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Traducidas de la versión en inglés de 1961, pero 
consultando fielmente los antiguos 
textos hebreo y griego 
■—19 6 7 — 


“Esto es lo que ha dicho el Señor Jehová ín\tl\ YHWH]; 
** , . Aquí estoy creando nuevos cielos y una nueva 
tierra; y las cosas anteriores no serán recordadas, 

ni SUBIRÁN AL CORAZÓN** 11 

—Isaías 65:13, 17; véase 
también 2 Pedro 3:13* 
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PROLOGO 

E S COSA de gran responsabilidad traducir las Santas 
Escrituras de sus lenguas originales, el hebreo, arameo 
y griego, al habla moderna. Traducir las Santas Escrituras 
quiere decir verter a otro idioma los pensamientos y dichos 
del Autor celestial de esta sagrada biblioteca de sesenta y seis 
libros, a saber, Jehová Dios, los cuales pensamientos y dichos 
hombres santos de La antigüedad pusieron en lorma escrita 
bajo inspiración para el provecho de nosotros en la actualidad. 

Eso impresiona a uno por su seriedad. Los traductores que 
temen y aman al Autor divino de las Santas Escrituras espe¬ 
cialmente sienten la responsabilidad que tienen para con El 
de transmitir sus pensamientos y declaraciones con la mayor 
exactitud posible. También sienten la responsabilidad que 
tienen para con los lectores escrutadores de la traducción 
moderna que dependen de la inspirada Palabra del Dios 
Altísimo para su salvación eterna. 

Fue con tal sentimiento de responsabilidad solemne que un 
comité de hombres dedicados produjo en inglés la Traducción 
del Nuevo Mundo de las Samas Escrituras, en el transcurso 
de muchos años. Tan pronto como cada parte de la traducción 
estuvo lista para publicarse fue entregada a ios publicadores 
para impresión, lo que resultó en la publicación de seis tomos. 
La Traducción del Nuevo Mundo de las Escrituras Griegas 
Cristianas, que contuvo los veintisiete libros desde Mateo 
hasta La Revelación, se presentó en inglés por primera vez 
en 1950. Después se presentaron en ingles en su debido orden 
los tomos de la Traducción del Nuevo Mundo de las Escrituras 
Hebreoar ameas, el primer tomo en 1953, el segundo en 1955, el 
tercero en 1957, el cuarto en 1958, y el quinto en 1960. 

Desde el comienzo de la obra fue el deseo de los traductores 
tener unidos todos aquellos tomos contemplados en la forma 
de un solo libro, dado que las Santas Escrituras son en realidad 
un solo libro por el Un Solo Autor. Con este fin, luego que se 
publicó el tomo final de la serie en 1960, el comité se puso a 
trabajar para preparar la traducción entera para publicación 
bajo una sola cubierta. El comité entonces pudo estudiar la 
traducción en conjunto, y discernir dónde era posible 
mejorarla. 

Se hizo un esfuerzo para lograr aun mayor uniformidad en 
la traducción de partes relacionadas de las Santas Escrituras, 
como en el caso de armonizar con las lecturas hebreas origina¬ 
les la lectura de porciones citadas en las Escrituras Griegas 
Cristianas. Puesto que la edición de las Santas Escrituras en 
un solo volumen no había de tener notas al pie de las páginas, 
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6 PROLOGO 

muchas lecturas que se habían dado en dichas notas en los 
seis tomos individuales publicados anteriormente fueron to¬ 
madas y puestas en el texto principal de la edición de un solo 
volumen. Esto no quiere decir que la traducción anterior que 
entonces se reemplazó fuera rechazada. Más bien, el propósito 
era adherirse más estrechamente a la lectura literal en las 
lenguas originales* El hacer esto ha hecho necesario revisiones 
en el texto principal de la traducción. 

La edición en inglés de un solo volumen que ahora está 
completa puede, por lo tanto, llamarse correctamente una * 
edición revisada de la Traducción del Nuevo Mundo de las 
Santas Escrituras en inglés. AI entregarla para publicación 
lo hacemos sintiéndonos profundamente agradecidos al Autor 
Divino de las Santas Escrituras, que asi nos ha permitido este 
privilegio y en cuyo espíritu hemos confiado para que coope- 
rara con nosotros en esta obra digna de seria atención. Espera¬ 
mos que Et bendiga la traducción impresa a favor de todos los 
que la leen y la usan para aprender acerca de su santa 
voluntad, * 

?¿JorJc¿ 32¿bl& 7/ransíation CommtitúG* 

17 de enero de 1961, Nueva York, N.Y. 



Los veintisiete libros de las Escrituras Griegas Cristianas 
contenidos en la Traducción del Nuevo Mundo de las Santas 
Escrituras, edición de 1961, en inglés, fueron traducidos al 
español, alemán, francés, holandés, italiano y portugués, y 
publicados en 1963. La publicación en español se llamó la * 

Traducción del Nuevo Mundo de las Escrituras Griegas Cris- * 

tianas, y la primera edición fue de 325.000 ejemplares. Esta 
traducción de las Escrituras Griegas ahora ha sido unida a la 
recién terminada traducción al español de las Escrituras 
Hebreoarameas de la citada edición en inglés de 1961 para 
presentar los sesenta y seis libros de las Santas Escrituras en 
un solo volumen en español* 




LOS NOMBRES Y EL ORDEN DE LOS LIBROS: 
de las Escrituras Hebreoarameas 


Libro fAgina 

Génesis __ 9 

Exodo ....... 70 

Levitico .......... 122 

Números . 161 

Deuteronomío . 212 

Josué . 257 

Jueces . 2S6 

Rut „. 317 

1 Samuel .... 321 

2 Samuel .* 361 

1 Reyes .......... 395 

2 Reyes . 433 

1 Crónicas .. 470 

2 Crónicas .503 

Es d ras . 544 

Nehemías .. 556 

Ester . 573 

Job .!£*». 582 

Salmos ..624 

Proverbios ........ 732 


Libro pinina 

Eclesiastés ___ 761 

El Cantar de los 

Cantares .. 770 

Isaías .........* 775 

Jeremías ..... 838 

Lamentaciones ****..„*.. 909 

Ezequiel . 918 

Daniel . 932 

Oseas _ 1001 

Joel .. 1010 

Amos ...... 1014 

Abdías . 1021 

Joñas . 1022 

Miqueas .. 1025 

Nahúm ,***.,„*.*.. 1030 

Habacuc .. 1032 

Safo nías .. 1035 

Ag e o . 103S 

Zacarías .. 1040 

Malaquias .._... 1051 


de las Escrituras Griegas Cristianas 


Libro 

■f 

Página 

Mateo . 

... 1055 

Marcos . 


. 1091 

Lucas ._* 

f. 

.. 1113 

Juan ... 

1 . 

....... 1153 

Hechos . 


... 1181 

Romanos . 


. 1221 

1 Corintios .. 


.. 1237 

2 Corintios .. 


.. 1253 

Gálatas .. 


....... 1264 


Efesios .._ 1270 


Filipenses .1. 

. 1275 

Colosenses .. 

. 1280 

1 Tesaionicenses .. 

. 1284 

2 Tesaionicenses .. 

. 12S7 


Libro 

*1 Timoteo 
*2 Timoteo 
Tito „..*.*„, 
Filemón ... 
Hebreos ... 
Santiago * 

1 Pedro ... 

2 Pedro ... 
1 Juan ..... 
z Juan ..... 

3 Juan 
Judas ....... 

Revelación 


pagina 
.. 1289 
.. 1294 
.. 1297 
.. 1299 
.. 1300 
.. 1312 
.* 1316 
.* 1321 
.. 1324 
.. 1328 
.. 1329 
1329 
.. 1331 


7 









































































Orden alfabéticos abreviaturas y páginas 
de los libros de las Santas Escrituras 


Lmrto Abreviatura 

PACUNA 

Li mo 

Abreviatura 

PÁCINA 

Abdías 

. Abd 

1021 

Juan, 3 ..... 

. 3 Jn 

1329 

Ageo . 

» Ag 

1038 

Judas . 

... Jud 

1329 

Amos ... 


1014 

Jueces . 

.. Jue 

286 

Cantar de los 



Lamentaciones .. Larri 

909 

Cantares, El ... 

Can 

770 

Levítieo .... 

.,. Le 

122 

Colosenses ,.*.*. 

.. Col 

1280 

Lucas . 

__ Lu 

1113 

Corintios, 1 .. 

. ICo 

1237 

Mal aquí as 

. Mal 

1051 

Corintios, 2 . ........ 

.. 2Co 

1258 

Marcos ..... 

.. Mr 

1091 

Crónicas, 1 . 

. ICr 

470 

Mateo . 

.X. Mt 

1055 

Crónicas, 2 ... 

. 2Cr 

503 

Miqueas ... 

... Miq 

1025 

Daniel ........ 

. Da 

982 

Nahüm . 

.. Na 

1030 

Deuteronomio ..... 

... Dt 

212 

Nehemías . 

. Ne 

556 

Eclesiaslés .. 

. Ec 

761 

Números .. 

... Nú 

161 

Efesios ... 

.. Ef 

1270 

Oseas ......... 


1001 

Estiras ... 

. Esd 

544 

Pedro, 1 ... 

. IPe 

1316 

Ester ... 

.. Est 

573 

Pedro, 2 ... 

.2Pe 

1321 

Exodo .. 

... Ex 

70 

Proverbios 

Pr 

732 

Ezequiel ... 

Eze 

918 

Revelación 

*...$*... Rev 

1331 

Fllemón .... 

Flm 

1299 

Reyes, 1 ... 

. IRe 

395 

Fil¡penses .. 

Flp 

1275 

Reyes, 2 ... 

............. 2Re 

433 

Gáiatas ... 

Gál 

1264 

Romanos .. 

... Ro 

1221 

Génesis .. 

.. Gé 

9 




Hafoacuc .... 

Hab 

1032 

Rut . 


317 

Hebreos .. 

Heb 

1300 

Salmos . 

__ Sal 

624 

Hechos ... 

Hch 

1IS1 

Samuel, 1 .. 

.ISa 

321 

Isaías ..... 

.. Isa 

775 

Samuel, 2 .. 

..2Sa 

361 

Jeremías ... 

. Jer 

83S 

Santiago ... 

.. Snt 

1312 

Job .. 

. Job 

582 

Sofonías ... 

... Sof 

1035 

Joel ..... 

Joe 

1010 

Tes a lo ni censes, 1 .. ITe 

1284 

Jonás ..... 

Jon 

1022 

Tosa Ion icenses, 2 .. 2Te 

1287 

Josué ..... 

. Jos 

257 

Timoteo, 1 

•4^** ITi 

1289 

Juan ..... 

f 

. Jn 

1153 

Timoteo, 2 

.. 2T1 

1294 

Juan, 1 ,..,2^.. 

. Un 

1324 , 

Tito . 

.. Tit 

1297 

Juan, 2 ... 

2Jn 

1328 | 

Zacarías .... 


1040 


8 




GENESIS 


1 En [el] principio creó Dios los 
’*■ cielos y la tierra. 

2 Ahora bien, la tierra resultó 
sin forma y desierta y había oscuri¬ 
dad sobro la superficie de [la] 
profundidad acuosa; y la fuerza 
activa de Dios estaba moviéndose 
de un lado a otro sobre la superfi¬ 
cie de Xas aguas. 

3 Y procedió Dios a decir; ! ‘Lle¬ 
gue a haber luz,” Entonces llegó a 
haber luz. 4 Después de eso vio 
Dios que la luz era buena, y efectuó 
Dios una división entre la luz y la 
oscuridad. 5 Y empezó Dios a lla¬ 
mar la luz Dia, pero a la oscuridad 
llamó Noche. Y llegó a haber tarde 
y llegó a haber mañana, un dia 
primero. 

6 Y pasó Dios a decir; “Llegue 
a haber una expansión en medio 
de las aguas y ocurra una división 
entre las aguas y las aguas,” 7 En¬ 
tonces procedió Dios a hacer la 
expansión y hacer una división 
entre las aguas que deberían estar 
debajo de la expansión y las aguas 
que deberían estar sobre ia expan¬ 
sión. Y llegó a ser así. S Y empezó 
Dios a llamar la expansión Cielo. 
Y llegó a haber tarde y llegó a 
haber mañana, un dia segundo» 

9 Y pasó Dios a decir: “Que 
las aguas debajo de los cielos se 
retinan en un mismo lugar y 
aparezca lo seco.” Y llegó a ser 
asi, 10 Y empezó Dios a llamar 
lo seco Tierra, pero a la reunión de 
aguas llamó Mares* Además, vio 
Dios que [era] bueno, 11 Y pasó 
Dios a decir: “Haga brotar la tierra 
hierba, vegetación que dé semilla, 
árboles frutales que lleven fruto 
según sus géneros, cuya semilla 
esté en él. sobre la tierra,” Y 
llegó a ser asi. 12 Y la tierra em¬ 
pezó a producir hierba, vegetación 
que da semilla según su género y 
árboles que llevan fruto, cuya se¬ 
milla está en él según su género. 
Entonces vio Dios que [era] bueno. 
13 Y llegó a haber tarde y llegó a 
haber mañana, un dia tercero. 


14 Y pasó Dios a decir: “Lleguen 
a haber lumbreras en la expans ón 
de los cielos para hacer una divi¬ 
sión entre el día y la noche; y 
tienen que servir de señales y para 
estaciones y para días y anos, 
15 Y tienen que servir de lumbreras 
en la expansión de los cielos para 
brillar sobre la tierra.” Y llegó a 
ser asi, 16 Y procedió Dios a ha¬ 
cer las dos grandes lumbreras, la 
lumbrera mayor para dominar el 
día. y la lumbrera menor para do¬ 
minar la noche, y también las 
estrellas* 17 Así las puso Dios en 
la expansión de los cielos para 
brillar sobre la tierra, 1S y para 
dominar de día y de noche y para 
hacer una división entre la luz y 
ía oscuridad. Entonces vio Dios que 
[era] bueno, 19 Y llegó a haber 
tarde y llegó a haber mañana, un 
dia cuarto. 

20 Y pasó Dios a decir: “En¬ 
jambren las aguas un enjambre de 
almas vivientes y vuelen criaturas 
volátiles por encima de la tierra 
sobre la faz de la expansión de los 
cielos*” 21 Y procedió Dios a crear 
los grandes monstruos marinos y 
toda alma viviente que se mueve, 
los cuales las aguas enjambraron 
según sus géneros* y toda criatura 
volátil alada según sil género, Y 
llegó a ver Dios que [era] bueno* 
23 Con eso los bendijo Dios, di¬ 
ciendo: “Sean fructíferos y háganse 
muchos y llenen las aguas en las 
cuencas de los mares, y háganse 
muchas las criaturas volátiles en la 
tierra,” 23 Y llegó a haber tarde 
y llegó a haber mañana, un día 
quinto, 

24 Y pasó Dios a decir: “Pro- 
duzca la tierra almas vivientes 
según sus géneros, animal domésti¬ 
co y animal moviente y bestia sal¬ 
vaje de la tierra según su género,” 
Y llegó a ser así. 

25 Y procedió Dios a hacer la 
bestia salvaje de la tierra según 
su género y el animal doméstico 
según su género y todo animal 






































































GENESIS 1:26—2-19 


Hombre creado! bendecido; en Edén 


ID 


moviente del suelo según su géne¬ 
ro, Y llegó a ver Dios que [era] 
bueno, 

26 Y pasó Dios a decir: "Haga¬ 
mos un nombre a nuestra imagen, 
según nuestra semejanza, y tengan 
ellos en sujeción los peces del mar 
y las criaturas volátiles de tos 
cielos y los animales domésticos y 
toda la tierra y todo animal mo¬ 
viente que se mueve sobre la tie¬ 
rra,” 27 Y procedió Dios a crear 
al hombre a su imagen, a la ima¬ 
gen de Dios lo creó; macho y hem¬ 
bra los creó. 28 Además, los ben¬ 
dijo Dios y les dijo Dios: "Sean 
fructíferos y háganse muchos y 
llenen la tierra y so juegúenla, y 
tengan en sujeción los peces del 
mar y las criaturas volátiles de los 
cielos y toda criatura viviente que 
se mueve sobre la tierra.” 

29 Y pasó Dios a decir: "Miren 
que les he dado toda vegetación que 
da semilla que está sobre la super¬ 
ficie de toda la tierra y todo árbol 
en el cual hay fruto de árbol que 
da semilla. Que les sirva a ustedes 
de alimento, 20 Y a toda bestia 
salvaje de la tierra y a toda cria¬ 
tura volátil de los cielos y a todo 
lo que se mueve sobre Ja tierra.en 
que hay vida como alma Ies he 
dado toda la vegetación verde para 
alimento," Y llegó a ser así. 

31 Después de eso vio Dios todo 
lo que había hecho y, finiré! [era] 
muy bueno. Y llegó a haber tarde 
y llegó a haber mañana, un día 
sexto. 

Así quedaron terminados los 
^ cíelos y la tierra y todo su 
ejército. 2 Y para el dia séptimo 
vio terminada Dios su obra que 
había hecho, y procedió a reposar 
el día séptimo de toda su obra que 
había hecho. 3 Y procedió Dios a 
bendecir el día séptimo y hacerlo 
sagrado, porque en él lia estado 
reposando de toda su obra que ha 
creado Dios con el propósito de 
hacer. 

4 Esta es una historia de los 
cielos y la tierra en el tiempo de 
ser creados, en el día que hizo 
Jehová Dios tierra y cielo, 

5 Ahora bien, todavía no se ha¬ 
llaba ningún arbusto del campo 


en la tierra y ninguna vegetación 
del campo brotaba aun, porque 
Jehová Dios no habla hecho llover 
sobre la tierra y no había hombre 
que cultivase el suelo, 6 Pero una 
neblina subía de la tierra y regaba 
toda la superficie del suelo, 

7 Y procedió Jehová Dios a for¬ 
mar al hombre del polvo del suelo 
y a soplar en sus narices el aliento 
de vida, y el hombre vino a ser 
alma viviente. 8 Además, plantó 
Jehová Dios un jardín en Edén, 
hacia el este, y ahi puso al hombre 
que había formado, y Así Jehová 
Dios hizo crecer del suelo todo ár¬ 
bol deseable a Ja vista de uno y 
bueno para alimento y también el 
árbol de la vida en medio del 
jardín y el árbol del conocimiento 
de lo bueno y lo malo, 

10 Ahora bien, había un río que 
procedía de Edén para regar el Jar¬ 
dín, y de allí empezaba a dividirse 
y llegaba a ser, por decirlo así, 
cuatro cabeceras. 11 El nombre del 
primer [rio] es Pisón; es el que 
rodea toda la , tierra de Havlia, 
donde hay oro. 12 Y el oro de 
aquella tierra es bueno. Allí hay 
también el bedello y la piedra de 
ónice, 13 Y el nombre del segun¬ 
do río es Gihón; es el que rodea 
toda la tierra de Cus, 11 Y el 
nombre del tercer río es Hídequel; 
es el que va al este de Asiria. Y el 
cuarto río es el Eufrates. 

15 Y procedió Jehová Dios a to¬ 
mar al hombre y establecerlo en 
el jardín de Edén para que lo cul¬ 
tívase y lo cuídase, 16 Y también 
le impuso Jehová Dios este man¬ 
dato al hombre: "De todo árbol del 
jardín puedes comer hasta quedar 
satisfecho, 17 Pero en cuanto al 
árbol del conocimiento de Jo bueno 
y lo malo no debes comer de él, 
porque en el día que comas de él 
positivamente morirás," 

18 Y pasó Jehová Dios a decir: 
"No es bueno que el hombre conti¬ 
núe solo. Voy a hacerle una ayu¬ 
dante, como complemento de él," 
19 Ahora bien, Jehová Dios estaba 
formando del suelo toda bestia sal¬ 
vaje del campo y toda criatura vo¬ 
látil de los cielos, y empezó a 
traérselas al hombre para ver lo 


1 i Mujer creada; es engranada; origen del pecada GENESIS 2:20—3:17 


que llamaría a cada una; y lo que 
el hombre la llamaba, a cada alma 
viviente, ése era su nombre, 20 De 
modo que el hombre estaba ponien¬ 
do nombres a todos los animales 
domésticos y a las criaturas vo¬ 
látiles de los cielos y a toda bestia 
salvaje del campo, pero para el 
hombre no se halló ayudante como 
complemento de él. 21 Por lo tan¬ 
to Jehová Dios hizo caer un pro¬ 
fundo sueño sobre el hombre y, 
mientras dormía, tomó una de sus 
costillas y entonces cerró la carne 
sobre su lugar, 22 Y procedió Je¬ 
hová Dios a construir de la cos¬ 
tilla que había tomado del hombre 
una mujer y a traérsela al hombre, 
23 Entonces dijo el hombre: 
"Esto por fin es hueso de mis 
huesos 

Y carne de mi carne. 

Esta será llamada Mujer, 
Porque del hombre fue to¬ 
mada ésta." 

24 Es por eso que el hombre dejará 
a su padre y a su madre y tiene 
que adherirse a su esposa y tienen 
que llegar a ser una sola carne, 

25 Y ambos continuaron estando 
desnudos, el hombre y su esposa, y 
sin embargo no se avergonzaban, 

3 Ahora bien, la serpiente resultó 
ser la más cautelosa de todas 
las bestias salvajes del campo que 
Jehová Dios había hecho. De modo 
que empezó a decirle a la mujer: 
"¿Es realmente el caso que Dios 
dijo que ustedes no deben comer 
de todo árbol del jardín?" 2 Ante 
esto, la mujer le dijo a la serpiente: 
“Del fruto de los árboles del jardín 
podemos comer. 3 Pero en cuanto 
a [comer] del fruto del árbol que 
está en medio del jardín, ha dicho 
Dios: £ No deben comer de él, no, 
no deben tocarlo para que no mue¬ 
ran.' " 4 Ante esto, la serpiente 
le dijo a la mujer: "Positivamente 
no morirán, 5 Porque Dios sabe 
que en el mismo dia que coman de 
él tendrán que abrírseles los ojos y 
tendrán que ser como Dios, cono¬ 
ciendo lo bueno y lo malo." 

6 Por consiguiente, vio la mujer 
que el árbol era bueno para 
alimento y que a los ojos era 
algo que anhelar, sí, el árbol era 


deseable para contemplarlo. De mo¬ 
do que empezó a tomar de su fruto 
y & comerlo. Después dio de él 
también a su esposo cuando [él 
estuvo] con ella y él empezó a 
comerlo. 7 Entonces se les abrie¬ 
ron los ojos a ambos y empezaron 
a darse cuenta de que estaban 
desnudos. Por lo tanto cosieron ho¬ 
jas de higuera y se hicieron co¬ 
berturas para los lomos, 

8 Más tarde oyeron la voz de 
Jehová Dios que andaba en el jar¬ 
dín a eso de la parte airosa del 
día, y procedieron a esconderse el 
hombre y su esposa del rostro de 
Jehová Dios entre los árboles del 
jardín. 9 Y Jehová Dios siguió 
llamando al hombre y diciéndole: 
"¿Dónde estás?” 10 Por fin él di¬ 
jo: "Tu voz oí en el jardín, pero 
tuve miedo porque estaba desnudo 
y por eso me escondí,” II A lo 
que dijo él: “¿Quién te informó 
que estabas desnudo? ¿Del árbol 
del que te mandé que no comieras 
has comido?" 12 Y pasó el hom¬ 
bre a decir: “La mujer que me disto 
para que estuviese conmigo, ella 
me dio fruto del árbol y así es que 
lo comí.” 13 Con eso Jehová Dios 
le dijo a la mujer: “¿Qué es esto 
que has hecho?” A lo cual respon¬ 
dió la mujer: "La serpiente... ella 
me engañó y así es que comí." 

14 Y procedió Jehová Dios a 
decirle a la serpiente: “Porque has 
hecho esta cosa, tú eres la maldita 
de entre todos los anímales do¬ 
mésticos y de entre todas las 
bestias salvajes del campo. Sobre tu 
vientre irás y polvo es lo que co¬ 
merás todos los días de tu vida. 
15 Y pondré enemistad entre ti y 
la mujer y entre tu descendencia y 
la descendencia de ella. El te ma¬ 
gullará en la cabeza y tú le ma¬ 
gullarás en el talón." 

16 A la mujer le dijo: “Aumen¬ 
taré en gran manera el dolor de 
tu preñez; con dolores de parto 
darás a luz hijos, y tu deseo ve¬ 
hemente será por tu esposo, y él te 
dominará." 

17 Y a Adán le dijo: * ‘Porque 
escuchaste la voz de tu esposa y 
te pusiste a comer del árbol res¬ 
pecto del cual te di este mandato: 
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Tío debes comer de él/ maldito 
está el suelo por tu causa. Con 
dolor comerás su producto todos 
los días de tu vida, 18 Y espinos 
y cardos hará crecer para ti, y 
tienes que comer la vegetación del 
campo. 19 Con el sudor de tu ros¬ 
tro comerás pan hasta que vuel¬ 
vas al suelo, porque de él fuiste to¬ 
mada Porque polvo eres y a polvo 
volverás.” 

20 Después de esto Adán llamó a 
su esposa por nombre Eva, porque 
ella tenia que llegar a ser la madre 
de todo el que viviera. 21 Y pro¬ 
cedió Jehová Dios a hacer largas 
prendas de vestir de piel para Adán 
y para su esposa y a vestirlos. 

22 Y pasó Jehová Dios a decir: 
“Mira que el hombre lia llegado a 
ser como uno de nosotros al cono¬ 
cer lo bueno y lo malo, y ahora, 
para que no alargue la mano y 
efectivamente tome fruto también 
del árbol de la vida y coma y 
viva hasta tiempo indefinido,,**” 

23 Con oso Jehová Dios lo echó 
del jardín de Edén para que culti¬ 
vase el suelo del cual había sido 
tomado. 24 De modo que expulsó 
al hombre y situó al este del jardín 
de Edén los querubines y la hoja 
llameante de una espada que daba 
vueltas continuamente para guar¬ 
dar el camino al árbol de la vida. 
A Ahora bien, Adán tuvo coito con 
^ Eva su esposa y ella llegó a 
estar encinta. Con el tiempo ella 
dio a luz a Caín y dijo: "He ad¬ 
quirido un hombre con la ayuda de 
Jehová,” 2 Más tarde volvió a dar 
a luz, a su hermano Abel. 

Y Abel llegó a ser pastor de 
ovejas, pero Caín se hizo cultiva¬ 
dor del suelo. 3 Y aconteció al 
cabo de algún tiempo que Caín 
procedió a traer algunos frutos del 
suelo como ofrenda a Jehová. 
i Pero en cuanto a Abel, él tam¬ 
bién trajo algunos primogénitos de 
su rebano, aun sus trozos grasos. 
Ahora bien, aunque Jehová miraba 
con favor a Abel y su ofrenda, 
5 no miraba con ningún favor a 
Caín ni su ofrenda. Y Cata se 
encendió en gran ira, y empezó a 
decaérsele el semblante* 8 Por lo 
cual Jehová le dijo a Caín: "¿Por 


qué te has encendido en ira y por 
qué se fe ha decaído el semblante? 
f Si te diriges a hacer lo bueno, 
¿no habrá ensalzamiento? Pero si 
no te diriges a hacer lo bueno, 
hay pecado agazapado a la entrada, 
y su deseo vehemente es por ti; y 
tú, por tu parte, ¿lograrás el do¬ 
minio sobre el?” 

8 Después de eso Caín le dijo a 
Abel su hermano: r 41 Vamos allá al 
campo,”] Aconteció, pues, que 
mientras estaban en el campo Caín 
procedió a atacar a Abel su her¬ 
mano y a matarlo, 9 Más tarde 
Jehová le dijo a Caín: "¿Dónde 
está Abel tu hermano?” y él dijo: 
"No sé* ¿Soy yo el guardián de mi 
hermano?” 10 A lo cual él dijo; 
“¿Qué has hecho? ] Escucha! La 
sangre de tu hermano está claman¬ 
do a mí desde el suelo. II Y ahora 
se te maldice con destierro del 
suelo, que ha abierto su boca para 
recibir por mano tuya la sangre de 
tu hermano. 12 Cuando cultives el 
suelo, no te devolverá su poder. 
Errante y fugitivo llegarás a ser en 
la tierra.” 13 Por lo cual Caín le 
dijo a Jehová: “Mi castigo por el 
error es demasiado grande para 
llevarlo. 14 Aquí efectivamente es¬ 
tás expulsándome hoy de sobre la 
superficie del suelo, y de tu rostro 
estaré oculto; y tendré que llegar a 
ser errante y fugitivo en la tie¬ 
rra, y es cosa segura que cual¬ 
quiera que me halle me matará.” 
15 Ante eso Jehová le dijo: “Por 
esa razón cualquiera que mate a 
Caín tiene que sufrir venganza 
siete veces.” 

De modo que estableció Jehová 
una señal pava Caín a fin de que 
no le diera golpe de muerte nadie 
que lo hallase. 1G Con eso se fue 
Caín de ante el rostro de Jehová y 
se puso a morar en la tierra de la 
Condición de Fugitivo al este de 
Edén, 

17 Después Caín tuvo coito con 
su esposa y ella llegó a estar en¬ 
cinta y dio a luz a Enoc* Entonces 
se ocupó en edificar una ciudad 
y llamó la ciudad por el nombre de 
su hijo Enoc* 18 Más tarde a Enoc 
le nació Irad. E Irad llegó a ser 
padre de Mehujael, y Mehujael 
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llegó a ser padre de Metusael, y 
Metusael llegó a ser padre de La- 
mec, 

19 Y Lamec procedió a tomar 
para sí dos esposas. El nombre de 
la primera fue Ada y el nombre de 
la segunda fue Zila* 20 Con el 
tiempo Ada dio a luz a Jabal. El 
resultó fundador de los que moran 
en tiendas y tienen ganado* 21 Y 
el nombre de su hermano fue Ju- 
bal. El resultó fundador de todos 
los que manejan el arpa y el cara¬ 
millo. 22 En cuanto a Zila, ella 
también dio a luz a Tubal-caín, 
forjador de toda clase de herra¬ 
mienta de cobre y de hierro. Y la 
hermana de Tubal-caín fue Naama. 

23 Por consiguiente, Lamec com¬ 
puso estas palabras para sus espo¬ 
sas Ada y Zila: 

"Oigan mí voz, esposas de La¬ 
mec; 

Presten oído a mi dicho: 

A un hombre he matado por 
haberme herido, 

Si, a un joven por haberme 
dado un golpe. 

24 Si siete veces ha de ser vengado 

Caín, 

Entonces Lamec setenta veces 
y siete.” 

25 Y procedió Adán a tener coito 
otra vez con su esposa de modo que 
ella dio a luz «o hijo y lo llamó 
por nombre Set, porque, según dijo 
ella: "Dios ha nombrado otra des¬ 
cendencia en lugar de Abel, porque 
lo mató Caín.” 26 Y a Set tam¬ 
bién le nació un hijo y procedió a 
¿amarlo por nombre Enós* En aquel 
tiempo se dio comienzo a invocar 
el nombre de Jehová. 

5 Este es el libro de la historia 
de Adán. En el día que creó Dios 
a Adán lo hizo a la semejanza de 
Dios* 2 Macho y hembra los creó. 
Después los bendijo y por nombre 
los llamó Hombre en el día que 
F fueron creados. 

3 Y siguió viviendo Adán ciento 
treinta años. Entonces llegó a ser 
padre de un hijo a su semejanza* a 
su imagen, y lo llamó por nombre 
Set. 4 Y los días de Adán después 
de engendrar a Set llegaron a ser 
ochocientos años* - Entretanto llegó 
a ser padre de hijos o hijas* 5 De 


modo que todos los días de Adán 
que él vivió ascendieron a nove¬ 
cientos treinta años* y murió. 

6 Y siguió viviendo Set ciento 
cinco años. Entonces llegó a ser 
padre de Enós* 7 Y después de 
engendrar a Enós, Set continuó 
viviendo ochocientos siete años. 
Entretanto llegó a ser padre de 
hijos e hijas, S De modo que to¬ 
dos los dias de Set ascendieron a 
novecientos doce anos, y murió* 

9 Y siguió viviendo Enós noventa 
años. Entonces llegó a ser padre de 
Quenán. 10 Y después de en¬ 
gendrar a Quenán, Enós continuó 
viviendo ochocientos quince anos. 
Entretanto llegó a ser padre de hi¬ 
jos e hijas. 11 De modo que to¬ 
dos los dias de Enós ascendieron a 
novecientos cinco años, y murió, 

12 Y siguió viviendo Quenán se¬ 
tenta años. Entonces llegó a ser 
padre de MahalaleL 13 Y después 
de engendrar a Mahalalel, Quenán 
continuó viviendo ochocientos cua¬ 
renta anos* Entretanto llegó a ser 
padre de hijos e hijas, 14 De mo¬ 
do que todos los días de Quenán 
ascendieron a novecientos diez 
anos, y murió, 

15 Y siguió viviendo Mahalalel 
sesenta y cinco años. Entonces lle¬ 
gó a ser padre de Jared* 16 Y 
después de engendrar a Jared, Ma¬ 
halalel continuo viviendo ochocien¬ 
tos treinta anos. Entretanto llegó 
a ser padre de hijos e hijas* 17 De 
modo que todos los días de Maha¬ 
lalel ascendieron a ochocientos no¬ 
venta y cinco años, y murió. 

18 Y siguió viviendo Jared ciento 
sesenta y dos años. Entonces llegó 
a ser padre de Enoc. 19 Y después 
de engendrar a Enoc, Jared conti¬ 
nuó viviendo ochocientos años. En¬ 
tretanto llegó a ser padre de hijos 
e hijas, 20 De modo que todos los 
días de Jared ascendieron a nove¬ 
cientos sesenta y dos años, y murió, 

21 Y siguió viviendo Enoc sesen¬ 
ta y cinco años. Entonces llegó a 
ser padre de Matusalén. 22 Y des¬ 
pués de engendrar a Matusalén, 
Enoc siguió andando con el Dios 
L verdadero] trescientos años. En¬ 
tretanto llegó a ser padre de hijos e 
hijas. 23 De modo que todos los 
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días de Enoc ascendieron a tres¬ 
cientos sesenta y cinco años. 24 Y 
siguió andando Enoc con el Dios 
[verdadero]* Entonces no íue más, 
porque lo tomó Dios* 

25 Y siguió viviendo Matusalén 
ciento ochenta y siete años. Enton¬ 
ces llegó a ser padre de Lamec. 
26 Y después de engendrar a La¬ 
me c 5 Matusalén continuó viviendo 
setecientos ochenta y dos anos. En¬ 
tretanto llegó a ser padre de hijos 
e hijas. 27 De modo que todos los 
dias de Matusalén ascendieron a 
novecientos sesenta y nueve años, 
y murió, 

23 Y siguió viviendo Lamec cien¬ 
to ochenta y dos años, Entonces 
llegó a ser padre de un hijo* 26 Y 
procedió a llamarlo por nombre 
Noé, diciendo: “Este nos traerá 
consuelo [aliviándonos] de nuestro 
trabajo y del dolor de nuestras 
manos que resulta del suelo que 
Jehová ha maldecido/ 1 30 Y des¬ 
pués de engendrar a Noé, Lamec 
continuó viviendo quinientos no¬ 
venta y cinco años. Entretanto 
llegó a ser padre de hijos e hijas. 
31 De modo que todos los días de 
Lamec ascendieron a setecientos 
setenta y siete años, y murió, 

32 Y llegó Noé a tener quinien¬ 
tos años de edad. Después Noé llegó 
a ser padre de Sem, Cam y Jafet 
Ahora bien, aconteció que cuan¬ 
do los hombres comenzaron a 
crecer en números sobre la super¬ 
ficie del suelo y les nacieron hijas, 
2 entonces los hijos del Dios [ver¬ 
dadero] empezaron a observar a las 
hijas de los hombres, que ellas eran 
bien parecidas; y se pusieron a 
tomar esposas para sí, a saber, to- , 
das Jas que escogieron, 3 Después 
de eso dijo Jehová: “Ciertamente 
no obrará mi espíritu para con el 
hombre por tiempo indefinido, ya 
que también es carne. Por consi¬ 
guiente, sus días tendrán que lle¬ 
gar a ser ciento veinte años.'* 

4 Los neíílím se hallaban en la 
tierra en aquellos días, y también 
después, cuando los hijos del Dios 
[verdadero] continuaron teniendo 
relaciones con las hijas de los 
hombres y ellas les dieron a luz 
hijos, éstos fueron los poderosos 
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que eran de la antigüedad, los 
hombres de fama. 

5 Por consecuencia vio Jehová 
que abundaba la maldad del hom¬ 
bre en la tierra y que toda inclina¬ 
ción de los pensamientos de su 
corazón era solamente mala todo 
el tiempo. 6 Y sintió pesar Jeho¬ 
vá por haber hecho hombres en la 
tierra, y se sintió herido en su 
corazón. 7 De modo que dijo Je¬ 
hová: "Voy a borrar a hombres 
que he creado de sobre la superfi¬ 
cie del suelo, desde hombre hasta 
animal doméstico, hasta animal 
moviente y hasta criatura volátil 
de los cielos, porque de veras que 
me pesa haberlos hecho." H Pero 
Noé halló favor a los ojos de Je- 
¡ hová, 

9 Esta es la historia de Noé. 

Noé fue hombre Justo* Resultó 
exento de tacha entre sus contem¬ 
poráneos, Noé andaba con el Dios 
[verdadero]. 10 Con el tiempo Noé 
llegó a ser padre de tres hijos: 
Sem, Cam y Jafet, 11 Y la tierra 
llegó a estar arruinada a la vista 
del Dios [verdadero! y se llenó la 
tierra de violencia. 12 De modo 
que vio Dios la tierra y, j mire! 
estaba arruinada, porque toda car¬ 
ne había arruinado su camino sobre 
la tierra. 

13 Después de eso Dios le dijo 
a Noé: "El fin de toda carne ha 
llegado delante de mí, porque la 
tierra está llena de violencia como 
resultado de ellos; y aquí estoy 
arruinándolos junto con la tierra, 
1,4 Haz para ti un arca de madera 
de árbol resinoso. Harás compar¬ 
timientos en el arca, y tendrás que 
cubrirla por dentro y por fuera con 
alquitrán. 15 Y de esta manera la 
harás: trescientos codos la longi¬ 
tud del arca, cincuenta codos su 
anchura, y treinta codos su altura. 
16 Harás un tsóhar [techo; o, ven¬ 
tana] para el arca, y la comple¬ 
tarás hasta el punto de un codo ha¬ 
cia arriba, y pondrás la entrada 
del arca en su costado; la harás 
con un piso bajo, un piso segundo 
y un piso tercero. 

17 "Y en cuanto a mf* aquí estoy 
trayendo ei diluvio de aguas sobre 
la tierra para arruinar toda carne 
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en la cual está activa la fuerza de 
vida de debajo de los cielos. Todo 
lo que está en la tierra expirará. 
18 Y de veras que establezco mi 
pacto contigo; y tienes que entrar 
en el arca, tú y tus hijos y tu es¬ 
posa y las esposas de tus hijos con¬ 
tigo. 19 Y de toda criatura vi¬ 
viente de toda clase de carne, dos 
de cada una, traerás dentro del ar¬ 
ca para conservarlas vivas contigo. 
Macho y hembra serán. 20 De las 
criaturas volátiles según sus géne¬ 
ros y de los animales domésticos 
según sus géneros* de todos los ani¬ 
males movientes del suelo según sus 
géneros, dos de cada uno entrarán 
a ti allí para conservarlos vivos. 
21 Y en cuanto a ti, toma para ti 
toda clase de alimento que se come; 
y tienes que recogértelo* y tiene 
que servirles de alimento a ti y a 
ellos/' 

22 Y Noé procedió a hacer con¬ 
forme a todo lo que le había man¬ 
dado Dios. Hizo precisamente así. 
Después de eso Jehová le dijo a 
Noé: "Entra* tú y toda tu casa, 
en el arca, porque tú eres el que he 
visto justo delante de mi entre esta 
generación, 2 De toda bestia lim¬ 
pia tienes que tomar para ti en 
setenas, el macho y su hembra; y 
de toda bestia que no es limpia so¬ 
lamente dos, el macho y su hem¬ 
bra; 3 también de las criaturas 
volátiles de los cielos en setenas* 
macho y hembra* para conservar 
viva prole sobre la superficie de 
boda la tierra. 4 Porque dentro de 
solo siete días más estoy haciendo 
llover sobre la tierra cuarenta días 
y cuarenta noches; y ciertamente 
borraré toda cosa existente que 
he hecho de sobre la superficie del 
suelo." 5 Y procedió Noé a hacer 
conforme a todo lo que le había 
mandado Jehová. 

G Y tenía Noé seiscientos años de 
edad cuando ocurrió el diluvio de 
aguas sobre la tierra. 7 De modo 
que entró Noé* y con él sus hijos 
y su esposa y las esposas de sus 
hijos en el arca antes de [empe¬ 
zar] las aguas del diluvio. 8 De 
toda bestia limpia y de toda bestia 
que no es limpia y de los criaturas 
volátiles y todo lo que se mueve 


sobre el suelo, 9 entraron de dos 
en dos a Noé en el arca, macho y 
hembra, tal como le habla manda¬ 
do Dios a Noé. 10 Y a los siete 
días resultó que las aguas del di¬ 
luvio vinieron sobre la tierra. 

11 En el año seiscientos de la 
vida de Noé* en el segundo mes* en 
el día diecisiete del mes, en este 
día fueron rotos todos los manan¬ 
tiales de la vasta profundidad acuo¬ 
sa y las compuertas de los cíelos 
fueron abiertas. 12 Y siguió la 
fuerte precipitación sobre la tierra 
por cuarenta días y cuarenta no¬ 
ches. 13 En esc mismo día entró 
Noé* y con él Sem y Cam y Jafet* 
los hijos de Noé, y la esposa de 
Noé y las tres esposas de sus hi¬ 
jos, en el arca; 14 ellos y toda 
bestia salvaje según su género, y 
todo animal doméstico según su 
género, y todo animal moviente 
que se mueve sobre la tierra según 
su género, y toda criatura volátil 
de los cielos según su género, todo 
pájaro* toda criatura alada. 15 Y 
siguieron yendo a Noé dentro del 
arca* de dos en dos, de toda clase 
de carne en la cual estaba activa 
la fuerza de vida, 16 Y los que 
Iban entrando, macho y hembra de 
toda clase de carne, entraron, tal 
como le había mandado Dios. Des¬ 
pués Jehová cerró tras él la puerta. 

17 Y siguió el diluvio sobre la 
tierra por cuarenta días* y siguie¬ 
ron aumentando las aguas y em¬ 
pezaron a llevar el arca y estaba 
flotando muy arriba de la tierra. 
18 Y las aguas se hicieron abru¬ 
madoras y siguieron aumentando 
mucho sobre la tierra, pero el arca 
siguió yendo sobre la superficie de 
las aguas, 19 Y tan abrumadora¬ 
mente anegaron las aguas a la 
tierra que todas las altas montañas 
que estaban debajo de todos los 
cielos quedaron cubiertas. 20 Has¬ 
ta quince codos las anegaron abru- 
madoramente las aguas, y las mon¬ 
tañas quedaron cubiertas. 

21 De modo que expiró toda 
carne que estaba moviéndose sobre 
la tierra* entre las criaturas vo¬ 
látiles y entre los animales do¬ 
mésticos y entre las bestias salvajes 
y entre todos los enjambres que 
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estaban enjambrando sobre la tie¬ 
rra, y toda la humanidad, 22 To¬ 
do lo que tenía activo en sus na¬ 
rices el aliento de Ja fuerza de vida* 
a saber* cuanto había en el suelo 
seco, murió. 23 Así borró él toda 
cosa existente que había sobre la 
superficie del suelo, desde hombre 
hasta bestia, hasta animal mo¬ 
viente y hasta criatura volátil de 
los cielos, y fueron borrados de 
sobre la tierra: y solo Noé y los 
que con él estaban en el arca si¬ 
guieron sobreviviendo. 24 Y las 
aguas continuaron anegando la 
tierra abrumadoramente ciento cin¬ 
cuenta días, 

Q Después de eso se acordó Dios 
^ de Noé y de toda bestia salvaje 
y de todo animal doméstico que 
estaba con él en el arca* e hizo Dios 
pasar un viento sobre la tierra, y 
empezaron a bajar las aguas* 2 Y 
se cerraron los manantiales de Ja 
profundidad acuosa y las com¬ 
puertas de los cielos* y así fue 
restringida la fuerte precipitación 
del cielo. 3 Y empezaron a reti¬ 
rarse las aguas de sobre la tierra, 
retirándose progresivamente; y al 
cabo de ciento cincuenta días fal¬ 
taban las aguas. 4 Y en el séptimo 
mes, en el día diecisiete del mes* 
llegó a descansar el arca sobre las 
montañas de Ararat. 5 Y las aguas 
siguieron menguando progresiva¬ 
mente hasta el décimo mes. En el 
décimo mes, en el primer día del 
mes, aparecieron las cimas de las 
montanas* 

6 Así sucedió que al cabo de 
cuarenta días Noé procedió a abril* 
la ventana del arca que había 
hecho. 7 A continuación envió un 
cuervo, y éste continuó volando al 
aire libre* yendo y volviendo* hasta 
que se secaron las aguas de sobre 
la tierra, 

8 Más tarde envió de sí una pa¬ 
loma para ver si las aguas habían 
decrecido de sobre la superficie del 
suelo, 9 Y la paloma no halló lu¬ 
gar de descanso para la planta de 
su píe, de modo que volvió a él 
dentro del arca porque las aguas 
todavía estaban sobre la superficie 
de toda la tierra. Por lo cual él 
alargó su mano y la tomó y la 


trajo a sí dentro del arca, 10 Y 
siguió esperando aún otros siete 
días, y volvió a enviar la paloma 
fuera del arca. 11 Más tarde la 
paloma volvió a él como a la hora 
de atardecer y* i mire 1 tenía en su 
pico una hoja de olivo recién arran¬ 
cada* y asi se enteró Noé de que 
las aguas habían decrecido de sobro 
la tierra. 12 Y siguió esperando 
aún otros siete días. Entonces envió 
la paloma* pero ésta ya no volvió 
más a él. 

13 Ahora bien, en el año seiscien¬ 
tos uno, en el primer mes* en el 
primer día del mes* aconteció que se 
habían escurrido las aguas de sobre 
la tierra; y procedió Noé a quitar 
la cubierta del arca y a observar, 
y* pues* la superficie del suelo se 
había secado* 14 Y en el segundo 
mes* en el día veintisiete del mes, 
quedó completamente seca la tierra. 

15 Ahora le habló Dios a Noé* 
diciendo: 1G "Sal del arca* tü y tu 
esposa y tus hijos y las esposas de 
tus hijos contigo* 17 Saca contigo 
toda criatura viviente que está 
contigo de toda clase de carne, 
entre las criaturas volátiles y entre 
las bestias y entre todos los aní¬ 
males movientes que se mueven 
sobre la tierra, puesto que tienen 
que enjambrar en la tierra y ser 
fructíferos y hacerse muchos sobre 
la tierra*" 

18 Con eso salió Noé, y con él 
también sus hijos y su esposa y 
las esposas de sus hijos. 10 Toda 
criatura viviente, todo animal mo¬ 
viente y toda criatura volátil* todo 
lo que se mueve sobre la tierra* 
según sus familias salieron del arca, 
29 Y Noé empozó a edificar un 
altar a Jehová y a tomar algunas 
de todas las bestias limpias y de 
todas las criaturas volátiles limpias 
y a ofrecer ofrendas quemadas 
sobre el altar. 21 Y empezó je¬ 
hová a oler un olor conducente a 
descanso* de modo que dijo Jehová 
en su corazón: "Nunca más invo¬ 
caré ol mal sobre el suelo a causa 
del hombre, porque la inclinación 
del corazón del hombre es mala 
desde su juventud; y nunca más 
asestaré un golpe a toda cosa vi¬ 
viente tal como lo he hecho. 
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22 Durante todos los días que con¬ 
tinúe Ja tierra, siembra y cosecha* 
y frío y calor* y verano e Invierno, 
y día y noche, nunca cesarán." 

9 Y pasó Dios a bendecir a Noé 
y a sus hijos y a decirles: "Sean 
fructíferos y háganse muchos y 
llenen la tierra* 2 Y un temor a 
ustedes y un terror a ustedes con¬ 
tinuarán sobre toda criatura vi¬ 
viente de la tierra y sobre to¬ 
da criatura volátil de los cielos* 
sobre todo lo que va movién¬ 
dose sobre el suelo, y sobre to¬ 
dos los peces de! mar. En mano de 
ustedes ahora se han dado. 3 To¬ 
do animal moviente que está vivo 
puede servirles a ustedes de ali¬ 
mento* Como en el caso de la ve¬ 
getación verde* de veras se lo doy 
todo a ustedes. 4 Solo carne con 
su alma —su sangre— no deben co¬ 
mer* 5 Y, además de eso, la sangre 
de sus almas, la de ustedes* la re¬ 
clamaré. De la mano de toda 
criatura viviente la reclamaré; y 
de la mano del hombre, de la mano 
de cada uno que es su hermano, 
reclamaré el alma del hombre* 
G Cualquiera que derrame la sangre 
del hombre, por el hombre será 
derramada su propia sangre, por¬ 
que a la imagen de Dios hizo él al 
hombre, 7 Y en cuanto a ustedes, 
sean fructíferos y háganse muchos, 
hagan que la tierra enjambre de 
ustedes y háganse muchos en ella." 

8 Y pasó Dios a decirle a Noé y 
a sus hijos con él: 9 "Y en cuan¬ 
to a mí* aquí estoy estableciendo 
mi pacto con ustedes y con su prole 
después de ustedes, 10 y con toda 
alma viviente que está con ustedes, 
entre aves* entre bestias y entre 
tedas las criaturas vivientes de la 
tierra con ustedes, desde todas las 
que salieron del arca hasta toda 
criatura viviente de la tierra. 11 Sí, 
de veras que establezco mi pacto 
con ustedes: Nunca más será cor¬ 
tada [de Ja vida] toda carne por 
aguas de un diluvio, y nunca más 
ocurrirá un diluvio para arruinar 
la tierra." 

12 Y añadió Dios: "Esta es la 
señal del pacto que estoy dando 
entre mí y ustedes y toda alma vi¬ 
viente que está con ustedes, por las 


generaciones hasta tiempo inde¬ 
finido, 13 De veras que doy mi 
arco iris en la nube* y tiene que 
servir como señal del pacto entre 
mí y la tierra. 14 Y tiene que su¬ 
ceder que al traer yo una nube 
sobre la tierra, entonces ciertamen¬ 
te aparecerá el arco iris en la 
nube. 15 Y ciertamente me acor¬ 
daré de mi pacto que hay entre 
mí y ustedes y toda alma viviente 
entre teda carne; y nunca más lle¬ 
garán a ser las aguas un diluvio 
para arruinar toda carne. 16 Y 
tiene que ocurrir el arco iris en Ja 
nube, y ciertamente lo veré para 
acordarme del pacto hasta tiempo 
Indefinido entre Dios y toda alma 
viviente entre toda carne que está 
sobre la tierra*” 

17 Y le repitió Dios a Noé: “Esta 
es la señal del pacto que de veras 
establezco entre mí y toda carne 
que está sobre la tierra." 

18 Y los hijos de Noé que salieron 
del arca fueron Sem y Cam y Jafet. 
Más tarde Cam fue padre de Ca¬ 
imán. 19 Estos tres fueron los hi¬ 
jos de Noé* y de éstos se esparció 
la población de toda la tierra* 

20 Ahora bien* Noé comenzó fa 
trabajar] de labrador y procedió 
a plantar una viña* 21 Y empezó 
a beber del vino y se embriagó, y 
así fue que se desarropó en medio 
de su tienda. 22 Más tarde Cam 
el padre de Canaán vio la desnudez 
de su padre y se puso a informar¬ 
lo a sus dos hermanos afuera. 
23 Ante eso, Sem y Jafet tomaron 
un manto y lo pusieron sobre los 
hombros de entrambos y entraron 
caminando hacia atrás* Así cubrie¬ 
ron la desnudez de su padre, mien¬ 
tras tenían vuelto su rostro, y no 
vieron la desnudez de su padre. 

24 Por fin despertó Noé de su 
vino y llegó a saber lo que le había 
hecho su hijo menor* 25 Por Jo 
cual dijo: 

"Maldito sea Canaán. 

Llegue a ser él el esclavo 
más bajo para sus herma¬ 
nos.” 

26 Y añadió: 

"Bendito sea Jehová, el Dios de 
Sem, 
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Caimán, Nemrod, 70 ilusiones de Núé 


Y llegue a ser Canaán esclavo 
para él. 

27 Conceda Dios amplío espacio a 
Jafet, 

Y resida él en las tiendas de 
Sem. 

Llegue a ser Canaún esclavo 
para él también/* 

28 Y continuó viviendo Noé tres* 
cientos cincuenta años después del 
diluvio. 29 De modo que todos los 
días de Noé ascendieron a nove¬ 
cientos cincuenta años, y murió. 
1H Y ésta es la historia de los 
7V hijos de Noé: Sem, Cam y 
Jafet. 

Ahora bien, empezaron a nacerles 
hijos después del diluvio, 2 Los 
hijos de Jafet fueron Gomer y Ma- 
gog y Madai y Javán y Tuba! y 
Mesec y Tiras. 

3 Y los hijos de Gomer fueron 
Asquenaz y Rifat y Togarma, 

4 Y los hijos de Javán fueron 
Misa y Tarsls, Kítim y Dodaním, 

5 Procedente de éstos la población 
de las islas de las naciones se es¬ 
parció por sus tierras, cada una 
según su lengua, según sus fami- ¡ 
lias, por sus naciones, 

6 Y los hijos de Cam fueron Cus 
y Mizraim y Fut y Canaán. 

_ * ^ J 9 5 hijos de Cus fueron 
Seba y fíavila y Sabta y Raama 
y Sabteca, 

Y los hijos de Raama fueron 
Saba y Dedán, 

8 Y Cus llegó a ser padre de 
Nemrod. El dio comienzo a lo de 
hacerse un poderoso en la tierra, 

9 El se exhibió poderoso cazador 
en oposición a Jehová, Es por 
eso que hay un dicho: "Como 
Nemrod poderoso cazador en opo¬ 
sición a Jehová.' 1 lo y el princi¬ 
pio de su reino llegó a ser Rabel 
y Erec y Acad y Calhe, en la tierra 
de Sinar. 11 De esa tierra salió 
para Asiría y se puso a edificar 
a Nfnive y a Rehobot-Ir y a 
Cala 12 y a Resén entre Nínlve 
y Cala: ésta es la gran ciudad. 

13 Y Mizraim llegó a ser padre 
de Ludim y de Anamim y de Le- | 
habim y de NaJtuhim 14 y de 
Patrusfm y de Casluhim (de entre 
quienes procedieron los filisteos) ¡ 
y de Cafborím. 
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_ Canaán ñe&ó a ser padre 

de Sidón su primogénito y de Het 
16 y del jebuseo y del amorreo y 
del gergeseo 17 y del heveo y 
del arqueo y del sinco 18 y del 
arvadeo y del zemareo y del hama¬ 
co; y después fueron dispersadas 
las familias del cananeo. 19 De 
modo que el límite del cananeo 
llego a ser desde Sidón hasta Ge- 
rar, cerca de Gaza, hasta So doma 
y Gomorra y Adma y Zebolm, 
cerca de Lasa, 20 Estos fueron 
los hijos de Cam según sus fami¬ 
lias, según sus lenguas, en sus 
tierras, por sus naciones, 
fai Y a Sem, el antepasado de 
todos los hijos de Eber, el hermano 
de Jafet el mayor, también le nació 
progenie, 22 Los hijos de Sem fue- 
ron Elam y Asur y Arpaksad y 
Lud y Aram. 

23 Y los hijos de Aram fueron 
üz y Huí y Geter y Mas. 

24 Y Arpaksad llegó a ser padre 
de Selah, y Selah llegó a ser 
padre de Eber. 

25 Y a Eber le nacieron dos 
hijos. El nombre del uno fue 
Peleg, porque en sus días se di¬ 
vidió la tierra; y el nombre de 
su hermano fue Joctán. 

26 Y Joetin llegó a ser padre 
de Almodad y de Sólef y de 
Hazarmávet y de Jerah 27 y 
de Hadoram y de Uzal y de 
Dicla 28 y de Obal y de Abi* 
maei y de Sabá 29 y de Oftr 
y de Havtla y de Jobab; todos 
estos fueron ios hijos de Joc¬ 
tán. 

30 Y el lugar de su morada llegó 
a extenderse desde Mesa hasta Se- 
far, la reglón montañosa del 
Oriente. 

31 Estos fueron los hijos de Sem 
según sus familias, según sus len* 
guas, en sus tierras, según sus na¬ 
ciones. 

i 32 E $tas fuerori las familias de 
los hijos de Noé según sus naci¬ 
mientos, por sus naciones, y pro¬ 
cedentes de éstas las naciones se 
esparcieron por la tierra después 
del diluvio. 


11 Ahora bien, toda la tierra 
, continuaba siendo de un solo 
lenguaje y de un solo conjunto de 
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Torre de Babel; línea de Sem; Abrán 
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palabras. 2 Y aconteció que al ir 
viajando hacia el este finalmente 
descubrieron una llanura en la 
tierra de Sinar, y se pusieron 
a morar allí, 3 Y empezaron a 
decirse, cada uno al otro: “¡ Vamos í 
Hagamos ladridos y cozámoslos con 
un procedimiento de quema/* De 
modo que el ladrillo les sirvió de 
piedra, pero el betún les sirvió 
de argamasa. 4 Ahora dijeron: 
*‘¡ Vamos! Edifiquémonos una ciu¬ 
dad y también una torre con su 
cúspide en los cíelos, y hagámo¬ 
nos un nombre célebre, por temor 
de que seamos dispersados por 
toda la superficie de la tierra/* 

5 Y procedió Jehová a bajar 
para ver la ciudad y la torre que 
habían edificado los hijos de los 
hombres, G A continuación dijo 
Jehová: “¡Mira! Son un solo 
pueblo y hay un solo lenguaje para 
todos ellos, y esto es lo que comien¬ 
zan a hacer. Pues, ahora no hay 
nada que tengan pensado hacer 
que no les sea posible lograr. 
7 ¡Vamos! Bajemos y confunda¬ 
mos allí su lenguaje para que no 
escuche el uno el lenguaje del 
otro.” 8 Por consiguiente, los dis¬ 
persó Jehová de allí sobre toda la 
superficie de la tierra, y poco a 
poco dejaron de edificar la ciudad, 
9 Por eso se le dio el nombre de 
Babel, porque ahí había confun¬ 
dido Jehová el lenguaje de toda 
la tierra, y de allí los había dis¬ 
persado Jehová sobre toda la super¬ 
ficie de la tierra, 

10 Esta es la historia de Sem, 
Sem ten ía cien años de edad 
cuando llego a ser padre de Arpak¬ 
sad, dos años después del diluvio. 
11 Y después de engendrar a Ar¬ 
paksad, Sem continuó viviendo 
quinientos años. Entretanto llegó 
a ser padre de hijos e hijas. 

12 Y Arpaksad vivió treinta y 
cinco años. Entonces llegó a ser 
padre de Selah, 13 Y después de 
engendrar a Selah, Arpaksad con¬ 
tinuó viviendo cuatrocientos tres 
años. Entretanto llegó a ser padre 
de hijos e hijas, 

14 Y Selah vivió treinta años. 
Entonces llegó a ser padre de 
Eber. 15 Y después de engendrar 


a Eber, Selah continuó viviendo 
cuatrocientos tres años. Entretanto 
llegó a ser padre de hijos e hijas. 

16 Y siguió viviendo Eber trein¬ 
ta y cuatro años. Entonces llegó a 
ser padre de Peleg. 17 Y después 
de engendrar a Peleg, Eber con¬ 
tinuó viviendo cuatrocientos trein¬ 
ta años. Entretanto llegó a ser 
padre de hijos e hijas. 

18 Y siguió viviendo Peleg trein¬ 
ta anos. Entonces llegó a ser padre 
de Rcu. 19 Y después de engen¬ 
drar a Reu, Peleg continuó vivien¬ 
do doscientos nueve anos. Entre¬ 
tanto llegó a ser padre de hijos e 
hijas. 

26 Y siguió viviendo Reu treinta 
y dos anos. Entonces llegó a ser 
padre de Serug, 21 Y después de 
engendrar a Serug, Rcu continuó 
viviendo doscientos siete años. En¬ 
tretanto llegó a ser padre de hi¬ 
jos e hijas, 

22 Y siguió viviendo Serug trein¬ 
ta años. Entonces llegó a ser padre 
de Nacor, 23 Y después de en* 
gendrar a Nacor, Serug continuó 
viviendo doscientos años. Entre¬ 
tanto llegó a ser padre de hijos e 
hijas. 

24 Y siguió viviendo Nacor vein¬ 
tinueve años. Entonces llegó a ser 
padre de Taré. 25 Y después de 
engendrar a Taré, Nacor continuó 
viviendo ciento diecinueve anos. 
Entretanto llegó a ser padre de 
hijos e hijas, 

2G Y siguió viviendo Taré seten¬ 
ta años, después de lo cual llegó 
a sor padre de Abrán, Nacor y 
Harán. 

27 Y ésta es la historia de Taré. 

Taré llegó a ser padre de Abrán, 

Nacor y Harán; y Harán llegó, a 
ser padre de Lot. 28 Más tarde 
murió Harán mientras estaba en 
compañía de Taré su padre en la 
tierra de su nacimiento, en Ur de 
los caldeos. 29 Y Abrán y Nacor 
procedieron a tomar esposas para 
si mismos. El nombre de la esposa 
de Abrán era Sarai, mientras que 
el nombre de la esposa de Nacor 
era Milca, la hija de Harán, el 
padre de Milca y padre de Isca. 
39 Pero Sarai continuó estéril; no 
tenia hijo alguno. 
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31 Después de eso tomó Taré a 
Abrán su hijo y a Lot, el hijo de 
Harán, su nieto, y a Sarai su 
nuera, la esposa de Abrán su hijo, 
y salieron con él de Ur de los 
caldeos para ir a la tierra de Ca- 
naán. Con el tiempo llegaron a Ha¬ 
rán y se pusieron a morar allí, 
¿2 Y llegaron a ser los días de 
Taré doscientos cinco años. Enton¬ 
ces murió Taré en Harán, 

1 5? Y procedió Jehová a decirle 

a Abrán: “Vete de tu país y 
de tus parientes y de la casa de tu 
padre al país que yo te mostraré; 

2 y haré de ti una nación grande 
y te bendeciré y de veras que 
haré glande tu nombre; y resulta 
ser una bendición, 3 Y cierta¬ 
mente bendeciré a los que te ben¬ 
digan, y al que invoque mal sobre 
ti lo maldeciré, y ciertamente se 
bendecirán por medio de ti todas 
las familias del suelo." 

4 Ante eso Abrán se fue tal 
como le había hablado Jehová, y 
lo acompañó Lot. Y Abrán tenía 
setenta y cinco años de edad cuan¬ 
do salió de Harán, 5 Asi es que 
tomó Abrán a Sarai su esposa y a 
Lot el hijo de su hermano y todos 
los bienes que habían acumulado 
y las almas que habían adquirido 
en Harán, y procedieron a salir 
para ir a la tierra de Canaán. Por 
fin llegaron a la tierra de Canaán. 

6 Y Abrán siguió atravesando la 
tierra hasta el sitio de Siquem, 
cerca de los árboles grandes de 
Moré; y en aquel tiempo el ca- 
naneo estaba en la tierra, 7 Je¬ 
hová ahora se le apareció a Abrán 
y dijo; "A tu descendencia voy a 
dar esta tierra/’ Después de eso 
él edificó allí un altar a Jehová, 
que se le había aparecido, 8 Más 
tarde se mudó de allí a la región 
montañosa al este de Betel y 
asentó su tienda, con Betel al 
oeste y Ha! al este. Entonces edifi¬ 
co ahí un altar a Jehová y em¬ 
pezó a invocar el nombre de Je¬ 
hová. 9 Después Abrán levantó el 
campamento, yendo entonces de 
campamento en campamento al 
Neguev. 

10 Ahora bien, surgió un hambre 
en el país y Abrán procedió a ba¬ 


jar hacía Egipto para residir allí 
como forastero, porque era grave 
el hambre en el país. 11 Y acon¬ 
teció que tan pronto como se apro¬ 
ximó a entrar en Egipto, entonces 
le dijo a Sara! su esposa; +H, ¡Por 
favor, pues! Bien sé yo que eres 
mujer de hermosa apariencia. 
13 Por eso seguramente sucederá 
que te verán los egipcios y dirán: 
'Esta es su esposa/ Y ciertamente 
me matarán, pero a tí te conser¬ 
varán viva, 13 Por favor di que 
eres mí hermana, a fin de que me 
vaya bien por causa tuya, y con 
certeza vivirá mi alma debido a 
ti» 


14 Sucedió, pues, que tan pronto 
como entró Abrán en Egipto, los 
egipcios llegaron a ver a la mujer, 
que ella era muy hermosa, 15 Y 
también los príncipes de Faraón 
llegaron a verla y empezaron a 
alabarla a Faraón, de modo que 
la mujer fue llevada a casa de 
Faraón, 10 Y él trató bien a 
Abrán por causa de ella, y él llegó 
a tener ovejas y ganado vacuno y 
asnos y siervos y siervas y asnas 
y camellos. 17 Entonces tocó Je¬ 
hová a Faraón y a su casa con 
grandes plagas por causa de Sarai, 
esposa de Abrán, 18 Por lo tanto 
llamó Faraón a Abrán y dijo: 
"¿Qué es esto que me has hecho? 
¿Por qué no me informaste que era 
tu esposa? 19 ¿Por qué dijiste: 
‘Es mi hermana/ de modo que yo 
estaba a punto de tomarla por es¬ 
posa? Y ahora aquí está tu esposa, 
íTómala y vete!" 20 Y Faraón 
dio mandatos respecto de él a 
hombres, y éstos se fueron acom¬ 
pañándolo en despedida a él y a 
su esposa y todo cuanto tenía, 

“I O Después de eso Abrán subió 
de Egipto, él y su esposa y 
todo cuanto tenía, y Lot con él, 
al Neguev, 2 Y Abrán tenía gran¬ 
des cantidades de manadas y plata 
y oro. 3 Y siguió adelante de 
campamento en campamento desde 
el Neguev hasta Betel, al lugar 
donde primero había estado su 
tienda entre Betel y Hai, 4 al 
lugar del altar que había hecho 
allí originalmente; y procedió 
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Abrán a Invocar allí el nombre de 
Jehová. 

5 Ahora bien, Lot, que iba junto 
con Abrán, también era dueño de 
ovejas y ganado vacuno y tiendas, 

6 Asi es que la tierra no permitía 
que moraran todos juntos, porque 
se habían hecho muchos sus bienes 
y no podían morar todos juntos, 

7 Y se suscitó una riña entre los 
manaderos del ganado de Abrán y 
los manaderos del ganado de Lot; 
y en aquel tiempo el cananeo y el 
perezeo moraban en el país. 8 Por 
eso dijo Abrán a Lot: "Por favor, 
que no continúe riña alguna entre 
mí y ti y entre mis manaderos y 
tus manaderos, porque nosotros 
somos hermanos. 9 ¿No está a tu 
disposición todo el país? Por fa¬ 
vor, sepárate de mí. Si tú vas a la 
izquierda, entonces yo ciertamente 
iré a la derecha; pero si tú vas a 
la derecha, entonces yo cierta¬ 
mente iré a la izquierda." 10 De 
modo que alzó sus ojos Lot y vio 
todo el Distrito del Jordán, que 
todo éste era una región bien re¬ 
gada antes de arruinar Jehová a 
Sodoma y Gomorra, como el jar¬ 
dín de Jehová, como la tierra de 
Egipto hasta Zoar. 11 Entonces 
Lot escogió para sí todo el Distrito 
del Jordán, y Lot mudó su campa¬ 
mento al este. Así es que se sepa¬ 
raron el uno del otro, 12 Abrán 
moró en la tierra de Canaán, 
pero Lot moró entre las ciudades 
del Distrito. Por fin asentó su tien¬ 
da cerca de So doma. 13 Y los 
hombres de Sodoma eran malos y 
eran pecadores en extremo contra 
Jehová. 

14 Y Jehová le dijo a Abrán 
después de haberse separado Lot 
de él; ' Alza tus ojos, por favor, y 
mira desde el lugar donde estás, 
hacia el norte y hacia el sur y 
hacia el este y hacia el oeste, 
15 porque toda la tierra que estás 
mirando, a ti y a tu descendencia 
la voy a dar hasta tiempo inde¬ 
finido. 1G Y ciertamente consti¬ 
tuiré a tu descendencia corno las 
partículas de polvo de la tierra, 
de modo que, si pudiese un hombre 
contar las partículas de polvo de 
la tierra, entonces pudiera ser con¬ 


tada tu descendencia. 17 Leván¬ 
tate, anda de acá para allá en la 
tierra por su largo y por su ancho, 
porque a ti te la voy a dar," 
1S De modo que Abrán continuó 
viviendo en tiendas. Más tarde 
vino y moró entre los árboles 
grandes de Mamré, que están en 
Hebrón; y allí se puso a edificar 
un altar a Jehová. 

M Ahora bien, aconteció en ios 
dias de Amraíel rey de SInar, 
Arloc rey de Elasar, Eedorlaomer 
rey de Elam, y Tidal rey de Goim, 
2 que éstos hicieron guerra contra 
Bera rey de Sodoma, y contra 
Birsa rey de Gomorra, Sinab rey 
de Adma, y Semeber rey de Ze- 
boim, y el rey de Bela (es decir, 
Zoar), 3 Todos éstos marcharon 
como aliados a la llanura baja 
de Sidim, es decir, el mar Salado. 

4 Doce años habían servido a 
Kedorlaomer, pero al año decimo¬ 
tercero se rebelaron. 5 Y en el 
año decimocuarto vino Redor- 
laomer, y también los reyes que 
con él estaban, y asestaron derro¬ 
tas a los refalm en Astarot- 
carnaim, y a los zuzfm en Ham, 
y a los emim en Savé-kíryafcaim. 
6 y a los horeos en su montaña 
de Seir, hasta Eí-parán, que está 
Junto al desierto. 7 Entonces se 
volvieron y vinieron a En-míspat, 
es decir. Cades, y derrotaron todo 
el campo de los amalequitas y 
también a los amorraos que mora¬ 
ban en Hazazón-tamar. 

8 Entonces fue que salió de mar¬ 
cha el rey de Sodoma, y también 
el rey de Gomorra y el rey de 
Adma y el rey de Zeboim y el rey 
de Bela (es decir, Zoar), y se 
formaron en orden de batalla 
contra ellos en la llanura baja de 
Sidim, 9 contra Kedorlaomer rey 
de Elam y Tidal rey de Goim y 
Amrafel rey de Sinar y Aríoc rey 
de Elasar; cuatro reyes contra los 
cinco. 10 Ahora bien, la llanura 
baja de Sidim era pozo tras pozo 
de betún; y los reyes de Sodoma 
y Gomorra se dieron a la fuga y 
fueron cayendo en éstos, y los 
que quedaron huyeron a la región 
montañosa. 11 Entonces los ven¬ 
cedores tomaron todos los bienes 
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de Sodoma y Gomorra y todo su 
alimento y procedieron a irse, 
12 También tomaron a Lot el hijo 
del hermano de Abrán y sus bienes 
y se pusieron en marcha. Moraba 
él en aquel entonces en Sodoma. 

13 Después de eso un hombre 
que había escapado vino y se 
lo informó a Abrán el hebreo. En 
aquel entonces él residía entre los 
árboles grandes de Mamré el amo¬ 
rreo, el hermana de Escol y her¬ 
mano de Aner; y ellos eran confe¬ 
derados de Abrán, 14 Así llegó a 
Oír Abrán que su hermano había 
sido hecho cautivo. En seguida 
juntó en formación militar a sus 
hombres adiestrados, trescientos 
dieciocho esclavos nacidos en su 
casa, y fue persiguiéndolos hasta 
Dan. 15 Y de noche se puso a di¬ 
vidir sus fuerzas, él y sus esclavos, 
contra ellos, y así los derrotó y si¬ 
guió persiguiéndolos hasta Hoba f 
que está al norte de Damasco. 
16 Y procedió a recobrar todos los 
bienes, y recobró también a Lot 
su hermano y sus bienes y también 
a las mujeres y a la gente. 

17 Entonces salió a su encuen¬ 
tro el rey de Sodoma después que 
él volvió de derrotar a Kedcrlao- 
mer y a los reyes que con él esta¬ 
ban. a la llanura baja de Savé r es 
decir, a la Llanura Baja del rey. 
18 Y Meiquísedec rey de Salem 
sacó pan y vino, y él era sacerdote 
del Dios Altísimo. 19 Entonces lo 
bendijo y dijo: 

f£ I Bendito sea Abrán del Dios 
Altísimo, 

Productor de cielo y tierra; 
20 Y bendito sea el Dios Altísi¬ 
mo, 

que ha entregada a tus 
opresores en tu mano!” 

Con eso le dio Abrán el décimo de 
todo. 

21 Después de eso él rey de So¬ 
doma le dijo a Abrán; <J Dame las 
almas, pero toma los bienes para 
tí/' 22 Ante esto, Abrán le dijo 
al rey de Sodoma: “De veras alzo 
mi mano fen juramento] a Je- 
hová el Dios Altísimo, Productor 
de cíelo y tierra, 23 de que, desde 
un hilo hasta una correa de sanda¬ 
lia, no, no tomaré nada de lo 


que es tuyo, para que no digas: 
'Yo fui quien enriqueció a Abrán.' 
24 ¡Nada para mí! Solamente lo 
que ya han comido los jóvenes, y la 
parte que les corresponde a los 
hombres que fueron conmigo, 
Aner, Escol y Mamré,,, que tomen 
ellos la parte que les corresponde/' 

1 K Después de estas cosas vino 

la palabra de Jehová a Abrán 
en una visión, diciendo: “No te¬ 
mas, Abrán. Soy para ti un escudo. 
Tu galardón será muy grande/' 

2 A lo que dijo Abrán: “Señor 
Jehová, ¿qué me darás, siendo que 
voy quedándome sin hijo y el 
que poseerá mi casa es un hombre 
de Damasco, Eliezer?” 3 Y aña¬ 
dió Abrán: “¡Mira! No me has’ 
dado descendencia, y T ¡mira! un 
hijo de mi casa me sucede como 
heredero.” 4 Pero, ¡mire! la pa¬ 
labra de Jehová a él fue en estas 
palabras: “No te sucederá este 
hombre como heredero, sino uno 
que saldrá de tus propias entrañas 
te sucederá como heredero.” 

5 Entonces lo sacó fuera y dijo: 
“Mira hacia arriba, por favor, a 
los cielos y cuenta las estrellas, 
si de alguna manera puedes con¬ 
tarlas/' Y pasó a decirle: “Así 
llegará a ser tu descendencia/' 
G Y él puso fe en Jehová; y él 
procedió a contárselo por justicia. 
7 Entonces le añadió: “Yo soy 
Jehová, que te hizo salir de Ur 
de los caldeos para darte esta 
tierra para que la tomes en po¬ 
sesión." 8 A lo cual él dijo; 
“Señor Jehová, ¿en qué sabré que 
la tomaré en posesión?” 9 El a 
su ves le dijo: “Tómame una no¬ 
villa de tres años y una cabra de 
tres años y un carnero de tres 
años y una tórtola y un pichón.” 
10 De modo que tomó para si 
todos éstos y los partió en dos y 
puso cada parte de ellos de modo 
que hiciera juego con la otra parte, 
pero no cortó en pedazos los pá¬ 
jaros jóvenes. II Y las aves de 
rapiña empezaron a descender 
sobre los cadáveres, pero Abrán 
siguió ahuyentándolas. 

12 Después de un rato estaba el 
sol para ponerse, y un sueño pro¬ 
fundo cayó sobre Abrán, y, ¡mi- 
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re! una oscuridad aterradoramente 
grande estaba cayendo sobre él. 

13 Y empezó él a decirle a Abrán: 
“Puedes saber con seguridad que tu 
descendencia llegará a ser residente 
forastera en tierra ajena, y tendrá 
que servirles, y éstos ciertamente 
la afligirán por cuatrocientos años. 

14 Pero a la nación que ellos ser¬ 
virán yo la estoy juzgando, y 
después de eso saldrán con muchos 
bienes. 15 En cuanto a ti, irás a 
tus antepasados en paz; serás 
enterrado en buena vejez. 16 Pero 
en la cuarta generación ellos vol¬ 
verán acá, porque todavía no ha 
quedado completo el error de los 
amorre os." 

17 Estaba poniéndose el sol en¬ 
tonces y vino una densa oscuridad 
y, jmire! un horno humeante y 
una antorcha de fuego que pasó por 
entre estos trozos. 18 En aquel 
día celebró Jehová un pacto con 
Abrán, diciendo: “A tu descen¬ 
dencia ciertamente daré esta tie¬ 
rra, desde el rio de Egipto hasta 
el gran río, el rio Eufrates: 19 los 
quenitas y los quenecítas y los cad- 
meneos 20 y los hititas y los pe- 
rezeos y los refaím 21 y los 
amorraos y los cananeos y los ger- 
geseos y los jebuseos,” 

1 £ Ahora bien, Sara!, esposa de 

Abrán, no le había dado hi¬ 
jos; pero ella tenía una sierva 
egipcia y su nombre era Agar. 

2 Por lo tanto Saral le dijo a 
Abrán: “¡Por favor, pues! Jehová 
me ha excluido de dar a luz hi¬ 
jos. Por favor, ten relaciones con 
mi síerva. Quizás consiga hijes de 
ella/' De modo que Abrán escuchó 
la voz de Saral. 3 Entonces Sur ai, 
esposa de Abrán, temó a Agar, su 
sierva egipcia, al cabo de diez anos 
de morar Abrán en la tierra de 
Canaán, y se la dio a Abrán su 
marido por esposa. 4 Por consi¬ 
guiente, él tuvo relaciones con 
Agar, y ella llegó a estar encinta. 
Cuando ella se dio cuenta de que 
estaba encinta, entonces su ama 
empezó a ser despreciada a los 
ojos de ella. 

5 Ante esto Saral le dijo a 
Abrán: “Venga sobre ti la violen¬ 
cia hecha a mi. Yo misma entre- 
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gué mi sierva a tu seno, y se dio 
cuenta de que estaba encinta,, y 
empecé a ser despreciada a sus 
ojos. Juzgue Jehová entre mí y ti.” 
6 De modo que Abrán le dijo a 
Saral: “¿Mira! Tu sierva está a 
disposición tuya. Hazle lo que pa¬ 
rezca bien a tus ojos/' Entonces 
Saral se puso a humillarla de modo 
que ésta huyó de ella. 

7 Más tarde la halló el ángel de 
Jehová junto a una fuente de 
aguas en el desierto, junto a la 
fuente en el camino a Sur. 8 Y 
empezó a decir: “Agar, sierva de 
Sara!, ¿precisamente de dónde has 
venido y a dónde vas?” A lo cual 
dijo ella; “Pues, estoy huyendo 
de Sarai mi ama.” 9 Y pasó a 
decirle el ángel de Jehová: “Vuél¬ 
vete a tu ama y humíllate bajo su 
mano.” 10 Entonces le dijo el 
ángel de Jehová: “Multiplicaré en 
gran manera tu descendencia, de 
modo que no será contada por su 
multitud/* 11 Además el ángel de 
Jehová le añadió: “Mira que estás 
encinta, y ciertamente darás a luz 
un hijo y tienes que llamarlo por 
nombre Ismael; porque ha oído 
Jehová tu aflicción. 12 En cuan¬ 
to a él, él se tornará en hombre- 
cebra. Su mano estará contra to¬ 
dos. y la mano de todos estará 
contra él; y delante del rostro de 
todos sus hermanos residirá/* 

13 Entonces ella se puso a lla¬ 
mar el nombre de Jehová, que le 
estaba hablando: “Tú eres un Dios 
que ve/' porque dijo ella: “¿He yo 
realmente mirado aquí al que me 
ve?” 14 Es por eso que se llamó 
el pozo Beer-lahaí-roi. Aquí está 
entre Cades y Bered. 15 Más 
tarde Agar le dio a luz un hijo a 
Abrán y Abrán llamó por nombre 
Ismael a su hijo que Agar dio a 
luz. 16 Y tenía Abrán ochenta y 
seis años de edad al tiempo que 
Agar le dio a luz Ismael a Abrán. 
1 ¡7 Cuando Abrán llegó a tener 
A 1 noventa y nueve años de 
edad, entonces se le apareció Je¬ 
hová a Abrán y le dijo: “Yo 
soy Dios Todopoderoso. Anda de¬ 
lante de mí y resulta exento de 
tacha, 2 Y ciertamente daré mi 
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paeto entre mí y ti, para que te 
multiplique muchísimo/ 7 

3 Con eso Abrán cayó sobre su 
rostro, y Dios continuó hablando 
con él, diciendo: 4 "En cuanto a 
mí* ¡mira! mi pacto es contigo, y 
ciertamente llegarás a ser padre 
de una muchedumbre de naciones. 
5 Y ya no te llamarás más por el 
nombre Abrán, y tu nombre tiene 
que 11 egar a ser Abrahán, por¬ 
que padre de una muchedumbre 
de naciones de seguro te haré yo* 
0 Y ciertamente te haré fructífero 
en sumo grado y de veras haré que 
llegues a ser naciones, y reyes 
saldrán de ti. 

7 "Y ciertamente pondré por 
obra mi pacto entre mí y ti y tu 
descendencia después de ti según 
sus generaciones para un pacto 
hasta tiempo indefinido, para 
resultar ser Dios a ti y a tu descen¬ 
dencia después de ti* 8 Y cier¬ 
tamente te daré a ti y a tu descen¬ 
dencia después de ti la tierra de 
tus residencias como forastero, sí, 
toda la tierra de Canaán, por po¬ 
sesión hasta tiempo indefinido; y 
ciertamente resultaré ser Dios a 
ellos.” 

0 Y Dios le dijo además a 
Abrahán: "En cuanto a ti, tú 
has de guardar mi pacto, tú y 
tu descendencia después de ti se¬ 
gún sus generaciones* 10 Este es 
mi pacto que ustedes guardarán, 
entre mí y ustedes, incluso tu des¬ 
cendencia después de ti: Todo va¬ 
rón de ustedes tiene que ser cir¬ 
cuncidado, 11 Y tienen que ser 
circuncidados ustedes en la carne 
de su prepucio, y esto tiene que 
servir como señal del pacto entre 
mí y ustedes* 12 Y todo varón de 
ustedes que tenga ocho días de 
edad tiene que ser circuncidado, 
según sus generaciones, cualquiera 
nacido en la casa y cualquiera 
comprado con dinero de cualquier 
extranjero que no sea de tu des¬ 
cendencia* 13 Sin falta tiene que 
ser circuncidado todo el nacido en 
tu casa y todo el comprado con 
dinero tuyo; y mi pacto en la 
carne de ustedes tiene que servir 
de pacto hasta tiempo indefinido. 
14 Y el varón incircunciso que no 


quiera circuncidarse la carne de 
su prepucio, esa misma alma 
tiene que ser cortada de su pueblo. 
Ha quebrantado mi pacto/' 

15 Y pasó Dios a decirle a Abra¬ 
hán: "En cuanto a Sara i tu es¬ 
posa, no debes llamarla por el 
nombre Sarai, porque su nombre 
es Sara. 16 Y ciertamente la ben¬ 
deciré y también te daré de ella 
un hijo; y ciertamente la bende¬ 
ciré y ella de veras llegará a ser 
naciones; reyes de pueblos proven¬ 
drán de ella/ 7 17 Ante esto cayó 
Abrahán sobre su rostro y se puso 
a reír y decir en su corazón: "¿A 
un hombre de cien años de edad 
le nacerá un hijo, y Sara, sí, una 
mujer de noventa años de edad 
dará a luz?” 

18 Después le dijo Abrahán al 
Dios [verdadero]: “¡Oh que vi¬ 
viera Ismael delante de til” 19 A 
lo cual dijo Dios: "Sara tu esposa 
realmente te está dando a luz un 
hijo, y tienes que llamarlo por 
nombre Isaac. Y ciertamente 
estableceré mi pacto con él por 
pacto hasta tiempo Indefinido pa¬ 
ra su descendencia después de ÓL 
29 Pero tocante a Ismael te he 
oído* ¡Mira! Ciertamente lo ben¬ 
deciré y lo haré fructífero y lo 
multiplicaré muchísimo. Cierta¬ 
mente producirá él doce principa¬ 
les, y de veras haré que llegue a 
ser una nación grande. 21 Sin 
embargo, mi pacto lo estableceré 
con Isaac, que Sara te dará a luz 
a este tiempo señalado el año 
próximo* 71 

22 Con eso acabó Dios de hablar 
con él y subió de cerca de Abra¬ 
hán. 23 Entonces procedió Abra¬ 
hán a tomar a Ismael su hijo y a 
todos los hombres nacidos en su 
casa y a todos los comprados con 
dinero suyo, a todo varón entre 
ios hombres de la casa de Abra¬ 
hán, y se puso a circuncidar la 
carne de su prepucio en aquel mis¬ 
mo día, tal como había hablado 
Dios con él. 24 Y tenía Abrahán 
noventa y nueve años de edad 
cuando le fue circuncidada la carne 
de su prepucio* 25 E Ismael su 
hijo tenia trece anos de edad 
cuando le fue circuncidada la 
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carne de su prepucio. 26 En aquel 
mismo día fue circuncidado Abra- 
han* y también Ismael su hijo. 
27 Y todos los hombres de su casa, 
todo nacido en la casa y todo 
comprado de extranjero por dinero, 
fueron circuncidados con él* 

1Q Después se le apareció Je- 
hová entre los árboles grandes 
de Mamré, mientras estaba él sen¬ 
tado a la entrada de su tienda 
como al calor del día. 2 Cuando 
alzó sus ojos, entonces miró y allí 
estaban tees hombres de pie a al¬ 
guna distancia do él. Cuando al¬ 
canzó a verlos echó a correr a su 
encuentro desde la entrada de la 
tienda y procedió a Inclinarse a 
tierra, 3 Entonces dijo: "Jehová, 
si, pues, he hallado favor a tus 
ojos, sírvete no pasar de largo a 
tu siervo* 4 Que se tome un poco 
de agua* por favor, y se Ies tiene 
que lavar los pies. Entonces re¬ 
cuéstense debajo del árbol. 5 Y 
permítaseme traer un pedazo de 
pan, y refresquen sus corazones. 
Después de eso pueden pasar ade¬ 
lante, porque por eso es que han pa¬ 
sado por este camino a su siervo.” 
A lo cual dijeron: “Está bien* Pue¬ 
des hacer tal como has hablado*' 1 
6 De modo que Abrahán fue 
apresurándose a la tienda a Sara 
y dijo: "iApresúrate 1 Toma tres 
medidas de sea de flor de harina, 
amásala y has tortas redondas.” 
7 Entonces corrió Abrahán a la 
vacada y procedió a tomar un 
toro joven, tierno y bueno, y a 
dárselo al servidor, y éste fue 
apresurándose a aderezarlo. 8 En¬ 
tonces tomó mantequilla y leche 
y el toro Joven que había adere¬ 
zado y lo puso delante de ellos* 
Entonces él mismo se quedó de 
pie al lado de ellos debajo del árbol 
mientras ellos comían* 

9 Ahora le dijeron: "¿Dónde 
está Sara tu esposa?” A ¡o cual 
dijo: "¡Aquí en la tienda!” 10 De 
modo que continuó él: "Segura¬ 
mente voy a volver yo a ti el año 
próximo a este tiempo* y* ¡mira! 
Sara tu esposa tendrá un hijo.” 
Ahora bien, Sara estaba escuchan¬ 
do a la entrada de la tienda, y 
ésta estaba detrás del hombre. 


11 Y Abrahán y Sara eran an¬ 
cianos, avanzados en años* A Sara 
le había cesado la menstruación* 

12 Por eso empezó a reírse Sara 
dentro de sí misma, diciendo: 
"Después que estoy (gastada, ¿ver¬ 
daderamente tendré placer,, siendo 
viejo mi señor además?" 13 En¬ 
tonces Jeteová le dijo a Abrahán: 
“¿Por qué fue que se tíjó Sara, 
diciendo: f ¿Es que de veras y 
ciertamente daré a‘ luz aunque he 
envejecido? 7 14 ¿Hay cosa alguna 
demasiado extraordinaria para Je- 
hová? Al tiempo señalado volveré 
a ti, el año próximo a este tiempo* 
y Sara tendrá un hijo*” 15 Pero 
Sara empezó a negarlo, diciendo: 
“¡No me reí!” Pues tenía miedo. 
A lo cual dijo él: "¡Nol pero sí te 
reiste.” 

16 Más tarde se levantaron de 
allí los hombres y miraron hacia 
abajo a Sodoma, y Abrahán iba 
and ando con eii os para acom¬ 
pañarlos* 17 Y dijo Jehová: “¿Es¬ 
toy yo manteniendo encubierto de 
Abrahán lo que estoy haciendo? 
18 Pues, Abrahán seguramente lle¬ 
gará a ser una nación grande y 
poderosa* y todas las naciones de 
la tierra tienen que bendecirse por 
medio de él. 19 Porque he lle¬ 
gado a conocerlo a fin de que 
mande a sus hijos y a su casa des¬ 
pués de él de modo que verda¬ 
deramente guarden el camino de 
Jehová para hacer justicia y 
juicio; a fin de que Jehová cierta¬ 
mente haga venir sobre Abrahán 
lo que ha hablado acerca de él.” 

20 Por consiguiente* dijo Jeho¬ 
vá: "El clamor de queja acerca de 
Sodoma y Gomorra es cierta¬ 
mente fuerte* y su pecado es 
ciertamente muy grave. 21 Estoy 
completamente resuelto a bajar pa¬ 
ra ver si obran del todo conforme 
al clamor acerca de ello que ha 
llegado a mí, y* si no, podré llegav 
a saberlo.” 

22 Entonces los hombres se vol¬ 
vieron de allí y procedieron a irse 
a So doma; pero en cuanto a Jeho¬ 
vá* él todavía estaba en pie delante 
de Abrahán. 23 Entonces se apro¬ 
ximó Abrahán y empezó a de- 
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clr: “¿Verdaderamente barrerás al 
justo con el inicuo? 24 Suponga* 
mos que haya cincuenta hombres 
justos en medio de la ciudad. ¿Los 
barrerás, pues, y no perdonarás al 
lugar por causa de los cincuenta 
justos que están en él? 25 ¡Es 
inconcebible de ti que estés obran¬ 
do de esta manera para hacer 
morir al justo con el Inicuo de 
modo que tenga que ocurriría al 
justo lo mismo que le ocurre al 
inicuo! Es inconcebible de tí. ¿El 
Juez de toda la tierra no va a 
hacer lo que es recto?” 26 En¬ 
tonces dijo Jehová: “Si hallare en 
So doma cincuenta hombres justos 
en medio de la ciudad ciertamente 
perdonaré a todo el lugar por 
causa de ellos*” 27 Pero Abrahán 
pasó a contestar y decir: “Por 
favor, mira que he tomado a mi 
cargo hablar a Jehová, cuando soy 
polvo y ceniza. 2B Supongamos 
que de los cincuenta justos falta¬ 
sen cinco. ¿Arruinarás por los 
cinco a toda la ciudad?” A lo cual 
dijo; “No la arruinaré si hallo 
allí cuarenta y cinco." 

29 Pero volvió a hablarle de 
nuevo y dijo: “Supongamos que 
se hallen allí cuarenta.” A su vez 
dijo: “No lo haré por causa de los 
cuarenta.” 30 Pero él continuó: 
“Que Jehová, por favor, no se 
encienda en ira, sino que se me 
permita seguir hablando: Supon¬ 
gamos que se hallen allí treinta.” 
A su vez dijo: “No lo haré si hallo 
allí treinta." 31 Pero él continuó: 
“Por favor, mira que he tomado 
a mi cargo hablarle a Jehová: Su¬ 
pongamos que se hallen allí vein¬ 
te,” A su vez dijo: “No la arruinaré 
por causa de los veinte." 32 Por 
fin cüjo: “Que Jehová, por favor, 
no se encienda en ira, sino que se 
me permita hablar esta sola vez: 
Supongamos que se hallen allí 
diez." A su vez dijo: “No la 
arruinaré por causa de los diez/' 
33 Entonces Jehová procedió a irse 
cuando hubo acabado de hablarle 
a Abrahán, y Abrahán se volvió a 
su lugar. 

1Ü Ahora bien, llegaron los dos 
ángeles a So doma al atarde¬ 
cer, y Lot estaba sentado a la 


puerta de Sodoma, Cuando Lot 
alcanzó a verlos, entonces se le¬ 
vantó para ir a su encuentro y se 
inclinó rostro a tierra, 2 Y pro¬ 
cedió a decir: “Por favor, ahora, 
señores míos, desvíense, por fa¬ 
vor, a casa de su siervo y quédense 
toda Ja noche y que se les laven 
los pies. Luego tienen que levan¬ 
tarse temprano y seguir viajando 
por su camino.” A lo que dijeron 
ellos: “No, sino que en la plaza 
pública nos quedaremos toda la 
noche.” 3 Pero él les Instó mucho, 
de modo que se desviaron a él y 
entraron en su casa. Entonces les 
hizo un banquete, y coció tortas 
no fermentadas, y se pusieron a 
comer. 

4 Antes que pudieran acostarse, 
los hombres de la ciudad, los 
hombres d e So doma, cercaron la 
casa, desde el muchacho hasta el 
anciano, toda la gente en una 
chusma. 5 Y siguieron llamando 
a Lot y diciéndole: “¿Dónde están 
los hombres que entraron contigo 
esta noche? Sácanoslos para que 
tengamos ayuntamiento con ellos,” 

G Por fin Lot salió a ellos a la 
entrada, pero cerró la puerta tras 
sí. 7 Entonces dijo: “Por favor, 
hermanos míos, no obren mal, 
8 Por favor, miren que tengo dos 
hijas que nunca han tenido coito 
con hombre. Por favor, déjenme sa¬ 
cárselas a ustedes. Entonces hágan¬ 
les lo que parezca bien a sus ojos. 
Solo no hagan nada a estos hom¬ 
bres, porque es por eso que 
han venido bajo la sombra de 
mi techo/* 9 A lo que dijeron: 
“3 Echate allá atrás !” Y añadieron: 
“Este hombre solitario vino acá a 
morar como forastero y no obstante 
realmente quiere hacer de Juez. 
Ahora vamos a hacerte peor a ti 
que a ellos.” Y con ímpetu vinieron 
echándose pesadamente sobre el 
hombre, sobre Lot, y estaban acer¬ 
cándose para forzar la puerta. 
10 De modo que los hombres alar¬ 
garon su mano y metieron a Lot 
consigo, dentro de la casa, y cerra¬ 
ron la puerta. 11 Pero a los hom¬ 
bres que estaban a Ja entrada de 
la casa los hirieron con ceguera, 
desde el menor hasta el mayor. 
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de modo que se rendían tratando 
de hallar la entrada, 

Í2 Entonces le dijeron los hom¬ 
bres a Lot: “¿Tienes a alguien 
más aquí? Yerno y tus hijos y tus 
hijas y cuantos sean tuyos en la 
ciudad, ¡sácalos del lugar! 13 Pues 
estamos arruinando este lugar, por¬ 
que el clamor contra ellos so ha 
hecho fuerte delante de Jehová, de 
modo que Jehová nos envió para 
arruinar la ciudad.” 14 Por lo 
tanto salió Lot y empezó a hablar 
a sus yernos que habían de tomar 
a sus hijas, y siguió diciendo: 
“¡LevántenseI ¡Sálganse de este 
lugar, porque Jehová está arrui¬ 
nando Ja ciudad!” Pero a los 
ojos de sus yernos parecía como 
hombre que bromeaba. 

15 No obstante, cuando ascen¬ 
dió el alba, entonces los ángeles 
se pusieron a apremiar a Lot, di¬ 
ciendo: “ 3 LevántateI ¡Toma a tu 
esposa y a tus dos hijas que se 
hallan aquí, por temor de que seas 
barrido en el error de la ciudad!” 
16 Cuando siguió demorándose, en¬ 
tonces en la compasión de Jehová 
sobre él, los hombres asieron la 
mano de él y la mano de su esposa 
y las manos de sus dos hijas y 
procedieron a sacarlo y a esta* 
clonnrio fuera de la ciudad. 17 Y 
aconteció que, tan pronto como 
los hubieron sacado a las afueras, 
él empezó a decir: “j Escapa por 
tu alma! ¡No mires atrás y no te 
detengas en todo el Distrito! ¡Esca¬ 
pa ft la región montañosa por te¬ 
mor de que seas barrido!” 

18 Entonces les dijo Lot: “¡Eso 
no, por favor, Jehová! 19 Por fa¬ 
vor, pues, tu siervo ha hallado 
favor a tus ojos de modo que 
estás engrandeciendo tu bondad 
amorosa, la cual has ejercido con¬ 
migo para conservar viva mi alma, 
pero yo... yo no puedo escapar a 
la región montañosa por temor 
de que la calamidad se mantenga 
cerca de mi y yo ciertamente 
muera, 20 Por favor, pues* esta 
ciudad está cerca para huir allá y 
es cosa pequeña. Permítaseme, por 
favor, escapar allá —¿no es cosa 
pequeña?— y mi alma seguirá vi¬ 
viendo.” 21 Así es que le dijo: 


“Mira que verdaderamente te 
muestro consideración hasta este 
grado también, al no derribar la 
ciudad de la cual has hablado, 
22 ¡Apresúrate! ¡Escapa allá, por¬ 
que no puedo hacer nada hasta 
que llegues tú allá!” Es por eso 
que llamó la ciudad por nombre 
Zoar. 

23 El sol había salido sobre la 
tierra cuando Lot llegó a Zoar. 
24 Entonces Jehová hizo llover 
azufre y fuego procedente de Je¬ 
hová, desde los cíelos, sobre So- 
doma y sobre Gomorra, 25 De 
modo que siguió adelante derri¬ 
bando a estas ciudades, sí, al Dis¬ 
trito entero y a todos los habitantes 
de las ciudades y las plantas del 
suelo. 26 Y la esposa de él em¬ 
pezó a mil - ar alrededor desde 
detrás de él, y se convirtió en 
columna de sal, 

27 Ahora bien, muy de mañana 
Abrahán se dirigió al lugar donde 
habla estado en pie delante de 
Jehová. 28 Entonces miró hacia 
abajo a Sodoma y Gomorra y a 
toda la tierra del Distrito y vio 
una escena. ¡Míre, pues, humo 
denso ascendía de la tierra como 
el humo denso de un homo de 
calcinación! 29 Y aconteció que 
cuando arruinó Dios las ciudades 
del Distrito Dios tuvo presente a 
Abrahán, pues dio pasos para en¬ 
viar a Lot de en medio del derribo 
cuando derribó las ciudades entre 
las cuales había estado morando 
Lot, 

36 Más tarde subió Lot desde 
Zoar y empesó a morar en la 
región montañosa, y sus dos hijas 
junto con él, porque le dio miedo 
morar en Zoar. De modo que em¬ 
pezó a morar en una cueva, él y 
sus dos hijas. 31 Y procedió a 
decirle la primogénita a la más 
joven: “Nuestro padre es viejo y 
no hay hombre en el país que tenga 
relaciones con nosotras según la 
manera de toda la tierra. 32 Ven, 
demos a beber vino a nuestro 
padre y acostémonos con él y con¬ 
servemos prole de nuestro padre.” 

33 De modo que siguieron dando 
a beber vino a su padre durante 
aquella noche; entonces la prl- 
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Moab y Beii-amniJ; Abrahán oh Gerar 


mogénita entró y se acostó con su 
padre, pero él no supo cuando ella 
se acostó ni cuando se levantó. 
34 Y sucedió al día siguiente que 
la primogénita le dijo entonces a 
la más joven: "Mira, anoche me 
acosté con mi padre. Démosle a 
beber vino también esta noche. 
Entonces entra tú, acuéstate con 
el, y conservemos prole de nuestro 
padre.” 35 De modo que repeti¬ 
das veces dieron a beber vino a 
su padre durante aquella noche 
también; entonces se levantó la 
más joven y se acostó con él, pero 
él no supo cuando ella se acostó 
ni cuando se levantó. 36 Y ambas 
hijas de Lot quedaron encintas 
de su padre. 37 Con el tiempo 
ia primogénita llegó a ser madre 
de un hijo y lo llamó por nombre 
Moab. Es el padre de Moab, hasta 
el día de hoy. 38 En cuanto a la 
más joven, ella también dio a luz 
un hijo y entonces lo llamó por 
nombre Ben-ammi. Es el padre 
de los hijos de Amón, hasta el día 
de hoy, 

9 A Ahora bien, mudó Abralián 
su campamento de allí a la 
tierra del Neguev y se puso a 
morar entre Cades y Sur y a 
residir como forastero en Gerar. 

2 Y repitió Abrahán respecto de 
Sara su esposa: "Es mi herma¬ 
na/' Por lo cual Abimelee rey de 
Gerar envió y tomó a Sara. 

3 Después vino Dios a Abimelee 
en un sueño de noche y le dijo: 
"Mira que puedes darte por muerto 
a causa de la mujer que has toma* 
do, puesto que es poseída por otro 
dueño como esposa," 4 Sin em¬ 
bargo, Abimelee no se había acer¬ 
cado a ella. Por eso dijo: “Jehová, 
¿matarás a una nación que es ver¬ 
daderamente Justa? 5 ¿No me dijo 
él; ‘Es mi hermana'? y ella... ¿no 
dijo ella también: Es mi herma - 
no*? En la honradez de mi cora¬ 
zón y con inocencia de mis manos 
he hecho esto/' 6 Con eso le dijo 
el Dios [verdadero] en el sueño: 
"Yo también he sabido que has 
hecho esto en la honradez de tu 
corazón, y también estaba dete¬ 
niéndote de pecar contra mí. Es 
por eso que no te permití tocarla. 


7 Pero ahora, devuelve la esposa 
del hombre, porque es un profeta, 
y él hará súplica por ti. Asi que, 
sigue viviendo. Pero si no la estás 
devolviendo, sabe que positiva¬ 
mente morirás, tú y todos los que 
son tuyos/' 

8 De modo que se levantó Abi- 
melec muy de mañana y procedió 
a llamar a todos sus siervos y a 
hablar de todas estas cosas a oídos 
de ellos. Y a los hombres les dio 
mucho miedo, J) Entonces llamó 
Abimelee a Abrahán y le dijo: 
"¿Qué nos has hecho, y qué pe¬ 
cado he cometido yo contra tí, para 
que hayas traído sobre mí y sobre 
mi reino un pecado grande? Obras 
que no debieran haberse hecho 
las has hecho tú respecto de mí,” 
19 Y pasó Abimelee a decirle a 
Abrahán; "¿Qué tenias en mira 
para que hayas hecho tal cosa?" 

11 A esto dijo Abrahán: “Fue 
porque me dije a mí mismo: ‘Sin 
duda no hay temor de Dios en 
este lugar, y ciertamente me ma¬ 
tarán por causa de mi esposa/ 

12 Y, además, ella en verdad es 

mi hermana. Id ja de mi padre, 
solo que no es hija de mi madre; 
y vino a ser mi esposa, 13 Y 
aconteció que, cuando Dios me hizo 
vagar de la casa de mi padre, en¬ 
tonces le dije a ella: “Esta es tu 
bondad amorosa que puedes ejer¬ 
cer para conmigo: En todo lugar 
adonde lleguemos di de mí: "Es 
mi hermano,. 

14 Después de eso tomó Abime- 
lec ovejas y ganado vacuno y 
siervos y siervas y se los dio a 
Abrahán y le devolvió a Sara su 
esposa, 15 Además dijo Abimelee: 
"Mira, mi tierra está a tu disposi¬ 
ción. Mora donde parezca bien a 
tus ojos." 16 Y a Sara le dijo: 
"Mira que de veras le doy mil 
piezas de moneda de plata a tu 
hermano. Mira que es para tt una 
cobertura de los ojos para todos 
los que están contigo, y ante tocio 
el mundo, y quedas tú libre de 
oprobio/' 17 Y se puso Abrahán 
a hacer súplica al Dios [verda¬ 
dero]; y procedió Dios a sanar a 
Abimelee y a su esposa y a sus 
esclavas, y empezaron a dar a 
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luz hijos. 18 Porque Jehová ha¬ 
bía cerrado completamente toda 
matriz de la casa de Abimelee por 
causa de Sara, esposa de Abrahán. 

21 Y Jeftová su atención 

a Sara tal como había dicho, 
y ahora hizo JehOVá para con 
Sara tal como había hablado. 2 Y 
llegó a estar encinta Sara y en¬ 
tonces le dio a luz un hijo a 
Abrahán en la vejez de él al 
tiempo señalado del que le había 
hablado Dios, 3 Por lo tanto 
Abrahán llamó por nombre Isaac 
a su hijo que le había nacido, que 
Sara le habla dado a luz, 4 Y 
procedió Abrahán a circuncidar a 
Isaac su hijo cuando tenía ocho 
(has de edad, tal como le había 
mandado Dios. 5 Y Abrahán te¬ 
nía cien años de edad cuando le 
nació Isaac su hijo. 6 Entonces 
dijo Sara: “Dios me ha preparado 
risa: todo el que oiga de ello se 
reirá de mí.” fy añadió: “¿Quién 
le hubiese proferido a Abrahán: 
‘Sara ciertamente amamantará hi¬ 
jos, cuando el caso es que he dado 
a luz un hijo en su vejez?" 

8 Ahora bien, el niño siguió 
creciendo y llego a ser destetado: 
y entonces preparó Abrahán un 
gran banquete en el día que fue 
destetado Isaac. 9 Y Sara obser¬ 
vaba de continuo que el hijo de 
Agar la egipcia que ésta le había 
dado a luz a Abrahán, se burlaba. 
19 De modo que empezó a decirle 
a Abrahán: “f Expulsa a esta escla¬ 
va y a su hijo, porque el hijo de 
esta esclava no va a ser heredero 
con mi hijo, con Isaac!” 11 Pero 
la cosa le resultó muy desagra¬ 
dable a Abrahán en lo que tocaba 
a su hijo. 12 Entonces Dios le 
dijo a Abrahán: "No te sea desa¬ 
gradable ninguna cosa que Sara 
siga diciendote acerca del mucha¬ 
cho y acerca de tu esclava. Escu¬ 
cha su voz, porque es por medio 
de Isaac que lo que será llamado 
descendencia tuya será, 13 Y en 
cuanto al hijo de la esclava, tam¬ 
bién a él lo constituiré nación, 
porque es prole tuya," 
aJ 14 ! 1 ? 0 Biodo que se levantó 
Abrahán muy de mañana y tomó 
pan y un odre de agua y dio esto 


a Agar, poniéndolo sobre su hom- 
bro, y al niño, y entonces la des¬ 
pidió, Y ella se puso en marcha y 
anduvo errante por el desierto de 
Beer~$eba. 15 Por fin se agotó el 
agua en el odre y ella arrojó al 
mi ° de 3os arbustos. 
16 Entonces siguió adelante y se 
sentó sola, como a la distancia de 
un tiro de arco, porque decía: “Que 
no vea yo cuando muera el niño." 
De modo que se sentó a lo lejos y 
se puso a alzar su voz y llorar, 
17 En esto oyó Dios la voz del 
muchacho, y el ángel de Dios lla¬ 
mó a Agar desde los cielos y le 
dijo: "¿Qué te pasa, Agar? No 
tengas miedo, porque Dios ha escu¬ 
chado la vos del muchacho allí 
donde está. 18 Levántate, alza al 
muchacho y áselo con tu mano, 
porque lo constituiré una nación 
grande/* 19 Entonces le abrió 
Dios los ojos de modo que ella al¬ 
canzo a ver un pozo de agua; y 
fue y se puso a llenar de agua el 
2¡J r ®FJÍ d 0 * d e beber al muchacho. 
20 Y Dios continuó estando con 
el muchacho, y él siguió creciendo 
y morando en el desierto; y se 
hizo arquero, 21 Y se puso a mo¬ 
rar en el desierto de Farán, y 
su madre procedió a tomarle esposa 
de la tierra de Egipto. 

22Ahora bien, aconteció por 
aquel tiempo que Abimelee junto 
con Picol el jefe de su ejército le 
dijo a Abrahán: "Dios está con- 
tifo en todo Jo que estás haciendo. 
23 De modo que ahora júrame aquí 
por Dios que no me resultarás 
falso a mí* ni a mi prole, ni a mi 
posteridad; que, conforme a la 
bondad amorosa con que yo he 
tratado contigo, tú tratarás con¬ 
migo y con la tierra en la cual 
has estado residiendo como foras¬ 
tero/' 24 De modo que dijo Abra¬ 
hán: "Juraré," 

25 Cuando Abrahán criticó seve¬ 
ramente a Abimelee respecto del 
pozo de agua del que se habían 
apoderado con violencia los sier¬ 
vos de Abimelee, 26 entonces dijo 
Abimelee: "No sé quién hizo esta 
cosa, ni tú mismo me lo infor¬ 
maste, y yo mismo tampoco Jo he 
oído hasta hoy/ 1 27 Con eso Abra- 
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hán tomó ovejas y ganado vacuno 
y se los dio a Abimelec, y ambos 
procedieron a celebrar un pacto. 
28 Cuando Abrahán puso aparte 
siete corderas del rebaño, 29 Abi- 
melec pasó a decirle a Abrahán: 
“¿Qué significan, pues, estas siete 
corderas que has puesto aparte?” 

30 Entonces él dijo: “Has de acep¬ 
tar de mi mano las siete corderas, 
para que me sirva de testimonio 
de que yo he cavado este pozo ” 

31 Es por eso que llamó a aquel 
lugar Beer-seba, porque allí ambos 
habían prestado juramento* 32 Así 
es que celebraron un pacto en 
Beer-seba, después de lo cual se 
levantó Abimelec junto con Flcol 
el jefe de su ejército y se volvieron 
a la tierra de los filisteos. 33 Des¬ 
pués de eso él plantó un tamarisco 
en Eeer-seba e invocó allí el nom¬ 
bre de Jehová el Dios Indefinida¬ 
mente duradero. 34 Y extendió 
Abrahán su residencia como foras¬ 
tero en la tierra de los filisteos 
muchos días, 

99 Ahora bien, después de estas 
&& cosas aconteció que el Dios 
[verdadero] puso a prueba a Abra¬ 
hán * Por consiguiente, le dijo: 
“iAbrahán!” a lo cual dijo él: 
"¡Aquí estoy!" 2 Y pasó él a 
decir: “Toma, por favor, a tu hijo, 
a tu hijo único a quien amas tanto, 
a Isaac, y haz un viaje a la tierra 
de Moría y allí ofrécelo como' 
ofrenda quemada sobre una de las 
montañas que yo te designaré*" 
3 De modo que se levantó Abra¬ 
hán muy de mañana y aparejó su 
asno y tomó consigo a dos de sus 
servidores y a Isaac su hijo; y 
partió la leña para la ofrenda que¬ 
mada. Entonces se levantó y em¬ 
prendió al viaje al lugar que le 
designó el Dios [verdadero]. 4 Fue 
por primera ves al tercer día que 
alzó sus ojos Abrahán y empezó a 
ver el lugar de lejos* 5 Entonces 
Abrahán les dijo a sus servidores: 
“Quédense aquí con el asno, pero 
yo y el muchacho queremos ir allá 
a adorar y volver a ustedes*" 

6 Después de eso tomó Abrahán 
la leña de la ofrenda quemada y 
Ja puso sobre Isaac su hijo y tomó 
en sus manos el fuego y el cuchillo 


de degüello, y ambos siguieron 
adelante juntos. 7 E Isaac em¬ 
pezó a decirle a Abrahán su padre: 
“¡Padre mío!" El a su vez dijo: 
“¡Aquí estoy, hijo mío!" De modo 
que continuó: "Aquí están el fuego 
y la leña, ¿pero dónde está la oveja 
para la ofrenda quemada?" 8 A 
lo cual dijo Abrahán: "Dias se 
proveerá de la oveja para la ofren¬ 
da quemada, hijo mío." Y ambos 
siguieron andando juntos. 

9 Finalmente llegaron al lugar 
que le había designado el Dios 
[verdadero], y allí Abrahán edifico 
un altar y puso en orden la leña 
y ató de manos y pies a Isaac su 
hijo y lo puso sobre el altar en¬ 
cima de la leña* 10 Entonces ex¬ 
tendió Abrahán su mano y tomó el 
cuchillo de degüello para matar a 
su hijo, 11 Pero el ángel de Je¬ 
hová se puso a llamarlo desde loa 
cielos y a decir: “¡Abrahán, Abra¬ 
hán!" a lo cual él contestó: "¡Aquí 
estoy!" 12 Y pasó a decir: “No 
extiendas tu mano contra el mu¬ 
chacho y no le hagas nada, por¬ 
que ahora sé de veras que eres 
temeroso de Dios puesto que no 
has retenido de mi a tu hijo, tu 
único*" 13 En esto alzó Abrahán 
sus ojos y miró y allí, a poca dis¬ 
tancia enfrente de él, había un 
carnero prendido por sus cuernos 
en un matorral. De modo que 
Abrahán fue y tomó el carnero y 
lo ofreció como ofrenda quemada 
en lugar de su hijo. 14 Y se puso 
Abrahán a llamar aquel lugar por 
nombre Jehová-yiré* Es por esto 
que se acostumbra decir hoy: 
“En la montaña de Jehová se 
proveerá." 

15 Y procedió el ángel de Je¬ 
hová a llamar a Abrahán por 
segunda vez desde los cielos IG y 
a decir: “ "Por mí mismo de veras 
que juro,' es la expresión de Je¬ 
hová, 'que por motivo de que has 
hecho esta cosa y no has retenido 
a tu hijo, tu único, 17 yo segura¬ 
mente te bendeciré y seguramente 
multiplicaré tu descendencia como 
las estrellas de los cielos y como 
los granos de arena que hay en la 
orilla del mar; y tu descendencia 
tomará posesión de la puerta de 
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sus enemigos* 18 Y por medio de 
tu descendencia ciertamente se 
bendecirán todas las naciones de 
la tierra debido a que has escu¬ 
chado mi voz.' ” 

19 Después de eso volvió Abra¬ 
hán a sus servidores, y se levanta¬ 
ron y juntos procedieron a irse a 
Beer-seba; y continuó morando 
Abrahán en Bcer-seba. 

20 Ahora bien, aconteció des¬ 
pués de estas cosas que le llegó 
a Abrahán el informe: "Mira que 
Milca misma también le ha dado 
a luz hijos a Nacor tu hermano: 
21 Uz su primogénito y Buz su 
hermano y Kemuel el padre de 
A rain, 22 y Kesed y Hazo y Pil- 
das y Jfidlaf y Betuel." 23 Y Ee- 
tuel llegó a ser padre de Rebeca. 
Estos ocho le dio a luz Milca a 
Nacor el hermano de Abrahán* 
24 Había también su concubina, 
cuyo nombre era Reúma. Con el 
tiempo ella misma también dio a 
luz a Tebah y Gaham y Tahas 
y Maaca. 

90 Y la vida de Sara alcanzó a 
ciento veintisiete años* Estos 
fueron los años de la vida de Sara* 

2 De modo que murió Sara en 
Kiryat-arba, es decir, Hebrón* en 
la tierra de Canaán, y entró Abra¬ 
hán a plañir a Sara y llorarla. 

3 Entonces se levantó Abrahán de 
delante de su muerto y procedió a 
hablarles a los hijos de Het, di¬ 
ciendo: 4 "Residente forastero y 
poblador soy yo entre ustedes. Den¬ 
me la posesión de una sepultura 
entre ustedes para que entierre a 
mi muerto fuera del alcance de mi 
vista*" 5 Ante esto contestaron los 
hijos de Het a Abrahán, dicién- 
dole: G “Escúchanos, señor mío. 
Un principal de Dios eres tú en 
medio de nosotros. En la más se¬ 
lecta de nuestras sepulturas en- 
f ierra a tu muerto. Ninguno de 
nosotros retendrá de ti su sepul¬ 
tura para impedir el entierro de tu 
muerto.” 

7 Por lo tanto se levantó Abra¬ 
hán y se inclinó ante los naturales, 
ante los hijos de Het, 8 y habló 
con ellos, diciendo: “Si sus almas 
convienen en enterrar a mi muerto 
fuera del alcance de mi vista, es¬ 


cúchenme e insten por mí a Efrón 
el hijo de Zohar, 9 para que me 
dé la cueva de Macpela, que es de 
él, la cual está a la extremidad 
de su campo* For la plena canti¬ 
dad de plata que me la dé en me¬ 
dio de ustedes para la posesión de 
una sepultura*" 

10 El caso era que Efrón estaba 
sentado en medio de los hijos de 
Het* Asi es que Efrón el hitita le 
contestó a Abrahán, oyéndolo los 
hijos de Het junto con todos los 
que entraban por la puerta de su 
ciudad, diciendo: 11 “¡No, señor 
mío! Escúchame. El campo sí te 
lo doy, y la cueva que está en él 
de veras que a tí te la doy. Ante 
los ojos de los hijos de mi pueblo 
de veras que te la doy. En tierra a 
tu muerto.” 12 En esto se inclinó 
Abrahán ante los naturales 13 y 
le habló a Efrón, oyéndolo los na¬ 
turales, diciendo: "Solamente sí 
tú... ¡no. escúchame! Ciertamente 
te daré la cantidad de plata por el 
campo. Tómala de mí T para que 
entierre ahí a mi muerto." 

14 Entonces le contestó Efrón a 
Abrahán, díciéndole: 15 "Señor 
mío, escúchame. Una porción de 
terreno que vale cuatrocientos si¬ 
dos de plata, ¿qué es eso entre mi 
y ti? De modo que entierra a tu 
muerto." 1G Por consiguiente, es¬ 
cuchó Abrahán a Efrón, y le pesó 
Abrahán a Efrón la cantidad de 
plata de que habia hablado oyén¬ 
dolo los hijos de Het, cuatrocientos 
sidos de plata* corriente entre 
mercaderes* 17 Así el campo de 
Efrón que estaba en Macpela, que 
está enfrente de Mamré, el campo 
y la cueva que estaba en él y todos 
los árboles que estaban en el 
campo, que estaban dentro de 
todos sus limites en derredor, le 
quedaron confirmados 18 a Abra¬ 
hán como propiedad suya compra¬ 
da ante los ojos de los hijos de 
Het entre todos los que entraban 
por la puerta de su ciudad* 19 Y 
después de eso Abrahán enterró a 
Sara su esposa en la cueva del 
campo de Macpela enfrente de 
Mamré, es decir, Hebrón, en Ja 
tierra de Canaán. 20 Asi el cam- 
po y la cueva que estaba en él Je 
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quedaron confirmados a Abrahán 
para posesión de sepultura, de ma¬ 
no de los hijos de Het. 

24- ^ora bien, Abrahán era an- 
ciano, avanzado en años- y 
Jehová había bendecido a Abra¬ 
hán en todo. 2 Por lo tanto Abra- 
• ? l S dijo a su siervo, al más 
viejo de su casa, que administraba 
todo lo que tenía: “Pon tu mano, 
por favor, debajo de mi muslo, 
o porque tengo que hacerte jurar 
por Jehová, el Dios de los cielos 
y el Dios de la tierra, que no to¬ 
maras esposa para mi hijo de las 
hijas de los cananeos entre quie¬ 
nes estoy morando, 4 sino que 
iras a mi país y a mis parientes, y 
ciertamente tomarás esposa para 
mi hijo, para Isaac." 

« 5 Sin embargo, le dijo el siervo: 
¿Que hay si la mujer no desea 
venir conmigo a esta tierra? ¿Sin 
falta tendré que volver a tu hijo 
a la tierra de donde saliste?" 
• A .to S ual le dijo Abrahán: 
Cuídate de hacer volver a mi hijo 
alia. 7 Jehová el Dios de los 
cielos, que me tomó de la casa de 
mi padre y de la tierra de mis 
parientes y que me habló y que me 
juró, diciendo: 'A tu descendencia 
voy a dar esta tierra,’ él enviará 
a su ángel delante de ti, y cierta¬ 
mente tomarás de allá esposa para 
mi hijo. 8 Pero si la mujer no 
deseare venir contigo, tú también 
habras quedado libre de este jura¬ 
mento que me prestaste. Solamente 
debes volver a mi hijo 
alia. 9 Con eso el siervo puso su 
mano debajo del muslo de Abra- 
han su amo y le juró respecto a 
este asunto. 

10 De modo que tomó el siervo 
diez camellos de los camellos de su 
amo y procedió a ir con toda suerte 
de cosa buena de su amo en su 
mano. Entonces se levantó y se 
puso en camino a Mesopotamia a 
la ciudad de Nacor. 11 Por fin 
hizo arrodillar los camellos fuera 
de la ciudad junto a un pozo de 
agua como al atardecer, como a la 
hora que acostumbraban salir las 
mujeres que sacan agua. 12 Y 
pasó a decir: “Jehová el Dios de 
mi amo Abrahán, haz que suceda, 
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por favor, ante mí en este día y 
ejecuta bondad amorosa para con 
mi amo Abrahán. 13 Aquí estoy 
estacionado junto a una fuente de 
a gua, y las hijas de los hombres 
de la ciudad están saliendo para 
sacar agua. 14 Lo que tiene que 
suceder es que la joven a quien yo 
diga: Baja tu jarro de agua, por 
favor, para que yo beba,’ y que real¬ 
mente diga: ‘Bebe, y también daré 
de beber a tus camellos,’ ésta es la 
que tienes que asignarle a tu sier¬ 
vo, a Isaac; y mediante ,esto dé¬ 
jame saber que has ejecutado bon¬ 
dad amorosa para con mi amo.” 

15 Ahora bien, aconteció que 
antes de que hubiese acabado de 
hablar, pues, aquí venía saliendo 
Rebeca, que le había nacido a 
Betuel hijo de Milca la esposa de 
Nacor, hermano de Abrahán, y 
llevaba su jarro de agua sobre él 
hombro. 16 Ahora bien, era la 
joven de apariencia muy atractiva 
virgen, y ningún hombre había te¬ 
nido coito con ella; y vino bajando 
hasta la fuente y empezó a llenar 
su jarro de agua y entonces subió. 
17 En seguida corrió el siervo a 
su encuentro y dijo: “Dame, por 
favor, un sorbito de agua de tu 
J arr J?- 18 A su vez ella dijo: 
Bebe, señor mío." Con eso rápída- 
mente bajo su jarro sobre su mano 
y le dio de beber. 19 Cuando aca¬ 
bo de darle de beber, entonces di¬ 
jo: También para tus camellos 

PSXm a %A a r^ hasta que aCQ ben de 
beber. 20 De modo que rápida¬ 
mente vació su jarro en el pilón 
de abrevadero y corrió vez tras 
vez al pozo para sacar agua, y si¬ 
guió sacando para todos sus ca¬ 
mellos. 21 Entretanto el hombre 
se quedó mirándola con fijeza ad¬ 
mirado, guardando silencio para 
saber si Jehová había dado éxito a 
su viaje o no. 

22 Por consiguiente, aconteció 
que, cuando los camellos habían 
acabado de beber, entonces el hom¬ 
bre tomo una nariguera de oro de 
medio sido de peso y dos bra¬ 
zaletes para ias manos de ella, diez 
sidos de oro era el peso de éstos. 

decir: “¿De quién eres 
hija? Infórmame, por favor. ¿Hay 
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lugar en casa de tu padre para 
jue pasemos la noche?" 24 Ante 
eso, le dijo ella: “Soy la hija de 
Betuel el hijo de Milca, que ella 
’.e dio a luz a Nacor." 25 Y ade¬ 
más le dijo: “Hay con nosotros 
paja así como también mucho 
terraje, también lugar donde pasar 
la noche." 26 Y el hombre pro¬ 
cedió a inclinarse y postrarse ante 
Jehová 27 y a decir: “Bendito 
sea Jehová el Dios de mi amo 
Abrahán, que no ha abandonado 
su bondad amorosa y su confiabi¬ 
lidad para con mi amo. Estando 
yo en camino, Jehová me ha 
guiado a la casa de los hermanos 
de mi amo." 

28 Y la joven se fue corriendo 
y refiriendo estas cosas a la casa 
de su madre. 29 Ahora bien, Re¬ 
beca tenía un hermano y su nom¬ 
bre era Labán. Así es que Labán 
se fue corriendo al hombre que 
estaba fuera junto a la fuente. 
30 Y aconteció que al ver la na¬ 
riguera y los brazaletes en las 
manos de su hermana y al oír las 
palabras de Rebeca su hermana, 
que decía: “De esta manera me 
habló el hombre," entonces vino 
él al hombre y allí estaba, en pie 
al lado de los camellos, junto a la 
fuente. 31 En seguida dijo: “Ven, 
bendito de Jehová. ¿Por qué te 
quedas parado aquí afuera, cuando 
yo mismo he alistado la casa y 
lugar para los camellos?" 32 Con 
eso entró el hombre en la casa, y 
él se puso a desaparejar los ca¬ 
mellos y a dar paja y forraje a 
los camellos y agua para lavar 
los pies de él y los pies de los 
hombres que con el estaban. 
33 Entonces pusieron algo de co¬ 
mer delante de él, pero él dijo: 
“No comeré hasta que haya habla¬ 
do acerca de mis asuntos." Por lo 
tanto él dijo: “iHabla!" 

34 Entonces él pasó a decir: 
“Soy siervo de Abrahán. 35 Y Je¬ 
hová ha bendecido a mi amo 
muchísimo por cuanto sigue ha¬ 
ciéndolo mas grande y dándole 
ovejas y ganado vacuno y plata y 
oro y siervos y siervas y camellos 
y asnos. 36 Además, Sara la es¬ 
posa de mi amo le dio a luz un 


hijo a mi amo después de haber 
envejecido ella; y él le dará todo 
lo que tiene. 37 De modo que 
mi amo me hizo jurar, diciendo: 
‘No debes tomar esposa para mi 
hijo de las hijas de los cananeos 
en cuya tierra estoy morando. 

38 No, sino que irás a la casa de 
mi padre y a mi familia y tienes 
que tomar esposa para mi hijo/ 

39 Pero yo le dije a mi amo: 
‘¿Qué hay si la mujer no quiere 
venir conmigo?’ 40 Entonces me 
dijo él: ‘Jehová, delante de quien 
he andado, enviará a su ángel con¬ 
tigo y ciertamente dará éxito a tu 
camino; y tienes que tomar espo¬ 
sa para mi hijo de mi familia y 
de la casa de mi padre. 41 En 
aquel tiempo quedarás libre de 
estar obligado a mí por juramento 
cuando llegues a mi familia, y si no 
quieren dártela, entonces quedarás 
libre de estar obligado a mí por 
juramento/ 

42 “Cuando llegué a la fuente 
hoy, entonces dije: ‘Jehová el Dios 
de mi amo Abrahán, si realmente 
estás dando éxito a mi camino por 
el cual estoy yendo, 43 aquí estoy 
estacionado junto a una fuente de 
agua. Lo que tiene que suceder 
es que la doncella que salga a 
sacar agua a quien yo en electo 
le diga: “Por favor, permíteme 
beber un poco de agua de tu 
jarro," 44 y que realmente me 
diga: “Bebe tú, y también sacaré 
agua para tus camellos," ella es 
la mujer que Jehová ha asignado 
para el hijo de mi amo/ 

45 “Antes que acabara de hablar 
en mi corazón, pues, allí estaba 
Rebeca que salía, con su jarro 
sobre su hombro; y vino bajando 
hasta la fuente y empezó a sacar 
agua. Entonces le dije: ‘Dame de 
beber, por favor.’ 46 De modo 
que ella rápidamente bajó su jarro 
de sobre si y dijo: ‘Bebe, y tamb án 
daré de beber a tus camellos/ En¬ 
tonces bebí, y también a los ca¬ 
mellos dio ella de beber. 47 Des¬ 
pués le pregunté y dije: ‘¿De quién 
eres hija?’ a lo cual dijo ella: ‘La 
hija de Betuel el hijo de Nacor, 
que Milca le dio a luz.’ Por consi¬ 
guiente, le puse la nariguera en su 
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nariz y los brazaletes en sus ma* 
nos. 48 Y procedí a inclinarme y 
postrarme ante Jehová y a bende¬ 
cir a Jehová el Dios de mi amo 
Abrahán, que me había guiado por 
el camino verdadero a tomar la 
hija del hermano de mi amo para 
su hijo. 48 Y ahora si ustedes 
realmente están ejerciendo bondad 
amorosa y conflabílidad para con 
mi amo, declárenmelo; pero si no, 
declárenmelo* para volverme a la 
derecha o a la izquierda.” 

50 Entonces contestaron Labán 
y Betuel y dijeron: “De Jehová ha 
procedido esta cosa. No podemos 
hablarte 3o malo ni lo bueno, 
51 Aquí está Rebeca delante de ti. 
Tómala y vete* y llegue ella a ser 
esposa del hijo de tu amo* tal 
como ha hablado Jehová.” 52 Y 
aconteció que cuando hubo oído el 
siervo de Abrahán sus palabras, 
en seguida se postró en la tierra 
ante Jehová. 53 Y empezó el sier¬ 
vo a sacar objetos de plata y obje¬ 
tos de oro y prendas de vestir y a 
dárselos a Rebeca; y les dio cosas 
selectas a su hermano y a su 
madre. 54 Después comieron y 
bebieron* él y los hombres que 
con él estaban* y pasaron la noche 
allí y se levantaron por la ma¬ 
ñana. 

Entonces dijo él: “Envíenme a 
mi amo.” 55 A lo cual dijeron el 
hermano y la madre de ella: “Que 
la joven se quede con nosotros por 
lo menos diez días. Después de eso 
puede ir.” 56 Pero él les dijo: 
“No me detengan, ya que Jehová ha 
dado éxito a mi camino. Envíenme, 
para que vaya a mi amo.” 57 Así 
es que dijeron: “Llamemos a la 
joven e inquiramos de su boca.” 
58 Entonces llamaron a Rebeca y 
le dijeron: “¿Quieres ir con este 
hombre?'* A su vez ella dijo: “Es¬ 
toy dispuesta a ir/' 

59 Por lo tanto enviaron a Re¬ 
beca su hermana y a su nodriza y 
al siervo de Abrahán y a sus hom¬ 
bres, 60 Y empezaron a bendecir 
a Rebeca y a decirle: “Oh tú* her¬ 
mana nuestra* que llegues a ser 
miles por diez mil* y que tu des¬ 
cendencia tome posesión de la 
puerta de los que la odien.” 


61 Después se levantaron Rebeca 
y sus servidoras y fueron cabal¬ 
gando en los camellos y siguiendo 
al hombre; y tomó el siervo a Re¬ 
beca y procedió a irse. 

62 Ahora bien, Isaac había ve¬ 
nido del camino que va a Beer- 
lahai-roi, porque moraba en la 
tierra del Neguev. 63 E Isaac es¬ 
taba afuera paseando a fin de 
meditar en el campo como al caer 
la tarde. Cuando alzó sus ojos y 
miró* pues, ¡allí venían camellosí 
64 Cuando Rebeca alzó sus ojos 
alcanzó a ver a Isaac y se apeó del 
camello. 65 Entonces le dijo al 
siervo: “¿Quién es aquel hombre 
que viene andando por el campo a 
nuestro encuentro?” y dijo el sier¬ 
vo: “Es mi amo.” Y procedió ella a 
tomar una mantilla y cubrirse. 
66 Y el siervo se puso a contarle 
a Isaac todas las cosas que había 
hecho. 67 Después Isaac Ja intro¬ 
dujo en la tienda de Sara su madre. 
Así tomó a Rebeca y ella llegó a 
ser su esposa ¡ y él se enamoró 
de ella, y halló consuelo Isaac des¬ 
pués de la pérdida de su madre* 


O K Además, Abrahán volvió a 
tomar esposa* y su nombre 
era Cetura. 2 Con el tiempo ella 
le dio a luz a Zímrán y a Jocsón 
y a Medán y a Madián y a Isbac 
y a Búah. 

3 Y Jocsán llegó a ser padre 
de Sabá y de Dedán. 

Y los hijos de Dedán llegaron 
a ser Asurlm y Letusim y Leu- 
mim. 


4 Y los hijos de Madián fueron 
Efa y Efer y Hanoc y Abida y 
Eldaa, 

Todos éstos fueron los hijos de 
Cetura. 

5 Más tarde Abrahán dio todo 
cuanto tenía a Isaac* 6 pero a 
los hijos de las concubinas que 
Abrahán tuvo, Abrahán les dio 
dádivas. Entonces los envió de 
donde estaba Isaac su hijo, mien¬ 
tras todavía estaba vivo, hacia el 
este, a 3a tierra del Oriente. 7 Y 
éstos son los días de los años de 
la vida de Abrahán que vivió él, 
ciento setenta y cinco años. 8 En¬ 
tonces expiró Abrahán y murió en 
buena vejez, anciano y satisfecho, 
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y fue recogido a su pueblo. 9 De 
modo que Isaac e Ismael sus hijos 
lo enterraron en la cueva de Mac- 
pela, en el campo de Efrón el 
hijo de Zohar el hitíta, que está 
enfrente de Mamré* 10 el campo 
que Abrahán habla comprado a los 
hijos de Het Allí fue enterrado 
Abrahán, y también Sara su es¬ 
posa. 11 Y resultó que después de 
la muerte de Abrahán Dios conti¬ 
nuó bendiciendo a Isaac sil hijo, e 
Isaac moraba cerca de Eeer-lahai- 
roí. 

12 Y ésta es 3a historia de Is¬ 
mael el hijo de Abrahán que Agar 
la egipcia la sierva de Sara le dio 
a luz a Abrahán. 

11 Ahora bien, éstos son los 
nombra* tic Ion hijos de Ismael, 
por bus rmtnbres, según Jos nrígo- 
nen de ñus familias; el primogénito 
de Ismael, Nebayot, y Quedar y 
Adbwtl y Mlbsam 14 y Misma y 
iMmm y Masa, 15 Hadad y Tema, 
Jetar, Nuris y Quedema, 16 Estos 
huí los hijos de Ismael* y éstos son 
ni* nombre» por sus patios y por 
*im campamentos amurallados, 
dncíí principales según sus clanes. 
17 Y éstos son los años de la vida 
ñu Limad; ciento treinta y siete 
itfíoM, Entonces expiró y murió y 
fue recogida a su pueblo. 18 Y se 
pusieron n residir desde Havila 
reren de Sur* que está enfrente de 
Kglplo, basta Asirla. Enfrente de 
todo* sus hermanos se estableció. 

19 Y ésta es ia historia de Isaac 
el hijo de Abrahán. 

Abrahán llegó a ser padre de 
Uanc* 20 Y contaba Isaac con 
cuarenta años de edad al tiempo 
de tomar por esposa a Rebeca la 
hija de Betuel el sirio de Padán- 
nrfcin, ti hermana de Labán él 
sirio, 21 E Isaac siguió rogándole 
a Jehová especialmente por su 
rrtpuíta. porque era estéril; así es 
que Jehová se dejó rogar a favor 
de él* y Rebeca su esposa llegó a 
r ititr encinta. 22 Y empezaron a 
pugnar los hijos dentro de ella el 
uno con el otro* de modo que dijo 
ella: “Si es de esta manera, 
¿exactamente por qué estoy viva?” 
Con lo cual se fue a inquirir de 
Jehová* 23 Y procedió Jehová a 


decirle; “Dos naciones están en tu 
vientre* y dos grupos nacionales 
serán separados de tus entrañas; 
y el un grupo nacional será más 
fuerte que el otro grupo nacional, 
y el mayor servirá al menor/' 

24 Gradualmente se le eumplie- 
ron los días para dar a luz, y, 
¡mire' había gemelos en su vien¬ 
tre. 25 Entonces salió el prime¬ 
ro* rojo por todas partes como un 
vestido oficial de pelo; así es que 
lo llamaron por nombre Esaú* 
26 Y después salló su hermano y 
con su mano tenia asido el talón 
de Esaú; de modo que lo llamó él 
por nombre Jacob. E Isaac tenia 
sesenta años de edad cuando ella 
los dio a luz. 

27 Y fueron creciendo los mu¬ 
chachos, y Esaú llegó a ser hom¬ 
bre que sabía cazar, hombre del 
campo, pero Jacob hombre sin 
culpa, que moraba en tiendas. 

28 E Isaac amaba a Esaú, porque 
significaba caza en su boca, mien¬ 
tras que Rebeca amaba a Jacob. 

29 Una vez Jacob estaba cociendo 
un guisado, cuando vino pasando 
Esaú del campo y estaba cansado. 

30 De modo que Esaú le dijo a 
Jacob: “¡Aprisa, por favor, dame 
un bocado de lo rojo* *. lo rojo allí, 
porque estoy cansado I” Es por eso 
que fue llamado por nombre Edom, 

31 A esto dijo Jacob: “¡Véndeme, 
ante todo* tu derecho de primo¬ 
génito I” 32 Y Esaú continuó: 
“Aquí estoy que simplemente voy 
a morirme, ¿y de qué provecho 
me es una primogenítura?” 33 Y 
añadió Jacob: “¡Júrame* ante to¬ 
do!” Y procedió a jurarle y a 
vender su derecho de primogénito 
a Jacob. 34 Y Jacob le dio a 
Esaú pan y guisado de lentejas, 
y él se puso a comer y beber. En¬ 
tonces se levantó y se puso en 
marcha* Así que Esaú despreció 
la primogenitura* 

OÉ Ahora bien* surgió un hambre 
en el país, además de la 
primera hambre que ocurrió en 
los días de Abrahán, de modo que 
se dirigió Isaac a Abimelec* rey 
de los filisteos* a Gerar* 2 Enton¬ 
ces se le apareció Jehová y dijo: 
“No bajes a Egipto. Reside en el 
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país que yo te designé. 3 Reside 
como forastero en este país, y yo 
continuaré contigo y te bendeciré, 
porque a ti y a tu descendencia 
Ies daré todas estas tierras, y cier¬ 
tamente pondré por obra la decla¬ 
ración jurada que le juré a Abra- 
hán tu padre: 4 'Y ciertamente 
multiplicaré tu descendencia como 
las estrellas de los cielos y verda¬ 
deramente le daré a tu descenden¬ 
cia todas estas tierras; y por medio 
de tu descendencia ciertamente se 
bendecirán todas las naciones de 
la tierra,' 5 debido a que Abra- 
hán escuchó mi voz y continuó 
guardando sus obligaciones para 
conmigo, mis mandatos* mis esta¬ 
tutos y mis leyes/ 1 6 De modo 
que siguió morando Isaac en Ge¬ 
rar* 

7 Ahora bien, los hombres del 
lugar preguntaban de continuo 
acerca de su esposa, y él decía: "Es 
mí hermana.” Pues tenía miedo 
de decir: "Mi esposa/ 1 por temor 
de que, según decía él, "los hom¬ 
bres del lugar me maten a causa 
de Rebeca/ 1 porque era de aparien¬ 
cia atractiva* S Aconteció, pues, 
que como se le extendían los dias 
allí, Abimelec, rey de los filisteos, 
estaba mirando por la ventana y 
observando la escena, y allí estaba 
Isaac divirtiéndose con Rebeca su 
esposa* 9 En seguida llamó Abi¬ 
melec a Isaac y dijo: "¡Claro está 
que ella es tu esposa! Entonces, 
¿cómo es que dijiste: "Es mi her¬ 
mana*?" Ante esto, le dijo Isaac: 
"Lo dije por temor de morir a 
causa de ella." 10 Pero continuó 
Abimelec: "¿Qué es esto que nos 
has hecho? ¡Un poco más y cierta¬ 
mente alguno del pueblo se hubiese 
acostado con tu esposa, y hubieras 
traído sobre nosotros culpa!” 
11 Entonces mandó Abimelec a 
todo el pueblo, diciendo: "¡Cual¬ 
quiera que toque a este hombre y 
a su esposa de seguro que será 
muerto!” 

12 Después empezó Isaac a sem¬ 
brar en aquella tierra, y en aquel 
afio estaba consiguiendo hasta cien 
medidas por una, puesto que lo 
estaba bendiciendo Jehová, 13 Por 
consiguiente, el hombre se biso 


grande y siguió avanzando más y 
más y haciéndose grande hasta 
que se hizo muy grande* 14 Y 
llegó a tener rebaños de ovejas 
y manadas de ganado vacuno y 
una gran servidumbre, de modo 
que empezaron a envidiarle los 
filisteos* 

15 En cuanto a todos los pozos 
que habían cavado los siervos de 
su padre en los días de Abrahán 
su padre, cegaron éstos los filisteos 
y los llenaban de tierra seca* 
16 Por fin Abimelec le dijo a 
Isaac: "Múdate de nuestra vecin¬ 
dad, porque te has hecho mucho 
más fuerte que nosotros.” 17 Así 
es que se mudó Isaac de allí y 
acampó en el valle de torrente de 
Gerar y se puso a morar allí. 
13 Y procedió Isaac a cavar de 
nuevo los pozos de agua que habían 
cavado en los días de Abrahán su 
padre pero los cuales los filisteos 
fueron cegando después de la 
muerte de Abrahán; y volvió a po¬ 
nerles por nombre los nombres que 
su padre les había puesto, 

19 Y los siervos de Isaac si¬ 
guieron cavando en el vahe de 
torrente y así es que hallaron allí 
un pozo de agua dulce. 20 Y se 
pusieron a reñir los pastores de 
Gerar con los pastores de Isaac, 
diciendo: "¡Nuestra es el agua!” 
Por lo tanto llamó el pozo por 
nombre Essc, porque habían con¬ 
tendido con él. 21 Y se dirigieron 
a cavar otro pozo, y se pusieron a 
reñir sobre él también. Por lo tanto 
lo llamó por nombre Sitna, 22 Más 
tarde se mudó de allí y cavó otro 
pozo, pero no riñeron sobre él* 
Por lo tanto lo llamó por nombre 
Rehobot y dijo: "Es porque ahora 
nos ha dado Jehová amplio espacio 
y nos ha hecho fructíferos en la 
tierra*” 

23 Entonces subió de allí a 
Beer-seba. 24 Y Jehová procedió 
a aparecérsele durante aquella no¬ 
che y a decir: "Yo soy el Dios de 
Abrahán, tu padre. No tengas mie¬ 
do, porque yo estoy contigo, y 
ciertamente te bendeciré y multi¬ 
plicaré tu descendencia por causa 
de Abrahán mi siervo*” 25 Por 
consiguiente, edificó allí un altar 


NT taime prospera, piensa bendecir 

r invocó eJ nombre de Jehová y 
tv.t nUi allí su Lleuda, y los siervos 
He i uut nu pusieron a excavar un 
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2il Más tarde Abimelec vino a él 
di sir Clorar con Ahuzat su amigo 
Intimo y Flool el jefe de su ejér¬ 
cito. 2Í Por lo cual Ies dijo Isaac: 
"¿Por qué hnn venido a mí, puesto 
ipic imUnJes mismos me odiaron y 
i j o i' imo me enviaron de su vecln- ¡ 
iimir 28 A esto dijeron: "Hemos 
víalo innegablemente que Jehová 
im M-mlIntiO estar contigo. Por eso 
illjlmoii: 'Ocurra, por favor, un 
tur amento de obligación entre 
nomití oh y tú, y déjanos celebrar 
un mirto contigo, 29 de que no 
Humt» mulo nudo para con nosotros 
imj rttgno lioso tirón no te hemos 
tímido a u y nul como nowotros 
Hemos hecho solamente lo bueno 
puní contigo en que te enviamos 
en puz. Tu ahora ores el bendito 
,ir Jriinvii/ ’* 30 Entonces Ies hizo 
ai ni* banquete y comieron y be¬ 
bí.o 31 A la mañana siguiente 

tundí usaron y se hicieron daula- 
fitidmtr* Juradas el uno al otro, 
lii jqmAfi los envió Isaac y se fueron 
do Al <¡pn paz. 

32 Ahora bien, ocurrió en aquel 
tli> ijnii los niervos do Ismic pro- 
ridloroit a venir a *ú o informarle 
acerca del pozo que habían cava¬ 
do, y ii decirle: "¡Hemos hallado 
naua!" Sí ror lo tanto lo llamó 
por nombre Slba. Es por eso que 
t í nombre de la ciudad es Beer- 
M'tm. hasta el día de hoy* 

3 i Y llegó Esaú a tener cuarenta 
iifíun úv edad. Entonces tomó por 
i*ni»wn t\ Judit hija de Beeri el 
hlilla y también a Basexnat hija 
da ICJón i*l h1tH.ii: 35 Y ella» fue¬ 
ron rúente de ti mar gura de espíritu 
n Isaac y Rebeca, 

*>7 Ahora bien, aconteció que 

* ruando Isaac era viejo y se 
la habían oscurecido tanto los ojos 
ni ir no vefa, entonces llamó a Esaú 
mi hijo mayor y le dijo: "¡Hi¬ 
lo mío!" por lo cual él le dijo: 
"\Aquí estoy!" 2 Y pasó a decir: 
"Mlm, pues* yo me he puesto viejo* 
No nó rl día de mi muerte* 3 Así 
e.i que tonta, ahora mismo, por fa¬ 
vor, tus útiles, tu aljaba y tu arco, 
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y sal al campo y cázame una pieza. 
4 Entonces hazme un plato sa¬ 
broso de los que me gustan y 
tráemelo y, ah, déjame comer, a 
fin de que te bendiga mi alma 
antes que yo muera," 

5 Sin embargo, Rebeca estaba 
escuchando mientras Isaac le ha¬ 
blaba a Esaú su hijo. Y Esaú pro¬ 
cedió a Ir al campo para cazar 
algo de caza y para traerlo* 6 Y 
Rebeca le dijo a Jacob su hijo: 
"Mira, acabo de oír a tu padre 
hablarle a Esaú tu hermano, di¬ 
ciendo: 7 ‘Tráeme algo de caza y 
hazme un plato sabroso y, ah, dé¬ 
jame comer, para que te bendiga 
delante de Jehová antes de mi 
muerte/ 8 Y* ahora, hijo mío, es¬ 
cucha mi vos en lo que te estoy 
mandando. 9 Ve, por favor, a la 
manada y consígueme de allí dos 
cabritos de las cabras, buenos, 
para que haga de ellos para tu 
padre un plato sabroso de los que 
le gustan* 10 Entonces tú tienes 
que llevárselo a tu padre y él tiene 
ue comerlo, a fin de que te ben- 
iga antes de su muerte*” 

11 Y procedió Jacob a decirle a 
Rebeca su madre: "Pero Esaú mi 
hermano es hombre velludo y yo 
soy hombre lampino. 12 ¿Qué hay 
si me palpa mi padre? Entonces 
ciertamente llegaré a ser a sus 
ojos como quien está mofándose, 
v ciertamente traeré sobre mí una 
invocación de mal y no una bendi¬ 
ción." 13 Ante eso le dijo su ma¬ 
dre: "Sobre mí venga la Invocación 
de mal propuesta para ti, hijo mío. 
Solo escucha mi voz y ve, consígue¬ 
melos." 14 Por lo tanto se fue y 
los consiguió y los trajo a su ma¬ 
dre, y su madre hizo un plato sa¬ 
broso de los que le gustaban a su 
padre. 15 Después de eso tomó 
Rebeca prendas de vestir de Esaú 
su hijo mayor, las más deseables 
que estaban en casa con ella, y se 
las puso a Jacob su hijo menor. 
16 Y las pieles de los cabritos de 
las cabras se las puso sobre las 
manos y sobre la parte lampiña de 
su cuello* 17 Entonces dio el plato 
sabroso y el pan que había hecho 
en la mano de Jacob su hijo* 

18 De modo que él entró a donde 
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estaba su padre y dijo: "\Padre 
mío!” a lo cual dijo é!: “¡Aquí es¬ 
toy! ¿Quién eres, hijo mío?” 19 Y 
Jacob pasó a decirle a su padre: 
“Soy Esaú tu primogénito. He he¬ 
cho tal como me hablaste. Leván¬ 
tate, por favor, Siéntate y come 
de mi caza, para que me bendiga 
tu alma/’ 20 Ante esto, Isaac le 
dijo a su hijo: “¿Cómo es que 
pudiste hallarla tan rápidamente, 
hijo mío?" A su vez él dijo: “Por¬ 
que Jehová tu Dios hizo que se 
encontrara conmigo. 11 21 Enton¬ 
ces Isaac le dijo a Jacob: “Acér¬ 
cate, por favor, para que te palpe* 
hijo mío, para saber si verdadera¬ 
mente eres mi hijo Esaü o no»” 

22 De modo que se acercó Jacob a 
Isaac su padre, y él se puso a 
palparlo, después de lo cual dijo: 

-'La voz es la voz de Jacob, pero 
las manos son las manos de Esaü." 

23 Y no lo reconoció, porque sus 
manos resultaban velludas como 
las manos de Esaú su hermano. 
Por lo tanto lo bendijo* 

24 Después dijo: “¿Tú realmente 
eres mi hijo Esaú?" a lo cual 
dijo: “Yo soy." 25 Entonces di¬ 
jo: “Acércamela para que coma 
de la caza de mi hijo, a fin de que 
te bendiga mi alma.” Con eso se la 
acercó y él empezó a comer, y le 
trajo vino y él empezó a beber. 
2S Entonces le dijo Isaac su padre: 
“Acércate, por favor, y bésame, 
hijo mío." 27 De modo que se 
acercó y lo besó, y él pudo percibir 
el olor de sus prendas de vestir* Y 
procedió a bendecirlo y decir: 

“Mira, el olor de mi hijo es como 
el olor del campo que Jehová ha 
bendecido. 28 Y déte el Dios [ ver¬ 
dadero] los rocíos de los cielos y 
los terrenos fértiles de la tierra y 
una abundancia de grano y vino 
nuevo. 29 Sírvante pueblos e in¬ 
clínense ante ti grupos nacionales* 
Llega a ser amo sobre tus herma¬ 
nos, e inclínense ante tí los hijos 
de tu madre. Maldito sea cada uno 
de los que te maldigan, y bendito 
cada imo de los que te bendigan.” 

33 Ahora bien, aconteció tan 
pronto como hubo acabado Isaac 
de bendecir a Jacob, sí, en efecto 
aconteció cuando apenas hubo sa¬ 


lido Jacob de delante del rostro de 
Isaac su padre, que Esaü su her¬ 
mano volvió de su caza, 31 Y él 
también se puso a hacer un plato 
sabroso* Entonces se lo trajo a su 
padre y le dijo a su padre: “Leván¬ 
tese mi padre y coma de la caza 
de su hijo, a fin de que me bendi¬ 
ga tu alma.” 32 En esto le dijo 
Isaac su padre: “¿Quién eres?" a 
lo cual dijo: “Soy tu hijo, tu pri¬ 
mogénito, Esaü,” 33 Y empezó 
Isaac a estremecerse con gran tem¬ 
blor en sumo grado, y así es que 
dijo: “¿Quién, pues, fue el que 
fue en busca de caza y vino tra- 
yéndómela, de modo que comí de 
todo antes que pudieras entrar tú 
y lo bendije a él? ¡Bendito tam¬ 
bién llegará a ser!" 

34 Al oír las palabras de su 
padre Esaú empezó a clamar de 
una manera extremadamente fuer¬ 
te y amarga y a decirle a su padre: 
“¡Bendíceme a mí, sí, a mí tam¬ 
bién, padre mío!” 35 Pero él pasó 
a decir: “Vino tu hermano con 
engaño para conseguir la bendi¬ 
ción propuesta para ti." 36 Con 
eso él dijo: “¿No es por eso que se 
le llama por nombre Jacob, puesto 
que me suplantarla estas dos veces? 
¡Mi primogenitura ya la ha to¬ 
mado, y aquí en esta ocasión ha 
tomado mi bendición!” Entonces 
añadió: “¿No has reservado una 
bendición para mí?" 37 Pero en 
respuesta a Esaü» Isaac continuó: 
“Mira que Jo he nombrado amo 
sobre ti, y a todos sus hermanos 
se los he dado por siervos, y grano 
y vino nuevo he otorgado para su 
sostén, y ¿dónde hay algo que 
pueda hacer por tí, hijo mío?” 

38 Entonces Esaú le dijo a su 
padre: “¿Es solamente una la ben¬ 
dición que tienes» padre mío? 
¡Bendíceme a mí, sí, a mí también, 
padre mío!" Con eso alzó Esaú su 
voz y prorrumpió en lágrimas. 
39 De modo que en respuesta Isaac 
su padre le dijo: 

“Mira, lejos de los terrenos fér¬ 
tiles de la tierra se hallará tu mo¬ 
rada, y lejos del rocío de los cielos 
arriba* 40 Y por tu espada vi¬ 
virás, y a tu hermano servirás 
Pero ciertamente ocurrirá que. 


Enemistad de Esaü» Jacob huye; su sueño 


3 $ 

ouameto te pongas inquieto, vertía- 
driiiincute romperás su yugo de 
Htbn- 1,11 cuello*” 

l i :;iu embargo, Esaú le abrigó 
imctir a Jacob por causa de la 
hrndlción con que lo había hen¬ 
dí’nido ííu pudre, y Esaú siguió 
dirimida en nu corazón: “Van acer- 
i incln^e lor& días del periodo de 
duelo por mi padre* Después de eso 
voy a matar a Jacob mi herma¬ 
no/' 12 Cuando le fueron referi¬ 
dlo, a Rebeca las palabras de su 
hijo mayor, en seguida ella envió 
Y Humó n Jacob su hijo menor y 
íft dijo: “iMiraí Esaü tu hermano 
' vi u couíii >Íi'mdoae con ia idea 
i ir vrnttuntH de ü» matándote. 
O Ahora, pile». hijo mío. escu- 
rha mi von y levántate, huye a 
Labán mi hermano rn Harán. 
44 Y tendrás que morar con él al- 
«iinos ditm, hasta que se calme la 
furia de tu hermano. 45 hasta 
i\uñ la cólera de tu hermano se 
lite de ti y haya olvidado lo 
qun Le has hecho, Y ciertamente 
imvitué y te traeré de allá» ¿Por 
■ l u m debo quedar privada también 
-Ir u tubos de ustedes en un solo 
día?” 

tí» Después Rebeca siguió di- 
tdéndolr a Inane: “He llegado a 
uboiTüoer esta vida mía a causa de 
Ins hijas de Het, Si alguna vez to- 
iuh esposa Jacob de las hijas de 
llet como éstas de las hijas del 
país» ¿de qué me sirve la vida?” 
*>Q Por consiguiente, llamó Isaac 
a Jacob y lo bendijo y le man¬ 
dó y le dijo: “No debes tomar es- 
sa de las hijas de Caimán* 
Levántate, ve a Fadán-aram a la 
rasa de Betuei el padre de tu ma¬ 
dre y de allí tómate una esposa de 
3as hijas de Labán el hermano de 
l,u madre. 3 Y Dios Todopodero¬ 
so te bendecirá y te hará fructífero 
v te multiplicará, y ciertamente 
llegarás a ser una congregación de 
pueblos. 4 Y a ti te dará la ben¬ 
dición de Abrnhán, a ti y a fu 
descendencia contigo, para que 
lomes posesión de la tierra de tus 
rcsld encías como forastero, que 
Dios le ha dado a Abrahán,” 

5 De modo que Isaac envió a 
Jacob, y partió éste para Fadán- 
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aram, a Labán hijo de Betuei el 
sirio, hermano de Rebeca, madre 
de Jacob y Esaú* 

6 Cuando vio Esaú que Isaac 
había bendecido a Jacob y lo ha¬ 
bía enviado a Fadán-aram para 
que se tomara esposa de allá, y 
que cuando lo bendijo le impuso el 
mandato, diciendo: “No tomes es¬ 
posa de las hijas de Caimán”; 
7 y que Jacob estaba obedeciendo 
a su padre y a su madre y estaba 
yendo a Fadán-aram; 8 entonces 
vio Esaú que las hijas de Canaán 
eran desagradables a los ojos de 
Isaac su padre. 9 Por lo tanto 
fue Esaú a Ismael y tomó por es¬ 
posa a Mahalat la hija de Ismael 
el hijo de Abrahán, la hermana de 
Nebayot, además de sus otras es¬ 
posas. 

10 Y Jacob continuó su salida 
de Beer-seba y siguió yendo a Ha¬ 
rán. 11 Con el tiempo dio con un 
lugar y se puso a pasar la noche 
allí porque se había puesto el sol. 
De modo que tomó una de las 
piedras del lugar y la puso como 
apoyo para su cabeza y se acostó 
en aquel lugar. 42 Y empezó a 
soñar, y, i mire! allí estaba una es¬ 
calera estacionada sobre la tierra 
y su parte superior alcanzaba hasta 
los cíelos; y, ¡mire! allí estaban 
los ángeles de Dios ascendiendo 
y descendiendo por ella. 13 Y, 
¡mire! allí estaba Jehová esta¬ 
cionado por encima de ella, y 
procedió a decir: 

“Yo soy Jehová el Dios de Abra¬ 
hán tu padre y el Dios de Isaac. 
La tierra sobre 3 a cual estás acos¬ 
tado» a ti te la voy a dar y a tu 
descendencia, 14 Y tu descenden¬ 
cia ciertamente llegará a ser como 
las partículas de polvo de la tierra, 
y ciertamente te extenderás hacia 
el oeste y hacia el este y hacia el 
norte y hacia el sur, y por mttdio 
de ti y por medio de tu descen¬ 
dencia todas las familias del suelo 
ciertamente se bendecirán. 15 Y 
aquí estoy yo contigo y ciertamente 
te guardaré en todo el camino por 
el cual estás yendo y ciertamente 
te haré volver a este suelo, porque 
no voy a dejarte hasta que real- 
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mente haya hecho lo que te he 
hablado." 

16 Entonces despertó Jacob de 
su sueno y dijo: "Verdaderamente 
Jehová está en este lugar y yo 
mismo no lo sabia,” 17 Y se llenó 
de temor y anadió: "¡Cuán inspi¬ 
rador de temor es este lugar! Esta 
no es otra cosa sino la casa de 
Dios y ésta es la puerta de los 
cielos.” 18 Así es que se levantó 
Jacob muy de mañana y tomó la 
piedra que estaba allí como apoyo 
de su cabeza y la erigió como co¬ 
lumna y derramó aceite sobre la 
parte superior de ella. 19 Además, 
llamó aquel lugar por nombre Be¬ 
tel; pero, de hecho, Luz era el 
nombre de la ciudad anteriormente, 
20 Y pasó Jacob a hacer un 
voto, diciendo: "SI continúa Dios 
conmigo y con certeza me guarda 
en este camino por el cual estoy 
yendo y con certeza me tía pan 
que comer y prendas de vestir 
que ponerme 21 y con certeza 
vuelvo en paz a la casa de mi 
padre, entonces Jehová habrá re- 
soltado ser mi Dios, 22 Y esta 
piedra que he erigido como colum¬ 
na llegará a ser casa de Dios, y en 
cuanto a todo lo que me des, sin 
falta te daré a ti la décima parte 
de ello,” 

2ÍI Después de eso Jacob puso en 
movimiento sus pies y siguió 
viajando a la tierra de los orien¬ 
tales, 2 Ahora miró, y he aquí 
que había un pozo en el campo y, 
pues, tres hatos de ovejas estaban 
echados allí cerca de él, porque de 
aquel pozo acostumbraban abrevar 
los hatos; y había una piedra 

f raude sobre la boca del pozo. 
Cuando se había recogido a todos 
los hatos allí, hacían rodar la 
piedra de sobre la boca del pozo, y 
abrevaban los rebaños, después de 
lo cual volvían la piedra sobre 
3a boca dél pozo a su lugar, 

4 Do modo que les dijo Jacob: 
"Herm ano s míos, ¿ de qué lugar 
son ustedes?” a lo cual dijeron: 
"Somos de Harán,” 5 Entonces 
Ies dijo: "¿Conocen a Labán el 
nieto de Nacor?” a lo cual dijeron: 

41 Lo conocemos,” 6 Ante esto, les 
dijo: “¿Le va bien?” A su vez di¬ 


jeron: "Le va bien, ¡Y aquí está 
Raquel su hija que viene con las 
ovejas i” 7 Y él pasó a decir: 

{SI todavía estamos en pleno día! 
No es hora de recoger las manadas. 
Abreven las ovejas, entonces va¬ 
yan a apacentarlas.” 8 a lo cual 
dijeron; "No se nos permite hacer¬ 
lo hasta que estén recogidos todos 
los hatos y realmente hagan rodar 
la piedra de sobre la boca del pozo, 
Entonces tenemos que abrevar las 
ovejas.” 

9 Mientras él todavía estaba 
hablando con ellos, llegó Raquel 
con las ovejas que le pertenecían 
a su padre, pues ella era pastora, 

10 Y aconteció que cuando Jacob 
vio a Raquel la hija de Labán el 
hermano de su madre y las ovejas 
de Labán el hermano de su madre, 
se acercó Jacob al instante e hizo 
rodar la piedra de sobre la boca 
del pozo y abrevó las ovejas de 
Labán el hermano de su madre. 

11 Entonces Jacob besó a Raquel 
y alzó su voz y prorrumpió en 
lágrimas. 12 Y Jacob empezó a 
declararle a Raquel que él era el 
hermano de su padre y que era el 
hijo de Rebeca. Y ella se fue co¬ 
rriendo y refiriéndoselo a su padre, 

13 Ahora bien, aconteció que 
luego que oyó Labán el informe 
acerca de Jacob el hijo de su her- 
mana, fue corriendo a su encuen¬ 
tro. Entonces lo abrazó y lo besó 
y ío trajo dentro de su casa, Y él 
empezó a contarle a Labán todas 
estas cosas, 14 Después de eso 
Labán le dijo: "Realmente eres 
hueso mío y carne mía." De modo 
que moró con él un mes entero, 

15 Después Labán le dijo a Ja¬ 
cob: "¿Eres tú mi hermano, y 
tienes que servirme de balde? De¬ 
clárame: ¿Cuál ha de ser tu sa¬ 
lario?” 16 E! caso era que Labán 
tenía dos hijas. El nombre de la 
mayor era Lea y el nombre de la 
menor Raquel. 17 Pero los ojos 
de Lea no tenían brillo, entretanto 
que Raquel había llegado a ser de 
hermosa figura y de hermoso 
semblante* 18 Y Jacob estaba 
enamorado de Raquel. Así es que 
dijo: "Estoy dispuesto a servirte 
siete años por Raquel tu hija me¬ 
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ni a ” 19 A lo cual dijo Labán : 
"Mp'lnr me es dártela a ti que dár- 
filón ti otro hombre. Sigue morando 
ifrmmijrn ” 20 Y Jacob procedió a 
Mtrvlr ni «ti años por Raquel, pero 
u ftiiu ojos resultaron como unos 
mihiihm illas debido al amor que le 

trnhi, 

? i kj i ronces le dijo Jacob a La- 
bu n "Dame mi esposa, porque se 
tinii cumplido ittü días, y déjame 
liuMT relacionen con ella." 22 Con 
lino minió Labán a lodos los hom¬ 
bría del lugar e hizo un banquete. 
ü:i Poro multó que durante la 
noche recurrió a tomar a Lea su 
lililí y ii trato*La para que tu- 
vi* na r «lucirme» con olla. ¿1 Ade- 
mta. m Lott mu hija Labán le dio 

Í itir nlorvu n Zhpii la nlcrva de él. 
\* lí emito por lu mi u nina que 
miiiam, era 1>ii| Por consiguiente, 
ef i« dijo a Labán: "¿Qué es esto 
que me Unn hecho? ¿No fue por 
li h tuH que serví contigo? ¿Por 
mié, pur\ me has embaucado?” 
id A lo tumi dijo Labán: "No se 
untmLumbrfi hacerlo asi en nuestro 
lUKiir, el ciar la menor antes de 
lu prhnotfénlU. 27 Celebra en su 
Urullud fu aemarnt de esta mujer, 
>e itujén di* i’Ftti ciertamente se te 
t tu i n t 111 t i h I é r i cM ii otra m 11 Jer por 
*i| MM vii’io quí» puedes nervír con- 
tu ir n iinifinwi otros »i©lo años." 

i couMiiiulonte, lo hizo Jacob 
v i Weim*> plemtmenlf) la semana 
ilr* ehtu mujer, después de lo cual 
el le dio u Raquel su hija por es- 
loim. 29 Además, a Raquel su 
di» Labán le dio por sierva a 
lililí a la filerva de él. 

:m Entonces | Jacob] tuvo reía- 
otfiimu también con Raquel y tam¬ 
bién axmnxó imVt amor a Ilaquel 
rj 11 n n Li a, y lie puso a servirle 
1 1 itin v 1 n otro* Jilote años, 31 Cuan- 
tlii JrliovA llegó a ver que Lea era 
mí tuda, entonces le abrió Ja tna- 
tríe, pero Raquel era estéril, 32 Y 
i m llegó a estar encinta y dio a 
Jvix un hijo y entonces lo llamó 
l*i *!■ nombre Rubén, porque dijo 
rila: "Es porque Jehová ha mirado 
tul mi Milla, por cuanto ahora mi 
raiman empezará a amarme.” 33 Y 
do mievo llegó a estar encinta y 
thu a luz un hijo y entonces dijo: 


"Es porque Jehová ha escuchado, 
por cuanto era odiada y por eso 
me dio también éste,” Por lo tanto 
lo llamó por nombre Simeón. 
34 Y llegó a estar encinta aun de 
nuevo y dio a luz un hijo y en¬ 
tonces dijo: "Ahora esta vez mi 
esposo se unirá a mí, porque le he 
dado a luz tres hijos,” Por eso fue 
llamado por nombre Levi. 35 Y 
llegó a estar encinta otra vez y 
dio a luz un hijo y entonces dijo: 
"Esta ves elogiaré a Jehová.” Por 
lo tanto lo llamó por nombre 
Judá, Después de eso cesó de dar 
a luz. 

9A Cuando Raquel llegó a ver 
que no le había dado hijos 
a Jacob, Raquel se puso celosa 
de su hermana y empezó a decirle 
a Jacob; "Dame hijos o si no seré 
mujer muerta." 2 Ante esto ardió 
la cólera de Jacob contra Raquel 
y dijo: "¿Estoy yo en el lugar de 
Dios, que ha retenido de ti el 
fruto del vientre?” 3 De modo que 
ella dijo: "Aquí está mi esclava 
BÜha, Ten relaciones con ella, 
para que dé a luz sobre mis ro¬ 
dillas y para que yo, si, yo, consiga 
de ella hijos.” 4 Con eso ]e dio 
a Bilha su sierva por esposa, y 
Jacob tuvo relaciones con ella, 
5 Y Bilha llegó a estar encinta 
y con el tiempo le dio a luz un hijo 
a Jacob. 6 Entonces dijo Raquel: 
“Dios lia obrado como juez mío y 
también ha escuchado mi voz, de 
modo que me dio un hijo.” Es por 
eso que lo llamó por nombre Dan. 
7 Y Bilha, Ja sierva de Raquel, 
llegó a estar encinta otra vez y 
con el tiempo le dio a luz un 
segundo hijo a Jacob. 8 Entonces 
dijo Raquel: "Con enérgicas lu¬ 
chas he luchado con mi hermana. 
¡ También hé salido vencedora!” 
De modo que lo llamó por nombre 
Neftalí. 

9 Cuando Lea llegó a ver que 
había cesado de dar a luz, procedió 
a tomar a Zílpa su sierva y dársela 
a Jacob por esposa. 10 Con el 
tiempo Zilpa* la sierva de Lea, le 
dio a luz un hijo a Jacob. 11 En¬ 
tonces dijo Lea: "¡Con buena for¬ 
tuna!” De modo que lo llamó por 
nombre Gad. 12 Después Zilpa, la 
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sierva de Lea, le dio a luz un se¬ 
gundo hijo a Jacob, 13 Entonces 
dijo Lea: “¡Con mi felicidad! Por¬ 
que las hijas ciertamente me 
pronunciarán feliz/' De modo que 
lo llamó por nombre Aser, 

14 Ahora bien, fue andando 
Rubén en los días de la alega 
del trigo y llego a hallar mandra¬ 
goras en el campo. Así es que 
se las trajo a Lea su madre. En¬ 
tonces Raquel le dijo a Lea; 
"Dame, por favor, de las man¬ 
dragoras de tu hijo," 15 Ante es¬ 
to, le dijo ella: “¿Es esto cosa 
pequeña, el haber tomado mi es¬ 
poso, y ahora tomar también las 
mandragoras de mi hijo?” De modo 
que Raquel dijo: “Por esa razón él 
va a acostarse contigo esta noche 
en trueque de las mandragoras de 
tu hijo," 

lfí Cuando Jacob venía del cam¬ 
po ai atardecer, Lea iba saliendo a 
su encuentro y entonces dijo: "Es 
conmigo que vas a tener relaciones, 
porque te he alquilado directa¬ 
mente con las mandragoras de mi 
hijo,” Por consiguiente, se acostó 
con ella aquella noche, 17 Y oyó 
y le respondió Dios a Lea y ella 
llegó a estar encinta y con el 
tiempo le dio a luz un quinto hijo 
a Jacob, 18 Entonces dijo Lea: 
“Dios me ha dado sueldo de per¬ 
sona alquilada, por haberle dado 
mi sierva a mi esposo.” De modo 
que lo llamó por nombre Isacar. 

19 Y otra vez llegó a estar en¬ 
cinta Lea y con el tiempo le dio 
a luz un sexto hijo a Jacob. 

20 Entonces dijo Lea: "Dios me 
ha dotado a mi, sí a mí, con una 
buena dote. Por fin me tolerará mi 
esposo, porque le he dado a luz 
seis hijos,” De modo que Jo llamó 
por nombre Zabulón, 21 Y des¬ 
pués dio a luz una hija y entonces 
la llamó por nombre Dina, 

22 Por fin se acordó Dios de 
Raquel, y la oyó y le respondió 
Dios, por cuanto le abrió su ma¬ 
triz. 23 Y llegó a estar encinta 
y dio a luz un hijo. Entonces dijo: 
"¡Ha quitado Dios mi oprobio!" 
24 De modo que Jo llamó por 
nombre José, diciendo; "Me está 
añadiendo Jehová otro hijo," 


25 Y resultó que cuando Raquel 
hubo dado a luz a José, Jacob le 
dijo inmediatamente a Labán: 
"Envíame para que me vaya a mi 
lugax y a mi país. 26 Entrégame 
mis esposas y mis hijos, por quienes 
he servido contigo, para que me 
vaya; porque tú mismo debes saber 
el servicio que te he prestado," 
27 Entonces le dijo Labán: “Si, 
pues, he hallado favor a tus 
ojos,... he entendido por los agüe¬ 
ros que Jehová me está bendiciendo 
debido a ti” 28 Y añadió: “Esti¬ 
púlame tu salario y lo daré." 
29 De modo que Je dijo: "Tú mis¬ 
mo tienes que saber cómo te he 
servido y cómo le ha ido a tu 
manada conmigo; 30 que era po¬ 
co lo que realmente tenías antes de 
mi venida, y se fue ensanchando 
hasta ser una multitud, puesto que 
te bendijo Jehová desde que entré 
yo. De modo que ahora ¿cuándo 
he de hacer algo también por mi 
propia casa?" 

31 Entonces él dijo: "¿Qué te 
daré?" Y pasó a decir Jacob: 
"¡No me darás absolutamente na¬ 
da! Si quieres hacerme esta cosa, 
volveré a pastorear tu rebaño. 
Continuaré guardándolo. 32 Cier¬ 
tamente pasaré hoy entre todo tu 
rebaño. Aparta tú de allí toda 
oveja moteada y con manchas de 
color, y toda oveja morena oscura 
entre los carneros jóvenes y cual¬ 
quiera con manchas de color y 
moteada entre las cabras. De aquí 
en adelante las tales tienen que ser 
mi salarlo, 33 Y tiene que res¬ 
ponder por mi mi recto obrar en 
cualquier día futuro que vengas 
para examinar mi salario; todo Jo 
que no sea moteado y con manchas 
de color entre las cabras y moreno 
oscuro entre los cameros jóvenes 
es algo hurtado si se halla con¬ 
migo." 

34 Ante esto dijo Labán: "¡Pues, 
excelente está eso! Sea conforme 
a tu palabra," 35 Entonces apar¬ 
tó en aquel día los machos cabríos 
rayados y con manchas de color 
y todas las cabras moteadas y con 
manchas de color, todo aquel en 
que hubiese algo de blanco y todo 
el que fuese moreno oscuro entre 
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■ ros Jóvenes, pero los en- 
i i etfú i-n ¡nanos de sus hijos, 
:rn i Jrnpuéíi de eso fijó una distan - 
t |.t dn i.ivn jornadas entre él y 
hu nb* y Jacob estaba pastoreando 
i.rimúes de Labán que queda- 

i'iui 

Tí ¡Entonces Jacob tomó para su 
«iw» putort todavía húmedos de es- 
htruque y de almendro y de plá- 
latiu y descortezó en ellos par Lee i- 
Ijwi blimciui descortezadas por 
medio de dejar al descubierto los 
Imjmihm blu neos que había en los 
imi'.. 38 Por fin colocó Jos palos 
«m»* JmLdu descortezado enfrente 
tVl rebabo, en loa canales, en los 
tiiHifvatlrron da agua, adonde ve¬ 
nino Ion riúmboft a beber, para 
*jm r iiT duhUmmi fu celo delante de 
eltiiji millltdo vinieran u beber 

3!* Por connlftnltnto» ponían 
i»n i rlo lo» reíamos delante de los 
tmloi. y Ion rebaños producían rn- 
v• m lo», nintrudos y manchados de 
« olor 40 Y lepar Ó Jacob los car- 
nrmu jóvenes y euLonces volvió 
1u luuiia de ton rebaños hacia los 
i u vatios y Lodos ion morenos os- 
miroi» entra los rebaños de Labán. 

tt puno rus propios hatos 
altarle v no Ion puivo cerca de las 

iet*.I»* Labán 41 Y siempre 

''.nrt»diu que cuando loa rebanea 
litbuaLn- r ponían en celo, Jacob 
catiteaba lúa palón rn loa canales 
dniuidc de Ion ojos dé los rebaños, 
par# que r r pun Win en celo cerca 
de lo» putos 42 Pero cuando los 
«ébunort Ré mostraban endebles, no 
Ion rolo ruña tilil. Así es que los 
«Mutrblrw alfiupro llegaban a ser de 
Lalniri, puro log robustos de Jacob. 

i I Y el hombro ilpuló numen- 
Luido uuVm y má«, y llegaron a tST 
de M guindé* rebutios y siervos y 
mnt\on y eainrllcw y unos. 

■ p | Andando él tiempo él llegó a 
•* • oir las pala tiras de los hijos 
♦te l abán, que decían: "Jacob ha 
tomado todo lo que le pertenecía a 
nuopiUo padre; y de lo que le 
imrlimerlu a nuestro padre ha acu- 
na d uto (,< ido esto caudal." 2 Cuan- 
«lo iibw'i val» Jacob el rostro de 
i adán, puuij no era para con él 
i* alio nntcm. 3 Por fin Jehová le 
tp|M u Jacob: "Vuélvete a la tierra 


de tus padres y a tus parientes, y 
yo continuaré contigo.” 4 Enton¬ 
ces envió Jacob y llamó a Raquel 
y a Lea al campo donde tenía su 
rebaño, 5 y les dijo: 

"Estoy viendo el rostro de su 
padre, que él no es lo mismo 
para conmigo como antes; pero el 
Dios de mi padre ha resultado 
estar conmigo. 6 Y ustedes mis¬ 
mas ciertamente saben que con 
todo mi poder le he servido a su 
padre. 7 Y su padre se ha bur¬ 
lado de mí y ha cambiado mi 
salario diez veces, pero Dios no lo 
ha permitido hacerme daño. 8 Sí 
por una parte él decía: 'Los mo¬ 
teados llegarán a ser tu salario/ 
entonces todo el rebaño producía 
moteados; pero si por otra parte 
él decía: 'Los rayados llegarán a 
ser tu salarlo, 1 entonces todo el 
rebaño producía rayados, 9 De 
modo que Dios siguió quitando la 
manada de su padre y dándemela 
a mí. 10 Por fin aconteció al 
tiempo que el rebaño se puso en 
celo que alcé mis ojos y vi una 
escena en un sueño y miren que 
los machos cabrios que se lanzaban 
sobre el rebaño eran rayados, mo¬ 
teados y manchados. 11 Entonces 
me dijo el ángel del Dios í verda¬ 
dero J en el sueno: *jJa£ob!" a lo 
cual dije: 'Aquí estoy/ 12 Y con¬ 
tinuó él: ‘Alza tus ojos, por favor, 
y ve que todos los machos cabríos 
que se lanzan sobre el rebaño son 
rayados, moteados y manchados, 
porque he visto yo todo lo que 
Labán te está haciendo. 13 Yo 
soy el Dios \ verdadero] de Betel, 
donde ungiste una columna y 
donde me hiciste un voto. Ahora 
levántate, sal tíc esta tierra y vuel¬ 
ve a Ja tierra de tu nacimiento/ ” 

14 Ante esto contestaron Raquel 
y Lea y le dijeron; "¿Acaso habrá 
todavía parte que nos corresponda 
de la herencia en la casa de 
nuestro padre? 15 ¿No se nos 
considera realmente como extran¬ 
jeras para con él ya que nos ha 
vendido, de modo que sigue co¬ 
miendo de continuo hasta del di¬ 
nero que se dio por nosotras? 
lfí Porque todas las riquezas que 
Dios le ha quitado a nuestro padre 
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son de nosotras y de nuestros hi¬ 
jos, Ahora pues, has todo lo que 
te ha dicho Dios." 

17 Entonces se levantó Jacob y 
subió a sus hijos y a sus esposas 
sobre los camellos; 18 y empezó a 
conducir toda su manada y todos 
los bienes que había acumulado, 
la manada de su adquisición que 
había acumulado en Padán-aram, 
a fin de irse a Isaac su padre a la 
tierra de Canaán. 

19 Ahora bien, Labán había Ido 
a esquilar sus ovejas* Entretanto 
Raquel hurtó los terafim que le 
pertenecían a su padre. 20 De 
modo que Jacob fue más listo que 
Labán el sirio, porque no le había 
informado que estaba huyendo. 
21 Y procedió a huir y a levan¬ 
tarse y cruzar el Río, él y todo 
cuanto tenía. Después dirigió su 
rostro hacía la región montañosa 
de Galaad. 22 Más tarde, al ter¬ 
cer día, le fue referido a Labán 
que Jacob había huido* 23 Con 
eso, él tomó consigo a sus herma¬ 
nos y se fue corriendo tras él la 
distancia de siete jornadas y lo 
alcanzó en la región montañosa de 
Guisad* 24 Entonces Dios vino de 
noche a Labán el sirio en un 
sueño y le dijo: "Cuídate de andar 
hablando lo bueno o lo malo con 
Jacob/* 

25 De modo que se acercó Labán 
a Jacob, puesto que Jacob había 
plantado su tienda en la montaña 
y Labán había acampado a sus 
hermanos en la región montañosa 
de G&Iaad. 26 Entonces Labán le 
dijo a Jacob: "¿Qué has hecho, 
siendo que te has puesto a en¬ 
gañarme por tretas y a conducir a 
mis hijas como cautivas tomadas 
a espada? 27 ¿Por qué tuviste que 
huir secretamente y engañarme y 
no informarme, para que te en¬ 
viara con regocijo y con canciones, 
con pandereta y con arpa? 28 Y 
no me diste la oportunidad de 
besar a mis hijos y a mis hijas. 
Ahora bien, has obrado tonta¬ 
mente. 29 Está en el poder de 
mi mano hacerles daño a ustedes^ 
pero el Dios de su padre me hablo 
anoche, diciendo: 'Cuídate contra 
hablar lo bueno o lo malo con 


Jacob/ 30 Aunque realmente te 
has ido ya debido a que has estado 
anhelando intensamente la casa 
de tu padre, ¿por qué, sin embargo, 
has hurtado mis dioses?* 1 

31 En respuesta Jacob procedió 
a decirle a Labán: "Fue porque 
tuve miedo. Porque me dije a mí 
mismo: ‘Quizás arrebates a tus 
hijas de mí.' 32 Quienquiera que 
sea con quien halles tus dioses, que 
no viva. Delante de nuestros her¬ 
manos, examina por ti mismo lo 
que tengo conmigo y llévatelos." 
Pero Jacob no sabía que Raquel los 
había hurtado. 33 De modo que 
entró Labán en la tienda de Jacob 
y en la tienda de Lea y en la 
tienda de las dos esclavas, pero no 
los halló. Por fin salió de la tienda 
de Lea y entró en la tienda de 
Raquel, 34 Ahora bien, Raquel 
había tomado los terafim, y re¬ 
currió a meterlos en la cesta de 
la silla de montar las mujeres a 
camello, y se quedó sentada en¬ 
cima de ellos. De modo que Labán 
fue palpando por toda la tienda, 
pero no ios halló. 35 Entonces le 
dijo ella a su padre: "No chispeen 
de cólera los ojos de mi señor, 
porque no puedo levantarme de¬ 
lante de ti, porque estoy con lo 
que es común entre las mujeres.” 
Asi es que él siguió escudriñando 
cuidadosamente, pero no halló los 
terafim. 

36 Y Jacob se encolerizó y se 
puso a reñir con Labán, y en res¬ 
puesta Jacob pasó a decirle a 
Labán: "¿Cuál es la sublevación 
de parte mía, cuál el pecado mío, 
como motivo para que me ha- 
as perseguido acaloradamente? 
7 Ya que has palpado todos mis 
efectos, ¿qué has hallado de todos 
los efectos de tu casa? Ponlo aquí 
enfrente de mis hermanos y tus 
hermanos, y decídan ellos entre 
nosotros dos. 3S Estos veinte años 
he estado contigo. Tus ovejas y 
tus cabras no sufrieron abortos, 
y los carneros de tu rebaño nunca 
me los comí. 39 El animal des¬ 
pedazado no te lo llevaba a ti. Yo 
mismo sufría la pérdida de él. 
SI uno era hurtado de día o si 
era hurtado de noche, de mi mano 
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fn ríe me ndabas. 40 Ha sido mi ex- 
imrtenda que de día el calor me 
* .iiBvimia y el frío de noche, y el 
Miedo huía de mis ojos. 41 Con 
ivUu van para mí veinte años que 
llevo en tu casa. Te he servido 
mhirce años por tus dos hijas y 
HtsiH años por tu rebaño, y seguiste 
r amblando mi salario diez veces. 
42 el Dios de mi padre, el Dios 
ríe Abrahán y el Pavor de Isaac, 
no hubiese resultado de parte mía, 
rniT hubieras enviado ahora con las 
manos vacías. Mi miseria y el afán 
di? ruis manos los ha visto Dios, de 
modo que te censuró anoche/' 

43 Entonces en respuesta Labán 
l» dijo a Jacob: "Las hijas son 
m b id jan y lo« Hijo» mis hijos y el 
ndmño mi rebrillo, y todo aquello 
qiif' imita mirando <m mío y de mis 
IdJnrj ¿Qué puedo hacer hoy con- 
n a énUfi o contra sus hijos que 
filan han dado a luz? 44 Y ahora, 
veo, celebramos un pacto, yo y tú, 
y tlci 
mi 
himó 

cotilo columna. 46 Entonces Jacob 
1 en dijo a bUH hermanos: "lEeco- 
jnti piedra* I" Y m pusieron a to¬ 
can (iifMli hm y hacer un majano. 
JJrnpinVi cnmlrmn uJII «obre el ma¬ 
lura», 47 Y Labán empozó a lla¬ 
marlo Jugar ni luid vita, pero Jacob 
lo llamó Caled. 

tu Y procedió Labán a decir: 
’flhto majano en testigo entre mí y 
M lviy.” fin por eso que lo llamó 
par nombre Caled, 49 y La Ata¬ 
laya, porqu* dijo él: "Atalayé Je- 
nové cut ía mi y ti cuando estemos 

..Ion Nln vamos el uno al otro. 

tn» mi tu ponen a afligir a mis hi- 
|fli« y ni tr pone* a tomar capotáis 
.iirleniiiri ríe mi* hijas, no hay hern¬ 
ia» alguno con nosotros. (Mira! 
nitm es testigo entre mí y ti." 
rvl Y paitó i jibán a decirle a Ja- 
,uU "Aquí está este majano y 
iinpil esta la columna que he eri- 
idilo tntre mí y tL 52 Este ma¬ 
ní un rrn testigo, y la columna es 
ideo que da testimonio, de que yo 
i n i [furiente no pasaré este majano 
i mitra U y de que tú no pasarás 
mIp mu jane y esta columna contra 
.no u daño. 53 Juzgue entre 


oe que servir de testigo entre 
v ti," 45 Por consiguiente, 
Jacob una piedra y la erigió 


nosotros el dios de Abrahán y el 
dios de Nacer, el dios de su padre.” 
Pero Jacob juró por el Pavor de su 
padre Isaac, 

54 Después de eso Jacob sacrifi¬ 
có un sacrificio en la montaña e 
invitó a sus hermanos a comer 
pan. Por consiguiente, comieron 
pan y pasaron la noche en la 
montaña. 55 Sin embargo, se le¬ 
vantó Labán muy de mañana y 
besó a sus hijos y a sus hijas y los 
bendijo. Entonces se puso en ca¬ 
mino Labán para volverse a su 
propio lugar, 

Q9 Y en cuanto a Jacob, él se 
puso en camino, y ahora se 
encontraron con él los angeles de 
Dios. 2 Inmediatamente dijo Ja¬ 
cob, cuando los vio: “¡El campa¬ 
mento de Dios es éste!” Por lo 
tanto llamó aquel lugar por nombre 
Mahanaim. 

5 Entonces envió Jacob mensa¬ 
jeros delante de sí a Esaú su 
hermano a la tierra de Seír, al 
campo de Edom, 4 y les dio or¬ 
den, diciendo; “Esto es lo que le 
dirán a mí señor, a Esaú: ‘Esto es 
lo que ha dicho tu siervo Jacob: 
"Con Labán he residido como fo¬ 
rastero y me he quedado por largo 
tiempo hasta ahora. 5 Y he lle¬ 
gado a tener toros y asnos, ovejas, 
y siervos y sierv&s, y quisiera en¬ 
viar a notificarle a mi señor* para 
hallar favor a tus ojos.” ' " 

6 Con el tiempo volvieron los 
mensajeros a Jacob, diciendo: 
"Llegamos a tu hermano Esaú, y él 
también viene a tu encuentro, y 
cuatrocientos hombres con él.” 

7 Y a Jacob le dio mucho miedo 
y se inquietó. De modo que di¬ 
vidió a la gente que venía con él, 
y loa rebaños y el ganado vacuno y 
los camellos, en dos campamentos, 

8 y dijo: "Si viniese Esaú al pri¬ 
mer campamento y lo asaltara, 
entonces de seguro habrá un cam¬ 
pamento que quede para escapar,” 

9 Después de eso dijo Jacob: 
"Oh Dios de mi padre Abrahán 
y Dios de mi padre Isaac, oh Je- 
hová, tú que me estás diciendo: 
'Vuélvete a tu tierra y a tus pa¬ 
rientes y yo ciertamente te tra¬ 
taré bien/ 10 indigno soy de to- 
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das las bondades amorosas y de 
toda la fidelidad que has ejercido 
para con tu siervo, porque con solo 
mi báculo crucé este Jordán y 
abora he llegado a ser dos cam¬ 
pamentos, 11 Líbrame* te ruego, 
de la mano de mi hermano, de la 
mano de Esaú, porque tengo miedo 
de él que venga y ciertamente me 
asalte, a madre juntamente con 
hijos, 12 Y tú, tú has dicho: 'In¬ 
disputablemente te trataré bien y 
con certeza constituiré tu descen¬ 
dencia como ios granos de arena 
del mar, que no pueden contarse 
por su multitud/” 

13 Y se quedó alojado allí 
aquella noche* Y de lo que venía a 
su mano procedió a tomar un re¬ 
galo para Esaú su hermano: 
14 doscientas cabras y veinte 
machos de cabrío, doscientas ove¬ 
jas y veinte carneros, 15 treinta 
camellas que estaban dando de 
mamar y sus crías, cuarenta vacas 
y diez toros, veinte asnas y diez 
asnos adultos, 

16 Entonces les entregó a sus 
siervos un hato tras otro por se¬ 
parado y Ies dijo repetidas veces 
a sus siervos: “Crucen delante de 
mí, y han de fijar un intervalo 
entre hato y hato.” 17 Además le 
dio orden al primero, diciendo: 
“En caso de que te encuentre Esaú 
mí hermano y te pregunte, dicien¬ 
do: '¿A quién perteneces, y adon¬ 
de vas y a quién pertenecen 
éstos delante de ti?" 18 entonces 
tienes que decir: 'A tu siervo, a 
Jacob, Un regalo es, enviado a mi 
señor, a Esau, y ¡míral él mismo 
también está detrás de nosotros/ n 
19 Y pasó a darle orden también 
al segundo, también al tercero, 
también a todos los que venían si¬ 
guiendo a los hatos, diciendo: 
“Según esta palabra han de ha¬ 
blarle a Esaú al encontrarlo, 20 Y 
también tienen que decir: 'Aquí 
está tu siervo Jacob detrás de no¬ 
sotros/ ” Porque se decía a sí 
mismo: “Quizás lo aplaque me¬ 
diante el regalo que va delante de 
mí, y después veré su rostro* Tal 
vez dé una acogida afable*" 21 Así 
es que el regalo fue cruzando de¬ 
lante de él, pero él mismo se alojó 


aquella noche en el campamento. 

22 Más tarde durante aquella 
noche se levantó y tomó a sus dos 
esposas y a sus dos siervas y a sus 
once hijos jóvenes y cruzó él vado 
de Jaboc. 23 De modo que los 
tomó y los hizo pasar al otro lado 
del valle de torrente, e hizo pasar 
al otro lado lo que tenía* 

24 Por fin Jacob quedó solo. 
Entonces un hombre se puso a for¬ 
cejear con él hasta ascender el 
alba* 25 Cuando llegó a ver que 
no había prevalecido contra él* 
entonces tocó el hueco de la co¬ 
yuntura de su muslo; y se salió 
de su lugar el hueco de la coyun¬ 
tura del muslo de Jacob mientras 
forcejeaba con él* 26 Después de 
eso dijo: “Suéltame, porque ha as¬ 
cendido el alba." A lo cual dijo él: 
“No te voy a soltar hasta que me 
bendigas/' 27 De modo que él le 
dijo: “¿Cuál es tu nombre?" a lo 
cual dijo: “Jacob." 28 Entonces 
él dijo: “Ya no serás llamado por 
nombre Jacob, sino Israel, porque 
has contendido con Dios y con 
hombres de modo que por fin pre¬ 
valeciste." 29 A su vez Jacob pre¬ 
guntó y dijo: “Declárame, por fa¬ 
vor, tu nombre/ 1 Sin embargo, él 
dijo: “¿Por qué es que preguntas 
por mi nombre?" Con eso lo ben¬ 
dijo allí. 30 Por eso Jacob llamó 
el lugar por nombre Fení-el, por¬ 
que, dijo él: "He visto a Dios cara 
a cara y no obstante mi alma fue 
librada/’ 

31 Y empezó a fulgurar el sol 
sobre él tan pronto como pasó por 
Penuel, pero él iba cojeando sobre 
su muslo* 32 Es por eso que los 
hijos de Israel no acostumbran 
comer el tendón del nervio del 
muslo, que está en el hueco de la 
coyuntura del muslo, hasta el día 
de hoy, porque él tocó el hueco 
de la coyuntura del muslo de Ja* 
eob cerca del tendón del nervio del 
muslo* 

99 Con el tiempo alzó Jacob sus 
ojos y miró, y aquí venía 
Esaú y con él cuatrocientos hom¬ 
bres. Por consiguiente, procedió a 
repartir los hijos a Lea y a Raquel 
y a las dos siervas, 2 y puso a 
las siervas y sus hijos en el pri- 
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mu tunar y a Lea y sus hijos des¬ 
unen .i* <dios y a Raquel y José 
Jrfiiir. tte ellos. 3 Y él mismo se 
u»ii>imitó ji ellos y procedió a in- 
i IIhütno i\ tierra siete veces hasta 
qiu* llegó cerca de eu hermano* 

4 V lúmú fue corriendo a su 
mitmrnt.ro, y empezó a abrazarlo 
v 1 'ík‘í Hobre su cuello y besarlo, y 
jirnmi tupiaron en lágrimas. 5 En- 
innroi alzó sus ojos y vio a las 
tniilrie* y a los niños y dijo: 
"4 Quién un non éstos contigo ?" a lo 
1 uní M dijo: “Los hijos con quienes 
JHwvrt Mu favorecido a tu siervo." 
0 En fruto m presentaron Jas sier- 
vtm, fin»' y iiun hilos, y se incli¬ 
na nm; 7 y mu presentó también 
Lea. v «hm hljoft. y m inclinaron, 
v drv'iiméti m* muMMtó José, y Ra¬ 
quel, y «« im»finaron. 

H Ahora dijo él: "¿Qué quieres 
decir can lodo rfite campamento de 
vinieron que he encontrado?" A 
i*> i'inil dijo; “A fin de hallar fa¬ 
vor iv ios lijan do mi señor*" íl En- 
trnuTi dijo Ksiiú: “Tungo muchísi¬ 
mo, hminino mío* Quédese tuyo lo 
■i» it* m tuyo." 10 fíin embargo, 
dijo Jacob* “No* |*or favor* Si, pues* 
tie lie Iluda favor a tus ojos, en- 
hmnvt UriiGH quo aceptar mi re- 
i 41 lio iiM mi mana, porque en armo- 
uva «mi nú piupóílViO lie visto tu 
ron tro onmn wl viera el rostro de 
Míoji puente que me recibiste con 
ptucm 11 Toma, por favor* el 
reír,do im# te fue traído que encie¬ 
rra mi bendición, porque Dios me 
fm favorecido y porque yo tengo 
todo." V onTitlimó instándolo, de 
nimio que U> tornó. 

12 Más turilu dijo: “Partamos y 
vámonos, y déjame Ir delante de 
tl,“ 13 í'iim él la dijo: “MI señor 
na di« i menta de que los niños son 
delirado* y que ovejas y ganado 
vacuno que están dundo de mamar 
r i in a mi cargo, y si los arrean 
ron demasiada prisa un solo día* 
en tunees todo el rebaño cierta¬ 
mente morirá, 14 Pase mi señor, 
iku* fsivor, delante de su siervo* pero 
qim yo mismo continúe el viaje a 
inl rnmodidad según el paso del 
ganado que va delante de mí y se- 
imm el paso de los niños hasta que 
llegue u mi señor en Seír." 15 En¬ 


tonces dijo Esaú: “Déjame, por 
favor, poner a disposición tuya 
parte de la gente que viene con¬ 
migo*” A lo cual dijo él; “¿Para 
qué esto? Halle yo favor a los 
ojos de mi señor." 16 Así es que 
en aquel día Esaú se volvió por su 
camino a Seir. 

17 Y Jacob partió para Sucot 
y procedió a edificarse una casa 
y para su manada hizo cabañas. 
Fue por eso que llamó el lugar por 
nombre Sucot. 

18 Con el tiempo Jacob llegó 
sano y salvo a la ciudad de Si- 
quem, que está en la tierra de 
Canaán* cuando venía de Fadán- 
aram; y asento campamento en¬ 
frente de la ciudad. 19 Entonces 
adquirió una porción del campo 
donde asentó su tienda, de la mano 
de los hijos de Hamor el padre de 
Siquem, por cien piezas de moneda. 
20 Después de eso erigió allí un 
altar y lo llamó Dios el Dios de 
Israel, 

O A Ahora bien, solía salir Dina 
la hija de Lea, que ésta le 
había dado a luz a Jacob, para 
ver a las hijas del país. 2 Y lle¬ 
gó a verla Siquem el hijo de Ha¬ 
mor el he veo, un principal del 
país, y entonces la tomo y se 
acostó con ella y la violó* 3 Y 
empezó su alma a adherirse a Dina 
la hija de Jacob* y se enamoró de 
la joven y siguió hablándole per¬ 
suasivamente a la joven. 4 Por 
fin Siquem le dijo a Hamor su 
padre: “Consígueme a esta jo- 
vencilla por esposa*" 

5 Y oyó Jacob que éste habla 
contaminado a Dina su hija* Y 
sus hijos se hallaban en el campo 
con la manada de él; y guardó 
silencio Jacob hasta que ellos vi¬ 
nieran. 6 Más tarde Hamor, el 
padre de Siquem, salió a Jacob 
para hablar con él, 7 Y los hijos 
de Jacob volvieron del campo tan 
pronto como oyeron de ello; y 
quedaron los hombres heridos en 
su sensibilidad y se encolerizaron 
mucho, porque él había cometido 
una locura deshonrosa contra Israel 
al acostarse con la hija de Jacob* 
cuando no se debía hacer cosa 
semejante* 





GENESIS 34:8—31 


Dina vengada por Simeón y Leví 


8 Y procedió a hablar H&mor 
con ellos, diciendo: “En cuanto a 
S; quero mi hijo, su alma se ha 
apegado a la hija de ustedes. Dén¬ 
sela, por favor, por esposa, 9 y 
formen alianzas matrimoniales con 
nosotros. Han de darnos sus hijas, 
y han de tomar nuestras hijas para 
ustedes. 10 Y pueden inorar uste¬ 
des con nosotros, y la tierra llegará 
a estar a su disposición. Moren y 
negocien en ella y establézcanse en 
ella.” 11 Entonces dijo Sí quero al 
padre y a los hermanos de ella: 

■ * Halle yo favor a los ojos de 
ustedes, y lo que me digan lo daré. 
12 Suban muy alto el dinero ma¬ 
trimonial y la dádiva impuesta 
sobre mí, y me hallo dispuesto a 
dar según lo que me digan; solo 
denme a la joven por esposa/' 

13 Y empegaron los hijos de 
Jacob a contestarle a ñiquem y a 
Humor su padre con engaño y a 
hablar asi porque él había conta¬ 
minado a Dina su hermana, 14 Y 
pasaron a decirles: “No nos es 
posible hacer tal cosa, dar nuestra 
hermana a un hombre que tiene 
prepucio* porque eso es un oprobio 
para nosotros, 15 Solo con esta 
condición podemos darles con sen ■* 
timiento, que lleguen a ser como 
nosotros, siendo circuncidado to¬ 
do varón de ustedes, 16 Entonces 
ciertamente les daremos nuestras 
hijas a ustedes, y tomaremos las 
hijas de ustedes para nosotros, y 
ciertamente moraremos con uste¬ 
des y llegaremos a ser un solo 
pueblo. 17 Pero si no nos escu¬ 
chan para ser circuncidados, en¬ 
tonces ciertamente tomaremos a 
nuestra hija y nos iremos.’ 1 

18 Y sus palabras parecieron 
buenas a los ojos de Hamor y a 
los ojos de Slquem, el hijo de 
Hamor, 19 y el joven no tardó en 
ejecutar la condición, porque de 
veras se deleitaba en la hija de Ja¬ 
cob y era él el más honorable de 
toda la casa de su padre, 

20 De modo que Hamor y Si- 
quem su hijo fueron a la puerta de 
su ciudad y empezaron a hablar 
a los hombres de su ciudad, 
diciendo: 21 “Estos hombres se 
muestran amadores de la paz para 


con nosotros. Por lo tanto, que 
moren en el país y negocien en él, 
puesto que la tierra es bastante 
ancha delante de ellos. Podemos 
tomar a sus hijas por esposas 
nuestras y les podemos dar nues¬ 
tras propias hijas a ellos. 22 Solo 
con esta condición nos darán los 
hombres su consentimiento para 
morar con nosotros para llegar a 
ser un solo pueblo: que cada varón 
nuestro sea circuncidado así como 
ellos son circuncidados. 23 En¬ 
tonces sus bienes y su caudal y 
todos sus ganados, ¿no serán 
nuestros? Solo démosles nuestro 
consentimiento para que moren con 
nosotros.” 24 Entonces todos ios 
que sallan por la puerta de su ciu¬ 
dad escucharon a Hamor y a Si- 
quem su hijo, y todos los varones 
fueron circuncidados, todos los que 
salían por la puerta de su ciudad. 

25 Sin embargo, aconteció que al 
tercer día* cuando se hallaban do¬ 
loridos* los dos hijos de Jacob* 
Simeón y Leví, hermanos de Dina, 
procedieron a tomar cada uno su 
espada y a ir insospechadamente 
a Ja ciudad y a matar a todo 
varón. 26 Y a Hamor y a Siquem 
su hijo mataron a filo de espada. 
Entonces tomaron a Dina de la 
casa de Siquem y se salieron, 
27 Los otros hijos de Jacob ata¬ 
caron a los hombres mortalmente 
heridos y se pusieron a saquear 
la ciudad* porque habían conta¬ 
minado a su hermana. 28 Toma¬ 
ron sus rebaños y sus vacadas y 
sus asnos y lo que había en la 
ciudad y lo que había en el campo. 
29 Y todos sus medios de man¬ 
tenimiento y todos sus niñitos y 
sus esposas ¡se los llevaron cauti¬ 
vos* de modo que saquearon todo 
lo que había en las casas. 

30 Ante eso Jacob les dijo a 
Simeón y a Leví: “Me han aca¬ 
rreado ostracismo* haciendo de mí 
un hedor a los habitantes del país* 
con los cananeos y los perezeos; 
mientras que yo soy pocos en 
número* y ellos ciertamente se 
reunirán contra mí y me asal¬ 
tarán y tendré que ser aniquilado, 
yo y mi casa," 31 A su vez ellos 
dijeron: “¿Había alguien de tratar 
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t% nuestra hermana como a una 
prostituta?" 

'¡rj Después de eso Dios le dijo 
a Jacob: “Levántate, sube a 
nciel y mora allí, y haz un altar 
idn al píos [verdadero] que se te 
m [miroció cuando estabas huyendo 
do Btoail tu hermano.” 

" Entonces Jacob le dijo a su 
vnmx y a todos los que con él esta¬ 
ban: “Aparten los dioses entran je¬ 
ma que hay en metilo de ustedes 
' limpíense y muden sus mantos* 
- y i <»v un lómanos y subamos a Be- 
ui V íilji haré un altar al Dios 
I vmtadmi 1 que me contestó en el 
din de mi nii?',asila puesto que 
M’Míító ciliar conmigo en el cami¬ 
ní* por H r iuil lie ido." 4 Así es 
<ii m la citaron a Jncofr lodos toa 
extranjeros que había eti 
«um mainn y lo» arelen que tratan 
en bvi orejan, y Ion escondió Jacob 
debajo ital árbol glande que estaba 
remo do fllquern. 

EV l ta'iptió f de tno partió, y el 
bur.r iir i dos vino a estar sobre 
Ion rb(Mufle» que estaban en derre- 
Mm Me ellos* de modo que no 
i *»i i Irfiiti trun los hijos de Jacob, 
a i on r) ili'inpo llegó Jacob a Luz, 
♦ota cwiá ni Iit tierra de Caimán, es 
Míh Ii^ a f íi M, él y I oda Ja gente 
que fMinbft con él, 7 Entóneos edi¬ 
ficó allí un altar y empezó a llamar 
f-t hiKur El betel, porque allí se le 
balda revelado el Dios | verdadero] 
al tiempo que él huía de su her¬ 
mano, K Mií* larde murió Débora 
la nodriza de Rebeca y fue en¬ 
tenada ni pie de líete] debajo de 
no Ai bol macizo. Por eso lo ilamó 
por nombre Alón-baent, 

9 Ahora Dina ne le apareció 
otni v r* a Jacob clnrnnl.fi mu venida 
denle PndáíMtrnm y lo bendito. 
19 Y Ilion pasó a decirle: “Tu 
nombre en Jacob, Ya no has de 
rr llamado por nombre Jacob, 
Mm> que Israel llegará a ser tu 
tMimbre." Y empezó a llamarlo 
i hh p nombre Israel, II Y Dios le 
dito además: “Yo soy Dios Todo- 
potlrrujio Sé fructífero y hazte 
■ o unlios. Naciones y una congrega¬ 
ción de naciones procederán de ti* 
y reyes «aldrán de tus lomos. 


12 En cuanto a la tierra que les 
he dado a Abrahán y a Isaac, a 
ti te la daré* y a tu descendencia 
después de ti le daré la tierra," 

13 Después de eso Dios subió de 
sobre él en el lugar donde había 
hablado con él. 

14 Por consiguiente* Jacob si¬ 
tuó una columna en el lugar 
donde había hablado con él* una 
columna de piedra, y derramó 
sobre ella una libación y derramó 
sobre ella aceite. 15 Y Jacob con¬ 
tinuó llamando por nombre Betel 
al lugar donde Dios había hablado 
con él, 

líí Entonces partió de Betel, Y 
mientras todavía quedaba un buen 
trecho de tierra antes de llegar a 
Efrata, Raquel procedió a dar a 
luz, y estaba pasando trabajos en 
el parto, 17 ¿ 3 ero sucedió que ai 
tener dificultad en el parto le dijo 
la partera: “No tengas miedo, por¬ 
que tendrás este hijo tamb án." 

18 Y el resultado fue que al ir 
saliendo su alma (porque murió) 
lo llamó por nombre Ben-oní; paró 
su padre lo llamó Benjamín. 

19 Así murió Raquel y fue ente¬ 
rrada en el camino a Efrata, es 
decir, Belén. 20 Por lo tanto si¬ 
tuó Jacob una columna sobre su 
Mjpulcro. Esta es Ja columna del 
sepulcro de Raquel hasta el día 
de hoy, 

21 Después Israel partió y asentó 
su tienda a alguna distancia más 
allá de la torre de Eder. 22 Y 
mientras residía Israel en aquella 
tierra aconteció que Rubén fue una 
vez y se acostó con Bilha la con¬ 
cubina de su padre, y llegó a oír 
dw ello Israel. 

De modo que llegaron a haber 
doce hijos de Jacob. 23 Los hijos 
de Lea: el primogénito de Jacob, 
Bubón* y Simeón y Leví y Judá e 
Isacar y Zabulón. 24 Los hijos de 
Raquel: José y Benjamín. 25 Y 
los hijos de Bilha, la sierva de 
Raquel: Dan y Neftalí. 26 Y los 
hijos de Zílpa, la sierva de Lea: 
Gad y Aser, Estos son los h'jos de 
Jacob que le nacieron en Fadañ¬ 
ar aro. 

27 Por fin llegó Jacob a Isaac su 
padre a Mamré* a Kiryat-arba, es 
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decir, Hebrón, donde Abrahán y 
también Isaac habían residido 
como forasteros, 28 Y los dias de 
Isaac ascendieron a ciento ochenta 
años. 29 Después expiró Isaac y 
murió y fue recogido a su pueblo, 
anciano y saciado de días, y lo 
enterraron Esaú y Jacob, sus hijos. 
Y ésta es la historia de E$aú t 
es decir, Edom. 

2 Esaú tomó sus esposas de las 
hijas de Canaán; Ada hija de 
Elón el hitita y Oholibama hija 
de Aná, nieta de Zibeón el heveo, 
3 y Basemat hija de Ismael, her¬ 
mana de Nebayot. 

4 Y a Esaú Ada procedió a 
dar a luz a Elifaz, y Basemat dio 
a luz a Reuel, 

5 y Oholibama dio a luz a Jeús 
y a Jalam y a Coré, 

Estos son los hijos de Esaú que 
le nacieron en la tierra de Canaán. 
6 Después de eso tomó Esaú a sus 
esposas y a sus hijos y a sus hijas 
y a todas las almas de su casa y su 
manada y todas sus otras bestias y 
todo su caudal, que había acumu¬ 
lado en la tierra de Canaán, y se 
fue a un país lejos de Jacob su 
hermano, 7 porque sus bienes se 
habían hecho demasiado grandes 
para que morasen Juntos y la 
tierra de sus residencias como fo¬ 
rasteros no podía sustentarlos como 
resultado de sus manadas. 8 De 
modo que Esaú se puso a morar 
en la región montañosa de Seir. 
Esaú es Edom. 

9 Y ésta es la historia de Esaú 
el padre de Edom en la región mon¬ 
tañosa de Seir. 

10 Estos son los nombres de 
los hijos de Esaú: Elifaz hijo de 
Ada, esposa de Esaú; Reuel hijo 
de Basemat, esposa de Esaú. 

11 Y los hijos de Elifaz llegaron 
a fier Teman, Ornar, Zefo y Gatam 
y Kenaz. 12 Y Timna vino a 
ser concubina de Elifaz, hijo de , 
Esaú. Con el tiempo a Elifaz ella 
dio a luz a Amalee. Estos son los 
hijos de Ada, esposa de Esaú, 

13 Estos son los hijos de Reuel: 
Nahat y Zera, Sama y Miza. Es¬ 
tos llegaron a ser ¡os hijos de 
Basemat, esposa de Esaú. 

14 Y éstos llegaron a ser los 


hijos de Oholibama la hija de 
Aná, nieta de Zibeón, esposa de 
Esaú, puesto que a Esaú ella le 
dio a luz a Jeús y Jalam y Coré. 
15 Estos son los jeques de los 
hijos de Esaú: Los hijos de Éli- 
faz, primogénito de Esaú: El jeque 
Temán, el jeque Ornar, el jeque 
Zefo, el jeque Kenaz, 16 el je¬ 
que Coré, el jeque Gatam, el je- 
ue Amalee. Estos son ios jeques 
e Elifaz en la tierra de Edom. 
Estos son los hijos de Ada. 

17 Estos son los hijos de Reuel, 
hijo de Esaú: El jeque Nahat, el 
jeque Zera, el jeque Sama, el jeque 
Miza, Estos son los jeques de Reuel 
en la tierra de Edom. Estos son los 
hijos de Basemat, esposa de Esaú, 

18 Por último éstos son los hijos 
de Oholibama, esposa de Esaú: El 
jeque Jeús, el jeque Jalam, el jeque 
Coré. Estos son los jeques de 
Oholibama la hija de Aná, esposa 
de Esaú. 

19 Estos son los hijos de Esaú, 
y éstos son sus jeques. El es Edom, 

20 Estos son los hijos de Seir 
el horco, los habitantes del país: 
Lotán y Sobal y Zibeón y Aná 
21 y Dlsón y Ezer y Dlsán. Estos 
son los jeques del horco, los hijos 
de Seir, en la tierra de Edom. 

22 Y los hijos de Lotán Eegaron 
a ser Hori y Hemam; y la her¬ 
mana de Lotán era Timna. 

23 Y éstos son los hijos de So- 
bal: Alván y Manahat y Ebal, 
Sefo y Gnam. 

24 Y éstos son los hij os de 
Zibeón: Aya y Aná. Este es el 
Aná que halló los manantiales de 
agua callente en el desierto mien¬ 
tras estaba cuidándole los asnos 
a Zibeón su padre, 

25 Y éstos son los hijos de Aná: 
Dlsón y Oholibama ia hija de 
Aná. 

26 Y éstos son los hijos de 
Dlsón: Hemdán y Esbán e Itrán 
y Kerán. 

27 Estos son los hijos de Ezer: 
BHhán y Zaaván y Aqán. 

28 Estos son los hijos de Dlsán: 
Uz y Arán. 

29 Estos son los jeques del horco: 
El jeque Lotán, el jeque Sobal, el 
Jeque Zibeón, el jeque Aná, 30 el 
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Dtriúti, el jeque Ezer, el jeque 
Mtiiáu l^toa son los Jeques del 
hu# t«ci ntr.un ims Jeques en la tierra 
de ficsir. 

:U Ahora bien, éstos son los reyes 
jtifi mliiuitm en la tierra de Edom 
‘üit'M ue que reinara rey alguno 
dir# km hijos de Israel, 32 Y 
‘M* «i tú Jo de Beor procedió a 
p «i»mr en Mdoin, y el nombre de 
n * huiíid fue Din liaba. 33 Cuan- 
'lii murió Hela, Johnb el hijo de 
>nt de HOíira empezó a reinar en 
Juitin Un ai, 34 Cuando murió 
btlmh, lluriiun de la tierra da loa 
turnan! ti mi empezó a reinar en lu- 
uf (t«* 35 Cuando murió Hu~ 

"¡*ki tlarhid el hijo de Be dad, que 
■ ' i mud l;i ni lint en el 

fiiM»i|iis de MoaIj, enifieittí el reinar 
«n hkuir dn él, y el nombre de ni! 
i uplmt f iio Avit. 36 Cuando mu* 
fió lindad, inania de Madreen etn- 
n i oiría r en lugar do él, 
U Cu ando murió Banda, Baúl de 
Hr4Hilad, Junto al Río empezó a 
i final m* lugar de él. 38 Cuando 
amrló tUxii\ , iirurf-hiuián el hijo de 
Mjra-einpezó a reinar en lugar de 
4i 8 ti cu ruido murió Baal-hoiuín 
al hijo dfi Acbor, lindar empezó a 
mlimr en lugar da él; y el nombre 
-le mi rhidnj fue PuU, y el mimbre 
■ le mi n^itiMii 1 1 n’ Meltrhvbei la hija 
de Matíed la hija de Muzahab. 

10 J h< modo que éstos son los 
urmihnvt de los Jeques de Esaú 
*iwin fiufi ramillas, según sus lo¬ 
cares, por «tis nombres: El jeque 
timna, oí Jeque Alva, ci Jeque Je- 
tet, 41 ni jeque oholibama, el Je- 
que Eln, el Jeque Plnón, 42 el 
ítqUft Kennz, el Jeque Temán, el 
Jflqvie Mili zar, 43 el Jeque Magdlel, 
ol jeqiit Imm, Estos son los Jeques 
do Edotn Ktgütí sus moradas en 
rn tierra de su posesión. Este es 
Esaú padre de Edom. 

É >7 Y Jacob continuó morando en 
•* 1 la tierra de las residencias de 
forastero de su padre, en la tierra 
de Canaán. 

2 Esta es la historia de Jacob. 
José, a los diecisiete años de 
edad, se hallaba cuidando ovejas 
con sus hermanos entre el rebaño, 
y, siendo solo muchacho, estaba 
con los hijos de Rílha y con los 


hijos de Zilpa, las esposas de su 
padre. Asi es que José le llevó un 
mal Informe acerca de ellos a su 
padre. 3 Y amaba Israel a José 
más que a todos sus otros hijos, 
porque era el hijo de su vejez; y 
mandó hacerle una prenda de vestir 
parecida a camisa, larga y ra¬ 
yada, 4 Cuando llegaron a ver 
sus hermanos que su padre lo 
amaba más que a todos sus herma¬ 
nos. empezaron a odiarlo, y no 
podían hablarle pacíficamente. 

5 Más tarde José tuvo un sueño 
y se lo refirió a sus hermanos, y 
hallaron más razón para odiarlo. 
6 Y pasó a decirles: “Escuchen, 
por favor, este sueño que he soña¬ 
do. 7 Pues, miren que estábamos 
atando gavillas en medio del cam¬ 
po cuando he aquí que se levantó 
la gavilla mía y también se puso 
recta y he aquí que las gavillas de 
ustedes procedieron a rodear la 
gavilla mía y a inclinarse ante 
ella," 8 Y empezaron a decirle sus 
hermanos: “¿Vas a ser rey sobre 
nosotros de seguro? o, ¿Vas a do¬ 
minar sobre nosotros de seguro?’ J 
Así es que hallaron razón nueva 
para odiarlo por sus sueños y por 
sus palabras. 

9 Después tuvo aún otro sueño, 
y íío lo contó a sus hermanos v 
dijo: “Miren que otra vez he teni¬ 
do un sueño, y he aquí que el sol 
y la luna y once estrellas estaban 
inclinándose ante mí.” 10 Enton¬ 
ces se Jo contó a su padre así como 
a sus hermanos, y su padre empezó 
a reprenderlo y decirle: "¿Qué sig¬ 
nifica este sueno que has soñado? 
¿Acaso yo y también tu madre y 
tus hermanos vamos a venir de 
seguro e inclinarnos a tierra ante 
ti?" 11 Y sus hermanos le co¬ 
braron envidia, pero su padre ob¬ 
servó el dicho, 

12 Luego fueron sus hermanos a 
apacentar el rebaño de su padre 
cerca de Siquem. 13 Poco des¬ 
pués Israel le dijo a José: "¿No 
están tus hermanos cuidando re¬ 
baños cerca de Siquem? Ven, y 
déjame enviarte a ellos/' A lo cual 
le dijo: “¡Aquí estoyl” 14 De mo¬ 
do que le dijo: "Anda, por favor. 
Ve si tus hermanos están sanos y 
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salvos y si el rebaño está sano y 
salvo, y tráeme palabra/ 1 Con eso 
él lo envió de la llanura baja de 
Hebrún, y él prosiguió hacia Si- 
quem. 15 Más tarde lo halló un 
hombre, y aquí andaba errante 
en un campo. Entonces le pre¬ 
guntó el hombre, diciendo; "¿Qué 
estás buscando? 1 ' 15 A esto dijo: 
"Es a mis hermanos que estoy bus¬ 
cando. Infórmame, por favor: 
¿Dónde están cuidando rebaños?" 
17 Y continuó el hombre: "Han 
partido de aqui, porque les oí 
decir: ‘Vamos a Dotán.' " De modo 
que José siguió tras sus hermanos 
y los halló en Dotán. 

18 Ahora bien, ellos alcanzaron 
a verlo de lejos, y antes de que 
llegase cerca de ellos se pusieron a 
maquinar astutamente contra él 
para darle muerte* 19 De modo 
que se dijeron unos a otros: “¡Mi- 
reñí Ahí viene ese soñador* 20 Y 
ahora vengan y matémoslo y arro¬ 
jémoslo en una de las cisternas; y 
tenemos que decir que una feroz 
bestia salvaje lo devoró* Entonces 
veremos en qué vendrán a parar 
sus sueños*'* 21 Cuando oyó esto 
Rubén, trató de librarlo de sus 
manos. Por eso dijo: "No hiramos 
mortalmente su alma/' 22 Y pasó 
Rubén a decirles: "No viertan 
sangre* Arrójenlo en esta cisterna 
que está en el desierto y no pongan 
sobre él mano violenta." Era su 
propósito librarlo de la mano de 
ellos a fin de devolverlo a su padre. 

23 De modo que aconteció que en 
cuanto Llegó José a sus hermanos, 
se pusieron a quitarle a José su 
prenda de vestir larga, sí, la larga 
prenda de vestir rayada que lle¬ 
vaba puesta; 24 después de lo 
cual lo tomaron y lo arrojaron en 
la cisterna. En aquella ocasión 
estaba vacía la cisterna; no había 
agua en ella. 

25 Entonces se sentaron a comer 
pan. Cuando alzaron sus ojos y 
miraron, pues, aquí venia de Ga- 
laad una caravana de ismaelitas, 
y sus camellos iban cargados de 
ládano y bálsamo y cáscara resi¬ 
nosa, bajando en camino para 
llevar esto a Egipto* 25 En esto 
Judá les dijo a sus hermanos: 


“¿Qué ganancia habría en caso de 
que matásemos a nuestro hermano 
y de veras encubriésemos su san¬ 
gre? 27 Vengan y vendámoslo a 
los ismaelitas, y no esté nuestra 
mano sobre él. Después de todo, 
es nuestro hermano, nuestra car¬ 
ne." Así es que escucharon a su 
hermano* 28 Ahora bien, iban pa¬ 
sando hombrea, mercaderes ma- 
dianitas* Por lo tanto halaron y 
alzaron a José de la cisterna y 
entonces vendieron a José a los 
ismaelitas por veinte piezas de 
plata. Con el tiempo éstos llevaron 
a José a Egipto, 

29 Más tarde volvió Rubén a la 
cisterna y he aquí que José no 
estaba en la cisterna. Por consi¬ 
guiente, rasgó sus prendas de ves¬ 
tir. 30 Cuando volvió a sus otros 
hermanos exclamó: “¡El niño ha 
desaparecido ¡ Y yo. * * ¿adonde 
realmente he de ir yo?" 

31 Sin embargo, ellos tomaron 
la prenda de vestir larga de José y 
degollaron un macho cabrío y re¬ 
petidas veces metieron la prenda 
de vestir larga en la sangre. 
32 Luego enviaron la larga prenda 
de vestir rayada y la mandaron 
llevar a su padre y dijeron; “Esto 
es lo que hallamos. Examina, por 
favor, si es la prenda de vestir 
larga de tu hijo o no/* 33 Y él se 
puso a examinarla y exclamó: 
“iEs la prenda de vestir larga de 
mi hijo! ¡Una feroz bestia salvaje 
debe de haberlo devorado! ¡Segu¬ 
ramente ha sido despedazado Jo¬ 
sé!" 34 Con eso rasgó Jacob sus 
mantos y se puso saco sobre las 
caderas y se dio al duelo de su hijo 
por muchos días. 35 Y todos sus 
hijos y todas sus hijas siguieron 
levantándose para consolarlo, pero 
él siguió rehusando recibir consue¬ 
lo y diciendo: "¡Porque en duelo 
bajaré a donde mi hijo, ai Seol!" 
Y su nadre continuó llorándolo* 

36 Sin embargo, los madisnítas 
lo vendieron en Egipto a Potifar, 
un oficial de la corte de Faraón, el 
jefe de la guardia de eorps* 

QQ Ahora bien, entretanto acon¬ 
to tectó que cuando Judá bajó 
de donde estaban sus hermanos 
asentó su tiende, cerca de un hom- 
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bri\ un adul amita, y su nombre 
vvix filia. 2 Y allí llegó a ver 
huh\ n tu hija de cierto cananeo, y 
< [ nombre de éste era Sáa, De 
ituiiln quo la tomó y tuvo relaciones 
oh n alia. 3 Y ella llegó a estar 
«’facilita. Más tarde dio a luz un 
i ójo y él lo llamó por nombre Er. 
i otru vez llegó a estar encinta, 
irm el tiempo dio a luz un hijo y 
l« Llamó por nombre Onán. 5 Vol¬ 
vió otra vez a dar a luz un hijo 
v ruitonees lo llamó por nombre 

■ viji. Ahora bien, sucedió que él 
* itjUm cu Aczib al tiempo que 
cha Ln dio a luz. 

6 Don *1 tiempo Judá tomó es- 
P'Míi pura Kr su primogénito, y su 
Punible era Turnar, 7 Pero Er, 
l»riiuniiéiiitd da Judá, resultó malo 
a Ion ojos de Jotiová; juir lo 
tanto Jdiová la dio muerto* 8 En 
víala do cíio Judá io dijo a Onán: 
Ten reluciónos con la esposa de 
io lirnoftiKí y realiza con ella 
itmLrLtfKáito ilo cuñado y levanta 
t«i iiI» para tu hermano/' 9 Pero 
mdilu Onán que la prole no llega- 
fin a r.rr siiyiií y jmeedió que unan- 
«io f*I tuvo relaciones con la esposa 
mi hermano desperdició su se- 
ioon *n la ttoiTa puní, no darle 
(•mi# a mi hermano, 10 Ahora 
litan, ln qué hijo cru malo a los 
"|o« d(i MinvA; par Lo tanto a él 
i mili<lr o le illa muerte. 11 Así es 
que Judá le dijo u Turnar su nuera: 
"Mora como viuda en casa de tu 
pudro Nauta que crezca Sela mi 
hijo," Porque se decía él: "Quizás 
titiinii ó| también como sus her- 
minioa." 1'nr consiguiente, Tamar 
i*« fue y continuó morando en casa 
de «ti propio pudre. 

12 A*1 llegaron n ser muchos los 
ritió* y muría la htlu de Hita, esposa 

■ m Judá; y guardo Judá el período 
de duelo. Después subió a los es¬ 
quí indures de sus ovejas, él e Hira 

u compañero el adulamita, a Tim¬ 
ón, 13 Entonces le fue referido a 
Turnar: "Mira que tu suegro va 
mi hiendo a Tinma para esquilar 
nim ovejas." 14 Con eso ella se 
quitó de sobre sí las prendas de 
vestir de su viudez y se cubrió con 
un chal y se veló y se sentó a la 
mirada de Enaim, que está en el 


camino a Timna. Porque veía que 
Sela había crecido y no obstante 
ella no le había sido dada por es¬ 
posa* 

15 Cuando alcanzó a verla Judá, 
al instante la tomó por ramera, 
porque se había cubierto el rostro, 
lfí De modo que se apartó a ella 
al lado del camino y dijo: "Permí¬ 
teme, por favor, tener relaciones 
contigo/* Pues no sabia que era su 
nuera. Sin embargo, ella dijo: 
"¿Qué me darás para tener rela¬ 
ciones conmigo?** 17 A lo cual di¬ 
jo él: "Yo mismo enviaré de la 
manada un cabrito de las cabras/* 
Pero ella dijo: “¿Darás una fian¬ 
za hasta que lo envíes?" 18 Y 
continuó él: "¿Cuál es la fianza 
que te daré?" a lo cual dijo ella: 
"Tu sortija con sello y tu cordón 
y tu vara que tienes en la mano," 
Entonces se los dio y tuvo rela¬ 
ciones con ella, de modo que ella 
quedó encinta de él, 19 Después 
ella se levantó y se fue y se quitó 
su chal de sobre si y se vistió las 
prendas de vestir de su viudez. 

20 Y procedió Judá a enviar el 
cabrito dejas cabras por mano de 
su compañero el aduíamlta a fin 
de recobrar la fianza de mano 
de la mujer, pero él no la halló. 
21 Y fue Inquiriendo de los hom¬ 
bres de su lugar, diciendo: "¿Dón¬ 
de está aquella prostituta de tem¬ 
plo de Enaim junto al camino?*' 
Pero ellos seguían diciendo; "Nun¬ 
ca ha habido prostituta de templo 
en este lugar*" 22 Por fin volvió 
a Judá y dijo: "No la hallé y, ade¬ 
más. los hombres del lugar dije¬ 
ron: ‘Nitnca ha habido prostituta 
de templo en este lugar/ ** 23 Así 
es que dijo Judá: “Que se quede 
con ellos* a fin de que no lle¬ 
guemos a ser objeto de desprecio. 
Sea como fuere, yo he enviado este 
cabrito, pero tú.. * tü no la ha¬ 
llaste." 

24 Sin embargo, unos tres meses 
después sucedió que le fue referido 
a Judá; "Tamar tu nuera ha esta¬ 
do de ramera, y mira que también 
está encinta de su prostitución/* 
A lo cual dijo Judá: "Sáquenla y 
que sea quemada/* 25 Cuando la 
iban sacando, ella misma envió a 
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decirle a su suegro: "Del hombre a 
quien le pertenecen éstos estoy en¬ 
cinta/' Y añadió: "Examina* por 
favor, a quién le pertenecen éstos: 
la sortija con sello y el cordón y la 
vara/' 26 Entonces los examino 
Judá y dijo: "Ella es más justa 
que yo, por motivo de que yo no 
la di a Sala mi hijo/' Y no volvió 
a tener más coito con ella des- 
pues de eso* 

27 Ahora bien* resultó que al 
tiempo de dar ella a lux, pues, 
mire que había gemelos en su 
vientre. 28 Además, sucedió que 
cuando estaba dando a lux, uno 
extendió su mano, y al Instante 
la partera tomó y le ató un mar¬ 
cador de color escarlata alrededor 
de la mano, diciendo: "Este salió 
primero." 29 Finalmente resulto 
que luego que retiró él su mano, 
pues , mire que salló su herma no, 
de modo que ella exclamó: "¿Qué 
quieres decir con esto, que has 
producido para ti una ruptura pe- 
rincai?" Por lo tanto fue llamado 
por nombre Peres, 30 Y después 
salió su hermano en cuya mano 
estaba el marcador de color es¬ 
carlata y él llegó a ser llamado por 
nombre Zera. 


9Q En cuanto a José* él fue ba¬ 
tí* 7 jado a Egipto* y Foíifar* un 
oficial de la corte de Faraón, el 
jefe de la guardia de corps, egipcio, 
llegó a comprarlo de la mano de 
los ismaelitas que lo habían bajado 
allá. 2 Pero Jehová resultó estar 
con José, de modo que éste llegó a 
ser un hombre que en todo tenía 
éxito y vino a estar sobre la casa 
de su amo, el egipcio. 3 Y llegó 
a ver su amo que Jehová estaba 
con él y que todo lo que él hacía 
Jehová estaba haciendo que tu¬ 
viera éxito en su mano. 

4 Y José siguió hallando favor a 
sus ojos, y lo atendía de continuo, 
de modo que él lo nombró sobre su 
casa, y todo lo que era suyo dio en 
su mano. 5 Y resultó que desde 
el tiempo que lo nombró sobre su 
casa y a cargo de todo lo suyo 
Jehová siguió bendiciendo la casa 
del egipcio debido a José, y la ben¬ 
dición de Jehová vino a estar sobre 


todo lo que tenía en la casa y en 


el campo, 6 Finalmente dejó todo 
lo suyo en la mano de José: y por 
completo ignoraba lo que estaba 
con él salvo el pan que comía. Ade¬ 
más, José llegó a ser de hermosa 
figura y de hermosa apariencia. 

7 Ahora bien, aconteció después 
de estas cosas que la esposa de su 
amo empezó a alzar sus ojos en 
dirección a José y a decir: "Acués¬ 
tate conmigo,” & Pero él rehusaba 
y 1c decía a la esposa de su amo: 
"Mira que mi amo ignora lo que 
está conmigo en la casa, y todo lo 
que tiene lo ha dado en mi mano. 
9 No hay nadie mayor que yo 
en esta casa, y él no ha retenido 
de mí cosa alguna salvo a ti, por¬ 
que eres su esposa. Así es que 
¿cómo podría yo cometer esta gran 
maldad y realmente pecar contra 
Dios?" 

10 Resultó pues que al hablarle 
ella a José día tras día él no la 
escuchó para acostarse a su lado, 
para continuar con ella. 11 Pero 
sucedió que en este día como en 
otros días él entró en la casa para 
atender a su negocio, y no había 
ninguno de los hombres de la 
casa allí en la casa, 12 Entonces 
ella se agarró de él por su prenda 
de vestir* diciendo: "¡Acuéstate 
conmigo!" Pero él dejó su prenda 
de vestir en la mano de ella y echó 
a huir y salió afuera, 13 Sucedió, 
pues, que luego que ella vio que 
él había dejado su prenda de vestir 
en la mano de ella para poder 
huir afuera, 14 se puso a gritar 
a los hombres de su casa y a 
decirles: "¡Miren! Nos trajo un 
hombre, un hebreo, para hacer de 
nosotros un objeto de risa. Vino a 
mí para acostarse conmigo* pero 
yo me puse a gritar a voz en cuello. 

15 Y resultó que luego que oyó que 
alzaba mi voz y gritaba, entonces 
dejó su prenda de vestir a mi lado 
y echó a huir y salió afuera.” 

16 Después de eso ella mantuvo la 
prenda de vestir de él colocada a 
su lado hasta que vino el amo de 
él a casa. 

17 Entonces le habló de acuerdo 
con estas palabras, diciendo: "El 
siervo hebreo que nos trajiste vino 
a mí para hacer de mí un objeto de 
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rt m. 18 Pero sucedió que luego 
ijiin aleó tul voz y empecé a gritar, 
-m i i l m m <mí dejó su prenda de vestir 
n \ iiuln mío y se fue huyendo afue- 
m/' IEl resultado fue que luego 
jilo el amo de él oyó las palabras 

■ id mu rerporm que ella le habló, ch¬ 
irrido "I>I> esta y esta manera 

Mitt htao tu siervo/' se encendió 
i i colera. £0 De modo que lo to¬ 
rno ir) amo de José y lo entregó a 
ln rasa do encierro, al lugar donde 
imbuí en reclusión a loa presos del 
trv, v continuó allí en la casa de 
enrlorroj 

"1 Mhi embargo, Jehová continuó 
omi Junó y siguió extendiéndole 
tionducl amorosa y otorgándole ha* 
hi*r favor « fuá ojo» del principal 
oficial *U< Ju cit’ia da encierro. 

Añl rn qut H principal oficial 
di* kii cana do encierro entregó en 
la mano do José n todos los presos 
qu» iMitaban en la casa de encie¬ 
len; y resultó que todo lo que ellos 
Uio-tan nlU él era quien se encar- 
itiiba dr f|Uo «a hiciera. 23 El 
prlfwtiml oficial de la casa de en- 

■ Un ru oo rntalm atendiendo a ab- 
i ili domen La onda de lo que estaba 

•ai m mano, porque Jehová estaba 
un JnM y lo que él hacía Jehová 
■•«Julia bimiiiiulo que tuviese éxito, 
til Ahora tiltil, después de estos 
41 " luimos íunuilcoló que d copero 
del rey de Egipto y el panadero 
orntron contra su señor el rey de 
lígiplo, 2 Y se Indignó Faraón 

.lili mis dos oficiales, contra el 

pife de los coperas y contra el Jefe 
de los pumulrruff. 3 De modo que 
uuindó molerlos en la cárcel de 
Ib mm del Jefe de la guardia de 
corroí* en la casa de ene torro, el 
lugar donde rutaba preso José* 
\ Knhmrrv el jefe de la guardia 
«tu corpa asignó a José a estar con 
•ilion pura quu los atendiera: y con- 
i limaron en la cárcel algunos días. 

5 Y ambos procedieron a soñar 
un sueño, cada uno su propio 
oeño en la misma noche, cada uno 
o micho con su propia interpreta¬ 
ción, el copera y el panadero que 
ir pertenecían al rey de Egipto [y] 
que estaban presos en la casa de 
i'iicIerro. 6 Cuando José entró a 
ellos por la mañana y los vio* pues* 


mire que se veían contristados. 

7 Y él se puso a inquirir de los 
oficiales de Faraón que estaban 
con él en la cárcel de la casa de su 
amo* diciendo: "¿Por qué motivo 
están tristes hoy sus rostros?” 

8 Por lo cual le dijeron: "Hemos 
soñado un sueño, y no hay intér¬ 
prete con nosotros.” De modo que 
les dijo José: "¿No pertenecen a 
Dias las interpretaciones? Chán¬ 
tenmelo, por favor." 

9 Y el jefe de los coparos se 
puso a contarle su sueño a José 
y a decirle: “En mi sueño, pues* 
mira que había una vid delante 
de mí* 10 Y en la vid había tres 
ramitas, y al parecer echaba brotes. 
Salieron sus flores. Sus racimos 
maduraron sus uvas» 11 Y tenia 
mi mi mano la copa de Faraón, y 
procedí a tomar las uvas y a expri¬ 
mirlas en la copa de Faraón. Des¬ 
pués di la copa en la mano de 
Faraón." 12 Entonces le dijo Jo¬ 
sé: "Esta es su interpretación: Las 
tres ramitas son tres días. 13 Den¬ 
tro de tres días alzara Faraón tu 
cabeza y ciertamente te volverá a 
tu puesto; y ciertamente darás la 
copa de Faraón en su mano* según 
la costumbre anterior cuando esta- 
has de copero suyo* 14 Sin em¬ 
bargo, tienes que guardarme en 
tu memoria tan pronto como te va¬ 
ya bien* y, por favor, tienes que 
ejercer bondad amorosa conmigo y 
mencionarme a Faraón* y tienes 
que sacarme de esta casa* 15 Por¬ 
que de hecho fui secuestrado de la 
tierra de los hebreos; y tampoco 
aquí he hecho cosa alguna para 
que me metieran en el calabozo." 

16 Cuando vio el jefe de los 
panaderos que había interpretado 
alguna cosa buena* él, a su vez, 
le dijo a José: "También yo esta¬ 
ba en mi sueno, y mira que tenía 
tres cestas de pan blanco sobre mi 
cabeza, 17 y en la cesta de en¬ 
cima había toda clase de comes¬ 
tibles para Faraón, el producto de 
un panadero, y había aves comién¬ 
doselos de la cesta sobre mi ca¬ 
beza." 18 Entonces contestó José 
y dijo: “Esta es su Interpretación: 
Las tres cestas son tres días. 
19 Dentro de tres dias Faraón al- 










GENESIS 40:20—41:21 


Cumpleaños de Faraón. Don sueñes 


56 


zará tu cabeza de sobre ti y cierta¬ 
mente te colgará en un madero; y 
la-s aves ciertamente comerán tu 
carne de sobre ti.” 

20 Ahora bien, al tercer día re¬ 
sultó que era el cumpleaños de 
Faraón, y él procedió a hacer un 
banquete para todos sus siervos 
y a alzar la cabeza del jefe de los 
coperas y la cabeza del jefe de los 
panaderos en medio de sus siervos. 

21 Por consiguiente, volvió al jefe 
de los coperos a su puesto de co¬ 
pera, y éste continuó dando la 
copa en la mano de Faraón. 

22 Pero al jefe de los panaderos 
lo colgó, tal como les había dado 
la interpretación José. 23 Sin em¬ 
bargo, el jefe de los coperos no se 
acordó de José y siguió olvidándolo. 
41 Y aconteció al cabo de dos 

años completos que Faraón 
estaba soñando y he aquí que esta¬ 
ba de pie junto al río Nilo, 2 Y 
mire que del río Nilo venían ascen¬ 
diendo siete vacas do hermosa apa¬ 
riencia y gruesas de carnes, y se 
pusieran a pacer entre la hierba 
del Nilo. 3 Y aquí otras siete 
vacas venían ascendiendo del río 
Nilo tras ellas, de fea apariencia y 
flacas de carnes, y se pararon al 
lado de las vacas junto a la mar¬ 
gen del río Nilo. 4 Entonces las 
vacas de fea apariencia y flacas de 
carnes se pusieran a devorar a las 
siete vacas de hermosa apariencia 
y gordas. Con eso despertó Faraón. 

5 Sin embargo, volvió a dormirse 
y sofió por segunda vez. Y he aquí 
que siete espigas estaban subiendo 
en una sola caña, gruesas y buenas. 
0 Y mire que siete espigas, delga¬ 
das y chamuscadas por el viento 
del este, estaban creciendo después 
de ellas. 7 Y las espigas delgadas 
empezaron a tragarse a las siete 
espigas gruesas y llenas. Con eso 
despertó Faraón y he aquí que era 
un sueño, 

8 Y resultó a la manana que se 
le a^itó su espíritu. De modo que 
envió y llamó a todos los sacerdotes 
practicantes de magia de Egipto 
y a todos los sabios de éste, y se 
puso Faraón a contarles sus sueños. 
Pero no hubo intérprete de éstos 
para Faraón. 


9 Entonces el jefe de los co¬ 
peros habló con Faraón, diciendo: 
“De mis pecados hoy hago men¬ 
ción. 19 Faraón estaba indignado 
con sus siervos. De modo que me 
mandó meter en la cárcel de la 
casa del jefe de la guardia de eorps, 
tanto a mi como al jefe de los pa¬ 
naderos. 11 Después ambos soña¬ 
mos un sueño en la misma noche, 
yo y también él. Soñamos cada uno 
su sueño con su propia Interpre¬ 
tación. 12 Y estaba allí con no¬ 
sotros un joven, un hebreo, siervo 
del jefe de la guardia de eorps. 
Cuando se los contamos a él f pro¬ 
cedió a Interpretarnos nuestros 
sueños. Le interpretó a cada uno 
según su sueno. ' 13 Y resultó que 
tal como nos lo había interpreta¬ 
do, asi sucedió. A mí me volvió a 
mi puesto, pero a él lo colgó.” 

14 Y procedió Faraón a enviar 
y llamar a José, para que lo tra¬ 
jeran apresuradamente del cala¬ 
bozo. Por lo tanto él se afeitó y 
mudó sus mantos y entró a donde 
Faraón. 15 Entonces Faraón le 
dijo a José: “He soñado un sueño, 
pero no hay Intérprete de él. Ahora 
bien, yo mismo he oído decir de 
tí que al oír un sueño puedes in¬ 
terpretarlo," 16 En esto José le 
contestó a Faraón, diciendo: “iA 
mí no se me tiene que tomar en 
cuenta! Dios le anunciará bienes¬ 
tar a Faraón." 

17 Y pasó Faraón a hablarle a 
José: "En mi sueño, pues, yo estaba 
de pie en la margen del río Nilo, 
18 Y aquí venían ascendiendo del 
río Nilo siete vacas, gruesas de 
carnes y hermosas de forma, y se 
pusieron a pacer entre la hierba 
del Nilo, 19 Y aquí venían ascen¬ 
diendo otras siete vacas detrás de 
ellas, pobres y de forma muy mala 
y flacas de carnes. En cuanto a lo 
malo no he visto cosa semejante a 
ellas en toda la tierra de Egipto. 
20 Y las vacas flacas y malas em¬ 
pezaron a devorar a las primeras 
siete vacas gordas. 21 Así es que 
entraron éstas en sus vientres, y 
no obstante no podía saberse que 
hubiesen entrado en sus vientres, 
porque era mala su apariencia lo 
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intimo que al comienzo. Con eso 

dfApcrfcé. 

22 “Después de eso vi en mi 
Mimo y aquí estaban subiendo siete 
rniplgns en una sola caña, llenas 
v humas* 23 Y aquí había siete 
wipImuh «ceas, delgadas, chamusca- 
ita* por el víanlo del este, que ve- 
rom creciendo después de ellas. 
21 V tan espigas delgadas empeza¬ 
ran n Inmnnu* a las siete espigas 
hiitmiM, tic mudo que «o lo dije a 
Imm nu cerdo Uítí practicantes de nia- 
uin, pero no hubo quien me lo 
uNclamrii.' 1 

í!I* Kijhuioo* Jomó le dijo a Pu¬ 
ní mii "El mj i*ño i tu Furiión es uno 
r*rj>, r.n qufi el DIojj lverdadero3 
•ufa U«ób¡>tnJ{» ne lo lia ilíJüinvndo 

a i . 2H Imn alele vares 

limum* non ulule años* Igualan uto 
inn miel* capta OUrnnN nuu alele 
a Tumi MI Sil («lili Cf* UUO MOlO. 27 Y 
tan rítate vio ni fku:u« v mulita que 
Piolitanm (livipuéa de ellas ton siete 
mliirr;. y las Mete espigas vacías, 
linuntoí’iuius por el viento tlcl este, 
'OMilhmm iicr Atate años de hfttn- 
b*4> 5fM Ulnlu en lii cosa que le he 
TMibtailu ii Faraón í«o que el Dios 
I vcm ilaitri ij I está Imclendu, Ó1 ha 
hoióio que Faraón lo ven. 

ü “Mlm qur vienen sirle años 

iti* tu mi ahiimlnncju r*i Unía la 
Itai r m itn |i!r.lplo, 39 Pero clerta- 
nirnic m» levantarán siete años de 
iiaiubm después dt eUos, y clcrla- 
toeula sai*A olvidada toda la abun- 
itaiH’Ju en la tierra de Egipto y el 
hombre «Implenimite consumirá la 
tli'm* 31 Y la abundancia que 
liuli'» ni el pata no se conocerá 
étimo re mUndo cío aquella hambre 
de de.lfiuéa, porque oiurtftmBZltO se¬ 
rá muy wrave 32 Y el hecho do 
que el Huefio Je fue repetido dos 
vece;! a Faraón significa que la 
cosa v: E.íi firmemente establecida 
de parte del Dios [verdadero], y el 
i Hn« | vertí adero J está apresurán¬ 
dole a hacerlo* 

33 “Ahora pues, busque Faraón 
un hombre discreto y sabio y es¬ 
tablézcalo sobro la tierra de Egip¬ 
to 34 Actúe Faraón y nombre su- 
ht Intendentes sobre la tierra, y 
.lene que recoger la quinta parte 
do la tierra de Egipto durante los 


siete años de abundancia. 35 Y 
que junten todos los víveres de es¬ 
tos buenos añas que vienen, y que 
amontonen grano bajo i a mano de 
Faraón como víveres en las ciuda¬ 
des, y tienen que resguardarlo. 
36 Y ios víveres tienen que ser¬ 
virle de abastecimiento a la tierra 
para los siete años de hambre, que 
van a producirse en la tierra de 
Egipto, a fin de que la tierra no sea 
cortada por el hambre.” 

37 Pues, la cosa pareció buena 
a los ojos de Faraón y de todos 
SUS siervos. 38 De modo que Fa¬ 
raón les dijo a sus siervos: “¿Podrá 
hallarse otro hombre como éste en 
quien está el espíritu de Dios?” 
39 Después Faraón le dijo a José: 
“Puesto que Dios te ha hecho saber 
todo esto, no hay nadie tan dis- 
crtiiu y «ubio como tú, 40 Tú es¬ 
tarás personalmente sobre mí casa, 
y todo mi pueblo te obedecerá sin 
reserva. Solo en cuanto al trono 
seré yo más grande que tú.” 41 Y 
añadió Faraón a José: “Mira* de 
veras te coloco sobre toda ¡a tierra 
de Egipto.” 42 Con eso se quitó 
Faraón su anillo de sellar de m pro¬ 
pia mano y lo puso en la mano de 
José y lo vistió con prendas de 
vestir de lino fino y le colocó un 
collar de ora alrededor del cuello, 
43 Además, lo hizo Ir montado en 
el segundo carro de honor que te¬ 
nía, para que clamaran delante 
de él: "¡Abrele!” poniéndolo así 
sobre toda la tierra de Egipto. 

44 Y también le dijo Faraón a 
José: ”Yo soy Faraón, pero sin 
autorización tuya no podrá hombre 
alguno alzar su mano ni su pie en 
toda la tierra de Egipto.” 45 Des¬ 
pués de eso Faraón llamó a José 
por nombre Zafenat-panea y ]e 
dio por esposa a Asenat la hija de 
Potifera el sacerdote de Qn, Y 
José empezó a salir por toda la tie¬ 
rra de Egipto, 46 Y José tenía 
treinta años de edad cuando estuvo 
de pie delante de Faraón el rey de 
Egipto. 

Entonces salló José de delante de 
Faraón y recorrió toda la tierra 
de Egipto. 47 Y durante los siete 
años de abundancia la tierra siguió 
produciendo a manos llenas, 48 Y 
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él siguió Juntando todos los víveres 
de los siete anos que vinieron sobre 
la tierra de Egipto y ponía los 
víveres en las ciudades. Los pro¬ 
ductos alimenticios del campo en 
los alrededores de la ciudad, los 
ponía en medio de ella, 49 Y José 
continuó amontonando grano en 
grandísima cantidad» como la are¬ 
na del mar, hasta que por fin ce¬ 
saron de contarlo, porque era sin 
número. 

50 Y antes que llegase el año del 
hambre, le nacieron a José dos hi¬ 
jos, que le dio a luz Asenat la hija 
de Fot! fera el sacerdote de On> 
51 De modo que al primogénito 
José lo llamó por nombre Manasés» 
porque, decía él: “Dios me ha he¬ 
cho olvidar todas mis desgracias y 
toda la casa de mi padre." 52 Y 
al segundo lo llamó por nombre 
Efraxn, porque» decía él: “Dios me 
ha hecho fructífero en la tierra de 
mi miseria." 

52 Y gradualmente terminaron 
los siete años de abundancia que 
hubo en la tierra de Egipto, 54 y, 
a su vea. comenzaron a venir los 
siete años de hambre, tal como 
había dicho José, Y se produjo 
el hambre en todos los países, pero 
en toda la tierra de Egipto se 
halló pan. 55 Por fin toda la tie¬ 
rra de Egipto llegó a tener hambre 
y empezó el pueblo a clamar a Fa¬ 
raón por pan. Entonces les dijo 
Faraón a todos los egipcios: "Va¬ 
yan a José. Lo que íes diga, eso 
han de hacer," 56 Y el hambre 
se halló sobre toda la superficie 
de la tierra* Entonces empezó José 
a abrir torios los depósitos de grano 
que había entre ellos y a vender a 
los egipcios, puesto que el hambre 
se agarró fuertemente de la tierra 
de Egipto. 57 Además, de toda 
la tierra vinieron a Egipto a com¬ 
prarle a José, porque el hambre 
tenía fuertemente agarrada a toda 
la tierra* 

40 p or fin llegó a ver Jacob que 
habla cereales en Egipto. En¬ 
tonces Jacob les dijo a sus hijos: 
"¿Por qué siguen mirándose unos 
a otros?” Z Y añadió: "Miren 
que he oído que hay cereales en 
Egipto, Bajen aHá y cómprennos 


de allí., para que nos mantengamos 
vivos y no muramos." 3 Por con¬ 
siguiente, bajaron diez hermanos 
de José a comprar grano a Egip¬ 
to. 4 Pero Jacob no envió a Ben¬ 
jamín, el hermano de José, con 
sus otros hermanos, porque dijo: 
“De otro modo puede que le acaez¬ 
ca un accidente fatal." 

5 Así es que vinieron los hijos 
de Israel con los otros que venían a 
comprar, porque existía el hambre 
en la tierra de Canaán, 6 Y José 
era el hombre que estaba en el 
poder sobre el país. El era quien 
hacía la venta a toda la gente de 
la tierra. Por consiguiente, vinie¬ 
ron los hermanos de José y se in¬ 
clinaron ante él, rostro a tierra. 
7 Cuando José llegó a ver a sus 
hermanos, en seguida los recono¬ 
ció, pero él actué de incógnito 
para ellos. De modo que les habló 
con dureza y les dijo: “¿De dónde 
han venido?" a lo cual dijeron: 
“De la tierra de Canaán para com¬ 
prar víveres." 

8 Asi reconoció José a sus her¬ 
manos» pero ellos mismos no lo 
reconocieron a él, 9 Inmediata¬ 
mente se acordó José de los sueños 
que había sonado acerca de ellos, 
y pasó a decirles: "¡Son espías! 
¡Han venido para ver la condición 
expuesta del país!" 10 Entonces 
ellos le dijeron: “No, señor mío, 
sino que tus siervos han venido 
para comprar víveres. 11 Todos 
nosotros somos hijos de un mismo 
hombre. Somos hombres rectos. Tus 
siervos no están de espías*" 12 Pe¬ 
ro les dijo él: "¡No es asil ¡Porque 
han venido para ver la condición 
expuesta del país!" 13 A lo cual 
dijeron ellos: “Tus siervos somos 
doce hermanos. Somos hijos de un 
mismo hombre en la tierra de 
Canaán; y mira que el más joven 
está con nuestro padre hoy» mien¬ 
tras que el otro ya no es.” 

14 Sin embargo» les dijo José: 
"Es lo que íes he hablado, dicien¬ 
do: ‘¡Son espías V 15 Por medio 
de esto serán probados. Tan cier¬ 
tamente como que Faraón vive» no 
saldrán de aquí sino hasta ■ que 
venga acá su hermano menor* 
16 Envíen a uno de ustedes para 
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que consiga a su hermano mien- 
irtiit orde ñes quedan atados, para 
11 u r- íiuh palabras queden probadas 
vuum la verdad en el caso de uste- 
4r Y si no, entonces, tan cierta¬ 
mente como que Faraón vive, son 
nipiiui." 17 Con eso los puso jun- 
tm, m custodia por tres días, 

IK Dcupuéa les dijo José al ter- 
c«u' din: “Hagan esto y mantén- 
iiuiijw vivos. Yo temo ni Dios [ver" 
linderoh 19 Sisón rectos, que uno 
dr mi.i hermanos se quedo atado 
*>n mi curia de custodia, pero los 
ttattián de ustedes vayan, lleven 
rulen ptim ol hambre en sus 
- .i; 26 Pintonees mo traerán a 

«M hctmami mcimr, para que sus 
Ltnlíituwt ifuii imlladiut fidedignas; 
v jo» morirán/ 1 Y pmiirdlcron a 

iilMdOi 

“I Y penaron a decirse uno 
h oi.ro M ¡íidi:ipotablemente somos 
rultmblen tocante a nuestro her- 
mtuio, poique vimos la angustia de 
ni i slmu nmtuln suplicaba de no- 
«iifron que tuviésemos compasión, 
no mote luimos. Es por eso 
que non lm «abrevenido esta an* 
♦mulla “ Entonce* leu contestó 

1 luirán diciendo: “¿No le* dije yo: 

Nu pequen contra el niño»' pero 
<"< Y altera nu sangre* 

odMuiq tm cierta menta reo luir m da," 
ü.1 En inmuto a olios, no sabían 
qur Jo «ó entuba escuchando, por- 
tpf^ había un intérprete entre 
rllriji, 24 Por consiguiente, él se 
apartó de ellos y empezó a llorar. 
Kntunee» volvió a ellos v les habló 
y tomó de ellos a Simeón y lo ató 
rielante de sus ojos. 25 Después 
de eso Jomó dio el mandato, y se 

Í m litaron a 1 tana ríes rus reeentácu- 
on iltt grano. Ari emita. h ni dan de 
devolver H dinero de los hombres 
al saco Individual de cada uno y 
darles provisiones para el viaje. 
En efecto, así se hizo con ellos. 

26 De modo que cargaron sus 
cereales sobro sus asnos y pro¬ 
cedieron a irse de allí. 27 Cuan¬ 
do uno abrió su saco para dar 
pienso a su asno en el lugar de 
alojamiento, llegó a ver su dinero, 
y aquí estaba en la boca de su 
costal. 28 Con eso les dijo a sus 


hermanos: “{Me ha sido devuelto 
mi dinero y ahora aquí está en mi 
costal!" Entonces se les hundió su 
corazón, de modo que temblando 
se dirigieron unos a otros* dicien¬ 
do: "¿Qué es esto que nos ha hecho 
Dios?" 

29 Por fin llegaron a Jacob su 
padre a la tierra de Canaán y le 
refirieron todas las cosas que les 
habían acaecido» diciendo: 36 “El 
hombre que es el señor del país 
nos habló con dureza, puesto que 
nos tomó por hombres que espia¬ 
ban el país, 31 Pero nosotros le 
dijimos: ‘Somos hombres rectos. 
No estamos de espías, 32 Somos 
doce hermanos, los hijos de nues¬ 
tro padre. Uno ya no es, y ei menor 
está hoy con nuestro padre en 
la. tierra de Caimán.’ 33 Pero nos 
dijo el hombre que es el señor del 
país: ‘Por medio de esto sabré 
que son rectos: Hagan que uno de 
sus hermanos se quede conmigo. 
Entonces tomen algo para el ham¬ 
bre en sus casas y váyanse. 34 Y 
tráiganme a su hermano menor* 
para que sepa yo que no son espías, 
sino que son rectos. Les devolveré a 
su hermano» y pueden negociar en 
el país,’ " 

35 Y aconteció que al vaciar sus 
sacos, he aquí que el atado de di¬ 
nero de cada uno estaba en su sa¬ 
co. Y llegaron a ver, tanto ellos 
como su padre, sus atados de di¬ 
nero, y les dio miedo* 36 Enton¬ 
ces les exclamó Jacob su padre: 
"¡Es a mi que han dejado sin hi¬ 
jos! ¡José ya no es y Simeón ya 
no es, y a Benjamín se lo van a 
llevar! ¡Es sobre mí que han veni¬ 
do todas estas cosas!" 37 Pero le 
dijo Rubén a su pudre: "A los dos 
hijos míos les puedes dar muerte 
si no te lo traigo de vuelta. Entré¬ 
galo a mi cuidado, y yo seré el 
que te lo devolverá," 38 Sin em¬ 
bargo, dijo él: "No bajará mi hijo 
con ustedes, porque su hermano 
está muerto y él ha quedado solo, 
Si le acaeciese un accidente fatal 
por el camino en que fueran, en¬ 
tonces ciertamente harían descen¬ 
der mis canas con desconsuelo al 
Seo!" 
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A í> Y el hambre se hizo grave en 
el país. 2 Y aconteció que 
tan pronto como hubieron acabado 
de comer los cereales que habían 
traído de Egipto, su padre proce¬ 
dió a decirles: “Vuelvan, cóm¬ 
prennos un poco de alimento*** 
3 Entonces le dijo Judá: “Termi¬ 
nantemente nos testificó el hom¬ 
bre, diciendo: £ No deben volver a 
ver mi rostro a menos que esté su 
hermano con ustedes. 1 4 Si estás 
enviando a nuestro hermano con 
nosotros, estamos dispuestos a ba- 
JaT y a comprarte alimento. 5 Pe¬ 
ro si no lo estás enviando, no ba¬ 
jaremos, porque de veras nos dijo 
el hombre: 'No deben volver a 
ver mi rostro a menos que esté su 
hermano con ustedes/” 6 Y ex¬ 
clamó Israel: "¿Por qué tuvieron 
que hacerme daño declarándole al 
hombre que tenían otro herma¬ 
no?” 7 A lo cual dijeron ellos: 
“El hombre inquirió precisamente 
acerca de nosotros y de nuestros 
parientes, diciendo: "¿Todavía está 
vivo su padre? ¿Tienen otro her¬ 
mano?* y proseguimos Informán¬ 
dole conforme a estos hechos* 
¿Cómo podíamos saber de seguro 
que él diría: ‘Hagan bajar a su 
hermano'?” 

8 Por fin le dijo Judá a Israel 
su padre: “Envía al muchacho 
conmigo, para que nos levantemos 
y vayamos y para que nos manten¬ 
gamos vivos y no nos muramos, 
tanto nosotros como tú y nuestros 
niñítos* B Yo seré el que saldrá 
fiador por él* De mi mano podrás 
exigir la penalidad por él. Si no 
te lo traigo y te lo presento a ti, 
entonces habré pecado contra tí 
para siempre. 10 Pero si no nos 
hubiésemos demorado, ya habría¬ 
mos ido allá y vuelto estas dos ve¬ 
ces/* 

11 De modo que Ies dijo Israel 
su padre: “Si ése, pues, es el 
caso, hagan esto: Tomen en sus 
receptáculos los productos más ex¬ 
celentes del país y llévenselos al 
hombre como regalo: un poco de 
bálsamo, y un poco de miel, lá¬ 
dano y cáscara resinosa, pistachos 
y almendras* 12 También, lleven 
en su mano el doble de dinero; y 


el dinero que fue devuelto en la 
boca de sus costales lo llevarán 
de vuelta en su mano. Tal vez 
fue equivocación, 13 Y tomen a 
su hermano y levántense, vuelvan 
al hombre. 14 Y déles Dios Todo¬ 
poderoso piedad delante del hom¬ 
bre, para que ciertamente les suelte 
a su otro hermano y a Benjamín, 
i Pero yo, en caso de que tenga 
que ser privado de hijos, cierta¬ 
mente seré privado de hijosl** 

15 Por consiguiente, tomaron los 
hombres este regalo, y tomaron el 
doble de dinero en su mano y a 
Benjamín. Entonces se levantaron 
y se pusieron a bajar a Egipto y 
llegaron a estar en píe delante de 
José* 16 Cuando vio José a Ben¬ 
jamín con ellos, dijo en seguida al 
hombre que estaba sobre su casa: 
"Lleva a los hombres a la casa 
y degüella animales y haz los 
preparativos, porque los hombres 
han de comer conmigo al medio¬ 
día*” 17 Inmediatamente hizo el 
hombre tal como había dicho José* 
Así es que el hombre llevó los 
hombres a casa de José. 18 Pero 
les dio miedo a los hombres por¬ 
que los habían llevado a casa de 
José, y empezaron a decir: “¡Es 
por motivo del dinero que volvió 
con nosotros en nuestros costales 
al comienzo que se nos está trayen¬ 
do acá para caer sobre nosotros y 
asaltarnos y para tomarnos para 
esclavos y también nuestros as¬ 
nos!'* 

15 Por lo tanto se acercaron al 
hombre que estaba sobre la casa 
de José y le hablaron a la entrada 
de la casa, 20 y dijeron: Dis¬ 

pénsanos, señor mío! Por cierto 
que vinimos al comienzo para com¬ 
prar alimento. 21 Pero lo que su¬ 
cedió fue que cuando llegamos al 
lugar de alojamiento y empezamos 
a abrir nuestros costales, pues 
mira que el dinero de cada uno 
estaba en la boca de su costal, 
nuestro dinero en su peso cabal* 
De modo que quisiéramos devol¬ 
verlo con nuestras propias manos* 
22 Y hemos traído más dinero en 
nuestras manos para comprar ali¬ 
mento, Ciertamente no sabemos 
quién colocó nuestro dinero en 
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miestros costales*** 23 Entonces 
dijo éJ: “Todo va bien con ustedes. 
No tengan miedo. El Dios de uste¬ 
des y el Dios de su padre les dio 
t»'Moro en sus costales. Su dinero 
llegó primero a mí.” Después de 
nn ir-i sacó a Simeón* 

2 i iCntrmrcs el hombre introdujo 
H Ion hombres en casa de José y 
itlri agua paro, que les lavaran los 
Pío*. y din pienso para su*s asnos. 
£5 Y so pudieron a alistar el re¬ 
unió pura la venida de José al 
mndtodíu, porque habían oído que 
a Mi era donde Iban a comer pan. 

Cuando José venia entrando en 
m en 1 h , entonce* el regalo que 
huillín en la mano nc lo llevaron a 
el en la *nm, v nn postraron ante 
él im Muría ?7 Ju puéri ci** esto 
m leu preguntó al ir*n iba iden y 
♦lijo “¿Le va bien a m padre, el 
ui << limo <lr quien han hablado? 
¿Todavía está vivo?" 28 A lo 
«'Uní dijeron: "Lw va bien a tu 
niei vn mmitro padre* Todavía está 
viva " KubQnccH mc Inclinaron y ec 
|nwd mtntv 

?'* Cuando él airó «u« ojos y vio 
ii limjMmtn mi liwrmano, el hijo 
«tu •»M' anadie, pftKÓ n decir: "¿Es 
mi h ruin ano, el menor de quien 
t«n* han hablado?’* Y añadió: 
*in* iJltui *c inuealre m favor, 
hlln mlojo Joiié tiiiora tanta 
pnim, pnrquc m* le hablan excitado 

. i .. Interna* para con 

•u hermano, de modo que buscó 
un Intuir donde llorar y entró en 
un ruarlo interior y allí cedió a 
la»» Irtarlimti, 31 Después se lavó 
♦ l roMtro y aulló y se contuvo y 
dijo “flltvnn la comida/' 32 Y 
procedí «trun a servírmela a él aparte 
v a ello« aparto y « lo« egipcios 
que enl aban comiendo con él 
uparlo. puesto que no podían los 
ndl*CÍoa comer una comida con 
lux hebreos, porque eso es cosa 
di destable a los egipcios, 

33 Y estaban sentados delante 
de él, el primogénito según su de- 
recho corno primogénito y el más 
Joven según su Juventud; y los 
nombres seguían mirándose unos 
a otros con asombro. 34 Y él si¬ 
guió haciendo que les llevaran 
porciones de delante de si, pero 


aumentaba la porción de Benja¬ 
mín a cinco veces el tamaño de 
las porciones de todos los demás. 
De manera que continuaron ban¬ 
queteando y bebiendo con él a 
satisfacción, 

A A Más tarde le dio orden al 
hombre que estaba sobre su 
casa, diciendo: “Llena de alimen¬ 
to los costales de los hombres has¬ 
ta el límite de lo que puedan lle¬ 
var y coloca el dinero de cada 
uno en la boca de su costal. 2 Pe¬ 
ro tienes que colocar mi copa, la 
copa de plata, en la boca del costal 
del más joven y el dinero de sus 
cereales/* De modo que hizo se¬ 
gún la palabra de José que él 
había hablado* 

3 La mañana había esclarecido 
cuando los hombres fueron envia¬ 
dos, ellos y también sus asnos. 
4 Salieron de la ciudad. No habían 
ido lejos cuando José le dijo al 
hombre que estaba sobre su casa: 
“¡Levántate! Corre tras los hom¬ 
bres y alcánzalos de seguro y diles: 
'¿Por qué han pagado mal por 
bien? 5 ¿No es ésta la cosa en 
que bebe mí amo y por la cual 
pericialmente lee agüeros? Es un 
hecho malo el que han cometi¬ 
do/ ** 

6 Por fin los alcanzó y les habló 
estas palabras. 7 Pero le dijeron: 
"¿Por qué habla mi señor tales 
palabras? Es Inconcebible que tus 
siervos hicieran cosa semejante. 
8 ¡Si el dinero que hallamos en 
la boca de nuestros costales te lo 
trajimos de vuelta desde la tierra 
de Canaánl ¿Cómo, pues, podría¬ 
mos hurtar plata u oro de la casa 
de tu amo? 9 Que aquel de tus 
esclavos con quien se halle muera 
y que nosotros mismos también 
lleguemos a ser esclavos de mi 
amo/ 1 16 Entonces dijo él: “Sea 
ahora exactamente conforme a sus 
palabras. Ad aquel con quien se 
halle llegará a ser esclavo mío, 
pero ustedes mismos quedarán 
probados inocentes*** 11 Con eso 
apresuradamente bajó cada uno 
su costal a tierra y abrió cada uno 
su propio costal, 12 Y él se puso 
a escudrinar cuidadosamente. Co¬ 
menzó por el de más edad y acabó 
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por el más joven. Por fin se halló 
la copa en el costal de Benjamín. 

13 Entonces rasgaron sus man« 
tos y alzó cada uno su carga otra 
vez sobre su asno y volvieron a 
la ciudad* 14 Y Judá y sus her¬ 
manos fueron entrando en la casa 
de José, y él estaba allí todavía; 
y procedieron a caer rostro a 
tierra 15 José ahora les dijo: 
"¿Qué suerte de acción es ésta 
que han hecho? ¿No sabían que 
un hombre como yo puede leer 
pericialmente los agüeros?" 16 A 
lo cual exclamó Judá: "¿Qué po¬ 
demos decirle a mi amo? ¿Qué 
podemos hablar? ¿Y cómo pode¬ 
mos probarnos justos? El Dios 
[verdadero] ha descubierto el 
error de tus esclavos. ¡Mira que 
somos esclavos de mi amo, tanto 
nosotros como aquel en cuya mano 
se halló Ja copa!" 17 Sin embar¬ 
go, dijo él: “*Es inconcebible que 
yo haga estol El hombre en cuya 
mano se halló la copa es el que 
llegará a ser esclavo mió. En 
cuanto a los demás de ustedes, 
suban en paz a su padre,” 

13 Judá ahora se le acercó y 
dijo: "Te mego, amo mío, que por 
favor permitas a tu esclavo hablar 
una palabra a oídos de mi amo. y 
que no arda tu cólera contra tu 
esclavo, porque es lo mismo con¬ 
tigo que con Faraón. 19 Mi amo 
les preguntó a sus esclavos, di¬ 
ciendo: 4 ¿Tienen padre o herma¬ 
no?* 20 De modo que le dijimos 
a mi amo: "Sí, tenemos un padre 
anciano y un niño de su vejez, el 
más Joven, Pero su hermano murió 
de modo que él solo queda de su 
madre, y de veras que su padre 
lo ama.* 21 Después de eso les 
dijiste a tus esclavos: 'Bájenmelo 
para que ponga mis ojos sobre 
él/ 22 Pero nosotros le dijimos 
a mi amo: *No puede el muchacho 
dejar a su padre. Si dejara a su 
padre, él ciertamente moriría/ 
23 Entonces les dijiste a tus es¬ 
clavos: *A menos que baje con 
ustedes su hermano menor, no 
podrán volver a ver mi rostro/ 

24 "Y aconteció que subimos a 
tu esclavo mi padre y entonces le 
referimos las palabras de mi amo. 


25 Posteriormente dijo nuestro 
padre: 'Vuelvan, cómprennos un 
poco de alimento/ 26 Pero noso¬ 
tros dijimos: ‘No podemos bajar. 
Si nuestro hermano menor esta 
con nosotros ciertamente bajare¬ 
mos, porque no podemos verle el 
rostro al hombre en caso de no 
estar con nosotros nuestro hermano 
menor/ 27 Entonces nos dijo tu 
esclavo mi padre: ‘Ustedes mis¬ 
mos bien saben que mí esposa 
solo me dio a luz dos hijos, 
28 Más tarde el uno salió de mi 
compañía y exclamé: "¡Ah, segu¬ 
ramente ha sido despedazado!" y 
no lo he visto hasta ahora, 29 Si 
se llevaran a éste también fuera 
de mi vista y le acaeciese un acci¬ 
dente fatal, ciertamente harían 
descender mis canas con calami¬ 
dad ai Seol/ 

30 "Y ahora, luego que llegara 
yo a tu esclavo mi padre sin el 
muchacho Junto con nosotros, 
siendo que el alma de aquél está 
ligada con el alma de éste, 31 en¬ 
tonces con certeza sucederá que 
tan pronto como vea que no está 
ahí el muchacho, simplemente se 
morirá, y tus esclavos realmente 
harán descender las canas de tu 
esclavo nuestro padre con descon¬ 
suelo al Seol, 32 Porque tu escla¬ 
vo se hizo fiador por el muchacho 
cuando estuviera ausente de su 
padre, diciendo: *Si no te lo traigo 
de vuelta, entonces habré pecado 
contra mi padre para siempre/ 
33 Ahora pues, por favor, deja que 
tu esclavo quede en vez del mu¬ 
chacho por esclavo de mi amo, 
para que suba el muchacho con 
sus hermanos, 34 Porque ¿cómo 
podré yo subir a mi padre sin el 
muchacho junto conmigo, por te¬ 
mor de que entonces mire la cala¬ 
midad que descubrirá a mi padre?" 
AK Con esto José no pudo con- 
*** tenerse más delante de todos 
los que estaban estacionados junto 
a él. De modo que gritó; "¡Hagan 
salir a todos de delante de mi!” Y 
no permaneció con él ningún otro 
mientras José se dio a conocer a 
sus hermanos, 

2 Y empezó a alzar su voz llo¬ 
rando, de modo que llegaron a 
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oirlo Ion egipcios y llegó a oírlo la 
r Mrn de Faraón, 3 Al fin dijo 
■«> r u mía hermanos: "Yo soy José. 
¿Tuduvírt está vivo mi padre?” 
ivm Min hermanos absolutamente 
mi ¡Hulirron contestarle, porque es- 
rut<im perturbados a causa de él. 
i i>r modo que José les dijo a sus 
hmiiiiihim; *'Acerqúense a mí, por 
í livor/' Con eso se le acercaron. 

icntoncan dijo: "Yo «oy José su 
iiiinrnano, a quien ustedes ven¬ 
dí'’. pura Egipto. 5 Pero ahora 

♦ io un Mentun heridos y no se en- 

»««inicien contra ustedes mismos 
p»n haberme vendido acá; porque 
l'inu la mnnorVftClAn rio vida molía 
oHvlnil" Ulan ilelniita de ustedes* 
li » v U *'* «• I ei'KUhijp Itliti riel 

hetpijio *n inadíii (Ja la Llena, y 
hutrivia hay olilrn aftea un qilfl nt> 
huía ó Mrmjm an qué mi are ni 
hala a ftliupt 1 Puf CPOJílgUiflStO, 

iiir envió Citoi rleíanle de tmtedea a 
fin <tn color ni leu un rauta cu la 
llena y para iminLrherlon vivos a 
HHtnlc . por medio de tma gran 
ana paila. H Aní pue,i, no fueron 
ir-ia!. i Ion que ni» enviaron acá, 
♦tino el Dina i verdadero], para 
ii'tfiibrunno padre do Faraón y 

. dr tuda mi casa y como uno 

fio* dondiui noble inda la Un ira de 

♦ «IpLo 

11 "Atiban apresuradamente a mi 
piohi\ y llenen que decirle; ‘Esto 
ei Jo que lia dicho tu hijo José: 

Dios me ha nombrado señor de 
iodo Egipto, IHiJa a mí. No vayas a 
f urtlm. JO Y tendrás que morar 
ru la tierra de Gosén, y tendrás 
que continuar cerca de mí, tú y 
tus hijos y los hijos de tus hijos 
y luw rebaños y tus vacadas y torio 
cuanto tienes. II Y yo cierta- 
iniMito te proveeré de alimento allí, 
porque todavía hay cinco años de 
hambre; por temor de que queden 
inducidos a pobreza tú y tu casa 
y todo cuanto tienes." * 12 Y aquí 
los ojos de ustedes y los ojos de 
mi hermano Benjamín están vien¬ 
do que es mi boca la que les está 
hablando. 13 De modo que tienen 
que informar a mi padre acerca 
de toda mi gloria en Egipto y de 
todo lo que han visto; y tienen que 


darse prisa y bajar a mi padre 
acá*" 

14 Entonces cayó sobre el cue¬ 
llo de Benjamín su hermano y 
cedió al llanto, y Benjamín lloro 
sobre su cuello, 15 Y se puso a 
besar a todos sus hermanos y a 
llorar sobre ellos, y después sus 
hermanos hablaron con él 

16 Y se oyó la noticia en casa 
de Faraón, diciendo: "¡Han venido 
los hermanos de José!" Y resultó 
bueno a los ojos de Faraón y de 
sus siervos. 17 Por lo tanto Fa¬ 
raón le dijo a José: “Dües a tus 
hermanos: ‘Hagan esto; Carguen 
sus bestias de carga y vayan y 
entren en la tierra de Canaán, 
13 y tomen a su padre y a sus 
rimas y vengan acá a mí t para que 
U-n dii Jo bueno de la tierra de 
Egipto; y coman la parte más rica 
de la tierra. 19 Y a ti mismo 
se te manda: "Hagan esto: Tomen 
carruajes para ustedes de la tierra 
de Egipto para sus pequeñuelos y 
para sus esposas, y tienen que al¬ 
zar a su padre en uno y venir acá. 
2fl Y no vaya a sentirse apenado su 
ojo a causa de su equipo, porque 
lo bueno de toda la tierra de 
Egipto es de ustedes/' * ** 

21 Luego lo hicieron así los hi¬ 
jos de Israel, y les dio carruajes 
José conforme a las órdenes de 
Faraón y les dio provisiones para 
el camino. 22 A cada uno de ellos 
le dio mudas individuales de man¬ 
tos, pero a Benjamín le dio tres¬ 
cientas piezas de plata y cinco 
mudas de mantos. 23 Y a su 
padre le envió lo siguiente; diez 
asnos que llevaban buenas cosas 
de Egipto y diez asnas que lleva¬ 
ban grano y pan y sustento para su 
padre para el camino. 24 De este 
modo envió a sus hermanos, y 
procedieron a irse. Sin embargó, 
les dijo él: “No se exasperen unos 
con otros en el camino 

25 Y emprendieron su subida 
de Egipto y finalmente vinieron 
a la tierra de Canaán a Jacob su 
padre, 26 Entonces le informa¬ 
ron, diciendo: "¡Todavía está vivo 
José, y él es el que domina sobre 
toda la tierra de Egipto!" Pero su 
corazón se le insensibilizó, porque 
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no les creía- 27 Cuando siguieron 
hablándole todas las palabras de 
José que él les había hablado y 
llegó a ver los carruajes que José 
había enviado para llevarlo, el 
espíritu de Jacob su padre empezó 
a revivir. 28 Entonces exclamó 
Israel: “¡Basta! ¡Todavía está vi¬ 
vo José mi hijo! ¡Ah, permítaseme 
ir y verlo antes de morir I" 

A a Por consiguiente, partió Is- 
rael con todos los suyos y 
vino a Beer-seba* y se puso a 
sacrificar sacrificios al Dios de su 
padre Isaac. 2 Entonces le habló 
Dios a Israel en visiones de la 
noche y dijo: Jacob, Jacob !' 1 a 
lo cual dijo él: "¡Aquí estoy!" 
3 Y él pasó a decir: “Yo soy el 
Dios [verdadero], el Dios de tu 
padre* No tengas miedo de bajar a 
Egipto, porque allí te constituiré 
una gran nación. 4 Yo mismo ba¬ 
jaré contigo a Egipto y yo mismo 
seguramente te haré subir tam¬ 
bién; y José pondrá su mano sobre 
tus ojos." 

5 Después de eso Jacob proce¬ 
dió a levantarse de Beer-seba* y 
los hijos de Israel continuaron 
transportando a Jacob su padre 
y a sus pequeñuelos y a sus espo¬ 
sas en los carruajes que Faraón 
había enviado para transportarlo* 
6 Además, se llevaron sus mana¬ 
das y sus bienes, que habían acu¬ 
mulado en la tierra de Canaán, 
Por fin entraron en Egipto, Jacob 
y toda su prole con él. 7 Trajo 
consigo a sus hijos y a los hilos 
de sus hijos, a sus hijas y a las 
hijas de sus hijos, aun a toda su 
prole, consigo a Egipto, 

8 Ahora bien, éstos son los 
nombres de los hijos de Israel 
que entraron en Egipto: Jacob y 
sus hijos: El primogénito de Ja¬ 
cob. Rubén, 

9 Y los hijos de Rubén: Ha- 
noc y Palú y Hezrón y Carmt. 

10 Y los hijos de Simeón: Je- 
muel y Jamín y Ohad y Jaquín 
y Zohar y Saúl el hijo de una 
cananea. 

11 Y los hijos de Le vi: Gerson, 
Coat y Merari» 

12 Y los hijos de Judá: Er y 
Onán y Sela y Peres y Zera, Sin 


embargo, Er y Onán murieron en 
la tierra de Canaán. 

Y los hijos de Peres llegaron 
a ser Hezron y Hamul, 

13 Y los hijos de Isacar: Tola 
y Fuva y Iob y Simrón* 

14 Y los hijos de Zabulón: Se- 
red y Elón y Jahleel* 

15 Estos son los hijos de Lea, 
que ella le dio a luz a Jacob en 
Padán-aram, junto con su hija 
Dina. Todas las almas de sus hi¬ 
jos y de sus hijas fueron treinta y 
tres. 

16 Y los hijos de Gad: Zifión 
y Kagut, Suni y Babón, ErI y Aro- 
dl y Areli. 

17 Y los hijos de Aser: Imna e 
Isva e Isvi y Beria, y Sera her¬ 
mana de ellos» 

Y los hijos de Bería: Heber y 
Malquiel» 

13 Estos son los hijos de Zilpa, 
la cual Labán dio a su hija Lea» 
Con el tiempo le dio a luz éstos a 
Jacob: dieciséis almas» 

19 Los hijos de Raquel, esposa 
de Jacob: José y Benjamín, 

20 Y llegaron a nacerle a José 
en la tierra de Egipto Manasés y 
Efraín, los cuales le dio a luz 
Asenat la hija de Fotiíerá el 
sacerdote de On. 

21 Y los hijos de Benjamín: 
Bela y Bequer y Asbel* Cera y 
Naamán, Ehl y Ros, Mupím y Hu- 
pim y Ard. 

22 Estos son los hijos de Ra¬ 
quel que le nacieron a Jacob, To¬ 
das las almas fueron catorce» 

23 Y los hijos de Dan: Husim. 

24 Y los hijos de Neftalí: Jah- 
zeel y Guni y Jezer y Silem. 

25 Estos son los hijos de Büha, 
la cual Labán dio a su hija Raquel. 
Con el tiempo le dio a luz éstos 
a Jacob; todas las almas fueron 
siete, 

26 Todas las almas que vinieron 
con Jacob a Egipto fueron las 
que procedieron áe la parte supe¬ 
rior de su muslo, aparte de las 
esoosas de los hijos de Jacob, 
Todas las almas fueron sesenta y 
seis, 27 Y los hijos de José que 
le nacieron en Egipto fueron dos 
almas» Todas las almas de la 
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einrt tle Jacob que entraron en 
Egipto fueron setenta, 
lA Y envié él a Judá delante de 
ii j sv José para impartir informa- 
»lón miles de él a Gosén. Des¬ 
pués tic eso entraron en la tierra 
tir anfión, 29 Entonces José hizo 
u Untar su carro y subió al en- 
i nrid.ro Ji' Israel su padre en Go- 
m u Cumulo se le apareció, cayó al 
to.it-iirit.n sobre su cuello y cedió a 
iu . Ingrima» sobre su cuello vez 
i»m ve», 30 AI fin Israel le dijo 
* JOCÓ "Esta vez estoy dispuesto 
m iimrlr, ya que lie visto tu rostro, 
pumitn que todavía estás vivo," 

11 ¡Entonces dijo José a sus her- 
iimtiim v a la cuan de wu padre: 
i "'knme miihlr y presentarle in- 
Ímj me i* i" h i ,41111 y (Venirle: 'Mis 
iiHiiminm y Jn rana de mi padre 
t|Hn fHihiban i*ii la liona de Canaán 
iMit vellido aré a rnl. 32 Y loa 
la lióla raí non jm*i torca, poní Pe se 
itiaenm gji nadaron; y sus rebaños 

Í 'M ’i vacadas y todo cnanto tienen 
» lian traído acá.' 33 Y lo que 
Uirta qur mirador t»s que cuando 
i luimn Ion llame y realmente les 
día a V.Cliél v \ nU oLUpuelón?’ 
U tienen que decir: "Tus siervos 
llamo* r<adlmitido siendo ganade- 
. t|i* mi|i* Miirrilta IUVOiltUtí hasta 

idmin, tatito iiri*ii4l'0it como itUCS- 

Imm m (I ai ni. 'tn tíos/ a fin de que 
nmirt. m la tierra de Gosén, por¬ 
uña tddo partí or de ovejas es cosa 
tli fi lalde a Egipto*" 

An Por cottwlguíente» José vino 
* * y la presentó Informe a Fa- 
fado y dijo: "Mi padre y mié her- 
nrenoi y IUI rebahon y mía vacadas 
v torio cuanto tienen han venido 
di* la tierra de Canaán, y aquí 
*< I no mi la tierra de Gosén," 
2 V del número c abal de sus her¬ 
mano» lomó ti cinco hombres* para 
prcNcntárflolo* a Faraón, 

3 Entonces dijo Faraón a sus 
hermanos: "¿Cuál es su ocupa¬ 
ción V" Pe modo que le dijeron a 
Faraón: "Tus siervos somos pas¬ 
torea tle ovejas, tanto nosotros co¬ 
rno nuestros antepasados." 4 Des- 
huói le dijeron a Faraón: “Hemos 
venido a residir como forasteros 
crt t i tierra, porque no hay pastos 
pura el rebaño que tienen tus sier¬ 


vos, porque está grave el hambre 
en la tierra de Canaán. Y ahora 
permite que tus siervos moren, por 
favor* en la tierra de Gosén,” 
5 Ante esto. Faraón le dijo a José: 
"Tu padre y tus hermanos han 
venido acá a ti, 6 La tierra de 
Egipto está a tu disposición. En 
lo mejor de la tierra haz morar a 
tu padre y a tus hermanos. Que 
moren en la tierra de Gosén, y si 
sabes que hay entre ellos hombres 
valientes* tie ues que nom brarlos 
mayorales del ganado sobre lo 
mío," 

7 Entonces trajo José a Jacob 
su padre y se lo presentó a Fa¬ 
raón, y procedió Jacob a bendecir 
a Faraón. 8 Faraón ahora le dijo 
n Jacob: "¿Cuántos son los días 
do hm años de tu vida?" 9 Asi es 
que Jacob 1c dijo a Faraón: "Los 
días de ios años de mis residencias 
mimo forastero son ciento treinta 
míos. Pocos y angustiosos han 
resultado los días de los años de 
mi vida, y no han alcanzado a los 
días de los años de la vida de mis 
padres en los días de sus residen¬ 
cias como forasteros*” 10 Des¬ 
pués de eso Jacob bendijo a Fa¬ 
raón y salló de delante de Faraón. 

11 Así José hizo morar a su 
padre y a sus hermanos y les dio 
una posesión en la tierra de Egip¬ 
to, en lo mejor de la tierra, en la 
tierra de Ramesés, tal como ha¬ 
bía mandado Faraón, 12 Y José 
siguió proveyendo de pan a su 
padre y a sus hermanos y a toda 
la casa de su padre* según el 
número de los pequeñuelos, 

13 Ahora bien* no había pan en 
todo el país* porque estaba muy 
gravo el hambre; y la tierra de 
Egipto y la tierra de Canaán que¬ 
daron agotadas como resultado del 
hambre» 14 Y José siguió reco¬ 
giendo todo ei dinero que se halla¬ 
ba en la tierra de Egipto y en Ja 
tierra de Canaán por ¡os cereales 
que la gente iba comprando; y 
siguió José introduciendo el dinero 
en la casa de Faraón, 15 Con el 
tiempo quedó gastado el dinero 
de la tierra de Egipto y de la 
tierra de Canaán, y empezaron a 
venir todos los egipcios a José, 
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diciendo : "í Danos pan! Y ¿por 
qué debemos morir enfrente de ti 

Í orque se ha acabado el dinero?” 
6 Entonces dijo José: “Entreguen 
su ganado y les daré pan a cambio 
de su ganado, si se ha acabado el 
dinero,” 17 Y empezaron a traer¬ 
le su ganado a José; y José siguió 
dándoles pan a cambio de sus ca¬ 
ballos y del ganado del rebaño y 
del ganado de la vacada y los as¬ 
nos, y siguió proveyéndoles de pan 
a cambio de todo su ganado du¬ 
rante aquel año, 

18 Gradualmente terminó aquel 
año, y ellos empezaron a venir a él 
el año siguiente y a decirle: "No se 
lo ocultaremos a mi señor, pero el 
dinero y las manadas de animales 
domésticos se han gastado con mi 
señor. No queda nada delante de 
mi señor sino nuestros cuerpos y 
nuestra tierra, W ¿Por qué de¬ 
bemos morir delante de tus ojos, 
tanto nosotros como nuestra tie¬ 
rra? Cómpranos a nosotros y a 
nuestra tierra por pan, y nosotros 
junto con nuestra tierra nos ha¬ 
remos esclavos de Faraón; y danos 
semilla para que vivamos y no 
muramos y nuestra tierra no vaya 
a quedar desertada.” 20 Asi es que 
compró José toda la tierra de los 
egipcios para Faraón, por cuanto 
los egipcios vendieron cada uno su 
campo, porque el hambre los tenía 
fuertemente agarrados; y la tierra 
llegó a ser de Faraón, 

21 En cuanto ai pueblo, lo tras¬ 
ladé a las ciudades desde un ex¬ 
tremo del territorio de Egipto 
hasta su otro extremo. 22 Solo la 
tierra de los sacerdotes no compró, 
porque las raciones de los sacer¬ 
dotes provenían de Faraón y eHos 
comían sus raciones que les daba 
Faraón. Es por eso que no ven¬ 
dieron su tierra. 23 Entonces le 
dijo José al pueblo: "Miren, hoy 
los he comprado a ustedes y su 
tierra para Faraón. Aquí tienen se¬ 
milla, y tienen que sembrar Ja 
tierra con ella. 24 Cuando haya 
resultado en producto, entonces 
tendrán que dar la quinta parte a 
Faraón, pero cuatro partes llega¬ 
rán a ser de ustedes como semilla 
para el campo y como alimento 


m 

para ustedes y para loe que están 
en sus casas y para que coman 
sus pequeñuelos,” 25 For consi¬ 
guiente, dijeron: "Nos has conser¬ 
vado la vida. Hallemos favor a los 
ojos de mi señor, y nos haremos 
esclavos de Faraón/ 1 26 Y pro¬ 
cedió José a hacer que fuese de¬ 
creto hasta el día de hoy sobre los 
terrenos de Egipto el que Faraón 
recibiera la quinta parte. Solo la 
tierra de los sacerdotes como grupo 
distinto no llegó a ser de Faraón. 

27 E Israel continuó morando 
en la tierra de Egipto, en la 
tierra de Gosén; y quedaron esta¬ 
blecidos en ella y fueron fructífe¬ 
ros y llegaron a ser muchísimos, 
2S Y Jacob siguió viviendo en la 
tierra de Egipto diecisiete años, de 
modo que los días de Jacob, los 
años de su vida, llegaron a ser 
ciento cuarenta y siete años. 

29 Gradualmente se aproxima¬ 
ron los dias en que Israel había de 
morir. De modo que llamó a su 
hijo José y le dijo: "Si, pues, he 
hallado favor a tus ojos, coloca tu 
mano, por favor, debajo de mi 
muslo, y tienes que ejercer bondad 
amorosa y conliabílldad para con¬ 
migo, (Por favor, no me entierros 
en Egipto,) 30 Y tengo que ya¬ 
cer con mis padres, y tienes que 
sacarme de Egipto y enterrarme 
en su sepulcro." For consiguiente, 
dijo él: "Yo mismo haré en con¬ 
formidad con tu palabra," 31 En¬ 
tonces éí dijo: "Júramelo." De 
modo que se lo juró. Tras esto 
Israel se postró sobre la cabecera 
dei lecho. 

¿fQ Y aconteció después de estas 
cosas que le fue dicho a José: 
"Mira, tu padre está poniéndose 
débil." Por lo cual tomó consigo a 
sus dos hijos Manasés y Efraín, 
2 Entonces le fue informado a 
Jacob y dicho: "Mira que tu 
hijo José ha venido a ti." De modo 
que hizo Israel un gran esfuerzo 
y se incorporó en su lecho. 3 Y 
Jacob se puso a decirle a José: 

"El Dios Todopoderoso se me 
apareció en Luz en la tierra de 
Canaán para bendecirme. 4 Y 
pasó a decirme: ‘Mira que estoy 
haciéndote fructífero, y cierta- 


fl 
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Itnré que seas muchos y de 
vi'"' U' transformaré en congre- 
irinri do pueblos y ciertamente le 
tvUít tlc?rra a tu descendencia 
fliutpurijT tíe u para posesión hasta 
i lnm| m i I mktfiludo/ 5 Y ahora tus 
hijtm que le nacieron en la 
niMifrv de KriúiUi antes que viniese 
*<» ím.i ií ¡i en Egipto, son míos. 
I' hnhi y Manarás llegarán a ser 
nd.in (íinui ltubén y Simeón, 
u i>m tu progenie de la cual 
lUniiAn ii har padre después de 
i il”*< llevará it ser tuya* Junto con 
« i iiiunlite ile ium hermanos serán 
M«i j- i m^J r i r, >i 11 hri tmcltl, 7 Y en 

hiiímím <1 ntt r cuando venia etc Fn- 
drm iimi in ti 1111 h i* i ni bulo mío en 
i** h»>m* di* UMtmfcti fh td camino 

lillHtlUitn UmIh . L« HHHluUit im bUfrTl 

iin liu d» Ih'itti uní «a di» JJ»iinr a 
Im i Mu, «le »nmln que in, enterró 
"MI «ni id nimhin n Bifrata, 
liaidr ftaiéii/* 

4 t'lidnp intuí vio ImnH a lo» hijos 
dii Ji 'é y tlijn; "¿Quiénes non 
|H| f* Pd [tintín QUi Jottd ití 
>'M" ** FUI patín* "Non miíi htjofi 
qo" i lUrjt mu luí dudo en cuto fu¬ 
to** " a tn eiini dijo él: "Trácmelos, 

i ruvur, para que Ion bendiga/ 1 
a Ahutéi hton, Ion «]na do Israel 
rodmit rifunradon debido u U\ ve¬ 
ja* N*« imilla ver, Por e cu mi guio ule, 
ut\ |iv. m i ti'A, v c’titrmeia ól los 

bfOii i v loa id o tutu II Y pasó Is- 

• <ud n drriiJr u Jomé; "No tenia 
Mmh di* t jin> vería tu rostro, poro 
oMru que Dios me ha dejado ver 
lúinhlén ii tu prole/* 12 Después 
in- upinto Jw:é do «ni rodillas, 
V *r innlinó, matro a tierra. 

I ’1 ule un turnó a los dos, 

-* iMruiri fon raí inri no derecha a 
la l¿tjulf’f da de hriiel, y a MnhuKéu 

• uq **i* mano iMqiilcj da a la derecha 
flr f i n I, y ur los acercó a éí, 
l i lln embargo, Israel extendió su 
o"um drrertm y la pliso sobre la 

• JdH-oí de Efraín, aunque era ei 
i manir, y un mano Izquierda sobre 
lu *»nbei/u dr Muiia,sés. De propósito 
o'ho -Mis iriunos asi, pues Manasés 

ii f | primogénito. 15 Y procedió 
i* bfti'jvdr a José y decir: 

* Ki ni os (verdadero] delante de 
quien anduvieron mis pa¬ 
drea Abruhán e Isaac, 


El Dios í verdadero] que ha 
estado pastoreándome du¬ 
rante toda mí existencia 
hasta el día de hoy, 

16 El ángel que ha estado reco¬ 
brándome de toda calami¬ 
dad, bendiga a los mucha¬ 
chos. 

Y sea llamado sobre ellos 
mi nombre y el nombre de 
mis padres, Abrahán e 
Isaac, 

Y aumenten hasta una multi¬ 
tud en medio de la tierra/ 1 

17 Al ver José que su padre 
mantenía su mano derecha puesta 
sobre la cabeza de Efraín, le fue 
desagradable, y trató de asir la 
mano de su padre para apartarla 
1 3u la cabeza de Efraín a la cabeza 
rtu Mumutáii. 18 For lo tanto José 
Ir dijo a «u padre: "No asi, padre 
uno, porque éste es el primogénito. 
Pon fu mano derecha sobre su ca¬ 
beza/* 19 Pero su padre siguió 
rehusando y dijo: "Lo sé, hijo mío, 
lo sé. El también llegará a ser 
pueblo y él también llegará a ser 
arando. Pero, de todos modos, su 
hermano menor llegará a ser más 
grande que él, y su prole llegará 
a ser el pleno equivalente de na¬ 
ciones." 20 Y continuó bendición - 
dolos en aquel día, diciendo: 

"Por medio de ti pronuncie Is¬ 
rael bendición repetidas ve¬ 
ces, diciendo: 

‘Constituyate Dios como a Efra- 
ín y como a Manasés / Tt 
Así siguió él poniendo a Efraín 
antes de Manasés. 

21 Después de eso le dijo Israel 
o José: "Mira, yo estoy muriéndo¬ 
me, pero Dios ciertamente contt- 
a maní con ustedes y los volverá a 
la tierra de sus antepasados. 
22 En cuanto a mí, de veras que 
te doy yo una porción saliente [de 
tierra] más que a tus hermanos, la 
cual tomé de la mano de los amo- 
neos mediante mi espada y me¬ 
diante mi arco/ 1 

4 Q Algún tiempo después Jacob 
llamó a sus hijos y dijo: 
"Reúnanse para que les declare 
lo que les sucederá a ustedes en la 
parte final de los días. 2 Jún¬ 
tense y escuchen, hijos de Jacoh, 
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sí, escuchen a Israel su padre. 

3 "Bubén, tú eres mi primogéni¬ 
to. mi vigor y el principio de mi 
facultad generativa, la excelencia 
de dignidad y la excelencia de 
fuerza, 4 Con precipitada licen¬ 
cia como de aguas, no sobresalgas, 
porque has silbido a ]a cama de 
tu padre. En aquella ocasión pro¬ 
fanaste mi canapé. ¡Subió a el! 

5 “Simeón y Leví son hermanos. 
Instrumentos de violencia son sus 
armas de degüello. 6 En su grupo 
íntimo no entres, oh alma mía. 
Con su congregación no vayas a 
unirte, oh disposición mía, por¬ 
que en su cólera mataron a hom¬ 
bres, y en su arbitrariedad des¬ 
jarretaron toros. 7 Maldita sea 
su cólera, porque es cruel, y su 
furor, porque actúa con dureza. 
Permítaseme distribuirlos en Ja¬ 
cob. y permítaseme dispersarlos en 
Israel. 

8 “En cuanto a ti, Judá, tus 
hermanos te elogiarán. Tu mano 
estará en la cerviz de tus enemi¬ 
gos, Ante ti se postrarán los hijos 
de tu padre. 9 Cachorro de león 
es Judá. De la presa, hijo mío, 
ciertamente subirás. Se inclinó, se 
estiró como león y, como león, 
l quién se atreve a hacer que se 
levante? 10 El cetro no se apar¬ 
tará de Judá, ni el bastón de man¬ 
do de entre sus pies, hasta que 
venga Silo; y a él pertenecerá la 
obediencia de los pueblos, II Atan¬ 
do su asno adulto a una vid y el 
descendiente de su propia asna a 
una vid selecta, ciertamente lava¬ 
rá su ropa en vino y su prenda de 
vestir en la sangre de uvas. 12 De 
color rojo oscuro están sus ojos 
del vino, y la blancura de sus 
dientes es de la leche. 

13 “Zabulón residirá junto a la 
orilla del mar, y estará junto a la 
orilla donde se hallan ancladas 
las naves; y su lado remoto estará 
hacia Sidón. 

14 “Isacar es un asno de huesos 
fuertes, echado entre las dos alfor¬ 
jas. 15 Y verá que el descansa¬ 
dero es bueno y que la tierra es 
agradable; y doblará su hombro 
para llevar cargas y llegará a estar 


sujeto a trabajos forzados de escla¬ 
vo. 

16 “Dan juzgará a su pueblo 
como una de las tribus de Israel. 

17 Resulte ser Dan serpiente a la 
orilla del camino, culebra cornuda 
a la orilla del sendero, que muerde 
los talones del caballo de modo 
que cae su jinete hacía atrás. 

18 Verdaderamente esperaré salvan 
ción de parte tuya, oh Jehová. 

19 “En cuanto a Gad, una par¬ 
tida merodeadora hará incursión 
contra él, pero él hará incursión 
contra la extrema retaguardia. 

20 "De Aser su pan será pin¬ 
güe, y él dará los bocados exqui¬ 
sitos de un rey. 

21 “Neftalí es una cierva deli¬ 
cada. Está dando palabras de ele¬ 
gancia. 

22 "Vástago de árbol frutal, José 
es vástago de árbol frutal junto 
a la fuente, que Impele sus ramas 
por encima de un muro. 23 Pero 
los arqueros siguieron hostigán¬ 
dolo y lo asaetearon y siguieron 
abrigando rencor contra él, 24 Y 
no obstante su arco moraba en 
lugar permanente, y la fuerza de 
sus manos era flexible. De las ma¬ 
nos del poderoso de Jacob* de allí 
es el pastor, la piedra de Israel, 
25 El procede del Dios de tu padre, 
y te ayudará; y él está con el Todo¬ 
poderoso, y te bendecirá con las 
bendiciones de los cielos arriba, 
con las bendiciones de la profundi¬ 
dad acuosa que yace allá abajo, 
con las bendiciones de los pechos 
y la matriz. 26 Las bendiciones 
de tu padre ciertamente serán su¬ 
periores a las bendiciones de las 
montañas eternas, al adorno de 
Jas colinas indefinidamente du¬ 
raderas. Continuarán sobre la ca¬ 
beza de José, aun sobre la coronilla 
de la cabeza del señalado con es¬ 
pecialidad de entre sus hermanos. 

27 “Benjamín seguirá desga¬ 
rrando como lobo. Por la mañana 
se comerá el animal prendido y al 
atardecer repartirá el despojo.*' 

23 Todos éstos son las doce tri¬ 
bus de Israel y esto es lo que les 
habló su padre cuando estuvo ben- 
diciéndolos. Los bendijo a cada uno 
conforme a su propia bendición. 
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2si Drnimés de eso les mandó y 
iiíjn "Yo estoy siendo recogido 
h od pueblo. En Hórrenme con mis 
li*i<lre* m iu cueva que está en el 

.un do Efrón el hitita, 30 en 

Ut «meva que está en el campo de 
Mm piüu que está enfrente de 
Mi*nu*> *n\ La tierra de Canaán, el 
iptinpii fjur Abrsbán compró a 
i ti Alt H iilUta para Ja posesión de 
iirm mi tiiiitui'ft. 31 Allí enterraron 
i* Ahúman y u Sara mu esposa. Alií 
... ii luana y u Rebeca su 

♦ >ih-'- n, y allí enterré yo a Lea. 
i : i;i * h¡ upo que se compró y la 

* iímv» liue Imy ni él provinieron 
iíii Jim mjoii drt lint/* 

it An\ ni abo Jacob de dar mnn- 
dwtim a mu» hljtiii rcritoiuina rano* 
|ÍA no* (ítwi mi i>i Jm hn y r xpU ó y 
mui rttMuddO ii iU pueblo, 
ríi iOttuneen cayó J<u£ .mbre el 
pudro de MU parí te y pro- 
m ompló m liiMi'lmuh «obre ól y lo 
b* i 2 Largo mandó José u sus 
Ri(*rvtm f tn« inédlcoñ, qut tunbalsa- 
himmim a mi pudro. De modo que 
"*i iiiédlnm emb flirt a inri ron a Ib- 
ieei, :t y hurumm cuarenta días 
i HOipIfifim ptim él, pues esos son 
io« iPum que Miiclni lomar para el 
rmlwi» 'itn lerdo, v Ion aijlpetoii enn- 
HtmuMin ih tiamiiioln luipbmis por 
•M nal «uta rtlua, 

f Por fin portaron Ion días de 
Itoi'Mrln, y Jofó lo imbJó a la casa 
u*i l'nraón, diciendo» "BJ es que he 
lidiado livor u lo® ojos de ustedes, 
iiublM], por favor* n oídos de 
tinaón* diciendo: 5 ‘Mi padre 

. biiMi 1*n ur. diciendo: 

ral Estoy muriéndome. En mi se¬ 
pulto m ffiid he excavado para mi 
mi la tierra do Canaán tn donde 
bu ' di» eidcn anuo, 1 ’ Y ahora. por 
favor, permíteme subir y enterrar 
i - i ni nhdfr, después de lo cual 
i'ituv dUfptiüiln n volver.'" 6 Por 
M'rrrignp’riU*, dijo Faraón: "Sube 
V cu tierra a tu padre tal como él 
fe hizo Jurar. 1 ' 

J l)e modo que subió José para 
•miernir u r¿u padre, y subieron con 
H hulna los siervos de Faraón, 
J" K i Immbres de más edad de su 
11 a mji y todos los hombres de más 
inJud do la tierra de Egipto, S y 


toda la casa de José y sus herma¬ 
nos y Ja casa de su padre. Solo a 
sus niñitos y sus rebaños y sus 
vacadas dejaron en la tierra de 
Gosén. 9 También subieron con 
él tanto carros como hombres de a 
caballo y el campamento llegó a 
ser muy numeroso. 10 Entonces 
llegaron a la era de Atad, que 
está en la región del Jordán, y 
allí se dieron a un plañido muy 
grande y grave y siguieron con los 
ritos de duelo por su padre siete 
días. 11 Y los habitantes de la 
tierra, los cananeos, llegaron a 
ver ios ritos de duelo en la era 
de Atad, y exclamaron: “¡Grave 
duelo es este para los egipcios!” 
Es por eso que se le llamó por nom¬ 
bre Abel-mlzraim, que está en la 
reglón del Jordán. 

12 Y sus hijos procedieron a 
hacer con él exactamente como 
las había mandado. 13 De modo 
que Jo ¡levaron sus hijos a la tie¬ 
rra de Canaán y lo enterraron en 
la cueva del campo de Macpela, 
el campo que Abrahán había com¬ 
prado para posesión de sepultura 
a Efrón el hltita enfrente de 
Mamré. 14 Después volvió José a 
Egipto, él y sus hermanos y todos 
loa que subieron con él para en¬ 
te nar a mi padre, después de ha¬ 
ber enterrado él a su padre. 

15 Al ver los hermanos de José 
que había muerto su padre, se 
pusieron a decir: "Quizás José nos 
esté abrigando rencor y sin falta 
nos devolverá todo el mal que le 
hemos hecho." 16 Por eso le 
expresaron un mandato a José en 
es Las palabras: "Tu padre dio el 
mandato antes de su muerte, di¬ 
ciendo; 17 Esto es lo que le han 
de decir a José: “Te ruego, per¬ 
dona, por favor, la sublevación de 
tus hermanos y su pecado, por 
cuanto te han hecho mal.” T Y 
ahora perdona, por favor, la suble¬ 
vación de los siervos del Dios de 
tu padre/' Y prorrumpió José en 
lágrimas cuando le hablaron. 
18 Tras eso vinieron también sus 
hermanos y cayeron delante de 
él y dijeron: “iAquí estamos como 
esclavos tuyos!" 19 Entonces les 
dijo José: “No tengan miedo, ¿pues 
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acaso estoy yo en el lugar de Dios? 
20 En cuanto a ustedes, ustedes 
tenían pensado un mal contra mí. 
Dios lo tenía pensado para bien 
con el propósito de obrar como 
sucede hoy para conservar viva a 
mucha gente, 21 Ahora pues, no 
tengan miedo* Yo mismo seguiré 
proveyéndoles de alimento a uste¬ 
des y a sus niñltos.” Así los con¬ 
soló y Ies habló alentadoramente. 

22 Y José continuó morando en 
Egipto, él y la casa de su padre: 
y vivió José ciento diez años. 
23 Y logró José ver a los hijos de 
Efraín de la tercera generación, 
también a los hijos de Maquir, hijo 


de Manasés. Nacieron sobre las ro¬ 
dillas de José, 24 Al fin José les 
dijo a sus hermanos: “Me estoy 
muriendo; pero Dios sin falta diri¬ 
girá su atención a ustedes, y cier¬ 
tamente los hará subir de esta 
tierra a la tierra acerca de la cual 
les juró a Abrahán, a Isaac y a 
Jacob. 1 ' 25 Por eso José hizo ju¬ 
rar a los hijos de Israel, diciendo: 
“Dios sin falta dirigirá su aten¬ 
ción a ustedes. Por consiguiente, 
tienen que sacar mis huesos de 
aquí." 26 Después de eso murió 
José de edad de ciento diez años; 
y mandaron embalsamarlo, y fue 
puesto en un ataúd en Egipto. 


EXODO 


1 Ahora bien, éstos son los nom¬ 
bres de los hijos de Israel 
que entraron en Egipto con Jacob; 
cada hombre y su casa vinie¬ 
ron: 2 Rubén, Simeón, Leví y 
Judá, 3 Isacar, Zabulón y Benja¬ 
mín, 4 Dan y Neftalí, Gad y Aser* 
5 Y todas las almas que procedieron 
de la parte superior del muslo de 
Jacob llegaron a ser setenta almas, 
pero José estaba ya en Egipto* 
6 Con el tiempo murió José, y 
también todos sus hermanos y toda 
aquella generación. 7 Y los hijos 
de Israel se hicieron fructíferos y 
empezaron a pulular; y siguieron 
multiplicándose y haciéndose más 
poderosos a una proporción muy 
extraordinaria, de modo que el 
país llegó a estar lleno de ellos* 
6 Con el tiempo se levantó sobre 
Egipto un rey nuevo que no cono¬ 
cía a José. 9 Y procedió a decirle 
a su pueblo: “¡Miren! El pueblo de 
los hijos de Israel es más nu¬ 
meroso y poderoso que nosotros* 
10 eV amos! Tratemos astutamente 
con ellos, por temor de que se 
multipliquen, y tenga que resultar 
que, en caso de sobrevenimos una 
guerra, entonces ellos ciertamente 
también se agreguen a los que nos 


odian y peleen contra nosotros y 
vayan a subir del país." 

11 De modo que pusieron sobre 
ellos j efes de tr abaJ os forzados 
con el propósito de oprimirlos al 
llevar ellos sus cargas; y estuvieron 
edificando ciudades como lugares 
de depósito para Faraón, a saber, 
Pitom y Bamesés. 12 Pero cuanto 
más los oprimían, tanto más se 
multiplicaban y tanto más seguían 
extendiéndose, de modo que ellos 
sintieron un pavor mórbido como 
resultado de los hijos de Israel* 

13 Por consiguiente, los egipcios 
hicieron trabajar a los hijos de 
Israel como esclavos bajo tiranía* 

14 Y siguieron amargándoles la 
vida con dura esclavitud en [tra¬ 
bajos del argamasa de barro y 
ladrillos y con teda forma de escla¬ 
vitud en el campo, sí, toda forma 
de esclavitud de ellos en la cual 
los usaron como esclavos bajo ti¬ 
ranía. 

15 Más tarde el rey de Egipto 
les dijo a las parteras hebreas, 
el nombre de una de las cuales era 
Sifra y el nombre de la otra Púa* 
16 sí, fue hasta el extremo de de¬ 
cir: “Cuando ayuden a las hebreas 
a dar a luz y de veras las vean 
en el asiento para parto* si es 
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M|", i ritoncas tienen que darle 

. n poro si es hija, entonces 

H* nh vivir.” 17 Sin embargo, 
inri imrt.pnui temían al Dios [ver- 
y no hicieron como les 
.«niiin Implado el rey de Egipto* 
■‘bit* qtiii uumorvahan vivos a los 
iitAd'i vnroTiw*. 18 Con el tiempo 
*i ni y dri Egipto llamó a las par- 
>*i uví y im dijo’ “¿Por qué han 
m nata cofia* de conservar vivos 

* .niños varonas?' 1 19 A su vez 

■» purloras lv> dijeron it Faraón: 
lu'i hehmut no son como 
)** nmjnrs* egipcias* Pdr cuanto 
■•“i* vii ihiuh*. ya imn dudo a luz 
ile r|H« la partera pueda en- 
titti n iImimI» aliña." 

ni i-ni Mu Mina trató bien a 
W» - |*Mi ti*fria, y al fMialilm nlguló ha- 
ii|aiíit*<«i» iiiás vnmipruMt y ptnilén- 
lUuift un* y potlrtmnn, 21 Y acnti- 
l«n io quit |iui habar temido Jan 
nt jituN ivardadero) oí 
tu-H tanto ir*.*» culiernlió familias. 
( 3 *vr fin iiio orden Faraón a 
♦u*tn mi pqphlo, d luí en do: "Todo 
lii |m rmiVn imnliln lo tjim de nrru- 
' il tin Milu, puro \\ Imlu hija Ja 
iaii dn cmnsorvftf viva." 

2 1'iilrrlmitu, etrrln hombro de 
In, nnn dn l,cví profligo Jó y 
ininn u mm hija dn 2 Y la 

fTifljrt llegó a i .(«r rnelJllA y tilo 
* hü un hijo. Ai ver cuán bien 
pn i f'i Wlo ara, lo tuvo oculto por 
«'.'írmelo do tres mesen lunares* 
)l * itiuuítj ya no pudo ocultarlo, 
antntmes tomó para él un arca de 
puplpn y to dio una mano de betún 
v pi ift y pufo cu ella al niño y la 
puno enlfu Ifui cañas Junto n la 
miirtu cid rio Nllo, 4 Además, 

.no dr él no iqHítiló a rlcrla 

tllíti míiHr para mitenuso de lo que 
•a luirla con él* 

& t>as|més da un rato la hija de 
i miño hii|ó para bañarse en el 
tío Nllo, y mis criadas de com- 
l'm fila Iban andando por el lado 
n«U rio Nllo. Y ella alcanzó a ver 
«i arca en medio de las cañas. En 
H uida envió a su esclava para 
i la consiguiera. 6 Cuando la 
ululó pudo ver al niño, y mire 
une el muchachito estaba llorando. 
Auto esto, tuvo compasión de éi, 
aunque dijo: "Este es uno de ios 


niños de los hebreos*” 7 Entonces 
la hermana de él le dijo a la hija 
de Faraón: "¿Quieres que vaya y 
te llame especialmente una nodri¬ 
za de entre las hebreas para que te 
críe al niño?” 8 De modo que Je 
dijo la hija de Faraón: "¡Vel” 
Al instante se fue la doncella y 
llamó a la madre del niño. 9 En¬ 
tonces le dijo la hija de Faraón: 
"Llévate a este niño y críamelo, y 
yo misma le daré tu salario," Por 
consiguiente, la mujer se llevó ál 
niño y lo crió* 10 Y creció el 
niño. Entonces se lo trajo a la 
hija de Faraón, de modo que vino 
a ser para ella un hijo; y ella 
procedió a ponerle por nombre 
Moisés y a decir: "Es porque lo 
ho mirado del agüe.” 

11 Ahora bien* aconteció en 
aquellos días, al Ir haciéndose 
fuerte Moisés, que salió a sus her¬ 
manos para mirar las cargas que 
llevaban; y alcanzó a ver a cierto 
egipcio golpeando a cierto hebreo 
de sus hermanos* 12 Así es que 
se volvió para acá y para allá y 
vio que no habla nadie a la vista. 
Entonces le dio golpe de muerte al 
egipcio y lo escondió en la arena, 

13 sin embargo, salió al día 
siguiente y sucedió que habla dos 
hombrea hebreos luchando el uno 
con ei otro. De modo que dijo al 
que tenía la culpa: “¿Por qué de¬ 
bes golpear a tu compañero?” 
14 A lo que dijo: "¿Quién te nom¬ 
bró a ti príncipe y juez sobre no¬ 
sotros? ¿Tienes pensado matarme 
a mi tai como mataste al egipcio?" 
Ahora a Moisés le dio miedo y 
dijo: “iSeguramente ha llegado a 
conocerse el asunto!” 

15 Posteriormente Faraón llegó 
a oír de este asunto, y trató de 
matar a Moisés; pero Moisés huyó 
de Faraón para morar en la tierra 
de Madián; y se sentó junto a un 
pozo. 16 Ahora bien, el sacerdote 
de Madián tenía siete hijas, y 
vinieron como de costumbre y sa¬ 
caron agua y llenaron los canales 
para abrevar el rebaño de su padre. 
17 Y como de costumbre vinieron 
los pastores y las echaron de ahí. 
Ante esto, se levantó Moisés y 
ayudó a las mujeres y abrevó su 
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rebaño, 18 Cuando, pues, llegaron 
a casa a Eeuel su padre, él excla¬ 
mo; "¿Cómo es que han venido a 
casa tan pronto hoy?” 19 A lo 
cual dijeron: "Cierto egipcio nos 
libró de la mano de los pastores y, 
además, hasta nos sacó agua para 
abrevar él el rebaño*" 20 Enton¬ 
ces dijo a sus hijas: “¿Pero dónde 
está? ¿Por qué es que han dejado 
allá ai hombre? Llámenlo, para 
que coma pan." 21 Después de 
eso Moisés se mostró dispuesto a 
morar con el hombre, y él dio a 
Zfpora su hija a Moisés. 22 Más 
tarde ella dio a luz un hijo y él 
le puso por nombre Gersom* porque 
dijo: "Residente forastero he lle¬ 
gado a ser en tierra extranjera," 
23 Y aconteció durante aquellos 
muchos días que por fin murió el 
rey de Egipto, pero los hijos de 
Israel continuaron suspirando a 
causa de la esclavitud y clamando 
en son de queja, y su clamor por 
auxilio siguió subiendo al Dios 
[verdadero] a causa de la escla¬ 
vitud. 24 Con el tiempo Dios oyó 
su gemido y se acordó Dios de su 
cto con Abrahán, Isaac y Jacob* 
De modo que Dios miró a los 
hijos de Israel y Dios se dio por 
avisado, 

O Y Moisés llegó a ser pastor del 
ü rebaño de Jetro, el sacerdote 
de Madián, de quien era yerno. 
Al ir arreando el rebaño al lado 
occidental del desierto, llegó por 
fin a Ja montaña del Dios [ver¬ 
dadero]* a Horeb* 2 Entonces se 
le apareció el ángel de Jehová en 
una llama de fuego en medio de 
una zarza* Al seguir mirando, pues, 
he aquí que la zarza ardía con el 
fuego y no obstante la zarza no se 
consumía. 3 Ante esto Moisés di¬ 
jo: "Solo voy a desviarme para ins¬ 
peccionar este gran fenómeno, de 
por qué no se quema la zarza." 

4 Cuando vio Jehová que se des¬ 
viaba para inspeccionar, en segui¬ 
da lo llamó Dios de en medio de 
la zarza y dijo: "¡Moisés' ¡Moisés!" 
a lo cual él dijo: ‘‘Aquí estoy." 

5 Entonces dijo: “No te acerques 
acá. Quítate las sandalias de los 
pies, porque el lugar donde estás 
en píe es suelo santo*" 


6 Y siguió diciendo: "Yo soy el 
Dios de tu padre, el Dios de 
Abrahán, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob." Entonces ocultó 
Moisés su rostro, porque temía 
mirar al Dios [verdadero]. 7 Y 
Jehová añadió: "Indisputablemen¬ 
te he visto la aflicción de mí 
pueblo que está en Egipto, y he 
oído el clamor de ellos a causa de 
los que los obligan a trabajar; 
porque conozco bien los dolores 
que sufren. 8 Y estoy procedien¬ 
do a bajar para librarlos de la 
mano de los egipcios y para hacer¬ 
los subir do aquella tierra a una 
tierra buena y espaciosa, a una 
tierra que mana leche y miel, a 
la localidad de los eananeos y los 
hititas y los amorraos y los pere¬ 
ceos y los heveos y los jebuseos* 
9 Y ahora, ¡mira! el clamor de 
los hijos de Israel ha llegado a mí, 
y también he visto la opresión con 
que los egipcios los están oprimien¬ 
do. 10 Y ahora ven y déjame en¬ 
viarte a Faraón, y saca tu a mi 
pueblo, los hijos de Israel, de Egip- 

11 Sin embargo, Moisés le dijo al 
Dios [verdadero]: “¿Quién soy 
yo para que vaya a Faraón y para 
que tenga que sacar a los hijos de 
Israel de Egipto?” 12 A Jo cual 
él dijo: "Poique yo resultaré estar 
contigo, y ésta es 3a señal para ti 
de que soy yo quien te ha enviado: 
Después que hayas sacado al pue¬ 
blo de Egipto, ustedes servirán al 
Dios [verdadero] sobre esta mon¬ 
taña." 

13 Sin embargo, Moisés le dijo 
al Dios [verdadero]: "Supongamos 
que llego ahora a los hijos de 
Israel y de veras les digo: "El 
Dios de sus antepasados me ha 
enviado a ustedes/ y ellos de veras 
me dicen: "¿Cuál es su nombre? 1 
¿Qué les diré?" 14 Ante esto, Dios 
le dijo a Moisés: "Yo resultaré 

SER LO QUE RESULTARÉ SER.” Y aña¬ 
dió: “Esto es lo que has de decir a 
los hijos de Israel: 'Yo resultaré 
ser me ha enviado a ustedes/" 
15 Entonces Dios le dijo otra vea 
a Moisés: 

"‘Esto es lo que habrás de decir 
a los hijos de Israel: 'Jehová el 


í 


n 


Dios prepara a Moisés para librar % lyrael 
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Din* di? mis antepasados, el Dios 
.u Abuilum, el Dios de Isaac y 
u í Moa de Jacob* me ha enviado a 
iiftlmhvC i&J.e es mi nombre hasta 
u. <hjj,> indefinido, y éste es el 
iiimnp) luí de mi a generación tras 
i i iin urión. 1C Ve tú, y tienes que 
ir.mu h lo h nombres de más edad 
di' I-miel, y tienes que decirles: 
’-iHiová el Dios de sus antepasa¬ 
da mí? me ha aparecido, el Dios 
Jo Abrahán, Isaac y Jacob, di- 
r ir mln: "Yo ídn falta ciar Lamente 
!** duré atención a ustedes y a 
t** que He les está haciendo en 
KHtJi.o i7 Y por eco digo: Los 
mu m ó de la n moción de los egip- 
i’i*** i* tu tierra tlu loa eananeos y 
im loa ítHlLim y de Ion amorreos y 
d* Ion pi n. « ,j ! y da Ion lieveoa y 
«i* lew JcbuMcoH, n una tierra que 
muña leche y miel*" 1 

IM "Y «lia» ciertamente escu- 
rimiii* tu vow, y tienes que Ir* 
tu y loa hombres de más edad de 
imuel, al rey de Egipto, y tienen 
que decirle: Jehová ei Dios de los 
hebrea» tu* ha puesto en camunl- 
radón con noiiotro», y ahora quere- 
mu» ir, por favor, camino de tres 
din i ni desierto, y queremos hacerle 
hiñoi rielo» a Jehová nuestra Dios/ 
lii Y yo* ni, vo bien «ó que el rey 
di* Egipto no les dará permiso para 
ir wüvo por una mano fuerte* 
29 Y yo tendré que extender mi 
inri no y herir a Egipto con todas 
mis maravillosos obras que haré en 
medio do éi; y después de eso él 
Ujn enviará* 21 Y ciertamente le 
liaré n esta pueblo favor a los ojos 
di 1 Ion egipcios; y ciertamente 
ocurrirá qué cuando ustedes se 
vayan, no ae irán con las manos 
varía* 22 Y cada mujer tendrá 
que pedirle a su vecina y a la 
mujer que reside como forastera en 
nu cuj<& objetos de plata y objetos 
di* oro y mantos, y tienen que 
ponerlos sobre sus hijos y sus hijas; 
y llenen que despojar a los 
egipcios*" 

A Sin embargo, al contestar, 
* Moisés dijo: “Pero supongamos 
que no me crean y no escuchen 
mi voz, porque van a decir: ‘No 
bo te apareció Jehová/ ” 2 En¬ 
tonces le dijo Jehová: "¿Qué es 


eso en tu mano?" a lo cual dijo: 
"Una vara/’ 3 En seguida dijo: 
"Arrójala a tierra/* De modo que 
él la arrojó a tierra, y se convirtió 
en una serpiente; y Moisés empezó 
a huir de ella* 4 Jehová ahora le 
dijo a Moisés: "Alarga tu mano y 
agárrala por la cola*" De modo 
que él alargó su mano y la agarró, 
y se convirtió en una vara en la 
palma de su mano. 5 "Para que,” 
según dijo él, “crean que se te ha 
aparecido Jehová el Dios de sus 
antepasados, el Dios de Abrahán, 
el Dios de Isaac y el Dios de Ja¬ 
cob." 

6 Entonces Jehová le dijo otra 
vez: "Mete £u mano, por favor, en 
el pliegue superior de tu prenda de 
vestir." Asi es que metió su mano 
en el pliegue superior de su prenda 
de vestir. Cuando la sacó* pues, 
¡mire que su mano estaba herida 
de lepra como la nieve I 7 Des¬ 
pués de eso dijo: "Vuelve tu mano 
al pliegue superior de tu prenda 
de vestir." De modo que él volvió 
su mano al pliegue superior de su 
prenda de vestir. Cuando la sacó 
del pliegue superior de su prenda 
de vestir, pues, ¡mire que estaba 
restaurada como el resto de su 
carne l 3 "Y tiene que suceder/' 
según dijo él, "que si no quieren 
creerte y no quieren escuchar la 
voz de la primera señal, entonces 
ciertamente creerán la voz de la 
señal posterior* 9 Sin embargo, 
tiene que suceder que, si no quieren 
creer ni aun a estas dos señales y 
no quieren escuchar tu voz, en¬ 
tonces tendrás que tomar agua del 
río Kilo y derramarla en tierra 
seca; y el agua que tomes del río 
Niio ciertamente se convertirá, sí, 
realmente se convertirá en sangre 
sobre la tierra seca,” 

19 Entonces Moisés le dijo a 
Jehová: "Dispénsame, Jehová, pero 
no soy persona que hable con flui¬ 
dez, ni desde ayer ni desde antes 
de eso ni desde que hablaste con 
tu siervo, porque soy lento de boca 
y lento de lengua." 11 Ante esto* 
Jehová le dijo: "¿Quién le asignó 
boca al hombre o quién asigna 
al mudo o al sordo o al de vista 
perspicaz o al ciego? ¿No soy yo* 
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Jehová? 12 Ahora pues, ve, y yo 
mismo resultaré estar con tu boca 
y ciertamente te enseñaré lo que 
debes decir*" 13 Pero él dijo: 
"Dispénsame, Jehová, pero envía, 
por favor, por la mano de aquel 
a quien vas a enviar," 14 En¬ 
tonces se encendió la cólera de 
Jehová contra Moisés y dijo: "¿No 
es Aarón el levita hermano tuyo? 
Sé con certeza que él sí puede 
hablar. Y, además, mira que lia 
salido a tu encuentro. Cuando ver¬ 
daderamente te vea, ciertamente se 
regocijará en su corazón. 15 Y 
tienes que hablarle y poner las 
palabras en su boca: y yo mismo 
resultaré estar con tu boca y can 
su boca, y yo realmente les en¬ 
señaré lo que han de hacer, 16 Y 
él tiene que hablar por ti al 
pueblo; y tiene que suceder que él 
te servirá de boca* y tú le servirás 
de Dios. 17 Y esta vara la toma¬ 
rás en tu mano para que ejecutes 
con ella las señales/ 1 

18 Por consiguiente, se fue 
Moisés y volvió a Jetro su suegro 
y le dijo: "Quiero irme, por fa¬ 
vor, y volver a mis hermanos que 
están en Egipto para ver si toda¬ 
vía viven," De modo que Jetro le 
dijo a Moisés: "Vete kn paz," 
19 Después de eso Jehová le dijo 
a Moisés en Madián: "Ve, vuelve 
a Egipto, porque han muerto todos 
los hombres que buscaban tu al¬ 
ma/* 

20 Entonces tomó Moisés a su 
esposa y a sus hijos y los hizo 
cabalgar sobre un asno, y proce¬ 
dió a volver a la tierra de Egipto, 
Además, tomó Moisés la vara del 
Dios [verdadero] en su mano, 
21 Y pasó Jehová a decirle a 
Moisés: "Después que te hayas ido 
y vuelto a Egipto ve que ustedes 
realmente ejecuten delante de Fa¬ 
raón todos los milagros que he 
puesto en tu mano. En cuanto a 
mí, yo dejaré que se le ponga terco 
el corazón; y él no enviará al 
pueblo. 22 Y tendrás que decirle 
a Faraón: ‘Esto es lo que ha dicha 
Jehová: "Israel es mi hijo, mi pri¬ 
mogénito, 23 Y yo te digo: Envía 
a mi hijo para que me sirva. Pero 
si rehúsas enviarlo, mira que estoy 


matando a tu hijo, a tu primo¬ 
génito." '" 

24 Ahora bien, aconteció en el 
camino en el lugar de alojamiento 
que Jehová consiguió encontrarse 
con él y siguió buscando la manera 
de darle muerte. 25 Por fin tomó 
Sípora un pedernal y le cortó el 
prepucio a su hijo e hizo que le 
tocara los pies y dijo: "Es porque 
eres para mi novio de sangre." 
26 En consecuencia, él lo soltó. En 
ese tiempo dijo ella: "Novio de 
sanare/' por motivo de la circun¬ 
cisión. 

27 Entonces Jehová le dijo a 
Aarón: "Sal al encuentro de Moisés 
en el desierto." Con eso se fue y se 
encontró con él en la montaña del 
Dios [verdadero] y lo besó* 28 Y 
se puso Moisés a referirle a Aarón 
todas las palabras de Jehová, que 
lo había enviado, y todas las seña¬ 
les que le habla mandado hacer. 
29 Después de eso Moisés y Aarón 
se fueron y reunieron a todos los 
hombres de más edad de los hi¬ 
jos de Israel. 39 Entonces habió 
Aarón todas las palabras que Je¬ 
hová le había hablado a Moisés, 
y él ejecutó las señales a los ojos 
del pueblo. 31 Con eso el pueblo 
creyó, Al oír que Jehová había 
dirigido su atención a los hijos 
de Israel y que había visto su 
aflicción, entonces se inclinaron 
y se postraron* 

Y después entraron Moisés y 
Aarón y procedieron a decirle 
a Faraón: "Esto es lo que ha 
dicho Jehová e! Dios de Israel: 
■Envía a mi pueblo para que me 
celebre una fiesta en el desierto/ n 

2 Pero dijo Faraón: "¿Quién es 
Jehová* para que yo obedezca su 
voz y envíe a Israel? Absolutamen¬ 
te no conozco a Jehová y, lo que es 
más, no voy a enviar a Israel/ 1 

3 Sin embargo, ellos pasaron a 
decir: "El Dios de los hebreos se 
ha puesto en comunicación con 
nosotros. Queremos ir, por favor, 
camino de tres días al desierto y 
hacerle sacrificios a Jehová nuestro 
Dios; de otro modo quizás nos 
hiera con peste o con espada." 

4 Ante esto, les dijo el rey de 
Egipto: "¿Por qué es, Moisés y 
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Aarón, que ustedes hacen que el 
pueblo desista de sus trabajos? 

I Vayan llevando sus cargas 1” 
,‘í v continuó Faraón: "iMiren! La 

i «*nte de la tierra ahora es mucha, 
v ustedes realmente la hacen de- 
hisür de llevar sus cargas." 

il inmediatamente en aquel día 
mandó Faraón a los que obligaban 

ii lu gente a trabajar y a sus 
oficiales, diciendo: 7 "Ustedes no 
daban recoger paja para dársela 
ni pueblo para hacer ladrillos como 
imti'M. Que vayan ellos mismos y 
rivLijan la paja para sí. 8 Ade* 
mii í, la cantidad de ladrillos que 
Jci mu exigida y que hacían antes, 
Uulnvlu ai' la impondrán* No de- 
lien hurí' rlm ninguna reducción, 
pnrqui mían ludgmuk»* Eb por eso 
que andan clamando, diciendo: 

I I Queremos Irnos, queremos hacerle 
nuurlfldas n nuflfltro Dios!’ 9 De¬ 
án i que vi servicio pese sobre los 
iifimlirm y que uc ocupen en él, y 
aue un purnten atención a palabras 
Ulmui." 

10 Do modo que salieron ios que 
obligaban a la gente a trabajar 
v aun olio laica y dijeron al pueblo: 

‘ i:>Ui e.i lo qu« hit dicho Faraón: 
v-i no leu doy más paja, 11 Va- 
ymi iinlmlai mi fimos, comísense 
P*i|a tlniidttij'iiirru que lu halle», 
|H>H|Un tío ha do haber ni una 
piara do reduceló» de sus servi- 
olnu/" 12 Por lo tanto se es¬ 
lía mió rl pueblo por toda la tierra 
de Egipto para recoger rastrojo por 
i m lu, 13 Y los que los obligaban a 
1 1 ii i mjur jjcguitiii apremiándolos, 
diidítiHln: "Acaben mis trabajos, 
i ariii uno tui tarea, la de ese día 
•■n c ri día, lid como cuando estaba 
dtapMfdtdc lu jmlu/* 14 Más tarde 
luí itiirifilrn de lo$ hijos de Israel, 
a quienes los wñaladores de ta- 
irini de Faraón habían puesto sebre 
rliin, fueron golpeados, diciendo 
¿drm: "¿Por qué no acabaron su 
piren prescrita de hacer ladrillos 
i om a titea, ni ayer ni hoy?" 

IT» En consecuencia, entraron 
lo* t ifidales de los hijos de Israel 
v i* pusieron a clamar a Faraón, 
diHriuto: "¿Por qué tratas de esta 
timnuru a tus siervos? 16 No se 
h i da paja a tus siervos y sin 


embargo nos están diciendo: '¡Ha¬ 
gan ladrillos I * y mira que tus 
siervos son golpeados, siendo que 
tu propio pueblo tiene la culpa.” 
17 Pero él dijo: "¡Están holgando, 
están holgando I Es por eso que 
andan diciendo: ‘Queremos irnos, 
queremos hacerle sacrificios a Je¬ 
hová/ 18 Y ahora, ¡vayan, sir¬ 
van! Aunque no se les dará paja, 
no obstante han de dar la cantidad 
fija de ladrillos.” 

19 Entonces se vieron loa oficia¬ 
les de los hijos de Israel en un mal 
aprieto a causa dei dicho: "No 
deben rebajar de sus ladrillos ni 
una pizca de la cuota diaria de 
nadie." 20 Después de eso se en¬ 
contraron con Moisés y Aarón, 
que estaban de pie allí para en- 
eonLmrsm mn ellos cuando salieran 
de dunda estaba Faraón* 21 En 
seguida Ies dijeron: "Que Jehová 
los mire a ustedes y Juzgue, puesto 
que nos han hecho tener un olor 
ofensivo delante de Faraón y de¬ 
lante de sus siervos a fin de poner 
una espada en mano de ellos para 
matarnos" 22 Entonces se vol¬ 
vió Moisés a Jehová y dijo: "Je¬ 
hová, ¿por qué le has causado mal 
a este pueblo? ¿Para qué me has 
enviado? 23 Porque desde el tiem¬ 
po que fui delante de Faraón para 
hablar en tu nombre, le ha hecho 
mal a este pueblo, y tú de ninguna 
manera has librado a tu pueblo 

6 De modo que Jehová le dijo 
a Moisés: "Ahora verás lo que 
yo le haré a Faraón* porque a 
ellos a causa de una mano fuerte 
los envlaTá y a causa de una mano 
fuerte los expulsará de su tierra," 
2 Y Dios siguió hablando a 
Moisés y dicléndole: “Yo soy Je¬ 
hová. 3 Y yo solía aparecerme a 
Abrahán, Isaac y Jacob como Dios 
Todopoderoso, pero en cuanto a 
mi nombre Jehová no me di a 
conocer a ellos. 4 Y también es¬ 
tablecí mi pacto con ellos para 
darles la tierra de Canaán, la 
tierra de sus residencias como fo¬ 
rasteros en la cual residieron como 
forasteros* 5 Y yo, sí, yo, he oído 
el gemido de los hijos de Israel, a 
quienes los egipcios tienen escla¬ 
vizados, y me acuerdo de mi pacto. 
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6 “For lo tanto di a los hijos 
de Israel: 'Yo soy Jehová, y cierta¬ 
mente los sacaré de debajo de las 
cargas de los egipcios y los libraré 
de la esclavitud de ellos, y ver¬ 
daderamente los reclamaré con 
brazo extendido y con grandes 
juicios. 7 Y ciertamente los to¬ 
maré a ustedes como pueblo para 
mí, y verdaderamente resultaré ser 
Dios para ustedes; y ustedes cier¬ 
tamente sabrán que yo soy Jehová 
su Dios que los está sacando de 
debajo de las cargas de Egipto. 
8 Y ciertamente los introduciré en 
la tierra acerca de la cual alcé mi 
mano en juramento para dársela a 
Abrahán, Isaac y Jacob; y ver¬ 
daderamente se la daré a ustedes 
como cosa que han de poseer. Yo 
soy Jehová.' ” 

9 Después habló Moisés de este 
modo a los hijos de Israel, pero 
no escucharon a Moisés por estar 
desanimados y a causa de la dura 
esclavitud. 

10 Entonces Jehová le habló a 
Moisés, diciendo: 11 “Entra, há¬ 
blate a Faraón, rey de Egipto, que 
envíe a los hijos de Israel fuera 
de su tierra.” 12 Sin embargo, 
Moisés habló delante de Jehová, 
diciendo: "¡Mira! Los hijos de 
Israel no me han escuchado; y 
¿cómo es posible que Faraón me 
escuche, puesto que soy incircun¬ 
ciso de labios?” 13 Pero Jehová 
continuó hablando a Moisés y 
Aarón y dando por ellos el man¬ 
dato a los hijos de Israel y a Fa¬ 
raón, el rey de Egipto, a fin de 
sacar a los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto. 

14 Estos son los cabezas de la 
casa de sus padres: Los hijos de 
Rubén, el primogénito de Israel, 
fueron Hanoc y Palú, Kezrón y 
Car mi. Estas son las familias de 
Rubén. 

15 Y los hijos de Simeón fueron 
Jemuel y Jamín y Ohad y Jaquín 
y Zohar y Saúl el hijo de una 
cananea. Estas son las familias de 
Simeón. 

16 Y éstos son los nombres de 
los hijos de Leví, según sus naci¬ 
mientos: Gersón y Coat y Merari. 


Y los años de la vida de Leví fueron 
ciento treinta y siete años. 

17 Los hijos de Gersón fueron 
Libni y Simei, según sus familias. 

18 Y los hijos de Coat fueron 
Amram e Izhar y Hebrón y 
Uziel. Y los años de la vida de 
Coat fueron ciento treinta y tres 
años. 

19 Y los hijos de Merari fueron 
Mahli y Musi. 

Estas fueron las familias de los 
levitas, según sus nacimientos. 

20 Ahora bien, Amram tomó por 
esposa a Jocabed hermana de su 
padre. Más tarde ella te dio a luz 
a Aarón y a Moisés. Y los años de 
la vida de Amram fueron ciento 
treinta y siete años. 

21 Y los hijos de Izhar fueron 
Coré y Néfeg y Zicri. 

22 Y los hijos de üziel fueron 
Misael y Elzaíán y Sitri. 

23 Ahora bien, Aarón tomó por 
esposa a Elisabet, hija de Amina- 
dab, la hermana de Naasón. Más 
tarde ella te dio a luz a Nadab y a 
Abiú, a Eleazar y a Itamar. 

24 Y los hijos de Coré fueron 
Asir y Elcana y Ablasaf. Estas 
fueron las familias de los coreítas. 

25 Y Eleazar, hijo de Aarón, se 
tomó por esposa a una de las 
hijas de Putiel. Más tarde ella le 
dio a luz a Finees. 

Estos son los cabezas de los 
padres de los levitas, según sus 
familias. 

26 Este es el Aarón y Moisés a 
quienes dijo Jehová: “Saquen a 
los hijos de Israel de la tierra 
de Egipto según sus ejércitos.” 
27 Ellos fueron los que te habla¬ 
ron a Faraón, rey de Egipto, para 
sacar a los hijos de Israel de Egip¬ 
to. Este es el Moisés y Aarón. 

28 Y aconteció el día en que 
Jehová te habló a Moisés en la 
tierra de Egipto, 29 que Jehová 
siguió hablándote a Moisés, di¬ 
ciendo: “Yo soy Jehová. Háblate 
a Faraón rey de Egipto todo lo 
que te estoy hablando.” 30 En¬ 
tonces dijo Moisés delante de Je¬ 
hová: “¡Mira! Soy incircunciso de 
labios, de modo que ¿cómo es 
posible que Faraón me escuche a 
mí?” 


Vara* en serpientes. Golpe 1 , a grúa en sangra EXODO 7:1—22 


7 Por consiguiente, Jehová te dijo 
n Moisés: "Mira, te he hecho 
IMmI para Faraón, y Aarón tu pro- 
l*i" hermano llegará a ser tu pro- 
íh a 2 Tú... tú hablarás todo 
lo que te mande; y Aarón tu her- 
I*> se encargará de hablar a 
»'unión, y él tiene que enviar a 
l*'«i hijos de Israel de su tierra. 
J Kn miunto a mí, yo dejaré que 
ponga terco el corazón de Fa- 
i non, y ciertamente multiplicaré 
mili neiinlr i y mis milagros en la 
tierra de Egipto. 4 Y no tes es- 
mirlmrá Faraón; y tendré que po¬ 
no* mi mimo sobre Egipto y sacar 
h mis ejércitos, mi pueblo, los 
hl|* mi de Isruel, de la tierra de 
rmpin n»n vrandrs Juicios. 5 Y 
oimtainent* sabrán Ion egipcios 
que yo soy Jehová cuntido extienda 
mi mano contra Egipto, y verdu- 
dio uniente sacaré a los hijos de 
n modio do ellos." 6 Y 
HÉrto y Aarón no punieron a ha- 
«r*i romo Jehová les habla man¬ 
dudo. Hicieron precisamente así. 
7 Y Moisés tenía ochenta años de 
miad y Aarón tenía ochenta y tres 
alma de edad ul tiempo de hablarle 
a Faraón. 

H Jehová ahora dijo a Moisés y 
n Anión 9 "En cano de que les 
Itsiils Faraón, diciendo: ‘Prodúz¬ 
canse un milagro,' entonces tienes 
• mi* decirlo a Aarón 'Toma tu 
vara y arrójala delante de Faraón.’ 

convertirá en una culebra 
arando.” 10 De modo que Moisés 
v Aarón fueron adentro a Faraón 
r lucieron exactamente como ha¬ 
bí n mandado Jehová. Por con si- 
u nimio, arrojó Aarón su vara de¬ 
bilito dr Faraón y do mis niervos y 
m aonvlrüó «n una culebra grande. 
H : in embargo, Faraón también 
llamó a los sabios y a los hechi¬ 
ceros; y los mismos sacerdotes 
practicantes de magia de Egipto 
también procedieron a hacer la 
misma cosa con sus artes mágicas. 
\'¿ Do modo que ellos arrojaron 
cada uno su vara, y se convirtieron 
ni culebras grandes; pero la vara 
de Aarón se tragó las varas de 
ellos. 13 Sin embargo, el corazón 
do Faraón se puso terco, y no les 


escuchó, tal como había hablado 
Jehová. 

14 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: "El corazón de Faraón es 
insensible. Ha rehusado enviar al 
pueblo. 15 Ve a Faraón por la 
mañana. ¡Mira! ¡Está saliendo al 
agua! Y tienes que ponerte en tal 
posición que te encuentres con él a 
la orilla del río Nilo, y has de lle¬ 
var en tu mano la vara que se tor¬ 
nó en serpiente. 16 Y tienes que 
decirte: 'Jehová el Dios de los 
hebreos me ha enviado a ti, dicien¬ 
do: "Envía a mi pueblo para que 
me sirva en el desierto,” pero mira 

?ue no has obedecido hasta ahora. 
7 Esto es lo que ha dicho Jehová: 
"Por esto sabrás que yo soy Je¬ 
hová. Aquí estoy golpeando con 
la vura que está en mi mano sobre 
el agua que está en el río Nilo, y 
ciertamente se tornará en sangre. 
18 Y los peces que están en el 
río Nilo morirán, y realmente apes¬ 
tará el río Nilo, y simplemente no 
les quedarán ganas a los egipcios 
de beber agua del río Nilo.”' ” 

19 Más tarde Jehová te dijo a 
Moisés: "Dile a Aarón: 'Toma tu 
vara y extiende tu mano sobre las 
aguas de Egipto, sobre sus ríos, 
sobre sus canales del Nilo y sobre 
sus estanques llenos de cañas y 
sobre todas sus aguas represadas, 
para que se conviertan en sangre.' 
Y ciertamente habrá sangre en 
toda la tierra de Egipto y en las 
vasijas de madera y en las vasijas 
de piedra.” 20 Al instante lo hi¬ 
cieron Moisés y Aarón, tal como 
había mandado Jehová, y alzó él 
la vara y golpeó el agua que esta¬ 
ba en el río Nilo a los ojos de Fa¬ 
raón y de sus siervos, y toda el 
agua que estaba en el río Nilo 
fue tornada en sangre. 21 Y los 
peces que estaban en el río Nilo 
murieron, y empezó a apestar el 
río Nilo; y no podían los egipcios 
beber agua del río Nilo; y vino a 
estar la sangre por toda la tierra 
de Egipto. 

22 No obstante, los sacerdotes 
practicantes de magia de Egipto 
procedieron a hacer la misma cosa 
con sus artes ocultas: de modo 
que el corazón de Faraón continuó 






EXODO 7:23—8; 21 


Golpe 2 , ranas. Golpe 3, polvo en jejcnon 


terco, y no les escuchó, tal co¬ 
mo habla hablado Jehová. 23 Por 
tanto se volvió Faraón y entró en 
su casa, y no fijó su corazón para 
hacerle caso a esto tampoco, 24 V 
todos los egipcios anduvieron ca¬ 
vando alrededor del río Nilo por 
agua que beber, porque no podían 
beber del agua del rio Nilo. 25 Y 
llegaron a cumplirse siete días des¬ 
pués que Jehová hirió el río Nilo* 
Q Entonces Jehová le dijo a 
° Moisés: “Entra a donde Fa¬ 
raón, y tienes que decirle: ‘Esto 
es lo que ha dicho Jehová: “En¬ 
vía a mi pueblo para que me sirva, 
2 Y si sigues rehusando enviarlo, 
aquí estoy plagando de ranas todo 
tu territorio. 3 Y el río Nilo real¬ 
mente rebosará de ranas, y cierta¬ 
mente subirán y entrarán en tu 
casa y en tu alcoba interior y 
sobre tu lecho y en la casa de tus 
siervos y sobre tu pueblo y en tus 
hornos y en tus artesas. 4 Y sobre 
ti y sobre tu pueblo y sobre todos 
tus siervos subirán las ranas/' 1 ” 
5 Más tarde Jehová le dijo a 
Moisés: "Dile a Aarón: 'Extiende 
tu mano con tu vara sobre los ríos, 
los canales del Nilo y los estanques 
llenos de cañas y haz subir las ra¬ 
nas sobre la tierra de Egipto/" 
6 Por lo cual extendió Aarón su 
mano sobre las aguas de Egipto, 
y empezaron las ranas a subir y a 
cubrir la tierra de Egipto, 7 Sin 
embargo, los sacerdotes practican¬ 
tes de magia hicieron la misma 
cosa por sus artes ocultas e hi¬ 
cieron subir las ranas sobre la 
tierra de Egipto. 8 Con el tiempo 
Faraón llamo a Moisés y a Aarón 
y dijo: "Rueguen a Jehová para 
que quite las ranas de mí y de mi 
pueblo, puesto que quiero enviar 
al pueblo para que le haga sacri¬ 
ficios a Jehová/' 9 Entonces Moi¬ 
sés le dijo a Faraón: "Tómate la 
gloría sobre mi de decir cuando 
he de rogar por ti y tus siervos 
y tu pueblo a fin de cortar las ra¬ 
nas de ti y de tus casas. Solo en 
el río Nilo quedarán/ 1 10 A lo 
cual dijo: “Mañana." De modo que 
él dijo: “Será conforme a tu pa¬ 
labra, a fin do que sepas que no 
hay otro como Jehová nuestro 
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Dios, 11 por cuanto las ranas 
ciertamente se apartarán de ti y 
tus casas y tus siervos y tu pueblo. 
Solo en el río Nilo quedarán." 

12 Por consiguiente, salieron 
Moisés y Aarón de donde estaba 
Faraón, y clamó Moisés a Jehová 
a causa de las ranas que El ha¬ 
bía puesto sobre Faraón. 13 En¬ 
tonces Jehová hizo conforme a 
la palabra de Moisés, y empezaron 
a morir las ranas de las casas, los 
patios y los campos, 14 Y fueron 
juntándolas en montón sobre mon¬ 
tón, y la tierra empezó a apestar, 
15 Cuando llegó a ver Faraón que 
se había efectuado el alivio, hizo 
insensible su corazón; y no les 
escuchó, tal como habia hablado 
Jehová. 

16 Jehová ahora le dijo a Moi¬ 
sés: "Díle a Aarón: 'Extiende tu 
vara y golpea el polvo de la tierra, 
y tiene que convertirse en jejenes 
por toda la tierra de Egipto,'" 
17 Y procedieron a hacer esto. De 
modo que extendió Aarón su mano 
con su vara y golpeó el polvo de 
la tierra, y ¡legaron a estar los 
jejenes sobre hombre y bestia. Todo 
el polvo de la tierra se convirtió 
en jejenes en toda la tierra de 
Egipto. 1S Y trataron de hacer 
lo mismo los sacerdotes practican¬ 
tes de magia por sus arles ocultas, 
a fin de producir jejenes, pero no 
pudieron, Y llegaron a estar los 
jejenes sobre hombre y bestia. 
19 Por lo tanto los sacerdotes prac¬ 
ticantes de magia le dijeron a 
Faraón: “iEs el dedo de Dios i” 
Pero continuó terco el corazón de 
Faraón, y no les escuchó, tal como 
había hablado Jehová. 

20 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: "Levántate muy de maña¬ 
na y colócate enfrente de Faraón. 
¡Mira! ¡Viene saliendo al agua! 
Y tienes que decirle: 'Esto es lo 
que ha dicho Jehová: “Envía a 
mi pueblo para que me sirva, 
21 Pero si no estás enviando a mi 
pueblo, aquí estoy enviando sobre 
ti y tus siervos y tu pueblo y en 
tus casas el tábano; y simplemente 
estarán llenas las casas de Egipto 
del tábano, y también el suelo 
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nobre el cual están. 22 Y cierta¬ 
mente haré distinta en aquel día 
¡i la tierra de Gosén sobre la cual 
rNtá en pie mi pueblo, para que 
no exista allí tábano alguno; a 
fin de que sepas que yo soy Je- 
i nivá en medio de la tierra. 23 Y 
veri laderamente fijaré una demar- 
rju tím entre mi pueblo y tu pueblo. 
M tí nana se efectuará esta se- 
fml." 1 " 

:M Y procedió Jehová a hacerlo 
H ni; y densos enjambres de tába- 
non empezaron a invadir la casa 
ilr Faraón y las casas de sus sier¬ 
vos v toda la tierra de Egipto. 
Quedó arruinada la tierra como 
TfMojHndo de los tábanos. 25 Por 
fin llnmó Faraón a Motada y Aarón 
y dijo; "Vayan, háganle mi orí fíelos 
a mu Dios en el pata." 2fl Puro dijo 
MoliwVi M No es admisible hacerlo 
ti mí, porque lo que le sacrificar Jamos 
« Jidinvá mi cetra Dios es cosa de- 
tMtfttila a los egipcios. Suponiendo 
que Míe lineáramos alguna cosa 
di-hHitable a los egipcios delante de 
MiH ojos; ¿no tíos lapidarían? 
27 Iremos camino de tres días al 
dmicrto y definitivamente le ha- 
rnmim «artificios a Jehová nuestro 
Dio* tal como él non lo ha dicho." 

J?H Ahora dijo Faraón: “Yo... 

1 s> hm enviaré, y verdaderamente 
ii harán ««.orificios a Jehová su 
Ilion m rl desierto. Solo no hagan 
que u'\\ tan lejos el lugar adonde 
van, Ulleguen a favor de mí." 
2i> Entonces dijo Moisés: "Mira 
que entny saliendo de delante de 
n r y verdaderamente le rogaré a 
Jehová, y mañana ciertamente se 
«parlarán ios tábanos de Faraón, 
mui siervo* y mi pueblo. Solo que 
no va va a burlarse de nuevo Fa- 
ruón dejando de enviar al pueblo 
i tura hacerlo i&criñclos a Jehová/' 
30 Después de eso salló Moisés de 
donde estaba Faraón y le rogó a 
Jehová. 31 De modo que Jehová 
hizo conforme a la palabra de 
Moisés, y ee apartaron los tábanos 
de Faraón, sus siervos y su pueblo. 
Mu quedó ni uno, 32 Sin embargo. 
Faraón hizo Insensible su corazón 
r:¡i i vez también y no envió al 
pueblo, 


erupciones EXODO 8:22—9:12 

9 En consecuencia, Jehová le dijo 
a Moisés: “Entra a donde Fa¬ 
raón y tienes que declararle: 'Esto 
es lo que ha dicho Jehová el Dios 
de los hebreos: "Envía & mi pueblo 
para que me sirvan. 2 Pero si 
continúas rehusando enviarlos y 
todavía los tienes asidos, 3 ¡miraf 
la mano de Jehová está viniendo 
sobre tu ganado que está en el 
campo. Sobre los caballos, los as¬ 
nos, los camellos, la vacada y el 
rebaño habrá una peste gravísima, 
4 Y Jehová ciertamente hará dis¬ 
tinción entre el ganado de Israel 
y el ganado de Egipto, y no morirá 
ni una sola cosa de todo lo que 
pertenece a los hijos de Israel." * ” 
5 Además, Jehová fijó un tiempo 
señalado, diciendo: "Mañana hará 
Jehová est a cosa en el país." 

G Por consiguiente, Jehová hizo 
esta cosa al día siguiente, y em¬ 
pezó a morirse toda suerte de ga¬ 
nado de Egipto; pero no murió ni 
uno solo del ganado de los hijos de 
Israel. 7 Entonces envió Faraón, 
y, ¡míre! no había muerto ni si¬ 
quiera uno del ganado de Israel. 
No obstante, continuó insensible 
el corazón de Faraón, y no envió 
al pueblo. 

8 Después de eso Jehová dijo 
a Moisés y a Aarón: "Llévense am¬ 
bas manos llenas de hollín de 
horno de calcinación, y Moisés 
tiene que aventarlo hacia los cielos 
a la vísta de Faraón, 9 Y tiene 
que convertirse en polvo menudo 
sobre toda la tierra de Egipto, y 
tiene que convertirse en diviesos 
que hacen erupción en ampollas 
sobre hombre y bestia en toda la 
tierra de Egipto/' 

10 De modo que tomaron el ho¬ 
llín de homo de calcinación y 
estuvieron en pie delante de Fa¬ 
raón, y lo aventó Moisés hacia los 
cíelos, y se convirtió en diviesos 
con ampollas, que les salieron a 
hombre y bestia. 11 Y los sacer¬ 
dotes practicantes de magia no 
pudieron estar en pie delante de 
Moisés como resultado de los di¬ 
viesos, porque los diviesos se habían 
desarrollado en los sacerdotes 
practicantes de magia y en todos 
los egipcios. 12 Pero Jehová dejó 
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Golpe 7, granizo. Faraón terco 


que se pusiera terco el corazón de 
Faraón, y no les escuchó, tal 
como Jehová se lo había declarado 
a Moisés. 

13 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: "Levántate muy de ma¬ 
ñana y colócate enfrente de Fa¬ 
raón* y tienes que decirle: "Esto es 
lo que ha dicho Jehová el Dios 
de los hebreos: "Envía a mi pueblo 
para que me sirva. 14 Porque en 
esta ocasión estoy enviando todos 
mis golpes contra tu corazón y 
sobre tus siervos y sobre tu pueblo, 
a fin de que sepas que no hay 
ninguno como yo en toda la tierra. 

15 Porque para ahora podría haber 
alargado mi mano para herirte a 
ti y a tu pueblo con peste y 
para que fueras raído de la tierra. 

16 Pero, en realidad, por esta 
causa te he mantenido en existen¬ 
cia, a fin de mostrarte mi poder 
y para que mi nombre sea decla¬ 
rado en toda la tierra. 17 ¿To¬ 
davía estás portándote altivamente 
contra mi pueblo al no enviarlo? 
18 Aquí estoy haciendo que llueva 
manana como a esta hora una 
gran izada muy fuerte, tal cc mo 
nunca ha sucedido una en Egipto 
desde el día en que se fundó hasta 
ahora. 19 Y ahora envía* haz po¬ 
ner al abrigo todo tu ganado y 
todo lo que es tuyo en el campo. En 
cuanto a cualquier hombre y bestia 
que se halle en el campo y no 
recogido en la casa, tendrá que 
venir sobre ellos el granizo, y 
tendrán que morir," * " 

20 Cualquiera que temió la pa¬ 
labra de Jehová entre los siervos 
de Faraón hizo que sus propios 
siervos y su ganado huyesen a las 
casas, 21 pero todo el que no 
fijó su corazón para hacerle caso 
a la palabra de Jehová dejó a sus 
siervos y su ganado en el campo. 

22 Ahora Jehová le dijo a Moi¬ 
sés: “Extiende tu mano hacia los 
cielos* para que venga granizo 
sobre toda la tierra de Egipto, 
sobre hombre y bestia y toda la 
vegetación del campo en la tierra 
de Egipto," 23 De modo que ex¬ 
tendió Moisés su vara hacia ¡os 
cielos; y Jehová dio truenos y gra¬ 
nizo* y fuego bajaba corriendo a 
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la tierra, y Jehová siguió haciendo 
llover granizo sobre la tierra de 
Egipto, 24 Así es que vino gra¬ 
nizo y fuego trémulo en medio 
del granizo. Fue muy fuerte, de 
modo que no había ocurrido uno 
semejante en toda la tierra de 
Egipto desde el tiempo en que 
llegó a ser nación, 25 Y el gra¬ 
nizo fue hiriendo a toda la tierra 
de Egipto, El granizo hirió todo 
lo que estaba en el campo, desde 
hombre hasta bestia, y toda clase 
de vegetación del campo; y des¬ 
trozó toda clase de árboles del 
campo, 26 Solo en la tierra de 
Gosón, donde estaban los hijos de 
Israel, no hubo granizo. 

27 Con el tiempo Faraón envió 
y llamó a Moisés y Aarón y les 
dijo: “He pecado esta vez. Jehová 
es justo, y yo y mi pueblo tenemos 
la culpa, 28 Ruéguenie a Jehová 
que ya baste esto de ocurrir true¬ 
nos y granizo de Dios, Entonces es¬ 
toy dispuesto a enviarlos, y ya no 
se quedarán más." 29 De modo que 
le dijo Moisés: “Luego que salga 
de la ciudad extenderé mis manos 
hacia Jehová, Cesarán los truenos 
y no continuará más el granizo, 
para que sepas que a Jehová Je 
pertenece la tierra, 30 En cuanto 
a ti y tus siervos, yo ya sé que ni 
siquiera entonces mostrarán temor 
a causa de Jehová Dios." 

31 Ahora bien, el lino y la ce¬ 
bada habían sido heridos, porque 
la cebada estaba en la espiga y el 
lino tenía botones de flor, 32 Pero 
el trigo y la espelta no habían 
sido heridos, porque eran tardíos, 
33 Moisés ahora salió de la ciu¬ 
dad de ante Faraón y extendió sus 
manos hacia Jehová, y empezaron 
a cesar los truenos y el granizo, y 
la lluvia no descendió sobre la 
tierra. 34 Cuando Faraón llegó a 
ver que la lluvia y el granizo y los 
truenos habían cesado, se puso a 
pecar de nuevo y a hacer insensible 
su corazón, tanto él como sus sier¬ 
vos, 35 Y continuó terco el cora¬ 
zón de Faraón, y no envió a los 
hijos de Israel, tal como había 
declarado Jehová por medio de 
Moisés, 
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Golpe 8, langostas. Ruego a Jehová 


EXODO 10:1—19 


| A Entonces Jehová le dijo a 
1 Moisés; “Entra a donde Fa- 
i iión, porque yo,,. yo he dejado que 
on ponga insensible su corazón y 
H corazón de sus siervos, a fin de 
poner estas señales mías justa- 
mente delante de él, 2 y a fin de 
que declares a oídos de tu hijo y 
i lo r hijo de tu hijo cuán severa¬ 
mente he tratado con Egipto y mis 
'•ciudcs que he establecido entre 
Hiña; y ciertamente sabrán ustedes 
que yo soy Jehová." 

3 De modo que Moisés y Aarón 
miraron a donde Faraón y le 
dijeron: “Esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de los hebreos; 
Vlíuuiu cuándo llenes que rehusar 
tmmHfirtn ii mi? Knvlft a mi pueblo 
pura que m* alrvn. 1 Pues ni con- 
timbos rchuimmlo enviar a mi pue¬ 
blo, aquí «iiloy trayendo langostas 
dentro tle tu» límites mañana, 
ft Y realmente cubrirán la superfi¬ 
cie visible de la tierra y no será 
punible ver la tierra; y simplemen¬ 
te mo comerán el resto de lo que 
Jm encapado, lo que les fue dejado 
n iirfF.wltvt por el granizo* y ellas 
(n l l ámenle comerán del campo 
bulo árbol ele ustedes que está 
brotando, 0 Y so llenarán tus ca- 
jhi.n y Jim rimes de iodos tus siervos 
v lim oivmm de torio Egínto a tal 
grado que no lo han visto tus pa~ 
rin '* ni Ion padres de tus padres 
donde el din de existir ellos 
«obro el suelo hasta el día de hoy / " 
Entonce» »e volvió y salió de ante 
Faraón, 

7 i teHmiés do eso los siervos de 
Faraón le dijeron: "¿Hasta cuándo 
ri'fioltani ente hombre como lazo 
uim nofOtroM? Envía a los hom- 
n i mi |mni que nimio a Jehová su 
Din», ¿No tmbtuj todavía que Egipto 
bu perecido?" 8 De modo que se 
hizo que Moisés y Aarón volvieran 
n iñn’aón, y les dijo él: "Vayan, 
sil van a Jehová su Dios. ¿Quiénes 
en particular son los que van a ir?" 
u Entonces dijo Moisés; “Con 
nuestros jóvenes y con nuestros 
i niélanos iremos. Con nuestros M- 
on y con nuestras hijas, con nues- 
riui ovejas y con nuestro ganado 
vacuno iremos* porque tenemos una 
fiesta para Jehová," 10 A su vez 


les dijo: Resulte así* que Jehová 
esté con ustedes cuando yo los en¬ 
víe a ustedes y a sus pequeñuelosl 
Miren, al contrario, ustedes tienen 
como objeto alguna cosa mala. 
11 ¡No sea así! Vayan, por favor, 
ustedes los que son hombres físi¬ 
camente capacitados* y sirvan a 
Jehová, porque eso es lo que están 
tratando de conseguir,” Con eso 
fueron expulsados de delante de 
Faraón. 

12 Jehová ahora le dijo a Moi¬ 
sés; "Extiende tu mano sobre la 
tierra de Egipto para las langostas* 
para que suban sobre la tierra de 
Egipto y se coman toda la vegeta¬ 
ción de la tierra, todo lo que el 
granizo ha dejado que quede,” 
13 En seguida extendió Moisés su 
vara sobre la tierra de Egipto, y 
Jehová hizo que un viento del este 
soplara sobre el país todo aquel 
día y toda la noche. Vino la ma¬ 
ñana y el viento del este trajo 
las langostas. 14 Y empezaron las 
langostas a subir sobre toda la 
tierra de Egipto y a posarse sobre 
todo el territorio de Egipto. Fueron 
sumamente gravosas. Antes de ellas 
nunca se habían presentado de 
esta manera langostas semejantes, 
y nunca se presentarán de esta 
manera otras después de ellas. 
15 Y fueron cubriendo la superfi¬ 
cie visible de todo el país, y el país 
se oscureció; y siguieron comién¬ 
dose toda la vegetación del país 
y todo el fruto de los árboles que 
había dejado el granizo; y no 
quedó nada verde en los árboles 
ni en la vegetación del campo en 
toda la tierra de Egipto. 

18 De modo que Faraón apresu¬ 
radamente llamó a Moisés y Aarón 
y dijo: “He pecado contra Jehová 
su Dios y contra ustedes. 17 Y 
ahora perdonen, por favor, mi pe¬ 
cado solo esta vez y ruéguenie a 
Jehová su Dios para que aparte de 
sobre mí tan solo esta plaga 
mortífera." 18 De modo que él 
salió de donde Faraón y le rogó 
a Jehová, 19 Entonces Jehová hi¬ 
zo un cambio a un viento muy 
fuerte del oeste* y éste se llevó las 
langostas y las precipitó en el mar 
Rojo, No se dejó que quedara ni 







EXODO 1C:20—12:4 


Golpe 9, oscuridad. Amenaza el 10 


una sola langosta en todo el terri 
torio de Egipto, 20 No obstante, 
Jehová dejó que se pusiera terco el 
corazón de Faraón, y él na envió 
a los hijos de Israel, 

21 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: 4 ‘Extiende tu mano hacia 
los cíelos, para que ocurra oscuri¬ 
dad sobre la tierra de Egipto y la 
oscuridad pueda palparse,” 22 In¬ 
mediatamente extendió Moisés su 
mano hacia los cielos, y empezó 
a acaecer una oscuridad tenebrosa 
en toda la tierra de Egipto por tres 
días. 23 No se vieron unos a otros, 
y ninguno de ellos se levantó de 
su propio lugar por tres días; pero 
para todos los hijos de Israel re¬ 
sultó que hubo luz en sus moradas. 
24 Después de eso llamó Faraón 
a Moisés y dijo: “Vayan, sirvan 
a Jehová. Solo sus ovejas y su 
ganado vacuno serán detenidos. 
Sus pequeñuelos también pueden ir 
con ustedes,** 25 Pero dijo Moi¬ 
sés: "Tú mismo también darás en 
nuestras manos sacrificios y ofren¬ 
das quemadas, puesto que tenemos 
que rendírselos a Jehová nuestro 
Dios. 26 Y nuestro ganado tam¬ 
bién irá con nosotros. No se dejará 
que quede ni una sola pezuña, 
porque es de ellos que tomaremos 
algunos para adorar a Jehová 
nuestro Dios, y nosotros mismos 
no sabemos qué le rendiremos en 
adoración a Jehová hasta que lle¬ 
guemos allá/’ 27 Con eso dejó Je¬ 
hová que se pusiera terco el co¬ 
razón de Faraón, y no consintió en 
enviarlos, £8 De modo que le dijo 
Faraón: "iVete de mil ¡Cuídate! 
No trates de volver a ver mi rostro, 
porque en el dia que veas mi rostro 
morirás.” 29 A lo cual dijo Moi¬ 
sés: "De esa manera has hablado. 
Ya no trataré de ver tu rostro." 

11 Y procedió Jehová a decirle 
■ LX a Moisés: "Una plaga más 
voy a traer sobre Faraón y Egipto. 
Después de eso él los enviará de 
aquí, Al tiempo que los envíe del 
todo, literalmente los expulsará de 
aquí. 2 Habla, ahora, a oídos dei 
pueblo, para que le pida cada hom¬ 
bre a su compañero y cada mujer 
a su compañera objetos de plata y 
objetos de oro.*' 3 En ccnforml- 
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dad, Jehová le dio al pueblo favor 
a los ojos de los egipcios. El hombre 
Moisés también era muy grande en 
la tierra de Egipto, a los ojos de 
los siervos de Faraón y a los ojos 
del pueblo, 

4 Y Moisés pasó a decir: "Esto 
es lo que ha dicho Jehová: ‘Como 
a la medianoche voy a salir en 
medio de Egipto, 5 y tiene que 
morir todo primogénito en la tie¬ 
rra de Egipto, desde el primogénito 
de Faraón que está sentado sobre 
su trono hasta el primogénito de 
la síerva que está junto al molino 
de mano y todo primogénito de 
bestia. C Y ciertamente ocurrirá 
un gran alarido en toda la tierra de 
Egipto, como el cual nunca ha 
ocurrido uno todavía, y como el 
cual nunca volverá a efectuarse 
uno, 7 Pero contra cualquiera de 
los hijos de Israel no aguzará 
ningún perro su lengua, desde 
hombre hasta bestia; a fin de que 
sepan ustedes que Jehová puede 
hacer distinción entre los egipcios 
y los hijos de Israel, 1 8 Y todos 
estos siervos tuyos ciertamente 
descenderán a mí y se postrarán 
delante de mí, diciendo; 'Vete, tú 
y todo el pueblo que sigue tus 
pasos.' Y después de eso yo Saldré." 
Con eso sallo de donde Faraón en 
ardor de cólera. 

9 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: "No les escuchará Faraón, 
a fin de que sean aumentados mis 
milagros en la tierra de Egipto.” 
ID Y Moisés y Aarón ejecutaron 
todos estos milagros delante de 
Faraón; pero Jehová dejaba que 
el corazón de Faraón se pusiera 
terco, de modo que él no envió a 
los hijos de Israel de su tierra, 

1 O Ahora Jehová dijo a Moisés 
y Aarón en la tierra de Egip¬ 
to: 2 "Este mes será para ustedes 
el comienzo de los meses. Será 
para ustedes el primero de los 
meses del año. 3 Hablen a toda 
la asamblea de Israel, diciendo: 
'El día diez de este mes han de 
tomar para sí cada cual una ove¬ 
ja para la casa ancestral, una 
oveja por cada casa. 4 Pero si la 
familia resulta demasiado peque¬ 
ña para la oveja, entonces el y su 
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vecino próximo tienen que llevarla 

* m casa según el número de 
aloma: deben computar a cada 
uno en proporción con su comer 

* ii lo que toca a la oveja, 5 La 
"vejn debe resultar sana, macho, 
«i' un uño de edad, para ustedes, 
l'uodon escoger de los carneros 

J' a v* i o de las cabras. G Y tiene 

que continuar bajo salvaguardia 
iie parte de ustedes hasta el día ca- 
ton o do este mes, y toda la con- 
gmíación de la asamblea de Israel 
Ib mu que degollarlo entre las dos 
íhhIí h, 7 y ellos tienen que to- 
ohm pin Le de la sangre y salpicarla 
múm* loa dkw postes de 3a puerta y 
«obm hi parte superior de la en- 
M mili i|n huí diurna mi Um cuales lo 
eotiteráfi. 

K " 'V tienen que comer la cama 
tita inlumu noche. Deben comerla 
«muía con fuego y con tortas no 
íio'irn ntadae junto con verduras 
uuiíukhí*, H Nu coman nada de 
**l crudo ni hervido, cocido en 
«uun, «Ino asado con fuego, su 
l aUr u junto aon nm c&nül&a y sus 
tmriM interiore!. 10 Y no deben 
dejar que nada de él quede hasta 
■a nmiiAUJi, ni!tu que lo que quede 
Un él UiiJiLa hi mañana lo deben 
ijurmiu con fileno II Y de esta 
marina dclmti rumi't'lo: con sus 
» nUoi'oa ceñida*, sandalias en sus 
plrn y wii báculo cu su mano; y 
Ih’tiru que comerlo apresurada- 
niml.e. En la pascua de Jehová, 

12 V tengo que pasar por la tie¬ 
rra de Egipto esta noche y herir 
n lado primogénito en la tierra de 
Kh iptü, desdo hombre hasta bes¬ 
tia; y en todos los dioses de Egipto 
HtMUitnró Juicios. Yo soy Jehová. 

13 Y la waiííuw Ltati*.’ que servirles 
do iivñjiJ o ustedes sobre las casas 
donde tvjLón; y tengo que ver la 
sangre y parcuMs' pór alto, y no 
muirá ,sobre uotedea 3u plaga como 
iirruIntfttniáfiU^ cimtadó hiera yo la 
tierra de Egiiptoi 

14 u este día tiene que ser¬ 
virles dé memorial, y tienen que 
celebrarlo como fiesta a Jehová 
durante todas sus generaciones. 

{.‘orao estatuto hasta tiempo inde¬ 
finido deben celebrarlo. 15 Siete 
días han de comer tortas no fer¬ 


mentadas solamente. El primer 
día han de quitar la levadura de 
sus casas, porque el que coma lo 
leudado, desde el primer día hasta 
el séptimo, esa alma tiene que ser 
cortada de Israel. 16 Y el pri¬ 
mer día ha de efectuarse para 
ustedes una convocación santa, y 
el dia séptimo una convocación 
santa. No ha de hacerse ningún 
trabajo en ellos. Solo lo que cada 
alma necesite de comer, solo eso 
puede hacerse para ustedes, 

17 iil Y tienen que guardar la 
fiesta de tortas no fermentadas, 
porque en este mismo día tengo 
que sacar a sus ejércitos de la 
tierra de Egipto. Y tienen que 
guardar este día durante todas 
mis generaciones como estatuto has¬ 
ta tiempo indefinida, 18 El pri¬ 
mer roes, el dia catorce del mes, 
por la tarde han de comer tortas 
no fermentadas hasta la tarde del 
día veintiuno del mes, 19 Duran¬ 
te siete dias no ha de hallarse le¬ 
vadura en sus casas, porque cual¬ 
quiera que guste lo leudado, sea 
residente forastero o natural del 
país, esa alma tiene que ser cor¬ 
tada de la asamblea de Israel. 
20 Nada leudado han de comer 
ustedes. En todas sus moradas han 
de comer tortas no fermentadas.* ,r 
21 En seguida llamó Moisés a 
todos los hombres de más edad 
de Israel y les dijo: "Saquen y 
tomen para ustedes mismos ga¬ 
nado menor según sus familias, y 
degüellen la victima pascual, 22 Y 
tienen que tomar un manojo de 
hisopo y mojarlo en la sangre en 
una palangana y golpear la parte 
superior de la entrada y los dos 
postes de la puerta con parte de 
la sangre que está en la palangana; 
y no debe salir ninguno de ustedes 
de la entrada de su casa hasta la 
mañana, 23 Entonces cuantío Je¬ 
hová de veras pase para plagar a 
los egipcios y vea de seguro la 
sangre sobre la parte superior de 
la entrada y sobre los dos postes 
de la puerta, Jehová ciertamente 
pasará por alto la entrada, y no 
permitirá que el arruinamiento 
entre en sus casas para plagarlos. 
24 "Y ustedes tienen que guar- 
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dar esta observancia como disposi¬ 
ción reglamentaria para ti y tus 
hijos hasta tiempo indefinido* 
25 Y tiene que suceder que cuan¬ 
do entren en la tierra que Jehová 
les dará, tal como lo ha declarado, 
entonces tienen que guardar este 
servicio, 26 Y tiene que suceder 
que cuando sus hijos les digan; 
‘¿Qué significa este servicio para 
ustedes?' 27 entonces tienen que 
decir: ‘Es el sacrificio de la pas¬ 
cua a Jehová, que pasó por alto 
las casas de los hijos de Israel 
en Egipto cuando plagó a los 
egipcios, pero libró nuestras ca¬ 
sas.' " 

Entonces el pueblo se Indinó y 
se postró. 28 Posteriormente fue¬ 
ron los hijos de Israel e hicieron 
tal como Jehová les había man¬ 
dado a Moisés y Aarón, Hicieron 
precisamente así. 

29 Y sucedió que a medianoche 
Jehová hirió a todo primogénito 
en la tierra de Egipto, desde el 
primogénito de Faraón sentado 
sobre su trono hasta el primogénito 
del cautivo que estaba en el ca¬ 
labozo, y todo primogénito de bes¬ 
tia. 30 Entonces se levantó Fa¬ 
raón de noche, él y todos sus 
siervos y todos los demás.egipcios; 
y empezó a alzarse un gran alarido 
entre los egipcios, porque no había 
casa en que no hubiese uno muer¬ 
to. 31 En seguida llamó a Moisés 
y Aarón de noche y dijo: “Leván¬ 
tense. sálganse de en medio de mi 
pueblo, tanto ustedes como los 
[otros] hijos de Israel, y vayan, 
sirvan a Jehová, tal como han 
declarado. 32 Llévense sus reba¬ 
ños así como también sus vacadas, 
tal como han declarado, y váyanse. 
También, tienen que bendecirme 
además*” 

33 Y empezaron los egipcios a 
instar al pueblo para enviarlo 
apresuradamente del país, “por¬ 
que,” decían, “¡todos podemos dar¬ 
nos por muertos!” 34 Por consi¬ 
guiente, el pueblo cargó su masa 
de harina antes de que se leudase* 
con sus artesas envueltas en sus 
mantos sobre su hombro, 35 Y los 
hijos de Israel hicieron conforme a 
la palabra de Moisés por cuanto 


fueron pidiendo a los egipcios ob¬ 
jetos de plata y objetos de oro y 
mantos, 36 Y Jehová le dio fa¬ 
vor al pueblo a los ojos de los 
egipcios, de modo que éstos con¬ 
cedieron io que se pidió; y despo¬ 
jaron a los egipcios. 

37 Y procedieron los hijos de 
Israel a partir de Ramesés para 
Sucot* en numero de seiscientos 
mil hombres físicamente capacita¬ 
dos a pie, además de pequeñuelos. 

38 Y también subió con ellos una 
vasta compañía mixta, así como 
también rebaños y vacadas, nume¬ 
rosísimo conjunto de animales. 

39 Y de la masa de harina que ha¬ 
bían sacado de Egipto empezaron 
a cocer tortas redondas, tortas no 
fermentadas, porque no se había 
leudado, por cuanto habían sido 
expulsados de Egipto y no habían 
podido demorarse y además no 
habían preparado para si pro¬ 
visiones, 

40 Y la morada de los hijos de 
Israel, que habían morado en Egip¬ 
to, fue de cuatrocientos treinta 
anos. 41 Y aconteció al cabo de 
los cuatrocientos treinta años, sí, 
aconteció en este mismo día que 
todos los ejércitos de Jehová sa¬ 
lieron de la tierra de Egipto. 
42 Es noche de observancia con 
respecto a Jehová por haberlos sa¬ 
cado de la tierra de Egipto* Con 
respecto a Jehová esta noche es 
una de observancia de parte de 
todos los hijos de Israel durante 
todas sus generaciones, 

43 Y pasó Jehová a decir a 
Moisés y Aarón: “Este es el esta¬ 
tuto de la pascua: Ningún extran¬ 
jero puede comer de ella* 44 Pero 
donde haya un esclavo comprado 
con dinero, tienes que circunci¬ 
darlo* Entonces por primera vez 
puede tener parte en comerla* 

45 El poblador y el trabajador asa¬ 
lariado no pueden comer de ella, 

46 En una misma casa ha de 
comerse. No debes sacar de la casa 
nada de la carne a algún lugar 
afuera* Y no deben quebrarle hueso 
alguno* 47 Toda la asamblea de Is¬ 
rael ha de celebrarla. 48 Y en caso 
de que un residente forastero resi¬ 
da contigo como forastero y real- 
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mente quiera celebrar la pascua a 
Ji'Uová, que haya circuncisión de 
lodo varón suyo. Entonces por pri- 
rm i n vez podrá acercarse para ce- 
tabnvvla; y tiene que llegar a ser 
mino un natural del país. Pero 
ningún incircunciso podrá comer 
dci rila, 4ÍÍ Una sola ley ha de 
i'ahUr para el natural y fiara el 
ri'Mhlente forastero que está resl- 
iikmto como forastero en medio de 
uitédes / 1 

50 De modo que todos los hijos 
dt< luruel hicieron tal como Jehová 
hollín mandado a Moisés y Aarón. 
Un irnni precisamente así. 51 Y 
riiii isdló crúr mismo día que Jehová 
■mu i » de In Urna de Egipto a los 
htfuü ii< Iiiraei junto con sus 
ajerclLori, 

i *i V Jehová le Irnbló adicional- 
*** mente ti Moiisés, diciendo: 
J "HiutUJlcttmn todo primogénito 
vlirón que ubre rada matriz entre 
hn hilos de Israel, entre hombres 
y hmtlufi, Es mío/ 1 

3 Y Moisés pasó a decirle al 
pueblo; “Que haya recordación de 
culo illa en que salieron ustedes de 
Egipto, de la casa de esclavos, 
porque por fuerza de mano los 
ruinó Jrln.iv A do aquí* De modo que 
tiu puedo timnorsr natía leudado* 
4 Hoy ratón imitando en el mes de 
A bilí. Ó Y tiene que suceder que 
rum uto Jehová te haya introducido 
on la tierra de los cañoneos y de 
1 un¡ liltiLas y de los amor reos y de 
Ion he veos y de los jeb úseos, la 
mml les Juró a tus antepasados 
darte, tierra que mana leche y 
(niel, entonces tienes que rendir 
este sevvicío en este mes, 6 Siete 
días has de comer tortas no ler¬ 
na litadas, y el séptimo día es 
Mr ir a Jehová. 7 Han de co¬ 
merse tortas no fermentadas por 
los siete días; y no ha de verse 
contigo nada leudado, y no ha 
de verse contigo levadura dentro 
i le todos tus límites. 8 Y tienes 
que informar a tu hijo en aquel 
día, diciendo: ‘Es a causa de 
aquello que Jehová hizo por mi 
cuando salí de Egipto.* 9 Y tiene 
que servirte de señal sobre tu mano 
y de memorial entre tus ojos, para 
que la ley de Jehová resulte estar 


en tu boca; porque por mano fuerte 
te sacó Jehová de Egipto, 10 Y 
tienes que guardar este estatuto en 
su tiempo señalado de año en año, 

II “Y tiene que suceder que 
cuando Jehová te introduzca en 
la tierra de los cananeos* tal como 
te ha jurado a ti y a tus antepasa¬ 
dos, y cuando de veras te la dé, 
12 entonces tienes que darle irre¬ 
vocablemente a Jehová todo el 
que abre la matriz, y todo primer 
parto, el hijuelo de la bestia, que 
llegue a ser tuyo. Los machos le 
pertenecen a Jehová* 13 Y todo 
primer parto de asno Jo has de 
redimir con una oveja* y si no 
quieres redimirlo, entonces tienes 
que quebrarle la cerviz. Y todo 
primogénito de hombre entre tus 
ndos, lo has de redimir. 

14 “Y llene que suceder que en 
caso de que tu hijo te pregunte 
más tarde, diciendo: “¿Qué signi¬ 
fica esto?' entonces tienes que de¬ 
cirle: ‘Por fuerza de mano me 
sacó Jehová de Egipto, de la 
casa de esclavos, 15 Y aconteció 
que Faraón mostró terquedad en 
cuanto a enviarnos, y procedió Je¬ 
hová a matar a todo primogénito 
en la tierra de Egipto, desde el 
primogénito de hombre hasta el 
primogénito de bestia. Es por eso 
que le estoy sacrificando a Jehová 
todos los machos que abren la 
matriz, y a todo primogénito de 
mis hijos redimo*' 16 Y tiene que 
servir de señal sobre tu mano y 
de venda frontal entre tus ojos, 
porgue por fuerza de mano nos 
sacó Jehová de Egipto.” 

17 Y aconteció al tiempo de 
enviar Faraón al pueblo que no 
los guió Dios por el camino de la 
tierra de los filisteos simplemente 
porque estaba cerca, porque dijo 
Dios: "Puede ser que el pueblo 
sienta pesar al ver guerra y cier¬ 
tamente se vuelva a Egipto.” 
18 Por lo tanto Dios hizo que el 
pueblo rodeara por el camino del 
desierto del mar Rojo. Pero fue en 
orden de batalla que subieron los 
hijos de Israel de la tierra de Egip¬ 
to, 19 Y Moisés llevaba con él los 
huesos de José, porque éste había 
hecho jurar solemnemente a los 
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hijos de Israel, diciendo: “Sin falta 
Dios dirigirá su atención a ustedes, 
y tienen que subir mis huesos de 
aquí con ustedes*” 20 Y proce- 
dieron a partir de Sucot y a acam¬ 
par en Etam en la orilla del 
desierto* 

21 Y Jehová Iba delante de ellos 
durante el día en una columna 
de nube para guiarlos por el ca¬ 
mino, y durante la noche en una 
columna de fuego para darles luz 
para ir de día y de noche* 22 La 
columna de nube no se alejaba 
de delante del pueblo durante ei 
día ni la columna de fuego durante 
la noche, 

1 A Jehová ahora le habló a 
Moisés, diciendo: 2 “Habla 
a los hijos de Israel, que se vuelvan 
y acampen delante de Pihahirot 
entre Mtgdol y el mar a vista de 
Baal-zefón, Frente a él han de 
acampar junto al mar. 3 Enton¬ 
ces ciertamente dirá Faraón res¬ 
pecto a los hijos de Israel: "Andan 
vagando en confusión en la tierra* 
El desierto los tiene encerrados* 1 
4 De modo que yo realmente de¬ 
jaré que se ponga terco el cora¬ 
zón de Faraón, y él ciertamente 
correrá tras ellos y yo me conse¬ 
guiré gloria por medió de Fa¬ 
raón y todas sus fuerzas militares: 
y ciertamente sabrán los egipcios 
que yo soy Jehová," Por consi¬ 
guiente, hicieron precisamente eso. 

5 Más tarde se le dio informe 
al rey de Egipto de que había 
huido el pueblo. Inmediatamente 
se mudó el corazón de Faraón y 
también e! de sus siervos res¬ 
pecto al pueblo, de modo que 
dijeron: "¿Qué es esto que hemos 
hecho, de haber enviado a Israel 
de servirnos como esclavo?" 6 De 
modo que él procedió a alistar sus 
carros de guerra, y tomó consigo 
a su pueblo* 7 Y procedió a tomar 
seiscientos carros escogidos y to¬ 
dos los demás carros de Egipto 
y guerreros sobre cada uno de 
ellos, 8 Así dejó Jehová que se 
hiciera terco el corazón de Faraón, 
y éste se fue corriendo tras los 
hijos de Israel, mientras los hijos 
de Israel iban saliendo con mano 
alzada* 9 Y se fueron los egip¬ 


cios corriendo tras ellos, y todos 
los caballos de los carros de Faraón 
y sus soldados de caballería y sus 
fuerzas militares iban alcanzán¬ 
dolos mientras estaban acampados 
junto al mar, junto a Pihahirot a 
vísta de Baal-zefón. 

10 Cuando Faraón logró acer¬ 
carse, los hijos de Israel empeza¬ 
ron a alzar sus ojos y, aquí venían 
los egipcios marchando tras ellos; 
y a los hijos de Israel les dio 
mucho miedo y empezaron a cla¬ 
mar a Jehová* 11 Y se pusieron a 
decirle a Moisés: "¿Es porque ab¬ 
solutamente no hay sepulturas en 
Egipto que nos has traído acá 
a morir en el desierto? ¿Qué es 
esto que nos has hecho, sacándo¬ 
nos de Egipto? 12 ¿No es ésta la 
palabra que te hablamos en Egipto, 
diciendo: "Déjanos, para que sir¬ 
vamos a los egipcios'? Porque nos 
es mejor servir a los egipcios que 
morir en el desierto,” 13 En¬ 
tonces Moisés le dijo al pueblo: 
"No tengan miedo* Estén firmes 
y vean la salvación de Jehová, que 
él ejecutará para ustedes hoy* 
Pues a los egipcios que ustedes 
realmente ven hoy no los volverán 
a ver, no, nunca jamás. 14 Jeho¬ 
vá mismo peleará por ustedes, y 
ustedes mismos guardarán silen¬ 
cio*” 

15 Jehová ahora le dijo a Moi¬ 
sés: "¿Por qué sigues clamando 
a mí? Habla a los hijos de Is¬ 
rael que levanten el campamento* 
l(j En cuanto a ti, alza tu vara y 
extiende tu mano sobre el mar y 
pártelo, para que los hijos de 
Israel vayan por en medio del 
mar en tierra seca. 17 En cuanto 
a mi, aquí estoy dejando que se 
ponga terco el corazón de los egip¬ 
cios, para que entren tras ehos y 
para que yo me consiga gloria por 
medio de Faraón y todas sus fuer¬ 
zas militares, sus carros de guerra 
y sus soldados de caballería. 
18 Y los egipcios ciertamente sa¬ 
brán que yo soy Jehová cuando yo 
me consiga gloria por medio de 
Faraón, sus carros de guerra y sus 
soldados de caballería*” 

19 Entonces el ángel del Dios 
[verdadero] que iba delante del 
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tuini|minen to de Israel partió y se 
rmwt dcM.iíU de ellos, y la columna 
«le ¡uitHi partió de la vanguardia de 
#non y hb paró detrás de ellos. 
¡0 i ii* manera que se introdujo 
entre ni campamento de los egíp- 
»i", y ni campamento de Israel* 
*<■< y un parte resultaba ser una 
fiul'i» Junto con oscuridad. Por 
Milu paite seguía alumbrando la 
notiiiíi, Y este grupo no se acercó a 
nquH vi upo durante toda la noche. 

í-l MuUH ahora extendió su ma¬ 
ní» nobre ei mar; y Jehová empezó 
«i Imoer que ue retirara el mar 
imt un fucile viento del este du- 
ninle bala Ln noche y que se con- 
viriiei * bi mienen del mar en suelo 
i tM n y ln,* <unoi¡« iban partiéndole. 
If iVr fin Ion hl)ojt ib* luriMul fueron 
por en medio dtd mar liebre tierra 
«mm, nvlntilrun las ftffUttfi eran un 
muro pnm ello» a su derecha y a 
<m izquierda, 23 Y los egipcios se 
ptiuenm a seguirlos, y todos los 
i aballo» de Faraón, sus carros de 
cuenu y sus soldados de caba¬ 
llada empezaron a entrar tras 
nilón, en medio del mar* 24 Y 
aconteció durante la vigilia matu- 
i.ina que Jehová empezó a mirar 
hacia el campamento de los egip¬ 
cios desde dentro de la columna 
de fuego y nube, y fue poniendo 
m confusión el campamento de 
ios egipcios* 25 Y siguió quitán¬ 
doles ruedas a sus carros de modo 
que los guiaban con dificultad: 
y empezaron a decir los egipcios: 
"Huyamos de contacto alguno con 
Israel, porque Jehová ciertamente 
pelea por ellos contra los egip¬ 
cios." 

2G Por fin Jehová le dijo a 
Moisés: "Extiende tu mano sobre 
el mar, para que vuelvan las aguas 
sobre los egipcios, sus carros de 
guerra y sus soldados de caballe¬ 
ría/* 27 En seguida extendió Moi¬ 
sés su mano sobre el mar, y em¬ 
pezó el mar a volver a su estado 
normal ai aproximarse la maña¬ 
na* Mientras tanto los egipcios 
estaban huyendo para no encon¬ 
trarse con éste, pero Jehová sacu¬ 
dió a los egipcios al medio del mar* 
2S Y las aguas siguieron volvién¬ 
dose. Finalmente cubrieron los 


cairos de guerra y a los soldados 
de caballería que pertenecían a 
todas las fuerzas militares de Fa¬ 
raón y que habían entrado en él 
mar tras ellos* No se dejó que que¬ 
dara ni siquiera uno solo de entre 
ellos. 

29 En cuanto a los hijos de Is¬ 
rael, anduvieron en tierra seca en 
medio del lecho del mar, y las 
aguas fueron para ellos un muro 
a su derecha y a su izquierda. 

30 Así salvó Jehová en aquel día 
a Israel de mano de los egipcios, e 
Israel alcanzó a ver a los egipcios 
muertos en la orilla del mar* 

31 Israel también alcanzó a ver la 
gran mano que Jehová puso en 
acción contra los egipcios; y em¬ 
popó el pueblo a temer a Jehová 

u poner fe en Jehová y en 
pisón su siervo* 

|K En aquella ocasión Moisés y 
los hijos de Israel procedieron 
a cantar este cántico a Jehová y a 
decir lo siguiente: 

""Cante yo a Jehová, porque se 
ha ensalzado soberanamen¬ 
te. 

Al caballo y a su jinete en el 
mar ha arrojado* 

2 Mi fuerza y mi poderío es 

Jah, puesto que él sirve 
para mt salvación* 

Este es mi Dios, y yo lo elo¬ 
giaré; el Dios de mi padre, 
y lo enalteceré. 

3 Jehová es persona varonil de 

guerra, Jehová es su nom¬ 
bre. 

4 Los carros de Faraón y sus 

fuerzas militares él ha 
arrojado en el mar, 

Y los selectos de sus guerre¬ 
ros han sido hundidos en 
el mar Rojo. 

5 Las aguas agitadas procedieron 

a cubrirlos; bajaron cual 
piedra a las profundida¬ 
des. 

6 Tu diestra, oh Jehová, está 

demostrándose poderosa en 
habilidad, 

Tu diestra, oh Jehová, puede 
desbaratar a un enemigo. 

7 Y en la abundancia de tu 

superioridad puedes echar 
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abajo a los que se levan¬ 
tan contra ti; 

Envías tu cólera ardiente, los 
consume cual rastrojo* 

E Y por un soplo de tus narices 
se amontonaron aguas; 
Paradas quedaron como una 
represa de inundaciones; 
Las aguas agitadas se queda¬ 
ron cuajadlas en el corazón 
del mar* 

9 Dijo el enemigo: ^Iré en posí 
j Alcanzaré! 

[Repartiré despojol [Mi alma 
se llenará de ellos! 
i De sen valnarS mi espa d a! 
¡Los expulsará mi manoP 
16 Soplaste con tu aliento, los 
cubrió el mar; 

Se hundieron como plomo en 
aguas majestuosas, 

11 ¿Quién entre los dioses es como 

tú, oh Jehová? 

¿Quién es como tú, que resul¬ 
tas poderoso en santidad? 
Aquel que ha de ser temido 
con cánticos de alabanza. 
Aquel que hace maravillas* 

12 Extendiste tu diestra, procedió 

la tierra a tragárselos. 

13 Tú en tu bondad amorosa has 

guiado al pueblo que has 
recobrado; 

Tu en tu fuerza ciertamente 
los conducirás a tu lugar 
santo de habitación* 

14 Tendrán que oír los pueblos, se 

agitarán; 

Dolores de parto tendrán que 
apoderarse de los habitan¬ 
tes de Fillstea. 

15 En aquel tiempo los jeques de 

Edom verdaderamente se 
perturbarán; 

En cuanto a los déspotas de 
Moab, temblor se apodera¬ 
rá de ellos* 

Todos los habitantes de Ca¬ 
nsan verdaderamente se 
desalentarán. 

16 Sobre ellos caerán terror y pa¬ 

vor* 

A causa de la grandeza de tu 
brazo quedarán inmóviles 
como una piedra, 

Hasta que pase tu pueblo, oh 
Jehová, 


Hasta que pase el pueblo que 
tú has producido. 

17 Tú los traerás y los plantarás 

en la montaña de tu he¬ 
rencia, 

Un lugar establecido que has 
alistado para habitarlo tú, 
oh Jehová, 

Un santuario, oh Jehová, que 
tus manos han establecido* 

18 Jehová reinará hasta tiempo 

indefinido, aun para siem¬ 
pre* 

19 Cuando los caballos de Faraón 

con sus carros de guerra 
y sus soldados de caballería 
entraron en el mar, 

Entonces Jehová hizo volver 
sobre ellos las aguas del 
mar, 

Mientras los hijos de Israel 
anduvieron en tierra seca 
por en medio del mar.'* 

20 Y Miriam la profetisa, herma¬ 
na de Aarón, procedió a tomar una 
pandereta en su mano; y todas las 
mujeres empezaron a salir con 
ella con panderetas y en danzas. 
21 Y Miriam siguió respondiendo a 
los hombres: 

"Canten a Jehová, porque se ha 
ensalzado soberanamente, 
Al caballo y a su jinete en el 
mar ha arrojado." 

22 Más tarde Moisés hizo que 
Israel partiera del mar Rojo y sa¬ 
lieron al desierto de Sur y siguie¬ 
ron marchando por tres días en el 
desierto, pero no hallaron agua* 
23 Por fin llegaron a Mar a, pero 
no pudieron beber el agua de Mar a 
porque era amarga. Es por eso que 
él le puso por nombre Mara. 24 Y 
empezó el pueblo a murmurar con¬ 
tra Moisés, diciendo; "¿Qué hemos 
de beber?” 25 Entonces él clamó 
a Jehová. De modo que Jehová lo 
dirigió a im árbol, y él arrojó éste 
al agua y el agua se puso dulce* 
Allí El les estableció una dispo¬ 
sición reglamentarla y una causa 
para juicio y allí los puso a prueba, 
26 Y pasó a decir: "Si escuchas 
estrictamente la voz de Jehová tu 
Dios y haces lo que es recto a sus 
ojos y verdaderamente prestas oido 
a sus mandamientos y guardas to¬ 
das sus disposiciones reglamenta- 
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i Huí, no pondré sobre ti ninguna 
do las dolencias que puse sobre ios 
milicias; porque yo soy Jehová que 
i« rni.á sanando*” 

21 Después de eso llegaron a 
fCHm. donde había doce manan- 
uuiiw de agua y setenta palmeras* 
i ni modo que se pusieron a acam- 
imr ti MI Junto a] agua* 

1 í¡ Mán tarde partieron de Elim, 
* ‘ ’ y por fin llegó toda la asam- 
Mlru de lo;! hijos de Israel al 
drdei lo de tíin, que está entre Elim 
y Miiml, r\ día quince del segundo 
moví deíi|jijén de haber salido de 
Lll tlmu du Egipto, 

H V toda la n mu mi don de los hi¬ 
ja* i-inrd empezó a murmu- 
Mif m'film Mttitán y Aarón un el 
diNiletiii Ü v nlguteiriii dlclémln* 
ti** Ion id Jim da Iniunl "|É4l Mutilé* 
Mitnon muerto por la mano de 
Jehová en la llen a do Egipto míen- 
ira* itni neniábamos Junto a las 
nlimi de umm, mientra;; comíamos 
puii fm da quedar jmtlafechos, por¬ 
tan >i O'.irn non lian sacado a este 
■Ifinipiip para hacer que boda esta 
i ni a* lunación muría de hambre í” 
i Eutoucea Jehová le dijo a 

MmUhT'i "Aquí fitilqy haciendo llo¬ 
ver pan pura ufitcdiiM desde los 
ulwlrisj y el pueblo tiene que salir 
v in n K n ruda cual su cantidad 
illa por ella, u fin de que los ponga 
vn n prueba en cuanto it si andarán 
mi mi ley o no* 5 Y tiene que 
Mcmnlr el día sexto que tienen que 
preparar lo que traerán, y tiene 
que resultar ni doble de lo que 
siguen recogiendo día por día.” 

6 I Je manera que Moisés y Aarón 
«j nron a Lodos los hijos de Israel: 
"Al atardecer ciertamente sabrán 
aun o/» Jehová mitón los ha sacado 
un la tierra do Egipto* 7 Y por la 
nmñaim realmente verán la gloria 
do Jehová, porque él ha oído sus 
murmuraciones contra Jehová* ¿Y 
qué somos nosotros para que mur¬ 
muren contra nosotros?” 5 Y con¬ 
tinuó Moisés: "Será cuando Je¬ 
hová por la tarde les dé carne 
para comer y por la mañana pan 
hasta quedar satisfechos, porque 
Jehová ha oído sus murmuraciones 
que están murmurando contra éL 
¿Y qué somos nosotros? Sus mur¬ 


muraciones no son contra noso¬ 
tros. sino contra Jehová*” 

9 Y pasó Moisés a decirle a 
Aarón: "Dile a la entera asamblea 
de los hijos de Israel; ‘Acérquense 
delante de Jehová, porque él ha 
oído sus murmuraciones. 1 " 10 En¬ 
tonces ocurrió que tan pronto co¬ 
mo hubo hablado Aarón a la en¬ 
tera asamblea de los hijes de 
Israel, se volvieron y dirigieron 
sus rostros hacia el desierto, y, 
¡mire! la gloria de Jehová apare¬ 
ció en la nube. 

11 Y le habló Jehová además 
a Moisés, diciendo: 12 "He oído 
las murmuraciones de los hijos de 
Israel. Háblales, diciendo: 'Entre 
las dos tardes comerán carne y 
por la mañana se satisfarán con 
pan: y ciertamente sabrán que 
yo soy Jehová su Dios/ " 

13 Por consiguiente, ocurrió que 
al atardecer las codornices empe¬ 
zaron a subir y a cubrir el cam¬ 
pamento, y por la mañana se ha¬ 
bía desarrollado una capa de 
rocío alrededor del campamento* 

14 Con el tiempo se evaporó la 
capa de rocío y mire que sobre 
la superficie del desierto habia una 
cosa fina y como en copos, fina 
como la escarcha sobre la tierra. 

15 Cuando alcanzaron a verla los 
hijos de Israel, empezaron a de¬ 
cirse unos a otros: "¿Qué es?” 
Pues no sabían lo que era. Por eso 
les dijo Moisés: "Es el pan que Je¬ 
hová les ha dado para alimento. 

16 Esta es la palabra que ha man¬ 
dado Jehová: 'Recojan de él, cada 
cual en proporción con lo que 
coma* Han de tomar la medida de 
un omer por cada individuo según 
el número de almas que tenga 
cada uno de ustedes en su tienda* 1 " 

17 Y empezaron a hacerlo así los 
hijos de Israel; y fueron recogién¬ 
dolo, algunos juntando mucho y 
algunos juntando poco, 18 Cuan¬ 
do lo medían con el omer, el que 
habia juntado mucho no tenía 
sobrante y el que había juntado 
poco no tenía escasez. Lo recogie¬ 
ron cada cual en proporción con 
lo que comía. 

19 Entonces les dijo Moisés; "Ho 
deje nadie nada de él hasta la 
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mañana." 20 Pero no escucharon 
a Moisés Cuando algunos hombres 
dejaban de él hasta la mañana, 
producía gusanos y apestaba; de 
modo que Moisés se indignó contra 
ellos, 21 Y lo recogían mañana 
por mañana, cada uno en propor¬ 
ción con lo que comía. Cuando se 
ponía caliente el sol, se derretía, 
22 Y aconteció que el día sexto 
recogieron el doble de pan, dos me¬ 
didas de omer para una persona* 
De modo que todos los principales 
de la asamblea vinieron y se lo 
informaron a Moisés. 23 Ante es¬ 
to* les dijo: "Es lo que ha hablado 
Jehová. Mañana habrá observancia 
sabática de un sábado santo a Je¬ 
hová* Lo que puedan cocer, cuézan- 
lo, y lo que puedan hervir, hiérvan- 
iGi y todo el sobrante que haya 
resérvenlo para ustedes como algo 
que ha de guardarse hasta la 
inanana." 24 Por consiguiente, lo 
reservaron hasta la mañana, tal 
como había mandado Moisés; y no 
apestó ni se desarrollaron en él 
cresas, 25 Entonces dijo Moisés: 
Cómanlo hoy, porque hoy es un 
sabado a Jehová, Hoy no lo halla¬ 
ran en el campo. 26 Seis días lo 
recogerán, pero en el séptimo día 
hay sábado. En él no se formará." 
27 Sin embargo, aconteció el sép¬ 
timo di a que algunos del pueblo sí 
salieron para recogerlo, pero no 
lo hallaron* 

28 Por consiguiente, Jehová le 
dijo a Moisés: "¿Hasta cuándo 
tendrán ustedes que rehusar guar¬ 
dar mis mandamientos y mis le¬ 
yes? 29 Tomen nota del hecho de 
que Jehová les ha dado el sábado. 
Es por eso que Ies está dando en 
el día sexto el pan de dos días. 
Quédese sentado cada uno en su 
propio lugar. No salga nadie de 
su localidad en el séptimo día." 
■>o Y procedió el pueblo a observar 
el sábado en el séptimo día, 

31 Y la casa de Israel se puso a 
llamarlo por nombre “maná." Y 
era blanco como la semilla de ci¬ 
lantro, y su sabor era como el de 
tortas aplastadas con miel. 32 En¬ 
tonces dijo Moisés: "Esta es la 
palabra que Jehová ha mandado: 
Llenen de él la medida de un 


omer como algo que ha de guar¬ 
darse durante todas sus generacio¬ 
nes, a fin de que ellos vean el pan 
que hice que ustedes comieran en 
el desierto cuando estaba sacándo¬ 
los de la tierra de Egipto** ** 33 Asi 
es que Moisés le dijo a Aarón: "To¬ 
ma una jarra y pon en ella un omer 
completo de maná y deposítala de¬ 
lante de Jehová como algo que ha 
de guardarse durante todas las 
generaciones de ustedes/' 34 Tal 
como Jehová le había mandado a 
Moisés* Aarón procedió a deposi¬ 
tarla delante del Testimonio como 
algo que había de guardarse* 35 Y 
los hijos de Israel comieron el 
maná durante cuarenta años, has¬ 
ta la llegada de ellos a una tierra 
habitada. El maná fue lo que co¬ 
mieron hasta su llegada a la fron¬ 
tera de la tierra de Canaán. 
36 Ahora bien, el omer es la déci¬ 
ma parte de una medida de efa. 
1 7 Y entera asamblea de los 
-*■■ hijos de Israel procedió a 
partir del desierto de Sin por eta¬ 
pas, las cuales hicieron conforme 
a la orden de Jehová, y se pusieron 
a acampar en Refidfm. Pero no 
había agua para que el pueblo be¬ 
biese. 

2 Y el pueblo se puso a reñir con 
Moisés y a decir: "Danos agua 
para que bebamos," Pero Moisés 
les dijo: “¿Por qué están riñendo 
conmigo? ¿Por qué siguen ponien¬ 
do a prueba a Jehová?" 3 Y el 
pueblo siguió sintiendo allí sed de 
agua, y el pueblo siguió murmuran¬ 
do contra Moisés y diciendo: "¿Por 
qué es que nos has sacado de 
Egipto para hacernos morir de 
sed, a nosotros y a nuestros hijos 
y nuestro ganado?" 4 Por fin cla¬ 
mó Moisés a Jehová, diciendo: 
"¿Qué haré con este pueblo? tUn 
poco más y me lapidaránI" 

5 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: “Pasa enfrente del pueblo 
y toma contigo a algunos de los 
hombres de más edad de Israel y 
tu vara con que golpeaste el río 
Nilo* Tómala en tu mano y tienes 
que seguir andando. 6 jMira! Yo 
estoy en pie delante de ti allí sobre 
la roca en Horeb. Y tienes que 
golpear la roca, y tiene que salir 
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agua de ella, y tiene que bebería 
el pueblo." Posteriormente lo hizo 
así Moisés a los ojos de los hom¬ 
bres de más edad de Israel* 7 De 
modo que llamó el lugar por nom¬ 
bre Masa y Meriba, a causa de 
reñir los hijos de Israel y a causa 
de poner a prueba a Jehová, di¬ 
ciendo: "¿Está Jehová en medio de 
nosotros o no?" 

8 Y los amalequitas procedieron 
a venir y a pelear contra Israel en 
Refidim. 9 Ante esto, Moisés le 
dijo a Josué: “Escógenos hombres 
y sal tú, pelea contra los amale- 
quitas. Mañana estoy apostándome 
sobre la cima de la colína, con Ja 
vara del Dios [verdadero] en mi 
mano/' 10 Entonces hizo Josué 
tal como le había dicho Moisés, a 
fin de pelear contra ios amalequl- 
tas; y Moisés, Aarón y Hur su¬ 
bieron a la cima de la colina. 

II Y ocurrió que tan pronto co¬ 
mo Moisés alzaba su mano, los 
israelitas resultaban superiores; 
pero tan pronto como dejaba bajar 
su mano, los amalequitas resulta¬ 
ban superiores. 12 Cuando las ma¬ 
nos de Moisés estaban pesadas, 
entonces tomaron una piedra y se 
la pusieron debajo, y él se sentó 
sobre ella; y Aarón y Hur le sos¬ 
tenían las manos, uno de este 
lado y el otro de aquel lado, de 
modo que se mantuvieron firmes 
sus manos hasta ponerse el sol. 
13 Por lo tanto Josué venció a 
Amalee y su pueblo a filo de es¬ 
pada. 

14 Ahora Jehová le dijo a Moi- 
flés: "Escribe esto como memorial 
en el libro y propónlo a oídos de 
Josué: 'Borraré por completo el 
recuerdo do Amalee de debajo de 
los ídolos/ " 15 Y procedió Moisés 

a edificar un altar y a llamarlo 
por nombre Jehová-nlsi, 16 di¬ 
ciendo: “Por estar una mano con¬ 
tra el trono de Jah, Jehová tendrá 
guerra con Amalee de generación 
en generación*** 

t Q Ahora bien, Jetro el sacerdote 
J-O de Madlán, suegro de Moisés, 
llegó a oír acerca de todo lo que 
Dios había hecho por Moisés y 
por Israel su pueblo, cómo Jehová 
había sacado a Israel de Egipto. 


2 De modo que Jetro, suegro de 
Moisés, tomó a Zipora, esposa de 
Moisés, después de haber sido en¬ 
viada, 3 y a los dos hijos de ella, 
el nombre de uno de los cuales 
era Gersom, “porque/ 1 dijo él “re¬ 
sidente forastero he llegado a ser 
en una tierra extranjera”; 4 y el 

nombre del otro era Eliezer, "por¬ 
que,” según dijo él, “el Dios de mi 
padre es mi ayudante puesto que 
me libró de la espada de Faraón*** 

5 De modo que Jetro, suegro de 
Moisés, y sus hijas y su esposa vi¬ 
nieron a Moisés en el desierto 
donde estaba acampado, a la mon¬ 
taña del Dios [verdadero]. G En¬ 
tonces le mandó palabra a Moisés: 
"Yo, tu suegro, Jetro, he veni¬ 
do a ti, y también tu esposa y sus 
dos hijos con ella*** 7 En seguida 
salió Moisés al encuentro de su 
suegro, y procedió a postrarse y a 
besarlo; y empezaron a pregun¬ 
tarse cada cual cómo le iba al 
otro* Tras eso entraron en la tien¬ 
da. 

8 Y se puso Moisés a contarle a 
su suegro todo lo que Jehová le 
había hecho a Faraón y Egipto por 
causa de Israel, y toda la penali¬ 
dad que les había sobrevenido en 
el camino, y no obstante Jehová 
estaba librándolos. 9 Entonces se 
sintió alegre Jetro debido a todo 
el bien que Jehová le había hecho 
a Israel a! haberlos librado de la 
mano de Egipto. 10 Por consi¬ 
guiente, dijo Jetro: "Bendito sea 
Jehová, que los ha librado de la 
mano de Egipto y de la mano de 
Faraón, y que ha librado ai pueblo 
de debajo de la mano de Egipto. 
11 Ahora si sé que Jehová es ma¬ 
yor que todos los demás dioses 
en virtud de este asunto en que 
ellos obraron presuntuosamente 
contra ellos/’ 12 Entonces Jetro, 
suegro de Moisés, tomó una ofren¬ 
da quemada y sacrificios para 
Dios; y Aarón y todos los hombres 
de más edad de Israel vinieron a 
comer pan con el suegro de Moi¬ 
sés, delante del Dios [verdadero!* 

13 Y aconteció al día siguiente 
que Moisés se sentó como de cos¬ 
tumbre para servirle de juez al 
pueblo, y el pueblo se quedó en pie 
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tro tirón soja* Israel, propiedad dé Dios 


delante de Moisés desde la mañana 
hasta la tarde» 14 Y el suegro de 
Moisés llegó a ver todo lo que él 
hacia por el pueblo. Así es que 
dijo: “¿Qué clase de negocio es 
este que haces por el pueblo? ¿Por 
que te quedas sentado tú solo y 
toda la gente continúa tomando 
su puesto delante de ti desde la 
mañana hasta la tarde?' 1 15 En¬ 
tonces Moisés le dijo a su suegro: 
“Porque el pueblo sigue viniendo a 
mí para inquirir de Dios» 16 En 
caso de que se les suscite una 
causa, ésta tiene que venir a mí y 
yo tengo que Juzgar entre la una 
parte y la otra, y tengo que dar a 
conocer las decisiones del Dios 
[verdadero] y sus leyes/' 

17 Ante esto le dijo el suegro 
de Moisés a éste: “La manera en 
que lo estás haciendo no es buena 
18 De seguro te agotaras, tanto 
tú como este pueblo que está con¬ 
tigo, porque este negocio es una 
carga demasiado grande para ti. 
No puedes hacerlo tú solo. 19 Es¬ 
cucha ahora mi voz. Yo te aconse¬ 
jaré, y Dios resultará estar contigo. 
Tú mismo sírvele de represen* 
tan te al pueblo delante del Dios 
[verdadero], y tú mismo tienes 
que traer las causas al Dios [ver¬ 
dadero]. 20 Y tienes que advertir¬ 
les acerca de lo que son las dis¬ 
posiciones reglamentarias y las 
leyes, y tienes que darles a conocer 
el camino en que deben andar y 
el trabajo que deben hacer, 21 Pe¬ 
ro tú mismo debes escoger de entre 
todo el pueblo hombres capaces, 
temerosos de Dios, hombres dignos 
de confianza, que odien la ganan¬ 
cia injusta; y tienes que establecer 
a éstos sobre ellos como jefes 
sobre millares, jefes sobre cente¬ 
nas, jefes sobre cincuentenas y je¬ 
fes sobre decenas. 22 Y ellos tie¬ 
nen que juzgar a la gente en toda 
ocasión apropiada: y tiene que su¬ 
ceder que toda causa grande te 
la traerán a tí, pero toda causa 
pequeña ellos mismos la maneja¬ 
rán como jueces. Así hazlo más 
ligero para ti, y ellos tienen que 
llevar la carga contigo. 23 Si ha¬ 
ces esta misma cosa, y Dios te 
ha manda do, entonces ciertamente 


podras soportarlo y, además, todo 
este pueblo vendrá a su propio 
lugar en paz.” 

24 En seguida escuchó Moisés 
la voz de su suegro e hizo todo lo 
que había dicho. 25 Y procedió 
Moisés a escoger a hombres ca- 
pac es de entre to do Israel y a 
darles puestos como cabezas sobre 
el pueblo, como jefes de millares, 
jefes de centenas, jefes de cin¬ 
cuentenas y jefes de decenas, 2fi Y 
ellos juzgaban a la gente en toda 
ocasión apropiada. La causa que 
fuese difícil se la traían a Moisés, 
pero toda causa pequeña ellos mis¬ 
mos la manejaban como jueces. 
27 Después de eso Moisés se des¬ 
pidió de su suegro, y ésta proce¬ 
dió a irse a su tierra. 

| Q Al tercer mes después de 
A 47 haber salido los hijos de Is¬ 
rael de la tierra de Egipto, el 
mismo día, entraron en el desierto 
de Sinaí. 2 Y procedieron a partir 
de Refitíim y a entrar en el desier¬ 
to de Sinaí y a acampar en el 
desierto: y se puso Israel a acam¬ 
par ahí enfrente de la montaña. 

3 Y subió Moisés al Dios [ver¬ 
dadero], y empezó Jehová a lla¬ 
marlo de la montaña, diciendo: 
“Esto es lo que has de decir a la 
casa de Jacob y anunciar a los 
hijos de Israel: 4 'Ustedes mis¬ 
mos han visto lo que hice a los 
egipcios, para llevarlos a ustedes 
sobre alas de águilas y traerlos a 
mí mismo, 5 Y ahora si ustedes 
obedecen estrictamente mi voz y 
verdaderamente guardan mi pacto, 
entonces ciertamente llegarán a 
ser mi propiedad especial de entre 
todos los [demás] pueblos, por¬ 
que toda la tierra me pertenece a 
mí. 6 Y ustedes mismos llegarán 
a ser para mí un reino de sacer¬ 
dotes y una nación santa/ Estas 
son las palabras que has de decir 
a los hijos de Israel/' 

7 De modo que vino Moisés y 
llamó a los hombres de más edad 
del pueblo y expuso ante ellos to¬ 
das estas palabras que Jehová le 
había mandado. 8 Después de eso 
todo el pueblo respondió unánime¬ 
mente y dijo: “Todo cuanto ha 
hablado Jehová estamos dlspues- 


93 


Espectáculo de Sinaí. Diez palabras dadas 


EXODO 19:9—20:7 


tos a hacerlo." Inmediatamente le 
llevó Moisés a Jehová las palabras 
del pueblo. 9 Ante esto, Jehová 
le dijo a Moisés: “¡Mirai Vengo a 
ti en una nube oscura, a fin de 
que oiga el pueblo cuando hable 
contigo, y para que en ti también 
pongan fe hasta tiempo indefini¬ 
do." Entonces Moisés le informó las 
palabras del pueblo a Jehová. 

10 Y Jehová pasó a decirle a 
Moisés: “Ve al pueblo, y tienes que 
santificarlos hoy y mañana, y ellos 
tienen que lavar sus mantos. 11 Y 
tienen que hallarse listos para el 
tercer día, porque al tercer día 
descenderá Jehová ante los ojos de 
todo el pueblo sobre el monte Si¬ 
ria!, 12 Y tienes que fijar limites 
para el pueblo en derredor, di¬ 
ciendo: 'Guárdense de subir a la 
montaña, y no toquen el borde de 
ella. Cualquiera que toque la mon¬ 
taña será muerto, positivamente. 
13 No ha de tocarlo mano alguna, 
porque positivamente será lapida¬ 
do o positivamente será asae¬ 
teado. Sea bestia u hombre, no 
vivirá.' Al toque del cuerno de 
carnero ellos mismos podrán subir 
hasta la montaña." 

14 Entonces bajó Moisés de la 
montaña al pueblo, y se puso a 
santificar al pueblo; y se ocuparon 
en lavar sus mantos. 15 Por con¬ 
siguiente, le dijo a la gente: “Alís¬ 
tense durante los tres días. No se 
acerquen a mujer." 

16 Y al tercer día cuando vino 
a ser ¡a mañana aconteció que em¬ 
pezaron a ocurrir truenos y relám¬ 
pagos, y una nube densa sobre la 
montaña y un sonido muy fuerte 
de cuerno, de manera que empezó 
a temblar toda la gente que estaba 
en el campamento. 17 Moisés aho¬ 
ra hizo que el pueblo saliera del 
campamento al encuentro del Dios 
[verdadero], y fueron tomando su 
posición al pie de la montaña. 

18 Y el monte Sinaí humeaba por 
todas partes, debido al hecho de 
que Jehová descendió sobre él en 
fuego; y seguía ascendiendo su 
humo como el humo de un homo 
de calcinación, y toda la mon¬ 
taña estaba temblando muchísimo. 

19 Cuando el sonido del cuerno 


continuó haciéndose más y más 
fuerte, Moisés empezó a hablar, 
y el Dios [verdadero] empezó a 
contestarle con una voz. 

28 Do modo que Jehová descen¬ 
dió sobre el monte Sinaí a la ci¬ 
ma de la montaña. Entonces Je¬ 
hová llamó a Moisés a la cima de 
la montaña, y Moisés procedió a 
subir, 21 Jehová ahora le dijo a 
Moisés: "Baja, advierte al pue¬ 
blo, para que no traten de abrirse 
camino a Jehová para mirar y 
tengan que caer muchos de ellos. 

22 Y que también los sacerdotes 
que con regularidad se acercan a 
Jehová se santifiquen, para que 
Jehová no irrumpa contra ellos/* 

23 Ante esto, Moisés le dijo a 
Jehová: “El pueblo no puede subir 
al monte Bina!, porque tú mismo 
ya nos advertiste, diciendo: 'Fí¬ 
jale límites a la montaña y hazla 
sagrada/ " 24 Sin embargo. Je di¬ 
jo Jehová: "Ve, desciende, y tienes 
que subir, tú y Aarón contigo; pero 
que los sacerdotes y el pueblo no 
se abran paso para subir a Jehová, 
para quo no irrumpa él contra 
ellos." 25 Por consiguiente, des¬ 
cendió Moisés al pueblo y se lo 
dijo. 

9 A Y procedió Dios a hablar to- 
das estas palabras, diciendo: 

2 “Yo soy Jehová tu Dios, que te 
he sacado de la tierra de Egipto, 
de la casa de esclavos, 3 No de¬ 
bes tener otros dioses contra mi 
rostro. 

4 "No debes hacerte una Ima¬ 
gen tallada ni una forma parecida 
a cosa alguna que esté en los cielos 
arriba o que esté en la tierra de¬ 
bajo o que esté en las aguas deba¬ 
jo de la tierra. 5 No debes incli¬ 
narte ante ellas ni ser inducido a 
servirles, porque yo Jehová tu Dios 
soy un Dios que exige devoción 
exclusiva, que trae castigo por el 
error de padres sobre hijos, sobre 
la tercera generación y sobre la 
cuarta generación, en el caso de 
los que me odian; 6 pero que 
ejerce bondad amorosa para can 
la milésima generación en el caso 
de los que me aman y guardan mis 
mandamientos. 

7 “No debes tomar el nombre de 
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Jehová tu Dios de manera indigna* 
porque Jehová no dejará sin cas¬ 
tigar al que tome su nombre de 
manera indigna. 

8 "Acordándote del día del sá¬ 
bado para tenerlo sagrado, 9 seis 
días has de rendir servicio y tienes 
que hacer todo tu trabajo. 10 Pe* 
ro el séptimo día es un sábado a 
Jehová tu Dios. No debes hacer 
ningún trabajo, tú, ni tu hijo, ni 
tu hija, [ni] tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tu animal doméstico, ni 
tu residente forastero que está den¬ 
tro tíe tus puertas. 11 Porque en 
seis días hizo Jehová los cielos y 
Ja tierra, el mar y todo lo que hay 
en ellos, y procedió a descansar en 
el séptimo día. Es por eso que ben¬ 
dijo Jehová el día del sábado y 
procedió a hacerlo sagrado* 

12 "Honra a tu padre y a tu 
madre para que resulten largos tus 
días sobre el suelo que Jehová tu 
Dios te está dando. 

13 "No debes asesinar. 

14 "No debes cometer adulterio. 

15 "No debes hurtar. 

16 "No debes dar testimonio fal¬ 
samente como testigo contra tu 
semejante. 

17 "No debes desear la casa de 
tu semejante. No debes desear la 
esposa de tu semejante, ni su es¬ 
clavo, ni su esclava, ni su toro, 
ni su asno, ni cosa alguna que le 
pertenezca a tu semejante." 

18 Ahora bien, todo el pueblo 
estaba viendo los truenos y los re¬ 
lampagueos y el sonido del cuerno 
y la montaña que humeaba. Cuan¬ 
do el pueblo alcanzó a verlo, en* 
tonces se estremecieron y estuvie¬ 
ron parados a cierta distancia. 
19 Y empezaron a decirle a Moi¬ 
sés: "Habla tú con nosotros, y es¬ 
cuchemos nosotros- pero no hable 
Dios con nosotros por temor de que 
muramos.” 20 Asi es que Moisés 
le dijo al pueblo; "No tengan mie¬ 
do, porque a fin de ponerlos a 
prueba ha venido el Dios [verda¬ 
dero], y para que el temor de él 
continúe delante del rostro de 
ustedes para que no pequen.” 21 Y 
el pueblo se quedó en pie a alguna 
distancia, pero Moisés se acercó a 


la oscura masa de nubes donde 
estaba el Dios [verdadero]. 

22 Y pasó Jehová a decirle a 
Moisés: "Esto es lo que has de 
decir a los hijos de Israel: 'Ustedes 
mismos han visto que fue desde 
los cielos que hablé con ustedes. 
23 No deben hacer junto conmigo 
dioses de plata, y no deben hacer 
para ustedes dioses de oro. 24 Un 
altar de tierra me has de hacer, y 
tienes que sacrificar sobre éi tus 
ofrendas quemadas y tus sacrifi¬ 
cios de comunión, tu rebaño y tu 
vacada. En todo lugar donde yo 
haga recordar mi nombre vendré 
a U y ciertamente te bendeciré. 
25 Y si me haces un altar de 
piedras, no debes edificarlas como 
piedras labradas. En caso de que 
realmente blandas tu cincel sobre 
él, entonces lo profanarás. 28 Y 
no debes subir por escalones a mi 
altar, para que no se expongan 
sobre él tus partes naturales,' 

21 “Y éstas son las decisiones 
Judiciales que has de poner 
delante de ellos: 

2 "En caso de que compres un 
esclavo hebreo, será esclavo seis 
años, pero al séptimo saldrá como 
uno puesto en libertad sin pagar 
nada. 3 Si entra solo, solo saldrá. 
Si es dueño de una esposa, en¬ 
tonces su esposa tiene que salir 
con él. 4 Si su amo le da una 
esposa y ella efectivamente le da 
a luz hijos o hijas, la esposa y sus 
hijos llegarán a ser de su amo 
y él saldrá solo. 5 Pero si el es¬ 
clavo dice insistentemente: 'Real¬ 
mente amo a mi señor, a mí esposa 
y a mis hijos; no quiero salir como 
uno puesto en libertad,' 8 enton¬ 
ces su amo tiene que acercarlo ai 
Dios [verdadero] y tiene que acer¬ 
carlo contra ia puerta o el poste 
de la puerta: y su amo tiene que 
agujerearle la oreja con un pun¬ 
zón, y él tiene que ser esclavo 
suyo hasta tiempo indefinido, 

7 "Y en caso de que un hombre 
venda a su hija como esclava, no 
saldrá ella de Ja manera en que 
salen los esclavos varones. 8 Si 
ella es desagradable a los ojos 
de su amo de modo que no la 
designa por concubina sino que 
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hace que sea redimida, no tendrá 
autoridad para venderla a pueblo 
extranjero al tratar con ella trai¬ 
dora mente. 9 Y si es a su hijo 
ijiíe la designa, ha de hacer con 
rila conformo al derecho debido de 
liíñ hijas, 19 31 él toma otra es¬ 
pida pura ni, el sustento tíe ella, 
mi ropa y mi débito conyugal no 
han tic ñor disminuidos, 11 Si no 
quiera rendirle cutas tres cosas, en¬ 
tumes ella tiene que salir sin 
pitear nada, sin dinero* 

12 "ICi que hiera a un hombre 
tic modo que verdaderamente mue¬ 
ra hn di? ser muerto sin falto, 
til Pero ruando no asecha y el 
nJ+m f verdadero 1 permite que ocu¬ 
rra ii nminf da él, entonces yo ton- 
m<* qua <ujritliirío un lugar adonde 
el pitada huir, M Y en cuso de 
que un hombre se acalore contra 
mu prójimo al gmdn de matarlo 
uno nstueto, has de llevarlo aun de 
Miar a mi altor n morir. 15 Y 
«1 nur hiera a mt padre y a su 
II)Mulie hn ríe ner imierlo sin falta* 

Id 1 V id que neruestre o un 
hombre y que verdad eminente lo 
venda o en cuya nmno haya sido 
hallado im de ::er muerto sin falta. 

17 "Y el que Invoque el mal 
flobí«i su padre y su madre ha de 
nnc Kmttu to nln fulla. 

1H "Y en cuño de que haya hom- 
bren que m pongan a reñir y uno 
efootlv amento hiera a su prójimo 
eon una piedra o un azadón y éste 
no muera pero tenga que quedarse 
en cama; 19 si se levanta y va 
andando fuera sobre algún sostén 
suyo, entonces el que lo hirió tiene 
que autor libre de castigo: hará 
compensación solo del tiempo que 
he perdió del trabajo de aquel has¬ 
ta que lo tonga completamente sa¬ 
ñudo, 

20 "Y en caso de que un hom¬ 
bre hiera a mi esclavo o a su 
i*, clava con un palo y verdadera¬ 
mente muera bajo su mano, aquél 
ha de ser vengado sin falta. 21 Sin 
embargo, si dura un día o dos 
días, no ha de ser vengado, porque 
él es dinero suyo. 

22 "Y en caso de que haya 
hombres luchando el uno con el 
otro y realmente lastimen a una 


mujer encinta y efectivamente sal¬ 
gan sus hijos pero no ocurra un 
accidente fatal, sin falta ha de 
imponérsele el pago de daños con¬ 
forme a lo que le imponga el 
dueño de la mujer; y tiene que 
darlo por medio de los jueces, 
23 Pero si ocurre un accidento 
mortal, entonces tienes que dar 
alma por alma, 24 ojo por ojo, 
diente por diente, mano por mano, 
pie por pie, 25 marca candente 
por marca candente, herida por 
herida, golpe por golpe. 

26 "Y en caso de que un hombre 
hiera el ojo de su esclavo o el 
ojo de su esclava y verdadera¬ 
mente lo arruine, ha de enviarlo 
como uno puesto en libertad en 
compensación por su ojo. 27 Y si 
ei rl diento de su esclavo o el diente 
de su esclava lo que él hace saltar 
de un golpe, ha de enviarlo como 
uno puesto en libertad en compen¬ 
sación por su diento. 

28 "Y en caso de que un toro 
acornee a un hombre o a una mu¬ 
jer y aquél realmente muera, el 
toro ha de ser lapidado sin falta, 
pero no ha de comerse su carne; 
y el dueño del toro queda libre 
de castigo. 29 Pero si un toro an¬ 
teriormente tenía la costumbre de 
acornear y ec le había advertido 
al dueño pero él no lo tenía bajo 
guardia, y efectivamente dio muer¬ 
te a un hombre o a una mujer, el 
toro ha de ser lapidado y tam¬ 
bién ha tíe dársele muerte a su 
dueño* 30 Sí se le impone un 
rescate, entonces tiene que dar el 
precio de redención por su alma 
conforme a todo lo que se le Im¬ 
ponga, 31 Sea que haya acornea¬ 
do a un hijo o acorneado a una 
hija, ha de hacérsele conforme a 
esta decisión judicial. 32 Si fue 
esclavo o esclava a quien el toro 
acorneó, dará el precio de treinta 
sidos al amo de aquél o de 
aquélla, y el toro será lapidado. 

33 “Y en caso de que un hom¬ 
bre abriera un hoyo, o en caso tíe 
que un hombre excavara un hoyo 
y no lo cubriera, y un toro o un 
asno electivamente cayera en él, 
34 el dueño del hoyo ha de hacer 
compensación. El precio se lo ha 
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de devolver a su dueño y el animal 
muerto llegará a ser suyo. 35 Y 
en caso de que el toro de un hom¬ 
bre lastimara el toro de otro y 
éste verdaderamente muriera, en¬ 
tonces tienen que vender el toro 
vivo y dividir el precio que se 
pagó por él; y también el muerto 
lo deben dividir. 36 O si se sabia 
que un toro tenía la costumbre 
de acornear anteriormente pero su 
dueño no lo tenía bajo guardia, 
debe sin falta hacer compensación 
con toro por toro, y el muerto 
llegará a ser suyo. 

OO “En caso de que un hombre 
hurtara un toro o una oveja 
y efectivamente lo degollara o lo 
vendiera, ha de compensar con 
cinco de la vacada por el toro y 
cuatro del rebaño por la oveja. 

2 (“Si se hallara a un ladrón en 
el acto de forzar su entrada y efec¬ 
tivamente se le hiriera y muriera, 
no hay culpa de sangre por él. 
3 Si el sol ha brillado sobre él, 
hay culpa de sangre por él.) 

“Sin falta ha de hacer compen¬ 
sación. Si no tiene nada, entonces 
tiene que ser vendido por las 
cosas que hurtó. 4 Si inequívoca¬ 
mente fuere hallado vivo en su 
mano lo hurtado, desde toro hasta 
asno y hasta oveja, ha de hacer 
compensación doble. 

5 “Si un hombre hace pacer en 
un campo o en una viña y de 
veras envía sus bestias de carga 
afuera y causa una consumición 
en otro campo, ha de hacer com¬ 
pensación con lo mejor de su pro¬ 
pio campo o con lo mejor de su 
propia viña. 

6 “En caso de que se extendiese 
un fuego y de veras hiciera pren¬ 
der espinos, y llegaran a consu¬ 
mirse las hacinas o las mleses 
en pie o un campo, el que prendió 
el fuego ha de hacer compensa¬ 
ción sin falta por lo que se quemó. 

7 “En caso de que un hombre 
diese a su prójimo dinero u ob¬ 
jetos a guardar, y llegara a ser 
hurtado de la casa del hombre, si 
se hallare el ladrón ha de hacer 
compensación doble. 8 Si no se 
hallare el ladrón, entonces hay 
que acercar el dueño de la casa al 


Dios [verdadero] para determinar 
si no puso su mano en los bienes 
de su prójimo. 9 En cuanto a 
cualquier caso de transgresión, res- 

Í>ecto de un toro, un asno, una ove- 
a, una prenda de vestir, cualquier 
cosa perdida de la cual él diga: 
‘iEsta es!’ la causa de entram¬ 
bos ha de venir al Dios [verdade¬ 
ro]. Aquel a quien Dios declare 
inicuo ha de hacer compensación 
doble a su prójimo. 

10 “En caso de que un hombre 
diese a su prójimo un asno o toro 
u oveja o cualquier animal do¬ 
méstico a guardar, y de veras mu¬ 
riera o se estropeara o se lo 
llevaran cuando nadie estuviese 
mirando, 11 ha de efectuarse en¬ 
tre los dos un juramento por Je- 
hová de que él no puso su mano en 
los bienes de su prójimo; y el 
dueño de éstos tiene que aceptarlo, 
y el otro no ha de hacer compen¬ 
sación. 12 Pero si en efecto le 
hubieren sido hurtados, ha de ha¬ 
cer compensación al dueño de ellos. 
13 Si de hecho fuere despedazado 
por una fiera, ha de traerlo como 
evidencia. Por algo que haya des¬ 
pedazado una fiera no ha de ha¬ 
cer compensación. 

14 “Pero en caso de que alguien 
le pidiera algo a su prójimo, y de 
veras se estropeara o muriera 
mientras no está con ello su dueño, 
sin falta ha de hacer compensa¬ 
ción. 15 Si está su dueño con ello, 
no ha de hacer compensación. 
Si está alquilado, tiene que ir in¬ 
cluido en su alquiler. 

16 “Ahora bien, en caso de que 
un hombre seduzca a una virgen 
que no esté comprometida, y real¬ 
mente se acueste con ella, sin 
falta ha de obtenerla por esposa 
suya por el precio de compra. 
17 Si el padre de ella rehúsa ter¬ 
minantemente dársela, él ha de 
pagar el dinero a razón del dinero 
de compra por las vírgenes. 

18 “No debes conservar viva a 
una hechicera. 

19 “Cualquiera que se acueste 
con una bestia ha de ser muerto 
positivamente. 

20 “El que haga sacrificios a dios 
alguno aparte de solo Jehová ha de 
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ser dado irrevocablemente a la 

destrucción. ,_. 

21 "Y no debes maltratar al re¬ 
sidente forastero ni oprimirlo, 
pues ustedes llegaron a ser residen¬ 
tes forasteros en la tierra de Egip- 

t0 ¡22 “No deben ustedes afligir a 
viuda alguna ni a un huérfano de 
padre. 23 Si de manera alguna 
lo afligieres, entonces si él de ma¬ 
nera alguna clama a mi, sin falta 
oiré yo su clamor; 24 y verdadera¬ 
mente se encenderá mi cólera, y 
ciertamente los mataré a ustedes 
con la espada, y sus esposas ten- 
drán que quedar viudas y sus hi¬ 
jos huérfanos de padre. 

25 “Si le prestares dinero a mi 
pueblo, al afligido al lado tuyo, 
no debes hacerte como usurero 
para con él. No deben ustedes im¬ 
ponerle interés. 

26 “Si de manera alguna te apo¬ 
derares de la prenda de vestir de 
tu prójimo como fianza, ha» de 
devolvérsela al ponerse el sol. 
27 Pues es su única cobertura. Es 
su manto para su piel. ¿En qué se 
acostará? Y tiene que ocurrir que 
él clamará a mí, y yo ciertamente 
oiré, porque soy benévolo. 

28 “No debe» invocar el mal 
sobre Dios ni maldecir a un prin¬ 
cipal entre tu pueblo. 

29 “No debes dar con vacilación 

la plenitud de tus productos agrí¬ 
colas ni el desbordamiento de tu 
lagar. El primogénito de tus hijos 
me lias de dar. 30 De esta ma¬ 
nera has de hacer con tu toro y 
tu oveja: Siete días continuará con 
su madre. Al octavo día has de 
dármelo. . . .._ A 

31 “Y ustedes deben resultarme 
hombres santos; y no deben comer 
carne en el campo que sea algo 
despedazado por una fiera. Deben 
arrojársela a los perros. 

OQ “No debes repetir un informe 
¿O falso. No cooperes con el ini¬ 
cuo haciéndote testigo que trama 
violencia. 2 No debes seguir tras 
la muchedumbre para efectuar fi¬ 
nes malos; y no debes testificar 
acerca de una controversia para 
desviarte con la muchedumbre a 
fin de pervertir la justicia. 3 En 
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cuanto al de humilde condición, 
no debes mostrar preferencia en 
una controversia suya. 

4 “Si encontrares el toro ae tu 
enemigo o su asno que anda ex¬ 
traviado, sin falta has de de¬ 
volvérselo. 5 Si vieres el asno o® 
alguien que te odia echado debaio 
de su carga, entonces debes guar¬ 
darte de dejarlo. Junto con él sin 
falta has de librarlo. 

6 “No has de pervertir la deci¬ 
sión judicial de tu pobre en su 
controversia. 

7 “Has de mantenerte alejado 
de la palabra falsa. Y no mates al 
inocente y al justo, porque yo no 
declararé justo al inicuo. 

8 “No has de aceptar un sobor¬ 
no, porque el soborno ciega a hom¬ 
bres de vista clara y puede tor¬ 
cer lus palabras de hombres justos. 

9 “Y no debes oprimir a un re¬ 
sidente forastero, puesto que uste¬ 
des mismos han conocido el alma 
del residente forastero, porque us¬ 
tedes llegaron a ser residentes fo¬ 
rasteros en la tierra de Egipto. 

10 “Y durante seis años has de 

sembrar tu tierra y tienes que 
recoger su producto. 11 Pero el 
séptimo año has de dejarla sin 
cultivar y tienes que dejarla en 
barbecho, y los pobres de tu pueblo 
tienen que comer de ella; y lo que 
ellos dejen lo han de comer las 
bestias salvajes del campo. De esa 
manera has de hacer con tu viña y 
tu olivar. . _ ... 

12 “Seis días has de hacer tu 
trabajo; pero el séptimo día has 
de desistir, para que descansen tu 
toro y tu asno y para que se re¬ 
fresquen el hijo de tu esclava y el 
residente forastero. 

13 “Y ustedes han de mantener¬ 
se alerta respecto de todo lo que 
les he dicho; y no deben mencionar 
el nombre de otros dioses. No de¬ 
bería oírse de tu boca. 

14 “Tres veces en el año me has 
de celebrar una fiesta. 15 Guar¬ 
darás la fiesta de las tortas no 
fermentadas. Siete días comerás 
tortas no fermentadas, tal como 
te he mandado, al tiempo señalado 
en el mes de Abib, porque en él 
saliste de Egipto. Y no deben 







EXODO 23:16—24:5 Canaán a 

presentarse ellos delante de mí 
con las manos vacías. 16 Tam¬ 
bién, la fiesta de la cosecha de los 
primeros frutos maduros de tus 
labores, de lo que siembras en el 
campo; y la fiesta de la recolec¬ 
ción a la salida del año, cuando 
recojas tus labores del campo. 
17 En tres ocasiones en el año se 

Í iresentará todo varón tuyo de¬ 
ante del rostro del Señor [ver¬ 
dadero] Jehová. 

18 “No debes sacrificar Junto 
con lo leudado la sangre de mi 
sacrificio. Y la grasa de mi fiesta 
no debería permanecer toda la 
noche hasta la mañana. 

19 “Lo mejor de los primeros 
frutos maduros de tu suelo lo has 
de traer a la casa de Jehová tu 
Dios. 

“No debes cocer el cabrito en la 
leche de su madre. 

20 “Aquí estoy enviando un án¬ 
gel delante de ti para mantenerte 
en el camino y para introducirte 
en el lugar que he preparado. 
21 Cuídate a causa de él y obedece 
su voz. No te portes rebeldemente 
contra él, porque no perdonará la 
transgresión de ustedes; porque 
mi nombre está dentro de él. 
22 Sin embargo, si obedeces estric¬ 
tamente su voz y verdaderamente 
haces todo lo que yo hable, enton¬ 
ces yo ciertamente seré hostil para 
con tus enemigos y hostigaré a los 
que te hostiguen. 23 Porque mi 
ángel irá delante de ti y verdadera¬ 
mente te llevará a los amorreos y 
los hititas y los perezeos y los ca- 
naneos, los heveos y los Jebuseos, 
y ciertamente los raeré. 24 No de¬ 
bes inclinarte ante sus dioses ni 
ser inducido a servirles, y no de¬ 
bes hacer nada parecido a las 
obras de ellos, sino que sin falta 
los echarás abajo y sin falta des¬ 
trozarás sus columnas sagradas. 
25 Y ustedes tienen que servir a 
Jehová su Dios, y él ciertamente 
bendecirá tu pan y tu agua; y 
verdaderamente apartaré yo la do¬ 
lencia de en medio de ti. 26 No 
existirá mujer que sufra aborto ni 
mujer estéril en tu tierra. Haré 
pleno el número de tus días. 

27 “Y enviaré el terror de mí de- 


er limpiada. No pactar con ellos 9g 

lante de ti, y ciertamente pondré 
en confusión a toda la gente entre 
quienes llegues, y verdaderamente 
te daré la cerviz de todos tus ene¬ 
migos. 28 Y de veras enviaré el 
sentimiento de decaimiento delan¬ 
te de ti, y éste simplemente expul¬ 
sará de delante de ti a los heveos, 
los cananeos y los hititas. 29 No 
los expulsaré de delante de ti en 
un solo año, para que la tierra no 
se convierta en un yermo desolado 
y las bestias salvajes del campo 
verdaderamente se multipliquen 
contra ti. 30 Poco a poco los ex¬ 
pulsaré de delante de ti, hasta que 
te hagas fructífero y realmente 
tomes posesión de la tierra. 

31 “Y ciertamente fijaré tu lí¬ 
mite desde el mar Rojo hasta el 
mar de los filisteos y desde el 
desierto hasta el Río; porque daré 
en mano de ustedes a los habitan¬ 
tes del país, y ciertamente los ex¬ 
pulsarás de delante de ti. 32 No 
has de celebrar un pacto con ellos 
ni sus dioses. 33 No deben ellos 
morar en tu tierra, para que no te 
hagan pecar contra mí. En caso de 
que sirvieras a sus dioses, eso lle¬ 
garía a ser un lazo para ti.” 

O A Y a Moisés le dijo: “Sube a 
Jehová, tú y Aarón, Nadab 
y Abiú y setenta de los hombres 
de más edad de Israel, y tienen que 
inclinarse ustedes desde alguna 
distancia. 2 Y Moisés solo se 
acercará a Jehová; pero ellos no 
deben acercarse, y el pueblo no 
debe subir con él.” 

3 Entonces vino Moisés y le re¬ 
firió al pueblo todas las palabras 
de Jehová y todas las decisiones 
judiciales, y respondió todo el 
pueblo con una sola voz y dijo: 
“Todas las palabras que ha habla¬ 
do Jehová estamos dispuestos a 
ponerlas por obra.” 4 Por consi¬ 
guiente, escribió Moisés todas las 
palabras de Jehová. Entonces se 
levantó muy de mañana y edificó 
al pie de la montaña un altar y 
doce columnas correspondientes a 
las doce tribus de Israel. 5 Des- 
*s de eso envió a jóvenes de 
hijos de Israel y ellos ofrecieron 
ofrendas quemadas y sacrificaron 
toros como sacrificios, como sacri- 
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ri. i ,io comunión a Jehová. 
ii iniiuimi tomó Moisés la mitad 
da lo tntij'tti y la puso en tazones, 
» ».« mil mi dr la sangre la roció 
amOi* m aliar. 7 Finalmente tomó 
•i lililí» itel pacto y lo leyó a oídos 
*mi jMifliju Entonces dijeron: “To- 
•*•» i" »p»c Im hablado Jehová esta- 
haci rio y n ser 

• i . h a-i» n tpie tomó 

MMw** la fmrmn» y la roció sobre 
»*l purOin y dijo: “Aquí cuta la 
del pacto que Jehová ha 
leiiitiadri («mi uatiHlc* tocante a 
torta* «aloe fNünlinut." 

H V p»ni «mIIimoii ti aiiblr Mol.sé* 
v Aum'Ii i i i y AMU y «Menta 

♦I* b"- • i• • •*•!•»#•*» da i»u\* edad <!f 
ti i i-i lu y tu. «ion * ver al 
im • de t*»ael V Itatiajn de >»u* 
ftiee lOibM i.» ipu* *** petad* a un* 
■•loa de l"i m| de «nitro y a loe 
oti«iiiMi ruin* por parean, II Y 
o" timioV él *u tnntm contrn loe 
hi«i*l»r*ri <tt*(!nfpitrtnn de lo» hijos 
•la iwranl. auto», bien cllne ronsl- 

5 un* < trtu del Dio* | ver- 

iciidnl y muderon y bebieron. 

II Ah .1II .lili- • V I |<> elijo II Mol- 

“Mulie a mi en lu montaña y 
quédate allí, por nmnt .0 quiero 
darle loe lubina dr piedra y lu 
ley y H tunndainifnto que tengo 
i '• »• «'tlhlr n fin de enseñarlos.” 
II De modo que «* levantaron Mol- 
m** y Josué bu ministro y Moisés 
«ubió n la montaña del Dios [ver- 
dndero|, I I Pero a los hombres 
< ■' o| había dicho: “Af'uár- 
• ir oran este lugar hasta que vol- 
vttin »* u ustedes. Y, imiren! Aarón 
y llur están con ustedes. Cual¬ 
quiera que tenga un asunto en 
Arquete a ellos.” 15 A^í, 
Moisés nublo a la montaña mien¬ 
tras la nube cubría la montaña. 

16 Y la gloria de Jehová conti¬ 
nuó residiendo sobre el monte Si- 
imí. y la nube continuó cubrién- 
doln por seis días. Por fin al 
«óptimo día él llamó a Moisés desde 
«•» medio de la nube. 17 Y a los 
ojos de los hijos de Israel la vista 
de la gloria de Jehová era como 
un fuego devorador en la cima 
de la montaña. 18 Entonces en¬ 
tró Moisés en medio de la nube 
y siguió subiendo a la montaña. 


Y continuó Moisés en la montaña 
cuarenta días y cuarenta noches. 
OPÍ Y procedió Jehová a hablarle 
a Moisés, diciendo: 2 “Ha¬ 
bla a los hijos de Israel, para que 
recojan una contribución para mí: 
De todo hombre cuyo corazón lo 
incite ustedes han de recoger la 
contribución mía. 3 Y ésta es la 
contribución que han de recoger 
de ellos: oro y plata y cobre, 
4 e hilo azul, y lana teñida de 
púrpura rojiza, y fibra escarlata 
de quermes, y lino fino, y pelo de 
cubra, 5 y pieles de carnero te¬ 
ñidas de rojo, y pieles de foca, 
v madera de acacia; 6 aceite pa¬ 
ñi la lámpara alumbradora, aceite 
bn 1*1 mico pura el aceite de la 
unción y pura Incienso perfumado; 
7 y piedras de ónice y piedras de 
engaste para el efod y para el pec¬ 
toral. 8 Y ellos tienen que ha¬ 
cerme un santuario, por cuanto yo 
tengo que residir en medio de 
ellos. 9 Conforme a todo lo que 
te estoy mostrando como modelo 
del tabernáculo y como modelo de 
todos sus enseres, así lo han de 
hacer ustedes. 

10 “Y ellos tienen que hacer un 
Arca de madera de acacia, de dos 
codos y medio su longitud y de co¬ 
do y medio su anchura y de codo 
y medio su altura. 11 Y tienes 
que revestirla de oro puro. Por den¬ 
tro y por fuera la has de revestir, 
y tienes que hacer sobre ella un 
borde de oro en derredor. 12 Y 
tienes que fundirle cuatro anillos 
de oro y ponerlos arriba de sus 
cuatro pies, con dos anillos sobre 
un lado de ella y dos anillos sobre 
su otro lado. 13 Y tienes que ha¬ 
cer varales de madera de acacia y 
revestirlos de oro. 14 Y tienes que 
meter los varales por los anillos 
sobre los lados del Arca a fin de 
llevar el Arca con ellos. 15 En 
los anillos del Arca han de quedar 
los varales. No se han de quitar 
de ella. 16 Y tienes que colocar 
en el Arca el testimonio que te 
daré. 

17 “Y tienes que hacer una cu¬ 
bierta de oro puro, de dos codos 
y medio su longitud y de codo y 
medio su anchura. 18 Y tienes 
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EXODO 25:f&—26:4 


gtte hacer dos querubines de oro 
De labor a martillo los has de ha¬ 
cer en ambos extremos de la cu¬ 
bierta» 19 Y haz un querubín en 
este extremo y un querubín en 
aquel extremo» Sobre i a cubierta 
han de hacer ustedes los querubi¬ 
nes en sus dos extremos. 20 Y los 
querubines tienen que estar con sus 
dos alas extendidas hacia arriba, 
cubriendo la cubierta protectora- 
mente con sus alas, con sus rostros 
el uno hacia el otro. Hacia la cu¬ 
bierta deben estar los rostros de 
los querubines, 21 Y tienes que 
colocar la cubierta arriba sobre el 
Arca, y en el Arca colocarás el 
testimonio que te daré, 22 Y allí 
ciertamente me presentaré a ti y 
hablaré contigo desde encima de 
la cubierta, desde entre los dos 
querubines que están sobre el arca 
del testimonio, aun todo lo que te 
mande para los hijos de Israel, 
23 “Y tienes que hacer una mesa 
de madera de acacia, de dos codos 
su longitud y de un codo su 
anchura y de codo y medio su 
altura. 24 Y tienes que revestirla 
de oro puro, y tienes que hacerle 
mi borde de oro en derredor, 
¿5 Y tienes que hacerle en derre¬ 
dor un canto del ancho de un pal¬ 
mo menor, y tienes que- hacer el 
borde de oro para su canto en 
derredor. 26 Y tienes que hacerle 
cuatro anillos de oro y colocar 
los anillos en las cuatro esquinas 
que son para los cuatro píes. 
27 Los anillos deben estar cerca 
del canto como apoyos para los 
varales para llevar la mesa. 28 Y 
tienes que hacer los varales de 
madera de acacia y revestirlos de 
oro, y con ellos tienen que lie val¬ 
la mesa» 

29 “Y tienes que hacer sus pla¬ 
tos y sus copas y sus cántaros y 
sus tazones con los cuales se de¬ 
rramarán [ libaciones L Los has de 
hacer de oro puro. 30 Y sobre la 
mesa tienes que poner constante¬ 
mente delante de mí el pan de la 
proposición, 

31 “Y tienes que hacer un can¬ 
delabro de oro puro. De labor a 
martillo se ha de hacer el candela¬ 
bro, Su base, sus brazos, sus co¬ 


pas, sus bolitas y sus llores han 
de proceder de él, 32 Y seis bra¬ 
zos salen de sus costados, tres bra¬ 
zos del candelabro de uno de sus 
costados y tres brazos del cande¬ 
labro de su otro costado, 33 Hay 
tres copas en forma de flores de 
almendr o en uno de los juegos de 
brazos, con bolitas y flores alter¬ 
nativas, y tres copas en forma de 
flores dé almendro en el otro juego 
de brazos, con bolitas y flores al¬ 
ternativas. De esta manera sucede 
con los seis brazos que salen del 
candelabro, 34 Y en el candela¬ 
bro hay cuatro copas en forma de 
flores de almendro, con sus bolitas 
y flores alternativas. 35 Y la bo¬ 
lita debajo de dos brazos procede 
de él y la bolita debajo de los otros 
dos brazos procede de él y la bo¬ 
lita debajo de dos brazos más 
procede de él, para los seis brazos 
que salen del candelabro, 36 Sus 
bolitas y sus brazos han de pro¬ 
ceder de él. Todo ello es una 
sola pieza de labor a martillo, de 
oro puro. 37 Y tienes que hacer 
para él siete lámparas; y las lám¬ 
paras tienen que ser encendidas, y 
tienen que brillar sobre la zona 
enfrente de él. 38 Y sus despa¬ 
biladeras y sus braserillos son de 
oro puro. 39 De un talento de oro 
puro debe hacerlo con todos esto»s 
utensilios suyos. 40 Y ve que los 
hagas conforme a su modelo que 
te fue mostrado en la montaña, 
Ofi "Y el tabernáculo lo has de 
hacer de diez telas para tien¬ 
da, de lino fino torcido e hilo azul 
y lana teñida de púrpura rojiza y 
fibra escarlata de quermes. Con 
querubines, obra de bordador, las 
harás. 2 La longitud de cada tela 
para tienda es de veintiocho co¬ 
dos y la anchura de cada tela 
para tienda es de cuatro codos. Hay 
una sola medida para todas las 
telas para tienda, 3 Cinco telas 
para tienda han de formar una 
serle, estando unidas la una a la 
otra, y cinco telas para tienda una 
serie, estando unidas la una a la 
otra, 4 Y tienes que hacer presi¬ 
llas de hilo azul en la orilla de la 
una tela para tienda al fin de la 
serie; y has de hacer lo mismo 
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EXODO 26:5—28 


mu la mi lila tli> la tela para tienda 
mIímmh *n rl otro Jugar de unión, 
A i I a 111 ■'< cincuenta presillas en la 

. Mu pina tienda, y liaras ctn- 

i uwila mía,lila» ni la extremidad 

* l*< u ttfU imia tlcndn rjuo está en 
»1 niii* biliar de unión, estando 

i • in h t'pHi- tiaii la.* prcadlaH una a 
míih d v l ia n na que Imcer eln- 

.. u cure boten de oro y unir las 

udiia pai n tienda Una a otra por 
M’tlW de Jn» CMVchlictt, y Ucne que 
ntpn a M'i un rioln tabernáculo. 
I v Menra que hacer tolas de 
P*<l" d»< i libia pmu in tienda que 
m* />i>hif' p[ tabernáculo, liarás 
i•«| m•* pnia tienda, 8 La Ion» 
«Mnrt Mi* * n<h* teta [mía lleuda en 
iU ittMiU* mili>4 y hi ala lima do 

♦ iMia tala pina tlinihi da iual40 

iimiImu )biy una w*)ii moclUla para 
bu* Hiiiii Ichui para tienda. 0 Y 
Moni*'» qim unir olnoo telan para 
Hi udn ipobui y nol« lelas [jara tienda 
nubil» v Meno* que doblar la sexta 
Ubi para tienda en la parte más 
al h enil» i le la tienda. 10 Y tienes 
*im* Éntrer clncuonla presillas en 
la milla de la una teta para tienda, 
in » iienm en la serle, y cincuenta 
pimllbui en la orilla de la tela 
pula tienda en el otro lugar de 
limón 11 Y tienen que hacer cln- 
i lien La ooreUel.cn do o obre y meter 
lun eorcheliui en las presillas y unir 
la tienda, y llene que Hogar a ser 
una «ola, 12 Y lo que sobra de 
bis telas de la tienda es un col¬ 
gante, La mitad de la tela para 
Un nía que sobra ha de colgar sobre 
ln paite posterior del tabernáculo, 
13 Y el codo por este lado y el 
codo por aquel lado de lo que sobra 
de lo lamo de las telas de la tienda 
servirá do colgante en los costados 
del tabernáculo, para cubrirlo por 
este lado y por aquél. 

14 "Y tienes que hacer para la 
tienda una cubierta de pieles de 
r.amero tenidas de rojo y una cu¬ 
bierta de píeles de foca por en¬ 
cima. 

15 **'Y tienes que hacer de ma¬ 
dera de acacia los marcos de 
entrepaños para el tabernáculo, 
puestos de punta» 16 Diez codos 
es la longitud de un marco de en¬ 
trepaños, y codo y medio es la 


anchura de cada marco de entre¬ 
paños, 17 Cada marco de entre¬ 
paños tiene dos espigas unidas la 
una con la otra. De esa manera 
harás con todos los marcos de en¬ 
trepaños del tabernáculo, 18 Y 
tienes que hacer los marcos de 
entrepaños para el tabernáculo, 
veinte marcos de entrepaños para 
el ludo hacia el Neguev, al sur. 

1!) "Y harás cuarenta pedesta¬ 
les de plata con encajaduras de¬ 
bajo de los veinte marcos de 
entrepaños; dos pedestales con en¬ 
cajaduras debajo del un marco de 
entrepaños con sus dos espigas, y 
don pedestales con encajaduras de¬ 
bajo del otro marco de entrepanos 
t on :mn dos espigas, 20 Y para el 
utru Indo del tabernáculo, el lado 
del norte, veinte marcos de en- 
U'iqmñOH. 2 í y sus cuarenta pe¬ 
de:, tales de plata con encajaduras, 
dos pedestales con encajaduras 
debajo del un marco de entrepaños 
y dos pedestales con encajaduras 
debajo del otro marco de entre¬ 
paños, 22 Y para las secciones 
traseras del tabernáculo hacía el 
oeste harás seis marcos de entre¬ 
panes, 23 Y harás dos marcos de 
entrepaños como postes de esquina 
del tabernáculo en sus dos sec¬ 
ciones traseras, 24 Y deben ser 
duplicados en la parte inferior, y 
Juntos deben ser duplicados hasta 
la parte superior de cada uno 

donde está el primer anillo. Así 

debe ser para ambos. Servirán co¬ 
mo dos postes de esquina, 25 Y 
tiene que haber ocho marcos de 
entrepaños y sus pedestales de 

plata con encajaduras, dieciséis 
pedestales, dos pedestales con en¬ 
cajaduras debajo del un marco de 
entrepaños y dos pedestales con 

encajaduras debajo del otro marco 
de entrepanes, 

2G “Y tienes que hacer bañas 
de madera de acacia, cinco para 
los marcos de entrepaños del un 
lado del tabernáculo, 27 y cinco 
barras para los marcos de entre¬ 
paños del otro lado del taberná¬ 
culo y cinco barras para los mar¬ 
cos de entrepaños del lado del 
tabernáculo para las dos secciones 
traseras hacia el oeste, 28 Y la 
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barra de en medio en el centro de 
los marcos de entrepaños pasa 
desde el un extremo basta el otra 
extremo, 

29 "Y revestirás de oro los mar¬ 
cos de entrepaños. y sus anillos 
los harás de oro como apoyos para 
las barras; y tienes que revestir 
las barras de oro. SO Y tienes que 
erigir el tabernáculo conforme al 
plan de él que se te ha mostrado 
en la montaña. 

31 “Y tienes que hacer una cor¬ 
tina de hilo azul y lana teñida de 
púrpura rojiza y fibra escarlata de 
quermes y lino fino torcido. El 
la hará con querubines» obra de 
bordador* 32 Y tienes que ponerla 
sobre cuatro columnas de acacia 
revestidas de oro. Sus clavijas son 
de oro. Están sobre cuatro pedes¬ 
tales de plata con encajaduras. 
33 Y tienes que poner la cortina 
debajo de los corchetes y traer el 
arca del testimonio allí adentro 
de la cortina; y la cortina tiene que 
hacer una división para ustedes en« 
tre el Santo y el Santísimo, 34 Y 
tienes que poner la cubierta sobre 
el arca del testimonio en el San¬ 
tísimo. 

35 "Y tienes que colocar la mesa, 
fuera de la cortina, y el candelabro 
frente a la mesa en el lado del 
tabernáculo hacia el sur; y la 
mesa la pondrás en el lado del 
norte. 36 Y tienes que hacer una 
pantalla para la entrada de la 
tienda de hilo azul y lana teñida 
de púrpura rojiza y fibra escarlata 
de quermes y lino fino torcido» obra 
de tejedor. 37 Y tienes que hacer 
para la pantalla cinco columnas 
de acacia y revestirlas de oro. Sus 
clavijas son de oro, Y tienes que 
fundir para ellas cinco pedestales 
de cobre con encajaduras. 

9*7 "Y tienes que hacer el altar 
^ I de madera de acacia, de cin¬ 
co codos su longitud y de cinco 
codos su anchura. El altar debe ser 
cuadrado i y su altura de tres co¬ 
dos. 2 Y tienes que hacerle sus 
cuernos sobre sus cuatro esquinas* 
Sus cuernos procederán de el» y 
tienes que revestirlo de cobre* 
3 Y tienes que hacerle sus reci¬ 
pientes para remover sus cenizas 
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grasosas, y sus palas» y sus ta¬ 
zones, y sus tenedores, y sus brase- 
rillos; y harás todos sus uten¬ 
silios de cobre. 4 Y tienes que 
hacerle un enrejado, obra a modo 
de red de cobre; y tienes que hacer 
sobre la red cuatro anillos de cobre 
en sus cuatro extremidades. 5 Y 
tienes que ponerlo debajo del can¬ 
to del altar por dentro, y la red 
tiene que estar hacia el centro 
del altar* 6 Y tienes que hacer 
varales para el altar, sus varales 
siendo de madera de acacia, y tie¬ 
nes que revestirlos de cobre. 7 Y 
sus varales tienen que meterse en 
los anillos, y loa varales tienen que 
estar en los dos lados del altar al 
llevarlo. 8 Un cajón hueco de 
tablones lo harás. Tal _ como te 
mostró él en la montaña, así lo 
harán ellos, 

y "Y tienes que hacer el patio 
del tabernáculo. Para el lado ha¬ 
cia el Neguev, al sur, el patio tiene 
colgaduras de lino fino torcido, 
siendo de cien codos la longitud 
para el un lado. 10 Y sus veinte 
columnas y sus veinte pedestales 
con encajaduras son de cobre. lias 
clavijas de las columnas y sus co¬ 
nexiones son de plata, 11 Así» 
también, sucede para el lado del 
norte en cuanto a longitud, siendo 
las colgaduras de cien codos de 
largo, y sus veinte columnas y sus 
veinte pedestales con encajaduras 
siendo de cobre, las clavijas de las 
columnas y sus conexiones siendo 
de plata* 12 En cuanto a la an¬ 
chura del patio, por el lado del 
oeste las colgaduras son de cin¬ 
cuenta codos, sus columnas son 
diez y sus pedestales con enca¬ 
jaduras diez. 13 Y la anchura del 
patio por el lado del este hacía el 
naciente es de cincuenta codos, 
14 Y hay quince codos de colgadu¬ 
ras por un lado, sus columnas sien¬ 
do tres y sus pedestales con en¬ 
cajaduras tres. 15 Y para el otro 
lado hay quince codos de colga¬ 
duras, sus columnas siendo tres y 
sus pedestales con encajaduras 

16 “Y para la puerta del patio 
hay una pantalla de veinte co¬ 
dos de largo, de hilo azul y lana 
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teñida de púrpura rojiza y fibra es¬ 
carlata de quermes y lino fino tor¬ 
cido, obra de tejedor, sus colum¬ 
nas siendo cuatro y sus pedestales 
con encajaduras cuatro* 17 Todas 
las columnas del patio en derredor 
tienen trabas de plata, y sus clavi¬ 
jas son de plata pero sus pedestales 
con encajaduras de cobre, 18 ha 
longitud del patio es de cíen co¬ 
dos, y la anchura de cincuenta 
codos, y la altura de cinco codos, 
de lino fino torcido, y siendo sus 
pedestales con encajaduras de co¬ 
bre. 19 Y todos los utensilios del 
tabernáculo en todo su servicio, 
y todas sus estacas de tienda, y 
todas las estacas del patio son de 
cobre. 

29 "En cuanto a ti, has de man¬ 
dar a los hijos de Israel que te 
consigan aceite de oliva puro, ba¬ 
tido, para el alumbrado, para 
encender las lámparas constante¬ 
mente* 21 En la tienda de re¬ 
unión, fuera de la cortina que está 
junto al Testimonio, lo pondrán 
en orden Aarón y sus hijos desde 
la tarde hasta la mañana delante 
de Jehová* Es estatuto hasta tiem¬ 
po indefinido para las generaciones 
de ellos, que ha de ser ejecutado 
por los hijos de Israel. 

O O “Y en cuanto a ti, haz que 
«O se te acerque Aarón tu her¬ 
mano y sus hijos con él de en me¬ 
dio de los hijos de Israel para 
que él me haga trabajo de sacer¬ 
dote, Aarón, Nadab y Abiú, Elea- 
zar e Itamar, los hijos de Aarón. 
2 Y tienes que hacerle prendas de 
vestir santas a Aarón tu hermano, 
para gloria y hermosura. 3 Y tú 
mismo has de hablar a todos los 
que son sabios con un corazón que 
yo he llenado del espíritu de sa¬ 
biduría, y ellos tienen que hacer las 
prendas de vestir de Aarón para 
santificarlo, a fin de que me haga 
trabajo de sacerdote. 

4 "Y éstas son las prendas de 
vestir que harán: un pectoral, y un 
efod y una vestidura sin mangas 
y un traje talar de obra escaquea¬ 
da, un turbante y una banda; y 
tienen que hacer las prendas de 
vestir santas para Aarón tu her¬ 
mano y sus hijos, para que él me 
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haga trabajo de sacerdote, 5 Y 
ellos mismos tomarán el oro y 
el hilo azul y la lana teñida de 
púrpura rojiza y la fibra escar¬ 
lata de quermes y el lino fino. 

6 "Y tienen que hacer el efod 
de oro, hilo azul y lana tenida de 
púrpura rojiza, fibra escarlata de 
quermes y lino fino torcido, obra 
de bordador* 7 Y ha de tener 
dos hombreras que han de unirse 
en sus dos extremos, y tiene que 
unirse, 8 Y el cinturón, que está 
sobre él para atarlo apretadamen¬ 
te, conforme a su hechura debe ser 
de sus materiales, de oro, hilo azul 
y lana tenida de púrpura rojiza y 
fibra escarlata de quermes y lino 
fino torcido. 

9 "Y tienes que tomar dos pie¬ 
dras de ónice y grabar sobre ellas 
los nombres de los hijos de Is¬ 
rael, 10 seis de sus nombres en 
una de las piedras y los nombres 
de los seis restantes en la otra 
piedra en el orden de sus naci¬ 
mientos, 11 Con la obra de artí¬ 
fice en piedras, con los grabados 
de un sello, has de grabar las dos 
piedras con los nombres de los 
hijos de Israel. Engastadas en en« 
gastes de oro las harás* 12 Y tie¬ 
nes que poner las dos piedras sobre 
las hombreras del efod como pie¬ 
dras memoriales para los hijos de 
Israel; y Aarón tiene que llevar los 
nombres de ellos delante de Je¬ 
hová sobre sus dos hombreras co¬ 
mo memorial. 13 Y tienes que ha¬ 
cer engastes de oro, 14 y dos 
cadenillas de oro puro. Como cor¬ 
dones las harás, con la hechura 
de cordel; y tienes que fijar las 
cadenillas parecidas a cordeles en 
los engastes. 

15 “Y tienes que hacer el pecto¬ 
ral de juicio con la obra de borda¬ 
dor, Como la obra del efod lo 
harás. De oro, hilo azul y lana te¬ 
ñida de purpura rojiza y fibra 
escarlata de quermes y lino fino 
torcido lo harás. 16 Debe ser cua¬ 
drado cuando se doble, siendo de 
un palmo su longitud y de un 
palmo su anchura. 17 Y tienes 
que llenarlo de guarnición de pe¬ 
drería, habiendo cuatro filas de 
piedras. Fila de rubí, topacio y 
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esmeralda es la primera illa* 18 Y 
3a segunda fila es de turquesa, 
zafiro y jaspe. 19 Y la tercera 
fila es de piedra léshem, ágata y 
amatista, 20 Y la cuarta fila es 
de crisólito y ónice y jade, Debe 
haber encajaduras de oro en sus 
guarniciones, 21 Y las piedras de^ 
ben ser según los nombres de los 
hijos de Israel, las doce según 
sus nombres. Con los grabados de 
un sello deben ser, cada una se¬ 
gún su nombre, para las doce tri¬ 
bus. 

22 "Y tienes que hacer sobre el 
pectoral cadenillas enroscadas, en 
obra de cordel, de oro puro, 23 Y 
tienes que hacer sobre el pectoral 
dos anillos de oro, y tienes que 
poner los tíos anillos sobre los dos 
extremos del pectoral, 24 Y tienes 
que meter los dos cordeles de oro 
por los dos anillos en las ex- 
tremida des del pectoral. 25 Y me¬ 
terás los dos extremos de los dos 
cordeles por los dos engastes, y 
tienes que poner éstos sobre las 
hombreras del efod, en la parte 
delantera de él. 26 Y tienes que 
hacer dos anillos de oro y colocar¬ 
los en las dos extremidades del 
pectoral sobre su orilla que está 
del lado hacia el efod por dentro. 
27 Y tienes que hacer dos anillos 
de oro y ponerlos sobre las dos 
hombreras del efod por debajo, en 
su parte delantera, cerca de su 
juntura, por encima del cinturón 
del efod. 28 Y atarán el pectoral 
por sus anillos a los anillos del 
efod con una eucrdecita azul, para 
que continúe por encima del cin¬ 
turón del efod y no se desaloje el 
pectoral de encima del efod. 

29 "Y Aarón tiene que llevar los 
nombres de los hijos de Israel en 
el pectoral de juicio sobre su cora¬ 
zón cuando entre en el Santo como 
memorial delante de Jehová cons¬ 
tantemente, 30 Y tienes que po¬ 
ner el Ürim y el Tummim dentro 
del pectoral de juicio, y tienen que 
hallarse sobre el corazón de Aarón 
cuando entre delante de Jehová: y 
Aarón tiene que llevar los juicios 
de los hijos de Israel sobre su co¬ 
razón delante de Jehová constante¬ 
mente. 


31 “Y tienes que hacer la vesti¬ 
dura sin mangas del efod toda de 
hilo azul. 32 Y tiene que haber 
una abertura en la parte superior 
de ella en su centro. Su abertura 
debe tener un borde en derredor, 
producto de obrero de telar. Como 
la abertura de una cota de malla 
le debe ser ésta, para que no se 
rompa. 33 Y sobre el dobladillo 
de ella tienes que hacer granadas 
de hilo azul y lana teñida de 
púrpura rojiza y fibra escarlata 
de quermes, sobre su dobladillo en 
derredor, y campanillas de oro en¬ 
tre ellas en derredor; 34 una cam¬ 
panilla de oro y una granada, una 
campanilla de oro y una granada 
sobre el dobladillo de la vestidura 
sin mangas en derredor. 35 Y 
tiene que estar sobre Aarón para 
que ministre, y el sonido proce¬ 
dente de él tiene que oírse cuando 
entre en el santuario delante de 
Jehová y cuando salga, para que 
no muera. 

36 *'Y tienes que hacer una lá¬ 
mina resplandeciente de oro puro 
y grabar sobre ella con los graba¬ 
dos de un sello: 'La santidad per¬ 
tenece a Jehová/ 37 Y tienes que 
asegurarla con una cuerdecita azul, 
y tiene que llegar a estar sobre el 
turbante. En la parte delantera 
del turbante debe llegar a estar. 
38 Y tiene que llegar a estar sobre 
la frente de Aarón, y Aarón ten¬ 
drá que responder por el error co¬ 
metido contra los objetos santos, 
los cuales los hijos de Israel san¬ 
tificarán, es decir, todas sus dá¬ 
divas santas; y tiene que quedar 
sobre su frente constantemente, 
para granjearse aprobación para 
ellos delante de Jehová, 

39 "Y tienes que tejer en obra 
escaqueada el traje talar de lino 
fino y hacer un turbante de lino 
fino, y harás una banda, obra de 
tejedor. 

40 41 Y para los hijos de Aarón 
harás trajes talares, y tienes que 
hacerles bandas, y les harás pren¬ 
das para cubrir la cabeza para glo¬ 
ria y hermosura, 41 Y con éstas 
tendrás que vestir a Aarón tu 
hermano y a sus hijos con él, y 
tendrás que ungirlos y llenarles la 
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mano de poder y santificarlos, y 
tienen que hacerme trabajo de sa¬ 
cerdotes. 42 Y hazles calzoncillos 
de lino para cubrir la carne des¬ 
nuda. Desde las caderas y hasta 
los muslos han de extenderse, 
43 Y tienen que estar sobre Aarón 
y sus hijos cuando entren en la 
tienda de reunión o cuando se 
acerquen al altar para ministrar 
en el lugar santo, para que no 
incurran en error y ciertamente 
mueran. Es estatuto hasta tiempo 
indefinido para él y para su prole 
después de él, 

9.Ü “Y ésta es la cosa que has 
de hacer con ellos para san¬ 
tificarlos para que me hagan tra¬ 
bajo de sacerdotes: Toma un toro 
Joven, y dos cameros, sanos, 2 y 
pan no fermentado y tortas no 
fermentadas en forma de anillos 
mojadas ligeramente con aceite y 
gailetitms delgadas no fermenta¬ 
das untadas con aceite. De flor de 
harina de trigo los harás* 3 Y 
tienes que ponerlos sobre una cesta 
y presentarlos en la cesta, y tam¬ 
bién el toro y los dos carneros. 

4 "Y presentarás a Aarón y 
sus hijos en la entrada de la 
tienda de reunión, y tienes que la¬ 
varlos con agua. 5 Entonces tie¬ 
nes que tomar las prendas de 
vestir y vestir a Aarón con el traje 
talar y la vestidura sin mangas 
del efod y con el efod y el pectoral, 
y tienes que atárselo apretada¬ 
mente con el cinturón dél efod. 
6 Y tienes que colocar el turbante 
sobre su cabeza y poner la santa 
señal de dedicación sobre el tur¬ 
bante, 7 Y tienes que tomar el 
aceite de la unción y derramárselo 
sobre la cabeza y ungirlo. 

8 "Entonces harás que se acer¬ 
quen sus hijos y tienes que vestir¬ 
los con los trajes talares. 9 Y 
tienes que ceñirlos con las bandas, 
a Aarón así como también a sus 
hijos, y tienes que envolver sobre 
ellos la prenda para cubrir la ca¬ 
beza; y el sacerdocio tiene que 
venir a ser de ellos como estatuto 
hasta tiempo indefinido. Así tienes 
que llenar de poder la mano de 
Aarón y la mano de sus hijos. 

10 *''Ahora tienes que presentar 


el toro delante de la tienda de 
reunión, y Aarón y sus hijos tienen 
que poner sus manos sobre la ca¬ 
beza del toro. II Y tienes que 
degollar el toro delante de Jehová, 
a la entrada de la tienda de reu¬ 
nión. 12 Y tienes que tomar parte 
de la sangre del toro y con tu 
dedo ponerla sobre los cuernos del 
altar, y toda la demás sangre la 
derramarás a la base del altar. 
13 Y tienes que tomar toda la 
grasa que cubre los intestinos, y 
el apéndice sobre el hígado, y los 
dos riñones y la grasa que está 
sobre ellos, y tienes que hacerlos 
humear sobre el altar. 14 Pero la 
carne del toro y su piel y su es¬ 
tiércol los quemarás con fuego 
fuera del campamento. Es una 
ofrenda por el pecado. 

15 “Entonces tomarás el un car¬ 
nero, y Aarón y sus hijos tienen 
que poner sus manos sobre la ca¬ 
beza del carnero. 16 Y tienes que 
degollar el carnero y tomar su 
sangre y rociarla en derredor sobre 
el altar, 17 Y cortarás el car¬ 
nero en sus trozos, y tienes que la¬ 
var sus intestinos y sus canillas y 
poner sus trozos uno contra otro 
y así hasta su cabeza. 18 Y tienes 
que hacer humear el camero en¬ 
tero sobre el altar. Es una ofrenda 
quemada a Jehová, un olor condu¬ 
cente a descanso. Es una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová. 

19 “En seguida tienes que to¬ 
mar el otro carnero, y Aarón y sus 
hijos tienen que poner sus manos 
sobre la cabeza del carnero, 20 Y 
tienes que degollar el carnero y to¬ 
mar un poco de su sangre y ponerla 
sobre el lóbulo de la oreja derecha 
de Aarón y sobre el lóbulo de la 
oreja derecha de sus hijos y sobre 
el pulgar de la mano derecha de 
ellos y el dedo gordo de su pie 
derecho, y tienes que rociar la 
sangre en derredor sobre el altar. 
21 Y tienes que tomar un poco de 
la sangre que está sobre el altar y 
un poco del aceite de la unción, 
y tienes que salpicarlo sobre Aarón 
y sus prendas de vestir y sobre 
sus hijos y las prendas de vestir de 
sus hijos con él, para que verda¬ 
deramente sean santos él y sus 
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prendas de vestir y sus hijos y las 
prendas de vestir de sus hijos 
con él. 

22 “Y tienes que tomar del car¬ 
nero la grasa y la cola gorda y la 
grasa que cubre los intestinos, y 
el apéndice del hígado, y los dos 
ríñones y la grasa que está sobre 
ellos, y la pierna derecha, porque 
es un carnero de instalación; 

23 también un pan redondo y una 
torta en forma de anillo de pan 
aceitado y una gahetlta delgada 
de la cesta de panes no fermenta¬ 
dos que está delante de Jehová. 

24 Y tienes que colocarlos todos 
sobre las palmas de las manos de 
Aarón y sobre las palmas de las 
manos de sus hijos, y tienes que 
mecerlos de acá para allá como 
ofrenda mecida delante de Jehová. 

25 Y tienes que tomarlos de sobre 
sus manos y hacerlos humear sobre 
el altar sobre la ofrenda quemada 
como olor conducente a descanso 
delante de Jehová* Es una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová. 

26 “Y tienes que tomar el pecho 
del carnero de la instalación, que 
es para Aarón, y mecerlo de acá 
para allá como ofrenda mecida 
delante de Jehová, y tiene que lle¬ 
gar a ser porción tuya. 27 .Y tie¬ 
nes que santificar el pecho de la 
ofrenda mecida y la pierna de la 
porción, sagrada que haya sido me¬ 
cida y que haya sido contribuida 
del camero de instalación, de lo 
que haya sido para Aarón y de 
lo que haya sido para sus hijos. 
28 Y tiene que llegar a ser de 
Aarón y de sus hijos por disposi¬ 
ción reglamentaria hasta tiempo 
indefinido que ha de ser ejecutada 
por los hijos de Israel, porque es 
i¡na porción sagrada; y llegará a 
ser una porción sagrada que ha de 
ser ofrecida por los hijos de Israel* 
De sus sacrificios de comunión es 
su porción sagrada para Jehová. 

29 “Y las prendas de vestir 
santas que son de Aarón les ser¬ 
virán a sus hijos después de él 
para ungirlos en ellas y para lle¬ 
narles la mano de poder en ellas. 
30 Siete días las llevará puestas 
el sacerdote que le suceda de en¬ 
tre sus hijos y que entre en la 
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tienda de reunión para ministrar 
en el lugar santo* 

31 "Y tomarás el carnero de la 
instalación, y tienes que cocer su 
carne en un lugar santo* 32 Y 
Aarón y sus hijos tienen que co¬ 
mer la carne del camero y el pan 
que está en la cesta a la entrada 
de la tienda de reunión* 33 Y tie¬ 
nen que comer las cosas con las 
cuales se ha hecho expiación para 
llenarles la mano de poder, a fin 
de santificarlos. Paro un extraño 
no puede comerlas, porque son co¬ 
sa santa. 34 Y si sobra algo de 
la carne del sacrificio de la ins¬ 
talación y del pan hasta la maña¬ 
na, entonces tienes que quemar lo 
que sobre con fuego. No debe co¬ 
merse, porque es cosa santa. 

35 “Y tienes que hacer de esta 
manera con Aarón y sus hijos 
conforme a todo lo que te he 
mandado. Tomarás siete días para 
llenarles la mano de poder, 36 Y 
ofrecerás diariamente el toro de 
la ofrenda por el pecado para ex¬ 
piación, y tienes que purificar de 
pecado al altar haciendo expiación 
por él, y tienes que ungirlo para 
santificarlo. 37 Tomarás siete días 
para hacer expiación por el altar, 
y tienes que santificarlo para que 
verdaderamente llegue a ser un 
altar santisimo. Todo el que to¬ 
que el altar ha de ser santo* 

38 “Y esto es lo que ofrecerás 
sobre el altar: cameros jovenes de 
un año de edad cada uno, dos al 
día constantemente* 39 Y ofre¬ 
cerás el un carnero joven por la 
mañana, y ofrecerás el otro car¬ 
nero joven entre las dos tardes. 
40 Y la décima parte de una 
medida de efa de flor de ha¬ 
rina mojada con un cuarto de 
tón de aceite batido, y una li¬ 
bación de un cuarto de hin de vino, 
irán para el primer carnero jo¬ 
ven. 41 Y ofrecerás el segundo 
carnero joven entre las dos tardes* 
Con una ofrenda de grano como 
la de la mañana y con una liba¬ 
ción como la de ella, lo ofrecerás 
como olor conducente a descanso, 
una ofrenda hecha por fuego a Je¬ 
hová. 42 Es una ofrenda quema¬ 
da constante durante todas las 
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generaciones de ustedes a la en¬ 
trada de la tienda de reunión de¬ 
lante de Jehová, donde me presen¬ 
taré a ustedes para hablarte allí* 
43 Ji Y de veras me presentaré 
ahí a los hijos de Israel, y cierta¬ 
mente será santificada por mi glo¬ 
ria. 44 Y de veras santificaré la 
tienda de reunión y el altar; y 
santificaré a Aarón y sus hijos 
para que me hagan trabajo de 
sacerdotes. 45 Y ciertamente re¬ 
sidiré en medio de los hijos de 
Israel, y ciertamente resultaré ser 
su Dios* 46 Y ellos ciertamente 
sabrán que yo soy Jehová su Dios, 
que los sacó de la tierra de Egipto 
para residir en medio de ellos. Yo 
aoy Jehová su Dios* 

O A "Y tienes que hacer un altar 
como lugar para quemar in¬ 
cienso; de madera de acacia lo 
harás. 2 De un codo su longitud 
y de un codo su anchura, debe ser 
cuadrado, y de dos codos su altura* 
Sus cuernos se extienden de él. 
3 Y tienes que revestirlo de oro 
puro, su superficie superior y sus 
lados en derredor y sus cuernos; 
y tienes que hacerle un borde de 
oro en derredor* 4 También le 
harás dos anillos de oro. Más abajo 
de m borde sobre dos de sus cos¬ 
tados los harás, sobre dos costados 
opuestos de él, por cuanto tienen 
que servir de apoyos para los vara¬ 
les con que llevarlo* 5 Y tienes 
que hacer los varales de madera 
de acacia y revestirlos de oro, 6 Y 
tienes que ponerlo delante de la 
cortina que está cerca del arca 
del testimonio, delante de la cu¬ 
bierta que está sobre el Testimo¬ 
nio* donde me presen taré a ti* 

7 "Y Aarón tiene que hacer hu¬ 
mear sobre él incienso perfumado. 
Mañana tras mañana, cuando dis¬ 
ponga las lámparas, lo hará hu¬ 
mear* 8 Y al encender Aarón las 
lámparas entre las dos tardes, lo 
hará humear* Es un incienso cons¬ 
tantemente delante de Jehová du¬ 
rante todas las generaciones de 
ustedes. 9 No deben ustedes ofre¬ 
cer sobre él incienso ilegítimo, ni 
ofrenda quemada, ni ofrenda de 
grano; y no deben derramar sobre 
él libación, 16 Y Aarón tiene que 


hacer expiación sobre sus cuernos 
una ves al año. Con parte de la 
sangre de la ofrenda por el pecado 
[del día] de la expiación hará 
expiación por él una vea al año 
durante las generaciones de uste¬ 
des. Es santísimo a Jehová/’ 

H Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 12 "Siempre 
que tomes la cuenta de los hijos de 
Israel como censo de ellos, enton¬ 
ces cada uno tiene que dar un 
rescate por su alma a Jehová al 
hacerse el censo de ellos, para que 
no vaya a haber plaga alguna 
sobre ellos al hacerse el censo de 
ellos. 13 Esto es lo que darán 
todos los que pasen a estar entre 
los numerados: medio sido segón 
el sido del lugar santo. Veinte ge- 
ras equivalen a un sí cío. Medio 
sido es la contribución a Jehová. 
14 Todo el que pase a estar entre 
los inscritos de veinte años de 
edad y arriba dará la contribución 
de Jehová* 15 El rico no debe 
dar más, y el de condición hu¬ 
milde no debe dar menos del medio 
sido, a fin de dar la contribución 
de jehová para hacer expiación 
por sus almas. 16 Y tienes que 
tomar el dinero de plata de la 
expiación de parte de los hijos de 
Israel y darlo a favor del servicio 
de la tienda de reunión, para que 
verdaderamente sirva de memorial 
delante de Jehová para los hijos 
de Israel, para hacer expiación por 
las almas de ustedes. 1 ' 

17 Y Jehová le habló adícional- 
mente a Moisés, diciendo: 18 “Tie¬ 
nes que hacer una palangana de 
cobre y su base de cobre para el 
lavado, y tienes que ponerla entre 
la tienda de reunión y el altar y 
poner agua en ella* 19 Y Aarón y 
sus hijos tienen que lavarse las 
manos y los pies allí* 26 Cuando 
entren en la tienda de reunión 
se lavarán con agua para que no 
mueran, o cuando se acerquen al 
altar para ministrar a fin de hacer 
humear una ofrenda hecha por 
fuego a Jehová* 21 Y tienen que 
lavarse las manos y los pies para 
que no mueran, y esto tiene que 
servirles de disposición reglamen¬ 
tarla hasta tiempo indefinido, a él 
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y su prole durante todas sus gene¬ 
raciones." 

22 Y Jehová continuó hablán¬ 
dole a Moisés, diciendo: 23 "En 
cuanto a ti, toma para ti los per¬ 
fumes más selectos: de mirra en 
gotas cuajadas quinientas unida¬ 
des, y de canela aromática la mi¬ 
tad de esa cantidad, doscientas 
cincuenta unidades, y de cálamo 
aromático doscientas cincuenta 
unidades, 24 y de casia quinien¬ 
tas unidades según el sido del lu¬ 
gar santo, y de aceite de oliva un 
hin, 25 Entonces tienes que ha¬ 
cer de ellos un aceite de la un¬ 
ción santa, un ungüento, una 
mezcla que sea obra de ungüenta¬ 
rlo. Ha de ser un aceite de la un¬ 
ción santa. 

26 "Y tienes que ungir con él la 
tienda de reunión y el arca del 
testimonio, 27 y la mesa y todos 
sus utensilios y el candelabro y sus 
utensilios y el altar del incienso, 
28 y el altar de la ofrenda que¬ 
mada y todos sus utensilios y la 
palangana y su base, 29 Y tienes 
que santificarlos para que verda¬ 
deramente lleguen a ser santísimos. 
Todo el que los toque ha de ser 
santo, 30 Y ungirás a Aavón y 
sus hijos, y tienes que santificarlos 
para que me hagan trabajo de 
sacerdotes, 

31 “Y hablarás a los hijos de 
Israel, diciendo: 'Este ha de con¬ 
tinuar como aceite de la unción 
santa para mí durante las genera¬ 
ciones de ustedes, 32 No ha de 
untarse en la carne de la humani¬ 
dad, y de la composición de éste 
no deben ustedes hacer otro seme¬ 
jante. Es cosa santa. Ha de con¬ 
tinuar como cosa santa para uste¬ 
des, 33 Cualquiera que haga un 
ungüento semejante a él y que 
ponga de él sobre un extraño tiene 
que ser cortado de su pueblo/ ” 

34 Y Jehová pasó a decirle a 
Moisés: "Tómate perfumes: gotas 
de estante y uña olorosa y gálbano 
perfumado y olíbano puro. Debe 
haber la misma porción de cada 
uno. 35 Y tienes que hacer de 
ello un incienso, una mezcla de 
especias, obra de ungüentarlo, sa¬ 
zonado con sal, puro, cosa santa. 


36 Y tienes que machacar parte de 
él hasta quedar hecho polvo fino 
y tienes que poner parte de él 
delante del Testimonio en la tienda 
de reunión* donde me presentaré 
a ti. Debe serles santísimo a uste¬ 
des, 37 Y el incienso que harás 
con esta composición, no lo de¬ 
ben hacer para ustedes mismos. Ha 
de continuar para ti como cosa 
santa a Jehová. 38 Cualquiera que 
haga uno semejante a él para dis¬ 
frutar de su olor tiene que ser 
cortado de su pueblo." 

OI Y Jehová continuó hablán- 
dolé a Moisés, diciendo: 
Z "Mira, de veras llamo por nom¬ 
bre a Bezalel el hijo de Uri el 
hijo de Hur de la tribu de Judá, 
3 Y lo llenaré del espíritu de Dios 
en sabiduría y en entendimiento y 
en conocimiento y en habilidad 
ara toda clase de artesanía, 

para diseñar medios útiles, para 
trabajar en oro y plata y cobre, 

5 y en trabajo de piedras para en¬ 
gastarlas y en trabajo de madera 
para hacer productos de toda clase, 

6 En cuanto a mí, ¡mira! efecti¬ 
vamente pongo con él a Ohollab 
el hijo de Ahisamae de la tribu de 
Dan, y en el corazón de todos los 
que son sabios de corazón de 
veras pongo sabiduría, para que 
verdaderamente hagan todo lo que 
te he mandado: 7 la tienda de 
reunión y el Arca para el testimo¬ 
nio y la cubierta que está sobre 
ella, y todos los utensilios de la 
tienda, 8 y la mesa y sus uten¬ 
silios, y el candelabro de oro puro 
y todos sus utensilios, y el altar de 
incienso, 9 y el altar de la ofren¬ 
da quemada y todos sus utensilios, 
y la palangana y su base, 10 y las 
prendas de vestir de obra tejida y 
las prendas de vestir santas para 
Aarón el sacerdote y las prendas 
de vestir de sus hijos para que 
hagan trabajo de sacerdotes: 11 y 
el aceite de la unción y el incienso 
perfumado para el santuario. Con¬ 
forme a todo lo que te he mandado 
harán ellos." 

12 Y Jehová le dijo adicional¬ 
mente a Moisés: 13 "En cuanto 
a ti, habla a los hijos de Israel, 
diciendo: ‘Especialmente mis sá- 
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hados los han de guardar* porque 
es una señal entre mi y ustedes 
durante sus generaciones para que 
sepan que yo Jehová estoy santi¬ 
ficándolos, 14 Y tienen que guar¬ 
dar el sábado* porque es cosa santa 
para ustedes. El que lo profane po¬ 
sitivamente será muerto. En caso 
do que haya alguien haciendo tra¬ 
bajo en él, entonces esa alma tiene 
que ser cortada de en medio de su 
pueblo. 15 Seis dias puede ha¬ 
cerse trabajo* pero el séptimo día 
es un sábado de reposo completo. 
Es cosa santa a Jehová, Todo el 
que haga trabajo en el día del sá¬ 
bado positivamente será muerto, 
16 Y los hijos de Israel tienen que 
guardar el sábado, para llevar a 
cabo el sábado durante sus genera¬ 
ciones. Es un pacto hasta tiempo 
indefinido. 17 Entre mí y los hi¬ 
jos de Israel es una señal hasta 
tiempo Indefinido, porque en seis 
dias hizo Jehová los cielos y la 
tierra y el séptimo día reposó y 
procedió a refrescarse/ ” 

18 Ahora bien, tan pronto como 
hubo acabado de hablar con él en 
el monte Sin ai, procedió a darle a 
Moisés dos tablas del Testimonio, 
tablas de piedra en las que estaba 
escrito por el dedo de Dios, 

00 Entretanto el pueblo llegó a 
ver que Moisés se tardaba 
mucho en bajar de la montaña. De 
modo que se congregó el pueblo en 
tomo de Aarón y le dijeron: ‘'Le¬ 
vántate* haznos un dios que vaya 
delante dé nosotros, porque en 
cuanto a este Moisés, el hombre 
que nos hizo subir de la tierra de 
Egipto, ciertamente no sabemos 
qué le habrá pasado/ 1 2 Ante es¬ 
to les dijo Aarón: “Arranquen los 
aretes de oro que hay en las orejas 
de sus esposas, de sus hijos y de 
sus hijas y tráiganmelos." 3 Y 
todo el pueblo se puso a arrancar 
los aretes de oro que estaban en 
sus orejas y a traérselos a Aarón. 
I Entonces él tomó el oro de ma¬ 
nos de ellos* y lo formó con un 
buril y procedió a hacer de él 
una estatua fundida de un bece¬ 
rro. Y empezaron a decir: "Este 
es tu Dios, oh Israel, que te hizo 
subir de la tierra de Egipto,” 


5 Cuando Aarón llegó a ver esto* 
se puso a edificar mi altar delante 
de él. Por fin clamó Aarón y di¬ 
jo: "Mañana hay fiesta a Jehová.” 
6 Asi es que al día siguiente se 
levantaron temprano, y empezaron 
a ofrecer ofrendas quemadas y a 
presentar sacrificios de comunión. 
Después de eso se sentó el pueblo 
a comer y beber. Entonces se le¬ 
vantaron para divertirse. 

7 Jehová ahora le dijo a Moisés: 
"Ve, desciende* porque tu pueblo 
que hiciste subir de la tierra de 
Egipto ha actuado ruinosamente. 

8 Se han desviado apresurada¬ 
mente del camino en que les he 
mandado ir. Se han hecho una 
estatua fundida de un becerro y 
siguen inclinándose ante ella y ha¬ 
ciéndole sacrificios y diciendo: 
+ Este es tu Dios, oh Israel* que te 
hizo subir de la tierra de Egipto/ ” 

9 Y siguió Jehová dicíéndole a 
Moisés: "He mirado a este pueblo 
y he aquí que es un pueblo de dura 
cerviz. 10 Así que ahora déjame, 
para que se encienda mi cólera 
contra ellos y los extermine, y 
déjame hacer de ti una nación 
grande." 

11 Y procedió Moisés a ablandar 
el rostro de Jehová su Dios y a 
decir: "¿Por qué* oh Jehová, debe 
encenderse tu cólera contra tu 
pueblo a quien sacaste de la tierra 
de Egipto con gran poder y con 
mano fuerte? 12 ¿Por qué deben 
decir los egipcios: 'Con mala in¬ 
tención los sacó para matarlos en¬ 
tre las montañas y para extermi¬ 
narlos de la superficie del suelo'? 
Vuélvete de tu cólera ardiente y 
siente pesar a causa del mal contra 
tu pueblo. 13 Acuérdate de Abra- 
han, de Isaac y de Israel tus sier¬ 
vos, a quienes juraste por ti 
mismo* por cuanto les dijiste: ‘Mul¬ 
tiplicaré su descendencia como las 
estrellas de los cielos, y toda esta 
tierra que he designado se la daré 
a su descendencia* para que ver¬ 
daderamente tomen posesión de 
ella hasta tiempo indefinido/ " 

14 Y empezó Jehová a sentir pe¬ 
sar debido al mal de que había 
hablado hacerle a su pueblo. 

15 Después de eso se volvió Mol- 
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séa y bajó de la montaña con las 
dos tablas del Testimonio en su 
mano, tablas en que estaba escrito 
por ambos lados* Por este lado y 
por el otro estaban escritas* 16 Y 
las tablas eran la obra de Dios* y 
la escritura era la escritura de 
Dios grabada sobre las tablas. 
17 Y Josué empezó a oír el ruido 
del pueblo a causa de su gritería, 
y procedió a decirle a Moisés: 
"Hay ruido de batalla en el cam¬ 
pamento*” 18 Pero él dijo: 

“No es sonido del cantar por 
poderosa basan a, 

Y no es sonido del cantar de 
derrota; 

Es sonido de otro cantar el que 
estoy oyendo*” 

19 Aconteció, pues, que tan 
pronto como se acercó al campa¬ 
mento y pudo ver el becerra y las 
danzas, empezó a encenderse la 
cólera de Moisés, y al instante 
arrojó las tablas de sus manos y 
las hizo añicos al píe de la mon¬ 
taña* 20 Entonces tomó el bece¬ 
rro que habían hecho y lo quemó 
con fuego y lo machacó hasta 
hacerlo fino, después de lo cual lo 
esparció sobre la superficie de las 
aguas e hizo que lo bebiesen los 
hijos de Israel* 21 Después de eso 
Moisés le dijo a Aarón: “¿Qué te 
hizo este pueblo para que hayas 
traído sobre él un pecado grande?” 
22 A lo cual dijo Aarón: "No se 
encienda la cólera de mi señor* Tú 
mismo conoces bien al pueblo, que 
es inclinado al mal* 23 Así es 
que me dijeron: ‘Haznos un dios 
que vaya delante de nosotros, por¬ 
que en cuanto a este Moisés, el 
hombre que nos hizo subir de la 
tierra de Egipto, ciertamente no 
sabemos qué le habrá pasado/ 
24 Por lo tanto les dije: ‘¿Quiénes 
tienen oro? Tienen que arrancár¬ 
selo para que me lo den* 1 Y pro¬ 
cedí a arrojarlo al fuego y salió 
este becerro," 

25 Y llegó a ver Moisés que el 
pueblo andaba desenfrenado, por¬ 
que Aarón los había dejado desen¬ 
frenarse para ignominia entre sus 
contrarios* 26 Entonces Moisés to¬ 
mó su puesto en la puerta del 
campamento y dijo: "¿Quién está 


de parte de Jehová? ¡A mí!” Y to¬ 
dos ios hijos de Le vi empezaron a 
reunirse a él. 27 Ahora les dijo: 
"Esto es lo que ha dicho Jehoyá el 
Dios de Israel: ‘Ponga cada uno 
de ustedes su espada sobre su 
lado* Pasen y vuelvan de puerta 
en puerta en el campamento y 
mate cada uno a su hermano y 
cada uno a su prójimo y cada uno 
a su conocido íntimo*’" 28 Y los 
hijos de Le vi procedieron a hacer 
como había dicho Moisés, de modo 
que cayeron del pueblo en aquel 
día unos tres mil hombres. 29 Y 
Moisés pasó a decir: ‘‘Llenen hoy 
su mano de poder para Jehová, 
porque cada uno de ustedes está 
contra su propio hijo y contra su 
propio hermano, y para que él 
les otorgue a ustedes una bendición 
hoy*" 

30 Y aconteció al mismo día si¬ 
guiente que Moisés procedió a de¬ 
cirle al pueblo: "Ustedes**, ustedes 
han pecado con un gran pecado, 
y ahora yo subiré a Jehová* 
Quizás pueda hacer enmienda por 
el pecado de ustedes." 31 De mo¬ 
do que Moisés se volvió a Jehová y 
dijo: Ah, pero este pueblo ha pe¬ 

cado con un gran pecado, por 
cuanto se hicieron un dios de oro! 

32 Pero ahora si perdonas su pe¬ 
cado, *, * y sí no, bórrame, por fa¬ 
vor, de tu libro que has escrito." 

33 Sin embargo, Jehová le dijo a 
Moisés: “AI que haya pecado con¬ 
tra mí, lo borraré de mi libro. 34 Y 
ahora, ven, conduce al pueblo al 
lugar de que te he hablado. jMira! 
Mi ángel Irá delante de ti, y en 
el día de traer yo castigo cierta¬ 
mente traeré castigo sobre ellos 
por su pecado.” 35 Y empezó Je¬ 
hová a plagar al pueblo porque 
habían hecho el becerro, que Aarón 
había hecho. 

Y Jehová le dijo además a 

Moisés; "Ve, sube de aquí, 
tú y el pueblo que hiciste subir 
de la tierra de Egipto, a la tierra 
acerca de la cual juré a Abrahán, 
Isaac y Jacob, diciendo: ‘A tu 
descendencia se la daré.’ 2 Y cier¬ 
tamente enviaré un ángel delante 
de ti y expulsaré a los cananeos, 
los amorreos, y los hitltaB y los 
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erezeos, los heveas y los Jebuseos; 

a una tierra que mana leche y 
miel, pues yo no subiré en medio 
de ti, porque eres un pueblo de 
dura cerviz, para no exterminarte 
en el camino*" 

4 Cuando el pueblo llegó a oír 
esta palabra mala* se dio al duelo; 
y ninguno de ellos se puso sus 
adornos* 5 Y Jehová pasó a de¬ 
cirle a Moisés: "Di a los hijos 
de Israel: "Son ustedes un pueblo 
de dura cerviz* En un momento 
podría yo subir en medio de ti y 
ciertamente exterminarte. Ahora, 
pues, baja tus adornos de sobre ti, 
puesto que quiero saber lo que 
voy a hacerte*' ” 6 Y los hijos de 
Israel fueron despojándose de sus 
adornos desde el monte de Horeb 
en adelante, 

7 En cuanto a Moisés, él pro¬ 
cedió a quitar su tienda y la asen¬ 
tó fuera del campamento, lejos del 
campamento; y la llamó tienda de 
reunión* Y sucedía que todo el que 
quería inquirir de Jehová salía a 
la tienda de reunión, que estaba 
fuera del campamento. 8 Y suce¬ 
día que tan pronto como salía 
Moisés a la tienda, se levantaba to¬ 
do el pueblo, y se estacionaba 
cada uno a la entrada de su pro¬ 
pia tienda, y miraba con fijeza 
tras Moisés hasta que entraba en 
la tienda. 9 Sucedía también que 
tan pronto como había entrado 
Moisés en la tienda, bajaba la co¬ 
lumna de nube, y se situaba a la 
entrada de la tienda y él hablaba 
con Moisés* 16 Y todo el pueblo 
veía la columna de nube situada 
a la entrada de la tienda, y se 
levantaba todo el pueblo y se In¬ 
clinaba cada uno a la entrada de 
su propia tienda, II Y Jehová le 
hablaba a Moisés cara a cara, tal 
como le hablaría un hombre a su 
prójimo. Cuando volvía ai campa¬ 
mento. su ministro Josué, el hijo 
de Nun, como servidor, no se re¬ 
tiraba de en medio de la tienda* 

12 Ahora Moisés le dijo a Je¬ 
hová: “Mira* tú me estás dicien¬ 
do: "Haz subir a este pueblo/ pero 
tú mismo no me has dejado saber 
a quién enviarás conmigo. Además, 
tú mismo has dicho: *De veras que 


te conozco por nombre y. además, 
has hallado favor a mis ojos*" 
13 Y ahora, por favor* ai he halla¬ 
do favor a tus ojos, hazme cono¬ 
cer, por favor, tus caminos, para 
que te conozca, a fin de que halle 
favor a tus ojos. Y considera que 
esta nación es tu pueblo." 14 De 
modo que dijo él: "Mi propia per¬ 
sona te acompañará y ciertamente 
te daré descanso.” 15 Ante esto* 
le dijo él: "Si tu propia persona 
no está acompañándonos* no nos 
hagas subir de aquí* 16 ¿Y me¬ 
diante qué, entonces, se conocerá 
que he hallado favor a tus ojos, 
yo y tu pueblo? ¿No será mediante 
el ir tú con nosotros, por cuanto a 
mí y a tu pueblo se nos ha hecho 
distintos de todo otro pueblo que 
está sobre la superficie del suelo?" 

17 Y pasó Jehová a decirle a 
Moisés: “Esta cosa, también, de la 
cual has hablado, haré* porque has 
hallado favor a mis ojos y te co¬ 
nozco por nombre.” 18 A lo cual 
dijo él: “Hazme ver, por favor, tu 
gloria*" 19 Poro él dijo: "Yo mis¬ 
mo haré que toda mi bondad pase 
delante de tu rostro, y ciertamente 
declararé el nombre de Jehová de¬ 
lante de ti; y ciertamente favore¬ 
ceré al que favorezca* y ciertamen¬ 
te mostraré misericordia al que 
le muestre misericordia." 20 Y 
añadió: "No puedes ver mi rostro, 
porque ningún hombre puede ver¬ 
me y sin embargo vivir*" 

21 y dijo además Jehová: “Aquí 
hay un lugar conmigo, y tienes que 
estacionarte sobre la roca. 22 Y 
tiene que suceder que mientras va 
pasando mi gloria tengo que colo¬ 
carte en un hoyo en la roca, y 
tengo que poner la palma de mi 
mano sobre tí como pantalla hasta 
que haya pasado, 23 Después de 
eso tengo que quitar la palma de 
mi mano, y realmente verás mi 
espalda. Pero mi rostro no se 
podrá ver/' 

M Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: "Tállate dos tablas 
de piedra como las primeras, y 
tengo que escribir sobre las tablas 
las palabrea que se hallaban en 
las primeras tablas, que hiciste 
añicos* 2 Y alístate para la ma- 
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ñaña, puesto que tendrás que su¬ 
bir por Ja mañana al monte Slnal 
y estacionarte allí junto a mí en 
la cima de la montaña* 3 Pero 
nadie podrá subir contigo y, tam¬ 
bién, que no se vea ningún otro en 
toda la montaña. Además de eso, 
ningún rebaño ni vacada debe es¬ 
tar paciendo enfrente de esa mon¬ 
taña.'* 

4 Por consiguiente, Moisés talló 
dos tablas de piedra como las pri¬ 
meras y se levantó muy de maña¬ 
na y se puso a subir al monte Slnaí, 
tal como le había mandado Jeho- 
vá, y llevaba las dos tablas de 
piedra en su mano* 5 Y procedió 
Jehová a bajar en la nube y a 
estacionarse con él allí y a decla¬ 
rar el nombre de Jehová. 6 Y 
Jehová fue pasando delante de su 
rostro y declarando: “Jehová, je¬ 
hová, un Dios misericordioso y 
benévolo, tardo para la cólera y 
abundante en bondad amorosa y 
verdad, 7 que conserva bondad 
amorosa para miles, que perdona 
error y transgresión y pecado, pero 
de ninguna manera dará exención 
de castigo, que hace venir el casti¬ 
go por el error de padres sobre hi¬ 
jos y sobre nietos, sobre la tercera 
generación y sobre la cuarta gene¬ 
ración." 

8 En seguida se apresuró Moisés 
a inclinarse a tierra y a postrarse. 
9 Entonces dijo: "Si, pues, he ha¬ 
llado favor a tus ojos, oh Jehová, 
que Jehová, por favor, vaya en me¬ 
dio de nosotros, porque es un pue¬ 
blo de dura cerviz, y tendrás que 
perdonar nuestro error y nuestro 
pecado, y tienes que tomarnos 
por posesión tuya/’ 10 A su vez 
dijo él: "Mira que estoy celebrando 
un pacto: Delante de todo tu pue¬ 
blo haré cosas maravillosas que 
nunca han sido creadas en toda 
la tierra o entre todas las na¬ 
ciones' y toda la gente en medio 
de quienes estás realmente verá la 
obra de Jehová, porque es cosa ins¬ 
piradora de temor la que estoy 
haciendo contigo, 

11 "En cuanto a ti, guarda lo 
que te estoy mandando hoy. Aquí 
estoy expulsando de delante de ti ¡ 
a los amorreos y a los eananeos I 


y a los h i titas y a los perezcas y 
a los heveos y a los jebuseos, 
12 Cuídate para que no celebres 
un pacto con los habitantes de la 
tierra a la cual vas, por temor 
de que resulte ser un lazo en medio 
de ti, 13 Pero los altares de ellos 
ustedes los han de demoler, y sus 
columnas sagradas las han de ha¬ 
cer añicos, y sus postes sagrados 
los han dé cortar. 14 Pues no de¬ 
bes postrarte ante otro dios, por¬ 
que Jehová, cuyo nombre es Celo¬ 
so, él es un Dios celoso: 15 por 
temor de que celebres un pacto 
con ios habitantes de la tierra, 
puesto que ellos ciertamente ten¬ 
drán ayuntamiento inmoral con 
sus dioses y les harán sacrificios a 
sus dioses, y alguien de seguro 
te invitará, y seguramente come¬ 
rás parte de su sacrificio. 16 En¬ 
tonces tendrás que tomar algunas 
de sus hijas para tus id jos, y sus 
hijas de seguro tendrán ayunta¬ 
miento inmoral con sus dioses y 
harán que tus hijos tengan ayun¬ 
tamiento inmoral con los dioses de 
ellas, 

17 “No debes hacerte dioses- 
ídolos de metal fundido, 

18 “La fiesta de tortas no fer¬ 
mentadas la has de guardar. Co¬ 
merás tortas no fermentadas, tal 
como te he mandado, siete días al 
tiempo señalado en el mes de 
Ablb, porque fue en el mes de 
Ablb que saliste de Egipto. 

19 “Todo lo que primero abre 
la matriz es mió, y, en cuanto a 
todo tu ganado, el primerizo macho 
de toro y de oveja. 2% Y el pri¬ 
merizo de asno lo has de redimir 
con una oveja. Pero si no lo redi¬ 
mes, entonces tienes que quebrarle 
la cerviz. Todo primogénito de tus 
hijos lo has de redimir. Y no deben 
ellos presentarse delante de mf con 
las manos vacías, 

21 “Seis días has de trabajar, 
pero en el séptimo día guardarás 
sábado. En el tiempo de arar y 
en la cosecha guardarás sábado, 

22 "Y llevarás a cabo tu fiesta 
de las semanas con los primeros 
frutos maduros de la siega del 
trigo, y la fiesta de la recolección 
al término del año. 


113 


Moisés velado. Contribución voluntar i* 


EXODO 34:23—35:14 


23 “Tres veces en el año todo 
varón tuyo ha de presentarse de¬ 
lante del Señor [verdadero], Je¬ 
hová, el Dios de Israel. 24 Pues 
expulsaré las naciones de delante 
de ti, y ciertamente haré espacioso 
tu territorio: y nadie deseará tu 
tierra mientras estés subiendo para 
ver el rostro de Jehová tu Dios 
tres veces en el año, 

25 “No debes degollar junto con 
lo leudado la sangre de mi sacri¬ 
ficio, Y el sacrificio de la fiesta de 
la pascua no debería permanecer 
toda la noche hasta la mañana. 

26 “Lo mejor de los primeros 
frutos maduros de tu terreno lo 
has de traer a la casa de Jehová 
tu Dios. 

"No debes cocer el cabrito en la 
leche de su madre," 

27 Y Jehová pasó a decirle a 
Moisés: "Escríbete estas palabras, 
porque es en conformidad con es¬ 
tas palabras que de veras celebro 
yo un pacto contigo y con Is¬ 
rael," 28 Y continuó el allí con 
Jehová cuarenta días y cuarenta 
noches. No comió pan y no bebió 
agua. Y él procedió a escribir 
sobre las tablas las palabras del 
pacto, las Diez Palabras. 

2D Ahora bien, aconteció que 
cuando Moisés bajó del monte Si- 
naí las dos tablas del Testimonio 
estaban en la mano de Moisés 
cuando bajó de la montaña, y 
Moisés no sabía que la tez de su 
rostro emitía rayos a causa de ha¬ 
ber hablado con él. 30 Cuando 
Aarón y todos los hijos de Israel 
llegaron a ver a Moisés, pues, 
i mire! la tez de su rostro emitía 
rayos y les dio miedo acercarse a 
él. 

31 Y procedió Moisés a llamar¬ 
los. De modo que Aarón y todos 
Jos principales entre la asamblea 
se volvieron a él, y Moisés empe¬ 
zó a hablarles. 32 Por primera 
vez después de eso se le acercaron 
todos los hijos de Israel, y él se 
puso a mandarles todo lo que Je¬ 
hová había hablado con él en el 
monte Sínaí, 33 Cuando acababa 
Moisés de hablar con ellos, se po¬ 
nía un velo sobre é) rostro* 34 Pe¬ 
ro cuando entraba Moisés delante 


de Jehová para hablar con él, se 
quitaba el velo hasta que salía. Y 
salía y hablaba a los hijos de Israel 
lo que se le mandaba. 35 Y los 
hijos de Israel vieron el rostro de 
Moisés, que la tez del rostro de 
Moisés emitía rayos; y Moisés vol¬ 
vía a ponerse el velo sobre el 
rostro hasta que entraba a hablar 
con él. 

9K Más tarde convocó Moisés a 
**** toda la asamblea de los hi¬ 
jos de Israel y les dijo: “Estas son 
las palabras que Jehová ha man¬ 
dado, para que se pongan por 
obra: 2 Seis días puede hacerse 
trabajo, pero el séptimo día lle¬ 
gará a ser cosa santa para ustedes, 
un sábado de descanso completo 
a Jehová. Cualquiera que haga tra¬ 
bajo en él será muerto, 3 No de¬ 
ben ustedes encender fuego en nin¬ 
guna de sus moradas el día de 
sábado." 

4 Y Moisés siguió diciéndole a 
la entera asamblea de los hijos de 
Israel: "Esta es la palabra que ha 
mandado Jehová, diciendo: 5 *De 
entre ustedes mismos recojan una 
contribución para Jehová. Que todo 
el de corazón dispuesto la traiga 
como contribución de Jehová, a 
saber, oro y plata y cobre 6 e 
hilo azul y lana teñida de púrpura 
rojiza y fibra escarlata de quer¬ 
mes y lino fino y pelo de cabra 
7 y pieles de carnero teñidas de 
rojo y píeles de foca y madera de 
acacia 8 y aceite para la lám¬ 
para alumbradora y aceite balsá¬ 
mico para el aceite de la unción y 
para el incienso perfumado 9 y 
piedras de ónice y piedras de en¬ 
gaste para el efod y para el 
pectoral. 

10 " ‘Y que todos los de corazón 
sabio entre ustedes vengan y ha¬ 
gan todo cuanto ha mandado Je¬ 
hová, 11 a saber, el tabernáculo 
con su tienda y su cubierta, sus 
corchetes y sus marcos de entre¬ 
panes, sus barras, sus columnas 
y sus pedestales con encajaduras; 

12 el Arca y sus varales, la cu¬ 
bierta y la cortina de la pantalla; 

13 la mesa y sus varales y todos 
sus utensilios y el pan de la pro¬ 
posición; 14 y el candelabro de la 
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iluminación y sus utensilios y sus 
lámparas y el aceite para la Ilumi¬ 
nación; 15 y el altar del incienso y 
sus varales; y el aceite de la unción 
y el incienso perfumado; y la pan¬ 
talla de la entrada para la entrada 
del tabernáculo; 16 el altar de la 
ofrenda quemada y el enrejado de 
cobre que es para él; sus varales 
y todos sus utensilios; la palanga¬ 
na y su base; 17 las colgaduras 
del patio, sus columnas y sus pe¬ 
destales con encajaduras; y la 
pantalla de la puerta del patio; 
18 las estacas de tienda del taber¬ 
náculo y las estacas de tienda del 
patio y sus cuerdas; 10 las pren¬ 
das de vestir de obra tejida para 
desempeñar el ministerio en el 
santuario, las prendas de vestir 
santas para Aarón el sacerdote y 
las prendas de vestir de sus hijos 
para que hagan trabajo de sacer¬ 
dotes. 1 " 

20 Por consiguiente, toda la 
asamblea de los hijos de Israel sa¬ 
lió de delante de Moisés. 21 En¬ 
tonces vinieran, todo aquel cuyo 
corazón lo impelió, y trajeron, 
todo aquel cuyo espíritu lo inci¬ 
tó, la contribución de Jehová para 
la obra de la tienda de reunión y 
para todo su servicio y para las 
prendas de vestir santas. 22 Y si¬ 
guieron viniendo* los hombres jun¬ 
to con las mujeres, todo el de 
corazón dispuesto. Trajeron pren¬ 
dedores y aretes y anillos y adornos 
femeninos, boda clase de objetos 
de oro, es decir, todo el que presen¬ 
tó la ofrenda mecida de oro a Je¬ 
hová. 23 Y todos aquellos en cu¬ 
yo poder se halló hilo azul y lana 
teñida de púrpura rojiza y fibra 
escarlata de quermes y Uno fino 
y pelo de cabra y pieles de camero 
teñidas de rojo y pieles de foca, los 
trajeron. 24 Todos los que esta¬ 
ban contribuyendo la contribución 
de plata y cobre trajeron la contri¬ 
bución de Jehová, y todos aquellos 
en cuyo poder se halló madera de 
acacia para toda la obra del servi¬ 
cio la trajeron. 

2S Y todas las mujeres que eran 
sabias de corazón hilaron con sus 
manos* y siguieron trayendo como 
hilado el hilo azul y la lana tenida 


de púrpura rojiza, la fibra escarla¬ 
ta de quermes y el lino fino. 25 Y 
todas las mujeres cuyo corazón 
las impelió con sabiduría hilaron 
el pelo de cabra. 

27 Y los principales trajeron 
piedras de ónice y piedras de en¬ 
gaste para el efod y para el pecto¬ 
ral* 28 y el aceite balsámico y el 
aceite para la iluminación y para 
el aceite de la unción y para 
el incienso perfumado, 25 Todo 
hombre y mujer cuyo corazón los 
Incitó a traer algo para toda la 
obra que Jehová había mandado 
hacer por medio de Moisés lo hi¬ 
cieron; los hijos de Israel le tra¬ 
jeron una ofrenda voluntaria a Je¬ 
hová. 

30 Entonces Moisés dijo a los 
hijos de Israel: “Miren, Jehová 
ha llamado por nombre a Bezalel 
el hijo de Uri el hijo de Hur de la 
tribu de Judá» 31 Y procedió a 
llenarlo del espíritu de Dios en 
sabiduría, en entendimiento y en 
conocimiento y en habilidad para 
toda clase de artesanía 32 y para 
diseñar medios útiles, para tra¬ 
bajar en oro y plata y cobre, 33 y 
en trabajo de pie Eiras para engas¬ 
tarlas y en trabajo de madera para 
hacer ingeniosos productos de toda 
clase, 34 Y lo ha puesto en su 
corazón que él debe enseñar* él y 
Ohollab el hijo de Ahísamac de la 
tribu de Dan. 35 Los ha llenado 
de sabiduría de corazón para ha¬ 
cer toda obra de artífice y borda¬ 
dor y de tejedor en hilo azul y 
lana teñida de púrpura rojiza, en 
fibra escarlata de quermes y lino 
fino, y de obrero de telar* hombres 
que hacen toda clase de obra y 
que diseñan medios útiles. 

6£ “Y tiene que trabajar Beza- 
leí, también Ohollab y todo 
hombre de corazón sabio a quien 
Jehová ha dado sabiduría y en¬ 
tendimiento en estas cosas para sa¬ 
ber hacer toda la obra del servi¬ 
do santo conforme a todo lo que 
Jehová ha mandado/* 

2 Y procedió Moisés a llamar a 
Bezalel y a Oholiab y a todo, hom¬ 
bre de corazón sabio en cuyo co¬ 
razón había puesto Jehová sabidu¬ 
ría* todo aquel cuyo corazón lo 
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Impelió a dirigirse a la obra para 
hacerla. 3 Entonces ellos toma- 
mn de delante de Moisés toda la 
«■i atribución que los hijos de Israel 
habían traído para la obra del ser¬ 
vicio santo a fin de hacerla, y, 
ru cuanto a éstos, todavía le tra¬ 
jeron una ofrenda voluntarla ma¬ 
lí ana tras mañana, 

4 Y todos los sabios que estaban 
haciendo toda la obra santa empe¬ 
zaron a venir* un hombre tras 
otro, de su obra que estaban ha¬ 
ciendo, 5 y a decirle a Moisés: 
"La gente está trayendo mucho 
más de lo que el servicio precisa 
para la obra que Jehová ha man¬ 
dado hacer." 6 De modo que Moi¬ 
sés mandó que hiciesen pasar por 
el campamento un anuncio, dicien¬ 
do: * l Hombres y mujeres* no pro¬ 
duzcan ya más material para la 
contribución santa/ 1 De ese modo 
la gente fue restringida de traerlo. 
7 Y el material resultó ser sufi¬ 
ciente para toda la obra que había 
do hacerse, y más que suficiente. 

8 Y todos los de corazón sabio 
entre ios que estaban haciendo el 
trabajo se pusieron a hacer el ta¬ 
bernáculo, las diez telas para tien¬ 
da de lino fino torcido e hilo azul 
y lana teñida de púrpura rojiza 
y fibra escarlata de quermes; con 
querubines* obra de bordador, él los 
hizo, a La longitud de cada tela 
para tienda era de veintiocho co¬ 
dos, y la anchura de cada tela 
para tienda de cuatro codos. Había 
una sola medida para todas las 
telas para tienda. 10 Entonces 
unió cinco telas para tienda una 
a otra, y las otras cinco telas para 
Uenda las unió una a otra, 11 Des¬ 
pués hizo presillas de hilo azul 
en la orilla de la una tela para 
Uenda en el extremo de unión. Hi¬ 
zo lo mismo en la orilla de la tela 
para tienda extrema en el otro lu¬ 
gar de unión, 12 Hizo cincuenta 
presillas en la una tela para tien¬ 
da, e hizo cincuenta presillas en 
la extremidad de la tela para tien¬ 
da que estaba en el otro lugar 
de unión, estando contrapuestas 
las presillas una a otra. 13 Final¬ 
mente hizo cincuenta corchetes de 
oro y unió las telas para tienda 


una a otra por medio de los cor¬ 
chetes* de modo que llegó a ser 
un solo tabernáculo» 

14 Y pasó a hacer telas para 
tienda de pelo de cabra para la 
tienda sobre el tabernáculo. Once 
telas para tienda fue lo que hizo, 
15 La longitud de cada tela para 
tienda era de treinta codos* y la 
anchura de cada tela para tienda 
de cuatro codos. Habla una sola 
medida para las once telas para 
tienda, 16 Entonces unió cinco 
telas para tienda solas y las otras 
seis telas para tienda solas. 17 En 
seguida hizo cincuenta presillas en 
la orilla de la tela para tienda ex¬ 
trema en el lugar de unión, e hizo 
cincuenta presillas en la orilla de 
la otra tela para tienda que se 
unía a ésta. 18 Después hizo cin¬ 
cuenta corchetes de cobre para unir 
la tienda para que viniese a ser 
una sola pieza» 

19 Y procedió a hacer para la 
tienda una cubierta de pieles de 
camero teñidas de rojo y una 
cubierta de pieles de foca por en¬ 
cima. 

20 Entonces hizo para el ta¬ 
bernáculo los marcos de en trepa- 
ños de madera de acacia* puestos 
de punta. 21 De diez codos era 
la longitud de un marco de entre¬ 
paños, y da codo y medio la anchu¬ 
ra de cada marco de entrepanos, 
22 Cada marco de entrepaños 
tenía dos espigas ajustadas la 
una a la otra. De esa manera 
hizo con todos los marcos de en¬ 
trepaños del tabernáculo. 23 De 
modo que hizo los marcos de en¬ 
trepaños para el tabernáculo, vein¬ 
te marcos de entrepaños para el 
lado hacia el Neguev, al sur, 24 E 
hizo cuarenta pedestales de plata 
con encajaduras para Ir debajo_ de 
los veinte marcos de entrepaños, 
dos pedestales con encajaduras de¬ 
bajo del un marco de entrepaños 
con sus dos espigas y dos pedestales 
con encaj aduias debajo del otro 
marco de entrepaños con sus dos 
espigas. 25 Y para el otro lado 
del tabernáculo, el lado del norte* 
hizo veinte marcos de entrepaños 
26 y sus cuarenta pedestales de 
plata con encajaduras* dos pedes- 
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tales con encajaduras debajo del 
un marco de entrepaños y dos 
pedestales con encajaduras debajo 
del otro marco de entrepaños, 

27 Y para las secciones traseras 
del tabernáculo hacia el oeste hizo 
seis marcos de entrepaños, 28 E 
hizo dos marcos de entrepanos co¬ 
mo postes de esquina del taberná¬ 
culo en sus dos secciones traseras, 
£9 Y resultaron ser duplicados en 
la parte inferior y juntos llegaron 
a ser gemelos hasta la parte su¬ 
perior de cada mío donde está el 
primer anillo. Eso es lo que hizo 
con ambos, con los dos postes de 
esquina, 30 De modo que ascen¬ 
dieron a ocho los marcos de entre¬ 
paños y a dieciséis sus pedestales 
de plata con ene aja cimas, dos pe¬ 
destales con encajaduras al lado 
de dos pedestales con encajaduras 
debajo de cada marco de entrepa¬ 
ños. 

31 Y prosiguió a hacer barras de 
madera de acacia, cinco para los 
marcos de entrepaños del un lado 
del tabernáculo 32 y cinco ba¬ 
rras para los marcos de entrepaños 
del otro lado del tabernáculo y 
cinco barras para los marcos de 
entrepaños del tabernáculo para 
las dos secciones traseras hacia el 
oeste. 33 Entonces hizo la barra 
de en medio para que corriese por 
el centra de los marcos de entre¬ 
paños desde un extremo hasta el 
otro. 34 Y revistió los marcos de 
entrepaños de oro, e hizo sus ani¬ 
llos de oro como apoyos para las 
barras, y se puso a revestir las 
barras de oro, 

35 Y procedió a hacer una cor¬ 
tina de hilo azul y lana teñida de 
púrpura rojiza y fibra escarlata de 
quermes y lino fino torcido. Con la 
obra de bordador la hizo con que¬ 
rubines. 36 Entonces tuzo para 
ella cuatro columnas de acacia y 
las revistió de oro, siendo de oro 
sus clavijas, y fundió para ellas 
cuatro pedestales de plata con en¬ 
cajaduras. 37 Y pasó a hacer pa¬ 
ra la entrada de la tienda una pan¬ 
talla de hilo azul y lana teñida de 
púrpura rojiza y fibra escarlata de 
quermes y lino fino torcido, obra 
de tejedor, 38 y sus cinco colum¬ 


nas y sus clavijas. Y revistió de 
oro sus partes superiores y sus co¬ 
nexiones, pero sus cinco pedestales 
con encajaduras eran de cobre. 

OAhora hizo Bezalel el Arca de 
** * madera de acacia. De dos co¬ 
dos y medio era su longitud, y de 
codo y medio su anchura, y de co¬ 
do y medio su altura, 2 Entonces 
la revistió de oro puro por dentro 
y por fuera y le hizo un borde de 
oro en derredor. 3 Después de eso 
le fundió cuatro anillos de oro, 
para más arriba de sus cuatro pies, 
con dos añil los en un lado de él 
y dos anillos en el otro lado de él. 
4 En seguida hizo varales de ma¬ 
dera de acacia y los revistió de 
oro, 5 Entonces metió los varales 
por los anillos en los lados del Arca 
para llevar el Arca, 

6 Y pasó a hacer la cubierta de 
oro puro. De dos codos y medio 
era su longitud, y de codo y medio 
su anchura. 7 Hizo además dos 
querubines de oro. De labor a mar¬ 
tillo los hizo en ambos extremos tíe 
la cubierta. 8 Un querubín estaba 
en el extremo de allá, y el otro 
querubín en el extremo de acá. Hi¬ 
zo los querubines en la cubierta en 
sus dos extremos. 9 Y resultaron 
ser querubines que extendían dos 
alas hacia arriba, cubriendo pro¬ 
teo toramente la cubierta con sus 
alas, y sus rostros estaban el uno 
frente al otro. Las rostros de los 
querubines resultaron estar dirigi¬ 
dos hacia la cubierta. 

10 Y procedió a hacer la mesa 
de madera de acacia. De dos codos 
era su longitud, y de un codo su 
anchura, y de codo y medio su altu¬ 
ra. 11 Entonces la revistió de oro 
puro y le hizo un borde de oro en 
derredor, 12 En seguida le hizo un 
canto en derredor dei ancho de 
un palmo menor e hizo un borde 
de oro para su canto en derredor. 
13 Además, le fundió cuatro ani¬ 
llos de oro y puso los anillos en 
las cuatro esquinas que eran para 
los cuatro pies, 14 Los anillos re¬ 
sultaron estar cerca del canto, co¬ 
mo apoyos para los varales para 
llevar la mesa. 15 Entonces hizo 
de madera de acacia los varales 
para llevar la mesa y los revistió 
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do oro, 16 Después hizo los uten¬ 
silios que están sobre la mesa, sus 
platos y sus copas y sus tazones y 
mus cántaros con los cuales se de¬ 
rramarían las libaciones, de oro 
puro. 

17 Entonces hizo el candelabro 
du oro puro. De labor a martillo 
hizo el candelabro. Sus lados y 
mis brazos, sus copas, sus bolitas y 
sus flores procedían de él, 18 Y 
seis brazos salían de sus costados, 
tres brazos del candelabro de uno 
de sus costados y tres brazos del 
candelabro de su otro costado, 
19 Tres copas en forma de flores 
de almendro estaban en uno de 
ln* juegos de brazos, con bolitas 
y flores al terna Uvas; y tres copas 
en forma de flores de almendro 
estaban en el otro juego de brazos, 
con bolitas y flores alternativas. 
Así sucedía para los seis brazos 
que sallan del candelabro. 20 Y 
en el candelabro habla cuatro co¬ 
pas en forma de flores de almen¬ 
dro, con sus boUtas y flores alter¬ 
nativas. 21 Y la bolita debajo de 
dos brazos procedía de él, y la 
bolita debajo de otros dos brazos 
procedía de él, y la bolita debajo 
de dos brazos más procedía de él, 
para los seis brazos que salían dd 
candelabro. 22 Sus bolitas y sus 
brazos procedían de él. Todo ello 
era una sola pieza de labor a mar¬ 
tillo de oro puro. 23 Entonces hi¬ 
zo sus siete lámparas y sus des¬ 
pabiladeras y sus braseríllos de oro 
puro, 24 De un talento de oro 
puro lo hizo y todos sus utensilios. 

25 Ahora hizo el altar del in¬ 
cienso, de madera de acacia. De 
un codo era su longitud y de un 
codo su anchura, siendo cuadrado, 
y de dos codos era su altura. Sus 
cuernos procedían de él. 26 En¬ 
tonces lo revistió de oro puro, su 
superficie superior y sus lados en 
derredor y sus cuernos, y le hizo 
un borde de oro en derredor, 
27 Y le hizo dos anillos de oro 
más abajo de su borde sobre dos 
de sus costados, sobre dos lados 
opuestos de él, como apoyos para 
los varales con que llevarlo. 
23 Después hizo los varales de 
madera de acacia y los revistió de 


gana, patio EXODO 37:16—33:13 

oro. 29 Hizo además el aceite de 
la unción santa y el incienso per¬ 
fumado, puro, obra de ungüentario. 
O Q Y pasó a hacer el altar de 
¿JO i a ofrenda quemada, de ma¬ 
dera de acacia. De cinco codos 
era su longitud, y de cinco codos 
su anchura, siendo cuadrado, y 
de tres codos su altura. 2 Enton¬ 
ces le hizo sus cuernos sobre sus 
cuatro esquinas. Sus cuernos pro¬ 
cedían de él. En seguida lo re¬ 
vistió de cobre, 3 Después hizo 
todos ios utensilios del altar, los 
recipientes y las palas y los ta¬ 
zones, los tenedores y los braseri- 
Ilos, Todos sus utensilios los hizo 
do cobre, 4 Además hizo para el 
altar un enrejado, obra a modo 
de red de cobre, debajo de su 
canto, abajo hacia su centro. 
5 Entonces fundió cuatro anillos 
en las cuatro extremidades cerca 
del enrejado de cobre, como apo¬ 
yos para los varales* 6 Después 
hizo los varales de madera de 
acacia y los revistió de cobre. 
7 Entonces metió ios varales en 
los anillos en los lados del altar 
para llevarlo con ellos. Lo hizo un 
cajón hueco de tablones. 

8 Entonces hizo la palangana 
de cobre y su base de cobre, usando 
para ello los espejos de las sir¬ 
vientas que hacían servicio organi¬ 
zado a la entrada de la tienda de 
reunión, 

9 Y procedió a hacer el patio. 
Para el lado hacia el Neguev, al 
sur, las colgaduras del patío eran 
de lino fino torcido, por cien co¬ 
dos. 10 Sus veinte columnas y sus 
veinte pedestales con encajaduras 
eran de cobre. Las clavijas de las 
columnas y sus conexiones eran de 
plata. 11 También, para ei lado 
del norte había cien codos. Sus 
veinte columnas y sus veinte pe¬ 
destales con encajaduras eran de 
cobre. Las clavijas de las columnas 
y sus conexiones eran de plata. 
12 Pero para el lado del oeste las 
colgaduras continuaban por cin¬ 
cuenta codos. Sus columnas eran 
diez y sus pedestales con enca¬ 
jaduras diez. Las clavijas de las 
columnas y sus conexiones eran de 
plata, 13 Y para el lado del este 












EXODO 38:14—39:3 


Hacen pantalla. Inventarío. Efnd 


118 


hacia el naciente había cincuenta 
codos, 14 Las colgaduras [se ex¬ 
tendían] por quince codos por un 
ala. Sus columnas eran tres y sus 
pedestales con encajaduras tres, 
15 Y para la otra ala, por este 
lado así como por el otro, de la 
puerta del patio, las colgaduras [se 
extendían] por quince codos. Sus 
columnas eran tres y sus pedestales 
con encajaduras tres. 16 Todas 
las colgaduras del patio en derre¬ 
dor eran de lino fino torcido, 
17 Y los pedestales con encajadu¬ 
ras para las columnas eran de 
cobre. Las clavijas de las colum¬ 
nas y sus conexiones eran de plata 
y el revestimiento de sus partes 
superiores era de plata, y habla 
ligazones de plata para todas las 
columnas del patio. 

18 Y la pantalla de la puerta 
del patio era obra de tejedor, de 
hilo azul y lana teñida de púrpura 
rojiza y fibra escarlata de quermes 
y lino fino torcido, y de veinte 
codos era la longitud, y la altura 
por toda su extensión era de cinco 
codos al igual que las colgaduras 
del patio, 19 Y sus cuatro colum¬ 
nas y sus cuatro pedestales con 
encajaduras eran de cobre. Sus 
clavijas eran de plata y .el re¬ 
vestimiento de sus partes superiores 
y sus conexiones eran de plata, 
20 Y todas las estacas de tienda 
para el tabernáculo y para el patio 
en derredor eran de cobre, 

21 Las siguientes son las cosas 
contadas en el Inventario del ta¬ 
bernáculo, el tabernáculo del Tes¬ 
timonio, del cual se hizo inventa¬ 
rio por mandato de Moisés, como 
servicio de los levitas bajo la guía 
de Itamar el hijo de Aarón el 
sacerdote. 22 Y Bezalel el hijo 
de Url el hijo de Hur de la tribu 
de Judá hizo todo lo que Jehová 
le había mandado a Moisés. 23 Y 
con él estaba Oholiab el hijo de 
Ahlsamae de la tribu de Dan, artí¬ 
fice y bordador y tejedor en el hilo 
azul y la lana teñida de púrpura ro¬ 
jiza y fibra escarlata de quermes y 
lino fino. 

24 Todo el oro que se usó para 
el trabajo en toda la obra del lugar 
santo ascendió a la cantidad del 


oro de la ofrenda mecida, veinti¬ 
nueve talentos y setecientos treinta 
siclos según el sido del lugar 
santo, 25 Y la plata de los ins¬ 
critos de la asamblea fue cien ta¬ 
lentos y mil setecientos setenta 
y cinco siclos según el sido del 
lugar santo, 26 El medio sido por 
individuo era la mitad de un sido 
según el sido del lugar santo, para 
cada hombre que pasaba a los 
inscritos de veinte anos de edad y 
arriba, los cuales ascendieron a 
seiscientos tres mil quinientos cin¬ 
cuenta. 

27 Y se emplearon cien talentos 
de plata para fundir los pedestales 
con encajaduras del lugar santo y 
los pedestales con encajaduras de 
ia cortina. Cien pedestales con en¬ 
cajaduras equivalieron a cien ta¬ 
lentos, un talento por pedestal 
con encajadura. 28 Y de los mil 
setecientos setenta y cinco siclos 
él hizo clavijas para las columnas 
y revistió sus partes superiores y 
las enlazó, 

29 Y el cobre de la ofrenda me¬ 
cida fue setenta talentos y dos mil 
cuatrocientos sidos. 30 Y con es¬ 
to procedió a hacer los pedestales 
con encajaduras de la entrada de 
la tienda de reunión y el altar de 
cobre y el enrejado de cobre que 
le pertenecía, y todos los utensilios 
del altar, 31 y los pedestales con 
encajaduras del patio en derre¬ 
dor, y los pedestales con encaja¬ 
duras de la puerta del patio, y 
todas las estacas de tienda del ta¬ 
bernáculo y todas las estacas de 
tienda del patio en derredor, 

OQ Y del hilo azul y la lana 
teñida de púrpura rojiza y la 
fibra escarlata de quermes hi¬ 
cieron prendas de vestir de obra 
tejida para desempeñar el ministe¬ 
rio en el lugar santo. De modo que 
hicieron las prendas de vestir san¬ 
tas que eran para Aarón, tal como 
Jehová le había mandado a Moi¬ 
sés. 

2 Por consiguiente, hizo el efod 
de oro, hilo azul y lana teñida de 
púrpura rojiza y fibra escarlata 
de quermes y lino fino torcido. 
3 Entonces batieron láminas de oro 
hasta hacerlas hojas delgadas, y 
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él cortó hilos para ir metiéndolos 
entre el hilo azul y la lana teñida 
de púrpura rojiza y la fibra es¬ 
carlata de quermes y el lino fino, 
como obra de bordador. 4 Le hi¬ 
cieron hombreras que se unían. Se 
unía en sus dos extremidades. 
5 Y el cinturón, que estaba sobre 
él para atarlo apretadamente, era 
del mismo material según su he¬ 
chura, de oro, hjlo azul, y lana 
teñida de púrpura rojiza y fibra 
escarlata de quermes y lino fino 
torcido, tal como le había mandado 
Jehová á Moisés. 

6 Entonces hicieron las piedras 
de ónice engastadas con engastes 
de oro, grabadas con los grabados 
de un sello conforme a los nom¬ 
bres de los hijos de Israel. 7 De 
modo que las coloco sobre las 
hombreras del efod como piedras 
memoriales para los hijos de Is¬ 
rael, tal como le había mandado 
Jehová a Moisés. 8 Entonces hizo 
el pectoral con labor de bordador, 
como la obra del efod, de oro, 
hUo azul y lana teñida de púrpura 
rojiza y fibra escarlata de quer¬ 
mes y lino fino torcido. 9 Resultó 
ser cuadrado al doblarlo. Hicieron 
el pectoral tal que, al doblarlo, era 
de un palmo su longitud y de un 
>almo su anchura. 10 Entonces lo 
leñaron con cuatro filas de pie* 
dras, Fila de rubí, topacio y esme¬ 
ralda era la primera fila, 11 Y la 
segunda fila era de turquesa, za¬ 
firo y jaspe. 12 Y la tercera fila 
era de piedra léshcm , ágata y ama¬ 
tista. 13 Y la cuarta fila era de 
crisólito y ónice y jade. Estaban 
engastadas con engastes de oro en 
sus «ni amisiones. 14 Y eran las 
piedras conforme » Ion nombres 
de los hijos de Israel, Eran doce 
conforme a sus nombres, con los 
grabados de un sello, cada una 
según su nombre para las doce 
tribus, 

15 Y procedieron a hacer sobre 
el pectoral cadenillas enroscadas, 
en obra de cordel, de oro puro. 

16 Entonces hicieron dos engas¬ 
tes de oro y dos anillos de oro y 
pusieron los dos anillos sobre las 
dos extremidades del pectoral. 

17 Después metieron los dos cor¬ 


deles de oro por los dos anillos en 
las extremidades del pectoral. 
18 Y metieron los dos extremos de 
los dos cordeles por los dos en¬ 
gastes. Entonces los pusieron sobre 
las hombreras del efod, en su 
parte delantera, 19 En seguida 
hicieron dos anillos de oro y los 
colocaron en las dos extremidades 
del pectoral sobre su orilla que 
está del lado hacia el efod por 
dentro. 20 Entonces hicieron dos 
anillos de oro y los pusieron sobre 
las dos hombreras dei efod por 
debajo, en su parte delantera, 
cerca de su j un toa, por encima 
del cinturón del efod. 21 Final¬ 
mente ataron el pectoral por sus 
anillos a los anillos del efod con 
una cuerdecita azul, para que con¬ 
tinuara por encima del cinturón 
del efod y para que no se desalo¬ 
jara el pectoral de encima del 
efod, tal como le habla mandado 
Jehová a Moisés, 

22 Entonces hizo la vestidura 
sin mangas del efod, trabajo de 
obrero de telar, toda de hilo azul, 
23 Y la abertura de la vestidura 
sin mangas estaba en su centro, 
como la abertura de una cota de 
malla. Su abertura tenía en derre¬ 
dor un borde para que no se rom¬ 
piese. 24 Entonces hicieron sobre 
el dobladillo de la vestidura sin 
mangas granadas de hilo azul y la¬ 
na teñida de púrpura rojiza y fibra 
escarlata de quermes, torcidos jun¬ 
tos. 25 Además, hicieron campa¬ 
nillas de oro puro y pusieron las 
campanillas entre las granadas so¬ 
bre el dobladillo de la vestidura sin 
mangas en derredor, entre las 
granadas; £6 una campanilla y 
mi a granada, una campanilla y 
una granada sobre el dobladillo 
de la vestidura sin mangas en 
derredor, para desempeñar el mi¬ 
nisterio, tal como le había manda¬ 
do Jehová a Moisés* 

27 En seguida hicieron los tra¬ 
jes talares de lino fino, trabajo de 
obrero de tetar, para Aarón y sus 
hijos, 2S y el turbante de lino 
fino y las prendas ornamentales 
de lino fino para la cabeza y los 
calzoncillos de lino, de lino fino 
torcido, 29 y la banda de lino 
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fino torcido e hilo azul y lana te¬ 
ñida de púrpura rojiza y fibra es¬ 
carlata de quermes, obra de te¬ 
jedor, tal como le había mandado 
Jehová a Moisés. 

30 Finalmente hicieron la lá¬ 
mina resplandeciente, la santa se¬ 
ñal de dedicación, de oro puro e 
inscribieron sobre ella una ins¬ 
cripción con los grabados de un 
sello: “La santidad pertenece a 
Jehová»* 1 31 Entonces le pusieron 
una cuerdecita de hilo azul a fin 
de ponerla sobre el turbante por 
arriba, tal como le había mandado 
Jehová a Moisés. 

32 De modo que quedó terminada 
toda la obra para el tabernáculo 
de la tienda de reunión, puesto 
que los hijos de Israel siguieron 
haciendo conforme a todo lo que 
le había mandado Jehová a Moisés» 
Hicieron precisamente así. 

33 Y procedieron a traer el ta¬ 
bernáculo a Moisés, la tienda y 
todos sus utensilios, sus corchetes, 
sus marcos de entrepaños, sus ba¬ 
rras y sus columnas y sus pedes¬ 
tales con encajaduras, 34 y su 
cubierta de pieles de carnero te¬ 
nidas de rojo y su cubierta de 
pieles de foca y la cortina de i a 
pantalla, 35 y el arca del testi¬ 
monio y sus varales y la cubierta, 
36 la mesa, todos sus utensilios y 
el pan de la proposición, 37 el 
candelabro de oro püro, sus lámpa¬ 
ras, la fila de lámparas, y todos 
sus utensilios y el aceite de la 
iluminación, 33 y el altar de oro 
y el aceite de la unción y el in¬ 
cienso perfumado y la pantalla 
para la entrada de la tienda, 39 el 
altar de cobre y el enrejado de 
cobre que le pertenecía, sus varales 
y todos sus utensilios, la palanga¬ 
na y su base, 40 las colgaduras 
del patio, sus columnas y sus pe¬ 
destales con encajaduras y la pan¬ 
talla para la puerta del patío, sus 
cuerdas de tienda y sus estacas de 
tienda y todos los utensilios para 
el servicio del tabernáculo, para la 
tienda de reunión, 41 las prendas 
de vestir de obra tejida para de¬ 
sempeñar el ministerio en el san¬ 
tuario, las prendas de vestir san¬ 
tas para Aarón el sacerdote y las 


prendas de vestir de sus hijos para 
hacer trabajo de sacerdotes. 

42 Conforme a todo lo que Je¬ 
hová le había mandado a Moisés, 
así hicieron los hijos de Israel todo 
el servicio. 43 Y llegó a ver Moi¬ 
sés toda la obra, y, imire! la ha¬ 
bían hecho tal como había man¬ 
dado Jehová. Asi habían hecho. 
En consecuencia, los bendijo Moisés» 
4 A Entonces Jehová le habló a 
Moisés, diciendo: 2 "En el 
día del primer mes, al primero del 
mes, has de erigir el tabernáculo 
de la tienda de reunión. 3 Y lie-* 
nes que colocar en él el arca del 
testimonio y obstruir el acceso al 
Arca con la cortina. 4 Y tienes 
que introducir la mesa y poner en 
orden su arreglo, y tienes que in¬ 
troducir el candelabro y encender 
sus lámparas. 5 Y tienes que po¬ 
ner el altar de oro para el in¬ 
cienso delante del arca del testi¬ 
monio y colocar en su lugar la 
pantalla de la entrada para el 
tabernáculo, 

6 “Y tienes que poner el altar 
de la ofrenda quemada delante de 
la entrada del tabernáculo de la 
tienda de reunión, 7 y tienes que 
poner la palangana entre la tienda 
de reunión y el altar y j>oner agua 
en ella. 8 Y tienes qué poner el 
patio en derredor y poner la pan¬ 
talla de la puerta del patio, 9 Y 
tienes que tomar el aceite de la 
unción y ungir el tabernáculo y 
todo lo que hay en él, y tienes que 
santificarlo y todos sus utensilios, 
y así tiene que llegar a ser cosa 
santa. 10 Y tienes que ungir el 
altar de la ofrenda quemada y to¬ 
dos sus utensilios y santificar el 
altar, y así tiene que llegar a ser 
un altar santísimo. 11 Y tienes 
que ungir la palangana y su base y 
santificarla. 

12 “Entonces tienes que hacer 
que Aarón y sus hijos se acer¬ 
quen a la entrada de la tienda de 
reunión y lavarlos con agua. 
13 Y tienes que vestir a Aarón con 
las prendas de vestir santas y 
ungirlo y santificarlo, y así tendrá 
ue hacerme trabajo de sacerdote. 
4 Después de eso harás que se 
acerquen sus hijos y tienes que 
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vestirlos con trajes talares. 15 Y 
tienes que ungirlos tal como un¬ 
giste a su padre, y así tendrán que 
hacerme trabajo de sacerdotes, y 
su unción tendrá que servirles de 
continuo como sacerdocio hasta 
tiempo indefinido durante sus ge¬ 
neraciones." 

16 Y procedió Moisés a hacer 
conforme a todo lo que le había 
mondado Jehová. Hizo precisa¬ 
mente así, 

17 Por consiguiente, sucedió que 
en el primer mes, en el segundo 
año, al primer día del mes, fue 
erigido el tabernáculo. 18 Cuando 
procedió Moisés a erigir el taber¬ 
náculo fue colocando sus pedes¬ 
tales con encajaduras y poniendo 
.sus marcos de entrepaños y me¬ 
tiendo sus barras y levantando sus 
columnas. 19 Entonces extendió 
ía tienda sobre el tabernáculo y 
colocó la cubierta de la tienda por 
encima sobre ella, tal como Je¬ 
hová le había mandado a Moisés. 

20 Después de eso tomó el Tes¬ 
timonio y lo puso dentro del Arca 
y colocó los varales en el Arca y 
puso la cubierta por encima sobre 
el Arca. 21 Entonces Introdujo el 
Arca en el tabernáculo y puso en 
su lugar la cortina de la pantalla 
y obstruyó el acceso al arca del 
testimonio, tal como le había man- 
dado Jehová a Moisés, 

22 En seguida puso la mesa en 
la tienda de reunión en el lado del 
tabernáculo hacía el norte, fuera de 
la cortina, 23 y arregló sobre ella 
ía illa de panes delante de Jehová, 
tal como le había mandado Jehová 
a Moisés. 

24 Entonces colocó el candelabro 
en la tienda de reunión enfrente 
de la mesa, en el lado del taber¬ 
náculo hacía el sur, 25 Entonces 
encendió las lámparas delante de 
Jehová, tal como le había mandado 
Jehová a Moisés. 

26 En seguida colocó el altar de 


oro en Ja tienda de reunión delante 
de Ja cortina, 27 para que se hi¬ 
ciera humear sobre él el incienso 
perfumado, tal como le había man¬ 
dado Jehová a Moisés» 

28 Finalmente puso en su lu¬ 
gar la pantalla de la entrada del 
tabernáculo, 

29 Y colocó el altar de la ofren¬ 
da quemada a la entrada del ta¬ 
bernáculo de la tienda de reunión, 
para que se ofreciera sobre él la 
ofrenda quemada y la ofrenda de 
grano, tal como le había mandado 
Jehová a Moisés. 

30 Entonces colocó la palangana 
entre la tienda de reunión y el 
altar y puso en ella agua para la¬ 
var. 31 Y Moisés y Aarón y sus 
hijos se lavaron las manos y los 
pies allí. 32 Cuando entraban en 
la tienda de reunión y cuando se 
acercaban al altar se lavaban, tal 
como le había mandado Jehová a 
Moisés. 

33 Finalmente erigió el patio en 
derredor del tabernáculo y del 
altar y puso la pantalla de la 
puerta del patio. 

De modo que Moisés terminó 
la obra, 34 y la nube empezó a 
cubrir la tienda de reunión, y la 
gloria de Jehová llenó el taberná¬ 
culo. 35 Y no pudo Moisés entrar 
en la tienda de reunión, porque la 
nube residía sobre ella y la gloria 
de Jehová llenaba el tabernáculo. 

36 Y cuando la nube se alzaba 
de sobre el tabernáculo los hijos 
de Israel levantaban el campa¬ 
mento durante todas las etapas de 
su viaje, 37 Sin embargo, si la 
nube no se alzaba, entonces no 
levantaban el campamento sino 
hasta el día en que se alzaba. 
38 Porque la nube de Jehová esta¬ 
ba sobre el tabernáculo de día, y 
de noche continuaba sobre él un 
fuego a la vista de toda la casa de 
Israel durante todas las etapas de 
su viaje. 






1 Y Jehová procedió a llamar a 
x Moisés y hablarle desde la tien¬ 
da de reunión, diciendo: 2 ,f Ha¬ 
bla a los hijos de Israel, y tienes 
que decirles: 'En caso de que al¬ 
gún hombre de ustedes le presen¬ 
tare a Jehová una ofrenda de los 
animales domésticos, ustedes de¬ 
ben presentar su ofrenda de la va¬ 
cada y del rebaño, 

3 ** *Si la ofrenda de él es una 
ofrenda quemada de la vacada, un 
macho, uno sano, es lo que debe 
presentar, A la entrada de la tien¬ 
da de reunión debe presentarla de 
su propia voluntad delante de Je- 
hová. 4 Y tiene que poner su ma¬ 
no sobre 3a cabeza de la ofrenda 
quemada, y tiene que ser aceptada 
benignamente a favor suyo para 
hacer expiación por él. 

5 (í "Entonces el toro Joven tiene 
que ser degollado delante de Je¬ 
ito vá; y los hijos de Aarón T los sa¬ 
cerdotes, tienen que presentar la 
sangre y rociar la sangre en derre¬ 
dor sobre el altar, que está a la 
entrada de la tienda de reunión, 
6 Y la ofrenda quemada tiene que 
ser desollada y cortada en sus 
trozos. 7 Y los hijos de Aarón, 
los sacerdotes, tienen que poner 
fuego en el altar y poner en or¬ 
den la leña sobre el fuego, S Y 
los hijos de Aarón, los sacerdotes, 
tienen que poner en orden los 
trozos, con la cabeza y el sebo t 
encima de la leña que está sobre 
el fuego que está en el altar, 9 Y 
sus intestinos y sus canillas serán 
lavados con agua; y el sacerdote 
tiene que hacer humear todo ello 
sobre el altar como ofrenda que¬ 
mada, ofrenda hecha por fuego de 
olor conducente a descanso a Je- 
hová, 

10 " 'Y si su ofrenda para una 
ofrenda quemada es del rebaño, de 
los cameros jóvenes o de las ca¬ 
bras, un macho, uno sano, es lo 
que presentará, 11 Y tiene que 
ser degollado al lado del altar que 
da al norte delante de Jehová, y 


los hijos de Aarón, los sacerdotes, 
tienen que rociar su sangre en de¬ 
rredor sobre el altar, 12 Y tiene 
que cortar éste en sus trozos y 
su cabeza y su sebo, y el sacer¬ 
dote tiene que ponerlos en orden 
encima de la leña que está sobre 
el fuego que está en el altar* 13 Y 
lavará con agua los intestinos y 
las canillas: y el sacerdote tiene 
que presentarlo todo y hacerlo hu¬ 
mear sobre el altar. Es una ofrenda 
quemada, una ofrenda hecha por 
fuego de olor conducente a descan¬ 
so a Jehová. 

14 “ ‘Sin embargo, si su ofrenda 
como ofrenda quemada a Jehová 
es de las aves, entonces tiene que 
presentar su ofrenda de las tórto¬ 
las o de los palomos, 15 Y el sa¬ 
cerdote tiene que presentarla en 
ei altar y cortarle i a cabeza de 
una uñada y hacerla humear sobre 
el altar, pero su sangre se tiene 
que dejar correr sobre el lado del 
altar. 16 Y tiene que quitarle el 
buche con sus plumas y arrojarlo 
al lado del altar, hacia el este, al 
lugar para las cenizas grasosas. 
17 Y tiene que henderla por donde 
están las alas* No debe dividirla. 
Entonces el sacerdote tiene que 
hacerla humear en el altar encima 
de la leña que está sobre el fuego. 
Es una ofrenda quemada, una 
ofrenda hecha por fuego de olor 
conducente a descanso a Jehová. 

2 “ ‘Ahora bien, en caso de que 
algún alma presentare como 
ofrenda una ofrenda de grano a 
Jehová, su ofrenda debe resultar 
sor de flor de harina; y tiene que 
derramarle aceite encima y poner 
olíbano sobre ella. 2 Y tiene que 
traerla a los hijos de Aarón, los 
sacerdotes, y el sacerdote tiene que 
asir de ella su puño Heno de su 
flor de harina y su aceite junto con 
todo su olíbano; y tiene que ha¬ 
cerlo humear como recordativo de 
ella en el altar, como ofrenda 
hecha por fuego de olor condu¬ 
cente a descanso a Jehová» 3 Y 
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lo que quede de la ofrenda de 
grano pertenece a Aarón y sus hi¬ 
jos, como cosa santísima de las 
ofrendas de Jehová hechas por 
fuego. 

4 " £ Y en caso de que presentares 
como ofrenda una ofrenda de grano 
en la forma de algo cocido en 
horno, debe ser de flor de harina, 
tortas no fermentadas en forma 
de anillo mojadas ligeramente con 
aceite o galle titas delgadas no fer¬ 
mentadas untadas con aceite. 

5 “ £ Y si tu ofrenda es una ofren¬ 
da de grano tomada de la tartera, 
debe resultar ser de flor de harina 
mojada ligeramente con aceite, no 
fermentada, 6 Debe ser partida 
en pedazos, y tienes que derramar 
aceite sobre ella. Es una ofrenda 
de grano. 

7 ‘"Y si tu ofrenda es una 
ofrenda de grano sacada de la cal¬ 
dera profunda de freír, debe ser 
hecha de flor de harina con aceite. 
8 Y tienes que traer la ofrenda de 
grano que fue hecha de éstos a Je¬ 
hová; y tiene que ser presentada 
al sacerdote y él tiene que acer¬ 
carla al altar, 9 Y el sacerdote 
tiene que alzar parte de la ofrenda 
de grano como recordativo de ella 
y tiene que hacerla humear sobre 
el altar, como ofrenda hecha por 
fuego de olor conducente a des¬ 
canso a Jehová. 10 Y lo que que¬ 
de de la ofrenda de grano pertenece 
a Aarón y a sus hijos, como cosa 
santísima de las ofrendas de Je¬ 
hová por fuego, 

XI “ 'Ninguna ofrenda de grano 
que ustedes presenten a Jehová 
debe ser cosa hecha con levadura, 
porque absolutamente no deben 
hacer humear ni levadura ni miel 
como ofrenda hecha por fuego a 
Jehnvá. 

12 " 'Como ofrenda de primicias, 
las presentarán a Jehová, y no de¬ 
ben subir al altar para olor condu¬ 
cente a descanso. 

13 41 *Y toda ofrenda de tu 
ofrenda de grano la sazonarás con 
sal; y no debes dejar que falte de 
sobre tu ofrenda de grano la sal 
del pacto de tu Dios. Junto con 
toda ofrenda tuya presentarás sal, 

14 4r *Y si presentares la ofrenda 


de grano de los primeros frutos ma¬ 
duros a Jehová, debes presentar 
espigas verdes tostadas al fuego, 
grano tierno machacado, como 
ofrenda de grano de tus primeros 
frutos maduros. 15 Y tienes que 
echar aceite sobre ella y poner 
olíbano sobre ella. Es una ofrenda 
de grano. 16 Y el sacerdote tiene 
que hacer humear el recordativo 
de ella, es decir, parte de su grano 
machacado y aceite, junto con to¬ 
do su olíbano, como ofrenda hecha 
por fuego a Jehová. 

3 " 'Y si su ofrenda es un sacrifi¬ 
cio de comunión, si la está 
presentando de la vacada, sea 
macho o hembra, un [animal] sa¬ 
no es lo que presentará delante de 
Jehová, 2 Y tiene que poner su 
mano sobre la cabeza de su ofren¬ 
da, y tiene que ser degollada a la 
entrada de la tienda de reunión; 
y los hijos de Aarón, los sacerdo¬ 
tes, tienen que rociar la sangre en 
derredor sobre el altar. 3 Y él 
tiene que presentar parte del sa¬ 
crificio de comunión como ofrenda 
hecha por fuego a Jehová, a saber, 
la grasa que cubre los intestinos, 
sí, toda la grasa que hay sobre 
los intestinos* 4 y los dos riñones 
y la grasa que hay sobre ellos, lo 
mismo que la que hay sobre los 
lomos. Y en cuanto al apéndice 
sobre el hígado, lo quitará junto 
con los riñones. 5 Y los hijos de 
Aarón tienen que hacerlo humear 
en el altar, sobre la ofrenda que¬ 
mada que está encima de la leña 
que está sobre el fuego, como ofren¬ 
da hecha por fuego de olor con¬ 
ducente a descanso a Jehová. 

6 44 ’Y si es del rebaño su ofren¬ 
da para sacrificio de comunión a 
Jehová, macho o hembra, un 
[animall sano es lo que presenta¬ 
rá. 7 Si está presentando un car¬ 
nero joven como su ofrenda, 
entonces tiene que presentarlo de¬ 
lante de Jehová. 8 Y tiene que 
poner su mano sobre la cabeza de 
su ofrenda, y tiene que ser dego¬ 
llada delante de la tienda de 
reunión; y los hijos de Aarón tie¬ 
nen que rociar su sangre en de¬ 
rredor sobre el altar. 9 Y del 
sacrificio de comunión tiene que 
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presentar su grasa como ofrenda 
hecha por fuego a Jehová. La 
cola grasa entera es lo que quita¬ 
rá cerca del espinazo, y la grasa 
que cubre los intestinos, si, toda 
la grasa que hay sobre los intesti¬ 
nos* 10 y los dos riñones y la 
grasa que hay sobre ellos, lo mismo 
que la que hay sobre los lomos. 
Y en cuanto al apéndice sobre el 
hígado, lo quitará junto con los 
rinones. 11 Y el sacerdote tiene 
que hacerlo humear sobre el altar 
como alimento, una ofrenda hecha 
por fuego a Jehová. 

12 Hf Y si su ofrenda es una 
cabra, entonces tiene que presen¬ 
tarla delante de Jehová* 13 Y 
tiene que poner su mano sobre la 
cabeza de ella, y tiene que ser 
degollada delante de la tienda de 
reunión; y los hijos de Aarón tie¬ 
nen que rociar su sangre en derre¬ 
dor sobro el altar. 14 Y de ella 
tiene que presentar como su ofren¬ 
da, como ofrenda hecha por fuego 
a Jehová, la grasa que cubre los 
intestinos, sí, toda la grasa que 
hay sobre los intestinos, 15 y los 
dos riñones y la grasa que hay 
sobre ellos, lo mismo que la que 
hay sobre los lomos. Y en cuanto 
al apéndice sobre el hígado, lo 
quitará junto con los riñones. 
10 Y el sacerdote tiene que hacer¬ 
los humear sobre el altar como 
alimento, una ofrenda hecha por 
luego para olor conducente a des¬ 
canso. Toda la grasa le pertenece 
a Jehová* 

17 " J Es un estatuto hasta tiempo 
indefinido para las generaciones 
de ustedes, en todos los lugares 
donde moren: No deben comer 
grasa alguna ni sangre alguna. 1 ” 

4 Y Jehová siguió hablándole a 
Moisés, diciendo: 2 "Habla a ¡ 
los hijos de Israel, diciendo: H En 
.caso de que peque un alma por 
equivocación en cualquiera de las 
cosas que Jehová manda que no 
deben hacerse, y realmente hace 
una de ellas: 

3 rí ‘Si el sacerdote, el ungido, 
peca de modo que traiga culpabi¬ 
lidad sobre el pueblo, entonces 
tiene que presentarle a Jehová 
por su pecado que ha cometido un 


toro joven, sano, como ofrenda por 
el pecado. 4 Y tiene que traer el 
toro a la entrada de la tienda de 
reunión delante de Jehová y tiene 
que poner su mano sobre la ca¬ 
beza del toro, y tiene que degollar 
el toro delante de Jehová, 5 Y el 
sacerdote, el ungido, tiene que to¬ 
mar parte de la sangre del toro y 
llevarla dentro de la tienda de 
reunión; 6 y el sacerdote tiene 
que mojar su dedo en la sangre y 
salpicar un poco de la sangre siete 
veces ante Jehová enfrente de la 
cortina del lugar santo, 7 Y el 
sacerdote tiene que poner parte de 
la sangre sobre los cuernos del 
altar de incienso perfumado de¬ 
lante de Jehová, el cual altar está 
en la tienda de reunión* y todo el 
resto de la sangre del toro la 
derramará a la base del altar de 
la ofrenda quemada, que está a la 
entrada de la tienda de reunión. 

8 “ ‘En cuanto a toda la grasa 
del toro de la ofrenda por el pe¬ 
cado, alzará de ella la grasa que 
cubre todos los intestinos, sí, toda 
la grasa que hay sobre los intes¬ 
tinos, 9 y los dos riñones y la 
grasa que hay sobre ellos* lo mismo 
que la que hay sobre los lomos. Y 
en cuanto al apéndice sobre el 
hígado, lo quitará junto con los 
riñones. 10 Será 3o mismo que lo 
que se alza del toro del sacrificio 
de la comunión» Y el sacerdote 
tiene que hacerlos humear sobre el 
altar de la ofrenda quemada, 

11 "‘Pero en cuanto a la piel 
del toro y toda su carne junto 
con su cabeza y sus canillas y sus 
intestinos y su estiércol, 12 tiene 
que mandar sacar el toro entero 
a las afueras del campamento a 
un lugar limpio donde se vierten 
las cenizas grasosas, y tiene que 
quemarlo sobre leña en el fuego. 
Debe quemarse donde se vierten 
las cenizas grasosas, 

13 11 ‘Ahora bien, si toda la 
asamblea de Israel comete una 
equivocación y el asunto ha que¬ 
dado escondido de los ojos de la 
congregación, habiendo hecho ellos 
una de todas las cosas que Jehová 
manda que no deben hacerse y así 
se han hecho culpables, 14 y el 
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pecado que han cometido contra 
él ha llegado a conocerse, en¬ 
tonces Ja congregación tiene que 
presentar un toro joven para una 
ofrenda por el pecado y tiene que 
traerlo delante de la tienda de 
reunión. 15 Y los hombres de más 
edad de la asamblea tienen que 
poner sus manos sobre la cabeza 
del toro delante de Jehová, y el 
toro tiene que ser degollado de¬ 
jante de Jehová. 

16 “ ‘Entonces el sacerdote, el 
ungido, tiene que llevar parte de 
Ja sangre del toro dentro de la 
tienda de reunión, 17 Y el sacer¬ 
dote tiene que mojar su dedo en 
parte de la sangre y salpicarla siete 
veces delante de Jehová enfrente 
de la cortina. J8 Y pondrá parte 
de la sangre sobre los cuernos del 
altar que está delante de Jehová, 
el cual altar está en la tienda de 
reunión; y todo el resto de la 
sangre la derramará a la base del 
altar de la ofrenda quemada, que 
efítá a la entrada de la tienda de 
reunión. 19 Y alzará de ella toda 
su grasa, y tiene que hacerla hu¬ 
mear sobre el altar. 20 Y tiene 
que hacer con el toro tal como 
hizo con el otro toro de la ofrenda 
por el pecado. De esa manera hará 
con él; y ol sacerdote tiene que 
hacer expiación por ellos, y así 
tiene que serles perdonado. 21 Y 
tiene que mandar sacar el toro a 
las afueras del campamento y tiene 
que quemarlo* tal como quemó el 
primer toro* Es una ofrenda por el 
pecado para la congregación. 

22 "'Cuando peca un principal 
y de veras comete sin intención 
una de todas las cosas que Jehová 
su Dios manda que no deben ha¬ 
cerse, y así se ha hecho culpable, 
23 o se le ha dado a conocer su 
pecado que ha cometido contra el 
mandamiento* entonces tiene que 
traer como ofrenda suya un cabrito 
de las cabras, uno sano» 24 Y tie¬ 
ne que poner su mano sobre la 
cabeza del chivo y degollarlo en 
el lugar donde regularmente se 
degüella la ofrenda quemada de¬ 
lante de Jehová. Es una ofrenda 
por el pecado. 25 Y el sacerdote 
tiene que tomar con su dedo parte 


de la sangre de la ofrenda por él 
pecado y ponerla sobre los cuernos 
del altar de la ofrenda quemada, 
y derramará el resto de su sangre 
a la base del altar de la ofrenda 
quemada* 26 Y hará humear toda 
su grasa sobre el altar como la 
grasa del sacrificio de comunión; y 
el sacerdote tiene que hacer ex¬ 
piación por él por su pecado, y 
así tiene que serle perdonado* 

27 " 'Y si algún alma de 3a 
gente de la tierra peca sin inten¬ 
ción, haciendo una de las cosas 
que Jehová manda que no deben 
hacerse y de veras se hace cul¬ 
pable, 28 o se le ha dado a cono¬ 
cer su pecado que ha cometido, 
entonces tiene que traer’ como 
ofrenda suya una cabrita de las 
cabras, una sana, por su pecado 
que ha cometido. 29 Y tiene que 
poner su mano sobre la cabeza de 
la ofrenda por el pecado y degollar 
la ofrenda por el pecado en el 
mismo lugar que la ofrenda que¬ 
mada. 30 Y el sacerdote tiene que 
tomar con su dedo parte de la 
sangre de ella y ponerla sobre los 
cuernos del altar de la ofrenda 
quemada, y derramará todo el 
resto de su sangre a la base del 
altar. 31 Y quitará toda su grasa, 
tal como se quitó la grasa del 
sacrificio de comunión; y el sacer¬ 
dote tiene que hacerla humear so¬ 
bre el altar como olor conducente 
a descanso a Jehová; y el sacer¬ 
dote tiene que hacer expiación por 
él, y así tiene que serle perdonado. 

32 “ Tero si trajera un cordero 
como su ofrenda para la ofrenda 
por el pecado, una hembra sana 
es lo que debe traer. 33 Y tiene 
que poner su mano sobre la cabeza 
de la ofrenda por el pecado y 
degollarla como ofrenda por el pe¬ 
cado en el lugar donde regular¬ 
mente se degüella la ofrenda que¬ 
mada. 34 Y é¡ sacerdote tiene que 
tomar con su dedo parte de la 
sangre de la ofrenda por el pecado 
y ponerla sobre los cuernos del 
altar de la ofrenda quemada, y 
todo el resto de su sangre la de¬ 
rramará a la base del altar* 35 Y 
le quitará toda su grasa lo mismo 
que se le quita regularmente la 
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grasa al carnero joven del sacri¬ 
ficio de comunión, y el sacerdote 
tiene que hacerlos humear en el 
altar sobre las ofrendas de Jehová 
hechas por fuego; y el sacerdote 
tiene que hacer expiación por él 
por su pecado que ha cometido, y 
así tiene que serle perdonado. 

K “ 'Ahora bien, en caso de que 
" peque un alma por cuanto ha 
oído maldecir en público y es testi¬ 
go o lo ha visto o ha llegado a 
saber de ello, si no lo informa, en¬ 
tonces tiene que responder por su 
error. 

2 <f 'O cuando un alma toca al¬ 
guna cosa inmunda, sea el cuerpo 
muerto de una bestia salvaje in¬ 
munda o el cuerpo muerto de un 
animal doméstico inmundo o el 
cuerpo muerto de una criatura 
pululante inmunda, aunque haya 
sido escondido de dicho individuo, 
sin embargo es inmundo y se ha 
hecho culpable. 3 O en caso de que 
toque la inmundicia de un hombre 
en lo que concierne a cualquier 
inmundicia suya con que pueda ha¬ 
cerse inmundo, aunque hubiese si¬ 
do escondido de él, y sin embar¬ 
go él mismo haya llegado a 
saberlo, entonces se ha hecho cul¬ 
pable. 

4 “ ‘O en caso de que un alma 
jure al grado de hablar irreflexi¬ 
vamente con sus labios de hacer 
mal o hacer bien respecto de cual¬ 
quier cosa de que el hombre pu¬ 
diese hablar irreflexivamente en 
una declaración jurada* aunque 
hubiese sido escondido de dicho 
individuo, y sin embargo él mismo 
haya llegado a saberlo, entonces se 
ha hecho culpable respecto de una 
de estas cosas. 

5 ** ‘Y tiene que suceder que en 
caso de que llegue a ser culpable 
respecto de una de estas cosas, 
entonces tiene que confesar de 
qué manera ha pecado* 6 Y tiene 
que traerle a Jehová su ofrenda 
por la culpa por su pecado que 
ha cometido, a saber, una hembra 
del rebaño, una cordera o una ca¬ 
brita de las cabras, para una 
ofrenda por el pecado; y el sacer¬ 
dote tiene que hacer expiación por 
él por su pecado* 
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7 " ‘Sin embargo, si no tiene lo 
suficiente para una oveja, entonces 
tiene que traerle a Jehová como su 
ofrenda por la culpa por el pe¬ 
cado que ha cometido dos tórtolas 
o dos palomos, uno para ofrenda 
por el pecado y uno para ofrenda 
quemada* 8 Y tiene que traerlos 
al sacerdote, que tiene que presen¬ 
tar primero el que es para la 
ofrenda por el pecado y cortarle 
la cabeza de una uñada por la 
parte delantera del cuello, pero no 
debe separarla por completo. 9 Y 
tiene que salpicar parte de la 
sangre de la ofrenda por el pecado 
sobre el lado del aitar, pero lo 
que quede de la sangre se dejará 
correr a la base del altar. Es una 
ofrenda por el pecado* 10 Y el 
otro lo tratará como ofrenda que¬ 
mada conforme al procedimiento 
regular; y el sacerdote tiene que 
hacer expiación por él por su 
pecado que ha cometido, y así tie¬ 
ne que serle perdonado, 

II " ‘Ahora bien, si carece de 
medios para dos tórtolas o dos 
palomos, entonces tiene que traer 
como su ofrenda por el pecado 
que ha cometido un décimo de efa 
de flor de harina para una ofrenda 
por el pecado. No debe echar aceite 
sobre ella y no debe poner olíbano 
sobre ella, porque es una ofrenda 
por el pecado, 12 Y tiene que 
traerla al sacerdote, y el sacerdote 
tiene que asir de ella su puño lleno 
como recordativo de ella y tiene 
que hacerla humear en el altar 
sobre las ofrendas de Jehová he¬ 
chas por fuego. E$ una ofrenda por 
el pecado. 13 y el sacerdote tiene 
que hacer expiación por él por 
su pecado que ha cometido, cual¬ 
quiera de estos pecados, y así tiene 
que serle perdonado; y tiene que 
llegar a ser del sacerdote lo mismo 
que una ofrenda de grano* 1 ” 

14 Y Jehová continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 15 “En caso 
de que un alma se porte infiel¬ 
mente por realmente pecar por 
equivocación contra las cosas san¬ 
tas de Jehová, entonces tiene-que 
traerle a Jehová conio su ofrenda 
por la culpa un carnero sanó del 
rebaño* conforme a la valoración 
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mi sidos de plata, según el sido 
lid lugar santo, como ofrenda por 
iti culpa, 16 Y hará compensa- 
ddi por el pecado que ha cometido 
mntra el lugar santo, y le aña¬ 
dirá un quinto de ello, y tiene que 
■ L<trido al sacerdote, para que el 
«i uwí lote haga expiación por él 
i'dti ri carnero de la ofrenda por 
la culpa, y asi tiene que serle 
peidrmado* 

17 “Y si peca un alma por de 
veras hacer una de todas las co- 
hüm que Jehová manda que no 
deben hacerse, aunque no lo su¬ 
piera. sin embargo se ha hecho 
culpable y tiene que responder 
jor u error* 18 Y tiene que traer- 
r al rarerdote un carnero sano 
del rebaño conforme a la valora- 
edén, para ofrenda por la culpa; 
v H sacerdote tiene que hacer ex¬ 
piación por dicho individuo por la 
equivocación que cometió sin in¬ 
tención, aunque no lo supo él mis- 
mn, y así tiene que serle perdonada. 

Í il T'ífi una ofrenda por la culpa, 
•osdivamente se ha hecho cul¬ 
pe Mr contra Jehová.” 

6 Y Jehová siguió hablándole a 
Moisés, diciendo: 2 “En caso 
ilu que peque un alma por de 
vejas portarse infielmente para 
cor* Jehová y efectivamente engañe 
dicho individuo a su asociado a cer¬ 
ní de algo encargado a él o de un 
<1 opósito en su mano o de un robo, 
o en efecto defraude a su asociado, 
3 o de veras halle algo perdido y 
realmente sea engañoso acerca de 
ello y en efecto jure falsamente so¬ 
bre cualquiera de todas las cosas 
que el hombre pudiese hacer y pe¬ 
car por ollas; 4 entonces tiene que 
ocurrir que cu ca»u de que peque 
y un realidad se haga culpable, 
tiene que devolver la cosa robada 
que ha robado o la cosa extorsio¬ 
nada que ha obtenido por fraude 
o la cosa encargada a él que 
fue puesta a su cargo o la cosa 
perdida que ha hallado, 5 o cual¬ 
quier cosa que sea sobre la cual 
Jure falsamente, y tiene que hacer 
compensación por ella en su can¬ 
tidad total, y le añadirá un quinto 
de ella. A aquel de quien es se lo 
dará en el día que quede probada 


su culpa* 6 Y como su ofrenda 
por la culpa le traerá a Jehová 
un camero sano del rebaño con¬ 
forme a la valoración, para una 
ofrenda por la culpa, ai sacerdote, 
7 Y el sacerdote tiene que hacer 
expiación por él delante de Je- 
hová, y así tiene que serle perdona^ 
do respecto de cualquiera de todas 
las cosas que hiciese que diera por 
resultado culpabilidad por ello.” 

8 Y Jehová continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 9 “Da orden 
a Aarón y sus hijos, diciendo: 
‘Esta es la ley de ia ofrenda que¬ 
mada: La ofrenda quemada es¬ 
tará sobre el hogar encima del 
altar durante toda la noche hasta 
la mañana, y el fuego del altar 
se hará arder en él. 10 Y el sa¬ 
cerdote tiene que vestirse de su 
vestido de lino oficial, y pondrá 
los calzoncillos de lino sobre su 
carne. Entonces tiene que alzar 
las cenizas grasosas de la ofrenda 
quemada que el fuego regularmente 
consume sobre el altar, y tiene que 
colocarlas al lado del altar, II Y 
tiene que despojarse de sus pren¬ 
das de vestir y ponerse otras pren¬ 
das de vestir, y tiene que sacar las 
cenizas grasosas a un lugar limpio 
fuera del campamento. 12 Y el 
fuego sobre el altar se mantendrá 
ardiendo sobre él* No debe apa¬ 
garse. Y el sacerdote tiene que 
quemar leña sobre él mañana tras 
mañana y poner en orden encima 
de él la ofrenda quemada, y tiene 
que hacer humear encima de él 
los trozos grasos de los sacrificios 
de comunión. 13 Un fuego se man¬ 
tendrá ardiendo constantemente 
sobre el altar. No debe apagarse. 

14 “ ‘Ahora bien, ésta es la ley 
de la ofrenda de grano: Ustedes* 
los hijos de Aarün, preséntenla 
delante de Jehová enfrente del al¬ 
tar* 15 Y uno de ellos tiene que 
alzar de a puñado parte do la flor 
de harina de la ofrenda de grano 
y parte de su aceite y todo el 
olíbano que está sobre la ofrenda 
de grano, y tiene que hacerlo hu¬ 
mear sobre el altar como olor con¬ 
ducente a descanso por recorda¬ 
tivo de ella a Jehová. 16 Y lo 
que quede de ella lo comerán Aarón 
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y sus hijos. Se comerá como tortas 
no fermentadas en un lugar santo 
Lo comerán en el patio de la tienda 
de reunión. 17 No debe cocerse 
con ninguna cosa leuda. Lo he da¬ 
do como la parte que les correspon- 
* - e ofrendas hechas por 
fuego. Es cosa santísima» como la 
ofrenda por el pecado y como Ja 
ofrenda por la culpa. 18 Todo va- 
ron entre los hijos de Aarón lo 
comerá. Es una porción asignada, 
llanta tiempo indefinido durante 
todas las generaciones de ustedes I 
de las ofrendas de Jehová hechas 
por fuego. Todo cuanto las toque 
quedara santificado.' " 

19 Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 20 "Esta es 
ia ofrenda de Aarón y sus hijos 
que ellos le presentarán a Jehová 
en el día que él sea ungido: un 
décimo de efa de flor de harina 
como ofrenda de grano constante¬ 
mente, la mitad de ello por Ja 
mañana y la mitad de ello por la 
tarde. 21 Se hará con aceite sobre 
una tartera. La traerás bien mes- 
ciada. Presentarás en pedazos los 
pasteiCs de la ofrenda de grano 
como olor conducente a descanso a 
Jehová, 22 Y la hará el sacerdote 
el que sea ungido en 5 u lugar de 
entre sus hijos. Es disposición 
reglamentaria hasta tiempo ¿íde- 
Imido: Se hará como ofrenda en¬ 
tera» 23 Y toda ofrenda de grano 
de sacerdote debe resultar ser una 
ofrenda entera. No debe comerse." 

24 Y Jehová le habló adiclonal- 
mente a Moisés, diciendo: 25 "Ha- 
i2 a ± a y sus hijos, diciendo: 

Esta es la ley de la ofrenda por el 
pecado: En el lugar donde regu¬ 
larmente se degüella Ja ofrenda 
quemada se degollará la ofrenda 
por el pecado delante de Jehová 
Es cosa santísima, 26 El sacer¬ 
dote que la ofrece por el pecado la 
comerá. En un lugar santo se co¬ 
merá en el patio de la tienda de 
reunión, 

27 í¡ ‘Todo cuanto toque su carne 
quedará santificado, y cuando al¬ 
guien salpique parte de la sangre 
de ella sobre la prenda de vestir 
lavaras aquello sobre lo cual sal- 
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pique la sangre en un lugar santo, 
¿a Y la vasija de barro en que se 
cueza ha de ser hecha pedazos 
Pero si se coció en una vasija de 
cobre, entonces tiene que ser res¬ 
tregada y enjuagada con agua. 

j " 'Todo varón entre los sa¬ 
cerdotes la comerá. Es cosa santí¬ 
sima, 30 Sin embargo, no debe 
comerse ninguna ofrenda por el 
pecado de la cual parte de la 
sangre ha de ser llevada dentro 
ae la tienda de reunión para hacer 
expiación en el lugar santo. Ha 
de ser quemada con fuego. 

H " C Y ésta es la ley de la ofrenda 
■ J*» Ja culpa: Es cosa santísima. 
¿ En eZ lugar donde regularmente 
degüellan la ofrenda quemada de¬ 
gollarán la ofrenda por la culpa, 
y su sangre se rociará en derredor 
sobre el altar. 3 En cuanto a to¬ 
da su grasa» de ella presentará la 
P™. f ra f a y la grasa que cubre 
¡os intestinos, 4 y los dos riñones 
y la grasa que hay sobre ellos lo 
mismo que la que hay sobre los 
lomos. Y en cuanto al apéndice 
sobre el hígado, lo quitará junto 
con Jos riñones. 5 Y el sacerdote 
tiene que hacerlos humear sobre 
el altar como ofrenda hecha por 
fuego a Jehová. Es una ofrenda 
por la culpa. 6 Todo varón entre 
ios sacerdotes la comerá. En un 
lugar santo se comerá. Es cosa san¬ 
tísima, 7 Como la ofrenda por 
el pecado, asi es la ofrenda por la 
culpa. Hay una misma ley res¬ 
pecto a ellas. Del sacerdote que 
haga la expiación con ella, de él 
llegará a ser» 

8 " 'En cuanto al sacerdote que 
presente Ja ofrenda quemada de 
cualquier hombre» Ja piel de la 
ofrenda quemada que le haya 
presentado al sacerdote llegará a 
ser de éste, 

9 " *Y toda ofrenda de grano que 
sea cocida en el horno y toda 
aquella hecha en la caldera pro¬ 
funda de freír y sobre la tartera 
pertenece al sacerdote que la pre¬ 
senta. Llegará a ser de él, %ú Pe¬ 
ro toda ofrenda de grano que es 
mojada ligeramente con aceite o 
seca llegará a ser para todos los 
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hijos de Aarón, para el uno lo 
mismo que para el otro. 

11 “ 'Ahora bien, ésta es la ley 
del sacrificio de comunión que 
cualquiera presentará a Jehová: 
12 Si lo presentare en expresión 
de acción de gracias, entonces ten¬ 
drá que presentar junto con el 
sacrificio de acción de gracias tor¬ 
tas no fermentadas en forma de 
anillo mojadas ligeramente con 
aceite y galletitas delgadas no fer¬ 
mentadas untadas con aceite y flor 
de harina bien mezclada hecha en 
tortas de forma de anillo mojadas 
ligeramente con aceite, 13 Con 
tortas en forma de anillo de pan 
leudo presentará su ofrenda junto 
con el sacrificio de acción de gra¬ 
cias de sus sacrificios de comu¬ 
nión, 14 Y de ello tiene que pre¬ 
sentar una de cada ofrenda como 
parte sagrada que le corresponde a 
Jehová; en cuanto al sacerdote 
que rocíe la sangre de los sacrifi¬ 
cios de comunión, llegará a ser 
de él. 15 Y la carne del sacrifi¬ 
cio de acción de gracias de sus 
sacrificios de comunión se ha de 
comer en el día de su ofrenda. 
No se debe guardar nada de ella 
hasta la ma n ana, 

16 “ J Y si el sacrificio de su 
ofrenda se debe a un voto o es 
una ofrenda voluntaria, se ha de 
comer en el día en que presente 
su sacrificio» y al día siguiente lo 
que quede de ella también puede 
comerse. 17 Pero lo que quede 
de la carne del sacrificio al tercer 
día ha de ser quemado con fuego. 
18 Sin embargo, si de manera al¬ 
guna se comiere parte de la carne 
de su sacrificio de comunión al 
tercer día, el que Jo presentó no 
será aceptado con aprobación. No 
será puesto en su cuenta. 1,le¬ 
gará a ser cosa viciada, y el alma 
que coma parte de ella responderá 
por su error. 19 Y la carne que 
toque cualquier cosa inmunda no 
se ha de comer. Ha de ser que¬ 
mada con fuego. En cuanto a la 
carne, toda persona limpia puede 
comer la carne. 

26 " ‘Y el alma que coma la 
carne del sacrificio de comunión, 
que es para Jehová, mientras esté 


sobre sí su inmundicia, esa alma 
tiene que ser cortada de su pueblo. 
21 Y en caso de que un alma, toque 
cualquier cosa inmunda, la In¬ 
mundicia de un hombre o una 
bestia inmunda o cualquier cosa 
asquerosa inmunda, y realmente 
coma parte de la carne del sacri¬ 
ficio de comunión, que es para Je¬ 
hová, esa alma tiene que ser cor¬ 
tada de su pueblo ,'" 

22 Y Jehová continuó hablán¬ 
dole a Moisés, diciendo: 23 “Ha¬ 
bla a los hijos de Israel, diciendo: 
*Mo deben ustedes comer grasa de 
toro ni de camero joven ni de 
cabra. 24 Ahora bien, la grasa 
de un cuerpo [ya] muerto y la 
grasa de un animal despedazado 
podrá usarse para cualquier otra 
cosa imaginable» pero no de¬ 
ben comerla de manera alguna. 
25 Porque todo el que coma grasa 
de la bestia de la cual él la pre¬ 
senta como ofrenda hecha por 
fuego a Jehová, el alma que coma 
tiene que ser cortada de su pue¬ 
blo. 

26 ** ‘Y ustedes no deben comer 
ninguna sangre en ninguno de 
los lugares donde moren, sea la 
de ave o la de bestia. 27 Cual¬ 
quier alma que coma cualquier 
sangre, esa alma tiene que ser 
cortada de su pueblo, 1 " 

28 Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo; 29 “Habla a 
los hijos de Israel, diciendo: ‘El 
que presente su sacrificio de co¬ 
munión a Jehová traerá su ofren¬ 
da a Jehová de su sacrificio de co¬ 
munión. 30 Sus manos traerán 
como ofrendas de Jehová hechas 
por fuego la grasa [que hay] sobre 
el pecho. La traerá con el pecho 
para mecerlo de acá para allá 
como ofrenda mecida delante de 
Jehová. 31 Y el sacerdote tiene 
que hacer humear la grasa sobre 
el altar, pero el pecho tiene que 
llegar a ser de Aarón y de sus 
hijos, 

32 “ *Y ustedes darán como por¬ 
ción sagrada al sacerdote la pierna 
derecha de sus sacrificios de co¬ 
munión. 33 De aquel de los hijos 
de Aarón que presente la sangre 
de los sacrificios de comunión y 













LE Vi TICO 7:34—8:19 


Porción de sacerdote. Pasos de instalación 


130 


la grasa, de él llegará a ser la 
pierna derecha como porción, 
34 Porque de veras tomo de los 
hijos de Israel, de sus sacrificios de 
comunión, el pecho de la ofrenda 
mecida y la pierna de la porción 
sagrada, y se los daré a Aarón el 
sacerdote y sus hijos, como dispo¬ 
sición reglamentaria hasta tiempo 
Indefinido, de parte de los hijos de 
Israel. 

35 “ 'Esta fue la parte que le 
correspondió a Aarón como sa¬ 
cerdote, y la parte que les corres¬ 
pondió a sus hijos como sacerdotes 
de las ofrendas de Jehová hechas 
por fuego, el día en que él los 
presentó para que le hicieran a 
Jehová trabajo de sacerdotes, 
36 tal como había mandado Je¬ 
hová que se les diera el día en 
que los ungiera de entre los hijos 
de Israel, Es estatuto hasta tiem¬ 
po indefinido pata sus generacio¬ 
nes/ " 

37 Esta es la ley respecto a la 
ofrenda quemada, la ofrenda de 
grano y la ofrenda por el pecado 
y la ofrenda por la culpa y el 
sacrificio de instalación y el sa¬ 
crificio de comunión, 38 tal co¬ 
mo Jehová le habla mandado a 
Moisés en el monte Sinaí el día 
en que mandó a los hijos de Is¬ 
rael que presentasen sus "ofrendas 
a Jehová en el desierto de Sinai, 

8 Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés, diciendo: 2 “Toma 
a Aarón y sus hijos con él y las 
prendas de vestir y el aceite de la 
unción y el toro de la ofrenda por 
el pecado y los dos carneros y la 
cesta de tortas no fermentadas, 
3 y haz que toda la asamblea se 
congregue a la entrada de la tien¬ 
da de reunión/* 

4 Entonces hizo Moisés tal como 
le habla mandado Jehová, y se 
congregó la asamblea a la entrada 
de la tienda de reunión, 5 Moisés 
ahora le dijo a la asamblea: “Esta 
es la cosa que Jehová ha mandado 
hacer/* 6 Por lo tanto Moisés hi¬ 
zo que se acercaran Aarón y sus 
hijos y los lavó con agua. 7 Des¬ 
pués puso sobre él el traje talar 
y lo ciñó con la banda y lo vistió 
con la vestidura sin mangas y 


puso sobre él el efod y lo ciñó 
con el cinturón del efod y se lo 
ató apretadamente con éste, 8 En 
seguida colocó sobre él el pectoral 
y puso en el pectoral el Urim y el 
Tummlm. 9 Entonces le coloco el 
turbante sobre la cabeza y colocó 
sobre el turbante en la parte de¬ 
lantera de él la lámina resplande¬ 
ciente de oro, la santa señal de 
dedicación, tal como Jehová le 
había mandado a Moisés, 

10 Moisés ahora tomó el aceite 
de la unción y ungió el taberná¬ 
culo y todo lo que había en él y 
los santificó, ll Después de eso 
salpicó parte de él siete veces 
sobre el aliar y ungió el altar y 
todos sus utensilios y la palangana 
y su base para santificarlos. 
12 Por fin derramó parte del aceite 
de la unción sobre la cabeza de 
Aarón y lo ungió para santificarlo, 

13 Moisés entonces acercó a los 
hijos de Aarón y los vistió con tra¬ 
jes talares y los ciñó con bandas 
y envolvió sobre ellos las prendas 
para cubrir la cabeza, tal como 
Jehová le había mandado a Moisés. 

14 Entonces hizo subir el toro 
de la ofrenda por el pecado y 
Aarón y sus hijos pusieron sus 
manos sobre la cabeza del toro y 
de la ofrenda por el pecado. 15 Y 
Moisés procedió a degollarlo y a 
tomar la sangre y ponerla con su 
dedo sobre los cuernos del altar 
en derredor y a purificar del pe¬ 
cado el altar, pero el resto de la 
sangre la derramó a Ja base del 
altar, a fin de santificarlo para 
hacer expiación sobre él. 16 Des¬ 
pués de eso tomó toda la grasa 
que habla sobre los intestinos, y 
el apéndice del hígado y los dos 
riñones y su grasa y los hizo 
humear Moisés sobre el altar. 
17 Y el toro y su piel y su carne 
y su estiércol los mandó quemar 
con fuego fuera del campamento# 
tal como Jehová le había mandado 
a Moisés. 

18 Ahora acercó el carnero de 
la ofrenda quemada, y entonces 
Aarón y sus hijos pusieron sus 
manos sobre la cabeza del car¬ 
nero. 19 A continuación lo de¬ 
golló Moisés y roció la sangre en 
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t Irrredor sobre el altar. 20 Y cortó 
,i tur ñero en sus trozos, y proce- 
iiir. Moisés a hacer humear laca- 
i, i m y ios trozos y el sebo, ¿i * 
tul intestinos y las canillas los lavo 
r un ii -ita. y entonces Moisés hizo 
humear el carnero entero sobre el 
H u m , Era una ofrenda quemada 
pura mi olor conducente a £escan- 
,» Era una ofrenda hecha por 
i,,rm a Jehová, tal como Jehová 
ir hubla mandado a Moisés. 

? ■, Entonces acercó el segundo 
i mi mero, el carnero de la ínstala- 
iüóih y Aarón y sus hijos pusieron 
Min manos sobre la cabeza del 
minero. 23 A continuación lo de¬ 
nudó Moisés y tomo parte de su 
Mitigre y la puso sobre el lóbulo de 
l u oreja derecha de Aarón y sobre 
v\ iludo pulgar de su mano derecha 
v mitins el dedo gordo de su pie 
derecho. 24 En seguida . Moisés 
acercó a los hijos de Aarón y les 
muho parte de la sangre sobre el 
lóbulo de su oreja derecha y sobre 
,1 {indo pulgar de su mano derecha 
v sobre el dedo gordo de su p e 
derecho; pero Moisés roclo el resto 
4 l' la sangre en derredor sobre el 
Hitar, , „ „ - 

25 Entonces tomo la grasa y ia 
cola gorda y toda la grasa que 
Urtbia sobre los intestinos, y el 
n[iéndtce del hígado y los dos ri- 
imni'íi y su grasa y la piema de- 
recluí. 26 Y de la cesta.de.tortas 
no fermentadas que estaba delante 
ríe Jehová tomó una torta no ier- 
i ti rotada en forma de anillo y una 
torta en forma de anillo de pan 
u o citado y una galletíta delgada. 
Pintonees las colocó sobre los tro¬ 
zos grasos y sobre la pierna aere- 
Hm 27 Después de eso los puso 
todos sobre las palmas de las ma¬ 
nos de Aarón y las palmas de 
t minos de sus hijos y empezó a 
mecerlos de acá para alia como 
o! renda mecida delante de Jehová. 

Entonces los quitó Moisés de 
tjn c las palmas de sus manos y 
!<h hizo humear sobre el altar en- 
rima de lá ofrenda quemada. Eran 
n n sacrificio de instalación para 
un oídr conducente a descanso. Era 
iuui ofrenda hecha por fuego a 
Jehová. 


29 Y procedió Moisés a tomar 
el pecho y a mecerlo de acá para 
allá como ofrenda mecida delante 
de Jehová, Del carnero de la ins¬ 
talación ésta llegó a ser la por¬ 
ción para Moisés, tal como Jehová 
le había mandado a Moisés, 

30 Después de eso Moisés tomo 

parte del aceite de la unción y 
parte de la sangre que estaba sobre 
el altar y lo salpicó sobre Aarón 
y sus prendas de vestir y sobre 
sus hijos y las prendas de vestir 
de sus hijos juntamente con él. 
Así santificó a Aarón y sus prendas 
de vestir y a sus hijos y las pren¬ 
das de vestir de sus hijos junta¬ 
mente con él, , A 

31 Entonces Moisés dijo a Aarón 
v sus hijos: “Cuezan la carne a la 
entrada de la tienda de reunión, y 
allí es donde la comerán y el pan 
que está en la cesta de la insta¬ 
lación, tal como se me dio el 
mandato, diciendo: ‘Aarón y sus 
hijos lo comerán/ 32 Y lo que 
sobre de la carne y del pan lo 
quemaran ustedes con fuego. Sj i 
no deben salir de la entrada de 
la tienda de reunión por siete 
días, hasta el día que se cumplan 
los días de su instalación, porque 
tomará siete días llenarles la ma¬ 
no de poder. 34 Tal como se ha 
hecho este día, Jehová ha man¬ 
dado que se haga para hacer ex¬ 
piación por ustedes. 35 Y se que¬ 
darán ustedes a la entrada de la 
tienda de reunión día y noche por 
siete días, y tienen que guardar 
la vigilia obligatoria de Jehová 
para que no mueran, porque así 
se me ha mandado/* 

36 Y Aarón y sus hijos procedie¬ 
ron a hacer todas las cosas que 
Jehová había mandado por medio 
de Moisés. 

9 Y aconteció al octavo día que 
Moisés llamó a Aarón y sus 
hijos y a los hombres de mas 
edad de Israel, 2 Entonces le dijo 
a Aarón: “Toma para ti un becerro 
joven para una ofrenda por el 
pecado y un carnero para una 
ofrenda quemada, sanos, Y_PE e " 
séntalos delante de Jehová. 3 Pe¬ 
ro a los hijos de Israel hablarás, 
diciendo: ‘Tomen un macho ca- 
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brío para una ofrenda por el pe~ 
cado y un becerro y un carnero jo¬ 
ven s cada uno de un año de edad, 
sanos, para una ofrenda quemada, 
4 y un toro y un carnero para 
sacrificios de comunión para sacri¬ 
ficarlos delante de Jehová* y una 
ofrenda de grano mojada ligera¬ 
mente con aceite, porque hoy es 
cuando Jehová ciertamente se 
aparecerá a ustedes/ " 

5 Por consiguiente, trajeron lo 
que Moisés había mandado de¬ 
lante de la tienda de reunión* En¬ 
tonces la asamblea entera se acer¬ 
có y se quedó en pie delante de 
Jehová. 6 Y Moisés pasó a decir: 
"Esta es la cosa que Jehová ha 
mandado que ustedes hagan, para 
que se les aparezca la gloria de 
Jehová/* 7 Entonces Moisés le di¬ 
jo a Aarón: “Acércate al altar y 
haz tu ofrenda por el pecado y tu 
ofrenda quemada y hez expiación 
a favor de ti mismo y a favor de 
tu casa; y haz la ofrenda del pue¬ 
blo y haz expiación a favor de 
ellos, tal como Jehová ha manda¬ 
do/* 

S Al instante se acercó Aarón al 
altar y degolló el becerro de la 
ofrenda por el pecado que era para 
él. 0 Entonces los hijos de Aarón 
le presentaron la sangre y él mojó 
su dedo en la sangre y la puso sobre 
los cuernos del altar, y el resto de 
la sangre la derramó a la base del 
altar* 10 E hizo humear sobre el 
altar la grasa y los riñones y el 
apéndice del hígado de la ofrenda 
por el pecado, tal como le había 
mandado Jehová a Moisés. 11 Y 
quemó la carne y la piel con fuego 
fuera del campamento, 

12 Entonces degolló la ofrenda 
quemada, y los hijos de Aarón le 
entregaran la sangre y él la roció 
en derredor sobre el altar* 13 Y 
le entregaron la ofrenda quemada 
cortada en sus pedazos y la cabeza, 
y él procedió a hacerlos humear so¬ 
bre el altar. 14 Además, lavó los 
intestinos y las canillas y los hizo 
humear encima de la ofrenda que¬ 
mada sobre el altar, 

15 En seguida se puso a presen¬ 
tar la ofrenda del pueblo y tomó el 
macho cabrío de la ofrenda por el 


pecado que era para el pueblo y lo 
degolló c hizo una ofrenda por el 
pecado con él como con el primera* 
16 Entonces presentó la ofrenda 
quemada e hizo con ella conforme 
al procedimiento regular. 

17 En seguida presentó la ofren¬ 
da de grano y llenó con algo de 
ella su mano y lo hizo humear 
sobre el altar, además de la ofren¬ 
da quemada de la mañana, 

18 Después degolló el toro y el 
carnero del sacrificio de comunión 
que era para el pueblo* Entonces 
los hijos de Aarón le entregaron 
la sangre y él la roció en derredor 
sobre el altar. 1!> En cuanto a los 
trozos grasos del toro y la cola 
gorda del carnero y la envoltura 
de grasa y los riñones y el apéndice 
del hígado, 20 ellos ahora colo¬ 
caran los trozos grasos sobre los 
pechos, después de lo cual él hizo 
humear los trozos grasos sobre el 
altar, 21 Pero los pechos y la 
pierna derecha los meció Aarón de 
acá para allá como ofrenda meci¬ 
da delante de Jehová, tal como 
Moisés había mandado. 

22 Entonces alzó Aarón sus ma¬ 
nos hacia el pueblo y lo bendijo y 
bajó de hacer la ofrenda por el 
pecado y la ofrenda quemada y los 
sacrificios de comunión. 23 Final¬ 
mente Moisés y Aarón entraron en 
la tienda de reunión y salieron y 
bendijeron al pueblo. 

Entonces la gloria de Jehová se 
le apareció a todo el pueblo, 24 y 
salió fuego de delante de Jehová y 
empezó a consumir la ofrenda que¬ 
mada y los trozos grasos [que ha¬ 
bía j sobre el altar. Cuando todo 
el pueblo llegó a verlo, prorrum¬ 
pieron en gritos y se pusieron a caer 
sobre sus rostros* 
t A Más tarde los hijos de Aarón, 
J-U Nadab y Abíü, tomaron y 
trajeran cada uno su braaerillo y 
pusieron en ellos fuego y sobre él 
colocaron incienso, y empezaron a 
ofrecer delante de Jehová fuego 
Ilegítimo, que él no les había pres¬ 
crito* 2 Con esto salió un fuego 
de delante de Jehová y loa, consu¬ 
mió, de modo que murieron ante 
Jehová. 3 Entonces Moisés le di¬ 
jo a Aarón; “Esto es lo que ha 
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htibiado Jehová, diciendo: ‘Entre 
m . nllegados a mí sea yo santifí- 
rwitn, y ante el rostro de tocio el 
puiildo sea yo glorificado/” Y 
Aimm guardó silencio, 

l De modo que Moisés llamo a 
M IihucI y El satán, los hijos de Uziel, 
Mu dr Aarón, y les dijo; “Acér- 
imitmitr, llévense a sus hermanos 
ili. m i frente del lugar santo has- 
u lucra del campamento.” 5 Se 
iH'i'imi on, pues, y se los llevaron 
iii mis trajes talares hasta fuera 
iii l nimpumento, tal como Moisés 
huMu hablado. 

ó Hubslguientemente dijo Moisés 
n Aarón y a El cazar e I temar sus 
(uh'osi hijos: “No vayan a dejar 
mui cúbeme desaseadas, y no deben 
mligar sus prendas de vestir, para 
uno no muevan ustedes y para que 
no indigne él contra toda la 
ivinmólen; pero sus hermanos de 
inda la casa de Israel se darán al 
Punto a causa de la quema, que 
.iHinvá ha hecho arder. 7 Y de 
i,i mirada de la tienda de reunión 
no deben salir ustedes por temor 

i le que mueran, porque el aceite de 
ju unción de Jehová está sobre 
uní rutes/' Así es que hicieron con- 
tin tne a la palabra de Moisés. 

H Y Jehová procedió a hablarle 

ii A lirón, diciendo: 9 "No bebas 
vino ni licor embriagante, fcñ ni 
ton hijos contigo, cuando entren 
Vil ht rienda de reunión, para que 
no mueran. Es estatuto hasta tiem¬ 
po hule fin ido para sus generacio- 
31 r'í, 10 tanto para hacer distin- 
i ion entre la cosa santa y la 
Iuufana y entre la cosa Inmunda y 
lu limpia, 11 como para enseñar 
.i los hijos de Israel todas las 
oí posiciones reglamentarlas que 
Jehová les ha hablado por medio 
Un Moisés/ 1 

12 Entonces habló Moisés a 
Anión y a Eleazar e Itemar, sus 
hljoN que quedaban; "Tomen la 
or¡rendí! de grano que sobró de las 
i-iirniJii;: de Jehová hechas por 
invqo y cómanla sin fermentar 
cwi'i» del altar, porque es cosa 
miiiiihnu* 13 Y tienen que co- 
n un i ii va un lugar santo, porque 
i-, m porción asignada y la por¬ 
ción fpflgiuicia de tus hijos de las 


ofrendas de Jehová hechas por 
fuego; porque así se me ha manda¬ 
do. 14 Y ustedes comerán el pe¬ 
cho de la ofrenda mecida y la pier¬ 
na de la porción sagrada en un 
lugar limpio, tú y tus hijos y tus 
hijas contigo, porque han sido dados 
como tu porción asignada y la por¬ 
ción asignada de tus hijos de los 
sacrificios de comunión de los hijos 
de Israel. 15 Traerán la pierna de 
la porción sagrada y el pecho de la 
ofrenda mecida junto con las 
ofrendas hechas por fuego, de los 
trozos grasos, a fin de mecer la 
ofrenda mecida de acá para allá 
delante de Jehová; y tiene que 
servir como porción asignada hasta 
tiempo indefinido para ti y tus 
hijos contigo, tai como Jehová ha 
mandado/ 1 

16 Y Moisés buscó detenidamen¬ 
te él macho cabrío de la ofrenda 
por el pecado, y, ¡mirel habla 
sido quemado. De modo que se in¬ 
dignó con tra Eleazar e Itam ar, 
los hijos de Aarón que quedaban, 
diciendo: 17 "¿Por qué no co¬ 
mieron la ofrenda por el pecado 
en el lugar que es santo, puesto 
que es cosa santísima y él se la 
ha dado a ustedes para que respon¬ 
dan por el error de la asamblea 
para hacer expiación por ellos de¬ 
lante de Jehová? 18 i Miren! La 
sangre de ella no ha sido Introdu¬ 
cida en el lugar santo en lo Interior* 
Debían habérsela comido sin falta 
en el lugar santo, tal como se me 
había mandado*” 10 Ante esto ha¬ 
bló Aarón a Moisés: “iMira 1 Hoy 
han presentado su ofrenda por el 
pecado y su ofrenda quemada de¬ 
lante de Jehová, mientras tales co¬ 
rsas como éstas empezaron a acae- 
cerme a mí; y si yo hubiese comido 
la ofrenda por el pecado hoy, ¿re¬ 
sultaría satisfactorio a los ojos de 
Jehová?” 20 Cuando Moisés llegó 
a oír eso, entonces resultó satisfac¬ 
torio a sus ojos. 

n Y procedió Jehová a hablar 
a Moisés y Aarón, dlciéndo- 
les; 2 “Hablen a los hijos de Is¬ 
rael, diciendo: ‘Esta es la criatura 
viviente que podrán comer de to¬ 
das las bestias que hay sobre la 
tierra: 3 Toda criatura que tiene 
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pezuña partida- y hendidura for¬ 
mada en las pezuñas y que rumia 
entre las bestias, eso es lo que 
podrán comer, 

4 “'Solo que esto es lo que no 
deben comer entre los que rumian 
y entre los que tienen partida la 
pezuña? el camello, porque es ru¬ 
miante pero no tiene pezuña par¬ 
tida, Es inmundo para ustedes, 
S También el tejón de las rocas, 
porque es rumiante pero no tiene 
partida la pezuña. Es inmundo pa¬ 
ra ustedes, G También la liebre, 
porque es rumiante pero no tiene 
la pezuña partida. Es inmunda 
para ustedes. 7 También el cerdo, 
porque tiene pezuña partida y 
hendidura formada en su pezuña, 
pero él mismo no rumia. Es in¬ 
mundo para ustedes. 8 No deben 
comer nada de la carne de ellos, y 
no deben tocar su cuerpo muerto. 
Son inmundos para ustedes. 

9 44 "Esto es lo que podrán co¬ 
mer de todo lo que hay en las 
aguas: Todo lo que tiene aletas y 
escamas en las aguas, en los ma¬ 
res y en los torrentes, ésos podrán 
comer, 10 Y todo lo de los mares 
y los torrentes que no tiene aletas 
y escamas, de entre toda criatura 
enjambradora de las aguas y de 
entre toda alma viviente que hay 
en las aguas, son para ustedes cosa 
asquerosa, 11 Si, Ies llegarán a 
ser cosa asquerosa. No deben co¬ 
mer nada de su carne, y han de 
tenerle asco a su cuerpo muerto. 
12 Todo [lo que haya] en las 
aguas que no tenga aletas y es¬ 
camas les es cosa asquerosa. 

13 ** ( Y a las siguientes les ten¬ 
drán asco entre las criaturas volá¬ 
tiles. No deberán comerse. Son 
cosa asquerosa: el águila y el que¬ 
brantahuesos y el buitre negro, 
14 y el milano rojo y el milano 
negro según su género, 15 y todo 
cuervo según su género, 16 y el 
avestruz y la lechuza y la gaviota 
y el halcón según su género, 17 y 
el mochuelo y el cuervo marino y 
el búho de orejas largas, 18 y el 
cisne y el pelícano y el buitre, 
19 y la cigüeña, la garza según su 
género, y la abubilla y et mur¬ 
ciélago, 20 Toda criatura alada 


enjambradora que anda sobre 
cuatro patas les es cosa asquerosa. 

21 “ ‘Solo que esto es lo que po¬ 
drán comer de todas las criaturas 
aladas enjambraderas que andan 
sobre cuatro patas: las que tienen 
piernas saltadoras por encima de 
sus patas con las cuales saltar 
sobre la tierra, 22 De ellas éstas 
son de las que podrán comer: la 
langosta migratoria según su gé¬ 
nero, y la langosta comestible se¬ 
gún su género, y el grillo según su 
género, y el saltamontes según su 
género. 23 y toda otra criatura 
alada enjambradora que de veras 
tiene cuatro patas les es cosa as¬ 
querosa, 24 Asi es que por medio 
de éstas ustedes se harían inmun¬ 
dos, Todo el que toque sus cuer¬ 
pos muertos será inmundo hasta el 
atardecer, 25 Y todo el que lleve 
alguno de sus cuerpos muertos la¬ 
vará sus prendas de vestir, y tendía 
que ser inmundo hasta el atarde¬ 
cer, 

26 44 f En cuanto a toda bestia 
que tiene pezuña partida pero no 
tiene formada una hendidura y no 
es rumiante, son Inmundas para 
ustedes. Todo el que las toque será 
inmundo, 27 En cuanto a toda 
criatura que anda sobre sus garras 
entre todas las criaturas vivientes 
que andan sobre cuatro patas, les 
son inmundas. Todo el que toque 
sus cuerpos muertos será inmundo 
hasta el atardecer, 23 Y el que 
lleve sus cuerpos muertos lavará 
sus prendas de vestir, y tiene que 
ser inmundo hasta el atardecer. 
Les son inmundos. 

29 11 ‘Y esto es lo que les es In¬ 
mundo a ustedes entre las criaturas 
pululantes que pululan sobre la 
tierra: el ratón topo y el jerbo y 
el lagarto según su género, 30 y 
la salamanquesa y el lagarto gran¬ 
de y la salamandra acuática y la 
lagartija y el camaleón. 31 Estos 
les son inmundos entre todas las 
criaturas pululantes. Todo el que 
los toque estando muertos será in¬ 
mundo hasta el atardecer, 

32 “ ‘Ahora bien, cualquier cosa 
sobre la cual caiga alguno de ellos 
estando muertos será Inmunda, sea 
alguna vasija de madera o una 
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KHida de vestir o una piel o tela 
dr ruco. Cualquier vasija de que 
w hace algún uso será metida en 
m.ua, y tiene que ser inmunda 
luí la el atardecer y entonces ser 
II i ripia, 33 En cuanto a cualquier 
vm Ija de barro en que caíga al- 
vo no de ellos, cualquier cosa que 
buya dentro de ella será Inmun¬ 
da, y la quebrarán, 34 Cualquier 
i'lufUT de alimento que pueda co- 
• >ierue sobre el cual venga agua 
'if ella será inmundo, y cualquier 
bebida que pueda beberse en cual¬ 
quier vasija será inmunda, 35 Y 
turki cosa sobre la cual caiga al¬ 
en no de sus cuerpos muertos será 
Inmunda, Sea horno o estante 
rmra jar roa, ha de ser destrozado* 
Hon Inmundos, y llegarán a serles 
Inmundos, 36 Solo un manantial 
v tm hoyo de aguas represadas 
ron t limarán limpios, pero todo el 
une toque sus cuerpos muertos será 
Inmundo. 37 Y si algo de los 
i iuu-pos muertos de ellos cayere 
obre alguna semilla de una plan- 
la que haya de sembrarse, es lim¬ 
pia, 33 Pero en caso de que se 
nuniera agua sobre semilla y algo 
do sus cuerpos muertos hubiese 
ruido sobre ella, les es inmunda. 

39 ‘‘ ‘Ahora bien, en caso de que 
muera alguna bestia que ustedes 
rfir nim para alimento, el que to- 
u'in ."tu cuerpo muerto será In¬ 
mundo hasta el atardecer. 40 Y 
H que coma de su cuerpo muerto 
lavará sus prendas de vestir, y tiene 
que ser inmundo hasta el atarde- 
< ít; y el que se lleve su cuerpo 
muerto lavará sus prendas de ves¬ 
tir, y tiene que ser inmundo hasta 
el uLurdecer, di Y toda criatura 
fvipimbradora que enjambra sobre 
la tierra es cosa asquerosa. No 
iIHjc comerse, 42 En cuanto a 
cualquier criatura que anda sobre 
H vientre y cualquier criatura que 
«iida sobre cuatro patas o sobre 
nmlquier número grande de patas 
-fí 1 l uí las las criaturas enjambrado- 
r«ri que enjambran sobre la tierra: 
no debeii comerlas, porque son cosa 
.i' jiHTosfL. 43 No hagan asquero- 
inri almas con cualquier cria- 
n n ii 4^-n)ji mbradora que enjambra, 
v mi deben hacerse Inmundos por 


medio de ellas y realmente llegar a 
ser inmundos por medio de ellas, 
44 Porque yo soy Jehová su Dios; 
y ustedes tienen que santificarse 
y tienen que resultar santos, por¬ 
que yo soy santo. De modo que no 
deben hacer inmundas sus almas 
por medio de ninguna criatura en¬ 
jambradera que se mueve sobre 
la tierra. 45 Porque yo soy Je¬ 
hová que los estoy haciendo subir 
de la tierra de Egipto para resultar 
ser Dios para ustedes; y ustedes 
tienen que resultar santos, porque 
yo soy santo, 

46 " 'Esta es la ley acerca de la 
bestia y la criatura volátil y toda 
alma viviente que se mueve en las 
aguas y respecto de toda alma 
que enjambra sobre la tierra, 47 a 
fin de hacer una distinción entre 
lo inmundo y Jo limpio y entre 
la criatura viviente que se puede 
comer y la criatura viviente que 
no se puede comer.’ ” 
tO Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 2 ‘'Ha¬ 
bla a los hijos de Israel, diciendo: 
E En caso de que una mujer conciba 
descendencia y en efecto dé a luz 
un varón, tiene que ser inmunda 
siete días; como en los días de la 
impureza cuando está menstruando 
será inmunda. 3 Y al octavo día 
se le circuncidará a él la carne de 
su prepucio. 4 Por treinta y tres 
días más ella se quedará en la 
sangre de purificación. No debe 
tocar ninguna cosa santa, y no 
debe entrar m el lugar santo hasta 
que se cumplan los dias de su 
purificación. 

5 H * Ahora bien, si da a luz una 
hembra, entonces tiene que ser 
inmunda catorce días, como du¬ 
rante su menstruación. Por sesenta 
y seis días más se quedará con la 
sangre de purificación. 6 Enton¬ 
ces al cumplirse los días de su pu¬ 
rificación por hijo o por hija traerá 
un carnero joven en su primer año 
para una ofrenda quemada y un 
palomo o una tórtola para una 
ofrenda por el pecado a la entrada 
de la tienda de reunión al sacerdote. 
7 Y él tiene que presentarlo delante 
de Jehová y hacer expiación por 
ella, y ella tiene que ser limpia de 
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la fuente de su sangre* Esta es la 
ley acerca de la que dé a lúa 
varón o hembra* 8 Pero si no 
tiene lo suficiente para una oveja, 
entonces tiene que tomar dos tór¬ 
tolas o dos palomos, uno para una 
ofrenda quemada y uno para una 
ofrenda por el pecado, y el sacer¬ 
dote tiene que hacer expiación por 
ella, y ella tiene que ser limpia.’ ” 

1 Q Y Jehová procedió a hablar 

a Moisés y Aarón, diciendo: 

2 “En caso de que un hombre lle¬ 
gue a tener en la piel de su carne 
una erupción o una costra o una 
roncha y ésta en efecto Siegue á 
ser en la piel de su carne la plaga 
de lepra, entonces tiene que ser 
llevado a Aarón el sacerdote o a 
uno de sus hijos los sacerdotes, 

3 Y el sacerdote tiene que mirar 
la plaga en la piel de la carne. 
Cuando el pelo en la plaga se ha 
vuelto blanco y la apariencia de 
la plaga es más profunda que la 
piel de su carne, es la plaga de 
lepra. Y el sacerdote tiene que mi¬ 
rarla, y tiene que declararlo in¬ 
mundo* 4 Pero si la roncha es 
blanca en la piel de su carne y 
su apariencia no es más profunda 
que la piel y su pelo no se ha 
vuelto blanco, entonces el sacerdote 
tiene que poner la plaga en cuaren¬ 
tena por siete días* 5 y el sacer¬ 
dote tiene que mirarlo al séptimo 
dia, y si de !a manera que se ve 
se ha detenido la plaga, no se ha 
extendido la plaga por la piel, en¬ 
tonces el sacerdote tiene que poner¬ 
lo en cuarentena otros siete días. 

6 “Y el sacerdote tiene que mi¬ 
rarlo al séptimo dia por segunda 
vez, y si la plaga ha quedado sin 
brillo y no se ha extendido la plaga 
por la piel, entonces el sacerdote 
tiene que declararlo limpio* Era 
una costra* Y tiene que lavar sus 
prendas de vestir y ser limpio. 
7 Pero si indisputablemente se ha 
extendido la costra por la piel des¬ 
pués de haberse presentado ante 
el sacerdote para que fuese verifi¬ 
cada su purificación, entonces tiene 
que presentarse por segunda vea 
ante el sacerdote, 8 y el sacer¬ 
dote tiene que mirar; y sí la cos¬ 
tra se ha extendido por la piel. 
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entonces el sacerdote tiene que 
declararlo inmundo. Es lepra. 

9 "En caso de que se desarrolle 
la plaga de lepra en un hombre, 
entonces tiene que ser llevado al 
sacerdote. 19 Y el sacerdote tiene 
que mirar; y si hay en la piel una 
erupción blanca y ésta ha vuelto 
blanco el pelo y la desolladura de 
la carne viva está en la erupción, 
11 es lepra crónica en la piel de 
su carne; y el sacerdote tiene que 
declararlo inmundo. No debe po¬ 
nerlo en cuarentena, porque es in¬ 
mundo* 12 Ahora bien, si Ja lepra 
indisputablemente brota en la piel, 
y la lepra en efecto cubre toda la 
piel del que tiene la plaga desde la 
cabeza hasta los pies ante la 
plena vista de los ojos del sacer¬ 
dote; 13 y el sacerdote ha mirado 
y he aquí la lepra ha cubierto toda 
su carne, entonces tiene que pro¬ 
nunciar limpia la plaga* Toda ella 
se ha vuelto blanca* El es limpio. 

14 Pero en el día gue aparezca en 
ella la carne viva, él será inmundo* 

15 Y el sacerdote tiene que ver la 
carne viva, y tiene que declararlo 
inmundo. La carne viva es inmun¬ 
da* Es lepra* 16 O en caso de que 
la carne viva desista y en efecto 
cambie a blanca, entonces él tiene 
que ir al sacerdote. 17 Y el sacer¬ 
dote tiene que mirarlo, y si la 
plaga se ha cambiado a blanca, 
el sacerdote entonces tiene que 
pronunciar limpia la plaga. El es 
limpio* 

18 "En cuanto a la carne, en 
caso de que se desarrolle un di¬ 
vieso en la piel y de veras se sane, 
19 y en el Jugar del divieso se haya 
desarrollado una erupción blanca 
o una roncha blanca rojiza, en¬ 
tonces tiene que mostrarse al sa¬ 
cerdote* 20 Y el sacerdote tiene 
que mirar, y si su apariencia es 
más baja que la piel y su pelo se 
ha vuelto blanco, el sacerdote en¬ 
tonces tiene que declararlo inmun¬ 
do. Es la plaga de lepra* Ha brota¬ 
do en el divieso* 21 Pero si el 
sacerdote la mira, y, bien, no hay 
en ella pelo blanco y no está más 
profunda que la piel y no tiene 
brillo, el sacerdote entonces tiene 
que ponerlo en cuarentena por siete 
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tifas* 23 Y si innegablemente se 
extiende por la piel, el sacerdote 
entonces tiene que declararlo in¬ 
mundo. Es una plaga. 23 Pero si 
hi> detuviere en su lugar la roncha, 
no se ha extendido, es la inflama¬ 
ción del divieso; y el sacerdote tie¬ 
ne que pronunciarlo limpio* 

24 "O en caso de que llegue a 
haber en la piel de la carne una 
cicatriz del fuego, y la carne viva 
do la cicatriz en efecto llega a ser 
una roncha blanca rojiza o blanca, 
25 el sacerdote entonces tiene que 
mirarla; y si el pelo ha cambiado 
ti blanco en la roncha y la aparien¬ 
cia de ésta es más profunda que 
hi piel, es lepra. Ha brotado en la 
cicatriz, y el sacerdote tiene que 
declararlo inmundo. Es la plaga de 
lepra. 26 Pero si el sacerdote la 
mira, y, bien, no hay pelo blanco 
mí la roncha y ésta no está más 
baja que la piel y no tiene brillo, 
el sacerdote entonces tiene que po¬ 
nerlo en cuarentena por siete días, 

27 Y el sacerdote tiene que mirarlo 
al séptimo día* Si innegablemente 
m extiende por la piel, el sacerdote 
mtonces tiene que declararlo In¬ 
mundo. Es la plaga de lepra. 

28 Pero si la roncha se detuviere 
en su lugar, no se ha extendido 
por la piel y no tiene brillo, es 
una erupción de la cicatriz; y el 
nucerdote tiene que pronunciarlo 
limpio, porque es una inflamación 
de la cicatriz. 

29 “En cuanto a un hombre o 
una mujer, en caso de que se desa¬ 
rrolle una plaga en el tal, en Ja 
ribera o en la barba, 39 el sa- 
revilote entonces tiene que ver la 
i»higa; y si su apariencia es más 
profunda que la piel, y el pelo es 
i» morillo y escaso en ella, el sacer¬ 
dote entonces tiene que declarar 
inmundo a tal individuo. Es una 
vuUhi anormal del pelo. Es lepra 
(ir la cabeza o de la barba* 
n Pero en caso de que vea el sa- 

■ rulote la plaga de la caída anor¬ 
mal de pelo, y, ¡mire! su aparten - 

■ i i no es más profunda que la 
p VI y no hay en ella pelo negro, 
h wicerdota entonces tiene que 
jmncí 1 en cuarentena por siete días 
U plaga de la caída anormal de 
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pelo, 32 Y el sacerdote tiene que 
mirar la plaga al séptimo día: y 
si no se ha extendido la caída 
anormal de pelo, y no se ha desa¬ 
rrollado en ella ningún pelo ama¬ 
rillo y 2a apariencia de Ja calda 
anormal del pelo no es más pro¬ 
funda que la piel, 33 él entonces 
tiene que hacerse afeitar, pero no 
hará afeitar la caída anormal de 
pelo; y el sacerdote tiene que vol¬ 
ver a poner en cuarentena por siete 
dias la caída anormal de pelo. 

34 "Y el sacerdote tiene que mi¬ 
rar la caída anormal de pelo al 
séptimo dia; y si la caída anormal 
de pelo no se ha extendido pol¬ 
la piel, y su apariencia no es más 
profunda que la piel, el sacerdote 
entonces tiene que pronunciarlo 
limpio, y él tiene que lavar sus 

rendas de vestir y ser limpio. 

5 Pero si la calda anormal de 
pelo innegablemente se extiende 
por la piel después de haberse ve¬ 
rificado su purificación, 36 el sa¬ 
cerdote entonces tiene que verlo; 
y si la caída anormal de pelo se 
ha extendido por la piel, el sacer¬ 
dote no tendrá necesidad de ha¬ 
cer el examen por pelo amarillo; 
es inmundo. 37 Pero si según su 
aspecto la caída anormal de pelo 
se ha detenido y ha crecido en 
ella pelo negro, ha sido sanada la 
caída anormal de pelo* Es limpio, 
y el sacerdote tiene que pronun¬ 
ciarlo limpio* 

35 “En cuanto a un hombre o 
una mujer, en caso de que se de¬ 
sarrollen ronchas en la piel de su 
carne, ronchas blancas, 39 el sa¬ 
cerdote entonces tiene que mirar; 
y si las ronchas en la piel de su 
carne son de un blanco sin brillo, 
es una erupción innocua. Ha bro¬ 
tado en la piel. Es limpio* 

40 "En cuanto a un hombre, 
en caso de que se le ponga calva 
la cabeza, es calvicie* Es limpio* 
41 Y si su cabeza se pone calva 
en la parte delantera, es calvicie 
de la frente. Es limpio. 42 Pero 
en caso de que se desarrolle una 
plaga blanca rojiza en Ja calva 
de la coronilla o de la frente, es 
lepra que está brotando en la cal¬ 
va de su coronilla o de su frente. 
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43 Y el sacerdote tiene que mi¬ 
rarlo' y si hay una erupción de la 
plaga blanca rojiza en la calva de 
su coronilla o de su frente como la 
apariencia de lepra en la piel de 
la carne* 44 él es un leproso. Es 
inmundo. Inmundo es lo que dete 
declararlo el sacerdote* Su plaga 
está en su cabeza* 45 En cuanto 
al leproso en quien esté la plaga, 
sus prendas de vestir deben ser 
rasgadas, y su cabeza debe dejarse 
desaseada, y debe taparse el bigote 
y clamar: É j Inmundo, inmundo!' 
46 Todo el tiempo que esté en él 
la plaga será inmundo* Es inmun¬ 
do. Debe morar aislado. Fuera del 
campamento es su morada. 

47 "En cuanto a una prenda de 
vestir, en caso de que se desarrolle 
en ella la plaga de lepra, sea en 
prenda de vestir de lana o en pren¬ 
da de vestir de lino, 48 o en la 
urdimbre o en la trama del lino 
y de la lana, o en una piel o en 
cualquier cosa hecha de piel, 49 y 
la plaga verde amarillenta o ro¬ 
jiza en efecto se desarrolle en la 
prenda de vestir o en la piel o en 
la urdimbre o en la trama o en 
cualquier objeto de piel, es la plaga 
de lepra, y hay que mostrársela al 
sacerdote* 50 Y el sacerdote tiene 
que ver la plaga, y tiene que poner 
la plaga en cuarentena por siete 
días. 51 Cuando él haya visto la 
plaga al séptimo día, que la plaga 
se ha extendido en la prenda de 
vestir o en la urdimbre o en la 
trama o en la piel, cualquiera que 
sea el uso para el cual se haya 
hecho la piel, la plaga es lepra 
maligna. Es inmunda. 52 Y él tie~ 
ne que quemar la prenda de vestir 
o la urdimbre o la trama en la 
lana o en el lino* o cualquier ob¬ 
jeto de piel en que se desarrolle la 
plaga, porque es lepra maligna. 
Debe quemarse en el fuego. 

53 "Pero si el sacerdote mira, 
y, bien* la plaga no se ha extendida 
en la prenda de vestir o en la ur¬ 
dimbre o en la trama o en cual¬ 
quier objeto de piel, 54 entonces 
el sacerdote tiene que mandar que 
laven [la cosa] en que está la 
plaga, y tiene que ponerla en cua¬ 
rentena por siete días por segun¬ 


da vez. 55 Y el sacerdote tiene 
que mirar la plaga después de ha¬ 
ber sido lavada, y si la plaga no 
ha cambiado de aspecto y sin 
embargo la plaga no se ha exten¬ 
dido, es inmunda* Debes quemarla 
en el fuego* Es un lugar bajo en 
una parte raída ya sea en su lado 
por debajo o por fuera* 

56 "Pero si el sacerdote ha mi¬ 
rado, y, bien, la plaga carece de 
brillo después de haber sido lava¬ 
da, entonces tiene que arrancarla 
de la prenda de vestir o la piel o 
la urdimbre o la trama. 57 Sin 
embargo* si todavía aparece en la 
prenda de vestir o en la urdimbre 
o en la trama o en cualquier ob¬ 
jeto de piel, está brotando* Debes 
quemar en el fuego lo que sea en 
que esté la plaga. 58 En cuanto 
a la prenda de vestir o la urdimbre 
o la trama o cualquier objeto de 
piel que laves* cuando la plaga 
haya desaparecido de ellos, en¬ 
tonces hay que lavarlo por segunda 
vez: y tiene que ser limpio. 

59 "Esta es la ley de la plaga 
de lepra en una prenda de vestir 
de lana o de lino, o en la urdimbre 
o en la trama, o en cualquier ob¬ 
jeto de piel* a fin de pronunciarlo 
limpio o declararlo inmundo*” 

M y Jehová continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 2 "Esta 
llegará a ser la ley del leproso en 
el día de verificar su purificación, 
cuando hay que llevarlo al sacer¬ 
dote, 3 Y el sacerdote tiene que 
salir fuera del campamento, y el 
sacerdote tiene que mirar; y si 
la plaga de lepra ha sido curada en 
el leproso, 4 el sacerdote entonces 
tiene que dar órdenes; y para lim¬ 
piarse él tiene que tomar dos pá¬ 
jaros vivos limpios y madera de 
cedro y fibra escarlata de quer¬ 
mes e hisopo. 5 Y tiene que dar 
órdenes el sacerdote* y el un pá¬ 
jaro tiene que ser muerto en una 
vasija de barro sobre agua corrien¬ 
te, 6 En cuanto al pájaro vivo* 
debe tomarlo y la madera de cedro 
y la fibra escarlata de quefmefi 
y el hisopo, y tiene que mojar 
éstos y al pájaro vivo en la sangre 
del pájaro que fue muerto' sobre 
el agua corriente* 7 Entonces tie- 
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mi que salpicarla siete veces sobre 
*i riutí está limpiándose de la lepra 
x llrne que pronunciarlo limpio* y 
Herir que enviar el pájaro vivo so¬ 
lí ir el campo abierto, 

*¡ "Y el que está limpiándose 
Hi'hc que lavar sus prendas de 
v r mI.ii y afeitarse todo el pelo y 
biiiintHc en agua y tiene que ser 
huillín, y después podrá entrar en 
11 campamento, Y tiene que mo- 
(aera de su tienda siete dias. 
9 Y tiene que suceder que al 
MhjUmo día debe afeitarse todo el 
l-rlo de su cabeza y su barba y sus 
' rjíia. Sí, debe afeitarse todo su 
piiio, y tiene que lavar sus prendas 
de vestir y bañar su carne en agua; 
y tiene que ser limpio. 

1(1 "Y ai octavo día tomará dos 
carneros jóvenes sanos y una cor- 
di ru sana* en su primer año, y tres 
décimos de efa de flor de harina 
mino ofrenda de grano mojada li¬ 
li mínente con aceite y la medida 
di un log de aceite; II y el sa- 
i i -i flote que lo pronuncia limpio 
lleno que presentar al hombre que 
mtá limpiándose* y las cosas* de- 

► inte de Jehová a la entrada de la 
Unida de reunión, 12 Y el sacer¬ 
dote tiene que tomar el un car¬ 
nero Joven y ofrecerlo para ofrenda 
por la culpa junto con la medida 
de un log de aceite y tiene que 
mecerlos de acá para allá como 
ofrenda mecida delante tía Jehová. 
13 Y tiene que degollar el camero 
Joven en el lugar donde regular¬ 
mente se degüella la ofrenda por 
el pecado y la ofrenda quemada* 

> n un lugar santo, porque, igual 
que la ofrenda por el pecado* la 
ofrenda por la culpa le pertenece 
ni sacerdote* Es cosa santísima. 

14 "Y el sacerdote tiene que to¬ 
mín parte de la sangre de la ofren¬ 
da por la culpa* y el sacerdote tiene 
que ponerla sobre el lóbulo de la 
« H'eja derecha del que está limpian- 
dñ.-icí y sobre el dedo pulgar de su 
rumio derecha y sobre el dedo 
mudo de su pie derecho, 15 Y el 
m urdote tiene que tomar parte de 
I n medida de un log de aceite y 
it.-t ramarla sobre la palma de la 
mimo izquierda del sacerdote* 16 Y 
r l sacerdote tiene que mojar su 


dedo derecho en el aceite que hay 
sobre la palma de su mano izquier¬ 
da y con su dedo tiene que salpi¬ 
car parte del aceite siete veces de¬ 
lante de Jehová. 17 Y del resto 
del aceite que hay sobre la palma 
de su mano el sacerdote pondrá 
parte sobre el lóbulo de la oreja 
derecha del que está limpiándose 
y sobre el dedo pulgar de su mano 
derecha y sobre el dedo gordo de su 
pie derecho encima de la sangre 
de la ofrenda por la culpa* 18 Y 
lo que queda del aceite que hay 
sobre la palma de la mano del 
sacerdote lo pondrá sobre la ca¬ 
beza del que está limpiándose, y 
el sacerdote tiene que hacer expia¬ 
ción por él delante de Jehová, 

19 "Y el sacerdote tiene que sa¬ 
crificar la ofrenda por el pecado 
y hacer expiación por el que está 
limpiándose de su impureza* y des¬ 
pués degollará la ofrenda quemada* 
20 Y el sacerdote tiene que ofrecer 
la ofrenda quemada y la ofrenda 
de grano sobre el altar, y el 
sacerdote tiene que hacer expiación 
por él; y tiene que ser limpio, 

21 "Sin embargo* si es de con¬ 
dición humilde y no tiene medios 
suficientes, entonces tiene que to¬ 
mar un carnero joven como ofren¬ 
da por la culpa para una ofrenda 
mecida para hacer expiación por 
él y un décimo de efa de flor de 
harina mojada ligeramente con 
aceite como ofrenda de grano y la 
medida de un log de aceite* 22 y 
dos tórtolas o dos palomos, según 
tenga los medies, y el uno tiene 
que servir de ofrenda por el pe¬ 
cado y el otro como ofrenda que¬ 
mada, 23 Y al octavo día tiene 
que traerlos para que se verifique 
su purificación* al sacerdote a la 
entrada de la tienda de reunión 
delante de Jehová. 

24 "Y el sacerdote tiene que to¬ 
mar el carnero joven de la ofrenda 
por la culpa y la medida de un log 
de aceite* y el sacerdote tiene que 
mecerlos de acá para allá como 
ofrenda mecida delante de Jehová* 
25 Y tiene que degollar el camero 
joven de la ofrenda por la culpa, y 
el sacerdote tiene que temar parte 
de la sangre de la ofrenda por la 
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culpa y ponerla sobre el lóbulo de 
la oreja derecha del que está lim¬ 
piándose y sobre el dedo pulgar 
de su mano derecha y sobre el 
dedo gordo de su pie derecho. 
26 Y el sacerdote derramará parte 
del aceite sobre la palma de la 
mano izquierda del sacerdote. 27 Y 
con su dedo derecho el sacerdote 
tiene que salpicar parte del aceite 
que hay sobre la palma de su mano 
izquierda siete veces delante de 
Jehová. 28 Y el sacerdote tiene 
que poner parte del aceite que hay 
en la palma de su mano sobre el 
lóbulo de la oreja derecha del que 
está limpiándose y sobre el dedo 
pulgar de su mano derecha y 
sobre el dedo gordo de su pie de* 
recho encima del lugar de la 
sangre de la ofrenda por la culpa. 
29 Y lo que sobre del aceite que 
hay en la palma de la mano del 
sacerdote lo pondrá sobre la ca¬ 
beza del que está limpiándose a fin 
de hacer expiación por él delante 
de Jehová. 

30 "Y tiene que ofrecer una de 
las tórtolas o de los palomos para 
los cuales tenga los medios. 
31 uno de éstos para los cuales 
tenga los medios como ofrenda 
por el pecado y el otro como ofren¬ 
da quemada junto con lar ofrenda 
de grano; y el sacerdote tiene que 
hacer expiación por el que está 
limpiándose delante de Jehová. 

32 “Esta es la ley para aquel 
en quien estaba la plaga de lepra 
que no tenga los medios al veri¬ 
ficar su purificación. 1 ' 

33 Y Jehová procedió a hablar a 
Moisés y Aaión, diciendo: M “En 
caso de que entren en la tierra 
de Canaán, que les estoy dando 
como posesión, y de veras ponga 
yo la plaga de lepra en una casa 
de la tierra de su posesión, 
35 aquel a quien pertenece la casa 
entonces tiene que venir e infor¬ 
mar ai sacerdote, diciendo: 'Algo 
como una plaga se me ha apare¬ 
cido en la casa.' 36 Y el sacerdote 
tiene que dar órdenes, y tienen que 
dejar vacía la casa antes que el 
sacerdote entre para ver la plaga, 
para que no declare inmundo todo 
lo que haya en la casa; y después 


de eso entrará el sacerdote para 
ver la casa, 37 Cuando haya visto 
la plaga, entonces si la plaga está 
en las paredes de la casa, con de¬ 
presiones verdes amarillentas o ro¬ 
jizas, y su apariencia es más baja 
que la superficie de la pared, 38 el 
sacerdote entonces tiene que salir 
de la casa a la entrada de la casa 
y tiene que poner en cuarentena 
la casa por siete días. 

39 “Y el sacerdote tiene que vol¬ 
ver al séptimo día y tiene que mi¬ 
rar; y sí la plaga se ha extendido 
en las paredes de la casa, 40 el 
sacerdote entonces tiene que dar 
órdenes, y tienen que arrancar las 
piedras en que está la plaga, y 
tienen que arrojarlas fuera de la 
ciudad en un lugar inmundo, 41 Y 
mandará raspar la casa por dentro 
todo alrededor, y tienen que echar 
el mortero de barro que corten de 
ella fuera de la ciudad en un lugar 
inmundo. 42 Y tienen que tomar 
otras piedras y meterlas en el lu¬ 
gar de las piedras anteriores; y 
hará tomar diferente mortero de 
barro* y tiene que mandar enlucir 
la casa, 

43 “Sin embargo, si la plaga 
vuelve y en efecto brota en la 
casa después de haber arrancado 
las piedras y después de haber 
cortado la casa y haberla enlucido, 

44 el sacerdote entonces tiene que 
entrar y mirar; y si la plaga se 
ha extendido en la casa, es lepra 
maligna en la casa. Es inmunda. 

45 Y tiene que mandar demoler 
la casa con sus piedras y sus ma¬ 
deras y todo el mortero de barro 
de la casa y tiene que hacer que 
lo lleven fuera de Za ciudad a un 
lugar Inmundo. 46 Pero el que en¬ 
tre en la casa cualquiera de los 
días que esté puesta en cuarentena 
será inmundo hasta el atardecer; 
47 y cualquiera que se acueste en 
la casa debe lavar sus prendas de 
vestir, y cualquiera que coma en 
la casa debe lavar sus prendas de 
vestir', 

48 “Sin embargo, si viene el sa¬ 
cerdote de manera alguna y de ve¬ 
ras mira, y, bien, la plaga no se 
ha extendido en la casa después 
de haber enlucido la casa, el sacer- 
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flote entonces tiene que pronunciar 
iiuipin la casa, porque la plaga ha 
niije» manada, 49 Y para purificar 
lii casa del pecado tiene que tomar 
d". pájaros y madera de cedro y 
Jibi ji escarlata de quermes e hiso¬ 
po 56 Y tiene que matar el un 
|iA Juro en una vasija de barro sobre 
■mí un corriente, 51 Y tiene que to¬ 
mín ]u madera de cedro y el hisopo 

l» l ibra escarlata de quermes y 
»*l pájaro vivo y mojarlos en la. 
auiiure del pájaro que fue muerto 
V im el agua corriente, y tiene que 
dirimirla hacia la casa siete ve- 
> * r,_ 52 Y tiene que purificar la 
i mu del pecado con la sangre del 
pájaro y con el agua corriente y 
id pájaro vivo y la madera de cedro 
y *4 hisopo y la fibra escarlata de 
imanaos* 53 Y tiene que enviar el 
i mi litro vivo fuera de la ciudad al 
nmipo abierto y tiene que hacer 
r tplaolón por la casa; y tiene que 
nnr limpia. 

54 "Esta es la ley respecto a 
* nalqidcr plaga de lepra y respecto 
« lu mida anormal de pelo 55 y 
m tirulo a la lepra de la prenda de 
vi i,(ir y en la casa, 56 y respecto 
N l¡*. erupción y la costra y la ron- 
i'lni, 57 para dar instrucciones 
mundo algo es inmundo y cuando 
it i un es limpio. Esta es la ley acer- 
i ti de la lepra/* 

1 K Y Jehová continuó hablando 

1 si Moisés y A orón, diciendo; 

2 ‘nublen a los hijos de Israel, 
y tienen que decirles: ‘En caso de 
que le ocurra a cualquier hombre 
nm flujo de su órgano genital* su 
finjo es inmundo. 3 Y ésta lle- 
r arú u. ser mi inmundicia por su 
flujo: Bcn que de mi órgano genital 
luiva manado tm flujo o que su 
órgano genital ewtó obstruido de 
< u flujo, i m wu Inmundicia. 

I " Tuda cama sobre la cual se 
tulliente til que tiene flujo será in¬ 
munda, y todo objeto sobre el 
i uní mí siente será inmundo, 5 Y 
H hombre que toque su cama debe 
lavar sus prendas de vestir, y tiene 
U lo* bañarse en agua y ser inmundo 
luíala el atardecer. 6 Y cualquiera 
une mi siente sobre el objeto en 
ini’ huya estado sentado el que 
flujo debe lavar sus prendas 


de vestir, y tiene que bañarse en 
agua y ser inmundo hasta el atar¬ 
decer. 7 Y cualquiera que toque 
la carne del que tiene flujo debe 
lavar sus prendas de vestir* y 
tiene que bañarse en agua y ser 
inmundo hasta el atardecer. 8 Y 
en el caso de que el que tiene el 
flujo escupa sobre alguien limpio, 
en tal caso éste tiene que lavar 
sus prendas de vestir y bañarse 
en agua y ser inmundo hasta el 
atardecer, 9 Y toda sida de mon¬ 
tar sobre la cual haya estado ca¬ 
balgando el que tiene flujo será 
inmunda. 10 Y cualquiera que to¬ 
que cosa alguna que esté debajo 
de él será inmundo hasta el atar¬ 
decer; y el que las lleve lavará sus 
prendas de vestir, y tiene que ba¬ 
ñarse en agua y ser inmundo hasta 
el atardecer. 11 Y todo aquel a 
quien toque el que tiene el flujo 
cuando no se ha enjuagado Jas 
manos en agua tiene entonces que 
lavar sus prendas de vestir y ba¬ 
ñarse en agua y ser inmundo hasta 
el atardecer. 12 Y la vasija de 
barro que toque el que tiene flujo 
debe quebrarse; y toda vasija de 
madera debe enjuagarse con agua. 

13 Ti ‘Ahora bien* en caso de que 
el que tiene flujo llegue a quedar 
limpio de su flujo, entonces tiene 
que contar para sí siete días para 
su purificación* y tiene que lavar 
sus prendas de vestir y bañar su 
carne en agua corriente; y tiene 
que ser limpio, 14 Y al octavo 
día debe tomar para sí dos tórtolas 
o dos palomos, y tiene que venir 
delante de Jehová a la entrada de 
la tienda de reunión y dársolos al 
sacerdote. 15 Y el sacerdote tiene 
que ofrecerlos, d uno como ofrenda 
por el pecado y el otro como ofren¬ 
da quemada; y el sacerdote tiene 
que hacer expiación por él delante 
de Jehová tocante a su flujo. 

16 “ ‘Ahora bien, en caso de que 
le salga a un hombre emisión de 
semen* entonces tiene que bañar 
toda su carne en agua y ser in¬ 
mundo hasta el atardecer. 17 Y 
cualquier prenda de vestir y cual¬ 
quier piel sobre la cual llegue a 
estar la emisión de semen tiene 
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que ser lavada con agua y ser in¬ 
munda hasta el atardecer, 

18 " ‘En cuanto a la mujer con 
quien se acueste un hombre con 
emisión de semen, tienen que ba¬ 
ñarse en agua y ser inmundos has¬ 
ta el atardecer. 

19 " ‘Y en caso de que una mu¬ 
jer esté teniendo Oujo, y su flujo 
en su carne resulte ser sangre, debe 
continuar siete días en su impureza 
menstrual, y cualquiera que la 
toque será Inmundo hasta el atar¬ 
decer. 20 Y cualquier cosa sobre 
la cual se acueste en su impureza 
menstrual será inmunda, y todo 
aquello sobre lo cual se siente será 
Inmundo. 21 Y cualquiera que to¬ 
que su cama debe lavar sus prendas 
de vestir, y tiene que bañarse en 
agua y ser Inmundo hasta el atar¬ 
decer. 22 Y cualquiera que toque 
objeto alguno sobre el cual ella 
hubiera estado sentada debe la¬ 
var sus prendas de vestir, y tiene 
que bañarse en agua y ser in¬ 
mundo hasta el atardecer. 23 Y 
sí fue sobre la cama o sobre otro 
objetó que ella hubiera estado sen¬ 
tada, al tocarlo él será inmundo 
hasta el atardecer. 24 Y si un 
hombre se acuesta con ella de ma¬ 
nera alguna y la impureza mens¬ 
trual de ella llega a estar sobre él, 
tiene que ser Inmundo entonces 
por siete días, y toda cama sobre 
ía cual se acueste él será inmunda. 

25 ** 'En cuanto a una mujer, en 
caso de que el flujo de su sangre 
estuviese manando muchos días 
cuando no es el tiempo regular tíc 
su impureza menstrual, o en caso 
de que tuviese flujo que durase más 
tiempo que su Impureza menstrual, 
todos los días de su flujo Inmundo 
resultarán: ser como los días de su 
Impureza menstrual. Ella es In¬ 
munda. 26 Toda cama sobre la 
cual ella se acueste cualquiera de 
los días de su flujo llegará a ser 
para ella como la cama de su im¬ 
pureza menstrual, y todo objeto 
sobre el cual se siente llegará a 
ser inmundo como la inmundicia 
de su impureza menstrual. 27 Y 
cualquiera que los toque será in¬ 
mundo, y tiene que lavar sus pren¬ 
das de vestir y bañarse en agua 


y ser inmundo hasta el atardecer. 

28 “ ‘Sin embargo, si ella ha que¬ 
dado limpia de su flujo, entonces 
tiene que contarse siete días, y des¬ 
pués será limpia, 29 Y al octavo 
día debe tomar para sí dos tórto¬ 
las o dos palomos, y tiene que 
traerlos al sacerdote a la entrada 
de la tienda de reunión. 30 Y del 
uno el sacerdote tiene que hacer 
una ofrenda por el pecado y del 
otro una ofrenda quemada: y el 
sacerdote tiene que hacer expia¬ 
ción por ella delante de Jehová to¬ 
cante a su flujo inmundo. 

31 “ J Y ustedes tienen que man¬ 
tener a los hijos de Israel separa¬ 
dos de la inmundicia de ellos, para 
que no mueran en su inmundicia 
por contaminar mi tabernáculo, 
que está en medio de ellos. 

32 " ‘Esta es la ley acerca del 
hombre que tenga flujo y del hom¬ 
bre de quien salga emisión de se¬ 
men de modo que llegue a ser 
inmundo por ella; 33 y de la mu¬ 
jer en su inmundicia a causa de 
menstruar, y de cualquiera de 
quien mane su flujo, sea varón o 
hembra, y sea de un hombre que se 
acueste con una mujer Inmunda.' ” 
1 fl Y Jehová procedió a hablarle 

a Moisés después de la muerte 
de los dos hijos de Aarón por ha¬ 
berse acercado delante de Jehová 
de modo que murieron. 2 Y Je¬ 
hová procedió a decirle a Moisés: 
‘Habla a Aarén tu hermano, que 
no entre a toda hora en el lugar 
santo dentro de la cortina, enfrente 
de la cubierta que está sobre el 
Arca* para que no muera: porque 
en una nube me apareceré encima 
de la cubierta. 

3 "Con lo siguiente debe entrar 
Aarón en el lugar santo: con un 
toro joven para una ofrenda por 
el pecado y un camero para una 
ofrenda quemada. 4 Debe ponerse 
el traje talar santo de lino, y los 
calzoncillos de lino deben estar 
sobre su carne, y debe ceñirse con 
la banda de lino y envolverse con 
el turbante de lino. Son prendas de 
vestir santas, Y tiene que .bañar 
su carne en agua y ponérselas. 

5 "Y de 3a asamblea de los hi¬ 
jos de Israel debe tomar dos ca- 
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! de Jas cabras para una ofren¬ 
da por ol pecado y un carnero para 
iiun ofrenda quemada. 

u Y Aarón tiene que presentar 
t-i toio de la ofrenda por el pecado, 
■ñu' r.n para él, y tiene que hacer 
t pim ióu a favor de sí mismo y 
iN« m¡ cusa. 

7 "Y tiene que tomar los dos 
niiu hofl cabríos y tenerlos para- 
.in. delante de Jehová a la entrada 
de la tienda de reunión. 8 Y 
Aufón tiene que echar suertes sobre 
I. n dos machos cabríos, una suerte 
puní Jehová y la otra suerte para 
Amizcl 9 Y Aarón tiene que pre- 
Mgitnr el macho cabrio sobre el 
ron! vino a dar la suerte para Je- 
tumi. y tiene que hacer de él una 
i.frenda por oí pecado. 16 Pero el 
mucho cubrió sobre el cual vino a 
Um iji suerte para Az&zei debe te- 
ém i'.c parado vivo delante de Je- 
hmii para hacer expiación por 
•1 pura enviarlo para Azazel al 

iluvüri fcO, 

11 * y Aarón tiene que presentar 
Piro tic la ofrenda por el pe- 
i mía que es para él, y hacer ex- 
piiu lón n favor de sí mismo y de 
mi cufia; y tiene que degollar el 
ohli íte la ofrenda por el pecado, 

qim ti íí para él. 

r:‘ "Y llene que tomar el brase- 
rlllct 1 li tio de brasas ardientes de 
(uiupi de sobre el altar delante de 
Jehová, y los huecos de ambas ma¬ 
nos llenos de incienso fino perfu- 
mudo, y tiene que traerlos dentro 
i Ir la cortina. 13 También tiene 
ijuo tioner ©1 incienso sobre el fue- 
im lirUinle de Jehová, y la nube 
dni Incienso tiene que extenderse 
nnhre hi cubierta del Aren, que está 
muIiiii *¡ Ti iimoiilo, para que él no 
muera 

II "V tiene que lomar parte de 
l.i vangre dr) turo y salpicarla con 
mi dedo cúrrente de la cubierta al 
ludu oriental, y con su dedo salpí- 
♦ ut u piu le áti Ja sangre siete veces 
d#.lanío flr la cubierta. 

15 "Y tiene que degollar el ma- 
rhn cubrid de la ofrenda por el pe- 
rudo, que cü para el pueblo, y tiene 
qiii* traer su sangre dentro de la 
i íii Una y hacer con su sangre lo 
minino que hizo con la sangre del 


toro; y tiene que salpicarla hacía 
la cubierta y delante de la cubierta, 

16 “Y tiene que hacer una ex¬ 
piación por el lugar santo tocante 
& las inmundicias de los hijos de 
Israel y tocante a sus sublevaciones 
en todos sus pecados; y de esa 
manera debe hacer para la tienda 
de reunión, que está residiendo 
con ellos en medio de sus In¬ 
mundicias. 

17 "Y no debe hallarse ningún 
otro hombre en la tienda de reu¬ 
nión desde que él entre para ha¬ 
cer expiación en el lugar santo 
hasta que él salga; y tiene que ha¬ 
cer expiación a favor de sí mismo 
y a favor de su casa y a favor de 
la entera congregación de Israel. 

18 "Y tiene que salir al altar, 
que está delante de Jehová, y ha¬ 
cer expiación por él, y tiene que 
tomar parte de la sangre del toro 
y parte de la sangre del macho 
cabrio y ponerla sobre los cuernos 
del altar alrededor. 19 También 
tiene que salpicar parte de la san¬ 
gre sobre él siete veces con su dedo 
y limpiarlo y santificarlo de las 
inmundicias de los hijos de Israel. 

20 Cuando haya acabado de ha¬ 
cer expiación por el lugar santo y 
3a tienda de reunión y el altar, 
también tiene que presentar el ma¬ 
cho cabrío vivo. 21 Y Aarón tiene 
que poner ambas manos sobre la 
cabeza del macho cabrío vivo y 
confesar sobre él todos los errores 
de los hijos de Israel y todas sus 
sublevaciones en todos sus peca¬ 
dos, y tiene que ponerlos sobre la 
cabeza del macho cabrio y en¬ 
viarlo al desierto por mano de un 
hombre que esté listo. 22 Y el 
machn cabrío tiene que llevar so¬ 
bre sí todos los errores de ellos a 
una tierra desierta, y él tiene que 
enviar el macho cabrío al desier¬ 
to. 

23 "Y Aarón tiene que entrar 
en la tienda de reunión y despo¬ 
jarse de las prendas de vestir de 
lino que se puso cuando entró en 
el lugar santo, y tiene que dejar¬ 
las allí 24 Y tiene que bañar su 
carne en agua en un lugar santo 
y ponerse sus prendas de vestir y 
salir y sacrificar su ofrenda que- 
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mada y la ofrenda quemada del 
pueblo y hacer expiación a favor 
de si mismo y a favor del pueblo. 
25 Y hará humear sobre ei altar 
3a grasa de la ofrenda por el pe¬ 
cado. 

26 "En cuanto al que haya en¬ 
viado el macho cabrío para Asa- 
zel T debe lavar sus prendas de ves¬ 
tir, y tiene que bañar su carne en 
agua, y después de eso puede entrar 
en el campamento. 

27 "Sin embargo, él hará sacar 
fuera del campamento el toro de 
la ofrenda por el pecado y el macho 
cabrío de la ofrenda por el pecado, 
la sangre de ambos de los cuales 
fue introducida para hacer expia¬ 
ción en eí lugar santo; y tienen 
que quemar sus pieles y su carne 
y su estiércol en el fuego. 23 Y el 
que los quemare debe lavar sus 
prendas de vestir, y tiene que ba¬ 
ñar su carne en agua, y después 
de eso puede entrar en el campa¬ 
mento. 

20 "Y tiene que servirles a uste¬ 
des de estatuto hasta tiempo inde¬ 
finido: En el mes séptimo el día 
diez del mes deben afligir sus al¬ 
alias, y no deben hacer trabajo al¬ 
guno, ni el natural ni el residente 
forastero que está residiendo como 
forastero en medio de ustedes. 
3» Porque en este día se hará ex¬ 
piación por ustedes para pronun¬ 
ciarlos limpios. Serán limpios de 
todos sus pecados delante de Jeho- 
vá. 31 Es un sábado de descanso 
completo para ustedes, y tienen 
que afligir sus almas. Es estatuto 
hasta tiempo indefinido. 

32 "Y el sacerdote que fuere un¬ 
gido y cuya mano se llenare de 
poder para hacer trabajo de sacer¬ 
dote como sucesor de su padre 
tendrá que hacer una expiación y 
tendrá que ponerse las prendas de 
vestir de Uno. Son prendas de ves¬ 
tir santas, 33 Y tendrá que hacer 
expiación por el santo santuario, 
y por la tienda de reunión y por 
el altar hará expiación; y por los 
sacerdotes y por todo el pueblo 
de la congregación hará expiación. 
34 Y esto tiene que servirles a 
ustedes de estatuto hasta tiempo 
indefinido, a fin de hacer expia¬ 


ción por los hijos de Israel res¬ 
pecto de todos sus pecados una 
vez en el año/’ 

Por consiguiente, él hizo tal co¬ 
mo Jehová le había mandado a 
Moisés. 

17 Y Jehová pasó a hablarle a 
■** 1 Moisés, diciendo; 2 "Habla 
a Aarón y sus hijos y a todos los 
hijos de Israel, y tienes que decir¬ 
les: ‘Esta es la cosa que Jehová ha 
mandado, diciendo: 

3 4 ‘ "En cuanto a cualquier 
hombre de la casa de Israel que 
degüelle un toro o un calcero jo¬ 
ven o una cabra en el campamento 
o que lo degüelle fuera del cam¬ 
pamento 4 y no lo traiga en 
efecto a la entrada de la tienda de 
reunión para presentarlo como 
ofrenda a Jehová delante del taber¬ 
náculo de Jehová, culpa de derra¬ 
mamiento de sangre se le contará 
a ese hombre. Ha derramado san¬ 
gre, y ese hombre tiene que ser 
cortado de entre su pueblo, 5 a 
fin de que los hijos de Israel trai¬ 
gan sus sacrificios, que están sa¬ 
crificando en el campo abierto, y 
tienen que traerlos a Jehová a la 
entrada de la tienda de reunión al 
sacerdote, y tienen que sacrificar 
éstos como sacrificios de comunión 
a Jehová. 6 Y el sacerdote tiene 
que rociar la. sangre sobre el altar 
de Jehová a la entrada de la tienda 
de reunión, y tiene que hacer hu¬ 
mear la grasa como olor condu¬ 
cente a descanso a Jehová. 7 Así 
es que ellos ya no deben sacrificar 
más sus sacrificios a los demonios 
de forma de cabra con los cuales 
están teniendo ayuntamiento in¬ 
moral. Esto les servirá a ustedes 
de estatuto hasta tiempo indefi¬ 
nido, durante todas sus genera¬ 
ciones.^ * 

3 "Y debes decirles: ‘En cuanto 
a cualquier hombre de la casa de 
Israel o algún residente forastero 
que esté residiendo como forastero 
en medio do ustedes que ofrezca 
una ofrenda quemada o un sacri¬ 
ficio 9 y no lo traiga a la entra¬ 
da de la tienda de reunión' para 
ofrecerlo a Jehová, ese hombre 
tiene que ser cortado de su pueblo. 

10 " ‘En cuanto a cualquier hoin- 
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11 ¡J N* eumur Prohibida el 

iim de la casa de Israel o algún re¬ 
íddenle forastero que esté residien- 
, 11 > nomo forastero en medio de 
«[Hiedes que coma cualquier clase 
ii« nungre, ciertamente fijaré mi 
mnl.ro contra el alma que esté 
rominüdo la sangre, y verdadera- 
i[imite la cortaré de entre su pue¬ 
blo II Porque el alma de la carne 
v ti ii en la sangre, y yo mismo la 
he puesto sobre el altar para us- 
imhiH para hacer expiación por 
mu* i timas, porque la sangre es lo 
que hace expiación por ei alma 
i*ci rtla. 12 Es por eso que he 
nicho a los hijos de Israel: "Nin¬ 
guna alma de ustedes debe comer 
fumare y ningún residente forastero 
«pie residiendo como forastero 
mi medio de ustedes debe comer 
imngre."' _ , 

i:t “ 'En cuanto a cualquier hom- 
brn ríe los hijos de Israel o algún 
i emitiente forastero que esté resl- 
iliriido como forastero en medio 
tle ustedes que al cazar prenda 
mm bestia salvaje o ave que pueda 
w miente, en tal caso tiene que de- 
«I ruñar su sangre y cubrirla con 
polvo. 14 Porque el alma de toda 
ríase de carne es su sangre por 
« i idma en ella. En consecuencia 
dije yo a ios hijos de Israel; "No 
deben comer la sangre de nin- 
iiuna ciase de carne, porque el 
ulfua de toda ciase de carne es su 
mugre. Cualquiera que la coma sera 
imitado" 15 En cuanto a cual¬ 
quier alma que coma un cuerpo 
(val muerto o algo despedazado 
por llera, sea un natural o resi- 
i>uit* forastero, en tal caso tiene 
qur lavar sus prendas de vestir y 
tm liarse en agua y ser inmundo 
1 1 ti ni ii el atardecer; y tendrá que 
>wr limpio. 10 Pero no las lava 
v no hnflji mi carne, entonces ten¬ 
dí ív que responder por su error/ 

| U Y Jehová continuó hablándole 
I f* a Moisés, diciendo: 2 "Ha¬ 
bía n ios hijos de Israel, y tienes 
que decirles: ‘Yo soy Jehová el 
Oíos de ustedes, 3 De la manera 
que hace la tierra de Egipto, en la 
nud moraron, no deben hacer us¬ 
uales; y de la manera que hace la 
üf'rra de Camión, en la cual estoy 
Introduciéndolos, no deben hacer 


incesto 

ustedes; y en los estatutos de ellos 
no deben andar, 4 Mis decisiones 
judiciales las deben llevar a cabo, 
y mis estatutos los deben guardar 
de modo que anden en ellos. Yo 
soy Jehová su Dios. 5 Y tienen 
que guardar mis estatutos y mis 
decisiones judiciales, los cuales si 
los hiciere un hombre* entonces 
tendrá que vivir por medio de ellos. 
Yo soy Jehová, 

6 "‘No deben acercarse ustedes, 
ningún hombre de ustedes, a nadie 
que sea su parienta carnal próxima 
para poner al descubierto desnudez. 
Yo soy Jehová. 7 La desnudes de 
tu padre y la desnudes de tu madre 
no debes poner al descubierto. Es 
tu madre. No debes poner al descu¬ 
bierto su desnudez. 

3 " 'La desnudez de la esposa de 
tu padre no debes poner al descu¬ 
bierto. Es la desnudez de tu padre, 

9 "‘En cuanto a la desnudez 
de tu hermana* la hija de tu 
padre o la hija de tu madre, sea 
nacida en la misma casa o nacida 
fuera de ella, no debes poner al 
descubierto la desnudez de ellas. 

10 "‘En cuanto a la desnudez 
de la hija de tu hijo o la hija de 
tu hija, no debes poner al descu¬ 
bierto la desnudez de ellas, porque 
son tu desnudez. 

11 ‘“En cuanto a la desnudez 
de la hija de la esposa de tu 
padre, prole de tu padre* slenno 
ella hermana tuya, no debes po¬ 
ner al descubierto su desnudez. 

12 “ ‘La desnudez de la hermana 
de tu padre no debes poner al des¬ 
cubierto. Es parienta consanguínea 
de tu padre. 

13 " *La desnudez de la hermana 
de tu madre no debes poner al des¬ 
cubierto, porque es parienta con¬ 
sanguínea de tu madre. 

14 " ‘La desnudes del hermano 
de tu padre no debes poner al 
descubierto. No debes acercarte a 
su esposa. Es tu tía, 

15 “ ‘La desnudez de tu nuera 
no debes poner al descubierto. Es 
la esposa de tu hijo. No debes po¬ 
ner al descubierto 3 a desnudez de 
ella. 

16 14 4 La desnudez de 3a esposa 
de tu hermano no debes poner al 
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descubierto. Es la desnudez de tu 
hermano. 

17 “ ‘La desnudez de una mujer 
y su hija no debes poner al des¬ 
cubierto. A la hija de su hijo y a la 
hija de su hija no debes tomar 
para poner al descubierto su des¬ 
nudez. Son casos de parentesco 
consanguíneo. Es conducta rela¬ 
jada. 

18 “ ‘Y no debes tomar a una 
mujer además de su hermana como 
rival para poner al descubierto 
su desnudez, es decir, además de 
ella durante su vida. 

19 M ‘Y no debes acercarte a una 
mujer durante la menstruación de 
su impureza para poner al descu¬ 
bierto su desnudez. 

20 “‘Y no debes dar tu emisión 
como semen a la esposa de tu aso¬ 
ciado, para hacerte inmundo por 
ello. 

21 “ ‘Y no debes permitir que 
ninguna prole tuya sea dada irre¬ 
vocablemente a Moloc. No debes 
profanar el nombre de tu Dios de 
esa manera. Yo soy Jehová. 

22 “ 'Y no debes acostarte con 
un varón igual a como te acuestas 
con una mujer. Es cosa detestable. 

23 “ ‘Y no debes dar tu emisión 
a ninguna bestia para hacerte in¬ 
mundo por ello, y la mujer-no debe 
pararse delante de una bestia para 
tener cópula con ella. Es una vio¬ 
lación de lo que es natural. 

24 " *No se hagan inmundos por 
medio de ninguna de estas cosas, 
porque por medio de todas estas 
cosas se han hecho inmundas las 
naciones que estoy enviando de 
delante de ustedes. 25 En conse¬ 
cuencia la tierra está Inmunda, y 
traeré sobre ella castigo por su 
error, y la tierra vomitará a sus 
habitantes. 26 Y ustedes mismos 
tienen que guardar mis estatutos 
y mis decisiones judiciales, y no 
deben hacer ninguna de todas es¬ 
tas cosas detestables, sea un na¬ 
tural o un residente forastero que 
esté residiendo como forastero en 
medio de ustedes. 27 Porque to¬ 
das estas cosas detestables las han 
hecho los hombres de la tierra 
que estuvieron antes de ustedes, de 
modo que la tierra está Inmunda. 


28 Entonces la tierra no los vomi¬ 
tará a ustedes por contaminarla 
de la misma manera que cierta¬ 
mente vomitará a las naciones que 
estuvieron antes de ustedes. 29 En 
caso de que alguno haga cualquiera 
de todas estas cosas detestables, 
entonces las almas que las hagan 
tienen que ser cortadas de entre 
su pueblo. 30 Y ustedes tienen 
que guardar su obligación conmigo 
de no llevar a cabo ninguna de las 
costumbres detestables que se han 
llevado a cabo antes de ustedes, 
para que no se hagan inmundos 
por medio de ellas. Yo soy Jehová 
el Dios de ustedes.'" 

1Q Y Jehová siguió hablándole a 
Moisés, diciendo: 2 “Habla a 
la entera asamblea de los hijos de 
Israel, y tienes que decirles: ‘Deben 
resultar santos, porque yo Jehová 
su Dios soy santo. 

3 '“Ustedes deben temer cada 
uno a su madre y a su padre, y 
deben guardar mis sábados. Yo soy 
Jehová su Dios. 4 No se vuelvan 
a dioses que nada valen, y no de¬ 
ben hacerse dioses de fundición. 
Yo soy Jehová su Dios. 

5 “ ‘Ahora bien, en caso de que 
sacrificaren un sacrificio de comu¬ 
nión a Jehová, deben sacrificarlo 
para granjearse aprobación. 6 En 
el día de su sacrificio y precisa¬ 
mente al día siguiente debe ser co¬ 
mido, pero lo que sobre hasta el 
tercer día debe ser quemado en el 
fuego. 7 Pues, si de manera al¬ 
guna se comiere al tercer día, es 
cosa viciada. No se aceptará con 
aprobación. 8 Y el que lo coma 
responderá por su error, porque 
ha profanado una cosa santa de 
Jehová; y aquella alma tiene que 
ser cortada de su pueblo. 

9 " ‘Y cuando ustedes sieguen la 
mies de su tierra, tú no debes 
segar las orillas de tu campo com¬ 
pletamente, y no debes recoger lo 
que va quedando para espigar de 
tu siega. 10 Además, no debes 
juntar los rezagos de tu viña, y no 
debes recoger las uvas esparcidas 
de tu viña. Para el afligido y el 
residente forastero los debes dejar. 
Yo soy Jehová el Dios de ustedes. 

11 “ ‘No deben hurtar, y no de- 
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itrtt engañar, y no deben tratar 
r*»li:»mrnte, ninguno, con su aso- 
ri.ulu 12 Y no deben jurar a 
uitra nirntirn en mi nombre, de mo¬ 
lí» que de veras profanes el nombre 
ti.» tu Dios. Yo soy Jehová. 13 No 
doimh defraudar a tu prójimo, y 
ñu ■ robar. El salario del jorna¬ 
len» no debe quedarse toda la 
iim hr contigo hasta la manana. 

1 i " 'No debes invocar el mal 

i.. un sordo, y delante de un 

, irgo no debes poner un obstáculo; 
v tienes que estar en temor de tu 
IHn'i Yo soy Jehová. 

15 “ 'No deben hacer injusticia 
en el Juicio. No debes tratar con 
imrcUüldud al de humilde condi- 
, iún. y no delira preferir la persona 
di» un K runc * c ‘ Con Justicia debes 
Invitar a tu asociado. 

tu “'No debes andar entre tu 
nurhlo con el fin de calumniar. No 
drbm ponerte en pie contra la 
.no de tu prójimo. Yo soy Je- 

h 17 '“No debes odiar a tu her- 
> un no en tu corazón. Debes sin 
m M ii censurar a tu asociado, para 
r,m» no cargues pecado junto con 

A 

18 '“No debes tomar venganza 

id irner inquina contra los hijos 
de tu pueblo; y tienes que amar a 
tu prójimo como a ti mismo, yo 
v »y Jehová. . 

19 “'Ustedes deben guardar mis 
i"<tututos: No debes aparear tus 
*h huaica domésticos de dos Índoles 
pti a producir híbridos. No debes 

rmhrur tu campo con semillas de 
don Indoles, y no debes ponerte 
iinu prenda de vestir de hilo de 
ilo« índolrii, mezclados Junto». 

20 '“Ahora trien, en caso de que 
mi lumihi o bo acueste con una 
mujer v tenca emisión de semen, 
Hiendo ella sierva designada para 
ulro hombre, y no haya sido re¬ 
dimida do manera alguna ni se 
ir haya dado libertad, debe efec- 
t uarse castigo. No deben ser muer- 
r*t porque ella no fue puesta en 
libertad. 21 Y él tiene que traer 
,m ofrenda por la culpa a Jehová a 
la entrada de la tienda de reu¬ 
nión. un carnero de ofrenda por 
la culpa. 22 Y el sacerdote tiene 


que hacer expiación por él con el 
camero de la ofrenda por la culpa 
delante de Jehová por su pecado 
que él cometió; y su pecado que 
él cometió tiene que serle perdo¬ 
nado. 

23 '“Y en caso de que ustedes 
entren en la tierra, y tengan que 
plantar cualquier árbol para ali¬ 
mento, también tienen que consi¬ 
derar impuro su fruto como su 
“prepucio.” Por tres años conti¬ 
nuará incircunciso para ustedes. 
No debe comerse. 24 Pero al cuar¬ 
to año todo su fruto llegará a ser 
cosa santa de alborozo festivo a 
Jehová. 25 Y al quinto año ix>- 
drán comer su fruto para añadir 
su producto a ustedes. Yo soy Je¬ 
hová su Dios. . . . _ 

26 “ ‘No deben comer nada junto 

con sangre. 

'* ‘No deben buscar agüeros, y 
no deben practicar la magia. 

27 ‘“No deben cortar los me¬ 
chones de sus lados de modo que 
queden cortos en derredor y no 
debes destruir la extremidad de tu 
barba. 

28 “ *Y no deben hacerse cor¬ 
taduras en su carne por un alma 
difunta, y no deben ponerse marcas 
de tatuaje. Yo soy Jehová 

29 “‘No profanes a tu hija ha¬ 
ciéndola prostituta, para que la 
tierra no cometa prostitución y la 
tierra realmente se llene de moral 
reía i ada. 

30 “ ‘Mis sábados deben guardar, 
y deben abrigarle respetuoso te¬ 
mor a mi santuario. Yo soy Jehová. 

31 “ ‘No se vuelvan a los mé¬ 
diums espiritistas, y no consulten 
a pronosticadores profesionales de 
acontecimientos, para hacerse in¬ 
mundos por medio de ellos. Yo soy 
Jehová el Dios de ustedes. 

32 “ 'Ante canas debes levantar¬ 
te v tienes que mostrarle conside¬ 
ración a la persona de un anciano, 
y tienes que estar en temor de tu 
Dios. Yo soy Jehová. 

33 “ ‘Y en caso de que un resi¬ 
dente forastero resida contigo co¬ 
mo forastero en la tierra de uste¬ 
des, no deben maltratarlo. 34 El 
residente forastero que reside co¬ 
mo forastero con ustedes debe lie- 









LEV1TIC0 19:35—20:17 


Eulan^us. Moloc, Espiritismo. Ser santos 148 


gar a serles como natural suyo; y 
tienes que amarlo como a ti mis¬ 
mo» porque ustedes llegaron a ser 
residentes forasteros en la tierra 
de Egipto. Yo soy Jehová el Dios 
de ustedes- 

35 “ ‘No deben cometer injusti¬ 
cia al juagar* al medir, al pesar 
o al medir líquidos. 36 Debe re¬ 
sultar que tengan balanzas exac¬ 
tas, pesas exactas, un efa exacto 
y un hin exacto* Jehová su Dios soy 
yo, quien los ha sacado de la tierra 
de Egipto* 37 De modo que tienen 
que guardar todos mis estatutos y 
todas mis decisiones judiciales, y 
tienen que ponerlos por obra. Yo 
soy Jehová/ *’ 

OA Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés* diciendo: 2 “Has 
de decir a los hijos de Israel: ‘Cual¬ 
quier hombre de los hijos de Israel, 
y cualquier residente forastero que 
resida como forastero en Israel, 
que dé de su prole a Moloc, debe 
ser muerto sin falta. La gente de 
la tierra debe apedrearlo hasta 
que quede muerto* 3 Y en cuan¬ 
to a mí* fijaré mi rostro con¬ 
tra aquel hombre, y ciertamente lo 
cortaré de entre su pueblo, por¬ 
que ha dado de su prole a Moloc 
con el propósito de contaminar mi 
lugar santo y para profanar mi 
santo nombre. 4 Y si la gente de 
la tierra deliberadamente escon¬ 
diere sus ojos de aquel hombre 
cuando diere de su prole a Moloc 
no haciéndolo morir, 5 entonces 
yo, por mi parte, ciertamente fi¬ 
jaré mi rostro contra aquel hom¬ 
bre y contra su familia, y verda¬ 
deramente cortaré de entre su 
pueblo a él y a todos los que tienen 
ayuntamiento inmoral junto con 
él al tener ayuntamiento inmoral 
con Moloc, 

6 “ ‘En cuanto al alma que se 
vuélva a los médiums espiritistas 
y a los pronos tica dores profesiona¬ 
les de acontecimientos para tener 
ayuntamiento inmoral con dios, 
ciertamente fijaré mi rostro contra 
aquella alma y la cortaré de entre 
su pueblo* 

7 “‘Y ustedes tienen que santi¬ 
ficarse y resultar santos, porque 
yo soy Jehová su Dios* 8 Y tienen 


que guardar mis estatutos y poner¬ 
los por obra. Yo soy Jehová que 
está santificándolos* 

9 "‘En caso de que hubiere al¬ 
gún hombre que invocare el mal 
contra su padre y su madre* debe 
ser muerto sin falta. Es contra 
su padre y su madre que ha invo¬ 
cado el mal. Su propia sangre está 
sobre él. 

19 “ ‘Ahora bien, un hombre que 
comete adulterio con la esposa de 
otro hombre es uno que comete 
adulterio con la esposa de su 
semejante. Debe ser muerto sin 
falta, el adúltero y también la 
adúltera. 11 Y un hombre que se 
acueste con la esposa de su padre 
ha puesto al descubierto la desnu¬ 
dez de su padre. Ambos deben ser 
muertos sin falta. Su propia sangre 
está sobre ellos* 12 Y en el caso 
donde un hombre se acuesta con 
su nuera, ambos deben ser muertos 
sin falta. Han cometido una vio¬ 
lación de lo que es natural. Su 
propia sangre está sobre ellos. 

13 “ ‘Y en el caso donde un hom¬ 
bre se acuesta con un varón igual 
a como uno se acuesta con una 
mujer, ambos han hecho una cosa 
detestable. Deben ser muertos sin 
falta. Su propia sangre está sobre 
ellos. 

14 11 ‘Y en el caso donde un hom¬ 
bre toma a una mujer y a la madre 
de ella* es conducta relajada. Deben 
quemarlo a él y a ellas en el fuego* 
para que la conducta relajada no 
continúe en medio de ustedes. 

15 '"Yenel caso donde un hom¬ 
bre da su emisión seminal a una 
bestia* debe ser muerto sin falta, 
y deben matar la bestia. 16 Y en 
el caso donde una mujer se acerca 
a cualquier bestia para tener có¬ 
pula con ella, tienes que matar a 
la mujer y a la bestia* Deben ser 
muertas sin falta. Su propia san¬ 
gre está sobre ellas. 

17 " 'Y en el caso donde un hom¬ 
bre toma a su hermana* la hija 
de su padre o la hija tíe su madre, 
y de veras ve la desnudes de ella* 
y ella misma ve la desnudé^ de 
él, es vergüenza. De modo qué tie¬ 
nen que ser cortados ante loa ojos 
de los hijos de su pueblo. Es la 
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ilMimdei de su hennana loqueé! | 
1,41 puesto al descubierto. El debe 
itfitponder por su error* 

13 éi ‘Y en el caso donde un hom- 
\n it se acuesta con ima mujer 
mío está menstruando y en efecto 
pniie al descubierto la desnudez 
lie día, ha expuesto la fuente de 
«Ha y ella misma ha expuesto la 
fundo de su sangre. De modo que 
ambos tienen que ser cortados de 
■miro su pueblo. 

U> «• 'Y la desnudez de la her- 
nmmi de tu madre y la 
Jimimna de tu padre no debes 
puma- al descubierto* porque es 
„ r+n parlen ta consanguínea que 
<mn ha expuesto. Deben r e ^}“ 
drr por fiu error. ¿M Y un hom¬ 
bre (pie se acuesta con la esposa de 
u tío ha puesto al dfiSOUblcj to la 
■ItiFmudetf de su Uo. Deben rea 
pender por su pecado. Deben morir 
im hijos. 21 Y en el caso donde 
un hombre toma ^ eepoaa de sn 
\w i mano* es cosa aborrecible, fc-s la 
dimito de su hermano lo que el 
hH puesto al descubierto* Deben 
qiipclui* sin hijos, 

22 ' Y ustedes tienen que guar¬ 
aní todos mis estatutos y todas 
mi» decisiones indicíales y Pierios 
nnr obra, para que no los voga te te 
lien-» a la cual estoy Cayéndolos 
parn que moren en ella- ¿a x 
iiohru andar en los estatutos de 
\m naciones a quienes estoy en¬ 
viando de delante de ustedes* por¬ 
que ellas han hecho todas estas 
, tumi y yo las aborrezco* 24 Por 
Ut tanto les dije a ustedes: Tiste- 
dtvt, por su parte, tomaran posesión 
tUiI suelo de ellas, y y 
parte, ímí lo daré para que tomen 
xjMffllón de el, tierra que mana 
\tn \w v miel Jehová su Dios soy 
yo, quien los ha separado de los 
puebla/’ 25 Y ustedes tienen que 
hncer distinción entre la bestia 
limpia v la Inmunda y entre el ave 
Inmunda y la limpia; y nMrno 
dc-bnt hacer asquerosas sus almas 
rf ,u lu bestia y el ave y cosa alguna 
mm ;,c mueve sobre el suelo que yo 
h'ti he separado al declararlas m- 
tmindii». 28 Y ustedes tienen que 
rmili arme santos* porque yo JC- 
nová muy santo; y estoy proce¬ 


diendo a separarlos de los pueblos 
para que lleguen a ser míos. 

27 “ ‘Y en cuanto a un hombre 
o una mujer en quien resulte ha¬ 
ber espíritu de médium o espíritu 
de predicción, deben ser muertos 
sin falta* Deben apedrearlos has¬ 
ta que queden muertos. Su pro¬ 
pia sangre está sobre ellos, 

OI Y Jehová pasó a decirle a 
¿X Moisés: “Habla a los sacer¬ 
dotes, hijos de Aaión, y tienes que 
decirles: ‘Por un alma difunta na¬ 
die podrá contaminarse entre su 
pueblo. 2 Pero por un pariente 
consanguíneo suyo que le es pró¬ 
ximo, por su madre y Ppr su P&drc 
y por su hijo y por su hija y por su 
hermano 3 y por su hermana, una 
virgen que le es próxima, que no 
ha llegado a ser de algún hom¬ 
bre por ella podrá contaminarse. 

4 No podrá contaminarse por una 
mujer poseída por un dueño entre 
su pueblo de modo que se Haga pro¬ 
fano. 5 No deben ellos producir 
calvicie sobre su cabeza, y no de¬ 
ben afeitarse la extremidad de la 
barba* y no deben hacer incisión 
en su carne, 6 Deben resultar 
santos a su Dios, y no deben pro¬ 
fanar el nombre de su Dios* por¬ 
que ellos son los que presentan las 
ofrendas de Jehová hechas por 
fuego, el pan de su Dios; y tienen 
que resultar santos* 7 No deben 
tomar una prostituta ni una mujer 
violada: y no deben tomar una 
mujer divorciada de su esposo* 
porque [el sacerdote] es santo a 
su Dios. 8 De modo que tienes 
que santificarlo* porque el es uno 
que presenta el pan de tu Dios. 
Debe resultarte santo, porque yo 
Jehová, que los estoy santificando 
u ustedes* soy santo. 

9 ■■ ‘Ahora bien, en caso de que 
la hija de un sacerdote se profa¬ 
nare cometiendo prostitución, es 
a su padre que ella esta profanan¬ 
do. Debe ser quemada en el fuego. 

Í0 <f “Y en cuanto al sumo sacer¬ 
dote de sus hermanos sobre cuya 
cabeza se derramare el aceite de 
la unción y cuya mano se llenare 
de poder para vestir las prendas 
de vestir* no debe dejar desaseada 
su cabeza, y no debe rasgar sus 
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prendas de vestir. 11 y no debe 
™ n * r a nlnguna alm a difunta Por 
su padre y su madre no podrá con- 
*“““}»•• 12 Además, nc> debe 

“Jíf, de . 1 “ ntuarl ° ni profanar el 
antuarlo de su Dios, porque la 

ln^fñ Ía 1 w dedicaclón . el aceite de 
m unción de su Dios, está sobre él 
Vo soy Jehová. 

llt A 3 " 7 P°r su parte, debe tomar 
una mujer en su virginidad. 14 En 
£nf nt< ? ? una viud a o una mujer 
«tn°tp CÍada y - una vioIa da, una pros- 
a ninguna de éstas podrá 
tomar, sino que debe tomar por 

15 P Y no £2? Vlrg , en de su Pueblo 
i;?*, no í ebe P r °f»nar su descen- 
su Pueblo, porque yo 
¿° y , Jehova que lo está santifican- 

o ™ y/ eh 9Y á continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 17 “Habla a 

de^tí’d^ 0161 !? 01 / Nin & ún hombre 
t JJJÍS? ce í ldenc,a durante todas 
sus generaciones en quien resulte 
haber un defecto podrá acercarse 

18En P c» S fo nt 5 r 61 pan 

i» En caso de que haya hombre 

níSÍ 4 °o Cn quien haya def ecto, no 
S°?nÍ aaercarse: un hombre ciego 
o cojo o con su nariz hendida o 

«"o “un “&° ^maslado largo 
un hombre en quien resulté 
haber una fractura del pié o una 
fractura de la mano. 20 o Jorobado 
° delgado o enfermo de los ojos 
° C P " o que tenga culebrilla o 
I?*Quebrados los testículos 
21 Ningún hombre de la descen- 
de Aarón el sacerdote en 
qvlun haya defecto podrá acercara 

ÍW í re “ ntar 1 “ ofréndas de 

ffiSv «Í55 poI L f P ego - Ha y defec- 

j£«*n5r N »i P n?n a 5 ercarse P ara 
SpSf el pan de su Dios. 

de wí? 1 ? comer el pan de su Dios 
de las cosas santísimas y de las 
£*« »«*«. 23 N ° obstante, no 
nXítí3 trar cerca de la cortina, y 
no podrá acercarse al altar Dornne 
hay defecto en él; y no drte él 
P^nar mi santuario, ¿orque yo 

doVenos/'” q “ e l0S está sant ‘ flca n- 

a Aarón C °"M ad - Molsés ha bló 
hljos de 1 Israel* hiJ ° S y a todos los 


22 Y ¿ e í°7 á hablándole 

h] Q 0 a A M ? isés » diciendo: 2 “Ha- 
~¡ a a 4 arón y 5 us hijos, para que 
se mantengan separados de las co- 
sas santas de los hijos de Israel y 
no profanen mi santo nombre en 
do vf co qUe T ? stán santiflcan- 
rnAfPf 5? y Jeh °vá. 3 Diles: ‘Du- 
nn?ir SU J generaciones cual¬ 
quier hombre de toda su prole que 

SL^SSXV Í aS cosas sa ntas? que 
*? e P 1 ™ 1 santificarán a 
Jehová, mientras esté sobre él su 
inmundicia, aquella alma tendrá 
«• “f cortada de delante de mí 

de U y nroíi 0 rft; a 4 ™ ngún hombre 
F® “T* prole de Aaron cuando sea 
leproso o tenga flujo podrá comS 

a s 1 ^ ffnW 88 hasta que hegue 
a ser limpio, tampoco el que to- 
que a cualquiera [que se haya] he- 
^^^omundo por un alma difunta 
o un hombre de quien sal^a. uno 
emisión seminal, 5 ni un hombre 
que toque cosa alguna enjambra- 
dora ^ue le es inmunda o toque a 
un hombre que le es inmundo res¬ 
ide M C »i'm Uler himundlcia su- 
ya. o El alma que tooue moi 
quiera de los tales tendrá que ser 
inmunda hasta el atardecer v no 
í»dra comer ninguna de las cosas 
santas, antes bien tendrá que b^ 
nar su carne en agua. 7 Cuando 
se haya puesto el sol, entonces ten- 

oomer d^í llm P io > y después podrá 
comer de las cosas santas nornnp 

® 8 J» Pan- 8 Tampoco debe co! 

3 ?£ 

... ,.7 e H°s tienen que guardar 

Due°nn^? Cldn para coAmlgo, para 
que no lleven pecado debido a ello 
y tengan que morir por eU o no? 
estar profanándolo. Yo ??° r 
h °i'n es í á santificándolos. J 

extra,m Y nJ l ¿ SOlutamente ningún 
5ui« ra 5 10 P^ ra comer cosa santa 
Ningún poblador que esté con un 
gS**»* “> trabajadorXala- 
riado podrá comer cosa santa 
11 Pero en caso de que un sacerdote 
comprare un alma, como comnra 
® on dinero, ésta como tal podrá 
participar en comerla. En cuanto a 
esclavos nacidos en su casa; ellos 
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romo tales podrán participar en 
córner su pan. 12 Y en caso de 
•i»**’ la hija de un sacerdote llegare 
a mt de un hombre que es extraño, 
clin como tal no podrá comer de 
la contribución de las cosas san- 
< un. 13 Pero en caso de que la hija 
*ic un sacerdote quedare viuda o 
divorciada cuando no tiene prole, 
y tuviere que volver a la casa de 
mi padre como en su Juventud, 
ella podrá comer del pan de su 
pudre; pero absolutamente ningún 

• «mirto podrá alimentarse de él. 

11 M 'Ahora bien, en caso de que 
un hombre coma una cosa santa 
por equivocación, entonces tiene 
que añadir a ella su quinta parte y 
llene que dar la cosa santa al sa- 

• n ilote. 15 De modo que ellos no 
deben profanar las cosas santas 

• lo los hijos de Israel, que contri- 
i'uyun a Jehová, 16 y realmente 
hacerlos cargar con el castigo de 

• ti Inubilidad por haber comido sus 
c'Mimi santas; porque yo soy Jehová 

ú santificándolos/ ** 

1 1 Y Jehová continuó hablán¬ 
dola a Moisés, diciendo: 18 “Ha- 
Mu a Aarón y sus hijos y a todos 
los hijos de Israel, y tienes que de- 
cirlrs: ‘En cuanto a cualquier hom- 
M r de la casa de Israel o algún re- 
aldente forastero en Israel que 
luciente su ofrenda, por cualquiera 
•le sus votos o por cualquiera de sus 
ofrendas voluntarias, que le presen¬ 
ten a Jehová para ofrenda quema¬ 
da, 19 para que les granjee apro¬ 
bación a ustedes tiene que ser sana, 
un Hincho entre la vacada, entre los 
carneros Jóvenes o entre las ca- 
briui. 20 No deben ustedes presen¬ 
tar ninguna coma en que haya de¬ 
fecto porque no servirá para 
graiijrailes aprobación, 

21 “ y en coso de que un hom¬ 
bre le presentare un sacrificio de 
comunión a Jehová n fin de pagar 
un voto o como ofrenda voluntaria, 
tnr ser I animal] sano en¬ 
tro la vacada o el rebaño, a fin de 
granjearse aprobación. Absoluta¬ 
mente ningún defecto debe resultar 
haber en él. 22 Ningún caso de 
ceguera o fractura o de tener un 
corte o verruga o condición cos- 
tromi o culebrilla, ninguno de éstos 


deben ustedes presentar a Jehová, 
y ninguna ofrenda hecha por fuego 
tomada de entre ellos deben uste¬ 
des poner sobre el altar para Je¬ 
hová. 23 En cuanto a un toro o 
una oveja que tenga un miembro 
demasiado largo o demasiado cor¬ 
to, podrás hacer de ello una ofren¬ 
da voluntaria; pero para un voto 
no se aceptará con aprobación. 
24 Pero uno que tenga los testí¬ 
culos comprimidos o aplastados o 
arrancados o amputados no deben 
presentarlo a Jehová, y en su tie¬ 
rra no los deben ofrecer. 25 Y de 
la mano de un extranjero no de¬ 
ben presentar ninguno de todos 
éstos como el pan de su Dios, por¬ 
que en ellos está su corrupción. 
Hay defecto en ellos. No se acepta¬ 
rán con aprobación de ustedes.’ ” 

26 Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 27 “En caso 
de nacer un toro o un carnero joven 
o una cabra, entonces tiene que 
continuar bajo su madre siete días, 
pero desde el día octavo en adelante 
se aceptará con aprobación como 
ofrenda, ofrenda hecha por fuego 
a Jehová. 28 En cuanto a un toro 
y una oveja, no deben degollar a 
éste y su cría en un mismo día. 

29 “Y en caso de que ustedes 
sacrificaren un sacrificio de ac¬ 
ción de gracias a Jehová, deben 
sacrificarlo para granjearse apro¬ 
bación. 30 En ese mismo día se 
debe comer. No deben dejar nada 
de él hasta la mañana. Yo soy Je¬ 
hová. 

31 “Y tienen que guardar mis 
mandamientos y ponerlos por obra. 
Yo soy Jehová. 32 Y no deben 
profanar mi santo nombre, y tengo 
que ser santificado en medio de 
los hijos de Israel. Yo soy Jeho¬ 
vá que está santificándolos, 33 El 
que los sacó de la tierra de Egipto 
para resultar ser Dios para ustedes. 
Yo soy Jehová/* 

O O Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 2 “Ha¬ 
bla a los hijos de Israel, y tienes 
que decirles: ‘Las fiestas periódi¬ 
cas de Jehová que ustedes deben 
proclamar son convocaciones san¬ 
tas. Estas son mis fiestas periódi¬ 
cas: 
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.3 Seis días podrá Hacerse tra- 
en el día séptimo Hay 
sacado de descanso completo, tina 
convocación santa. No podrán ha* 
cer trabajo de ninguna clase. Es un 
sábado a Jehová en todos los lu¬ 
gares donde moren. 

4 "‘Hstas son las fiestas penó- 
aicas de Jehová, convocaciones 
santas, que ustedes deben pro cía- 
5»L a . slJS tiempos señalados: 
S En ei primer mes, el día ca¬ 
torce del mes, entre las dos tar¬ 
des es la pascua a Jehová, 

®," ‘J.j} dl > quince de este mes 
es ¡a fiesta de las tortas no fer¬ 
mentadas a Jehová. Siete días de- 
ben comer tortas no fermentadas. 
I En el primer día harán que se 
celebre una convocación santa No 
podran hacer ninguna clase de tra¬ 
bajo laborioso, g Antes bien, ten¬ 
dían que presentar una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová siete 
oías. En el día séptimo habrá una 
convocación santa. No podrán ha- 

ninguna clase de trabajo labo- 

* í eIl0 I á afluirá hablándole 
a Moisés, diciendo: 10 "Habla a 
Jos hijos de Israel, y tienes que de¬ 
cirles: Cuando por fin entren en 
la tierra que yo les estoy dando, 
y hayan segado su mies, entonces 
tienen que traer una gavilla de 
H^í ri rV C v S su fííe £ a al sacer- 
r!, nrfi 1 ^ el , tíene que mecer 

Jf gavilla de acá para allá delante 
de Jehová para granjearles apro¬ 
bación. Precisamente el día des¬ 
pués de! sábado debe mecerla e¡ 
sacerdote de acá para allá, 12 y 
en el día que hagan que se meza 
la gavilla de acá para allá us¬ 
tedes tienen que ofrecer un car¬ 
nero j oven, sano, en su primer 
ano, para ofrenda quemada a Je- 
nova; 13 y como su ofrenda de 
grano dos décimas de efa de flor 
ele parma mojada ligeramente con 
aceite, como ofrenda hecha por 
tuego a Jehová, un olor condu¬ 
cente 3 descanso; y como su liba¬ 
ción un cuarto de hin de vino 
14 Y no deben comer pan ni grano 
tostado ni grano nuevo hasta este 
mismo cha, hasta que traígan la 
ofrenda de su Dios, Es estatuto 


hasta tiempo Indefinido para sus 
generaciones en todos los lugares 
donde moren, ® 

.¿5“ 'Y desde el día después del 
sábado, desde el día de traer uste¬ 
des la gavilla de la ofrenda mecí- 
oa ustedes tienen que contarse 
siete sábados. Deben resultar com- 
1 ?^ el día después 

del séptimo sábado deben contar, 
cincuenta días, y tienen que pre- 
sentar una nueva ofrenda de grano 
a ^ehova. 17 De sus moradas de- 
Den traer dos panes como ofrenda 
^ os Pócimas de efa de 
flor de harina deben resultar. De- 
oen ser cocidos con levadura, como 
primeros frutos maduros a Jehová 
1 » Y junto con los panes tienen 
que presentar siete corderos sanos, 
cada uno de un año de edad, y un 
toro joven y dos cameros. Deben 
P) r . ofrenda quemada a Je- 
con ofrenda de grano 
y las libaciones de ellos como ofren¬ 
da hecha por fuego, de olor 
conducente a descanso a Jehová, 
19 Y tienen que ofrecer un ca- 
omo de las cabras como ofrenda 
por ej pecado^ y dos corderos, cada 
uno de un año de edad, como sa¬ 
crificio de comunión, 20 Y el sa¬ 
cerdote tiene que mecerlos de acá 
para al m junto con ios panes de 
los primeros f 111 tos maduros, como 
ofrenda mecida delante de Jehová, 
junto con los dos corderos. De¬ 
ben servir como cosa santa a Je¬ 
hová para el sacerdote. 21 Y tie¬ 
nen que proclamar en este mismo 
día la convocación santa de Je- 
hova para ustedes. No podrán ha- 
cer ninguna clase de trabajo ¡a- 
borioso. Es estatuto hasta tiempo 
indefinido en todos los lugares 
donde moren por sus generaciones. 

22 “ *Y cuando sieguen la mies 
de su tierra, no debes proseguir 
hasta completar la orilla de tu 
campo cuando estás segando y 
no debes recoger de tu siega lo que 
va quedando para espigar. Debes 
dejarlo para ei afligido y el resi¬ 
dente forastero. Yo soy Jehová e! 
Dios de ustedes.*” 

23 Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 24 "Habla a 
los hijos de Israel, diciendo: ‘En 
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ri iom fidptimo, al primero del 
11 n* . ficho ocurrir para ustedes 
ni 1 descanso completo, una con* 
nirnuil ación por el toque de 
humecta, una convocación santa, 
t* n Nti podrán hacer ninguna clase 
*U> indmjo laborioso, y tienen que 
un n idiij una ofrenda hecha por 
riHT" *t Jehová.*" 
ro Y Jehová Je habló adición al - 

.. 11 Moisés, diciendo: 27 "Sin 

mu ii migo, el día di es de este sép¬ 
timo mes es el día de expiación. 

.. convocación santa debe efec- 

i* .. para ustedes, y tienen que 

nftttrlr sus almas y presentar una 

► drénela hecha por fuego a Jehová. 
m Y no deben hacer ninguna dase 
d* Irabajo en este mismo día, por¬ 
que es día do expiación para ha- 
1 >1 expiación por ustedes delante 

Jehová su Dios; 2D porque to¬ 
no ulma que no se afligiere en este 
iuImtio día tendrá que ser cortada 
iic mi pueblo, 30 En cuanto a 
.Iqulér alma que haga trabajo de 

> i*. .. «iguna en este mismo día, 
(•miré que destruir a esa alma 
fli entre su pueblo, 31 No deben 
hacer trabajo de ninguna ciase. Es 
«tul ututo hasta tiempo indefinido 
una hus generaciones en todos los 
muiros donde moren, 32 Es un 
ni 1 luido de descanso completo para 
nútreles, y tienen que afligir sus 
n luías el día nueve del mes por la 

I urde. Desde la tarde hasta la 
luido deben observar su sábado. 1 * 

33 Y Jehová continuó hablán¬ 
dolo a Moisés, diciendo: 34 "Ha¬ 
lda u los hijos de Israel, diciendo: 
KJ din quince de este mes séptimo 

II la fiesta de lita cabañas por es¬ 
pacia do ¡Nieto díiui a Jehová. 35 En 
t*i primer din hoy convocualón «an¬ 
ta No podrán hacer trabajo labo¬ 
ra 1 x 0 dr ninguna clase. 3G Siete 
filas deben presentar una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová. En el 
día octava debe ocurrir para uste¬ 
des una convocación santa, y tie¬ 
nen que presentar una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová, Es una 
rummbica solemne. No podrán ha¬ 
cer trabajo laborioso de ninguna 
clase, 

37 " 'Esins son las fiestas pe¬ 
riódicas de Jehová que ustedes de¬ 


ben proclamar como convocaciones 
santas, para presentar una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová: la 
ofrenda quemada y la ofrenda de 
grano del sacrificio y las libaciones 
conforme al horario diario, 33 ade¬ 
más de los sábados de Jehová y 
además de las dádivas de ustedes 
y además de todas sus ofrendas de 
voto y además de todas sus ofren¬ 
das voluntarias, que ustedes deben 
dar a Jehová, 30 Sin embargo, el 
día quince del séptimo mes, cuando 
hayan recogido el producto de la 
tierra, deben celebrar la fiesta de 
Jehová siete días. En el primer 
día hay descanso completo y en el 
día octavo hay descanso completo. 
40 Y tienen que tomar para ustedes 
en el primer día el fruto de árboles 
espléndidos, las frondas de pal¬ 
meras y las ramas mayores de 
árboles frondosos y álamos del 
valle de torrente, y tienen que re¬ 
gocijarse delante de Jehová su Dios 
siete días. 41 Y tienen que cele¬ 
brarlo como fiesta a Jehová siete 
dias en el año. Como estatuto hasta 
tiempo indefinido durante sus ge¬ 
neraciones, deben celebrarla en el 
mes séptimo. 42 Es en las caba¬ 
ñas que ustedes deben morar siete 
días. Todos los naturales de Israel 
deben morar en las cabanas, 43 a 
fin de que sepan las generaciones 
de ustedes que fue en las cabañas 
que hice yo inorar a los hijos de 
Israel cuando estaba sacándolos 
de la tierra de Egipto. Yo soy Jeho¬ 
vá el Dios de ustedes/” 

44 En conformidad, Moisés habló 
a los hijos de Israel acerca de las 
fiestas periódicas de Jehová. 

91 Y procedió Jehová a hablarle 
a Moisés, diciendo: 2 "Man¬ 
da a los hijos de Israel que te 
consigan aceite de oliva puro, ba¬ 
tido, para la lumbrera, para en¬ 
cender ia lámpara constantemente. 

3 Fuera de la cortina del Testi¬ 
monio en la tienda de reunión 
Aarón debe ponerla en orden desde 
la tarde hasta la mañana delante 
de Jehová constantemente. Es esta¬ 
tuto hasta tiempo indefinido du¬ 
rante las generaciones de ustedes, 

4 Sobre el candelabro de oro puro 
debe poner en orden las lámparas 
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delante de Jehová constantemente. 

5 “Y tienes que tomar flor de 
harina y cocer de ella doce tortas 
en forma de anillo. Dos décimos 
de un efa debe ser lo de cada torta 
en forma de anillo. 6 Y tienes 
que colocarlas en dos grupos en 
arreglo de capas, seis en cada 
grupo en capas, sobre la mesa de 
oro puro delante de Jehová. 7 Y 
tienes que poner olíbano puro sobre 
cada grupo en arreglo de capas, y 
tiene que servir como el pan para 
recordativo, una ofrenda hecha 
por fuego a Jehová. 8 Un día de 
sábado tras otro él debe ponerlo 
en orden delante de Jehová cons¬ 
tantemente. Es un pacto hasta 
tiempo indefinido con los hijos de 
Israel. 9 Y tiene que llegar a ser 
de Aarón y sus hijos, y ellos tienen 
que comerlo en un lugar santo, 
porque es cosa santísima para él 
de las ofrendas de Jehová hechas 
por fuego, como disposición regla¬ 
mentarla hasta tiempo indefinido/' 

10 Ahora bien, el hijo de una 
mujer israelita, que, sin embargo, 
era hijo de un hombre egipcio, sa¬ 
lió en medio de los hijos de Israel, 
y el hijo de la israelita y un hom¬ 
bre israelita se pusieron a luchar 
el uno con el otro en el.campa¬ 
mento. 11 Y el hijo de la mujer 
israelita empezó a abusar del 
Nombre y a invocar el mal contra 
él. De modo que lo llevaron a Moi¬ 
sés. Incidentalmente, el nombre de 
su madre era Selomit, la hija de 
Dibri de la tribu de Dan. 12 En¬ 
tonces lo pusieron en custodia has¬ 
ta que se les hiciera una declara¬ 
ción precisa conforme al dicho de 
Jehová. 

13 Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés, diciendo: 14 “Saca fue¬ 
ra del campamento al que invocó 
el mal; y todos los que lo oyeron 
tienen que poner sus manos sobre 
la cabeza de él, y la asamblea en¬ 
tera tiene que apedrearlo. 15 Y 
debes hablar a los hijos de 
Israel, diciendo: ‘En caso de que 
hombre alguno invoque el mal con¬ 
tra su Dios, entonces tiene que res¬ 
ponder por su pecado. 16 De ma¬ 
nera que el abusador del nombre 
de Jehová debe ser muerto sin fal¬ 


ta. La entera asamblea debe sin 
falta apedrearlo. El residente fo¬ 
rastero lo mismo que el natural 
debe ser muerto por abusar del 
Nombre. 

17 “ ‘Y en caso de que un hom¬ 
bre golpee mortalmente a cual¬ 
quier alma de la humanidad, debe 
ser muerto sin falta. 18 Y el que 
golpee mortalmente el alma de un 
animal doméstico debe hacer com¬ 
pensación por ella, alma por alma. 
19 Y en caso de que un hombre le 
causare un defecto a su asociado, 
entonces tal como él haya hecho, 
así se le debe hacer a él. 20 Frac¬ 
tura por fractura, ojo por ojo, 
diente por diente; la misma clase 
de defecto que le causare al hom¬ 
bre, eso es lo que se le debe causar 
a él. 21 Y el que golpee mortal¬ 
mente a una bestia debe hacer 
compensación por ella, pero el que 
golpee mortalmente a un hombre 
debe ser muerto. 

22 “‘Una misma decisión judi¬ 
cial debe aplicarse a ustedes. El 
residente forastero debe resultar 
ser lo mismo que el natural, por¬ 
que yo soy Jehová el Dios de uste¬ 
des/ ” 

23 Después de eso Moisés habló 
a los hijos de Israel, y sacaron fue¬ 
ra del campamento al que había 
invocado el mal, y lo apedrea¬ 
ron. Así es que los hijos de 
Israel hicieron tal como Jehová 
le había mandado a Moisés. 

OFJ Y Jehová le habló adicional - 
mente a Moisés en el monte 
Sinaf, diciendo: 2 “Habla a los 
hijos de Israel, y tienes que de¬ 
cirles: ‘Cuando entren por fin en 
la tierra que yo les estoy dando, en¬ 
tonces la tierra tiene que observar 
un sábado a Jehová. 3 Seis años 
debes sembrar tu campo, y seis años 
debes podar tu viña, y tienes que 
recoger el producto de la tierra. 

4 Pero en el año séptimo debe ocu¬ 
rrir un sábado de descanso comple¬ 
to para la tierra, un sábado a 
Jehová. Tu campo no lo debes sem¬ 
brar, y tu viña no la debes podar. 

5 Lo que crezca de los granos caí¬ 
dos de tu siega no lo debes segar; 
y las uvas de tu vid no podada 
no las debes vendimiar. Debe ocu- 
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nii un sábado de descanso com¬ 
plot i» i'itin la Urna, 6 Y el sába- 
«lo «l.« lu Un lu tiene que servirles 
ni iillinchto a ustedes» a ti y tu 
i M'liiw» y tu CMoluvn y tu trabajador 
Hollín bulo y id poblador que está 
• niiiiM, «i |n,i (pin tvitáu residiendo 
Mnihi r.ii m».|« ion contigo, 7 y a tu 
Hidoml d'iittiW li o y a lu bestia sal- 
vti)*» <|Hr #» la ni» tu tlerrn. Todo su 
i • i|»ii <«i ddw «ni vIr para comer. 

* \ IIuiim (jim contarlo alóte 

frAI»tdtu« <1* uhnft, atete vocea «lele 
no « v Ion i lina da loa ateto «Abados 
»•* «0104 ii»o«.ii que Ajoendar a 

um*-i,I 4 y mirvn nilón pura ti. 

v U(pie Itttrrr aunar H 

f »o«noi ib tono lutria mi el ini’.'i 
•»««<• hi *1 día *ha# del inea; en 

1 <él«6 ti* ««''1*4*4(114 ImU'.Iüm lid t> n 
>»”»« »'•!*» «m ella*tío au IhI» ni 
* • ■-t la » lli<u»ti (pie tnttllMint 
f I f»ll • domen!* y piodftinnr II* 
i *o o.,| « «i i.« luna a todo* «na ha- 
lillMiin I U'iMoik a ner lili Jubileo 
!«•«(• o*(n|rn, y imlcdon llenen oue 
v luí i «ti<« uno ix «u puaeidón y dc- 
|.«m «hIvi. ruda uno a mi fa* 
♦Milla II Un Jubileo en lo que rae 
mío i lio orn(»x lléwutá n aer pura 
• i .*«.!«• Mn deben neinbrar semilla 
ni loiiiii tn que en la tierra crrr.cu 
d* lo* a no 0*0 enldou ni vendí* 
lula i la* uva* da alia vldea no no* 
•Im.Im * i j I 'mi que ea un Jubileo, 
lu iii lli nur a un lea flo*a «anta a 
nuil'Ion luí Olimpo pueden comer 
lo (iiim la (Jarra produce. 

1.4 " *i»:n ente año del Jubileo 
iHind* i deben volver endu uno a 
• o pn . don 11 Ahora Iden, en ca- 
■o de que iintedrn vendieren mer- 
i mío la a tu (iHoulndn o estuvieren 
tuno mi u mln aleo du mano de lu 
Moldado, no n« Ioiiian InJunUclaa 
un in n lili o* lá Mtyun el número 
ii«. Ion urina después del Jubileo de- 
b« -i rmnpt nr de tu asociado; según 
el númeio de loa tiñoa de las cose- 
ehaa lo debe vender él. 16 En pro- 
pi ielón con el gran número de 
uhoa él debe aumentar el valor 
i me * i pura «u aompra, y en pro- 
poidótx con rl reducido número de 
uno* el debo reducir el valor puesto 
pura nu compra, porque el número 
de hi* cohechas es lo que te está 
vendiendo. 17 Y no deben hacer 
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injusticia, el uno a su asociado, y 
tienes que estar en temor de tu 
Dios, porque yo soy Jehová el Dios 
de ustedes. 18 De modo que tie¬ 
nen que poner por obra mis estatu¬ 
tos y deben guardar mis decisiones 
judiciales y tienen que ponerlas 
por obra. Entonces ciertamente 
morarán en la tierra en seguridad. 
19 Y la tierra verdaderamente da¬ 
rá su fruto, y ustedes ciertamente 
comerán hasta quedar satisfechos 
y morarán en ella en seguridad. 

20 “ ‘Pero en caso de que di¬ 
jeren ustedes: “¿Qué vamos a co¬ 
mer en el año séptimo dado que 
no podemos sembrar semilla ni re¬ 
coger nuestras cosechas?" 21 en 
rao caso ciertamente ordenaré mi 
biqullolóti para ustedes en el año 
*iKtn, y Icmlrá que producir su 
i "m i le» pata tres años. 22 Y el 
año octavo tendrán que sembrar y 
tendrán que comer de la cosecha 
vieja hasta el año noveno. Hasta 
que venga su cosecha comerán lo 
viejo. 

23 “ ‘Así es que la tierra no debe 
vendarse en perpetuidad, porque 
la tierra es mía. Pues ustedes son 
residentes forasteros y pobladores 
desde mi punto de vista. 24 Y en 
toda la tierra de su posesión uste¬ 
des deben otorgar a la tierra el 
derecho de ser recobrada por com¬ 
pra. 

25 “ *En caso de que tu hermano 
empobrezca y tenga que vender 
parte de su posesión, un recompra¬ 
dor de parentesco próximo entonces 
tiene que venir y recobrar por 
compra lo que su hermano vendió. 
26 Y en caso de que alguno no 
resulte tener recomprador y su 
propia mano sí logre hacer ganan¬ 
cia y de veras halle lo suficiente 
pura su recompra, 27 entonces tie¬ 
ne que calcular los años desde que 
la vendió y tiene que devolver el 
dinero que quede al hombre a quien 
hizo la venta, y él tiene que volver 
a su posesión. 

28 “ ‘Pero si su mano no halla 
lo suficiente para devolvérselo, en¬ 
tonces lo que vendió tiene que con¬ 
tinuar en poder de su comprador 
hasta el año del Jubileo; y tiene 
que salir [de su poder] en el Ju- 
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bileo, y él tiene que volver a su 
posesión, 

29 " 'Ahora bien, en caso de que 
un hombre vendiere una casa de 
habitación en una ciudad amura¬ 
llada, entonces su derecho de re- 
compra tiene que continuar hasta 
que termine un año desde el tiempo 
de su venta; su derecho de recom¬ 
pra debe continuar un año entero. 
30 Pero si no se recobrare por com¬ 
pra antes de cumplírsele el año 
completo, entonces la casa que 
está en la ciudad que tiene muro 
tendrá que quedar en perpetuidad 
como la propiedad de su comprador 
durante sus generaciones. No debe 
salir en el Jubileo, 31 Sin embar¬ 
go, las casas de poblados que no 
tienen muro en derredor de ellos 
deben considerarse como parte del 
campo del país. El derecho de re- 
compra debe continuar para ésta, 
y en el Jubileo debe salir [libre]. 

32 u 'En cuanto a las ciudades 
de los levitas con las casas de 
las ciudades de su posesión, el 
derecho de re compra debe conti¬ 
nuar hasta tiempo indefinido para 
los levitas, 33 Y en el caso donde 
no se recobra por compra la pro¬ 
piedad de los levitas, entonces la 
casa que se haya vendido en la 
ciudad de su posesión tendrá que 
salir l libre] en el Jubileo;-porque 
las casas de las ciudades de los le¬ 
vitas son la posesión de ellos en 
medio de los hijos de Israel. 
34 Además, el campo de dehesa de 
sus ciudades no podrá venderse, 
porque es una posesión hasta tiem¬ 
po Indefinido para ellos. 

35 " f Y en caso de que tu her¬ 
mano empobrezca y por eso se 
halle financieramente débil al lado 
tuyo, entonces tienes que susten¬ 
tarlo. Como residente forastero y 
poblador, tiene que mantenerse vi¬ 
vo contigo, 36 No tomes de él in¬ 
terés ni usura, antes bien, tienes 
que estar en temor de tu Dios; y 
tu hermano tiene que mantenerse 
vivo contigo, 37 No debes darle 
tu dinero a interés, y no debes dar 
tu alimento a usura. 38 Yo soy 
Jehová el Dios de ustedes, quien 
los sacó de la tierra de Egipto para 1 
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darles la tierra de Caimán, para 
resultar Dios de ustedes. 

39 H *Y en caso de que tu her¬ 
mano empobrezca al lado tuyo y 
tenga que venderse a ti, no debes 
usarlo como trabajador en ser¬ 
vicio de esclavitud. 40 Debe resul¬ 
tar estar contigo como ir abajador 
asalariado, como poblador. Debe 
servir contigo hasta el año del Ju¬ 
bileo. 41 Y tendrá que salir de 
contigo, él y sus hijos con él, y 
tendrá que volver a su familia, y 
debe volver a la posesión de sus 
antepasados. 42 Porque ellos son 
esclavos míos a quienes saqué de 
la tierra de Egipto. Ellos no deben 
venderse de la manera que se vende 
un esclavo. 43 No debes hollarlo 
con tiranía, y tienes que estar en 
temor de tu Dios, 44 En cuanto a 
tu esclavo y tu esclava que llegan 
a ser tuyos de entre las naciones 
que están en derredor de ustedes, 
de ellas podían ustedes comprar 
un esclavo y una esclava, 45 Y 
también de los hijos de los pobla¬ 
dores que están residiendo como 
forasteros con ustedes, de ellos po¬ 
drán comprar, y de las familias de 
ellos que están con ustedes que les 
hayan nacido en la tierra de uste¬ 
des; y tienen que llegar a ser po¬ 
sesión de ustedes, 46 Y ustedes 
tienen que pasarlos como herencia 
a sus hijos después de ustedes para 
que los hereden como posesión has¬ 
ta tiempo indefinido. Podrán usar¬ 
los como trabajadores, pero a los 
hermanos de ustedes los hijos de 
Israel, no debes hollar, el uno al 
otro, con tiranía, 

47 ** 'Pero en caso de que la ma¬ 
no del residente forastero o del 
poblador que está contigo se enri¬ 
quezca, y tu hermano se haya em¬ 
pobrecido al lado de él y tenga que 
venderse al residente forastero o 
al poblador que está contigo, o a 
un miembro de la familia del resi¬ 
dente forastero, 48 después que se 
haya vendido, el derecho de recom¬ 
pra continuará en su caso. Uno de 
sus hermanos podrá recobrarlo, por 
compra, 49 O su tío o el hijp de 
su tío podrá recobrarlo por com¬ 
pra, o cualquier pariente consan¬ 
guíneo de su carne, uno de su 
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♦.illa podrá recobrarlo por com- 

o r | mi pnrplu mano se ha en- 
t Mu i.ijhineoM éJ mismo tiene 

.. por compra, aü y 

i i i>t i+m ¡0 ruin dar con su com- 

É.oni.tt ..1- H ano en que g&ven- 

iih i» ét hit da id uño del Jubileo, y 
•d dim i tí úv mi volita tiene que estar 
,1 mrnidn VUH ni numero de anos, 
i i„ |a manei-n que nit calculan IBS 

i ..un ti abujador analana- 

q.. *M*n ninUmmr oon el, 5* 
ImUvIt» I Mi V inmJitM llhUH, CU pro- 
#Un« fiche pagar el 
luiiM lili MI »*M Miqmi del dinero 

i *» ■ 11 p im|!iii liü 1 1 ni o MI nolti que- 
»un * tuttfil"' 1 dn Ion añon haeta 

M üMH U«J hiMtn ' PiliMitn-H Mi ne 
i.,i* liti i'áliuüi» |idt *1 

( |U tquil idAn Mil* l*"« MV« nMVnn 
, , ,,,, ¡ii «i |u «* lo fie mi termo 

* m h i iiif i í- miiilmoM con él v*t 

. 11 «ihaliiitm H'MÍiK Ofad do anu 

,.n i'fUt tlti |*iuliA Miarlo con U- 

imiIh il' lniiU* da Un» njoe, U Bilí 

«iiilmiHM, m m ifrobmrne 

i. * .. lie m'lim.lu Cntl CHLüli 

nih-ln t l I > mil á (|U« HftUí 
wh rí af(n <1*1 Jubileo, él y iUA hijos 

raíl él , * - L ¿i* s 

(ÍH *• *t*4H4|ua pihu mi loa lujo» 

Mu ..i fHw bvo*. Mmi mW 

i luvfie a quluncn «nmijé dt» Utnii 
do ícuHito, Yo noy Jehová «1 Dios 
dw uítedffi, 

«“No deben imtedo» haceree 
¿O dioncíi que nada valen, y no 
dabtn edglmi una Imagen tallada 
id una columna sagrada, y no 
dfihen colocar una piedra como obra 
tlü exhibición en m tierra para 
InoUnamc hacia ella; porque yo 
m>v JdioVft el Dios de ustedes. 
¿ Utlnni guardar mle «ahuclon y 
ubi Litarla renpeüiono temor a nu 
MttntUKrio. Yo w*y Jehová. 

3 " ni Uitedf* continúan andan¬ 
do en míe cuta tutos y guardando 
mis mandamlcutoH y de veras Jos 
ponen por obra, 4 entonces yo 
ciertamente leu daré sus lluvias 
cuantiosas a su debido tiempo, y 
la tierra verdaderamente dara su 
producto, y el árbol del campo 
dará su fruto, 5 Y su trilla cierta¬ 
mente alcanzará a su vendimia, y 
la vendimia alcanzará a la siembra. 


y verdaderamente comerán su pan 
hasta quedar satisfechos y mora¬ 
rán en seguridad en su tierra. 

6 Y yo ciertamente pondré paz en 
el país y ustedes verdaderamente 
se acostarán, sin que nadie [los] 
haga temblar; y ciertamente haré 
que deje de estar en el país 
bestia salvaje dañina, y una es¬ 
pada no pasará por su tierra. 7 Y 
ustedes ciertamente correrán tras 
sus enemigos, y ellos verdadera¬ 
mente caerán delante de ustedes 
n espada. 8 Y cinco de ustedes 
ciertamente correrán tras cien, y 
cien de ustedes correrán tras otes 
ni II, y sus enemigos verdadera- 
iuante caerán delante de ustedes a 
capada. , , 

a " 4 Y clorl tímente me volvere a 
uMmif'ri v Ion haré fructíferos y 
Im.í iimitlphcuré, y verdaderamente 
pondré por obra mi pacto con us- 
i c« le; 10 Y ustedes ciertamente 
comerán Jo viejo del año anterior, 
y sacarán lo viejo antes de lo nue¬ 
vo 11 Y ciertamente pondré mi 
tabernáculo en medio de ustedes, 
v mi alma no los aborrecerá, 12 Y 
verdaderamente andaré en medio 
de ustedes y resultaré Dios de 
ustedes, y ustedes, por su parte, 
resultarán pueblo mío. 13 Yo soy 
Jehová su Dios, quien los saco de 
la tierra de Egipto, de servirles a 
ellos de esclavos, y procedí a rom¬ 
per las varas de su yugo y hacer 
que and aran erguidos, 

14 « J Sin embargo, si ustedes no 
me escuchan ni ponen por obra 
todos estos mandamientos, 15 y si 
rechazan mis estatutos, y si sus 
almas aborrecen mis decisiones ju¬ 
die hiles de modo que no pongan 
por obra todos mis mandamientos, 
ai grado de violar mi pacto* 16 en¬ 
tonces yo* por mi parte, les haré 
lo siguiente, y en castigo cierta¬ 
mente traeré sobre ustedes pertur¬ 
bación con tuberculosis y fiebre 
ardiente, haciendo fallar los ojos 
y causándole languidez al alma. 
Y simplemente sembrarán para 
nada su semilla* puesto que sus 
enemigos ciertamente se la come¬ 
rán. 17 Y verdaderamente fijare 
mi rostro contra ustedes, y ustedes 
ciertamente serán derrotados de- 
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lante de sus enemigos; y simple¬ 
mente los hollarán aquellos que los 
odian, y realmente huirán cuando 
nadie está persiguiendo. 

18 " ‘Sin embargo, si a pesar de 
estas cosas, no me escuchan en¬ 
tonces tendré que castigarlos a 
ustedes siete veces más por sus 
pecados. 19 Y tendré que quebrar 
el orgullo de su fuerza y hacer co¬ 
mo hierro sus cielos y como cobre 
su tierra. 20 Y su poder simple¬ 
mente se gastará para nada, puesto 
que su tierra no dará su producto, 
y el árbol de la tierra no dará su 
fruto. 

21 " 'Pero si siguen andando en 
oposición a mí y no deseando es¬ 
cucharme, entonces tendré que in¬ 
fligirles siete veces más golpes 
conforme a sus pecados. 22 Y cier¬ 
tamente enviaré entre ustedes las 
bestias salvajes del campo, y cier¬ 
tamente los dejarán sin hijos y 
cortarán a sus anímales domésticos 
y reducirán el número de ustedes, 
y sus caminos realmente quedarán 
desolados, 

23 “ 'Sin. embargo, si aun con 
estas cosas no se dejan corregir 
por mí y simplemente tienen que 
andar en oposición a mí, 24 yo, sí, 
yo, entonces tendré que andar en 
oposición a ustedes; y yo, aun yo, 
tendré que herirlos siete veces por 
sus pecados. 25 Y ciertamente 
traere sobre ustedes una espada 
que tome venganza debido al pacto; 
y ustedes realmente se recogerán 
en sus ciudades, y ciertamente en¬ 
viare yo la peste en medio de us¬ 
tedes, y tendrán que ser dados en 
manos de un enemigo, 26 Cuando 
yo les haya quebrado a ustedes las 
varas alrededor de las cuales se 
suspenden panes en forma de ani¬ 
llo, entonces diez mujeres realmente 
cocerán el pan de ustedes en un 
solo horno y les devolverán su pan 
por peso; y ustedes tendrán que 
comer pero no quedarán satisfe¬ 
chos, 

27 " 'Sin embargo, si con esto no 
me escuchan y simplemente tienen 
que andar en oposición a mí, 

28 entonces tendré que andar en 
acalorada oposición a ustedes, y 
yt>j sí, yo, tendré que castigarlos 


sfete veces por sus pecados, 29 De 
modo que tendrán que comer la 
carne de sus hijos, y comerán la 
carne de sus hijas, 30 Y cierta¬ 
mente aniquilaré sus lugares altos 
sagrados y cortaré sus estantes pa- 
ra J í ricíensí í ? pondré ¡os propios 
cadáveres de ustedes sobre los ca¬ 
dáveres de sus ídolos estercolizos; 
y mi alma simplemente los aborre¬ 
cerá a ustedes. 31 Y verdadera¬ 
mente daré sus ciudades a la espa¬ 
da y haré desolados sus santuarios, 
y no oleré sus olores conducentes a 
descanso, 32 Y yo t por mi parte 
ciertamente haré desolado el país, 
y los enemigos de ustedes que están 
morando en él simplemente se que¬ 
daran mirando asombrados a causa 
de ello. 33 Y a ustedes los espar¬ 
ciré entre las naciones, y cierta¬ 
mente desenvainaré una espada 
tras de ustedes; y su tierra tiene 
que quedar hecha una desolación, 
y sus ciudades llegarán a ser una 
ruina desolada. 

34 '* 'En aquel tiempo la tierra 
pagara sus sábados durante todos 
los días que yazca desolada, mien¬ 
tras estén ustedes en la tierra de 
sus enemigos. En aquel tiempo la 
tierra guardará el sábado, puesto 
que tiene que pagar sus sábados, 
«so Todos los días que yazca desola¬ 
da guardará el sábado, por motivo 
de que no guardó el sábado durante 
ios sábados de ustedes cuando uste¬ 
des estaban morando en ella. 

36 " 'En cuanto a los que queden 
entre ustedes, ciertamente introdu¬ 
ciré timidez en sus corazones en 
las tierras de sus enemigos; y al 
sonido de una hoja ahuyentada de 
aca para allá realmente empren¬ 
derán fuga, y realmente huirán 
como se huye de una espada y 
caerán sin que nadie persiga. 
áí Y ciertamente tropezarán los 
unos contra los otros como sí fuera 
de delante de una espada sin que 
nadie persiga, y para ustedes re¬ 
sultara que no haya habilidad para 
mantenerse en pie [en resistencia] 
delante de sus enemigos* 33 Y us¬ 
tedes tendrán que perecer entré las 
naciones, y la tierra de 1 sus 
enemigos tendrá que comérselos, 

39 En cuanto a los que queden 
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entro ustedes, se pudrirán a causa 
A* Mi ci ror en las tierras de sus 
f’HHuiarui, gí t aun a causa de los 
n i nítí tío sus padres con ellos se 
limlnnm. 46 Y ciertamente con¬ 
tení mu fui propio error y el error 
■ le* *ut¡ pudres en su infidelidad 
i tmiithi nv [jortoron infielmente pa- 
i *s t’immlgü. si, aun cuando andu- 
vlmiiiv en oposición u mí* 41 Sin 
i'UibiHijdfc yo. por mi parte, procedí 
« miméui «tu oposición a ellos, y tuve 
«¡lid luíHMhirlrluH en la tierra de 

mii «itifimUrim, 

i ni ve,-. *m tiqtiH tiempo quede 
himiHInd*» *u oortnjóo Incircuncisa, 

v ni Hampo mimien jkh* eom- 

«u oinii 42 v viuiíimIíii u- 
iiiMiin m» •> Miiftiú i|i< mi pimío oon 
títiili, v huí» ib- mi im* tn con 
JftrtHt* H aun ilo mil paute mili Ahí'**- 
Imi i| iiif* wia+tiluní, y nía iii'uidiwró 
ib» hi líiiin 43 nunililo Uwlii ene 

Mmimpo la Uiiuii quedó uhamknmiiiL 
■*** «•Ihui y r.iluvit pagando «un «á- 
Hidim iiilmitiaa vm ltt deuinlud*, rdn 
«Uíiia f allí »« mismos ratftbim pn- 
lOHuiit i«u mi *?i rur¡ porque* aun 
|uUÉ|Hn, liiibbm im'lumutlo i k 11 .** diici- 
i imii ■ Jndli lujen, y nua almas ha- 
Muit ahi»M'MiUU> mía estatutos, 
il \ i*un lhh todo Sito, mientras 
* Mil'unui »‘U I** tki ra da mw tne- 
iHitiM ■ lf*nninmiiu no lúa rucha- 
•-*!' ni Jm, kImjihm eré de modo que 
!■•*• * in intuí , pam violar mi pacto 

a n» tilín-, pqrqu# y*» my Jehová 
♦ u*■* di» Htcia. 45 Y curtamente 

. m 1 -t 11 mtó ni fuvnr de ellon del 

lo. ikk iu- ]n« nnUvranm qim ivxmié 

a#- |«i iimi n dr* Egipto unta loa ojos 

di* !»■ iiiM liint i. a rtii de multar 

** i H 1 Ho4 . Vu «ny Ji'twvA,” 1 
4u iM.hm *Mui huí dUpuijeiúno» 
i**Hfara»'r\[iirUii y !»*« iImiínmiwi Ju* 
(lU'Uhi y t»*» leyó* ijltn Jfliuvá **■ 
luliin JA lint* o ét y lu* hijos de 
i ,i n i m id monta nhiuí pur medio 
(t« Muí rufa* 

•p'J Y Jehová continuó hublán- 
** 9 (}m!o u MolhéH, diciendo: 
H ' 1 Ilniiln u toa hijos de lame!, y 
t tu 111 ’M qtui decir lea: J En caso de 
iiue un hombro en cumplhulento 
■|k' do votn Iiuku untt ofrenda es- 
p*'»iiai d»' ultima a Jehová conforme 
n tu vn luí ación, 3 y lu valoración 
(•»* iiu* qon wr de un varón desde 


veinte ahos de edad hasta sesenta 
años de edad, la valoración en¬ 
tonces tiene que llegar a ser de 
cincuenta sidos de plata según el 
sido del lugar santo. 4 Pero si se 
trata de una hembra, la valoración 
entonces tiene que llegar a ser de 
treinta sidos. 5 Y si la edad es 
de cinco años hasta veinte años 
de edad* la valoración del varón 
entonces tiene que llegar a ser de 
veinte sidos y para la hembra 
diez sidos, 6 Y si la edad es de 
un mes hasta cinco años de edad, 
la valoración del varón entonces 
llene que llegar a ser de cinco si¬ 
dos de plata y para la hembra la 
valoración tiene que ser de tres 
Mdü* de plata. 

7 “ 'Ahora bien, si la edad es 
Un nrr.fUit.ii ahiiM pura arriba, si 
u trata it« varón, la valoración en¬ 
tonce* llene que llegar a ser de 
milnoe sidos y para la hembra 
diez sidos. 8 Pero si él se ha 
hecho demasiado pobre para [pa¬ 
gar 1 la valoración, entonces tendrá 
que hacer que la persona esté de¬ 
lante del sacerdote, y el sacerdote 
tendrá que fijarle valoración. El 
sacerdote le fijará valoración de 
acuerdo con lo que pueda pagar el 
votante. 

9 Mí Y si es una bestia de las 
que uno presenta en ofrenda a 
Jehová, el todo de lo que diere a 
Jehová llegará, a ser cosa santa. 
10 No podrá reemplazarlo, y no 
podrá trocarlo con bueno por malo 
ni con malo por bueno, Pero si de 
manera alguna lo trocare con bes¬ 
tia por bestia, ella misma entonces 
tiene que llegar a ser, y lo trocado 
pur ella debe llegar a ser, cosa san¬ 
ia 11 Y si ea cualquier bestia in- 
nmnda de las que uno no puede 
presentar en ofrenda a Jehová, en¬ 
tonces tendrá que hacer que la bes¬ 
tia esté delante del sacerdote. 

12 Y el sacerdote tendrá que fijarle 
valoración, sea buena o mala. Con¬ 
forme a la valoración hecha por el 
sacerdote, asi debe llegar a ser. 

13 Pero si acaso quiere de manera 
alguna recobrarla por compra, en¬ 
tonces tiene que dar la quinta parte 
de ella además de 3 a valoración. 

14 " 'Ahora bien, en caso de que 
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un hombre santificare su casa 
como cosa santa a Jehová* el sacer¬ 
dote entonces tiene que valorarla, 
sea buena o mala. Conforme a la 
valoración que de ella haga el sa¬ 
cerdote, eso debe costar. 15 Pero 
si el que la santificó quiere recobrar 
su casa por compra, entonces tiene 
que dar por añadidura al dinero de 
la valoración la quinta parte de 
élí y tiene que llegar a ser suya. 

1S ( Y si es parte del campo de 
su posesión lo que el hombre san¬ 
tificare a Jehová, la valoración 
entonces tiene que hacerse en pro¬ 
porción con su semilla: si un ho- 
mer de semilla de cebada, entonces 
en cincuenta sidos de plata. 17 Si 
santificare su campo desde el año 
del Jubileo en adelante, debe costar 
conforme a la valoración. 18 Y 
si es después del Jubileo que él san¬ 
tifica su campo, el sacerdote en¬ 
tonces tiene que calcularle el pre¬ 
cio en proporción con los años que 
queden hasta el próximo año del 
Jubileo, y debe hacerse una rebaja 
de la valoración, 19 Pero si el 
santiflcador de él quiere de ma¬ 
nera alguna recobrar por compra 
el campo, entonces tiene que dar 
por añadidura al dinero de la valo¬ 
ración la quinta parte .de 4b y 
tiene que subsistir como de él, 
29 Ahora bien, si él no recobra 
por compra el campo pero se vende 
el campo a otro hombre, ya no 
podrá ser recobrado por compra. 
21 Y el campo cuando salga en 
el Jubileo tendrá que llegar a ser 
cosa santa a Jehová, como campo 
que es dado irrevocablemente, La 
posesión de él llegará a ser del 

fe Ó /TiCLT*^ nlf'.ís 

22 “ ‘Y si él le santifica a Jeho- 
vá un campo comprado por él que 
no es parte alguna del campo de 
su posesión, 23 el sacerdote en¬ 
tonces tiene que calcularle el im¬ 
porte de la valoración hasta el 
año del Jubileo, y él tiene que dar 
la valoración en ese mismo día. 
Es cosa santa a Jehová. 24 En el 
año del Jubileo el campo volverá 
a aquel de quien lo compró, a aquel 
a quien pertenece la posesión de la 
tierra. 


25 “ 'Ahora bien, toda valora¬ 
ción debe hacerse en el sido del 
lugar santo. El sido debe equivaler 
a veinte geras, 

26 “ + SoIo que al primogénito en¬ 
tre las bestias, que nace como pri¬ 
mogénito para Jehová, nadie debe 
santificarlo. Sea toro u oveja, per¬ 
tenece a Jehová. 27 Y si es entre 
las bestias Inmundas y él tiene 
que redimirlo conforme a la valo¬ 
ración, entonces tiene que dar por 
añadidura a ella la quinta parte 
de ella. Pero si no se recobra por 
compra, entonces tiene que vender¬ 
se conforme a la valoración. 

28 “‘Solo que ninguna clase de 
cosa dada irrevocablemente que 
un hombre haya dado irrevocable¬ 
mente a Jehová para ser destruida 
de todo lo que es suyo, sea de la 
humanidad o bestias o del campo 
de su posesión, podrá venderse, 
y ninguna clase de cosa dada irre¬ 
vocablemente podrá recobrarse por 
compra. Es cosa santísima a Je¬ 
hová. 29 Ninguna persona dada 
irrevocablemente que haya sido da¬ 
da irrevocablemente a la destruc¬ 
ción de entre la humanidad podrá 
ser redimida. Debe ser muerta sin 
falta, 

30 " ‘Y toda décima parte de la 
tierra, de la semilla de la. tierra y 
del fruto del árbol, pertenece a Je¬ 
hová, Es cosa santa a Jehová. 
31 Y si un hombre quiere de ma¬ 
nera alguna recobrar por compra 
algo de su décima parte, debe dar 
la quinta parte de ella por añadi¬ 
dura a ella. 32 En cuanto a toda 
décima parte de la vacada y del 
rebaño, de todo lo que pase bajo el 
cayado, la cabeza décima debe lle¬ 
gar a ser cosa santa a Jehová. 
33 No debe examinar si es bueno 
o malo, tampoco debe trocarlo. Pero 
si de manera alguna lo trueca, esto 
mismo entonces tiene que llegar a 
ser, y lo trocado por él debe llegar 
a ser, cosa santa. No podrá reco¬ 
brarse por compra/” 

34 Estos son los mandamientos 
que Jehová dio a Moisés conjó man¬ 
datos a los hijos de Israel en ¿L 
monte Sínaí. 


NUMEROS 


1 Y JHjová procedió a hablarle 
a Moisés en el desierto de Sin ai, 
i vi i in yenda de reunión, en el 
iM iíurr din de) segundo mes en el 
niH'inidn año de lu salida de ellos 
«di in UctTii de Egipto, y dijo: 

¡ "Tmimi) )u cuenta de la entera 
fttmidjlas de Ion hijo# de iJirael ne¬ 
vón mus ffimiUiiN, negun la cana 
da mi * pudren, por el número de 
ikMinbiiMi, tildón I(m varones, cabeza 

... eUoji, 3 de veinte 

.. de rdml j mu a arriba, todos 

mi ,|it# mii#n id ejercito en InraeL 
♦aben Iimm* f lid» luí «1*111111 *ijh ejér- 
•Hia, Iil p AüfAlt 

4 "V if»b*M r*Mi| iialmlen mi» 

imiiH* filiadle* iéii Ilumine |eir 
inda Lrlmi; iwU lililí en mimen na* 
m Ih nmn de Alia |Midi en. a Y 

i -hu, min bit iimubN N de lue hum • 

Imm que «Mhumii de plp ron neitc- 
ili-i lie itobeii, lOlífii! Idjn de Se- 

• 11 • 111, *1 iie ... íirluniiel hijo 

de 7 do Judá. Naason 

hl]n ite Ambiudub; 8 de Isacar, 
rtHunel hijo de 7,\m r; ít de Zabu¬ 
llí» i, |i;Hnl) hijo de Helón; 10 de 
1 1 mi blkn tie J-owV: de Efrain, Eli¬ 
mina idjr» do Amlud; de Manasés, 
1 iMiiudici hijo de Pedazur; 11 de 
(lani a ruin, Abidán hijo de Gedeoni; 
i: iie Dwn, Aldezer hijo de Ami- 
•■Mdnl; 18 de Aser, Paglel hijo de 
< m 1 mi, 11 do Gnd, Ellasaf hijo de 
1 iiMiel; 15 de Neftalí, Ah ir a hijo 

de Knáu. 16 Estos son Ion llama- 
di im de la iLioimbícfi, los principales 
de Inri tribu* do mm padres. Son los 
« ni m’v.hm de loM millares de Inmel.” 

17 De modo que MoJnén y Anrón 
i iitmion 11 eatn* hombres que lm- 

biiin nido clvelgiHUlon por nombres. 
IX Y comoerriinm a toda la asam- 
Mea en el primer día del segundo 
mvM, |mni que s® hiciera el reeo- 
tmi imtenlo dni nacimiento de ellos 
tatii lenpeelo a mis familias en la 
- iiAii dr i,iui pudre*, por el número 
.a hntiibm», de veinte años de edad 
i,umi urrlkm, cabeza por cabera de 
1 lln«. tí» tal como Jehová le había 
inMpilluda fi Moisés; y él procedió a 


Inscribirlos en el desierto de Bina!, 

20 Y los hijos de Rubén, pri¬ 
mogénito de Israel, sus nacimien¬ 
tos según sus familias en la casa 
de sus padres, llegaron a ser por 
el número de nombres, cabera por 
cabeza de ellos, todos los varones 
de veinte años de edad para arri¬ 
ba, todos los que salen al ejército, 
21 ios Inscritos de ellos de ia tribu 
de Rubén, cuarenta y seis mu 
quinientos. 

22 De los hijos de Simeón, sus 
nacimientos según sus familias 
í‘ii 1 11 casa de sus padres, los inscri- 
inn dr él por el número de nombres, 
ruiirtfjx por cabera de ellos, todos 
Ion viirorma de veinte años de edad 
pura arriba, todos los que salen ai 
ejército, 23 los inscritos de ellos 
de la tribu de Simeón fueron cin¬ 
cuenta y nueve mil trescientos, 

24 De los hijos de Gad, sus na¬ 
cimientos según sus familias en la 
casa de sus padres por el número 
de nombres de veinte años de edad 
para arriba, todos los que salen ai 
ejército, 25 los inscritos de ellos 
de la tribu de Gad fueron cuarenta 
y cinco mü seiscientos cincuenta. 

26 De los hijos de Judá, sus na¬ 
cimientos según sus familias en la 
casa de sus padres por el número 
de nombres de veinte años de edad 
para arriba, todos los que salen 
al ejército, 27 los inscritos de ellos 
de la tribu de Judá fueron setenta 
y cuatro mil seiscientos. 

28 De los hijos de Isacar, sus na¬ 
cimientos según sus familias en la 
cusa de sus padres por el número 
de nombres de veinte años de edad 
para arriba, todos los que salen al 
ejército, 29 los Inscritos de ellos de 
la tribu de Isacar fueron cincuenta 
y cuatro mü cuatrocientos. 

30 De los hijos de Zabulón, sus 
nacimientos según sus familias en 
la casa de sus padres por el núme¬ 
ro de nombres de veinte años de 
edad para arriba, todos los que 
salen al ejército, 31 los Inscritos 
de ellos de la tribu de Zabulón fue- 
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ron cincuenta f siete mil cuatro¬ 
cientos. 

32 De los hijos de José: de los 
hijos de Efraín, sus nacimientos se¬ 
gún sus familias en la oasa de sus 
padres por el número de nombres 
de veinte años de edad para arri¬ 
ba, todos los que salen al ejército, 
33 los Inscritos de ellos de 3 a tribu 
de Efraín fueron cuarenta mil 
quinientos. 

34 De los hijos de Manasés, sus 
nacimientos según sus familias en 
la casa de sus padres por el nú¬ 
mero de nombres de veinte años 
de edad para arriba, todos los que 
salen al ejército, 35 los inscritos 
de ellos de la tribu de Manasés fue¬ 
ron treinta y dos mil doscientos. 

36 De los hijos de Benjamín, sus 
nacimientos según sus familias en 
ia casa de sus padres por el nú¬ 
mero de nombres de veinte años 
de edad para arriba, todos los que 
salen al ejército, 37 los Inscritos 
de ellos de la tribu de Benjamín 
fueron treinta y cinco mil cuatro¬ 
cientos. 

33 De los hijos de Dan, sus naci¬ 
mientos según sus familias en la 
casa de sus padres por el número 
de nombres de veinte años de edad 
para arriba, todos los que salen al 
ejército, 39 los inscritos jde ellos 
de la tribu de Dan fueron sesenta 
y dos mil setecientos. 

40 De los hijos de Aser, sus na¬ 
cimientos según sus familias en la 
casa de sus padres por el número 
de nombres de veinte años de edad 
para arriba, todos los que salen al 
ejército, 41 los inscritos de ellos 
de la tribu de Aser fueron cuarenta 
y un mil quinientos. 

42 De los hijos de Neftalí, sus 
nacimientos según sus familias en 
la casa de sus padres por el nú¬ 
mero de nombres de veinte años de 
edad para arriba, todos los que 
salen al ejército, 43 los inscritos 
de ellos de la tribu de Neftalí fue¬ 
ron cincuenta y tres mil cuatro¬ 
cientos. 

44 Estos son los que fueron ins¬ 
critos, a quienes Moisés Inscribió, 
juntamente con Aarón y los prin¬ 
cipales de Israel, doce hombres. Es¬ 
tos representaron cada cual la casa 


de sus padres, 45 Y llegaron a 
ser todos los inscritos de los hijos 
de Israel según la casa de sus 
padres de veinte años de edad 
para arriba, todos los que salían al 
ejército en Israel, 46 sí, todos los 
inscritos llegaron a ser seiscientos 
tres mil quinientos cincuenta. 

47 Sin embargo, los levitas según 
la tribu de sus padres no fueron 
inscritos entre ellos. 48 Por consi¬ 
guiente, Jehová le habló a Moisés, 
diciendo: 49 "Solo que a la tri¬ 
bu de Leví no debes inscribirla, y 
la cuenta de ellos no debes incluirla 
entre los hijos de Israel. 58 Y tú 
mismo nombra a los levitas sobre 
el tabernáculo del Testimonio y 
sobre todos sus utensilios y sobre 
todo lo que le pertenece. Ellos mis¬ 
mos llevarán el tabernáculo y to¬ 
dos sus utensilios, y ellos mismos 
ministrarán ahí; y alrededor del 
tabernáculo han de acampar. 51 Y 
cuando el tabernáculo esté empren¬ 
diendo la marcha, los levitas deben 
desarmarlo: y cuando el tabemacu¬ 
lo acampe, los levitas deben ar¬ 
marlo, y cualquier extraño que se 
acerque debe ser muerto. 

52 "Y los hijos de Israel tienen 
que acampar cada uno con rela¬ 
ción a su campamento, y cada 
hombre según su división de tres 
tribus por sus ejércitos. 53 Y los 
levitas deben acampar en derredor 
del tabernáculo del Testimonio, pa¬ 
ra que no se suscite indignación al¬ 
guna contra la asamblea de los 
hijos de Israel: 7 los levitas tienen 
que guardar el servicio debido al 
tabernáculo del Testimonio/* 

54 Y los hijos de Israel proce¬ 
dieron a hacer conforme a todo 
lo que Jehová le había mandado a 
Moisés. Hicieron precisamente así. 

2 Jehová ahora habló a Moisés y 
Aarón, diciendo: 2 “Los hijos 
de Israel deben acampar, cada 
hombre según su división de tres 
tribus, según las señales para la 
casa de sus padres. Frente a la 
tienda de reunión deben acampar 
en derredor. 

3 “Y los que acamparán hacia 
el este, hacia el naciente, serán la 
división de tres tribus del cam¬ 
pamento de Jtidá en sus ejércitos. 


NUMEROS 2:4—34 


tHl \ mnii ijii unen lo en divisiones d< 

v *'l principal para los hijos de 
i ni Im tm Nmifión hijo de Amínadab. 
4 Y H ejército de él y los inscritos 
«ir hIijn non «etenta y cuatro mil 
M"i»n i «mii ja, 5 Y los que acampa - 
i.ii', ni itidu rio él serán la tribu de 
Iwrti iit, y el principal para los hi- 

Í iw Me f i n ¡ir en Netanel hijo de 
'.Mor ti v mi ejército y sus ins- 
i Mti.it non cincuenta y cuatro mil 
meten ton. 7 Y la tribu de Za¬ 
bulón; y el principal para los bi- 

Í i.i. do Zabulón es EÍiab hijo de 
IHi-í* ti Y mi ejército y sus ins- 
cmhia, "fm cincuenta y siete mil 
i'iialMMUettfcM, 

u hMinn in« Inscritos del cam- 
HMiitnh' dn .1 mlá nrm ciento ochen - 
* f mil euaimctontOH en sus 

Mi l , ll*.rv fdlHJl Ipibf'll r.lU* tOfl pH- 

... mi «mptender la marcha. 

ni i.u ittvlMón de tres tribus 
«Imí minpn mentó de Rubén estará 
ion i a el mu en mis ejércitos, y el 
l»i inri pul puta ios hijos de Rubén 
f»*> itiiKiir hijo de Sedear. 11 Y sü 
ulcM iui y aun inscritos son cuarenta 
v M'i* ndl quinientos. 12 Y los que 
«t uinpurAJi ul lado de él serán la 
tribu lIw , l Hincón, y el principal para 
in« Uljuii de Simeón es Éelumiel 
lili- ii*T Ziiriíiadai. 13 Y el ejército 
«lo # l v ht .i inscritos de ellos son 
i’iMMumlu y nueve mil trescientos. 
14 v tu tribu de Gad; y el prínci- 
imt para lúa hijos de Gad es Elia- 
mf hijo de Reuel. 15 Y el ejér- 
«4t«i de él y los inscritos de ellos 
mui cuarenta y cinco mil selscien- 
in*( rlnauantá. 

lu "Todos los inscritos del cam¬ 
pamento tío Rubén son ciento cin- 
■ urnta y un mil cuatrocientos cin- 
. umita en sus ejércitos, y ellos 
iiHim fier los segundos en em- 
ii-t'rt m irf la marcha. 

17 f*u»ndo la tienda de reu¬ 
nión (ruga que emprender la mar- 
¡fm, el campamento de los levitas 
«atará en medio de los campa- 
mentón, 

'■ful como deben acampar, así 
4Hi mi emprender la marcha, cada 
uno en mi lugar, según sus divi- 
fllohei» de tres tribus. 

IM "U división de tres tribus del 
i moimmrnto de Efraín en sus ejér- 
< lMn rMnj á hacia el oeste, y el 


tres tribus 

principal para los hijos de Efraín 
es Ellsama hijo de Amiud. 19 Y 
el ejército de él y los inscritos de 
ellos son cuarenta mil quinientos. 
20 Y al lado de él estará la tribu 
de Manasés, y el principal para los 
hijos de Manasés es Gamaliel hijo 
de Pedaeur, 21 Y el ejército de él 
y los Inscritos de ello® son treinta 
y dos mil doscientos, 22 Y la tri¬ 
bu de Benjamín; y el principal 
para los hijos de Benjamín es Abi- 
dán hijo de Gedeoni. 23 Y el 
ejército de él y los Inscritos de 
ellos son treinta y cinco mil cuatro¬ 
cientos. 

24 “Todos los inscritos del cam¬ 
pamento de Efraín son ciento ocho 
mil cien en sus ejércitos, y ellos de¬ 
ben ser los terceros en emprender 
la marcha. 

25 “La división de tres tribus del 
campamento de Dan estará hacia 
el norte en sus ejércitos, y el prin¬ 
cipal para los hijos de Dan es 
Ahiezer hijo de Amlsadai. 26 Y el 
ejército de él y los Inscritos de ellos 
son sesenta y dos mil setecientos, 
27 Y los que acamparán al lado de 
él serán la tribu de Aser, y el prin¬ 
cipal para los hijos de Aser es 
Fagiel hijo de Ocrám 28 Y el 
ejército de él y los Inscritos de 
ellos son cuarenta y un mil qui¬ 
nientos. 29 Y la tribu de Neftalí; 
y el principal para los hijos de 
Neftalí es Ahira hijo de Enán. 
30 Y el ejército de él y los inscri¬ 
tos de ellos son cincuenta y tres 
mil cuatrocientos. 

31 "Todos los inscritos del cam¬ 
pamento de Dan son ciento cin¬ 
cuenta y siete mil seiscientos. Ellos 
deben ser los últimos en empren¬ 
der la marcha,.. según sus divi¬ 
siones de tres tribus,” 

32 Estos fueron los inscritos de 
los hijos de Israel según la casa de 
sus padres; todos los inscritos de 
los campamentos en sus ejércitos 
fueron seiscientos tres mil quinien¬ 
tos cincuenta, 33 Pero los levitas 
no fueron inscritos entre los hijos 
de Israel, tal como jehová le habla 
mandado a Moisés. 34 Y los hijos 
de Israel procedieron á hacer con¬ 
forme a todo lo que Jehová le había 
mandado a Moisés. Dé esa manera 
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Levitas para servir, inscritos 


acamparon en sus divisiones de 
tres tribus, y de esa manera em¬ 
prendieron la marcha, cada uno 
en sus familias con respecto a la 
casa de sus padres. 

O Ahora bien, éstas fueron las 
u generaciones de Aarón y Moisés 
el día en que Jehová habló con 
Moisés en el monte Sinaí. 2 Y és¬ 
tos fueron los nombres de los hi¬ 
jos de Aarón: el primogénito Na- 
dab, y Abiú, Eleazar e Itamar. 
3 Estos fueron los nombres de los 
hijos de Aarón, los sacerdotes un¬ 
gidos cuyas manos habían sido 
llenadas de poder para hacer el 
trabajo de sacerdotes. 4 Sin em¬ 
bargo, Nadab y Abiú murieron de¬ 
lante de Jehová cuando ofrecieron 
fuego ilegitimo ante Jehová en el 
desierto de Sinaí; y no llegaron a 
tener hijos. Pero Eleazar e Ita- 
mar continuaron haciendo el tra¬ 
bajo de sacerdotes junto con Aarón 
su padre. 

5 Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés, diciendo: 6 “Haz que se 
acerque la tribu de Leví. y tienes 
que hacer que estén en pie delante 
de Aarón el sacerdote, y tienen que 
atenderlo. 7 Y tienen que guardar 
su obligación a él y su obligación 
a toda la asamblea delante de la 
tienda de reunión al ejecutar el ser¬ 
vicio del tabernáculo. 8 Y tienen 
que encargarse de todos los utensi¬ 
lios de la tienda de reunión, aun 
la obligación de los hijos de Israel 
al ejecutar el servicio del taberná¬ 
culo. 9 Y tienes que dar los le¬ 
vitas a Aarón y sus hijos. Ellos son 
dados, dados a él de los hijos de 
Israel. 10 Y debes nombrar a 
Aarón y sus hijos, y ellos tienen 
que encargarse de su sacerdocio; 
y cualquier extraño que se acer¬ 
que debe ser muerto.” 

11 Y Jehová continuó hablán¬ 
dole a Moisés, diciendo: 12 “En 
cuanto a mí, ¡mira! de veras tomo 
a los levitas de entre los hijos de 
Israel en lugar de todos los pri¬ 
mogénitos que abren la matriz de 
los hijos de Israel; y los levitas 
tienen que llegar a ser míos. 
13 Porque todo primogénito es mío. 
321 día en que herí a todo primo¬ 
génito en la tierra de Egipto san- 
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tifiqué para mí a todo primogénito 
de Israel desde hombre hasta bes¬ 
tia. Deben llegar a ser míos. Yo 
soy Jehová.” 

14 Y Jehová le habló adicional- 
mente a Moisés en el desierto de 
Sinaí, diciendo: 15 “Inscribe a los 
hijos de Leví según la casa de sus 
padres por sus familias. A todo va¬ 
rón de un mes de edad para arriba 
lo debes inscribir.” 16 Y Moisés 
se puso a inscribirlos por orden de 
Jehová, tal como se le había man¬ 
dado. 17 Y éstos llegaron a ser 
los hijos de Leví por sus nombres: 
Gersón y Coat y Merari. 

18 Ahora bien, éstas fueron los 
nombres de los hijos de Gersón por 
sus familias: Libni y Simei. 

19 Y los hijos de Coat por sus 
familias fueron Amram e Izhar, 
Hebrón y Uziel. 

20 Y los hijos de Merari por sus 
familias fueron Mahli y Musí. 

Estas fueron las familias de los 
levitas según la casa de sus padres. 

21 De Gersón hubo la familia 
de los libnitas y la familia de los 
simeitas. Estas fueron las fami¬ 
lias de los gersonitas. 22 Sus ins¬ 
critos fueron por el número de 
todos los varones de un mes de 
edad para arriba. Sus inscritos 
fueron siete mil quinientos. 23 Las 
familias de los gersonitas estaban 
detrás del tabernáculo. Estaban 
acampadas hacia el oeste. 24 Y el 
principal de la casa paterna para 
los gersonitas era Eliasaf hijo de 
Lael. 25 Y la obligación de los 
hijos de Gersón en la tienda de 
reunión era el tabernáculo y la 
tienda, su cubierta y la pantalla 
de la entrada de la tienda de 
reunión, 26 y las colgaduras del 
patio y la pantalla de la entrada 
del patio que está en derredor del 
tabernáculo y del altar, y sus cuer¬ 
das de tienda, para todo su ser¬ 
vicio. 

27 Y de Coat hubo la familia de 
los amramitas y la familia de los 
izharitas y la familia de los hebro- 
nitas y la familia de los uzielitas. 
Estas fueron las familias de los 
coatitas. 28 Entre el número de 
todos los varones de un mes de 
edad para arriba había ocho mil 
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MvlacUmtoft, encargados de guardar 
lu ••hilritclon al lugar santo. 29 Las 
íiiinlllioi de los hijos de Coat esta¬ 
tuí n mu ñipad as al lado del taberná- 
» o lo huela el sur. 30 Y el princi¬ 
pal iio lu casa paterna para las 
himlllioi do los coatitas era Elizafán 
tillo de» IJy.tcl. 31 Y la obligación 
ilr el Ion im ii d Arca y la mesa y el 
. umU'labro y los altares y los uten- 
■ tilo»» del lugar santo con los cuales 
minUt tullan y la pantalla, y todo 
no mu vicio. 

3'J Y el principal de los princl- 
»**!«>* de loa levitas era Eleazar 
dio de Auión el sacerdote, que 
itniH lu uipeiintendencia de los 
*mph( un<l«m do guindar la obllga- 
« Ion #d lugar milito, 

11 la Metall ImiIh» la fainUla de 
lo» itmliin u’i y la fuitilllu de loa 
inil»uaii. lüthin fueron las familias 
de Mm ni I 31 Y sus Inscritos por 

• i n o hum o de todos loa varones de 

• mi mes de edad para arriba fueron 
<*«•(» ndl done lentos. 35 Y el prin- 

11 Mt t i|e la ñuta paterna para las 
Undlia/i de Merari era Zuriel hijo 
«<». a i • 1 1 1 • 1 11 Ellos entuban acampa- 
don «i | bulo del tabernáculo hacia 

• I mu te. 36 Y estaban obligados 
Ion 1 1 11■ >h de Merari con la superin- 
ieiídem la de los marcos de entre- 

mi.* del tabernáculo y sus boiras 

v miih < olumttu» y sus pedestales con 
MM' Mluduni* y todos sus utensilios 
v indi» /<u servicio, 37 y las colum¬ 
na* del patio en derredor y sus 
lu»d*Mtiile.‘i con encajaduras y sus 
’• din mi do tienda y sus cuerdas de 
(leuda. 

39 Y lo.n que acampaban delante 
del tabernáculo hacia el este, de¬ 
lante ilc la tienda de reunión hacia 
e| nuciente, eran Moisés y Aarón y 
*iih hijos, los encargados de guar¬ 
dia lu obligación al santuario, co¬ 
mo lu obligación para los hijos de 
Ifirnel. Y cualquier extraño que se 
iicercurft seria muerto. 

39 Todos los inscritos de los le¬ 
vita n u quienes Moisés y Aarón 
in .n iblcrnn i>or orden de Jehová 
l»ni liiia familias, todos los varones 
d« un mea de edad para arriba, 
fueron veintidós mil. 

19 Entonces Jehová le dijo a 
Moisés: “Inscribe a todos los va¬ 


rones primogénitos de los hijos de 
Israel de un mes de edad para 
arriba, y toma el número de sus 
nombres. 41 Y tienes que tomar a 
los levitas para mí —yo soy Je¬ 
hová— en lugar de todos los pri¬ 
mogénitos entre los hijos de Is¬ 
rael, y los animales domésticos de 
los levitas en lugar de todos los 
primogénitos entre los animales 
domésticos de los hijos de Israel.” 
42 Y Moisés procedió, tal como 
le había mandado Jehová, a ins¬ 
cribir a todos los primogénitos en¬ 
tre los hijos de Israel. 43 Y todos 
los varones primogénitos por el 
número de los nombres de un mes 
de edad para arriba de los inscritos 
de ellos llegaron a ser veintidós mil 
doscientos setenta y tres. 

44 Y Jehová continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 45 "Toma a 
los levitas en lugar de todos los 
primogénitos entre los hijos de 
Israel, y los animales domésticos 
de los levitas en lugar de sus ani¬ 
males domésticos; y los levitas tie¬ 
nen que llegar a ser míos. Yo soy 
Jehová. 46 Y como precio de res¬ 
cate para los doscientos setenta y 
tres de los primogénitos de los 
hijos de Israel, que exceden a los 
levitas, 47 tienes que tomar cinco 
sidos por cada individuo. Según el 
sido del lugar santo debes tomarlo. 
Un sido es de veinte geras. 48 Y 
tienes que dar el dinero a Aarón 
y sus hijos como el precio de rescate 
de los que hay en exceso de ellos.” 
49 De modo que Moisés tomó el 
dinero del precio de redención de 
parte de los que excedían el pre¬ 
cio de rescate de los levitas. 50 De 
los primogénitos de los hijos de Is¬ 
rael tomó el dinero, mil trescientos 
sesenta y cinco sidos, según el sido 
del lugar santo. 51 Entonces Moi¬ 
sés dio el dinero del precio de 
rescate a Aarón y sus hijos con¬ 
forme a la orden de Jehová, tal 
como Jehová le había mandado a 
Moisés. 

4 Jehová ahora habló a Moisés y 
Aarón, diciendo: 2 “Habrá un 
tomar la cuenta de los hijos de 
Coat de entre los hijos de Leví, 
según sus familias en la casa de 
sus padres, 3 de treinta años de 
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edad para arriba hasta cincuenta 
años de edad, todos los que están 
entrando en el grupo de servicio 
para hacer el trabajo en la tienda 
de reunión, 

4 “Este es el servicio de los hi¬ 
jos de Coat en la tienda de reu¬ 
nión* Es cosa santísima: 5 Y Aa¬ 
rón y sus hijos tienen que entrar 
cuando esté partiendo el campa¬ 
mento, y tienen que bajar la cor¬ 
tina que sirve de pantalla y tienen 
que cubrir con ella el arca del 
testimonio* 6 Y tienen que poner 
sobre ella una cubierta de píeles de 
loca y extender encima un paño 
todo azul y meter sus varales, 

7 "Y extenderán un paño azul 
sobre la mesa del pan de la propo¬ 
sición, y tienen que poner sobre 
ella los platos y las copas y los 
tabones y los cántaros de la liba¬ 
ción; y el pan constante debe con¬ 
tinuar sobre ella. 8 Y tienen que 
extender sobre ellos un paño de 
escarlata de quermes, y tienen que 
cubrirla con una cubierta de pieles 
de foca y meter sus varales. 9 Y 
tienen que tomar un paño azul y 
cubrir el candelabro de la lumbrera 
y sus lámparas y sus despabilade¬ 
ras y sus braserillos y todos sus 
vasos para el aceite con que lo 
atienden regularmente, 10 Y tie¬ 
nen que ponerlo, y todos sus 
utensilios, dentro de una cubierta 
de pieles de foca y ponerlo 
sobre una barra. H Y sobre el 
altar de oro extenderán un paño 
azul, y tienen que cubrirlo con una 
cubierta de píeles de foca y meter 
sus varales* 12 Y tienen que to¬ 
mar todos los utensilios del minis¬ 
terio con que regularmente minis¬ 
tran en ei lugar santo* y tienen que 
ponerlos en un paño azul y cubrir¬ 
los con una cubierta de pieles de 
foca y ponerlos sobre una barra* 

13 S, Y tienen que quitar las ce¬ 
nizas grasosas del altar y extender 
sobre él un paño de lana teñida de 
púrpura rojiza, 14 Y tienen que 
poner sobre él todos sus utensilios 
con que regularmente ministran 
allí T los braserillos, los tenedores y 
las palas y los tazones, todos los 
utensilios de! altar- y tienen que 
extender sobre él una cubierta de 
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pieles de foca y meter sus varales. 

15 4( Y Aarón y sus hijos tienen 
que acabar de cubrir el lugar santo 
y todos los utensilios del lugar san¬ 
to cuando esté partiendo el cam¬ 
pamento» y después de eso entrarán 
los hijos de Coat para llevarlos, 
pero no deben tocar el lugar santo 
de modo que tengan que morir* Es¬ 
tas cosas son la carga de los hijos 
de Coat en la tienda de reunión, 

16 “Y Eleazar hijo de Aarón el 
sacerdote tiene la superintenden¬ 
cia del aceite de la lumbrera y del 
incienso perfumado y de la ofren¬ 
da de grano constante y del aceite 
de la unción, la superintendencia 
de todo el tabernáculo y de todo 
io que hay en él» a saber, el lugar 
santo y sus utensilios.” 

17 Y Jehová habló adicional - 
mente a Moisés y Aarón, diciendo: 
18 “No permítan que la tribu de 
las familias de los coatitas sea cor¬ 
tada de entre los levitas* 19 Antes 
bien, háganles esto para que real¬ 
mente sigan viviendo y no mueran 
por acercarse a las cosas santísi¬ 
mas. Aarón y sus hijos entrarán, y 
tendrán que asignarlos cada cual 
a su servicio y a su carga. 20 Y 
no deben entrar para ver las cosas 
santas por el más mínimo momen¬ 
to de tiempo, y por lo tanto tengan 
que morir*” 

21 Entonces Jehová le habló a 
Moisés, diciendo: 22 “Habrá un 
tomar la cuenta de los hijos de 
Gersón, sí, de ellos por la casa de 
sus padres según sus familias. 
23 De treinta años de edad para 
arriba hasta cincuenta años los 
inscribirás» a todos los que vienen 
para entrar en el grupo de servicio 
para efectuar servicio en la tienda 
de reunión. 24 Este es el servicio 
de las familias de los gersonltas 
en cuanto a servir y en cuanto a 
llevar* 25 Y tienen que llevar las 
telas para tienda del tabernáculo y 
la tienda de reunión, su cubierta y 
la cubierta de píeles de foca, que 
está encima de ella, y la pantalla 
de la entrada de la tienda dé reu¬ 
nión, 26 y las colgaduras dél pa¬ 
tio y la pantalla de entrada de la 
puerta del patio que está alrededor 
del tabernáculo y del altar, y sus 
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cuerdas de tienda y todos sus uten- 
sillos de servicio, y todas las cosas 
con que regularmente se hace tra- 
i 'ujo. Asi tienen que servir* 27 Por 
orden de Aarón y sus hijos debe 
efectuarse todo el servicio de los 
IiIJcki de los gersonitas tocante a 
hiela» mu» cargas y todo su servicio, 
y u.stcdc:* llenen que asignarles to- 
du.i lu i ¡ cargas de ellos por ohliga- 
clón, 28 Este es el servicio de las 
fu mitins de los hijos de los ger- 
rrtíiiftfts en la tienda de reunión, 

V mi servicio obligatorio está bajo 
ln itinno de llamar hijo de Aarón 
ri sacerdote, 

29 “Eli cuanto a los hijos de 
Mn.iri, ]m inscribirás por sus fa¬ 
milia! ujj tu cana de sus padres. 
:ifl De treinta años de edad para 
arriba hiixUi cincuenta a ñus los 
truuTiblrás, a todos ios que entran 
ni M grupo de servicio para efec¬ 
tuar ri servicio de la tienda de 
rmmión* 31 Y ésta es su obliga¬ 
ción, su carga, con arreglo a todo 
nü «ervieio en la tienda de reunión: 
Ion m ei re os dé entrepaños del ta¬ 
bernáculo y sus barras y sus colum- 
mirv y sus pedestales con encajadu- 
m 32 y las columnas del patio 
* -ri derredor y sus pedestales con 
rnnijiiduras y sus estacas de tienda 
y n lis cuerdas de tienda junto con 
todo su equipo y todo su servicio. 

Y por los nombres de ellos les 
ru,binarán ustedes el equipo por el 
ciiíit están obligados* como carga 
de ellos* 33 Este es el servicio de 
lin familias de los hijos de Merari 
ron arreglo a todo su servicio en 
ln {ienda de reunión* bajo la mano 
dé llamar hijo de Aarón el sacer» 
dote*” 

34 Y Moisés y Aarón y los prin¬ 
cipales de la asamblea procedieron 
a inscribir los hijos de los coatitas 
por sus familias y por la casa de 
mis padres* 35 de treinta años de 
edad pajia arriba hasta cincuenta 
ufios, todos ¿(os que entraban en el 
irruirá de servicio para el servicio 
rn la tiénda de reunión, 38 Y los 
InsciáTO de ellos por sus familias 
1 legarofi a ser dos mil setecientos 
cincuenta, 31 Estos son los inscri¬ 
tos de las familias de los coatitas, 
todos los que sirven en la tienda 


de reunión* a quienes Moisés y 
Aarón inscribieron por orden de 
Jehová por medio de Moisés. 

38 En cuanto a los inscritos de 
los hijos de Gersón por sus fami¬ 
lias y por la casa de sus padres, 
39 de treinta años de edad para 
arriba hasta cincuenta años* todos 
los que entraban en el grupo de 
servicio para el servicio en la tien¬ 
da de reunión, 40 los inscritos de 
ellos por sus familias, por la casa 
de sus padres* llegaron a ser dos 
mil seiscientos treinta* 41 Estos 
fueron los inscritos de las familias 
de los hijos de Gersón. todos los 
que sirven en la tienda de reunión* 
a quienes Moisés y Aarón ins¬ 
cribieron por orden de Jehová, 

42 En cuanto a los inscritos de 
las familias de los hijos de Merari 
por sus familias por la casa de 
sus padres, 43 de treinta años de 
edad para arriba hasta cincuenta 
años de edad, todos los que entra¬ 
ban en el grupo de servicio para 
el servicio en la tienda de reunión, 
44 los Inscritos de ellos por sus 
familias llegaron a ser tres mil 
doscientos* 45 Estos fueron los ins¬ 
critos de las familias de los hijos de 
Merari, á quienes Moisés y Aarón 
Inscribieron por orden de Jehová 
por medio de Moisés. 

46 Todos los inscritos a quienes 
Moisés y Aarón y los principales dé 
Israel inscribieron como levitas por 
sus familias y por la casa de sus 
padres, 47 de treinta años de edad 
para arriba hasta cincuenta años 
de edad, todos los que venían para 
efectuar el servicio laborioso y el 
servicio de llevar cargas en la 
tienda de reunión, 48 los inscri¬ 
tos de ellos llegaron a ser ocho 
mil quinientos ochenta* 49 Por 
orden de Jehová fueron inscritos 
por medio de Moisés, cada uno 
conforme a su servicio-y su carga; 
y fueron inscritos tal como Jehová 
le había mandado a Mbísés. 

5 Y Jehová le habló nuevamente 
a Moisés* diciendo: 2 “Manda 
a los hijos de Israel que envíen 
fuera del campamento a toda per¬ 
sona leprosa y a todo el que tenga 
flujo y a todo el que se haya he¬ 
cho inmundo por un alma difunta* 
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3 Sea varón o hembra, ustedes de¬ 
ben enviarlos afuera. Deben en¬ 
viarlos fuera del campamento, para 
que no contaminen los campamen¬ 
tos de aquellos en medio de quienes 
estoy residiendo.” 4 Y los hijos 
de Israel procedieron a hacerlo así, 
aun a enviarlos fuera del campa¬ 
mento. Tal como Jehová le habla 
hablado a Moisés, asi lo hicieron 
los hijos de Israel. 

5 Y Jehová continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 6 "Habla a 
los hijos de Israel: ‘En cuanto a un 
hombre o una mujer, en caso de 
que hagan cualquiera de todos los 
pecados de la humanidad, come¬ 
tiendo un acto de infidelidad con¬ 
tra Jehová, esa alma entonces se 
ha hecho culpable. 7 Y tienen que 
confesar su pecado que han hecho, 
y él tiene que devolver la cantidad 
de su culpa en su principal, aña¬ 
diendo también a ello su quinta 
parte, y tiene que dárselo a aquel 
contra quien hizo la injusticia, 
8 Pero si éste no tiene pariente 
próximo a quien devolver la can¬ 
tidad de la culpa, la cantidad de 
la culpa que se está devolviendo a 
Jehová pertenece al sacerdote, con 
la excepción del camero de la 
expiación con el cual hará expia¬ 
ción por él. 

9 fí 'Y toda contribución' de to¬ 
das las cosas santas de los hijos 
de Israel, que ellos presenten al 
sacerdote, debe llegar a ser de él. 
10 Y las cosas santas de cada uno 
quedarán suyas propias. Cualquier 
cosa que le dé cada uno al sacer¬ 
dote, eso llegará a ser de él/ ” 

11 Y Jehová siguió hablándole 
a Moisés, diciendo: 12 "Habla a 
los hijos de Israel, y tienes que de¬ 
cirles: 'En caso de que la esposa 
de cualquier hombre se desvíe co¬ 
metiendo en efecto un acto de in¬ 
fidelidad contra él, 13 y otro 
hombre realmente se acuesta con 
ella y tiene una emisión de semen, 
y ha sido escondido de los ojos de 
su esposo y ha quedado sin des¬ 
cubrirse, y ella, por su parte, se 
ha contaminado pero no hay tes¬ 
tigo contra ella, y ella misma no 
ha sido sorprendida; 14 y el es¬ 
píritu de celos ha venido a estar 


sobre él, y se ha hecho sospechoso 
de la fidelidad de su esposa, y ella 
de hecho se ha contaminado, o el 
espíritu de celos ha venido a estar 
sobre él, y se ha hecho sospechoso 
de la fidelidad de su esposa, pero 
ella de hecho no se ha contamina¬ 
do; 15 entonces el hombre tiene 
que traer su esposa al sacerdote y 
junto con ella traer la ofrenda de 
ella, un décimo de efa de harina 
de cebada. El no debe derramar 
aceite sobre ésta ni poner olíbano 
encima, porque es ofrenda de grano 
de celos, ofrenda de grano conme¬ 
morativa que hace recordar el 
error. 

16 " 'Y el sacerdote tiene que 
presentarla y hacerla estar en píe 
delante de Jehová. 17 Y el sacer¬ 
dote tiene que tomar agua santa 
en una vasija de barro, y tomará 
el sacerdote un poco del polvo que 
se halla en el suelo del taberná¬ 
culo, y tiene que echarlo en el 
agua, 18 Y el sacerdote tiene que 
hacer que la mujer se quede en 
pie delante de Jehová y soltar el 
cabello de la cabeza de la mujer 
y poner sobre las palmas de sus 
manos la ofrenda de grano conme¬ 
morativa, es decir, la ofrenda de 
grano de celos, y en la mano del 
sacerdote debe hallarse el agua 
amarga que trae una maldición. 

19 " el sacerdote tiene que ha¬ 
cerla jurar, y tiene que decirle a 
la mujer: "SI no se ha acostado 
contigo ningún hombre y si estan¬ 
do sujeta a tu esposo no te has 
desviado a ninguna inmundicia, 
queda libre del efecto de esta agua 
amarga que trae una maldición, 
20 Pero tú, en caso de que te ha¬ 
yas desviado estando sujeta a tu 
esposo y en caso de que te hayas 
contaminado y algún hombre haya 
puesto en ti su emisión seminal, 
aparte de tu esposo,.. /’ 21 El sa¬ 
cerdote entonces tiene que hacer 
que la mujer jure con un juramento 
que encierre maldición, y el sa¬ 
cerdote tiene que decirle a la mu¬ 
jer: "Que Jehová te ponga por mal¬ 
dición y por juramento en medio 
de tu pueblo, dejando Jehová que 
se decaiga tu muslo, y que se te 
hínche el vientre, 22 Y esta agua 
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que trae una maldición tiene que 
mitrar en tus intestinos para hacer 
se te hinche el vientre y se 
ilc < aiga el muslo/’ A esto la mujer 
Urna que decir: "¡Amén! ¡Amén!” 

1 p Y él sacerdote tiene que 
t'wi'lblr estas maldiciones en el li¬ 
bio y tiene que borrarías en el agua 
un miga, 24 Y tiene que hacer que 
lu mujer beba el agua amarga que 
lian una maldición, y el agua que 
i i iic una maldición tiene que en- 
dar en ella como cosa amarga. 
/ j Y el sacerdote tiene que tomar 
Je la mano de la mujer la ofrenda 
>k grano de celos y mecer la ofren¬ 
da de grano de acá para allá de¬ 
bilite de Jehová, y tiene que acer¬ 
arla al altar. 26 Y el sacerdote 
tiene que asir parte de la ofrenda 
iir grano como recordativo de ella 
t iene que hacerla humear sobre 
H altar* y después hará que la mu- 
ifM beba el agua, 27 Cuando haya 
\indio que beba el agua, también 
Un mi que ocurrir que si se ha con- 
Uiminado ella, cometiendo un acto 
de Infidelidad para con su esposo, 
»l agua que trae una maldición en- 
loticen tiene que entrar en ella 
i niuo cosa amarga, y su vientre 
tl**nu que hincharse, y su muslo 
i Jimio que decaer, y la mujer tiene 
mui- llegar a ser una maldición en 
m tullo de su pueblo. 28 Sin em¬ 
bargo, si la mujer no se ha conta¬ 
minado, sino que es limpia, enton- 
i tvi tiene que quedar libre de tal 
huMko; y se le tiene que poner 
►Mu in tu con semen. 

29 " Esta es la ley acerca ds los 
i'Hmm. en caso de que una mujer se 
ii* <Wfi mientras está sujeta a su 
pollino, y de veras se contamine. 
Ti) o en el caso de un hombre 

.do el espíritu de celos llegue 

a estar sobre él, y de veras sospe- 

..fidelidad en su esposa; y tie- 

n* ni m hacer que la esposa esté 
m nl« delante de Jehová, y el sa- 
m i iliii t* tiene que llevar a cabo para 

. r Ha toda esta ley, 31 Y el 

.fue tiene que ser inocente de 

*i«"K puro aquella esposa respon- 
íitia por su error / 11 
j‘ v .if’hová le habló adicional- 
1 * m in i Kn a Moisés, diciendo: 

í 11 í labI ii ii los hijos de Israel y 


tienes que decirles: ‘En caso de 
que un hombre o una mujer haga 
un voto especial de vivir como 
nazareo para Jehová, 3 debe abs¬ 
tenerse de vino y licor embriagan¬ 
te. No debe beber vinagre de vino 
ni vinagre de licor embriagante, 
ni beber líquido alguno hecho de 
uvas, ni comer uvas ya sean fres¬ 
cas o secas. 4 Todos los dias de 
su nazareato no debe comer cosa 
alguna que sea hecha de la vid de 
vino, desde las uvas no maduras 
hasta los hollejos, 

5 “‘Todos los dias del voto de 
su nazareato no debe pasar una 
navaja sobre su cabeza; hasta que 
se cumplan los días que debe estar 
separado para Jehová, debe resul¬ 
tar santo dejando crecer los me¬ 
chones del pelo de su cabeza. 

6 Todos los días de mantenerse 
separado para Jehová no podrá 
venir hacia alma muerta alguna. 

7 Ni siquiera por su padre o stt 
madre o su hermano o su hermana 
podrá contaminarse cuando mue¬ 
ran, porque la señal de su nazarea- 
to a su Dios está sobre su cabeza. 

8 " ‘Todos los días de su naza- 
reato él es santo a Jehová. 9 Pero 
en caso de que alguien que muera 
muriere muy de repente al lado 
de él de modo que haya conta¬ 
minado la ca beza de su nazarea to, 
entonces tendrá que afeitarse la 
cabeza en el día de verificar su 
purificación. En el día séptimo debe 
afeitarla, 10 Y en el día octavo 
debe traer dos tórtolas o dos pa¬ 
lomos al sacerdote a la entrada de 
la tienda de reunión. 11 Y el sa¬ 
cerdote tiene que tratar uno como 
ofrenda por el pecado y el otro co¬ 
mo ofrenda quemada y hacer ex¬ 
piación por él, puesto que ha pe¬ 
cado a causa del alma [muerta]. 
Entonces tendrá que santificar su 
cabeza en aquel día. 12 Y tiene 
que vivir como nazareo para Jehová 
durante los días de su nazareato, y 
tiene que traer un camero joven 
en su primer ano como ofrenda 
por la culpa; y los días anteriores 
se dejarán sin contar porque con¬ 
taminó su nazareato. 

13 “ 'Ahora bien, ésta qs la ley 
acerca del nazareo; El día en que 
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se cumplan los días de su nasa- 
reato, se le traerá a la entrada de 
la tienda de reunión. 14 Y tiene 
que presentar como su ofrenda a 
Jehová un carnero joven, sano, en 
su primer ario como ofrenda que¬ 
mada y una cordera sana en su 
primer año como ofrenda por el 
pecado y un carnero sano como 
sacrificio de comunión, 15 y una 
cesta de tortas de flor de harina 
no fermentadas en forma de anillo, 
mojadas ligeramente con aceite, y 
galle titas delgadas no fermentadas 
untadas con aceite, y su ofrenda 
de grano y sus libaciones. 16 Y el 
sacerdote tiene que presentarlos de¬ 
lante de Jehová y ofrecer su ofren¬ 
da por el pecado y su ofrenda que¬ 
mada, 17 Y ofrecerá el carnero 
como sacrificio de comunión a Je¬ 
hová Junto con la cesta de tortas 
no fermentadas; y el sacerdote tie¬ 
ne que ofrecer su ofrenda de grano 
y su libación. 

18 " "Y el nazareo tiene que afei¬ 
tarse la cabeza de su nazareato a 
la entrada de la tienda d© reunión, 
y tiene que tomar el pelo de la ca¬ 
beza de su nazareato y ponerlo 
sobre el fuego que está debajo del 
sacrificio de comunión. 10 Y el 
sacerdote tiene que tomar una 
espaldilla cocida del carnero y una 
torta no fermentada en forma de 
anillo de la cesta, y una galletita 
delgada no fermentada, y ponerlas 
sobre las palmas de las manos del 
nazareo después que se haya hecho 
afeitar la señal de su naz&reato. 
£0 Y el sacerdote tiene que mecer¬ 
las de acá para allá como ofrenda 
mecida delante de Jehová, Es cosa 
santa para el sacerdote, junto con 
el pecho de la ofrenda mecida y la 
pierna de la contribución. Y des¬ 
pués el nazareo podrá beber vino, 

21 ** ‘Esta es la ley acerca del 
nazareo que hace voto,., su ofren¬ 
da a Jehová con motivo de su na- 
zareato, además de aquello que 
sus recursos le permitan. Confor¬ 
me al voto que haga, así debe ha¬ 
cer a causa de la ley de su na za¬ 
reato,' 11 

22 Entonces le habló Jehová a 
Moisés, diciendo; 23 "Habla a Aa- 
rón y sus hijos, diciendo: ‘De 


esta manera deben ustedes bende¬ 
cir a los hijos de Israel, diciéndo- 
les: 

24 “Que Jehová te bendiga y te 

guarde. 

25 Que Jehová haga brillar su 

rostro hacia ti, y que te 

favorezca, 

26 Que Jehová alce su rostro ha¬ 

cia ti y fe asigne paz"' 

27 Y ellos tienen que colocar mi 
nombre sobre los hijos de Israel, 
para que yo mismo los bendiga/* 
W Ahora bien, aconteció el día en 
* que Moisés acabó de erigir el 
tabernáculo que él procedió a un¬ 
girlo y a santificarlo y a todos sus 
enseres y al altar y a todos sus 
utensilios. Así, los ungió y los 
santificó, 2 Entonces los princi¬ 
pales de Israel, los cabezas de la 
casa de sus padres, hicieron una 
presentación, siendo ellos los prin¬ 
cipales de las tribus y estando so¬ 
bre los Inscritos, 3 y trajeron su 
ofrenda delante de Jehová: seis ca¬ 
rros cubiertos y doce reses vacu¬ 
nas, un carro por dos principales 
y un toro por cada uno; y los pre¬ 
sentaron delante del tabernáculo. 
4 Ante esto Jehová le dijo a Moi¬ 
sés: 5 "Acéptalos de ellos, puesto 
que tienen que servir para llevar 
a cabo el servicio de la tienda de 
reunión, y tienes que dárselos a los 
levitas, a cada uno en proporción 
con su propio servicio," 

6 De modo que Moisés aceptó los 
carros y el ganado vacuno y se los 
dio a los levitas. 7 Dio dos ca¬ 
rros y cuatro reses vacunas a los 
hijos de Gersón en proporción con 
su servicio, 8 y dio cuatro carros 
y ocho reses vacunas a los hijos de 
Merari en proporción con su ser¬ 
vicio, bajo la mano de Itamar hijo 
de Aarón el sacerdote, 9 Pero a 
ios hijos de Coat no les dio nin¬ 
guno t porque el servicio del lugar 
santo estaba sobre ellos. Efectua¬ 
ban la transportación sobre el 
hombro. 

10 Ahora bien, los principales 
hicieron su presentación al inau¬ 
gurarse el altar el día en que fue 
ungido, y prosiguieron los princi¬ 
pales con la presentación 1 de su 
ofrenda delante del altar., 11 De 
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modo que Jehová le dijo a Moi¬ 
sés: "Un principal un día y otro 
principal otro día es la manera en 
que presentarán su ofrenda para 
la inauguración del altar," 

12 Ahora bien, el que presentó 
su ofrenda el primer día resultó 
ser Naasón hijo de Aminadab de 
la tribu de Judá, 13 Y fue su 
ofrenda un plato de plata, siendo 
su peso ciento treinta sidos, un 
tazón de plata de setenta sidos 
según el sido del lugar santo, am¬ 
bos henos de flor de harina mo¬ 
jada ligeramente con aceite para 
ofrenda de grano; 14 una copa 
de oro de diez sidos» llena de 
incienso; 15 un toro joven, un 
camero, un cordero en su pri¬ 
mer año. para ofrenda quemada; 
16 un cabrito de las cabras para 
una ofrenda por el pecado; 17 y 
para sacrificio de comunión dos 
reses vacunas, cinco carneros, cin¬ 
co machos cabrios, cinco corderos 
de un año de edad cada uno. Esta 
fue la ofrenda de Naasón hijo de 
Amln adata, 

18 El segundo día Netanel hijo 
de Zuar, el principal de Isacar, 
hizo una presentación, 19 El pre¬ 
sentó como su ofrenda un plato de 
plata, siendo su peso ciento treinta 
sidos, un tazón de plata de seten¬ 
ta sidos según el sido del lugar 
santo, ambos llenos de flor de 
harina mojada ligeramente con 
aceite para ofrenda de grano; 
20 una copa de oro de diez sidos, 
llena de incienso; 21 un toro jo¬ 
ven, un camero, un cordero en su 
primer año, para ofrenda quema¬ 
da; 22 un cabrito de las cabras 
tmra ofrenda por el pecado; 23 y 
para sacrificio de comunión dos 
resea vacuna#, cinco carneros, cin¬ 
co machos cabrios, cinco corderos 
de un año de edad cada uno. Esta 
me la ofrenda de Netanel hijo de 
Zuar. 

24 El tercer dia Ese presentó] 
el principal para los hijos de Za¬ 
bulón. Eliab hijo de Helón. 25 Su 
ofrenda fue un plato de plata, sien¬ 
do ii peso ciento treinta sidos, 
un tazón de plata de setenta sidos 
mt; ún el sido del lugar santo» am¬ 
bo?* llenos de flor de harina mojada 


ligeramente con aceite para ofren¬ 
da de grano; 26 una copa de 
oro de diez sidos, llena de incienso; 
27 un toro joven, un carnero, un 
cordero en su primer año, para 
ofrenda quemada; 28 un cabrito 
de las cabras para ofrenda por el 
pecado; 29 y para sacrificio de 
comunión dos rases vacunas, cinco 
carneros, cinco machos cabríos, 
cinco corderos de un ano de edad 
cada uno. Esta fue la ofrenda de 
Eliab hijo de Helón. 

30 El cuarto día [se presentó] 
el principa] para los hijos de 
Rubén, Elízur hijo de Sedeur. 
31 Su ofrenda fue un plato de 
plata, siendo su peso ciento treinta 
sidos, un tazón de plata de seten¬ 
ta sidos según el siclo del lugar 
santo, ambos llenos de flor de ha¬ 
rina mojada ligeramente con aceite 
para ofrenda de grano; 32 una 
copa de oro de diez sidos, llena de 
incienso; 33 un toro joven, un 
camero, un cordero en su primer 
año, para ofrenda quemada; 34 un 
cabrito de las cabras para ofrenda 
por el pecado; 35 y para sacrifi¬ 
cio de comunión dos reses vacunas, 
cinco carneros, cinco machos ca¬ 
bríos, cinco corderos de un año 
de edad cada uno. Esta fue la 
ofrenda de Elizur hijo de Sedeur. 

36 El quinto día [se presentó] 
el principal para los hijos de Si¬ 
meón, Selumiel hijo de Zurisadai. 
37 Su ofrenda fue un plato de 
plata, siendo su peso ciento treinta 
sidos, un tazón de plata de seten¬ 
ta sidos según el sido del lugar 
santo, ambos llenos de flor de ha¬ 
rina mojada ligeramente ccn aceite 
para ofrenda de grano; 38 una 
copa de oro de diez sidos, llena de 
Incienso; 39 un toro joven, un 
carnero, un cordero en su primer 
año, para ofrenda quemada; 40 un 
cabrito de las cabras para una 
ofrenda por el pecado; 41 y pa¬ 
ra sacrificio de comunión dos re¬ 
ses vacunas, cinco cameros, cinco 
machos cabrios, cinco corderos de 
un año de edad cada uno. Esta fue 
la ofrenda de Selumiel hijo de 
Zurisadai* 

42 El sexto día [se presento] el 
principal para los hijos de Gad, 
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Eliasaf hijo de Deuei. 43 Su 
ofrenda fue un plato de plata, 
siendo su peso ciento treinta si¬ 
dos, un tazón de plata de setenta 
sidos según el sido del lugar 
santo, ambos llenos de flor de ha¬ 
rina mojada ligeramente con aceite 
para ofrenda de grano; 44 una 
copa de oro de diez sidos, llena 
de incienso; 45 un toro Joven, un 
carnero, un cordero en su primer 
ano* para ofrenda quemada; 46 un 
cabrito de las cabras para ofrenda 
por el pecado; 47 y para sacri¬ 

ficio de comunión dos reses va- 
cunas, cinco carneros, cinco ma¬ 
chos cabríos, cinco corderos de un 
ano de edad cada imo 4 Esta fue la 
ofrenda de Ellasaf hijo de Deuel 

48 El séptimo día [se presentó] 
el principal para los hijos de 
Efraín, Elisama hijo de Amiud. 
49 Su ofrenda fue un plato de 
plata, siendo su peso ciento treinta 
sidos, un tazón de plata de seten¬ 
ta sidos según el sido del lugar 
santo, ambos llenos de flor de ha¬ 
rina mojada ligeramente con aceite 
para ofrenda de grano; 50 una 
copa de oro de diez sidos, llena de 
incienso; 51 un toro joven, un 
carnero, un cordero en su primer 
año, para ofrenda quemada; 52 un 
cabrito de las cabras para ofrenda 
por el pecado; 53 y para' sacrifi¬ 
cio de comunión dos reses va¬ 
cunas, cinco cameros, cinco ma¬ 
chos cabríos, cinco corderos de un 
año de edad cada uno. Esta fue 
la ofrenda de Elisama hijo de 
Amiud. 

54 El octavo día rse presentó! 
el principal para los hijos de Ma- 
nasés* Gamaliel hijo de Fedazur. 
55 Su ofrenda fue un plato de pla¬ 
ta, siendo su peso exento treinta 
sidos, un tazón de plata de setenta 
sidos según el sido del lugar santo, 
ambos llenos de flor de harina 
mojada ligeramente con aceite para 
ofrenda de grano; 56 una copa 
de oro de diez sidos, llena de in¬ 
cienso; 57 un toro joven, un car¬ 
nero* un cordero en su primer año, 
para ofrenda quemada; 58 un ca¬ 
brito de las cabras para ofrenda 
por el pecado: 59 y para sacrifi¬ 
cio de comunión dos reses vacunas, 


cinco cameros, cinco machos ca¬ 
brios, cinco corderos de un año de 
edad cada uno. Esta fue la ofrenda 
de Gamaliel hijo de Pedazur. 

69 El día noveno [se presentó] 
el principal para los hijos de Ben¬ 
jamín, Abidán hijo de Gedeoni. 
61 Su ofrenda fue un plato de 
plata, siendo su peso ciento treinta 
sidos* un tazón de plata de setenta 
sidos según el sido del lugar santo, 
ambos llenos de flor de harina 
mojada ligeramente con aceite 
para ofrenda de grano; 62 una 
copa de oro de diez sidos, llena de 
incienso; 63 un toro joven* un 
carnero, un cordero en su primer 
año, para ofrenda quemada; 64 un 
cabrito de las cabras para ofren¬ 
da por el pecado; 65 y para sacri¬ 
ficio de comunión dos reses 
vacunas, cinco carneros, cinco 
machos cabríos, cinco corderos de 
un año de edad cada uno. Esta fue 
la ofrenda de Abidón hijo de Ge¬ 
deoni. 

66 El día décimo [se presentó] 
el principal para los hijos de Dan, 
Ahiezer hijo de AmisadaL 67 Su 
ofrenda fue un plato de plata, 
siendo su peso ciento treinta sidos, 
un tazón de plata de setenta sidos 
según el sido del lugar santo* am¬ 
bos llenos de flor de harina mo¬ 
jada ligeramente con aceite para 
ofrenda de grano; 68 una copa 
de oro de diez sidos, llena de in¬ 
cienso; 69 un toro joven, un car¬ 
nero, un cordero en su primer año, 
para ofrenda quemada; 70 un ca¬ 
brito de las cabras para ofrenda 
por el pecado; 71 y para sacrifi¬ 
cio de comunión dos reses vacunas, 
cinco carneros, cinco machos ca¬ 
bríos, cinco corderos de im año de 
edad cada uno. Esta fue la ofrenda 
de Ahlezer hijo de Amisadal 

72 El día undécimo [se presen¬ 
tó] el principal para los hijos de 
Aser, Pagiel hijo de Ocrám 73 Su 
ofrenda fue un plato de plata* sien¬ 
do su peso ciento treinta sidos, 
un tazón de plata de setenta sidos 
según el sido del lugar santo, am¬ 
bos llenos de flor de harina mo¬ 
jada ligeramente con aceiíe r para 
ofrenda de grano; 74 una copa de 
oro de diez sidos, llena de Incien- 
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so; 75 un toro joven* un camero, 
un cordero en su primer ano* para 
ofrenda quemada; 76 un cabrito 
de las cabras para una ofrenda por 
el pecado; 77 y para sacrificio 
de comunión dos reses vacunas, 
rinco carneros, cinco machos ca¬ 
bríos, cinco corderos de un año de 
edad cada uno. Esta fue la ofrenda 
de Fagiel hijo de Qcrán. 

78 El día duodécimo [se presen¬ 
tó] el principal para los hijos de 
Neftalí, Ahira hijo de Enán» 
79 Su ofrenda fue un plato de 
plata* siendo su peso ciento treinta 
sidos, un tazón de plata de seten¬ 
ta sidos según el sido del lugar 
santo* ambos Henos do flor de ha¬ 
rina mojada ligeramente con aceite 
para ofrenda de grano; 89 una 
copa de oro de diez sidos* llena de 
incienso; 81 un toro joven, un 
carnero, un cordero en su primer 
año, para ofrenda quemada; 82 un 
cabrito de las cabras para ofrenda 
por el pecado; 83 y para sacrifi¬ 
cio de comunión dos reses vacunas, 
cinco carneros, cinco machos ca¬ 
bríos, cinco corderos de un afío 
de edad cada uno. Esta fue la 
ofrenda de Ahira hijo de Enán. 

84 Esta fue la ofrenda de inau¬ 
guración del altar en el dia en que 
fue ungido, de parte de los princi¬ 
póles de Israel: doce platos de 
plata, doce tazones de plata, doce 

■ opas de oro; 85 de ciento trein- 

sidos cada plato de plata* y de 
atrilla cada tazón, siendo toda la 
piula de los vasos dos mil cuatro¬ 
cientas sidos según el sido del 
Sljkiu santo; 86 las doce copas de 
'<rn llenas de incienso siendo de 
diez sidos respectivamente cada 
copa según el sido del lugar santo, 
.U'iidrf todo el oro de las copas 
ritud.ti veinte sidos; 87 siendo to- 
i ■ < ! ganado para la ofrenda que- 

.. doce toros* doce carneros, 

doce corderos de un ano de edad 
ruda uno y sus ofrendas de grano, 
. doce cabritos de las cabras para 

.. por el pecado; 88 y sien- 

i i pido el ganado del sacrificio 

■ le i»-montón veinticuatro toros, se¬ 
rrón i u ñeros, sesenta machos ca¬ 
lillo*, M.,cnta corderos de un año 
iifi rtiiul aula uno. Esta fue la 


ofrenda de Inauguración del altar 
después que fue ungido, 

89 Ahora bien* siempre que en¬ 
traba Moisés en la tienda de reu¬ 
nión para hablar con él* entonces 
oía la voz que conversaba con él 
desde encima de la cubierta que 
estaba sobre el arca del testimonio, 
de entre los dos querubines; y le 
hablaba. 

8 Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés, diciendo: 2 “Habla 
a Aarón, y tienes que decirle: 
"Siempre que enciendas las lám¬ 
paras, las siete lámparas deben 
brillar sobre la zona enfrente del 
candelabro" 3 Y Aarón empezó 

a hacerlo así. Encendió sus lám¬ 
paras para la zona enfrente del 
candelabro, tal como Jehová le 
había mandado a Moisés. 4 Aho¬ 
ra bien, ésta era la hechura 
del candelabro. Labor a martillo 
era, de oro. Hacia arriba hasta sus 
lados y hacía arriba hasta sus 
flores era labor a martillo. Confor¬ 
me a la visión que Jehová le había 
mostrado a Moisés* así había hecho 
el candelabro. 

5 Y Jehová le habló nuevamente 
a Moisés, diciendo: 6 “Toma a 
los levitas de entre los hijos de 
Israel y tienes que limpiarlos. 
7 Y esto es lo que debes hacerles 
para limpiarlos; Salpica sobre ellos 
agua limpiadora de pecado, y ellos 
tienen que hacer pasar una navaja 
por toda su carne y tienen que la¬ 
var sus prendas de vestir y lim¬ 
piarse. 8 Entonces tienen que to¬ 
mar un toro Joven y su ofrenda 
de grano de flor de harina mojada 
ligeramente con aceite, y tú to¬ 
marás otro toro joven para una 
ofrenda por el pecado* 9 Y tienes 
que presentar a los levitas delante 
de la tienda de reunión y congre¬ 
gar a toda la asamblea de los hi¬ 
jos de Israel, 10 Y tienes que 
presentar a los levitas delante de 
Jehová, y los hijos de Israel tie¬ 
nen que poner sus manos sobre 
los levitas* 11 Y Aarón tiene que 
hacer que los levitas se muevan de 
acá para allá delante de Jehová 
como ofrenda mecida de parte de 
los hijos de Israel* y tienen que 
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prestar servicio para llevar a cabo 
el servicio de Jehová. 

12 "Entonces los levitas pondrán 
sus manos sobre las cabezas de 
los toros. Después de eso, ofrece 
el uno como ofrenda por el 
pecado y el otro como ofrenda que¬ 
mada a Jehová para hacer ex¬ 
piación por los levitas, 13 Y tie¬ 
nes que hacer que los levitas 
estén en pie delante de Aarón y 
sus hijos y tienes que hacer 
que se muevan de acá para allá 
como ofrenda mecida a Jehová. 
14 Y tienes que separar a los 
levitas de entre los hijos de 
Israel, y los levitas tienen que 
llegar a ser míos. 15 Y después 
entrarán los levitas para servir en 
conexión con la tienda de reu- 
nión. De modo que tienes que lim¬ 
piarlos y hacer que se muevan de 
acá para allá como ofrenda me¬ 
cida. 16 Porque ellos son dados, 
dados a mí de entre los hijos de 
Israel. En lugar de los que abren 
toda matriz, todos los primogénitos 
de los hijos de Israel, tienes que 
tomarlos para mí. 17 Porque mío 
es todo primogénito entre los hijos 
de Israel, entre hombres y entre 
bestias. El dia en que herí a todo 
primogénito en la tierra de Egipto 
me los santifiqué. 18 Y" tomaré 
a los levitas en lugar de todos los 
primogénitos entre los hijos de 
Israel, 19 Y daré los levitas corno 
dados a Aarón y sus hijos de entre 
los hijos de Israel, para que lleven 
a cabo el servicio de los hijos de 
Israel en la tienda de reunión y 
para que hagan expiación por los 
hijos de Israel, para que no ocurra 
plaga alguna entre los hijos de 
Israel por acercarse los hijos de 
Israel al lugar santo/' 

20 Y Moisés y Aarón y toda la 
asamblea de los hijos de Israel 
procedieron a hacer así a los levi¬ 
tas. Conforme a todo lo que Je¬ 
hová le había mandado a Moisés 
respecto de los levitas, de esa 
manera les hicieron los hijos de 
Israel. 21 Asi es que los levitas 
se purificaron y lavaron sus pren¬ 
das de vestir, después de lo cual 
Aarón hizo que se movieran de 
acá para allá como ofrenda mecí* 


da delante de Jehová, Entonces hizo 
Aarón expiación por ellos para lim¬ 
piarlos. 22 Tras eso entraron por 
primera vez los levitas para llevar 
a cabo su servicio en la tienda de 
reunión delante de Aarón y sus 
hijos. Tal como Jehová le había 
mandado a Moisés respecto de los 
levitas, así les hicieron. 

23 Jehová entonces le habló a 
Moisés, diciendo: 24 "Esto es lo 
que aplica a los levitas: De vein¬ 
ticinco años de edad para arriba 
vendrá a entrar en la compañía 
en el servicio de la tienda de reu¬ 
nión. 25 Pero después de la edad 
de cincuenta años se retirará de 
la compañía de servicio y no pres¬ 
tará más servicio. 26 Y tiene que 
atender a sus hermanos en la tien¬ 
da de reunión al guardar la obli¬ 
gación, pero no debe prestar ser¬ 
vicio. Conforme a esto harás a los 
levitas en sus obligaciones." 

9 Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés en el desierto de Sinaí 
en el segundo año de la salida de 
ellos de la tierra de Egipto, en 
el primer mes, diciendo: 2 "Aho¬ 
ra bien, los hijos de Israel deben 
preparar el sacrificio de la pascua 
a su tiempo señalado. 3 El día 
catorce de este mes entre las dos 
tardes ustedes deben prepararlo 
a su tiempo señalado. Conforme 
a todos sus estatutos y todos sus 
procedimientos regulares deben 
prepararlo." 

4 De modo que Moisés habló a 
los hijos de Israel para que pre¬ 
parasen el sacrificio de la pas¬ 
cua, 5 Entonces prepararon el sa¬ 
crificio de la pascua en el primer 
mes, el día catorce del mes entre 
las dos tardes, en el desierto de 
Sinaí, Conforme a todo lo que 
Jehová le había mandado a Moisés, 
así hicieron los hijos de Israel 
6 Ahora bien, sucedió que había 
unos hombres que se hablan hecho 
inmundos por un alma humana de 
modo que no podían preparar el 
sacrificio de la pascua en aquel 
día. Por lo tanto se presentaron 
delante de Moisés y Aarón en aquel 
día. 7 Entonces le dijeron aque¬ 
llos hombres: "Estamos inmundos 
por un alma humana, ¿Por qué 


175 


For&fetérüg' Nube sobre tienda. Trompetas 


NUMEROS 9:8—10:6 


se nos debe restringir de presentar 
la ofrenda a Jehová a su tiempo 
señalado en medio de los hijos de 
Israel?" 8 Ante lo cual les dijo 
Moisés: "Párense allí, y déjenme 
oír lo que mande Jehová acerca de 
ustedes,” 

9 Entonces Jehová le habló a 
Moisés, diciendo: 10 "Habla a los 
hijos de Israel, diciendo: ‘Aun 
cuando cualquier hombre de uste¬ 
des o de sus generaciones esté in¬ 
mundo por un alma o se halle en 
un viaje distante, él también tiene 
que preparar el sacrificio de 3a 
pascua a Jehová, 11 En el segun¬ 
do mes, el dia catorce entre las 
dos tardes, deben ellos prepararlo. 
Junto con tortas no fermentadas 

verduras amargas deben comer- 
o, 12 No deben dejar que nada 
de él quede hasta la mañana, y 
no deben quebrarle hueso alguno. 
Conforme al estatuto entero de la 
pascua deben prepararlo, 13 Pero 
cuando el hombre estuviere limpio 
o no se hallare de viaje y dejare 
de preparar el sacrificio de la pas¬ 
cua, aquella alma entonces tiene 
que ser cortada de su pueblo, por¬ 
que no presentó la ofrenda de Je¬ 
hová a su tiempo señalado. Res¬ 
ponderá aquel hombre por su 
pecado. 

14 " *Y en caso de que un resi¬ 
dente forastero esté residiendo con 
Uütodes como forastero, él también 
tiene que preparar el sacrificio de 
ta pascua a Jehová. Conforme al 
rain Luto de la pascua y conforme 
o mi procedimiento regular es la 
mnticra en que debe hacerlo. Debe 
r un «oto estatuto para ub te- 
den, imito pura el réulftoftté foras- 
leiti oomo para el natural del 
paH* ** 

IT» Ahora bien, el dia en que 
*c erigió r! tabernáculo la nube 
cubrió el tabernáculo de la tienda 

B Ten timo jilo, pero al atardecer 
ipic parecía ser fuego continuó 
•.obro el tabernáculo hasta la ma¬ 
lí ri na, Id De esa mañera siguió 
y Manteniente: La nube lo cu- 
f lu <ir día, y la apariencia de 
rvfrgn de noche. 17 Y siempre que 
ii)hm m nube de sobre la tienda, 
Kj.i hijo» lio ÍNrnel partían inmedia¬ 


tamente después, y en el lugar 
donde residía la nube, allí es donde 
acampaban los hijos de Israel. 
18 Por orden de Jehová partían 
los hijos de Israel y por oTden 
de Jehová acampaban. Todos los 
días que la nube residía sobre el 
tabernáculo, ellos se quedaban 
acampados, 19 Y cuando la nube 
prolongaba su detención sobre el 
tabernáculo muchos días, los hijos 
de Israel también guardaban su 
obligación a Jehová de no partir, 
20 Y a veces la nube continuaba 
unos cuantos días sobre el taber¬ 
náculo. Pot orden de Jehová se 
quedaban acampados, y por orden 
de Jehová partían. 21 Y, a veces 
la nube continuaba desde el atar¬ 
decer hasta la mañana; y se alzaba 
la nube por la mañana, y partían. 
Fuese de día o de noche que se 
alzara la nube, ellos también par¬ 
tían. 22 Fuesen dos días o un 
mes o más días durante los cuales 
la nube prolongara su detención 
sobre el tabernáculo residiendo so¬ 
bre él, los hijos de Israel se queda¬ 
ban acampados y no partían, pero 
cuando se alzaba partían. 23 Por 
orden de Jehová acampaban, y por 
orden de Jehová partían. Guarda¬ 
ron su obligación a Jehová por or¬ 
den de Jehová por medio de Moisés, 
1 A Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés, diciendo: 2 "Haz¬ 
te dos trompetas de plata. Las 
harás de labor a martillo, y tienen 
que estar a tú servicio para con¬ 
vocar la asamblea y para levantar 
los campamentos. 3 Y tienen que 
tocarse ambas, y 3a entera asam¬ 
blea tiene que cumplir su cita con¬ 
tigo a la entrada de la tienda de 
reunión. 4 Y si se tocare sola¬ 
mente una, entonces los principales 
como cabezas de los millares de 
Israel tienen que cumplir su cita 
contigo, 

5 “Y ustedes tienen que tocar 
una serie de repetidos toques cor¬ 
tos, y los campamentos de los que 
están acampados al este tienen 
que partir, 6 Y tienen que tocar 
una serie de repetidos toques cor¬ 
tos la segunda vez, y los campa¬ 
mentos de los que están acampa¬ 
dos al sur tienen que partir. Debe 
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tocarse una serie de repetidos to¬ 
ques cortos para cada vea que 
parta uno de ellos. 

7 “Ahora bien, al convocar la 
congregación, deben ustedes tocar, 
pero no deben dar una serle de 
repetidos toques cortos, 8 Y los 
hijos de Aarón, los sacerdotes, de¬ 
ben tocar las trompetas, y el uso 
de ellas tiene que servirles de esta¬ 
tuto a ustedes hasta tiempo inde¬ 
finido durante sus generaciones. 

9 11 Y en caso de que ustedes en* 
tren en guerra en su país contra 
el opresor que los esté hostigando, 
entonces ustedes tienen que tocar 
una llamada de guerra con Jas 
trompetas, y ciertamente serán re¬ 
cordados delante de Jehová su 
Dios y serán salvados de sus ene¬ 
migos. 

10 "Y en el día de su regocijo 
y en sus períodos de fiesta y en 
los comienzos de sus meses, tienen 
que tocar las trompetas sobre sus 
ofrendas quemadas y sus sacrifi¬ 
cios de comunión; y el uso de ellas 
tiene que servirles de memorial 
a ustedes delante de su Dios. Yo 
soy Jehová su Dios/* 

11 Ahora bien, aconteció que en 
el segundo ano, en el segundo mes, 
el día veinte del mes, se alzó la 
nube de sobre el tabernáculo del 
Testimonio, 12 Y los hijos de Is¬ 
rael se pusieron a partir según la 
manera de sus partidas del desierto 
de Sinaf, y la nube procedió a 
residir en el desierto de Farán. 
13 Y empesaron a partir por pri¬ 
mera vez, conforme a la orden de 
Jehová por medio de Moisés, 

14 De modo que partió primero 
la división de tres tribus del cam¬ 
pamento de los hijos de Judá en 
sus ejércitos, y Naasón hijo de 
Aminadab estaba sobre el ejército 
de ésta. 15 Y sobre el ejército de 
la tiibu de los hijos de Isacar es¬ 
taba Netanel hijo de Zuar. 16 Y 
sobre el ejército de la tribu de los 
hijos de Zabulón estaba Ellafo hijo 
de Heion, 

17 Y fue desarmado el taber¬ 
náculo, y partieron los hijos de 
Gersón y los hijos de Merarl como 
portadores del tabernáculo, 

1$ Y la división de tres tribus 
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del campamento de Rubén partió 
en sus ejércitos, y Elizur hijo de 
Sedeur estaba sobre el ejército de 
ésta, 19 Y sobre el ejército de la 
tribu de los hijos de Simeón estaba 
Selumiel hijo de Zurisadai 20 Y 
sobre el ejército de la tribu de los 
hijos de Gad estaba Eliasaf hijo 
de Deílel. 

21 Y partieron los coatitas co¬ 
mo portadores del santuario, pues¬ 
to que tendrán armado el taber¬ 
náculo para el tiempo de su llegada. 

22 Y la división de tres tribus 
del campamento de los hijos de 
Eíraín partió en sus ejércitos, y 
Elisama hijo de Amiud estaba so¬ 
bre el ejército de ésta, 23 Y sobre 
el ejército de la tribu de los hi¬ 
jos de Manasés estaba Gamaliel 
hijo de Pedaxur. 24 Y sobre el 
ejército de la tribu de los hijos 
de Benjamín estaba Ábldán hijo 
de Gedeoní. 

25 Y la división de tres tribus 
del campamento de los hijos de 
Dan partió formando la retaguar¬ 
dia para todos los campamentos 
en sus ejércitos, y Ahiezer hijo de 
Amisa daí estaba sobre el ejér¬ 
cito de ésta. 26 Y sobre el ejér¬ 
cito de la tribu de los hijos de 
Aser estaba Pagiel hijo de Ocrán, 
27 Y sobre el ejército de la tribu 
de los hijos de Neftalí estaba 
Ahira hijo de Enán. 26 De esta 
manera se efectuaban las partidas 
de los hijos de Israel en sus ejér¬ 
citos cuando partían. 

£9 Entonces Moisés le dijo a Ho- 
bab hijo úe Reuel el madianita, 
el suegro de Moisés: “Estamos par¬ 
tiendo para el lugar acerca del 
cual dijo Jehová: ‘Se lo daré a 
ustedes/ Dígnate venir con nos¬ 
otros, y ciertamente te haremos 
bien, porque Jehová ha hablado 
el bien respecto de Israel/* 30 Pe¬ 
ro él le dijo: "No iré, sino que iré 
a mi propio país y a mis parien¬ 
tes/* 31 A lo cual dijo: "Por fa¬ 
vor, no nos dejes, porque, a causa 
de que conoces bien dónde pode¬ 
mos acampar en el desierto, tie¬ 
nes que servimos de ojos^ 32 Y 
tiene que suceder que en caso de 
que vengas con nosotros, sí, tiene 
que suceder que con la bondad 
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con que Jehová nos haga bien a 
nosotros, nosotros, en cambio, te 
tim emos bien a tí/* 

33 De modo que se fueron mar¬ 
chando de la montana de Jehová 
I haciendo] un viaje de tres días, 
y H arca del pacto de Jehová iba 
marchando delante de ellos du- 
umu? un viaje de tres días para 
limarles un lugar de descanso, 
JM Y la nube de Jehová estaba 
wibie ellos de día cuando salían 
marchando del campamento. 

35 Y sucedía que cuando el Arca 
.prendía la marcha, Moisés de¬ 
cía: ''Levántate, sí, oh Jehová, y 
■<run esparcidos tus enemigos; y 
huyan de delante de ti los que te 
odian intensámente/ 1 36 Y cuan¬ 
do ella se pona bu, decía: "Vuelve. 
«I, oh Jehová, a las miríadas de 
u di larca de Israel." 

U Ahora bien, el pueblo se pu¬ 
mo como hombres que tienen 
a I «o malo de qué quejarse a oídos 
du Jehová. Cuando llegó a oírlo 
JtdiMVii, entonces ardió su cólera, 
v un íni-jo* de Jehová empezó a 
# ni rmlet ne contra ellos y a consu¬ 
mí! o niaunos en la extremidad del 
i iuripniumita, 2 Cuando el pue- 
Mm mujjczó a clamar a Moisés, él 
«•MluiierH hizo súplica a Jehová, y 
fufvp* fte extinguió gradualmente. 
.1 v llegó u llamarse aquel lugar 
mi nombre Tabera, porque se ha¬ 
da ernelidido contra ellos un fuego 
iltl JHuiVft. 

l Y ln muchedumbre mixta que 
rwi imhnlm en medio de ellos ex- 
miuú nnhcln egoísta, y también los 
djo* tic inrael ¡¡e pusieron a llorar 
du nuevo y decir: ¿Quién nos dará 
a cu mar cu mi? 5 ¡Cómo nci 
ijimdmnnii d*l jn .nulo que» combi¬ 
ne» do hiiltV «- ri Üiílptn, de los po¬ 
pí i. y iu»i xnnrtíu.'i y los puerros 

y Ijih cebollina ,v el ajo! 6 Pero 
flluuii mientra ulnm se halla seca, 
l.roN ojo* no se posan en cosa 
iilpunii sino en el maná/' 

7 ti leiilimtalmente, el maná era 
imiiLi semilla de cilantro, y su 
hís|hmúci vih como el aspecto del 
♦ m dn|in. H El pueblo se esparcía y 
m HinHr.in y lo molía en molinos 
ilc mano n Jo machacaba en mor¬ 
íalo, y lo cocía en ollas o hacia de 


él tortas redondas, y su sabor 
resultaba como el sabor de una 
torta dulce aceitada. 9 Y cuando 
de noche descendía ei rocío sobre 
el campamento, descendía el ma¬ 
ná sobre él, 

10 Y Moisés llegó a oír al pue¬ 
blo llorando en sus familias, cada 
hombre a la entrada de su tienda, 
Y empezó a encenderse la cólera 
de Jehová en gran manera, y a los 
ojos de Moisés pareció malo» 
11 Entonces Moisés le dijo a Je¬ 
hová: “¿Por qué le has causado 
mal a tu siervo, y por qué no he 
hallado favor a tus ojos, de modo 
que has colocado sobre mida carga 
de todo este pueblo? 12 ¿He conce¬ 
bido yo mismo a todo este pueblo? 
¿Soy yo quien los ha dado a luz, 
¡jara que me digas: ‘Llévalos en 
tu seno, tal como lleva el que hace 
de nodriza al nino de pecho/ al 
terreno acerca del cual juraste a 
sus antepasados? 13 ¿De dónde 
tengo yo carne para dar a todo 
este pueblo? Pues siguen llorando 
hacia mí, diciendo: ‘¡Danos carne, 
sí, y déjanos comer!’ 14 No puedo, 
por mi solo, llevar a todo este 
pueblo, porque es demasiado pesado 
para mí. 15 Por eso, sí de esta 
manera estás haciendo conmigo, 
por favor mátame del todo, si he 
hallado favor a tus ojos, y no mire 
yo mi calamidad/* 

16 A su vez Jehová le dijo a 
Moisés: “Reúneme setenta hom¬ 
bres de los hombres de más edad 
de Israel, que de veras conoces que 
son hombres de más edad del pue¬ 
blo y oficiales suyos, y tienes que 
llevarlos a la tienda de reunión, 
y tienen que estacionarse allí con¬ 
tigo, 17 Y tendré yo que déseen - 
flor y hablar contigo allí; y tendré 
que quitar parte del espíritu que 
está sobre U y colocarlo sobre ellos, 

Í r tendrán que ayudarte a llevar 
a carga del pueblo para que no la 
lleves tú, tú solo, 1S Y al pueblo 
debes decir: ‘Santifíquense para 
mañana, puesto que ciertamente 
comerán carne, porque han llora¬ 
do a oídos de Jehová, diciendo: 
"¿Quién nos dará a comer carne, 
pues nos iba bien en Egipto?” Y 
Jehová ciertamente les dará car- 
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jTr 7 v f laderamente comerán. 
19 Comerán, no un solo día, ni dos 
días, ni cinco días, ni diez días, 
ni veinte días, 20 sino hasta un 
mes de días, hasta que se les salga 
fxrclas narices 7 leguen a tenerle 
asco, simplemente porque ustedes 
rechazaron a Jehová, que está en 
medio de ustedes, y se pusieron a 
llorar delante de él, diciendo’ 
¿ror que es que hemos salido de 
Egipto? 

21 Entonces dijo Moisés: "El 
pueblo en medio de quien estoy 
cuenta con seiscientos mil hombres 
de a Pie, ¡y sin embargo tú... tú 
ñas dicho: 4 Le$ daré carne v cier- 
tome «Mn por ,m m^ de 
días ¡ 22 ¿Se les degollarán re- I 
5*™* y vacadas, para que íes 
baste: ¿O se les pescarán todos 

baste?^^ 5 Úel maFf para qm les 

est °, le dijo a 

Moisés: Es que la mano de Jeho- 
Jf acort ada, ¿no? Ahora ve¬ 
rás si lo que digo te acaece o no ” 

_ ^ 0 P^ spu ? s de eso Moisés sallé 

L r!w,A al ^ pIlebI ° ias Palabras 
de Jehová. Y se puso a reunir se¬ 
tenta hombres de los hombres de 
mas edad del pueblo y procedió a 
hacer que estuvieran de píe alre- 
latle P<te‘ 25 Entonces 
descendió Jehová en una nube y 
ie hablo y le quito parte del espíritu 
que estaba sobre él y lo puso sobre 
de Jos setenta hombres 
de nías ectad. y aconteció que tan 

Síhíl tC Lu^ omo S 1 ® 5 Pfritu se posó 
sobre ellos, entonces procedieron a 
actuar como profetas; pero no vol¬ 
vieron a hacerlo, 

26 Ahora bien, había dos de 
„™ mbres se quedaron en 

el campamento. El nombre del uno 
fi? ™ C Í 9 4 £ el del otro 

®} T espeta empezó a 
posarse sobre ellos, puesto que se 
contaban entre los anotados, pero 
no habían salido a la tienda. De 

ÍSmn pusieron a actuar 

como profetas en el campamento. 

flt* J2 ^? ven se Puso a correr e 
SKí? 1 **®* 1 * a Moisés y decir: 

jEldad y Medad están actuando 
con^> profetas en el campamento!” 

4» Entonces Josué hijo de Nun, 


el mbiístro de Moisés desde su mo¬ 
cedad en adelante, respondió y di- 
Menor mío Moisés, deténlos!" 
29 Sin embargo, le dijo Moisés: 
¿¿sientes celos por mí? No, ¡qui¬ 
siera yo que todo el pueblo de Je¬ 
hová fuesen profetas, porque Je- 
espíritu sobre 
30 Mas tarde se retiró 
Moisés al campamento, él y los 
h0 JJ b ^ 3 d e más edad de Israel. 

31 Y prorrumpió un viento de 
parte de Jehová y empezó a Im¬ 
peler codornices desde el mar y 
a dejarlas caer sobre el campamen- 
to como el camino de un día por 
esta dirección y como el camino 
, de un día por la otra dirección, to¬ 
do en derredor del campamento, y 
como tíos codos sobre la superficie 
de la tierra. 32 Entonces se le- 
vanto el pueblo todo aquel día v 
toda la noche y todo el día siguien- 
te y siguió recogiendo las codor¬ 
nices. El que menos recogió, recogió 
diez homeres; y siguieron tendién¬ 
dolas extensamente para sí en 
derredor del campamento. 33 La 
carne estaba todavía entre sus 
dientes, antes que pudiese ser mas¬ 
ticada, cuantío se encendió la có- 
¡era de Jehová contra el pueblo, y 
empezó Jehová a herir al pueblo 
C0 ^ U ? 1 <Íe ? üelJo nimiamente grande. 

*S4 Llegó a llamarse aquel lugar 
por nombre Kibrot-hataava, por- 
que allí enterraron a la gente que 
mostró anhelo vehemente egoísta. 
35 5? Kibrot-hataava el pueblo 
partió para Hazerot, y continuaron 
en iiazerot. 

J2 Ahora “en, Miriam y Aarón 
ri . empezaron a hablar contra 

™ n ™ tivo de ]íl esposa 
cuslta que había tomado, porque 

v us ! ta , !a qm haMa 

tomado. 2 Y siguieron diciendo: 
¿Es simplemente por Moisés solo 

ha ¿No es 

también por nosotros que ha ha¬ 
blado? Y Jehová estaba escu¬ 
chando. 3 Y el hombre Moisés era 
por mucho el más manso de todos 
los hombres que había sobre la 
superficie del suelo. 

4 Entonces dijo Jehová de re- 
gente a Moisés y Aarón y Miriam: 
Salgan, ustedes tres, a la tienda 
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ríe reunión/ 1 De modo que salieron 
Míos tres, 5 Después descendió 
Jehová en la columna de nube y se 
'filó a la entrada de la tienda y 
lamó a Aarón y Miriam. Con esto, 
ambos salieron. 6 Y pasó él a 
di rii: "Escuchen mis palabras, por 
rlivor. SI llegase a haber un pro- 
tnhi do ustedes para Jehová, se¬ 
rla en una visión que me daría 
ii conocer a él. En un sueño 
le Hablarla. 7 ¡No así con mi 
fllM'vo Moisés! Tiene confiada a él 
Utüu mi casa. 3 Boca a boca le 
Nublo a él, manifestándole así, y 
no por enigmas; y la apariencia de 
Jehová es lo que él contempla. ¿Por 
qué, ptics, no temieron hablar con¬ 
tra mi siervo, contra Moisés?” 

i> Y ardió la cólera de Jehová 
votilni ellos, y él procedió a Irse, 
10 Y se apartó la nube de sobre 
Hi tienda, y, ¡mire! Miriam esta¬ 
ba herida de lepra tan blanca como 
la nieve. Entonces Aarón se vol- 
iitirlsi Miriam, y, ¡mire! estaba 
herida de lepra. 11 Al Instante 
Anión dijo a Moisés: “¡Dispén- 
wunii, hciHir mío! ¡Por favor, no 
hmh atribuyas el pecado en que 
limáis obrado tontamente y que 

.. r rundido! 12 ¡Por favor, 

iii «lides continuar como ato 
uuicn mm rio, cuya carne al tiem- 
en di' itnllr de la matriz de su 

.be ’.c halla medio consumida!” 

I I v Molí.éfi se puso a clamar a 
tobová, diciendo: "¡Oh Dios, por 
favorI ¡Báñala» por favor!” 

11 Entonces Jehová le dijo a 
Mnloca: "Bl el padre de ella le 
•"«rqplcim directo mente en el ros¬ 
tro, ¿no quedarla humillada siete 
iUmi» 7 Que r'Hfé eti cuarentona siete 
din i lucra d*l campamanto, y dos- 
Pucm que i*h admitida/’ 15 Por 
i 'iimjgulenta, Miriam fue puesta 
i'ti * i luí entona filete clíns fuera del 
««nquunmto. y «I pueblo no partió 
huitín que Mirinm fue admitida. 
Ui . ckwpuéít el pueblo partió de 
iim/muí, v ríe pusieron a acampar 
hi i*i dealnrto de Parán, 

Jehová ahora le habló a 
** MofvVi, diciendo: 2 "Envíate 
Imrnbrefi para que espíen la tierra 
Jr Guumih. que yo estoy dando 
w i"i hijos de Israel. Enviarán 


ustedes un hombre por cada tribu 
de sus padres, cada uno un prin¬ 
cipal entre ellos.” 

3 Así es que los envió Moisés del 
desierto de Parán por orden de Je¬ 
hová. Todos los hombres eran ca¬ 
bezas de los hijos de Israel. 4 Y 
éstos son sus nombres: De la tribu 
tía Rubén» Samúa hijo de Zacur; 
5 de la tribu de Simeón, Safat hijo 
de Hori; 6 de la tribu de Judá a 
Caleb hijo de Jefone; 7 de la tri¬ 
bu de Isacar, Igal hijo de José: 
8 de la tribu de Efrafn, Oseas 
hijo de Nun; 9 de la tribu de 
Benjamín, Palti hijo de Rafú; 
10 de la tribu de Zabulón, Gadiel 
hijo de Sodi; 11 de la tribu de 
José, por la tribu de Manasés, Gadi 
hijo de Susi; 12 de la tribu de 
Dan, Amiel hijo de Gemali; 13 de 
la tribu do Aser, Setur hijo de 
Miguel: 14 de la tribu de Neftalí, 
Nahbi hijo de VafsS; 15 de la 
tribu de Gad, Geuel hijo de Ma- 
qui. 16 Estos son los nombres de 
los hombres a quienes Moisés en¬ 
vió a espiar la tierra. Y Moisés 
continuó llamando a Oseas hijo 
de Nun Jehosüa. 

17 Cuando Moisés estaba en¬ 
viándolos a espiar la tierra de 
Canaán, procedió a decirles: "Su¬ 
ban acá al Neguev, y tienen que 
subir a la región montañosa. 18 Y 
tienen que ver lo que es la tierra 
y la gente que está morando en 
ella, sí es fuerte o débil, si es poca 
o mucha; 19 y lo que es la tierra 
en que está morando, si es buena o 
mala, y lo que son las ciudades en 
que está morando, si es en cam¬ 
pamentos o en fortificaciones: 
26 y lo que es el terreno, si es 
pingüe o enjuto, si hay árboles en 
él ó no. Y tienen que mostrarse 
animosos y tomar algo del fruto de 
la tierra.” Ahora bien, los días 
eran los días de ios primeros frutos 
maduros de las uvas. 

21 De modo que subieron y es¬ 
piaron la tierra desde el desierto 
de Zin hasta Rehob hasta el en¬ 
trar en Hamat 22 Cuando su¬ 
bieron al Neguev, entonces llega¬ 
ron a Hebrón. Ahora bien, estaban 
allí Ahimán. Sesai y Talmai, los 
que nacieron de Anac. Incidental- 
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m«nte, Heforón había sido edificada 
siete años antes de Zoán de Egipto, 
23 Cuando llegaron al valle de 
torrente de Escol, entonces proce¬ 
dieron a cortar de allí un sar¬ 
miento con un racimo de uvas Y 
i nerón llevándolo con una barra 
sobre dos de los hombres, y tam¬ 
bién algunas de ¡as granadas y 
algunos de los higos. 24 Llama¬ 
ron aquel lugar el valle de torrente 
de Escoi, a causa del racimo que 
allí l^s hijos de Israel. 
*-o Por fin al cabo de cuarenta 
días volvaeron de espiar la tierra. 
4 ü ue modo que anduvieron v lle¬ 
garon a Moisés y Aarón y a toda 
Ja asamblea de los hijos de Israel 
en el desierto de Paran, en Cades 
trayendo palabra á 
ellos y a toda la asamblea y moa- 
trandoies el fruto de la tierra, 
Y pasaron a informarle y de- 
cw: “Entramo* en la tierra a la 
cual nos enviaste, y verdadera- 
mente mana leche y miel, y éste 
SLr 1 } í 1Llto - ^8 Sin embargo, la 
realidad es que la gente que mora 

1J Ta í s fuerte - Y las eiuda- 
¡ 5 * * 0 í9P c Hdas muy grandes- 
y : también, a los nacidos de Anac 
vimos allí. 29 Los amalequitas 
c^tan morando en la tierra del 
Neguev, y los hltitas y los jebu- 
seos y los amorreos están morando 
en la región montañosa, y los 
cananeos están morando junto al 
mar y al lado del Jordán ” 

, =° ® n * üll “ s Caleb trató de aca- 
liar al pueblo para con Moisés y 
^ Puso ft decir i "Subamos directa- 
h 3 que tomaremos 

posesión de ella, porque cierta- 
JJpdemos prevalecer contra 
glla. 31 Pero los hombres que su- 
bieron con él dijeron: "No podemos 
subir contra la gente, porque es 
mas fuerte que nosotros.” 32 Y si¬ 
guieron presentando a los hijos de 
Israel un informe malo acerca de 
j,® ü erra í£ $ ue hal >ían espiado, di¬ 
ciendo: La tierra, por la cual 
pasamos para espiarla, es una tie- 
rra que se come a sus habitantes; 
y toda la gente que vimos en me¬ 
dio de ella son hombres de tamaño 

in5^fm nar í 0, P Y m vimos a 
los nefilim, los hijos de Anac, que 


son de los nefillm; de modo que 
llegamos a ser a nuestros propios 
ojos como saltamontes, y así mismo 
llegamos a ser a los ojos de ellos.” 
14 Entonces toda la asamblea 
« alzo su voz, y el pueblo siguió 
S E»Uda a su voz y llorando 
durante toda aquella noche, Z Y 
todos los hijos de Israel empezaron 
a murmurar contra Moisés v 
“J™/ y to £a la asamblea empezó 
|a decir contra ellos: "¡Si siquiera 
hubiésemos muerto en la tierra de 
Egipto, o si siquiera hubiésemos 
mueito en este desierto! 3 ¿y 
esta Jehová trayéndonos 
a esta tierra para caer a espada? 

mSÜSí® *¡0°**! y nuestros pe- 
quefiuelos llegaran a ser saqueo 
ñNo nos es mejor volver a Egipto?” 

4 Hasta se pusieron a decirse unos 
a otros: íN ombremos un cabeza 
y volvámonos u Egipto!” 

«£¿“¡52** Moisés y Aarún ca- 
yeron sobre sus rostros delante de 
toda la congregación de la asam¬ 
blea de los hijos de Israel. 3 Y 
Josué hijo de Nun y Caleb hijo de 
I?!?™' e £ an de aquellos que 
espiaron la tierra, rasgaron sus 

f ril d t ? d f ves ! lr i * y Procedieran 

es ír° í toda Ia asamblea de 

ios hijos de Israel: “La tierra por 
í >asam °s para espiarla es 
n W buena. 8 Si 
Jehová se ha deleitado en nosotros 
entonces ciertamente nos intro¬ 
ducirá en esta tierra y nos la dará, 
tierra que mana leche y miel. 

;; Solo que contra Jehová no se 
rebelen; y ustedes, no teman a la 
gente de la tierra, porque son pan 
para nosotros. El amparo de ellos 
apa ^ tadc> de sobre ellos, y 
Jehová está con nosotros. No los 
teman/ 

W I B ,f“í ar S». toda la asam- 
Olea habló de apedrearlos. Y se 
apareció la gloria de Jehová sobre 
Ja tienda dé reunión a todos los 
hijos de Israel. 

J ehová le dijo a Moi- 
ses. ¿Hasta cuándo me tratará 

^}¡¡L!? spet0 est l P uebl °* y hasta 
cuando no pondrán fe en mi por 
todas las señales que he ejecutado 
en medio de ellos? 12 Déjame he¬ 
rirlos con peste y expulsarlo^ y 
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■i*'irmn* imccr de ti una nación más 
N runda v mibi ¡xiderosa que ellos.” 

Ul Priü Moisés ie dijo a Jehová: 

... tos egipcios de seguro 

*<inm qni? tú por tu poder has 
ihi }\\* ihllr de en medio de ellos 
-■ r*tn purMo. 14 Y ellos de se- 
imito n** l<» dirán a los habitantes 
ita r *.hi Herru. Ellos han oído que 
ni muvi Jehová en medio de este 
puHkin, H que se ha aparecido cara 
>i mía. Tú eres Jehová, y tu 
Hiiim «t.dá parada sobre ellos, y tú 
vi*ii i Ir l i*i i te? de ellos en la columna 
4« t, ube de día y en la columna 
a» íiu Ko do noche. 15 Si tú dieras 
»Mijar!«* h este pueblo como a un 
mIu hombre, cu toncos las naciones 
i|M«t lian nido do tu fama cierta* 
Mifmto dirimí esto: 18 'Porque no 
i < i rotuna introducir a e&tc pue¬ 
blo «ik 1a tierra acerca de la cual 
(m Jui O, procedió a matarlos atroz- 
lookd». cu ni desierto.' 17 Y ahora, 
i»in onmi , hágase grande tu poder, 
oh hiiiovu. tal como has hablado, 
mi imhIu IH * Jehová, tardo para 

o* .iru y abundante en bondad 

mihhimmv que perdona error y 
>>..v’iiOh, ¡íero de ninguna ma¬ 
ní i*.. Mención de castigo, que 

lime i*i*u ni castigo por el error 
in Ih« piiihcM . ihi r los hijos, sobre 
l* itpkí ik* inrunticldn y sobre la 
minMii ui'+iruirUíii.' 19 Perdona, 
t m* tuv<n. i"l n ror de este pueblo 
<i* AiniMíin c*m lf* grandeza de tu 
blindad amorosa, y ta] como has 
I mi oi> Muido m esto pueblo desde 
NtflL'hi en adelante hasta ahora.” 

7U Eu Lotices dijo Jehová: "De 
ve* ai* u* i donu ooniorme a tu pala- 
1111 *. 21 Y, por otra parte, tan 
«iliu tnmanto nomo qu* yo vivo, toda 
la ti»rru mm UmiAiá do la gloria 
de Jrhnvá, * 2 l'Aro t-odofl lo* hom- 
birs «jue lian estado viendo mi 
Mimtu y mis sefmics que he ejecu- 
huitrín Km i pío y en el desierto y 
mi obfttiinto siguieron poniéndome 
t* prunba estas diez veces, y no 
tum ( .rm hsdo mi voz, 23 nunca 
u'iúfi iu tierra acerca de la cual 
Juré i\ sus padres, si t todos aquellos 
i|iif me traían sin respeto no la 
m nui 21 En cuanto a mi siervo 
► idrh, porque un espíritu diferente 
Lm rcnul Ludo estar con él y siguió 


yendo íntegramente en pos de mí, 
ciertamente lo introduciré en la 
tierra adonde ha ido, y su prole to¬ 
mará posesión de ella, 25 Mientras 
los amalequitas y los cananeos es¬ 
tén morando en la llanura baja, 
ustedes den la vuelta mañana y 
partan para marchar al desierto 
por camino del mar Rojo.” 

2G Y siguió hablando Jehová 
a Moisés y Aarón, diciendo: 
27 "¿Hasta cuándo tendrá esta 
mala asamblea esta murmuración 
que está llevando a cabo contra 
mi? He oído las murmuraciones de 
los hijos de Israel que están mur¬ 
murando contra mf, 28 Hiles: 
*“iTan ciertamente como que yo 
vivo/ 1 es la expresión de Jehová, 
"si no les haré a ustedes justa¬ 
mente de la manera que han ha¬ 
blado a mis oídos! 29 En este 
desierto caerán sus cadáveres, sí, 
todos los inscritos de ustedes de su 
numero total de veinte años de 
edad para arriba, ustedes los que 
han murmurado contra mí, 30 En 
cuanto a ustedes, no entrarán en 
la tierra en la que alcé mi mano 
íen juramento] de residir con uste¬ 
des, salvo Caleb hijo de Jefone 
y Josué hijo de Nun, 

31 “' "Y sus pequefiuelos que 
ustedes dijeron que llegarían a 
ser saqueo, a éstos también cierta¬ 
mente introduciré, y verdadera¬ 
mente conocerán ellos la tierra que 
ustedes han rechazado. 32 Pero 
los cadáveres de ustedes mismos 
caerán en este desierto. 33 Y sus 
hijos llegarán a ser pastores en el 
desierto cuarenta años, y ellos ten¬ 
drán que responder por los actos 
de fornicación de ustedes, hasta 
que los cadáveres de ustedes se 
acaben en el desierto. 34 Ppr v 1 - 
número de los dias que ustedes es¬ 
piaron la tierra, cuarenta días, un 
día por un año, un día por un año, 
ustedes responderán por sus erro¬ 
res cuarenta años, puesto que tie¬ 
nen que conocer lo que significa 
mi desapego. 

35 u ‘ "Yo Jehová he hablado si 
no es esto lo que haré a toda esta 
mala asamblea, a los que se han 
juntado contra mi: En este desier¬ 
to se acabarán, y allí morirán. 
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36 Y los hombres a quienes Moisés 
envió a espiar la tierra y que, al 
volver, empesaron a hacer mur¬ 
murar a la entera asamblea con¬ 
tra él, presentando un informe 
malo contra la tierra* 37 sí, los 
hombres que presentaron ei informe 
malo acerca de la tierra morirán 
por el azote delante de Jehová. 
38 Pero Josué hijo de Nun y Ca- 
leb hijo de Jefone ciertamente se¬ 
guirán viviendo, de aquellos hom¬ 
bres que fueron a espiar la 
tierra." ' " 

39 Cuando Moisés procedió a ha¬ 
blar estas palabras a todos los hijos 
de Israel, entonces el pueblo se 
dio al duelo en gran manera. 
40 Además, se levantaron muy de 
panana y trataron de subir hasta 
la cima de la montaña, diciendo: 
"Aquí estamos, y tenemos que su¬ 
bir al lugar que Jehová mencio¬ 
no. Pues hemos pecado," 41 Pero, 
Moisés dijo: "¿Por qué es que es¬ 
tán pasando más allá de la orden 
de Jehová? Pero eso no tendrá 
éxito. 42 No suban, porque Je¬ 
hová no está en medio de ustedes, 
para que no sean derrotados de¬ 
lante de sus enemigos, 43 Porque 
los amalequítas y los cananeos es- 
tan allí delante de ustedes; y con 
certeza ustedes caerán a espada, 
porque* a causa de que se volvieron 
ríe seguir a Jehová, Jehová no con- 
tinuará con ustedes," 

44 Sin embargo, ellos se atre¬ 
vieron a subir a la cima de la 
montaña* pero el arca del pacto 
de Jehová y Moisés no se movieron 
ríe en medio del campamento. 
4a Entonces los amalequítas y los 
cananeos que estaban morando en 
aquella montaña vinieron bajando 
y se pusieron a herirlos y fueron 
esparciéndolos hasta Horma* 

"I K Y Jehová habló nuevamente 
a Moisés* diciendo: 2 "Ha¬ 
bla a los hijos de Israel, y tienes 
que decirles: ‘Cuando por fin en¬ 
tren en la tierra de sus moradas, 
que yo estoy dándoles, 3 y tengan 
que ofrecer a Jehová una ofrenda 
hecha por fuego, una ofrenda que¬ 
mada o un sacrificio para ejecutar 
un voto especial o voluntariamen¬ 
te o durante sus fiestas periódicas, 


para hacer un olor conducente a 
descanso a Jehová, de la vacada 
o del rebano; 4 el que presente 
su ofrenda también tiene que pre¬ 
sentar a Jehová una ofrenda de 
grano de flor de harina, un décimo 
de eía* mojada ligeramente con un 
cuarto de hin de aceite, 5 Y de¬ 
bes ofrecer vino como libación, un 
cuarto de hin, junto con la ofren¬ 
da quemada o para el sacrificio de 
cada cordero. 6 O por un carnero 
debes ofrecer una ofrenda de grano 
de dos décimas de flor de harina, 
mojada ligeramente con la tercera 
parte de un hin de aceite. 7 Y de¬ 
bes presentar vino como libación, 
la tercera parte de un hin, como 
olor conducente a descanso a Je¬ 
hová* 

8 lí ‘Pero en caso de que ofrez¬ 
cas un macho de la vacada como 
ofrenda quemada o sacrificio para 
ejecutar un voto especial o sacri¬ 
ficios de comunión a Jehová, 
9 también se tiene que presentar 
junto con el macho de la vacada 
una ofrenda de grano de tres dé¬ 
cimas de flor de harina, mojada 
ligeramente con medio hin de 
aceite* 40 Y debes presentar vino 
como libación* medio hin., como 
ofrenda hecha por fuego, de olor 
conducente a descanso a Jehová. 
11 De esta manera se debe hacer 
por cada toro o por cada carnero 
o por una cabeza entre los corderos 
o entre las cabras. 12 Cualquiera 
que sea ai número que ofrezcan 
ustedes* de esa manera deben ha¬ 
cer por cada uno conforme al nú¬ 
mero de ellos, 13 Todo natural 
debe ofrecer éstos de esta manera 
al presentar una ofrenda hecha 
por fuego, de olor conducente a 
descanso a Jehová* 

14 “ f Y en caso de que esté 
residiendo como forastero con uste¬ 
des un residente forastero o uno 
que esté en medio de ustedes por 
generaciones de ustedes, y tenga 
que ofrecer una ofrenda hecha 
por fuego* de olor conducente a 
descanso a Jehová, tal como deben 
hacer ustedes* así debe hacer él. 
15 Ustedes que son de la congre¬ 
gación y el residente forastero que 
está residiendo como forastero ten- 
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«i* 

JrAn mi ndtimo estatuto* Será, es- 
iftiiHn imNtn tiempo indefinido pa- 
m» -M* í ' i ■ r i ei m i ones. E l resí dente 
M mirara debo resultar ser lo mis- 
mu mui UMtndcfi ciclante de Jeho- 
■ h 16 j Un resultar que haya una 
t«buril» rav v uria misma decisión 
iibliHaJ para ustedes y para el 
(p%bi*Hte fHUI*tero que esté resi¬ 
dí*'rain i nmo forastero con uste- 

l)M,* r * 

»/ v .irhdvá siguió hablándole 
n diciendo: 18 "Habla a 

*'»i» idjítn da Israel, y llenes que 
Al entrar en la tierra 

• i- id*' luw rjfUoy llevando* lí! en- 
huií*i i filma que NU ruciar ciue cu fin- 

*ln * HHifth *IH |mti de Ilí tierra, tle- 

Mn imii*f uiiii contribución a 
lupmA .*11 tifiir-n luí raí una ctm ■ 
trllntHAn il# lili itftffiltiliM <1e mi 
M»in« u metilo moler romo tnrtiifi 
ru turma de anillo* Gomo la con- 
iilMMón da una rm, de esa nia- 
iinti ilcdn'u contribuirla. 21 De¬ 
ban dtir itluo de las primicias de 
ii íumumi ii medio moler como 
aludíilmrlóu a Jehová durante to- 
.u* i pnariidtmes. 

3” a hru a bien* en caso de que 
t. * ■i'iih’iqui'A y no pongan por 
nt*Mi tod.M e'ihwt mandamientos, 
*|UP J|*|e»vA le hn hablado a Moisés* 
h i-.Im ím uue Jehová les ha man- 
iinii '1 i«.íf uiíHlIfi de Moisés desde el 
mi fpi» jehová mandó y en 
.uWiiuUe pura sus generaciones, 
*1 ruimicmi tiene que suceder que 
t i fm hecho lejos de los ojos de 
tu iMfittiblfMi por equivocación, la 

i • n u . . 11 ii blea en tone es tiene 

uue Mfriwtir un toro joven como 

.Minia quemada para olor con- 

iiM-nvte n deiicanso a Jehová, y su 
-líM iuiii do grano y su libación de 
nrunrdn con el procedimiento re- 
iuUmi, y un cabrito de las cabras 
Kiimu ofrenda por el pecado. 25 Y 
H uiicnrilnte tiene que hacer ex- 
1.11 u 1 j*‘»t i por toda la asamblea de 
I' *'i U\\tr* de Israel, y tiene que ser¬ 
la* perdnnndo; porque fue una 

• «piivnructóit, y ellos, por su parte, 
(rajaron tomo su ofrenda una 
Mfti’iitin í j re ha por fuego a Jehová 
y mi oírmela por el pecado delante 
«la Jrhovsi por su equivocación. 
.'6 v tu un que serle perdonado a 


la entera asamblea de los hijos 
de Israel y al residente forastero 
que esté residiendo como forastero 
en medio de ellos, porque fue por 
equivocación de parte de toda la 
gente. 

27 " ‘Y si algún alma pecare por 
equivocación, entonces tiene que 
presentar una cabra en su primer 
ano como ofrenda por el pecado. 
28 Y el sacerdote tiene que hacer 
expiación por el alma que se equi¬ 
vocó mediante un pecado sin in¬ 
tención delante de Jehová, para 
hacer expiación por ella, y tiene 
que serle perdonado, 29 En cuan¬ 
to al natural entre los hijos de Is¬ 
rael y el residente forastero que 
esté residiendo como forastero en 
metilo de ellos, debe resultar que 
huya imn misma ley para ustedes 
tocante n hacer algo sin intención* 

30 Hi ‘Pero el alma que haga algo 
deliberadamente, sea ésta un na¬ 
tural o un residente forastero* ha¬ 
blando ésta injuriosamente de Je¬ 
hová* en tal caso esa alma tiene 
que ser cortada de entre su pueblo. 
31 Porque es la palabra de Jehoyá 
la que lia despreciado y su manda¬ 
miento el que ha quebrantado* esa 
alma debe ser cortada sin falta. 
Su propio error está sobre ella** ** 

32 Mientras continuaban los hi¬ 
jos de Israel en el desierto* halla¬ 
ron una vez a un hombre que 
andaba recogiendo pedazos de le¬ 
ña en dia de sábado, 33 Entonces 
los que lo hallaron recogiendo pe¬ 
dazos de leña fueron y lo trajeron 
a Moisés y Aarón y a la entera 
asamblea. 34 De modo que lo pu¬ 
sieron en custodia, porque no se 
había declarado precisamente qué 
debería hacérsele. 

35 Con el tiempo Jehová le dijo 
a Moisés: "Sin falta el hombre 
debe ser muerto* la entera asam¬ 
blea apedreándolo fuera del cam¬ 
pamento*" 36 Por consiguiente, la 
entera asamblea lo sacó fuera del 
campamento y lo apedreó de modo 
que murió* tal como Jehová le ha¬ 
bía mandado a Moisés* 

37 Y Jehová pasó a decirle esto 
a Moisés: 38 “Había a los hijos 
de Israel, y tienes que decirles que 
tienen que hacerse orillas con 
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flecos en las faldas de sus prendas 
de vestir durante todas sus genera¬ 
ciones, y tienen que poner una 
cuerdeelta azul más arriba de la 
orilla con flecos de la falda: 
39 ‘Y tiene Que servirles de orilla 
con flecos a ustedes, y tienen que 
verla y acordarse de todos los 
mandamientos de Jehová y poner¬ 
los por obra, y ustedes no deben 
andar siguiendo sus corazones y 
sus ojos, los cuales ustedes están 
siguiendo en ayuntamiento inmo¬ 
ral. 40 El propósito es que re¬ 
cuerden y ciertamente pongan por 
obra todos mis mandamientos y 
verdaderamente resulten santos a 
su Dios, 41 Yo soy Jehová su 
Dios, que los he sacado de la 
tierra de Egipto para resultar Dios 
de ustedes. Yo soy Jehová su 
Dios/ ” 

1C Y Coré hijo de Izhar, hijo 
4-^ de Coat, hijo de Levi, proce¬ 
dió a levantarse, junto con Datán 
y Abiram hijos de Eliab, y Gn 
hijo de Pelet, hijos de Rubén. 
2 Y procedieron a levantarse de¬ 
lante de Moisés, ellos y doscientos 
cincuenta hombres de los hijos de 
Israel» principales de la asamblea, 
los convocados de 3a reunión, hom¬ 
bres de fama, 3 De modo que se 
congregaron contra Moisés y Aa- 
rón y les dijeron: "Ya basta de 
ustedes, porque la entera asamblea 
son todos santos y Jehová está 
en medio de ellos. ¿Por qué, pues, 
deben ustedes alzarse por encima 
de la congregación de Jehová?" 

4 Cuando Moisés llegó a oirlo, 
en seguida cayó sobre su rostro. 
5 Entonces habló a Coré y a su 
entera asamblea, diciendo: "Por 
la mañana Jehová dará a conocer 
quién le pertenece a él y quién 
es santo y quién tiene que acer¬ 
cársele, y a quienquiera que él 
escoja, se acercará a él. G Hagan 
esto: Tomen para ustedes brase- 
rülos, Coré y toda su asamblea, 
7 y pongan fuego en ellos y colo¬ 
quen incienso sobre ellos delante 
de Jehová mañana» y tiene que 
suceder que el hombre a quien Je¬ 
hová escoja, él’ es el santo. ¡Ya 
basta de ustedes, hijos de Levíl” 

5 Y pasó Moisés a decirle a Coré: 
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"Escuchen, por favor, ustedes, los 
hijos de Le vi. 9 ¿Les es cosa tan 
pequeña a ustedes el que el Dios 
de Israel los haya separado de la 
asamblea de Israel para presentar¬ 
los a sí mismo para llevar a cabo 
el servicio del tabernáculo de Je¬ 
hová y para estar en pie delante 
de la asamblea para ministrarles, 

10 y el que a ti y a todos tus her¬ 
manos los hijos de Leví contigo 
los haya hecho acercarse? Así es 
que ¿también tienen que tratar 
ustedes de conseguir el sacerdocio? 

11 Por esa razón tú y toda tu 
asamblea que van juntándose es¬ 
tán contra Jehová, En cuanto a 
Aarón, ¿qué es para que murmuren 
contra él?" 

12 Más tarde Moisés envió a 
llamar a Datán y Abiram hijos 
de Eliab, pero ellos dijeron: "¡No 
vamos a subir! 13 ¿Es cosa tan 
pequeña el que nos hayas hecho 
subir de una tierra que mana leche 
y miel para hacernos morir en el 
desierto, que también procuras ha¬ 
certe príncipe sobre nosotros hasta 
el límite? 14 El caso es que no nos 
has introducido en una tierra que 
mane leche y miel, para que nos 
des una herencia de campo y viña, 
¿Será acaso que quieres arrancar 
los ojos de aquellos hombres? ¡No 
vamos a subir I" 

15 Ante esto Moisés se encole¬ 
rizó mucho y le dijo a Jehová: 
"No te vuelvas para mirar su ofren¬ 
da de glano. Ni un asno he tomado 
yo de ellos, ni he hecho daño a 
uno de ellos/* 

16 Entonces Moisés le dijo a 
Coré: "Tú y toda tu asamblea, 
estén presentes delante de Jehová, 
tú y ellos y Aarón, mañana. 17 Y 
tome cada uno su braserillo, y 
ustedes tienen que poner incienso 
sobre ellos y presentar cada cual 
su braserillo delante de Jehová, 
doscientos cincuenta braserillos, y 
tú y Aarón cada uno su braserillo." 

18 De modo que tomaron cada 
cual su braserillo y pusieron Juego 
sobre ellos y colocaron incienso 
sobre ellos y se quedaron parados a 
la entrada de la tienda dé reu¬ 
nión junto con Moisés y Aarón. 

19 Cuando Coré tenía a toda la 
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MMimhJtut munida contra ellos # a 
iu «ini nuU de la tienda de reunión, 
••liliinri i ju gloria de Jehová apare* 
i uv a inda Ja asamblea. 

20 Jehová ahora habló a Moisés 

v a alón» diciendo: 21 "Sepárense 

i ai mi tundió de esta asamblea, pa¬ 
ta aun Ion extermine en un ins- 
nitiit■ 22 Ante esto, cayeron so- 
tu*» hwi i'twtrof y dijeron: "Oh Dios, 
t*] ilion dn los espíritus de toda 
nU*r ilu carne, ¿pecará un solo 
hombre y tú U? Indignarás contra 
ht indina Evmmblfta?*’ 

21 A au vnst Jehová le habló a 
MoInAm, diciendo: 24 "Habla a la 
uMimbJrw, diciendo: '¡Retírense de 
alitMletM' de Ion labrnjáculos de 
Huí Imlán y Ablruml'" 

2 % ] irmi¡HJón levan 10 Moinés y 
huí o i Jalón y Abiram, y |n« hum- 

la.le in un miad de Israel fueron 

.. H. 20 Entono*! l« habló it 

iiMittihb-n diciendo: "Apártense, 
j»»i favor, de delante de las tien- 
iIimi di» vnUm hombres inicuos y no 
(.miau alguna que les per- 
iiMii ri M a nilón, para que no sean 
latí i lili jía cu todo ei pecado de 
27 inmediatamente se re¬ 
ída.lo delante del tabernáculo 

* i h » ni a. i Mitán y Abiram, por to- 
«h* I--I-.-, y i talán y Abiram sa¬ 
ín*» m* man bulléndose en pie a 
la hiImhI» de «uw tiendas, junto 
4„m -u. rAptiMuv y sus hijos y sus 

l»*'i|Mf.ii mí'[ i m, 

>« Itítitomes dijo Moisés: "En 
». t>» «ahí h i i que Jehová me ha en- 
viínio n hacer todas estas obras, 
qtm im de mi propio corazón: 
ín mi rn wegún la muer Le de toda 
la hun moldad que murieren estas 
ni»i>i»mJOi v con tú cmitigo de toda 
ín jiiimn níditd que jw le» ImiHwlero 
ctuiIIiim, iiduin*M no es Jehová 
qniMM ni. im enviado. 30 Pero si 
i , a i,* 11 * 11 cu*i» que Jehová creará, 
v mí llene nuc abrir su boca y 
h mi a rwtoN v todo cuanto les per- 
tmmii v ellos tienen que bajar 

... Heñí» entonces de cierto 

^iiináii ujitedes que estos hombres 
him halado n Jehová irrespetuosa- 
menle," 

Ti v aconteció que tan pronto 
nmm hubo acubado de hablar to- 
,Uii mi un palabras, el suelo que 


estaba debajo de ellos empezó a 
partirse. 32 Y procedió la tierra 
a abrir su boca y a tragárselos a 
ellos y sus casas y a todo el género 
humano que le pertenecía a Coré y 
todos los bienes. 33 Así es que 
abajo fueron ellos, y todos los que 
les pertenecían, vivos al Seol, y 
la tierra fue cubriéndolos, de modo 
que perecieron de en medio de la 
congregación, 34 Y todos los is¬ 
raelitas que estaban en derredor 
de ellos huyeron al grito de ellos, 
porque empezaron a decir: "¡Tene¬ 
mos miedo de que la tierra nos 
trague a nosotros 1" 35 Y un fuego 
salió de Jehová y procedió a con¬ 
sumir a los doscientos cincuenta 
hombres que ofrecían el incienso. 

36 Jehová le habló ahora a Moi- 
nés, diciendo: 37 "DI a Eleazar 
hijo de Aarón el sacerdote que re¬ 
coja los braserillos de dentro del 
incendio: k Y esparce allá el fuego; 
porque son santos, 38 sí, los bra- 
serlllos de estos hombres que pe¬ 
caron contra sus propias almas. Y 
tienen que hacer de ellos láminas 
delgadas como un revestimiento 
para el altar, porque los presenta¬ 
ron delante de Jehová de modo que 
quedaron santificados; y deben ser¬ 
vir de señal a los hijos de Israel/ " 

39 Por consiguiente, Eieazar el sa¬ 
cerdote tomó los braserillos de co¬ 
bre, que habían presentado los que 
habían sido quemados, y se pusie¬ 
ron a batirlos para hacer de ellos 
un revestimiento para el altar, 

40 como memorial para los hijos 
de Israel, a fin de que ningún hom¬ 
bre extraño que no sea de la prole 
de Aarón se acerque para hacer 
humear incienso delante de Je¬ 
hová, y nadie llegue a ser como 
Coré y su asamblea, tal como le 
había hablado Jehová por medio 
de Moisés. 

41 Y precisamente al día si¬ 
guiente la entera asamblea de los 
hijos de Israel se puso a murmurar 
contra Moisés y Aarón, diciendo: 
"Ustedes han dado muerte al pue¬ 
blo de Jehová/' 42 Y aconteció 
que cuando la asamblea se había 
congregado contra Moisés y Aarón, 
entonces se volvieron hacia la tien¬ 
da de reunión; y, ¡ mire! la nube la 
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cubrió, y la gloria de Jehová em¬ 
pezó a aparecer. 

43 Y Moisés y Aarón procedieron 
a venir delante de la tienda 
de reunión, 44 Entonces Jehová 
le habló a Moisés, diciendo: 
45 "Ustedes, levántense de en me¬ 
dio de esta asamblea, para que los 
extermine en un instante.*' Ante 
esto, cayeron ellos sobre sus ros¬ 
tros, 46 Después Moisés le dijo a 
Aarón: “Toma el braserillo y pon 
en él fuego de sobre el altar y pon 
incienso encima y ve de prisa a la 
asamblea y haz expiación por ellos, 
porque la indignación ha salido del 
rostro de Jehová, ¡Ha comenzado 
la plaga!** 4T Lo tomó en seguida 
Aarón, tal como habla hablado 
Moisés, y fue corriendo al medio 
de la congregación; y, finiré! la 
plaga había comenzado entre el 
pueblo. Así es que puso el incienso 
y empezó a hacer expiación por 
el pueblo, 48 Y siguió parándose 
entre los muertos y los vivos. Por 
fin se detuvo el azote. 49 Y los 
muertos del asóte ascendieron a 
catorce mil setecientos, aparte de 
los muertos a causa de Coré, 
50 Cuando por fin volvió Aarón a 
Moisés a la entrada de Ja tienda 
de reunión, el azote habla sido 
detenido. 

I *7 Jehová ahora le habló a Moi- 
x 1 sés, diciendo: 2 "Habla a los 
hijos de Israel y toma de ellos una 
vara por cada casa paterna de 
parte de todos sus principales, por 
la casa de sus padres, doce varas. 
Escribirás el nombre de cada uno 
sobre su vara, 3 Y el nombre de 
Aarón lo escribirás sobre la vara 
de Leví, porque hay una sola vara 
para el cabeza de la casa de sus 
padres. 4 Y tienes que deposi¬ 
tarlas en la tienda de reunión 
delante del Testimonio, donde re¬ 
gularmente me presento a uste¬ 
des. 5 Y lo que tiene que suceder 
es que el hombre a quien yo escoja, 
su vara echará botones, y cierta¬ 
mente haré cesar de en contra de 
mí las murmuraciones de los hijos : 
de Israel, que ellos están murmu¬ 
rando en contra de ustedes." 

6 De modo que Moisés habló a 
los hijos de Israel, y todos sus 


principales procedieron a darle una 
vara por cada principal, una vara 
por cada principal, por la casa de 
sus padres, doce varas; y la vara 
de Aarón estaba en medio de las 
varas de ellos. 7 Entonces depo¬ 
sitó Moisés las varas delante de 
Jehová en la tienda del Testimonio. 

8 Y aconteció al día siguiente 
que cuando entró Moisés en la 
tienda del Testimonio, i mire! la 
vara de Aarón para la casa de Leví 
había brotado, y estaba echando 
botones y arrojando flores y estaba 
produciendo almendras maduras. 
9 Moisés entonces sacó todas las 
varas de delante de Jehová a todos 
los hijos de Israel, y se pusieron a 
mirar y a tomar cada hombre su 
propia vara. 

10 Posteriormente Jehová le di¬ 
jo a Moisés: “Vuelve a poner la 
vara de Aarón delante del Testi¬ 
monio como algo que ha de guar¬ 
darse como señal a los hijos de 
rebeldía, para que cesen sus mur¬ 
muraciones de en contra de mí, 
para que no mueran.” II En se¬ 
guida Moisés hizo tal como Jehová 
le había mandado. Hizo precisa¬ 
mente así. 

12 Y los hijos de Israel empeza¬ 
ron a decirle esto a Moisés: "Ahora 
es seguro que expiraremos, es se¬ 
guro que pereceremos, es seguro 

3 ue todos nosotros pareceremos. 

3 i Cualquiera que se aproxime, 
que se acerque al tabernáculo de 
Jehová, morirá! ¿Tendremos que 
acabar expirando de esa manera?” 


1 Q Y Jehová procedLó a decirle 
AO a Aarón: "Tú y tus hijos y 
la casa de tu padre contigo res¬ 
ponderán por el error [que se co¬ 
meta] contra el santuario, y tü y 
tus hijos contigo responderán por 
el error Tque se cometa] contra el 
sacerdocio de ustedes. 2 Y haz 
que se acerquen, también, tus her¬ 
manos de la tribu de Leví, el clan 
de tu padre, contigo, para que se 
unan a ti y te atiendan, tanto a ti 
como á tus hijos contigo,, delante 
de la tienda del Testimonio. 3 Y 
tienen que guardar su obligación 
para contigo y su obligación para 
con toda lá tienda. Solo que a los 
utensilios del lugar santo y-al altar 
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no deben acercarse para que no 
mueran, ni ellos ni ustedes. 4 Y 
Llenen que unirse a ti y tienen -que 
iiii ardar su obligación para con. la 
Uenda de reunión tocante a todo 
v\ servicio de la tienda, y ningún 
extraño puede acercarse a ustedes, 
f. y ustedes tienen que guardar su 
obligación para con el lugar santo 
y su obligación para con el altar, 
pura que no ocurra indignación 
adicional contra los hijos de Is¬ 
rael. fí Y yo, ¡miren! yo he to¬ 
mado a sus hermanos, ios levitas, 
de entre los hijos de Israel, como 
dádiva para ustedes, como los da¬ 
dos u Jehová para llevar a cabo 
H Hervirlo de la tienda de reunión, 

7 Y tú y Lun hijo» contigo deben 
ii ii l y» u. un r ú i» r i tu r¡ ti v erdoc lo toe un te 
u U¡h1ú lo que concierne al altar y 
Locante a lo que está dentro de la 
rnrilnii; y tienen ustedes que pres¬ 
ar Hervido, Como servicio de dá- 
úlva duró su sacerdocio, y el ex¬ 
imia j que se acerque debe ser 
muerto.” 

H Y Jehová siguió hablándole a 
Aarón: En cuanto a mí, ímira! 
In he dudo la custodia de las con- 
b Lina iones que se me hagan. De 
okUh Jan cosas santas de los hijos 
dn i«mrl h U las he dado y a tus 
hllon nonio porción, como porción 
a* limada hasta tiempo indefinido. 
n ubi u ilnbe llegar a ser tuyo de 
Uém rural» n mitísimas* de la ofrenda 
hn'lm pul fuego, toda ofrenda de 
i!i"¡ junto con toda ofrenda de 
irnum de rilo» y toda ofrenda de 
por el pinado y toda ofrenda 
Un ni]o» por la culpa, que ello» me 
d»i volverán. E* cúmi HuntUlmn para 
tí v pañi tan híjo« 10 En un lu- 
> <u AftiHlMin" ilnbon minería Todo 

mihmi ... Urbe llegar a 

rj"I r<HMt HIHLÍU plH'W ti, 11 Y ®»LO 
i.> (ifVb nrií'f H ti |iv contribución 
o.» »tt tlmllvii pulí aúnente con todas 
1.4 ■ finidai mwlduu de los hijos 

il r (Mari f .u*i he dudo u ti y a tus 
pi|i>« v Lúa hijas contigo, como 
pnt-rp'm iirlqmulu hasta tiempo In- 
. 11 ■ 111111111 rada persona limpia en 
lo uihu podrá comerlo. 

I? rocío lo mejor del aceite y 
tmln |n mr|or del vino nuevo y el 
truno, iuih primicias, que ellos 


darán a Jehová, los he dado a ti. 
13 Los primeros frutos maduros de 
todo lo que hay en su tierra, que 
ellos traerán a Jehová, tuyo debe 
llegar a ser. Toda persona limpia 
en tu casa podrá comerlo, 

14 "Toda cosa dada irrevocable¬ 
mente en Israel debe llegar a ser 
tuya, 

15 “Todo lo que abre matriz, de 
toda clase de carne, que ellos pre¬ 
senten a Jehová, entre hombre y 
entre bestia, debe llegar a ser tu¬ 
yo. Sin embargo, debes sin falta 
redimir el primogénito de la hu¬ 
manidad; y el primogénito de la 
bestia inmunda lo debes redimir. 
16 Y con un precio de redención 
por él desde un mes de edad en 
adelante lo debes redimir, según 
¡a valoración, cinco sidos de plata 
según el sido del lugar santo. Es 
veinte geras. 17 Solo el toro pri¬ 
mogénito o el cordero primogénito 
o el primogénito de la cabra no de¬ 
bes redimir. Son cosa santa. Su 
sangre la debes rociar sobre el 
altar, y su grasa la debes hacer 
humear como ofrenda hecha por 
fuego para olor conducente a des¬ 
canso a Jehová. 18 Y su carne 
debe llegar a ser tuya. Como el pe¬ 
cho de la ofrenda mecida y como 
la pierna derecha, debe llegar a 
ser tuya. 19 Todas las contribu¬ 
ciones santas, que los hijos de Is¬ 
rael contribuirán a Jehová, las 
he dado a ti y a tus hijos y tus 
hijas contigo, como una porción 
asignada hasta tiempo indefinido. 
Es un pacto de sal delante de 
Jehová para ti y para tu prole con¬ 
tigo.” 

20 Y Jehová pasó a decirle a 
Aiirón: “En la tierra de ellos no 
tendrás herencia, y no llegará a 
cor responderte parte alguna en me¬ 
dio do ellos. Yo soy la parte que 
te corresponde y tu herencia en 
medio de ios hijos de Israel, 

21 “Y a los hijos de Lev!, ¡mira! 
he dado toda décima parte en Is¬ 
rael como herencia en cambio por 
su servicio que ellos están llevando 
a cabo, el servicio de la tienda de 
reunión. 32 Y los hijos de Israel 
ya no deben acercarse más a la. 
tienda de reunión para incurrir en 
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pecado de modo que mueran. 23 Y 
los levitas mismos tienen que lle¬ 
var a cabo el servicio de la tienda 
de reunión, y ellos son los que de¬ 
ben responder por su error. Es es¬ 
tatuto hasta tiempo indefinido du¬ 
rante las generaciones de ustedes 
que en medio de los hijos de Israel 
ellos no deben conseguir posesión 
de una herencia. 24 Porque la 
décima parte de los hijos de Israel, 
que ellos contribuirán a Jehová 
como contribución, la he dado a 
los levitas como herencia. Es por 
eso que les he dicho: + En medio de 
los hijos de Israel ellos no deben 
conseguir posesión de una heren¬ 
cia: ” 

25 Entonces Jehová le habló a 
Moisés, diciendo: 26 "Y debes ha¬ 
blar a los levitas, y tienes que de¬ 
cirles: ‘Ustedes recibirán de los hi¬ 
jos de Israel Ja décima parte que 
yo les he dado a ustedes proce¬ 
dente de ellos como su herencia, y 
ustedes tienen que contribuir de 
ella como contribución a Jehová 
una décima parte de la décima 
parte. 27 Y tiene que contárseles 
como su contribución, como el gra¬ 
no de la era y como el pleno pro¬ 
ducto del lagar de vino o de aceite. 
28 De esta manera ustedes mismos 
también contribuirán una contri¬ 
bución a Jehová de todas'sus dé¬ 
cimas partes que recibirán de los 
hijos de Israel, y de ellas tienen 
que dar a Aarón el sacerdote 3a 
contribución para Jehová. 2!) De 
todas las dádivas dadas a ustedes, 
contribuirán toda clase de contri¬ 
bución a Jehová, de lo óptimo de 
ello, como alguna cosa santa pro¬ 
cedente de ellas. 1 

30 “Y tienes que decirles: ‘Cuan¬ 
do ustedes contribuyan lo mejor de 
ellas, entonces ciertamente les será 
contado a los levitas como el pro¬ 
ducto de la era y como el producto 
del lagar de vino o de aceite. 31 Y 
ustedes tienen que comerlo en todo 
lugar, ustedes y sus casas, porque 
es su salario en cambio por su 
servicio en la tienda de reunión, 
32 Y no deben ustedes Incurrir en 
pecado por ello cuando contribu¬ 
yan lo mejor de ellas, y no deben 
profanar las cosas santas de los 


hijos de Israel* para que no 
mueran* 111 

| Q Y Jehová procedió a hablar 
a Moisés y Aarón, diciendo: 
2 "Este es el estatuto de la ley 
que Jehová ha mandado, diciendo: 
Habla a los hijos de Israel que 
tomen para ti una vaca roja, sana, 
en la cual no haya defecto y sobre 
la cual no haya venido yugo. 3 Y 
ustedes tienen que dársela a Elea- 
zar el sacerdote, y él tiene que lle¬ 
varla fuera del campamento, y 
tiene que ser degollada delante de 
él, 4 Entonces Eleazar el sacer¬ 
dote tiene que tomar parte de la 
sangre de ella con su dedo y salpi¬ 
car parte de la sangre de ella di¬ 
recta mente hacia el frente de la 
tienda de reunión siete veces* 5 Y 
tiene que quemarse la vaca ante 
los ojos de él* Su piel y su carne 
y su sangre junto con su estiércol 
se quemarán, 6 Y el sacerdote 
tiene que tomar madera de cedro e 
hisopo y fibra escarlata de quer¬ 
mes y arrojarlos en medio de la 
quema de la vaca. 7 Y el sacer¬ 
dote tiene que lavar sus prendas 
de vestir y bañar su carne en agua, 
y después podrá entrar en el cam¬ 
pamento; pero el sacerdote tendrá 
que ser inmundo hasta el atar¬ 
decer. 

3 “ 'Y el que la quemó lavará 
sus prendas de vestir en agua y 
tiene que bañar su carne en agua, 
y tendrá que ser inmundo hasta el 
atardecer. 

9 "‘Y un hombre limpio tiene 
que recoger las cenizas de la vaca 
y depositarlas fuera del campamen¬ 
to en un lugar limpio; y tienen 
que servirle a la asamblea de los 
hijos de Israel como algo que ha 
de guardarse para el agua de lim¬ 
pieza. Es una ofrenda por el pe¬ 
cado* 19 Y el que recoge las ce¬ 
nizas de la vaca tendrá que lavar 
sus prendas de vestir y ser In¬ 
mundo hasta el atardecer. 

"‘Y esto tiene que servirles a 
los hijos de Israel y al residente 
forastero que está residiendo como 
forastero en medio de ellos como 
estatuto hasta tiempo indefinido. 
11 Cualquiera que toque el cadáver 
de alma humana alguna entonces 
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tendrá que ser inmundo siete días. 

El tal debe purificarse con ella 
id tercer día, y al día séptimo que¬ 
dará limpio. Pero si no se purifica 
ni tercer día, entonces al día sépti¬ 
mo no será limpio. 13 Todo el que 
loque un cadáver, el alma de cual- 
quM 1 hombre que muera, y que lio 
o purifique, ha contaminado el 
tabernáculo de Jehová, y aquella 
¡dmu Llene que ser cortada de Is¬ 
rael* Porque el agua de limpieza 
no se ha rociado sobre ella, con- 
ümm inmunda. Todavía está sobre 
Hin fui inmundicia. 

i 1 11 'Esta es la ley en caso de 
que mi hombre muera en una 
Urmiii Toilo el que entre en la 
Hmalii. y todo H que esté en la 
tienda, quedará Inmundo Niele días, 
15 Y toda valija abierta sobre la 
roid lio huya una tapadera atada 
rs inmunda» Ití Y todo el que 
n i rl citnipo abierto toque a al- 
P uieu muerto violentamente a es- 
pu'iu o un cadáver o un hueso de 
hIluu hombre o una sepultura 
uui’diLMi inmundo siete días. 17 Y 
ib lien que turnar para el inmundo 
un pin-o del polvo de la quema 
de ti» ofrenda por el pecado y 
iv imríe encima agua corriente en 
>iiiii v uní ja, 18 Entonces un hom- 
tini limpio tiene que tomar hisopo 
n ir lorio eu el agua y salpicarla 
•Kití-ve la lleuda y todas las vasijas 
huí i ti mas que se hallaren allí y 
obre el que hubiera tocado el 
hueso o al que hubiera sido muerto 
violentamente o al cadáver o la 
Htiptillum. 19 Y la persona limpia 
Mentí que salpicarla sobre el in¬ 
mundo en el día tercero y en el 
día séptimo y llene que purificarlo 
dw pecado rn «?1 día séptimo; y él 
llena uw* lavar mu prendas de ves- 
Mr y mi fia me en a [día, y tendrá 
que quedar limpio al atardecer. 

20 ■■ ‘Pero el hombre que sea 
Inmundo y que no se purifique, 
puea, aquella alma tiene que ser 
f orlada de en medio de la con- 
h negación* porque es el santuario 
da Jehová lo que él ha contamina- 
do* El agua de limpieza no fue ro¬ 
dada sobre él. Es inmundo. 

2! " "Y tiene que servirles de 
estatuto hasta tiempo indefinido, 


que el que salpique el agua de lim¬ 
pieza debe lavar sus prendas de 
vestir, también el que toque el 
agua de limpieza. Quedará inmun¬ 
do hasta el atardecer. 22 Y cual¬ 
quier cosa que el inmundo toque 
será Inmunda, y el alma que la 
toque será inmunda hasta el 
atardecer. 111 

f>fl Y procedieron los hijos de 
Israel, la entera asamblea, 
a entrar en el desierto de Zin 
en el primer mes, y el pueblo se 
puso a morar en Cades* Ahí fue 
donde murió Miriam y allí íue se¬ 
pultada* 

2 Ahora bien, resulto que no 
había agua para la asamblea, y 
empezaron a congregarse contra 
Moisés y Aarón* 3 Y se puso el 
pueblo a reñir con Moisés y a de¬ 
cir: “¡Si siquiera hubiésemos ex¬ 
pirado cuando expiraron nuestros 
hermanos delante de Jehová! 4 ¿Y 
por qué han traído ustedes a la 
congregación de Jehová a este de¬ 
sierto para que nosotros y nuestras 
bestias de carga muramos allí? 

5 ¿Y por qué nos has hecho su¬ 
bir de Egipto para traemos a este 
lugar malo? No es lugar de se¬ 
mentera e higos y vides y grana¬ 
das, y no hay agua para beber.” 

6 Entonces Moisés y Aarón vi¬ 
nieron de delante de la congrega¬ 
ción a la entrada de la tienda de 
reunión y cayeron sobre sus ros¬ 
tros, y la gloria de Jehová empezó 
a aparecérseles* 

7 Entonces Jehová le habló a 
Moisés, diciendo: 8 "Toma la va¬ 
ra y convoca a la asamblea, tú y 
Aarón tu hermano, y ustedes tienen 
que hablar al peñasco delante de 
los ojos de ellos para que real¬ 
mente dé su agua; y tienes que 
sacarles agua del peñasco y dar 
de beber a la asamblea y sus 
bestias de carga.” 

9 De modo que Moisés tomó la 
1 vara de delante de Jehová* tal co¬ 
mo le había mandado* 19 Después 
Moisés y Aarón convocaron a la 
congregación delante del peñasco, 
y él procedió a decirles: "¡Oigan, 
ahora, rebeldes! ¿Es de este peñas¬ 
co que les sacaremos agua a uste¬ 
des? 11 11 Con eso alzó Moisés su 










NUMEROS 20:12—21:5 


Edom. Muerte de Aarón 


190 


mano y golpeó el peñasco con su 
vara dos veces; y empezó a salir 
mucha agua, y la asamblea y sus 
bestias de carga se pusieron a 
beber* 

12 Más tarde Jehová dijo a 
Moisés y Aarón: "Porque ustedes 
no mostraron fe en mí para santi¬ 
ficarme delante de los ojos de los 
hijos de Israel, por lo tanto uste¬ 
des no introducirán a esta congre¬ 
gación en la tierra que yo cierta¬ 
mente daré a ellos/' 13 Estas 
son las aguas de Meriba, porque 
los hijos de Israel riñeron con Je- 
hová, de modo que fue santificado 
entre ellos. 

14 Posteriormente Moisés envió 
mensajeros de Cades al rey de 
Edom: “Esto es lo que tu hermano 
Israel ha dicho: ‘Tú mismo sabes 
bien toda la penalidad que nos ha 
alcanzado, 15 Y nuestros padres 
procedieron a bajar a Egipto, y 
continuamos morando en Egipto 
muchos dias; y los egipcios se pu¬ 
sieron a hacernos daño a nosotros 
y a nuestros padres» 16 Por fin 
clamamos a Jehová y él oyó nues¬ 
tra voz y envió un ángel y nos 
sacó de Egipto; y aquí estamos en 
Cades, ciudad al extremo de tu 
territorio. 17 Déjanos pasar, por 
favor, por tu tierra. No pasaremos 
por un campo ni por una vina, y no 
beberemos el agua de pozo alguno. 
Por el camino del rey marchare¬ 
mos. No doblaremos hada la de¬ 
recha ni hacia la izquierda, hasta 
que pasemos por tu territorio/ " 

18 Sin embargo, Edom le dijo: 
"No debes pasar por mí, por temor 
de que salga a tu encuentro con 
espada/' 19 A su vez los hijos 
de Israel le dijeron: "Por la cal¬ 
zada subiremos; y si yo y mi ga¬ 
nado bebemos tu agua, ciertamente 
también daré el valor de ella. No 
quiero otra cosa sino pasar a tra¬ 
vés a pie." 20 Pero él dijo: "No 
debes pasar/' Con eso Edom pro¬ 
cedió a salir a su encuentro con 
gran número de gente y mano 
fuerte. 21 Así es que Edom re¬ 
husó concederle a Israel pasar por 
su territorio. Por eso Israel se 
apartó de él. 

22 Y los hijos de Israel, la en¬ 


tera asamblea, procedieron a par¬ 
tir de Cades y venir al monte 
Hor, 23 Entonces Jehová dijo es¬ 
to a Moisés y Aarón en el monte 
Hor junto al confín de la tierra 
de Edom: 24 "Aarón será recogi¬ 
do a su pueblo, porque él no en¬ 
trará en la tierra que yo cierta¬ 
mente daré a los hijos de Israel, 
con motivo de que ustedes se rebe¬ 
laron contra mí orden tocante a 
las aguas de Meríba. 25 Toma a 
Aarón y a Eleazar su hijo y súbe¬ 
los al monte Hor. 26 Y despoja 
a Aarón de sus prendas de vestir, 
y ustedes tienen que vestir a Elea- 
zar su hijo; y Aarón será recogido 
y tendrá que morir allí.” 

27 De modo que Moisés hizo tal 
como Jehová le había mandado; 
y delante de los ojos de toda la 
asamblea ellos se pusieron a subir 
al monte Hor. 28 Entonces Moisés 
despojó a Aarón de sus prendas 
de vestir y vistió con ellas a Elea- 
zar su hijo, después de lo cual 
Aarón murió allí en la cima de la 
montana. Y Moisés y Eleazar des¬ 
cendieron de la montaña. 29 Y 
toda la asamblea llegó a ver que 
Aarón había expirado, y toda la 
casa de Israel continuó llorando a 
Aarón treinta días, 

OI Ahora bien, el cananeo, el 
rey de Arad, que inoraba en 
el Negucv, llegó a oír que Israel 
había venido por el camino de 
Atarim, y se puso a pelear con Is¬ 
rael y a llevarse cautivos a algunos 
de ellos, 2 Por consiguiente, Is¬ 
rael hizo un voto a Jehová y dijo: 
"Si sin falta das a este pueblo en 
mi mano, entonces yo ciertamente 
daré sus ciudades irrevocablemente 
a la destrucción/ 1 3 De modo que 
Jehová escuchó la voz de Israel y 
entregó a los canana os; y dieron 
a ellos y sus ciudades irrevocable¬ 
mente a la destrucción. Por lo tan¬ 
to llamaron el lugar por el nombre 
Horma. 

4 Mientras continuaron viajando 
del monte Hor por el camino del 
mar Rojo para dar la vuelta a 2a 
tierra de Edom, el alma del pueblo 
empezó a rendirse de cansancio a 
causa del camino. 5 Y el pueblo 
siguió hablando contra Dios y Moi- 
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vita; *¿Pnr qué nos han hecho su¬ 
mí iIií Egipto para morir en el 
dmlerte? Pues no hay pan y no 
hMv agua, y nuestra alma ha lle¬ 
nado ii iiborreeer ei pan despre- 
r* tullir." tí De modo que Jehová 
Alivió «lirptentcs venenosas entre el 
tiurhK V siguieron mordiendo a 
fu ur uu\ de modo que murió mucha 
ifmlr de Israel. 

? ivir fin vino el pueblo a Mol- 
mIh y dijo "Hemos pecado, porque 
hrmon i miniado cont ra Jehová y 
, Mi>t ni i l intercede ton Jehová 
iinra ijue quite iiut serpientes de so- 
[,h< DOMilrnh." Y se puso Moisés a 
ini*<rntifli*r pul ri pueblo, H Eníon* 
4 H»,, Jrhovrt le dijo n MoUÉ' "Hazte 
une • nielou urdíanlo y colócala 
*mVii« mi pala Y líen* 

qu* itunedm que mialtüo malquiera 
Mir» alelo mordido, entone»* tiene 
» t .»> Mdi i.,r u Ant.iv v uH tendrá que 
Mtmiiliutemo vivo, 9 Moisés en 
ir,<!oída liten una serpiente de cobre 
r fu colmó sobre el poste para 
««fina y en efecto sucedió que si 

.(limite había mordido a un 

hH.HitH v M fijaba la vista en la 
,., M e,Md* de cobre, entonces se 
Mtiudiudu vivo, 

I ii aten do eso partieron los 
hin* .i,i inuirl y acamparon en 
«**, »* II Entonces partieron de 
. *,»* v io a toparon en Iyé-abarim, 
n, ni df'Hlmto que queda hacia el 

i. di, Mrmb, hacia el nacimien- 

,o i uní. 12 De allí partieron y 
♦ *» líiidrrrm u acampar junto al 
v„iii. di» torrente de Zered. 13 Be 
ntlt . líe ion y se pusieron a acam- 

..i iu región de Amón, que 

► na „n el desierto que se extiende 
,l, el confín de loa amorreos; 
pupte ol Amón es ei limite de 
Miirtb» entre Monb y los amorreos. 
M K« pttr vm que se dice en el 
iuimí iie Iu» Guerras de Jehová: 

v.ihcb en Bufa y los valles de 
Inrieute du Arnón, 15 y la boca 
,i„ i,ir. valles de torrente, que se 
h» tocho cidn hacia el asiento de 
A» v tr hn recostado contra el 
rníifiti de Moab/’ 
h> v\u finífuida de aOi a Beer. 
it M \* i*m fi nozo acerca del cual 
tai tova ht dijo a Moisés: "Reúne 
,d pueblo* y déjame darle agua. 


NUMEROS 21:6—28 

17 En esa ocasión Israel se puso 
a cantar este cántico: 

“(Brota, oh pozol (Respondan a 
él, ustedes! 

IS Un pozo, príncipes lo cavaron. 
Los nobles del pueblo lo 
excavaron, 

Con el bastón de mando, con 
sus propios báculos/' 
Entonces del desierto a Matana. 
19 Y de Matana a Nahaliel, y de 
NahaUel a Bamot. 20 Y de Ba- 
mot al valle que está en el campo 
de Moab, a la cabeza de Fisga, y 
éste sobresale hacia la faz de Je- 
slmón, 

21 Israel ahora envió mensaje¬ 
ros n Sebón el rey de los amorraos, 
diciendo: 22 "Déjame pasar por 
iu tierra. No nos desviaremos para 
ettlmr en un campo ni en una 
viña. No beberemos agua de pozo 
alguno. Por el camino del rey mar¬ 
charemos hasta que pasemos por 
tu territorio/' 23 Y Sehón no per¬ 
mitió que Israel pasase por su 
territorio, sino que reunió Sehon 
a todo su pueblo y salió al encuen¬ 
tro de Israel en el desierto, y vino 
a Jahaz y se puso a pelear con 
Israel. 24 Ante eso, Israel lo hirió 
a filo de espada y tomó posesión de 
su tierra desde el Amón hasta el 
Jaboc, cerca de los hijos de Amon; 
porque Jazer es el confín de los 
hijos de Amón. 

25 De modo que Israel tomó to¬ 
das estas ciudades, e Israel se 
puso a morar en todas las ciudades 
de los a morreas, en Hesbón y en 
todos sus pueblos dependientes. 
2G Porque Hesbón era la ciudad de 
Sebón. El era rey de los amorreos, 
y él fue quien peleó con el rey de 
Moab anteriormente y fue quitando 
de su mano toda su tierra hasta el 
Arnón. 27 Es por eso que decían 
los pronunciadores de versos bur¬ 
lescos : 

"Vengan a Hesbón. 

Edifiques© la ciudad de Sehón 
y resulte firmemente es¬ 
tablecida. 

28 Porque un fuego ha salido de 
Hesbón, una llama del pue¬ 
blo de Sehón. 

Ha consumido a Ai de Moab, 
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los dueños de los lugares 
altos del Arnón. 

29 ¡Ay de ti, Moab! j Ciertamente 

perecerás, oh pueblo de 
Kemosl 

Ciertamente dará sus hijos 
como escapados y sus hijas 
en el cautiverio a Sehón, 
el rey de los amorraos. 

30 De modo que asaetéanoslos. 

Hesbón ciertamente perecerá 
hasta Dibón, 

Y las mujeres hasta Nofa, los 
hombres hasta Medeba/* 

31 E Israel empezó a morar en 
la tierra de los amárreos. 32 En¬ 
tonces Moisés envió algunos a es* 
piar a Jazer. De modo que tomaron 
sus pueblos dependientes y desalo* 
Jaron á los amorraos que estaban 
allí. 33 Después volvieron y su¬ 
bieron por el camino de Basán. 
Ante esto, Og el rey de Basan sa¬ 
lió a su encuentro, él y todo su 
pueblo, a la batalla de EdreL 

34 Jehová ahora le dijo a Moisés: 
"No ¡e tengas miedo, porque cier¬ 
tamente lo daré en tu mano a él 
y todo su pueblo y su tierra; y 
tienes que hacerle a él tal como le 
hiciste a Sehón, el rey de los amo- 
neos, que moraba en Hesbón/* 

35 Asi es que se pusieron a herirlo 
a él y sus hijos y todo su pueblo, 
hasta que no le quedó sobrevivien¬ 
te; y se pusieron a tomar posesión 
de su tierra, 

O O Entonces los hijos de Israel 

partieron y acamparon en las 
llanuras desérticas de Moab ai 
otro lado del Jordán desde Jericó. 
2 Y Balac hijo de Zipor llegó a 
ver todo lo que Israel había hecho 
a los amorreos, 3 Y Moab se ate¬ 
morizó mucho del pueblo, porque 
era numeroso; y Moab empezó a 
sentir un pavor mórbido n causa 
de los hijos de Israel. 4 Y Moab 
procedió a decir a los hombres de 
más edad de Madián: "Ahora esta 
congregación lamerá todos nuestros 
alrededores como el toro que lame 
el producto verde del campo.'* 

Y Balac hijo de Zipor era rey de 
Moab en aquel tiempo. 5 El en¬ 
tonces envió mensajeros a Balaam 
hijo de Beor en Petor, que está 
junto al Río de la tierra de ios 


hijos de su pueblo, para llamarlo, 
diciendo: "¡Mira! Un pueblo ha 
salido de Egipto. [Mira! Han cu¬ 
bierto la tierra hasta donde al¬ 
canza uno a ver, y están morando 
directamente enfrente de mí, 6 Y 
ahora dígnate venir, por favor; de 
veras maldíceme a este pueblo, por* 
que es más poderoso que yoí Quizás 
pueda herirlo y pueda expulsarlo - 
del país; porque bien sé yo que 
aquel a quien tú bendices es ben¬ 
dito y aquel a quien tu maldices 
es maldito/* 

7 De modo que los hombres de 
más edad de Moab y los hombres 
de más edad de Madián viajaron 
con los pagos por adivinación en 
sus manos y fueron a Balaam y le 
hablaron las palabras de Balac. 

3 Ante esto él les dijo: "‘Alójense 
aquí esta noche, y ciertamente les 
devolveré palabra tal como Jehová 
me hable a mí/ 1 Por consiguiente, 
los principes de Moab se quedaron 
con Balaam. 

9 Entonces vino Dios a Balaam 
y dijo: "¿Quiénes son estos hom¬ 
bres que están contigo?" 10 De 
modo que Balaam le dijo al Dio® 
[verdadero]: “Balac hijo de Zipor, i 
el rey de Moab, ha enviado a mí, 
diciendo: 11 ‘¡Mira! El pueblo 
que está saliendo de Egipto, y va 
cubriendo la tierra hasta donde al¬ 
canza a ver el ojo. Ahora, dígnate 
venir; si, exécramelo. Quizás pue¬ 
da pelear contra ellos y realmente 
los expulse/** 12 Pero Dios le di¬ 
jo a Balaam: “No debes ir con 
ellos. No debes maldecir al pueblo, 
porque son benditos/' 

13 Después de eso se levantó * 
Balaam por la manana y dijo a los 
príncipes de Balac: “Vayan a su 
país, porque Jehová ha rehusado 
dejarme ir con ustedes/* 14 De 
modo que se levantaron los prín- 1 
cipes de Moab y vinieron a Balac 
y dijeron: “Balaam ha rehusado 
venir con nosotros/* 

15 Sin embargo, Balac volvió a 
enviar otros príncipes en mayor 
número y más honorables que 
aquéllos. IB A su vez éstos lie- ] 
garon a Balaam y le^ dijeron: 
“Esto es lo que ha dicho Balac hijo 
de Zipor: 4 No te detengas, por fa¬ 


193 


Habla el asna. Mensaje del ángel 


NUMEROS 22:17—37 


vor, de venir a mí. 17 Porque sin 
falta te honraré en gran manera, 
y todo cuanto me digas lo haré. 
Así es que dígnate venir, por fa¬ 
vor. De veras exécrame a este pue¬ 
blo/ " 18 Pero Balaam contestó y 
dijo a los siervos de Balac: “Si 
nalac me diese su casa llena de 
plata y oro, no pudiera yo pasar 
más allá de la orden de Jehová mi 
Dios, para hacer cosa pequeña o 
grande. 19 Y ahora ustedes tam¬ 
bién dígnense permanecer aquí, por 
favor, esta noche para que yo sepa 
qué más hablará Jehová conmigo/* 

:¡tt Entonces vino Dios a Balaam 
cío noche y le dijo: “Si es para 11a- 
mmir que han venido los hombres, 
irváritui p, vi' cun el Loa. Pero solo 
lu palabra que yo te imble es lo 
que podrán hablar/' 21 Después 
de eso se levantó Balaam por la 
mañana y aparejó su asna y se fue 
con los principes de Moab, 

22 Y la cólera de Dios empezó a 
encenderse porque él iba; y el 
ángel de Jehová procedió a esta¬ 
cionarse en el camino para hacerle 
resistencia, Y él iba montado sobre 
mu asna, y dos servidores suyos 
tetaban con él. 23 Y el asna llegó 
n ver al ángel de Jehová estaciona¬ 
do en el camino con su espada 
desenvainada en la mano; y el asna 
trató de desviarse del camino para 
entrar en el campo, pero Balaam 
. r puso a golpear al asna para 
desviarla al camino. 24 Y el ángel 
de Jehová seguía parado en la 
senda angosta entre las viñas, con 
un muro de piedra por este lado 
v un muro de piedra por aquel 
ludo 25 Y el asna siguió viendo 
til ángel de Jehová y empezó a 
aprelum contra el muro y así a 
apretar el pie de Balaam contra 
rí muro; y él se puso a golpearla 
más. 

26 El ángel de Jehová entonces 
volvió a pasar y se paró en un lu¬ 
gar angosto, donde no había ca¬ 
mino para desviarse a la derecha 
ni a la izquierda. 27 Cuantío el 
nina llegó a ver al ángel de Je¬ 
hová entonces se echó debajo de 
Balaam; de modo que se encendió 
la cólera de Balaam* y siguió gol¬ 
peando al asna con su palo. 23 Por 


fin le abrió Jehová la boca al 
asna y ella le dijo a Balaam: “¿Qué 
te he hecho para que me hayas 
golpeado estas tres veces?** 29 An¬ 
te esto, le dijo Balaam al asna: 
"Es porque me has tratado despia¬ 
dadamente. i SÍ siquiera hubiese 
una espada en mi mano» porque 
ahora mismo te hubiera matado!* 1 
39 Entonces el asna le dijo a Ba¬ 
laam: "¿No soy yo tu asna sebre 
la cual has montado toda tu vida 
hasta el día de hoy? ¿He acostum¬ 
brado yo Jamás hacerte de esta 
manera?" A lo cual él dijo: “¡No!" 
31 Y Jehová procedió a destaparle 
los ojos a Balaam, de modo que 
vio al ángel de Jehová estacionado 
en el camino con su espada desen¬ 
vainada en la mano. En seguida 
él ne inclinó y se postró sobre su 
rostro. 

32 Entonces el ángel de Jehová 
le dijo: “¿Por qué has golpeado a 
tu asna estas tres veces? ¡Mira! 
Yo,,. yo he salido para ofrecer 
resistencia, porque tu camino ha 
estado temerariamente contra mi 
voluntad. 33 Y el asna llegó a 
verme y trató de desviarse de 
delante de mí estas tres veces, 
¡Suponiendo que no se hubiese 
desviado de delante de mí! Pues 
para ahora a ti mismo te hubiera 
matado, pero a ella la habría con¬ 
servado viva/' 34 Ante esto, Ba¬ 
laam le dijo al ángel de Jehová: 
“He pecado, porque no sabía que 
tú eras el que estaba estacionado 
en el camino para encontrarte con¬ 
migo, Y ahora, si es malo en tus 
ojos* déjame volver por mi cami¬ 
no." 35 Pero el ángel de Jehová 
le dijo a Balaam: “Ve con los 
hombres; y nada salvo la palabra 
que yo te hable es lo que podrás 
hablar/' Y Balaam continuó yendo 
con los príncipes de Balac. 

36 Cuando Balac llegó a oír que 
Balaam había venido, en seguida 
salió a su encuentro a la ciudad 
de Moab, que está en la margen 
del Arnón, que está en la extre¬ 
midad del territorio, 37 Entonces 
Balac le dijo a Balaam: "¿No es 
hecho positivo que yo he enviado 
a llamarte? ¿Por qué no viniste 
a mí? ¿No puedo yo real y vertía- 
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duramente honrarte?" 38 Ante es¬ 
to, Balaam le dijo a Balac: "Mi¬ 
ra que he venido a ti ahora. 
¿Podré yo acaso hablar algo? La 
palabra que Dios ponga en mi boca 
es lo que hablaré,” 

39 De modo que Balaam fue 
con Balac y vinieron a Kiryat- 
huzot, 40 Y Balac procedió a sa¬ 
crificar ganado vacuno y ovejas 
y a enviar parte a Balaam y a los 
príncipes que estaban con él, 41 Y 
aconteció por la mañana que Balac 
fue llevando a Balaam y haciéndolo 
subir a Bamot-baal, para que viese 
de aüi la totalidad de] pueblo. 

09 Entonces Balaam le dijo a 
Balac: "Edifícame en este si¬ 
tio siete altares y alístame en este 
sitio siete toros y siete carneros.” 
2 Balac hizo Inmediatamente tal 
como Balaam había hablado. Des¬ 
pués de eso Balac y Balaam ofre¬ 
cieron un toro y un carnero en ca¬ 
da altar* 3 Y Balaam pasó a 
decirle a Balac: “Estaciónate junto 
a tu ofrenda quemada, y déjame 
ir. Quizás Jehová se ponga en co¬ 
municación y salga a mi encuen¬ 
tro. En tal caso cualquier cosa que 
me muestre, yo ciertamente te lo 
Informaré/' De modo que se fue 
a una colina pelada, 

4 Cuando Dios se comunicó con 
Balaam, éste entonces le dijo: “Fijé 
los siete altares en filas, y procedí 
a ofrecer un toro y un carnero en 
cada altar.” 5 Por consiguiente, 
Jehová puso una palabra en la bo¬ 
ca de Balaam y dijo: “Vuelve a 
Balac. y esto es lo que hablarás." 
6 De modo que volvió a él, y, 
fmtre! él y todos los príncipes de 
Moab estaban estacionados junto a 
su ofrenda quemada. 7 Entonces 
dio principio a su expresión pro¬ 
verbial y dijo: 

"Desde Aram Balac el rey de 
Moab trató de conducirme, 
Desde las montañas del este: 
‘Dígnate venir, de veras mal¬ 
díceme a Jacob, 

Eí, dígnate venir, de veras 
denuncia a Israel.' 

S ¿Cómo pudiera yo execrar a los 
que Dios no ha execrado? 
¿Y cómo pudiera yo denun¬ 


ciar a los que Jehová no ha 
denunciado? 

9 Porque desde la cima de las ro¬ 
cas los veo, 

Y desde las colinas los con¬ 
templo. 

Allí como pueblo siguen resi¬ 
diendo aislados, 

Y entre las naciones no se 
cuentan a si mismos, 

10 ¿Quién ha numerado las par¬ 
tículas de polvo de Jacob, 

Y quién ha contado la cuarta 
parte de Israel? 

Muera mi alma la muerte de 
ios rectos, 

Y resulte mi fin después co¬ 
mo el de ellos.” 

XI Con esto Balac le dijo a Ba¬ 
laam: “¿Qué me has hecho? Fue 
a fin de execrar a mis enemigos 
que te llevé, y, pues, los has 
bendecido hasta el límite.” 12 A 
su vez contestó y dijo: “¿No es lo 
que Jehová ponga en mi boca que 
yo debo tener cuidado de hablar?" 

13 Entonces le dijo Balac: “Ven 
conmigo, sí, por favor, a otro lu¬ 
gar desde el cual puedes verlos. 
Solo el extremo de ellos verás, y 
no verás a todos ellos, Y exécrame¬ 
los desde allí.” 14 Así es que lo 
llevó al campo de Zcfim, a la 
cima de Fisga, y procedió a edi¬ 
ficar siete altares y a ofrecer un 
toro y un carnero en cada altar, 
13 Después de eso él le dijo a 
Balac: “Estaciónate aquí Junto a 
tu ofrenda quemada, y. en cuanto 
a mi, déjame comunicarme con él 
allá." 16 Posteriormente Jehová 
se comunicó con Balaam y puso 
una palabra en su boca y dijo: 
"Vuelve a Balac, y esto es lo que 
hablarás/* 17 De modo que vino 
a él, y, jmireí él estaba estacionado 
junto a su ofrenda quemada, y los 
príncipes de Moab con él. Entonces 
le dijo Balac: “¿Qué ha hablado 
Jehová?" 18 Con eso él dio prin¬ 
cipio a su expresión proverbial y 
dijo: 

"Levántate, Balac, y espucha. 

Sí, préstame oído, ohhijo de 
Zipor, 

19 Dios no es un hombre para 
que diga mentiras; 


tftl 
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NI hijo de la humanidad pa¬ 
la que sienta pesar. 

¿1 irn dicho él mismo y acaso 
no lo hará, 

Y hn hablado y no lo lle¬ 
vará a cabo? 

mi 1 Mira i He sido tomado para 
bendecir, 

Y El ha bendecido* y yo no 
lo revocaré. 

21 i>:i mi ha considerado ningún 

poder mágico contra Ja¬ 
cob, 

Y ninguna desgracia ha visto 
contra Israel, 

Jehová raí Dios está con él, 

Y la tuerta aclamación de un 
rey *e halla en medio de éL 

22 nini' fuiiík nni'áiidnlna de Egipto. 

IC1 velo» proceder romo el de 
un toro rmJvajft es da él, 

' J Porque no hay ningún hechizo 
de mala suerte contra Ja¬ 
cob, 

N i i ni l ih& adivinación contra 
Israel, 

leu rute tiempo puede decirse 
improto de Jacob e Israel: 

i),a que ha obrndo Dios I* 

/! fin aquí, un pueblo se levan- 
1 1 » m como león, 

y mino el león se alzará. 

n < i' rehará hasta que coma 

litiga, 

Y beberá la sangre de los 
que hayan sido muertos 
violentamente/* 

3JI Ante esto Balac le dijo a Ba¬ 
húno tJ :d, por una parte, no pue- 
o.-. * ti rarlo de manera alguna, 
mi haicn, por otra parte, no debes 
tunal rci do de manera alguna/* 
16 A mi vez Balaam contestó y 

uiju n Balac: “¿lío te hablé, di- 
itlatido: "Todo lo que hable Jehová 
<’« lo que haré ?" 

27 Entonces Balac le dijo a Ba~ 
l*idtu: "Oh ven, por favor. Déjame 
Hovarie a todavía otro lugar, Qui- 
•An ní 4 ti recto a los ojos del Dios 
i verdulero] de modo que cierta- 
munie nte lo execres desde alií," 
'H con oso Balac llevó a Balaam 
it lu cima de Peor, que mira hacia 
JnuthiOn, 29 Entonces Balaam le 
«H1 • i a Balac: "Edifícame en este 
nlUo «Inte altares y alístame en 
o Jn titilo siete toros y siete car¬ 


neros,” 30 De modo que Balac 
hizo tal como Balaam había dicho, 
y se puso a ofrecer un toro y un 
carnero en cada altar, 

OJ Cuando Balaam llegó a ver 

que era bueno a los ojos de 
Jehová bendecir a Israel, no se 
fue como las otras veces para dar 
con agüeros de mala suerte, sino 
que dirigió su rostro hacia el de¬ 
sierto. 2 Cuando alzó sus ojos 
Balaam y vio a Israel que residía 
por sus tribus, entonces el espíritu 
de Dios vino a estar sobre él. 3 Por 
lo tanto dio principio a su expre¬ 
sión proverbial y dijo: 

"La expresión de Balaam hijo 
de Beor, 

Y la expresión del hombre 
físicamente capacitado con 
ojo ya no sellado, 

4 La expresión del que oye los 

dichos de Dios, 

Que llegó a ver una visión del 
Todopoderoso 

Mientras caía con los ojos 
destapados: 

5 i Cuán bien parecidas son tus 

tiendas, oh Jacob, tus ta¬ 
bernáculos, oh Israel! 

6 Como valles de torrente se han 

extendido por larga distan¬ 
cia, 

Como jardines junto al río. 

Como áloes que Jehová ha plan¬ 
tado, 

Como cedros junto a las 
aguas. 

7 El agua sigue saliendo en cho¬ 

rrillos de sus dos cubos de 
cuero, 

Y su descendencia está junto 
a muchas aguas* 

Su rey también será más alto 
que Agag, 

Y su reino será elevado, 

8 Dios está sacándolo de Egipto; 

El veloz proceder de un loro 
salvaje es de él. 

Consumirá a las naciones, sus 
opresores, 

Y sus huesos los roerá, y las 
hará pedazos con sus fle¬ 
chas. 

9 Se inclinó, se echó como el león, 

Y, como león, ¿quién se atreve 
a hacer que se levante? 
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Los que te bendigan son los 
benditos, 

Y ios que te maldigan son 
ios malditos." 

10 Con eso se encendió la cólera 
de Balac contra Balaam y batió 
sus manos, y Balac pasó a decirle 
a Balaam: "Fue para execrar a 
mis enemigos que te llamé, y, 
i mira I los has bendecido hasta el 
límite estas tres veces. 11 Y aho¬ 
ra vete corriendo a tu lugar. Ha¬ 
bla dicho a mí mismo que sin falta 
iba a honrarte, pero* i mira í Jehová 
te ha retenido de honor,” 

12 A su vez Balaam le dijo a 
Balac: “¿No fue también a tus 
mensajeros que me enviaste que 
hablé, diciendo: 13 "Si Balac me 
diese su casa llena de plata y oro, 
no pudiera yo pasar más allá de 
la orden de Jehová para hacer cosa 
buena o mala de mi propio cora¬ 
zón. Cualquier cosa que Jehová 
hable es lo que yo hablaré 1 ? 14 Y 
ahora aquí estoy yéndome a mi 
pueblo. Ven, sí, déjame avisarte lo 
que este pueblo le hará a tu pueblo 
tíesDués en el fin de los días," 

15 De modo que dio principio a su 
expresión proverbial y dijo: 

"‘La expresión de Balaam hijo 
de Beor, 

Y la expresión del hombre 
con ojo ya no sellado, 

16 La expresión del que oye los 

dichos de Dios, 

Y el que conoce el conoci¬ 
miento del Altísimo, ♦ ♦ 

Una visión del Todopoderoso 
llegó a ver 

Mientras caía con los ojos 
destapados: 

17 Lo veré, pero no ahora; 

Lo contemplaré, pero no de 
cerca. 

Una estrella ciertamente saldrá 
de Jacob, 

Y un cetro verdaderamente se 
levantará de Israel. 

Y él ciertamente partirá las 
sienes de [la cabeza de] 
Moab 

Y el cráneo de todos los hijos 
de tumulto de guerra, 

18 Y Etíom tiene que llegar a ser 

posesión* 


Sí, fíeir tiene que llegar a ser 
la posesión de sus enemigos, 
Mientras Israel va desple¬ 
gando su ánimo, 

19 y de Jacob saldrá uno sojuz¬ 
gando, 

Y tendrá que destruir a todo 
sobreviviente de la ciudad*” 

20 Cuantío llegó a ver a Ama¬ 
lee, prosiguió su expresión prover¬ 
bial y pasó a decir: 

"Amalee fue la primera de las 
naciones, 

Pero su fin después será aun 
su perecer.” 

21 Cuando llegó a ver a los 
quenitas, prosiguió su expresión 
proverbial y pasó a decir: 

"Duradera es tu morada* y pues¬ 
ta en peñasco está tu ha¬ 
bitación. 

22 Pero llegará a haber uno que 
queme a Qayín. 

¿Cuánto falta hasta que te lleve 
cautivo Asirla?” 

23 Y prosiguió su expresión pro¬ 
verbial y pasó a decir: 

"iAy! ¿Quién sobrevivirá cuan¬ 
do Dios lo cause? 

24 Y habrá naves de la costa de 
Kltlm* 

Y ciertamente afligirán a 
Asirla, 

Y verdaderamente afligirán a 
Eber. 

Pero él también por fin pere¬ 
cerá.” 

25 Después de eso se levantó 
Balaam y se fue y volvió a su 
lugar* Y Balac también se fue 
por su propio camino* 

ÓC Ahora bien, Israel estaba mo- 
rando en Sifcim. Entonces el 
pueblo comenzó a tener relaciones 
inmorales con las hijas de Moab. 
2 Y venían las mujeres llamando 
al pueblo a los sacrificios de sus 
dioses, y empesó el pueblo a comer 
y a inclinarse ante ios dioses de 
ellas. 3 De modo que Israel se 
apegó al Baal de Peor; y la cólera 
de Jehová empezó a encenderse 
contra Israel* 4 Por lo tanto Je¬ 
hová le dijo a Moisés: "Toma a 
todos los que son cabezas del pue¬ 
blo y exponlos a Jehová hacia el 
sol, para que la ardiente cólera de 
Jehová se vuelva atrás de Israel.” 
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r» Entonces Moisés dijo a los jue- 
i'f/.H de Israel: "Maten cada uno de 
mu te rica a sus hombres que tienen 
apega con el Baal de Peor/’ 

0 Pero, ¡mire! un hombre de los 

i lijos cíe Israel vino, y estaba ha- 
viondo que se acercara a sus her¬ 
manos una madianita ante los 
i\)nw de Moisés y ante los ojos 
de toda la asamblea de los hijos 
de lintel* mientras se hallaban 
«dlnft llorando a la entrada de la 
lien da de reunión* 7 Cuando al- 
fiinvió a ver esto Finees hijo de 
K i r 11 a¡ ir hi J o de Aarón el sacer¬ 
dote, cu seguida se levantó de en 
medio de la asamblea y tomó una 
Imixn r» hu mano* 8 Entonces 
fue inm t*i hombre do Israel dentro 
de la timada abovedada f traspasó 

ii limbos, al hombre de Israel y a 
lu mujer por sus partes genitales. 
«!«» eso se detuvo el azote de sobre 
lo* hijos de Israel* 9 Y los que 
murieron del azote ascendieron a 
vrkíiticmatro mil* 

le Entonces Jehová le habló a 
Mol fié ii, diciendo: 11 '"Finees hijo 
dfi JiMnmir hijo de Aarón el sacer¬ 
dote hu hecho volver mi ira de 
Milu* los hijos de Israel porque 
iim talaré rivalidad alguna hacia 
mi <hi medio de ellos, de manera 
»iun nti he exterminado a los hijos 
o* lpimul en mi insistencia en 
Oitvmdón exclusiva, 12 Por esa ra- 
mu di: ‘Aquí estoy dándole a 
él nú imcto de paz* Í3 Y tiene que 
jM-r vlr como pacto de un sacerdocio 
Inula tiempo indefinido para él y 
mi pmir después de él, debido al 
Herí mi de que no toleró rivalidad 
u luí mu hacía su Dios y procedió a 
i mrrr expiación por los hijos de 
lar a vi,* " 

I I Incidental mente, el nombre 
dí-l hombre israelita mortalmente 
hiHido que fue herido mortalmente 
mui la madianita era Zimri hijo 
dn Bullí, un principal de la casa 
pnlrmu de los slmeonitas. 15 Y 
H nr«infere de la mujer madianita 
mni lilimente herida era Cozbi hija 
de y,uri ói era de los que son ca¬ 
fen ;u de los cienes de una casa 
iHitf'tnu de Madlán. 

l« Más larde le habló Jehová a 
Molnfia, diciendo: 17 "Que haya 


un hostigamiento de los madlani- 
tas* y ustedes tienen que herirlos, 
1S porque ellos están hostigándo¬ 
los a ustedes con sus actos de 
astucia que cometieron contra us¬ 
tedes astutamente en el asunto de 
Peor y en el asunto de Cozbi hija 
de un principal de Madián, la 
hermana de ellos que fue mortal¬ 
mente herida en el día del azote 
por el asunto de Peor*” 

OÍS Y aconteció después del azote, 
que Jehová pasó a decir esto 
a Moisés y Eleazar hijo de Aarón 
el sacerdote: 2 "Tomen la cuenta 
de la entera asamblea de los hijos 
de Israel de veinte años de edad 
y arriba, según la casa de sus 
padres* todos los que salen al 
ejército en Israel*” 3 Y Moisés y 
Eleazar el sacerdote procedieron a 
hablar con ellos en las llanuras 
desérticas de Moab junto al Jor¬ 
dán frente a Jerlcó, diciendo: 
4 "[Tomen la cuenta de ellos] de 
la edad de veinte años y arriba* 
tal como Jehová le había man¬ 
dado a Moisés,” 

Ahora bien* los hijos de Israel 
que salieron de la tierra de Egipto 
fueron: 5 Rubén, primogénito de 
Israel; los hijos de Rubén: De Ha- 
noc la familia de los hanoquitas: 
de Falú la familia de los palnifas; 
6 de Hezrán la familia de los hez- 
ronitas; de Carmi la familia de 
los car mi tas, 7 Estas fueron las 
familias de los rubenitas, y sus 
inscritos ascendieron a cuarenta y 
tres mil setecientos treinta* 

8 Y el hijo de Falú fue Eliab* 
9 Y los hijos de Eliab: Nemuel y 
Datán y Abíram* Este Dafcán y 
Abíram fueron hombres convoca¬ 
dos de la asamblea, que entraron 
en lucha contra Moisés y Aarón 
en la asamblea de Coré, cuando 
entraron en lucha contra Jehová. 

10 Entonces la tierra abrió su 
boca y se los tragó. En cuanto a 
Coré, Trnurió] en la muerte de la 
asamblea cuando el fuego consu¬ 
mió a doscientos cincuenta hom¬ 
bres, Y llegaron a ser un símbolo* 
II Sin embargo, los hijos de Coré 
no murieron* 

12 Los hijos de Simeón por sus 
familias: De Nemuel la familia de 









NUMEROS 26:13—45 


Números de otras tribus 


198 


los nemueütas; de Jamfn la familia 
de los jaminitas; de Jaquín la fa¬ 
milia de los jaquinitas; 13 de Ze- 
ra la familia de los zeraitas; de 
Saúl la familia de los saulitas. 
14 Estas fueron las familias de los 
simeonitas: veintidós mil doscien¬ 
tos. 

15 Los hijos de Gad por sus 
familias: De 2efón la familia de 
los zefonitas; de Hagui la familia 
de los hagultas; de Suni la fami¬ 
lia de los sunítas; 16 de Oznl 
la familia de los oznitas; de Eri 
la familia de los eritas; 17 de 
Arad la familia de los aroditas; 
de Arel! la familia de los arcillas. 
18 Estas fueron las familias de 
los hijos de Gad, de sus inscritos: 
cuarenta mil quinientos, 

19 Los hijos de Judá fueron Er 
y Gnán. Sin embargo, Er y Onán 
murieron en la tierra de Canaán, 
20 Y los hijos de Judá llegaron a 
ser, por sus familias: De Sela la 
familia de los selenitas; de Peres 
la familia de los parsitas; de Zera 
la familia de los zeraitas. 21 Y los 
hijos de Peres llegaron a ser: De 
Hezrón la familia de los hezrom- 
tas; de Ha muí la familia de los 
liamulífas. 22 Estas fueron las fa¬ 
milias de Judá, de sus inscritos: se¬ 
tenta y seis mil quinientos. 

23 Los hijos de Isacar por sus 
familias fueron: De Tola la fami¬ 
lia de los tolaítas; de Puva la fa¬ 
milia de los punitas; 24 de Ja- 
sub la famíüa de los jasubitas; de 
SImrón la familia de los simrnní- 
tas. 25 Estas fueron las familias 
de Isaear, de sus inscritos: sesenta 
y cuatro mil trescientos, 

26 Los hijos de Zabulón por sus 
familias fueron: De Sered la fa¬ 
milia de los sereditas; de Elón la 
familia de los elonitas; de Jahleel 
la familia de los j ah leen tas. 27 Es¬ 
tas fueron las familias de los 
zabulonltas. de sus inscritos: sesen¬ 
ta mil quinientos. 

28 Los hijos de José por sus fa¬ 
milias fueron Manasés y Efraín. 
29 Los hijos de Manasés fueron: 
De Maquír la familia de los ma- 
quirítas. Y Maqulr llegó a ser padre 
de Galaad. De Galaad la familia 
de los gala aditas. 30 Estos fueron 


los hijos de Galaad: De Yézer la 
familia de los yezeritas; de Helee 
la familia de los helequitas; 31 de 
Asriel la familia de los asrielitas; 
de Siquem la familia de los si- 
quemitas; 32 de ¡Semida la fa¬ 
milia de los semid altas; de Hefer 
la familia de los heferitas. 33 Aho¬ 
ra bien, resultó que Zelofehad hijo 
de Hefer no tuvo hijos, sino hijas, 
y los nombres de las hijas de 
Zelofehad fueron Mahla y Noa, 
Hogla, Milca y Tirsa. 34 Estas 
fueron las familias de Manasés, y 
sus inscritos fueron cincuenta y 
dos mil setecientos. 

35 Estos fueron los hijos de 
Efraín por sus lamillas: De Su- 
tela la familia de los suteiaítas; 
de Bequer la familia de los be- 
queritas; de Tahán la familia de 
los tahalí i tas. 36 Y éstos fueron 
los hijos de Sutela: De Erán la 
familia de los eremitas. 37 Estas 
fueron las familias de los hijos de 
Efraín, de sus inscritos: treinta y 
dos mil quinientos. Estos fueron 
los hijos de José por sus familias. 

38 Los hijos de Benjamín por 
sus familias fueron: De Bela la 
familia de los belaítas; de Asbel 
la familia de los asbeütas; de 
Áhiram la familia de los ahiramí- 
tas; 39 de Sefufam la familia de 
los sufamitas; de Hufam la fa¬ 
milia de los hufamitas, 49 Los hi¬ 
jos de Bela llegaron a ser Ard y 
Naamán: [De Ard) la familia de 
ios ardí tas; de Naamán la familia 
de los naamltas. 41 Esto fueron 
los hijos de Benjamín por sus fa¬ 
milias, y sus inscritos fueron cua¬ 
renta y cinco mil seiscientos, 

42 Estos fueren los hijos de Dan 
por sus familias: De Súham la 
familia de los suhamítas, Estas 
fueron las familias de Dan por 
sus familias. 43 Todas las fami¬ 
lias de los suhamitas, de sus ins¬ 
critos, fueron sesenta y cuatro mil 
cuatrocientos. 

44 Los hijos de A ser por sus 
familias fueron: De Irnna la fa¬ 
milia de los imnitas; de isvi la 
familia de los isvitas; de Bería la 
familia de los beritas; 45 de los 
hijos de Bería: De Heber. la fa¬ 
milia de los heberitas; de Malquiel 
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in familia de los malquielitas. 
14 v el nombre de la hija de 
Ancr fue Sera. 47 Estas fueron 
hn fu millas de los hijos de Aser, 
n ni]m inscritos: cincuenta y tres 
fu )) cuatrocientos. 

JH Loa hijos de Neftalí por sus 
1 «mlliioi fueron: De Jahzeel la 
ftimUiii vio les jahzeelltas; de Gunl 
i* iwmllia de los gunltas; 49 de 
Jrwt' la familia dé los jezeritas; 
iio Hllem la familia de los síleml- 
i i-, 50 Estas fueron las familias 

■ k Neftalí por sus familias, y sus 
barrito fueron cuarenta y cinco 
mil cuatrocientos. 

51 Estos fueron ios Inscritos de 
1 na hijos de Israel: seiscientos un 
mil M-trefe n tos treinta. 

52 Después de eso Jehová le 
bullid a Moisés, diciendo: 53 "A 
Cuto» debe repartirse la tierra pro- 
uorifonalmente por herencia por 
. i numero de los nombres. 54 Con- 

■ n n ii] gran numero debes au- 
mi iiinv la herencia de uno, y con- 

i.un ni corto numero debes 

miufir tu herencia de uno. A cada 
uno cli'bü dársele su herencia en 
,n HMurtón con sus inscritos. 55 So- 
n 11 1 j r por sorteo debe repartirse 
miipmTlonttlmenfce la tierra. Con- 
ios nombres de las tribus 
• I*» mi-i pudres ellos deben conseguir 
(mii herencia. 56 Por la deter- 
Miiuaclóti del sorteo debe repar¬ 
tí i el i* u uno proporclonalmente su 
lintimóla entre los muchos y ios 
imrvoA.** 

r*7 Ahora Men t éstos fueron los 
utifi ik los levitas por sus fa- 
miiUvi: De Gersón la familia de 
uim k «mónitas; de Coat la familia 
de Jcm coa titas; de Merari la fa¬ 
milia de los mararltas. 58 Estas 
fueron las familias de los levitas: 
lu fumllla de loa llbnitajs, la ía- 
irtllla de los hebronitas, la familia 
ik lo* mahlltas, la familia de los 
miisit iis, la familia de los coreítas. 

Y t tmi llegó a ser padre de Am- 
i nru 30 Y el nombre de la esposa 
.ir» Amnim fue Jocabed, hija de 
r.rvl, hija que la esposa de Leví le 
din u Lur, en Egipto. Con el tiempo 
lila lo dio a luz a Amram [éstos:] 
A lirón y Moisés y Miriam herma¬ 
na de ellos. 60 Entonces le na¬ 


cieron a Aarón Nadab y Abiü, 
Ele&zar e Itamar, 61 Pero Nadab 
y Abiü murieron por presentar 
fueso ilegítimo delante de Jehová. 

62 Y sus inscritos ascendieron 
a veintitrés mil, todos varones de 
un mes de edad y arriba. Pues ellos 
no fueron inscritos entre los hijos 
de Israel, porque no había de 
dárseles herencia entre los hijos 
de Israel. 

63 Estos fueron los inscritos por 
Moisés y Eleazar el sacerdote cuan¬ 
do Inscribieron a los hijos de Is¬ 
rael en las llanuras desérticas de 
Moab junto al Jordán frente a 
Jerlcó. 6! Pero entre éstos resultó 
que no habla hombre alguno de 
los inscritos por Moisés y Aarón 
el sacerdote cuando Inscribieron a 
los hijos de Israel en el desierto 
de Sinaf 65 Porque Jehová ha¬ 
bla dicho respecto a ellos: "Mori¬ 
rán sin falta en el desierto.” De 
modo que no quedó de ellos un solo 
hombre salvo Caleb hijo de Jefone 
y Josué hijo de Nun. 

tyrf Entonces se acercaron las hi- 
^ * jas de Zelofehad hijo de Hefer 
hijo de Galaad hijo de Maquir 
hijo de Manasés, de las familias 
de Manasés hijo de José. Y éstos 
fueron los nombres de sus hijas: 
Mahla, Noa y Hogla y Milca y 
Tirsa. 2 Y ellas procedieron a pa¬ 
rarse delante de Moisés y delante 
de Eleazar el sacerdote y delante 
de los principales y toda la asam¬ 
blea a la entrada de la tienda de 
reunión, diciendo: 3 ‘‘Nuestro pa¬ 
dre ha muerto en el desierto, y 
sin embargo no resultó estar entre 
la asamblea, es decir, entre aquellos 
que tomaron su posición en contra 
de Jehová en la asamblea de Coré, 
sino que por su propio pecado ha 
muerto; y no llegó a tener hijos. 
4 ¿Por qué debe ser quitado el 
nombre de nuestro padre de en 
medio de su familia porque no 
tuvo hijo? Oh danos una posesión 
en medio de los hermanos de 
nuestro padre.” 5 Ante esto, Moi¬ 
sés presentó la causa de ellas de¬ 
lante de Jehová. 

6 Jehová entonces le dijo a Moi¬ 
sés: 7 "Las hijas de Zelofehad 
están hablando rectamente. Sin 
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falta debes darles la posesión de 
una herencia en medio de los her¬ 
manos de su padre, y tienes que 
hacer que la herencia de su padre 
pase a ellas, 8 Y a los hijos de 
Israel debes hablar, diciendo: ‘En 
caso de que muera hombre alguno 
sin tener hijo, ustedes entonces 
tienen que hacer que su herencia 
pase a su hija, 9 Y si no tiene 
hija, entonces tienen que dar su 
herencia a sus hermanos. 1Ü Y si 
no tiene hermanos, entonces tienen 
que dar su herencia a los hermanos 
de su padre. II y si su padre 
no tiene hermanos, entonces tienen 
que dar su herencia a su pariente 
consanguíneo que le sea el más 
cercano de su familia, y él tiene 
que tomar posesión de ella. Y esto 
tiene que servir como estatuto de 
decisión judicial para los hijos de 
Israel tal como Jehová le ha man¬ 
dado a Moisés.* 

12 Posteriormente Jehová le di¬ 
jo a Moisés: “Sube a esta montaña 
de Abarim y ve la tierra que cier¬ 
tamente daré a los hijos de Israel. 
13 Cuando la hayas visto, entonces 
tienes que ser recogido a tu pueblo, 
sí, tú, tal como fue recogido Aarón 
tu hermano, 14 por cuanto usté» 
des se rebelaron contra mi orden 
en el desierto de Zin al tiempo de 
reñir la asamblea, tocante a san¬ 
tificarme por las aguas ante los 
ojos de ellos. Estas son las aguas 
de Meriba en Cades en el desierto 
de Zin/* 

15 Entonces Moisés le habló a 
Jehová, diciendo: 16 ' Que Jeho¬ 
vá el Dios de los espíritus de toda 
clase de carne nombre sobre la 
asamblea a un hombre 17 que sal¬ 
ga delante de ellos y que entre de¬ 
lante de ellos y que los saque y 
que los introduzca, para que la 
asamblea de Jehová no llegue a 
ser como ovejas que no tienen pas¬ 
tor." 18 Por eso Jehová le dijo a 
Moisés: “Toma para ti a Josué hijo 
de Nun, un hombre en quien hay 
espíritu, y tienes que poner tu ma¬ 
no sobre él* 19 y tienes que tener¬ 
lo en pie delante de Eleazar el 
sacerdote y delante de toda la 
asamblea, y tienes que comisionar¬ 
lo ante los ojos de ellos. 29 Y 
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tienes que poner parte de tu 
dignidad sobre él, a fin de que le 
escuche toda la asamblea de los 
hijos de Israel. 21 Y es delante 
de Eleazar el sacerdote que él es¬ 
tará en pie, y él tiene que inquirir 
a favor de él por medio del juicio 
del Urim delante de Jehová. Por 
orden de él saldrán y por orden 
de él entrarán, él y todos los hijos 
de Israel con éi y toda la asam¬ 
blea." 

22 Y Moisés se puso a hacer tal 
como le había mandado Jehová. 
Por consiguiente, tomó a Josué y 
lo hizo estar en pie delante de 
Eleazar el sacerdote y delante de 
toda la asamblea 23 y puso sus 
manos sobre él y lo comisionó, tal 
como había hablado Jehová por 
medio de Moisés. 

OQ Y Jehová le habló nueva- 
mente a Moisés, diciendo: 
2 “Manda a los hijos de Israel, y 
tienes que decirles: ‘Deben tener 
cuidado de presentarme mi ofren¬ 
da, mi pan, para mis ofrendas 
hechas por fuego como olor condu¬ 
cente a descanso a mí, a sus tiem¬ 
pos señalados.’ 

3 "Y tienes que decirles: ‘Esta 
es la ofrenda hecha por fuego que 
ustedes presentarán a Jehová: dos 
corderos sanos de un año de edad 
cada día como ofrenda quemada, 
constantemente. 4 El un cordero 
lo ofrecerás por la mañana, y él 
otra cordera lo ofrecerás entre las 
dos tardes, 5 Junto con un dé¬ 
cimo de efa de ñor de harina como 
ofrenda de grano mojada ligera¬ 
mente con un cuarto de hín de 
aceite batido; 6 la ofrenda que¬ 
mada constante, que se ofrecía en 
el monte Sínaí como olor condu¬ 
cente a descanso, una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová, 7 jun¬ 
to con su libación, un cuarto de 
hin por cada cordero. Derrámale a 
Jehová en el lugar santo la liba¬ 
ción de licor embriagante. 8 Y 
ofrecerás el otro cordero entre las 
dos tardes. Con la misma ofrenda 
de grano como el de la mañana y 
con su misma libación lo ofrecerás 
como ofrenda hecha por Juego, 
de olor conducente a descanso a 
Jehová. 
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9 “ ‘Sin embargo, en el dia del 
n wado habrá dos corderos sanos 
do un año de edad y dos décimas 
He medida de flor de harina como 
ofrenda de grano mojada ligera¬ 
mente con aceite, junto con su 
libación. 10 como ofrenda quema- 
da i la I sábado en su sábado, junto 

.. U\ ofrenda quemada constante 

V mi libación. 

I j " ' Y en los comienzos de sus 
numen ustedes presentarán como 
>d i r uda quemada a Jehová dos to- 
ion Jóvenes y un carnero, siete 
nmieras sanos, de un año de edad 
rudn uno, 12 y tres décimas de 
tnodída de flor de harina como 
oí renda de grano mojada ligera¬ 
mente con aceite por cada toro y 
dos décimas de medida de flor de 
harina como ofrenda de grano mo¬ 
jada ligeramente con aceite por 
* J un carnero, 13 y una décima 
<U* medida de ñor de harina respec- 
MVilmente como ofrenda de grano 
mol a ila ligeramente con aceite por 
anua cordero, como ofrenda que¬ 
mad u, olor conducente a descanso, 
ofrenda hecha por fuego a Jeho- 
'ii I I Y como sus libaciones debe 
ii mor»e medio hin de vino por un 
no y la tercera parte de un hin 
iioi v\ carnero y la cuarta parte 
■ i*> un hín por un cordero. Esta es 
la ofrenda quemada mensual en 
ii mes para los meses del año. 
Ift También, debe ofrecerse a Je- 
hovi'i un cabrito de las cabras co¬ 
mo ofrenda por el pecado además 
de la ofrenda quemada constante 
junio con su libación. 

1G *' *Y en el mes primero, el día 
outorce del mes, habrá la pascua 
<lr Jehová. 17 Y en el día quince 
»1n este mes habrá una fiesta. Siete 
dí ah se comerán tortas no fermen¬ 
tólas. 18 En d primer día habrá 
mui convoca chin santa. No deben 
hacer ninguna clase de trabajo la¬ 
borioso. 19 Y tienen que presen- 
i.i*i’ como ofrenda hecha por fuego, 
o mi ofrenda quemada a Jehová, 
iínr¡ toros jó voces y un carnero y 
nU'\v corderos de un año de edad 
i'miii uno. Deben resultarles sanos. 
1*0 y iiumoi sus ofrendas de grano 
de flor de harina mojada ligera - 
mente con aceite ofrecerán tres 


décimas de medida por un toro y 
dos décimas de medida por el 
camero. 21 Ofrecerás una déci¬ 
ma de medida respectivamente 
por cada cordero de los siete cor¬ 
deros; 22 y un macho cabrío de 
ofrenda por el pecado para hacer 
expiación por ustedes, 23 Además 
de la ofrenda quemada de la ma¬ 
ñana, que es para la ofrenda que¬ 
mada constante, ofrecerán éstos, 
24 Lo mismo que éstos ofrecerán 
diariamente durante los siete días 
como pan, una ofrenda hecha por 
fuego, de olor conducente a descan¬ 
so a Jehová. Junto con la ofrenda 
quemada constante debe ofrecerse, 
y su libación. 25 Y en el día 
séptimo deben celebrar una convo¬ 
cación santa. Ninguna clase de tra¬ 
bajo laborioso deben hacer, 

26 H € Y en el dia de los pri¬ 
meros frutos maduros, cuando pre¬ 
senten una ofrenda nueva de grano 
a Jehová, en su fiesta de las se¬ 
manas deben celebrar una convo¬ 
cación santa. Ninguna clase de tra^ 
bajo laborioso deben hacer. 27 Y 
tienen que presentar como ofrenda 
quemada para olor conducente a 
descanso a Jehová dos toros jóve¬ 
nes, un carnero, siete corderos de 
un año de edad cada uno; 28 y 
como su ofrenda de grano de Oor 
de harina mojada ligeramente con 
aceite tres décimas de medida por 
cada toro, dos décimas de medida 
por el un carnero, 29 una décima 
de medida respectivamente por ca¬ 
da cordero de los siete corderos; 

30 un cabrito de las cabras pa¬ 
ra hacer expiación por ustedes. 

31 Además de la ofrenda quemada 
constante y su ofrenda de grano 
los ofrecerán. Deben resultarles sa¬ 
nos, junto con sus libaciones. 

QQ " ’Y en el mes séptimo, al 
primero del mes, deben cele¬ 
brar una convocación santa. Nin¬ 
guna clase de trabajo laborioso de¬ 
ben hacer. Debe resultar ser dia 
del toque de trompeta para uste¬ 
des. 2 Y tienen que ofrecer como 
ofrenda quemada para olor con¬ 
ducente a descanso a Jehová un 
toro joven, un carnero, siete cor¬ 
deros de un año de edad cada uno, 
sanos; 3 y su ofrenda de grano 
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de flor de harina mojada ligera¬ 
mente con aceite, tres décimas de 
medida por el toro, dos décimas 
de medida por el carnero, 4 y 
una décima de medida por cada 
cordero de los siete corderos; 5 y 
un cabrito de las cabras como 
ofrenda por el pecado para hacer 
expiación por ustedes; 6 además 
de la ofrenda quemada mensual y 
su ofrenda de grano y la ofrenda 
quemada constante y su ofrenda 
de grano, junto con sus libaciones, 
conforme al procedimiento regu¬ 
lar para ellas, como olor condu¬ 
cente a descanso, una ofrenda 
hecha por fuego a Jehová* 

7 " 'Y el diez de este mes sépti¬ 
mo deben celebrar una convoca* 
eión santa, y tienen que afligir 
sus almas. Ninguna clase de tra¬ 
bajo deben hacer. 8 Y tienen que 
presentar como ofrenda quemada 
a Jehová, como olor conducente a 
descanso, un toro Joven, un car¬ 
nero, siete corderos de un afio de 
edad cada uno* Deben resultarles 
sanos, 9 Y como su ofrenda de 
grano de flor de harina mojada 
ligeramente con aceite tres déci¬ 
mas de med J da por el toro, dos 
décimas de medida por el un car¬ 
nero, 10 una décima de medida 
respectivamente por cada cordero 
de los siete corderos; 11 un ca¬ 
brito de las cabras como ofrenda 
por el pecado, además de la ofren¬ 
da por el pecado [del dial de la 
expiación y la ofrenda quemada 
constante y su ofrenda de grano, 
junto con sus libaciones. 

12 “'Y el día quince del mes 
séptimo deben celebrar una convo¬ 
cación santa. Ninguna clase de 
trabajo laborioso deben hacer, y 
tienen que celebrar una fiesta a 
Jehová por siete días, 13 Y tienen 
que presentar como ofrenda que¬ 
mada, ofrenda hecha por fuego, de 
olor conducente a descanso a Je¬ 
hová, trece toros jóvenes, dos car¬ 
neros, catorce corderos de un año 
de edad cada uno. Deben resultar 
sanos, 14 Y como su ofrenda de 
grano de flor de harina mojada 
ligeramente con aceite tres déci¬ 
mas de medida por cada toro de 
los trece toros, dos décim as de 


medida por cada camero de los 
dos carneros, 15 y una décima 
de medida por cada cordero de los 
catorce corderos; 16 y un cabrito 
de las cabras como ofrenda por el 
pecado, además de la ofrenda que¬ 
mada constante, su ofrenda de 
grano y su libación. 

17 “ T el segundo día doce toros 
jóvenes, dos carneros, catorce cor¬ 
deros de un afio de edad cada uno, 
sanos; 18 y su ofrenda de grano 
y sus libaciones por los toros, los 
carneros y los corderos según el 
número de ellos conforme al pro¬ 
cedimiento regular; 19 y un ca¬ 
brito de las cabras como ofrenda 
por el pecado, además de la ofren¬ 
da quemada constante y su ofren¬ 
da de grano, junto con sus liba¬ 
ciones. 

20 ut Y el tercer día once toros, 
dos carneros, catorce corderos de 
un año de edad cada uno, sanos; 
21 y su ofrenda de gTano y sus 
libaciones por los toros, los car¬ 
neros y los corderos según el nú¬ 
mero de ellos conforme al proce¬ 
dimiento regular; 22 y un macho 
cabrío como ofrenda por el pe¬ 
cado, además de la ofrenda que¬ 
mada constante y su ofrenda de 
grano y su libación. 

23 " ‘Y el cuarto día diez toros, 
dos carneros, catorce corderos de 
un año de edad cada uno, sanos; 
24 su ofrenda de grano y sus li¬ 
baciones por los toros, los carneros 
y los corderos según el número de 
ellos conforme al procedimiento re¬ 
gular; 25 y un cabrito de las ca¬ 
bras como ofrenda por el pecado, 
además de la ofrenda quemada 
constante, su ofrenda de grano y 
su libación, 

26 tá ‘Y el día quinto nueve to¬ 
ros. dos carneros, catorce corderos 
de un año de edad cada uno. sa¬ 
nos; 27 y su ofrenda de grano y 
sus libaciones por los toros, los 
cameros y los corderos según el 
número de ellos conforme al pro¬ 
cedimiento regular; 28 y un ma¬ 
cho cabrío como ofrenda por el 
pecado, además de la ofrenda que¬ 
mada constante y su ofrenda de 
grano y su libación. 

29 J * ’Y el día sexto ocho toros, 
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ilos carneros, catorce corderos de 
mi año de edad cada uno, sanos; 
30 y su ofrenda de grano y sus 
n baldones por Jos toros, los car¬ 
guíos y los corderos según el nú- 
imno de ellos conforme al precedí- 
miento regular; 31 y un macho 
ni brío corno ofrenda por el pecado, 
it luirlo de la ofrenda quemada 

.rítante, su ofrenda de grano 

v nutt libaciones. 

32 " ‘Y el día séptimo siete to- 
r -1 ¡, dos carneros, catorce corderos 
de un año de edad cada uno, sa- 
mi«; 33 y su ofrenda de grano 
y mui libaciones por los toros, los 
cu mero* y los corderos según el 
numero de ellos conforme al pro- 
ritdiíuh'nl.í» regular para ellos; 
;tt y un macho cabrio corno ofren¬ 
da por el pecado, ademas de la 
n hindú quemada constante, su 
ijroudft de grano y su libación, 

35 " 'Y el din octavo deben ce- 
ii*buu‘ una asamblea solemne. Nin- 
uilttu clase de trabajo laborioso 
d* hi ii hacer. 36 Y tienen que pre- 
.. i- como ofrenda quemada, una 

• •i.. hecha por fuego, de olor 

i'iiiiduccnté a descanso a Jehová, 
un toro, un carnero, siete corderos 

i- un año de edad cada uno, sanos; 
i v mu ofrenda de grano y sus 
i unames por el toro, el carnero y 
Jo* t olderos según el número de 
•dio* conforme al procedimiento 

• mular; 38 y un macho cabrío 
i orno ofrenda por el pecado, ade¬ 
mán de la ofrenda quemada cons¬ 
umid y su ofrenda de grano y su 
J i r melón, 

:s f» 11 * Estos los ofrecerán a Je- 
hnvú en sus fiestas periódicas, ade- 
mit de sus ofrendas de voto y sus 
Mímalas voluntarlas como sus 
mí icndas quemadas y sus ofrendas 
rin i;rano y sus libaciones y sus 
muñí Ciclos de comunión/’* 40 Y 
Ni drsétf procedió a hablar a los Jai- 
j-m de Israel conforme a todo lo 
qur if'hová le había mandado a 
Motilé a. 

'i|| Entonces habló Moisés a los 
'* { * robesos de las tribus de los 
hijo» de Israel, diciendo: "Esta es 
tu palabra que Jehová ha manda- 
i ■ 2 En caso de que un hombre 

tmga un voto a Jehová o jure un 


juramento para atar sobre su alma 
un voto de abstinencia* no debe 
violar su palabra. Conforme a todo 
lo que ha salido de su boca debe 
hacer él. 

3 "Y en caso de que una mujer 
haga un voto a Jehová o de veras 
se ate con un voto de abstinencia 
en la casa de su padre en su juven¬ 
tud, 4 y su padre realmente oye 
su voto o su voto de abstinencia 
que ella ha atado sobre su alma y 
su padre en efecto guarda silencio 
par a con ella, todos sus votos tam¬ 
bién tienen que subsistir, y todo 
voto de abstinencia que ella se 
ha atado sobre el alma subsistirá, 
5 Pero si su padre se lo ha pro¬ 
hibido en el día de oir todos sus 
votos o sus votos de abstinencia 
que se ha atado sobre el alma, no 
subsistirá, pero Jehová Ja perdo¬ 
nará, porque su padre se lo pro¬ 
hibió, 

6 "Sin embargo, si de manera 
alguna sucede que ella pertenece 
a un esposo, y su voto está sobre 
ella o la promesa Irreflexiva de 
sus labios que ella ha atado sobre 
su alma, 7 y su esposo realmente 
lo oye y guarda silencio para con 
ella en el día de oírlo* entonces sus 
votos tienen que subsistir o sus vo¬ 
tos de abstinencia que se ha atado 
sobre su alma subsistirán. 8 Pero 
si su esposo en el día de oírlo se 
lo prohíbe, entonces él ha anulado 
el voto de ella que estaba sobre ella 
o Xa promesa irreflexiva de sus la¬ 
bios que ella se ató sobre el alma, 
y Jehová la perdonará* 

9 "En el caso del voto de una 
viuda o de una divorciada, todo 
lo que haya atado sobre su alma 
subsistirá contra ella. 

10 "Sin embargo, si es en casa 
de su esposo que ella ha hecho 
voto o ha atado sobre su alma 
un voto de abstinencia por jura¬ 
mento, 11 y su esposo lo ha oído 
y ha guardado silencio para con 
ella, no se lo ha prohibido; y tedas 
sus votos tienen que subsistir o 
cualquier voto de abstinencia que 
se ha atado sobre su alma subsis¬ 
tirá. 12 Pero si su esposa los ha 
anulado totalmente en el día de 
oír cualquier expresión de sus la- 
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bios como votos de ella o como 
voto de abstinencia de su alma, no 
subsistirán. Su esposo los ha 
anulado, y Jchova la perdonará. 
13 Cualquier voto o cualquier ju¬ 
ramento de un voto de abstinencia 
para afligir el alma, su esposo 
debe establecerlo o su esposo debe 
anularlo. 14 Pero si su esposo 
guarda silencio de modo absoluto 
para con ella de día en día, él 
también ha establecido todos sus 
votos o todos sus votos de abstinen¬ 
cia que están sobre ella. Los ha 
establecido porque guardó silen¬ 
cio para con ella en el día de 
oírlos. 15 Y si él ios anula to¬ 
talmente después de oírlos, enton¬ 
ces él realmente carga con el 
error de ella, 

1G “Estas son las disposiciones 
reglamentarlas que le mandó Je- 
hová a Moisés para entre un espo¬ 
so y su esposa, para entre un padre 
y su hija en su juventud en la 
casa de su padre." 

Q| Jehová entonces le habló a 
OJ. Moisés, diciendo: 2 “Véngate 
en los madíanltas por los hijos de 
Israel, Después serás recogido a 
tu pueblo." 

3 De modo que Moisés habló al 
pueblo, diciendo: “Equipen hom¬ 
bres de entre ustedes para el ejér¬ 
cito, para que sirvan contra Ma- 
dián para ejecutar la venganza 
de Jehová en Madián. 4 Mil de 
cada tribu de todas las tribus de 
Israel enviarán al ejército." 5 Por 
consiguiente, de los millares de 
Israel mil fueron asignados de 
cada tribu, doce mil equipados para 
el ejército. 

C Entonces los envió Moisés, mil 
de cada tribu, al ejército, a ellos 
y a Einees hijo de Eleazar el sa¬ 
cerdote al ejército, y los utensilios 
santos y las trompetas para tocar 
llamadas estaban en su mano. 
7 Y se pusieron a hacer la guerra 
contra Madián, tal como le había 
mandado Jehová a Moisés, y pro¬ 
cedieron a matar a todo varón. 
3 Y mataron a los reyes de Madián 
junto con los demás que fueron 
muertos violentamente, a saber, 
Evi y Eequem y Zur y Hur y Beba, 
los cinco reyes de Madián; y ma¬ 


taron a espada a Balaam hijo Úe 
Bear, 9 Pero los hijos de Israel 
se llevaron cautivas a las mujeres 
de Madián y a sus pequeñuelos; y 
todos sus animales domésticos y 
todo su ganado y todos sus medios 
de mantenimiento los saquearon. 
10 Y todas sus ciudades en que se 
habían establecido y todos sus 
campamentos amurallados los que¬ 
maron a fuego. 11 Y se pusieron 
a tomar todo el despojo y todo el 
botín en lo que respecta a humanos 
y anímales domésticos, 12 Y vi¬ 
nieron trayendo a Moisés y Eleazar 
el sacerdote y a la asamblea de los 
hijos de Israel los cautivos y el 
botín y el despojo, al campamento, 
a las IIanuías desérticas de Moab, 
que están junto al Jordán frente a 
Jet ico. 

13 Entonces Moisés y Eleazar el 
sacerdote y todos los principales 
de la asamblea salieron a su en¬ 
cuentro fuera del campamento. 
14 Y se indignó Moisés contra los 
hombres nombrados de las fuerzas 
de combate, los jefes de los milla¬ 
res y los jefes de las centenas que 
venían entrando de la expedición 
militar. 15 De modo que les dijo 
Moisés: "¿Han conservado viva a 
toda hembra? 1G ¿Mí^ení Ellas 
son las que, por la palabra de Ba¬ 
laam, sirvieron para inducir a los 
hijos de Israel a cometer infideli¬ 
dad para con Jehová tocante al 
asunto de Peor, de modo que vino 
el azote sobre la asamblea de Je¬ 
hová. 17 Y ahora maten a todo 
varón entre los pequeñuelos, y 
maten a toda mujer que haya te¬ 
nido coito con hombre acostándose 
con varón. 18 Y conserven vivas 
para ustedes a todas las pequeñue- 
las entre las mujeres que no hayan 
conocido el acto de acostarse con 
varón. 10 En cuanto a ustedes 
mismos, acampen fuera del campa¬ 
mento por siete días. Todos los 
que hayan matado un alma y to¬ 
dos los que hayan tocado a alguien 
muerto violentamente, deben pu¬ 
rificarse al tercer día y al séptimo 
día, ustedes y sus cautivos; - 20 Y 
toda prenda de vestir y todo objeto 
de piel y toda cosa hecha de piel 
de cabra y todo objeto de madera 


205 


Parí fie ación de guerra» botín, implícito 


NUMEROS 31:21—49 


ios deben purificar del pecado pa¬ 
ra ustedes," 

¡2! Eleazar el sacerdote entonces 
di W a los hombres del ejército que 
nublan entrado en la batalla: 
rf E ¡Le es el estatuto de la ley que 
Jnhová le mandó a Moisés: 
22 ’Holo que el oro y la plata, el 
cubre, el hierro, el estaño y el 
plomo, 23 todo lo que se somete 
n procedimiento de fuego, lo de¬ 
ben pasar por el fuego, y tendrá 
que .ser limpio. Solo que debe ser 
purificado por el agua de limpieza, 
Y todo lo que no se somete a 
procedimiento de fuego lo deben 
plisar por el agua. 24 Y tienen 
que lavar nm prendas de vestir 
tm el día «óptimo y ser limpios, y 
dttitpuéfi podrán entrar en el cam¬ 
pamento.’ M 

2fl Y Jehová procedió a decirle 
«♦ato a Moisés: 26 "Toma la cuen- 
i n del botín, los cautivos del género 
humano así como de los animales 
«li a nósticos, tú y Eleazar el sacer¬ 
dote y los cabezas de los padres de 
hi ri.'mrrfblea. 27 Y tienes que di¬ 
vidir el botín en dos entre los par- 
t ir i patita en la batalla que sa¬ 
lir ion a la expedición y todo el 
lento de la asamblea. 28 Y como 
impuesto para Jehová tienes que 
fumar de los hombres de guerra 
mu r salieron a la expedición un 
ninm de cada quinientas, del gé¬ 
nero humano y del ganado vacuno 
v de Iuk asnos y del ganado lanar. 
21* De iiv mitad que es de ellos de- 
Imui unte des tornarlo y tienes que 
drti salo it Eleazar el sacerdote como 
contribución de Jehová. 30 Y de 
lu mitad que es de los hijos de 
fsmel debes tomar uno de cada 
cinc umita, del género humano» del 
riitmdo vacuno, de los asnos y del 
«uirinilo lanar, de animal doméstl- 
ru de toda índole, y tienes que 
dámelos a los levitas, los que guar- 
tfim tu obligación del tabernáculo 
de Jehová ** 

31 Y Moisés y Meazar el sacer¬ 
dote w> pusieron a hacer tal como 
.fnhnvó le habla mandado a Moisés, 
\\\ Y id botín, el resto del saqueo 
que i a gente de la expedición había 
turnado como saqueo, ascendió a 
i Mcientos setenta y cinco mil del 


ganado lanar, 33 y setenta y dos 
mil del ganado vacuno, 34 y se¬ 
senta y un mü asnos. 35 En cuan¬ 
to a almas humanas de las mu¬ 
jeres que no habían conocido el 
acto de acostarse con varón, todas 
las almas fueron treinta y dos 
mil, 36 Y la mitad que fue la 
porción de los que salieron a la 
expedición ascendió en número a 
trescientos treinta y siete mil qui¬ 
nientos del ganado lanar. 37 Y el 
impuesto para Jehová del ganado 
lanar ascendió a seiscientos seten¬ 
ta y cinco. 38 Y del ganado va¬ 
cuno había treinta y seis mil, y el 
impuesto sobre ellos para Jehová 
fue setenta y dos. 39 Y los asnos 
fueron treinta mil quinientos, y 
el Impuesto sobre ellos para Jehová 
fue sesenta y uno. 40 Y las almas 
humanas fueron dieciséis mil. y el 
impuesto sobre ellas para Jehová 
fue treinta y dos almas. 41 En¬ 
tonces Moisés dio el impuesto co¬ 
mo contribución de Jehová a Elea¬ 
zar el sacerdote, tal como Jehová 
le había mandado a Moisés. 

42 Y de la mitad que les per¬ 
tenecía a los hijos de Israel, que 
Moisés apartó de lo que les per¬ 
tenecía a los hombres que guerrea¬ 
ron: 43 Ahora bien, la mitad pa¬ 
ra la asamblea del ganado lanar 
ascendió a trescientos treinta y 
siete mil quinientos, 44 y del ga¬ 
nado vacuno, treinta y seis mil, 
45 y los asnos, treinta mü quinien¬ 
tos, 46 y almas humanas, dieci¬ 
séis mil 47 Entonces Moisés tomó 
de la mitad que les pertenecía a 
los hijos de Israel el uno que había 
de tomarse de cincuenta, del género 
humano y de los animales domés¬ 
ticos, y se les dio a los levitas, los 
que guardan la obligación del ta¬ 
bernáculo de Jehová, tai como 
Jehová le había mandado a Moi¬ 
sés. 

48 Y los hombres nombrados que 
eran de los millares del ejército, 
los jefes de los millares y los 
jefes de las centenas, procedieron 
a acercarse a Moisés, 49 y a de¬ 
cirle a Moisés: "Tus siervos han 
tomado la cuenta de los hombres 
de guerra que están a nuestro cargo 
y no se ha informado que falte ni 
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Rubén, Gad hacen petición 


uno solo de nosotros. 50 Así es 
que déjanos presentar cada cual 
lo que ha hallado como ofrenda 
de Jehová, objetos de oro, cadeni¬ 
llas para los tobillos, y brazaletes* 
anillos de sellar, zarcillos, y ador¬ 
nos femeninos, a fin de hacer ex¬ 
piación por nuestras almas delante 
de Jehová," 

51 Por consiguiente, Moisés y 
Eleazar él sacerdote aceptaron de 
ellos el oro, todas las alhajas, 
52 Y todo el oro de la contribución 
que contribuyeron a Jehová ascen¬ 
dió a dieciséis mü setecientos cin¬ 
cuenta sidos, de parte de ios 
Jefes de los millares y los Jefes de 
las centenas. 53 Los hombres del 
ejército habían tomado saqueo ca¬ 
da uno para sí, 54 De modo que 
Moisés y Ele azar el sacerdote acep¬ 
taron el oro de los jefes de los 
millares y de las centenas y lo 
Introdujeron en la tienda de reu¬ 
nión como memorial para los hijos 
tíe Israel delante de Jehová, 

90 Ahora bien, los hijos de Ru- 
bén y los hijos de Gad ha¬ 
bían llegado a tener un gran nú¬ 
mero de ganado, muchísimo, de 
hecho, Y empezaron a ver la 
tierra de Jazer y la tierra de 
Galaad, y, jmireJ el lugar era lugar 
para ganado. 2 Por lo tanto vi¬ 
nieron ios hijos de Gad y los 
hijos de Rubén y dijeron esto a 
Moisés y Eleazar el sacerdote y a 
los principales de la asamblea: 
3 "Atarot y Dibón y Jazer y Nlinra 
y Hesbón y El cale y Sebam y 
Nebo y Beón, 4 la tierra que Je¬ 
hová derrotó delante de la asam¬ 
blea de Israel, es tierra para ga¬ 
nado, y tus siervos tienen ganado," 
5 Y siguieron diciendo: "SI hemos 
hallado favor a tus ojos, que se 
les dé esta tierra a tus siervos como 
posesión. No nos hagas cruzar el 
Jordán." 

G Entonces Moisés dijo a los 
hijos de Gad y a los hijos de Ru¬ 
bén: "¿Han de ir sus hermanos a 
la guerra mientras ustedes mismos 
se quedan morando aquí? 7 ¿Y 
por qué deben ustedes desalentar 
a los hijos de Israel para que no 
crucen a la tierra que Jehová 
ciertamente les dará? 8 Así hi- 
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cicron los padres de ustedes cuan¬ 
do los envié desde Cades-harnea 
para ver la tierra, 9 Cuando su¬ 
bieron hasta el valle de torrente de 
Escol y vieron la tierra, entonces 
desalentaron a los hijos de Israel, 
para que no entrasen en la tierra 
que Jehová de seguro iba a darles, 
10 Por consiguiente, se encendió la 
cólera de Jehová en aquel día de 
modo que juró, diciendo: 11 ‘Los 
hombres que subieron de Egipto 
de veinte años de edad para arri¬ 
ba no verán el terreno acerca del 
cual he jurado a Abrahán, Isaac 
y Jacob, porque no me han seguido 
Integramente, 12 con excepción de 
Caleb hijo de Jefone el quenecita 
y Josué hijo de Nun, porque ellos 
han seguido a Jehová integra men- 
te, 1 13 Así es que se encendió la 
cólera de Jehová contra Israel e 
hizo que anduvieran errantes por 
el desierto cuarenta años, hasta 
que se acabó toda la generación 
que estaba haciendo mal a los 
ojos de Jehová, 14 Y aquí se han 
levantado ustedes en el lugar de 
sus padres como la ralea de hom¬ 
bres pecaminosos para añadir más 
a la cólera ardiente de Jehová 
contra Israel, 15 En caso de que 
se volvieren de seguirlo a él, en¬ 
tonces él ciertamente volvería a 
dejar que se quedaran más tiempo 
en el desierto, y ustedes hubieran 
obrado ruinosamente para con to¬ 
do este pueblo/* 

16 Más tarde se acercaron a él 
y dijeron: "Déjanos edificar aqui 
apriscos de piedra para nuestro 
ganado y ciudades para nuestros 
pequeñuelos, 17 Pero nosotros mis¬ 
mos iremos equipados en forma de 
batalla delante de los hijos de Is¬ 
rael hasta cuando sea que los ha¬ 
yamos introducido en su lugar, 
mientras que nuestros pequeñuelos 
tendrán que morar en las ciudades 
con fortificaciones alejados del 
rostro de los habitantes del país. 

18 No volveremos a nuestras ca¬ 
sas hasta que los hijos de Israel 
se hayan provisto de tierras, ca¬ 
da uno de su propia herencia. 

19 Porque nosotros no conseguire¬ 
mos herencia con ellos desde el 
lado del Jordán y más allá, porque 
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nuestra herencia nos ha venido del 
indo del Jordán hacia el naciente," 

20 Ante esto, Moisés les dijo: 
"Bi hacen esta cosa, si se equipan 
delante de Jehová para la guerra, 
21 y todo hombre equipado de 
hh lories realmente pasa el Jordán 
dolante de Jehová, hasta que ex- 
tmbie a sus enemigos de delante 
di’ tú, 22 y la tierra realmente 
queda sojuzgada delante de Je¬ 
hová, y después vuelven ustedes, 
mi tunees ustedes realmente resulta¬ 
rán Hiñes de culpa contra Jehová 
v «cintra Israel; y esta tierra ten¬ 
ar it que llegar a ser de ustedes 

uno |n>H<?HÍOn delante de Jehová, 
23 i'ci'i) «1 no lo hacen do esta ma- 
iiPf vi. Mi&orLcftN u Hieden ciar lamente 
pm-iirlh contra Jehová. En, tal 
cuno ¿upan que mi pecado ion al¬ 
en o Aura. 2 i Edlfiquense ciudades 
i iii t h mis pequeñuelos y apriscos de 
ilrnint puní ñus rebaños, y lo que 
m prorctUdo de su boca lo deben 
tiii"i»r/ 1 

y * Kntoncan lo* hijos de Gad y 
h»* hilan do Rubén le dijeron esto 
ti Moinéfi "Tus siervos harán tal 
miin rfttá mandando mi señor. 
i'W r j uiuit.ro '< pequeñuelos, nuestras 
m pimcui, nuestro ganado y todos 

o ti id nuiles domésticos sé 

oonhimn uJlí mi las ciudades de 
iiiiiiuui. 27 pero tus siervos pasa- 
mu a hnviV todos equipados para 
«i •jiut (lo. delante de Jehová para 
di .. luí como está hablando 

mi MMior," 

V5 por consiguiente, Moisés dio 
un* nriAto respecto a ellos a Eleazar 
*1 no*míou* y a Josué hijo de Nun 
v n lo* cu bozas de los padres de 
Ini tribus de ion hijas de Israel, 
it» un modo que leu dijo Moisés: 
U4! lo* hijas de Gad y los hijos 
do Rubén p&rmn con ustedes el 
Jordán, lodos equipados para la 
ruí'i r n, delante de Jehová, y la tie- 
n ii iMilmoute queda sojuzgada de- 
luí i t** dr ustedes, entonces tienen 
,jio’ darían la tierra de Galaad co- 

. posesión. 35 Pero si no pasan 

r,jui,milu:i al otro lado con ustedes, 
no ccr t tienen que establecerse en 
mm-iim ¡jr ustedes en la tierra de 
Caimán/’ 

31 h lr> cual contestaron los hi¬ 


jos de Gad y los hijos de Rubén, 
diciendo: "Lo que Jehová ha ha¬ 
blado a tus siervos, eso es lo 
que haremos. 32 Nosotros mismos 
ciertamente pasaremos equipados 
delante de Jehová a la tierra de 
Canaán, y la posesión de nuestra 
herencia estará con nosotros tíe 
este lado del Jordán," 33 Ante es¬ 
to Moisés les dio, es decir, a los 
hijos de Gad y a los hijos de 
Rubén y a la mitad de la tribu de 
Manasés hijo de José, el reino de 
Sebón el rey de los amorreos y 
el reino de Og el rey de Basán, la 
tierra que pertenecía a sus ciudades 
en los territorios, y las ciudades 
de la tierra en derredor. 

34 Y los hijos de Gad se pusieron 
a edificar a Dibón y Atarot y Aroer, 
35 y Atrot-sofán y Jazer y Jogbe- 
ha. 36 y Bet-nimra y Bet-harán, 
ciudades con fortificaciones, y 
apriscos de piedra. 37 Y los hijos 
de Rubén edificaron a Hesbón y 
Eieale y Kiryatalm, 38 y Nebo y 
Raal-meón —cambiados sus nom¬ 
bres— y Sihma; y empezaron a 
ponerles por nombre sus propios 
nombres a las ciudades que edifi¬ 
caron, 

39 Y los hijos de Maquir hijo 
de Manasés procedieron a mar¬ 
char a Galaad y a temarla y a 
expulsar a los amorreos que esta¬ 
ban en ella. 40 De modo que Moi¬ 
sés dio Galaad a Maquir hijo de 
Manasés, y éste se puso a morar 
en ella. 41 Y Jair hijo de Mana¬ 
sés marchó y fue tomando sus al¬ 
deas de tiendas, y empezó a lla¬ 
marlas Havot-jair, 42 Y Noba 
marchó y fue tomando a Kenat y 
sus pueblos dependientes; y se puso 
a llamarla Noba por el propio 
nombre de él. 

Estas fueron las etapas de 
&& los hijos de Israel que salie¬ 
ron de la tierra de Egipto en sus 
ejércitos por la mano de Moisés y 
Aarón, 2 Y Moisés siguió apun¬ 
tando los lugares de partida por 
sus etapas por orden de Jehová; 
y éstas fueron sus etapas de un 
lugar de partida a otro: 3 Y pro- 

I cedieron a partir de Ramesés en 
el mes primero, el día quince del 
mes primero. Precisamente el día 
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después de la pascua los hijos de 
Israel salieron con mano alzada 
ante los ojos de todos los egipcios, 
4 Durante todo ese tiempo los egip¬ 
cios estaban enterrando a los que 
Jehová había herido entre ellos, 
es decir, a todos los primogénitos; 
y en sus dioses Jehová había eje¬ 
cutado juicios. 

5 De modo que los hijos de Is¬ 
rael partieron de Ra meses y se 
pusieron a acampar en Sucot. 

6 Entonces partieron de Sucot y 
se pusieron a acampar en Etam, 
que está en la orilla del desierto. 

7 Luego partieron de Etam y se 
volvieron hacia Fihahirot, que está 
a la vista de Baal-zefón; y se 
pusieron a acampar delante de 
Migdol. 8 Después partieron de 
Pihahirot y fueron pasando por 
en medio del mar al desierto y si¬ 
guieron marchando camino de tres 
días en el desierto de Etam y se 
pusieron a acampar en Mara. 

9 Entonces partieron de Mara 
y llegaron a Elim, Ahora bien, en 
Elim había doce manantiales de 
agua y setenta palmeras. Por lo 
tanto acamparon allí. 10 Luego 
partieron de Elim y se pusieron a 
acampar junto al mar Rojo. 
11 Después partieron del mar Ro¬ 
jo y se pusieron a acampar en el 
desierto de Sin* 12 Entonces par¬ 
tieron del desierto de Sin y se 
pusieron a acampar en Dofca. 

13 Más tarde partieron de Dofea 
y se pusieron a acampar en Alús. 

14 Luego partieron de Alús y se 
pusieron a acampar en Refkllm. 
Y resultó que no había agua allí, 
para que bebiera el pueblo. 

15 Después partieron de Refidim 
y se pusieron a acampar en el de¬ 
sierto de SinaL 

16 Posteriormente partieron del 
desierto de Sinaí y se pusieron 
a acampar en Kibrot-hataava. 
17 Entonces partieron de Kibrot- 
hataava y se pusieron a acampar en 
Hazerofc. 18 Después partieron de 
Hazerot y se pusieron a acampar 
en Ritma. 19 Luego partieron de ( 
Ritma y se pusieron a acampar en 
Rimón-peres. 20 Entonces partie¬ 
ron de Rimón-peres y se pusieron 
a acampar en Libna. 21 Más tar¬ 


de partieron de Libna y se pusieron 
a acampar en Rissa* 2Z Luego 
partieron de Rissa y se pusieron a 
acampar en Quehelata. 23 En¬ 
tonces partieron de Quehelata y 
se pusieron a acampar en el monte 
Sefer. 

24 Después partieron del monte 
Sefer y se pusieron a acampar en 
Ha rada, 25 Entonces partieron de 
Harada y se pusieron a acampar en 
Maquelot, 26 En seguida partie¬ 
ron de Maquelot y se pusieron a 
acampar en Tahat. 27 Después 
partieron de Tahat y se pusieron a 
acampar en Taré. 28 Entonces 
partieron de Taré y se pusieron a 
acampar en Mi tea. £9 Más tarde 
partieron de Mitca y se pusieron 
a acampar en Hasmona, 30 Lue¬ 
go partieron de Hasmona y se pu¬ 
sieron a acampar en Moserot. 
31 Entonces partieron de Moserot 
y se pusieron a acampar en Bene- 
jaaqán, 32 Después partieron de 
Bene-jaaqán y se pusieron a acam¬ 
par en Hor-haguidgad. 33 Luego 
partieron de Hor-haguidgad y se 
pusieron a acampar en Jotbata, 
34 Más tarde partieron de Jotbata 
y se pusieron a acampar en 
Abrona* 35 Entonces partieron de 
Abrona y se pusieron a acampar 
en Eaión-geber, 36 Después par¬ 
tieron de Ezión-geber y se pusieron 
a acampar en el desierto de Zin, 
es decir, Cades. 

37 Más tarde partieron de Ca¬ 
des y se pusieron a acampar en el 
monte Hor, en la frontera de la 
tierra de Edom. 38 Y Aarón el 
sacerdote procedió a subir al mente 
Hor por orden de Jehová y a morir 
allí en el año cuarenta de la salida 
de los hijos de Israel de la tierra 
de Egipto, en el mes quinto, el pri¬ 
mero del mes. 39 Y Aarón tenia 
ciento veintitrés años de edad 
cuando murió en el monte Hor, 

40 Entonces el can&neo, el rey 
de Arad, mientras moraba eri el 
Neguev, en la tierra de Caíiaán, 
llegó a oír de la venida de los hijos 
de Israel. 

41 Con el tiempo partieron,, del 
monte Hor y se pusieron a acam¬ 
par en Z almona. 42 Después par¬ 
tieron de Zalmona y se pusieron a 
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acampar en Fuñón. 43 Luego par¬ 
tí mu de Fustán y se pusieron a 
arminar en Gbot. 44 Entonces 
partieron de Gbot y se pusieron a 
iM ümpai en Xyé-abarim en el con¬ 
fín de Moab. 45 Más tarde par- 
mu de Iyim y se pusieron a 
nntmimi' en Dibón-gad. 46 Des- 
i'N' partieron de Dibón-gad y ^ se 
puMiTon a acampar en Almón- 
.MtilaUiim, 47 Entonces partieron 
da Ahnún-dlblataim y se pusieron 
n acampar en las montañas de 
Aimrlm delante de Nebo. 48 Por 
fiit punieron de las montañas de 
Al mrlili y se pusieron a acampar 
m Uyh llanuras desérticas de Moab 
tmtu al Jordán frente a JericÓ. 
it Y cunttnuaron acampando jun¬ 
io id Jordán desde JUet-Jesimot 
imilla Abei-ttium en ím llanura» 
iltuulrtlcns de Moab. 

5(1 y Jehová procedió a hablar¬ 
la n Moblé» m las llanuras desérti- 
nn de Moab Junto al Jordán íren- 
a Jrrlcó, diciendo: 51 “Habla 
«i bm hijos de Israel, y tienes que 
dtiririi't ‘Kulim cruzando el Jor- 
ilmi it lu tierra de Canaán. 52 Y 
limen qmi expulsar a todos los 
Im]iltuntún ilc la tierra de delante 
il* n Imlim y destruir todas sus fi- 
iruniii de piedra, y todas sus ima- 

..* metal fundido las deben 

¡Windr, v todo» sus lugares altos 

E mi ", km deben aniquilar. 53 Y 
r ii que tomar posesión do la 
U y morar en ella, porque a 
iiMrdrn curtamente daré la tierra 
i r. que tomen posesión de ella. 
V limen que repartirse propor¬ 
cional mente la tierra como pose¬ 
sión por norteo según sus familias. 
Al populoso deben aumentarle su 
In rcmcih. y ni escusfi deben redu¬ 
cirle nu hertmoln. A donde le resul¬ 
te por nut-bao, allí llegará a ser su- 
vm Par Ins tribus de sus padres 
dnbmi proveerse ustedes de tierras, 
55 ■■ Sin embargo, si no expul - 
mm ii los habitantes de la tierra 
<W< drlnnUt de ustedes, entonces los 
uui' dejen de ellos ciertamente Ile- 
miii Am ner como púas en sus ojos 
v romo espinas en sus costados, 
v verdaderamente los hostigarán 
mi in tierra en que estarán mo- 
i imdo. 56 Y tiene que ocurrir que 


tal como había calculado hacerles 
a ellos les haré a ustedes/ *’ 

0 4 Y Jehová le habló adicional- 
**** mente a Moisés, diciendo: 
2 fí Da orden a los hijos de Israel» 
y tienes que decirles: ‘Están en¬ 
trando en la tierra de Canaán. Esta 
es la tierra que les caerá a ustedes 
por herencia, la tierra de Canaán 
conforme a sus límites. 

3 14 ’Y el lado del sur de ustedes 
tiene que resultar ser desde el de¬ 
sierto de Zin por lo largo de Edom, 
y su límite del sur tiene que re¬ 
sultar ser desde la extremidad del 
mar Salado al este. 4 Y su límite 
tiene que cambiar de dirección des¬ 
de él sur de la subida de Acrabim y 
cruzar a Zin, y su terminación tiene 
que hallarse al sur de Cades- 
humea; y tiene que salir a H agr¬ 
adar y pasar a Asmón. 5 Y en 
Azmón el límite tiene que cambiar 
de dirección hacia el valle de to¬ 
rrente de Egipto, y su terminación 
tiene que hallarse en el Mar. 

6 “ ‘En cuanto a un límite occi¬ 
dental, tiene que resultar ser para 
ustedes el mar Grande y la tierra 
litoral. Esto llegará a ser el límite 
occidental de ustedes, 

7 44 "Ahora bien, esto llegará a 
ser su límite del norte: Desde el 
mar Grande lo trazarán hasta el 
monte Hor como límite para uste¬ 
des. 8 Desde el monte Hor tra¬ 
zarán el limite hasta el entrar en 
Hamat, y la terminación del límite 
tiene que hallarse en Zedad, 9 Y 
tiene que salir el limíte a Zifrón, 
y su terminación tiene que resultar 
ser Hazar-enán. Esto llegará a ser 
el límite del norte de ustedes. 

16 “ ‘Entonces ustedes tienen que 
señalarse como su limite al este 
desde Hazar-enán hasta Seíam. 
11 Y el límite tiene que bajar desde 
Sefam a Ribla al este de Ain, y el 
confín tiene que bajar y dar con 
la ladera oriental del mar de Cl- 
neret, 12 Y el confín tiene que 
bajar hasta el Jordán, y su termi¬ 
nación tiene que resultar ser el 
mar Salado. Esta llegará a ser la 
tierra de ustedes conforme a su» 
límites circundantes/ " 

13 De modo que Moisés dio orden 
a los hijos de Israeh diciendo: 
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"Esta es la tierra que ustedes se 
repartirán proporcíonalmente co¬ 
mo posesión por sorteo, tal como 
Jehová ha mandado darla a las 
nueve tribus y media. 14 Porque 
la tribu de los hijos de los rubeni- 
tas por la casa de sus padres y la 
tribu de los hijos de los ga ditas 
por la casa de sus padres ya han 
tomado, y la medía tribu de Ma- 
nasés ya ha tomado, su herencia. 
15 Las dos tribus y media ya han 
tomado su herencia de la región 
del Jordán junto a Jericó hacia 
el este en dirección al naciente, 1 ’ 
16 Y Jehová le habló nuevamen¬ 
te a Moisés, diciendo; 17 "Estos 
son los nombres de los hombres 
que les dividirán la tierra a ustedes 
por posesión: Eleazar el sacerdote 
y Josué hijo de Num 16 Y ustedes 
tomarán un principal de cada tri¬ 
bu para dividir la tierra por pose¬ 
sión. 19 y éstos son los nombres 
de ios hombres: De la tribu de 
Judá, Caleb hijo de Je fon e; 20 y 
de la tribu de los hijos de Simeón, 
Semuel hijo de Amiud; 21 de la 
tribu de Benjamín, Elidad hijo de 
Quíslón, 22 y de la tribu de los 
hijos de Dan un principal, Buqui 
hijo de Jogü; 23 de los hijos de 
José, de la tribu de los hijos de 
Manasés un principal, Haniel hijo 
de Efod; 24 y de la tribú de los 
hijos de Efraín un principal, Ke- 
muel hijo de Slftán; 25 y de la 
tribu de los hijos de Zabulón un 
principal, Ellzafán hijo de Pamac; 
26 y de la tribu de los hijos de 
Isacar un principal, Paltiel hijo 
de Azán: 27 y de la tribu de los 
hijos de Aser un principal, Ahiud 
hijo de Selomi; 23 y de i a tribu 
de los hijos de Neftalí un princi¬ 
pal, Pedael hijo de Amiud/ 1 29 Es¬ 
tos son aquellos a quienes Jehová 
mandó que hicieran terratenientes 
a Jo** hijos de Israel en la tierra 
de Canaán. 

Y pasó Jehová a hablarle a 

Moisés en las llanuras desér¬ 
ticas de Moab junto al Jordán 
frente a Jericó, diciendo: 2 “Da 
mandato a los hijos de Israel de 
que tienen que dar de la heren¬ 
cia de su posesión ciudades a los 
levitas en donde habitar, y deben 


dar a los levitas la dehesa de las 
ciudades en torno de ellas. 3 Y 
las ciudades tienen que servirles 
para habitar, mientras que sus 
dehesas servirán para sus anima¬ 
les domésticos y sus bienes y para 
todas sus bestias salvajes. 4 Y 
las dehesas de las ciudades, que 
ustedes darán a los levitas, serán 
desde el muro de la ciudad y para 
fuera por mil codos todo en derre¬ 
dor. 5 Y tienen que medir fuera 
de la ciudad al lado del este dos 
mil codos y al lado del sur dos 
mil codos y al lado del oeste 
dos mil codos y al lado del norte 
dos mil codos, con la ciudad en me¬ 
dio, Esto les servirá a ellos como 
dehesas de las ciudades. 

6 *'‘Estas son las ciudades que 
ustedes darán a los levitas: seis 
ciudades de refugio, las cuales da¬ 
rán para que huya allá el homi¬ 
cida, y además de ellas darán otras 
cuarenta y dos ciudades. 7 Todas 
las ciudades que darán a los levi¬ 
tas serán cuarenta y ocho ciuda¬ 
des, éstas juntamente con sus de¬ 
hesas. 8 Las ciudades que darán 
serán de la posesión de los hijos 
de Israel. De los muchos tomarás 
muchas, y de los pocos tomarás 
pocas. Cada uno, en proporción 
con su herencia que tomara como 
posesión, dará algunas de sus ciu¬ 
dades a los levitas.” 

9 Y Jehová continuó hablándole 
a Moisés, diciendo: 10 "Habla a 
los hijos de Israel, y tienes que 
decirles; 'Están cruzando el Jordán 
a la tierra de Canaán. 11 Y tie¬ 
nen que escoger ciudades que les 
sean convenientes a ustedes. Co¬ 
mo ciudades de refugio les servi¬ 
rán a ustedes, y allí tiene que huir 
el homicida que hiera mortal mente 
a un alma sin Intención. 12 Y las 
ciudades tienen que servirles a 
ustedes como refugio del vengador 
de la sangre, para que no muera 
el homicida hasta que esté en pie 
delante de la asamblea para juicio. 
13 Y las ciudades que darán, las 
seis ciudades de refugio, estarán 
a disposición de ustedes. 14, Tres 
ciudades darán de este lado del 
Jordán y tres ciudades darán en 
la tierra de Canaán. Como ciudades 
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<!r refugio servirán. 15 Para los 
1 1 i Job de Israel y para el residente 
buiv .uto y para el poblador en 
im llü de ellos estas seis ciudades 
(Tvlrfm de refugio, para que huya 
nUn cualquiera que hiera a un 
alma mor talmente sin intención. 

H¡ M ■Ahora bien, si fue con ins- 
iruínenlo de hierro que lo ha herido 
do mudo que muere, es un asesino, 
Hin falta debe dársele muerte al 
iihcMijo* 17 Y si fue con una pie¬ 
dra i jí* que ha por la cual podría 
m^rlr que lo ha herido de modo 
■Uir muera, es un asesino. Sin falta 
dehe dársele muerte al asesino, 
IH Y si fue con un Instrumento pe- 
(imuto tic? madera por el cual podría 
nmrJr que lo ha herido de modo que 
tnuiTM, es un asesino. Sin falta 
iféhr fiársele muerte al asesino. 

I ri " 'El vengador de la sangre 

• i el Qué dará muerte al asesno. 

• 'Hundo lo encuentre él mismo le 
duni muerte. 20 Y si en odio es- 
Mhit empujándolo o le ha arro- 
|**th> algo mientras estaba al ace- 
Hio imru que muriera, 21o en 
r u mi ltud in ha golpeado con la 
ííiFim» pMfu que muriera, sin falta 

• o.bu d;\r ríe muerte al golpeador. 
Jó» n ti n .( iim. El vengador de la 

.. dmú muerte ai asesino 

i * iitiii 1 11 lo m mi entre, 

I I uvm tu fue inesperadamen- 
i#», híii < iiruu .tjid, que lo ha empu- 

! mb< ii im arrojado cualquier ob- 
•»<*► mu ht él ni n estar al acecho. 
I h f UMlcpticr piedra por la cual 
i Mili i la morir flín verlo o la M- 
i irin rimr nobre él, de modo que 
hmihu. micníMiN no exhibí* en ene- 
lubibid mu él y no cataba bilgoan» 
il«i MU fin IV», !¿1 ]ni mmiublé» mv 
tmur* Uftti» que Juftiiitr entre el 
«U'it^ndu y id venundor dn la 

r iiim Uv u. iiMfdn mu cuto* Jnliion. 
Y )n iixuhibién ili'ni’ que librar 
mnidi bit» de itiiino <1©1 vengador 
i|(i i,i immue, y la a.mmbhm tiene 

7 u* iU‘volverlo a »u ciudad de re¬ 
tí lu. i mil hablu huido, y él 
tb qtir inorar vn ella hasta la 
miittrf.tr <i* i innio Knoerdote que fue 
ufutido emi rd aceite santo. 

;r» ■ i -1 o kí el homicida sin falta 
mIi* dnj limite ile su ciudad de re- 
fuitki ii la cual puede huir, 27 y 


el vengador de la sangre dé veras 
lo halla fuera del límite de su ciu¬ 
dad de refugio, y el vengador de 
la sangre realmente da muerte 
violenta al homicida, no lleva culpa 
de derramamiento homicida de 
sangre. 28 Porque él debería mo¬ 
rar en su ciudad de refugio hasta 
la muerte del sumo sacerdote, y 
después de la muerte del sumo sa¬ 
cerdote el homicida puede volver 
a la tierra de su posesión. 29 Y 
estas cosas tienen que servirles 
como estatuto de juicio durante 
todas sus generaciones en todas 
sus moradas, 

30 11 ‘Todo el que hiera mortal- 
mente a un alma debe por boca de 
testigos ser muerto violentamente 
como asesino, y un solo testigo no 
puede testificar contra un alma 
para que muera. 31 Y no deben 
tomar rescate por el alma de un 
asesino que merece morir, pues sin 
falta debe ser muerto. 32 Y no 
deben tomar rescate por uno que 
haya huido a su ciudad de refugio, 
para volver a morar en la tierra 
antes de la muerte del sumo sa¬ 
cerdote, 

33 ** *Y no deben corromper la 
tierra en que están; porque es la 
sangre lo que corrompe la tierra, 
y por la tierra no puede haber ex¬ 
piación respecto de la sangre que 
se ha vertido en ella salvo por la 
sangre del que la haya vertido. 
34 Y no debes contaminar la tierra 
en que ustedes están morando, en 
medio de la cual yo estoy residien¬ 
do; porque yo Jehová estoy resi¬ 
diendo en medio de los hijos de 
Israel" 

*>n Y loa cabezas de los padres 
de La familia de los hijos 
d*‘ oalimd hijo de Maquir hijo de 
Mimaaés de las familias de los hi¬ 
jos de José pro cedieron a acercarse 
y hablar delante de Moisés y los 
principales, los cabezas de los pa¬ 
dres de los hijos de Israel, 2 y a 
decir: "Jehová mandó a mi señor 
que diese la tierra en herencia 
por sorteo a los hijos de Israel; 
y a mi señor le fue mandado por 
Jehová que diese la herencia de 
Zelofehad nuestro hermano a sus 
hijas. 3 Si acaso algunos de los 
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hijos de las otras tribus de los 
hijos de Israel las consiguen por 
esposas» entonces la herencia de 
las mujeres tendrá que ser re- 
tirada de Ja herencia de nuestros 
padres y tendrá que ser añadida 
a la herencia de la tribu a la cual 
lleguen a pertenecer» de modo que 
sería retirada de la porción de 
nuestra herencia, 4 Ahora bien, 
si se efectúa el Jubileo para los 
hijos de Israel, entonces la heren¬ 
cia de las mujeres tiene que ser 
añadida a la herencia de la tribu 
a la cual lleguen a pertenecer; de 
modo que la herencia de ellas seria 
retirada de la herencia de la tribu 
de nuestros padres/' 

5 Entonces dio orden Moisés a 
los hijos de Israel por mandato 
de Jehová, diciendo; “La tribu de 
los hijos de José está hablando 
rectamente, 6 Esta es la palabra 
que Jehová ha ordenado para las 
hijas de Zelofehad, diciendo: "Pue- 
den llegar a ser esposas de quien, 
a los ojos de ellas» les parezca bien. 
Solo que deben llegar a ser esposas 
de los que son de la familia de la 
tribu de sus padres. 7 Y ninguna 
herencia de los hijos de Israel debe 
circular de tribu en tribu, porque 
los hijos de Israel deben adherirse 


cada uno a la herencia de la tribu 
de sus antepasados, 8 Y toda hi¬ 
ja que llegue a tener posesión de 
una herencia de las tribus de los 
hijos de Israel, debe llegar a ser 
esposa de alguien de la familia 
de la tribu dé su padre» a fin de 
que los hijos de Israel consigan 
poseer cada uno la herencia de 
sus antepasados. 9 Y ninguna he¬ 
rencia debe circular de una tribu 
a otra tribu* porque las tribus de 
los hijos de Israel deben adherirse 
cada una a su propia herencia/ H 

10 Tal como Jehová le había 
mandado a Moisés, de esa manera 

10 hicieron las hijas de Zelofehad. 

11 Por consiguiente, Maílla, Tirsa 
y Hogla y Milca y Noa* las hijas 
de Zelofehad» llegaron a ser las 
esposas de los hijos de sus tíos 
paternos. 12 Llegaron a ser espo¬ 
sas de algunos de Jas familias de 
los hijos de Manases hijo de José, 
para que la herencia de ellas con¬ 
tinuara junto con la tribu de la 
familia de su padre, 

13 Estos son los mandamientos y 
las decisiones judiciales que Jehová 
mandó por medio de Moisés a los 
hijos de Israel en las llanuras de¬ 
sérticas de Moab junto al Jordán 
frente a Jerícó. 


DEUTERON OMIO 


1 Estas son las palabras que Mol- 
sés le habló a todo Israel en 
la región del Jordán en el desierto, 
en las Uanuras desérticas enfrente 
de Suf ( entre Farán y Tofel y La- 
bán y Hazerot y Dlzahab* 2 to¬ 
mándose once di as desde Horeb 
por camino del monte Selr hasta 
Cades-harnea, 3 Y aconteció que 
en el año cuarenta, en el mes un¬ 
décimo» eJ primero del mes, Moi¬ 
sés habló a los hijos de Israel 
conforme a todo lo que Jehová le 
había mandado para ellos* 4 des¬ 
pués de haber derrotado a Sebón 
el rey de los amorreos, que mora¬ 
ba en Hesbón, y a Og el rey de 


Basán, que moraba en Astarot, 
en Edrei. 5 En la reglón del Jor¬ 
dán en la tierra de Moab Moisés se 
puso resueltamente a explicar esta 
ley, diciendo: 

6 "Jehová nuestro Dios nos ha¬ 
bló en Horeb, diciendo: 4 Ya han 
morado bastante tiempo en esta 
región montañosa* 7 Vuélvanse y 
emprendan su camino y vayan a 
Ja región montañosa de los aco¬ 
rreos y a todos sus vecinos en el 
Arabá, la región montañosa* y la 
Sefela y el Neguev y la, costa 
marítima, Ja tierra de los, cana- 
neos, y el Líbano, hasta el gran 
río* el río Eufrates. 8 Miren» de 
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vimua pongo la tierra delante de 
mil i i s< . Mu tren y tomen posesión 
*U* iit 1 U'itii acerca de la cual 
j Mío va Juró n sus padres, a Abra- 
hmi I'iimc y Jacob» que se la daría 
< r1l<<* y n su descendencia des- 
pin 1 * ilr Mío»/ 

u "Y yo procedí a decirles esto 
i*ii nqurt tiempo en particular: 
Til* (im-iln yo solo llevarlos. 10 Je- 
ümvh mi ni os los ha multiplicado, y 
rnlmt que son hoy como las es- 
ifMtitH úv los cielos por su multi- 
i ud ll Que Jehová el Dios de 
mía mdepuradas los aumente mil 
vn m mus de lo que son, y que los 

íhHiíh lni como les ha profne- 
Hdn 12 Cómo puedo llevar yo 
M(|n Ul cnrga que son ustedes y el 
(tumi (\m son y su reñir? 13 Con- 

.. de sus tribus hombres sabios 

v M h tH ns y experimentados, para 
qtin \tm establezca como cabezas 
H-hrr ustedes*' 14 Ante esto, us- 
i» di i me contestaron y dijeron; "La 
«lian que hus liablada para que la 
itnifiitmw ca buena/ 15 De modo 
*IH<* los cabezas de sus tribus» 
hnrHbrcM libios y experimentados, 
v 1". jium! corno cabezas sobre us- 

. ..i k*r*» ele millares y jefes de 

i*«ii>ihim v Jefes de cincuentenas 
v ^ ' dn atenías y oficiales de 
mi I» t rila ai 

la “Y proHRgtii u mandar a sus 
ÍMi'M-n m aquel tiempo en partí- 
i ubi i (Mclnudo; 4 Al celebrar au- 
-i mi m mitra sus hermanos, tie- 
iii m i|ur juzgar con justicia entre 
un b'iuitu'n y su hermano o su 
ir i- u ufii i Minutero* 17 No deben 
* i p ni inlc, en el juicio. Deben oír 
»t in**iinsdo lo mismo que al grande, 
fu* uto mor litante a en usa 

Un un hombre, portille til Juicio 
vailem>M á a Din»’ y la rtitum que 
dv mu rilado difícil pura ustedes. 
Uriiru im itMifitámiMii, y yo tendré 
mu* mu i i/ IK Y procedí a mnn- 
.Uhíhm i- n aquel tiempo en partí - 
• iiiiii i mi na tan cosas que debían 

llUfjlfi 

ri i Mhmri*M partimos de Horeb 
» H"<« piMfinna a marchar por todo 
iiqiirl ii*-.ii'itM grande o inspirador 
d# UiiHui, iu* Liitedes han visto, 
un h i audito de la región monta- 
ir-.* .ii» ion HLinorreos* tal como 


nos habla mandado Jehová nuestro 
Dios; y por fin llegamos a Cades- 
barnea. 20 Entonces les dije; "Han 
llegado a la reglón montañosa de 
los amorreos, que Jehová nuestro 
Dios nos está dando. 21 Mira, 
Jehová tu Dios ha abandonado la 
tierra en tu mano* Sube, toma po¬ 
sesión» tal como Jehová el Dios 
de tus antepasados te ha hablado. 
No tengas miedo ni te aterrorices/ 
22 ""No obstante, todos ustedes 
se me acercaron y dijeron: "En¬ 
viemos hombres delante de nos¬ 
otros, sí, para que nos exploren la 
tierra y vuelvan a traemos pala¬ 
bra respecto al camino por el 
cual debemos subir y las ciudades 
a que ciertamente llegaremos/ 
23 Pues la cosa resultó buena a 
mis ojos, de modo que tomé doce 
hombres de ustedes» uno por cada 
tribu. 24 Entonces ellos se vol¬ 
vieron y subieron a la región 
montañosa y lograron llegar hasta 
el valle de torrente de Escol y se 
pusieron a espiarlo. 25 Y proce¬ 
dieron a tomar en su mano parte 
del fruto del país y a bajar con él 
a nosotros* y vinieron huyéndonos 
palabra y diciendo: ‘La tierra que 
Jehová nuestro Dios está dándo¬ 
nos es buena** 26 Pero ustedes no 
quisieron subir, y empezaron a 
portarse rebeldemente centra ia 
orden de Jehová su Dios* 27 Y 
siguieron refunfuñando en sus 
tiendas y diciendo: ‘Fue porque 
Jehová nos odió que nos sacó de 
la tierra de Egipto para darnos 
en mano de los amorreos» para ani¬ 
quilarnos. 28 ¿Adonde vamos a 
subir? Nuestros hermanos han he¬ 
cho que se nos derrita el corazón, 
diciendo: * + Un pueblo más grande 
y mós alto que nosotros» ciudades 
grandes y fortificadas hasta ios 
cielos y también a los hijos de los 
anaquim vimos allí/ 11 
29 “Así es que les dije a uste¬ 
des: "No deben sufrir un sobresal¬ 
to ni tener miedo a causa de ellos. 
30 Jehová su Dios es el que va 
delante de ustedes. El peleará por 
ustedes conforme a todo lo que 
hizo con ustedes en Egipto ante 
los propios ojos de ustedes, 31 y 
en el desierto, donde viste cómo 
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Jehová tu Dios te llevó justamente 
como un hombre lleva a su hijo, 
por todo el camino que anduvieron 
ustedes hasta llegar a este lugar/ 
32 Pero a pesar de esta palabra 
ustedes no estuvieron poniendo fe 
en Jehová su Dios, 33 que iba 
delante de ustedes en el camino 
para espiarles un lugar donde 
acampar, por fuego de noche para 
que viesen por qué camino deberían 
andar y por una nube de día. 

34 "Durante todo ese tiempo Je¬ 
hová oyó la voz de las palabras de 
ustedes. De modo que se indignó y 
juró, diciendo; 33 4 Nt uno solo 
entre estos hombres de esta mala 
generación verá la buena tierra 
que juré dar a los padres de uste¬ 
des, 36 a excepción de Caleb hijo 
de Jefone. El la verá, y a él y a 
sus hijos daré la tierra que él pisó, 
debido al hecho de que ha seguido 
a Jehová plenamente. 37 (Aun 
contra mi se enojó Jehová a causa 
de ustedes, diciendo: ‘Tampoco tú 
entrarás allá. 38 Josué hijo de 
Nun t que está de píe delante de ti, 
es el que entrará allá/ A él lo ha 
hecho fuerte, porque él hará que 
Israel la herede.) 39 En cuanto a 
los pequeñuelos de ustedes de quie¬ 
nes dijiste: "¡Saqueo llegarán a 
ser!" y los hijos de ustedes que 
hoy día no saben lo buenb ni lo 
malo, éstos entrarán allá, y a ellos 
se la daré, y ellos tomarán posesión 
de ella, 48 En cuanto a ustedes 
mismos, cambien de dirección y 
paTtan para el desierto por el ca¬ 
mino del mar Rojo/ 

41 “Ante esto, ustedes respondie¬ 
ron y me dijeron; ‘Hemos pecado 
contra Jehová* ) Nosotros... nos¬ 
otros subiremos y pelearemos con¬ 
forme a todo lo que Jehová nuestro 
Dios nos ha mandado!’ De modo 
que se ciñeron, cada cual, sus ar¬ 
mas de guerra y consideraron fá¬ 
cil subir a la montaña. 42 Pero 
Jehová me dijo: ‘Diles: "No deben 
subir y pelear, porque yo no estoy 
en medio de ustedes; para que no 
sean derrotados delante de sus ene¬ 
migos/’ * 43 De modo que les ha¬ 
blé, y no escucharon, sino que 
empegaren a portarse rebeldemente 
contra la orden de Jehová y a aca¬ 


lorarse mucho, y trataron de subir 
a la montaña. 44 Entonces los 
amorreos que moraban en aquella 
montaña salieron a su encuentro 
y se pusieron a perseguirlos, tal 
como lo hacen las abejas, y a des¬ 
ramarlos en Selr hasta Horma. 
Después de eso ustedes volvieron 
y se pusieron a llorar delante de 
Jehová, pero Jehová no escuchó 
su voz, ni les prestó oído. 46 De 
modo que ustedes siguieron moran¬ 
do en Cades muchos días, todos los 
días que en efecto moraron allí. 

O "Entonces nos volvimos y par- 
timos para el desierto por el 
camino del mar Rojo, tal como rae 
habla hablado Jehová? y nos que¬ 
damos muchos días dando la vuel¬ 
ta al monte Seir. 2 Por fin Jehová 
me dijo esto: 3 ‘Han dado la 
vuelta a esta montana por bastante 
tiempo. Cambien de dirección ha¬ 
cia el norte. 4 Y tú manda al 
pueblo, diciendo: "Van pasando 
a lo largo del confín de sus her¬ 
manos, los hijos de Esaú, que mo¬ 
ran en Seir? y ellos tendrán miedo 
a causa de ustedes, y ustedes tienen 
que tener mucho cuidado. 5 No 
traben contienda con ellos, porque 
no les daré de la tierra de ellos 
ni siquiera la anchura de la 
planta del pie; porque he dado el 
monte Seir a Esaú como tenencia, 
fí El alimento que compren de ellos 
por dinero, lo tendrán que comer; 
y también el agua que adquieran 
de ellos por dinero, la tendrán que 
beber, 7 Porque Jehová tu Dios 
te ha bendecido en todo hecho de 
tu mano. Bien conoce él tu andar 
por este gran desierto. Estos 
cuarenta años Jehová tu Dios ha 
estado contigo. No te ha faltado 
cosa alguna/’ 1 8 Así es que pa¬ 
samos alejándonos de nuestros her¬ 
manos, los hijos de Esaú, que mo¬ 
ran en Seir, desde el camino del 
Arabá, desde Elat y desde Ezión- 
geber. 

"En seguida nos volvimos y pro¬ 
cedimos a pasar adelante por el 
camino del desierto de i^oab. 
9 Entonces me dijo Jehová; 'No 
molestes a Moab ni trabes guerra 
con ellos, porque no te daré nada 
de su tierra como tenencia, porque 
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u los hijos de Lot les he dado Ar 
i-niño tenencia. 10 (Los emim mo¬ 
ni ton en ella en tiempos pasados, 
un pueblo grande y numeroso y 
ni l,o como los anaquim. 11 En 
ni^nto a los refaím. a ellos tam¬ 
il tro se les consideraba como los 
Miinquim, y los moabitas los 11a- 
motaau emim. 12 Y los horeos 
muraron en Seir en tiempos pasa- 
iiiri, y los hijos de Esaú procedie- 
imi a desposeerlos y a aniquilar¬ 
las de delante de ellos y a morar 
ni su lugar, tal como Israel le 

i lene que hacer a la tierra que es su 
tenencia, que Jehová ciertamente 
h i dará.) 13 Ahora mismo le¬ 
vé ntense y emprendan su camino 

ii través del valle de torrente de 
/.n ed/ Por consiguiente, nos pu- 
iiirnos a cruzar el valle de torrente 
Un Zored. 14 Y los días que an¬ 
duvimos desde Cades-barnea hasta 
iiun cruzamos el valle de torrente 
dn Zored fueron treinta y ocho 
n ni»i, hasta que toda la generación 
<ln Ion hombres de guerra se hubo 
□rubínlo de en medio del campa¬ 
nil'ni,m tai como les había jurado 
irimvá, 15 Y la mano de Jehová 
también resultó estar sobre ellos 
jiun» Inquietarlos de en medio del 
ntii apiimcntOt hasta que se acaba¬ 
ron. 

til **Y aconteció que tan pronto 
,'Mim tudiifi Lúa hombres de guerra 
hubieron acabadlo de morir en me- 
.ii.i íiH pueblo, 17 Jehová me ha¬ 
blo iiup vilmente, diciendo: 18 4 Es- 
\,\i imitando hoy por el territorio 
.ir Mnub, «A decir, Ar. 10 y len- 
•naii que aproximarte enfrento de 
bm hijo* do Anión, No im molestes 
ni litilm» fiMiil leuda mu. *IIoa, puf* 
qti» »n* (** da*é io«Ut üé Ia M&rm de 
(i.h Mi*.* di Amén otiirm temtfudu, 

a píiinop «.« a I'mi hijo* do Trf>t que 
irt, n* dado íjottíu tenencia. 
iViiflo tu tierra de los refatm 
iiifnlitén nc ronsUlerahn a ésta. (Los 
t rfujio moraron en ella en tiempos 
imrunloM, y los amonitas los Ha- 
iMiibun mmznrnmlm, 21 Eran un 
linrblo grande y numeroso y alto 
• «mío loM nniiqulm; y Jehová fue 
mi iliiuDándolos de delante de ellos, 
fiara que los desposeyeran y mora¬ 
ran m m lugar; 22 tal como hizo 


por los hijos de Esaú, que moran 
en Selr, cuando aniquiló a los 
horeos de delante de ellos, para 
que los desposeyeran y moraran 
en su lugar hasta el día de hoy. 
23 En cuanto a los a veos, que mo¬ 
raban en poblados hasta Gaza, 
los caftorün, que salieron de Cul¬ 
tor, los aniquilaron, para poder 
morar en su lugar,) 

24 M 'Levántense, partan y cru¬ 
cen el valle de torrente de Amón. 
Mira, he dado en tu mano a Se- 
hón el rey de Hesbón, el amorreo. 
Por eso comienza a tomar pose¬ 
sión de su tierra, y traba guerra 
con éL 25 Hoy mismo comenzaré 
a poner el pavor de ti y el temor 
de ti delante de los pueblos debajo 
de todos los cielos, los cuales oirán 
el informe acerca de ti; y real¬ 
mente se agitarán y tendrán do¬ 
lores como los de parto a causa 
de ti/ 

26 "Entonces envié mensajeros 
desde el desierto de Quede mot a 
Sehón el rey de Hesbón con pala¬ 
bras de paz, diciendo: 27 ’Dé¬ 
jame pasar por tu tierra. Solo por 
el camino andaré. No me apar¬ 
taré a la derecha ni a la izquierda. 
28 El alimento que me vendas por 
dinero, lo tendré que comer; y el 
agua que me des por dinero, la 
tendré que beber. Solo déjame pa¬ 
sar a pie, 29 tal como hicieron 
conmigo los hijos de Esaú que mo¬ 
ran en Selr y los moabitas que 
moran en Ar, hasta que pase al 
otro lado del Jordán a la tierra 
que Jehová nuestro Dios nos está 
dando/ 30 Y Sehón el rey de Hes¬ 
bón no nos dejó pasar por éi, por- 
qnci Jrhrwá tu Dios había dejado 
une au oiipiritu se pusiera terco y su 
cmim'in «e pusiera duro, a fin de 
darlo en tu mano como sucede el 
día de hoy. 

31 "Ante esto, me dijo Jehová: 
"Mira, he comenzado a abandonar 
a Sehón y su tierra en tu mano. 
Comienza a tomar posesión de su 
tierra/ 32 Cuando salió Sehón, 
él y todo su pueblo, para encon¬ 
trarse con nosotros en batalla en 
Jahaz, 33 entonces Jehová nues¬ 
tro Dios lo abandonó en mano de 
nosotros, de modo que lo derrota- 
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mos a él y sus hijos y a todo su 
pueblo» 34 Y proseguimos a to¬ 
mar todas sus ciudades en aquel 
tiempo en particular y a dar toda 
ciudad Irrevocablemente a la des¬ 
trucción, hombres y mujeres y 
niñitos. No dejamos ningún sobre¬ 
viviente. 25 Solo los animales do¬ 
mésticos saqueamos para nosotros, 
junto con el despojo de las ciudades 
que habíamos tomado, 36 Desde 
Aroer, que está junto a la margen 
del valle de torrente de Arnón, y 
la ciudad que está en el valle de 
torrente, hasta Galaad, resultó que 
no hubo pueblo demasiado alto pa¬ 
ra nosotros, Jehová nuestro Dios 
los abandonó todos en mano de 
nosotros, 37 Solo que no te acer¬ 
caste a la tierra de los hijos de 
Amén, toda la margen del valle 
de torrente de Jaboc, ni a las 
ciudades de la región montañosa, 
ni a ninguna cosa acerca de la 
cual Jehová nuestro Dios había 
dado mandato, 

3 "Entonces nos volvimos y pro¬ 
cedimos a subir por el camino 
de Basan. Ante esto, salió Og el 
rey de Basan, él y todo su pueblo, 
para encontrarse con nosotros en 
batalla en Edreí* 2 Por lo tanto 
Jehová me dijo: 'No le tengas mie¬ 
do, porque ciertamente lo daré en 
tu mano a él y a todo su pueblo y 
su tierra; y tienes que hacerle a 
él tal como le hiciste a Sehón el 
rey de los amorreos, que moraba 
en Hesbón/ 3 Por consiguiente, 
Jehová nuestro Dios dio en manos 
de nosotros también a Og el rey 
de Basán y todo su pueblo, y 
seguimos hiriéndolo hasta que no 
le quedó sobreviviente, 4 Y nos 
pusimos a tomar todas sus ciuda¬ 
des en aquel tiempo en particular. 
Resultó que no hubo pueblo alguno 
que no tomáramos de ellos, sesenta 
ciudades, toda la región de Argob* 
el reino de Og en Basan. 5 Todas 
éstas eran ciudades fortificadas con 
muro alto, puertas y barras, aparte 
de muchísimos pueblos rurales, 
6 Sin embargo* las dimos irrevo¬ 
cablemente a la destrucción* tal 
como habíamos hecho con Sehón 
el rey de Hesbón, dando toda ciu¬ 
dad irrevocablemente a la destruc¬ 


ción. hombres, mujeres y niñitos. 
7 Y todos los animales domésticos 
y el despojo de las ciudades los sa¬ 
queamos para nosotros. 

S "Y en aquel tiempo en parti¬ 
cular procedimos a tomar la tierra 
de la mano de los dos reyes de los 
amorreos que estaban en la región 
del Jordán* desde el valle de torren¬ 
te de Arnón hasta el monte Her- 
món; 9 (los sidonios solian llamar 
Siríón al Hormón, y los amorreos 
solían llamarlo Senir,) 10 todas las 
ciudades de la meseta y todo Ga- 
laad y todo Basan hasta Saleca 
y Edrei* las ciudades del reino de 
Og en Basán. 11 Porque solo Og 
el rey de Basán quedaba del re¬ 
manente de los refaim. ¡Mira! Bu 
féretro fue féretro de hierro. ¿No 
está en Raba de los hijos de Amón? 
De nueve codos es su longitud, y de 
cuatro codos su anchura, según el 
codo de un hombre, 12 Y toma¬ 
mos posesión de esta tierra en 
aquel tiempo en particular; desde 
Aroer, que está junto ai valle de 
torrente de Arnón, y la mitad de 
la reglón montañosa de Gatead* y 
sus ciudades he dado a los rubeni- 
tas y a los gaditas* 13 Y el re¬ 
manente de Galaad y todo Basán 
de! reino de Og se lo he dado a la 
media tribu de Manases. Toda la 
región de Argob de todo Basán* 
¿no se le llama la tierra de los 
refaim? 

14 "Jair hijo de Manasés tomó 
toda la región de Argob hasta el 
límite de los gesurltas y los maa- 
catitas, y procedió a llamar aque¬ 
llas aldeas de Basán por su pro¬ 
pio nombre, Havot-jair, hasta el 
día de hoy. 15 Y a Maquir he 
dado Galaad, 16 Y a los rubeni- 
tas y a los gaditas he dado desde 
Galaad hasta el valle de torrente 
de Arnón, siendo un límite el me¬ 
dio del valle de torrente* y hasta 
Jaboc* el valle de torrente que es 
el limite de los hijos de Amón; 
17 y el Arabá y el Jordán y el 
confín, desde CIneret hasta el mar 
del Araba, el mar Salado, al pie 
de las laderas de Fisga hacia el 
naciente. 

15 "De modo que les mandé a us¬ 
tedes en aquel tiempo en partlcu- 
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lar, diciendo: "Jehová su Dios les 
hn dado esta tierra para que to- 

. posesión de ella. Pasarán a 

Imvta, equipados, delante de sus 
I un mimos, los hijos de Israel, to- 
d«m Jhn hombres valientes. 19 Solo 
Miin wspo/jRs y sus pequeñuelos y su 

Mi.do (bien sé yo que tienen 

mucho ganado) continuarán mo- 
nmdo rn sus ciudades que les he 
dod.t, 30 hasta que Jehová les dé 
dnficnmio a sus hermanos, así como 
también a ustedes, y ellos también 
Un vn m tomado posesión de la tierra 
«jim Jfiliová su Dios les está dando 
m idjos al otro lado del Jordán; 
ili'Mjmén de lo cual ustedes tienen 
♦ j mii volver, cada cual a su tenen- 
<d» une les he dado/ 

71 V mandé a Josué en aquel 
ítem no en particular* diciendo: 
rm ojón están viendo todo lo que 
iflmvii el Dios de ustedes ha hecho 
>* i mUhi dos reyes. De la misma 
tu ii i id ii ira hará Jehová a todos 
loa iuIiiim a los cuales vas pasando 
ni ?? Ustedes no deben tener¬ 
te* mindi», jMiiíjue Jehová su Dios 
m Aijiiol que pelea por ustedes/ 

J 3 "V me puse a suplicar favor 
Hmvn i ti aquel tiempo en par- 

J teHipi , cltelcimlo: 24 "Oh Señor 
Mi iva, i n mismo has comentado 
** i m i • fi ipil* tu siervo vea tu gran- 
h-m v tu brmío fuerte, porque 
*i**ia« v t \u\ dios en los cielos o 
mi in fin ni que haga obras como 
te» MU'tm v poderOflftH hazañas co¬ 
tí i • i H*, invita? 25 Déjame pasar, 
finí fuvfi», y ver la buena tierra que 

K a h i ufro Imln del Jordán, esta 
•fin í*HitVri inrmlaflnan y el Ll* 
u*ini V Jwliuvá naiilmió 

temió fui te*» punir* mi pu? «mma 

.te tt«t«<t«e v un rite wniuhó; ante» 

Mn» ili|“ telo.vá lili «ítala t 

Mimo** mi* mvioi » íiiiftliu de «ele 

S i i * i iv mibr i m cima de 

liten ton oJiipi hacia el 
» v el norte y «I sur y el 
• atente y vn ron Un» ojo*, porque 
ou r,'4e Jordán, 28 Y 

t ^itihh'mi it Jmmió y anímalo y for¬ 
te te* alo, pot que él es el que ha de 
nlnr mui detenté de este pueblo 
y* i-i H que Im dé hacer que 
lintnteo la tierra que tú verás/ 
«te i im unte todo este tiempo está¬ 


bamos morando en el valle enfrente 
de Bet-peor, 

4 “Y ahora, oh Israel, escucha 
las disposiciones reglamenta¬ 
rias y las decisiones judiciales que 
les estoy ensenando a poner por 
obra, a fin de que vivan y real¬ 
mente entren y tomen posesión de 
la tierra que Jehová el Dios de sus 
antepasados les está dando. 2 No 
deben añadir a la palabra que les 
estoy mandando, ni deben quitar 
de ella, para que guarden los man¬ 
damientos de Jehová su Dios que 
Jes estoy mandando. 

3 "Los propios ojos de ustedes 
son los que vieron lo que Jehová 
hiao en el caso del Baal de Peor, 
que a todo hombre que anduvo tras 
el Baal de Peor, a él fue que Je¬ 
hová tu Dios aniquiló de en medio 
de ti. 4 Pero ustedes que se man¬ 
tienen adheridos a Jehová su Dios 
están todos vivos hoy, 5 Miren, 
Ies he enseñado disposiciones re¬ 
glamentarias y decisiones judicia¬ 
les, tal como Jehová mi Dios me 
ha mandado, para que ustedes 
obren de esa manera en medio 
de la tierra a la cual están yendo 
para tomar posesión de ella, fi Y 
tienen que guardarlas y ponerlas 
por obra, porque esto es sabiduría 
de parte de ustedes y entendimien¬ 
to de parte de ustedes ante los 
ojos de los pueblos que oirán acerca 
de todas estas disposiciones regla¬ 
mentarias, y ciertamente dirán: 
"Esta gran nación sin duda es un 
pueblo sabio y entendido/ 7 Por¬ 
que ¿qué gran nación hay que ten¬ 
ga dioses cercanos a ella de la 
manera que lo está Jehová nuestro 
ntu.i rn todo nuestro invocarlo? 
H ¿V qué gmn nación hay que 
tenga imposiciones reglamentarias 
y deeMuñes judiciales como toda 
reta ley que estoy poniendo delante 
de ustedes hoy? 

9 "Bolo que, cuídate y cuida bien 
tu alma, para que no olvides las 
cosas que tus ojos han visto y para 
que no se aparten de tu corazón 
todos los días de tu vida; y tienes 
que darlas a conocer a tus hijos 
y a tus nietos, 19 el día que estu¬ 
viste en pie delante de Jehová tu 
Dios en Horeb* cuando me dijo 
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Jehová: "Congrégame al pueblo pa¬ 
ra que le deje oír mis palabras, 
para que aprendan a temerme to¬ 
dos los días que estén vivos sobre 
el terreno y para que enseñen a 
sus hijos/ 

11 “Así es que ustedes se acer¬ 
caron y estuvieron parados al pie 
de la montaña, y la montaña ardía 
con fuego hasta el medio del cíelo: 
habla oscuridad, nube y densas ti¬ 
nieblas, 12 Y Jehová empegó a 
hablarles de en medio del fuego. El 
sonido de palabras era lo que esta¬ 
ban oyendo, pero no estaban viendo 
forma alguna... nada sino una voz. 
13 Y él procedió a declararles su 
pacto, el cual les mandó poner por 
obra* *. las Diez Palabras, después 
de lo cual las escribió sobre dos 
tablas de piedra. 14 Y fue a mí 
que Jehová mandó en aquel tiempo 
en particular que les enseñase dis¬ 
posiciones reglamentarias y deci¬ 
siones judiciales, para que las 
pusieran por obra en la tierra a la 
cual están pasando para tomar 
posesión de ella* 

15 f ‘Y tienen que cuidar bien sus 
almas, porque no vieron ninguna 
forma en el día que Jehová les 
habló en Horeb de en medio del 
fuego, 16 para que no obren rui¬ 
nosamente y realmente no se hagan 
una imagen tallada, la forma de 
símbolo alguno* la representación 
de macho o hembra, 17 la re¬ 
presentación de bestia alguna que 
hay ím en la tierra, la representación 
de pajaro alado alguno que vuela 
en los cielos, 18 la representación 
de casa alguna que se mueve en el 
suelo, la representación de pez al¬ 
guno que está en las aguas debajo 
de ,1a tierra; 19 y para que no 
aiees tus ojos a los cielos y de 
hecho veas el sol y la luna y las 
estrellas, lodo el ejército de los 
cielos, y realmente te dejes seducir 
y te inclines ante ellos y les sir¬ 
vas, los cuales Jehová tu Dios 
ha repartido proporcionalmente a 
todos los pueblos debajo de todos 
los cielos* 20 Pero a ustedes los 
tomó Jehová para sacarlos del hor¬ 
no de fundición férreo, de Egipto, 
para que llegaran a ser para él 
un pueblo de pertenencia particu- 
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lar como sucede el día de hoy* 

21 “Y Jehová se enojó conmigo 
por causa de ustedes, de modo que 
juró que yo no cruzaría el Jordán 
ni entraría en la buena tierra que 
Jehová tu Dios está dándote como 
herencia, 22 Pues yo muero en 
esta tierra. No cruzo el Jordán, 
pero ustedes están cruzando, y tie¬ 
nen que tomar posesión de esta 
buena tierra* 23 Cuídense para 
que no olviden el pacto de Jehová 
su Dios que él celebró con ustedes 
y para que no se hagan una ima¬ 
gen tallada, la forma de cosa al¬ 
guna acerca de la cual Jehová tu 
Dios te ha mandado, 24 Porque 
Jehová tu Dios es un fuego consu¬ 
midor, un Dios que exige devoción 
exclusiva. 

25 “En caso de que llegues a ser 
padre de hijos y nietos y ustedes 
hayan residido largo tiempo en la 
tierra y de veras obren ruinosa¬ 
mente y en efecto hagan una Ima¬ 
gen tallada, una forma de cosa 
alguna, y de veras cometan mal a 
los ojos de Jehová tu Dios de modo 
que lo ofendan, 26 realmente to¬ 
mo como testigos contra ustedes 
hoy los cielos y la tierra, de que 
positivamente perecerán de prisa 
de sobre la tierra a la cual van, 
cruzando el Jordán para tomar 
posesión de ella. No alargarán sus 
días en ella, porque positivamente 
serán aniquilados. 27 Y Jehová 
ciertamente los esparcirá entre los 
pueblos, y realmente se dejará que 
queden pocos de ustedes en número 
entre las naciones a las cuales 
Jehová los ahuyentará* 28 Y allí 
tendrán que servir a dioses, pro¬ 
ducto de las manos del hombre, 
madera y piedra, que no pueden 
ver, ni oír, ni comer, ni oler* 

29 "Si de allí ustedes de veras 
buscan a Jehová tu Dios, entonces 
ciertamente lo hallarás, porque 
preguntarás por él con todo tu 
corazón y con toda tu alma. 

30 Cuando estés en grave aprieto 
y todas estas palabras te hayan 
descubierto al fin de los días, en¬ 
tonces tendrás que volverte a Je¬ 
hová tu Dios y escuchar su voz. 

31 Porque Jehová tu Dios "es un 
Dios misericordioso, El no te de- 
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nnmparará ni te arruinará ni se 
iilvUkrA del pacto de tus antepasa¬ 
da que él les juró. 

32 'Ahora pregunta, por favor, 
mvpocto a los días anteriores que 
vt zurrieron antes de ti, desde el 
1 11 1 < que creó Dios al hombre sobre 
la tierra y desde un extremo de 
|u* Ht'lofl hasta el otro extremo de 
Ímh nietos: ¿Se efectuó alguna cosa 
i i semejante a ésta o se oyó 
«.mu alguna semejante a ella? 
,13 ;JIa oído algún otro pueblo la 
vo* de Dios hablar de en medio 
ilnJ fuego de la manera que tú 
minino la has oído, y ha seguido 
viviendo? 34 ¿O Intentó Dios ve- 
n|i }nira tomarse una nación de en 
inri lio de otra nación con pruebas, 
c»uji anales y con milagros y con 
uumtii y con mano fuerte y con 
tnnm extendida y con gran aterra- 

.lo semejante a todo lo que 

JiUiuvn el Dios de ustedes ha hecho 
i**i ii ledos en Egipto delante de 
hin ojo*y 35 A tí**, a ti se te 
ha ntnitrado* para que sepas que 
Juliovft i« ct\ Dios rverdadero]; no 
Imv otro * demás de él. 36 Desde 
ai* *Uido» te hizo oír su voz para 
i MiN'idih'; y sobre la tierra te hizo 
v* i mi itriir» fuego* y sus palabras 
ln* - i un dt* en medio del fuego, 

U V i¡ln embargo continúas vi- 
vlimdo, porque amó a tus antepa- 
*«uto« do inndn que escogió a su 
di i i«Nib íitriu deapuéi de ellos y te 

. to i :i apto a mu vista con su 

ihiiii pntiw, 38 pura cxpuhmr de 

. .. •• «ir ti n imetone* mái gran- 

>iM rnM fu ai te* que tú, n fin de 
*t|tr»u imril tlurte la tierra 
4a imiinl WllMHfM U'flU> MI 

n o Pl *to» 11** hay V tilen 

|| *f f lOfkpA l|MM IIM00*1 di 
f||#H'i * ••♦** M »|| i|*|É «til ***v A A* 

M | Hi « I 1*10 itio 111 Al* bilí rlMrin 
«Milu i • i..*i ia t'nrta A Unjo No 

luq iiim tu v licor* lid* guardar 
no* dhiiwmirtouiM r*|flfinientftrluA y 
«itu oí m iidioidardua que te estoy 

... -1 1 1 le v para que te vaya 

*o**-i m n v a (un hijos después de 

M v i* fio de qtu* nlitrgues tus días 
H I Mf’U'i que Jehová tu Dios 
«i, aov unriiV*, Aicmpre. 11 

41 lio nqrnd tiempo Moisés pro* 
** at'iiii lar tres ciudades en 


el lado del Jordán hacia el naci¬ 
miento del sol, 42 para que hu¬ 
yera allí el homicida que mata 
violentamente a su prójimo sin 
saberlo* cuando no le tenía odio 
anteriormente:, y tiene que huir a 
una de estas ciudades y vivir* 43 a 
saber, Bezer en el desierto sobre la 
meseta para los rubenitas, y Ra- 
mot en Galasd para los g aditas, 
y Golán en Basan para los ma¬ 
rcasitas 

44 Ahora bien* ésta es la ley 
que Moisés puso delante de los 
hijos de Israel, 45 Estos son los 
testimonios y las disposiciones 
reglamentarias y las decisiones 
judiciales que Moisés les habló a 
los hijos de Israel al salir ellos 
de Egipto, 4G en la región del 
Jordán en el valle frente a Bet- 
peor, en la tierra de Bebón el rey 
de los amárreos, que moraba en 
Hesbón, a quien Moisés y los hijos 
de Israel derrotaron al salir de 
Egipto, 47 Y se pusieron a tomar 
posesión de su tierra y de la tierra 
de Og el rey de Basan, los dos reyes 
de los amorreos que estaban en la 
región del Jordán hacia el naci¬ 
miento del sol, 48 desde Aroer, 
que está en la margen del valle 
de torrente de Arnón, hasta el 
monte Sion, es decir, Hermón, 
49 y todo el Arabá en la reglón 
dei Jordán hacía el oriente, y hasta 
el mar del Arabá al pie de las 
laderas de Pisga, 

5 Y Moisés procedió a llamar a 
todo Israel y a decirles: "Oye, 
oh Israel* las disposiciones regla- 
m entari as y las decisiones judi* 
Hiilr.v que estoy hablando hoy a 
miim di* imlrdeti, y tienen que 
HpnuHiMlii'. y cuidar de ponerlas 
pni nbm* 2 Jehová nuestro Dios 
celebró un pacto con nosotros en 
Horeb. 3 No fue con nuestros sn- 
üqmsados que Jehová celebró este 
pacto* sino con nosotros, todos 
nosotros que estamos aquí hoy 
vivos, 4 Cara a cara habló Je¬ 
hová con ustedes en la montaña 
de en medio del fuego. 5 Yo es¬ 
tuve de pie entre Jehová y ustedes 
en aquel tiempo en particular para 
informarles la palabra de Jehová, 
(porque ustedes tenían miedo a 
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caiisa del luego y no subieron a 
la montaña,) diciendo: 

6 44 ‘Yo soy Jehová tu Dios, quien 
te sacó de la tierra de Egipto, de 
la casa de esclavos* 7 Nunca de¬ 
bes tener otros dioses contra mi 
rostro. 

8 " ‘No debes hacerte una ima¬ 
gen tallada, ninguna forma pa¬ 
recida a cosa alguna que esté en 
los cielos arriba o que esté en la 
tierra debajo o que esté en las 
aguas debajo de la tierra. 9 No 
debes inclinarte ante ellas ni ser 
conducido a servirles, porque yo 
Jehová tu Dios soy un Dios que 
exige devoción exclusiva, que trae 
castigo por el error de padres so¬ 
bre hijos, sobre la tercera genera¬ 
ción y sobre la cuarta generación, 
en el caso de los que me odian; 
10 pero que ejerce bondad amorosa 
para con la milésima generación en 
el caso de los que me aman y 
guardan mis mandamientos. 

11 " Tío debes tomar el nombre 
de Jehová tu Dios de manera ín¬ 
digo a, p orque Jeho vá no dej ará 
sin castigar a nadie que tome su 
nombre de manera indigna* 

12 "‘Guardando el día del sá¬ 
bado para tenerlo sagrado, tal co¬ 
mo Jehová tu Dios te mandó* 

13 has de prestar servicio* y tienes 
que hacer todo tu trabajo seis días, 

14 Pero el séptimo día es un sába¬ 
do a Jehová tu Dios* No debes ha¬ 
cer ningún trabajo, tú. ni tu hijo, 
ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tu toro, ni tu asno* ni 
ningún animal doméstico tuyo, ni 
tu residente forastero que está 
dentro de tus puertas, a fin de que 
tu esclavo y tu esclava descansen 
lo mismo que tú. 15 Y tienes que 
recordar que llegaste a ser esclavo 
en la tierra de Egipto y Jehová tu 
Dios procedió a sacarte de allí 
con mano fuerte y brazo extendido. 
Es por eso que Jehová tu Dios te 
mandó llevar a cabo el día sábado. 

16 “ ‘Honra a tu padre y a tu 
madre, tal como Jehová tu Dios 
te ha mandado; para que resulten 
largos tus días y te vaya bien 
sobre el suelo que Jehová tu Dios 
te está dando* 

17 HÍ No debes asesinar. 
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13 ‘Tampoco debes cometer 
adulterio. 

19 “ 'Tampoco debes hurtar* 

20 " ‘Tampoco debes testificar 
una falsedad contra tu semejante. 

21 " ‘Tampoco debes desear la 
esposa de tu semejante. Tampoco 
debes egoístamente desear con ve¬ 
hemencia 3a casa de tu semejante, 
su campo o su esclavo o su escla¬ 
va, su toro o su asno o cosa al¬ 
guna que pertenezca a tu seme¬ 
jante. ’ 

22 “Estas Palabras habló Jeho¬ 
vá a toda la congregación de us¬ 
tedes en la montana de en medio 
del fuego* la nube y las densas 
tinieblas, con voz fuerte, y no aña¬ 
dió nada; después de lo cual las 
escribió sobre dos tablas de piedra 
y me las dio. 

23 “Y aconteció que tan pronto 
como hubieron oído la voz de en 
medio de la oscuridad, mientras 
la montaña ardía con fuego, uste¬ 
des procedieron a acercárseme, to¬ 
dos los cabezas de sus tribus y sus 
hombres de más edad. 24 Enton¬ 
ces ustedes dijeron: ‘Mira que Je¬ 
hová nuestro Dios nos ha mostrado 
su gloría y su grandeza, y hemos 
oído su voz de en medio del fuego* 
Este día hemos visto que Dios 
puede hablar con el hombre y 
éste realmente puede seguir vivien¬ 
do* 25 Y ahora, ¿por qué debemos 
morir, visto que este gran fuego 
puede consumirnos? Si de nuevo 
seguimos oyendo la voz de Jehová 
nuestro Dios, entonces de seguro 
moriremos, 26 Porque ¿quién hay 
de toda carne que haya oído la 
voz del Dios vivo hablando de en 
medio del fuego como nosotros y 
sin embargo siga viviendo? 27 Tu 
mismo acércate y oye todo lo que 
Jehová nuestra Dios diga' y tú se¬ 
rás quien nos hables todo lo que 
te hable Jehová nuestro Dios, y 
nosotros ciertamente escucharemos 
y pondremos por obra/ 

28 “Así es que Jehová oyó la . 
voz de sus palabras cuando me 
hablaron, y Jehová pasó a decirme: 
‘He oído la voz de las palabras de 
este pueblo, que te han hablado a 
tí. Han hecho bien en todo lo que 
han hablado* 29 i SI tan solo úe- 
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enrollasen este corazón suyo para 
temerme y guardar todos mis man¬ 
dil míen tos siempre, a fin de que 
Jes vaya bien a ellos y a sus hijos 
hiL.sta tiempo indefinido! 30 Ve y 
diles: “Vuelvan a casa a sus 
tiendas*" 31 Y tú quédate de pie 
aquí conmigo* y déjame hablarte 
todo el mandamiento y las dispo¬ 
siciones reglamentarias y las de¬ 
cisiones judiciales que Ies debes 
enseñar a ellos y que ellos tienen 
que poner por obra en la tierra 
que les estoy dando para que to¬ 
men posesión de ella* 1 32 Y uste¬ 
des tienen que poner cuidado en 
hacer justamente como Ies ha man¬ 
dado Jehová su Dios* No deben 
apartarse a la derecha ni a la iz¬ 
quierda, 33 En todo el camino 
que Jehová su Dios les ha manda¬ 
do, ustedes deben andar* a fin de 
nue vivan y les vaya bien y real¬ 
mente alarguen sus dias en la 
tierra de la cual tomarán posesión. 

6 "Ahora bien, éstos son el man¬ 
damiento, las disposiciones re¬ 
glamentarias y las decisiones ju¬ 
diciales que Jehová su Dios ha 
mandado que se les enseñe, para 
q ue los pongan por obra en la 
l ierra a la cual van cruzando para 
i Minar posesión de ella; 2 a fin 
de que temas a Jehová tu Dios de 
modo que guardes todos sus esta¬ 
tutos y sus mandamientos que yo 
te estoy mandando, tú y fu hijo y 
tu nieto, todos los días de tu vida, 
y a fin de que tus días resulten 
largos. 3 Y tienes que escuchar* 
nh Israel* y cuidar de ponerlos por 
obra» para que te vaya bien y para 
que ustedes se hagan muchísimos, 
tal como Jehová el Dios de tun 
mi te pasados te ha prometido, res- 
prrtn de la tierra que mana leche 
y miel. 

4 ‘‘Escucha, oh Israel; Jehová 
nuestro Dios es un solo Jehová. 
5 Y tienes que amar a Jehová tu 
Dios con todo tu corazón y toda 
tu alma y toda tu fuerza vital, 
6 Y estas palabras que te estoy 
mandando hoy tienen que resultar 
cntiir sobre tu corazón; 7 y tienes 
que inculcarlas en tu hijo y hablar 
de ellas cuando te sientes en tu 
casa y cuando andes por el camino 


y cuando te acuestes y cuando te 
levantes. 8 Y tienes que atarlas 
como señal sobre tu mano* y tie¬ 
nen que servir de venda frontal 
entre tus ojos; 9 y tienes que 
escribirlas sobre los postes de las 
puertas de tu casa y sobre tus 
puertas, 

16 “Y tiene que suceder que 
cuando Jehová tu Dios te intro¬ 
duzca en la tierra que a tus ante¬ 
pasados Abrahán, Isaac y Jacob 
juró darte, ciudades grandes y de 
buena apariencia que tú no edifi¬ 
caste* Í1 y casas llenas de toda 
suerte de cosas buenas que tú no 
llenaste, y cisternas labradas que 
tú no labraste, viñas y olivares que 
tú no plantaste, y habrás comido 
y quedado satisfecho, 12 cuídate 
para que no te olvides de Jehová, 
que te sacó de la tierra de Egipto* 
de la casa de esclavos, 13 A Je¬ 
hová tu Dios debes temer, y a él 
debes servir, y por su nombre de¬ 
bes jurar. 14 Ustedes no deben 
andar tras otros dioses, ninguno de 
los dioses de los pueblos que se ha¬ 
llan alrededor de ustedes, 15 (por¬ 
que Jehová tu Dios que se halla 
en medio de ti es un Dios que 
exige devoción exclusiva*) por te¬ 
mor de que la cólera de Jehová tu 
Dios se encienda contra ti y tenga 
él que aniquilarte de sobre la su¬ 
perficie del suelo* 

ffí ‘‘Ustedes no deben poner a 
prueba a Jehová su Dios, de la 
manera que lo pusieron a prueba 
en Masa. 17 Sin falta deben guar¬ 
dar los mandamientos de Jehová 
su Dios y sus testimonios y sus 
dlnpo!liciones reglamentarlas que 
M i,tt ha mandado, 18 Y tienes 
«iui* hurrr lo que es recto y bueno 
it Ion o Jos de Jehová, a fin de que 
le vaya bien y realmente entres y 
tomes posesión de la buena tierra 
acerca de la cual Jehová ha jura¬ 
do a Lus antepasados, 19 empu¬ 
jando de delante de ti a todos tus 
enemigos, tal como Jehová ha pro¬ 
metido. 

20 “En caso de que tu hijo te 
pregunte en un día futuro, dicien¬ 
do; ‘¿Qué significan los testimo¬ 
nios y las disposiciones reglamen¬ 
tarias y las decisiones judiciales 
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que Jehová nuestro Dios les ha 
mandado a ustedes? 1 21 entonces 
tienes que decirle a tu hijo: ‘Lle¬ 
gamos a ser esclavos de Faraón en 
Egipto, pero Jehová procedió a sa¬ 
carnos de Egipto con mano fuerte. 
22 De modo que Jehová siguió po¬ 
niendo señales y milagros, grandes 
y calamitosos, sobre Egipto, sobre 
Faraón y sobre toda su casa ante 
nuestros ojos. 23 Y nos sacó de 
allá para traernos acá para darnos 
la tierra acerca de la cual había 
jurado a nuestros antepasados, 
24 Por eso nos mandó Jehová po¬ 
ner por obra todas estas dispo¬ 
siciones reglamentarlas, de temer 
a Jehová nuestro Dios para nuestro 
bien siempre, para que nos man¬ 
tengamos vivos como sucede el 
día de hoy. 25 Y significará jus¬ 
ticia para nosotros, el que cuidemos 
de poner por obra todo este man¬ 
damiento delante de Jehová nues¬ 
tro Dios, tal como él nos ha 
mandado.' 

7 “Cuando Jehová tu Dios por 
fin te introduzca en la tierra a 
la cual estás yendo para tomar 
posesión de ella» entonces tendrá 
que quitar de delante de ti na¬ 
ciones populosas: los hititas y los 
gcrgeseos y los amórteos y los 
eananeos y los perezeos y los he- 
veos y los jebuseos, siete naciones 
más populosas y más fuertes que 
tú, 2 Y Jehová tu Dios cierta¬ 
mente las abandonará en manos 
tuyas, y tendrás que derrotarlas. 
Sin falta debes darlas irrevocable¬ 
mente a la destrucción. No debes 
celebrar pacto alguno con ellas ni 
mostrarles ningún favor, 3 Y no 
debes formar ninguna alianza ma¬ 
trimonial con ellas. No debes dar 
tu hija a su hijo, ni debes tomar 
su hija para tu hijo, 4 Porque él 
apartará a tu hijo de seguirme, 
y ellos ciertamente servirán a otros 
dioses; y la cólera de Jehová real¬ 
mente se encenderá contra uste¬ 
des, y él ciertamente te aniquilará 
de prisa. 

5 "Por otra parte, esto es lo que 
deben hacer con ellos: Sus altares 
los deben demoler, y sus columnas 
sagradas las deben destrozar, y 
sus postes sagrados los deben cor¬ 


tar, y sus imágenes esculpidas las 
deben quemar con fuego. 6 Porque 
tú eres un pueblo santo a Jehová 
tu Dios, Es a ti que Jehová tu Dios 
ha escogido para que llegues a ser 
su pueblo, mía propiedad especial, 
de entre todos los pueblos que 
están sobre la superficie del suelo, 

7 "No fue por ser ustedes el más 
populoso de todos los pueblos que 
Jehová les mostró afecto de modo 
que los escogiera, porque eran el 
más pequeño de todos los pueblos* 
B Antes bien, fue por amarlos Je¬ 
hová, y por guardar la declaración 
Jurada que él había jurado a sus 
antepasados, que Jehová los sacó 
con mano fuerte, para redimirlos 
de la casa de esclavos, de la mano 
de Faraón el rey de Egipto, 9 y 
bien sabes tú que Jehová tu Dios 
es el Dios [verdadero], el Dios fiel, 
que guarda pacto y bondad amo¬ 
rosa en el caso de los que lo aman 
y de los que guardan sus manda¬ 
mientos hasta mil generaciones, 
10 pero que le paga en su cara al 
que lo odia, destruyéndolo* No 
vacilará para con aquel que lo 
odia; le pagará en su cara* 11 Y 
tienes que guardar el mandamien¬ 
to y las disposiciones reglamenta¬ 
rias y las decisiones judiciales que 
estoy mandándote hoy, poniéndo¬ 
los por obra. 

12 "Y tiene que suceder que, 
porque ustedes continúen escu¬ 
chando estas decisiones judiciales 
y de veras las guarden y de veras 
las pongan por obra, Jehová tu 
Dios tiene que guardar para con¬ 
tigo el pacto y la bondad amorosa 
acerca de los cuales juró a tus 
antepasados. 13 y ciertamente te 
amará y te bendecirá y te multi¬ 
plicará y bendecirá el fruto de tu 
vientre y el fruto de tu terreno, tu 
grano y tu vino nuevo y tu aceite, 
la cría de tus vacas y la cría de tu 
rebaño, sobre el terreno que a tus 
antepasados juró darte, 14 El más 
bendito de todos los pueblos llega¬ 
rás a ser. No resultará haber en 
ti varón ni hembra sin prole, ni 
entre tus animales domésticos* 
15 Y Jehová ciertamente apartará 
de ti toda enfermedad; y en cuanto 
a todas las malas dolencias de 
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Egipto que has conocido, no las 
pondrá sobre ti, 7 realmente las 
pondrá sobre todos los que te 
odien. 16 Y tienes que consumir 
a todos los pueblos que Jehová tu 
Dios te está dando. Tu ojo no debe 
sentirse apenado por ellos; y no 
debes servir a sus dioses, porque 
eso te será un lazo, 

17 "En caso de que digas en tu 
corazón: ‘Estas naciones son de¬ 
masiado populosas para mí. ¿Cómo 
podré yo expulsarlas?' 18 no de¬ 
bes tenerles miedo. Sin falta debes 
acordarte de lo que ie hizo Jehová 
tu Dios a Faraón y a todo Egipto, 
19 las grandes pruebas que tus 
ojos vieron* y las señales y los mi¬ 
lagros y la mano fuerte y el brazo 
extendido con que Jehová tu Dios 
te sacó» De esa misma manera hará 
Jehová tu Dios con todos los pue¬ 
blos delante de quienes tienes mie^ 
do, 26 Y Jehová tu Dios también 
enviará sobre ellos el sentimiento 
de decaimiento, hasta que perezcan 
aquellos a quienes se había dejado 
quedar y que andaban ocultándose 
de delante de ti. 21 No debes su¬ 
frir un sobresalto a causa de 
ellos» porque Jehová tu Dios está 
en medio de ti, Dios grande e 
inspirador de temor, 

22 “Y Jehová tu Dios cierta¬ 
mente empujará estas naciones de 
delante de ti poco a poco* No se te 
permitirá acabar con ellas rápida¬ 
mente, por temor de que las bestias 
salvajes del campo se multipliquen 
contra ti. 23 Y Jehová tu Dios 
realmente las abandonará en tus 
manos y las desbaratará con un 
gran desbarate, hasta que queden 
aniquiladas. 21 Y ciertamente da¬ 
rá mis reyes en tu mano, y tienes 
que destruir sus nombres de debajo 
de los cielos- Nadie se parará con 
firmeza contra ti, hasta que las 
hayas exterminado, 25 Las imá¬ 
genes esculpidas de sus dioses las 
debes quemar en el fuego* No 
debes desear la plata ni el oro 
que haya sobre ellas, ni realmente 
tomarlo para ti, por temor de que 
a causa de él seas cogido en lazo; 
porque es cosa detestable a Jehová 
tu Dios. 26 Y no debes introducir 
una cosa detestable en tu casa y 


realmente llegar a ser una cosa 
dada irrevocablemente a la des¬ 
trucción como ella. Debes tenerle 
asco en sumo grado y detestarla 
absolutamente, por ser cosa dada 
irrevocablemente a la destrucción. 

8 “Ustedes deben cuidar de guar¬ 
dar todo mandamiento que te 
estoy mandando hoy, a fin de que 
continúen viviendo y realmente se 
multipliquen y entren y tomen po¬ 
sesión de la tierra acerca de la 
cual Jehová juró a los antepasados 
de ustedes, 2 Y tienes que acor¬ 
darte de todo el camino que Jehová 
tu Dios te hizo andar estos cuaren¬ 
ta años en el desierto* a fin de 
humillarte, de ponerte a prueba 
para saber lo que estaba en tu co¬ 
razón, en cuanto a si guardarías 
sus mandamientos o no. 3 De mo¬ 
do que te humilló y te dejó pade¬ 
cer hambre y te alimentó con el 
maná, que ni tú habías conocido 
ni tus padres habían conocido; 
para hacerte saber que no solo de 
pan vive el hombre» sino que de 
toda expresión de la boca de Je¬ 
hová vive el hombre. 4 Tu manto 
no se desgastó sobre ti» ní se te 
hinchó tu píe estos cuarenta años. 
5 Y bien sabes tú con tu propio 
corazón que tal como un hombre 
corrige a su hijo, Jehová tu Dios 
iba corrigiéndote. 

6 "Y tienes que guardar los man¬ 
damientos de Jehová tu Dios, an¬ 
dando en sus caminos y temién¬ 
dolo. 7 Porque Jehová tu Dios 
está introduciéndote en una buena 
tierra, tierra de valles de torrentes 
de agua, manantiales y profundi¬ 
dades acuosas que brotan en la 
llanura de valle y en la reglón mon¬ 
tañosa, 8 tierra de trigo y ce¬ 
bada y vides e higos y granadas, 
tierra de olivas de aceite y miel, 
9 tierra en la cual no comerás pan 
con escasez, en la cual no te fal¬ 
tará nada, tierra cuyas piedras son 
hierro y de cuyas montañas ex¬ 
traerás cobre. 

10 “Cuando hayas comido y te 
hayas satisfecho, entonces tienes 
que bendecir a Jehová tu Dios por 
la buena tierra que te ha dado* 
11 Cuídate de que no vayas a ol¬ 
vidar a Jehová tu Dios de modo 
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que no guardes sus mandamientos 
y sus decisiones judiciales y sus 
estatutos que yo te estoy mandando 
hoy; 12 por temor de que comas 
y realmente te satisfagas, y edifi¬ 
ques casas buenas y realmente mo¬ 
res en ellas* 13 y aumenten tu 
vacada y tu rebaño, y se te aumen¬ 
ten la plata y el oro. y aumente 
todo lo que es tuyo; 14 y tu cora¬ 
ron realmente se eleve y realmente 
olvides a Jehová tu Dios* que te 
saco de la tierra de Egipto* de la 
casa de esclavos; 15 que te hizo 
andar por el desierto grande e Ins¬ 
pirador de temor, con serpientes 
venenosas y escorpiones y con suelo 
sediento que no tiene agua; que 
hizo salir para ti agua de la roca 
pedernalina; 16 que te alimento 
con maná en el desierto* el cual 
no habían conocido tus padres* a 
fin de humillarte y a fin de po¬ 
nerte a prueba para hacerle bien 
en tus días posteriores; 17 y de 
veras digas en tu corazón: ‘Mi pro¬ 
pio poder y la plena fuerza de mi 
propia mano me han hecho esta 
riqueza/ 18 Y tienes que acordar¬ 
te de Jehová tu Dios, porque él 
es para ti el dador de poder para 
hacer riqueza; a fin de realizar su 
pacto que él juró a tus antepasa¬ 
dos, como sucede el día de hoy, 

19 "Y tiene que suceder que si 
de manera alguna olvidaras a Je¬ 
hová tu Dios y verdaderamente an¬ 
duvieras en pos de otros dioses y 
les sirvieres y te inclinaras ante 
ellos, de veras que doy testimonio 
contra ustedes hoy de que ustedes 
absolutamente perecerán. 20 Co¬ 
mo las naciones que Jehová está 
destruyendo de delante de ustedes, 
de esa manera perecerán ustedes’ 
por no querer escuchar la voz de 
Jehová su Dios. 

O '‘Oye, oh Israel* hoy estás cru- 
j sando el Jordán para entrar y 
desposeer a naciones más grandes 
y más fuertes que tú, ciudades 
grandes y fortificadas hasta los 
cielos, 2 un pueblo grande y alto, 
ios hijos de los anaquím, acerca de 
quienes tú mismo has sabido y tú 
mismo has oído decir: + ¿Quién 
puede quedarse en pie delante de 
los hijos de Anací' 3 Y bien sa¬ 


bes tú hoy que Jehová tu Dios va 
cruzando delante de tí. Un fuego 
consumidor es él. El los aniquilará 
y él mismo los sojuzgará delante 
de tí; y tienes que desposeerlos y 
destruirlos rápidamente* tal como 
te ha hablado Jehová* 

4 “No vayas a decir en tu cora¬ 
zón, cuando Jehová tu Dios los em¬ 
pine de delante de ti, esto: *Pue por 
mi propia justicia que Jehová me 
ha introducido para tomar posesión 
de esta tierra/ siendo así que es 
por la iniquidad de estas naciones 
que Jehová está expulsándolas de 
delante de tL 5 No es por tu jus¬ 
ticia ni por la rectitud de tu co¬ 
razón que estás entrando para 
tornar posesión de su tierra; de he¬ 
cho* es por la iniquidad de estas 
naciones que Jehová tu Dios está 
expulsándolas de delante de tí* y 
J J* 1 * * rea ^ zar la palabra que 
Jehová les juró a tus antepasados 
a Abrahán. Isaac y Jacob* 6 Y 
tienes que saber que no es por tu 
justicia que Jehová tu Dios está 
dándote esta buena tierra para 
tomar posesión de ella; pues eres 
un pueblo de dura cerviz, 

7 "Acuérdate: No olvides cómo 
has provocado a Jehová tu Dios 
en el desierto. Desde el día que 
saliste de la tierra de Egipto hasta 
la llegada de ustedes a este lugar 
han resultado rebeldes en su com¬ 
portamiento con Jehová* 8 Aun 
en Horeb ustedes provocaron a Ira 
a Jehová de modo que Jehová se 
enojo con ustedes hasta el punto 
de querer aniquilarlos, 9 Cuando 
yo subí a la montana para recibir 
las tablas de piedra, las tablas del 
pacto que Jehová había celebrado 
con ustedes* y seguí morando en 
la montaña cuarenta días y cua¬ 
renta noches* (no comí pan ni bebí 
agua,) 10 entonces me dio Jehová 
las dos tablas de piedra escritas 
con el dedo de Dios; y sobre ellas 
estaban todas las palabras que Je¬ 
hová había hablado con ustedes 
en la montaña de en medio del 
fuego en el día de la congrega¬ 
ción. 11 Y aconteció que at fin 
de los cuarenta días y cuarenta 
noches Jehová me dio las dos tablas 
de piedra* las tablas del pacto; 
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12 y Jehová procedió a decirme; 
■Levántate* baja presto de aquí, 
porque tu pueblo que tú sacaste 
etc Egipto ha obrado ruinosamente* 
Presto se han apartado del ca¬ 
mino acerca del cual les mandé* 
Se han hecho una imagen fundida*' 

13 Y Jehová pasó a decirme esto: 
'He visto a este pueblo, y, imira! 
es un pueblo de dura cerviz, 

14 Déjame para que los aniquile 
y borre su nombre de debajo de 
los cielos, y déjame hacer de ti 
una nación más fuerte y más 
populosa que ellos/ 

15 "Después de eso me volví y 
bajé de la montaña* mientras ar¬ 
día con fuego la montaña; y las dos 
tablas del pacto estaban en mis 
dos manos, 16 Entonces miré, ¡y 
helos allí* habían pecado contra 
Jehová su Dios! Se habían hecho 
un becerro fundido. Presto se ha¬ 
bían apartado del camino acerca 
dql cual Jehová les había mandado. 
17 Ante eso, agarré las dos tablas 
y las arrojé de mis dos manos y 
las hice añicos ante los ojos de 
ustedes, 18 Y procedí a postrar¬ 
me delante de Jehová, como al 
principio* cuarenta días y cuarenta 
noches* No comí pan ni bebí agua* 
a causa de todo su pecado que 
ustedes habían cometido* hacien¬ 
do el mal a los ojos de Jehová 
para ofenderlo* 19 Pues estaba 
uMUstado a causa de la ardiente 
cólera con que Jehová se había 
indignado con ustedes hasta el 
punto de querer aniquilarlos. Sin 
rio burgo* Jehová me escuchó tam¬ 
bién aquella vez, 

2fl "Con Aarón, también, Jehová 
m enojó mucho hasta el punto de 
querer aniquilarlo; pero hice su¬ 
plica también por Aarón en aquel 
flculpo en particular. 21 Y su pe¬ 
ludo que ustedes habían hecho* 
ni becerro* lo tomé, y procedí a 
quemarlo en el fuego y a macha - 
««mío, moliéndolo cabalmente hasta 
qun quedó fino como polvo; des¬ 
pués de lo cual arrojé su polvo en 
«1 torrente que descendía de la 
monte fia, 

22 'Además, en Tabora y en 
Mana y en Kibrot-hataava ustedes 
r amillaran provocadores de Jehová 


a Ira. 23 Y cuando Jehová los 
envió desde Cades-harnea, dicien¬ 
do: 4 ¡ Suban y tomen posesión de 
la tierra que ciertamente les daré 
a ustedes!' entonces se portaron 
rebeldemente contra la orden de 
Jehová su Dios, y no ejercieron fe 
para con él y no escucharon su 
voz, 24 Han resultado rebeldes en 
comportamiento con Jehová desde 
el día que los conocí* 

25 "De modo que seguí postrán¬ 
dome delante de Jehová cuarenta 
días v cuarenta noches, pues me 
postré así porque Jehová habló de 
aniquilarlos* 26 Y me puse a supli¬ 
car a Jehová y a decir: ‘Oh Señor 
Jehová, no arruines a tu pueblo, 
aun a tu propiedad particular, que 
redimiste con tu grandeza, que 
sacaste de Egipto con mano fuerte* 

27 Acuérdate de tus siervos Abra- 
han, Isaac y Jacob. No vuelvas tu 
rostro a la dureza de este pueblo 
ni a su iniquidad ni a su pecado, 

28 por temor de que el país del 
cual los sacaste diga: "Porque Je¬ 
hová no pudo introducirlos en la 
tierra que les había prometido* y 
porque los odiaba los sacó para 
darles muerte en el desierto." 

29 Son, también, tu pueblo y tu 
propiedad particular que tú sa¬ 
caste con tu gran poder y tu brazo 
extendido*' 

1A "En aquel tiempo en partí* 
xu culor Jehová me dijo: 'Tá¬ 
llate dos tablas de piedra como 
las primeras* y sube a mí en la 
montana, y tienes que hacerte un 
arca de madera, 2 Y escribiré so¬ 
bre las tablas las palabras que se 
hallaban en las primeras tablas, 
que hiciste añicos, y tendrás que 
colocarlas en el arca/ 3 De modo 
que hice un arca de madera de aca¬ 
cia y tallé dos tablas de piedra 
como las primeras y subí a la 
montaña, y las dos tablas estaban 
en mi mano* 4 Entonces él escri¬ 
bió sobre las tablas el mismo escri¬ 
to que el primero, las Diez Pala¬ 
bras, que Jehová les había hablado 
a ustedes en la montaña de en 
medio del fuego en el día de la 
congregación; después de lo cual 
Jehová me las dio. 5 Entonces 
me volví y descendí de la mon- 
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tana y coloqué las tablas en el 
arca que yo había hecho, para que 
continuaran allí, tal como Jehová 
me había mandado. 

6 "Y los hijos de Israel partieron 
de Beerot Bene-jaacán para Me¬ 
sera. Allí murió Aarón, y allí fue 
enterrado; y Eleanar su hijo em¬ 
prendió el trabajo de sacerdote en 
lugar de él. 7 De allí partieron 
para Gudgoda, y de Gudgcda para 
Jotbata, una tierra de valles de 
torrente abundantes en agua. 

6 "En aquel tiempo en parti¬ 
cular Jehová separó la tribu de 
Leví para que llevase el arca del 
pacto de Jehová, para que estuviese 
de pie delante de Jehová para 
servirle de ministro y para bende¬ 
cir en su. nombre hasta el día de 
hoy. 9 Es por eso que Leví no ha 
llegado a tener participación ni 
herencia con sus hermanos. Jehová 
es su herencia, tal como Jehová tu 
Dios le había dicho» 10 Y yo. „. 
yo me quedé en la montana lo mis¬ 
mo que los primeros días, cuarenta 
días y cuarenta noches, y Jehová 
procedió a escucharme también 
en aquella ocasión» Jehová no quiso 
arruinarte. 11 Entonces me dijo 
Jehová: ‘Levántate, ve delante del 
pueblo para emprender una parti¬ 
da, para que ellos entren y tomen 
posesión de la tierra que lié jurado 
a sus antepasados que les darla,' 

12 "V ahora, oh Israel, ¿qué 
está pidiendo de ti Jehová tu Dios 
sino que temas a Jehová tu Dios, 
de modo que andes en todos sus 
caminos y lo ames y sirvas a Je¬ 
hová tu Dios con todo tu corazón 
y toda tu alma; 13 que guardes 
los mandamientos de Jehová y 
sus estatutos que te estoy mandan¬ 
do hoy, para bien tuyo? 14 Mira 
que a Jehová tu Dios le pertene¬ 
cen los cielos, aun los cíelos de 
Jos cielos, la tierra y todo lo que 
hay en ella. 15 Solo que a tus 
antepasados se apegó Jehová para 
amarlos, de modo que escogió a su 
prole después de ellos» aun a uste¬ 
des, de entre todos los pueblos, 
como sucede el día de hoy, 16 Y 
ustedes tienen que circuncidar el 
prepucio de sus corazones y no 
endurecer más su cerviz. 17 Por¬ 


que Jehová su Dios es el Dios de 
dioses y el Señor de señores, el 
Dios grande» poderoso e inspira¬ 
dor de temor, que no trata a nadie 
con parcialidad ni acepta soborno, 
18 que ejecuta juicio para el huér¬ 
fano de padre y la viuda y que 
ama al residente forastero para 
darle pan y un manto. 19 Ustedes 
también tienen que amar al resi¬ 
dente forastero, porque llegaron 
a ser residentes forasteros en la 
tierra de Egipto» 

20 (Í A Jehová tu Dios debes te¬ 
mer, A él debes servir y a él debes 
adherirte, y por su nombre debes 
hacer declaraciones juradas. 21 Es 
a él que corresponde tu alabanza 
y él es tu Dios, quien ha hecho 
contigo estas cosas grandes e ins¬ 
piradoras de temor que tus ojos 
han visto. 22 Con setenta almas 
bajaron tus antepasados a Egipto» 
y ahora Jehová tu Dios te ha 
constituido como las estrellas de 
los cielos por multitud. 

11 “Y tienes que amar a Jehová 
tu Dios y guardar tu obliga¬ 
ción a él y sus estatutos y sus 
decisiones judiciales y sus manda¬ 
mientos, siempre. 2 Y bien cono¬ 
cen ustedes boy (porque no me 
dirijo a sus hijos que no han 
conocido y que no han visto la 
disciplina de Jehová su Dios, su 
grandeza» su mano fuerte y su 
brazo extendido, 3 ni sus señales 
y sus hazañas que él hizo en medio 
d e Egipto a Fara ón el rey de 
Egipto y a toda su tierra; 1 ni 
lo que hizo a las fuerzas militares 
de Egipto, a sus caballos y sus 
cairos de guerra contra cuyos 
rostros él hizo que las aguas del 
mar Boj o se desbordaran cuando 
iban corriendo tras ellos, y Jehová 
procedió a destruirlos hasta el día 
de hoy ; 5 ni lo que Ies ha hecho 

a ustedes en el desierto hasta su 
llegada a este lugar; G ni lo que 
hizo a Datan y Ablram los hijos 
de Elíab hijo de Rubén, cuando la 
tierra abrió su boca y procedió a 
tragárselos a ellos y a sus cagas y 
sus tiendas y toda cosa existente 
que pisaba tras ellos en me$Ío de 
todo Israel); 7 porque los ojos 

de ustedes fueron los que vieron 
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í orlar* las grandes hazañas de Je¬ 
hová que él hizo. 

H **Y Llenen que guardar todo 
id mandamiento que te estoy man- 
dundo hoy, p ara que se pongan 
furi te.*» y verdaderamente entren 

tomen posesión de la tierra a 
Su < nal están cruzando para tomar 
prnirSón de ella, 9 y para que 
nhmuen sus días en el terreno 
que Jehová Juró a sus antepasados 
«lar u ellos y a su descendencia, 
tierra que mana leche y miel. 

10 "Porque la tierra a la cual 
f cit Ati yendo para tomar posesión de 
i llu rio es como la tierra de Egipto 
i\v la cual salieron, donde sem- 
brabas tu semilla y tenias que 
hacer el riego con tu píe, como 
una huerta de legumbres. 11 Pero 
hv tierra a la cual están cruzando 
pura tomar posesión de ella es 
uno, tierra de montanas y de lla¬ 
nuras de valle» De la lluvia de los 
ríelos ésta bebe agua; 12 una 
tierra de que Jehová tu Dios está 

< o l dando. Los ojos de Jehová tu 
i Hurí e» c 3 tén constantemente sobre 
♦ lia, desde el principio del año 
hri'.tn el fin del año, 

13 "Y tiene que suceder que si 
■Hiedes obedecen sin falta mis 
mandamientos que les estoy man- 
iimidu hoy para amar a Jehová su 
1 dm v servirle con todo su corazón 
v tuda su alma, 14 entonces yo 
- i- Aumente daré lluvia para su 
fierra a su tiempo fijo, lluvia de 
tiioiiu y lluvia de primavera, y 
verdaderamente recogerás tu grano 
v lo vino dulce y tu aceite» 15 Y 

< t( i rímente claré vegetación en tu 
i.uinpn para tus animales domésti- 
iiiw» y t> mi Líder n ni cu le comerás y 
qumlmán miUrtfíU’bü* 10 Cuídense 
11 . 1 * honor de que tm corazón .sea 
,dm ido seductora manto, y de veras 
<p diHvini y adoren a otros dioses 
v «i* inclinen ante ellos, 17 y la 
i iVieni de Jehová ciertamente se 
«tm >nda contra ustedes, y en efec- 
r•» rin’n* íú los cíelos de modo que 
m t run a JJuvin y el suelo no dé 
ah producto y tengan ustedes que 
iimroírj rápidamente de sobre la 
Immu (Jarra que Jehová les está 
dundo. 

18 "Y tienen que aplicar estas 


palabras mías a su corazón y su 
alma y atarlas como señal sobre 
su mano, y tienen que servir de 
venda frontal entre sus ojos. 
19 También tienen que enseñár¬ 
selas a sus hijos, para hablar de 
ellas cuando te sientes en tu casa 
y cuando andes por el camino y 
cuando te acuestes y cuando te 
levantes. 20 Y tienes que escri¬ 
birlas sobre los postes de las puer¬ 
tas de tu casa y sobre tus puertas* 
21 para que sean muchos los dias 
de ustedes y los días de sus hijos 
sobre ei terreno que Jehová juró 
a sus antepasados que les daría 
a ellos, como los días de los cielos 
sobre la tierra. 

22 "Porque si guardan estric¬ 
tamente todo este mandamiento 
que les estoy mandando para que 
lo pongan por obra, de amar a 
Jehová su Dios* de andar en todos 
sus caminos y de adherirse a él, 
23 entonces Jehová tendrá que ex¬ 
pulsar a todas estas naciones a 
causa de ustedes, y ustedes cierta¬ 
mente desposeerán naciones más 
grandes y más numerosas que uste¬ 
des» 24 Todo lugar sobre el cual 
pise la planta de su pie llegará a 
ser de ustedes. Desde el desierta 
hasta el Líbano, desde el Río, el 
río Eufrates, hasta el mar occiden¬ 
tal llegará a ser su límite. 25 Nin¬ 
gún hombre se parará con firmeza 
contra ustedes. Jehová su Dios pon¬ 
drá el pavor de ustedes y el temor 
de ustedes ante la has de toda la 
tierra sobre la cual pisen, tal como 
les ha prometido. 

26 "Miren, estoy poniendo ante 
ustedes hoy bendición e invoca¬ 
ción de mal: 27 la bendición, a 
con ilición de que obedezcan los 
mandamientos de Jehová su Dios 

ue Ies estoy mandando hoy; 

8 y la invocación de mal, si no 
obedecen los mandamientos de Je¬ 
hová su Dios y en efecto se des¬ 
vían del camino acerca del cual 
les estoy mandando hoy, para an¬ 
dar tras otros dioses que ustedes 
no han conocido. 

29 "Y tiene que suceder que 
cuando Jehová tu Dios te introduz¬ 
ca en la tierra a la cual estás yendo 
para tomar posesión de ella* en- 












DEUTERONOMIO 11:30—^12:17 


Un altar para ofrendas limpia i 228 


tonces tienes que dar la bendición 
sobre el monte Gerizim y la In¬ 
vocación de mal sobre el monte 
EbáL 30 ¿No están ellos del lado 
del Jordán en dirección a la puesta 
del sol, en la tierra de los cananeos 
que moran en el Ar&bá, enfrente 
de Guilgal, junto a los árboles 
grandes de More7 31 Porque us¬ 
tedes están cruzando el Jordán 
para entrar y tomar posesión de la 
tierra que Jehová su Dios les está 
dando, y tienen que tomar pose¬ 
sión de ella y morar en ella. 32 Y 
tienen que cuidar de poner por 
obra todas las disposiciones regla¬ 
mentarias y las decisiones judi¬ 
ciales que hoy estoy poniendo ante 
ustedes. 

I Q "Estas son las disposiciones 
reglamentarias y las deci¬ 
siones judiciales que ustedes deben 
tener cuidado de poner por obra 
en la tierra que Jehová el Dios de 
tus antepasados ciertamente te 
permitirá tomar en posesión, todos 
los días que ustedes estén vivos 
sobre el terreno, 2 Absolutamente 
deben destruir todos los lugares 
donde las naciones que ustedes 
están desposeyendo han servido a 
sus dioses, sobre las altas montanas 
y las colinas y debajo de todo ár¬ 
bol frondoso- 3 Y tienen que de¬ 
moler sus altares y hacer añicos 
sus columnas sagradas, y deben 
quemar sus postes sagrados en el 
fuego y cortar las imágenes escul¬ 
pidas de sus dioses, y tienen que 
destruir los nombres de ellos de 
ese lugar, 

4 “No deben hacerle de esa ma¬ 
nera a Jehová su Dios, 5 sino que 
al lugar que Jehová su Dios escoja 
de entre todas sus tribus para colo¬ 
car allí su nombre, para hacerlo 
residir, ustedes buscarán, y allá 
tendrás que ir. 6 Y allá tendrán 
que llevar sus ofrendas quemadas 
y sus sacrificios y sus décimas 
partes y la contribución de su ma¬ 
no y sus ofrendas de voto y sus 
ofrendas voluntarlas y los primogé¬ 
nitos de su vacada y de su rebaño. 
7 Y allí tendrán que comer delante 
de Jehová su Dios y regocijarse en 
toda empresa de ustedes, ustedes 


y sus casas, porque Jehová tu Dios 
te ha bendecido. 

8 “Ustedes no deben hacer con¬ 
forme a todo lo que estamos ha¬ 
ciendo aquí hoy, cada cual lo que 
sea recto a sus propios ojos, 9 por¬ 
que todavía no han entrado en 
el lugar de descanso y en la heren¬ 
cia que Jehová tu Dios te está 
dando. 10 Y tienen que cruzar el 
Jordán y morar en la tierra que 
Jehová su Dios les está dando como 
posesión, y ciertamente les dará 
descanso de todos sus enemigos en 
derredor, y verdaderamente mora¬ 
rán en seguridad. 11 Y tiene que 
suceder que al lugar que Jehová su 
Dios escoja para que resida allí su 
nombre, es adonde llevarán todo 
acerca de lo cual les estoy man¬ 
dando, sus ofrendas quemadas y 
sus sacrificios, sus décimas partes 
y la contribución de su mano y 
toda selección de sus ofrendas de 
voto que prometan en voto a Jeho¬ 
vá. 12 Y tienen que regocijarse de¬ 
lante de Jehová su Dios, ustedes 
y sus hijos y sus hijas y sus escla¬ 
vos y sus esclavas y el levita que 
está dentro de sus puertas, por¬ 
que él no tiene participación ni 
herencia con ustedes. 13 Cuídate, 
no sea que ofrezcas tus ofrendas 
quemadas en cualquier otro lugar 
que veas. 14 Antes bien, en el 
lugar que Jehová escoja en una 
de tus tribus es donde debes ofre¬ 
cer tus ofrendas quemadas, y allí 
debes hacer todo lo que te estoy 
mandando. 

15 “Solo cuando quiera que tu 
alma lo desee con vehemencia po¬ 
drás degollar, y tendrás que comer 
carne conforme a la bendición de 
Jehová tu Dios que él te haya 
dado, dentro de todas tus puertas. 
El inmundo y el limpio podrán co¬ 
merla, como la gacela y como el 
ciervo. 16 Solo que la sangre no 
deben comerla ustedes. Sobre la 
tierra debes derramarla como agua. 
17 No se te permitirá comer den- 
tro de tus puertas la décima parte 
de tu grano o de tu vino nuevo o 
de tu aceite ni los primogénitos 
de tu vacada y de tu rebqno ni 
ninguna de tus ofrendas de voto 
que prometas en voto ni tus cfren- 
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das voluntarias ni la contribución 
úv Lu mano. 1S Antes bien, de¬ 
bíale de Jehová tu Dios lo comerás, 
ou el lugar que Jehová tu Dios 
escoja* tú y tu hija y tu hija y tu 
esclavo y tu esclava y el levita que 
está dentro de tus puertas; y tie¬ 
nes que regocijarte delante de Je¬ 
hová tu Dios en toda empresa tuya, 
i 9 Cuídate para que no abandones 
«1 levita durante todos tus días 
«Obre tu terreno. 

20 “Cuando Jehová tu Dias en- 
canche tu territorio, tal como te 
Im prometido, y de seguro digas: 
'Déjame comer carne/ porque tu 
alma desea con vehemencia comer 
carne, siempre que tu alma la de¬ 
see con vehemencia podrás comer 
carne. 21 En caso de que el lugar 
que Jehová tu Dios escoja para 
poner allí su nombre quede muy 
lejos de ti, entonces tendrás que 
degollar algo de tu vacada o algo 
de tu rebaño que Jehová te ha 
dado, tal como te he mandado, y 
tendrás que comer dentro de tus 
puertas siempre que tu alma lo 
desee con vehemencia. 22 Solo 
que de la manera que se puede co¬ 
mer la gacela y el ciervo, así podrás 
comerlo: el inmundo y el limpio 
juntos podrán comerlo. 23 Sim¬ 
plemente queda firmemente resuel¬ 
to a no comer la sangre, porque la 
ingre es el alma y no debes comer 
el alma con la carne, 24 No debes 
comerla. Debes derramarla sobre 
id suelo como agua, 25 No debes 
comerla, para que te vaya bien a 
tt y a tus hijos después de ti, 
porque harás lo que es recto a 
lo s ojos de Jehová. 26 Tan solo las 
cosas santas que llegarán a ser 
tuyas, y tus ofrendas de voto las 
debes llevar, y tendrás que Ir al 
lugar que Jehová escoja. 27 Y 
tendrás que ofrecer tus ofrendas 
quemadas, la carne y la sangre, 
sobre el altar de Jehová tu Dios; 
y la sangre de tus sacrificios debe 
aer derramada contra el altar de 
Jehová tu Dios, pero la carne 
la podrás comer, 

28 “Sé vigilante, y tienes que 
obedecer todas estas palabras que 
te estoy mandando, a fin de que te 
vaya bien a ti y a tus hijos después 
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de ti hasta tiempo indefinido, 
porque harás lo que es bueno y 
recto a los ojos de Jehová tu Dios. 

29 "Cuando Jehová tu Dios corte 
de delante de ti ¡as naciones a las 
que estás yendo para desposeerlas, 
entonces tienes que desposeerlas y 
morar en su tierra, 30 Cuídate 
por temor de que quedes entram¬ 
pado tras ellas, después que hayan 
sido aniquiladas de delante de tí, 
y por temor de que inquieras res¬ 
pecto a sus dioses, diciendo: 
“¿Cómo acostumbraban estas na¬ 
ciones servir a sus dioses? Y yo, 
sí, yo. ciertamente haré de la 
misma manera/ 31 No debes ha¬ 
cerle de esa manera a Jehová tu 
Dios, porque toda cosa detestable 
a Jehová que él de veras odia la 
han hecho ellas a sus dioses, pues 
hasta a sus hijos y sus hijas que¬ 
man con regularidad en el fuego 
a sus dioses. 32 Toda palabra que 
les estoy mandando a ustedes es 
lo que deben poner cuidado en ha¬ 
cer. No deben añadir a ello ni 
quitar de ello, 

1 “En caso de que se levante en 
medio de ti un profeta o 
soñador de un sueño y de veras 
te dé una señal o un portento, 2 y 
en efecto se realice la señal o el 
portento de que te habló, diciendo: 
‘Andemos tras otros dioses, que no 
has conocido* y sirvámosles/ 3 no 
debes escuchar las palabras de ese 
profeta o al soñador de ese sueño, 
porque Jehová el Dios de ustedes 
los está probando para saber si 
están amando a Jehová su Dios 
con todo su corazón y toda su 
alma. 4 Tras Jehová su Dios de¬ 
ben andar, y a él deben temer, y 
sus mandamientos deben guardar, 
y a su voz deben escuchar, y a él 
deben servir, y a él deben adherirse. 
5 Y a ese profeta o ese soñador 
del sueño se le debe dar muerte, 
porque ha hablado de sublevación 
contra Jehová el Dios de ustedes, 
que los ha sacado de la tierra de 
Egipto y te ha redimido de la 
casa de esclavos, para apartarte 
del camino en que Jehová tu Dios 
te ha mandado andar; y tienes que 
eliminar lo que es malo de en 
medio de £1, 
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G ‘En caso de que tu hermano, 
él hijo de tu madre, o tu hijo o tu 
hija o tu esposa estimada o tu 
compañero que es como tu propia 
alma, tratare de atraerte seducto- 
r amen te en secreto, diciendo; ‘Va¬ 
mos y sirvamos a otros dioses/ que 
tú no has conocido, ni tú ni tus 
antepasados, 7 algunos de los dio¬ 
ses de los pueblos que están al¬ 
rededor de ustedes, los cercanos 
a ti o los lejanos de ti, desde un 
cabo del país hasta el otro cabo 
del país, & no debes acceder a su 
deseo ni escucharle, ni debe tu ojo 
sentirse apenado por él, ni debes 
sentir compasión, ni cubrirlo f pro¬ 
tectoramente] ; 9 sino que debes 
matado sin falta. Tu mano primero 
que todas debe venir sobre él para 
darle muerte, y la mano de todo 
el pueblo después, 10 Y tienes que 
lapidado con piedras, y tiene que 
morir» porque ha tratado de apar¬ 
tarte de Jehová tu Dios, quien te 
ha sacado de la tierra de Egipto, de 
la casa de esclavos, 11 Entonces 
todo Israel oirá y tendrá miedo, y 
no volverán a hacer nada seme¬ 
jante a esta cosa mala en medio 
de ti, 

12 “En caso de que oigas decir 
en una de tus ciudades, que Jehová 
tu Dios te está dando para morar 
allí: 13 "Unos hombres que no 
sirven para nada han salido de 
en medio de ti pava tratar de 
desviar a los habitantes de su 
ciudad, diciendo: "Vamos y sirva¬ 
mos a otros diosas/' que lü tío has 
conocido/ 14 entonces tendrás que 
escudriñar e investigar a inquirir 
cabalmente; y si se establece la 
cosa como la verdad, esta cosa 
detestable se ha hecho en medio 
de ti, 15 debes sin falta herir a 
los habitantes de aquella ciudad a 
filo de espada. A ella y todo lo 
que hay en ella, y sus animales 
domésticos, dalos irrevocablemente 
a la destrucción a filo de espada, 
16 Y todo su despojo lo debes 
juntar en medio de su plaza públi¬ 
ca, y tienes que quemar en el 
fuego la ciudad y todo su despojo 
como ofrenda entera a Jehová tu 
Dios, y tiene que llegar a ser un 
montón de ruinas hasta tiempo 
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Indefinido. Nunca debe ser reedifi¬ 
cada. 17 Y nada en absoluto debe 
pegarse a tu mano de la cosa hecha 
sagrada por proscripción, a fin 
de que Jehová se vuelva de su có¬ 
lera ardiente y verdaderamente te 
dé misericordia y ciertamente te 
muestre misericordia y te multipli¬ 
que, tal como ha jurado a tus 
antepasados, 1S Pues debes escu¬ 
char la voz de Jehová tu Dios, 
guardando todos sus mandamientos 
que te estoy mandando hoy, para 
que hagas lo que es recto a los 
ojos de Jehová tu Dios, 
li "Hijos son ustedes de Jehová 
su Dios. No deben hacerse 
cortaduras ni imponer calvicie so¬ 
bre sus frentes por una persona 
muerta. 2 Porque eres un pueblo 
santo a Jehová tu Dios, y Jehová 
te ha escogido para que llegues a 
ser su pueblo, una propiedad es¬ 
pecial, de entre todos los pueblos 
que hay sobre la superficie del 
suelo, 

3 "No debes comer cosa detes¬ 
table de clase alguna. 4 Esta es 
la clase de bestia que podrás co¬ 
mer: el toro, uno del rebaño de 
ovejas y uno del rebano üe cabras, 
5 el ciervo y gacela y coreo y ca¬ 
bra montés y antílope y toro salvaje 
y gamuza; 6 y toda bestia de pe¬ 
suña partida y que tiene formados 
con la hendidura dos pesuñas, que 
rumia entre las bestias. Esta la 
podrán comer. 7 Solo los de esta 
clase no deben comer de entre los 
que rumian o que tienen pesuña 
partida, hendida: el camello y la 
liebre y el tejón do las rocas, por¬ 
que son rumiantes pero no tienen 
pezuña partida. Son inmundos para 
ustedes, 8 El cerdo también, por¬ 
que tiene la pezuña partida pero 
no rumia. Es inmundo para uste¬ 
des. Nada de la carne de ellos 
deben comer ustedes, y no deben 
tocar sus cadáveres. 

9 "Los de esta clase de todo lo 
que hay en las aguas podrán co¬ 
mer: Todo lo que tiene aletas y 
I escamas lo podrán comer, 10 Y 
, todo lo que no tiene aletas y.esca¬ 
mas no lo deben comer. Es inmun¬ 
do para ustedes, 

11 "Toda ave limpia la podrán 
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comer, 12 Pero de éstas es que 
no deben comer: del águila y el 

uebranta huesos y el buitre negro, 

i y el milano rojo y el milano 
negro y el milano común según su 
?: enero; 14 y todo cuervo según 
su género; 15 y el avestruz y la 
lechuza y la gaviota y el halcón se¬ 
cón su género; 1G y el mochuelo 
y el búho de orejas largas y el 
cisne» 17 y el pelicano y el buitre 
y el cuervo marino, 18 y la ci¬ 
güeña y la garza según su género, 
y Ja abubüla y el murciélago, 
i 9 Y toda criatura alada enjam¬ 
bladora es inmunda para ustedes. 
No se deben comer. 20 Toda cria¬ 
tura volátil limpia la podrán co¬ 
mer. 

21 "No deben comer ningún 
cuerpo [yaj muerto, Al residente 
forastero que está dentro de tus 
puertas lo podrás dar, y él tendrá 
que comerlo; o se puede vender a 
un extranjero, porque tú eres un 
pueblo santo a Jehová tu Dios, 

"No debes cocer un cabrito en 
la teche de su madre, 

22 "Sin falta debes dar un dé¬ 
cimo de todo el producto de tu se¬ 
milla, lo que sale del campo ano 
por año, 23 Y delante de Jehová 
1 11 Dios, en ©1 lugar que él escoja 
pura hacer residir allí su nombre, 
i Lenes que comer la décima parte 
do tu grano, de tu vino nuevo y de 
f u aceite y los primogénitos de tu 
vacada y de tu rebaño; a fin de 
que aprendas a temer a Jehová 
tu Dios siempre. 

24 "Ahora bien, en caso de que 
H viaje fuera demasiado largo para 
ti, poique no podrás llevarlo, pues¬ 
to que el lugar que Jehová tu Dios 
nuco ja para poner allí su nombre 
tfcté demasiado lejos para ti, (por¬ 
que Jehová tu Dios te bendecirá,) 
áí entonces tendrás que tornarlo 
ni dinero, y tendrás que envolver 
el dinero en tu mano y viajar al 
lugar que Jehová tu Dios escoja, 
MI También tendrás que dar el 
diEM'ru por lo que sea que tu alma 
deiH?ií con vehemencia en lo que 
n pc< la u res es vacunas y ovejas y 
cubran y vino y licor embriagante 
v cualquier cosa que te pida tu 
ulmii; y tendrás que comer allí 


delante de Jehová tu Dios y re¬ 
gocijarte, tú y tu casa, 27 Y al 
levita que está dentro de tus puer¬ 
tas, no lo debes abandonar, porque 
él no tiene participación ni heren¬ 
cia contigo, 

28 ‘Al cabo de tres años sacarás 
la entera décima parte de tu pro¬ 
ducto en ese año, y tienes que 
depositarla dentro de tm puertas. 
29 Y el levita, porque no tiene 
participación ni herencia contigo, 
y el residente forastero y el huér¬ 
fano de padre y la viuda, que están 
dentro de tus puertas, tienen que 
venir, y tienen que comer y satis¬ 
facerse; a fin de que Jehová tu 
Dios te bendiga en todo hecho de 
tu mano que hagas, 

1 K "Al cabo de cada siete años 
J-*-* debes efectuar una libera¬ 
ción, 2 Y ésta es la manera de la 
liberación: habrá una liberación de 
parte de todo acreedor de la deuda 
que él deje contraer a su prójimo. 
No debe apremiar a su prójimo ni a 
su hermano por el pago, porque 
tiene que proclamarse una libera¬ 
ción a Jehová, 3 Podrás apremiar 
al extranjero por el pago; pero lo 
que se halle con tu hermano de 
lo tuyo, libértelo tu mano. 4 Sin 
embargo, nadie debe llegar a ser 
pobre entre ti, porque Jehová sin 
falta te bendecirá en la tierra que 
Jehová tu Dios te está dando corno 
herencia para tomar posesión de 
ella, 5 solo que sin falla escu¬ 
ches la voz de Jehová tu Dios para 
tener cuidado de poner por obra 
todo este mandamiento que te es¬ 
toy mandando hoy, 6 Porque je¬ 
hová tu Dios verdaderamente te 
bendecirá tal como te ha prome¬ 
tido, y ciertamente prestarás sobre 
fianzas a muchas naciones, mien¬ 
tras que tú mismo no tomarás 
prestado; y tienes que dominar 
sobre muchas naciones, mientras 
que ellas no dominarán sobre ti. 

7 "En caso de que alguno de 
tus hermanos empobrezca en me¬ 
dio de ti en una de tus ciudades, 
en tu tierra que Jehová tu Dios 
te está dando, no debes endurecer 
tu corazón ni ser como un puño 
con tu hermano pobre. 8 Porque 
debes abrirle tu mano generosa- 
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mente y sin falta prestarle sobre 
fianzas cuanto necesite, de lo que 
esté necesitado. 9 Cuídate por te¬ 
mor de que llegue a haber una pa¬ 
labra ruin en tu corazón, dicien¬ 
do: *EI año séptimo, el año de la 
liberación, se ha acercado,' y tu 
ojo realmente llegue a ser poco 
generoso para con tu hermano 
pobre, y no le des nada, y él tenga 
que clamar a Jehová contra ti, y 
haya llegado a ser un pecado de 
parte tuya, 10 Sin falta debes 
darle, y no debe ser mezquino tu 
corazón ai darle, porque a causa 
de esto Jehová tu Dios te bende¬ 
cirá en todo hecho tuyo y en toda 
empresa tuya, 11 Porque nunca 
dejará de haber alguien pobre en 
medio de la tierra. Es por eso que 
te estoy mandando, diciendo: 'De¬ 
bes abrir generosamente tu mano 
a tu hermano afligido y pobre en 
tu tierra/ 

12 “En caso de que fuera ven¬ 
dido a ti tu hermano* un hebreo 
o una hebrea, y te haya servido 
seis años, entonces en el séptimo 
año lo debes enviar de ti como 
uno puesto en libertad. 13 Y en 
caso de que lo enviaras de ti 
como uno puesto en libertad, no 
debes enviarlo con las manos va¬ 
cias. 14 De seguro debes equiparlo 
con algo de tu rebaño y tu era y 
tu lagar de aceite y vino. Tal como 
Jehová tu Dios te ha bendecido 
a ti, le debes dar a él. 15 Y tienes 
que acordarte de que tú llegaste a 
ser esclavo en la tierra de Egipto 
y Jehová tu Dios procedió a redi¬ 
mirte. Es por eso que te estoy man¬ 
dando esta cosa hoy. 

16 "Y tiene que suceder que en 
caso de que él te díga: ‘¡No saldré 
de tu compañía I' porque de veras 
te ama a ti y a tu casa, puesto 
que le fue bien mientras estuvo 
contigo, 17 entonces tienes que 
tomar un punzón y horadarle la 
oreja contra la puerta, y él tiene 
que llegar a ser tu esclavo hasta 
tiempo indefinido. Y a tu esclava 
también debes hacer de esta ma¬ 
nera. 1S No debe ser cosa dura 
a tus ojos cuando lo envíes de tu 
compañía como uno puesto en li¬ 
bertad; pues al doble del valor de 


un jornalero te sirvió seis años, y 
Jehová tu Dios te ha bendecido 
en todo lo que hacías. 

19 “Todo primogénito macho que 
nazca en tu vacada y en tu rebaño 
lo debes santificar a Jehová tu 
Dios. No debes hacer servicio con 
el primogénito de tu toro, ni esqui¬ 
lar el primogénito de tu rebaña. 
20 Delante de Jehová tu Dios lo 
debes comer año por año en el 
lugar que escoja Jehová, tú y tu 
casa. 21 Y en caso de que re¬ 
sulte haber en él algún defecto, 
siendo cojo o ciego, cualquier de¬ 
fecto grave* no debes sacrificarlo a 
Jehová tu Dios. 22 Dentro de tus 
puertas lo debes comer, el inmun¬ 
do y el limpio juntos, como la ga¬ 
cela y como ei ciervo. 23 Solo 
que su sangre no la debes comer. 
Sobre la tierra la debes derramar 
como agua. 

1 fi "Que haya una observancia 
de] mes de Abita, y tienes que 
celebrar la pascua a Jehová tu 
Dios, porque en el mes de Abita 
Jehová tu Dios te sacó de Egipto 
de noche. Z Y tienes que sacri¬ 
ficar la pascua a Jehová tu Dios, 
del rebaño y de la vacada, en eí 
lugar que escoja Jehová para hacer 
residir allí su nombre. 3 No debes 
comer nada leudado junto con ella 
por siete días. Debes comer junto 
con ella tortas no fermentadas, 
el pan de aflicción, porque fue de 
prisa que saliste de la tierra de 
Egipto, para que te acuerdes del 
día en que saliste de la tierra de 
Egipto todos los días de tu vida. 

4 Y no debe verse levadura con¬ 
tigo en todo tu territorio por siete 
días, tampoco debe parte alguna 
de la carne* que sacrificarás por 
la tarde el primer día, quedarse 
toda la noche hasta la mañana. 

5 No se te permitirá sacrificar la 
pascua en cualquiera de tus ciuda¬ 
des que Jehová tu Dios te está dan¬ 
do. 6 Antes bien, en el lugar que 
escoja Jehová tu Dios para hacer 
residir allí su nombre, debes sa¬ 
crificar 3a pascua por la tarde 
luego que se ponga el sol, al tiem¬ 
po señalado de tu salida de Egipto. 
7 Y tienes que cocerla y comerla 
en el lugar que Jehová tu Dios 
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o jico ja, y por la mañana tendrás 
que dar la vuelta e it a tus pro¬ 
pias tiendas. 8 Seis días debes co¬ 
mer tortas no fermentadas; y en 
el séptimo día habrá una asamblea 
nrtfemne a Jehová tu Dios. No debes 
hacer trabajo alguno. 

9 "Debes contarte siete semanas. 
Desde que primero se mete la hoz 
mi la mies en pie comenzarás a 
mnbar siete semanas. 10 Entonces 
tienes que celebrar la fiesta de 3as 
semanas a Jehová tu Dios* según 
fu ofrenda voluntarla de tu mano 
que des* como te bendiga Jehová 
tu Dios. 11 Y tienes que regoci¬ 
jarte delante de Jehová tu Dios, 
tú y tu hijo y tu hija y tu esclavo 
y tu esclava y el levita que está 
dentro de tus puertas y el residente 
forastero y el huérfano de padre 
v ¡a viuda* que están en medio de 
El, en el lugar que Jehová tu Dios 
' icoja para hacer residir allí su 
nombre. 12 Y tienes que acordarte 
de que tú llegaste a ser esclavo en 
Egipto, y tienes que observar y po¬ 
ner por obra estas disposiciones 
reglamentarías, 

13 ' Debes celebrarte Ja fiesta 
de las cabañas durante siete días 

< i unido hagas una recolección de 
fu era y tu lagar de aceite y vino. 
11 Y tienes que regocijarlo du- 
i ante tu fiesta, tú y tu hijo y tu 
hija y tu esclavo y tu esclava y el 
invita, y el residente forastero y el 
huérfano de padre y la viuda, que 
i-'J-si» dentro de tus puertas, 
ir* Míete días celebrarás la fiesta a 
írhová tu Dios en el lugar que 
f'NcuJtt Jehová, porque Jehová tu 
i H. te bendecirá en todo tu pro- 
duelo y en todo hecho de tu mano, 
v nada sino gozoso tienes que 
llegar a estar. 

1(1 ' Tres veces al año todo varón 
mi vi» debe presentarse delante de 
h’hovú tu Dios en el lugar que 

< i ivirnjn.: en la fiesta de las tortas 
mu fin mentadas y la fiesta de las 
•mu un as y la fiesta de las caba- 
h*A, y ninguno debe presentarse 
ilutanto de Jehová con las manos 
vitr i i 17 La dádiva de la mano 
hit finí n uno debe ser en proporción 
"iit la tlimitación de Jehová tu Dios 
que él ti! haya dado. 


18 ''Debes establecerte Jueces y 
oficiales dentro de todas tus puer¬ 
tas que Jehová tu Dios te está dan¬ 
do según tus tribus, y tienen que 
juzgar al pueblo con juicio justo. 
19 No debes pervertir el juicio. 
No debes ser parcial ni aceptar 
soborno, porque el soborno ciega 
los ojos de los sabios y tuerce 
las palabras de los justos. 20 La 
justicia... la justicia debes seguir* 
para que te mantengas vivo y real¬ 
mente tomes posesión de la tierra 
que Jehová tu Dios te está dando. 

21 "No debes plantarte ninguna 
clase de árbol como poste sagrado 
cerca del altar de Jehová tu Dios 
que te harás. 

22 “Tampoco debes erigirte una 
columna sagrada, cosa que Jehová 
tu Dios odia en verdad. 

n “No debes sacrificarle a Je¬ 
hová tu Dios un toro o una 
oveja en que resulte haber defecto, 
cualquier cosa mala; porque es 
cosa detestable a Jehová tu Dios. 

2 "En caso de que se hallare 
en medio de ti en una de tus ciu¬ 
dades que Jehová fu Dios te está 
dando un hombre o una mujer 
que practicare lo que es malo a 
los ojos de Jehová tu Dios de modo 
que traspasare su pacto* 3 y se 
fuera y adorare a otros dioses 
y se inclinare ante ellos o ante el 
sol o la luna o todo el ejército de 
los cielos, cosa que yo no he man¬ 
dado, 4 y se te haya informado 
y lo hayas oído y hayas escudri¬ 
ñado cabalmente, y, ímira! la cosa 
queda establecida como la verdad, 
i esta cosa detestable se ha hecho 
en Israelí 5 entonces tienes que 
sacar hasta tus puertas a ese hom¬ 
bre o a esa mujer que ha hecho 
esta cosa mala, sf, al hombre o 
la mujer, y tienes que lapidar a 
tal persona con piedras* y la tal 
tiene que morir. 6 Por boca de 
dos testigos o de tres testigos debe 
ser muerto el que muere. No será 
muerto por boca de un solo tes¬ 
tigo. 7 La mano de los testigos 
primero que todas debe venir sobre 
él para darle muerte, y la mano de 
todo el pueblo después: y tienes 
que eliminar lo que es malo de en 
medio de ti. 
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S “En caso de que un asunto 
para decisión judicial fuera de¬ 
masiado extraordinario para ti, uno 
en que se haya vertido sangre, en 
que se haya presentado una re¬ 
clamación legal, o se haya cometi¬ 
do un acto violento, asuntos de 
litigio, dentro de tus puertas, en¬ 
tonces tienes que levantarte y subir 
al lugar que escoja Jehová tu Dios, 
9 y tienes que Ir a los sacerdotes, 
los levitas, y al juez que esté en 
funciones en aquellos días, y tienes 
que Inquirir, y ellos tienen que 
entregarte la palabra de la decisión 
judicial* 10 Entonces tienes que 
obrar de acuerdo con la palabra 
que te entreguen de aquel lugar 
que Jehová escoja; y tienes que 
poner cuidado en hacer conforme 
a todo lo que te Instruyan* II De 
acuerdo con la ley que fe indiquen, 
y conforme a la decisión judicial 
que te digan, debes obrar. No debes 
desviarte de la palabra que te en¬ 
treguen, ni a la derecha ni a la 
izquierda, 12 Y el hombre que se 
porte con presuntuosidad al no es¬ 
cuchar al sacerdote que está en pie 
para servir de ministro allí a Je¬ 
hová tu Dios, o al juez, ese hombre 
tiene que morir; y tienes que eli¬ 
minar de Israel lo que es malo, 
13 Y todo el pueblo oirá y tendrá 
miedo, y ya no obrará presun¬ 
tuosamente. 

14 “Cuando por fin entres en la 
tierra que Jehová tu Dios te está 
dando, y hayas tomado posesión 
de ella y hayas morado en ella, 
y hayas dicho: 'Déjame establecer 
sobre mí un rey como todas las na¬ 
ciones que están en derredor de 
mf; 15 sin falta debes establecer 
sobre ti un rey que Jehová tu Dios 
escoja. De entre tus hermanos de¬ 
bes establecer sobre ti un rey. No 
se te permitirá poner sobre ti a 
un extranjero que no sea tu her¬ 
mano. 16 Solo que él no debe 
aumentar para st caballos, ni ha¬ 
cer volver el pueblo a Egipto a fin 
de aumentar caballos; cuando Je¬ 
hová les ha dicho a ustedes: 'Nun¬ 
ca deben volver otra vez por este 
camino.' 17 Tampoco debe él mul¬ 
tiplicarse esposas, para que no se 
desvíe su corazón; tampoco debe 
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aumentar mucho para sí plata y 
oro. 1S Y tiene que suceder que 
cuando se siente sobre el trono de 
su reino, tiene que escribir en un 
libro pava sí una copia de esta ley 
de aquella que está a cargo de los 
sacerdotes, los levitas, 

19 "Y ésta tiene que continuar 
con él, y él tiene que leer en ella 
todos los días de su vida, a fin de 
que aprenda a temer a Jehová su 
Dios para guardar todas las pala¬ 
bras de esta ley y estas disposi¬ 
ciones reglamentarias por medio 
de ponerlas por obra; 20 para 
que no se eleve su corazón sobre 
sus hermanos y para que no se 
desvíe del mandamiento a la 
derecha ni a la izquierda, a fin 
de que alargue sus días sobre su 
reino, él y sus hijos en medio de 
Israel* 

1 Q "Ninguna participación ni he- 
renda con Israel debe llegar 
a pertenecerás a los sacerdotes, 
los levitas, la entera tribu dé Leví, 
Las ofrendas de Jehová hechas 
por fuego, la misma herencia de 
él, ellos deben comer. 2 Así es 
que ninguna herencia debe llegar 
a pertenecerle a él en medio de 
sus hermanos. Jehová es su heren¬ 
cia, tal como le ha hablado a él* 

3 “Ahora bien, esto debe con¬ 
tinuar como el debido derecho de 
los sacerdotes de parte del pueblo, 
de parte de los que sacrifiquen una 
víctima, sea toro u oveja: Uno 
tiene que dar al sacerdote la espal¬ 
dilla y las mandíbulas y el estóma¬ 
go* 4 Las primicias de tu grano, 
tu vino nuevo y tu aceite y las 
primicias de la lana esquilada de 
tu rebaño le debes dar, 5 Pues a 
él lo ha escogido Jehová tu Dios 
de entre todas tus tribus para 
estar en pie para ministrar en el 
nombre de Jehová, él y sus hijos, 
siempre, 

G “Y en caso de que el levita 
salga de una de tus ciudades de 
todo Israel, donde hubiera residido 
por algún tiempo, y de veras vi¬ 
niera por cualquier deseo vehe¬ 
mente de su alma al lugar que Je¬ 
hová escoja, 7 él entonces tiene 
que ministrar en el nombre de Je¬ 
hová su Dios lo mismo que todos 
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Mía henríanos, los levitas, que están 
m pie allí delante de Jehová. 
H Una porción Igual debe comer 
él, además de lo que consiga de lo 
que venda de sus bienes patrimo¬ 
niales. 

9 “Cuando hayas entrado en la 
Uerra que Jehová tu Dios te está 
i J ando, no debes aprender a hacer 
conforme a las cosas detestables 
de aquellas naciones. 10 No de¬ 
be ida hallarse en ti nadie que haga 
ririsar por el fuego a su hijo o su 
hija, nadie que emplee adivinación, 
practicante de magia ni nadie que 
busque agüeros ni hechicero* 11 ni 
uno que ate a otros con maleficio 
til nadie que consulte a un mé¬ 
dium espiritista o a un pronostica¬ 
do! profesional de sucesos ni nadie 
que pregunte a ios muertos, 
12 Porque todo el que hace estas 
cosas es algo detestable a Jehová* 
y a causa de estas cosas detesta¬ 
bles Jehová tu Dios está expi¬ 
ándolas de delante de ti. 13 De- 
hos resultar exento de tacha con 
Jehová tu Dios* 

14 “Porque estas naciones que 
estás desposeyendo solían escuchar 
a ios que practican magia y a los 
que adivinan; pero en cuanto a ti, 
Jehová tu Dios no te ha dado 
nada semejante a esto, 15 Un pro¬ 
feta de en medio de ti mismo, de 
tus hermanos* semejante a mí, es 
lo que Jehová tu Dios levantará 
para ti —a él ustedes deben escu¬ 
char— 1G en respuesta a todo lo 
fino le pediste a Jehová tu Dios en 
ilorcb en el día de la congregación, 
diciendo: 'No oiga yo de nuevo la 
voz de Jehová mi Dios, y no vea yo 
más este gran fuego* para que no 
muera/ 17 Ante eso, me dijo Je- 
hnvú: 'Ellos han hecho bien al 
hablar lo que hablaron. 18 Un 
profeta levantaré para ellos de en 
medio de sus hermanos, semejante 
a ti: y verdaderamente pondré mis 
pulahras en su boca, y él cierta¬ 
mente les hnblará a ellos todo lo 
que vo le mande* 19 Y tiene que 
•Kinder que al hombre que no 
CHi-urhe mis palabras que él ha- 
blnríi en mi nombre* yo mismo 
le nedlré cuenta. 

20 “ 'Sin embargo, el profeta que 


tenga la presunción de hablar en 
mi nombre una palabra que yo no 
le he mandado hablar o que hable 
en el nombre de otros dioses, ese 
profeta tiene que morir* 21 Y en 
caso de que digas en tu corazón: 
“¿Cómo conoceremos la palabra 
que Jehová no ha hablado?" 
22 cuando hable el profeta en 
nombre de Jehová y la palabra no 
suceda ni se realíce, ésa es la 
palabra que Jehová no habló. Con 
presunción la habló el profeta. No 
debes atemorizarte de él/ 

1 Q “Cuando Jehová tu Dios corte 

las naciones cuya tierra Je¬ 
hová tu Dios te está dando* y las 
hayas desposeído y hayas morado 
en sus ciudades y sus casas, 

2 apartarás para ti tres ciudades 
en medio de tu tierra que Jehová 
tu Dios te está dando para tomar 
posesión de ella. 3 Te prepararás 
el camino, y tienes que dividir en 
tres partes el territorio de tu tierra 
que Jehová tu Dios procedió a 
darte como posesión, y tiene que 
ser para que huya allí cualquier 
homicida* 

4 “Ahora bien* éste es el caso 
del homicida que podrá huir allí 
y tendrá que vivir; Cuando hiera 
a su semejante sin saberlo y no 
le tuviera odio anteriormente; 
5 o cuando vaya con su semejante 
al bosque a recoger leña, y haya 
levantado su mano para dar un 
golpe con el hacha y cortar el 
árbol, y el hierro se haya salido 
del mango de madera* y éste le 
haya dado a su semejante y haya 
muerto, él mismo debe huir a una 
de estas ciudades y tendrá que 
vivir* G De otro modo, puede que 
el vengador de la sangre, por te¬ 
ner enardecido el corazón, corra 
tras el homicida y en verdad lo 
alcance, dado que es grande el 
camino; y puede que realmente 
hiera su alma mortalmente, cuan¬ 
do el caso es que no hay sentencia 
de muerte para él, porque no le 
tenia odio con anterioridad. 7 Es 
por eso que te estoy mandando* 
diciendo: ‘Tres ciudades apartarás 
para ti* 1 

8 “Y si Jehová tu Dios ensancha 
tu territorio conforme a lo que 







DEUTERONOMIO 19:9—20:8 


Testigos. Exención militar 


236 


juró a tus antepasados, y te ha 
dado toda la tierra que prometió 
dar a tus antepasados, 9 porque 
guardaras todo este mandamiento 
que te estoy mandando hoy por 
medio de ponerlo por obra* de 
amar a Jehová tu Dios y de andar 
en sus caminos siempre, entonces 
tendrás que añadirte otras tres 
ciudades a estas tres, 10 para que 
no vaya a verterse sangre inocente 
en medio de tu tierra que Jehová 
tu Dios te está dando como heren¬ 
cia, y no tenga que haber sobre ti 
ninguna culpa por derramamiento 
homicida de sangre* 

11 "Pero en caso de que haya 
un hombre que odie a su semejante, 
y lo haya asechado y se hay a le¬ 
vantado contra él y haya herido su 
alma mortal mente y él haya muer¬ 
to, y el hombre haya huido a una 
de estas ciudades, 12 los hombres 
de más edad de su ciudad entonces 
tienen que enviar y tomarlo de 
allá, y tienen que entregarlo en 
manos del vengador de la sangre, 
y tiene que morir. 13 Tu ojo^ no 
debe sentirse apenado por él, y 
tienes que eliminar de Israel la 
culpa de sangre inocente, para que 
te venga el bien* 

14 "No debes mover atrás los 
hitos de tu semejante, cuando los 
antecesores hayan fijado los lími¬ 
tes en tu herencia que heredarás 
en la tierra que Jehová tu Dios te 
está dando para tomar posesión 
de ella. 

15 "Ningún testigo solo debe le¬ 
vantarse contra un hombre respecto 
de cualquier error o cualquier 
pecado* en el caso de cualquier 
pecado que él cometa* Por baca de 
dos testigos o por boca de tres tes¬ 
tigos debe quedar establecido el 
asunto. 16 En caso de que un 
testigo que esté tramando violencia 
se levante contra un hombre para 
presentar contra él una acusación 
de sublevación, 17 los dos hom¬ 
bres que tienen el litigio entonces 
tienen que estar en pie delante de 
Jehová, delante de los sacerdotes y 
los jueces que estén en funciones 
en aquellos días* 18 Y los jueces 
tienen que escudriñar cabalmente, 
y si el testigo es testigo falso y ha 


presentado una acusación falsa 
contra su hermano, 19 entonces 
ustedes tienen que hacerle a él 
tal como él había tramado hacerle 
a su hermano, y tienes que elimi¬ 
nar lo que es malo de en medio de 
ti. 20 Así los que queden oirán y 
tendrán miedo, y nunca volverán 
a hacer ninguna cosa mala como 
ésta en medio de ti. 21 Y tu ojo 
no debe sentirse apenado: alma 
será por alma, ojo por ojo, diente 
por diente, mano por mano, pie 
cor pie. 

9ffc "En caso de que salgas a la 
batalla contra tus enemigos 
y realmente veas caballos y carros 
de guerra, un pueblo más numeroso 
que tú, no debes tenerles miedo; 
porque contigo está Jehová tu Dios, 
quien te hizo subir de la tierra de 
Egipto. 2 Y tiene que suceder que 
cuando ustedes se hayan acercado 
a la batalla, entonces tiene que 
aproximarse el sacerdote y hablar¬ 
le al pueblo. 3 Y tiene que decir¬ 
les: "Oye, oh Israel, ustedes están 
acercándose hoy a la batalla contra 
sus enemigos. No se les ponga 
tímido el corazón. No tengan mie¬ 
do ni corran de pánico ni retiem¬ 
blen a causa de ellos, 4 porque 
Jehová su Dios está marchando 
con ustedes para pelear por ustedes 
contra sus enemigos a fin de sal¬ 
varlos/ 

5 “También los oficiales tienen 
que hablarle al pueblo, diciendo: 
'¿Quién es el hombre que ha edi¬ 
ficado una casa nueva y no la 
ha estrenado? Que se vaya y vuelva 
a su casa, no sea que muera en 
la batalla y otro hombre la estrene* 
6 ¿Y quién es el hombre que ha 
plantado una viña y no ha empe¬ 
zado a usarla? Que se vaya y vuel¬ 
va a su casa, no sea que muera en 
la batalla y otro hambre empiece 
a usarla* 7 ¿Y quién es el hombre 
que se ha comprometido con una 
mujer y no la ha tomado? Que se 
vaya y vuelva a su casa, no sea 
que muera en la batalla y otro 
hombre la tome* 1 S Y los oficiales 
tienen que volver a hablar al pue¬ 
blo y decir: ‘¿Quién es el hombre 
que es temeroso y de ebrazón 
tímido? Que se vaya y vuelva a 
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<i n»'.n, para que no baga que el 
de sus hermanos se derri- 

♦ -i 'ino su propio corazón/ 9 Y 
ii* kf< que suceder que cuando los 
"hi líiirs hayan acabado de hablarle 

i pueblo, ellos entonces tienen que 
m nibmr jefes de los ejércitos a la 
i'IiIm u del pueblo. 

Jó "En caso de que te acerques 

* un» dudad para pelear contra 
*11 ii. entonces tienes que anunciar¬ 
ía condiciones de paz* 11 Y tiene 
m ni* uceder que si te da una res- 

.. pacífica y se ha abierto 

pul 'ti U, aun tiene que suceder que 
bu tu ol pueblo que se halle en ella 
debe llegar a ser tuyo para traba - 
lo» forzados, y tiene que servirte* 
iPero si no hace la paz contigo, 
v realmente te hoce la guerra y 
ilffjieií que sitiarla, 13 entonces 
Jehová tu Dios ciertamente la dará 
*11 tu mano, y tienes que herir a 
b di» varón en ella a filo de espada. 
I I Holo las mujeres y los nlñitos 
y tan animales domésticos y todo 
li* ijur haya en la ciudad, todo su 
dentudo Ui saquearás para ti; y 
ii- nr . que comer el despojo de fus 
"neijilgfis, los cuales Jehová tu 
c bu» te ha dado. 

11 "De esa manera Ies harás a 
bulto* Uis ciudades muy alejadas 
iIm ti que no son de las ciudades 
<lv estas naciones. 16 Es sola- 
nirntii de las ciudades de estos 
mu» i líos que Jehová tu Dios te está 
<1 iim1 n cuino herencia que no debes 
HíiiM-i vnr viva ninguna cosa que 
ir t*iH\ 17 porque sin falta debes 
i Un i - 1 ,'i irrevocablemente a la des- 
ti urctíó», los hítitas y los amorreos, 
amáneos y los perezeos, los 
láveos y loa jchuscos, tal como 
b v hcjvá tu Dloa te ha mandado; 
18 a fin de que no les enseñen a 
u i* irs a hacer conforme a todas 
mi \ cosas detestables, que ellos 
»mii hecho a sus dioses, y ustedes 

.tinenta pequen contra Jehová 

nu Píos, 

11 * i n caso de que pongas sitio 
«t umi ciudad por muchos días 
i>r)enudo contra ella para tomarla, 
mi* debes arruinar sus árboles blan¬ 
dí meto un hacha contra ellos; por- 
»a tu’ debes comer de eDos, y no 
d- ben cortarlos, pues, ¿acaso es el 


árbol del campo un hombre para 
que lo sities? 20 Solo el árbol que 
tú sabes que no es árbol para ali¬ 
mento, ése es el que debes arruinar* 
y tienes que cortarlo y construir 
obras de asedio contra la ciudad 
que está haciéndote la guerra, 
hasta que caiga* 

91 "En caso de que se halle a 
alguien muerto violentamente 
en el suelo que Jehová tu Dios te 
está dando para tomar posesión 
de él, caído en el campo, y no se 
haya llegado a saber quién lo hirió 
mortalmente, 2 tus hombres de 
más edad y tus jueces entonces tie¬ 
nen que salir y medir de allí hasta 
las ciudades que están en derredor 
del que haya sido muerto violenta¬ 
mente; 3 y tiene que resultar ser 
la ciudad más cercana al que fue 
muerto violentamente. Y los hom¬ 
bres de más edad de esa ciudad 
tienen que tomar una novilla de la 
vacada con la cual no se haya 
trabajado, que no haya tirado en 
un yugo; 4 y los hombres de más 
edad de aquella ciudad tienen que 
hacer descender la novilla a un 
valle de torrente con agua corrien¬ 
te en el cual comúnmente no se 
arase ni se sembrase, y tienen que 
quebrarle la cerviz a la novilla allí 
en el valle de torrente* 

5 "Y los sacerdotes los hijos de 
Leví tienen que acercarse, porque 
ellos son los que Jehová tu Dios 
ha escogido para que le ministren 
y para que bendigan en el nombre 
de Jehová y por la boca de quienes 
debe ponerse fin a todo litigio 
sobre todo acto violento. 6 Enton¬ 
ces todos los hombres de más edad 
de aquella ciudad que se hallan 
más cercanos al que fue muerto 
violentamente deben lavarse las 
manos sobre la novilla, cuya cer¬ 
viz fue quebrada en el valle de 
torrente; 7 y tienen que responder 
y decir: ‘Nuestras manos no derra¬ 
maron esta sangre, ni la vieron 
ser derramada nuestros ojos. 8 No 
lo cargues en la cuenta de tu pueblo 
Israel, a quien redimiste, oh Jeho- 
vá, y no pongas la culpa de sangre 
inocente en medio de tu pueblo 
Israel/ Y no debe cargarse en su 
cuenta la culpa por derramamiento 
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de sangre* 9 Y tú.* * tú elimina¬ 
rás la culpa de sangre inocente de 
en medio de ti, porque harás lo 
que es recto a los ojos de Jehová. 

10 "En caso de que saigas a la 
batalla contra tus enemigos y Je¬ 
hová tu Dios los haya dado en tu 
mano y los hayas llevado cautivos; 
11 y hayas visto éntre los cautivos 
una mujer de forma hermosa, y 
te hayas apegado a ella y la hayas 
tomado por esposa, 12 entonces 
tienes que introducirla en medio 
de tu casa* Ella ahora tiene que 
afeitarse la cabeza y arreglarse las 
uñas, 13 y quitar de sobre si el 
manto de su cautiverio y morar 
en tu casa y llorar a su padre y 
su madre un mes lunar entero; y 
después de eso debes tener rela¬ 
ciones con ella, y debes tomar po¬ 
sesión de ella como tu novia, y 
ella tiene que llegar a ser tu es¬ 
posa* 14 Y tiene que suceder que 
si no te has deleitado con ella, 
entonces tienes que despedirla, al 
agrado de su propia alma; pero de 
ninguna manera debes venderla por 
dinero. No debes tratarla tiráni¬ 
camente después de haberla humi¬ 
llado. 

15 "En caso de que un hombre 
llegue a tener dos esposas, la una 
amada y la otra odiada, y ellas, la 
amada y la odiada, le hayan dado 
a lúa hijos, y el hijo primogénito 
haya llegado a ser de la odiada, 

16 entonces tiene que suceder que 
el día en que tíé como herencia a 
sus hijos lo que tenga, no se le 
permitirá constituir primogénito 
al hijo de la amada a costa del hijo 
de la odiada, el primogénito. 

17 Pues debe reconocer como pri¬ 
mogénito al hijo de la odiada dán¬ 
dole dos paites en todo lo que 
se halle que tenga, porque ése es 
el principio de su facultad genera¬ 
tiva. El derecho del puesto del 
primogénito le pertenece a él* 

18 "En caso de que un hombre 
llegue a tener un hijo terco y re¬ 
belde, que no escucha la voz de 
su padre ni la vos de su madre, 
y ellos lo han corregido pero él 
no quiere escucharles, 19 entonces 
su padre y su madre tienen que 
asirlo y sacarlo a los hombres de 


más edad de su ciudad y a la 
puerta de su lugar, 20 y tienen 
que decir a los hombres de más 
edad de su ciudad; ‘Este hijo 
nuestro es terco y rebelde; no 
escucha nuestra voz, es glotón y 
borracho* 3 21 Entonces todos los 
hombres de su ciudad tienen que 
apedrearlo, y tiene que mo¬ 
rir. Así tienes que eliminar lo que 
es malo de en medio de ti, y todo 
Israel oirá y verdaderamente lle¬ 
gará a tener miedo. 

22 “Y en caso de que llegue a 
haber en un hombre un pecado 
que merezca la sentencia de muer¬ 
te, y se Je haya dado muerte, y lo 
hayas colgado en un madero, 23 su 
cuerpo muerto no debería que¬ 
darse toda la noche en el madero; 
antes bien, sin falta debes ente¬ 
rrarlo ese mismo día, porque cosa 
maldecida de Dios es el que ha 
sido colgado; y no debes contami¬ 
nar tu terreno, que Jehová tu Dios 
te está dando como herencia, 

09 "No debes ver el toro de tu 
***■ hermano o su oveja que an¬ 
dan extraviados y retirarte delibe¬ 
radamente de ellos* Sin falta debes 
conducirlos de vuelta a tu herma¬ 
no, 2 Y si tu hermano no está 
cerca de ti y tú no lo conocieras, 
entonces tienes que traerlo contigo 
en medio de tu casa, y tiene que 
continuar contigo hasta que lo haya 
buscado tu hermano, Y tienes que 
devolvérselo* 3 De esa manera 
también harás con su asno, y de 
esa manera harás con su manto, 
y de esa manera harás con cual¬ 
quier cosa perdida de tu hermano, 
que se le extravíe y que tú hayas 
hallado* No se te permitirá retirar¬ 
te, 

4 "No debes ver el asno de fu 
hermano o su toro caerse en el 
camino y retirarte deliberadamente 
de ellos. Sin falta debes ayudarle 
a levantarlos, 

5 "Nada del ropaje de un hom¬ 
bre físicamente capacitado debe 
ser puesto sobre una mujer, ni debe 
un hombre físicamente capacita¬ 
do llevar puesto el manto de ■ una 
mujer; porque cualquiera que'haga 
estas cosas es algo detestable a 
Jehová tu Dios* 
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íi "En caso de que un nido de 
pájaro esté delante de ti en el 
« ununo, en cualquier árbol o en 
la tierra con polluelos o huevos, 
y la madre está echada sobre los 
polluelos o sobre los huevos, no 
debes llevarte la madre junto con 
ion hijuelos* 7 Sin íalta debes sel¬ 
lar la madre, pero puedes tomar los 
hijuelos para ti; a fin de que te 
vaya bien, y verdaderamente alar¬ 
gues tus días. 

8 "En caso de que edifiques una 
nisít nueva, entonces tienes que 
hacer un pretil a tu techo, para 
que no coloques sobre tu casa 
culpa por derramamiento de sangre 
porque alguien que cayera llegara 
n caer de él» 

9 “No debes sembrar tu viña 
con semilla de dos Índoles, no sea 
que pierdas el pleno producto de 
la semilla que sembrares y el pro¬ 
ducto de la viña teniendo que 
entregárselo al santuario. 

ió "No debes arar con un toro 
y lili asno Juntos» 

11 "No debes vestir de tela mez¬ 
clada, hecha de lana y lino juntos. 

12 "Debes hacerte borlas en los 
cuatro extremos de tu ropa con 
que te cubres, 

13 "En caso de que un hombre 

tome esposa y realmente tenga re¬ 
laciones con ella y le haya co¬ 
brado odio, 14 y la haya acusado 
de hechos escandalosos y le haya 
acarreado mala fama y haya di¬ 
cho: "Esta es la mujer que he 
tomado, y procedí a acercarme a 
ella, y no hallé en ella prueba de 
virginidad'; 15 el padre de la 

muchacha y su madre entonces 
limen que tomar y presentar la 
prueba oe la virginidad de la mu- 
rhiiním n los hombres de más edad 

la ciudad, ti lu puerta de ésta; 
IB y ti pudre de la muchacha 
tiene que decir a los hombres de 
más edad: "Yo di mi hija a este 
hombre por esposa, y él le cobró 
odio. 17 Y aquí la está acusando 
«le hechos escandalosos, diciendo: 
"He hallado que tu hija no tiene 
prueba de virginidad." Ahora bien, 
ésta es la prueba de la virginidad 
de mi hija** Y tienen que extender 
el manto delante de los hombres 


de más edad de la ciudad. 18 Y 
los hombres de más edad de Ja 
ciudad tienen que tomar al hombre 
y disciplinarlo. 19 Y ellos tienen 
que multarlo en cien sicles de 
plata y dárselos al padre de la 
muchacha* porque le acarreó mala 
fama a una virgen de Israel; y 
ella continuará siendo esposa de él. 
No se le permitirá divorciarse de 
ella en todos sus días. 

20 “Sin embargo, si esta cosa ha 
resultado ser verdad, que no se 
halló prueba de virginidad en la 
muchacha, 21 entonces tienen que 
sacar a la muchacha a la entrada 
de la casa de su padre, y los 
hombres de su ciudad tienen que 
lapidarla con piedras, y tiene que 
morir, porque ha cometido una lo¬ 
cura deshonrosa en Israel* come¬ 
tiendo prostitución en la casa de 
su padre. Así tienes que eliminar 
lo que es malo de en medio de ti. 

22 "En caso de que se halle a 
un hombre acostado con una mu¬ 
jer poseída por un dueño, ambos 
entonces tienen que morir juntos, 
el hombre que estaba acostado con 
la mujer y la mujer* Asi tienes que 
diminar de Israel lo que es malo, 

23 "En caso de que hubiese una 
muchacha virgen comprometida 
con un hombre, y un hombre real¬ 
mente la hallare en la ciudad y se 
acostare con ella, 24 entonces tie¬ 
nen ustedes que sacar a ambos a 
la puerta de aquella ciudad y la¬ 
pidarlos con piedras* y tienen que 
morir, la muchacha por razón de 
que no gritó en la ciudad* y el 
hombre por razón de que humilló a 
la esposa de su semejante. Así tie¬ 
nes que eliminar lo que es malo de 
en medio de ti. 

25 "Sin embargo, si es en el 
campo que el hombre halló a la 
muchacha que estaba comprome¬ 
tida, y el hombre la agarró y se 
acostó con ella, entonces el hombre 
que se acostó con ella tiene que 
morir solo, 26 y a la muchacha 
no le debes hacer nada. La mucha¬ 
cha no tiene pecado merecedor de 
muerte, porque tal como cuando 
un hombre se levanta contra su 
semejante y verdaderamente lo 
asesina* sí* a un alma* así es m 
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este caso. 27 Porque fue en el 
campo que la halló* La muchacha 
que estaba comprometida gritó, 
pero no hubo quien la socorriese, 
28 “En caso de que un hombre 
halle a una muchacha* una virgen 
que no haya estado comprometida* 
y realmente la prenda y se acueste 
con ella, y hayan sido sorprendidos, 
29 el hombre que se acostó con 
ella entonces tiene que dar al 
padre de la muchacha cincuenta 
sidos de plata, y ella llegará a 
ser su esposa debido a que la hu¬ 
milló* No se le permitirá divor¬ 
ciarse de ella en todos sus días, 

39 “Ningún hombre debe tomar 
la esposa de su padre, para que 
no descubra la falda de su padre. 


99 "Ningún hombre a quien se 
haya castrado aplastándole 
los testículos o que tenga cortado 
su miembro viril podrá entrar en 
Ja congregación de Jehová. 

2 "Ningún hijo ilegítimo podrá 
entrar en la congregación de Je- 
hová. Hasta la décima generación 
misma ninguno de los suyos podrá 
entrar en la congregación de Je- 
hová. 

3 "Ningún amonita ni moabita 
podrá entrar en la congregación 
de Jehová. Hasta la décima gene¬ 
ración misma ninguno de los suyos 
podrá entrar en la congregación de 
Jehová hasta tiempo indefinido, 

4 por razón de que no vinieron en 
socorro de ustedes con pan y agua 
en el camino cuando estaban sa¬ 
liendo de Egipto, y porque alquila¬ 
ron contra tí a Balaam el hijo de 
Beor de Fetor de Mesopotamia 
para invocar el mal contra ti. 

5 Y Jehová tu Dios no quiso es¬ 
cuchar a Balaam; antes bien, Je¬ 
hová tu Dios en defensa tuya cam¬ 
bió la Invocación de mal en 
bendición, porque Jehová tu Dios te 
amaba. 6 No debes trabajar en 
el interés de la paz de ellos ni la 
prosperidad de ellos en iodos tus 
días hasta tiempo indefinido, 

7 "No debes detestar al edomita, 
pues es tu hermano. 

"No debes detestar al egipcio, 
pues llegaste a ser residente foras¬ 
tero en su país, 8 Los hijos que 
a ellos les nazcan como la tercera 


generación podrán entrar de por 
sí en la congregación de Jehová. 

9 "En caso de que saigas al 
campamento contra tus enemigos, 
entonces tienes que guardarte de 
toda cosa mala, 10 En caso de 
que haya en ti un hombre que no 
continúe limpio, debido a polución 
que ocurra de noche, entonces ten- 
drá que salir fuera del campamen¬ 
to, No podrá entrar en medio del 
campamento. 11 Y tiene que su¬ 
ceder que al caer de la tarde él 
debe lavarse con agua, y al ponerse 
el sol podrá entrar en medio del 
campamento, 12 Y debe haber 
disponible a ti un lugar privado 
fuera del campamento, y tendrás 
que salir allá. 13 Y debe haber 
disponible a ti una estaca junto 
con tus útiles, y tiene que suceder 
que cuando te agaches fuera, en¬ 
tonces tienes que cavar un hoyo 
con ella y volverte y cubrir tu ex¬ 
cremento, 14 Porque Jehová tu 
Dios está andando en tu campa¬ 
mento para librarte y para abando¬ 
nar en tu mano a tus enemigos: y 
tu campamento tiene que resultar 
santo, para que él no vea en ti 
nada Indecente y ciertamente se 
aparte de acompañarte. 

15 "No debes entregar el esclavo 
a su amo cuando escapándose de 
su amo huye a tí. 16 Contigo con¬ 
tinuará morando en medio de ti 
en cualquier lugar que escoja en 
una de tus ciudades, dondequiera 
que le agrade. No debes maltratar¬ 
lo, 

17 "Ninguna de las hijas de 
Israel puede hacerse prostituta de 
templo, tampoco puede alguno de 
los hijos de Israel hacerse prosti¬ 
tuto de templo, 18 No debes intro¬ 
ducir el alquiler de una ramera ni 
el precio de un perro en 3a casa 
de Jehová tu Dios por voto alguno, 
porque son cosa detestable a Je¬ 
hová tu Dios, sí, ambas cosas, 

19 "No debes hacer que tu her¬ 
mano pague Interés, interés por di¬ 
nero, interés por alimento* interés 
por cualquier cosa por la cual se 
pueda demandar interés, gft Po¬ 
drás hacer que un extranjero pague 
interés, pero a tu hermano no le 
debes hacer pagar interés; a fin 
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de que Jehová tu Dios te bendiga 
en toda empresa tuya en la tierra 
a la cual estás yendo para tomar 
posesión de ella, 

21 "En caso de que hagas un 
voto a jehová tu Dios, no debes 
ser lento en cuanto a pagarlo* por¬ 
que Jehová tu Dios sin falta lo 
requerirá de ti* y verdaderamente 
llegaría a ser pecado de parte tuya. 
22 Pero en caso de que omitas ha¬ 
cer un voto, no llegará a ser pecado 
de parte tuya, 23 Lo proferido por 
tus labios lo debes guardar* y tienes 
que hacer tal como le has votado 
a Jehová tu Dios como ofrenda 
voluntaría de que hablaste con tu 
boca. 

24 "En caso de que entres en la 
viña de tu semejante, debes comer 
íiolo suficientes uvas para satisfacer 
lu alma* pero no debes ponerlas 
en un receptáculo tuyo, 

25 "En caso de que entres en la 
mies en pie de tu semejante, debes 
u trancar con tu mano solo las 
rspigas maduras, pero la hoz no la 
debes blandir de acá para allá sobre 
lu míes en pie de tu semejante. 
Oyf "En caso de que un hombre 
“ * tome a una mujer y de veras 
fiL haga su posesión como esposa, 
i ntonóes tiene que suceder que sí 
riloi no hallare favor a sus ojos 
por Imber hallado él algo indecente 
dt parte de ella, entonces él tendrá 
que escribirle un certificado de di¬ 
vorcio y ponérselo en la mano y 
u o'i pedirla de m casa, 2 Y ella 
tnnlrá que «aUr de su casa e Ir 
v tifiar a «er de otro hombre, 
.1 ni i *hln último hombro lo ha 
aiibtiulo odia y te ha carrito un 
t'ftl lltlftwltt ti* divorcio y n* lo ha 

pqcMdo rn la muño r la lun »«#- 

tibia iie m» itiMu. o rii t'imi d** que 
imnii'ti. v\ ultima h onliro que lu 
i oi i pai «tu* • a, 4 no hc lo per- 

.. til pi ..lúe.lo ella que 

¡h a< «palto Lomarla fie nuevo pura 
que )Jnhio u mu mi cvtposu después 
qai t Pii im nido conUmhonda; por- 

..tu o„*t n ,u detestable ante Je- 

+ i on, y no deben conducir al pecado 
iii llonu que Jehová tu Dios te está 
liando como herencia. 

ft "En caso de que un hombre 
t< mu- una esposa nueva* no debe 


salir al ejército, ni debe Imponér¬ 
sele otra cosa alguna. Debe conti¬ 
nuar exento en su casa por un 
año, y tiene que regocijar a su es¬ 
posa que él ha tomado. 

6 "Nadie debe apoderarse de un 
molino de mano ni de la muela 
superior de éste como prenda, por¬ 
que es de un alma que él se está 
apoderando como prenda, 

7 “En caso de que se halle a un 
hombre secuestrando a un alma 
de sus hermanos de los hijos de 
Israel, y la haya tratado tiráni¬ 
camente y la haya vendido, ese 
secuestrador entonces tiene que mo¬ 
rir, Y tienes que eliminar lo que 
es malo de en medio de ti. 

8 "Mantente alerta en la plaga 
de Ja lepra para tener mucho cui¬ 
dado y hacer conforme a todo lo 
que los sacerdotes* los levitas, les 
instruyan a ustedes. Tal como les 
he mandado a ellos, deben tener 
cuidado de hacerlo ustedes. 9 De¬ 
be haber una recordación de lo 
que Jehová tu Dios le hizo a Miriam 
en el camino cuando iban saliendo 
de Egipto. 

10 "En caso de que Je prestes a 
tu semejante un préstamo de cual¬ 
quier clase, no debes entrar en su 
casa para tomar de él Jo que ha 
prometido en prenda. 11 Debes 
quedarte parado fuera* y el hombre 
a quien estás haciendo el préstamo 
debe sacarte la prenda. 12 Y si el 
hombre está en un apuro, no debes 
acostarte con su prenda. 13 Sin 
falta debes devolverle la prenda en 
cuanto se ponga el sol, y él tendrá 
que acostarse en su ropa* y tendrá 
que bendecirte; y significará jus¬ 
ticia para U delante ele Jehová tu 
DI»*. 

14 'No debes defraudar a un 
Inmnloro que se halle en apuros 
y pobre, sea de tus hermanos o de 
tus residentes forasteros que están 
en tu tierra, dentro de tus puertas. 
15 En su dia debes darle su salario, 
y el sol no debe ponerse sobre éste, 
porque él se halla en apuros y 
está alzando su alma a su salario; 
para que no clame a Jehová contra 
ti, y tenga que Llegar a ser pecado 
de parte tuya. 

16 "Padres no deben ser muertos 
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a causa de hijos, e hijos no deben 
ser muertos a causa de padres. 
Cada cual debe ser muerto por su 
propio pecado, 

17 "No debes pervertir el juicio 
del residente forastero ni del huér¬ 
fano de padre, y no debes apoderar¬ 
te de la ropa de una viuda como 
prenda. 18 Y tienes que acordarte 
de que llegaste a ser esclavo en 
Egipto, y Jehová tu Dios procedió 
a redimirte de allí. Es por eso que 
te estoy mandando hacer esta cosa, 

19 “En caso de que siegues tu 
mies en tu campo, y se te haya olvi¬ 
dado una gavilla en el campo, no 
deb es volv erte atrás para conse¬ 
guirla. Debe quedar para el resi¬ 
dente forastero, para el huérfano 
de padre y para la viuda: a fin de 
que Jehová tu Dios te bendiga en 
todo hecho de tu mano. 

20 "En caso de que apalees tu 
olivo, no debes recorrer sus ramas 
mayores* siguiendo tras de ti. Debe 
quedar para el residente forastero, 
para el huérfano de padre y para 
la viuda. 

21 "En caso de que vendimies 
tu viña, no debes recoger los reza¬ 
gos, siguiendo tras de ti. Deben 
quedar para el residente forastero, 
para el huérfano de padre y para 
la viuda, 22 Y tienes que acor¬ 
darte de que llegaste a ser esclavo 
en la tierra de Egipto. Es por eso 
que te estoy mandando hacer esta 
cosa. 

OR “En caso de que se suscite 
una disputa entre hombres, 
y ellos se hayan presentado para 
el juicio, entonces se les tiene que 
juzgar y pronunciar justo al justo 
y pronunciar inicuo al inicuo. 

2 Y tiene que suceder que si el 
inicuo merece que se le golpee, el 
juez entonces tiene que mandar 
que lo pongan postrado y le den 
ante él azotes correspondientes en 
número con su hecho inicuo. 

3 Con cuarenta azotes podrá gol¬ 
pearlo, No debe añadir ninguno, 
por temor de que continúe golpeán¬ 
dolo con muchos azotes además de 
éstos y tu hermano realmente que¬ 
de deshonrado a tus ojos, 

4 "No debes poner bozal al toro 
mientras está trillando. 
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5 "En caso de que moren Juntos 
unos hermanos y uno de ellos haya 
muerto sin tener hijo, la esposa 
del muerto no debe llegar a ser de 
un hombre extraño afuera. Su 
cuñado debe ir a ella, y tiene que 
tomarla por esposa y ejecutar con 
ella el matrimonio de cuñado. 6 Y 
tiene que suceder que el primogé¬ 
nito que ella dé a luz debe suceder 
al nombre de su hermano muerto, 
para que su nombre no sea borrado 
de Israel. 

7 “Ahora bien, si el hombre no 
se deleita en tomar la viuda de su 
hermano, la viuda de su hermano 
entonces tiene que subir a la puerta 
a los hombres de más edad y decir: 
"El hermano de mí esposo ha re¬ 
husado conservar el nombre de su 
hermano en Israel. No ha consen¬ 
tido en ejecutar conmigo el matri¬ 
monio de cuñado/ 8 Y los hom¬ 
bres de más edad de su ciudad 
tienen que llamarlo y hablarle, y él 
tiene que estar en píe y decir; *No 
me he deleitado en tomarla/ 9 En 
esto la viuda de su hermano tiene 
que acercarse a él ante los ojos 
de los hombres de más edad y qui¬ 
tarle la sandalia de su pie y escu¬ 
pirle en la cara y responder y de¬ 
cir: "De esa manera debe hacérsele 
al hombre que no quiere edificar 
la casa de su hermano/ 10 Y se 
le tiene que llamar por nombre en 
Israel: ‘La casa de aquel a quien 
le fue quitada la sandalia/ 

11 "En caso de que luchen Juntos 
unos hombres uno con otro, y la 
esposa del uno se haya acercado 
para librar a su esposo de la mano 
del que lo golpea, y ella haya alar¬ 
gado su mano y lo haya agarrado 
por sus partes naturales, 12 en¬ 
tonces tienes que amputarle la ma¬ 
no. Tu ojo no debe sentirse apena¬ 
do. 

13 “No debes llegar a tener en 
tu bolsa dos clases de pesas, una 
grande y una chica. 14 No debes 
llegar a tener en tu casa dos clases 
de efas, uno grande y uno chico, 
15 Una pesa exacta y justa debes 
continuar teniendo. Un efa exacto 
y justo debes continuar teniendo, 
a fin de que lleguen a ser' largos 
tus días en el terreno que Jehová 
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fu Dios te está dando. 16 Porque 

i Tirio c ! que hace estas cosas, todo 
i'l que hace injusticia, es cosa de- 
h'ránble a Jehová tu Dios. 

17 “Debe haber una recordación 
de lo que Amalee te hizo en el 
iniiuo cuando ustedes iban s&- 
llrmlo de Egipto, 18 cómo salió a 
tu encuentro en el camino y pro- 
' uilló a herir en la zaga tuya a to¬ 
la:: los que venían rezagados tras 
de li, mientras te hallabas agotado 
v í a ligado; y no temió a Dios, 
til Y tiene que suceder que cuando 
b’lmvá tu Dios te haya dado des¬ 
roma de todos tus enemigos en 
derredor en la tierra que Jehová tu 
Dios te está dando como herencia 
liara tomar posesión de ella, debes 
borrar h\ mención de Amalee de 
debajo de los cielos. No debes 
«I vldtvrte, 

*>i! "Y tiene que suceder que 
cuando por fin entres en la 
ilrn u que Jehová tu Dios te está 
liando como herencia, y hayas to¬ 
mado posesión de ella y morado 
en HJa. 2 entonces tienes que to¬ 
mar porte de las primicias de to- 
Im . Ioa frutos del terreno, que re- 
n raerás de la tierra tuya que 
Juh'ivá tu Dios te está dando, y 
timen que ponerlas en una cesta 

ii Ir ul lugar que Jehová tu Dios es- 

• lo para hacer residir allí su nom¬ 
bra 3 Y tienes que dirigirte a! sa¬ 
ri ilute que esté en funciones en 

uqurdios días y decirle: ‘Tengo que 
mu n informe hoy a Jehová tu Dios 
-ir- que he entrado en la tierra que 
.lnhová Juró a nuestros antepasa¬ 
das que nos daría/ 

I "Y el sacerdote tiene que to¬ 
mar la cesta de tu mano y deposi- 
inrlu delante del altar de Jehová tu 
i Unn, 5 Y tienes que responder y 
dn ir delante de Jehová tu Dios: 
Mi pudre era un sirio a punto de 
ptnceer y procedió a bajar a Hgip- 
ru v a residir allí como forastero 
i'fm muy pocas personas en núme¬ 
ro; pero allí llegó a ser una nación 
,i i ir la poderosa y numerosa. 6 Y 
lor, tvgipclna se pusieron a tratarnos 
mui y afligimos e imponernos dura 

* clavitod, 7 Y empezamos a cla¬ 
mar u Jehová el Dios de nuestros 
antepasados, y Jehová procedió a 


oír nuestra voz y a mirar nuestra 
aflicción y nuestra desgracia y 
nuestra opresión, S Por fin nos 
sacó Jehová de Egipto con mano 
fuerte y brazo extendido y con 
gran aterramiento y con señales 
y milagros. 9 Entonces nos trajo 
a este lugar y nos dio esta tierra, 
tierra que mana leche y miel. 10 Y 
ahora aquí he traído las primicias 
de los frutos del suelo que Jehová 
me ha dado/ 

“Entonces tienes que depositarlo 
delante de Jehová tu Dios e incli¬ 
narte delante de Jehová tu Dios. 
11 Y tienes que regocijarte por to¬ 
do el bien que Jehová tu Dios ha 
dado a ti y a tu casa, tú y el le¬ 
vita y el residente forastero que 
está en medio de ti, 

12 "Cuando acabes de diezmar 
el entero décimo de tu producto en 
el tercer año, el año del décimo, 
entonces tienes que dárselo al le¬ 
vita, al residente forastero, ai huér¬ 
fano de padre y a la viuda, y ellos 
tienen que comerlo dentro de tus 
puertas y satisfacerse. 13 Y tienes 
que decir ante Jehová tu Dios: 
‘He eliminado lo que es santo de 
la casa y también se lo he dado 
al levita y al residente forastero, 
al huérfano de padre y a la viuda, 
de acuerdo con todo tu manda¬ 
miento que me has mandado. No 
he traspasado tus mandamientos, 
ni me he olvidado. 14 No he co¬ 
mido de ello durante mi duelo, ni 
he quitado parte de ello estando 
inmundo, ni he dado parte de ello 
para algún muerto. He escuchado 
la voz de Jehová mi Dios. He hecho 
de acuerdo con tocio lo que me has: 
mandado. 15 Mira, si, desde tu 
santa moradái los cielos, y bendice 
a tu pueblo Israel y el terreno que 
nos has dado, tal como juraste a 
nuestros antepasados, la tierra que 
mana leche y miel/ 

16 "Este día Jehová tu Dios te 
está mandando poner por obra es¬ 
tas disposiciones reglamentarlas y 
decisiones judiciales; y las tienes 
que observar y poner por obra con 
todo tu corazón y toda tu alma. 
17 A Jehová lo has inducido a de¬ 
cir hoy que llegará a ser Dios 
tuyo mientras andes en sus ca- 
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minos y observes sus disposiciones 
reglamentarias y sus mandamien- 
tos y sus decisiones judiciales y es¬ 
cuches su voz, 18 En cuanto a 
Jehová, él te ha inducido a decir 
hoy que llegarás a ser pueblo suyo* 
una propiedad especial, tal como te 
ha prometido* y que observarás to¬ 
dos sus mandamientos, 19 y que 
él te pondrá en alto por encima 
de todas las otras naciones que él 
ha hecho* resultando en alabanza 
y reputación y hermosura, mien¬ 
tras demuestres ser un pueblo santo 
a Jehová tu Dios, tal como el ha 
prometido.'* 

0*7 Y Moisés junto con Jos liom- 
“ * bres de más edad de Israel 
pasaron a mandar al pueblo* di¬ 
ciendo: “Debe haber una observan- 
ola de todo mandamiento que les 
estoy mandando hoy. 2 Y tiene 
que suceder que el día que crucen 
el Jordán a la tierra que Jehová 
tu Dios te está dando, entonces 
tienes que erigirte grandes piedras 
y blanquearlas con cal. 3 Y tienes 
que escribir sobre ellas todas las 
palabras de esta ley cuando hayas 
cruzado, a fin de que entres en la 
tierra que Jehová tu Dios te está 
dando, tierra que mana leche y 
miel, conforme a lo que Jehová el 
Dios de tus antepasados te ha ha¬ 
blado, 4 Y tiene que suceder que 
cuando ustedes hayan cruzado el 
Jordán* deben erigir éstas piedras, 
tal como les estoy mandando hoy, 
en el monte Ebal. y tienes que blan¬ 
quearlas con cal. 5 También tie¬ 
nes que edificar allí un altar a 
Jehová. tu Dios, un altar de pie¬ 
dras* No debes blandir hierro so¬ 
bre ellas. 6 De piedras enteras 
debes edificar el altar de Jehová 
tu Dios, y tienes que ofrecer sobre 
ól ofrendas quemadas a Jehová 
tu Dios, 7 Y tienes que sacrificar 
sacrificios de comunión y comerlos 
allí* y tienes que regocijarte de¬ 
lante de Jehová tu Dios* 8 Y tie¬ 
nes que escribir sobre las piedras 
todas las palabras de esta ley, ha¬ 
ciéndolas bien claras.** 

9 Entonces Moisés y los sacer¬ 
dotes* los levitas* hablaron a todo 
Israel, diciendo: “Guarda silencio 
y escucha* oh Israel. Este día has 


llegado a ser el pueblo de Jehová 
tu Dios. 10 Y tienes que escuchar 
3a voz de Jehová tu Dios y llevar 
a cabo sus mandamientos y sus 
disposiciones reglamentarias, que 
te estoy mandando hoy." 

11 Y Moisés pasó a mandar al 
pueblo en aquel día* diciendo: 
12 “Los siguientes son los que 
estarán en pie para bendecir al 
pueblo en el monte Gerizim cuando 
ustedes hayan cruzado el Jordán: 
Simeón y Le vi y Judá e Isacar y 
José y Benjamín. 13 Y los si¬ 
guientes son los que estarán en pie 
para la invocación de mal en el 
monte Ébal: Rubén, Gad y Aser y 
Zabulón, Dan y Neftalí. 14 Y los 
levitas tienen que responder y de¬ 
cir con voz levantada a todo hom¬ 
bre de Israel: 

15 " ‘Maldito es el hombre que 
hace una Imagen tallada o una es¬ 
tatua fundida, cosa detestable a 
Jehová, la manufactura de las ma¬ 
nos de un obrero en madera y me¬ 
tal, y que la ha puesto en un escon¬ 
dite/ (Y todo el pueblo tiene que 
responder y decir: ‘[Amén!*) 

16 " ‘Maldito es el que trata con 
desprecio a su padre o a su madre** 
(Y todo el pueblo tiene que decir; 
* ¡Améní*) 

17 “‘Maldito es el que mueve 
atrás el hito de su semejante.' (Y 
todo el pueblo tiene que decir: 
‘¡ Amén i’) 

18 “ ‘Maldito es el que hace que 
el ciego se extravíe en el camino* 1 
(Y todo el pueblo tiene que decir: 
‘j Amén n 

19 “ ‘Maldito es el que pervierte 
el juicio de un residente forastero, 
un huérfano de padre y una viuda/ 
(Y todo el pueblo tiene que decir: 
‘ ¡ Amén! *) 

20 “ ‘Maldito es el que se acues¬ 
ta con la esposa de su padre, por¬ 
que ha descubierto la falda de su 
padre/ (Y todo el pueblo tiene que 
decir: ‘[Amén!*) 

21 ** ‘Maldito es el que se acuesta 
con cualquier bestia/ (Y todó el 
pueblo tiene que decir: '¡Améní*) 

22 " ‘Maldito es el que se acüesta 
con su hermana, la hija de su 
padre o la hija de su madre/ (Y 
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todo el pueblo tiene que decir: 

* j Améní*) 

23 “ ‘Maldito es el que se acuesta 
con su suegra** (Y todo el pueblo 
tiene que decir: “Amén!') 

24 “ ‘Maldito es el que hiere mor- 
talmente a su semejante desde un 
escondite/ (Y todo el pueblo tiene 
que decir: ‘¡Améní') 

25 “ Maldito es el que acepta 
soborno para herir mortalmente a 
un alma, cuando es sangre inocen¬ 
te/ (Y todo el pueblo tiene que de¬ 
cir: ‘¡Amén!') 

26 “ Maldito es el que no pone 
en vigor las palabras de esta ley, 
haciéndolas** (Y todo el pueblo tie¬ 
ne que decir: '¡Améní') 

9Q “Y tiene que suceder que si 
escuchas sin falta la voz de 
Jehová tu Dios, teniendo cuidado 
de poner por obra todos sus manda¬ 
mientos que te estoy mandando 
hoy, entonces Jehová tu Dios cier¬ 
tamente te pondrá en alto por en¬ 
cima de todas las otras naciones 
de la tierra. 2 y todas estas ben¬ 
diciones tienen que venir sobre ti 
y alcanzarte, porque sigues escu¬ 
chando la voz de Jehová tu Dios: 

3 "Bendito serás en la ciudad, 
y bendito serás en el campo, 

4 “Bendito será el fruto de tu 
vientre y el fruto de tu suelo y el 
fruto de tu bestia doméstica, la 
cría de tu vacada y la cría de tu 
rebano, 

5 “Bendita será tu cesta y tu 
artesa. 

6 “Bendito serás cuando entres 
y bendito serás cuando salgas, 

7 “Jehová hará que tus enemi¬ 
gos que se levanten contra ti sean 
derrotados delante de ti, Por un 
camino saldrán contra ti, pero por 
siete caminos huirán delante de 
ti. 8 Jehová decretará para ti la 
bendición en tus acopios de abas¬ 
tecimiento y en toda empresa tuya, 
y ciertamente te bendecirá en la 
tierra que Jehová tu Dios te está 
dando, 9 Jehová te establecerá 
como pueblo santo para sí, tal 
como te juró, porque continúas 
guardando los mandamientos de 
Jehová tu Dios, y has andado en 
sus caminos* 10 Y todos los pue¬ 
blos de la tierra tendrán que ver 


que el nombre de Jehová ha sido 
llamado sobre ti, y de veras ten¬ 
drán miedo de ti. 

11 “Jehová también te hará re¬ 
bosar en verdad con prosperidad 
en el fruto de tu vientre y el fruto 
de tus animales domésticos y el 
fruto de tu suelo, en el suelo que 
Jehová juró a tus antepasados dar¬ 
te, 12 Jehová te abrirá su buen 
almacén, los cielos, para dar la 
lluvia sobre tu tierra en su tempo¬ 
rada y para bendecir todo hecho 
de tu mano; y ciertamente presta¬ 
rás a muchas naciones, mientras 
que tú mismo no tomarás prestado* 
13 Y Jehová tu Dios en verdad te 
pondrá a la cabeza y no a la cola; 
y tienes que llegar a estar sola¬ 
mente arriba y no llegarás a estar 
abajo, porque sigues obedeciendo 
los mandamientos de Jehová tu 
Dios, que te estoy mandando hoy 
para que los observes y pongas por 
obra. 14 Y no debes desviarte de 
todas las palabras que te estoy 
mandando hoy, ni a la derecha ni 
a la izquierda, para andar tras 
otros dioses para servirles, 

15 “Y tiene que suceder que si 
no escuchas la voz de Jehová tu 
Dios, teniendo cuidado de poner 
por obra todos sus mandamientos 
y sus estatutos que te estoy man¬ 
dando hoy, entonces todas estas 
invocaciones de mal tienen que 
venir sobre ti y alcanzarte: 

16 “Maldito serás en la ciudad, 
y maldito serás en el campo, 

17 “Maldita será tu cesta y tu 
artesa* 

18 “Maldito será el fruto de tu 
vientre y el fruto de tu suelo, la 
cría de tu vacada y la cría de tu 
rebaño. 

19 “Maldito serás cuando entres 
y maldito serás cuando salgas* 

20 “Jehová enviará sobre ti la 
maldición, confusión y reprensión 
en toda empresa tuya que trates 
de llevar a cabo, hasta que hayas 
sido aniquilado y hayas perecido 
de prisa, a causa de la maldad de 
tus prácticas por haberme aban¬ 
donado. 21 Jehová hará que Ja 
peste se te quede pegada hasta 
que te haya exterminado de sobre 
el suelo al cual estás yendo para 
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tomar posesión de él* 22 Jehová 
te herirá con tuberculosis y fiebre 
ardiente e inflamación y calor 
febril y la espada y abrasamiento 
y tizón, y éstos ciertamente te per¬ 
seguirán hasta que hayas perecido. 
23 Tus cíelos que están sobre tu 
cabeza también tienen que llegar 
a ser de cobre, y la tierra que está 
debajo de ti de hierro* 24 Jehová 
dar a por lluvia a tu tierra ceniza y 
polvo* Desde los cielos vendrá sobre 
ti hasta que hayas sido aniquilado* 
25 Jehová hará que seas derrotado 
delante de tus enemigos. Por un ca¬ 
mino saldrás contra ellos, pero por 
siete caminos huirás delante de 
ellos; y tendrás que llegar a ser 
objeto aterrador para todos los 
remos de la tierra, 26 Y tu cuer¬ 
po muerto tendrá que servir de ali¬ 
mento a toda criatura volátil de 
los cielos y a la bestia del campo, 
sin que haya quien [las] haga 
temblar. 

27 “Jehová te herirá con el di¬ 
vieso de Egipto y hemorroides y 
eczema y erupción en la piel, de 
los cuales no podrás ser sanado* 
28 Jehová te herirá con locura y 
pérdida de vista y aturdimiento de 
corazón* 29 Y realmente llegarás 
a ser uno que anda a tientas al 
mediodía, tal como anda a.tientas 
un ciego en las tinieblas, y no lo¬ 
grarás éxito en tus caminos; y ten¬ 
drás que llegar a ser tan solo uno 
que siempre anda defraudado y 
robado, sin que nadie te salve. 
30 Te comprometerás con una mu¬ 
jer, pero otro hombre la forzará. 
Edificarás una casa, pero no mo¬ 
rarás en ella. Plantarás una vina, 
pero no empezarás a usarla. 31 Tu 
toro degollado allí ante tus ojos*.. 
pero tú no comerás de él. Tu asno 
tomado en robo de delante de tu 
rostro,, * pero no volverá a ti 
Tus ovejas dadas a tus enemigos... 
pero no tendrás salvador* 32 Tus 
hijos y tus hijas dados a otro 
pueblo y tus ojos mirando y anhe¬ 
lándolos siempre,.. pero tus ma¬ 
nos carecerán de poder, 33 El fru¬ 
to de tu suelo y toda tu producción 
se lo comerá un pueblo que no has 
conocido; y tendrás que llegar a 
ser uno que solo anda defraudado y 


quebrantado siempre, 34 Y cierta¬ 
mente enloquecerás ante la vista 
que con tus ojos verás, 

35 “Jehová te herirá con un di¬ 
vieso maligno sobre ambas rodillas 
y ambas piernas, del que no podrás 
ser sanado, desde la planta de tu 
pie hasta la coronilla de tu ca¬ 
beza, 36 Jehová te hará marchar 
a ti y a tu rey que establecerás 
sobre tt a una nación que no has 
conocido, ni tú ni tus antepasados; 
y allí tendrás que servir a otros 
dioses, de madera y de piedra. 
37 Y tendrás que llegar a ser 
objeto de pasmo, dicho proverbial 
y escarnio entre todos los pueblos 
a los cuales Jehová tu Dios te con¬ 
ducirá. 

38 “Llevarás mucha semilla al 
campo, pero poco recogerás, por- 
ue la langosta la devorará. 
9 Viñas plantarás y ciertamente 
cultivarás, pero no beberás vino 
ni recogerás nada, porque el gu¬ 
sano se lo comerá. 40 Llegarás a 
tener olivos en todo tu territorio, 
pero no te untarás con aceite, por- 
ue tus aceitunas se caerán, 
1 Darás a luz hijos e hijas, pero 
no continuarán tuyos, porque se 
irán al cautiverio, 42 Todos tus 
árboles y el fruto de tu suelo los 
tomarán en posesión insectos zum¬ 
badores. 43 El residente forastero 
que está en medio de ti seguirá 
ascendiendo más y más alto por 
encima de ti, mientras que tu... 
tii seguirás descendiendo más y 
más abajo. 44 El será quien te 
prestará a tí, mientras que tü*,, 
tú no le prestarás a él* El llegará 
a ser la cabeza, mientras que tú., ■ 
tü llegarás a ser la cola* 

45 “Y todas estas Invocaciones 
de mal ciertamente vendrán sobre 
ti y te perseguirán y te alcanzarán 
hasta que hayas sido aniquilado, 
porque no escuchaste la voz de 
Jehová tu Dios, guardando sus 
mandamientos y sus estatutos que 
él te mandó* 46 Y tienen que con¬ 
tinuar sobre ti y tu prole como se¬ 
ñal y portento hasta tiempo inde¬ 
finido, 47 debido al hecho de que 
no serviste a Jehová tu Dios con 
regocijo y gozo de corazón por la 
abundancia de todo, 48 Y tendrás 
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que servil' a tus enemigos que Je- 
bu vá enviará contra ti con hambre 
y :>ed y desnudez y la falta de 
todo; y ciertamente pondrá un 
yugo de hierro sobre tu cuello 
bus La que te haya aniquilado. 

49 “Jehová levantará contra ti 
una nación lejana, desde el cabo 
de la tierra, tal como se abalanza 
un águila, una nación cuya lengua 
ni) entenderás, 50 nación de sem¬ 
blante fiero, que no será parcial 
para con el anciano ni le mostrará 
favor ai joven, 51 Y ellos cierta¬ 
mente comerán el fruto de tus 
animales domésticos y el fruto de 
tu suelo hasta que hayas sido ani¬ 
quilado, y no dejarán que te quede 
grano, vino nuevo ni aceite, nin¬ 
guna ería de tu vacada ni cría 
de tu rebaño, hasta que te hayan 
destruido. 52 Y verdaderamente te 
tendrán sitiado dentro de todas tus 
puertas hasta que tus muros altos 
y fortificados en que estás confian¬ 
do caigan en toda tu tierra, sí, 
ciertamente te tendrán sitiado den¬ 
tro de todas tus puertas en toda 
tu tierra, que Jehová tu Dios te 
ha dado. 53 Entonces tendrás que 
comer el fruto de tu vientre, la 
carne de tus hijos y tus hijas, que 
Jehová tu Dios te ha dado, a causa 
de la estrechez y tensión con que 
tu enemigo te cercará. 

54 “En cuanto al hombre muy 
delicado y melindroso entre ti, su 
ojo estará inclinado al mal para 
con su hermano y su esposa esti¬ 
mada y el resto de sus hijos que 
le queden, 55 para no dar a uno 
de ellos parte de la carne de sus 
hijos que él se comerá, porque no 
tiene absolutamente nada ijue le 
quede por la estrechez y tensión con 
que te tendrá cercado tu ene¬ 
migo dentro de todas tus puertas* 
56 En cuanto a la mujer delicada 
y melindrosa entre ti que nunca 
procuró poner la planta de su pie 
sobre la tierra por ser de hábito 
melindroso y por delicadeza, su ojo 
estará inclinado al mal para con 
mí esposo estimado y su hijo y 
su hija, 57 aun para con sus se¬ 
cundinas que salen de entre sus 
piernas y para con sus hijos que 
procedió a dar a luz, porque se los 


comerá en secreto por la falta de 
todo, a causa de la estrechez y 
tensión con que te tendrá cercado 
tu enemigo dentro de tus puertas, 

58 “Si no tienes cuidado de po¬ 
ner por obra todas las palabras 
de esta ley que están escritas en 
este libro para que temas este 
nombre glorioso e inspirador de 
temor, aun Jehová, tu Dios, 59 en¬ 
tonces Jehová ciertamente hará 
que tus plagas y las plagas de tu 
prole sean plagas especialmente se¬ 
veras, grandes y duraderas, y tus 
enfermedades malignas y durade¬ 
ras, 60 Y él verdaderamente hará 
volver sobre ti todas las dolencias 
de Egipto ante las cuales te asus¬ 
taste, y ciertamente quedarán pe¬ 
gadas a ti. 61 También, cualquier 
enfermedad y cualquier plaga que 
no está escrita en el libro de esta 
ley, Jehová las hará venir sobre 
ti hasta que hayas sido aniquilado* 
62 Y verdaderamente quedarás con 
muy pocas personas en número, 
aunque hayas llegado a ser como 
las estrellas de los cielos por mul¬ 
titud, porque no escuchaste la 
voz de Jehová tu Dios, 

63 “Y tiene que suceder que tal 
como Jehová se alborozó sobre us¬ 
tedes para hacerles bien y para 
multiplicarlos, así se alborozará 
Jehová sobre ustedes para destruir¬ 
los y para aniquilarlos; y simple¬ 
mente serán arrancados de sobre 
el terreno al cual estás yendo para 
tomar posesión de él. 

64 ‘‘'T Jehová ciertamente te es¬ 
parcirá entre todos los pueblos des¬ 
de el un cabo de la tierra hasta 
e) otro cabo de la tierra, y allí 
tendrás que servir a otros dioses 
que no has conocido, ni tü ni tus 
antepasados* madera y piedra. 
65 Y entre aquellas naciones no 
tendrás desahogo, ni resultará ha¬ 
ber lugar alguno de descamo para 
la planta de tu pie; y Jehová 
verdaderamente te dará allí un co¬ 
razón trémulo y un desfallecimiento 
de los ojos y desesperación deJ al¬ 
ma* 66 Y ciertamente estarás en 
el mayor peligro por tu vida y noche 
y día estarás lleno de pavor, y no 
estarás seguro de tu vida, 67 Por 
la mañana dirás: ( iQue fuera la 
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tarde! 1 y por la tarde dirás: *jQue 
fuera la mañana! 1 a causa del pa¬ 
vor de tu corarán que te tendrá 
lleno de pavor y a causa de la vista 
que con tus ojos verás, G8 Y Je¬ 
hová ciertamente te liará volver a 
Egipto en naves por el camino acer¬ 
ca del cual te he dicho: 'Nunca 
volverás a verlo/ y ustedes tendrán 
que venderse allí a sus enemigos 
como esclavos y sirvientas, pero 
no habrá comprador.” 

OQ Estas son las palabras del 
pacto que Jehová le mandó 
a Moisés que celebrara con los hi¬ 
jos de Israel en la tierra de Moab 
aparte del pacto que él había cele¬ 
brado con ellos en Horeb, 

2 Y Moisés procedió a llamar a 
todo Israel y a decirles: * Ustedes 
fueron los que vieron todo lo que 
Jehová hizo delante de sus ojos 
en la tierra de Egipto a Faraón 
y a todos los siervos de éste y a 
toda su tierra, 3 las grandes prue¬ 
bas que tus ojos vieron, aquellas 
grandes señales y milagros. 4 Y 
sin embargo hasta el día de hoy 
Jehová no les ha dado a ustedes un 
corarán para conocer y ojos para 
ver y oidos para oír. 5 ‘Mientras 
seguí guiándolos cuarenta años en 
el desierto, sus prendas de vestir 
no se gastaron sobre ustedes, y tu 
sandalia no se gastó sobre tu pie. 
6 Pan no comieron, y vino y licor 
embriagante no bebieron, pava que 
supieran que yo soy Jehová su 
Dios/ 7 Por fin llegaron a este 
lugar, y Sebón el rey de Hesbón y 
Og el rey de Basán procedieron a 
salir paia encontrarnos en batalla, 
pero los derrotamos. 8 Después de 
eso tomamos su tierra y se la di¬ 
mos como herencia a los rubenitas 
y a los gaditas y a la mitad de ía 
tribu de los manasitas, 9 De mo¬ 
do que ustedes tienen que guardar 
las palabras de este pacto y poner¬ 
las por obra, a fin de que hagan 
resultar bien todo cuanto hagan. 

10 '‘Están estacionados todos us¬ 
tedes hoy delante de Jehová su 
Dios, los cabezas de sus tribus, 
sus hombres de más edad y sus 
oficiales, todo hombre de Israel, 
11 sus pequeñuelos, sus esposas, y 
tu residente forastero que está 


en medio de tu campamento, desde 
el recogedor de tu leña hasta el 
sacador de tu agua, 12 a fin de 
que entres en el pacto de Jehová 
tu Dios y su juramento, que Jehová 
tu Dios está celebrando contigo 
hoy; 13 con el propósito de esta¬ 
blecerte hoy como su pueblo y pa¬ 
ra que él resulte ser tu Dios, tal 
como te ha prometido y tai como 
ha jurado a tus antepasados Atora¬ 
ban, Isaac y Jacob, 

14 "Ahora bien, no es solamente 
con ustedes que estoy celebrando 
este pacto y este juramento, 15 si¬ 
no que es con el que está aquí en 
pie con nosotros hoy delante de 
Jehová nuestro Dios y con los 
que no están aquí con nosotros 
hoy; 18 (porque ustedes mismos 
bien saben cómo moramos en la 
tierra de Egipto y cómo pasamos 
por en medio de las naciones por 
las cuales ustedes pasaron, 17 Y 
ustedes velan sus cosas repugnan¬ 
tes y sus ídolos estercolizos, ma¬ 
dera y piedra, plata y oro, que es¬ 
taban con ellos;) 18 que no vaya 
a haber entre ustedes hombre o 
mujer o familia o tribu cuyo co¬ 
razón esté apartándose hoy de Je¬ 
hová nuestro Dios para ir y servir 
a los dioses de aquellas naciones; 
que no vaya a haber entre ustedes 
una raíz que dé el fruto de una 
planta venenosa y ajenjo, 

19 "Y tiene que suceder que 
cuando alguien haya oído las pa¬ 
labras de este juramento, y se 
haya bendecido en su corazón, 
diciendo: ‘Llegaré a tener paz, 
aunque ande en la terquedad de 
mi corarán/ con la intención de 
barrer al bien regado junto con 
los sedientos, 20 Jehová no que¬ 
rrá perdonarlo, sino que entonces 
la cólera de Jehová y su ardor 
humearán contra ese hombre, y 
todo el juramento escrito en este 
libro ciertamente se asentará so¬ 
bre él, y Jehová verdaderamente 
borrará su nombre de debajo de 
los cielos. 21 Así es que Jehová 
tendrá que separarlo para calami¬ 
dad de todas las tribus de Israel 
de acuerdo con todo el juramento 
del pacto que está escrito en este 
libro de la ley. 
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22 "Y la generación futura de 
ios hijos de ustedes que se levan¬ 
tará después de ustedes no podrá 
menos que decir, también el ex¬ 
tranjero que vendrá de una tierra 
distante, y quienes ciertamente 
verán las plagas de aquella tierra 
y sus dolencias con que la ha en¬ 
fermado Jehová, 23 azufre y sal 
y quema, de modo que su entera 
tierra no se sembrará, ni brotará, 
ni nacerá en ella vegetación al¬ 
guna, como el derribo de Sodonrn 
y Gomorra, Adma y Zeboim, que 
Jehová derribó en su cólera y en 
su ira; 24 sí, todas las naciones 
no podrán menos que decir: ‘¿Por 
qué hizo Jehová así a esta tierra? 
¿Por oué el ardor de esta gran 
cólera?' 25 Entonces ellos tendrán 
que decir: ‘Fue porque abandona¬ 
ron el pacto de Jehová el Dios de 
sus antepasados, que él celebró 
con ellos cuando los sacó de la 
tierra de Egipto, 26 Y procedieron 
a ir y servir a otros dioses y a 
inclinarse ante ellos, dioses que 
no habían conocido y que él no 
les habla dado como porción suya. 
27 Entonces la cólera de Jehová 
se encendió contra aquella tierra 
trayendo sobre ella la entera in¬ 
vocación de mal escrita en este 
libro, 28 Así Jehová los desarrai¬ 
gó de sobre su terreno en cólera y 
furia y gran indignación y los 
arrojó a otra tierra como sucede 
hoy día/ 

29 "Las cosas ocultas pertenecen 
a Jehová nuestro Dios, pero las 
cosas reveladas pertenecen a nos¬ 
otros y a nuestros hijos hasta tiem¬ 
po Indefinido, para que llevemos 
a cabo todas las palabras de esta 
ley. 

DA "Y tiene que suceder que 
OU cuando vengan sobre ti todas 
estas tmlabras, la bendición y la 
invocación de mal, que he puesto 
delante de ti, y las hayas hecho 
volver a tu corazón entre todas las 
naciones adonde te haya dispersa¬ 
do Jehová tu Dios, 2 y hayas vuel¬ 
to a Jehová tu Dios y escuchado 
su voz conforme a todo lo que te 
estoy mandando hoy, tü y tus 
hijos, con todo tu corazón y toda 
tu alma, 3 Jehová tu Dios tam¬ 


bién tiene que hacer volver a tus 
cautivos y mostrarte misericordia 
y juntarte otra vez de todos los 
pueblos adonde te haya esparcido 
Jehová tu Dios, 4 Si tu gente dis¬ 
persa estuviese al cabo de los cie¬ 
los, desde allí te juntará Jehová 
tu Dios y desde allí te tomará. 
5 Jehová tu Dios verdaderamente 
te introducirá en la tierra de la 
cual tomaron posesión tus padres, 
y ciertamente tomarás posesión de 
ella; y él realmente te hará bien 
y te multiplicará más que a tus 
padres. 6 Y Jehová tu Dios ten¬ 
drá que circuncidar tu corazón y 
el corazón de tu prole, para que 
ames a Jehová tu Dios con todo 
tu corazón y toda tu alma por 
amor de tu vida. 7 Y Jehová tu 
Dios ciertamente pondrá todos es¬ 
tos juramentos sobre tus enemigos 
y los que te odian, que te han 
perseguido. 

8 “En cuanto a ti, te volverás y 
ciertamente escucharás la voz de 
Jehová y pondrás por obra todos 
sus mandamientos que te estoy 
mandando hoy. 9 Y Jehová tu 
Dios verdaderamente hará que ten¬ 
gas más que lo suficiente en toda 
obra de tu mano, en el fruto de 
tu vientre y el fruto de tus ani¬ 
males domésticos y el fruto de tu 
terreno, resultando en prosperi¬ 
dad; porque Jehová volverá a al¬ 
borozarse sobre ti para bien, tal 
como se alborozó sobre tus ante¬ 
pasados; 10 porque escucharás la 
voz de Jehová tu Dios para guardar 
sus mandamientos y sus estatutos 
escritos en este libro de la ley, 
porque volverás a Jehová tu Dios 
con todo tu corazón y toda tu alma. 

11 "Porque este mandamiento 
que te estoy mandando hoy no es 
demasiado difícil para ti, ni está 
lejos. 12 No está en los cielos, 
para que se diga: ‘¿Quién ascen¬ 
derá por nosotros a los cielos y nos 
lo conseguirá, para que nos deje 
oírlo para que lo pongamos por 
obra?' 13 Tampoco está al otro 
lado del mar, para que se diga: 
'¿Quién pasará por nosotros al otro 
lado del mar y nos lo conseguirá, 
para que nos deje oírlo para que 
lo pongamos por obra? 1 14 Por- 
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que la palabra está muy cerca de 
ti, en tu propia boca y en tu pro¬ 
pio corazón, para que la pongas 
por obra. 

15 “Mira, de veras pongo delante 
de ti hoy la vida y lo bueno, y la 
muerte y lo malo. 16 Si escuchas 
los mandamientos de Jchova tu 
Dios, que te estoy mandando hoy, 
para amar a Jehová tu Dios, andar 
en sus caminos y guardar sus 
mandamientos y sus estatutos y 
sus decisiones judiciales, entonces 
de seguro te mantendrás vivo y te 
multiplicarás, y Jchová tu Dios 
tendrá que bendecirte en la tierra 
a la cual estás yendo para tomar 
posesión de ella, 

17 “Pero si tu corazón se aparta 
y no escuchas, y realmente te de¬ 
jas seducir y te inclinas ante otros 
dioses y les sirves, 18 de veras les 
informo hoy a ustedes que positiva¬ 
mente perecerán. No alargarán sus 
días sobre el suelo al cual están 
yendo, cruzando el Jordán, para to¬ 
mar posesión de él. 19 De veras to¬ 
mo yo los cielos y la tierra como 
testigos contra ustedes hoy, de que 
be puesto delante de ti la vida y 
la muerte, la bendición y Ja invo¬ 
cación de mal; y tienes que esco¬ 
ger la vida a fin de que te man¬ 
tengas vivo, tü y tu prole, 
20 amando a Jehová tu Dios, es¬ 
cuchando su voz y adhiriéndote a 
él; porque él es tu vida y la longi¬ 
tud de tus días, para que mores 
sobre el suelo que Jehová juró a 
tus antepasados Abrahán, Isaac y 
Jacob que les daría/' 

OI Entonces fue Moisés y habló 
estas palabras a todo Israel 
2 y les dijo: “Hoy tengo ciento 
veinte años de edad; ya no se 
me permitirá salir y entrar, puesto 
que Jehová me ha dicho: 'No cru¬ 
zarás este Jordán/ 3 Jehová tu 
Dios es el que va cruzando delante 
de tí. El mismo aniquilará a estas 
naciones de delante de ti, y tü tie¬ 
nes que expulsarlas. Josué es el 
que va cruzando delante de ti, 
tai como ha hablado Jehová, 4 Y 
Jehová ciertamente les hará a ellas 
tal como les ha hecho a Sehón 
y Og» los reyes de los amorraos, 
y a su tierra, cuando los aniquiló. 


5 Y Jehová las ha abandonado en 
mano de ustedes, y ustedes tienen 
que hacerles conforme a todo el 
mandamiento que les he mandado, 

6 Sean animosos y fuertes. No 
tengan miedo ni sufran un sobre¬ 
salto delante de ellos, porque Je¬ 
hová tu Dios es el que marcha 
contigo. Ni te desamparará ni 
enteramente te dejará,” 

7 Y Moisés procedió a llamar a 
Josué y a decirle ante los ojos de 
todo Israel: “Sé animoso y fuerte, 
porque tú,,, tú introducirás a este 
pueblo en la tierra que Jehová 
juró a sus antepasados que les da¬ 
ría, y tú mismo se la darás como 
herencia. 8 Y Jehová es el que 
marcha delante de ti* El mismo 
continuará contigo* Ni te desam¬ 
parará ni enteramente te dejará. 
No tengas miedo ni te aterrorices/* 

9 Entonces Moisés escribió esta 
ley y se la dio a los sacerdotes los 
hijos de Levf, los transportadores 
del arca del pacto de Jehová, y a 
todos los hombres de más edad de 
Israel. 10 Y Moisés pasó a man¬ 
darles, diciendo: “Al cabo de cada 
siete arios, en el tiempo señalado 
del año de la liberación, en la 
fiesta de las cabañas, 11 cuando 
todo Israel venga para ver el rostro 
de Jehová tu Dios en el lugar que 
él escoja, leerás esta ley enfrente 
de todo Israel a oídos de él. 
12 Congrega al pueblo, los hom¬ 
bres y las mujeres y los pequeñue- 
los y tu residente forastero que 
está dentro de tus puertas, a fin 
de que escuchen y a fin de que 
aprendan, puesto que tienen que 
temer a Jehová el Dios de ustedes 
y cuidar de poner por obra todas 
las palabras de esta ley, 13 Y sus 
hijos que no han sabido deben 
escuchar, y tienen que aprender a 
temer a Jehová el Dios de ustedes 
todos los días que estén viviendo 
ustedes sobre el terreno al cual 
van cruzando el Jordán para to¬ 
mar posesión de él/* 

14 Después de eso Jehová le dijo 
a Moisés: “¡Mira! Se han acercado 
los días en que has de morir. Llama 
a Josué, y estaciónense en la .tien¬ 
da de reunión, para que yo lo 
comisione*” De modo que Moisés 


251 


Moisés para morir* Su cántico 


DEUTEEONOMIO 31:15—32:2 


y Josué fueron y se estacionaron 
m la tienda de reunión, 15 En¬ 
tonces Jehová apareció en la tien¬ 
da en la columna de nube, y la 
columna de nube empezó a pararse 
junto a Ja entrada dé la tienda, 

16 Jehová ahora le dijo a Moisés: 
“¡Mira! Estás yaciendo con tus 
antepasados; y este pueblo cierta¬ 
mente se levantará y tendrá ayun¬ 
tamiento inmoral con dioses ex- 
tt a ajeros de la tierra a la cual 
f'.E.iin yendo, en medio de ellos 
mininos, y ciertamente me aban¬ 
donarán y quebrantarán mi pacto 
que he celebrado con ellos, 17 Por 
lo cual verdaderamente se encen¬ 
derá mi cólera contra ellos en aquel 
día* y ciertamente los abandonaré 
y ocultaré de ellos mi rostro, y 
tendrán que llegar a ser algo que 
M’i-fii consumido: y muchas calami¬ 
dades y angustias tendrán que ve¬ 
nir sobre ellos, y es seguro que di- 
rán en aquel día: ‘¿No será porque 
nucid re Dios no está en medio de 
nixuítmH que estas calamidades 
imii venido sobre nosotros?* 18 En 
iMiimto a mí, yo absolutamente 
ocultaré mi rostro en aquel día a 
* uim de toda la maldad que han 
fincho, porque se han vuelto a otros 
ilíones, 

1!) "Y ahora escríbanse este cán- 
tiro y enséñenselo a los hijos de 
i ira el. Oolóquenlo en la boca de 
i'l Inri a fin de que sirva este cántico 
n >mn testigo mío contra los hijos 
di- furnol. 20 Porque los traeré al 
*u*do wwrr.n del cual he jurado a 
«on imtapotfUlOB, que mana leche 
v rjilrf, y ciertamente comerán y 
iiunhiTán satisfechos y engordarán 
v nc volverán a otroa dionea, y ver- 
ilndrrnmcTila le* Hervirán y me tra¬ 
taran ron falta tfe respeto y qile- 
binhliit-An rul pacto, 21 Y tiene 
qin» uneeder que cuando vengan 
mitrhun eaiamidades y angustias 
wihr* olloir, entonces este cántico 
lí-i h Ir a que responder delante de 

... testigo* porque no debe 

f i 11 1vid i'idn de la boca de su prole, 
t m «i < j 1111 hl v n conozco su tnel ln ación 
fine VMti desarrollando hoy antes 
dr liiii orinarlos en la tierra acerca 
*ir i «i rnn\ he jurado/* 

//. Ahí nn que Moisés escribió 


este cántico en aquel día, para en¬ 
señárselo a los hijos de Israel, 

23 Y procedió a comisionar a Jo¬ 
sué hijo de Nun y a decir: "Sé 
animoso y fuerte, porque tú. *, tú 
introducirás a los hijos de Israel 
en la tierra acerca de la cual les 
he jurado, y yo mismo continuaré 
contigo/* 

24 Y aconteció que luego que 
Moisés hubo acabado de escribir 
las palabras de esta ley en un libro 
hasta dejarlas completas, 25 Moi¬ 
sés se puso a mandar a los levitas, 
los transportadores del arca del 
pacto de Jehová, diciendo: £6 “To¬ 
mando este libro de la ley, tienen 
que colocarlo al lado del arca del 
pacto de Jehová su Dios, y tiene 
que servir allí como testigo contra 
ti. 27 Porque yo.** yo conozco 
bien tu rebeldía y tu dura cerviz* 
Si mientras todavía estoy vivo con 
ustedes hoy, se han mostrado de 
comportamiento rebelde para con 
Jehová, ¡entonces cuánto más des¬ 
pués de mi muerte! 28 Congré- 
guenme a todos los hombres de más 
edad de sus tribus y sus oficiales, 
y déjenme hablar a oídos de ellos 
estas palabras, y déjenme tomar los 
cielos y la tierra como testigos 
contra ellos. 29 Porque bien sé 
yo que después de mi muerte us¬ 
tedes sin falta obrarán ruinosa¬ 
mente, y ciertamente se desviarán 
del camino acerca del cual les he 
mandado; y la calamidad de se¬ 
guro les sobrevendrá al fin de los 
días, porque harán lo que es malo 
a los ojos de Jehová de modo que 
lo ofenderán por las obras de sus 
manos." 

30 Y Moisés procedió a hablar a 
oídos de toda la congregación de 
Israel las palabras de este cántico 
hasta que quedaron completas: 


O O “Presten oído, oh cielos, y 
déjenme hablar; 

Y oíga la tierra los dichos de 
mi boca. 

2 Goteará como la lluvia mi ins¬ 


trucción» 

Destilará como el rocío mi 
dicho. 

Como suaves lluvias sobre la 
hierba 
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Y como copiosos chaparrones 
sobre la vegetación* 

3 Porque yo declararé el nombre 

de Jehová, 

¡Atribuyan ustedes grandeva, 
sí, a nuestro Dios» 

4 La Roca, perfecta es su activi¬ 

dad, 

Porque todos sus caminos son 
justicia. 

Dios de fidelidad, con quien no 
hay injusticia; 

Justo y recto es él. 

5 Silos han obrado ruinosamente 

por su propia cuenta; 

No son hijos de él, el defecto 
es de ellos mismos. 
¡Generación perversa y tor¬ 
cida! 

6 ¿Es a Jehová que siguen ha¬ 

ciendo de esta manera. 

Oh pueblo estúpido y no sa¬ 
bio? 

¿No es él tu Padre que te ha 
producido, 

El que te hizo y procedió a 
darte estabilidad? 

7 Recuerda los dias de la anti¬ 

güedad. 

Consideren de generación en 
generación los años pasa¬ 
dos; 

Pregunta a tu padre, y él podrá 
informarte; 

A tus ancianos, y ellos podrán 
decírtelo, 

8 Cuando el Altísimo dio a las 

naciones una herencia, 
Cuando separó a los hijos de 
Adán unos de otros, 
Procedió a fijar el limite de los 
pueblos 

Con consideración para el 
numero de los hijos de Is¬ 
rael, 

9 Porque la parte que le corres¬ 

ponde a Jehová es su pue¬ 
blo; 

Jacob es el lote asignado que 
él hereda. 

10 Vino a hallarlo en tina tierra 
de desierto, 

Y en un desierto árido, vacio 
y aullador* 

Se puso a rodearlo, a cuidarlo, 
A salvaguardarlo como a la 
niña de su ojo. 
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11 Tal como el águila revuelve su 

nido. 

Revolotea sobre sus pülluelos, 
Extiende sus alas, los toma, 
Los lleva sobre sus plumas 
remeras, 

12 Solo Jehová siguió guiándolo, 

Y junto con él no había nin¬ 
gún dios extranjero, 

13 Siguió haciéndolo cabalgar so¬ 

bre los lugares altos de la 
tierra, 

De modo que comió el pro¬ 
ducto del campo. 

Y siguió haciéndolo chupar 
miel de un peñasco, 

Y aceite de una roca pederna¬ 
lina; 

14 Mantequilla de la vacada y 

leche del rebano 
Junto con la grasa de carne¬ 
ros, 

Y machos de ovejas, la casta de 

Basan, y machos cabrios 
Junto con la grasa de los 
riñones del trigo; 

Y la sangre de la uva se¬ 
guiste bebiendo como vino. 

15 Cuando Jesurún empezó a en¬ 

gordar, entonces pateó. 
Has engordado, has engrosa¬ 
do, has quedado harto. 

De modo que abandonó a 
Dios, quien lo hizo, 

Y despreció a la Boca de su 
salvación. 

16 Empezaron a incitarlo a celos 

con dioses extraños; 

Con cosas detestables siguie¬ 
ron ofendiéndolo. 

17 Se pusieron a hacer sacrificios 

a demonios, no a Dios* 

A dioses que no habían cono¬ 
cido, 

A nuevos, recién llegados* 

Que para sus antepasados 
eran desconocidos. 

18 La Roca que te engendró, la 

procediste a olvidar, 

Y empezaste a dejar fuera 
de la memoria a Dios, 
Aquel que te produjo con 
dolores de parto. 

19 Cuando lo vio Jehová, entopees 

ya no les tuvo respeto, 

A causa de la vejación que 
daban sus hijos e hijas. 

20 De modo que dijo: 'Déjame 


Penoso afán. Roca sin igual 
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ocultar de ellos mi rostro* 
Déjame ver cuál será sü fin 
después. 

Porque son una generación de 
perversidad, 

Hijos en quienes no hay fi¬ 
delidad. 

Ellos, por su parte, me han in¬ 
citado a celos con lo que 
no es dios; 

Me han vejado con sus va¬ 
nos ídolos; 

Y yo, por mi parte, los incitaré 

a celos con lo que no es 
pueblo; 

Con una nación estúpida los 
ofenderé. 

22 Porque se ha encendido un fue¬ 

go en mi cólera 

Y arderá hasta el Seol, el 
lugar más bajo, 

Y consumirá la tierra y sus 

productos 

Y pondrá en llamas los fun¬ 
damentos de las montañas, 

23 Aumentaré calamidades sobre 

ellos; 

Míe Hechas las agotaré en 
ellos, 

M Rendidos de hambre estarán y 
consumidos por fiebre ar¬ 
diente 

Y amarga destrucción. 

Y dientes de bestias enviaré 

sobre ellos, 

Con lu ponzoña de reptiles del 
polvo. 

2fl Por fuera una espada los de¬ 
jará prlvadoi, 

Y adentro el terror, 

Amí iIi joven como do virgen, 
i su lactante Junto con enca¬ 
necido 

fll 11 oblen «OHmi yo; "Lino dluper** 

amé, 

i |m it'tii**nta limé rrunr lo 
m o minM dn rllos do parle 
llii }r*o omítale*," 

» < ni tm fum o nuc temía vejación 
de imito del enemigo, 
que lo eiiteiidieran mal sus 
ailvtrwlof, 

ijue dijeran: "Hit resultado su¬ 
perior nuestra mano* 

Y no fue Jehová quien efec¬ 
tuó todo esto," 

jh fin tipie son una nación en que 
perece el consejo, 


Y entre ellos no hay enten¬ 
dimiento. 

29 ¡Oh que fueran sabios! Enton¬ 

ces reflexionarían acerca 
de esto. 

Considerarían su fin después. 

30 ¿Cómo podría uno solo perse¬ 

guir a mÜ, 

Y dos poner en fuga a diez 
mil? 

A no ser que su Roca los hu¬ 
biese vendido 

Y Jehová ios hubiese entre¬ 
gado. 

31 Porque la roca de ellos no es 

como nuestra Roca, 

Aun dejando que nuestros 
enemigos lo decidan. 

32 Porque su vid es de la vid de 

So doma 

Y de los terraplenes de Ca¬ 
morra. 

Sus uvas son uvas de veneno, 
Sus racimos son amargos. 

33 Su vino es la ponzoña de cule¬ 

bras grandes 

Y el cruel veneno de cobras. 

34 ¿No está esto guardado con¬ 

migo. 

Con su sello fijado en mi 
almacén? 

35 Mía es la venganza, y la retri¬ 

bución, 

Al tiempo fijo se moverá su 
pie con inseguridad. 

Porque cercano está el día de 
su desastre* 

Y los sucesos ya listos para 
ellos de veras se apresuran/ 

36 Porque Jehová juzgará a su 

pueblo 

Y sentirá pesar respecto de 
«us siervos, 

Por cuanto verá que ha desapa¬ 
recido el apoyo 

Y solo hay un imposibilitado 
e inútil. 

37 Y ciertamente dirá: *¿Dónde 

están sus dioses* 

La roca en quien buscaban 
refugio, 

38 Los que solían comer la grasa 

de sus sacrificios, 

Beber el vino de sus liba¬ 
ciones? 

Que ellos se levanten y les 
ayuden. 
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Que lleguen a ser para ustedes 
un escondrijo, 

39 Vean ahora que yo**. yo soy él 

Y no hay dioses junto con¬ 
migo. 

Yo hago morir, y yo hago vi¬ 
vir. 

Yo he herido gravemente, y 
yo.., yo ciertamente sana¬ 
ré* 

Y no hay quien arrebate de 
mi mano. 

40 Porque alzo al cielo mi mano 

{en juramento], 

Y realmente digo: "Tan cier¬ 
tamente como que estoy 
vivo hasta tiempo Indefi¬ 
nido," 

41 Si en verdad afilo mi luciente 

espada, 

Y ase mi mano el juicio. 
Ciertamente pagaré con ven- 

ganza a mis adversarlos 

Y haré retribución a los que 
me odian intensamente* 

42 Embriagaré con sangre mis fle¬ 

chas. 

Mientras que mi espada co¬ 
merá carne, 

Con la sangre de los que fueron 
muertos violentamente y de 
los cautivos* 

Con i as cabezas de los cau¬ 
dillos del enemigo, 1 

43 Alégrense, oh naciones, Pon su 

pueblo. 

Porque él vengará la sangre 
de sus siervos, 

Y pagará con venganza a sus 
adversarios 

Y verdaderamente hará ex¬ 
piación por el suelo de su 
pueblo," 

44 De manera que vino Moisés 
y hablo todas las palabras de 
este cántico a oídos del pueblo, él 
y Oseas hijo de Nun. 45 Después 
que Moisés acabó de hablar todas 
estas palabras a todo Israel, 
46 pasó a decirles: "Apliquen su 
corazón a todas las palabras que 
estoy hablándoles hoy en adver¬ 
tencia a ustedes, para que manden 
a sus hijos que cuiden de poner 
por obra todas las palabras de esta 
ley* 47 Porque no es palabra sin 
valor para ustedes, sino que signi¬ 
fica su vida, y por esta palabra 


podrán alargar sus días sobre el 
terreno al cual van cruzando el 
Jordán para tomar posesión de él/' 
48 Y Jehová procedió a hablarle 
a Moisés en este mismo día, di¬ 
ciendo: 49 “Sube a esta montaña 
de Abarim, al monte Nebo, que 
está en la tierra de Moab, que da 
hacia Jericó, y ve la tierra de Ca- 
naán, que estoy dando como pose¬ 
sión a los hijos de Israel* 50 En¬ 
tonces muere en Ja montana a la 
cual vas a subir, y sé recogido a 
tu pueblo, tal como murió Aarón 
tu hermano en el monte Hor y llegó 
a ser recogido a su pueblo; 51 por 
razón de que ustedes actuaron en 
desacato para conmigo en medio 
de los hijos de Israel junto a las 
aguas de Meriba de Cades en el 
desierto de Zin; por razón de que 
ustedes no me santificaron en me¬ 
dio de los hijos de Israel, 52 Pues 
desde lejos verás la tierra, pero no 
entrarás allá en la tierra que estoy 
dando a los hijos de Israel," 

QQ Ahora bien, ésta es la bendi- 
, cíon con que Moisés el hom¬ 
bre del Dios [verdadero] bendijo a 
los hijos de Israel antes de su 
muerte. 2 Y procedió a decir: 
“Jehová.., desde Sinal vino, 

Y fulguró desde Seir sobre 
ellos. 

Resplandeció desde la región 
montañosa de Farán, 

Y con él estaban santas mi¬ 
ríadas, 

A su diestra guerreros que 
„ pertenecen a ellas, 

3 También le abrigaba cariño a 

su pueblo; 

Todos los santos de éste es¬ 
tán en tu mano* 

Y ellos... ellos se reclinaron a 
tus pies; 

Empezaron a recibir algunas 
de tus palabras. 

4 (Moisés nos impuso como man¬ 

damiento una ley. 

Una posesión de la congre- 
gación de Jacob.) 

5 Y vino a ser rey en Jesurún, 

Cuando los cabezas del pue¬ 
blo se reunieron. 

El número entero de las*tri¬ 
bus de Israel, 

C Que viva Rubén y no muera* 


Tribus bendecidas por Moisés 
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Y que sus hombres [no] se 
hagan pocos." 

T Y ésta fue la bendición de 
Judá, al seguir él diciendo: 
"Oye, oh Jehová* la voz de Judá, 

Y que lo traigas a su pueblo. 
Sus brazos han contendido por 

lo que es suyo; 

Y que resultes ayudante con¬ 
tra sus adversarios/ 1 

8 Y en cuanto a Leví dijo: 

"Tu Urtm y tu Tummim pertene¬ 
cen al hombre que te es 
leal, 

A quien pusiste a prueba en 
Masa, 

Empezaste a contender ccn él 
junto a las aguas de Me¬ 
riba, 

9 El hombre que dijo a su padre 

y su madre: ‘No lo he visto/ 
A sus hermanos mismos no 
reconoció, 

Y a sus hijos no conoció. 
Porque ellos guardaron tu di¬ 
cho, 

Y tu pacto continuaron ob¬ 
servando, 

10 Instruyan ellos a Jacob en tus 
decisiones judiciales 

Y a Israel en tu ley. 

Ofrezcan incienso ante tus 

narices 

Y una ofrenda entera en tu 
altar. 

1S lien dice, oh Jehová* su energía 
vital* 

Y quieras mostrarte compla¬ 
cido en la actividad de sus 
manos. 

Hiero gravemente en sus cade¬ 
ras a los que se levantan 
contra él, 

Y a les que lo odian intensa¬ 
mente, para que no se le¬ 
vanten,' 1 

12 En cuanto a Benjamín dijo: 
“Que d amado de Jehová resida 

en seguridad junto a él* 
Mientras él lo ampara el día 
entero, 

Y tiene que residir entre sus 
hombros." 

13 V vn cuanto a José dijo: 

"Que de Jehová sea continua- 

im-nte bendecida su tierra 
Con las cosas selectas del 
alelo, con rocío, 


Y con la profundidad acuosa 
que yace allá abajo, 

14 Y con las cosas select as, los 

productos del sol, 

Y con las cosas selectas, el 
fruto de los meses lunares, 

15 Y con lo más selecto de las 

montañas del este, 

Y con las cosas selectas de 
las colinas indefinidamente 
duraderas, 

16 Y con las cosas selectas de la 

tierra y su plenitud, 

Y con la aprobación de Aquel 
que reside en la zarza. 

Que vengan sobre la cabeza de 
José 

Y sobre la coronilla de la ca¬ 
beza de aquel señalado con 
especialidad de entre sus 
hermanos. 

17 Como el primogénito de un toro 

es su esplendor, 

Y sus cuernos son los cuernos 
de un toro sálvale 

Con ellos empujará a pueblos 
A una hasta los cabos de la 
tierra, 

Y ellos son las decenas de milla¬ 

res de Efraín, 

Y ellos son los millares de 
Manasés/’ 

18 Y en cuanto a Zabulón dijo: 
“Regocíjate, oh Zabulón, en tu 

salida, 

E, Isacar, en tus tiendas. 

10 Pueblos llamarán ellos a la 
montana. 

Allí sacrificarán los sacrifi¬ 
cios de justicia. 

Porque chuparán el abundante 
caudal de los mares 

Y los tesoros escondidos de 
la arena* 1 ' 

20 Y en cuanto a Gad dijo: 
"Bendito es el que ensancha los 

confines de Gad. 

Como león tiene que residir, 

Y tiene que desgarrar el bra¬ 
zo, sí, la coronilla de la 
cabeza. 

21 Y escogerá la primera parte 

para sí. 

Porque allí está reservado el 
lote asignado del dador de 
estatutos, 

Y los cabezas del pueblo se 

reunirán. 
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La justicia de Jehová cierta¬ 
mente ejecutará él 

Y sus decisiones judiciales 
con Israel." 

22 Y en cuanto a Dan dijo: 

“Dan es un cachorro de león. 

Saltará desde Basan,” 

23 Y en cuanto a Neftalí dijo: 
“Neftalí está satisfecho con la 

aprobación 

Y lleno de la bendición de 
Jehová, 

Toma posesión tú, si, del oeste 
y el sur/ 1 

24 Y en cuanto a Aser dijo: 
"Bendecido con hijos está Aser. 

Llegue a ser él uno aprobado 
por sus hermanos, 

Y uno que moje su pie en 
aceite. 

25 Hierro y cobre son las cerra¬ 

duras de tus puertas, 

Y en proporción con fus días 
es tu andar reposado. 

26 Ninguno hay como el Dios [ver¬ 

dadero] de Jesurún, 

Que cabalga sobre el cielo en 
tu ayuda 

Y sobre los cielos nublados 
en su eminencia, 

27 Un escondite es el Dios de la 

antigüedad, 

Y debajo están los brazos 
indefinidamente duraderos. 

Y expulsará de delante de ti 
al enemigo, 

Y dirá: *; Aniquílalos!' 

28 E Israel residirá en seguridad, 

La fuente de Jacob a solas, 
Sobre una tierra de grano y 
vino nuevo. 

Sí, sus cielos dejarán gotear 
el rocío, 

29 ¡Feliz eres tú, oh Israelí 

¿Quién hay como tu. 

Pueblo que goza de salvación 
en Jehová, 

El escudo de tu ayuda, 

Y Aquel que es tu eminente 
espada? 

De modo que tus enemigos se 
encogerán temerosos ante ti, 

Y tú.*, sobre sus lugares al¬ 
tos pisarás/* 



O A Entonces Moisés procedió a 
subir de las llanuras desérti¬ 
cas de Moab al monte Nebo, a la 
cima de Fisga, que da hacia jerlcó. 
Y Jehová se puso a mostrarle toda 
la tierra, Qalaad hasta Dan, 2 y 
todo Neftalí y la tierra de Efraín 
y Manasés y toda la tierra de 
Judá hasta el mar occidental, 3 y 
el Neguev y el Distrito, la llanura 
de valle de Jerlcó, ciudad de las 
palmeras, hasta Zoar. 

4 Y Jehová pasó a decirle: “Esta 
es la tierra acerca de la cual he 
jurado a Abrahán* Isaac y Jacob, 
diciendo: *A fu descendencia se la 
daré/ Te he hecho verla con tus 
propios ojos, puesto que no cru¬ 
zarás allá/* 

5 Después de eso Moisés el sier¬ 
vo de Jehová murió allí en la tierra 
de Moab por orden de Jehová, 6 Y 
él procedió a enterrarlo en el 
valle en la tierra de Moab enfrente 
de Bet-peor, y nadie ha llegado a 
conocer su sepulcro hasta el día 
de hoy, 7 Y Moisés tenía ciento 
veinte años de edad al morir. Su 
ojo no se había oscurecido, y su 
fuerza vital no había huido, 8 Y 
los hijos de Israel se pusieron a 
llorar a Moisés en las llanuras de¬ 
sérticas de Moab treinta días. Por 
fin quedaron completos los dias 
del llanto del período de duelo por 
Moisés, 

9 Y Josué hijo de Nun estaba 
lleno del espíritu de sabiduría, por¬ 
que Moisés había puesto su mano 
sobre él; y los hijos de Israel em¬ 
pezaron a escucharle y se pusieron 
a hacer tal como Jehová le había 
mandado a Moisés, 10 Pero no se 
ha levantado profeta todavía en 
Israel como Moisés, a quien Jehová 
conoció cara a cara, 11 en cuanto 
a todas las señales y los milagros 
que Jehová lo envió a hacer en la 
tierra de Egipto a Faraón y todos 
sus sirvientes y toda su tierra, 12 y 
en cuanto a toda la mano fuerte 
y todo el grande e imponente res¬ 
peto que Moisés ejerció ante ios 
ojos de todo Israel, 


JOSUE 


I Y aconteció después de la muer¬ 
te de Moisés el siervo de Je¬ 
hová que Jehová procedió a decirle 
a Josué hijo de Nun. el ministro 
de Moisés: 2 “Moisés mi siervo 
está muerto; y ahora levántate» 
cruza este Jordán, tú y todo este 
pueblo, a la tierra que les estoy 
dando a ellos, a los hijos de Israel. 
3 Todo lugar sobre el cual píse 
la planta de su píe, a ustedes cier¬ 
tamente se lo daré, tal como le 
prometí a Moisés. 4 Desde el de¬ 
sierto y este Líbano hasta el gran 
río, el río Eufrates, es decir, toda 
ín tierra de ios hltítas, y hasta el 
mar Grande hacia donde se pone 
el mí es lo que resultará ser el 
territorio de ustedes. 5 Nadie po¬ 
drá plantarse firme delante de ti 
todos los días de tu vida. Tal como 
resulté estar con Moisés resultaré 
estar contigo. No te desampararé 
ni enteramente te dejaré. 6 Sé 
animoso y fuerte, porque tú eres el 
que hará que este pueblo herede la 
tierra que juré a sus antepasados 
que les daría. 

7 “Solo sé animoso y muy 
fuerte para cuidar de hacor con¬ 
forme a toda la ley que Moisés 
mi siervo te mandó. No te desvíes 
de ella a la derecha ni a la iz¬ 
quierda, para que actúes sabiamen¬ 
te adondequiera que vayas. 8 Este 
libro de la ley no debe apartarse 
de tu boca, y día y noche tienes 
que leer en él en tono bajo, a fin 
de que cuides de hacer conforme 
a todo lo que está escrito en él; 
porque entonces tendrás éxito en 
tu camino y entonces actuarás 
sabiamente. 9 ¿No te he dado or¬ 
den yo? Sé animoso y fuerte. No 
sufras sobresalto ni te aterrorices, 
porque Jehová tu Dios está con¬ 
tigo adondequiera que vayas." 

16 Y Josué procedió a mandar a 
los oficiales del pueblo, diciendo: 
11 “Pasen por en medio del cam¬ 
pamento y manden al pueblo» di¬ 
ciendo: ‘Prepárense provisiones, 
porque de hoy a tres días están cru¬ 


zando este Jordán para entrar y 
tomar posesión de la fierra que 
Jehová su Dios les está dando para 
tomar posesión de ella/ ” 

12 Y a los mbenitas y a los 
gaditas y a la media tribu de 
Manasés dijo Josué: 13 “Que ha¬ 
ya una recordación de la palabra 
que Moisés el siervo de Jehová les 
mandó a ustedes, diciendo: ‘Je¬ 
hová el Dios de ustedes les está 
dando descanso y les ha dado esta 
tierra. 14 Sus esposas, sus pe- 
quefiuelos y su ganado morarán en 
la tierra que Moisés Jes ha dado 
de este lado del Jordán; pero uste¬ 
des pasarán en orden de batalla 
delante de sus hermanos, todos los 
hombres valientes y poderosos* y 
ustedes tienen que ayudarlos. 
15 Luego que Jehová dé descanso 
a sus hermanos lo mismo que a 
ustedes y ellos también hayan to¬ 
mado posesión de la tierra que 
Jehová su Dios les está dando, en¬ 
tonces ustedes tienen que volver 
a la tierra de su tenencia y tomar 
posesión de ella, la que Moisés el 
siervo de Jehová les ha dado del 
lado del Jordán hacia el naci¬ 
miento del sol/ íf 
16 Por consiguiente, ellos res¬ 
pondieron a Josué, diciendo: “Todo 
cuanto nos has mandado lo hare¬ 
mos, y adondequiera que nos en¬ 
víes iremos, 17 Tal como escu¬ 
chamos a Moisés en todo* así te 
escucharemos a ti. Solo que Jehová 
tu Dios resulte ostar contigo tal 
como resultó estar con Moisés. 
18 Cualquier hombre que se porte 
rebeldemente contra tu orden y no 
escuche tus palabras en todo cuan¬ 
to nos mandes será muerto* Solo sé 
animoso y fuerte/* 

2 Entonces Josué hijo de Nun en¬ 
vió secretamente desde Sitlm 
dos hombres como espías, dicien¬ 
do: “Vayan, den un vistazo a la 
tierra y a Jerlcó," De modo que 
fueron y llegaron a la casa de una 
prostituta cuyo nombre era Ra- 
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hab, y procedieron a alojarse allí* 

2 Con el tiempo se le dijo al rey 
de Jerieó: “¡Mira! Hombres de los 
hijos de Israel han entrado aquí 
esta noche para explorar el país.” 

3 Ante eso, el rey de Jerieó mandó 
decir a Rahab: "Saca a los hom¬ 
bres que vinieron a ti, que han 
entrado en tu casa, porque han 
venido para explorar todo el país/* 

4 Entretanto la mujer tomó a 
los dos hombres y los ocultó* Y 
procedió a decir: 11 Sí, es cierto que 
los hombres vinieron a mí, y yo 
no sabía de dónde eran. 5 Y acon¬ 
teció al tiempo de cerrar la puerta 
al oscurecer que salieron los hom¬ 
bres* Simplemente no sé adónde 
se habrán ido los hombres. Corran 
tras ellos rápidamente, porque los 
alcanzarán/' G (Ella, sin embargo, 
los había subido al techo, y los 
mantuvo fuera de vista entre ta¬ 
llos de lino puestos en filas para 
cha sobre el techo.) 7 Y los hom¬ 
bres corrieron tras ellos con direc¬ 
ción al Jordán a los vados, y fue 
cerrada la puerta inmediatamente 
después que hubieron salido los que 
iban corriendo tras ellos. 

8 En cuanto a éstos, antes de 
que pudieran acostarse, ella mis¬ 
ma subió a ellos en el techo. 9 Y 
pasó a decirles a los hombres: "Yo 
de veras sé que Jehová ciertamente 
les dará el país, y que el terror a 
ustedes ha caído sobre nosotros, y 
que todos los habitantes del país 
han quedado desalentados a causa 
de ustedes. 10 Porque hemos oído 
cómo Jehová secó las aguas del 
mar Boj o de delante de ustedes 
cuando salieron de Egipto, y lo 
que ustedes les hicieron a los dos 
reyes de los amorreos que estaban 
al otro lado del Jordán, a saber, 
Sehón y Og, a quienes dieron 
irrevocablemente a la destrucción* 
11 Cuando llegamos a oírlo, enton¬ 
ces empezó a derretírsenos el cora¬ 
zón, y todavía no se ha levantado 
espíritu en persona alguna a causa 
de ustedes, porque Jehová su Dios 
es Dios en los cielos arriba y en 
la tierra abajo* 12 Y ahora, por 
favor, júrenme por Jehová que, 
por haber ejercido yo bondad amo¬ 
rosa para con ustedes, ustedes tam¬ 


bién ciertamente ejercerán bondad 
amorosa para con la casa de mi 
padre, y tienen que darme una 
señal fidedigna. 13 Y tienen que 
conservar vivos a mi padre y mi 
madre y mis hermanos y mis her¬ 
manas y a todos los que les per¬ 
tenecen a ellos, y tienen que li¬ 
brar de la muerte nuestras almas/* 

14 Por lo cual le dijeron los 
hombres: "¡ Nuestras almas han de 
morir en lugar de ustedes! Si us¬ 
tedes no informan acerca de este 
asunto nuestro, entonces tiene que 
suceder que cuando Jehová nos dé 
el país, entonces nosotros cierta¬ 
mente ejerceremos bondad amorosa 
y confiabilidad para contigo.” 
15 Después de eso ella los hizo des¬ 
cender con una soga por la venta¬ 
na, porque su casa estaba en un 
lado del muro, y era sobre el 
muro que ella moraba. 16 Y pro¬ 
cedió a decirles: "Vayan a la re¬ 
glón montañosa, para que no lle¬ 
guen a dar con ustedes los que 
andan en perseguimiento; y tienen 
que mantenerse escondidos allí tres 
días, hasta que hayan vuelto los 
que andan en perseguimiento, y 
después pueden Ir por su propia 
dirección/" 

17 A su vez loa hombres le di¬ 
jeron: "Estamos libres de culpa 
respecto a este juramento que noa 
has hecho jurar. 18 |MlraI Esta¬ 
mos entrando en el país* Este cor¬ 
dón de hilo escarlata lo debes atar 
en la ventana por la cual nos has 
hecho descender, y debes reunir 
contigo dentro de la casa a tu 
padre' y tu madre y tus hermanos 
y a toda la casa de tu padre* 19 Y 
tiene que suceder que cualquiera 
que salga de las puertas de tu casa 
al descubierto, su sangre estará so¬ 
bre su propia cabeza, y nosotros 
estaremos libres de culpa; y todo 
el que continúe contigo en la casa, 
su sangre estará sobre nuestra ca¬ 
beza si viniere sobre él mano al¬ 
guna* 20 Y si Informares acerca 
de este asunto nuestro, entonces 
nosotros habremos quedado libres 
de culpa respecto a este juramento 
tuyo que nos has hecho jurar.” 
21 A lo cual ella dijo: "Conforme a 
sus palabras, así sea.” 
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Con eso los despachó, y se fueron 
por su camino* Después ella ató el 
cordón de escarlata en la ventana. 
J2 De modo que ellos, fueron y lle¬ 
garon a la región montañosa y si- 
r, alerón morando allí tres días, 
hasta que hubieron vuelto los per¬ 
seguidores* Ahora bien, los perse- 
f.uidoréSi fueron buscándolos en to¬ 
do camino, y no los hallaron* 
23 Y los! dos. hombres procedieron 
iv descender de nuevo de la región 
montañosa y a cruzar y llegar a 
Josué hijo de Nun, y empezaron a 
contarle todas las cosas que Ies 
habían sucedido* 24 Y pasaron a 
decirle a Josué: "Jehová ha dado 
toda la tierra en nuestra mano* Por 
consiguiente, todos los habitantes 
de la tierra también se han desa¬ 
lentado a causa de nosotros/* 

3 Entonces se levantó Josué muy 
de mañana, y él y todos los 
hijos de Israel procedieron a par¬ 
tir de Sitim y a venir hasta el Jor¬ 
dán; y pasaron la noche allí antes 
de cruzar* 

2 Aconteció, pues, al cabo de 
los tres días, que los oficiales pro¬ 
cedieron a pasar por en medio de! 
campamento 3 y a dar orden al 
pueblo, diciendo: "Luego que vean 
el arca del pacto de Jehová su Dios, 
y a los sacerdotes, los levitas, lle¬ 
vándola, entonces ustedes mismos 
partirán de su lugar, y tienen que 
muirla, 4 —solo que se halle en¬ 
tre ustedes y ella una distancia 
de unos dos mil codos por medida; 
no se acerquen a ella— a fin de 
que sepan el camino por el cual 
deben ir, porque no han atravesado 
por ese camino antes/* 

5 Josué ahora le dijo al pueblo: 
"flantifíquense, porque mañana Je¬ 
hová hará cosas maravillosas en 
medio de ustedes/* 

0 Entonces Josué dijo a los sa¬ 
cerdotes: "Tomen el arca del pacto 
v pasen delante del pueblo* 5 ’ De 
rundo que tomaron el arca del 
pacto y fueron delante del pueblo. 

1 Y Jehová procedió a decirle a 
Mflué: "Este día comenzaré a ha- 
grande a los ojos de todo 
■ niel, para que sepan que tal 
nuno resulté estar con Moisés Te¬ 
diaré estar contigo* 8 Y tü. * * 


tú debes mandar a los sacerdotes 
que llevan el arca del pacto, di¬ 
ciendo: ‘Luego que hayan llegado 
hasta la orilla de las aguas del 
Jordán, deben detenerse en el Jor¬ 
dán*’ *' 

9 Y Josué pasó a decir a los hijos 
de Israel: "Acerqúense acá y es¬ 
cuchen las palabras de Jehová su 
Dios,” 10 Después de eso dijo Jo¬ 
sué: "En esto sabrán que un Dios 
vivo está en medio de ustedes, y 
que sin falta expulsará de delante 
de ustedes a los cananeos y a los 
hititas y a los heveos y a los pere¬ 
ceos y a los gergeseos y a los amo¬ 
rreos y a los jebuseos. 11 ¡Miren! 
El arca del pacto del Señor de 
toda la tierra está pasando delante 
de ustedes Ty entrando] en el 
Jordán. 12 Y ahora tómense us¬ 
tedes doce hombres de las tribus 
de Israel, un hombre por cada tri¬ 
bu. 13 Y tiene que suceder que 
al instante que las plantas de los 
píes de los sacerdotes que llevan 
el arca de Jehová, el Señor de toda 
la tierra, descansen en las aguas 
del Jordán, las aguas del Jordán 
serán cortadas, las aguas que vie¬ 
nen descendiendo de arriba, y se 
quedarán paradas como una sola 
represa/* 

14 Y aconteció que al partir el 
pueblo de sus tiendas justamente 
antes de pasar el Jordán, con los 
sacerdotes que llevaban el arca 
del pacto yendo delante del pue¬ 
blo, 15 y al instante que los trans¬ 
portadores del Arca llegaron hasta 
el Jordán y los pies de los sacer¬ 
dotes que llevaban el Arca se mo¬ 
jaron en la orilla de las aguas 
(ahora bien, el Jordán se desborda 
por todas sus riberas todos los 
días de la siega), 16 entonces las 
aguas que venían descendiendo de 
arriba empezaron a detenerse. Se 
elevaron como una sola represa 
muy lejos en Adam, la ciudad al 
lado de Saretán, mientras que las 
que Iban descendiendo hacia el 
mar del Araba, el mar Salado, se 
agotaron* Fueron cortadas, y el 
pueblo pasó al otro lado enfrente 
de Jerieó. 17 Entretanto loh sa¬ 
cerdotes que llevaban el arca del 
pacto de Jehová se quedaron en 
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pie inmóviles en lo seco en medio 
del Jordán mientras todo Israel 
Iba pasando en seco, hasta que la 
entera nación hubo terminado de 
pasar el Jordán. 

A Y aconteció que luego que la 
T 1 entera nación hubo terminado 
5?, P asar el Jordán, Jehová proce¬ 
dió a decirle a Josué: 2 “Tómense 
ustedes doce hombres del pueblo, 
un hombre de cada tribu, 3 y 
mándenles, diciendo: ‘Tomen para 
ustedes del mismo medio del Jor¬ 
dán, del lugar donde los pies de 
los sacerdotes se quedaron inmó¬ 
viles, doce piedras, y tienen que 
llevarlas a través con ustedes y 
depositarlas en el lugar de aloja- 
nuento en que se alojarán esta 
noche. * 

4 De modo que Josué llamó a 
doce hombres que había nombrado 
de los hijos de Israel, un hombre 
de cada tribu; 5 y se puso a de¬ 
cirles Josué: “Pasen delante del 
de Jehová su Dios al medio 
del Jordán, y álcense cada uno una 
piedra sobre su hombro, conforme 
al numero de las tribus de los hijos 
de Israel, 6 para que esto sirva 
de señal en medio de ustedes. En 
caso de que sus hijos preguntaren 
en tiempo venidero, diciendo: ‘¿Por 
qué tienes estas piedras?’ 7 enton¬ 
ces tendrán que decirles: ‘Porque 
fueron cortadas las aguas del Jor¬ 
dán de delante del arca del pacto 
de Jehová. Cuando pasó por el 
Jordán las aguas del Jordán fueron 
cortadas, y estas piedras tienen que 
servirles de memorial a los hijos 
de Israel hasta tiempo indefinido.’ ” 

8 Por consiguiente, los hijos de 
Israel lo hicieron así, tal como Jo¬ 
sué habla mandado, y tomaron doce 
piedras de en medio del Jordán, 
tal como Jehová se lo había decla¬ 
rado a Josué, para corresponder al 
numero de las tribus de los hijos 
de Israel; y se fueron llevándolas 
consigo al lugar de alojamiento y 
depositándolas allí. 

9 También hubo doce piedras que 
Josué erigió en medio del Jordán 
en el lugar donde habían estado 
plantados los pies de los sacerdotes 
que llevaban el arca del pacto, y 


éstas continúan allí hasta el día 
de hoy, 

10 Y los sacerdotes que llevaban 
el Arca estuvieron parados en me¬ 
dio del Jordán hasta que quedó 
terminado todo el asunto que Je¬ 
hová le había mandado a Josué 
que hablase al pueblo, conforme a 
todo lo que Moisés le había manda¬ 
do a Josué. Todo ese tiempo el 
pueblo se dio prisa y pasó. 11 Y 
aconteció que luego que todo el 
pueblo hubo terminado de pasar, 
entonces el arca de Jehová pasó, y 
los sacerdotes, delante del pueblo. 

12 Y los hijos de Rubén y los hi¬ 
jos de Gad y la media tribu de 
Manasés procedieron a pasar en 
orden de batalla a la vista de los 
hijos de Israel, tal como Moisés 
se lo había declarado a ellos. 

13 Unos cuarenta mil equipados 
para el ejército pasaron delante 
de Jehová para la guerra, a las 
llanuras desérticas de Jericó. 

14 En aquel día Jehová hizo 
grande a Josué a los ojos de todo 
Israel, y empezaron a temerle tal 
como hablan temido a Moisés todos 
los días de su vida. 

15 Entonces Jehová le dijo a 
Josué: 16 “Manda a los sacerdo¬ 
tes que llevan el arca del testimo¬ 
nio que suban del Jordán.’’ 17 De 
modo que Josué mandó a los sa¬ 
cerdotes, diciendo: “Suban del Jor¬ 
dán.” 18 Y aconteció que cuando 
los sacerdotes que llevaban el arca 
del pacto de Jehová subieron de 
en medio del Jordán y las plantas 
de los pies de los sacerdotes fueron 
sacadas al suelo seco, entonces las 
aguas del Jordán empezaron a vol¬ 
ver a su lugar y fueron desbordán¬ 
dose por todas las riberas de éste 
como antes. 

19 Y el pueblo subió del Jor¬ 
dán el diez del mes primero y 
se puso a acampar en Guiigal en 
el confín oriental de Jericó. 

20 En cuanto a las doce piedras 
que habían tomado del Jordán, Jo¬ 
sué erigió éstas en Guiigal. 21 Y 
pasó a decir a los hijos de Israel: 
“Cuando sus hijos pregunten a sus 
padres en tiempo venidero, dieíen- 
do: ‘¿Qué significan estas piedras?’ 
22 entonces tienen que hacer que 
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«us hijos sepan, diciendo: ‘En tie¬ 
rra seca fue que Israel pasó este 
Jordán, 23 cuando Jehová el Dios 
de ustedes secó las aguas del Jor¬ 
dán de delante de ellos hasta que 
hubieron pasado al otro lado, tal 
como Jehová el Dios de ustedes le 
había hecho al mar Rojo cuando 
lo secó de delante de nosotros hasta 
<iue hubimos pasado al otro lado; 
24 para que todos los pueblos de 
la tierra conozcan la mano de Je¬ 
hová, que es fuerte; a fin de que 
ustedes verdaderamente teman a 
Jehová su Dios siempre.’ ” 
fí Y aconteció que luego que todos 
** los reyes de los amorreos, que 
estaban del lado del Jordán hacia 
el oeste, y todos los reyes de los 
cananeos, que estaban junto al 
mar, oyeron que Jehová habla se¬ 
cado las aguas del Jordán de de¬ 
lante de los hijos de Israel hasta 
que hubieron pasado al otro lado, 
entonces empezó a derretírseles el 
corazón, y resultó que ya no había 
espíritu en ellos a causa de los hijos 
de Israel. 

2 En aquel tiempo en particular 
Jehová le dijo a Josué: “Hazte cu¬ 
chillos de pedernal y vuelve a cir¬ 
cuncidar a los hijos de Israel, por 
segunda vez.” 3 Por consiguiente, 
Josué se hizo cuchillos de peder¬ 
nal y circuncidó a los hijos de Is¬ 
rael en Gabaat-haaralot. 4 Y ésta 
fue la razón por la cual Josué eje¬ 
cutó la circuncisión: todo el pue¬ 
blo que salió de Egipto, los varones, 
todos los hombres de guerra, habían 
muerto en el desierto por el ca¬ 
mino cuando venían saliendo de 
Egipto. 5 Porque todo el pueblo 

a ue salió resultó estar circund¬ 
ado. pero a todo el pueblo que 
nació en el desierto por el camino 
«mando venían saliendo de Egipto 
no lo habían circuncidado. 6 Por¬ 
que los liijos de Israel habían an¬ 
dado cuarenta años en el desierto, 
hasta que se hubo acabado toda la 
nación de los hombres de guerra 
que salieron de Egipto [y] que no 
« (cucharon la voz de Jehová, a 
idenes juró Jehová que nunca les 
«•Jaría ver la tierra que Jehová ha¬ 
bía jurado a sus antepasados dar¬ 
nos, una tierra que mana leche y 


miel. 7 Y a sus hijos los levantó 
en lugar de ellos. A éstos circun¬ 
cidó Josué, porque resultó que esta¬ 
ban incircuncisos, pues no los ha¬ 
bían circuncidado por el camino. 

8 Y aconteció que cuando hu¬ 
bieron acabado de circuncidar a 
toda la nación, se quedaron senta¬ 
dos en su lugar en el campamento 
hasta que revivieron. 

9 Entonces Jehová le dijo a Jo¬ 
sué: “Hoy he hecho rodar de sobre 
ustedes el oprobio de Egipto.” De 
modo que aquel lugar vino a lla¬ 
marse por nombre Guiigal hasta 
el día de hoy. 

10 Y los hijos de Israel conti¬ 
nuaron acampados en Guiigal, y 
procedieron a llevar a cabo la pas¬ 
cua el día catorce del mes, por la 
tarde, en las llanuras desérticas 
de Jericó. 11 Y empezaron a co¬ 
mer del fruto de la tierra el dia 
después de la pascua, tortas no 
fermentadas y granos tostados, en 
este mismo día. 12 Entonces cesó 
el maná al día siguiente cuando 
hubieron comido del fruto de la 
tierra, y no ocurrió más maná para 
los hijos de Israel, y empezaron a 
comer del producto de la tierra de 
Canaán aquel año. 

13 Y aconteció cuando Josué se 
hallaba junto a Jericó que proce¬ 
dió a alzar los ojos y a mirar, y 
allí estaba un hombre de pie en¬ 
frente de él con su espada desen¬ 
vainada en su mano. De modo que 
Josué anduvo a él y le dijo: “¿Estás 
de parte de nosotros o de nuestros 
adversarios?” 14 A lo cual dijo 
él: “No, sino que yo... como prin¬ 
cipe del ejército de Jehová he ve¬ 
nido ahora.” Ante esto, Josué cayó 
en tierra sobre su rostro y se 
postró y le dijo: “¿Qué dice mi 
señor a su siervo?” 15 A su vez el 
príncipe del ejército de Jehová le 
dijo a Josué: “Quítate las sanda¬ 
lias de los pies, porque el lugar 
donde estás de pie es santo.” En 
seguida lo hizo así Josué. 

6 Ahora bien, Jericó estaba bien 
cerrada a causa de los hijos de 
Israel, nadie salía y nadie entraba. 

2 Y Jehová pasó a decirle a Jo¬ 
sué: “Mira, yo he dado en tu mano 
a Jericó y su rey, los hombres va- 
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Hentes y poderosos. Z Y todos us¬ 
tedes los hombres de guerra tienen 
que marchar alrededor de la ciu¬ 
dad, dando la vuelta a la ciudad 
una vez. De esa manera debes ha¬ 
cer por seis días, 4 y siete sacer¬ 
dotes deben llevar siete cuernos 
de carnero, delante del Arca, y al 
séptimo día ustedes deben marchar 
alrededor de la ciudad siete veces 
y los sacerdotes deben tocar los 
cuernos. 5 Y tiene que suceder 
que al dar sonido ellos con el 
cuerno de camero, cuando oigan 
ustedes el sonido del cuerno, todo 
el pueblo debe soltar un gran grito 
de guerra; y el muro de la ciudad 
tiene que desplomarse, y el pueblo 
tiene que subir, cada uno directa¬ 
mente hacia delante de sí.' 1 

6 Por consiguiente, Josué hijo 
de Nun llamó a los sacerdotes y 
les dijo: "Tomen el arca del pacto* 
y siete sacerdotes deben llevar siete 
cuernos de carnero delante del 
arca de Jehová/' 7 T pasó a de¬ 
cirle al pueblo: "Pasen adelante y 
marchen alrededor de la ciudad, 
y la fuerza equipada para guerra 
debe pasar adelante del arca de 
Jehová." 8 De modo que aconte¬ 
ció tal como le dijo Josué ai pue¬ 
blo; y siete sacerdotes que llevaban 
siete cuernos de carnero delante 
de Jehová pasaron adelante y to¬ 
caron los cuernos, y el arca del 
pacto de Jehová ios seguía* 9 Y 
la fuerza equipada para guerra iba 
delante de los sacerdotes que loca¬ 
ban los cuernos, mientras la reta¬ 
guardia seguía al Arca con un to¬ 
que continuo de los cuernos. 

10 Ahora bien, Josué le había 
mandado al pueblo, diciendo: "No 
deben gritar ni dejar oír su voz, 
y ninguna palabra debe salir de su 
boca hasta el día en que yo Ies di¬ 
ga: '¡ Griten V Entonces tienen que 
gritar." 11 E hizo que el arca de 
Jehová fuera marchando alrededor 
de la ciudad, dando una sola vuel¬ 
ta, después de lo cual fueron al 
campamento y se quedaron toda la 
noche en el campamento* 

12 Entonces se levantó Josué 
muy de mañana, y los sacerdotes 
se pusieron a llevar el arca de Je- 
hová, 13 y siete sacerdotes que 


llevaban siete cuernos de carnero 
delante del arca de Jehová iban 
andando, tocando los cuernos de 
continuo» y 3a fuerza equipada para 
guerra iba andando delante de 
ellos, mientras 3a retaguardia se¬ 
guía al arca de Jehová con un to¬ 
que continuo de los cuernos* 14 Y 
fueron marchando alrededor de la 
ciudad una sola vez el segundo día, 
después de lo cual se volvieron al 
campamento. De esa manera hi¬ 
cieron por $ei£ días, 

15 Y aconteció en el séptimo 
día que procedieron a levantarse 
temprano, en cuanto ascendió el 
alba* y se pusieron a marchar al¬ 
rededor de la ciudad de esta ma¬ 
nera siete veces. Solo en aquel día 
marcharon alrededor de la ciudad 
siete veces. Ifi Y aconteció que a 
la séptima vez los sacerdotes to¬ 
caron los cuernos» y Josué proce¬ 
dió a decirle al pueblo: "Griten; 
porque Jehová les ha dado la ciu¬ 
dad. 17 Y la ciudad tiene que lle¬ 
gar a ser una cosa dada irrevoca¬ 
blemente a la destrucción; ella con 
todo cuanto hay en ella pertenece 
a Jehová, Solo Rfthab la prostituta 
puede seguir viviendo* ella v todos 
los que estén en la casa con ella, 
porque escondió a los mensajeros 
que enviamos* 18 En cuanto a 
ustedes, simplemente manténganse 
alejados de la cosa dada ¿revoca¬ 
blemente a la destrucción, por te¬ 
mor de que les dé un deseo y de 
veras tomen parte de la cosa dada 
irrevocablemente a la destrucción 
y realmente constituyan al cam¬ 
pamento de Israel en una cosa da¬ 
da Irrevocablemente a la destruc¬ 
ción y le acarreen el ostracismo. 
19 Antes bien, toda la plata y el 
oro y les objetos de cobre y hierro 
son cosa santa a Jehová. En el 
tesoro de Jehová debe entrar/* 

20 Entonces gritó el pueblo, 
cuando procedieron a tocar los 
cuernos. Y aconteció que tan pron¬ 
to como el pueblo oyó el sonido del 
cuerno y se puso el pueblo a lanzar 
un fuerte grito de guerra* entonces 
el muro empezó a desplomarse* 
Después de eso el pueblo subió a 
la ciudad, cada uno directamente 
hacia delante de sí, y tomaron la 
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ciudad. 21 Y fueron dando todo 
lo que había en la ciudad, desde 
hombre a mujer, desde Joven a an¬ 
ciano y hasta toro y oveja y asno, 
Irrevocablemente a la destrucción 
a filo de espada, 

22 Y a los dos hombres que ha¬ 
bían servido de espías en el país, 
Josué dijo: "Entren en la casa de 
la mujer, la prostituta, y saquen 
de allí a la mujer y a todos los que 
le pertenezcan* tal como se lo 
han jurado." 23 De modo que los 
jóvenes que habían hecho la obra 
de espiar entraron y sacaron aRa- 
hab y su padre y su madre y sus 
hermanos y a todos los que 3e per¬ 
tenecían, sí, a toda su parentela 
la sacaron; y procedieron a poner¬ 
los fuera del campamento de Israel. 

24 Y quemaron la ciudad con 
fuego y todo lo que en ella había. 
Solo la plata y el oro y los objetos 
de cobre y hierro los dieron al te¬ 
soro de la casa de Jehová* 25 Y 
a Bahab la prostituta y la casa de 
su padre y a todos los que le 
pertenecían, las conservó vivos Jo¬ 
sué; y ella mora en medio de Israel 
hasta el día de hoy, porque escon¬ 
dió a los mensajeros que Josué 
envió para espiar a Jericó. 

26 Entonces Josué hizo que se 
pronunciara un juramento en aquel 
tiempo en particular, diciendo: 
".■vialdito sea delante de Jehová 

el hombre que se levante y de ve¬ 
ras edifique esta ciudad, aun a 
Jericó* Pagando con la pérdida de 
mt primogénito que eche los fun¬ 
damentos de ella, y pagando con 
la pérdida del menor de los suyos 
que ponga sus puertas/ 1 

27 Así es que Jehová resultó es¬ 
tar con Josué, y su fama llegó a 
estar en toda la tierra* 

7 Y los hijos de Israel se pusieron 
a cometer un acto de infideli¬ 
dad respecto a la cosa dada irre- 
v <»’abísmente a la destrucción, 
pues Acán hijo de Carmi» hijo de 
/.abeh, hijo de Zers, de la tribu 
í le Judá» tomó algo de la cosa 
dada irrevocablemente a la destruc¬ 
ción. Ante esto, ardió la cólera de 
Jehová contra los hijos de Israel* 
2 Entonces Josué envió hombres 
desde Jericó a Hai» que está cerca 


de Bet-aven, al este de Betel, y 
les dijo; "Suban y espíen la tierra." 
Por consiguiente* los hombres su¬ 
bieron y espiaron a Hai. 3 Des¬ 
pués volvieron a Josué y le dijeron: 
"Que no suba todo el pueblo. Su¬ 
ban unos dos mil hombres o unos 
tres mil hombres y hieran a Hai. 
No fatigues a todo el pueblo ha¬ 
ciéndolo ir allá, porque son po¬ 
cos," 

4 De modo que subieron allá unos 
tres mil hombres del pueblo» pero 
se pusieron en fuga delante de los 
hombres de Hai. 5 Y los hombres 
de Hai lograron derribar de ellos 
a unos treinta y seis hombres, y 
fueron persiguiéndolos desde de¬ 
lante de la puerta hasta Sebarim y 
continuaron derribándolos en la 
bajada. En consecuencia el cora¬ 
zón del pueblo empezó a derretirse 
y se hizo como agua. 

6 Ante esto Josué rasgó sus 
mantos y cayó en tierra sobre su 
rostro delante del arca de Jehová 
hasta la tarde, él y los hombres 
de más edad de Israel, y siguieron 
echando polvo sobre sus cabezas. 
7 Y se puso a decir Josué: "Ay, 
Señor Jehová, ¿por qué trajiste a 
este pueblo todo el camino a través 
del Jordán, simplemente para dar¬ 
nos en mano de los amorreos para 
que nos destruyan? ¡Y si solo lo 
hubiésemos tomado a nuestro car¬ 
go y continuado morando al otro 
lado del Jordán! 8 Dispénsame, 
oh Jehová, pero ¿qué podré decir 
después que Israel ha vuelto la 
espalda delante de sus enemigos? 

9 Y los cananeos y todos los habi¬ 
tantes del país lo oirán* y 
ciertamente nos cercarán y corta¬ 
rán nuestro nombre de la tierra: 
y ¿qué harás por tu gran nombre?" 

10 A su vez Jehová le dijo a Jo¬ 
sué; "jYal ¡Levántate! ¿Por qué 
estás cayendo sobre tu rostro ? 
11 Israel ha pecado» y también 
han traspasado mi pacto que les 
impuse como mandato; y también 
han tomado algo de 3a cosa dada 
irrevocablemente a la destrucción 
y también han hurtado y también 

10 han tenido secreto y también 
lo han puesto entre sus propios 
objetos* 12 Y los hijos de Israel 
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no podrán levantarse contra sus 
enemigos. La espalda es lo que 
volverán delante de sus enemigos, 
porque han llegado a ser una cosa 
dada irrevocablemente a la destruc¬ 
ción. No resultaré estar con uste¬ 
des otra vez a menos que aniquilen 
de en medio de ustedes la cosa dada 
Irrevocablemente a la destrucción. 

¡Levántate! Santifica al pue¬ 
blo, y tienes que decir: 'Santífí- 
quense mañana, porque esto es lo 
que ha dicho Jehová el Dios de Is¬ 
rael: “Una cosa dada irrevocable¬ 
mente a la destrucción está en 
medio de ti, oh Israel. No podrás 
levantarte contra tus enemigos has¬ 
ta que hayan removido de en medio 
de ustedes la cosa dada irrevoca¬ 
blemente a la destrucción. 14 Y 
tienen que presentarse por la ma¬ 
ñana, tribu por tribu, y tiene que 
suceder que la tribu que Jehová 
escoja se acercará, familia por fa¬ 
milia, y la familia que Jehová 
escoja se acercará, casa por casa, 
y la casa que Jehová escoja se 
acercara, hombre físicamente ca¬ 
pacitado por hombre físicamente 
capacitado. 15 Y tiene que su¬ 
ceder que el que sea escogido con 
la cosa dada irrevocablemente a la 
destrucción será quemado con fue¬ 
go, él y todo cuanto le pertenece, 
porque ha traspasado el pacto de 
Jehová y porque ha cometido una 
locura deshonrosa en Israel.” * ” 

16 Entonces se levantó Josué 
muy de mañana e hizo que se 
acercara Israel, por sus tribus, y 
ij^rábu de Judá llegó a ser esco¬ 
gida. 17 En seguida hizo que se 
acercaran las familias de Judá y 
escogió la familia de los zeraítas, 
después de lo cual hizo que se 
acercara la familia de los zeraítas, 
hombre físicamente capacitado por 
hombre físicamente capacitado y 
Zabdi llegó a ser escogido. 18 Por 
fin hizo que se acercara su casa, 
hombre físicamente capacitado por 
hombre físicamente capacitado, y 
Acán hijo de Carmi, hijo de Zabdi, 
hijo de Zera, de la tribu de Judá, 
llegó a ser escogido. 19 Entonces 
le dijo Josué a Acán: “Hijo mío, 
rinde gloria, por favor, a Jehová 
el Dios de Israel y haz confesión 


a él, e infórmame, por favor: ¿Qué 
has hecho? No lo escondas de mí.” 

20 Ante esto, Acán le contestó a 
Josué y dijo: “De hecho yo... yo 
he pecado contra Jehová el Dios 
de Israel, y de esta manera y de 
esa manera he hecho. 21 Cuando 
llegué a ver entre el despojo un 
vestido oficial de Sinar, uno de 
buena apariencia, y doscientos si¬ 
dos de plata y una barra de oro, 
siendo de cincuenta sidos su peso, 
entonces yo los quise, y los tomé* 
y, ¡mira! están escondidos en la 
tierra en medio de mi tienda con 
el dinero debajo de él.” 

22 En seguida envió Josué men¬ 
sajeros, y se fueron corriendo a la 
tienda, y, ¡mire! estaba escondido 
en su tienda con el dinero debajo 
de él. 23 De modo que los to¬ 
maron de en medio de la tienda y 
los trajeron a Josué y a todos los 
hijos de Israel y los vertieron de¬ 
lante de Jehová. 24 Josué, y todo 
Israel con él, ahora tomaron a 
Acan hijo de Zera y la plata y el 
vestido oficial y la barra de oro y 
sus hijos y sus hijas y su toro y su 
asno y su rebaño y su tienda y 
todo lo que era suyo y los hicieron 
subir a la llanura baja de Acor. 
25 Entonces dijo Josué: “¿Por qué 
nos has acarreado ostracismo? Je¬ 
hová te acarreará ostracismo a ti 
en este día.” Con eso todo Israel 
se puso a apedrearlo, después 
de lo cual los quemaron con 
ruego. Así los lapidaron con pie¬ 
dras. ^ procedieron a levantar 
sobre él un gran montón de piedras, 
hasta el día de hoy. Con esto Je¬ 
hová se volvió de su ardiente cóle¬ 
ra. Es por eso que aquel lugar se 
ha llamado por nombre llanura 
baja de Acor, hasta el día de hoy. 

Q Entonces Jehová le dijo a Jo- 
. sué - “No tengas miedo ni te 
aterrorices. Toma contigo a toda 
!a gente de guerra y levántate, 
sube a Hai. Mira, he dado en tu 
mano al rey de Hai y su pueblo y 
su ciudad y su tierra. 2 Y tienes 
que hacerles a Hai y a su rey tal 
como les hiciste a Jericó y a su rey. 
Solo que ustedes pueden saquear 
su despojo y sus animales domésti¬ 
cos para ustedes. Ponte una embos- 
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cada contra la ciudad a espaldas 
de ella.” 

3 Por consiguiente, se levantaron 
Josué y toda la gente de guerra 
para subir a Hai, y Josué procedió 
a escoger treinta mil hombres, unos 
poderosos valientes, y a enviarlos 
de noche. 4 Y se puso a man¬ 
darles, diciendo: “Miren, están em¬ 
boscados contra la ciudad en la 
parte de atrás de la ciudad. No se 
alejen mucho de la ciudad, y tie¬ 
nen que mantenerse todos listos. 
5 En cuanto a mí y toda la gente 
que está conmigo, nos acercaremos 
a la ciudad. Y tiene que suceder 
que, en caso de salir ellos a nues¬ 
tro encuentro tal como la primera 
vez, entonces tenemos que huir de¬ 
lante de ellos. 6 Y ellos tienen 
que salir tras nosotros hasta que 
los hayamos hecho alejarse de la 
ciudad, porque dirán: ‘Están hu¬ 
yendo delante de nosotros tal como 
la primera vez.’ Y tenemos que 
huir delante de ellos. 7 Entonces 
ustedes... ustedes se levantarán de 
la emboscada, y tienen que tomar 
posesión de la ciudad; y Jehová 
su Dios ciertamente la dará en 
manos de ustedes. 8 Y tiene que 
suceder que luego que se hayan 
apoderado de la ciudad, deben 
prenderle fuego a la ciudad. Con¬ 
forme a la palabra de Jehová de¬ 
ben hacer ustedes. Vean, se lo he 
mandado.” 

9 Después de eso los despachó 
Josué y marcharon al lugar de la 
emboscada y se alojaron entre Be¬ 
tel y Hai al oeste de Hai, mientras 
Josué pasó aquella noche en medio 
del pueblo. 

10 Entonces se levantó Josué 
muy de mañana y pasó revista a 
la gente y subió, él y los hombres 
de más edad de Israel, delante de 
la gente a Hai. 11 Y toda la gente 
de guerra que estaba con él subió, 
para aproximarse y ponerse en¬ 
frente de la ciudad, y se pusieron a 
acampar al norte de Hai, con el 
valle entre ellos y Hai. 12 Entre¬ 
tanto tomó unos cinco mil hom¬ 
bres y los puso en emboscada entre 
Betel y Hai, al oeste de la ciudad. 
13 De modo que el pueblo situó el 
campamento principal que estaba 


al norte de la ciudad y su retaguar¬ 
dia extrema que estaba al oeste tíe 
la ciudad, y Josué procedió a en¬ 
trar durante aquella noche hasta 
la mitad de la llanura baja. 

14 Y aconteció que, en cuanto 
lo vio el rey de Hai, entonces los 
hombres de la ciudad se apresura¬ 
ron y se levantaron temprano y 
salieron al encuentro de Israel en 
batalla, él y todo su pueblo, al 
tiempo señalado, frente a la llanu¬ 
ra desértica. En cuanto a él, no 
sabia que había una emboscada 
contra él a espaldas de la ciudad. 
15 Cuando Josué y todo Israel su¬ 
frieron un golpe delante de ellos, 
entonces se pusieron en fuga por 
el camino del desierto. 16 Con eso 
se llamó a toda la gente que estaba 
en la ciudad para que saliera y 
corriera tras ellos, y se pusieron 
a correr tras Josué y se les hizo 
alejarse de la ciudad. 17 Y no 
quedó un solo hombre en Hai y 
Betel que no saliese tras Israel, 
de modo que dejaron la ciudad 
abierta de par en par y se fueron 
corriendo tras Israel. 

18 Jehová ahora le dijo a Jo¬ 
sué: “Extiende hacia Hai la jaba¬ 
lina que está en tu mano, porque 
en tu mano la daré.” Por consi¬ 
guiente, Josué extendió hacia la 
ciudad la jabalina que estaba en 
su mano. 19 Y los emboscados se 
levantaron prestamente de su lu¬ 
gar, y echaron a correr al instante 
que él extendió su mano, y pro¬ 
cedieron a entrar en la ciudad y 
a tomarla. Entonces se dieron prisa 
y prendieron fuego a la ciudad. 

20 Y los hombres de Hai empeza¬ 
ron a volverse y a mirar, y allí el 
humo de la ciudad ascendía a los 
cielos, y resultó que no hubo en 
ellos la habilidad para huir por 
acá ni por allá. Y la gente que 
iba huyendo hacia el desierto se 
volvió contra los perseguidores. 
21 Y Josué y todo Israel vieron 
que los emboscados habían tomado 
la ciudad, y que ascendía el humo 
de la ciudad, de modo que se vol¬ 
vieron y se pusieron a derribar a 
los hombres de Hai. 22 Y estos 
otros salieron de la ciudad a su 
encuentro, de modo que llegaron 
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a estar en medio de Israel, éstos 
por este lado y aquéllos por aquél, 
y fueron derribándolos hasta que 
no quedó de ellos ni sobreviviente 
ni quien escapase. 23 Y al rey 
de Hai lo prendieron vivo y pro¬ 
cedieron a traérselo a Josué. 

24 Y aconteció que mientras Is¬ 
rael estaba acabando de matar 
a todos los habitantes de Hai en 
el campo, en el desierto en el cual 
los habían perseguido, siguieron 
cayendo, todos ellos, a filo de es¬ 
pada hasta quedar acabados. Des¬ 
pués de eso todo Israel volvió a 
Hai y la hirió a filo de espada. 
25 Y todos los que cayeron en 
aquel día, desde hombre a mujer, 
ascendieron a doce mil, toda la 
gente de Hai. 26 Y no retrajo Jo¬ 
sué su mano con que extendió la 
jabalina hasta que hubo dado irre¬ 
vocablemente n la destrucción a 
todos los habitantes de Hai. 
27 Solo los animales domésticos y 
el despojo de aquella ciudad lo 
saqueo Israel para sí, conforme a 
la palabra de Jehová que él había 
impuesto sobre Josué como man¬ 
dato. 

28 Entonces Josué quemó a Hni 
y la redujo a un montículo inde¬ 
finidamente duradero, como de¬ 
solación hasta el día de hoy. 29 Y 
colgó al rey de Hai en un madero 
hasta el atardecer; y estando el 
sol a punto de ponerse Josué dio 
el mandato, y entonces bajaron su 
cuerpo muerto del madero y lo 
arrojaron a la entrada de la puerta 
de la ciudad y levantaron sobre él 
un gran montón de piedras, hasta 
el día de hoy. 

30 Entonces fue que Josué pro¬ 
cedió a edificar un altar a Jehová 
el Dios de Israel, en el monte Ebal, 
31 tal como Moisés el siervo de 
Jehová había mandado a los hijos 
de Israel, como está escrito en el 
libro de la ley de Moisés: “Un 
altar de piedras enteras, sobre las 
cuales no se ha blandido hierro”* 
y se pusieron a ofrecer sobre éi 
ofrendas quemadas a Jehová y a 
sacrificar sacrificios de comunión. 

32 Entonces escribió allí sobre 
las piedras una copia de la ley de 
Moisés que él había escrito delante 


de los hijos de Israel. 33 Y todo 
Israel y sus hombres de más edad 
y los oficiales y sus jueces estaban 
de pie de este lado y de aquel lado 
del Arca enfrente de los sacerdotes, 
los levitas, que llevaban el arca 
del pacto de Jehová, tanto el resi¬ 
dente forastero como el natural, 
una mitad de ellos enfrente del 
monte Gerizim y la otra mitad de 
ellos enfrente del monte Ebal, (tal 
como había mandado Moisés el 
siervo de Jehová,) para bendecir 
al pueblo de Israel en primer lu¬ 
gar. 34 Y después de esto leyó 
i en voz] alta todas las palabras de 
la ley. la bendición y la invocación 
de mal, conforme a todo lo que está 
escrito en el libro de la ley. 35 Re¬ 
sultó que no hubo ni una sola pala¬ 
bra de todo lo que Moisés había 
mandado que Josué no leyese Ten 
voz] alta enfrente de toda la con¬ 
gregación de Israel, junto con las 
mujeres y los pequeñuelos v los 
residentes forasteros que andaban 
en medio de ellos. 

Q Y aconteció que en cuanto 
oyeron esto todos los reyes que 
estaban del lado del Jordán en la 
región montañosa y en la Sefela 
y por lo largo de toda la costa del 
mar Grande y enfrente del Líba¬ 
no, los hititas y los amorreos, los 
cananeos, los perezeos, los heveos 
y los jebuseos, 2 empezaron a 
juntarse todos ellos para hacer gue¬ 
rra contra Josué e Israel unáni¬ 
memente. 

3 Y los habitantes de Gabaón 
oyeron lo que Josué les había hecho 
a Jericó y a Hai. 4 De modo que, 
aun espontáneamente, actuaron 
con sagacidad y fueron y se abas¬ 
tecieron de provisiones y tomaron 
sacos gastados para sus asnos, y 
odres de vino gastados y reventa¬ 
dos y atados, 5 y sandalias gasta¬ 
das y remendadas sobre sus pies, 
y sobre sí prendas de vestir gasta¬ 
das, y todo el pan de sus provi¬ 
siones se hallaba seco y desmiga¬ 
jado. 6 Entonces se dirigieron a 
Josué en el campamento en Guilgal 
y le dijeron a él y a los hombres 
de Israel: “Es de una tierra dis¬ 
tante que hemos venido. Y ahora 
celebren un pacto con nosotros.” 
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7 Ante esto, los hombres de Israel 
dijeron a los heveos: “Quizás sea 
en nuestra vecindad que tú moras. 
¿Cómo, pues, podríamos celebrar 
un pacto contigo?” 8 A su vez 
ellos le dijeron a Josué: “Somos tus 
siervos.” 

Entonces les dijo Josué: “¿Quié¬ 
nes son ustedes, y de dónde vie¬ 
nen?” 9 Ante esto, le dijeron: 
“Es de una tierra muy distante 
que han venido tus siervos respecto 
del nombre de Jehová tu Dios, por¬ 
que hemos oído de su fama y de 
todo lo que hizo en Egipto, 10 y 
de todo lo que les hizo a los dos 
reyes de los amorreos que estaban 
al otro lado del Jordán, a saber, 
Sehón el rey de Hesbón y Og el 
rey de Basán, que estaba en Asta- 
rot. 11 Por eso nuestros hombres 
de más edad y todos los habitantes 
de nuestra tierra nos dijeron esto: 
‘Tomen en sus manos provisiones 
para el viaje y vayan al encuentro 
de ellos, y tienen que decirles: 
“Somos siervos de ustedes. Y ahora 
celebren un pacto con nosotros.”' 
12 Este pan nuestro, caliente esta¬ 
ba cuando de nuestras casas lo to¬ 
mamos como provisiones nuestras 
en el día que salimos para venir 
acá a ustedes, y ahora, ¡miren! 
está seco y desmigajado. 13 Y 
éstos son los odres de vino que 
llenamos nuevos, y, ¡miren! se han 
reventado, y estas prendas de vestir 
y sandalias nuestras, se han desgas¬ 
tado debido a lo muy largo del 
viaje.” 

14 Con eso los hombres tomaron 
de sus provisiones, y de la boca 
de Jehová no inquirieron. 15 Y 
Josué se puso a hacer la paz con 
chos y a celebrar un pacto con 
ellos para dejarlos vivir, así es 
que los principales de la asamblea 
les juraron. 

16 Y aconteció que al cabo de 
tres días, después de haber cele¬ 
brado un pacto con ellos, llegaron 
a oír que se hallaban cerca de 
ellos y era en su vecindad que 
moraban. 17 Entonces partieron 
los hijos de Israel y llegaron a las 
ciudades de ellos al tercer día, y 
sus ciudades eran Gabaón y Kefira 
y Beerot y Kiryat-jearim. 18 Y 


no los hirieron los hijos de Israel, 
porque los principales de la asam¬ 
blea les habían jurado por Jehová 
el Dios de Israel. Y toda la asam¬ 
blea empezó a murmurar contra 
los principales. 19 Ante esto, to¬ 
dos los principales le dijeron a 
toda la asamblea: “Nosotros, por 
nuestra parte, les hemos jurado a 
ellos por Jehová el Dios de Israel, 
y ahora no se nos permite hacerles 
daño. 20 Esto es lo que les hare¬ 
mos a la vez que los dejamos vi¬ 
vir, para que no venga sobre nos¬ 
otros indignación con motivo del 
Juramento que les hemos prestado.” 
21 De modo que les dijeron los 
principales: “Que vivan y que 
lleguen a ser recogedores de leña 
y secadores de agua para toda la 
asamblea, tal como les han pro¬ 
metido los principales.” 

22 Josué ahora los llamó y les 
habló, diciendo: “¿Por qué nos 
embaucaron, diciendo: ‘Estamos 
muy lejos de ustedes,’ cuando mo¬ 
ran en el mismo medio de nosotros? 
23 Y ahora son ustedes gente mal¬ 
dita, y nunca será cortado de us¬ 
tedes el estar en condición de escla¬ 
vo y el ser recogedores de leña y 
sacadores de agua para la casa de 
mi Dios.” 24 Entonces le contes¬ 
taron a Josué y dijeron: “Fue por¬ 
que a tus siervos se les informó 
claramente que Jehová tu Dios le 
había mandado a Moisés su siervo 
que les diera a ustedes toda la 
tierra y aniquilara a todos los habi¬ 
tantes de la tierra de delante de 
ustedes, y llegamos a tener mucho 
miedo por nuestras almas a causa 
de ustedes. Por eso hicimos esta 
cosa. 25 Y ahora aquí estamos, 
en tu mano. Tal como sea bueno y 
recto a tus ojos hacer con nosotros, 
hazlo.” 26 Y él procedió a hacer 
así con ellos y a librarlos de la 
mano de los hijos de Israel, y no 
los mataron. 27 Por consiguiente, 
los constituyó Josué en aquel día 
recogedores de leña y sacadores 
de agua para la asamblea y para el 
altar de Jehová, hasta el día de 
hoy, en el lugar que él escogiere. 
1f| Y aconteció que en cuanto 
oyó Adonizedec el rey de 
Jerusalén que Josué había tomado 
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a Hai y entonces la había dado 
irrevocablemente a la destrucción, 
que tal como le había hecho a 
Jerico y su rey, así le había hecho 
a Hai y rey. y que los habitantes 
de Gabaon habían hecho la paz 
con Israel y continuaban en me¬ 
dio de ellos, 2 le dio mucho mie¬ 
do, porque Gabaón era una ciu- 
dad grande, como una de las 
ciudades reales, y porque era mayor 
que Hai, y todos sus hombres 
eran poderosos. 3 Por consiguien¬ 
te, Adonizedec el rey de Jerusalén 
mandó decir a Hoham el rey de 
ilebrón y a Piram el rey de Jarmut 
y a Jafía el rey de Laquis y a Dé¬ 
bil- el rey de Eglón: 4 “Suban a 
mí y ayúdenme e hiramos a Ga¬ 
baón. porque ha hecho la paz con 
.Josué y los hijos de Israel.” 5 Por 
lo cual se reunieron y procedieron 
a subir, cinco reyes de los amorreos, 
el rey de Jerusalén, el rey de He- 
bron. el rey de Jarmut, el rey de 
Laquis, el rey de Eglón, éstos y 
todos sus campamentos, y se pu¬ 
sieron a acampar contra Gabaón 
y b guerrear contra ella. 

6 En esto los hombres de Gabaón 
mandaron decir a Josué, al cam¬ 
pamento en Guilgal: “No dejes ré¬ 
jate 1 ’ tu mano de con tus esclavos 
Sube a nosotros rápidamente y de 
veras sálvanos y a5 f údanos, porque 
todos los reyes de los amorreos que 
habitan la región montañosa se 
han juntado contra nosotros ” 
modo que Josué subió de 
Guilgal, él y toda la gente de gue¬ 
rra con él y todos los hombres va¬ 
lientes y poderosos. 

8 Entonces Jehová le dijo a Jo¬ 
sué: “No les tengas miedo, porque 
en tu mano los he dado. Ni un 
solo hombre de ellos se mantendrá 
en pie contra ti.” 9 Y Josué pro¬ 
cedió a venir contra ellos de sor¬ 
presa. Durante toda la noche ha¬ 
bía subido de Guilgal. 10 Y Jehová 
lúe poniéndolos en confusión 
delante de Israel, y empezaron a 
derribarlos con grande degüello en 
Gabaon y fueron persiguiéndolos 
por camino de la subida de Bet- 
noron y derribándolos hasta Aze- 
ca y Maceda. 11 y aconteció que 
mientras iban huyendo de delante 


3® l 1 y - estaban en la bajada 
de Bet-horon, Jehová arrojó sobre 
ellos grandes piedras desde los cie¬ 
los hasta Azeca, de modo que mu¬ 
rieron Fueron más los que murie¬ 
ron debido a las piedras de granizo 

3H.® J°* q ue mataron a espada los 
hijos de Israel. 

í .J?A Pu t e ,?, tonces que Josué pro- 

cedió a hablar a Jehová en el día 
que Jehová abandonó a los amo¬ 
rreos en manos de los hijos de Is¬ 
cle Israe?* 80 * deClr ante los °^ os 

“Sol, tente inmóvil sobre Ga¬ 
baón, 

Y, luna, sobre la llanura baja 
de Ayalón.” 

13 En conformidad, el sol se que- 
i 0 ™?. y la luna de veras se 
paro, hasta que la nación pudo ven¬ 
garse de sus enemigos. ¿No está 
escrito en el libro de Jaser? Y el 

1 e i quedó Parado en medio de 
los cielos y no se apresuró a ponerse 
por mas o menos un día entero. 

14 Y no ha resultado haber día 

SSL 0 nl ^ tes de él nI des¬ 

pués de el, en que Jehová escuchó 
la voz de un hombre, porque Je- 

Israel mtóm ° estaba Peleando por 

15 Después de eso Josué y con él 
todo Israel volvieron al campa¬ 
mento en Guilgal. 

16 Entretanto estos cinco reyes 
huyeron y fueron escondiéndose 
en la cueva en Maceda. 17 En¬ 
tonces se le dio informe a Josué 
diciendo: “Se ha hallado a los 
cinco reyes escondidos en la cueva 

” 18 Por lo cual dijo 
Josué: “Hagan rodar grandes pie- 
F** * la b0 £ a de la cueva y asignen 
hombres sobre ella para que los 
guarden. 19 En cuanto a ustedes, 
no esten parados. Corran eras sus 
enemigos, y tienen que herirlos en 
la zaga. No les permitan entrar en 
sus ciudades, porque Jehová el Dios 
de ustedes los ha dado en manos 
de ustedes.’* 

20 Y aconteció que luego que 
Josué y los hijos de Israel hu¬ 
bieron acabado de derribarlos con 
muy grande degüello, hasta que 
éstos quedaron acabados, y los 
que de ellos si lograron sobre- 


269 


En maderos 5 reyes. Conquistas en el sur 


JOSUE 10:21—39 


vivir se escaparon y fueron entran¬ 
do en las ciudades fortificadas, 
21 todo el pueblo entonces empezó 
a. volver al campamento, a Josué, en 
Maceda en paz. Ni un solo hombre 
aguzó su lengua contra los hijos 
de Israel. 22 Entonces dijo Josué: 
“Abran la boca de la cueva y sá- 
quenme a estos cinco reyes de la 
cueva.” 23 Con eso lo hicieron así 
y le sacaron de la cueva a estos 
cinco reyes: el rey de Jerusalén, 
el rey de Hebrón, el rey de Jarmut, 
el rey de Laquis, el rey de Eglón. 
24 Y aconteció que en cuanto hu¬ 
bieron sacado estos reyes a Josué, 
Josué procedió a llamar a todos 
los hombres de Israel y a decir 
a los comandantes de los hombres 
de guerra que habían ido con él: 
“Salgan acá. Coloquen sus pies so¬ 
bre la cerviz de estos reyes.” De 
modo que ellos salieron allá y co¬ 
locaron sus pies sobre las cervices 
de ellos. 25 Y Josué pasó a de¬ 
cirles: “No tengan miedo ni se 
aterroricen. Sean animosos y fuer¬ 
tes, porque así les hará Jehová a 
todos sus enemigos contra quienes 
estén guerreando.” 

26 Y después de eso Josué pro¬ 
cedió a herirlos y hacerlos morir y 
a colgarlos en cinco maderos, y 
quedaron colgados en los maderos 
hasta el atardecer. 27 Y aconte¬ 
ció que al tiempo de ponerse el sol 
Josué mandó, y se pusieron a ba¬ 
jarlos de los maderos y a ano jarlos 
en la cueva donde se habían escon¬ 
dido. Entonces colocaron grandes 
piedras a la boca de la cueva... 
hasta el día de hoy. 

28 Y Josué tomó a Maceda en 
aquel día y se puso a herirla a 
filo de espada. En cuanto a su rey, 
a él y a toda alma que había en 
ella los dio irrevocablemente a la 
destrucción. No dejó que quedara 
un solo sobreviviente. Así es que 
le hizo al rey de Maceda tal como 
le había hecho al rey de Jericó. 

29 Entonces Josué y con él todo 
Israel pasaron de Maceda a Libna 
y guerrearon contra Libna. 30 Por 
consiguiente, Jehová también la 
dio a ella y a su rey en mano de 
Israel, y se pusieron a herirla, y 
a toda alma que había en ella, a 


filo de espada. No dejaron que 
quedara en ella un solo sobrevi¬ 
viente. Así es que le hicieron a su 
rey tal como le habían hecho al 
rey de Jericó. 

31 En seguida Josué y con él 
todo Israel pasaron de Libna a 
Laquis y se pusieron a acampar 
contra ella y a hacerle la guerra. 
32 Por consiguiente, Jehová dio a 
Laquis en mano de Israel de modo 
que la tomaron al segundo día, y 
se pusieron a herirla, y a toda alnm 
que había en ella, a filo de espada, 
conforme a todo lo que le habían 
hecho a Libna. 

33 Fue entonces que Horam el 
rey de Gezer subió para ayudar a 
Laquis. Así es que lo hirió Josué 
a él y a su pueblo hasta que no 
dejó que le quedara un solo sobre¬ 
viviente. 

34 Entonces Josué y con él todo 
Israel pasaron de Laquis a Eglón 
y se pusieron a acampar contra 
ella y a guerrear contra ella. 35 Y 
lograron tomarla en aquel día y 
empezaron a herirla a filo de 
espada, y a toda alma que había en 
ella la dieron irrevocablemente a 
la destrucción en aquel mismo día, 
conforme a todo lo que le habían 
hecho a Laquis. 

36 Entonces Josué y con él todo 
Israel subieron de Eglón a Hebrón 

empezaron a guerrear contra ella. 

7 Y lograron tomarla y se pusie¬ 
ron a herirla y a su rey y a todos 
sus pueblos y a toda alma que ha¬ 
bía en ella a filo de espada. El no 
dejó que quedara un solo sobrevi¬ 
viente, conforme a todo lo que le 
había hecho a Eglón. Así es que a 
ella y a toda alma que había en 
ella las dio irrevocablemente a la 
destrucción. 

38 Por fin Josué y con él todo 
Israel volvieron a Debir y empeza¬ 
ron a guerrear contra ella. 39 Y 
logró tomarla y a su rey y a todos 
sus pueblos, y se pusieron a herir¬ 
los a filo de espada y a dar a 
toda alma que había en ella irrevo¬ 
cablemente a la destrucción. No 
dejó que quedara un solo sobrevi¬ 
viente. Tal como le había hecho a 
Hebrón, así le hizo a Debir y a 
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su rey, y tal como le había hecho 
a Libna y a su rey. 

40 Y Josué procedió a herir toda 
la tierra de la región montañosa y 
el Neguev y la Sefela y las laderas 
y a todos sus reyes. No dejó que 
quedara un solo sobreviviente, y 
todo lo que respiraba lo dio irre¬ 
vocablemente a la destrucción, tal 
como había mandado Jehová el 
Dios de Israel. 41 Y Josué fue hi¬ 
riéndolos desde Cades-barnea hasta 
Gaza y toda la tierra de Gosén y 
hasta Gabaón. 42 Y Josué tomó 
a todos estos reyes y su tierra de 
una sola vez, porque era Jehová 
el Dios de Israel quien estaba pe¬ 
leando por Israel. 43 Después de 
eso Josué y con él todo Israel 
se volvieron al campamento en 
Guilgal. 

11 Y aconteció que en cuanto lo 
oyó Jabín el rey de Hazor, 
se puso a enviar [un mensaje] a 
Jobab el rey de Madón y al rey 
de Simrón y al rey de Acsaf, 2 y 
a los reyes que estaban al norte en 
la región montañosa y en las lla¬ 
nuras desérticas al sur de Cineret 
y en la Sefela y en las serranías de 
Dor al oeste, 3 a los cananeos al 
oriente y al oeste, y a los amorreos 
y a los hititas y a los perezeos y a 
los jebuseos en la región montañosa 
y a los heveos al pie de Hermón en 
la tierra de Mispá. 4 De modo que 
salieron, ellos y todos sus campa¬ 
mentos con ellos, un pueblo tan 
numeroso como los granos de arena 
que están a la orilla del mar por 
multitud, y muchísimos caballos y 
carros de guerra. 5 Entonces se 
reunieron todos estos reyes por cita 
y vinieron y acamparon juntos cer¬ 
ca de las aguas de Merón para pe¬ 
lear contra Israel. 

6 En esto Jehová le dijo a Jo¬ 
sué: “No tengas miedo a causa de 
ellos, porque mañana como a esta 
hora estoy abandonándolos en ma¬ 
nos de Israel, todos ellos muertos 
violentamente. Sus caballos los 
desjarretarás, y sus carros los 
quemarás en el fuego.” 7 Y Josué 
y con él toda la gente de guerra 
procedieron a venir contra ellos 
por sorpresa a lo largo de las aguas 
de Merón y a caer sobre ellos. 
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8 Entonces los dio Jehová en mano 
de Israel, y se pusieron a herirlos 
y perseguirlos hasta la populosa Si- 
dón y Misrefot-maim y la llanura 
de valle de Mispé al oriente; y si¬ 
guieron hiriéndolos hasta que no 
dejaron quedar de ellos un solo 
sobreviviente. 9 Después de eso 
Josué les hizo a ellos tal como le 
había dicho Jehová: sus caballos 
los desjarretó, y sus carros los 
quemó en el fuego. 

10 Más que eso, Josué se volvió 
en aquel tiempo y tomó a Hazor; 
y a su rey lo derribó con la espada, 
porque Hazor era antes de eso la 
cabeza de todos estos reinos. 11 Y 
se pusieron a herir a filo de espada 
a todas las almas que había en 
ella, dándolas irrevocablemente a 
la destrucción. No quedó cosa al¬ 
guna que respirara, y quemó a Ha¬ 
zor en el fuego. 12 Y todas las 
ciudades de estos reyes y a todos 
sus reyes los tomó Josué y se puso 
a herirlos a filo de espada. Los dio 
irrevocablemente a la destrucción, 
tal como había mandado Moisés el 
siervo de Jehová. 13 Fue solamen¬ 
te a todas las ciudades situadas so¬ 
bre sus propios montículos que 
Lsrael no quemó, salvo que Josué 
si quemó a Hazor sola. 14 Y todo 
el despojo de estas ciudades y los 
animales domésticos los saquearon 
para sí los hijos de Israel. Fue sola¬ 
mente a todo el género humano que 
hirieron a filo de espada hasta 
que los hubieron aniquilado. No 
dejaron que quedara ninguno que 
respirara. 15 Tal como Jehová le 
había mandado a Moisés su siervo, 
así le mandó Moisés a Josué, y así 
lo hizo Josué. No quitó una palabra 
de todo lo que Jehová le había 
mandado a Moisés. 

16 Y Josué procedió a tomar 
toda esta tierra, la región monta¬ 
ñosa y todo el Neguev y toda la 
tierra de Gosén, y la Sefela y el 
Arabá y la región montañosa de 
Israel y su Sefela, 17 desde el 
monte Halac, que sube hasta Seir, 
y hasta Baal-gad en la llanura de 
valle del Líbano al pie del monte 
Hermón, y tomó a todos sus reyes y 
se puso a herirlos y a darles muerte. 
18 Muchos días estuvo Josué ha- 
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ciendo la guerra a todos estos re¬ 
yes. 19 Resultó que no hubo ciu¬ 
dad que hiciese la paz con los 
hijos de Israel, salvo los heveos que 
habitaban en Gabaón. A todas las 
demás las tomaron por guerra. 

20 Pues resultó ser el proceder de 
Jehová dejar que se les pusiera 
terco el corazón para que declara¬ 
sen guerra contra Israel, a fin de 
que él los diera irrevocablemente 
a la destrucción, para que no lle¬ 
garan a recibir consideración fa¬ 
vorable, sino para que los aniquila¬ 
ra tal como Jehová le había 
mandado a Moisés. 

21 Además, en aquel tiempo en 
particular Josué fue y corto a 
los anaqulm de la región monta¬ 
ñosa, de Hebrón, de Debir, de 
Anab y de toda la región monta¬ 
ñosa de Judá y de toda la región 
montañosa de Israel. Junto con sus 
ciudades Josué los dio irrevocable¬ 
mente a la destrucción. 22 No que¬ 
daron anaquim en la tierra de los 
hijos de Israel. Fue solo en Gaza, 
en Gat y en Asdod que quedaron. 
23 De modo que Josué tomó toda 
la tierra, conforme a todo lo que 
Jehová le había prometido a Moi¬ 
sés y Josué se la dio entonces como 
herencia a Israel según las partes 
que les correspondían, conforme a 
sus tribus. Y la tierra no tuvo dis¬ 
turbio de guerra. 

1 O Ahora bien, estos son los reyes 

de la tierra que los hijos de 
Israel derrotaron y de cuya tierra 
entonces tomaron posesión del lado 
del Jordán hacia el nacimiento del 
sol, desde el valle de torrente de 
Arnón hasta el monte Hermón y 
todo el Arabá hacia el naciente: 

2 Sehón el rey de los amorreos, 
que moraba en Hesbón, gobernando 
desde Aroer, que estaba en la mar¬ 
gen del valle de torrente de Arnon, 
y el medio del valle de torrente, y 
la mitad de Galaad hasta Jaboc 
el valle de torrente, el límite de los 
hijos de Amón, 3 y el Araba hasta 
el mar de Cineret hacia el oriente 
v hasta el mar del Arabá, el mar 
Salado, al oriente con dirección a 
Bet-jesimot, y hacia el sur bajo las 
laderas de Pisga. 

4 Y el territorio de Og el rey de 


Basán, de lo que quedó de los re- 
faim, que moraba en Astarot y 
Edrei, 5 y que gobernaba en el 
monte Hermón y en Saleca y en 
todo Basán, hasta el limite de 
los gesuritas y los maacatitas, y 
la mitad de Galaad, hasta el terri¬ 
torio de Sehón el rey de Hesbon. 

6 Fueron Moisés el siervo de Je¬ 
hová y los hijos de Israel quienes 
los derrotaron, después de lo cual 
Moisés el siervo de Jehová se lo 
dio como tenencia a los rubenitas 
y a los gaditas y a la mitad de la 
tribu de Manasés. 

7 Y éstos son los reyes de la 
tierra a quienes Josué y los hijos 
de Israel derrotaron del lado del 
Jordán hacía el oeste, desde Baal- 
gad en la llanura de valle del Líba¬ 
no y hasta el monte Halae. que 
sube hasta Seir, después de lo cual 
Josué se la dio a las tribus de Is¬ 
rael como tenencia según las partes 
que les correspondían, 8 en la re¬ 
gión montañosa y en la Sefela y 
en el Arabá y en las laderas y en 
el desierto y en el Neguev... los 
hititas, los amorreos y los cananeos, 
los perezeos, los heveos y los je¬ 
buseos: 

9 El rey de Jericó, uno; el rey 

de Hai, que estaba al lado 

de Betel, uno; 

10 el rey de Jerusalén, uno; el 

rey de Hebrón, uno; 

11 el rey de Jarmut, uno; el rey 

de Laquis, uno; 

12 el rey de Eglón, uno; el rey 

de Gezer, uno; 

13 el rey de Debir, uno; el rey 

de Geder, uno; 

14 el rey de Horma, uno; el rey 

de Arad, uno; 

15 el rey de Ltbna, uno; el rey 

de Adulam, uno; 

16 el rey de Maceda, uno; el rey 

de Betel, uno; 

17 el rey de Tapúa, uno; el rey 

de Hefer, uno; 

18 el rey de Afee, uno; el rey 

de Lasaron, uno; 

19 el rey de Madón, uno; el rey 

de Hazor, uno; 

20 el rey de Simrón-meron, uno; 

el rey de Acsaf, uno; 

21 el rey de Taanac, uno; el rey 

de Megido, uno; 
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22 el rey de Quedes, uno; el rey 

de Jocneam en Carmelo, 
uno; 

23 el rey de Dor en la serranía 

de Dor, uno; el rey de 
Goím en Guilgal, uno; 

24 el rey de Tlrsa, uno; siendo 
todos los leyes treinta y uno. 

1 O Ahora bien, Josué era an- 
ciano, avanzado en años. De 
modo que le dijo Jehová: “Tú te 
has hecho viejo y has avanzado en 
años, y todavía queda gran parte 
de la tierra por ser tomada en pose¬ 
sión. 2 Esta es la tierra que toda¬ 
vía queda: todas las reglones de 
los filisteos y [de] todos los gesu- 
ritas 3 (desde el afluente del Nilo 
que está enfrente de Egipto y hasta 
el confín de Ecrón al norte, solía 
considerarse que pertenecía a ios 
can aneos )■ cinco señores del eje 
de los filisteos, los gazeos y los 
asdoditas, los ascalonitas, los gui- 
titas y los ecronitas; y los aveos. 
4 Al sur toda la tierra de los ca- 
naneos; y Meara, que pertenece a 
los stdonios, hasta Afee, hasta el 
confín de los amorreos; 5 y la 
tierra de los gibaütas y todo el 
Líbano hacia el nacimiento del sol, 
desde Baal-gad al pie del monte 
Hermón hasta el entrar en Hamat; 
6 todos los habitantes de la región 
montañosa, desde el Líbano hasta 
Misrefot-maim, todos los sitionios; 
yo mismo los desposeeré de delante 
de los hijos de Israel, Solo lmz que 
caiga a Israel como herencia, tal 
como te he mandado, 7 Y ahora 
reparte esta tierra proporcional- 
mente como herencia a las nueve 
tribus y a la media tribu de Mana¬ 
ses. 1 * 

fi Con la otra medía tribu los 
rubenitas y los gadítas tomaron su 
herencia que Moisés les dio del lado 
del Jordán hacia el oriente, tal co¬ 
mo se la había dado Moisés el 
siervo de Jehová, 9 desde Aroer, 
que está en la margen del valle de 
torrente de Anión, y la ciudad que 
está en medio del valle de torrente, 
y toda Ja meseta de Medeba hasta 
Dibón; 10 y todas las ciudades 
de Sebón el rey de los amorreos, 
que reinó en Hesbón, hasta el con¬ 
fín de los hijos de Amón; 11 y 


Galaad y el territorio de los gesu- 
ritas y los maacatitas y todo el 
monte Hermón y todo Basán hasta 
Saleca; 12 toda la región real de 
Og en Basan, que reinó en Astarot 
y en Edrel “él era el que quedaba 
del resto de los refaim— y Moisés 
se puso a herirlos y a desposeerlos, 
13 Y los hijos de Israel no des¬ 
poseyeron a los gesuritas ni a los 
maacatitas, sino que Gesur y Maa- 
cat siguen morando en medio de 
Israel hasta el día de hoy, 

14 Fue solamente a la tribu de 
Le vi que no le dio herencia. Las 
ofrendas hechas por fuego de Je¬ 
hová el Dios de Israel son su heren¬ 
cia, tal como les ha prometido. 

15 Entonces Moisés dio una dá¬ 
diva a la tribu de los hijos de 
Rubén por sus familias, 16 y lle¬ 
gó a ser de ellos el territorio desde 
Aroer, que está en la margen del 
valle de torrente de Arnón, y la 
ciudad que está en medio del valle 
de torrente, y toda la meseta junto 
a Medeba; 17 Besbón y todos sus 
pueblos que están en la meseta, 
Dibón y Bamot-baal y Bet-baai- 
meón, 18 y Jahaz y Quedemot y 
Mefaat, 19 y Kiryataim y Sibma 
y Zeret-sahar en la montaña de la 
llanura baja, 20 y Bet-peor y Jas 
laderas de Fisga y Bet-jesímot, 
21 y todas las ciudades de la me¬ 
seta y toda la región real de Sebón 
el rey de los amorreos, que reinó 
en Hesbón, y a quien Moisés hirió. 
Junto con los principales de Ma- 
dián, Evi y Requem y Zur y Hur 
y Reba, los adalides de Sebón, que 
moraban en la tierra, 22 Y Ba- 
laam hijo de Beor, el adi vino,, fue 
uno a quien los hijos de Israel ma¬ 
taron a espada junto con Jos de 
ellos que fueron muertos violenta¬ 
mente. 23 Y el límite de los hijos 
de Rubén vino a ser el Jordán; y 
esto como territorio fue la herencia 
de los hijos de Rubén por sus 
familias, con las ciudades y sus 
poblados. 

24 Además, Moisés hizo una dá¬ 
diva a la tribu de Gad, a los hijos 
de Gad por sus familias, 25 y su 
territorio llegó a ser Jazer y todas 
las ciudades de Galaad y la mitad 
de la tierra de los hijos de Amón 
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hasta Aroer, que está enfrente de 
Raba; 26 y desde Hesbón hasta 
Ramat-niispé y Betón hn y desde 
Mahanaim hasta el confín de Dé¬ 
bil'; 27 y en la llanura baja Bet- 
haram y Bet-nimra y Sucot y Za¬ 
fón, el resto de la región real de 
Sehón el rey de Hesbón, siendo el 
Jordán el confín hasta la extremi¬ 
dad del mar de Cíneret del lado 
del Jordán hacia el oriente, 
28 Esta fue la herencia de los hi¬ 
jos de Gad por sus familias, con 
Jas ciudades y sus poblados, 

29 Además, Moisés hizo una dá¬ 
diva a la media tribu de Manasés, 
y vino a ser la de la media tribu 
de Jos hijos de Manasés por sus 
familias. 30 Y su territorio llegó a 
ser desde Mahanaim todo Basán, 
toda la región real de Og el rey de 
Basan, y todas las aldeas de tiendas 
de Jair que están en Basán, sesenta 
pueblos, 31 Y la mitad de Galaad, 
v Astarot y Edrei, las ciudades de 
la región real de Og en Basán, 
fueron a los hijos de Maquir hijo 
de Manasés, a la mitad de los hijos 
de Maquir por sus familias. 

32 Estos fueron los [territorios] 
que Moisés ríes] hizo heredar, en 
las llanuras desérticas de Moab 
del Jado del Jordán, frente a Je- 
ricó, hacia el oriente. 

33 Y a la tribu de los levitas no 
le dio Moisés herencia. Jehová el 
Dios de Israel es su herencia, tal 
como les ha prometido, 

M Ahora bien, esto es lo que 
los hijos de Israel tomaron 
como posesión hereditaria en la 
tierra de Canaán, que Eleazar el 
sacerdote y Josué hijo de Nun y 
los cabezas de los padres de las 
tribus de los hijos de Israel les 
hicieron heredar. 2 Su herencia 
fue por sorteo, tal como había man¬ 
dado Jehová por medio de Moisés 
para las nueve tribus y la media 
tribu. 3 Porque Moisés había dado 
la herencia de las otras dos tribus 
y de la otra media tribu al otro 
lado del Jordán; y a los levitas no 
les dio herencia en medio de ellos. 
1 Pues los hijos de José habían 
llegado a ser dos tribus, Manasés 
y Éfrain; y no se Ies habla dado 
a los levitas participación en la 


tierra, salvo ciudades en que morar 
y sus dehesas para su ganado y su 
ropiedad. 5 Tal como Jehová le 
abía mandado a Moisés, así lo 
hicieron los hijos de Israel; y pro¬ 
cedieron a repartir la tierra pro¬ 
porcionalmente. 

6 Entonces los hijos de Judá se 
acercaron a Josué en Guilgal, y 
Caleb hijo de Jeíone el queneeita 
Je dijo: “Tú mismo sabes bien la 
palabra que Jehová le habló a 
Moisés el hombre del Dios [verda¬ 
dero] respecto a mí y respecto a ti 
en Cades-harnea* 7 Cuarenta años 
de edad tenía yo cuando Moisés el 
siervo de Jehová me envió desde 
Cades-bamea para espiar la tierra, 
y vine trayéndole palabra tal como 
se hallaba en mi corazón. 8 Y mis 
hermanos que subieron conmigo hi¬ 
cieron que el corazón del pueblo 
se derritiera; pero en cuanto a mí, 
yo seguí a Jehová mi Dios plena¬ 
mente. 9 En consecuencia, Moi¬ 
sés juró en aquel día, diciendo: f La 
tierra en que ha pisado tu pie lle¬ 
gará a ser tuya y de tus hijos 
como herencia hasta tiempo indefi¬ 
nido, porque has seguido a Jehová 
mí Dios plenamente/ 10 Y aho¬ 
ra mira que Jehová me ha conser¬ 
vado rovo, tal como prometió, estos 
cuarenta y cinco años desde que 
Jehová le hizo esta promesa a 
Moisés cuando Israel andaba en 
el desierto, y ahora, pues tengo 
hoy ochenta y cinco años de edad. 
11 Sin embargo, me hallo hoy tan 
fuerte como en el día en que me 
envió Moisés, Gomo era mi poder 
entonces, así es mi poder ahora 
para la guerra, tanto para salir 
como para entrar. 12 Y ahora 
dame, sí, esta región montañosa 
que Jehová prometió en aquel día, 
porque tú mismo oíste en aquel 
día que había anaquim allí y gran¬ 
des ciudades fortificadas. Probable¬ 
mente esté Jehová conmigo, y cier¬ 
tamente los desposeeré, tal como 
prometió Jehová/ T 

13 Ante eso, Josué lo bendijo y 
dio Hebrón a Caleb hijo de Je- 
fone como herencia. 14 Es por eso 
que Hebrón ha llegado a perte- 
necerle a Caleb hijo de Jefone 
el queneeita como herencia hasta 
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el día de hoy, por razón de que si¬ 
guió a Jehová el Dios de Israel 
plenamente. 15 El nombre de He¬ 
rrón antes de eso era Kiryat-arba 
(dicho Arba fue el gran hombre 
entre los anaquim). Y la tierra no 
tuvo disturbio de guerra. 

1 íí Y la porción que le tocó en 
7 T suerte a la tribu de los hijos 
de Juda por sus familias vino a ser 
hasta el límite de Edom, el desierto 
de Zin, hasta el Neguev en su ex¬ 
tremo del sur. 2 Y su límite del 
sur vino a ser desde la extremidad 
del mar Salado, desde la bahía que 
mira hacia el sur. 3 Y salía ha¬ 
cia el sur a la subida de Acrabim y 
pasaba a Zin y subía del sur a 
Cades-barnea y pasaba a Hezrón y 
subía a Adar y daba vuelta a Car¬ 
ca. 4 Y pasaba a Azmón y salía al 
valle de torrente de Egipto; y resul¬ 
taba que la terminación del límite 
daba en el mar. Esto vino a ser 
su límite del sur. 

5 Y el límite oriental era el mar 
Salado hasta el fin del Jordán, y 
el límite en el rincón del norte 
estaba en la bahía del mar, al 
fin del Jordán. 6 Y el límite subía 
a Bet-hogla y pasaba al norte de 
Bet-arabá, y subía el límite a la 
piedra de Bohán hijo de Rubén. 

7 Y subía el límite a Debir desde 
la llanura baja de Acor y volvía ha¬ 
cia el norte a Guilgal, que está en¬ 
frente de la subida de Adumim, 
que está al sur del valle de torren¬ 
te; y pasaba el límite a las aguas 
de En-semes, y su terminación re- 
«litaba ser En-ropel. 8 Y subía el 
limite al valle del hijo de Hlnón 
a la ladera del Jebuseo al sur es 
decir, Jerusalén; y subía el limite 
a la cima de la montaña que mira 
al valle de Hinón al oeste, que está 
en la extremidad de la llanura bala 
de Refaim al norte. 9 Y el límite 
estaba trazado desde la cima de 
la montaña hasta el manantial de 
!as aguas de Neftoa, y salía a las 
ciudades del monte Efrón; y estaba 
Razado el límite a Baala. es decir, 
Kiryat-jearim. 10 Y el límite da¬ 
ba la vuelta desde Baala hacia el 
oeste al monte Seir y pasaba a la 
ladera del monte Jearim al norte, 
es decir, Kesalón; y bajaba a Bet- 


semes y pasaba a Timna. 11 Y 
salía el límite a la ladera de Ecrón 
ai norte y estaba trazado el límite 
hasta Sikkerón y pasaba al monte 
Baala y salía a Jabneel; y resulta¬ 
ba que la terminación del límite 
daba en el mar. 

12 Y el límite occidental estaba 
en el mar Grande y su sección li¬ 
toral. Este era el límite en derre¬ 
dor de los hijos de Judá por sus 
familias. 

13 Y a Caleb hijo de Jefone le 
dio una parte en medio de los hijos 
de Judá por orden de Jehová a 
Josué, a saber, Kiryat-arba (dicho 
Arba era padre de Anac), es decir, 
Hebrón. 14 De modo que Caleb 
expulso de allí a los tres hijos de 
Anac, a saber, Sesai y Ahimán y 
Talmai, los nacidos de Anac. 
15 Entonces subió de allí contra los 
habitantes de Debir. (Ahora bien el 
nombre de Debir antes de eso era 
Klryat-séfer.) 16 Y Caleb proce¬ 
dió a decir: «‘Al que hiera a Kiryat- 
séfer y de veras la tome, cierta- 
mente le daré mi hija Acsa por 
esposa. 17 Ante eso, Otniel hijo 
de Kenaz, hermano de Caleb, la 
tomó. Por lo tanto él le dio por 
esposa a su hija Acsa. 18 Y acon¬ 
teció que cuando ella iba a casa 
siguió incitándolo a pedirle un 
campo a su padre. Entonces ella 
pal moteó mientras estaba sobre el 
£ s íü\ por lo cual le dijo Caleb: 

¿Qué quleres ? ” 19 De modo que 
ella dijo: “Dame una bendición, 
si, puesto que es un pedazo de te¬ 
rreno al sur lo que me has dado, y 
tienes que darme Gulot-maim.” Por 
consiguiente, le dio Gulot Alto y 
Gulot Bajo. - y 

? st£ l heren cia de la 

tribu de los hijos de Judá por sus 
familias. 

i y *5® p ludad es al extremo de 
la tnbu de los hijos de Judá hacia 
el límite de Edom en el sur llegaron 
a ser Cabzeel y Eder y Jagur, 22 y 
Quina y Dimona y Adada, 23 y 
Quedes y Hazor e Itnán, 24 Zif 
y Telem y Bealot, 25 y Hazor- 
hadata y Keriyot-hezrón, es decir, 
Hazor, 26 Ainam y Sema y Mo- 
lada, 27 y Hazar-gada y Hesmón 
y Bet-pelet, 28 y Hazar-sual y 
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ncer-seba y Bizyoteyá, 29 Baala e 
lyim y Ezem, 30 y Eltolad y Kesil 
y Horma, 31 y Siclag y Madmana 
y Sansana, 32 y Lebaot y Silhlm 
y Ain y Rimón; todas las ciudades 
llegaron a veintinueve, junto con 
mus poblados. 

33 En la Sefela había Estaol y 
Zora y Asná, 34 y Zanoa y En- 
ganín, Tapúa y Enam, 35 Jarmut 
y Adulam, Soco y Azeca, 36 y 
saaraim y Aditaim y Gedera y Ge- 
derotaim; catorce ciudades y sus 
poblados. 

37 Zenán y Hadasa y Migdal- 
itnd, 38 y Dileán y Mispé y Joc- 
teel, 39 Laquis y Boscat y Eglón, 

40 y Cabón y Lahman y Kitiís, 

41 y Gederot, Bet-dagón y Naama 
y Maceda; dieciséis ciudades y sus 
poblados. 

42 Libna y Eter y Asán, 43 e 
Iftah y Asna y Nezlb, 44 y Keila 
y Aczib y Maresa; nueve ciudades 
y sus poblados. 

45 Ecrón y sus pueblos depen¬ 
dientes y sus poblados. 46 Desde 
Ecrón hacia el oeste todo lo que 
está a lo largo de Asdod y sus 
poblados. 

47 Asdod, sus pueblos depen¬ 
dientes y sus poblados; Gaza, sus 
pueblos dependientes y sus pobla¬ 
dos, hasta el valle de torrente de 
Egipto, y el mar Grande y la re¬ 
glón adyacente. 

48 Y en la región montañosa Sa- 
inir y Jatir y Soco, 49 y Dana y 
Kiryat-sana, es decir, Debir, 50 y 
Anab y Externó y Anim, 51 y Go- 
sén y Holón y Gilo; once ciudades 
y sus poblados. 

52 Arab y Duma y Esán, 53 y 
Janum y Bet-tapúa y Afeca, 54 y 
Humta y Kiryat-arba, es decir, 
Ilebrón, y Sior; nueve ciudades y 
sus poblados. 

55 Maón, Carmel y Zif y Juta; 

56 y Jezreel y Jocdeam y Zanoa, 

57 Qayín, Gabaa y Timna; diez 
ciudades y sus poblados. 

58 Halhul, Bet-sur y Gedor, 
59 y Maarat y Bet-anot y Elte- 
cón; seis ciudades y sus poblados. 

60 Kiryat-baal, es decir, Kiryat- 
jearim, y Raba; dos ciudades y sus 
poblados. 

61 En el desierto Bet-arabá, Mi- 


dín y Secaca, 62 y Nibsán y la 
Ciudad de la Sal y En-gadi; seis 
ciudades y sus poblados. 

63 En cuanto a los jebuseos que 
estaban morando en Jerusalén, los 
hijos de Judá no pudieron expul¬ 
sarlos; y los jebuseos continúan 
morando con los hijos de Judá en 
Jerusalén hasta el día de hoy. 

1 £ Y salió la suerte para los hi- 
jos de José desde el Jordán 
junto a Jericó hasta las aguas de 
Jericó al oriente, el desierto que 
sube de Jericó a la región monta¬ 
ñosa de Betel. 2 Y salía de Betel 
que pertenece a Luz y pasaba al 
límite de los arquitas en Atarot, 
3 y bajaba hacia el oeste al límite 
de los jafletitas hasta el limite de 
Bet-horón Baja y Gezer, y resulta¬ 
ba que su terminación daba en el 
mar. 

4 Y los hijos de José, Manasés y 
Efraín, procedieron a tomar po¬ 
sesión de tierra. 5 Y el límite de 
los hijos de Efraín por sus familias 
vino a ser, sí, el límite de su 
herencia hacia el oriente vino a 
ser Atarot-adar, hasta Bet-horón 
Alta; 6 y salía el límite al mar. 
Micmetat estaba al norte, y el 
límite daba la vuelta hacia el 
oriente a Taanat-silo, y pasaba 
hacia el oriente a Janoa. 7 Y ba¬ 
jaba de Janoa a Atarot y a Naara 
y llegaba hasta Jericó y salía al 
Jordán. 8 Desde Tapúa el límite 
seguía hacia el oeste al valle de 
torrente de Cana, y resultaba que 
su terminación daba en el mar. 
Esta es la herencia de la tribu de 
los hijos de Efraín por sus familias. 
9 Y los hijos de Efraín tenían ciu¬ 
dades enclavadas en medio de la 
herencia de los hijos de Manasés, 
todas las ciudades y sus poblados. 

10 Y no expulsaron a los ca- 
naneos que estaban morando en 
Gezer, y los cananeos continúan 
morando en medio de Efraín hasta 
el día de hoy y vinieron a estar 
sujetos a trabajos forzados de 
esclavo. 

n Y la suerte vino a ser para 
la tribu de Manases, porque 
era el primogénito de José, para 
Maqulr el primogénito de Manasés, 
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eí padre de Galaad» porque era 
mío que resultó ser hombre de 
guerra; y Galaad y Basan llega¬ 
ron a pertenecería a él 2 Y llegó 
a haber una suerte para los hijos 
restantes de Mana sés según sus 
familias, para los hijos de Abiezer 
y los hijos de Helec y los hijos 
de Asríei y los hijos de Siquem y 
los hijos de Hefer y los hijos de 
Semida. Estos fueron los hijos de 
Manases hijo de José, los varones 
según sus familias. 3 En cuanto 
a Zelofehad hijo de Hefer, hijo de 
Gatead, hijo de Maquir, hijo de 
Manasés, resultó que no tuvo hijos, 
sino hijas» y éstos eran los nom¬ 
bres de sus hijas: Mahla y Noa, 
Hogla, Milca y Tirsa. 4 De modo 
que se presentaron delante de Elea- 
ssar el sacerdote y Josué hijo de 
Nun y los principales, diciendo: 
"Jehová fue quien le mandó a Moi¬ 
sés que nos diese una herencia en 
medio de nuestros hermanos/* Por 
consiguiente, les dio, por orden de 
Jehová, una herencia en medio de 
los hermanos de su padre. 

5 Y hubo diez lotes que le to¬ 
caron a Manasés aparte de la tie¬ 
rra de Galaad y Basán, que esta¬ 
ban al otro lado del Jordán; 
G poique las hijas de Manasés ob¬ 
tuvieron una herencia en medio de 
los hijos de él; y la tierra de Galaad 
vino a ser 2a propiedad de los hijos 
restantes de Manasés. 

7 Y el límite de Manasés vino 
a ser desde Aser hasta Micmetat, 
que está enfrente de Siquem. y 
se dirigía el límite a la derecha a 
los habitantes de En-Tapúa. 8 La 
tierra de Tapúa vino a ser de 
Manasés, pero Tapúa en el limite 
de Manasés pertenecía a los hijos 
de Efraín. 9 Y bajaba el límite 
ai valle de feoirente de Cana» hacia 
el sur al valle de torrente de estas 
ciudades de Efraín en medio de 
las ciudades de Manasés. y el límite 
de Manasés estaba al norte del 
valle de torrente, y su termina¬ 
ción llegaba a dar en el mar. 
10 Al sur era de Efraín y al norte 
de Manasés, y el mar venía a ser 
eu limite; y por el norte llegan 
hasta Aser y por el oriente, hasta 
Isacar, 
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11 Y vinieron a pertenecería a 
Manasés en Isacar y en Aser Bet- 
sean y sus pueblos defendientes 
e ibleam y sus pueblos dependien¬ 
tes y los habitantes de Dor y sus 
pueblos dependientes y los habi¬ 
tantes de En-dor y sus pueblos de¬ 
pendientes y los habitantes de 
Taanac y sus pueblos dependientes 
y los habitantes de Megido y sus 
pueblos dependientes, tres de Jas 
alturas. 

12 Y los hijos de Manasés no lo¬ 
graron tomar posesión de estas 
ciudades, sino que los cananeos 
persistieron en morar en esta tie¬ 
rra. 13 Y resultó qtie, cuando los 
hijos de Israel se hicieron fuertes, 
fueron poniendo a los cananeos 
a hacer trabajos forzados, y no 
los desposeyeron enteramente. 

14 Y los hijos de José procedie¬ 
ron a hablar con Josué, diciendo: 
"¿Por qué es que me has dado 
como herencia una sola suerte y 
un solo lote, siendo que sov un 
pueblo numeroso por razón de que 
me ha bendecido Jehová hasta aho¬ 
ra?** 15 Por lo cual Ies dijo Jo¬ 
sué: "Si eres pueblo numeroso, 
anda, sube al bosque, y tienes que 
hacerte desmonte allí en la tierra 
de los perezeos y de los refaim, 
porque la región montañosa de 
Efraín se ha hecho demasiado an¬ 
gosta para ti/* IG Entonces di¬ 
jeron los hijos de José: Hr No basta 
para nosotros la región montañosa, 
y hay carros de guerra con hoces 
de hierro entre todos los cananeos 
que moran en la tierra de la lla¬ 
nura baja, tanto los que están en 
Bet-sean y sus pueblos dependien¬ 
tes como los que están en la lla¬ 
nura baja de Jezreel/ J 17 De mo¬ 
do que Josué le dijo esto a la casa 
de José, a Efraín y a Manasés: 
"Eres un pueblo numeroso, y gran 
poder es tuyo. No debes recibir una 
sola suerte, IS sino que la región 
montañosa debe llegar a ser tuya. 
Porque es bosque, tendrás que ha¬ 
certe desmonte, y tiene que llegar 
a ser el punto de terminación para 
ti. Pues debes expulsar a los ca¬ 
naneos, aunque tengan carros de 
guerra con hoces de hieiro y sean 
fuertes.'* 
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t Q Entonces toda la asamblea de 
¿O los hijos de Israel estaba con¬ 
gregada en Silo, y procedieron a 
situar allí la tienda de reunión, 
puesto que la tierra estaba ya so¬ 
juzgada delante de ellos. 2 Pero 
todavía quedaban entre los hijos 
de Israel aquellos a los cuales no 
se les había repartido proporcional¬ 
mente su herencia, a saber, siete 
tribus. 3 Así es que Josué dijo a 
ios hijos de Israel: "¿Hasta cuando 
van a ser delincuentes en cuanto 
a entrar para tomar posesión de 
la tierra que Jehová el Dios de sus 
antepasados les ha dado a ustedes? 
4 Consíganse tres hombres de cada 
tribu y déjenme enviarlos, para 
que se levanten y recorran la tie¬ 
rra y delineen mapas de acuerdo 
con su herencia, y que vengan a 
mi. 5 Y tienen que repartirla pro¬ 
porcionalmente entre sí en siete 
partes, Judá se quedará en pie 
en su territorio al sur, y la casa 
de José se quedará en pie en su 
territorio al norte, 6 En cuanto a 
ustedes, ustedes delinearán el ma¬ 
pa de la tierra en siete partes, y 
tienen que traérmelas acá, y tendré 
que echar suertes para ustedes aquí 
delante de Jehová nuestro Dios, 
7 Porque los levitas no tienen 
participación en medio de ustedes, 
por cuanto el sacerdocio de Jehová 
os su herencia; y Gad y Rubén y 
la media tribu de Manasés han to¬ 
mado su herencia del lado de! Jor¬ 
dán hacia el oriente, la cual Moisés 
el siervo de Jehová les ha dado/' 
8 De modo que se levantaron los 
hombres para ir» y Josué procedió 
>•» mandar a los que iban a delinear 
el mapa de la tierra, diciendo: "Va¬ 
yan y recorran la tierra y delineen 
el mapa de ella y vuelvan a mi, y 
aquí es donde echaré suertes para 
ustedes delante de Jehová en Silo/* 
9 Con eso se fueron los hombres y 
pasaron por la tierra y la delinea¬ 
ron en mapas por ciudades en siete 
partes, en un libro. Después de eso 
vinieron a Josué al campamento 
en Silo, 10 y Josué se puso a 
echarles suertes en Silo delante 
de Jehová. De ese modo Josué allí 
repartió la tierra proporclonalmen- 
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te a los hijos úe Israel en las partes 
que les correspondían. 

11 Entonces se sacó la suerte de 
la tribu de los hijos de Benjamín 
por sus familias, y el territorio de 
su suerte salió entre los hijos de 
Judá y los hijos de José. 12 Y su 
limite vino a ser en el rincón dei 
norte desde el Jordán, y subía el 
límite hasta ía ladera de Jerieó al 
norte y subía a la montaña hacia 
el oeste, y resultaba que su ter¬ 
minación era en el desierto de 
Bet-aven. 13 Y el limite pasaba 
de allí a Luz, a la ladera sur de 
Luz, es decir. Betel; y el límite 
bajaba a Átarot-adar sobre la 
montaña que está al sur de Bet- 
horón Baja. 14 Y el límite esta¬ 
ba trazado y daba la vuelta por 
el lado occidental hacia el sur 
desde la montaña que mira a Bet- 
horón al sur; y resultaba que su 
terminación daba en Kiryat-baal, 
es decir, Kiryat-jearim, una ciu¬ 
dad de loa hijos de Judá. Este es 
el lado occidental, 

15 Y el lado del sur era desde 
la extremidad de Kiryat-jearim» y 
salía el limite hacia el oeste y 
salía al manantial de las aguas 
de Neftoa. 16 Y bajaba el limíte 
a la extremidad de la montaña 
que mira al valle del hijo de Hi- 
nón, que está en la llanura baja 
de Refaim al norte, y bajaba al 
valle de Hinón» a la ladera del 
jebuseo al sur, y bajaba a En- 
rogel. 17 Y estaba trazado hacia 
el norte y salía a En-semes y salía 
a Geliiot, que está enfrente de la 
subida de Adumim; y bajaba a la 
piedra de Bohán hijo de Rubén. 
18 Y pasaba a la ladera del norte 
enfrente del Arafoá y bajaba al 
Araba. 19 Y pasaba el límite a 
la ladera del norte de Bet-hogla, 
y resultaba que la terminación (del 
confín) daba en la bahía del norte 
del mar Salado en el extremo sur 
del Jordán. Este era el límite del 
sur, 20 Y el Jordán le servía de 
límite en el lado oriental. Esta fue 
la herencia de los hijos de Ben¬ 
jamín por sus familias, por sus lí¬ 
mites en derredor. 

21 Y las ciudades de la tribu de 
los hijos de Benjamín por sus fa- 
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millas resultaron ser Jerlcó y Bet- 
hogla y Emec-quesís, 22 y Bet- 
arabá y Zemaraim y Betel, 23 y 
Avim y Para y Ofra, 24 y Kefar- 
amoni y Ofni y Gueba; doce ciuda¬ 
des y sus poblados. 

25 Gabaon y Ramá y Beerot, 
26 y Mispé y Kefira y Moza, 27 y 
Requem e Irpeel y Tarala, 28 y 
Zela, Ha-elef y Jebús, es decir, 
Jerusalén, Gabaa y Kiryat; catorce 
ciudades y sus poblados. 

Esta fue la herencia de los hijos 
de Benjamín por sus familias, 
in Entonces salió la segunda 
suerte para Simeón, para la 
tribu de los hijos de Simeón por 
sus familias. Y su herencia vino a 
estar en medio de la herencia de 
los hijos de Judá. 2 Y llegaron a 
tener en su herencia a Beer-seba 
con Seba, y Molada, 3 y Hazar- 
sual y Bala y Ezem, 4 y Eltolad y 
Betul y Horma, 5 y Siclag y Bet- 
marcabot y Hazar-susa, 6 y Bet- 
lebaot y Saruhén; trece ciudades y 
sus poblados. 7 Ain, Rimón y Eter 
y Asan; cuatro ciudades y sus 
poblados, 8 y todos los poblados 
que estaban en derredor de estas 
ciudades hasta Baalat-beer, Ramá 
del sur. Esta fue la herencia de 
la tribu de los hijos de Simeón 
por sus familias. 9 La herencia 
de los hijos de Simeón fue tomada 
del lote de los hijos de Judá, por¬ 
que la parte que les correspondía a 
los hijos de Judá resultó demasiado 
grande para ellos. Así es que los 
hijos de Simeón recibieron una 
posesión en medio de la herencia 
de ellos. 

10 En seguida se sacó la ter¬ 
cera suerte para los hijos de Za¬ 
bulón por sus familias, y el límite 
de su herencia vino a dar hasta 
Sarid. 11 Y su límite subía hacia 
el oeste también a Marala v llegaba 
a Dabeset y llegaba al valle de to¬ 
rrente que está enfrente de Joc- 
neam. 12 Y desde Sarid se volvía 
al este hacia el nacimiento del 
sol hasta el confín de KIslot-tabor 
y salía a Daberat y subía a Jaffa. 

L> Y desde allí pasaba al oriente 
hacia el naciente a Gat-hefer, a 
Et-cazín. y salía a Rimón y estaba 
trazado hasta Nea. 14 Y el límite 


le daba la vuelta a ésta por el 
norte a Hanatón, y resultaba que 
su terminación daba en el valle 
de Iftah-el, 15 y Catat y Nahalal 
y Simrón e Idala y Belén; doce 
ciudades y sus poblados. 16 Esta 
fue la herencia de los hijos de 
Zabulón por sus familias. Estas 
fueron las ciudades y sus poblados. 

17 Fue para Isacar que salió la 
cuarta suerte, para los hijos de 
Isacar por sus familias. 18 Y su 
límite vino a ser hasta Jezreel y 
Kesulot y Sunem, 19 y Hafaraim 
y Shion y Anaharat. 20 y Rabit 
y Quisión y Ebez, 21 y Remet y 
En-ganín y En-hada y Bet-pazez. 
22 Y llegaba el limite a Tabor y 
Sahazima y Bet-semes, v resultaba 
que la terminación de su confín 
daba en el Jordán; dieciséis ciu¬ 
dades y sus poblados. 23 Esta fue 
la herencia de la tribu de los hijos 
de Isacar por sus familias, las 
ciudades y sus poblados. 

24 Entonces salió la quinta suer¬ 
te para la tribu de los hijos de 
Aser por sus familias. 25 Y su 
límite vino a ser Helcat y Halí y 
Betén y Acsaf, 26 y Alamelec y 
Amad y Misal. Y en dirección al 
oeste llegaba a Carmelo y a Sihor- 
libnat, 27 y se volvía hacia el 
nacimiento del sol a Bet-dagón y 
llegaba a Zabulón y al valle de 
Iftah-el al norte, a Bet-emec y 
Neiel, y salía a Cabul a la izquier¬ 
da, 28 y a Ebrón y Rehob y Ha- 
món y Cana hasta la populosa Si- 
don. 29 Y el límite se volvía a 
Ramá y hasta la ciudad fortificada 
de Tiro. Y el limite se volvía a 
Hosa, y su terminación llegaba a 
dar en el mar en la región de Ac-' 
zib, 30 y Urna y Afee y Rehob; 
veintidós ciudades y sus poblados. 
31 Esta fue la herencia de la tri¬ 
bu de los hijos de Aser por sus 
familias. Estas fueron las ciudades 
y sus poblados. 

32 Fue para los hijos de Neftalí 
que salió la sexta suerte, para 
los hijos de Neftalí por sus fami¬ 
lias. 33 Y su límite vino a ser 
desde Helef, desde el árbol grande 
en Zaananim, y Adami-néqueb y 
Jabneel hasta Lacum; y su termi¬ 
nación llegaba a dar en el Jordán. 
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34 Y se volvía el límite hacia el 
oeste a Aznot-tabor y de allí 
salía a Hucoc y llegaba a Za¬ 
bulón al sur, y llegaba a Aser al 
oeste y a Judá en el Jordán hacia 
el nacimiento del sol. 35 Y las 
ciudades fortificadas eran Sidim, 
Ser y Hamat, Racat y Cineret, 

36 y Adama y Ramá y Hazor, 

37 y Guedes y Edrei y En- 
hazor, 38 y Yiron y Migdal-el, Ho- 
rem y Bet-anat y Bet-semes; dieci¬ 
nueve ciudades y sus poblados. 
39 Esta fue la herencia de la tribu 
de los hijos de Neftalí por sus fa¬ 
milias, las ciudades y sus poblados. 

40 Fue para la tribu de los 
hijos de Dan por sus familias que 
salió la séptima suerte. 41 Y el 
confín de su herencia vino a ser 
Zora y Estaol e Ir-semes, 42 y 
Saalabín y Ayalón e Itla, 43 y 
Elón y Timna y Ecrón, 44 y El- 
teque y Gibetón y Baalat, 45 y 
Jehud y Bene-berac y Gat-rimón, 
46 y Mejarcén y Racón, con el 
confín enfrente de Jope. 47 Y el 
territorio de los hijos de Dan fue 
demasiado estrecho para ellos. Y 
los hijos de Dan procedieron a su¬ 
bir y a guerrear contra Lesem y a 
tomarla y a herirla a filo de es¬ 
pada. Entonces tomaron posesión 
de ella y se pusieron a morar en 
ella, y empezaron a llamar Dan a 
Lesem, conforme al nombre de Dan 
su antepasado. 48 Esta fue la he¬ 
rencia de la tribu de los hijos de 
Dan por sus familias. Estas fueron 
las ciudades y sus poblados. 

49 Así acabaron de dividir la 
tierra para posesión por sus terri¬ 
torios. Entonces los hijos de Israel 
dieron a Josué hijo de Nun una 
herencia en medio de ellos. 50 Por 
orden de Jehová le dieron la ciu¬ 
dad que pidió, a saber, Timnat- 
sera, en la región montañosa de 
Efraín; y él se puso a edificar la 
ciudad y a morar en ella. 

51 Estas fueron las herencias 
que Eleazar el sacerdote y Josué 
hijo de Nun y los cabezas de los 
padres de las tribus de los hijos 
de Israel distribuyeron como pose¬ 
sión por sorteo en Silo delante de 
Jehová, a la entrada de la tienda 
de reunión. De modo que cesaron 


de repartir proporcionalmente la 
tierra. 

90 Entonces Jehová le habló a 
Josué, diciendo: 2 “Habla a 
los hijos de Israel, diciendo: ‘Den 
para ustedes las ciudades de refu¬ 
gio de que les habló por medio de 
Moisés, 3 para que huya allí el 
homicida que sin intención y no 
a sabiendas hiera mortalmente a 
un alma; y tienen que servirles 
como refugio del vengador de la 
sangre. 4 Y tendrá que huir a 
una de estas ciudades y quedarse 
parado a la entrada de la puerta 
de la ciudad y hablar sus palabras 
a oídos de los hombres de más edad 
de aquella ciudad; y ellos tienen 
que acogerlo a sí en la ciudad y 
darle un lugar y él tiene que morar 
con ellos. 5 Y en caso de que 
corra tras él el vengador de la 
sangre, entonces no deben entregar 
al homicida en su mano; porque 
fue sin saberlo que hirió mortal¬ 
mente a su semejante, y no le 
tenía odio anteriormente. 6 Y 
tiene que morar en aquella ciudad 
hasta que esté de pie delante de 
la asamblea para juicio, hasta la 
muerte del sumo sacerdote que lo 
sea en aquellos días. Es entonces 
que el homicida podrá volver, y 
tendrá que entrar en su ciudad 
y en su casa, en la ciudad de la 
cual había huido.* ” 

7 Por consiguiente, dieron esta¬ 
do sagrado a Quedes en Galilea en 
la región montañosa de Neftalí, y 
a Siquem en la región montañosa 
de Efraín, y a Kiryat-arba, es de¬ 
cir, Hebrón, en la reglón montaño¬ 
sa de Judá. 8 Y en la región del 
Jordán, Junto a Jericó, hacia el 
oriente dieron a Bezer en el desier¬ 
to en la meseta de la tribu de Ru¬ 
bén, y a Ramot en Galaad de la 
tribu de Gad, y a Golán en Basan 
de la tribu de Manasés. 

9 Estas llegaron a ser las ciuda¬ 
des señaladas para todos los hijos 
de Israel y para el residente foras¬ 
tero que reside como forastero en 
medio de ellos, para que huya allá 
cualquiera que hiera mortalmente 
a un alma sin intención, para que 
no muera por mano del vengador 
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de la sangre hasta que esté de pie 
delante de la asamblea. 


21 


Los cabezas de los padres de 
los levitas ahora se acerca¬ 


ron a Eleazar el sacerdote y a Jo¬ 
sué hijo de Nun y a los cabezas de 
los padres de las tribus de los hijos 
de Israel. 2 y procedieron a ha¬ 
blarles en Silo en la tierra de Ca- 
naán, diciendo: "Jehová mandó 
por medio de Moisés que se nos 
diesen ciudades donde morar, jun¬ 
to con sus dehesas para nuestros 
animales domésticos.” 3 De modo 
que los hijos de Israel dieron de 
su herencia a los levitas, por or¬ 
den de Jehová, estas ciudades y 
sus dehesas. 

4 Entonces salió la suerte para 
las familias de los coatitas, y lle¬ 
garon a pertenecerles a los hijos 
de Aarón el sacerdote, de los levi¬ 
tas, por sorteo, trece ciudades de 
la tribu de Judá y de la tribu de 
los simeonitas y de la tribu de Ben¬ 
jamín. 

5 Y para los hijos restantes de 
Coat hubo por sorteo diez ciudades 
de las familias de la tribu de Efraín 
y de la tribu de Dan y de la media 
tribu de Manasés. 

6 Y para los hijos de Gersón hu¬ 
bo por sorteo trece ciudades de las 
familias de la tribu de Isacar y 
de la tribu de Aser y de la tribu 
de Neftalí y de la media tribu de 
Manasés en Basan. 

7 Para los hijos de Merari por 
sus familias hubo doce ciudades 
de la tribu de Rubén y de la tribu 
de Gad y de la tribu de Zabulón. 

8 Así los hijos de Israel dieron 
a los levitas estas ciudades y sus 
dehesas por sorteo, tal como había 
mandado Jehová por medio de 
Moisés. 

9 De modo que de la tribu de 
los hijos de Judá y de la tribu de 
los hijos de Simeón dieron estas 
ciudades que fueron llamadas por 
nombre, 10 y llegaron a pertene¬ 
cerles a los hijos de Aarón de las 
familias de los coatitas de los hijos 
de Leví, porque la primera suerte 
vino a ser de ellos. 11 Les dieron, 
pues, Kiryat-arba (dicho Arba es 
el padre de Anac), es decir, He- 
brón, en la región montañosa de 


Judá, y su dehesa en derredor de 
ella; 12 y el campo de la ciudad 
y sus poblados los dieron a Caleb 
hijo de Jefone como posesión suya. 

13 Y a los hijos de Aarón el 
sacerdote dieron la ciudad de re¬ 
fugio para el homicida, a saber, 
Hebrón, y su dehesa, también Lib- 
na y su dehesa, 14 y Jatir y su 
dehesa, y Estemoa y su dehesa, 
15 y Holón y su dehesa, y Debir y 
su dehesa, 16 y Ain y su dehesa, 
y Juta y su dehesa, Bet-semes y 
su dehesa; nueve ciudades de estas 
dos tribus. 

17 Y de la tribu de Benjamín, 
Gabaon y su dehesa, Gueba y su 
dehesa, 18 Anatot y su dehesa, y 
Almón y su dehesa; cuatro ciuda¬ 
des. 

19 Todas las ciudades de los hi¬ 
jos de Aarón, los sacerdotes, eran 
trece ciudades y sus dehesas. 

20 Y para las familias de los 
hijos de Coat, los levitas restantes 
de los hijos de Coat, llegaron a 
haber por su sorteo ciudades de 
la tribu de Efraín. 21 Por lo tan¬ 
to les dieron la ciudad de refugio 
para el homicida, a saber, Siquem, 
y su dehesa en la región montañosa 
de Efraín, y Gezer y su dehesa, 
22 y Kibzaim y su dehesa, y Bet- 
horón y su dehesa; cuatro ciuda¬ 
des. 

23 Y de la tribu de Dan, Elteque 
y su dehesa, Gibetón y su dehesa, 
24 Ayalón y su dehesa, Gat-rimón 
y su dehesa; cuatro ciudades. 

25 Y de la media tribu de Ma¬ 
nasés, Taanac y su dehesa, y Gat- 
rimón y su dehesa; dos ciudades. 

26 Todas las ciudades junto con 
sus dehesas que las familias de' los 
restantes hijos de Coat tenían eran 
diez. 

27 Y para los hijos de Gersón, 
de las familias de los levitas, hubo 
de la media tribu de Manasés la 
ciudad de refugio para el homicida, 
a saber, Golán, en Basan, y su 
dehesa, y Beestera y su dehesa; 
dos ciudades. 

28 Y de la tribu de Isacar, Qui- 
sión y su dehesa, Daberat y su de¬ 
hesa, 29 Jarmut y su dehesa, En- 
ganín y su dehesa; cuatro ciudades. 

30 Y de la tribu de Aser, Misal 
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v su dehesa, Abdón y su dehesa, 
31 Kelcat y su dehesa, y Rehob y 
su dehesa; cuatro ciudades. 

32 Y de la tribu de Neftalí, la 
ciudad de refugio para el homici¬ 
da, a saber, Quedes en Galilea, y 
su dehesa, y Hamot-dor y su de¬ 
hesa, y Cartán y su dehesa; tres 
ciudades. 

33 Todas las ciudades de los 
gersonitas por sus familias eran 
trece ciudades y sus dehesas. 

34 Y las familias de los hijos 
de Merari, los levitas que quedaron, 
llegaron a tener, de la tribu de 
Zabulón, Jocneam y su dehesa, 
Carta y su dehesa, 35 Dimna y su 
dehesa, Nahalal y su dehesa; cua¬ 
tro ciudades. 

36 Y de la tribu de Rubén, Be- 
zer y su dehesa, y Jahaz y su 
dehesa, 37 Quedemot y su dehesa, 
y Mefaat y su dehesa; cuatro ciu¬ 
dades 

38 Y de la tribu de Gad, la ciu¬ 
dad de refugio para el homicida, 
a saber, Ramot en Galaad, y su 
dehesa, y Mahanaim y su dehesa, 
39 Hesbon y su dehesa, Jazer y su 
dehesa; todas las ciudades siendo 
cuatro. 

40 Todas las ciudades que lle¬ 
garon a pertenecerles a los hijos de 
Merari por sus familias, que que¬ 
daron de las familias de los levi¬ 
tas, fueron, como su suerte, doce 
ciudades. 

41 Todas las ciudades de los le¬ 
vitas en medio de la posesión de 
los hijos de Israel fueron cuarenta 

ocho ciudades junto con sus de¬ 
esas. 42 Estas ciudades llegaron 
a ser cada cual una ciudad junto 
con su dehesa en derredor de 
ella... así en cuanto a todas estas 
ciudades. 

43 Así es que Jehová le dio a 
Israel toda la tierra que había ju¬ 
rado dar a sus antepasados, y pro¬ 
cedieron a tomar posesión de ella 
y a morar en ella. 44 Además, 
Jehová les dio descanso todo en 
derredor, conforme a todo lo que 
había jurado a sus antepasados, 
y ni siquiera uno de todos sus 
enemigos se mantuvo en pie de¬ 
lante de ellos. A todos sus enemi¬ 
gos los dio Jehová en manos de 


ellos. 45 No falló ni una promesa 
de toda la buena promesa que le 
había hecho Jehová a la casa de 
Israel; todo se realizó. 

O O En aquel tiempo Josué pro- 
cedió a llamar a los rubenitas 
y a los gaditas y a la media tribu 
de Manasés 2 y a decirles: “Por 
su parte, ustedes han guardado 
todo lo que les mandó Moisés el 
siervo de Jehová, y fueron obedien¬ 
tes a mi voz en todo lo que les he 
mandado. 3 No han dejado a sus 
hermanos en estos muchos días 
hasta el día de hoy, y han guarda¬ 
do la obligación del mandamiento 
de Jehová su Dios. 4 Y ahora Je¬ 
hová su Dios les ha dado descanso 
a sus hermanos, tal como les pro¬ 
metió. De modo que ahora vuél¬ 
vanse y váyanse a sus tiendas en 
la tierra de su posesión, que Moisés 
el siervo de Jehová les dio al otro 
lado del Jordán. 5 Solo que ten¬ 
gan mucho cuidado de llevar a 
cabo el mandamiento y la ley que 
Moisés el siervo de Jehová les 
mandó, amando a Jehová su Dios 
y andando en todos sus caminos 
y guardando sus mandamientos y 
adhiriéndose a él y sirviéndole 
con todo su corazón y con toda su 
alma.” 

6 Con eso los bendijo Josué y 
los envió para que se fueran a 
sus tiendas. 7 Y a la media tribu 
de Manasés Moisés le había hecho 
una dádiva en Basán, y a la otra 
mitad de ella Josué le hizo una dá¬ 
diva con sus hermanos del lado 
del Jordán hacia el oeste. También, 
pues, cuando los envió Josué a sus 
tiendas, procedió a bendecirlos. 
8 Y les dijo además: “Vuelvan a 
sus tiendas con grandes riquezas y 
con muchísimo ganado, con plata 
y oro y cobre y hierro y prendas de 
vestir en muy grande cantidad. 
Tomen la parte que les corresponde 
del despojo de sus enemigos junto 
con sus hermanos.” 

9 Después de eso se volvieron 
los hijos de Rubén y los hijos de 
Gad y la media tribu de Manasés 
y se fueron de los otros hijos 
de Israel, de Silo, que está en la 
tierra de Canaán, para irse a la 
tierra de Galaad, a la tierra de 
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su posesión eo la cual habían sido 
establecidos por orden de Jehová 
por medio de Moisés, 10 Guando 
llegaron a las reglones del Jordán 
que estaban en la tierra de Ca¬ 
nsan, entonces los hijos de Rubén 
y los hijos de Gad y la media tribu 
de Manases edificaron allí un altar 
junto al Jordán, un altar grande¬ 
mente descollante, 11 Más tarde 
los otros hijos de Israel oyeron de- 
cir: "¡Mira! Los lujos de Rubín y 
los hijos de Gad y la media tribu 
de Manases han edificado un altar 
en la frontera de la tierra de 
Canaán en las regiones del Jordán 
del laclo que Ies pertenece a los 
hijos de te&el” 12 Cuando ne¬ 
garon a oírlo los hijos de Israel 
toda la asamblea de los hijos de 
Israel entonces se congregó en Silo 
para subir a iniciar acción militar 
contra ellos. 

13 Entonces los hijos de Israel 
enviaron a los hijos de Rubén y 
a los hijos de Gad y a la media 
tribu de Manases en la tierra de 
Galaad a Fine es hijo de Eleazar 
el sacerdote, 14 y con él a diez 
principales, un principal de cada 
casa paterna de todas las tribus 
de Israel, y cada uno era cabeza 
deja casa de sus padres de los 
millares de Israel, 15 Con el 
tiempo llegaron a los hijos de Ru¬ 
bén y a los hijos de Gad y a la 
media tribu de Manases en la 
tierra de Galaad y empezaron a 
hablar con ellos, diciendo: 

16 “Esto ea lo que ha dicho toda 
la asamblea de Jehová: *¿Qué acto 
de infidelidad es éste que han per¬ 
petrado contra el Dios de Israel, 
volviéndose hoy de seguir a Jeho¬ 
vá ai edificarse un altar, para 
rebelarse hoy contra Jehová? 
17 ¿Nos fue demasiado pequeño 
el error de Peor, del cual no nos 
hemos limpiado hasta el día de 
hoy, aunque la plaga vino a estar 
sobre la asamblea de Jehová? 
ÍS Y ustedes... ustedes quisieran 
volverse hoy de seguir a Jehová; 
y tiene que suceder que si ustedes, 
por su parte, se rebelan hoy contra 
Jehová, entonces mañana será 
contra toda la asamblea de Israel 
que él se indignará, 13 Ahora 


bien, si realmente es el caso que 
la tierra de su posesión es in¬ 
munda, pasen a la tierra de la 
posesión de Jehová donde ha 
residido el tabernáculo de Jehová, 
y establézcanse en medio de nos¬ 
otros; y no se rebelen contra Jehová 
y no hagan que nosotros sea¬ 
mos quienes se rebelan, ediíloán¬ 
dose ustedes un altar además del 
altar de Jehová nuestro Dios, 
20 ¿No fue Acán hijo de Zera el 
que perpetró un acto de infidelidad 
en la cosa dada irrevocablemente a 
la destrucción, y no fue contra 
toda la asamblea de Israel que 
vino Indignación? Y él no fue el 
único hombre que expiró en su 
error*’” 

21 Ante esto, contestaron los hi¬ 
jos de Rubén y los hijos de Gad 
y la media tribu de Manasés y ha¬ 
blaron con los cabezas de los milla¬ 
res de Israel: 22 “Divino, Dios, 
Jehová, Divino, Dios, Jehová, él 
está sabiendo, e Israel, ól también 
Si es en rebelión y sí es en 
infidelidad contra Jehová, no nos 
salves el día de hoy. 23 Si fue 
para edificarnos un altar para vol¬ 
vernos de seguir a Jehová, y si fue 
para ofrecer sobre él ofrendas que¬ 
madas y ofrendas de grano, y si 
fue para hacer sobre él sacrificios 
de comunión* Jehová mismo in- 
dagará; 24 o si no fue más bien 
debido a solicitud ansiosa por algo 
distinto que hicimos esto, dicien¬ 
do: 'En un día futuro los hijos de 
ustedes dirán a nuestros hijos: 
^¿Qué tienen que ver ustedes con 
Jehová el Dios de Israel? 25 y 
hay un límite que Jehová ha puesto 
entre nosotros y ustedes* los hfjos 
de Rubén y ios hijos de Gad a 
saber, el Jordán* No tienen ustedes 
parte que les corresponda en Je- 
hova. l) y los hijos de ustedes cier¬ 
tamente harán que nuestros hijos 
desistan de temer a Jehová.’ 

26 "Por lo tanto dijimos: -Obre¬ 
mos en pro de nosotros mismos, 
por favor, edificando el altar, no 
para ofrenda quemada ni para 
sacrificio, 27 sino para que sea 
un testigo entre nosotros y ustedes 
y nuestras generaciones después de 
nosotros de que rendiremos el 
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servicio de Jehová delante de él 
con nuestras ofrendas quemadas 
y nuestros sacrificios y nuestros 
sacrificios de comunión, para que 
ios hijos de ustedes no digan a 
nuestros hijos en un día futuro: 
"No tienen ustedes parte que les 
corresponda en Jehová*”' 28 Así 
es que dijimos: ’Y tiene que suce¬ 
der que en caso de que dijeren 
eso a nosotros y a nuestras gene¬ 
raciones en un día futuro, enton¬ 
ces tenemos que decir: "Vean la 
representación del altar de Jehová 
que hicieron nuestros padres, no 
para ofrenda quemada ni para sa¬ 
crificio, sino que es un testigo entre 
nosotros y ustedes.” * 29 ¡ Es in¬ 
concebible. de parte nuestra, re¬ 
belarnos de nuestra propia cuenta 
contra Jehová y volvernos hoy de 
seguir a Jehová, edificando un al¬ 
tar para ofrenda quemada, ofrenda 
de grano y sacrificio además dd 
altar de Jehová nuestro Dios que 
está delante de su tabernáculo]" 

30 Ahora bien, cuando Finees 
el sacerdote y los principales de 
la asamblea y los cabezas de los 
millares de Israel que estaban con 
él oyeron las palabras que habla¬ 
ron los hijos de Rubén y los hijos 
de Gad y los hijos de Manasés, 
resultó bueno a los ojos de ellos. 
31 De modo que Finees hijo de 
Eleazar el sacerdote dijo a los hijos 
de Rubén y a los hijos de Gad y 
a loa hijos de Manasés: "Hoy de 
veras sabemos que Jehová está en 
medio de nosotros* porque no han 
perpetrado contra Jehová este acto 
de infidelidad. Ahora han librado 
a los hijos de Israel de la mano 
de Jehová*” 

32 Tras eso Finees hijo de Elea¬ 
zar el sacerdote y los principales 
se volvieron de los hijos de Rubén 
y de los hijos de Gad en la tierra 
de Galaad a la tierra de Canaán 
a los otros hijos de Israel y Ies 
trajeron palabra* 33 Y la palabra 
resultó buena a los ojos de los hi¬ 
jos de Israel; y los hijos de Israel 
procedieron a bendecir a Dios, y 
no hablaron de subir para empren¬ 
der servicio militar contra ellos 
para arruinar la tierra en que 
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estaban morando los hijos de Ru¬ 
bén y los hijos de Gad. 

34 Y los hijos de Rubén y los 
hijos de Gad procedieron a darle 
nombre al altar, porque "es testigo 
entre nosotros de que Jehová es 
el Dios [verdadero]." 

OQ V aconteció muchos días des- 
pués de haber dado Jehová 
descanso a Israel de todos sus ene¬ 
migos en derredor* cuando Josué 
era viejo y avanzado en días, 2 que 
Josué procedió a llamar a todo 
Israel, a sus hombres de más edad 
y sus cabezas y sus jueces y sus 
oficiales* y a decirles: “En cuanto 
a mí* yo me he hecho viejo, he 
avanzado en días. 3 Y en cuanto 
a ustedes, ustedes han visto todo 
lo que Jehová su Dios les hizo a 
todas estas naciones por causa de 
ustedes* porque Jehová su Dios 
era el que estaba peleando por 
ustedes, 4 Miren, yo les asigné 
por sorteo estas naciones que que¬ 
dan como herencia para sus tri¬ 
bus, y todas las naciones que yo 
corté, desde el Jordán hasta el 
mar Grande donde se pone el sol. 
5 Y Jehová su Dios fue el que 
siguió empujándolas de delante de 
ustedes, y las desposeyó por causa 
de ustedes, y ustedes tomaron po¬ 
sesión de la tierra de ellas, tai 
como les había prometido Jehová 
su Dios* 

6 "Y ustedes tienen que ser muy 
animosos para guardar y hacer 
todo lo que está escrito en el libro 
de la ley de Moisés, nunca apartán¬ 
dose de ello a la derecha ni a la 
izquierda, 7 nunca metiéndose en¬ 
tre estas naciones, éstas que que¬ 
dan con ustedes, Y no deben men¬ 
cionar los nombres de sus dioses ni 
Jurar por ellos* tampoco deben ser¬ 
virles ni inclinarse ante ellos. 

8 Antes bien, es a Jehová su Dios 
que deben adherirse, tal como lo 
han hecho hasta el día de hoy, 

9 Y Jehová expulsará de delante 
de ustedes naciones grandes y po¬ 
derosas. (En cuanto a ustedes* nin¬ 
gún hombre se ha quedado en pie 
delante de ustedes hasta el día de 
hoy.) 10 Un solo hombre de us¬ 
tedes correrá tras mil, porque Je¬ 
hová su Dios es el que está pe- 
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leando por ustedes, tal como les 
ha prometido. 11 y tienen que 
guardar con constancia sus almas 
amando a Jehová su Dios. 

12 “Pero si de manera alguna 
se voMeren atrás y realmente se 
adhirieren a lo que queda de estas 
íí?f 2 nes ’ éstas que Quedan con 
’ y . ? e veras formaren 
alianzas matrimoniales con ellas v 
se metieren entre ellas, y ellas en¬ 
tre ustedes, 13 deben saber posi¬ 
tivamente que Jehová su Dios no 
continuará desposeyendo a estas 
por causa de ustedes; y 
tendrán que llegar a ser para us¬ 
tedes como trampa y como lazo 
y como azote en sus costados y 

i C icS^ esP K las en sus °^ os h ast a Que 
ustedes hayan perecido de este 
buen suelo que Jehová su Dios 
les ha dado. 

‘‘ A hora, ¡miren! hoy me voy 
por el camino de toda la tierra, y 
ustedes bien saben con todo su 
corazón y con toda su alma que ni 
F sola Palabra de todas las 

f P® lab ras que Jehová su 
EJJSfL 1 ®? í? a habIado ha fallado. 
T? C a xr/ ;e han realizado para usté- 
h! ‘.iii 1 í na Í2 la P alabra de ellas 
!? a fñIad0 ' 15 Y tiene que suce- 

"L£L e V 5 c , omo , ha ven *do sobre 
ustedes toda la palabra buena que 
Jehová su Dios les ha hablado, 
Igualmente traerá Jehová sobre us¬ 
tedes toda la palabra mala hasta 
que los haya aniquilado de sobre 
este buen suelo que Jehová su 
Dios les ha dado, 16 por haber 
traspasado ustedes el pacto de Je- 
22^*5 D1 °s que él les mandó, y 
por haberse ido y servido a otros 
dioses y haberse inclinado ante 
ellos. Y la cólera de Jehová cierta¬ 
mente se encenderá contra ustedes 
y ciertamente perecerán de prisa 

^ ob J e j la ;, buena tierra que él 
les ha dado.” 

24 Y í°5 ué procedió a congregar 
a todas las tribus de Israel 
en Siquem y a llamar a los hom¬ 
bres de más edad de Israel y a 
sus cabezas y a sus jueces y a sus 
oficiales, y vinieron tomando sus 
puestos delante del Dios [ver¬ 
dadero]. 2 Y Josué pasó a decirle 
a todo el pueblo: “Esto es lo que 


ha dicho Jehová el Dias de Is¬ 
rael: ‘Fue al otro lado del Río que 
nace mucho moraron los antepa- 
sados de ustedes, Taré padre de 
Abrahan y padre de Nacor, y ellos 
servían a otros dioses. 

3 “ ‘Con el tiempo tomé a su 
antepasado Abrahán del otro lado 
del Río y le hice andar por toda 
la tierra de Canaán e hice mucha 
su descendencia. Así es que le di 
a Isaac. 4 Entonces a Isaac le di 
a. Jacob y a Esaú. Después di a 
Esau el monte Seir para que toma¬ 
ra posesión de él; y Jacob y sus 
hijos bajaron a Egipto. 5 Más 
tarde envié a Moisés y Aarón, y 
me puse a plagar a Egipto con lo 
que hice en medio de él; y después 
los saqué a ustedes. 6 Cuando iba 
sacando a sus padres de Egipto v 
llegaron ustedes al mar, entonces 
los egipcios vinieron corriendo tras 
los padres de ustedes con carros 
de guerra y soldados de caballería 
hasta el mar Rojo. 7 Y ellos se 
pusieron a clamar a Jehová. De 
modo que él colocó oscuridad entre 
ustedes y los egipcios y trajo sobre 
ellos el mar y los cubrió, y ios ojos 
de ustedes llegaron a ver lo que 
hice en Egipto; y se pusieron a 
morar en el desierto muchos días. 

8 “'Por fin los traje a la tierra 
de los amorreos que estaban mo¬ 
rando al otro lado del Jordán, v 
ellos se pusieron a pelear contra 
ustedes Con eso los di en mano 
i a UB ^ e ? que tomasen pose- 

sl , 2? ,a tierra de ellos, y los 

aniquilé de delante de ustedes. 

9 Entonces Balac hijo de Zipor, 
el rey de Moab, se levantó y se 
puso a pelear contra Israel. De 
modo que mandó llamar a Ba- 
laam hijo de Beor para que invo¬ 
case el mal contra ustedes 10 Y 
no quise escuchar a Balaam. En 
consecuencia los bendijo repetida¬ 
mente. Así los libré de su mano. 

“ ‘Entonces se pusieron a cru- 
zar el Jordán y llegaron a Jericó. 

Y los terratenientes de Jericó, los 
amorreos y los perezeos y los ca- 
naneos y los hititas y los gerge- 
seos, los heveos y los Jebuseos se 
pusieron a pelear contra ustedes; 
pero yo los di en mano de ustedes. 
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12 De modo que envié el senti¬ 
miento de decaimiento delante de 
ustedes, y éste los expulsó poco a 
poco de delante de ustedes —a dos 
reyes de los amorreos— no con 
tu espada y no con tu arco. 13 De 
esta manera les di a ustedes una 
tierra por la cual no se habían 
afanado y ciudades que ustedes no 
habían edificado, y se pusieron 
a morar en ellas. De viñas y 
olivares que ustedes no plantaron 
están comiendo.’ 

14 “Y ahora teman a Jehová 
y sírvanle exentos de tacha y en 
verdad, y quiten los dioses que sus 
antepasados sirvieron al otro lado 
del Río y en Egipto, y sirvan a Je¬ 
hová. 15 Ahora, si es malo a sus 
ojos servil- a Jehová, escójanse 
hoy a quién quieren servir, si a los 
dioses que sirvieron sus antepasa¬ 
dos que estaban al otro lado del 
Río o a los dioses de los amorreos 
en cuya tierra están morando. Pero 
en cuanto a mí y a mi casa, nos¬ 
otros serviremos a Jehová.” 

16 Ante eso, el pueblo respondió 
y dijo: “Es inconcebible, por parte 
nuestra, dejar a Jehová para ser¬ 
vir a otros dioses. 17 Porque es 
Jehová nuestro Dios quien nos 
hizo subir a nosotros y a nuestros 

Í ladres de la tierra de Egipto, de 
a casa de esclavos, y quien ejecutó 
ante nuestros ojos estas grandes 
señales y quien siguió guardán¬ 
donos por todo el camino en que 
anduvimos y entre todos los pue¬ 
blos por en medio de los cuales 
pasamos. 18 Y Jehová procedió a 
expulsar de delante de nosotros a 
todos los pueblos, aun a los amo¬ 
rreos, que moraban en la tierra. 
En cuanto a nosotros, también, 
nosotros serviremos a Jehová, por¬ 
que él es nuestro Dios.” 

19 Entonces Josué le dijo al pue¬ 
blo: “Ustedes no pueden servir a 
Jehová, porque él es un Dios san¬ 
to; es un Dios que exige devoción 
exclusiva. El no perdonará su su¬ 
blevación y sus pecados. 20 En 
caso de que dejen a Jehová y de 
veras sirvan a dioses extranjeros, 
entonces él ciertamente volverá 
utrás y les hará daño y los exter¬ 


minará después de haberles hecho 
bien.” 

21 A su vez el pueblo le dijo a 
Josué: “¡No, sino que a Jehová 
serviremos!” 22 Ante esto, le dijo 
Josué al pueblo: “Ustedes son tes¬ 
tigos contra ustedes mismos de que 
de su propia cuenta se han escogido 
a Jehová, para servirle.” A lo 
cual dijeron: “Somos testigos.” 

23 “Y ahora quiten los dioses 
extranjeros que hay entre ustedes, 
e inclinen su corazón a Jehová el 
Dios de Israel.” 24 A su vez el 
pueblo le dijo a Josué: “¡A Jehová 
nuestro Dios serviremos, y a su 
voz escucharemos!” 

25 Y Josué procedió a celebrar 
un pacto con el pueblo en aquel 
día y a constituirles una disposi¬ 
ción reglamentaria y decisión judi¬ 
cial en Siquem. 26 Entonces es¬ 
cribió Josué estas palabras en el 
libro de la ley de Dios y tomó una 
piedra grande y la erigió allí debajo 
del árbol macizo que está junto al 
santuario de Jehová. 

27 Y Josué pasó a decirle a 
todo el pueblo: “¡Miren! Esta 
piedra es lo que servirá de testigo 
contra nosotros, porque ella misma 
ha oído todos los dichos de Jehová 
que él ha hablado con nosotros, y 
tiene que servir de testigo contra 
ustedes, para que no nieguen a su 
Dios.” 28 Con eso envió Josué al 
pueblo, cada uno a su herencia. 

29 Y aconteció que después de 
estas cosas Josué hijo de Nun, el 
siervo de Jehová, por fin murió a 
la edad de ciento diez años. 30 De 
modo que lo enterraron en el terri¬ 
torio de su herencia en Timnat- 
sera, que está en la región mon¬ 
tañosa de Efraín, al norte del 
monte Gaas. 31 E Israel continuó 
sirviendo a Jehová todos los días 
de Josué y todos los días de los 
hombres de más edad que extendie¬ 
ron sus días después de Josué y 
que habían conocido toda la obra 
de Jehová que él hizo por Israel. 

32 Y los huesos de José, que 
los hijos de Israel habían subido de 
Egipto, los enterraron en Siquem 
en la porción del campo que Jacob 
había adquirido de los hijos de 
Hamor, padre de Siquem, por cien 
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A la conquista 


piezas de moneda; y llegó a per te- 

herencia, l0S m °* de ^ 

33 También, Eleazar hijo de 


Aarón murió. De modo que lo en¬ 
terraron en la Colina de Finees su 
hijo, que el le había dado en la 
región montañosa de Efrain, 


JUECES 


1 Y después de 2a muerte de Jo- 
r™ é aconteció que los hijos de 
^rael procedieron a inquirir de 
JehovA diciendo: "¿Quién de nos¬ 
otros subirá primero a los cana- 
neos para pelear contra ellos?" 

á i° di ^° Jehová: "Judá 
subirá, | Miren I Ciertamente daré 

i 6 ! 1 EU *^ 0 .” 3 Entonces 
Juda le elijo a Simeón su hermano: 
^Sube conmigo a la parte que me 
na tocado en suerte y peleemos 
y , y° mismo a 
2 1 ¿2 ¿ 6 a la Parte que 

te ha tocado en suerte a tl/ J En 
conformidad Simeón fue con él, 

4 Con esto subió Judá y Jehová 
dio en ma n ? s de ellos a ios ca- 
naneos y a los pereceos, de modo 
due los derrotaron en Eezec, a diez 
^Jf^res, 5 Cuando hallaron 
a Adonl-bezec en Bezec, entonces 
pelearon contra él y derrotaron a 
los cananeos y a los perezeos. 
fí Cuando Adoni-bczec se puso en 
fuga, entonces se fueron corriendo 
10 p V enciier01 * y le cortaron 
los decios pulgares de ías manos y 
los dedos gordos de los pies. 7 Por 
Ji.™® 1 , dl Jj Adoni-bezec: ‘Ha ha- 
reyes COn los dedos 
pulgares de sus manos y los dedos 
gordos de sus pies cortados re¬ 
cogiendo alimento debajo de mi 
“f®*; Tal como yo he hecho, así 
JJJ® \° kf pagado Dios." Después de 

rió aHí ileVar ° n ^ JeiusaIé P y mu- 

iToLt?^ más ' t 3os hlJos tie Judá 
a P abo ^erra contra Je- 
rm>alén y lograron tomarla, y se 

*T¿2 VOn a , a füo de es- 

pada,, y a la ciudad la entregaron 

jíiri^n 0 *- 9 Y de3pués los hijos de 
Juda bajaron pitra pelear contra 


los cananeos que habitaban en la 
región montañosa y en el Nesuev 
y etl J* Sefela. 10 Así es que Judá 
marcho contra los cananeos que 

C h ^ róü (ahora bien, 
el nombre de Hebrón antes de eso 
era jpyat-arba), y se pusiewna 
deulbar a fíes ai y Ahlmán y Tal- 

Y d ? Procedieron a mar¬ 
char contra los habitantes de De- 
bir. (Ahora bien, e] nombre de De- 
??i£?í es de es0 era RJryat-séfer.) 
H ^^ces dijo Caleb: "Al que 
hiera a Kiryat-séfer y de veras la 
tome, pues, ciertamente le daré 
aAcsa mi hija por esposa/' 13 y 
O tniel hijo de Kemiz, hermano 
^ Caleb, logró tomarla. 
Por eso el le dio a Acsa su hija 
£^f sposa h U > Y aconteció que 
mienti as ella iba a casa, siguió 
meándolo a pedirle un ckin^a 
padre ; Entonces eUa palmeteó 
estando sobre el asno. Por lo cual 
le dijo: “¿Qué quieres?" 
},% De JtJ raodo ^ ue ejI a le dijo: 
Concédeme una bendición, sí, 
puesto que es un pedazo de terreno 
^ Qj 10 me has dado, y 
darme Gulot-maím/' 
Por lo tanto Caleb le dio Gulot 
Alto y Gulot Bajo, 
i® Y l° s hijos del quenita, de 
M *» y*™ Moisés, subieron 
fe fe. 1 ®* palmeras con 

de Jada al desierto de 
Judá, que esta al sur de Arad. 
Entonces fueron y se pusieron a 
morar con el pueblo. 17 Pem 
Judá marchó adelante con Simeón 
su hermano, y procedieron a herir 
Cana h®°s que habitaban en 
f e í?^ y ^ a fe? 1 ® irrevocablemente 
a la destrucción. Por eso a la cíu- 
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Cananeos na expulsados. Angel en Boqalm 


dad se Je llamó por nombre Hor¬ 
ma. 18 Después de eso Judá tomó 
a Gaza y su territorio y a Ascalón 
y su territorio y a Ecrón y su terri¬ 
torio. IB Y Jehová continuó con 
Judá, de modo que tomó posesión 
de la región montañosa, pero no 
pudo desposeer a los habitantes de 
la llanura baja, porque tenían ca¬ 
rros de guerra con hoces de hierro. 
20 Cuando le dieron Hebrón a Ca¬ 
leb, tai como había prometido Moi¬ 
sés, entonces él expulsó de allí a 
los tres hijos de Anae. 

21 Y los hijos de Benjamín no 
expulsaron a los jebuseos que ha¬ 
bitaban en Jerusalén; sino que los 
jebuseos siguen habitando con los 
hijos de Benjamín en Jerusalén 
hasta el día de hoy. 

22 Mientras tanto ia casa de 
José misma también subió contra 
Betel, y Jehová estaba con ellos. 
23 Y la casa de José empezó a 
espiar a Betel (Incidentalmente, 
el nombre de la ciudad antes de 
eso era Luz), 24 y los vigilantes 
llegaron a ver a un hombre que 
salía de la ciudad. De modo que 
le dijeron; “Muéstranos, por favor, 
la manera de entrar en la ciudad, 
y ciertamente ejerceremos bondad 
para contigo/ 1 25 Por consiguien¬ 
te, el hombre les mostró la manera 
de entrar en la ciudad; y se pu¬ 
sieron a herir la ciudad a filo de 
espada, pero al hombre y toda su 
f amilia los dejaron Ir. 26 Tras eso 
el hombre se fue a la tierra de los 
hltitas y edificó una ciudad y le 
puso por nombre Luz. Ese es su 
nombre hasta el día de hoy. 

27 Y Manasés no tomó posesión 
de Bet-sean y sus pueblos de¬ 
pendientes, ni de Taanac y sus 
pueblos dependientes, ni de los 
habitantes de E>or y sus pueblos 
dependientes, ni de los habitantes 
de Ibleam y sus pueblos dependien¬ 
tes, ni de los habitantes de Megido 
y sus pueblos dependientes, sino 
que los cananeos persistieron en 
inorar en esta tierra. 28 Y acón¬ 
telo que Israel se hizo fuerte y 
procedió a poner a los cananeos 
ti f hacer 1 trabajos forzados, y no 
lois expulsaron completamente. 

211 Tampoco Efraín expulsó a los 


cananeos que moraban en Gezer, 
sino que los cananeos continuaron 
morando en medio de ellos en Ge- 
zer. 

30 Zabulón no expulsó a los ha¬ 
bitantes de Kitrón ni a los habi¬ 
tantes de Nahalol, sino que los 
cananeos continuaron morando en 
medio de ellos y llegaron a estar 
sujetos a trabajos forzados. 

31 Aser no expulsó a los habi¬ 
tantes de Acco ni a los habitantes 
de Bidón ni de Ahlab ni de Aczib 
ni de Helba ni de Afiq ni de Re- 
hob, 32 Y los aserítas continua¬ 
ron morando en medio de los ca¬ 
naneos que habitaban en la tierra, 
porque no los expulsaron. 

33 Neftalí no expulsó a los ha¬ 
bitantes de Bet-semes ni a los 
habitantes de Bet-anat, sino que 
continuó morando en medio de 
los cananeos que habitaban en la 
tierra; y los habitantes de Bet- 
semes y de Befc-anat llegaron a ser 
suyos para trabajos forzados. 

34 Y los amorraos siguieron es¬ 
trechando a los hijos de Dan ha¬ 
cia la región montañosa, pues no 
Jes permitían bajar a la llanura 
baja. 35 Así es que los amorreos 
persistieron en morar en el monte 
Heres y en Ay alón y en Saalbim. 
Pero la mano de 3 a casa de José 
se hizo tan pesada que fueron obli¬ 
gados a [hacer] trabajos molestos. 
36 Y el territorio de los amorreos 
era desde la subida de Acrabim, 
desde Sela para arriba. 

2 Entonces el ángel de Jehová 
subió de Guilgal a Boquim y 
dijo: “Yo procedí a subirlos a us¬ 
tedes de Egipto y a introducirlos 
en la tierra acerca de la cual les 
Juré a sus antepasados. Además, 
dije yo: 'Nunca quebrantaré mi 
pacto con ustedes. 2 Y en cuanto 
a ustedes, no deben celebrar un 
pacto con los habitantes de esta 
tierra. Los altares de ellos los de¬ 
ben demoler/ Pero ustedes no han 
escuchado mi voz. ¿Por qué han 
hecho esto? 3 Por lo tanto yo, 
a mi vez, he dicho: ‘No los expul¬ 
saré de delante de ustedes, y ten¬ 
drán que llegar a ser lazos para 
ustedes, y sus dioses les servirán 
de señuelo/ 
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4 Y aconteció que en cuanto el 
ángel de Jehová hubo hablado es¬ 
tas palabras a todos los hijos de 
Israel, el pueblo empezó a alzar 
su voz y llorar. 5 Por eso lla¬ 
maron aquel lugar por nombre 
Boquim. Y procedieron a hacer 
sacrificios allí a Jehová. 

6 Cuando Josué despidió al pue¬ 
blo, entonces los hijos de Israel 
procedieron a irse, cada cual a 
su herencia, para tomar posesión 
de la tierra. 7 Y el pueblo con¬ 
tinuó sirviendo a Jehová todos los 
días de Josué y todos los dias de 
los hombres de más edad que ex¬ 
tendieron sus días después de Josué 
y que habían visto toda la gran 
obra de Jehová que él había hecho 
por Israel. 8 Entonces Josué hijo 
de Nun, el siervo de Jehová, murió 
a la edad de ciento diez años. 

9 De modo que lo enterraron en el 
territorio de su herencia en Tim- 
nat-heres en la región montañosa 
de Efrain, al norte del monte Gaas. 

10 Y toda aquella generación tam¬ 
bién fue recogida a sus padres, y 
después de ellos empezó a levan¬ 
tarse otra generación que no cono¬ 
cía a Jehová ni la obra que él 
había hecho por Israel. 

11 Y los hijos de Israel se pu¬ 
sieron a hacer lo que era malo a 
los ojos de Jehová y a servir a los 
Baales. 12 Así abandonaron a Je- 
hová el Dios de sus padres que los 
había sacado de la tierra de Egipto 
y se pusieron a seguir a otros 
dioses de entre los dioses de los 
pueblos que estaban todo en de¬ 
rredor de ellos y empezaron a in¬ 
clinarse ante ellos, de modo que 
ofendieron a Jehová. 13 Así aban¬ 
donaron a Jehová y se pusieron a 
servir a Baal y a las imágenes de 
Astoret. 14 Con esto se encendió 
la cólera de Jehová contra Israel, 
de modo que los dio en manos 
de los pilladores, y éstos empe¬ 
zaron a saquearlos, y él procedió 
a venderlos en manos de sus ene¬ 
migos de alrededor, y ya no pu¬ 
dieron mantenerse firmes delante 
de sus enemigos. 15 Por donde¬ 
quiera que salían, la mano de Je- 
hova resultaba estar contra ellos 
para calamidad, tal como había 


hablado Jehová y tal como les 
había jurado Jehová; y llegaron a 
estar en muy grave aprieto. 16 De 
modo que Jehová levantaba jueces, 
y éstos los salvaban de la mano de 
sus pilladores. 

17 Y ni siquiera a sus jueces es¬ 
cuchaban, sino que tenían ayunta¬ 
miento inmoral con otros dioses y 
se inclinaban ante ellos. Rápida¬ 
mente se desviaron del camino 
en que habían andado sus antepa¬ 
sados al obedecer los mandamien¬ 
tos de Jehová. Ellos no hicieron así 
18 Y cuando Jehová sí les levan¬ 
taba jueces, Jehová resultaba es¬ 
tar con el juez, y él los salvaba de 
la mano de sus enemigos todos los 
días del juez; porque Jehová sentía 
pesar por el gemido de ellos a causa 
de sus opresores y de los que los 
trataban a empujones. 

19 Y sucedía que al morir el 
Juez ellos se volvían y actuaban 
más ruinosamente que sus padres, 
andando tras otros dioses para 
servirles e inclinarse ante ellos. 
No se abstenían de sus prácticas 
ni de su comportamiento terco. 
20 Por fin se encendió la cólera 
de Jehová contra Israel y dijo; 
‘‘Por motivo de que esta nación ha 
traspasado mi pacto que les mandé 
a sus antepasados y no ha escucha¬ 
do mi voz, 21 yo también, por 
mi parte, no volveré a expulsar 
de delante de ellos ni a una sola 
nación de las que Josué dejó cuan¬ 
do murió, 22 a fin de probar a 
Israel mediante ellas, [para ver] 
si serán personas que guarden el 
camino de Jehová, andando en él 
tal como sus padres lo guardaron, 
o no.” 23 Por consiguiente,' Je¬ 
hová dejó que estas naciones se 
quedaran, no expulsándolas rápi¬ 
damente, y no las dio en mano de 
Josué. 

O Ahora bien, éstas son las na- 
^ ciones que Jehová dejó que se 
quedaran para probar a Israel me¬ 
diante ellas, es decir, a cuantos no 
habían tenido la experiencia de 
pasar por ninguna de las guerras 
de Canaán; 2 fue solamente para 
que las generaciones de los hijos 
de Israel tuviesen la experiencia, 
para enseñarles guerra, es decir, 
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solo a aquellos que antes de eso 
no habían experimentado tales co¬ 
sas; 3 Los cinco señores del eje 
de los filisteos, y todos los cana- 
neos, hasta los sidonios y los he- 
veos que habitaban en el monte 
Líbano desde el monte Baal-her- 
món hasta el entrar en Hamat. 
4 Y siguieron sirviendo como agen¬ 
tes para probar a Israel para sa¬ 
ber si obedecerían los mandamien¬ 
tos de Jehová que él les había 
mandado a sus padres por medio 
de Moisés. 5 Y los hijos de Is¬ 
rael moraron en medio de los ca- 
naneos, los hititas y los amorreos 
y los perezeos y los heveos y los 
Jebuseos. 6 Y procedieron a to¬ 
mar a las hijas de éstos como es¬ 
posas para sí, y a sus propias hijas 
las dieron a los hijos de ellos, y 
se pusieron a servir a sus dioses. 

7 De modo que los hijos de Is¬ 
rael hicieron lo que era malo a 
los ojos de Jehová, y fueron olvi¬ 
dándose de Jehová su Dios y se 
pusieron a servir a los Baales y a 
los postes sagrados. 8 Ante esto 
se encendió la cólera de Jehová 
contra Israel, de modo que los 
vendió en mano de Cusan-rísataim 
el rey de Mesopotamia; y los hijos 
de Israel continuaron sirviendo a 
Cusan-risataim ocho años. 9 Y 
los hijos de Israel empezaron a cla¬ 
mar a Jehová por socorro. Enton¬ 
ces Jehová les levantó un salvador 
a los hijos de Israel para que 
los salvara, a Otniel hijo de Kenaz, 
hermano menor de Caleb. 10 El 
esníritu de Jehová entonces vino 
sobre él, y llegó a ser el juez de 
Israel. Cuando salió a la batalla, 
entonces Jehová dio en su mano a 
Cusan-risataim el rey de Siria de 
modo que su mano rindió a Cusan- 
risataim. 11 Después de eso la 
tierra no tuvo disturbio por cuaren¬ 
ta años. Con el tiempo murió Otniel 
hijo de Kenaz. 

12 Y de nuevo los hijos de Is¬ 
rael se pusieron a hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová. Ante 
eso, Jehová dejó que Eglón el rey 
de Moab se hiciera fuerte contra 
Israel, porque hicieron lo que era 
malo a los ojos de Jehová. 13 Ade¬ 
más, reunió contra ellos a los hijos 


de Amón y Amalee. Entonces ellos 
fueron e hirieron a Israel y toma¬ 
ron posesión de la ciudad de las 
palmeras. 14 Y los hijos de Is¬ 
rael continuaron sirviendo a Eglón 
el rey de Moab dieciocho años. 
15 Y los hijos de Israel empezaron 
a clamar a Jehová por socorro. De 
modo que Jehová les levantó un 
salvador, a Aod hijo de Gera, 
benjamita, hombre zurdo. Con el 
tiempo los hijos de Israel enviaron 
tributo por mano de él a Eglón el 
rey de Moab. 16 Entretanto Aod 
se hizo una espada, y tenía dos 
filos, siendo su longitud de un 
codo. Entonces se la ciñó debajo de 
su prenda de vestir sobre su muslo 
derecho. 17 Y procedió a presen¬ 
tarle el tributo a Eglón el rey de 
Moab. Ahora bien, Eglón era un 
hombre muy gordo. 

18 Y aconteció que cuando hubo 
acabado de presentar el tributo, 
en seguida despidió a la gente, a 
los portadores del tributo. 19 Y 
él mismo se volvió desde las can¬ 
teras que había en Guilgal, y 
procedió a decir: “Tengo una pa¬ 
labra secreta para ti, oh rey.” Así 
es que él dijo: “jGuarda silencio!” 
Con eso todos los que estaban de 
pie junto a él salieron de donde 
estaba él. 20 Y Aod vino a él 
mientras estaba sentado en su 
cámara fresca del techo que tenía 
para sí solo. Y Aod pasó a decir: 
“Palabra de Dios tengo para ti.” 
Con eso él se levantó de su trono. 
21 Entonces Aod metió su mano 
izquierda y tomó la espada de 
sobre su muslo derecho y se la 
hundió en el vientre. 22 Y el 
mango también siguió entrando 
tras la hoja de modo que la gor¬ 
dura se cerró sobre la hoja, porque 
no le sacó la espada del vientre, 
y empezó a salir la materia fecal. 
23 Y Aod procedió a salir por el 
respiradero, pero cerró tras sí las 
puertas de la cámara del techo y 
las aseguró con llave. 24 Y él 
mismo salió. 

Y vinieron sus siervos y empeza¬ 
ron a mirar, y he aquí que las 
puertas de la cámara del techo 
estaban cerradas con llave. De mo¬ 
do que dijeron; “Es que está ha- 
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Sambar. Dé hora la profetisa. Barae 


Sí!" d ® . deI .cuerpo en el cuarto 
fresco de adentro.” 25 Y se que- 
aaron esperando hasta que les dio 
vergüenza, y, ¡mire! nadie abría 
las puertas de la cámara del techo. 
Ante esto, tomaron la llave v las 
y» ¡mire! ¡su señor estaba 
ca JJ° en tierra, muerto! 

c H? nto a Aod . se escapó 
ell * os estab . an demorán- 
dose, y él mismo pasó por las can- 
teras y logro escaparse a Seirá. 
aconteció que cuando Uegó 

a ^ Car 61 cuerno en 

la región montañosa de Efraín- v 

los hijos de Israel empezaron a 

descender con él de la región mon¬ 
tañosa, estando él a la cabeza de 
ellos. 28 Entonces él les dijo 
biganme, porque Jehová ha dado 
a sus enemigos, los moabitas, en 
mano de ustedes.” Y se pusieron 
a seguirlo y lograron tomar los 
vados del Jordán contra los moa- 
bitas, y no permitieron que nadie 
[lo] pasase. 29 Y en aquella oca¬ 
sión se pusieron a derribar a Moab 
como a diez mil hombres, cada uno 
robusto y cada uno hombre va- 

in vKL 1 * siqu i? ra uno se escapó. 
30 Y Moab quedó sojuzgado aquel 
día bajo la mano de Israel; y la 
tierra no tuvo más disturbio por 
ochenta años. 

Y después de él resultó que 
estuvo Samgar hijo de Anat, y él 
“E. a derribar a los filisteos, a 
seiscientos hombres, con un aguijón 
de ganado vacuno; y él también 
logró salvar a Israel. 

A Entonces los hijos de Israel de 
nuevo empezaron a hacer lo 
que era malo a los ojos de Jehová 
ahora que estaba muerto Aod 
£ De modo que los vendió Jehová 
en mano de Jabín el rey de Ca- 
naón que reinaba en Hazor- v 
el jefe de su ejército era Sisará y 
el moraba en Haroset de las na¬ 
ciones. 3 Y los hijos de Israel em¬ 
pezaron a clamar a Jehová. nor- 
que aquél tenía novecientos carros 
de guerra con hoces de hierro v él 
mismo oprimió a los hijos de 
Israel con dureza durante veinte 
anos. 

4 Ahora bien, Débora, profetisa 
esposa de Lapidot, juzgaba a Is- 
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rael en aquel tiempo en particular 
rLY moraba bajo la palmera d«* 
Débora entre Rama y Betel en ¡n 
región montañosa de Efraín; y 
los hijos de Israel subían a elln 
para juicio. 6 Y ella procedió n 
enviar a llamar a Barac hijo de 
Abinoam desde Quedes-neftalí y 
a decúle: “¿No ha dado la orden 
Jehová el Dios de Israel? ‘Ve y 
tienes que desplegarte sobre el 
monte Tabor, y tienes que llevar 
contigo diez mil hombres de los 
hijos de Neftalí y de los hijos de 
Zabulón. 7 Y ciertamente atraeré 
al valle de torrente de 
Cisón a Sisara el jefe del ejército 
de Jabín y sus carros de guerra y 
su muchedumbre, y verdaderamen¬ 
te lo daré en tu mano.’ ” 

8 Ante esto Barac le dijo: “Si 
tu vas conmigo, entonces cierta¬ 
mente iré; pero si tú no vas con¬ 
migo, no iré.” 9 A lo cual dijo 
ella: 'Sin falta iré yo contigo. De 
todos modos, la cosa de embelleci¬ 
miento no llegará a ser tuya en el 
camino por el cual estás yendo 
porque será en la mano de una 
mujer que Jehová venderá a Sisa¬ 
ra.” Con eso se levantó Débora y 
se fue con Barac a Quedes. 10 Y 
Barac empezó a convocar a Za- 
bu . ldl } Y Neftalí en Quedes, y diez 
mil hombres procedieron a subir 
siguiendo sus pisadas; y Débora 
fue subiendo con él. 

11 Inciden taimen te, Heber el 
quenita se había separado de los 
quenitas, los hijos de Hobab, de 
quien Moisés fue yerno, y tenía 
asentada su tienda cerca del árbol 
grande de Zaananim, que está iun- 
to a Quedes. 

12 Entonces se le informó a 
Sísaxa que Barac hijo de Abinoam 

subldo al monte Tabor 
13 En seguida Sisara mandó jun¬ 
tar todos sus carros de guerra, los 
novecientos carros de guerra con 
hoces de hierro, y toda la gente 
que estaba con él, de Haroset de 
las naciones al valle de torrente de 
Clson. 14 Débora ahora le dijo a 
Barac: "Levántate, porque éste es 
el día en que Jehová ciertamente 
dará a Sisara en tu mano. ¿No es 
Jehová quien ha salido delante 
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de ti?” Y Barac vino descendiendo 
del monte Tabor con diez mil 
hombres detrás de él. 15 Y Jeho¬ 
vá empezó a poner en confusión a 
Sisara y todos sus carros de guerra 
y todo el campamento a filo de es¬ 
pada delante de Barac. Por fin 
Sisara se bajó del carro y echó 
a huir a pie. 16 Y Barac corrió 
tras los carros de guerra y el 
campamento hasta Haroset de las 
naciones, de modo que todo el 
campamento de Sisara cayó a filo 
de espada. No quedó ni siquiera 
uno. 

17 En cuanto a Sisara, él huyó 
a pie a la tienda de Jael la esposa 
de Heber el quenita. porque había 
paz entre Jabín el rey de Hazor 
y la casa de Heber el quenita. 
18 Entonces Jael salió al encuentro 
de Sisara y le dijo: "Apórtate ha¬ 
cia acá, señor mío, apártate hacia 
acá a mí. No tengas miedo.” De 
modo que se desvió a ella y entró 
en la tienda. Más tarde ella lo 
cubrió con una frazada. 19 An¬ 
dando el tiempo él le dijo: "Dame 
de beber, por favor, un poco de 
agua, porque tengo sed.” Por con¬ 
siguiente, ella abrió un odre de 
leche y le dio de beber, después 
de lo cual lo cubrió. 20 Y él pasó 
a decirle: "Ponte de pie a la en¬ 
trada de la tienda, y tiene que su¬ 
ceder que si alguien viene y de 
veras te pregunta y dice: ‘¿Hay 
aquí un hombre?’ entonces tienes 
que decir: ‘¡No!’ ” 

21 Y Jael la esposa de Heber 
procedió a tomar una estaca de 
la tienda y a poner el martillo en 
su mano. Entonces fue a él furti¬ 
vamente y le hincó la estaca en 
las sienes y la batió hasta que 
penetró en la tierra, mientras él 
estaba profundamente dormido y 
fatigado. Así murió. 

22 Y, ¡mire! allí venía Barac 
persiguiendo a Sisara. Jael ahora 
salió a su encuentro y le dijo: 
"Ven y te mostraré al hombre que 
estás buscando.” De modo que él 
entró donde ella estaba, y, ¡mire! 
allí estaba Sisara caído muerto, 
con la estaca en las sienes. 

23 Así sojuzgó Dios en aquel día 
a Jabín el rey de Canaán delante 


de los hijos de Israel. 24 Y la 
mano de los hijos de Israel si¬ 
guió haciéndose más y más dura 
contra Jabín el rey de Canaán, 
hasta que hubieron cortado a Jabín 
el rey de Canaán. 

5 Y en aquel día Débora Junto 
con Barac hijo de Abinoam 
prorrumpieron en canto, diciendo: 
2 "Por haber dejado el cabello 
colgar suelto en Israel para 
guerra, 

Por haberse ofrecido volun¬ 
tariamente el pueblo. 
Bendigan a Jehová. 

3 Escuchen, reyes; presten oído, 
funcionarios encumbrados: 
Yo a Jehová, sí, yo, cierta¬ 
mente cantaré. 

Celebraré con melodía a Je¬ 
hová, el Dios de Israel. 

4 Jehová, al salir tú de Seir, 

Al marchar tú del campo de 
Edom, 

La tierra se meció, los cielos 
también gotearon, 

Las nubes también gotearon 
agua. 

5 Las montañas fluyeron de de¬ 
lante del rostro de Jehová, 
Este Sinaí de delante del 
rostro de Jehová, el Dios de 
Israel. 

6 En los días de Samgar hijo de 
Anat, 

En los días de Jael, no había 
tránsito en los senderos, 

Y los viajantes de veredas 
viajaban por senderos in¬ 
directos. 

7 Los moradores de la campiña 
abierta cesaron, en Israel 
cesaron, 

Hasta que yo. Débora, me le¬ 
vanté, 

Hasta que me levanté como 
madre en Israel. 

8 Ellos procedieron a escoger dio¬ 
ses nuevos. 

Fue entonces que hubo guerra 
en las puertas. 

No se veía un escudo, ni una 
lanza, 

Entre cuarenta mil en Israel. 
9 Mi corazón está por los coman¬ 
dantes de Israel, 
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Que fueron voluntarios entre 
el pueblo. 

Bendigan a Jehová. 

10 Ustedes los que cabalgan en as¬ 

nas de color rojo amarillen¬ 
to, 

Ustedes los que se sientan 
sobre alfombras preciosas, 
Y ustedes los que andan por el 
camino: 

¡Consideren! 

11 Algunas de las voces de los 

distribuidores de agua en¬ 
tre los lugares donde se 
saca agua, 

Allí se pusieron a recontar 
los actos justos de Jehová, 
Los actos justos de sus morado¬ 
res en campiña abierta de 
Israel. 

Fue entonces que el pueblo 
de Jehová vino bajando a 
las puertas. 

12 ¡Despierta, despierta, oh Débo¬ 

ra; 

Despierta, despierta, profiere 
una canción! 

¡Levántate, Barac, y llévate 
a tus cautivos, oh hijo de 
Abinoam! 

13 Fue entonces que los sobrevi¬ 

vientes descendieron a los 
majestuosos; 

El pueblo de Jehová descen¬ 
dió a mí contra los podero¬ 
sos. 

14 De Efraín fue su origen en la 

llanura baja, 

Contigo, oh Benjamín, entre 
tus pueblos. 

De Maquir descendieron los co¬ 
mandantes, 

Y de Zabulón los que manejan 
el equipo de escribano. 

15 Y los príncipes de Isacar estu¬ 

vieron con Débora, 

Y como Isacar, así fue Barac. 

A la llanura baja fue enviado 

a pie. 

Entre las divisiones de Rubén 
grandes fueron los escu¬ 
driñamientos del corazón. 

16 ¿Por qué te sentaste entre las 

dos alforjas, 

Para escuchar el son de ca¬ 
ramillos para los rebaños? 
Para las divisiones de Rubén 


hubo grandes escudriña¬ 
mientos del corazón. 

17 Galaad se quedó en su residen¬ 

cia al otro lado del Jordán; 

Y Dan, ¿por qué continuó 
morando durante ese tiem¬ 
po en naves? 

Aser estuvo sentado ocioso a 
la orilla del mar, 

Y junto a sus desembarcade¬ 
ros siguió residiendo. 

18 Zabulón fue un pueblo que des¬ 

preció su alma hasta ex¬ 
ponerla a la muerte; 

Neftalí también, en las altu¬ 
ras del campo. 

19 Reyes vinieron, pelearon; 

Fue entonces que los reyes de 
Canaán pelearon 
En Taanac junto a las aguas 
de Megido. 

Ninguna ganancia de plata 
tomaron. 

20 Desde el cielo pelearon las es¬ 

trellas, sí, 

Desde sus órbitas pelearon 
contra Sisara. 

21 El torrente de Cisón los arrolló, 

El torrente de la antigüedad, 
el torrente de Cisón. 

Fuiste hollando fuerza, oh al¬ 
ma mía. 

22 Fue entonces que los cascos de 

los caballos piafaban 
A causa de arranque tras 
arranque de sus fuertes 
corceles. 

23 ‘Maldigan a Meroz,* dijo el 

ángel de Jehová, 

‘Maldigan a sus habitantes in¬ 
cesantemente. 

Porque no vinieron a la ayuda 
de Jehová, 

A la ayuda de Jehová con 
los poderosos.’ 

24 Jael la esposa de Heber el que- 

nita será muy bendita entre 
las mujeres, 

Entre mujeres en la tienda 
será muy bendita. 

25 Agua pidió él. leche dio ella; 

En el gran tazón de banquete 
de los majestuosos ella 
presentó cuajada. 

26 Su mano a la estaca de tienda 

ella entonces alargó, 

Y su diestra al mazo de los 
que trabajan arduamente. 
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Y martilló a Sisara, le traspasó 

la cabeza, 

Y le partió y cortó las sienes. 

27 Entre los pies de ella se des¬ 

plomó, cayó, yació; 

Entre los pies de ella se des¬ 
plomó, cayó; 

Donde se desplomó, allí cayó 
vencido. 

28 Por la ventana se asomó una 

mujer y se quedó esperán¬ 
dolo, 

La madre de Sisara por entre 
las celosías: 

'¿Por qué ha dilatado su carro 
de guerra en venir? 

¿Por qué tiene que tardar 
tanto el golpeteo de casco 
y carro?’ 

29 Las .sabias de sus damas nobles 

le contestaban, 

Sí, ella también se respondía 
con sus propios dichos: 

30 '¿No deben hallar, no deben 

repartir despojo, 

Una matriz... dos matrices a 
cada hombre físicamente 
capacitado, 

Despojo de géneros teñidos pa¬ 
ra Sisara, despojo de géne¬ 
ros teñidos, 

Una prenda de vestir borda¬ 
da, géneros teñidos, dos 
prendas de vestir bordadas 
Para los cuellos de L hombres 
de] despojo?’ 

3 i Así perezcan todos tus enemi¬ 
gos, oh Jehová, 

Y sean los que te aman como 
cuando sale el sol en su 
poderío.” 

Y la tierra no tuvo más distur¬ 
bio por cuarenta años. 

i! Entonces los hijos de Israel 
" empezaron a hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová. De modo 
que los dio Jehová en mano de 
Madián por siete años. 2 Y la 
nmno de Madián llegó a preva¬ 
lere t contra Israel. Debido a 
Madián los hijos de Israel se hicie- 
mn los silos que había en las mon- 
ufms, y las cuevas y los lugares de 
.iirloll acceso. 3 Y sucedía que, si 
furriel sembraba, Madián y Amalee 
s ion orientales subían, sí, subían 
»..otra ellos. 4 Y acampaban con- 
i m ellos y arruinaban el producto 


de la tierra por la entera distancia 
hasta Gaza, y no dejaban que 
quedara en Israel sustento alguno 
ni oveja ni toro ni asno. 5 Por¬ 
que ellos y sus ganados subían con 
sus tiendas. Venían tan numerosos 
como las langostas, y ellos y sus ca¬ 
mellos eran sin número; y entra¬ 
ban en la tierra para arruinarla. 
6 E Israel vino a quedar muy em¬ 
pobrecido debido a Madián; y los 
hijos de Israel empezaron a clamar 
a Jehová por socorro. 

7 Y aconteció que por cuanto 
los hijos de Israel clamaron a Je¬ 
hová por socorro a causa de Ma¬ 
dián, 8 Jehová procedió a enviar 
un hombre, un profeta, a los hijos 
de Israel y a decirles: “Esto es lo 
que ha dicho Jehová el Dios de 
Israel: 'Fui yo quien los subió a 
ustedes de Egipto y así los saqué 
de la casa de esclavos. 9 Así es 
que los libré de la mano de Egipto 
y de la mano de todos sus opresores 
y a ellos los expulsé de delante de 
ustedes y les di su tierra. 10 Ade¬ 
más, les dije a ustedes: “Yo soy 
Jehová su Dios. No deben temer a 
los dioses de los amorreos en cuya 
tierra están morando.” Y ustedes 
no escucharon mi voz.’ ” 

11 Más tarde vino el ángel de 
Jehová y se sentó debajo del árbol 
grande que había en Ofra, que le 
pertenecía a Joás el abiezrita, mien¬ 
tras Gedeón su hijo estaba batien¬ 
do el trigo en el lagar para reti¬ 
rarlo rápidamente de la vista de 
Madián. 12 Entonces se le apare¬ 
ció el ángel de Jehová y le dijo: 
“Jehová está contigo, oh valiente 
y poderoso.” 13 Ante esto, le dijo 
Gedeón: “Dispénsame, señor mío, 
pero si Jehová está con nosotros, 
¿entonces por qué nos ha sobreve¬ 
nido todo esto, y dónde están todos 
sus actos maravillosos que nos con¬ 
taron nuestros padres, diciendo: 
‘¿No fue de Egipto que Jehová nos 
subió?’ Y ahora Jehová nos ha 
abandonado y nos da en la palma 
de la mano de Madián.” 14 Por lo 
cual Jehová se volvió hacia él y di¬ 
jo: “Ve en este poder tuyo, y cierta¬ 
mente salvarás a Israel de la pal¬ 
ma de la mano de Madián. ¿No te 
envío yo?” 15 A su vez él le dijo: 
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Dispénsame, Jehová. ¿Con qué 
salvare yo a Israel? ¡Mira! El mi¬ 
llar mío es el más pequeño de 
Manasés, y yo soy el más chico 
de la casa de mi padre.” 16 Pero 
Jehová le dijo: “Porque yo resul- 
*í ar é contigo, y ciertamente 

derribarás a Madián como si fuese 
un solo hombre.” 

i i 7 est0 él le dijo: “Pues, 

si he hallado favor a tus ojos, en¬ 
tonces me tienes que ejecutar una 
señal de que tú eres el que está 
hablando conmigo. 18 Por favor 
no te muevas de aquí hasta que 
venga a ti y haya sacado mi re- 
S/yoy lo haya puesto delante de 
ti. Por consiguiente, él dijo: “Yo, 
por mi parte, me quedaré sentado 
aquí hasta que vuelvas.” 19 Y Ge- 
deon entró y procedió a aderezar 
un cabrito de las cabras y un efa 
de harina como tortas no fermen¬ 
tadas. La carne la puso en la cesta 
y el caldo lo puso en la olla, des- 
pues de lo cual se lo sacó debajo 
del árbol grande y lo sirvió. 

20 El ángel del Dios i verdadero] 
ahora le dijo: “Toma la carne y 
las tortas no fermentadas y co¬ 
lócalas sobre aquella peña, y vier¬ 
te el caldo.” Con eso, él lo hizo. 
21 Entonces el ángel de Jehová 
alargo la punta del báculo que es¬ 
taba en su mano y tocó la carne 
y las tortas no fermentadas y fue¬ 
go empezó a ascender de la roca 
y a consumir la carne y las tortas 
no fermentadas. En cuanto al ángel 
de Jehová, desapareció de su vista. 

Por lo tanto Gedeón se dio 
cuenta de que era el ángel de Je¬ 
hova. 

En seguida dijo Gedeón: "|Ay 
Señor Jehová, por motivo de que 
he visto al ángel de Jehová cara 
a caraI 23 Pero Jehová le dijo: 
Tuya sea la paz. No temas. No 
morirás.” 24 De modo que Ge- 
deon edificó allí un altar a Jehová 
y continúan llamándolo Jehová- 
salom hasta el día de hoy. Todavía 
está en Ofra de los abiezritas. 

25 Y aconteció durante aquella 
noche que Jehová pasó a decirle: 
Toma el toro joven, el toro que 
pertenece a tu padre, es decir el 
segundo toro joven de siete años 


m 

y tienes que derruir el altar di* 
Baal que es de tu padre, y el poM* 
sagrado que está junto a él lo 
debes cortar. 26 Y tienes que rdl. 
ficar un altar a Jehová tu Dios m) 
frente de esta fortaleza, con la 
fila de piedras, y tienes que tn 
mar el segundo toro joven y ofrn- 
ferio como ofrenda quemada sobra 
los pedazos de madera del pomIc 
sagrado que cortarás.” 27 Por con. 
siguiente, Gedeón tomó diez hom 
bres de sus siervos y se puso n 
hacer tal como Jehová le habla 
hablado; pero aconteció que, como 
les tenía demasiado temor a l» 
casa de su padre y a los hombmi 
de la ciudad para hacerlo de din 
se puso a hacerlo de noche. 

28 Cuando los hombres de la clu- 
dad se levantaron muy de mananu 
como de costumbre, pues, ¡mirol 
6l altar de Baal había sido demo¬ 
lido y el poste sagrado que estábil 
al lado de él había sido cortado 
y el segundo toro joven había sitió 
sob í£ el altar Que se había 
edificado. 29 Y empezaron a de¬ 
cirse unos a otros: “¿Quién ha he¬ 
cho esta cosa?” y se pusieron a 
inquirir y a buscar. Al fin dijeron: 
Gedeón hijo de Joás es él que 
ha hecho esta cosa.” 30 De modo 
que los hombres de la ciudad Ir 
dijeron a Joás: “Saca a tu hijo 
}ara que muera, porque ha demo- 
ido el altar de Baal, y porque lin 
cortado el poste sagrado que estaba 
junto a él.” 31 Ante esto, Joás 
dijo a todos los que se plantaron 
contra él: “¿Serán ustedes los que 
harán una defensa legal por Baal 
para ver si ustedes mismos pueden 
salvarlo? Cualquiera que le'haga 
defensa legal debería ser muerto 
aun esta mañana. Si es Dios, que 
el mismo se haga defensa legal 
porque alguien ha demolido su al¬ 
tar.' 32 Y empezó a llamarlo Je- 
robaal en aquel día. diciendo: “Que 
Baal haga defensa legal a favor 
de sí mismo, porque alguien ha 
demolido su altar.” 

33 Y todo Madián y Amalee v 
los orientales se reunieron como 
uno solo y procedieron a cruzar v 
a acampar en la llanura baja dé 
Jezreel. 34 Y el espíritu de Je- 
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hová envolvió a Gedeón de modo 
•l'ie se puso a tocar el cuerno, y 
Ion abiezritas llegaron a ser con¬ 
vocados en pos de él. 35 Y él 
tinvló mensajeros por todo Mana¬ 
ré*, y ellos también llegaron a 
«rr convocados en pos de él. Tam¬ 
bién envió mensajeros por Aser 
y Zabulón y Neftalí, y ellos subie¬ 
ron a su encuentro. 

36 Entonces Gedeón le dijo al 
Dios [verdadero]: “Si estás sal¬ 
vando a Israel por medio de mí. 
(al como has prometido, 37 aquí 
iwtoy yo manteniendo expuesto un 
vollon de lana en la era. Si llega 
u haber rocío solo sobre el vellón 
poro sobre toda la tierra hay se¬ 
quedad, entonces tendré que saber 
míe salvarás a Israel por medio 
«lo mí, tal como has prometido.” 
‘iíi Y resultó así. Cuando se le¬ 
vantó temprano al día siguiente y 
exprimió el vellón, logró escurrir 
rio! vellón rocío suficiente para 
llenar de agua un gran tazón de 
banquete. 39 Sin embargo, Ge- 
<u?ón le dijo al Dios [verdadero]: 
“No se encienda tu cólera contra 
mi, pero déjame hablar solo una 
vez más. Déjame, por favor, hacer 
una prueba solamente una vez 
más con el vellón. Quede seco, por 
favor, el vellón solo, y sobre toda 
Im tierra llegue a haber rocío.” 
10 De modo que Dios lo hizo así 
en aquella noche; y llegó a haber 
oquedad solo sobre el vellón, y 
aobre toda la tierra hubo rocío. 

7 Entonces Jerobaal, es decir, Ge¬ 
deón, y toda la gente que esta¬ 
ña con él, madrugaron y se pusie- 
i'*n a acampar junto al pozo de 
iiurod; y el campamento de Ma¬ 
lí lán se hallaba al norte de él, 
unto a la colina de More, en la 
lanura baja. 2 Jehová ahora le 
•lijo a Gedeón: "La gente que está 
i'int-lgo es demasiada para que yo 
• i< u Madián en su mano. Tal vez 
gloriarla Israel contra mí, di- 
♦ lindo: *Mi mano fue la que me 
•alvó.’ 3 Y ahora proclama, por 
f.ivur, a oídos del pueblo, diciendo: 

• Quién hay que tema y tiemble? 
<ym mc retire.*” De modo que Ge- 
•I* ■ »n los puso a prueba. Con eso, se 
iHimron veintidós mil de los del 


pueblo, y hubo diez mil que que¬ 
daron. 

4 Sin embargo, Jehová le dijo a 
Gedeón: “Todavía hay demasiada 
gente. Hazlos bajar al agua para 
ponértelos a prueba allí. Y tiene 
que suceder que del que yo te diga: 
'Este irá contigo,’ él es uno que 
irá contigo, pero todo aquel de 
quien te diga: ‘Este no te acom¬ 
pañará/ él es uno que no irá.” 
5 Así es que hizo que la gente 
bajara al agua. 

Entonces Jehová le dijo a Ge¬ 
deón: “A todo el que lama un poco 
del agua con su lengua tal como 
lame el perro, lo pondrás aparte, 
también a todo el que se doble 
sobre las rodillas para beber.” 6 Y 
el número de los que lamieron con 
su mano a la boca resultó ser 
trescientos hombres. En cuanto a 
todos los demás de la gente, se 
doblaron sobre las rodillas para 
beber agua. 

7 Jehová ahora le dijo a Ge¬ 
deón: “Por los trescientos hombres 
que lamieron [el agua] los salvaré 
a ustedes, y daré a Madián en tu 
mano. En cuanto a toda la otra 
gente, que se vaya cada uno a su 
lugar.” 8 De modo que tomaron 
en sus manos las provisiones de 
la gente, y sus cuernos, y a todos 
los hombres de Israel los envió 
cada cual a su hogar; y retuvo a 
los trescientos hombres. En cuanto 
al campamento de Madián, éste se 
hallaba más abajo de él en la 
llanura baja. 

9 Y aconteció durante aquella 
noche que Jehová procedió a de¬ 
cirle: “Levántate, desciende sobre 
el campamento, porque lo he dado 
en tu mano. 10 Pero si temes des¬ 
cender, desciende, tú con Pura tu 
servidor, al campamento. 11 Y 
tienes que escuchar lo que habla¬ 
rán, y después tus manos cierta¬ 
mente se pondrán fuertes, y de 
seguro descenderás sobre el cam¬ 
pamento.” Con eso, él y Pura su 
servidor fueron bajando hasta la 
orilla de aquellos colocados en 
orden de batalla que estaban en 
el campamento. 

12 Ahora bien, Madián y Amalee 
y todos los orientales se hallaban 
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echados en la llanura baja tan 
numerosos como las langostas; y 
sus camellos eran sin número, tan 
numerosos como los granos de 
arena que están en la orilla del 
mar, 13 Ahora llegó Gedeón, y, 
i mire! estaba un hombre contán¬ 
dole un sueño a su compañero, y 
pasó a decir: "Aquí está un sueño 
que he soñado. Y, i mira í había 
una torta redonda de pan de 
cebada que entraba dando vuelta 
tras vuelta en el campamento de 
Madtán. Entonces llegó a una tien¬ 
da y le dio de modo que cayó, y 
fue volcándola de arriba abajo, y 
la tienda cayó a plomo, 1 ' 14 En 
esto su compañero contestó y dijo: 
"Esta no es otra cosa sino la es¬ 
pada de Gedeón hijo de Joás, un 
hombre de Israel, El Dios [ ver¬ 
dadero] ha dado en su mano a 
Madíán y todo el campamento/* 

15 Y aconteció que en cuanto 
oyó Gedeón el relato del sueño y 
su explicación, empezó a adorar. 
Después de eso volvió al campa¬ 
mento de Israel y dijo: "Levánten¬ 
se, porque Jehová ha dado éi 
campamento de Madián en mano 
de ustedes/' 16 Entonces dividió 
a los trescientos hombres en tres 
partidas y puso cuernos en las 
manos de todos ellos y jarrones va¬ 
cíos, y antorchas dentro de los 
jarrones, 17 Y pasó a decirles: 
"Deben aprender al observarme a 
mi, y asi es como deben hacer 
ustedes. Y cuando llegue yo a la 
orilla del campamento, entonces 
tiene que suceder que tal como 
yo haga, así harán ustedes, 
18 Cuando yo haya tocado el cuer¬ 
no, yo y todos los que están con¬ 
migo, entonces ustedes tienen que 
tocar los cuernos, ustedes también, 
alrededor de todo el campamento, 
y tienen que decir: ‘¡De Jehová y 
de Gedeón!'" 

19 Con el tiempo llegó Gedeón 
con los cien hombres que estaban 
con él a la orilla del campamento 
al comienza de la vigilia interme¬ 
dia de la noche. Justamente ha¬ 
bían acabado de apostar los cen¬ 
tinelas. Y procedieron a tocar los 
cuernos, y hubo un rompimiento 
violento de los jarrones para agua 


que estaban en sus manos, 20 En 
esto las tres partidas tocaron los 
cuernos e hicieron añicos los ja¬ 
rrones y asieron de nuevo las an¬ 
torchas con la mano izquierda y 
con la mano derecha los cuernos 
para tocarlos, y empezaron a gri¬ 
tar: "¡La espada de Jehová y de 
Gedeón!" 21 Todo este tiempo se 
quedaron en pie T cada uno en su 
lugar en derredor del campamento, 
y el entero campamento echó a 
correr y rompió a gritar y se fue 
huyendo, 22 Y los trescientos 
continuaron tocando los cuernos, 
y Jehová procedió a poner la es¬ 
pada de cada uno contra el otro 
en todo el campamento; y el cam¬ 
pamento siguió huyendo hasta Bet- 
sita, adelante a Zerara, hasta las 
afueras de Abel-mellóla junto a 
Tabat, 

23 Entretanto los hombres de 
Israel fueron convocados de Nef¬ 
talí y Aser y todo Manasés, y se pu¬ 
sieron a correr tras de Madíán. 

24 Y Gedeón envió mensajeros por 
toda la región montañosa de 
Efraín, diciendo: "Bajen al en¬ 
cuentro de Madián y tomen antes 
de ellos las aguas hasta Bet-bara 
y el Jordán." De modo que todos 
los hombres de Efraín fueron con¬ 
vocados, y lograron tomar las 
aguas hasta Bet-bara y el Jordán, 

25 También lograron capturar a 
los dos príncipes de Madián, a sa¬ 
ber, Oreb y Zeeb; y procedieron a 
matar a Oreb en la roca de Oreb, 
y mataron a Zeeb en la tina de 
lagar de Zeeb. Y continuaron persi¬ 
guiendo a Madíán, y le trajeron la 
cabeza de Oreb y la de Zeeb a 
Gedeón en la región del Jordán. 

8 Entonces ios hombres de Efrain 
le dijeron: "¿Qué clase de cosa 
es ésta que nos has hecho de no 
llamamos cuando fuiste a pelear 
contra Madián ?*' Y veh emente - 
mente trataron de armar riña con 
él. 2 Por fin él les dijo: "¿Pues 
qué he hecho yo en comparación 
con ustedes? ¿No son mejores las 
rebuscas de Efrain que la vendi¬ 
mia de Abiezer? 3 Fue en manos 
de ustedes que Dios dio a los 
príncipes de Madián, a Oreb y 
Zeeb, ¿y qué he pGdido hacer yo 
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en comparación con ustedes?** Fue 
entonces que el espíritu de ellos 
se calmó para con él cuando habló 
esta palabra, 

4 Con el tiempo Gedeón llegó al 
Jordán, cruzándolo, él y Jos tres¬ 
cientos hombres que estaban con 
él, cansados pero continuando con 
el seguimiento. 5 Más tarde les 
dijo a los hombres de Sucot: "Por 
favor denle panes redondos a la 
gente que viene siguiendo mis pa¬ 
sos, porque están cansados y yo 
estoy corriendo tras Zeba y Zal¬ 
muna, los reyes de Madián/ 1 
6 Pero los príncipes de Sucot di¬ 
jeron: "¿Están ya en tu mano las 
palmas de las manos de Zeba y 
de Zalmuna para que tenga que 
dársele pan a tu ejército?** 7 Por 
lo cual dijo Gedeón: "Es por eso 
que cuando Jehová dé a Zeba y 
Zalmuna en mi mano, yo cierta¬ 
mente daré a la carne de ustedes 
una trilladura con los espinos del 
desierto y los abrojos." 8 Y con¬ 
tinuó subiendo de allí a Penuel y 
se puso a hablarles a ellos de esta 
misma manera, pero los hombres 
de Penuel le contestaron tal como 
los hombres de Sucot habían con¬ 
testado. 9 Por lo tanto dijo tam¬ 
bién a los hombres de Penuel: 

' Cuando vuelva en pas, demoleré 
esta torre." 

10 Ahora bien, Zeba y Zalmuna 
estaban en Carcor, y sus campa¬ 
mentos con ellos, unos quince mil 
siendo todos los que quedaban del 
entero campamento de los orienta¬ 
les; y los que ya hablan caldo eran 
ciento veinte mil hombres que 
solían sacar la espada. II Y Ge¬ 
deón continuó subiendo por el ca¬ 
mino de los que residían en tien¬ 
das si este de Noba y Jogbeha y 
empezó a herir el campamento 
mientras se hallaba desprevenido 
el campamento. 12 Cuando Zeba 
v Zalmuna se pusieron en fuga, él 
en seguida salló en pos de ellos y 
1 ’FTÓ capturar a los dos reyes de 
Madián, Zeba y Zalmuna; y puso 
tembloroso a todo el campamento. 

13 Y Gedeón hijo de Joás em¬ 
prendió su regreso de la guerra 
por el desfiladero que sube a Heres. 
I í En camino capturó a un joven 


de los hombres de Sucot y se puso 
a interrogarle. De modo que él 
le escribió los nombres de ios prin¬ 
cipes de Sucot y de sus hombres 
de más edad, setenta y siete hom¬ 
bres, 15 Con eso fue a los hom¬ 
bres de Sucot y dijo: "Aquí están 
Zeba y Zalmuna respecto de quie¬ 
nes me escarnecieron, diciendo: 
*¿ Están ya en tu mano las palmas 
de las manos de Zeba y Zalmuna 
para que tenga que dárseles pan a 
tus hombres cansados? 1 " 18 En¬ 
tonces tomó a los hombres de más 
edad de la ciudad y espinos del 
desierto y abrojos, y con éstos hizo 
que los hombres de Sucot pasaran 
por una experiencia. 17 Y demo¬ 
lió la torre de Penuel, y procedió a 
matar a los hombres de la ciudad. 

18 Ahora dijo a Zeba y Zalmuna: 
"¿Qué clase de hombres eran aque¬ 
llos que ustedes mataron en Ta- 
bor? ? * A lo cual dijeron: “Como 
eres tú, así eran ellos, cada uno, 
como hijos de un rey en forma." 
19 Por lo cual dijo él: “Eran mis 
hermanos, los hijos de mi madre. 
Tan ciertamente como que Jehová 
vive, si los hubieran conservado 
vivos, no tendría que matarlos a 
ustedes." 20 Entonces le dijo a 
Jeter su primogénito: "Levántate, 
mátalos." Y el joven no sacó su 
espada, porque tenía miedo, pues 
era todavía joven. 21 De modo 
que Zeba y Zalmuna dijeron: "Le¬ 
vántate tú mismo y acométenos, 
porque como es el hombre, asi es 
su poder/* Por consiguiente, se le¬ 
vantó Gedeón y mató a Zeba y Zal¬ 
muna y tomó los adornos en forma 
de luna que había en los cuellos de 
sus camellos, 

22 Más tarde los hombres de Is¬ 
rael le dijeron a Gedeón: "Go¬ 
bierna sobre nosotros, tú así como 
también tu hijo y tu nieto, por¬ 
que nos has salvado de la mano 
de Madián/* 23 Pero Gedeón les 
dijo: “Yo mismo no gobernaré so¬ 
bre ustedes, ni gobernará sobre us¬ 
tedes mi hijo. Jehová es el que 
gobernará sobre ustedes/' 24 Y 
Gedeón pasó a decirles; "Permí¬ 
tanme hacerles una solicitud: Den¬ 
me, cada uno de ustedes, la nari¬ 
guera de su botín/* (Pues tenían 
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narigueras de oro, porque eran 
ismaelitas.) 25 Entonces ellos di¬ 
jeron: “Con toda certeza las dare¬ 
mos." Con eso extendieron un man¬ 
to y se pusieron a arrojar en él 
cada cual la nariguera de su despo¬ 
jo. 26 Y el peso de las narigueras 
de oro que él había solicitado as¬ 
cendió a mil setecientos sidos de 
oro, además de los adornos en 
íorma de luna y los pendientes y 
las prendas de vestir de lana te¬ 
ñida de púrpura rojiza que había 
sobre los reyes de Madián y además 
de los collares que había en los 
cuellos de los camellos. 

27 Y Gedeón procedió a hacer 
de ello un efod y a exhibirlo en 
su ciudad, Ofra; y todo Israel em¬ 
pezó a tener ayuntamiento inmo¬ 
ral con éste allí, de modo que les 
sirvió de lazo a Gedeón y a su 
casa. 

28 Así fue sojuzgado Madián de¬ 
lante de los hijos de Israel, y ya 
no volvieron a levantar la cabeza; 
y la tierra no tuvo más disturbio 
por cuarenta años en los días de 
Gedeón. 

29 Y Jerobaal hijo de Joás pro¬ 
cedió a Irse y continuó morando en 
su casa. 

30 Y Gedeón llegó a tener se¬ 
tenta hijos que procedieron de 
la parte superior de su muslo, 
porque llegó a tener muchas es¬ 
posas. 31 En cuanto a su concu¬ 
bina que estaba en Siquem, ella 
también le dio a luz un hijo. De 
modo que él le puso por nombre 
Abimelec. 32 Con el tiempo mu¬ 
rió Gedeón hijo de Joás en buena 
vejez y fue enterrado en la se¬ 
pultura de Joás su padre en Ofra 
de los abiezritas. 

33 Y aconteció que luego que 
hubo muerto Gedeón los hijos de 
Israel se pusieron de nuevo a te¬ 
ner ayuntamiento inmoral con los 
Baales, de modo que nombraron a 
Baal-berit para dios suyo. 34 Y 
los hijos de Israel no se acordaron 
de Jehová su Dios, quien los había 
librado de la mano de todos sus 
enemigos en derredor; 35 y no 
ejercieron bondad amorosa para 
con la casa de Jerobaal, Gedeón, 


en cambio por toda la bondad que 
él había ejercido para con Israel. 
Q Con el tiempo Abimelec hijo de 
u Jerobaal fue a Siquem a los 
hermanos de su madre y empezó a 
hablarles a ellos y a toda la fa¬ 
milia de la casa del padre de su 
madre, diciendo: 2 “Hablen, por 
favor, a oídos de todos los terra¬ 
tenientes de Siquem: ‘¿Cuál es me¬ 
jor para ustedes, que setenta hom¬ 
bres, todos los hijos de Jerobaal, 
gobiernen sobre ustedes o que un 
solo hombre gobierne sobre uste¬ 
des? Y tienen que acordarse de 
que yo soy hueso de ustedes v carne 
de ustedes.* ” 

3 Asi es que los hermanos de su 
madre empezaron a hablar todas 
estas palabras acerca de él a oídos 
de todos los terratenientes de Sl- 
quem de modo que se inclinó el 
corazón de ellos hacia Abimelec, 
porque decían: “Es nuestro propio 
hermano." 4 Entonces le dieron 
setenta piezas de plata de la casa 
de Baal-berit, y con ellas Abimelec 
procedió a alquilar hombres ocio- 
sos e insolentes, para que lo acom¬ 
pañaran. 5 Después de eso fue 
a la casa de su padre en Ofra y 
mató a sus hermanos, los hijos de 
Jerobaal, setenta hombres, sobre 
una misma piedra, pero quedó 
Jotán el hijo menor de Jerobaal, 
porque se había escondido. 

6 Posteriormente se reunieron 
todos los terratenientes de Siquem 
y toda la casa de Milo y fueron e 
hicieron que Abimelec reinara co¬ 
mo rey, junto al árbol grande, la 
columna que había en Siquem. 

7 Cuando se le informó a Jotán, 
fue en seguida y se puso de pie en 
la cima del monte Gerizim y alzó 
la voz y clamó y les dijo: “Es¬ 
cúchenme, ustedes los terratenien¬ 
tes de Siquem, y que Dios los es¬ 
cuche a ustedes: 

8 “Fueron una vez los árboles a 
ungir sobre ellos un rey. De modo 
que le dijeron al olivo: ‘Sé rey 
sobre nosotros, sí.* 9 Pero el olivo 
les dijo: ‘¿Tengo acaso que re¬ 
nunciar a mi grosura con la cual 
se glorifica a Dios y a hombres, y 
tengo que ir a mecerme sobre los 
otros árboles?* 10 Entonces le di¬ 
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jeron los árboles a la higuera: 'Ven 
tú, sé reina sobre nosotros.’ 11 Pe¬ 
ro la higuera les dijo: ‘¿Tengo 
acaso que renunciar a mi dulzura 

a mi buen producto, y tengo que 
a mecerme sobre los otros ár¬ 
boles?’ 12 En seguida le dijeron 
los árboles a la vid: ‘Ven tú, sé 
reina sobre nosotros.’ 13 A su vez 
les dijo la vid: ‘¿Tengo acaso que 
renunciar a mi vino nuevo que 
regocija a Dios y a hombres, y 
tengo que ir a mecerme sobre los 
árboles?’ 14 Por fin le dijeron to¬ 
dos los otros árboles al cambrón: 
‘Ven tú, sé rey sobre nosotros.' 
15 Con esto el cambrón les dijo a 
los árboles: ‘Si es en verdad que 
me están ungiendo por rey sobre 
ustedes, vengan, refugíense bajo mi 
sombra. Pero si no, salga fuego 
del cambrón y consuma los cedros 
del Líbano.’ 

16 “Y ahora si es en verdad y 
sin tacha que han obrado y que 
se pusieron a hacer rey a Abimelec, 
y si bondad es lo que han ejercido 
para con Jerobaal y su casa, y si 
le han hecho según merecía lo 
que él hizo con sus manos, 
17 cuando peleó mi padre por us¬ 
tedes y anduvo arriesgando su al¬ 
ma para librarlos de la mano de 
Madián; 18 y ustedes, por su 
parte, se han levantado hoy contra 
la casa de mi padre para matar a 
sus hijos, setenta hombres, sobre 
una misma piedra, y para hacer a 
Abimelec, el hijo de su esclava, 
rey sobre los terratenientes de Si¬ 
quem simplemente porque es el 
propio hermano de ustedes; 19 sí, 
si es en verdad y sin tacha que 
han obrado ustedes para con Jero¬ 
baal y su casa este día, regocíjense 
a causa de Abimelec y que él tam¬ 
il ién se regocije a causa de uste¬ 
des. 20 Pero si no, salga fuego 
de Abimelec y consuma a los terra¬ 
tenientes de Siquem y a la casa de 
Mtlo, y salga fuego de los terra¬ 
tenientes de Siquem y de la casa 
de Milo y consuma a Abimelec.” 

21 Entonces se puso en fuga 
J'dán y se fue corriendo y logró 
llegar a Beer, y se puso a morar 
Mili por motivo de Abimelec su 
hermano. 


22 Y Abimelec siguió haciéndola 
de príncipe sobre Israel por tres 
años. 23 Entonces Dios dejó que 
se desarrollase un espíritu malo en¬ 
tre Abimelec y los terratenientes 
de Siquem, y los terratenientes de 
Siquem procedieron a tratar trai¬ 
doramente con Abimelec, 24 para 
que la violencia hecha a los setenta 
hijos de Jerobaal viniese y para 
que él pusiese la sangre de ellos 
sobre Abimelec su hermano porque 
los mató, y sobre los terratenientes 
de Siquem porque le fortalecieron 
las manos para matar a sus her¬ 
manos. 25 Así es que los terra¬ 
tenientes de Siquem le colocaron 
hombres emboscados sobre las ci¬ 
mas de las montañas, y éstos ro¬ 
baban a todos los que pasaban Jun¬ 
to a ellos por el camino. Con el 
tiempo se le informó a Abimelec. 

26 Entonces Gaal hijo de Ebed 
y sus hermanos vinieron y pasaron 
a Siquem, y los terratenientes de 
Siquem empezaron a confiar en 
él. 27 Y salieron al campo como 
siempre y se ocuparon en vendi¬ 
miar las uvas de sus viñas y en 
pisarlas y en llevar a cabo un al¬ 
borozo festivo, después de lo cual 
entraron en la casa de su dios y 
comieron y bebieron e invocaron 
el mal contra Abimelec. 28 Y 
Gaal hijo de Ebed pasó a decir: 
“¿Quién es Abimelec, y quién es 
Siquem para que nosotros le sir¬ 
vamos? ¿No es el hijo de Jerobaal, 
y no es Zebul un comisionado suyo? 
Sirvan a los hombres de Hamor, el 
padre de Siquem, los demás de 
ustedes, ¿pero por qué debemos 
nosotros mismos servirle? 29 ¡Y 
si solo estuviera este pueblo en mi 
mano! Entonce? quitaría yo a Abi¬ 
melec.” Y pasó a decirle a Abime¬ 
lec: “Haz numeroso tu ejército y 
sal." 

30 Y Zebul el príncipe de la 
ciudad llegó a oír las palabras de 
Gaal hijo de Ebed. Entonces se en¬ 
cendió su cólera. 31 De modo que 
le envió mensajeros a Abimelec so 
excusa falsa, diciendo: “¡Mira! 
Gaal el hijo de Ebed y sus herma¬ 
nos han venido ahora a Siquem, 
y aquí están juntando en masa a 
la ciudad contra ti. 32 Y ahora 
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levántate de noche, tú y la gente 
que está contigo, y ponte al acecho 
en el campo. 33 Y tiene que su¬ 
ceder por la mañana que en cuan¬ 
to brille el sol debes levantarte 
temprano, y tienes que lanzarte 
con ímpetu contra la ciudad; y 
cuando él y la gente que está con 
él vengan saliendo contra ti, en¬ 
tonces tienes que hacerle tal como 
lo halle posible tu mano/’ 

34 Por consiguiente, Abimelec y 
toda la gente que estaba con él se 
levantaron de noche, y se pusieron 
al acecho contra Slquem en cua¬ 
tro partidas. 35 Más tarde Gaal 
hijo de Ebed salió y se quedó pa¬ 
rado a la entrada de la puerta de 
la ciudad. Entonces Abimelec y la 
gente que estaba con él se levanta¬ 
ron del lugar de la emboscada. 
36 Cuando Gaal alcanzó a ver a 
la gente, en seguida le dijo a Ze- 
bul: “jMira! Viene bajando gente 
de las cimas de las montañas.” 
Pero Zebul le dijo: "Las sombras 
de las montañas es lo que estás 
viendo como si fuesen hombres.” 

37 Más tarde Gaal volvió a ha¬ 
blar y dijo: “¡Mira! Viene bajando 
gente del centro de la tierra, y una 
partida está viniendo por el camino 
del árbol grande de Meonenim.” 
38 En esto le dijo Zebul: “¿Dónde 
está ahora aquel dicho tuyo que 
profirió tu boca: ‘¿Quién es Abime¬ 
lec para que nosotros le sirvamos?’ 
¿No es ésta la gente que recha¬ 
zaste? Sal ahora, por favor, y pe¬ 
lea contra ellos.” 

39 De modo que Gaal procedió 
a salir al frente de los terratenien¬ 
tes de Siquem y emprendió la pe¬ 
lea contra Abimelec. 40 Y Abi¬ 
melec se puso a ir tras él, y él echó 
a huir delante de él; y los que 
morían violentamente siguieron ca¬ 
yendo en grandes números hasta 
la entrada de la puerta. 

41 Y Abimelec continuó moran¬ 
do en Aruma, y Zebul procedió 
a expulsar a Gaal y a sus herma¬ 
nos para que no morasen en Si¬ 
quem. 42 Y aconteció al día si¬ 
guiente que la gente empezó a 
salir al campo. De modo que se lo 
informaron a Abimelec. 43 Por lo 
tanto tomó la gente y la dividió en 


tres partidas y se puso al acecho 
en el campo. Entonces miró y allí 
estaba la gente saliendo de la ciu¬ 
dad. Ahora se levantó contra ellos 
y los derribó. 44 Y Abimelec y las 
partidas que estaban con él se 
lanzaron con ímpetu para plantarse 
a la entrada de la puerta de la 
ciudad, mientras dos partidas se 
lanzaban con ímpetu contra todos 
los que estaban en el campo, y se 
pusieron a derribarlos. 45 Y Abi¬ 
melec peleó contra la ciudad todo 
aquel día y logró tomar la ciudad; 
y mató a la gente que había en 
ella, después de lo cual demolió la 
ciudad y la sembró de sal. 

46 Cuando todos los terratenien¬ 
tes de la torre de Siquem oyeron 
esto, fueron inmediatamente a la 
bóveda de la casa de El-berit. 
47 Entonces se le informó a Abi¬ 
melec que todos los terratenientes 
de la torre de Siquem se habían 
juntado. 48 Por lo cual Abimelec 
subió al monte Salmón, él y toda la 
gente que estaba con él. Abimelec 
ahora tomó un hacha en su mano 
y cortó una rama de los árboles y 
la alzó y la puso sobre su hombro 
y le dijo a la gente que estaba con 
él: “Lo que me han visto hacer... 
¡apresúrense, háganlo como yo!” 
49 Así es que toda la gente tam¬ 
bién se cortó cada cual una rama 
y fueron siguiendo a Abimelec. En¬ 
tonces las pusieron contra la bó¬ 
veda, y sobre ellas prendieron 
fuego a la bóveda, de modo que to¬ 
dos los hombres de la torre de 
S’quem murieron también, como 
mil hombres y mujeres. 

50 Y Abimelec procedió a ir a 
Tebes y a acampar contra Tébes y 
tomarla. 51 Puesto que había una 
torre fuerte en medio de la ciudad, 
allí fue adonde todos los hombres 
y las mujeres y todos los terrate¬ 
nientes de la ciudad se fueron hu¬ 
yendo, después de lo cual la ce¬ 
rraron tras sí y se subieron al 
techo de la torre. 52 Y Abimelec 
logró llegar hasta la torre y em¬ 
pezó a pelear contra ella, y se 
acercó a la entrada de la torre 
para quemarla con fuego. 53 En¬ 
tonces cierta mujer arrojó una 
piedra superior de molino sobre 
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la cabeza de Abimelec y le hizo 
pedazos el cráneo. 54 De modo 
que él llamó apresuradamente al 
j.ervidor que llevaba sus armas y 
le dijo: “Saca tu espada y dame 
muerte, por temor de que digan 
de mí: ‘Fue una mujer quien lo 
mató.’ ” En seguida lo atravesó su 
aervidor, de modo que murió. 

55 Cuando los hombres de Is¬ 
rael llegaron a ver que Abimelec 
había muerto, entonces se fueron 
cada cual a su lugar. 56 Así Dios 
hizo que el mal de Abimelec que 
éste le había hecho a su padre, 
matando a sus setenta hermanos, 
:ie volviera. 57 Y todo el mal de 
los hombres de Siquem lo hizo vol¬ 
ver Dios sobre sus propias cabezas, 
para que viniese contra ellos el 
mal invocado por Jotán hijo de 
Jerobaal. 

1A Ahora bien, después de Abi- 
melec se levanto para salvar 
a Israel Tola hijo de Púa, hijo de 
Dodo, hombre de Isacar, y estaba 
morando en Samir en la región 
montañosa de Efraín. 2 Y conti¬ 
nuó juzgando a Israel por veintitrés 
unos, después de lo cual murió y 
fue enterrado en Samir. 

3 Entonces después de él se le¬ 
vantó Jair el galaadita, y él con- 
ftnuó juzgando a Israel por vein¬ 
tidós años. 4 Y llegó a tener 
treinta hijos que cabalgaban en 
treinta asnos adultos, y tenían 
treinta ciudades. Continúan lla¬ 
mando a éstas Havot-jair hasta el 
día de hoy; están en la tierra de 
Onlaad. 5 Después murió Jair y 
fue enterrado en Kamón. 

6 Y los hijos de Israel de nuevo 
procedieron a hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová, y empe- 
•uron a servil* a los Baales y a 
Ihh imágenes de Astoret y a los 
■ i loses de Siria y a los dioses de 
«elón y a los dioses de Moab y a 
l**r» dioses de los hijos de Amón y a 
i•" dioses de los filisteos. De modo 

• iur dejaron a Jehová y no le sir¬ 
vieron. 7 Ante esto se encendió la 

• •.lera de Jehová contra Israel, de 
modo que los vendió en mano de 
•••f» filisteos y en mano de los hijos 

• a- Amón. 8 Por lo tanto éstos 
il«* «bu rutaron a los hijos de Israel 


y los oprimieron mucho aquel 
año... por dieciocho años a todos 
los hijos de Israel que estaban en 
el lado del Jordán de la tierra de 
los amorreos que estaba en Ga- 
laad. 9 Y los hijos de Amón cru¬ 
zaban el Jordán para pelear hasta 
contra Judá y Benjamín y la casa 
de Efraín; e Israel se hallaba 
grandemente angustiado. 10 Y los 
hijos de Israel empezaron a cla¬ 
mar a Jehová por socorro, dicien¬ 
do: “Hemos pecado contra ti, por¬ 
que hemos dejado a nuestro Dios 
y servimos a los Baales.” 

11 Entonces Jehová dijo a los 
hijos de Israel: “¿Acaso no fue 
de Egipto y de los amorreos y de 
los hijos de Amón y de los filisteos 
12 y de los sidonios y de Amalee y 
de Madián, cuando los oprimieron 
a ustedes y ustedes se pusieron a 
clamar a mí, que yo procedí a sal¬ 
varlos de la mano de ellos? 13 En 
cuanto a ustedes, me abandonaron 
y se pusieron a servir a otros 
dioses. Es por eso que no volveré 
a salvarlos. 14 Vayan y clamen 
por socorro a los dioses que uste¬ 
des han escogido. Sean ellos quie¬ 
nes los salven en el tiempo de su 
angustia.” 15 Pero los hijos de 
Israel le dijeron a Jehová: "Hemos 
pecado. Tú mismo haz con nosotros 
conforme a cualquier cosa que sea 
buena a tus ojos. Solo que nos li¬ 
bres, por favor, este día.” 16 Y 
empezaron a quitar de en medio 
de sí los dioses extranjeros y a 
servir a Jehová, de modo que el 
alma de él se puso impaciente a 
causa de la desdicha de Israel. 

17 Con el tiempo los hijos de 
Amón fueron convocados y asenta¬ 
ron campamento en Galaad. De 
modo que los hijos de Israel se 
reunieron y asentaron campamento 
en Mispá. 18 Y la gente y los 
príncipes de Galaad empezaron a 
decirse unos a otros: “¿Quién es 
el hombre que llevará la delantera 
en pelear contra los hijos de 
Amón? Llegue a ser él cabeza de 
todos los habitantes de Galaad.” 

U Ahora bien, Jefté el galaadita 
había llegado a ser un hombre 
poderoso y valiente, y era hijo de 
una prostituta, y Galaad llegó a 
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ser el padre de Jefté. 2 Y la es¬ 
posa de Galaad siguió dándole hi¬ 
jos. Cuando se hicieron grandes los 
hijos de la esposa, procedieron a 
expulsar a Jefté y a decirle: “No 
debes tener herencia en la casa de 
nuestro padre, porque eres hijo 
de otra mujer.” 3 De modo que 
huyó Jefté a causa de sus her¬ 
manos y se puso a morar en la 
tierra de Tob. Y siguieron juntán¬ 
dose a Jefté hombres ociosos, y 
salían con él. 

4 Y aconteció después de una 
temporada que los hijos de Amón 
empezaron a pelear contra Israel. 
5 Y aconteció que cuando los hijos 
de Amón efectivamente pelearon 
contra Israel, los hombres de más 
edad de Galaad fueron inmedia¬ 
tamente a sacar a Jefté de la 
tierra de Tob. 6 Entonces le di¬ 
jeron a Jefté: “Ven, si, y sirve 
como nuestro comandante, y pe¬ 
leemos contra los hijos de Amón." 
7 Pero Jefté dijo a los hombres de 
más edad de Galaad: “¿No fueron 
ustedes los que me odiaron de modo 
que me expulsaron de la casa de 
mi padre? ¿Y por qué es que han 
venido a mí ahora justamente 
cuando están en angustia?” 8 An¬ 
te esto los hombres de más edad 
de Galaad le dijeron a Jefté: “Es 
por eso que ahora nos hemos vuelto 
a ti, y tienes que ir con nosotros y 
pelear contra los hijos de Amón, 
y tienes que llegar a ser para nos¬ 
otros cabeza de todos los habitantes 
de Galaad.” 9 De modo que Jefté 
dijo a los hombres de más edad 
de Galaad: “Si me están haciendo 
volver para pelear contra los hijos 
de Amón, y Jehová de veras los 
abandona en mi mano, ¡yo, por mi 
parte, llegaré a ser cabeza de us¬ 
tedes!” 10 A su vez los hombres 
de más edad de Galaad le dijeron 
a Jefté: “Resulte Jehová ser el 
oidor entre nosotros si la manera 
en que lo hiciéramos no fuese 
conforme a tu palabra.” 11 En 
consecuencia, Jefté fue con los 
hombres de más edad de Galaad 
y el pueblo lo puso sobre sí como 
cabeza y comandante. Y Jefté pro¬ 
cedió a hablar tiradas sus palabras 
delante dé Jehová en Mispá. 


12 Entonces Jefté le envió men¬ 
sajeros al rey de los hijos de 
Amón, diciendo: “¿Qué tengo que 
ver contigo, para que hayas venido 
contra mi para pelear en mi tie¬ 
rra?” 13 De modo que el rey de 
los hijos de Amón dijo a los men¬ 
sajeros de Jefté: “Se debe a que 
Israel tomó mi tierra cuando subió 
de Egipto, desde el Amón hasta 
el Jaboc y hasta el Jordán. Y ahora 
en efecto devuélvela pacificamen¬ 
te.” 14 Pero Jefté volvió a en¬ 
viar mensajeros al rey de los 
hijos de Amón 15 y le dijo: 

“Esto es lo que ha dicho Jefté: 
'Israel no tomó la tierra de Moab 
ni la tierra de los hijos de Amón. 
16 Porque cuando subió de Egipto, 
Israel fue andando por el desierto 
hasta el mar Rojo y logró llegar 
a Cades. 17 Entonces Israel le 
envió mensajeros al rey de Edom, 
diciendo: “Déjame pasar, por fa¬ 
vor, por tu tierra,” y el rey de 
Edom no escuchó. Y también al 
rey de Moab envió, y él no con¬ 
sintió. E Israel continuó morando 
en Cades. 18 Cuando siguieron 
andando por el desierto, le dieron 
la vuelta a la tierra de Edom y 
a la tierra de Moab, de modo que 
marcharon en dirección al naci¬ 
miento del sol en lo que toca a la 
tierra de Moab y se pusieron a 
acampar en la región de Arnón; y 
no pasaron dentro del límite de 
Moab, porque Arnón era el límite 
de Moab. 

19 “ ‘Después de eso Israel le 
envió mensajeros a Sehón el rey 
de los amorreos, el rey de Hesbón, 
y le dijo Israel: “Déjanos pasar, 
por favor, por tu tierra a mi 
propio lugar.” 20 Y Sehón no se 
sintió seguro acerca de que cru¬ 
zara Israel por su territorio, y Se¬ 
hón se puso a reunir a todo su 
pueblo y a acampar en Jahaz y 
a pelear contra Israel. 21 Ante 
esto, Jehová el Dios de Israel dio 
a Sehón y todo su pueblo en mano 
de Israel, de manera que los 
hirieron e Israel tomó posesión 
de toda la tierra de los amorreos 
que habitaban aquella tierra. 
22 Así tomaron posesión de todo 
el territorio de los amorreos desde 
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el Amón hasta el Jaboc y desde 
el desierto hasta el Jordán. 

23 “ Y ahora Jehová el Dios de 
Israel fue quien desposeyó a los 
amorreos de delante de su pueblo 
Israel, y tú, por tu parte, quisieras 
desposeerlo a él. 24 ¿Acaso no es 
a cualquiera a quien Kemós tu 
dios te hace desposeer que tú 
desposees? Y todo aquel a quien 
Jehová nuestro Dios ha despo¬ 
seído de delante de nosotros es 
al que nosotros desposeeremos. 

25 Y ahora ¿eres tú mejor de 
manera alguna que Balac hijo 
de Zipor, el rey de Moab? ¿Con¬ 
tendió él alguna vez con Israel, o 
peleó alguna vez contra ellos? 

26 Mientras Israel estaba morando 
en Hesbón y sus pueblos depen¬ 
dientes y en Aroer y sus pueblos 
dependientes y en todas las ciu¬ 
dades que están Junto a las már¬ 
genes del Arnón por trescientos 
años, ¿por qué, pues, nunca los 
arrebataste durante aquel tiempo? 

27 En cuanto a mí, yo no he pe¬ 
cado contra ti, pero tú estás tra¬ 
tando mal conmigo al pelear con¬ 
tra mí. Que Jehová el Juez juzgue 
hoy entre los hijos de Israel y los 
hijos de Amón.’ ” 

28 Y el rey de los hijos de 
Amón no escuchó las palabras de 
Jefté que éste le había enviado. 

29 El espíritu de Jehová ahora 
vino sobre Jefté, y él procedió a 
pasar por Galaad y Manasés y a 
pasar por Mispé de Galaad, y 
desde Mispé de Galaad pasó ade¬ 
lante a los hijos de Amon. 

30 Entonces Jefté le hizo un voto 
a Jehová y dijo: “Si tú sin falta 
das a los hijos de Amón en mi 
mano, 31 entonces tiene que su¬ 
ceder que el que venga saliendo, 
saliendo de las puertas de mi casa 
a mi encuentro cuando vuelva yo 
en paz de los hijos de Amón, tiene 
(pie llegar a ser entonces de Jehová, 
y tengo que ofrecer a ése como 
ofrenda quemada.” 

32 De modo que Jefté pasó ade¬ 
lante a los hijos de Amón para 
pelear contra ellos, y Jehová pro¬ 
cedió a darlos en su mano. 33 Y 
fue hiriéndolos desde Aroer por 
11 >do el camino hasta Minit —veinte 


ciudades— y hasta Abel-keramim 
con un degüello sumamente grande. 
Así fueron sojuzgados los hijos de 
Amón delante de los hijos de Is¬ 
rael. 

34 Por fin Jefté vino a Mispá 
a su casa, y, imire! ¡su hija viene 
saliendo a su encuentro con toque 
de panderetas y baile! Ahora bien, 
ella era absolutamente la única 
hija. Además de ella no tenía ni 
hijo ni hija. 35 Y aconteció gue 
cuando alcanzó a verla, empezó a 
rasgar sus prendas de vestir y a 
decir: “¡Ay. hija mía! Realmente 
me has hecho doblarme, y tú mis¬ 
ma has venido a ser la que yo 
estaba obligando a ostracismo. Y 
yo... yo he abierto mi boca a 
Jehová, y no puedo volverme 
atrás ” 

36 Pero ella le dijo: “Padre mío, 
si has abierto tu boca a Jehová, 
haz conmigo conforme a lo que ha 
salido de tu boca, puesto que Je¬ 
hová ha ejecutado para ti actos 
de venganza sobre tus enemigos, 
los hijos de Amón.” 37 Y pasó a 
decirle a su padre: “Que se me 
haga esta cosa: Déjame por dos 
meses, y deja que me vaya, y cier¬ 
tamente descenderé sobre las mon¬ 
tañas, y déjame llorar mi vir¬ 
ginidad, yo y mis compañeras.” 

38 Ante esto él dijo: “¡Ve!” De 
modo que la envió por dos meses; 
y ella siguió yendo, ella con sus 
compañeras, y llorando su virgi¬ 
nidad sobre las montañas. 39 Y 
aconteció al cabo de dos meses que 
ella vino de regreso a su padre, 
después de lo cual él llevó a cabo 
su voto que había hecho tocante a 
ella. En cuanto a ella, nunca tuvo 
relaciones f sexuales] con un hom¬ 
bre. Y vino a ser disposición regla¬ 
mentaria en Israel: 40 De año en 
año iban las hijas de Israel a 
darle encomio a la hija de Jefté 
galaadita, cuatro días en el año. 

10 Entonces los hombres de 
Efraín fueron convocados y 
cruzaron hacia el norte y le di¬ 
jeron a Jefté: “¿Por qué es que 
cruzaste para pelear contra los 
hijos de Amón, y a nosotros no nos 
hiciste una llamada para ir con¬ 
tigo? A tu misma casa la quemare- 
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Prueba de Schibolet. Ibzán, Elón, Abdón 
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mos sobre ti con fuego.” 2 Pero 
Jefté les dijo: “Yo llegué a ser 
contendiente especial, yo y mi 
pueblo, con los hijos de Amón. Y 
procedí a clamar a ustedes por 
socorro, y no me salvaron de la 
mano de ellos. 3 Cuando llegué 
a ver que no eras salvador, entonces 
me decidí a poner mi alma en la 
palma de mi propia mano y pasar 
contra los hijos de Amón. Ante 
esto, Jehová los dio en mi mano. 
¿Por qué, pues, han subido ustedes 
contra mí el dia de hoy para pe¬ 
lear contra mi?” 

4 Inmediatamente juntó Jefté a 
todos los hombres de Galaad y 
peleó contra Efrain; y los hombres 
de Galaad se pusieron a derribar 
a Efrain, porque habían dicho: 
Hombres escapados de Efrain es 
lo que son ustedes, oh Galaad, 
dentro de Efrain, dentro de Ma- 
nasés.” 5 Y Galaad logró tomar 
los vados del Jordán antes que 
Efrain; y sucedió que cuando de¬ 
cían los hombres de Efrain que 
iban escapándose: “Déjame pasar,” 
entonces los hombres de Galaad 
le decían a cada uno: “¿Eres 
efraimita?” Cuando decía: “¡No!” 

6 entonces le decían: "Por favor 
di Schibolet.” Y él decía: “Sibolet,” 
puesto que no podía decir la pa¬ 
labra correctamente. Y le echaban 
mano y lo mataban violentamente 
junto a los vados del Jordán. De 
modo que cayeron en aquel tiempo 
cuarenta y dos mil de Efrain. 

7 Y Jefté continuó juzgando a 
Israel por seis años, después de 
lo cual Jefté el galaadita murió y 
fue enterrado en su ciudad en 
Galaad. 

8 E Ibzán de Belén empezó a 
juzgar a Israel después de él. 9 Y 
llegó a tener treinta hijos y treinta 
hijas. Envió fuera e hizo traer 
de afuera treinta hijas para sus 
hijos. Y continuó juzgando a Is¬ 
rael por siete años. 10 Entonces 
murió Ibzán y fue enterrado en 
Belén. 

11 Y después de él Elón el za- 
bulonita empezó a juzgar a Is¬ 
rael. Y continuó juzgando a Israel 
diez años. 12 Entonces murió Elón 


el zabulonita y fue enterrado en 
Ayalon en la tierra de Zabulón. 

^ 13 X , des P ué s de él Abdón hijo 
de Hilel el piratonita empezó a 
juzgar a Israel. 14 Y llegó a te¬ 
ner cuarenta hijos y treinta nietos 
que cabalgaban en setenta asnos 
adultos. Y continuó juzgando a 
Israel ocho años. 15 Entonces 
Abdon hijo de Hilel el piratonita 
muñó y fue enterrado en Piratón 
en la tierra de Efrain en la mon¬ 
taña del amalequita. 

1 Q Y los hijos de Israel se dieron 
A J de nuevo a hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová, de modo 
que Jehová los dio en manos de 
los filisteos por cuarenta años. 

2 Entretanto hubo cierto hombre 
de Zora de la familia de los dani- 
tas, y su nombre era Manoa. Y su 
esposa era estéril y no había dado 
a luz hijo alguno. 3 Con el tiempo 
el ángel de Jehová se le apareció 
a la mujer y le dijo: “Mira, pues 
eres estéril y no has dado a luz 
hijo alguno. Y ciertamente llega¬ 
ras a estar encinta y darás a luz 
un hijo. 4 Y ahora cuídate, por 
favor, y no bebas vino ni licor 
embriagante, y no comas nada 
inmundo. 5 Porque, ¡mira! esta¬ 
rás encinta y ciertamente darás a 
luz un hijo, y no debe venir navaja 
alguna sobre su cabeza, porque na¬ 
zareo de Dios es lo que el niño 
llegará a ser desde salir del vien¬ 
tre; y él es quien llevará la de¬ 
lantera en salvar a Israel de la 
mano de los filisteos.” 

6 Entonces fue la mujer y le dijo 
a su esposo: “Hubo un hombre del 
Dios [verdadero] que vino a mí, y 
su apariencia era como la aparien¬ 
cia del ángel del Dios fverdadero], 
muy inspiradora de temor. Y no le 
pregunté precisamente de dónde 
era, ni me informó su nombre. 

7 Pero me dijo: ‘¡Mira! Estarás 
encinta, y ciertamente darás a luz 
un hijo. Y ahora no bebas vino ni 
licor embriagante, y no comas 
ninguna cosa inmunda, porque na¬ 
zareo de Dios es lo que el niño 
llegará a ser desde salir del vientre 
hasta el dia de su muerte/ ” 

8 Y Manoa se puso a rogarle a 
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El ángel y Manoa y su esposa. Nace Sansón 


JUECES 13:9—14:4 


Jehová y a decir: “Dispénsame, 
Jehová. El hombre del Dios [verda¬ 
dero] que acabas de enviar, déjalo 
venir otra vez a nosotros, por fa¬ 
vor, y que nos instruya en cuanto 
a lo que le debemos hacer al niño 
que nacerá.” 9 Por consiguiente, 
el Dios [verdadero] escuchó la voz 
de Manoa, y el ángel del Dios 
T verdadero] vino otra vez a la 
mujer mientras estaba sentada en 
el campo, y Manoa su esposo no es¬ 
taba con ella. 10 Inmediatamente 
se apresuró la mujer y corrió y se 
lo informó a su esposo y le dijo: 
“¡Mira! El hombre que vino a mí 
el otro día se me ha aparecido.” 

11 Ante esto, se levantó Manoa 

acompañó a su esposa y vino al 

ombre y le dijo: "¿Eres tú el 
hombre que le habló a la mujer?” 
a lo cual él dijo: “Yo soy.” 12 En¬ 
tonces dijo Manoa: “Ahora que se 
realicen tus palabras. ¿Cuál llega¬ 
rá a ser el modo de vivir del niño 
y su trabajo?” 13 De modo que 
el ángel de Jehová le dijo a Ma¬ 
noa: “De todo lo que le mencioné 
a la mujer ella debe guardarse. 
14 Absolutamente nada que pro¬ 
ceda de la vid de vino debe comer 
ella, y que no beba vino ni licor 
embriagante, y que no coma cosa 
inmunda de clase alguna. Todo lo 
que le he mandado a ella que lo 
guarde.” 

15 Manoa ahora le dijo al ángel 
de Jehová: “Permítenos, por fa¬ 
vor, detenerte y arreglar un cabri¬ 
to de las cabras delante de ti.” 
16 Pero el ángel de Jehová le dijo 
a Manoa: “Si me detienes, no me 
nlimentaré de tu pan; pero si 
quieres ofrecer una ofrenda que¬ 
mada a Jehová, puedes ofrecerla.” 
Pues no sabía Manoa que era el 
Angel de Jehová. 17 Entonces 
Manoa le dijo al ángel de Jehová: 
“¿Cuál es tu nombre, para que 
cuando se realice tu palabra cier¬ 
tamente te honremos?” 18 Sin 
embargo, el ángel de Jehová le 
dijo: “¿Precisamente por qué de¬ 
bes preguntar acerca de mi nom¬ 
bre, cuando es [nombre] maravi¬ 
lloso?” 

19 Y Manoa procedió a tomar el 
cnbrito de las cabras y la ofrenda 


de grano y a ofrecer esto sobre la 
roca a Jehová. Y El estaba ha¬ 
ciendo algo de una manera mara¬ 
villosa mientras Manoa y su 
esposa estaban mirando. 20 Acon¬ 
teció, pues, que al ascender la lla¬ 
ma de sobre el altar hacia el cie¬ 
lo, entonces el ángel de Jehová 
ascendió en la llama del altar mien¬ 
tras Manoa y su esposa estaban 
mirando. En seguida cayeron a 
tierra sobre sus rostros. 21 Y el 
ángel de Jehová ya no repitió el 
aparecerse a Manoa y su esposa. 
Entonces fue que Manoa supo que 
había sido el ángel de Jehová. 
22 En consecuencia, Manoa le dijo 
a su esposa: “Positivamente mori¬ 
remos, porque es a Dios a quien 
hemos visto." 23 Pero su esposa 
le dijo: “Si Jehová se hubiese de¬ 
leitado solo en hacernos morir, no 
hubiera aceptado de nuestra mano 
una ofrenda quemada y ofrenda de 
grano, y no nos hubiera mostrado 
todas estas cosas, y no nos hu¬ 
biera dejado oír como ahora cosa 
semejante a ésta.” 

24 Más tarde la mujer dio a luz 
un hijo y lo llamó por nombre 
Sansón; y el muchacho siguió cre¬ 
ciendo, y Jehová continuo bendi- 
ciéndolo. 25 Con el tiempo el 
espíritu de Jehová comenzó a im¬ 
pelerlo en Mahané-dan entre Zora 
y Estaol. 

1 A Entonces bajó Sansón a Tim- 

na y vio en Timna a una 
mujer de las hijas de los filisteos. 

2 De modo que subió e informó a 
su padre y a su madre y dijo: 
“Hay una mujer que he visto 
en Timna de las hijas de los fi¬ 
listeos, y ahora consíganmela 
por esposa.” 3 Pero su padre y su 
madre le dijeron: “¿No hay entre 
las hijas de tus hermanos y entre 
todo mi pueblo una mujer, para 
que vayas a tomar esposa de los 
incircuncisos filisteos?” Sin em¬ 
bargo, Sansón le dijo a su padre: 
“Consígueme solo a ella, porque 
ella es la que a mis ojos es precisa¬ 
mente apropiada.” 4 En cuanto 
a su padre y su madre, no sabían 
que aquello era de Jehová, que él 
estaba buscando ocasión contra los 
filisteos, puesto que en aquel tiem- 










JUECES 14:5—15:1 


Sansón mata un león* Se cusa. Su enigma ¡JQg 


po en particular los filisteos esta¬ 
ban gobernando sobre Israel* 

5 Por consiguiente, Sansón bajó 
con su padre y su madre a Timna, 
Cuando llegó hasta las viñas de 
Timna, pues, ¡ mire 1 un JeonciUo 
crinado que rugía al encontrarse 
con él, 6 Entonces el espíritu de 
Jehová se hizo operativo sobre él, 
de modo que él desgarró [al león] 
en dos» tal como uno desgarra un 
cabrito en dos, y no habla absolu¬ 
tamente nada en su mano. Y no 
informó a su padre ni a su madre 
lo que había hecho* 7 Y continuó 
bajando y se puso a hablarle a la 
mujer; y todavía era apropiada 
a los ojos de Sansón. 

8 Ahora bien, después de algún 
tiempo volvió para llevarla a casa. 
Entretanto se desvió para mirar 
el cadáver del león, y allí había un 
enjambre de abejas en el cuerpo 
muerto del Icón* y miel, 9 De mo¬ 
do que la raspó de allí a las pal¬ 
mas de sus manos y siguió an¬ 
dando, comiendo a medida que 
andaba. Cuando volvió a unirse 
con su padre y su madre, en se¬ 
guida les dio parte a ellos, y ellos 
empegaron a comer* Y no les In- 
formó que era del cuerpo muerto 
del león que había raspado la miel, 
10 Y su padre continuó bajando 
a donde estaba la mujer* y San¬ 
són procedió a celebrar un ban¬ 
quete allí; porque de esa manera 
solían hacer los Jóvenes, 11 Y 
aconteció que, al verlo, inmedia¬ 
tamente tomaron treinta compañe¬ 
ros de boda, para que estuvieran 
con él* 12 Entonces les dijo fían» 
son: “Permítaseme, por favor, pro¬ 
ponerles un enigma. Si ustedes sin 
falta me lo declaran durante los 
siete días del banquete y de veras 
lo resuelven, yo, en tal caso, ten¬ 
dré que darles treinta prendas de 
vestir interiores y treinta conjuntos 
de vestidos. 13 Pero si no pueden 
declarármelo, entonces ustedes mis¬ 
mos tienen que darme treinta 
prendas de vestir Interiores y trein¬ 
ta conjuntos de vestidos/' Ante 
esto le dijeron; “Propon tu enig¬ 
ma* sí, y que nosotros lo oigamos,” 
14 De modo que les dijo: 


"Del que come salló algo de 
comer, 

Y del fuerte salló algo dulce.” 

Y resultaron incapaces de de¬ 
clarar el enigma por tres días, 
lo Y aconteció ai cuarto día que 
empezaron a decirle a la esposa 
de Sansón: “Embauca a tu esposo 
para que nos declare el enigma. 
De otro modo te quemaremos a ti 
y a la casa de tu padre con fuego* 
¿Fue para tomar nuestras pose¬ 
siones que nos invitaron ustedes 
acá?" 16 Por consiguiente, la es¬ 
posa de Sansón se puso a llorar so¬ 
bre él y a decir: “Solamente me 
odias, sí, y no me amas. Hubo un 
enigma que propusiste a los hijos 
de mi pueblo, pero a mí no me lo 
has declarado.” Ante esto él le dijo: 
”¡Sl a mi propio padre y a mi 
propia madre no se lo he declarado! 
¿y acaso debo declarártelo a ti?” 
17 Pero ella siguió llorando sobre 
él los siete días que continuó el 
banquete para ellos, y aconteció 
al séptimo día que por fin se lo 
declaró, porque lo había apremiado* 
Entonces eUa declaró el enigma a 
los hijos de su pueblo* 18 Be 
modo que los hombres de la ciudad 
le dijeron al séptimo día aun antes 
de que él pudiese entrar en el 
cuarto interior: 

"¿Qué es más dulce que la miel, 

Y qué es más fuerte que un 

león?” 

A su vez él les dijo: 

“SI ustedes no hubiesen arado 
con mi novilla, 

No habrían resuelto mi enig¬ 
ma.” 

19 Y el espíritu de Jehová se biso 
operativo sobre él, de manera'que 
bajó a Asealón y batió a treinta 
hombres de ellos y tomó lo que des¬ 
pojó de ellos y dio los vestidos a 
los que declararon el enigma. Y 
continuó ardiendo su cólera, y se 
fue subiendo a la casa de su padre, 

20 Y la esposa de Sansón vino 
a pertenecerle a un compañero de 
boda suyo que se había asociado 
con él, 

t PJ Y aconteció después de algún 
, tiempo, en los días de la 
siega del trigo, que Sansón se fue 
a visitar a su esposa con un ca- 
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Sansón se venara con zorras» mata con quijada 


JUECES 15:2—20 


brito de las cabras* De modo que 
dijo: “Ciertamente entraré a mí 
esposa en el cuarto interior.” Y el 
padre de ella no le permitió entrar. 
2 Antes bien, el padre de ella dijo: 
“Realmente dijo para mí; ^Bin 
duda debes odiarla/ Por lo tanto 
se la di a tu compañero de boda. 
¿Acaso no es su hermana menor 
mejor que ella? Que ella, por fa¬ 
vor, llegue a ser tuya en lugar 
de la otra*” 3 Sin embargo, San¬ 
són les dijo: “Esta vez tengo que 
estar libre de culpa contra los fi¬ 
listeos en caso de que esté tratando 
con ellos en perjuicio de ellos/' 

4 Y Sansón se puso en marcha 
y procedió a atrapar trescientas 
zorras y a tomar antorchas y a 
volver cola contra cola y a poner 
una antorcha entre dos colas, jus¬ 
tamente en medio. 5 Tras eso 
prendió fuego a las antorchas y las 
envío a los campos de mies en pie 
de los filisteos. Así incendió todo 
desde hacina hasta mies en pie y 
las viñas y los olivares. 

6 Y los filisteos empezaron a 
decir: “¿Quién hizo esto?” Enton¬ 
ces dijeron: “Fue Sansón el yerno 
del timnita, porque tomó éste su 
esposa y entonces se la dio a su 
compañero de boda/' Con esto los 
filisteos subieron y la quemaron 
a ella y a su padre con fuego, 
7 A su vez Sansón les dijo: ”S1 
ustedes hacen así, lo único que 
puedo hacer es vengarme de uste¬ 
des* y después cesaré*” 8 Y se 
puso a derribarlos, amontonando 
piernas sobre muslos con grande 
degüello, después de lo cual bajó 
y empezó a morar en una hendi¬ 
dura del peñasco Etam. 

9 Más tarde los filisteos subieron 
y acamparon en Judá y se pusieron 
a andar a paso fuerte por toda 
Lehi, 10 Entonces los hombres de 
Judá dijeron: “¿Por qué han su¬ 
bido ustedes contra nosotros?” a 
lo cual dijeron: "Es para atar a 
Sansón que hemos subido, para 
hacerle a él tal como nos ha hecho 
a nosotros*” 11 De modo que tres 
mil hombres de Judá descendieron 
a la hendidura del peñasco Etam 
y le dijeron a Sansón: ”¿No sabes 
que los filisteos están gobernando 


sobre nosotros? ¿Qué, pues, signi¬ 
fica esto que nos has hecho?” En¬ 
tonces él les dijo: “Tal como me 
hicieron a mí* así les he hecho a 
ellos*” 12 Pero ellos le dijeron: 
"Es para atarte que hemos descen¬ 
dido» para darte en la mano de los 
filisteos.” Ante eso les dijo Sansón: 
“Júrenme que ustedes mismos no 
me acometerán*” 13 Y ellos pasa¬ 
ron a decirle: “No, sino que simple¬ 
mente te ataremos, y ciertamente 
te daremos en su mano; pero de 
ninguna manera te daremos muer¬ 
te/’ 

Por consiguiente* lo ataron con 
dos sogas nuevas y lo subieron del 
peñasco. 14 El, por su parte, vino 
hasta Lehi» y los filisteos* por 
su parte, gritaron alborozadamente 
al encontrarse con él, Y el espíritu 
de Jehová se hizo operativo sobre 
él, y las sogas que estaban sobre 
sus brazos vinieron a ser como hi¬ 
los de lino que han sido chamus¬ 
cados por fuego, de modo que sus 
grillos se derritieron de sobre sus 
manos. 15 Ahora halló una qui¬ 
jada húmeda de asno y alargó su 
mano y la tomó y fue derribando 
mortal mente a mil hombres con 
ella. 16 Entonces dijo Sansón: 

“¡Con la quijada de un asno**. 

un montón* dos montones" 
Con la quijada de un asno he 
derribado mortalmente a 
mil hombres.” 

17 Y aconteció que cuando aca¬ 
bó de hablar, arrojó inmediata¬ 
mente la quijada de su mano y 
hamo aquel lugar Ramat-Iehf. 
18 Ahora le dio mucha sed* y se 
puso a invocar a Jehová y a decir: 
“Tú fuiste el que dio esta gran 
salvación en mano de tu siervo, ¿y 
ahora moriré de sed y tendré que 
caer en la mano de los incircunci¬ 
sos?” 19 De modo que Dios partió 
un hueco que había en forma de 
mortero en Lehi, y agua empezó a 
salir de él, y él procedió a beber, 
después de lo cual volvió su espíri¬ 
tu y él revivió. Es por eso que lo 
llamó por nombre En-hacere, que 
está en Lehi hasta el día de hoy, 

20 Y continuó juzgando a Israel 
en los días de los filisteos veinte 
años* 
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Sansón arranca puerta; amores con Dalila 
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1 a Una vez Sansón fue a Gaza y 

, vio allí a una prostituta y 
vino a ella. 2 Y se hizo informe a 
los gazeos. diciendo: “Sansón ha 
entrado acá.” De modo que lo cer¬ 
caron y lo asecharon toda la noche 
en la puerta de la ciudad. Y se 
quedaron callados toda la noche, 
diciendo: “En cuanto esclarezca 
la mañana, entonces tenemos que 
matarlo.” 

3 Sin embargo, Sansón se quedó 
acostado hasta la medianoche y 
entonces se levantó a la media¬ 
noche y agarró las hojas de la 
puerta de la ciudad y los dos postes 
de los lados y los arrancó junto 
con la barra y se los echó sobre 
los hombros y se fue llevándolos a 
la cima de la montaña que está 
enfrente de Hebrón. 

4 Y aconteció después de eso 
que se enamoró de una mujer en 
el valle de torrente de Sorec. y 
su nombre era Dalila. 5 Y los 
señores del eje de los filisteos pro¬ 
cedieron a subir a ella y a decirle: 
“Embáucalo y ve en qué está su 
gran poder y con qué podremos 
prevalecer contra él y con qué po¬ 
demos estar seguros de atarlo para 
dominarlo; y nosotros, por nuestra 
parte, te daremos cada uno mil 
cien piezas de plata.” 

6 Más tarde Dalila le dijo a San¬ 
són: “Declárame, sí, por favor: 
¿En qué está tu gran poder y con 
?HÍ, se i e P uede atar Para dominar¬ 
te? 7 Entonces le dijo Sansón: 

ni® atan con siete tendones 
todavía húmedos que no se han 
secado, entonces tendré que debi¬ 
litarme y venir a ser como un 
hombre cualquiera.” 8 Asi es que 
los señores del eje de los filisteos 
le subieron a ella siete tendones 
todavía húmedos que no se habían 
secado. Mas tarde ella lo ató con 
ellos. 9 Ahora bien, la emboscada 
estaba sentada en el cuarto interior 
de ella, y ella empezó a decirle: 

4 ¡Los filisteos están sobre ti, San¬ 
són!” Con eso él rompió los ten¬ 
dones en dos, tal como se rompe en 
dos un hilo retorcido de estopa 
cuando huele el fuego. Y su poder 
no llegó a ser conocido. 

10 Posteriormente Dalila le dijo 


a Sansón: “¡Mira! Te has burlado 
de mí para hablarme mentiras. 
Ahora declárame, sí, por favor 
con qué se te puede atar.” 11 De 
modo que él le dijo: “Si me atan 
apretadamente con sogas nuevas 
con las cuales no se ha hecho tra¬ 
bajo, entonces tendré que debili¬ 
tarme y venir a ser como un hom¬ 
bre cualquiera.” 12 De modo que 
Dalila tomó sogas nuevas y lo ató 
con ellas y le dijo: “¡Los filisteos 
están sobre ti, Sansón!” Durante 
todo ese tiempo la emboscada esta¬ 
ba sentada en el cuarto interior. 
En eso él las rompió en dos de 
sobre sus brazos como un hilo. 

13 Tras eso Dalila le dijo a San¬ 
són: “Hasta ahora te has burlado 
de mí para hablarme mentiras. De 
veras declárame con qué se te 
puede atar.” Entonces le dijo él: 
“Sí tejes las siete trenzas de mi 
cabeza con el lizo.” 14 Por consi¬ 
guiente, ella las fijó con la esta¬ 
ca, después de lo cual le dijo: 
“jLos filisteos están sobre ti, San¬ 
són!” De modo que él despertó de 
su sueno y arrancó la estaca del 
telar y el lizo. 

15 Ella ahora le dijo: “¿Cómo 
tienes el descaro de decir: 4 De veras 
te amo,’ cuando tu corazón no está 
conmigo? Estas tres veces te has 
burlado de mi y no me has decla¬ 
rado en qué está tu gran poder.” 
16 Y aconteció que porque ella lo 
apremiaba con sus palabras en 
todo tiempo y seguía instándolo, su 
alma se impacientó hasta desear 
morir. 17 Por fin él le descubrió 
todo su corazón y le dijo: “Nunca 
ha venido una navaja sobre mi 
cabeza, porque soy nazareo de Dios 
desde el vientre de mi madre. Si 
de veras fuera afeitado, entonces 
mi poder ciertamente se apartaría 
de mí, y realmente me debilitaría 
y vendría a ser como todos los de¬ 
más hombres.” 

18 Cuando Dalila llegó a ver que 
él le había descubierto todo su co¬ 
razón, inmediatamente envió a 
llamar a los señores del eje mís¬ 
teos, diciendo: “Suban esta vez, 
porque él me ha descubierto todo 
su corazón.” Y los señores del eje 
filisteos subieron a ella para traer 
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el dinero en la mano. 19 Y ella 
procedió a hacerlo dormir sobre 
sus rodillas. Entonces llamó al 
hombre y le hizo afeitar las siete 
trenzas de su cabeza, después de 
io cual ella comenzó a mostrar do¬ 
minio sobre él, y su poder siguió 
apartándose de sobre él. 20 Ahora 
dijo ella: “¡Los filisteos están so¬ 
bre ti, Sansón!” Con eso él despertó 
de su sueño y dijo: “Saldré como 
otras veces y sacudiéndome me li¬ 
braré.” Y él mismo no sabía que 
era Jehová quien se había apar¬ 
tado de él. 21 De modo que los 
filisteos lo agarraron y le sacaron 
los ojos y lo bajaron a Gaza y lo 
sujetaron con dos grillos de cobre; 
y vino a ser molendero en la casa 
de encierro. 22 Entretanto el ca¬ 
bello de su cabeza comenzó a cre¬ 
cer copiosamente tan pronto co¬ 
mo hubo sido afeitado. 

23 En cuanto a los señores del 
eje filisteos, se reunieron para ofre¬ 
cerle un gran sacrificio a Dagón 
su dios y para regocijarse, y 
siguieron diciendo: “¡Nuestro dios 
ha dado en nuestra mano a Sansón 
nuestro enemigo!” 24 Cuando el 
pueblo llegó a verlo, en seguida se 
pusieron a alabar a su dios, “por¬ 
que,” decían ellos, “nuestro dios 
ha dado en nuestra mano a nuestro 
enemigo y al devastador de nuestro 
país y al que multiplicó a la gente 
nuestra que murió violentamente.” 

25 Y aconteció que por estar 
alegre su corazón, empezaron a 
decir: “Llamen a Sansón para que 
nos ofrezca algún entretenimien¬ 
to.” De modo que llamaron a San¬ 
són de la casa de encierro para 
que sirviera de diversión delante 
de ellos; y procedieron a colocarlo 
de pie entre las columnas. 26 En¬ 
tonces Sansón le dijo al muchacho 
que lo tenía de la mano: “Anda, 
permíteme palpar las columnas 
sobre las cuales está firmemente 
establecida la casa y deja que me 
recueste en ellas.” 27 (Incidental- 
mente, la casa estaba llena de 
hombres y mujeres y todos los 
señores del eje filisteos estaban 
allí; y sobre el techo había como 
tres mil hombres y mujeres que 


miraban mientras Sansón ofrecía 
algún entretenimiento.) 

28 Sansón ahora clamó a Je¬ 
hová y dijo: “Señor Jehová, acuér¬ 
date de mí, por favor, y fortaléce¬ 
me, por favor, solo esta vez, oh tú 
el Dios [verdadero], y deja que 
me vengue de los filisteos con ven¬ 
ganza por uno de mis dos ojos.” 

29 Con eso Sansón se aseguró 
contra las dos columnas de en me¬ 
dio sobre las cuales estaba firme¬ 
mente establecida la casa, y se aga¬ 
rró fuertemente de ellas, de una 
con su mano derecha y de la otra 
con su izquierda. 30 Y Sansón 
procedió a decir: “Muera mi alma 
con los filisteos.” Entonces se in¬ 
clinó con poder, y la casa vino ca¬ 
yendo sobre los señores del eje y 
sobre toda la gente que estaba en 
ella, de modo que los muertos a 
que dio muerte en su propia muerte 
vinieron a ser más que aquellos a 
que había dado muerte durante 
toda su vida. 

31 Más tarde sus hermanos y 
toda la casa de su padre bajaron 
y lo alzaron y lo subieron y lo en¬ 
terraron entre Zora y Estaol en la 
sepultura de Manoa su padre. En 
cuanto a él, había juzgado a Israel 
veinte años. 

n Ahora bien, sucedió que hubo 
un hombre de la región mon¬ 
tañosa de Efraín cuyo nombre era 
Mica. 2 Con el tiempo le dijo a 
su madre: “Las mil cien piezas de 
plata que te fueron quitadas y acer¬ 
ca de las cuales pronunciaste una 
maldición y también lo dijiste a 
mis oídos... ¡mira! la plata está 
conmigo. Yo fui quien la tomó.” 
Ante esto su madre le dijo: “Ben¬ 
dito sea mi hijo de Jehová.” 
3 Por consiguiente, devolvió las 
mil cien piezas de plata a su 
madre; y su madre pasó a decir: 
“Sin falta tengo que santificar la 
plata a Jehová de mi mano por 
mi hijo, para hacer una imagen 
tallada y una estatua fundida; y 
ahora te la devolveré.” 

4 De modo que él devolvió la pla¬ 
ta a su madre, y su madre tomó 
doscientas piezas de plata y se las 
dio al platero. Y él se puso a hacer 
una imagen tallada y una estatua 
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^ ^ e Só a estar en la casa 
ae Mica. 5 En cuanto al hombre 
Mica, tenía una casa de dioses y 
procedió a hacer un efod y tera- 
ilm y a llenar de poder la mano 
de uno de sus hijos, para que le 
sirviera de sacerdote. 6 En aque¬ 
llos días no había rey en Israel 
En cuanto a cada uno, lo que era 
recto a sus propios ojos acostum¬ 
braba hacer. 

7 Ahora bien, sucedió que hubo 
ffijgw*» de Itelén de Judá de la 
familia de Judá, y era levita Y 
estuvo residiendo allí por algún 
tiempo. 8 Y el hombre procedió 
a Irse de la ciudad de Belén de 
Judá para residir por un tiempo 
dondequiera que hallase lugar. Por 
fin al seguir su camino entró en la 
región montañosa de Efraín hasta 
la casa de Mica. 9 Entonces le 
dijo Mica: “¿De dónde vienes?” 
Ante esto, él le dijo: “Soy un levita 
d , e ., Belén de Judá, y voy para re- 
sldir por un tiempo dondequiera 
que halle lugar.” 10 De modo que 
Mica le dijo: “Mora conmigo, sí 
y sírveme de padre y sacerdote y 
yo, por mi parte, te daré diez pie¬ 
zas de plata al año y el acostum¬ 
brado conjunto de prendas de ves- 

1 ? íü suste pto.” Por consiguiente, 
el levita entró. 11 Así el levita 
tomó a su cargo morar con el 
hombre, y el joven llegó a ser 
para él , como uno de sus hijos. 
12 Además, Mica llenó de poder 
la mano del levita, para que el jo¬ 
ven le sirviese de sacerdote y con¬ 
tinuara en la casa de Mica. 13 Por 
eso dijo Mica: “Ahora sí sé que 
Jehová me hará bien, porque el 
levita ha llegado a ser sacerdote 
para mí.” 

IC En aquellos días no había 

, re ? SP ? r ? el * Y en aquellos 
días la tribu de los danitas andaba 
buscándose una herencia para mo¬ 
ra* allí; porgue hasta aquel día no 
les había caído herencia en medio 
de las tribus de Israel. 

2 Andando el tiempo los hijos de 
Dan enviaron cinco hombres de su 
familia, hombres de entre ellos, 
hombres que eran individuos va¬ 
lientes, de Zora y Estaol, para es¬ 
piar la tierra y para explorarla. De 


modo que les dijeron: “Vayan, ex- 
ploren la tierra.” Con el tiempo 
entraron en la región montañosa <lo 
Efraín hasta la casa de Mica v 
Siguieron pasar ahí la nccbe 
s Mientras estaban cerca de la 
casa de Mica, reconocieron la vo* 
del joven, el levita, de modo qu»« 
se desviaron hacia allá. Y proce¬ 
dieron a decirle: “¿Quién te trajo 
aca? ¿y qué estás haciendo en esto 
lugí £?, ¿ 7 « ué interés tienes tú 
aquí? 4 A su vez él les dijo: “De 
tal y tal modo hizo Mica por mi 
para alquilarme, y para que vo 
le sirviera de sacerdote.” 5 En¬ 
tonces le dijeron ellos: “Inquiere 
de Dios, por favor, para que se¬ 
pamos si tendrá éxito nuestro ca¬ 
mino por el cual estamos yendo," 
6 De modo que les dijo el sacer¬ 
dote: “Vayan en paz. Es delante 
de Jehova que esta su camino en 
que van.” 

7 Por consiguiente, los cinco 
hombres siguieron adelante y lle¬ 
garon a Lais y vieron que la gente 
que estaba en ella moraba confiada 
en sí misma conforme a la costum¬ 
bre de los sidonios, tranquila y sin 
recelo, y no había ningún con¬ 
quistador opresivo que anduviera 
molestando cosa alguna en el país, 
mientras se hallaban ellos muy le¬ 
jos de los sidonios y no tenían 
nada que ver con la humanidad. 

8 Por fin llegaron a sus her¬ 
manos, a Zora y Estaol, y sus her¬ 
manos empezaron a decirles: “¿Có¬ 
mo les fue?” 9 Ante esto dijeron 
ellos: “Levántense, sí, y subamos 
contra ellos; porque hemos visto 
el país, y, ¡miren.» es muy bueno. 

Y ustedes vacilan. No sean perezo¬ 
sos acerca de andar para entrar y 
tomar posesión del país. 10 Cuan¬ 
do entren, llegarán a un pueblo 
que no tiene recelo, y el país es 
bastante ancho; pues Dios lo ha 
dado en mano de ustedes, un lugar 
donde no falta ninguna clase de 
cosa que haya en la tierra.” 

Jf.Entonces seiscientos hombres 
ceñidos con armas de guerra, de 
la familia de los danitas, partieron 
de allí, es decir, de Zora y Estaol. 

12 Y procedieron a subir y a 
acampar en Kiryat-jearim en Ju- 
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dá. Es por eso que han llamado a 
«quel lugar Mahané-dan hasta el 
dia de hoy. ¡Mire! Está al oeste de 
Kiryat-jearim. 13 Después de eso 
siguieron pasando de allí a la re¬ 
gión montañosa de Efraín y lle¬ 
garon hasta la casa de Mica. 

14 Entonces los cinco hombres 
que habían ido a espiar la tierra 
de Lais respondieron y dijeron a 
.mis hermanos: “¿Sabían ustedes 
que hay en estas casas un eíod y 
i eralim y una imagen tallada y 
una estatua fundida? Y ahora ten¬ 
gan presente lo que deben hacer.” 

15 Asi es que se desviaron allí y 
llegaron a la casa del joven, el le¬ 
vita, a la casa de Mica, y empeza¬ 
ron a preguntar cómo le iba. 

16 Entretanto los seiscientos hom¬ 
bres ceñidos con sus armas de 
guerra, que eran de los hijos de 
Dan, estaban parados a la entrada 
de la puerta. 17 Los cinco hom¬ 
bres que habían ido a espiar el 
país ahora subieron, para entrar 
allí para tomar la imagen tallada 
y el efod y los terafim y la ima¬ 
gen fundida. (Y el sacerdote estaba 
parado a la entrada de la puerta 
con los seiscientos hombres ceñi¬ 
dos con armas de guerra.) 18 Y 
éstos entraron en la casa de Mica 
y procedieron a tomar la imagen 
tallada, el efod y los terafim y la 
Imagen fundida. Ante esto les dijo 
el sacerdote: “¿Qué están hacien¬ 
do?” 19 Pero ellos le dijeron: 
“Calla. Ponte la mano sobre la 
boca, y ven con nosotros y llega a 
ser padre y sacerdote para nos¬ 
otros. ¿Cuál es mejor, el que con¬ 
tinúes de sacerdote a la casa de 
un solo hombre o el que llegues 
a ser sacerdote a una tribu y 
familia en Israel?” 20 Con esto 
rse complació el corazón del sacer¬ 
dote, y ahora tomó el efod y los 
terafim y la imagen tallada y en¬ 
tró en medio de la gente. 

21 Entonces dieron la vuelta y 
procedieron a irse y pusieron a 
los pequeñuelos y el ganado y las 
cosas de valor delante de sí. 

Ellos mismos se habían alejado 
cierta distancia de la casa de Mica 
cuando los hombres que estaban 


en las casas cercanas a la casa de 
Mica fueron convocados y trataron 
de alcanzar a los hijos de Dan. 
23 Cuando siguieron dando voces 
a los hijos de Dan, entonces ellos 
volvieron sus rostros y le dijeron 
a Mica: “¿Qué te pasa, que has 
sido convocado?” 24 De modo que 
él dijo: “Mis dioses que yo hice 
ustedes los han tomado, al sacer¬ 
dote también, y ustedes se van, 
¿y qué tengo yo ya? ¿Cómo, pues, 
es que pueden decirme: '¿Qué te 
pasa?’ ” 25 Ante esto los hijos de 
Dan le dijeron: “No dejes que tu 
voz se oiga cerca de nosotros, por 
temor de que hombres amargados 
de alma los acometan a ustedes, y 
tengas que pagar con la pérdida 
de tu propia alma y el alma de tu 
casa.” 26 Y los hijos de Dan si¬ 
guieron yendo por su camino; y 
Mica llegó a ver que eran más 
fuertes que él, así es que dio la 
vuelta y regresó a su casa. 

27 En cuanto a ellos, tomaron 
lo que Mica había hecho y al 
sacerdote que había llegado a ser 
de él, y siguieron marchando ha¬ 
cia Lais, contra un pueblo tran¬ 
quilo y sin recelo. Y procedieron a 
herirlos a filo de espada, y a la 
ciudad la quemaron con fuego. 
28 Y no hubo libertador, porque 
estaba lejos de Sidón, y ellos no 
tenían nada que ver en absoluto 
con la humanidad; y estaba en la 
llanura baja que le pertenecía a 
Bet-rehob. Entonces ellos edifica¬ 
ron la ciudad y se pusieron a mo¬ 
rar en ella. 29 Además, llamaron 
la ciudad por nombre Dan según 
el nombre de su padre, Dan, que 
le había nacido a Israel. No obstan¬ 
te, Lais fue el nombre de la ciudad 
al principio. 30 Después de eso los 
hijos de Dan pusieron en pie para 
si la imagen tallada; y Jonatán 
hijo de Gersom, hijo de Moisés, él 
y sus hijos llegaron a ser sacerdotes 
para la tribu de los danitas hasta 
el día que el país fue llevado al 
destierro. 31 Y ellos mantuvieron 
erigida para sí la imagen tallada 
de Mica, que él había hecho, todos 
los días que la casa del Dios [ver¬ 
dadero] continuó en Silo. 
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*1Q Ahora bien, sucedía que en 
A aquellos días no había rey 
en Israel. Y aconteció que cierto 
levita estaba residiendo por un 
tiempo en las partes más remotas 
de la región montañosa de Efraín. 
Con el tiempo tomó por esposa a 
una concubina de Belén de Judá. 
2 Y su concubina empezó a come¬ 
ter fornicación contra él. Por fin 
se fue de él a la casa de su padre 
en Belén de Judá y continuó allí 
cuatro meses completos. 3 Enton¬ 
ces se levantó su esposo y se fue 
tras ella para hablarle consoladora¬ 
mente para hacerla volver; y esta¬ 
ban con él su servidor y un par de 
asnos. De modo que ella lo hizo 
entrar en la casa de su padre. 
Cuando el padre de la joven llegó 
a verlo, en seguida se regocijó de 
recibirlo. 4 Por consiguiente, su 
suegro, padre de la joven, se asió 
de él, de modo que continuó mo¬ 
rando con él tres días; y comían 
y bebían, y él pasaba la noche 
allí. 

5 Y aconteció al cuarto día, 
cuando se levantaron muy de ma¬ 
ñana como siempre, que él se le¬ 
vantó ahora para irse, pero el 
padre de la joven le dijo a su 
yerno: “Sustenta tu corazón con 
un poquito de pan y después pue¬ 
den irse.” 6 De modo que se sen¬ 
taron, y ambos se pusieron a co¬ 
mer y beber juntos; después de lo 
cual el padre de la joven le dijo 
al hombre: “Ven, por favor, y 
pasa aquí la noche, y que tu co¬ 
razón se sienta bien.” 7 Cuando 
se levantó el hombre para irse, su 
suegro siguió rogándole, de modo 
que volvió a pasar alli la noche. 

8 Cuando se levantó muy de 
mañana al quinto día para irse, 
el padre de la joven entonces dijo: 
“Por favor, toma sustento para tu 
corazón.” Y se demoraron hasta 
el desvanecimiento del día. Y los 
dos siguieron comiendo. 9 Ahora 
se levantó el hombre para irse, él 
y su concubina y su servidor; pero 
su suegro, padre de la joven, le 
dijo: “¡Mira, pues! El día ha de¬ 
clinado hacia anochecer. Por favor, 
pasen aquí la noche. He aquí que 
el día va asentándose. Pasa aquí 


la noche, y que tu corazón se sienta 
bien. Y mañana tienen que levan¬ 
tarse temprano para su viaje, y 
tendrás que irte a tu tienda.” 
10 Sin embargo, el hombre no con¬ 
sintió en pasar allí la noche, sino 
que se levantó y se puso en marcha 
y llegó hasta enfrente de Jebus, 
es decir, Jerusalén; y con él esta¬ 
ban el par de asnos aparejados, y 
su concubina y su servidor. 

11 Al hallarse cerca de Jebus, 
puesto que la luz del día había ba¬ 
jado considerablemente, el servi¬ 
dor ahora le dijo a su amo: “Ven, 
sí, por favor, y desviémonos a esta 
ciudad de los Jebuseos y pasemos 
la noche en ella.” 12 Pero su amo 
le dijo: “No nos desviemos a una 
ciudad de extranjeros que no son 
parte alguna de los hijos de Israel; 
y tenemos que pasar adelante hasta 
Gabaa.” 13 Y pasó a decirle a 
su servidor: “Ven y acerquémonos 
a uno de los lugares, y tendremos 
que pasar la noche en Gabaa o en 
Rama.” 14 De modo que pasaron 
adelante y siguieron caminando, 
y el sol empezó a ponérseles cuando 
se hallaban cerca de Gabaa, que 
le pertenece a Benjamín. 

15 Por consiguiente, se desviaron 
allí para entrar a pasar la noche 
en Gabaa. Y procedieron a en¬ 
trar y sentarse en la plaza pública 
de la ciudad, y no hubo nadie que 
los acogiese en la casa para pasar 
la noche. 16 Con el tiempo, ¡mire! 
un hombre anciano venía de su 
trabajo en el campo al atardecer, 
y el hombre era de la región mon¬ 
tañosa de Efraín, y estaba resi¬ 
diendo por un tiempo en Gabaa; 
pero los hombres del lugar eran 
benjamitas. 17 Cuando alzó sus 
ojos llegó a ver al hombre, al via¬ 
jero, en la plaza pública de la ciu¬ 
dad. De modo que el hombre an¬ 
ciano dijo: “¿Adonde vas y de 
dónde vienes?” 18 A su vez él le 
dijo: “Vamos pasando de Belén de 
Judá a las partes más remotas 
de la región montañosa de Efraín. 
De allí soy yo, pero fui a Belén de 
Judá; y es a mi propia casa que 
estoy yendo, y no hay nadie que me 
acoja en la casa. 19 Y hay tanto 
paja como forraje para nuestros 
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asnos, y hay tanto pan como vino 
para mí y tu esclava y para el ser¬ 
vidor que está con tu siervo. No 
hace falta cosa alguna.” 20 Sin 
embargo, el anciano dijo: “¡Que 
tengas paz! Simplemente déla que 
lo que te falte sea sobre mí. Solo 
que no pases la noche en la plaza 
pública.’ 1 21 Con eso lo introdujo 
en su casa y echó una mezcla de 
granos molidos a los asnos. En¬ 
tonces ellos se lavaron los pies y 
se pusieron a comer y beber. 

22 Mientras estaban haciendo 
que su corazón se sintiera bien, 
¡mire! los hombres de la ciudad, 
hombres que simplemente no ser¬ 
vían para nada, cercaron la casa, 
empujándose unos a otros contra 
la puerta; y siguieron diciéndole 
al anciano, dueño de la casa: “Saca 
al hombre que entró en tu casa, 
para que tengamos ayuntamiento 
con él.” 23 Con eso el dueño de 
la casa salió a ellos y les dijo: 
“No, hermanos míos, no hagan 
nada malo, por favor, puesto que 
este hombre ha entrado en mi casa. 
No cometan esta locura deshonro¬ 
sa. 24 Aquí están mi hija vir¬ 
gen y la concubina de él. Déjenme 
sacarlas, por favor, y fuércenlas y 
háganles lo que sea bueno a los 
ojos de ustedes. Pero a este hombre 
no le deben hacer esta cosa des¬ 
honrosa y loca.” 

25 Y los hombres no quisieron 
escucharle. Por lo tanto el hombre 
asió a su concubina y la sacó 
afuera a ellos; y empezaron a 
tener coito con ella, y siguieron 
abusando de ella toda la noche 
hasta la mañana, después de lo 
cual la enviaron al ascender el 
alba. 26 Entonces vino la mujer 
al rayar la mañana, y cayó a la 
entrada de la casa del hombre 
donde estaba su amo,... hasta que 
esclareció el dia. 27 Más tarde se 
levantó su amo por la mañana y 
abrió las puertas de la casa y salió 
para seguir su camino, y, ¡mire! ¡la 
mujer, su concubina, caída a la 
entrada de la casa con las manos 
sobre el umbral! 28 De modo que 
él le dijo: “Levántate, y vámonos.” 
Pero no hubo quien contestara. 
Por lo cual el hombre la puso sobre 


el asno y se levantó y se fue a su 
lugar. 

29 Entonces entró en su casa y 
tomó el cuchillo de degüello y asió 
a su concubina y la cortó según 
sus huesos en doce trozos y la en¬ 
vió a todo territorio de Israel. 
30 Y ocurrió que todo el que lo 
veía decía: “Cosa semejante a ésta 
nunca se ha efectuado ni se ha 
visto desde el día que los hijos de 
Israel subieron de la tierra de 
Egipto hasta el dia de hoy. Fijen su 
corazón en ello, tomen consejo y 
hablen.” 

O A Por consiguiente, salieron to- 
dos los hijos de Israel y 
se congregó la asamblea como un 
solo hombre, desde Dan hasta 
Beer-seba junto con la tierra de 
Galaad, a Jehová en Mispá. 
2 De modo que los hombres prin¬ 
cipales de todo el pueblo y todas 
las tribus de Israel tomaron su 
puesto en la congregación del pue¬ 
blo del Dios [verdadero], cuatro¬ 
cientos mil hombres de a pie que 
sacaban espada. 

3 Y los hijos de Benjamín lle¬ 
garon a oír que los hijos de Is¬ 
rael habían subido a Mispá. 

Entonces dijeron los hijos de 
Israel: “Hablen. ¿Cómo ha llegado 
a efectuarse esta cosa mala?” 
4 Ante esto el hombre, el levita, 
el esposo de la mujer asesinada, 
contestó y dijo: “Fue a Gabaa, 
que pertenece a Benjamín, que 
llegue, yo y mi concubina, para 
pasar la noche. 5 Y los terrate¬ 
nientes de Gabaa procedieron a 
levantarse contra mí y a cercar 
la casa contra mí de noche. Era a 
mí que tenían calculado matar, 
pero fue a mi concubina que for¬ 
zaron, y por fin murió. 6 Por lo 
tanto eché mano de mi concubina 
y la corté en pedazos y la envié a 
todo campo de la herencia de Is¬ 
rael, porque habían llevado a cabo 
conducta relajada y locura deshon¬ 
rosa en Israel. 7 ¡Miren! Todos 
ustedes los hijos de Israel, den 
aquí su palabra y consejo.” 

8 Así es que se levantó todo el 
pueblo como un solo hombre, di¬ 
ciendo: “No subirá ninguno de 
nosotros a su tienda, ni se apartará 







JUECES 20:9—30 


Benjamín a dar cuentas, pana 2 batallas 


ninguno de nosotros a su casa. 
9 Y ahora ésta es la cosa que le 
haremos a Gabaa. Subamos por 
sorteo contra ella. 10 Y tenemos 
que tomar diez hombres de cien de 
todas las tribus de Israel, y cien 
de mil, y mil de diez mil, para 
procurar provisiones para la gente, 
para que tomen acción yendo con¬ 
tra Gabaa de Benjamín, en vista de 
toda la locura deshonrosa que hi¬ 
cieron en Israel.*' 11 Así todos los 
hombres de Israel estuvieron reuni¬ 
dos contra la ciudad como un solo 
hombre, como aliados. 

12 Por consiguiente, las tribus 
de Israel enviaron hombres a to¬ 
dos los miembros de la tribu de 
Benjamín, diciendo: “¿Qué es esta 
cosa mala que se ha efectuado 
entre ustedes? 13 Y ahora en¬ 
treguen a los hombres, los hombres 
que no sirven para nada, que están 
en Gabaa, para que les demos 
muerte, y eliminemos de Israel lo 
que es malo.’* Y los hijos de Ben¬ 
jamín no quisieron escuchar la 
voz de sus hermanos, los hijos de 
Israel. 

14 Entonces los hijos de Ben¬ 
jamín fueron reuniéndose de las 
ciudades a Gabaa para salir en 
batalla contra los hijos de Israel. 
15 De modo que los hijos de Ben¬ 
jamín llegaron a estar reunidos 
con fines militares en aquel día 
desde las ciudades, veintiséis mil 
hombres que sacaban espada, 
aparte de los habitantes de Gabaa, 
de quienes setecientos hombres es¬ 
cogidos fueron reunidos con fines 
militares. 16 De toda esta gente 
había setecientos hombres escogi¬ 
dos, zurdos. Cada uno de éstos era 
persona que podía tirar piedras con 
honda a un cabello y no erraba. 

17 Y los hombres de Israel fue¬ 
ron reunidos con fines militares, 
aparte de Benjamín, cuatrocientos 
mil hombres que sacaban espada. 
Cada uno de éstos era hombre de 
guerra. 18 Y procedieron a levan¬ 
tarse y subir a Betel e inquirir de 
Dios. Entonces dijeron los hijos 
de Israel: “¿Quién de nosotros debe 
subir en el puesto delantero a 
la batalla contra los hijos de 
Benjamín?” A lo cual dijo Jeho- 
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vá: “Judá en el puesto delantero.” 

19 Después de eso los hijos de 
Israel se levantaron por la ma¬ 
ñana y acamparon contra Gabaa, 

20 Los hombres de Israel ahora 
salieron en batalla contra Benja¬ 
mín; y los hombres de Israel pro¬ 
cedieron a disponerse en orden de 
batalla contra ellos junto a Gabaa. 

21 De modo que los hijos de Ben¬ 
jamín salieron de Gabaa y echaron 
a tierra arruinados en aquel día 
a veintidós mil hombres de Israel. 

22 Sin embargo, la gente, los hom¬ 
bres de Israel, se mostraron ani¬ 
mosos y de nuevo fueron dispo¬ 
niéndose en orden de batalla en el 
lugar donde se habían dispuesto 
en orden el primer día. 23 En¬ 
tonces subieron los hijos de Israel 
y lloraron delante de Jehová hasta 
la tarde e Inquirieron de Jehová, 
diciendo: “¿Vuelvo a acercarme 
para batalla contra los hijos de 
Benjamín mi hermano?” A lo cual 
dijo Jehová: “Sube contra él.” 

24 En conformidad los hijos de 
Israel se acercaron a los hijos de 
Benjamín el segundo día. 25 A 
su vez Benjamín salió a su encuen¬ 
tro desde Gabaa el segundo día y 
echó a tierra arrumados a otros 
dieciocho mil hombres entre los 
hijos de Israel; todos éstos saca¬ 
ban espada. 26 Con eso todos los 
hijos de Israel, aun toda la gente, 
subieron y vinieron a Betel y llo¬ 
raron y se sentaron allí delante de 
Jehová y ayunaron en aquel día 
hasta la tarde y ofrecieron ofren¬ 
das quemadas y ofrendas de 
comunión delante de Jehová. 
27 Después de eso los hijos de 
Israel inquirieron de Jehová, puesto 
que allí era que estaba el arca del 
pacto del Dios [verdadero] en 
aquellos días. 28 Ahora bien, Fi- 
nees hijo de Eleazar, hijo de Aarón, 
estaba en pie delante de ella en 
aquellos dias, diciendo: “¿Vuelvo 
aún a salir en batalla contra los 
hijos de Benjamín mi hermano o 
ceso?” A lo cual dijo Jehová: 
“Sube, porque mañana lo daré en 
tu mano.” 29 Entonces Israel co¬ 
locó hombres en emboscadas contra 
Gabaa todo alrededor. 

30 Y los hijos de Israel proce- 
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dieron a subir contra los hijos de I 
Benjamín al tercer día, y a dispo¬ 
nerse en orden contra Gabaa 
lo mismo que las otras veces. 
31 Cuando los hijos de Benjamín 
salieron al encuentro del pueblo, 
se les hizo alejarse de la ciudad. 
Entonces, lo mismo que las otras 
veces, comenzaron a derribar a al¬ 
gunos del pueblo, hiriéndolos mor¬ 
talmente en las calzadas, una de 
las cuales sube a Betel y la otra a 
Gabaa, en el campo, a unos treinta 
hombres en Israel. 32 De modo 
que los hijos de Benjamín empe¬ 
zaron a decir: “Están sufriendo 
derrota ante nosotros lo mismo 
que la primera vez.” En cuanto a 
los hijos de Israel, dijeron: “Hu¬ 
yamos, y ciertamente los haremos 
alejarse de la ciudad [y venir] a 
las calzadas.” 33 Y todos los 
hombres de Israel se levantaron 
de sus lugares y fueron disponién¬ 
dose en orden en Baal-tamar, 
mientras los emboscados de Israel 
fueron lanzándose con ímpetu 
desde sus lugares en la vecindad 
de Gabaa. 34 Así diez mil hom¬ 
bres escogidos de todo Israel vi¬ 
nieron enfrente de Gabaa, y el 
combate fue pesado; y no sabían 
los benjamitas que la calamidad 
les era inminente. 

35 Y Jehová procedió a derrotar 
a Benjamín delante de Israel, de 
modo que en aquel día los hijos 
de Israel echaron abajo arruina¬ 
dos en Benjamín a veinticinco mil 
cien hombres; todos éstos sacaban 
espada. 

36 Sin embargo, los hijos de Ben¬ 
jamín se imaginaban que los hom¬ 
bres de Israel se encaraban con 
derrota al seguir ellos cediendo 
terreno a Benjamín por confiar 
en la emboscada que habían puesto 
contra Gabaa. 37 En cuanto a los 
emboscados, actuaron rápidamente 
y fueron lanzándose con ímpetu 
hacia Gabaa. Entonces se desple¬ 
garon les emboscados e hirieron a 
toda la ciudad a filo de espada. 

38 Ahora bien, los hombres de 
Israel habían convenido en un 
arreglo con los de la emboscada 
para que hiciesen subir como señal 
una gran humareda de la ciudad. 


JUECES 20:31—48 

39 Cuando los hijos de Israel 
volvieron la espalda en la batalla, 
Benjamín comenzó a derribar a 
unos treinta hombres que hirió 
mortalmente entre los hombres de 
Israel, pues decían: “Es claro que 
no están sufriendo otra cosa sino 
la derrota delante de nosotros tal 
como en la primera batalla.” 

40 Y la señal comenzó a subir de 
la ciudad como una columna de 
humo. Por lo tanto cuando Ben¬ 
jamín volvió su rostro, i mire! la en¬ 
tera ciudad subía hacia el cielo. 

41 Y los hombres de Israel dieron 
media vuelta, y los hombres de 
Benjamín quedaron perturbados, 
porque veían que la calamidad los 
había alcanzado. 42 Por lo tanto 
se volvieron delante de los hijos 
de Israel en la dirección del desier¬ 
to, y la batalla los siguió de cerca, 
mientras los hombres de fuera de 
las ciudades estaban arruinándolos 
en medio de ellos. 43 Cercaron a 
Benjamín. Lo persiguieron sin lu¬ 
gar de descanso. Lo hollaron direc¬ 
tamente enfrente de Gabaa hacia 
el nacimiento del sol. 44 Por fin 
cayeron dieciocho mil hombres de 
Benjamín, todos éstos hombres va¬ 
lientes. 

45 Así se volvieron y se fueron 
huyendo al desierto al peñasco de 
Rimón. E hicieron una rebusca de 
cinco mil hombres de ellos por las 
calzadas, y continuaron siguiendo 
tras ellos de cerca hasta Guidom 
y así derribaron a otros dos mil 
hombres de ellos. 46 Y todos los 
de Benjamín que cayeron en aquel 
día ascendieron al cabo a veinti¬ 
cinco mil hombres que sacaban es¬ 
pada, todos éstos hombres valien¬ 
tes. 47 Pero seiscientos hombres 
se volvieron y se fueron huyendo 
al desierto al peñasco de Rimón, y 
continuaron morando en el peñasco 
de Rimón cuatro meses. 

48 Y los hombres de Israel se 
volvieron contra los hijos de Ben¬ 
jamín y se pusieron a herir a filo 
de espada a los de la ciudad, 
[desde] hombres hasta animal do¬ 
méstico hasta todos los que fueron 
hallados. También, a todas las 
ciudades que fueron halladas las 
entregaron al fuego. 


Benjamín derrotado. Israel lo castiga 
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OI Ahora bien, los hombres de 
Israel habían jurado en Mis- 
pá, diciendo: “Ni un solo hombre 
de nosotros dará su hija a Ben¬ 
jamín por esposa." 2 Por consi¬ 
guiente, vino el pueblo a Betel y 
se quedaron sentados allí delante 
del Dios [verdadero] hasta el atar¬ 
decer y continuaron alzando su voz 
y llorando con gran abandono. 
3 Y decían: “¿Por qué, oh Jehová 
el Dios de Israel, ha sucedido esto 
en Israel, que falte hoy de Israel 
una tribu?” 4 Y al día siguiente 
aconteció que el pueblo procedió a 
levantarse temprano y a edificar 
allí un altar y a ofrecer ofrendas 
quemadas y ofrendas de comunión. 

5 Entonces los hijos de Israel di¬ 
jeron: “¿Quién hay de todas las 
tribus de Israel que no haya subido 
en la congregación a Jehová? por¬ 
que hay un gran Juramento que se 
ha hecho respecto al que no haya 
subido a Jehová en Mispá, dicien¬ 
do: ‘Que se le dé muerte sin fal¬ 
ta.' " 6 Y los hijos de Israel em¬ 
pezaron a sentir pesar a causa de 
Benjamín su hermano. Así es que 
dijeron: “Hoy una tribu ha sido 
cortada por completo de Israel. 
7 ¿Qué haremos con los que que¬ 
dan en lo que toca a esposas, ya 
que nosotros mismos hemos jurado 
por Jehová no darles ninguna de 
nuestras hijas por esposas?” 

8 Y pasaron a decir: “¿Cuál de 
las tribus de Israel es la que no 
ha subido a Jehová en Mispá?” 
Y, i mire! nadie de Jabes-galaad 
había entrado en el campamento 
a la congregación. 9 Cuando se 
contó la gente, pues, ¡mire! no 
había hombre alguno allí de los ha¬ 
bitantes de Jabes-galaad. 10 Por 
lo tanto la asamblea procedió a 
enviar allá doce mil de los hombres 
más valientes y a mandarles, di¬ 
ciendo: “Vayan, y tienen que herir 
a los habitantes de Jabes-galaad a 
filo de espada, aun a las mujeres 
y a los pequeñuelos. 11 Y ésta es 
la cosa que deben hacer: A todo 
varón y a toda mujer que haya 
tenido la experiencia de acostarse 
con varón los deben dar irre¬ 
vocablemente a la destrucción.” 
12 Sin embargo hallaron de los 


habitantes de Jabes-galaad cuatro¬ 
cientas muchachas, vírgenes, que 
no habían tenido coito con hombre 
acostándose con varón. De modo 
que las trajeron al campamento de 
Silo, que está en la tierra de Ca- 
naán. 

13 Y toda la asamblea ahora en¬ 
vío [mensaje] y habló a los hijos 
de Benjamín que estaban en el 
peñasco de Rimón y les ofrecieron 
la paz. 14 Por consiguiente, Ben¬ 
jamín volvió en aquel tiempo. En¬ 
tonces les dieron las mujeres que 
habían conservado vivas de las 
mujeres de Jabes-galaad; pero no 
les hallaron suficientes. 15 Y el 
pueblo sintió pesar a causa de Ben¬ 
jamín porque Jehová había hecho 
una ruptura entre las tribus de 
Israel. 16 En consecuencia, los 
hombres de más edad de la asam¬ 
blea dijeron: “¿Qué haremos con 
los hombres que quedan en lo que 
toca a esposas, por cuanto las mu¬ 
jeres han sido aniquiladas de 
Benjamín?” 17 Entonces dijeron: 
“Debe haber una posesión para los 
que han escapado de Benjamín, 
para que no sea borrada de Israel 
una tribu. 18 En cuanto a nos¬ 
otros, no se nos permite darles es¬ 
posas de nuestras hijas, porque los 
hijos de Israel han jurado, di¬ 
ciendo: 'Maldito es el que le dé 
esposa a Benjamín."’ 

19 Por fin dijeron: “¡Miren! De 
año en año hay fiesta de Jehová 
en Silo, que esta al norte de Betel, 
hacia el oriente de la calzada que 
sube de Betel a Siquem y hacia 
el sur de Lebona.” 20 Así es que 
dieron orden a los hijos de Benja¬ 
mín, diciendo: “Vayan, y tienen 
que ponerse al acecho en las viñas. 
21 Y tienen que mirar, y, pues 
bien, cuando salgan las hijas de 
Silo para bailar en danzas de 
corro, entonces ustedes tienen que 
salir de las viñas y llevarse a la 
fuerza cada cual su esposa de las 
hijas de Silo, y tienen que irse a 
la tierra de Benjamín. 22 Y tiene 
que suceder que en caso de que 
vengan sus padres o sus hermanos 
para conducir una causa judicial 
contra nosotros, entonces cierta¬ 
mente les diremos: ‘Hágannos un 
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JUECES 21:23—RUT 1:14 


favor por bien de ellos, porque no 
hemos tomado para cada cual su 
esposa mediante guerra, pues no 
fueron ustedes quienes se las die¬ 
ron en un tiempo cuando se harían 
culpables.’ ” 

23 Por consiguiente, los hijos 
de Benjamín lo hicieron justamen¬ 
te así, y procedieron a llevarse es¬ 
posas para el número que había 
de ellos de las mujeres que danza¬ 
ban en derredor, a quienes arreba¬ 
taron; después de lo cual se fueron 


y volvieron a su herencia y edifi¬ 
caron las ciudades y se pusieron a 
morar en ellas. 

24 Y los hijos de Israel empeza¬ 
ron a dispersarse de allí en aquel 
tiempo, cada uno a su propia tribu 
y a su propia familia; y fueron 
saliendo de allí, cada cual a su 
propia herencia. 

25 En aquellos días no había rey 
en Israel. Lo que era recto a sus 
propios ojos era lo que cada uno 
acostumbraba hacer. 


RUT 


1 Ahora bien, aconteció en los 
dias en que administraban jus¬ 
ticia los jueces, que surgió un 
hambre en el país, y un hombre 
procedió a ir de Belén de Judá a 
residir como forastero en los cam¬ 
pos de Moab, él con su esposa y 
sus dos hijos. 2 Y el nombre del 
hombre era Elimelec, y el nombre 
de su esposa Noemí, y los nombres 
de sus dos hijos eran Mahlón y 
Quillón, efrateos de Belén de Judá. 
Con el tiempo llegaron a los cam¬ 
pos de Moab y continuaron allí. 

3 Andando el tiempo murió Eli¬ 
melec el esposo de Noemí, de ma¬ 
nera que ella quedó con sus dos hi¬ 
jos. 4 Más tarde los hombres 
tomaron para sí esposas, mujeres 
moabitas. El nombre de la una era 
Orpa, y el nombre de la otra Rut. 
Y siguieron morando allí por unos 
diez años. 5 Con el tiempo ellos 
dos, Mahlón y Quillón, también 
murieron, de modo que la mujer 
quedó sin sus dos hijos y sin su 
esposo. 6 Y ella procedió a levan¬ 
tarse con sus nueras y a volver de 
los campos de Moab, porque había 
oído en el campo de Moab que 
Jehová había dirigido su atención 
a su pueblo dándole pan. 

7 Y emprendió su salida del lu¬ 
gar donde había continuado, y 
mis dos nueras estaban con ella, y 
siguieron andando en el camino 
pura volver a la tierra de Judá. 


8 Por fin Noemí dijo a sus dos 
nueras: “Anden, vuélvanse, cada 
una a la casa de su madre. Que 
Jehová ejerza bondad amorosa pa¬ 
ra con ustedes, así como ustedes 
la han ejercido para con los hom¬ 
bres ya muertos y para conmigo. 

9 Que Jehová les haga una dádi¬ 
va, y de veras hallen un lugar de 
descanso cada cual en la casa 
de su esposo.” Entonces las besó, 
y ellas se pusieron a alzar la voz 
y a llorar. 10 Y siguieron dicién- 
dole: “No, sino que contigo volvere¬ 
mos a tu pueblo.” 11 Pero Noemí 
dijo: “Vuélvanse, hijas mías. ¿Por 
qué deben ir conmigo? ¿Tengo yo 
todavía hijos en mis entrañas, y 
tendrán ellos que llegar a ser sus 
esposos? 12 Vuélvanse, hijas mías, 
anden, porque yo me he hecho de¬ 
masiado vieja para llegar a per- 
tenecerle a un esposo. Si hubiese 
dicho que tenía esperanza también 
de que ciertamente llegaría a ser 
de un esposo esta noche y que 
también ciertamente daría a luz 
hijos, 13 ¿se quedarían ustedes 
esperándolos hasta que pudieran 
crecer? ¿Se mantendrían ustedes 
recluidas por ellos para no llegar 
a ser de un esposo? No, hijas mías, 
porque a causa de ustedes me es 
muy amargo, el que la mano de 
Jehová haya salido contra mí.” 

14 Con eso alzaron la voz y 
lloraron de nuevo, después de lo 
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cual Orpa besó a su suegra. En 
cuanto a Rut, se adhirió a ella. 
15 Así es que ella dijo: “iMira! Tu 
cuñada enviudada se ha vuelto a 
su pueblo y a sus dioses. Vuélvete 
con tu cuñada enviudada.” 

16 Y Rut procedió a decir: “No 
me instes con ruegos que te aban¬ 
done, que me vuelva de acompa¬ 
ñarte; porque a donde tú vayas yo 
iré y donde tú pases la noche yo 
pasaré la noche. Tu pueblo será 
mi pueblo, y tu Dios mi Dios. 
17 Donde mueras tú yo moriré, y 
allí es donde seré enterrada. Que 
Jehová me haga así y añada a 
ello si cosa alguna aparte de la 
muerte hiciera una separación en¬ 
tre mí y ti.” 

18 Cuando llegó a ver que per¬ 
sistía en ir con ella, entonces dejó 
de hablarle. 19 Y ambas siguie¬ 
ron adelante hasta que llegaron a 
Belén. Y aconteció que en cuanto 
llegaron a Belén, toda la ciudad 
se conmovió a causa de ellas, y 
las mujeres seguían diciendo: “¿Es 
ésta Noemí?” 20 Y ella decía a las 
mujeres: “No me llamen Noemí. 
Llámenme Mara, porque el Todo¬ 
poderoso me ha hecho (la situa¬ 
ción] muy amarga. 21 Estaba lle¬ 
na cuando me fui, y es con las 
manos vacías que Jehová me ha 
hecho volver. ¿Por qué deben lla¬ 
marme Noemí, cuando es Jehová 
quien me ha humillado y el To¬ 
dopoderoso quien me ha causado 
calamidad?” 

22 Así hizo Noemí su regreso, 
estando Rut la moabita, su nuera, 
con ella al volver de los campos 
de Moab; y llegaron a Belén al 
comienzo de la siega de la cebada. 

2 Ahora bien, Noemí tenía un 
pariente de su esposo, un hom¬ 
bre poderoso en riquezas, de la 
familia de Elimelec, y su nombre 
era Booz. 

2 Con el tiempo Rut la moabita 
le dijo a Noemí: “Déjame ir, por 
favor, al campo y espigar entre las 
espigas siguiendo detrás de cual¬ 
quiera a cuyos ojos halle favor.” 
De modo que ella le dijo: “Ve, hija 
mía.” 3 Con eso se fue y entró y 
se puso a espigar en el campo de¬ 
trás de los segadores. Así por ca¬ 


sualidad llegó a dar en la porción 
del campo que le pertenecía a Bcoz, 
ue era de la familia de Elimelec. 

Y, ¡mire! Booz vino de Belén 
y procedió a decir a los segadores: 
“Jehová esté con ustedes.” A su 
vez ellos le decían: “Jehová te 
bendiga.” 

5 Posteriormente Booz le dijo al 
Joven que estaba puesto sobre los 
segadores: “¿A quién le pertenece 
esta joven?” 6 De modo que el 
joven puesto sobre los segadores 
contestó y dijo: “La joven es una 
moabita, que volvió con Noemí del 
campo de Moab. 7 Entonces ella 
dijo: ‘Déjame espigar, por favor, y 
ciertamente recogeré entre las es¬ 
pigas cortadas detrás de los se¬ 
gadores.’ De modo que entró y ha 
estado de pie desde aquel momento 
de la mañana hasta precisamente 
ahora que se sentó un ratito en 
la casa,” 

8 Mas tarde Booz le dijo a Rut: 
“¿Has oído, no es verdad, hija mía? 
No te vayas a espigar en otro 
campo, tampoco debes pasar de este 
lugar, y así debes mantenerte cer¬ 
ca de las jóvenes mías. 9 Estén 
tus ojos en el campo que ellas se¬ 
garán. y tienes que ir con ellas. 
¿No he mandado yo a los jóvenes 
que no te toquen? Cuando tengas 
sed, entonces tienes que ir a las 
vasijas y beber de lo que saquen 
los jóvenes.” 

10 Con eso ella cayó sobre su 
rostro y se inclinó a tierra y le di¬ 
jo: “¿A qué se debe que yo haya 
hallado favor a tus ojos de modo 
que se me preste atención, cuando 
soy una extranjera?” 11 Enton¬ 
ces contestó Booz y le dijo: “Se 
me hizo un informe completo de 
todo lo que le has hecho a tu 
suegra después de la muerte de tu 
esposo, y cómo procediste a dejar 
a tu padre y tu madre y la tierra 
de tu parentela y a ir a un pueblo 
que no habías conocido anterior¬ 
mente. 12 Que Jehová recompense 
tu manera de obrar, y que lle¬ 
gue a haber para ti un salario per¬ 
fecto procedente de Jehová el Dios 
de Israel, bajo cuyas alas has ve¬ 
nido a buscar refugio.” 13 A esto 
ella dijo: “Halle yo favor a tus 
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RUT 2:14—3:12 


Consejos de Noemí. Rut pide recompra 


ojos, señor mío, porque me has 
consolado y porque has hablado a 
tu sierva de tal modo que le has 
inspirado confianza, aunque yo 
misma no sea como una de tus 
siervas.” 

14 Y Booz procedió a decirle a 
la hora de comer: “Acércate acá, 
y tienes que comer parte del pan y 
mojar tu pedazo en el vinagre.” De 
modo que ella se sentó al lado de 
los segadores, y él le brindaba 
grano tostado y ella comía, de mo¬ 
do que quedó satisfecha y sin em¬ 
bargo le sobró algo. 15 Entonces 
se levantó para espigar. Booz aho¬ 
ra mandó a sus Jóvenes, diciendo: 
“Déjenla espigar también entre las 
espigas cortadas, y no deben mo¬ 
lestarla. 16 Y también deben es¬ 
tar seguros de sacarle algunas es¬ 
pigas de los manojos, y tienen que 
dejarlas atrás para que ella las 
espigue, y no deben reprenderla.” 

17 Y ella continuó espigando en 
el campo hasta el atardecer, des¬ 
pués de lo cual batió lo que había 
espigado, y llegó a ser como un efa 
de cebada. 18 Entonces lo tomó y 
se fue a la ciudad, y su suegra llegó 
a ver lo que había espigado. Des¬ 
pués de eso ella sacó lo que le ha¬ 
bía sobrado de la comida cuando 
se había satisfecho y se lo dio. 

19 Su suegra ahora le dijo: 
“¿Dónde espigaste hoy, y dónde 
trabajaste? Llegue a ser bendito 
el que te prestó atención.” De 
modo que ella le informó a su sue¬ 
gra con quién había trabajado; y 
pasó a decir: “El nombre del hom¬ 
bre con quien trabajé hoy es Booz.” 

20 Ante eso Noemí le dijo a su 
nuera: “Bendito sea él de Jehová, 
que no ha abandonado su bondad 
amorosa para con los vivos y los 
muertos.” Y Noemí le dijo además: 
“El hombre es pariente nuestro. 
Es uno de nuestros recompradores.” 

21 Entonces dijo Rut la moabita: 
“También me dijo él: ‘Cerca de 
las personas jóvenes que son mías 
es donde debes quedarte hasta que 
hayan acabado toda la siega que 
tengo.* ** 22 Por lo tanto Noemí le 
dijo a Rut su nuera: “Mejor es, 
hija mía, que salgas con las jóvenes 


de él, para que no te causen inco¬ 
modidad en otro campo.” 

23 Y ella continuó quedándose 
cerca de las jóvenes de Booz para 
espigar hasta que se acabó la siega 
de la cebada y la siega del trigo. 
Y siguió morando con su suegra. 
O Noemí su suegra ahora le dijo: 
° “Hija mía, ¿no debo buscarte 
lugar de descanso, para que te 
vaya bien? 2 Y ahora pues, ¿no 
es Booz, con cuyas jóvenes tú has 
continuado, pariente nuestro? ¡Mi¬ 
ra! Esta noche él está aventando 
cebada en la era. 3 Y tienes que 
lavarte y untarte aceite y ponerte 
encima tus mantos y bajar a la 
era. No te des a conocer al hombre 
hasta que haya acabado de comer 
y beber. 4 Y debe suceder que 
cuando él se acueste, entonces tie¬ 
nes que notar el lugar donde se 
acuesta; y tienes que ir y descu¬ 
brirle en los pies y acostarte; y él, 
por su parte, te informará lo que 
debes hacer.” 

5 Con eso ella le dijo: “Todo lo 
que me dices lo haré.” 6 Y proce¬ 
dió a bajar a la era y a hacer con¬ 
forme a todo lo que le había man¬ 
dado su suegra. 7 Entretanto Booz 
comió y bebió, y su corazón se 
sentía bien. Entonces fue a acos¬ 
tarse al extremo del montón de 
grano. Después de eso ella entró 
furtivamente y le descubrió en los 
pies y se acostó. 8 Y aconteció a 
medianoche que el hombre empezó 
a temblar. De modo que se inclinó 
hacia delante, y, ¡mire! ¡una mu¬ 
jer acostada a sus pies! 9 Enton¬ 
ces dijo él: “¿Quién eres?” A su 
vez ella dijo: “Soy Rut tu esclava, 
y tienes que extender tu falda so¬ 
bre tu esclava, porque tú eres un 
recomprador.” 10 Ante eso él di¬ 
jo: “Bendita seas de Jehová, hija 
mía. Has expresado tu bondad 
amorosa mejor en el último caso 
que en el primer caso, al no ir 
tras los jóvenes, fuesen de condi¬ 
ción humilde o ricos. 11 Y ahora, 
hija mía, no tengas miedo. Todo 
lo que dices lo haré para ti, porque 
toda persona en la puerta de mi 
pueblo se da cuenta de que eres 
una mujer excelente. 12 Y ahora 
aunque es un hecho que yo soy un 
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recomprador, también hay un re¬ 
comprador de parentesco más pró¬ 
ximo que yo. 13 Alójate aquí esta 
noche, y tiene que suceder por la 
mañana que si él quiere recom¬ 
prarte, i excelente! Que se encargue 
de hacer la recompra. Pero si no 
se deleita en recomprarte, entonces 
yo ciertamente te recompraré, yo 
mismo, tan ciertamente como que 
Jehová vive. Quédate acostada 
hasta la mañana.” 

14 Y ella se quedó acostada a 
los pies de él hasta la mañana y 
entonces se levantó antes de que 
cualquier persona pudiera recono¬ 
cer a otra. El ahora dijo: “No se 
sepa que vino una mujer a la era.” 
15 Y pasó a decir: “Trae la capa 
que está sobre ti, y tenia abierta.” 
De modo que ella la tuvo abierta, 
y él procedió a medir seis medidas 
de cebada y a colocarle esto en¬ 
cima, después de lo cual él se fue 
a la ciudad. 

16 Y ella procedió a irse a su 
suegra, quien le dijo ahora: 

“¿Quién eres, hila mía?” Por con¬ 
siguiente, ella le refirió todo lo 
que el hombre le había hecho. 

17 Y pasó a decir: “Estas seis me¬ 
didas de cebada me dio, porque 
me dijo: ‘No vayas a tu suegra 
con las manos vacías.’ ” 18 Ante 
eso ella dijo: “Siéntate tranquila, 
hija mía, hasta que sepas cómo ha¬ 
ya de resultar el asunto, porque 
el hombre no tendrá reposo a me¬ 
nos que haya acabado con el 

asunto hoy.” 

A En cuanto a Booz, subió a la 
puerta y empezó a sentarse 
allí. Y, ¡mire! iba pasando el 

recomprador, a quien Booz había 
mencionado. Entonces él dijo: 
“Apártate hacia acá, sí, anda, 
siéntate aquí, Fulano.” Por lo tanto 
él se apartó y se sentó. 2 Después 
de eso tomó a diez hombres de los 
hombres de más edad de la ciu¬ 
dad y dijo: “Siéntense aquí.” De 
modo que se sentaron. 

3 Ahora él le dijo al recom- 

Í >rador: “La porción del campo que 
e pertenecía a nuestro hermano 
Elimelec la tiene que vender 
Noemí, que ha vuelto del campo 
de Moab. 4 Por mi parte, pensé 


que debiera revelártelo, diciendo: 
‘Cómprala enfrente de los habi¬ 
tantes y los hombres de más edad 
de mi pueblo. Si quieres recom¬ 
prarla, recómprala; pero si no quie¬ 
res recomprarla, infórmamelo, sí, 
para que yo lo sepa, porque no hay 
otro aparte de ti que haga la recom¬ 
pra, y yo vengo después de ti.’ ” A 
lo cual él dijo: “Yo seré el que la 
recompre.” 5 Entonces dijo Booz: 
“El día que compres el campo de 
mano de Noemí, también es de Rut 
la moabita, la esposa del muerto, 
que tienes que comprarlo para ha¬ 
cer que el nombre del muerto se 
levante sobre su herencia.” 6 A 
esto el recomprador dijo: “No pue¬ 
do recomprarlo para mí, por temor 
de que arruine mi propia he¬ 
rencia. Recómpratelo tú con mi de¬ 
recho de recompra, porque yo no 
puedo hacer la recompra.” 

7 Ahora bien, ésta era la cos¬ 
tumbre en otros tiempos en Israel 
respecto al derecho de recompra 
y respecto a los cambios, para con¬ 
solidar toda suerte de cosa: Un 
hombre tenía que quitarse su san¬ 
dalia y dársela a su prójimo, y 
ésta era la atestación en Israel. 

8 Por eso cuando el recomprador 
le diio a Booz: “Cómpratelo.” pro¬ 
cedió a quitarse su sandalia. 

9 Entonces Booz dijo a los hom¬ 
bres de más edad y a todo el pue¬ 
blo: “Ustedes son testigos hoy de 
que de veras compro yo todo lo que 
le pertenecía a Elimelec y todo lo 
que pertenecía a Quilión y Mahlón 
de mano de Noemí. 10 Y también 
a Rut la moabita, la esposa de 
Mahlón, la compro para mí, sí, por 
esposa para hacer que el nombre 
del muerto se levante sobre su 
herencia y para que el nombre 
del muerto no sea cortado de en¬ 
tre sus hermanos y de la puerta 
de su lugar. Ustedes son testigos 
hoy.” 

11 Ante esto toda la gente que 
se hallaba en la puerta y los hom¬ 
bres de más edad dijeron: “¡Testi¬ 
gos! Concédale Jehová a la esposa 
que está entrando en tu casa ser 
como Raquel y como Lea, las cuales 
dos edificaron la casa de Israel; 
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y tú, demuestra tu mérito en Efrata 
y cobra fama en Belén. 12 Y llegue 
a ser tu casa como la casa de Pe¬ 
res, que Tamar le dio a luz a 
Judá, de la prole que Jehová te 
dé de esta joven.” 

13 Por consiguiente, Booz tomó 
a Rut y ella llegó a ser su esposa 
y él tuvo relaciones con ella. De 
modo que Jehová le concedió a 
ella concebir y dio a luz un hijo. 

14 Y las mujeres empezaron a de¬ 
cirle a Noemí: “Bendito sea Jeho¬ 
vá, que no ha dejado que te faltase 
hoy un recomprador; para que su 
nombre sea proclamado en Israel. 

15 Y él ha venido a ser restaura¬ 
dor de tu alma y uno que nutre tu 
vejez, porque tu nuera que de veras 
te ama. que te es mejor que siete 
hijos, lo ha dado a luz.” 16 Y 


Noemí procedió a tomar al niño y 
ponerlo en su seno, y llegó a ser¬ 
virle como nodriza. 17 Entonces 
las vecinas le dieron nombre, di¬ 
ciendo: “Le ha nacido un hijo a 
Noemí.” Y empezaron a llamarlo 
por nombre Obed. El es el padre 
de Jesé, padre de David. 

18 Ahora bien, éstas son las 
generaciones de Peres: Peres lle¬ 
gó a ser padre de Hezrón; 19 y 
Hezrón llegó a ser padre de Ram; 
y Ram llegó a ser padre de Amina- 
dab; 20 y Aminadab llegó a ser 
padre de Naasón; y Naasón llegó 
a ser padre de Salmón; 21 y Sal¬ 
món llegó a ser padre de Booz; y 
Booz llegó a ser padre de Obed; 
22 y Obed llegó a ser padre de 
Jesé: y Jesé llegó a ser padre de 
David. 


EL PRIMERO DE 

SAMUEL 

o. según la versión griega de los LXX t 
EL PRIMERO DE LOS REYES 


1 Ahora bien, había cierto hombre 
de Ramataim-zofim de la región 
montañosa de Efraín, y su nombre 
era Elcana, hijo de Jeroham, hijo 
de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, 
efraimita. 2 Y tenía dos esposas: 
el nombre de la una era Ana, y el 
nombre de la otra Penina. Y Pe- 
nina llegó a tener hijos, pero Ana 
no tenía hijos. 3 Y aquel hombre 
subía desde su ciudad de año en 
año para postrarse y ofrecer sacri¬ 
ficio a Jehová de los ejércitos en 
Silo. Y allí era donde los dos hijos 
de Eli, Ofni y Finees, eran sacerdo¬ 
tes para Jehová. 

4 Y llegó a haber un día en que 
Elcana procedió a ofrecer sacrifi¬ 
cio, y le dio a Penina su esposa y 
a todos los hijos e hijas de ella 
porciones; 5 pero a Ana le dio 
una sola porción. Sin embargo, era 
a Ana que él amaba, y, en cuanto 
a Jehová. él le había cerrado la 
matriz. 6 Y su esposa rival tam¬ 


bién la vejaba penosamente a fin 
de hacer que se sintiera desconcer¬ 
tada porque Jehová le había cerra¬ 
do la matriz. 7 Y así hacía año 
tras año. siempre que subía a la 
casa de Jehová. Así la vejaba, de 
manera que ella lloraba y no co¬ 
mía. 8 Y Elcana su esposo pro¬ 
cedió a decirle: “Ana, ¿por qué 
lloras, y por qué no comes, y por 
qué se siente mal tu corazón? ¿No 
te soy yo mejor que diez hijos?” 

9 Entonces se levantó Ana des¬ 
pués que hubieron comido en Silo 
y después del beber, mientras Eli 
el sacerdote estaba sentado sobre 
el asiento junto al poste de la 
puerta del templo de Jehová. 
10 Y ella estaba amargada de al¬ 
ma, y se puso a orar a Jehová y a 
llorar profusamente. 11 Y pasó a 
hacer un voto y decir: “Oh Jehová 
de los ejércitos, si miras sin falta 
la aflicción de tu esclava y real¬ 
mente te acuerdas de mí, y no te 
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olvidas de tu esclava y realmente 
le das a tu esclava prole varón, yo 
ciertamente lo daré a Jehová todos 
los dias de su vida, y no vendrá 
navaja sobre su cabeza/' 

12 Y sucedió que mientras ella 
oraba prolongadamente delante de 
Jehová, EJí estaba observando su 
boca. 13 En cuanto a Ana, ella 
estaba hablando en su corazón; 
solo sus labios temblaban, y no 
se oía su voz. Pero Eli la tomó por 
borracha. 14 De modo que le dijo 
Elíí "¿Hasta cuándo te portarás 
como una borracha? Aparta tu vino 
de ti,” 15 Por lo cual contestó 
Ana y dijo: "¡No, señor mío I Soy 
una mujer duramente oprimida 
de espíritu; y no he bebido vino ni 
licor embriagante, sino que derramo 
mi alma delante de Jehová, 16 No 
tomes a tu esclava por una mujer 
que no sirve para nada, porque es 
de la abundancia de mi preocupa¬ 
ción y mi vejación que he hablado 
hasta ahora," 17 Entonces con¬ 
testó Elf y dijo: “Ye en paz, y que 
el Dios de Israel te conceda tu 
petición que lo has pedido." 18 A 
lo cual ella dijo: “Halle tu sierva 
favor a tus ojos," Y la mujer pro¬ 
cedió a irse por su camino y a co¬ 
mer, y su rostro no volvió a mostrar 
preocupación por su propia situa¬ 
ción. 

19 Entonces se levantaron muy 
de manada y se postraron delante 
de Jehová, después de lo cual vol¬ 
vieron y entraron en su casa en 
Ramá, E lean a ahora tuvo coito 
con Ana su esposa, y Jehová empe¬ 
zó a acordarse de ella. 20 Asi es 
que aconteció a la vuelta del año 
que Ana llegó a estar encinta y dio 
a luz un hijo y procedió a llamarlo 
por nombre Samuel, porque, dijo 
ella, “es a Jehová que lo he pe¬ 
dido." 

21 Con el tiempo subió el hombre 
El can a con toda su casa para sacri¬ 
ficarle a Jehová el sacrificio anual 
y su ofrenda de voto. 22 En cuan¬ 
to a Ana, ella no subió, porque le 
había dicho a su esposo: "Tan 
pronto como el muchacho sea des¬ 
tetado, tengo que llevarlo, y tiene 
que presentarse delante de Jehová 
y morar allí hasta tiempo indefi¬ 


nido." 23 Ante esto, le dijo El- 
cana su esposo: "Has lo que sea 
bueno a tus ojos. Quédate en casa 
hasta que lo destetes. Solo que 
realice Jehová su palabra," De 
modo que la mujer se quedó en 
casa y siguió amamantando a su 
hijo hasta que lo destetó. 

24 Por consiguiente, tan pronto 
como lo hubo destetado, lo subió 
consigo, junto con un toro de tres 
años y un era de harina y un 
jarrón de vino, y procedió a entrar 
en la casa de Jehová en silo. Y 
el muchacho estaba con ella. 
£5 Entonces degollaron el toro y le 
llevaron el muchacho a Eli, 26 Con 
eso ella dijo: "¡Dispénsame, señor 
miol Por la vida de tu alma, señor 
mió, yo soy la mujer que estuvo de 
pie contigo en este lugar para 
orar a Jehová, 27 Fue respecto de 
este muchacho que oré que Jehová 
ine concediera mi petición que le 
pedí. 28 Y yo, a mi vez. se lo he 
prestado a Jehová. Todos los días 
que él viva, es uno solicitado para 
Jehová," 

Y él procedió a Inclinarse allí 
ante Jehová. 

9 Y Ana pasó a orar y decir: 

“ "Mi corazón sí se alboroza en 
Jehová, 

Mi cuerno realmente está en¬ 
salzado en Jehová, 

Mi boca está ensanchada contra 
mis enemigos. 

Porque de veras me regocijo 
en la salvación procedente 
de ti. 

2 No hay nadie santo como Je¬ 

hová. porque no hay nadie 
fuera de ti; 

Y no hay Toca como nuestro 
Dios. 

3 No hablen ustedes muy altiva¬ 

mente tanto. 

No salga nada desenfrenado 
de su boca, 

Porque Dios de conocimiento es 
Jehová, 

Y por él los hechos son co¬ 
rrectamente avaluados. 

4 Los poderosos hombres del arco 

están llenos de terror, 

Pero los que van tropezando 
de veras se ciñen de energía 
vital. 
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5 Los saciados tienen que alqui¬ 

larse por pan, 

Pero los hambrientos real¬ 
mente cesan [de tener ham¬ 
bre]. 

Hasta la estéril ha dado a luz 
siete, 

Pero la que abundaba en hijos 
se ha marchitado. 

6 Jehová es Uno que mata y TJno 

que conserva la vida, 

Uno que hace bajar al SeoL, 
y El hace subir, 

7 Jehová es Uno que empobrece 

y Uno que enriquece. 

Uno que abate, también Uno 
que ensalza, 

8 Uno que levanta del polvo al 

de condición humilde; 

Del pozo de cenizas alza a 
un pobre, 

Para hacer que se sienten con 
nobles; y un trono de gloria 
les da como posesión. 
Porque a Jehová le pertene¬ 
cen los sostenes de la tierra, 
Y sobre ellos coloca la tierra 
productiva, 

9 El guarda loa pies de sus leales; 

En cuanto a los inicuos, se 
les hace callar en oscuri¬ 
dad. 

Porque no por poder resulta 
superior un hombre. 

10 En cuanto a Jehová, los que 
contiendan contra él serán 
aterrorizados; 

Contra ellos él tronará en los 
ciclos. 

Jehová mismo juzgará los cabos 
de la tierra. 

Para dar fuerza a su rey. 
Para ensalzar el cuerno de 
su ungido," 

11 Entonces Elcana se fue a Ra- 
raá a su casa; y en cuanto al 
muchacho, él llego a ser ministro 
de Jehová delante de Eli el sacer¬ 
dote. 

12 Ahora bien, los hijos de Elí 
eran hombres que no servían para 
nada; no reconocían a Jehová. 
13 En cuanto al debido derecho 
de los sacerdotes de parte del pue¬ 
blo, cuando cualquier hombre esta¬ 
ba ofreciendo un sacrificio, venía 
un servidor del sacerdote con el 
tenedor de tres puntas en su mano, 


justamente cuando estaba hirvien¬ 
do la carne, 14 y lo metía de re¬ 
pente en la cacerola o en la olla 
de dos asas o en la caldera o en la 
olla de un mango. Cualquier cosa 
que el tenedor sacaba el sacerdote 
lo tomaba para si. De esa manera 
solían hacer en Silo a todos los 
israelitas que venían allí 15 Tam¬ 
bién, antes de que siquiera pudieran 
hacer humear la grasa, venía un 
servidor del sacerdote y le decía 
al hombre que ofrecía el sacrificio; 
"Da carne para asarla para el 
sacerdote, sí, para que él reciba de 
ti, no carne cocida, sino cruda," 
16 Cuando el hombre le decía: 
"Que estén seguros de hacer hu¬ 
mear la grasa primero. Entonces 
toma para ti lo que sea que tu alma 
desee con vehemencia," él real¬ 
mente decía: "No, sino que debes 
darla ahora; y, si no, ¡tendré que 
tomarla por la fuerza 3” 17 Y el 
pecado de los servidores llegó a ser 
muy grande ante Jehová; porque 
los hombres trataban la ofrenda 
de Jehová con falta de respeto, 

18 Y Samuel estaba ministrando 
delante de Jehová, como mucha¬ 
cho, teniendo ceñido un efod de 
lino. 19 También, su madre solía 
hacerle una vestidura pequeña sin 
mangas, y se la traía de año en 
año cuando subía con su esposo 
para sacrificar el sacrificio anual. 
20 Y Eli bendijo a Elcana y a su 
esposa y dijo; “Que Jehová te 
asigne prole de esta esposa en lu¬ 
gar de la cosa prestada, que se le 
prestó a Jehová,” Y se fueron a su 
lugar. 21 En conformidad, Jehová 
dirigió su atención a Ana, de modo 
que tuvo gravidez y dio a luz tres 
hijos y dos hijas. Y el muchacho 
Samuel continuó creciendo con Je¬ 
hová. 

22 Y Eli era muy anciano, y ha¬ 
bla oído de todo lo que sus hijos 
seguían haciéndole a todo Israel 
y que se acostaban con las mujeres 
que servían a la entrada de la 
tienda de reunión. 23 Y les decía: 
"¿Por qué siguen haciendo cosas 
como éstas? Pues las cosas que 
estoy oyendo acerca de ustedes de 
parte de todo el pueblo son malas. 
24 No, hijos míos, porque no es 
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bueno el Informe que estoy oyendo, 
que el pueblo de Jehová está ha¬ 
ciendo circular. 25 Si peca un 
hombre contra un hombre. Dios 
decidirá como árbitro por él; pero 
si es contra Jehová que peca un 
hombre, ¿quién hay que pueda 
orar por el?” Pero no escuchaban 
la voz de su padre, porque a Je¬ 
hová ahora le agradaba darles 
muerte. 26 Mientras tanto Samuel 
iba creciendo y haciéndose más 
agradable tanto desde el punto 
de vista de Jehová como del de los 
hombres. 

27 Y un hombre de Dios proce¬ 
dió a venir a Eli y a decirle; “Esto 
es lo que ha dicho Jehová: ‘¿No es 
un hecho que yo me revelé a la 
casa de tu antepasado mientras se 
hallaban en Egipto como esclavos 
para la casa de Faraón? 28 Y 
hubo un escogimiento de él para 
mí de todas las tribus de Israel, 
para que hiciera trabajo de sacer¬ 
dote y subiera sobre mi altar para 
hacer ascender en espirales el 
humo de sacrificios, para que lleva¬ 
ra un efod delante de mí, para 
que yo diera a la casa de tu ante¬ 
pasado todas las ofrendas de los 
hijos de Israel hechas por fuego. 
29 ¿Por qué siguen ustedes patean¬ 
do mi sacrificio y mi ofrenda que 
yo he mandado [hacer en mi] 
morada, y tú sigues honrando a 
tus hijos más que a mí, engordán¬ 
dose ustedes de lo mejor de toda 
ofrenda de Israel mi pueblo? 

30 “ 'Es por eso que la expre¬ 
sión de Jehová el Dios de Israel 
es: “De veras dije yo: En cuanto 
a tu casa y la casa de tu antepa¬ 
sado, andarán delante de mí hasta 
tiempo indefinido.” Pero ahora la 
expresión de Jehová es: “Es incon¬ 
cebible, por mi parte, porque a los 
que me honran honraré, y los que 
me desprecian serán de poca mon¬ 
ta.” 31 ¡Mira! Vienen días en que 
ciertamente cortaré tu brazo y el 
brazo de la casa de tu antepasado, 
de modo que no llegue a haber an¬ 
ciano en tu casa. 32 Y realmente 
mirarás a un adversario [en mi] 
morada en medio de todo el bien 
que se le hace a Israel; y nunca 
llegará a haber un anciano en tu 


casa. 33 Y sin embargo hay un 
hombre tuyo que no cortaré de es¬ 
tar junto a mi altar para hacer 
fallar tus ojos y causarle languidez 
a tu alma; pero en su mayoría los 
de tu casa todos morirán por la 
espada de los hombres. 34 Y ésta 
es la señal para ti que les vendrá 
a tus dos hijos, Ofni y Finees: En 
un mismo día ambos morirán. 
35 Y yo ciertamente levantaré para 
mí un sacerdote fiel. En armonía 
con lo que está en mi corazón y 
en mi alma obrará él; y cierta¬ 
mente le edificaré una casa dura¬ 
dera, y ciertamente andará delante 
de mi ungido siempre. 36 Y tiene 
que suceder que cualquiera que 
quede en tu casa vendrá y se in¬ 
clinará ante él por el pago de 
dinero y un pan redondo, y cierta¬ 
mente dirá: “Agrégame, por fa¬ 
vor, a uno de los puestos sacerdota¬ 
les para comer un pedazo de 
pan.” ’ ” 

3 Mientras tanto el muchacho 
Samuel ministraba a Jehová de¬ 
lante de Eli, y la palabra de Jehová 
se había hecho rara en aquellos 
días; no se diseminaba visión al¬ 
guna. 

2 Ahora bien, aconteció en aquel 
día que Eli estaba acostado en su 
lugar, y sus ojos habían empezado 
a oscurecerse; no podía ver. 3 Y 
la lámpara de Dios aún no se había 
apagado, y Samuel estaba acostado 
en el templo de Jehová, donde esta¬ 
ba el arca de Dios. 4 Y Jehová 
procedió a llamar a Samuel. Ante 
esto, dijo: “Aquí estoy.” 5 Y se 
fue corriendo a Eli y diciendo: 
“Aquí estoy, pues me llamaste.” 
Pero él dijo: “No llamé. Vuélvete 
a acostar.” De modo que se fue y 
se acostó. 6 Y Jehová pasó a lla¬ 
mar aun de nuevo: “¡Samuel!” 
Ante esto, se levantó Samuel y 
fue a Eli y dijo: “Aquí estoy, porque 
sí me llamaste.” Pero él dijo: “No 
llamé, hijo mío. Vuélvete a acos¬ 
tar.” 7 (En cuanto a Samuel, to¬ 
davía no había llegado a conocer 
a Jehová, y la palabra de Jehová 
todavía no se le había empezado 
a revelar.) 8 De modo que Jehová 
volvió a llamar por tercera vez: 
“¡Samuel!” Ante esto, se levantó 
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y fue a Eli y dijo: “Aquí estoy, por¬ 
que tienes que haberme llamado.’ 

Y Eli empezó a discernir que 
era Jehová el que llamaba ai 
muchacho. 9 En consecuencia Eli 
le dijo a Samuel: “Ve, acuéstate, 
y tiene que suceder que, si él te 
llama, tienes que decir: ‘Habla, 
Jehová, porque tu siervo está es¬ 
cuchando/ ” Así es que se fue 
Samuel y se acostó en su lugar. 

10 Entonces vino Jehová y tomó 
su puesto y llamó como las otras 
veces: “¡Samuel, Samuel!” A lo 
cual dijo Samuel: “Habla, porque 
tu siervo está escuchando.” 11 Y 
Jehová pasó a decirle a Samuel: 
“¡Mira! Estoy haciendo algo en 
Israel que, si alguien lo oye, ambos 
nidos le retiñirán. 12 En aquel día 
llevaré a cabo para con Eli todo lo 
que he dicho respecto a su casa, 
desde el principio hasta el fin. 
13 Y tienes que informarle que 
estoy juzgando su casa hasta tiem- 
¡X) indefinido por el error de que 
él ha sabido, porque sus hijos están 
invocando el mal contra Dios, y él 
no los ha reprendido. 14 Y es por 
eso que he jurado a la casa de Eli 
que al error de la casa de Eli no 
se le hará exención de castigo 
por sacrificio ni por ofrenda hasta 
tiempo indefinido.” 

15 Y Samuel continuó acostadq 
hasta la mañana. Entonces abrió 
las puertas de la casa de Jehová. 
Y Samuel tenía miedo de informar 
a Eli del aparecimiento. 16 Pero 
Eli llamó a Samuel y dijo: “¡Sa¬ 
muel, hijo mío!” Ante esto, él di- 
1o: “Aquí estoy.” 17 Y él pasó a 
decir: “¿Qué es la palabra que te 
ha hablado? Por favor, no la es¬ 
condas de mí. Que Dios te haga 
así y añada así a ello si escondes 
de mí una palabra de toda la pala¬ 
bra que te ha hablado.” 18 De 
modo que Samuel le refirió todas 
las palabras, y no le escondió nada. 
Con eso él dijo: “Es Jehová. Lo 
que sea bueno a sus ojos, que lo 
haga.” 

19 Y Samuel continuó creciendo, 
y Jehová mismo resultó estar con 
él y no hizo caer a tierra ninguna 
de todas sus palabras. 20 Y todo 
Israel desde Dan hasta Beer-seba 


llegó a darse cuenta de que Samuel 
era persona acreditada para el 
puesto de profeta para Jehová. 
21 Y Jehová procedió a aparecerse 
de nuevo en Silo, porque Jehová 
se reveló a Samuel en Silo por la 
palabra de Jehová. 

4 Y la palabra de Samuel conti¬ 
nuó llegando a todo Israel. 
Entonces salió Israel al encuen¬ 
tro de los filisteos en batalla; y se 
pusieron a acampar junto a Ebene- 
zer, y los filisteos mismos acampa¬ 
ron en Afee. 2 Y los filisteos pro¬ 
cedieron a disponerse en orden 
para encontrarse con Israel, y la 
batalla tuvo mal resultado, de mo¬ 
do que Israel fue derrotado delante 
de los filisteos, que fueron derri¬ 
bando a unos cuatro mil hombres 
en línea cerrada de batalla en el 
campo. 3 Cuando la gente vino 
al campamento los hombres de más 
edad de Israel empezaron a decir: 
“¿Por qué nos derrotó hoy Jehová 
delante de los filisteos? Tomémo¬ 
nos de Silo el arca del pacto de 
Jehová, para que ésta venga en 
medio de nosotros y nos salve de 
la palma de la mano de nuestros 
enemigos.” 4 De modo que la 
gente envió a Silo y se llevaron 
de allá el arca del pacto de Jehová 
de los ejércitos, que está sentado 
sobre los querubines. Y los dos 
hijos de Eli estaban allí con el 
arca del pacto del Dios [verda¬ 
dero], a saber, Ofni y Finees. 

5 Y aconteció que luego que el 
arca del pacto de Jehová entro en 
el campamento, todos los israelitas 
prorrumpieron en fuerte gritería, 
de modo que la tierra estaba en 
conmoción. 6 Los filisteos tam¬ 
bién llegaron a oír el sonido de la 
gritería y empezaron a decir: “¿Qué 
significa el sonido de esta fuerte 
gritería en el campamento de los 
hebreos?” Por fin llegaron a sa¬ 
ber que el arca misma de Jehová 
había entrado en el campamento. 
7 Y a los filisteos les dio miedo, 
porque, dijeron: “¡Ha entrado Dios 
en el campamento!” Así es que di¬ 
jeron: “¡Ay de nosotros, poique 
cosa semejante a ésta nunca su¬ 
cedió antes! 8 ¡Ay de nosotros! 
¿Quién nos salvará de la mano de 
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este majestuoso Dios? Este es el 
Dios que fue heridor de Egipto con 
toda suerte de matanza en el de¬ 
sierto. 9 ¡Muéstrense animosos y 
pruébense hombres, oh filisteos, 
para que no sirvan a los hebreos 
tal como ellos les han servido a 
ustedes; y tienen que probarse 
hombres y pelear!’* 10 Por con¬ 
siguiente, los filisteos pelearon e 
Israel fue derrotado, y se fueron 
huyendo cada uno a su tienda; y 
el degüello llegó a ser muy grande, 
de modo que de Israel cayeron 
treinta mil hombres de a pie. 
11 Y el arca misma de Dios fue 
tomada, y murieron los dos hijos 
de Eli, Ofni y Finees. 

12 Y un hombre de Benjamín 
se fue corriendo de la línea de 
batalla de modo que llegó a Silo 
aquel dia con sus prendas de vestir 
rasgadas y tierra sobre su cabeza. 

13 Cuando llegó, allí estaba Eli 
sentado en el asiento al lado del 
camino, vigilando, porque su cora¬ 
zón se había puesto tembloroso a 
causa del arca del Dios [verda¬ 
dero]. Y el hombre mismo entró 
para dar informe en la ciudad, y 
toda la ciudad empezó a gritar. 

14 Y Eli llegó a oír el sonido del 
clamor. De modo que dijo: “¿Qué 
significa el sonido de este alboro¬ 
to?” Y el hombre mismo se apre¬ 
suró para entrar y darle el informe 
a Eli. 15 (Ahora bien, Eli tenía 
noventa y ocho años de edad, y 
sus ojos se habían quedado fijos 
de modo que no podía ver.) 16 Y 
el hombre procedió a decirle a Eli: 
“Yo soy el que acaba de llegar de 
la línea de batalla, y yo... es de 
la línea de batalla que he huido 
hoy.” Ante esto, él dijo: “¿Qué 
cosa ha pasado, hijo mío?” 17 De 
modo que el portador de la nueva 
contestó y dijo: "Israel ha huido 
delante de los filisteos, y también 
ha ocurrido una gran denota entre 
el pueblo; y también han muerto 
tus propios dos hijos —Ofni y Fi¬ 
nees— y el arca misma del Dios 
[verdadero] ha sido tomada.” 

18 Y aconteció que al momento 
de mencionar aquél el arca del 
Dios l verdadero], él empezó a 
caer del asiento hacia atrás al lado 


de la puerta, y se le quebró la 
cerviz de modo que murió, porque 
el hombre era viejo y pesado; y él 
mismo había juzgado a Israel 
cuarenta años. 19 Y su nuera, la 
esposa de Finees, estaba encinta, 
próxima a dar a luz, y llegó a oír 
el informe de que el arca del Dios 
[verdadero] había sido tomada y 
que su suegro y su esposo habían 
muerto. Con eso se inclinó y em¬ 
pezó a dar a luz, porque sus dolores 
le sobrevinieron de repente. 20 Y 
como al tiempo de morir ella, las 
mujeres que estaban de pie junto 
a ella empezaron a hablar: “No 
temas, porque es un hijo el que 
has dado a luz.” Y ella no contestó 
ni fijó su corazón en ello. 21 Pero 
llamó al muchacho Icabod, dicien¬ 
do: “La gloria se ha ido de Israel 
al destierro,” [estol respecto de 
haber sido tomada el arca del Dios 
[verdadero] y respecto de su suegro 
y de su esposo. 22 Así es que dijo: 
“La gloria se ha ido de Israel al 
destierro, porque el arca del Dios 
[verdadero] ha sido tomada.” 

5 En cuanto a los filisteos, toma¬ 
ron el arca del Dios I verdadero] 
y entonces la llevaron de Ebenezer 
a Asdod. 2 Y los filisteos proce¬ 
dieron a tomar el arca del Dios 
Lverdadero] y a introducirla en la 
casa de Dagón y a estacionarla al 
lado de Dagón. 3 Entonces los as- 
doditas madrugaron al mismo día 
siguiente, y allí estaba Dagón caído 
en tierra sobre su rostro delante 
del arca de Jehová. De mcdo que 
tomaron a Dagón y lo volvieron a 
su lugar. 4 Cuando se levantaron 
muy de mañana precisamente al 
día siguiente, allí estaba Dagón 
caído en tierra sobre su rostro de¬ 
lante del arca de Jehová, con la 
cabeza de Dagón y las palmas de 
sus dos manos cortadas, al umbral. 
Solamente la parte de pez se le 
había dejado encima. 5 Es por 
eso que los sacerdotes de Dagón y 
todos los que entran en la casa de 
Dagón no pisan el umbral de Da¬ 
gón en Asdod hasta el día de hoy. 

6 Y la mano de Jehová vino a 
ser pesada sobre los asdoditas, y 
él empezó a causar pánico y a 
herirlos con hemorroides, es decir, 
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a Asdod y sus territorios. 7 Y los 
hombres de Asdod llegaron a ver 
que era así, y dijeron: “No more con 
nosotros el arca del Dios de Israel, 
porque su mano ha sido dura con¬ 
tra nosotros y contra Dagón nues¬ 
tro dios.” 8 Por lo tanto enviaron 
[mensaje] y reunieron a sí a todos 
'los señores del eje de los filisteos 
y dijeron: “¿Qué le haremos al 
arca del Dios de Israel?” Por fin 
dijeron: “Que dé la vuelta hacia 
Gat el arca del Dios de Israel.” 
De modo que llevaron el arca del 
Dios de Israel alrededor hasta 
allí. 

9 Y aconteció que después de 
haberla llevado alrededor hasta 
allí, la mano de Jehová vino a estar 
sobre la ciudad con muy grande 
confusión, y él empezó a herir a 
los hombres de la ciudad, desde el 
pequeño hasta el grande, y empeza¬ 
ron a salirles hemorroides. 10 Por 
lo tanto enviaron el arca del Dios 
[verdadero] a Ecrón. Y aconteció 
que tan pronto como llegó a Ecrón 
el arca del Dios [verdadero], los 
ccronitas empezaron a clamar, di¬ 
ciendo: “¡Han traído el arca del 
Dios de Israel alrededor a mí para 
darme muerte a mí y a mi pue¬ 
blo!” 11 En consecuencia, envia¬ 
ron [mensaje] y reunieron a todos 
los señores del eje de los filisteos 
y dijeron: “Envíen el arca del 
hios de Israel para que vuelva a su 
lugar y no me dé muerte a mí y a 
mi pueblo.” Pues una confusión 
mortífera había ocurrido en toda 
lu ciudad; la mano del Dios [ver¬ 
dadero] había sido muy pesada allí, 
12 y los hombres que no murieron 
habían sido heridos con hemorroi¬ 
des. Y el clamor de la ciudad por 
auxilio siguió ascendiendo a los 
cirios. 

( j Y el arca de Jehová resultó es- 
' tur en el campo de los filisteos 
nlete meses. 2 Y los filisteos pro¬ 
cedieron a llamar a los sacerdotes 
v a los adivinos, diciendo: “¿Qué 
haremos con el arca de Jehová? 
i feunos a conocer con qué la he- 
i*e>M de enviar a su lugar.” 3 A 
lo cual dijeron ellos: “Si están en- 
vlando el arca del Dios de Israel, 
i\" i/» envíen sin una ofrenda, por¬ 


que sin falta deben devolverle una 
ofrenda por la culpa. Entonces es 
que serán sanados, y tendrá que 
serles manifiesto por qué la mano 
de él no se apartaba de ustedes.” 

4 A lo que dijeron: “¿Cuál es la 
ofrenda por la culpa que debemos 
devolverle?” Entonces dijeron: “Se¬ 
gún el número de los señores del 
eje de los filisteos, cinco hemorroi¬ 
des de oro y cinco jerbos de oro, 
porque cada uno de ustedes y sus 
señores del eje tienen el mismo 
azote. 5 Y tienen que hacer imá¬ 
genes de sus hemorroides e imá¬ 
genes de sus jerbos que están arrui¬ 
nando la tierra, y tienen que dar 
gloria al Dios de Israel. Quizás 
aligere su mano de sobre ustedes 
y de sobre su dios y de sobre su 
tierra. 6 También, ¿por qué de¬ 
ben hacer insensible su corazón de 
la misma manera que Egipto y 
Faraón hicieron insensible el co¬ 
razón de ellos? ¿No fue tan pronto 
como El los trató severamente que 
procedieron a enviarlos, y se fueron 
por su camino? 7 Y ahora tomen 
y hagan un carruaje nuevo, y dos 
vacas que estén dando de mamar, 
sobre las cuales no haya subido 
yugo, y tienen que enganchar las 
vacas al carruaje, y tienen que 
hacer que los hijuelos de ellas se 
vuelvan a casa de seguirlas. 8 Y< 
tienen que tomar el arca de Jehová 
y colocarla sobre el carruaje, y los 
objetos de oro que tienen que de¬ 
volverle como ofrenda por la culpa 
los deben poner en ima caja al 
lado de ella. Y tienen que en¬ 
viarla, y tiene que ir. 9 Y ustedes 
tienen que mirar: si es por el 
camino a su territorio que sube, 
a Bet-semes, él es quien nos ha 
hecho este gran mal; pero si no, 
tendremos que saber que no fue 
su mano la que nos tocó: fue un 
accidente lo que nos pasó.” 

10 Y los hombres procedieron a 
hacerlo así. De modo que tomaron 
dos vacas que estaban dando de 
mamar y las engancharon al ca¬ 
rruaje, y a sus hijuelos los encerra¬ 
ron en casa. 11 Entonces pusieron 
el arca de Jehová sobre el carruaje, 
y también la caja y los jerbos de 
oro y las imáge 2 ies de sus hemo- 
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rroides. 12 Y las vacas empezaron 
a ir en línea recta por el camino 
a Bet-semes. Por una misma cal¬ 
zada fueron, mugiendo al andar, 
y no se apartaron a la derecha ni 
a la izquierda. Mientras tanto los 
señores del eje de los filisteos estu¬ 
vieron andando detrás de ellas 
hasta el límite de Bet-semes. 13 Y 
la gente de Bet-semes estaba se¬ 
gando la cosecha de trigo en la 
llanura baja. Cuando alzaron los 
ojos y vieron el Arca, se entregaron 
al regocijo al verla. 14 Y el ca¬ 
rruaje mismo entró en el campo 
de Josué el betsemita y se quedó 
parado allí, donde había una pie¬ 
dra grande. Y se pusieron a partir 
la madera del carruaje, y ofrecie¬ 
ron las vacas como ofrenda que¬ 
mada a Jehová. 

15 Y los levitas mismos bajaron 
* arca de Jehová y la caja que 
estaba con ella, en la cual esta¬ 
ban los objetos de oro, y procedie¬ 
ron a ponerla sobre la piedra 
grande. Y los hombres de Bet- 
semes, por su parte, ofrecieron 
ofrendas quemadas, y continuaron 
ofreciéndole sacrificios a Jehová 
en aquel día. 

16 Y los cinco señores del eje 
de los filisteos mismos lo vieron y 
procedieron a volverse a Ecrón en 
aquel día. 17 Ahora bien, éstas 
son las hemorroides de oro que los 
filisteos le devolvieron como ofren¬ 
da por la culpa a Jehová: por As- 
dod una, por Gaza una, por As- 
calón una, por Gat una, por Ecrón 
una. 18 Y los jerbos de oro fueron 
tantos como el número de todas 
las ciudades de los filisteos que les 
pertenecían a los cinco señores del 
eje, desde la ciudad fortificada 
hasta la aldea de la campiña abier¬ 
ta. 

Y la gran piedra sobre la cual 
hicieron descansar el arca de Jeho- 
va es testigo hasta el día de hoy 
en el campo de Josué el betsemita. 

19 Y él se puso a derribar a los 
hombres de Bet-semes, porque ha¬ 
bían mirado el arca de Jehová. De 
modo que derribó entre el pueblo 
a setenta hombres —cincuenta mil 
hombres— y el pueblo se puso de 
duelo porque Jehová había derri¬ 


bado al pueblo con gran matanza. 
20 Además, los hombres de Bet- 
semes dijeron: “¿Quién podrá estar 
en pie delante de Jehová este Dios 
santo, y a quién se retirará de 
sobre nosotros?" 21 Por fin en¬ 
viaron mensajeros a los habitantes 
de Kiryat-jearim, diciendo: “Los 
filisteos han devuelto el arca de 
Jehová. Bajen. Súbanla a ustedes." 
7 En conformidad, vinieron los 
■ hombres de Kiryat-jearim y su¬ 
bieron el arca de Jehová y la intro¬ 
dujeron en la casa de Abinadab 
en la colina, y a Eleazar su hijo 
lo santificaron para que guardara 
el arca de Jehová. 

2 Y aconteció que desde el día 
de morar el Arca en Kiryat-jearim 
los días siguieron multiplicándose, 
de modo que ascendieron a veinte 
años, y toda la casa de Israel iba 
lamentando tras Jehová. 3 Y Sa¬ 
muel procedió a decirle a toda la 
casa de Israel: “Si es con todo su 
corazón que están volviéndose a 
Jehová, quiten de en medio de 
ustedes los dioses extranjeros y 
también las imágenes de Astoret, 
y dirijan su corazón inalterable¬ 
mente a Jehová y sirvan solo a él, 
y él los librará de la mano de los 
filisteos." 4 Ante eso, los hijos de 
Israel quitaron los Baales y las 
imágenes de Astoret y empezaron 
a servir solo a Jehová. 

5 Entonces dijo Samuel: “Jun¬ 
ten a todo Israel en Mispá, para 
que yo ore a Jehová por ustedes." 

6 De modo que se juntaron en 
Mispa, y se pusieron a sacar agua 
y a derramarla delante de Jehová 
y guardaron un ayuno en aquel dia. 

Y empezaron a decir allí: “Hemos 
pecado contra Jehová." Y Samuel 
se puso a juzgar a los hijos de Is¬ 
rael en Mispá. 

7 Y los filisteos llegaron a oír 
que los hijos de Israel se habían 
juntado en Mispá, y los señores 
del eje de los filisteos emprendieron 
la subida contra Israel. Cuando lo 
oyeron los hijos de Israel, empeza¬ 
ron a tener miedo a causa de los 
filisteos. 8 Así es que los hijos 
de Israel le dijeron a Samuel: “No 
guardes silencio por consideración 
a nosotros de clamar a Jehová 
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nuestro Dios por socorro, para que 
nos salve de la mano de los filis¬ 
teos." 9 Entonces Samuel tomó 
im corderito lechal y lo ofreció 
como ofrenda quemada, una ofren¬ 
da entera, a Jehová; y Samuel em¬ 
pezó a clamar a Jehová por soco¬ 
rro a favor de Israel, y Jehová 
procedió a contestarle. 10 Y acon¬ 
teció que mientras Samuel estaba 
ofreciendo la ofrenda quemada, los 
filisteos mismos se acercaron para 
batalla contra Israel. Y Jehová 
ahora hizo que tronara con gran 
estruendo aquel día contra los filis¬ 
teos, para ponerlos en confusión; 
y fueron derrotados delante de 
Israel. 11 Ante eso, los hombres 
de Israel hicieron una salida de 
Mispá y fueron persiguiendo a los 
filisteos y siguieron derribándolos 
hasta el sur de Bet-car. 12 En¬ 
tonces Samuel tomó una piedra 
y la colocó entre Mispá y Jesana 
y empezó a llamarla por nombre 
Ebenezer. Por consiguiente, dijo: 
“Hasta ahora nos ha ayudado Je¬ 
hová." 13 Así fueron sojuzgados 
los filisteos, y ya no volvieron a 
entrar en el territorio de Israel; y 
la mano de Jehová continuó estan¬ 
do contra los filisteos todos los 
días de Samuel. 14 Y las ciudades 
que los filisteos le habían quitado 
a Israel siguieron volviendo a Is¬ 
rael desde Ecrón hasta Gat, e Is¬ 
rael libró el territorio de éstas de 
la mano de los filisteos. 

Y llegó a haber paz entre Israel 
y los amorreos. 

15 Y Samuel siguió juzgando a 
Israel todos los días de su vida. 
16 Y viajaba de año en año y 
hacía el circuito de Betel y Guílgal 
y Mispá y Juzgaba a Israel en to¬ 
dos estos lugares. 17 Pero su re¬ 
greso era a Ramá, porque allí era 
donde estaba su casa, y allí juz¬ 
gaba a Israel. Y procedió a edifi¬ 
car allí un altar a Jehová. 

8 Y aconteció que luego que Sa¬ 
muel había envejecido hizo 
nombramientos de sus hijos como 
jueces para Israel. 2 Ahora bien, 
el nombre de su hijo primogénito 
llegó a ser Joel, y el nombre de su 
segundo Abías; ellos estaban juz¬ 
gando en Beer-seba. 3 Y sus hi¬ 


jos no anduvieron en los caminos 
de él, antes bien se inclinaban a 
seguir tras ganancia injusta y acep¬ 
taban sobornos y pervertían el 
juicio. 

4 Con el tiempo se juntaron to¬ 
dos los hombres de más edad de 
Israel y vinieron a Samuel, a Ra¬ 
má, 5 y le dijeron: “jMira! Tú 
mismo te has hecho viejo, pero 
tus propios hijos no han andado 
en tus caminos. Ahora bien, nóm¬ 
branos un rey que nos juzgue, sí, 
como todas las naciones." 6 Pero 
fue mala la cosa a los ojos de Sa¬ 
muel, puesto que habían dicho: 
“Sí, danos un rey que nos juzgue," 

Samuel se puso a orar a Jehová. 

Entonces Jehová le dijo a Sa¬ 
muel: “Escucha la voz del pueblo 
en cuanto a todo lo que te digan; 
porque no es a ti a quien han re¬ 
chazado, sino que es a mi a quien 
han rechazado de ser rey sobre 
ellos. 8 De acuerdo con todas sus 
obras que ellos han hecho desde 
el día que los subí de Egipto hasta 
este día al seguir dejándome y 
sirviendo a otros dioses, así te están 
haciendo también a ti. 9 Y ahora 
escucha su voz. Solo esto, que debes 
advertirles solemnemente, y tienes 
que informarles del debido derecho 
del rey que reinará sobre ellos.” 

10 De modo que Samuel le dijo 
todas las palabras de Jehová al 
pueblo que estaba pidiéndole un 
rey. 11 Y procedió a decir: “Este 
llegará a ser el debido derecho del 
rey que reinará sobre ustedes: A 
los hijos de ustedes los tomará y 
los pondrá como suyos en sus carros 
y entre sus hombres de a caballo, 
y algunos tendrán que correr de¬ 
lante de sus carros; 12 y nombrar 
para sí jefes sobre millares y jefes 
sobre cincuentenas, y [algunos] 
para hacer su trabajo de arar y 
para segar sus cosechas y para ha¬ 
cer sus instrumentos de guerra y 
los instrumentos de sus carros. 
13 Y a las hijas de ustedes las to¬ 
mará para mezcladoras de ungüen¬ 
to y cocineras y panaderas. 14 Y 
los campos de ustedes y sus viñas 
y sus olivares, los mejores, los to¬ 
mará y reamente se los dará a 
los siecvos de éí. 15 Y de las se- 
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Saúl 

menteras y de las viñas de ustedes 
e J décll í°» y ciertamente 
[se los] dará a los oficiales de su 
corte y a sus siervos. 16 Y a los 
siervos y a las siervas de ustedes 
La u l mej ° res manadas, y sus asnos 
los tomará, y los tendrá que usar 
para su trabajo. 17 De los reba¬ 
ños de ustedes tomará el décimo, 
y ustedes mismos llegarán a ser 
d ® é * CO i mo s l ervos - Í 8 Y cierta¬ 
mente clamaran ustedes en aquel 

¿i & Ho« ausa d í, sn Tey > we ustedes 
se han escogido, pero Jehová no 
les contestará en aquel día.” 

u ^ embargo, el pueblo rehusó 
escuchar la voz de Samuel y dijo: 

f K°i? ue u , n rey e* lo ^ ue 1Ie - 
§f aia a haber sobre nosotros. 20 Y 

Í5222P 8 que llegar a ser - nosotros 

también, como todas las naciones, 

y ÜVf St Í°i re 7 y ene Q ue juzgarnos 
y salir delante de nosotros y pelear 
nuestras batallas.” 21 Y Samuel 

del n'f.ehlñ? la a , t0das las P 8,ubras 
3H e ? ton „ c „ es ‘«a habló a 
de Jehová. 22 Y Jehová pro- 
decirle a Samuel: “Escucha 
y tlenas Que hacer que Ies 
\ Por consiguiente, 
a los hombres de Is- 

dudad.” SyaSe Cada uno 8 su 

9 ,^°í a blen » sucedía que había 
rrnmKf bomb J® de Benjamín, y su 
X de Abiel, hijo 

ae Zeror, hijo de Becorat, hijo de 
Afía, un benjaminita, un hombre 
poderoso en riquezas. 2 Y tenía 
^°w? uyo n °mbre era Saúl, jo¬ 
vial? bl , en Parecido, y no habla 
f 5 ?¿S? r * d ? los bl j° s de Israel que 
fuera mejor parecido que él- de 
°? P S b f arriba era más ’ alto 
que todo el pueblo. 

. ° Y se perdieron las asnas que 

^,-S er A cnet ‘ ían a Cls el Padre de 
g a Vf- Be manera que Cis le dijo a 
Saúl su hijo: “Toma contigo, por 
íavor, uno de los servidores y leván¬ 
tate, ve, busca las asnas.” 4 y 
fue Pasando por la región monta¬ 
ñosa de Efrain y pasando adelante 
por la tierra de Salisa, y no las 
hallaron. Y siguieron pasando por 
la tierra de Saaiim, pero no esta¬ 
ban [allij. Y él siguió pasando por 
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la de Ios benjaminitas, y no 
[las] hallaron. 

5 Ellos mismos entraron en la 
tierra de Zuf; y Saúl, por su parte 
le dijo a su servidor que estaba con 
* , n » s *» y volvámonos, para que 

mi padre no deje de considerar las 
asnas y realmente se ponga in¬ 
quieto por nosotros.” 6 Pero él 
le dijo: “iMira, por favor i Hay 
un hombre de Dios en esta ciudad 
y es hombre a quien honran. Todo 
*° , 2 ue se reaJiza sin falta. 

Vamos alia ahora. Tal vez nos 
pueda Indicar nuestro camino por 
el c , u 2! fuñemos que ir.” 7 Por lo 
cual Saúl le dijo a su servidor: “Y 
si acaso vamos, ¿qué le llevaremos 
al hombre? porque el pan mismo 
se ha desaparecido de nuestros re¬ 
ceptáculos y, como regalo, no hay 
nada que llevar al hombre del Dios 
Lverdadero]. ¿Qué hay con nos¬ 
otros? 8 De modo que el servi¬ 
dor volvlo a contestarle a Saúl y 
dijo: “¡Mira! Se halla en mi mano 
un cuarto de sido de plata, y tendré 
que dárselo al hombre del Dios 
[verdadero], y él tendrá que indi¬ 
camos nuestro camino.” 9 (En 
tiempos pasados en Israel el hom¬ 
bre hubiera hablado así al ir a 

owíf “ Ven g a n. y vamos 

ai vidente.* Porque al profeta de 
hoy se le llamaba vidente en tiem- 
30 ?mP asados *) I® Entonces Saúl 
le dijo a su servidor: “Buena es tu 
palabra. Anda, pues, vamos.” Y 
procedieron a irse a la ciudad 
donde estaba el hombre del Dios 
[verdadero]. 

11 Mientras iban subiendo por 
la cuesta a la ciudad, ellos mismos 
hallaron unas muchachas que sa¬ 
lían a sacar agua. De modo que les 
dijeron: “¿Está el vidente en este 
lugar? 12 Entonces ellas les con- 
testaron y dijeron: “Sí. ¡Mira! 
Está delante de ti. Apresúrate aho¬ 
ra, porque hoy ha venido a la ciu¬ 
dad, por cuanto hay un sacrificio 
hoy para el pueblo en el lugar 
alto 13 Luego que ustedes entren 
en la ciudad, lo hallarán en se¬ 
guida antes que suba al lugar alto 
a comer; porque la gente no puede 
comer hasta que él llegue, porque 
el es el que bendice el sacrificio. 
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Entonces después de eso los invi¬ 
tados pueden comer. Y ahora su¬ 
ban, porque a él... ahora mismo 
lo hallarán.” 14 Por consiguiente, 
procedieron a subir a la ciudad. 
Cuando iban entrando en el centro 
de la ciudad, pues, allí estaba Sa¬ 
muel que salía al encuentro de 
ellos para subir al lugar alto. 

15 En cuanto a Jehová, él le ha¬ 
bía destapado el oído a Samuel 
el día antes de venir Saúl, dicien¬ 
do: 16 “Mañana como a esta hora 
te enviaré un hombre de la tierra 
de Benjamín, y tienes que ungirlo 
como caudillo sobre mi pueblo Is¬ 
rael; y él tendrá que salvar a mi 
pueblo de la mano de los filisteos, 
porque he visto [la aflicción de] 
mi pueblo, por cuanto su clamor ha 
llegado a mí.** 17 Y Samuel mis¬ 
mo vio a Saúl, y Jehová, por su 
parte, le contestó: “Aquí está el 
hombre de quien te dije: ‘Este es 
el que mantendrá a mi pueblo 
dentro de límites.’ ” 

18 Entonces se acercó Saúl a 
Samuel en medio de la puerta y 
dijo: “Infórmame, sí, por favor: 

■ Precisamente dónde está la casa 
del vidente?” 19 Y Samuel pro¬ 
cedió a contestarle a Saúl y decir: 
“Yo soy el vidente. Sube delante de 
mí al lugar alto, y ustedes tienen 
que comer conmigo hoy, y tendré 
que enviarte por la mañana, y 
todo lo que hay en tu corazón te 
lo declararé. 20 Respecto a las 
asnas que se te perdieron hace tres 
días, no fijes tu corazón en ellas, 
porque las han hallado. ¿Ya quién 
le pertenece todo lo que es deseable 
de Israel? ¿No es a tí y a toda la 
casa de tu padre?” 21 A lo cual 
contestó Saúl y dijo: “¿No soy yo 
un benjaminita de la más pequeña 
de las tribus de Israel, y no es mi 
familia la más insignificante de 
todas las familias de la tribu de 
Benjamín? ¿Por qué, pues, me has 
hablado semejante cosa?” 

22 Entonces Samuel tomó a Saúl 
y a su servidor y los trajo al co¬ 
medor y les dio un lugar a la ca¬ 
beza de los invitados; y eran como 
treinta hombres. 23 Más tarde 
Samuel le dijo al cocinero: “Da ia 
porción que te he dado, si, de la 


cual te dije: ‘Ponía aparte junto 
a ti.’ ” 24 En esto, el cocinero 
alzó de allí la pierna y lo que ha¬ 
bía sobre ella, y la puso delante 
de Saúl. Y él pasó a decir: “Aquí 
está lo que se ha reservado. Ponlo 
delante de ti. Come, porque para el 
tiempo señalado te lo han reser¬ 
vado para que comas con los invi¬ 
tados.” De modo que Saúl comió 
con Samuel en aquel día. 25 Pos¬ 
teriormente bajaron del lugar alto 
a la ciudad, y él continuó hablan¬ 
do con Saúl en la azotea. 26 En¬ 
tonces madrugaron, y aconteció 
que luego que ascendió el alba Sa¬ 
muel procedió a llamar a Saúl 
en la azotea, diciendo: “Leván¬ 
tate, sí, para que te envíe.” De mo¬ 
do que se levantó Saúl y los 
dos. él y Samuel, salieron afuera. 
27 Mientras iban descendiendo por 
la orilla de la ciudad Samuel mis¬ 
mo le dijo a Saúl: “Di al servidor 
que pase delante de nosotros” —así 
es que pasó adelante— “y, en cuan¬ 
to a ti, deténte ahora para que te 
deje oír la palabra de Dios.” 

IA Samuel entonces tomó el 
frasco de aceite y se lo ver¬ 
tió sobre la cabeza y lo besó y 
dijo: “¿No es porque Jehová te ha 
ungido por caudillo sobre su heren¬ 
cia? 2 Al irte de mí hoy cierta¬ 
mente hallarás dos hombres cerca 
de la tumba de Raquel en el terri¬ 
torio de Benjamín, en Selsa, y ellos 
ciertamente te dirán: ‘Las asnas 
que has ido a buscar las han ha¬ 
llado, pero ahora tu padre ha de¬ 
jado el asunto de las asnas y se 
ha puesto inquieto acerca de uste¬ 
des. diciendo: “¿Qué haré acerca 
de mi hijo?” * 3 Y tienes que pa¬ 
sar de allí más adelante y llegar 
hasta el árbol grande de Tabor, y 
allí tienen que encontrarte tres 
hombres que van subiendo al Dios 
[verdadero], a Betel, uno llevando 
tres cabritos y uno llevando tres 
panes redondos y uno llevando un 
jarrón de vino. 4 Y ciertamente 
preguntarán acerca de tu bienestar 
y te darán dos panes, y tienes que 
aceptarlos de su mano. 5 Es des¬ 
pués de eso que llegarás a la co¬ 
lina del Dios [verdadero], donde 
hay una guarnición de los filisteos. 
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Y debe acontecer que al tiempo de 
llegar tú allí a la ciudad, cierta¬ 
mente encontrarás un grupo de 
profetas que vienen bajando del 
lugar alto, y delante de ellos un 
instrumento de cuerdas y pande¬ 
reta y flauta y arpa, mientras ellos 
están hablando como profetas. 
6 Y el espíritu de Dios ciertamente 
se hará operativo sobre ti, y cierta¬ 
mente hablarás como profeta junto 
con ellos y serás mudado en otro 
hombre. 7 Y tiene que suceder 
que cuando te vengan estas seña¬ 
les, haz para ti lo que tu mano 
halle posible, porque el Dios [ ver¬ 
dadero] está contigo. 8 Y tienes 
que bajar antes que yo a Guilgal; 
y, [mira! yo estoy descendiendo a 
ti para ofrecer sacrificios quema¬ 
dos, para ofrecer sacrificios de co¬ 
munión. Siete días debes quedarte 
esperando hasta que venga yo a 
ti, y ciertamente te daré a conocer 

10 que debes hacer." 

9 Y sucedió que tan pronto como 
volvió su hombro para irse de 
Samuel, Dios empezó a mudar el 
corazón de él en otro; y todas estas 
señales procedieron a realizarse en 
aquel día. 10 De modo que fueron 
desde allí a la colina, y mire que 
había un grupo de profetas que 
salla a su encuentro; en seguida 
el espíritu de Dios se hizo opera¬ 
tivo sobre él, y se puso a hablar 
como profeta en medio de ellos. 

11 Y aconteció que cuando todos 
los que lo conocían antes lo vieron, 
i mire! era con profetas que él 
profetizaba. Por lo tanto la gente 
se decía uno a otro: “¿Qué es esto 
que le ha pasado al hijo de Cis? 
¿También está Saúl entre los pro¬ 
fetas?" 12 Entonces contestó un 
hombre de allí y dijo: “¿Pero quién 
es el padre de ellos?” Por eso ha 
llegado a ser un dicho proverbial: 
“¿También está Saúl entre los 
profetas?” 

13 Por fin acabó de hablar como 
profeta y llegó al lugar alto. 
14 Más tarde el hermano del padre 
de Saúl le dijo a él y a su servidor: 
“¿Adónde fueron?” A lo cual él 
dijo: “A buscar las asnas, y segui¬ 
mos andando para ver, pero no es¬ 
taban [allí]. De modo que llega¬ 


mos a Samuel.” 15 A esto el tío de 
Saúl dijo: “Infórmame, sí, por fa¬ 
vor: ¿Qué les dijo Samuel?” 16 A 
su vez Saúl le dijo a su tío: “Nos 
declaró inequívocamente que las 
asnas habían sido halladas.” Y del 
asunto de la gobernación real acer¬ 
ca del cual Samuel había hablado, 
no le informó. 

17 Y Samuel procedió a convo¬ 
carle el pueblo a Jehová en Mispá 
18 y a decir a los hijos de Israel: 
‘‘Esto es lo que ha dicho Jehová 
el Dios de Israel: ‘Yo fui quien 
hizo subir a Israel de Egipto y 
quien los fue librando a ustedes 
de la mano de Egipto y de la mano 
de todos los reinos que los estaban 
oprimiendo. 19 Pero ustedes... hoy 
ustedes han rechazado a su Dios 
que fue salvador para ustedes de 
todos sus males y sus angustias, y 
ustedes pasaron a decir: “No, sino 
que un rey es lo que debes poner 
sobre nosotros.” Y ahora tomen su 
puesto delante de Jehová por sus 
tribus y por sus millares.’ ” 

20 Por consiguiente, Samuel hizo 
que se acercaran todas las tribus 
de Israel, y la tribu de Benjamín 
salió escogida. 21 Entonces hizo 
que se acercara la tribu de Ben¬ 
jamín por sus familias, y la fa¬ 
milia de Matrí salió escogida. Por 
fin Saúl hijo de Cis salió escogido. 
Y se pusieron a buscarlo, y no se 
le podía hallar. 22 Por lo tanto 
inquirieron nuevamente de Jeho¬ 
vá: “¿Ya ha venido aquí el hom¬ 
bre?” A esto Jehová dijo: “Aquí 
está escondido entre el equipaje.” 
23 De modo que fueron corriendo 
y lo tomaron de allí. Cuando to¬ 
mó su puesto en medio del pueblo, 
era más alto que toda la demás 
ente de los hombros arriba. 
4 Entonces le dijo Samuel a todo 
el pueblo: “¿Han visto al que Je¬ 
hová ha escogido, que no hay nin¬ 
guno como él entre todo el pue¬ 
blo?” Y todo el pueblo se puso a 
gritar y a decir: “iViva el rey!” 

25 Tras eso Samuel le habló al 
pueblo acerca del derecho que le 
correspondía a la gobernación real 
y lo escribió en un libro y lo de¬ 
positó delante de Jehová. Entonces 
envió Samuel a todo el pueblo, 
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cada uno a su casa. 26 En cuanto 
a Saúl mismo, se fue a su casa en 
Gabaa, y los hombres valientes cu¬ 
yo corazón Dios había tocado pro¬ 
cedieron a ir con él. 27 En cuan¬ 
to a los hombres que no servían 
para nada, ellos dijeron: “¿Como 
nos salvará éste?” Por consiguiente, 
lo despreciaron, y no le trajeron 
ningún regalo. Pero él continuó 
como uno que ha quedado mudo. 

U Y Nahas el amonita procedió 
a subir y a acampar contra 
Jabes en Galaad. Por lo cual todos 
los hombres de Jabes le dijeron a 
Nahas: “Celebra un pacto con nos¬ 
otros para que te sirvamos.’ 

2 Entonces les dijo Nahas el amo¬ 
nita: “Con esta condición lo cele¬ 
braré con ustedes, con la condición 
de sacarles todo ojo derecho a uste¬ 
des, y tengo que ponérselo como 
oprobio a todo Israel.” 3 A su vez 
los hombres de más edad de Jabes 
le dijeron: “Danos un plazo de 
siete días, y ciertamente enviare¬ 
mos mensajeros a todo el territorio 
de Israel y, si no hay salvador de 
nosotros, entonces tendremos que 
salir a ti.” 4 Con el tiempo lle¬ 
garon los mensajeros a Gabaa de 
Saúl y hablaron las palabras a 
oídos del pueblo, y todo el pueblo 
empezó a levantar su voz y llorar. 

5 Pero aquí está Saúl viniendo 
del campo detrás de la vacada, y 
Saúl procedió a decir: “¿Qué le 
pasa al pueblo, para que llore?’ Y 
se pusieron a contarle las palabras 
de los hombres de Jabes. 6 Y el 
espíritu de Dios se hizo operativo 
sobre Saúl al oír él estas palabras, 
v se le enardeció mucho la cólera. 
1 De modo que tomó un par de to¬ 
ros y los cortó en pedazos y envió 
éstos por todo el territorio de Israel 
por la mano de los mensajeros, 
diciendo: “¡A cualquiera de nos¬ 
otros que no esté saliendo como 
.seguidor de Saúl y de Samuel. 
uní se le hará a su ganado vacuno! 

Y el pavor de Jehová empezó a 
raer sobre el pueblo de modo que 
■ulleron como un solo hombre. 
K Entonces tomó la cuenta de ellos 
en Bezec, y ascendieron los hijos 
<!<• Israel a trescientos mil, y los 
hombres de Judá a treinta mil. 


1 SAMUEL 10:26—12:2 

9 Ahora les dijeron a los mensaje¬ 
ros que habían venido: “Esto es 

10 que les dirán ustedes a los hom¬ 
bres de Jabes en Galaad: ‘Mañana 
se les efectuará la salvación a 
ustedes cuando se ponga caliente 
el sol.’” Con eso los mensajeros 
vinieron y se lo refirieron a los 
hombres de Jabes, y ellos se entre¬ 
garon al regocijo. 10 Por consi¬ 
guiente, los hombres de Jabes 
dijeron: “Mañana saldremos a us¬ 
tedes, y tendrán que hacer con 
nosotros de acuerdo con todo lo 
que sea bueno a sus ojos.” 

11 Y aconteció al día siguiente 
que Saúl procedió a poner el pue¬ 
blo en tres partidas; y lograron 
entrar en medio del campamento 
durante la vigilia de la manana 
y fueron derribando a los amonitas 
hasta que se puso caliente el día. 
Cuando resultó que hubo algunos 
que quedaron, entonces los despa¬ 
rramaron y no quedaron de entre 
ellos dos juntos. 12 Y el pueblo 
empezó a decirle a Samuel: 
“¿Quién es el que estuvo diciendo: 
‘Saúl... ¿ha de reinar él sobre 
nosotros?’ Den acá a los hombres, 
nara que les demos muerte.’ 
13 Sin embargo, Saúl dijo: “Ni un 
solo hombre debe ser muerto en 
este día, porque hoy Jehová ha 
ejecutado salvación en Israel.” 

14 Más tarde Samuel le dijo al 
pueblo: “Vengan y vamos a Guil¬ 
gal para que constituyamos allí de 
nuevo la gobernación real.” lo Así 
es que todo el pueblo fue a Guil¬ 
gal, y allí procedieron a hacer rey 
a Saúl delante de Jehová en Guil¬ 
gal. Entonces ofrecieron sacrificios 
de comunión allí delante de Je¬ 
hová, y allí Saúl y todos los hom¬ 
bres de Israel continuaron regoci¬ 
jándose en gran manera. 

1 O Por fin Samuel le dijo a todo 
Israel: “Miren que he escu¬ 
chado la voz de ustedes respecto de 
todo lo que me han dicho, de que 
debiera hacer que un rey reinara 
sobre ustedes. 2 ¡Y ahora aquí 
está el rey andando delante de us¬ 
tedes! En cuanto a mí, me he hecho 
viejo y lleno de canas, y mis hijos, 
aquí están con ustedes, y yo... yo 
he andado delante de ustedes desde 
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mi Juventud hasta este día. 3 Aquí 
estoy. Contesten contra mí enfrente 
de Jehová y enfrente de su ungido: 
¿El toro de quién he tomado o el 
asno de quién he tomado o a quién 
he defraudado o a quién he aplas¬ 
tado o de mano de quién he 
aceptado dinero con que se compra 
el silencio para que cubriera mis 
ojos con él? Y yo les haré la resti¬ 
tución a ustedes.” 4 A esto dije¬ 
ron: “No nos has defraudado, ni 
nos has aplastado, ni has acep¬ 
tado cosa alguna de la mano de 
siquiera uno. 1 ’ 5 De modo que él 
les dijo: "Jehová es testigo contra 
ustedes, y su ungido es testigo este 
día, de que no han hallado nada 
en mi mano.” A esto dijeron: "Es 
testigo.” 

6 Y Samuel le dijo además al 
pueblo: "Jehová [es testigo], quien 
usó a Moisés y Aarón y quien hizo 
subir a los antepasados de ustedes 
de la tierra de Egipto. 7 Y ahora 
tomen su puesto, y ciertamente los 
Juzgaré delante de Jehová Ly les 
relataré] todos los actos justos 
de Jehová que ha hecho con ustedes 
y con sus antepasados. 

8 "En cuanto hubo entrado Ja¬ 
cob en Egipto y los antepasados 
de ustedes empezaron a clamar a 
Jehová por socorro, Jehová proce¬ 
dió a enviar a Moisés y Aarón, 
para que sacaran a los antepasados 
de ustedes de Egipto y los hicieran 
morar en este lugar. 9 Y fueron 
olvidándose de Jehová su Dios, de 
modo que los vendió en mano de 
Sisara el jefe del ejército de Hazor 
y en mano de los filisteos y en ma¬ 
no del rey de Moab, y siguieron 
peleando contra ellos. 10 Y empe¬ 
zaron a clamar a Jehová por so¬ 
corro y decir: ‘Hemos pecado, por¬ 
que liemos dejado a Jehová para 
servir a los Baales y a las imágenes 
de Astoret; y ahora líbranos de 
la mano de nuestros enemigos, para 
que te sirvamos a ti.’ 11 Y Jehová 
procedió a enviar a Jerobaal y a 
Bedún y a Jefté y a Samuel y a 
librarlos de la mano de sus enemi¬ 
gos en derredor, para que moraran 
ustedes en seguridad. 12 Cuando 
vieron ustedes que Nahas el rey de 
los hijos de Amón había venido 


contra ustedes, ustedes siguieron 
diciéndome: 'iNo, sino que un rey 
es lo que debe reinar sobre nos¬ 
otros!’ siendo todo ese tiempo Je¬ 
hová el Dios de ustedes su Rey. 

13 Y ahora aquí está el rey que 
ustedes han escogido, a quien uste¬ 
des pidieron; y miren que Jehová 
ha puesto sobre ustedes un rey. 

14 Si ustedes temen a Jehová y 
realmente le sirven y obedecen su 
voz, y no se rebelan contra la 
orden de Jehová, tanto ustedes co¬ 
mo el rey que tiene que reinar 
sobre ustedes ciertamente resulta¬ 
rán ser seguidores de Jehová su 
Dios. 15 Pero si no obedecen la 
voz de Jehová y realmente se re¬ 
belan contra la orden de Jehová, 
la mano de Jehová ciertamente re¬ 
sultará estar contra ustedes y con¬ 
tra sus padres. 16 Ahora, tam¬ 
bién, tomen su puesto y vean esta 
cosa grande que Jehová está ha¬ 
ciendo ante los ojos de ustedes. 
17 ¿No es hoy la siega del trigo? 
Yo invocaré a Jehová para que 
dé truenos y lluvia; entonces sepan 
y vean que es abundante su mal 
que han hecho a los ojos de Jehová 
pidiendo para ustedes un rey.” 

18 A continuación Samuel invocó 
a Jehová, y Jehová procedió a dar 
truenos y lluvia en aquel día, de 
modo que todo el pueblo tuvo gran 
temor de Jehová y de Samuel. 
19 Y todo el pueblo empezó a de¬ 
cirle a Samuel: "Ora a favor de tus 
siervos a Jehová tu Dios, puesto 
que no queremos morir; porque a 
todos nuestros pecados hemos aña¬ 
dido un mal pidiendo para nosotros 
un rey.” 

20 Así es que Samuel le dijo al 
pueblo: "No tengan miedo. Uste¬ 
des. .. ustedes han hecho todo este 
mal. Solo que no se desvíen de se¬ 
guir a Jehová, y tienen que servir 
a Jehová con todo su corazón, 

21 Y no deben desviarse para se¬ 
guir las cosas irreales que no son 
de provecho alguno y que no li¬ 
bran, porque son irrealidades. 

22 Porque Jehová no abandonará 
a su pueblo por amor de su gran 
nombre, porque Jehová ha tomado 
a su cargo hacerlos pueblo suyo. 

23 En cuanto a mí también, es 


335 


Filisteos agitados. Saúl sacrifica 


1 SAMUEL 12:24—13:18 


inconcebible, por mi parte, pecar 
contra Jehová cesando de orar a 
favor de ustedes; y tengo que ins¬ 
truir a ustedes en el camino bueno 
y recto. 24 Solo que teman a Je¬ 
hová, y tienen que servirle en ver¬ 
dad con todo su corazón; pues 
vean cuán grandes cosas ha hecho 
por ustedes. 25 Pero si notoria¬ 
mente hacen lo que es malo, serán 
barridos, así ustedes como su rey.” 
io Saúl tenía [?] años de edad 
AO cuando empezó a reinar, y 
por dos años reinó sobre Israel. 
2 Y Saúl procedió a escogerse tres 
mil hombres de Israel; y dos mil 
llegaron a estar con Saúl en Mio¬ 
mas y en la región montañosa de 
Betel, y mil se hallaban con Jo- 
natán en Gabaa de Benjamín, y 
al resto del pueblo lo envió, cada 
uno a su tienda. 3 Entonces Jo- 
natán derribó la guarnición de los 
filisteos que había en Gueba; y 
los filisteos llegaron a oírlo. En 
cuanto a Saúl, él hizo tocar el 
cuerno por todo el país, diciendo: 
"iOigan los hebreos!” 4 Y todo 
Israel mismo oyó decir: "Saúl ha 
derribado una guarnición de los 
filisteos, y ahora Israel se ha hecho 
hediondo entre los filisteos.” De 
modo que el pueblo fue convocado 
para seguir a Saúl a Guilgal. 

5 Y los filisteos, por su parte, 
se juntaron para pelear contra Is¬ 
rael, treinta mil carros de guerra 
y seis mil hombres de a caballo y 
gente como los granos de arena 
que están a la orilla del mar por 
multitud; y se fueron subiendo y 
empezaron a acampar en Micmas 
al este de Bet-aven. 6 Y los hom¬ 
bres de Israel mismos vieron que 
estaban en grave aprieto, pues el 
pueblo se hallaba en severa estre¬ 
chez; y la gente fue escondiéndose 
en las cuevas y en los huecos y en 
los peñascos y en las bóvedas y 
en las cisternas. 7 Hubo hebreos 
que hasta cruzaron el Jordán a la 
tierra de Gad y Galaad. Pero Saúl 
mismo estaba todavía en Guilgal, 
y todo el pueblo iba temblando al 
seguirlo. 8 Y continuó esperando 
siete días hasta el tiempo señalado 
que Samuel lhabía dicho]; y Sa¬ 
muel no vino a Guilgal, y la gente 


iba dispersándose de él. 9 Por fin 
dijo Saúl: "Acérquenme el sacrifi¬ 
cio quemado y los sacrificios de 
comunión.” Con eso se puso a 
ofrecer el sacrificio quemado. 

10 Y aconteció que tan pronto 
como hubo acabado de ofrecer el 
sacrificio quemado, pues, allí esta¬ 
ba Samuel que venía entrando. De 
modo que Saúl salió a su encuen¬ 
tro y para bendecirlo. 11 Enton¬ 
ces dijo Samuel: "¿Qué es lo que 
has hecho?” A esto dijo Saúl: "Vi 
que la gente había sido dispersada 
de mí, y tú... tú no venías dentro 
de los días señalados, y los filisteos 
estaban Juntándose en Micmas, 
12 de modo que me dije: ‘Ahora 
los filisteos bajarán contra mí en 
Guilgal, y no he ablandado el 
rostro de Jehová.' De modo que me 
compelí y me puse a ofrecer el 
sacrificio quemado.” 

13 En esto Samuel le dijo a 
Saúl: "Has obrado tontamente. No 
has guardado el mandamiento de 
Jehová tu Dios que él te mandó, 
porque, si lo hubieses guardado, 
Jehová hubiera hecho firme tu 
reino sobre Israel hasta tiempo 
indefinido. 14 Y ahora tu reino 
no durará. Jehová ciertamente se 
hallará un hombre agradable a su 
corazón; y Jehová lo comisionará 
como caudillo sobre su pueblo, por¬ 
que tú no guardaste lo que Jehová 
te mandó.” 

15 Entonces se levantó Samuel y 
se fue subiendo de Guilgal a Ga¬ 
baa de Benjamín, y Saúl procedió 
a tomar la cuenta de la gente, los 
que todavía se hallaban con él, unos 
seiscientos hombres. 16 Y Saúl y 
Jonatán su hijo y la gente que to¬ 
davía se hallaba con ellos estaban 
morando en Gueba de Benjamín. 
En cuanto a los filisteos, ellos ha¬ 
bían acampado en Micmas. 17 Y 
la tropa de pilladores salía del cam¬ 
pamento de los filisteos en tres 
partidas. La primera partida se 
dirigía por el camino de Ofra, ha¬ 
cia la tierra de Súal, 18 y la otra 
partida se dirigía por el camino 
de Bet-horón, y la tercera partida 
se dirigía por el camino del límite 
que mira hacia el valle de Zeboim, 
hacia el desierto. 
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19 Ahora bien, no se hallaba un 
herrero en toda la tierra de Israel, 
porque los filisteos hablan dicho: 

Para que los hebreos no hagan 
una espada ni una lanza.’* 20 Y 
todos los israelitas bajaban a los 
filisteos para conseguir cada uno 
que le afilaran su reja de arado 
o su zapapico o su hacha o su hoz. 
¿1 Y el precio por afilar resultaba 
ser un pim por las rejas de arado 

fr,K2 r J? S z 5 pai ? lcos y los ins¬ 
trumentos de tres dientes y por 

o^,i! 1 ^ ChaS o^ „P° r P° ner firme la 
aguijada. 22 Y sucedió en el dia 
de batalla que no se hallaba una 
espada ni una lanza en la mano 
de ninguno del pueblo que estaba 
con Saúl y Jonatán; pero pudo 
hallarse una que le pertenecía a 
Saúl ya Jonatán su hijo. 
iaoIit! 018 bl ?P* una avanzada de 
Mioma? 608 SaI a a la garganta de 

14 Y cierto día aconteció que 
J ? nat f n ?Uo de Saúl proce¬ 
dió a decirle al servidor que lleva¬ 
ba sus armas: “Ven, sí, y crucemos 
a A a panzada de los filisteos que 
está allá al otro lado.” Pero a su 
padre no se lo informó. 2 Y Saúl 
estaba morando en las afueras de 
uabaa debajo del granado que hay 
en Migrón; y la gente que estaba 
con el eran unos seiscientos hom¬ 
bres. 3 (Y Ahías hijo de Ahitub, 
hermano de Icabod, hijo de Pinees, 
hijo de Eli, el sacerdote de Jehová 
en Silo, llevaba el efod.) Y la 
gente misma no sabía que Jonatán 
se había ido. 4 Ahora bien, entre 
los desfiladeros que Jonatán bus¬ 
caba por donde cruzar contra la 
avanzada de los filisteos había un 
peñasco dentado aquí por este lado 
y un peñasco dentado allá por 
aquel lado, y el nombre del uno era 
Boses y el nombre del otro era Sene. 

5 Un diente era una columna si¬ 
tuada al norte frente a Micmas, y 
el otro estaba al sur frente a 
umeba. 

6 De modo que Jonatán le dijo 
al servidor, su escudero: “Ven 
si, y pasemos a la avanzada de 
estos incircuncisos. Quizás Jehová 
obre por nosotros, porque para Je- 
nova no hay estorbo en salvar por 


muchos o por pocos.” 7 Ante esto, 
le dijo su escudero: “Haz lo que 
esté en tu corazón. Dirígete por 
donde desees. Aquí estoy yo con- 
tigo, acorde con tu corazón.*' 

8 Entonces dijo Jonatán: “Aquí es¬ 
tamos cruzando hacia los hombres 
y vamos a exponemos a ellos. 

9 Si nos dicen asi: ‘¡Párense hasta 
que lleguemos donde están uste¬ 
des! entonces tendremos que que¬ 
darnos parados donde estemos, y 
no debemos subir a ellos. 10 Pero 
si nos dicen así: ‘¡Suban contra 
nosotros! entonces tenemos que 
subir, porque Jehová ciertamente 
los dará en nuestra mano, y esto es 
para nosotros la señal.” 

11 Con eso los dos se expusieron 
a la avanzada de los filisteos. Y 
los filisteos procedieron a decir: 
Aquí vienen los hebreos saliendo 
agujeros donde se han es¬ 
condido.” 12 De modo que los 
nombres de la avanzada respon- 
a Jonat &n y a su escudero 
y dijeron: “¡Suban a nosotros, y 
Jes haremos saber una cosa!” Al 
instante Jonatán le dijo a su es¬ 
cudero: “Sube detrás de mí, por¬ 
que Jehová ciertamente los dará 
en la mano de Israel.” 13 Y Jo- 
natan siguió subiendo sobre sus 
manos y sus pies, y su escudero 
Sfí"? d 5 él T ; y empezaron a caer 
delante de Jonatan, y su escudero 
estaba dándoles muerte detrás de 
* * ** Y . el Primer degüello con 
que los derribaron Jonatán y su 
escudero ascendió a unos veinte 
hombres en el espacio de como la 
mitad de una yugada de tierra en 
un campo. 

15 Entonces ocurrió un temblor 
en el campamento en el campo v 
entre toda la gente de la avanzada: 
y la tropa de pilladores tembló, 
aun ellos, y la tierra empezó a 
estremecerse, y aquello se desarro- 
íii en ,2 a ,. temblor procedente de 
Dios. 16 Y los vigías que le per¬ 
tenecían a Saúl en Gabaa de Ben¬ 
jamín llegaron a verlo, y, ¡mire! 
^ ac ^ on oscilaba de acá para 

allá. 

17 Y Saúl procedió a decirle a 
la gente que estaba con él: “To¬ 
men la cuenta, por favor, y vean 
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quién ha salido de entre nosotros.” 
Cuando tomaron la cuenta, pues, 
¡mire! Jonatán y su escudero no 
estaban allí. 18 Saúl ahora le dijo 
a Ahías: “¡Anda, acerca el arca 
del Dios [verdadero]!” (Porque el 
arca del Dios lverdadero] se halla¬ 
ba en aquel día con los hijos de 
Israel.) 19 Y aconteció que mien¬ 
tras Saúl estaba hablándole al sa¬ 
cerdote, la agitación que había en 
el campamento de los filisteos si¬ 
guió adelante, haciéndose más y 
más grande. Entonces Saúl le dijo 
al sacerdote: “Retira tu mano.” 
20 Así a Saúl y a toda la gente 
que estaba con él se les mandó sa¬ 
lir. De modo que llegaron hasta 
la batRlla, y allí la espada de cada 
uno había llegado a estar contra 
su semejante: el destrozo era muy 
grande. 21 Y los hebreos que ha¬ 
bían llegado a pertenecerles a los 
filisteos como anteriormente y que 
habían subido con ellos al campa¬ 
mento en derredor, aun ellos tam¬ 
bién estuvieron por demostrarse de 
parte de Israel que estaba con 
Saúl y Jonatán. 22 También to¬ 
dos los hombres de Israel que esta¬ 
ban escondidos en la región mon¬ 
tañosa de Efraín oyeron que los 
filisteos habían huido, y ellos tam¬ 
bién fueron siguiéndolos estrecha¬ 
mente a la batalla. 23 Y Jehová 
procedió en aquel día a salvar a 
Israel, y la batalla misma pasó a 
Bet-aven. 

24 Y los hombres mismos de 
Israel se hallaban en severa estre¬ 
chez en aquel día, y no obstante 
Saúl puso al pueblo bajo el compro¬ 
miso de un juramento, diciendo: 
“¡Maldito es el hombre que coma 
pan antes del atardecer y hasta que 
me haya vengado de mis enemi¬ 
gos!” Y ninguno del pueblo probó 
pan. 

25 Y todos los del país entraron 
en el bosque, cuando había miel 
sobre toda la superficie del campo. 
26 Cuando entró el pueblo en el 
bosque, pues, ¡mire! había un go¬ 
teo de miel, pero no hubo quien 
pusiera su mano a la boca, porque 
el pueblo tenía miedo del jura¬ 
mento. 27 En cuanto a Jonatán, 
él no había estado escuchando 


cuando su padre puso al pueblo 
bajo juramento, de modo que ex¬ 
tendió la punta de la vara que es¬ 
taba en su mano y la metió en el 
panal de miel y retrajo su mano 
a la boca, y sus ojos empezaron a 
brillar. 28 En esto uno del pue¬ 
blo respondió y dijo: “Tu padre 
solemnemente juramentó al pueblo, 
diciendo: ‘¡Maldito es el hombre 
que coma pan hoy!*” (Y la gente 
empezaba a cansarse.) 29 Sin em¬ 
bargo, Jonatán dijo: “Mi padre le 
ha acarreado ostracismo al país. 
Vean, por favor, cómo han brillado 
mis ojos porque probé este poquito 
de miel. 30 ¡Cuánto más si el 
pueblo sólo hubiese comido hoy 
del despojo de sus enemigos que 
halló! Pues ahora el degüello sobre 
los filisteos no ha sido grande.” 

31 Y en aquel día siguieron de¬ 
rribando a los filisteos desde Mic¬ 
mas hasta Ayalón, y el pueblo llegó 
a estar muy cansado. 32 Y el 
pueblo empezó a lanzarse voraz¬ 
mente al despojo y a tomar ovejas 
y ganado vacuno y becerros y a 
degollarlos en la tierra, y el pueblo 
se entregó a comer junto con la 
sangre. 33 Asi es que se lo in¬ 
formaron a Saúl, diciendo: “¡Mi¬ 
ra! El pueblo está pecando contra 
Jehová, comiendo junto con la 
sangre.” A lo cual él dijo: “Ustedes 
han obrado traidoramente. En pri¬ 
mer lugar, ruédenme una piedra 
grande.” 34 Después de eso Saúl 
dijo: “Espárzanse entre la gente, 
y tienen que decirles: 'Acérquen- 
me, cada uno de ustedes, su toro 
y, cada cual, su oveja, y en este 
lugar tienen que degollar y comer, 
y no deben pecar contra Jehová 
comiendo junto con la sangre.’ ” 
En conformidad, toda la gente 
acercó cada uno su toro que esta¬ 
ba en su mano aquella noche y 
efectuó el degüello allí. 35 Y 
Saúl procedió a edificarle un altar 
a Jehová. Con éste él comenzó la 
edificación de altares a Jehová. 

36 Más tarde Saúl dijo: “Baje¬ 
mos de noche tras los filisteos y 
saqueémoslos hasta que la mañana 
esclarezca, y no dejemos ni uno 
solo entre ellos.” A lo cual ellos 
dijeron: “Cualquier cosa que sea 
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buena a tus ojos, hazla,” Entonces 
dijo el sacerdote: “Acerquémonos 
aquí al Dios Lverdadero].” 37 y 
Saúl se puso a inquirir de Dios: 

¿Bajo tras los filisteos? ¿Los da- 
ras en mano de Israel?” Y no le 
contestó aquel día. 38 De modo 
que Saúl dijo: “Acérquense acá, to¬ 
dos los hombres principales del 
pueblo, y averigüen y vean de qué 
manera ha venido a haber este 
pecado hoy. 39 Pues tan cierta¬ 
mente como que está vivo Jehová 
que es el Libertador de Israel, aun¬ 
que sea en Jonatán mi hijo, sin 
embargo positivamente morirá ” 
Pero no hubo nadie entre todo el 
pueblo que le respondiera. 40 Y 
paso a decirle a todo Israel: “Uste¬ 
des mismos llegarán a estar de 
un lado, y yo y Jonatán mi hijo... 
nosotros ciertamente llegaremos a 
estar del otro lado.” Ante esto, el 
pueblo le dijo a Saúl: “Lo que sea 
bueno a tus ojos, hazlo.” 

t á 1 Y Saül Procedió a decirle a 
Jehová: “¡Oh Dios de Israel, de 
veras da Tummim!” Entonces fue¬ 
ron tomados Jonatán y Saúl y el 
pueblo mismo salió | libre]. 42 Saúl 
ahora dijo: “Echen suertes para de¬ 
cidir entre mí y Jonatán mi hijo.” 
Y» ¿ onatán Hcgó a ser tomado. 
43 Entonces Saúl le dijo a Jona- 
S^ónname: ¿Qué has he¬ 
cho? pe manera que Jonatán le 
informo y dijo: “De veras que sí 
guste un poco de miel con la 
punta de mí vara que está en mi 
mano. jAquí estoy! |Que muera!” 

44 A lo cual dijo Saúl: “Así haga 
Dios y así añada a ello, si no 
mueres positivamente, Jonatán ” 

J* 5 Pero el pueblo le dijo a Saúi: 
¿Ha de morir Jonatán, que ha 
ejecutado esta gran salvación en 
Israel? ¡Es inconcebible! Tan cier¬ 
tamente como que Jehová vive ni 
siquiera un cabello de su cabeza 
caera en tierra; porque fue con 
Dios que él trábalo este día.” Con 
eso el pueblo redimió a Jonatán 
y no murió. 

46 De modo que Saúl se retiró 
de seguir a los filisteos, y los fi¬ 
listeos mismos se fueron a su lu¬ 
gar. 

47 Y Saúl mismo tomó la go¬ 


bernación real sobre Israel y se 
puso a guerrear alrededor contra 
todos sus enemigos, contra Moab y 
contra los hijos de Amón y contra 
Edom y contra los reyes de Soba 
y contra los filisteos; y adonde¬ 
quiera que se volvía administraba 
condenación. 48 Y siguió actuan¬ 
do valientemente y procedió a de¬ 
rribar a Amalee y a librar a Israel 
de la mano de su pillador. 

49 Y los hijos de Saúl llegaron 
a ser Jonatán e Isvi y Malqui-súa 
y, en cuanto a los nombres de sus 
dos hijas, el nombre de la que na¬ 
ció primero fue Merab y el nombre 
de la menor Mical. 50 Y el nom¬ 
bre de la esposa de Saúl era Ahi- 
? e Ahimaaz, y el nom- 
Avf de U rf * de su ejército era 
de Ner * fcío de Saúl 
51 Y Cis era el padre de Saúl y 

Abíef 1 Padre de Abner era hlj0 da 

* i el continuó fuerte 

contra los filisteos todos los días 
de Saúl. Cuando Saúl veía algún 

vaf?^ e p ? deroso P al £una persona 
valiente, lo recogía a sí. 

15 ® n í? nces Samuel le dijo a 

D&rn 016 envld J ehOVá 

para ungirte por rey sobre su pue¬ 
blo Israel, y ahora escucha la voz 
de las palabras de Jehová. 2 Esto 
ffJo que ha dicho Jehová de los 
^ é ^ ítos: ‘Tengo que llamar a 
cuentas lo que Amalee le hizo a 
Israel cuando se puso contra él 
en el camino al venir éste subiendo 
de Egipto. 3 Ahora ve, y tienes 
que derribar a Amalee y darlo 
irrevocablemente a la destrucción 
con todo cuanto tiene, y no debes 
tenerle compasión, y tienes' que 
darles muerte, tanto a hombre 
como a mujer, a niño como a lac¬ 
tante, a toro como a oveja, a ca¬ 
mello como a asno.’ ” 4 Por consi- 
guiente, Saúl convocó al pueblo y 
tomo la cuenta de ellos en Telaim 
doscientos mil hombres de a pie v 
diez mil hombres de Judá P y 
procedió a venir hasta 

ínT?J Ud ^ d d íí A i nalec y a emboscarse 
junto al valle de torrente. 6 Mien- 

Sad * di «J° a l° s quenitas: 
Anden, váyanse, bajen de en me¬ 
dio de los amalequitas, para que no 
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los barra con ellos. En cuanto a 
ustedes, ustedes ejercieron bondad 
amorosa para con todos los hijos 
de Israel al tiempo que subían de 
Egipto.” De modo que los quenitas 
se fueron de en medio de Amalee. 
7 Después de eso Saúl se puso a 
derribar a Amalee desde Havila 
hasta Sur, que está enfrente de 
Egipto. 8 Y logró tomar vivo a 
Agag el rey de Amalee, y a toda 
la otra gente la dio irrevocable¬ 
mente a la destrucción a filo de 
espada. 9 Pero Saúl y el pueblo 
le tuvieron compasión a Agag y 
a lo mejor del ganado lanar y del 
ganado vacuno y a los gordos y a 
los carneros y a todo lo que era 
bueno, y no deseaban darlos irre¬ 
vocablemente a la destrucción. En 
cuanto a todos los bienes que eran 
ruines y rechazados, éstos los die¬ 
ron irrevocablemente a la destruc¬ 
ción. 

10 La palabra de Jehová ahora 
le vino a Samuel, diciendo: 11 “De 
veras que me pesa haber hecho a 
Saúl reinar como rey, porque se 
ha vuelto de seguirme, y mis pa¬ 
labras no las ha llevado a cabo.” 
Y le causó angustia a Samuel, y 
siguió clamando a Jehová toda la 
noche. 12 Entonces madrugó Sa¬ 
muel para ir al encuentro de Saúl 
por la mañana. Pero se le dio in¬ 
forme a Samuel, diciendo: “Saúl 
vino a Carmel, y, ¡mira! él esta¬ 
ba erigiéndose un monumento, y 
entonces dio la vuelta y cruzó y 
descendió a Guilgal.” 13 Por fin 
llegó Samuel a Saúl, y Saúl empezó 
a decirle: “Bendito eres tú de Je¬ 
hová. He llevado a cabo la palabra 
de Jehová.” 14 Pero Samuel dijo: 
“¿Entonces qué significa este so¬ 
nido del rebaño en mis oídos, y el 
sonido de la vacada que estoy 
oyendo?” 15 A lo cual dijo Saúl: 
“De los amalequitas los han traído, 
porque el pueblo le tuvo compasión 
a lo mejor del ganado lanar y del 
ganado vacuno, con el propósito 
de hacer sacrificios a Jehová tu 
Dios; pero lo que quedó lo hemos 
dado irrevocablemente a la destruc¬ 
ción.” 16 Ante esto Samuel le di¬ 
jo a Saúl: "¡Deténte! Y yo cierta¬ 
mente te informaré lo que Jehová 


me habló anoche.” De modo que él 
le dijo: “¡Habla!” 

17 Y Samuel pasó a decir: “¿No 
fue cuando eras pequeño a tus 
propios ojos que fuiste cabeza de 
las tribus de Israel, y Jehová pro¬ 
cedió a ungirte por rey sobre Is¬ 
rael? 18 Más tarde Jehová te en¬ 
vió en una misión y dijo: ‘Ve, y 
tienes que dar los pecadores, los 
amalequitas. irrevocablemente a la 
destrucción, y tienes que pelear 
contra ellos hasta que los hayas 
exterminado/ 19 ¿A qué se debe, 
pues, que no obedeciste la voz de 
Jehová, sino que fuiste lanzándote 
vorazmente al despojo y haciendo 
lo que era malo a los ojos de Je¬ 
hová?” 

20 Sin embargo. Saúl le dijo a 
Samuel: “Pero he obedecido la voz 
de Jehová por cuanto ful en ia 
misión en que me había enviado 
Jehová y traje a Agag el rey de 
Amalee, pero a Amalee lo he dado 
irrevocablemente a la destrucción. 
21 Y el pueblo se puso a tomar 
del despojo ovejas y ganado va¬ 
cuno, lo más selecto de ellos como 
algo dado irrevocablemente a la 
destrucción, para sacrificarlo a Je¬ 
hová tu Dios en Guilgal.” 

22 A su vez Samuel dijo: “¿Se 
deleita tanto Jehová en ofrendas 
quemadas y sacrificios como en 
que se obedezca la voz de Jehová? 
¡Mira! El obedecer es mejor que 
un sacrificio, el prestar atención 
que la grasa de carneros; 23 por¬ 
que la rebeldía lo mismo es que el 
pecado de adivinación, y el adelan¬ 
tarse presuntuosamente lo mismo 
que [usar] poder mágico y terafim. 
Puesto que tú has rechazado la 
palabra de Jehová, él en conformi¬ 
dad te rechaza de ser rey.” 

24 Entonces Saúl le dijo a Sa¬ 
muel: “He pecado; pues he tras¬ 
pasado la orden de Jehová y tus 
palabras, porque temí al pueblo y 
por eso obedecí su voz. 25 Y aho¬ 
ra, por favor, perdona mi pecado 
y vuelve conmigo para que me 
postre ante Jehová.” 26 Pero Sa¬ 
muel le dijo a Saúl: “No volveré 
contigo, porque has rechazado la 
palabra de Jehová, y Jehová te 
rechaza para que no continúes co- 
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mo rey sobre Israel.” 27 Al vol¬ 
verse Samuel para irse, él se agarró 
al instante de la falda de su vesti¬ 
dura sin mangas, pero ésta se 
rasgó. 28 En seguida le dijo Sa¬ 
muel: “Jehová ha arrancado hoy 
de ti el gobierno real de Israel, y 
ciertamente se lo dará a un seme¬ 
jante tuyo que es mejor que tú. 
29 Y, además, la Excelencia de 
Israel no resultará falso, y no sen¬ 
tirá pesar, pues El no es hombre 
terrestre para que sienta pesar.” 

30 Ante esto, él dijo: “He pe¬ 
cado. Ahora hónrame, por favor, 
enfrente de los hombres de más 
edad de mi pueblo y enfrente de 
Israel y vuelve conmigo, y cierta¬ 
mente me postraré ante Jehová tu 
Dios.” 31 De modo que Samuel 
volvió detrás de Saúl, y Saúl pro¬ 
cedió a postrarse ante Jehová. 
32 Después de eso Samuel dijo: 
‘‘Acérquenme a Agag el rey de 
Amalee.” Entonces Agag fue a él 
de mala gana, y Agag empezó a 
decirse: “Verdaderamente la amar¬ 
ga experiencia de la muerte se ha 
ido.” 33 Sin embargo, Samuel di¬ 
jo: “Tal como tu espada ha dejado 
sin hijos a mujeres, de igual ma¬ 
nera tu madre será muy deiada 
sin hijos entre las mujeres.” Con 
eso, Samuel se puso a tajar en pe¬ 
dazos a Agag delante de Jehová 
en Guilgal. 

34 Samuel ahora procedió a irse 
a Ramá, y Saúl, por su parte, subió 
a su propia casa en Gabaa de Saúl. 
35 Y Samuel no volvió a ver a 
Saúl hasta el día de su muerte, 
porque Samuel se había puesto de 
duelo por Saúl. En cuanto a Jehová, 
le pesó haber hecho a Saúl rey 
sobre Israel. 

1 fj Con el tiempo Jehová le dijo 
a Samuel: “¿Hasta cuándo 
estarás de duelo por Saúl, en tanto 
que yo, por otra parte, lo he re¬ 
chazado para que no reine sobre 
Israel? Llena tu cuerno de aceite 
y anda. Te enviaré a Jesé el betle- 
mita. porque entre sus hilos me 
he provisto un rey.” 2 Pero Sa¬ 
muel dijo: “¿Cómo puedo ir? Tan 
pronto como Saúl lo oiga, cierta¬ 
mente me matará.” Y Jehová pasó 
a decir: “Debes llevar contigo una 


novilla de la vacada, y tienes que 
decir: ‘Para ofrecer sacrificio a 
Jehová es que he venido.’ 3 Y 
tienes que llamar a Jesé al sacri¬ 
ficio; y yo, por mi parte, te daré 
a conocer lo que debes hacer, y 
tienes que ungirme al que yo te 
designe.” 

4 Y Samuel procedió a hacer lo 
que Jehová habló. Cuando llegó a 
Belén los hombres de más edad de 
la ciudad se pusieron a temblar 
al encontrarlo, así es que dijeron: 
“¿Significa paz tu venida?” 5 A 
esto él dijo: “Significa paz. Para 
ofrecer sacrificio a Jehová es que 
he venido. Santifíquense, y tienen 
que venir conmigo al sacrificio.” 
Entonces santifico a Jesé y a sus 
hijos, después de lo cual los llamó 
al sacrificio. 6 Y aconteció que, 
al entrar ellos y al alcanzar a ver 
él a Eliab, en seguida dijo: “Segu¬ 
ramente su ungido está delante de 
Jehová.” 7 Pero Jehová le dijo a 
Samuel: “No mires su apariencia 
y lo alto de su estatura, porque lo 
he rechazado. Porque no de la 
manera que el hombre ve [es la 
manera que Dios ve], porque el 
simple hombre ve lo que aparece 
a los ojos; pero en cuanto a Jehová, 
él ve lo que es el corazón.” 8 En¬ 
tonces llamó Jesé a Abinadab y lo 
hizo pasar delante de Samuel, pero 
él dijo: “Tampoco a éste ha esco¬ 
gido Jehová.” 9 En seguida Jesé 
hizo pasar a Sama, pero él dijo: 
“Tampoco a éste ha escogido Je¬ 
hová.” 10 Así es que Jesé hizo 
que siete de sus hijos pasaran 
ante Samuel; aun así Samuel le 
dijo a Jesé: “Jehová no ha esco¬ 
gido a éstos.” 

11 Por fin Samuel le dijo a 
Jesé: “¿Son éstos todos los mu¬ 
chachos?” A lo que él dijo: “El 
más joven ha sido omitido hasta 
ahora, y, imira! está apacentando 
las ovejas.” Por lo cual le dijo 
Samuel: “Manda a traerlo, porque 
no nos sentaremos para la comida 
hasta que él venga acá.” 12 Por 
consiguiente, envió y lo hizo venir. 
Ahora bien, era rubicundo, un jo¬ 
ven de hermosos ojos y gallarda 
apariencia. Entonces dijo Jehová: 

“iLevántate, úngelo, porque éste 
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es!” 13 Por lo tanto Samuel tomó 
el cuerno de aceite y lo ungió en 
medio de sus hermanos. Y el espí¬ 
ritu de Jehová empezó a hacerse 
operativo sobre David desde aquel 
día en adelante. Más tarde se le¬ 
vantó Samuel y procedió a irse a 
Ramá. 

14 Y el mismísimo espíritu de 
Jehová se apartó de Saúl, y un es¬ 
píritu malo de parte de Jehová lo 
aterrorizaba. 15 Y los siervos de 
Saúl empezaron a decirle: “Mira 
que el espíritu malo de Dios te 
está aterrorizando. 16 Que nues¬ 
tro señor, por favor, ordene a tus 
siervos delante de ti para que 
busquen a un hombre diestro que 
toque el arpa. Y tiene que* suceder 
que, cuando llegue a estar sobre 
ti el espíritu malo de Dios, él ten¬ 
drá que tocar con su mano, y 
ciertamente te irá bien a ti.” 
17 De modo que Saúl dijo a sus 
siervos: “Provéanme, por favor, un 
hombre que toque bien, y tienen 
que traérmelo.” 

18 Y uno de los servidores pro¬ 
cedió a contestar y decir: “|Mira! 
He visto que un hijo de Jesé el 
betlemita es diestro en tocar, y es 
un hombre valiente y poderoso y 
hombre de guerra y persona que 
habla con inteligencia y hombre 
bien formado, y Jehová está con 
él.” 19 Entonces envió Saúl men¬ 
sajeros a Jesé y dijo: “Envíame a 
David tu hijo, que está con el re¬ 
baño.” 20 De modo que Jesé tomó 
un asno, pan y un odre de vino y 
un cabrito de las cabras y se los 
envió a Saúl por mano de David su 
hijo. 21 Así vino David a Saúl 
y le atendió; y él llegó a amarlo 
mucho, y vino a ser su escudero. 
22 En consecuencia, Saúl envió a 
Jesé, diciendo: “Deja que David, 
por favor, me siga atendiendo, 
porque ha hallado favor a mis 
ojos.” 23 Y sucedió que, cuando 
el espíritu de Dios llegaba a estar 
sobre Saúl, David tomaba el arpa 
y tocaba con su mano; y Saúl 
conseguía alivio y le iba bien, y 
el espíritu malo se apartaba de 
sobre él. 


n Y los filisteos se pusieron a 
juntar sus campamentos pa¬ 
ra guerra. Cuando se habían jun¬ 
tado en Soco, que le pertenece a 
Judá, entonces se pusieron a acam¬ 
par entre Soco y Azeca, en Efes- 
damim. 2 En cuanto a Saúl y los 
hombres de Israel, ellos se junta¬ 
ron y se pusieron a acampar en 
la llanura baja de Ela, y fueron 
poniéndose en orden de batalla 
para su encuentro con los filisteos. 
3 Y los filisteos estaban de pie 
sobre la montaña de este lado, y 
los israelitas estaban de pie sobre 
la montaña de aquel lado, con el 
valle entre ellos. 

4 Y empezó a salir de los cam¬ 
pamentos de los filisteos un cam¬ 
peón, por nombre Goliat, de Gat, 
de una altura de seis codos y un 
palmo. 5 Y había sobre su cabeza 
un yelmo de cobre, y llevaba puesta 
una cota de malla, de escamas 
traslapadas, y el peso de la cota 
de malla era de cinco mil sidos de 
cobre. 6 Y había glebas de cobre 
más arriba de sus pies y una ja¬ 
balina de cobre entre sus hombros. 
7 Y el asta de madera de su lanza 
era como el enjulio de los obreros 
del telar, y la hoja de su lanza era 
de seiscientos sidos de hierro; y el 
que llevaba el escudo grande venía 
marchando delante de él. 8 En¬ 
tonces se detuvo y se puso a gritar 
a las líneas de batalla de Israel y 
a decirles: “¿Para qué salen a 
ponerse en orden de batalla? ¿No 
soy yo el filisteo y ustedes siervos 
que le pertenecen a Saúl? Escó¬ 
janse un hombre, y baje él a mí. 
9 Si él puede pelear conmigo y de 
veras me derriba, entonces tendre¬ 
mos que hacemos siervos de us¬ 
tedes. Pero si yo mismo puedo 
más que él y de veras lo derribo, 
entonces ustedes tienen que ha¬ 
cerse siervos nuestros, y tendrán 
que servirnos.” 10 Y el filisteo 
siguió diciendo: “Yo mismo de ve¬ 
ras desafío a las líneas de batalla 
de Israel este día. ¡Denme un 
hombre y peleémonos!” 

11 Cuando Saúl y todo Israel 
oyeron estas palabras del filisteo, 
entonces se aterrorizaron y tuvie¬ 
ron muchísimo miedo. 
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12 Ahora bien, David era hijo de 
aquel efrateo de Belén de Judá 
cuyo nombre era Jesé. Y él tenía 
ocho hijos. Y en los días de Saúl 
el hombre era ya viejo entre los 
hombres. 13 Y los tres hijos ma¬ 
yores de Jesé procedieron a irse. 
Fueron tras Saúl a la guerra, y 
los nombres de sus tres hijos que 
fueron a la güeña eran Eliab el 
primogénito, y su segundo hijo 
Abinadab y el tercero Sama. 14 Y 
David era el más joven, y los tres 
mayores mismos se fueron tras 
Saúl. 

15 Y David iba y volvía de 
Saúl para cuidar las ovejas de su 
padre en Belén. 10 Y el filisteo 
siguió presentándose temprano por 
la mañana y al atardecer y to¬ 
mando su puesto por cuarenta días. 

17 Entonces Jesé le dijo a David 
su hijo: “Lleva, por favor, a tus 
hermanos este efa de grano tostado 
y estos diez panes, y cárgaselos 
pronto al campamento a tus her¬ 
manos. 18 Y estas diez porciones 
de leche se las debes llevar al jefe 
del millar; también, debes mirar 
por tus propios hermanos respecto 
ae su bienestar, y una prenda de¬ 
bes tomar de ellos." 19 Entre¬ 
tanto, Saúl y ellos y todos los 
otros hombres de Israel estaban 
en la llanura baja de Ela, peleando 
contra los filisteos. 

20 Por consiguiente. David se 
levantó muy de mañana y dejó las 
ovejas a cargo del guarda y se 
puso en pie y se fue tal como le 
había mandado Jesé. Cuando llegó 
al cercado del campamento, las 
fuerzas militares estaban saliendo 
a la línea de batalla, y alzaron 
un grito para la batalla. 21 E 
Israel y los filisteos empezaron a 
disponerse en línea de batalla para 
hacerle frente a la línea de batalla 
22 En seguida David dejó el bagaje 
de sobre sí al cuidado del gualda 
del bagaje y se fue corriendo a la 
linea de batalla. Cuando llegó 
empezó a preguntar por el bienes¬ 
tar de sus hermanos. 

23 Mientras estaba hablando con 
ellos, pues, he aquí que el campeón, 
cuyo nombre era Goliat el filisteo 
de Gat, venía subiendo de Jas 


| líneas de batalla de los filisteos, y 
empezó a hablar las mismas pala¬ 
bras que antes, y David pudo oír. 
24 En cuanto a todos los hombres 
de Israel, al ver al hombre, pues, 
se fueron huyendo a causa de él y 
tenían muchísimo miedo. 25 Y los 
hombres de Israel empezaron a 
decir: “¿Han visto a este hombre 
que está subiendo? Pues es para 
desafiar con escarnio a Israel que 
está subiendo. Y tiene que suceder 
que, al hombre que lo derribe, lo 
enriquecerá el rey con grandes ri¬ 
quezas, y le dará su propia hija, 
y a la casa de su padre la libertará 
en Israel." 

26 Y David empezó a decir a los 
hombres que estaban de pie cerca 
de él: “¿Qué se le hará al hombre 
que derribe a ese filisteo allá y 
realmente aparte el oprobio de 
sobre Israel? ¿Pues quién es este 
incircunciso filisteo para que tenga 
que desafiar con escarnio a las 
líneas de batalla del Dios vivo?" 
27 Entonces le dijo la gente las 
mismas palabras que antes, di¬ 
ciendo: “Así se le hará al hombre 
que lo derribe.” 28 Y Eliab su 
hermano mayor llegó a oir al 
hablar él a los hombres, y ardió la 
cólera de EHab contra David, de 
modo que dijo: “¿Para qué es que 
has bajado? ¿Y a cargo de quién 
dejaste aquellas pocas ovejas allá 
atrás en el desierto? Yo mismo 
bien conozco tu presuntuosidad y 
la maldad de tu corazón, porque 
has bajado con el propósito de ver 
la batalla." 29 A esto David dijo: 
“¿Qué he hecho yo ahora? ¿No 
era nada más una palabra?" 
30 Con eso se volvió de su 'lado 
hacia algún otro y se puso a decir 
la misma palabra que antes, y, a 
su vez, la gente le dio la misma 
respuesta que anteriormente. 

31 Asi es que las palabras que 
David habló llegaron a ser oídas 
y fueron refiriéndolas delante de 
Saúl. De modo que lo mandó 
traer. 32 Y David procedió a de¬ 
cirle a Saúl: “No se desplome en 
él el corazón de hombre alguno. 
Tu siervo mismo irá y realmente 
peleará con este filisteo." 33 Pero 
Saúl le dijo a David: “Tú no pue- 
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des ir contra este filisteo para 
pelear con él, porque solo eres 
muchacho, y él es hombre de 
guerra desde su mocedad." 34 Y 
David pasó a decirle a Saúl: “Tu 
siervo llegó a ser pastor de su padre 
entre el rebaño, y vino un león, 
y también un oso, y [cada uno] 
se llevó una oveja del hato. 35 Y 
yo salí tras él y lo derribé y de su 
boca hice el rescate. Cuando empe¬ 
zó a levantarse contra mí, lo 
agarré de la barba y lo derribé y 
le di muerte. 36 Tanto al león 
como al oso tu siervo los derribó; 
y este incircunciso filisteo tiene 
que llegar a ser como uno de ellos, 
porque ha desafiado con escarnio 
a las líneas de batalla del Dios 
vivo." 37 Entonces añadió David: 
“Jehová, que me libró de la garra 
del león y de la garra del oso, él 
es quien me librará de la mano de 
este filisteo." A lo cual le dijo 
Saúl: “Ve, y que Jehová mismo 
resulte estar contigo." 

38 Saúl ahora se puso a vestir a 
David con sus prendas de vestir, 
y le puso un yelmo de cobre sobre 
la cabeza, después de lo cual lo 
vistió con una cota de malla. 
39 Entonces ciñó David su espada 
sobre sus prendas de vestir y trató 
de anclar [pero no pudo], porque 
no las había ensayado. Por fin 
David le dijo a Saúl: “No puedo ir 
en estas cosas, porque no las he 
ensayado." De modo que se las 
quitó David de encima. 40 Y pro¬ 
cedió a tomar su cayado en la 
mano y a escogerse las cinco pie¬ 
dras más lisas del valle de torrente 
y a ponerlas en su bolsa de pastor 
que le servía de receptáculo, y en 
su mano estaba su honda. Y em¬ 
pezó a acercarse al filisteo. 

41 Y el filisteo empezó a venir, 
acercándose más y más a David, 
y el hombre que llevaba el escudo 
grande estaba delante de él. 
42 Ahora bien, cuando el filisteo 
miró y vio a David, empezó a des¬ 
preciarlo porque resultó que era 
muchacho y rubicundo, de hermosa 
apariencia. 43 De modo que el 
filisteo le dijo a David: “¿Soy yo 
un perro, para que estés viniendo 
a mí con cayados?" Con eso el 


filisteo invocó el mal contra David 
por sus dioses. 44 Y el filisteo 
le dijo además a David: “Nada 
más ven a mi, y ciertamente daré 
tu carne a las aves del cielo y a 
las bestias del campo.” 

45 A su vez David le dijo al fi¬ 
listeo: “Tú vienes a mí con una 
espada y con una lanza y con una 
jabalina, pero yo voy a ti con el 
nombre de Jehová de los ejércitos, 
el Dios de las lineas de batalla de 
Israel, a quien tú has desafiado con 
escarnio. 46 Este día Jehová te 
entregará en mi mano, y yo cier¬ 
tamente te derribaré y te quitaré 
la cabeza; y ciertamente daré los 
cadáveres del campamento de los 
filisteos este día a las aves de los 
cielos y a las bestias salvajes de 
la tierra; y los de toda la tierra 
sabrán que existe un Dios que le 
pertenece a Israel. 47 Y toda esta 
congregación sabrá que ni con es¬ 
pada ni con lanza salva Jehová, 
porque a Jehová le pertenece la 
batalla, y él tiene que darlos a 
ustedes en nuestra mano." 

48 Y sucedió que el filisteo se 
levantó y siguió viniendo y acercán¬ 
dose al encuentro de David, y David 
empezó a apresurarse y a correr 
hacia la línea de batalla al en¬ 
cuentro del filisteo. 49 Entonces 
David metió la mano en su bolsa y 
tomó de allí una piedra y la tiró 
con la honda, de modo que le dio 
al filisteo en la frente y se le 
hundió la piedra en la frente, y 
fue cayendo sobre su rostro a tierra. 
50 Asi es que David, con una 
honda y una piedra, resultó más 
fuerte que el filisteo y derribó al 
filisteo y le dio muerte; y no había 
espada en la mano de David. 51 Y 
David continuó corriendo y logró 
plantarse sobre el filisteo. En¬ 
tonces tomó su espada y la sacó 
de su vaina y definitivamente le 
dio muerte cuando con ella le 
cortó la cabeza. Y los filisteos lle¬ 
garon a ver que había muerto su 
poderoso, y echaron a huir. 

52 Ante esto, los hombres de 
Israel y de Judá se levantaron y 
prorrumpieron en gritos y fueron 
perslgu.endo a los filisteos hasta 
[el] valle y hasta las puertas de 
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Ecrón, y los mortalmente heridos 
de los filisteos siguieron cayendo 
por el camino desde Saaraim, tan¬ 
to hasta Gat como hasta Ecrón. 
53 Después volvieron los hijos de 
Israel de perseguir acaloradamente 
a los filisteos y se pusieron a sa¬ 
quear sus campamentos. 

54 Entonces David tomó la ca¬ 
beza del filisteo y la trajo a Jeru- 
salén, y las armas de él las puso 
en su tienda. 

55 Ahora bien, al momento que 
Saúl vio a David salir al encuen¬ 
tro del filisteo, le dijo a Abner el 
jefe del ejército: “¿De quién es 
hijo el muchacho, Abner?” A lo 
que dijo Abner: “¡Por la vida de 
tu alma, oh rey, no lo sé en abso¬ 
luto!” 56 Así es que dijo el rey: 
“Pregunta de quién es hijo el mo¬ 
zo.” 57 Por consiguiente, luego 
que volvió David de derribar al 
filisteo, Abner procedió a tomarlo 
y a traerlo delante de Saúl con la 
cabeza del filisteo en su mano. 
58 Saúl ahora le dijo: “¿De quién 
eres hijo, muchacho?” a lo que 
dijo David: “El hijo de tu siervo 
Jesé el betlemita.” 

1 O Y aconteció que, tan pronto 
- 1 - 0 como hubo acabado de ha¬ 
blarle a Saúl, la misma alma de 
Jonatán se ligó con el alma de 
David, y Jonatán empezó a amarlo 
como a su propia alma. 2 Enton¬ 
ces lo tomó Saúl en aquel día. y 
no le permitió volver a la cosa de 
su padre. 3 Y Jonatán y David 
procedieron a celebrar un pacto, 
porque lo amaba como a su propia 
alma. 4 Además, Jonatán se des¬ 
pojó de su vestidura sin mangas 
que llevaba puesta y se la dio a 
David, y también sus prendas de 
vestir, y aun su espada y su arco 
y su cinto. 5 Y David empezó a 
salir. Adondequiera que lo enviaba 
Saúl actuaba prudentemente, de 
modo que lo colocó Saúl sobre los 
hombres de guerra; y esto pareció 
bueno a los ojos de todo el pueblo 
y también a los ojos de los siervos 
de Saúl. 

6 Y aconteció que al entrar ellos, 
cuando David volvió de derribar a 
los filisteos, las mujeres empezaron 
a salir de todas las ciudades de 


Israel con canto y danzas al en¬ 
cuentro de Saúl el rey, con pan¬ 
deretas, con regocijo y con laúdes. 

7 Y las mujeres que estaban par¬ 
ticipando en la celebración siguie¬ 
ron respondiendo y diciendo: 

“Saúl ha derribado sus miles, 

Y David sus decenas de miles.” 

8 Y Saúl empezó a encolerizarse 
en gran manera, y este dicho fue 
malo desde su punto de vista, de 
modo que dijo: “¡A David le han 
dado decenas de miles, pero a mí 
me han dado los miles, y lo único 
que falta ya es darle la gobernación 
real!” 9 Y Saúl estuvo mirando a 
David de continuo con sospecha 
desde aquel día en adelante. 

10 Y al día siguiente aconteció 
que el espíritu malo de Dios se hizo 
operativo sobre Saúl, de modo que 
se portó como profeta dentro de 
la casa, mientras David estaba to¬ 
cando música con su mano, como 
en días anteriores; y la lanza esta¬ 
ba en la mano de Saúl. 11 Y Saúl 
procedió a arrojar la lanza y de¬ 
cir: “¡Ciertamente clavaré a Da¬ 
vid aun a la pared!” pero David se 
desvió de delante de él. dos veces. 

12 Y a Saúl le dio miedo de David 
porque Jehová resultó estar con 
el, pero de Saúl se había apartado. 

13 Por consiguiente, Saúl lo alejó 
de su compañía y lo nombró como 
jefe de mil para sí; y con regulari¬ 
dad salía y entraba delante del 
pueblo. 14 Y David estaba ac¬ 
tuando prudentemente de continuo 
en todos sus caminos, y Jehová 
estaba con él. 15 Y Saúl siguió 
viendo que estaba actuando muy 
prudentemente, de modo que. le 
temía. 16 Y todo Israel y Judá 
amaban a David, porque salía y 
entraba delante de ellos. 

17 Por fin Saúl le dijo a David: 
“Aquí está mi hija mayor Merab. 
Ella es la que te daré por esposa. 
Solo muéstrateme persona valiente 
y pelea las guerras de Jehová.” 
Pero en cuanto a Saúl, se decía él: 
“No llegue a estar mi mano sobre 
él, sino que llegue a estar la mano 
de los filisteos sobre él.” 18 Ante 
esto, David le dijo a Saúl: “¿Quién 
soy yo y quiénes son mis parientes, 
la familia de mi padre, en Israel, 
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para que yo llegue a ser yerno del 
rey?” 19 Sin embargo, aconteció 
que cuando era el tiempo para dar 
a Merab, la hija de Saúl, a David, 
ella misma ya había sido dada por 
esposa a Adriel el meholatita. 

20 Ahora bien, Mical, hija de 
Saúl, estaba enamorada de David, 
y fueron a informárselo a Saúl, y 
el asunto fue de su agrado. 21 Así 
es que Saúl dijo: “Se la daré para 
que ella le sirva de lazo, y para 
que la mano de los filisteos llegue 
a estar sobre él.” En conformidad, 
Saúl le dijo a David: “Por Luna 
de] las dos mujeres formarás una 
alianza matrimonial conmigo hoy.” 
22 Además, Saúl mandó a sus sier¬ 
vos: “Háblenle a David en secreto, 
diciendo: ‘¡Mira! El rey se ha 
deleitado en ti, y todos sus siervos 
mismos se han enamorado de ti. 
Así es que ahora forma una alian¬ 
za matrimonial con el rey.’ ” 23 Y 
los siervos de Saúl se pusieron a 
hablar estas palabras a oídos de 
David, pero David dijo: “¿Es cosa 
fácil a los ojos de ustedes formar 
una alianza matrimonial con el rey, 
siendo que soy un hombre de esca¬ 
sos recursos y estimado en poco?’ 
24 Entonces los siervos de Saúl 
le hicieron informe, diciendo: “Fue 
con palabras como éstas que hablo 
David.” . 

25 Por lo cual dijo Saúl: ‘Esto 
es lo que ustedes le dirán a David: 
‘El rey se deleita, no en dinero ma¬ 
trimonial, sino en cien prepucios 
de los filisteos, para vengarse de 
los enemigos del rey.’” Pero en 
cuanto a Saúl, él había tramado 
hacer caer a David por la mano 
de los filisteos. 26 De modo que 
sus siervos le informaron estas pa¬ 
labras a David, y el asunto fue 
del agrado de David, para formar 
una alianza matrimonial con el 
rey, y no habían expirado aun los 
días. 27 Así es que se levantó 
David y él y sus hombres fueron y 
derribaron entre los filisteos a 
doscientos hombres, y David vino 
trayendo sus prepucios y dándolos 
en pleno número al rey, para for¬ 
mar una alianza matrimonial con 
el rey. A su vez Saúl le dio a Mical 
su hija por esposa. 28 Y Saúl 


llegó a ver y saber que Jehová es¬ 
taba con David. En cuanto a Mi- 
cal, hija de Saúl, ella lo amaba. 
29 Y Saúl volvió a sentir aún 
más miedo a causa de David, y 
Saúl llegó a ser enemigo de David 
siempre. , , 

30 Y los príncipes de los filis¬ 
teos salían, y sucedía que cuantas 
veces salían David actuaba más 
prudentemente que todos los sier¬ 
vos de Saúl; y su nombre llegó a 
ser muy precioso. 

1 O Por íin Saúl le habl ° a Jo- 
JLí/ natán su hijo y a todos sus 
siervos de dar muerte a David. 

2 En cuanto a Jonatán, hijo de 
Saúl, él se deleitaba mucho en 
David. Así es que Jonatán le In¬ 
formó a David, diciendo: “Saúl 
mi padre está procurando que se 
te dé muerte. Y ahora manténte 
alerta, por favor, por la mañana, 
y tienes que morar en secreto y 
quedarte escondido. 3 Y yo, por 
mi parte, saldré y ciertamente es¬ 
taré de pie al lado de mi padre 
en el campo donde estés tú, y yo 
mismo hablaré a mi padre por ti, 
y ciertamente veré lo que suceda, 
y con certeza te informaré.” 

4 En conformidad, Jonatán le 
habló bien acerca de David a Saúl 
su padre y le dijo: “No peque el 
rey contra su siervo David, pues 
él no ha pecado para contigo y 
sus obras han sido muy buenas 
para contigo. 5 Y procedió a po¬ 
ner su alma en la palma de su 
mano y a derribar al filisteo, de 
modo que Jehová ejecutó una gran 
salvación para todo Israel. Tú lo 
viste, y te entregaste al regocijo. 
¿Por qué, pues, debes pecar contra 
sangre inocente haciendo que se 
le dé muerte a David sin causa?” 
6 Entonces Saúl obedeció la voz 
de Jonatán, y Saúl juró: “Tan 
ciertamente como que Jehová vive, 
no se le dará muerte.” 7 Después 
Jonatán llamó a David y Jonatán 
le refirió todas estas palabras. En¬ 
tonces Jonatán trajo a David a 
Saúl, y continuó delante de él lo 
mismo que antes. 

8 Con el tiempo volvió a estallar 
la guerra y David fue saliendo y 
peleando contra los filisteos y 
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derribándolos con gran degüello, y 
se pusieron a huir de delante de 
él. 

9 Y el espíritu malo de Jehová 
vino a estar sobre Saúl cuando 
estaba sentado en su casa con su 
lanza en su mano, mientras David 
estaba tocando música con su ma¬ 
no. 10 Por consiguiente, Saúl pro¬ 
curó clavar a David a la pared con 
la lanza, pero él se escabulló de 
delante de Saúl, de modo que él 
dio con la lanza en la pared. Y 
David mismo huyó para poder 
escaparse durante aquella noche. 

11 Más tarde Saúl envió mensaje¬ 
ros a la casa de David para vigilar¬ 
la y para que se le diera muerte 
por la mañana; pero Mical su es¬ 
posa le informó a David, diciendo: 
“Si no estás dejando que se escape 
tu alma esta noche, mañana serás 
un hombre entregado a la muerte.” 

12 Al instante Mical hizo que Da¬ 
vid descendiera por la ventana, 
para que se fuera y huyera y se 
escapara. 13 Entonces tomó Mi- 
cal la imagen de terafim y la co¬ 
locó sobre el lecho, y puso una red 
de pelo de cabra en el lugar de su 
cabeza, después de lo cual la cu¬ 
brió con una prenda de vestir. 

14 Saúl ahora envió mensajeros 
para tomar a David, pero ella 
dijo: “Está enfermo.” 15 De modo 
que Saúl envió los mensajeros para 
que vieran a David, diciendo: 
“Súbanmelo en su lecho para que 
se le dé muerte.” 16 Cuando en¬ 
traron los mensajeros, pues, allí 
estaba la imagen de terafim en 
el lecho y una red de pelo de 
cabra en el lugar de su cabeza. 
17 Ante esto, Saúl le dijo a Mical: 
“¿Por qué me embaucaste así, de 
modo que enviaste a mi enemigo 
para que se escapara?” A su vez 
Mical le diio a Baúl: “El mismo 
me dijo: 4 ¡Envíame! ¿Por qué debo 
darte muerte? 1 ” 

18 En cuanto a David, huyó y 
logró escaparse y pudo llegar a 
Samuel en Ramá. Y procedió a 
referirle todo lo que le había hecho 
Saúl. Entonces él y Samuel se 
fueron, y se pusieron a morar en 
Nayot. 19 Con el tiempo llegó el 
informe a Saúl, diciendo: “¡Mira! 


David está en Nayot de Ramá.” 
20 En seguida Saúl envió mensaje¬ 
ros para tomar a David. Cuando 
llegaron a ver a los de edad madu¬ 
ra de los profetas profetizando, y 
a Samuel de pie en su posición 
sobre ellos, el espíritu de Dios vino 
a estar sobre los mensajeros de 
Saúl, y empezaron a portarse co¬ 
mo profetas, ellos también. 

21 Cuando se lo refirieron a 
Saúl, inmediatamente envió otros 
mensajeros, y empezaron a por¬ 
tarse como profetas, ellos también. 
De modo que 8aúl volvió a enviar 
mensajeros, el tercer grupo, y em¬ 
pezaron a portarse como profetas, 
ellos también. 22 Por fin él tam¬ 
bién fue a Ramá. Cuando llegó 
hasta la gran cisterna que hay en 
Secú, se puso a inquirir y decir: 
“¿Dónde están Samuel y David?” 
A esto dijeron: “Allí en Nayot de 
Ramá.” 23 Y siguió adelante des¬ 
de allí hasta Nayot de Ramá, y 
el espíritu de Dios vino a estar 
sobre él, si, sobre él, y siguió an¬ 
dando y continuó portándose como 
profeta hasta que entró en Nayot 
de Ramá. 24 Y también procedió 
a despojarse de sus prendas de 
vestir y a portarse, él también, 
como profeta delante de Samuel, 
y quedó caído desnudo todo aquel 
día y toda aquella noche. Es por 
eso que llegaron a decir: “¿Tam¬ 
bién está Saúl entre los profetas?” 
90 Y David se fue huyendo de 
Nayot de Ramá. Sin embargo, 
vino y dijo enfrente de Jonatán: 
“¿Qué he hecho? ¿Cuál es mi 
error, y qué pecado he cometido 
delante de tu padre, pues anda 
buscando mi alma?” 2 Ante esto, 
él le dijo: “¡Es inconcebible! No 
morirás. ¡Mira! Mi padre no hará 
cosa grande ni cosa pequeña y de¬ 
jar de revelarlo a mi oído; ¿y por 
qué razón ha de ocultarme mi 
padre este asunto? Esto no su¬ 
cede.” 3 Pero David juró además 
y dijo: “Tu padre seguramente 
tiene que saber que he hallado 
favor a tus ojos, y por lo tanto 
diría: ‘Que no sepa esto Jonatán 
por temor de que se sienta herido.’ 
¡Pero, de hecho, tan ciertamente 
como que Jehová vive y vive tu 
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alma, solo hay como un paso entre 
mi y la muerte!” 

4 Y Jonatán pasó a decirle a 
David: “Cualquier cosa que diga 
tu alma la haré por ti.” 5 Ante 
esto, David le dijo a Jonatán: 
“¡Mira! Mañana es luna nueva, y 
yo mismo debería, sin falta, estar 
sentado a comer con el rey; y tú 
tienes que enviarme, y yo tengo 
que ocultarme en el campo hasta 
la tarde del tercer día. 6 Si tu 
padre me echa de menos de ma¬ 
nera alguna, entonces tienes que 
decir: ‘David me pidió encarecida¬ 
mente licencia para correr a Belén 
su ciudad, porque hay un sacrificio 
anual allí para toda la familia.’ 
7 Si dice así: '¡Está bien!’ signi¬ 
fica paz para tu siervo. Pero si 
de manera alguna se encoleriza, 
sabe que lo que es malo ha sido 
determinado por él. 8 Y tienes 
que usar de bondad amorosa para 
con tu siervo, porque es en un 
pacto de Jehová que has introdu¬ 
cido a tu siervo contigo. Pero si 
hay error en mí, dame la muerte 
tú mismo, pues ¿por qué debe 
ser a tu padre que me has de lle¬ 
var?” 

9 A lo cual dijo Jonatán: “¡Eso 
es inconcebible respecto de ti! 
Pero si de manera alguna llego 
a saber que ha sido determinado 
por mi padre que te venga maldad, 
¿no te lo informaré?” 10 Enton¬ 
ces David le dijo a Jonatán: 
“¿Quién me informará si lo que 
te contesta tu padre es duro?” 
11 A su vez Jonatán le dijo a 
David: “Ven pues, y salgamos al 
campo.” De modo que ambos sa¬ 
lieron al campo. 12 Y Jonatán 
pasó a decirle a David: “Jehová el 
Dios de Israel (sea testigo] de que 
sondearé a mi padre como a esta 
hora mañana, o el tercer día, y si 
está bien dispuesto para con Da¬ 
vid, ¿acaso no enviaré yo entonces 
a ti y ciertamente lo revelaré a tu 
oído? 13 Así hágale Jehová a Jo¬ 
natán y así añada a ello, si, en 
caso de parecerle bien a mi padre 
hacer el mal contra ti, yo real¬ 
mente no lo revelo a tu oído y 
te envío, y tú ciertamente no te 
vas en paz. Y que Jehová resulte 


estar contigo, tal como resultó 
estar con mi padre. 14 ¿Y acaso 
tú, si todavía estoy vivo, sí, acaso 
tú no ejercerás la bondad amorosa 
de Jehová para conmigo, para que 
yo no muera? 15 Y no cortarás 
tu propia bondad amorosa de estar 
con mi casa hasta tiempo indefini¬ 
do. Tampoco, cuando Jehová corte 
a los enemigos de David, a cada 
uno de sobre la superficie del 
suelo, 16 será cortado [el nombre 
de] Jonatán de la casa de David. 
Y Jehová tiene que requerirlo de 
la mano de los enemigos de David.” 
17 De modo que Jonatán volvió a 
jurarle a David a causa del amor 
que le tenía; porque como amaba 
a su propia alma lo amaba a él. 

18 Y Jonatán pasó a decirle: 
“Mañana es luna nueva, y cierta¬ 
mente se te echará de menos, por¬ 
que estará vacio tu asiento. 19 Y 
ciertamente al tercer día se te 
echará de menos muchísimo; y 
tendrás que venir al lugar donde 
te ocultaste en el día de trabajo, 
y tendrás que quedarte cerca de 
esta piedra aquí. 20 Y en cuanto 
a mí, yo dispararé tres flechas a 
un lado de ella, para enviarlas a 
donde yo quiera a un blanco. 
21 Y, ¡mira! enviaré al servidor. 
[ diciendo]: ‘Ve, halla las flechas.’ 
Si le dijere específicamente al ser¬ 
vidor: ‘¡Mira! Las flechas están 
a este lado de ti, tómalas,’ enton¬ 
ces ven, porque significa paz para 
ti y nada ocurre, tan ciertamente 
como que Jehová vive. 22 Pero 
si le dijere al mozo así: '¡Mira! 
Las flechas están más allá de ti.’ 
vete, porque Jehová te ha enviado. 
23 Y en cuanto a la palabra que 
hemos hablado, yo y tú, pues, esté 
Jehová entre mí y ti hasta tiempo 
indefinido.” 

24 Y David procedió a ocultarse 
en el campo. Y llegó a ser la luna 
nueva, y el rey tomó su asiento a 
la comida para comer. 25 Y el rey 
estaba sentado en su asiento como 
en otras ocasiones, en el asiento 
junto a la pared; y Jonatán estaba 
frente a él, y Abner estaba sentado 
al lado cte Saúl, pero estaba vacío 
el lugar de David. 26 Y Saúl no 
dijo nada en aquel día, porque se 
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decía: “Algo ha pasado de modo 
que no está limpio, pues no se ha 
limpiado.” 27 Y aconteció el día 
después de la luna nueva, al día se¬ 
gundo, que continuó vacío el lugar 
de David. Ante esto, Saúl le dijo 
a Jonatán su hijo: “¿Por qué no 
ha venido a la comida el hijo de 
Jesé ni ayer ni hoy?” 28 De modo 
que Jonatán le contestó a Saúl: 
“David me pidió encarecidamente 
licencia [para ir] a Belén. 29 Y 
pasó a decir: ‘Envíame, por favor, 
porque tenemos un sacrificio fa¬ 
miliar en la ciudad, y fue mi pro¬ 
pio hermano que me ordenó. Por 
eso, pues, si he hallado favor a 
tus ojos, permíteme escurrirme, por 
favor, para que vea a mis herma¬ 
nos.’ Es por eso que no ha venido 
a la mesa del rey.” 30 Entonces 
ardió la cólera de Saúl contra Jo¬ 
natán y le dijo: “Oh hijo de criada 
rebelde, ¿no sé yo bien que estás 
escogiendo al hijo de Jesé para tu 
propia vergüenza y para vergüenza 
de las partes naturales de tu ma¬ 
dre? 31 Pues todos los días que el 
hijo de Jesé esté vivo sobre el suelo, 
tú y tu gobernación real no serán 
firmemente establecidos. Así es 
que ahora envía y mándamelo 
traer, porque está destinado para 
la muerte.” 

32 Sin embargo, Jonatán le res¬ 
pondió a Saúl su padre y le dijo: 
“¿Por qué debe dársele muerte? 
¿Qué ha hecho?” 33 Ante eso, 
Saúl se puso a arrojarle la lanza 
para herirlo; y Jonatán llegó a 
saber que había sido determinado 
por su padre darle muerte a David. 
34 Al instante Jonatán se levantó 
de la mesa en el ardor de la cólera, 
y no comió pan el segundo día 
después de la luna nueva, pues se 
sentía herido por lo de David, por¬ 
que su mismo padre lo había hu¬ 
millado. 

35 Y aconteció por la mañana 
que Jonatán procedió a salir al 
campo del lugar señalado de Da¬ 
vid, y estaba con él un servidor 
joven. 36 Y procedió a decirle a 
su servidor: “Corre, por favor, 
halla las flechas que estoy dispa¬ 
rando.” Corrió el servidor, y él 
mismo disparó la saeta para ha¬ 


cerla pasar más allá de él. 
37 Cuando el servidor llegó hasta 
el lugar de la saeta que Jonatán 
había disparado, Jonatán se puso 
a gritar tras el servidor y a decir: 
“¿No está la flecha más allá de 
ti?” 38 Y Jonatán siguió gritando 
tras el servidor: “jDate prisa! 
¡Obra rápidamente! ¡No te de¬ 
tengas!” Y el servidor de Jonatán 
se puso a recoger las flechas y 
entonces vino a su amo. 39 En 
cuanto al servidor, no supo nada; 
solo Jonatán y David mismos sa¬ 
bían del asunto. 40 Después de 
eso Jonatán le dio sus armas al 
servidor que le pertenecía y le 
dijo: “Vete, llévalas a la ciudad.” 

41 El servidor se fue. En cuanto 
a David, se levantó de cerca de 
allí al sur. Entonces cayó a tierra 
sobre su rostro y se inclinó tres 
veces; y empezaron a besarse y a 
llorar el uno por el otro, hasta 
que David fue el que más lo había 
hecho. 42 Y Jonatán pasó a de¬ 
cirle a David: “Vete en paz, ya que 
hemos jurado, los dos, en el nombre 
de Jehová, diciendo: ‘Resulte Je- 
hová mismo estar entre mi y ti y 
entre mi prole y tu prole hasta 
tiempo indefinido.* ” 

Por consiguiente, se levantó Da¬ 
vid y se puso en marcha, y Jonatán 
mismo entró en la ciudad. 

0*1 Más tarde David llegó a Nob 
a Ahimelec el sacerdote; y 
Ahimelec se puso a temblar al en¬ 
contrarse con David y entonces le 
dijo: “¿Por qué es que estás solo, 
y nadie está contigo?” 2 Ante es¬ 
to, David le dijo a Ahimelec el sa¬ 
cerdote: “El rey mismo me. dio 
órdenes en cuanto a un asunto, v 
pasó a decirme: ‘Que nadie sepa 
nada del asunto respecto al cual 
te estoy enviando y respecto al 
cual te he dado órdenes.’ Y he 
hecho una cita con los jóvenes para 
tal y tal lugar. 3 Y ahora, si tie¬ 
nes cinco panes a tu disposición, 
dalos pues en mi mano, o lo que 
sea que se pueda hallar.” 4 Pero 
el sacerdote le respondió a David 
y dijo: “No hay pan común bajo 
mi mano, pero hay pan santo; con 
tal que los jóvenes se hayan guar¬ 
dado a lo menos de mujeres.” 5 De 
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modo que David le contestó al 
sacerdote y le dijo: “Pero las mu¬ 
jeres se han tenido apartadas de 
nosotros lo mismo que antes cuan¬ 
do salía, y los organismos de los 
jóvenes continúan santos, aunque 
la misión misma es común. ¿Y 
cuánto más hoy, cuando uñó se 
hace santo en [su] organismo? 

6 Ante esto, el sacerdote le dio lo 
que era santo, porque no se hallaba 
allí pan alguno aparte del pan de 
la proposición que había sido qui¬ 
tado de delante de Jehova para 
poner allí pan fresco en el día de 
ser Quitado. 

7 Ahora bien, uno de los siervos 
de Saúl estaba allí aquel día, de¬ 
tenido delante de Jehova. y su 
nombre era Doeg el edomita, ei 
mayoral de los pastores que le 
pertenecían a Saúl. 

8 Y David le dijo además a Ahi¬ 

melec: “¿Y no hay nada aquí a 
tu disposición, una lanza o una 
espada? Pues ni mi propia espada 
ni mis armas tomé yo en mi mano, 
porque el asunto del rey resultó ser 
urgente." 9 A esto dijo el sacer- 
dote: “La espada de Goliat el fi¬ 
listeo, a quien tú derribaste en la 
llanura baja de Ela... aquíestá, 
envuelta en un manto, detras del 
efod. Si es lo que quieres tomar 
para ti mismo, tómala, porque no 
hay otra aquí salvo ésta. Y Da¬ 
vid pasó a decir: “Ninguna hay 
como ella. Dámela.” .. 

10 Entonces se levanto David y 
continuó huyendo aquel día a causa 
de Saúl, y por fin llegó a Aquís el 
rey de Gat. 11 Y los siervos de 
Aquís empezaron a decirle: ¿No 
es éste David el rey del país? ¿No 
fue a éste que siguieron respon¬ 
diendo con danzas, diciendo: 

•Saúl ha derribado sus miles 
Y David sus decenas de miles ? 
12 Y David empezó a tomar estas 
palabras en su corazón y le dio 
muchísimo miedo a causa de Aquís 
el rey de Gat. 13 De modo que 
disfrazó su cordura ante los ojos 
de ellos y empezó a hacerse el loco 
en mano de ellos e hizo continuo 
signos de cruz en las hojas de la 
puerta y dejó correr la saliva por 
su barba. 14 Por fin Aquís dijo 


a sus siervos: “Aquí ven ustedes 
a un hombre que está portándose 
como loco. ¿Por qué deben traer- 
meló a mí? 15 ¿Me hacen falta 
personas que se hayan vuelto lo- 
cas, para que hayan traído a éste 
para que se porte como loco junto 
a mí? ¿Debe entrar este en mi 
casa?” 

O O De modo que David procedió 
a irse de allí y a escaparse 
a la cueva de Adulam; y sus her¬ 
manos y toda la casa de su padie 
llegaron a oírlo y se pusieron a 
bajar allí a él. 2 Y empezaron a 
juntarse a él todos los hombies que 
estaban en situación de angustia 
v todos los hombres que tenían un 
acreedor y todos los hombres amar¬ 
gados de y alma, y él vino a ser 
jefe sobre ellos; y llegaron a estar 
con él unos cuatrocientos hombres. 

3 Más tarde David fue de allí 
a Mispé de Moab y le dijo al rey de 
Moab: “Por favor, deja que mi 
padre y mi madre moren con uste¬ 
des hasta que yo sepa lo que me 
va a hacer Dios.” 4 Por consi¬ 
guiente, les fijó su residencia de¬ 
lante del rey de Moab, y conti¬ 
nuaron morando allí con él todos 
los días que David se hallo en el 
lugar inaccesible. 

5 Con el tiempo Gad el profeta 
le dijo a David: “No debes seguir 
morando en el lugar inaccesible. 
Vete, y tienes que entrar iu mismo 
en la tierra de Juda. Por lo tanto 
se fue David y entró en el bosque 

^G^Y^líégó a oír Saúl que David 
y los hombres que estaban con 
él habían sido descubiertos, estando 
Saúl sentado en Gabaa debajo del 
tamarisco en el lugar alto con su 
lanza en la mano y todos sus sier¬ 
vos estacionados alrededor de él. 
7 Entonces les dijo Saúl a sus sier¬ 
vos estacionados alrededor de él. 
“Escuchen, por favor, benjamini- 
tas. ¿Les dará también a ustedes 
el hijo de Jesé campos y vinas? 
¿Los nombrará a todos ustedes 
jefes de millares y jefes de cente¬ 
nas? 8 porque han conspirado 
todos ustedes, contra mí; y no hay 
nadie que lo revele a mi oído 
cuando mi mismo hijo celebra [un 
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pacto] con el hijo de Jesé, y no 
hay ninguno de ustedes que se 
compadezca de mí y revele a mi 
oido que mi propio hijo ha levan¬ 
tado a mi propio siervo contra mí 
como asechador como sucede este 
día.” 

9 Ante esto, Doeg el edomita, 
por hallarse puesto sobre los siervos 
de Saúl, contestó y dijo: “Vi al 
hijo de Jesé venir a Nob a Ahime- 
lec hijo de Ahitub. 10 Y él proce¬ 
dió a inquirir de Jehová por él; y 
le dio provisiones, y le dio la espada 
de Goliat el filisteo.” 11 En se¬ 
guida el rey mandó llamar a Ahi- 
melec hijo de Ahitub el sacerdote 
y a toda la casa de su padre, los 
sacerdotes que estaban en Nob. 
De modo que todos vinieron al rey. 

12 Saúl ahora dijo: “iEscucha, 
por favor, hijo de Ahitub!” a lo 
que él dijo: “Aquí estoy, señor 
mío.” 13 Y Saúl pasó a decirle: 
“¿Por qué han conspirado contra 
mí ustedes, tú y el hijo de Jesé, 
dándole tú pan y una espada, e 
inquiriéndose de Dios por él, para 
que se levantara contra mí como 
asechador como sucede este día?” 
14 Ante esto, Ahimelec le contestó 
al rey y dijo: “¿Y quién entre to¬ 
dos tus siervos es como David, 
fiel, y el yerno del rey y un jefe 
sobre tu guardia de corps y honra¬ 
do en tu casa? 15 ¿Es hoy que he 
comenzado a inquirir de Dios por 
él? i Ni se piense de parte mía! No 
imponga el rey cosa alguna contra 
su siervo Tyl contra toda la casa 
de mi padre, porque en todo esto 
tu siervo no supo cosa pequeña ni 
grande.” 

16 Pero el rey dijo: “Positiva¬ 
mente morirás, Ahimelec, tú con 
toda la casa de tu padre.” 17 Con 
eso el rey dijo a los corredores es¬ 
tacionados alrededor de él: “iVuél¬ 
vanse y den muerte a los sacerdotes 
de Jehová, porque también la mano 
de ellos está con David y porque 
sabían que era fugitivo y no lo 
revelaron a mi oído!” Y los siervos 
del rey no quisieron alargar su 
mano para acometer a los sacer¬ 
dotes de Jehová. 18 Por fin el rey 
le dijo a Doeg: “{Vuélvete tú y 
acomete a los sacerdotes!” Al ins¬ 


tante se volvió Doeg el edomita y 
él mismo acometió a los sacerdotes 
y dio muerte en aquel día a ochen¬ 
ta y cinco hombres que llevaban 
efod de lino. 19 Hasta a Nob la 
ciudad de los sacerdotes él hirió a 
filo de espada, así a hombre como 
a mujer, a niño como a lactante 
y a toro y asno y oveja a filo de 
espada. 

20 Sin embargo, un hijo de Ahi¬ 
melec hijo de Ahitub, cuyo nombre 
era Abiatar, logró escaparse y fue 
huyendo para seguir a David. 
21 Entonces Abiatar le refirió a 
David: “Saúl ha matado a los 
sacerdotes de Jehová.” 22 Ante 
esto, David le dijo a Abiatar: “Bien 
sabia yo aquel día, porque estaba 
allí Doeg el edomita, que sin falta 
se lo informaría a Saúl. Yo perso¬ 
nalmente le he hecho mal a toda 
alma de la casa de tu padre. 
23 Mora pues conmigo. No tengas 
miedo, porque quien busca mi alma 
busca tu alma, porque tú eres uno 
que necesita protección conmigo.” 
09 Con el tiempo vinieron a in- 
formarle a David, diciendo: 
“Mira que los filisteos están gue¬ 
rreando contra Keila, y están sa¬ 
queando las eras.” 2 Y David 
procedió a inquirir de Jehová, di¬ 
ciendo: “¿Iré, y tengo que derribar 
a estos filisteos?” A su vez Jehová 
le dijo a David: “Ve, y tienes que 
derribar a los filisteos y salvar a 
Keila.” 3 Ante esto los hombres 
de David le dijeron: “{Mira! Te¬ 
nemos miedo estando aquí en Judá, 
i y cuánto más en caso de que 
fuéramos a Keila contra las líneas 
de batalla de los filisteos!” A Así 
es que David volvió a inquirir de 
Jehová. Jehová ahora le contestó 
y dijo: “Levántate, desciende a 
Keila, porque estoy dando a los 
filisteos en tu mano.” 5 Por con¬ 
siguiente, David fue con sus hom¬ 
bres a Keila y peleó contra los 
filisteos y se fue llevando su ga¬ 
nado. pero a ellos los derribó con 
un gran degüello; y David llegó a 
ser el salvador de los habitantes 
de Keila. 

6 Ahora bien, aconteció que 
cuando Abiatar hijo de Ahimelec 
huyó a David, a Keila, había un 
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efod que bajó en su mano. 7 Con 
el tiempo se le hizo el informe a 
Saúl: “David ha venido a Keila. 

Y Saúl empezó a decir: “Dios lo 
ha vendido en mi mano, pues se 
ha encerrado entrando en una ciu¬ 
dad con puertas y barra.” 8 De 
modo que Saúl convoco a todo el 
pueblo para guerra, para bajar a 
keila, para sitiar a David y sus 
hombres. 9 Y David llego a saber 
que Saúl estaba fabricando la mal¬ 
dad contra él. Por lo tanto le dijo a 
Abiatar el sacerdote: “Anda, acer¬ 
ca el efod.” 10 Y David paso a 
decir: “Oh Jehová el Dios de Is¬ 
rael, tu siervo ha oído definitiva¬ 
mente que Saúl está procurando 
venir a Keila para arruinar la 
ciudad por causa mia. 11 ¿Me en¬ 
tregarán los terratenientes de Kei¬ 
la en su mano? ¿Descenderá Saúl 
tal como ha oído tu siervo? Oh 
Jehová el Dios de Israel, informa 
a tu siervo, por favor.” „ A g 3 ^ 
Jehová dijo: “Descenderá.* 12 Y 
David pasó a decir: “¿Me ^traga¬ 
rán los terratenientes de Keila a 
mí y a mis hombres en mano de 
Saúl?” A su vez Jehová dijo: 
“Harán la entrega.” 

13 En seguida se levanto David 
con sus hombres, unos seiscientos 
hombres, y salieron de Keila y 
continuaron andando por donde¬ 
quiera que pudiesen andar. Y a 
Saúl se le hizo el informe de que 
David se había escapado de Keila, 
así es que desistió de salir. 14 Y 
David se puso a morar en el desier¬ 
to en lugares de difícil acceso, y 
siguió morando en la región mon¬ 
tañosa en el desierto de Zif. Y 
Saúl siguió buscándolo siempre, y 
Dios no lo dio en su mano. Y 
David continuó en temor porque 
Saúl había salido a buscar su alma 
mientras David estaba en el de¬ 
sierto de Zif, en Hores. 

16 Jonatán hijo de Saúl ahora 
se levantó y fue a David, a Hores, 
para fortalecerle la mano respecto 
a Dios. 17 Y pasó a decirle: No 
tengas miedo; porque no te liallara 
la mano de Saúl mi padre, y tu 
mismo serás rey sobre Israel, y 
yo mismo llegaré a ser segundo a 
ti- y Saúl mi padre también tiene 


conocimiento de que asi es en 
efecto.” 18 Entonces los dos ce¬ 
lebraron un pacto delante de Je¬ 
hová; y David siguió morando en 
Hores, y Jonatán mismo se fue 
a su propio hogar. 

19 Más tarde los hombres de 
Zif subieron a donde Saúl estaba, 
a Gabaa, diciendo: “¿No está ocul¬ 
tándose David cerca de nosotros en 
los lugares de difícil acceso en 
Hores, en la colina de Haquila, que 
está al lado derecho de Jesimon? 
20 Y ahora en armonía con el 
deseo vehemente de tu alma, oh 
rey, de bajar, baja, y nuestra parte 
será la de entregarlo en la mano 
del rey.” 21 A io cual dijo Saúl: 
“Benditos son ustedes de Jehoya, 
porque me han tenido compasión. 
22 Anden, por favor, perseveren 
un poco más y averigüen y vean 
su lugar donde llega a estar su 
pie —quienquiera que lo haya 
visto allí— porque se me ha dicho 
que él mismo es muy astuto. 23 Y 
vean y averigüen todos los escon¬ 
dites donde se esconde; y tienen 
que volver a mí con la evidencia, 
y yo ciertamente iré con ustedes; 
y tiene que suceder que, si él esta 
en el país, entonces yo ciertamente 
lo buscaré detenidamente entre 
todos los millares de Judá.” 

24 Asi es que se levantaron y 
se fueron a Zif delante de Saúl, 
mientras David y sus hombres 
estaban en el desierto de Maon 
en el Araba al sur de Jesimon. 
25 Más tarde vino Saúl con sus 
hombres para buscarlo. Cuando se 
lo informaron a David, bajó en 
seguida al peñasco y continuo mo¬ 
rando en el desierto de Maon. 
Cuando Saúl llegó a oírlo, se fue 
corriendo tras David dentro del 
desierto de Maón. 2S Por fin lle¬ 
gó Saúl a este lado de la montana, 
y David y sus hombres estaban en 
aquel lado de la montaña. De modo 
que David se daba prisa para irse 
a causa de Saúl; entretanto Saúl 
y sus hombres venían cercando a 
David y sus hombres para agarrar¬ 
los. 27 Pero hubo un mensajero 
que vino a Saúl, diciendo: “¡Apre¬ 
súrate. sí. y ve, porque los filisteos 
han hecho una incursión en el 
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país! 28 Por lo cual se volvió 
Saúl de correr tras David y fue 
a encontrarse con los filisteos. Es 
por eso que han llamado a aquel 
lu &ar el peñasco de las Divisiones. 

29 Entonces David procedió a 
subir de allí y se puso a morar en 
los lugares de difícü acceso de 
En-gadi. 

24 Y , aconteció que en cuanto 
f volvio Saúl de seguir a los 
filisteos, vinieron haciéndole un 
inerme, diciendo: 44 jMira! David 
esta en el desierto de En-gadi.” 

? Y Sa ^ 1 Procedió a tomar tres 
mu hombres escogidos de todo 
Israel e ir en busca de David y sus 
hombres sobre las rocas peladas 
de las cabras monteses. 3 Por fin 
negó a los apriscos de piedra para 
ovejas al lado del camino, donde 
había una cueva. De modo que 
Saúl entró para hacer del cuerpo, 
mientras David y sus hombres se 
hallaban en las partes de la cueva 
mas al fondo, sentados. 4 Y los 
hombres de David empezaron a de- 
cirle: “Aquí está el día en que 
Jehová de veras te dice: '¡Mira! 
Estoy dando a tu enemigo en tu 
mano, y tienes que hacerle tal 
como parezca bien a tus ojos.’ " De 
modo que se levantó David y cortó 
calladamente la falda de la vesti- 
dura sin mangas que le pertenecía 
a Saúl. 5 Pero aconteció después 
que el carasAn de David siguió hi¬ 
riéndolo por motivo de haber cor¬ 
tado la falda (de la vestidura sin 
mangas] que le pertenecía a Saúl. 

6 Por eso dijo a sus hombres: ”Es 
inconcebible, de parte mía, desde 
el punto de vista de Jehová, que 
yo haga esta cosa a mi señor, el 
ungido de Jehová, alargando mi 
mano contra él, pues es el ungido 

;Í e ko v á.” 7 Por consiguiente, 
David dispersó a sus hombres con 
estas palabras, y no les permitió 
ievantarse contra Saúl. En cuanto 
a Saúl, se levantó de la cueva y 
prosiguió su camino. 

8 Así es que David se levantó 
después y salió de la cueva y gritó 
tras Saúl, diciendo: "¡Mi señor 
ei rey!” Ante esto, Saúl miró 
detrás de si. y David procedió a 
inclinarse con su rostro a la tierra 


y a postrarse. 9 Y David pasó a 
decirle a Saúl: "¿Por qué escuchas 
las palabras de hombres, que dicen: 
¡Mira! David anda buscando ha- 
cene daño'? 10 Aquí este día han 
visto tus ojos como Jehová te dio 
noy en mi mano en la cueva; y 
aiguien dijo que te matase, pero 
yo te tuve lástima y dije: ‘No alar¬ 
gare mi mano contra mi señor 
porque es el ungido de Jehová.* 

ü Yl pad 5® mío * ve ’ si > ve la ^da 

de tu vestidura sin mangas en mi 
mano, porque cuando corté la fal¬ 
da de tu vestidura sin mangas no 
te maté. Sabe y ve que no hay 
en mi mano ni maldad ni subleva¬ 
ción, y yo no he pecado contra ti, 
mientras que tú estás asechando 
mi alma para quitármela. 12 Juz¬ 
gue Jehová entre mi y ti; y Jehová 
tiene que vengarme de ti, pero mi 
propia mano no vendrá a estar 
sobre ti. 13 Tal como dice el pro¬ 
verbio de los antiguos: ‘De los ini¬ 
cuos procederá iniquidad,’ pero mi 
pr j? pía a mano no vendrá a estar 
44 ¿Tras quién ha salido 
“ f y de Israel? ¡Tras quién estás 
corriendo? ¿Tras un perro muerto? 
¿Tras una sola pulga? 15 Y Je¬ 
hová tiene que llegar a ser juez, y 
tiene que juzgar entre mí y ti, y 
eí verá y él conducirá la causa 
judicial por mí y me juzgará [para 
librarme] de tu mano.” 

16 Y aconteció que, al momento 
que David acabó de hablarle estas 
palabras a Saúl, Saúl procedió a 

£ ec £iJ. ,¿ ? 3 ésta tu voz » hijo mío 
David? Y Saúl empezó a alzar 
su propia voz y llorar. 17 Y pasó 
a decirle a David: "Tú eres más 
justo que yo, porque tú eres eí que 
me has hecho el bien, y yo soy el 
que te he hecho el mal. 18 Y tú. 
tu has informado hoy el bien que 
has hecho tocante a mí puesto que 
Jehová me entregó en tu mano y 
no me mataste. 19 Ahora bien, en 
caso de que un hombre halle a su 
enemigo, ¿lo enviará por un buen 
camino? De modo que Jehová mis¬ 
mo te recompensará con bien, de¬ 
bido a que este día tú me lo has 
hecho a mí. 20 Y ahora, ¡mira! 
bien sé yo que tú, sin falta, reina¬ 
ras, y que en tu mano el reino 
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de Israel ciertamente perdurará. 
21 Así es que ahora júrame por 
Jehová que no cortarás a mi des¬ 
cendencia después de mí y que no 
aniquilarás mi nombre de la casa 
de mi padre.” 22 Por consiguien¬ 
te, David le juró a Saúl, después 
de lo cual Saúl se fue a su casa. 
En cuanto a David y sus hombres, 
ellos subieron al lugar de difícil 
acceso. 

OK Con el tiempo murió Samuel; 

y todo Israel procedió a jun¬ 
tarse y a plañirlo y a enterrarlo 
en su casa en Ramá. Entonces se 
levantó David y bajó al desierto 
de Parán. 

2 Ahora bien, había un hombre 
en Maón, y su trabajo estaba en 
Carmel. Y el hombre era muy 
grande personaje, y tenía tres mil 
ovejas y mil cabras; y llegó a estar 
[ocupado! en esquilar sus ovejas 
en Carmel. 3 Y el nombre del 
hombre era Nabal, y el nombre de 
su esposa era Abigaíl. Y la esposa 
era buena de discreción y hermosa 
de forma, pero el esposo era áspero 
y malo en sus prácticas; y era 
calebita. 4 Y David llegó a oír en 
el desierto que Nabal estaba esqui¬ 
lando sus ovejas. 5 De modo que 
David envió diez jóvenes y David 
dijo a los jóvenes: "Suban a Car¬ 
mel, y tienen que llegar a Nabal y 
preguntar en mi nombre por su 
bienestar. 6 Y esto es lo que tie¬ 
nen que decirle a mi hermano: ‘Que 
tú estés bien y también que tu 
casa esté bien y cuanto tienes 
esté bien. 7 Y ahora he oído que 
tienes esquiladores. Ahora bien, 
los pastores que te pertenecen se 
hallaban ellos mismos con nos¬ 
otros. No los molestamos, y no 
resultó faltarles nada de lo suyo 
todos los días que se hallaron en 
Carmel. 8 Pregunta a tus pro¬ 
pios jóvenes, y te informarán, para 
que hallen mis jóvenes favor a tus 
ojos, porque fue en buen día que 
vinimos. Simplemente da, por fa¬ 
vor, lo que halle tu mano a tus 
siervos y a tu hijo David.* ” 

9 En conformidad, llegaron los 
jóvenes de David y le hablaron a 
Nabal conforme a todas estas pa¬ 
labras en el nombre de David y 


entonces esperaron. 10 En esto 
Nabal contestó a los siervos de Da¬ 
vid y dijo: "¿Quién es David, y 
quién es el hijo de Jesé? Hoy en 
día los siervos que emprenden su 
escape, cada cual de delante de 
su amo, han llegado a ser muchos. 
11 ¿Y acaso tengo yo que tomar 
mi pan y mi agua y mi carne de¬ 
gollada que yo he descuartizado 
para mis esquiladores y dar esto a 
hombres de quienes ni siquiera sé 
de dónde son?” 

12 Ante esto, los jóvenes de Da¬ 
vid dieron la vuelta en su camino 
y regresaron y llegaron y se lo 
informaron conforme a todas estas 
palabras. 13 Al instante David 
dijo a sus hombres: "¡Cíñase cada 
uno su espada!” De modo que se 
ciñeron cada cual su espada y 
David también se ciñó su propia 
espada; y empezaron a subir tras 
David, como cuatrocientos hombres, 
mientras doscientos se quedaron 
junto al bagaje. 

14 Entretanto, uno de los jóvenes 
le informó a Abigaíl, la esposa de 
Nabal, diciendo: "¡Mira! David en¬ 
vió mensajeros desde el desierto 
a desearle el bien a nuestro amo, 
pero él les gritó reprensiones. 15 Y 
los hombres fueron muy buenos pa¬ 
ra con nosotros, y no nos molesta¬ 
ron, y no echamos de menos ni una 
sola cosa todos los dias que andu¬ 
vimos con ellos mientras nos ha¬ 
llábamos en el campo. 16 Un mu¬ 
ro fue lo que resultaron ser en 
derredor de nosotros tanto de no¬ 
che como de día, todos los días 
que nos hallamos con ellos, pasto¬ 
reando el rebaño. 17 Y ahora sabe 
y ve lo que vas a hacer, porque 
calamidad ha sido determinada 
contra nuestro amo y contra toda 
su casa, puesto que es un sujeto 
que tan completamente no sirve 
para nada que no se le puede ha¬ 
blar.” 

18 En seguida se apresuró Abi¬ 
gaíl y tomó doscientos panes y 
dos jarrones de vino y cinco ovejas 
aderezadas y cinco medidas de sea 
de grano tostado y cien tortas de 
pasas y doscientas tortas de higos 
comprimidos y los puso sobre los 
asnos. 19 Entonces dijo a sus mo- 
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zos: ‘‘Pasen delante de mí. i Mi¬ 
ren! Yo vengo detrás de ustedes” 
Pero a su esposo Nabal no le in¬ 
formo nada. 

20 Y sucedió que mientras iba 
cabalgando en el asno y bajando 
secretamente por la montaña, pues, 
allí estaban David y sus hombres 
que venían bajando a su encuen¬ 
tro. De modo que ella se encontró 
ehos. 21 En cuanto a David, 
el había dicho: “Fue del todo para 
sufrir una desilusión que guardé 
fc>do lo que le pertenece a este su¬ 
jeto en el desierto y no resultó fal¬ 
tarle ni una sola cosa de todo lo 
que le pertenece, y no obstante él 
me paga mal en cambio por bien 
22 Así haga Dios a los enemigos de 
David y así añada a ello si dejo 
permanecer hasta la mañana a uno 
solo de todos los suyos que orinan 
contra la pared.” 

23 Cuando Abigaü alcanzó a 
ver a David, en seguida se apresuró 
y se apeó del asno y cayó sobre su 
rostro delante de David y se in¬ 
clinó a tierra. 24 Entonces cayó 
a sus pies y dijo: “Sobre mí misma, 
oh señor mío, esté el error; y, por 
favor, deja que tu esclava hable en 
tus oídos, y escucha las palabras 
de tu esclava. 25 Por favor, no 
fije mi señor su corazón en este 
hombre Nabal que no sirve para 
nada, porque, como es su nombre, 
así es él. Nabal es su nombre, y la 
insensatez está con él. En cuanto 
a mi tu esclava, no vi a los jóvenes 
de mi señor que habías enviado. 
26 Y ahora, señor mío, tan cierta¬ 
mente como que Jehová vive y 
vive tu alma, Jehová te ha retenido 
de entrar en la culpa de sangre y 
de hacer que tu propia mano se 
dirija a tu salvación. Y ahora que 
tus enemigos y los que procuran el 
perjuicio de mi señor lleguen a ser 
como Nabal. 27 Y ahora tocante 
a este regalo de bendición que tu 
sierva le ha traído a mi señor, hay 
que dárselo a los jóvenes que van 
andando en los pasos de mi señor. 

28 Perdona, por favor, la transgre- 
. n * d £ eslava, porque Jehová 
sin falta le hará a mi señor una 
casa duradera, porque las guerras 
de Jehová son lo que mi señor está 


peleando; y en cuanto a maldad 
no se hallará en ti durante todo* 
tus días. 29 Cuando se levante un 
hombre para ir en seguimiento de 
ti y para buscar tu alma, el alma 
de mi señor ciertamente resultará 
estar envuelta en la bolsa de la 
vida con Jehová tu Dios; pero, en 
cuanto al alma de tus enemigos, la 
lanzará como de dentro del hueco 
de la honda. 30 Y tiene que su¬ 
ceder que, porque Jehová le hará a 
mi señor el bien para contigo con¬ 
forme a todo lo que ha hablado, él 
ciertamente te comisionará como 
caudillo sobre Israel. 31 Y no lle- 
P a ser esto para ti causa de 
tambalear o un tropiezo al corazón 
de mi señor, tanto por el derrama- 
míento de sangre sin causa como 
por hacer_ que [la mano misma 
de] mi señor se dirija a su salva¬ 
ción. Y Jehová ciertamente le hará 
bien a mi señor, y tienes que acor¬ 
darte de tu esclava.” 

A J? 2 £ nte esto * David le dijo a 
Abigaü: ‘‘¡Bendito sea Jehová el 
Dios de Israel, que te ha enviado 
este día a mi encuentro 1 33 Y 
bendita sea tu sensatez, y bendita 
seas tu que me has restringido este 
día de entrar en culpa de sangre 
L 4 } iacer ü u e mi, propia mano 
se dirija a mi salvación. 34 Y, por 
otra parte, tan ciertamente como 
que vive Jehová el Dios de Israel 
que me ha retenido de hacerte 
perjuicio, si no te hubieras apre¬ 
surado para venir a mi encuentro 
ciertamente no le hubiera quedado 
a Nabal hasta la luz de la mañana 
nadie que orina contra la pared.” 
35 Con eso David aceptó de su 
mano lo que le había traído, y le 
dijo: “Sube en paz a tu casa. Ve 
que he escuchado tu voz para te¬ 
nerle consideración a tu persona” 
36 Más tarde Abigaü vino a Na¬ 
bal, y allí estaba teniendo un ban¬ 
quete en su casa como el banquete 
del rey; y el corazón de Nabal se 
sentía bien dentro de él, y estaba 
borracho a más no poder; y ella 
no le informó cosa alguna, ni pe- 
quena ni grande, hasta la luz de 
la mañana. 37 Y aconteció por 
!a mañana, cuando el vino había 
salido de Nabal, que su esposa se 
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puso a referirle estas cosas. Y su 
corazón llegó a estar muerto dentro 
de él y él mismo se volvió como 
una piedra. 38 Después de eso pa¬ 
saron unos diez días y entonces 
Jehová hirió a Nabal, de modo que 
murió. 

39 Y David llegó a oír que Na¬ 
bal había muerto, y por lo tanto 
dijo: “¡Bendito sea Jehová, que ha 
conducido la causa judicial de mi 
oprobio [para librarme] de la mano 
de Nabal y ha retenido del mal a 
su siervo, y la maldad de Nabal 
Jehová la ha hecho volver sobre 
su propia cabeza!” Y David proce¬ 
dió a enviar y a proponerle a Abi- 
gafl tomarla por su esposa. 40 De 
modo que los siervos de David 
llegaron a Abigaíl en Carmel y le 
hablaron, diciendo: “David mismo 
nos ha enviado a ti para tomarte 
por esposa de él.” 41 En el acto 
se levantó ella y se inclinó con 
su rostro a tierra y dijo: “Aquí 
está tu esclava como sierva para 
lavar los pies de los siervos de mi 
señor.” 42 Entonces se dio prisa 
Abigaü y se levantó y se fue ca¬ 
balgando en el asno con cinco 
criadas suyas andando detrás de 
ella; y ella fue acompañando a los 
mensajeros de David y entonces 
llegó a ser su esposa. 

43 David también había tomado 
a Ahinoam de Jezreel; y las muje¬ 
res llegaron a ser, sí, las dos, es¬ 
posas suyas. 

44 En cuanto a Saúl, le había 
dado su hija Mical, la esposa de 
David, a Palti hijo de Lais, que 
era de Galim. 

o £ Con el tiempo los hombres 
de Zif vinieron a Saúl en 
Gabaa, diciendo: “¿No está ocul¬ 
tándose David en 1$ colina de Ha- 
quila, frente a Jesimón?” 2 Y 
Saúl procedió a levantarse y a ba¬ 
jar al desierto de Zif, y con él 
tres mil hombres, los escogidos de 
Israel, para buscar a David en el 
desierto de Zif. 3 Y Saúl se puso 
a acampar en la colina de Haquila, 
que está frente a Jesimón, junto 
ol camino, mientras David moraba 
en el desierto. Y llegó a ver que 
Saúl había venido en pos de él 
dentro del desierto. 4 Por lo tanto 


David envió espías para saber que 
Saúl en realidad había venido. 

5 Más tarde se levantó David y fue 
al lugar donde había acampado 
Saúl, y llegó a ver David el lugar 
donde se había acostado Saúl, y 
también Abner hijo de Ner el jefe 
de su ejército; y Saúl yacía en la 
parte cercada del campamento con 
la gente acampada alrededor de él. 

6 Entonces David respondió y le 
dijo a Ahimelec el hitita y a Abi¬ 
sal hijo de Seruya, el hermano de 
Joab: “¿Quién descenderá conmigo 
a Saúl dentro del campamento?” 
A esto dijo Abisal: “Yo mismo 
descenderé contigo.” 7 Y David 
logró llegar con Abisal a la gente, 
de noche; y, ¡mire! Saúl yacía 
dormido en la parte cercada del 
campamento con su lanza hincada 
en la tierra junto a su cabeza, y 
Abner y la gente estaban acostados 
alrededor de él. 

8 Abisal ahora le dijo a David: 
“Dios ha entregado hoy a tu ene¬ 
migo en tu mano. Y ahora, por fa¬ 
vor, déjame clavarlo a la tierra 
con la lanza una sola vez, y no se 

10 haré dos veces.” 9 Sin embargo, 
David le dijo a Abisal: “No lo 
arruines, ¿pues quién es el que 
haya alargado su mano contra el 
ungido de Jehová y haya quedado 
inocente?” 10 Y David siguió di¬ 
ciendo: “Tan ciertamente como 
que Jehová vive, Jehová mismo le 
asestará un golpe; o vendrá su día 
y tendrá que morir, o a la batalla 
bajará, y ciertamente será barrido. 

11 ¡Es inconcebible, por parte mía, 
desde el punto de vista de Jehová, 
alargar mi mano contra el ungido 
de Jehová! Por eso toma ahora, 
por favor, la lanza que está junto 
a su cabeza y la jarra del agua, 
y vámonos.” 12 Por consiguiente. 
David tomó la lanza y la jarra del 
agua del lugar junto a la cabeza 
de Saúl, y entonces procedieron a 
irse; y no hubo quien viese, ni na¬ 
die que se diese cuenta, ni nadie 
que despertase, pues todos estaban 
dormidos, porque era un profundo 
sueño procedente de Jehová el que 
había caído sobre ellos. 13 En¬ 
tonces pasó David al otro lado y 
se paró sobre la cima de la mon- 
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taña a cierta distancia, siendo vasto 
el espacio entre ellos. 

14 Y David empezó a gritar a 
la gente y a Abner hijo de Ner, 
diciendo: “¿No respondes, Abner?” 
Y Abner empezó a responder y de¬ 
cir: “¿Quién eres tú que le has 
gritado al rey?” 15 Y David pasó 
a decirle a Abner: “¿No eres tú 
un hombre? ¿Y quién hay como tú 
en Israel? ¿Por qué, pues, no vi¬ 
gilaste a tu señor el rey? Porque 
alguien de la gente vino para arrui¬ 
nar al rey tu señor. 16 Esta cosa 
que has hecho no es buena. Tan 
ciertamente como que vive Jehová, 
ustedes merecen morir, porque no 
han vigilado sobre su señor, sobre 
el ungido de Jehová. Y ahora ve 
dónde están la lanza del rey y la 
jarra del agua que estaban junto 
a su cabeza.” 

17 Y Saúl empezó a reconocer 
la voz de David y a decir: “¿Es 
ésta tu voz, hijo mío David?” A 
esto dijo David: “Es mi voz, mi 
señor el rey.” 18 Y añadió: “¿Por 
qué esto de que mi señor esté 
corriendo tras su siervo, pues qué 
he hecho yo, y qué mal hay en mi 
mano? 19 Y ahora que mi señor 
el rey escuche, por favor, las pa¬ 
labras de su siervo: Si es Jehová 
quien te ha incitado contra mí, 
huela él una ofrenda de grano. 
Pero si son los hijos del hombre, 
malditos son delante de Jehová, 
porque me han expulsado hoy para 
que no me sienta unido a la he¬ 
rencia de Jehová, diciendo: 4 ¡Anda, 
sirve a otros dioses!* 20 Y ahora 
no dejes que mi sangre caiga a 
tierra delante del rostro de Jehová; 
porque el rey de Israel ha salido 
a buscar una sola pulga, tal como 
se corre tras una perdiz sobre las 
montañas.” 

21 A su vez Saúl dijo: “He pe¬ 
cado. Vuelve, hijo mío David, por¬ 
que ya no te haré perjuicio, visto el 
hecho de que mi alma ha sido 
preciosa a tus ojos este día. i Mira! 
He obrado tontamente y estoy muy 
equivocado.” 22 Entonces respon¬ 
dió David y dijo: “Aquí está la lan¬ 
za del rey, y que pase acá uno de 
los jóvenes y la consiga. 23 Y Je¬ 
hová es quien le pagará a cada 


cual su propia justicia y su propia 
fidelidad, ya que Jehová te dio hoy 
en mi mano, y yo no quise alargar 
mi mano contra el ungido de Jeho¬ 
vá. 24 Y, i mira! tal como tu alma 
fue grande este día a mis ojos, así 
sea grande mi alma a los ojos de 
Jehová, para que me libre de toda 
angustia.” 25 Ante esto Saúl le 
dijo a David: “Bendito seas, hijo 
mío David. No solo sin falta traba¬ 
jarás, sino que también sin falta 
saldrás ganador.” Y David procedió 
a irse por su camino; y en cuanto 
a Saúl, se volvió a su lugar. 

0*7 Sin embargo, David dijo en 
" 1 su corazón: “Ahora bien, seré 
barrido algún día por la mano de 
Saúl. No hay nada mejor para mí 
que escaparme sin falta a la tierra 
de los filisteos; y Saúl tendrá que 
perder la esperanza respecto de 
mí en cuanto a buscarme más 
tiempo en todo el territorio de Is¬ 
rael, y ciertamente me escaparé 
de su mano.’* 2 De modo que se 
levantó David y él y seiscientos 
hombres que estaban con él pasa¬ 
ron a Aquís hijo de Maoc, el rey 
de Gat. 3 Y David continuó mo¬ 
rando con Aquís en Gat, él y sus 
hombres, cada uno con su casa, 
David y sus dos esposas, Ahinoam 
la jezreellta y Abigaíl, la esposa 
de Nabal, la carmelita. 4 Con el 
tiempo se le hizo a Saúl el informe 
de que David había huido a Gat, 
de modo que ya no volvió a buscar¬ 
lo. 

5 Entonces David le dijo a Aquís: 
“Si, pues, he hallado favor a tus 
ojos, que me den un lugar en una 
de las ciudades de la región rural, 
para que more allí; pues ¿por qué 
ha de morar tu siervo en la ciudad 
real contigo?” 6 En conformidad, 
Aquís le dio Siclag aquel día. Es 
por eso que Siclag ha venido a 
pertenecer a los reyes de Judá 
hasta el día de hoy. 

7 Y el número de los días que 
David moró en la región rural de 
los filisteos ascendió a un año y 
cuatro meses. 8 Y David procedió 
a subir con sus hombres a fin de 
hacer incursiones contra los gesuri- 
tas y los ghsitas y los amelequitas; 
porque ellos habitaban la tierra 
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que I se extendía] desde Telam has¬ 
ta Sur y hasta la tierra de Egipto. 

9 Y David hirió la tierra, pero no 
conservó vivo ni a hombre ni a 
mujer; y tomó rebaños y vacadas 
y asnos y camellos y prendas de 
vestir, después de lo cual se volvio 
V vino a Aquís. 10 Entonces dijo 
Aquís: “¿Dónde hicieron ustedes 
incursión hoy?” A lo que dijo Da¬ 
vid: “Sobre el sur de Judá y sobre 
el sur de los jerameelitas y sobre 
el sur de los quenitas.” 11 En 
cuanto a hombre y mujer, David 
no estaba conservando vivo a nin¬ 
guno para traerlos a Gat, diciendo: 
“Para que no nos delaten, diciendo: 
‘Así hizo David.* ” (Y ésta ha sido 
su manera de proceder todos los 
días que ha morado en la región 
rural de los filisteos.) 12 Por con¬ 
siguiente, Aquís le creyó a David, 
diciéndose: “Sin duda él se ha 
hecho un hedor entre su pueblo 
Israel; y tendrá que llegar a ser 
mi siervo hasta tiempo indefinido, 
no y aconteció por aquellos días 
¿O que los filisteos empezaron a 
juntar sus campamentos para el 
ejército para hacer guerra contra 
Israel. De modo que Aquís le dijo 
a David: “Sin duda sabrás que es 
conmigo que debes salir al cam¬ 
pamento, tú y tus hombres. 

2 Ante esto, David le dijo a Aquís: 
“Es por eso que tú mismo sabes 
lo que tu siervo ha de hacer.” Por 
consiguiente, Aquís le dijo a David: 
“Es por eso que guarda de mi ca¬ 
beza te nombraré para siempre.' 

3 Ahora bien, Samuel mismo ha¬ 
bía muerto, y todo Israel había 
procedido a plañirlo y a enterrarlo 
en Rama su propia ciudad. En 
cuanto a Saúl, él había quitado del 
país a los médiums espiritistas y a 
los pronosticadores profesionales de 
acontecimientos. 

4 Posteriormente los filisteos se 
juntaron y vinieron y asentaron 
campamento en Sunem. De modo 
que Saúl juntó a todo Israel y 
asentaron campamento en Gilboa. 
5 Cuando Saúl llegó a ver el cam¬ 
pamento de los filisteos le dio mie¬ 
do, y su corazón empezó a temblar 
muchísimo. 6 Aunque Saúl in¬ 
quiría de Jehová, Jehová nunca le 


contestaba, ya fuera por sueños o 
por el Urim o por los profetas. 

7 Por fin Saúl dijo a sus siervos: 
“Búsquenme una mujer que sea 
perita en mediación espiritista, y 
ciertamente iré a ella y la consul¬ 
taré.” Entonces le dijeron sus sier¬ 
vos: “¡Mira! Hay en En-dor una 
mujer que es perita en la mediación 
espiritista.” 

8 Asi es que se disfrazo Saúl y 
se vistió con otras prendas de vestir 
y se fue, él y dos hombres con él; 
y llegaron a la mujer de noche. 
Ahora dijo él: “Usa adivinación 
para mí, por favor, por mediación 
espiritista y haz subir para mí al 
que yo te diga.” 9 Sin embargo, la 
mujer le dijo: “Mira que tú mismo 
sabes bien lo que Saúl hizo, cómo 
cortó del país a los médiums espiri¬ 
tistas y a los pronosticadores pro¬ 
fesionales de acontecimientos. ¿Por 
qué, pues, estás obrando como un 
entrampador contra mi alma para 
hacer que se me dé muerte?” 
10 Inmediatamente Saúl le juró 
por Jehová, diciendo: “¡Tan cier¬ 
tamente como que vive Jehová, 
culpa por error no te sobrevendrá 
en este asunto!” 11 Ante esto la 
mujer dijo: “¿A quién hago subir 
para ti?” A esto él dijo: “Haz 
subir a Samuel para mí.” 12 Cuan¬ 
do la mujer vio a “Samuel” se 
puso a gritar a voz en cuello; y 
la mujer pasó a decirle a Saúl: 

Por qué me embaucaste, cuando 
tu mismo eres Saúl?” 13 Pero el 
rey le dijo: “No tengas miedo, pero 
¿qué viste?” Y la mujer paso a 
decirle a Saúl: “A un dios vi que 
subía ríe la tierra.” 14 En seguida 
él lo dijo a ella: ”¿Cuál es su for¬ 
ma?*' a lo que dijo ella: “Es un 
anciano que sube, y está cubierto 
con una vestidura sin mangas. 
Ante eso Saúl reconoció que era 
“Samuel,*' y procedió a inclinarse 
con su rostro a tierra y a postrarse. 

15 Y “Samuel” empezó a decirle 
a Saúl: “¿Por qué me has pertur¬ 
bado, haciendo que me hagan su¬ 
bir?” A lo que dijo Saúl: “Estoy 
en grave aprieto, puesto que los 
filisteos están peleando contra mi, 
y Dios mismo se ha apartado ce 
mí y no me ha contestado mas, 






1 SAMUEL 28:16—29:9 “Samuel.’* Filisteos desconfían 358 


ya sea por medio de los profetas 
o por sueños; de modo que te 
estoy llamando para que me hagas 
saber lo que haré.** 

16 Y “Samuel” pasó a decir: 
“¿Por qué, pues, inquieres de mi, 
cuando Jehová mismo se ha apar¬ 
tado de ti y resulta ser tu adver¬ 
sario? 17 Y Jehová hará para si 
tal como habló por medio de mi, 
y Jehová arrancará de tu mano 
el reino y se lo dará a tu semejante 
David. 18 Como no obedeciste la 
voz de Jehová, y no ejecutaste su 
ardiente cólera contra Amalee, es 
por eso que ésta es la cosa que 
Jehová ciertamente te hará en el 
día actual. 19 Y Jehová también 
dará a Israel Juntamente contigo 
en la mano de los filisteos, y ma¬ 
ñana tú y tus hijos estarán con¬ 
migo. Aun el campamento de Is¬ 
rael lo dará Jehová en la mano 
de los filisteos.” 

20 En esto Saúl cayó pronta¬ 
mente a tierra cuan largo era y 
tuvo muchísimo miedo a causa de 
las palabras de “Samuel.” Tam¬ 
bién, no se hallaba poder en él, 
porque no había comido alimento 
en todo el día ni en toda la noche. 

21 La mujer ahora vino a Saúl 
y vio que había sido perturbado en 
gran manera. De modo que le dijo: 
“Mira que tu slerva ha obedecido 
tu voz, y procedí a poner mi alma 
en la palma de mi mano y a obe¬ 
decer las palabras que me hablaste. 

22 Y ahora, por favor, tú, a tu 
vez, obedece la voz de tu sierva; y 
permíteme poner delante de ti un 
pedazo de pan, y come, para que 
llegue a haber poder en ti, 
por cuanto seguirás tu camino.” 

23 Pero él rehusó y dijo: “No voy 
a comer.” Sin embargo, sus siervos 
y también la mujer siguieron ins¬ 
tándolo. Por fin obedeció la voz de 
ellos y se levantó de la tierra y se 
sentó en el lecho. 24 Ahora bien, 
la mujer tenía en casa un becerro 
engordado. De modo que pronta¬ 
mente lo sacrificó y tomó harina 
y la amasó y coció de ella unas 
tortas no fermentadas. 25 Enton¬ 
ces se las sirvió a Saúl y sus sier¬ 
vos, y comieron. Después de eso 


se levantaron y se fueron durante 
aquella noche. 

OQ Y los filisteos procedieron a 
Juntar todos sus campamen¬ 
tos en Afee, mientras los israelitas 
estaban acampados junto al ma¬ 
nantial que había en Jezreel. 2 Y 
los señores del eje de los filisteos 
iban pasando por centenares y 
por millares, y David y sus hombres 
iban pasando después con Aquís. 
3 Y los principes de los filisteos 
empezaron a decir: “¿Qué signifi¬ 
can estos hebreos?” Ante esto, 
Aquís dijo a los príncipes de los 
filisteos: “¿No es éste David el sier¬ 
vo de Saúl el rey de Israel, que 
ha estado aquí conmigo durante 
un año o dos, y no he hallado en 
él ni una sola cosa desde el día 
en que desertó [a mí] hasta el día 
de hoy?” 4 Y se indignaron con 
él los príncipes de los filisteos; y 
los príncipes de los filisteos pasaron 
a decirle: “Haz volver al hombre, 
y que se vuelva a su lugar donde 
lo asignaste; y no lo dejes bajar 
con nosotros a la batalla, para que 
no se haga resistidor de nosotros 
en la batalla. ¿Y con qué ha de 
ponerse esta persona en una posi¬ 
ción de favor para con su señor? 
¿No será con las cabezas de aque¬ 
llos hombres [nuestros]? 5 ¿No 
es éste David a quien seguían res¬ 
pondiendo en las danzas, diciendo: 
’Saúl ha derribado sus miles, y 
David sus decenas de miles’?” 

6 Por consiguiente, Aquís llamó 
a David y le dijo: “Tan ciertamen¬ 
te como que vive Jehová, tú eres 
recto, y tu salir y tu entrar con¬ 
migo en el campamento ha sido 
bueno a mis ojos; pues no he ha¬ 
llado mal en ti desde el día que 
viniste a mí hasta este día. Pero a 
los ojos de los señores del eje no 
eres bueno. 7 Y ahora regresa y 
ve en paz, para que no hagas nada 
malo a los ojos de los señores del 
eje de los filisteos.” 8 Sin embar¬ 
go, David le dijo a Aquís: “Pues, 
¿qué he hecho yo, y qué has hallado 
en tu siervo desde el día en que 
vine a estar delante de ti hasta 
este día, para que no pueda yo Ir 
y realmente pelear contra los ene¬ 
migos de mi señor el rey?” 9 Ante 
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esto contestó Aquís y le dijo a 
David: “Bien sé yo que has sido 
bueno a mis propios ojos, como 
un ángel de Dios. Solo que los 
príncipes de los filisteos son los 
que han dicho: 'No suba él con 
nosotros a la batalla/ 10 Y ahora 
levántate muy de mañana con los 
siervos de tu señor que vinieron 
contigo; y ustedes tienen que le¬ 
vantarse muy de mañana cuando 
haya esclarecido para ustedes. En¬ 
tonces váyanse.” 

11 En conformidad, David ma¬ 
drugó, él y sus hombres, para irse 
por la mañana y regresar a la 
tierra de los filisteos; y los filis¬ 
teos mismos subieron a Jezreel. 
Ofk Y aconteció mientras David 
y sus hombres iban llegando 
a Siclag al tercer día, que los ama- 
lequitas hicieron una incursión en 
el sur y en Siclag; y procedieron a 
herir a Siclag y a quemarla con 
fuego, 2 y a llevarse cautivas a 
las mujeres [y a todos] los que 
había en ella, desde el más pequeño 
hasta el más grande. No le dieron 
muerte a nadie, sino que fueron 
conduciéndolos y siguieron su ca¬ 
mino. 3 Cuando llegó David con 
sus hombres a la ciudad, pues, allí 
estaba quemada con fuego, y, en 
cuanto a las esposas y los hijos y 
las hijas de ellos, habían sido lle¬ 
vados cautivos. 4 Y David y la 
gente que estaba con él empezaron 
a alzar la voz y llorar, hasta que 
no hubo en ellos poder para llorar 
[más]. 5 Y las dos esposas de 
David habían sido llevadas cauti¬ 
vas, Ahinoam la jezreelita y Abigaíl 
la esposa de Nabal el carmelita. 
6 Y se le hizo muy angustioso a 
David, porque la gente dijo que 
lo lapidaran; pues el alma de 
toda la gente se había amargado, 
cada uno a causa de sus hijos y 
sus hijas. De modo que David re¬ 
currió a fortalecerse mediante Je¬ 
hová su Dios. 

7 Por eso David le dijo a Abiatar 
el sacerdote, hijo de Ahimelec: “Por 
favor, acércame el efod, sí.” Y 
vino Abiatar acercando el efod a 
David. 8 Y David empezó a in¬ 
quirir de Jehová, diciendo: “¿Voy 
en seguimiento de esta partida 


merodeadora? ¿Los alcanzaré?” A 
lo cual le dijo: “Ve en seguimien¬ 
to, porque sin falta los alcanzarás, 
y sin falta efectuarás una libera¬ 
ción.” 

9 Prestamente se puso en marcha 
David, él y los seiscientos hombres 
que estaban con él, y siguieron ade¬ 
lante hasta el valle de torrente de 
Besor, y los hombres que habían 
de dejarse atrás se detuvieron. 
10 Y David continuó el seguimien¬ 
to, él y cuatrocientos hombres, 
pero doscientos hombres que esta¬ 
ban demasiado cansados para pa¬ 
sar el valle de torrente de Besor se 
detuvieron. 

11 Y entonces hallaron a un 
hombre, un egipcio, en el campo. 
De modo que se lo llevaron a David 
y le dieron pan para que comiera 
y le dieron agua de beber. 12 Ade¬ 
más, le dieron una tajada de una 
torta de higos comprimidos y dos 
tortas de pasas. Entonces comió y 
le volvió el espíritu; pues no había 
comido pan ni bebido agua por 
tres días y tres noches. 13 David 
ahora le dijo: “¿A quién le per¬ 
teneces, y de dónde eres?” a lo 
cual dijo: “Soy un servidor egip¬ 
cio, esclavo de un amalequita, pero 
me dejó mi amo porque enfermé 
hace tres días. 14 Nosotros fuimos 
los que hicimos una incursión en 
el sur de los keretitas y sobre lo 
que le pertenece a Judá y sobre el 
sur de Caleb; y a Siclag la que¬ 
mamos con fuego.” 15 Ante esto, 
David le dijo: “¿Me llevas abajo 
a esta partida merodeadora?” A 
esto él dijo: “Júrame, sí, por Dios 
que no me darás muerte, y que no 
me entregarás en mano de mi amo, 
y te llevaré abajo a esta partida 
merodeadora.” 

16 En conformidad, lo llevó aba¬ 
jo, y allí estaban desparramados 
en desorden sobre la superficie de 
toda la tierra, comiendo y bebiendo 
y teniendo un banquete con motivo 
de todo el gran despojo que ha¬ 
bían tomado de la tierra de los 
filisteos y de la tierra de Judá. 
17 Y estuvo David derribándolos 
desde la oscuridad matutina hasta 
el atardecer, para darlos irrevoca¬ 
blemente a la destrucción; y no 






1 SAMUEL 30:18—31:8 Recobra cautivos. Mueren Saúl, hijos 300 


escapó de ellos hombre alguno sal¬ 
vo cuatrocientos jóvenes que mon¬ 
taron en camellos y se pusieron en 
fuga. 18 Y David logro librar to¬ 
do lo que los amalequitas habían 
tomado, y a sus dos esposas David 
las libró. 19 Y no hubo cosa al¬ 
guna de lo suyo que les faltara, 
de lo más pequeño a lo más 
grande, ni de hijos e hijas, ni 
del despojo, ni siquiera de lo que 
habían tomado para ellos. Todo lo 
recobró David. 20 Así es que Da¬ 
vid tomó todos los rebaños y las 
vacadas, los cuales condujeron de¬ 
lante de aquel [otro] ganado. En¬ 
tonces dijeron: “Este es el despojo 
de David.” 

21 Por fin llegó David a los dos¬ 
cientos hombres que habían estado 
demasiado cansados para acompa¬ 
ñar a David, y a quienes habían 
hecho quedarse junto al valle de 
torrente de Besor; y salieron al 
encuentro de David y al encuen¬ 
tro de la gente que estaba con él. 
Cuando David se acercó a la gente 
empezó a preguntarles cómo esta¬ 
ban. 22 Sin embargo, todo hombre 
malo y que no servía para nada 
de entre los hombres que habían 
ido con David respondió y siguió 
diciendo: “Por la razón de que no 
fueron con nosotros, ciertamente 
no les daremos nada del despojo 
que libramos, salvo a cada uno su 
esposa y sus hijos, y que los conduz¬ 
can y se vayan.” 23 Pero David 
dijo: “No deben hacer así, herma¬ 
nos míos, con lo que Jehová nos 
ha dado, ya que él nos resguardó 
y dio en nuestra mano la partida 
merodeadora que vino contra nos¬ 
otros. 24 ¿Y quién los escuchará 
a ustedes tocante a este dicho? 
Porque como la parte que le co¬ 
rresponde al que bajó a la batalla 
aun así será la parte que le corres¬ 
ponda al que se quedó junto al 
bagaje. Todos participarán juntos.” 
25 Y aconteció desde aquel día 
en adelante que lo hizo quedar 
establecido como disposición regla¬ 
mentaria y decisión judicial para 
Israel hasta el día de hoy. 

26 Cuando David llegó a Siclag 
procedió a enviar parte del despojo 
a los hombres de más edad de Judá, 


sus amigos, diciendo: “Aquí está 
una bendición en forma de regalo 
para ustedes del despojo de los 
enemigos de Jehová.” 27 A los 
que estaban en Betel, y a los de 
Ramot del sur, y a los de Jatir, 
28 y a los de Aroer, y a los cU- 
Sifmot, y a los de Estemoa, 29 y 
a los de Racal, y a los de las 
ciudades de los Jerameelitas, y n 
los de las ciudades de los quenitas, 
30 y a los de Horma, y a los do 
Borasán, y a los de A tac, 31 y a 
los de Hebrón, y a todos los lugares 
por donde David había andado, 
él y sus hombres. 

OI Ahora bien, los filisteos esta- 
ban peleando contra Israel, 
y los hombres de Israel se pusieron 
en fuga de delante de los filisteos, 
y siguieron cayendo muertos vio¬ 
lentamente en el monte Gilboa. 
2 Y los filisteos continuaron si¬ 
guiendo de cerca a Saúl y sus hi¬ 
jos; y los filisteos por fin derriba¬ 
ron a Jonatán y a Abinadab y a 
Malqui-súa, hijos de Saúl. 3 Y el 
pelear se hizo pesado contra Saúl, 
y los disparadores, los saeteros, 
por fin lo hallaron, y fue gravemen¬ 
te herido por los disparadores. 
4 Entonces Saúl le dijo a su escu¬ 
dero: “Desenvaina tu espada y 
atraviésame con ella, para que 
no vengan estos incircuncisos y 
ciertamente me atraviesen y me 
traten abusivamente.” Y su escu¬ 
dero no quiso, porque tenía mucho 
miedo. De modo que Saúl tomó la 
espada y cayó sobre ella. 5 Cuan¬ 
do vio su escudero que Saúl había 
muerto, entonces él también cayó 
sobre su propia espada y mur4ó con 
él. 6 Así Saúl y sus tres hijos y 
su escudero, aun todos sus hombres, 
llegaron a morir juntos en aquel 
día. 7 Cuando los hombres de Is¬ 
rael que estaban en la región de 
la llanura baja y que estaban en 
la región del Jordán vieron que 
habían huido los hombres de Israel, 
y que Saúl y sus hijos habían 
muerto, entonces empezaron a de¬ 
jar las ciudades y huir, después 
de lo cual los filisteos procedieron 
a entrar y a morar en ellas. 

8 Y aconteció al día siguien¬ 
te que, cuando vinieron los filis- 
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♦vos para despojar a los que habían 
nido muertos violentamente, lle¬ 
garon a hallar a Saúl y sus tres 
iiijos caídos sobre el monte Gilboa. 
9 Y procedieron a cortarle la ca¬ 
beza y a despojarlo de su armadu¬ 
ra y a enviar a la tierra de los 
filisteos todo alrededor para infor¬ 
mar a las casas de sus ídolos y al 
pueblo. 10 Al fin pusieron su ar¬ 
madura en la casa de las imágenes 
de Astoret, y su cadáver lo fijaron 
en el muro de Bet-san. 11 Y to¬ 


cante a él, los habitantes de Jabes- 
galaad llegaron a oír lo que los 
filisteos le habían hecho a Saúl. 
12 En seguida todos los hombres 
valientes se levantaron y camina¬ 
ron toda la noche y quitaron el 
cadáver de Saúl y los cadáveres 
de sus hijos del muro de Bet-san y 
vinieron a Jabes y los quemaron 
allí. 13 Entonces tomaron sus hue¬ 
sos y los enterraron bajo el ta¬ 
marisco en Jabes, y se dieron al 
ayuno por siete días. 


EL SEGUNDO DE 

SAMUEL 

o, según la versión griega de los LXX, 
EL SEGUNDO DE LOS REYES 


1 Y aconteció después de la muer¬ 
te de Saúl, y cuando David mis¬ 
mo hubo vuelto de derribar a los 
amalequitas, que David continuó 
morando en Siclag dos días. 2 Y 
aconteció al tercer día que, ¡mire! 
un hombre venía del campamento, 
de Saúl, con sus prendas de vestir 
rasgadas y tierra sobre su cabeza; 
y aconteció que cuando llegó a 
David, en seguida cayó a tierra y 
se postró. 

3 Y David procedió a decirle: 
“¿De dónde vienes?” ante lo cual 
él le dijo: “Del campamento de 
Israel me he escapado.” 4 Y Da¬ 
vid pasó a decirle: “¿Cómo resultó 
el asunto? Infórmame, por favor.” 
A lo que él dijo: “La gente ha huido 
de la batalla y también muchos 
del pueblo han caído de modo que 
han muerto, y hasta Saúl y Jona¬ 
tán su hijo han muerto.” 5 En¬ 
tonces David le dijo al joven que 
estaba refiriéndoselo: “¿Cómo sa¬ 
bes de seguro que Saúl ha muerto y 
también Jonatán su hijo?” 6 En 
esto el joven que estaba refirién¬ 
doselo dijo: “Me hallé inesperada¬ 
mente en el monte Gilboa, y allí 
estaba Saúl sosteniéndose sobre su 
lanza; y, ¡mira! los hombres de 
carros y los hombres montados lo 


habían alcanzado. 7 Cuando se 
volvió y me vio, entonces me llamó, 
y yo dije: *¡Aquí estoy!’ 8 Y él 
pasó a decirme: ‘¿Quién eres?’ a 
lo cual le dije: ‘Soy un amalequi- 
ta.' 9 Entonces dijo: ‘Plántate so¬ 
bre mi, por favor, y definitivamente 
hazme morir, pues se ha apoderado 
de mí el calambre, porque aún está 
en mí toda mi alma.’ 10 De modo 
que me planté sobre él y definitiva¬ 
mente lo hice morir, porque sabía 
que no podía vivir después de ha¬ 
ber caído. Entonces tomé la dia¬ 
dema que estaba sobre su cabeza y 
el brazalete que estaba sobre su 
brazo, para traérselos a mi señor 
aquí.” 

11 Ante esto, David asió sus 
prendas de vestir y las rasgó, y 
así hicieron también todos los 
hombres que estaban con él. 12 Y 
se pusieron a plañir y llorar y 
ayunar hasta el atardecer por mo¬ 
tivo de Saúl y por motivo de Jona¬ 
tán su hijo y por motivo del pue¬ 
blo de Jehová y por motivo de la 
casa de Israel, porque habían caído 
por la espada. 

13 David ahora le dijo al joven 
que estaba informándole: “¿De 
dónde eres?” a lo que él dijo: “Soy 
hijo de un residente forastero, un 
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Endecha» David rey ert Hqbrán 


amalequita/ 7 14 Entonces le dijo 
David: '¿Como fue que no temiste 
alargar tu mano para arruinar al 
ung do de J ehová?- 15 Con eso 
David llamó a uno de los jóvenes y 
dijo: “Acércate. Hiérelo/ 7 Por lo 
* ^ £o derrlbó de modo que mu- 
5?:«í 6 ^ avid entonces le dijo: 
Este la culpa por el derramamien¬ 
to de tu sangre sobre tu propia ca- 
£¡2i. Parque tu propia boca ha 
testificado contra tí, diciendo: 'Yo 
mismo definitivamente hice morir 
al ungido de Jehová/ 77 
17 Y David procedió a salmo¬ 
diar esta endecha sobre Saúl y 
Jonatán su hijo 18 y a decir que 
a los hijos de Judá se les debía 
enseñar "El arco/' ¡Mire! Está es¬ 
crito en el libro de Jasar: 

19 "La hermosura, oh Israel se 

halla muerta violentamente 
sobre tus lugares altos, 

I Como han caído los hombres 
poderosos f 

20 No lo informen, ustedes, en 

Gat; 

No lo anuncien en las calles 
de Ascalon, 

Por temor de que las hijas de 
los filisteos se regocijen, 

Por temor de que las hijas de 
los incircuncisos se alboro¬ 
cen. 

21 Oh montañas de Gilboa t no 

haya roclo, no haya lluvia 
sobre ustedes, ni haya cam¬ 
pos de contribuciones san¬ 
tas; 

Porque allí el escudo de po¬ 
derosos fue ensuciado. 

El escudo de Saúl, de modo 
que no hubo ninguno ungi¬ 
do con aceite. 

22 De la sangre de los que fueron 

muertos violentamente, de 
la grasa de poderosos, 

El arco de Jonatán no vol¬ 
vió atrás, 

Y la espada de Saúl no volvía 
sm tener éxito. 

23 Saúl y Jonatán, los amables 

y los agradables durante su 
vida, 

Y eu su muerte no fueron se¬ 
parados. 

Más veloces que las águilas eran 
ellos, 


Más poderosos que los leones 
eran. 

24 Oh hijas de Israel, lloren por 

motivo de Saúl, 

Que las vistió de escarlata con 
galas, 

Que les puso adornos de oro 
en su ropa. 

25 [Cómo han caído los poderosos 

en medio de la batalla I 
[Jonatán muerto violenta¬ 
mente sobre tus lugares al¬ 
tos! 

26 Estoy angustiado por tl r her¬ 

mano mío Jonatán, 

Muy agradable me fuiste. 
Mas maravilloso me fue tu 
amor que el amor proce- 
dente de mujeres. 

¿1 i Como han caído los poderosos 
Y perecido las armas de 
guerra! 77 

2 X a 92 ntecl15 des PUés de esto que 
" David procedió a inquirir de 
Jehová, diciendo: "¿Subiré a una 
de las ciudades de Judá?' 7 Ante es¬ 
to, Jehová le dijo: “Sube." Y David 
paso a decir: "¿Adonde subiré? 71 
Entonces él dijo: "A Hebrón " 

2 Por lo tanto David subió allá y 
también sus dos esposas, Ahinoam 
la jezreelita y Abigafl la esposa 
de Nabal el carmelita. 3 Y a los 
hombres que estaban con él Da¬ 
vid los hizo subir, a cada uno con 
su casa: y se pusieron a morar en 
las ciudades rdel territorio] de 
Hebron. 4 Entonces vinieron los 
hombres de Judá y ungieron allí a 
David por rey sobre la casa de 
Judá. 

Y vinieron Informando a David, 
diciendo: "Los hombres de Jabes- 
galaad fueron los que enterraron a 
Saúl/ 7 5 Por eso David envió men¬ 
sajeros a los hombres de Jabes- 
galaad y les dijo: "Benditos sean 
ustedes de Jehová, porque ejercie¬ 
ron esta bondad amorosa para con 
su señor, para con Baúl, por cuan- 
to lo enterraron. 6 y ahora ejerza 
Jehová para con ustedes bondad 
amorosa y con fiabilidad, y yo tam¬ 
bién les ejerceré esta bondad por¬ 
que han hecho esta cosa. 7 Y 
ahora que sus manos se fortalezcan 
y muéstrense hombres valientes, 
porque está muerto su señor Saúl 


363 


Is-bósci rer* Abner, Asad, Jeab 


2 SAMUEL 2:8—30 


y yo mismo soy a quien la casa de 
Judá ha ungido por rey sobre 
ellos/ 7 

8 En cuanto a Abner hijo de 
Ner el jefe del ejército que le ha¬ 
bía pertenecido a Saúl, él tomó a 
Is-boset, hijo de Saúl, y procedió a 
hacerlo pasar a Mahanaim, 9 y a 
hacerlo rey sobre Galaa d y ios 
asurítas y Jezreel y sobre Efraín y 
Benjamín y sobre Israel, todo ello, 
10 Cuarenta años de edad tenía 
Is-bóset hijo de Saúl cuando llegó 
a ser rey sobre Israel, y por dos 
años reinó. Solo los de la casa de 
Judá resultaron ser seguidores de 
David, II Y el número de los días 
que David resultó ser rey en He- 
brón sobre la casa de Judá llegó a 
ser siete años y seis meses, 

12 Con el tiempo Abner hijo de 
Ner y los siervos de Is-bóset, hijo 
de Saúl, salieron de Mahanaim pa¬ 
ra Gabaón, 13 En cuanto a Joab 
hijo de Seruya y los siervos de Da¬ 
vid, ellos salieron y más tarde se 
encontraron junto al estanque de 
Gabaón; y se quedaron sentados, 
éstos de este lado del estanque y 
aquéllos de aquel lado del estan¬ 
que. 14 Por fin Abner le dijo a 
Joab: "Que se levanten los jóvenes, 
por favor, y lleven a cabo un com¬ 
bate delante de nosotros/ 7 A lo 
que dijo Joab: "Que se levanten/ 7 
15 De modo que se levantaron y 
pasaron en número contado, doce 
pertenecientes a Benjamín y a 
Is-bóset, hijo de Saúl, y doce de 
los siervos de David. 16 Y empe¬ 
zaron a agarrarse los unos de los 
otros por la cabeza, con la espada 
de cada uno en el costado del otro, 
de modo que cayeron juntos. Y lle¬ 
gó va llamarse aquel lugar Hele al¬ 
lí azurim, que está en Gabaón, 

17. Y el combate se hizo duro en 
extremo en aquel día, y Abner y 
los hombres de Israel por fin fue¬ 
ron derrotados delante de los sier¬ 
vos de David, 18 Ahora bien, se 
hallaban allí los tres hijos de Seru¬ 
ya, Joab y Ablsai y Asael; y Asael 
era ligero de pies, como una de las 
gacelas que están en el campo abier¬ 
to, 19 Y Asael se fue corriendo tras 
Abner, y no se Inclinó a ir a la 
derecha ni a la izquierda de seguir 


a Abner, 20 Por fin Abner miró 
detrás de si y dijo: "¿Eres tú, 
Asael?" a lo que él dijo: "Yo soy." 
21 Entonces le dijo Abner: “Di¬ 
rígete a tu derecha o a tu izquierda 
y prende a uno de los jóvenes por 
tuyo y toma como tuyo lo que le 
despojes/ 7 Y Asael no quiso apar¬ 
tarse de seguirlo, 22 Por lo tanto 
Abner volvió a decirle a Asael: 
"Apártate de estar siguiéndome. 
¿Por qué debo derribarte en tie¬ 
rra? ¿Cómo, pues, podria yo alzar 
mi rostro a Joab tu hermano?" 
23 Pero él siguió rehusando apar¬ 
tarse; y Abner logró herirle en el 
abdomen con el cuento de la lanza, 
de modo que le salió la lanza por 
la espalda; y cayó allí y murió 
donde estaba. Y aconteció que to¬ 
dos los que venían al lugar donde 
Asael cayó y entonces murió se 
detenían. 

24 Y Joab y Abisal se fueron 
corriendo tras Abner, Al ponerse 
el sol ellos mismos llegaron a la 
colina de Amá, que está enfrente de 
Gía en el camino al desierto de 
Gabaón. 25 Y los hijos de Ben¬ 
jamín fueron juntándose detrás de 
Abner, y llegaron a ser una sola 
compañía y se quedaron parados 
sobre la cima de una colina. 26 Y 
Abner empezó a gritarle a Joab y 
decir: "¿Va a comer perpetuamente 
la espada? ¿No sabes tú realmente 
que amargura es lo que se desa¬ 
rrollará por fin? ¿Hasta cuándo, 
pues, no le dirás al pueblo que se 
vuelva de seguir a sus hermanos?" 

27 Ante eso, Joab dijo: "Tan cier¬ 
tamente como que vive el Dios 
[verdadero], sí no hubieras habla¬ 
do, entonces solo por la mañana 
habría sido retirada la gente, cada 
uno de seguir a su hermano." 

28 Joab ahora tocó el cuerno, y 
toda la gente hizo alto y no conti¬ 
nuó corriendo más tras Israel, y 
no volvieron más a la pelea. 

29 En cuanto a Abner y sus hom¬ 
bres, ellos marcharon por el Arabá 
toda aquella noche y fueron cru¬ 
zando el Jordán y marchando por 
toda la barranca y por fin llegaron 
a Mahanaim* 30 En cuanto a 
Joab, él se volvió de seguir a Abner 
y empezó a juntar a toda la gente. 
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Y faltaban de los siervos de David 
diecinueve hombres y Asael. 31 Y 
los siervos de David, por su parte, 
habían derribado a aquellos de 
Benjamín y de los hombres de 
Abner... hubo trescientos sesenta 
hombres que murieron. 32 Y pro¬ 
cedieron a llevar a Asael y a en¬ 
terrarlo en la sepultura de su 
padre, que está en Belén. Entonces 
Joab y sus hombres siguieron mar¬ 
chando toda la noche, y les ama¬ 
neció en Hebrón. 

O Y la guerra entre la casa de 
** Saúl y la casa de David llegó 
a ser muy prolongada; y David si¬ 
guió haciéndose más fuerte, y la 
casa de Saúl siguió declinando más 
y más. 

2 Entretanto, le nacieron hijos 
a David en Hebrón, y su primogé¬ 
nito llegó a ser Amnón, de Ahi- 
noam la jezreelita. 3 Y su segundo 
fue Quileab de Abigaíl la esposa de 
Nabal el carmelita, y el tercero 
fue Absalón hijo de Maaca hija 
de Talmai el rey de Gesur. 4 Y 
el cuarto fue Adonías hijo de Ha- 
guit, y el quinto fue Sefatlas hijo 
de Abital. 5 Y el sexto fue Itream, 
de Egla esposa de David. Estos 
fueron los que le nacieron a David 
en Hebrón. 

6 Y aconteció que mientras se¬ 
guía la guerra entre la casa de Saúl 
y la casa de David, Abner mismo 
de continuo estaba fortaleciendo su 
posición en la casa de Saúl. 
7 Ahora bien, Saúl había tenido 
una concubina cuyo nombre era 
Rizpa, hija de Aya. Más tarde Is- 
bóset le dijo a Abner: “¿Por qué 
fue que tuviste relaciones con la 
concubina de mi padre?” 8 Y Ab¬ 
ner se encolerizó mucho a causa 
de las palabras de Is-bóset y pasó a 
decir: “¿Soy yo cabeza de perro 
que le pertenezca a .Judá? Hoy sigo 
ejerciendo bondad amorosa para 
con la casa de Saúl tu padre, a los 
hermanos de él y a sus amigos 
personales, y no he dejado que tú 
te halles en la mano de David; y 
sin embargo me llamas a cuentas 
hoy por un error respecto a una 
mujer. 9 Así le haga Dios a Abner 
y así añada a ello, si, tal como 
Jehová le juró a David, no es de 


la manera que yo le haré a él, 

10 para trasladar el reino de la 
casa de Saúl y para establecer el 
trono de David sobre Israel y sobre 
Judá desde Dan hasta Beer-seba.” 

11 Y él no pudo decir una palabra 
más en respuesta a Abner porque 
le tenía miedo. 

12 Por consiguiente, Abner le 
envió mensajeros a David allí mis¬ 
mo, diciendo: “¿A quién le per¬ 
tenece el país?” añadiendo: “Ce¬ 
lebra conmigo tu pacto, sí, y, 
i mira! mi mano estará contigo pa¬ 
ra volver a tu lado a todo Israel.” 
13 A lo cual él dijo: “¡Bueno! Yo 
mismo celebraré contigo un pacto. 
Solo mía cosa hay que te estoy pi¬ 
diendo, diciendo: ‘No puedes verme 
el rostro a menos que primero trai 
gas a Mical, hija de Saúl, cuando 
vengas a ver mi rostro.’ ” 14 Ade¬ 
más, David le envió mensajeros a 
Is-bóset, hijo de Saúl, diciendo: 
“Entrégame a mi esposa Mical, sí. 
a quien comprometí para casarse 
conmigo por cien prepucios de los 
filisteos.” 15 De modo que Is- 
bóset envió y se la quitó a su espo¬ 
so, Paltiel hijo de Lais. 16 Pero su 
esposo siguió andando con ella, 
llorando al andar en pos de ella 
hasta Bahurlm. Entonces le dijo 
Abner: “{Anda, vuélvete!” Ante 
esto él se volvió. 

17 Entretanto había llegado a 
realizarse comunicación por Ab¬ 
ner con los hombres de más edad 
de Israel, diciendo: “Tanto ayer 
como antes de eso ustedes resul¬ 
taron estar buscando a David por 
rey sobre ustedes. 18 Y ahora ac¬ 
túen, porque Jehová mismo lé dijo 
a David: ‘Por la mano de David 
mi siervo salvaré a mi pueblo Is¬ 
rael de la mano de los filisteos 
y de la mano de todos sus enemi¬ 
gos.’ ” 19 Entonces habló tam¬ 
bién Abner a oídos de Benjamín, 
después de lo cual también fue 
Abner a hablar a oídos de David en 
Hebrón todo lo que era bueno a los 
ojos de Israel y a los ojos de toda 
la casa de Benjamín. 

20 Cuando Abner vino a David 
en Hebrón, y con él veinte hombres, 
David procedió a hacerle un ban¬ 
quete a Abner y a los hombres que 
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estaban con él. 21 Entonces Ab¬ 
ner le dijo a David: “Déjame levan¬ 
tarme e ir y juntarle todo Israel 
a mi señor el rey, para que cele¬ 
bren contigo un pacto, y cierta¬ 
mente llegarás a ser rey sobre 
todo lo que tu alma desee con ve¬ 
hemencia.” Así es que David en¬ 
vió a Abner, y él procedió a irse 
en paz. 

22 Y mire que los siervos de 
David y Joab estaban viniendo de 
una incursión, y era abundante el 
despojo que traían consigo. En 
cuanto a Abner, él no estaba con 
David en Hebrón, porque lo había 
enviado, y seguía su camino en 
paz. 23 Y entraron Joab y todo 
el ejército que estaba con él, y en¬ 
tonces le informaron a Joab, di¬ 
ciendo: “Abner hijo de Ner vino al 
rey, y él procedió a enviarlo, y va 
por su camino en paz.” 24 De mo¬ 
do que Joab vino al rey y dijo: 
“¿Qué has hecho? i Mira! Abner ha 
venido a ti. ¿Por qué fue que lo en¬ 
viaste de modo que se fue con éxito? 
25 Tú conoces bien a Abner hijo 
de Ner, que fue para embaucarte 
que vino y para enterarse de tu 
salida y de tu entrada y para en¬ 
terarse de todo lo que estás hacien¬ 
do.” 

26 Con eso Joab salió de delante 
de David y envió mensajeros tras 
Abner, y ellos entonces lo hicieron 
volver de la cisterna de Sira; y 
David mismo no supo de ello. 
27 Cuando Abner volvió a Hebrón, 
Joab entonces lo condujo aparte 
dentro de la puerta para hablar con 
él en quietud. Sin embargo, allí lo 
hirió en el abdomen, de modo que 
murió a causa de la sangre de Asael 
su hermano. 28 Cuando David lo 
oyó después, dijo en seguida: “Yo 
y mi reino, desde el punto de vista 
de Jehová, somos inocentes para 
tiempo indefinido de culpa por la 
sangre de Abner hijo de Ner. 
29 ¡Que vuelva remolineando sobre 
la cabeza de Joab y sobre toda la 
casa de su padre, y no sea cortado 
de la casa de Joab hombre que 
padezca flujo o leproso u hombre 
que asga el huso giratorio o uno 
que caiga por espada o uno que 
tenga necesidad de pan!” 30 En 


cuanto a Joab y Abisal su hermano, 
ellos mataron a Abner por motivo 
de que él le había dado muerte a 
Asael el hermano de ellos en Ga- 
baón en la batalla. 

31 Entonces David le dijo a Joab 
y a toda la gente que estaba con 
él: “Rasguen sus prendas de vestir 
y átense saco y plañan delante de 
Abner.” Aun el rey David iba an¬ 
dando detrás del lecho. 32 Y se 
hizo el entierro de Abner en 
Hebrón; y el rey empezó a alzar su 
voz y llorar junto a la sepultura de 
Abner, y todo el pueblo se entregó 
al llanto. 33 Y el rey pasó a sal¬ 
modiar sobre Abner y decir: 

“¿Como con la muerte de una 
persona insensata debía 
morir Abner? 

34 Tus manos no habían sido [ma¬ 
nos] atadas, 

Y tus pies no habían sido 
puestos en grillos de cobre. 

Como quien cae delante de 
los hijos de la Injusticia 
has caído tú.” 

Ante eso, todo el pueblo volvió a 
llorar por él. . . . 

35 Más tarde toda la gente vino 
a darle a David pan para consola¬ 
ción mientras todavía era aquel día, 
pero David juró, diciendo; “¡Asi 
me haga Dios y así añada a ello, 
si antes de ponerse el sol pruebo 
yo pan o cosa alguna! 36 Y todo 
el pueblo mismo lo notó, y fue 
bueno a sus ojos. Como todo lo 
que hacía el rey. era bueno a los 
ojos de todo el pueblo. 37 Y toda 
la gente y todo Israel llegó a saber 
aquel día que no había provenido 
del rey el darle muerte a Abner 
hijo de Ner. 38 Y el rey pasó a 
decir a sus siervos: “¿No saben que 
es un príncipe y un gran personaje 
el que ha caído el día de hoy en 
Israel? 39 Y hoy yo soy débil 
aunque ungido por rey, y estos 
hombres, los hijos de Seruya, son 
demasiado severos para mí. Pagúele 
Jehová al hacedor de lo malo con¬ 
forme a su propia maldad.” 

4 Cuando el hijo de Saúl oyó que 
Abner había muerto en Hebrón, 
entonces se le debilitaron las ma¬ 
nos y todos los israelitas mismos 
se perturbaron. 2 Y había dos 
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hombres, jefes de las partidas me¬ 
rodeadoras, que le pertenecían al 
hijo de Saúl; el nombre del uno era 
Baana y el nombre del otro Recab, 
hijos de Rimón el beerotita, de los 
hijos de Benjamín; porque Beerot, 
también, solía contarse como parte 
de Benjamín. 3 Y los beerotitas 
se fueron huyendo a Gitaim, y 
llegaron a ser residentes forasteros 
allí hasta el día de hoy. 

4 Ahora bien, Jonatán, hijo de 
Saúl, tenía un hijo lisiado de los 
pies. Cinco años de edad tenía éste 
cuando el informe acerca de Saúl 
y Jonatán vino de Jezreel; y su 
nodriza empezó a llevarlo y a huir, 
pero aconteció que como ella estaba 
corriendo en pánico para huir, él 
entonces cayó y quedó cojo. Y su 
nombre era Mefiboset. 

5 Y los hijos de Rimón el beero¬ 
tita, Recab y Baana, procedieron a 
ir y venir a la casa de Is-bóset más 
o menos cuando se había hecho ca¬ 
luroso el día, al tiempo que él 
estaba durmiendo su siesta del me¬ 
diodía. 6 Y he aquí que entraron 
hasta el centro de la casa como 
hombres que se llevan trigo, y 
luego le hirieron en el abdomen; y 
Recab y Baana su hermano se 
escaparon sin ser descubiertos. 

7 Cuando entraron en la casa, él 
estaba acostado sobre su lecho 
en su alcoba interior, y entonces 
lo hirieron de modo que lo hicie¬ 
ron morir, después de lo cual le 
quitaron la cabeza y tomaron su 
cabeza y anduvieron por el camino 
del Arabá toda la noche. 8 Por 
fin llegaron trayendo la cabeza de 
Is-bóset a David, a Hebrón, y le 
dijeron al rey: “Aquí está la ca¬ 
beza de Is-bóset hijo de Saúl tu 
enemigo que buscaba tu alma; pero 
Jehová le da a mi señor el rey des¬ 
quite el día de hoy contra Saúl 
y su prole.” 

9 Sin embargo, David contestó a 
Recab y a Baana su hermano, hi¬ 
jos de Rimón el beerotita, y les 
dijo: “Tan ciertamente como que 
vive Jehová que redimió mi alma 
de toda angustia, 10 cuando hu¬ 
bo uno que me hizo el informe, 
diciendo: ‘He aquí Saúl está muer¬ 
to,' y él mismo a sus propios ojos 


se hizo como portador de buenas 
nuevas, yo, sin embargo, le eché 
mano y lo maté en Siclag cuando 
era debido [de parte mía] darle 
albricias de mensajero; 11 ¿con 
cuánta más razón cuando hombres 
inicuos mismos han matado a un 
hombre justo en su propia casa 
sobre su cama? Y ahora ¿no de¬ 
bería yo requirir la sangre de él 
de manos de ustedes, y no tengo 
yo que eliminarlos de la tierra?” 
12 Con eso David dio orden a los 
jóvenes y ellos los mataron y les 
cortaron las manos y los pies y 
los colgaron junto al estanque en 
Hebrón; y la cabeza de Is-bóset 
la tomaron y entonces la enterra¬ 
ron en la sepultura de Abner en 
Hebrón. 

£ Con el tiempo todas las tribus 
u de Israel vinieron a David, a 
Hebrón, y dijeron: “jMira! Nos¬ 
otros mismos somos hueso tuyo y 
carne tuya. 2 Tanto ayer como 
antes de eso mientras Saúl se ha¬ 
llaba como rey sobre nosotros, tú 
mismo llegaste a ser el que saca¬ 
bas a Israel y lo introducías. 
Y Jehová procedió a decirte: 
‘Tú mismo pastorearás a mi pue¬ 
blo Israel, y tú mismo llegaras a 
ser caudillo sobre Israel.’ ” 3 Así 

es que todos los hombres de más 
edad de Israel vinieron al rey, a 
Hebrón, y el rey David celebro un 
pacto con ellos en Hebrón delante 
de Jehová; después de lo cual 
ungieron a David por rey sobre 
Israel. 

4 Treinta años de edad tenía 
David cuando llegó a ser rey. Por 
cuarenta años reinó. 5 En Hébrón 
reinó sobre Judá por siete años 
y seis meses; y en Jerusalén reinó 
por treinta y tres años sobre todo 
Israel y Judá. 6 Por consiguiente, 
el rey y sus hombres fueron a 
Jerusalén contra los jebuseos que 
habitaban la tierra, y ellos empe¬ 
zaron a decirle a David: “No en¬ 
trarás tú aquí, sino que los ciegos 
y los cojos ciertamente te harán 
apartarte,” pensando ellos: “Da¬ 
vid no entrará aquí.” 7 A pesar 
de eso, David procedió a tomar 
la fortaleza de Sion, es decir, la 
ciudad de David. 8 Así es que 
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David dijo en aquel día: “{Cual¬ 
quiera que hiera a los jebuseos, 
«•ucuéntrese, por medio del túnel 
del agua, tanto con los cojos como 
ron los ciegos, odiosos al alma de 
David!” Es por eso que dicen: “El 
« lego y el cojo no entrarán en la 
casa.” 9 Y David se puso a morar 
rn la fortaleza, y se le llegó a 
Humar la ciudad de David; y Da¬ 
vid empezó a edificar en derredor 
desde el Montículo y hacia dentro. 
10 Asi David siguió haciéndose 
más y más grande, y Jehová el 
Dios de los ejércitos estaba con 
él. 

11 E Hiram el rey de Tiro pro¬ 
cedió a enviar mensajeros a Da¬ 
vid. y Nunhiáíl árboles de cedro y 
trabajadores en lobras de) madera 
y trabajadores en {obras de] pie¬ 
dra para muros, y empezaron a 
edificarle una casa a David. 12 Y 
David llegó a saber que Jehová lo 
había establecido firmemente como 
rey sobre Israel y que había ensal¬ 
zado su reino por amor de su 
pueblo Israel. 

13 Entretanto, David siguió to¬ 
mando más concubinas y esposas 
de Jerusalén después que vino de 
Iíebrón; y continuaron naciéndole 
a David más hijos e hijas. 14 Y 
éstos son los nombres de los que 
1c nacieron en Jerusalén: Samúa 
y Sobab y Natán y Salomón, 15 e 
lidiar y Elisua y Néfeg y Jafía, 
16 y Elisama y Eliada y Elifelet. 

17 Y los filisteos llegaron a oír 
que habían ungido a David por rey 
obre Israel. Ante eso, todos los 
filisteos subieron para buscar a 
David. Cuando David lo oyó, en- 
Uinccii baló ni lugar de difícil 
acceso, lti Y los filisteos, por su 
pinto, entraron y se pusieron & 
andar a psum fuerte en la llanura 
lia Ja de Rcfaim. 19 Y David em¬ 
pezó u inquirir de Jehová, dicien¬ 
do: “¿Subo contra los filisteos? 
¿I**» darás en mi mano?” Ante 
•’ ito, Jehová le dijo a David: “Sube, 
porque sin falta doré a los filisteos 
ni tus manos.” 20 De modo que 
David vino a Baal-perasim, y Da¬ 
vid logró derribarlos allí. Por lo 
cual dijo: “Jehová ha irrumpido 
a través de mis enemigos delante 


de mí, como una brecha hecha 
por aguas.” Por eso llamó a aquel 
lugar por nombre Baal-perasim. 
21 En consecuencia, dejaron allí 
sus ídolos, y así David y sus hom¬ 
bres se los llevaron. 

22 Más tarde los filisteos vol¬ 
vieron a subir y anduvieron a paso 
fuerte en la llanura baja de Re- 
faim. 23 Ante esto, David .nqui- 
rió de Jehová, pero él dijo: “No 
debes subir. Da la vuelta a la zaga 
de ellos, y tienes que venir contra 
ellos enfrente de los arbustos de 
baca. 24 Y suceda que, cuando 
oigas el sonido de un marchar en 
las copas de los arbustos de baca, 
actúa en ese tiempo con decisión, 
porque en ese tiempo Jehová habrá 
salido delante de ti para derribar 
el campamento de los filisteos.” 
25 Por lo tanto David lo hizo así, 
tai como le había mandado Je¬ 
hová, y fue derribando a los filis¬ 
teos desde Gueba hasta Gezer. 

6 Y David procedió de nuevo a 
reunir a todos los hombres se¬ 
lectos de Israel, treinta mil. 2 En¬ 
tonces David y toda la gente que 
estaba con él se levantaron y 
fueron a Baale-judá para hacer 
subir de allí el arca del Dios [ver¬ 
dadero], donde se invoca un nom¬ 
bre, el nombre de Jehová de los 
ejércitos, que se sienta sobre los 
querubines. 3 Sin embargo, hicie¬ 
ron que el arca del Dios [verda¬ 
dero] viniera montada en un ca¬ 
rruaje nuevo, para llevarla de la 
casa de Abinadab, que estaba en 
la colina; y Uza y Ahío, hijos de 
Abinadab, iban conduciendo el ca¬ 
rruaje nuevo. 

4 De modo que lo llevaron de la 
cosa de Abinadab, que estaba en 
la colina... con el arca del Dios 
[verdadero]; y Ahío iba andando 
delante del Arca. 5 Y David y 
toda la casa de Israel venían 
celebrando delante de Jehová con 
toda suerte de instrumentos de ma¬ 
dera de enebro y con arpas y con 
instrumentos de cuerda y con 
panderetas y con sistros y con 
címbalos. 6 Y gradualmente lle¬ 
garon hasta la era de Nacón, y 
Uza ahora alargó [su mano] al 
arca del Dios [verdadero] y la aga- 
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rró, porque las reses vacunas casi 
causaron un vuelco. 7 Ante eso 
la cólera de Jehová se encendió 
contra Uza y lo derribó allí el 
Dios [verdadero] por el acto irre¬ 
verente, de modo que murió allí 
cerca del arca del Dios [verdadero]. 
8 Y se encolerizó David debido a 
que Jehová había irrumpido en 
una ruptura contra Uza, y a aquel 
lugar se le llegó a llamar Peres-uza 
hasta el día de hoy. 9 Y a David 
le dio miedo de Jehová en aquel 
día y empezó a decir: “¿Cómo 
vendrá a mí el arca de Jehová?" 
10 Y David no quiso remover el 
arca de Jehová |y traerla] a sí 
en la ciudad de David. De modo 
que David hizo que la llevaran 
aparte a la casa de Obed-edom el 
guitita. 

11 Y el arca de Jehová siguió 
morando en casa de Obed-edom 
el guitita tres meses; y Jehová si¬ 
guió bendiciendo a Obed-edom y 
a toda su casa. 12 Por fin se le 
hizo el informe a David, diciendo: 
“Jehová ha bendecido la casa de 
Obed-edom y todo lo suyo por 
motivo del arca del Dios [verda¬ 
dero]." Por lo cual David procedió 
a ir y hacer sacar y subir el arca 
del Dios [verdadero] de la casa 
de Obed-edom a la ciudad de Da¬ 
vid con regocijo. 13 Y aconteció 
que cuando los portadores del arca 
de Jehová habían marchado seis 
pasos, ól sacrificó inmediatamente 
un toro y un [animal] cebado. 

14 Y David iba danzando en 
derredor delante de Jehová con 
todo su poder, estando David ce¬ 
ñido en ese tiempo con un efod de 
lino. 15 Y David y toda la casa 
de Israel venían subiendo el arca 
de Jehová con gozosa gritería 
y son de cuerno. 16 Y sucedió que 
cuando entró el arca de Jehová en 
la ciudad de David, Mical misma, 
hija de Saúl, miró por la ventana 
y llegó a ver al rey David saltando 
y danzando en derredor delante de 
Jehová; y empezó a despreciarlo en 
su corazón. 17 Así es que intro¬ 
dujeron el arca de Jehová y la 
colocaron en su lugar dentro de 
la tienda que David había asen¬ 
tado para ella; después de lo cual 


David ofreció sacrificios quemados 
y sacrificios de comunión delante 
de Jehová. 18 Cuando David hu¬ 
bo acabado de ofrecer los sacrifi¬ 
cios quemados y los sacrificios de 
comunión, entonces bendijo al pue¬ 
blo en el nombre de Jehová de 
los ejércitos. 19 Además, repartió 
proporcionalmente a todo el pue¬ 
blo, a la entera muchedumbre de 
Israel, así a hombre como a mu¬ 
jer, a cada uno una torta de pan 
en forma de anillo y una torta de 
dátiles y una torta de pasas, des¬ 
pués de lo cual se fue toda la 
gente cada uno a su propia casa. 

20 David ahora se volvió para 
bendecir a su propia casa, y Mical, 
hija de Saúl, vino saliendo al en¬ 
cuentro de David y entonces dijo: 
“iCuán glorioso se hizo hoy el 
rey de Israel cuando se descubrió 
hoy a los ojos de las esclavas de 
sus siervos, tal como uno de los 
casquivanos se descubre completa¬ 
mente!" 21 Ante esto, David le 
dijo a Mical: “Fue delante de Je¬ 
hová, que me escogió a mí más 
bien que a tu padre y toda su 
casa para ponerme al mando como 
caudillo sobre el pueblo de Jehová. 
Israel, y ciertamente celebraré de¬ 
lante de Jehová. 22 Y ciertamen¬ 
te haré que se me estime en poco 
aun a mayor grado que esto, y 
de veras me haré bajo a mis ojos: 
y con las esclavas a quienes tú 
mencionaste, con ellas estoy re¬ 
suelto a glorificarme." 23 Así es 
que, en cuanto a Mical. hija de 
Saúl, no llegó a tener hijo alguno 
hasta el día de su muerte. 

H Y aconteció que, cuando el rey 
• moraba en su propia casa y 
Jehová mismo le había dado des¬ 
canso de todos sus enemigos en 
derredor, 2 entonces el rey le dijo 
a Natán el profeta: “Mira ahora, 
yo moro en una casa de cedros 
mientras el arca del Dios [verda¬ 
dero] mora en medio de telas 
para tienda." 3 En esto Natán le 
dijo al rey: “Todo lo que esté en 
tu corazón... anda, hazlo, porque 
Jehová está contigo." 

4 Y aconteció aquella noche 
que la palabra de Jehová le vino a 
Natán, diciendo: 5 “Ve, y tienes 
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que decirle a mi siervo David: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“¿Debes tú mismo edificarme una 
casa para que more en ella? 
6 Porque yo no he morado en casa 
desde el día que hice subir de 
Egipto a los hijos de Israel hasta 
el día de hoy, sino que estuve an¬ 
dando de continuo en una tienda y 
en un tabernáculo. 7 Durante to¬ 
do el tiempo que he estado andan¬ 
do entre todos los hijos de Israel, 
¿hubo una palabra que hablara 
yo con una de las tribus de Israel 
a las que mandé pastorear a mi 
pueblo Israel, diciendo: ‘¿Por qué 
no me edificaron ustedes una casa 
de cedros?’ " ' 8 Y ahora esto es 

lo que le dirás a mi siervo David: 
Esto es lo que ha dicho Jehová 
de los ejércitos: “Yo mismo te 
tomé del apacentadero, de seguir al 
rebaño, para que llegaras a ser 
caudillo sobre mi pueblo Israel. 
9 Y resultaré estar contigo adon¬ 
dequiera que en efecto vayas, y 
ciertamente cortaré a todos tus 
enemigos de delante de ti; y cier¬ 
tamente haré para ti un gran nom¬ 
bre, como el nombre de los grandes 
que hay en la tierra. 10 Y cier¬ 
tamente señalaré un lugar para 
mi pueblo Israel y lo plantaré, y 
realmente residirá donde está, y 
ya no se le perturbará; y los hijos 
de la injusticia no volverán a 
afligirlo como lo hicieron al prin¬ 
cipio, 11 aun desde el día que 
puse jueces al mando sobre mi 
pueblo Israel; y ciertamente te 
daré descanso de todos tus enemi¬ 
gos. 

“' “Y Jehová te ha declarado 
que una casa es lo que Jehová 
hará para ti. 12 Cuando se cum¬ 
plan tus días, y tengas que yacer 
con tus antepasados, entonces yo 
ciertamente levantaré tu descen¬ 
dencia después de ti, que saldrá 
de tus entrañas; y realmente es¬ 
tableceré con firmeza su reino. 
13 El es el que edificará una casa 
para mi nombre, y ciertamente 
estableceré el trono de su reino 
firmemente hasta tiempo indefi¬ 
nido. 14 Yo mismo llegaré a ser 
su padre, y él mismo llegará a ser 
mi hijo. Cuando él haga mal, 


entonces ciertamente lo censuraré 
con la vara de hombres y con los 
azotes de los hijos de Adán. 15 En 
cuanto a mi bondad amorosa, no 
se apartará de él de la manera 
que se la quité a Saúl, a quien 
quité por motivo de ti. 16 Y tu 
casa y tu reino ciertamente serán 
estables hasta tiempo indefinido 
delante de ti; tu mismísimo trono 
llegará a ser un [trono] firmemen¬ 
te establecido hasta tiempo inde¬ 
finido.” ’ ” 

17 Conforme a todas estas pala¬ 
bras y conforme a toda esta visión 
fue la manera en que Natán le 
habló a David. 

18 Ante eso el rey David entró 
y se sentó delante de Jehová y 
dijo: “¿Quién soy yo, oh Señor 
Jehová? ¿Y qué es mi casa para 
que me hayas traído hasta aquí/ 

19 Como si esto aun fuese cosa 
pequeña a tus ojos, oh Señor Je¬ 
hová, sin embargo también hablas 
respecto de la casa de tu siervo 
hasta en un tiempo del lejano 
futuro; y ésta es la ley dada para 
la humanidad, oh Señor Jehová. 

20 ¿Y qué más puede añadir Da¬ 
vid y hablarte, cuando tú mismo 
conoces bien a tu siervo, oh Señor 
Jehová? 21 Por amor a tu pala¬ 
bra y de acuerdo con tu propio 
corazón has hecho todas estas 
cosas grandes para hacer que 
tu siervo las conozca. 22 Es por 
eso que eres realmente grande, oh 
Señor Jehová; porque no hay otro 
como tú, y no hay Dios fuera de ti 
entre todos acerca de quienes he¬ 
mos oído con nuestros oídos. 23 ¿Y 
qué nación por sí en la tierra es 
como tu pueblo Israel, a quien 
Dios fue a redimírselo como pueblo 
y a asignarse un nombre y a ha¬ 
cerle cosas grandes e inspiradoras 
de temor... a expulsar debido a 
tu pueblo, a quien tú te has redi¬ 
mido de Egipto, a las naciones y 
sus dioses? 24 Y procediste a es¬ 
tablecer a tu pueblo Israel firme¬ 
mente para ti como pueblo tuyo 
hasta tiempo indefinido; y tú mis¬ 
mo, oh Jehová, has llegado a ser 
su Dios. 

25 “Y ahora, Jehová Dios, la 
palabra que has hablado respecto 
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de tu siervo y respecto de su casa, 
llévala a cabo hasta tiempo inde¬ 
finido y haz tal como has hablado. 
26 Y llegue a ser grande tu propio 
nombre hasta tiempo indefinido, 
diciéndose: ‘Jehová de los ejérci¬ 
tos es Dios sobre Israel,’ y que la 
mismísima casa de tu siervo David 
llegue a ser firmemente establecida 
delante de ti. 27 Porque tú, Je- 
hová de los ejércitos el Dios de 
Israel, has hecho una revelación al 
oído de tu siervo, diciendo: ‘Una 
casa te edificaré.’ Es por eso que 
tu siervo ha hallado corazón para 
orarte con esta oración. 28 Y 
ahora, oh Señor Jehová, tú eres 
el Dios [verdadero]; y en cuanto 
a tus palabras, resulten ser ver¬ 
dad, ya que le prometes a tu siervo 
esta bondad. 29 Y ahora tómalo 
a tu cargo y bendice la casa de 
tu siervo [para que ésta] continúe 
hasta tiempo indefinido delante 
de ti; porque tú mismo, oh Señor 
Jehová, has prometido, y debido a 
tu bendición sea bendita la casa de 
tu siervo hasta tiempo indefinido.” 
O Y aconteció después de eso 
u que David procedió a derribar 
a los filisteos y a sojuzgarlos, y 
David logró tomar a Meteg-ama de 
mano de los filisteos. 

2 Y pasó a derribar a los moa- 
bitas y a medirlos con un cordel, 
haciéndolos acostarse sobre la tie¬ 
rra, para medir dos cordeles para 
darles muerte, v un cordel completo 
para conservarlos vivos; y los moa- 
bitas llegaron a ser siervos de Da¬ 
vid para llevar tributo. 

3 Y David pasó a derribar a 
Hadadézer hijo de Rehob el rey 
de Soba mientras iba éste para 
poner de nuevo su control junto 
al río Eufrates. 4 Y David logró 
capturar de él mil setecientos hom¬ 
bres de a caballo y veinte mil 
hombres de a pie; y David proce¬ 
dió a desjarretar todos los ca¬ 
ballos de los carros, pero dejó que 
quedaran de ellos cien caballos de 
carro. 

5 Cuando Siria de Damasco vino 
para ayudar a Hadadézer el rey 
de Soba, David entonces derribó 
entre los sirios veintidós mil hom¬ 
bres. 6 Además, David puso guar¬ 


niciones en Siria de Damasco; y los 
sirios llegaron a ser siervos de 
David para llevar tributo. Y Jehová 
continuó salvando a David donde¬ 
quiera que fue. 7 Además, David 
tomó los escudos circulares de oro 
que se hallaban sobre los siervos 
de Hadadézer y los trajo a Jerusa- 
lén. 8 Y de Beta y de Berotai, 
ciudades de Hadadézer, el rey Da¬ 
vid tomó cobre en muy grande 
cantidad. 

9 Ahora bien, Toi el rey de Ha- 
mat llegó a oír que David había 
derribado toda la fuerza militar 
de Hadadézer. 10 Por lo tanto Toi 
envió a Joram su hijo al rey David 
para preguntarle acerca de su 
bienestar y felicitarlo por el hecho 
de que había peleado contra Ha- 
dadezer de tal manera que lo de¬ 
rribó (pues Hadadézer había lle¬ 
gado a estar entrenado en guerrear 
contra Toi); y en su mano se 
hallaban objetos de plata y obje¬ 
tos de oro y objetos de cobre. 
11 También éstos los santificó el 
rey David a Jehová, Junto con la 
plata y el oro que había santificado 
de todas las naciones que había so¬ 
juzgado, 12 de Siria y de Moab y 
de los hijos de Amón y de los filis¬ 
teos y de Amalee y del despojo de 
Hadadézer hijo de Rehob el rey de 
Soba. 13 Y David procedió a ha¬ 
cer un nombre cuando volvió de 
derribar a los edomitas en el valle 
de la Sal... dieciocho mil. 14 Y 
mantuvo guarniciones colocadas en 
Edom. En todo Edom colocó guar¬ 
niciones, y todos los edomitas lle¬ 
garon a ser siervos de David; y 
Jehová siguió salvando a David 
dondequiera que fue. 

15 Y David siguió reinando so¬ 
bre todo Israel; y de continuo 
David estaba haciendo decisión ju¬ 
dicial y justicia para todo su pue¬ 
blo. 16 Y Joab hijo de Seruya es¬ 
taba sobre el ejército; y Josafat 
hijo de Ahilud era registrador. 
17 Y Sadoc hijo de Ahitub y Ahi- 
melec hijo de Ablatar eran sacer¬ 
dotes, y Seraya era secretario. 18 Y 
Benaya hijo de Joiada [estaba so¬ 
bre] los keretitas y los peletitas. 
En cuanto a los hijos de David, 
llegaron a ser sacerdotes. 
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9 Y David procedió a decir: 

“¿Hay todavía alguno que quede 
de la casa de Saúl, para que yo 
pueda ejercerle bondad amorosa 
por amor de Jonatán?” 2 Ahora 
bien, la casa de Saúl tenia un 
siervo cuyo nombre era Siba. De 
modo que lo llamaron a David, y el 
rey entonces le dijo: “¿Eres tú 
Siba?” a lo cual él dijo: “Soy tu 
siervo/* 3 Y el rey pasó a decir: 
“¿No hay nadie ya de la casa de 
Saúl, para que pueda yo ejercerle 
la bondad amorosa de Dios?” Ante 
esto, Siba le dijo al rey: “Hay to¬ 
davía un hijo de Jonatán, lisiado 
de los pies.” 4 Entonces le dijo 
el rey: “¿Dónde está?” De modo 
que Siba le dijo al rey: “¡Mira! 
Está en casa de Maquir hijo de 
Amiel en Lo-debar.” 

5 Inmediatamente envió David 
y lo tomó de la casa de Maquir hijo 
de Amiel en Lo-debar. 6 Cuando 
Mefiboset hijo de Jonatán hijo de 
Saúl entró donde estaba David, en 
seguida cayó sobre su rostro y se 
postró. Entonces dijo David: “¡Me- 
fíboset!” a lo que él dijo: “Aquí 
está tu siervo.” 7 Y David pasó 
a decirle: “No tengas miedo, por¬ 
que sin falta ejerceré bondad amo¬ 
rosa para contigo por amor de 
Jonatán tu padre; y tengo que de¬ 
volverte todo el campo de Saúl tu 
abuelo, y tú mismo comerás pan a 
mi mesa constantemente.” 

8 Ante eso, él se postró y dijo: 
“¿Qué es tu siervo, para que ha¬ 
yas vuelto tu rostro al perro muerto 
cual soy?” 9 El rey ahora llamó 
a Siba, el servidor de Saúl, y le 
dijo: “Todo lo que había llegado a 
pertenecerle a Saúl y a toda su 
casa lo doy en efecto al nieto de tu 
amo. 10 Y tienes que cultivarle 
el suelo, tú y tus hijos y tus sier¬ 
vos, y tienes que hacer la recolec¬ 
ción, y tiene que servir como ali¬ 
mento para [los que le pertenecen] 
al nieto de tu amo, y tienen que 
comer; pero Mefiboset mismo, el 
nieto de tu amo, comerá pan a mi 
mesa constantemente.” 

Ahora bien, Siba tenia quince 
hijos y veinte siervos. 11 Así es 
que Siba le dijo al rey: “Conforme 
a todo lo que mi señor el rey le 


manda a su siervo, así lo hará tu 
siervo; pero Mefiboset está co¬ 
miendo a mi mesa como uno de los 
hijos del rey.” 12 Ahora bien, Me¬ 
fiboset tenía un hijo jovencito cu¬ 
yo nombre era Mica, y todos los 
que moraban en la casa de Siba 
eran siervos de Mefiboset. 13 Y 
Mefiboset mismo moraba en Jeru- 
salén, porque era constantemente 
a la mesa del rey que comía; y 
era cojo de ambos pies. 

A Y después de esto aconteció, 
pues, que murió el rey de los 
hijos de Amón, y Hanún su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 
2 Ante esto, dijo David: “Ejerceré 
bondad amorosa para con Hanún 
hijo de Nahas, tal como su padre 
ejerció bondad amorosa para con¬ 
migo.” Por consiguiente, David en¬ 
vió por medio de sus siervos a con¬ 
solarlo en cuanto a su padre, y los 
siervos de David procedieron a 
entrar en la tierra de los hijos 
de Amón. 3 Sin embargo, los 
príncipes de los hijos de Amón le 
dijeron a Hanún su señor: “¿Está 
David honrando a tu padre a tus 
ojos al haberte enviado consola¬ 
dores? ¿No es a fin de explorar la 
ciudad y para espiarla y para 
derribarla que David ha enviado 
sus siervos a ti?** 4 De modo que 
Hanún tomó a los siervos de David 
y les afeitó la mitad de la barba 
y les cortó sus prendas de vestir 
por la mitad hasta las nalgas y 
los envió. 5 Más tarde ciertas 
personas se lo informaron a David, 
y él en seguida envió a encon¬ 
trarlos, porque los hombres habían 
llegado a sentirse muy humillados; 
y el rey pasó a decir: “Moren en 
Jericó hasta que les crezca abun¬ 
dantemente la barba. Entonces tie¬ 
nen que volver.” 

6 Con el tiempo los hijos de 
Amón vieron que se habían hecho 
hediondos a David, y los hijos de 
Amón procedieron a enviar a al¬ 
quilar a sirios de Bet-rehob y a 
sirios de Soba, veinte mil hombres 
de a pie, y al rey de Maaca, mil 
hombres, y a Istob, doce mil hom¬ 
bres. 7 Cuando David lo oyó, en¬ 
tonces envió a Joab y todo el ejér¬ 
cito [y] los hombres poderosos. 
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8 Y empezaron a salir los hijos de 
Amón y a disponerse en orden de 
batalla a la entrada de la puerta, 
también los sillos de Soba y de 
Behobj e Istob y Maaea aparte en 
el campo abierto. 

9 Cuantío Joab vio que las cargas 
de la batalla habían llegado a estar 
contra él desde el frente y desde 
atrás, en seguida escogió algunos 
de todos los hombres selectos de 
Israel y los dispuso en orden para 
encontrarse con los sirios, 19 Y 
dio el resto de la gente en mano 
de Abisal su hermano, para que los 
dispusiera en orden para encon¬ 
trarse con los hijos de Amón, 
11 Y pasó a decir: “Si los sirios 
se ponen demasiado fuertes para 
mí, entonces tienes que servirme 
de salvación; pero si los hijos mis¬ 
mos de Amón se ponen demasiado 
fuertes para ti, entonces yo tengo 
que venir a salvarte. 12 Sé fuer¬ 
te, para que resultemos animosos 
a favor de nuestro pueblo y a fa¬ 
vor de las ciudades de nuestro 
Dios; y en cuanto a Jehová, él 
hará lo que es bueno a sus propios 
ojos." 

13 Entonces Joab y la gente 
que estaba con él avanzaron a 
la batalla contra los sirios, y éstos 
se fueron huyendo de delante de 
él. 14 En cuanto a los hijos de 
Amón, vieron que los sirios habían 
huido, y ellos se dieron a la fuga 
de delante de Abisal y así entraron 
en la ciudad. Después de eso Joab 
regresó de los hijos de Amón y 
vino a Jerusalén. 

15 Cuando los sirios vieron que 
habían sido derrotados delante 
de Israel, procedieron a reunirse. 
16 De modo que Hadadézer envió 
y sacó a los sirios que estaban en 
la región del Río; y entonces vi¬ 
nieron a Helam, con Sobac el Jefe 
del ejército de Hadadézer delante 
de ellos. 

17 Cuando se le hizo el informe 
a David, inmediatamente reunió a 
todo Israel y cruzó el Jordán y 
vino a Helam. Los sirios ahora se 
dispusieron en orden para encon¬ 
trarse con David y empezaron a 
pelear contra él. 18 Y los sirios se 
pusieron a huir de delante de Is¬ 


rael; y David logró matar de los 
sirios a setecientos hombres de 
carros y a cuarenta mil hombres 
de a caballo, y a Sobac el jefe de 
su ejército lo derribó de modo que 
murió ahí, 19 Guando todos los 
reyes, los siervos de Hadadézer, 
vieron que habían sido denotados 
delante de Israel, prontamente hi¬ 
cieron paz con Israel y se pusieron 
a servirle; y los sirios tuvieron 
miedo de tratar más de salvar a 
los hijos de Amón. 

11 Y aconteció a la vuelta del 
11 abo, al tiempo que suelen sa¬ 
lir los reyes a campana, que David 
procedió a enviar a Joab y sus sier¬ 
vos con él y todo Israel, para que 
arruinaran a los hijos de Amón y 
sitiaran a Raba, mientras David 
estaba morando en Jerusalén. 

2 Y aconteció al tiempo del 
atardecer que David procedió a 
levantarse de su cama y a pasearse 
sobre ia azotea de la casa del 
rey; y desde la azotea alcanzó a 
ver a una mujer que estaba bañán¬ 
dose, y la mujer era de muy buena 
apariencia. 3 Entonces envió Da¬ 
vid y preguntó acerca de la mujer 
y alguien dijo: “¿No es ésta Bat- 
seba hija de Elíam la esposa de 
Drías el hitita?” 4 Después de eso 
David envió mensajeros para po¬ 
der tomarla. De modo que ella 
vino a él y él se acostó con ella, 
mientras estaba ella santificándose 
de su inmundicia. Más farde ella 
regresó a su casa. 

5 Y la mujer llegó a estar en¬ 
cinta, Por lo tanto ella envió e 
informó a David y dijo; “Estoy en¬ 
cinta." 6 Por lo cual David' en¬ 
vió [mensaje] a Joab, diciendo; 
“Envíame a Urías el hitita,” De 
modo que Joab envió a Urías a 
David. 7 Cuando Urías vino a 
él, David empezó a preguntar cómo 
le iba a Joab y cómo le iba a la 
gente y cómo iba la guerra. S Por 
fin David le dijo a Urías: “Baja 
a tu casa y lávate los pies." Por 
consiguiente, Urías salió de la 
casa del rey, y el obsequio del rey 
salió tras él. 9 Sin embargo, 
Urías se acostó a la entrada de la 
casa del rey con todos los demás 
siervos de su señor, y no bajó a 
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su propia casa. 10 De modo que 
se lo informaron a David, dicien¬ 
do: “Urías no bajó a su propia 
casa," Ante eso David le dijo a 
Urías; “¿No es de un viaje que has 
venido? ¿Por qué no has bajado a 
tu propia casa?" 11 Ante esto, 
Urías le dijo a David: “El Area e 
Israel y Judá están morando en 
cabañas, y mi señor Joab y los 
siervos de mi señor están acampa¬ 
dos sobre la faz del campo, y yo.,, 
¿entraré en mí propia casa a co¬ 
mer y beber y acostarme con mi 
esposa? ¡Tan ciertamente como 
que vives tú y vive tu alma, no 
haré yo esta cosa!" 

12 Entonces David le dijo a 
Urías: “Mora aquí hoy también, 
y mañana te enviaré." Por eso 
Urías siguió morando en Jerusalén 
aquel día y el día siguiente. 
13 Además, David lo llamó para 
que comiera delante de él y bebiera. 
De modo que Jo emborrachó. No 
obstante, éste salió por la tarde 
para acostarse en su cama con los 
siervos de su señor, y a su propia 
casa no bajó. 14 Y aconteció por 
la mañana que David procedió a 
escribirle una carta a Joab y a en¬ 
viarla por mano de Urías. 15 De 
modo que escribió en la carta, di¬ 
ciendo: “Pongan a Urías enfrente 
de los ataques más pesados de la 
batalla, y ustedes tienen que re¬ 
tirarse de detrás de él, y él tiene 
que ser derribado y morir.” 

16 Y aconteció que mientras 
Joab vigilaba sobre la ciudad man¬ 
tuvo a Urías puesto en el lugar 
donde sabía que había hombres 
valientes, 17 Cuando los hombres 
de la ciudad salieron y se pusieron 
a pelear contra Joab, entonces ca¬ 
yeron algunos del pueblo, los sier¬ 
vos de David, y Urías el hitita 
también murió. 28 Joab entonces 
envió para informar a David de 
todos los asuntos de la guerra. 
19 Y se puso a mandar al mensa¬ 
jero, diciendo: “Luego que acabes 
de hablarle al rey de todos los 
asuntos de la guerra, 29 entonces 
tiene que suceder que si sube la 
furia del rey y él te dice en efecto: 
l ¿Por qué tuvieron ustedes que 
acercarse tanto a la ciudad para 


pelear? ¿No sabían ustedes que 
ellos dispararían desde encima del 
muro? 21 ¿Quién fue el que de¬ 
rribó a Abimelec hijo de Jerobéset? 
¿No fue una mujer que arrojó sobre 
él una piedra superior de molino 
desde encima del muro de modo 
que murió en Tebes? ¿Por qué 
tuvieron que acercarse tanto al 
muro?* entonces tienes que decir: 
‘Tu siervo Urías el hitita murió 
también, 1 " 

22 Así es que se fue el mensajero 
y vino y le refirió a David todo 
acerca de lo que Joab le había en¬ 
viado, 23 Y el mensajero pasó a 
decirle a David: “Los hombres re¬ 
sultaron superiores a nosotros, de 
modo que salieron al campo contra 
nosotros; pero nosotros seguimos 
empujándolos precisamente hasta 
la entrada de la puerta. 24 Y los 
disparadores siguieron disparando 
a tus siervos desde encima del 
muro, de modo que murieron al¬ 
gunos de los siervos del rey; y tu 
siervo Urías el hitita también mu¬ 
rió.” 25 Ante esto David le dijo 
al mensajero: “Esto es lo que le 
dirás a Joab: ‘No parezca malo 
este asunto a tus ojos, porque la 
espada lo mismo se come al uno 
que al otro. Haz más intensa tu 
batalla contra la ciudad y échala 
abajo.* Y anímalo.” 

26 Y la esposa de Urías llegó 
a oír que había muerto su esposo, 
y se puso a plañir por su dueño. 
27 Cuando hubo pasado el período 
de duelo, David en seguida envió 
y la acogió en su casa, y ella llegó 
a ser su esposa. Andando el tiempo 
le dio a luz un hijo, pero la cosa 
que David habla hecho pareció 
mala a los ojos de Jehová, 

19 Y Jehová procedió a enviar 
A" a Natán a David. Por eso vino 
a él y le dijo: “Había dos hombres 
que se hallaban en una ciudad, 
el uno rico y el otro de escasos 
recursos. 2 El rico tenía muchísi¬ 
mas ovejas y ganado vacuno; 
3 pero el hombre de escasos recur¬ 
sos no tenía más que una cordera, 
una pequeña, que él había com¬ 
prado. Y estaba conservándola vi¬ 
va, y ella estaba creciendo con él 
y con sus hijos, todos juntos. De 
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su bocado comía y de su copa be¬ 
bía, y en su seno yacía, y vino a 
serle como una hija. 4 Después 
de un tiempo le vino una visita al 
hombre rico, pero evitó tomar algo 
de sus propias ovejas y su propio 
ganado vacuno para aderezárselo 
al viajero que le había venido. De 
modo que tomó la corderita del 
hombre de escasos recursos y la 
aderezó para el hombre que le ha¬ 
bía venido.” 

5 Ante esto la cólera de David 
ardió en gran manera contra el 
hombre, de modo que le dijo a 
Natán: “¡Tan ciertamente como 
que vive Jehová, el hombre que 
hizo esto merece morir! 6 Y por 
la cordera debe hacer compensa¬ 
ción con cuatro, como consecuencia 
del hecho de que ha hecho esta 
cosa y porque no tuvo compasión.” 

7 Entonces Natán le dijo a Da¬ 
vid: “¡Tú mismo eres el hombre! 
Esto es lo que ha dicho Jehová el 
Dios de Israel: ‘Yo mismo te 
ungí por rey sobre Israel, y yo 
mismo te libré de la mano de Saúl. 
8 Y me hallé dispuesto a darte la 
casa de tu señor y las esposas de 
tu señor en tu seno, y a darte la 
casa de Israel y de Judá. Y si no 
fuera suficiente, estaba dispuesto 
a añadirte cosas como éstas así 
como otras cosas. 9 ¿Por qué des¬ 
preciaste la palabra de Jehová, 
haciendo lo que es malo a sus 
ojos? A Urías el hitita lo derri¬ 
baste con la espada, y a su esposa 
la tomaste por esposa tuya, y a él 
lo mataste por la espada de los 
hijos de Anión. 10 Y ahora una 
espada no se apartará de tu propia 
casa hasta tiempo indefinido, co¬ 
mo consecuencia del hecho de que 
me despreciaste de modo que to¬ 
maste a la esposa de Urías el hi¬ 
tita para que llegara a ser tu es¬ 
posa.’ 11 Esto es lo que ha dicho 
Jehová: ‘Aquí estoy levantando 
contra ti calamidad procedente de 
tu propia casa; y ciertamente to¬ 
maré a tus esposas ante tus mismos 
ojos y las daré a tu semejante, y 
él ciertamente se acostará con tus 
esposas ante los ojos de este sol. 
12 Mientras que tú mismo obraste 
en secreto, yo, por mi parte, liaré 
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esta cosa enfrente de todo Israel y 
enfrente del sol.’ ” 

13 David ahora le dijo a Natán. 
“He pecado contra Jehová.” Ante 
lo cual Natán le dijo a David: “Je¬ 
hová, a su vez, efectivamente deja 
pasar tu pecado. No morirás. 
14 A pesar de esto, por cuanto in¬ 
negablemente has tratado a Je¬ 
hová con falta de respeto mediante 
esta cosa, también el hijo mismo, 
que acaba de nacerte, positivamen¬ 
te morirá.” 

15 Entonces Natán se fue a su 
propia casa. 

Y Jehová procedió a asestarle un 
golpe al niño que la esposa de 
Urías le había dado a luz a David 
de modo que enfermó. 16 Y Da¬ 
vid se puso a buscar al Dios [ver¬ 
dadero] a favor del muchachito, 
y emprendió David un ayuno rígido 
y entró y pasó la noche y se acostó 
en la tierra. 17 De modo que los 
hombres de más edad de su casa se 
levantaron sobre él para levantarlo 
de la tierra, pero él no consintió y 
no tomó pan en compañía con ellos. 
18 Y aconteció al séptimo día que 
el niño gradualmente murió. Y los 
siervos de David tenían miedo de 
informarle que el niño había muer¬ 
to; porque decían: “¡Mira! Mien¬ 
tras continuaba vivo el niño de 
veras que le hablábamos, y no es¬ 
cuchaba nuestra voz; por eso 
¿cómo podemos decirle: ‘Ha muer¬ 
to el niño’? Entonces ciertamente 
hará algo malo.” 

19 Cuando David llegó a ver que 
sus siervos estaban cuchicheando 
entre sí, David empezó a discernir 
que el niño había muerto. Asi es 
que David dijo a sus siervos: “¿Ha 
muerto el niño?” A lo que dijeron: 
“Ha muerto.” 20 Entonces se le¬ 
vantó David de la tierra y se lavó 
y se untó con aceite y cambió sus 
mantos y vino a la casa de Jehová 
y se postró; después de lo cual 
entró en su propia casa y pidió, y 
al punto pusieron pan delante de 
él y él empezó a comer. 21 Por lo 
tanto sus siervos le dijeron: “¿Qué 
significa esta cosa que has hecho? 
Por causa del niño mientras esta¬ 
ba vivo ayunaste y te quedaste 
llorando; y luego que hubo muerto 
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el niño te levantaste y 
a comer pan.” 22 A esto él dijo • 
Mientras el nino est ^ a 11 ^^ 1 f ? 
vivo sí ayuné y me quedé llorando, 
porque lie decía: ‘¿Quién hay que 
l epa si Jehová me mostrara favor, 
v el niño ciertamente vivirá? 

Í¡3 Ahora que ha muerto. ¿P^ a 
qué estoy ayunando? ¿Puedo yo 
hacerlo volver de nuevo? Yo estoy 
yendo a él, pero, en cuanto a él, el 
no volverá a mí.” 

24 Y David empezó a consolar a 
Bat-seba su esposa. Ademas, vino 
a ella y se acosto con ella. Andando 
el tiempo ella dio a luz un hijo, 
y llegó a llamársele por nombre 
Salomón. Y Jehová mismo si lo 
amó. 25 De modo que envió por 
medio de Natán el profeta y lo 
llamó por nombre Jedidia, por 
causa de Jehová. 

26 Y Joab continuó peleando 
contra Raba de los hijos de Amon 
y logró tomar la ciudad del remo. 

27 Por lo tanto Joab le envió 
mensajeros a David y dijo: He 
peleado contra Raba. También he 
tomado la ciudad de las agua ; 

28 Y ahora reúne al resto del 
pueblo y acampa contra la ciudad, 
y tómala; para que yo mismo no 
sea el que tome la ciudad, y no 
tenga que llamarse mi nombre so- 

bl 29 Cl por consiguiente, David re¬ 
unió a todo el pueblo y fue a 
Raba y peleó contra ella y la 
tomó. 30 Y le tocó tomar la co¬ 
rona de Malcam de sobre su ca¬ 
beza, cuyo peso era de un talento 
de oro, junto con piedras Precio¬ 
sas* y llegó a estar sobre la ca¬ 
beza de David. Y el despojo de la 
ciudad que él sacó era muchísimo. 
31 Y a la gente que habla en eUa. 
la sacó para ponerla a serrar 
niedras y a los instrumentos agudos 
deMerro y a las hachas de hierro, 
yla hizo servir en la fabricación 
de ladrillos. Y así procedió a ha¬ 
cerles a todas las ciudades de los 
hijos de Amón. Por fin y 

do el pueblo regresaron a Jerusalén. 
1 o Y aconteció después de tales 
JLO cosas que Absalon hijo de 
David tenía una hermana hermosa 
cifyo nombre era Tamar, y se ena¬ 


moró de ella Amnón hijo de David. 

2 Y esto tenía a Amnón tan an¬ 
gustiado que se sentía enfermo 
por motivo de Tamar su hermana 
porque ella era virgen, y era difícü 
a los ojos de Amnón hacerle cosa 
alguna. 3 Ahora bien, Amnón te¬ 
nía un compañero cuyo nombre era 
Jonadab, hijo de Simea, hermano 
de David; y Jonadab era un hom¬ 
bre muy sabio. 4 Así es que le 
dijo* “¿Por qué estás tu, el hijo del 
rey, tan abatido, mañana tras ma¬ 
ñana? ¿No quieres Informarme. 

Por lo cual le dijo Amnón. De 
Tamar la hermana de Absalón mi 
hermano estoy enamorado. 5 An¬ 
te eso Jonadab le dijo: Acuéstate 
en m cama y flngete enfermo 

Y tu padre ciertamente vendrá a 

verte, y tienes que decirle: Por 
favor, que entre Tamar mi herma¬ 
na y me dé pan como a un Pacien¬ 
te y tendrá que hacer el pan de 
consolación ante mis ojos para 
que yo lo vea, y tendré que comer 
de su mano.’ ” 

6 Por consiguiente, se acosto 
Amnón y se fingió enfermo, y 
por lo tanto el f ey entró a -verlo- 
Entonces Amnón le d^c alrey. 
“Pnr favor, que entre Tamar mi 
hermana y haga ante mis .°í° s 
tortas en forma de corazón para 
que yo, como paciente, tome P*® 
de su mano." 7 Con eso, Dav d 
envió [recado] a Tamar en la 
cala diciendo: “Ve. por favor a la 
casa’de Amnón tu hermano y hazle 
el pan de consolación. 8 ^ 
do que Tamar fue a casa de Ao™on 
su hermano mientras él estaba 
acostado. Entonces ella tomo 4 la 
pasta de harina y la amasó e hizo 
las tortas ante sus ojos y cociólas 
tortas en forma de corazón. 9 Por 
fin tomó la sartén honda y la va- 
ÍTa- delante de él, pero Amnón re- 
husó comer y dijo: “¡Hagan salir 
a todos de junto a mí! Entonces 
salieron todos de donde estaba 
él. 

10 Amnón ahora le dijo a Ta¬ 
mar: “Trae el pan de consolación 
al cuarto Interior, para que, como 
paciente, lo tome de tu mano. 
Por lo tanto Tamar tomó las tor¬ 
tas en forma de corazón que había 
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hecho y se las trajo a Amnón su 
hermano dentro del cuarto interior. 
U Cuando se acercó a él para 
que comiera, él en seguida se aga- 
rró de ella y le dijo: 11 Ven, 
acuéstate conmigo, hermana mía/' 

12 Sin embargo, ella le dijo: "¡No, 
hermano mío! No me humilles; 
pues no suele hacerse así en Israel. 
No hagas esta locura deshonrosa, 

13 Y yo.,, ¿adónde haré ir mí 
oprobio? Y tú,,, tú llegarás a ser 
como uno de los insensatos en 
Israel. Y ahora habla, por favor, 
al rey; poique él no me retendrá 
de ti," 14 Y él no consintió en 
escuchar su voz, sino que usó fuer¬ 
za superior a la de ella y la hu¬ 
milló y se acostó con ella, 15 Y 
Amnón empezó a odiarla con un 
odio sumamente grande, porque el 
odio con que la odió fue mayor 
que el amor con que la había ama» 
do, de modo que le dijo Amnón: 
"¿Levántate, vete!" Ifí Por lo cual 
lo dijo ella: "iNo, hermano mío; 
porque esta maldad de enviarme 
es mayor que la otra que has hecho 
conmigo í” Y él no consintió en 
escucharla. 

17 Con eso llamó a su servidor 
que lo atendía y dijo; "Envía a 
esta persona de junto a mí, por 
favor, afuera, y cierra la puerta 
con llave detrás de ella,” iS (Aho¬ 
ra bien, había sobre ella un traje 
talar rayado; porque así solían ves¬ 
tir las hijas del rey, las vírgenes, 
con vestiduras sin mangas.) Do 
modo que su criado procedió a sa¬ 
carla completamente afuera, y ce¬ 
rró la puerta con llave detrás de 
ella, 19 Entonces Tamar puso ce¬ 
niza sobre su cabeza, y el traje ta¬ 
lar rayado que había sobre ella lo 
rasgó; y mantuvo sus manos pues¬ 
tas sobre la cabeza y se fue an¬ 
dando de allí, dando gritos al an¬ 
dar, 

20 Ante esto, Absalón su her¬ 
mano le dijo: "¿Acaso fue tu 
hermano Amnón que estuvo con¬ 
tigo? Y ahora, hermana mía, calla. ¡ 
Es tu hermano. No pongas tu cora- , 
zón en este asunto," Y Temar em¬ 
pezó a morar, impidiéndosele aso¬ 
ciación [con otrosj. en la casa de 
Absalón su hermano, 21 Y el rey 


David mismo oyó todas estas co¬ 
sas, y se encolerizó mucho, 22 Y 
Absalón no habló con Amnón ni 
malo ni bueno; pues Absalón odió 
a Amnón por el hecho de que ha¬ 
bía humillado a Tamar su her¬ 
mana. 

23 Y resultó después de dos años 
completos que Absalón llegó a te¬ 
ner esquiladores en Baai-hazor, 
que esta cerca de Efrain; y Absa- 
lon procedió a invitar a todos los 
hijos del rey. 24 Así es que Absa- 
ion vino al rey y dijo: "¡Mira, 
pues, tu siervo tiene esquiladores í 
Vaya el rey, por favor, y también 
sus siervos, con tu siervo/’ 25 Pe¬ 
ro el rey le dijo a Absalón; "¡No, 
hijo mío! No vayamos todos, por 
favor, para no ser una carga so¬ 
bre ti." Aunque siguió instándolo, 
no consintió en ir, pero lo bendijo, 
2fi Por fin dijo Absalón: "Si no 
[túh que Amnón mi hermano vaya 
con nosotros, por favor," A lo que 
dijo el rey: "¿Por qué debe ir él 
contigo?” 27 Y Absalón empezó a 
instarlo, de modo que él envió a 
Amnón y a todos los hijos del rey 
con él, 

28 Entonces Absalón dio orden a 
sus servidores, diciendo: "Vean, 
por favor, que tan pronto como 
el corazón de Amnón esté de hu¬ 
mor alegre con el vino, y yo cier¬ 
tamente les diga: '¡ Derriben a 
Amnón!’ entonces tienen que darle 
muerte. No tengan miedo. ¿No les 
he dado orden yo mismo a ustedes? 
Sean fuertes y prueben que son 
hombres valientes," 29 Y los ser¬ 
vidores de Absalón procedieron a 
hacerle a Amnón tal como Absalón 
había mandado; y todos los otros 
hijos del rey empezaron a levantar¬ 
se y a montar cada uno en su 
mulo y a huir. 39 Y aconteció 
que, estando ellos en camino, lle¬ 
gó a David el informe mismo, di¬ 
ciendo: "Absalón ha derribado a 
todos los hijos del rey, y ni si¬ 
quiera uno tte ellos ha quedado.” 
31 Ante esto se levantó el rey y 
rasgó su ropa y se acostó sobre la 
tierra, y todos sus siervos esta¬ 
ban parados junto a él con sus 
prendas de vestir rasgadas. 

32 Sin embargo, Jonadab hijo 
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de Simea, hermano de David, res¬ 
pondió y dijo: "No piense mi señor 
que sea a todos los jóvenes los hi¬ 
jos del rey a quienes han dado 
muerte, porque es Amnón solo el 
que ha muerto, porque por orden 
de Absalón ha ocurrido como algo 
señalado desde el día que humilló 
a Tamar su hermana, 33 Y ahora 
no reciba en su corazón mi señor el 
rey la palabra que dice: 'Todos los 
hijos mismos del rey han muerto’; 
antes bien, es Amnón solo el que 
ha muerto/ 1 

34 Entretanto, Absalón se puso 
en fuga. Más tarde el joven, el 
atalaya, alzó sus ojos y vio, y, 
¡mire! había mucha gente que 
venía del camino detrás de él 
junto a la falda de la montaña, 
35 Por lo cual Jonadab le dijo 
al rey: "¡Míraí Los hijos mismos 
del rey han venido. Conforme a la 
palabra de tu siervo, así ha suce¬ 
dido." 36 Y aconteció que, en 
cuanto acabó de hablar, aquí los 
hijos mismos del rey entraron, y se 
pusieron a alzar su voz y llo¬ 
rar; y aun el rey y todos sus sier¬ 
vos lloraron con un llanto suma¬ 
mente grande. 37 En cuanto a 
Absalón, huyó para Irse a Taima i 
hijo de Amihud el rey de Gesur, 
Y David continuó de duelo por su 
hijo todos los días. 38 En cuanto 
a Absalón, huyó y logró irse a Ge- 
sur; y llegó a estar allí tres años, 

39 Por fin el alma de David el 
rey anhelaba salir a Absalón; pues 
se había consolado respecto de 
Amnón, porque estaba muerto. 

~\4 Ahora bien, Joab hijo de Se- 
ruya llegó a saber que el 
corazón del rey estaba £ vuelto ] 
hacia Absalón, 2 Por consiguien¬ 
te, Joab envió a Tecoa y tomó de 
allí una mujer sabia y le dijo: 
"Ponte de duelo, por favor, y vís¬ 
tete, por favor, con prendas de 
vestir de duelo, y no te untes con 
aceite; y tienes que llegar a ser 
como una mujer aqui que ha es¬ 
tado de duelo muchos días por al¬ 
gún muerto. 3 Y tienes que venir 
al rey y hablarle una palabra co¬ 
mo ésta.” Con eso Joab le puso las 
palabras en la boca. 

4 Y la mujer teeoíta procedió a 


venir al rey y a caer a tierra sobre 
su rostro y a postrarse y decir: 
“¡Salva, sí* oh rey I" 5 Por lo cual 
le dijo el rey: "¿Qué te nasa?" A 
lo que dijo ella: "En realidad soy 
una mujer enviudada* ya que está 
muerto mi esposo. 6 Y tu sierva 
tenía dos hijos, y los dos se pusie¬ 
ron a luchar el uno con el otro 
en el campo sin haber un libertador 
que los separase. Por fin el uno 
derribó al otro y le dio muerte, 
7 Y aquí se ha levantado toda la 
familia contra tu sierva y siguen 
diciendo: ‘¡Entrega al heridor de 
su hermano, para que le demos 
muerte por el alma de su hermano 
a quien mató* y aniquilemos aun 
al heredero! 1 Y ciertamente extin¬ 
guirán el brillo de mis brasas que 
ha quedado, de modo que no se le 
asigne a mi esposo ni nombre ni 
resto sobre la superficie del suelo.” 

8 Entonces el rey le dijo a la 
mujer: "Vete a tu casa, y yo mis¬ 
mo daré orden respecto de ti," 

9 Por lo tanto la mujer iecoíta le 
dijo al rey: "Sobre mí, oh mi señor 
el rey* esté el error* y también 
sobre la casa de mí padre, mientras 
el rey y su trono queden inocentes." 

10 Y el rey dijo además: "Si hay 
alguno que te hable* entonces tie¬ 
nes que traérmelo, y nunca volverá 
a lastimarte." 11 Pero ella dijo: 
“Que el rey, por favor, se acuerde 
de Jehová tu Dios, para que el 
vengador de la sangre no esté 
arruinando de continuo y para que 
no aniquilen a mi hijo.” A lo que él 
dijo: "Tan ciertamente como que 
Jehová vive* ni un solo cabello de 
tu hijo caerá, a tierra.” 12 La 
mujer ahora dijo: "Permite que tu 
sierva hable, por favor* una pala¬ 
bra a mí señor el rey.” De modo 
que dijo: "¡Habla!” 

13 Y la mujer pasó a decir: 
"¿Por qué* pues* has razonado en 
esta forma contra el pueblo de 
Dios? Al hablar el rey esta pala¬ 
bra es como uno que es culpable, 
por cuanto el rey no hace volver 
a su propio desterrado. 14 Porque 
sin falta moriremos y seremos co¬ 
mo aguas que están siendo derra¬ 
madas sobre la tierra, que no se 
pueden recoger. Pero Dios no qui- 
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tará un alma, y él ha pensado bien 
razones por las cuales el desterrado 
no debe hallarse desterrado de él. 
J 5 y allora 3 ue he entrado a 
hablar esta palabra al rey mi señor, 
es porque el pueblo me hizo tener 
miedo. Así es que tu sierva dijo: 
Permítaseme hablar, por favor, 
al rey. Quizás obre el rey conforme 
a la palabra de su esclava. 16 Por 
cuanto el rey procedió a escuchar 
para librar a su esclava de la pal¬ 
ma de la mano del hombre Ique 
trata de] aniquilarme a mí y a mi 
hijo solitario de la herencia dada 
por Dios,’ 17 entonces dijo tu 
sierva: ‘Que la palabra de mi señor 
el rey sirva, por favor, para dar 
descanso.' Porque como un ángel 
del Dios fverdadero], así es mi 
señor el rey, para distinguir lo que 
es bueno y lo que es malo, y que 
Jehová tu Dios mismo resulte es¬ 
tar contigo.” 

18 El rey ahora contestó y le 
dijo a la mujer: ‘‘No escondas de 
mí, por favor, una cosa acerca de 
la cual te estoy preguntando.” A 
lo que dijo la mujer: “Hable mi 
señor el rey, por favor.” 19 Y el 
rey pasó a decir: “¿Está contigo la 
mano de Joab en todo esto?” En¬ 
tonces contestó la mujer y dijo: 
‘Tan ciertamente como que vive 
tu alma, oh mi señor el rey, nin¬ 
gún hombre puede ir a la derecha 
ni a la izquierda de todo lo que ha 
hablado mi señor el rey; porque 
fue tu siervo Joab el que me dio 
orden, y él fue quien puso en la 
boca de tu sierva todas estas pala¬ 
bras. 20 En el interés de alterar 
el aspecto del asunto ha hecho tu 
siervo Joab esta cosa, pero mi 
señor es sabio como con la sabi¬ 
duría del ángel del Dios [verda¬ 
dero] para saber todo lo que hay 
en la tierra.” 

21 Posteriormente el rey le dijo 
a Joab: “Mira, pues, ciertamente 
haré esta cosa. De modo que ve 
haz volver al joven Absalón." 
¿¿ Ante eso, Joab cayó a tierra 
sobre su rostro y se postró y ben¬ 
dijo al rey; y Joab pasó a decir: 
Hoy tu siervo de veras sabe que 
he hallado favor a tus ojos, oh mi 
señor el rey. porque el rey ha 


obrado conforme a la palabra de 
su siervo.” 23 Con eso se levantó 
Joab y fue a Gesur y trajo a Absa¬ 
lón a Jerusalén. 24 Sin embar¬ 
go, el rey dijo: “Que se vuelva ha¬ 
cia su propia casa, pero mi rostro 
no lo puede ver.” De modo que 
Absalón se volvió hacia su propia 
casa, y en cuanto al rostro del rey, 
no lo vio. 

25 Ahora bien, en comparación 
con Absalón no se hallaba ningún 
hombre tan hermoso en todo Israel 
como para ser alabado tanto. Des¬ 
de la planta de su pie hasta la 
coronilla de su cabeza no se halla¬ 
ba en él defecto alguno. 26 Y 
cuando se afeitaba la cabeza —y 
sucedía que al fin de cada año se 
la afeitaba; porque se le hacia 
tan pesada, se la afeitaba— él pe¬ 
saba el cabello de su cabeza, dos¬ 
cientos sidos según el peso real 
de piedras. 27 Y llegaron a na¬ 
cerle a Absalón tres hijos y una 
hija cuyo nombre fue Tamar. Ella 
resultó ser una mujer de aparien¬ 
cia sumamente hermosa. 

28 Y Absalón continuó moran¬ 
do en Jerusalén por dos años com¬ 
pletos, y no vio el rostro del rey. 

29 De modo que Absalón envió 
por Joab para enviarlo al rey, y 
él no consintió en venir a él. En¬ 
tonces volvió a enviar, por segunda 
vez, y no consintió en venir. 

30 Por fin dijo a sus siervos: “Vean 
la porción de terreno de Joab al 
lado de la mía, y allí tiene cebada. 
Vayan y préndanle fuego.” Por 
consiguiente, los siervos de Absa¬ 
lón le prendieron fuego a la porción 
de terreno. 31 Ante esto, se -le¬ 
vantó Joab y vino a Absalón, a la 
casa, y le dijo: “¿Por qué le pren¬ 
dieron fuego a la porción de terreno 
que es mía?” 32 Así es que Absa¬ 
lón le dijo a Joab: “¡Mira! Envié 
a ti, diciendo: ‘Ven acá y déjame 
enviarte al rey, diciendo: “¿Para 
qué he venido de Gesur? Mejor me 
sería todavía estar allá. Y ahora 
dejame ver el rostro del rey y, si 
hay error alguno en mí, él enton¬ 
ces tiene que darme muerte.” ’ 99 

33 Posteriormente Joab vino al 
rey y le informó. Entonces él lla¬ 
mo a Absalón, que ahora vino al 
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rey y se postró ante él, [cayendo] 
rostro a tierra delante del rey; des¬ 
pués de lo cual el rey besó a 
Absalón. 

1 PJ Y aconteció después de tales 
cosas que Absalón mandó a 
hacerse un carro, con caballos y 
con cincuenta hombres que corrían 
delante de él. 2 Y Absalón se le¬ 
vantaba temprano y se paraba al 
lado del camino [que conducía] a 
la puerta. Y acontecía que, cuando 
cualquier hombre tenía una causa 
judicial por la cual hubiese de ve¬ 
nir al rey a juicio, entonces lo lla¬ 
maba Absalón y decía: “¿De qué 
ciudad eres tú?” y él decía: “De 
una de las tribus de Israel es tu 
siervo.” 3 Y Absalón le decía: 
“Mira, tus asuntos son buenos y 
rectos; pero no hay nadie de parte 
del rey que te dé audiencia.” 
4 Y Absalón decía además: “¡Oh 
que yo fuera nombrado juez en el 
país, para que a mí viniese todo 
hombre que tenga una causa judi¬ 
cial o juicio! Entonces ciertamente 
le haría Justicia.” 

5 También sucedía que, cuando 
se acercaba un hombre para incli¬ 
narse ante él, alargaba su mano y 
lo asía y lo besaba. 6 Y Absalón 
siguió haciéndoles cosa semejante 
a todos los israelitas que venían al 
rey a juicio; y Absalon siguió ro¬ 
bando el corazón de los hombres 
de Israel. 

7 Y aconteció al cabo de cua¬ 
renta años que Absalón procedió 
a decirle al rey: “Déjame ir, por 
favor, y pagar en Hebrón mi voto 
que le hice solemnemente a Jeho¬ 
vá. 8 Porque tu siervo hizo un 
voto solemne cuando estaba mo¬ 
rando en Gesur en Siria, diciendo: 
'Si Jehová sin falta me trae de 
vuelta a Jerusalén, entonces ten¬ 
dré que rendirle servicio a Jeho¬ 
vá.’ ” 9 De modo que el rey le 
dijo: “Vete en paz.” Por lo cual 
se levantó y fue a Hebrón. 

10 Absalón ahora envió espías 
por todas las tribus de Israel, di¬ 
ciendo: “Luego que ustedes oigan 
el sonido del cuerno, entonces tie¬ 
nen que decir: ‘¡Absalón ha llegado 
a ser rey en Hebrón!’” 11 Ahora 
bien, habían ido con Absalón dos¬ 


cientos hombres de Jerusalén, que 
habían sido llamados e iban sin 
tener sospecha alguna, y no sa¬ 
bían ni una sola cosa. 12 Además, 
cuando ofreció los sacrificios. Absa¬ 
lón envió por Ahitofel el gilonita, 
consejero de David, de su ciudad 
de Gilo. Y la conspiración siguió 
haciéndose más fuerte, y la gente 
continuó aumentando numérica¬ 
mente con Absalón. 

13 Con el tiempo vino un infor¬ 
mador a David, diciendo: “El co¬ 
razón de los hombres de Israel ha 
llegado a estar tras de Absalón.” 

14 En seguida David dijo a todos 
sus siervos que estaban con él en 
Jerusalén: “¡Levántense, y huya¬ 
mos; porque resultará que no ten¬ 
dremos escape a causa de Absalón! 
¡Vayan apresuradamente, por te¬ 
mor de que él se dé prisa y real¬ 
mente nos alcance y haga venir 
sobre nosotros lo que es malo y 
hiera la ciudad a filo de espada!” 

15 Ante esto, los siervos del rey le 
dijeron al rey: “Conforme a todo 
lo que mi señor el rev elija, aquí 
están tus siervos.” 16 Así es que 
salió el rey con toda su casa detrás 
de él a pie, y el rey dejó a diez mu¬ 
jeres, concubinas, para que cuida¬ 
ran la casa. 17 Y el rey continuó 
saliendo con toda la gente detrás 
de él a pie; e hicieron alto en Bet- 
merjaq. 

18 Y todos sus siervos iban cru¬ 
zando a su lado; y todos los kere- 
titas y todos los peletitas y todos 
los guititas, seiscientos hombres 
que lo habían seguido desde Gat, 
iban cruzando delante del rostro 
del rey. 19 Entonces le dijo el 
rey a Itai el guitita: “¿Por qué de¬ 
bes ir tú mismo también con nos¬ 
otros? Vuélvete y mora con el rey; 
porque tú eres un extranjero y. 
además, te hallas desterrado de 
tu lugar. 20 Ayer fue que lle¬ 
gaste, ¿y acaso hoy te haré andar 
errante con nosotros, para ir cuan¬ 
do yo me vaya adondequiera que 
me vaya? ¡Vuélvete y llévate a tus 
hermanos, [y ejerza Jehová para 
contigo] bondad amorosa y confia¬ 
bilidad!” 21 Pero Itai le contestó 
al rey y dijo: “¡Tan ciertamente 
como que Jehová vive y que mi 
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señor el rey vive, en el lugar donde 
Jlegue a estar mí señor el rey, sea 
para muerte o para vida P allí es 
Sí? n ?* tu sier ™ llegará a estar r 
22 Ante esto p David le dijo a itai: 
* Anda y cruza/* De modo que Itai 
el guittta cruzó, y también todos 
sus hombres y todos los pequeñue- 
los que estaban con él* 

„ Rj í? da la de la tierra 

estaba llorando en alta vos y 
toda la gente iba cruzando, y el 
rey estaba parado junto al valle 
de torrente de Cedrón, y toda la 
gente iba cruzando al camino 
abierto al desierto. 24 Y aquí 
también estaba Sadoc y con él 
todos los levitas que llevaban el 
arca del pacto del Dios fverdade- 
ro]; y procedieron a asentar el 
AÍ c , a * ^ e * D * os £ verdadero] junto a 
Ablatar basta que toda la gente 
termino de cruzar desde la ciudad, 
® 2» el J ey le dl Jo a Sadoc: 
Vuelve a llevar el arca del Dios 
[verdadero] a la ciudad. Si hallo 
favor a los ojos de Jchova, enton¬ 
ces él ciertamente me hará volver 
J' 71 ? e dfJará ver }% y ver su lugar 
de habitación, £6 Pero si esto es 
lo que el dijere: 'No me he delei- 
tado en ti, aquí estoy, haga con¬ 
migo tal como es bueno a sus ojos/’ 

27 Y el rey siguió diciéndole a 
Sadoc el sacerdote: "Eres vidente 
¿verdad? Vuelve a la ciudad erí 
paz, sí, y también Ahimaaz tu hijo 
y Joimtán hijo de Abiatar, los dos 

de ustedes, con ustedes* 

28 Miren, estoy demorándome jun¬ 
to a los vados del desierto hasta 
que venga palabra de ustedes para 
informarme/* 29 Por consiguien¬ 
te, Sadoc y Abiatar volvieron a lle¬ 
var el arca del Dios [verdadero] a 
Je rusa leu, y continuaron morando 
allí. 

30 Y David iba subiendo por la 
cuesta de los Olivos, llorando al 
subir, con la cabeza cubierta; y 
andaba descalzo, y toda la gente 
que estaba con él se cubrió cada 
uno la cabeza, y subían, llorando 
al subir. 31 Y a David se le hizo 
el informe, diciendo: "Ahitofel 
mismo está entre los que están 
conspirando con Absalón.” a lo 
que dijo David: « i Vuelve, por fa¬ 


vor en tontedad el consejo de Ahi- 
tofel T oh Jehová!” 

32 Y aconteció que cuando Da¬ 
vid mismo llegó a la cumbre donde 
la gente solía inclinarse ante Dios, 
aquí salido a su encuentro estaba 
Husai el arquita, con su traje ta¬ 
lar rasgado y tierra sobre su ca¬ 
beza* 33 Sin embargo, David le 
dijo: "Si tú realmente cruzaras 
conmigo, entonces ciertamente lle¬ 
garías a ser una caiga sobre mí* 
34 Pero si vuelves a Ja ciudad y 
realmente le dices a Absalón: 'Soy 
siervo Luyo, oh rey. Antes demos¬ 
traba ser siervo de tu padre, aun 
yo en aquel tiempo, pero ahora 
aun yo soy siervo tuyo/ entonces 
me tendrás que frustrar el consejo 
de Ahitóle!, 35 ¿No están allí 
contigo Sadoc y Abiatar los sacer¬ 
dotes? Y tiene que suceder que 
toda cosa que oigas de la casa del 
rey se la debes informar a Sadoc v 
a Abiatar los sacerdotes. 36 ¡Mim' 
Están allí con ellos sus dos hijos, 
Ahimaaz que le pertenece a Sadoc 
que pertenece a 
Abiatar; y por medio de ellos us¬ 
tedes tienen que enviarme todo lo 
que oigan/ 1 37 Por lo tanto Hu¬ 
sai, compañero de David, entró en 
la ciudad. En cuanto a Absclón, 
procedió a entrar en Jerusalén, 

1 f¡ Cuando David mismo hubo 
, cruzado un poco más allá de 
la cumbre, allí estaba Siba el ser¬ 
vidor de Meffboset que había sa¬ 
lido a su encuentro con un par 
de asnos aparejados y sobre ellos 
doscientos panes y cien tortas de 
pasas y cien cargas de fruta de 
verano y un jarrón de vino. 2 En¬ 
tonces le dijo el rey a Siba: “¿Qué 
significan estas cosas de parte 
tuya? 1 ' A lo que dijo Siba: “Los as¬ 
nos son para que cabalgue la casa 
del rey, y el pan y la carga de fruta 
de verano son para que coman los 
jóvenes, y el vino para que beba el 
que se canse en el desierto/* 3 El 
rey ahora dijo: “¿Y dónde está el 
hijo de tu amo?" Ante esto, Siba le 
dijo al rey: "Allá está morando en 
Jerusalén; porque dijo: 'Hoy la 
casa de Israel me devolverá el go¬ 
bierno real de mi padre/*' 4 El 

rey entonces le dijo a Siba: "¡Mira! 
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Tuyo es todo lo que le pertenece a 
Mefiboset” Por lo cual dijo Siba: 
"De veras me Inclino. Halle yo 
favor a tus ojos, mi señor el rey**' 

5 Y el rey David llegó hasta 
Bahurfm, y, ¡mire! venía saliendo 
de allí un hombre de la familia de 
la casa de Saúl, y su nombre era 
Simei, hijo de Gera, saliendo e in¬ 
vocando el mal al salir* 6 Y se 
puso a tirar piedras a David y a 
todos los siervos del rey David; 
y toda la gente y todos los hombres 
poderosos estaban a su derecha y 
a su izquierda. 7 Y esto es lo 
que decía Simei al invocar el mal: 
"1 Salte, salte, oh hombre culpable 
de derramar sangre y hombre que 
no sirve para nada! 8 Jehová ha 
hecho volver sobre ti la culpa por 
todo el derramamiento de sangre 
de la casa de Baúl en lugar de 
quien has reinado; y Jehová da 
la gobernación real en mano de 
Absalón tú hijo, i Y aquí estás tú 
en tu calamidad* porque eres un 
hombre culpable de derramar san¬ 
gre!" 

9 Por fin Abisal hijo de Seruya 
le dijo al rey: "¿Por qué debe este 
perro muerto invocar el mal contra 
mi señor el rey? Déjame pasar, 
por favor, y quitarle la cabeza/* 

10 Pero el rey dijo: “¿Qué tengo 
yo que ver con ustedes, hijos de 
Seruya? Así pues que invoque él 
el mal, porque Jehová mismo le 
ha dicho: 4 \Invoca el mal contra 
David!* Por lo tanto, ¿quién debe 
decir : '¿Por qué hiciste así?' " 

11 Y David dijo además a Abisal 
y a todos sus siervos: “¡Miren que 
mi propio hijo, que ha salido de 
mis mismas entrañas, anda bus¬ 
cando mi alma; y cuánto más 
ahora un benjaminíta í j Déjenlo 
para que invoque el mal, porque 
así se lo ha dicho Jehová! 12 Qui¬ 
zás vea Jehová con su ojo, y Jehc- 
vá realmente me restaure bondad 
en vez de su invocación de mal de 
este día/* 13 Con eso David y 
sus hombres siguieron adelante por 
el camino, mientras Simei iba 
andando por el lado de la montaña, 
andando paralelo a él para poder 
invocar el mal; y siguió tirando 


piedras mientras estaba paralelo 
a él, y tiró mucho polvo. 

14 Por fin el rey y toda la gente 
que estaba con él llegaron cansa¬ 
dos, De modo que se refrescaron 
allí. 

15 En cuanto a Absalón y toda 
la gente, los hombres de Israel* 
ellos entraron en Jerusalén; y Ahi- 
tofel estaba con él. 16 Y aconte¬ 
ció que, tan pronto corno Husai el 
arquita, compañero de David, vino 
a Absalón, Husai procedió a de¬ 
cirle a Absalón: "¡Viva el reyE 
¡Viva el rey!” 17 Ante esto, Absa- 
lón le dijo a Husai: "¿Es ésta tu 
bondad amorosa para con tu com¬ 
pañero? ¿Por qué no fuiste con 
tu compañero?" 18 De modo que 
Husai le dijo a Absalón: "No; sino 
del que Jehová ha escogido y tam¬ 
bién esta gente y Lodos los hom¬ 
bres de Israel, de él llegaré a ser 
yo, y con él moraré, 19 Y por se¬ 
gunda vez [tengo que decir]: ¿A 
quién serviré yo mismo? ¿No es 
delante de su hijo? Tal como serví 
delante de tu padre* así resultaré 
estar delante de ti*** 

20 Más tarde Absalón le dijo a 
Ahítofel: “Ustedes, den consejo 
de paite suya. ¿Qué haremos?" 
21 Entonces Ahitolel le dijo a 
Absalón: “Ten relaciones con las 
concubinas de tu padre, que él 
dejó para que cuidaran la casa. Y 
todo Israel ciertamente oirá que 
te has hecho hediondo a tu padre, 
y las manos de todos los que están 
contigo ciertamente se pondrán 
fuertes,*' 22 Por lo tanto le asen¬ 
taron una tienda a Absalón sobre 
el techo, y Ábsalén empezó a tener 
relaciones con las concubinas de 
su padre ante los ojos de todo 
Israel. 

23 Y el consejo de Ahitofel, con 
que aconsejaba en aquellos días, 
era tal como cuando un hombre 
inquiriese de la palabra del Dios 
[verdadero]* Así les era todo el 
consejo de Ahitofel tanto a David 
como a Absalón. 

|7 Y Ahitofel procedió a decirle 
A 1 a Absalón: “Permíteme esco¬ 
ger, por favor, doce mil hombres 
y levantarme y correr tras David 
esta noche, 2 Y vendré sobre él 
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cuando se halle fatigado y ambas 
manos debilitadas, y ciertamente 
lo pondré tembloroso; y toda la 
gente que está con él tendrá que 
nuir, y ciertamente derribaré al rey 
solo. 3 Y déjame hacer que toda 
la gente vuelva a ti. Equivale a la 
vuelta de todos el hombre que tú 
estas buscando; [y] todo el pueblo 
J llsir J° llegará a estar en paz/’ 
4 Y la palabra era muy apropiada 
a los ojos de Absalón y a los ojos 
de todos los hombres de más edad 
de Israel. 

5 Sin embargo, Absalón dijo: 
Llamen, por favor, a Husai el 
arquíta también, y oigamos lo que 
esta en su boca, aun la de él.” 
o De modo que Husai vino a Ab- 
salon. Entonces Absalón le dijo* 
‘Conforme a esta palabra es la 
manera que habló Ahítofel. ¿Obra¬ 
remos conforme a su palabra? Si 
no, habla tú mismo.” 7 por lo 
cual Husai le dijo a Absalón; “iNo 
es bueno el consejo con que ha 
aconsejado Ahitofel en este caso!” 

8 Y Husai dijo además: “Tú 
mismo conoces bien a tu padre y 
a sus hombres, que son poderosos, 
y están amargados de alma, como 
una osa que ha perdido sus cacho¬ 
rros en el campo; y tu padre es 
un guerrero, y no pasará la noche 
con la gente. 9 |Mira! Ahora está 
escondido en uno de los huecos o 
en uno de los otros lugares; y cier¬ 
tamente sucederá que, tan pronto 
como él caiga sobre ellos ni co¬ 
mienzo, el que lo oiga entonces de 
seguro oirá y dirá; ’|Ha habido 
una derrota entre la gente que está 
siguiendo a Absalón!’ 10 Y aun 
el hombre valiente cuyo corazón es 
como el corazón del león segura¬ 
mente se hará blando en debilidad* 
porque todo Israel se da cuenta 
de que tu padre es un hombre 
poderoso y así. también, lo son los 
hombres valientes que están con 
él. 11 Yo mismo digo en efecto 
como consejo: Que todo Israel se 
junte sin falta a ti, desde Dan 
hasta Beer-seba, como las partícu¬ 
las de arena que están junto al 
mar por multitud, con tu misma 
persona entrando en la pelea. 

12 Y tenemos que venir contra él 


en uno de los lugares donde de 
seguro se hallará, y nosotros mis¬ 
mos estaremos sobre él tal como 
cae el rocío sobre el suelo; y cier¬ 
tamente no quedará ni siquiera 
uno entre él y todos los hombres 
que están con él. 13 Y si es den¬ 
tro de alguna ciudad que él se re¬ 
tira, entonces todo Israel tiene que 
llevar sogas a aquella ciudad, y 
ciertamente la arrastraremos hasta 
el valle de torrente, hasta que no 
se halle allí ni una piedrecita.” 

14 Entonces Absalón y todos los 
hombres de Israel dijeron: “iEI 
consejo de Husai el arqulta es me- 
jor que el consejo de Ahitofel!” Y 
Jehová mismo había dado orden 
P* r » Que se frustrase el consejo de 
Ahitofel aun cuando bueno, a fin 
de traer Jehová calamidad sobre 
Absalon. 

15 Más tarde Husai dijo a Sa- 
doc y Abiatar los sacerdotes: “De 

y de aquella manera fue que 
Ahitofel aconsejó a Absalón y a 
los hombres de más edad de Israel; 
y de esta y de aquella manera fue 
que yo mismo aconsejé. 16 Y aho¬ 
ra envíen rápidamente e informen a 
David diciendo: 'No te alojes en 
las llanuras áridas del desierto 
esta noche, sino que tú también 
debes cruzar sin falta, por temor 
de que le sea comunicado al rey y 
a toda la gente que está con él.' ” 
17 Puesto que Jonatán y Ahi- 
maaz se hallaban parados en En- 
rogel una slerva se fue y les in¬ 
formó. De modo que ellos mismos 
se fueron, puesto que ellos tenían 
que informarlo al rey David; por¬ 
que no podían dejarse ver en¬ 
trando en la ciudad. 18 Sin em¬ 
bargo, un joven llegó a verlos y se 
lo informó a Absalón. Asi es que 
los dos se fueron rápidamente y 
vinieron a la casa de un hombre 
en Bahurim, que tenía un pozo en 
rP atIo ’f se metieron en él. 

19 Después la mujer tomó y ten¬ 
dió una pantalla sobre la faz del 
pozo y le amontonó encima grano 
resquebrajado; y no llegó a saberse 
nada de ello. 20 Los siervos de 
Absalón entonces llegaron a la 
mujer en su casa y dijeron: “¿Dón¬ 
de están Ahlmaaz y Jonatán?” A 


383 


Ahitofel muere. Preparaciones de guerra 2 SAMUEL 17:21—18:9 


lo que les dijo la mujer: “Pasaron 
de aquí a las aguas.” Entonces si¬ 
guieron buscándolos, y no los ha¬ 
llaron y así es que regresaron a 
Jerusalén. 

21 Y aconteció después que se 
fueron que entonces salieron del 
pozo y siguieron adelante y le in¬ 
formaron al rey David y le dijeron 
a David: “Levántense y pasen las 
aguas rápidamente; porque de esta 
manera ha aconsejado Ahitofel 
contra ustedes.” 22 Inmediata¬ 
mente se levantó David y también 
toda la gente que estaba con él, 
y siguieron cruzando el Jordán 
hasta que esclareció la mañana, 
hasta que no faltaba ni uno que 
no hubiese pasado el Jordán. 

23 En cuanto a Ahitofel, vio que 
no se había obrado conforme a su 
consejo, y procedió a aparejar un 
asno y a levantarse e irse a casa, 
a su propia ciudad. Entonces le 
dio órdenes a su casa y se estran¬ 
guló y así murió. De modo que fue 
enterrado en la sepultura de sus 
antepasados. 

24 En cuanto a David, vino a 
Mahanaim, y Absalón mismo cruzó 
el Jordán, él y todos los hombres 
de Israel con el. 25 Y Amasa fue 
al que Absalón puso en el lugar de 
Joab sobre el ejército; y Amasa 
era nijo de un hombre cuyo nombre 
era Itra el israelita, que tuvo rela¬ 
ciones con Abigaü hija de Nahas, 
hermana de Seruya, madre de Joab. 
26 E Israel y Absalón se pusieron 
a acampar en la tierra de Galaad. 

27 Y aconteció que, tan pronto 
como David vino a Mahanaim, 
Sobi hijo de Nahas de Raba de 
los hijos de Amón, y Maquir hijo 
de Amiel de Lo-debar, y Barzilai el 
galaadita de Rogelim 28 [traje¬ 
ron] camas y palanganas y vasijas 
de alfarero, y trigo y cebada y ha¬ 
rina y grano tostado y habas y 
lentejas y grano reseco; 29 y miel 
y mantequilla y ovejas y requeso¬ 
nes de vacada presentaron para 
David y para la gente que estaba 
con él para que comiesen, porque 
dijeron: “La gente está hambrien¬ 
ta y cansada y sedienta en el 
desierto.” 


1 Q Y David procedió a contar la 
gente que estaba con él y a 
colocar sobre ellos jefes de milla¬ 
res y jefes de centenas. 2 Ade¬ 
más, David envió un tercio de la 
gente bajo la mano de Joab y un 
tercio bajo la mano de Abisal hijo 
de Seruya, hermano de Joab, y un 
tercio bajo la mano de Itai el 
guitita. Entonces le dijo el rey a 
la gente: “Yo mismo también sin 
falta saldré con ustedes.” 3 Pero 
la gente dijo: “No debes salir, por¬ 
que si de manera alguna huyéra¬ 
mos, no pondrían el corazón en 
nosotros; y si la mitad de nosotros 
muriéramos, no pondrían el cora¬ 
zón en nosotros, porque tú vales 
tanto como diez mil de nosotros; y 
ahora sería mejor, si nos quieres 
rendir servicio, dar ayuda desde 
la ciudad.” 4 De modo que el rey 
les dijo: “Lo que parezca bueno a 
sus ojos haré.” Y el rey se quedó 
parado al lado de la puerta, y toda 
la gente misma salió por cientos y 
por miles. 5 Y el rey pasó a or¬ 
denar a Joab y Abisal e Itai, di¬ 
ciendo: “Traten con suavidad por 
mi causa al joven Absalón.” Y 
toda la gente misma oyó cuando 
el rey dio órdenes a todos los jefes 
acerca del asunto de Absalón. 

6 Y la gente continuó saliendo 
al campo para encontrarse con 
Israel; y se libró la batalla en la 
selva de Efraín. 7 Por fin el pue¬ 
blo de Israel fue derrotado allí de¬ 
lante de los siervos de David, y el 
degüello allí resultó grande en 
aquel día, de veinte mil hombres. 
8 Y la batalla allí llegó a exten¬ 
derse sobre toda la tierra que es¬ 
taba a la vista. Además, la selva 
hizo más en cuanto a comerse a 
la gente que lo que hizo la espada 
en comérsela aquel día. 

9 Por fin se encontró Absalón 
delante de los siervos de David. Y 
Absalón iba cabalgando sobre un 
mulo, y el mulo llegó a meterse 
debajo del ramaje de un gran ár¬ 
bol macizo, de modo que se le 
quedó firmemente prendida la ca¬ 
beza en el árbol grande, y él fue 
alzado entre los cielos y la tierra, 
puesto que el mulo mismo que es¬ 
taba debajo de él siguió adelante. 
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10 Entonces cierto hombre lo vio 
e informó a Joab y dijo: “¡Mira! 
He visto a Absalón colgado en un 
árbol grande.” 11 Por lo cual le 
dijo Joab al hombre que estaba re¬ 
firiéndoselo: “iY que cosa que lo 
viste! y, ¿por qué no lo derribaste 
en tierra allí? Entonces hubiera 
tenido yo la obligación de darte 
diez piezas de plata y un. cinto.” 

12 Pero el hombre le dijo a Joab: 
“Y aunque estuviera yo pesando 
sobre las palmas de mis manos mil 
piezas de plata, no alargaría mi 
mano contra el hijo del rey; por¬ 
que fue a nuestros oídos que el rey 
dio órdenes a ti y Ablsai e Itaí, 
diciendo: ‘Cuida, quienquiera [que 
seas], del joven, de Absalon.' 

13 De otro modo yo hubiera obrado 
traidoramente contra su alma y 
todo el asunto mismo no quedaría 
escondido del rey, y tú mismo to¬ 
marías una posición allá al lado.” 

14 A lo cual dijo Joab: *‘jNo me 
detenga yo así delante de tí!” Con 
eso tomó tres dardos en la palma 
de su mano v procedió a hundirlos 
a través del corazón de Absalón 
mientras todavía estaba vivo en el 
corazón del árbol grande. 15 En¬ 
tonces diez servidores que llevaban 
las armas de Joab se pusieron en 
derredor e hirieron a Absalón, para 
hacerlo morir. 16 Ahora Joab to¬ 
có el cuerno, para que se volviera 
la gente de correr tras Israel; por- 

2 ue Joab había detenido al pueblo. 
7 Por fin tomaron a Absalón y 
lo arrojaron en la selva en un 
hueco grande y alzaron sobre él un 
montón muy grande de piedras. 
En cuanto a todo Israel, huyó cada 
cual a su hogar. 

18 Ahora bien, Absalón mismo, 
mientras estaba vivo, había toma¬ 
do y procedido a alzarse una co¬ 
lumna, que está en la llanura baja 
del Rey, porque decía: “No tengo 
hijo para que se conserve en me¬ 
moria mi nombre.” De modo que 
llamó la columna por su propio 
nombre, y se le sigue llamando el 
Monumento de Absalón hasta el 
día de hoy. 

19 Ahora bien, en cuanto a Ahi- 
maaz hijo de Sadoc, él dijo: “Dé¬ 
jame correr, por favor, y llevar las 


nuevas al rey, porque Jehová lo 
ha juzgado [para librarlo] de la 
mano de sus enemigos.” 20 Pero 
Joab le dijo: “No eres hombre de 
nuevas este día, y tendrás que lle¬ 
var las nuevas otro día; pero este 
día no debes llevar las nuevas, por 
la razón misma de que ha muerto 
el propio hijo del rey.” 21 En¬ 
tonces Joab le dijo al cusita: “An¬ 
da, informa al rey lo que has visto.” 
Con eso el cusita se inclinó ante 
Joab y se echó a correr. 22 Ahi¬ 
maaz hijo de Sadoc ahora volvió a 
decirle a Joab: “Deja, pues, que 
suceda lo que suceda, deja que yo 
mismo también, por favor, corra 
detrás del cusita.” Sin embargo, 
Joab dijo: “¿Por qué es que tú mis¬ 
mo tienes que correr, hijo mío, 
cuando no hay nuevas que se ha¬ 
llen para ti?” 23 [A pesar de eso 
dijo:] “Deja, pues, que suceda lo 
que suceda, déjame correr.” De 
modo que le dijo: “¡Corre!” Y 
Ahímaaz echó a correr por el ca¬ 
mino del Distrito, y con el tiempo 
le pasó al cusita. 

24 Ahora bien, David estaba sen¬ 
tado entre las dos puertas. Entre¬ 
tanto, el atalaya se fue al techo 
de la puerta junto al muro. Por 
fin alzó los ojos y vio y, jmire! 
había un hombre que corría solo. 
25 Así es que el atalaya gritó e 
informó al rey, a lo que dijo el 
rey: “Si está solo, hay nuevas en 
su boca.” Y seguía viniendo, acer¬ 
cándose constantemente. 26 El 
atalaya ahora vio a otro hombre 
que corría. El atalaya por lo tanto 
gritó al portero y dijo: “iMira! 
¡Otro hombre que corre solo!” a 
lo que dijo el rey: “Este también 
es portador de nuevas.” 27 Y el 
atalaya pasó a decir: “Estoy vien¬ 
do que el estilo de correr del pri¬ 
mero es como el estilo de correr 
de Ahimaaz hijo de Sadoc,” a lo 
que dijo el rey: “Este es un hom¬ 
bre bueno, y con buenas nuevas 
debe venir.” 28 Por fin Ahimaaz 
gritó y le dijo al rey: “¡Bien está!” 
Con eso se inclinó ante el rey con 
su rostro a tierra. Y siguió dicien¬ 
do: “¡Bendito sea Jehová tu Dios, 
que ha entregado a los hombres 
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que alzaron su mano contra mi 
señor el rey!” 

29 Sin embargo, el rey dijo: 
“¿Le va bien al joven Absalón? 

A esto Ahimaaz dijo: “Vi la gran 
conmoción al tiempo que Joab en¬ 
vió al siervo del rey y a tu siervo, 
y no supe qué era.” 30 De modo 
que el rey dijo: “Ponte a un lado» 
toma tu posición aquí.” En seguida 
se puso a un lado y se quedo pa¬ 
rado. 

31 Y aquí venía entrando el cu- 
sita, y el cusita empezó a decir: 
“Acepte nuevas mi señor el rey, 
porque Jehová te ha juzgado hoy 
[para librarte] de la mano de todos 
los que se levantaron contra ti.” 
32 Pero el rey le dijo al cusita: 
“¿Le va bien al joven Absalón? A 
esto el cusita dijo: “Que los enemi¬ 
gos de mi señor el rey y todos los 
que se levantaron contra ti para 
mal lleguen a ser como el joven. 

33 Entonces el rey se perturbó y 
subid* a la cámara del techo sobre 
el paso de entrada y se puso a llo¬ 
rar; y esto es lo que decía al an¬ 
dar: “¡Hijo mío Absalón, hijo mío, 
hijo mío Absalón! ¡Oh que yo pu¬ 
diera haber muerto, yo mismo, 
en lugar de ti, Absalón, hijo mío, 
hijo mío!” 

10 Más tarde se le informó a 
Ai/ Joab: "¡Mira! El rey está llo¬ 
rando, y hace duelo por Absalon.” 
2 Así es que la salvación de aquel 
día vino a ser ocasión de duelo de 
parte de toda la gente, porque 
oyó la gente decir aquel día: “El 
rey se ha sentido herido por su 
hijo.” 3 Y la gente empezó a 
irse a hurtadillas aquel día para 
entrar en la ciudad, tal como suele 
irse a hurtadillas la gente cuando 
se siente avergonzada por haber 
huido en la batalla. 4 Y el rey 
mismo se cubrió el rostro, y el rey 
siguió clamando en alta voz: ¡Hi¬ 
jo mío Absalón! i Absalon, hijo 
mió, hijo mío!” 

5 Por fin Joab vino al rey en 
la casa y dijo: “Tú has avergon¬ 
zado hoy el rostro de todos tus 
siervos, los que proveyeron escape 
para tu alma hoy y para el alma 
de tus hijos y tus hijas y para el 


alma de tus esposas y para el 
alma de tus concubinas, 6 aman¬ 
do a los que te odian y odiando a 
los que te aman; porque hoy has 
dado informe de que príncipes y 
siervos nada te son a ti, pues bien 
sé yo hoy que si solo estuviera vivo 
Absalón y todos nosotros hoy estu¬ 
viéramos muertos, pues, en tal 
caso sería recto a tus ojos. 7 Y 
ahora levántate, sal fuera y habla 
directamente al corazón de tus sier¬ 
vos, porque, por Jehová, de veras 
juro que, en caso de que no salgas, 
no se alojará ni un hombre con¬ 
tigo esta noche; y esto ciertamente 
te será peor que todo el perjuicio 
que te ha sobrevenido desde tu 
juventud hasta ahora.” 8 Por lo 
tanto se levantó el rey y se sentó 
en la puerta, y a toda la gente se 
le hizo el informe, diciendo: Allí 
está el rey sentado en la puerta. ’ 
Y toda la gente empezó a venir de¬ 
lante del rey. 

En cuanto a Israel, había huido 
cada cual a su hogar. 9 Y toda la 
gente se hallaba envuelta en dis¬ 
puta en todas las tribus de Israel, 
diciendo: “Fue el rey quien nos 
libró de la palma de la mano de 
nuestros enemigos, y él fue quien 
nos proveyó escape de la palma 
de la mano de los filisteos; y 
ahora ha salido del país huyendo 
de Absalón. 10 En cuanto a Ab¬ 
salón, a quien ungimos sobre nos¬ 
otros, él ha muerto en la batalla. 
Ahora pues, ¿por qué no están 
haciendo algo para hacer volver 
al rey?” 

11 En cuanto al rey David, envió 
a decir a Sadoc y a Abiatar los sa¬ 
cerdotes: “Hablen a los hombres 
de más edad de Judá, diciendo: 
'¿Por qué deben ustedes llegar a 
ser los últimos en hacer volver al 
rey a su casa, cuando la palabra 
de todo Israel mismo ha llegado al 
rey en su casa? 12 Hermanos míos 
son ustedes; mi hueso y mi carne 
son. ¿Por qué, pues, deben ustedes 
llegar a ser los últimos en hacer 
volver al rey?' 13 Y a Amasa us¬ 
tedes le deben decir: '¿No eres tú 
mi hueso y mi carne? Hágame asi 
Dios y añada así a ello si tú no 
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llegas a ser jefe del ejército de¬ 
lante de mí siempre en lugar de 
Joab.‘ ” 

14 Y procedió a Inclinar el cora¬ 
zón de todos los hombres de Judá 
como un solo hombre, de modo que 
enviaron a decirle al rey: “Vuelve 
tu y todos tus siervos.” 

15 Y el rey empezó a volver y 
logro venir hasta el Jordán. En 
cuanto a Judá, vino hasta Guilgal 
para ir al encuentro del rey, para 
conducir al rey a través del Jordán. 
16 Entonces Simei hijo de Gera 
el benjaminita, que era de Bahu- 
rim. se dio prisa y bajó con los 
hombres de Judá al encuentro del 
¡2S y y?**}*- p Y había con él 
mil hombres de Benjamín. (Y tam¬ 
bién Siba el servidor de la casa 
¡* e . ® aúl . .7 con él estaban sus 
quince hijos y veinte siervos de 
ei, y tuvieron éxito en llegar al 
Jordán delante del rey. 18 Y cru¬ 
zó el vado para conducir la casa 
ael rey a través y para hacer lo 
que fuera bueno a sus ojos.) En 
cuanto a Simei hijo de Gera, él 
cayó delante del rey cuando estaba 

iq Elí?* 0 de , cruzar el Jordán. 
19 Entonces le dijo al rey: "No 
vaya mi señor a atribuirme error, 
y no te acuerdes del mal que tu 
siervo hizo el día en que mi señor 
el rey salió de Jerusalén, de modo 
que lo ponga el rey en su corazón. 
JO Porque tu siervo bien sabe que 
yo soy el que pecó; y por eso aquí 
he venido hoy el primero de toda 
la casa de José para bajar al en¬ 
cuentro de mi señor el rey,” 

21 Al instante Abisal hijo de 
Seruya contestó y dijo: “¿En pago 
de esto no debe dársele muerte a 
Simei, puesto que invocó el mal 
contra el ungido de Jehová?" 

22 Pero David dijo: "¿Qué tengo 
yo que ver con ustedes, hijos de 
Seruya, para que lleguen a ser hoy 
un resistidor de mí? ¿Se le dará 
muerte hoy a persona alguna en 
Israel? ¿Pues acaso no sé yo bien 
3!í e „ h . oy s°y rey sobre Israel?” 

23 Entonces le dijo el rey a Si¬ 
mei: “No morirás.” Y el rey pasó 
a jurárselo. 

24 En cuanto a Mefiboset nieto 
de Saúl, bajó al encuentro del rey; 


y no había dado atención a sus 
pies ni había dado atención a su 
bigote ni había lavado sus prendas 
de vestir desde el día que se fue 
el rey hasta el día que vino en 
paz. 25 Y aconteció que, cuando 
vino a Jerusalén al encuentro del 
rey, entonces el rey le dijo: “¿Por 
qué no fuiste conmigo, Mefiboset?” 
26 A lo que él dijo: “Señor mío el 
rey, fue mi siervo que me embaucó. 
Porque tu siervo había dicho: ‘Dé¬ 
jame aparejarme el asna para ca¬ 
balgar sobre ella e ir con el rey * 
porque tu siervo es cojo. 27 De 
modo que él calumnió a tu siervo 
ante mi señor el rey. Pero mi 
señor el rey es como un ángel del 
Dios [verdadero], y así es que 
haz lo que sea bueno a tus ojos. 
28 Porque toda la casa de mi 
padre no hubiera llegado a ser 
otra cosa sino condenada a muerte 
ante mi señor el rey, y no obstante 
colocaste a tu siervo entre los que 
comen a tu mesa. ¿Qué. pues, tengo 
todavía como justa pretensión si¬ 
quiera para clamar más al rey?” 

29 Sin embargo, el rey le dijo: 
‘¿Por qué sigues aún hablando 
tus palabras? Digo en efecto: Tú 
y sib * deben participar del cam¬ 
po. 30 Ante esto, Mefiboset le 
dijo al rey: “Que tome aun todo, 
ya que mi señor el rey ha venido 
en paz a su casa.” 

. ?? Y Barzilai el galaadita mismo 
bajó de Rogelim para pasar hasta 
el Jordán con el rey para escoltarlo 
hasta el Jordán. 32 Y Barzilai era 
muy anciano, teniendo ochenta 
años de edad; y él mismo proveyó 
al rey de alimento mientras estuvo 
morando en Mahanaim, porque el 
hombre era muy grande personaje. 

33 Así es que el rey le dijo a 
Barzilai: “Cruza tú mismo con¬ 
migo, y ciertamente te proveeré 
de alimento conmigo en Jerusalén ” 

34 Pero Barzilai le dijo al rey 
“¿Como qué son los días de los 
años de mi vida, para que yo suba 
con el rey a Jerusalén? 35 Tengo 
ochenta años de edad hoy. ¿Pu¬ 
diera yo discernir entre lo bueno y 
lo malo, o pudiera tu siervo gustar 
lo que comiera o lo que bebiera, o 
pudiera escuchar ya la voz de 


.187 Judá, Israel celosos. Amasa. 

cantores y cantoras? ¿Por qué, 
pues, debe hacerse tu siervo una 
carga ya a mi señor el rey? 36 Por¬ 
que solo es una corta distancia 
que tu siervo pudo acompañar al 
rey hasta el Jordán, ¿y por qué 
debe pagarme el rey con este ga¬ 
lardón? 37 Deja que tu siervo se 
vuelva, por favor, y déjame morir 
en mi ciudad cerca de la sepultura 
de mi padre y mi madre. Pero aquí 
está tu siervo Quimam. Que él 
cruce con mi señor el rey; y hazle 
tú lo que sea bueno a tus ojos.” 

38 En conformidad el rey dijo: 
“Conmigo cruzará Quimam, y yo 
mismo le haré lo que sea bueno 
a tus ojos; y todo lo que escojas 
[imponer] sobre mí te lo haré.” 
39 Todo el pueblo entonces empezó 
a cruzar el Jordán, y el rey mismo 
cruzó; pero el rey besó a Barzilai y 
lo bendijo, después de lo cual él 
se volvió a su lugar. 40 Cuando el 
rey pasó al otro lado a Guilgal, 
Quimam mismo cruzó con él, y 
también todo el pueblo de Judá, y 
también la mitad del pueblo de 
Israel, para acompañar al rey en 
cruzar. 

41 Y, ¡mire! todos los hombres 
de Israel estaban viniendo al rey 
v procedieron a decirle al rey: 
“¿Por qué te hurtaron nuestros 
hermanos los hombres de Judá 
para hacer ellos que el rey y su 
casa y todos los hombres de David 
con él pasaran el Jordán?” 42 A 
lo cual todos los hombres de Judá 
contestaron a los hombres de Is¬ 
rael: “Porque el rey es pariente 
cercano nuestro; ¿y por qué es que 
ustedes se han encolerizado por 
esta cosa? ¿Acaso hemos comido a 
expensas del rey, o se nos ha lle¬ 
vado algún regalo?” 

43 Sin embargo, los hombres de 
Israel contestaron a los hombres 
de Judá y dijeron: “Nosotros te¬ 
nemos diez partes en el rey, de 
modo que aun en David nosotros 
somos más que ustedes. ¿Por qué, 
pues, nos han tratado con des¬ 
precio, y a qué se debe que nuestro 
asunto no vino a ser primero para 
que nosotros hiciéramos volver a 
nuestro rey?” Pero la palabra de 
los hombres de Judá fue más se- 
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vera que la palabra de los hombres 
de Israel. 

OA Ahora bien, sucedió que se 
"" hallaba allí un hombre que 
no servía para nada, cuyo nombre 
era Seba, hiio de Bicrl, un ben¬ 
jaminita; y él procedió a tocar el 
cuerno y decir: “Nosotros no tene¬ 
mos parte que nos corresponda en 
David, y no tenemos herencia en 
el hijo de Jesé. ¡Cada uno a sus 
dioses, oh Israel!” 2 Ante eso to¬ 
dos los hombres de Israel empeza¬ 
ron a subir de en pos de David 
para seguir a Seba hijo de Bicri; 
pero en cuanto a los hombres de 
Judá, se adhirieron a su rey desde 
el Jordán hasta Jerusalén. 

3 Por fin David llegó a su casa 
en Jerusalén. Entonces el rey tomó 
a las diez mujeres, las concubinas 
que había dejado para cuidar la 
casa, y las puso en una casa de 
encierro, pero siguió proveyéndoles 
de alimento. Y con ellas él no tuvo 
relaciones, sino que continuaron 
muy encerradas hasta el día que 
murieron, en viudez con un [es¬ 
poso] vivo. 

4 El rey ahora le dijo a Amasa: 
“Convócame a los hombres de Judá 
dentro de tres días, y tú mismo 
está en pie aquí.” 5 De modo que 
Amasa se fue para convocar a 
Judá; pero tardó más en venir que 
el tiempo fijo que le había señala¬ 
do. 6 Entonces David le dijo a 
Abisal: “Ahora Seba hijo de Bicri 
nos será peor que Absalón. Toma 
tú mismo los siervos de tu señor y 
corre tras él, para que realmente 
no halle para sí ciudades fortifi¬ 
cadas y se escape ante nuestros 
ojos.” 7 Por consiguiente, los hom¬ 
bres de Joab y los keretitas y los 
peletitas y todos los hombres po¬ 
derosos salieron en pos de él; y se 
fueron saliendo de Jerusalén para 
correr tras de Seba hijo de Bicri. 
8 Estaban cerca de la gran piedra 
que hay en Gabaón, y Amasa 
mismo vino a su encuentro. Ahora 
bien, Joab estaba ceñido, vestido 
con una prenda de vestir; y sobre 
él tenía ceñida una espada pegada 
a su cadera, en su vaina. Y él 
mismo avanzó, y así es que se le 
cayó. 
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9 Y Joab procedió a decirle a 
va bien * hermano 
mío? Entonces la mano derecha 
de Joab asió la barba de Amasa 
para besarlo. 10 En cuanto a 
Amasa, no se mantuvo alerta res¬ 
pecto a la espada que estaba en 
la mano de Joab; de modo que 
éste le hirió con ella en el abdo¬ 
men, y se vertieron sus intestinos 
a tierra, y no tuvo que hacérselo 
otra vez. De modo que murió. Y 
Joab y Abisal su hermano, por su 
parte corrieron tras de Seba hilo 
de Bicil. 

11 Y cierto individuo de los Jó¬ 
venes de, Joab se paró Junto a 
el y siguió diciendo: 41 jQuienquiera 
que se haya deleitado en Joab y 
quienquiera que le pertenezca a 
David, siga a Joab!” 12 Mientras 
tanto Amasa estaba revolcándose 
en la sangre en medio de la cal- 
zaaa. Cuando vio el hombre que 
toda la gente se paraba, entonces 
movió a Amasa de la calzada al 
campo. Por fin echó sobre él una 
prenda de vestir, puesto que vio 
que todo el que venía junto a él 
se paraba. 13 Luego que lo hubo 
removido de la calzada, cada hom¬ 
bre pasaba adelante siguiendo a 
Joab para correr tras de Seba 
hijo de Bicri. 

. Y [Seba] fue pasando por 
todas las tribus de Israel hasta 
Abel de Bet-maaca. En cuanto a 
todos los bicritas, éstos entonces 
se congregaron y entraron tam¬ 
bién después de él. 

15 Y procedieron a venir y a 
sitiarlo en Abel de Bet-maaca y 
a alzar contra la ciudad un cerco 
de sitiar, puesto que estaba situada 
dentro de un baluarte. Y toda la 
gente que estaba con Joab estaba 
socavando el muro, para echarlo 
abajo. 16 Y una mujer sabia se 
puso a gritar desde la ciudad: 

44 i Escuchen, escuchen! Díganle, por 
favor, a Joab: 4 Acércate hasta acá, 
y déjame hablarte.’ ” 17 De modo 
que se le acercó, y la mujer en¬ 
tonces dijo: 44 ¿Eres tú Joab?” a 
lo cual él dijo: “Yo soy.” Ante 
esto ella le dijo: “Escucha las 
palabras de tu esclava.” A su vez i 
el dijo: “Estoy escuchando.” 18 Y ' 


ella siguió diciendo: “Sin excep¬ 
ción solían hablar en tiempos pa¬ 
sados, diciendo: *Que solo inquie¬ 
ran en Abel, y así ciertamente 
acabaran con el asunto.* 19 Yo re¬ 
presento a los pacíficos y fieles de 
Israel. Tú estás procurando dar 
muerte a una ciudad y a una madre 
en Israel. ¿Por qué debes tragarte 
la herencia de Jehová?” 20 A lo 
cual Joab contestó y dijo: “Es 
absolutamente inconcebible de par¬ 
te mía que yo trague y que yo 
arruine. 21 No es así el asunto, 
sino que un hombre de la región 
montañosa de Efraín, cuyo nombre 
es Seba hijo de Bicri, lia alzado 
su mano contra el rey David. En- 
tréguenlo a él solo, y yo cierta¬ 
mente me retiraré de la ciudad.” 
Entonces la mujer le dijo a Joab: 
“¡Mira! ¡Su cabeza te [será] arro¬ 
jada por encima del muro!” 

22 En seguida la mujer fue en 
su sabiduría a todo el pueblo v 
procedieron a cortarle la cabeza a 
Seba hijo de Bicri y a arrojársela 
a Joab. Por lo tanto él tocó el 
cuerno, y así se esparcieron de 
la ciudad, cada uno a su hogar; 
y Joab mismo regresó a Jerusalén. 
al rey. 

23 Y Joab estaba sobre todo el 
ejército de Israel; y Benaya hijo 
de Joiada estaba sobre los keretitas 
y sobre los peletitas. 24 Y Ado- 
ram estaba sobre los reclutados 
para trabajo forzado; y Josafat 
lijo de Ahilud era el registrador. 

Y Seva era secretario, y Sadoc 
y Abiatar eran sacerdotes. 26 E 
Ira el jairita también llegó a ser 
sacerdote de David. 

21 ^ bora bien, llegó a haber un 
*■* «ambre en los días de David 
por tres años, año tras año; y 
David procedió a consultar el ros¬ 
tro de Jehová. Entonces dijo Je- 
hova: “Sobre Saúl y sobre su 
casa hay culpa de derramamiento 
homicida de sangre, porque dio 
muerte a los gabaonitas.” 2 De 
modo que el rey llamó a los ga¬ 
baonitas y les habló. (Incidental- 
mente, los gabaonitas no eran de 
los hijos de Israel, sino dei resto 
de los amorreos; y los hijos de 
Israel mismos les habían Jurado, 
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pero Saúl procuró derribarlos por 
sentirse celoso por los hijos de 
Israel y Judá.) 3 Y David pasó a 
decir a los gabaonitas: “¿Qué les 
haré a ustedes, y con qué haré 
expiación, para que ciertamente 
bendigan la herencia de Jehová?” 
4 Así es que los gabaonitas le di¬ 
jeron: “No es asunto de plata u 
oro para nosotros en conexión con 
Saúl y su casa, tampoco es de 
nosotros dar muerte a hombre al¬ 
guno en Israel.” A lo que él dijo: 
“Cualquier cosa que estén diciendo 
ustedes se lo haré.” 5 Por lo cual 
le dijeron al rey: “El hombre que 
nos exterminó y que tramó ani¬ 
quilarnos para que no subsistiéra¬ 
mos en parte alguna del territorio 
de Israel..., 6 que se nos den 
siete hombres de sus hijos; y ten¬ 
dremos que exponérselos a Jehová 
en Gabaa de Saúl, el escogido de 
Jehová.” En conformidad, el rey 
dijo; “Yo mismo los daré.” 

7 Sin embargo, el rey le tuvo 
compasión a Mefiboset hijo de Jo- 
natán hijo de Saúl por motivo del 
Juramento de Jehová que había 
entre ellos, entre David y Jona- 
tán hijo de Saúl. 8 En consecuen¬ 
cia, el rey tomó a los dos hijos de 
Rizpa hija de Aya que ella le dio 
a luz a Saúl, Armoni y Mefiboset, 
y a los cinco hijos de Mical hija 
de Saúl que ella le dio a luz a 
Adriel hijo de Barzilai el mehola- 
tita. 9 Entonces los dio en la 
mano de los gabaonitas y ellos 
procedieron a exponerlos en la 
montaña delante de Jehová, de 
modo que los siete cayeron juntos; 
y ellos mismos fueron muertos en 
los primeros días de la siega, al 
comienzo de la siega de la cebada. 
10 Sin embargo, Rizpa hija de 
Aya tomó tela de saco y la ex¬ 
tendió para sí sobre la roca desde 
el comienzo de la siega hasta que 
el agua llovió a cántaros sobre ellos 
desde los cielos; y no permitió que 
las aves de los cielos descansaran 
sobre ellos de día ni las fieras del 
campo de noche. 

11 Por fin se le informó a David 
lo que había hecho Rizpa hija 
de Aya, concubina de Saúl. 12 Así 
es que David fue y tomó los hue¬ 


sos de Saúl y los huesos de Jo- 
natán su hijo de los terratenientes 
de Jabes-galaad, quienes los ha¬ 
bían hurtado de la plaza pública 
de Bet-san, donde los habían col¬ 
gado los filisteos el día que los 
filisteos derribaron a Saúl en Gil- 
boa. 13 Y procedió a subir de 
allí los huesos de Saúl y los huesos 
de Jonatán su hijo; además, re¬ 
cogieron los huesos de los que es¬ 
taban expuestos. 14 Entonces en¬ 
terraron los huesos de Saúl y de 
Jonatán su hijo en la tierra de 
Benjamín en Zela en la sepultura 
de Cis su padre, para hacer todo 
lo que el rey había mandado. De 
modo que Dios se dejó rogar a 
favor de la tierra después de esto. 

15 Y los filisteos llegaron a tener 
guerra otra vez con Israel. Por lo 
tanto bajó David y sus siervos con 
él y pelearon contra los filisteos; 
y se cansó David. 16 E Isbi- 
benob, que se contaba entre los 
nacidos de los refaim, el peso de 
cuya lanza era trescientos sidos 
de cobre y que estaba ceñido con 
una espada nueva, llegó a pensar 
en derribar a David. 17 En segui¬ 
da Abisai hijo de Seruya vino en 
socorro de él y derribó al filisteo y 
le dio muerte. En aquel tiempo los 
hombres de David le juraron, di¬ 
ciendo: “¡Ya no debes salir con 
nosotros a la batalla, para que no 
extingas la lámpara de Israel!” 

18 Y aconteció después de esto 
que surgió guerra de nuevo con 
los filisteos en Gob. Entonces fue 
que Sibecai el husatita derribó a 
Saf, que se contaba entre los na¬ 
cidos de los refaim. 

19 Y otra vez surgió guerra con 
los filisteos en Gob, y Elhanán 
hijo de Jaare-oregim el betlemita 
logró derribar a Goliat el guitita, 
el asta de cuya lanza era como el 
enjulio de los obreros del telar. 

20 Y aun de nuevo surgió gue¬ 
rra en Gat, cuando sucedió que 
hubo un hombre de tamaño ex¬ 
traordinario, con seis dedos en 
cada una de sus manos y seis dedos 
en cada uno de sus pies, veinticua¬ 
tro en número; y él también les 
había nacido a los refaim. 21 Y 
siguió desafiando con escarnio a 
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Israel. Por fin Jonatán hijo de 
Simei hermano de David lo de¬ 
rribó. 

22 Estos cuatro les habían na¬ 
cido a los refaim en Gat; y llegaron 
a caer por mano de David y por 
mano de sus siervos. 


99 Y David procedió a hablarle 
a Jehová las palabras de este 
cántico el dia que Jehová lo había 
librado de la palma de la mano de 
todos sus enemigos y de la palma 
de la mano de Saúl; 2 y pasó a 
decir: 

“Jehová es mi peñasco y mi 
plaza fuerte y el Proveedor 
de escape para mí. 

3 Mi Dios es mi roca. En él me 

refugiaré, 

Mi escudo y mi cuerno de sal¬ 
vación, mi altura segura, 

Y mi lugar adonde huir, mi 
Salvador; de violencia me 
salvas. 

4 A Aquel que ha de ser alabado, 

a Jehová, invocaré, 

Y de mis enemigos seré sal¬ 
vado. 

5 Porque olas mortíferas que rom¬ 

pían me rodearon; 

Hubo avenidas impetuosas de 
[hombres] que no servían 
para nada que siguieron 
aterrorizándome. 

6 Las sogas mismas del Seol me 

cercaron; 

Los lazos de la muerte se pre¬ 
sentaron delante de mí. 

7 En mi angustia seguí invocando 

a Jehová, 

Y a mi Dios seguí clamando. 
Entonces desde su templo oyó 

mi voz, 

Con mi clamor por auxilio 
en sus oidos. 

8 Y la tierra empezó a sacudirse 

de aquí para allá y a me¬ 
cerse; 

Los fundamentos mismos de 
los cielos se agitaron, 

Y siguieron sacudiéndose de 
aquí para allá poique él se 
había encolerizado. 

9 Humo subió en sus narices, y 

de su boca fuego mismo 
siguió devorando; 

Carbones mismos flamearon 
desde él. 


10 Y procedió a doblar los cielos 

hacia abajo y a descender; 

Y había densas tinieblas de¬ 
bajo de sus pies. 

11 Y vino cabalgando sobre un 

querubín y vino volando; 

Y fue visible sobre las alas 
de un espíritu. 

12 Entonces puso una oscuridad 

en torno suyo como caba¬ 
llas, 

Aguas oscuras, espesas nubes. 

13 Del resplandor enfrente de él 

brasas ardientes de fuego 
flamearon. 

14 Desde el cielo Jehová empezó 

a tronar, 

Y el Altísimo mismo empezó 
a dar su voz. 

15 Y siguió enviando flechas, para 

esparcirlos; 

Relámpagos, para ponerlos en 
confusión. 

16 Y los cauces del mar se hicie¬ 

ron visibles, 

Los fundamentos de la tierra 
productiva quedaron al des¬ 
cubierto, 

A la reprensión de Jehová, 
de la ráfaga del aliento de 
sus narices. 

17 Estaba enviando desde lo alto, 

estaba tomándome, 

Estaba sacándome de grandes 
aguas. 

18 Estaba librándome de mi fuerte 

enemigo. 

De los que me odiaban; por¬ 
que eran más fuertes que 
yo. 

19 Siguieron presentándose delan¬ 

te de mí en el día de mi 
desastre, 

Pero Jehová se hizo mi sostén. 

20 Y procedió a sacarme a un lu¬ 

gar espacioso; 

Estaba librándome, porque se 
había deleitado en mí. 

21 Jehová me recompensa confor¬ 

me a mi justicia; 

Conforme a la limpieza de 
mis manos me lo paga. 

22 Porque he guardado los caminos 

de Jehová, 

Y no me he apartado inicua¬ 
mente de mi Dios. 

23 Pues todas sus decisiones judi¬ 

ciales están enfrente de mí; 


391 Jehová: leal, perfecto, fortaleza. Roca 2 SAMUEL 22:24—48 


Y en cuanto a sus estatutos, 
no me apartaré de ellos. 

24 Y resultaré exento de tacha 

para con él, 

Y ciertamente me guardaré 
de error de parte mía. 

25 Y que me lo pague Jehová con¬ 

forme a mi justicia. 
Conforme a mi limpieza en¬ 
frente de sus ojos. 

26 Con alguien leal tú actuarás en 

lealtad; 

Con el poderoso, exento de 
tacha, tú tratarás intacha¬ 
blemente; 

27 Con el que se mantiene limpio 

tú te mostrarás limpio, 

Y con el torcido tú actuarás 
como simple. 

28 Y a la gente humilde la salva¬ 

rás; 

Pero tus ojos están contra los 
altivos, [para] rebajarlos. 

29 Pues tú eres mi lámpara, oh 

Jehová, 

Y es Jehová quien hace bri¬ 
llar mi oscuridad. 

30 Pues por ti puedo correr contra 

una partida merodeadora; 
Por mi Dios puedo trepar un 
muro. 

31 En cuanto al Dios [verdadero], 

perfecto es su camino; 

El dicho de Jehová es refi¬ 
nado. 

Escudo es a todos los que se 
refugian en él. 

32 Porque ¿quién es un Dios fuera 

de Jehová, 

Y quién es una roca fuera de 
nuestro Dios? 

33 El Dios [verdadero] es mi Tor¬ 

tísima fortaleza, 

Y él hará que mi camino sea 
perfecto, 

34 Haciendo mis pies como los de 

las ciervas; 

Y sobre lugares que me son 
altos me mantiene en pie. 

35 Está adiestrando mis manos 

para la guerra; 

Y mis brazos han doblado 
un arco de cobre. 

36 Y tú me darás tu escudo de 

cal vnrión 

Y tu humildad es lo que me 
hace grande. 


37 


38 


39 


40 


41 


42 


43 


44 


45 


46 


47 


48 


Harás que haya lugar bastante 
grande para mis pasos de¬ 
bajo de mí; 

Y mis tobillos ciertamente no 
titubearán. 

Ciertamente seguiré tras de mis 
enemigos, para aniquilar¬ 
los, 

Y no volveré hasta que que¬ 
den exterminados. 

Y los exterminaré y los haré 

pedazos, para que no se 
levanten; 

Y caerán debajo de mis pies. 

Y tú me ceñirás con energía 

vital para la batalla; 

Harás que los que se levanten 
contra mí se desplomen de¬ 
bajo de mí. 

Y en cuanto a mis enemigos, 

ciertamente me darás su 
cerviz; 

A los que me odian intensa¬ 
mente. .. a ellos también 
haré callar. 

Claman por auxilio, pero no 
hay salvador; 

A Jehová, pero realmente no 
les contesta. 

Y los machacaré hasta que que¬ 

den finos como el polvo de 
la tierra; 

Como el fango de las calles 
los pulverizaré; 

Los batiré hasta dejarlos lla¬ 
nos. 

Y tú me proveerás escape de la 

actitud criticona de mi pue¬ 
blo. 

Tú me resguardarás para que 
sea cabeza de naciones; 

Un pueblo que no he cono¬ 
cido... me servirá. 

Extranjeros mismos vendrán a 
mí encogidos de temor; 

Oídos serán obedientes para 
oírme. 

Extranjeros mismos se desvane¬ 
cerán, 

Y saldrán temblando de sus 
baluartes. 

Jehová vive; y bendita sea mi 
Roca; 

Y ensalzado sea el Dios de 
la roca de mi salvación. 

El Dios [verdadero] es el Da¬ 
dor de actos de venganza a 
favor mío 
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Y Aquel que está haciendo 
bajar a los pueblos para que 
estén debajo de mí 

49 Y Aquel que me está sacando 

de entre mis enemigos* 

Y por encima de los que se 
levanten contra mí me al¬ 
zarás ; 

Del hombre de hechos violen - 
tos me librarás. 

50 Es por eso que te daré gracias, 

oh Jehová, entre las na¬ 
ciones; 

Y tocaré melodía a tu nom¬ 
bre. 

51 Aquel que está haciendo gran¬ 

des actos de salvación para 
su rey 

Y ejerciéndole bondad amo¬ 
rosa a su ungido, 

A David y a su descendencia 
para tiempo Indefinido/ 1 
OQ Y éstas son las últimas pala- 
bras de David: 

“La expresión de David hijo de 
Jesé, 

Y la expresión del hombre 
físicamente capacitado que 
fue levantado en alto, 

El ungido del Dios de Jacob, 

Y el agradable de las melo- 
días de Israel. 

2 El espíritu de Jehová fue lo 

que habló por mí, 

Y su palabra estuvo sobre mi 
lengua. 

3 El Dios de Israel dijo. 

Me habló la Roca de Israel: 

* Cuando e i que gobierna sobre 
Ja humanidad es justo. 
Gobernando en el temor de 
Dios, 

4 Entonces es como la luz de la 

m anana, cuando brilla el 
sol, 

Una mañana sin nubes. 

Del resplandor, de la lluvia, hay 
hierba procedente de la 
tierra.’ 

5 Pues, ¿no es mi casa semejante 

a eso con Dios? 

Porque es un pacto indefini¬ 
damente duradero el que 
me ha asignado, 

Muy bien ordenado en todo 
y hecho seguro. 

Porque es toda mi salvación y 
todo mi deleite, 


¿Acaso no es por eso que él 
lo hará crecer? 

6 Pero a personas que no sirven 

para nada se les hace huir, 
como zarzas, todas ellas; 

Porque no es por la mano 
que deben ser tomadas. 

7 Cuando las toca un hombre 

Debe estar plenamente arma¬ 
do de hierro y del asta de 
lanza, 

Y con fuego serán quemadas 
por completo/ 1 

8 Estos son los nombres de los 
hombres poderosos que le pertene¬ 
cían a David: Joseb-basebet tah- 
quemoníta, el cabeza de los tres. 
Estuvo blandiendo su lanza sobre 
ochocientos que fueron muertos 
violentamente de una sola vez. 
9 Después de él Eleazar hijo de 
podo hijo de Ahohí figuraba entre 
los tres hombres poderosos [ que 
estaban! con David cuando desa¬ 
fiaron con escarnio a los filisteos. 
Se habían reunido allí para la ba¬ 
talla, así es que los hombres de 
Israel se retiraron. 10 El fue quien 
se levantó y siguió derribando a 
los filisteos hasta que se le cansó 
la mano y su mano se quedó adhe¬ 
rida a la espada, de modo que Je- 
hová ejecutó una gran salvación 
en aquel día; y en cuanto al pue¬ 
blo, volvió detrás de él solo para 
despojar [st los derribados]. 

II Y después de él fue Sama hijo 
de Age el ararita. Y los filisteos 
procedieron a reunirse en Lehí, 
donde había en aquel entonces una 
porción del campo llena de lente¬ 
jas; y el pueblo mismo huyó a 
causa de los filisteos. 12 Pero, él 
se plantó en medio de 2a porción 
[del campo] y la libró y siguió de¬ 
rribando a los filisteos, de modo 
Jehová ejecutó una gran 
salvación. 

13 Y tres de los treinta cabezas 
proce dieron a descender y venir 
al tiempo de [la] siega, a David 
en la cueva de Adulam; y una al¬ 
dea de tiendas de los filisteos es¬ 
taba acampada en la llanura baja 
de los refaim, 14 Y David en¬ 
tonces estaba en el lugar de difícil 
acceso; y una avanzada de los 
filisteos estaba entonces en Belén 
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15 Después de un rato David ex¬ 
presó su deseo vehemente y dije: 

B i Ay que pudiese yo beber del 
agua de la cisterna de Belén que 
está a la puerta!” 18 En esto los 
tres hombres poderosos se abrieron 
paso por fuerza en el campamento 
de los filisteos y sacaron agua 
de la cisterna de Belén que está 
a la puerta y vinieron llevándola 
y trayéndosela a David; y él no 
consintió en bebería, sino que se 
la derramó a Jehová. 17 Y pasó a 
decir: ''¡Es inconcebible de parte 
mía, oh Jehová, que yo haga esto! 

¿ [Beberé yo] la sangre de los 
hombres que fueron a riesgo de sus ¡ 
almas?*’ Y no consintió en bebería. 

Estas son las cosas que hicieron 
ios tres hombres poderosos. 

18 En cuanto a Abisal hermano 
de Joab hijo de Seruya, él era el, 
cabeza de los treinta, y estuvo blan¬ 
diendo su lanza sobre trescientos 
que fueron muertos violentamente, 
y tenía una reputación como la de 
los tres, 19 Aunque era distin¬ 
guido hasta más que el resto de 
los treinta, y vino a ser su jefe, no 
llegó al nivel de los tres I prime¬ 
ros]. 

20 En cuanto a Benaya hijo de 
Jolada hijo de un hombre va¬ 
liente, que hizo muchas hazañas en 
Cabzeel, él mismo derribó a los dos 
hijos de Ariel de Moab; y él mismo 
descendió y dio golpe mortal a un 
león dentro de una cisterna en 
un día de nieve, 21 Y él fue 
quien derribó al egipcio que 
era de tamaño extraordinario. 
Aunque había una lanza en la 
mano dei egipcio, no obstante 
procedió a bajar a él con una 
vara y arrebató la lanza de la 
mano del egipcio y lo mató con 
su propia lanza, 22 Estas cosas 
hizo Benaya hijo de Joiada; y 
tenía una reputación como la 
de los tres hombres poderosos. 
23 Aunque era distinguido hasta 
más que los treinta, no llegó a! 
nivel de los tres; pero David lo 
nombró a su propia guardia de 
corpa, 

24 Asael hermano de Joab fi¬ 
guraba entre los treinta; Elhanán 
hijo de Dodo de Belén, 25 Sama 
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el harodtta, EUca el harodita, 
26 Helez el paltita, Ira hijo de 
Iques el teeoíta, 27 Ablezer el 
anatotlta, Mebunai el trusa tita, 
28 Zalmón el abohíta* Maharai el 
netofatita, 29 Heieb hijo de Baa- 
na el netofatita, Itai hijo de Riba! 
de Gabaa de los hijos de Benja¬ 
mín, 30 Benaya piratonita, Hidai 
de los valles de torrente de Gaas, 
31 Abl-albón el arbatíta, Azmavet 
el bar-humita, 32 EHaba el saal- 
bonita, los hijos de Jasen, Jonatán, 
33 Sama el ararita, Ahíam hijo de 
Sarar el ararita, 34 Elifelet hijo 
de Ahasbal hijo del maacatita. 
Eliam hijo de Ahltofel el gilonita, 
35 Kezro el carmelita, Paarai el 
arbita, 36 Igal hijo de Natán de 
Soba, Bani el g&dita, 37 Sélec el 
amonita, Naharai el beerotita, es¬ 
cuderos de Joab hijo de Seruya, 
3S Ira el itrita, Gareb el Itrita, 
39 Urias el hítita... treinta y siete 
en conjunto. 

94 Y volvió a ponerse ardiente 
la cólera de Jehová contra 
Israel, cuando se incitó a David 
contra ellos, diciendo: “Anda, toma 
la cuenta de Israel y Judá.” 2 De 
modo que el rey le dijo a Joab ei 
jefe de las fuerzas militares que es¬ 
taba con él: “Muévete, por favor, 
por todas las tribus de Israel, desde 
Dan hasta Beer-seba, e inscriban 
ustedes al pueblo, y ciertamente 
sabré el número de la gente/ 1 
3 Pero Joab le dijo al rey: “Que 
aun añada Jehová tu Dios a tu 
pueblo cien veces más de lo que 
son mientras lo estén viendo los 
mismos ojos de mi señor el rey. 
Pero en cuanto a mi señor el rey, 
¿por qué se ha deleitado en esta 
cosa?” 

4 Por fin la palabra del rey pre¬ 
valeció sobre Joab y ios jefes de las 
fuerzas militares. De modo que 
Joab y los jefes de las fuerzas 
militares salieron de delante del 
rey para inscribir al pueblo, Is¬ 
rael. 5 Entonces cruzaron el Jor¬ 
dán y se pusieron a acampar en 
Aroer a la derecha de la ciudad 
que está en medio del valle de 
torrente, hacia los gadit as, ya 
Jazer, 6 Después siguieron ade¬ 
lante a Galaad y a la tierra de 












2 SAMUEL 24:7—25 


Gad profeta habla. Nuevo lagar para altar 


394 


Tahtim-hodsi y continuaron hasta 
Dan-jaan y fueron alrededor a Si- 
dón. 7 Entonces llegaron al fuer¬ 
te de Tiro y a todas las ciudades 
de los heveos y de los cananeos y 
llegaron al punto de terminación 
en el Neguev de Judá, en Beer- 
seba. 8 Así fueron moviéndose por 
todo el país y vinieron a Jerusa- 
lén al cabo de nueve meses y 
veinte días. 9 Joab entonces le 
dio el número de la inscripción del 
pueblo al rey; y ascendió Israel 
a ochocientos mil hombres valien¬ 
tes que sacaban espada, y los hom¬ 
bres de Judá eran quinientos mil 
hombres. 

10 Y el corazón de David em¬ 
pezó a darle golpes después de 
haber contado así al pueblo. Por 
consiguiente, David le dijo a Je¬ 
hová: “He pecado muchísimo en 
lo que he hecho. Y ahora, Jehová, 
deja pasar el error de tu siervo, 
por favor; porque he obrado muy 
tontamente.” 11 Cuando David 
procedió a levantarse por la ma¬ 
ñana, la palabra misma de Jehová 
le vino a Gad el profeta, el hombre 
de visiones de David, diciendo: 
12 “Ve, y tienus que decirle a Da¬ 
vid: 'Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: “Tres cosas te estoy im¬ 
poniendo. Escógete una de ellas 
para que te la haga.”'” 13 Por 
consiguiente, Gad vino a David y 
le informó y le dijo: “¿Deben ve¬ 
nirte siete años de hambre en tu 
país, o tres meses de huir tú de¬ 
lante de tus adversarios, con ellos 
persiguiéndote, o haya tres días de 
peste en tu país? Ahora sabe y ve 
lo que le responderé a Aquel que 
me envió.” 14 De modo que David 
le dijo a Gad: “Me es muy angus¬ 
tioso. Caigamos, por favor, en la 
mano de Jehová, porque son mu¬ 
chas sus misericordias; pero en 
mano de hombre no se me deje 
caer.” 

15 Entonces dio Jehová una pes¬ 
te en Israel desde la mañana hasta 
el tiempo fijo, de modo que mu¬ 
rieron del pueblo, desde Dan hasta 
Beer-seba setenta mil personas, 
ib Y el ángel mantuvo su mano 
alargada hacia Jerusalén para 
arruinarla; y Jehová empezó a 


sentir pesar respecto de la calami¬ 
dad, y por eso le dijo al ángel 
que estaba causando ruina entre el 
pueblo: “¡Basta! Ahora deja caer 
tu mano.” Y el ángel mismo de 
Jehová se hallaba cerca de la era 
de Arauna el jebuseo. 

17 Y David procedió a decirle a 
Jehová, cuando vio al ángel que 
estaba derribando al pueblo, sí, 
procedió a decir: “Mira que yo soy 
el que he pecado y yo soy el que 
he hecho mal; pero estas ovejas .. 
¿qué han hecho ellas? Venga tu 
mano, por favor, sobre mí y sobre 
la casa de mi padre.” 

18 Más tarde Gad vino a David 
aquel dia y le dijo: “Sube, erige 
para Jehová un altar en la era de 
Arauna el jebuseo.” 19 Y David 
empezó a subir conforme a la pa¬ 
labra de Gad, conforme a lo que 
había mandado Jehová. 20 Cuan¬ 
do Arauna miró hacia abajo y vio 
al rey y a sus siervos que venían 
pasando en dirección a él, Arauna 
salió en seguida y se inclinó ante 
el rey rostro a tierra. 21 Entonces 
dijo Arauna: “¿Por qué ha venido 
mi señor el rey a su siervo?” A lo 
cual dijo David: “Para comprarte 
la era a fin de edificarle un altar 
a Jehová, para que se detenga el 
azote de sobre el pueblo.” 22 Pero 
Arauna le dijo a David: “Tómela 
mi señor el rey y ofrezca lo que sea 
bueno a sus ojos. Ve ahí el ganado 
vacuno para la ofrenda quemada 
y el trillo y los aparejos del ganado 
vacuno para la leña. 23 Todo esto 
Arauna, oh rey, se lo da en efecto 
al rey.” Y Arauna le dijo además 
al rey: “Que Jehová tu Dios .se 
muestre complacido en ti.” 

24 Sin embargo, el rey le dijo 
a Arauna: “No, sino que sin falta 
te la compraré por precio; y no le 
ofreceré a Jehová mi Dios sacrifi¬ 
cios quemados sin costo.” Por con¬ 
siguiente, David compró la era y 
el ganado vacuno por cincuenta 
sidos de plata. 25 Y David pro¬ 
cedió a edificar allí un altar a Je¬ 
hová y a ofrecer sacrificios que¬ 
mados y sacrificios de comunión, 
y Jehová empezó a dejarse rogar 
a favor de la tierra, de modo que 
se detuvo el azote de sobre Israel, 
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1 Ahora bien, el rey David era 
viejo, avanzado en días; y lo 
cubrían con prendas de vestir, pero 
no se calentaba. 2 De modo que 
le dijeron sus siervos: “Que le 
busquen una muchacha, una vir¬ 
gen, a mi señor el rey, y ella tendrá 
que atender al rey, para que llegue 
a ser su enfermera; y tendrá que 
acostarse en tu seno, y mi señor 
el rey ciertamente se calentará.” 
3 Y se pusieron a buscar una mu¬ 
chacha hermosa por todo el terri¬ 
torio de Israel, y por fin hallaron 
a Abisag, la sunamita, y entonces 
la trajeron al rey. 4 Y la mucha¬ 
cha era hermosa en extremo; y 
llegó a ser la enfermera del rey 
y siguió atendiéndolo, y el rey mis¬ 
mo no tuvo coito con ella. 

5 Durante todo ese tiempo Ado- 
nías hijo de Haguit iba alzándose, 
diciendo: “¡Yo mismo voy a rei¬ 
nar!” Y procedió a mandar que le 
hicieran un carro con hombres de 
a caballo y cincuenta hombres que 
corriesen delante de él. 6 Y su 
padre no le hirió el amor propio en 
ninguna ocasión diciendo: “¿Por 
qué has hecho así?” Y de forma 
era también muy bien parecido, y 
[su madre] lo había dado a luz 
después de Absalón. 7 Y llegó a 
tener tratos con Joab hijo de Se- 
ruya y con Abiatar el sacerdote, 
y ellos empezaron a ofrecer avuda 
como seguidores de Adonías. 8 En 
cuanto a Sadoc el sacerdote y 
Benaya hijo de Joiada y Natán el 
profeta y Simei y Rei y los hom¬ 
bres poderosos que pertenecían a 
David, no se envolvieron con Ado¬ 
nías. 

9 Andando el tiempo, Adonías 
celebró un sacrificio de ovejas y 
reses vacunas y [animales] ceba¬ 
dos, junto a la piedra de Zohelet, 
que está al lado de En-rogel, y 
procedió a invitar a todos sus her¬ 


manos, los hijos del rey, y a todos 
los hombres de Judá, los siervos del 
rey; 10 y a Natán el profeta y a 
Benaya y a los hombres poderosos 
y a Salomón su hermano no los 
invitó. 11 Natán ahora le dijo a 
Bat-seba, la madre de Salomón: 
“¿No has oído que Adonías hijo de 
Haguit ha llegado a ser rey, y 
nuestro señor David no sabe nada 
de ello? 12 Así es que ahora ven, 
por favor, déjame aconsejarte so¬ 
lemnemente. Y provee escape para 
tu propia alma y para el alma de 
tu hijo Salomón. 13 Ve y entra al 
rey David, y tienes que decirle: 
'¿Acaso tú, mi señor el rey, no 
fuiste quien juró a tu esclava, 
diciendo: “Salomón tu hijo es el 
que llegará a ser rey después de 
mí, y él es el que se sentará sobre 
mi trono”? ¿Por qué, pues, ha 
llegado a ser rey Adonías?' 
14 ¡Mira! Mientras estés tú toda¬ 
vía hablando allí con el rey, en¬ 
tonces yo mismo entraré después 
de ti, y ciertamente confirmaré tus 
palabras.” 

15 Por consiguiente, Bat-seba 
vino al rey en el cuarto interior, 
y el rey estaba muy viejo, y Abi¬ 
sag, la sunamita, estaba atendien¬ 
do al rey. 16 Entonces Bat-seba 
se inclinó y se postró ante el rey, 
por lo cual dijo el rey: “¿Qué 
tienes [que pedir]?” 17 Ante esto, 
le dijo: “Señor mío, tú fuiste quien 
juró por Jehová tu Dios a tu escla¬ 
va: ‘Salomón tu hijo es el que lle¬ 
gará a ser rey después de mí, y él 
es el que se sentará sobre mi trono.’ 
18 Y ahora, ¡mira! Adonías mismo 
ha llegado a ser rey, y ahora mi 
señor el rev mismo no sabe nada 
de ello. 19 Así es que sacrificó 
toros y [animales] cebados y ovejas 
en gran cantidad e invitó a todos 
los hijos del rey y a Abiatar el sa¬ 
cerdote y a Joab el jefe del ejército; 
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pero a Salomón tu siervo no lo 
ha invitado. 20 Y tú mi señor 
el rey... los ojos de todo Israel 
están sobre ti, para que les infor¬ 
mes quién va a sentarse sobre el 
trono de mi señor el rey después 
de él. 21 Y ciertamente sucederá 
que luego que mi señor el rey yazca 
con sus antepasados, yo misma y 
también mi hijo Salomón cierta¬ 
mente llegaremos a ser ofensores.” 

22 Y, »mire! mientras todavía 
estaba ella hablando con el rey, 
Natan el profeta mismo entró. 

23 En seguida se lo informaron al 
rey, diciendo: ‘‘¡Aquí está Natán 
el profeta!” Después de eso él en¬ 
tro delante del rey y se postró ante 
Si con 5U rostro a tierra. 

24 Entonces dijo Natán: “Mi señor 
e* rey, ¿dijiste tú mismo: ‘Adonías 
es el que llegará a ser rey después 
de mí, y él es el que se sentará 
sobre mi trono’? 25 Porque hoy 
na bajado él para sacrificar toros 
y [animales| cebados y ovejas en 
gran cantidad y para invitar a to¬ 
dos los hijos del rey y a los jefes 
del ejército y a Abiatar el sacer¬ 
dote; y allí están comiendo y be¬ 
biendo delante de él y siguen di- 
ciendo: ‘¡viva el rey Adonías!’ 
¿5 Pero en cuanto a mi tu siervo, a 
jal y a Sadoc el sacerdote y a 
Benaya el hijo de Joiada y a Salo- 
SJpn tu siervo no nos ha invitado. 
¿1 Si es de parte de mi señor el 
rey que se ha efectuado esta cosa, 
entonces no has hecho saber a tu 
siervo quién debe sentarse sobre el 
trono de mi señor el rey después 
de él.” 

28 El rey David entonces con¬ 
testó y dijo: “Llámenme a Bat- 
seba.” En seguida entró ella de¬ 
lante del rey y se quedó en pie ante 
el rey. 29 Y el rey procedió a ju¬ 
rar y decir: “Tan ciertamente como 
que vive Jehová quien redimió mi 
alma de toda angustia, 30 tal 
como te he jurado por Jehová el 
Dios de Israel, diciendo: ‘¡Salomón 
tu hijo es el que llegará a ser rey 
después de mí, y él es el que se 
sentara sobre mi trono en lugar 
o? así 10 haré este día.” 

31 Entonces Bat-seba se inclinó 
rostro a tierra y se postró ante el 


rey y dijo: “¡Viva mi señor el 
rey David hasta tiempo indefi¬ 
nido!” 

32 Al instante dijo el rey Da¬ 
vid: “Llámenme a Sadoc el sacer¬ 
dote y a Natán el profeta y a Be- 
naya hijo de Joiada.” Por lo tanto 
eUos entraron delante del rey. 
33 Y el rey pasó a decirles: “To¬ 
men con ustedes a los siervos de 
su señor, y tienen que hacer a 
Salomón mi hijo cabalgar sobre la 
muía que me pertenece y hacerlo 
bajar a Gihón. 34 Y Sadoc el sa¬ 
cerdote y Natán el profeta tienen 
que ungirlo allí por rey sobre Is¬ 
rael; y ustedes tienen que tocar el 
cuerno y decir: ‘¡Viva el rey Salo¬ 
món!’ 35 Y ustedes tienen que 
subir detrás de él, y él tiene que 
entrar y sentarse sobre mi trono; 
y él mismo será rey en lugar de 
mi, y a él lo tendré que comisionar 
para que llegue a ser caudillo sobre 
Israel y sobre Judá.” 36 En segui¬ 
da Benaya hijo de Joiada le con¬ 
testo al rey y dijo: “¡Amén! Así 
diga Jehová el Dios de mi señor el 
rey. 37 Tal como Jehová resultó 
estar con mi señor el rey, así re- 
sulte estar con Salomón, y haga 
él más grande su trono que el trono 
de mi señor el rey David.” 

38 Y Sadoc el sacerdote y Natán 
el profeta y Benaya hijo de Joiada 
y los keretitas y los peletitas pro¬ 
cedieron a bajar y hacer que Sa¬ 
lomón cabalgara sobre la muía del 
rey David, y entonces lo trajeron a 
Gihón. 39 Sadoc el sacerdote aho¬ 
ra tomo de la tienda el cuerno de 
aceite y ungió a Salomón; y em¬ 
pezaron a tocar el cuerno, y todo 
el pueblo rompió a decir: “¡Viva el 
rey Salomón!” 40 Después de eso 
todo el pueblo vino subiendo detrás 
de él, y la gente estaba tocando 
flautas y regocijándose con gran 
gozo, de modo que se partía la 
tierra por el ruido de ellos. 

41 Y Adonías y todos los invi¬ 
tados que estaban con él llegaron 
a oírlo, cuando ellos mismos habían 
acabado de comer. Cuando Joab 
llegó a oír el sonido del cuerno, en 
seguida dijo: “¿Qué significa el 
ruido del pueblo en alboroto?” 
42 Mientras todavía estaba él ha- 
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blando, pues, aquí vino Jonatán 
hijo de Abiatar el sacerdote. En¬ 
tonces dijo Adonías: “Entra, por¬ 
que eres un hombre valiente, y 
traes buenas nuevas.” 43 Pero Jo¬ 
natán respondió y le dijo a Ado¬ 
nías: “¡No! Nuestro señor el rey 
David mismo ha hecho rey a Salo¬ 
món. 44 Así es que el rey envió 
con él a Sadoc el sacerdote y a 
Natán el profeta y a Benaya hijo 
de Joiada y a los keretitas y a los 
peletitas, y lo hicieron cabalgar 
sobre la muía del rey. 45 Entonces 
Sadoc el sacerdote y Natán el pro¬ 
feta lo ungieron por rey en Gihón; 
después de lo cual subieron de allá 
regocijándose, y el pueblo está en 
alboroto. Ese fue el ruido que uste¬ 
des oyeron. 46 Y, además, Salo¬ 
món se ha sentado sobre el trono 
de la gobernación real. 47 Y, otra 
cosa, los siervos del rey han en¬ 
trado para desearle el bien a nues¬ 
tro señor el rey David, diciendo: 
‘¡Haga tu Dios el nombre de Sa¬ 
lomón más espléndido que tu nom¬ 
bre, y haga su trono más grande 
que tu trono!* En eso el rey se 
postró sobre la cama. 48 Y tam¬ 
bién esto es lo que dijo el rey: 
‘¡Bendito sea Jehová el Dios de 
Israel, que hoy ha dado uno que se 
siente sobre mi trono, viéndolo mis 
propios ojos!*” 

49 Y todos los invitados que es¬ 
taban con Adonías se pusieron a 
temblar y a levantarse e irse cada 
uno por su propio camino. 50 Y 
Adornas mismo tenía miedo a cau¬ 
sa de Salomón. De modo que se le¬ 
vantó y se fue y se agarró de los 
cuernos del altar. 51 Con el tiem¬ 
po se le informó a Salomón, di¬ 
ciendo: “Mira que Adonías mismo 
tiene miedo del rey Salomón; y 
mira que se ha asido de los cuernos 
del altar, diciendo: ‘Que el rey Sa¬ 
lomón me jure ante todo que no 
hará morir a su siervo por la es¬ 
pada.* ” 52 A esto dijo Salomón: 
“Si llega a ser hombre valiente, 
no caerá ni un solo cabello suyo 
a la tierra; pero si se hallare lo 
malo en él, entonces tendrá que 
morir.” 53 Por lo tanto el rey 
Salomón envió y lo hicieron bajal¬ 
de sobre el altar. Entonces entró y 


se Inclinó ante el rey Salomón; 
después de lo cual Salomón le dijo: 
“Vete a tu propia casa.” 

Y poco a poco se acercaron los 
días de David en que había de 
morir; y procedió a dar órdenes a 
Salomón su hijo, diciendo: 2 “Yo 
me estoy yendo por el camino de 
toda la tierra, y tienes que ser 
fuerte y dar prueba de ser hombre. 
3 Y tienes que guardar la obliga¬ 
ción para con Jehová tu Dios, an¬ 
dando en sus caminos, guardando 
sus estatutos, sus mandamientos y 
sus decisiones judiciales y sus tes¬ 
timonios, conforme a lo que está 
escrito en la ley de Moisés, a fin 
de que actúes prudentemente en 
todo lo que hagas y adondequiera 
que te vuelvas; 4 a fin de que 
Jehová efectúe su palabra que ha¬ 
bló respecto de mí, diciendo: ‘Si 
tus hijos cuidan su camino, andan¬ 
do delante de mí en verdad con 
todo su corazón y con toda su al¬ 
ma, no será cortado hombre tuyo 
de [sentarse] sobre el trono de 
Israel.* 

5 “Y también tú mismo bien sa¬ 
bes lo que me hizo Joab hijo de 
Seruya en lo que hizo a dos jefes de 
los ejércitos de Israel, a Abner hijo 
de Ner y a Amasa hijo de Jeter, 
cuando los mató y colocó la sangre 
de guerra en tiempo de paz y puso 
la sangre de guerra sobre su cinto 
que estaba alrededor de sus cade¬ 
ras y en sus sandalias que estaban 
sobre sus pies. 6 Y tendrás que 
actuar conforme a tu sabiduría, y 
no dejar que sus canas bajen en 
paz al Seol. 

7 “Y para con los hijos de 
Barzilai el galaadita debes ejercer 
bondad amorosa, y tienen que ha¬ 
llarse ellos entre los que coman 
a tu mesa; porque de esa manera 
se acercaron a mí cuando huí de 
delante de Absalón tu hermano. 

8 “Y aquí está contigo Simei 
hijo de Gera el benjaminita de 
Bahurim, y él fue quien invocó 
el mal contra mí con una dolorosa 
invocación de mal el día que yo 
iba a Mahanaim; y él fue quien 
bajó a mi encuentro al Jordán, de 
modo que le juré por Jehová, di¬ 
ciendo: ‘No te haré morir a espa- 
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da.’ 9 Y ahora no lo dejes sin 
castigar, porque eres un hombre 
sabio y bien sabes lo que debes 
hacerle, y tienes que hacer bajar 
sus canas con sangre al Seol.” 

10 Entonces yació David con sus 
antepasados y fue enterrado en 
la ciudad de David. 11 Y los días 
que había reinado David sobre Is¬ 
rael fueron cuarenta años. En He- 
bron había reinado siete anos, y en 
Jerusalén había reinado treinta y 
tres años. 

12 En cuanto a Salomón, se sen¬ 
tó sobre el trono de David su 
padre; y gradualmente su goberna¬ 
ción real vino a quedar muy fir¬ 
memente establecida. 

13 Con el tiempo Adonías hijo 
de Haguit vino a Bat-seba madre 
de Salomón. Por lo cual dijo ella: 
“¿Es pacífica tu venida?” a lo que 
dijo: “Es pacífica.” 14 Y él siguió 
diciendo: “Hay im asunto que ten¬ 
go para ti.” De modo que ella dijo: 
“Habla.” 15 Y él continuó: “Tú 
misma bien sabes que la goberna¬ 
ción real había de llegar a ser mía, 
y era hacia mí que todo Israel 
había fijado su rostro para que 
yo llegase a ser rey; pero la gober¬ 
nación real dio vuelta y llegó a 
ser de mi hermano, porque fue de 
parte de Jehová que llegó a ser 
suya. 16 Y ahora hay una solici¬ 
tud que te estoy haciendo. No vuel¬ 
vas mi rostro [de ti].” Por lo tan¬ 
to ella le dijo: “Habla.” 17 Y él 
pasó a decir: “Por favor, di a Sa¬ 
lomón el rey (porque él no volverá 
tu rostro [de sí]) que me dé a Abl- 
sag la sunamita por esposa.” 18 A 
esto dijo Bat-seba: “jBueno! Yo 
misma hablaré por ti al rey.” 

19 De modo que Bat-seba vino 
al rey Salomón para hablarle a 
favor de Adonías. En seguida se 
levantó el rey a su encuentro y 
se inclinó ante ella. Entonces se 
sentó sobre su trono e hizo poner 
un trono para la madre del rey, 
para que se sentara a su derecha. 
29 Y ella procedió a decir: “Hay 
una pequeña solicitud que te estoy 
haciendo. No vuelvas mi rostro [de 
til.” Por lo tanto le dijo el rey: 
“Hazla, madre mía; porque no 
volveré tu rostro [de mí].” 21 Y 


ella pasó a decir: “Que se le dé Abi- 
sag la sunamita por esposa a Ado¬ 
rnas tu hermano.” 22 Por lo cual 
respondió el rey Salomón y dijo a su 
madre: “¿Y por qué estás tú solici¬ 
tando a Abisag la sunamita para 
Adonías? Solicita también para él 
la gobernación real (porque es mi 
hermano que es mayor que yo), 
sí, para él y para Abiatar el sacer¬ 
dote y para Joab hijo de Seruya.” 

23 Con eso el rey Salomón juró 
por Jehová, diciendo: “Así me ha¬ 
ga Dios, y así añada a ello, si no 
fue contra su propia alma que ha¬ 
bló Adonías esta cosa. 24 Y aho¬ 
ra. tan ciertamente como que vive 
Jehová que me ha establecido fir¬ 
memente y me mantiene sentado 
sobre el trono de David mi padre 
y que me hizo una casa tal como 
ha hablado, hoy Adonías será 
muerto.” 25 Inmediatamente el 
rey Salomón envió por medio de 
Benaya hijo de Joiada; y éste pro¬ 
cedió a arrojarse sobre él, de modo 
que murió. 

26 Y a Abiatar el sacerdote le 
dijo el rey: “¡Vete a Anatot a tus 
campos! Pues mereces la muerte; 
pero en este día no te daré muerte, 
porque llevaste el arca del Señor 
Jehová delante de David mi padre, 
y porque sufriste aflicción durante 
todo el tiempo que mi padre sufrió 
aflicción.” 27 De modo que Sa¬ 
lomón expulsó a Abiatar para que 
no rindiese servicio como sacerdote 
de Jehová, para cumplir la palabra 
de Jehová que él había hablado 
contra la casa de Eli en Silo. 

28 Y el informe mismo llegó allá 
a Joab —pues Joab mismo se había 
inclinado a seguir a Adonías, aun¬ 
que no se había inclinado a seguir 
a Absalón— y Joab se fue huyendo 
a la tienda de Jehová y empezó a 
asirse de los cuernos del altar. 
29 Entonces le fue comunicado al 
rey Salomón: “Joab ha huido a la 
tienda de Jehová, y allí está al lado 
del altar.” De modo que Salomón 
envió a Benaya hijo de Joiada, 
diciendo: “¡Anda, arrójate sobre 
el!” 30 Por lo tanto Benaya vino 
a la tienda de Jehová y le dijo: 
“Esto es lo que ha dicho el rey: 
‘¡Sal!’” Pero él dijo: “¡No! Por- 
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que aquí es donde moriré.” Por lo 
cual Benaya le volvió la palabra 
al rey, diciendo: “Esto es lo que 
habló Joab, y esto es lo que me 
respondió.” 31 Entonces le dijo el 
rey: “Haz tal como ha hablado y 
arrójate sobre él; y tienes que en¬ 
terrarlo y quitar de sobre mí y de 
sobre la casa de mi padre la sangre 
inmerecidamente derramada que 
Joab vertió. 32 Y Jehová cierta¬ 
mente hará volver su sangre sobre 
su propia cabeza, porque se arro¬ 
jó sobre dos hombres más justos y 
mejores que él, y procedió a matar¬ 
los con la espada, cuando mi padre 
David mismo no había sabido de 
ello, a saber, a Abner hijo de 
Ner el jefe del ejército de Israel 
y a Amasa hijo de Jeter el jefe del 
ejército de Judá. 33 Y la sangre 
de ellos tiene que volver sobre la 
cabeza de Joab y sobre la cabeza 
de su prole hasta tiempo indefini¬ 
do; pero para David y para su 
prole y para su casa y para su 
trono llegará a haber paz hasta 
tiempo indefinido de parte de Je¬ 
hová.” 34 Entonces Benaya hijo 
de Joiada procedió a subir y se 
arrojó sobre él y le dio muerte; 
y llegó a ser enterrado en su propia 
casa en el desierto. 35 Ante eso 
el rey puso a Benaya hijo de Joia¬ 
da en lugar de él sobre el ejército; 
y a Sadoc el sacerdote lo puso el 
rey en el lugar de Abiatar. 

36 Finalmente el rey mandó lla¬ 
mar a Simei y le dijo: “Edifícate 
una casa en Jerusalén, y tienes que 
morar allí y no salir de allí a 
este lugar y a aquél. 37 Y tiene 
que suceder que en el día que salgas 
y cuando de veras pases el valle de 
torrente de Cedrón, debes saber 
inequívocamente que positivamente 
morirás. La culpa por el derrama¬ 
miento de tu sangre vendrá ella 
misma a estar sobre tu propia ca¬ 
beza.” 38 Ante esto Simei le dijo 
al rey: “La palabra es buena. 
Tal como mi señor el rey ha habla¬ 
do, así hará tu siervo.” Y Simei 
siguió morando en Jerusalén mu¬ 
chos días. 

39 Y aconteció al cabo de tres 
años que dos esclavos de Simei se 
fueron huyendo a Aquís hijo de 


Maaca el rey de Gat; y vinieron 
personas a referírselo a Simei, di¬ 
ciendo: “¡Mira! Tus esclavos es¬ 
tán en Gat.” 40 Inmediatamente 
se levantó Simei y aparejó su asno 
y se fue a Gat, a Aquis, para bus¬ 
car a sus esclavos; después de lo 
cual Simei fue y trajo a sus escla¬ 
vos de Gat. 41 Entonces le infor¬ 
maron a Salomón: “Simei ha 
salido de Jerusalén a Gat y ha vuel¬ 
to.” 42 Por lo cual el rey envió y 
llamó a Simei y le dijo: “¿No te 
juramenté por Jehová para adver¬ 
tirte, diciendo: 'En el día que sal¬ 
gas y cuando de veras vayas acá 
y allá debes saber inequívocamente 
que positivamente morirás,* y no 
me dijiste tú pues: ‘Buena es la 
palabra que he oído'? 43 ¿Por 
qué, pues, no guardaste el juramen¬ 
to de Jehová y el mandamiento 
que te impuse yo solemnemente?” 
44 Y el rey siguió diciéndole a 
Simei: “Tú mismo ciertamente sa¬ 
bes todo el perjuicio que tu cora¬ 
zón conoce bien que le hiciste a 
David mi padre; y Jehová cierta¬ 
mente hará volver sobre tu propia 
cabeza el perjuicio [ocasionado] 
por ti. 45 Pero el rey Salomón 
será bendito, y el trono mismo de 
David resultará estar firmemente 
establecido delante de Jehová para 
siempre.” 46 Con eso el rey dio 
orden a Benaya hijo de Joiada, 
que entonces salió y se arrojó sobre 
él, de modo que murió. 

Y el reino fue firmemente esta¬ 
blecido en la mano de Salomón. 

3 Y Salomón procedió a formar 
una alianza matrimonial con 
Faraón el rey de Egipto y a tomar 
la hija de Faraón y traerla a la 
ciudad de David, hasta que aca¬ 
base de edificar su propia casa y 
la casa de Jehová y el muro de 
Jerusalén en derredor. 2 Solo que 
el pueblo sacrificaba en los lugares 
altos, porque no se había edificado 
una casa al nombre de Jehová 
hasta aquellos días. 3 Y Salomón 
continuó amando a Jehová, andan¬ 
do en los estatutos de David su 
padre. Solo que era en los lugares 
altos que con regularidad sacrifi¬ 
caba y hacía humear las ofrendas. 
4 Por consiguiente, el rey fue 
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a Gabaón para ofrecer sacrificios 
allí, porque ése era el gran lugar 
alto. Mil ofrendas quemadas pro¬ 
cedió Salomón a ofrecer sobre aquel 
altar. 5 En Gabaón Jehová se le 
apareció a Salomón en un sueño 
de noche; y Dios procedió a decir: 
‘"Solicita lo que debo darte." 6 A 
lo que dijo Salomón: “Tú mismo 
has ejercido gran bondad amorosa 
para con tu siervo David mi padre 
conforme anduvo él delante de ti 
en verdad y en justicia y en recti¬ 
tud de corazón para contigo; y 
continuaste guardando para con él 
esta gran bondad amorosa, de modo 
que le diste un hijo que se sentase 
sobre su trono como sucede este 
día, 7 Y ahora, Jehová mi Dios, 
tú mismo has hecho rey a tu sier¬ 
vo en el lugar de David mi padre, 
y no soy más que un muchachito. 
No sé cómo salir ni cómo entrar. 

8 Y tü siervo está en medio de tu 
pueblo que tú has escogido, un 
pueblo cuantioso que no se puede 
numerar ni contar por su multitud. 

9 Y tienes que dar a tu siervo un 
corazón obediente para juzgar a 
tu pueblo, para discernir entre lo 
bueno y lo malo; porque ¿quién es 
capaz de juzgar a este difícil pue¬ 
blo tuyo?” 

10 Y la cosa fue grata a los 
ojos de Jehová, porque Salomón 
había solicitado esta cosa, 11 Y 
Dios pasó a decirle: "Por motivo 
de que has solicitado esta cosa y 
no has solicitado para ti muchos 
días rii solicitado para ti riquezas 
ni solicitado el alma de tus ene¬ 
migos, y has solicitado para ti 
entendimiento para oír casos judi¬ 
ciales, 12 j mira I ciertamente haré 
conforme a tus palabras. ¡Miral 
Ci ertamen te te daré un cora zón 
sabio y entendido, de modo que 
no haya resultado haber ninguno 
como tú antes de ti, y después de 
ti no se levantará ninguno como 
tú. 13 Y también lo que no has 
solicitado ciertamente te daré, tan¬ 
to riquezas como gloria, de modo 
que no resultará haber habido 
entre los reyes ninguno como tú, 
todos tus días. 14 Y si andas en 
mis caminos guardando mis dis¬ 
posiciones reglamentarias y mis 


mandamientos, tal como anduvo 
David tu padre, también cierta¬ 
mente alargaré tus días.” 

15 Cuando despertó Salomón, 
pues, mire que había sido un sueno. 
Entonces vino a Jerasalén y se 
paró delante del arca del pacto 
de Jehová y ofreció sacrificios que¬ 
mados y sacrificó ofrendas de co¬ 
munión e hizo un banquete para 
todos sus siervos. 

16 En aquel tiempo dos muj eres * 
prostitutas, lograron venir ai rey y 
estar de pie ante él. 17 Entonces 
dijo la una mujer: “Dispénsame, 
señor mío. yo y esta mujer estamos 
morando en una misma casa, de 
modo que yo di a luz cerca de ella 
en la casa, 18 Y aconteció que 
al tercer día después de dar yo a 
luz, esta mujer también procedió 
a dar a luz, Y estábamos juntas. 
No había ningún extraño con nos¬ 
otras en la casa, nadie fuera de 
nosotras dos en la casa. 19 Más 
tarde el hijo de esta mujer murió 
de noche, porque ella se acostó so¬ 
bre él. 20 Por lo tanto ella se le¬ 
vantó en medio de la noche y tomó 
a mi hijo de mi lado mientras es¬ 
taba dormida tu esclava misma y 
lo acostó en su propio seno, y a su 
hijo muerto lo acostó en mi seno, 
21 Cuando me levanté por la ma¬ 
ñana para dar el pecho a mi 
hijo, pues, allí estaba muerto. De 
modo que lo examiné cuidadosa¬ 
mente por la mañana, y, ¡mira! 
resultó que no era mi hijo que yo 
había dado a luz," 22 Pero la 
otra mujer dijo: "¡No, sino que mi 
hijo es el vivo y tu hijo es el 
muerto! 11 Durante todo este tiempo 
esta mujer estaba diciendo: “No, 
sino que tu hijo es el muerto y mí 
hijo es el vivo,” Y siguieron ha¬ 
blando delante dei rey. 

23 Por fin dijo el rey: “Esta está 
diciendo: ‘¡Este es mi hijo, el vivo, 
y tu hijo es el muerto! 1 y aquélla 
está diciendo: ‘¡No f sino que tu 
hijo es el muerto y mi hijo es el 
vívo! f ” 24 Y el rey pasó a decir: 
“Hombres, consíganme una espa¬ 
da.” De modo que trajeron la es¬ 
pada delante del rey. 25 Y el rey 
procedió a decir: “Corten al niño 
vivo en dos y den una mitad a 
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una mujer y la otra mitad a la 
otra.” 26 En seguida la mujer cu¬ 
yo hijo era el vivo dijo al rey 
(porque sus emociones internas es¬ 
taban excitadas para con su hijo, 
de modo que dijo); “¡Dispénsame, 
señor mío! Denle a ella el niño 
vivo. No vayan de ninguna manera 
a hacerlo morir.” Entretanto la 
otra mujer estaba diciendo: “Ni 
mío ni tuyo llegará a ser. , Córten¬ 
lo!” 27 En esto respondió el rey 
y dijo: "Denle a aquélla el niño 
vivo, y no deben de ninguna ma¬ 
nera hacerlo morir. Ella es su 
madre.” 

28 Y todo Israel llegó a oír de 
la decisión judicial que el rey ha¬ 
bía dictado; y se llenaron de temor 
a causa del rey* porque vieron que 
la sabiduría de Dios estaba en él 
para ejecutar decisión judicial. 

4 Y el rey Salomón continuó de 
rey sobre todo Israel, 2 Y és¬ 
tos son los príncipes que tenía: 
Azadas hijo de Sadoc, el sacerdote; 
3 Elihóref y Ahias, hijos de Bisa, 
secretarios; Josafai hijo de Ahí- 
lud. el registrador; 4 y Benaya 
hijo de Joiada estaba sobre el 
ejército, y Sadoc y Abiatar eran 
sacerdotes; 5 y Azarías hijo de 
Natán estaba sobre los comisarios, 
y Zabud hijo de Natán era sacer¬ 
dote, el amigo del rey; 6 y Ahisar 
estaba sobré la casa, y Adon ir am 
hijo de Abda, sobre los reclutados 
para trabajo forzado. 

7 Y Salomón tenía doce comisa¬ 
rlos sobre todo Israel, y ellos pro¬ 
veían de alimento al rey y su casa. 
Le tocaba a cada uno proveer el 
alimento un mes del año, 8 Y és¬ 
tos eran sus nombres: El hijo de 
Hur, en la región montañosa de 
Efraín; 9 el hijo de Déquer en 
Macaz y en Saalbim y Bet-semes y 
Elón-bet-hanán; 10 el hijo de 
Hesed, en Arubot (él tenia Soco y 
toda la tierra de Hefer); 11 el 
hijo de Abinadab, toda la serranía 
de Dor (Tafat. hija de Salomón, 
llegó ella misma a ser su esposa); 
12 Baana hijo de Ahílud, en Taa- 
nac y Megido y todo Bet-sean, que 
está al lado de Saretán más abajo 
de Jezreel, desde Bet-sean hasta 
Abet-mehola hasta i& región de 
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Jocmeam; 13 el hijo de Geber, 
en Ramot-galaad (él tenia las 
aldeas de tiendas de Jair hijo de 
Manases* que están en Gaíaad: él 
tenía la región de Argob, que está 
en Basán: sesenta ciudades gran¬ 
des con muro y barra de cobre); 
14 Ahinadab hijo de Id do, en Ma- 
hanaim; 15 Ahímaaz, en Neftalí 

(él, también, tomó a Basemat, la 
hija de Salomón, por esposa); 
16 Baana hijo de Husai, en Aser 
y Bealot; 17 Josafat hijo de Pa¬ 
ma, en Isacar; 18 Sime! hijo de 
Ela, en Benjamín; 19 Geber hijo 
de Uri, en la tierra de Galaad, la 
tierra de Sehón el rey de los amo¬ 
rraos, y de Og el rey de Basán, y 
habla un comisario [sobre todos 
los otros comisarios] que había en 
el país, 

20 Judá e Israel eran muchos, 
como los granos de arena que están 
junto al mar por su multitud, co¬ 
miendo y bebiendo y regocijándose. 

21 En cuanto a Salomón, resul¬ 
tó ser gobernante sobre todos los 
reinos desde el Río hasta la tierra 
de los filisteos y hasta el límite de 
Egipto. Estuvieron trayéndole re¬ 
galos y sirviendo a Salomón todos 
ios días de su vida. 

22 Y el alimento de Salomón 
para cada día resultó ser con re¬ 
gularidad treinta medidas de coro 
de flor de harina y sesenta me¬ 
didas de coro de harina, 23 diez 
reses vacunas gordas y veinte re¬ 
ses vacunas de pasto y cien ove¬ 
jas, además de algunos ciervos y 
gacelas y corzos y cuclillos engor¬ 
dados. 24 Pues él tenia en suje¬ 
ción todo al lado de acá del Río, 
desde Tifsa hasta Gaza, aun a to¬ 
dos los reyes al lado de acá del Río; 
y la paz misma llegó a ser suya 
en toda región suya* todo en derre¬ 
dor. 25 Y Judá e Israel conti¬ 
nuaron morando en seguridad, ca¬ 
da uno debajo de su propia vid y 
debajo de su propia higuera, desde 
D an hasta Beer-seba, todos los 
días de Salomón. 

26 Y Salomón llegó a tener cua¬ 
renta mil pesebres de caballos pa¬ 
ra sus carros y doce mil hombres 
de a caballo. 

27 Y estos comisarios suminis- 
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traban alimento al rey Salomón 
y a todo el que se acercaba a la 
mesa del rey Salomón, cada uno 
en su mes No dejaban que nada 
faltara, 28 Y la cebada y la paja 
g ara ios caballos y para los tiros 
de caballos las seguían llevando 
adondequiera que resultara ser el 
lugar, cada uno conforme a su co¬ 
misión. 

29 Y Dios continuó dando a Sa¬ 
lomón sabiduría y entendimiento 
en medida sumamente grande y 
una anchura de corazón, como la 
arena que está sobre la orilla del 
mar, 30 Y la sabiduría de Saío- 
¡5£» ?* *? as vasta que la sabidu¬ 
ría de todos los orientales y que 
toda la sabiduría de Egipto, 31 y 
ora más sabio que todo otro hom¬ 
bre, mas que Etán el ezr afta y 
Hemaii y Calcol y Darda hijos de 
y su fama liego a estar 
en todas las naciones de alrededor. 
ff 2 Y P° día hablar tres mil pro¬ 
veí blost y sus canciones llegaron 
u ser mil cinco, 33 Y hablaba 
acerca de los árboles, desde el ce¬ 
dro que está en el Líbano hasta el 
hisofw que va saliendo en el muro: 
y hablaba acerca de las bestias y 
acerca de las criaturas volátiles 
y acerca de las cosas movientes y 
acerca de los peces, 34 Y seguían 
viniendo de todos los pueblos para 
oír la sabiduría de Salomón, aun 
de todos los reyes de la tierra que 
hablan oído de su sabiduría, 

5 3L Hlram eI re * Tiro proce- 

dió a enviar sus siervos a Sa¬ 
lomón, porque había oído que él 
era al que habían ungido por rey 
en lugar de su padre; porque Hi- I 
ram siempre había resultado ser I 
amador de David. 2 A su vez £a- 
i 0 S™ a decir a Híram: 

d Tu misino bien sabes que David 
mi padre no pudo edificar una casa 
al nombre de Jehová su Dios por 
motivo del guerrear con que lo 
cercaron, hasta que Jehová los puso 
debajo^ de las plantas de sus pies, 

4 Y ahora Jehová mí Dios me ha 
dado descanso todo en derredor. 

No hay resistidor, y no hay nada 
malo que esté sucediendo. 5 Y 
aquí estoy pensando en edificar 
una casa al nombre de Jehová mi 


Dios, tal como se lo prometió Je- 
hová a David mí padre, diciendo; 
Tu hijo que yo pondré sobre tu 
trono en lugar de ti T él es el que 
educará la casa a mí nombre.’ 
b Y ahora manda que me corten 
cedros del Líbano; y mis siervos 
mismos resultarán estar con tus 
siervos, y el salarlo de tus siervos 
te lo daré conforme a todo lo oue 
digas, porque tú mismo bien sabes 
que no hay entre nosotros ninguno 
que sepa cortar árboles como los 
sidonios” 

7 Y aconteció que en cuanto oyó 
Híram las palabras de Salomón, 
empezó a regocijarse en gran nía- 
ñera, y pasó a decir: "rBendito es 
Jehová hoy, puesto que le ha dado 
a David un hijo sabio sobre este 
pueblo numeroso l 8 Por lo tanto 
Híram envió a decir a Salomón; 
He oído lo que me enviaste. Por 
nii parte, haré todo lo que te 
deleite en el asunto de maderas de 
cedros y maderas de enebros, 
? ® iervo ® mismos las bajarán 
del Líbano al mar; y yo, por mi 
parte, las pondré en armadías [pa¬ 
ra ir] por mar hasta el mismísimo 
lugar de que me envíes aviso; y 
ciertamente haré que las desbara¬ 
ten allí, y tú, por tu parte, las 
y PO* tu parte, harás 
mí deleite al dar el alimento para 
mí casa/* 

10 Por lo tanto Híram se hizo 
dador de maderas de cedros y ma¬ 
deras de enebros a Salomón con¬ 
forme a todo su deleite. 11 Y sa¬ 
lomón. por su parte, le dio a 
Haram veinte mil medidas de coro 
de trigo como víveres para su casa 
y veinte medidas de coro de aceite 
batido. Eso fue lo que Salomón 
siguió dando a Híram año tras 
P Y Jehová, por su parte, 
le dio a Salomón sabiduría, tal co¬ 
mo le había prometido; y llegó a 
haber paz entre Hiram y salo¬ 
món, y ambos procedieron a cele¬ 
brar un pacto. 

13 Y el rey Salomón siguió ha¬ 
ciendo subir a los de todo Israel 
que estaban reclutados para traba- 
forjado; y ¡os que estaban 
reclutados para trabajo forzado as¬ 
cendieron a treinta mil hombres. 
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14 Y los enviaba al Líbano en tur¬ 
nos de diez mil al mes. Por un mes 
continuaban en el Líbano, por dos 
meses en sus hogares; y Adora¬ 
ra m estaba sobre los reclutados 
para trabajo forzado. 15 Y Salo¬ 
món llegó a tener setenta mil hom¬ 
bres que llevaban cargas y ochenta 
mil cortadores en la montaña, 
10 además de los comisarías prin¬ 
cipescos de Salomón que estaban 
sobre la obra, tres mil trescientos 
capataces sobre la gente que esta¬ 
ba activa en la obra. 17 Por con¬ 
siguiente, el rey mandó que saca¬ 
ran de la cantera grandes piedras, 
piedras costosas, para colocar el 
fundamento de la casa con piedras 
labradas. 18 De modo que los edi¬ 
ficadores de Salomón y los edifica¬ 
dores de Híram y los gibalitas se 
dedicaron a cortar, y siguieron 
preparando las maderas y las pie¬ 
dras para edificar la casa. 

Y aconteció en el año cuatro¬ 
cientos ochenta después que los 
hijos de Israel salieron de la tierra 
de Egipto, en el año cuarto, en el 
mes de Ziv, es decir, el segundo 
mes, después que Salomón llegó a 
ser rey sobre Israel, que él proce¬ 
dió a edificar la casa a Jehová. 
2 Y la casa que el rey Salomón le 
edificó a Jehová tenía sesenta co¬ 
dos de longitud, y veinte de anchu¬ 
ra, y treinta codos de altura. 3 Y 
el pórtico enfrente del templo de 
la casa tenía veinte codos de longi¬ 
tud, enfrente de lo ancho de la 
casa. Tenía diez codos de fondo, 
enfrente de la casa. 

4 Y pasó a hacer para la casa 
ventanas de marcos que se enan¬ 
gostaban, 5 Además, edificó con¬ 
tra el muro de la casa una estruc¬ 
tura lateral todo en derredor, 
[contra] los muros de la casa todo 
en derredor del templo y del cuarto 
tnás Interior, e hizo cámaras late¬ 
rales todo en derredor. 6 La cá¬ 
mara lateral más baja tenía cinco 
codos de anchura, y La de en 
medio tenía seis codos de anchura, 
V la tercera tenía siete codos de 
anchura; porque había entrantes 
que él le dio a la casa te do en 
derredor por fuera, para que no 


se afirmara en los muros de la 
casa. 

7 En cuanto a la casa, mientras 
estaba siendo edificada, fue de 
piedra de cantera ya terminada que 
se edificó; y en cuanto a martillos 
y hachas o cualesquíer instrumen¬ 
tos de hierro* no se oyeron en la 
casa mientras estaba siendo edifi¬ 
cada. 8 La entrada a la cámara 
lateral más baja se hallaba al lado 
derecho de la casa, y por una 
escalera de caracol se subía a Ja 
de en medio, y de la de en medio 
a la tercera. 9 Además, continuó 
edificando la casa para acabarla, 
y cubrió la casa por dentro con 
vigas e hileras de madera de cedro. 
10 Adiciónalmente, edificó las cá¬ 
maras laterales contra toda la 
casa, [de] cinco codos de altura, y 
estaban afirmadas en la casa por 
maderas de cedros. 

II Entretanto, la palabra de Je¬ 
hová vino a Salomón, diciendo: 
12 “Por lo que respecta a esta 
casa que tú estás edificando, sí 
andas en mis estatutos y ejecutas 
mis decisiones judiciales y real¬ 
mente guardas todos mis manda¬ 
mientos, andando en ellos, yo tam¬ 
bién ciertamente efectuaré para 
contigo mi palabra que le hablé 
a David tu padre; 13 y verdade¬ 
ramente residiré en medio de los 
hijos de Israel, y no dejaré a mi 
pueblo Israel/* 

14 Y Salomón continuó edifi¬ 
cando la casa para acabarla. 15 Y 
procedió a edificar las paredes de 
m casa dentro de ella con tablas 
de cedro. Desde el suelo de la casa 
hasta las vigas del techo la revistió 
con madera por dentro; y pasó a 
revestir el piso de la casa con ta¬ 
blas de enebro. 16 Además, edi¬ 
ficó veinte codos a los lados pos¬ 
teriores de la casa con tablas de 
cedro, desde el suelo hasta las vi¬ 
gas, y por dentro le edificó el 
cuarto más interior, el Santísimo. 
17 Y fue de cuarenta codos que la 
casa resultó ser. es decir, el templo 
enfrente de ella. 18 Y [la] made¬ 
ra de cedro en la casa por dentro 
era con entalladuras de adornos 
en forma de calabazas y guirnaldas 
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ril «5™ Todo «E° era d « cadera 
dejara ver." 0 habla piedra que se 

® uar 1 t0 más interior en 
lo interno de la casa lo preparó 
por dentro, para poner allí el arca 
del pacto de Jehová. 20 Y el cuar? 

de feJ?, t 5 ri0r tenfa velnt ® codos 
XJ? ngltud ' , y velnt ® codos de 
anchura, y veinte codos de altura* 
y procedió a revestirlo de oro puro’ 
J^arevestir el altar de madera" de 

cea ÍP* , 21 Y Salomón pasó a re- 

nuro r v & C H Sa por dentro de oro 
í a Pasar cadenas de 

enfrentc del cuarto más inte- 
?or. y a revestirlo de oro. 22 Y 
toda la casa la revistió de oro 
f dUe *? da la casa Quedo 
y í° do el altar Q lIe es- 
jj ba ^} ac . la _ eI cuarto más interior 
lo revistió de oro. 

,*«?Íi Ade ? lás * hizo en el cuarto más 

í£ t( AÍ£ r i dt ?*S ,,erublnes de cadera 

nniiro bo1 ° Ieífero - de diez codos de 
Cñda uno * 24 Y de cinco 
codos era un ala del querubín? y 
de cinco codos era la otra ala del 
Medía diez codos desde 
la punta de su ala hasta la punta 

h?n S íí,S?' Y el se gundo queru¬ 

bín medía diez codos. Los dos que- 

^ es tei } lan la Misma medida y 
la mismti forma. 26 La altura del 
ii JJ Ubín era de dI ez codos y 
K mls M° era cierto del otro queru- 
!?{*}• 2 j E * nton f es puso los queru- 
omes dentro de la casa interior 

de ‘lo! rt n SSL extendieron las olas* 

imo ] i ^^blnes. Así el ala del 
uno alcanzó hasta la pared y el 
°f tro Querubín alcanzaba 

rifhon l i ot « ra pared ' y sus alas es- 
taban hacia el medio de la casa 

rIv?^?A n í° ala a ala * 28 Además, 
^vistió de oro los querubines. 

29 Y todas las paredes de la 
derredor las entalló con 
entalladuras grabadas de querubi- 
??? y . fi ^u r as de palmeras y graba¬ 
dos de flores, por dentro v ñor 
fuera: 30 y el piso de la céa lo 

fi1pÍo ti<5 por dentro y por 

fuera- 31 Y la entrada del cuar- 
to mas interior la hizo con puertas 
, d « m ad 7a de árbol oleífero: co- 
r, 1 rT 11 , 1 , aS itérales. postes de puerta 
[y] un quinto. ¿2 Y las dos puer- 


tes eran de madera de árbol oleífe¬ 
ro, y entalló sobre ellas entallndu- 
ras de querubines y figuras de pal- 
ineras y los grabados de flores, y 
las revivió de oro; y procedió n 
batir el oro sobre los querubines 
y s ¿ br V aa «guras de palmeras. 
Y ^ Mismo bb» para la en- 
del templo, los postes de 
puerta de madera de árbol oleífero, 
cuadrados. 34 Y las dos puertas 
eran de madera de enebro. Las dos 
hojas de la una puerta giraban 
sobre quicios, y las dos hojas de 
la otra puerta giraban sobre qui- 
Y entalló querubines v 
figuras de palmeras y grabados dé 
flores, y revistió con hoja de oro 
las representaciones. 

. ,° 6 .Y pasó a edificar el patio 
interior con tres hileras de pie¬ 
dras labradas y una hilera de vi¬ 
gas de madera de cedro. 

37 En el cuarto año se colocó el 
fundamento de la casa de Jehová 
en el mes lunar de Ziv; 38 y en 
el año undécimo, en el mes lunar 

nno/íwL S5. d ^ clr ; el octavo mes, 
quedó terminada la casa en cuanto 
a todos sus detalles y todo su 

Fí£2 o; J& m ° do Que le tomó siete 
anos edificarla. 

7 , Y P r °P la casa la edificó Sa¬ 
lomón en trece años, de modo 
que terminó toda su propia casa. 

. 2 Y procedió a edificar la Casa 
del Bosque del Líbano de cien co¬ 
dos su longitud, y de cincuenta co- 
dos su anchura, y de treinta codos 
su altura, sobre cuatro hileras de 
columna de madera de cedro; y 

?S bía 1 V gas ? e madera de cedro 
sobre las columnas. 3 Y estaba 
enmaderada con tableros de cedro 
arriba sobre las viguetas que esta- 
cuaren ta y cinco co¬ 
lumnas. Había quince en cada hi- 
? n . c , ua !? to a ventanas con 
marcos, había tres filas, y había 
abertura P ara iluminación 
frente a una abertura para ilumi- 

?ntroS„t n Í re , S íüaS - . 5 Y todas 'a® 
y jos postes de puerta 
estaban en ángulo recto [con el] 
dintel, y también la parte de- 
Í^A ra r de I a abertur a para ilumí- 
f ^ nte auna abertura para 
iluminación en tres filas. 
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6 Y el Pórtico de Columnas lo 
hizo de cincuenta codos de longi¬ 
tud, y de treinta codos de anchura; 
y otro pórtico estaba enfrente de 
ellas con columnas y un cobertizo 
enfrentc de ellas. 

7 En cuanto al Pórtico del Tro¬ 
no donde él había de juzgar, hizo 
el pórtico de juicio; y lo cubrieron 
con madera de cedro desde el suelo 
hasta las vigas. 

8 En cuanto a la casa suya donde 
había de morar, en el otro patio, 
estaba alejada de la casa que per¬ 
tenecía al Pórtico. Resulto seme¬ 
jante a ésta en hechura. Y proce¬ 
dió a edificar una casa al estilo de 
este Pórtico para la hija de Faraón, 
a quien Salomón había tomado. 

0 Todas éstas eran [del piedras 
costosas conforme a medidas, la¬ 
bradas, aserradas con sierras para 
piedras, por dentro y por fuera, y 
desde el cimiento hasta lo más alto 
de las paredes, y por fuera hasta 
el gran patio. 10 Y las piedras 
costosas puestas por fundamento 
eran grandes piedras, piedras de 
diez codos, y piedras de ocho co¬ 
dos. 11 Y más arriba había pie¬ 
dras costosas conforme a medidas, 
labradas, y también madera de 
cedro. 12 En cuanto al gran pa¬ 
tio, había en derredor tres filas de 
piedras labradas y una fila de 
vigas de madera de cedro; y [lo 
mismo] también para el patio in¬ 
terior de la casa de Jehová, y para 
el pórtico de la casa. 

13 Y el rey Salomón procedió a 
enviar y traer desde Tiro a Hiram. 
14 Era hijo de una mujer enviu¬ 
dada de la tribu de Neftalí, y su 
padre era un hombre tirio, traba¬ 
jador en [obras de] cobre; y es¬ 
taba lleno de la sabiduría y del 
entendimiento y del conocimiento 
para hacer toda clase de obra en 
cobre. Por consiguiente, vino al 
rey Salomón y se puso a hacer 
toda su obra. 

15 Entonces fundió las dos co¬ 
lumnas de cobre, de dieciocho co¬ 
dos de altura cada columna, y 
un cordón de doce codos medía en 
derredor a cada una de las dos 
columnas. 16 E hizo dos capiteles 
para ponerlos sobre las partes su¬ 


periores de las columnas, fundidos 
en cobre. Cinco codos era la altura 
del un capitel, y cinco codos era la 
altura del otro capitel. 17 Había 
mallas en obra de malla, adornos 
retorcidos en obra de cadena, para 
los capiteles que estaban sobre la 
parte superior de las columnas; 
siete para el un capitel, y siete 
para el otro capitel. 18 Y pasó a 
hacer las granadas y dos filas en 
derredor sobre la una obra de malla 
para cubrir los capiteles que esta¬ 
ban sobre la parte superior de las 
columnas; y eso fue lo que hizo 
para el otro capitel. 19 Y los ca¬ 
piteles que estaban sobre la parte 
superior de las columnas en el 
pórtico tenían obra de lirios, de 
cuatro codos. 20 Y los capiteles 
estaban sobre las dos columnas, 
también arrimados al lado de la 
barriga que estaba contigua a la 
obra de malla; y sobre cada capi¬ 
tel había doscientas granadas en 
filas todo en derredor. 

21 Y procedió a erigir las colum¬ 
nas que le pertenecían al pórtico 
del templo. De modo que erigió la 
columna de la mano derecha y la 
llamó por nombre Jaquín, y luego 
erigió la columna de la mano iz¬ 
quierda y la llamó por nombre 
Bóaz. 22 Y sobre la parte superior 
de las columnas había obra de li¬ 
rios. Y poco a poco quedó termina¬ 
da la obra de las columnas. 

23 Y procedió a hacer el mar 
fundido, de diez codos de su un 
borde a su otro borde, circular todo 
alrededor; y su altura era de cinco 
codos, y se requería una cuerda de 
treinta codos para rodearlo comple¬ 
tamente. 24 Y había adornos en 
forma de calabazas por debajo de 
su borde todo en derredor, rodeán¬ 
dolo, diez en cada codo, circundan¬ 
do el mar todo alrededor, con dos 
filas de adornos en forma de cala¬ 
bazas fundidas en su fundición. 
25 Estaba puesto sobre doce toros, 
tres que miraban al norte, y tres 
que miraban al oeste, y tres que 
miraban al sur, y tres que miraban 
al oriente; y el mar estaba arriba 
sobre ellos, y las partes traseras 
de todos ellos se dirigían hacia el 
centro. 26 Y su grueso era de 
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un palmo menor; y su borde era 
como la hechura del borde de una 
copa, una flor de lirio. Dos mil 
medidas de bato era lo que conte¬ 
nía, 

27 Y pasó a hacer las diez carre¬ 
tillas de cobre, siendo cuatro codos 
ia longitud de cada carretilla, y 
cuatro codos su anchura, y tres 
codos su altura, £8 Y ésta era la 
hechura de las carretillas: tenían 
paredes laterales, y las paredes la¬ 
terales estaban entre los travesa¬ 
nos. 29 Y sobre las paredes latera¬ 
les que estaban entre los travesanos 
había leones, toros y querubi¬ 
nes, y por encima de los travesa¬ 
nos era lo mismo. Más arriba y 
por debajo de los leones y los to¬ 
ros había guirnaldas en obra col¬ 
gante. 30 Y cada carretilla tenía 
cuatro ruedas de cobre, con ejes 
de cobre; y sus cuatro cantoneras 
les servían de apoyos. Debajo de 
la palangana estaban ios apoyos, 
fundidos cada cuaL con guirnaldas 
a través de ellos. 31 Y su boca 
desde adentro hasta los apoyos y 
hacia arriba medía I?] codos; y su 
boca era redonda, la hechura de 
una base de codo y medio, y tam¬ 
bién sobre su boca había entalla¬ 
duras. Y sus paredes laterales eran 
cuadradas, no redondas. 32 Y las 
cuatro ruedas estaban por debajo 
de las paredes laterales, y los lados 
de las ruedas estaban junto a la 
carretilla; y la altura de cada 
rueda era de codo y medio. 33 Y 
la hechura de las ruedas era como 
la hechura de una rueda de carro. 
Sus lados y sus llantas y sus rayos 
sus cubos, todos eran fundidos, 
Y había cuatro apoyos sobre 
Jos cuatro ángulos de cada carre¬ 
tilla; sus apoyos formaban una 
misma pieza c on la carretilla. 
35 Y encima de la carretilla había 
[una base] de medio codo de altu¬ 
ra, circular todo alrededor; y sobre 
la parte superior de la caiTetilla 
sus lados y sus paredes laterales 
formaban una misma pieza con 
ella. 36 Además, grabó sobre las 
planchas de sus lados y sobre sus 
paredes laterales querubines, leones 
y figuras de palmeras según e! es¬ 
pacio libre de cada uno, y guirnal¬ 


das todo en derredor, 37 De este 
modo fue que hizo las diez carre¬ 
tillas; todas tenían una misma 
fundición, una misma medida, una 
misma forma. 

38 Y procedió a hacer diez pa¬ 
langanas de cobre. Cuarenta me¬ 
didas de bato era lo que cada pa^ 
langa na contenía. Cada palangana 
era de cuatro codos. Había una pa¬ 
langana sobre cada carretilla de las 
diez carretillas. 39 Entonces puso 
cinco carretillas al lado derecho 
de la casa, y cinco al lado izquierdo 
de la casa; y el mar mismo lo 
puso al lado derecho de la casa 
hada el este, en dirección al sur. 

40 E Hirain hizo poco a poco las 
palanganas y las palas y los ta¬ 
zones. Por fin Hiram acabó de ha- 
eer toda la obra que hizo para el 
rey Salomón tocante a la casa de 
Jehová: 41 Las dos columnas y 
los dos capiteles en forma de ta¬ 
zón que estaban sobre la parte 
superior de las dos columnas, y las 
dos obras de malla para cubrir los 
dos capiteles redondos que estaban 
sobre la parte superior de las co¬ 
lumnas, 42 y las cuatrocientas 
granadas para las dos obras de 
malla, dos filas de granadas para 
cada obra de malla, para cubrir 
los dos capiteles en forma de tazón 
que estaban sobre las dos colum¬ 
nas; 43 y las diez carretillas y las 
diez palanganas sobre las diez ca¬ 
rretillas, 44 y el un mar y los 
doce toros debajo del mar; 45 y 
los recipientes y las palas y los 
tazones y todos estos utensilios, que 
Hiram le hizo de cobre pulido al 
rey Salomón para la casa de Je¬ 
hová. 46 En el Distrito del Jor¬ 
dán fue que los fundió el rey en 
el molde de arcilla, entre Sucot y 
Saretán, 

47 Y Salomón dejó todos los 
utensilios [sin pesar] por ser una 
cantidad tan extraordinar i amente 
grande. No se averiguó el peso del 
cobre. 48 Y poco a poco Salomón 
hizo todos los utensilios pertene¬ 
cientes a la casa do Jehová: el altar 
de oro y la mesa sobre la cual esta¬ 
ba el pan de la proposición, de oro, 
49 y los candelabros, cinco a la 
derecha, y cinco a ia izquierda de¬ 
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lante del cuarto más interior, de 
oro puro, y las flores y las lámpa¬ 
ras y las despabiladeras, de oro, 
50 y las palanganas y los apaga¬ 
dores y los tazones y las copas y 
los braserillos, de oro puro, y las 
eneaj aduras para las puertas de 
la casa interior, es decir, el Santísi¬ 
mo, y para las puertas de la casa 
del templo, de oro. 

51 Por fin toda la obra que el 
rey Salomón tenía que hacer res 7 
peeto de la casa de Jehová quedo 
completa; y Salomón empezó a 
introdueir las cosas santificadas 
por David su padre; la plata y el 
oro y los objetos los puso en los 
tesoros de la casa de Jehová. 

8 En aquel tiempo Salomón pro¬ 
cedió a congregar a los hombres 
de más edad de Israel, a todos los 
cabezas de las tribus, los principa¬ 
les de los padres, de los hijos de 
Israel, ante el rey Salomón en Je- 
rusalén» para subir el arca del 
pacto de Jehová desde la ciudad 
do David, es decir, Sion. 2 De 
modo que todos los hombres de 
Israel se congregaron al rey Salo¬ 
món en el mes lunar de Etanim en 
la fiesta, esto es, el mes séptimo. 
3 Por lo tanto vinieron todos los 
hombres de más edad de Israel, y 
jos sacerdotes empezaron a llevar 
el Arca, 4 Y vinieron subiendo el 
arca de Jehová y la tienda de 
reunión y todos los utensilios san¬ 
tos que había en la tienda; y los 
sacerdotes y los levitas vinieron su¬ 
biéndolos. 5 Y el rey Salomón y 
con él toda la asamblea de Israel, 
los que guardaron su cita con él, 
estaban delante del Arca, sacrifi¬ 
cando ovejas y reses vacunas que 
no se podían contar ni numerar 
por su multitud. 

6 Entonces los sacerdotes intro¬ 
dujeron el arca del pacto de Je¬ 
hová en su lugar, en el cuarto más 
interior de la casa, el Santísimo, 
debajo de las alas de los querubi¬ 
nes. 

7 Porque los querubines exten¬ 
dían sus alas sobre el lugar del 
Arca, de modo que los querubines 
cubrían en forma protectora desde 
arriba el Arca y sus varales. 8 Pe¬ 
ro los varales resultaron largos, de 


modo que las puntas de los varales 
se podían ver desde el Santo en¬ 
frente del cuarto más interior, pero 
no se podían ver desde fuera. Y 
allí continúan hasta el día de hoy. 
9 No había nada en el Arca excepto 
las dos tablas de piedra que Moisés 
había depositado allí en Horefe, 
cuando Jehová había pactado con 
los hijos de Israel mientras iban 
saliendo de la tierra de Egipto. 

10 Y aconteció que cuando ios 
sacerdotes salieron del lugar santo, 
la nube misma llenó la casa de 
Jehová. 11 Y los sacerdotes no 
pudieron permanecer de pié para 
desempeñar su ministerio a causa 
de la nube, pues la gloria de Jehová 
llenó la casa de Jehová. 12 En 
aquel tiempo dijo Salomón: “Jeho¬ 
vá mismo dijo que había de residir 
en las densas tinieblas, 13 He te¬ 
nido éxito en edificar una casa 
de morada excelsa para ti, un lu¬ 
gar establecido en que mores hasta 
tiempo indefinido/’ 

14 Entonces volvió su rostro el 
rey y se puso a bendecir a toda 
la congregación de Israel, mientras 
toda la congregación de Israel es¬ 
taba de pie. 15 Y pasó a decir: 
“Bendito es Jehová ei Dios de Is¬ 
rael, que habló por su propia boca 
con David mi padre, y por su pro¬ 
pia mano ha dado cumplimiento, 
diciendo: 16 ‘Desde el día que sa¬ 
qué a mi pueblo Israel de Egipto 
no he escogido ciudad de todas 
las tribus de Israel para edificar 
una casa para que continúe allí mi 
nombre; pero escogeré a David pa¬ 
ra que llegue a estar sobre mi 
pueblo Israel/ 17 Y llegó a estar 
junto al corazón de David im 
padre el edificar una casa al nom¬ 
bre de Jehová el Dios de Israel. 
18 Pero Jehová le dijo a David mi 
padre: *For motivo de que resulto 
estar junto a tu corazón el edificar 
una casa a mi nombre, hiciste bien, 
porque resultó estar junto a tu 
corazón, 19 Solo que tú mismo 
no edificarás la casa, sino que tu 
hijo que ha de salir de tus lomos 
es el que edificará la casa a mi 
nombre/ 20 Y Jehová procedió a 
realizar su palabra que había ha¬ 
blado, para que me levantara yo en 
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el lugar de David mi padre y me 
sentara sobre el trono de Israel, 
tal como había hablado Jehová, y 
para que edificara la casa al nom¬ 
bre de Jehová el Dios de Israel, 
21 y para que dispusiera allí un 
lugar para el Arca donde está el 
pacto de Jehová que él celebró con 
nuestros antepasados cuando los 
estaba sacando de la tierra de 
Egipto” 

22 Y Salomón procedió a poner¬ 
as <** pie delante del altar de 
Jehova enfrente de toda la con¬ 
gregación de Israel, y ahora exten¬ 
dió las palmas de sus manos a loa 
Cielos; 23 y pasó a decir: "Oh 
Jehová el Dios de Israel, no hay 
Dios como tú en los cielos arriba 
ni en la tierra abajo, que guardas 
el pacto y Ja bondad amorosa para 
con tus siervos que están andando 
delante de ti con todo su corazón, 
U tu que has guardado para con 
tu siervo David mi padre lo que 
le prometiste, de modo que hiciste 
la promesa con tu propia boca, y 
con tu propia mano has efectuado 
el cumplimiento, como en este día. 
25 Y ahora, oh Jehová el Dios 
de Israel, guarda para con tu siervo 
David mi padre lo que le prome¬ 
tiste, diciendo: 'No será cortado 
hombre tuyo de delante de mí para 
que se siente sobre el trono de 
Israel, con tal que tus hijos cuiden 
su camino andando delante de mí 
asi como tu has andado delante de 
mí, 28 Y ahora, oh Dios de Is¬ 
rael, que tu promesa que le has 
prometido a tu siervo David mi 
padre resulte fidedigna, por fa¬ 
vor. 

27 “Pero ¿verdaderamente mora¬ 
ra Dios sobre la tierra? ¡Mira! 
Los cielos, sí, el cielo de los cielos, 
ellos mismos no pueden contenerte; 
¡cuanto menos, pues, esta casa que 
yo he edificado! 28 Y tienes que 
volverte hacia la oración de tu 
siervo y a su petición de favor, oh 
Jehová mi Dios, para escuchar el 
clamor rogativo y la oración con 
que tu siervo está orando delante 
de ti hoy; 28 para que tus ojos 
resulten estar abiertos hacia esta 
casa noche y día, hacia el lugar del 
cual dijiste: 'Mi nombre resultará 


estar ahí,* para escuchar la oración 
con que tu siervo ore hacia este 
lugar. 30 Y tienes que escuchar 
Ja petición de favor por parte de 
tu siervo y de tu pueblo Israel con 
que oren hacia este lugar; y dígnate 
oír tú mismo en el lugar de tu 
morada, en los cielos, y tienes que 
oír y perdonar. 

31 "Cuando peque un hombre 
contra su semejante, y realmente 
le imponga una maldición para 
hacer que esté expuesto a la mal¬ 
dición, y realmente venga [a estar 
en] la maldición delante de tu 
altar en esta casa. 32 entonces 
dígnate oír tú mismo desde los 
cielos, y tienes que actuar y juz¬ 
gar a tus siervos, pronunciando 
inicuo al inicuo* poniendo su ca¬ 
mino sobre su propia cabeza, y 
pronunciando Justo al justo, dán¬ 
dole conforme a su propia justicia. 

33 "Cuando tu pueblo Israel sea 
derrotado delante del enemigo, por 
seguir pecando contra ti, y verda¬ 
deramente se vuelvan a ti y elogien 
tu nombre y oren y hagan petición 
de favor hacia tí en esta casa, 
34 entonces dígnate oír tú mismo 
desde el cielo, y tienes que perdo¬ 
nar el pecado de tu pueblo Israel 
y tienes que traerlos de vuelta al 
suelo que diste a sus antepasados. 

35 “Cuando el cielo esté cerrado 
de modo que no ocurra lluvia, por 
Jiaber seguido ellos pecando contra 
tí. y realmente oren hacia este lu¬ 
gar y elogien tu nombre, y de su 
pee ado se v u el van atrás, porque 
seguiste afligiéndolos, 36 entonces 
dígnate oir tú mismo desde los 
cielos, y tienes que perdonar el 
pecada de tus siervos, sí, de tu 
pueblo Israel* porque Ies enseñas 
el buen camino en que deben an¬ 
dar; y tienes que dar lluvia sobre 
tu tierra que le has dado a tu pue¬ 
blo como posesión hereditaria. 

37 "En caso de ocurrir un ham¬ 
bre en el país, en caso de ocurrir 
una peste, en caso de ocurrir abra¬ 
samiento, tizón, langostas, cucara¬ 
chas; en caso de sitiarlos su ene¬ 
migo en la tierra de sus puertas 
—cualquier clase de plaga, cual¬ 
quier clase de dolencia— 38 sea 
cual fuere la oración, sea cual fuere 
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la petición de favor que se haga 
de parte de cualquier hombre (o] 
de todo tu pueblo Israel* porque 
ellos conocen cada cual la plaga 
de su propio corazón, y realmente 
extiendan las palmas de sus manos 
a esta casa* 39 entonces dígnate 
oír tú mismo desde los cíelos, el 
Tugar establecido de tu inorada, y 
tienes que perdonar y actuar y 
darle a cada uno conforme a todos 
sus caminos, porque tú conoces su 
corazón (porque solo tú mismo co¬ 
noces bien el corazón de todos los 
hijos de la humanidad); 40 a fin 
de que te teman todos los días que 
estén vivos sobre la superficie del 
suelo que diste a nuestros antepa¬ 
sados 

41 "Y también al extranjero, que 
no es parte de tu pueblo Israel y 
que realmente venga de una tierra 
distante a causa de tu nombre 
42 (porque ciertamente oirán de 
tu gran nombre y de tu mano 
fuerte y de tu brazo extendido), 
y realmente venga y ore hacia 
esta casa* 43 dígnate escuchar tú 
mismo desde los cielos, el lugar 
establecido de tu morada, y tienes 
que hacer conforme a todo aquello 
por lo cual el extranjero clame a 
tí; a fin de que todos los pueblos 
de la tierra lleguen a conocer tu 
nombre para que te teman lo mis¬ 
mo que lo hace tu pueblo Israel, y 
para que sepan que tu nombre 
mismo ha sido llamado sobre esta 
casa que yo he edificado. 

44 "En caso de que tu pueblo 
salga a la guerra contra su enemi¬ 
go por el camino en que los en¬ 
víes. y verdaderamente oren a Je¬ 
hová en la dirección de la ciudad 
que has escogido y de la casa que 
he edificado a tu nombre. 45 en¬ 
tonces tienes que oír desde los cie¬ 
los su oración y su petición de 
favor, y tienes que ejecutarles 
juicio. 

46 "En caso de que pequen con¬ 
tra ti (porque no hay hombre que 
no peque), y tengas que estar eno¬ 
jado centra ellos y abandonarlos 
al enemigo, y sus apresadores real¬ 
mente se los lleven cautivos al 
país del enemigo, distante o cer¬ 
cano; 47 y verdaderamente vuel¬ 


van en si en el país adonde hayan 
sido ¡levados cautivos, y realmente 
se vuelvan y te dirijan petición de 
favor en el país de sus apresado- 
res, diciendo: 'Hemos pecado y 
errado, hemos obrada inicuamente': 
48 y verdaderamente se vuelvan a 
ti con todo su corazón y con toda 
su alma en el país de sus enemi¬ 
gos que se los llevaron cautivos, 
y verdaderamente te oren en la 
dirección de su tierra que tú diste 
a sus antepasados, la ciudad que 
has escogido y la casa que he edi¬ 
ficado a tu nombre; 49 entonces 
tienes que oír desde los cielos, el 
lugar establecido de tu morada, 
su oración y su petición de favor, 
y tienes que e j ecutarles juicio, 

50 y tienes que perdonar a tu 
pueblo que había pecado contra 
ti y todas sus transgresiones con 
que transgredieron contra ti; y 
tienes que hacerlos objetos de pie¬ 
dad delante de sus apresadores 
y ellos tienen que tenerles piedad 

51 (porque ellos son tu pueblo y 
tu herencia, que sacaste de Egipto, 
de dentro del horno de hierro), 

52 para que tus ojos resulten estar 
abiertos a la petición de favor 
de tu siervo y a la petición de fa¬ 
vor de tu pueblo Israel, escuchán¬ 
dolos en todo aquello por lo cual 
clamen a ti, 53 Porque tú mismo 
los separaste como herencia tuya 
de todos los pueblos de la tierra, 
tal como has hablado por medio 
de Moisés tu siervo cuando estabas 
sacando a nuestros antepasados 
de Egipto, oh Señor Jehová.” 

54 Y aconteció que, tan pronto 
como Salomón acabó de orar a 
Jehová con toda esta oración y 
petición de favor, se levantó de 
delante del altar de Jehová, de 
estar hincado de rodillas con las 
palmas de sus manos extendidas a 
los cielos; 55 y empezó a ponerse 
de pie y a bendecir a toda la con¬ 
gregación de Israel con voz fuerte, 
diciendo: 56 "Bendito sea Jehová, 
que le ha dado un lugar de descanso 
a su pueblo Israel conforme a todo 
lo que ha prometido. No ha fallado 
una sola palabra de toda su buena 
promesa que él ha prometido por 
medio de Moisés su siervo. 57 Re- 
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suite estar Jehová nuestro Dios 
con nosotros tal como resultó estar 
con nuestros antepasados. No nos 
deje ni nos abandone, 58 para 
que incline nuestro corazón hacia 
sí mismo para que andemos en 
todos sus caminos y guardemos sus 
mandamientos y sus disposiciones 
reglamentarias y sus decisiones ju¬ 
diciales, que les impuso como man¬ 
dato a nuestros antepasados. 59 Y 
que estas palabras mías con que he 
hecho petición de favor delante 
de Jehová resulten estar cerca de 
Jehová nuestro Dios de día y de 
noche, para que él le ejecute 
juicio a su siervo y juicio a su 
pueblo Israel según se requiera 
de día en día; 60 a fin de que 
sepan todos los pueblos de la tierra 
que Jehová es el Dios | verdadero ]. 
No hay otro. 61 Y el corazón de 
ustedes tiene que resultar comple¬ 
to para con Jehová nuestro Dios 
andando en sus disposiciones re¬ 
glamentarias y guardando sus 
mandamientos como en este día.” 

62 Y el rey y todo Israel con él 
estaban ofreciendo un gran sacri¬ 
ficio delante de Jehová. 63 Y Sa¬ 
lomón procedió a ofrecer los sa¬ 
crificios de comunión que él tenía 
para ofrecer a Jehová, veintidós 
mil reses vacunas y ciento veinte 
mil ovejas, para que el rey y todos 
los hijos de Israel Inaugurasen la 
casa de Jehová. 61 En aquel día 
el rey tuvo que santificar el medio 
del patio que está delante de la 
casa de Jehová, porque allí tuvie¬ 
ron que ofrecer el sacrificio que¬ 
mado y la ofrenda de grano y los 
trozos grasos de los sacrificios de 
comunión; porque el altar de co¬ 
bre que está delante de Jehová era 
demasiado pequeño para contener 
el sacrificio quemado y la ofrenda 
de grano y los trozos grasos de 
los sacrificios de comunión. 65 Y 
Salomón procedió en aquel tiempo 
a llevar a cabo la fiesta, y todo 
Israel con él, una gran congrega¬ 
ción desde el entrar en Hamat 
hasta el valle de torrente de Egip¬ 
to, delante de Jehová nuestro Dios 
por siete días y otros siete días, 
catorce días. 66 Al octavo día des¬ 
pidió al pueblo; y empezaron a 


bendecir al rey e irse a sus hoga¬ 
res, regocijándose y sintiéndose 
alegres de corazón por toda la 
bondad que Jehová le había ejecu¬ 
tado a David su siervo y a Israel 
su pueblo. 

9 Y aconteció que, tan pronto 
como Salomón hubo acabado 
de edificar la casa de Jehová y la 
casa del rey y toda cosa deseable 
de Salomón que se deleitara en 
hacer, 2 entonces se le apareció 
Jehová a Salomón por segunda 
vez. lo mismo que se le había 
aparecido en Gabaón. 3 Y Jehová 
pasó a decirle: “He oído tu oración 
y tu petición de favor con que 
solicitaste favor delante de mí. He 
santificado esta casa que has edi¬ 
ficado poniendo allí mi nombre 
hasta tiempo indefinido; y mis 
ojos y mi corazón ciertamente re¬ 
sultarán estar allí siempre. 4 Y 
tú, si andas delante de mí, tal 
como anduvo David tu padre, con 
integridad de corazón y con recti¬ 
tud haciendo conforme a todo lo 
que te he mandado, y guardas mis 
disposiciones reglamentarias y mis 
decisiones judiciales, 5 entonces yo 
verdaderamente estableceré el tro¬ 
no de tu reino sobre Israel hasta 
tiempo indefinido, tal como le pro¬ 
metí a David tu padre, diciendo: 
‘Ni un solo hombre tuyo será cor¬ 
tado de [sentarse] sobre el trono 
de Israel.’ 6 Si ustedes mismos y 
sus hijos se vuelven atrás defini¬ 
tivamente de seguirme y no guar¬ 
dan mis mandamientos y mis es¬ 
tatutos que he puesto delante de 
ustedes, y realmente van y sirven 
a otros dioses y se inclinan, ante 
ellos, 7 entonces yo ciertamente 
cortaré a Israel de sobre la super¬ 
ficie del suelo que les he dado; y 
la casa que he santificado a mi 
nombre la arrojaré de delante de 
mí, e Israel verdaderamente lle¬ 
gará a ser un dicho proverbial y 
escarnio entre todos los pueblos. 
8 Y esta casa misma llegará a ser 
montones de ruinas. Todo el que 
vaya pasando junto a ella clavará 
la vista en ella con asombro y 
ciertamente silbará y dirá: ‘¿Por 
qué motivo le hizo así Jehová a 
esta tierra y a esta casa? 1 9 Y 
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tendrán que decir: ‘Por motivo de 
que dejaron a Jehová su Dios que 
había sacado a sus antepasados 
de la tierra de Egipto, y procedie¬ 
ron a asirse de otros dioses y a 
inclinarse ante ellos y a servirles. 
Es por eso que Jehová trajo sobre 
ellos toda esta calamidad.’ ” 

10 Y aconteció al cabo de veinte 
años, en los cuales Salomón edificó 
los dos casas, la casa de Jehová y 
la casa del rey, 11 (Hiram el rey de 
Tiro había él mismo ayudado a 
Salomón con maderas de cedros y 
maderas de enebros y con oro, 
cuanto fuere su deleite.) que en 
aquel tiempo el rey Salomón pro¬ 
cedió a darle a Hiram veinte ciuda¬ 
des en la tierra de Galilea. 12 Por 
lo tanto Hiram salió de Tiro para 
ver las ciudades que Salomón le 
había dado, y no eran precisamente 
apropiadas a sus ojos. 13 Por lo 
tanto dijo: ‘‘¿Qué clase de ciuda¬ 
des son éstas que me has dado, 
hermano mío?” Y llegaron a ser 
llamadas la Tierra de Cabul hasta 
el día de hoy. 

14 Mientras tanto Hiram envió 
al rey ciento veinte talentos de 

oro. 

15 Ahora bien, ésta es la rela¬ 
ción de los que fueron reclutados 
para trabajo forzado cuya leva el 
rey Salomón hizo para edificar la 
casa de Jehová y su propia casa y 
el Montículo y el muro de Jerusa- 
lén y Hazor y Megido y Gezer. 
16 (Faraón el rey de Egipto había 
.subido él mismo y entonces tomado 
a Gezer y la había quemado con 
fuego, y a los cananeos que mora¬ 
ban en la ciudad los había matado. 
De modo que se la dio como regalo 
de despedida a su hija, la esposa 
de Salomón.) 17 Y Salomón pasó 
a edificar a Gezer y Bet-horón 
Baja, 18 y Baalat y Tamar en el 
desierto, en la tierra, 19 y todas 
las ciudades de depósitos que lle¬ 
garon a ser de Salomón y las ciu¬ 
dades de los carros y las ciudades 
para los hombres de a caballo, y 
las cosas deseables de Salomón 
que él había deseado edificar en 
Jerusalén y en el Líbano y en 
toda la tierra de su dominio. 
20 En cuanto a toda la gente que 


quedó de los amorreos, los hltitas, 
los perezeos, los heveos y los je- 
buseos, que no eran parte de los 
hijos de Israel, 21 los hijos de 
éstos que habían quedado después 
de ellos en el país a quienes los 
hijos de Israel no habían podido 
dar irrevocablemente a la destruc¬ 
ción, Salomón siguió haciendo leva 
de éstos para trabajo forzado de 
esclavos hasta el día de hoy. 22 Y 
a ninguno de los hijos de Israel 
los constituyó Salomón esclavos; 
pues ellos eran los guerreros y los 
siervos de él y sus príncipes y sus 
adjutores y jefes de sus hombres de 
carros y de sus hombres de a caba¬ 
llo. 23* Estos eran los jefes de los 
comisarios que estaban sobre la 
obra de Salomón, quinientos cin¬ 
cuenta, los capataces sobre la gente 
que estaba activa en la obra. 

24 Sin embargo, la hija de Fa¬ 
raón misma subió de la ciudad de 
David a su propia casa que él le 
había edificado. Fue entonces que 
él edificó el Montículo. 

25 Y Salomón continuó ofrecien¬ 
do tres veces al año sacrificios 
quemados y sacrificios de comunión 
sobre el altar que le había edifica¬ 
do a Jehová, y se hacía humo de 
sacrificio sobre éste, que estaba 
delante de Jehová; y completó la 
casa. 

26 Y había una flota de naves 
que el rey Salomón hizo en Ezión- 
geber, que está junto a Elot, sobre 
la orilla del mar Rojo en la tierra 
de Edom. 27 E Hiram siguió en¬ 
viando en la flota de naves a sus 
propios siervos, hombres de mar. 
que poseían conocimiento del mar, 
junto con los siervos de Salomón. 
‘28 Y procedieron a ir a Ofir y 
a tomar de allí cuatrocientos veinte 
talentos de oro y a traer esto al 
rey Salomón. 

1 A Ahora bien, la reina de Sabá 

estaba oyendo el informe 
acerca de Salomón en conexión 
con el nombre de Jehová. Por lo 
tanto vino a probarlo con pregun¬ 
tas de las que causan perplejidad. 

2 Por fin llegó a Jerusalén con un 
séauito muy impresionante, came¬ 
llos que traían aceite balsámico y 
muchísimo oro y piedras preciosas; 
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y procedió a venir a Salomón y a 
hablarle todo lo que se hallaba 
junto a su corazón. 3 Salomón, a 
su vez, lúe declarándole todos los 
asuntos ríe ella. Resultó que no 
hubo asunto alguno escondido al 
rey que él no se lo declarara. 

4 Cuando la reina de Sabá llegó 
a ver toda la sabiduría de Salomón 
y la casa que había edificado, 5 y 
el alimento de su mesa y el sen¬ 
tarse de sus siervos y la manera 
de servir la mesa sus mozos y el 
atavio de ellos y las bebidas de él 
y sus sacrificios quemados que con 
regularidad ofrecía en la casa de 
Jehová, entonces resultó que no 
hubo en ella más espíritu. 6 De 
modo que le dijo al rey: '"Verdad ha 
resultado ser la palabra que oí en 
mi propio país acerca de tus asun¬ 
tos y acerca de tu sabiduría* 7 Y 
no puse fe en las palabras hasta 
que yo hubiese venido para que 
mis propios ojos Vieran; y, ¡mira! 
no se me habla referido ni la mi¬ 
tad. Has superado en sabiduría y 
prosperidad las cosas oídas a las 
que escuché. 8 ¡ Felices son tus 
hombres; felices son estos siervos 
tuyos que están de pie ante ti 
constantemente, escuchando tu sa¬ 
biduría! 9 Llegue a ser bendito 
Jehová tu Dios, que se ha deleitado 
en ti poniéndote sobre el trono de 
Israel; porque Jehová ama a Israel 
hasta tiempo indefinido, de modo 
que te nombró rey para que rindas 
decisión judicial y justicia.'* 

10 Entonces ella le dio al rey 
ciento veinte talentos de oro y 
grandísima cantidad de aceite bal¬ 
sámico y piedras preciosas. Nunca 
más vino semejante aceite balsámi¬ 
co en cuanto a cantidad como la 
que la reina de Sabá le dio al rey 
Salomón, 

11 Y la flota de naves de Hiram 
que traía oro de Offr también trajo 
d© Ofir maderas de árboles almu- 
guím en muy grande cantidad y 
piedras preciosas. 12 Y el rey pre¬ 
cedió a hacer de las maderas de 
los árboles almuguim sostenes para 
la casa de Jehová y para la casa 
del rey, y también arpas e instru- ¡ 
montos de cuerda para loa canto¬ 
res. Maderas de árboles afonuguim 


como éstas no han venido ni se 
han visto hasta el día de hoy. 

13 Y el rey Salomón mismo le 
dio a la reina de Sabá todo lo que 
la deleitó que ella pidió, además 
de lo que le dio a mano abierta 
según la manera del rey Salomón* 
Después de eso ella se volvió y se 
fue a su propio país, ella junto 
con sus siervos* 

14 Y el peso del oro que le vino 
al rey Salomón en un año ascen¬ 
dió a seiscientos sesenta y seis 
talentos de oro, 15 sin tomar en 
cuenta a los hombres viajantes y la 
ganancia de los comerciantes y a 
todos los reyes de los árabes y los 
gobernadores del país. 

16 Y el rey Salomón pasó a ha¬ 
cer doscientos escudos grandes de 
oro aleado (seiscientos slclos de 
oro procedió a poner sobre cada 
escudo grande), 17 y trescientos 
broqueles de oro aleado {tres minas 
de oro procedió a poner sobre cada 
broquel). Entonces los puso el rey 
en la Casa del Bosque del Líbano. 

18 Además, el rey hio un gran 
trono de marfil y lo revistió de ora 
refinado. 19 Había seis escalones 
hasta el trono, y el trono tenia un 
dosel redondo detrás de él, y había 
brazos por este lado y por aquel 
lado junto al lugar de sentarse, y 
dos leones estaban de pie al lado 
de los biasosy 20 Y había doce 
leones de pie allí sobre los seis es¬ 
calones, por este lado y por aquel 
lado. Ningún otro reino tenía uno 
hecho exactamente como éste. 

21 Y todos los vasos de beber 
del rey Salomón eran de oro. y 
todos los vasos de la Casa, del 
Bosque del Líbano eran de oro 
puro* No había nada de plata; ésta 
se consideraba en los días de Sa- 
lomón como nada absolutamente. 
22 Porque el rey tenía en el mar 
una flota de naves de Tarsis junto 
con la flota de naves de Hiram* 
Una ves cada tres años la flota de 
naves de Tarsis venía trayendo oro 
y plata, marfil, y monos y pavos 
reales. 

23 De modo que el rey Salomón 
era mas grande en cuanto a ri¬ 
quezas y sabiduría que todos los 
demás reyes de la tierra. 24 Y de 
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toda la tierra venían buscando el 
rostro de Salomón para oír su sa¬ 
biduría que Dios había puesto en 
su corazón. 25 Y traían cada cual 
su regalo, objetos de plata y obje¬ 
tos de oro y prendas de vestir y ar¬ 
madura y aceite balsámico, caba¬ 
llos y mulos, como cosa de rutina 
cada afio. 

26 Y Salomón siguió reuniendo 
más carros y corceles; y llegó a 
tener mil cuatrocientos carros y 
doce mil corceles, y los mantuvo 
estacionados en las ciudades de los 
carros y junto a! rey en jerusalén. 

27 Y el rey llegó a hacer la plata 
en Jerusalén como las piedras, y 
la madera de cedro la hizo como 
los sicómoros que hay en la Sefela 
por su gran cantidad. 

28 Y había la exportación de los 
caballos que Salomón tenía de 
Egipto, y la compañía de los mer¬ 
caderes del rey tomaban ellos mis¬ 
mos la manada de caballos a cierto 
precio, 29 Y un carro común¬ 
mente subía y se exportaba de 
Egipto por seiscientas piezas de 
plata, y un caballo por ciento cin¬ 
cuenta; y así era para todos los 
reyes de los hititas y los reyes de 
Siria. Era por medio de ellos que 
hacían la exportación, 

n Y el rey Salomón mismo amó 
a muchas esposas extranjeras 
junto con la hija de Faraón, a mu¬ 
jeres moabitas, amonitas, edoml- 
tas, sidonlas [e] hititas, 2 de las 
naciones de que Jehová Ies había 
dicho a los hijos de Israel: "Uste¬ 
des no deben meterse entre ellas, y 
ellas mismas no deben meterse 
entre ustedes; verdaderamente in¬ 
clinarán el corazón de ustedes a 
seguir a los dioses de ellas." A ellas 
fue que se adhirió Salomón para 
tunarlas, 3 Y llegó a tener sete¬ 
cientas esposas, princesas, y tres¬ 
cientas concubinas; y poco a poco 
sus esposas le inclinaron el cora¬ 
zón. 4 Y aconteció al tiempo de 
envejecerse Salomón que sus espo¬ 
sas mismas hablan inclinado el 
corazón de él a seguir a otros dio¬ 
ses; y su corazón no resultó com¬ 
pleto para con Jehová su Dios como 
el corazón de David su padre* 5 Y 
Salomón empezó a ir tras Astoret 


la diosa de los sidonios y tras 
Milcom la cosa repugnante de los 
amonitas, 6 Y Salomón empezó a 
hacer lo que era malo a los ojos 
de Jehová, y no siguió plenamente 
a Jehová como David su padre. 

7 Fue entonces que Salomón pro¬ 
cedió a edificar un lugar alto a 
Kemós la cosa repugnante de Moab 
en ia montaña que estaba enfrente 
de Jerusalén, y a Moloc la cosa re¬ 
pugnante de los hijos de Amón. 
8 Y así hizo para todas sus espo¬ 
sas extranjeras que hadan humo 
de sacrificio y ofrecían sacrificios 
a sus dioses. 

9 Y Jehová llegó a estar enojado 
con Salomón, porque su corazón 
se había inclinado en dirección de 
alejarse de Jehová el Dios de Israel, 
el que se le había aparecido dos 
veces. 10 Y respecto a esta cosa 
le mandó que no se fuera tras 
otros dioses; pero no había guar¬ 
dado lo que Jehová había mandado. 
XI Jehová ahora le dijo a Salo¬ 
món: "Por motivo de que esto ha 
sucedido contigo y no has guardado 
mí pacto y mis estatutos que te 
impuse como mandato* sin falta 
arrancaré el reino de sobre tí, y 
ciertamente se lo daré a tu siervo. 
12 Sin embargo* no lo haré en tus 
días, por amor a David tu padre. 
De la mano de tu hijo lo arran¬ 
caré, 13 Solo que no será todo el 
reino lo que arrancaré. Una tribu 
la daré a tu hijo, por amor a David 
mi siervo y por amor a Jerusalén 
que he escogido." 

14 Y Jehová empezó a levantar 
un resístidor a Salomón, a saber, 
a Hadad, el edomlta, de la prole 
del rey. Estaba en Edom, 15 Y 
aconteció cuando David derribó a 
Edom, cuando Joab el jefe del 
ejército subió a enterrar a los que 
fueron muertos violentamente, que 
él trató de derribar a todo varón de 
Edom, 16 (Porque seis meses mo¬ 
ró allí Joab y todo Israel hasta que 
hubo cortado a todo varón de 
Edom.) 17 Y Hadad se fue hu¬ 
yendo, él y junto con él algunos 
edomitas de los siervos de su padre, 
para entrar en Egipto, mientras 
Hadad era un muchacho joven, 
18 De modo que se levantaron de 
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Madián y entraron en parán y 
tomaron consigo hombres de Parán 
y entraron en Egipto a Faraón el 
rey de Egipto, quien entonces le 
dio una casa. También, pan le 
asignó, y tierra le dio. 10 Y Ha¬ 
dad continuó hallando favor a los 
ojos de Faraón, a tal grado que le 
dio una esposa, la hermana de su 
propia esposa, la hermana de Tah- 
penes la señora de importancia. 
«0 Con el tiempo la hermana de 
Tahpenes le dio a luz a Genubat 
su hijo, y a Tahpenes le tocó des¬ 
tetarlo allí mismo en la casa de 
Faraón; y Genubat continuó en la 
casa de Faraón allí mismo entre los 
hijos de Faraón. 

21 Y Hadad mismo oyó en Egipto 
que David habia yacido con sus 
antepasados y que Joab el jefe del 
ejercito había muerto. Por lo tanto 
Hadad le dijo a Faraón: "Envíame» 
para que me vaya a mi propia tie¬ 
rra, 22 Pero Faraón le dijo; 
¿Qué te falta estando conmigo 
para que estés procurando Irte a 
tu propia tierra?” A lo que dijo: 
'Nada; pero debes enviarme sin 
Taita,” 

23 Y Dios procedió a levantarle 
otro resistidos a saber, a Rezón 
hijo de Eliada. que había huido 
de Hadadéser el rey de Soba su 
señor. 24 Y siguió juntando hom¬ 
bres a su lado y llegó a ser jefe de 
una partida merodeadora, cuando 
los mató David, Por eso se fueron 
a Damasco y se pusieron a morar 
en ella y empegaron a reinar en 
Damasco. 25 Y él llegó a ser un 
resistidor de Israel todos Jos días 
de Salomón, y eso junto con el 
perjuicio que Hadad ocasionó; y 
le tenía un aborrecimiento a Israel 
mientras continuaba reinando so¬ 
bre Siria. 

26 Y estuvo Jeroboán hijo de 
Nebat, efraimíta de Sereña, un 
siervo de Salomón, y el nombre 
de su madre era Zerúa» una mujer 
enviudada. El también empezó a 
alzar su mano contra el rey. 27 y 
ésta es la razón por la cual alzó su 
mano contra el rey; Salomón mis¬ 
mo había edificado el Montículo. 
Habla cerrado la brecha de la ciu¬ 
dad de David su padre. 28 Ahora 


bien, el hombre Jeroboán era un 
hombre valiente y poderoso. Cuan¬ 
do Salomón llegó a ver que el joven 
era un trabajador muy asiduo, pro¬ 
cedió a hacerlo superintendente so¬ 
bre todo el servicio obligatorio de 
la casa de José. 29 Y aconteció en 
aquel tiempo en particular que je¬ 
roboán mismo salió de Jerusalén, y 
Ahí as el silonita el profeta llegó 
a hallarlo en el camino, y [Ahíasj 
estaba cubriéndose con una prenda 
de vestir nueva: y los dos se ha¬ 
llaban solos en el campo. 30 Ahías 
ahora asió la prenda de vestir 
nueva que traía sobre sf y la rasgó 
en doce pedazos. 31 Y pasó a 
decirle a Jeroboán: 

"Toma para ti diez pedazos; por¬ 
que esto es lo que ha dicho Jehová 
el Dios de Israel; ’Aquí estoy arran¬ 
cando el reino de la mano de Salo¬ 
món, y ciertamente te daré diez 
tribus. 32 Y la una tribu es lo 
que continuará siendo de él por 
amor a tu i siervo Da v Id y por 
amor a Jerusalén, la ciudad que 
he escogido de todas las tribus de 
Israel. 33 La razón por ello es 
que me han dejado a mí y han em¬ 
pezado a inclinarse ante Astoret 
la diosa de los sidonios, ante Ke- 
mós el dios de Moab y ante Mil- 
com el dios de los hijos de Amón; 
y no han andado en mis caminos 
haciendo lo que es recto a mis 
ojos y mis estatutos y mis decisio¬ 
nes judiciales como David su padre. 

34 Pero no tomaré de su mano 
todo el reino, porque por principal 
lo estableceré todos los días de su 
vida, por amor a David mi siervo a 
quien escogí, porque él guardó mis 
mandamientos y mis estatutos. 

35 Y ciertamente tomaré la gober¬ 
nación real de la mano de su hijo y 
te la daré a ti, aun diez tribus, 

36 Y a su hijo le daré una tribu, 
a fin de que David mi siervo con¬ 
tinúe teniendo una lámpara siem¬ 
pre delante de mí en Jerusalén, 
la ciudad que yo me he escogido 
para poner allí mi nombre. 37 Y 
a ti te tomaré, y verdaderamente 
reinaras sobre todo lo que tu alma 
desee con vehemencia, y ciertamen¬ 
te llegarás a ser rey sobre Israel 
38 Y tíeist que suceder que, si obe- 
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heces todo lo que yo te mande, y 
de veras andas en mis caminos y 
realmente haces lo que es recto 
a mis ojos guardando mis estatu¬ 
tos y mis mandamientos, así como 
lo hizo David mi siervo, entonces 
yo ciertamente resultaré estar con¬ 
tigo, y ciertamente te edificaré una 
casa duradera, tal como se la he 
edificado a David, y ciertamente 
te daré a Israel. 39 Y humillaré a 
la prole de David a causa de esto, 
solo que no para siempre/" 

40 Y Salomón empezó a buscar 
la manera de dar muerte a Jero¬ 
boán. Por eso se levantó Jeroboán 
y se fue huyendo a Egipto a Sisac 
el rey de Egipto, y continuó en 
Egipto hasta la muerte de Salo¬ 
món. 

41 En cuanto al resto de los 
asuntos de Salomón y todo lo que 
hizo y su sabiduría, ¿no están 
escritos en el libro de los asuntos 
de Salomón? 42 Y los días que 
Salomón había reinado en Jerusa¬ 
lén sobre todo Israel fueron cua¬ 
renta años. 43 Entonces yació Sa¬ 
lomón con sus antepasados, y fue 
enterrado en la ciudad de David 
su padre; y Roboam su hijo empezó 
a reinar en lugar de él. 

19 Y Roboam procedió a ir a 
A" Siquem, porque fue a Siquem 
que todo Israel vino para hacerlo 
rey. 2 Y aconteció que tan pronto 
como Jeroboán hijo de Nebat oyó 
de ello mientras todavía estaba en 
Egipto (porque había huido a causa 
del rey Salomón, a fin de morar 
Jeroboán en Egipto), 3 entonces 
mandaron a llamarlo. Después de 
eso Jeroboán y toda la congrega¬ 
ción de Israel vinieron y empezaron 
a hablarle a Roboam, diciendo: 
4 "Tu padre, por su parte, hizo 
duro nuestro yugo, y» en cuanto a 
ti, ahora haz más ligero el duro 
servicio de tu padre y su yugo pe¬ 
sado que puso sobre nosotros, y te 
serviremos. 1 ' 

5 Ante esto él les dijo: "Váyanse 
por tres días y vuelvan a mí." De 
modo que la gente se fue. 6 Y el 
rey Roboam empezó a aconsejarse 
con los hombres de más edad que 
habían continuado atendiendo a 
Salomón su padre mientras conti¬ 


nuó vivo» diciendo: “¿Cómo acon¬ 
sejan ustedes que se le responda a 
este pueblo?” 7 Por consiguiente, 
le hablaron, diciendo: "Sí hoy te 
haces siervo de este pueblo y real¬ 
mente les sirves, entonces tienes 
que contestarles y hablarles con 
buenas palabras; y ellos de seguro 
llegarán a ser tus siervos siempre.” 

8 Sin embargo, él dejó el consejo 
de los hombres de mas edad con 
que lo habían aconsejado, y empezó 
a aconsejarse con los hombres jó¬ 
venes que se habían criado con él, 
quienes eran los que lo atendían, 

9 Y pasó a decirles: "¿Qué es lo que 
ustedes ofrecen como consejo para 
que respondamos a esta gente que 
me ha hablado, diciendo: Haz más 
ligero el yugo que tu padre puso 
sobre nosotros 1 ?" 10 A su vez los 
jóvenes que se habían criado con él 
le hablaron, diciendo: “Esto es lo 
que debes decirle a esta gente que 
te ha hablado, diciendo: 'Tu padre, 
por su parte, hizo pesado nuestro 
yugo, pero, en cuanto a ti, hazlo 
más ligero sobre nosotros'; esto es 

10 que debes hablarles: 'Mi meñi¬ 
que mismo ciertamente será más 
grueso que las caderas de mi padre, 

11 Y ahora bien, mi padre, por su 
parte, cargó sobre ustedes un yugo 
pesado' pero yo. por mi parte, 
añadiré al yugo de ustedes. Mi 
padre, por su parte, los castigó 
con látigos, pero yo, por mi parte, 
los castigaré con escorpiones, 1 ” 

12 Y Jeroboán y todo el pueblo 
procedieron a venir a Roboam al 
tercer día, tal como el rey había 
hablado, diciendo; “Vuelvan a mí 
al tercer dia ” 13 Y el rey empezó 

a contestar a la gente con dureza, 
y a dejar el consejo de los hombres 
de más edad que lo habían aconse¬ 
jado, 14 Y pasó a hablarles con¬ 
forme al consejo de los hombres 
jóvenes, diciendo: "Mi padre, por 
su parte, hizo pesado el yugo de 
ustedes» pero yo t por mi parte, 
añadiré a su yugo. Mi padre» por su 
parte, los castigó con látigos, pero 
yo» por mi parte, los castigaré con 
escorpiones.” 15 Y el rey no escu¬ 
chó al pueblo, porque el que los 
asuntos tomaran otro giro fue por 
Instigación de Jehová» a fin de que 
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él realmente realizara su palabra 
que Jehová había hablado por me¬ 
dio de Ahías, el silonita, a Jero- 
boán hijo de Nebat. 

16 Cuando todo Israel llegó a 
ver que el rey no los había escu¬ 
chado, entonces el pueblo respon¬ 
dió al rey, diciendo: “¿Qué parte 
nos corresponde a nosotros en Da¬ 
vid? Y no hay herencia en el hijo 
de Jesé. A tus dioses, oh Israel. 
¡Ahora mira por tu propia casa, oh 
David!” Con eso Israel empezó a 
irse a sus tiendas. 17 En cuanto 
a los hijos de Israel que moraban 
en las ciudades de Judá. Roboam 
continuó reinando sobre ellos. 

18 Posteriormente el rey Roboam 
envió a Adoram, que estaba sobre 
los reclutados para trabajo forzado, 
pero todo Israel lo apedreó, de mo¬ 
do que murió. Y el rey Roboam 
mismo se las arregló para subir al 
carro y huir a Jerusalén. 19 Y los 
israelitas siguieron su sublevación 
contra la casa de David hasta el 
día de hoy. 

20 Y aconteció que en cuanto 
oyó todo Israel que Jeroboán había 
vuelto, en seguida enviaron a lla¬ 
marlo a la asamblea y lo hicieron 
rey sobre todo Israel. Nadie se hizo 
seguidor de la casa de David excep¬ 
to la tribu de Judá sola. 

21 Cuando Roboam llegó a Jeru¬ 
salén, inmediatamente congregó a 
toda la casa de Judá y a la tribu 
de Benjamín, ciento ochenta mil 
hombres selectos físicamente capa¬ 
citados para la guerra, para pelear 
contra la casa de Israel, a fin de 
traer la gobernación real de vuelta 
a Roboam hijo de Salomón. 22 En¬ 
tonces la palabra del Dios [verda¬ 
dero] vino a Semaya el hombre del 
Dios fverdadero], diciendo: 23 “Di 
a Roboam hijo de Salomón el rey 
de Judá y a toda la casa de Judá 
y a Benjamín y al resto del pueblo: 
24 ‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“No deben subir y pelear contra 
sus hermanos los hijos de Israel. 
Vuelva cada cual a su casa, porque 
es por instigación mía que esta 
cosa se ha efectuado.” ’ ” Así es que 
obedecieron la palabra de Jehová, 
y se volvieron a casa conforme a 
la palabra de Jehová. 


25 Y Jeroboán procedió a edificar 
a Siquem en la región montañosa 
de Efrain y a morar en ella. Enton¬ 
ces salió de allí y edificó a Penuel. 
26 Y Jeroboán empezó a decir en 
su corazón: “Ahora el reino se vol¬ 
verá a la casa de David. 27 Si 
este pueblo continúa subiendo a 
ofrecer sacrificios en la casa de 
Jehová en Jerusalén, entonces el 
corazón de este pueblo de seguro 
se volverá a su señor, Roboam el 
rey de Judá;; y ciertamente me ma¬ 
tarán y se volverán a Roboam el 
rey de Judá.” 28 Por lo tanto el 
rey tomó consejo e hizo dos bece¬ 
rros de oro y le dijo al pueblo: 
“Es demasiado para ustedes el que 
suban a Jerusálén. Aquí esta tu 
Dios, oh Israel, que te subió de la 
tierra de Egipto.” 29 Entonces co¬ 
locó el uno en Betel, y el otro lo 
puso en Dan. 30 Y esta cosa llegó 
a ser causa de pecado, y el pueblo 
empezó a ir delante del uno hasta 
Dan. 

31 Y él se puso a hacer una casa 
de lugares altos y a hacer sacerdo¬ 
tes de la gente en general, que, 
casualmente, no eran de los hijos 
de Leví. 32 Y Jeroboán hizo ade¬ 
más una fiesta en el mes octavo 
en el día quince del mes, como la 
fiesta que había en Judá, a fin 
de hacer él ofrendas sobre el altar 
que había hecho en Betel, para ha¬ 
cer sacrificios a los becerros que 
él había hecho; y puso a servir en 
Betel los sacerdotes de los lugares 
altos que él había hecho. 33 Y 
empezó a hacer ofrendas sobre el 
altar que él había hecho en Betel 
el día quince del mes octavo, en 
el mes que él había inventado por 
sí; y procedió a hacer una fiesta 
para los hijos de Israel y a hacer 
ofrendas sobre el altar para hacer 
humo de sacrificio. 

1 O Y aquí había un hombre de 
Dios que por la palabra de 
Jehová había salido de Judá hasta 
Betel, mientras Jeroboán estaba de 
pie junto al altar para hacer humo 
de sacrificio. 2 Entonces gritó con¬ 
tra el altar por la palabra de Je¬ 
hová y dijo: “Oh altar, altar, esto 
es lo que ha dicho Jehová: ‘iMira! 
¡Un hijo que le nace a la casa de 
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David, cuyo nombre es Josías! Y 
ciertamente sacrificará sobre ti a 
los sacerdotes de los lugares altos 
que están haciendo humo de sacri¬ 
ficio sobre ti, y huesos de hombres 
quemará él sobre ti.’ ” 3 Y dio un 
portento en aquel día, diciendo: 

• Este es el portento del cual Je¬ 
hová ha hablado: ¡Mira! El altar 
se parte, y las cenizas grasosas que 
están sobre él ciertamente se verte¬ 
rán.” 

4 Y aconteció que, tan pronto 
como el rey oyó la palabra del hom¬ 
bre del Dios [verdadero] que había 
gritado contra el altar en Betel, en 
seguida alargó Jeroboán su mano 
de sobre ol altar, diciendo: “¡Prén¬ 
danlo!” Al instante su mano que 
había alargado contra él quedó 
seca, y no pudo retraerla a si. 

5 Y el altar mismo se partió de 
modo que las cenizas grasosas se 
vertieron del altar, conforme al 
portento que el hombre del Dios 
| verdadero] había dado por la 
palabra de Jehová. 

6 El rey ahora contestó y le 
dijo al hombre del Dios [verda¬ 
dero]: “Ablanda, por favor, el ros¬ 
tro de Jehová tu Dios y ora a fa¬ 
vor de mí para que se me restaure 
mi mano.” Por lo cual el hombre 
del Dios [verdadero] ablandó el 
rostro de Jehová, de modo que la 
mano del rey le fue restaurada, y 
llegó a estar como al principio. 
7 Y el rey pasó a decirle al hombre 
del Dios [verdadero]: “Ven con¬ 
migo a casa, sí, y toma sustento, 
v déjame darte un regalo.” 8 Pero 
el hombre del Dios [verdadero] le 
dijo al rey: “Aunque me dieras la 
mitad de tu casa no iría contigo ni 
comería pan ni bebería agua en 
este lugar. 9 Porque así me man¬ 
dó él por la palabra de Jehová, di¬ 
ciendo: ‘No debes comer pan ni 
beber agua, y no debes regresar 
por el camino que fuiste.’” 10 Y 
mipezó a irse por otro camino, y 
ix> regresó por el camino por el 
nml había venido a Betel. 

II Y cierto profeta anciano mo- 
rnbsi en Betel, y sus hijos ahora 
(Mitraron y le contaron toda la 
obra que el hombre del Dios [ver¬ 
dadero] había hecho aquel día en 


Betel [y] las palabras que le había 
hablado al rey, y siguieron contán¬ 
doselas a su padre. 12 Entonces 
les habló su padre: “¿Por qué ca¬ 
mino, pues, se fue?” De modo que 
sus hijos le mostraron el camino 
por el cual se habla ido el hombre 
del Dios [verdadero] que había sa¬ 
lido de Judá. 13 El ahora dijo a 
sus hijos: “Aparéjenme el asno. 
Por lo tanto le aparejaron el asno, 
y se fue cabalgando en él. 

14 Y se fue siguiendo al hombre 
del Dios [verdadero] y por fin lo 
halló sentado debajo del árbol 
grande. Entonces le dijo: “¿Eres 
tú el hombre del Dios [verdadero] 
que ha salido de Judá?” a lo cual 
él dijo: “Yo soy.” 15 Y pasó a 
decirle: “Ven conmigo a casa y 
come pan.” 16 Pero él dijo: “No 
puedo volver contigo ni entrar con¬ 
tigo, v no puedo comer pan ni be¬ 
ber agua contigo en este lugar. 
17 Porque se me ha hablado por 
la palabra de Jehová: ‘No debes 
comer pan ni beber agua allí. No 
debes regresar por el camino por 
el cual fuiste.”* 18 Ante esto el 
le dijo: “Yo también soy profeta 
como tú, y un ángel mismo me ha¬ 
bló por la palabra de Jehová, di¬ 
ciendo: 'Hazlo volver contigo a tu 
casa para que coma pan y beba 
agua.’ ” (Lo engañó.) 19 De modo 
que volvió con él para comer pan 
en su casa y beber agua. 

20 Y aconteció, mientras esta¬ 
ban sentados a la mesa, que la 
palabra de Jehová vino al probeta 
que lo había hecho volver; 21 y 
él empezó a clamar al hombre del 
Dios [verdadero] que había sali¬ 
do de Judá, diciendo: “Esto es lo 
que ha dicho Jehová: ‘En virtud 
de que te rebelaste contra la orden 
de Jehová y no guardaste el man¬ 
damiento con el cual te mandó 
Jehová tu Dios, 22 sino que vol¬ 
viste para comer pan y beber agua 
en el lugar acerca del cual te ha¬ 
bló: “No comas pan ni bebas agua, 
tu cuerpo muerto no entrará en la 
sepultura de tus antepasados.’” 

23 Y aconteció después de co¬ 
mer pan y después de beber que él 
en seguida le aparejó el asno, es 
decir, para el profeta que él había 
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hecho volver. 24 Y éste procedió 
a irse. Más tarde un león lo halló 
en el camino y le dio muerte, y su 
cuerpo muerto quedó arrojado en 
el camino. Y el asno estaba parado 
al lado de él, y el león estaba pa¬ 
rado al lado del cuerpo muerto. 
25 Y he aquí unos hombres venían 
pasando, de modo que llegaron a 
ver el cuerpo muerto arrojado en 
el camino y el león parado al lado 
del cuerpo muerto. Entonces en¬ 
traron y hablaron de ello en la 
ciudad en la cual moraba el pro¬ 
feta anciano. 

26 Cuando lo oyó el profeta que 
lo había hecho volver del camino, 
en seguida dijo: “Es el hombre del 
Dios [verdadero] que se rebeló 
contra la orden de Jehová; y por 
eso lo dio Jehová al león, para que 
lo quebrantara y le diera muerte, 
conforme a la palabra de Jehová 
que él le habló.” 27 Y pasó a 
hablar a sus hijos, diciendo: "Apa¬ 
réjenme el asno.” En seguida se 
lo aparejaron. 28 Entonces se pu¬ 
so en marcha y halló el cuerpo 
muerto de aquél arrojado en el 
camino con el asno y el león para¬ 
dos al lado del cuerpo muerto. El 
león no se había comido el cuerpo 
muerto, ni había quebrantado al 
asno. 29 Y el profeta procedió a 
alzar el cuerpo muerto del hombre 
del Dios [verdadero] y a depositar¬ 
lo sobre el asno y a traerlo de vuel¬ 
ta. Así entró en la ciudad del 
profeta anciano para plañir y ente¬ 
rrarlo. 30 Por consiguiente, depo¬ 
sitó el cuerpo muerto en su propia 
sepultura; y siguieron plañendo por 
él: “iQué lástima, hermano mío!" 

31 Y aconteció después de ente¬ 
rrarlo que pasó a decir a sus hijos: 
“Cuando yo muera tienen que en¬ 
terrarme en la sepultura en que 
está enterrado el hombre del Dios 
[verdadero]. Al lado de sus huesos 
depositen mis propios huesos. 

32 Porque sin falta se realizará la 
palabra que él clamó por la pala¬ 
bra de Jehová contra el altar 
que está en Betel y contra todas 
las casas de los lugares altos que 
están en las ciudades de Samaria.” 

33 Después de este asunto Jero¬ 
boán no se volvió de su mal ca¬ 


mino, sino que de nuevo se pursn 
a hacer sacerdotes de lugares alto» 
de la gente en general. En cuanto 
a cualquiera que se deleitara en 
ello, le llenaba su mano de poder, 
Ldiciendo]: “Y llegue a ser él [uno 
de los] sacerdotes de lugares al¬ 
tos.” 34 Y en este asunto vino 
a haber causa de pecado por parte 
de la casa de Jeroboán y ocasión 
para raerla y aniquilarla de sobre 
la superficie del suelo. 


Ij En aquel tiempo enfermó 
Abías hijo de Jeroboán. 2 Por 
eso Jeroboán le dijo a su esposa: 
“Levántate, por favor, y tienes que 
disfrazarte para que no sepan que 
eres la esposa de Jeroboán, y tienes 
que ir a Silo. ¡Mira! Allí es donde 
está Ahías el profeta. El es el que 
habló respecto de mi acerca de lle¬ 


gar a ser rey sobre este pueblo. 
3 Y tienes que llevar en tu mano 
diez panes y tortas rociadas y un 
frasco de miel, y tienes que ir a 
él. El es el que ciertamente te in¬ 
formará lo que va a sucederle al 
muchacho.” 

4 Y la esposa de Jeroboán pro¬ 
cedió a hacerlo así. Por lo tanto 
se levantó y fue a Silo y vino a la 
casa de Ahías. Ahora bien, Ahías 
mismo no podía ver, porque sus 
ojos habían quedado fijos a causa 
de su edad. 

5 Y Jehová mismo le había di¬ 
cho a Ahías: “Aquí está la esposa 
de Jeroboán que viene a solicitar 
una palabra de ti respecto a su 
hijo; porque está enfermo. De esta 
y de aquella manera es cómo debes 
hablarle. Y sucederá que luego.que 
llegue, estará arreglándose para'que 
no se le reconozca.” 

6 Y aconteció que en cuanto oyó 
Ahías el sonido de sus pies al 
entrar ella por la entrada, empezó 
a decir: “Entra, esposa de Jero¬ 
boán. ¿Por qué estás arreglándote 
para que no se te reconozca mien¬ 
tras que a mí se me envía a ti con 
un mensaje severo? 7 Ve, di a 
Jeroboán: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de Israel: “Con mo¬ 
tivo de que te levanté yo de en 
medio de tu pueblo, para consti¬ 
tuirte caudillo sobre mi pueblo Is¬ 
rael, 8 y pasé a arrancar el reino 
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de la casa de David y dártelo a ti, 
y no has llegado a ser como mi 
siervo David, que guardó mis man¬ 
damientos y que anduvo en pos 
de mi con todo su corazón hacien¬ 
do solo lo que era recto a mis ojos, 

9 pero tú te pusiste a actuar peor 
que todos los que resultaron ser 
antes de ti, y fuiste y te hiciste 
otro dios e imágenes fundidas para 
ofenderme, y es a mí que has echa¬ 
do detrás de tu espalda; 10 por 
ese motivo aquí estoy trayendo ca¬ 
lamidad sobre la casa de Jeroboa,n, 
y ciertamente cortaré de Jeroboán 
a cualquiera que orina contra una 
pared, un imposibilitado e inútil 
en Israel; y realmente barreré de 
modo completo detrás de la casa 
de Jeroboán, así como uno remueve 
el estiércol hasta acabar con él. 
11 Al que de Jeroboán muera en 
la ciudad, los perros se lo comerán; 
v al que muera en el campo, las 
uves de los cielos se lo comerán, 
porque Jehová mismo lo ha ha¬ 
blado.” ’ 

12 “Y tú misma, levántate, vete 
u tu casa. Cuando entren tus pies 
en la ciudad el niño ciertamente 
morirá. 13 Y todo Israel verda¬ 
deramente lo plañirá y lo enterrara, 
porque éste es el único de Jero¬ 
boán que entrará en sepultura; a 
causa de que algo bueno para con 
Jehová el Dios de Israel se ha 
hallado en él en la casa de Jero¬ 
boán. 14 Y Jehová ciertamente 
levantará para sí un rey sobre 
Israel que cortará la casa de Jero¬ 
boán el día citado, y ¿qué hay si 
ahora mismo? 15 Y Jehová ver¬ 
daderamente derribará a Israel, tal 
mino se agita la caña en el agua; 
V ciertamente desarraigará a Israel 
de este buen suelo que él dio a 
t’MH antepasados, y verdaderamente 
Ion esparcirá más alia del Rio, 
por razón de que hicieron sus pos¬ 
te . sagrados, ofendiendo así a Je¬ 
hová. 16 Y renunciará a Israel 
mn motivo de los pecados de Jero- 
»K>ún con que peco y con que hizo 
pecar a Israel.” 

17 Ante eso se levantó la esposa 
.Ir Jeroboán y se puso en marcha 
v vino a Tirsa. Al llegar ella al 
umbral de la casa, el muchacho 


mismo murió. 18 Lo enterraron, 
pues, y todo Israel se puso a plañir 
por él, conforme a la palabra de 
Jehová que él había hablado por 
medio de su siervo Ahías el profeta. 

19 Y el resto de los asuntos de 
Jeroboán, cómo guerreó y cómo 
reinó, allí están escritos en el libro 
de los asuntos de los días de los 
reyes de Israel. 20 Y los días que 
reinó Jeroboán fueron veintidós 
años, después de lo cual vino a 
yacer con sus antepasados; y Na- 
dab su hijo empezó a reinar en 
lugar de éL 

21 En cuanto a Roboam, hijo de 
Salomón, había llegado a ser rey 
en Judá. Cuarenta y un años de 
edad tenía Roboam cuando empezó 
a reinar, y diecisiete años reinó en 
Jerusolén, la ciudad que Jehová 
habla escogido de todas las tribus 
de Israel para poner allí su nom¬ 
bre. Y el nombre de su madre era 
Naama la amonita. 22 Y Judá si¬ 
guió haciendo lo que era malo a 
los ojos de Jehová, de modo que 
lo incitaron a celos más que todo 
lo que habían hecho sus antepasa¬ 
dos mediante sus pecados con que 
habían pecado. 23 Y ellos también 
siguieron edificándose lugares al¬ 
tos y columnas sagradas y postes 
sagrados sobre toda colina alta y 
debajo de todo árbol frondoso. 
24 Y hasta el prostituto de templo 
se hallaba en el país. Actuaron 
conforme a todas las cosas detesta¬ 
bles de las naciones que Jehová 
había expulsado de delante de los 
hijos de Israel. 

25 Y aconteció en el año quinto 
del rey Roboam que Sisac el rey 
de Egipto subió contra Jerusalen. 

26 Y logró tomar los tesoros de la 
casa de Jehová y los tesoros de la 
casa del rey; y todo lo tomo. Y 
pasó a tomar todos los escudos de 
oro que Salomón había hecho. 

27 Por lo tanto el rey Roboam hizo 
en lugar de ellos escudos de cobre, 
y los encomendó al mando de los 
jefes de los corredores, los guardas 
de la entrada de la casa del rey. 

28 Y sucedía que siempre que venía 
el rey a la casa de Jehová, los 

I corredores los llevaban, y los de- 
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volvían a la cámara de la guardia 
de los corredores. 

29 Y el resto de los asuntos de 
Roboam y todo cuanto hizo, ¿no 
están escritos en el libro de los 
asuntos de los tiempos de los reyes 
de Judá? 30 Y hubo guerra misma 
entre Roboam y Jeroboán siempre. 
31 Por fin yació Roboam con sus 
antepasados y fue enterrado con 
sus antepasados en la ciudad de 
David. Y el nombre de su madre 
era Naama la amonita. Y Abiam 
su hijo empezó a reinar en lugar 
de él. 

1K Y el año dieciocho del rey 
Jeroboán hijo de Nebat, 
Abiam llegó a ser rey sobre Judá. 
2 Tres años reinó en Jerusalén; 
y el nombre de su madre era Maa- 
ca, la nieta de Abisalón. 3 Y si¬ 
guió andando en todos los peca¬ 
dos de su padre que éste hizo 
antes de él; y su corazón no resultó 
completo para con Jehová su Dios, 
como el corazón de David su ante¬ 
pasado. 4 Porque, a causa de Da¬ 
vid, Jehová su Dios le dio una 
lámpara en Jerusalén levantando 
a su hijo después de él y mante¬ 
niendo en existencia a Jerusalén, 
5 porque David hizo lo que era 
recto a los ojos de Jehová, y no se 
apartó de nada que El le hubo 
mandado todos los días de su 
vida, excepto en el asunto de 
Urías el hitita. 6 Y hubo guerra 
misma entre Roboam y Jeroboán 
todos los días de su vida. 

7 En cuanto al resto de los asun¬ 
tos do Abiam y todo cuanto hizo, 
¿no están escritos en el libro de 
los asuntos de los días de los reyes 
de Judá? También hubo guerra en¬ 
tre Abiam y Jeroboán. 8 Por fin 
yació Abiam con sus antepasados 
y lo enterraron en la ciudad de 
David; y Asa su hijo empezó a 
reinar en lugar de él. 

9 En el año veinte de Jeroboán 
el rey de Israel, Asa reinó como 
rey de Judá. 10 Y cuarenta y un 
años reinó en Jerusalén; y el nom¬ 
bre de su abuela era Maaca nieta 
de Abisalón. 11 Y Asa procedió a 
hacer lo que era recto a los ojos 
de Jehová, como David su antepa¬ 
sado. 12 Por lo tanto hizo pasar 


del país a los prostitutos de templo 
y quitó todos los ídolos estercoli- 
zos que sus antepasados habían 
hecho. 13 En cuanto a aun Maaca 
su abuela, pasó a quitarla de [ser] 
señora de importancia, porque ella 
le había hecho un ídolo horrible al 
poste sagrado; después de lo cual 
Asa cortó su ídolo horrible y lo 
quemó en el valle de torrente de 
Cedrón. 14 Y los lugares altos no 
los quitó. No obstante, el corazón 
mismo de Asa resultó completo pa¬ 
ra con Jehová todos sus días. 15 Y 
empezó a introducir en la casa de 
Jehová las cosas santificadas por 
su padre y las cosas santificadas 
por él mismo, plata y oro y objetos. 

16 Y hubo guerra misma entre 
Asa y Baasa el rey de Israel todos 
sus días. 17 Por lo tanto Baasa 
el rey de Israel subió contra Judá 
y se puso a edificar a Ramá, para 
no permitir que nadie saliese ni 
entrase a Asa el rey de Judá. 
18 Ante eso, Asa tomó toda la 
plata y el oro que quedaban en los 
tesoros de la casa de Jehová y 
los tesoros de la casa del rey y los 
puso en la mano de sus siervos; 
y ahora los envió el rey Asa a 
Ben-hadad hijo de Tabrimón hijo 
de Hezión, el rey de Siria, que es¬ 
taba morando en Damasco, dicien¬ 
do: 19 "Hay un pacto entre mí y 
ti, entre mi padre y tu padre. Aquí 
te he enviado un presente de plata 
y oro. Anda, rompe en efecto tu 
pacto con Baasa el rey de Israel, 
para que se retire de mí.” 20 Por 
consiguiente, Ben-hadad escuchó 
al rey Asa y envió a los jefes de 
las fuerzas militares que eran su¬ 
yas contra las ciudades de Israel 
y fue derribando a Ijón y Dan y 
Abel-bet-maaca y todo Cineret, 
hasta toda la tierra de Neftalí. 
21 Y aconteció que tan pronto co¬ 
mo Baasa tuvo noticia de ello, in¬ 
mediatamente dejó de edificar a 
Ramá y continuó morando en Tir- 
sa. 22 Y el rey Asa, por su parte, 
mandó llamar a todo Judá —no 
había nadie exento— y procedieron 
a llevar las piedras de Ramá y las 
maderas de ella, con las cuales 
Baasa había estado edificando; y 
el rey Asa se puso a edificar con 
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ellas a Gueba en Benjamín, y 
Mispá. 

23 En cuanto al resto de todos 
los asuntos de Asa y todo su pode¬ 
río y todo lo que hizo y las ciuda¬ 
des que edificó, ¿no están escritos 
en el libro de los asuntos de los 
días de los reyes de Judá? Solo que 
al tiempo de envejecer enfermó de 
los pies. 24 Por fin yació Asa 
con sus antepasados y fue ente¬ 
rrado con sus antepasados en la 
ciudad de David su antepasado; y 
Josafat su hijo empezó a reinar 
en lugar de él. 

25 En cuanto a Nadab hijo de 
Jeroboán, llegó a ser rey sobre 
Israel en el segundo año^ de Asa el 
rey de Judá; y continuó reinando 
sobre Israel dos años. 26 Y siguió 
haciendo lo que era malo a los ojos 
de Jehová y fue andando en el 
camino de su padre y en su pecado 
con que hizo pecar a Israel. 27 Y 
Baasa hijo de Ahías de la casa de 
Isacar empezó a conspirar contra 
él; y Baasa logró batirlo en Gibe- 
tón, que pertenecía a los filisteos, 
mientras Nadab y todo Israel esta¬ 
ban sitiando a Gibetón. 28 Así es 
que Baasa le dio muerte en el ter¬ 
cer año de Asa el rey de Judá y 
empezó a reinar en lugar de él. 
29 Y aconteció que luego que llego 
a ser rey batió a toda la casa de 
Jeroboán. No dejó que quedara 
ninguno de Jeroboán que respirara 
hasta que los hubo aniquilado, 
conforme a la palabra de Jehová 
que él había hablado por medio de 
su siervo Ahías el süonita, 30 a 
causa de los pecados de Jeroboán 
con que pecó y con que hizo pecar 
a Israel Ly] por lo ofensivo de el 
con que ofendió a Jehová el Dios 
de Israel. 31 En cuanto al resto 
de los asuntos de Nadab y todo 
manto hizo, ¿no están escritos en 
i-l libro de los asuntos de los días 
ile los reyes de Israel? 32 Y hubo 
guerra misma entre Asa y Baasa el 
rey de Israel todos sus días. 

33 El tercer año de Asa el rey 
,l„ Judá, Baasa hijo de Ahías llego 
ti N«r rey sobre todo Israel en Tirsa 
m»r veinticuatro años. 34 Y siguió 
Imdendo lo que era malo a los ojos 
«i. Jehová y fue andando en el 


camino de Jeroboán y en su pecado 
con que hizo pecar a Israel. 

4 £ Ahora vino la palabra de Je- 
JLO hová a Jehú hijo de Hanani 
contra Baasa, diciendo: 2 “Por 
cuanto te levanté yo del polvo para 
constituirte caudillo sobre mi pue¬ 
blo Israel, pero te fuiste andando 
en el camino de Jeroboán y así hi¬ 
ciste pecar a mi pueblo Israel ofen¬ 
diéndome con sus pecados, 3 aquí 
estoy barriendo de modo completo 
tras Baasa y tras su casa, y cier¬ 
tamente constituiré su casa como 
la casa de Jeroboán hijo de Nebat. 

4 A cualquiera de Baasa que muera 
en la ciudad los perros se lo come¬ 
rán; y a cualquiera de él que muera 
en el campo las aves de los cielos 
se lo comerán." 

5 En cuanto al resto de los asun¬ 
tos de Baasa y lo que hizo y su po¬ 
derío, ¿no están escritos en el 
libro de los asuntos de los días 
de los reyes de Israel? 6 Por fin 
Baasa yació con sus antepasados 
y fue enterrado en Tirsa; y Ela 
su hijo empezó a reinar en lugar 
de él. 7 Y también por medio de 
Jehú hijo de Hanani el profeta, 
la palabra misma de Jehová había 
venido contra Baasa y su casa, tan¬ 
to por toda la maldad que cometió 
a los ojos de Jehová ofendiéndolo 
con la obra de sus manos, para que 
llegase a ser como la casa de Jero¬ 
boán, como porque lo batió. 

8 El año veintiséis de Asa el rey 
de Judá, Ela hijo de Baasa llegó 
a ser rey sobre Israel en Tirsa por 
dos años. 9 Y su siervo Zimri el 
jefe de la mitad de los carros em¬ 
pezó a conspirar contra él, mien¬ 
tras éste estaba en Tirsa bebiendo 
hasta emborracharse en casa de 
Arsa, que estaba sobre la casa en 
Tirsa. 10 Y Zimri procedió a en¬ 
trar y a batirlo y darle muerte en 
el año veintisiete de Asa el rey de 
Judá, y empezó a reinar en lugar 
de él. 11 Y aconteció que cuando 
empezó a reinar, en cuanto se sentó 
sobre su trono, batió a toda la casa 
de Baasa. No dejó que quedara 
ninguno de los suyos que orinase 
contra una pared ni sus vengado¬ 
res de sangre ni sus amigos. 
12 Así aniquiló Zimri a toda la 
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casa de Bausa, conforme a la pa¬ 
labra de Jehová que él había ha¬ 
blado contra Baasa por medio de 
Jehú el profeta, 13 a causa de 
todos los pecados de Baas& y los 
pecados de El a su hijo con que 
pecaron y con que hicieron pecar 
a Israel ofendiendo a Jehová el 
Dios de Israel con sus vanos ídolos. 
14 En cuanto al resto de los asun¬ 
tos de Ela y todo cuanto hizo, ¿no 
están escritos en el libro de los 
asuntos de los días de los reyes de 
Israel? 

15 El afío veintisiete de Asa el 
rey de Judá, Zimri llegó a ser rey 
por siete días en Ttrsa, mientras el 
pueblo estaba acampado contra 
Gibetón, que pertenecía & los filis¬ 
teos. 16 Con el tiempo el pueblo 
que estaba acampado oyó decir: 
“Zlmri ha conspirado y también 
ha batido al rey,” Por lo tanto 
todo Israel lúm al jefe del ejército, 
Omri, rey sobre Israel en aquel 
día en el campamento, 17 Omri 
y con él todo Israel ahora fueron 
subiendo de Gibetón y empezaron 
a poner sitio a Tírsa. 18 Y acon¬ 
teció que en cuanto vio Zimrl que 
la ciudad había sido tomada, en¬ 
tonces entró en la torre de habita¬ 
ción de la casa del rey y quemó 
con fuego sobre sí la casa del rey, 
de modo que murió, 19 por los 
pecados suyos con que había pe¬ 
cado haciendo 2o que era malo a 
los ojos de Jehová al andar en el 
camino de Jeroboán y en su pecado 
que él cometió haciendo pecar a 
Israel. 20 En cuanto al resto de 
los asuntos de Zimrl y su conspira¬ 
ción con que conspiró, ¿no están 
escritos en el libro de los asuntos 
de los días de los reyes de Israel? 

21 Fue entonces que el pueblo 
de Israel empezó a dividirse en 
dos partes. Había [los de] una 
parte del pueblo que se hicieron 
seguidores de Tlbni hijo de Ginat, 
para hacerlo rey, y la otra parte 
seguidores de Omri. 22 Por fin la 
gente que estaba siguiendo a Omri 
venció a la gente que estaba si¬ 
guiendo a Tibni hijo de Ginat; 
de manera que murió Tibni, y 
Omri empezó a reinar. 

23 El año treinta y uno de Asa 


el rey de Judá, Omri llegó a ¿ser 
rey sobre Israel por doce año*. 
En Tirsa reinó seis años. 24 V 
procedió a comprar a Semer )n 
montaña de Samaría por dos tn 
lentos de plata, y se puso a edífL 
car I en] la montaña y a llamar el 
nombre de la ciudad que edificó 

Í >or el nombre de Semer el amo de 
a montaña, Samaría. 25 Y Omri 
siguió haciendo lo que era malo a 
los ojos de Jehová y llegó a hacer 
peor que todos los que fueron antea 
de él. 26 Y fue andando en todo 
el camino de Jeroboán hijo de 
Nebat y en su pecado con que hizo 
pecar a Israel ofendiendo a Jehová 
el Dios de Israel con sus vanos 
ídolos. 27 En cuanto al resto de 
los asuntos de Omri, lo que hizo 
y su poderío con que actuó, ¿no 
están escritos en el libro de los 
asuntos de los días de los reyes de 
Israel? 28 Por fin yació Omri con 
sus antepasados y fue enterrado 
en Samarla; y Acab su hijo empezó 
a reinar en lugar de él. 

29 Y en cuanto a Acab hijo de 
Omri, él llegó a ser rey sobre Is¬ 
rael el año treinta y ocho de Asa 
el rey de Judá; y Acab hijo de 
Omri continuó reinando sobre Is¬ 
rael en Samarla veintidós años. 
30 Y Acab hijo de Omri procedió 
a hacer peor a los ojos de Jehová 
que todos los que fueron antes de 
él, 31 Y aconteció que, [como si 
fuera] la cosa más Insignificante 
el que él anduviese en los pecados 
de Jeroboán hijo de Nebat, ahora 
tomó por esposa a Jezabel hija de 
Etbaal el rey de los sidonios y se 
puso a ir y servir a Baal e Incli¬ 
narse ante él. 32 Además, erigió 
un altar a Baal en la casa de Baal 
que edificó en Samarla. 33 Y Acab 
pasó a hacer el poste sagrado; y 
Acab llegó a hacer más para ofen¬ 
der a Jehová el Dios de Israel que 
todos los reyes de Israel que hubo 
antes de él. 

34 En sus días Hiel, el betelita, 
edificó a Jericó. Pagando con la 
pérdida de Abiram su primogénito 
colocó el fundamento de ella, y 
pagando con la pérdida de Segub 
el menor de los suyos puso sus 
puertas, conforme a la palabra de 
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Elias y cuervos; resucita niño 


1 REYES 17:1—23 


.Jehová que él habló por medio dazos de leña, y tengo que entrar 
i., Tncuí de Nun. y hacer algo nara mi v mi hijo. 


de Josué hijo de Nun 

n Y Elias, el tisbita, de los ha¬ 
bitantes de Galaad procedió 
a decirle a Acab: “ i Tan ciertamen¬ 
te como que vive Jehová el Dios de 
Israel delante de quien en efecto 
estoy de pie, no habrá durante es¬ 
tos años ni rocío ni lluvia, excepto 
por orden de mi palabra!” 

2 Da palabra de Jehová ahora 
vino a él, diciendo: 3 
aquí y tienes que dirigirte hacia 
el este y ocultarte junto al valle 
de torrente de Kerit que esta al 
este del Jordán. 4 Y tiene que 
suceder que dél valle de torrente 
debes beber, y a los cuervos cier¬ 
tamente daré orden para que te 
suministren alimento alh. *> Se 
fue Inmediatamente e hizo confor¬ 
me a la palabra de Jehová, asi es 
que se fue y se puso a morar junto 
ai valle de torrente de Kerit que 
está al este del Jordán. 6 Y los 
cuervos mismos le traían pan y 
carne por la mañana y pan y carne 
al atardecer, y del valle de torrente 
siguió bebiendo. 7 Pero aconteció 
al cabo de algunos días que se secó 
ei valle de torrente, porque no 
había ocurrido aguacero sobre la 

Lí fi r La palabra de Jehová ahora le 
vino, diciendo; 9 “Levántate, ve 
a Sarepta, que pertenece a Bidón 
y tienes que morar allí. ¡ Mira i 
Ciertamente le daré orden allí a 
una mujer, una viuda, para que 
te suministre alimento.” 10 Por 
lo tanto se levantó y se fue & 
repta y entró por la entrada de la 
ciudad; y, ¡mire! una mujer, una 
viuda, estaba allí recogiendo pe¬ 
dazos de leña^ De modo que_ la 


— «¡ua, y tengo que entrar 
y hacer al g0 para mi y mi hijo, 
y tendremos q ue comerlo y morir.” 

13 Entonces le dijo Ellas: “No 
tengas miedo. jgntra, haz conforme 
a tu palabra, solo que de lo que 
hay^ ahí haz^ primero una pe- 
9 ue ^líí! rt * Redonda, y tienes que 
traérmela acá fuera, y para ti y 
tu hijo puedeg hacer algo después. 
14 Porque esto es lo que tía dicho 
Jehová el Di 0s de jfófai: 'El jarro 
grande de harina mismo no se ago¬ 
tara, y el jar ro pequeño de aceite 
mismo *o fallará hasta el día que 
Jehová dé aguacero sobre la 
superficie del suelo/ ” 15 Por lo 
tanto ella se fue e hizo conforme 
a la palabra de Elias; y ella conti¬ 
nuó comiendo ella junto con él 

L ÍSÍSJS, ca sa de ella, por días. 
16 El Jarro g raG de de harina mis¬ 
mo no se agotó, y el jarro pequeño 
de aceite mismo no falló, conforme 
a la palabra de Jehová que él ha¬ 
bía hablado por medio de Mías. 

17 Y aconteció después de estas 
cosas que enfermó el hijo de la 
mujer el ama de la casa, y su en¬ 
fermedad hegó a ser tan grave 
que no q Uedó en é I aliento. 
18 Artte esto ella le dijo a Elias: 
"¿Qué tengo yo que ver contigo, 
oh hombre qél Dios [verdadero]? 
Has venido a xní para traer a la 
memoria mi error y para darle 
muerte a mi hijo.” 19 Fero él le 
dijo: “Dame tu hijo.” Entonces lo 
tomó él del ^ eno de ella y lo llevó 
arriba a la cámara del techo, donde 
él moraba, y io acostó sobre su 
propio lecho. 29 Y empezó a cla¬ 
mar a Jehová y a decir: “Oh Jeho¬ 
vá mi Dios, ¿también sobre la viuda 
con quien ^toy residiendo como 
forastero tienes que traer perjui¬ 
cio dándole muerte a su hijo?” 
21Y procedió a estirarse sobre el 
niño tres veces y a clamar a Je¬ 
hová y n decir: "Oh Jehová mi 
Dios, por favor, haz que el alma 
vuelva dentro de él.” 
22 Finalmente Jehová escuchó la 
voz de Elias^ de modo que el alma 
del mno volvió dentro de él y él 
llego a vivir, 23 Elias ahora tomó 
3 1 . 11 !** 10 bajó desde la cámara 
del techo h^sta dentro de la — — 


„ „ *_ vuu hiwcu estoy resimenuo como 

Samó y dijo: “Por favor, consigue- forastero tienes que traer perjui- 
me un sorbo de agua en una vasija atondándole muerte a su hijo?” 

para que beba ” 11 cuando ella 
empezó a ir a conseguirlo, él paso 
:i llamarla y decir: ‘‘Por favor, 
consígueme un peúacito de pan 
en tu mano.” 12 Por lo cual d:Jo 
ella' “Tan ciertamente como que 
vive Jehová tu Dios, no tengo torta 
redonda, sino un puñado de harina 
en el jarro grande y un poco de 
aceite en el jarro pequeño; y aquí 
estoy recogiendo unos cuantos pe- 
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y se lo dio a su madre; y entonces 
dijo Elias: "Mira, tu hijo está vi¬ 
vo.” 24 Ante esto, la mujer le 
dijo a Elias: "Ahora, pues, sí 
sé que tú eres un hombre de Dios 
y que la palabra de Jehová en tu 
boca es verdad.” 

1Q Y aconteció [después de] 
- 1 - 0 muchos días que la propia 
palabra de Jehová vino a Elias en 
el tercer año, diciendo: "Ve, mués¬ 
trate a Acab, porque estoy resuelto 
a dar lluvia sobre la superficie del 
suelo.” 2 Por lo tanto Elias fue 
a mostrarse a Acab, mientras esta¬ 
ba grave el hambre en Samarla. 

3 Entretanto. Acab llamó a 
Obadías, que estaba sobre la casa. 
(Ahora bien, Obadías mismo había 
resultado ser uno que temía en 
gran manera a Jehová. 4 Por eso 
aconteció que cuando Jezabel cor¬ 
tó a los profetas de Jehová, Oba¬ 
días procedió a tomar cien profetas 
y a mantenerlos escondidos por 
cincuentenas en una cueva, y les 
suministró pan y agua.) 5 Y Acab 
pasó a decirle a Obadías: "Ve por 
la tierra a todos los manantiales 
de agua y a todos los valles de 
torrente. Tal vez hallaremos hierba 
verde, para que conservemos vivos 
los caballos y mulos y no nos sean 
cortadas [más] de las bestias.” 
6 De modo que dividieron entre 
sí la tierra por la cual pasar. Acab 
mismo se fue solo por un camino, 
y Obadías mismo se fue solo por 
otro camino. 

7 Al continuar Obadías por el 
camino, pues, allí estaba Elias para 
encontrarse con él. En seguida lo 
reconoció y cayó sobre su rostro 
y dijo: "¿Eres tú, mi señor Elias?” 
8 Ante esto, él le dijo: "Soy yo. 
Ve, di a tu señor: ‘Aquí está 
Elias.’ ” 9 Pero él dijo: "¿Qué pe¬ 
cado he cometido yo para que estés 
poniendo a tu siervo en la mano 
de Acab para que me dé muerte? 
10 Tan ciertamente como que vive 
Jehová tu Dios, no hay nación o 
reino adonde no haya enviado mi 
señor a buscarte. Después que ha¬ 
bían dicho: ‘No está [aquí]/ hacía 
que el reino y la nación juraran 
que no te podían hallar. 11 Y 
ahora estás diciendo: ‘Ve, di a tu 


señor: "Aquí está Elias/” 12 Y 
de seguro sucederá que, cuando yo 
mismo me vaya de ti, entonces el 
espíritu mismo de Jehová te lle¬ 
vará a donde yo no sepa; y yo 
habré ido a informárselo a Acab, 
y él no te hallará, y de seguro me 
matará, por cuanto tu siervo mismo 
ha temido a Jehová desde su ju¬ 
ventud. 13 ¿No se le ha referido 
a mi señor lo que hice cuando 
Jezabel mató a los profetas de 
Jehová, cómo mantuve escondidos 
a algunos de los profetas de Jehová, 
a cien hombres por cincuentenas 
en una cueva, y seguí suministrán¬ 
doles pan y agua? 14 Y ahora es¬ 
tás diciendo: ‘Ve, di a tu señor: 
“Aquí está Elias.” * Y él de seguro 
me matará.” 15 Sin embargo, 
Elias dijo: "Tan ciertamente como 
que vive Jehová de los ejércitos 
delante de quien en efecto estoy 
de pie. hoy me mostraré a él.” 

16 Por consiguiente, se fue Oba¬ 
días a encontrarse con Acab y se 
lo informó; y por eso Acab fue a 
encontrarse con Elias. 

17 Y aconteció que, en cuanto 
Acab vio a Elias, Acab le dijo in¬ 
mediatamente: "¿Eres tú, el aca¬ 
rreador de ostracismo a Israel?” 

18 A lo que dijo él: "Yo no le he 
acarreado ostracismo a Israel, más 
bien tú y la casa de tu padre lo 
han hecho, porque ustedes han 
abandonado los mandamientos de 
Jehová, y tú te pusiste a seguir a 
los Baales. 19 Y ahora envía, jún¬ 
tame a todo Israel en el monte 
Carmelo y también a los cuatro¬ 
cientos cincuenta profetas de Baal 
y a los cuatrocientos profetas del 
poste sagrado, que están comiendo 
a la mesa de Jezabel.” 20 Y Acab 
procedió a enviar ( mensajeros] en¬ 
tre todos los hijos de Israel y a 
Juntar a los profetas en el monte 
Carmelo. 

21 Entonces se acercó Elias a 
todo el pueblo y dijo: "¿Hasta 
cuándo irán cojeando sobre dos 
opiniones diferentes? Si Jehová es 
el Dios [verdadero], vayan siguién¬ 
dolo; pero si Baal lo es, vayan si¬ 
guiéndolo a él.” Y el pueblo no 
dijo una palabra en respuesta a 
él. 22 Y Elias pasó a decirle al 
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Prueba: Jehová contra Baal en Carmelo 


1 REYES 18:23—40 


pueblo: "Yo mismo he quedado 
como profeta de Jehová, yo solo, 
mientras que los profetas de Baal 
son cuatrocientos cincuenta hom¬ 
bres. 23 Ahora que nos den dos 
toros jóvenes, y escojan ellos para 
si un toro joven y córtenlo en peda¬ 
zos y pónganlo sobre la leña, pero 
no deben ponerle fuego. Y yo mis¬ 
mo aderezaré el otro toro joven, 
y tendré que ponerlo sobre la lena, 
pero no le pondré fuego. 24 Y 
ustedes tienen que invocar el nom¬ 
bre del dios de ustedes, y yo, por 
mi parte, invocaré el nombre de 
Jehová; y tiene que suceder que 
el Dios [verdadero] que responda 
por medio de fuego es el Dios 
[verdadero]/’ A esto todo el pueblo 
respondió y dijo: "El asunto es 
bueno.” , , 

25 Elias ahora dijo a los profe¬ 
tas de Baal: "Escójanse un toro 
joven y aderécenlo primero, por¬ 
que ustedes son la mayoría; e in¬ 
voquen el nombre de su dios, pero 
no deben ponerle fuego. 26 Por 
consiguiente, tomaron el toro jo¬ 
ven que él les dio. Entonces lo 
aderezaron, y siguieron invocando 
el nombre de Baal desde la manana 
hasta el mediodía, diciendo: "¡Oh 
Baal, respóndenos!” Pero no hubo 
voz, y no hubo quien respondiera. 
Y siguieron cojeando en derredor 
del altar que habían hecho. 27 Y 
al mediodía aconteció que Elias 
empezó a mofarse de ellos y a de¬ 
cir: "Llamen a voz en cuello, por¬ 
que él es un dios; porque debe 
estar preocupado con un asunto, 
y tiene excremento y tiene que ir 
al excusado. ¡O quizás esté dor¬ 
mido y debe despertarse! 28 Y 
se pusieron a clamar a voz en cue¬ 
llo y a cortarse según su costumbre 
con dagas y con lancetas, hasta que 
hicieron chorrear la sangre sobre 
ellos. 29 Y aconteció Que, ^n 
pronto como pasó el mediodía y 
continuaron portándose como pro¬ 
fetas hasta la [hora de] ascender 
la ofrenda de grano, no hubo voz, 
y no hubo quien respondiera, y no 
se prestó ninguna atención. 

30 Por fin dijo Elias a todo el 
pueblo: "Acérquense a mí.” De 
modo que todo el pueblo se le acer¬ 


có. Entonces procedió a componer 
el altar de Jehová que estaba de¬ 
rruido. 31 Así es que Elias tomó 
doce piedras, conforme al número 
de las tribus de los hijos de Ja¬ 
cob, a quien le había venido la 
palabra de Jehová, diciendo: Is¬ 
rael es lo que llegará a ser tu 
nombre.” 32 Y se puso a edificar 
con las piedras un altar en el 
nombre de Jehová y a hacer una 
zanja, de más o menos la exten¬ 
sión que se siembra con dos me¬ 
didas de sea de semilla, todo en 
derredor del altar. 33 Después 
puso en orden los pedazos de lena 
y cortó en trozos el toro joven y lo 
colocó sobre los pedazos de lena. 
Ahora dijo: "Llenen cuatro jarro¬ 
nes de agua y viértanla sobre la 
ofrenda quemada y sobre los peda¬ 
zos de leña.” 34 En seguida dijo: 
"Háganlo otra vez.” De modo que 
lo hicieron otra vez. Pero él dijo: 
"Háganlo la tercera vez.” De modo 
que lo hicieron la tercera vez. 
35 Así iba el agua todo en derre¬ 
dor del altar, y también la zanja 
la llenó él de agua. 

36 Y aconteció al tiempo que as¬ 
ciende la ofrenda de grano que 
Elias el profeta empezó a acercarse 
y a decir: "Oh Jehová, el Dios de 
Abrahán, Isaac e Israel, conózcase 
hoy que tú eres Dios en Israel y 
yo soy tu siervo y es por medio de 
tu palabra que he hecho todas es¬ 
tas cosas. 37 Respóndeme, oh Je¬ 
hová, respóndeme, para que sepa 
este pueblo que tú, Jehová, eres el 
Dios [verdadero] y tú mismo has 
vuelto atrás el corazón de ellos. 

38 Ante eso vino cayendo el fue¬ 
go de Jehová y se puso a comer la 
ofrenda quemada y los pedazos de 
leña y las piedras y el polvo, y 
lamió el agua que estaba en la 
zanja. 39 Cuando todo el pueblo 
lo vio, inmediatamente cayeron so : 
bre sus rostros y dijeron: "¡Jehová 
es el Dios [verdadero]! ¡Jehová es 
el Dios [verdadero]!” 40 Enton¬ 
ces Elias les dijo: "¡Prendan a los 
profetas de Baal! ¡No permitan 
que escape ni uno solo de ellos! 
En seguida los prendieron y Elias 
entonces los bajó al valle de to¬ 
rrente de Clsón y los degolló allí. 








I REYES 18:41—19:14 
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Cae la lli 

41 Mías ahora le dijo a Acab: 
"Sube, come y bebe; poique hay el 
sonido del impetuoso ruido de un 
aguacero.” 42 Y Acab procedió a 
subir a comer y beber. En cuanto a 
Elias, subió a la cima del Car¬ 
melo y empezó a agazaparse a 
tierra y a mantener su rostro pues¬ 
to entre sus rodillas. 43 Entonces 
le dijo a su servidor: “Sube, por 
favor. Mira en dirección al mar." 
Subió, pues, y miró y entonces dijo: 
"No hay nada absolutamente.” Y 
pasó a decir; "Vuelve," siete veces. 
44 Y aconteció a la séptima vez 
que llegó a decir: "¡Mira! Hay 
una nubeeilla como la palma de 
la mano de un hombre que viene 
ascendiendo del mar," Ahora dijo: 
“Sube, di a Acab: ‘¡Engancha fel 
carro]i ¡Y baja para que no te 
detenga el aguacero V ” 45 Y acon¬ 
teció mientras tanto que los cielos 
mismos se oscurecieron con nubes 
y viento y empezó a haber un gran 
aguacero, Y Acab siguió adelante 
montado íen su carro] y se enca¬ 
minó a JezreeL 46 Y la misma 
mano de Jehová resultó estar sobre 
Elias, de modo que ciñó sus caderas 
y se fue corriendo delante de Acab 
todo el camino hasta Jezreel. 

1Q Entonces Acab le refirió a 
J-* 7 Jezabel todo lo que había he¬ 
cho Elias y todo acerca de cómo 
había matado a todos los profetas 
a espada. 2 Ante eso, Jezabel en¬ 
vió un mensajero a Elias, diciendo : 
"iAsi hagan los dioses, y asi aña¬ 
dan a ello, si mañana a esta hora 
no hago tu alma como el alma de 
cada uno de ellos!" 3 Y a él le 
dio miedo. Por lo tanto se levantó 
y empezó a irse por su alma y llegó 
a Becr-seba, £ue pertenece a Judá. 
Entonces dejo allá atrás a su ser¬ 
vidor. 4 Y él mismo entró en el 
desierto camino de un día, y por 
fin llegó y se sentó debajo de 
cierta retama, Y se puso a pedir 
que muriera su alma y a decir: 
"¡Basta! Ahora, oh Jehová quítame 
el alma, porque no soy mejor que 
mis antepasados." 

5 Por fin se acostó y se durmió 
debajo de la retama. Pero, ¡mire! 
ahora estaba tocándolo un ángel. 
Entonces le dijo; “Levántate, co- 


vía. Jezabel airada. Ellas huye 

me." 6 Cuando miró, pues, allí 
junto a su cabeza estaba una torta 
redonda sobre piedras calentadas 
y una jarra de agua. Y se puso a 
comer y beber, después de ío cual 
volvió a acostarse. 7 Más tarda 
volvió el ángel de Jehová por se¬ 
gunda vez y lo tocó y dijo: “Leván¬ 
tate, come, porque el viaje es de¬ 
masiado para ti,” 8 Por lo tanto 
se levantó y comió y bebió, y si¬ 
guió yendo en el poder de aquel 
alimento por cuarenta dias y 
cuarenta noches hasta la montaña 
del Dios [verdadero]. Horeb. 

9 Ahí por fin entró en una cueva, 
para pasar la noche ahí; y, ¡mire' 
allí estaba la palabra de Jehová 
para él, y pasó a decirle: "¿Qué 
negocio tienes aquí, Elias?" 10 A 
lo que dijo él: “He estado absolu¬ 
tamente celoso por Jehová el Dios 
de los ejércitos; pues los hijos de 
Israel han dejado tu pacto, tus 
altares los han derruido, y a tus 
profetas los han matado a espada, 
de modo que solo yo quedo; y 
empiezan a buscar mi alma para 
quitármela." 11 Pero ésta [la pa¬ 
labra] dijo: "Sal fuera, y tienes que 
estar de pie en la montaña delante 
de Jehová," Y, ¡mire! Jehová iba 
pasando, y un viento glande y fuer¬ 
te estaba desgarrando montañas 
y quebrando peñascos delante de 
Jehová, (Jehová no estaba en el 
viento,) Y después del viento hubo 
un temblor. (Jehová no estaba en 
el temblor.) 12 Y después del 
temblor hubo un fuego. (Jehová 
no estaba en el fuego.) Y después 
del fuego hubo una voz calmada 
y baja. 13 Y aconteció que tan 
pronto como la oyó Elias, inmedí á- 
tamente se envolvió el rostro con 
su prenda de vestir oficial y salió 
fuera y se puso de pie a ia entrada 
de la cueva; y, ¡mire! hubo una 
voz para él, y procedió a decirle: 
“¿Qué negocio tienes aquí, Elias?" 
14 A lo que dijo él: “He estado ab¬ 
solutamente celoso por Jehová el 
Dios de los ejércitos; pues los hijos 
de Israel han dejado tu pacto, tus 
altares los han derruido, y a tus 
profetas los han matado a espada, 
de modo que solo yo quedo; y em- 


427 


Uu&ir a Haz&d, Jehá, EIÍhm, SMm 


I REYES 19:15—20:14 


plezan s buscar mi alma para 
quitármela.” „ .. ... . 

15 Jehová ahora le dijo: "Anda, 
vuélvete por tu camino al desierto 
de Damasco; y tienes que entrar 
y ungir a Hazael por rey sobre Si¬ 
ria. 16 Y a Jehú nieto de Nimsl 
lo debes ungir por rey sobre Israel; 
y a Elíseo hijo de Safat de Abel- 
metióla lo debes ungir por profeta 
en lugar de ti. 17 Y tiene que 
suceder que al que escape de la 
espada de Hazael, Jehu le dara 
muerte; y al que escape de la es¬ 
pada de Jehú, Elíseo le dará muer¬ 
te. 18 Y he dejada que siete mil 
permanezcan en Israel, todas las 
rodillas que no se han doblado a 
Baal, y toda boca que no lo ha 
besado," „ . _ 

19 Por lo tanto él se fue de allí 
y halló a Elíseo hijo de Safat 
mientras estaba arando con doce 
yuntas delante de 61, y él con la 
duodécima, Elias, pues, cruzo a él 
y echó sobre él su prenda de vestir 
oficial. 20 Por lo cual él dejó los 
toros y se fue corriendo tras Elias 
y dijo: "Déjame, por favor, besar 
a mi padre y mi madre. Entonces 
ciertamente iré siguiéndote.” A lo 
cual le dijo él: "Anda, vuélvete; 
pues, ¿qué te he hecho yo? 21 Así 
es que se volvió de seguirlo y en¬ 
tonces tomó una yunta de toros 
y los sacrificó, y con los aparejos 
de los toros coció su carne y luego 
se la dio a la gente, y procedieron 
a comer. Después de eso se levan¬ 
tó y se puso a seguir a Elias y em¬ 
pesó a atenderlo. 

fifi En cuanto a Ben-hadad el rey 
de Siria, éste juntó todas sus 
fuerzas militares y también treinta 
y dos reyes con él y caballos y 
carros, y procedió a subir y a po¬ 
ner sitio a Samarla y pelear contra 
ella* 2 Entonces envió mensajeros 
a Acab el rey de la 

dad, Y pasó a decirle: “Esto es lo 
que ha dicho Ben-hadad: 3 J Tu 
plata y tu oro son míos, y tus es¬ 
posas y tus hijos, los mejor pareci¬ 
dos, son míos/ " 4 A lo cual res¬ 
pondió el rey de Israel y dijo: 
"Conforme a tu palabra, mi señor 
el rey, tuyo soy con todo lo que me 
pertenece/’ 


5 Más tarde volvieron los men¬ 
sajeros y dijeron: "Esto es lo que 
ha dicho Ben-hadad: 'Yo envié a 
ti, diciendo: "Tu plata y tu oro 
y tus esposas y tus hijos me los 
darás. 6 Pero mañana como a 
esta hora enviaré a ti mis siervos, 
y tendrán que registrar cuidadosa¬ 
mente tu casa y las casas de tus 
siervos; y tendrá que suceder que 
cuanto sea deseable a tus ojos lo 
pondrán ellos en su mano* y ten¬ 
drán que llevárselo,” * Jt 
7 Ante eso el rey de Israel llamó 
a todos los hombres de más edad 
del país y dijo; "Noten, por favor, y 
vean que calamidad es lo que éste 
anda buscando; porque envió a mí 
por mis esposas y mis hijos y mi 
plata y mi oro, y no los retuve de 
él.” 8 Entonces todos los hombres 
de más edad y todo el pueblo le di¬ 
jeron; "No obedezcas, y no debes 
consentir/ 1 9 Por lo tanto dijo a 
los mensajeros de Ben-hadad; "Di¬ 
gan a mi señor el rey: 'Todo lo 
que le enviaste £a decir] a tu siervo 
al principio lo haré; pero esta 
cosa no la puedo hacer/ " Con esto 
se fueron los mensajeros y le tra¬ 
jeron de vuelta la palabra. 

10 Ben-hadad ahora le envió a 
decir; "¡Así háganme los dioses, y 
así añadan a ello, sí el polvo de Sa¬ 
marla bastará para puñados para 
toda la gente que me sigue!" II A 
su vez el rey de Israel contesto y 
dijo: "Hábleule: 'El que se ciñe no 
se jacte como el que se desabro¬ 
cha/" 12 Y aconteció que luego 
que él oyó esta palabra, mientras 
él mismo y los reyes estaban be¬ 
biendo en las cabañas, inmediata¬ 
mente dijo a sus siervos: "iDispon¬ 
ganse!" Y empezaron a disponerse 
contra la ciudad. 

13 Y, ¡ mire í cierto profeta se 
acercó a Acab el rey de Israel y 
entonces dijo: "Esto es lo que ha 
dicho Jehová: '¿Has visto a toda 
esta grande muchedumbre? Aquí 
estoy dándola en tu mano hoy, y 
ciertamente sabrás que yo soy Je¬ 
hová/ " 14 Entonces dijo Acab: 
“¿Por medio de quién?” a lo que 
dijo: "Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Por medio de ios jóvenes de 
los príncipes de los distritos juris- 
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1 REYES 30:15—32 


dioclonaies -' Finalmente dijo: 

f¿i? 0 U o® n H licsiara la acción de ba¬ 
talla?” a lo que dijo: "jtú!'’ 

15 Y él procedió & toma-T 

d f l0 ^ Jóvenes de los príii- 
iÍr^ v^ni 03 distntos jurisdícciona- 
irein?« * Ber doscientos 

y áos ; 7 después de ellos 
I a todo el pueblo 

Ifi d v ™ h,JOS rie Israel, siete mil. 
mi//? lpe ?-, ar02 l a aalir al mediodía 
bieírto.,S en ' h w atlai estaba be- 
“?” do ha -^ emborracharse en las 
tvim? 33 ' el Junto con los reyes, los 
ti'emta y dos reyes que ¿toban 
ayudándolo. 17 Cuando los “ 
íl|? d ?„ °s pnnci pes de los distri¬ 
tos jurisdiccionales salieron los 
primeros, Ben-hadad en seguid 

dSto Ú im- Ver J ; 7 vinieron Iníormán- 
dol^p diciendo: “Hay hombres rme 
han salido de Samarla.” 18 a lo 
que dijo él; “Sea por paz hl° 
ran salido* deben prenderlos vivos ♦ 
o sea para combate que hayan sa¬ 
lido. vivos es como deben pren* 
J» ? éstos fueron los que 
saheron de la ciudad, los jóvenes 
de Jos prtnoipes de los distritos 

jurisdiccionales y las fuerzas mdi- 
tares que estaban detrás de ellos. 

Y & se Pusieron a derribar cada 
dúo s su hombre; y los sirios em¬ 
prendieron fuga, ¿ Israel fue oerSt 
Mftjf 0 Ben-hadad 6 If rey 
JSh 5 £ ta í¿ 2 Er taparse sobre un 
caballo junto con los hombres de 
a í/i^ollo, Pero el rey de Israel 
f aIl ° 7 siguió derriban tío los caba- 

jí°? l Ios calT0S ' y batió a los sirios 
con un gran degüello. 

T prt ? eta s * acercó 
“,**? Isrml y le dijo: “Ve 

fortalécete y nota y ve lo que vas 
a hacer; porque a la vuelta del año 
{jfy e y de Siría va a subir contra 

23 En cuanto a los siervos ri«i 

nl - Ü %„ S1 |? a ' 61103 16 dljeion- "El 
píos de ellos es un Dios de mon¬ 
tanas, Por eso resultaron más fuer- 
rrtfj. ^ u ® P° s dtros. Por lo contrallo, 
E d6 fi Peleemos contra ellos en la 
tierra lana [y ve] si no resultamos 
mas fuertes que ellos. 24 Y haz 
esta cosa: Remueve a los reyes 
cada uno de su lugar y pon gober¬ 
nadores en vez de ellos $5 e„ 


fueiví mrní*?^ numerarte una 
™ mtar Igual a la fuerza 
militar que cayó de tu lado ™ 

carro'° v P nÍwS?^ 10 7 carro’ por 
la tierra n P B ifí“ 10S l J on , tm ellos en 

preciSnfénte 2E““ SU V0Z 6 hi *> 

S.» Afeo 3 para*om- 

*¿» 8fó? jf Isrkelf * s?h aliaban 
l?*£í dc,s con íln «i militares y ¿o- 
vistos y empezaron a salir^a su 

2g*S°¡ y 103 Wos üe torael se 
pusieron a acampar enfrénte ríe* 
ellos como dos rebafmetosde ca- 

& UJ3SBS 5" t» v# 
pasarte ta d tí 

«ht & UcXt'-PofilS 

do gue han dicho los sirios: ”j e - 
es un Dios ^XnVas^jav' ten° 

£*fM. en°tu nfano, &£ 

j!ho “ ment6 Babráa 

„,J® Y continuaron acampados ñor 

fi í6te, v df ® 3 . éstos enfrente de 7qué- 

al séptimo día ene 
empezó la acción de batalla; y los 

a y ios ‘driSf 8 » f l ieron .fechando 
2_ J0S «tíos, a cien mil hombres 
de a pie en un día. 30 Y los que 
quedaron fueron huyendo a Afee, 

^ ^ Ciudad* y vino cavpnrin «j 

que 0 Quetíaban Ín 4 l3íe ^ mil hombr ^s 

£ aay sx 
»m£3£" “ “ — 

I vJ? áSj; qae le di ieron sus sler- 
oidó ní^f- P ues i ^éaotros hemos 
Ios reyes de la casa de 
Israel son reyes de bondad amoro- 
| sa. Por favor* déjanos llevar sacos 
sobre nuestros lomos y sogas sobre 

rev e de a rír Ca1 i e m S i 7 déjanos salir al 
f®^ de I 3 , ael,Tal vez conserve viva 
32 Por lo tanto, se ci- 
ñeron de sacos los lomos, con sogas 
sobre sus cabezas* y vinieron al rey 


Dios reprende & Ac*b. Viña de NaJiot 


429 

de Israel y dijeron: “Tu siervo 
Ben-hadad ha dicho: *Por favor* 
deja vivir mi alma/ “ A lo que dijo 
él: "¿Todavía está vivo? Es mi 
hermano.” 33 De modo que los 
hombres mismos lo tomaron como 
agüero y prestamente lo tomaron 
como decisión espontánea de parte 
de él, y pasaron a decir: "Ben- 
hadad es tu hermano.” Por lo cual 
dijo; “Anden, tráiganlo/* Entonces 
Ben-hadad salió a él; y él en se¬ 
guida lo hizo subir en el carro. 

34 [Ben-hadad 1 ahora le dijo: 
"Las ciudades que mi padre tomó 
a tu padre las devolveré; y calles 
te asignaaás a ti mismo en Da¬ 
masco lo mismo que mi padre 
asignó en Samarla.” 

“Y en cuanto a mi, en un pacto 
te enviaré* 1 ' 

Con esto celebró un pacto con él 
y Jo envió. 

35 Y cierto hombre de los hijos 
de los profetas le dijo a su amigo 
por la palabra de Jehová: “Hiére¬ 
me* por favor*” Pero el hombre re¬ 
husó herirlo, 3G Por 3o tanto le 
dijo: “Por razón de que no escu¬ 
chaste la voz de Jehová, aquí estás 
yéndote de mí, y un león cierta¬ 
mente te derribará.” Tías eso se 
fue de junto a él* y el león logró 
hallarlo y derribarlo. 

37 Y él* al proseguir* halló a otro 
hombre y dijo: "Hiéreme, por fa¬ 
vor.” De modo que el hombre le 
dio un golpe, golpeando y causan¬ 
do herida. 

38 Entonces se fue el profeta y 
se quedó parado junto al camino 
[esperando] al rey, y se mantuvo 
disfrazado con una venda sobre 
los ojos. 39 Y aconteció que al ir 
pasando el rey, él le gritó al rey y 
procedió a decir: “Tú siervo mis¬ 
mo salió y entró en 3o más fuerte 
del combate; y, ¡miraí un liombre 
estaba saliendo de la fila* y vino 
trayéndome un hombre y entonces 
dijo: «Guarda a este hombre. Si 
de manera alguna llegase a faltar, 
entonces tu alma tendrá que tomar 
el lugar de su alma* o si no pesarás 
en pago un talento de plata/ 40 Y 
aconteció que estando activo tu 
siervo aquí y allí, pues, aquél mismo 
se había ido / 1 Ante esto, el rey de 


1 REYES 20:33—21:7 

Israel le dijo: "Tal es tu propio 
juicio. Tú mismo lo has decidido,” 

41 En esto él se quitó apresurada¬ 
mente la venda de sobre los ojos* 
y el rey de Israel llegó a recono¬ 
cerlo, que era de los profetas* 

42 El ahora le dijo: "Esto es lo 
que ha dicho Jehová: 'Por razón 
de que has dejado salir de tu mano 
al hombre dado a mí irrevocable¬ 
mente para destrucción, tu alma 
tendrá que tomar el lugar de su 
alma, y tu pueblo el lugar de su 
pueblo/ ” 43 Ante esto, el rey de 
Israel procedió a irse a su casa, 
triste y decaído, y llegó a Samaría. 
OI Y aconteció después de estas 

cosas que había una vina que 
le pertenecía a Nabot el jezreelita, 
ía cual estaba en Jezreel* al lado 
del palacio de Acab el rey de Sa¬ 
maría. 2 Así es que Acab le ha¬ 
bló a Nabot* diciendo: "Dame tu 
viña* sí, para que me sirva de 
huerta de legumbres* porque está 
cerca de mi casa; y déjame darte 
en lugar de ella una viña mejor 
que ella. [O] si es bueno a tus 
ojos* ciertamente te daré dinero 
como precio de ésta*” 3 Pero Na¬ 
bot le dijo a Acab: “Es inconce¬ 
bible por mi parte, desde el punto 
de vista de Jehová, que yo te dé 
la posesión hereditaria de mis ante¬ 
pasados.” 4 En consecuencia Acab 
entró en su casa, triste y decaído 
debido a Ja palabra que le habia 
hablado Nabot el jeareelita, cuando 
dijo: "No te daré la posesión here¬ 
ditaria de mis antepasados/* En¬ 
tonces se acostó sobre su lecho y 
mantuvo su rostro vuelto* y no 
comió pan* 

5 Por fin vino a él Jezabel su 
esposa y le habló: "¿Por qué es 
que está triste tu espíritu y no 
estás comiendo pan?” 6 Ante es¬ 
to, él le habló: “Porque procedí 
a hablarle a Nabot el Jezreelita y 
decirle: 'Dame tu viña, sí* por di¬ 
nero, O, si prefieres* déjame darte 
otra viña en lugar de ella/ Pero 
él dijo: ‘No te daré mi viña . 1 ” 
7 Entonces le dijo Jezabel su espo¬ 
sa: “¿Eres tú el que ejerce ahora 
la gobernación real sobre Israel? 
Levántate, come pan y alégrese tu 
corazón. Yo misma te daré la 












I REYES 21:8—29 


Acab, Jezabei toman viña* Den anclados 
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viña de Nabot el jezreelifca/' 8 Por 
lo tanto éüa escribió cartas en 
nombre de Acab y las selló con el 
sello de él, y envió las cartas a 
los hombres de más edad y a los 
nobles que había en la ciudad de 
él morando con Nabot* Ó Pero es¬ 
cribió en las cartas, diciendo: 
■Trocíamen un ayuno, y hagan 
que Nabot se siente a la cabeza 
del pueblo. 10 Y hagan que se 
sienten enfrente de él dos hombres, 
individuos que no sirvan para na¬ 
da, y que testifiquen contra él, 
diciendo; ‘¡Has maldecido a Dios 
y al rey!' Y sáquenio fuera y la¬ 
pídenlo para que muera." 

11 De modo que los hombres de 
su ciudad, los hombres de más 
edad y los nobles que moraban en 
su ciudad, hicieron tal como les 
había enviado Jezabel, tal como es¬ 
taba escrito en las cartas que ella 
les había enviado* 12 Proclamaron 
un ayuno e hicieron que Nabot se 
sentara a la cabeza del pueblo* 
13 Entonces dos de los hombres* 
individuos que no servían para na¬ 
da, entraron y se sentaron enfren¬ 
te de él; y los hombres que no 
servían para nada empezaron a 
testificar contra él, es decir, contra 
Nabot, enfrente dei pueblo, dicien¬ 
do: "¡Nabot ha maldecido a Dios 
y al rey!" Tras eso lo sacaron a 
las afueras de la ciudad y lo la¬ 
pidaron con piedras, de manera 
que murió, 14 Entonces enviaron 
a decirle a Jezabel: "Nabot ha sido 
lapidado de modo que está muer¬ 
to." 

15 Y aconteció que, en cuanto 
oyó Jezabel que Nabot había sido 
lapidado de manera que murió, 
Jezabel le dijo inmediatamente a 
Acab: "Levántate, toma posesión 
de la vina de Nabot el Jezreelita, 
que él rehusó darte por dinero; 
porque Nabot ya no está vivo, sino 
muerto*" 16 Y aconteció que, en 
cuanto oyó Acab que Nabot estaba 
muerto, al punto se levantó Acab 
para bajar a la viña de Nabot el 
jczreeUta, para tomar posesión de 
ella. 

17 Y vino la palabra de Jehová 
a Elias el tisbita, diciendo: 18 "‘Le¬ 
vántate, baja al encuentro de Acab 


el rey de Israel, que está en Sama¬ 
ría. Allí está en la viña de Nabot, 
adonde ha bajado para tomar po¬ 
sesión de ella. 19 Y tienes que 
hablarle, diciendo: ‘Esto es lo que 
ha dicho Jehová: "¿Has asesinado 
y también tomado posesión?" * Y 
tienes que hablarle, diciendo: ‘Esto 
es lo que ha dicho Jehová: "En el 
lugar donde ios perros lamieron 
la sangre de Nabot, los perros la¬ 
merán tu sangre, aun la tuya," *" 

20 Y Acab procedió a decirle a 
Elias: "¿Me has hallado, oh ene¬ 
migo mío?" a lo que dijo él: "Te 
he hallado. ‘Por razón de que te 
has vendido para hacer lo que es 
malo a los ojos de Jehová, 21 aquí 
estoy trayendo calamidad sobre ti; 
y ciertamente barreré de modo 
completo tras de tí y cortaré de 
Acab a cualquiera que orina con¬ 
tra una pared y al imposibilitado © 
inútil en Israel* 22 Y ciertamente 
constituiré tu casa como la casa 
de Jeroboán hijo de Nebat y como 
la casa de Eaasa hijo de Ahí as, por 
la ofensa con que has ofendido y 
luego hecho pecar a Israel/ 23 Y 
también respecto a Jezabel ha ha¬ 
blado Jehová, diciendo: "Los perros 
mismos se comerán a Jezabel en 
la porción de terreno de Jezreel* 
24 A cualquiera de Acab que muera 
en la ciudad los perros se lo co¬ 
merán; y a cualquiera que muera 
en el campo las aves de los ciclos 
se lo comerán* 25 Sin excepción 
nadie ha resultado como Acab, que 
se vendió para hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová, a quien 
incitó Jezabel su esposa* 26 Y 
fue actuando muy detestablemente 
yendo tras los ídolos estercolaos, 
lo mismo que todo lo que habían 
hecho los amárreos, a quienes Je¬ 
hová expulsó de delante de los hi¬ 
jos de Israel/ " 

27 Y aconteció que luego que 
oyó estas palabras Acab, procedió 
a rasgar sus prendas de vestir y a 
ponerse saco sobre su carne; y 
emprendió un ayuno y siguió acos¬ 
tándose en saco y andando desa¬ 
lentadamente* 28 Y vino la pala¬ 
bra de Jehová a Elias el tisblta, 
diciendo: 29 “¿Has visto cómo se 
ha humillado Acab a causa de mí? 
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Acab y Josafat- Micaya profetiza 1 REYES 22:1—21 


Por razón de que se ha humillado 
a causa de mi, no traeré la cala¬ 
midad en sus propios días. En los 
días de su hijo traeré la calamidad 
sobre su casa." 

<>9 Y por tres años continuaron 
morando sin guerra entre Si¬ 
ria e Israel. 2 Y aconteció al ter¬ 
cer año que Josafat el rey de Juda 
procedió a bajar al rey de Israel. 

3 Entonces dijo el rey de Israel a 
sus siervos: “¿Realmente saben us¬ 
tedes que Ramot-galaad nos per¬ 
tenece a nosotros? No obstante va¬ 
cilamos en cuanto a tomarla de la 
mano del rey de Siria." 4 Y paso 
a decirle a Josafat: “¿Quieres ir 
conmigo al combate en Ramot- 
galaad?" A lo que le dijo Josafat 
al rey de Israel: “Yo soy lo mismo 
que tú. m pueblo es lo mismo que 
tu pueblo* Mis caballos son lo mis¬ 
mo que tus caballos*" 

5 Sin embargo, Josafat paso a 
decirle al rey de Israel: "Inquiere, 
por favor, en primer lugar por la 
palabra de Jehová." 6 De modo 
que el rey de Israel Juntó a los pro¬ 
fetas, como cuatrocientos hombres, 
y les dijo: "¿Voy contra Ramot- 
galaad en guerra, o me guardo de 
hacerlo?" Y empezaron a decir: 
“Sube, y Jehová la dará en la mano 
del rey/ 1 

7 Pero Josafat dijo: "¿No hay 
aquí un profeta de Jehová todavía. 
Entonces inquiramos por medio 
de él." 8 Ante eso le dijo el rey 
de Israel a Josafat: “Todavía hay 
un hombre por medio de quien 
Inquirir de Jehová; pero yo mismo 
ciertamente lo odio, porque no 
profetiza cosas buenas respecto a 
roí, sino malas.., Micaya, el hijo 
de Unía.” Sin embargo, Josafat di¬ 
jo: "No diga el rey semejante cosa/ 

9 Por consiguiente, el rey de 
Israel llamó a cierto oficial de la 
corte y dijo: "Trae pronto, sí, a 
Micaya hijo de Imla*" 10 Ahora 
bien, el rey de Israel y Josafat el 
rey de Judá estaban sentados cada 
cual en su trono, vestidos de pren¬ 
das de vestir, en la era a la entra¬ 
da de la puerta de Samarla; y to¬ 
dos los profetas estaban actuando 
como profetas delante de^ enes. 
11 Entonces Sedequías hijo de Ke- 


naana se hizo unos cuernos de 
hierro y dijo: "Esto es lo que ha 
dicho Jehová: *Con éstos empuja¬ 
rás a los sirios hasta exterminar¬ 
los*' " 12 Y todos los otros profe¬ 
tas estaban profetizando lo mismo 
que eso, diciendo: "Sube a Ramot- 
galaad y logra éxito; y Jehová cier¬ 
tamente la dará en la mano del 

j'gy ** 

13 Y el mensajero que había Ido 
a llamar a Micaya le hablo, di¬ 
ciendo: “¡Mira, pues! Las pala¬ 
bras de los profetas son a una de 
bien para el rey* Deja que tu pa¬ 
labra, por favor, Begue a ser como 
la palabra de uno de ellos, y tienes 
que hablar el bien," 14 Pero Mi¬ 
caya dijo: “Tan ciertamente como 
que Jehová vive, lo que Jehová me 
diga, eso es lo que hablaré/ 15 En¬ 
tonces vino al rey y el rey procedió 
a decirle: "Micaya, ¿vamos a 
Ramot-galaad en guerra, o nos 
guardamos de hacerlo? Al ins¬ 
tante le dijo: “Sube y logra 
éxito; y Jehová ciertamente la dara 
en la mano del rey." 16 Ante es¬ 
to, el rey le dijo: "¿Cuántas veces 
van que te pongo bajo juramento 
de que no me hables nada sino 
la verdad en el nombre de Jehová? 

17 Por lo tanto él dijo; Cierta- 
mente veo a todos los israelitas 
desparramados por las montanas, 
como ovejas que no tienen pastor. 

Y Jehová pasó a decir: "Estos no 
tienen amo* Que se vuelvan cada 
uno a su casa en paz*" 

18 Entonces el rey de Israel le 
dijo a Josafat: “¿No te dije: ‘El 
no profetizará concerniente a mi 
cosas buenas, sino malas ? 

19 Y él pasó a decir: "Por lo 
tanto oye la palabra de Jehová: 
Ciertamente veo a Jehová sentado 
sobre su trono y a todo el ejército 
de los cielos de pie junto a él, a 
su derecha y a su izquierda 20 Y 
Jehová procedió a decir: ¿Quien 
engañará a Acab, para que suba y 
caíga en Ramot-galaad ? 1 Y éste 
empezó a decir algo como esto, 
mientras que aquél decía algo como 
aquello* 21 Finalmente salió un 
espíritu y se paró delante de Je- 
hová y dijo: ‘Yo mismo lo enga¬ 
ñaré.' Ante esto, Jehová le dijo. 
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1 REYES 22:22-—43 

-tí* ¿fié manera?' 22 A esto él 
dijo: Saldré» y ciertamente negaré 
a ser un espíritu engañoso eñ la 
noca de todos sus profetas/ De mo¬ 
do que él dijo: ‘Lo engañarás» y* lo 
que es mas, saldrás ganador. Sal y 
hazlo así. 23 Y ahora aquí Jeho- 
va ha puesto un espíritu engañoso, 
en la boca de todos estos profetas 
tuyos; pero Jehová mismo ha ha¬ 
blado calamidad tocante a ti/' 

24 Sedequfas hijo de Kenaana 
ahora se acerco y le dio un golpe 
a Micaya en la mejilla y dijo: 
¿Precisamente por qué [caminal 
paso el espíritu de Jehová desde mí 
para hablar contigo T l 25 A lo que 
dijo Micaya: “¡Mira! Estás vien¬ 
do [por qué caminoJ en aquel día 
cuando entres en la cámara de más 
adentro para esconderte/' 26 En¬ 
tonces el rey de Israel dijo: “Toma 
a Micaya y devuélvelo a Amón el 
jefe de la ciudad y a Joás el hijo 
del rey. 27 Y tienes que decir: 
Esto es lo que ha dicho el rey: 
‘Pongan a este individuo en la 
c asa de detención y alimón tenlo 
con una ración reducida de pan 
y una ración reducida de agua has* 
ta que yo venga en paz." ' ” 28 An¬ 
te eso Micaya dijo: "Si vuelves de 
manera alguna en paz, Jehová no 
ha hablado conmigo/' Y añadió; 
“Oigan, pueblos todos/' 

29 y el rey de Israel y Josafat 
el rey de Juda procedieron a subir a 
Ramot-galaad. 20 El rey de Is¬ 
rael ahora le dijo a Josafat: "Ha¬ 
brá i para mí] el usar disfraz y en¬ 
trar en la batalla, pero tú, por tu 
parte, ponte tus prendas de vestir." 
Por consiguiente, ei rey de Israel 
55 Sarazo y entró en la batalla. 
Mi fhanto al rey de Siria, él 
había dado orden a los treinta y 
dos jefes de los carros que eran 
de él* diciendo: “Ustedes no deben 
pelear ni con pequeño ni con gran¬ 
de* sino eon el rey de Israel sola¬ 
mente/' 32 Y aconteció que, tan 
pronto como ios jefes de los carros 
vieron a Josafat, ellos* por su parte 
se dijeron: "Seguramente éste es 
el rey de Israel /' De manera que se 
apartaron contra él para pelear; y 
Josafat se puso a clamar por soco- i 


rro, 33 Y aconteció que, en cuan¬ 
to vieron los jefes de los carros 
que no era el rey de Israel, inme¬ 
diatamente se volvieron de seguirlo. 

34 Y hubo un hombre que dobló 
el arco en su inocencia, pero logró 
darle al rey de Israel entre los ac¬ 
cesorios y la cota de malla, de 
modo que él ¡e dijo a su hombre 
de carro: "Da vuelta a tu mano, 
y sacame del campamento, porque 
me han herido gravemente." 35 Y 
la batalla siguió subiendo en inten¬ 
sidad aquel día, y al rey mismo 
lo tuvieron que mantener en una 
posición erguida en el carro de 
cara a los sirios* y gradualmente 
muñó al atardecer; y la sangre 
de la herida siguió derramándose 
en el interior del carro de guerra, 
*6 Y el grito retumbante empezó 
a pasar por el campamento como 
a la puesta del sol. diciendo: "¡Ca¬ 
da uno a su ciudad* y cada uno a 
su tierra!" 37 Asi murió el rey» 
Cuando lo trajeron a Samarla, en- 
tonees enterraron al rey en Sama¬ 
ría* ¿8 y empezaron a lavar el 
carro de guerra junto al estanque 
de Samaría, y !os perros se pusie¬ 
ron a lamer m sangre (y las prosti¬ 
tutas mismas se bañaban allí), 
conforme a la palabra de Jehová 
que él había hablado. 

39 En cuanto al resto de los 
asuntos de Acab y todo 3o que hizo 
y la casa de marfil que edificó y 
todas las ciudades que edificó, ¿no 
están escritos en el libro de los 
asuntos de los días de los reyes 
de Israel? 40 Por fin yació Acab 
con sus antepasados; y Ocozías su 
hijo empezó a reinar en lugar de 

41 En cuanto a Josafat hijo de 
Asa, había llegado a ser rey sobre 
Juda en el año cuarto de Acab el 
rey de Israel. 42 Josafat tenía 
treinta y cinco años de edad cuan¬ 
do empezó a reinar, y por veinti¬ 
cinco años reinó en Jerusalén; y 
el nombre de su madre era Azuba 
hija de Sllhl, 43 Y siguió an¬ 
dando en todo el camino de Asa 
su padre. No se apartó de él, ha¬ 
ciendo lo que era recto a los ojos 
de Jehová. Solo que los lugares al- 
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tos mismos no desaparecieron. El 
pueblo todavía estaba sacrificando 
y haciendo humo de sacrificio en 
los Jugares altos. 44 Y Josafat 
mantuvo relaciones pacíficas con 
el rey de Israel. 45 En cuanto al 
resto de los asuntos de Josafat y 
el poderío con que actuó y cómo 
guerreó* ¿no están escritos en el 
libro de los asuntos de los días de 
los reyes de Judá? 46 Y al resto 
de los prostitutos de templo que 
habían quedado en los días de 
Asa su padre, lo eliminó del país. 

47 En cuanto a rey, no había 
ninguno en Edom; un comisarlo 
era rey. 

48 Josafat, por su parte* hizo na¬ 
ves de Tarsis para que fuesen a 
Ofir por oro; pero no fueron, por¬ 
que las naves fueron destrozadas 
en Ezíón-geber. 49 Fue entonces 

ue Geozías hijo de Acab le dijo a 

osafat: “Deja que vayan mis sier- 


I REYES 22:44—2 REYES 1:8 

vos con tus siervos en las naves*" 
pero Josafat no consintió, 

50 Por fin yació Josafat con sus 
antepasados y fue enterrado con 
sus antepasados en la ciudad de 
David su antepasado; y Joram su 
hijo empezó a reinar en lugar de 
él. 

51 En cuanto a Ocozías hijo de 
Acab, él llegó a ser rey sobre Israel 
en Samarla en el ano diecisiete de 
Josafat el rey de Judá, y continuó 
reinando sobre Israel por dos años. 

52 Y siguió haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová y fue 
andando en el camino de su padre 
y en el camino de su madre y en 
el camino de Jeroboán hijo de Ne- 
bat, que había hecho pecar a Israel, 

53 Y continuó sirviendo a Baai e 
inclinándose ante él y siguió ofen¬ 
diendo a Jehová el Dios de Israel 
conforme a todo lo que había hecho 
su padre. 


EL SEGUNDO DE LOS 

REYES 

O, según la versión griega de los LXX¿ 
EL CUARTO DE LOS REYES 


1 Y Moab empezó a sublevarse 
contra Israel después de la 
muerte de Acab. 

2 Entonces se cayó Ocozías por 
el enrejado de su cámara del 
techo que estaba en Samarla y en¬ 
fermó, Por lo tanto envió mensa¬ 
jeros y les dijo: "Vayan, inquieran 
de Baal-zebub el dios de Ecrón si 
reviviré de esta enfermedad," 3 En 
cuanto al ángel de Jehová, le habló 
a Elias el tísbita: "Levántate, sube 
ai encuentro de los mensajeros 
del rey de Samarla y diles: ‘¿Será 
por no haber Dios alguno en Israel 
que ustedes están yendo a inquirir 
de Baal-zebub el dios de Ecrón? 
4 Por lo tanto, pues, esto es lo 
que ha dicho Jehová: "En cuanto 
al lecho al cual has subido* no te 
bajarás de él, porque positivamente 
morirás.”"" Con eso se fue Ellas. 


5 Cuando volvieron a él los men¬ 
sajeros* les dijo inmediatamente: 
"¿Por qué es que han vuelto?" 

6 Por lo cual le dijeron: "Hubo un 
hombre que subió a nuestro en- 
cuen tro* y pro cedió a decirnos: 
* Vayan, vuélvanse al rey que los 
envió, y tienen que hablarle: "Esto 
es lo que ha dicho Jehová: ‘¿Será 
por no haber Dios alguno en Israel 
que estás enviando a inquirir de 
Baal-zebub el dios de Ecrón? Por 
lo tanto, en cuanto al lecho al cual 
has subido, no te bajarás de él, 
porque positivamente morirás/ " * ” 

7 Ante esto les habló él: “¿Cuál era 
la apariencia del hombre que subió 
a su encuentro y entonces les habló 
estas palabras?” 8 De modo que 
le dijeron: "Un hombre que poseía 
una prenda de vestir de pelo* con 
un cinto de cuero ceñido a sus 
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lomos.” Al instante dijo: "Fue Ellas 
el tisbita.” 

9 Y procedió a enviar a él un 
jefe de cincuenta con sus cincuen¬ 
ta. Cuando éste subió a donde él 
estaba, allí estaba sentado sobre 
la cima de la montaña. El ahora le 
habló: “Hombre del Dios [verda¬ 
dero] , el rey mismo ha hablado: 
‘Dígnate bajar/ ” 10 Pero Elias 
contestó y le habló al jefe de los 
cincuenta: “Bueno, si soy hombre 
de Dios, que baje fuego de los 
cielos y te coma a ti y a tus cin¬ 
cuenta.” Y vino descendiendo fuego 
de los ciclos y procedió a comérselo 
a él y a sus cincuenta. 

11 De modo que [aquél] volvió a 
enviar a él otro jefe de cincuenta 
con sus cincuenta. A su vez éste 
contestó y le habló: “Hombre del 
Dios [verdadero], esto es lo que ha 
dicho el rey: 'Baja, sí, presto/” 
12 Pero Elias contestó y les habló: 
“Si soy hombre del Dios [verda¬ 
dero], que baje fuego de los cielos 
y te coma a ti y a tus cincuenta.” 
Y fuego de Dios vino descendiendo 
de los cielos y procedió a comérselo 
a él y a sus cincuenta. 

13 Y [aquél] se puso a enviar 
de nuevo a un tercer jefe de cin¬ 
cuenta y sus cincuenta. Pero el 
tercer jefe de cincuenta subió y 
llegó y se hincó de rodillas en¬ 
frente de Elias y empezó a suplicar 
favor de él y hablarle: “Hombre 
del Dios \ verdadero], por favor 
permite que mi alma y el alma de 
estos cincuenta siervos tuyos sea 
preciosa a tus ojos. 14 He aqui 
que bajó fuego de los cielos y 
procedió a comerse a los dos jefes 
de cincuenta anteriores y a sus 
cincuentenas, pero ahora permite 
que sea preciosa mi alma a tus 
ojos.” 

15 Ante esto le habló el ángel 
de Jehová a Elias: “Baja con él. 
No tengas miedo a causa de él.” 
De modo que él se levantó y bajó 
con él al rey. 16 Entonces le ha¬ 
bló: “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Por motivo de que has en¬ 
viado mensajeros para inquirir 
de Baal-zebub el dios de Ecrón, 
¿será por no haber Dios alguno en 
Israel de cuya palabra inquirir? 


Por lo tanto en cuanto al lecho al 
cual has subido, no te bajarás de 
él, porque positivamente morirás/ ” 
17 Y gradualmente murió, confor¬ 
me a la palabra de Jehová que 
Elias había hablado; y Joram em¬ 
pezó a reinar en lugar de él, en el 
año segundo de Joram hijo de 
Josafat el rey de Judá, porque no 
había llegado a tener hijo. 

18 En cuanto al resto de las 
cosas de Ocozías que él hizo, ¿no 
están escritas en el libro de los 
asuntos de los días de los reyes 
de Israel? 

2 Y aconteció que cuando Jehová 
había de llevarse a Elias a los 
cielos en una tempestad de viento, 
Elias y Elíseo procedieron a partir 
de Guilgal. 2 Y Elias empezó a 
decirle a Elíseo: “Siéntate aquí, por 
favor, porque Jehová mismo me 
ha enviado aun hasta Betel.” Pero 
Eliseo dijo: “Tan ciertamente como 
que vive Jehová y como que vive 
tu alma, yo ciertamente no te de¬ 
jaré.” De modo que bajaron a 
Betel. 3 Entonces los hijos de los 
profetas que se hallaban en Betel 
salieron a Eliseo y le dijeron: 
“¿Realmente sabes tú que hoy 
Jehová está quitando a tu amo de 
la jefatura sobre ti?” A lo que dijo 
él: “Bien lo sé yo también. Guar¬ 
den silencio.” 

4 Elias ahora le dijo: “Eliseo, 
siéntate aquí, por favor, porque Je¬ 
hová mismo me ha enviado a 
Jericó.” Pero él dijo: “Tan cierta¬ 
mente como que vive Jehová y 
como que vive tu alma, yo cierta¬ 
mente no te dejaré.” De modo que 
vinieron a Jericó. 5 Entonces los 
hijos de los profetas que se halla¬ 
ban en Jericó se acercaron a 
Eliseo y le dijeron: “¿Realmente 
sabes tú que hoy Jehová está 
quitando a tu amo de la jefatura 
sobre ti?” A lo que dijo: “Bien lo 
sé yo también. Guarden silencio.” 

6 Elias ahora le dijo: “Siéntate 
aquí, por favor, porque Jehová 
mismo me ha enviado al Jordán.” 
Pero él dijo: “Tan ciertamente co¬ 
mo que vive Jehová y como que 
vive tu alma, yo ciertamente no te 
dejaré.” De modo que los dos si¬ 
guieron adelante. 7 Y había cin- 
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2 REYES 2:8—3:2 


cuenta hombres de los hijos de los 
profetas que fueron y se quedaron 
parados a la vista a cierta distan¬ 
cia; pero, en cuanto a ellos dos, 
estuvieron parados junto al Jor¬ 
dán. 8 Entonces Elias tomo su 
prenda de vestir oficial y la envol¬ 
vió y golpeó las aguas, y gradual¬ 
mente se dividieron para aca y para 
allá, de manera que ambos cru¬ 
zaron en seco. 

9 Y aconteció que en cuanto 
habían cruzado Elias mismo le 
dijo a Eliseo: “Pide lo que he de 
hacer por ti antes de que sea qui¬ 
tado de ti.” A lo que dijo Elíseo: 
“Por favor, que dos partes en tu 
espíritu vengan a mí.” 10 A lo 
que dijo él: “Has pedido una cosa 
difícil. Si me ves cuando sea qui¬ 
tado de ti, te sucederá asi; pero si 
no [me ves], no sucederá.” 

11 Y aconteció que mientras ellos 
iban andando, hablando al andar, 
pues, ¡mire! un carro de guerra de 
fuego y caballos de fuego, y pro¬ 
cedieron a hacer una separación 
entre los dos; y Elias fue ascen¬ 
diendo a los cielos en la tempestad 
de viento. 12 Durante todo este 
tiempo Eliseo estaba viendo esto, 
y estaba clamando: “{Padre mío, 
padre mío, el carro de guerra de 
Israel y sus hombres de a caballo! 

Y no lo vio más. En consecuencia, 
asió sus propias prendas de vestir 

V las rasgó en dos pedazos. 13 Des¬ 
pués de eso alzó la prenda de ves¬ 
tir oficial de Elias que se le había 
caído, y regresó y estuvo parado 
junto a la orilla del Jordán. 
14 Entonces tomó la prenda de 
vestir oficial de Elias que se le 
había caído y golpeó!as aguas y 
diio: “¿Dónde esta Jehová el Dios 
de ¿lias, aun El?” Cuando golpeó 
las aguas, entonces gradualmente 
se dividieron para acá y para alia, 
de manera que Eliseo cruzo. 

15 Cuando los hijos de los pro¬ 
fetas que estaban en Jericó lo 
vieron a él desde alguna distancia, 
empezaron a decir: “El <espíritu de 
Elias se ha posado sobre Eliseo. 
Por consiguiente, vinieron a su 
encuentro y se inclinaron a tierra 
ante él. 16 Y pasaron a decirle. 
“Mira, pues, hay con tus siervos 


cincuenta hombres, personas va¬ 
lientes. Permite que vayan, por fa¬ 
vor, y busquen a tu amo. Quizas el 
espíritu de Jehová lo haya alzado 
y entonces arrojado sobre una de 
las montañas o en uno de los 
valles.” Pero él dijo: “No deben 
enviarlos.” 17 Y siguieron ins¬ 
tándolo hasta que se abochornó, de 
modo que dijo: “Envíen.” Ellos 
ahora enviaron a cincuenta hom¬ 
bres; y siguieron buscando por 
tres días, pero no lo hallaron. 
18 Cuando volvieron a él, él estaba 
morando en Jericó. Entonces les 
dijo: “¿No les dije: ‘No vayan’?’ 

19 Con el tiempo los hombres de 
la ciudad le dijeron a Eliseo: “Mira, 
pues, la situación de la ciudad es 
buena, tal como ve mi amo; pere 
el agua es mala, y la tierra esta 
causando abortos.” 20 Ante eso, 
él dijo: “Tráiganme una escudilla 
nueva y pongan sal en ella. De 
modo que se la trajeron. 21 En¬ 
tonces él salió a la fuente del agua 
y echó sal en ella y diio: “Esto es 
lo que ha dicho Jehová: ‘De veras 
que hago saludable esta agua. Ya 
no resultará en muerte ni en 
causar abortos/” 22 Y el agua 
continúa saneada hasta el día de 
hoy, conforme a la palabra de 
Eliseo que él habló. 

23 Y procedió a subir de allí a 
Betel. Mientras iba subiendo por 
el camino, hubo unos muchachitos 
que salieron de la ciudad y em¬ 
pezaron a mofarse de el y que 
siguieron diciéndole: “{Sube, calvo! 
i Sube, calvo!” 24 Por fin él se 
volvió hacia atrás y los vio e invoco 
el mal contra ellos en el nombre 
de Jehová. Entonces dos osas sa¬ 
lieron del bosque y se pusieron a 
despedazar a cuarenta y dos ñiños 
del número de ellos. 2o Y él si¬ 
guió yendo de allí al monte Car¬ 
melo, y de allí se volvió a Samarla. 

3 En cuanto a Joram hijo de 
Acab, él llegó a ser rey sobre 
Israel en Samarla en el año diecio¬ 
cho de Josafat el rey de Judá, y 
continuó reinando por doce anos. 
2 Y siguió haciendo lo que era ma¬ 
lo a los ojos de Jehová, aunque no 
como su padre o como su madre, 
pues quito la columna sagrada de 
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Baal que su padre había hecho. 
3 Solo que se adhirió a los pecados 
de Jeroboán hijo de Nebat, con 
que hizo pecar a Israel. No se 
apartó de ellos. 

4 En cuanto a Mesa el rey de 
Moab, se hizo ganadero de ovejas, 
y le pagó al rey de Israel cien mil 
corderos y cien mil carneros sin 
esquilar. 5 Y aconteció que luego 
que murió Acab, el rey de Moab 
empezó a sublevarse contra el rey 
de Israel. 6 Por consiguiente, el 
rey Joram salió de Samarla en 
aquel día y reunió con fines mili¬ 
tares a todo Israel. 7 Fue más 
adelante y ahora envió a decirle 
a Josafat el rey de Judá: “El rey de 
Moab mismo se ha sublevado con¬ 
tra mi. ¿Quieres ir conmigo a 
Moab en guerra?” A esto él dijo: 
“Iré. Yo soy lo mismo que tú; mi 
pueblo es lo mismo que tu pueblo; 
mis caballos son lo mismo que tus 
caballos.” 8 Y pasó a decir: 
“¿Precisamente por qué camino 
subiremos?” De modo que dijo: 
“Por el camino del desierto de 
Edom.” 

9 Y el rey de Israel y el rey de 
Judá y el rey de Edom procedieron 
a ir, y siguieron yendo por su ca¬ 
mino en torno por siete días, y 
resultó que no había agua para el 
campamento y para los animales 
domésticos que seguían sus pasos. 

10 Por fin dijo el rey de Israel: 
“¡Qué desdicha que Jehová haya 
llamado a estos tres reyes para 
darlos en la mano de Moab!” 

11 A lo que dijo Josafat: “¿No hay 
aquí un profeta de Jehová? En¬ 
tonces inquiramos de Jehová por 
medio de él.” Por lo tanto uno de 
los siervos del rey de Israel con¬ 
testó y dijo: “Está aquí Elíseo hijo 
de Safat, que vertió agua sobre 
las manos de Elias.” 12 Entonces 
dijo Josafat: “La palabra de Jeho¬ 
vá existe con él.” Por lo tanto ba¬ 
jaron a él el rey de Israel y Josa¬ 
fat y el rey de Edom. 

13 Y Eliseo procedió a decirle 
al rey de Israel: “¿Qué tengo yo 
que ver contigo? Ve a los profetas 
de tu padre y a los profetas de tu 
madre.” Pero el rey de Israel le 
dijo: “No, porque Jehová ha lla¬ 


mado a estos tres reyes para darlos 
en la mano de Moab.” 14 A esto 
dijo Eliseo: “Tan ciertamente co¬ 
mo que vive Jehová de los ejércitos 
delante de quien en efecto estoy de 
pie, si no fuera que es al rostro 
de Josafat el rey de Judá que le 
estoy teniendo consideración, yo 
no te miraría ni te vería. 15 Y 
ahora tráiganme un tañedor de 
instrumento de cuerdas.” Y su¬ 
cedió que, tan pronto como tocó el 
tañedor de instrumento de cuer¬ 
das, la mano de Jehová vino a 
estar sobre él. 16 Y pasó a decir: 
“Esto es lo que ha dicho Jehová: 
‘Hagan que este valle de torrente 
esté lleno de zanjas; 17 porque 
esto es lo que ha dicho Jehová: 
“No verán ustedes un viento, y no 
verán un aguacero; no obstante, 
aquel valle de torrente se llenará 
de agua, y ustedes ciertamente be¬ 
berán [de ella], ustedes y su ga¬ 
nado y sus animales domésticos.” * 
18 Y esto verdaderamente será 
cosa insignificante a los ojos de 
Jehová, y él ciertamente dará a 
Moab en la mano de ustedes. 19 Y 
ustedes tendrán que derribar toda 
ciudad fortificada y toda ciudad 
selecta, y todo árbol bueno lo 
deben talar, y todos los manantia¬ 
les de agua los deben cegar, y 
toda buena porción de terreno la 
deben estropear con piedras.” 

20 Y aconteció por la mañana, 
al tiempo que asciende la ofrenda 
de grano, que, ¡mire! venía agua 
de la dirección de Edom, y quedó 
llena de agua la tierra. 

21 En cuanto a todos los moabi- 
tas, oyeron que los reyes habían 
subido para pelear contra ellos. 
Por lo tanto convocaron [a hom¬ 
bres] desde cuantos ceñían cinto 
y para arriba, y empezaron a plan¬ 
tarse en el límite. 22 Cuando se 
levantaron muy de mañana, el sol 
mismo fulguró sobre el agua, de 
manera que los moabitas desde el 
lado opuesto vieron el agua roja 
como sangre. 23 Y empezaron a 
decir: “¡Esto es sangre! Sin duda 
los reyes han sido dados a la es¬ 
pada, y fueron derribándose unos 
a otros. Así es que ahora, ¡al des¬ 
pojo, oh Moab!” 24 Cuando en- 
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traron en el campamento de Israel, 
los israelitas se levantaron inme¬ 
diatamente y empezaron a derribar 
a los moabitas de modo que éstos se 
pusieron a huir de delante de ellos. 
Así entraron en Moab, derribando 
a los moabitas al entrar. 25 Y 
fueron echando abajo las ciudades, 
y, en cuanto a toda buena porción 
de terreno, arrojaban cada cual 
su piedra y realmente la llenaban; 
y todo manantial de agua lo cega¬ 
ban, y todo árbol bueno lo tala¬ 
ban, hasta que solo dejaron per¬ 
manecer en ella las piedras de 
Kir-hareset; y los honderos em¬ 
pezaron a Ir alrededor de ella y 
a derribarla. 

26 Cuando el rey de Moab vio 
que la batalla había resultado de¬ 
masiado fuerte para él, en seguida 
tomó consigo setecientos hombres 
que desenvainaban espada para 
abrirse paso hacia el rey de Edom; 
pero no pudieron hacerlo. 27 Por 
fin tomó a su hijo primogénito que 
había de reinar en lugar de él y lo 
ofreció como sacrificio quemado 
sobre el muro. Y llegó a haber 
grande indignación contra Israel, 
de manera que se retiraron de 
contra él y se volvieron a su país. 

4 Ahora bien, había cierta mujer 
de las esposas de los hijos de los 
profetas que clamó a Elíseo, dicien¬ 
do: “Tu siervo, mi esposo, está 
muerto; y tú mismo bien sabes 
que tu propio siervo había temido 
a Jehová continuamente, y el 
acreedor mismo ha venido a tomar 
ambos hijos míos por esclavos su¬ 
yos.” 2 A lo que dijo Eliseo: 
“¿Qué haré por ti? Decláramelo; 
¿qué tienes en la casa?” A lo que 
dijo ella: “Tu sierva no tiene nada 
en absoluto en la casa sino un 
jarro de pico [que contiene] 
aceite.” 3 Entonces dijo él: “Ve, 
pide vasijas para ti de afuera, de 
todas tus vecinas, vasijas vacías. 
No te limites a unas cuantas. 4 Y 
tienes que ir y cerrar la puerta 
detrás de ti y tus hijos, y tienes 
que verter [el aceite] en todas 
estas vasijas, y las llenas las debes 
apartar.” 5 Con esto, ella se fue 
de él. 

Cuando cerró la puerta detras 


de sí y sus hijos, ellos le fueron 
acercando las vasijas, y ella estaba 
vertiendo [el aceite]. 6 Y aconte¬ 
ció que luego que estaban llenas 
las vasijas ella pasó a decirle a 
su hijo: “Ea, acércame aun otra 
vasija.” Pero él le dijo: “No hay 
otra vasija.” Con esto cesó el 
aceite. 7 Así es que entró ella y 
se lo informó al hombre del Dios 
[verdadero], y él ahora dijo: “Ve, 
vende el aceite y paga tus deudas, 
y tú [y] tus hijos deben vivir de 
lo que quede.” 

8 Y aconteció un día que Eliseo 
fue pasando hasta Sunem, donde 
había una mujer prominente, y 
ella se puso a constreñirlo a que 
comiera pan. Y aconteció que 
siempre que pasaba, se apartaba 
hacia allí para comer pan. 9 Por 
fin ella le dijo a su esposo: “Mira, 
pues, bien sé yo que es un santo 
hombre de Dios el que va pasando 
junto a nosotros constantemente. 
10 Por favor, hagamos una pe¬ 
queña cámara del techo en el 
muro y pongámosle allí un lecho 
y una mesa y una silla y un can¬ 
delabro; y tendrá que suceder que 
siempre que venga a nosotros podrá 
apartarse hacia allí.” 

11 Y aconteció un día que como 
de costumbre él entró allí y se 
apartó a la cámara del techo y se 
acostó allí. 12 De modo que le 
dijo a Guejazi su servidor: “Llá¬ 
mame a esta sunamita.” Ante 
eso, éste la llamó para que 
estuviese de pie delante de él. 

13 Entonces él le dijo a aquél: 
“Por favor, dile a ella: ‘Mira que 
te has restringido por nosotros con 
toda esta restricción. ¿Qué hay 
que se pueda hacer por ti? ¿Hay 
algo que se pueda hablar por ti al 
rey o al jefe del ejército?’ ” A lo 
que dijo ella: “En medio de mi 
propio pueblo estoy morando.” 

14 Y él pasó a decir: “¿Qué, pues, 
hay que se pueda hacer por ella?” 
Guejazi ahora dijo: “De hecho, no 
tiene hijo, y su esposo es viejo.” 

15 Al instante él dijo: “Llámala.” 
De modo que la llamó, y ella se 
quedó de pie a la entrada. 16 En¬ 
tonces dijo él: “A este tiempo fijo 
el año que viene estarás abrazando 
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a un hijo.” Pero ella dijo: *¡No, 
amo mío, oh hombre del Dios [ver¬ 
dadero] I No digas mentiras con 
respecto a tu síerva.” 

17 Sin embargo, la mujer llegó 
a estar encinta y dio a luz un hijo 
a este tiempo fijo el año siguiente, 
tal como le había hablado Elíseo. 
18 Y el niño siguió creciendo, y 
aconteció un día que salió como 
de costumbre a su padre con los 
segadores. 19 Y siguió diciéndole 
a su padre: "íMt cabeza, ay mi 
cabeza!” Por fin le dijo al servidor: 
“Llévalo a su madre." 20 Por lo 
tanto lo llevó y lo trajo a sil madre. 
Y se quedó sentado sobre sus ro¬ 
dillas hasta el mediodía, y gradual¬ 
mente murió. 21 Entonces ella 
subió y lo acostó sobre el lecho 
del hombre del Dios [verdadero] 
y le cerró la puerta y salió. 22 En¬ 
tonces llamó a su esposo y dijo: 
"Envíame, sí, por favor, uno de los 
servidores y una de las asnas, y 
déjame correr hasta donde está el 
hombre del Dios [verdadero] y vol¬ 
ver." 23 Pero él dijo: "¿Por qué 
vas a él boy? No es luna nueva ni ¡ 
sábado*" Sin embargo, ella dijo: 
"Está bien.” 24 De modo que ella 
aparejó el asna y le dijo a su servi¬ 
dor: "Guía y sigue adelante. No te 
detengas de cabalgar a causa de 
mi a no ser que te lo haya dicho.” 

25 Y ella procedió a irse y lle¬ 
gar al hombre del Dios [verda¬ 
dero] en el monte Carmelo. Y 
aconteció que, tan pronto como el 
hombre del Dios [verdadero! la 
vio a la distancia, in media lamente 
le dijo a Guejazí su servidor: 
"¡Mira! La sunamita allá. 26 Aho¬ 
ra corre* por favor, a su encuentro 
y dlie; *¿ T e va bien? ¿Le va bien a 
tu esposo? ¿Le va bien al niño?*” 
A lo cual dijo ella: "Va bien." 
27 Cuando llegó al hombre del 
Dios [verdadero] en la montaña, 
en seguida lo asió de los pies. En 
esto se acercó Guejazí para empu¬ 
jarla de allí, pero él hombre del 
Dios [verdadero] dijo: "Déjala, 
porque amargada está su alma 
dentro de ella; y Jehová mismo 
me lo ha escondido y no me lo ha 
informado." 28 Ella entonces di¬ 
jo: “¿Pedí yo un hijo por medio de 1 


mi señor? ¿No dije yo: ‘No debes 
conducirme a una esperanza fal¬ 
sa’?" 

29 Al punto dijo él a Guejazi: 
"Ciñe tus lomos y toma mi báculo 
en tu mano y vete* En caso de en¬ 
contrarte con alguien, no debes 
saludarlo; y en caso de que al¬ 
guien te salude, no debes contes¬ 
tarle, Y tienes que colocar mi bá¬ 
culo sobre el rostro del muchacho.” 
30 En esto dijo la madre del mu¬ 
chacho ; " Tan ciertamen te como 
que vive Jehová y como que vive 
tu alma* yo ciertamente no te de¬ 
jaré." Por lo tanto él se levantó y 
se fue con ella. 31 Y Guejazí 
misino pasó delante de ellos y 
entonces puso el báculo sobre el 
rostro del muchacho, pero no hubo 
voz ni prestar atención. Por eso se 
volvió atrás a encontrarlo y se 2o 
informó, diciendo: "El muchacho 
no despertó." 

32 Por fin entró Elíseo en la 
casa, y el muchacho estaba allí 
muerto, tendido sobre su lecho, 
33 Entonces entró él y cerró la 
puerta detrás de ellos dos y empezó 
a orar a Jehová. 34 Por fin subió 
y se acostó sobre el niño y puso su 
propia boca sobre la boca de él 
y sus propios ojos sobre los ojos de 
él y las palmas de sus propias 
manos sobre las palmas de las ma¬ 
nos de él y se quedó doblado sobre 
él, y gradualmente se calentó la 
carne del níno, 35 Entonces se 
puso a andar de nuevo en la casa, 
una vez hacia acá y una vez hacia 
allá, después de lo cual subió y se 
dobló sobre él. Y el muchacho se 
puso a estornudar hasta siete ve¬ 
ces, después de lo cual el muchacho 
abrió sus ojos, 36 El ahora llamó 
a Guejazí y dijo : "Llama a esta su- 
nnmíta ” De modo que la llamó y 
ella vino a él. Entonces él dijo: 
"Alza a tu hijo.” 37 Y ella proce¬ 
dió a entrar y caer a sus píes e 
inclinarse a tierra ante él, después 
de lo cual alzó a su hijo y salió, 

38 Y Elíseo mismo regresó a 
Guilgal, y había hambre en el 
país. Estando los hijos de los pro¬ 
fetas sentados delante de él, con 
el tiempo le dijo a su servidor: 
"Pon la olla grande y cuece un 
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guisado para los hijos de los pro¬ 
fetas." 39 Por lo tanto uno salió 
al campo a recoger malva, y llegó 
a hallar una enredadera silvestre 
y se puso a recoger de ella cala¬ 
bazas silvestres, su prenda de ves¬ 
tir llena, y luego vino y las rebanó 
en la olla del guisado, porque no las 
conocían. 40 Más tarde lo sirvie¬ 
ron para que los hombres comiesen. 
Y aconteció que, tan pronto como 
comieron del guisado, ellos mismos 
clamaron y empezaron a decir: 
"Hay muerte en la olla, oh hombre 
del Dios [verdadero]." Y no pudie¬ 
ron comer. 41 De manera que él 
dijo: "Traigan, pues, harina.” 
Después que la echó en la olla, 
paso a decir: "Sirve a la gente 
para que coma." Y no resultó ha¬ 
ber nada dañino en la olla. 

42 Y había un hombre que vino 
de Baal-s alisa, y vino trayendo al 
hombre del Dios [verdadero] pan 
de los primeros frutos maduros, 
veinte panes de cebada, y grano 
nuevo en su bolsa para pan. En¬ 
tonces dijo él: "Dáselo a la gente 
para que coma.” 43 Sin embargo, 
su criado dijo: "¿Cómo pondré 
esto delante de cien hombres?" A 
esto él dijo: “Dáselo a la gente 
para que coma, porque esto es lo 
que ha dicho Jehová: ‘Habrá co¬ 
mer y sobrar/ ” 44 Ante eso, lo 
puso delante de ellos, y empe¬ 
zaron a comer, y hubo sobras con¬ 
forme a la palabra de Jehová. 

5 Ahora bien* cierto Naamán, el 
jefe del ejército del rey de Siria, 
habla llegado a ser un hombre 
grande delante de su señor y a ser 
tenido en estima, porque fue por 
medio de él que Jehová había dado 
salvación a Siria; y el hombre 
mismo había resultado hombre va¬ 
liente y poderoso* aunque leproso. 
2 Y los sirios, por su parte, habían 
salido como partidas merodeado¬ 
ras* y llegaron a tomar cautiva de 
la tierra de Israel a una muchachi- 
ta, y ésta llegó a estar delante de 
la esposa de Naamán. 3 Con el 
tiempo ella le dijo a su ama: "¡Si 
solo mi señor estuviera delante del 
profeta que hay en Samaría ! En ese 
caso él lo recobraría de su lepra.” 
4 Posteriormente alguien vino y 


se lo informó a su señor* diciendo: 
"Fue así y así que habló la mucha¬ 
cha que es de la tierra de Israel." 

5 Entonces dijo el rey de Siria: 
"¡Avanza! Ven, y déjame enviar 
una carta al rey de Israel." De ma¬ 
nera que él procedió a ir y tomar 
en su mano diez talentos de plata 
y seis mil piezas de oro y diez mu¬ 
das de prendas de vestir. 6 Y vino 
trayendo la carta al rey de Israel, 
diciendo: “Y ahora bien, al mismo 
tiempo que te llegue esta carta, 
aquí te envío en efecto a Naamán 
mi siervo, para que lo recobres 
de su lepra.” 7 Y aconteció que 
en cuanto leyó la carta el rey de 
Israel, inmediatamente rasgó sus 
prendas de vestir y dijo: "¿Soy yo 
Dios, para dar muerte y conservar 
vivo? Pues esta persona envía a 
mí para que recobre a un hombre 
de su lepra; porque nada más 
tomen nota, por favor, y vean cómo 
anda buscando una riña conmigo." 

8 Y aconteció que* tan pronto 
como Elíseo el hombre del Dios 
[verdadero] oyó que el rey de Israel 
había rasgado sus prendas de ves¬ 
tir, en seguida envió a decirle al 
rey; "¿Por qué rasgaste tus pren¬ 
das de vestir? Permite que venga 
a mí, por favor, para que sepa 
que existe profeta en IsraeL" 9 De 
manera que vino Naamán con sus 
caballos y sus carros de guerra y 
se paró a la entrada de la casa de 
Elíseo. 10 Sin embargo* Elíseo le 
envió un mensajero, diciendo: 
"Yendo allá, tienes que bañarte 
siete veces en el Jordán para que 
vuelva a ti tu calme; y sé limpio.” 
11 Ante esto se indignó Naamán 
y empezó a irse y decir: "Mira 
que yo [me] había dicho: ‘Saldrá 
a mi hasta afuera y ciertamente 
estará de pie e invocará el nombre 
de Jehová su Dios y moverá su 
mano de acá para allá sobre el lu¬ 
gar y realmente le dará recobro 
al leproso/ 12 ¿No son el Abana 
y el Farpar, los ríos de Damasco, 
mejores que todas las aguas de 
Israel? ¿No puedo bañarme en 
ellos y ciertamente ser limpio?" 
Con eso se volvió y se fue furioso. 

13 Sus siervos ahora se acerca¬ 
ron y le hablaron y dijeron: “Padre 
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mió, si hubiese sido una cosa gran¬ 
de la que te hubiera hablado el 
profeta mismo, ¿no la harías? 
¿Cuánta más* pues, dado que te 
dijo: ‘Báñate y sé limpio 1 ?’ 1 14 Par 
lo cual bajó y empezó a zambullirse 
en el Jordán siete veces conforme 
a la palabra del hombre del Dios 
[verdadero]; después de lo cual 
su carne se volvió como la carne de 
un muchachito y quedó limpió* 
15 Entonces se volvió al hombre 
del Dios [ verdadero ], él con todo 
su campamento, y vino y estuvo 
de pie delante de éi y dijo: M He 
aquí* pues, sé con certeza que no 
hay Dios en ninguna parte de Ja 
tierra sino en Israel. Y ahora acep¬ 
ta, por favor, un regalo de bendi¬ 
ción de parte de tu siervo*’ 1 16 Sin 
embargo, él dijo: "Tan ciertamente 
como que vive Jehová delante de 
quien en efecto estoy de pie, yo 
ciertamente no lo aceptaré ” Y él se 
puso a instarlo a que lo aceptara, 
pero él siguió rehusando, 17 Por 
fin Naamán dijo: "Si no, por favor, 
que se Je dé a tu siervo un poco de 
tierra, la carga de un par de mulos; 
porque tu siervo ya no ofrecerá 
ofrenda quemada o sacrificio a 
ningún otro dios sino a Jehová, 
16 En esta cosa que Jehová per¬ 
done a tu siervo: Cuando entre mí 
señor en la casa de Eimón para 
inclinarse allí, y él esté sostenián- ¡ 
dose sobre mi mano, y tenga yo 
que inclinarme en la casa de Ri- 
món* cuando me incline en la casa 
de Rlinón que Jehová, por favor, 
perdone a tu siervo en cuanto a 
esto.” 19 A lo que le dijo el: i 
“Vete en paz,” Por lo tanto se fue 
de él por un buen trecho de tierra, 
20 Entonces Guejazi el servidor 
de Elíseo el hombre del Dios [ver¬ 
dadero] dijo: “Mira que mi amo 
le ha perdonado [gastos] a este 
sirio Naamán no aceptando de su 
mano lo que trajo. Tan ciertamente 
como que vive Jehová, yo cierta¬ 
mente correré tras éi y tomaré 
algo de él.” 21 Y Guejazi se fue 
corriendo tras Naamán. Cuando 
Naamán vio que alguien corría tras 
él, en seguida se apeó de su carro 
para Ir a su encuentro y entonces 
dijo: "¿Va todo bien?” 22 A lo 


que dijo él: “Todo va bien. Mi 
amo mismo me ha enviado* dicien¬ 
do: ‘¡Mira! Ahora mismo acaban 
de venir a mí dos jóvenes de la 
región montañosa de Efraín de los 
hijos de los profetas. Dales* sí, 
por favor* un talento de plata y 
dos mudas de prendas de vestir.*” 
23 Ante eso dijo Naamán: “Anda, 
toma dos talentos*” Y siguió ins¬ 
tándolo y por fin ató dos talentos 
de plata en dos talegas, con dos 
mudas de prendas de vestir* y dio 
esto a dos de sus servidores* para 
que lo llevaran delante de él. 

24 Cuando llegó a ofel, en se¬ 
guida lo tomó de la mano de ellos 
y Jo depositó en la casa y despidió 
a los hombres* De manera que se 
fueron, 25 Y él mismo entró y 
entonces estuvo de pie junto a su 
amo. Elíseo ahora le dijo: "¿De 
dónde [vienes], Guejazi?" Pero él 
dijo: "Tu siervo no fue a ninguna 
parte.” 26 Ante esto, él le dijo: 
“¿No te acompañó mi corazón 
mismo al momento que se volvió 
el hombre [para apearse] de su 
carro para recibirte? ¿Es tiempo 
de aceptar plata o de aceptar 
prendas de vestir u olivares o viñas 
u ovejas o ganado o siervos o síer- 
vas? 27 De manera que la lepra 
de Naamán se te pegará a ti y a 
tu prole hasta tiempo indefinido.” 
Inmediatamente salió de delante de 
él* leproso, blanco como la nieve. 
£ Y los hijos de los profetas em- 
u pesaron a decirle a Elíseo: 
"¡Mira, pues! El lugar donde esta¬ 
mos morando delante de tí es 
demasiado estrecho para nosotros, 
2 Permítenos ir, por favor* hasta 
el Jordán y tomar de allí caria uno 
una vaga y hacemos allí un lugar 
donde morar.” De modo que dijo: 
"Vayan.” 3 Y uno pasó a decir: 
“Decídete* por favor, y ven con 
tus siervos.” A lo que dijo: “Yo 
mismo iré*” 4 Por consiguiente 
fue con ellos, y por fm llegaron al 
Jordán y empezaron a cortar los 
árboles. 5 Y aconteció que uno 
estaba talando su viga, y la cabeza 
misma del hacha cayó en el agua* 
Y se puso a clamar y decir: “¡Ay* 
amo mío, porque era prestada!” 
6 Entonces el hombre del Dios 
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[verdadero] dijo: “¿Dónde cayó?” 
De modo que le mostró el lugar. 
Inmediatamente él cortó un pedazo 
de madera y lo tiró allí e hizo flo¬ 
tar la cabeza del hacha. 7 Ahora 
dijo: "Alzala para ti,” En seguida 
alargó su mano y la tomó, 

8 Y el rey de Siria* por su parte, 
llegó a estar envuelto en guerra 
contra Israel* Por lo tanto entró 
en consejo con sus siervos* dicien¬ 
do: “En tal y tal lugar ustedes 
acamparán conmigo*” 9 Entonces 
el hombre del Dios [verdadero] en¬ 
vió a decir al rey de Israel: "Guár¬ 
date de pasar por este lugar, porque 
allí es donde están bajando los 
sirios*” 10 De manera que el rey 
de Israel envió al lugar que le había 
dicho el hombre del Dios [verda¬ 
dero], Y le advirtió, y él se mantuvo 
alejado de allí, no una vez ni dos, 

11 En consecuencia el corazón 
del rey de Siria se enfureció por 
este asunto, de manera que llamó 
a sus siervos y les dijo: "¿No me 
declararán quién de ios que nos 
pertenecen está a favor del rey de 
Israel?” 12 Entonces dijo uno de 
sus siervos: "Ninguno, mí señor el 
rey* sino que es Elíseo el profeta 
que está en Israel que le informa 
al rey de Israel las cosas que hablas 
en tu alcoba interior*" 13 Por lo 
tanto él dijo: “Vayan y vean dónde 
está, para que yo envíe y lo tome,” 
Más tarde se le hizo el informe, 
diciendo: “Allí está en Dotan.” 
14 Inmediatamente envió allá ca¬ 
ballos y carros de guerra y una 
pesada fuerza militar; y procedie¬ 
ron & venir de noche y a cercar la 
ciudad, 

15 Cuando el ministro del hom¬ 
bre del Dios [verdadero] madrugó 
para levantarse, y salló afuera, 
pues, allí estaba una fuerza militar 
que rodeaba la ciudad con caballos 
y carros de guerra* En seguida su 
servidor le dijo: "iAy, amo mío! 
¿Qué haremos?” 16 Pero él dijo: 
“No tengas miedo, porque hay más 
que están con nosotros que los 
que están con ellos.” 17 Y Elíseo 
se puso a orar y decir: "Oh Jehová* 
ábrele los ojos, por favor* para que 
vea.” Inmediatamente Jehová le 
abrió los ojos al servidor, de ma¬ 


nera que vio; y* ¡mireí la región 
montañosa estaba llena de caballos 
y carros de guerra de fuego todo 
alrededor de Elíseo* 

18 Cuando empezaron a bajar 
a él, Elíseo se puso a orar a Je¬ 
hová y decir: “Por favor* hiere a 
esta nación con ceguera.” De modo 
que los hirió con ceguera conforme 
a la palabra de Elíseo* 19 Elíseo 
ahora les dijo: “Este no es el ca¬ 
mino, y ésta no es la ciudad. 
Síganme, y permítanme conducir¬ 
los al hombre que ustedes buscan.” 
Sin embargo, los condujo a Sa¬ 
marla. 

29 Y aconteció que tan pronto 
como llegaron a Samaría, Elíseo 
entonces dijo: "Oh Jehová* abre 
los ojos de éstos para que vean.” 
Inmediatamente les abrió Jehová 
los ojos, y llegaron a ver; y aquí 
estaban en medio de Samaría, 

21 El rey de Israel ahora le dijo 
a Elíseo luego que los vio: “¿[Los] 
derribo, [los] derribo, padre mío?” 

22 Pero él dijo: "No debes derri¬ 
barlos* ¿Son los que tú has cauti¬ 
vado con tu espada y con tu arco 
los que estás derribando? Coloca 
pan y agua delante de ellos para 
que coman y beban y se váyan a 
su señor ” 23 Por lo tanto les 
hizo un gran banquete; y se pusie¬ 
ron a comer y beber, después de lo 
cual los envió y ellos se fueron a 
su señor* Y ni una sola vez vol¬ 
vieron a entrar las partidas mero¬ 
deadoras de los sirios en la tierra 
de Israel. 

24 Y aconteció después de esto 
que Ben-hadad el rey de Siria 
procedió a juntar todo su campa¬ 
mento y a subir y sitiar a Samaría, 
25 Con el tiempo surgió una gran 
hambre en Samarla, y, ¡mire! estu¬ 
vieron sitiándola hasta que la ca¬ 
beza de un asno llegó a valer 
ochenta piezas de plata, y el cuarto 
de una medida de cab de estiércol 
de paloma valía cinco piezas de 
plata, 26 Y aconteció que al ir 
pasando el rey de Israel sobre el 
muro cierta mujer le gritó, di¬ 
ciendo: “iSalva, si* oh mi señor el 
rey!” 2T A lo que dijo él* "Si 
Jehová no te salva, ¿de qué [fuen¬ 
te] te salvaré yo? ¿de Ja era o 
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del lagar de vino o aceite?” 28 Y 
el rey siguió dicléndole: “¿Qué te 
pasa?” A lo que dijo ella: “Esta 
mujer misma me dijo: 'Da tu hijo 
para que nos lo comamos hoy, 
y a mi propio hijo nos lo comere¬ 
mos mañana.’ 29 Por lo tanto co¬ 
cimos a mi hijo y nos lo comimos. 
Entonces le dije yo al día siguien¬ 
te: ‘Da tu hijo para que nos lo 
comamos.’ Pero ella escondió a su 
hijo.” 

30 Y aconteció que en cuanto 
oyó el rey las palabras de la 
mujer, al instante rasgó sus pren¬ 
das de vestir; y al Ir pasando él 
sobre el muro, el pueblo llegó a 
ver, y, i mire! había debajo saco 
sobre su carne. 31 Y él pasó a 
decir; “¡Así me haga Dios, y así 
añada a ello, si la cabeza de Elíseo 
hijo de Safat permanece sobre él 
hoy!” 

32 Y Elíseo estaba sentado en 
su propia casa, y los hombres de 
más edad estaban sentados con él, 
cuando envió él a un hombre de 
delante de sí. Antes que el mensa¬ 
jero viniera a él, él mismo dijo 
a los hombres de más edad: “¿Han 
visto ustedes cómo este hijo de 
asesino ha enviado a quitarme la 
cabeza? Vean a ello: tan pronto 
como venga el mensajero, cierren 
la puerta, y tienen que estrecharlo 
hacia atrás con la puerta. ¿No se 
oye el sonido de los píes de su 
señor detrás de él?” 33 Mientras 
todavía estaba hablando con ellos, 
aquí venía el mensajero bajando a 
él, y [el rey] procedió a decir: 
“Mira, ésta es la calamidad proce¬ 
dente de Jehová. ¿Por qué debo es¬ 
perar más a Jehová?” 

7 Elíseo ahora dijo: “Escuchen la 
palabra de Jehová. Esto es lo 
que ha dicho Jehová: ‘Mañana 
como a esta hora una medida de 
sea de flor de harina valdrá un 
sido, y dos medidas de sea de ce¬ 
bada valdrán un sido en el paso 
de entrada de Samarla.’ ” 2 Ante 
eso d adjutor sobre cuya mano es¬ 
taba sosteniéndose el rey le con¬ 
testó al hombre del Dios [verda¬ 
dero] y dijo: “Si Jehová estuviese 
haciendo compuertas en los cielos, 
¿pudiera suceder esta cosa?” A lo 


que dijo él: “Mira que lo estás 
viendo con tus propios ojos, pero 
de ello no comerás.” 

3 Y había cuatro hombres, le¬ 
prosos, que se hallaban en la en¬ 
trada de la puerta; y empezaron 
a decirse unos a otros: “¿Por qué 
nos quedamos sentados aquí hasta 
que hayamos muerto? 4 Si hu¬ 
biésemos dicho: 'Entremos en la 
ciudad,’ cuando el hambre está en 
la ciudad, entonces tendríamos que 
morir allí. Y si en efecto nos sen¬ 
tamos aquí, también tendremos que 
morir. Ahora, pues, vengan e in¬ 
vadamos el campamento de los 
sirios. Si nos conservan vivos, vi¬ 
viremos; pero si nos dan muerte, 
entonces tendremos que morir.” 
5 Por lo tanto se levantaron en la 
oscuridad vespertina para penetrar 
en el campamento de los sirios; y 
lograron llegar hasta las afueras 
del campamento de los sirios, y, 
¡mire! no había allí nadie. 

6 Y Jehová mismo había hecho 
que el campamento de los sirios 
oyera el sonido de carros de guerra, 
el sonido de caballos, el sonido de 
una gran fuerza militar, de manera 
que se dijeron unos a otros: “¡Mi¬ 
ren! ¡El rey de Israel ha alquilado 
contra nosotros a los reyes de los 
hititas y a los reyes de Egipto 
para que vengan contra nosotros!” 
7 Inmediatamente se levantaron y 
echaron a huir en la oscuridad 
vespertina, dejando sus tiendas y 
sus caballos y sus asnos —el cam¬ 
pamento tal como estaba— y si¬ 
guieron huyendo por su alma. 

8 Cuando estos leprosos llega¬ 
ron hasta las afueras del campa¬ 
mento, entonces entraron en. una 
tienda y se pusieron a comer y 
beber y a llevarse de allí plata y 
oro y prendas de vestir y a mar¬ 
charse y esconderlos. Después de 
eso volvieron y entraron en otra 
tienda y se llevaron cosas de allí 
y se marcharon y las escondieron. 

9 Por fin empezaron a decirse 
unos a otros: “No es recto lo que 
estamos haciendo. ¡Este día es un 
día de buenas nuevas! Si estamos 
vacilando, y realmente esperamos 
hasta la luz de la mañana, en¬ 
tonces la culpa tendrá que alcan- 
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zamos. Ahora, pues, vamos y en¬ 
tremos y demos informe a la casa 
del rey.” 10 De manera que vi¬ 
nieron y llamaron a los porteros 
de la ciudad y se lo informaron, 
diciendo: “Entramos en el cam¬ 
pamento de los sirios, y, ¡miren! 
no había allí nadie ni sonido de 
hombre, sino solo los caballos ata¬ 
dos y los asnos atados y las tien¬ 
das tal como estaban.” 11 En se¬ 
guida los porteros gritaron y se 
lo informaron a la casa del rey 
adentro. 

12 Inmediatamente se levantó el 
rey de noche y dijo a sus siervos: 
“Permítanme declararles, por fa¬ 
vor, lo que nos han hecho los sirios. 
Bien saben ellos que tenemos ham¬ 
bre; y por eso salieron del campa¬ 
mento para esconderse en el cam¬ 
po, diciendo: 'Saldrán de la ciudad 
y los prenderemos vivos, y entrare¬ 
mos en la ciudad.’ ” 13 Entonces 
lino de sus siervos contestó y dijo: 
“Permite que tomen, por favor, 
cinco de los caballos restantes que 
han quedado en la ciudad. ¡Mira! 
Son lo mismo que toda la multitud 
de Israel que ha quedado en ella. 
¡Mira! Son lo mismo que toda la 
multitud de Israel que ha perecido. 
Y enviemos y veamos.” 14 Por 
consiguiente, tomaron dos carros 
con caballos y el rey los envió 
tras el campamento de los sirios, 
diciendo: “Vayan y vean.” 15 Con 
eso, fueron siguiéndolos hasta el 
Jordán; y, ¡mire! todo el camino 
estaba lleno de prendas de vestir 
y utensilios que los sirios hablan 
arrojado al irse precipitadamente. 
Entonces volvieron los mensajeros 
y se lo informaron al rey. 

16 Y el pueblo procedió a salir 
y a saquear el campamento de 
Jos sirios; y así una medida de sea 
de flor de harina vino a valer un 
sido, y dos medidas de sea de ce¬ 
bada a valer un sido, conforme a 
la palabra de Jehová. 17 Y el rey 
mismo había nombrado al adjutor 
sobre cuya mano estaba soste¬ 
niéndose a que tuviese a su cargo 
el paso de entrada; y el pueblo 
siguió atropellándolo en el paso de 
entrada, de modo que murió, tal 
como había hablado el hombre 


del Dios [verdadero], cuando ha¬ 
bló al tiempo que bajó el rey a él. 
18 Así aconteció tal como había 
hablado el hombre del Dios [ver¬ 
dadero] al rey, diciendo: “Dos 
medidas de sea de cebada al valor 
de un sido y una medida de sea 
de flor de harina al valor de un 
sido llegará a haber mañana a 
esta hora en el paso de entrada de 
Samaría.” 19 Pero el adjutor con¬ 
testó al hombre del Dios [verda¬ 
dero] y dijo: “Aunque Jehová es¬ 
tuviese haciendo compuertas en 
los cielos, ¿pudiera suceder con¬ 
forme a esta palabra?” A lo que 
dijo él: “Mira que lo estás viendo 
con tus propios ojos, pero de ello 
no comerás.” 20 Así, pues, fue 
que le sucedió de esa manera, 
cuando el pueblo siguió atropellán¬ 
dolo en el paso de entrada, de modo 
que murió. 

8 Y Eliseo mismo le había hablado 
a la mujer a cuyo hijo habia re¬ 
vivificado, diciendo: “Levántate y 
vete, tú con tu casa, y reside como 
forastera dondequiera que puedas 
residir como forastera; porque 
Jehová ha llamado un hambre, y, 
además, tendrá que venir sobre el 
país por siete años.” 2 De manera 
que se levantó la mujer e hizo con¬ 
forme a la palabra del hombre del 
Dios [verdadero] y se fue, ella con 
su casa, y se quedó residiendo 
como forastera en la tierra de los 
filisteos por siete años. 

3 Y aconteció al cabo de siete 
años que la mujer procedió a re¬ 
gresar de la tierra de los filisteos 
y a salir a clamar al rey por su 
casa y por su campo. 4 Ahora 
bien, el rey estaba hablando a 
Guejazi el servidor del hombre del 
Dios [verdadero], diciendo: “Cuén¬ 
tame, por favor, todas las grandes 
cosas que ha hecho Eliseo.” 5 Y 
aconteció que al contarle al rey 
cómo había revivificado al muerto, 
pues, aquí estaba la mujer a cuyo 
hijo había revivificado clamando 
al rey por su casa y por su campo. 
En seguida dijo Guejazi: “Mi señor 
el rey, ésta es la mujer, y éste es 
su hijo a quien Eliseo revivificó.” 
6 Ante eso el rey le preguntó a la 
mujer, y ella se puso a contarle el 
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relato. Entonces el rey le dio a 
ella un oficial de la corte, diciendo: 
“Devuélvele todo lo que le per¬ 
tenece y todos los productos del 
campo desde el día que dejó la 
tierra hasta ahora.” 

7 Y Elíseo procedió a venir a 
Damasco; y Ben-hadad el rey de 
Siria estaba enfermo. Por lo tanto 
se le dio informe, diciendo: “El 
hombre del Dios [verdadero] ha 
llegado hasta aquí.” 8 Ante eso 
el rey le dijo a Hazael: “Toma un 
regalo en tu mano y ve al encuen¬ 
tro del hombre del Dios l verda¬ 
dero], y tienes que inquirir de Je¬ 
hová por medio de él, diciendo: 
‘¿Reviviré de esta enfermedad?’ ” 
9 Hazael, pues, se fue a su encuen¬ 
tro y tomo un regalo en su mano, 
aun toda suerte de cosa buena de 
Damasco, la carga de cuarenta ca¬ 
mellos, y llegó y se paró delante 
de él y dijo: “Tu hijo, Ben-hadad, 
el rey de Siria, me ha enviado a ti, 
diciendo: ‘¿Reviviré de esta enfer¬ 
medad?’ ” 10 Entonces le dijo Elí¬ 
seo: “Ve, dile: ‘Positivamente revi¬ 
virás,’ y Jehová me ha mostrado 
que positivamente morirá.” 11 Y 
mantuvo una mirada fija y la man¬ 
tuvo inmóvil al grado de causar 
bochorno. Entonces el hombre del 
Dios [verdadero] rompió a llorar. 
12 Por lo cual dijo Hazael: “¿Por 
qué llora mi señor?” A lo que dijo 
él: “Porque bien sé qué daño ha¬ 
rás a los hijos de Israel. Sus lu- 
gaves fortificados los entregarás al 
fuego, y a sus hombres selectos los 
matarás con la espada, y a sus hi¬ 
jos los estrellarás, y a sus mujeres 
encintas las rajarás.” 13 Ante eso 
dijo Hazael: “¿Qué es tu siervo, 
[que es meramente un] perro, para 
que pueda hacer esta cosa grande?” 
Pero Elíseo dijo: “Jehová me ha 
mostrado a ti como rey sobre Siria.” 

14 Después de eso se fue de 
Elíseo y vino a su propio señor, 
que entonces le dijo: “¿Qué te 
dijo Elíseo?” A lo que dijo 
él: “Me dijo: ‘Positivamente re¬ 
vivirás.’ ” 15 Y aconteció al día 

siguiente que procedió a tomar una 
sobrecama y a meterla en agua y 
a tenderla sobre el rostro de él, de 


manera que murió. Y Hazael em¬ 
pezó a reinar en lugar de él. 

16 Y el año quinto de Joram hijo 
de Acab el rey de Israel, mientras 
Josafat era rey de Judá, Joram 
hijo de Josafat el rey de Judá 
llegó a ser rey. 17 Treinta y dos 
años de edad tenía cuando lle^ó a 
ser rey, y por ocho años reino en 
Jerusalén. 18 Y se puso a andar 
en el camino de los reyes de Israel, 
así como habían hecho los de la 
casa de Acab; porque fue la hija 
de Acab quien llegó a ser su espo¬ 
sa, y siguió haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová. 19 Y 
Jehová no quiso arruinar a Judá 
por causa de David su siervo, tal 
como le había prometido que le 
daría una lámpara a él [y] a sus 
hijos siempre. 

20 En sus días se sublevó Edom 
de debajo de la mano de Judá, y 
entonces hicieron reinar sobre ellos 
un rey. 21 En consecuencia, Jo¬ 
ram pasó a Zair, también todos los 
carros con él. Y aconteció que él 
mismo se levantó de noche y logró 
derribar a los edomitas que lo te¬ 
nían cercado a él y a los jefes de 
los carros; y el pueblo se puso a 
huir a sus tiendas. 22 Pero Edom 
siguió su sublevación de debajo 
de la mano de Judá hasta el día de 
hoy. Fue entonces que Libna em¬ 
pezó a sublevarse en aquel tiempo. 

23 Y el resto de los asuntos de 
Joram y todo lo que hizo, ¿no es¬ 
tán escritos en el libro de los asun¬ 
tos de los días de los reyes de 
Judá? 24 Por fin yació Joram con 
sus antepasados y fue enterrado 
con sus antepasados en la ciudad 
de David. Y Ocozías su hijo em¬ 
pezó a reinar en lugar de él. 

25 El año doce de Joram hijo 
de Acab el rey de Israel, Ocozías 
hijo de Joram el rey de Judá llegó 
a ser rey. 26 Veintidós años de 
edad tenía Ocozías cuando empezó 
a reinar, y por un año reino en 
Jerusalén. Y el nombre de su madre 
era Atalía la nieta de Omri el rey 
de Israel. 27 Y se puso a andar 
en el camino de la casa de Acab 
y siguió haciendo lo que era malo 
a los ojos de Jehová, como la casa 
de Acab, pues era pariente de la 
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casa de Acab por vía de casa¬ 
miento. 28 Por consiguiente, el 
fue con Joram hijo de Acab a la 
guerra contra Hazael el rey de 
Siria en Ramot-galaad, pero los 
sirios batieron a Joram. 29 De 
manera que Joram el rey se volvio 
para sanarse en Jezreel de las heri¬ 
das que los sirios lograron infli¬ 
girle en Ramá cuando peleó contra 
Hazael el rey de Siria. En cuanto 
a Ocozías hijo de Joram el rey de 
Judá, él bajó a ver a Joram hijo 
de Acab en Jezreel, porque estaba 
enfermo. 

9 Y Elíseo el profeta, por su parte, 
llamó a uno de los hijos de los 
profetas y entonces le dijo: “Ciñe 
tus lomos y toma este frasco de 
aceite en tu mano y ve a Ramot- 
galaad. 2 Cuando hayas entrado 
allí, ve allí a Jehú hijo de Josafat 
hijo de Nimsi; y tienes que entrar 
y hacer que él se levante de en 
medio de sus hermanos y lo intro¬ 
ducirás en la cámara de más 
adentro. 3 Y tienes que tomar el 
frasco de aceite y verterlo sobre su 
cabeza y decir: ‘Esto es lo que ha 
dicho Jehová: “De veras te unjo 
por rey sobre Israel.” ’ Y tienes que 
abrir la puerta y huir y no 
esperar.” , ,. . . 

4 Y el servidor, el servidor del 
profeta., procedió a irse a Ramot- 
galaad. 5 Cuando entró, pues, allí 
estaban sentados los jefefe de la 
fuerza militar. El ahora dijo: ‘Hay 
una palabra que tengo para ti, oh 
jefe.” Ante esto, dijo Jehu: ‘¿Para 
cuál de todos nosotros?” Entonces 
dijo él: “Para ti, oh Jefe.” 6 De 
manera que se levanto y entro en 
la casa; y él procedió a verterle el 
aceite sobre la cabeza y a decirle: 
“Esto es lo que ha dicho Jehová 
el Dios de Israel: 'De veras te unjo 
por rey sobre el pueblo de Jehová, 
es decir, sobre Israel. 7 Y tienes 
que derribar a la casa de Acab tu 
señor, y yo tengo que vengar la 
sangre de mis siervos los profetas 
y la sangre de todos los siervos de 
Jehová de la mano de Jezabel. 
K Y toda la casa de Acab tiene 
que perecer; y tengo que cortar 
de la casa de Acab a cualquiera 
que orina contra una pared y a 


todo imposibilitado e inútil en 
Israel. 9 Y tengo que constituir 
a la casa de Acab como la casa de 
Jeroboán hijo de Nebat y como la 
casa de Baasa hijo de Ahías. 10 Y 
a Jezabel se la comerán los perros 
en la porción de terreno en Jez¬ 
reel, y no habrá quien la entie- 
rre.’ ” Con eso abrió la puerta y 
echó a huir. 

11 En cuanto a Jehú, él salió a 
los siervos de su señor, y ellos em¬ 
pezaron a decirle: “¿Está todo 
bien? ¿Por qué vino a ti ese loco?” 
Pero él les dijo: “Ustedes mismos 
bien conocen al hombre y su clase 
de habla.” 12 Pero ellos dijeron: 
“¡Eso es falso! Infórmanos, por 
favor.” Entonces dijo él: “Fue así 
y así que él me habló, diciendc): 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“De veras te unjo por rey sobre 
Israel.” ’ ” 13 Ante eso, apresura¬ 
damente tomaron cada cual su 
prenda de vestir y la pusieron de¬ 
bajo de él sobre los escalones pe¬ 
lados, y se pusieron a tocar el 
cuerno y decir: “¡Jehú ha llegado 
a ser rey!” 14 Y Jehú hijo de 
Josafat hijo de Nimsi procedió a 
conspirar contra Joram. 

Y sucede que Joram mismo ha¬ 
bía estado vigilando en Ramot- 
galaad, él con todo Israel, a causa 
de Hazael el rey de Siria. 15 Más 
tarde Joram el rey se volvió para 
sanarse en Jezreel de las heridas 
que los sirios lograron infligirle 
cuando peleó contra Hazael el rey 
de Siiia. 

Jehú ahora dijo: “Si el alma de 
ustedes está de acuerdo, no dejen 
que nadie salga en escape de la 
ciudad para ir a dar informe en 
Jezreel.” 16 Y Jehú procedió a 
montar [en su carro] e irse a 
Jezreel- porque Joram estaba acos¬ 
tado allí, y Ocozías mismo el rey 
de Judá había bajado a ver a Jo¬ 
ram. 17 Y el atalaya estaba de 
pie en la torre de Jezreel, y llegó a 
ver la oleada en masa [de los 
hombres] de Jehú a medida que 
él venía, y en seguida dijo: “Hay 
una oleada en masa [de hombres] 
que estoy viendo.” A lo que dijo 
Joram: “Toma a un soldado de 
caballería y envíalo a su encuentro, 
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y que diga: '¿Hay paz?’ M 18 Por 
consiguiente, uno montado a ca¬ 
ballo fue a su encuentro y dijo: 
“Esto es lo que ha dicho el rey: 
‘¿Hay paz? 1 ” Pero Jehú dijo: 
“¿Qué tienes que ver tú con ‘paz’? 
i Da vuelta a detrás de mí!” 

Y el atalaya pasó a dar informe, 
diciendo: “El mensajero llegó hasta 
ellos, pero no ha vuelto.” 19 De 
modo que él envió un segundo 
hombre montado a caballo, que, 
cuando llegó a ellos, procedió a 
decir: “Esto es lo que ha dicho el 
rey: ‘¿Hay paz?’” Pero Jehú dijo: 
“¿Qué tienes que ver tú con ‘paz’? 
¡Da vuelta a detrás de mí!” 

20 Y el atalaya pasó a dar in¬ 
forme, diciendo: “Llegó hasta ellos, 
pero no ha vuelto; y el guiar se 
parece al guiar de Jehú el nieto 
de Nimsi, porque es con locura que 
guia.” 21 Ante eso, Joram dijo: 
“¡Engancha!” De manera que su 
carro de guerra fue enganchado y 
Joram el rey de Israel y Ocozías 
el rey de Judá salieron, cada uno 
en su propio carro de guerra. Con¬ 
tinuando al encuentro de Jehú, lle¬ 
garon a hallarlo en la porción de 
terreno de Nabot el jezreelita. 

22 Y aconteció que al momento 
que Joram vio a Jehú, en seguida 
dijo: “¿Hay paz, Jehú?” Pero él 
dijo: “¿Qué paz podría haber 
mientras haya las fornicaciones de 
Jezabel tu inadre y sus muchas 
hechicerías?” 23 En seguida Jo¬ 
ram dio vuelta con las manos, 
para huir, y le dijo a Ocozías: 
“¡Hay trampa, Ocozías!” 24 Y 
Jehú mismo llenó su mano con un 
arco y procedió a disparar contra 
Joram entre los brazos, de manera 
que la saeta le salió por el cora¬ 
zón, y él se desplomó en su carro 
de guerra. 25 Ahora le dijo a Bid- 
car su adjutor: “Alzalo; arrójalo 
en la porción del campo de Nabot 
el jezreelita; pues, recuerda: Yo 
y tu íbamos guiando tiros [de ca¬ 
ballos] detrás de Acab su padre, 
y Jehová mismo alzó esta declara¬ 
ción formal contra él: 26 ‘“Cier¬ 
tamente vi ayer la sangre de Nabot 
y la sangre de sus hijos,” es la ex¬ 
presión de Jehová, “y yo cierta¬ 
mente te lo pagaré en esta porción 


de terreno,” es la expresión de Je¬ 
hová.’ Ahora, pues, álzalo; arró¬ 
jalo en la porción de terreno con¬ 
forme a la palabra de Jehová.” 

27 Y Ocozías el rey de Judá mis¬ 
mo lo vio y emprendió la fuga por 
el camino de la casa del jardín. 
(Más tarde Jehú se fue en se¬ 
guimiento de él y dijo: “¡A él 
también! ¡Derríbenlo!” De manera 
que lo derribaron mientras estaba 
en el carro camino arriba a Gur, 
que está cerca de Ibleam. Y él con¬ 
tinuó su huida hasta Megido y 
llegó a morir allí. 28 Entonces sus 
siervos lo llevaron en un carro a 
Jerusalén, y así es que lo enterra¬ 
ron en su sepulcro con sus ante¬ 
pasados en la ciudad de David. 
29 Y fue el año undécimo de Joram 
hijo de Acab que Ocozías había 
llegado a ser rey sobre Judá.) 

30 Por fin vino Jehú a Jezreel, 
y Jezabel misma lo oyó. Y ella pro¬ 
cedió a pintarse los ojos con pin¬ 
tura negra y a arreglarse la cabeza 
hermosamente y a mirar abajo 
por la ventana. 31 Y Jehú mis¬ 
mo entró por la puerta. Ella ahora 
dijo: “¿Le fue bien a Zimri el ma¬ 
tador de su señor?” 32 Ante eso, 
alzó él su rostro hacia la ventana 
y dijo: “¿Quién está conmigo? 
¿Quién?” Inmediatamente dos o 
tres oficiales de la corte miraron 
abajo a él. 33 Por lo tanto dijo: 
“¡Déjenla caer!” Entonces la de¬ 
jaron caer, y parte de su sangre 
vino salpicando sobre la pared y 
sobre los caballos; y él ahora la 
holló. 34 Después de eso pasó 
adentro y comió y bebió y entonces 
dijo: “Ustedes, por favor, encár-, 
guense de esta maldita y entié- 
rrenla, porque es hija de rey.” 
35 Cuando fueron a enterrarla, no 
hallaron nada de ella sino el 
cráneo y los pies y las palmas de 
las manos. 36 Cuando volvieron y 
se lo informaron, él pasó a decir: 
“Es la palabra de Jehová que él 
habló por medio de su siervo Elias 
el tisbita, diciendo: ‘En la porción 
de terreno de Jezreel los perros 
se comerán la carne de Jezabel. 
37 Y el cuerpo muerto de Jezabel 
ciertamente llegará a ser como 
estiércol sobre la faz del campo 
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en la porción de terreno de Jezreel, 
para que no puedan decir: “Esta es 
Jezabel.” ’ ” 

1A Ahora bien, Acab tenía se- 
AU tenta hijos en Samaría. Por 
lo tanto Jehú escribió cartas y las 
envió a Samaria a los príncipes de 
Jezreel, a los hombres de más edad 
y a los cuidadores de Acab, dicien¬ 
do: 2 "Ahora bien, al mismo 
tiempo que les llegue a ustedes esta 
carta están con ustedes los hijos 
de su señor, y están con ustedes 
los carros de guerra y los caballos 
y una ciudad fortificada y la arma¬ 
dura. 3 Y tienen que ver ustedes 
cuál es el mejor y el más recto de 
los hijos de su señor y ponerlo 
sobre el trono de su padre. En¬ 
tonces peleen por la casa de su 
señor.” 

4 Y les dio muchísimo miedo y 
empezaron a decir: “¡Miren! Dos 
reyes mismos no pudieron man¬ 
tenerse en pie delante de él, y 
¿cómo podremos nosotros mismos 
estar en pie?” 5 Por consiguiente, 
el que estaba sobre la casa y el 
que estaba sobre la ciudad y los 
hombres de más edad y los cuida¬ 
dores enviaron a decirle a Jehú: 
“Somos tus siervos, y todo lo que 
nos digas lo haremos. No haremos 
rey a ninguno. Lo que sea bueno 
a tus propios ojos, hazlo.” 

6 Por lo cual les escribió tina 
ségunda carta, diciendo: “Si uste¬ 
des me pertenecen, y es mi voz la 
que están obedeciendo, tomen las 
cabezas de los hombres que son 
hijos de su señor y vengan a mí 
mañana a esta hora en Jezreel.” 

Ahora bien, los hijos del rey, se¬ 
tenta hombres, estaban con los 
hombres distinguidos de la ciudad 
que los estaban criando. 7 Y acon¬ 
teció que luego que les llego la 
carta, se pusieron a tomar a los 
hijos del rey y a degollarlos, a se¬ 
tenta hombres, después de lo cual 
pusieron sus cabezas en cestos y 
se las enviaron a él en Jezreel. 
8 Entonces entró el mensajero y 
se lo informó, diciendo: “Han 
traído las cabezas de los hijos del 
rey.” De modo que dijo: “Póngan¬ 
las en dos montones a la entrada 
de la puerta hasta la mañana.” 


2 REYES 10:1—17 

9 Y aconteció por la mañana que 
procedió a salir. Entonces se man¬ 
tuvo de pie y dijo a todo el pue¬ 
blo: “Ustedes son justos. Aquí yo 
mismo conspiré contra mi señor, y 
logré matarlo; pero, ¿quién derribó 
a todos éstos? 10 Sepan, pues, 
que no caerá a tierra [sin cum¬ 
plirse] nada de la palabra de Je¬ 
hová que Jehová ha hablado contra 
la casa de Acab; y Jehová mismo 
ha hecho lo que habló por medio 
de su siervo Elias.” 11 Además, 
siguiendo adelante, Jehú derribó 
a todos los que quedaban de la 
casa de Acab en Jezreel y a todos 
los hombres distinguidos y sus co¬ 
nocidos y sus sacerdotes, hasta que 
no había dejado de él ningún 
sobreviviente. 

12 Y procedió a levantarse y en¬ 
trar, entonces a partir para Sa¬ 
marla. La casa para atar de los 
pastores estaba en el camino. 
13 Y Jehú mismo encontró a los 
hermanos de Ocozías el rey de 
Judá. Cuando les dijo: “¿Quiénes 
son ustedes?” entonces ellos dije¬ 
ron: “Somos los hermanos de Oco¬ 
zías, y vamos bajando para pre¬ 
guntar si todo va bien con los hijos 
del rey y los hijos de la señora de 
importancia.” 14 Inmediatamente 
dijo él: “¡Préndanlos vivos!” De 
manera que los prendieron vivos y 
los degollaron junto a la cisterna 
de la casa para atar, a cuarenta y 
dos hombres, y no dejó que que¬ 
dara ni uno solo de ellos. 

15 Al ir pasando desde allí llegó 
a encontrar a Jonadab hijo de Re- 
cab [que venía] a su encuentro. 
Cuando lo bendijo, él de consi¬ 
guiente le dijo: “¿Es tu corazón 
recto conmigo, como mi propio 
corazón lo es con tu corazón?” 

A esto Jonadab dijo: “Lo es.” 

“Si lo es, dame tu mano, sí.” 

De manera que le dio su mano. 
Con eso lo hizo subir al carro 
consigo. 16 Entonces dijo: “Ven 
conmigo, sí, y ve cómo no tolero 
rivalidad con respecto a Jehová.” 
Y se le hizo seguir montado con él 
en su carro de guerra. 17 Por fin 
llegó a Samaria. Ahora se puso a 
derribar a todos los que quedaban 
de Acab en Samaria, hasta que 
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los hubo aniquilado, conforme a 
la palabra de Jehová que él le 
había hablado a Elias. 

18 Además, Jehú juntó a toda 
la gente y le dijo: “Acab, por una 
parte, adoró a Baal un poco. Jehú, 
por otra parte, lo adorará muchísi¬ 
mo. 19 Así es que ahora llamen a 
mi a todos los profetas de Baal, a 
todos sus adoradores y a todos sus 
sacerdotes. Que no falte ni uno 
solo, porque tengo un gran sacrifi¬ 
cio para Baal. Cualquiera que falte 
no seguirá viviendo.” En cuanto a 
Jehú, él actuó con astucia engaña¬ 
dora, con el propósito de destruir a 
los adoradores de Baal. 

20 Y Jehú pasó a decir: “Santi¬ 
fiquen una asamblea solemne para 
Baal.” Por consiguiente, la pro¬ 
clamaron. 21 Después de eso Jehú 
envió por todo Israel, de modo que 
entraron todos los adoradores de 
Baal. Y no quedó ni uno que no 
entrara. Y siguieron entrando en 
la casa de Baal, y la casa de Baal 
llegó a estar llena de bote en bote. 
22 El ahora le dijo al que estaba 
sobre el guardarropa: “Saca pren¬ 
das de vestir para todos los adora¬ 
dores de Baal.” De manera que les 
sacó el atavío. 23 Entonces entró 
Jehú con Jonadab hijo de Recab en 
la casa de Baal. Ahora dijo a los 
adoradores de Baal: ‘‘Busquen cui¬ 
dadosamente y vean que no haya 
aquí con ustedes ninguno de los 
adoradores de Jehová, sino única¬ 
mente los adoradores de Baal.” 
24 Por fin entraron para ofrecer 
sacrificios y ofrendas quemadas, 
y Jehú mismo estacionó ochenta 
hombres afuera a su disposición 
y pasó a decir: “En cuanto al hom¬ 
bre que escape de los hombres que 
estoy poniendo en manos de uste¬ 
des, irá el alma del uno por el 
alma del otro.” 

25 Y aconteció que tan pronto 
como acabó de ofrecer la ofrenda 
quemada, Jehú Inmediatamente di¬ 
jo a los corredores y a los adju- 
tores: “¡Entren, derríbenlos! No 
dejen salir ni uno solo.” Y los co¬ 
rredores y los adjutores empezaron 
a derribarlos a filo de espada y a 
arrojarlos afuera, y siguieron yendo 
hasta la ciudad de la casa de Baal. 


26 Entonces sacaron las columnas 
sagradas de la casa de Baal y 
uemaron cada una [de ellas]. 
7 Además, demolieron la columna 
sagrada de Baal y demolieron la 
casa de Baal, y la mantuvieron 
aparte para excusados hasta el día 
de hoy. 

28 Así exterminó Jehú a Baal de 
Israel. 29 Fue solamente de se¬ 
guir los pecados de Jeroboán hijo 
de Nebat, con que él hizo pecar a 
Israel, que Jehú no se apartó, [es 
decir,] los becerros de oro de los 
cuales uno estaba en Betel y uno 
en Dan. 30 En consecuencia, Je¬ 
hová le dijo & Jehú: “Por la razón 
de que has obrado bien haciendo 
lo que es recto a mis ojos, [y] 
conforme a todo lo que estaba en 
mi corazón se lo has hecho a la 
casa de Acab, hijos mismos hasta 
la cuarta generación se sentarán 
para ti sobre el trono de Israel.” 
31 Y Jehú mismo no puso cuidado 
en andar en la ley de Jehová el 
Dios de Israel con todo su corazón. 
No se apartó de los pecados de 
Jeroboán con que él hizo pecar 
a Israel. 

32 En aquellos días Jehová co¬ 
menzó a cortar a Israel pedazo 
por pedazo; y Hazael siguió hirién¬ 
dolos en todo el territorio de Israel, 
33 desde el Jordán hacia el naci¬ 
miento del sol, toda la tierra de 
Galaad, los gaditas y los rubenitas 
y los manasitas, desde Aroer, que 
está junto al valle de torrente de 
Arnón, aun a Galaad y Basán. 

34 Y el resto de los asuntos de 
Jehú y todo lo que hizo y todo su 
poderío, ¿no están escritos en el 
libro de los asuntos de los días de 
los reyes de Israel? 35 Por fin ya¬ 
ció Jehú con sus antepasados, y 
lo enterraron en Samarla; y Joacaz 
su hijo empezó a reinar en lugar de 
él. 36 Y los días que había reina¬ 
do Jehú sobre Israel fueron vein¬ 
tiocho años en Samarla. 

n Ahora bien, en cuanto a Ata- 
lia la madre de Ocozías, ella 
vio que había muerto su hijo. De 
manera que se levantó y destruyó 
toda la prole del reino. 2 Sin em¬ 
bargo, Josaba hija del rey Joram, 
la hermana de Ocozías, tomó a 
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Joás hijo de Ocozías y lo hurtó de 
entre los hijos del rey a quienes 
iban a dar muerte, aun a él y su 
nodriza, [y lo metió] dentro del 
cuarto interior para los lechos, y 
!o mantuvieron oculto del rosten 
de Atalía, y no fue muerto. 3 Y 
continuó con ella en la casa_ de 
Jehová escondido por seis anos, 
mientras Atalía reinaba sobre el 
país. 

4 Y al año séptimo Joiada en¬ 
vió y entonces tomó a los jefes de 
centenas de la guardia de corps 
caria y de los corredores y los 
trajo a sí a la casa de Jehová y 
celebró con ellos un pacto y los 
hizo jurar en la casa de Jehová, 
después de lo cual les mostró al 
hijo del rey. 5 Y pasó a mandar¬ 
les diciendo: “Esta es la cosa que 
ustedes harán: Una tercera parte 
de ustedes va a entrar el sábado 
y guardar bajo rigurosa vigilancia 
la casa del rey; 6 y una tercera 
parte estará a la puerta del Funda¬ 
mento, y una tercera parte estará 
a la puerta detrás de los corredo¬ 
res* y tienen ustedes que guardar 
la casa bajo rigurosa vigilancia por 
turnos. 7 Y hay dos divisiones en¬ 
tre ustedes de las que todos saldrán 
el sábado, y ellos tienen que guar¬ 
dar bajo rigurosa vigilancia la ca¬ 
sa de Jehová en pro del rey. 8 Y 
ustedes tienen que rodear al rey 
todo en derredor, cada uno con sus 
armas en la mano; y cualquiera 
que entre dentro de las filas sera 
muerto. Y continúen con el rey 
cuando salga y cuando entre. 

9 Y los jefes de centenas proce¬ 
dieron a hacer conforme a todo 

10 que había mandado Joiada el 
sacerdote. De manera que tomaron 
cada uno a sus hombres que esta¬ 
ban entrando el sábado, junto con 
los que estaban saliendo el sabado, 
y luego vinieron a Joiada el sacer¬ 
dote. 10 El sacerdote ahora dio a 
los jefes de centenas las lanzas y 
los escudos circulares que le ha¬ 
bían pertenecido al rey David, que 
estaban en la casa de Jehová. 

11 Y los corredores se quedaron 
de pie cada uno con sus armas en 
la mano, desde el lado derecho de 
la casa hasta el mismo lado iz¬ 


quierdo de la casa, junto al altar 
y junto a la casa, todo en derredor 
cerca del rey. 12 Entonces él saco 
al hijo del rey y puso sobre él la 
diadema y el Testimonio; y así lo 
hicieron rey y lo ungieron. Y se 
pusieron a batir las manos y a de¬ 
cir: “¡Viva el revi” 

13 Cuando oyo Atalía el sonido 
de la gente que corría, en seguida 
vino a ia gente en la casa de Jeho¬ 
vá. 14 Entonces ella vio, y allí 
estaba el rey de pie junto a la co¬ 
lumna conforme a la costumbre, y 
los jefes v las trompetas junto al 
rey, y toda la gente de la tierra 
regocijándose y tocando las trom¬ 
petas. Al instante rasgó Atalía sus 
prendas de vestir y se puso a gri¬ 
tar: “¡Conspiración! ¡Conspira¬ 
ción!” 15 Pero Joiada el sacerdote 
dio orden a los Jefes de cen¬ 
tenas, ios nombrados de la fuerza 
militar, y les dijo: “¡Sáquenla de 
dentro de las filas, y, en cuanto a 
cualquiera que venga tras ella, que 
haya una ejecución de muerte con 
la espada!” Porque había dicho el 
sacerdote: “Que no se le dé muerte 
en la casa de Jehová.” 16 De ma¬ 
nera que le echaron manos y ella 
vino por el camino de la entrada 
de los caballos de la casa del rey, 
y allí le dieron muerte. 

17 Entonces Joiada celebró el 
pacto entre Jehová y el rey y el 
pueblo, de que resultasen ser el 
pueblo de Jehová; y también entre 
el rey v el pueblo. 18 Después de 
eso toda la gente de la tierra vino 
a la casa de Baal y demolieron sus 
altares; y sus imágenes las que¬ 
braron cabalmente, y a Matán el 
sacerdote de Baal lo mataron de¬ 
lante de los altares. 

Y el sacerdote procedió a poner 
superintendentes sobre la casa de 
Jehová. 19 Además, tomó a los 
jefes de centenas y a la guardia de 
corps caria y a los corredores y a 
toda la gente de la tierra, para que 
hiciesen bajar al rey de la casa de 
Jehová; y vinieron paulatinamente 
por el camino de la puerta de los 
corredores a la casa del rey; y él 
empezó a sentarse sobre el trono 
de los reyes. 20 Y toda la gente 
de la tierra continuó regocijándose; 
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y Ja ciudad, por su parte, no tuvo 
disturbio, y a Atalía misma le ha* 
bían dado muerte con la espada 
junto a la casa del rey. 

21 Siete años de edad tenía Joás 
cuando empegó a reinar. 

10 El año séptimo de Jehfi, Joás 
J - Aí Uegó a ser rey, y por cuarenta 
años reinó en Jerusalén. Y el nom¬ 
bre de su madre era Sibia de Eeer- 
seba, 2 y Joás continuó haciendo 
3o que era recto a los ojos de Je¬ 
hová to dos los di as de él que lo 
Instruyó Joiada el sacerdote. 3 Fue 
solo los lugares altos que no de¬ 
saparecieron. El pueblo todavía es¬ 
taba sacrificando y haciendo humo 
de sacrificio en los lugares altos. 

4 Y Joás procedió a decir a los 
sacerdotes: "Todo el dinero para 
las ofrendas santas que se trae a 
la casa de Jehová, él dinero que 
se le fija a cada uno como Impuesto 
persona], él dinero por las almas 
según valuación Individual, todo 
el dinero que le venga al corazón 
de cada uno traer a la casa de 
Jehová. 5 que lo tomen Jos sacer¬ 
dotes para sí, cada uno de su co¬ 
nocido: y que ellos, por su parte, 
reparen las rajaduras de la casa 
dondequiera que se halle una ra~ 
j adura/' 

6 Y aconteció que para el afio 
veintitrés del rey Joás, los sacerdo¬ 
tes todavía no habían reparado las 
rajaduras de la casa. 7 De ma¬ 
nera que el rey Joás llamó a Joiada 
el sacerdote y a los sacerdotes y 
les dijo: "¿Por qué es que ustedes 
no están reparando las rajaduras 
de la casa? Ahora, pues, no tomen 
más dinero de sus conocidos, sino 
que ustedes deben darlo para las 
rajaduras de la casa/ 1 8 Por lo 
cual consintieron los sacerdotes en 
no tomar más dinero del pueblo y 
en no reparar las rajaduras de la 
casa, 

9 Joiada el sacerdote ahora tomó 
un cofre y le horadó un agujero 
en la tapa y lo puso al lado del 
altar a la derecha de uno al entrar 
en la casa de Jehová, y allí los sa¬ 
cerdotes, los porteros, echaban todo 
el dinero que se Introducía en la 
casa de Jehová. 10 Y acontecía 
que en cuanto veían que habla una 


gran cantidad de dinero en él cofre, 
el secretarlo del rey y el sumo sa¬ 
cerdote subían, y lo ataban y con¬ 
taban el dinero que se hallaba en 
Ja casa de Jehová, 11 Y el dinero 
que había sido contado lo entre¬ 
gaban en manos de los hacedores 
del trabajo que estaban nombrados 
en la casa de Jehová. A su vez ellos 
se lo pagaban a los trabajadores 
en madera y a los constructores 
que estaban trabajando en la casa 
de Jehová, 12 y a los albañiles y 
a los canteros, y para comprar ma¬ 
deras y piedras labradas para re¬ 
parar las rajaduras de la casa de 
Jehová y para todo lo que se gas¬ 
taba en la casa para repararla. 

13 Solo que en lo tocante a la 
casa de Jehová no se hicieron pa¬ 
langanas de plata, apagadores, ta¬ 
zones, trompetas, ninguna clase de 
objeto de oro ni objeto de plata 
del dinero que se estaba trayendo 
a la casa de Jehová: 14 porque 
era a los hacedores de la obra que 
lo daban, y con él ellos repararon 
la casa de Jehová, 15 Y no pe¬ 
dían cuentas a los hombres en 
cuya mano daban el dinero para 
dárselo a los hacedores de la obra, 
porque era con fidelidad que esta¬ 
ban trabajando. 16 En cuanto 
al dinero para las ofrendas por la 
culpa y el dinero para las ofrendas 
por el pecado, no se traía a la casa 
de Jehová. De manera que llegó 
a pertenecer a los sacerdotes. 

17 Entonces fue que Hazael el 
rey de Siria procedió a subir y 
pelear contra Gafc y a tomarla* 
después de lo cual Hazael fijó su 
rostro en subir contra Jerusalén. 
18 Ante eso Joás el rey de Judá 
tomó todas las ofrendas santas que 
Josafat y Joram y Ocozías sus 
antepasados, los reyes de Judá, ha¬ 
bían santificado y sus propias 
ofrendas santas y todo el oro que se 
hallaba en los tesoros de la casa 
de Jehová y de la casa del rey y 
se los envió a Hazael el rey de 
Siria. De manera que se retiró de 
contra Jerusalén. 

19 En cuanto al resto de los 
asuntos de Joás y todo lo que 
hizo, ¿no están escritos en el libro 
de los asuntos de los días de los 
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reyes de Judá? 20 Sin embargo, 
se levantaron sus siervos y se co¬ 
ligaron en una conspiración y ba¬ 
tieron a Joás en la casa del Montí¬ 
culo, fen el camino] que baja a 
Sila. 21 Y Josacar hijo de Simeat 
y Jozabad hijo de Somer, sus sier¬ 
vos. fueron los que lo batieron, de 
manera que murió, For lo tanto lo 
enterraron con sus antepasados en 
la ciudad de David; y Amasias su 
hijo empezó a reinar en lugar de él. 
T *> El año veintitrés de Joás hijo 
de Gcozías el Tey de Judá, 
Joacaz hijo de Jehú llegó a ser rey 
sobre Israel en Samaría por die¬ 
cisiete años. 2 Y continuó hacien¬ 
do lo que era malo a los ojos de 
Jehová y se puso a andar en pos 
del pecado de Jeroboárt hijo de 
Nebat, con que él hizo pecar a 
Israel. No se desvió de él. 3 Y la 
cólera de Jehová se puso ardiente 
contra Israel, de modo que los dio 
en mano de Hazael el rey de Siria 
y en mano de Ben-hadad hijo de 
Hazael todos los días de ellos, 

4 Con el tiempo Joacaz ablandó 
el rostro de Jehová, de manera que 
Jehová le escuchó; pues había visto 
la opresión sobre Israel, porque el 
rey de Siria los había oprimido, 
5 Por lo tanto Jehcvá le dio a 
Israel un salvador* de modo que 
salieron de debajo de la mano de 
Siria* y los hijos de Israel conti¬ 
nuaron morando en sus hogares 
como antes. 6 (Solo que no se 
apartaron del pecado de la casa de 
Jeroboán. con que él hizo pecar a 
Israel. En él anduvo; y aun el 
poste sagrado mismo quedó en pie 
en Samarla.) 7 Porque no le ha¬ 
bía dejado a Joacaz gente alguna 
sino cincuenta hombres de a ca¬ 
ballo y diez carros y diez mil hom¬ 
bres de a pie, porque el rey de 
Siria los había destruido, para 
hacerlos como el polvo cuando se 
trilla. 

8 En cuanto al resto de los 
:«suatos de Joacaz y todo lo que 
hizo y su poderío, ¿no están escri¬ 
bís en el libro de los asuntos de los 
días de los reyes de Israel? 9 Por 
fin yació Joacaz con sus antepa¬ 
gados, y lo enterraron en Samarla; 


y Joás su hijo empezó a reinar en 
lugar de él, 

10 El año treinta y siete de Joás 
el rey de Judá* Joás hijo de Joacaz 
llegó a ser rey sobre Israel en Sa¬ 
marla por dieciséis años, 11 Y él 
continuó haciendo lo que era malo 
a los ojos de Jehová. No se apartó 
de todos los pecados de Jeroboán 
hijo de Nebat, con que él hizo 
pecar a Israel. En ellos anduvo. 

12 En cuanto al resto de los 
asuntos de Joás y todo lo que hizo 
y su poderío [y] cómo peleó contra 
Amasias el rey de Judá, ¿no están 
escritos en el libro de los asuntos 
de los días de los reyes de Israel? 
13 Por fin yació Joás con sus ante¬ 
pasados, y Jeroboán mismo se sen¬ 
tó sobre su trono. A su vez Joás 
fue enterrado en Samarla con los 
reyes de Israel. 

14 En cuanto a Elíseo, él habla 
enfermado de la enfermedad de que 
había de morir. De modo que Joás 
el rey de Israel bajó a él y empezó 
a llorar sobre su rostro y a decir: 
"¡Padre mío, padre mío, el carro de 
guerra de Israel y sus hombres de a 
caballo]” 15 Y Elíseo procedió a 
decirle: "Toma un arco y flechas. 1 ’ 
De modg que él se tomó un arco y 
flechas, 16 Y pasó a decirle al 
rev de Israel: "Pon tu mano en el 
arco," Por lo tanto puso su mano 
en él, después de ló cual Elíseo puso 
sus manos sobre las manos del rey. 
17 Entonces dijo: "Abre la ventana 
hacia el este.” De modo que la 
abrió. Por fin dijo Elíseo: "¡Dispa¬ 
ra!” De manera que disparó. El 
ahora dijo: “¡La flecha de salva¬ 
ción de Jehová* aun la flecha de 
salvación contra Siria! Y cierta¬ 
mente derribarás a Siria en Afee 
hasta el punto de acabar/ 1 

18 Y siguió diciendo: "Toma las 
flechas." Por lo cual [las] tomó. 
Entonces le dijo al rey de Israel: 
"Hiere la tierra," De manera que 
hirió tres veces y se detuvo. 19 Y 
el hombre del Dios [verdadero] se 
indignó con él; por eso dijo: “¡Era 
entendido que se heriría cinco o 
seis veces! En ese caso ciertamente 
estarías derribando a Siria hasta el 
punto de acabar, pero ahora será 
tres veces que derribarás a Siria/ 1 
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20 Después de eso murió Elíseo 
y lo enterraron. Y había partidas 
merodeadoras de los moabitas que 
penetraban en el país con regulari¬ 
dad a la entrada del año. 21 Y 
aconteció que mientras estaban en¬ 
terrando a un hombre, pues, aquí 
vieron la partida merodeadora. Al 
punto arrojaron al hombre en la 
sepultura de Elíseo y se fueron. 
Cuando el hombre tocó los huesos 
de Elíseo, inmediatamente llegó a 
vivir y se levantó sobre sus pies. 

22 En cuanto a Hazael el rey de 
Siria, él oprimió a Israel todos los 
días de Joacaz. 23 Sin embargo, 
Jehová les mostró favor y les 
tuvo misericordia y se volvió a ellos 
a causa de su pacto con Abrahán, 
Isaac y Jacob; y no quiso arruinar¬ 
los, y no los echó de delante de su 
rostro hasta ahora. 24 Por fin 
murió Hazael el rey de Siria, y 
Ben-hadad su hijo empezó a reinar 
en lugar de él. 25 Y Joás hijo de 
Joacaz procedió a tomar de nuevo 
de la mano de Ben-hadad hijo de 
Hazael las ciudades que él había 
tomado de la mano de Joacaz su 
padre en guerra. Tres veces lo de¬ 
rribó Joás, y logró recobrar las 
ciudades de Israel. 

1 A El año segundo de Joás hijo 
de Joacaz el rey de Israel, 
Amasias hijo de Joás el rey de 
Judá llegó a ser rey. 2 Veinticinco 
años de edad tenía cuando empezó 
a reinar, y por veintinueve años 
reinó en Jerusalén. Y el nombre de 
su madre era Joadán de Jerusalén. 
3 Y continuó haciendo lo que era 
recto a los ojos de Jehová, solo que 
no como David su antepasado. Con¬ 
forme a todo lo que había hecho 
Joás su padre, él hizo. 4 Fue solo 
los lugares altos que no desapare¬ 
cieron. El pueblo todavía estaba 
sacrificando y haciendo humo de 
sacrificio en los lugares altos. 5 Y 
aconteció que luego que hubo que¬ 
dado firme en su mano el reino, 
empezó a batir a sus siervos que 
habían batido al rey su padre. 
6 Y a los hijos de los que lo ba¬ 
tieron no les dio muerte, conforme 
a lo que está escrito en el libro de 
la ley de Moisés que Jehová im¬ 
puso como mandato, diciendo: 


“Padres no deben ser muertos por 
hijos, e hijos mismos no deben ser 
muertos por padres; sino que por 
su propio pecado cada uno debe 
ser muerto.” 7 El mismo derribó 
a los edomitas en el valle de la 
Sal, a diez mil hombres, y logró 
apoderarse de Sela en la guerra, y 
vino a llamársele por nombre Joc- 
teel hasta el día de hoy. 

8 Entonces fue que Amasias en¬ 
vió mensajeros a Joás hijo de 
Joacaz hijo de Jehú el rey de Israel, 
diciendo: “Ven, sí. Mirémonos al 
rostro uno al otro.” 9 Ante eso 
Joás el rey de Israel envió a decir 
a Amasias el rey de Judá: “El 
yerbajo espinoso mismo que estaba 
en el Líbano envió a decir al cedro 
que estaba en el Líbano: ‘Da, sí, 
tu hija a mi hijo por esposa.’ Sin 
embargo, una bestia salvaje del 
campo que estaba en el Líbano 
pasó y holló el yerbajo espinoso. 
10 Inequívocamente has derribado 
a Edom, y tu corazón te ha alzado. 
Disfruta de tu honra y mora en tu 
propia casa. ¿Por qué, pues, debes 
ocuparte en contienda bajo condi¬ 
ciones desfavorables y tener que 
caer, tú y Judá contigo?” 11 Y 
Amasias no escuchó. 

Por lo tanto subió Joás el rey de 
Israel, y procedieron a mirarse al 
rostro uno al otro, él y Amasias el 
rey de Judá, en Bet-semes, que le 
pertenece a Judá. 12 Y Judá lle¬ 
gó a ser derrotado delante de 
Israel, de manera que echaron a 
huir, cada uno a su tienda. 13 Y 
fue a Amasias el rey de Judá hijo 
de Joás hijo de Ocozías a quien 
Joás el rey de Israel capturó en 
Bet-semes, después de lo cual vi¬ 
nieron a Jerusalén y él hizo una 
brecha en el muro de Jerusalén 
desde la puerta de Efraín hasta la 
misma puerta de la esquina, cua¬ 
trocientos codos. 14 Y tomó todo 
el oro y la plata y todos los objetos 
que se hallaban en la casa de Je¬ 
hová y en los tesoros de la casa del 
rey y los rehenes y entonces se 
volvio a Samaría. 

15 En cuanto al resto de los 
asuntos de Joás, lo que hizo y su 
poderío y cómo peleó contra Ama¬ 
sias el rey de Judá, ¿no están 
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escritos en el libro de los asuntos 
de los días de los reyes de Israel? 
16 Por fin yació Joás con sus ante¬ 
pasados y fue enterrado en Sama¬ 
rla con los reyes de Israel, y Jero- 
boán su hijo empezó a reinar en 
lugar de él. 

17 Y Amasias hijo de Joás el 
rey de Judá continuó viviendo des¬ 
pués de la muerte de Joás hijo de 
Joacaz el rey de Israel por quince 
años. 18 En cuanto al resto de 
los asuntos de Amasias, ¿no están 
escritos en el libro de los asuntos 
dt* los días de los reyes de Judá? 
19 Por fin se coligaron contra él 
en una conspiración en Jerusalén, 
y él se fue huyendo a Laquis; pero 
enviaron en perseguimiento de él 
hasta Laquis y le dieron muerte 
allí. 20 Así es que lo llevaron so¬ 
bre caballos y fue enterrado en 
Jerusalén con sus antepasados en 
la ciudad de David. 21 Entonces 
todo el pueblo de Judá tomó a 
Azarías, que en aquel tiempo tenía 
dieciséis años de edad, y lo hicieron 
rey en lugar de su padre Amasias. 
22 El mismo edificó a Elat y logró 
restituirla a Judá después que ya¬ 
ció el rey con sus antepasados. 

23 El año quince de Amasias hijo 
de Joás el rey de Judá, Jeroboán 
hijo de Joás el rey de Israel llegó 
a ser rey en Samaría por cuarenta 
y un años. 24 Y continuó hacien¬ 
do lo que era malo a los ojos de 
Jehová. No se apartó de todos los 
pecados de Jeroboán hijo de Ne- 
hat, con que él hizo pecar a Israel. 

25 El fue quien restauró el límite 
de Israel desde el entrar en Hamat 
hasta el mismo mar del Arabá, 
conforme a la palabra de Jehová el 
Oios de Israel que habló por medio 
de su siervo Jonás hijo de Amitai, 
el profeta que era de Gat-hefer. 

26 Porque Jehová había visto la 
muy amarga aflicción de Israel. 
No‘ había ni un desvalido ni un 
inútil, ni había un ayudante para 
Israel. 27 Y Jehová había pro¬ 
metido no borrar el nombre de 
Israel de debajo de los cielos. Por 
lo tanto los salvó por la mano de 
Jeroboán hijo de Joás. 

28 En cuanto al resto de los 
a:-untos de Jeroboán y todo lo 


que hizo y su poderío, cómo peleó 
y cómo restituyó a Damasco y 
Hamat a Judá en Israel, ¿no están 
escritos en el libro de los asuntos 
de los días de los reyes de Israel? 
29 Por fin yació Jeroboán con 
sus antepasados, con los reyes de 
Israel, y Zacarías su hijo empezó 
a reinar en lugar de él. 

1K El afio veintisiete de Jero- 
J-íi boán el rey de Israel, Azarías 
hijo de Amasias el rey de Judá 
llegó a ser rey. 2 Dieciséis años 
de edad tenía cuando empezó a 
reinar, y por cincuenta y dos 
años reinó en Jerusalén. Y el nom¬ 
bre de su madre era Jecolía de 
Jerusalén. 3 Y él continuó ha¬ 
ciendo lo que era recto a los ojos 
de Jehová, conforme a todo lo que 
había hecho Amasias su padre. 
4 Fue solo que los lugares altos no 
desaparecieron. El pueblo todavía 
estaba sacrificando y haciendo hu¬ 
mo de sacrificio en los lugares al¬ 
tos. 5 Por fin Jehová plagó al 
rey, y continuó leproso hasta el día 
de su muerte, y siguió morando en 
su casa exento de deberes, mien¬ 
tras Jotán el hijo del rey estaba 
sobre la casa, juzgando a la gente 
de la tierra. 6 En cuanto al resto 
de los asuntos de Azarías y todo 
lo que hizo, ¿no están escritos en 
el libro de los asuntos de los días 
de los reyes de Judá? 7 Por fin 
yació Azarías con sus antepasados, 
y lo enterraron con sus antepasa¬ 
dos en la ciudad de David; y Jotán 
su hijo empezó a reinar en lugar 
de él. 

8 El año treinta y ocho de Aza¬ 
rías el rey de Judá, Zacarías hijo 
de Jeroboán llegó a ser rey sobre 
Israel en Samarla por seis meses. 
9 Y siguió haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová, tal como 
habían hecho sus antepasados. No 
se apartó de los pecados de Jero¬ 
boán hijo de Nebat, con que él 
hizo pecar a Israel. 10 Entonces 
Salum hijo de Jabes conspiró con¬ 
tra él y lo derribó en Ibleam y le 
dio muerte y empezó a reinar en 
lugar de él. 11 En cuanto al resto 
de los asuntos de Zacarías, allí es¬ 
tán escritos en el libro de los asun¬ 
tos de los días de los reyes do 
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Israel. 12 Esa fue la palabra de 
Jehová que él le había hablado a 
Jehú, diciendo: “Hijos mismos 
hasta la cuarta generación se sen¬ 
tarán para ti sobre el trono de 
Israel." Y llegó a ser así. 

13 En cuanto a Salum hijo de 
Jabes, él llegó a ser rey el año 
treinta y nueve de Uzías el rey de 
Judá, y continuó reinando un 
mes lunar completo en Samarla. 
14 Entonces Menahén hijo de Gadi 
subió de Tirsa y vino a Samarla 
y derribó a Salum hijo de Jabes en 
Samarla y le dio muerte; y empezó 
a reinar en lugar de él. 15 En 
cuanto al resto de los asuntos de 
Salum v su conspiración con que 
conspiró, allí están escritos en el 
libro de los asuntos de los días de 
los reyes de Israel. 16 Fue en¬ 
tonces que Menahén procedió a 
derribar a Tifsa y todo lo que ha¬ 
bía en ella y su territorio proce¬ 
diendo desde Tirsa, porque ella 
no abrió, y él se puso a derribarla. 
A todas sus mujeres encintas las 
rajó. 

17 El año treinta y nueve de 
Azarías el rey de Judá, Menahén 
hijo de Gadi llegó a ser rey sobre 
Israel por diez años en Samarla. 
18 Y continuó haciendo lo que 
era malo a los ojos de Jehová. No 
se apartó de todos los pecados de 
Jeroboán hijo de Nebat, con que 
él hizo pecar a Israel, todos sus 
días. 19 Pul el rey de Asiria en¬ 
tró en el país. En consecuencia, 
Menahén le dio a Pul mil talentos 
de plata, para que sus manos re¬ 
sultaran estar con él para fortale¬ 
cer el reino en su propia mano. 
20 De manera que Menahén sacó 
la plata a expensas de Israel, a 
expensas de todos los hombres va¬ 
lientes y poderosos, para darle al 
rey de Asiria cincuenta sidos de 
plata por cada hombre. Con esto 
el rey de Asiria se volvió atrás, y 
no se quedó allí en el país. 21 En 
cuanto al resto de los asuntos de 
Menahén y todo lo que hizo, ¿no 
están escritos en el libro de los 
asuntos de los días de los reyes 
de Israel? 22 Por fin yació Me¬ 
nahén con sus antepasados, y Pe- 


kahía su hijo empezó a reinar en 
lugar de él. 

23 El año cincuenta de Azarías 
el rey de Judá, Pekahía hijo de 
Menahén llegó a ser rey sobre 
Israel en Samarla por dos años. 
24 Y continuó haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová. No se 
apartó de los pecados de Jeroboán 
hijo de Nebat, con que él hizo pe¬ 
car a Israel. 25 Entonces Peka hi¬ 
jo de Remallas su adiutor conspi¬ 
ró contra él y lo batió en Samarla 
en la torre de habitación de la 
casa del rey con Argob y Arle, y 
con él había cincuenta hombres 
de los hijos de Galaad. Le dio 
muerte, pues, y empezó a reinar 
en lugar de él. 26 En cuanto al 
resto de los asuntos de Pekahía y 
todo lo que hizo, allí están escritos 
en el libro de los asuntos de los 
días de los reyes de Israel. 

27 El año cincuenta y dos de 
Azarías el rey de Judá, Peka hijo 
de Remallas llegó a ser rey sobre 
Israel en Samarla por veinte años. 
28 Y continuó haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová. No se 
apartó de los pecados de Jeroboán 
hijo de Nebat, con que él hizo 
pecar a Israel. 29 En los días de 
Peka el rey de Israel, Tiglat-piléser 
el rey de Asiria entró y procedió a 
tomar a Ijón y Abel-bet-maaca y 
Janoa y Quedes y Hazor y Galaad 
y Galilea, toda la tierra de Neftalí, 
y a llevárselos al destierro en 
Asiria. 30 Por fin Oseas hijo de 
Ela formó una conspiración contra 
Peka hijo de Remallas y lo derribó 
y le dio muerte; y empezó a reinar 
en lugar de él el año veinte de-Jo¬ 
tán hijo de Uzías. 31 En cuanto 
al resto de los asuntos de Peka 
y todo lo que hizo, allí están escri¬ 
tos en el libro de los asuntos de 
los días de los reyes de Israel. 

32 El año segundo de Peka hijo 
de Remallas el rey de Israel, Jotán 
hijo de Uzías el rey de Judá llegó 
a ser rey. 33 Veinticinco años de 
edad tenía cuando empezó a reinar, 
y por dieciséis años reinó en Jeru¬ 
salén. Y el nombre de su madre era 
Jerusa hija de Sadoc. 34 Y él 
continuó haciendo lo que era recto 
a los ojos de Jehová. Conforme a 
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todo lo que había hecho Uzías su 
padre, él hizo. 35 Fue solo que 
los lugares altos no desaparecieron. 
El pueblo todavía estaba sacrifi¬ 
cando y haciendo humo de sacri¬ 
ficio en los lugares altos. El fue 
quien edificó la puerta superior 
de la casa de Jehová. 36 En cuan¬ 
to al resto de los asuntos de Jotán, 

10 que hizo, ¿no están escritos en 
el libro de los asuntos de los días 
de los reyes de Judá? 37 En aque¬ 
llos días Jehová comenzó a enviar 
contra Judá a Rezín el rey de Siria 
y a Peka hijo de Remallas. 38 Por 
Un yació Jotán con sus antepasa¬ 
dos y fue enterrado con sus ante¬ 
pasados en la ciudad de David 
su antepasado; y Acaz su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 

1 f! El año diecisiete de Peka hijo 

de Remolías, Acaz hijo de Jo¬ 
tán el rey de Judá llegó a ser rey. 

2 Veinte años de edad tenia Acaz 
cuando empezó a reinar, y por 
dieciséis años reinó en Jerusalén; 
y no hizo lo que era recto a los 
ojos de Jehová su Dios como David 
su antepasado. 3 Y se puso a an¬ 
dar en el camino de los reyes de 
Israel, y aun a su propio hijo lo 
hizo pasar por el fuego, conforme 
u las cosas detestables de las na¬ 
ciones que Jehová expulsó a causa 
de los hijos de Israel. 4 Y siguió 
r aerificando y haciendo humo de 
sacrificio en los lugares altos y 
sobre las colinas y debajo de todo 
árbol frondoso. 

5 Fue entonces que Rezín el rey 
de Siria y Peka hijo de Remallas 
rl rey de Israel procedieron a subir 
contra Jerusalén en guerra y le 
pusieron sitio a Acaz, pero no pu¬ 
dieron pelear. 6 En aquel tiempo 
ítezín el rey de Siria restituyó Elat 

11 Edom, después de lo cual eliminó 
de Elat a los judíos; y los edomi- 
t us, por su parte, entraron en Elat 
v siguieron morando allí hasta este 
«lia. 7 Por lo tanto Acaz envió 
mensajeros a Tiglat-piléser el rey 
1 ir Asiria, diciendo: “Soy tu siervo 
v tu hijo. Sube y sálvame de la 
palma, de la mano del rey de Siria 
y de la palma de la mano del rey 
ile rsrael, que están levantándose 
• «mira mí." 8 Por consiguiente. 


Acaz tomó la plata y el oro que se 
hallaba en la casa de Jehová y en 
los tesoros de la casa del rey y le 
envió al rey de Asiria un soborno. 

9 Ante eso el rey de Asirla le escu¬ 
chó y el rey de Asiria subió a Da¬ 
masco y la tomó y llevó a [la 
gente J de ésta al destierro a Kir, 
y a Rezín le dio muerte. 

10 Entonces el rey Acaz fue ai 
encuentro de Tiglat-piléser el rey 
de Asiria en Damasco, y llegó a ver 
el altar que había en Damasco. De 
manera que el rey Acaz le envió 
a Urías el sacerdote el diseño del 
altar y su modelo en cuanto a toda 
su hechura. 11 Y Urías el sacer¬ 
dote procedió a construir el altar. 
Conforme a todo lo que el rey 
Acaz había enviado de Damasco 
así lo hizo Urías el sacerdote, en 
el intervalo de tiempo hasta que 
viniera el rey Acaz de Damasco. 
12 Cuando el rey vino de Damasco, 
el rey llegó a ver el altar; y el rey 
empezó a acerearse al altar y a 
hacer ofrendas sobre él. 13 Y con¬ 
tinuó haciendo humear su ofrenda 
quemada y su ofrenda de grano y 
derramando su libación y rociando 
la sangre de los sacrificios de co¬ 
munión que eran suyos sobre el 
altar. 14 Y el altar de cobre que 
estaba delante de Jehová él ahora 

10 acercó de enfrente de la casa, 
de entre su altar y la casa de Jeho¬ 
vá, y lo puso al lado del norte de 
su altar. 15 Y el rey Acaz pasó 
a mandarle, aun a Urías el sacer¬ 
dote, diciendo: “Sobre el gran al¬ 
tar haz humear la ofrenda que¬ 
mada de la mañana, también la 
ofrenda de grano de la tarde y la 
ofrenda quemada del rey y su 
ofrenda de grano y la ofrenda que¬ 
mada de toda la gente de la tierra 
y su ofrenda de grano y sus liba¬ 
ciones; y toda la sangre de ofrenda 
quemada y toda la sangre de un 
sacrificio la debes rociar sobre él. 
En cuanto al altar de cobre, lle¬ 
gará a ser algo que yo tome en 
consideración." 16 Y Urías el sa¬ 
cerdote se puso a hacer conforme 
a todo lo que había mandado el 
rey Acaz. 

17 Además, el rey Acaz cortó en 
pedazos las paredes laterales de 
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las carretillas y quitó de sobre ellas 
las palanganas; y el mar lo quitó 
de sobre los toros de cobre que esta¬ 
ban debajo de él y entonces lo 
puso sobre un pavimento de piedra. 
18 Y la estructura cubierta para el 
sábado que habían edificado en la 
casa y el paso de entrada exterior 
para el rey él los cambió de la 
casa de Jehová por causa del rey 
de Asiria. 

19 En cuanto al resto de los 
asuntos de Acaz, lo que hizo, ¿no 
están escritos en el libro de los 
asuntos de los días de los reyes de 
Judá? 20 Por fin yació Acaz con 
sus antepasados y fue enterrado 
con sus antepasados en la ciudad 
de David; y Ezequías su hijo em¬ 
pezó a reinar en lugar de él. 

17 El año doce de Acaz el rey 
x 1 de Judá, Oseas hijo de Ela 
llegó a ser rey en Samaría sobre 
Israel por nueve años. 2 Y conti¬ 
nuó haciendo lo que era malo a los 
ojos de Jehová, solo que no como 
los reyes de Israel que lo antece¬ 
dieron. 3 Fue contra él que su¬ 
bió Salmanasar el rey de Asiria, y 
Oseas llegó a ser su siervo y empezó 
a pagarle tributo. 4 Sin embargo, 
el rey de Asiria llegó a hallar cons¬ 
piración en el caso de Oseas, por¬ 
que éste había enviado mensajeros 
a So el rey de Egipto y no hizo 
subir el tributo al rey de Asiria 
como en años anteriores. Por lo 
tanto el rey de Asiria lo encerró 
y lo mantuvo atado en la casa 
de detención. 

5 Y el rey de Asirla procedió a 
subir contra todo el país y a subir 
a Samarla y tenerla sitiada por 
tres años. 6 En el año noveno de 
Oseas, el rey de Asirla tomó a Sa¬ 
marla y entonces condujo a Israel 
al destierro a Asirla y los tuvo 
morando en Halah y en Habor 
junto al río Gozán y en las ciuda¬ 
des de los medos. 

7 Ahora bien, esto aconteció por¬ 
que los hijos de Israel habían pe¬ 
cado contra Jehová su Dios, quien 
los hizo subir de la tierra de Egip¬ 
to de debajo de la mano de Faraón 
el rey de Egipto, y empezaron a 
temer a otros dioses; 8 y siguie¬ 
ron andando en los estatutos de las 


naciones que Jehová había expul¬ 
sado de delante de los hijos de 
Israel, y Len los estatutos de] los 
reyes de Israel que éstos habían 
hecho; 9 y los hijos de Israel se 
pusieron a escudriñar las cosas que 
no eran rectas para con Jehová su 
Dios y siguieron edificándose luga¬ 
res altos en todas sus ciudades, 
desde la torre de los atalayas hasta 
la misma ciudad fortificada; 10 y 
siguieron erigiéndose columnas sa¬ 
gradas y postes sagrados sobre toda 
colina alta y debajo de todo árbol 
frondoso; 11 y allí en todos los 
lugares altos continuaron haciendo 
humo de sacrificio lo mismo que 
las naciones que Jehová había lle¬ 
vado al destierro a causa de ellos, 
y siguieron haciendo cosas malas 
para ofender a Jehová; 

12 Y continuaron sirviendo a 
ídolos estercolízos, acerca de los 
cuales Jehová les había dicho: 
“Ustedes no deben hacer esta co¬ 
sa”; 13 y Jehová siguió advir¬ 
tiendo a Israel y Judá por medio 
de todos sus profetas [y] todo 
hombre de visiones, diciendo: 
“Vuélvanse atrás de sus malos ca¬ 
minos y guarden mis mandamien¬ 
tos, mis estatutos, conforme a toda 
la ley que les mandé a sus antepa¬ 
sados y que les he enviado a ustedes 
por medio de mis siervos los pro¬ 
fetas”; 14 y ellos no escucharon, 
sino que siguieron endureciendo su 
cerviz como la cerviz de sus ante¬ 
pasados que no habían ejercido fe 
en Jehová su Dios; 15 y conti¬ 
nuaron rechazando sus disposicio¬ 
nes reglamentarias y su pacto que 
él habla celebrado con sus ante¬ 
pasados y sus recordatorios con que 
les había dado advertencia, y se 
pusieron a seguir vanos ídolos y se 
hicieron vanos ellos mismos, aun 
en imitación de las naciones que 
estaban en derredor de ellos, res- 
Decto de las cuales Jehová les ha¬ 
rta mandado que no hicieran lo 
mismo que ellas; 

16 Y siguieron dejando todos los 
mandamientos de Jehová su Dios 
y procedieron a hacerse estatuas 
fundidas, dos becerros, y a hacer 
un poste sagrado, y empezaron a 
inclinarse ante todo el ejército de 
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los cielos y a servir a Baal; 17 y 
continuaron haciendo pasar a sus 
hijos y sus hijas por el fuego y 
practicando la adivinación y bus¬ 
cando agüeros, y siguieron vendién¬ 
dose a hacer lo que era malo a los 
ojos de Jehová, para ofenderlo; 

18 Por lo tanto Jehová se enojó 
mucho contra Israel, de modo que 
los quitó de su vista. No dejó que 
ninguno quedara sino la tribu de 
Judá sola. 

19 Ni aun Judá mismo guardó 
los mandamientos de Jehová su 
Dios, sino que se pusieron a andar 
en los estatutos de Israel que 
ellos habían hecho. 20 En conse¬ 
cuencia Jehová rechazó a toda la 
descendencia de Israel y siguió 
afligiéndolos y dándolos en la ma¬ 
no de pilladores, hasta que los 
hubo echado de delante de sí. 

21 Porque él arrancó a Israel de 
la casa de David, y procedieron a 
hacer rey a Jeroboán hijo de Ne- 
bat; y Jeroboán procedió a separar 
a Israel de seguir a Jehová, y los 
hizo pecar con un gran pecado. 

22 Y los hijos de Israel se pusieron 
a andar en todos los pecados de 
Jeroboán que él había cometido. 
No se apartaron de ellos, 23 hasta 
que Jehová quitó a Israel de su 
vista, tal como había hablado por 
medio de todos sus siervos los pro¬ 
fetas. De manera que Israel se fue 
de su propio terreno al destierro en 
Asiria hasta el día de hoy. 

24 Subsiguientemente el rey de 
A siria trajo gente de Babilonia y 
Cuta y Ava y Hamat y Sefarvaim 
y los hizo morar en las ciudades 
de Samaría en lugar de los hijos de 
Israel; y empezaron a tomar po¬ 
sesión de Samaría y a morar en 
sus ciudades. 25 Y aconteció al 
comienzo de su morada allí que no 
temieron a Jehová. Por lo tanto 
Jehová envió leones entre ellos, y 
éstos llegaron a ser matadores 
entre ellos. 26 De manera que 
mandaron palabra al rey de Asiria, 
diciendo: “Las naciones que has 
de 'errado y entonces establecido 
en las ciudades de Samaría no han 
conocido la religión del Dios del 
país, de modo que él sigue en¬ 
viando leones entre ellos; y, jmira! 


les están dando muerte, puesto 
que no hay nadie que conozca la 
religión del Dios del país.” 

27 Ante eso el rey de Asirla dio 
orden, diciendo: “Hagan ir allá a 
uno de los sacerdotes que ustedes 
condujeron al destierro de allí, 
para que vaya y more allí y les 
enseñe a ellos la religión del 
Dios del país.” 28 Por consiguien¬ 
te, uno de los sacerdotes que ha¬ 
bían conducido de Samaría al des¬ 
tierro vino y se puso a morar en 
Betel, y llegó a ser maestro de 
ellos respecto de cómo habían de 
temer a Jehová. 

29 Sin embargo, cada nación di¬ 
ferente llegó a ser hacedora de su 
propio dios, el cual entonces depo¬ 
sitaron en la casa de los lugares 
altos que los samaritanos habían 
hecho, cada nación diferente, en 
sus ciudades donde estaban mo¬ 
rando. 30 Y los hombres de Ba¬ 
bilonia, por su parte, hicieron a 
Sucot-benot, y los hombres de 
Cut, por su parte, hicieron a Ner- 
gal, y los hombres de Hamat, por 
su parte, hicieron a Asima. 31 En 
cuanto a los aveos, ellos hicieron 
a Nibcaz y a Tartac; y los sefarvi- 
tas estaban quemando a sus hijos 
en el fuego a Adramelec y Aname- 
lec los dioses de Sefarvaim. 32 Y 
llegaron a ser temedores de Jehová, 
y del pueblo en general se pusieron 
a hacer sacerdotes de los lugares 
altos, y éstos llegaron a ser fun¬ 
cionarios para ellos en la casa de 
los lugares altos. 33 De Jehová se 
hicieron temedores, pero de sus 
propios dioses resultaron ser ado¬ 
radores, conforme a la religión de 
las naciones de entre las cuales los 
habían conducido al destierro. 

34 Hasta el día de hoy están 
haciendo conforme a sus religiones 
anteriores. No hubo quienes temie¬ 
ran a Jehová ni quienes hicieran 
conforme a sus estatutos y sus de¬ 
cisiones judiciales y la ley y el 
mandamiento que Jehová había 
mandado a los hijos de Jacob, cuyo 
nombre él hizo Israel; 35 cuando 
Jehová celebró un pacto con ellos 
y les mandó, diciendo: “No deben 
temer a otros dioses, y no deben 
inclinarse ante ellos ni servirles 
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ni hacerles sacrificios. 36 Antes 
bien, a Jehová, que los hizo subir 
de la tierra de Egipto con gran po¬ 
der y brazo extendido, a Ese es 
a quien deben temer, y ante quien 
deben inclinarse, y a él deben ha¬ 
cer sacrificios. 37 Y las disposicio¬ 
nes reglamentarias y las decisiones 
judiciales y la ley y el manda¬ 
miento que él escribió para uste¬ 
des, deben cuidar de ponerlos por 
obra siempre; y no deben temer 
a otros dioses. 38 Y el pacto que 
yo he celebrado con ustedes, no 
lo deben olvidar; y no deben te¬ 
mer a otros dioses. 39 Antes bien, 
es a Jehová su Dios a quien uste¬ 
des deben temer, puesto que él es 
el que los librará de la mano de 
todos sus enemigos/* 

40 Y no obedecieron, antes bien 
era conforme a su religión anterior 
que estaban haciendo. 41 Y estas 
naciones llegaron a ser temedoras 
de Jehová, pero fue a sus propias 
imágenes esculpidas que resultaron 
estar sirviendo. En cuanto a sus 
hijos y también a sus nietos, tal 
como habían hecho sus antepasa¬ 
dos ellos mismos están haciendo 
hasta el día de hoy. 

1 O Y aconteció el afio tercero de 

Oseas hijo de Ela el rey de 
Israel que Ezequías hijo de Acaz 
el rey de Judá llegó a ser rey. 

2 Veinticinco años de edad tenía 
cuando empezó a reinar, y por 
veintinueve afios reinó en Jerusa- 
lén. Y el nombre de su madre era 
Abi hija de Zacarías. 3 Y él con¬ 
tinuó haciendo lo que era recto a 
los ojos de Jehová, conforme a todo 
lo que había hecho David su ante¬ 
pasado. 4 El fue quien quitó los 
lugares altos e hizo pedazos las 
columnas sagradas y cortó el poste 
sagrado y machacó y redujo a pe¬ 
dazos la serpiente de cobre que 
Moisés había hecho; porque hasta 
aquellos días los hijos de Israel de 
continuo habían estado haciéndole 
humo de sacrificio, y solía llamár¬ 
sele el Idolo-serpiente de cobre. 
5 En Jehová el Dios de Israel con¬ 
fió él; y después de él resultó que 
no hubo nadie como él entre todos 
los reyes de Judá, aun los que 
habían sido antes de él. 6 Y él si¬ 


guió adhiriéndose a Jehová. No so 
desvió de seguirlo, sino que conti¬ 
nuó guardando sus mandamientos 
que Jehová le había mandado a 
Moisés. 7 Y Jehová resultó estar 
con él. Adondequiera que salía ac¬ 
tuaba prudentemente; y procedió 
a rebelarse contra el rey de Asiria 
y no le sirvió. 8 Fue él quien 
derribó a los filisteos aun hasta 
Gaza y también sus territorios, 
desde la torre de los atalayas aun 
hasta la ciudad fortificada. 

9 Y aconteció el año cuarto del 
rey Ezequías, es decir, el año sép¬ 
timo de Oseas hijo de Ela el rey de 
Israel, que Salmanasar el rey de 
Asiria subió contra Samaría y em¬ 
pezó a ponerle sitio. 10 Y logra¬ 
ron tomarla al cabo de tres años; 
el año sexto de Ezequías, es decir, 
el afio noveno de Oseas el rey 
de Israel, fue tomada Samarla. 

11 Después de eso el rey de Asirla 
se llevó a Israel al destierro en 
Asiria y los estableció en Halah 
y en Habor junto al rio Gozan 
y en las ciudades de los medos, 

12 debido a que no habían escu¬ 
chado la voz de Jehová su Dios, 
sino que siguieron traspasando su 
pacto, aun todo lo que había man¬ 
dado Moisés el siervo de Jehová. 
Ni escucharon ni ejecutaron. 

13 Y el año catorce del rey Eze¬ 
quías, Senaquerib el rey de Asiria 
subió contra todas las ciudades 
fortificadas de Judá y procedió a 
apoderarse de ellas. 14 De ma¬ 
nera que Ezequías el rey de Judá 
envió a decir al rey de Asiria en 
Laquis: "He pecado. Vuélvete de 
contra mí. Lo que me impongas 
llevaré.*' Por lo tanto el rey de 
Asirla le impuso a Ezequías el rey 
de Judá trescientos talentos de 
plata y treinta talentos de oro. 
15 Por eso Ezequías dio toda la 
plata que se hallaba en la casa de 
Jehová y en los tesoros de la casa 
del rey. 16 En aquel tiempo cortó 
Ezequías las puertas del templo de 
Jehová y los postes de puerta que 
Ezequías el rey de Judá había re¬ 
vestido i entonces se las dio al 
rey de Asirla. 

17 Y el rey de Asiria procedió a 
enviar a Tartán y Rabsaris y Rab- 
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saces desde Laquis al rey Ezequías 
con una pesada fuerza militar a 
Jerusalén, para que subiesen y lle¬ 
gasen a Jerusalén. De manera que 
subieron y llegaron y se quedaron 
parados junto al encañado del es¬ 
tanque superior, que está en la 
calzada del campo del lavandero. 
18 Y se pusieron a llamar fuerte¬ 
mente al rey, pero salió a ellos 
Eiiaquín hijo de Hilcias, que es¬ 
taba sobre la casa, y Sebna el 
secretario y Joa hijo de Asaf el 
registrador, 

19 Por consiguiente, Rabsaces les 
dijo: "Por favor, díganle a Eze¬ 
quías: ‘Esto es lo que ha dicho el 
gran rey, el rey de Asiria: "¿Cuál 
es esta confianza en que has con¬ 
fiado? 20 Has dicho (pero es la 
palabra de labios): ‘Hay consejo 
y poderío para la guerra.' Ahora 
bien, ¿en quién has cifrado tu con¬ 
fianza, para que te hayas rebelado 
contra mi? 21 Ahora, i mira! has 
cifrado tu confianza en el sostén 
de esta caña aplastada, Egipto, la 
cual si un hombre se apoyara en 
ella, ciertamente entraría en la 
palma de su mano y la traspasaría. 
Así les es Faraón el rey de Egipto 
a todos los que cifran su confianza 
en él. 22 Y en caso de que me di¬ 
gan ustedes: ‘Es en Jehová nuestro 
Dios que nosotros hemos cifrado 
nuestra confianza/ ¿no es éste 
aquel cuyos lugares altos y cuyos 
altares Ezequías ha quitado, mien¬ 
tras dice a Judá y Jerusalén: 
‘Ante este altar deben ustedes in¬ 
clinarse en Jerusalén’?'" 23 Aho¬ 
ra, pues, haz una apuesta, por fa¬ 
vor, con mi señor el rey de Asirla, 
y déjame darte dos mil caballos 
{ para ver] si puedes, por tu parte, 
poner jinetes sobre ellos. 24 ¿Có¬ 
mo, pues, podrías hacer volver el 
rostro de un solo gobernador de 
los siervos más pequeños de mi 
señor, mientras tú, por tu parte, 
cifras tu confianza en Egipto por 
carros y por hombres de a caballo? 
25 Ahora bien, ¿será sin autoriza¬ 
ción de parte de Jehová que he 
subido contra este lugar para arrui¬ 
narlo? Jehová mismo me dijo: 
‘Sube contra este país y tienes que 
arruinarlo/ ” 


26 Ante esto Eiiaquín hijo de 
Hilcias y Sebna y Joa le dijeron a 
Rabsaces: “Habla con tus siervos, 
por favor, en el lenguaje siríaco, 
porque podemos escuchar; y no nos 
hables en el lenguaje de los ju : 
dios a oídos de la gente que esta 
sobre el muro.” 27 Pero les dijo 
Rabsaces: "¿Acaso es a tu señor y 
a ti que me ha enviado mi señor 
a hablar estas palabras? ¿No es a 
los hombres que se hallan sentados 
sobre el muro, para que coman 
ellos su propio excremento y beban 
sus propios orines con ustedes? 

28 Y Rabsaces continuó estando 
de pie y clamando en alta voz en 
el lenguaje de los judíos; y pasó 
a hablar y decir : "Oigan la palabra 
del gran rey, el rey de Asirla. 

29 Esto es lo que ha dicho el rey : 

* No los engañe Ezequías, porque el 
no puede librarlos de mi mano. 

30 Y no los haga confiar Ezequías 
en Jehová, diciendo: "Sin falta 
Jehová nos librará, y esta ciudad 
no será dada en la mano del rey 
de Asiria.” 31 No escuchen a Eze- 
ouías; porque esto es lo que ha 
dicho el rey de Asiria: "Háganme 
una capitulación, y salgan a mí, 
y coma cada cual de su propia vid 
y cada cual de su propia higuera 
y beba cada cual el agua de su 
propia cisterna, 32 hasta que yo 
venga y realmente los lleve a una 
tierra semejante a su propia tierra, 
una tierra de grano y vino nuevo, 
una tierra de pan y viñas, una 
tierra de olivos aceiteros y miel; 
y sigan viviendo para que no mue¬ 
ran. Y no escuchen a Ezequías. 
porque los alucina, djciendo: ‘Je¬ 
hová mismo nos librará/ 3o ¿Aca¬ 
so los dioses de las naciones han 
librado de manera alguna cada 
cual a su propio país de la mano 
del rey de Asiria? 34 ¿Dónde es¬ 
tán los dioses de Hamat y de 
Arpad? ¿Dónde están los dioses de 
Sefarvaim, de Hena y de Iva? ¿Han 
librado ellos a Samarla de mi ma¬ 
no? 35 ¿Quiénes hay entre todos 
los dioses de los países que hayan 
librado su país de mi mano, para 
que Jehová libre a Jerusalén de 
mi mano?” * ” 
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36 Y la gente se quedó callada 
y no le respondió palabra, pues el 
mandamiento del rey fue, diciendo: 
"No deben contestarle/" 37 Pero 
Ellaquín hijo de Hilcías, que esta¬ 
ba sobre la casa, y Sebna el secre¬ 
tarlo y Joa hijo de Asaf el registra¬ 
dor vinieron a Exequias con sus 
prendas de vestir rasgadas y le re¬ 
firieron las palabras de Rabsaces. 
| Q Y aconteció que tan pronto 
como el rey Ezequías lo oyó, 
inmediatamente rasgó sus prendas 
de vestir y se cubrió de saco y 
entró en la. casa de Jehová. 
2 Además, envió a Eilaquin, que 
estaba sobre la casa, y a Sebna el 
secretario y a los hombres de más 
edad de los sacerdotes cubiertos 
de saco a Isaías el profeta hijo de 
Amoa* 3 Y procedieron a decirle: 
"Esto es lo que ha dicho Ezequías: 
‘Este día es día de angustia y de 
reprensión y de Insolencia desde¬ 
ñosa; porque los hijos han llegado 
hasta la boca de la matriz y no 
hay poder para dar a luz. 4 Tal 
vez oiga Jehová tu Dios todas las 
palabras de Rabsaces* a quien el 
rey de Asirla su señor envió para 
desafiar con escarnio al Dios vivo, 
y realmente le pida cuenta por las 
palabras que Jehová tu Dios ha 
oído, Y tienes que elevar oración 
a favor del resto que aún se 
halla/ ” 

5 De manera que los siervos del 
rey Ezequías fueron a Isaías, 

6 Entonces les dijo Isaías: "Esto 
es lo que deben decirle a su señor: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
"No tengas miedo a causa de las 
palabras que has oído con las 
cuales hablaron injuriosamente de 
mí los servidores del rey de Asirla. 

7 Aquí estoy poniendo en él un 
espíritu, y tendrá que oír un in¬ 
forme y volverse a su propia tierra; 
y ciertamente lo haré caer a espada 
en su propia tierra/" *" 

8 Después de eso volvió Rabsaces 
y halló al rey de Asiria peleando 
contra Llbna: pues había oído que 
había partido de Luquis. 9 Oyó 
decir respecto a Tirhaca el rey de 
Etiopía: "Mira que ha salido a 
pelear contra ti.” Por lo tanto 
volvió a enviar mensajeros a Exe¬ 


quias, diciendo: 10 "Esto es lo 
que ustedes deben decirle a Exe¬ 
quias el rey de Judá: ‘No te en¬ 
gañe tu Dios en quien estás con¬ 
fiando, diciendo: "Jerusalén no 
será dada en la mano del rey de 
Asirla.” II ¡Mira! Tú mismo has 
oído lo que hicieron los reyes de 
Asiría a todos ios países dándolos 
irrevocablemente a la destrucción; 
¿y acaso tú mismo serás librado? 

12 ¿Acaso los dioses de las nacio¬ 
nes que mis antepasados arruina¬ 
ron las han librado a ellas, aun a 
Gozan y Harán y Rézeí y los hijos 
de Edén que estaban en Telasar? 

13 ¿Dónde está él... el rey de 
Hamat y el rey de Arpad y el rey 
de las ciudades de Sefarvalm, Hena 
e Iva?’” 

14 Entonces tomó Ezequías las 
cartas de la mano de los mensa¬ 
jeros y las leyó* después üe lo 
cual subió Ezequías a la casa de 
Jehová y lo extendió delante de 
Jehová, 15 Y Ezequías se puso 
a orar delante de Jehová y decir: 
"Oh Jehová el Dios de Israel, que 
te sientas sobre los querubines, tú 
solo eres el Dios [verdadero] de 
todos los reinos de la tierra. Tú 
mismo has hecho los cielos y la 
tierra, 16 Inclina tu oído, oh Je¬ 
hová, y oye. Abre tus ojos, oh Je¬ 
hová, y ve, y oye las palabras de 
Senaquerib que ¿1 ha enviado para 
desafiar con escarnio al Dios vivo. 
17 Es un hecho, oh Jehová: los 
reyes de Asirla han devastado las 
naciones y su tierra. 13 Y han 
entregado sus dioses al fuego, por¬ 
que no eran dioses, sino la hechura 
de manos de hombre, madera y 
piedra: de modo que los destruye¬ 
ron. 19 Y ahora, oh Jehová nues¬ 
tro Dios, sálvanos, por favor, de 
su mano, para que sepan todos los 
reinos de la tierra que tú, oh Je¬ 
hová, eres Dios, tú solo.” 

20 E Isaías hijo de Amoz pro¬ 
cedió a enviar a decir a Ezequías; 
"Esto es lo que ha dicho Jehová 
el Dios de Israel: ‘La oración que 
me has hecho respecto a Senaque- 
rib el rey de Asirla la he oído. 
21 Esta es la palabra que Jehová 
ha hablado contra él: 
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“La virgen hija de Sion te ha 
despreciado, te ha hecho 
escarnio. 

Detrás de ti la hija de Jeru¬ 
salén ha meneado su ca¬ 
beza. 

22 ¿A quién has desafiado con es¬ 

carnio y de quién has ha¬ 
blado injuriosamente? 

¿Y contra quién has alzado 
tu voz 

Y levantas en alto tus ojos? 

i Es contra el Santo de Israel! 

23 Por medio de tus mensajeros 

has desafiado con escarnio 
a Jehová y dices: 

‘Con la multitud de mis ca¬ 
rros de guerra yo mismo,,. 

Yo ciertamente ascenderé a la 
altura de regiones monta¬ 
ñosas 

Las partes más remotas del 
Líbano; 

Y cortaré sus excelsos cedros, 

sus selectos enebros. 

Y ciertamente entraré en su 
lugar de alojamiento final, 
el bosque de su huerto, 

21 Yo mismo ciertamente cavaré y 
beberé aguas extrañas, 

Y secaré con las plantas de 
mis pies todos los canales 
del Nilo de Egipto/ 

25 ¿No has oído? Desde tiempos 
remotos es lo que cierta¬ 
mente haré. 

Desde días pasados aun lo 
he formado. 

Ahora ciertamente lo haré ve¬ 
nir. 

Y tú servirás para hacer que 
ciudades fortificadas que¬ 
den desoladas como monto¬ 
nes de ruinas. 

20 Y sus habitantes se hallarán 
débiles de mano; 

Simplemente estarán aterro¬ 
rizados y avergonzados. 

Tienen que llegar a ser como 
la vegetación del campo y 
tierna hierba verde. 

Hierba de los techos, cuando 
hay un abrasamiento ante 
el viento del este. 

27 Y tu sentarte quieto y tu salir 
y tu entrar conozco bien, 

Y tu excitarte contra mí. 


28 Porque el excitarte tú contra 
mi y tu rugido han subido 
y entrado en mis oídos, 

Y ciertamente pondré mi 
garfio en tu nariz y mi 
freno entre tus labios, 

Y realmente te conduciré de 
vuelta por el camino por 
el cual has venido.” 

29 “ ‘Y ésta será ia señal para 
ti: Habrá este año un comer de 
lo que crece de los granos caídos, 
y el segundo año de grano que brota 
de si mismo; pero el tercer año 
siembren y sieguen y planten viñas 
y coman su fruto. 30 Y los que 
escapen de la casa de Judá, los que 
queden, ciertamente echarán raíces 
hacia abajo y producirán fruto 
hacia arriba. 31 Poique de Jem- 
salén saldrá un resto, y los que 
escapen del monte Sion, El mis¬ 
mísimo celo de Jehová de los ejér¬ 
citos hará esto. 

32 “ ‘Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová respecto al rey 
de Asiria: "No entrará en esta 
ciudad ni disparará allí una flecha 
ni se presentará contra ella con 
escudo ni aísará contra ella cerco 
de sitiar. 33 Por el camino por 
el cual procedió a venir, volverá, 
y en esta ciudad no entrará, es la 
expresión de Jehová, 34 Y cier¬ 
tamente defenderé esta ciudad para 
salvarla por amor a mí mismo y 
por amor a David mi siervo.”’” 

35 Y aconteció en aquella noche 
que el ángel de Jehová procedió 
a salir y derribar a ciento ochenta 
y cinco mil en el campamento de los 
asirlos. Cuando se levantaron unas 
personas muy de mañana, lie aquí, 
todos eran cadáveres muertos. 

36 Por lo tanto Senaqueríb el rey 
de Asiría partió y se íue y se vplyio, 
y se puso a morar en Nínive. 

37 Y aconteció que mientras se 
inclinaba en la casa de Nisroc su 
dios, Adramelec y Sarezer* sus hi¬ 
jos, lo derribaron ellos mismos con 
la espada, y ellos mismos escapa¬ 
ron a la tierra de Ararat. Y Esar- 
hadón su hijo empezó a reinar en 
lugar de él. 

9 A En aquellos días Ezequías en- 
fermó de muerte. Por consi¬ 
guiente, vino a él Isaías hijo de 
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Amoz el profeta y le dijo: “Esto es 
lo que ha dicho Jehová: ‘Da man¬ 
datos a tu casa, porque tú mismo 
realmente morirás y no vivirás.’ ” 
2 Ante eso, él volvió su rostro a 
la pared y empezó a orar a Jehová. 
diciendo: 3 “Te ruego, oh Jehová, 
recuerda, por favor, cómo he an¬ 
dado delante de ti en veracidad 
y con corazón completo, y lo que 
era bueno a tus ojos lo he hecho.” 
Y Ezequías se puso a llorar pro¬ 
fusamente. 

4 Y aconteció que Isaías mismo 
aun no había salido al atrio de en 
medio cuando le vino la pala¬ 
bra misma de Jehová, diciendo: 
5 “Vuelve, y tienes que decirle a 
Ezequías el caudillo de mi pueblo: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová el 
Dios de David tu antepasado: “He 
oído tu oración. He visto tus lá¬ 
grimas. Aquí estoy sanándote. Al 
tercer día subirás a la casa de Je¬ 
hová. 6 Y ciertamente añadiré 
quince años a tus días, y de la pal¬ 
ma de la mano del rey de Asirla te 
libraré a ti y a esta ciudad, y cier¬ 
tamente defenderé esta ciudad por 
amor a mí mismo y por amor a 
David mi siervo.”*” 

7 E Isaías pasó a decir: “Tomen 
una torta de higos secos comprimi¬ 
dos.” De manera que la tomaron y 
la pusieron sobre el divieso, des¬ 
pués de lo cual él revivió gradual¬ 
mente. 

8 Mientras tanto. Ezequías le di¬ 
jo a Isaías: “¿Cuál es la señal de 
que me sanará Jehová y de que 
al tercer día ciertamente subiré a 
la casa de Jehová?” 9 A lo que 
dijo Isaías: “Esto te es señal de 
parte de Jehová de que Jehová 
efectuará la palabra que ha ha¬ 
blado: ¿Realmente avanzará la 
sombra diez gradas [de la escalera] 
o debe retroceder diez gradas?” 

10 Entonces dijo Ezequías: “Es 
cosa fácil que la sombra se extien¬ 
da diez gradas, pero no que la 
sombra retroceda diez gradas.” 

11 En esto Isaías el profeta se 
puso a clamar a Jehová; y él hizo 
que la sombra que había bajado 
retrocediera gradualmente sobre 
las gradas, es decir, sobre las gra¬ 


das [de la escalera] de Acaz, diez 
gradas hacia atrás. 

12 En aquel tiempo Berodac- 
baladán hijo de Baladán el rey de 
Babilonia envió cartas y un regalo 
a Ezequías; porque había oído que 
Ezequías había estado enfermo. 
13 Y Ezequías procedió a escuchar¬ 
les y a mostrarles toda su casa de 
tesoro, la plata y el oro y el aceite 
balsámico y el buen aceite y su 
almacén de armas y todo cuanto 
se hallaba en sus tesoros. Resultó 
que no hubo cosa alguna que Eze¬ 
quías no les mostrase en su propia 
casa y en todo su dominio. 

14 Después de eso vino Isaías el 
profeta al rey Ezequías y le dijo: 
“¿Qué dijeron estos hombres y de 
dónde procedieron a venir a ti?” 
De modo que Ezequías dijo: “De 
una tierra distante vinieron, de Ba¬ 
bilonia.” 15 Y él pasó a decir: 
“¿Qué vieron en tu casa?” A lo 
que dijo Ezequías: “Todo lo que 
hay en mi casa vieron. Resultó que 
no hubo cosa alguna que no les 
mostrase en mis tesoros.” 

16 Isaías ahora le dijo a Eze¬ 
quías: “Oye la palabra de Jehová: 
17 ‘“¡Mira! Vienen días, y todo lo 
que hay en tu propia casa y que tus 
antepasados han acumulado hasta 
este día realmente será llevado a 
Babilonia. No quedará nada,” ha 
dicho Jehová. 18 “Y algunos de 
tus propios hijos que saldrán de 
ti a quienes engendrarás serán to¬ 
mados ellos mismos y realmente 
llegarán a ser oficiales de la cor¬ 
te en el palacio del rey de 
Babilonia.” * ” 

19 Ante eso Ezequías le dijo a 
Isaías: “La palabra de Jehová que 
has hablado es buena.” Y pasó a 
decir: “¿No lo es, si paz y verdad 
mismas continuarán en mis propios 
días?” 

20 En cuanto al resto de los 
asuntos de Ezequías y todo su po¬ 
derío y cómo hizo el estanque y el 
encañado y luego introdujo el agua 
en la ciudad, ¿no están escritos en 
el libro de los asuntos de los días 
de los reyes de Judá? 21 Por fin 
yació Ezequías con sus antepasa¬ 
dos; y Manasés su hijo empezó a 
reinar en lugar de él. 
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OI Doce años de edad tenía Ma- 
" A nasés cuando empezó a reinar, 
y por cincuenta y cinco años reino 
en Jerusalén. Y el nombre de su 
madre era Héfsiba, 2 Y procedió 
a hacer lo que era malo a los ojos 
de Jehová, conforme a las cosas 
detestables de las naciones que Je¬ 
hová había expulsado de delante 
de los hijos de Israel. 3 Así es que 
volvió a construir los lugares altos 
que Ezequías su padre había des¬ 
truido, y erigió altares a Baal e 
hizo un poste sagrado, tal como 
había hecho Acab el rey de Israel; 
y se puso a inclinarse ante todo 
el ejército de los cielos y a ser¬ 
virles. 4 Y edificó altares en la 
casa de Jehová, respecto a la cual 
Jehová había dicho: “En Jerusa¬ 
lén pondré mi nombre.” 5 Y pasó 
a edificar altares a todo el ejército 
de los cielos en dos patios de la 
casa de Jehová. 6 E hizo pasar 
a su propio hijo por el fuego, y 
practicó la magia y buscó agüeros 
e hizo médiums espiritistas y pro- 
nosticadores profesionales de su¬ 
cesos. Hizo en gran escala lo que 
era malo a los ojos de Jehová, para 
ofenderlo. 

7 Además, puso la imagen talla¬ 
da del poste sagrado que él había 
hecho en la casa de la cual Jehová 
había dicho a David y a Salomón 
su hijo: “En esta casa y en Jeru¬ 
salén, que he escogido de entre 
todas las tribus de Israel, pondré 
mi nombre hasta tiempo indefinido. 
8 Y no volveré a hacer que el pie 
de Israel ande errante del suelo 
que yo di a sus antepasados, con 
tal que solo cuiden de hacer con¬ 
forme a todo lo que les he manda¬ 
do, aun respecto a toda la ley que 
mi siervo Moisés les mandó.” 9 Y 
no escucharon, sino que Manasés 
siguió seduciéndolos a hacer lo 
que era malo más que las naciones 
que Jehová había aniquilado de 
delante de los hijos de Israel. 

10 Y Jehová siguió hablando por 
medio de sus siervos los profetas, 
diciendo: 11 “Por la razón de que 
Manasés el rey de Judá ha hecho 
estas cosas detestables, él ha obra¬ 
do más inicuamente que todo lo 
que hicieron los amorreos que fue¬ 


ron antes de él, y él procedió a 
hacer pecar aun a Judá con los 
ídolos estercolizos de él. 12 Por 
lo tanto esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de Israel: ‘Aquí es¬ 
toy trayendo una calamidad sobre 
Jerusalén y Judá, de la cual, si 
alguien oye, ambos oídos le retiñi¬ 
rán. 13 Y ciertamente extenderé 
sobre Jerusalén el cordel de medir 
que se aplicó a Samarla y también 
el instrumento de nivelar que se 
aplicó a la casa de Acab; y simple¬ 
mente limpiaré a Jerusalén así co¬ 
mo uno limpia el tazón sin asa, 
limpiándolo y volviéndolo boca 
abajo. 14 Y en verdad abando¬ 
naré el resto de mi herencia y los 
daré en la mano de sus enemigos, 
y simplemente llegarán a ser botín 
y presa para todos sus enemigos, 
15 por razón de que hicieron lo 
que era malo a mis ojos y de con¬ 
tinuo estuvieron ofendiéndome des¬ 
de el día que sus antepasados sa¬ 
lieron de Egipto hasta el día de 
hoy.’ ” 

16 Y hubo también sangre ino¬ 
cente que Manasés derramó en 
grandísima cantidad, hasta que 
hubo llenado a Jerusalén de extre¬ 
mo a extremo, además de su peca¬ 
do con que hizo pecar a Judá ha¬ 
ciendo lo que era malo a los ojos de 
Jehová. 17 En cuanto al resto de 
los asuntos de Manasés y todo lo 
que hizo y su pecado con que pecó, 
¿no están escritos en el libro de ios 
asuntos de los días de los reyes de 
Judá? 18 Por fin yació Manasés 
con sus antepasados y fue enterra¬ 
do en el jardín de su casa, en el 
Jardín de Uza; y Amón su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 

19 Veintidós años de edad tenía 
Amón cuando empezó a reinar, 
y por dos años reinó en Jerusalén. 
Y el nombre de su madre era Me- 
sulemet hija de Haruz de Jotba. 
20 Y él continuó haciendo lo que 
era malo a los ojos de Jehová, tal 
como había hecho Manasés su 
padre. 21 Y siguió andando en 
todo el camino que su padre había 
andado, y continuó sirviendo a los 
dioses estercolizos que su padre ha¬ 
bía servido e inclinándose ante 
ellos. 22 Así dejó a Jehová el Dios 
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de sus antepasados, y no anduvo en 
el camino de Jehová. 23 Con el 
tiempo siervos de Amón conspira¬ 
ron contra él y dieron muerte al 
rey en su propia casa* 24 Pero la 
gente de la tierra batió a todos los 
conspiradores contra el rey Amén* 
Entonces la gente de la tierra hizo 
rey a Josías su hijo en lugar de 
él. 25 En cuanto ál resto de los 
asuntos de Amón, lo que él hizo, 
¿no están escritos en el libro de 
los asuntos de los días de los reyes 
de Judá? 26 Así es que lo ente¬ 
rraron en su sepulcro en el jardín 
de Osa: y Josías su hijo empezó a 
reinar en lugar de él* 

Ocho años de edad tenía Jo- 
"" sías cuando empezó a reinar, 
y por treinta y un anos reinó en 
Jerusalén, Y el nombre de su madre 
era Jedida hija de Adaya tío Bos- 
cat, 2 Y procedió a hacer lo que 
era recto a los ojos de Jehová y 
a andar en todo el camino de David 
su antepasado, y no se desvió a la 
derecha ni a la izquierda, 

3 Y aconteció ef ano dieciocho 
del rey Josías que el rey envió [pa¬ 
labra] a Safán hijo de Azalía hijo 
de Mesulam el secretario a la 
casa de Jehová, diciendo: 4 “Sube 
a Hilcías el sumo sacerdote, y que 
él complete el dinero que se está 
introduciendo en la casa de Jeho- 
vá que los guardas de la puerta 
han recogido del pueblo; 5 y que 
ellos lo pongan en Ja mano de los 
que están haciendo el trabajo, los 
nombrados, en la casa de Jehová, 
ara que se lo den a los que están 
aciendo el trabajo que están en la 
casa de Jehová para reparar las 
rajaduras de la casa, 6 a los artí¬ 
fices y a los constructores y a los 
albañiles, y para comprar maderas 
y piedras labradas para reparar la 
casa, 7 Solo que no debe haber 
rendición de cuentas del dinero 
de parte de aquellos en cuya mano 
se está poniendo, porque es en 
fidelidad que ellos están traba¬ 
jando." 

8 Más tarde Hilcías el sumo 
sacerdote le dijo a, Safán el -secre¬ 
tario; “El mismísimo libro de la 
ley he hallado en la casa de Jeho¬ 
vá / 1 De modo que Hilcías le dio el 


libro a Safán, y él empezó a leerlo. 

9 Entonces Safán el secretarlo vino 
al rey y respondió al rey y dijo: 
"Tus siervos han vaciado el dinero 
que se hallaba en la casa, y siguen 
poniéndolo en la mano de los que 
están haciendo el trabajo, los nom¬ 
brados, en la casa de Jehová / 1 

10 Y Safán el secretarlo pasó a 
informar al rey, diciendo: "Hay un 
libro que Hilcías el sacerdote me 
ha dado/* Y Safán se puso a leerlo 
delante del rey, 

II Y aconteció que en cuanto 
oyó el rey las palabras del libro 
de la ley, Inmediatamente rasgó 
sus prendas de vestir. 12 Enton¬ 
ces el rey dio orden a Hilcías el 
sacerdote y a Ahicam hijo de Sa¬ 
fán y a Acbor hijo de Micaya y a 
Safán el secretario y a Asaya el 
siervo del rey, diciendo* 13 “Va¬ 
yan, inquieran de Jehová a favor 
de mí mismo y a favor del pueblo 
y a favor de todo Judá respecto a 
las palabras de este libro que se 
ha hallado; porque grande es la 
furia de Jehová que se ha encen¬ 
dido contra nosotros por el hecho 
de que nuestros antepasados no es¬ 
cucharon las palabras de este libro 
por medio de hacer conforme a 
todo lo que está escrito concer¬ 
niente a nosotros." 

14 Por lo tanto Hílelas el sacer¬ 
dote y Ahicam y Acbor y Safán y 
Asaya fueron a Huida la profetisa 
la esposa de Salum hijo de Tic va 
hijo de Harhas f el cuidador de las 
prendas de vestir, mientras mo¬ 
raba ella en Jerusalén en el segun¬ 
do barrio; y procedieron a hablarle. 
15 A su vez ella les dijo: “Esto*es 
lo que ha dicho Jehová el Dios de 
Israel: ‘Dígan al hombre que los 
ha enviado a mí: 16 “Esto es lo 
que ha dicho Jehová: 'Aquí estoy 
trayendo calamidad sobre este lu¬ 
gar y sobre sus habitantes, aun 
todas las palabras del libro que el 
rey de Judá ha leído; 17 debido 
a que me han dejado y se han 
puesto a hacer humo de sacrificio 
a otros dioses a fin de ofenderme 
con toda la obra de sus manos, y 
mi furia se ha encendido contra 
este lugar y no se extinguirá/ ”' 
18 Y en cuanto al rey de Judá que 
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está enviando a ustedes a inquirir 
de Jehová, esto es lo que deben de¬ 
cirle: 'Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová el Dios de Israel: “En cuanto 
a 1 m palabras que has oído: 
19 por razón de que tu corazón 
estuvo blando de manera que te hu¬ 
millaste a causa de Jehová al 
oir lo que he hablado contra este 
lugar y sus habitantes para que 
llegue a ser objeto de pasmo e in¬ 
vocación de mal, y entonces ras¬ 
gaste tus prendas de vestir y te 
pusiste a llorar delante de mí, yo, 
sí, yo, he oído,” es la expresión de 
Jehová. 20 "Es por eso que aquí 
estoy recogiéndote a tus antepasa¬ 
dos, y ciertamente serás recogido 
a tu propio cementerio en paz, y 
tus ojos no mirarán toda la cala¬ 
midad que estoy trayendo sobre 
este lugar.” * ” Y procedieron a 
llevarle al rey la respuesta. 

90 Entonces el rey envió y reu- 
nieron a él a todos los hom¬ 
bres de más edad de Judá y de 
Jerusalén* 2 Después de eso el 
rey subió a la casa de Jehová, y 
también todos los hombres de Judá 
y todos los habitantes de Jerusalén 
con él, y también los sacerdotes y 
los profetas y todo el pueblo, desde 
el pequeño hasta el grande; y él 
se puso a leer a oídos de ellos todas 
las palabras del libro del pacto 
que se había hallado en la casa de 
Jehová. 3 Y el rey se quedó de 
pie junto a la columna y ahora 
celebró el pacto ante Jehová, de 
andar tras Jehová y de guardar 
sus mandamientos y sus testimo¬ 
nios y sus estatutos con todo el 
corazón y con toda el alma por 
medio de poner por obra las pala¬ 
bras de este pacto que estaban 
escritas en este libro. Por consi¬ 
guiente, todo el pueblo se levantó 
en apoyo del pacto. 

4 Y el rey pasó a mandar a 
Hilcías el sumo sacerdote y a los 
sacerdotes del secundo rango y a 
los guardas de la puerta que saca¬ 
ran del templo de Jehová todos los 
utensilios hechos para Baal y 
para el poste sagrado y para todo 
el ejército de los cielos. Entonces 
los quemó fuera de Jerusalén en 
los terraplenes de Cedrón, y trajo 


el polvo de ellos a Betel. 5 Y a 
fuerza dejó sin negocio a los sa¬ 
cerdotes de dioses extranjeros, que 
los reyes de Judá habían colocado 
para que hiciesen humo de sacri¬ 
ficio en los lugares altos de las 
ciudades de Judá y en las cerca¬ 
nías de Jerusalén, y también a los 
que hacían humo de sacrificio a 
Baúl, al sol y a la luna y a las 
constelaciones del zodíaco y a todo 
el ejército de los cielos. 6 Además, 
sacó el poste sagrado desde la casa 
de Jehová hasta las afueras de 
Jerusalén, al valle de torrente de 
Cedrón, y lo quemó en el valle de 
torrente de Cedrón y lo molió hasta 
que quedó hecho polvo y echó su 
polvo sobre la sepultura de los 
hijos del pueblo. 7 Además, de¬ 
molió las casas de los prostitutos 
de templo que estaban en la casa 
de Jehová, donde las mujeres esta¬ 
ban tejiendo tiendas-capillas para 
el poste sagrado. 

8 Entonces trajo a todos los sa¬ 
cerdotes de las ciudades de Judá, a 
fin de hacer inservibles para ado¬ 
ración los lugares altos donde ios 
sacerdotes habían hecho humo de 
sacrificio, desde Gueba hasta Eeer- 
seba; y demolió los lugares altos 
de las puertas que estaban a la 
entrada de la puerta de Josué, el 
jefe de la ciudad, que quedaba a 
la izquierda de uno al entrar por 
la puerta de la ciudad, 9 Solo que 
los sacerdotes de los lugares altos 
no subían al altar de Jehová en 
Jerusalén, sino que comían tortas 
no fermentadas entre sus herma¬ 
nos. 19 E hizo inservible para 
adoración a Tofet, que está en el 
valle de los hijos de HInón, para 
que nadie hiciese pasar a su hijo 
o su hija por el fuego a Moloc. 
11 Además, hizo que los caballos 
que los reyes de Judá habían dado 
al sol cesaran de entrar en la casa 
de Jehová por el comedor de 
Natán-mélec el oficial de la corte, 
que estaba en las galerías; y los 
carros del sol los quemó en el 
fuego, 12 Y los altares que esta¬ 
ban sobre el techo de la cámara 
del techo de Acaz que los reyes de 
Judá habían hecho, y los altares 
que Manasés había hecho en dos 
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patios de la casa de Jehová, los 
domolió el rey, después de lo cual 
los majó allí, y echó su polvo en 
el valle de torrente de Cedrón. 

13 Y los lugares altos que estaban 
enfrente de Jerusalén, que estaban 
a la derecha del monte de Arruina- 
miento, que Salomón el rey de 
Israel le había edificado a Astoret 
la cosa repugnante de los sidonios 
y a Hemos la cosa repugnante de 
Moab y a Mílcom la cosa detestable 
de los hijos de Anión, los hizo el 
rey inservibles para adoración. 

14 E hizo pedamos Jas columnas 
sagradas y pasó a cortar los postes 
sagrados y a llenar sus lugares 
de huesos hum anos. 15 Y tam¬ 
bién el altar que estaba en Betel, 
el lugar alto que había hecho Je* 
roboán hijo de Nebat, que hizo 
pecar a Israel, aun aquel altar y 
el lugar alto los demolió. Entonces 
quemó el lugar alto; [lo] molió 
hasta que quedó hecho polvo y 
quemó el poste sagrado. 

1G Cuando se volvió Josías, Regó 
a ver las sepulturas que había allí 
en la montaña. De manera que 
envió y tomó los huesos de las se¬ 
pulturas y los quemó sobre el al¬ 
tar, para hacerlo Inservible para 
adoración, conforme a la palabra 
de Jehová que el hombre del Dios 
1 verdadero] había proclamado, 
[aquel] que proclamó estas cosas. 
17 Entonces dijo; "¿Qué es la lá¬ 
pida sepulcral que estoy viendo 
allá?" Ante eso, los hombres de 
la ciudad le dijeron: "Es 3a so- 
pul Lura del hombre del Dios [ver¬ 
dadero] que vino de Judá y pro¬ 
cedió a proclamar estas cosas que 
tú has hecho contra el altar de 
Betel," 18 De modo que dijo: 
“Déjenlo descansar. No dejen que 
nadie moleste sus huesos." En 
consecuencia, dejaron Intactos sus 
huesos junto con los huesos del 
profeta que había venido de Sa¬ 
maría. 

19 Y también todas las casas de 
los lugares altos que había en las 
ciudades de Samarla que los reyes 
de Israel habían construido para 
causar ofensa, las quitó Josías, y 
pasó a hacer con ellas conforme 
a todas las obras que había hecho 


m 

en Betel. 20 Por consiguiente, sa¬ 
crificó a todos los sacerdotes de 
los lugares altos que había allí 
sobre los altares y quemó sobre 
ellos huesos humanos. Después de 
eso se volvió a Jerusalén. 

21 El rey ahora mandó a todo 
el pueblo, diciendo: "Celebren una 
pascua a Jehová su Dios conforme 
a lo que está escrito en este libro 
del pacto," 22 Pues no se había 
celebrado pascua como ésta desde 
los días de los jueces que habían 
juzgado a Israel, ni todos los dias 
dé los reyes de Israel y de los 
reyes de Judá. 23 Pero el año 
dieciocho del rey Josías se le ce¬ 
lebró esta pascua a Jehová en 
Jerusalén. 

24 Y también a los médiums es¬ 
piritistas y a los pronosticadores 
profesionales de sucesos y los te- 
raíim y los ídolos estercolaos y 
todas las cosas repugnantes que 
habían aparecido en la tierra de 
Judá v en Jerusalén. Josías los 
elimino, a fin de realmente poner 
por obra las palabras de la ley que 
estaban escritas en el libro que 
Hilcías el sacerdote había hallado 
en la casa de Jehová. 25 Y resul¬ 
tó que no hubo rey como él antes 
de él que se volviera a Jehová con 
todo su corazón y con toda su alma 
y con toda su fuerza vital, con¬ 
forme a toda la ley de Moisés; 
tampoco después de él se ha levan¬ 
tado uno semejante a él. 

26 Sin embargo, Jehová no se 
volvió del gran ardor de su cólera, 
con que ardía su cólera contra 
Judá por todas las cosas ofensivas 
con las cuales Manasés los había 
hecho ofender. 27 Antes bien dijo 
Jehová: "A Judá, también, quitaré 
de mi vista, tal como he quitado a 
Israel; y ciertamente rechazaré 
a esta ciudad que he escogido, aun 
a Jerusalén, y la casa de la que 
he dicho: ‘Mí nombre continuará 
alIÍJ *’ 

28 En cuanto al resto de loa 
asuntos de Josías y todo lo que 
hizo, ¿no están escritos en el libro 
de los asuntos de los días de los 
reyes de Judá? 29 En sus días 
Faraón Neko el rey de Egipto subió 
contra el rey de Asiria junto al 
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río Eufrates, y el rey Josias proce¬ 
dió a ir a su encuentro; pero aquél 
lé dio muerte en Megido tan pronto 
como lo vio. 30 De manera que 
sus siervos lo transportaron muerto 
en un carro desde Megido y lo 
trajeron a Jerusalén y 3o enterraron 
en su sepulcro. Entonces la gente 
de la tierra tomó a Joacaz hijo de 
Josías y lo ungieron y lo hicieron 
rey en lugar de su padre. 

31 Veintitrés años de edad tenía 
Joacaz cuando empezó a reinar, 
y por tres meses reinó en Jerusa¬ 
lén. Y el nombre de su madre 
era Hamutal hija de Jeremías de 
Ufana. 32 Y se puso a hacer lo 
que era malo a los ojos de Jehová, 
conforme a todo lo que hablan 
hecho antepasados de él, 33 Y 
Faraón Neko logró ponerlo en ca¬ 
denas en Ribla en ¡a tierra de Ha- 
mat, para que no reinara en Jeru¬ 
salén, y luego le impuso al país 
una multa de cien talentos de 
plata y un talento de oro, 34 Ade¬ 
más, Faraón Neko hizo rey a EHa- 
quín hijo de Josías en lugar de 
Josías su padre y le cambió ei 
nombre al de Joaquim; y a Joacaz 
lo tomó y luego lo llevó a Egipto, 
donde por fin murió. 35 Y la 
plata y el oro se los dio Joaquim 
a Faraón, Solo que le fijó un im¬ 
puesto al país, para dar la plata 
según la orden de Faraón. Con¬ 
forme al Impuesto que por valua¬ 
ción le era asignado a cada uno 
exigió él la plata y el oro de la 
gente de 3 a tierra, para darlo a 
Faraón Neko. 

36 Veinticinco años de edad te¬ 
nía Joaquim cuando empezó a 
reinar, y por once años reinó en 
Jerusalén. Y el nombre de su 
madre era Zebida hija de Pedaya 
de Ruma. 37 Y continuó hacien¬ 
do lo que era malo a los ojos de 
Jehová, conforme a todo lo que 
habían hecho antepasados de él, 
B/l En sus días subió Nabucodo- 
¿rk nosor el rey de Babilonia, y 
así Joaquim llegó a ser su siervo 
por tres años. Sin embargo, se 
volvió y se rebeló contra él. 2 Y 
Jehová empezó a enviar contra él 
partidas merodeadoras de caldeos 
y partidas merodeadoras de sirios 


y partidas merodeadoras de moabi- 
tas y partidas merodeadoras de los 
hijos de Amón, y siguió enviándo¬ 
las contra Juda para destruirlo, 
conforme a la palabra de Jehová 
que él había hablado por medio de 
sus siervos los profetas. 3 Fue so¬ 
lo por orden de Jehová que esto 
tuvo lugar contra Judá, para qui¬ 
tarlo de su vista por los pecados 
de Manases, conforme a todo lo 
que había hecho; 4 y también 
(por] la sangre Inocente que él 
había derramado, de manera que 
llenó a Jerusalén de sangre ino¬ 
cente, y Jehová no consintió en 
conceder perdón. 

5 En cuanto al resto de los 
asuntos de Joaquim y todo lo que 
hizo, ¿no están escritos en el libro 
de los asuntos de los días de los 
reves de Judá? 6 Por fin yació 
Joaquim con sus antepasados, y 
Joaquín su hijo empezó a reinar 
en lugar de él, 

7 ^ nunca más saltó el rey de 
Egipto de su tierra, porque el rey 
de Babilonia había tomado todo 
lo que le pertenecía al rey de Egip¬ 
to desde el valle de torrente de 
Egipto hasta el río Eufrates. 

8 Dieciocho años de edad tenía 
Joaquín cuando empezó a reinar, 
y por tres meses reinó en Jerusa¬ 
lén. Y el nombre de su madre 
era Nehústa hija de Elnatñn de 
Jerusalén. 9 Y continuó haciendo 

10 que era malo a los ojos de Je¬ 
hová, conforme a todo lo que ha¬ 
bía hecho su padre, 10 Durante 
aquel tiempo los siervos de Nabu- 
codonosor el rey de Babilonia su¬ 
bieron a Jerusalén, de modo que 
la ciudad vino a estar sitiada. 

11 Y Nabucodonosor el rey de 
Babilonia procedió a venir contra 
la ciudad, mientras sus siervos la 
tenían sitiada. 

12 Por fin Joaquín el rey de 
Judá salió al rey de Babilonia, él 
con su madre y sus siervos y sus 
príncipes y sus oficiales de la 
corte; y el rey de Babilonia final¬ 
mente lo tomo el año octavo de ser 
él rey. 13 Entonces sacó de allí to¬ 
dos los tesoros de la casa de Je¬ 
hová y los tesoros de la casa del 
rey, y pasó a cortar en pedazos 
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todos los utensilios de oro que Sa¬ 
lomón el rey de Israel había hecho 
en el templo de Jehová, tal como 
había dicho Jehová. 14 Y se llevó 
al destierro a toda Jerusalén y a 
todos los príncipes y a todos los 
hombres valientes y poderosos —a 
diez mil estaba llevando al des¬ 
tierro— y también a todo artífice 
y edificador de baluartes. A nadie 
se había dejado atrás excepto a la 
clase de humilde situación de la 
gente de la tierra. 15 Así se llevó 
a Joaquín al destierro a Babilonia; 
y a la madre del rey y a las esposas 
del rey y a sus oficiales de la 
corte y a los hombres de nota del 
país se los llevó como gente deste¬ 
rrada de Jerusalén a Babilonia. 
16 En cuanto a todos los hombres 
valientes, siete mil, y los artífices 
y los edificadores de baluartes, 
mil, todos los hombres poderosos 
que se ocupaban en la ¿uerra, el 
rey de Babilonia procedió a traer¬ 
los como gente desterrada a Babilo¬ 
nia. 17 Además, el rey de Babilo¬ 
nia hizo rey a Matania su tío en 
lugar de él. Entonces le cambió 
el nombre al de Sedequías. 

18 Veintiún años de edad tenía 
Sedequías cuando empezó a reinal’, 
y por once años reinó en Jerusalén. 
Y el nombre de su madre era Ha- 
mutal hija de Jeremías de Libna. 
19 Y continuó haciendo lo que 
era malo a los ojos de Jehová, 
conforme a todo lo que había hecho 
Joaquim. 20 Poique a causa de 
la colera de Jehová esto tuvo lugar 
en Jerusalén y en Judá, hasta que 
los hubo echado de su vista. Y 
Sedequías empezó a rebelarse con¬ 
tra el rey de Babilonia. 

Y aconteció el año noveno 
de ser él rey, en el mes déci¬ 
mo, al décimo día del mes. que 
Nabucodonosor el rey de Babilonia 
vino, sí, él y toda su fuerza militar, 
contra Jerusalén y se pusieron a 
acampar contra ella y a edificar 
contra ella un muro de asedio todo 
en derredor. 2 Y la ciudad vino 
a estar sitiada hasta el año undé¬ 
cimo del rey Sedequías. 3 El día 
nueve del mes [cuarto] fue grave 
el hambre en la ciudad, y resultó 
que no hubo pan para la gente de 


la tierra. 4 Y se logró abrir brecha 
en la ciudad, y todos los hombres 
de guerra L huyeron ] de noche por 
el camino de la puerta entre el 
muro doble que está junto al jar¬ 
dín del rey, mientras los caldeos 
estaban todo alrededor contra la 
ciudad; y [el rey] empezó a irse 
con dirección al Arabá. 5 Y una 
fuerza militar de caldeos fue co¬ 
rriendo tras el rey, y lograron al¬ 
canzarlo en las llanuras desérticas 
de Jericó; y toda su propia fuerza 
militar fue desparramada de su 
lado. 6 Entonces prendieron al 
rey y lo hicieron subir al rey de 
Babilonia en Ribla, para que pro¬ 
nunciaran contra él una decisión 
judicial. 7 Y a los hijos de Sede- 
quias los degollaron delante de sus 
ojos, y a Sedequías le cegó los ojos, 
después de lo cual lo ató con grillos 
de cobre y lo llevó a Babilonia. 

8 Y el mes quinto, al séptimo 
[día] del mes, es decir, el año die¬ 
cinueve del rey Nabucodonosor el 
rey de Babilonia, Nabuzaradán el 
jefe de la guardia de corps, el 
siervo del rey de Babilonia, vino 
a Jerusalén. 9 Y procedió a que¬ 
mar la casa de Jehová y la casa 
del rey y todas las casas de Jeru¬ 
salén; y la casa de todo hombre 
grande la quemó con fuego. 10 Y 
en cuanto a los muros de Jerusalén, 
todo alrededor, la entera fuerza 
militar de caldeos que estaba con 
el jefe de la, guardia de corps los 
demolió. 11 Y a los demás del 
pueblo que dejaron atrás en la ciu¬ 
dad y a los desertores que se ha¬ 
bían pasado al rey de Babilonia y a 
los demás de la muchedumbre se 
los llevó al destierro Nabuzaradán 
el jefe de la guardia de corps. 12 Y 
a algunos de humilde situación de 
la gente de la tierra el jefe de la 
guardia de corps dejó que se que¬ 
daran como viñadores y trabaja¬ 
dores bajo obligación. 13 Y las 
columnas de cobre que había en 
la casa de Jehová, y las carretillas 
y el mar de cobre que había en 
la casa de Jehová, los hicieron 
pedazos los caldeos y fueron lle¬ 
vándose el cobre de ellos a Babilo¬ 
nia. 14 Y los recipientes y las pa¬ 
las y los apagadores y las copas y 
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Lodos los utensilios de cobre con 
que se solía ministrar los tomaron. 
15 Y el jefe de la guardia de corps 
tomó los braserillos y los tazones 
que eran de oro genuino y los que 
eran de plata genuina. 16 En 
cuanto a las dos columnas, el un 
mar y las carretillas que Salomón 
había hecho para la casa de Jeho¬ 
vá, no había manera de determinar 
ei peso del cobre de todos estos 
utensilios. 17 De dieciocho codos 
era la altura de cada columna, y 
el capitel sobre ella era de cobre; 
y la altura del capitel era de tres 
codos; y la obra de malla y las 
granadas todo en derredor sobre 
el capitel, todo ello, era de cobre; 
y la segunda columna tenía lo 
mismo que éstos sobre la obra de 
malla. 

18 Además, el jefe de la guardia 
de corps tomó a Seraya el sacer¬ 
dote principal y a Soíonías el se¬ 
gundó sacerdote y a tres guardas 
de la puerta; 19 y de la ciudad 
tomó a un oficial de la corte que 
tenía los hombres de guerra al 
mando de él, y a cinco hombres 
de los que tenían acceso al rey que 
fueron hallados en la ciudad; y al 
secretario del jefe del ejército, el 
que reunía con fines militares a la 
gente de la tierra, y a sesenta hom¬ 
bres de la gente de la tierra que 
fueron hallados en la ciudad; 
20 y luego los tomó Nabuzaradán 
el jefe de la guardia de corps y los 
condujo al rey de Babilonia en 
Ribla. 21 Y el rey de Babilonia 
procedió a derribarlos y darles 
muerte en Ribla en la tierra de 
Ilamat. Así Judá se fue al destierro 
de sobre su terreno. 

22 En cuanto a la gente que que¬ 
dó en la tierra de Judá, a quienes 
Nabucodonosor el rey de Babilonia 
había dejado atrás, él ahora nom¬ 
bró sobre ellos a Gedalías hijo de 
Ahlcam hijo de Safan. 23 Cuando 
todos los jefes de las fuerzas mili¬ 


tares, ellos y sus hombres, oyeron 
que el rey de Babilonia había nom¬ 
brado a Gedalías, vinieron inme¬ 
diatamente a Gedalías en Mlspá, es 
decir, Ismael hijo de Netama y 
Johanán hijo de Carea y Seraya 
hijo de Tanhumet el netofatita y 
Jaazanía hijo del maacatita, ellos 
y sus hombres. 24 Entonces Ge¬ 
dalías les juró a ellos y sus hom¬ 
bres y les dijo: “No tengan miedo 
de [serles] siervos a los caldeos. 
Moren en la tierra y sirvan al rey 
de Babilonia, y les irá bien a 
ustedes” 

25 Y aconteció el mes séptimo 
que Ismael hijo de Netanía hijo 
de Elisama de la prole real vino, y 
también diez hombres con él, y lo¬ 
graron derribar a Gedalías, de 
manera que murió, y también a los 
judíos y a los caldeos que se 
hallaban con él en Mlspá. 26 Des¬ 
pués de eso toda la gente, desde 
el pequeño hasta el grande, y los 
jefes de las fuerzas militares se 
levantaron y entraron en Egipto; 
porque les había dado miedo a 
causa de los caldeos. 

27 Y aconteció el año treinta y 
siete del destierro de Joaquín el rey 
de Judá. el mes duodécimo, el día 
veintisiete del mes, que Evil- 
merodac el rey de Babilonia, en 
el año que llegó a ser rey, elevo la 
cabeza de Joaquín el rey de Juda 
[sacándolo] de la casa de deten¬ 
ción; 28 y empezó a hablar cosas 
buenas con él, y entonces puso el 
trono de él más alto que los tronos 
de los reyes que estaban con él 
en Babilonia. 29 Y le quitó sus 
prendas de vestir de prisionero; y 
él comió pan constantemente de¬ 
lante de él todos los días de su 
vida. 30 En cuanto a su porción 
designada, una porción designada 
se le daba constantemente de parte 
del rey, diariamente como debido, 
todos los días de su vida. 
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2 Quenán, 

Mahalalel, 

Jaredp 

3 Enoc, 

Matusalén, 

Lamec, 

4 Noé, 

Sem, Caín y Jafet. , , 

fí Los hijos de Jafet fueron 
Gomer y Magog y Madai y Javán 
y Tubal y Mesec y Tiras. 

tí Y los hijos de Gomer fueron 
Asquenaz y Rifat y Togarma, 
7 Y los hijos de Javán fueron 
Elisa y Tarsis, Kitim y Rotfanim. 

8 Los hijos de Cam fueron Cus 
y Mizraim, Ppt y Caimán. 

0 Y los hijos de Cus fueron 
Seba y Havíla y Sabia y Raama 
y Sabteca. 

Y los hijos de Raama fueron 
Sabá y Dedán* 

lfl y Cus mismo llego a ser 
padre de Nemrod. El fue quien 
dio comienzo a lo de hacerse un 
poderoso en la tierra, 

11 En cuanto a Mizraim, el 
llegó a ser padre de Ludim y 
Anamim y Lehabim y Naftuhím 
12 y Patrusim y Casluhim (de 
entre quienes salieron los filis¬ 
teos) y Cafíorím. 

13 En cuanto a Cantón, él 
llegó a ser padre de Bidón su 
primogénito y de Het 14 y del 
jebuseo y el amorreo y el gerge- 
seo lfJ y el heveo y el arqueo 
y el sineo 1 tí y el arvadeo y el 
zemareo y el hamateo. 

17 Los hijos de Sem fueron 
Elarn y Asur y Arpaksad y Lud 
y Aram, 

Y üz y Huí y Geter y Mas. 
18 En cuanto a Arpaksad, él 

llegó a ser padre de Seiah, y 
Selah mismo llegó a ser padre 
de Eber. 

19 Y a Eber le nacieron dos 
hijos. El nombre del uno fue 


Feleg, porque en sus días nr 
dividió la tierra; y el nombre 
de su hermano fue Joctán. 

20 En cuanto a Joctán, él 
llegó a ser padre de Almodad 
y Sélef y Hazarmávet y Jerah 

21 y Hadoram y Uzal y Biela 

22 y Obal y Abimael y fía- 
bá 23 y Ofir y Havila y Jo* 
bab; todos éstos fueron Iüh 
hijos de Joctán. 

24 Sem, 

Arpaksad, 

Selah, 

25 Eber, 

Peleg, 

Reu, 

£6 Serug, 

Nacor, 

Taré 

27 Abrán, es decir, Abrahán, 

28 Los hijos de Abrahán fueron 
Isaac e Ismael. 

29 Estos son los orígenes de sus 
familias: El primogénito de Is¬ 
mael, Nebayot, luego Quedar y 
Adbeel y Mibsaim 30 Misma y 
Duma, Masa, Hadad y Tema, 
31 Jetur, Nafís y Quedema, Estos 
fueron los hijos de Ismael. 

32 En cuanto a los hijos de 
Cetura, la concubina de Abrahán. 
ella dio a luz a Zimrárt y Jocsán 
y Medán y Madián e Isbak y Súah. 

Y los hijos de Jocsán fueron 
Sabá y Dedán, 

33 Y los hijos de Madián fueron 
Efa y Efer y Hanoc y Abida y 
Eldaa. 

Todos éstos fueron los hijos de 
Goturs 

34 Y Abrahán llegó a ser padre 

de Isaac, Los hijos de Isaac fueron 
Esau e Israel. , ^ 

35 Los hijos de Esau fueron 
Elifaz, Reuel y Jeús y Jalam y 
Coré. 

36 Los hijos de Ellfaz fueron 
Teman v Omar, Zefo y Gatam< 
Kenaz y Tirona y Amalee. 

37 Los hijos de Reuel fueron 
Nahat, Zera, Sama y Miza. 
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38 Y los hijos de Seir fueron 
Tjotán y Sobal y Zibeón y Aná y 
toisón y Ezer y Dísán. 

39 Y los hijos de Lotan fueion 
Hori y Homam. Y la hermana 
de Lotán fue Timna. 

40 Los hijos de Sobal £ueron 
Alván y Manahat y Ebal, Befo 7 

Y los hijos de Zibeón fueron 

A 4 l‘Los l hijos de Aná: Disón. 

Y los hijos de Disón fueron 
Hemdán y Esbán e Itrán y iteran. 

42 Los 7 hijos de Ezev fueron 
Bilhñn y Zaaván y Aqán. 

Los hijos de Dlsan fueron tJz y 

^¿t'Y éstos son ios reyes que 
reinaron en la tierra de Edom antes 
que reinase rey a guno sobre lo. 
hilos de Israel: Beta hijo de Beor, 
el nombre de cU ^ a , 4 ciudaíi Vl1 ^5A 
Ulnhaba. 44 Con el tiernpo murio 
üela, y Jobab hijo de Zera ue 
Iiosra empezó a reinar en lugm «e 
m 45 con el tiempo murió Jobab, 
v Husam de la tierra de los te- 
fnanltá empezó a relar en lugar 
de él. 46 Con el tiempo murió 
i lusam y Hadad hijo de Redad, 
que derrotó a Madián en el campo 
.ir. Moab, empezó a reinal en 
mirar de él Y el nombre de su 
otudad era Avit. 4T Con el tiempo 
murió Hadad, y Samla de Masreca 
< mpezó a reinar en lugar de él. 
18 Con el tiempo murió Samla, y 
de áeSobot junto al Bfc «m- 
pozó a reinar en lugar de el. 
% non el tiempo murió Saúl, y 
íiwil-hanán hijo de Acbor empezó 
reinar en lugar de el, o0 Con ei 
i lempo murió Baal-hanám y Hadad 
« nioezó a reinar en lugar de él; 
v el nombre de su ciudad era Pau, 

' el nombre de su esposa era Mehe- 
de Matred, hija e 
Ujzahab. 51 Con el tiempo mu 
ilé Hadad. 

Y loa jeques de Edom llegaron a 
, r rí jeque Tímna, el Mué Uva> el 
,i - tue Jetet, 52 el jeque Oholiba- 
ítm. el jeque Eia, ei 
,‘í ni leaue Kenaz, el jeque le 
i , itV ri jeque Mibzar, 54 el Jeque 
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2 Estos fueron los hijos de I sra fí : 

Rubén, Simeón, Leví y _ JÍU 5 i ^ , 
Isacar y Zabulón, 2 Dan, José y 
Benjamín, Neftalí, Gad y Aser. 

3 Los hijos de Judá fueron Er 
y Onán y Sela. Los tres le nacie¬ 
ron de la hija de Súa. 

Y Er el primogénito de Juda llegó 
a ser malo a los ojos de Jehová, 
de manera que le dio íuueite. 

4 y Tamar su nuera fue quien le 
dio a luz a Peres y Todos 

los hijos de Judá fueron cinco. 

5 Los hijos de Peres fueron 

He ff ¿s™ 1 ' de Zera fueron 
7imri v Etán y Hernán y Calcol 
y Dará. Hubo cinco de eRos en 

Y los hijos de Cavmi: Acar, 
el acarreador de ostracismo a 
Israel que cometió un acto de 
infidelidad respecto de la cosa 
dada irrevocablemente a la des- 

tm fYÍos hijos de Etán: Aza- 

TÍ Ty los hijos de Beatón que 
le nacieron fueron. Jerameei y 
Ram y Qnelubai- 

10 En cuanto a Ram, él lle¬ 
gó a ser padre de Aminadab. 
Aminadab, a su vez, , a 

ser padre de Naason el prmci- 
pal pava los Hijos de Juto. 
XI Haasón, a su vez, llego a 
ser padre de Salma. Salma, a 
su vez, llegó a ser e de 
Rnoz 12 Booz, a su vez, llego 
a ser padre de Obed Obed a 
su vez, llegó a ser padre de 
Jesé. 13 Jesé, a su vez. l egó 
a set padre de ^u pilmo- 
génlto Eliab, y de Abinadab «1 
segundo, y Slmea 
14 Netanel el cuarto, Radai el 
duinto, 15 Ozem el sexto, Da¬ 
videl séptimo. 16 Y las her¬ 
manas d? ellos fueron Seruya 
v Abigaíl; y los hijos de Beru 
va fueron Abisal y Jeab y 
Asael tres, IT cuanto a 
Abi^afl ella dio atoa Amasa; 
y e f padre de Amasa fue Jetar 
el ismaelita, 

18 En cuanto a Caleb mjo 
de Hezrón, él engendró hijos 
de Azuba su esposa y de 
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Jeriot; y éstos fueron los hijos 
de ella: Jeser y Sobab y Ardón. 
19 Con el tiempo murió Azuba. 
De manera que Caleb tomó pa¬ 
ra si a Efrat, que con el tiempo 
le dio a luz a Hur. 20 Hur, a 
su vez, llegó a ser padre de 
Url. Uri, a su vez, llegó a ser 
padre de Bezalel. 

21 Y después Hezrón tuvo re¬ 
laciones con la hija de Maoulr 
el padre de Galaad. Y él mismo 
la tomó cuando él tenia sesenta 
años de edad, pero ella le dio 
a luz a Segub. 22 Segub. a su 
vez, llegó a ser padre de Jair, 
que llegó a tener veintitrés ciu¬ 
dades en la tierra de Galaad. 
23 Más tarde Gesur y Siria to¬ 
maron de ellos a Havot-jair, 
con Kenat y sus pueblos depen¬ 
dientes, sesenta ciudades. To¬ 
dos éstos fueron los hijos de 
Maquir el padre de Galaad. 

21 Y después de la muerte de 
Hezrón en Caleb-efrata, siendo 
Abia la esposa de Hezrón, ella 
entonces le dio a luz a Ashur el 
padre de Tecoa. 

25 Y los hijos de Jerameel 
el primogénito de Hezrón fue¬ 
ron Ram el primogénito y 
Buna y Oren y Ozem, Ahías. 
26 Y Jerameel llegó a tener 
otra esposa, cuyo nombre era 
Atara. Ella fue la madre de 
Onam. 27 Y los hijos de Ram 
el primogénito de Jerameel 
llegaron a ser Manz y Jamin 
y Equer. 28 Y los hijos de 
Onam llegaron a ser Samai 
y Jada. Y los hijos de Samai 
fueron Nadab y Abisur. 29 Y 
el nombre de la esposa de 
Abisur era Abihail, que con 
el tiempo le dio a luz a Ahbán 
y Molid. 30 Y los hijos de 
Nadab fueron Seled y Apaim. 
Pero Seled murió sin hijos. 

31 Y los hijos de Apaim: 
Isi. Y los hijos de Isi: Sesán; 
y los hijos de Sesán: Ahlai. 

32 Y los hijos de Jada el her¬ 
mano de Samai fueron Jeter 
y Jonatán. Pero Jeter murió 
sin hijos. 33 Y los hijos de 
Jonatán fueron Pelet y Zaza. 


Estos llegaron a ser los hijos 
de Jerameel. 

34 Y Sesán no llegó a tener 
hijos, sino hijas. Ahora bien. 
Sesán tenía un siervo egipcio 
cuyo nombre era Jarha. 35 De 
manera que Sesán le dio su 
hija a Jarha su siervo por 
esposa, la cual con el tiempo 
le dio a luz a Atai. 36 Atai, 
a su vez, llegó a ser padre de 
Natán. Natán, a su vez, llegó 
a ser padre de Zabad. 37 Za- 
bad, a su vez, llegó a ser padre 
de Eflal. Eflal, a su vez, llegó 
a ser padre de Obed. 38 Obea, 
a su vez, llegó a ser padre de 
Jehú. Jehú, a su vez, llegó 
a ser padre de Azarías. 
39 Azarías, a su vez, llegó a 
ser padre de Helez. Helez, a 
su vez, llegó a ser padre de 
Elasa. 40 Elasa, a su vez, 
llegó a ser padre de Sismal. 
Sismai, a su vez, llegó a ser 
padre de Salum. 41 Salum, 
a su vez, llegó a ser padre de 
Jecamías. Jecamias, a su vez, 
llegó a ser padre de Elisama. 

42 Y los hijos de Caleb el 
hermano de Jerameel fueron 
Mesa su primogénito, que fue 
el padre de Zif, y los hitos 
de Maresa el padre de Hebrón. 
43 Y los hijos de Hebrón fue¬ 
ron Coré y Tapúa y Requein 
y Sema. 44 Sema, a su vez. 
llegó a ser padre de Raham el 
padre de Jorcjueam. Requem, 
a su vez, llegó a ser padre de 
Samai. 45 Y el hijo de Samai 
fue Maón; y Maón fue el padre 
de Bet-sur. 46 En cuanto a 
Efa la concubina de Caleb, 
ella dio a luz a Harán y Moza 
y Gazez. En cuanto a Harán, 
él llegó a ser padre de Gazez. 
47 Y los hijos de Jahdai fue¬ 
ron Regem y Jotán y Gesán y 
Pelet y Efa y Sáaf. 48 En 
cuanto a Maaca la concubina 
de Caleb, ella dio a luz a Se- 
ber y Tirhana. 49 Con el 
tiempo ella dio a luz a Sáaf 
el padre de Madmana, a Seva 
el padre de Macbena y el padre 
de Gibea. Y la hija de Caleb 
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fue Acsa. 50 Estos llegaron 
a ser los hijos de Caleb. 

Los hijos de Hur el primogé¬ 
nito de Efrata: Sobal el padre 
de Kiryat-jearim, 51 Salma el 
padre de Betlehem, Haref el 

E adre de Bet-gader. 52 Y So- 
al el padre de Kiryat-jearim 
llegó a tener hijos: Haroe, la 
mitad de los menuhateos. 
53 Y las familias de Kiryat- 
jearim fueron los itritas y los 
puteos y los sumatitas y los 
misraítas. Fue de éstos que 
salieron los zoratitas y los 
estaolitas. 54 Los hijos de 
Salma fueron Betlehem y los 
netofatitas, Atrot-bet-joab y 
la mitad de los manahetitas. 
los zoritas. 55 Y las familias 
de los escribanos que moraban 
en Jabes fueron los tirateos, 
los simeateos, los sucateos. 
Estos fueron los quenitas que 
vinieron de Hamat el padre 
de la casa de Recab. 

3 Y éstos llegaron a ser los hijos 
de David que le nacieron en 
Hebrón: el primogénito Amnón, 
de Ahinoam la jezreelita, el segun¬ 
do, Daniel, de Abigaíl la carmelita, 
2 el tercero. Absalón hijo de Maaca 
hija de Talmai el rey de Gesur, el 
cuarto, Adonías hijo de Haguit, 
3 el quinto, Sefatías, de Abita!, el 
sexto, Itream, de Egla su esposa. 
4 Hubo seis que le nacieron en He¬ 
brón; y continuó reinando allí 
siete años y seis meses, y por trein¬ 
ta y tres años reinó en Jerusalén. 

5 Y éstos le nacieron en Jeru¬ 
salén: Simea y Sobab y Natán y 
Salomón, cuatro de Bat-seba hija 
de Amiel, 6 e Ibhar y Elisama y 
Elifelet, 7 y Noga y Néfeg y Jafia, 
8 y Elisama y Eliada y Elifelet, 
nueve, 9 todos los hijos de David 
además de los hijos de las concu¬ 
binas, y Tamar la hermana de ellos. 

10 Y el hijo de Salomón fue 
Roboam, Abías su hijo. Asa su 
hijo, Josafat su hijo, 11 Joram su 
hijo, Ocozías su hijo, Joás su hijo, 
12 Amasias su hijo, Azarías su hi¬ 
jo. Jotán su hijo, 13 Acaz su hijo, 
Exequias su hijo, Manasés su hijo, 
14 Amón su hijo, Josías su hi¬ 
jo. 15 Y los hijos de Josías fueron 


el primogénito Johanán, el segundo, 
Joaquim, el tercero, Sedequías, el 
cuarto, Salum. 16 Y los hijos de 
Joaquim fueron Jeconías su hijo, 
Sedequías su hijo. 17 Y los hijos 
de Jeconías como prisionero fue¬ 
ron Sealtiel su hijo 18 y Malqui- 
ram y Pedaya y Senazar, Jecamías, 
Hosama y Nedabías. 19 Y los hi¬ 
jos de Pedaya fueron Zorobabel y 
Simei; y los hijos de Zorobabel 
fueron Mesulam y Hananías (y 
Selomit fue hermana de ellos); 

20 y Hasuba y Ohel y Berequías 
y Hasadías, Jusab-hesed, cinco. 

21 Y los hijos de Hananías fueron 
Pelatías y Jesaya, los hijos de [Je- 
saya] Refaya, los hijos de [Refa- 
ya] Arnán, los hijos de [Aman] 
Abdías, los hijos de T Abdías] Se- 
canías; 22 y los hijos de Seca- 
nías, Semaya, y los hijos de Sema- 
ya, Hatus e Igal y Barias y Nearias 
y Safat, seis. 23 Y los hijos de 
Nearias fueron Elioenai e Izquías 
y Azricam, tres. 24 Y los hijos de 
Elioenai fueron Hodavía y Eliasib 
y Pelaya y Acub y Johanan y De¬ 
laya y Anani, siete. 

4 Los hijos de Judá fueron Peres, 
Hezrón y Car mi y Hur y Sobal. 
2 En cuanto a Reaya hijo de So¬ 
bal, él llegó a ser padre de Jahat; 
Jahat, a su vez, llegó a ser padre 
de Ahumai y de Lahad. Estos fue¬ 
ron las familias de los zoratitas. 
3 Y éstos fueron [los hijos] del 
padre de Etam: Jezreel e Isma e 
Idbas, (y el nombre de la hermana 
de ellos era Hazelelponi,) 4 y Pe- 
nuel el padre de Gedor y Ezer el 
padre de Husa. Estos fueron los 
hijos de Hur el primogénito de 
Efrata el padre de Betlehem. 5 Y 
Ashur el padre de Tecoa llegó a 
tener dos esposas, Hela y Naara. 
6 Con el tiempo Naara le dio a 
luz a Ahuzam y Hefer y Temeni 
y H&ahastari. Estos fueron los hijos 
de Naara. 7 Y los hijos de Hela 
fueron Zeret, Izhar y Etnán. 8 En 
cuanto a Coz, él llegó a ser padre 
de Anub y Zobeba y las familias 
de Aharhel hijo de Harum. 

9 Y Jabes llegó a ser más ho¬ 
norable que sus hermanos; y fue 
su madre quien lo llamó por nom¬ 
bre Jabes, diciendo: “Lo he dado a 
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luz con dolor.” 10 Y Jabes empe¬ 
zó a invocar al Dios de Israel, di¬ 
ciendo: “Si me bendices sin falta 
y verdaderamente agrandas mi 
territorio y tu mano realmente re¬ 
sulta estar conmigo, y realmente 
[me] conservas de calamidad, para 
que no me lastime,..Por consi¬ 
guiente, Dios hizo que viniera [a 
suceder] lo que había pedido. 

11 En cuanto a Quelub el her¬ 
mano de Súha, él llegó a ser padre 
de Mehir, que fue el padre de Estón. 
12 Estón, a su vez, llegó a ser padre 
de Bet-rafa y Pasea y Tehína el 
padre de Ir-nahas. Estos fueron los 
hombres de Reca. 13 Y los hijos 
de Kenaz fueron Otniel y Seraya, 
y los hijos de Otniel: Hatat. 
14 En cuanto a Meonotai, él llegó 
a ser padre de Ofra. En cuanto a 
Seraya, él llegó a ser padre de 
Joab el padre de Gue-jarasim; 
porque artífices llegaron a ser. 

15 Y los hijos de Caleb hijo de 
Jefone fueron Iru, Ela y Naam; 
y los hijos de Ela: Kenaz. 16 Y 
los hijos de Jehalelel fueron Zif y 
Zifa, Tirya y Asarel. 17 Y los hi¬ 
jos de Ezra fueron Jeter y Mered 
y Efer y Jalón; y ella llegó a con¬ 
cebir a Miriam y a Samai y a Isba 
el padre de Estemoa. 18 En cuan¬ 
to a su esposa judía, ella dio a luz 
a Jered el padre de Gedor y a He- 
ber el padre de Soco y a Jecutiel 
el padre de Zanoa. Y éstos fueron 
los hijos de Bltla la hija de Fa¬ 
raón, a quien Mered tomó. 

19 Y los hijos de la esposa de 
Hodías, la hermana de Naham, 
fueron el padre de Keila el gar- 
mita y Estemoa el maacatita. 
20 Y los hijos de Simón fueron 
Amnón y Riña, Ben-hanán y Tilón. 
Y los hijos de Isl fueron Zohet y 
Benzohet. 

21 Los hijos de Sela hijo de Judá 
fueron Er el padre de Leca y Laada 
el padre de Maresa y las familias 
de la casa de los que trabajan en 
tela fina de la casa de Asbea; 
22 y Joquim y los hombres de Co- 
zeba y Joás y Saraf, que llegaron a 
ser dueños de esposas moabitas, y 
Jasubi-lehem. Y los dichos son de 
tradición antigua. 23 Ellos eran 
los alfareros y los habitantes de 


Netaim y de Gedera. Con el rey rn 
su obra era que moraban allí. 

24 Los hijos de Simeón fueron 
Nemuel y Jamín, Jarib, Zera, Saúl, 
25 Salum su hijo, Mibsam su hijo, 
Misma su hijo. 26 Y los hijos dr 
Misma fueron Hamuel su hijo, Zu- 
cur su hijo, Simel su hijo. 27 Y 
Simei tuvo dieciséis hijos y sel* 
hijas; pero sus hermanos no tu - 
vieron muchos hijos, y ninguna dr 
sus familias tuvo tantos como lc*t 
hijos de Judá. 28 Y conMnuaiwi 
morando en Beer-seba y Molada 
y Hazar-sual 29 y en Bilha y en 
Ezem y en Tolad 30 y efc Betuql 
y en Horma y en Síclag 31 y «n 
Bet-marcabot y en Hazai -ausbn. y 
en Bet-biri y en Saarafm. Esta* 
fueron sus ciudades hasta que Da¬ 
vid reinó. 

32 Y sus poblados fueron Etam 
y Ain, Rimón y Toquen y Asán, 
cinco ciudades. 33 Y todos sus 
poblados que estaban en derredor 
de estas ciudades se extendían 
hasta Baal. Estas fueron sus mo¬ 
radas y sus registros genealógicos 
para ellos. 34 Y Mesobab y Jam- 
lec y Josa hijo de Amasias. 35 y 
Joel y Jehú hijo de Josibías hijo de 
Seraya hijo de Asiel, 36 y Elioenai 
y Jaacoba y Jesohaya y Asaya y 
Adiel y Jesimiel y Benaya, 37 y 
Ziza hijo de Sifi hijo de Alón hilo 
de Jedaya hijo de Simri hijo de 
Semaya. 38 Estos que entraron 
por nombres fueron los principales 
entre sus familias, y la casa misma 
de sus antepasados aumentó en 
cuanto a multitud. 39 Y proce¬ 
dieron a ir al paso de entrada de 
Gedor, hasta el oriente del valle, 
para buscar pastos para sus re¬ 
baños. 40 Con el tiempo hallaron 
pastos pingües y buenos, y la tierra 
era muy ancha y no tenía distur¬ 
bio, sino que estaba en desahogo; 
porque los que moraban allí en 
tiempos pasados eran de Cam. 
41 Y estos que estaban escritos 
por Fsus] nombres procedieron a 
entrar en los días de Ezequías el 
rey de Judá y a derribar las tien¬ 
das de los camitas y a los meunim 
que se hallaban allí, de manera que 
los dieron irrevocablemente a la 
destrucción hasta el día de hoy; 
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v empezaron a morar en su lugar, 
porque había allí pastos para sus 
rebaños. 

12 Y de ellos hubo algunos de 
loa hijos de Simeón que se fueron 
ni monte Seir, quinientos hombres, 
ron Pelatías y Nearías y Refaya y 
Uziel hijos de Isi a la cabeza de 
ellos. 43 Y procedieron a derribar 
iv 1 resto de Amalee que había es¬ 
capado, y continuaron morando allí 
hasta el día de hoy. 

5 Y los hijos de Rubén el pri¬ 
mogénito de Israel —porque era 
el primogénito; pero porque pro¬ 
fanó el canapé de su padre su 
derecho como primogénito fue da¬ 
do a los hijos de José hijo de 
Israel, de manera que no había de 
ser registrado genealógicamente 
para el derecho del primogénito. 

2 Pues Judá mismo resultó ser 
superior entre sus hermanos, por¬ 
que el que había de ser caudillo 
procedía de él; pero el derecho 
como primogénito fue de José— 
3 los hijos de Rubén el primogéni¬ 
to de Israel fueron Hanoc y Palu, 
Hezrón y Carmi. 4 Los hijos de 
Joel fueron Semaya su hijo, Gog su 
hijo, Simei su hijo, 5 Mica su 
hijo, Reaya su hijo, Baal su hijo, 
6 Beera su hijo, a quien Tilgat- 
pünéser el rey de Asiría se llevó al 
destierro, puesto que era un prin¬ 
cipal de los rubenitas. 7 Y los 
hermanos de él por sus familias en 
el registro genealógico por sus des¬ 
cendientes fueron, como cabeza, 
Jeiel, y Zacarías, 8 y Bela hijo 
de Azaz hijo de Sema hijo de 
Joel... él moraba en Aroer y hasta 
Nebo y Baal-meón. 9 Aun hacia 
el oriente moró hasta donde se 
entra al desierto junto al río Eu¬ 
frates, porque su ganado mismo se 
había hecho numeroso en la tierra 
de Galaad, 10 Y en los días de 
Saúl hicieron guerra contra los 
agarenos, que llegaron a caer por 
su mano; así es que moraron en 
sus tiendas por toda la campiña al 
oriente de Galaad. _ . 

11 En cuanto a los hijos de Gad 
enfrente de ellos, ellos moraron en 
la tierra de Basán hasta Saleca. 
12 Joel era el cabeza, y Safán el 
segundo, y Janai y Safat en Basán. 


13 Y sus hermanos que pertenecían 
a la casa de sus antepasados fueron 
Micael y Mesulam y Seba y Jorai 
y Jacán y Zía y Eber, siete. 14 Es¬ 
tos fueron los hijos de Abihail hijo 
de Huri, hijo de Jaroa, hijo de 
Galaad, hijo de Micael, hijo de 
Jesisai, hijo de Jahdo, hijo de 
Buz; 15 Ahí hijo de Abdiel, hijo 
de Guni, cabeza de la casa de 
sus antepasados. 16 Y continua¬ 
ron morando en Galaad, en Basán 
y en sus pueblos dependientes y en 
;odas las dehesas de Sarón hasta 
sus terminaciones. 17 Todos ellos 
fueron registrados genealógicamen¬ 
te en los días de Jotán el rey de 
Judá y en los días de Jeroboán el 
rey de Israel. 

18 En cuanto a los hijos de 
Rubén y los gaditas y la media 
tribu de Manasés; de los que eran 
individuos valientes, hombres que 
llevaban escudo y espada y que 
doblaban el arco y eran entrenados 
en la guerra, había cuarenta y cua¬ 
tro mil setecientos sesenta que sa¬ 
lían al ejército. 19 Y empezaron 
a hacer guerra contra los agare¬ 
nos, y Jetur y Nafís y Nodab. 20 Y 
llegaron a ser ayudados contra 
ellos, de manera que los agarenos 
y todos los que estaban con ellos 
fueron dados en su mano, porque 
fue a Dios que clamaron por so T 
corro en la guerra, y él se dejó 
rogar a favor de ellos porque 
confiaron en él. 21 Y lograron 
cautivar su ganado, sus camellos 
cincuenta mil, y ovejas doscientas 
cincuenta mil, y asnos dos¡mil, y 
almas humanas cien mil. 22 Pues 
hubo muchos que habían caído 
muertos violentamente, porque de 
parte del Dios [verdadero] fue la 
pelea. Y continuaron morando en 
su lugar hasta el tiempo del 
destierro. 

23 En cuanto a los hijos de la 
media tribu de Manasés, ellos mo¬ 
raron en la tierra desde Basán 
hasta Baal-hermón y Senil- y el 
monte Hermón. Ellos mismos se 
hicieron numerosos. 24 Y éstos 
fueron los cabezas de la casa de 
sus antepasados: Efer e Isi y 
Eliel y Azriel y Jeremías y Hodavía 
y Jahdiel, hombres que eran in- 
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dlvlduos valientes, poderosos, hom¬ 
bres de fama, cabezas de la casa 
de sus antepasados. 25 Y empe¬ 
zaron a actuar infielmente para con 
el Dios de sus antepasados y se 
pusieron a tener ayuntamiento in¬ 
moral con los dioses de los pueblos 
de la tierra, a quienes Dios habla 
aniquilado de delante de ellos. 
26 En consecuencia, el Dios de 
Israel excitó el espíritu de Pul el 
rey de Asiria y el espíritu de Tilgat- 
pilnéser el rey de Asiria, de ma¬ 
nera que se llevó al destierro a 
los de los rubenitas y de los gaditas 
y de la media tribu de Manasés y 
los trajo a Halah y a Habor y a 
Hara y al río Gozán fpara conti¬ 
nuar] hasta el día de hoy. 

6 Los hijos de Leví fueron Ger- 
són, Coat y Merari. 2 Y los 
hijos de Coat fueron Amram, Iz- 
har y Hebrón y Uziel. 3 Y los hi¬ 
jos de Amram fueron Aarón y 
Moisés, además estuvo Miriam. Y 
los hijos de Aarón fueron Nadab 
y Ablú, Eleazar e Itamar. 4 En 
cuanto a Eleazar, él llegó a ser 
padre de Pinees. Finees mismo 
llegó a ser padre de Abisúa. 
5 Abisúa, a su vez, llegó a ser 
padre de Buqui; Buqui, a su vez, 
llegó a ser padre de Uzi. 6 Uzt a 
su vez, llegó a ser padre de Ze- 
raías; Zeraías, a su vez, llegó a ser 
padre de Meraiot. 7 Meraiot mis¬ 
mo llegó a ser padre de Amarías; 
Amarías, a su vez, llegó a ser padre 
de Ahitub. 8 Ahitub, a su vez, 
llegó a ser padre de Sadoc; Sadoc, 
a su vez, llegó a ser padre de Ahi- 
maaz. 9 Ahimaaz, a su vez, llegó 
a ser padre de Azarías. Azadas, a 
su vez, llegó a ser padre de Joha- 
nán. 10 Johanán, a su vez, llegó 
a ser padre de Azarías. El fue el 
que hizo trabajo de sacerdote en 
la casa que Salomón edificó en 

Jerusalén. 

11 Y Azarías llegó a ser padre 
de Amarías. Amarías, a su vez, 
llegó a ser padre de Ahitub. 

12 Ahitub, a su vez, llegó a ser 
padre de Sadoc. Sadoc, a su vez, 
llegó a ser padre de Salum. 

13 Salum, a su vez, llegó a ser 
padre de Hilcías. Hilcías, a su vez, 
llegó a ser padre de Azarías. 


14 Azarías, a su vez, llegó a ser 
padre de Seraya. Ser aya, a su vez, 
llegó a ser padre de Josadac. 15 Y 
fue Josadac quien se fue cuando 
Jehová se llevo a Judá y Jerusalén 
al destierro por la mano de Na- 
bucodonosor. 

16 Los hijos de Leví fueron Ger- 
som, Coat y Merari. 17 Y éstos 
son los nombres de los hijos de 
Gersom: Libni y Simei. 18 Y los 
hijos de Coat fueron Amram e Iz- 
har y Hebrón y Uziel. 19 Los hijos 
de Merari fueron Mahli y Musí. 

Y éstas fueron las familias de 
los levitas por sus antepasados: 
20 De Gersom: Libni su hijo, Ja- 
hat su hijo, Zima su hijo, 21 Joa 
su hijo, Iddo su hijo, Zera su hijo, 
Jeatrai su hijo. 22 Los hijos de 
Coat fueron Aminadab su hijo. 
Coré su hijo, Asir su hijo, 23 El- 
cana su hijo y Ebiasaf su hijo y 
Asir su hijo; 24 Tahat su hijo, 
Uriel su hijo, Uzías su hijo, y 
Saúl su hijo. 25 Y los hijos de 
Elcana fueron Amasa! y Ahimot. 
26 En cuanto a Elcana, los hijos 
de Elcana fueron Zofai su hijo y 
Nahat su hijo, 27 Eliab su hijo, 
Jeroham su hijo, Elcana su hijo. 
28 Y los hijos de Samuel fueron 
el primogénito [Joel] y el segundo 
Abías. 29 Los hijos de Merari fue¬ 
ron Mahli, Libni su hijo, Simei su 
hijo, Uza su hijo. 30 Simea su 
hijo, Haguía su hijo, Asaya su 
hijo. 

31 Y éstos fueron aquellos a 
quienes David dio puestos para la 
dirección del canto en la casa de 
Jehová después que el Arca tuvo 
lugar de descanso. 32 Y llegaron 
a ser ministros en el canto delante 
del tabernáculo de la tienda de 
reunión hasta que Salomón edificó 
la casa de Jehová en Jerusalén; y 
siguieron dando atención a su ser¬ 
vicio conforme a su comisión. 
33 Y éstos eran los que rendían 
dicho servicio y también sus hijos: 
De los hijos de los coatitas, Hernán 
el cantor, hijo de Joel, hijo de Sa¬ 
muel, 34 hijo de Elcana, hijo de 
Jeroham, hijo de Eliel. hilo de 
Toa, 35 hijo de Zuf, hijo de El¬ 
cana, hijo de Mahat, hijo de Ama- 
sal, 36 hijo de Elcana, hijo de 
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Joel, hijo de Azarías, hijo de So- 
fonias, 37 hijo de Tahat, hijo de 
Asir, hijo de Ebiasaf, hijo de Coré, 
38 hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo 
de Leví, hijo de Israel. 

39 En cuanto a su hermano Asaf, 
que asistía a su derecha, Asaf era 
hijo de Berequías, hijo de Simea, 
40 hijo de Micael, hijo de Baaseya, 
hijo de Malquiya, 41 hijo de Et- 
ni, hijo de Zera, hijo de Adaya, 
42 hijo de Etán, hijo de Zima, 
hijo de Simei, 43 hijo de Jahat, 
hijo de Gersom, hijo de Leví. 

44 En cuanto a los hijos de 
Merari los hermanos de ellos a 
la izquierda, estaba Etán hijo de 
Quisi, hijo de Abdi, hijo de Maluc, 
45 hijo de Hasabías, hijo de Ama¬ 
sias, hijo de Hilcías, 46 hijo de 
Amzi, hijo de Bani, hijo de Semer, 
47 hijo de Mahli, hijo de Musí, 
hijo de Merari, hijo de Leví. 

48 Y fueron sus hermanos los 
levitas quienes fueron dados para 
todo el servicio del tabernáculo de 
la casa del Dios Lverdadero]. 
49 Y Aarón y sus hijos estaban 
haciendo humo de sacrificio sobre 
el altar de la ofrenda quemada y 
sobre el altar del incienso para 
toda la obra de las cosas santísimas 
y para hacer expiación por Israel, 
conforme a todo lo que Moisés el 
siervo del Dios [verdadero] había 
mandado. 50 Y éstos fueron los 
hijos de Aarón: Eleazar su hijo, 
Finees su hijo, Abisúa su hijo, 
51 Buqui su hijo, Uzi su hijo, Ze¬ 
raías su hijo, 52 Meraiot su hijo, 
Amarías su hijo, Ahitub su hijo, 
53 Sadoc su hijo, Ahimaaz su hijo. 

54 Y éstas fueron sus moradas 
según sus campamentos amura¬ 
llados en su territorio, para los 
hijos de Aarón que pertenecían a 
la familia de los coatitas, porque 
la suerte había llegado a ser de 
ellos. 55 En conformidad, les die¬ 
ron Hebrón en la tierra de Judá, 
con sus dehesas alrededor de ella. 
56 Y el campo de la ciudad y sus 
poblados se los dieron a Caleb hijo 
de Jefone. 57 Y a los hijos de 
Aarón dieron las ciudades de re¬ 
fugio, Hebrón, y Libna con sus de¬ 
hesas y Jatir y Estemoa con sus 
dehesas, 58 e Hilen con sus dehe¬ 


sas, Debir con sus dehesas, 59 y 
Asan con sus dehesas y Bet-semes 
con sus dehesas; 60 y de la tribu 
de Benjamín, Gueba con sus de¬ 
hesas y Alemet con sus dehesas y 
Anatot con sus dehesas. Todas sus 
ciudades fueron trece ciudades en¬ 
tre sus familias. 

61 Y a los hijos de Coat que 
quedaron les dieron de la familia 
de la tribu, de la media tribu, 
la mitad de Manasés, por sorteo, 
diez ciudades. 

62 Y a los hijos de Gersom por 
sus familias les dieron de la tribu 
de Isacar y de la tribu de Aser y 
de la tribu de Neftalí y de la tribu 
de Manasés en Basan, trece ciuda¬ 
des. 

63 A los hijos de Merari por 
sus familias les dieron de la tribu 
de Rubén y de la tribu de Gad 
y de la tribu de Zabulón, por 
sorteo, dcce ciudades. 

64 Así los hijos de Israel dieron 
a los levitas las ciudades con sus 
dehesas. 65 Además, por sorteo 
dieron de la tribu de los hijos de 
Judá y de la tribu de los hijos de 
Simeón y de la tribu de los hijos 
de Benjamín estas ciudades, a las 
que procedieron a llamar por 
nombres. 

66 Y a algunas de las familias 
de los hijos de Coat les tocó reci¬ 
bir las ciudades de su territorio 
de la tribu de Efraín. 67 Por con¬ 
siguiente, les dieron las ciudades 
de refugio, Siquem con sus dehesas 
en la región montañosa de Efraín, 
y Gezer con sus dehesas, 68 y 
Jocmeam con sus dehesas y Bet- 
horón con sus dehesas, 69 y Aya- 
lón con sus dehesas y Gat-rimón 
con sus dehesas; 70 y de la mitad 
de la tribu de Manasés, Aner con 
sus dehesas y Bileam con sus de¬ 
hesas, a la familia de los hijos 
de Coat que quedaron. 

71 Y a los hijos de Gersom [die¬ 
ron] de la familia de la media 
tribu de Manasés, Golán en Basan 
con sus dehesas y Astarot con sus 
dehesas; 72 y de la tribu de Isa¬ 
car, Quedes con sus dehesas y 
Daberat con sus dehesas, 73 y 
Ramot con sus dehesas y Anem 
con sus dehesas; 74 y de la tribu 
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de Aser, Masal con sus dehesas y 
Abdón con sus dehesas, 75 y Hu- 
coc con sus dehesas y Rehob con 
sus dehesas ; 76 y de la tribu de 
Neftalí, Quedes en Galilea con sus 
dehesas y llamón con sus dehesas 
y Kiryatalm con sus dehesas. 

77 A los hijos de Merari que 
quedaron [dieron] de la tribu de 
Zabulón, Rimono con sus dehesas, 
Tabor con sus dehesas, 78 y en 
la región del Jordán frente a Jeri- 
có al oriente del Jordán, de la tribu 
de Rubén, Bezer en el desierto con 
sus dehesas y Jahaz con sus dehe¬ 
sas, 79 y Quedemot con sus de¬ 
hesas y Mefaat con sus dehesas; 
80 y de la tribu de Gad, Ramot en 
Galaad con sus dehesas y Maha- 
naím con sus dehesas, 81 y Kes- 
bón con sus dehesas y Jazer con 
sus dehesas. 

7 Ahora bien, los hijos de Isacar 
* fueron Tola y Púa, Jasub y 
Simrón, cuatro. 2 Y los hijos de 
Tola fueron Uzl y Refaya y Jeriel 
y Jahmal e ibsam y Semuel, 
cabezas de la casa de sus antepasa¬ 
dos, De Tola hubo hombres valien¬ 
tes, poderosos, por los descendien¬ 
tes de ellos. Su número en los días 
de David era de veintidós mil seis¬ 
cientos. 3 Y los hijos de Uzj ; 
Izrahías; y los hijos de Izrahías 
fueron Micael y Abdías y Joel, 
Islas, , cinco, todos ellos 

siendo cabezas. 4 Y con ellos por 
sus descendientes, según la casa 
de sus antepasados, había tropas 
del ejército para guerra, treinta 
y seis mil, porque tuvieron muchas 
esposas e hijos. 5 Y sus hermanos 
de todas las familias de Isacar 
eran hombres valientes, poderosos, 
ochenta y siete mil por el registro 
genealógico de todos ellos. 

6 [Los hijos de] Benjamín fue¬ 
ron Bela y Bequer y Jediael, tres. 

7 Y los hijos de Bel a fueron Ezbón 
y Uzi y TJzlel y Jerimot e Iri, cinco, 
cabezas de la casa de sus antepasa¬ 
dos, hombres valientes, poderosos; 
y su registro genealógico era de 
veintidós mil treinta y cuatro. 

8 Y los hijos de Bequer fueron 
Zemira y Joás y Eliezer y Ello enai 
y Omri y Jeremot y Abías y Anatot 
y Alemet, todos éstos hijos de Be¬ 


quer. 9 Y su registro genealógico 
por sus descendientes en cuanto a 
los cabezas de la casa de sus ante¬ 
pasados, hombres valientes, podero¬ 
sos, era de veinte mil doscientos. 
10 Y los hijos de Jediael: Rilhán; 
y los hijos de Bilhán fueron Jeús 
y Benjamín y Aod y Kenaana y 
Zetán y Tarsis y Ahisahar. 11 To¬ 
dos éstos fueron los hijos de Je¬ 
diael, según los cabezas de sus 
antepasados, hombres valientes, 
poderosos, diecisiete mil doscientos 
que salían al ejército para la 
guerra. 

12 Y los supím y los hupim fue¬ 
ron los hijos de Ir; los husim 
fueron los hijos de Atier, 

13 Los hijos de Neftalí fueron 
Jahziel y Guni y Jezer y Saium, 
hijos de Bilha. 

14 Los hijos de Manases: Asriel, 
a quien su concubina siria dio a 
luz. (Ella dio a lus a Maquír el 
padre de Galaad. 15 Y Maquir 
mismo tomó una esposa para Hu- 
plm y para Supim, y el nombre 
de la hermana de él era Maaca.) 
Y el nombre del segundo era Zelo- 
fehad, pero Zelofehad llegó a tener 
hijas. 16 Con el tiempo Maaca, 
la esposa de Maquir, dio a luz un 
hijo y lo llamó por nombre Peres; 
y el nombre de su hermano era 
Seres; y sus hijos fueron Ulam y 
Bequem, 17 Y los hijos de Ulam: 
Redáo. Estos fueron los hijos de 
Galaad hijo de Maquir hijo de 
Manasés. 18 Y su hermana era 
Hamolequet. Ella dio a luz a Isod 
y Abieser y Mahia. 10 Y los hijos 
de Semlda llegaron a ser Ahían y 
Siquem y Likhi y Aníam. 

26 Y los hijos de Efraín fueron 
Su tela y Bered su hijo y Tahat su 
hijo y Eleada su hijo y Tahat su 
hijo, 21 y Zabad su hijo y Sutela 
su hijo y Ezer y Elead, Y los hom¬ 
bres de Gat que nacieron en el 
país los mataron porque bajaron 
a tomar su ganado. 22 Y Efraín 
su padre se dio al duelo por mu¬ 
chos días, y sus hermanos siguie¬ 
ron viniendo para consolarlo. 
23 Después tuvo relaciones con su 
esposa, de manera que ésta llegó 
a estar encinta y dio a Im un hijo. 
Fero él lo llamó por nombre Hería, 
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porque era con calamidad que ella 
se hallaba en la casa de él. 24 Y 
su hija fue Seera, y ella logró edi¬ 
ficar a Bet-horón, la baja y la 
alta, y a Uzen-seera. 25 Y estuvo 
Befa su hijo, y Resef, y Tela su 
hijo, y Tahán su hijo, 26 Ladán 
su hijo, Amiud su hijo, Elisama su 
hijo, 27 Nun su hijo, Jehcsúa su 
hijo, 

28 Y la posesión de ellos y sus 
moradas fueron Betel y sus pue¬ 
blos dependientes y, ál oriente, 
Naarán y, al oeste, Geser y sus 
pueblos dependientes, y Siquem y 
sus pueblos dependientes hasta 
Gaza misma y sus pueblos depen¬ 
dientes; 20 y junto al lado de 
los hijos de Manasés, Eet-sean y 
sus pueblos dependientes, Taanac 
y sus pueblos dependientes, Megi- 
do y sus pueblos dependientes, Dor 
y sus pueblos dependientes. En és¬ 
tos moraron los hijos de José hijo 
de Israel. 

30 Los hijos de Aser fueron 
Imna e ísva e Isvi y Bería; y 
Sera fue la hermana de ellos. 
31 Y los hijos de Bería fueron Be¬ 
ber y MalquieL que fue el padre 
de Biraayit. 32 En cuanto a Be¬ 
ber, él llegó a ser padre de Jaflet y 
Somer y Hotam, y de Súa la her¬ 
mana de ellos, 33 Y los hijos de 
Jaflet fueron Pasao y Blmhal y 
Asvafc, Estos fueron los hijos de 
Jaflet. 34 Y los hijos de Semer 
fueron Ahí y Robga, Jehüba y 
Aram. 35 Y lo? hijos de Helem su 
hermano fueron Zafa e Imna y 
Seles y Amal. 36 Los hijos de 
Zofa fueron Süa y Harnefer y 
Súal y Reri e Imra, 37 Bezer y 
Hüd y Sama y Silsa e Itrán y Beera. 
::8 Y los hijos de Jeter fueron Je- 
íone y Pispa y Ara. 30 Y los hijos 
di? uia fueron Ara y Hanlei y Rl- 
v.Uv 40 Todos éstos fueron los 
Id ¡os de Aser, cabezas de la casa 
do los antepasados, hombres selec¬ 
tos, valientes y poderosos, cabe- 
rus de los principales; y su registro 
^■nealógtco estuvo en el ejército 
ni la guerra. Su número era de 
veintiséis mil hombres. 

8 En cuanto a Benjamín, él llegó 
n ser padre de Bela su primo- 
«AniLo, Asbel el segundo y Ahara 


el tercero, 2 Noha el cuarto y 
Rafa el quinto. 3 Y Bela llegó a 
tener hijos, Adar y Gera y Abihud, 

4 y Abisúa y Naamán y Ahoa, 

5 y Gera y Sefufán y Huram. 6 Y 
éstos fueron los hijos de Aod. 
Estos fueron los cabezas de (las 
casas de] antepasados que pertene¬ 
cían a los habitantes de Gueba, y 
procedieron a llevárselos al destie¬ 
rro, a Manahat. 7 Y Naamán y 
Ahí as; y Gera.,. él fue el t*ue se 
los llevó al destierro, y llegó a ser 
padre de Uza y Ahiud. 8 En cuan¬ 
to a Saharaím, él llegó a ser padre 
de Ehijos] en el campo de Moab 
después que los envío. Husim y 
Baara eran sus esposas. 9 Y por 
Hodesa su esposa llegó a ser padre 
de Jobab y Sibía y Mesa y Malcam, 
10 y Jeúz y Baquía y Mirma. Estos 
fueron sus hijos, cabezas de Lias 
casas de] antepasados. 

11 Y por Husim llegó a ser padre 
de Abitüb y Elpaal. 12 Y los hijos 
de Elpaal fueron Eber y Misam y 
Seraed. que edificó a Ono y Lod 
y sus pueblos dependientes, 13 y 
Bería y Sema. Estos fueron cabezas 
de [las casas de] antepasados, per¬ 
tenecientes a los habitantes de 
Ay alón. Estos fueron los que pusie¬ 
ron en fuga a loe habitantes de 
Gat. 14 Y estuvieron Ahío, Sasac 
y Jeremot, 15 y Zebadías y Arad 
y Eder, 16 y Micael e Ispa y Joha, 
los hijos de Bería, 17 y Zebadías 
y Mesulam e Hizqui y Beber, IS e 
Ismerai e Izlía y Jobab, los hijos 
de Elpaal, 19 y Jaquim y Zicñ 
y Zabdi, 20 y Elienai y Ztletaí y 
Ellel, 21 y Adaya y Beraya y 
Simrat. los hijos de Slmei, 22 e 
Ispán y Eber y Miel, 23 y Abdón 
y Zieri y Haná-ti, 24 y Hananías 
y Mam y Antotiya. 25 e Ifdeya y 
Remiel, los hijos de Sasac, 26 y 
Samserai y Seharia y Atalía, 
27 y Jaaresías y Elias y Zieri, los 
hijos de Jeroham. 28 Estos fue¬ 
ron caberas de [las casas de] ante¬ 
pasados por sus descendientes, 
hombres a la cabeza. Estos fueron 
los que moraron en Jerusalén. 

29 Y fue en Gabaón que moró 
el padre de Gabaón. [Jeíel.l y el 
nombre de su esposa fue Maaca. 
39 Y su hijo, el primogénito, fue 
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Abdón, y Sur y Cis y Baal y Na- 
dab, 31 y Gedor y Ahío y Zequer. 
32 En cuanto a Míclofc, él llegó a 
ser padre de Simea. Y éstos real¬ 
mente fueron ¡os que moraron en¬ 
frente de sus hermanos en Jeru- 
salén junto con hermanos de ellos. 

33 En cuanto a Ner, él llegó a 
ser padre de Cis; Cis, a su ve®, 
llegó a ser padre de Saúl; Baúl, a 
su vea, llego a ser padre de Jona¬ 
tán y Malqui-súa y Abinadab y 
Esbaal. 34 Y si hijo de Jonatán 
fue Merib-baal, En cuanto a Merib- 
baal r él llegó a ser padre de Mica. 
35 Y los hijos de Mica fueron Pi¬ 
tón y Melec y Tarea y Ace.®. 36 En 
cuanto a Acaz, él llegó a ser padre 
de Joada; Joada, a su vez, llegó 
a ser padre de Alemet y Azmavet y 
2¡ÍmrL Zimri, a su vez, llegó a ser 
padre de Moza; 37 Moza, a su vez. 
llegó a ser padre de Binea, Raía 
su hijo, Elasft su hijo, Azel su 
hijo. 38 Y Azel tuvo seis hijos, y 
éstos fueron sus nombres: Azricam, 
Bocru e Ismael y Searías y Abdías 
y Hanán. Todos éstos fueron los 
hijos de Azel. 39 Y los hijos de 
Esec su hermano fueron Ulám su 
primogénito, Jeús el segundo y Eli- 
felet el tercero. 40 Y los hijos de 
Ulam llegaron a ser hombres va¬ 
lientes, poderosos, que doblaban el 
arco, y que tuvieron muchos hijos 
y nietos, ciento cincuenta. Todos 
éstos fueron de los hijos de 
Benjamín, 

Q En cuanto a todos los israelitas, 
fueron registrados genealógica¬ 
mente ; y allí están escritos en el 
Libro de los Reyes de Israel, Y 
Judá mismo fue llevado al destierro 
en Babilonia por la infidelidad de 
ellos. 2 Y los primeros habitantes 
que estuvieron en su posesión en 
sus ciudades fueron los israelitas, 
los sacerdotes, los levitas y los 
patíneos. 3 Y en Jerusalén mo¬ 
raron algunos de los hijos de Judá 
y algunos de los hijos de Benjamín 
y algunos de los hijos de Efraín y 
de Manases: 4 Utaí hijo de AmJud 
hijo de Omri hijo de Imri hijo de 
Bani, de los hijos de Peres hijo de 
Judá, 5 Y de los silonitas, Asaya 
el primogénito y sus hijos, 6 Y de 


los hijos de Zera, Jeue!. y seiscien¬ 
tos noventa hermanos de ellos, 

7 Y de los hijos de Benjamín: 
Saló hijo de Mesulam hijo de «to¬ 
davía hijo de Asentía, 8 e Ibneya 
hijo de Jeroham, y Ela hijo de Uzi 
hijo de Mlcri, y Mesulam hijo de 
Befatías hijo de Reuel hijo de Ib- 
niya, 9 Y los hermanos de ellos 
por sus descendientes fueron no¬ 
vecientos cincuenta y seis. Todos 
éstos fueron hombres que eran 
cabezas de los padres por la casa 
de sus antepasados. 

18 Y de los sacerdotes estuvieron 
Jedaya y Joiarib y Jaquín, 11 y 
Azadas hijo de Hilólas hijo de 
Mesulam hijo de Sadoo hijo de Me- 
raiot hijo de Ahiíub, un caudillo 
de la casa del Dios [verdadero], 
12 y Adaya hijo de Jeroham hijo 
de Fasur hijo de Malqulya, y Ma- 
sal hijo de Adiel hijo de Jazera 
hijo de Mesulam hijo de Mesílemft 
hijo de Imer, 13 y loa hermanos 
de ellos, cabezas de Id casa de sus 
antepasados, mil setecientos sesen¬ 
ta, hombres poderosos de habilidad 
para la obra del servicio de la 
casa del Dios [verdadero], 

14 Y de los levitas estuvieron 
Semaya hijo de Hasub hijo de 
Azricam hijo de Hasabías de los hi¬ 
jos de Merari; 15 y Bacbacar» He- 
res y Galal, y Matanía hijo de Mica 
hijo de Zicri hijo de Asaf P 16 y 
Abdías hijo de Seínaya hijo de Ga- 
Jai hijo de Jedutún, y Berequías hi¬ 
jo de Asa hijo de Elcana, que mo¬ 
raba en los poblados de los 
netofatitas. 

17 Y los porteros fueron Salum 
y Acub y Talmón y Ahímán y el 
hermano de ellos Salum el cabeza, 

18 y hasta entonces él estaba en 
la puerta del rey hacia él oriente. 
Estos eran los porteros de los cam¬ 
pamentos de los hijos de Le vi, 

19 Y Salum hijo de Coré hijo de 
Ebiasaf hijo de Coré y sus her¬ 
manos de la casa de su padre los 
corsitas, sobre la obra del servicio, 
los guardas de la puerta de la tien¬ 
da, y sus padres sobre el campa¬ 
mento de Jehová. los guardas del 
paso de la entrada, 20 Y era Fi¬ 
rmes hijo de Eleazar quien se ha¬ 
llaba de caudillo sobre ellos en al 
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pasado, Jehová estuvo con él, 
21 Sacarías hijo de Meselernías era 
el portero de la entrada de la tien¬ 
da de reunión. 

22 Todos los que fueron selec¬ 
cionados para porteros en los um¬ 
brales eran doscientos doce. Esta¬ 
ban en sus poblados por su registro 
genealógico, A éstos David y Sa¬ 
muel el vidente ordenaron en su 
cargo de confianza. 23 Y ellos y 
sus hijos estaban sobre los porte¬ 
ros de la casa de Jehová, aun la 
casa de la tienda, para servicio 
de guardia. 24 Fue a las cuatro 
direcciones que los porteros llega¬ 
ron a estar, al oriente, al oeste, al 
norte y al sur. 25 Y sus hermanos 
en sus poblados habían de entrar 
por siete días, de tiempo en tiempo, 
junto con éstos, 28 Porque en car¬ 
go de confianza había cuatro hom¬ 
bres poderosos de los porteros. 
Eran levitas, y se hallaban encar¬ 
gados de los comedores y de los 
tesoros de la casa del Dios [ver¬ 
dadero], 27 Y en derredor de la 
casa del Dios £ verdadero] pasaban 
la noche; porque el servicio de 
guardia estaba impuesta sobre 
ellos, y estaban encargados de la 
llave, aun [de abrir] mañana tras 
mañana, 

2S Y algunos de ellos tenían a 
su cargo los utensilios del servicio, 
porque era por número que los in¬ 
troducían y era por número que 
los sacaban. 29 Y algunos de ellos 
eran hombres nombrados sobre los 
utensilios y sobre todos ios utensi¬ 
lios santos y sobre la flor de ha¬ 
rina y el vino y el aceite y el olí¬ 
bano y el aceite balsámico. 38 Y 
algunos de los hijos de los sacer¬ 
dotes eran los que hacían la mix¬ 
tura ungüentaría de aceite bal¬ 
sámico. 31 Y Matitiya de los 
levitas, que era el primogénito de 
Salum el eorelta, estaba en el 
cargo de confianza sobre las cosas 
que se cocían en sartenes. 32 Y 
algunos de los hijos de los coa titas, 
hermanos de ellos, tenían a su 
cargo el pan en capas, para pre¬ 
pararlo sábado tras sábado, 

33 Y éstos eran los cantores, los 
cabezas de los padres de los levitas 
en los comedores, los que dejaron 


libres de deberes; porque de día y 
de noche era su responsabilidad es¬ 
tar en la obra, 34 Estos eran los 
cabezas de los padres de los levitas 
por sus descendientes, hombres a 
la cabeza. Estos eran los que mora¬ 
ban en Jerusalén. 

35 Y en Gabaón fue donde moró 
el padre de Gabaón, Jeiel, Y el 
nombre de su esposa era Maaea. 
36 Y su hijo, el primogénito, fue 
Abdón, y Zur y Cis y Baal y Ner y 
Madab, 37 y Gedor y Ahío y Za¬ 
carías y Miclofc, 38 En cuanto a 
Miclot, él llegó a ser padre de 
Sírneam. Y realmente fueron ellos 
los que moraron enfrente de sus 
hermanos en Jerusalén junto con 
hermanos de ellos, 39 En cuanto 
a Ner, él llegó a ser padre de Gis; 
Gis, a su vez, llegó a ser padre de 
Saúl; Saúl, a su vez, llegó a ser 
padre de Jonatán y Malqul-súa y 
Abinadab y Esbaal. 40 Y el hijo 
de Jonatán fue Merib-baal, En 
cuanto a Merib-baal, él llegó a ser 
padre de Mica. 41 Y los hijos de 
Mica fueron Pitón y Melec y Tarea 
i y Acaz]. 42 En cuanto a Acaz, 
él Legó a ser padre de Jara; Jara, 
a su vez, llegó a ser padre de Ale- 
met y Azmavet y Zimri. Zimri, a 
su vez, llegó a ser padre de Moza. 
43 En cuanto a Moza, él llegó a ser 
padre de Binea y Refaya su hijo, 
Elasa su hijo, Azel su hijo. 44 Y 
Azel tuvo seis hijos, y éstos fueron 
sus nombres: Azricam, Bocru e 
Ismael y Searías y Abdías y Ha- 
nán. Estos fueron los hijos de Azel. 
■JA Y los filisteos, por su parte, 
hicieron guerra contra Israel; 
y los hombres de Israel echaron a 
huir de delante de los místeos y 
siguieron cayendo muertos violen¬ 
tamente en el monte Gilboa. 2 Y 
los filisteos continuaron siguiendo 
de cerca a Saúl y sus hijos; y los 
filisteos lograron derribar a Jona¬ 
tán y Abinadab y Malqui-súa, hi¬ 
jos de Saúl. 3 Y él pelear se hizo 
pesado contra Saúl; y los que dis¬ 
paraban con el arco por fin lo 
hallaron, y fue herido por los dis¬ 
paradores. 4 Entonces Saúl le dijo 
a su escudero: “Desenvaina tu es¬ 
pada y atraviésame con ella, para 
que no vengan estos incircuncisos 
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y ciertamente me traten abusiva¬ 
mente.” Y su escudero no quiso, 
porque tenía mucho miedo. De 
modo que Saúl tomó la espada y 
cayó sobre ella. 5 Cuando vio su 
escudero que Saúl había muerto, 
entonces él también cayó sobre la 
espada y murió. 6 Así Saúl y tres 
hijos suyos murieron, y todos los 
de su casa murieron juntos. 
7 Cuando todos los hombres de 
Israel que estaban en la llanura 
baja vieron que habían huido y 
que Saúl y sus hijos habían muerto, 
entonces empezaron a dejar sus 
ciudades y huir; después de lo 
cual los filisteos procedieron a en¬ 
trar y a morar en ellas. 

8 Y aconteció al día siguiente 
que, cuando vinieron los filisteos 
para despojar a los que habían sido 
muertos violentamente, llegaron a 
hallar a Saúl y sus hijos caídos 
sobre el monte Gilboa. 9 Y pro¬ 
cedieron a despejarlo y quitarle su 
cabeza y su armadura y a enviar 
a la tierra de los filisteos todo alre¬ 
dedor para informar a sus ídolos 
y al pueblo. 10 Al fin pusieron su 
armadura en la casa dél dios de 
ellos, y su cráneo lo fijaron en la 
casa de Dagón. 

11 Y todos los de Jabes de Ga« 
iaad llegaron a oír todo lo que los 
filisteos ¡e habían hecho a Saúl. 
12 De manera que todos los hom¬ 
bres valientes se levantaron y se 
llevaron el cadáver de Saúl y los 
cadáveres de sus hijos y los tra¬ 
jeron a Jabes y enterraron sus 
huesos debajo del árbol grande en 
Jabes; y se dieron al ayuno por 
siete días. 

13 Así murió Saúl por su infide¬ 
lidad con que había obrado infiel¬ 
mente contra Jehová concerniente 
a la palabra de Jehová que no 
había guardado y también por 
preguntarle a una médium espiri¬ 
tista para inquirir, 14 Y él no in¬ 
quirió de Jehová. En consecuencia 
él le dio muerte y transfirió la go¬ 
bernación real a David hijo de 
Je sé. 

"I i Con el tiempo todos los israe- 
litas se juntaron a David, a 
Hebrón* diciendo: “iMira! Nosotros 
somos hueso tuyo y carne tuya. 


2 Tanto ayer como antes de eso, 
aun mientras Baúl estaba de rey, 
tú eras el que sacabas a Israel y 
lo introducías; y Jehová tu Dios 
procedió a decirte: 'Tú mismo pas¬ 
torearás a mi pueblo Israel, y tú 
mismo llegarás a ser caudillo sobre 
mi pueblo Israel,' ” 3 Asi es que 
todos los hombres de más edad de 
Israel vinieron al rey. a Hebrón, 
y David celebró un pacto con ellos 
en Hebrón delante de Jehová; des¬ 
pués de lo cual ungieron a David 
por rey sobre Israel, conforme a la 
palabra de Jehová por medio de 
Samuel. 

4 Más tarde David y todo Israel 
fueron a Jerusalén, es decir, Jebus, 
donde los jebuseos eran los habi¬ 
tantes de la tierra, 5 Y los habi¬ 
tantes de Jebus empezaron a de¬ 
cirle a David: “Tú no entrarás 
aquí,” A pesar de eso, David pro¬ 
cedió a tomar la fortaleza de Síon* 
es decir* la ciudad de David. G De 
modo que David dijo: “Cualquiera 
que hiera primero a ios jebuseos, 
llegará a ser cabeza y príncipe.” Y 
Joab hijo de Seruya logró subir el 
primero* y llegó a ser cabeza. 
7 Y David se puso a morar en el 
lugar de difícil acceso. Es por eso 
que lo llamaron la ciudad de Da¬ 
vid. 8 Y empezó a edificar la 
ciudad alrededor* desde el Montí¬ 
culo aun hasta las partes en derre¬ 
dor. pero Joab mismo vivificó el 
resto de 3a ciudad. 9 Y David si¬ 
guió haciéndose más y más grande, 
porque Jehová de los ejércitos es¬ 
taba con él. 

10 Ahora bien, éstos son los ca¬ 
bezas de los hombres poderosos que 
le pertenecían a David, que se 
mostraron fuertes apoyadores de 
él en su gobernación real junto 
con todo Israel, para hacerlo rey 
conforme a la palabra de Jehová 
tocante a Israel. II Y ésta es 
la lista de los hombres poderosos 
que le pertenecían a David: Jaso- 
beam hijo de un hacineníta, el ca¬ 
beza de los tres. El estuvo blandien¬ 
do su lanza sobre trescientos que 
fueron muertos violentamente de 
una sola vez. 12 Y después de él 
estaba Eleazar hijo de Bodo el 
ahohífa. El era de los tres hombres 
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poderosos. 13 El fue el que se 
i i alió con David en Pas-damim* 
donde los filisteos se habían reuni¬ 
do para guerra. Ahora bien, había 
una porción del campo llena de 
cebada, y el pueblo, por su parte* 
había huido a causa de los filisteos. 
14 Pero él se plantó en medio de 
la porción [del campo] y la libró, 
y siguió derribando a los filisteos, 
de modo que Jehová salvó con una 
gran salvación, 

15 Y tres de los treinta cabezas 
procedieron a descender a la roca, 
a David en la cueva de Adulam, 
mientras un campamento de los 
filisteos estaba acampado en la 
llanura baja de Refaim, 16 Y Da¬ 
vid estaba entonces en el lugar de 
difícil acceso; y una guarnición de 
ios filisteos estaba entonces en Be¬ 
lén, 17 Después de un rato David 
mostró su deseo vehemente y dijo: 
‘¡Ay que pudiese yo beber del a^ua 
de la cisterna de Belén* que está a 
la puerta r* 18 Con esto los tres 
se abrieron paso por fuerza en el 
campamento de los filisteos y sa¬ 
caron agua de la cisterna de Belén* 
que está a la puerta, y vinieron 
Nevándola y trayéndosela a David, 
Y David no consintió en bebería, 
sino que se la derramó a Jehová. 
19 Y pasó a decir: “jEs inconce¬ 
bible* de parte mía, en lo que res¬ 
pecta a mi Dios, el que yo haga 
esto! ¿Es la sangre de estos hom¬ 
bres lo que debería beber a riesgo 
de sus almas? Porque fue a riesgo 
de sus almas que la trajeron, Y 
no consintió en bebería. Estas son 
las cosas que hicieron los tres 
hombres poderosos. 

20 En cuanto a Abisal hermano 
de Joab, él mismo llegó a ser cabeza 
de los tres; y estuvo blandiendo su 
lanza sobre trescientos que fueron 
muertos violentamente, y tenía una 
reputación como la de los tres. 
21 De los tres él era más distin¬ 
guido que los otros dos, y vino a 
ser jefe para ellos; y no obstante 
no subía a la categoría de los tres 
[primeros], , if , 

22 En cuanto a Benaya hijo de 
Jolada, hijo de un hombre valiente, 
que hizo muchas hazañas en Cab- 
zeel* él mismo derribó a los dos 


[hijos] de Ariel de Moab; y él 
mismo descendió y dio golpe mortal 
a un león dentro de una cisterna 
en el día de la nieve. 23 Y él 
fue quien derribó al egipcio, un 
hombre de tamaño extraordinario, 
de cinco codos. Y en la mano del 
egipcio había una lanza como el 
en julio de los obreros del telar; 
no obstante* él procedió a bajau: a 
éste con una vara y arrebató la 
lanza de la mano del egipcio y lo 
mató con su propia lanza. 24 Es¬ 
tas cosas hizo Benaya hijo de 
Joiada, y tuvo nombre entre los 
tres hombres poderosos, 25 Aun¬ 
que era más distinguido que los 
treinta, no obstante no llegó al 
nivel de los tres [primeros]. Sin 
embargo, David lo puso sobre su 
propia guardia de corps. 

26 En cuanto a los hombres 
poderosos de las fuerzas militares* 
estuvo Asael hermano de Joab, 
Elhanán hijo de Dodo de Belén, 
27 Samot el aroríta, Helez el pe- 
lonita, 28 Ira hijo de Iques el te- 
coíta* Abíezer el anata tita, 29 Si- 
becai el husatita, Ilai el ahohíta, 

30 Maharai el netofatita* Heled 
hijo de Baana el netofatita, 

31 Itai hijo de Ribai de Gabaa de 
los hijos de Benjamín, Benaya el 
píxatónita, 32 Hural de los valles 
de torrente de Gaas, Abiel el ar- 
batita. 33 Azmavet el baharu- 
mifca. Miaba el saalbonita* 34 los 
hijos de Hasem el gizonita, Joña- 
tán hijo de Sage el ararlta, 
35 Ahíam hijo de SacaT el ararlta, 
Elifal hijo de Ur* 36 Hefer el 
mequer atita, Ahías el pelonita* 
37 Hezro el carmelita, Naaraí hijo 
de Esbal, 38 Joel hermano de Na¬ 
tán, Mibhar hijo de Hagri, 39 Se- 
lee el amonita, Naharai el bero- 
tita* el escudero de Joab hijo de 
Seruya, 40 Ira el itríta, Gareb el 
itrita, 41 lirias el hitita* Zabad 
hijo de Ahí ai, 42 Adina hijo de 
Siza el rubenita. un cabeza de los 
rubenitas, al lado de quien había 
treinta; 43 Hanán hijo de Maaca* 
y Josafat el mitnlta, 44 Uzía el 
asteratita, Sama y Jeiel, hijos de 
Hütam el aroerlta. 45 Jedlael hijo 
de Simrl. y Joha su hermano el 
tMta, 46 Miel el mahavita, y Je- 
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rifoal y Josavía hijos de Elnaán, e 
Itma el moabita, 47 Eliel y Gbed 
y Jaaslel el mesobaíta. 

10 Y éstos son los que vinieron 
a David en Siclag mientras 

todavía estaba bajo restricciones a 
causa de Saúl hijo de Gis; y figu¬ 
raban entre los hombres podero¬ 
sos, los ayudadores en la guerra, 
2 armados del arco, usando la ma¬ 
no derecha y usando la mano iz¬ 
quierda con piedras o con flechas 
en el arco. Eran de los hermanos 
de Saúl, de Benjamín. 3 Estuvie¬ 
ron el cabeza Ahi-eser y Joás hijos 
de Semaa el gabaatita, y Jeziel y 
Pelet hijos de Azmavefc, y Beraea 
y Jehü el anatotita, 4 e Ismaías el 
gabaoníta, un hombre poderoso en¬ 
tre los treinta y sobre los treinta: 
y Jeremías y Jahaziel y Johanán 
y Josabad el gederatita, 5 Eiusai 
y Jeiimot y Beáiías y Sem arias y 
Sef atías el harifita, 6 El cana e 
Isfas y Azarel y Joezer y Jasobeara, 
los coreitas, 7 y Joela y Zebadlas 
Jos hijos de Jeroham de Gedor, 

8 Y hubo algunos de ios gaditas 
que se separaron para el lado de 
David en el lugar de difícil acceso 
en el desierto, hombres valientes, 
poderosos, hombres del ejército 
para la guerra, que mantenían lis¬ 
tos el escudo grande y la lanza, 
cuyos rostros eran rostros de leones, 
y eran como las gacelas sobre las 
montañas en cuanto a velocidad, 
9 Eser era el cabeza. Abdías el se¬ 
gundo, Elíab el tercero, 20 Misma- 
na el cuarto, Jeremías el quinto, 

11 Atai el sexto, Ellel el séptimo, 

12 Johanán el octavo, Elzabad el 
noveno, 13 Jeremías el décimo, 
Macbanai el undécimo. 14 Estos 
eran de los hijos de Gad, cabezas 
del ejército. El menor era Igual a 
cien, y el mayor a mil. 15 Estos 
son los que cruzaron el Jordán en 
el mes primero cuando estaba des¬ 
bordándose por todas sus riberas, 
y entonces hicieron huir a todos 
los de las llanuras bajas, al oriente 
y al oeste. 

16 Y algunos de los hijos de 
benjamín y Judá procedieron a 
venir hasta el mismo lugar de di¬ 
fícil acceso, a David. 17 Entonces 
salió David delante de ellos y res¬ 


pondió y Ies dijo: "Si es para paz 
que han venido a mi para ayudar¬ 
me, mi propio corazón llegará a es¬ 
tar en unidad con ustedes, Pero sí 
es para traicionarme a mis adver¬ 
sarios cuando no hay ningún mal 
en las palmas de mis manos, que 
el Dios de nuestros antepasados vea 
en cuanto a ello y lo arreele," 
18 Y espíritu mismo revistió a 
Amasai, el cabeza de los treinta: 

“Tuyos [somos], oh David, y 
contigo [estamos], oh hijo 
de José. 

Paz, paz sea tuya, y paz al que 
te ayuda. 

Porque tu Dios te ha ayudado.'" 
De manera que David los recibió 
y los puso entre los cabezas de las 
tropas, 

19 Y hubo algunos de Manases 
que se pasaron a David cuando éste 
vino con los filisteos contra Saúl 
para combate; pero no los ayudó, 
porque bajo consejo los señores del 
eje de los filisteos lo despidieron, 
diciendo; "A riesgo de nuestras 
propias cabezas se pasará a su 
señor Saúl.’" 20 Cuando vino a 
Siclag se pasaron a él de Manasés 
Adna y Jozabad y Jediael y Micael 
y Jozahad y Eliú y Zlletai, cabezas 
de los millares que le pertenecían a 
Manasés. 21 Y ellos, por su parte, 
le prestaron ayuda a David contra 
la partida merodeadora, porque 
todos ellos eran poderosos hombres 
de valor, y llegaron a ser jefes en 
el ejército: 22 porque de día en 
día gente seguía viniendo a David 
para ayudarlo, hasta que fue un 
campamento grande, como él cam¬ 
pamento de Dios. 

23 Y éstos eran los números de 
los cabezas de aquellos equipados 
para el ejército que vinieron a 
David en Kebrón para transferirle 
a él la gobernación rea! de Saúl 
conforme a la orden de Jehová. 
24 Los hijos de Judá que llevaban 
el escudo grande y la lanza eran 
seis mil ochocientos, equipados para 
el ejército, 25 De los hijos de Si¬ 
meón los poderosos hombres de 
valor del ejército eran siete mil 
cien. 

26 De los hijos de los levitas 
cuatro rail seiscientos. 27 Y Joia- 
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da era el caudillo [de los hijos] 
de Aarón, y con él había tres mil 
setecientos. 28 También Sadoc un 
joven, poderoso en valor, y la casa 
de sus antepasados, veintidós jefes. 

29 Y de los hijos de Benjamín, 
hermanos de Saúl, había tres mil, 
y hasta entonces el mayor número 
de ellos guardaba con rigurosa vi¬ 
gilancia la casa de Saúl. 30 Y de 
los hijos de Efraín había veinte mil 
ochocientos, poderosos hombres de 
valor, hombres de fama, por la 
casa de sus antepasados. 

31 Y de la media tribu de Mana¬ 
ses había dieciocho mil que habían 
sido designados por nombre para 
venir y hacer rey a David. 32 Y 
de los iiijos de Isacar que tenían 
conocimiento de cómo discernir los 
tiempos para saber lo que Israel 
deberla hacer, había doscientos ca¬ 
bezas suyos, y todos sus hermanos 
estaban a sus órdenes. 33 De Za¬ 
bulón los que salían al ejército, 
disponiéndose en orden de batalla 
con todas las armas de guerra, ha¬ 
bía cincuenta mil, y para atro¬ 
parse [a David] no fueron de co¬ 
razón doble. 34 Y de Neftalí 
había mil Jefes, y con ellos con el 
escudo grande y la lanza había 
treinta y siete mil. 35 Y de los 
dimitas los que se disponían en 
orden de batalla eran veintiocho 
mil seiscientos. 36 Y de Aser los 
que salían al ejército para dispo¬ 
nerse en orden de batalla eran 
cuarenta mil. 

37 Y del otro lado del Jordán de 
los rubenitas y los gaditaa y la 
medía tribu de Manases con todas 
las armas del ejército militar ha¬ 
bía ciento veinte mil. 38 Todos 
éstos eran hombres de guerra, 
atropándose en línea de batalla; 
con corazón completo vinieron a 
Hebrón para hacer a David rey 
sobre todo Israel; y también todo 
el resto de Israel era de un mismo 
corazón para hacer rey a David. 
39 Y continuaron allí con David 
tres días, comiendo y bebiendo, por¬ 
que sus hermanos habían hecho 
preparación para ellos. 40 Y tam¬ 
bién los cercanos a ellos, hasta Isa¬ 
car y Zabulón y Neftalí, venían 
trayendo alimento sobre asnos y 


sobre camellos y sobre mulos y so¬ 
bre ganado, comestibles de harina, 
tortas de higos comprimidos y tor¬ 
tas de pasas y vino y aceite y reses 
vacunas y ovejas en gran cantidad, 
porque había regocijo en Israel. 
19 Y David procedió a consultar 
con los jefes de los millares 
y de las centenas y con todo cau¬ 
dillo; 2 y David pasó a decirle a 
toda la congregación de Israel: 
“Si les parece bien a ustedes y 
le es acepto a Jehová nuestro Dios, 
enviemos [un mensaje] a nuestros 
hermanos que quedan en todas 
las tierras de Israel y con ellos [a] 
los sacerdotes y los levitas en sus 
ciudades con dehesas, para que se 
junten a nosotros. 3 Y volvamos 
el arca de nuestro Dios a nosotros." 
Porque no habían puesto cuidado 
en ella en los días de Saúl. 4 De 
manera que toda la congregación 
dijo que se hiciera así, porque la 
cosa parecía recta a los ojos de 
todo el pueblo. 5 Por consiguiente, 
David congregó a todo Israel desde 
el río de Egipto hasta la entrada 
ele Hamat, para traer el arca del 
Dios [verdadero] desde Kíryat- 
jearim. 

6 Y David y todo Israel proce¬ 
dieron a subir a Baala, a Kiryat- 
jearím, que le pertenece a Judá, 
para subir de allí el arca del Dios 
[verdadero], Jehová, que se sienta 
sobre los querubines, donde [su] 
nombre es invocado, 7 Sin em¬ 
bargo, hicieron que el arca del 
Dios [verdadero] viniera montada 
en un carruaje nuevo desde la casa 
de Abinadab, y Uza y Abío iban 
conduciendo el carruaje. 8 Y Da¬ 
vid y todo Israel venían celebrando 
delante del Dios [verdadero] con 
pleno poder y con canciones y con 
arpas y con instrumentos de cuer¬ 
da y con panderetas y con címba¬ 
los y con trompetas. 9 Y gradual¬ 
mente llegaron hasta la era de 
Quldón, y Uza ahora alargó su 
mano para agarrar el Arca, porque 
los toros casi causaron un vuelco. 
10 Ante eso la cólera de Jehová se 
encendió contra Usa, de manera 
que lo derribó porque había alar¬ 
gado su mano sobre el Arca, y 
murió allí delante de Dios, 11 Y 
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se encolerizó David porque Jehová 
había irrumpido en una ruptura 
contra üza; y a aquel lugar se le 
llegó a llamar Peres-uza hasta el 
día de hoy. 

12 Y a David le dio miedo del 
Dios [verdadero] en aquel día, di¬ 
ciendo: “¿Cómo traeré a mí el arca 
del Dios [verdadero] ?” 13 Y Da¬ 
vid no trasladó el Arca a donde él 
estaba, a la ciudad de David, sino 
que la llevó aparte a la casa de 
Obed-edom el guitita. 14 Y el ar¬ 
ca del Dios [verdadero] siguió mo¬ 
rando con la casa de Obed-edom, 
en su casa tres meses; y Jehová si¬ 
guió bendiciendo a la casa de Obed- 
edom y todo lo que era de él. 

E Hiram el rey de Tiro pro- 
x x cedió a enviar mensajeros 
a David y maderas de cedro y edi¬ 
ficadores de muros y trabajadores 
en [obras de] madera para edifi¬ 
carle una casa. 2 Y David llegó 
a saber que Jehová lo había esta¬ 
blecido firmemente como rey sobre 
Israel, porque su gobernación real 
fue altamente ensalzada a causa 
de su pueblo Israel. 

3 Y David pasó a tomar más es¬ 
posas en Jerusalén, y David llegó 
a ser padre de más hijos e hijas. 
4 Y éstos son los nombres de los 
hijos que llegaron a ser suyos en 
Jerusalén: Samúa y Sobab, Natán 
y Salomón, 5 e Ibhar y Elisúa 
y Elpelet, 6 y Noga y Néfeg y 
Jafía, 7 y Elisama y Beeliada y 
Elifelet. 

8 Y los filisteos llegaron a oír 
que David había sido ungido por 
rey sobre todo Israel. Ante eso, 
todos los filisteos subieron para 
buscar a David. Cuando David lo 
oyó, entonces salió contra ellos. 

9 Y los filisteos, por su parte, en¬ 
traron y siguieron haciendo incur¬ 
siones en la llanura baja de Refaim. 

10 Y David empezó a inquirir de 
Dios, diciendo: “¿Subo contra los 
filisteos, y de seguro los darás en 
mi mano?” Ante esto, Jehová le 
dijo: “Sube, y ciertamente los daré 
en tu mano.” 11 De modo que 
David subió a Baal-perasim y logró 
derribarlos allí. Por lo cual dijo 
David: “El Dios [verdadero] ha 
irrumpido a. través de mis enemigos 


por mi mano como una brecha 
hecha por aguas.” Es por eso que 
llamaron a aquel lugar por nombre 
Baal-perasim. 12 En consecuen¬ 
cia, dejaron allí sus dioses. En¬ 
tonces David dijo la palabra, y 
así es que fueron quemados en el 
fuego. 

13 Más tarde los filisteos aun 
volvieron a hacer una incursión 
en la llanura baja. 14 Ante eso, 
David inquirió otra vez de Dios, 
y el Dios [verdadero] ahora le dijo: 
“No debes subir tras ellos. Da la 
vuelta de directamente contra ellos, 
y tienes que acometerlos enfrente 
de los arbustos de baca. 15 Y su¬ 
ceda que, cuando oigas el sonido 
de un marchar en las copas de los 
arbustos de baca, entonces sal a la 
pelea, porque el Dios [verdadero] 
habrá salido delante de ti para 
derribar el campamento de los fi¬ 
listeos.” 16 De manera que Da¬ 
vid hizo tal como le había mandado 
el Dios [verdadero], y fueron derri¬ 
bando el campamento de los filis¬ 
teos desde Gabaón hasta Gezer. 
17 Y la fama de David empezó a 
salir a todos los países, y Jehová 
mismo puso el pavor de él sobre 
todas las naciones. 

Ift Y continuó edificando casas 
para si en la ciudad de Da¬ 
vid; y pasó a preparar un lugar 
para el arca del Dios [verdadero] 
y a asentar una tienda para ella. 
2 Fue entonces que David dijo: 
“Nadie ha de llevar el arca del 
Dios l verdadero] sino los levitas, 
porque ellos son los que Jehová 
ha escogido para llevar el arca de 
Jehová y para ministrarle g él 
hasta tiempo indefinido.” 3 En¬ 
tonces David congregó a todo Israel 
en Jerusalén para subir el arca de 
Jehová a su lugar que él le había 
preparado. 

4 Y David procedió a reunir a 
los hijos de Aarón y a los levitas; 

5 de los hijos de Coat, Uriel el jefe 
y sus hermanos, ciento veinte; 

6 de los hijos de Merari, Asaya el 
jefe y sus hermanos, doscientos 
veinte; 7 de los hijos de Gersom, 
Joel el jefe y sus hermanos, ciento 
treinta; 8 de los hijos de Elizafán, 
Semaya el jefe y sus hermanos. 
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doscientos; 9 de los hijos de He- 
brón, Eliel el jefe y sus hermanos, 
ochenta; 10 de los hijos de Uziel, 
Aminadab el jefe y sus hermanos, 
ciento doce. 11 Además, David 
llamó a Sadoc y Abiatar los sacer¬ 
dotes, y a los levitas Uriel, Asaya y 
Joel, Semaya y Eliel y Aminadab, 
12 y pasó a decirles: “Ustedes son 
los cabezas de los padres de los le¬ 
vitas. Santifíquense, ustedes y sus 
hermanos, y tienen que subir el 
arca de Jehová el Dios de Israel al 
lugar que le he preparado. 13 De¬ 
bido a que en la primera ocasión 
ustedes no lo hicieron, Jehová 
nuestro Dios irrumpió contra nos¬ 
otros, porque no lo buscamos con¬ 
forme a la costumbre.” 14 De ma¬ 
nera que los sacerdotes y los levitas 
se santificaron para subir el arca 
de Jehová el Dios de Israel. 

15 Entonces los hijos de los le¬ 
vitas empezaron a llevar el arca 
del Dios [verdadero], tal como lo 
había mandado Moisés por palabra 
de Jehová, sobre sus hombros con 
las varas sobre ellos. 16 David 
ahora dijo a los jefes de los levitas 
que apostaran a sus hermanos los 
cantores con los instrumentos de 
canto, instrumentos de cuerda y 
arpas y cfmbalos, tocando fuerte¬ 
mente para hacer que un son de 
regocijo se elevara. 

Í7 Por consiguiente, los levitas 
apostaron a Hernán hijo de Joel y. 
de sus hermanos, a Asaf hijo de 
Berequías; y, de los hijos de Merari 
sus hermanos, a Etán hijo de Cú¬ 
salas; 18 y con ellos a sus herma¬ 
nos de la segunda división: Zaca¬ 
rías, Ben y Jaaziel y Semiramot y 
Jehiel y Uni, Eliab y Benaya y 
Maaseya y Matitiya y Elifelehu y 
Micneya y Obed-edom y Jeiel los 
porteros, 19 y los cantores He¬ 
rnán, Asaf y Etán, con los címbalos 
de cobre para tocar fuertemente; 
20 y Zacarías y Aziel y Semiramot 
y Jehiel y Uni y Eliab y Maaseya 
y Benaya con instrumentos de 
cuerda afinados a Alamot, 21 y 
Matitiya y Elifelehu y Micneya y 
Obed-edom y Jeiel y Azazías con 
arpas afinadas a Seminit, para ac¬ 
tuar de directores; 22 y Kenanías 
el jefe de los levitas en el trans¬ 


porte, el que daba instrucción para 
el transporte, porque era perito; 
23 y Berequias y Elcana los porte¬ 
ros para el Arca; 24 y Sebanías 
y Josafat y Netanel y Amasai y 
Zacarías y Benaya y Eliezer los 
sacerdotes que hacían sonar fuerte 
las trompetas delante del arca del 
Dios [verdadero], y Obed-edom y 
Jehias los porteros para el Arca. 

25 Y David y los hombres de 
más edad de Israel y los Jefes de 
los millares llegaron a ser los que 
fueron andando para subir el arca 
del pacto de Jehová desde la casa 
de Obed-edom con regocijo. 26 Y 
aconteció cuando el Dios [verda¬ 
dero] ayudó a los levitas mientras 
llevaban el arca del pacto de Je¬ 
hová que procedieron a sacrificar 
siete toros jóvenes y siete carneros. 
27 Y David iba vestido de una 
vestidura sin mangas de tela fina, 
y también todos los levitas que 
llevaban el Arca y los cantores y 
Kenanías el jefe del transporte por 
los cantores; pero sobre David ha¬ 
bía un efod de lino. 28 Y todos los 
israelitas estaban subiendo el arca 
del pacto de Jehová con gozosa 
gritería y con el toque del cuerno 
y con trompetas y con címbalos, 
tocando fuertemente los instru¬ 
mentos de cuerda y arpas. 

29 Y aconteció que, cuando el 
arca del pacto de Jehová llegó 
hasta la ciudad de David, Mical, 
hija de Saúl, miró ella misma por 
la ventana y llegó a ver al rey 
David brincando y celebrando; y 
empezó a despreciarlo en su 
corazón. 

1 (* Así introdujeron el arca del 

Dios [verdadero] y la coloca¬ 
ron dentro de la tienda que David 
había asentado para ella; y empe¬ 
zaron a presentar ofrendas que¬ 
madas y sacrificios de comunión 
delante del Dios [verdadero]. 

2 Cuando David acabó de ofrecer 
la ofrenda quemada y los sacri¬ 
ficios de comunión, pasó a bendecir 
al pueblo en el nombre de Jehová. 

3 Además, les repartió a todos los 
israelitas, así a hombre como a 
mujer, a cada uno un pan redondo 
y una torta de dátiles y una torta 
de pasas. 4 Entonces puso delante 
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del arca de Jehová a algunos de 
los levitas como ministros, tanto 
para hacer recordación como j)ara 
dar gracias y alabar a Jehová el 
Dios de Israel: 5 Asaf el cabeza, 
y segundo en orden a él Zacarías, 
y Jeiel y ¿Semlramot y Jehiel y 
Matitiya y Eliab y Benaya y Qbed- 
edom y Jeiel, con instrumentos de 
la clase que tiene cuerdas y con 
arpas, y Asaf con los címbalos to¬ 
cando fuertemente, 6 y Benaya y 
Jahaziel los sacerdotes con las ; 
trompetas constantemente delante 
del arca del pacto del Dios [verda¬ 
dero!. 

7 Fue entonces en aquel día que 
David hizo una contribución por 
primera vez para darle gracias a 
Jehová por medio de Asaf y sus 
hermanos: 

g “¡Den gracias a Jehová; invo¬ 
quen su nombre, 

Den a conocer sus hazañas 
entre los pueblos! 

9 Cántenle a él, prodúzcanle me¬ 
lodía, 

Interésense Intensamente en 
todos sus actos maravillo¬ 
sos. 

10 Jáctense en el santo nombre de 

él. 

Regocíjese el corazón de los 
que buscan a Jehová, 

11 Procuren hallar a Jehová y su 

fuerza, 

Busquen su rostro constante¬ 
mente, 

12 Acuérdense de sus maravillosos 

actos que él ha ejecutado, 
De sus milagros y las deci¬ 
siones Judiciales de su boca, 

13 Oh prole de Israel su siervo, 

Ustedes, los hijos de Jacob, 
sus escogidos, 

14 El es Jehová nuestro Dios; en 

toda la tierra están sus 
decisiones Judiciales. 

15 Acuérdense de su pacto aun 

hasta tiempo indefinido. 

La palabra que él mandó, a 
mil generaciones, 

16 El cual [pacto] celebró con 

Abrahán, 

Y de su juramento a Isaac. 

17 Y el cual [juramento] él man¬ 

tuvo fijo como disposición 
reglamentaria aun a Jacob, 


Como un pacto indefinida' 
mente duradero aun a 
Israel, 

18 Diciendo; 1 A ti te daré la tierra 

de Canaán, 

Como el lote de la herencia 

(Je 1 íiR tfidfiS * 

19 [Esto era] cuando resultaban 

ser pocos en número, 

Sí, muy pocos, y residentes 
forasteros en ella. 

20 Y ellos siguieron andando de 

nación en nación, 

Y de un reino a otro pueblo, 

21 No permitió que nadie ios de¬ 

fraudara, 

Antes bien, a causa de ellos 
censuró a reyes, 

22 [Diciendo:] 'No toquen ustedes 

a mis ungidos, 

Y a mis profetas no les hagan 
nada malo.’ 

23 ¡ Canten a Jehová, todos ustedes 

los de la tierral 
3 Anuncien de día en día Ja 
salvación que éi daí 

24 Cuenten entre las naciones su 

gloria. 

Entre todos los pueblos sus 
maravillosos actos. 

25 Porque Jehová es grande y ha 

de ser alabado en gran ma- 

Y se le ha de temer más que 
a todos los otros dioses, 

26 Porque todos los dioses de los 

pueblos son dioses que nada 
valen. 

En cuanto a Jehová, él hizo 
los cielos. 


27 Dignidad y esplendor están ante 

él, 

Fuerza y gozo están err su 
lugar. 

28 Atribuyan a Jehová, oh familias 

de los pueblos, 

Atribuyan a Jehová gloria y 
fuerza, 

29 Atribuyan a Jehová la gloria 

de su nombre. 

Lleven un regalo y entren de¬ 
lante de él. 

Inclínense ante Jehová en 
adorno santo. 

30 ¡Estén con dolores fuertes a 

causa de él, [ustedes los 
de] toda la tierral 
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También la tierra productiva 
está firmemente estableci¬ 
da: 

Nunca se le hará tambalear. 

31 Regocíjense los cielos, esté go¬ 

zosa la tierra, 

Y digan entre las naciones; 
‘iJehová mismo ha llegado 
a ser rey!’ 

32 Truene el mar y también lo que 

lo llena. 

Alborócese el campo y cuanto 
hay en él, 

33 Al mismo tiempo prorrumpan 

gozosamente [en gritos] los 
árboles del bosque a causa 
de Jehová, 

Porque ha venido a Juzgar la 
tierra. 

34 Den gracias a Jehová, porque 

él es bueno, _ . 

Porque hasta tiempo indefini¬ 
do es su bondad amorosa, 

35 Y digan: ‘Sálvanos, oh Dios de 

nuestra salvación, 

Y júntanos y líbranos de las 
naciones, 

Para dar gracias a tu santo 
nombre, para hablar albo¬ 
rozadamente en alabanza 
tuya, 

36 Bendito sea Jehová el Dios de 

Israel desde tiempo inde- 


nido.’ ” 

Y todo el pueblo procedió a de¬ 
cir; “¡Amén!” y una alabanza a 
Jehová. 

37 Entonces dejó allí delante del 
arca del pacto de Jehová a Asar y 
sus hermanos para que ministrasen 
constantemente delante del Arca, 
conforme al reauisito de cada día; 
38 y a Obed-eüóm y sus hermanos, 
sesenta y ocho, y a Obed-edom 
hijo de Jedutún y a Basa co¬ 
mo porteros; 39 y a Sadoc el 
sacerdote y sus hermanos los 
sacerdotes delante del tabernáculo 
de Jehová en el lugar alto que 
había en Gabaón, 40 para que le 
ofreciesen ofrendas quemadas a 
Jehová en el altar de ofrendas que¬ 
madas constantemente por la ma¬ 
ñana y por la tarde y para todo lo 
que está escrito en la ley de Jehová 
que él le impuso como mandamien¬ 
to a Israel; 41 y con ellos a He¬ 


rnán y Jedutún y el resto de los 
hombres selectos que estaban de¬ 
signados por nombres para dar 
gracias a Jehová, porque “hasta 
tiempo Indefinido es su bondad 
amorosa”; 42 y con ellos a He¬ 
rnán y Jedutún para hacer sonar 
las trompetas y los címbalos e ins¬ 
trumentos del canto del Dios [ver¬ 
dadero]: y a los hijos de Jedutún 
en la puerta. 43 Y todo el pueblo 
procedió a irse cada uno a su pro¬ 
pia casa. Por consiguiente, David 
dio la vuelta para bendecir a su 
propia casa. 

n Y aconteció que tan pronto 
como David hubo empezado 
a morar en su propia casa, David 
procedió a decirle a Natán el pro¬ 
feta; "Aquí estoy yo morando en 
una casa de cedros, pero el arca 
del pacto do Jehová está bajo telas 
para tienda.” 2 Ante eso, Natán 
le dijo a David: "Todo lo que esté 
en tu corazón, hazlo, porque el 
Dios [verdadero] está contigo.” 

3 Y aconteció aquella noche que 
la palabra de Dios le vino a Natán, 
diciendo: 4 "Ve, y tienes que de¬ 
cirle a David mi siervo: 'Esto es 
lo que ha dicho Jehová: "No serás 
tú quien me edifique la casa en que 
morar. 5 Porque yo no he morado 
en casa desde el día que hice subir 
a Israel hasta el día de hoy, sino 
que continué de tienda en tienda 
y de un tabernáculo [a otro]. 
6 Durante todo el tiempo que an¬ 
duve por todo Israel, ¿hablé yo 
una sola palabra con alguno de los 
jueces de Israel a quienes mande 
pastorear a mi pueblo, diciendo: 
‘¿Por qué no me han edificado 
ustedes una casa de cedros V " * 

7 "Y ahora esto es lo que le dirás 
a mi siervo David: ‘Esto es lo que 
ha dicho Jehová de los ejércitos: 
“Yo mismo te tomé del apacenta¬ 
dero de seguir al rebaño para que 
llegaras a ser caudillo sobre mi 
pueblo Israel. 8 Y resultaré estar 
contigo adondequiera que en efecto 
andes, y cortaré a todos tus ene¬ 
migos de delante de ti, y cierta¬ 
mente haré para ti un nombre co¬ 
mo el nombre de los grandes que 
hay sobre la tierra. 9 Y cierta¬ 
mente señalaré un lugar para mi 
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pueblo Israel y lo plantaré, y real¬ 
mente residirá donde está y ya no 
se le perturbará; y los hijos de la 
injusticia no volverán a consumir¬ 
lo, tal como lo hicieron al princi¬ 
pio, 10 aun desde los dias que 
puse jueces al mando sobre mi 
pueblo Israel. Y ciertamente hu¬ 
millaré a todos tus enemigos. Y 
te declaro: ‘También una casa edi¬ 
ficará Jehová para ti.* 

11 “ ‘ “Y tiene que suceder que 
cuando se [te] hayan cumplido tus 
días para ir [a estar] con tus ante¬ 
pasados, ciertamente levantaré tu 
descendencia después de ti que lle¬ 
gará a ser uno de tus hijos, y real¬ 
mente estableceré con firmeza su 
gobernación real. 12 El es el que 
me edificará una casa, y cierta¬ 
mente estableceré su trono firme¬ 
mente hasta tiempo indefinido. 
13 Yo mismo llegaré a ser su padre, 
y él mismo llegará a ser mi hijo; 
y mi bondad amorosa no se la qui¬ 
taré a él como se la quité al que 
te antecedió. 14 Y ciertamente 
haré que permanezca en mi casa 
y en mi gobernación real hasta 
tiempo indefinido, y su trono mis¬ 
mo llegará a ser uno que durará 
hasta tiempo indefinido.” * 99 

15 Conforme a todas estas pala¬ 
bras y conforme a toda esta visión 
fue la manera en que Natán le 
habló a David. 

16 Después de eso el rey David 
entró y se sentó delante de Jehová 
y dijo: “¿Quién soy yo, oh Jehová 
Dios, y qué es mi casa para que 
me hayas traído hasta aquí? 
17 Como si esto fuese cosa pe¬ 
queña a tus ojos, oh Dios, sin em¬ 
bargo hablas respecto de la casa 
de tu siervo hasta en un tiempo 
del lejano futuro, y me has mirado 
conforme a la oportunidad del 
hombre que va en ascenso, oh Je¬ 
hová Dios. 18 ¿Qué más podría 
decirte David respecto de honrar 
a tu siervo, cuando tú mismo co¬ 
noces bien a tu siervo? 19 Oh Je¬ 
hová, por amor de tu siervo y de 
acuerdo con tu propio corazón has 
hecho todas estas cosas grandes 
dando a conocer todos los grandes 
logros. 20 Oh Jehová, no hay na¬ 
die como tú, y no hay Dios fuera 


de ti con respecto a todo lo que 
hemos oído con nuestros oídos. 
21 ¿Y qué otra nación en la tierra 
es como tu pueblo Israel, a quien 
el Dios [verdadero] fue a redimír¬ 
selo como pueblo, para asignarte 
un nombre de grandes logros y de 
cosas inspiradoras de temor ex¬ 
pulsando a naciones de delante 
de tu pueblo que has redimido de 
Egipto? 22 Y procediste a consti¬ 
tuir a tu pueblo Israel como pueblo 
tuyo hasta tiempo indefinido, y tú 
mismo, oh Jehová, llegaste a ser 
su Dios. 23 Y ahora, oh Jehová, 
que la palabra que has hablado 
respecto de tu siervo y respecto de 
su casa resulte fiel hasta tiempo 
indefinido, y haz tal como has 
hablado. 24 Y resulte fiel tu nom¬ 
bre y llegue a ser grande hasta 
tiempo indefinido, diciéndose: 'Je¬ 
hová de los ejércitos, el Dios de 
Israel, le es Dios a Israel,’ y que 
la casa de David tu siervo sea una 
que dure delante de ti. 25 Porque 
tú mismo, Dios mío, le has revelado 
a tu siervo el propósito de edificarle 
una casa. Es por eso que tu siervo 
ha hallado ocasión para orar de¬ 
lante de ti. 26 Y ahora, oh Jeho¬ 
vá, tú eres el Dios [verdadero], y 
tú prometes esta bondad respecto 
de tu siervo. 27 Y ahora tienes 
que tomarlo a tu cargo y bendecir 
la casa de tu siervo [para que ésta] 
continúe hasta tiempo indefinido 
delante de ti; porque tú mismo, oh 
Jehová, has bendecido, y es bendita 
hasta tiempo indefinido.” 

1 Q Y aconteció después de eso 

que David procedió a derribar 
a los filisteos y a sojuzgarlos .y a 
tomar a Gat y sus pueblos depen¬ 
dientes de la mano de los filisteos. 

2 Entonces derribó a Moab, y los 
moabitas llegaron a ser siervos de 
David que llevaban tributo. 

3 Y David pasó a derribar a Ha- 
dadézer el rey de Soba en Hamat 
mientras iba éste a establecer su 
control junto al río Eufrates. 
4 Además, David capturó de él mil 
carros y siete mil hombres de a 
caballo y veinte mil hombres de a 
pie. Entonces David desjarretó to¬ 
dos los caballos de los carros, pero 
dejó que quedaran de ellos cien 
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caballos de carro. 5 Cuando Siria 
de Damasco vino para ayudar a 
Hadadézer el rey de Soba, David 
fue derribando entre los sirios a 
veintidós mil hombres. 6 Después 
de eso David puso [guarniciones] 
en Siria de Damasco, y los sirios 
llegaron a ser siervos de David que 
llevaban tributo. Y Jehová siguió 
dándole salvación a David donde¬ 
quiera que fue. 7 Además, David 
tomó los escudos circuíales de oro 
que se hallaban sobre los siervos 
de Hadadézer y los trajo a Jerusa- 
lén. 8 Y de Tibhat y Cun, ciuda : 
des de Hadadézer, David tomó 
muchísimo cobre. De él Salomón 
hizo el mar de cobre y las columnas 
y los utensilios de cobre. 

9 Cuando Tou el rey de Hamat 
oyó que David había derribado toda 
la fuerza militar de Hadadézer el 
rey de Soba, 10 inmediatamente 
envió a Hadoram su hijo al rey 
David para preguntarle acerca de 
su bienestar y felicitarlo por el 
hecho de que había peleado contra 
Hadadézer de tal manera que lo 
derribó, (pues Hadadézer había lle¬ 
gado a estar entrenado en guerrear 
contra Tou,) y [con él había] toda 
clase de objetos de oro y de plata 
y de cobre. 11 También éstos los 
santificó el rey David a Jehová 
junto con la plata y el oro que 
él se había llevado de todas las 
naciones, de Edom y de Moab y 
de los hijos de Anión y de los fi¬ 
listeos y de Amalee. 

12 En cuanto a Abisal hijo de 
Seruya, él derribó a los edomitas 
en el valle de la Sal, a dieciocho 
mil. 13 De manera que puso guar¬ 
niciones en Edom, y todos los edo¬ 
mitas llegaron a ser siervos de 
David. Y Jehová siguió salvando 
a David dondequiera que fue. 
14 Y David continuó reinando so¬ 
bre todo Israel, y de continuo es¬ 
taba haciendo decisión judicial y 
justicia para todo su pueblo. 15 Y 
Joab hijo de Seruya estaba sobre 
el ejército, y Josafat hijo de Ahi- 
lud era registrador. 16 Y Sadoc 
hijo de Ahitub y Ahimelec hijo de 
Abiatar eran sacerdotes, y Savsa 
era secretario. 17 Y Benaya hijo 
de Joiada estaba sobre los keretitas 


y los peletitas; y los hijos de David 
eran los primeros en cuanto a posi¬ 
ción, al lado del rey. 

1Q Y después de esto aconteció, 
pues, que murió Nahas el rey 
de los hijos de Amón, y su hijo 
empezó a reinar en lugar de el. 
2 Ante esto, dijo David: “Ejerceré 
bondad amorosa para con Hanún 
hijo de Nahas, porque su padre 
ejerció bondad amorosa para con¬ 
migo.” Por consiguiente, David en¬ 
vió mensajeros a consolarlo en 
cuanto a su padre, y los siervos de 
David procedieron a entrar en la 
tierra de los hijos de Amón a Ha¬ 
nún para consolarlo. 3 Sin em¬ 
bargo, los príncipes de los hijos de 
Amón le dijeron a Hanún: “¿Está 
David honrando a tu padre a tus 
ojos al haberte enviado consola¬ 
dores? ¿No es a fin de hacer una 
investigación cabal y causar un 
derribo y para espiar el país que 
han venido a ti sus siervos?” 

4 De modo que Hanún tomó a los 
siervos de David y los afeitó y les 
cortó sus prendas de vestir por la 
mitad hasta las nalgas y los envió. 

5 Más tarde ciertas personas fue¬ 
ron e informaron a David acerca 
de los hombres; y él en seguida en¬ 
vió a encontrarlos, porque habían 
llegado a ser hombres muy humi¬ 
llados; y el rey pasó a decir: “Mo¬ 
ren en Jericó hasta que les crezca 
abundantemente la barba. En¬ 
tonces tienen que volver.” 

6 Con el tiempo los hijos de 
Amón vieron que se habían hecho 
hediondos a David, y Hanún y los 
hijos de Amón procedieron a en¬ 
viar mil talentos de plata para al¬ 
quilarse carros y hombres de a 
caballo de Mesopotamia y de Aram- 
maaca y de Soba. 7 Así se alqui¬ 
laron treinta y dos mil carros y 
al rey de Maaca y su pueblo. En¬ 
tonces entraron y acamparon de¬ 
lante de Medeba; y en cuanto a los 
hijos de Amón. se reunieron de sus 
ciudades y ahora vinieron para 
la guerra. 

8 Cuando David lo oyó, inmedia¬ 
tamente envió a Joab y todo el 
ejército [y] los hombres poderosos. 
9 Y empezaron a salir los hijos de 
Amón y a disponerse en orden de 
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batalla a la entrada de la ciudad, 
y los reyes que habían venido es¬ 
taban aparte en el campo abierto. 

10 Cuando Joab vio que las car¬ 
gas de la batalla habían llegado a 
estar contra él desde el frente y 
desde atrás, en seguida escogió al¬ 
gunos de todos los hombres selec¬ 
tos de Israel y los dispuso en orden 
para encontrarse con los sirios. 

11 Y dio el resto de la gente en 
mano de Abisal su hermano, para 
que se dispusieran en orden para 
encontrarse con los hijos de Amón. 

12 Y pasó a decir: “Si los sirios se 
ponen demasiado fuertes para mí, 
entonces tienes que servirme de 
salvación; pero si los hijos mismos 
de Amón se ponen demasiado fuer¬ 
tes para ti, entonces yo tengo que 
salvarte. 13 Sé fuerte, para que 
resultemos animosos a favor de 
nuestro pueblo y a favor de las ciu¬ 
dades de nuestro Dios; y en cuanto 
a Jehová, lo que es bueno a sus 
propios ojos él lo hará.” 

14 Entonces Joab y la gente que 
estaba con él avanzaron ante los 
sirios para la batalla, y éstos se 
dieron a la fuga de delante de él. 
15 En cuanto a los hijos de Amón, 
vieron que los sirios habían huido, 
y ellos mismos también se dieron 
a la fuga de delante de Abisal su 
hermano y entonces entraron en 
la ciudad. Más tarde Joab entró 
en Jerusalén. 

16 Cuando los sirios vieron que 
habían sido derrotados delante de 
Israel, procedieron a enviar mensa¬ 
jeros y a sacar a los sirios que es¬ 
taban en la región del Río, con 
Sofac el jefe del ejército de Hada- 
dézer delante de ellos. 

17 Cuando se le hizo el informe 
a David, inmediatamente reunió a 
todo Israel y cruzó el Jordán y 
vino a ellos y se dispuso en orden 
contra ellos. Cuando David se dis¬ 
puso en orden de batalla para en¬ 
contrarse con los sirios, ellos em¬ 
pezaron a pelear contra él. 18 Pero 
los sirios se dieron a la fuga debido 
a Israel; y David fue matando de 
los sirios a siete mil hombres de 
carros y cuarenta mil hombres de 
a pie, y a Sofac el jefe del ejército 
mismo le dio muerte. 19 Cuando 


los siervos de Hadadézer vieron que 
habían sido derrotados delante de 
Israel, prontamente hicieron paz 
con David y se pusieron a servirle; 
y Siria no quiso tratar más de 
salvar a los hijos de Amón. 

OA Y aconteció al tiempo de la 
vuelta del año, al tiempo que 
suelen salir los reyes a campaña, 
que Joab procedió a acaudillar la 
fuerza de combate del ejército y a 
arruinar la tierra de los hijos de 
Amón y a venir y sitiar a Raba, 
mientras David estaba morando en 
Jerusalén; y Joab pasó a batir a 
Raba y a echarla abajo. 2 Pero 
David tomó la corona de Malcam 
de sobre la cabeza de éste, y halló 
que era de un talento de oro en 
peso, y en ella había piedras pre¬ 
ciosas; y llegó a estar sobre la 
cabeza de David. Y el despojo de 
la ciudad que él sacó era muchísi¬ 
mo. 3 Y a la gente que había en 
ella la sacó, y la mantuvo empleada 
en aserrar piedras y en rtrabajar 
con] instrumentos agudos de hierro 
y en [trabajar con] hachas; y así 
fue como David procedió a hacerles 
a todas las ciudades de los hijos 
de Amón. Por fin David y todo el 
pueblo regresaron a Jerusalén. 

4 Y aconteció después de esto 
que empezó a estallar guerra en 
Gezer con los filisteos. Fue enton¬ 
ces que Sibecai el husatita derribó 
a Sipai de los que nacieron de los 
refaim, de manera que fueron 
sojuzgados. 

5 Y llegó a haber guerra de nue¬ 
vo con los filisteos: y Elhanán hijo 
de Jair logró derribar a Lahmi el 
hermano de Goliat el guitita, el 
asta de cuya lanza era como el 
enjulio de los obreros del telar. 

6 Y llegó a haber guerra de nue¬ 
vo en Gat, cuando sucedió que 
hubo un hombre de tamaño ex¬ 
traordinario cuyos dedos de las ma¬ 
nos y dedos de los pies estaban en 
cantidades de seis, veinticuatro; y 
él, también, les había nacido a los 
refaim. 7 Y siguió desafiando con 
escarnio a Israel. Por fin Jonatán 
hijo de Simea hermano de David 
lo derribó. 

8 Estos eran los que les habían 
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nacido a los refaim en Gat; y lle¬ 
garon a caer por mano de David 
y por mano de sus siervos. 

OI Y Satanás procedió a levan- 
¿JL tarse contra Israel y a incitar 
a David a numerar a Israel. 2 De 
modo que David le dijo a Joab y 
a los jefes del pueblo: “Anden, to¬ 
men la cuenta de Israel desde Beer- 
seba hasta Dan y tráiganmela para 
que sepa yo el número de ellos.” 

3 Pero Joab dijo: “Que añada Je¬ 
hová a su pueblo cien veces lo que 
son. ¿Acaso no le pertenecen, oh 
mi señor el rey, todos ellos a mi 
señor como siervos? ¿Por qué busca 
esto mi señor? ¿Por qué debe ha¬ 
cerse él causa de culpa para 
Israel?” 

4 La palabra del rey, sin em¬ 
bargo, prevaleció sobre Joab, de 
modo que Joab salió y anduvo por 
todo Israel, después de lo cual vino 
a Jerusalén. 5 Joab entonces dio 
el número de la inscripción del 
pueblo a David; y todo Israel as¬ 
cendió a un millón cien mil hom¬ 
bres que sacaban espada, y Judá 
a cuatrocientos setenta mil hom¬ 
bres que sacaban espada. 6 Y a 
Levi y Benjamín no los inscribió 
entre ellos, porque la palabra del 
rey le habia sido detestable a Joab. 

7 Ahora bien, esta cosa fue mala 
a los ojos del Dios [verdadero], y 
por lo tanto derribó a Israel. 
8 Por consiguiente, David le dijo 
al Dios [verdadero]: “He pecado 
muchísimo al haber hecho esta 
cosa. Y ahora, por favor, haz que 
pase el error de tu siervo; porque 
he obrado muy tontamente.” 9 Y 
Jehová procedió a hablarle a Gad, 
el hombre de visiones de David, 
diciendo: 10 “Ve, y tienes que ha¬ 
blarle a David, diciendo: ‘Esto es 
lo que ha dicho Jehová: “Hay tres 
cosas que estoy dirigiendo contra 
ti. Escógete una de ellas, para que 
te la haga.” * ” 11 Por consiguien¬ 
te, Gad vino a David y le dijo: 
“Esto es lo que ha dicho Jehová: 
‘Elige, 12 si por tres años ha de 
haber hambre; o por tres meses 
ha de haber una barrida de delante 
de tus adversarios y que la espada 
de tus enemigos [te] alcance, o 
por tres días ha de haber la espada 


de Jehová, aun la peste, en el país, 
con el ángel de Jehová causando 
ruina en todo él territorio de Israel.’ 

Y ahora ve lo que debo responderle 
a Aquel que me envió.” 13 De mo¬ 
do que David le dijo a Gad: “Me 
es muy angustioso. Por favor, que 
caiga yo en la mano de Jehová, 
porque muchísimas son sus miseri¬ 
cordias; pero en mano de hombre 
no se me deje caer.” 

14 Entonces dio Jehová una peste 
en Israel, de manera que de Israel 
cayeron setenta mil personas. 
15 Además, el Dios [verdadero] 
envió un ángel a Jerusalén pmra 
arruinarla; y tan pronto empezó a 
arruinarla, Jehová lo vio y empezó 
a sentir pesar respecto de la cala¬ 
midad; y por eso le dijo al ángel 
que estaba causando la ruina: 
“¡Basta! Ahora deja caer tu ma¬ 
no.” Y el ángel de Jehová estaba 
de pie cerca de la era de Ornan el 

^ licuando David alzó los ojos, 
llegó a ver al ángel de Jehová que 
estaba de pie entre la tierra y los 
cielos con su espada desenvainada 
en su mano extendida hacia Jeru- 
salén; y David y los hombres de 
más edad, cubiertos de saco, en 
seguida cayeron sobre sus rostros. 
17 Y David procedió a decirle al 
Dios [verdadero]: “¿No fui yo el 
que dijo que se hiciera una numera¬ 
ción del pueblo, y no soy yo el que 
ha pecado e indisputablemente ha 
hecho mal? En cuanto a estas ove¬ 
jas, ¿qué han hecho ellas? Oh 
Jehová mi Dios, que tu mano, por 
favor, venga a estar sobre mí y 
la casa de mi padre; pero no sobre 
tu pueblo, como azote.” 

18 Y el ángel de Jehová, por su 
parte, le dijo a Gad que le dijera 
a David que subiese David a erigirle 
un altar a Jehová en la era de 
Ornán el jebuseo. 19 Por consi¬ 
guiente, David subió, por la pala¬ 
bra de Gad que él había hablado 
en nombre de Jehová. 20 Mien¬ 
tras tanto, Omán se volvió y vio 
al ángel; y sus cuatro hijos con el 
estaban escondiéndose. Ahora bien, 
Omán había estado trillando trigo. 
21 De modo que David vino hasta 
Omán. Cuando Omán miró y vio 
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a David, inmediatamente salió de 
la era y se inclinó ante David 
rostro a tierra* £2 Entonces David 
le dijo a Omán : “Dame, sí, el lugar 
de la era, para Que edifique en él 
un altar a Jehová, Por el dinero en 
su plena cantidad dámelo* para 
que se detenga el azote de sobre 
el pueblo.” £3 Pero Ornan le dijo 
a David: “Tómalo como tuyo, y 
que mi señor el rey haga lo que sea 
bueno a sus propios ojos* Mira, de 
veras que doy el ganado vacuno 
para ofrendas quemadas y el trido 
para la leña y el trigo como ofrenda 
de grano* Todo lo doy en efecto*" 
i 2 í t Bin «tobargo, el rey David 
dijo a Omán: “No, sino que sin 
falta haré la compra por el dinero 
en su piona cantidad, porque no 
llevare lo que es tuyo a Jehová para 
ofrecer sacrificios quemados sin 
costo*” 25 De modo que David 
le dio a Omán por el lugar sidos 
de oro hasta el peso de seiscientos* 
26 Entonces David edificó allí un 
altar a Jehová y ofreció sacrifi¬ 
cios quemados y sacrificios de co¬ 
munión, y procedió a invocar a 
Jehová, que ahora le contestó con 
fuego desde los cielos sobre el altar 
de la ofrenda quemada. 27 Ade¬ 
mas, Jehová dijo la palabra al 
áEgel, quien en conformidad de¬ 
volvió su espada a su vaina* 
28 En aquel tiempo, cuando David 
vio que Jehová le había contestado 
en la era de Ornan el jebuseo, con¬ 
tinuó sacrificando allí* 29 Pero el 
tabernáculo de Jehová que Moisés 
había hecho en el desierto y el 
altar de la ofrenda quemada esta¬ 
ban en aquel tiempo en el lugar 
alto de Gabaón, 30 Y David no 
había podido ir ante él para con¬ 
sultar a Dios, porque había quedado 
aterrorizado a causa de la espada 
del ángel de Jehová* 

99 Entonces dijo David: 11 ‘Esta es 
“ la casa de Jehová el Dios 
I verdadero], y éste es un altar 
para ofrenda quemada para Israel." 

2 David ahora dijo que se reu¬ 
niera a los residentes forasteros 
que estaban en la tierra de Israel* 
y entonces los colocó como canteros 
para labrar piedras cuadradas para 
edificar la casa del Dios [verda- 
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derol. 3 Y hierro en gran canti¬ 
dad para clavos para las hojas de 
las puertas y para grapas preparó 
David, y también cobre en cantidad 
tal que no se podía pesar, 4 y 
también maderas do cedro sin 
número; porque los sidoníos y los 
tirios trajeron maderas de cedro 
en gran cantidad a David. 5 Por 
consiguiente, David dijo: “Salomón 
mi hijo es joven y delicado, y la 
casa que ha de edificársele a Je¬ 
hová ha de ser sobrepujan ¿emente 
magnífica en cuanto a hermosa dis¬ 
tinción para lodos los países* Déja¬ 
me, pues* 1 facerle preparativos,” De 
modo que David hizo preparativos 
en grandes cantidades antes de su 
muerte* 

6 Además, llamó a Salomón su 
hijo para mandarle que edificase 
una casa a Jehová el Dios de Israel* 
7 Y David pasó a decirle a Salo¬ 
món su hijo: “En cuanto a mi mis¬ 
mo, llegó a estar junto a mi cora¬ 
zón el edificar una casa al nombre 
de Jehová mi Dios. 8 Pero la pa¬ 
labra de Jehová vino contra mí, 
diciendo: ‘Sangre en gran cantidad 
has vertido, y grandes guerras has 
hecho. No edificarás una casa a 
mi nombre, porque mucha sangre 
has vertido en 2a tierra delante de 
mí- 9 ¡ Mira i Te está naciendo un 
hijo* El mismo resultará ser hombre 
de reposo, y ciertamente le daré 
descanso de todos sus enemigos 
todo en derredor; pues Salomón es 
lo que llegará a ser su nombre, 
y paz y tranquilidad le otorgaré a 
Israel en sus días* 10 Es él quien 
edificará una casa a mi nombre, 
y él mismo llegará a ser un hijo 
para mí, y yo un padre para él. 
Y ciertamente estableceré el trono 
de su gobernación real firmemente 
sobre Israel hasta tiempo indefini¬ 
do* 5 

II "Ahora, hijo mío, que Jehová 
resulte estar contigo, y tienes que 
tener buen éxito y edificar la casa 
de Jehová tu Dios, tal como él ha 
hablado respecto de ti* 12 Solo 
que Jehová te dé discreción y en¬ 
tendimiento, y que te dé manda¬ 
miento respecto de Israel aun para 
guardar la ley de Jehová tu Dios* 
13 En ese caso tendrás buen éxito 
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fii pones cuidado *n poner por obra 
las disposiciones reglamentarlas y 
las decisiones Judiciales que Je¬ 
hová le mandó a Moisés respecto 
de Israel. Sé animoso y fuerte. No 
tengas miedo ni te aterrorices. 
14 Y aquí durante mi aflicción he 
preparado para la casa de Jehová 
cien mil talentos de oro y un 
millón de talentos de plata, y en 
cuanto al cobre y el hierro no 
hay manera de pesarlos por haber 
llegado a estar en tan [grande] 
cantidad; y maderas y piedras he 
preparado, pero a éstas harás 
añadiduras* 15 Y contigo hay en 
gran número los que hacen el tra¬ 
bajo, canteros y trabajadores en 
[obras de] piedra y de madera y 
todo el diestro en toda clase de 
trabajo. 16 En cuanto &1 oro, la 
plata y el cobre y el hierro no hay 
manera de numerarlos. Levántate 
y actúa, y que Jehová resulte estar 
contigo*” 

17 Y David pasó a mandar a to¬ 
dos los principes de Israel que ayu¬ 
daran a Salomón su hijo: 18 "¿No 
está con ustedes Jehová su Dios, y 
no les ha dado descanso todo en 
derredor? Porque él ha dado en 
mi mano los habitantes del país, y 
el país ha sido sojuzgado delante 
de Jehová y delante de su pueblo* 
19 Ahora fijen ustedes su corazón 
y su alma para inquirir tras Jehová 
su Dios, y levántense y edifiquen el 
santuario de Jehová el Dios £ ver¬ 
dadero], para traer el arca del 
pacto de Jehová y los utensilios 
santos del Dios [verdadero] a la ca¬ 
sa edificada al nombre de Jehová." 
99 Y David mismo había enve- 
Jecido y quedado satisfecho 
de días, asi es que hizo a Salomón 
su hijo rey sobre Israel. 2 Y pro¬ 
cedió a reunir a todos los príncipes 
de Israel y los sacerdotes y los le¬ 
vitas. 3 Por consiguiente, se nu¬ 
meró a los levitas desde la edad 
de treinta años arriba; y su núme¬ 
ro* cabeza por cabeza de ellos, hom¬ 
bre físicamente capacitado por 
hombre físicamente capacitado, lle¬ 
gó a ser treinta y ocho mil, 4 De 
éstos, para obrar como supervisores 
de la obra de la casa de Jehová 
había veinticuatro mil; y como 


oficiales y jueces, seis mil: 5 y 
cuatro mil porteros y cuatro mil 
dadores de alabanza a Jehová con 
los instrumentos que, [dijo David,3 
lf he hecho para dar alabanza.” 

6 Entonces David se los distri¬ 
buyó en divisiones a los hijos de 
Leví, a Oersón, Coat y Merari. 

7 A los gersonitas: Ladán y Simei. 

8 Los hijos de Ladán fueron Jehiel 
el hombre a la cabeza y Zetam y 
Joel, tres, 9 Los hijos de Simei 
fueron Selomot y Haziel y Harán* 
tres. Estos fueron los cabezas de 
los padres para Ladán. 19 Y los 
hijos de Simei fueron Jahat, Zirta 
y Jeús y Belfa* Estos cuatro fueron 
los hijos de Simei. 11 Y Jahafc 
llegó a ser el cabeza, y Zíza el se¬ 
gundo. En cuanto a Jeús y Bería, 
ellos no tuvieron muchos hijos; de 
manera que llegaron a ser casa 
paterna para una sola clase oficial* 

12 Los hijos de Coat fueron Am- 
ram, Izhar, Hebrón y Uzíel, cuatro* 
13 Los hijos de Amram fueron 
Aarón y Moisés. Pero Aarón fue 
separada para que santificara el 
Santísimo, él y sus hijos hasta 
tiempo indefinido, para hacer humo 
de sacrificio delante de Jehová, 
ara ministrarle y para pronunciar 
cndicióu en su nombre hasta 
tiempo indefinido. 14 En cuanto 
a Moisés el hombre del Dios [ver¬ 
dadero], sus hijos mismos conti¬ 
nuaron siendo ñamados entre la 
tribu de los levitas* 15 Los hijos 
de Moisés fueron Gersom y Eliezer, 
16 Los hijos de Gersom: Sebuel el 
cabeza* 17 Y ios hijos de Eliezer 
llegaron a ser: Rehabfa el cabeza; 
y Eliezer no llegó a tener otros 
hijos, pero los hijos de Rehabía 
mismos sí llegaron a ser sobreabun¬ 
dan temente muchos. 1S Los hijos 
de Izhar: Selomit el hombre a la 
cabeza, 19 Los hijos de Hebrón 
fueron Jería el cabeza, Amarías el 
segundo, Jahaziel el tercero y Je- 
camán el cuarto* 26 Los hijos de 
Uzíel fueron Mica el cabeza e Islas 
el segundo* 

21 Los hijos de Merari fueron 
Mahli y Musí. Los hijos de MahR 
fueron Eleazar y Cis. 22 Pero 
Eleazar murió; y él había llegado 
a tener, no hijos, sino hijas. De 
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modo que los hijos de Cis sus her¬ 
manos Jas tomaron [por esposas]* 
23 Los hijos de Musí fueron Mahli 
y Eder y Jeremot, tres* 

24 Estos fueron loa hijos de Le vi 
por la casa de sus padres, los 
cabezas de los padres, por sus co¬ 
misionados, en el número de los 
nombres, cabeza por cabeza de 
ellos, los que hacían el trabajo para 
el servicio de la casa de Jehová, de 
la edad de veinte años arriba* 
25 Porque David había dicho: 
"Jehová el Dios de Israel le ha 
dado descanso a su pueblo, y ti 
residirá en Jcrusalén hasta tiempo 
indefinido, 25 Y también los levi¬ 
tas no tendrán que transportar 
el tabernáculo ni ninguno de 
sus utensilios para su servicio." 
27 Porque por las últimas palabras 
de David éstos eran el número de 
los hijos de Leví desde la edad de 
veinte años arriba, 28 Porque su 
función estaba a la disposición de 
los hijos de Aarún para el servicio 
de la casa de Jehová sobre los 
patios y sobre los comedores y so¬ 
bre la purificación de toda cosa 
santa y el trabajo del servicio de 
la casa del Dios [verdadero], 
29 hasta para el pan en capas y 
para la flor de harina para la 
ofrenda de grano y para las galle- 
titas delgadas de pan no fermen¬ 
tado y para [pastelillos de] la 
tartera y para la masa mezclada 
y para todas las medidas de canti¬ 
dad y tamaño i 30 y para estar de 
pie manana tras mañana para dar 
gracias y alabar a Jehová* e igual¬ 
mente al atardecer; 31 y para to¬ 

do ofrecimiento de los sacrificios 
quemados a Jehová en los sábados, 
en las lunas nuevas y en los perío¬ 
dos festivos, por número según la 
regla concerniente a ellos, constan¬ 
temente delante de Jehová* 32 Y 
ellos cuidaban de la vigilancia de 
la tienda de reunión y la vigilancia 
del lugar santo y la vigilancia de 
los hijos de Aarón sus hermanos 
para el servicio de la casa de 
Jehová* 

9/| Ahora bien, los hijos de Aarón 
tenían sus divisiones. Los hi¬ 
jos de Aarón fueron Nadab y Ablú, 
Eleazar e Itamar, 2 Sin embargo, 


Nadab y Abiü murieron antes que 
su padre, y no sucedió que tuvieran 
hijos, pero Eleazar e Itamar conti¬ 
nuaron sirviendo de sacerdotes* 
3 Y David, y Sadoc de los hijos de 
Eleazar, y Ahimelec de los hijos de 
Itamar procedieron a hacer divi¬ 
siones de ellos para su oficio en 
su servicio, 4 Pero se halló que 
los hijos de Eleazar eran más nu¬ 
merosos en cuanto a hombres a la 
cabeza que los hijos de Itamar. 
Por lo tanto los distribuyeron a los 
hijos de Eleazar, como cabezas 
para ísusl casas paternas* dieci¬ 
séis, y a los hijos de Itamar, [co¬ 
mo cabezas! para sus casas pater¬ 
nas, ocho* 

5 Además, los distribuyeron por 
suertes, éstos junto con aquéllos, 
porque tenía que haber jefes del 
lugar santo y jefes del Dios [ver¬ 
dadero] procedentes de los hijos 
de Eleazar y de los hijos de Itamar. 
S Entonces Semaya hijo de Neta- 
nel el secretario de los levitas los 
inscribió delante del rey y los 
principes y Sadoc el sacerdote y 
Ahimelec hijo de Abiatar y los 
cabezas de los padres de ¡os sa¬ 
cerdotes y de los levitas* entresa¬ 
cándose una casa paterna para 
Eleazar y entresacándose una para 
Itamar* 

7 Y la suerte procedió a salir: 
la primera para Joiarib; para Je- 
daya la segunda* 8 para Harlm la 
tercera, para Seorhn la cuarta* 
9 para Malquiya la quinta, para 
Mijamín la sexta, ID para Haccoz 
la séptima, para Abías la octava* 
II para Jesúa la novena, para Se- 
canías la décima, 12 para Eliasib 
la undécima* para Jaquim la 
duodécima* 13 para Hupa la deci¬ 
motercera, para Jesebeab la deci¬ 
mocuarta, 14 para Bilga la decimo¬ 
quinta, para Imer la decimosexta, 

15 para Hezir la decimoséptima, 
para Hapizes la decimoctava* 

16 para Pétalas la decimonona, 
para Jezaquiel la vigésima* 17 para 
Jaquín la vigésimo primera, pa¬ 
ra Gamul la vigésimo segunda, 
18 para Delaya la vigésimo ter¬ 
cera, para Maazías la vigésimo 
cuarta. 

13 Estos eran sus oficios para su 


497 


24 grapas de servicio d* músicos 


l CRONICAS £4:26—25:23 


servicio* para entrar en la casa de 
Jehová según su derecho debido 
por mano de Aarón su antepasado, 
tal como Jehová el Dios de Israel 
le había mandado* 

20 Y de los hijos de Leví que 
quedaron, de los hijos de Amram 
estuvo Subael; de los hijos de Su- 
bael, Jedías; 21 de Rehabía: de 
los hijos de Rehabía* Isías el ca¬ 
beza; 22 de los izharitas, Selo- 
mot; de los hijos de Selomot, Ja- 
hat; 23 y los hijos [de Hebrón]* 
Jeria el cabeza* Amarías el segun¬ 
do* Jahaziel el tercero* Jecamán el 
cuarto, 24 Los hijos de Uziei, 
Mica; de los hijos de Mica, Samir* 
25 El hermano de Mica era Isías; 
de los hijos de Isías, Zacarías. 

26 Los hijos de Merarí fueron 
Mahli y Musí; los hijos de Juazías, 
Beño. 27 Los hijos de Merarí: De 
Jaazías* Beño y Soham y Zacur e 
Ibri. 28 De Mahli, Eleazar, que 
no llegó a tener hijos. 29 De Cis: 
los hijos de Cis: Jerameel* 30 Y 
los hijos de Musí fueron Mahli y 
Eder y Jerimot. 

Estos fueron los hijos de los le¬ 
vitas por sus casas paternas* 31 Y 
ellos mismos también procedieron 
a echar suertes exactamente como 
sus hermanos los hijos de Aarón 
lo hicieron delante de David el 
rey y Sadoc y Ahimelec y los ca¬ 
bezas de las casas paternas de los 
sacerdotes y de los levitas. En lo 
tocante a casas paternas, el cabeza 
era exactamente como su hermano 
más joven. 

OS Además* David y los jefes de 
los grupos de servicio sepa¬ 
raron para el servicio a algunos de 
los hijos de Asaf, Hernán y Jedu- 
tún los que profetizaban con las 
arpas, con los instrumentos de 
cuerda y con los címbalos. Y de 
su número provinieron los hombres 
oficiales para su servicio. 2 De 
los hijos de Asaf: Zacur y José y 
Netanía y Asarela, los hijos de 
Asaf bajo el control de Asaf el 
que profetizaba bajo el control del 
rey* 3 De Jedutún: los hijos de 
Jedutún: GedaUas y Zerl y Jesaya 
[y Slmei], Hasabías y Matitíya, 
seis, bajo el control de su padre 
Jedutún* quien profetizaba con el 


arpa para dar gracias y alabar a 
Jehová. 4 De Hernán: los hijos de 
Hernán: Buidas, Matanía, Uziei* 
Sebuel y Jerimot* Hananias* Ha- 
nani, Eliata, Gidaltl y Romamti- 
ézer, Josbecasa, Maioti, Hotír* Ma- 
hazlot. 5 Todos éstos fueron hijos 
de Hernán, un hombre de visiones 
del rey en las cosas del Dios [ver¬ 
dadero] para elevar su cuerno; 
así el Dios [verdadero] procedió 
a darle a Hernán catorce hijos y 
tres hijas* 6 Todos éstos estaban 
bajo el control de su padre en 
canto en la casa de Jehová, con 
címbalos* instrumentos de cuer¬ 
da y arpas para el servicio de la 
casa del Dios [verdadero]. 

Bajo el control del rey estaban 
Asaf y Jedutún y Hernán. 

7 Y el número de ellos junto con 
sus hermanos entrenados en canto 
a Jehová, todos peritos, llegó a ser 
doscientos ochenta y ocho, S De 
modo que echaron suertes en cuan¬ 
to a las cosas que había que aten¬ 
der* el pequeño siendo lo mismo 
que el grande, el perito junto con 
el aprendiz* 

9 Y la suerte procedió a salir: 
la primera perteneciente a Asaf 
para José, para Gedalias la segun¬ 
da (él y sus hermanos y sus hijos 
eran doce); 10 la tercera para 
Zacur, sus hijos y sus hermanos, 
doce; 11 la cuarta para Izri, sus 
hijos y sus hermanos, doce; 12 la 
quinta para Netanía, sus hijos y 
sus hermanos* doce; 13 la sexta 
para Buidas, sus hijos y sus her¬ 
manos, doce; 14 la séptima para 
Jesarela, sus hijos y sus hermanos* 
doce; 15 la octava para Jesaya* 
sus hijos y sus hermanos, doce; 
16 la novena para Matanía* sus 
hijos y sus hermanos* doce; 17 la 
décima para Simei, sus hijos y 
sus hermanos, doce; 18 la undé¬ 
cima para Azar el, sus hijos y sus 
hermanos, doce; 19 la duodécima 
para Hasabías, sus hijos y sus her¬ 
manos, doce; 20 para la decimo¬ 
tercera, Subael, sus hijos y sus 
hermanos, doce; 21 para la de¬ 
cimocuarta* Matitiya, sus hijos y 
sus hermanos* doce; 22 para la 
decimoquinta* para Jeremot, sus 
hijos y sus hermanos* doce; 23 pa- 
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ra la decimosexta, para Hananías, 
sus hijos y sus hermanos, doce; 
24 para la decimoséptima, para 
Josbecasa, sus hijos y sus herma¬ 
nos, doce; 25 para la decimoc¬ 
tava, para Hanani, sus hijos y sus 
hermanos, doce; 26 para la deci¬ 
monona, para Maloti, sus hijos y 
sus hermanos, doce; 27 para la 
vigésima, para Eliata, sus hijos y 
sus hermanos, doce; 28 para la 
vigésimo primera, para Hotir, sus 
hijos y sus hermanos, doce; 
29 para la vigésimo segunda, para 
Gldaltl, sus hijos y sus hermanos, 
doce; 30 pora la vigésimo tercera, 
para Mahazlot, sus hijos y sus her¬ 
manos, doce; 31 para la vigésimo 
cuarta, para Romamti-ézer, sus hi¬ 
jos y sus hermanos, doce. 

Oí? Para las divisiones de los 
porteros: De los coreítas, Me- 
selemías hijo de Coré de los hijos 
de Asaf. 2 Y Meselemías tuvo hi¬ 
jos: Zacarías el primogénito, Jc- 
diael el segundo, Zebaclías el ter¬ 
cero, Jatniel el cuarto, 3 Elam el 
quinto, Johanán el sexto, Elieho- 
enai el séptimo. 4 Y Obed-edom 
tuvo hijos: Semaya el primogénito, 
Jozabad el segundo, Joa el tercero 
y Sacar el cuarto y Netanel el 
quinto, 5 Amiel el sexto, Isacar 
el séptimo, Peultai el octavo; pues 
Dios lo había bendecido. 

6 Y a Semaya su hijo le nacieron 
hijos que fueron gobernantes de 
la casa del padre de ellos, porque 
eran hombres capacitados, podero¬ 
sos. 7 Los hijos de Semaya, Otni 
y Refael y Obed, Elzabad, cuyos 
hermanos eran hombres capacita¬ 
dos, Eliú y Semaquías. 8 Todos 
éstos eran de los hijos de Obed- 
edom, ellos y sus hijos y sus her¬ 
manos, hombres capacitados con 
el poder para el servicio, sesenta y 
dos pertenecientes a Obed-edom. 

9 Y Meselemías tuvo hijos y her¬ 
manos, hombres capacitados, die¬ 
ciocho. 10 Y Hosa de los hijos 
de Merari tuvo hijos. Slmri fue el 
cabeza, porque el caso es que no 
fue el primogénito pero su padre 

10 nombró como cabeza; 11 Híl¬ 
elas el segundo, Tebalías el ter¬ 
cero, Zacarías el cuarto. Todos los 


hijos y hermanos de Hosa fueron 
trece. 

12 De estas divisiones de los 
porteros, los hombres a la cabeza 
tenían deberes exactamente como 
sus hermanos, de ministrar en la 
casa de Jehová. 13 Por lo tanto 
echaron suertes para el pequeño 
lo mismo que para el grande por 
sus casas paternas, para las dife¬ 
rentes puertas. 14 Entonces la 
suerte al oriente le cayó a Selemías. 
Para Zacarías su hijo, un consejero 
con discreción, echaron las suertes, 
y su suerte llegó a salir al norte. 
15 Obed-edom tuvo la suya al sur, 
y sus hijos tuvieron los almacenes. 
10 Supim y Hosa tuvieron la suya 
al oeste cerca de la puerta Salequet 
junto a la calzada que sube, corres¬ 
pondiendo grupo de guardia con 
grupo de guardia; 17 al oriente 
había seis levitas; al norte por 
un día, cuatro; al sur por un día, 
cuatro; y para los almacenes, de 
dos en dos; 18 para la galería al 
oeste, cuatro junto a la calzada, dos 
junto a la galería. 19 Estas eran 
las divisiones de los porteros de los 
hijos de los coreítas y de los hijos 
de Merari. 

20 En cuanto a los levitas, Ahías 
estaba sobre los tesoros de la casa 
del Dios [verdadero] y sobre los 
tesoros de las cosas santificadas. 
21 Los hijos de Ladán, los hijos 
del gersonita que pertenecían a 
Ladán; los cabezas de las casas 
paternas pertenecientes a Ladán el 
gersonita, Jehieli. 22 Los hijos de 
Jehieli, Zetam y Joel su hermano, 
estaban sobre los tesoros de la 
casa de Jehová. 23 Para los an>- 
ramitas, para los izharitas, para los 
hebronitas, para los uzielitas, 
24 aun Sebuel hijo de Gersom hijo 
de Moisés era caudillo sobre los 
depósitos. 25 En cuanto a sus 
hermanos, de Eliezer estuvo Re¬ 
había su hijo y Jesava su hijo y 
Joram su hijo y Zicri su hijo y 
Selomot su hijo. 26 Este Selomot 
y sus hermanos estaban sobre to¬ 
dos los tesoros de las cosas santifi¬ 
cadas. que David el rey y los ca¬ 
bezas de las casas paternas, y los 
Jefes de los millares y de las 
centenas, y los jefes del ejército 


(99 


12 divisiones de casas paternas 


1 CRONICAS 26:27—27:22 


iabían santificado. 27 De las gue¬ 
rras y del despojo habían santifi¬ 
cado [cosas] para sostener la casa 
de Jehová. 28 Y también todo lo 
que Samuel el vidente y Saúl hijo 
de Cis y Abner hijo de Ner y Joab 
hijo de Seruya habían santificado. 
Lo que cualquiera santificaba es¬ 
taba bajo el control de Selomit y 
.sus hermanos. 

29 De los izharitas, Kenanías 
y sus hijos estaban para el negocio 
exterior como oficiales y como jue¬ 
ces sobre Israel. 

30 De los hebronitas, Hasabías 
y sus hermanos, hombres capacita¬ 
dos, mil setecientos, estaban sobre 
la administración de Israel en la 
región del Jordán al oeste para 
todo el trabajo de Jehová y para 
el servicio del rey. 31 De los he¬ 
bronitas, Jeriyá era el cabeza de 
los hebronitas por sus generaciones 
por antepasados. En el año cuaren¬ 
ta de la gobernación real de David 
se les buscó, y se logró hallar entre 
ellos hombres valientes, poderosos, 
en Jazer de Galaad. 32 Y los her¬ 
manos de aquél, hombres capaci¬ 
tados, fueron dos mil setecientos, 
cabezas de las casas paternas. De 
manera que David el rey los asignó 
sobre los rubenitas y los gaditas y 
la media tribu de los manasitas, 
para todo asunto del Dios [verda¬ 
dero] y asunto del rey. 

0*7 En cuanto a los hijos de 
^ • Israel por su número, los ca¬ 
bezas de las casas paternas y los 
Jefes de los millares y de las cen¬ 
tenas y sus oficiales que atendían 
al rey en todo asunto de las di¬ 
visiones de los que entraban y que 
salían mes tras mes para todos los 
ineses del año, cada división era 
de veinticuatro mil. 

2 Sobre la primera división del 
primer mes estaba Jasobeam hijo 
de Zabdiel, y en su división había 
veinticuatro mil. 3 Algunos de los 
hijos de Peres el cabeza de todos 
los jefes de los grupos de servicio 
eran para el primer mes. 4 Y 
sobre la división del segundo mes 
estaba Dodai el ahohíta con $u 
división, y Miclot era el caudiHo, 
y en su división había veinticuatro 


mil. 5 El jefe del tercer grupo de 
servicio para el tercer mes era 
Benaya hijo de Joiada el sacerdote 
principal, y en su división había 
veinticuatro mil. 6 Este Benaya 
era un hombre poderoso de los 
treinta y sobre los treinta; y [so¬ 
bre] su división estaba Amizabad 
su hijo. 7 El cuarto para el cuarto 
mes era Asael hermano de Joab y 
Zebadías su hijo después de él, y 
en su división había veinticuatro 
mil. 8 El quinto jefe para el quin¬ 
to mes era Samhut el Izraíta, y en 
su división había veinticuatro mil. 

9 El sexto para el sexto mes era 
Ira hijo de Iques el teeoíta, y en su 
división había veinticuatro mil. 

10 El séptimo para el séptimo mes 
era Helez el pelonita de los hijos 
de Efraín, y en su división había 
veinticuatro mil. 11 El octavo pa¬ 
ra el octavo mes era Sibecai el 
husatita de los zeraítas, y en su 
división había veinticuatro mil. 
12 El noveno para el noveno mes 
era Abiezer el anatotita de los 
benjaminitas, y en su división ha¬ 
bía veinticuatro mil. 13 El décimo 
para el décimo mes era Maharai 
el netofatita de los zeraítas, y en 
su división había veinticuatro mil. 
14 El undécimo para el undécimo 
mes era Benaya el piratonita de 
los hijos de Efraín, y en su divi¬ 
sión había veinticuatro mil. 15 El 
duodécimo para el duodécimo mes 
era Heldai el netofatita, de Otniel, 
y en su división había veinticuatro 
mil. 

16 Y sobre las tribus de Tsrael, 
de los rubenitas, Eliezer hijo de 
Zicri era caudillo; de los simeoni- 
tas, Sefatías hijo de Maaca; 17 de 
Leví. Hasabías hijo de Kemuel; de 
Aarón, Sadoc; 18 de Judá. Eliú, 
uno de los hermanos de David; de 
Isacar, Omri hijo de Micael; 
19 de Zabulón, Lsmaías hijo de 
Obadías; de Neftalí, Jerimot hijo 
de Azriel; 20 de los hijos de 
Efraín, Oseas hijo de Azazías; de 
la media tribu de Manasés, Joel 
hijo de Pedaya; 21 de la media 
tribu de Manasés en Galaad, Iddo 
hijo de Zacarías; de Benjamín, 
Jaasiel hijo de Abner; 22 de Dan, 
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Asarel hijo de Jeroham. Estos eran 
los príncipes de las tribus de 
Israel. 

23 Y David no tomó el número 
de los de veinte anos de edad y aba¬ 
jo, porque Jehová había prometido 
hacer que Israel fuese tantos como 
las estrellas de los cielos. 24 Joab 
hijo de Seruya había comenzado él 
mismo a tomar la cuenta, pero no 
acabó; y por esto llegó a haber in¬ 
dignación contra Israel, y el núme¬ 
ro no vino a figurar en la relación 
de los asuntos de los días del rey 
David. 

25 Y sobre los tesoros del rey 
estaba Azmavet hijo de Adiel. Y 
sobre los tesoros [que había] en 
el campo, en las ciudades y en las 
aldeas y en las torres estaba Jona- 
tán hijo de Uzías. 26 Y sobre los 
que hacían el trabajo en el campo, 
para el cultivo del terreno, estaba 
Ezri hijo de Quelub. 27 Y sobre 
las viñas estaba Simei el ramatita; 
y sobre lo que estaba en las viñas 
para las provisiones de vino estaba 
Zabdi el sifmita. 28 Y sobre los 
olivares y los sicómoros que había 
en la Sefela estaba Baal-hanán el 
gederita; y sobre las provisiones de 
aceite estaba Joás. 29 Y sobre las 
vacadas que estaban pastando en 
Sarón estaba Sitrai el saronita; y 
sobre las vacadas en las llanuras 
bajas estaba Safat hijo de Adlai. 
30 Y sobre los camellos estaba Obil 
el ismaelita; y sobre las asnas es¬ 
taba Jedías el meronotita. 31 Y 
sobre los rebaños estaba Jaziz el 
agareno. Todos éstos eran los jefes 
de los bienes que le pertenecían 
ai rey David. 

32 Y Jonatán, sobrino de David, 
era consejero, hombre de entendi¬ 
miento, siendo también secretario; 
y Jehiel hijo de Hacmoni estaba 
con los hijos del rey. 33 Y Ahitofel 
era consejero del rey; y Husai el 
arquita era compañero del rey. 
34 Y después de Ahitofel estaban 
Joiada hijo de Benaya y Abiatar; y 
Joab era jefe del ejército del rey. 
90 Y David procedió a congregar 
en Jerusalén a todos los prín¬ 
cipes de Israel, los príncipes de las 
tribus y los principes de las divi¬ 
siones de los que atendían al rey 


y los jefes de millares y los jefes 
de centenas y los jefes de todos 
los bienes y ganado del rey y de 
sus hijos, juntamente con los ofi¬ 
ciales de la corte y los hombres 
poderosos, aun todo hombre valien¬ 
te, poderoso. 2 Entonces David el 
rey se levantó y puesto de pie dijo: 

“Oiganme, mis hermanos y mi 
pueblo. En cuanto a mí, estaba 
junto a mi corazón el edificar una 
casa de descanso para el arca del 
pacto de Jehová y como banquillo 
de los pies de nuestro Dios, y había 
hecho preparativos para construir. 
3 Y el Dios [verdadero] mismo me 
dijo: ‘Tú no edificarás una casa a 
mi nombre; porque hombre de 
guerras eres tú, y sangre has ver¬ 
tido.’ 4 Por consiguiente, Jehová 
el Dios de Israel me escogió de 
toda la casa de mi padre para que 
llegara a ser rey sobre Israel hasta 
tiempo indefinido; porque fue a 
Judá que él escogió por caudillo, y 
en la casa de Judá la casa de mi 
padre, y entre los hijos de mi 
padre, a mi fue que él aprobó, para 
hacerme rey sobre todo Israel; 5 y 
de todos mis hijos (pues muchos 
son los hijos que Jehová me ha 
dado) él entonces escogió a Salo¬ 
món mi hijo para que se sentara 
sobre el trono de la gobernación 
real de Jehová sobre Israel. 

6 “Además, me dijo: ‘Salomón 
tu hijo es el que edificará mi casa 
y mis patios; porque lo he escogido 
por hijo mío, y yo mismo llegaré a 
ser su padre. 7 Y ciertamente es¬ 
tableceré su gobernación real fir¬ 
memente hasta tiempo indefinido 
si él se mantiene fuertemente re¬ 
suelto a poner por obra mis man¬ 
damientos y mis decisiones judicia¬ 
les, como en este día.’ 8 Y ahora, 
delante de los ojos de todo Israel, 
la congregación de Jehová, y en los 
oídos de nuestro Dios, pongan cui¬ 
dado y busquen todos los manda¬ 
mientos de Jehová su Dios, a fin 
de que posean la buena tierra y 
ciertamente se la pasen como he¬ 
rencia a sus hijos después de uste¬ 
des hasta tiempo indefinido. 

9 “Y tú, Salomón, hijo mío, co¬ 
noce al Dios de tu padre y sírvele 
con corazón completo y con alma 
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deleitosa; porque todos los corazo¬ 
nes Jehová los está escudriñando, y 
toda inclinación de los pensamien¬ 
tos la está discerniendo. Si tú lo 
buscas, él se dejará hallar de ti; 
pero si lo dejas, él te desechará 
para siempre. 10 Mira, ahora, por¬ 
que Jehová mismo te ha escogido 
para edificar una casa como san¬ 
tuario. Sé animoso y actúa.” 

11 Y David procedió a darle a 
Salomón su hijo el plano arquitec¬ 
tónico del pórtico y de sus casas 
y sus cuartos de almacenar y sus 
cámaras del techo y sus cuartos in¬ 
teriores oscuros y la casa de la 
cubierta propiciatoria; 12 hasta el 
plano arquitectónico de todo lo 
que había llegado a estar con él 
por inspiración para los patios de 
la casa de Jehová y para todos los 
comedores alrededor, para los te¬ 
soros de la casa del Dios [verda¬ 
dero] y para los tesoros de las 
cosas santificadas; 13 y para las 
divisiones de los sacerdotes y de 
los levitas y para toda la obra 
del servicio de la casa de Jehová 
y para todos los utensilios del ser¬ 
vicio de la casa de Jehová; 14 pa¬ 
ra el oro por peso, el oro para todos 
los utensilios para los diferentes 
servicios, para todos los utensilios 
de plata por peso, para todos los 
utensilios para los diferentes servi¬ 
cios; 15 y el peso para los can¬ 
delabros de oro y sus lámparas de 
oro, por peso de los diferentes 
candelabros y sus lámparas, y para 
los candelabros de plata por peso 
para el candelabro y sus lámparas 
conforme al servicio de los dife¬ 
rentes candelabros; 16 y el oro 
por peso para las mesas del pan 
en capas, para las diferentes me¬ 
sas, y plata para las mesas de plata; 
17 y los tenedores y los tazones y 
los cántaros de oro puro, y para 
las tazas de oro por peso para las 
diferentes tazas, y para las tazas 
de plata por peso para las diferen¬ 
tes tazas; 18 y para el altar de 
incienso oro refinado por peso y 
para la representación del carro, 
a saber, los querubines de oro para 
tener extendidas [sus alas] yjcu- 
brir en forma protectora el grca 
del pacto de Jehová. 19 “El dio 


perspicacia para la cosa entera por 
escrito de la mano de Jehová sobre 
mí, aun para todas las obras del 
plano arquitectónico.” 

20 Y David pasó a decirle a Sa¬ 
lomón su hijo: “Sé animoso y 
fuerte y actúa. No tengas miedo 
ni te aterrorices, porque Jehová 
Dios, mi Dios, está contigo. No te 
abandonará ni te dejará hasta que 
quede terminada toda la obra del 
servicio de la casa de Jehová. 
21 Y aquí están las divisiones de 
los sacerdotes y de los levitas para 
todo el servicio de la casa del Dios 
[verdadero]; y contigo en todo el 
trabajo está todo el que está bien 
dispuesto con habilidad para todo 
el servicio, y también los príncipes 
y todo el pueblo, para todas tus 
palabras.” 

OQ David el rey ahora le dijo a 
toda la congregación: “Salo¬ 
món mi hijo, el único [a quien] 
Dios ha escogido, es joven y deli¬ 
cado, pero la obra es grande; por¬ 
que el castillo no es para hombre, 
sino para Jehová Dios. 2 Y con¬ 
forme a todo mi poder he prepa¬ 
rado para la casa de mi Dios el oro 
para la obra de oro, y la plata para 
la obra de plata, y el cobre para 
la obra de cobre, el hierro para 
la obra de hierro, y las maderas 
para la obra de madera; piedras 
de ónice, y piedras que han de en¬ 
cajarse con argamasa dura, y pie- 
drecitas mosaicas, y toda piedra 
preciosa, y piedras de alabastro en 
gran cantidad. 3 Y puesto que me 
estoy complaciendo en la casa de 
mi Dios, todavía hay una propiedad 
especial mía, oro y plata; la doy 
en efecto a la casa de mi Dios ade¬ 
más de todo lo que he preparado 
para la casa santa: 4 tres mil 
talentos de oro del oro de Ofir, y 
siete mil talentos de plata refinada, 
para revestir las paredes de las 
casas; 5 del oro para la obra de 
oro, y de la plata para la obra 
de plata y para toda la obra por 
la mano de los artífices. ¿Y quién 
hay que ofrezca voluntariamente 
llenar su mano hoy [con tina dá¬ 
diva] para Jehová?” 

6 Y los príncipes de las casas 
paternas y los príncipes de las 
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tribus de Israel y los jefes de mi¬ 
liares y de centenas y los jefes del 
negocio del rey procedieron a ofre¬ 
cer voluntariamente* 7 Por con si- 
quiente, dieron para el servicio de 
la casa del Dios [verdadero] oro 
que valía cinco mil talentos y diez 
mil dáricos y plata que valía diez 
mil talentos y cobre que valía die¬ 
ciocho mil talentos v hierro que 
valía cien mil talentos. S Y las 
piedras que hallaron en su poder 
cualesquier personas las dieron al 
tesoro de la casa de Jehová bajo 
el control de Jehlel el gersemita. 
9 Y el pueblo se entregó al regocijo 
por haber hecho ofrendas volun¬ 
tarias, porque fue con corazón com¬ 
pleto que le hicieron ofrendas vo¬ 
luntarias a Jehová: y aun David el 
rey mismo se regocijó con gran 
gozo. 

10 En consecuencia, David ben¬ 
dijo a Jehová ante los ojos de toda 
la congregación y David dijo: 
"Bendito seas, oh Jehová el Dios 
de Israel nuestro padre, desde tiem¬ 
po indefinido aun hasta tiempo in¬ 
definido. 11 Tuya, oh Jehová, es 
la grandeza y el poderío y ja 
hermosura y la excelencia y la 
dignidad: porque todo lo que hay 
en los cielos y en la tierra es [ tu¬ 
yo], Tuyo es el reino, oh Jehová, 
El que también te alzas como ca¬ 
beza sobre todo. 12 Las riquezas 
y la gloria las hay debido a ti, y 
tú lo estás dominando todo; y en 
tu mano hay poder y potencia, y en 
tu mano hay [habilidad 1 para ha¬ 
cer grande y para dar fuerzas a 
todos. 13 Y ahora* oh Dios nues¬ 
tro, estamos dándote las gracias y 
alabando tu hermoso nombre. 

14 “Y sin embargo, ¿quién soy 
yo y quién es mi pueblo, para que 
retengamos el poder para hacer 
ofrendas voluntarias de esta ma¬ 
nera? Porque todo proviene de ti, 
y de tu propia mano te hemos 
dado. 15 Porque somos residentes 
forasteros delante de ti y poblado¬ 
res lo mismo que todos nuestros 
antepasados. Cual sombra son 
nuestros días sobre la tierra y no 
hay esperanza. 16 Oh Jehová Dios 
nuestro, toda esta abundancia que 
hemos preparado para edificarte 


una casa para tu santo nombre, 
de fu mano es, y a ti todo ello per¬ 
tenece. 17 Y bien sé yo, oh Dios 
mío, que tú eres examinador del 
corazón, y que es en la rectitud 
que te complaces. Yo, por mi parte, 
en la probidad de mi corazón he 
ofrecido voluntariamente todas es¬ 
tas cosas, y ahora he tenido gozo 
en ver a tu pueblo que se halla 
aquí ahora hacerte ofrendas volun¬ 
tariamente, 18 Oh Jehová el Dios 
de Abrahán* Isaac e Israel nuestros 
antepasados, manten esto, si, hasta 
tiempo indefinido como la inclina¬ 
ción de los pensamientos del cora¬ 
zón de tu pueblo, y dirige su cora¬ 
zón a ti, 19 Y da a Salomón mi 
hijo un corazón completo para que 
guarde tus mandamientos, tus tes¬ 
timonios y tus disposiciones regla¬ 
mentarias, y para que haga todo, 
y para que edifique el castillo para 
el cual yo he hecho los preparati¬ 
vos.” 

20 Y David pasó a decirle a toda 
la congregación: "Bendigan* ahora, 
a Jehová su Dios.” Y toda la con¬ 
gregación procedió a bendecir a Je¬ 
hová el Dios de sus antepasados y 
a inclinarse y postrarse ante Jehová 
y ante el rey. 21 Y continuaron 
sacrificándole sacrificios a Jehová 
y ofreciéndole ofrendas quemadas 
a Jehová el día siguiente a aquel 
día, mil toros jóvenes, mil came¬ 
ros, mil corderos y sus libaciones, 
sí, sacrificios en gran número para 
todo Israel. 22 Y continuaron co¬ 
miendo y bebiendo delante de Je¬ 
hová aquel día con gran regocijo: 
y procedieron por segunda vez a 
hacer rey a Salomón hijo de David 
y a ungirselo a Jehová por caudillo 
y también a Sadoc por sacerdote. 

23 Y Salomón empezó a sentarse 
sobre el trono de Jehová como rey 
en lugar de David su padre y a 
hacerlo con buen éxito* y todos los 
israelitas le fueron obedientes. 

24 En cuanto a todos los príncipes 
y los hombres poderosos y también 
todos los hijos del rey David, se 
sometieron a Salomón el rey. 

25 Y Jehová continuó haciendo a 
Salomón sobresalientemente grande 
ante los ojos de todo Israel y a 
poner sobre él tal dignidad real 
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cual no había llegado a haber 
sobre ningún rey antes de él sobre 
Israel. 

26 En cuanto a David hijo de 
Jesé* reinó sobre todo Israel; 27 y 
los días que él reinó sobre Israel 
fueron cuarenta años. En Hebrón 
reinó por siete años, y en Jerusaién 
reinó por treinta y tres [años]. 
28 Y por fin murió en buena ve¬ 
jez, satisfecho de días, riquezas y 
gloria; y Salomón su hijo empezó 


a reinar en lugar de él, 29 En 
cuanto a los asuntos de David el 
rey, los primeros y ios últimos, allí 
estén escritos entre las palabras 
de Samuel el vidente y entre las 
palabras de Natán el profeta y 
entre las palabras de Gad el hom¬ 
bre de visiones* 30 juntamente 
con toda su gobernación real y su 
poderío y los tiempos que habían 
pasado sobre él y sobre Israel y 
sobre todos los reinos de las tierras. 


EL SEGUNDO DE 

CRONICAS 


1 Y Salomón hijo de David con¬ 
tinuó adquiriendo fuerza en su 
gobernación real, y Jehová su Dios 
estaba con él y siguió haciéndolo 
sobresalientemente glande* 

2 Y Salomón procedió a decir 
la palabra a todo Israel, a ios jefes 
de los millares y de las centenas 
y a los jueces y a todos los princi¬ 
pales de todo Israel, los cabezas de 
las casas paternas, 3 Entonces Sa¬ 
lomón y toda la congregación con 
él fueron al lugar alto que había 
en Gabaon; porque alii era donde 
se haüaba la tienda de reunión 
del Dios [verdadero], que Moisés 
el siervo de Jehová había hecho en 
el desierto, 4 Sin embargo, el arca 
del Dios [verdadero] David la ha¬ 
bía subido desde Kiryat-jearim al 
lugar que David le había preparado, 
porque le habla asentada una tien¬ 
da en Jerusaién, 5 Y el altar de 
cobre que Bezalel hijo de Uri hijo 
de Hur habla hecho había sido 
puesto delante del tabernáculo de 
Jehová; y Salomón y la congrega¬ 
ción acudieron como siempre a 
éste. 6 Salomón ahora hizo ofren¬ 
das allí delante de Jehová sobre el 
altar de oobre que pertenecía a la 
tienda de reunión, y procedió a 
ofrecer sobre él mü ofrendas que¬ 
madas. 

7 Durante aquella noche Dios se 
le apareció a Salomón y entonces 


le dijo: **\Fidel ¿Qué quieres que 
te dé?'* 8 Ante esto, Salomón le 
dijo a Dios: “Tú eres Aquel que 
ejerciste gran bondad amorosa para 
con David mi padre y que me has 
hecho rey en lugar de él. 9 Aho¬ 
ra, oh Jehová Dios, resulte fiel tu 
promesa con David mi padre* por¬ 
que tú mismo me has hecho rey 
sobre un pueblo tan numeroso como 
las partículas de polvo de la tierra. 
10 Dame ahora sabiduría y cono¬ 
cimiento para que pueda salir de¬ 
lante de este pueblo y para que 
pueda entrar* porque ¿quién podría 
juzgar a este gran pueblo tuyo?” 

11 Entonces Dios le dijo a Salo¬ 
món: "Por motivo de que esto ha 
resultado estar junto a tu corazón 
y no has pedido riquezas, posesio¬ 
nes materiales, ni honra, ni el 
alma de los que te odian, ni siquiera 
es muchos di as lo que has pedido, 
sino que pides sabiduría y conoci¬ 
miento para ti mismo para que 
puedas juzgar a mi pueblo sobre 
el cual te he hecho rey, 12 la sa¬ 
biduría y el conocimiento te son 
dados; también riquezas y posesio¬ 
nes materiales y honra te daré ta¬ 
les como no sucedió que las tuvieron 
los reyes que te antecedieron, y 
tales como ninguno después de ti 
las llegará a tener,” 

13 Así es que Salomón vino 
[desde] el lugar alto que había en 
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Gabaón, de delante de la tienda 
de reunión, a Jerusalén y continuó 
reinando sobre Israel. 14 Y Salo¬ 
món siguió reuniendo carros y cor¬ 
celes de manera que llegó a tener 
mil cuatrocientos carros y doce 
mil corceles, y los mantuvo esta¬ 
cionados en las ciudades de los 
carros y junto al rey en Jerusalén, 

15 Y el rey llegó a hacer la plata 
y el oro en Jerusalén como las 
piedras; y la madera de cedro la 
hizo como los sicómoros que hay 
en la Sefeia por su gran cantidad, 

16 Y había la exportación de los 
caballos que Salomón tenía de 
Egipto, y la compañía de los mer¬ 
caderes del rey tomaban ellos mis¬ 
mos 3a manada de caballos a cierto 
precio, 17 Y comúnmente subían 
y exportaban de Egipto un carro 
por seiscientas piezas de plata y 
un caballo por ciento cincuenta; y 
así era para todos los reyes de los 
hhitas y los reyes de Siria, Era por 
medio de ellos que hacían la 
exportación. 

2 Salomón ahora dijo la palabra 
, de que se edificara una casa 

al nombre de Jehová y una casa 
para su gobernación real, 2 Por 
consiguiente, Salomón contó seten¬ 
ta mil hombres como cargadores 
y ochenta mil como cortadores en 
la montaña, y como superintenden¬ 
tes sobre ellos tres mil seiscientos. 

3 Además, Salomón envió a de¬ 
cirle a Hiram el rey de Tiro: “Tal 
como trataste con David mi padre 
y seguiste enviándole madera de 
cedro para que se edificara una 
casa en que morar,, 4 aquí es¬ 
toy edificando una casa al nombre 
de Jehová mi Dios para santificár¬ 
sela, para quemar incienso perfu¬ 
mado delante de él, con el pan 
constante en capas y ofrendas que¬ 
madas por la mañana y por la tar¬ 
de, en los sábados y en las lunas 
nuevas y en los períodos festivos de 
Jehová nuestro Dios. Hasta tiempo 
indefinido esto estará sobre Israel. 

5 Y la casa que estoy edificando 
será grande, porque nuestro Dios 
es más grande que todos los [otros] 
dioses. 6 ¿Y quién podría retener 
poder para edificarle una casa? 
Porque los cielos y el cielo de los 


cielos no pueden contenerlo, y 
¿quién soy yo para que le edifique 
una casa salvo para hacer humo 
de sacrificio delante de él? 7 Y 
ahora envíame un hombre hábil 
para trabajar en oro y en plata y 
en cobre y en hierro y en lana te¬ 
nida de púrpura rojiza y carmesí e 
hilo azul, y que sepa cortar gra¬ 
bados, Junto con los hábiles que 
están conmigo en Judá y en Jeru¬ 
salén, a quienes David mi padre ha 
preparado. 8 Y envíame maderas 
de cedió, enebro y almttguún desde 
el Líbano, porque yo mismo bien 
se que tus siervos son experimenta¬ 
dos en cortar los árboles del Líbano, 
(y aquí mis siervos están junto con 
tus siervos,) 9 aun para prepa¬ 
rarme maderas en gran número, 
porque la casa que estoy edificando 
será grande, sí, de una manera 
maravillosa. 10 Y t ¡mirar a los 
recogedores de madera, los corta¬ 
dores de los árboles, doy en efecto 
trigo como alimento para tus sier¬ 
vos, veinte mil coros, y cebada 
veinte mil coros, y vino veinte mil 
batos, y aceite veinte mil batos," 
11 Con esto Hiram el rey de 
Tiro dijo [la palabra] por escrito 
y [se la] envió a Salomón: "Porque 
Jehová amó a su pueblo te ha cons¬ 
tituido rey sobre ellos/* 12 E Hi- 
ram pasó a decir: "Bendito sea 
Jehová el Dios de Israel, que hizo 
los cielos y la tierra, porque le ha 
dado a David el rey un hijo sabio, 
experimentado en discreción y en¬ 
tendimiento, que edificará una casa 
a Jehová y una casa para su go¬ 
bernación real. 13 Y ahora de ve¬ 
ras que envío un hombre hábil, ex¬ 
perimentado en entendimiento, que 
pertenece a Hlram-abi, 14 hijo de 
una mujer de los hijos de Dan pero 
cuyo padre era hombre de Tiro, 
experimentado, para que trabaje en 
oro y en plata, en cobre* en hierro, 
en piedras y en maderas, en lana 
teñida de púrpura rojiza, en hilo 
azul y en tela fina y en carmesí y 
en cortar toda clase de grabado y 
en diseñar toda clase de medio 
útil que se le dé Junto con tus pro¬ 
pios; hombres hábiles y los hombres 
hábiles de mi señor David tu padre. 
15 Y ahora el trigo y la cebada, el 
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aceite y el vino que mi señor ha 
prometido, que los envíe a sus sier¬ 
vos. 16 En cuanto a nosotros mis¬ 
mos, cortaremos árboles del Líbano 
conforme a todo 3o que necesites, y 
fe los traeremos como armadías por 
mar a Jope, y tú, por tu parte, los 
subirás a Jerusalén," 

17 Entonces Salomón tomó la 
cuenta de todos los hombres que 
eran residentes forasteros, que esta¬ 
ban en la tierra de Israel, después 
del censo que David su padre ha¬ 
bla hecho de ellos; y llegó a ha¬ 
llarse cielito cincuenta y tres mil 
seiscientos* 18 De manera que de 
ellos hlm a setenta mU cargadores 
y a ochenta mil cortadores en la 
montaña y a tres mil seiscientos 
superintendentes para mantener a 
la gente sirviendo. 

Por fin Salomón comenzó a 
edificar la casa de Jehová en 
Jerusalén en el monte Moría, donde 
[Jehová] se 3e había aparecido a 
David su padre, en el lugar que 
David había preparado en la era 
de Ornan el jebuseo. 2 Por consi¬ 
guiente, comenzó a edificar en el 
segundo mes al segundo [día], en 
el cuarto año de su reinado, 3 Y 
estas cosas Salomón colocó como 
fundamento para edificar la casa 
del Dios [verdadero], la longitud 
en codos por la medida anterior 
.siendo de sesenta codos, y 3a an¬ 
chura veinte codos. 4 Y el pórtico 
que estaba enfrente de la longitud 
era de veinte codos enfrente de la 
anchura de la casa, y su altura 
era de ciento veinte; y procedió 
a revestirlo por dentro de oro puro. 
5 Y la gran casa la cubrió de ma¬ 
dera de enebro, después de lo cual 
la cubrió de oro bueno, y entonces 
subió sobre ella figuras de palmeras 
y cadenas, 6 Además, revistió la 
casa de piedra preciosa para her¬ 
mosura; y el oro era oro del país 
del oro. 7 Y pasó a cubrir la casa, 
las vigas, los umbrales y sus pare¬ 
des y sus puertas de oro; y grabó 
querubines sobre las paredes. 

8 Y procedió a hacer la casa del 
Santísimo, su longitud en relación 
con la anchura de la casa siendo 
de veinte codos* y su propia anchu¬ 
ra siendo de veinte codos; y enton¬ 


ces la cubrió de oro bueno hasta 
la cantidad de seiscientos talentos. 
9 Y el peso para los clavos era 
cincuenta sidos de oro; y las cáma¬ 
ras del techo las cubrió de oro, 

10 Entonces hizo en la casa del 
Santísimo dos querubines según 
la hechura de imágenes* y los re¬ 
vistió de oro. II En cuanto a las 
alas de los querubines, su longitud 
era de veinte codos, un ala de 
cinco codos llegaba hasta la pared 
de la casa, y la otra ala de cinco 
codos alcanzaba hasta el ala del 
otro querubín. 12 Y el ala de 
cinco codos del un querubín alcan¬ 
zaba hasta Ja pared de la casa, y 
la otra ala de cinco codos estaba en 
contacto con el ala del otro que¬ 
rubín. 13 Las alas de estos queru¬ 
bines estaban extendidas por veinte 
codos; y ellos estaban de pie con 
sus rostros hacia dentro, 

14 Además, hizo la cortina de 
hilo azul y lana teñida de púrpura 
rojiza y carmesí y tela fina, e in¬ 
corporo en realce querubines sobre 
ella, 

15 Entonces hizo delante de la 
casa dos columnas, de treinta y 
cinco codos de longitud, y el capitel 
que estaba sobre la parte superior 
de cada una era de cinco codos. 
16 Además, hizo cadenas ai estilo 
de collares y las puso sobre las 
partes superiores de las columnas, 
e hizo cien granadas y las puso en 
las cadenas. 17 Y procedió a eri¬ 
gir las columnas enfrente del tem¬ 
plo, una a la derecha y una a la 
izquierda, después de lo cual llamó 
a la de la derecha por nombre Ja- 
qufn y a la de la izquierda por 
nombre Boaz. 

4 Entonces hizo el altar de cobre, 
de veinte codos era su longitud, 
y de veinte codos su anchura, y de 
diez codos su altura. 

2 Y procedió a hacer el mar fun¬ 
dido de diez codos desde su un 
borde hasta su otro borde, circular 
en derredor, y su altura era de 
cinco codos, y se requería una cuer¬ 
da de treinta codos para rodearlo 
en derredor. 3 Y había la seme¬ 
janza de adornos en forma de cala¬ 
bazas debajo de él completamente 
en derredor, circundándolo, diez 
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en cada codo, cercando el mar en 
derredor. Los adornos en forma de 
calabazas estaban en dos filas, fun¬ 
didos en su fundición, 4 Estaba 
puesto sobre doce toros, tres que 
miraban al norte y tres que mira- 
ban al oeste y tres que miraban al 
sur y tres que miraban al oriente; 
y el mar estaba arriba sobre ellos, 
y las partes traseras de todos ellos 
se dirigían hacia el centro. 5 Y 
su grueso era de un palmo menor; 
y su borde se asemejaba a la 
hechura del borde de una copa, 
una flor de Urjo. Como receptáculo, 
tres mil medidas de bato era lo 
que podía contener. 

6 Además, hizo diez palanganas, 
y puso cinco a la derecha y cinco 
a la izquierda, para layar en ellas. 
Las cosas que tenían que ver con 
las ofrendas quemadas las lim¬ 
piaban en éstas, Pero el mar era 
para que los sacerdotes se lavaran 
en él. 

7 Entonces hizo candelabros de 
oro, diez de ellos del mismo plano, 
y los puso en el templo, cinco a la 
derecha y cinco a la izquierda. 

3 Además, hizo diez mesas, y las 
situó en el templo, cinco a la dere¬ 
cha y cinco a la izquierda, e hizo 
cien tazones de oro. 

9 Entonces hizo el patio de los 
sacerdotes y el gran recinto y las 
puertas pertenecientes al recinto, y 
las puertas de éstos las revistió de 
cobre, 10 Y el mar 3o colocó al 
lado derecho, al este, hacia el sur. 

11 Finalmente Híram hizo los re¬ 
cipientes y las palas y los tazones. 

Así es que Hlram acabó de hacer 
la obra que le hizo al rey Salomón 
en la casa del Dios LverdaderoJ. 

12 Las dos columnas y los capiteles 
redondos sobre la parte superior de 
las dos columnas y las dos obras 
de malla para cubrir los dos ca¬ 
piteles redondos que estaban sobre 
la parte superior de las columnas 

13 y las cuatrocientas granadas 
para las dos obras de malla, dos 
filas de granadas para cada obra 
de malla para cubrir los dos ca¬ 
piteles redondos que estaban sobre 
las columnas, 14 y las diez ca¬ 
rretillas y las diez palanganas sobre 
las carretillas; 15 e¡ un mar y los 


doce toros debajo de él, 16 y los 
recipientes y las palas y los tene¬ 
dores y todos sus utensilios se los 
hizo Hlram-abiv al rey Salomón 
para la casa de Jehová, de cobre 
pulido, 17 En el Distrito del Jor¬ 
dán los fundió el rey en el terreno 
espeso entre Sucot y Sereda.. 
13 Así Salomón hizo todos estos 
utensilios en muy grande cantidad, 
pues no se averiguó el peso del 
cobre. 

19 Y Salomón procedió a hacer 
todos los utensilios que había en 
la casa del Dios l verdadero] y el 
altar de oro y les mesas con el pan 
de la proposición sobre ellas, 
20 y los candelabros y sus lámparas 
de oro puro, para encenderlas de¬ 
lante del cuarto más interior con¬ 
forme a la regla; 21 y las flores 
y las lámparas y las despabiladeras, 
de oro, Cera el oro más puro,) 
22 y los apagadores y los tazones 
y las copas y los br aserraos, de 
oro puro, y la entrada de la casa, 
sus puertas interiores para el San¬ 
tísimo y las puertas de la casa del 
templo, de oro. 

K Por fin toda la obra que Salo- 
" món tenía que hacer para la 
casa de Jehová quedó completa, y 
Salomón empezó a introducir las 
cosas santificadas por David su 
padre; y la plata y el oro y todos 
los utensilios los puso en los tesoros 
de la casa del Dios rverdadero], 
2 Fue entonces que Salomón pro¬ 
cedió a congregar en Jerusaléh a 
los hombres de más edad de Israel 
y a todos los cabezas de las tribus, 
los principales de las casos pater¬ 
nas de los hijos de Israel, para su¬ 
bir el arca del pacto de Jehová 
desde la ciudad de David, es decir, 
Slon. 3 De modo que todos los 
hombres de Israel se congregaron 
al rey en la fiesta, la del séptimo 
mes, 

4 Por lo tanto vinieron todos los 
hombres de más edad de Israel, 
y los levitas empezaron a llevar el 
Arca. 5 Y vinieron subiendo el 
Aica y la tienda de reunión y todos 
los utensilios santos que había en 
la tienda. Los sacerdotes los levitas 
los subieron. 6 Y el rey Salomón 
y toda la asamblea de israelitas 
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que estaban guardando su cita con 
él delante del Arca estaban sacri¬ 
ficando ovejas y reses vacunas que 
no se podían contar ni numerar por 
su multitud, 7 Entonces los sa¬ 
cerdotes introdujeron el arca del 
pacto de Jehová en su lugar, en el 
cuarto más interior de la casa, en 
el Santísimo, debajo de las alas de 
los querubines, S Asi los querubi- I 
nes continuamente extendían sus 
alas sobre el lugar del Arca, de 
modo que los querubines cubrían 
desde arriba el Arca y sus varales, 

9 Pero los varales eran largos, de 
niodo que las puntas de los varales 
se podían ver en el Santo enfrente 
del cuarto más interior, pero no se 
podían ver desde fuera, y conti¬ 
núan aúi hasta el día de hoy. 

10 No había nada en el Arca ex¬ 
cepto las dos tablas que Moisés 
había dado en Horeb, cuando Je¬ 
hová pactó con Jos hijos de Israel 
mientras iban saliendo de Egipto. 

11 Y aconteció cuando los sacer¬ 
dotes salieron del lugar santo (por¬ 
que, por su parte, todos los sacer¬ 
dotes que podían hallarse se habían 
santificado,.. no hubo necesidad 
de observar las divisiones); 12 y 
los levitas que eran cantores per¬ 
tenecientes a todos ellos, a saber, 
a Asaf, a Hernán, a Jedutún y a 
sus hijos y a sus hermanos vestidos 
de tela fina con címbalos y con 
instrumentos de cuerda y arpas, 
estaban de pie al oriente del altar 
y junto con ellos sacerdotes hasta 1 
fel número de] ciento veinte to¬ 
cando las trompetas; 13 y acon¬ 
teció que tan pronto como los trom¬ 
peteros y los cantores estuvieron 
como uno solo en hacer que se 
oyera un solo sonido en alabar y 
dar gracias a Jehová, y tan pronto 
como elevaron el sonido con las 
trompetas y con los címbalos y con 
los instrumentos de canto y con 
alabar a Jehová, "porque él es 
bueno, porque hasta tiempo inde¬ 
finido es su bondad amorosa,” la 
casa misma se llenó de una nube, 
la mismísima casa de Jehová, 14 y 
los sacerdotes no pudieron per¬ 
manecer de pie para ministrar a 
causa de Ja nube; pues la gloria 
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de Jehová llenó la casa del Dios 
[verdadero], 

6 Fue entonces que Salomón dijo: 

"Jehová mismo dijo que había 
de residir en las densas tinieblas; 

2 y yo, por mi parte, te he edifi¬ 
cado una casa de morada excelsa 
y un lugar establecido en que mores 
hasta tiempo indefinido/' 

3 Entonces volvió su rostro el rey 
y se puso a bendecir a toda la 
congregación de Israel* mientras 
toda la congregación de Israel es¬ 
taba de pie, 4 Y pasó a decir: 
“Bendito sea Jehová el Dios de 
Israel, que habló con su propia 
boca con David mi padre y por 
sus propias manos ha dado cum¬ 
plimiento, diciendo: 5 ‘Desde el 
día que saqué a mi pueblo de la 
tierra de Egipto no he escogido 
ciudad de todas las tribus de 
Israel para edificar una casa para 
que mi nombre resulte estar allí, y 
no he escogido un hombre para que 
llegue a ser caudillo sobre mi pue¬ 
blo Israel, 6 Pero escogeré a Jeru- 
salen para que mi nombre resulte 
estar allí, y escogeré a David para 
que llegue a estar sobre mi pueblo 
Israel. 1 7 Y llegó a estar junto al 
corazón de David mi padre el edi¬ 
ficar una casa al nombre de Jehová 
el Dios de Israel. S Pero Jehová 
le dijo a David mi padre: ‘Por mo¬ 
tivo de que resultó estar junto a tu 
corazón el edificar una casa a mi 
nombre, hiciste bien porque resulto 
estar junto a tu corazón. 9 Solo 
que tú mismo no edificarás la casa, 
sino que tu hijo que ha de salir de 
tus lomos es el que edificará la 
casa a mi nombre/ 10 Y Jehová 
procedió a realizar bu palabra que 
había hablado, para que me levan¬ 
tara yo en el lugar de David mi 
padre y me sentara sobre el trono 
de Israel, tal como había hablado 
Jehová, y para que edificara la 
casa al nombre de Jehová el Dios 
de Israel, 11 y para que colocara 
allí el arca donde está el pacto de 
Jehová que él celebró con los hijos 
de Israel/ 1 

12 Y procedió a ponerse de pie 
delante del altar de Jehová en¬ 
frente de toda la congregación de 
Israel, y ahora extendió las pal- 
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mas de sus manos, 13 (Pues Sa¬ 
lomón había hecho una plataforma 
de cobre y entonces la puso en me¬ 
dio del recinto. Su longitud era de 
cinco codos, y su anchura de cinco 
codos, v su altura de tres codos; 
y él siguió puesto de pie sobre 
ella,) Y procedió a hincarse de 
rodillas enfrente de toda la congre¬ 
gación de Israel y a extender las 
palmas de sus manos a los cielos. 
14 Y pasó a decir: “Oh Jehová, 
el Dios de Israel, no hay Dios como 
tú en los cielos ni en la tierra, que 
guardas el pacto y la bondad amo¬ 
rosa para con tus siervos que estén 
andando delante de ti con todo su 
corazón; 15 tú que has guardado 
para con tu siervo David mi padre 
lo que le prometiste, de modo que 
hiciste la promesa con tu boca, y 
con tu propia mano has efectuado 
el cumplimiento como en este día. i 
16 Y ahora, oh Jehová el Dios de 
Israel, guarda para con tu siervo 
David mi padre lo que le prome¬ 
tiste, diciendo: 'No será cortado 
hombre tuyo de delante de mi para 
que se siente sobre el trono de 
Israel, con tal que tus hijos cuiden 
su camino andando en mi ley, 
así como tú has andado delante de 
mi.’ 17 Y ahora* olí Jehová el 
Dios de Israel, que tu promesa que 
le has prometido a tu siervo David 
resulte fidedigna, 

18 “Pero ¿verdaderamente mora¬ 
rá Dios con 2a humanidad sobre la 
tierra? jMiral El cielo, sí, el cielo 
de los cielos mismos, no puede con¬ 
tenerte; ¿cuánto menos, pues, esta 
casa que yo he edificado? 19 Y 
tienes que volverte hacia la ora¬ 
ción de tu siervo y a su petición 
de favor, oh Jehová mi Dios, escu¬ 
chando el clamor rogativo y la 
oración con que tu siervo está oran¬ 
do delante de ti, 20 para que tus 
ojos resulten estar abiertos hacia 
esta casa día y noche, hacia el 
lugar donde dijiste que pondrías 
tu nombre, mediante el escuchar 
2a oración con que tu siervo ore 
hacia este lugar, 21 Y tienes que 
escuchar las súplicas de tu siervo 
y de tu pueblo Israel cuando oren 
hacia este lugar, para que tú mis¬ 
mo oigas desde el lugar de tu mo- 1 


rada, desde los cielos; y tienes que 
oír y perdonar. 

22 "31 un hombre peca contra 
su semejante y realmente le impone 
una maldición para hacer que esLé 
expuesto a la maldición, y real¬ 
mente viene [a estar en] la maldi¬ 
ción delante de tu altar en esta 
casa, 23 entonces dígnate oír tú 
mismo desde los cielos, y tienes 
que actuar y juzgar a tus siervos 
de modo que se le pague al inicuo, 
poniendo su proceder sobre su pro¬ 
pia cabeza y pronunciando justo al 
justo, dándole conforme a su pro¬ 
pia justicia. 

24 “Y si tu pueblo Israel es de¬ 
rrotado delante de un enemigo por 
seguir pecando contra ti, y verda¬ 
deramente se vuelven y elogian tu 
nombre y oran y hacen petición de 
favor delante de ti en esta casa, 
25 entonces dígnate oír tú mismo 
desde los cielos, y tienes que per¬ 
donar el pecado de tu pueblo Israel 
y traerlos de vuelta al suelo que 
diste a ellos y a sus antepasados. 

26 “Cuando los cielos estén ce¬ 
rrados de modo que no ocurra llu¬ 
via por haber seguido ellos pe¬ 
cando contra ti, y realmente oren 
hacía este lugar y elogien tu nom¬ 
bre [y] de su pecado se vuelvan 
atrás porque seguiste afligiéndolos, 
27 entonces dígnate oír tú mismo 
desde los cielos, y tienes que per¬ 
donar el pecado de tus siervos, sí, 
de tu pueblo Israel, porque los 
instruyes respecto al buen camino 
en que deben andar; y tienes que 
dar lluvia sobre tu tierra que ie 
has dado a tu pueblo como posesión 
hereditaria, 

28 “En caso de ocurrir un ham¬ 
bre en el país, en caso de ocurrir 
una peste, en caso de ocurrir abra¬ 
samiento y tizón, langostas y cu¬ 
carachas; en caso de sitiarlos sus 
enemigos en la tierra de sus puer¬ 
tas —cualquier clase de plaga y 
cualquier clase de dolencia— 
29 sea cual fuere la oración, sea 
cuál fuere la petición de favor 
que se haga de parte de cualquier 
hombre o de todo tu pueblo Israel, 
porque ellos conocen cada cual su 
propia plaga y su propio dolor; 
cuando realmente extienda las pal- 
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mas de sus manas hacia esta casa, 
30 entonces dígnate oír tú mismo 
desde los cielos, el lugar de tu 
morada, y tienes que perdonar y 
darle a cada uno conforme a todos 
sus caminos, porque tú conoces su 
corazón (porque solo tú mismo 
conoces bien el corazón de los hijos 
de la humanidad); 31 a fin de 
que te teman andando en tus ca¬ 
minos todos los dias que estén vi¬ 
vos sobre la superficie del suelo 
que diste a nuestros antepasados. 

32 “Y también al extranjero que 
no es parte de tu pueblo Israel y 
que realmente venga de una tierra 
distante a causa de tu gran nombre 
y tu mano fuerte y tu brazo ex¬ 
tendido, y realmente vengan y oren 
hacia esta casa, 33 entonces díg¬ 
nate escuchar tú mismo desde los 
cíelos, desde el lugar establecido 
de tu morada, y tienes que hacer 
conforme a todo por lo cual el 
extranjero clame a ti; a fin de 
que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu nombre y te teman 
lo mismo que lo hace tu pueblo 
Israel, y sepan que tu nombre ha 
sido llamado sobre esta casa que 
yo he edificado. 

34 “En caso de que tu pueblo 
salga a la guerra contra sus enemi¬ 
gos por el camino en que los envíes, 
y verdaderamente te oren en la 
dirección de esta ciudad que has 
escogido y de la casa que he edifi¬ 
cado a tu nombre, 35 entonces 
tienes que oír desde los cielos su 
oración y su petición de favor, y 
tienes que ejecutarles juicio. 

36 “En caso de que pequen con¬ 
tra ti (porque no hay hombre que 
no peque), y tengas que estar eno¬ 
jado contra dios y abandonarlos 
a un enemigo, y sus apretadores 
realmente se los lleven cautivos a 
un país distante o cercano; 37 y 
verdaderamente vuelvan en sí en 
él país adonde hayan sido llevados 
cautivos, y realmente se vuelvan y 
te dirijan petición de favor en el 
país donde estén cautivos, diciendo: 
'Hemos pecado, hemos errado y 
hemos obrado inicuamente*; 38 y 
verdaderamente se vuelvan a tí ¿con 
todo su corazón y con toda su sjma 
en el país donde estén cautivos a 
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los que se los hayan llevado cauti¬ 
vos, y verdaderamente oren en ia 
dirección de su tierra que tú diste 
a sus antepasados y la ciudad que 
has escogido y la casa que he edifi- 
cado a tu nombre; 39 entonces 
tienes que oir desde los cielos, desde 
el lugar establecido de tu morada, 
su oración y sus peticiones de favor, 
y tienes que ejecutarles juicio y 
perdonar a tu pueblo que ha pe¬ 
cado contra ti. 

40 “Ahora, oh Dios mío, por fa¬ 
vor, que tus ojos resulten estar 
abiertos y tus oídos atentos a la 
oración respecto a este lugar. 41 Y 
ahora levántate, oh Jehová Dios, 
sí, [para entrar] en tu descanso, 
tú y el Arca de tu fuerza. Que 
tus sacerdotes mismos, oh Jehová 
Dios, sean vestidos de salvación, y 
que los mismos que te son leales 
se regocijen en bondad. 42 Oh Je¬ 
hová Dios, no vuelvas atrás el 
rostro de tu ungido. Oh acuérdate, 
sí, de las bondades amorosas para 
con David tu siervo. 1 * 

7 Ahora bien, tan pronto como 
Salomón acabó de orar, el fuego 
mismo bajó de los cielos y procedió 
a consumir la ofrenda quemada 
y los sacrificios, y la gloria misma 
de Jehová llenó la casa. 2 Y los 
sacerdotes no pudieron entrar en 
la casa de Jehová porque la gloria 
de Jehová había llenado la casa de 
Jehová. 3 Y todos los hijos de 
Israel estuvieron de espectadores 
cuando el fuego bajó y la gloría 
de Jehová estuvo sobre la casa, e 
inmediatamente se inclinaron ros¬ 
tros a tierra sobre el pavimento y 
se postraron y dieron gracias a Je¬ 
hová, “porque él es bueno* porque 
su bondad amorosa es hasta tiempo 
Indefinido/* 

4 Y el rey y todo él pueblo esta¬ 
ban ofreciendo sacrificios delante 
de Jehová. 5 Y el r ey Salomón 
siguió ofreciendo el sacrificio de 
veintidós mil reses vacunas y ciento 
veinte mil ovejas. Así el rey y todo 
el pueblo inauguraron la casa del 
Dios [verdadero]. 6 Y los sacer¬ 
dotes estaban de pie en sus puestos 
de servicio, y los levitas con los 
instrumentos de canto a Jehová 
que David el rey había hecho para 









2 CRONICAS 7:7—8:5 


Expuesta de IMüS a la nración 


510 


dar gracias a Jehová, "porque su 
bondad amorosa es hasta tiempo 
indefinido/’ cuando David rendía 
alabanza por mano de ellos; y los 
sacerdotes estaban haciendo sonar 
fuerte las trompetas en frente de 
ellos , mientras todos los israelitas 
estaban de pie, 

7 Entonces Salomón santificó el 
medio del patio que estaba delante 
de la casa de Jehová, porque allí 
rindió las ofrendas quemadas y los 
trozos grasos de los sacrificios de 
comunión, porque el altar de cobre 
que Salomón había hecho no podía 
contener en sí mismo la ofrenda 
quemada y la ofrenda de mano y 
los trozos grasos. 8 Y Salomón 
procedió a celebrar la fiesta en 
aquel tiempo por siete días, y todo 
Israel con él, una congregación 
muy grande desde el entrar en Ha- 
mat hasta el valle de torrente de 
Egipto. 9 Pero el día octavo ce¬ 
lebraron una asamblea solemne, 
porque la inauguración del altar 
la habían celebrado por siete dias 
y la fiesta por siete días. 1(1 Y él 
dia veintitrés del séptimo mes en¬ 
vió al pueblo a sus hogares, gozoso 
y sintiéndose bien en el corazón por 
la bondad que Jehová había ejecu¬ 
tado para con David y para con 
Salomón y para con Israel su 
pueblo. 

11 Así acabó Salomón la casa de 
Jehová y la casa del rey; y en todo 
lo que habla venido al corazón de 
Salomón hacer tocante a la casa 
de Jehová y su propia casa tuvo 
buen éxito. 12 Jehová ahora se le 
apareció a Salomón durante la no¬ 
che y le dijo: "He oido tu oración, 
y he escogido este lugar para mí 
mismo como casa de sacrificio. 
13 Cuando cierre los cielos para 
que no ocurra lluvia y cuando man¬ 
de a los saltamontes que se coman 
el país y si envío una peste entre 
ini pueblo, 14 y mi pueblo sobre 
el cual mi nombre ha sido llamado 
se humilla y ora y busca mi rostro 
y se vuelve de sus malos caminos, 
entonces yo mismo oiré desde los 
cielos y perdonaré su pecado y sa¬ 
naré su tierra. 15 Ahora mis pro¬ 
pios ojos resultarán estar abiertos 
y mis oídos atentos a la oración en 


este lugar, 16 Y ahora de veras 
escojo y santifico esta casa para 
que mí nombre resulte estar alH 
hasta tiempo indefinido, y mis ojos 
y mi corazón ciertamente resulta¬ 
rán estar allí siempre. 

17 "Y si tú mismo andas delante 
de mí, tal como anduvo David tu 
padre, aun haciendo conforme a 
todo lo que te he mandado, y guar¬ 
das mis disposiciones reglamen¬ 
tarias y mis decisiones judiciales, 
1S entonces yo ciertamente esta¬ 
bleceré el trono de tu gobernación 
real, tal como pacté con David tu 
padre, diciendo: 'No será cortado 
hombre tuyo de gobernar sobre 
Israel/ 19 Pero si ustedes mismos 
se vuelven atrás y realmente dejan 
mis estatutos y mis mandamientos 
que he puesto delante de ustedes, 
y realmente van y sirven a otros 
dioses y se inclinan ante ellos, 
29 entonces yo ciertamente los 
desarraigaré de sobre mi suelo que 
les he dado; y esta casa que he 
santificado para mi nombre, la 
arrojaré de delante de mi rostro, 
y la haré un dicho proverbial y 
escarnio entre todos los pueblos. 
21 En cuanto a esta casa que habrá 
llegado a ser montones de minas, 
todo el que vaya pasando junto a 
ella clavará la vísta en ella con 
asombro y de seguro dirá: "¿Por 
qué motivo le hizo así Jehová a 
esta tierra y a esta casa?* 22 Y 
tendrán que decir: 'Fue por motivo 
de que dejaron a Jehová el Dios 
de sus antepasados que los había 
sacado de la tierra de Egipto, y 
procedieron a asirse de otros dioses 
y a inclinarse ante ellos y a ser¬ 
virles. Es por eso que trajo sobre 
ellos toda esta calamidad/” 

Y aconteció al cabo de veinte 
años, en los cuales Salomón 
había edificado la casa de Jehová 
y su propia casa, 2 que las ciuda¬ 
des que Hiram le había dado a 
Salomón,,. Salomón las reedificó 
y entonces hizo que los hijos de 
Israel moraran ahí. 3 Además, 
Salomón fue a Hamat-soba y pre¬ 
valeció sobre ella. 4 Entonces ree- 
difieó a Tadmor en el desierto y 
todas las ciudades de depósitos que 
había edificado en Hamat. 5 Y 
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pasó a edificar a Bet-horón Alta 
y Bet-horón Baja, ciudades forti¬ 
ficadas con muros, puertas y barra, 
ti y Baalat y todas las ciudades de 
depósitos que habían llegado a ser 
de Salomón y todas las ciudades 
de los carros y las ciudades para 
los hombres de a caballo y toda 
cosa deseable de Salomón que él 
habla deseado edificar en Jerusa- 
lén y en el Líbano y en toda la 
tierra de su dominio. 

7 En cuanto a toda la gente que 
quedó de los hititas y los amorreos 
y los pereceos y los he veos y los je- 
buseos, que no eran parte de Israel, 
8 de los hijos de éstos que habían 
sido dejados detrás de ellos en el 
país, a quienes los hijos de Israel 
no habían exterminado, Salomón 
siguió haciendo leva de hombres 
para trabajo forzado hasta el día 
de hoy. 9 Pero a ninguno de en¬ 
tre los hijos de Israel los constituyó 
Salomón esclavos para su trabajo; 
pues ellos eran guerreros y jefes 
de sus adjutores y jefes de sus 
hombres de carro y de sus hombres 
de a caballo. 19 Estos cían los 
jefes de los comisarios que le per¬ 
tenecían al rey Salomón, doscien¬ 
tos cincuenta, los capataces sobre 
la gente. . „ , 

11 Y a la hija de Faraón Salo¬ 
món la subió de la ciudad de David 
a la casa que él le había edificado, 
porque él dijo: w Aunque esposa 
mía, no debe morar en la casa de 
David el rey de Israel, porque los 
lugares a los que lia venido el arca 
de Jehová son cosa santa.” 

12 Fue entonces que Salomón le 
ofreció ofrendas quemadas a Je¬ 
hová sobre el altar de Jehová que 
él había edificado delante del pór¬ 
tico, 13 aun como cosa de rutina 
cada día para hacer ofrendas con¬ 
forme al mandamiento de Moisés 
para ios sábados y para las lunas 
nuevas y para las fiestas designa¬ 
das tres veces al año, en la fiesta 
de las tortas no fermentadas y en 
la fiesta de las semanas y en la 
fiesta de las cabañas. 14 Además, 
estableció las divisiones de los sa¬ 
cerdotes sobre sus servicios confor¬ 
me a la regla de David su padre, y 
a los levitas en sus puestos de ser¬ 


vicio, para alabar y ministrar en¬ 
frente de los sacerdotes como cosa 
de rutina cada día, y a los porteros 
en sus divisiones para las diferentes 
puertas, porque tal fue el manda¬ 
miento de David el hombre del 
Dios [verdadero!. 15 Y no se des¬ 

viaron del mandamiento del rey a 
los sacerdotes y a los levitas res¬ 
pecto de ningún asunto y respecto 
de las provisiones. 16 Así es que 
la obra de Salomón estaba toda en 
estado preparado desde el día en 
que se colocó el fundamento de la 
casa de Jehová hasta que quedó 
terminada. [Así es que] quedó com¬ 
pleta la casa de Jehová. 

17 Fue entonces que Salomón se 
fue a Ezíón-geber y a Elofc sobre 
la orilla del mar en la tierra de 
Edom. 18 E Hiram le enviaba re¬ 
gularmente por medio de sus sier¬ 
vos naves y siervos que poseían 
conocimiento del mar, e iban ellos 
con los siervos de Salomón a Ofir 
y tomaban de allí cuatrocientos 
cincuenta talentos de oro y se lo 
traían al rey Salomón, 

9 Y la reina de Sabá misma oyó 
el informe acerca de Salomón, 
y procedió a venir para probar a 
Salomón en Jerusalén con pregun¬ 
tas de las que causan perplejidad, 
acompañada do un séquito muy 
impresionante y camellos que 
traían aceite balsámico, y oro en 
gran cantidad, y piedras preciosas. 
Por fin vino a Salomón y habló 
con él acerca de todo lo que se 
hallaba junto a su corazón. 2 Sa¬ 
lomón, a su vez, pasó a declararle 
todos los asuntos de ella, y ningún 
asunto fue escondido a Salomón 
que él no se lo declarara. 

3 Cuando la reina de Sabá llegó 
a ver la sabiduría de Salomón y la 
casa que había edificado, 4 y él 
alimento de su mesa y el sentarse 
de sus siervos y ia manera de ser¬ 
vir la mesa sus mozos y el atavío 
de ellos y su servidumbre para las 
bebidas y el atavío de ésta, y sus 
sacrificios quemados que con regu¬ 
laridad ofrecía en la casa de Je¬ 
hová, entonces resultó que no hubo 
más espíritu en ella. 5 De modo 
oue le dijo al rey: "Verdad fue la 
palabra que oí en mi propio país 
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acerca de tus asuntos y acerca de 
tu sabiduría. 6 Y no puse fe en 
sus palabras hasta que yo hubiese 
venido para que mis propios ojos 
vieran; y jmira! no se me ha re¬ 
ferido la mitad de la abundancia 
de tu sabiduría. Has superado el 
informe que he oído. 7 Felices son 
tus hombres, y felices son estos 
siervos tuyos que están de pie de¬ 
lante de ti constantemente y escu¬ 
chan tu sabiduría. 8 Llegue a ser 
bendito Jehová tu Dios, que se ha 
deleitado en ti poniéndote sobre su 
trono como rey para Jehová tu 
Dios; porque tu Dios amó a Israel, 
para hacerlo permanecer hasta 
tiempo indefinido, de manera que 
te puso sobre ellos como rey para 
que ejecutes decisión judicial y 
justicia.” 

9 Entonces ella le dio al rey 
ciento veinte talentos de oro, y 
aceite balsámico en muy grande 
cantidad, y piedras preciosas; y no 
había llegado a haber la semejanza 
de aquel aceite balsámico que la 
reina de Sabá le dio al rey Salomón. 

10 Y, ademáis, los siervos de Hi- 
ram y los siervos de Salomón que 
trajeron oro de Ofir trajeron ma¬ 
deras de árboles alviuguim y pie¬ 
dras preciosas. 11 Y el rey proce¬ 
dió a hacer de las maderas de los 
árboles almuguim escalones para 
la casa de Jehová y para la casa 
del rey y también arpas e instru¬ 
mentos de cuerda para los canto¬ 
res, y [maderas] como éstas nunca 
antes se habían visto en la tierra 
de Judá. 

12 Y el rey Salomón mismo le 
dio a la reina de Sabá todo lo que 
la deleitó que ella pidió, además 
[del valor] de lo que le trajo al 
rey. Así es que ella se volvió y se 
fue a su propio país, ella junto con 
sus siervos. 

13 Y el peso del oro que le vino 
a Salomón en un año ascendió a 
seiscientos sesenta y seis talentos 
de oro, 14 sin tomar en cuenta a 
los hombres viajantes y los merca¬ 
deres que [lo] traían y a todos los 
reyes de los árabes y los goberna¬ 
dores del país que le traían oro y 
plata a Salomón. 


15 Y el rey Salomón pasó a hacer 
doscientos escudos grandes de oro 
aleado (seiscientos l sidos] de oro 
aleado procedió a poner sobre cada 
escudo grande), 16 y trescientos 
broqueles de oro aleado (tres minas 
de oro procedió a poner sobre cada 
broquel). Entonces los puso el rey 
en la Casa del Bosque del Líbano. 

17 Además, el rey hizo un gran 
trono de marfil y lo revistió de oro 
puro. 18 Y había seis escalones 
hasta el trono, y había un escabel 
de oro para el trono (estaban pe¬ 
gados) , y había brazos por este 
lado y por aquel lado junto al 
lugar de sentarse, y dos leones esta¬ 
ban de pie al lado de los brazos. 
19 Y había doce leones de pie 
allí sobre los seis escalones por este 
lado y por aquel lado. Ningún otro 
reino tenía uno hecho exactamente 
como éste. 20 Y todos los vasos 
de beber del rey Salomón eran de 
oro, y todos los vasos de la Casa 
del Bosque del Líbano eran de oro 
puro. No había nada de plata; 
ésta se consideraba como absolu¬ 
tamente nada en los días de Salo¬ 
món. 21 Porque naves que le per¬ 
tenecían al rey iban a Tarsis con 
los siervos de Hiram. Una vez cada 
tres años naves de Tarsis vem'an, 
trayendo oro y plata, marfil, y 
monos y pavos reales. 

22 De modo que el rey Salomón 
era más grande que todos los de¬ 
más reyes de la tierra en riquezas 
y sabiduría. 23 Y todos los reyes 
de la tierra venían buscando el 
rostro de Salomón para oír su sa¬ 
biduría, que el Dios [verdadero] 
había puesto en su corazón. 24 Y 
traían cada cual su regalo, objetos 
de plata y objetos de oro y prendas 
de vestir, armadura y aceite bal¬ 
sámico, caballos y mulos como cosa 
de rutina cada año. 25 Y Salomón 
llegó a tener cuatro mil pesebres de 
caballos y carros y doce mil corce¬ 
les, y los mantuvo estacionados en 
las ciudades de los carros y junto 
al rey en Jerusalén. 26 Y llegó a 
ser gobernante sobre todos los re¬ 
yes desde el Río hasta la tierra de 
los filisteos y hasta el límite de 
Egipto. 27 Además, el rey hizo la 
plata en Jerusalén como las pie- 
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dras; y la madera de cedro la hizo 
como los sicómoros que hay en la 
Sefela por su abundancia. 28 Y 
había aquellos que le sacaban ca¬ 
ballos a Salomón de Egipto y de 
todos los otros países. 

29 En cuanto al resto de los 
asuntos de Salomón, los primeros 
y los últimos, ¿no están escritos 
entre las palabras de Natán el 
profeta y en la profecía de Ahías 
el silonita y en el registro de las 
visiones de Iddo el hombre de 
visiones respecto de Jeroboán hijo 
de Nebat? 30 Y Salomón continuo 
reinando en Jerusalén sobre todo 
Israel por cuarenta años. 31 Por 
fin yació Salomón con sus antepa¬ 
sados. Lo enterraron, pues, en la 
ciudad de David su padre; y Ro¬ 
boam su hijo empezó a reinar en 
lugar de él. 

1A Y Roboam procedió a ir a 
-l-VJ Siquem, porque fue a Siquem 
que todos los israelitas vinieron 
para hacerlo rey. 2 Y aconteció 
que tan pronto como Jeroboán hijo 
de Nebat oyó de ello mientras to¬ 
davía estaba en Egipto, (porque 
había huido a causa de Salomón 
el rey,) Jeroboán inmediatamente 
volvió de Egipto. 3 Por lo tanto 
mandaron a llamarlo, y Jeroboán 
y todo Israel vinieron y le habla¬ 
ron a Roboam, diciendo: 4 “Tu 
padre, por su parte, hizo duro nues¬ 
tro yugo; y ahora haz más ligero 
el duro servicio de tu padre y el 
pesado yugo que puso sobre nos¬ 
otros, y te serviremos.” 

5 Ante esto él les dijo: “Dejen 
que pasen tres días todavía. En¬ 
tonces vuelvan a mí.” De modo que 
la gente se fue. 6 Y el rey Ro¬ 
boam empezó a aconsejarse con los 
hombres de más edad que estuvie¬ 
ron atendiendo a Salomón su padre 
mientras continuó vivo, diciendo: 
“¿Cómo aconsejan ustedes que se 
le responda a este pueblo?” 7 Por 
consiguiente, le hablaron, diciendo: 
“Si le resultaras bueno a este pue¬ 
blo y realmente fueras complacien¬ 
te con ellos y verdaderamente les 
hablaras buenas palabras, entonces 
ellos ciertamente llegarán a ser 
tus siervos siempre.” 


8 Sin embargo, él dejó el consejo 
de los hombres de más edad con 
que lo habían aconsejado, y empe¬ 
zó a aconsejarse con los hombres 
jóvenes que se habían criado con 
él, quienes eran los que lo aten¬ 
dían. 9 Y pasó a decirles: “¿Qué 
es lo que ustedes ofrecen como con¬ 
sejo para que respondamos a esta 
gente que me ha hablado, dicien¬ 
do: ‘Haz más ligero el yugo que tu 
padre puso sobre nosotros’?” 10 A 
su vez los jóvenes que se habían 
criado con él hablaron con él, di¬ 
ciendo: “Esto es lo que debes de¬ 
cirle a la gente que te ha hablado, 
diciendo: ‘Tu padre, por su parte, 
hizo pesado nuestro yugo, pero, en 
cuanto a ti, hazlo mas ligero sobre 
nosotros’; esto es lo que debes de¬ 
cirles: ‘Mi propio meñique cierta¬ 
mente será más grueso que las 
caderas de mi padre. 11 Y ahora 
bien, mi padre, por su parte, cargó 
sobre ustedes un yugo pesado, pero 
yo, por mi parte, añadiré al yugo 
de ustedes. Mi padre, por su parte, 
los castigó con látigos, pero yo, por 
mi parte, con escorpiones/” 

12 Y Jeroboán y todo el pueblo 
procedieron a venir a Roboam al 
tercer día, tal como el rey había 
hablado, diciendo: “Vuelvan a mí 
al tercer día.” 13 Y el rey empezó 
a contestarles con dureza. Así el 
rey Roboam dejó el consejo de los 
hombres de más edad, 14 y paso 
a hablarles conforme al consejo de 
los hombres jóvenes, diciendo: 
“Haré más pesado el yugo de uste¬ 
des, v yo, por mi parte, añadiré a 
él. Mi padre, por su parte, los 
castigó con látigos, pero yo, por mi 
parte, con escorpiones.” 15 Y el 
rey no escuchó al pueblo; porque el 
que los asuntos tomaran otro giro 
resultó provenir del Dios [verdade¬ 
ro] a fin de que Jehová realizara 
su palabra que él había hablado 
por medio de Ahías el silonita a 
Jeroboán hijo de Nebat. 

16 En cuanto a todo Israel, 
debido a que el rey no los escuchó, 
el pueblo ahora le respondió al rey, 
diciendo: “¿Qué parte nos corres¬ 
ponde a nosotros en David? Y no 
hay herencia en el hijo de Jesé. 
{Cada cual a tus dioses, oh Israelí 
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Ahora mira por tu propia casa, oh 
David,” Con eso todo Israel empezó 
a irse a sus tiendas* 

17 En cuanto a ios hijos de Israel 
que moraban en las ciudades de 
Judá, Roboam continuó reinando 
sobre ellos, 

18 Posteriormente el rey Roboam 
envió a Hadoram, que estaba sobre 
los reclutados para trabajo for¬ 
zado, pero los hijos de Israel lo 
apedrearon, de modo que murió. 
Y el rey Roboam mismo se las 
arregló para subir a su carro y huir 
a Jerusalén* 19 Y los israelitas si¬ 
guieron su sublevación contra la 
casa de David hasta el día de hoy* 
11 Cuando Roboam llegó a Jeru- 
J - A salén, inmediatamente con¬ 
gregó a la casa de Jutíá y Benja¬ 
mín, ciento ochenta mil hombres 
selectos físicamente capacitados 
para la guerra, para pelear contra 
Israel a fin de traer el reino de 
vuelta a Bohoam* 2 Entonces la 
palabra de Jehová vino a Semaya 
el hombre del Dios [verdadero], 
diciendo: 3 "Di a Roboam hijo de 
Salomón el rey de Judá y a todo 
Israel en Judá y Benjamín, di¬ 
ciendo: 4 'Esto es lo que ha dicho 
Jehová: "No deben subir y pelear 
contra sus hermanos* Vuelva cada 
cual a su casa, porque es por ins¬ 
tigación mía que esta cosa se ha 
efectuado”*” Así es que obedecie¬ 
ron la palabra de Jehová y se vol¬ 
vieron de ir contra Jeroboán. 

5 Y Roboam continuó morando 
en Jerusalén y procedió a edificar 
ciudades fortificadas en Judá. 
6 Así, él reedificó a Belén y Etam 
y Tecoa, 7 y Bet-sur y Soco y 
Adulam, 8 y Gat y Maresa y Zif, 

9 y Adoraim y Laquis y Aseca, 

10 y Zora y Ay alón y Hebrón, ciu¬ 
dades fortificadas, que estaban en 
Judá y Benjamín. 11 Además, re¬ 
forzó los lugares fortificados y puso 
caudillos en ellos y prolusiones de 
alimento y aceite y vino. 12 y en 
todas las diferentes ciudades escu¬ 
dos grandes y lanzas; y siguió re¬ 
forzándolos hasta un grado muy 
grande* Y Judá y Benjamín conti¬ 
nuaron de él. 

13 Y los sacerdotes y los levitas 
mismos que estaban en todo Israel 


se pusieron de parte de él desde 
todos sus territorios* 14 Pues los 
levitas dejaron sus dehesas y su 
posesión y entonces vinieron a Judá 
y a Jerusalén, porque Jeroboán y 
sus hijos los habían despedido de 
servir de sacerdotes a Jehová. 
15 Y procedió a poner en oficio 
para sí sacerdotes para los lugares 
altos y para los demonios de forma 
de cabra y para los becerros que él 
había hecho* 16 Y en pos de ellos, 
aquellos de todas las tribus de 
Israel que daban su corazón a bus¬ 
car a Jehová el Dios de Israel vi¬ 
nieron ellos mismos a Jerusalén a 
hacer sacrificios a Jehová el Dios 
de sus antepasados. 17 Y siguie¬ 
ron fortaleciendo la gobernación 
real de Judá y confirmando a Ro¬ 
boam hijo de Salomón por tres 
años, porque anduvieron en el ca¬ 
mino de David y Salomón por tres 
anos* 

13 Entonces Roboam tomó por 
esposa a Mahalat [que era] hija de 
Jerímot hijo de David y de Abl- 
hail hija de Eliab hijo de Jesé. 

19 Con el tiempo ella le dio a luz 
hijos: Jeüs y Samarías y Zaham. 

20 Y después de ella él tomó a 
Maaca nieta de Absalón, Con el 
tiempo ella le dio a luz a Abfas y 
Atai y Ziza y Selomit* 21 Y Ro¬ 
boam amaba a Maaca nieta de 
Absalón más que a todas sus otras 
esposas y sus concubinas; pues hu¬ 
bo dieciocho esposas que había to¬ 
mado, también sesenta concubinas, 
de modo que llegó a ser padre de 
veintiocho hijos y sesenta hijas. 
22 Por consiguiente, Roboam puso 
a Abías hijo de Maaca en oficio 
como cabeza* como caudillo entre 
sus hermanos, porque [él pensó] 
hacerlo rey, 23 Sin embargo* ac¬ 
tuó con entendimiento y distribuyó 
algunos de todos sus hijos a todas 
las tierras de Judá y de Benjamín, 
a todas las ciudades fortificadas, 
y les dio alimento en abundancia 
y [les] procuró una multitud de 
esposas, 

T O ^ aconteció que, tan pronto 
como la gobernación real de 
Roboam quedó firmemente estable¬ 
cida, y tan pronto como él fue fuer¬ 
te, dejó la ley de Jehová, y también 
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iodo Israel con él* 2 Y aconteció 
rl año quinto del rey Roboam que 
iUsac el rey de Egipto subió contra 
'erusalén, (porque se habían por¬ 
lado Infielmente para con Jehová,) 
A con mil doscientos carros y con 
ausenta mil hombres de a caballo; 
y era innumerable la gente que 
vino con él desde Egipto... libios, 
r;iiquitas y etíopes* 4 Y logró to¬ 
mar las ciudades fortificadas que 
Je pertenecían a Judá y finalmente 
llegó hasta Jerusalén* 

5 Ahora bien, en cuanto a Se¬ 
maya el profeta, él vino a Roboam 
y a los príncipes de Judá que se 
habían reunido en Jerusalén debido 
a Sisac, y procedió a decirles: "Esto 
es lo que ha dicho Jehová: 'Uste¬ 
des, por su parte, me han dejado. 
y yo, también, por mi parte* los 
he dejado a la mano de Sisac/” 
6 Ante eso, los príncipes de Israel 
y el rey se humillaron y dijeron: 
'Jehová es Justo*” 7 Y cuando Je¬ 
hová vio que se habían humillado, 
la palabra de Jehová le vino a Se¬ 
maya, diciendo: "Se han humilla¬ 
do. No los amainaré, y dentro de 
poco tiempo ciertamente les daré 
un escape, y mi furia no se derra¬ 
mará sobre Jerusalén por mano de 
Sisac* 8 Pero llegarán a ser sier¬ 
vos de é!, para que sepan la dife¬ 
rencia entre mi servicio y el ser¬ 
vicio de los reinos de los países*” 
9 De modo que Sisac el rey de 
Egipto subió contra Jerusalén y 
tomó los tesoros de la casa de Je¬ 
hová y los tesoros de la casa del 
rey* Todo lo tomó; así es que tomó 
los escudos de oro que Salomón 
había hecho. 19 Por consiguiente, 
el rey Roboam hizo en lugar de 
ellos escudos de cobre, y los enco¬ 
mendó al control de los jefes de 
los corredores, los guardas de la 
entrada de la casa del rey* 11 Y 
sucedía que siempre que el rey 
venía a la casa de Jehová, los co¬ 
rredores entraban y los llevaban y 
los devolvían a la cámara de la 
guardia de los corredores, 12 Y 
debido a que se humilló, la cólera 
de Jehová se volvió de él, y no 
[pensó] en arruinarlos completa¬ 
mente. Y, además, resulta que ha¬ 
bía cosas buenas en Judá* 


13 Y el rey Roboam continuó ha¬ 
ciendo fuerte su posición en Jeru¬ 
salén y siguió reinando; pues Ro¬ 
boam tenía cuarenta y un años de 
edad cuando empezó a reinar, y 
por diecisiete años reinó en Jerusa¬ 
lén* la ciudad que Jehová había 
escogido de todas las tribus de 
Israel para poner allí su nombre, 
Y el nombre de su madre era Naa- 
ma la amonita* 14 Pero él hizo 
lo que era malo, porque no había 
establecido firmemente su corazón 
en buscar a Jehová, 

15 En cuanto a los asuntos de 
Roboam, Jos primeros y ios últimos, 
¿no están escritos entre las pala¬ 
bras de Semaya el profeta y de 
Iddo el hombre de visiones por re¬ 
gistro genealógico? Y hubo guerras 
entre Roboam y Jeroboán todo el 
tiempo* 16 Por fin Roboam yació 
con sus antepasados y fue enterra¬ 
do en la ciudad de David; y Abías 
su hijo empezó a reinar en lugar 
de él. 

1 fj En el año dieciocho del rey 
*■0 jeroboán fue que Abías em¬ 
pezó a reinar sobre Judá* 2 Tres 
anos reinó en Jerusalén. y el nom¬ 
bre de su madre era Mlcaya hija de 
Uríel de Gabaa. Y hubo guerra 
misma entre Abías y Jeroboán* 

3 De modo que Abías trabó gue¬ 
rra con una fuerza militar de cua¬ 
trocientos mil hombres poderosos 
de guerra, hombres escogidos* Y 
Jeroboán mismo se dispuso en 
orden de batalla contra él con 
ochocientos mil hombres esco¬ 
gidos, hombres valientes, poderosos. 
4 Abías ahora se levantó sobre el 
monte Zemaraim, que está en la 
reglón montañosa de Efrafn, y 
dijo: "Oiganme, oh Jeroboán y 
todo Israel* 5 ¿No es cosa que us¬ 
tedes deban saber, el que Jehová el 
Dios de Israel mismo le dio un reino 
a David sobre Israel para tiempo 
indefinido, a él y a sus hijos, por 
un pacto de sal? 6 Y Jeroboán hi¬ 
jo de Nebat. el siervo de Salomón 
hijo de David, procedió a levantarse 
y rebelarse contra su señor* 7 Y 
hombres ociosos, individuos que no 
servían para nada, siguieron jun¬ 
tándose a su lado* Finalmente re¬ 
sultaron superiores a Roboam hijo 
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de Salomón, cuando Roboam mis¬ 
mo se bailaba joven y de corazón 
tímido, y no contaba con suficiente 
fuerza para hacerles frente. 

8 "Y ahora ustedes están pen¬ 
sando que tienen suficiente fuerza 
para hacer frente al reino de Je- 
bová en la mano de los hijos de 
David, cuando ustedes son una 
gran muchedumbre y están con 
ustedes los becerros de oro que 
Jeroboán ies hizo como dioses, 

9 ¿No han expulsado ustedes a los 
sacerdotes de Jehová, los hijos de 
Aarón, y a los levitas, y no siguen 
ustedes haciéndose sacerdotes co¬ 
mo los pueblos del país? En cuanto 
a cualquiera que venía y llenaba su 
mano con poder por medio de un 
toro joven y siete cameros, lle¬ 
gaba a ser sacerdote de lo que no 
son dioses. 10 En cuanto a nos¬ 
otros, Jehová es nuestro Dios, y no 

10 hemos dejado; antes bien, sacer¬ 
dotes están ministrando a Jehová, 
hijos de Aarón, y también los le¬ 
vitas en la obra. 11 Y ellos están 
haciendo que las ofrendas quema¬ 
das humeen a Jehová mañana tras 
mañana y tarde tras tarde y tam¬ 
bién incienso perfumado; y las ca¬ 
pas de pan están sobre la mesa de 
[oro] puro, y hay los candelabros 
de oro y sus lámparas que encender 
tarde tras tarde: porque estamos 
guardando la obligación para con 
Jehová nuestro Dios, pero ustedes 
mismos lo han dejado. 12 Y, ¡mi¬ 
ren! con nosotros está a la cabeza 
el Dios [verdadero 1 con sus sacer¬ 
dotes y las trompetas de señal para 
hacer sonar la alarma de batalla 
contra ustedes. Oh hijos de Israel, 
no peleen contra Jehová el Dios 
de sus antepasados, porque no ten¬ 
drán éxito." 

13 Y Jeroboán, por su parte, des¬ 
pachó una emboscada alrededor 
para que viniera a espaldas de ellos, 
de modo que ellos resultaron estar 
enfrente de Judá y la emboscada 
detrás de éste. 14 Cuando los de 
Judá se volvieron, pues, allí tenían 
la batalla enfrente y detrás. Y em¬ 
pezaron a clamar a Jehová, mien¬ 
tras que los sacerdotes hacían so¬ 
nar fuertemente las trompetas, 
15 Y los hombres de Judá prorrum- 


7 Jeroboá» cu guerra. Asa tey 

pferon en un grito de guerra. Y 
aconteció que, cuando los hombres 
de Judá dieron un gr ito de guerra, 
entonces el Dios L verdadero] mismo 
derrotó a Jeroboán y todo Israel 
delante de Abías y Judá. 16 Y los 
hijos de Israel se dieron a la fuga 
de delante de Judá, y entonces Dios 
los dio en su mano, 17 Y Abías y 
su gente fueron derribándolos con 
un degüello extenso* y los muertos 
violentamente de Israel siguieron 
cayendo, quinientos mil hombres 
escogidos. 18 Asi los hijos de 
Israel fueron humillados en aquel 
tiempo, pero los hijos de Judá 
resultaron superiores porque se 
apoyaron en Jehová el Dios de sus 
antepasados. 19 Y Abías siguió 
corriendo tras Jeroboán y logró to¬ 
marle ciudades. Betel y sus pueblos 
dependientes, y Jesana y sus pue¬ 
blos dependientes, y Efraín y sus 
pueblos dependientes. 20 Y Jero¬ 
boán ya no retuvo más poder en 
los días de Abías; antes bien, Je¬ 
hová le asestó un golpe, de manera 
que murió. 

21 Y Abías continuó fortalecién¬ 
dose. Con el tiempo se consiguió ca¬ 
torce esposas, y llegó a ser padre 
de veintidós hijos y dieciséis hijas. 
22 Y el resto de los asuntos de 
Abías, aun sus caminos y sus pala¬ 
bras, están escritos en ía exposición 
del profeta Iddo. 

Finalmente Abías yació con 
sus antepasados, y lo enterra¬ 
ron en la ciudad de David; y Asa 
su hijo empezó a reinar en lugar 
de él. En sus días el país no tuvo 
disturbio por diez años. 

2 Y Asa procedió a hacer lo que 
era bueno y recto a los ojos de 
Jehová su Dios. 3 De modo que 
quitó los altares extranjeros y los 
lugares altos y quebró las columnas 
sagradas y cortó los postes sagra¬ 
dos. 4 Además, Je dijo a Judá que 
buscara a Jehová el Dios de sus 
antepasados y que pusiera por obra 
la ley y el mandamiento. 5 En 
conformidad con eso quitó de todas 
las ciudades de Judá los lugares 
altos y los estantes de incienso; 
y el reino continuó sin disturbio 
delante de éi 6 Y pasó a edificar 
ciudades fortificadas en Judá, pues 
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el país no tenia disturbio; y no 
hubo guerra contra él durante estos 
años, porque Jehová le dio descan¬ 
so. 7 De modo que él le dijo a 
Judá: “Edifiquemos estas ciudades 
y llagamos muros alrededor y to¬ 
rres, puertas dobles y barras. Para 
nosotros el país todavía está dis¬ 
ponible, porque hemos buscado a 
Jehová nuestro Dios, Hemos bus¬ 
cado, y él nos da descanso todo al¬ 
rededor." Y se pusieron a edificar 
y a tener buen éxito. 

8 Y Asa llegó a tener una fuerza 
militar que llevaba el escudo gran¬ 
de y la lanza, trescientos mil de 
Judá. Y de Benjamín los que lle¬ 
vaban el broquel y doblaban el 
arco eran doscientos ochenta mil. 
Todos éstos eran hombres valien¬ 
tes, poderosos, 

9 Más tarde Zara el etíope salló 
contra ellos con una fuerza militar 
de un millón de hombrea y trescien¬ 
tos carros, y vino hasta Maresa. 
10 Entonces Asa salió contra él y 
se dispusieron en orden de batalla 
en el valle de Sefata junto a Ma¬ 
resa. 11 Y Asa empezó a clamar 
a Jehová su Dios y decir: “Oh Je¬ 
hová, en cuanto a ayudar, contigo 
no importa si hay muchos o [los 
dej ningún poder. Ayúdanos, oh Je¬ 
hová nuestro Dios, porque de veras 
nos apoyamos en ti, y en tu nom¬ 
bre hemos venido contra esta 
muchedumbre. Oh Jehová, tü eres 
nuestro Dios, No permitas que el 
hombre mortal retenga fuerza con¬ 
tra ti," 

12 Ante eso, Jehová derrotó a 
los etíopes delante de Asa y delante 
de Judá, y los etíopes se dieron a 
la fuga. 13 Y Asa y la gente que 
con él estaba siguieron persiguién¬ 
dolos hasta Gerar, y los de los 
etíopes continuaron cayendo hasta 
que no hubo ninguno de ellos vivo; 
porque quedaron desbaratados de¬ 
lante de Jehová y delante de su 
campamento. Después ellos se lle¬ 
varon una grandísima cantidad de 
despojo. 14 Además, hirieron to¬ 
das las ciudades de en derredor de 
Gerar, porque el pavor de Jehová 
había llegado a estar sobre ellas; 
y se pusieron a saquear todas las 
ciudades, porque había mucho que 


saquear en ellas, 15 Y hasta las 
tiendas con ganado hirieron de 
manera que cautivaron rebaños en 
gran número y camellos, después 
de lo cual regresaron a Jerusalén, 
1 K Ahora para Azadas hijo de 
x ** Oded, el espíritu de Dios vino 
a estar sobre él. 2 Por consiguien¬ 
te, él salió delante de Asa y le dijo: 
“¡Oiganme, oh Asa y todo Judá y 
Benjamín! Jehová está con ustedes 
mientras ustedes resulten estar con 
él; y si lo buscan, él se dejará ha¬ 
llar de ustedes, pero si lo dejan, 
él los dejará a ustedes, 3 Y mu¬ 
chos fueron los días que Israel ha¬ 
bía estado sin Dios verdadero y sin 
sacerdote que ensenara y sin Ley, 
4 Pero cuando en su angustia se 
volvieron a Jehová el Dios de Israel 
y lo buscaron, entonces él se dejó 
hallar de ellos. 5 Y en aquellos 
tiempos no había paz para el que 
salía ni para el que entraba, por¬ 
que había muchos desórdenes entre 
todos los habitantes de los paí¬ 
ses. 6 Y fueron aplastados y des¬ 
menuzados, nación contra nación 
y ciudad contra ciudad, porque Dios 
mismo los mantuvo en desorden 
con toda suerte de angustia. 7 Y 
ustedes, sean animosos y no dejen 
caer las manos, porque existe un 
galardón para su actividad." 

8 Y tan pronto como Asa oyó 
estas palabras y la profecía de 
Oded el profeta, cobró ánimo y pro¬ 
cedió a hacer que las cosas repug¬ 
nantes desaparecieran de toda la 
tierra de Judá y Benjamín y de las 
ciudades que habla tomado de la 
región montañosa de Efraín, y a 
renovar el altar de Jehová que es¬ 
taba delante del pórtico de Jehová. 
U Y empezó a juntar a todo Judá 
y Benjamín y a los residentes fo¬ 
rasteros con ellos desde Efraín y 
Manasés y Simeón, porque se ha¬ 
bían pasado a él de Israel en gran 
número cuando vieron que Jehová 
su Dios estaba con él. 10 De ma¬ 
nera que se juntaron en Jerusalén 
el tercer mes del año quince del 
reinado de Asa. 11 Entonces en 
aquel día hicieron sacrificios a Je¬ 
hová del despojo que habían traído, 
setecientas reses vacunas y siete 
mil ovejas. 12 Además, entraron 
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en un pacto de que buscarían a Je- 
hová el Dios de sus antepasados 
con todo su corazón y con toda su 
alma; 13 que a cualquiera que no 
buscara a Jehová el Dios de Israel 
se le diera muerte, fuera pequeño 
o grande, fuera hombre o mujer. 
14 De modo que juraron a Jehová 
con voz alta y con gozosa gritería 
y con las trompetas y con los cuer¬ 
nos. 15 Y todo Judá se entregó a 
regocijo debido a lo que se había 
juradp; porque fue con todo su 
corazón que habían jurado y con 
pleno placer de parte de ellos que 
lo habían buscado, de modo que él 
se dejó hallar de ellos; y Jehová 
continuó dándoles descanso todo 
alrededor. 

16 En cuanto a aun Maaca [su] 
abuela, Asa el rey mismo la quitó 
de (ser] señora de importancia, 
porque ella había hecho un ídolo 
horrible para el poste sagrado; y 
entonces Asa cortó el ¿dolo horri¬ 
ble de ella y lo pulverizó y lo quemó 
en el valle de torrente de Cedrón. 
17 Y los lugares altos mismos no 
desaparecieron de Israel. Solo que 
el corazón mismo de Asa resultó 
completo todos sus días. 18 Y 
procedió a introducir en la casa 
del Dios [verdadero] las cosas 
santificadas por su padre y las 
cosas santificadas por él mismo, 
plata y oro y utensilios. 19 En 
cuanto a guerra, no ocurrió hasta el 
año treinta y cinco del reinado de 
Asa. 

1 fí El afio treinta y seis del rel- 
nado de Asa, Baasa el rey de 
Israel subió contra Judá y empezó 
a edificar a Rama, para no per¬ 
mitirle a nadie salir ni entrar a 
Asa el rey de Judá. 2 Asa ahora 
sacó plata y oro de los tesoros de 
la casa de Jehová y la casa del 
rey y envió a decirle a Ben-hadad 
el rey de Siria, que moraba en Da¬ 
masco: 3 “Hay un pacto entre mi 
y ti y entre mi padre y tu padre. 
Aquí te envío en efecto plata y 
oro. Anda, rompe tu pacto con 
Baasa el rey de Israel, para que se 
retire de mi.” 

4 De modo que Ben-hadad escu¬ 
chó al rey Asa y envió a los jefes 
de las fuerzas militares que eran 


suyas contra las ciudades de Israel, 
de manera que hirieron a Ijón y 
Dan y Abel-maim y todos los lu¬ 
gares de depósito de las ciudades 
de Neftalí. 5 Y aconteció que tan 
pronto como Baasa lo oyó, inmedia¬ 
tamente dejó de edificar a Ramá y 
suspendió su obra. 6 En cuanto a 
Asa el rey, él tomó a todo Judá, y 
procedieron a llevarse las piedras 
de Ramá y sus maderas con las 
cuales Baasa había edificado, y él 
empezó a edificar con ellas a Gueba 
y Mispá. 

7 Y en aquel tiempo Hanani el 
vidente vino a Asa el rey de Judá 
y estonces le dijo: “Porque te apo¬ 
yaste en el rey de Siria y no te 
apoyaste en Jehová tu Dios, por 
esa razón la fuerza militar del rey 
de Siria se ha escapado de tu mano. 

8 ¿Acaso los etíopes y los libios 
mismos no constituían una inmen¬ 
sa fuerza militar en multitud, en 
carros y en hombres de a caballo; 
y porque te apoyaste en Jehová 
no los dio el en tu mano? 

9 Pues, en cuanto a Jehová, sus 
ojos están discurriendo por toda 
la tierra para mostrar su fuerza 
a favor de aquellos cuyo corazón 
es completo para con él. Has actua¬ 
do tontamente respecto a esto, pues 
desde ahora en adelante existirán 
guerras contra ti.” 

10 No obstante, Asa se ofendió 
contra el vidente y lo puso en la 
casa de los cepos, porque estaba 
enfurecido con él a causa de esto. 
Y Asa empezó a aplastar a al¬ 
gunos otros del pueblo en aquel 
mismo tiempo. 11 Y, ¡mire! los 
asuntos de Asa, los primeros y los 
últimos, allí están escritos en el 
Libro de los Reyes de Judá y de 
Israel. 

12 Y Asa en el año treinta y 
nueve de su reinado llegó a tener 
una dolencia en sus pies hasta que 
estuvo muy enfermo; v aun en su 
enfermedad no buscó a Jehová 
sino a los sanadores. 13 Por fin 
yació Asa con sus antepasados y 
murió en el año cuarenta y uno de 
reinar. 14 De modo que lo ente¬ 
rraron en su grandiosa sepultura 
que él había excavado para sí mis¬ 
mo en la ciudad de David; y lo 
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acostaron en la cama que había 
nido llenada con aceite balsámico 
y diferentes clases de ungüentos 
mezclados en un ungüento de con¬ 
fección especial. Además, le hicie¬ 
ron una quema funeral extraordi¬ 
nariamente grande. 

n Y Josafat su hijo empezó a 
reinar en lugar de él y a ha¬ 
cer fuerte su posición sobre Israel. 
2 Y procedió a poner fuerzas mili¬ 
tares en todas las ciudades forti¬ 
ficadas de Judá y a poner guarni¬ 
ciones en la tierra de Judá y en 
las ciudades de Efraín que Asa 
su padre había tomado. 3 Y Je¬ 
hová continuó con Josafat, porque 
anduvo en los caminos anteriores 
de David su antepasado y no buscó 
a los Baales. 4 Porque fue al Dios 
de su padre que él buscó y en su 
mandamiento anduvo, y no según 
las acciones de Israel. 5 Y Jehová 
mantuvo el reino firmemente esta¬ 
blecido en su mano; y todo Judá 
continuó dándole presentes a Josa¬ 
fat, y él llegó a tener riquezas y 
gloria en abundancia. 6 Y su co¬ 
razón se hizo denodado en los ca¬ 
minos de Jehová, y hasta quitó de 
Judá los lugares altos y los postes 
sagrados. 

7 Y al año tercero de reinar en¬ 
vió por sus príncipes, a saber, Ben- 
hail y Abdías y Zacarías y Netanel 
y Micaya, para que enseñasen en 
las ciudades de Judá, 8 y con ellos 
los levitas, Semaya y Netanía y 
Zebadías y Asael y Semiramot y 
Jehonatán y Adonías y Tobías y 
Tob-adonías los levitas, y con ellos 
Elisama y Joram los sacerdotes. 
9 Y empezaron a enseñar en Judá, 
y con ellos estaba el libro de la ley 
de Jehová; y siguieron yendo alre¬ 
dedor por todas las ciudades de 
Judá y enseñando entre la gente. 

10 Y el pavor de Jehová vino a 
estar sobre todos los reinos de los 
países que estaban alrededor de 
Judá, y no pelearon contra Josafat. 
11 Y de los filisteos traían a Josa¬ 
fat presentes y dinero como tributo. 
Los árabes también le traían re¬ 
baños, siete mil setecientos carne¬ 
ros y siete mil setecientos machos 
cabríos. 


12 Y Josafat continuó adelan¬ 
tando y haciéndose grande a un 
grado superior; y siguió edificando 
lugares fortificados y ciudades de 
depósitos en Judá. 13 Y hubo mu¬ 
chos intereses que llegaron a ser 
de él en las ciudades de Judá; y 
había guerreros, hombres valientes 
y poderosos, en Jerusalén. 14 Y 
éstos eran sus oficios por la casa 
de sus antepasados: De Judá los 
jefes de millares, Adna el jefe, y 
con él había trescientos mil hom¬ 
bres valientes, poderosos. 15 Y ba¬ 
jo su control estaba Johanán el 
jefe, y con él había doscientos 
ochenta mil. 16 Y bajo su control 
estaba Amasias hijo de Zicri el 
voluntario para Jehová, y con él 
había doscientos mil hombres va¬ 
lientes, poderosos. 17 Y de Ben¬ 
jamín estaba el hombre valiente y 
poderoso Eliada, y con él había 
doscientos mil hombres armados 
con el arco y escudo. 18 Y bajo su 
control estaba Jozabad, y con él 
había ciento ochenta mil hombres 
equipados para el ejército. 19 Es¬ 
tos eran los que atendían al rey 
aparte de aquellos a quienes el rey 
puso en las ciudades fortificadas 
por todo Judá. 

i O Y Josafat llegó a tener rlque- 
AO zas y gloria en abundancia; 
pero formó una alianza de matri¬ 
monio con Acab. 2 De modo que 
años más tarde bajó [a ver] a Acab 
en Samaría; y Acab procedió a 
sacrificar ovejas y reses vacunas 
en abundancia para él y para la 
gente que estaba con él. Y empezó 
a atraerlo para que subiera contra 
Ramot-galaad. 3 Y Acab el rey 
de Israel pasó a decirle a Josafat el 
rey de Judá: “¿Quieres ir conmigo 
a Ramot-galaad?” A lo que él le 
dijo: “Yo soy lo mismo que tú, y 
mi pueblo es como tu pueblo y con¬ 
tigo en la guerra.” 

4 Sin embargo, Josafat le dijo 
al rey de Israel: “Por favor, in¬ 
quiere en primer lugar por la pa¬ 
labra de Jehová.” 5 De modo que 
el rey de Israel juntó a los profetas, 
cuatrocientos hombres, y les dijo: 
“¿Vamos contra Ramot-galaad en 
guerra, o me guardo de hacerlo?’* 
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Y empezaron a decir: "Sube, y el 
[verdadero] Dios [la] dará en la 
mano del rey.” 

6 Pero Josafat dijo: "¿No hay 
aquí un profeta de Jehová todavía? 
Entonces inquiramos por medio de 
éi.” 7 Ante eso, le dijo el rey de 
Israel a Josafat: "Todavía hay un 
hombre por medio de quien in¬ 
quirir de Jehová, pero yo mismo 
ciertamente lo odio, porque no está 

S rofetizando respecto a mí para 
ien, sino, todos sus días, para mal. 
Es Micaya hijo de Imla." Sin 
embargo, Josafat dijo: "No diga el 
rey semejante cosa." 

8 Por consiguiente, el rey de 
Israel llamó a un oficial de la 
corte y dijo: "Trae pronto a Mi¬ 
caya hijo de Imla." 9 Ahora bien, 
el rey de Israel y Josafat el rey de 
Judá estaban sentados cada cual 
en su trono, vestidos de prendas de 
vestir, y estaban sentados en la 
era a la entrada de la puerta de 
Samarla; y todos los profetas es¬ 
taban actuando como profetas de¬ 
lante de ellos. 10 Entonces Sede- 
quías hijo de Kenaana se hizo unos 
cuernos de hierro y dijo: "Esto es 
lo que ha dicho Jehová: ‘Con éstos 
empujarás a los sirios hasta exter¬ 
minarlos.’ ” 11 Y todos los otros 
profetas estaban profetizando lo 
mismo que eso, diciendo: "Sube a 
Ramot-galaad y logra éxito, y Je¬ 
hová ciertamente [la] dará en la 
mano del rey." 

12 Y el mensajero que fue a 
llamar a Micaya le habló, diciendo: 
"fMira! Las palabras de los pro¬ 
fetas son a una de bien para el 
rey; y deja que tu palabra, por fa¬ 
vor, llegue a ser como íla de j uno 
de ellos y tienes que hablar el 
bien." 13 Pero Micaya dijo: "Tan 
ciertamente como que Jehová vive, 
lo que mi Dios diga, eso es lo que 
hablaré." 14 Entonces vino al rey, 
y el rey procedió a decirle: "Mica¬ 
ya, ¿vamos a Ramot-galaad en 
guerra, o me guardo de hacerlo?" 
Al instante dijo: "Suban y logren 
éxito; y serán dados en la mano 
de ustedes." 15 Ante esto, el rey 
le dijo: "¿Cuántas veces van que 
te pongo bajo juramento de eme 
no me hables nada sino la verdad 
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en el nombre de Jehová?" 16 Por 
lo tanto él dijo: “Ciertamente veo 
a todos los israelitas desparrama¬ 
dos sobre las montañas, como ove¬ 
jas que no tienen pastor." Y Jeho¬ 
vá pasó a decir: "Estos no tienen 
amo. Que se vuelvan cada cual a 
su casa en paz." 

17 Entonces el rey de Israel le 
dijo a Josafat: "¿No te dije: 'El no 
profetizará concerniente a mí cosas 
buenas, sino malas’?" 

18 Y él pasó a decir: "Por lo 
tanto oigan la palabra de Jehová: 
Ciertamente veo a Jehová sen¬ 
tado sobre su trono y a todo el 
ejército de los cielos de pie a su 
derecha y a su izquierda. 19 Y 
Jehová procedió a decir: ‘¿Quién 
engañará a Acab el rey de Israel 
para que suba y caiga en Ramot- 
galaad?’ Y hubo habla, éste dicien¬ 
do algo como esto, y aquél diciendo 
algo como aquello. 20 Finalmente 
salió un espíritu y se paró delante 
de Jehová y dijo: ‘Yo mismo lo 
engañaré.’ Ante esto, Jehová le di¬ 
jo: ‘¿De qué manera?’ 21 A esto 
él dijo: 'Saldré y ciertamente lle¬ 
garé a ser un espíritu engañoso en 
la boca de todos sus profetas.’ De 
modo que él dijo: ‘Lo engañarás, 
y, lo que es más, saldrás ganador. 
Sal y hazlo asi.’ 22 Y ahora aquí 
Jehová ha puesto un espíritu en¬ 
gañoso en la boca de estos profetas 
tuyos; pero Jehová mismo ha ha¬ 
blado calamidad tocante a ti." 

23 Sedequías hijo de Kenaana 
ahora se acercó y le dio un golpe 
a Micaya en la mejilla y dijo: 
"¿Por qué camino precisamente 
pasó el espíritu de Jehová desde mí 
para hablar contigo?" 24 A lo que 
dijo Micaya: "(Mira! Estás viendo 
[por qué camino] en aquel día 
cuando entres en la cámara de más 
adentro para esconderte." 25 En¬ 
tonces el rey de Israel dijo: "To¬ 
men a Micaya y devuélvanlo a 
Amón el jefe de la ciudad y a Joás 
el hijo del rey. 26 Y ustedes tie¬ 
nen que decir: ‘Esto es lo que ha 
dicho el rey: "Pongan a este indi¬ 
viduo en la casa de detención y 
aliméntenlo con una ración redu¬ 
cida de pan y una ración reducida 
de agua hasta que yo vuelva en 
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paz." ’" 27 Ante eso, Micaya di¬ 
jo: "Si vuelves de manera alguna 
en paz, Jehová no ha hablado con¬ 
migo." Y añadió: "Oigan, pue¬ 
blos todos." 

28 Y el rey de Israel y Josafat 
el rey de Judá procedieron a subir 
a Ramot-galaad. 29 El rey de 
Israel ahora le dijo a Josafat: "Ha¬ 
brá [para mí] el usar disfraz y en¬ 
trar en la batalla, pero tú, por tu 
parte, ponte tus prendas de vestir." 
Por consiguiente, el rey de Israel se 
disfrazó, después de lo cual entra¬ 
ron en la batalla. 30 En cuanto al 
rey de Siria, él había dado orden 
a los jefes de los carros que eran 
de él, diciendo: "Ustedes no deben 
pelear ni con pequeño ni con gran¬ 
de, sino con el rey de Israel sola¬ 
mente.” 31 Y aconteció que, tan 
pronto como los jefes de los carros 
vieron a Josafat, ellos, por su parte, 
se dijeron: "Este es el rey de 
Israel." De manera que se volvieron 
contra él para pelear; y Josafat se 
puso a clamar por socorro, y Jeho¬ 
vá mismo lo ayudó, y Dios en se¬ 
guida los atrajo de donde él. 32 Y 
aconteció que en cuanto vieron los 
jefes de los carros que no resultó 
ser el rey de Israel, inmediatamente 
se volvieron de seguirlo. 

33 Y hubo un hombre que dobló 
el arco en su inocencia, pero logró 
darle al rey de Israel entre los 
accesorios y la cota de malla, de 
modo que él le dijo al hombre del 
carro: "Da vuelta a tu mano, y 
tienes que sacarme del campamen¬ 
to, porque me han herido grave¬ 
mente." 34 Y la batalla siguió su¬ 
biendo en intensidad aquel día, y al 
rey de Israel mismo lo tuvieron que 
mantener en una posición erguida 
en el carro de cara a los sirios hasta 
el atardecer; y gradualmente murió 
al tiempo de ponerse el sol. 

IQ Entonces Josafat el rey de 
A*' Judá regresó en paz a su 
propia casa en Jerusalén. 2 Jehú 
hijo de Hanani el hombre de vi¬ 
siones salió ahora delante de él y 
le dijo al rey Josafat: "¿Es a los 
inicuos que se ha de dar ayuda, y 
es para los que odian a Jehová 
que debes tener amor? Y por esto 
hay Indignación contra ti proce¬ 


dente de la persona de Jehová. 
3 No obstante, hay cosas buenas 
que se han hallado contigo, porque 
has eliminado del país los postes 
sagrados y has preparado tu cora¬ 
zón para buscar al Dios [verda¬ 
dero] .” 

4 Y Josafat continuó morando 
en Jerusalén; y empezó a salir de 
nuevo entre la gente desde Beer- 
seba hasta la región montañosa 
de Efraín, a fin de traerlos de 
vuelta a Jehová el Dios de sus ante¬ 
pasados. 5 Y procedió a apostar 
jueces por todo el país en todas 
las ciudades fortificadas de Judá, 
ciudad por ciudad. 6 Y pasó a 
decir a los jueces: "Vean lo que 
hacen, porque no es para el hombre 
que ustedes juzgan, sino que es 
para Jehová; y él está con ustedes 
en el asunto de juicio. 7 Y ahora 
que el pavor de Jehová llegue a 
estar sobre ustedes. Tengan cuidado 
y actúen, porque con Jehová 
nuestro Dios no hay injusticia ni 
parcialidad ni aceptación de so¬ 
borno." 

8 Y en Jerusalén también Josa¬ 
fat apostó a algunos de los levitas 
y los sacerdotes y algunos de los 
cabezas de las casas paternas de 
Israel para el juicio de Jehová y 
para las causas judiciales de los 
habitantes de Jerusalén. 9 Ade¬ 
más, les impuso un mandamiento, 
diciendo: “Así es como deben ha¬ 
cer en el temor de Jehová con fi¬ 
delidad y con corazón completo. 
10 En cuanto a toda causa judi¬ 
cial que venga a ustedes de sus 
hermanos que moran en sus ciu¬ 
dades, teniendo que ver con el 
derramamiento de sangre, tenien¬ 
do que ver con ley y mandamiento 
y disposiciones reglamentarias y 
decisiones judiciales, ustedes tienen 
que advertirles para que no obren 
mal contra Jehová y no tenga que 
haber indignación contra ustedes 
y contra sus hermanos. Así es como 
deben hacer para que no incurran 
en culpa. 11 Y aquí está Amarías 
el sacerdote principal sobre ustedes 
para todo asunto de Jehová; y Ze- 
badías hijo de Ismael el caudillo 
de la casa de Judá para todo asunto 
del rey; y como oficiales los levitas 
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les están disponibles. Sean fuertes 
y actúen, y resulte Jehová estar con 
lo que es bueno.” 

2ft Y aconteció después de eso 
“Y Que los hijos de Moab y los 
hijos de Amón y con ellos algunos 
de los amonim vinieron contra Jo- 
safat en guerra. 2 De manera que 
vinieron unas personas e informa¬ 
ron a Josafat, diciendo: “Ha venido 
contra ti una gran muchedumbre 
desde la región del mar, desde 
Edom; y allí están en Hazazón- 
tamar, es decir, En-gadi.” 3 Ante 
eso le dio miedo a Josafat y dirigió 
su rostro a buscar a Johová. De 
modo que proclamó un ayuno para 
todo Judá. 4 Al fin los de Judá 
fueron juntados para inquirir de 
Jehová. Aun de todas las ciudades 
de Judá vinieron para consultar a 
Jehová. 

5 Entonces Josafat se puso de 
pie en la congregación de Judá y 
de Jerusalén en la casa de Jehová 
delante del patio nuevo, 6 y pro¬ 
cedió a decir: 

‘‘Oh Jehová el Dios de nuestros 
antepasados, ¿no eres tú Dios en 
los cielos, y no estás dominando 
sobre todos los reinos de las na¬ 
ciones, y no están en tu mano 
poder y potencia, sin que haya 

? uien se mantenga firme contra ti? 

¿No expulsaste tú mismo, oh 
Dios nuestro, a los habitantes de 
esta tierra de delante de tu pueblo 
Israel y entonces se la diste a la 
descendencia de Abrahán, tu ama¬ 
dor, hasta tiempo indefinido? 8 Y 
ellos se pusieron a morar en ella, y 
procedieron a edificarte en ella un 
santuario para tu nombre, dicien¬ 
do: 9 ‘Si viniera sobre nosotros 
calamidad, espada, juicio adverso, 
o peste o hambre, estemos de pie 
delante de esta casa y delante de 
ti (porque tu nombre está en esta 
casa), para que clamemos a ti por 
socorro en medio de nuestra angus¬ 
tia, y dígnate oír y salva.’ 10 Y 
ahora, aquí los hijos de Amón, y 
Moab y la región montañosa de 
Seir, a quienes tú no permitiste 
que Israel invadiera cuando iba 
saliendo de la tierra de Egipto 
sino que se apartó de ellos y no los 
aniquiló, 11 sí, aquí están ellos 


recompensándonos por medio de 
venir para expulsamos de tu po¬ 
sesión que tú nos hiciste poseer. 
12 Oh Dios nuestro, ¿no ejecutarás 
juicio contra ellos? Porque no hay 
en nosotros poder delante de esta 
gran muchedumbre que viene con¬ 
tra nosotros; y nosotros mismos no 
sabemos qué debemos hacer, pero 
nuestros ojos están hacia ti.” 

13 Todo este tiempo todos los 
de Judá estaban de .pie delante de 
Jehová, aun sus pequeñuelos, sus 
esposas y sus hijos. 

14 Ahora bien, en cuanto a Ja¬ 
haziel hijo de Zacarías hijo de Be- 
naya hijo de Jeiel hijo de Matañía 
el levita de los hijos de Asaf, el 
espíritu de Jehová vino a estar 
sobre él en medio de la congrega¬ 
ción. 15 Por consiguiente, él dijo: 
‘‘iPresten atención, todo Judá y 
habitantes de Jerusalén y rey Josa¬ 
fat! Aquí está lo que Jehová ha 
dicho a ustedes: ‘No tengan miedo 
ni se aterroricen a causa de esta 
gran muchedumbre; porque la ba¬ 
talla no es de ustedes, sino de 
Dios. 16 Mañana bajen contra 
ellos. Allí vienen subiendo por el 
paso de Sis; y de seguro los halla¬ 
rán ustedes al fin del valle de 
torrente enfrente del desierto de 
Jeruel. 17 No tendrán que pelear 
en esta ocasión. Tomen su posición, 
esténse quietos y vean la salvación 
de Jehová a favor de ustedes. Oh 
Judá y Jerusalén, no tengan miedo 
ni se aterroricen. Mañana salgan 
contra ellos, y Jehová estará con 
ustedes.’ ” 

18 Al instante Josafat se inclinó 
rostfo a tierra, y todo Judá y los 
habitantes mismos de Jerusalén ca¬ 
yeron delante de Jehová para ren¬ 
dirle homenaje a Jehová. 19 En¬ 
tonces los levitas de los hijos de 
los coatitas y de los hijos de los 
coreítas se levantaron para alabar 
a Jehová el Dios de Israel con una 
voz extraordinariamente fuerte. 

20 Y procedieron a levantarse 
muy de mañana y salir al desierto 
de Tecoa. Y mientras salían, Jo¬ 
safat se puso de pie y entonces di¬ 
jo: "j Oiganme, oh Judá y ustedes 
los habitantes de Jerusalén! Pon¬ 
gan fe en Jehová su Dios para que 
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resulten de larga duración. Pongan 
le en sus profetas y asi tengan 
buen éxito.” 

21 Además, tomó consejo con el 
pueblo y apostó cantores a Jehová 
y quienes ofreciesen alabanza en 
adorno santo mientras salían al 
i rente de los hombres armados, y 
que dijesen: “Den alabanza a Je¬ 
hová, porque hasta tiempo indefi¬ 
nido es su bondad amorosa.” 

22 Y ai tiempo que dieron co¬ 
mienzo con el clamor gozoso y ala¬ 
banza, Jehová colocó hombres en 
emboscada contra los hijos de 
Amón, Moab y la región montañosa 
de Seir que venían para entrar en 
Judá, y se pusieron a herirse unos 
a otros. 23 Y los hijos de Amón 
y Moab procedieron a levantarse 
contra los habitantes de la región 
montañosa de Seir para darlos irre¬ 
vocablemente a la destrucción y 
aniquilarlos; y tan pronto como 
acabaron con los habitantes de 
Seir, ayudaron a arruinar cada cual 
a su propio compañero. 

24 Pero en cuanto a Judá, llegó 
a la atalaya del desierto. Cuando 
volvieron sus rostros hacia la mu¬ 
chedumbre, pues, allí estaban, sus 
cadáveres caídos en tierra sin que 
nadie escapase. 25 De modo que 
Josafat y su pueblo vinieron a sa¬ 
quear el despojo que había en ellos, 
y llegaron a hallar entre ellos en 
abundancia tanto bienes como ropa 
y objetos deseables; y fueron despo¬ 
jándolos para si hasta que no pu¬ 
dieron llevar más. Y llegó a ser 
por tres días que estuvieron sa¬ 
queando el despojo, porque era 
abundante. 26 Y al cuarto día se 
congregaron en la llanura baja de 
Beraca, porque allí bendijeron a 
Jehová. Es por eso que llamaron a 
aquel lugar por nombre llanura ba¬ 
ja de Beraca... hasta hoy. 

27 Entonces todos los hombres 
de Judá y de Jerusalén regresaron, 
con Josafat a la cabeza de ellos, 
para regresar a Jerusalén con re¬ 
gocijo, porque Jehová había hecho 
que se regocijaran sobre sus ene¬ 
migos. 28 De manera que vinieron 
a Jerusalén con instrumentos de 
cuerda y con arpas y con trompe¬ 
tas a la casa de Jehová. 29 Y el 


pavor de Dios vino a estar sobre 
todos los reinos de ios países cuan¬ 
do oyeron que Jehová había pe¬ 
leado contra los enemigos de 
Israel. 30 Así la región real de 
Josafat no tuvo disturbio, y su 
Dios continuó dándole descanso 
todo alrededor. 

31 Y Josafat siguió reinando so¬ 
bre Judá. Treinta y cinco años de 
edad tenía cuando empezó a reinar, 
y por veinticinco años reinó en 
Jerusalén. Y el nombre de su madre 
fue Azuba hija de Silhi. 32 Y si¬ 
guió andando en el camino de su 
padre Asa, y no se desvió de él. 
haciendo lo que era recto a los ojos 
de Jehová. 33 Solo los lugares al¬ 
tos mismos no desaparecieron; y 
el pueblo mismo todavía no había 
preparado su corazón para el Dios 
de sus antepasados. 

34 En cuanto al resto de los 
asuntos de Josafat, los primeros y 
los últimos, allí están escritos entre 
las palabras de Jehú hijo de Ha- 
nani, que fueron insertadas en el 
Libro de los Reyes de Israel. 35 Y 
después de esto Josafat el rey de 
Judá tuvo asociación con Ocozías 
el rey de Israel, quien actuó ini¬ 
cuamente. 36 De modo que lo aso¬ 
ció consigo en hacer naves que 
fuesen a Tarsis e hicieron naves en 
Ezión-geber. 37 Sin embargo, Elie- 
zer hijo de Dodavahu de Maresa 
habló proféticamente contra Josa¬ 
fat, diciendo: “Puesto que has te¬ 
nido asociación con Ocozías, Jeho¬ 
vá ciertamente derruirá tus obras.” 
Por consiguiente, las naves se 
destrozaron, y no retuvieren fuerza 
para ir a Tarsis. 

91 Por fin yació Josafat con sus 
antepasados y fue enterrado 
con sus antepasados en la ciudad 
de David; y Joram su hijo empezó 
a reinar en lugar de él. 2 Y él 
tenía hermanos, hijos de Josafat, 
Azarías y Jehiel y Zacarías y 
Azadas y Micael y Sefatías, todos 
éstos siendo los hijos de Josafat el 
rey de Israel. 3 En consecuencia 
su padre les dio muchos regalos en 

Í úata y en oro y en cosas selectas 
unto con ciudades fortificadas en 
Judá; pero el reino lo dio a Jo¬ 
ram, porque era el primogénito. 
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4 Cuando Jorara se levantó sobre 
el remo de su padre procedió a 
hacer fuerte su posición, y por lo 
tanto mató a todos sus hermanos 
con la espada y también a algunos 
de los principes de Israel. 5 Trein¬ 
ta y dos años de edad tenía Joram 
cuando empezó a reinar, y por 
ocho años reinó en Jerusalén. 6 Y 
siguió andando en el camino de los 
reyes de Israel, así como habían 
hecho los de la casa de Acab; pues 
la propia hija de Acab había lle¬ 
gado a ser su esposa, y él continuó 
haciendo lo que era malo a los 
ojos de Jehová. 7 Y Jehová no 
quiso arruinar la casa de David 
por causa del pacto que había cele¬ 
brado con David, y tal como había 
dicho que le daría a él y a sus 
hijos una lámpara siempre. 

8 En sus días se sublevó Edom 
de debajo de la mano de Judá y 
entonces hicieron un rey que rei¬ 
nase sobre ellos. 9 Por lo tanto 
Joram Junto con sus Jefes pasaron 
alia y también todos los carros 
con él. Y aconteció que él se le¬ 
vantó de noche y se puso a derribar 
a los edomitas que lo tenían cer¬ 
cado a él y también a los Jefes de 
los carros. 10 Pero Edom siguió su 
sublevación de debajo de la mano 
de Judá hasta el día de hoy. Fue 
entonces que Libna empezó a suble¬ 
varse al mismo tiempo de debajo 
de su mano, porque él había de¬ 
jado a Jehová el Dios de sus ante¬ 
pasados. 11 El mismo también ha¬ 
bía hecho lugares altos en las 
montañas de Judá, para hacer que 
los habitantes de Jerusalén tuvie¬ 
sen ayuntamiento inmoral, y para 
alejar a Judá. y 

12 Al fin le llegó un escrito de 
Elias el profeta, diciendo: “Esto 
es lo que ha dicho Jehová el Dios 
de David tu antepasado: ‘Debido 
al hecho de que no has andado en 
los caminos de Josafut tu padre ni 
en Jos caminos de Asa el rey de 
Judá, 13 sino que andas en el 
camino de los reyes de Israel y 
haces que Judá y los habitantes de 
Jerusalen tengan ayuntamiento in¬ 
moral de la misma manera que la 
casa de Acab hizo que se tuviese 
ayuntamiento inmoral, y hasta a 


tus mismos hermanos, la casa de 
tu padre, quienes eran mejores 
que tu, has matado; 14 j mira! Je¬ 
hová está asestando un gran golpe 
a tu pueblo y a tus hijos y a tus 
esposas y a todos tus bienes. 15 Y 
estarás con muchas enfermedades, 
con una dolencia de tus intestinos, 
hasta que tus intestinos se te ha¬ 
yan salido debido a la enfermedad 
día tras día.’ ” 

16 En conformidad, Jehová des¬ 
pertó contra Joram el espíritu de 
los filisteos y de los árabes que es¬ 
taban al lado de los etíopes. 17 De 
modo que ellos subieron a Judá y 
lo abrieron a la fuerza y tomaron 
cautivos todos los bienes que se 
hallaban en la casa del rey y tam¬ 
bién a sus hijos y sus esposas, y no 
le quedo hijo alguno sino Joacaz 
su hijo más Joven. 18 Y después 
de todo esto Jehová lo plagó en 
sus Intestinos con una enfermedad 
* a cua * no l ia bia curación. 
19 Y aconteció que en los días ve¬ 
nideros, aun cuando el término de 
dos años completos había expirado, 
sus intestinos se le salieron durante 
su enfermedad, y gradualmente 
murió en sus malas dolencias; y 
su pueblo no lilzo una quema para 
él como la quema para sus antepa¬ 
sados. 20 Treinta y dos años de 
edad tenía cuando empezó a rei¬ 
nar, y por ocho años reinó en Jeru¬ 
salén. Por fin se fue sin ser de¬ 
seado. De modo que lo enterraron 
en la ciudad de David, pero no en 
las sepulturas de los reyes. 

09 Entonces los habitantes de 
^ Jerusalén hicieron rey en lu¬ 
gar de él a Ocozías su hijo más 
joven, (pues la partida merodeado¬ 
ra que vino con los árabes al cam¬ 
pamento había matado a todos los 
de más edad,) y Ocozías el hijo de 
Joram empezó a reinar como rev 
de Judá. 2 Veintidós años de edad 
tema Ocozías cuando empezó a 
reinar, y por un año reinó en Je¬ 
rusalén. Y el nombre de su madre 
era Ataiía la nieta de Omrl. 

3 El mismo también anduvo en 
los caminos de la casa de Acab. 
pues su misma madre llegó a ser 
su consejera en obrar Inicuamente. 

4 Y él siguió haciendo lo que era 
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malo a los ojos de Jehová, lo mis¬ 
mo que la casa de Acab, porque 
ellos mismos llegaron a ser conseje¬ 
ros para él después de la muerte 
de su padre, para arruinamiento 
de él. 5 También fue en el con¬ 
sejo de ellos que anduvo, de modo 
que fue con Joram hijo de Acab el 
rey de Israel a la guerra contra 
Kazael el rey de Siria en Ramot- 
galaad, en la cual los disparadores 
lograron darle a Joram. 6 Por lo 
tanto éste se volvió para sanarse 
en Jezreel de las heridas que le 
habían infligido en Ramá cuando 
peleó contra Kazael el rey de Siria. 

En cuanto a Ocozias hijo de 
Joram el rey de Judá, él bajó a 
ver a Joram hijo de Acab en Jez¬ 
reel, porque estaba enfermo. 7 Pe¬ 
ro provino de Dios el que la caída 
de Ocozias ocurriese yendo [éste] 
a Joram; y cuando llegó, salió con 
Joram a Jehú el nieto de Nimsi, 
a quien Jehová había ungido para 
cortar la casa de Acab. 8 Y acon¬ 
teció que tan pronto como Jehú ha¬ 
bía entrado en controversia con la 
casa de Acab, llegó a hallar a los 
príncipes de Judá y los hijos de 
los hermanos de Ocozías, ministros 
de Ocozías, y procedió a matarlos. 

9 Entonces se puso a buscar a Oco¬ 
zias, y por fin lo capturaron, mien¬ 
tras estaba escondido en Samarla, 
y lo trajeron a Jehú. Entonces le 
dieron muerte y lo enterraron, por¬ 
que dijeron: “Es el nieto de Jose¬ 
fa t, que buscó a Jehová con todo 
su corazón/' Y no hubo ninguno 
de la casa de Ocozías que retu¬ 
viese poder para el reino. 

10 En cuanto a Ataiía la madre 
de Ocozías, ella vio que habia muer¬ 
to su hijo. De manera que se levan¬ 
tó y destruyó toda la prole real de 
la casa de Judá. 11 Sin embargo, 
Josabeat hija del rey tomó a Joás 
hijo de Ocozías y lo hurtó de entre 
los hijos del rey a quienes iban a 
dar muerte, y lo puso a él y su 
nodriza en el cuarto interior para 
los lechos. Y Josabeat hija del rey 
Joram, la esposa de Joiada el sacer¬ 
dote, (porque sucedía que ella mis¬ 
ma era la hermana de Ocozías.) 

10 mantuvo oculto debido a Ataiía, 
y ella no le dio muerte. 12 Y él 


continuó con ellos en la casa del 
Dios [verdadero] escondido por seis 
años, mientras Ataiía gobernaba 
como reina sobre el país. 

OO Y al año séptimo Joiada se 
mostró animoso y procedió a 
tomar a los jefes de centenas, a 
saber, a Azarías hijo de Joram, e 
Ismael hijo de Johanán y Azarias 
hijo de Obed y Maaseya hijo de 
Adaya y Elisafat hijo de Zicri, con 
él en el pacto. 2 Después fueron 
alrededor por todo Judá y juntaron 
a los levitas de todas las ciudades 
de Judá y a los cabezas de las ca¬ 
sas paternas de Israel. De manera 
que vinieron a Jerusalén. 3 En¬ 
tonces toda la congregación celebró 
un pacto con el rey en la casa del 
Dios [verdadero], después de lo 
cual él les dijo: 

“¡Miren! El hijo del rey mismo 
reinará, tal como Jehová prometió 
concerniente a los hijos de David. 

4 Esta es la cosa que ustedes ha¬ 
rán: una tercera parte de ustedes 
los que van a entrar el sábado, de 
los sacerdotes y de los levitas, es¬ 
tarán de guardas de las puertas; 

5 y una tercera parte estará en la 
casa del rey; y una tercera parte 
estará a la puerta del Fundamento; 
y todo el pueblo estará en los pa¬ 
tios de la casa de Jehová. 6 Y no 
dejen que nadie entre en la casa 
de Jehová sino los sacerdotes y 
aquellos de los levitas que estén 
ministrando. Estos son los que en¬ 
trarán, porque son un grupo santo, 
y todo el pueblo mismo guardará la 
obligación para con Jehová. 7 Y 
los levitas tienen que rodear al rey 
todo en derredor, cada uno con sus 
armas en las manos; y en cuanto a 
cualquiera que entre en la casa, se 
le debe dar muerte. Y continúen 
con el rey cuando entre y cuando 

8 Y los levitas y todo Judá pro¬ 
cedieron a hacer conforme a todo 
lo que había mandado Joiada el 
sacerdote. De manera que tomaron 
cada uno a sus hombres que esta¬ 
ban entrando el sábado junto con 
los que estaban saliendo el sábado, 
porque Joiada el sacerdote no había 
librado del deber a las divisiones. 
9 Además, Joiada el sacerdote dio 
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a los jefes de centenas las lanzas 
y los escudos y los escudos circu- 
lai-es q ue le habían pertenecido al 

He? que estaban en la casa 

del Dios [verdadero.]. 10 Y pasó a 
apostar a toda la gente, aun a cada 
uno con su proyectil en la mano, 
desde el lado derecho de la casa 
hasta el mismo lado izquierdo de 

iaco as ^' J unto al altar y junto a la 
casa, todo en derredor cerca del 
rey. 11 Entonces sacaron al hijo 
del rey y pusieron sobre ól la dia- 
y S 1 Testimonio y lo hicieron 
rey, y así Joiada y sus hijos lo un¬ 
gieron y dijeron: "¡Viva el rey!" 

12 Cuando oyó Atalíu el sonido 
de la gente corriendo y alabando al 
rey, en seguida vino a la gente en 

íno C ?f a de lw Jeh °vá. 13 Entonces 
ella vio, y allí estaba el rey de pie 
junto a su columna a la entrada, y 
y las trompetas junto 
al Jí y ’ y toda la S ente de la tierra 
estaba regocijándose y tocando las 
y í? s can tures con los 
instiumentos de canto y los que 
daban la seña para ofrecer ala¬ 
banza. Al instante rasgó Atalía sus 
prendas de vestir y dijo: "¡Consol? 
ración! ¡Conspiración!" 14 pero 
Joiada el sacerdote sacó a los jefes 
de centenas, los nombrados de la 
fuerza militar, y les dijo: "¡Sá- 
quenla de dentro de las filas; y en 
cuanto a cualquiera que venga tras 
Sf J e debe dar muerte con la 
espada! Porque había dicho el 
sacerdote: "No deben darle muerte 
en la casa de Jehová." 15 De ma¬ 
nera que le echaron manos. Cuan¬ 
do ella vino a la entrada de la 
puerta de los caballos de la casa del 
rey, en seguida le dieron muerte 

16 Entonces Joiada celebró un 
pacto entre él y todo el pueblo y 
el rey de que continuarían como 
el pueblo de Jehovó. 17 Después 
de eso todo el pueblo vino a la casa 
de Baal y la demolió; y sus altares 
y sus imágenes los hicieron peda- 
? a ¥ atan eI sacerdote de 
Baal lo mataron delante de los al- 

ofírfrU H? Además, ,Joiada puso los 
oficios de la casa de Jehová en la 
mano de los sacerdotes fy] los le¬ 
vitas, a quienes David había puesto 


en divisiones sobre la casa de Je- 
hova para ofrecer los sacrificios 
quemados de Jehová conforme a lo 
que esta escrito en la ley de Moisés, 
con regocijo y con canto por las 
manos de David. 19 De modo que 
apostó los porteros junto a las 
puertas de la casa de Jehová para 
que no entrara nadie que estu- 
en res Pecto alguno. 
20 Ahora tomo a los jefes de cen¬ 
tenas y a los de señorío y a los 
gobernantes del pueblo v a toda 
la gente de la tierra e hizo bajar 
de la casa de Jehová al rey. En¬ 
tonces pasaron directamente por la 
puerta superior a la casa del rey 
y sentaron al rey sobre el trono 
reino. 21 Y toda la gente de 
la tierra continuo regocijándose; 
y la ciudad misma no tuvo distur¬ 
bio, y a Atalía le habían dado 
muerte con la espada. 

24 Slete afi os de edad tenía Joás 
cuando empezó a reinar v 
por cuarenta años reinó en Jerusa- 
{£?•. Y ^ el £ ombre de su madre era 

S 1 íi a >, de 4 Be ? r " seba - 2 Y Joá s si¬ 
guió haciendo lo que era recto a 
los ojos de Jehová todos los días de 
Joiada el sacerdote. 3 Y Joiada 
procedió a conseguirle dos esposas, 
y llego a ser padre de hijos e hijas. 

4 Ahora bien, sucedió después de 
eso que llegó a estar junto al co¬ 
razón de Joas el renovar la casa 
5* A Jeh ? Vá * 5 Por consiguiente, 
juntó a los sacerdotes y los levitas 
“ Sal E an a las ciudades 
de Judá y junten dinero de todo 
Israel para reparar la casa de su 
Dios de ano en año; y ustedes, por 
su parte, deben actuar prestamente 
en el asunto." Y los levitas no ac¬ 
tuaron prestamente. 6 Por lo tan- 
a Jolada el cabeza 
¿ ^ or due e s que no has 
exigido que den razón los levitas 
acerca de traer de Judá y Jerusalén 
el impuesto sagrado ordenado por 
Moisés el siervo de Jehová, aun el 
de la congregación de Israel, para 
la tienda del Testimonio? 7 Por¬ 
que en lo que toca a Atalía la mu¬ 
jer inicua, sus hijos mismos habían 
forzado la casa del Dios [verda¬ 
dero], y hasta todas las cosas 
santas de la casa de Jehová las ha- 
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bían rendido a los Baales." 8 En¬ 
tonces el rey dijo [la palabra], y 
por lo tanto hicieron un cofre y lo 
pusieron afuera a la puerta de la 
rasa de Jehová. 9 Después de eso 
emitieron un pregón por todo Judá 
y Jerusalén para que se trajese a 
Jehová el impuesto sagrado que 
Moisés el siervo del Dios [verda¬ 
dero] había ordenado sobre Israel 
en el desierto. 10 Y todos los 
príncipes y todo el pueblo empe¬ 
zaron a regocijarse, y siguieron tra- 
yéndolo y echándolo en el cofre 
hasta que todos habían dado. 

11 Y aconteció que al tiempo 
apropiado él llevaba el cofre al 
cuidado del rey por mano de los 
levitas, y, en cuanto veían que ha¬ 
bía mucho dinero, el secretario del 
rey y el comisionado del sacerdote 
principal venían y entonces vacia¬ 
ban el cofre y lo alzaban y lo 
devolvían a su lugar. Así era como 
hacían de día en día, de modo que 
recogían dinero en abundancia. 
12 Entonces el rey y Joiada se lo 
daban a los hacedores del trabajo 
del servicio de la casa de Jehová, 
y ellos llegaron a ser alquiladores 
de los canteros y de los artífices 
para renovar la casa de Jehová, 
y también de los trabajadores en 
hierro y cobre para reparar la casa 
de Jehová. 13 Y los hacedores del 
trabajo empezaron las operaciones, 
y la obra de reparación siguió avan¬ 
zando por mano de ellos, y por fin 
hicieron que la casa del Dios [ver¬ 
dadero] estuviera en pie como es¬ 
tructuralmente debería estar y la 
hicieron fuerte. 14 Y tan pronto 
como hubieron acabado trajeren 
delante del rey y Joiada el resto 
del dinero, y procedieron a hacer 
utensilios para la casa de Jehová, 
utensilios para el ministerio y para 
hacer ofrendas y copas y utensilios 
de oro y de plata; y llegaron a ser 
ofrecedores de sacrificios quema¬ 
dos en la casa de Jehová constante¬ 
mente todos los días de Joiada. 

15 Y Joiada llegó a ser viejo 
y a estar satisfecho de años y 
gradualmente murió, teniendo cien¬ 
to treinta años de edad al morir. 
16 De modo que lo enterraron en 
la ciudad de David junto con los 
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reyes, porque había hecho el bien 
en Israel y con el Dios [verdadero] 
y Su casa. 

17 Y después de la muerte de 
Joiada los principes de Judá en¬ 
traron y procedieron a inclinarse 
ante el rey. En aquel tiempo el rey 
los escuchó. 18 Y gradualmente 
dejaron la casa de Jehová el Dios 
de sus antepasados y se pusieron a 
servir a los postes sagrados y los 
ídolos, de manera que llegó a ha¬ 
ber indignación contra Judá y Je¬ 
rusalén debido a esta culpa de ellos. 
19 Y él siguió enviando profetas 
entre ellos para hacerlos volver a 
Jehová; y éstos siguieron dando 
testimonio contra ellos, pero ellos 
no prestaron oído. 

20 Y el mismísimo espíritu de 
Dios envolvió a Zacarías hijo de 
Joiada el sacerdote, de modo que se 
puso en pie más arriba de la gente 
y le dijo: "Esto es lo que ha dicho 
el Dios [verdadero]; ‘¿Por qué es¬ 
tán ustedes traspasando los man¬ 
damientos de Jehová, de modo que 
no pueden tener buen éxito? Por¬ 
que ustedes han dejado a Jehová, 
él, a su vez, los dejará a ustedes.’" 

21 Finalmente conspiraron contra 
él y lo apedrearon por mandato del 
rey en el patio de la casa de Jehová. 

22 Y Joás el rey no se acordó de 
la bondad amorosa que Joiada su 
padre había ejercido para con él, 
de modo que mató a su hijo, quien, 
cuando estaba a punto de morir, 
dijo: "Jehová lo vea y lo reclame.” 

23 Y aconteció a la vuelta del 
año que una fuerza militar de Siria 
subió contra él, y empezaron a in¬ 
vadir a Judá y Jerusalén. Entonces 
arruinaron a todos los príncipes del 
pueblo de entre el pueblo, y todo 
su despojo lo enviaron al rey de 
Damasco. 24 Pues fue con un nú¬ 
mero pequeño de hombres que la 
fuerza militar de los sirios hizo 
una invasión, y Jehová mismo dio 
en mano de ellos una fuerza mili¬ 
tar muy grande en número, porque 
habían dejado a Jehová el Dios de 
sus antepasados; y en Joás ejecu¬ 
taron actos de juicio. 25 Y cuan¬ 
do se fueron de él (porque lo de¬ 
jaron con muchas enfermedades)» 
sus propios siervos conspiraron 
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contra él a causa de la sangre de 
los hijos de Joiada el sacerdote; 
y lograron matarlo sobre su propio 
lecho, de modo que murió. Enton¬ 
ces lo enterraron en la ciudad de 
David, pero no lo enterraron en las 
sepulturas de los reyes. 

¿6 Y éstos fueron los conspira¬ 
dores contra él: Zabad hijo de BU 

S!SÍV moíli t a y Joí¡ abad hijo "de 
Simnt la moabita. 27 En cuanto 
a sus hijos y ia abundancia de la 
declaración formal contra él y la 
fundación de la casa del Dios f, ver¬ 
dadero] , allí están escritos en la 
exposición del Libro de los Beyes. 
Y Amasias su hijo empezó a reinar 
en lugar de él 

2S £ la veinticinco años 

Amasias llegó a ser rey, y por 
veintinueve años reinó en Jerusa- 
t de su madre era 

Joadán de Jerusalén. 2 Y conti¬ 
nuo haciendo lo que era recto a 
los ojos de Jehová, solo que no con 
corazón completo. 3 Y aconteció 
que luego que hubo quedado fuerte 
sobre el el reino, prontamente mató 
a sus siervos que habían batido al 
rey su padre. 4 Y a los hijos de 
ellos no les dio muerte, sino que 
[ trizo J conforme a lo que está es¬ 
crito en la ley, en el libro de Moisés, 
que Jehová mandó, diciendo: “Fa- 
Jjres deben morir por hijos, ni 
deben hijos mismos morir por pa¬ 
dres; sino que es cada uno por su 
propio pecado que debe morir,” 

5 Y Amasias procedió a juntar a 
Juda y hacer que estuvieran de 
pie conforme a la casa de los ante¬ 
pasados, por los jefes de millares 
y por los jefes de centenas para 
™o¿Udá y Benjamín; y pasó a 
inscribirlos de veinte años de edad 
para arriba, y finalmente halló 
[que eran] trescientos mil hombres 
selectos que salían al ejército, que 
manejaban lanza y escudo grande, 
o Además, alquiló de Israel cien 
mil hombres valientes, poderosos 
por cien talentos de plata. 7 y 
cierto hombre del Dios [verda¬ 
dero] vino a él diciendo: "Oh rey 
no dejes que el ejército de Israei 
vaya contigo, porque Jehová no 
esta con Israel, fes decir,] con 
todos los hijos de Efraín, 8 Pero 


ve tú mismo, actúa, sé animoso 
para la guerra. El Dios [verdadero] 
pudiera hacerte tropezar delante 
de un enemigo; porque existe poder 
con Dios para ayudar y para hacer 
tropezar.” 0 Ante eso Amasias le 
dijo al hombre del Dios [verda¬ 
dero] : "Pero, ¿qué ha de hacerse 
en cuanto a los cien talentos que 
he dado a las tropas de Israel?” 
A lo que dijo el hombre del Dios 
[verdadero]: "Existe con Jehová el 
medio de darte, mucho más que 
esto.” 10 Por lo tanto Amasias 
ios separó, a saber, las tropas que 
habían venido a él desde Efraín, 
para que se fueran a su propio lu¬ 
gar. Sin embargo, la cólera de éstos 
se puso muy ardiente contra Judá, 
de modo que se volvieron a su pro¬ 
pio lugar en el ardor de la cólera, 
II Y Amasias, por su parte, co¬ 
bró animo y procedió a acaudillar 
a su propio pueblo e ir al valle de 
la Sal; y se puso a derribar a los 
hjjw de Seir a diez mil [de ellos]. 
12 Y hubo diez mil a quienes los 
hijos de Juda capturaron vivos. De 
manera que los trajeron a la cima 
del peñasco, y procedieron a arro¬ 
jarlos desde la cima del peñasco; 
y todos ellos, sin excepción, se re¬ 
ventaron. 13 En cuanto a los 
miembros de la tropa a quienes 
Amasias había hecho volver de ir 
con él a la guerra, ellos empezaron 
a hacer incursiones contra las ciu- 
dades de Juda, desde Samarla has¬ 
ta Bet-horón misma, y lograron 
derribar a tres mil de ellos y efec¬ 
tuar un gran saqueo, 

14 Pero sucedió después que 
Amasias vino de derribar a los 
edomitas que ahora trajo los dioses 
de los hijos de Seir y los erigió para 
sí como dioses, y delante de ellos 
empezó a inclinarse, y a ellos em¬ 
pezó a hacer humo de sacrificio. 

15 En consecuencia, la cólera de 
Jehová se puso ardiente contra 
Amasias, y por lo tanto le envió un 
profeta y le dijo: "¿Por qué has 
buscado los dioses del pueblo que 
no libraron a su propio pueblo de 
tu mano?” 16 Y aconteció cuando 
le habló que [el rey] inmediata¬ 
mente le dijo: "¿Fue consejero del 
rey que te constituimos? Cesa por 
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tu propio bien, ¿Por qué habrían 
dfl batirte?” Por consiguiente, el 
profeta cesó, pero dijo: “Cierta¬ 
mente sé que Dios se ha resuelto 
i arruinarte, porque has hecho esto 
y no has escuchado mi consejo," 

17 Entonces Amasias el rey de 
Judá tomó consejo y envió a decir 
¡i Joás hijo de Joacaz hijo de Jehú 
el rey de Israel: ” ¡ Ven! Mirémonos 
al rostro uno al otro,” 18 Ante eso 
Joás el rey de Israel envió a decir 
u Amasias el rey de Júdá: "El yer- 
bajo espinoso mismo que estaba en 
el Líbano envió a decir al cedro 
que estaba en el Líbano: *Da t sí. tu 
hija a mi hijo por esposa/ Sin em¬ 
bargo, una bestia salvaje del campo 
que estaba en el Líbano pasó y 
holló el yerbajo espinoso. 19 Tú 
te has dicho: Mira que has derri¬ 
bado a Edom. Y tu corazón te ha 
alzado para ser glorificado. Ahora 
en efecto sigue morando en tu 
propia casa. ¿Por qué debes ocu¬ 
parte en contienda en mala posi¬ 
ción y tener que caer, tú y Judá 
contigo?” 

20 Pero Amasias no escuchó; 
porque esto era del Dios [verda¬ 
dero] con el propósito de darlos en 
su mano, porque habían buscado 
a los dioses de Edom. 21 De ma¬ 
nera que subió Joás el rey de 
Israel, y procedieron a mirarse al 
rostro uno al otro, él y Amasias él 
rey de Judá, en Bet-semes, que le 
pertenece a Judá. 22 Y Judá lle¬ 
gó a ser derrotado delante de 
Israel, de manera que echaron a 
huir cada uno a su tienda, 23 Y 
fue a Amasias el rey de Judá, el 
hijo de Joás hijo de Joacaz, a quien 
Joás el rey de Israel prendió en 
Bet-semes, después de lo cual lo 
trajo a Jerusalén e hizo una brecha 
en el muro de Jerusalén, desde la 
huerta de Efraín hasta la misma 
Puerta de la Esquina, cuatrocientos 
codos. 24 Y [tomó] todo el oro y 
la plata y todos los objetos que se 
hallaban en la casa del Dios [ver¬ 
dadero] con Obed-edom y los te¬ 
soros de la casa del rey y los re¬ 
henes* y entonces se volvió a 
Samarla. 

25 Y Amasias el hijo de Joás el 
rey de Judá continuó viviendo des¬ 


pués de la muerte de Joás hijo de 
■Joacaz el rey de Israel quince años. 
26 En cuanto al resto de los asun¬ 
tos de Amasias, los primeros y los 
últimos, i mire! ¿no están escritos 
en el Libro de los Reyes de Judá e 
Israel? 27 Y desde el tiempo en 
que Amasias se desvió de seguir 
a Jehová, procedieron a formar una 
conspiración contra él en Jerusa¬ 
lén, Al fin él huyó a Laquis: pero 
enviaron tras él a Luquis y le dieron 
muerte allí. 28 Así es que lo lle¬ 
varon sobre caballos y lo enterraron 
con sus antepasados en la ciudad 
de Judá, 

9¿J Entonces todo el pueblo de 
Judá tomó a Uzías, que tenía 
dieciséis años de edad, y lo hicieron 
rey en lugar de su padre Amasias. 
2 El fue quien reconstruyó a Elot 
y luego la restituyó a Judá des¬ 
pués que el rey había yacido con 
sus antepasados. 3 Dieciséis años 
de edad tenia Uzías cuando empezó 
a reinar, y por cincuenta y dos 
años reinó en Jerusalén. Y el nom¬ 
bre de su madre era Jecolía de 
Jerusalén. 4 Y siguió haciendo lo 
que era recto a los ojos de Jehová, 
conforme a todo lo que había hecho 
Amasias su padre. 5 Y continua¬ 
mente tendió a buscar a Dios en 
los dias de Zacarías, el que instruía 
en el temor del Dios [verdadero]; 
y T en los días de buscar él a Jehová, 
el Dios [verdadero] lo hizo prós¬ 
pero, 

6 Y procedió a salir y pelear con¬ 
tra los filisteos y a romper a través 
del muro de Gat y el muro de Jabne 
y el muro de Asdod, después de lo 
cual edificó ciudades en [territo¬ 
rio de] Asdod y entre los filisteos. 
7 Y el Dios í verdadero] continuo 
ayudándole contra los filisteos y 
contra los árabes que moraban en 
Gurbaal y los meunim. 8 Y los 
amonitas empezaron a dar tributo 
a Uzías, Con el tiempo su fama 
llegó hasta Egipto mismo, porque 
exhibió fuerza hasta un grado ex¬ 
traordinario. 9 Además, Uzías edi¬ 
ficó torres en Jerusalén junto a la 
Puerta de la Esquina y junto a la 
Puerta del Valle y junto al Contra¬ 
fuerte, y las hizo fuertes, 10 Ade¬ 
más, edificó torres en el desierto. 
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y Jabró muchas cisternas (porque 
había una gran cantidad de gana¬ 
do que llegó a ser de él), y también 
en la Sefela y en la meseta. Había 
labradores y viñadores en las mon¬ 
tanas y en Carmelo, porque él re¬ 
sulto ser amante de la agricultura. 

11 Además, Uzías llegó a tener 
una fuerza ocupada en la guerra, 
los que salían al servicio militar 
en tropas, por el número de su 
inscripción por mano de Jeiel el 
secretario y Maaseya el oficial 
baio el control de Hananías de los 
príncipes del rey. 12 El número 
entero de los cabezas de las casas 
paternas, de los hombres valientes 
poderosos, era de dos mü seiscien¬ 
tos. 13 Y bajo su control las fuer¬ 
zas del ejército eran trescientos 
siete mil quinientos hombres ocu¬ 
pados en la guerra con el poder de 
una fuerza militar para ayudar 
al rey contra el enemigo. 14 Y 
Uzías continuó preparando para 
ellos, para el ejército entero, es¬ 
cudos y lanzas y yelmos y cotas 
de malla y arcos y piedras de 
honda. 15 Además, hizo en Jeru- 
salen maquinas de guerra, inven¬ 
ción ae ingenieros, para que llega¬ 
ran a estar sobre las torres y sobre 
las esquinas, para disparar flechas 
y piedras grandes. En consecuencia 
su fama salió hasta gran distancia 
porque fue ayudado maravillosa¬ 
mente hasta que fue fuerte. 

16 Sin embargo, tan pronto fue 
inerte, su corazón se hizo altivo 
aun hasta el punto de causar ruina, 
de modo que actuó infielmente con¬ 
tra Jehová su Dios y entró en el 
templo de Jehová para quemar in- 
cienso sobre el altar de incienso. 

17 Inmediatamente Asarías el sa¬ 
cerdote y con él sacerdotes de Je- 
hova, ochenta hombres valientes 
entraron tras él. 18 Entonces se 
plantaron contra Uzías el rey y le 
dijeron: “No es negocio tuyo, oh 
Uzías, quemar incienso a Jehová 
sino que es negocio de los sacerdo¬ 
tes los hijos de Aarón, los santifi¬ 
cados, el quemar incienso. Sal del 
santuario; porque has actuado in¬ 
fielmente, y no te es para gloria 
aI ^na de parte de Jehová Dios.” 

19 Pero Uzías se enfureció mien¬ 


tras en su mano había un incensa¬ 
rio para quemar incienso, y, du¬ 
rante su furia contra los sacerdotes 
la lepra misma relumbró en su 
frente delante de los sacerdotes en 
la casa de Jehová al lado del altar 
de incienso. 20 Cuando Azarías el 
sacerdote principal y todos los sa¬ 
cerdotes se volvieron hacia él, pues, 
¡allí estaba herido de lepra en su 
frente! De modo que excitadamente 
empezaron a sacarlo de allí, y él 
mismo también se apresuró a sa- 
,J e h° v á lo había herido. 

¿1 Y Uzías el rey continuó le- 
proso hasta el día de su muerte, y 
siguió morando en una casa exento 
de deberes, como leproso; porque 
había sido excluido de la casa de 
Jehová, mientras Jotán su hijo 
estaba sobre la casa del rey, juz¬ 
gando a la gente de la tierra. 

22 Y el resto de los asuntos de 
Uzías, los primeros y los últimos. 
Isaías hijo de Amós el profeta los 
ha escrito. 23 Por fin yació Uzias 
con sus antepasados; así es que lo 
enterraron con sus antepasados, 
[pero] en el campo de entierro que 
pertenecía a los reyes, porque di¬ 
jeron: “Es leproso.” Y Jotán su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 
27 Veinticinco años de edad te¬ 
nía Jotán cuando empezó a 
reinar, y por dieciséis años reinó 
en Jerusalén. Y el nombre de su 
madre era Jerusa hija de Sadoc. 

¿ Y siguió haciendo lo que era 
recto a los ojos de Jehová, conforme 
a todo lo que había hecho Uzías 
su padre. Solo que no invadió el 
templo de Jehová. Sin embargo, 
el pueblo todavía estaba actuando 
ruinosamente. 3 El mismo edi¬ 
ficó la puerta superior de la casa 
de Jehová, y sobre el muro de Ofel 
hizo mucha construcción. 4 Y edi¬ 
ficó ciudades en la región montaño¬ 
sa de Judá, y en los bosques edificó 
lugares fortificados y torres. 5 Y 
él mismo guerreó contra el rey de 
los hijos de Amón y por fin resultó 
más fuerte que ellos, de manera 
que los hijos de Amón le dieron en 
aquel año cien talentos de plata y 
diez mil medidas de coro de trigo 
y diez mil de cebada. Esto es lo 
que los hijos de Amón le pagaron. 
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también el año segundo y el ter¬ 
cero. 6 Así es que Jotán siguió 
fortaleciéndose, porque él preparó 
ñus caminos delante de Jehová su 
Dios. 

7 En cuanto al resto de los 
asuntos de Jotán y todas sus gue¬ 
rras y sus caminos, allí están escri¬ 
tos en el Libro de los Reyes de 
Israel y de Judá. 8 Veinticinco 
años de edad tenía cuando empezó 
u reinar, y por dieciséis años 
reinó en Jerusalén. 9 Por fin ya¬ 
ció Jotán con sus antepasados, y 
lo enterraron en la ciudad de Da¬ 
vid. Y Acaz su hijo empezó a 
reinar en lugar de él. 

OQ Veinte años de edad tenía 
Acaz cuando empezó a reinar, 
y por dieciséis años reinó en Je¬ 
rusalén, y no hizo lo que era recto 
a los ojos de Jehová como David 
su antepasado. 2 Antes bien, an¬ 
duvo en los caminos de los reyes 
de Israel, y hasta estatuas fundidas 
hizo de los Baales. 3 Y él mismo 
hizo humo de sacrificio en el valle 
del hijo de Hinón y procedió a 
quemar a sus hijos en el fuego, 
conforme a las cosas detestables de 
las naciones que Jehová había ex¬ 
pulsado de delante de los hijos de 
Israel. 4 Y con regularidad sa¬ 
crificó e hizo humo de sacrificio 
en los lugares altos y sobre las 
colinas y debajo de toda clase de 
árbol frondoso. 

5 Por consiguiente, Jehová su 
Dios lo dio en mano del rey de 
Siria, de manera que lo hirieron y 
le tomaron un gran número de cau¬ 
tivos y se los llevaron a Damasco. 
Y también fue dado en la mano 
del rey de Israel, de modo que él 
lo hirió con un gran degüello. 
6 En efecto Peka hijo de Remallas 
mató en Judá a ciento veinte mil 
en un solo día, todos hombres 
valientes, porque dejaron a Jehová 
el Dios de sus antepasados. 7 Ade¬ 
más. Zicri, un hombre poderoso de 
Efraín, mató a Maaseya hijo del 
rey y a Azricam el caudillo de la 
casa y a Elcana el que venía des¬ 
pués del rey. 8 Además, los hilos 
de Israel tomaron cautivos a dos¬ 
cientos mil de sus hermanos, mu¬ 
jeres, hijos e hijas; y también les 


quitaron una gran cantidad de des¬ 
pojo como botín, después de lo 
cual llevaron el despojo a Samarla. 

9 Y se hallaba allí un profeta 
de Jehová cuyo nombre era Oded. 
Así es que salió delante del ejér¬ 
cito que venía a Samarla y les dijo: 
“¡Miren! Fue debido a la furia de 
Jehová el Dios de sus antepasados 
contra Judá que él los dio en mano 
de ustedes, de modo que ustedes 
efectuaron una matanza entre ellos 
con una furia que ha llegado hasta 
los mismos cielos. 10 Y ahora a 
los hijos de Judá y de Jerusalén 
ustedes piensan reducir a siervos 
y siervas para ustedes mismos. Sin 
embargo, ¿no hay con ustedes mis¬ 
mos casos de culpa contra Jehová 
su Dios? 11 Y ahora escúchen¬ 
me y devuelvan los cautivos que 
han capturado de sus hermanos, 
porque la cólera ardiente de Jehová 
está contra ustedes.” 

12 Ante eso, [ciertos] hombres 
de los cabezas de los hijos de 
Efraín, Azarías hijo de Johanán, 
Berequías hijo de Mesilemot y Je- 
hizquía hijo de Salum y Amasa 
hijo de Hadlai, se levantaron contra 
los que venían entrando de la cam¬ 
paña militar, 13 y les dijeron: 
“Ustedes no deben introducir los 
cautivos acá, porque ciará por re¬ 
sultado culpa contra Jehová de 
parte nuestra. Ustedes piensan 
añadir a nuestros pecados y a nues¬ 
tra culpa, pues abundante es la 
culpa que tenemos, y hay cólera 
ardiente contra Israel.” 14 Por lo 
tanto los hombres armados de¬ 
jaron los cautivos y lo saqueado 
delante de los príncipes y de 
toda la congregación. 15 Enton¬ 
ces los hombres que estaban de¬ 
signados por sus nombres se 
levantaron y asieron a los cautivos, 
y a todos los de ellos que estaban 
desnudos los vistieron del despojo. 
De manera que los vistieron y les 
suministraron sandalias y los ali¬ 
mentaron y les dieron de beber y 
les untaron aceite. Además, en el 
caso de los que estaban tambalean¬ 
do, les dieron transportación en los 
asnos y los trajeron a Jerlcó, la 
ciudad de palmeras, al lado de sus 
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hermanos. Después de eso regre¬ 
saron a Samaría. 

16 En aquel tiempo el rey Acaz 
envío a pedir ayuda a los reyes de 
Asirla. 17 Y otra vez entraron los 
eaomltas mismos y se pusieron a 
derribar a Judá y a llevarse cau¬ 
tivos. 18 En cuanto a los filisteos 
ellos hicieron una incursión sobre 
las ciudades de la Sefela y del 
Neguev de Judá y lograron tomar 
a Bet-semes y Ayalón y Gederot 
y ÍS? 00 y sus pueblos dependientes 
y Timna y sus pueblos dependien¬ 
tes y Gimzo y sus pueblos depen- 
dientes; y se pusieron a morar allí. 
19 Porque Jehová humilló a Judá 
a causa de Acaz el rev de Israel 
por cuanto él dejó que el desenfreno 
creciera en Judá, y hubo un actuar 
con gran infidelidad para con 
Jehová. 

20 Por fin TUgat-pilnéser el rey 
de Asiría vino contra él v le causó 
angustia, y no lo fortaleció. 
21 Pues Acaz despojó la casa de 
Jehová y la casa del rey y de los 
principes y así le hizo un regalo 
al rey de Asiria; pero esto no le 
fue de ninguna ayuda. 22 No obs¬ 
tante, al tiempo que le estaba cau¬ 
sando angustia, él actuó infiel¬ 
mente a mayor grado para con 
Jehová, esto es, el rey Acaz. 23 Y 
empezó a hacer sacrificios a los 
dioses de Damasco que lo estaban 
hiriendo, y pasó a decir: “Porque 
los dioses de los reyes de Siria les 
están ayudando a ellos, a ellos haré 
sacrificios para que me ayuden a 
nn. Y ellos mismos llegaron a ser 
para él causa para hacerlo trope¬ 
zar, a el y a todo Israel. 24 Ade¬ 
más, Acaz recogió los utensilios de 
la casa del Dios í verdadero] e hizo 
pedazos los utensilios de la casa 
tíél Dios fverdadero], y cerró las 
puertas de la casa de Jehová, e 
hizo altares para sí en todo rincón 
/ e i’ usalén - 25 Y en todas las 
ciudades, aun las ciudades de Judá, 
hizo lugares altos para hacer humo 
de sacrificio a otros dioses, de modo 
que ofendió a Jehová el Dios de 
sus antepasados. 

26 En cuanto al resto de sus 
asuntos y todos sus caminos, los 
primeros y los últimos, allí están 


escritos en el Libro de los Reves 
de Judá y de Israel. 27 Por fin 
yació Acaz con sus antepasados, y 
lo enterraron en la ciudad, en 
Jerusalén, porque no lo introdu¬ 
jeron en las sepulturas de los reyes 
de Israel. Y Ezequias su hijo em¬ 
pezó a reinar en lugar de él. 

9Q Ezequias mismo llegó a ser 
rey a la edad de veinticinco 
anos y por veintinueve años reinó 
en Jerusalén. Y el nombre de su 
madre era Abía hija de Zacarías. 
¿ Y siguió haciendo lo que era 
recto a los ojos de Jehová, con¬ 
forme a todo lo que había hecho 
David su antepasado. 3 El mis¬ 
mo, en el primer año de reinar, 
en el primer mes, abrió las puertas 
de la casa de Jehová y empezó a 
repararlas. 4 Entonces trajo a los 
sacerdotes y los levitas y los reunió 
en el lugar abierto al oriente. 5 Y 
procedió a decirles: “Escúchenme, 
levitas. Ahora santifíquense ustedes 
y santifiquen la casa de Jehová el 
Dios de sus antepasados, y saquen 
la cosa Impura del lugar santo, 
b Porque nuestros padres han ac¬ 
tuado infielmente y han hecho lo 
que era malo a los ojos de Jehová 
nuestro Dios, de manera que lo de¬ 
jaron y volvieron el rostro en direc¬ 
to 11 opuesta al tabernáculo de 
Jehová y presentaron la parte pos¬ 
terior del cuello. 7 También cerra¬ 
ron las puertas del pórtico y man¬ 
tuvieron apagadas las lámparas, 
y no quemaron incienso, y no ofre¬ 
cieron sacrificio quemado en el 
lugar santo al Dios de Israel, 
b Y la indignación de Jehová vino 
a estar contra Judá y Jerusalén, 
de modo que él los constituyó en 
objeto ante el cual temblar, objeto 
de pasmo y causa de silbido, tal 
como ustedes lo están viendo con 
sus propios ojos. 9 Y miren que 
nuestros antepasados cayeron a 
espada, y nuestros hijos y nuestras 
hijas y nuestras esposas estuvieron 
en cautiverio por esto. 10 Ahora 
esta junto a mi corazón el celebrar 
un pacto con Jehová el Dios de 
Israel, para que su cólera ardiente 
se vuelva de nosotros. 11 Ahora, 
hijos míos, no se entreguen al des¬ 
canso, porque ustedes son aquellos 
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n quienes Jehová ha escogido para 
•atar de pie delante de él para 
ministrarle y para continuar como 
sus ministros y hacedores de humo 
de sacrificio." 

12 Ante eso se levantaron los le¬ 
vitas, Mahat hijo de Amasai y 
Joel hijo de Azarías de los hijos 
de los coatitas; y de los hijos 
de Merari, Cis hijo de Abdi y 
Azarías hijo de Jehalelel; y de 
los gersonitas, Joa hijo de Zi¬ 
ma y Edén hijo de Joa; 13 y de 
ios hijos de Elizafán, Simri y Jeuel; 
y de los hijos de Asaf, Zacarías y 
Matanía; 14 y de los hijos de He¬ 
rnán, Jehiel y Simei; y de los hijos 
de Jedutún, Semaya y Uziel. 
15 Entonces reunieron a sus her¬ 
manos y be santificaron y vinieron 
conforme al mandamiento del rey 
en las palabras de Jehová, para 
limpiar la casa de Jehová. 16 Los 
sacerdotes ahora entraron dentro 
de la casa de Jehová para hacer 
la limpieza y sacaron toda la in¬ 
mundicia que hallaron en el templo 
de Jehová al patio de la casa de 
Jehová. A su vez los levitas la re¬ 
cibieron para sacarla al valle de 
torrente de Cedrón, afuera. 17 Así 
comenzaron la santificación el 
Idía] primero del primer mes, y 
el dia octavo del mes llegaron al 
pórtico de Jehová; de modo que 
santificaron la casa de Jehová en 
ocho días, y el día dieciséis del mes 
primero acabaron. 

18 Después fueron adentro a 
Ezequias el rey y dijeron: “Hemos 
limpiado toda la casa de Jehová, 
el altar de la ofrenda quemada y 
todos sus utensilios, y la mesa 
del pan en capas y todos sus uten¬ 
silios. 19 Y todos los utensilios 
que el rey Acaz removió del em¬ 
pleo durante su reinado en su in¬ 
fidelidad los hemos preparado, y 
los hemos santificado; y allí están 
delante del altar de Jehová." 

20 Y Ezequias el rey procedió a 
levantarse muy de mañana y a 
reunir a los príncipes de la ciudad 
y subir a la casa de Jehová. 21 Y 
vinieron trayendo siete toros y siete 
carneros y siete corderos y siete 
machos cabríos como ofrenda por 
el pecado a favor del reino y a 


favor del santuario y a favor de 
Judá. Por lo tanto dijo a los hijos 
de Aarón los sacerdotes que los 
ofrecieran sobre el altar de Jehová. 
22 Por consiguiente, degollaron las 
reses vacunas y los sacerdotes re¬ 
cibieron la sangre y la rociaron 
sobre el altar; después de lo cual 
degollaron los cameros y rociaron 
la sangre sobre el altar, y degolla¬ 
ron los corderos y rociaron la san¬ 
gre sobre el altar. 23 Entonces 
acercaron los machos cabríos de la 
ofrenda por el pecado ante el rey 
y la congregación y pusieron sus 
manos sobre ellos. 24 Los sacer¬ 
dotes ahora los degollaron e hicie¬ 
ron una ofrenda por el pecado con 
su sangre sobre el altar, para ha¬ 
cer expiación por todo Israel; por¬ 
que por todo Israel dijo el rey 
Ique había de ser] la ofrenda que¬ 
mada y la ofrenda por el pecado. 

25 Entretanto, hizo que los le¬ 
vitas se apostaran en la casa de 
Jehová, con címbalos, con instru¬ 
mentos de cuerda y con arpas, 
por el mandamiento de David y de 
Gad el hombre de visiones del rey 
y de Natán el profeta, porque fue 
por mano de Jehová que el man¬ 
damiento fue por medio de sus 
profetas. 26 De manera que los 
levitas se quedaron de pie con los 
instrumentos de David, y también 
los sacerdotes con las trompetas. 

27 Entonces Ezequias dijo que se 
ofreciera el sacrificio quemado 
sobre el altar; y al tiempo que co¬ 
menzó la ofrenda quemada, co¬ 
menzó el canto de Jehová y tam¬ 
bién las trompetas, aun bajo la 
dirección de los instrumentos de 
David el rey de Israel. 28 Y toda 
la congregación estaba inclinándose 
mientras el canto resonaba y las 
trompetas daban fuerte sonido.,. 
todo esto hasta que quedó termina¬ 
da la ofrenda quemada. 29 Y tan 
pronto como acabaron de ofrecerla, 
el rey y todos los que se hallaban 
con él se inclinaron y se postraron. 
30 Ezequias el rey y los príncipes 
ahora dijeron a los levitas que 
alabaran a Jehová con las palabras 
de David y de Asaf el hombre de 
visiones. De manera que se pusieron 
a ofrecer alabanza aun con regó- 








2 CRONICAS 29:31—30:12 


Israel, Jada invitados a pascua 


531 


Cijo, y siguieron inclinándose y 
postrándose. 

^ Finalmente Ezequías respon¬ 
dió y dijo: “Ahora ustedes han lle¬ 
nado su mano con poder para 
Jehová. Acérquense, y traigan sa¬ 
crificios y sacrificios de acción de 
gracias a la casa de Jehová.” Y la 
congregación empezó a traer sa¬ 
crificios y sacrificios de acción de 
gracias, y también todo el de co¬ 
razón dispuesto, ofrendas quema¬ 
das. 32 Y el número de ofrendas 
quemadas que la congregación trajo 
liego a ser setenta reses vacunas 
cien carneros, doscientos corde¬ 
ros. .. todos éstos como ofrenda 
quemada a Jehová; 33 y también 
las ofrendas santas, seiscientas re- 
ses vacunas y tres mü del rebaño. 
34 Solo que los sacerdotes mismos 
resultaron ser muy pocos, y no les 
era posible desollar todas las ofren¬ 
das quemadas. De modo que sus 
hermanos los levitas les ayudaron 
hasta que el trabajo quedó termi¬ 
nado y hasta que los sacerdotes pu¬ 
dieron santificarse, porque los le¬ 
vitas eran más rectos de corazón 
para santificarse que los sacerdo¬ 
tes. 35 Y, también, de las ofren¬ 
da^ quemadas hubo una gran can¬ 
tidad con los trozos grasos de los 
sacrificios de comunión v con las 
libaciones para las ofrendas que¬ 
madas. Asi se preparó el servicio 
de la casa de Jehová. 36 Por 
consiguiente, Ezequías y todo el 
pueblo se regocijaron por el hecho 
de que el Dios lverdadero] había 
hecho preparación para el pueblo 
porque fue de repente que la cosa 
había ocurrido. 

Qft Y Ezequías procedió a enviar 
, ,, [mensajeros] a todo Israel y 
Juda y aun cartas escribió a 
Efraín y Manasés, para que vinie¬ 
sen a la casa de Jehová en Jerusa- 
lén para celebrar la pascua a 
Jehová el Dios de Israel. 2 Sin 
embargo, el rey y sus príncipes y 
toda la congregación de Jerusalén 
se resolvieron a celebrar la pascua 
en el mes segundo; 3 porque no 
hablan podido celebrarla en aquel 
tiempo, puesto que, por una parte, 
no se habían santificado suficientes 
sacerdotes y, por otra parte, el pue¬ 


blo no se había reunido en Jerusa- 
len. 4 Y la cosa fue recta a los 
ojos del rey y a los ojos de toda la 
congregación. 5 Por lo tanto se 
decidieron a hacer pasar el pregón 
por todo Israel, desde Beer-seba 
hasta Dan, para que viniesen a 
celebrar la pascua a Jehová el Dios 
de Israel en Jerusalén; porque no 
lo habían hecho como multitud 
conforme a lo que está escrito. 

6 Por consiguiente, los correos 
con las cartas de la mano del rey 
y de sus príncipes fueron por todo 
Israel y Judá, aun conforme al 
mandamiento del rey, diciendo: 
“Hijos de Israel, vuélvanse a Je- 
hova el Dios de Abrahán, Isaac e 
Israel, para que él se vuelva a los 
escapados que quedan de ustedes 
de la palma de la mano de los 
reyes de Asiria. 7 Y no se hagan 
como sus antepasados y como sus 
hermanos que actuaron infielmente 
para con Jehová el Dios de los 
antepasados de ellos, de manera 
que los constituyó en objeto de 
pasmo, tal como ustedes lo están 
viendo. 8 Ahora bien, no endurez¬ 
can su cerviz como lo hicieron sus 
antepasados. Den lugar a Jehová 
y vengan a su santuario que él ha 
santificado hasta tiempo indefinido 
y sirvan a Jehová su Dios, para 
que su cólera ardiente se vuelva de 
ustedes. 9 Porque cuando ustedes 
se vuelvan a Jehová, sus hermanos 
y sus hijos serán objetos de miseri¬ 
cordia delante de quienes los ten¬ 
gan cautivos, y se les permitirá vol¬ 
ver a esta tierra; porque Jehová 
el Dios de ustedes es benévolo y 
misericordioso, y no apartará de 
ustedes el rostro si se vuelven a 
él.” 

10 Así es que los correos siguie¬ 
ron adelante, pasando de ciudad 
en ciudad por toda la tierra de 
Efraín y Manasés. aun hasta Za¬ 
bulón; pero continuamente se es¬ 
taba hablando de ellos con mofa y 
haciendo escarnio de ellos. 11 So¬ 
lamente individuos de Aser y Ma¬ 
nasés y Zabulón se humillaron de 
manera que vinieron a Jerusalén. 

12 La mano del Dios [verdadero] 
resultó estar también en Judá para 
darles un solo corazón para que 
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ínsen el mandamiento del rey 
\ los príncipes en el asunto de 

Jehová. 

13 Y procedieron a reunirse en 
Jerusalén, un pueblo numeroso, 
para celebrar la fiesta de las tortas 
no fermentadas en el mes segundo, 
una congregación sumamente gran¬ 
de. 14 Entonces se levantaron y 
imitaron los altares que había en 
Jerusalén, y todos los altares de 
incienso los quitaron y luego [los] 
n tro jaron en el valle de torrente de 
Cedrón. 15 Después degollaron la 
victima pascual el [día] catorce 
del mes segundo; y los sacerdotes 
y los levitas mismos habían sido 
humillados, de modo que se santi¬ 
ficaron y trajeron ofrendas quema¬ 
das a la casa de Jehová. 16 Y se 
quedaron de pie en su lugar con- 
lorme a su regla, conforme a la 
ley de Moisés el hombre del Dios 
I verdadero], rociando los sacerdo¬ 
tes la sangre recibida de la mano 
de los levitas. 17 Porque hubo 
muchos en la congregación que no 
se habían santificado; y los levitas 
estaban encargados de degollar las 
víctimas pascuales para todos los 
que no estaban limpios, para santi¬ 
ficarlos a Jehová. 18 Porque hubo 
un gran número de la gente, mu¬ 
chos de Efrain y Manasés, Isacar 
y Zabulón, que no se habían lim¬ 
piado, pues no comieron la pascua 
conforme a lo que está escrito; 
pero Ezequías oró por ellos, dicien¬ 
do: “Que el buen Jehová mismo le 
tenga consideración a 19 cada uno 
que ha preparado su corazón para 
buscar al Dios lverdadero], Jehová, 
el Dios de sus antepasados, aunque 
esté sin la purificación para lo que 
es santo.” 20 Por consiguiente, 
Jehová escuchó a Ezequías y sanó 
al pueblo. 

21 Así es que los hijos de Israel 
que se hallaban en Jerusalén ce¬ 
lebraron la fiesta de las tortas no 
fermentadas siete días con gran 
regocijo; y los levitas y los sacer¬ 
dotes estaban ofreciendo alabanza 
a Jehová día tras día con instru¬ 
mentos de fuerte sonido, aun a 
Jehová. 22 Además, Ezequías ha¬ 
bló al corazón de todos los levitas 
que estaban actuando con excelente 


discreción para con Jehová. Y pro¬ 
cedieron a comer por siete días la 
fiesta designada, sacrificando sa¬ 
crificios de comunión y haciendo 
confesión a Jehová el Dios de sus 
antepasados. 

23 Entonces toda la congrega¬ 
ción se decidió a celebrarla por 
siete días más, y por lo tanto la 
celebraron por siete días con rego¬ 
cijo. 24 Porque Ezequías el mismo 
rey de Judá contribuyó para la 
congregación mil toros y siete mil 
ovejas, y los príncipes mismos con¬ 
tribuyeron para la congregación 
mil toros y diez mil ovejas; y si¬ 
guieron santificándose sacerdotes 
en gran número. 25 Y toda la 
congregación de Judá y los sacer¬ 
dotes y los levitas y toda la con¬ 
gregación que vino de Israel y los 
residentes forasteros que vinieron 
de la tierra de Israel y los que 
moraban en Judá continuaron re¬ 
gocijándose. 26 Y llegó a haber 
gran regocijo en Jerusalén, porque 
desde los días de Salomón hijo de 
David el rey de Israel no hubo 
ninguna como ésta en Jerusalén. 
27 Finalmente los sacerdotes, los 
levitas, se pusieron de pie y bendi¬ 
jeron al pueblo; y se le concedió 
a su voz ser oída, de manera que su 
oración llegó a la santa morada 
de él, los cielos. 

OI Y tan pronto como acabaron 
todo esto, todos los israelitas 
que se hallaban Lallí] salieron a 
las ciudades de Judá, y procedieron 
a quebrar las columnas sagradas 
y a cortar los postes sagrados y a 
demoler los lugares altos y los alta¬ 
res de todo Judá y Benjamín y en 
Efraín y Manasés hasta que hu¬ 
bieron acabado; después de lo cual 
todos los hijos de Israel regresaron 
a sus ciudades, cada cual a su 
propia posesión. 

2 Entonces Ezequías estableció 
las divisiones de los sacerdotes y 
de los levitas en sus divisiones, 
cada una en conformidad con su 
servicio para los sacerdotes y para 
los levitas en cuanto a la ofrenda 
quemada y los sacrificios de co¬ 
munión para ministrar y para dar 
gracias y alabanza en las puertas 
de los campamentos de Jehová. 
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3 Y había una porción del rey de 
sus propios bienes para las ofrendas 
quemadas, para las ofrendas que- 
ruadas de la mañana y de la tarde, 
y también las ofrendas quemadas 
para los sábados y para las lunas 
nuevas y para loa períodos de fiesta, 
conforme a lo que está escrito en 
la ley de Jehová. 

] ? diJ0 Pueblo, los 
habitantes de Jerusalén, que diesen 
la porción de los sacerdotes y de 
lo® levitas, a fin de que ellos se 
adhiriesen estrictamente a 3a ley de 
Jehová. 5 Y tan pronto como Ja 
palabra prorrumpió, los hijos de 
Israel aumentaron Jas primicias de 
grano, vino nuevo, y aceite y miel 
y todo el producto del campo, y el 
décimo de todo lo trajeron en 
abundancia. 6 y los hijos de 
Israel y de Judá que moraban en 
las ciudades de Judá, sí, ellos mis¬ 
mos [trajeron] el décimo de las 
reses vacunas y Jas ovejas y el 
décimo de las cosas santas, las 
cosas santificadas a Jehová su 
Dios, Lo trajeron y así dieron mon¬ 
tones sobre montones. 7 En d, 
tercer mes comenzaron los monto¬ 
nes colocando la capa de más 
abajo, y en el séptimo mes acaba¬ 
ron. 8 Cuando Ezequías y los 
príncipes vinieron y vieron los mon- 
tones, procedieron a bendecir a 
Jehová y a su pueblo Israel, 

. ? í 5°5 tiempo Ezequías In- i 

quino de los sacerdotes y los Jevi- 
í« S vn a los montones. 

10 Entonces Asarías el sacerdote 
principal de la casa de Sadoc le 
dijo, sí, dijo: “Desde el tiempo que 
comenzaron a traer la contribución 
a ¡a casa de Jehová se ha comido 
y se ha quedado satisfecho y ha 
habido un sobrante en abundancia* 
porque Jehová mismo ha bendecido 
a su pueblo, y lo que ha sobrado 
es esta gran copia." 

11 Ante eso, Ezequías dijo que 
se preparasen comedores en la 
casa de Jehová. Por lo tanto [los] 
prepararon. 12 Y siguieron tra¬ 
yendo la contribución y el décimo 
y las cosas santas en fidelidad: y 
Conamas el levita estaba encarga¬ 
do de ellos como caudillo, y Sime! 
su hermano era segundo, 13 Y Je- 


hiel y Azazías y Nahat y Asael y 
Jerlmot y Jozabad y Eliel e Isma- 
quías y Mahat y Benaya eran co¬ 
misionados al lado de Conanías y 
Sime! su hermano, por la orden de 
Ezequías el rey, y Azar las era el 
acaudillador de la casa del Dios 
[verdadero], 14 Y Coré hijo de 
Bnna el levita era el portero al 
oriente, encargado de las ofrendas 
voluntarias del + Dios [ verdaderoj, 
para dar la contribución de Jehová 
y las cosas santísimas. 15 Y bajo 
su control estaban Edén y Minia- 
mm y Jesüa y Semaya, Amadas y 
Secadias, en las ciudades de Jos 
sacerdotes, en cargo de confianza, 
para dar a sus hermanos en las 
divisiones, igualmente a grande co¬ 
mo a pequeño; 15 aparte de su 
registro genealógico de los varones 
de tres anos de edad para arriba, 
de todos los que venían a la casa 
de Jehová como cosa de rutina to¬ 
dos los días, para su servicio según 
sus obligaciones conforme a sus 
divisiones. 

17 Este es el registro genealógico 
de los sacerdotes por la casa de 
sus padres y también de los levitas, 
de edad de veinte años para 
arriba, por sus obligaciones en sus 
divisiones; 18 tanto para el regis¬ 
tro genealógico entre todos sus pe- 
queñuelos, sus esposas y sus hijos 
y sus hijas, para toda la congre¬ 
gación, porque en su cargo de con¬ 
fianza procedieron a santificarse 
para Jo que era santo; 19 como 
para los hijos de Aarón, los sacer¬ 
dotes, en los campos de la dehesa 
de sus ciudades. En todas las di¬ 
ferentes ciudades había hombres 
que habían sido designados por 
[sus] nombres, para dar porciones 
a todo varón entre los sacerdotes 
y al entero registro genealógico 
entre los levitas, 

20 Y Ezequías procedió a hacer 
así en todo Judá, y continuó ha¬ 
ciendo lo que era bueno y recto y 
fiel delante de Jehová su Dios. 

21 Y en todo trabajo que él co¬ 
menzó en el servicio de la casa del 
Dios [verdadero] y en la ley y en 
el mandamiento de buscar a su 
Dios, fue con todo su corazón que 
obró, y tuvo buen éxito. 
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90 Después de estas cosas y de 
•i* 1 este fiel proceder Senaquerib 
H rey de Asirla vino y procedió a 
Invadir a Judá y acampar contra 
las ciudades fortificadas, y siguió 
pensando hacerlas de él por medio 
de una Irrupción. 

2 Cuando Ezequías vio que fíe- 
tmquerib habla venido con su rostro 
resuelto para guerra contra Je- 
rusalén, 3 entonces se decidió con 
sus príncipes y sus hombres pode¬ 
rosos a cegar las aguas de los 
tnanantíales que estaban fuera de 
Ja ciudad; así es que le ayudaron. 
I Por lo tanto se juntó mucha 
gente, y se pusieron a cegar todas 
las fuentes y el torrente que pasa 
inundando por en medio de la 
tierra, diciendo: “¿Por qué deben 
venir los reyes de Asirla y real¬ 
mente hallar una gran cantidad de 
agua?" 

5 Además, cobró ánimo y reedi¬ 
ficó todo el muro que estaba de¬ 
rruido y alzó torres sobre éste, y 
por fuera otro muro, y reparó el 
Montículo de la ciudad de David, 
e hizo proyectiles en abundancia y 
escudos. 6 Y procedió a poner Je¬ 
fes militares sobre el pueblo y a 
juntarlos a £Í en la plaza pública 
de la puerta de la ciudad y a hablar 
al corazón de ellos, diciendo: 
7 “Sean animosos y fuertes. No 
tengan miedo ni se aterroricen a 
causa del rey de Asiría ni debido 
a toda la muchedumbre que está 
con él; porque con nosotros hay 
más que los que hay con él. 8 Con 
él esta un brazo de carne, pero con 
nosotros está Jehová nuestro Dios 
para ayudarnos y para pelear nues¬ 
tras batallas," Y el pueblo empezó 
a apoyarse en las palabras de 
Ezequías el rey de Judá, 

9 Fue después de eso que Sena¬ 
querib el rey de Asirla envió sus 
siervos a Jerusalén, mientras él 
estaba en Laquis y todo su poder 
imperial con él. a Ezequías el rey 
de Judá y a todos los de Judá que 
estaban en Jerusalén, diciendo: 

10 "Esto es ío que ha dicho Se¬ 
naquerib el rey de Asirla: '¿En 
qué es que están confiando ustedes 
mientras están sentados quietos 
bajo sitio en Jerusalén? II ¿No 


está Ezequías alucinándolos para 
entregarlos a morir de hambre y 
de sed, diciendo: "Jehová nuestro 
Dios mismo nos librará de la pal¬ 
ma de la mano del rey de Asirla”? 
12 ¿No tes Ezequías mismo el que 
quitó sus lugares altos y sus altares 
y luego dijo a Judá y a Jerusalén: 
“Delante de un solo altar deben 
inclinarse y sobre él deben hacer 
humo de ig&rjnficio"? 13 ¿No sa¬ 
ben ustedes lo que yo mismo y mis 
antepasados les hicimos a todos 
los pueblos de los países? ¿Acaso 
los dioses de las naciones de los 
países resultaron capaces de ma¬ 
nera alguna de librar su país de 
mi mano? 14 ¿Quién hubo entre 
todos los dioses de estas naciones 
que mis antepasados dieron irre¬ 
vocablemente a Ja destrucción que 
resultase capaz de librar a su pue¬ 
blo de mi mano, para que el Dios de 
ustedes resulte capaz de librarlos 
de mi mano? 15 Y ahora no los 
engañe ni Jos alucine de esta ma¬ 
nera Ezequías y no pongan fe en 
él, porque ningún dios de nación 
o reino alguno pudo librar a su 
puebla de mi mano ni de la mano 
de mis antepasados. ¿Cuánto me¬ 
nos, pues, los librará él propio Dios 
de ustedes de mi mano?’" 

15 Y sus siervos hablaron todavía 
más contra Jehová el Dios [ver¬ 
dadero] y contra Ezequías su sier¬ 
vo. 17 Hasta cartas escribió él 
para vituperar a Jehová el Dios de 
Israel y para hablar contra él, 
diciendo: “Como los dioses de las 
naciones de los países que no li¬ 
braron a su pueblo de mi mano, 
así el Dios de Ezequías no librará 
a su pueblo de mi mano." 18 Y 
siguieron clamando con una voz 
fuerte en el lenguaje de los judíos 
a la gente de Jerusalén que estaba 
sobre el muro, para hacer que tu¬ 
vieran miedo y para perturbarlos, 
a fin de tomar la ciudad. 19 Y si¬ 
guieron hablando contra el Dios 
de Jerusalén de la misma manera 
que contra los dioses de los pueblos 
de la tierra, obra de las manos de 
hombre. 20 Pero Ezequías el rey 
e Isaías hijo de Amoz, el profeta, 
siguieron orando acerca de esto y 
clamando a los ciclos por socorro. 
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21 Y Jehová procedió a enviar 
un ángel y a raer a todo hombre 
valiente, poderoso y a caudillo y 
* i i en eI campamento del rey de 
Asiría, de manera que éste se vol¬ 
vió con rostro avergonzado a su 
propio país. Más tarde entró en la 
casa de su dios y allí ciertos indi¬ 
viduos que habían salido de sus 
propias entrañas lo hicieron caer 
a espada. 22 Asi Jehová salvó a 
Sequías y a los habitantes de Jeru- 
salen de la mano de Senaquerib el 
rey de Asirla y de la mano de todo 
otro y Ies dio descanso todo en 
derredor. 23 Y hubo muchos que 
le traían regalos a Jehová en Jeru- 
salen y cosas selectas a Ezequías el 
re y de *Judá, y él llegó a ser ensal¬ 
zado a los ojos de todas las nacio¬ 
nes después de eso. 

24 En aquellos días Ezequías en¬ 
fermó de muerte, y se puso a orar 
a Jehová. De manera que El le 
y E1 Ie dio un portento. 
25 Pero según el beneficio que 
se le rindió Ezequías no correspon¬ 
dió, porque su corazón se hizo al¬ 
tivo y vino a haber indignación 
contra él y contra Judá y Jerusa- 
len. 26 Sin embargo, Ezequías se 
humilló por la altivez de su co¬ 
razón, él y los habitantes de Jeru- 
salen, y la indignación de Jehová 
no vino sobre ellos en los días de 
Ezequías. 

27 Y Ezequías llegó a tener ri¬ 
quezas y gloria en cantidad muy 
grande; y se hizo almacenes para 
plata y para oro y para piedras pre¬ 
ciosas y para aceite balsámico y 
para escudos y para todos los ob¬ 
jetos deseables: 28 y también lu¬ 
gares de depósito para el producto 
de grano y vino nuevo y aceite, y 
también pesebres para todas las 
diferentes clases de bestias y pese¬ 
bres para los hatos. 29 Y adquirió 
ciudades para sí, y también ganado 
del rebaño y de la vacada en abun¬ 
dancia; porque Dios le dio mu¬ 
chísimos bienes. 30 Y Ezequías 
rué el que cegó la fuente superior 
de las aguas de Gihón y las man¬ 
tuvo dirigidas directamente abajo a 
lo largo hacia el oeste a la ciudad 
de David y Ezequías continuó 
teniendo buen éxito en toda obra 


suya. 31 Y así fue que mediante 
los voceros de los príncipes de Ba¬ 
bilonia que fueron enviados a él 
para inquirir acerca del portento 
que había sucedido en el país, el 
Dios [verdadero] lo dejó para po¬ 
nerlo a prueba, para llegar a saber 
k°do í? d ue h & bía en su corazón. 

32 En cuanto al resto de los 
asuntos de Ezequías y sus actos 
de bondad amorosa, ahí están es¬ 
critos en la visión de Isaías el 
profeta, el hijo de Amoz, en el 
Libro de los Reyes de Judá e 
Israel. 33 Por fin yació Ezequías 
con sus antepasados, y lo enterra- 
T on la su k*da a las sepulturas de 
los hijos de David; y honra fue 
lo que todo Judá y los habitantes 
de Jerusalen le rindieron al tiempo 
de su muerte. Y Manasés su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 


QQ Doce anos de edad tenía Ma- 

v nasés cuando empezó a reinar, 
y por cincuenta y cinco años reinó 
en Jerusalén. 

2 Y procedió a hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová, conforme 
a las cosas detestables de las na¬ 
ciones que Jehová había expulsado 
de delante de los hijos de Israel 
3 Así es que volvió a construir los 
lugares altos que Ezequías su padre 
había demolido, y erigió altares a 
los Baales e hizo postes sagrados 
y se puso a inclinarse ante todo 
ei ejército de los cielos y a servirles. 

? vi ®ddlcó altares en la casa de 
Jehová, respecto a la cual Jehová 
había dicho: “En Jerusalén mi 

( í e H2 lt 5 r4 , e *£“ r hasta tiem¬ 
po Indefinido." 5 Y pasó a edlfi- 
car altares a todo el ejército de 
los cielos en dos patios de la casa 
de Jehová. 6 Y él mismo hizo 
pasar a sus propios hijos por el 
fuego en el valle del hijo de Hi- 
n S?» y Pí actl có la magia y usó la 
adivinación y practicó la hechicería 
e hizo médiums espiritistas y pro- 
nosticadores profesionales de su¬ 
cesos. Hizo en gran escala lo que 
era malo a los ojos de Jehová 
para ofenderlo. 

7 Además, puso la imagen talla- 
3 a que él había hecho en la casa 
del Dios Fverdadero], respecto a 
la cual Dios había dicho a David 
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v a Salomón su hijo: “En esta 
(¿isa y en Jerusalén, que he esco¬ 
ndo de entre todas las tribus de 
i irael, pondré mi nombre hasta 
tiempo indefinido. 8 Y no volveré 
M quitar el pie de Israel de sobre el 
mielo que asigné a sus antepasados, 
ron tal que solo pongan cuidado en 
liucer todo lo que les he mandado 
respecto a toda la ley y las dispo¬ 
siciones reglamentarias y las de¬ 
cisiones judiciales por la mano de 
Moisés.” 9 Y Manasés siguió se¬ 
duciendo a Judá y los habitantes 
lie Jerusalén para que hiciesen peor 
que las naciones que Jehová había 
aniquilado de delante de los hijos 
de Israel. 

10 Y Jehová siguió hablando a 
Manasés y su pueblo, pero no pres¬ 
taron atención. 11 Por fin Jehová 
trajo contra ellos a los jefes del 
ejército que le pertenecía al rey 
de Asirla, así es que capturaron a 
Manasés en los huecos y lo ataron 
con dos grillos de cobre y se lo 
llevaron a Babilonia. 12 Y tan 
pronto como esto le causó angustia, 
ablandó el rostro de Jehová su Dios 
y siguió humillándose mucho a 
causa del Dios de sus antepasados. 
13 Y siguió orándole a El, de modo 
que El se dejó rogar por él y oyó 
su petición de favor y lo restauró 
a Jerusalén a su gobernación real; 
y Manasés llegó a saber que Je¬ 
hová es el Dios [verdadero]. 

14 Y después de esto él edificó 
un muro exterior para la ciudad 
de David al oeste de Gihón en el 
valle de torrente y hasta la Puerta 
del Pescado, y [lo] hizo continuar 
alrededor hasta Ofel y procedió a 
hacerlo muy alto. Además, puso je¬ 
fes de la fuerza militar en todas 
las ciudades fortificadas de Judá. 
15 Y procedió a quitar los dioses 
extranjeros y la imagen-ídolo de la 
casa de Jehová y todos los altares 
que él había edificado en la mon- 
laña de la casa de Jehová y en 
Jerusalén y entonces mandó arro¬ 
jarlos fuera de la ciudad. 16 Ade¬ 
más, preparó el altar de Jehová y 
empezó a sacrificar sobre él sacri¬ 
ficios de comunión y sacrificios de 
acción de gracias y pasó a decirle 
a Judá que le sirviera a Jehová 


el Dios de Israel. 17 No obstante, 
el pueblo todavía estaba sacrifi¬ 
cando sobre los lugares altos; solo 
que era a Jehová su Dios. 

18 En cuanto al resto de los 
asuntos de Manasés y su oración a 
su Dios y las palabras de los hom¬ 
bres de visiones que siguieron ha¬ 
blándole en el nombre de Jehová el 
Dios de Israel, allí están entre los 
asuntos de los reyes de Israel. 
19 En cuanto a su oración y cómo 
su rogativa le fue otorgada y todo 
su pecado y su infidelidad y los 
sitios en que edificó lugares altos 
y erigió los postes sagrados y las 
imágenes esculpidas antes de que 
se humillara, allí están escritos 
entre las palabras de sus hombres 
de visiones. 20 Por fin yació Ma- 
uasés con sus antepasados, y lo 
enterraron junto a su casa; y Amón 
su hijo empezó a reinar en lugar 
de él. 

21 Veintidós años de edad tenía 
Amón cuando empezó a reinar, y 
por dos años reinó en Jerusalén. 
22 Y procedió a hacer lo que era 
malo a los ojos de Jehová, tal como 
había hecho Manasés su padre; y 
a todas las Imágenes esculpidas que 
Manasés su padre había hecho 
Amón sacrificó, y continuó sir¬ 
viéndoles. 23 Y no se humilló a 
causa de Jehová lo mismo que Ma¬ 
nasés su padre se humilló, pues 
Amón fue uno que hizo aumentar 
la culpabilidad. 24 Finalmente sus 
siervos conspiraron contra él y le 
dieron muerte en su propia casa. 
25 Pero la gente de la tierra batió 
a todos los conspiradores contra 
el rey Amón, y la gente de la 
tierra entonces hizo rey a Josías su 
hijo en lugar de él. 

0/1 Ocho años de edad tenía Jo- 
sias cuando empezó a reinar, 
y por treinta y un años reinó en 
Jerusalén. 2 Y procedió a hacer 
lo que era recto a los ojos de Je¬ 
hová y a andar en los caminos de 
David su antepasado; y no se des¬ 
vió a la derecha ni a la izquierda. 

3 Y el año octavo de reinar, 
siendo todavía muchacho, comen¬ 
zó a buscar al Dios de David su 
antepasado; y el año doce comenzó 
a limpiar a Judá y Jerusalén de 
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los lugares altos y los postes saera- 
áos y las Imágenes esculpidas y las 
estatuas fundidas. 4 Además, de¬ 
molieron delante de él los altares 
ÍJ® .*2® Baales í y los estantes de 
incienso que estaban más arriba 
los cortó de sobre ellos; y los 
£ 2 ?JSL? agra ? os y las imágenes es- 
?«J p í?i as y las estafc uas fundidas 
los hizo pedazos y los redujo a 
polvo, y entonces [lo] regó sobre 
la superficie de las sepulturas de 
l? S xr qi , ie s 2 lían hacerles sacrificios. 
5 * los huesos de sacerdotes los 
quemó sobre sus altares. Así lim¬ 
pió a Judá y Jerusalén. 

en las ciudades de 

v hí ff S Jf? e u Efraln y de Simeón 
2L*l as Í a N ® íta h* en sus lugares de¬ 
vastados alrededor, 7 aun fue de¬ 
moliendo los altares y los postes 
sagrados, y las imágenes esculpidas 
las machacó y redujo a polvo* y 
todos los estantes de incienso los 
corto en toda la tierra de Israel, 
después de lo cual regresó a Jeru- 
saien. 

^ Y e L a ^° dieciocho de reinar 
cuando hubo limpiado la tierra y 
la casa ’ envió a Safan hijo de 
y a Maaseya el jefe de la 
a Joa de Joa caz el 
Virador para reparar la casa de 
Jehova el Dios de él. 9 Y proce¬ 
dieron a venir a Hílelas el sumo 
sacerdote y a dar el dinero que se 
traía a la casa de Dios, el cual los 
levitas los guardas de la puerta 
an * reco 5 ido de la mano de 
Manasés y de Efraín y de todo 

?L^ StC \ de Isr ? el y de todo Judá y 
nS?¿ al íi ín y . A d el°s habitantes de 
Jerusalén. 10 Entonces ellos [lol 
pusieron en la mano de los hace- 
del trabajo que estaban nom¬ 
brados sobre la casa de Jehová A 
su vez los hacedores del trabajo que 
estaban activos en la casa de Je¬ 
hova lo emplearon para componer 
y reparar la casa. 11 De znanera 
que ellos se lo dieron a los artífices 
y a los constructores para que com- 

mra at l,P¡i e t dl H aS labradas y maderas 
?,^ „¡„ j t ? dores y para edificar 
casas 9 ue Ioa reyes 
de Judá habían arruinado. 

12 Y los hombres estaban ac¬ 
tuando con fidelidad en el trabajo; 


Tow « *L lo 5, est , aban nombrado» 
Jahat y obadías los levitas, de los 

ioí? s ¥ era ^- y Zacarías y Mesu- 
lam, de los hijos de los coatitas. 
para servir de superintendentes. Y 
los levitas, cada uno de los cuales 
F a £ erito en [tocar] los instrumen¬ 
tos de canto, 13 estaban sobre los 
cargadores de cargas y los superin- 
tenderibes de todos los hacedores 
dei trabajo para los diferentes ser- 
\icios; y de los levitas había secre¬ 
tarios y oficiales y porteros. 

«Í2nrt!? 0r ? 5! en> m *entras estaban 
sacando el dinero que se traía a 
la casa de Jehová, Hilcías el sacer- 
dote halló el libro de la ley dTjl 
hova por la mano de Moisés. 
i 5 tan ¿° Hilcías respondió 

? tv ,} e ^ °r ? el secretario: 

El mismísimo libro de la ley he 
hallado en la casa de Jehová” 

le dl ° el libro a 
oí Eu^nces Safan le trajo 

al Bbr ° ^ rey y le respondió más 

««xvSííí i ? amenta al , rey. diciendo: 
Todo lo que ha sido puesto en la 
mano de tus siervos lo están ha¬ 
cían* 17 X vacían el dinero que 
se halla en la casa de Jehová y lo 

?? la mano de los hombres 
S rados y en la raano de los 
hacedores del trabajo.” 18 Y Sa¬ 
rán el secretario pasó a hacerle in¬ 
forme al rey, diciendo; “Hay un 
JJSfS Hilcías el sacerdote me 

Si?; X ? afán se Puso a leer de él 
delante del rey. 

X ac °nteció que en cuanto 
?y£ **9 las palabras de la ley. 

imnedlatamente rasgó sus prendas 
de vestir. 20 Entonces el rey dio 
orden a Hilcías y a Ahicnm hijo de 

ioSií y i a Abd< ? n hij0 de Mica y a 

Safan el secretario y a Asava el 
siervo del rey, diciendo: 21 ‘‘Va¬ 
yan, inquieran de Jehová a favor 
de mí mismo y a favor de lo que 
queda en Israel y en Judá respecto 
a las palabras del libro que se ha 
hallado, porque grande es la furia 
de Jehová que tiene que derra¬ 
marse contra nosotros debido al 
hecho de que nuestros antepasados 
no guardaron la palabra de Jehová 
por medio de hacer todo lo que 
está escrito en este libro.” 
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22 Por lo tanto Hilcías junto con 
los que el rey [había dicho] fueron 
u Huida la profetisa, la esposa de 
:¡«lum hijo de Ticva hijo de Har¬ 
ijas el cuidador de las prendas de 
vestir, mientras moraba ella en 
Jerusalén en el segundo barrio; y 
procedieron a hablarle conforme 
u esto. 23 A su vez ella les dijo: 

“Esto es lo que ha dicho Jehová 
ni Dios de Israel: ‘Digan al hombre 
que los envió a mí: 24 “Esto es lo 
que ha dicho Jehová: ‘Aquí estoy 
trayendo calamidad sobre este lu¬ 
gar y sus habitantes, todas las 
maldiciones que están escritas en 
el libro que leyeron delante del rey 
de Judá, 2o debido a que me han 
dejado y se han puesto a hacer 
humo de sacrificio a otros dioses, a 
íin de ofenderme con todos los 
hechos de sus manos y para que 
mi furia se derrame sobre este 
lugar y no se extinga.’ ” 26 Y al 
rey de Judá, que está enviando a 
ustedes a inquirir de Jehová, esto 
es lo que deben decirle: “Esto es lo 
que ha dicho Jehová el Dios de 
Israel: ‘En cuanto a las palabras 
que has oído, 27 por razón de que 
tu corazón estuvo blando de ma¬ 
nera que te humillaste a causa de 
Dios al oír sus palabras concer¬ 
nientes a este lugar y sus habi¬ 
tantes, y te humillaste delante de 
mí y rasgaste tus prendas de vestir 
y lloraste delante de mí, yo, sí, yo, 
he oído, es la expresión de Jehová. 
28 Aquí estoy recogiéndote a tus 
antepasados, y ciertamente serás 
recogido a tu cementerio en paz, y 
tus ojos no mirarán toda la cala¬ 
midad que estoy trayendo sobre 
este lugar y sus habitantes.’ ” ’ ” 

Entonces llevaron la respuesta 
al rey. 29 Y el rey procedió a en¬ 
viar y a reunir a todos los hombres 
de más edad de Judá y de Jerusa¬ 
lén. 30 El rey ahora subió a la 
casa de Jehová con todos los hom¬ 
bres de Judá y los habitantes de 
Jerusalén y los sacerdotes y los le¬ 
vitas y todo el pueblo, el grande 
lo mismo que el pequeño; y él se 

{)uso a leer a oídos de ellos todas 
as palabras del libro del pacto, que 
se había hallado en la casa de 
Jehová. 31 Y el rey se quedó de 


pie en su lugar y procedió a cele¬ 
brar el pacto ante Jehová, de andar 
siguiendo a Jehová y de guardar 
sus mandamientos y sus testimo¬ 
nios y sus disposiciones reglamen¬ 
tarias con todo su corazón y con 
toda su alma, para ejecutar las 
palabras del pacto que estaban es¬ 
critas en este libro. 32 Además, 
hizo que todos los que se hallaban 
en Jerusalén y Benjamín se le¬ 
vantaran [en apoyo del pacto]. Y 
los habitantes de Jerusalén proce¬ 
dieron a hacer conforme al pacto 
de Dios, el Dios de sus antepasa¬ 
dos. 33 Después de eso Josías 
quitó todas las cosas detestables 
de todas las tierras que pertenecían 
a los hijos de Israel, e hizo que to¬ 
dos los que se hallaban en Israel 
emprendiesen el servicio, para ser¬ 
vir a Jehová el Dios de ellos. Todos 
los días de él no se desviaron de 
seguir a Jehová el Dios de sus 
antepasados. 

9K Entonces Josías celebró en 
00 Jerusalén una pascua a Je¬ 
hová v degollaron la víctima pas¬ 
cual el día catorce del mes primero. 
2 De manera que apostó a los sa¬ 
cerdotes sobre las cosas [que esta¬ 
ban] bajo el cuidado de ellos y los 
animó en el servicio de la casa de 
Jehová. 3 Y pasó a decir a los 
levitas, los instructores de todo 
Israel, los que eran santos a Jeho¬ 
vá: “Pongan el Arca santa en la 
casa que edificó Salomón hijo de 
David el rey de Israel; no es de 
ustedes como carga sobre el hom¬ 
bro. Ahora sirvan a Jehová su 
Dios y al pueblo de él Israel. 4 Y 
hagan preparación según la casa 
de sus antepasados conforme a sus 
divisiones, según lo escrito por Da¬ 
vid el rey de Israel y según lo 
escrito por Salomón su hijo. 5 Y 
estén de pie en el lugar santo se¬ 
gún las clases de la casa de los 
antepasados por sus hermanos, los 
hijos del pueblo, y la porción de 
una casa paterna perteneciente a 
los levitas. 6 Y degüellen la víc¬ 
tima pascual y santifíquense y ha¬ 
gan preparación para que sus her¬ 
manos hagan conforme a la palabra 
de Jehová por medio de Moisés.” 
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7 Josías ahora contribuyó a los 
hijos del pueblo rebaños, corderos 
y cabritos, todo ello para las vícti¬ 
mas pascuales para todos los que 
se hallaban, hasta el número de 
treinta mil, y reses vacunas, tres 
mil. Estos eran de los bienes del 
rey. 8 Y sus príncipes mismos hi¬ 
cieron una contribución como 
ofrenda voluntaria para el pueblo, 
para los sacerdotes y para los le¬ 
vitas. Hilcías y Zacarías y Jehiel 
mismos como caudillos de la casa 
del Dios [verdadero] dieron a los 
sacerdotes para víctimas pascuales 
dos mil seiscientos, y trescientas 
reses vacunas. 9 Y Conanías y 
Semaya y Netanel sus hermanos y 
Hasabías y Jeiel y Jozabad, los 
jefes de los levitas, contribuyeron 
a los levitas para víctimas pascua¬ 
les cinco mil, y quinientas reses 
vacunas. 

10 Y el servicio fue preparado 
y los sacerdotes se quedaron de 
pie en sus lugares, y los levitas por 
sus divisiones, conforme al man¬ 
damiento del rey. 11 Y los sacer¬ 
dotes procedieron a degollar la 
víctima pascual y rociar Lia sangre] 
de su mano, a la vez que los levitas 
estaban arrancando las pieles. 
12 Además, prepararon las ofren¬ 
das quemadas a fin de dárselas a 
las clases según la casa paterna, 
a los hijos del pueblo, a fin de 
h&cer una presentación a Jehová 
conforme a lo que está escrito en el 
libro de Moisés; y así también con 
las reses vacunas. 13 Y se pusie¬ 
ron a cocer la ofrenda pascual so¬ 
bre el fuego conforme a la costum¬ 
bre; y las cosas santificadas las 
cocieron en ollas y en vasijas de 
fondo redondo y en tazones de ban¬ 
quete, después de lo cual lo llevaron 
rápidamente a todos los hijos del 
pueblo. 14 Y después prepararon 
para sí y para los sacerdotes, por¬ 
que los sacerdotes los hijos de 
Aaron estaban ocupados en ofrecer 
los sacrificios quemados y los trozos 
grasos hasta la noche, y los levi¬ 
tas, por su parte, prepararon para 
sí y para los sacerdotes los hijos de 
Aaron. 

15 Y los cantores los hijos de 
Asaf estaban en su oficio conforme 


al mandamiento de David y de 
Asaf y de Hernán y de Jedutún el 
hombre de visiones del rey; y los 
porteros estaban en las diferentes 
puertas. No había necesidad de que 
se desviaran de su servicio, porque 
sus hermanos los levitas mismos 
preparaban para ellos. 16 Y todo 
el servicio de Jehová fue preparado 
en aquel día para celebrar la pas¬ 
cua y para ofrecer las ofrendas 
quemadas sobre el altar de Jehová, 
conforme al mandamiento del rey 
Josías. 

17 Y los hijos de Israel que [allí] 
se hallaban procedieron a celebrar 
la pascua en aquel tiempo y tam¬ 
bién la fiesta de las tortas no fer¬ 
mentadas por siete días. 18 Y 
nunca se había celebrado una pas¬ 
cua como ésta en Israel desde los 
días de Samuel el profeta, ni nin¬ 
guno de los mismos otros reyes de 
Israel había celebrado una pascua 
como aquella que celebraron Jo¬ 
sías y los sacerdotes y los levitas 
y todo Judá e Israel que se halla¬ 
ban allí v los habitantes de Jeru- 
salén. 19 El año dieciocho del 
reinado de Josías se celebró esta 
pascua. 

20 Después de todo esto cuando 
Josías hubo preparado la casa, Ne- 
ko el rey de Egipto subió para pe¬ 
lear en Carquemis junto al Eufra¬ 
tes. Entonces Josías salió a un 
encuentro con él. 21 Ante eso 
aquél le envió mensajeros, dicien¬ 
do; “¿Qué tengo yo que ver con¬ 
tigo, oh rey de Judá? No es contra 
ti que vengo hoy, sino que es con¬ 
tra otra casa que tengo mi pelea 
y a la que Dios mismo dijo que le 
causara perturbación. Guárdate de 
hacerlo por tu propio bien a causa 
de Dios, que está conmigo, y no 
dejes que te arruine.” 22 Y Jo¬ 
sías no apartó su rostro de él, 
antes bien para pelear contra él se 
disfrazó y no escuchó las palabras 
de Neko procedentes de la boca de 
Dios. De manera que vino a pelear 
en la llanura de valle de Megido. 

23 Y los disparadores lograron 
asaetear al rey Josías, de modo que 
el rey dijo a sus siervos: “Bájenme, 
porque me han herido muy grave¬ 
mente.” 24 Por lo tanto sus sier- 
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vos lo bajaron del carro y lo hi¬ 
cieron montar en el segundo carro 
ile guerra que era suyo y lo tra¬ 
jeron a Jerusalén. Así murió y fue 
enterrado en el cementerio de sus 
antepasados; y todo Judá y Jeru- 
í¡alén estuvieron de duelo por Jo¬ 
sías. 25 Y Jeremías se puso a sal¬ 
modiar por Josías; y todos los 
cantores y las cantoras siguen ha¬ 
blando de Josías en sus endechas 
hasta hoy; y las tienen establecidas 
como disposición reglamentaria so¬ 
bre Israel, y allí están escritas 
entre las endechas. 

26 En cuanto al resto de los 
asuntos de Josías y sus actos de 
bondad amorosa, conforme a lo que 
está escrito en la ley de Jehová, 
27 y sus asuntos, los primeros y 
los últimos, allí están escritos en 
el Libro de los Reyes de Israel y 
Judá. 

0(1 Entonces la gente de la tierra 
«Jv* tomó a Joacaz hijo de Josías 
y lo hicieron rey en el lugar de su 
padre en Jerusalén. 2 Veintitrés 
años de edad tenia Joacaz cuando 
empezó a reinar, y por tres meses 
reinó en Jerusalén. 3 Sin embar¬ 
go, el rey de Egipto lo quitó en 
Jerusalén y multó al país en cien 
talentos de plata y un talento de 
oro. 4 Además, el rey de Egipto 
hizo a Eliaquín su hermano rey 
sobre Judá y Jerusalén y le cam¬ 
bió el nombre al de Joaquim; 
pero a su hermano Joacaz, Neko lo 
tomó y lo llevó a Egipto. 

5 Veinticinco años de edad tenía 
Joaquim cuando empezó a reinar, 
y por once años reinó en Jerusalén; 
y continuó haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová su Dios. 
6 Contra él subió Nabucodonosor el 
rey de Babilonia para atarlo con 
dos grillos de cobre para llevárselo 
a Babilonia. 7 Y algunos de los 
utensilios de la casa de Jehová los 
llevó Nabucodonosor a Babilonia y 
entonces los puso en su palacio en 
Babilonia. 8 En cuanto al resto 
de los asuntos de Joaquim y sus 
cosas detestables que hizo y lo que 
se hallaba contra él, allí están 
escritos en el Libro de los Reyes 
de Israel y Judá; y Joaquín su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 


9 Dieciocho años de edad tenía 
Joaquín cuando empezó a reinar, 
y por tres meses y diez días reinó 
en Jerusalén; y continuó haciendo 
lo que era malo a los ojos de Je¬ 
hová. 10 Y a la vuelta del año 
el rey Nabucodonosor envió y pro¬ 
cedió a llevarlo a Babilonia con ob¬ 
jetos deseables de la casa de Je¬ 
hová. Además, hizo a Sedequías el 
hermano [de su padre] rey sobre 
Judá y Jerusalén. 

11 Veintiún años de edad tenía 
Sedequías cuando empezó a reinar, 
y por once años reinó en Jerusalén. 

12 Y continuó haciendo lo que era 
malo a los ojos de Jehová su Dios. 
No se humilló a causa de Jeremías 
el profeta por orden de Jehová. 

13 Y aun contra el rey Nabucodo¬ 
nosor se rebeló, el cual le había 
hecho jurar por Dios; y siguió po¬ 
niendo tiesa su cerviz y endure¬ 
ciendo su corazón para no volverse 
a Jehová el Dios de Israel. 14 Aun 
todos los jefes de los sacerdotes y 
el pueblo mismo cometieron infi¬ 
delidad en gran escala, conforme 
a todas las cosas detestables de las 
naciones, de modo que contamina¬ 
ron la casa de Jehová que él había 
santificado en Jerusalén. 

15 Y Jehová el Dios de sus ante¬ 
pasados siguió enviando [avisos] 
contra ellos por medio de sus men¬ 
sajeros, enviando vez tras vez, por¬ 
que sentía compasión por su pueblo 
y por su morada. 16 Pero conti¬ 
nuamente estuvieron haciendo bur¬ 
la de los mensajeros del Dios 
[verdadero] y despreciando sus pa¬ 
labras y mofándose de sus profetas, 
hasta que la furia de Jehová subió 
contra su ipueblo, hasta que no 
hubo curación. 

17 De modo que hizo subir con¬ 
tra ellos al rey de los caldeos, que 
procedió a matar con la espada a 
sus jóvenes en la casa de su san¬ 
tuario, y no sintió compasión por 
joven ni virgen, viejo ni decrépito. 
Todo lo dio El en su mano. 18 Y 
todos los utensilios, grandes y pe¬ 
queños, de la casa del Dios [ver¬ 
dadero] y los tesoros de la casa de 
Jehová y los tesoros del rey y de 
sus príncipes, todo lo llevó a Ba- 
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bilonia. 19 Y procedió a quemar 
la casa del Dios [verdadero] y a 
demoler el muro de Jerusalén: y 
todas sus torres de habitación las 
quemaron con fuego y también 
todos sus objetos deseables, a fin 
de causar ruina. 20 Además, a los 
que quedaron de la espada se los 
llevó cautivos a Babilonia, y llega¬ 
ron a ser siervos para él y sus hijos 
hasta que la realeza de Persia em- 
pezó a reinar; 21 para cumplir la 
palabra de Jehová por boca de 
Jeremías, hasta que la tierra hubo 
pagado sus sábados. Todos los dias 
de yacer desolada guardó sábado 
para cumplir setenta años. 


22 Y el año primero de Ciro el 
rey de Persia, para que se realizara 
la palabra de Jehová por boca de 
Jeremías, Jehová despertó el espíri¬ 
tu de Ciro el rey de Persia, de modo 
que el hizo pasar por todo su reino 
un pregón, y también por escrito 
que decia: 23 “Esto es lo que ha 
nicho Ciro el rey de Persia: ‘Todos 
los reinos de la tierra me los ha 
da< Í? ‘te? 0 ™' el Dios de los cielos, 
y él mismo me ha comisionado 
para que le edifique una casa en 
Jerusalen, que está en Judá. Cual- 
qu era que haya entre ustedes de 
todo su pueblo, esté Jehová su 
Dios con el. Así, pues, que suba”’ 


ESDRAS 


1 Y el ano primero de Ciro el rey 
, de Persia, para que se realizara 
la palabra de Jehová procedente de 
la boca de Jeremías, Jehová des¬ 
pertó el espíritu de Ciro el rey de 
Persia de modo que él hizo pasar 
por todo su reino un pregón, y 
también por escrito, que decía: 

2 “Esto es lo que ha dicho Ciro 
el rey de Persia: ‘Todos los reüios 
i tÍ? tierra me los ha dado Jehová 
el Dios de los cielos, y él mismo me 
ha comisionado para que le edifique 
casa en Jerusalén, que está en 
Judá. 3 Cualquiera que haya en- 
tre ustedes de todo su pueblo, re¬ 
sulte su Dios estar con él. Así, pues 
que suba a Jerusalén, que está en 
Judá, y reedifique la casa de Je¬ 
hová el Dios de Israel —él es el 
Dios [verdadero]— la cual estaba 
en Jerusalén. 4 En cuanto a cual¬ 
quiera que quede de todos los lu¬ 
gares donde esté residiendo como 
forastero, que los hombres de su 
lugar lo ayuden con plata y con 
oro y con bienes y con anímales 
domésticos junto con la ofrenda 
voluntaria para la casa del Dios 
[verdadero], la cual estaba en Je- 
rusalén.’ ” 


5 Entonces los cabezas de los 
padres de Judá y de Benjamín y 
los sacerdotes y los levitas se levan- 
taron, aun todo aquel cuyo espíritu 
el Dios [verdadero] había desper¬ 
tado, para subir y reedificar la casa 
de Jehová, la cual estaba en Jeru¬ 
salén. 6 En cuanto a todos los que 
estaban alrededor de ellos, ellos les 
fortalecieron las manos con uten¬ 
silios de plata, con oro, con bienes 
y con animales domésticos y con 
cosas selectas, además de todo 
aquello que se ofreció voluntaria¬ 
mente. 

colA T i ambié . n ’ rey cü0 mismo 
sacó los utensilios de la casa de 
Jehová, que Nabucodonosor había 
sacado de Jerusalén y entonces ha- 
bía puesto en la casa de su dios. 

8 Y Ciro el rey de Persia procedió 
?x5 a ? ar os ba -J° el control de Mi- 
trídates el tesorero y a numerarlos 
y ei }k* e £arlos a Sesbasar el prin¬ 
cipal de Judá. 

9 Ahora bien, éstos son los nú¬ 
meros de ellos: treinta vasos de 
oro de forma de cesta, mil vasos 
de plata de forma de cesta, 
veintinueve vasos de reemplazo, 
íü treinta tazas de oro, cuatrocien¬ 
tas diez tazas secundarias de plata, 
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otros mil utensilios. 11 Todos los 
utensilios de oro y de plata fueron 
cinco mil cuatrocientos. Todo lo 
subió Sesbasar, junto con hacer 
subir al pueblo desterrado de Ba¬ 
bilonia a Jerusalén. 

2 Y éstos fueron los hijos del 
distrito jurisdiccional que su¬ 
bieron del cautiverio del pueblo 
desterrado a quienes Nabucodono¬ 
sor el rey de Babilonia había lle¬ 
vado al destierro en Babilonia y 
que más tarde volvieron a Jerusa¬ 
lén y Judá, cada uno a su propia 
ciudad; 2 los que vinieron con 
Zorobabel, Jesúa, Nehemías, Sera- 
ya, Reelaya, Mardoqueo, Bilsán, 
Mispar, Bigvai, Rehum, Baana. 

El número de los hombres del 
pueblo de Israel: 3 Los hijos de 
Paros, dos mil ciento setenta y 
dos; 4 los hijos de Sefatías, tres¬ 
cientos setenta y dos; 5 los hijos 
de Ara, setecientos setenta y cinco; 
6 los hijos de Pahat-moab, de los 
hijos de Jesúa [y] Joab, dos mil 
ochocientos doce; 7 los hijos de 
Elam, mil doscientos cincuenta y 
cuatro; 8 los hijos de Zatu, nove¬ 
cientos cuarenta y cinco; 9 los hi¬ 
jos de Zacai, setecientos sesenta; 
10 los hijos de Bani, seiscientos 
cuarenta y dos; 11 los hijos de Be- 
bai, seiscientos veintitrés; 12 los 
hijos de Azgad, mil doscientos vein¬ 
tidós; 13 los hijos de Adonicam, 
seiscientos sesenta y seis; 14 los 
hijos de Bigvai, dos mil cincuenta y 
seis; 15 los hijos de Adín, cuatro¬ 
cientos cincuenta y cuatro; 16 los 
hijos de Ater, de Ezequías, noventa 
y ocho; 17 los hijos de Bezai, tres¬ 
cientos veintitrés; 18 los hijos de 
Jora, ciento doce; 19 los hijos 
de Hasum, doscientos veintitrés; 
20 los hijos de Gibar, noventa y 
cinco; 21 los hijos de Belén, cien¬ 
to veintitrés; 22 los hombres de 
Netofa, cincuenta y seis; 23 los 
hombres de Anatot, ciento veintio¬ 
cho; 24 los hijos de Azmavet, 
cuarenta y dos; 25 los hijos de 
Kiryat-jearim, Kefira y Beerot, 
setecientos cuarenta y tres; 26 los 
hijos de Ramá y de Gueba, seis¬ 
cientos veintiuno; 27 los hombres 
de Micmas. ciento veintidós; 28 los 
hombres de Betel y de Hai, doscien¬ 


tos veintitrés; 29 los hijos de Ne- 
bo, cincuenta y dos; 30 los hijos 
de Magbis, ciento cincuenta y seis; 

31 los hijos de la otra Elam, mil 
doscientos cincuenta y cuatro; 

32 los hilos de Harim, trescientos 
veinte; 33 los hijos de Lod, Ha- 
did y Ono, setecientos veinticinco; 
34 los hijos de Jericó, trescientos 
cuarenta y cinco; 35 los hijos de 
Senaa, tres mil seiscientos treinta. 

36 Los sacerdotes: Los hijos de 
Jedaya de la casa de Jesúa, no¬ 
vecientos setenta y tres; 37 los 
hijos de Imer, mil cincuenta y dos; 
38 los hijos de Pasur, mil doscien¬ 
tos cuarenta y siete; 39 los hijos 
de Harim, mil diecisiete. 

40 Los levitas: Los hijos de Je¬ 
súa y Cadmiel, de los hijos de Ho- 
davía, setenta y cuatro. 41 Los 
cantores, los hijos de Asaf, ciento 
veintiocho. 42 Los hijos de los 
orteros, los hijos de Salum, los 
i jos de Ater, los hijos de Talmón, 
los hijos de Acub, los hijos de Ha- 
tita, los hijos de Sobai, todos 
juntos, ciento treinta y nueve. 

43 Los netineos: Los hijos de 
Zíha, los hijos de Hasufa, los hijos 
de Tabaot, 44 los hijos de Keros, 
los hijos de Siaha, los hijos de Pa- 
dón, 45 los hijos de Lebana, los 
hijos de Hagaba, los hijos de Acub, 

46 los hijos de Hagab, los hiios 
de Salmai, los hijos de Hanán, 

47 los hijos de Gidel, los hijos de 
Gallar, los hijos de Reaya, 48 los 
hijos de Rezín, los hijos de Necoda, 
los hijos de Gazam. 49 los hijos 
de Uza, los hijos de Pasea, los hijos 
de Besa!, 50 los hijos de Asna, los 
hijos de Meunim, los hijos de Nefu- 
sim; 51 los hijos de Bacbuc, los 
hijos de Hacufa, los hijos de Har- 
hur, 52 los hijos de Bazlut, los 
hijos de Mehída, los hijos de Harsa, 

53 los hijos de Barcos, los hijos 
de Sisara, los hijos de Tema, 

54 los hijos de Nezía, los hijos de 
Hatlfa. 

55 Les hijos de los siervos de 
Salomón: Los hijos de Sotai, los 
hijos de Soferet, los hijos de Peru- 
da, 56 los hijos de Jaala, los hijos 
de Darcón, los hijos de Gidel, 
57 los hijos de Sefatías, los hijos 
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de Ha til, los hijos de Foqueret- 
hazebaím, los hijos de Aml. 

58 Todos los netineos y los hijos 
de los siervos de Salomón fueron 
trescientos noventa y dos. 

, Y fueron los que subie- 
ron de Tel-mela, Tel-harsa, Que- 

[eJ l2 ? er ' y 110 pudieron 
indicar Ja casa de sus padres y su 

e í an 0 no de Israel: 

Delaya, los hijos de 
Tobías, los hijos de Necoda, seis¬ 
cientos cincuenta y dos. 61 Y de 
los hijos de los sacerdotes: los hijos 

1os frlJ 03 Haccoz, los 
hijos de BarziJai, qui en tomó es- 

SSS* JfF Ias ;, Barzilai el 

gal a adita y llego a ser llamado por 
el nombre de ellas. 62 Estos fue- 
ron los que buscaron su registro 
para establecer su genealogía pú- 
blica mente, y no se hallaron, 

de manera que fueron excluidos 

del sacerdocio como contaminados. 
E P Ü; consiguiente, el gobernador 
les dijo que no podían comer de 
las cosas santísimas hasta que un 
sacerdote se pusiera en pie con 
Urim y Tmrnnim. 

64 La congregación entera como 
un solo grupo era de cuarenta 

dos rníl trescientos sesenta, 
do aparte de sus esclavos y sus es~ 
clavas, siendo éstos siete mil tres¬ 
cientos treinta y siete; y tenían 
doscientos cantores y cantoras, 

66 Sus caballos eran setecientos 
treinta y seis, sus mulos doscientos 
cuarenta y cinco, 67 sus came¬ 
llos cuatrocientos treinta y cinco» 
rsus] asnos seis mil setecientos 
veinte. 

68 Y algunos de los cabezas de 
las casas paternas, al venir a la 
casa de Jehová, la cual estaba en 
Jerusalén, hicieron ofrendas volun¬ 
tarias para la casa del Dios f ver¬ 
dadero], para hacerla estar en pie 
en su propio sitio. 69 Conforme a 
su poder dieron oro para las pro¬ 
visiones del trabajo, sesenta y un 
mil dracmas, y plata, cinco mil 
minas, y cíen trajes talares de 
sacerdotes* 70 Y los sacerdotes y 
los levitas y algunos del pueblo, 
y los cantores y los porteros y los 
netineos se pusieron a morar en 


destierro- Altar. Sacrificios 

sus ciudades, y todo Israel en sus 
ciudades, 

Q Cuando llegó el séptimo mes 
los hijos de Israel estaban en 
IsusJ ciudades. Y el pueblo empezó 
a reunirse como un solo hombre en 
Jerusalén. 2 Y Jesüa hijo de Jo- 
sadac y sus hermanos los sacerdo¬ 
tes y Zorobabel hijo de Seaitiel y 
sus hermanos procedieron a levan¬ 
tarse y edificar el altar del Dios 
de Israel, para ofrecer sacrificios 
quemados sobre él, conforme a la 
que esta escrito en la ley de Moisés 
el hombre del Dios [verdadero] 

3 De modo que establecieron el 
altar firmemente sobre su propio 
sitio, porque terror [vino a estar! 
sobre ellos debido a los pueblos de 
los países, y empezaron a ofrecer 
sobre él sacrificios quemados a Je- 
hova, los sacrificios quemados de 
la mañana y del atardecer. 4 En¬ 
tonces celebraron la fiesta de las 
cabanas conforme a 3o que está 
escrito, con los sacrificios quema¬ 
dos de día en día en número con¬ 
forme a la regla de lo que le 
correspondía a cada día. 5 Y des¬ 
pués hubo Ja ofrenda quemada 
constante y la de las Junas nuevas 
y tc í dos los Períodos de fiesta 
santificados de Jehová. y para todo 
el que ofrecía espontáneamente 
una ofrenda voluntaria a Jehová, 

6 Desde el primer día del mes sép¬ 
timo en adelante comenzaron a 
ofrecer sacrificios quemados a Je¬ 
hová, cuando todavía no se había 
colocado el fundamento mismo del 
templo, 

7 Y procedieron a dar dinero a 
los cortadores y a los artífices, y 
comestibles y bebidas y aceite a 
los sidonios y a los tirios, para que 
trajesen maderas de cedro del Lí¬ 
bano al mar en Jope, conforme al 
permiso que les otorgó Ciro el rey 
de Fersia. 

8 Y en el segundo año de su ve¬ 
nida a la casa del Dios [verdadero] 
en Jerusalén, en el segundo mes, 
Zorobabel hijo de Seaitiel y Jesüa 
hijo de Josadac y los demás de 
sus hermanos, los sacerdotes y los 
levitas, y todos Jos que habían sa¬ 
lido del cautiverio a Jerusalén 
comenzaron; y ahora pusieron en 
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iun telones a los levitas de veinte 
de edad para arriba para ac- 
iimi: como supervisores del trabajo 
dn la casa de Jehová. 9 Por consi¬ 
guiente, Jesüa, sus hijos y stis her¬ 
manos, [y] Cadmiel y sus hijos, 
lew hijos de Judá, se pusieron de 
He como un solo grupo para ac- 
ua £ como supervisores de los ha¬ 
cedores del trabajo en la casa del 
i no s [verdadero], [también] los 
hijos de Henadad, sus hijos y sus 
lifírmanos, los levitas. 

10 Guando los edificadores co¬ 
locaron el fundamento del templo 
de Jehová, entonces Jos sacerdotes 
en ropa oficial, con las trompetas, 
y los levitas los hijos de Asaf, con 
los címbalos, se pusieron de pie 
para alabar a Jehová según la di¬ 
rección de David el rey de Israel, 
il Y empezaron a responder ala¬ 
bando y dando gracias a Jehová, 
"porque él es bueno, poique su bon¬ 
dad amorosa para con Israel es 
hasta tiempo indefinido.” En cuan¬ 
to a todo el pueblo, éste gritó con 
un grito fuerte al alabar a Jehová 
por la colocación del fundamento 
de la casa de Jehová, 12 Y mu¬ 
chos de los sacerdotes y de los le¬ 
vitas y de los cabezas de las casas 
paternas, los ancianos que habían 
visto la casa anterior, estaban llo¬ 
rando con vos fuerte al colocarse 
el fundamento de esta casa delante 
de sus ojos, mientras que muchos 
otros levantaban la voz gritando 
de gozo. 13 Por lo tanto la gente 
no distinguía el sonido del grito de 
regocijo del sonido del llanto de 
la gente, porque la gente estaba 
gritando con un grito fuerte, y el 
sonido mismo se oyó hasta gran 
distancia. 

4 Cuando los adversarios de Judá 
y Benjamín oyeron que los hijos 
del Destierro estaban edificando un 
templo a Jehová el Dios de Israel, 
2 en seguida se acercaron a Zoro¬ 
babel y a los cabezas de las casas 
paternas y les dijeron: "Déjennos 
edificar junto con ustedes; porque, 
lo mismo que ustedes, nosotros bus¬ 
camos a su Dios y a él le hacemos 
sacrificios desde los días de Esar- 
hadón el rey de Asiria, que nos 
subió acá.” 3 No obstante, Zoro¬ 


babel y Jesüa y los demás cabezas 
de las casas paternas de Israel les 
dijeron: "Ustedes no tienen nada 
que ver con nosotros en edificar 
una casa a nuestro Dios, porque 
nosotros mismos juntos edificare¬ 
mos para Jehová el Dios de Israel, 
tal como el rey Ciro el rey de 
Persia nos ha mandado.” 

4 Ante eso, la gente de la tierra 
estuvo continuamente debilitando 
las manos del pueblo de Judá y 
desanimándolos de edificar, 5 y 
alquilando consejeros contra ellos 
para frustrar su consejo todos los 
días de Ciro el rey de Persia hasta 
el reinado de Darío el rey de Persia. 
6 Y en el reinado de Asuero, ai 
comienzo de su retoado, escribieron 
una acusación contra los habitantes 
de Judá y Jerusalén. 7 También, 
en los días de Artajerjes, Bislam. 
Mitrídates, Tabeel y los demás de 
sus colegas le escribieron a Arta- 
jerjes el rey de Persia, y la escri¬ 
tura de la carta fue escrita en 
caracteres árameos y traducida al 
lenguaje arameo. 

8 Rehum el funcionario princi¬ 
pal del gobierno y Simsai el escri¬ 
bano escribieron una carta contra 
Jerusalén a Arta jer jes el rey, como 
sigue: 9 Entonces Rehum el fun¬ 
cionarlo principal del gobierno y 
Simsai el escribano y los demás 
de sus colegas, los jueces y los go¬ 
bernadores menores al otro lado 
del Río, los secretarios, el pueblo 
dé Erec, los babilonios, los habi¬ 
tantes de Susa, es decir, los eiami- 
tas, 16 y las demás naciones oue 
el grande y honorable Asnapar lle¬ 
vó al destierro y estableció en las 
ciudades de Samarla* y los demás 
más allá del Río, ——; y ahora 
II ésta es una copia de la carta 
que enviaron concerniente a ello: 

"A Artajerjes el rey tus siervos, 
los hombres de más allá del Río: 
Y ahora 12 sepa el rey que los 
judíos que subieron de ti acá a 
nosotros han venido a Jerusalén, 
Están edificando la rebelde y mala 
ciudad, y proceden a terminar los 
muros y a reparar los fundamen¬ 
tos. 13 Ahora sepa el rey que, si 
esta ciudad se reedificara y sus 
muros se terminaran, ni impuesto 
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ni tributo ni peaje darán, y cau¬ 
sara pérdida a las tesorerías de los 
reyes. 14 Ahora bien, puesto que 
nosotros efectivamente comemos la 
sal del palacio, y no es correcto que 
estemos viendo que se desnude al 
rey, por esta razón hemos enviado 
y [loj hemos hecho saber al rey, 
J?, P*™ ?ue haya una investiga¬ 
ción del libro de las memorias de 
tus antecesores. Entonces hallarás 
en el libro de las memorias y apren- 
deras que esa ciudad es una ciudad 
rebelde y que causa pérdida a los 
reyes y a los distritos jurisdicciona¬ 
les, y dentro de ella hubo movedo- 
res de revueltas desde los días de 
la antigüedad. Por esta razón esa 
ciudad ha sido asolada. 16 Hace- 
mos saber al rey que, si esa ciudad 
se reedificara y sus muros se ter¬ 
minaran entonces tú ciertamente 
no tendrás participación más allá 
del Rio.” 

17 El rey envió palabra a Re- 
hum el funcionario principal del 
gobierno y a Simsai el escribano 
y a los demás de sus colegas que 
moraban en Samarla y al resto más 
alia del Rio: 

"¡Saludos! Y ahora 18 el docu¬ 
mento oficial que ustedes nos han 
wiviado se ha leído claramente de¬ 
lante de mí. 19 De modo que una 
orden ha sido emitida por mí, y 
se ha investigado y hallado que esa 
£™*ad desde los días de la anti¬ 
güedad ha sido una que se levanta 
contra reyes y una en que se han 
Ueyaao a cabo rebelión y revuelta. 
¿0 Y resultó haber reyes fuertes 
sobre Jerusalén y gobernándolo to¬ 
do más alia del Río, y se les daba 
impuesto, tributo y peaje. 21 Aho¬ 
ra emitan una orden para que ce¬ 
sen estos hombres físicamente ca¬ 
pacitados. para que esa ciudad no 
se reedifique hasta que yo emita 

j2 rc L en ‘ 22 De modo Que tengan 
cuidado de que no haya negligen¬ 
cia en cuanto a actuar en este 
asunto, para que no aumente el 
daño en perjuicio de los reyes." 

23 Ahora bien, después que la 
copia del documento oficial de 
Artajerjes el rey se había leído de¬ 
lante de Rehum y Simsai el escri¬ 
bano y sus colegas, ellos fueron 


apresuradamente a Jerusalén a los 
Judíos y los hicieron cesar por la 
fuerza de brazos. 24 Fue entonce» 
que cesó la obra en la casa de Dios 
la cual estaba en Jerusalén; y con- 
tinuo detenida hasta el segundo 
ano del reinado de Darío el rey de 
Persia. 

5 Y Ageo el profeta y Zacarías 
el meto de Iddo el profeta pro¬ 
fetizaron a los judíos que estaban 
en Judá y en Jerusalén, en el 
nombre del Dios de Israel [que 
estaba] sobre ellos. 2 Fue enton¬ 
ces que Zorobabel hijo de Sealtiel 
y Jesua hijo de Josadac se levan¬ 
taron y comenzaron a reedificar 
la casa de Dios, la cual estaba en 
Jerusalen; y con ellos estaban los 
profetas de Dios dándoles ayuda. 
¿ En aquel tiempo Tattenay el 
gobernador de más allá del Río y 
Setar-bozenay y sus colegas vinie- 
ron a ellos, y esto es lo que estaban 
diciéndoles: “¿Quién les emitió una 
orden a ustedes para edificar esta 
casa y para terminar esta estruc¬ 
tura de vigas?” 4 Entonces les di- 
leron esto: "¿Cuáles son los nom¬ 
bres de los hombres físicamente 
capacitados que están edificando 
este edificio?” 5 Y el ojo de su 
Dios resultó estar sobre los hom¬ 
bres de más edad de los judíos, y 
no los hicieron cesar hasta que el 
informe llegara a Darío y entonces 
se devolviera un documento oficial 
respecto a esto. 

6 [Aquí] está una copia de la 
carta que Tattenay el gobernador 
de mas allá del Río y Setar- 
bozenay y sus colegas, los gober- 
nadores menores que estaban más 
alia del Río. le enviaron a Darío el 
rey; 7 le enviaron la palabra 
y el escrito en ello iba de este 
modo: 

"A Darío el rey: 

"¡Toda paz! 8 Sepa el rey que 
fuimos al distrito jurisdiccional de 
Judá a la casa del gran Dios, y ésta 
se está edificando con piedras ro¬ 
dadas Ta su lugar], y se están 
colocando maderas en las paredes* 
y ese trabajo se está haciendo con 
intensidad y está logrando progreso 
en sus manos. 9 Entonces pregun¬ 
tamos a estos hombres de más 
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edad. Esto es lo que les dijimos: 
‘¿Quién les emitió una orden a 
ustedes para edificar esta casa y 
para terminar esta estructura de 
vigas?' 10 Y también les pregun¬ 
tamos sus nombres, a fin de hacér¬ 
telo saber, para que pudiésemos 
escribir los nombres de los hombres 
físicamente capacitados que están 
a la cabeza de ellos. 

11 "Y ésta es la palabra que 
nos devolvieron, diciendo: ‘Nos¬ 
otros somos los siervos del Dios de 
los cielos y de la tierra, y estamos 
reedificando la casa que había sido 
edificada muchos años antes de 
esto, la cual un gran rey de Israel 
edificó y terminó. 12 Sin embar¬ 
go, porque nuestros padres irrita¬ 
ron al Dios de los cielos, él los dio 
en mano de Nabucodonosor el rey 
de Babilonia, el caldeo, y él arrasó 
esta casa y llevó a la gente al 
destierro en Babilonia. 13 No obs¬ 
tante, el año primero de Ciro el rey 
de Babilonia, Ciro el rey emitió 
una orden de reedificar esta casa 
de Dios. 14 Y también los vasos 
de oro y plata de la casa de Dios 
que Nabucodonosor había sacado 
del templo, que estaba en Jerusa¬ 
lén, y llevado al templo de Babilo¬ 
nia, éstos Ciro el rey los sacó del 
templo de Babilonia, y fueron da¬ 
dos a Sesbasar, el nombre de aquel 
a quien él hizo gobernador. 15 Y 
le dijo: "Toma estos vasos. Ve, de¬ 
posítalos en el templo que está en 
Jerusalén, y que la casa de Dios 
sea reedificada sobre su lugar.” 
16 Cuando ese Sesbasar vino, él 
colocó los fundamentos de la casa 
de Dios, la cual está en Jerusalén; 
y desde entonces hasta ahora está 
siendo reedificada pero no ha 
quedado completa.’ 

17 "Y ahora si al rey le parece 
bien, que haya una investigación 
en la casa de los tesoros del rey 
que está allí en Babilonia, si es así 
que de Ciro el rey se emitió una 
orden de reedificar esa casa de 
Dios en Jerusalén; y la decisión 
del rey respecto a esto, envíenosla 
él.” 

6 Fue entonces que Darío el rey 
emitió una orden, y se hizo una 
Investigación en la casa de los 


registros de los tesoros depositados 
allí en Babilonia. 2 Y en Ecba- 
tana, en el lugar fortificado que 
estaba en el distrito jurisdiccional 
de Media, se halló un rollo, y el 
memorándum a este tenor estaba 
escrito en él: 

3 "En el año primero de Ciro 
el rey, Ciro el rey emitió una orden 
respecto a la casa de Dios en Jeru¬ 
salén : Sea reedificada la casa como 
el lugar donde han de ofrecer sa¬ 
crificios, y sus fundamentos han 
de fijarse, su altura siendo de se¬ 
senta codos, su anchura de sesenta 
codos, 4 con tres órdenes de pie¬ 
dras rodadas fa su lugar] y un or¬ 
den de maderas; y que el gasto se 
dé de la casa del rey. 5 Y también 
que los vasos de oro y plata de la 
casa de Dios que Nabucodonosor 
sacó del templo que estaba en Jeru¬ 
salén y trajo a Babilonia sean de¬ 
vueltos, para que lleguen al templo 
que está en Jerusalén en su lugar 
y sean depositados en la casa de 
Dios. 

6 "Ahora bien, Tattenay el go¬ 
bernador de más allá del Río, 
Setar-bozenay y sus colegas, los go¬ 
bernadores menores que están más 
allá del Río, manténganse a dis¬ 
tancia de allí. 7 Dejen en paz 
la obra de esa casa de Dios. El 
gobernador de los judíos y los 
hombres de más edad de los judíos 
reedificarán esa casa de Dios sobre 
su lugar. 8 Y por mí se ha emitido 
una orden en cuanto a lo que uste¬ 
des harán con estos hombres de 
más edad de los judíos, para la 
reedificación de esa casa de Dios; 
y de la tesorería real del impuesto 
de más allá del Río se dará pres¬ 
tamente el gasto a estos hombres 
físicamente capacitados sin cesa¬ 
ción. 9 Y lo que se necesite, toros 
jóvenes así como carneros y cor¬ 
deros para las ofrendas quemadas 
al Dios del cielo, trigo, sal, vino y 
aceite, tal como digan los sacer¬ 
dotes que están en Jerusalén, que 
se les dé continuamente día por 
día sin falta; 10 para que ellos 
continuamente estén presentando 
ofrendas calmantes al Dios de los 
cielos y orando por la vida del rey 
y sus hijos. 11 Y por mí se ha 
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emitido una orden de que, en cuan¬ 
to a cualquiera que viole este de¬ 
creto, se arranque un madero de 
su casa y él sea fijado en él, y su 
casa sea convertida en un excusado 
publico debido a esto. 12 Y que el 
Dios que ha hecho residir allí su 
nombre derribe a cualquier rey y 
pueblo que alargue su mano para 
cometer una violación y destruir 
esa casa de Dios, la cual está en 
Jerusalén. Yo, Darío, efectivamente 
emito una orden. Sea hecho pres¬ 
tamente.” 

13 Entonces Tattenay el gober¬ 
nador de más allá del Río. Setar- 
bozenay y sus colegas, tal como 
Darío el rey había enviado [pala- 
bra], así lo ejecutaron prestamente. 
14 Y los hombres de más edad de 
los judíos estaban edificando y lo¬ 
grando progreso bajo el profetizar 
de Ageo el profeta y Zacarías el 
nieto de Iddo, y edificaron y (laj 
terminaron debido a la orden del 
Dios de Israel y debido a la orden 
de Ciro y Darío y Artajerjes el rey 
de Persia. 15 Y completaron esta 
casa para el día tercero del mes 
lunar Adar, es decir, en el año sexto 
del reinado de Darío el rey. 

16 Y los hijos de Israel, los sa¬ 
cerdotes y los levitas y el resto de 
los anteriormente desterrados ce¬ 
lebraron la inauguración de esta 
casa de Dios con gozo. 17 Y pre¬ 
sentaron para la inauguración de 
esta casa de Dios cien toros, dos¬ 
cientos carneros, cuatrocientos cor¬ 
deros, y como ofrenda por el pe¬ 
cado por todo Israel doce machos 
cabríos, conforme al número de 
las tribus de Israel. 18 Y nombra¬ 
ron a los sacerdotes en sus clases 
y a los levitas en sus divisiones, 
para el servicio de Dios que está 
en Jerusalén, conforme a la pres¬ 
cripción del libro de Moisés. 

19 Y los anteriormente deste¬ 
rrados procedieron a celebrar la 
pascua el [día] catorce del mes 
primero. 20 Puesto que los sa¬ 
cerdotes y los levitas se habían 
limpiado como un solo grupo, todos 
ellos estaban limpios, así que de¬ 
gollaron la víctima pascual para 
todos los anteriormente desterra¬ 
dos y para sus hermanos los sa¬ 


cerdotes y para sí mismos. 21 En¬ 
tonces los hijos de Israel que 
habían vuelto del Destierro comie¬ 
ron, y todo el que se había separa¬ 
do a ellos de la inmundicia de las 
naciones del país, para buscar a 
Jehová el Dios de Israel. 22 Y pa¬ 
saron a celebrar la fiesta de las 
tortas no fermentadas siete días 
con regocijo; pues Jehová hizo que 
se regocijaran, y él había vuelto 
el corazón del rey de Asiría hacia 
ellos para fortalecerles las manos 
en la obra de la casa del Dios [ver¬ 
dadero], el Dios de Israel. 

H Y después de estas cosas en el 
• reinado de Artajerjes el re y de 
Persia, Esdras hijo de Seraya hijo 
de Azarías hijo de Hilcias 2 hijo 
de Salum hijo de Sadoc hijo de 
Ahitub 3 hijo de Amarías hijo de 
Azarías hijo de Meraiot 4 hijo de 
Zerafas hijo de Uzi hijo de Buqui 
5 hijo de Abisúa hijo de Finees 
hijo de Eleazar hijo de Aarón el 
sacerdote principal... 6 dicho Es¬ 
dras mismo subió de Babilonia; y 
era un hábil copista en la ley de 
Moisés, que Jehová el Dios de Israel 
había dado, de modo que el rey 
le otorgó, conforme a la mano de 
Jehová su Dios sobre él, toda su 
solicitud. 

7 En consecuencia, algunos de 
los hijos de Israel y de los sacer¬ 
dotes y los levitas y los cantores 
y los porteros y los netlneos subie¬ 
ron a Jerusalén en el séptimo año 
de Artajerjes el rey. 8 Por fin 
llegó a Jerusalén en el mes quinto 
es decir, en el séptimo año del 
rey. 9 Pues el Tdía] primero del 
primer mes él mismo señaló la su¬ 
bida desde Babilonia, y al [dial 
primero del quinto mes llegó a 
Jerusalén, conforme a la buena ma¬ 
no de su Dios sobre él. 10 Porque 
Esdras mismo había preparado su 
corazón para consultar la ley de 
Jehová y para ponerla por obra y 
para enseñar en Israel disposicio¬ 
nes reglamentarias y justicia. 

11 Y ésta es una copia de la 
carta que el rey Artajerjes le dio 
a Esdras el sacerdote el copista, un 
copista de las palabras de los man¬ 
damientos de Jehová y de sus dis- 
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iones reglamentarias para con 

Israel: 

12 “Artajerjes, el rey de reyes, 
n Esdras el sacerdote, el copista 
de la ley del Dios de los cielos: 
i Paz) sea perfeccionada. Y ahora 
13 por mí se ha emitido una orden 
de que en mi reino todos los del 
pueblo de Israel y sus sacerdotes y 
¡«•vitas que estén dispuestos a ir a 
.li-rusalén contigo, vayan. 14 Por 
cuanto de delante del rey y sus 
atete consejeros se envió [una or¬ 
den] para investigar respecto a 
Judá y Jerusalén en la ley de tu 
Dios que está en tu mano, 15 y 
para llevar la plata y el oro que 
el rey y sus consejeros han dado 
voluntariamente al Dios de Israel, 
cuya residencia está en Jerusalén, 
16 con toda la plata y el oro que 
halles en todo el distrito jurisdic¬ 
cional de Babilonia junto con el 
regalo del pueblo y los sacerdotes 
quienes están dando voluntaria¬ 
mente a la casa de su Dios, la cual 
está en Jerusalén; 17 en confor¬ 
midad con esto prestamente com¬ 
prarás con este dinero toros, car¬ 
neros, corderos y sus ofrendas de 
:rrano y sus libaciones y los presen¬ 
tarás sobre el altar de la casa 
del Dios de ustedes, la cual está 
en Jerusalén. 

18 “Y lo que les parezca bien a 
ti y a tus hermanos hacer con el 
resto de la plata y el oro, conforme 
a la voluntad de su Dios, ustedes 
lo harán. 19 Y los vasos que se 
te están dando para el servicio de 
la casa de tu Dios entrégalos en 
pleno delante de Dios en Jerusa- 
lcn. 20 Y lo demás que se nece¬ 
site para la casa de tu Dios que re¬ 
caiga sobre ti dar, lo darás de la 
casa de los tesoros del rey. 

21 “Y por mí mismo, Artajerjes 
el rey, se ha emitido una orden a 
todos los tesoreros que están más 
allá del Rio, de que todo lo que 
Esdras el sacerdote, el copista de 
la ley del Dios de los cielos, solicite 
de ustedes se haga prestamente, 
22 aun hasta cien talentos de plata 
y cien medidas de coro de trigo y 
cien medidas de bato de vino y 
cien medidas de bato de aceite, y 
sal sin límite. 23 Que todo lo que 


es por orden del Dios de los cielos 
se haga con celo para la casa del 
Dios de los cielos, para que no 
vaya a haber ira contra el reino 
del rey y sus hijos. 24 Y a ustedes 
se les hace saber que. en cuanto a 
cualquiera de los sacerdotes y los 
levitas, los músicos, los guardas de 
las puertas, los netineos, y los tra¬ 
bajadores de esta casa de Dios, no 
se permite imponerles impuesto, 
tributo o peaje. 

25 “Y tu, Esdras, conforme a la 
sabiduría de tu Dios que está en 
tu mano nombra magistrados y 
jueces para que continuamente juz¬ 
guen a todo el pueblo que está más 
allá del Río, aun a todos los que 
conocen las leyes de tu Dios; y a 
cualquiera que no flasl haya co¬ 
nocido ustedes lo Instruirán. 26 Y 
en cuanto a todo el que no se haga 
hacedor de la ley de tu Dios y la 
ley del rey, que prestamente se 
ejecute el juicio en él, ya sea para 
muerte o para exilio, o para multa 
de dinero o para prisión.” 

27 {Bendito sea Jehová el Dios 
de nuestros antepasados, que ha 
puesto tal cosa en el corazón del 
rey, de hermosear la casa de Je¬ 
hová, la cual está en Jerusalén! 
28 Y para conmigo él ha extendido 
bondad amorosa delante del rey 
y sus consejeros y en lo que con¬ 
cierne a todos los poderosos prín¬ 
cipes del rey. Y yo, por mi parte, 
me fortalecí conforme a la mano 
de Jehová mi Dios sobre mí, y 
procedí a juntar de Israel a los 
cabezas para que subiesen conmigo. 

8 Ahora bien, éstos fueron los ca¬ 
bezas de sus casas paternas y 
el registro genealógico de los que 
subieron conmigo de Babilonia du¬ 
rante el reinado de Artajerjes el 
rey: 2 De los hijos de Finees, 
Gersom; de los hijos de Itamar, 
Daniel; de los hijos de David, Ha- 
tus; 3 de los hijos de Secanías, 
de los hijos de Paros, Zacarías, y 
con él había im registro de ciento 
cincuenta varones; 4 de los hijos 
de Pahat-moab, Elieho-enai hijo de 
Zeraías, y con él doscientos varo¬ 
nes; 5 de los hijos fde Zatu], Se¬ 
canías hijo de Jahaziel, y con él 
trescientos varones; 6 y de los 
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hijos de Adín, Ebed hijo de Jona- 
tan, y con él cincuenta varones; 

hUn fe,, 1 * 08 de EIam » «iesaya 
hijo de Atalía, y con él setenta va¬ 
rones; 8 y de los hijos de Sefa- 
tías, Zebadías hijo de Micael, y con 
el ochenta varones; 9 de los hijos 

rnn 4 bd í as ^ Jehiel, J y 

59 n él doscientos dieciocho varones 

h?in Hn l0 r h 4 íi os de Selomit 

«J*n M £ e ,, Josifías ’ ? con él ciento 
Ho S t?Jk 4 va £ ones ] 11 y de los hijos 
de Beba!, Zacarías hijo de Bebai, y 
con él veintiocho varones; 12 v 
de los hijos de Azgad, Johandn hijo 

y . co ? él ciento di ¿ z 
13 y 105 h, -f° s de Ad0 ‘ 

nicam, los que fueron los últimos, 
v éstos fueron sus nombres: Elife- 
let Jeiel y Semaya, y con ellos se- 
, 14 y de los hijos 
y Za hud, y con 
ellos setenta varones. 

15 Y procedí a juntarlos junto 
al río que viene a Ahava; y nos 
quedamos acampados allí tres días, 
hace f y° escrutinio del 

halUnii? Ios < sacerdot ®s, pero no 
T*vf é a íc a ninguno de los hijos de 
5°^ lo tanto envié por 
^Tflrfh £ X m > pemaya y Elnatán 
y Jarib y Elnatán y Natán y Za- 
carías y Mesulam, cabezas, y por 
y Elnatán, instructores. 

17 Entonces les di un mandato 
i especto a Iddo el cabeza en el 
lurar Caslffa, y puse en su boca 
palabras que hablar a Iddo [y al 
sus hermanos los netineos en el 
lugar Casifía, para que nos traje- 
5J? ™} nlstr c s Pjra la casa de nues¬ 
tro Dios. 18 De modo que nos 
trajeron, conforme a la buena ma¬ 
no de nuestro Dios sobre nosotros 
JJñ hombre de discreción de los 
hijos de Mahli el nieto de Leví 
de Israel, a saber, a Serebías 
y s us hi fe y hermanos, die¬ 
ciocho; 19 y Hasabías y con él 
£ ya de los hijos de Merari, sus 
hei manos y sus hijos, veinte 

T* de , los net ineos, a quienes 
David y los príncipes dieron al 
servicio de los levitas, doscientos 
n ?Í ine 5 s ' J todos los cuales 
nombres S d ° designados P° r [sus] 

21 Entonces proclamé un ayuno 


allí junto al rio Ahava, para hu¬ 
millarnos delante de nuestro Dios 
para buscar de él el camino co¬ 
rrecto para nosotros y para nues¬ 
tros pequeñuelos y para todos 
nuestros bienes. 22 Porque me dio 
vergüenza pedir una fuerza mili¬ 
tar y hombres de a caballo del rey 
para ayudarnos contra el enemigo 
SJJJ camino porque le habíamos 
dicho al rey: La mano de nuestro 
Dios está sobre todos los que lo 
bascan para bien, pero su fuerza 
y 8U £ ol !í a es tén contra todos los 
Que lo dejan." 23 Por lo tanto 
ayunamos e hicimos solicitud de 
nuestro Dios concerniente a esto 

nosoTros 0 QUe él Se deJÓ rogar d ® 
24 Ahora separé de los jefes de 
fer^o erd0t ¿ s a . doce, a saber, a 
Serebías, a Hasabías, y con ellos a 
diez de sus hermanos. 25 Y pro- 

v L a , P f esar fe la , P la ta y el oro 
y J° s . ut; ensilios, la contribución 
para la casa de nuestro Dios que 
el rey y sus consejeros y sus prín- 
í u todos los israelitas que 
1% fallaban habían contribuido. 
26 Así es que pesé en su mano 
seiscientos cincuenta talentos de 
plata y cien utensilios de plata 
con valor de [dos] talentos, [y] 
oro cien talentos, 27 y veinte ta¬ 
zas de oro con valor de mil dárteos 
y dos utensilios de buen cobre, de 
rojo esplendoroso, tan deseable co¬ 
mo el oro. 

28 Entonces les dije: "Ustedes 
son algo que le es santo a Jehová! 
y los utensilios son algo santo v 
la plata y el oro son una ofrenda 
voluntaria a Jehová el Dios de 
I hfr ai 4fPasados. 29 Manténganse 
alerta y sean vigilantes hasta que 
l íos] pesen delante de los jefes de 
los sacerdotes y los levitas y los 
principes de los padres de Israel 
en Jerusalén, en los comedores de 
la casa de Jehová.” 30 Y los sa¬ 
cerdotes y los levitas recibieron el 
peso de la plata y el oro y los uten¬ 
silios, para traerlo a Jerusalén a 
la casa de nuestro Dios. 

31 p or fin partimos del río Aha¬ 
va el [día] doce del primer mes 
para ir a Jerusalén, y la mismísima 
mano de nuestro Dios resultó estar 
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nobre nosotros, de manera que nos 
libró de la palma de la mano del 
enemigo y de la emboscada por el 
camino. 32 De modo que llega¬ 
mos a Jerusalén y moramos allí tres 
días. 33 Y al cuarto dia procedi¬ 
mos a pesar la plata y el oro y los 
utensilios en la casa de nuestro 
Dios en la mano de Meremot hijo 
de Urías el sacerdote y con él 
Eleazar hijo de Finees y con ellos 
Jozabad hijo de Jesúa y Noadías 
hijo de Binui los levitas, 34 por 
número [y] por peso para todo, 
después de lo cual todo el peso se 
puso por escrito en aquel tiempo. 
35 Los que salieron del cautiverio, 
los anteriormente desterrados, pre¬ 
sentaron ellos mismos sacrificios 
quemados al Dios de Israel, doce 
toros por todo Israel, noventa y 
seis carneros, setenta y siete cor¬ 
deros, doce machos cabríos como 
ofrenda por el pecado, todo como 
ofrenda quemada a Jehová. 

36 Entonces dimos las leyes del 
rey a los sátrapas del rey y a los 
gobernadores de más allá del Río, 
y ellos ayudaron al pueblo y a la 
casa del Dios [verdadero], 

9 Y tan pronto como estas cosas 
fueron acabadas, los príncipes 
se me acercaron, diciendo: "El pue¬ 
blo de Israel y los sacerdotes y los 
levitas no se han separado de los 
pueblos de los países en cuanto a 
sus cosas detestables, es decir, de 
los cananeos, los hititas, los pere- 
zeos, los jebuseos, los amonitas, los 
moabitas, los egipcios y los amo- 
rreos. 2 Porque han aceptado a 
algunas de las hijas de ellos para 
sí y para sus hijos; y ellos, la des¬ 
cendencia santa, han llegado a es¬ 
tar mezclados con los pueblos de 
los países, y la mano de los prín¬ 
cipes y de los gobernantes diputa¬ 
dos ha resultado ser prominente en 
esta infidelidad.” 

3 Ahora bien, en cuanto oí esta 
cosa rasgué mi prenda de vestir y 
mi vestidura sin mangas, y em¬ 
pecé a arrancar pelos de mi cabeza 
y de mi barba, y me quedé sentado 
aturdido. 4 También a mí vinie¬ 
ron reuniéndose, todo el mundo 
temblando debido a las palabras 
del Dios de Israel contra la infide¬ 


lidad del pueblo desterrado, mien¬ 
tras yo estuve sentado aturdido 
hasta la ofrenda de grano del 
atardecer. 

5 Y al [tiempo de] la ofrenda de 
grano del atardecer me levanté de 
mi humillación, con mi prenda 
de vestir y mi vestidura sin man¬ 
gas rasgadas, y procedí a hincarme 
de rodillas y extender las palmas 
de mis manos a Jehová mi Dios. 
6 Y pasé a decir: "Oh Dios mío, de 
veras que me da vergüenza y bo¬ 
chorno levantar mi rostro a ti, oh 
Dios mío, porque nuestros errores 
mismos se han multiplicado sobre 
nuestra cabeza y nuestra culpabi¬ 
lidad se ha hecho grande aun hasta 
los cielos. 7 Desde los días de 
nuestros antepasados hemos estado 
en gran culpabilidad hasta este día; 
y debido a nuestros errores hemos 
sido dados, nosotros mismos, nues¬ 
tros reyes, nuestros sacerdotes, en 
la mano de los reyes de los países 
con la espada, con el cautiverio y 
con el saqueo y con vergüenza de 
rostro, como en este día. 8 Y 
ahora por un momentito ha venido 
favor de parte de Jehová nuestro 
Dios al dejar que nos queden los 
que escapen y al damos una cla¬ 
vija en su lugar santo, para hacer 
brillar nuestros ojos, oh Dios nues¬ 
tro, y para darnos un poco de rea- 
vivamlento en nuestra servidumbre. 
9 Porque somos siervos; y en nues¬ 
tra servidumbre nuestro Dios no 
nos ha dejado, sino que extiende 
hacia nosotros bondad amorosa de¬ 
lante de los reyes de Persia, para 
darnos un reavivamiento a fin de 
levantar la casa de nuestro Dios 
y restaurar sus lugares desolados 
y para darnos un muro de piedra 
en Judá y en Jerusalén. 

10 "Y ahora, ¿qué diremos, oh 
Dios nuestro, después de esto? Por¬ 
que hemos dejado tus mandamien¬ 
tos, 11 que tú mandaste por me¬ 
dio de tus siervos los profetas, 
diciendo: ‘La tierra en que ustedes 
van a entrar para tomar posesión 
de ella es una tierra impura de¬ 
bido a la impureza de los pueblos 
de los países, a causa de sus cosas 
detestables con las cuales la han 
llenado de extremo a extremo por 
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su inmundicia. 12 Y ahora no den 
las hijas de ustedes a los hijos de 
ellos, ni acepten las hijas de ellos 
para los hijos de ustedes; y hasta 
tiempo indefinido no deben traba¬ 
jar ustedes para la paz de ellos y 
su prosperidad, a fin de que uste¬ 
des se hagan fuertes y ciertamente 
coman lo bueno de la tierra y real¬ 
mente tomen posesión [de ella] 
l^ara sus hijos hasta tiempo inde¬ 
finido.’ 13 Y después de todo lo 
que nos ha sobrevenido por nues¬ 
tras malas acciones y nuestra gran 
culpabilidad —porque tú mismo, oh 
Dios nuestro, has estimado en me¬ 
nos de lo que es nuestro error, y 
nos has dado los que han escapado 
tales como éstos— 14 ¿vamos a 
ponernos de nuevo a quebrantar 
tus mandamientos y a formar 
alianzas de matrimonio con los 
pueblos de estas cosas detestables? 
¿No te enojarás contra nosotros 
hasta el límite de modo que no 
haya quien quede ni quien escape? 
15 Oh Jehová el Dios de Israel, tú 
eres justo, porque nosotros hemos 
quedado como pueblo escapado co¬ 
mo en este día. Aquí estamos de¬ 
lante de ti en nuestra culpabilidad, 
pues es imposible estar de pie de¬ 
lante de ti a causa de esto.” 

1 A Ahora bien, tan pronto como 
J - v Esdras había orado y había 
hecho confesión mientras lloraba 
y permanecía postrado delante de 
la casa del Dios [verdadero], los 
de Israel se juntaron a él, una 
congregación muy grande, hombres 
y mujeres y niños, porque el pueblo 
había llorado profusamente. 2 En¬ 
tonces Secanías hijo de Jehiel de 
los hijos de Elam respondió y le 
dijo a Esdras: “Nosotros... nos¬ 
otros hemos actuado infielmente 
contra nuestro Dios, de modo que 
les dimos morada a esposas extran¬ 
jeras de los pueblos del país. Sin 
embargo ahora existe una esperan¬ 
za para Israel concerniente a esto. 
3 Y ahora celebremos con nuestro 
Dios un pacto de despedir a todas 
las esposas y a los nacidos de ellas 
conforme al consejo de Jehová y de 
los que tiemblan ante el manda¬ 
miento de nuestro Dios, para que 
se haga conforme a la ley. 4 Le¬ 


vántate, porque el asunto recae 
sobre ti, y nosotros estamos contigo. 
Sé fuerte y actúa.” 

5 Ante eso, Esdras se levantó e 
hizo que los jefes de los sacerdotes, 
los levitas y todo Israel prestaran 
juramento de hacer conforme a 
esta palabra. Por lo tanto prestaron 
juramento. 6 Esdras ahora se le¬ 
vantó de delante de la casa del 
Dios [verdadero] y fue al comedor 
de Johanán hijo de Eliasib. Aunque 
fue allí, no comió pan ni bebió 
agua, porque estaba de duelo por 
la infidelidad del pueblo desterrado. 

7 Entonces hicieron pasar pregón 
por todo Judá y Jerusalén para 
que todos los anteriormente deste¬ 
rrados se juntaran en Jerusalén; 
8 y cualquiera que no viniese en 
el período de tres días conforme al 
consejo de los príncipes y de los 
hombres de más edad... todos sus 
bienes serían puestos bajo una 
proscripción y él mismo sería se¬ 
parado de la congregación del pue¬ 
blo desterrado. 9 De modo que 
todos los hombres de Judá y Ben¬ 
jamín se juntaron en Jerusalén 
dentro de tres días, es decir, el mes 
noveno el [día] veinte del mes, y 
todo el pueblo se quedó sentado 
en el lugar abierto de la casa del 
Dios [verdadero], tiritando debido 
al asunto y a causa de las lluvias 
cuantiosas. 

10 Por fin Esdras el sacerdote 
se levantó y les dijo: “Ustedes mis¬ 
mos han actuado infielmente por 
cuanto dieron morada a esposas 
extranjeras para añadir a la cul¬ 
pabilidad de Israel. II Y ahora 
hagan confesión a Jehová el Dios 
de sus antepasados y hagan lo que 
a él le place v sepárense de los 
pueblos del país y de las esposas 
extranjeras.” 12 A esto toda la 
congregación contestó y dijo con 
voz fuerte: “Exactamente conforme 
a tu palabra recae sobre nosotros 
hacer. 13 Sin embargo, el pueblo 
es mucho, y ésta es la estación de 
las lluvias cuantiosas, y no es po¬ 
sible permanecer afuera; y el ne¬ 
gocio no tomará un día o dos, por¬ 
que nos hemos rebelado a gran 
grado en este asunto. 14 Por lo 
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tanto, por favor, deja que nuestros 
principes actúen representativa¬ 
mente por toda la congregación; y, 
en cuanto a todos los de nuestras 
ciudades que han dado morada a 
esposas extranjeras, que vengan a 
los tiempos determinados y junto 
con ellos los hombres de más edad 
de cada ciudad individual y sus 
jueces, hasta que hayamos hecho 
que la cólera ardiente de nuestro 
Dios se vuelva de nosotros, con mo¬ 
tivo de este asunto.” 

15 (Sin embargo, Jonatán hijo 
de Asael y Jahazías hijo de Ticva 
mismos se plantaron en contra de 
esto, y Mesulam y Sabetai los le¬ 
vitas fueron quienes los ayudaron.) 

16 Y los anteriormente desterrados 
procedieron a hacerlo de ese modo; 
y Esdras el sacerdote [y] los 
hombres que eran los cabezas de 
los padres por su casa paterna, 
aun todos ellos por [sus] nombres, 
ahora se separaron y empezaron a 
sentarse el día primero del mes 
décimo para inquirir en el asunto; 

17 y gradualmente terminaron con 
todos los hombres que habían dado 
morada a esposas extranjeras para 
el día primero del primer mes. 

18 Y de los hijos de los sacerdotes 
se hallaron algunos que habían 
dado morada a esposas extranjeras; 
de los hijos de Jesúa hijo de Josa- 
dac y sus hermanos, Maaseya y 
Eliezer y Jarib y Gedalías. 19 Pe¬ 
ro ellos prometieron, estrechando 
las manos, despedir a sus esposas, 

L que, puesto que eran culpables, 
bría un carnero del rebaño por 
su culpabilidad. 

20 Y de los hijos de Imer estu¬ 
vieron Hanani y Zebadías; 21 y 
de los hijos de Harim, Maaseya y 


Elias y Semaya y Jehiel y Uzías; 
22 y de los hijos de Pasur, Elioenai, 
Maaseya, Ismael, Netanel, Jozabad 
y Elasa. 23 Y de los levitas, Joza¬ 
bad y Simei y Kelaya (es decir, 
Kelita), Petaías, Judá y Eliezer; 
24 y de los cantores, Eliasib; y de 
los porteros, Salum y Telem y Uri. 

25 Y de Israel, de los hijos de 
Paros estuvieron Ramía e Izías y 
Malquiya y Mijamín y Eleazar y 
Malquiya y Benaya; 26 y de los 
hijos de Elam, Matanía, Zacarías y 
Jehiel y Abdi y Jeremot y Elias; 
27 y de los hijos de Zatu, Elioenai, 
Eliasib, Matanía y Jeremot y Za- 
bad y Aziza; 28 y de los hijos de 
Bebai, Johanán, Hananías, Zabai, 
Atlai; 29 y de los hijos de Bani, 
Mesulam, Maluc y Adaya, Jasub y 
Seal [y] Jeremot; 30 y de los hi¬ 
jos de Pahat-moab, Adna y Quelal, 
Benaya, Maaseya, Matanía, Be- 
zalel y Binuí y Manasés; 31 y 
[de] los hijos de Harim, Eliezer, 
Isiya, Malquiya, Semaya, Simeón, 

32 Benjamín, Maluc [y] Semarías; 

33 de los hijos de Hasum, Matenai, 
Matata, Zabad, Elifelet, Jeremai, 
Manasés [y] Simei; 34 de los hi¬ 
jos de Bani, Maadai, Amram y 
Uel, 35 Benaya, Bedías, Quelú- 
hi, 36 Vanías, Meremot, Eliasib, 

37 Matanía, Matenai y Jaasai; 

38 y de los hijos de Binuí, Si¬ 
mei 39 y Selemías y Natán y Ada¬ 
ya, 40 Macnadebai, Sasai, Sara!, 

41 Azarel y Selemías, Semarías, 

42 Salum, Amarías, José; 43 de 
los hijos de Nebo, Jeiel, Matitiya, 
Zabad, Zebina, Jada! y Joel ly] 
Benaya. 44 Todos éstos habían 
aceptado esposas extranjeras, y 
procedieron a despedir a esposas 
junto con hijos. 
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*1 Las palabras de Nehemías hijo 
"■ de Hacalías: Ahora bien, acon¬ 
teció en el mes de Kislev, en el 
ano veinte, que yo mismo me ha¬ 
llaba en Susa el castillo. 2 En¬ 
tonces Hanani, uno de mis herma¬ 
nos, entró, él y otros hombres de 
Juda, y procedí a preguntar acer¬ 
ca de los judíos, los que habían 
escapado, que habían quedado del 
cautiverio, y también acerca de 
Jerusalén. 3 En conformidad me 
dijeron: “Los que quedan, que han 
quedado del cautiverio, allí en el 
distrito jurisdiccional, están en 
una situación muy mala y en opro¬ 
bio; y el muro de Jerusalén está 
derruido, y sus mismísimas puer¬ 
tas han sido quemadas con fuego." 

4 Y aconteció que, tan pronto 
como oí estas palabras, me senté 
y me puse a llorar y me di al duelo 
por dias, y de continuo estuve aval¬ 
uando y orando ante el Dios de'los 
cielos. 5 Y pasé a decir: “¡Ah! 
Jehová el Dios de los cielos, el Dios 
gi-ande e inspirador de temor, que 
guarda el pacto y la bondad amo¬ 
rosa para con los que lo aman y 
guardan sus mandamientos, 6 por 
favor, deja que tu oído se ponga 
atento y tus ojos estén abiertos, 
para escuchar la oración de tu sier¬ 
vo, que yo estoy orando delante de 
ti hoy, día y noche, concerniente a 
los hijos de Israel tus siervos, a la 
vez que hago confesión concernien¬ 
te a los pecados de los hijos de 
Israel con que hemos pecado con¬ 
tra ti. Hemos pecado, tanto vo como 
la casa de mi padre. 7 indispu¬ 
tablemente hemos actuado corrup¬ 
tamente contra ti y no hemos 
guardado los mandamientos y las 
disposiciones reglamentarias y las 
decisiones judiciales que diste como 
mandato a Moisés tu siervo. 

8 “Recuerda, por favor, la pala¬ 
bra que le diste como mandamien¬ 
to a Moisés tu siervo, diciendo: 
‘Si ustedes, por su parte, actúan 
infielmente, yo, por mi parte, 
los esparciré entre los pueblos 


9 Cuando se hayan vuelto a mí y 
guardado mis mandamientos y los 
hayan puesto por obra, aunque su 
gente dispersada se halle al extremo 
de los cielos, de allí los juntaré y 
ciertamente los traeré al lugar que 
he escogido para hacer residir allí 
mi nombre/ 10 Y ellos son tus 
siervos y tu pueblo, a quienes re¬ 
dimiste con tu gran poder y con 
tu mano fuerte. 11 ¡Ah! Jehová, 
por favor, deja que tu oído se ponga 
atento a la oración de tu siervo y a 
la oración de tus siervos que se 
deleitan en temer tu nombre; y, 
por favor, otorga éxito a tu siervo 
hoy, si, y hazlo objeto de piedad 
ante este hombre." 

Ahora bien, yo mismo estaba de 
copero del rey. 

O Y aconteció en el mes de Nisán, 

, en el año veinte de Artajerjes 
el rey, que el vino estaba delante 
de él, y yo como siempre tomé el 
vino y se lo di al rey. Pero nunca 
había estado yo triste delante de 
él. 2 De modo que el rey me dijo: 
“¿Por qué está triste tu rostro 
cuando tú mismo no estás enfer¬ 
mo? Esta no es otra cosa sino tris¬ 
teza de corazón." Ante eso me dio 
muchísimo miedo. 

3 Entonces le dije al rey: “¡Viva 
el rey mismo hasta tiempo indefi¬ 
nido! ¿Por qué no debe ponerse 
triste mi rostro cuando la ciudad, 
la casa de las sepulturas de mis 
antepasados, está devastada y sus 
mismas puertas han sido comidas 
por el fuego?" 4 A su vez el rey 
me dijo: “¿Qué es esto que tratas 
de conseguir?" Al instante oré al 
Dios de los cielos. 5 Después le 
dije al rey: “Si al rey de veras le 
parece bien, y si tu siervo parece 
bueno ante ti, que me envíes a 
Judá, a la ciudad de las sepulturas 
de mis antepasados, para que la 
reedifique." 6 Ante lo cual el rey 
me dijo, mientras su regia consorte 
estaba sentada a su lado: “¿Cuánto 
va a durar tu viaje y cuándo vol¬ 
verás?" De modo que pareció bueno 
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unte el rey enviarme, cuando le 
di el tiempo determinado. 

7 Y pasé a decirle al rey: “Si al 
rey de veras le parece bien, que se 
ine den cartas a los gobernadores 
de más allá del Rio, para que me 
dejen pasar hasta que llegue a 
,!udá; 8 también una carta a Asaf 
el guarda del parque que le per¬ 
tenece al rey, a fin de que me dé 
árboles para edificar con maderas 
las puertas del Castillo que per¬ 
tenece a la casa, y para el muro 
de la ciudad y para la casa en que 
he de entrar." De modo que el rey 
me (las] dio, conforme a la buena 
mano de mi Dios sobre mí. 

9 Con el tiempo llegué a los go¬ 
bernadores de más allá del Río y 
les di las cartas del rey. Además, 
el rey envió conmigo jefes de la 
fuerza militar y hombres de a ca¬ 
ballo. 10 Cuando llegaron a oír 
|de ello] Sanbalat el horonita y 
Tobías el siervo, el amonita, en¬ 
tonces les pareció algo muy malo 
el que un hombre hubiese venido 
¡jara procurar algo bueno para los 
hijos de Israel. 

11 Por fin llegué a Jerusalén. y 
continué allí por tres días. 12 En¬ 
tonces me levanté de noche, yo y 
unos cuantos hombres conmigo, y 
no le informé a hombre alguno lo 
que mi Dios estaba poniendo en mi 
corazón hacer por Jerusalén, y no 
había ningún animal doméstico 
conmigo salvo el animal doméstico 
en que yo iba cabalgando. 13 Y 
procedí a salir de noche por la 
Puerta del Valle e [ir] enfrente 
de la Fuente de la Culebra Grande 
y a la Puerta de los Montones de 
Ceniza, y estuve constantemente 
examinando los muros de Jerusa¬ 
lén, cómo estaban derruidos y las 
puertas habían sido comidas por 
el fuego. 14 Y fui pasando hasta 
la Puerta de la Fuente y al Estan¬ 
que del Rey, y no había lugar por 
donde el animal doméstico debajo 
de mí pudiese pasar. 15 Pero se¬ 
guí ascendiendo de noche en el 
valle de torrente, y seguí exami¬ 
nando el muro; después de lo cual 
volví y entré por la Puerta del 
Valle, y así volví. 

16 Y los gobernantes diputados 


mismos no supieron adónde había 
ido yo ni qué estaba haciendo; y a 
los judíos y a los sacerdotes y a 
los nobles y a los gobernantes di¬ 
putados y a los demás hacedores 
del trabajo yo todavía no les 
había informado cosa alguna. 
17 Finalmente les dije: “Ustedes 
están viendo la mala situación en 
que estamos, cómo Jerusalén está 
devastada y sus puertas han sido 
quemadas con fuego. Vengan y 
reedifiquemos el muro de Jeru¬ 
salén, para que no continuemos 
más siendo un oprobio.” 18 Y 
pasé a informarles acerca de la 
mano de mi Dios, cómo era buena 
sobre mí, y también de las palabras 
del rey que él me había dicho. Ante 
esto dijeron: “Levantémonos, y 
tenemos que edificar." De manera 
que fortalecieron sus manos para 
la buena obra. 

19 Ahora bien, cuando Sanbalat 
el horonita y Tobías el siervo, el 
amonita, y Gesem el árabe oyeron 
de ello, empezaron a escarnecer¬ 
nos y a mirarnos despreciativa¬ 
mente y a decir: “¿Qué es esta 
cosa que ustedes están haciendo? 
¿Es contra el rey que ustedes se 
están rebelando?" 20 No obstan¬ 
te, yo les respondí y les dije: “El 
Dios de los cielos es Quien nos otor¬ 
gará éxito, y nosotros mismos, los 
siervos de él, nos levantaremos, 
y tenemos que edificar; pero uste¬ 
des mismos no tienen participación, 
ni justa pretensión, ni memorial 
en Jerusalén." 

3 Y Eliasib el sumo sacerdote y 
sus hermanos, los sacerdotes, 
procedieron a levantarse y edificar 
la Puerta de las Ovejas. Ellos mis¬ 
mos la santificaron y se pusieron 
a colocar sus hojas; y hasta la 
Torre de Meá la santificaron, hasta 
la Torre de Hananel. 2 Y al lado 
de ellos los hombres de Jericó edi¬ 
ficaron. Y al lado de ellos Zacur 
hijo de Imri edificó. 

3 Y la Puerta del Pescado fue 
lo que los hijos de Hasenaa edifi¬ 
caron; ellos mismos la enmadera¬ 
ron y entonces colocaron sus hojas, 
sus cerrojos y sus barras. 4 Y 
al lado de ellos Meremot hijo de 
Urías hijo de Haccoz hizo trabajo 
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de reparaciones, y al lado de ellos 
Mesulam hijo de Berequías hijo 
de Mesezabel hizo trabajo de repa¬ 
raciones; y al lado de ellos Sadoc 
hijo de Baana hizo trabajo de re¬ 
paraciones. 5 Y al lado de ellos 
los teeoítas hicieron trabajo de 
reparaciones; pero sus majestuosos 
mismos no doblaron su cerviz al 
servicio de sus amos. 

'• Y * la ? uerta de la [Ciudad] 
Vieja fue lo que Joiada hijo de 
Pasea y Mesulam hijo de Besodía 
repararon; ellos mismos la enma¬ 
deraron y entonces colocaron sus 
hojas y sus cerrojos y sus barras. 
7 Y ai lado de ellos Meiatías el 
gabaonita y Jadón el meronotita, 
hicieron trabajo de reparaciones, 
hombres de Gabaón y de Mispá, 
pertenecientes al trono del gober¬ 
nador de más allá del Rio. 8 Al 
lado de él Uziel hijo de Arala, orfe¬ 
bres, hizo trabajo de reparaciones; 
y al lado de él Hananías miembro 
de los mezcladores de ungüentos 
hizo trabajo de reparaciones; y 
procedieron a embaldosar a Jeru- 
salén hasta el Muro Ancho. 9 Y 
al lado de ellos Refaya hijo de Hur 
un príncipe de la mitad del distri¬ 
to de Jerusalén, hizo trabajo de 
reparaciones. 10 Y al lado de ellos 
Jedaya hijo de Harumaf hizo tra¬ 
bajo de reparaciones enfrente de 
su propia casa; y al lado de él 
Hatus hijo de Hasabnías hizo tra¬ 
bajo de reparaciones. 

11 Otra sección medida fue lo 
que Malquiya hijo de Harim y 
Hasub hijo de Pahat-moab repa¬ 
raron, y también la Torre de Hor¬ 
nos de Cocer. 12 Y al lado de él 
Salum hijo de Halohes, un prín¬ 
cipe de la mitad del distrito de 
Jerusalen, hizo trabajo de repara¬ 
ciones, él y sus hijas. 

13 La Puerta del Valle fue lo 
que Hanún y los habitantes de 
Zanoa repararon; ellos mismos la 
edificaron y entonces colocaron 
sus hojas, sus cerrojos y sus barras, 
también mil codos en el muro 
hasta la Puerta de los Montones 
de Ceniza. 14 Y la Puerta de los 
Montones de Ceniza fue lo que 
Malquiya hijo de Recab, un prín¬ 
cipe del distrito de Bet-haquerem, 


reparó; él mismo se puso a edifi¬ 
carla y a colocar sus hojas, sus 
cerrojos y sus barras. 

15 Y la Puerta de la Puente 
fue lo que Salum hijo de Colhoze 
un príncipe del distrito de Mispá, 
reparó; él mismo procedió a edi¬ 
ficarla y techarla y colocar sus 
hojas, sus cerrojos y sus barras, y 
también el muro del Estanque del 
Canal hasta el Jardín del Rey y 
hasta la Escalera que baja de la 
Ciudad de David. 

16 Después de él Nehemías hijo 
de Azbuc, un príncipe de la mitad 
del distrito de Bet-sur, hizo tra¬ 
bajo de reparaciones hasta en¬ 
frente de las Sepulturas de David 
y hasta el estanque que se había 
hecho y hasta la Casa de los 
Poderosos. 

17 Después de él los levitas hi¬ 
cieron trabajo de reparaciones, Re- 
hum hijo de Bani; a su lado Ha- 

un príncipe de la mitad 
del distrito de Keila, hizo trabajo 
de reparaciones para su distrito. 
18 Después de él los hermanos de 
ellos hicieron trabajo de repara¬ 
ciones, Bavai hijo de Henadad, un 
principe de la mitad del distrito 
de Keila. 

19 Y Ezer hijo de Jesúa, un 
príncipe de Mispá, procedió al 
lado de él a reparar otra sección 
medida enfrente de la subida al 
Arsenal en el Contrafuerte. 

20 Después de él Baruc hijo de 
Zabai trabajó con fervor [y] re¬ 
paró otra sección medida, desde el 
Contrafuerte hasta la entrada de 
la casa de Eiiasib el sumo sacer¬ 
dote. 

21 Después de él Meremot hijo 
de Unas hijo de Haccoz reparó 
otra sección medida, desde la en¬ 
trada de la casa de Eiiasib hasta 
el extremo de la casa de Eiiasib. 

22 Y después de él los sacerdo¬ 
tes hombres del Distrito [del 
Jordán], hicieron trabajo de repa¬ 
raciones. 23 Después de ellos Ben¬ 
jamín y Hasub hicieron trabajo de 
reparaciones enfrente de su pro¬ 
pia casa. Después de ellos Azarías 
hijo de Maaseya hijo de Ananías 
hizo trabajo de reparaciones cerca 
de su propia casa. 24 Después de 
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él Binuí hijo de Henadad reparó 
otra sección medida, desde la casa 
de Azarías hasta el Contrafuerte 
y hasta la esquina. 

25 [Después de él] Palal hijo de 
Uzai [hizo trabajo de reparaciones] 
enfrente del Contrafuerte y de la 
torre que sale de la Casa del Rey, 
la de más arriba que pertenece al 
Patio de la Guardia. Después de 
él estuvo Pedaya hijo de Paros. 

26 Y los netineos mismos se 
hallaban como moradores de Ofel; 
l ellos hicieron trabajo de repara¬ 
ciones] hasta enfrente de la Puerta 
del Agua al oriente y la torre sa¬ 
liente. 

27 Después de ellos los teeoítas 
repararon otra sección medida, 
desde enfrente de la gran torre 
saliente hasta el muro de Ofel. 

28 Más arriba de la Puerta de 
los Caballos los sacerdotes hicieron 
trabajo de reparaciones, cada uno 
enfrente de su propia casa. 

29 Después de ellos Sadoc hijo 
de Imer hizo trabajo de repara¬ 
ciones enfrente de su propia casa. 

Y después de él Semaya hijo de 
Secanías, el guarda de la Puerta 
Oriental, hizo trabajo de repara¬ 
ciones. 

30 Después de él Hananías hijo 
de Selemías y Hanún el sexto 
hijo de Zalaf repararon otra sec¬ 
ción medida. 

Después de él Mesulam hijo de 
Berequías hizo trabajo de repara¬ 
ciones enfrente de su propio salón. 

31 Después de él Malquiya, 
miembro del gremio de los orfebres, 
hizo trabajo de reparaciones hasta 
la casa de los netineos y de los 
comerciantes, enfrente de la Puer¬ 
ta de la Inspección y hasta la cá¬ 
mara del techo de la esquina. 

32 Y entre la cámara del techo 
de la esquina y la Puerta de las 
Ovejas los orfebres y los comer¬ 
ciantes hicieron trabajo de repa¬ 
raciones. 

4 Ahora bien, aconteció que, tan 
pronto como Sanbalat oyó que 
estábamos reedificando el muro, 
se encolerizó y se ofendió suma¬ 
mente y siguió escarneciendo a 
los jflthos. 2 Y empezó a decir 
delante de sus hermanos y de la 


fuerza militar de Samarla, sí, em¬ 
pezó a decir: ‘‘¿Qué están hacien¬ 
do los endebles judíos? ¿Depen¬ 
derán de si mismos? ¿Harán 
sacrificios? ¿Acabarán en un día? 
¿Harán vivir las piedras de entre 
los montones de escombros polvo¬ 
rosos cuando están quemadas?” 

3 Ahora bien, Tobías el amoni¬ 
ta estaba a su lado, y él pasó a 
decir: “Aun lo que están edifi¬ 
cando, si una zorra subiera [contra 
ello], ciertamente derruiría su mu¬ 
ro de piedras.” 

4 Oye, oh Dios nuestro, porque 
hemos llegado a ser objeto de des¬ 
precio; y haz que el oprobio de 
ellos vuelva sobre su propia ca¬ 
beza, y dalos al saqueo en el país 
de cautiverio. 5 Y no encubras su 
error y su pecado de delante de ti. 
Que no sea borrado, porque han 
cometido ofensa contra los edifi¬ 
cadores. 

6 De manera que seguimos edi¬ 
ficando el muro, y todo el muro 
vino a estar unido hasta la mitad 
de su [altura], y el pueblo conti¬ 
nuó teniendo corazón para tra¬ 
bajar. 

7 Ahora bien, aconteció que, tan 
pronto como Sanbalat y Tobías y 
los árabes y los amonitas y los 
asdoditas oyeron que la reparación 
de los muros de Jerusalén había 
adelantado, porque habían comen¬ 
zado a taparse las brechas, se en¬ 
colerizaron mucho. 8 Y todos ellos 
se pusieron a conspirar juntos para 
venir a pelear contra Jerusalén y 
causarme disturbio. 9 Pero nos¬ 
otros oramos a nuestro Dios y 
mantuvimos una guardia apostada 
contra ellos día y noche a causa de 
ellos. 

10 Y Judá empezó a decir: “El 
poder del cargador ha tropezado, 
y hay muchísimo escombro; y nos¬ 
otros mismos no podemos edificar 
en el muro.” 

11 Además, nuestros adversarios 
siguieron diciendo: “Ellos no sa¬ 
brán y ellos no verán hasta que en¬ 
tremos en el mismo medio de ellos, 
y ciertamente los mataremos y 
haremos cesar la obra.” 

12 Y aconteció que, siempre que 
los judíos que moraban cerca de 
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venmn, ellos procedían a de- 
veces: “[Ellos subirán] 

vniv2?ó°« los lugares adonde ustedes 
volverán a nosotros. 0 

hríe i Eor í ant0 “antuve [hom- 
apeados en las partes más 
pm J w ? el lugar detrás del muro 
enloBJugares abiertos, y mantuve 
apostada a la gente por familias 

arcos SUS ll S r? daS ^ SUS lanzas y sus 
arcos. 14 Cuando vi I su temor 1 

inmediatamente me levanté y dije 

dimita Hní v S y i a 1 ? s gobernantes 
íJÍP^t^d 08 y al resto del pueblo: 
No tengan miedo a causa de 

OrnnHT en8a i n Pr0sent€ » JellOVá el 
r 52&n y Cl ***&**&>* de temor; 
hüSe Ieen por ., sus her “anos, sus 
sus°hogares?" ^ Jas ’ sus es P°^ 7 

aconte p 10 Que en cuan- 
ííÍKfl Ue fí r0S -i enemigos oyeren que 
no?nfmo e f ad0 i ser conocido de 
'v^lí 110 ^ 0 que el Dios | ver- 

V fnrini « abí ^ frus í rado su consejo 
y todos nosotros habíamos vuelto 

^ Ur °* cada cual a su trabajo 
í? S1 * ac 5 n í ecíó Que desde aquel 
día en adelante la mitad de mis 
jovenes estaban activos en la obra 
? «S^^d de ellos tenían asidas 
las lanzas, los escudos y los arcos 
y las cotas de malla; y los príncipes 
yf. ta . ban t de ¿ ra5 de toda la casa de 
hÜ? 17 i En cuanto a los edifica¬ 
dores en el muro y los que llevaban 
la carga de cargadores, [cadal uno 

mínn a a f tiv ,° en la obra co¿ s¿ una 
mano m entras que la otra Imano] 

eI Proyectil. 18 Y los 
edificadores estaban ceñidos, cada 
cual con su espada sobre su cadera 
mientras edificaban; y el que lia- 

lado de t0Car 61 cuerno est *ba a mi 

19* Y procedí a decir a los nobles 
oí fobernamtes diputados y 

al resto del pueblo: “La obra es 
glande y extensa, y estamos espar- 

Sií os nf sobre o n el „ niuro lejos el uno 
del otro. 20 En el lugar donde 
oigan el sonido del cuerno, allí es 
donde se juntarán a nosotros 

nosofro 0 s.° D OS mÍSmo peleará por 

*m 2 io*5? ntr ? s estábamos activos 
! a otra mitad de ellos 
también tenían asidas las lanzas 


desde que ascendía el alba hasta 
que salían las estrellas. 22 Ade- 
ma5 *i en aquel tiempo le dije al 
^ ue los homb res pasen la 
noche, caaa uno con su servidor 
en medio de Jerusalén, y tienen 
J j® ga , r a ser para nosotros una 
5? a F, dli %^ e J} oche y trabajadores de 
r* a * 23 £n cuanto a mí y mis 
hermanos y mis servidores y los 
de la guardia que estaban 
detras de mi, no nos quitábamos 
nuestras prendas de vestir, cada 

Si 5 n en ?° ] su pr °yectü en su 
mano derecha. 

5 Sin embargo, llegó a haber un 
gi an clamor del pueblo y sus 

Hf?? sa o Sr 0n í ra sus hermanos ju- 
dirienrtn- Y -A hubo , t l u!enes estaban 
íífí H?<‘ A nuestros hijos y núes- 
tras hijas estamos dando como 
fianza para poder conseguir grano 
y comer y mantenernos vivos.” 

Í Y .!lí bo quienes estaban dicien- 
viñn* N v ue ® tros f campos y nuestras 
y nu ® stras ca sas estamos 
dando como fianza para poder con- 
gra ¡?° jurante la escasez de 

?ih^n nt 2«‘ I i Y hubo Q ule ues es- 
diciendo: “Hemos tomado 
dinero a préstamo para el tributo 
del ley sobre nuestros campos y 

pírnÍ ras vl ! Pas * 5 Y ahora nuestra 
carne es lo mismo que la carne 
de nuestros hermanos; nuestros hi¬ 
jos son lo mismo que sus hijos, pero 
aquí estamos reduciendo a nues¬ 
tros hijos y nuestras hijas a escla¬ 
vos, y hay algunas de nuestras hl- 
I ; educida s; y no hay poder 
en nuestras manos mientras nues¬ 
tros campos y nuestras viñas per¬ 
tenezcan a otros.” 

6 Ahora bien, me encolericé mu¬ 
cho luego que oí su clamor y estas 
palabras. 7 De modo que mi co¬ 
razón se dio a consideración dentro 
de mí, y empecé a criticar a los 
nobles y a los gobernantes dipu¬ 
tados, y pasé a decirles: “Usura es 
lo que ustedes están exigiendo, 
cada uno de su propio hermano.” 

Ademas, hice los arreglos para 
una gran asamblea a causa de ellos. 

H Y procedí a decirles: “Nosotros 
mismos hemos recobrado por com¬ 
pra a nuestros propios hermanos 
judíos que fueron vendidos a las 
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naciones, hasta donde estaba en 
nuestro poder; y al mismo tiempo 
¿venderán ustedes mismos a sus 
propios hermanos, y tendrán que 
ser vendidos a nosotros?” Ante es¬ 
to, enmudecieron, y no hallaron pa¬ 
labra. 9 Y yo pasé a decir: “La 
cosa que ustedes están haciendo no 
es buena. ¿No es en el temor de 
nuestro Dios que ustedes deben 
andar a causa del oprobio de las 
naciones, nuestras enemigas? 10 Y 
también yo, mis hermanos y mis 
servidores estamos dando dinero 
y grano en préstamo entre ellos. 
Dejemos, por favor, esto de prestar 
por interés. 11 Por favor, restitu¬ 
yanles hoy mismo sus campos, sus 
viñas, sus olivares y sus casas, y 
la centésima del dinero y del grano, 
del vino nuevo y del aceite que 
ustedes les están exigiendo como 
Interés.” 

12 A lo cual dijeron: “La resti¬ 
tuiremos, y de ellos no reclamare¬ 
mos nada. Haremos precisamente 
como estás diciendo.” De manera 
que llamé a los sacerdotes y los 
hice jurar hacer conforme a esta 
palabra. 13 También, sacudí mi 
seno y entonces dije: “De esta ma¬ 
nera sacuda el Dios [verdadero] 
de su casa y de su propiedad ad¬ 
quirida a todo hombre que no 
ponga por obra esta palabra; y de 
esta manera llegue a ser sacudido 
y vacío.” A esto toda la congrega¬ 
ción dijo: “jAmén!” Y se pusieron 
a alabar a Jehová. Y el pueblo 
procedió a hacer conforme a esta 
palabra. 

14 Otra cosa: Desde el día que 
él me comisionó para que llegara 
a ser gobernador de ellos en la 
tierra de Judá, desde el año veinte 
hasta el año treinta y dos de Arta- 
jerjes el rey, doce años, yo mismo 
y mis hermanos no comimos el pan 
que le era debido al gobernador. 
15 En cuanto a los gobernadores 
anteriores que me habían antece¬ 
dido, ellos lo habían hecho pesado 
sobre el pueblo, y siguieron toman¬ 
do de ellos para pan y vino cada 
día cuarenta sidos de plata. Tam¬ 
bién, sus servidores mismos se 
enseñoreaban dominantemente del 
pueblo. En cuanto a mí, yo no 


hice así a causa del temor de Dios. 

16 Y, lo que es más, en el trabajo 
de este muro yo tomé parte, y ni 
un solo campo adquirimos noso¬ 
tros; y todos mis servidores esta¬ 
ban juntados allí para la obra. 
17 Y los judíos y los gobernantes 
diputados, ciento cincuenta hom¬ 
bres, y los que venían a nosotros 
de las naciones que estaban en 
derredor de nosotros estaban a mi 
mesa. 18 En cuanto a lo que se 
aderezaba cada día, un toro, seis 
ovejas selectas y aves se adereza¬ 
ban para mí, y una vez cada diez 
días toda clase de vino en abun¬ 
dancia. Y junto con esto no de¬ 
mandé el pan que le era debido al 
gobernador, porque el servicio sobre 
este pueblo era pesado. 19 Re¬ 
cuerda a favor mío, si. oh Dios 
mío, para bien, todo lo que he 
hecho en el interés de este pueblo. 

6 Ahora bien, aconteció que, tan 
pronto como se les informó a 
Sanbalat y Tobías y a Gesem el 
árabe y a los demás de nuestros 
enemigos que yo había reedificado 
el muro y no había quedado en él 
brecha alguna (aunque hasta ese 
tiempo no había colocado las hojas 
mismas en las puertas), 2 San¬ 
balat y Gesem inmediatamente en¬ 
viaron a decirme: “Ven, sí, y 
reunámonos por cita en las aldeas 
de la llanura de valle de Ono.” 
Pero ellos tramaban hacerme daño. 
3 De manera que les envié mensa¬ 
jeros, diciendo: “Es una gran obra 
la que estoy haciendo, y no puedo 
bajar. ¿Por qué debe cesar la obra 
mientras que yo me aparte de ella 
y tenga que bajar a ustedes?” 
4 No obstante, me enviaron la mis¬ 
ma palabra cuatro veces, y yo 
seguí respondiéndoles con la misma 
palabra. 

5 Finalmente Sanbalat me en¬ 
vió su servidor con la misma pa¬ 
labra por quinta vez, con una car¬ 
ta abierta en su mano. 6 Estaba 
escrito en ella: “Entre las naciones 
se ha oído, y Gesem [lo] está di¬ 
ciendo, que tú y los judíos están 
tramando rebelarse. Es por eso que 
estás edificando el muro: y tú 
estás llegando a ser rey de ellos, 
según estas palabras. 7 Y hasta 
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hay profetas que tú has nombrado 
para vocear por toda Jerusalén 
respecto de ti, diciendo: ‘¡Hay un 
rey en Judá!’ Y ahora cosas como 
estas van a ser referidas al rey. 
Así es que ahora ven, sí, y consul¬ 
temos juntos." 

8 Sin embargo, yo le envié a 
decir: “Cosas tales como las que 
tu estás diciendo no se han efec¬ 
tuado sino que es de tu propio 
corazón que las estás inventando." 
9 Porque todos ellas trataban de 
infundirnos miedo, diciendo: "De¬ 
jarán caer sus manos de la obra 
de manera que no se hará." Pero 
ahora fortalece mis manos. 

10 Y yo mismo entré en la casa 
de Semaya hijo de Delaya hijo de 
Mehetabel mientras él estaba ence¬ 
rrado. Y procedió a decir: “Reuná¬ 
monos por cita en la casa del Dios 
[verdadero], dentro del templo, y 
cerremos las puertas del templo; 
porque están viniendo para ma¬ 
tarte. aun de noche están vinien¬ 
do para matarte." 11 Pero dije: 
“¿Debe un hombre como yo huir? 
¿Y quién hay como yo que pudiese 
entrar en el templo y vivir? ¡No 
entraré!" 12 De modo que in¬ 
vestigué, y he aquí que no era 
Dios quien lo había enviado, sino 
que había hablado esta profecía 
contra mí puesto que Tobías y San- 
balat mismos lo habían alquilado 
13 Por esta razón había sido al¬ 
quilado a fin de que me diese 
miedo e hiciese de aquella manera, 
y ciertamente pecaría y eso cierta¬ 
mente llegaría a ser en posesión 
de ellos una mala reputación, para 
que pudiesen vituperarme. 

14 Acuérdate, sí, oh Dios mío, de 
Tobías y de Sanbalat, conforme a 
estas acciones de [cada] uno, y 
también de Noadías la profetisa y 
de los demás profetas que de 
continuo trataban de infundirme 
miedo. 

15 Por fin el muro quedó com¬ 
pleto el [día] veinticinco de Elul 
en cincuenta y dos días. 

16 Y aconteció que, tan pronto 
como todos nuestros enemigos (lo] 
oyeron y todas las naciones que 
estaban en derredor de nosotros 
llegaron a verlo, en seguida deca- 1 


yeron mucho a sus propios ojos, 
y llegaron a conocer que fue por 
parte de nuestro Dios que esta 
obra se había hecho. 17 En aque¬ 
llos días también los nobles de 
Judá hacían numerosas sus cartas 
que iban a Tobías y las de Tobías 
que venían a ellos. 18 Porque mu¬ 
chos en Judá estaban ligados a él 
por juramento, pues era yerno de 
Secanías hijo de Ara; y Johanán 
su hijo había tomado él mismo a 
la hija de Mesulam hijo de Bere- 
quías. 19 También, continuamen¬ 
te estaban diciendo cosas buenas 
acerca de él delante de mí. Y mis 
propias palabras de continuo se 
las llevaban a él. Hubo cartas que 
Tobías me envió para infundirme 
miedo. 

H Y aconteció que, tan pronto co- 
• mo había sido reedificado el 
muro, en seguida coloqué las puer¬ 
tas. Entonces fueron nombrados 
los porteros y los cantores y los 
levitas. 2 Y pasé a poner al man¬ 
do de Jerusalén a Hanani mi her¬ 
mano y a Hananías el príncipe del 
Castino, porque era un hombre tan 
fidedigno y temía al Dios [ver¬ 
dadero] más que muchos otros. 

3 De manera que les dije: “Las 
puertas de Jerusalén no deben 
abrirse hasta que el sol caliente; y 
mientras ellos estén allí de pie de¬ 
ben cerrar las puertas y atrancar¬ 
las. Y aposta guardas de los ha¬ 
bitantes de Jerusalén, cada uno 
en su propio puesto de guardia y 
cada uno enfrente de su propia 
casa." 4 Ahora bien, la ciudad 
era ancha y grande, y había pocas 
personas dentro de ella, y no había 
casas edificadas. 

5 Pero mi Dios [lo] puso en 
mi corazón que debería juntar a 
los nobles y a los gobernantes di¬ 
putados y al pueblo para que se 
registrasen genealógicamente. En¬ 
tonces hallé el libro del registro 
genealógico de los que subieron al 
principio, y hallé escrito en él: 

6 Estos son los hijos del distrito 
jurisdiccional que subieron del 
cautiverio del pueblo desterrado a 
quienes Nabucodonosor el rey de 
Babilonia había llevado al destierro 
y que más tarde volvieron a Jeru- 
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.¡tlén y a Judá, cada uno a su 
propia ciudad; 7 los que vinieron 
ron Zorobabel, Jesúa, Nehemías, 
Asarías, Raamías, Nahamani, Mar- 
bloqueo, Bilsán, Misperet, Bigvai, 
Nchum, Baana. 

El número de los hombres del 
pueblo de Israel: 8 Los hijos de 
Paros, dos mil ciento setenta y 
dos; 9 los hijos de Sefatías, tres¬ 
cientos setenta y dos; 10 los hijos 
de Ara, seiscientos cincuenta y dos; 
11 los hijos de Pahat-moab, de 
los hijas de Jesúa y Joab, dos mil 
ochocientos dieciocho; 12 los hi¬ 
jos de Elam, mil doscientos cin¬ 
cuenta y cuatro; 13 los hijos de 
Zatu, ochocientos cuarenta y cin¬ 
co; 14 los hijos de Zacai, sete¬ 
cientos sesenta; 15 los hijos de 
Binuí, seiscientos cuarenta y ocho; 
16 los hijos de Bebai, seiscientos 
veintiocho; 17 los hijos de Azgad, 
dos mil trescientos veintidós; 
18 los hijos de Adonicam, seiscien¬ 
tos sesenta y siete; 19 los hijos 
de Bigvai, dos mil sesenta y siete; 
20 los hijos de Adín, seiscientos 
cincuenta y cinco; 21 los hijos de 
Ater, de Ezequías, noventa y ocho; 
22 los hijos de Hasum, trescientos 
veintiocho; 23 los hijos de Bezai, 
trescientos veinticuatro; 24 los hi¬ 
jos de Harif, ciento doce; 25 los 
hijos de Gabaón, noventa y cinco; 

26 los hombres de Belén y de Ne- 
tofa, ciento ochenta y ocho; 

27 los hombres de Anatot, ciento 
veintiocho; 28 los hombres de 
Bet-azmavet, cuarenta y dos; 
29 los hombres de Kiryat-jearim, 
Kefira y Beerot, setecientos cua¬ 
renta y tres; 30 los hombres de 
Ramá y Gueba, seiscientos vein- 
üuno; 31 los hombres de Micmas, 
ciento veintidós; 32 los hombres 
de Betel y Hal, ciento veintitrés; 
33 los hombres de la otra Nebo, 
cincuenta y dos; 34 los hijos de 
la otra Elam, mil doscientos cin¬ 
cuenta y cuatro; 35 los hijos de 
líarim, trescientos veinte; 36 los 
hijos de Jericó, trescientos cuaren¬ 
ta y cinco; 37 los hijos de Lod, 
Iladid y Ono, setecientos vein¬ 
tiuno; 38 los hijos de Senaa, tres 
mil novecientos treinta. 

39 Los sacerdotes: Los hijos de 


Jedaya de la casa de Jesúa, nove¬ 
cientos setenta y tres; 40 los hijos 
de Imer, mil cincuenta y dos; 
41 los hijos de Pasur, mil doscien¬ 
tos cuarenta y siete; 42 los hijos 
de Harim, mil diecisiete. 

43 Los levitas: Los hijos de Je¬ 
súa, de Cadmiel, de los hijos de 
Hodeva, setenta y cuatro. 44 Los 
cantores, los hijos de Asaf, ciento 
cuarenta y ocho. 45 Los porteros, 
los hijos de Salum, los hijos de 
Ater, los hijos de Talmón, los 
hijos de Acub, los hijos de Hatita, 
los hijos de Soba!, ciento treinta 
y ocho. 

46 Los netineos: Los hijos de 
Zíha, los hijos de Hasufa, los hijos 
de Tabaot, 47 los hijos de Keros, 
los hijos de Sía, los hijos de Padón, 

48 los hijos de Lebana, los hijos de 
Hagaba, los hijos de Salmai, 

49 los hijos de Hanán, los hijos de 

Gidel, los hijos de Gahar, 50 los 
hijos de Reaya, los hijos de Rezín, 
los hijos de Necoda, 51 los hijos 
de Gazam, los hijos de Uza, los 
hijos de Pasea, 52 los hijos de 

Besa!, los hijos de Meunim. los 

hijos de Nefusesim, 53 los hijos 
de Bacbuc, los hijos de Hacufa, 
los hijos de Harhur, 54 los hijos 
de Bazlit, los hijos de Mehída, los 
hijos de Harsa, 55 los hijos de 

Barcos, los hijos de Sisara, los 
hijos de Tema, 56 los hijos de 

Nezía, los hijos de Hatifa. 

57 Los hijos de los siervos de 
Salomón: Los hijos de Sotai, los 
hijos de Soferet, los hijos de Pe- 
rida, 58 los hijos de Jaala. los 
hijos de Darcón, los hijos de Gidel, 

59 los hijos de Sefatías, los hijos 
de Ha til, los hijos de Poqueret- 
hazebaim, los hijos de Anión. 

60 Todos los netineos y los hijos 
de los siervos de Salomón fueron 
trescientos noventa y dos. 

61 Y éstos fueron los que su¬ 
bieron de Tel-mela, Tel-harsa, 
Querub, Adón e Imer, y no pudie¬ 
ron indicar la casa de sus padres 
y su origen, si eran o no de Israel: 
62 los hijos de Delaya, los hijos de 
Tobías, los hijos de Necoda, seis¬ 
cientos cuarenta y dos. 63 Y de 
los sacerdotes: los hijos de Ha- 
baya, los hijos de Haccoz, los hijos 
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de Barzilai, quien tomó esposa de 
las hijas de Barzilai el galaadita 
y llegó a ser llamado por el nombre 
de ellas. 64 Estos fueron los que 
buscaron su registro, para estable¬ 
cer su genealogía públicamente, y 
no se halló, de manera que fueron 
excluidos del sacerdocio como con¬ 
taminados. 65 Por consiguiente, 
el gobernador les dijo que no co¬ 
mieran de las cosas santísimas 
hasta que el sacerdote con Urim 
y Tummim se pusiera en pie. 

66 La congregación entera como 
un solo grupo era de cuarenta 
y dos mil trescientos sesenta, 
67 aparte de sus esclavos y sus 
esclavas, siendo éstos siete mil 
trescientos treinta y siete; y tenían 
doscientos cuarenta y cinco can¬ 
tores y cantoras. [68 Sus caballos 
eran setecientos treinta y seis, sus 
mulos doscientos cuarenta y cinco.] 
69 Los camellos eran cuatrocientos 
treinta y cinco. Los asnos eran seis 
mil setecientos veinte. 

70 Y hubo una parte de los 
cabezas de las casas paternas que 
dieron para la obra. El gobernador 
mismo dio al tesoro mil dracmas 
de oro, cincuenta tazones, quinien¬ 
tos treinta trajes talares de sacer¬ 
dote. 71 Y hubo algunos de los 
cabezas de las casas paternas que 
dieron al tesoro para la obra 
veinte mil dracmas de oro y dos 
mil doscientas minas de plata. 
72 Y lo que lo demás del pueblo 
dio fue veinte mil dracmas de oro 
y dos mil minas de plata y sesenta 
y siete trajes talares de sacerdote. 

73 Y los sacerdotes y los levitas 
y los porteros y los cantores y al¬ 
gunos del pueblo y los netineos y 
todo Israel se pusieron a morar 
en sus ciudades. Cuando el séptimo 
mes llegó, los hijos de Israel esta¬ 
ban entonces en sus ciudades. 

Q Y todo el pueblo procedió a 
^ reunirse como un solo hombre 
en la plaza pública que estaba de¬ 
lante de la Puerta del Agua. En¬ 
tonces le dijeron a Esdras el co¬ 
pista que trajera el libro de la 
ley de Moisés, que Jehová le había 
ordenado a Israel. 2 En confor¬ 
midad, Esdras el sacerdote trajo la 
ley delante de la congregación de 


hombres así como de mujeres y 
de todos los de inteligencia sufi¬ 
ciente para escuchar, el día pri¬ 
mero del séptimo mes. 3 Y conti¬ 
nuó leyendo de ella en [voz] alta 
delante de la plaza pública que 
esta delante de la Puerta del Agua, 
desde el amanecer hasta el me¬ 
diodía, enfrente de los hombres 
y de las mujeres y de los otros in¬ 
teligentes; y los oídos de todo el 
pueblo estaban [atentos] al libro 
d e 1* ley. 4 Y Esdras el copista 
siguió de pie sobre una tribuna de 
madera, que habían hecho para la 
2 ca !i ól j¿ y estaban de pie al lado 
de él Matitiya y Sema y Ananías 
y Unas e Hilcías y Maaseya a su 
mano derecha, y a su izquierda 
Pedaya y Misael y Malquiya y Ha- 
sura y Has-badana, Zacarías [y] 
Mesulam. 

11U 5 Y Esdras procedió a abrir el 
libro ante los ojos de todo el pue¬ 
blo, porque él estaba más arriba 
que todo el pueblo; y al abrirlo 
todo el pueblo se puso en pie. 
6 Entonces Esdras bendijo a Jeho¬ 
vá el Dios [verdadero], el Grande, 
a lo que todo el pueblo contestó: 

¡Amen! ¡Amén!” con el alza¬ 
miento de sus manos. Entonces se 
inclinaron y se postraron ante Je- 
hova rostros a tierra. 7 Y Jesúa 
y Bani y Serebías, Jamín, Acub, 
Sabetai, Hodías, Maaseya, Kelita 
Azarias, Jozabad, Hanan, Pelaya, 
aun los levitas, estaban explicán¬ 
dole la ley al pueblo, mientras el 
pueblo estaba en una posición de 
pie. 8 Y continuaron leyendo en 
[voz] alta del libro, de la ley del 
Dios [verdadero], la cual se expo¬ 
nía, y se [le] ponía significado; y 
continuaron dando entendimiento 
en la lectura. 

9 Y Nehemías, es decir, el gober¬ 
nador, y Esdras el sacerdote, el 
copista, y los levitas que instruían 
a la gente procedieron a decirle a 
todo el pueblo: “Este mismísimo 
día es santo a Jehová su Dios. No 
se den al duelo ni lloren.” Porque 
todo el pueblo estaba llorando 
mientras oía las palabras de la 
ley. 10 Y pasó a decirles: “Va¬ 
yan, coman las cosas grasas y be¬ 
ban las cosas dulces, y envíen por¬ 
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clones a aquel para quien nada ha 
«Ido preparado; porque este día le 
es santo a nuestro Señor, y no se 
sientan heridos, porque el gozo de 
Jehová es su plaza fuerte.” 11 Y 
los levitas estaban ordenando a 
todo el pueblo que callara, dicien¬ 
do: “¡Guarden silencio! porque es¬ 
te día es santo; y no se sientan 
heridos.” 12 De modo que todo 
el pueblo se fue a comer y beber y 
a enviar porciones y a llevar a cabo 
un gran regocijo, porque habían 
entendido las palabras que se les 
habían dado a conocer. 

13 Y al segundo día los cabezas 
de los padres de todo el pueblo, 
los sacerdotes y los levitas, se 
reunieron a Esdras el copista, aun 
para lograr penetración en las 
palabras de la ley. 14 Entonces 
hallaron escrito en la ley que Je¬ 
hová había mandado por medio 
de Moisés que los hijos de Israel 
deberían morar en cabañas du¬ 
rante la fiesta del séptimo mes, 
15 y que deberían hacer una pro¬ 
clamación y hacer pasar un pre¬ 
gón por todas sus ciudades y por 
toda Jerusalén, diciendo: “Salgan 
a la región montañosa y traigan 
hojas de olivo y las hojas de árboles 
oleíferos y hojas de mirto y hojas 
de palma y las hojas de árboles ra¬ 
mosos para hacer cabañas, confor¬ 
me a lo que está escrito.” 

16 Y el pueblo procedió a salir 
y a traerlas y a hacerse cabañas, 
cada uno sobre su propio techo y 
en sus patios y en los patios de la 
casa del Dios [verdadero] y en la 
plaza pública de la Puerta del 
Agua y en la plaza pública de la 
Puerta de Efraín. 17 Así toda la 
congregación de los que habían 
vuelto del cautiverio hizo cabañas 
y se puso a morar en las cabañas; 
pues los hijos de Israel no habían 
hecho así desde los días de Josué 
hijo de Nun hasta aquel día, de 
modo que llegó a haber regocijo 
muy grande. 18 Y hubo lectura 
en [voz] alta del libro de la ley 
del Dios [verdadero] de día en día, 
desde el primer día hasta el último 
día; y siguieron celebrando la fies¬ 
ta siete días, y al octavo día hubo 


una asamblea solemne, conforme 
a la regla. 

9 Y el día veinticuatro de este 
mes los hijos de Israel se reu¬ 
nieron con ayuno y con saco y 
tierra sobre sí. 2 Y la descenden¬ 
cia de Israel procedió a separarse 
de todos los extranjeros, y a estar 
de pie y hacer confesión de sus 
propios pecados y de los errores de 
sus padres. 3 Entonces se levan¬ 
taron en su lugar y leyeron en 
[voz] alta del libro de la ley de 
Jehová su Dios una cuarta parte 
del día; y otra cuarta parte estu¬ 
vieron haciendo confesión e incli¬ 
nándose ante Jehová su Dios. 

4 Y Jesúa y Bani, Cadmiel, Se- 
banías, Buni, Serebías, Bani [y] 
Kenani procedieron a levantarse 
en la plataforma de los levitas y 
a clamar en alta voz a Jehová su 
Dios. 5 Y los levitas Jesúa y Cad¬ 
miel, Bani, Hasabnías, Serebías, 
Hodías, Sebanías [y] Petaias pa¬ 
saron a decir: “Levántense, bendi¬ 
gan a Jehová su Dios desde tiempo 
indefinido hasta tiempo indefini¬ 
do. Y que bendigan tu glorioso 
nombre, que es ensalzado sobre 
toda bendición y alabanza. 

6 “Tú eres Jehová, tú solo; tú 
mismo has hecho los cielos, [aun] 
el cielo de los cielos, y todo su ejér¬ 
cito, la tierra y todo lo que hay 
sobre ella, los mares y todo lo 
que hay en ellos; y tú los estás 
conservando vivos a todos ellos; y 
el ejército de los cielos se está in¬ 
clinando ante ti. 7 Tú eres Jeho¬ 
vá el Dios [verdadero], que esco¬ 
giste a Abrán y lo sacaste de Ur 
de los caldeos y constituiste su 
nombre en Abrahán. 8 Y hallaste 
fiel su corazón ante ti; de modo 
que hubo contratación del pacto 
con él para darle la tierra de los 
cananeos, los hititas, los amorreos 
y los perezeos y los jebuseos y los 
gergeseos, para dársela a su des¬ 
cendencia; y procediste a realizar 
tus palabras, porque eres justo. 

9 “Así es que viste la aflicción 
de nuestros antepasados en Egipto, 
y oíste su clamor junto al mar 
Rojo. 10 Entonces diste señales y 
milagros contra Faraón y todos sus 
siervos y toda la gente de su tierra, 
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porque sabías que habían actuado 
presuntuosamente contra ellos* y 
procediste a hacer para ti un nom¬ 
bre como en este día. 11 Y partiste 
el mar delante de ellos, de modo 
que cruzaron por en medio del 
mar en la tierra seca; y a sus 
perseguidores los arrojaste en las 
profundidades como una piedra 
en las aguas fuertes. 12 Y por 
una columna de nube los condu¬ 
jiste de día, y por una columna de 
ruego de noche, para alumbrarles 
el camino en que habían de ir. 

Y sobre el monte Sinaí bajaste 
y hablaste con ellos desde el cielo 
y Pasaste a darles decisiones ju¬ 
diciales rectas y leyes de ver¬ 
dad, disposiciones reglamentarias 
y mandamientos buenos. 14 Y tu 
santo sábado les diste a conocer, 
y mandamientos y disposiciones 
reglamentarias y una ley Ies or¬ 
denaste por medio de Moisés tu 
siervo. 15 Y pan del cielo les 
diste para su hambre, y aguas del 
peñasco les sacaste para su sed 
y pasaste a decirles que entrasen 
a poseer la tierra [acerca de] la 
cual habías alzado tu mano [en 
juramento] para dársela. 

16 “Y ellos mismos, aun nues¬ 
tros antepasados, actuaron presun¬ 
tuosamente y procedieron a endu¬ 
recer su cerviz, y no escucharon 
tus mandamientos. 17 De manera 
que rehusaron escuchar, y no se 
acordaron de tus maravillosos ac¬ 
tos que ejecutaste con ellos, sino 
que endurecieron su cerviz y 
nombraron una cabeza para volver 
a su servidumbre en Egipto. Pero 
tu eres un Dios de actos de perdón 
benévolo y misericordioso, tardó 
para la cólera y abundante en bon- 
dad amorosa, y no los dejaste. 

18 Sí, cuando ellos se habían hecho 

una estatua fundida de un be¬ 
cerro y empezaron a decir: ‘Este 
es tu Dios que te hizo subir de 
Egipto,’ y pasaron a cometer gran- 
irt S ** ac ^ s ^, e de respeto, 

19 tu, sí, tú, en tu abundante 
misericordia no los dejaste en el 
desierto. La columna de nube mis¬ 
ma no se apartó de sobre ellos de 
día para conducirlos en el camino, 
ni la columna de fuego de noche 


para alumbrarles el camino en 
que habían de ir. 20 Y les diste 
tu buen espíritu para hacerlos pru¬ 
dentes, y tu maná no lo detuviste 
de su boca, y agua les diste, para 
su sed. 21 Y por cuarenta años 
les proveiste alimento en el desier¬ 
to. No les faltó nada. Sus mismí¬ 
simas prendas de vestir no se gas- 
taron, y sus pies mismos no se 
hincharon. 

22 “Y tú procediste a darles 
remos y pueblos, y a repartirlos 
pedazo por pedazo; de modo que 
tomaron posesión de la tierra de 
hehón, aun de la tierra del rey de 
Hesbon, y de la tierra de Og el 
rey de Basán. 23 E hiciste que 
sus hijos fueran tantos como las 
estrellas de los cielos. Entonces los 
introdujiste en la tierra de la cual 
les habías prometido a sus ante¬ 
pasados que entrarían a tomar 
posesión. 24 De modo que sus hi¬ 
jos entraron y tomaron en pose¬ 
sión la tierra, y tú procediste a 
sojuzgar delante de ellos a los ha¬ 
bitantes de la tierra, los cananeos, 
y a darlos en su mano, aun sus 
reyes y los pueblos del país, para 
que hiciesen con ellos conforme a 
su gusto. 25 Y se pusieron a to¬ 
mar ciudades fortificadas y un 
terreno pingüe y a tomar en po¬ 
sesión casas llenas de toda cosa 
buena, cisternas labradas, viñas y 
olivares y árboles para alimento en 
abundancia, y empezaron a comer 
y a satisfacerse y a engordar y a 
vivir con regalo en tu gran bondad. 

26 “No obstante, se hicieron de¬ 
sobedientes y se rebelaron contra 
ti y siguieron echando tu ley detrás 
de sus espaldas, y a tus propios 
profetas los mataron, a los que 
testificaron contra ellos para ha¬ 
cerlos volver a ti; y siguieron come¬ 
tiendo actos de gran falta de res¬ 
peto. 27 Debido a esto los diste en 
la mano de sus adversarios, que si¬ 
guieron causándoles angustia; pero 
en el tiempo de su angustia ellos 
clamaban a ti, y tú mismo oías 
desde los mismos cielos; y en con¬ 
formidad con tu abundante miseri¬ 
cordia les dabas salvadores que los 
salvaban de la mano de sus 
adversarios. 
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28 “Pero en cuanto tenían des- 
« nnso, volvían a hacer lo que es 
malo delante de ti, y los dejabas 
a lu mano de sus enemigos, quienes 
los hollaban. Entonces se volvían 
y clamaban a ti por auxilio, y tú 
mismo oías desde los mismos cie¬ 
los y los librabas conforme a tu 
abundante misericordia, vez tras 
vez. 29 Aunque testificabas con¬ 
fín ellos para hacerlos volver a tu 
ir y. ellos mismos aun actuaron 
presuntuosamente y no escucharon 
tus mandamientos; y contra tus 
propias decisiones judiciales peca¬ 
ron, las cuales, si el hombre [lasl 
pone por obra, entonces tendrá 
que vivir por medio de ellas. Y 
siguieron dando un hombro terco, 
y endurecieron su cervi 2 , y no es¬ 
cucharon. 30 Pero fuiste indul¬ 
gente con ellos por muchos años 
y seguiste testificando contra ellos 
por tu espíritu por medio de tus 
profetas, y no prestaron oído. Fi¬ 
nalmente los diste en la mano de 
los pueblos de los países. 31 Y en 
tu abundante misericordia no hi¬ 
ciste un exterminio de ellos ni los 
dejaste; porque eres un Dios be¬ 
névolo y misericordioso. 

32 “Y ahora, oh Dios nuestro, 
el Dios grande, poderoso e inspi¬ 
rador de temor, que guardas el 
pacto y bondad amorosa, no dejes 
que toda la penalidad que nos ha 
hallado a nosotros, a nuestros re¬ 
yes, a nuestros príncipes y a nues¬ 
tros sacerdotes y a nuestros profe¬ 
tas y a nuestros antepasados y a 
todo tu pueblo desde los días de 
los reyes de Asiria hasta este día, 
parezca pequeña delante de ti. 

33 Y tú eres justo en cuanto a 
todo lo que nos ha sobrevenido, 
porque fielmente es como tú has 
actuado, pero nosotros somos los 
que hemos obrado inicuamente. 

34 En cuanto a nuestros reyes, 
nuestros príncipes, nuestros sacer¬ 
dotes y nuestros antepasados, ellos 
no han ejecutado tu ley, ni pres¬ 
tado atención a tus mandamientos 
ni a tus testimonios con los cuales 
testificaste contra ellos. 35 Y ellos 
mismos... durante su reinado y 
en medio de tus abundantes cosas 
buenas que les diste y en la tierra 


anchurosa y pingüe que pusiste a 
su disposición, no te sirvieron ni se 
volvieron de sus malas prácticas. 
36 i Mira! Nosotros hoy somos 
esclavos; y en cuanto a la tie¬ 
rra que diste a nuestros antepasa¬ 
dos para que comieran su fruto y 
sus cosas buenas, ¡mira! somos 
esclavos sobre ella. 37 y su pro¬ 
ducto está abundando para los 
reyes que has puesto sobre nos¬ 
otros debido a nuestros pecados, y 
sobre nuestros cuerpos están go¬ 
bernando y sobre nuestros anima¬ 
les domésticos, conforme a su 
gusto, y nos hallamos en gran 
angustia. 

38 “Así es que en vista de todo 
esto estamos contratando un arre¬ 
glo fidedigno, tanto por escrito 
como autenticado por el sello de 
nuestros príncipes, nuestros levi¬ 
tas [y] nuestros sacerdotes.” 

1A Ahora bien, autenticándolo 
por sello estaban: 

Nehemías el gobernador, hijo de 
Hacalías, 

Y Sedequías, 2 Seraya, Aza- 
rías, Jeremías, 3 Pasur, Ama¬ 
rías, Malquiya, 4 Hatus, Sebanías, 
Maluc, 5 Harim, Meremot, Abdías, 
6 Daniel, Ginetón, Baruc, 7 Me- 
sulam, Abías, Mijamín, 8 Maazías, 
Bilgai [yj Semaya, siendo éstos 
los sacerdotes. 

9 También los levitas: Jesúa hi¬ 
jo de Azanía, Binuí de los hijos 
de Henadad, Cadmiel 10 y sus 
hermanos Sebanías, Hodías, Kelita, 
Pelaya, Hanán, 11 Mica, Rehob, 
Hasabías, 12 Zacur, Serebías, Se¬ 
banías, 13 Hodías, Bani [yj Be- 
ninu. 

14 Los cabezas del pueblo: Paros, 
Pahat-moab, Elam, Zatu, Bani, 
15 Buni, Azgad, Bebai, 16 Ado- 
nías, Bigvai, Adín, 17 Ater, Eze- 
quías. Azur, 18 Hodías, Hasum, 
Bezai, 19 Harif, Anatot, Ne- 
bai, 20 Magpías, Mesulam, Hezir, 
21 Mesezabel, Sadoc, Jadúa, 22 Pe- 
latías, Hanán, Anaya, 23 Oseas, 
Hananías, Hasub, 24 Halohes, Pil- 
ha, Sobec, 25 Rehum, Hasabna, 
Maaseya, 26 y Ahías, Hanán, 
Anán, 27 Maluc, Harim. Baana. 

28 En cuanto al resto del pue¬ 
blo, los sacerdotes, los levitas, los 
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porteros, los cantores, los netineos 
y todos los que se habían separado 
de los pueblos de los países a la 
ley del Dios [verdadero!, sus espo¬ 
sas, sus hijos y sus hijas, todo el 
que tenía conocimiento [y] enten- 
dimiento, 29 ellos estaban adhi¬ 
riéndose a sus hermanos, a sus 
majestuosos, y entrando en [expo¬ 
sición a] una maldición y en un 
juramento, de andar en la ley del 
Dios [verdadero], que se había 
dado por mano de Moisés el siervo 
del Dios [verdadero], y de guardar 
y ejecutar todos los mandamientos 
de Jehová nuestro Señor y sus de¬ 
cisiones judiciales y sus disposi¬ 
ciones reglamentarias; 30 y que 
no diésemos nuestras hijas a los 
pueblos del país, y a sus hijas no 
tomásemos para nuestros hijos. 

31 En cuanto a los pueblos del 
país que estaban introduciendo 
mercaderías y toda clase de cereal 
en día de sábado para vender, que 
n .°. tomásemos nada de ellos en 
sábado o en un día santo, y que hi¬ 
ciésemos dimisión del año séptimo 
y de la deuda de toda mano. 

32 También, nos impusimos man¬ 
damientos de dar, cacia uno de 
nosotros, la tercera paite de un 
sido cada año para el servicio de 
la casa de nuestro Dios, 33 para 
el pan en capas y para la ofrenda 
de grano constante y para la ofren¬ 
da quemada constante de los sá¬ 
bados, las lunas nuevas, para las 
tiestas señaladas y para las cosas 
santas y para las ofrendas por el 
pecado para hacer expiación por 
Israel y para toda la obra de la 
casa de nuestro Dios. 

34 También, echamos suertes 
respecto ai suministro de la leña 
que los sacerdotes, los levitas y el 
pueblo deberían traer a la casa 
de nuestro Dios, por la casa de 
nuestros antepasados, a los tiem¬ 
pos determinados, de año en año, 
para quemarla sobre el altar dé 
Jehová nuestro Dios, conforme a 
lo que está escrito en la ley; 

35 y para traer los primeros fru¬ 
tos maduros de nuestro suelo y los 
primeros frutos maduros de todo 
el fruto de toda clase de árbol, año 
tras año, a la casa de Jehová; 


36 y el primogénito de nuestros hi¬ 
jos y de nuestros animales domés¬ 
ticos, conforme a lo que está escrito 
en la ley, y el primogénito de núes- 
tías vacadas y de nuestros rebaños, 
traerlos a la casa de nuestro Dios, 
a los sacerdotes que estaban minis¬ 
trando en la casa de nuestro Dios. 

37 También, las primicias de nues¬ 
tra harina a medio moler y nues¬ 
tras contribuciones y el fruto de 
toda clase de árbol, vino nuevo y 
aceite se los debemos traer a los 
sacerdotes a los comedores de la 
casa de nuestro Dios, también la 
décima parte de (lo que proviene 
de] nuestro terreno a los levitas 
puesto que ellos, los levitas, son los 
que reciben un décimo en todas 
nuestras ciudades agrícolas. 

38 Y el sacerdote, el hijo de 
Aaron, tiene que resultar estar con 
los levitas cuando los levitas reci¬ 
ban un décimo; y los levitas mis¬ 
mos deben llevar en ofrenda un 
décimo del décimo a la casa de 
nuestro Dios a los comedores de 
la casa de las provisiones. 39 Por¬ 
que es a los comedores que los hi¬ 
jos de Israel y los hijos de los 
levitas deben traer la contribución 
del grano, el vino nuevo y el 
aceite, y allí es donde están los 
utensilios del santuario y los sa¬ 
cerdotes que ministran, y los por¬ 
teros y los cantores; y no debemos 
descuidar la casa de nuestro Dios. 

11 Ahora bien, los príncipes del 
pueblo tenían su morada en 
Jerusalén; pero en cuanto al resto 
del pueblo, echaron suertes para 
hacer que uno de cada diez entrase 
a morar en Jerusalén la ciudad 
santa, y las otras nueve partes en 
las otras ciudades. 2 Además, el 
pueblo bendijo a todos los hombres 
que ofrecieron voluntariamente 
morar en Jerusalén. 

3 Y éstos son los cabezas del 
distrito jurisdiccional que mora¬ 
ron en Jerusalén; pero en las ciu¬ 
dades de Judá moraron, cada uno 
en su propia posesión, en sus ciu¬ 
dades, Israel, los sacerdotes y los 
levitas, y los netineos y los hijos 
de los siervos de Salomón. 

4 También, en Jerusalén mora¬ 
ron algunos de los hijos de Judá y 
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algunos de los hijos de Benjamín. 
De los hijos de Judá estuvieron 
Ataya hijo de Uzias hijo de Zaca¬ 
rías hijo de Amarías hijo de Se- 
fatías hijo de Mahalalel de los hi¬ 
jos de Peres; 5 y Maaseya hijo de 
Baruc hijo de Colhoze hijo de Ha- 
zaya hijo de Adaya hijo de Joiarib 
hijo de Zacarías hijo del selenita, 
ü Todos los hijos de Peres que 
moraban en Jerusalén eran cua¬ 
trocientos sesenta y ocho hombres 
capaces. 

7 Y éstos eran los hijos de Ben¬ 
jamín: Salú hijo de Mesulam hijo 
de Joed hijo de Pedaya hijo de 
Colaya hijo de Maaseya hijo de 
Itiel hijo de Jesaya; 8 y después 
de él Gabai fy] Salai, novecientos 
veintiocho; 9 y Joel hijo de Zicri, 
un superintendente sobre ellos, y 
Judá hijo de Asenúa sobre la ciu¬ 
dad como segundo. 

10 De los sacerdotes: Jedaya hi¬ 
jo de Joiarib, Jaquín, 11 Seraya 
hijo de Hilcías hijo de Mesulam 
hijo de Sadoc hijo de Meraiot hijo 
de Ahitub, un caudillo de la casa 
del Dios [verdadero]; 12 y los 
hermanos de ellos los hacedores 
del trabajo de la casa, ochocientos 
veintidós; y Adaya hijo de Jero- 
ham hijo de Pelalías hijo de Amzi 
hijo de Zacarías hijo de Pasur hijo 
de Malquiya, 13 y sus hermanos, 
cabezas de casas paternas, doscien¬ 
tos cuarenta y dos, y Amasai hijo 
de Azarel hijo de Azai hijo de Me- 
silemot hijo de Imer, 14 y sus 
hermanos, poderosos hombres de 
valor, ciento veintiocho, y había 
un superintendente sobre ellos, 
Zabdiel hijo de los grandes. 

15 Y de los levitas: Semaya hijo 
de Hasub hijo de Azricam hijo de 
Hasabías hijo de Buni, 16 y Sa- 
betai y Jozabad, de los cabezas de 
los levitas, sobre el negocio exterior 
de la casa del Dios [ verdadero]; 
17 y Matanía mismo, hijo de Mica 
hijo de Zabdi hijo de Asaf, el di¬ 
rector [del canto] de las alabanzas, 
elogiaba en oración, y Bacbuquias 
era el segundo de sus hermanos, y 
Abda hijo de Samúa hijo de Galal 
hijo de Jedutún. 18 Todos los le¬ 
vitas en la ciudad santa eran dos¬ 
cientos ochenta y cuatro. 


19 Y los porteros eran Acub, 
Talmón y sus hermanos que esta¬ 
ban de guardia en las puertas, 
ciento setenta y dos. 

20 Y los demás de Israel, de los 
sacerdotes [y] de los levitas, esta¬ 
ban en todas las otras ciudades de 
Judá, cada uno en su propia po¬ 
sesión hereditaria. 21 Y los ne¬ 
tineos moraban en Ofel; y Zíha y 
Gispa estaban sobre los netineos. 

22 Y el superintendente de los 
levitas en Jerusalén era Uzi hijo 
de Bani hijo de Hasabías hijo de 
Matanía hijo de Mica de los hijos 
de Asaf, los cantores, con respecto 
a la obra de la casa del Dios [ver¬ 
dadero]. 23 Porque había un man¬ 
damiento del rey a favor de ellos, 
y había una provisión fija para los 
cantores según lo que requería 
cada día. 24 Y Petaías hijo de 
Mesezabel de los hijos de Zera hijo 
de Judá estaba al lado del rey para 
todo asunto del pueblo. 

25 Y en cuanto a los poblados 
en sus campos, había algunos de 
los hijos de Judá que moraban en 
Kiryat-arba y sus pueblos depen¬ 
dientes y en Dibón y sus pueblos 
dependientes y en Jecabseel y sus 
poblados, 26 y en Jesúa y en Mo- 
lada y en Bet-pelet 27 y en 
Hazar-sual y en Beer-seba y sus 
pueblos dependientes 28 y en Si- 
clag y en Mecona y sus pueblos de¬ 
pendientes 29 y en En-rimen y 
en Zora y en Jarmut, 30 Zanoa, 
Adulam y sus poblados, Laquis y 
sus campos, Azeca y sus pueblos 
dependientes. Y se pusieren a 
acampar desde Beer-seba hasta el 
mismo valle de Hinón. 

31 Y los hijos de Benjamín eran 
de Gueba, Micmas y Aya y Be¬ 
tel y sus pueblos dependientes, 
32 Anatot, Nob, Ananías, 33 Ha- 
zor, Ramá, Gitaim, 34 Hadid, Ze- 
boim, Nebalat, 35 Lod y Ono, el 
valle de los artífices. 36 Y de los 
levitas había divisiones de Judá 
para Benjamín. 

1 O Y éstos fueron los sacerdotes 

y levitas que subieron con 
Zorobabel hijo de Sealtiel y con 
Jesúa: Seraya, Jeremías, Esdras, 

2 Amarías, Maluc, Hatus, 3 Se- 
canías, Rehum, Meremot, 4 Iddo, 
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Qinetol, Abías, 5 Mijamín, Maa- 
dlas. Bilga, 6 Semaya, y Joiarib, 
Jedaya, 7 Salú, Amoc, Hílelas. Je- 
daya. Estos fueron los cabezas de 
los sacerdotes y sus hermanos en 
los días de Jesúa. 

8 Y los levitas fueron Jesúa. 
Binuí Cadmlel, Serebías, Judá. 
Matanfa, sobre el dar gracias, él 
7 sus hermanos. 9 Y Bacbuquias 
y Uní sus hermanos estaban frente 
a ellos para deberes de guardia 
10 Jesúa mismo llegó a ser padre 
de Joaquim, y Joaquim mismo lie- 
Ró a ser padre de Elíasib, y Eliasib 
de Joiada. 11 Y Joiada mismo 
llego a ser padre de Jonatán. y 
Jonatán mismo llegó a ser padre 
de Jadua. 

12 Y en los días de Joaquim 
había sacerdotes, cabezas de las 
casas paternas: para Seraya, Me- 
raya; para Jeremías, Hananías; 
13 para Esdras, Mesulam; para 
Amanas, Johanán; 14 para Ma- 
lukí, Jonatán; para Sebanías. 
José; 15 para Harim, Adna; pa¬ 
ra Meraiot, Helcai; 16 para Iddo 
Zacarías; para Ginetón, Mesulam; 

17 para Abías, Zicri; para Minia- 
™ in , —Para Moadía. Plltai; 

18 para Bilga, Samúa; para Se¬ 
maya, Jehonatán; 19 y para Joia¬ 
rib, Matenai; para Jedaya, Uzi: 
20 para Salai, Calai; para Amoc, 
Eber; 21 para Hilcías, Hasabías; 
para Jedaya, Netanel. 

22 Los levitas en los días de 
Eliasib, Joiada y Johanán y Jadúa 
estaban registrados como cabezas 
de casas paternas, también los 
sacerdotes, hasta la gobernación 
real de Darío el persa. 

23 Los hijos de Leví como cabe¬ 
zas de las casas paternas estaban 
registrados en el libro de los asun¬ 
tos de los tiempos, aun hasta los 
días de Johanán hijo de Eliasib. 

24 Y los cabezas de los levitas 
fueron Hasabías, Serebías y Jesúa 
hijo de Cadmiel y sus hermanos 
frente a ellos para ofrecer alaban¬ 
za [y] dar gracias conforme al 
mandamiento de David el hom¬ 
bre del Dios [verdadero], grupo de 
guardia correspondiendo con grupo 
de guardia. 25 Matanía y Bac- 
buquías, Abdías, Mesulam, Talmón, 


Acub estaban de guardia como por¬ 
teros, un grupo de guardia junto 
a los almacenes de las puertas. 
26 Estos fueron en los días de 
Joaquim hijo de Jesúa hijo de 
Josadac y en los días de Nehemías 
el gobernador y de Esdras el sacer¬ 
dote, el copista. 

27 Y en la inauguración del mu¬ 
ro de Jerusalén buscaron a los le¬ 
vitas, para hacerlos venir de todos 
sus lugares a Jerusalén para lle¬ 
var a cabo una inauguración v un 
regocijo aun con acciones de gra¬ 
cias y con canto, címbalos [e] 
instrumentos de cuerda y con ar¬ 
pas. 28 Y los hijos de los cantores 
procedieron a reunirse hasta del 
Distrito, de todo alrededor de Je¬ 
rusalén y de los poblados de los 
netofñtitas. 29 y de Bet-gilgal y 
de los campos de Gueba y de Azma- 
vet porque había poblados que los 
cantores se habían edificado alre¬ 
dedor de Jerusalén. 30 Y los sa¬ 
cerdotes y los levitas procedieron 
a limpiarse y a limpiar al pueblo 
y las puertas y el muro. 

31 Entonces hice subir a los 
principes de Judá sobre el muro 
Además, nombré dos gl andes coros 
y procesiones de acción de gra¬ 
cias, [y una de ellas iba andando] 
a la derecha sobre el muro hacia 
la Puerta de los Montones de Ce¬ 
niza. 32 Y Hosaya y la mitad de 
los principes de Judá empezaron a 
andar detrás de ellos, 33 tam- 
bién Asarías, Esdras y Mesulam, 
34 Juda y Benjamín y Semaya y 
Jeremías; 35 también de los hijos 
de los sacerdotes con las trompetas 
Zacarías hijo de Jonatán hijo de 
Semaya hijo de Matanía hijo de 
Micaya hijo de Zacur hijo de Asaf, 
i Sí 8 hei ’*nanos Semaya y Aza- 
rel, Milaiai. Gilalai, Maai, Netanel 
y Judá, Hanani, con los instru¬ 
mentos de canto de David el hom¬ 
bre del Dios [verdadero]; y Esdras 
el copista delante de ellos. 37 Y 
a la Puerta de la Fuente y direc¬ 
tamente enfrente de ellos subieron 
por la Escalera de la Ciudad de 
David por la subida del muro más 
arriba de la Casa de David y hasta 
la misma Puerta del Agua al 
oriente. 
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38 Y el otro coro de acción de 
y .radas iba andando enfrente, y yo 
después de él, también la mitad 
del pueblo, sobre el muro por 
encima de la Torre de los Hornos 
de Cocer y al Muro Ancho, 39 y 
por encima de la Puerta de Efraín 
y a la Puerta de la Vieja [Ciudad] 
y hasta la misma Puerta del Pesca¬ 
do y la Torre de Hananel y la 
Torre de Meá y a la Puerta de las 
Ovejas; y se detuvieron en la 
Puerta de la Guardia. 

40 Finalmente los dos coros de 
acción de gracias se detuvieron 
Junto a la casa del Dios [verda¬ 
dero], también yo y la mitad de 
los gobernantes diputados conmigo, 
41 y los sacerdotes Eliaquín, Maa- 
seya, Minlamín, Micaya, Elloenal, 
Zacarías, Hananías con las trom¬ 
petas, 42 y Maaseya y Semaya, y 
Eleazar y Uzi y Johanán y Malqui- 
ya y Elam y Ezer. Y los cantores 
con Izrahías el superintendente si¬ 
guieron haciéndose oír. 

43 Y procedieron a sacrificar en 
aquel día grandes sacrificios y a 
regocijarse, porque el mismísimo 
Dios [verdadero] hizo que se rego¬ 
cijaran con gran gozo. Y también 
las mujeres y los niños mismos se 
regocijaron, de manera que el re¬ 
gocijo de Jerusalén podía oírse 
desde lejos. 

44 Además, se nombraron en 
aquel día hombres sobre los salones 
para los almacenes, para las con¬ 
tribuciones, para las primicias y 
para los décimos, para recoger en 
ellos de los campos de las ciudades 
las porciones [exigidas por] la ley 
para los sacerdotes y los levitas; 
pues el regocijo de Judá fue a causa 
de los sacerdotes y de los levitas 
que estaban presentes. 45 Y em¬ 
pezaron a cuidar de la obligación 
de su Dios y de la obligación de 
la purificación, también los can¬ 
tores y los porteros, conforme al 
mandamiento de David [y] Salo¬ 
món su hijo. 46 Porque en los 
días de David y Asaf en tiempo 
pasado había cabezas de los can¬ 
tores y el cántico de alabanza y 
acciones de gracias a Dios. 47 Y 
todo Israel durante los dias de 
Zorobabel y durante los días de 


Nehemias estuvo dando las por¬ 
ciones de los cantores y de los 
porteros según la necesidad diaria 
y [las] estuvo santificando a los 
levitas; y los levitas [las] estuvie¬ 
ron santificando a los hijos de 
Aarón. 

19 En aquel día hubo lectura en 
el libro de Moisés a oídos del 
pueblo; y se halló escrito en él 
que el amonita y el moabita no 
debían entrar en la congregación 
del Dios [verdadero] hasta tiempo 
indefinido, 2 porque no habían 
salido al encuentro de los hijos de 
Israel con pan y con agua, sino 
que se pusieron a alquilar contra 
ellos a Balaam para que invocara 
el mal contra ellos. Sin embargo, 
nuestro Dios cambió la invocación 
de mal en una invocación de bien. 
3 Por lo tanto aconteció que, en 
cuanto oyeron la ley, empezaron 
a separar de Israel a toda la com¬ 
pañía mixta. 

4 Ahora bien, antes de esto, Elia¬ 
sib el sacerdote encargado de un 
comedor de la casa de nuestro 
Dios era pariente de Tobías; 5 y 
procedió a hacerle un comedor 
grande, donde anteriormente estu¬ 
vieron poniendo con regularidad 
la ofrenda de grano, el olíbano y 
los utensilios y el décimo del grano, 
del vino nuevo y del aceite, a lo 
cual los levitas y los cantores y los 
porteros tienen derecho, y la con¬ 
tribución para los sacerdotes. 

6 Y durante todo este [tiempo] 
yo no me hallaba en Jerusalén, 
porque en el año treinta y dos de 
Artajerjes el rey de Babilonia yo 
fui al rey, y algún tiempo después 
pedí licencia del rey. 7 Entonces 
vine a Jerusalén y llegué a notar 
la maldad que Eliasib había come¬ 
tido a favor de Tobías al hacerle 
un salón en el patio de la casa del 
Dios [verdadero]. 8 Y me pareció 
muy mal. De manera que arrojé 
todos los muebles de la casa de 
Tobías fuera del comedor. 9 Des¬ 
pués de eso yo dije [la palabra] 
y limpiaron los comedores; y pro¬ 
cedí a poner allí de nuevo los 
utensilios de la casa del Dios [ver¬ 
dadero], con la ofrenda de grano 
y el olíbano. 
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10 Y llegué a enterarme de que 
las mismísimas porciones de los 
levitas no se [les] habían dado, 
de modo que los levitas y los can¬ 
tores que hacían la obra se fueron 
huyendo, cada uno a su propio 
campo. 11 Y empecé a criticar 
a los gobernantes diputados y a de¬ 
cir: “¿Por qué se ha descuidado 
la casa del Dios [verdadero]?" 
En consecuencia los junté y los 
aposté en su lugar fijo. 12 Y todo 
Judá, por su parte, trajo el décimo 
del grano y del vino nuevo y del 
aceite a los almacenes. 13 En¬ 
tonces puse a Selemías el sacer¬ 
dote y a Sadoc el copista y a 
Pedaya de los levitas a cargo de 
los almacenes; y bajo el control 
de ellos estaba Hanán hijo de 
Zacur hijo de Matanía, porque se 
les consideraba fieles; y sobre 
ellos recayó el hacer la distribu¬ 
ción a sus hermanos. 

14 Acuérdate de mí, si, oh Dios 
mío, tocante a esto, y no borres 
mis actos de bondad amorosa que 
he ejecutado en conexión con la 
casa de mi Dios y la custodia de 
ella. 

15 En aquellos días vi en Judá 
a personas pisando los lagares en 
sábado y travendo montones de 
grano y cargándolos sobre asnos, 
y también vino, uvas e higos y 
toda clase de carga, e introducién¬ 
dolos en Jerusalén en día de sába¬ 
do; y procedí a testificar [contra 
ellos] en el día que vendían pro¬ 
visiones. 16 Y en [la ciudad] los 
tirios mismos moraban, los cuales 
introducían pescado y toda suerte 
de mercancía y hacían ventas el 
sabado a los hijos de Judá y en 
Jerusalén. 17 De manera que em¬ 
pecé a criticar a los nobles de Judá 
y a decirles: “¿Qué es esta cosa 
mala que ustedes están haciendo, 
aun profanando el día de sábado? 
18 ¿No fue de esta manera que 
hicieron sus antepasados, de ma¬ 
nera que nuestro Dios tralo sobre 
nosotros toda esta calamidad, y 
también sobre esta ciudad? No 
obstante, ustedes están añadiendo 
a la cólera ardiente contra Israel 
profanando el sábado." 

19 Y aconteció que, tan pronto 


como las puertas de Jerusalén ha¬ 
bían quedado envueltas en sombras 
antes del sábado, inmediatamente 
dije Lia palabra] y las puertas em¬ 
pezaron a cerrarse. Dije además 
que no las abrieran hasta después 
del sábado; y aposté a algunos de 
mis propios servidores a las puer¬ 
tas para que no entrase ninguna 
carga en día de sábado. 20 En 
consecuencia, los comerciantes y 
los vendedores de toda suerte de 
mercancía pasaron la noche fuera 
de Jerusalén una vez y la segunda 
vez. 21 Entonces procedí a testi¬ 
ficar contra ellos y a decirles: 
“¿Por qué se quedan pasando la 
noche enfrente del muro? Si lo 
hacen otra vez, les echaré mano." 
Desde ese tiempo en adelante no 
vinieron en sábado. 

22 Y pasé a decir a los levitas 
que con regularidad estuvieran pu¬ 
rificándose y viniendo, estando de 
guardia en las puertas para santi¬ 
ficar el día de sábado. Esto, tam¬ 
bién, recuerda a favor mío, si, oh 
Dios mío, y de veras tenme lástima 
conforme a la abundancia de tu 
bondad amorosa. 

23 También, en aquellos días vi 
a los judíos que habían dado mo¬ 
rada a esposas asdoditas, amonitas 
[y] moabitas. 24 Y en cuanto a 
sus hijos, la mitad hablaba asdo- 
deo, y no había ninguno de ellos 
que supiera hablar judío, sino en 
la lengua de los diferentes pueblos. 

25 Y empecé a criticarlos y a in¬ 
vocar el mal contra ellos y a gol¬ 
pear a algunos hombres de ellos y 
a arrancarles el cabello y a ha¬ 
cerles jurar por Dios: “No deberían 
dar sus hijas a los hijos de ellos, 
y no deberían aceptar a ninguna 
de las hijas de ellos para los hijos 
de ustedes o para ustedes mismos. 

26 ¿No fue a causa de éstas que 
Salomón el rey de Israel pecó? Y 
entre las muchas naciones no hubo 
rey como él; y resultó ser amado 
de su Dios, de modo que Dios lo 
constituyó rey sobre todo Israel. 
Aun a él las esposas extranjeras lo 
hicieron pecar. 27 Y ¿no es algo 
inaudito el que ustedes cometan 
toda esta gran maldad de actuar 
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Infielmente contra nuestro Dios 
dando morada a esposas extran¬ 
jeras?" 

28 Y uno de los hijos de Joiada 
hijo de Eliasib el sumo sacerdote 
era yerno de Sanbalat el horonita. 
De modo que lo ahuyenté de mí. 

29 Acuérdate de ellos, sí, oh 
Dios mío, a causa de la profana¬ 
ción del sacerdocio y del pacto 


del sacerdocio y de los levitas. 

30 Y los purifiqué de todo lo ex¬ 
tranjero y procedí a asignar debe¬ 
res a los sacerdotes y a los levitas, 
a cada uno en su propio trabajo, 
31 aun para el suministro de leña 
a tiempos determinados y para los 
primeros frutos maduros. 

Acuérdate de mí, sí, oh Dios mío, 
para bien. 


ESTER 


1 Ahora bien, aconteció en los 
días de Asuero, es decir, el 
Asuero que reinaba desde la India 
hasta Etiopía, Lsobre] ciento vein¬ 
tisiete distritos jurisdiccionales, 
2 [que] en aquellos días mientras 
el rey Asuero estaba sentado sobre 
su trono real, que estaba en Susa 
el castillo, 3 en el tercer año de 
reinar celebró un banquete para 
todos sus príncipes y sus siervos, 
la fuerza militar de Persia y Media, 
los nobles y los principes de los 
distritos jurisdiccionales delante de 
él, 4 cuando mostró las riquezas 
de su glorioso reino y la honra (y] 
la hermosura de su grandeza por 
muchos días, ciento ochenta días. 
5 Y cuando se habían cumplido 
estos días, el rey celebró un ban¬ 
quete por siete días para toda la 
gente que se hallaba en Susa el 
castillo, para el grande así como 
para el pequeño, en el patio del 
jardín del palacio del rey. 6 Ha¬ 
bía lino, tela de algodón fina y 
paño azul sujetos en cordones de 
tela fina, y lana teñida de púrpura 
rojiza en anillos de plata y co¬ 
lumnas de mármol, lechos de oro 
y plata sobre un pavimento de 
pérfido y mármol y perla y mármol 
negro. 

7 Y se pasaba el vino para beber 
en vasos de oro; y los vasos eran 
diferentes unos de otros, y del 
vino regio había gran cantidad, 
conforme a los recursos del rey. 
8 En cuanto al tiempo de beber 


conforme a la ley, no había nadie 
que obligara, porque de esa manera 
lo había arreglado el rey para todo 
hombre grande de su casa, que se 
hiciese según el gusto de cada 
uno sin excepción. 

9 También, Vasti la reina misma 
celebró un banquete para las mu¬ 
jeres en la casa real que le per¬ 
tenecía al rey Asuero. 

10 Al séptimo día, cuando el co¬ 
razón del rey estaba en humor 
alegre por el vino, dijo a Mehumán, 
Bizta, Harbona, Bigta y a Abagta, 
Zetar y Carcas, los siete oficiales 
de la corte que atendían a la per¬ 
sona del rey Asuero, 11 que tra¬ 
jeran ante el rey a Vasti la reina 
con su adorno de realeza puesto 
sobre la cabeza, para mostrar a los 
pueblos y a los príncipes su belleza; 
porque era de hermosa apariencia. 
12 Pero la reina Vasti siguió rehu¬ 
sando venir de acuerdo con la pa¬ 
labra del rey que se le [ transmitió] 
por medio de los oficiales de la 
corte. Ante esto el rey se indignó 
en gran manera y su furia misma 
se inflamó dentro de él. 

13 Y el rey procedió a decir a 
los hombres sabios que tenían co¬ 
nocimiento de los tiempos (porque 
de esta manera el asunto del rey 
Lvenía] ante todos los versados en 
la ley y en causas judiciales, 14 y 
los más cercanos a él eran Carsena, 
Setar, Admata, Tarsis, Meres, Mar- 
sena, [y] Memucán, siete príncipes 
de Persia y Media, que tenían ac- 
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ceso al rey, [yj que estaban senta¬ 
dos los primeros en el reino): 
15 “Conforme a la ley, ¿qué ha de 
hacerse con la reina Vasti porque 
no ha ejecutado el dicho del rey 
Asuero por medio de los oficiales 
de la corte?” 

16 A esto dijo Memucán delante 
del rey y los príncipes: “No es solo 
contra el rey que la reina Vasti ha 
obrado mal, sino contra todos los 
principes y contra todos los pueblos 
que están en todos los distritos 
jurisdiccionales del rey Asuero. 
17 Porque el asunto de la reina 
saldrá a todas las esposas de ma¬ 
nera que despreciarán a sus dueños 
a sus propios ojos, cuando digan: 
El rey Asuero mismo dijo que hi¬ 
ciesen venir a Vasti la reina ante 
el, y ella no vino/ 18 Y este día 
las princesas de Persia y de Media, 
que hayan oído el asunto de la 
reina, hablarán a todos los prínci¬ 
pes del rey, y habrá muchísimo 
desprecio e indignación. 19 Si al 
rey de veras le parece bueno, que 
salga de su persona una palabra 
real, y que se escriba entre las leyes 
de Persia y Media, para que no 
se desvanezca, que Vasti no puede 
entrar ante el rey Asuero; y en 
cuanto a la dignidad real de ella, 
que el rey se la dé a una compa¬ 
ñera de ella, a una mujer que sea 
mejor que ella. 20 Y el decreto 
del rey que él hará tiene que oírse 
en todo su reino (porque es vasto), 
y todas las esposas mismas darán 
honra a sus dueños, así al grande 
como al pequeño.” 

21 Y la cosa fue grata a los 
ojos del rey y los príncipes, y el 
rey procedió a hacer conforme a 
la palabra de Memucán. 22 De 
manera que envió documentos es¬ 
critos a todos los distritos jurisdic¬ 
cionales del rey, a cada distrito 
jurisdiccional en su propio estilo 
de escribir y a cada pueblo en su 
propia lengua, de que todo esposo 
continuamente estuviese actuando 
como príncipe en su propia casa 
y hablara en la lengua de su propio 
pueblo. 

O Después de estas cosas, cuando 
f! la furla del rey Asuero se ha¬ 
bía apaciguado, se acordó de Vasti 


y de lo que ella había hecho y de 
lo que se había decidido contra 
ella. 2 Entonces los servidores del 
rey, sus ministros, dijeron: “Bús- 
quense mujeres jóvenes, vírgenes, 
de hermosa apariencia, para el rey, 
3 y nombre el rey comisionados en 
todos los distritos jurisdiccionales 
de su reino, y que ellos junten a 
todas las jóvenes, vírgenes, de her¬ 
mosa apariencia, en Susa el cas¬ 
tillo, en la casa de las mujeres a 
cargo de Hegai el eunuco del rey, 
el guardián de las mujeres; y que 
se les den sus masajes. 4 Y aque¬ 
lla joven que parezca grata a los 
ojos del rey será reina en lugar de 
Vasti.” Y la cosa fue grata a los 
ojos del rey, y procedió a hacerlo 
así. 

5 Cierto hombre, un judio, se 
hallaba en Susa el castillo, y su 
nombre era Mardoqueo hijo de 
Jair hijo de Simei hijo de Cis un 
benjaminíta. 6 que había sido lle¬ 
vado al destierro de Jerusalén con 
la gente deportada que fue llevada 
al destierro con Jeconías el rey 
de Judá a quien Nabucodonosor él 
rey de Babilonia llevó al destierro. 
7 Y él vino a ser el cuidador de 
Hadasa, es decir, Ester, la hija del 
hermano de su padre, porque ella 
no tenía ni padre ni madre; y la 
joven era de bonita figura y her¬ 
mosa apariencia, y al tiempo de 
morir su padre y su madre Mardo¬ 
queo la tomó por hija suya. 8 Y 
aconteció que, cuando se oyó la 
palabra del rey y su ley, y cuando 
se juntaron muchas jóvenes en Su¬ 
sa el castillo a cargo de Hegai, 
entonces Ester fue llevada a la 
casa del rey a cargo de Hegai el 
guardián de las mujeres. 

9 Ahora bien, la joven fue grata 
a los ojos de él, de modo que se 
granjeó bondad amorosa ante él 
y él se apresuró a darle sus masajes 
y su alimento apropiado, y a darle 
siete jóvenes selectas de la casa 
del rey, y procedió a trasladarla a 
ella y sus mujeres jóvenes al mejor 
lugar de la casa de las mujeres. 
10 Ester no había informado acer¬ 
ca de su pueblo ni de sus parientes, 
porque Mardoqueo mismo le había 
impuesto el mandato de que no lo 
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informase. 11 Y día tras día 
Mardoqueo se paseaba delante del 
patio de la casa de las mujeres 
para saber del bienestar de Ester 
y lo que se hacía con ella. 

12 Y cuando a cada joven le 
llegaba el turno de ir al rey Asuero 
después de haberle sucedido por 
doce meses conforme al reglamento 
para las mujeres, porque de esa 
manera se cumplían gradualmente 
los días de su procedimiento de 
masajes, seis meses con aceite de 
mirra y seis meses con aceite bal¬ 
sámico y con los masajes de las 
mujeres; 13 entonces a base de 
rstas condiciones la joven misma 
iba al rey. Todo lo que ella men¬ 
cionaba se le daba, para que fuera 
con ella de la casa de las mujeres a 
la casa del rey. 14 Al atardecer 
ella misma iba, y por la mañana 
ella misma regresaba a la segunda 
casa de las mujeres a cargo de 
Saasgaz el eunuco del rey, el guar¬ 
dián de las concubinas. No iba 
más al rey a no ser que el rey se 
hubiese deleitado en ella y ella 
hubiese sido llamada por nombre. 

15 Y cuando llegó el turno de 
Ester la hija de Abihail el tío de 
Mardoqueo, a quien éste había to¬ 
mado por hija suya, para ir al 
rey, ella no solicitó nada salvo 
lo que Hegai el eunuco del rey, el 
guardián de las mujeres, procedió 
a mencionar (durante todo ese 
tiempo Ester continuamente se 
granjeaba favor a los ojos de todos 
los que la veían). 16 Entonces Es¬ 
ter fue llevada al rey Asuero en su 
casa real en el mes décimo, es de¬ 
cir, el mes de Tebet, en el séptimo 
año de su reinado. 17 Y el rey 
llegó a amar a Ester más que a 
todas las otras mujeres, de ma¬ 
nera que ella se granjeó más favor 
y bondad amorosa ante él que to¬ 
das las otras vírgenes. Y él pro¬ 
cedió a poner el adorno de realeza 
sobre la cabeza de ella y a hacerla 
reina en lugar de Vasti. 18 Y el 
rey pasó a celebrar un gran ban¬ 
quete para todos sus príncipes y 
sus siervos, el banquete de Ester; 
y otorgó una amnistía para los 
distritos Jurisdiccionales, y siguió 


dando presentes conforme a los re¬ 
cursos del rey. 

19 Ahora bien, cuando se junta¬ 
ban vírgenes por segunda vez, 
Mardoqueo estaba sentado en la 
puerta del rey. 20 Ester no infor¬ 
maba acerca de sus parientes y su 
pueblo, tal como Mardoqueo le 
había impuesto el mandato; y el 
dicho de Mardoqueo lo ejecutaba 
Ester, lo mismo que cuando se ha¬ 
llaba bajo el cuidado de él. 

21 En aquellos días mientras 
Mardoqueo estaba sentado en la 
puerta del rey, Bigtán y Teres, dos 
oficiales de la corte del rey, guar¬ 
das de la puerta, se indignaron y 
siguieron tratando de echar mano 
al rey Asuero. 22 Y la cosa llegó 
a ser conocida de Mardoqueo, v él 
inmediatamente se lo refirió a 
Ester la reina. A su vez Ester le 
habló al rey en nombre de Mardo¬ 
queo. 23 De manera que se indagó 
el asunto y con el tiempo fue des¬ 
cubierto, y los dos por fin fueron 
colgados en un madero; después 
de lo cual se escribió esto en el 
libro de los asuntos de los días 
delante del rey. 

3 Después de estas cosas el rey 
Asuero engrandeció a Hamán 
hijo de Hamedata el agaguita y 
procedió a ensalzarlo y a poner su 
trono más arriba que todos los 
otros príncipes que estaban con él. 
2 Y todos los siervos del rey que 
estaban en la puerta del rey esta¬ 
ban inclinándose y postrándose an¬ 
te Hamán, porque así había man¬ 
dado el rey respecto a él. Pero en 
cuanto a Mardoqueo, él no se in¬ 
clinaba ni se postraba. 3 Y los 
siervos del rey que estaban en la 
puerta del rey empezaron a decirle 
a Mardoqueo: “¿Por qué traspasas 
el mandamiento del rey?” 4 Y 
aconteció que, como le hablaban 
de día en día, y él no los escuchó, 
entonces se lo refirieron a Hamán 
para ver si los asuntos de Mardo¬ 
queo permanecerían en pie; porque 
les había informado que él era 
judío. 

5 Ahora bien, Hamán siguió 
viendo que Mardoqueo no estaba 
inclinándose ni postrándose ante 
él, y Hamán se llenó de furia. 
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6 Pero era cosa despreciable a sus 
ojos echar mano a Mardoqueo 
solo, porque le habían informado 
acerca del pueblo de Mardoqueo; 
y Hamán empezó a buscar la ma¬ 
nera de aniquilar a todos los ju¬ 
díos que se hallaban en todo el 
reino de Asuero, al pueblo de Mar¬ 
doqueo. 

7 En el mes primero, es decir, 
el mes de Nisán, en el año duodé¬ 
cimo del rey Asuero, alguien echó 
Pur, es decir, la Suerte, delante de 
Hamán de día en día y de mes en 
mes, lhasta] el duodécimo, es de¬ 
cir, el mes de Adar. 8 Y Hamán 
procedió a decirle al rey Asuero: 
“Hay cierto pueblo esparcido y se¬ 
parado entre los pueblos en todos 
los distritos jurisdiccionales de tu 
reino; y sus leyes son diferentes 
de las de todo otro pueblo, y las 
propias leyes del rey no están 
ejecutando, y para el rey no es 
apropiado dejarlos en paz. 9 Si 
al rey de veras le parece bueno, 
escríbase que sean destruidos; y yo 
pagaré diez mil talentos de plata 
en manos de los que hagan la obra, 
haciendo Ingresar [esto] en la te¬ 
sorería del rey.” 

10 Ante eso el rey se quitó su 
anillo de sellar de su propia mano 
y se lo dio a Hamán hijo de Ha- 
medata el agaguita, el que estaba 
mostrando hostilidad a los judíos. 
11 Y el rey pasó a decirle a Ha¬ 
mán: “La plata se te da a ti, tam¬ 
bién el pueblo, para que hagas 
con él según sea bueno a tus pro¬ 
pios ojos.” 12 Entonces se llamó 
a los secretarios del rey en el mes 
primero en el día trece de él, y 
se efectuó la escritura conforme a 
todo lo que Hamán mandó a los 
sátrapas del rey y a los goberna¬ 
dores que estaban sobre los dife¬ 
rentes distritos jurisdiccionales, y 
a los principes de los diferentes 
pueblos, de cada distrito jurisdic¬ 
cional, en su propio estilo de es¬ 
cribir, y a cada pueblo en su propia 
lengua; en el nombre del rey 
Asuero se escribió y se selló con el 
anillo de sellar del rey. 

13 Y se hizo el envío de las car¬ 
tas por medio de correos a todos 
los distritos jurisdiccionales del 


rey, para aniquilar, para matar y 
para destruir a todos los judíos, a 
joven así como a anciano, peque- 
nuelos y mujeres, en un mismo día, 
el [día] trece del mes duodécimo, 
es decir, el mes de Adar, y para 
saquear el despojo de ellos. 14 Una 
copia del escrito que había de darse 
como ley en todos los diferentes 
distritos jurisdiccionales se estaba 
publicando a todos los pueblos, 
[para que] estuvieran listos para 
este día. 15 Los correos mismos 
salieron, impelidos a velocidad de¬ 
bido a la palabra del rey, y la ley 
misma se dio en Susa el castillo. 
En cuanto al rey y Hamán, ellos 
se sentaron a beber; pero en cuanto 
a la ciudad de Susa, estaba en 
confusión. 

A Y Mardoqueo mismo llegó a 
saber de todo lo que se había 
hecho; y Mardoqueo procedió a 
rasgar sus prendas de vestir y 
ponerse saco y ceniza y a salir en 
medio de la ciudad y clamar con 
un fuerte y amargo clamor. 2 Fi¬ 
nalmente llegó hasta enfrente de 
la puerta del rey, porque nadie 
había de entrar dentro de la puerta 
del rey en ropa de tela de saco. 

3 Y en todos los diferentes dis¬ 
tritos Jurisdiccionales, adondequie¬ 
ra que llegaba la palabra del rey 
y su ley, había gran duelo entre 
los judíos, y ayuno y llanto y pla¬ 
ñido. Saco y ceniza misma se ten¬ 
dieron como lecho para muchos. 

4 Y las Jóvenes de Ester y sus 
eunucos empezaron a entrar y re¬ 
ferírselo. Y la reina quedó muy 
adolorida. Entonces envió prendas 
de vestir para vestir a Mardoqueo 
y para quitar su saco de sobre él. 
Y él no [las] aceptó. 5 Ante esto 
Ester llamó a Hatac, uno de los 
eunucos del rey, que éste había 
puesto para atenderla, y procedió a 
darle un mandato respecto a Mar¬ 
doqueo, para saber lo que esto 
significaba y de qué se trataba todo 
esto. 

6 De manera que Hatac salió 
a Mardoqueo, a la plaza pública de 
la ciudad que estaba delante de la 
puerta del rey. 7 Entonces Mar¬ 
doqueo le informó acerca de todas 
las cosas que le habían acaecido 
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y la declaración exacta del dinero 
que Hamán había dicho que se pa¬ 
gara a la tesorería del rey en con¬ 
tra de los judíos, para destruirlos. 
8 Y le dio una copia del escrito de 
la ley que se había dado en Susa 
para que se les aniquilara a fin 
de que se la mostrara a Ester y 
le informara y le diera el man¬ 
dato de ir al rey y suplicar favor 
de él y hacer solicitud directamente 
delante de él por el propio pueblo 
de ella. 

9 Hatac ahora entró y le refirió 
a Ester las palabras de Mardo¬ 
queo. 10 Entonces Ester le dijo 
a Hatac y le mandó respecto de 
Mardoqueo: 11 “Todos los sier¬ 
vos del rey y el pueblo de los dis¬ 
tritos jurisdiccionales del rey es¬ 
tán enterados de que, en cuanto 
a cualquier hombre o mujer que 
vaya al rey en el patio interior sin 
ser llamado, su única ley es la de 
darle muerte; solo en caso de que 
el rey le extienda el cetro de oro, 
entonces ciertamente quedará vi¬ 
vo. En cuanto a mí, no se me ha 
llamado para ir al rey hace ya 
treinta días.” 

12 Y procedieron a informar a 
Mardoqueo las palabras de Ester. 
13 Entonces Mardoqueo dijo que 
se le respondiera a Ester: “No te 
imagines dentro de tu propia alma 
que la casa del rey escapará más 
que todos los otros judíos. 14 Por¬ 
que si estás callada por completo 
en este tiempo, alivio y liberación 
mismos se levantarán para los 
judíos de algún otro lugar; pero 
en cuanto a ti y la casa de tu 
padre, ustedes perecerán. Y ¿quién 
hay que sepa si es para un tiempo 
como éste que has alcanzado la 
dignidad real?” 

15 Por consiguiente, Ester dijo 
que se le respondiera a Mardo¬ 
queo: 16 “Ve, reúne a todos los 
judíos que se hallan en Susa y 
ayunen por mí y ni coman ni be¬ 
ban por tres días, noche y día. Yo 
también con mis jóvenes, ayunaré 
igualmente, y tras eso iré al rey, 
lo cual no es conforme a la ley; y 
en caso de que tenga que perecer, 
tendré que perecer.” 17 Ante esto 
Mardoqueo pasó adelante y proce¬ 


dió a hacer todo lo que Ester le 
había dado el mandato de hacer. 

5 Y aconteció al tercer día que 
Ester se puso a vestirse recia¬ 
mente, después de lo cual tomo su 
puesto en el patio interior de la 
casa del rey frente a la casa del 
rey, mientras el rey estaba sentado 
en su trono real en la casa real 
frente a la entrada de la casa. 
2 Y aconteció que, en cuanto vio 
el rey a Ester la reina de pie en 
el patio, ella se granjeó favor a los 
ojos de él, de manera que el rey le 
extendió a Ester el cetro de oro 
que estaba en su mano. Ester ahora 
se acercó y tocó la parte superior 
del cetro. 

3 Entonces el rey le dijo: 
“¿Qué tienes, oh Ester la .reina, y 
cuál es tu solicitud? ¡Hasta, la, mi¬ 
tad de la gobernación .. que 
aun se te dé!” 4 A su ver Etiler 
dijo: “Si al rey de veras 3e parece 
bueno, venga hoy el rey coni Barnán 
al banquete que he hecho pitra él.” 
5 En conformidad el rey dijo: 
gan que Hamán obre prestasneofe 
de acuerdo con la palabra de Es¬ 
ter.” Más tarde el rey y Hamán 
vinieron al banquete que Ester ha¬ 
bía hecho. 

6 Después de un rato el rey le 
dijo a Ester durante el banquete 
de vino: “¿Cuál es tu petición? 
¡Que aun se te otorgue! ¿Y cuál es 
tu solicitud? ¡Hasta la mitad de la 
gobernación real... que aun sea 
hecho!” 7 Ante esto Ester con¬ 
testó y dijo: “Mi petición y mi 
solicitud es: 8 Si he hallado fa¬ 
vor a los ojos del rey y si al rey 
de veras le parece bueno otorgar 
mi petición y obrar de acuerdo con 
mi solicitud, que el rey y Hamán 
vengan al banquete que yo cele¬ 
braré para ellos [mañana], y ma¬ 
ñana haré conforme a la palabra 
del rey.” 

9 En consecuencia Hamán sa¬ 
lió aquel día gozoso y alegre de co¬ 
razón; pero en cuanto vio Hamán a 
Mardoqueo en la puerta del rey y 
que éste no se levantó y no re¬ 
tembló a causa de él, Hamán in¬ 
mediatamente se llenó de furia 
contra Mardoqueo. 10 Sin em¬ 
bargo, Hamán se contuvo y entró 
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en su casa. Entonces envió e hizo 
entrar a sus amigos y a Zeres su 
esposa; 11 y Hamán procedió a 
declararles la gloria de sus rique¬ 
zas y el gran número de sus hijos 
y toda cosa con que el rey lo había 
engrandecido y como lo había en¬ 
salzado sobre los príncipes y los 
siervos del rey. 

12 Y Hamán pasó a decir: “Lo 
que es más, a nadie introdujo Ester 
la reina con el rey al banquete 
que ella había hecho sino a mí, y 
también mañana estoy invitado a 
ella con el rey. 13 Pero todo es¬ 
to. .. nada de ello me satisface en 
tanto que esté viendo a Mardoqueo 
el judío sentado en la puerta del 
rey.” 14 Ante esto, Zeres su es¬ 
posa y todos sus amigos le dijeron: 
“Que se haga un madero de cin¬ 
cuenta codos de altura. Entonces 
por la mañana dile al rey que cuel¬ 
guen a Mardoqueo en él. Luego 
entra con el rey al banquete gozo¬ 
so.” Pues la cosa pareció buena 
ante Hamán, y procedió a mandar 
hacer el madero. 

£ Durante aquella noche el sueño 
u del rey huyó. Por lo tanto dijo 
que se trajese el libro de los re¬ 
gistros de los asuntos de los tiem¬ 
pos. Así hubo lectura de éstos de¬ 
lante del rey. 2 Por fin se halló 
escrito lo que Mardoqueo había 
informado acerca de Bigtán y Te¬ 
res, dos oficiales de la corte del 
rey. guardas de la puerta, que ha¬ 
bían tratado de echar mano al 
rey Asnero. 3 Entonces dijo el 
rey: “¿Qué honra y gran cosa se le 
ha hecho a Mardoqueo por esto?” 
A esto los servidores del rey, sus 
ministros, dijeron: “Nada se ha 
hecho con él.” 

4 Más tarde el rey dijo: “¿Qu<én 
está en el patio?” Ahora bien. 
Hamán mismo había entrado en el 
patio exterior de la casa del rey 
para decirle al rey que colgara a 
Mardoqueo en el madero que él 
había hecho preparar para él. 
5 Por consiguiente, los servidores 
del rey le dijeron: “Aquí está Ha¬ 
mán parado en el patio.” De ma¬ 
nera que el rey dijo: “Que entre.” 

6 Cuando Hamán entró, el rey 
procedió a decirle: “¿Qué ha de 


hacérsele al hombre en cuya honra 
el rey mismo se ha deleitado?” En 
esto Hamán dijo en su corazón: 
“¿A quién le deleitaría al rey ren¬ 
dirle una honra más que a mí?” 
7 Por lo tanto Hamán le dijo al 
rey: “En cuanto al hombre en 
cuya honra el rey mismo se haya 
deleitado, 8 tráigase ropaje real 
con el cual de veras se viste el rey 
y un caballo sobre el cual el rey 
de veras cabalga y en cuya cabeza 
se ha puesto el adorno de realeza. 

9 Y que se pongan el ropaje y el 
caballo a cargo de uno de los 
príncipes nobles del rey; y tienen 
que vestir al hombre en cuya honra 
el rey mismo se ha dele'tado, y 
tienen que hacerlo ir montado so¬ 
bre el caballo en la plaza pública 
de la ciudad, y tienen que pro¬ 
clamar delante de él: ‘Asi se le 
hace al hombre en cuya honra el 
rey mismo se ha deleitado.* ” 

10 En seguida el rey le dijo a 
Hamán: “Apresúrate, toma el ro¬ 
paje y el caballo, tal como has 
dicho, y hazle así a Mardoqueo el 
judío que está sentado en la puerta 
del rey. No dejes que nada quede 
sin cumplirse de todo lo que has 
hablado.” 

11 Y Hamán procedió a tomar el 
ropaje y el caballo y a vestir a 
Mardoqueo y a hacerlo ir mon¬ 
tado en la plaza pública de la 
ciudad y a proclamar delante de 
él: “Así se le hace al hombre en 
cuya honra el rey mismo se ha 
deleitado.” 12 Después Mardoqueo 
volvió a la puerta del rey. En 
cuanto a Hamán, él se fue apresu¬ 
radamente a su casa, desconsolado 
y con su cabeza cubierta. 13 Y 
Hamán pasó a contarle a Zeres su 
esposa y a todos sus amigos todo 
lo que le había acaecido. Ante es¬ 
to, sus sabios y Zeres su esposa le 
dijeron: “Si es de la descendencia 
de los judíos que es Mardoqueo, 
delante de quien has comenzado 
a caer, no prevalecerás contra él, 
sino que sin falta caerás delante 
de él.’* 

14 Mientras todavía estaban ha¬ 
blando con él, los oficiales mismos 
de la corte del rey llegaron y pro¬ 
cedieron a llevar a Hamán apre- 


579 


Hamán colgado. Súplica de Ester 


ESTER 7:1—8:8 


curadamente al banquete que Ester 
había hecho, 

7 Entonces el rey y Hamán en¬ 
traron a banquetear con Ester 
la reina. 2 El rey ahora le dijo 
a Ester también el segundo día 
durante el banquete de vino: 
“¿Cuál es tu petición, oh Ester la 
reina? Que aun se te dé. ¿Y cuál 
es tu solicitud? ¡Hasta la mitad 
de la gobernación real... que aun 
sea hecho!” 3 Ante esto Ester la 
reina contestó y dijo: ‘‘Si he ha¬ 
llado favor a tus ojos, oh rey, y si 
al rey de veras le parece bueno, 
que se me dé mi propia alma por 
petición mía y mi pueblo por soli¬ 
citud mía. 4 Porque hemos sido 
vendidos, yo y mi pueblo, para que 
se nos aniquile, mate y destruya. 
Ahora bien, si se nos hubiera ven¬ 
dido para meros esclavos y meras 
siervas, me habría quedado callada. 
Pero la angustia no es apropiada 
cuando Lresulta en] perjuicio para 
el rey.” 

5 El rey Asuero ahora dijo, sí, 
pasó a decirle a Ester la reina: 
“¿Quién es éste, y precisamente 
dónde está el que se ha envalento¬ 
nado a obrar así?’* 6 Entonces 
dijo Ester: “El hombre, el adversa¬ 
rio v enemigo, es este malo 
Haman.” 

En cuanto a Hamán, él se ate¬ 
rrorizó a causa del rey y de la 
reina. 7 En cuanto al rey, él se le¬ 
vantó en su furia del banquete de 
vino fpara ir] al jardín del pala¬ 
cio; y Hamán mismo se puso en pie 
para hacer solicitud por su alma 
a Ester la reina, porque vio que el 
mal había sido determinado con¬ 
tra él por el rey. 8 Y el rey mismo 
volvió del jardín del palacio a la 
casa del banquete de vino; y Ha¬ 
mán estaba caído sobre el lecho 
en que estaba Ester. En conse¬ 
cuencia el rey dijo: “¿Acaso tam¬ 
bién se ha de forzar a la re’na, 
estando yo en la casa?” La palabra 
misma salió de la boca del rey, y 
a Hamán le cubrieron el rostro. 
9 Harbona, uno de los oficiales 
de la corte delante del rey, ahora 
dijo: “También, el madero que Ha¬ 
mán hizo nara Mardoqueo, el que 
había hablado lo bueno respecto 


al rey, está plantado en casa de 
Hamán... cincuenta codos de al¬ 
to.** A lo que dijo el rey: “Cuél¬ 
guenlo en él.*’ 10 Y procedieron 
a colgar a Hamán en el madero 
que él había preparado para Mar¬ 
doqueo; y la furia misma del rey 
se apaciguó. 

8 Aquel día el rey Asuero le dio 
a Ester la reina la casa de 
Hamán, el que estuvo mostrando 
hostilidad a los judíos; y Mardo¬ 
queo mismo entro delante del rey, 
porque Ester había informado lo 
que él era respecto a ella. 2 En¬ 
tonces el rey se removió el anillo 
de sellar que le había quitado a 
Hamán y se lo dio a Mardoqueo; 
y Ester pasó a colocar a Mardo¬ 
queo sobre la casa de Hamán. 

3 Además, Ester volvió a hablar 
delante del rey y cayó ante sus 
pies y lloró y suplicó el favor de 
él para que apartara la maldad 
de Hamán el agaguita y su trama 
que había tramado contra los ju¬ 
díos. 4 Entonces el rey le extendió 
el cetro de oro a Ester, por lo cual 
Ester se levantó y estuvo de pie 
delante del rey. 5 Ella ahora dijo: 
“Si al rey de veras le parece bueno, 
y si he hallado favor ante él y la 
cosa está correcta ante el rey y 
yo soy buena a sus ojos, que se 
escriba para deshacer los documen¬ 
tos escritos, la trama de Hamán 
hijo de Hamedata el agaguita, que 
él escribió para destruir a los 
judíos que están en todos los dis¬ 
tritos jurisdiccionales del rey. 
6 Pues ¿cómo podré [soportarlo] 
cuando tenga que mirar la calami¬ 
dad que hallará a mi pueblo, y có¬ 
mo podré [soportarlo] cuando ten¬ 
ga que mirar la destrucción de mis 
parientes?” 

7 Así es que el rey Asuero dijo 
a Ester la reina y a Mardoqueo el 
judío: “¡Miren! La casa de Hamán 
‘la he dado a Ester, y a él lo han 
colgado en el madero, por razón 
de que alargó su mano contra los 
judíos. 8 Y ustedes mismos escri¬ 
ban a favor de los judíos de acuer¬ 
do con lo que sea bueno a sus 
propios ojos en nombre del rey y 
séllenlo con el anillo de sellar del 
rey; pues un escrito que se escribe 
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en nombre del rey y se sella con 
el anillo de sellar del rey no es 
posible deshacerlo.” 

9 En conformidad, se llamó a los 
secretarios del rey en aquel tiempo 
en el mes tercero, es decir, el mes 
de Siván, el [día] veintitrés de él; 
y se efectuó la escritura conforme 
a todo lo que Mardoqueo ordenó 
a los judíos y a los sátrapas y a 
los gobernadores y a los príncipes 
de los distritos jurisdiccionales que 
había desde la India hasta Etiopía, 
ciento veintisiete distritos jurisdic¬ 
cionales, [a] cada distrito jurisdic¬ 
cional en su propio estilo de escri¬ 
bir y [a] cada pueblo en su propia 
lengua, y a los judíos en su pro¬ 
pio estilo de escribir y en su propia 
lengua. 

10 Y él procedió a escribir en el 
nombre del rey Asuero y a sellar 
con el anillo de sellar dél rey y a 
enviar documentos escritos por 
mano de los correos a caballo, mon¬ 
tados en caballos de posta usados 
en el servicio real, hijos de yeguas 
veloces, 11 que el rey les otorgaba 
Tpermiso] a los judíos que se ha¬ 
llaban en todas las diferentes ciu¬ 
dades para congregarse y ponerse 
de pie en defensa de sus almas, 
para aniquilar y matar y destruir 
a toda la fuerza del pueblo y del 
distrito jurisdiccional que estu¬ 
viese mostrándoles hostilidad, pe- 
queñuelos y mujeres, y para sa¬ 
quear su despojo, 12 en un mismo 
día en todos los distritos Jurisdic¬ 
cionales del rey Asuero, el rdía] 
trece del mes duodécimo, es decir, 
el mes de Adar. 13 Una copia del 
escrito había de darse como ley en 
todas partes de todos los diferentes 
distritos Jurisdiccionales, publicada 
a todos los pueblos, a fin de que 
los judíos estuvieran listos para 
este día para vengarse en sus ene¬ 
migos. 14 Los correos mismos, 
montados en caballos de posta usa¬ 
dos en el servicio real, salieron, 
instados adelante e impelidos a 
velocidad por la palabra del rey; 
y la ley misma se dio en Susa 
el castillo. 

15 En cuanto a Mardoqueo, él 
salió de delante del rey en ropaje 
regio de paño azul y liño, con uña 


corona grande de oro, y una capa 
de tela finísima, aun de lana te¬ 
ñida de púrpura rojiza. Y la ciu¬ 
dad de Susa misma dio gritos agu¬ 
dos y estuvo gozosa. 16 Para los 
judíos hubo luz y regocijo y albo¬ 
rozo y honra. 17 Y en todos los 
diferentes distritos jurisdiccionales 
y en todas las diferentes ciudades 
adondequiera que llegaba la pala¬ 
bra del rey y su ley había regocijo 
y alborozo para los judíos, un ban¬ 
quete y un día bueno; y muchos 
Lindividuos] de los pueblos del 
país estaban declarándose judíos, 
porque el pavor de los judíos había 
caído sobre ellos. 

Q Y en el mes duodécimo, es de- 
47 cir, el mes de Adar, el día trece 
de él, cuando la palabra del rey y 
su ley habían de ser ejecutadas, 
en el día que los enemigos de 
los judíos habían esperado para 
enseñorearse dominantemente de 
ellos, aun hubo un giro a lo con¬ 
trario, puesto que los judíos mismos 
se enseñorearon dominantemente 
de los que los odiaban. 2 Los 
judíos se congregaron en sus ciu¬ 
dades en todos los distritos juris¬ 
diccionales del rey Asuero para 
echar mano a los que buscaban su 
perjuicio, y ningún hombre se 
mantuvo firme ante ellos, porque 
el pavor de ellos había caído sobre 
todos los pueblos. 3 Y todos los 
príncipes de los distritos jurisdic¬ 
cionales y los sátrapas y los gober¬ 
nadores y los que manejaban el 
negocio que pertenecía al rey esta¬ 
ban ayudando a los judíos, porque 
el pavor de Mardoqueo había caído 
sobre ellos. 4 Porque Mardoqueo 
era grande en la casa del rey y su 
fama corría por todos los distritos 
jurisdiccionales, porque el hombre 
Mardoqueo iba haciéndose pro¬ 
gresivamente más y más grande. 

5 Y los judíos se pusieron a de¬ 
rribar a todos sus enemigos con 
un degüello a espada y con una 
matanza y destrucción, y fueron 
haciendo con los que los odiaban 
conforme a su gusto. 6 Y en Susa 
el castillo los judíos mataron y 
hubo una destrucción de quinientos 
hombres. 7 También a Parsanda- 
ta y Dalfón y Aspata 8 y Porata 
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y Adalia y Aridata 9 y Parmasta 
v Arlsai y Aridai y Vaizata, 10 los 
diez hijos de Hamán hijo de Hame- 
data, el que les mostró hostilidad 
a los judíos, los mataron; pero en 
el botín no pusieron su mano. 

11 En aquel día el número de los 
muertos en Susa el castillo llegó 
la anunciarse] ante el rey. 

12 Y el rey procedió a decirle a 
Ester la reina: “En Susa el castillo 
los judíos han matado, y ha habido 
una destrucción de quinientos hom¬ 
bres y de los diez hijos de Hamán. 
En el resto de los distritos jurisdic¬ 
cionales del rey ¿qué han hecho? 
Y ¿cuál es tu petición? Que aun se 
te dé. Y ¿cuál es tu solicitud adi¬ 
cional? Que aun sea hecha.” 

13 Por consiguiente, Ester dijo: 
“Si al rey de veras le parece bueno, 
que se les otorgue también mañana 
a los judios que están en Susa 
hacer conforme a la ley de hoy; 
y que los diez hijos de Hamán 
sean colgados sobre el madero.” 

14 De manera que el rey dijo que 
se hiciese así. Entonces se dio una 
ley en Susa, y los diez hijos de 
Hamán fueron colgados. 

15 Y los judíos que estaban en 
Susa procedieron a congregarse 
también el día catorce del mes de 
Adar, y lograron matar en Susa 
a trescientos hombres; pero en el 
botín no pusieron su mano. 

16 En cuanto al resto de los 
judíos que estaban en los distritos 
jurisdiccionales del rey, se con¬ 
gregaron, y hubo un ponerse de 
pie en defensa de sus almas, y 
hubo un vengarse en sus enemigos 
y un matar de setenta y cinco 
mil entre los que los odiaban; 
pero en el botín no pusieron su 
mano, 17 el día trece del mes de 
Adar; y hubo un descanso el [día] 
catorce de él, y hubo un hacer de 
él un día de banquete y de regocijo. 

18 En cuanto a los judíos que 
estaban en Susa, ellos se congre¬ 
garon el [día] trece de él y el 
I día] catorce de él. y hubo un des¬ 
canso el [día] quince de él, y hubo 
un hacer de él un día de banquete 
y de regocijo. 19 Es por eso que 
los judíos del campo, que habitaban 
las ciudades de los distritos remo¬ 


tos, estaban haciendo del día ca¬ 
torce del mes de Adar un regocijo 
y un banquete y un día bueno y 
un envío de porciones los unos a 
los otros. 

20 Y Mardoqueo procedió a es¬ 
cribir estas cosas y a enviar docu¬ 
mentos escritos a todos los judios 
que estaban en todos los distritos 
jurisdiccionales del rey Asuero, los 
cercanos y los lejanos, 21 para 
imponerles la obligación de estar 
celebrando con regularidad el día 
catorce del mes de Adar y el día 
quince de él en cada año sin excep¬ 
ción, 22 con arreglo a los días 
en que los judíos habían descan¬ 
sado de sus enemigos y el mes que 
fue cambiado para ellos de descon¬ 
suelo en regocijo y de duelo en un 
día bueno, para celebrarlos como 
días de banquete y regocijo y en¬ 
vío de porciones los unos a los 
otros y de regalos a los pobres. 

23 Y los judíos aceptaron lo que 
habían comenzado a hacer y lo 
que Mardoqueo les había escrito. 
24 Porque Hamán hijo de Hame- 
data, el agaguita, el que mostró 
hostilidad a todos los judíos, había 
tramado él mismo contra los judios 
para destruirlos, y había hecho 
echar Pur, es decir, la Suerte, para 
inquietarlos y destruirlos. 25 Pero 
cuando Ester entró delante del rey 
él dijo con el documento escrito: 
“Que esta mala trama que él ha 
tramado contra los judios recaiga 
sobre su propia cabeza”; y lo col¬ 
garon a él y a sus hijos en el 
madero. 26 Es por eso que llama¬ 
ron a estos días Purim, por el 
nombre del Pur. Es por eso que, 
de acuerdo con todas las palabras 
de esta carta y lo que habían visto 
en cuanto a esto y lo que les había 
sobrevenido, 27 los judíos se im¬ 
pusieron y aceptaron sobre sí y 
sobre su prole y sobre todos los 
que se uniesen a ellos, para que no 
pasase, la obligación de estar ce¬ 
lebrando con regularidad estos dos 
días conforme a lo que estaba es¬ 
crito respecto a ellos y con arreglo 
a su tiempo determinado en cada 
año sin excepción. 28 Y estos días 
habían de ser recordados y cele- 








ESTER 9:29—JOB 1:11 


Mardoqueo grande 


582 


brados en toda y cada generación, 
en cada familia, cada distrito ju¬ 
risdiccional y cada ciudad, y estos 
días de Purim mismos no habían 
de pasar de entre los judíos ni la 
conmemoración misma de ellos fe¬ 
necer entre su prole. 

29 Y Ester la reina, hija de 
Abihail, y Mardoqueo el judío pro¬ 
cedieron a escribir con pleno vigor 
para confirmar esta segunda carta 
acerca de Purim. 30 Entonces él 
envió documentos escritos a todos 
los judíos en los ciento veintisiete 
distritos jurisdiccionales, el reino 
de Asuero, f en j palabras de paz y 
verdad, 31 para confirmar estos 
días de Purim en sus tiempos de¬ 
terminados, tal como Mardoqueo el 
judio y Ester la reina les habían 
impuesto, y tal como ellos habían 
impuesto sobre su propia alma y 


sobre su prole, los asuntos de los 
ayunos y su clamor por socorro. 
32 Y el mismísimo dicho de Ester 
confirmó estos asuntos de Purim, 
y esto se escribió en un libro. 

1A Y el rey Asuero procedió a 
A . imponer trabajo forzado sobre 
la tierra y las islas del mar. 

2 En cuanto a toda su obra 
enérgica y su poderío y la declara¬ 
ción exacta de la grandeza de Mar¬ 
doqueo con la cual el rey lo en¬ 
grandeció, ¿no están escritos en el 
Libro de los asuntos de los tiempos 
de los reyes de Media y Persia? 
3 Porque Mardoqueo el judío fue 
segundo en orden al rey Asuero y 
fue grande entre los judíos y 
aprobado por la multitud de sus 
hermanos, trabajando para el bien 
de su pueblo y hablando paz a toda 
la prole de ellos. 


JOB 


1 Sucedió que hubo en la tierra de 
A Uz un hombre cuyo nombre era 
Job; y aquel hombre resultó sin 
culpa y recto, y temeroso de Dios 
y apartado del mal. 2 Y llegaron 
a nacerle siete hijos y tres hijas. 
3 Y su ganado llegó a ser siete mil 
ovejas y tres mil camellos y qui¬ 
nientas yuntas de reses vacunas 
y quinientas asnas, junto con una 
servidumbre muy grande; y aquel 
hombre llegó a ser el más grande 
de todos los orientales. 

4 Y sus hijos iban y celebraban 
un banquete en la casa de cada 
uno en su propio día; y mandaban 
a invitar a sus tres hermanas a 
comer y beber con ellos. 5 Y ocu¬ 
rría que cuando los días de ban¬ 
quetear habían hecho el circuito 
completo, Job enviaba y los santi¬ 
ficaba; y se levantaba muy de 
mañana y ofrecía sacrificios que¬ 
mados conforme al número de to¬ 
dos ellos; porque, decía Job, “qui¬ 
zás mis hijos hayan pecado y 
hayan maldecido a Dios en su 


corazón.” Asi hacía Job siempre. 

6 Ahora bien, llegó a ser el día 
en que los hijos del Dios [verda¬ 
dero] entraban para tomar su 
puesto delante de Jehová, y aun 
Satanás procedió a entrar allí mis-» 
rao entre ellos. 

7 Entonces Jehová le dijo a Sa¬ 
tanás: "¿De dónde vienes?" Ante 
esto, Satanás le contestó a Jehová 
y dijo: “De discurra* por la tierra 
y de andar por ella." 8 Y Jehová 
pasó a decirle a Satanás: “¿Has 
fijado tu corazón en mi siervo Job, 
que no hay ninguno como él en 
la tierra, un hombre sin culpa y 
recto, temeroso de Dios y apartado 
del mal?" 9 Anta esto, Satanás 
le contestó a Jehová y dijo: “¿Es 
por nada que Job ha temido a 
Dios? 10 ¿No has puesto tú mis¬ 
mo una cerca alrededor de él y 
alrededor de su casa y alrededor de 
todo lo que tiene en todo el de¬ 
rredor? La obra de sus manos has 
bendecido, y su ganado mismo se 
ha extendido en la tierra. 11 Pero, 
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para variar, alarga tu mano, por 
favor, y toca todo lo que tiene [y 
ve] si no te maldice en tu mismísi¬ 
ma cara." 12 Por consiguiente, 
Jehová le dijo a Satanás: “jMira! 
Todo lo que tiene está en tu mano. 
iSolo que contra él mismo no alar¬ 
gues tu mano!" De manera que 
Satanás salió de ante la persona 
de Jehová. 

13 Ahora bien, llegó a ser el día 
en que sus hijos y sus hijas esta¬ 
ban comiendo y bebiendo vino en 
casa de su hermano el primogénito. 

14 Y vino un mensajero a Job, y 
procedió a decir: “Las reses vacu¬ 
nas mismas estaban arando y las 
asnas pastando al lado de ellas 

15 cuando vinieron los sabeos ha¬ 
ciendo una incursión y tomándo¬ 
las, y a los servidores los derri¬ 
baron a filo de espada; y yo logré 
escapar, yo solo, para informarte." 

16 Mientras éste todavía estaba 
hablando vino aquél y procedió a 
decir: “El mismísimo fuego de Dios 
cayó de los cielos y fue ardiendo 
entre las ovejas y los servidores y 
comiéndoselos; y yo logré escapar, 
yo solo, para informarte." 

17 Mientras ése todavía estaba 
hablando vino otro y procedió a 
decir: “Los caldeos formaron tres 
partidas y fueron lanzándose con¬ 
tra los camellos y tomándolos, y a 
los servidores los derribaron a filo 
de espada; y yo logré escapar, yo 
solo, para informarte." 

18 Mientras este otro todavía es¬ 
taba hablando, vino aún otro y 
procedió a decir: “Tus hijos y tus 
hijas estaban comiendo y bebiendo 
vino en casa de su hermano el pri¬ 
mogénito. 19 Y, |mira! vino un 
gran viento de la región del de¬ 
sierto, y se puso a golpear las cua¬ 
tro esquinas de la casa, de manera 
que cayó sobre los jóvenes y mu¬ 
rieron. Y yo logré escapar, yo solo, 
para informarte." 

20 Y Job procedió a levantarse 
y rasgar su vestidura sin mangas 
y a cortarse el cabello de su ca¬ 
beza y a caer en tierra e inclinarse 
21 y decir: 

“Desnudo salí del vientre de 
mi madre, 

Y desnudo volveré allá. 


Jehová mismo ha dado, y Je¬ 
hová mismo ha quitado. 
Continúe siendo bendito el 
nombre de Jehová." 

22 En todo esto Job no pecó ni le 
atribuyó nada impropio a Dios. 

2 Después llegó a ser el día en 
que los hijos del Dios [verda¬ 
dero] entraban para tomar su 
puesto delante de Jehová, y Sata¬ 
nás también procedió a entrar allí 
mismo entre ellos para tomar su 
puesto delante de Jehová. 

2 Entonces Jehová le dijo a Sa¬ 
tanás: “¿Y tú, de dónde vienes?" 
Ante esto, Satanás le respondió a 
Jehová y dijo: “De discurrir por 
la tierra y de andar por ella." 
3 Y Jehová pasó a decirle a Sa¬ 
tanás: “¿Has fijado tu corazón 
en mi siervo Job, que no hay ningu¬ 
no como él en la tierra, un hombre 
sin culpa y recto, temeroso de 
Dios y apartado del mal? Aun to¬ 
davía está reteniendo firmemente 
su integridad, aunque tú me incitas 
contra él para que me lo trague sin 
causa.” 4 Pero Satanás le respon¬ 
dió a Jehová y dijo: “Piel en el 
interés de piel, y todo lo que el 
hombre tiene lo dará en el interés 
de su alma. 5 Para variar, alar¬ 
ga tu mano, por favor, y toca hasta 
su hueso y su carne [v ve] si no 
te maldice en tu mismísima cara.” 

6 Por consiguiente, Jehová le di¬ 
jo a Satanás: “¡Allí está en tu 
mano! ¡Solo ten cuidado con su 
alma misma!" 7 De manera que 
Satanás salió de ante la persona de 
Jehová e hirió a Job con un divieso 
maligno desde la planta de su pie 
hasta la coronilla de su cabeza. 
8 Y él procedió a tomar para sí 
un fragmento de loza de barro con 
el cual rasparse; y estaba sentado 
en medio de ceniza. 

9 Finalmente su esposa le dijo: 
“¿Todavía estás reteniendo firme¬ 
mente tu integridad? ¡Maldice a 
Dios y muere!" 10 Pero él le dijo: 
“Como habla una de las mujeres 
insensatas, tú también hablas. 
¿Aceptaremos meramente lo que 
es bueno de parte del Dios [verda¬ 
dero] y no aceptaremos también 
lo que es malo?" En todo esto no 
pecó Job con sus labios. 
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11 Y tres compañeros de Job 
llegaron a oír acerca de toda esta 
calamidad que le había sobreveni¬ 
do, y procedieron a venir, cada 
cual de su propio lugar, Elifaz el 
temanita y Bildad el suhita y Zofar 
el naamatita. De manera que se 
juntaron por cita para venir y 
condolerse de él y consolarlo. 

12 Cuando alzaron los ojos desde 
lejos no lo reconocieron entonces. 
Y procedieron a alzar su voz y llo¬ 
rar y rasgar cada cual su vestidura 
sin mangas y a aventar polvo ha¬ 
cia los cielos sobre sus cabezas. 

13 Y se quedaron sentados con él 
en la tierra siete días y siete 
noches, y no hubo nadie que le 
hablara una palabra, porque vie¬ 
ron que el dolor era muy grande. 

3 Fue después de esto que abrió 
Job su boca y se puso a invocar 
el mal contra su día. 2 Job ahora 
respondió y dijo: 

3 "Perezca el día en que llegué a 
nacer, 

También la noche que alguien 
dijo: 4 ¡Un hombre física¬ 
mente capacitado ha sido 
concebido!’ 

4 En cuanto a aquel día, llegue a 
ser oscuridad. 

No lo busque Dios desde arri¬ 
ba, 

Ni resplandezca sobre él la 
luz del día. 

5 Reclámenlo la oscuridad y la 
sombra profunda. 

Resida sobre él una nube de 
lluvia. 

Aterrorícenlo las cosas que 
oscurecen un día. 

6 Aquella noche... tómenla las 
tinieblas; 

No se sienta alegre entre los 
días de un año; 

Entre el número de los meses 
lunares no entre. 

7 ¡Miren! Aquella noche... lle¬ 
gue a ser estéril; 

No venga ningún clamor go¬ 
zoso en ella. 

8 Exécrenla maldiciones del día, 
Los que están listos para des¬ 
pertar a Leviatán. 

9 Oscurézcanse las estrellas de su 
crepúsculo; 
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Espere la luz y no haya tal; 

Y no vea los rayos del alba. 

Porque no cerró las puertas del 

vientre de mi madre, 

Y no ocultó así a mis ojos 
la desdicha. 

¿Por qué desde la matriz no 
procedí yo a morir? 

¿[Por qué noj salí del vientre 
mismo y entonces expiré? 

¿Por qué fue que rodillas se 
presentaron delante de mi, 

Y por qué pechos para que 
mamase? 

Pues para ahora me hubiese 
acostado para estar libre de 
disturbio; 

Hubiese dormido entonces; 
estuviera descansando 

Con reyes y consejeros de la 
tierra, 

Los que edifican para sí lu¬ 
gares desolados, 

O con príncipes que tienen oro, 

Los que llenan sus casas de 
plata; 

O, como un aborto escondido, 
yo no hubiese llegado a ser, 

Como niños que no han visto 
la luz. 

Allí los inicuos mismos han ce¬ 
sado de la agitación, 

Y allí los fatigados en cuanto 
a poder descansan. 

Juntos los prisioneros mismos 
están en desahogo; 

Realmente no oyen la voz de 
uno que los obligue a tra¬ 
bajar. 

Pequeño y grande allí son lo 
mismo, 

Y el esclavo queda libre de 
su amo. 

¿Por qué le da luz al que sufre 
desgracia, 

Y vida a los amargados de 
alma? 

¿Por qué hay los que esperan 
la muerte, y no la hay, 

Aunque siguen cavando por 
ella más que por tesoros 
escondidos? 

Los que están regocijándose 
hasta suma alegría, 

Se alborozan porque hallan 
una sepultura. 

¿[Por qué da luz] al hombre 
físicamente capacitado, cu¬ 
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yo camino ha sido ocul¬ 
tado, 

Y a quien Dios tiene cer¬ 
cado? 

24 Porque antes de mi alimento 

viene mi suspirar, 

Y como aguas mis rugientes 
lloros salen precipitada¬ 
mente; 

25 Porque de una cosa pavorosa he 

estado lleno de pavor, y 
viene sobre mí; 

Y aquello de que he estado 
asustado me viene. 

26 No he estado sin cuidado, ni he 

estado sin disturbio, 

Ni he tenido descanso, y no 
obstante viene la agitación.” 

4 Y Elifaz el temanita procedió a 
responder y decir: 

2 "Si uno de veras trata de diri¬ 
girte una palabra, ¿te fati¬ 
garás? 

Pero poner restricción a las 
palabras, ¿quién puede? 

3 ¡Mira! Tú has corregido a 
muchos, 

Y las manos débiles solías 
fortalecer. 

4 Al que tropezaba, tus palabras lo 
levantaban; 

Y las rodillas que se dobla¬ 
ban las hacías firmes. 

5 Pero esta vez te viene a ti, y 
te fatigas; 

Te toca aun a ti, y te per¬ 
turbas. 

6 ¿No es tu reverencia [la base 
de] tu confianza? 

¿No es tu esperanza aun la 
integridad de tus caminos? 
7 Recuerda, por favor: ¿Quién 
que sea inocente ha pere¬ 
cido jamás? 

¿Y dónde jamás han sido 
raídos los rectos? 

8 Conforme a lo que yo he visto, 
los que idean lo que es 
perjudicial 

Y los que siembran la des¬ 
gracia, ellos mismos la se¬ 
garán. 

9 Por medio del aliento de Dios 
perecen, 

Y por medio del espíritu de 
su cólera se acaban. 


Hay el rugido de un león, y la 
voz de un león joven, 

Pero los dientes de los leon- 
cillos crinados sí llegan a 
ser quebrantados. 

Un león va pereciendo por no 
haber presa, . 

Y los cachorros de un león 
son separados uno de otro. 

Ahora a mí me fue traída una 
palabra a hurtadillas, 

Y mi oído procedió a percibir 
un susurro de ella, 

En pensamientos inquietantes 
de visiones nocturnas, 
Cuando profundo sueño cae 
sobre los hombres. 

Un pavor me sobrevino, y un 
temblor, 

Y a la multitud de mis huesos 
llenó de pavor. 

Y un espíritu mismo fue pa¬ 
sando sobre mi rostro; 

El pelo de mi carne empezó a 
erizarse. 

Empezó a detenerse, 

Pero no reconocí su aparien¬ 
cia; 

Una forma estaba enfrente de 
mis ojos; 

Hubo una calma, y ahora oí 
una voz: , 

‘El hombre mortal... ¿podra ser 
más justo que Dios mismo? 
¿O podrá el hombre física¬ 
mente capacitado ser más 
limpio que su propio Ha¬ 
cedor?’ 

¡Mira! En sus siervos el no 
tiene fe, 

Y a sus mensajeros imputa 
defectuosidad. 

¡Cuánto más a los que moran 
en casas de barro. 

Cuyo fundamento está en el 

P° lvo1 ¿ u 

Los aplasta uno mas rápida¬ 
mente que a una polilla. 

De la mañana al atardecer son 
aplastados hasta quedar 
hechos pedazos; 

Sin que nadie [lo] tome [a 
pechos] perecen para siem¬ 
pre. 

¿Acaso la cuerda de su tienda 
dentro de ellos no ha sido 
arrancada? 

Mueren por falta de sabiduría. 
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5 "¡Llama, por favor! ¿Hay quién 
te conteste? 

¿Y a cuál de los santos te 
dirigirás? 

2 Porque al tonto la vejación lo 
matará, 

Y al que es fácilmente atraído 
el envidiar le dará muerte. 
3 Yo mismo he visto al tonto 
arraigándose, 

Pero de repente empecé a 
execrar su lugar de habi¬ 
tación. 

4 Sus hijos quedan lejos de la 
salvación, 

Y son aplastados en la puerta 
sin que haya libertador. 

5 Lo que él cosecha el hambrien¬ 
to se lo come; 

Y hasta de los ganchos del 
carnicero uno lo toma, 

Y un lazo realmente coge de 
golpe sus medios de man¬ 
tenimiento. 

0 Porque no del mero polvo sale 
lo que es perjudicial, 

Y del mero suelo no brota la 
desgracia. 

7 Porque el hombre mismo nace 
para la desgracia, 

Como las chispas mismas 
vuelan hacia arriba. 

8 Sin embargo, yo mismo acudi¬ 
ría a Dios, 

Y a Dios sometería mi causa, 
0 [A] Aquel que hace inescruta¬ 
bles cosas grandes, 

Cosas maravillosas sin nú¬ 
mero; 

10 [A] Aquel que da lluvia sobre 
la superficie de la tierra 
Y envía aguas sobre los cam¬ 
pos rasos; 

11 [A] Aquel que pone a los que 
están bajos en un lugar 
alto, 

De modo que los que están 
tristes están altos en sal¬ 
vación; 

12 [A] Aquel que frustra las tra¬ 
mas de los sagaces. 

De modo que sus manos no 
obran con efecto; 

13 [A] Aquel que prende a los sa¬ 
bios en su propia astucia, 
De modo que el consejo de 
los arteros se precipita; 
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Tropiezan con oscuridad aun de 
día, 

Y andan palpando al medio¬ 
día como si fuera de noche; 

Y [a] Aquel que salva de la 

espada de la boca de ellos, 

Y de la mano del fuerte, a 
un pobre. 

De modo que para el de condi¬ 
ción humilde llega a haber 
esperanza, 

Pero la injusticia realmente 
cierra su boca. 

¡Mira! ¡Feliz es el hombre a 
quien Dios censura; 

Y la disciplina del Todopode¬ 
roso no la rechaces! 

Porque él mismo causa dolor, 
pero venda [la herida]; 

El hace pedazos, pero sus pro¬ 
pias manos ejecutan la cu¬ 
ración. 

En seis angustias te librará, 

Y en siete nada dañino 
te tocará. 

Durante hambre ciertamente te 
redimirá de la muerte, 

Y durante guerra del poder 
de una espada. 

Del latigazo de una lengua es¬ 
tarás escondido. 

Y no tendrás miedo del des¬ 
pojo violento cuando venga. 

De despojo violento y hambre 
te reirás, 

Y a las bestias salvajes de 
la tierra no habrá por qué 
les tengas miedo. 

Porque con las piedras del cam¬ 
po tu pacto será, 

Y a la mismísima bestia sal¬ 
vaje del campo se le hará 
vivir en paz contigo. 

Y ciertamente conocerás que la 

paz misma es tu tienda, 

Y de seguro irás a ver tu 
apacentadero, y nada echa¬ 
rás de menos. 

Y ciertamente sabrás que tu 

prole es mucha 

Y tus descendientes como la 
vegetación de la tierra. 

Llegarás en vigor a la sepul¬ 
tura, 

Como cuando las gavillas se 
amontonan a su tiempo. 

i Mira! Esto es lo que hemos 
investigado. Así es. 
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Oyelo, y tú... sábelo para 
ti mismo.” 

6 Y Job procedió a responder y 
decir: 

2 “¡Oh que se pesara del todo mi 
vejación, 

Y que al mismo tiempo pusie¬ 
ran mi adversidad en la 
balanza misma! 

3 Porque ahora es más pesada 
aun que las arenas de los 
mares. 

Es por eso que mis propias 
palabras han sido habla de- 

4 Porque las flechas del Todo¬ 
poderoso están conmigo. 
Cuya ponzoña mi espíritu está 
bebiendo; 

Los terrores de Dios se ali¬ 
nean contra mí. 

5 ¿Clamará una cebra por [te¬ 
ner] la hierba, 

O mugirá un toro por [tener] 
su forraje? 

6 ¿Se comerá lo insípido sin sal, 
O hay sabor en el jugo viscoso 
del malvavisco? 

7 Mi alma ha rehusado tocar 
Teosa alguna]. 

Son como enfermedad en mi 
alimento. 

8 ¡Oh que viniese mi solicitud 
Y que Dios otorgara aun mi 
esperanza! 

9 ¡Y que Dios prosiguiera y me 
aplastara, 

Que soltara su mano y me 
cortara! 

10 Aun ello todavía sería mi con¬ 
suelo; 

Y saltaría [de gozo] ante 
[mis] dolores de parto, 
[Aunque] él no tendría com¬ 
pasión, porque no he escon¬ 
dido los dichos del Santo. 
11 ¿Cuál es mi poder, para que yo 
siga esperando? 

¿Y cuál es mi fin, para que 
yo siga prolongando mi al¬ 
ma? 

12 ¿Es mi poder el poder de las 
piedras? 

¿O es mi carne de cobre? 

13 ¿Será que el poder yo mismo 
ayudarme no existe en mí, 
Y el mismísimo obrar eficaz 
ha sido ahuyentado de mí? 


En cuanto al que retiene de 
su propio prójimo la bon¬ 
dad amorosa. 

También dejará hasta el te¬ 
mor del Todopoderoso. 

Mis propios hermanos han 
obrado traidoramente, como 
un torrente invernal, 

Como el cauce de torrentes 
invernales que siguen pa- 
sando. „ _ . , 

Están oscuros debido al hielo, 

Sobre ellos se esconde la 
nieve. 

A su tiempo quedan sin agua, 
se les ha hecho callar; 

Cuando viene el calor se se¬ 
can de su lugar. 

Las sendas de su camino se 
desvian; 

Suben al lugar vacío y pere¬ 
cen. 

Las caravanas de Tema han 
mirado, 

La compañía viajante de sa¬ 
beos los ha esperado. 

Ciertamente quedan avergonza¬ 
das per haber confiado; 

Han venido hasta el lugar 
mismo y quedan desilusio¬ 
nadas. 

Porque ahora ustedes no han 
valido nada; 

Ven terror, y les da miedo. 

¿Será porque he dicho: ‘Denme 
[ algo], 

O del poder de ustedes hagan 
un presente en favor mío; 

Y líbrenme de la mano de un 
adversario, 

Y de la mano de tiranos uste¬ 
des deben redimirme’? 

Instrúyanme, y yo, por mi 
parte, callaré; 

Y háganme entender la equi¬ 
vocación que he cometido. 

Los dichos de la rectitud han 
sido... ¡no dolorosos, oh! 

Pero ¿qué censura el censurar 
de parte de ustedes? 

¿Es para censurar palabras que 
ustedes traman, 

Cuando los dichos de un de¬ 
sesperado son solo para 
viento? 

¡Cuánto más echarán ustedes 
suertes aun sobre un huér¬ 
fano de padre, 
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JOB 6:28—8:2 


Desesperación de los días 
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Y traficarán sobre el com- 
pañero de ustedes! 

*.8 Y ahora prosigan, préstenme 
atención, 

[Y vean) si les mentiré en 
sus mismísimas caras. 

29 Vuelvan, por favor —no surja 

injusticia alguna— 

Sí, vuelvan... mi justicia to- 
davía está en ello. 

30 ¿Hay injusticia en mi lengua, 

O acaso mi propio paladar no 
discierne la adversidad? 

H “¿No hay un trabajo obliga to¬ 
rio para el hombre mortal 
sobre la tierra, 

Y no son sus días como los 
dias de un trabajador asa¬ 
lariado? 

2 Como un esclavo él suspira por 

la sombra, 

Y cual trabajador asalariado 
espera su salario. 

3 Así se me ha hecho poseer me¬ 

ses lunares inútiles, 

Y noches de desgracia me han 
dado por cuenta. 

4 Cuando me he acostado tam¬ 

bién he dicho: ‘¿Cuándo me 
levantaré?’ 

Y [cuando) el atardecer real¬ 
mente completa su medida, 
también he estado harto 
de desasosiegos hasta el 
crepúsculo de la mañana. 

5 Mi carne ha quedado vestida de 

cresas y bultos de polvo; 
Mi piel misma ha formado 
- costras y se disuelve. 

6 Mis días mismos se han hecho 

mas veloces que una lan¬ 
zadera de tejedor, 

„ * Y terminan en desesperanza. 

7 Acuérdate de que mi vida es 

viento; 

Que mi ojo no volverá a ver 
el bien. 

8 El ojo del que me ve no me 

contemplará; 

Tus ojos estarán sobre mí, 
pero yo no seré. 

9 La nube ciertamente se acaba y 

se va; 

Así el que va bajando al Seol 
no subirá. 

10 No volverá más a su casa, 

Y su lugar no lo reconocerá 
más a él. 
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Yo, igualmente, no detendré mi 
boca. 

¡Ciertamente hablaré en la 
angustia de mi espíritu; 
Ciertamente me preocuparé 
con la amargura de mi 
alma! 

¿Soy yo un mar o un monstruo 
marino, 

Para que me pongas guarda? 
Cuando dije: ‘Mi diván me con¬ 
solará, 

Mi cama conllevará mi preo¬ 
cupación/ 

Tú hasta me has aterrorizado 
con sueños, 

Y mediante visiones me ha¬ 
ces saltar de susto, 

De modo que mi alma escoge 
la sofocación, 

La muerte más bien que mis 
huesos. 

Yo lia] he rechazado; hasta 
tiempo indefinido no qui¬ 
siera vivir. 

Déjame, porque mis días son 
una exhalación. 

¿Qué es el hombre mortal para 
que lo críes, 

Y para que fijes tu corazón 
en él, 

Y para que le prestes atención 

cada mañana, 

Que a cada momento lo prue¬ 
bes? 

¿Por qué no quieres apartar de 
mí tu mirada. 

Ni dejarme en paz hasta que 
trague mi saliva? 

Si he pecado, ¿qué puedo lo¬ 
grar yo contra ti, el Obser¬ 
vador de la humanidad? 
¿Por qué me has puesto por 
blanco tuyo, para que lle¬ 
gue a ser una carga para 
ti? 

Y ¿por qué no perdonas mi 
transgresión 

Y pasas por alto mi error? 
Porque ahora en polvo me acos¬ 
taré; 

Y ciertamente me buscarás, y 
yo no seré/* 

Y Bilriad el suhita procedió a 
responder y decir: 

“¿Hasta cuándo seguirás profi¬ 
riendo estas cosas, 
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Cuando los dichos de tu boca 
son solo un viento pode¬ 
roso? 

3 ¿Pervertirá Dios mismo el jui¬ 

cio, 

O pervertirá el Todopoderoso 
mismo la justicia? 

4 Si tus propios hijos han pe¬ 

cado contra él, 

De modo que los deja en trat¬ 
en la mano de su subleva¬ 
ción, 

5 Si tú mismo buscaras a Dios, 

Y [si] del Todopoderoso su¬ 
plicaras favor, 

6 Si fueras puro y recto, 

Para ahora estaría despierto 
para ti 

Y ciertamente restituiría tu 
Justo lugar de habitación. 

7 También, quizás tu principio 

haya resultado ser una pe- 
queñez, 

Pero tu propio fin después 
llegaría a ser muy grande. 

8 En realidad, pregunta, por fa¬ 

vor, a la generación ante¬ 
rior, 

Y dirige [tu atención] a las 
cosas que sus padres in¬ 
vestigaron. 

9 Porque solo ayer fuimos, y nada 

sabemos, 

Porque nuestros días en la 
tierra son una sombra. 

10 ¿Acaso ellos mismos no te ins¬ 

truirán, te informarán, 

Y de su corazón no sacarán 
palabras? 

11 ¿Crecerá y se hará alto el pa¬ 

piro sin un lugar panta¬ 
noso? 

¿Crecerá y se hará grande la 
caña sin agua? 

12 Mientras todavía está en su bo¬ 

tón, sin ser arrancado, 
Aun antes de toda otra hierba 
se secará. 

13 Así son los senderos de todos 

los que olvidan a Dios, 

Y la mismísima esperanza de 
un apóstata perecerá, 

14 Cuya seguridad se corta, 

Y cuya confianza es una casa 
de araña. 

15 Se recostará sobre su casa, pero 

ésta no quedará en pie; 


Se asirá de ella, pero ella no 
durará. 

16 Está lleno de savia ante el sol, 

Y en su jardín sale su pro¬ 
pia ramita. 

17 En un montón de piedras sus 

raíces se entretejen, 

Una casa de piedras contem¬ 
pla. 

18 Si se le traga de su lugar, 

Este también ciertamente lo 
negará, Ldiciendo:J ‘No te 
he visto.’ 

19 ¡Mira! Esa es la disolución de 

su camino; 

Y del polvo otros brotan. 

20 ¡Mira! Dios mismo no recha¬ 

zará a quien sea sin culpa, 
Tampoco tomará de la mano 
a malhechores, 

21 Hasta que él llene tu boca de 

risa. 

Y tus labios de gozoso gritar. 

22 Los mismísimos que te odian 

serán vestidos de vergüenza, 

Y la tienda de los inicuos no 
será.” 

9 Y Job procedió a responder y 
decir: 

2 “De hecho yo sé de veras que 
es así. 

Pero ¿cómo puede el hombre 
mortal tener razón en una 
causa con Dios? 

3 Si acaso se deleitara en con¬ 
tender con él, 

No podrá responderle una vez 
de entre mil. 

4 El es sabio de corazón y fuerte 
en poder. 

¿Quién puede mostrarle ter¬ 
quedad y salir ileso? 

5 El está trasladando montañas, 
de modo que la gente ni 
sabe [de ellas], 

El, quien las ha derribado 
en su cólera. 

6 El está haciendo que la tierra 
se vaya retemblando de su 
lugar, 

De modo que sus mismísimas 
columnas se estremecen. 

7 Está diciéndole al sol que no 
brille, 

Y en derredor de las estre¬ 
llas pone un sello, 

8 Extendiendo los cielos por sí 
solo 






JOB 9:9—35 


5*® r discurso de Job... cómo Dios obra 
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Y pisando sobre las altas olas 
del mar; 

9 Haciendo la constelación Ash, 
la constelación Kesil, 

Y la constelación Kimah y los 
cuartos interiores del Sur; 

10 Haciendo inescrutables cosas 

grandes, 

Y cosas maravillosas sin nú¬ 
mero. 

11 ¡Miren! Pasa junto a mí y no 

[lo] veo, 

Y sigue adelante y no lo 
discierno. 

12 ¡Miren! El arrebata. ¿Quién 

puede resistirlo? 

¿Quién le dirá: ‘¿Qué estás 
haciendo?’ 

13 Dios mismo no volverá atrás su 

cólera; 

Debajo de él los ayudantes 
de un acometedor tienen 
que inclinarse. 

14 ¡Cuánto más en caso de que 

yo mismo le responda! 
Ciertamente escogeré mis pa¬ 
labras para con él, 

15 A quien yo no respondería, 

aunque realmente tuviera 
razón. 

De mi contrincante judicial 
suplicaría favor. 

16 Si lo llamara, ¿me respondería? 

No creo que prestaría oído a 
mi voz; 

17 El que con una tempestad me 

magulla 

Y ciertamente hace muchas 
mis heridas' sin motivo. 

18 No me diítjrgnrá ei que yo tome 

un aliento fresco, 

Porque steue hartándome de 
amarguras. 

19 Si en poder alguien es fuerte, 

allí [está él); 

Y si en justicia [alguien es 
fuerte], ¡qfr, que se me 
emplace! 

20 Si tuviera yo razón, mi propia 

boca me pronunciaría ini¬ 
cuo; 

Si fuera yo sin culpa, entonces 
él me declararía torcido. 

21 Si fuera yo sin culpa, no cono¬ 

cería yo mi alma; 

Rehusaría mi vida. 

22 Una cosa hay. Es por eso que 

de veras digo: 


‘A uno sin culpa, también a 
un inicuo, él los está aca¬ 
bando.’ 

Si una avenida repentina y vio¬ 
lenta misma causara muerte 
súbitamente, 

De la misma desesperación de 
los inocentes se mofaría. 

La tierra misma ha sido dada 
en la mano del inicuo; 

El rostro de sus jueces él 
cubre. 

Si no, ¿quién es, pues? 
También mis propios días se 
han hecho más veloces que 
un corredor; 

Han huido, ciertamente no 
verán el bien. 

Han seguido adelante como bar¬ 
cos de caña, 

Como un águila que se lanza 
de acá para allá por algo 
de comer. 

Si he dicho: ‘Voy a olvidar mi 
preocupación, 

Voy a alterar mi semblante 
y alegrarme,’ 

He estado asustado de todos 
mis dolores; 

Sé de veras que no me ten¬ 
drás por inocente. 

Yo mismo he de llegar a ser 
inicuo. 

¿Por qué es que me afano 
simplemente en vano? 

Si realmente me lavara yo en 
agua de nieve, 

Y realmente limpiara mis ma¬ 
nos en potasa, 

Entonces en un hoyo me zam¬ 
bullirías, 

Y mis prendas de vestir cier¬ 
tamente me detestarían. 

Porque él no es un hombre co¬ 
mo yo [para que] le res¬ 
ponda, 

Para que entremos juntos 
en juicio. 

No existe ninguna persona que 
decida entre nosotros, 

Para que ponga su mano so¬ 
bre nosotros dos. 

Que quite su vara de sobre mí, 

Y su terror, que no me es¬ 
pante. 

Déjeseme hablar y no tenerle 
miedo. 
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Dios en contraste con Job, que es un mero mortal 


JOB 10:1—11:4 


Porque no estoy así dispuesto 
en mí mismo. 

I A “Mi alma ciertamente siente 
1” asco para con mi vida. 

Ciertamente daré salida a mi 
preocupación acerca de mí 
mismo. 

¡Hablaré, sí, en la amargura 
ue mi alma! 

2 Le diré a Dios: ‘No me pronun¬ 

cies inicuo. 

Hazme saber por qué es que 
estás contendiendo conmigo. 

3 ¿Te es bueno el que hagas mal, 

Que rechaces [el producto 
del] duro trabajo de tus 
manos, 

Y que sobre el consejo de los 
inicuos realmente resplan¬ 
dezcas [con favor 1? 

4 ¿Tienes ojos de carne, 

O es como ve un hombre mor¬ 
tal que ves tú? 

5 ¿Son tus días como los días del 

hombre mortal, 

O tus años tal como los días 
de un hombre físicamente 
capacitado, 

6 Para que trates de hallar mi 

error 

Y sigas buscando mi pecado? 

7 ¿Esto a pesar de saber tú mis¬ 

mo que no soy culpable, 

Y no hay quien libre de tu 
propia mano? 

8 Tus propias manos me han da¬ 

do forma de manera que 
me hicieron 

En entereza en derredor, y 
no obstante quieres tragar¬ 
me. 

9 Recuerda, por favor, que del 

barro me has hecho 

Y a polvo me harás volver. 

10 ¿No procediste a vaciarme como 
leche misma 

Y como queso a cuajarme? 

II Con piel y carne procediste a 

vestirme 

Y con huesos y tendones a 
tejerme en uno. 

12 Vida y bondad amorosa has 

obrado conmigo; 

Y tu propio cuidado ha guar¬ 
dado mi espíritu. 

13 Y estas cosas las has ocultado 

en tu corazón. 


Bien sé yo que estas cosas 
están contigo. 

14 Si he pecado y tú has seguido 

vigilándome 

Y de mi error no me tienes 
por inocente; 

15 Si realmente no tengo razón, 

¡ay de mí! 

Y [si] realmente tengo razón, 
no puedo alzar mi cabeza, 

Harto de deshonra y satura¬ 
do de aflicción. 

16 Y [si] se porta altivamente, 

cual león joven me cazarás, 

Y volverás a mostrarte ma¬ 
ravilloso en mi caso. 

17 Producirás nuevos testigos tu¬ 

yos enfrente de mí, 

Y harás más grande tu veja¬ 
ción conmigo; 

Penalidad tras penalidad es¬ 
tá conmigo. 

18 ¿Por qué pues me sacaste de 

una matriz? 

Que hubiese expirado, para 
que ni siquiera un ojo me 
viera, 

19 Allí habría llegado a ser como 

si no hubiese existido; 

Del vientre a la sepultura ha¬ 
bría sido llevado.’ 

20 ¿No son pocos mis días? Que 

él cese, 

Que aparte de mí su mirada, 
para que me alegre un poco 

21 Antes que me vaya —y no 

volveré— 

A la tierra de oscuridad y 
sombra profunda, 

22 A la tierra de lobreguez pare¬ 

cida a tinieblas, de sombra 
profunda 

Y desorden, donde no resplan¬ 
dece a mayor grado que 
las tinieblas.” 

n Y Zofar el naamatita proce¬ 
dió a responder y decir: 

2 “¿Acaso una multitud de pala¬ 
bras quedará sin que se le 
responda, 

O uno que simplemente se 
jacta tendrá razón? 

3 ¿Tu misma habla vacía hará 
callar a los hombres, 

Y seguirás escarneciendo sin 
que nadie [te] reprenda? 

4 También, dices: ‘Mi instrucción 
es pura, 










JOB 11:5—12:8 


l.* r discurso de Zoíar... 4.° de Job 
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Y he resultado realmente lim¬ 
pio a tus ojos.’ 

5 Sin embargo i oh que Dios mis¬ 

mo hablara 

Y abriera sus labios contigo! 

6 Entonces él te informaría de los 

secretos de la sabiduría, 
Porque las cosas de la sa¬ 
biduría práctica son múl¬ 
tiples. 

También, sabrías que Dios 
permite que parte de tu 
error te sea olvidado. 

7 ¿Puedes sondear las cosas pro¬ 

fundas de Dios, 

O puedes sondear hasta el 
mismísimo límite del Todo¬ 
poderoso? 

8 Es más alta ella que el cielo. 

¿Qué puedes lograr? 

Es más profunda que el Seol. 
¿Qué puedes saber? 

9 Es más larga que la tierra en 

medida, 

Y más ancha que el mar. 

10 Si él sigue adelante y entrega a 

t alguien] 

Y convoca una corte, enton¬ 
ces ¿quién puede resistirlo? 

11 Porque él mismo bien conoce a 

los hombres que son falsos. 
Cuando él ve lo que es per¬ 
judicial, ¿no se mostrará 
también atento? 

12 Hasta el mismísimo hombre de 

mente hueca obtendrá buen 
motivo 

Tan pronto como una cebra 
asnina nazca hombre. 

13 Si tú mismo realmente preparas 

tu corazón 

Y realmente extiendes las 
palmas de tus manos a él, 

14 Si lo que es perjudicial está en 

tu mano, aléjalo, 

Y no permitas que la injusti¬ 
cia more en tus tiendas. 

15 Porque entonces alzarás tu 

rostro sin defecto 

Y ciertamente quedarás esta¬ 
blecido, y no temerás. 

1C Porque tú... tú olvidarás la des¬ 
gracia misma; 

Como aguas que han pasado 
[la] recordarás. 

17 Y más brillante que el me¬ 
diodía surgirá la duración 
de [tu] vida; 


La oscuridad llegará a ser 
como la mañana misma. 

18 Y de seguro confiarás porque 

existe esperanza; 

Y ciertamente mirarás en 
derredor cuidadosamente... 
en seguridad te acostarás. 

19 Y en verdad te tenderás, sin 

que haya quien Lte] haga 
temblar. 

Y muchas personas cierta¬ 
mente te pondrán en genio 
amable; 

20 Y los ojos mismos de los ini¬ 

cuos fallarán; 

Y un lugar adonde huir cier¬ 
tamente perecerá de ellos, 

Y su esperanza será un ex¬ 
pirar del alma.” 

1 O Y Job procedió a responder y 
decir: 

2 “¡De hecho que ustedes son el 

pueblo, 

Y con ustedes morirá la sabi¬ 
duría! 

3 Yo también tengo corazón lo 

mismo que ustedes. 

Yo no soy inferior a ustedes, 

Y ¿con quién no hay cosas 
como éstas? 

4 [Uno que es] hazmerreír para 

su semejante vengo a ser, 
Uno que clama a Dios para 
que le responda. 

Un hazmerreír es el justo, 
inculpable. 

5 En pensamiento, el que está 

libre de cuidado le tiene 
desprecio a la extinción 
misma; 

Se le tiene lista para los de 
pies titubeantes. 

6 Las tiendas de los que despojan 

violentamente están sin 
preocupación, 

Y los que enfurecen a Dios 
tienen la seguridad 

Que le pertenece al que ha 
traído im dios en su mano. 

7 Sin embargo, pregunta, por fa¬ 

vor, a los animales do¬ 
mésticos, y ellos te ins¬ 
truirán; 

También a las criaturas ala¬ 
das de los cielos, y ellas te 
informarán. 

8 O muéstrale tu preocupación a 

la tierra, y ella te instruirá; 
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Proceder de Dios. “Médicos de ningún valor” JOB 12:9—13:10 


Y los peces del mar te lo 
declararán. 

9 ¿Quién entre todos éstos no 

sabe bien 

Que la misma mano de Jeho- 
vá ha efectuado esto, 

10 En cuya mano está el alma 

de todo el que está vivo 

Y el espíritu de toda carne 
del hombre? 

11 ¿Acaso el oído mismo no prueba 

las palabras 

Como el paladar gusta el ali¬ 
mento? 

12 ¿No hay sabiduría entre los de 

edad , , _ 

Y entendimiento [en] la lon¬ 
gitud de días? 

13 Con él hay sabiduría y poderlo; 

El tiene consejo y entendi¬ 
miento. 

14 ¡Miren! El demuele, para que 

no haya edificación; 

El hace que esté cerrado al 
hombre, para que no se 
pueda abrir. 

15 ¡Miren! El pone restricción a 

las aguas y se secan; 

Y las envía, y cambian la 
tierra. 

16 Con él hay fuerza y sabiduría 

práctica; 

A él pertenecen el que se 
equivoca y el que extravia; 

17 El está haciendo andar descal¬ 

zos a consejeros, 

Y a jueces mismos hace en¬ 
loquecer. 

18 Las cadenas de reyes él real¬ 

mente suelta, 

Y les ata un cinto sobre sus 
caderas. 

19 Está haciendo andar descalzos 

a sacerdotes, 

Y a los que están sentados 
permanentemente él sub¬ 
vierte; 

20 Les está quitando el habla a 

los fieles, 

Y la sensatez de los ancianos 
él remueve; 

21 Está derramando desprecio so¬ 

bre nobles, 

Y el cinturón de poderosos él 
realmente debilita; 

22 Está sacando al descubierto co¬ 

sas profundas de la oscuri¬ 
dad, 


Y saca a la luz sombra pro¬ 
funda; 

23 Haciendo que las naciones se 

hagan grandes, para des¬ 
truirlas; 

Extendiendo las naciones pa¬ 
ra llevárselas; 

24 Quitando el corazón a los ca¬ 

bezas de la gente de la 

Para hacerlos andar errantes 
en un lugar vacío, donde 
no hay camino. 

25 Andan a tientas en oscuridad, 

donde no hay luz, 

Para que él los haga andar 
errantes como un borracho. 
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“¡Miren! Todo esto mi ojo lo 
ha visto. 

Mi oído ha oído y lo consi¬ 
dera. 


2 Lo que ustedes saben yo mismo 

también lo sé bien; 

No soy inferior a ustedes. 

3 Sin embargo, yo, por mi parte, 

quisiera hablarle al Todo¬ 
poderoso mismo, 

Y en argüir con Dios me de¬ 
leitaría. 

4 Por otra parte, ustedes son em¬ 

barradores de falsedad; 
Todos ustedes son médicos de 
ningún valor. 

5 ¡Si tan solo se quedaran absolu¬ 

tamente callados, 

Para que resultara ser sabi¬ 
duría de parte de ustedes! 

6 Oigan, por favor, mis contraar¬ 

gumentos, 

Y a los alegatos de mis labios 
presten atención. 

7 ¿Hablarán ustedes injusticia 

por Dios mismo, 

Y por él hablarán ustedes en¬ 
gaño? 

8 ¿Estarán tratándolo con par¬ 

cialidad, 

O por el Dios [verdadero] 
contenderán ustedes en jui¬ 
cio? 

9 ¿Sería bueno que él los son¬ 

deara? 

O como se burla uno del hom¬ 
bre mortal, ¿se burlarán us¬ 
tedes de él? 

10 Positivamente los censurará 
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Si en secreto ustedes tratan 
de mostrar parcialidad; 

11 ¿Acaso su misma dignidad no 

los hará saltar de susto, 

Y el mismo pavor de él no 
caerá sobre ustedes? 

12 Los dichos memorables de us¬ 

tedes son proverbios de ce¬ 
niza; 

Las convexidades de sus escu¬ 
dos son como convexidades 
de escudos de barro. 

13 Guarden silencio delante de mí, 

para que yo mismo hable. 
¡Entonces venga sobre mí lo 
que viniere! 

14 ¿Por qué llevo mi carne en mis 

dientes 

Y coloco mi propia alma en 
la palma de mi mano? 

15 Aunque él me matara violenta¬ 

mente, ¿no esperaría yo? 
Solo argüiría en su rostro 
por mis propios caminos. 

16 El también seria mi salvación. 

Porque ante él no entrará 
ningún apóstata. 

17 Oigan mi palabra hasta el fin, 

Y dejen que mi declaración 
esté en sus oídos. 

18 ¡Miren! Por favor, he presen¬ 

tado una causa de justicia; 
Bien sé que yo mismo tengo 
razón. 

19 ¿Qu’én es el que contenderá 

conmigo? 

¡Porque ahora si yo callara 
simplemente expiraría! 

20 Solo dos cosas no me hagas; 

En tal caso no me ocultaré 
simplemente a causa de ti; 

21 Aleja tu propia mano de sobre 

mí, 

Y el terror de ti... que no me 
espante. 

22 O llama tú para que yo mismo 

responda; 

O hable yo, y tú devuélveme 
respuesta. 

23 ¿De qué manera tengo yo erro¬ 

res y pecados? 

Hazme conocer mi propia 
sublevación y mi propio 
pecado. 

24 ¿Por qué ocultas tu mismo ros¬ 

tro 

Y me consideras como enemi¬ 
go tuyo? 


25 ¿Harás temblar una mera hoja 

ahuyentada, 

O seguirás persiguiendo al 
simple rastrojo seco? 

26 Porque sigues escribiendo con¬ 

tra mí cosas amargas 

Y me haces poseer [las conse¬ 
cuencias de] los errores de 
mi juventud. 

27 También mantienes mis pies 

puestos en el cepo, 

Y vigilas todas mis sendas; 
Para las plantas de mis pies 

trazas tu propia línea. 

28 Y él es como algo podrido que 

se gasta; 

Como una prenda de vestir 
que una polilla realmente 
se come. 
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‘El hombre, nacido de mujer, 
Es de vida corta y está har¬ 


to de agitación. 

2 A semejanza de una flor ha sa¬ 

lido y es cortado, 

Y huye como la sombra y no 
sigue existiendo. 

3 Sí, sobre éste has abierto tu 

ojo, 

Y a mí me traes a juicio con¬ 
tigo. 

4 ¿Quién puede producir a al¬ 

guien limpio de alguien in¬ 
mundo? 

No hay ninguno. 

5 Si sus días están decididos, 

El numero de sus meses está 
contigo; 

Para él has hecho un decreto 
de que no puede ir más 
allá. 

6 Aparta tu mirada de sobre él 

para que tenga descanso, 
Hasta que se c mplazca có¬ 
mo un trabajador asalaria¬ 
do en su día. 

7 Porque existe esperanza hasta 

para un árbol. 

Si es cortado, aun retoñará 
de nuevo, 

Y su propia ramita no cesará 
de ser. 

8 Si su raíz envejece en la tierra 

Y en el polvo muere su to¬ 
cón, 

9 Al olor del agua retoñará 

Y ciertamente producirá ra¬ 
ma mayor como planta 
nueva. 


El hombre, impotente en muerte. 2.° de Elifaz 


JOB 14:10—15:12 




10 Pero un hombre físicamente ca¬ 

pacitado muere y yace ven¬ 
cido; 

Y un hombre terrestre expira, 
¿y dónde está? 

11 Las aguas sí se desaparecen de 

un mar, 

Y un río mismo se desagua y 
queda seco. 

12 El hombre también tiene que 

acostarse y no se levanta. 
Hasta que el cielo ya no sea 
no despertarán, 

Ni se les hará despertar de 
su sueño. 

13 ¡Oh que en el Seol me ocultases, 

Que me mantuvieses secreto 
hasta que tu cólera se vol¬ 
viera atrás, 

Que me fijaras un límite de 
tiempo y te acordaras de 
mí! 

14 Si un hombre físicamente capa¬ 

citado muere, ¿puede vol¬ 
ver a vivir? 

Todos los días de mi servicio 
obligatorio esperaré, 

Hasta que llegue mi relevo. 

15 Tú llamarás, y yo mismo te res¬ 

ponderé. 

Por la obra de tus manos sen¬ 
tirás anhelo. 

16 Porque ahora sigues contando 

mis pasos mismos; 

No vigilas otra cosa sino mi 
pecado. 

17 Sellada en una bolsa está mi 

sublevación, 

Y tú aplicas cola sobre mi 
error. 

18 Sin embargo, una montaña mis¬ 

ma, cayendo, se desvanece, 

Y hasta una roca es traslada¬ 
da de su lugar. 

19 El agua ciertamente desgasta 

hasta las piedras; 

Su derramamiento se lleva 
el polvo de la tierra. 

Así has destruido la mismísi¬ 
ma esperanza del hombre 
mortal. 

20 Te sobrepones a él para siempre 

de manera que él se va; 
Estás desfigurándole el rostro 
de modo que lo despachas. 

21 Sus hijos reciben honra, pero 

él no [lo] sabe; 


Y vienen a ser insignificantes, 
pero él no los considera. 

22 Solo su propia carne mientras 
[esté] sobre él seguirá do¬ 
liendo, 

Y su propia alma mientras 
[esté] en él seguirá de 
duelo.” 

I CT Y Elifaz el temanita procedió 

a responder y decir: 

2 “¿Acaso una persona sabia mis¬ 

ma responderá con conoci¬ 
miento lleno de viento, 

O llenará su vientre del vien¬ 
to del este? 

3 El meramente censurar con una 

palabra de nada servirá, 

Y meras expresiones no serán 
de ningún provecho de por 
sí. 

4 Sin embargo, tú mismo haces 

que el temor [ante Dios] 
carezca de fuerza, 

Y disminuyes el tener preocu¬ 
pación alguna delante de 
Dios. 

5 Porque tu error entrena a tu 

boca, 

Y escoges la lengua de gente 
sagaz. 

6 Tu boca te pronuncia inicuo, 

y no yo; 

Y tus propios labios respon¬ 
den contra ti. 

7 ¿Fuiste tú el mismísimo primer 

hombre que nació, 

O antes que las colinas se te 
dio a luz con dolores de 
parto? 

8 ¿Al habla confidencial de Dios 

escuchas tú, 

Y limitas la sabiduría a ti 
mismo? 

9 ¿Qué realmente sabes tú que 

nosotros no sepamos? 

¿Qué entiendes que no esté 
también con nosotros? 

10 Tanto el encanecido como el 
de edad están con nosotros, 
El que es mayor que tu padre 
en días. 

II ¿Acaso las consolaciones de 

Dios no te bastan, 

O una palabra [que se habla] 
amablemente contigo? 

12 ¿Por qué te lleva tu corazón, 

Y por qué centellean tus 
ojos? 
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13 Pues vuelves tu espíritu contra 

Dios mismo, 

Y has hecho salir palabras de 
tu propia boca. 

14 ¿Qué es el hombre mortal para 

que sea limpio, 

O para que cualquiera nacido 
ir mujer tenga razón? 

lo ¡Mira! En sus santos él no 
tiene fe, 

Y los cielos mismos realmente 
>ri . n< > son limpios a sus ojos. 

ib j Cuánto menos cuando uno es 
detestable y corrompido, 

Un hombre que está bebiendo 
la injusticia lo mismo que 
agua! 

17 Y °A te lo decl araré. ¡Escúchame! 
Aun esto he contemplado, de 
modo que déjame contarlo, 
lo Lo que los sabios mismos infor¬ 
man 

Y que no escondieron, [sien- 

iq a d 0 que . es ¡L de sus Padres, 
i» A solamente ellos fue dada la 
tierra, 

Y ningún extraño pasó por 
OA m J en medio de ellos. 

/O Todos sus días un inicuo está 
sufriendo tormento, 

Aun el número mismo de 
anos que se le han reser- 
vado al tirano. 

¿1 El sonido de cosas pavorosas 
esta en sus oídos; 

Durante la paz un violento 
despojador mismo lo aco¬ 
mete. 

22 No cree que volverá a salir de 

la oscuridad. 

Y está reservado para una es¬ 
pada. 

23 El anda vagando en busca de 

pan... ¿dónde está? 

Bien sabe que el día de oscu- 
04 a rl ??d e stá listo a su mano. 
¿4 Angustia y zozobra siguen ate¬ 
rrorizándolo; 

Se sobreponen a él como un 
_ re y listo para el asalto. 

25 Porque extiende su mano contra 

Dios mismo, 

Y sobre el Todopoderoso tra¬ 
ta de mostrarse superior; 

26 [Porque] corre contra él con 

cuello rígido, 

Con las convexidades gruesas 
de sus escudos; 


27 Porque realmente cubre su ros¬ 

tro con su gordura 

Y aumenta grasa sobre sus 
lomos, 

28 Meramente reside en ciudades 

que han de ser raídas; 

En casas en las que gente no 
seguirá morando, 

Las cuales ciertamente resul¬ 
tan destinadas para mon- 
oa ™ tones de piedras. 

2J El no se hará rico y sus rique¬ 
zas no aumentarán, 

Ni extenderá él la adquisi- 
ción de ellas sobre la tierra. 
SO No se apartará de la oscuridad; 
Su ramita, una llama la se¬ 
cará, 

Y él se desviará por un soplo 
de Su boca. 

31 Que no ponga fe en la inuti- 

Iidad, dejándose extraviar, 
Porque la mera inutilidad re¬ 
sultará ser lo que reciba en 
cambio; 

32 Antes de su día se cumplirá. 

Y su tallo mismo ciertamente 
oo * no logrará frondosidad. 

Sd Arrojará su agraz tal como una 
vid, 

Y desechará sus flores tal co- 
mo un olivo. 

34 Porque la asamblea de los após¬ 

tatas es estéril, 

Y el fuego mismo tiene que 
comerse las tiendas del so¬ 
borno. 

35 Hay un concebir lo gravoso y 

un dar a luz lo que es per¬ 
judicial, 

Y su vientre mismo prepara 
engaño.’* 

1 fí Y Procedió a responder 
y decir: 

2 “He oído muchas cosas como 

éstas. 

¡Todos ustedes son consola¬ 
dores molestos! 

3 ¿Hay término para palabras lle¬ 

nas de viento? 

¿O qué te irrita, que respon¬ 
des? 

4 Bien podría hablar yo mismo 

también como lo nacen us¬ 
tedes. 

Si solo existieran las almas 
de ustedes donde mi alma 
está, 
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5 


6 


7 


8 


9 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


¿Me mostraría brillante en pa¬ 
labras contra ustedes, 

Y menearía yo la cabeza con¬ 
tra ustedes? 

Yo los fortalecería con las pa¬ 
labras de mi boca, 

Y la consolación de mis pro¬ 
pios labios serviría para 
retener.... 

Si de veras hablo, mi propio 
dolor no se retiene, 

Y si de veras ceso de hacerlo, 
¿qué se va de mí? 

Solo que ahora él me ha fati¬ 
gado; 

Ha desolado a todos los que 
se congregan conmigo. 

Tú también me prendes. Ello ha 
llegado a ser testigo, 

De modo que mi flacura se 
levanta contra mí. En mi 
rostro testifica. 

Su misma cólera me ha desga¬ 
rrado, y él abriga animosi¬ 
dad contra mí. 

Realmente cruje sus dientes 
contra mí. 

Mi adversario mismo aguza 
sus ojos contra mí. 

Han abierto bien su boca con¬ 
tra mí, 

Con oprobio me han herido 
las mejillas, 

En un número grande se unen 
en masa contra mí. 

Dios me entrega a muchachos 
jóvenes, 

Y en las manos de los inicuos 
me arroja de cabeza. 

Yo había llegado a estar desa¬ 
hogado, pero él procedió a 
sacudirme; 

Y me asió por la cerviz y pro¬ 
cedió a hacerme pedazos, 

Y me erige como blanco para 
sí. 

Sus arqueros me rodean; 

El me abre los riñones y no 
siente compasión; 

Vacía mi vejiga de la bilis 
hasta la misma tierra. 

Sigue rompiendo a través de mí 
con brecha tras brecha; 

Corre contra mí como un po¬ 
deroso. 

Tela de saco he cosido sobre mi 
piel, 


Y he arrojado mi cuerno en 
el polvo mismo. 

16 Mi rostro mismo se ha enroje¬ 

cido de llorar, 

Y sobre mis párpados hay 
sombra profunda, 

17 Aunque no hay violencia sobre 

las palmas de mis manos, 

Y mi oración es pura. 

18 ¡Ay, tierra, no cubras mi san¬ 

gre! 

¡Y no resulte haber lugar 
para mi clamor! 

19 También ahora, ¡miren! en los 

cielos está uno que testifica 
acerca de mí, 

Y mi testigo está en las al¬ 
turas. 

20 Mis compañeros son voceros 

contra mí; 

A Dios lia mirado mi ojo en 
desvelo. 

21 Y la decisión ha de hacerse en¬ 

tre un hombre físicamente 
capacitado y Dios, 

Lo mismo que entre un hijo 
de hombre y su prójimo. 

22 Porque solo unos cuantos años 

han de venir, 

Y por la senda por la cual no 
regresaré me iré. 


n “Mi mismo espíritu ha sido 
quebrantado, mis propios 
días han sido extinguidos; 
El cementerio es para mí. 

! Ciertamente hay mofa dirigida 
a mí, 

Y en medio del rebelde com¬ 
portamiento de ellos mi ojo 
se aloja. 

¡ Por favor, pon mi seguridad 
contigo mismo, sí. 

¿Quién más hay que me es¬ 
treche la mano en fianza? 
[ Porque el corazón de ellos tú 
lo has cerrado a la discre¬ 
ción. 

Es por eso que no los ensal¬ 
zas. 

> Tal vez informe él a compañe¬ 
ros que tomen sus partes 
correspondientes, 

Pero los ojos mismos de sus 
hijos fallarán. 

j Y él me ha puesto como un 
dicho proverbial de pue¬ 
blos, 
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De manera que llego a ser 
alguien en cuya cara escu¬ 
pir. 

7 Y de vejación mi ojo se oscu¬ 

rece más 

Y mis miembros son todos 
ellos como la sombra. 

8 Personas rectas se quedan mi¬ 

rando esto asombradas, 

Y hasta el inocente se excita 
a causa del apóstata. 

9 El justo sigue teniendo firme¬ 

mente asido su camino, 

Y el que tiene manos limpias 
sigue aumentando en fuer¬ 
za. 

10 Sin embargo, ustedes, todos us¬ 

tedes, pueden empezar de 
nuevo. Por lo tanto, prosi¬ 
gan, por favor, 

Puesto que no hallo a ningún 
sabio entre ustedes. 

11 Mis propios días han pasado, 

mis propios planes han sido 
rotos, 

Los deseos de mi corazón. 

12 Noche siguen poniendo por día: 

‘Luz está cerca a causa de 
oscuridad.' 

13 Si sigo esperando, el Seol es 

mi casa; 

En la oscuridad tendré que 
tender mi canapé. 

14 Al hoyo tendré que gritar: ‘¡Tú 

eres mi padre!’ 

A la cresa: ‘¡Mi madre y mi 
hermana!’ 

15 Así es que ¿dónde, pues, está 

mi esperanza? 

Y mi esperanza... ¿quién es 
el que la contempla? 

16 A las rejas del Seol ellas des¬ 

cenderán, 

Cuando nosotros, todos jun¬ 
tos, tengamos que descen¬ 
der al polvo mismo.” 

1 Q Y Bildad el suhita procedió 
- Le? a responder y decir: 

2 “¿Hasta cuándo estarán uste¬ 

des poniendo fin a las pa¬ 
labras? 

Deben entender, para que 
después hablemos nosotros. 

3 ¿Por qué debemos ser reputa¬ 

dos como bestias 
[Y] ser considerados como 
inmundos a los ojos de 
ustedes? 


4 El está desgarrando su alma en 

su cólera. 

¿Acaso por tu causa será 
abandonada la tierra, 

O se trasladará una roca de 
su lugar? 

5 También la luz de los inicuos 

se extinguirá 

Y la chispa de su fuego no 
brillará. 

6 Una luz misma ciertamente se 

oscurecerá en su tienda, 

Y en ella su propia lámpara 
se extinguirá. 

7 Sus pasos de vigor se harán es¬ 

trechos. 

Hasta su consejo lo desecha¬ 
rá a él. 

8 Porque verdaderamente se le 

dejará meterse en una red 
por sus pies, 

Y sobre una malla andará. 

9 Una trampa [lo] prenderá por 

el talón; 

Un lazo lo tiene firmemente 
asido. 

10 Una cuerda le está escondida 

en la tierra, 

Y un artificio para cazarlo 
en | su] sendero. 

11 En derredor, terrores repenti¬ 

nos ciertamente lo hacen 
saltar de susto, 

Y verdaderamente lo persi¬ 
guen, a sus pies. 

12 Su vigor se pone hambriento, 

Y el desastre está listo para 
hacerlo cojear. 

13 Comerá los pedazos de su piel; 

El primogénito de la muerte 
comerá sus miembros. 

14 Su confianza será arrancada de 

su propia tienda 

Y lo hará marchar al rey de 
los terrores. 

15 En su tienda residirá algo que 

no es suyo; 

Azufre será esparcido sobre 
su propio lugar de habita¬ 
ción. 

16 Por debajo sus mismísimas raí¬ 

ces se secarán, 

Y, por arriba, su rama mayor 
se marchitará. 

17 La mismísima mención de él 

ciertamente perecerá de la 
tierra, 
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Y no tendrá nombre allá en 
la calle. 

18 Lo empujarán de la luz a la 

oscuridad, 

Y de la tierra productiva lo 
ahuyentarán. 

19 No tendrá posteridad ni proge¬ 

nie entre su pueblo, 

Y no habrá sobreviviente en 
el lugar de su residencia 
como forastero. 

20 Al día de él la gente del Occi¬ 

dente ciertamente se que¬ 
dará mirando asombrada, 

Y un escalofrío ciertamente 
se apoderará aun de la 
gente del Oriente. 

21 Solo éstos son los tabernáculos 

de un malvado, 

Y éste es el lugar de uno que 
no ha conocido a Dios.” 

1Q Y Job procedió a responder y 
decir: 

2 “¿Hasta cuándo seguirán uste¬ 

des irritando mi alma 

Y seguirán aplastándome con 
palabras? 

3 Estas diez veces ustedes proce¬ 

dieron a reprenderme; 

No se avergüenzan [de] tra¬ 
tarme tan duro. 

4 Y, dando por sentado que me 

haya equivocado, 

Es conmigo que mi equivo¬ 
cación se alojará. 

5 Si de hecho ustedes se dan 

grandes ínfulas contra mí, 

Y muestran que mi oprobio es 
apropiado contra mí, 

6 Sepan, entonces, que Dios mis¬ 

mo me ha extraviado, 

Y en su red de cazar me ha 
encerrado. 

7 ¡Miren! Sigo gritando: ‘¡Vio¬ 

lencia!’ pero no se me res¬ 
ponde; 

Sigo clamando por auxilio, 
pero no hay justicia. 

8 Mi misma senda la ha obstrui¬ 

do con un muro de piedra, 
y no puedo pasar; 

Y sobre mis veredas pone la 
oscuridad misma. 

9 De mi propia gloria me ha des¬ 

pojado, 

Y quita la corona de mi ca¬ 
beza. 


10 Me demuele por todos lados, 

y me voy; 

Y arranca mi esperanza lo 
mismo que un árbol. 

11 Su cólera también se enciende 

contra mí, 

Y sigue reputándome como 
adversario suyo. 

12 Unidamente vienen sus tropas 

y alzan contra mí su ca¬ 
mino, 

Y acampan alrededor de mi 
tienda. 

13 A mis propios hermanos los ha 

alejado de mí, 

Y los mismísimos que me co¬ 
nocen hasta se han aparta¬ 
do de mí. 

14 Mis conocidos íntimos han ce¬ 

sado de ser, 

Y los que yo conocía se han 
olvidado ellos mismos de 
mí, 

15 Los que residen como forasteros 

en mi casa; y mis esclavas 
mismas me tienen por ex¬ 
traño; 

Un verdadero extranjero he 
llegado a ser a sus ojos. 

16 A mi siervo he llamado, pero 

no contesta. 

Con mi propia boca sigo su¬ 
plicando compasión de él. 

17 Mi aliento mismo le da asco a 

mi esposa, 

Y me he hecho hediondo a 
los hijos del vientre de mi 
[madre], 

18 También muchachos jóvenes 

mismos me han rechazado; 
No hago más que levantarme, 
y se ponen a hablar con¬ 
tra mí. 

19 Todos los hombres de mi grupo 

íntimo me detestan, 

Y los que yo amaba se han 
vuelto contra mí. 

20 A mi piel y a mi carne mis hue¬ 

sos realmente se pegan, 

Y me escapo con la piel de 
mis dientes. 

21 Muéstrenme algún favor, mués¬ 

trenme algún favor, oh us¬ 
tedes mis compañeros, 
Porque la propia mano de 
Dios me ha tocado. 

22 ¿Por qué siguen ustedes persi- 










JOB 19:23—-20:18 2." de Zofar. 

guiándome como lo hace 
Dios, 

Y no quedan satisfechos con 
mi carne misma? 

23 ¡Ah, que ahora mis palabras 

fuesen escritas! 

¡Ah, que en un libro fuesen 
hasta inscritas! 

24 ¡Con estilo de hierro y [con] 

plomo, 

Para siempre en la roca, ah, 
que fuesen labradas! 

25 Y yo mismo bien sé que mi re¬ 

dentor vive, 

Y que, viniendo después (de 
míj, se levantará sobre Leí | 
polvo. 

26 Y después de mi piel, [que] 

ellos han desollado,... ¡es¬ 
to! 

Aun reducido en mi carne 
contemplaré a Dios, 

27 A quien aun yo contemplaré por 

mí mismo, 

Y [a quien] mis ojos mismos 
ciertamente verán, pero no 
algún extraño. 

Mis riñones han fallado muy 
adentro de mí. 

28 Pues ustedes dicen: ‘¿Por qué 

seguimos persiguiéndolo?’ 
Cuando la raíz misma del 
asunto se halla en mí. 

29 Atemorícense por ustedes mis¬ 

mos a causa de una espada. 
Porque la espada significa un 
enfurecimiento contra erro¬ 
res, 

A fin de que sepan ustedes 
que hay un Juez.” 

Oí) Y Zofar el naamntita proce- 
dió a responder y decir: 

2 “Por eso mismo mis propios 

pensamientos inquietantes 
me contestan, 

Aun a causa de mi excitación 
interior. 

3 Una insultante exhortación a 

mí oigo; 

Y un espíritu sin el entendi¬ 
miento que yo tengo me 
responde. 

4 ¿Has conocido tú en todo tiem¬ 

po esta mismísima cosa, 
Desde que el hombre fue 
puesto sobre la tierra, 

5 Que el clamor gozoso de los 

inicuos es breve 
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Y el regocijo de un apóstata 
es por un momento? 

6 Aunque su excelencia ascienda 

al cielo mismo 

Y su cabeza misma alcance 
hasta las nubes, 

7 Como sus tortas de estiércol pe¬ 

rece para siempre; 

Los mismísimos que lo veían 
dirán: ‘¿Dónde está?’ 

8 Como un sueño volará, y no lo 

hallarán; 

Y será ahuyentado como una 
visión nocturna. 

9 El ojo que ha alcanzado a verlo 

no volverá a hacerlo, 

Y no lo contemplará más su 
lugar. 

10 Sus propios hijos buscarán el 

favor de personas de condi¬ 
ción humilde, 

Y sus propias manos devol¬ 
verán sus cosas valiosas. 

11 Sus propios huesos han estado 

llenos de su vigor juvenil, 
Pero con él se acostará en 
mero polvo. 

12 Si lo que es malo sabe dulce 

en su boca, 

Si hace que se derrita debajo 
de su lengua, 

13 Si le tiene compasión y no lo 

deja, 

Y si sigue reteniéndolo en 
medio de su paladar, 

14 Su alimento mismo ciertamen¬ 

te se mudará en sus propios 
intestinos; 

Será hiel de cobras dentro de 
él. 

15 Se ha tragado la riqueza, pero 

la vomitará; 

Dios la expulsará del mismo 
vientre de éste. 

16 La ponzoña de cobras chupará; 

La lengua de una víbora lo 
matará. 

17 Nunca verá las corrientes de 

agua, 

Arroyos torrenciales de miel 
y mantequilla. 

18 Estará devolviendo [su] propie¬ 

dad adquirida y no se 
[la] tragará; 

Como riqueza de su comercio, 
pero de la cual él no go¬ 
zará. 


JOB 20:19—21:14 


7.® de Job... observa que prospera el inicuo 


19 Porque ha aplastado y hecho 

pedazos, ha dejado a los 
de condición humilde; 

Ha arrebatado una casa mis¬ 
ma que él no procedió a edi¬ 
ficar. 

20 Pues él ciertamente no cono¬ 

cerá desahogo en su vien¬ 
tre; 

Por medio de sus cosas desea¬ 
bles no se escapará. 

21 No hay nada que sobre para 

que él se lo devore; 

Es por eso que su bienestar 
no durará. 

22 Estando su abundancia en su 

colmo estará sintiéndose 
inquieto; 

Todo el poder de la desven¬ 
tura misma vendrá contra 
él. 

23 Suceda que, para llenar su 

vientre, 

El envíe su ardiente cólera 
sobre él 

Y [la] haga llover sobre él, 
dentro de sus entrañas. 

24 Huirá de la armadura de hie¬ 

rro; 

Un arco de cobre lo cortará. 

25 Un proyectil mismo hasta sal¬ 

drá por su espalda, 

Y un arma reluciente a tra¬ 
vés de su hiel; 

Objetos aterradores irán con¬ 
tra él. 

26 Toda oscuridad estará reserva¬ 

da para sus cosas atesora¬ 
das; 

Un fuego que nadie avivó se 
lo comerá; 

Le irá mal a un sobreviviente 
en su tienda. 

27 El cielo pondrá al descubierto 

su error, 

Y la tierra estará sublevada 
contra él. 

28 Un chaparrón fuerte hará que 

su casa se vaya rodando; 
Habrá cosas que se derrama¬ 
rán en el día de su cólera. 

29 Esta es la parte que le corres¬ 

ponde al inicuo por parte 
de Dios, 

Aun su herencia declarada 
por parte de Dios.” 


OI Y Job procedió a responder y 
decir: 

2 “Escuchen atentamente mi pa¬ 

labra, 

Y llegue a ser ésta su con¬ 
solación. 

3 Sopórtenme, y yo mismo ha¬ 

blaré ; 

Y después que yo haya habla¬ 
do Icada uno de ustedes] 
puede escarnecer. 

4 En cuanto a mí, ¿es mi preocu¬ 

pación (algo que expreso] 
al hombre? 

¿O por qué será que mi espíri¬ 
tu no se impacienta? 

5 Vuelvan sus rostros hacia mí y 

fijen su vista en asombro, 

Y pongan [la] mano sobre 
[su] boca. 

6 Y si me he acordado, también 

me he perturbado, 

Y un estremecimiento se ha 
apoderado de mi carne. 

7 ¿Por qué será que los inicuos 

mismos siguen viviendo, 
Han envejecido, también se 
han hecho superiores en ri¬ 
queza? 

8 Su prole está firmemente esta¬ 

blecida con ellos a la vista 
de ellos, 

Y sus descendientes delante 
de sus ojos. 

9 Sus casas son la paz misma, 

libres del pavor, 

Y la vara de Dios no está so¬ 
bre ellos. 

10 Su propio toro realmente fe¬ 

cunda, y no desperdicia se¬ 
men; 

Sus vacas paren y no abortan. 

11 Siguen enviando a sus mucha¬ 

chos jóvenes lo mismo que 
un rebaño, 

Y sus propios niños varones 
andan brincando. 

12 Continúan alzando [la voz] con 

la pandereta y arpa, 

Y siguen regocijándose al so¬ 
nido del caramillo. 

13 Pasan sus días divirtiéndose, 

Y en un momento al Seol 
descienden. 

14 Y le dicen al Dios [verdadero]: 

‘¡Apártate de nosotros! 








JOB 21:15—22:4 
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Y en el conocimiento de tus 
caminos no nos hemos de¬ 
leitado. 

15 ¿Qué viene a ser el Todopo¬ 

deroso, para que le sirva - 
mos, 

Y cómo sacamos provecho 
por haber estado en comu¬ 
nicación con él?’ 

16 ¡Miren! El bienestar de ellos 

no está en su propio poder. 
El mismísimo consejo de los 
inicuos se ha mantenido le¬ 
jos de mí. 

17 ¿Cuántas veces se extingue la 

lámpara de los inicuos, 

Y 1 cuántas veces] viene so¬ 
bre ellos su desastre? 

¿[Cuántas veces] en su có¬ 
lera reparte la destrucción? 

18 ¿Llegan a ser ellos como paja 

delante de un viento, 

Y como tamo que un viento 
de tempestad ha hurtado? 

19 Dios mismo almacenará la no¬ 

cividad de uno para sus 
propios hijos; 

Le recompensará para que 
[lo] sepa. 

20 Sus ojos verán su decadencia, 

Y de la furia del Todopodero¬ 
so beberá. 

21 ¿Pues cuál será su deleite en 

su casa después de sí, 
Cuando el número de sus me¬ 
ses realmente sea cortado 
en dos? 

22 ¿Le enseñará conocimiento aun 

a Dios, 

Cuando Aquel mismo juzga 
a los elevados? 

23 Este mismísimo morirá durante 

su plena autosuficiencia, 
Cuando esté enteramente li¬ 
bre de cuidado y con desa¬ 
hogo; 

24 [Cuando] sus propios muslos se 

hayan llenado de grasa 

Y el mismo tuétano de sus 
huesos se mantiene húme¬ 
do. 

25 Y este otro morirá con un alma 

amarga 

Cuando no ha comido de co¬ 
sas buenas. 

26 Juntos en el polvo yacerán 

Y las cresas mismas forma¬ 


rán una cobertura sobre 
ellos. 

27 ¡Miren! Yo conozco bien los 

pensamientos de ustedes 

Y las tramas con que qui¬ 
sieran obrar violentamente 
contra mí. 

28 Porque ustedes dicen: ‘¿Dónde 

está la casa del noble, 

Y dónde está la tienda, los 
tabernáculos de los ini¬ 
cuos?’ 

29 ¿No les han preguntado ustedes 

a los que viajan por los 
caminos? 

¿Y no inspeccionan cuidado¬ 
samente las señales mismas 
de ellos, 

30 Que en el día de desastre un 

malo es preservado, 

En el día de furor es librado? 

31 ¿Quién le informará de su ca¬ 

mino en su mismísima ca¬ 
ra? 

Y por lo que él mismo ha 
hecho ¿quién le recompen¬ 
sará? 

32 En cuanto a él, al cementerio 

será llevado, 

Y sobre una tumba se man¬ 
tendrá una vigilia. 

33 A él los terrones de un valle 

de torrente ciertamente se 
le harán dulces, 

Y tras de sí arrastrará a toda 
la humanidad, 

Y los de antes de él fueron 
sin número. 

34 Así es que, ¡cuán vanamente 

tratan ustedes de consolar¬ 
me, 

Y sus respuestas mismas de 
veras quedan ccmo infide¬ 
lidad!” 


OO Y Elifaz el temanita procedió 
"" a responder y decir: 

2 “¿Puede un hombre físicamente 

capacitado serle útil a Dios 
mismo, 

Para que cualquiera que tenga 
perspicacia sea útil para 
con él? 

3 ¿Tiene deleite alguno el Todo¬ 

poderoso en que seas justo, 
O ganancia alguna en que 
hagas sin culpa tu camino? 

4 ¿Acaso por tu reverencia te 

censurará, 
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JOB 22:5—30 


Entrará contigo en el juicio? 

5 ¿No es tu propia maldad dema¬ 

siada ya, 

Y no tendrán fin tus errores? 

6 Porque te apoderas de una 

prenda de tus hermanos sin 
causa, 

Y despojas hasta de las ro¬ 
pas a los desnudos. 

7 No le das al cansado un trago 

de agua, 

Y del hambriento retienes 
pan. 

8 En cuanto a un hombre de 

fuerzas, la tierra es de él, 

Y uno a quien se trata con 
parcialidad, mora él mismo 
en ella. 

9 A viudas has enviado con las 

manos vacías, 

Y los brazos de los huérfanos 
de padre son aplastados. 

10 Es por eso que hay trampas 

para pájaros alrededor de 
ti, 

Y pavor repentino te pertur¬ 
ba; 

11 U oscuridad, [de modo que] no 

puedes ver, 

Y una masa agitada de agua 
misma te cubre. 

12 ¿No es Dios la altura del cielo? 

También ve tú el total de 
las estrellas, que ellas están 
altas. 

13 Y no obstante tú has dicho: 

‘¿Qué verdaderamente sabe 
Dios? 

¿A través de las densas ti¬ 
nieblas puede él juzgar? 

14 Las nubes son un escondrijo 

para él de modo que no ve, 

Y sobre la bóveda del cielo 
se pasea.* 

15 ¿Vas a seguir por el mismísimo 

camino de mucho tiempo 

Que hombres perjudiciales 
han pisado, 

16 [Hombres] que han sido arre¬ 

batados antes de su tiempo. 
Cuyo fundamento se derrama 
tal como un río, 

17 Que le están diciendo al Dios 

[verdadero]: ‘¡Apártate de 
nosotros! 

Y ¿qué puede el Todopodero¬ 
so lograr contra nosotros?’ 


No obstante él mismo ha llena¬ 
do sus casas de cosas bue¬ 
nas; 

Y el mismísimo consejo de los 
inicuos se ha mantenido le¬ 
jos de mí. 

Los justos verán y se regocija¬ 
rán, 

Y el inocente mismo les hará 
escarnio: 

‘Verdaderamente nuestros an¬ 
tagonistas han sido raídos; 

Y lo que queda de ellos un 
fuego ciertamente lo co¬ 
merá.’ 

Familiarízate con él, por favor, 
y conserva la paz; 

De tal modo te vendrán cosas 
buenas. 

Toma, por favor, la ley de su 
propia boca, 

Y pon sus dichos en tu cora¬ 
zón. 

Si te vuelves al Todopoderoso, 
serás edificado; 

[Si] mantienes la injusticia 
lejos de tu tienda, 

Y [si] hay un colocar de mine¬ 

ral precioso en el polvo 

Y de oro de Ofir en la roca 
de los valles de torrente, 

Entonces el Todopoderoso cier¬ 
tamente llegará a ser tus 
minerales preciosos, 

Y plata, la más selecta, para 
ti. 

Pues entonces en el Todopode¬ 
roso hallarás tu exquisito 
deleite, 

Y alzarás tu rostro a Dios 
mismo. 

Le rogarás, y él te oirá; 

Y tus votos pagarás. 

Y decidirás algo, y subsistirá 

para ti; 

Y sobre tus caminos la luz 
ciertamente brillará. 

Porque tiene que haber una hu¬ 
millación cuando hablas 
arrogantemente; 

Pero a uno que baja los ojos 
él lo salvará. 

Librará a un hombre inocente, 

Y ciertamente serás librado 
por la limpieza de tus 
manos.” 
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23 Y Job procedió a responder y 

2 “Aun hoy mi condición de preo¬ 

cupación es rebeldía; 

Mi propia mano está pesada 
a causa de mi suspirar. 

3 ¡Ah, que realmente supiera 

dónde pudiese hallarlo! 
Llegaría hasta su mismo lu¬ 
gar fijo. 

4 Presentaría delante de él una 

causa de justicia, 

Y llenaría mi boca de con¬ 
traargumentos; 

5 Conocería las palabras con que 

me responde, 

Y consideraría lo que él me 
dice. 

6 ¿Acaso él con una abundancia 

de poder contendería con¬ 
migo? 

¡Oh no! Seguramente él mis¬ 
mo haría caso de mí. 

7 Allí el recto mismo ciertamente 

enderezará los asuntos con 
él, 

Y yo me iría ileso para siem¬ 
pre de mi juez. 

8 ¡Miren! Al este voy, y no está 

allí; 

Y de vuelta otra vez, y no 
puedo discernirlo; 

9 A la izquierda donde está tra¬ 

bajando, pero no puedo 
contemplarlo; 

Se dirige a la derecha, pero 
no ¡lo] veo. 

10 Porque él conoce bien el camino 

que yo tomo. 

[Después que] él me haya 
probado, saldré como el oro 
mismo. 

11 De sus pasos mi pie se ha asido; 

Su camino he guardado, y no 
me desvío. 

12 LDelJ mandamiento de sus la¬ 

bios no me alejo. 

He atesorado los dichos de su 
boca más que lo que para 
mí está prescrito. 

13 Y él está en un solo [pensar], 

y ¿quién puede resistirlo? 

Y su propia alma tiene un 
deseo, y [eso] hará. 

14 Porque él llevará a cabo com¬ 

pletamente lo que está 
prescrito para mí. 


Y muchas son las cosas como 
éstas que hay con él. 

15 Es por eso que me siento per¬ 

turbado a causa de él; 

Me muestro atento y tengo 
pavor de él. 

16 Aun Dios mismo ha hecho tími¬ 

do mi corazón, 

Y el Todopoderoso mismo me 
ha perturbado. 

17 Pues no se me ha hecho callar 

a causa de oscuridad, 

Ni porque tinieblas hayan cu¬ 
bierto mi propio rostro. 

9 A “¿Por qué será que los tiem- 
pos no han sido almace¬ 
nados por el Todopoderoso 
mismo, 

Y los mismísimos que lo co¬ 
nocen no han contemplado 
sus días? 

2 Hay quienes mueven atrás hi¬ 

tos; 

Un hato han arrebatado, pa¬ 
ra pastorearlo. 

3 Se llevan hasta el asno de los 

huérfanos de padre; 

Se apoderan del toro de la 
viuda como prenda. 

4 Desvían del camino a los po¬ 

bres; 

Al mismo tiempo los afligidos 
de la tierra se han quedado 
escondidos. 

5 ¡Miren! [Como] cebras en el 

desierto 

Han salido en su actividad, 
buscando alimento. 

La llanura desértica [da] a 
cada uno pan para los 
muchachos. 

6 En el campo siegan su forraje, 

Y la viña del inicuo presú¬ 
mente despojan con violen¬ 
cia. 

7 Desnudos, pasan la noche sin 

una prenda de vestir, 

Y sin cobertura alguna en el 
frío. 

8 Por la tempestad de lluvia de 

las montañas quedan empa¬ 
pados, 

Y por no haber abrigo tienen 
que abrazar una roca. 

9 Arrebatan hasta del pecho al 

huérfano de padre, 

Y lo que está sobre el afligido 
lo toman en prenda. 


JOB 24:10—26:2 
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10 Desnudos, ellos tienen que an¬ 

dar sin prenda de vestir, 

Y, hambrientos, tienen que 
cargar las espigas segadas. 

11 Entre los muros de la terraza 

pasan el mediodía; 

Tienen que pisar lagares, y 
no obstante padecen sed. 

12 Desde la ciudad los moribundos 

siguen gimiendo, 

Y el alma de los heridos de 
muerte clama por auxilio; 

Y Dios mismo no [lo] consi¬ 
dera como algo impropio. 

13 En cuanto a ellos, resultaron 

estar entre los rebeldes con¬ 
tra la luz; 

No reconocieron los caminos 
de ésta 

Y no moraron en sus veredas. 

14 A primera luz el asesino se le¬ 

vanta, 

Procede a matar violenta¬ 
mente al afligido y al po¬ 
bre; 

Y durante la noche se hace 
verdadero ladrón. 

15 En cuanto al ojo del adúltero, 

ha aguardado la oscuridad 
vespertina, 

Diciendo: ‘¡Ningún ojo me 
contemplará!’ 

Y sobre su rostro pone una 
cobertura. 

16 En la oscuridad ha penetrado 

en casas cavando; 

De día tienen que mantener¬ 
se encerrados con llave. 

No han conocido la luz del 
día. 

17 Pues la mañana es lo mismo 

que la sombra profunda pa¬ 
ra ellos, 

Porque reconocen lo que son 
los terrores repentinos de 
la sombra profunda. 

18 El es veloz sobre la superficie 

de las aguas. 

La porción de terreno de ellos 
será maldita en la tierra. 

El no se volverá hacia el ca¬ 
mino de las viñas. 

19 La sequía, también el calor, 

arrebatan las aguas de la 
nieve; 

¡Así también el Seol a los 
que han pecado! 


20 La matriz lo olvidará, la cresa 

dulcemente lo chupará, 

No será recordado más. 

Y la injusticia será quebrada 
lo mismo que un árbol. 

21 Está teniendo tratos con una 

mujer estéril que no da a 
luz, 

Y con una viuda, a quien no 
le hace ningún bien. 

22 Y ciertamente arrastrará a per¬ 

sonas fuertes por su poder; 
Se levantará y no estará se¬ 
guro de su vida. 

23 El le otorgará poseer confianza 

para que pueda sostenerse; 

Y sus ojos estarán sobre los 
caminos de ellos. 

24 Se han hallado elevados por un 

rato, luego no son más, 

Y han sido rebajados; como 
todos los demás son arran¬ 
cados, 

Y como la cabeza de una es¬ 
piga son cortados. 

25 Así pues, realmente ¿quién me 

desmentirá 

O reducirá mi palabra a la 
nada?” 

9K Y Bildad el suhita procedió 
a responder y decir: 

2 “Gobernación y terribilidad es¬ 

tán con él; 

Está haciendo paz en sus al¬ 
turas. 

3 ¿Tienen número sus tropas? 

¿Y sobre quién no se levanta 
su luz? 

4 De modo que ¿cómo puede el 

hombre mortal tener razón 
ante Dios, 

O cómo puede mío nacido de 
mujer ser limpio? 

5 ¡Mira! Aun hay la luna, y no es 

brillante; 

Y las estrellas mismas no han 
resultado limpias a los ojos 
de él. 

6 ¡Cuánto menos el hombre mor¬ 

tal, que es una cresa, 

Y un hijo del hombre, que es 
un gusano!” 

9£ Y Job procedió a responder 
¿W y decir: 

2 “¡Oh de cuánta ayuda le has 
sido a uno falto de poder! 
¡Oh [cómo] has salvado a mi 
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brazo que carece de fuer- 
ZaS ! 

3 ¡Cuánto has aconsejado a uno 

que carece de sabiduría, 

Y has dado a conocer la sa- 1 
biduría práctica misma a 
la multitud! 

4 ¿A quién le has informado pa¬ 

labras. I 

Y de quién es el aliento que 
ha salido de ti? 

5 Los que están impotentes en 

la muerte siguen temblando 
Debajo de las aguas y los * 
que residen en ellas, 
o El Seol está desnudo enfrente 
de él, 

Y [el lugar de] destrucción 
no tiene cobertura. 

7 El está extendiendo el norte 

sobre el lugar vacío, 
Colgando la tierra sobre na- 
da; 

8 Envolviendo las aguas en sus 

nubes, 

De modo que la masa de nu- 

ehas* n ° SC revienta ba J° 

9 Encerrando la faz del trono. 

Extendiendo sobre él su nube. 

10 Ha descrito un círculo sobre la 

haz de las aguas, 

Hasta donde la luz termina 
en oscuridad. 

11 Las mismísimas columnas del 

cielo tiemblan, 

Y se asombran a causa de su 
reprensión. 

12 Por su poder ha agitado el mar. 

su atendimiento ha 
hecho pedazos al acomete¬ 
dor. 

13 Por su viento ha pulido el cielo 

mismo. 

Su mano ha traspasado la 
serpiente deslizante. 

14 ¡Miren! Estos son los bordes de 

sus caminos, 

¡Y qué susurro de un asunto I 
se ha oído acerca de él 1 
Pero de su poderoso trueno, 
¿quién puede mostrar en¬ 
tendimiento?’* 

27 Y Job P roce dió de nuevo a al- 
pasó a de S cir? XPreStón proverbial * 

2 ¡Tan ciertamente como que vi¬ 


ve Dios, que ha quitado mi 
juicio, 

Y tan ciertamente como que 

. [vive] el Todopoderoso, que 

„ ha amargado mi alma, 

I o Mientras mi aliento todavía 
esté entero dentro de mí, 

Y el espíritu de Dios esté en 
mis narices, 

4 Mis labios no hablarán injusti¬ 
cia 

Y mi propia lengua no había¬ 
is ™ rá enfcre dle ntes engaño! 

5 ¡Ni se piense de parte mía 

que yo los declare justos a 
ustedes! 

¡Hasta que expire no quitaré 
I de mí mi integridad! 

6 A mi justicia he echado mano, 

y no la soltaré; 

Mi corazón no [me] molesta¬ 
rá con escarnio por ningu¬ 
no de mis días. 

7 Llegue a ser mi enemigo del 

todo un inicuo, 

Y el que se subleva contra mi 
realmente un malvado. 

8 Pues ¿cuál es la esperanza de 

un apostata en caso de que 
el [lo] corte, 

En caso de que Dios lleve de 
él su alma? 

9 ¿Oirá Dios un grito de él 

En caso de que le sobrevenga 

I la angustia? 

10 ¿O en el Todopoderoso hallará 
él exquisito deleite? 
¿Invocará a Dios en todo 
tiempo? 

II Yo los instruiré a ustedes por 

la mano de Dios; 

Lo que está con el Todopode¬ 
roso no lo esconderé, 
i 12 ¡Miren! Ustedes mismos todos 
han visto visiones; 

Entonces ¿por qué es que us¬ 
tedes se muestran entera¬ 
mente vanos? 

13 Esta es la parte que le corres¬ 

ponde al hombre inicuo por 
parte de Dios; p 

Y la herencia de los tiranos 
la recibirán del Todopode¬ 
roso mismo. 

14 Si llegan a ser muchos los hijos 

de él, es para una espada; 

Y sus descendientes mismos 


Hallan tesoros de la tierra, pero no sabiduría 


no tendrán suficiente ali¬ 
mento. 

15 Sus propios sobrevivientes se¬ 

rán enterrados durante una 
plaga mortífera, 

Y las propias viudas de éstos 
no llorarán. 

16 Si amontonara plata como el 

polvo mismo, 

Y preparara atavío tal como 
si fuera barro, 

17 El prepararía, pero el justo se¬ 

ría quien se vestiría, 

Y de la plata el inocente sería 
quien participaría. 

18 Ha edificado su casa como una 

mera polilla, 

Y como una cabaña que un 
guarda ha hecho. 

19 Rico se acostará, pero nada será 

recogido; 

Sus ojos ha abierto, pero no 
habrá nada. 

20 Cual aguas terrores repentinos 

lo alcanzarán; 

De noche un viento de tem¬ 
pestad ciertamente lo hur¬ 
tará. 

21 Un viento del este se lo llevará 

y él se irá, 

Y se lo llevará remolineando 
de su lugar. 

22 Y se lanzará sobre él y no ten¬ 

drá compasión; 

Del poder del mismo él sin 
falta tratará de huir. 

23 Uno batirá las manos sobre él 

Y le silbará desde su lugar. 
OQ “En verdad, existe para la 
"O plata un lugar donde ha¬ 
llarla 

Y un lugar para el oro que 
refinan; 

2 El hierro mismo se toma del 

mismísimo polvo 

Y Ide la] piedra se está de¬ 
rramando cobre. 

3 Un fin a la oscuridad ha fijado 

él; 

Y hasta todo límite está escu¬ 
driñando 

La piedra en las tinieblas y 
sombra profunda. 

4 Ha abierto un pozo de mina 

lejos de donde [los indivi¬ 
duos] residen como foras¬ 
teros, 


JOB 27:15—28:17 

Lugares olvidados lejos del 
pie; 

Algunos de entre los hombres 
mortales se han descolgado, 
se han balanceado. 

En cuanto a la tierra, de ella 
sale alimento; 

Pero debajo de ella, ha sido 
trastornada como por fue¬ 
go. 

Sus piedras son el lugar del za¬ 
firo, 

Y tiene polvo de oro. 

Un sendero... ninguna ave de 
rapiña lo ha conocido, 

Ni ha alcanzado a verlo el 
ojo del milano negro. 

Las majestuosas bestias salvajes 
no lo han pisado hasta de¬ 
jarlo sólido; 

El león ioven no ha andado 
sobre él con su paso mesu¬ 
rado. 

Sobre el pedernal ha alargado 
su mano; 

Ha derribado montañas desde 
[su] raíz; 

En las rocas ha encauzado ga¬ 
lerías llenas de agua, 

Y todo lo precioso lo ha visto 
su ojo. 

Los lugares de donde fluían 
suavemente ríos él los ha 
represado, 

Y la cosa oculta la saca a la 
luz. 

Pero la sabiduría... ¿dónde 
puede hallarse, 

Y dónde, pues, está el lugar 
del entendimiento? 

El hombre mortal no ha llegado 
a conocer su valuación, 

Y no se halla en la tierra de 
los vivientes. 

La profundidad acuosa misma 
ha dicho: ‘¡No está en mil* 

El mar también ha dicho: 
‘¡No está conmigo!* 

Oro puro no se puede dar en 
cambio por ella, 

Y plata no se puede pesar 
como precio suyo. 

No se puede pagar con oro de 
Ofir, 

Con la rara piedra de ónice y 
el zafiro. 

Oro y vidrio no se pueden com¬ 
parar con ella, 
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Ni es cambio por ella vaso 
alguno de oro refinado. 

18 Coral y cristal de roca mismos 

no se mencionarán, 

Pero una bolsa llena de sa¬ 
biduría vale más que [una 
llena de] perlas. 

19 El topacio de Cus no se puede 

comparar con ella; 

No se puede pagar ni aun 
con oro en su pureza. 

20 Pero la sabiduría misma... ¿de 

dónde viene, 

Y dónde, pues, está el lugar 
del entendimiento? 

21 Ha estado escondida aun a los 

ojos de todo viviente, 

Y a las criaturas volátiles de 
los cielos ha estado oculta. 

22 La destrucción y la muerte mis¬ 

mas han dicho: 

‘Con nuestros oídos hemos 
oído un informe acerca de 
ella.* 

23 Dios es Aquel que ha entendido 

el camino de ella, 

Y él mismo ha conocido su 
lugar, 

24 Porque él mismo mira hasta los 

mismos extremos de la 
tierra; 

Bajo los cielos enteros él ve, 

25 Para hacerle un peso al viento, 

Mientras ha repartido las 
aguas mismas por medida: 

26 Cuando hizo para la lluvia una 

disposición reglamentaria, 

Y un camino para el tronador 
nubarrón de tempestad, 

27 Entonces fue que vio la [sabi¬ 

duría] y procedió a infor¬ 
mar acerca de ella; 

La preparó y también la escu¬ 
driño completamente. 

28 Y pasó a decirle al hombre: 

* i Mira! El temor de Jehová... 
eso es sabiduría, 

Y apartarse del mal es en¬ 
tendimiento/ ” 

9Q Y Job procedió de nuevo a 
alzar su expresión proverbial 
y pasó a decir: 

2 Ah, que estuviera yo como en 
los meses lunares de mucho 
tiempo atrás. 

Como en los días cuando Dios 
me guardaba; 


3 Cuando hacía brillar su lám¬ 
para sobre mi cabeza, 

[Cuando] yo andaba [por la] 
oscuridad a la luz de él; 

4 Tal como me hallaba en los 
días de mi madurez, 

Cuando la intimidad con Dios 
estaba en mi tienda; 

5 Cuando el Todopoderoso esta¬ 
ba todavía conmigo, 

[Cuando] mis servidores es¬ 
taban en derredor de mí! 

6 ¡Cuando yo lavaba mis pasos 
en mantequilla, 

Y la roca seguía derramando 
corrientes de aceite para 
mí; 

7 Cuando salía a la puerta junto 

al pueblo, 

En la plaza pública prepara¬ 
ba mi asiento! 

8 Los muchachos me veían y se 

escondían, 

Y hasta los de edad se le¬ 
vantaban, se ponían de pie. 

9 Príncipes mismos restringían 

palabras, 

Y la palma de su mano po¬ 
nían sobre su boca. 

10 La voz de los caudillos mismos 

estaba escondida, 

Y su lengua misma se les pe¬ 
gaba al paladar. 

11 Porque el oído mismo escucha¬ 
ba y procedía a pronun¬ 
ciarme feliz. 

Y el ojo mismo veía y proce¬ 
día a dar testimonio en fa¬ 
vor mío. 

12 Porque yo libraba al afligido 
que clamaba por auxilio, 

Y al huérfano de padre y a 
cualquiera que no tuviera 
ayudador. 

13 La bendición del que estaba a 
punto de perecer... sobre 
mí venía, 

Y el corazón de la viuda yo 
alegraba. 

14 Con justicia me vestí, y ésta 
me vestía. 

Mi equidad era como vesti¬ 
dura sin mangas... y tur¬ 
bante. 

15 Ojos llegué a ser yo para el 
ciego; 

Y pies para el cojo era yo. 


Job lamenta su presente desdicha 


JOB 29:16—30:16 


16 Era un verdadero padre para 

los pobres; 

Y la causa judicial de alguien 
que no conocía... la exa¬ 
minaba. 

17 Y quebraba las mandíbulas del 

malvado, 

Y de sus dientes arrancaba la 
presa. 

18 Y solía decir: ‘Dentro de mi 

nido expiraré, 

Y como los granos de arena 
multiplicaré [mis] días. 

19 Mi raíz está abierta para las 

aguas, 

Y el rocío mismo pasará la 
noche sobre mi rama ma¬ 
yor. 

20 MI gloria es fresca conmigo, 

Y mi arco en mi mano dispa¬ 
rará repetidas veces/ 

21 A mí me escuchaban; y espera¬ 

ban, 

Y seguían aguardando en si¬ 
lencio mi consejo. 

22 Después de mi palabra no vol¬ 

vían a hablar, 

Y sobre ellos goteaba mi pa¬ 
labra. 

23 Y me esperaban como a la 

lluvia, 

Y abrían bien su boca para 
la lluvia primaveral. 

24 Les sonreía —no [lo] creían— 

Y la luz de mi rostro no 
echaban abajo. 

25 Yo les escogía el camino, y es¬ 

taba sentado como cabeza; 

Y residía como un rey entre 
[sus] tropas, 

Como quien consuela a los 
que están de duelo. 

30 “Y ahora se han reído de 

Aquellos más jóvenes que yo 
en días, 

Cuyos padres yo hubiese re¬ 
husado 

Colocar con los perros de mi 
rebaño. 

2 Aun el poder de sus manos... 

¿de qué me sirvió? 

En ellos el vigor ha pere¬ 
cido. 

3 A causa de carencia y hambre 

están estériles, 

Royendo una región árida, 


[Donde] ayer hubo tempestad 
y desolación. 

Andaban arrancando la hierba 
salina Junto a los matorra¬ 
les, 

Y la raíz de retamas era su 
alimento. 

De la comunidad se les expul¬ 
saba; 

La gente les gritaba como a 
un ladrón. 

[Tienen] que residir en la la¬ 
dera misma de valles de 
torrente, 

En agujeros del polvo y en 
rocas. 

Entre los matorrales clamaban; 

Bajo las ortigas se aglome¬ 
raban. 

Hijos del insensato, también hi¬ 
jos del innominado, 

A azotes han sido echados del 
país. 

Y ahora he venido a ser aun el 

tema de su canción, 

Y les sirvo a ellos de refrán. 

Me han detestado, se han man¬ 
tenido lejos de mí; 

Y de mi rostro no detuvieron 
[su] esputo. 

Pues él aflojó la propia cuerda 
de [mi] arco y procedió a 
humillarme, 

Y el freno lo dejaron suelto 
a causa de mí. 

A [mi] diestra se levantan co¬ 
mo camada; 

Han dejado mis pies libres, 

Pero procedieron a levantar 
contra mí sus desastrosas 
barreras. 

Han derruido mis veredas; 

Fueron de provecho solo para 
adversidad mía, 

Sin que tuviesen ayudador 
alguno. 

Como por brecha ancha proce¬ 
den a venir; 

Bajo una tempestad han ve¬ 
nido rodando. 

Terrores repentinos han sido 
vueltos sobre mí; 

A mi noble porte se le hace 
huir como el viento, 

Y cual nube ha pasado mi 
salvación. 

Y ahora mi alma se derrama 

dentro de mí; 
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Job dice que su proceder fue de integridad 610 


Días de aflicción se apoderan 
de mí. 

De noche mis huesos mismos 
han sido taladrados [y han 
caído] de mí, 

Y [dolores] que me roen no 
descansan. 

* 5 ° r I a abundancia de poder le 
sobreviene un cambio a mi 
prenda de vestir; 

Como el cuello de mi vestido 
talar me ciñe. 

El me ha bajado al barro, 

De modo que me muestro 
como polvo y ceniza. 

Clamo a ti por auxilio, pero no 
me respondes; 

Me he puesto de pie, para 
que te muestres atento a 
mí. 

Te cambias para hacerte cruel 
para conmigo; 

Con el pleno poder de tu ma- 
no me abrigas animosidad. 
Me alzas al viento, me haces 
cabalgar Len él]; 

Entonces me disuelves con un 
estallido. 

Porque bien sé yo que me ha- 
ras volver a la muerte, 

Y a Ia ca sa de reunión para 
todo viviente. 

Solo que nadie alarga su mano 
contra un mero montón de 
ruinas, 

Ni durante la decadencia de 
uno hay un grito por auxi- 
no respecto a esas cosas. 
Ciertamente he llorado por el 
fl ue tuvo un día duro; 

Mi alma se ha desconsolado 
por el pobre. 

Aunque esperé el bien, no 
obstante vino el mal* 

Y seguí aguardando lá luz 
pero vinieron las tinieblas.' 

A mis propios intestinos se les 
hizo hervir y no guardaron 
silencio; 

Días de aflicción se presenta¬ 
ron delante de mi. 
Entristecido anduve por todos 
lados cuando no había luz 
del sol; 

Me levanté en la congrega- 
auxiÍio SegUÍ clamand0 P° r 


29 Hermano para los chacales vine 

a ser, 

Y compañero para las hijas 
del avestruz. 

30 Mi misma piel se ennegreció 

[y cayó] de sobre mí, 

Y mis huesos mismos se pu¬ 
sieron calientes de seaue- 
dad. 

31 Y mi arpa llegó a ser meramen¬ 

te para duelo, 

Y mi caramillo para la voz 
de los que lloran. 


Q1 “Un pacto he celebrado con 
UA mis ojos. 

Por eso ¿cómo pudiera yo 
mostrarme atento a una 


virgen? 

2 ¿Y qué porción hay de parte 

de Dios arriba, 

O herencia de parte del To- 
o h°P°deroso desde lo alto? 

3 ¿No hay desastre para un mal¬ 

vado, 

Y desventura para los que 
practican lo que es perju¬ 


dicial? 


4 ¿No ve él mismo mis caminos 

Y cuenta aun todos mis pa¬ 
sos? 

5 Si he andado con [hombres de] 

mentira, 

Y mi pie se apresura al en¬ 
gaño, 

6 El me pesará en balanza exacta 

Y Dios llegará a conocer mi 
integridad. 

7 Si mi paso se desvía del cami¬ 


no, 

O mi corazón ha andado me¬ 
ramente tras mis ojos, 

O cualquier defecto se ha 
pegado en las palmas de 
o «i mis Propia® manos, 

8 Siembre yo y otro coma, 

Y sean desarraigados mis 
o c,. Poples descendientes. 

» Si mi corazón se ha dejado 
seducir hacia una mujer, 

Y me quedé asechando al 
mismo paso de entrada de 
mi compañero, 

10 Muela mi esposa para otro hom¬ 

bre, 

Y sobre ella arrodíllense otros 
hombres. 

11 Porque eso sería conducta re¬ 

lajada, 


Cll Sigue su defensa. Pide que Dios le responda JOB 31:12—35 


Y eso sería un error para 
[la atención de] los jueces. 

12 Porque ése es un fuego que co¬ 

mería hasta la misma des¬ 
trucción, 

Y entre todo mi producto se 
arraigaría. 

13 Si solía rehusar el juicio de mi 

esclavo 

O de mi esclava en su litigio 
conmigo, 

14 Entonces ¿qué podré hacer 

cuando Dios se levante? 

Y cuando pida cuentas, ¿qué 
podré responderle? 

15 ¿Acaso Aquel que me hizo a mí 

en el vientre no lo hizo a 
él, 

Y no procedió Uno solo a pre¬ 
pararnos en la matriz? 

16 Si solía yo retener de [su] 

deleite a los de condición 
humilde, 

Y a los ojos de la viuda hacía 
fallar, 

17 Y solía comer mi bocado a so¬ 

las, 

Mientras el huérfano de pa¬ 
dre no comía de él 

18 (Porque desde mi juventud él 

se crió conmigo como con 
un padre, 

Y desde el vientre de mi 
madre yo seguí guiándola) ; 

19 Si solía ver a cualquiera pere¬ 

ciendo por no tener prenda 
de vestir, 

O que el pobre no tenía co¬ 
bertura; 

20 Si sus lomos no me bendijeron, 

Ni de la lana esquilada de 
mis cameros Jóvenes se 
calentaba; 

21 Si movía mi mano de acá para 

allá contra el huérfano de 
padre, 

Cuando veía [que se necesi¬ 
taba] mi ayuda en la puer¬ 
ta, 

22 Que se caiga mi propia espal¬ 

dilla de su hombro, 

Y que mi propio brazo se 
quiebre de su hueso supe¬ 
rior. 

23 Porque el desastre de parte de 

Dios era un pavor para mí, 

Y contra su dignidad yo no 
podía aguantar. 


24 Si he puesto el oro como mi se¬ 

guridad, 

O al oro he dicho: 4 ¡Tú eres 
mi confianza!’ 

25 Si solía regocijarme porque era 

mucha mi propiedad. 

Y porque mi mano había ha¬ 
llado muchas cosas; 

26 Si solía ver la luz cuando fulgu¬ 

raba, 

O la preciosa luna que iba 
caminando, 

27 Y empezó mi corazón a ser se¬ 

ducido en secreto 

Y mi mano procedió a besar 
mi boca, 

28 Eso también sería un error para 

[la atención de] los jueces. 
Porque hubiese negado al 
Dios [verdadero] arriba. 

29 81 solía regocijarme por la ex¬ 

tinción de uno que me odia¬ 
ba intensamente, 

O me sentía excitado porque 
el mal lo habla hallado... 

30 Y no permití pecar a mi pa¬ 

ladar 

Pidiendo un juramento en 
contra de su alma. 

31 Si los hombres de mi tienda 

no dijeron: 

'¿Quién puede producir a al¬ 
guien que no haya quedado 
satisfecho de su alimen¬ 
to?’. .. 

32 Allá afuera ningún residente 

forastero pasaba la noche; 
Mis puertas mantenía abier¬ 
tas a la senda. 

33 Si como un hombre terrestre 

encubrí mis transgresiones 
Escondiendo mi error en el 
bolsillo de mi camisa... 

34 Porque sufriría un sobresalto 

ante una gran muchedum¬ 
bre, 

O el desprecio mismo de fa¬ 
milias me aterrorizaría 

Y me quedaría callado, no 
saldría de la entrada. 

35 ¡Ah, que tuviese a alguien que 

me escuchara. 

Que conforme a mi firma el 
Todopoderoso mismo me 
respondiera! 

¡O que el individuo en el 
litigio conmigo hubiese es¬ 
crito un documento mismo! 
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Bliú habla... anciano» no non lo» únicos sabios 
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36 De seguro lo llevaría yo sobre 

mi hombro; 

Lo enlazarla en derredor mío 

37 fi twÍÍÍÍÍ 0 UI ? ma £ nífica corona. 
El numero de mis pasos le in¬ 
formaría; 

Como un caudillo me acer¬ 
bo o. caría a &• 

contra mí clamara mi pro¬ 
pio suelo por socorro, 
x a una lloraran sus surcos 
mismos; 

39 SI su fruto he comido sin di¬ 
nero, 

Y al alma de sus dueños he 
^ «echo Jadear, 

QUe yer n baj“esp e i„^° S¡Ugft eI 

Y hediondos/- Cebada yerbaJos 
nado* palabras de Job han termi- 

32 P e modo que estos tres hom- 
Tot ce !? ron de responder a 
í?' JW élera justo a sus pro- 
pios ojos. 2 Pero se puso ardiente 

i? k Ó 1 S? de Eliú hi ^° de Baraquel 
Ji uzlta de la familia de Ram. 
Contra Job ardió su cólera por 

éste Jusfca su P r °PÍa alma 
más bien que a Dios. 3 También 

su n ^ro US rf compañeros ardió 
¡¡* ? 3l S a d ebido al hecho de que 
^° habían bailado una respuesta, 
antes bien procedieron a pronun- 
ciar inicuo a Dios. 4 Y Eliú mis¬ 
mo había esperado a Job con pa¬ 
labras. porque ellos eran más vie¬ 
jos que él en días. 5 Y Eliú 
gradualmente vio que no había 
e « a en la boca de los tres 
hombres, y su cólera siguió hacién¬ 
dose mas ardiente. 6 Y Eliú hijo 
de Baraquel el buzita procedió a 
responder y decir: 

“Joven soy yo en días 

Y ustedes son de edad 

miedo mC retlré y tuve 
De declarar mi conocimiento a 
ustedes. 

. Dije: ‘Días mismos deben ha- 
Piar, 

Y una multitud de años es 
lo que debe dar a conocer 
la sabiduría.* 

S De seguro que es el espíritu en 
ios hombres mortales 
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Y el aliento del Todopoderoso 
tjo que] les da entendí- 
miento. 

No son aquellos que solo abun¬ 
dan en días quienes resul¬ 
tan sabios. 

Ni los meramente ancianos 
quienes entienden el juicio. 
Por lo ^ tanto dije; ‘De veras 
escúchame. 

Declararé mi conocimiento, 
aun yo.* 

i Miren i fíe esperado las pala- 
bras de ustedes, 

Seguí prestando oído a sus 
razonamientos, 

Hasta que buscaran palabras 
[que decir]. 

Y a ustedes mantuve dirigida 
mi atención, 

Y aquí no hay nadie que cen¬ 
sure a Job, 

Ninguno de ustedes que con¬ 
teste sus dichos, 

Par *2“« n° digan: ‘Hemos ha- 
liado sabiduría; 

Es *„P ios qulen *° ahuyenta, 
no un hombre.* 

Como él no ha desplegado pa- 
labras contra mi, 

Por tanto con los dichos de 
ustedes yo no le responderé. 
Ellos se han ateiTorlzado, no 
han contestado más; 

Las palabras se han alejado 
de ellos. 

Y he esperado, porque no con- 
tinuan hablando; 

Porque se detuvieron, no con¬ 
testaron más. 

Yo daré en respuesta mi parte, 
aun yo; ’ 

Declararé mi conocimiento 
aun yo; 

Porque he llegado a estar lleno 
de palabras; 

Espíritu me ha causado pre¬ 
sión en mi vientre, 
íMiren! Mi vientre es como vi¬ 
no que no tiene respirade¬ 
ro; 

Como odres nuevos quiere re¬ 
ventar. 

Déjeseme hablar para que me 
sirva de alivio. 

Abriré mis labios para poder 
responder. 


JOB 32:21—33:27 


•13 Eliú reprende a Job. Dios habla por sueños 


21 No vaya yo, por favor, a mos¬ 

trarle parcialidad a un 
hombre; 

Y a un hombre terrestre no 
otorgaré un título; 

22 Pues ciertamente no sé cómo yo 

puedo otorgar un título; 
Fácilmente mi Hacedor me 
llevaría. 


99 “Ahora, sin embargo, oh Job, 
por favor oye mis palabras, 

Y a todo mi hablar de veras 
presta oído. 

2 ¡Mira, por favor! Tengo que 

abrir mi boca; 

Mi lengua con mi paladar 
tiene que hablar. 

3 Mis dichos son la rectitud de 

mi corazón, 

Y conocimiento es lo que mis 
labios si profieren sincera¬ 
mente. 

4 El propio espíritu de Dios me 

hizo, 

Y el propio aliento del Todo¬ 
poderoso procedió a hacer¬ 
me vivir. 

5 Si puedes, respóndeme. 

Despliega [palabras] delante 
de mí; toma tu puesto, sí. 

6 ¡Mira! Yo soy para el Dios 

[verdadero] justamente lo 
que tú eres; 

Del barro fui formado, yo 
también. 

7 ¡Mira! Ningún terror en mí te 

espantará a ti, 

Y ninguna presión de parte 
mía será pesada sobre ti. 

8 Solo que has dicho en mis oídos, 

Y el sonido de Ttus] palabras 
lo seguí oyendo: 

9 ‘Yo soy puro sin transgresión; 

Limpio soy, y no tengo error. 

10 ¡Mira! Ocasiones para oposi¬ 

ción a mí halla él, 

Me tiene por enemigo suyo. 

11 Pone mis pies en el cepo, 

Vigila todas mis sendas.’ 

12 ¡Mira! En esto no has tenido 

razón, yo te contesto; 

Pues Dios es mucho más que 
el hombre mortal. 

13 ¿Por qué es contra él que con¬ 

tendiste, 

Porque a todas tus palabras 
no contesta? 

14 Pues Dios habla una vez, 


Y dos veces —aunque uno 
no se fije en ello— 

15 En un sueño, una visión noc¬ 

turna, 

Cuando sueño profundo cae 
sobre los hombres, 

Durante sueños ligeros sobre 
la cama. 

16 Es entonces que él destapa el 

oído de hombres, 

Y sobre la exhortación a ellos 
pone su sello, 

17 Para desviar a un hombre de 

su hecho, 

Y para encubrir del hombre 
físicamente capacitado el 
orgullo mismo. 

18 El retiene su alma del hoyo 

Y su vida de pasar [de la 
existencia] a proyectil. 

19 Y realmente es censurado con 

dolor sobre su cama, 

Y el reñir de sus huesos es 
continuo. 

20 Y su vida ciertamente hace que 

tenga asco del pan, 

Y su propia alma del alimen¬ 
to deseable. 

21 Su carne se descaece de la vista, 

Y sus huesos que no se veían 
ciertamente quedan desnu¬ 
dos. 

22 Y su alma se acerca al hoyo, 

Y su vida a los que infligen 
muerte. 

23 Si existe para él un mensajero, 

Un vocero, uno de entre mil, 
Para informarle al hombre su 
rectitud, 

24 Entonces lo favorece y dice: 

‘¡Líbralo de bajar al hoyo! 
¡He hallado un rescate! 

25 Que su carne se haga más fres¬ 

ca que en la juventud; 

Que vuelva a los dias de su 
vigor juvenil.* 

26 Rogará a Dios para que se com¬ 

plazca en él, 

Y verá su rostro con gozoso 
gritar, 

Y El restaurará Su justicia 
al hombre mortal. 

27 Cantará a los hombres y dirá: 

‘He pecado; y lo recto he per¬ 
vertido, 

Y ciertamente no era la cosa 
debida para mí. 
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Eliú vindica la justicia de Dios 
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28 El ha redimido mi alma de pa¬ 
sar al hoyo, 

oo 7 “J 1 misma verá la luz.’ 
¿v iMira! Todas esta s cosas Dios 
ejecuta, 

Dos veces, tres veces, en el 
caso de un hombre física- 
on « m , ente capacitado, 

¿0 Para hacer volver su alma del 
hoyo, 

Para que sea iluminado con 
ot *5 luz de los vivientes. 

¿i i Presta atención, oh Jobl ¡Es¬ 
cúchame! 

Oalla, y yo mismo continuaré 
hablando. 

3* Si hay palabras algunas [que 
decir], respóndeme; 

Habla, porque me he delei- 
oo o. tado en tu Justicia. 
ód Si no las hay, tú mismo escú¬ 
chame; 

Calla, y yo te enseñaré sabi¬ 
duría.” 

34 Y ®l ,ú continuó respondiendo 
y diciendo: 

2 “Escuchen, sabios, mis pala¬ 

bras; 

Y ustedes que saben, présten¬ 
me oído. 

3 Porque el oído mismo pone a 

prueba las palabras, 

Así como el paladar gusta 
cuando se come. 

4 Juicio escojamos para nosotros 

mismos; 

Sepamos entre nosotros lo que 
es bueno. 

5 Porque Job ha dicho: ‘Yo cier¬ 

tamente tengo razón, 

Pero Dios mismo ha apar¬ 
tado el Juicio de mí. 

6 Contra mi propio juicio ¿acaso 

miento yo? 

Mi herida grave es incurable 
aunque no hay transgre¬ 
sión.* 

7 ¿Qué hombre físicamente ca¬ 

pacitado es como Job, 

[Que] bebe el escarnio como 
agua? 

8 Y ciertamente está en camino 

a compañerismo con prac¬ 
ticantes de lo que es per¬ 
judicial 

Y a andar con hombres de 
iniquidad. 


9 Pues ha dicho: ‘Un hombre 
físicamente capacitado no 
saca provecho 

tA Por complacerse en Dios.’ 

10 Por eso, hombres de corazón, 

escúchenme. 

¡Lejos sea del Dios [verda¬ 
dero] el obrar inicuamente, 

Y del Todopoderoso el obrar 
injustamente! 

11 Porque [conforme a] la manera 

[que] el hombre terrestre 
obre él le recompensará, 

Y conforme a la senda del 
hombre él hará que venga 
sobre él. 

12 Sí, de hecho, Dios mismo no 

obra inicuamente, 

Y el Todopoderoso mismo no 
pervierte el juicio. 

13 ¿Quién le ha asignado a él la 

tierra, 

Y quién [le] ha designado la 
tierra productiva, aun toda 
ella? 

14 Si fija su corazón en cualquiera 

[Si] el espíritu y aliento de 
_ aquel él lo recoge a sí, 

15 Toda carne expirará junta, 

Y el hombre terrestre mismo 
volverá al mismísimo pol¬ 
vo. 

16 Por eso, si [tienes] entendi¬ 

miento, de veras escucha 
esto; 

Sí, presta oído al sonido de 
mis palabras. 

17 ¿Realmente tendrá el control 

cualquiera que odia la jus¬ 
ticia, 

Y si un poderoso es justo rio] 
pronunciarás tú inicuo? 

lo ¿Se le dirá a un rey: ‘Tú para 
nada sirves’? 

¿A nobles: ‘Eres inicuo’? 

19 [Hay Uno] que no ha mostrado 

parcialidad a príncipes 

Y no ha dado más considera¬ 
ción al noble que al de con¬ 
dición humilde, 

Porque todos ellos son la obra 
de sus manos. 

20 En un momento mueren, aun 

en medio de la noche; 

La gente se sacude de acá 
para allá y pasa, 

Y poderosos se van, no por 
mano alguna. 


Eliú muestra que le falta conocimiento a Job 


JOB 34:21—35:10 
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21 Porque sus ojos están sobre los 

caminos del hombre, 

Y todos sus pasos él ve. 

22 No hay oscuridad ni una som¬ 

bra profunda 

Para que se oculten allí los 
que practican lo que es per¬ 
judicial. 

23 Porque él no le fija tiempo se¬ 

ñalado a ningún hombre 
Para que vaya a Dios en jui¬ 
cio. 

24 El quiebra a poderosos sin nin¬ 

guna investigación, 

Y hace que otros estén de pie 
en lugar de ellos. 

25 Por lo tanto reconoce lo que son 

las obras de ellos, 

Y de veras [los] derriba de 
noche, y quedan aplastados. 

26 Como a inicuos de veras les da 

con la mano abierta 
En el lugar de observadores; 

27 Por la razón de que se han des¬ 

viado de seguirlo, 

Y ninguno de sus caminos 
han considerado, 

28 De modo que hacen llegar a él 

el clamor del de condición 
humilde; 

Y así él oye el clamor de los 
afligidos. 

29 Cuando él mismo causa tran¬ 

quilidad, ¿quién, pues, pue¬ 
de condenar? 

Y cuando oculta [su] rostro, 
¿quién puede contemplarlo, 

Sea para con una nación o 
para con un hombre, puesto 
que es la misma cosa? 

30 Para que no reine un hombre 

apóstata, 

Ni haya lazos del pueblo. 

31 Porque ¿realmente le dirá al¬ 

guien a Dios mismo: 

‘He soportado, aunque no obro 
corruptamente; 

32 Aunque no contemplo nada, 

instrúyeme tú mismo; 

Si injusticia alguna he come¬ 
tido, 

No volveré a hacerlo’? 

33 ¿Lo resarcirá él desde tu punto 

de vista porque tú en efecto 
rehúsas [el juicio], 

Porque tú mismo escoges, y 
no yo? 

Aun lo que sabes bien, habla. 


34 Los mismos hombres de cora¬ 

zón me dirán... 

Aun un hombre sabio física¬ 
mente capacitado que me 
esté escuchando: 

35 ‘Job mismo habla sin conoci¬ 

miento, 

Y sus palabras son sin tener 
[él] perspicacia.’ 

36 Padre mío, deja que Job sea 

probado hasta el límite 
En cuanto a sus respuestas 
entre hombres de nocivi¬ 
dad. 

37 ¡Porque encima de su pecado 

añade sublevación; 

Entre nosotros bate [las ma¬ 
nos] y multiplica sus di¬ 
chos contra el Dios [ver¬ 
dadero] !’* 

9PJ Y Eliú continuó respondiendo 
y diciendo: 

2 “¿Acaso esto es lo que has con¬ 

siderado como lo lusto? 
Has dicho: ‘Mi justicia es más 
que la de Dios.' 

3 Porque dices: *¿De qué te sirve 

a ti? 

¿Qué provecho saco más que 
por pecar?’ 

4 Yo mismo te responderé a ti 

Y a tus compañeros contigo. 

5 Mira al cielo y ve, 

Y contempla las nubes, [que] 
en verdad están más altas 
que tú. 

6 Si realmente pecas, ¿qué logras 

contra él? 

Y [si] tus sublevaciones real¬ 
mente aumentan, ¿qué le 
haces a él? 

7 Si de veras tienes razón, ¿qué 

le das a él, 

O qué recibe él de tu propia 
mano? 

8 Tu iniquidad puede ser en con¬ 

tra de un hombre como tú, 

Y tu justicia a un hijo del 
hombre terrestre. 

9 A causa de la multitud de opre¬ 

siones siguen clamando por 
socorro; 

Siguen gritando por auxilio 
a causa del brazo de los 
grandes. 

10 Y no obstante nadie ha dicho: 
‘¿Dónde está Dios mi mag¬ 
nífico Hacedor, 
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EMÚ justifica el que Dios use aflicción 61 # 


El que da melodías en la 
noche?’ 

11 El es Aquel que nos enseña más 
que a las bestias de la tie¬ 
rra, 

Y nos hace más sabios que 
aun las criaturas volátiles 

to de ios cielos. 

Allí siguen clamando, pero él 
no responde, 

A causa del orgullo de los 
malos. 

13 Solo la falsedad Dios no oye, 

Y el Todopoderoso mismo rio 
la contempla. 

14 i Cuánto menos, pues, cuando 

dices que tú no lo contem¬ 
plas a él! 

La causa judicial está ante 
él, y por eso debes esperarlo 
ansiosamente. 

15 Y ahora porque su cólera no ha 

exigido que se rindan cuen¬ 
tas. 

Igualmente no ha tomado no¬ 
ta de la extremada irrefle- 
xión. 

16 Y Job mismo abre bien su boca 

simplemente para nada- 
Sin conocimiento multiplica 
meras palabras.” 

36 P rocedió a decir adi- 

cionalmente: 

2 “Ten paciencia conmigo un ra- 

tito, y te declararé 
Que hay todavía palabras 
[que decirj en favor de 
Dios. 

3 Traeré mi conocimiento desde 

lejos, 

Y a mi Modelador atribuiré 
justicia. 

4 Porque mis palabras de hecho 

no son falsedad; 

Aquel que es perfecto en co- 
< ^aotímlent 0 está contigo. 

5 ¡Mii-a.» Dios es potente y no 

rechazará; 

[EsJ potente en poder de co¬ 
razón; 

6 No conservará vivo a ningún 

inicuo, 

Pe ™ el Juicio de los afligidos 
él d&rá. 

7 No apartará sus ojos de nin¬ 

gún justo; 

Aun reyes sobre el trono... 
También a ellos los sentará 


para siempre, y serán en¬ 
salzados. 

8 Y si se les encadena en grillos, 

Se les captura con sogas de 
aflicción. 

9 Entonces él les informa acerca 

de la manera que actúan 

Y sus transgresiones, porque 
_ , se da « tono superior. 

10 Y les destapará su oído a la 
exhortación, 

Y dirá que deben volverse de 
oí L°J* ue es Perjudicial. 

H Si obedecen y sirven, 

Acabarán sus días en lo que 
es bueno 

19 dJT su , s años «J lo agradable, 
reio si no obedecen, pasarán 
lae la existencia] aun a 
proyectil, 

expirarán sin conocimiento. 
Y los apóstatas de corazón acu¬ 
mularán ellos mismos có¬ 
lera. 

No deben clamar por auxilio 
porque él los ha encade¬ 
nado. 

14 Su alma morirá en la juventud 

misma, 

Y su vida entre prostitutos de 
templo. 

15 El librará al afligido en su 

aflicción, 

Y les destapará el oído en la 
opresión. 

16 ¡Y también ciertamente te ale¬ 

jará de la boca de la an¬ 
gustia ! 

Espacio más ancho, no apre- 
tura, habrá en su lugar, 

Y la consolación de tu mesa 
estará llena de grosura. 

17 Con la sentencia Judicial sobre 

el inicuo ciertamente te 
llenarás; 

La sentencia Judicial y la 
justicia, ellas mismas se 
apoderarán. 

18 Pues [cuida] que la furia no 

te atraiga seductoramente 
a batimiento [rencoroso] 
de las manos, 

Y no dejes que un rescate 
grande mismo te haga ex¬ 
traviar. 

19 ¿Acaso tu clamor por auxilio 

surtirá efecto? No, ni en la 
angustia 


617 


Eliú alalia la inescrutable grandeza de Dios 


JOB 36:20—37:14 


Aun todos [tus] poderosos es¬ 
fuerzos. 

20 No suspires por la noche, 

Para que pueblos se retraigan 
Lde] donde están. 

21 Manténte alerta para que no 

te dirijas a lo que es per¬ 
judicial. 

Porque esto has escogido más 
bien que la aflicción. 

22 ¡Mira! Dios mismo obra subli¬ 

memente con su poder; 
¿Quién es instructor como él? 

23 ¿Quién pidiendo cuentas ha 

señalado contra él su ca¬ 
mino, 

Y quién ha dicho: ‘Has come¬ 
tido injusticia’? 

24 Acuérdate de que debes engran¬ 

decer su actividad 
De la cual hombres han can¬ 
tado. 

25 Toda la humanidad misma ha 

fijado su mirada en ella; 
El hombre mortal mismo si¬ 
gue mii-ando desde lejos. 

26 ¡He aquí! Dios es más sublime 

de lo que podemos saber; 
En número sus años son ines¬ 
crutables. 

27 Pues él atrae hacia arriba las 

gotas de agua; 

Se filtran como lluvia para 
su neblina, 

28 De modo que las nubes desti¬ 

lan, 

Gotean sobre la humanidad 
abundantemente. 

29 Realmente, ¿quién puede enten¬ 

der las capas de nubes. 

Los estallidos procedentes de 
su cabaña? 

30 ¡Mira! El ha extendido sobre 

ella su luz, 

Y las raíces del mar él ha 
cubierto. 

31 Porque por esos [medios] de¬ 

fiende la causa de pueblos; 
Da alimento en abundancia. 

32 En sus manos ha encubierto el 

relámpago, 

Y le impone un mandato con¬ 
tra un asaltador. 

33 Su estampido informa acerca 

de él, 

El ganado también respecto 
del que está subiendo. 


0*7 “En verdad ante esto mi co- 
• razón se pone a temblar, 

Y salta de su lugar. 

2 Escuchen atentamente el re¬ 

tumbo de su voz, 

Y el gruñido que sale de su 
boca. 

3 Debajo de todos los cielos lo 

suelta, 

Y su relámpago alcanza a las 
extremidades de la tierra. 

4 Tras éste ruge un sonido; 

El truena con el sonido de 
su superioridad, 

Y no los retiene cuando se 
oye su voz. 

5 Dios truena con su voz de una 

manera maravillosa. 
Haciendo cosas grandes que 
no podemos saber. 

6 Pues a la nieve dice: ‘Cae hacia 

la tierra,’ 

Y al aguacero de lluvia, aun 
al aguacero de sus fuertes 
lluvias. 

7 En la mano de todo hombre 

terrestre pone un sello 
Para que todo hombre mortal 
conozca su obra. 

8 Y la bestia salvaje entra en la 

emboscada, 

Y en sus escondites mora. 

9 Del cuarto interior sale el vien¬ 

to de tempestad 

Y de los vientos del norte el 
frío. 

10 Por el aliento de Dios se da 

el hielo 

Y la anchura de las aguas 
está bajo apretura. 

11 Sí, con humedad él carga la 

nube, 

Su luz esparce la masa de 
nubes, 

12 Y a ésta se le está haciendo dar 

la vuelta por Su manejo 
[de ellas] para que ejecu¬ 
ten su parte 

Dondequiera que él les ordene 
sobre la haz del terreno 
productivo de la tierra. 

13 Sea para vara o para su tierra 

O para bondad amorosa, él 
hace que produzca efectos. 

14 Presta oído a esto, sí, oh Job; 

Deténte y muéstrate atento 
a las maravillosas obras de 
Dios. 









JOB 37:15—38:16 

15 ¿Sabes tú cuándo Dios les lm- 
puso cita, 

Y cuándo hizo resplandecer 

i« , o u a luz de su «ube? 

ib ¿Sabes acerca de los equilibrios 
de la nube, 

Las maravillosas obras de 
Aquel que es perfecto en 
conocimiento? 

11 ¿Como están calientes tus pren¬ 
das de vestir * 

Cl g? d ° n a ti j irra se muestra 
^^Qdila desde el sur? 

18 ¿Puedes tu con él batir los cie¬ 

los nublados 

D d¡do? Cüm0 Un espeJo fun ~ 

19 Haz ““ iri |aber qué debemos 

Nosotros no podemos produ¬ 
cir [palabras] a causa de 
on J a os curidad. 

20 ¿ De be contár^le que yo qulsie- 

ha dicho hombre alguno 

E n»bEos““ " — 

Ct í?o nd 2 un vlento mismo ha 
K y Pr0cedidü * Um- 

22 DeSd resplan°do t r e VlCne eI dorado 

Sobl L e P los I a di ^ ni dad es ins- 
0 „ piradora de temor. 

*.3 En cuanto al Todopoderoso, no 
„ 10 ucmos sondeado; 

Es sublime en poder, 

Y d G e la abu ddancia 

Justicia el no menospre- 

24 P ° r homares. QUe 10 teman los 
E1 ,"° considera a ninguno de 
los que son sabios en [su 
propio] corazón.” 

38 y Jehová Procedió a resnon- 

Con ?m i ablas ^ conoclmien- 

3 CÜle ^„ I ?. s •“i 105 ' P° r favor, co- 
“acltedS, íísicamente ca- 
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Y déjame interrogarte, y tú 
a nx dam e informe. 

4 ¿Dónde te hallabas tú cuando 
r ?? f undé la tierra? 
infórmame, si de veras cono- 

5 ,On^ S ^- entendi mi e nto. 

i) ¿Quién fijo sus medidas, si aca- 
so lo sabes, 

° ?uién extendió sobre ella 
el cordel de medir? 
b ¿En qué han sido hundidos sua 
pedestales con encajaduras 
O quien colocó su piedra an¬ 
gular, 

7 Cuando las estrellas de la ma¬ 
ñana gozosamente clama¬ 
ron a una, 

Y todos los hijos de Dios em¬ 
pezaron a gritar en aplau- 

8 ¿Y [quién] con puertas le puso 
barricada al mar, 

E1 „, ei ? lpczó a salir como 
cuando Irrumpió de la ma- 

9 ° Ua vestiío" 8 * 18 nUbe P° r su 

V pañHÍ >S tlnfeblas Por su 

10 Y procedí a dividir mi dispo¬ 

sición reglamentarla sobre 

Y puertas° Car barra y 

11 Y pasé a 'decir: ‘Hasta aquí 

alíá d€S VCnlr ’ y no ™ ás 

Y ní2üí, queda í 1 imitadas tus 
lo ,n« c^u’Josas olas’? 

12 ¿Fue desde tus días en adelante 

flana d ? Ste órdenes a la ma- 

,, o ¿H cS e su Ú l^r? lalbac0n °- 
Q ue d sea d siefe dejas axtremicia- 

Para ^.ue los inicuos fueran 
sacudidos de ella? 

14 Se transforma como barro bajo 
un sello, 

Y cosas toman su puesto 
i» __ c °mo en vestido. 

Y iuz l0S inicuos se retiene su 

Y el mismísimo brazo elevado 
ia tt U ?f a a ser Quebrado. 

16 ¿Has llegado tú hasta las fuen¬ 
tes del mar. 


Jehová habla. Muestra lo que Job ignora 
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Almacenes de nieve; estatutos del cielo 


JOB 38:17—41 


O en exploración de la pro¬ 
fundidad acuosa has an¬ 
dado de una parte a otra? 

17 ¿Te han sido descubiertas las 

puertas de la muerte, 

O las puertas de la sombra 
profunda puedes ver? 

18 ¿Has considerado inteligente¬ 

mente los anchos espacios 
de la tierra? 

Infórmalo, si has llegado a 
saberlo todo. 

19 ¿Dónde, pues, está el camino 

para donde reside la luz? 
En cuanto a la oscuridad, 
¿dónde, pues, está su lugar, 

20 Para que la lleves hasta su lí¬ 

mite 

Y para que entiendas las ve¬ 
redas que van a su casa? 

21 ¿Has llegado a saber porque en 

aquel tiempo estabas na¬ 
ciendo, 

Y [porque] en cuanto a nú¬ 
mero tus días son muchos? 

22 ¿Has entrado en los almacenes 

de la nieve, 

O ves siquiera los almacenes 
del granizo, 

23 Que yo he retenido para el 

tiempo de angustia. 

Para el día de pelea y gue¬ 
rra? 

24 ¿Dónde, pues, está el camino 

por el cual se distribuye 
la luz, 

[Y] el viento del este se es¬ 
parce sobre la tierra? 

25 ¿Quién ha dividido un canal 

para la inundación 

Y un camino para el trona¬ 
dor nubarrón de tempestad, 

26 Para hacer llover sobre la tie¬ 

rra donde no hay hombre, 
[Sobre] el desierto en el cual 
no hay hombre terrestre, 

27 Para satisfacer lugares azota¬ 

dos por tempestades y de¬ 
solados 

Y hacer brotar el crecimiento 
de hierba? 

28 ¿Existe padre para la lluvia? 

¿O quién dio a luz las gotas 
del rocío? 

29 ¿Del vientre de quién realmente 

sale el hielo? 

Y en cuanto a la escarcha 


del cielo, ¿quién en reali¬ 
dad la hace nacer? 

Las aguas mismas se mantienen 
escondidas como por pie¬ 
dra, 

Y la superficie de la profun¬ 
didad acuosa se hace com¬ 
pacta. 

¿Puedes tú atar firmemente las 
ligaduras de la constelación 
Kimah, 

O puedes desatar las cuerdas 
mismas de la constelación 
Kesil? 

¿Puedes tú hacer salir la cons¬ 
telación Mazzarot a su 
tiempo fijo? 

Y en cuanto a la constelación 
Ash al lado de sus hijos, 
¿puedes tú conducirlos? 

¿Has llegado a conocer los es¬ 
tatutos de los cielos, 

O podrías tú poner su auto¬ 
ridad en la tierra? 

¿Puedes tú alzar tu voz siquiera 
a la nube. 

Para que una masa agitada 
de agua misma te cubra? 

¿Puedes enviar relámpagos pa¬ 
ra que vayan 

Y te digan: ‘¡Aquí estamos!"? 

¿Quién puso sabiduría en las 

capas de nubes, 

O quién dio entendimiento al 
fenómeno celeste? 

¿Quién puede con exactitud 
numerar las nubes con sa¬ 
biduría? 

O los jarros de agua del 
cielo... ¿quién [los] puede 
volcar, 

Cuando el polvo se derrama co¬ 
mo en una masa fundida, 

Y los mismísimos terrones se 
pegan unos a otros? 

¿Puedes tú cazar presa para 
un león mismo 

Y puedes satisfacer el vivo 
apetito de leones jóvenes, 

Cuando se agazapan en los es¬ 
condites, 

[O] se quedan echados en 
la guarida para estar al 
acecho? 

¿Quién le prepara al cuervo su 
alimento 

Cuando sus propios polluelos 
claman a Dios por auxilio, 
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33 
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41 









JOB 39:1—27 


Preguntas a Job acerca de bestias; de aves 620 


[Cuandoj siguen errantes por- 
que no hay nada que comer? 

39 ‘<S- »**■ R saber el 
tiempo fijo para que paran 
Jas_ cabras monteses del 
peñasco? 

¿< ^, s 4 e iT as M precisamente 
paren las ciervas 
o ./i C0 P dolores de parto? 

2 6 Cuentas los meses lunares que 
ellas cumplen, 

° Uefi^ao a saber el tiem- 

3 9a JÍLÍ^ 0 en que P^n? 
d se encorvan cuando echan su 

cría, 

[Cuando] se deshacen de sus 
dolores. 

4 Sus hijos se hacen robustos, 

5®**® a ser grandes al 
campo raso; 

Realmente salen y no vuelven 
a ellas. 

5 ¿Quién envió libre a la cebra. 

Y mlsmn« C rt S ? tó las atadul 'as 
fi n rt iv,í llsmas ^ d , el asno silvestre, 

6 C rio C ?o Sa n del cual he designa¬ 

do la llanura desértica 
x por lugares de morada suya 
la región salada? y 

7 E1 S puebfo ,deI alboroto de un 

Los ruidos del que caza al 
acecho no oye. 

8 Explora montañas por su pasto 

Y * ras tod , a clase de planta 
o ^ , verde anda en busca. 

J ¿Quiere un toro salvaje servirte 
O pasará la noche junto a 
tu pesebre? 

10 ¿Atarás a un toro salvaje fir- 

el 6 siírccf C ° n SUS sogas en 
O rastrillará las llanuras ba- 
^ ^ as detrás de ti? 

1 ¿Co ^ f i arás en él porque su po¬ 
der es abundante, P 

afanoso? 1-03 a él tU traba J° 

12 ¿Te fiarás de él de que traerá 

de vuelta tu semilla 
i„ . Y due Juntará en tu era? 

13 ¿Acaso el ala de la hembra del 

mente 112 ha batldo ^ozosa- 
O [tiene ella] las plumas re¬ 
meras de la cigüeña y el 
plumaje? y ei 


14 

15 

16 

17 

|„ 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 


POrq He e rra e i a isma 3 hU6V03 a 
Y caíienU 0lV0 108 mantlel * 

Y olvida que algún pie pued«* 
aplastarlos 

O hasta alguna bestia salvaje 
campo puede pisarlos. 

E la si trata a sus hijos brusca¬ 
mente, como si no fuesen 
suyos... 

En vano es su afán [porque 
no tiene] ningún pavor. 
Porque Dios la ha hecho olvidar 
la sabiduría, 

. ha . dado parte en el 
entendimiento. 

A1 t en m au 0 que bate [sus ala «J 

Se jine e te del Caba,, ° y de su 
darle al caballo po- 

¿ Puedes vestirle el cuello de 
crin crujiente? 

¿Puedes hacerlo saltar como 
langosta? 

La dignidad de su resoplido 
es aterradora. 

Escarba en la llanura baja y se 
alboroza en poder* 

Sale al encuentro de'armadu- 

Se ríe del pavor, y no se aten-o¬ 
riza; 

Ni se vuelve atrás a causa de 
una espada. 

Co r n i ra * resuena una aljaba, 
Jabalina 6 Un& ,anza y una 

COn il°ulr°ra excitaclón se traga 

Y cree que es el sonido de 
un cuerno. 

En C ^Ajá[ 0 suena el cuerno dice 
X dosde lejos huele la batalla, 

L guerra de Jeíes y el gllt0 ae 
¿Se debe ai entendimiento tuyo 
que el halcón se remonte. 

Que extienda sus alas al vien¬ 
to del sur? 

¿° es por orden tuya que un 
águila vuela hacia arriba 

Y lo U alto° nStrUye SU nido en 


621 Dios pregunta. Job responde. Más preguntas JOB 39:28—41:3 


28 Que en un peñasco reside y se 

queda durante la noche 
Sobre el diente de un peñasco 
y en un lugar inaccesible? 

29 Desde allí tiene que buscar ali¬ 

mento; 

Lejos en la distancia sus ojos 
siguen mirando. 

30 Y sus polluelos mismos siguen 

sorbiendo sangre; 

Y donde están los que fueron 
muertos violentamente, allí 
está ella.” 

JA Y Jehová procedió a respon- 
der a Job y decir: 

2 u ¿Debiera contender de manera 

alguna un criticón con el 
Todopoderoso? 

Contéstelo el que censura a 
Dios mismo.” 

3 Y Job pasó a responder a Je¬ 
hová y decir: 

4 "¡Mira! Yo he llegado a ser de 

poca importancia. 

¿Qué te responderé? 

Mi mano la he puesto sobre 
mi boca. 

5 Una vez he hablado, y cierta¬ 

mente no contestaré; 

Y dos veces, y ciertamente no 
añadiré nada.” 

6 Y Jehová pasó a responder a 
Job desde la tempestad de viento 
y decir: 

7 “Cíñete los lomos, por favor, 

como hombre físicamente 
capacitado; 

Yo te interrogaré, y tú dame 
informe. 

8 Realmente, ¿Invalidarás tú mi 

justicia? 

¿Me pronunciarás inicuo pa¬ 
ra que tú tengas razón? 

9 ¿O tienes tú un brazo como el 

del Dios [verdadero], 

Y con una voz como la de él 
puedes hacer que truene? 

10 Engalánate, por favor, con su¬ 

perioridad y alteza; 

Y vístete, sí, de dignidad y 
esplendor. 

11 Deja fluir los furiosos estallidos 

de tu cólera, 

Y mira a todo altivo y rebá¬ 
jalo. 

12 Mira a todo altivo, humíllalo, 

Y pisotea a los inicuos allí 
mismo donde están. 


13 Escóndelos juntos en el polvo, 

Véndales los rostros mismos 
en el lugar escondido, 

14 Y yo, aun yo, te encomiaré, 

Porque tu mano derecha pue¬ 
de salvarte. 

15 Aquí, pues, está Behemot, al 

que he hecho lo mismo que 
a ti. 

Hierba verde come tal como 
un toro. 

16 Mira, pues, su poder está en 

sus caderas, 

Y su energía dinámica en las 
cuerdas musculares de su 
vientre. 

17 Dobla su cola como un cedro; 

Los tendones de sus muslos 
están entretejidos. 

18 Sus huesos son tubos de cobre; 

Sus huesos fuertes son como 
varas de hierro forjado. 

19 El es el principio de los cami¬ 

nos de Dios; 

Su Hacedor puede acercar 
su espada. 

20 Pues las montañas mismas rin¬ 

den su producto para él, 

Y todas las bestias salvajes 
del campo mismas juegan 
allí. 

21 Debajo de los espinosos árboles 

de loto se echa, 

En el lugar de cañas oculto y 
el lugar pantanoso. 

22 Los espinosos árboles de loto 

le levantan cerco con su 
sombra; 

Los álamos del valle de to¬ 
rrente lo rodean. 

23 Si el río actúa violentamente, 

él no corre en pánico. 

Está lleno de confianza, aun¬ 
que el Jordán irrumpa con¬ 
tra su boca. 

24 ¿Delante de sus ojos puede al¬ 

guien tomarlo? 

¿Con lazos puede alguien ta¬ 
ladrar [su] nariz? 


Al “¿Puedes tú sacar a Leviatán 


O con una soga puedes sujetar 
su lengua? 

2 ¿Puedes ponerle un junco en 

las narices, 

O con una espina puedes ta¬ 
ladrar sus quijadas? 

3 ¿Te hará él muchas súplicas, 









JOB 41:4—32 


El poder de Jehová en la naturaleza 


O te dirá palabras blandas? 
4 ¿Celebrará un pacto contigo, 
Para que lo tomes por escla¬ 
vo hasta tiempo indefini¬ 
do? 

° ¿Jugarás con él como con un 
pájaro, 

O lo atarás para tus mucha- 
chas jóvenes? 

6 ¿Trocarán por él los socios? 

¿Lo dividirán entre comer¬ 
ciantes? 

7 ¿Llenarás tú de arpones su piel, 

° ca ? Cal>eZa de dardos de Pes- 

8 Pon tus manos sobre él 

Acuérdate de la batalla. No 
vuelvas a hacerlo. 

9 i Mira! La expectativa de uno 

i a , él cier tamente 
sera desilusionada. 

Uno también será lanzado 

m xti abaj0 a la raera ^sta de él. 

10 Ninguno es tan audaz como 

para excitarlo. 

¿Y quién es el que puede 
mantenerse firme delante 
de mí? 

11 ¿Quién me ha dado algo pri¬ 

mero, para que yo deba re¬ 
compensarlo? 

[Todo] bajo los cielos enteros 
es mío. 

12 No guardaré silencio acerca de 

sus partes 

O del asunto de [su] poderlo 
y la gracia de sus propor¬ 
ciones. 

13 ¿Quién ha descubierto la haz 

de su vestido? 

De “ tr .°, de quijada doble 
¿quién entrara? 

1*1 Las puertas de su rostro ¿quién 
las ha abierto? 

Sus dientes en derredor son 
aterradores. 

15 Surcos^de escamas son su al- 

Cerrados como con un sello 
apretado. 

16 Uno a otro están ajustados es¬ 

trechamente, 

Y ni siquiera el aire puede 
entrar entre ellos. 

17 Cada uno al otro están pegados: 

Se agarran uno a otro y no 
se pueden separar. 


18 


19 

20 
21 


22 

23 


24 


25 


26 


27 


28 


29 


30 


31 


32 


Sus mismos estornudos dc*i*. 
lian luz, 

^ 5 U i S Rí 03 son c °mo los rayón 
del alba. 

^^t SU í. k° ca . salen relámpagos. 
Hasta chispas de fuego io» 
gran escaparse. 

De sus narices sale humo, 
Como un horno encendido 
aun con juncos. 

Su alma misma hace arder los 
carbones, 

Y hasta una llama sale de su 
boca. 

En su cuello se aloja la fuerza, 

Y delante de él salta la deses- 
peracion. 

Los pliegues de su carne de ve- 
ras se adhieren; 
u c ?? no una tundición so¬ 
bre él, inmovibles 
Su corazón está fundido como 
piedra, 

Sí, fundido como una piedra 
_ *r iferior de molino. 

Debido a que se levanta los 
tuertes se atemorizan; 
Debido a consternación se 
aturden. 

Alcanzándolo, la espada misma 
no resulta capaz, 

flecha^ dard ° ni PUnta de 
El considera el hierro como me¬ 
ra paja, 

E * C0 , bl ;S como simple madera 
podrida. 

Una flecha no lo hace huir- 
Las piedras de honda han si¬ 
do cambiadas para él en 
mero rastrojo. 

Un garrote ha sido considerado 
por él como mero rastrojo, 

Y se ríe del ruidoso sacudi- 
Prtm mi e nt0 de la jabalina. 

Como fragmentos puntiagudos 
de loza de barro son sus 
partes inferiores; 

Extiende un instrumento tri¬ 
llador sobre el fango. 

Hace hervir tal como olla las 
profundidades; 

Pone al mar mismo como olla 
de ungüento. 

Detrás de sí hace brillar un 
sendero; 

Uno tomaría la profundidad 
acuosa por canicie. 


JOB 41:33—42:17 


Confesión de Job. Es restaurado 


33 Sobre el polvo no hay seme¬ 

jante a él, 

El que fue hecho para estar 
sin terror. 

34 Todo lo alto lo ve. 

Es rey sobre todas las bestias 
salvajes majestuosas.” 

/IO Y Job procedió a responder a 
» Jehová y decir: 

2 “He llegado a saber que tú todo 

lo puedes, 

Y no hay idea que te sea 
irrealizable. 

3 ‘¿Quién es éste que está oscure¬ 

ciendo el consejo sin cono¬ 
cimiento?’ 

Por eso hablé, pero no enten¬ 
día 

Cosas demasiado maravillosas 
para mí, las cuales no co¬ 
nozco. 

4 ‘Oye, por favor, y yo mismo 

hablaré. 

Yo te interrogaré, y tú dame 
informe.’ 

5 De oídas he sabido de ti, 

Pero ahora mi propio ojo de 
veras te ve. 

6 Es por eso que me retracto, 

Y de veras me arrepiento en 
polvo y ceniza.” 

7 Y aconteció después que Jeho¬ 
vá hubo hablado estas palabras a 
Job, que Jehová procedió a decirle 
a Elifaz el temanita: 

“Mi cólera se ha puesto ardiente 
contra ti y tus dos compañeros, 
porque ustedes no han hablado 
concerniente a mi lo que es verídi¬ 
co como mi siervo Job. 8 Y ahora 
tomen para ustedes siete toros y 
siete carneros y vayan a mi siervo 
Job, y tienen que ofrecer un sacrifi¬ 
cio quemado a favor de ustedes 
mismos; y Job mi siervo orará él 
mismo por ustedes. Solo el rostro 
de él aceptaré para no cometer lo¬ 
cura deshonrosa con ustedes, por¬ 


que ustedes no han hablado concer¬ 
niente a mí lo que es verídico, 
como mi siervo Job.” 

9 Por consiguiente, Elifaz el te¬ 
manita y Bildad el suhita [y] Zo- 
far el naamatita fueron e hicieron 
tal como Jehová les había hablado; 
así es que Jehová aceptó el rostro 
de Job. 

10 Y Jehová mismo volvió atrás 
la condición de cautiverio de Job 
cuando éste oró a favor de sus 
compañeros, y Jehová empezó a 
dar adicionalmente todo lo que ha¬ 
bía sido de Job, en cantidad doble. 
11 Y siguieron viniendo a él todos 
sus hermanos y todas sus herma¬ 
nas y todos los que antes lo habían 
conocido, y empezaron a comer pan 
con él en su casa y a condolerse 
de él y a consolarlo por toda la 
calamidad que Jehová había de¬ 
jado venir sobre él; y procedieron 
a darle cada cual una pieza de 
moneda y cada cual un anillo de 
oro. 

12 En cuanto a Jehová, él bendi¬ 
jo el fin de Job después más que su 
principio, de modo que llegó a te¬ 
ner catorce mil ovejas y seis mil 
camellos y mil yuntas de reses va¬ 
cunas y mil asnas. 13 También 
llegó a tener siete hijos y tres hi¬ 
jas. 14 Y se puso a llamar a la 
primera por nombre Jemima y a la 
segunda por nombre Kesía y a la 
tercera por nombre Keren-hapuc. 
15 Y no se hallaron mujeres tan 
bellas como las hijas de Job en 
todo el país, y su padre procedió 
a darles una herencia entre sus 
hermanos. 

16 Y Job continuó viviendo des¬ 
pués de esto ciento cuarenta años 
y llegó a ver a sus hijos y sus 
nietos... cuatro generaciones. 17 Y 
gradualmente murió Job, anciano 
y satisfecho de días. 








SALMOS 

libro uno 

(Salmos 1 - 41) 


1 el hombre que no ha 

KX' nw “*2!»“¡S 

Y en el camino de los opca- 
dores no se hapamdc? 

2 J5r 

la ley n de S Jehová te 6816 *" 

3V d'a TnicL 1 . 06 Cn t0n0 ba J° 

Cl l r Í ament ? Uceará a ser co- 
g° “*> árbol Plantado al 
q^ 0 . de corrientes de agua 

"«áLS,»* '"■» « 

Y U todí 0l ! aje ”° 86 m archita. 

, T bu°e d „°¿V Ue haCe tend * 

i Los Inicuos no son así, 

5 _ Q2e q e U i e vie 0 nto CO a'ííu 0 ye e nta amO 

nnnrt^ ae l° S S5w no 

SieT* 4 " Ple en el 

Ni i°s pecadores en la asam 
B _ blea de los justos “ 

6 P Q ca e m*ínn° v i v ? con óclendo el 

camino de los justos 

Pe ¡'° «! mismísimo camino de 
los Inicuos perecerá 

2 ¿POr i¿ l,é na h ci^ te<,0en tUmlUto 

Y m^?o^ up0s nac ionales mis- 

ent? e h diPn^ gUÍd0 habIa ndo 
entre dientes una cosa va- 

2L ° S & d n elatlelTat ~ s u 
Y fln« í?P clonar ios encumbra- 
pn S fí^ smos se han reunido 

ContriT a K C0 ^ 0 Uno sol ° 

ungfdo Va y contr « su 

3 tD1C S¿ " lRompamos sus 

„ ^ cuerdas?” d ® n ° SOtros sus 

E1 «fc U r^ ; SÍentae «| 


J6 de elloT^ 10 ha ’ á escarnl b 

5 ^ a su U cólera mP ° lM habIará n " 

, r Asass?* desa8rnd ° 
6 7a°oV‘S’rV°’ he,n *- 

tafia.® 1011 ’ mi santa mon. 
2 Déjeseme hacer referencia ni 
asueto de Jehová; 01 

Wjo- ha tUch0; “ Tü e «s mi 

, p( Y tu ptdre y ° hC Uegad0 a ** 

» Pídeme, para que y 0 dé na- 

Y C \nR e o K POr ^ herenci a tuya 
Y los cabos de la tierra ñor 

9 La* p ° ses 1 í ón tuya propia. 

hi“ ar¿S C ° n cetro de 
c °™ si fueran vaso de al¬ 
io Y ahn» r f r ° J ES harás añicos/' 
pTcacia rCyeS ' ejerzan P^rs- 

D 1a 1oh jueces d « 

U SÜ v a Ílf2 Jeliová con temor 
12 Besen ai >^ Z0S0S con tem Mor. 
se al noje°' P8ra qUe E1 n ° 

Y camino eZOan Ustedes rdel J 
POrq fácUmen C te era 86 enclende 
^iaTen^ 108 qua 88 

r^a d Se« 16 — Sff» 

3 ° h wjíyú' ¿ P° r Qué se han 

hecho muchos mis adversa- 

¿P mn^hi é e ' stan levantándose 
o muchos contra mi? 

2 UC alma? Stón diolendo de mi 
“ N Dtos y ” P |ela él SalvaCi<5n P 01 ' 
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SALMOS 3:3—5:9 


«¿r» Oraciones por salvación, favor, protección 


3 Y sin embargo, tú, oh Jehová, 

eres un escudo alrededor de 
mi, 

Mi gloria y Aquel que levanta 
mi cabeza. 

4 Con mi voz clamaré a Jehová 

mismo, 

Y él me responderá desde su 
santa montaña. Sela. 

5 En cuanto a mí, yo ciertamente 

me acostaré para dormir; 
De seguro despertaré, porque 
Jehová mismo sigue soste¬ 
niéndome. 

6 No tendré miedo de diez mi¬ 

llares de personas 
Que se hayan puesto en for¬ 
mación contra mí en de¬ 
rredor. 

7 ¡Levántate, sí, oh Jehová! ¡Sál¬ 

vame, oh Dios mío! 

Porque tendrás que golpear a 
todos mis enemigos en la 
mandíbula. 

Los dientes de los inicuos ten¬ 
drás que quebrar. 

8 La salvación pertenece a Je¬ 

hová. 

Tu bendición está sobre tu 
pueblo. Seta. 

Al director sobre Instrumentos 
de cuerda. Melodía de David. 

I Cuando llamo, respóndeme, oh 
mi justo Dios. 

En la angustia tienes que ha¬ 
cerme espacio ancho. 
Muéstrame favor y oye mi 
oración. 

2 Hijos de los hombres, ¿hasta 
cuándo tiene que ser mi 
gloria objeto de insulto, 
[Mientras] ustedes siguen 
amando cosas vacías, 
[Mientras] siguen buscando 
para hallar una mentira? 
Sela. 

3 Por tanto, sepan que Jehová 
ciertamente distinguirá al 
leal suyo; 

Jehová mismo oirá cuando yo 
clame a él. 

4 Agítense, pero no pequen. 

Digan lo que quieran en su 
corazón, sobre su cama, y 
callen. Sela. 

5 Sacrifiquen los sacrificios de la 
justicia, 

Y confíen en Jehová. 


6 Hay muchos que dicen: “¿Quién 

nos mostrará lo bueno?’’ 
Alza la luz de tu rostro sobre 
nosotros, oh Jehová. 

7 Ciertamente darás regocijo en 

mi corazón 

Mayor que en el tiempo cuan¬ 
do han abundado su grano 
y su vino nuevo. 

8 En paz ciertamente me acos¬ 

taré y también dormiré, 
Porque tú, sí, tú solo, oh Je¬ 
hová, me haces morar en 
seguridad. 

Al director para Nehllot. 
Melodía de David. 

PJ A mis dichos de veras presta 
** oído, oh Jehová; 

Entiende, sí, mi suspirar. 

2 Presta atención, sí, al sonido de 

mi clamor por auxilio, 

Oh Rey mío y Dios mío, por¬ 
que a ti oro. 

3 Oh Jehová, de maüana oirás mi 

voz; 

De mañana dirigiré mi pa¬ 
labra a ti y estaré alerta. 

4 Porque tú no eres un Dios que 

se deleite en la iniquidad; 
Nadie malo puede residir con¬ 
tigo por tiempo alguno. 

5 No pueden los jactanciosos to¬ 

mar su puesto enfrente de 
tus ojos. 

Odias, sí, a todos los que 
practican lo que es perju¬ 
dicial; 

6 Destruirás a los que hablan 

una mentira. 

Al hombre de derramamiento 
de sangre y de engaño Je¬ 
hová lo detesta. 

7 En cuanto a mí, en la abundan¬ 

cia de tu bondad amorosa 
Entraré en tu casa, 

Me inclinaré hacia tu santo 
templo en temor de ti. 

8 Oh Jehová, guíame en tu justi¬ 

cia a causa de mis oposito¬ 
res; 

Allana tu camino delante de 
mi. 

9 Porque en la boca de ellos no 

hay nada fidedigno; 

Su parte interior es adversi¬ 
dad por cierto. 












SALMOS 5:10—7:8 


Pidiendo defensa contra el inicuo 02G 


Su garganta es una sepultura 
abierta; 

Usan una lengua melosa. 

10 Dios ciertamente los tendrá por 

culpables; 

Caerán debido a sus propios 
consejos. 

En la multitud de sus trans¬ 
gresiones haya una disper¬ 
sión de ellos, 

Porque se han rebelado con¬ 
tra ti. 

11 Pero todos los que se refugian 

en ti se regocijarán; 

Hasta tiempo indefinido cla¬ 
marán gozosamente. 

Y tú obstruirás el acceso a ellos, 

Y los que aman tu nombre se 
alborozarán en ti. 

12 Porque tú mismo bendecirás al 

justo, oh Jehová; 

Como con un escudo grande, 
con aprobación lo cercarás. 

Al director sobre instrumentos 
de cuerda en la octava baja. 
Melodía de David. 

Oh Jehová, no me censures en 
tu cólera, 

Y no me corrijas en tu furia. 

2 Muéstrame favor, oh Jehová, 

porque voy decayendo. 
Sáname, oh Jehová, porque 
mis huesos se han pertur¬ 
bado. 

3 Sí, mi propia alma ha estado 

muy perturbada; 

Y tú, oh Jehová... ¿hasta 
cuándo? 

4 Vuélvete, sí, oh Jehová, de ve¬ 

ras libra mi alma; 

Sálvame por causa de tu 
bondad amorosa. 

5 Porque en la muerte no hay 

mención de ti; 

En el Seol ¿quién te elogiará? 

6 Me he fatigado con mi suspi¬ 

rar; 

Toda la noche hago nadar 
mi lecho; 

Con mis lágrimas hago des¬ 
bordar mi propio diván. 

7 De vejación mi ojo se ha de¬ 

bilitado. 

Se ha envejecido a causa de 
todos los que me muestran 
hostilidad. 

8 Apártense de mí, todos ustedes 


los que practican lo que ex 
perjudicial, 

Porque Jehová ciertamente 
oirá el sonido de mi llanto. 
9 Jehová verdaderamente oirá mi 
petición de favor; 

Jehová mismo aceptará mi 
propia oración. 

10 Todos mis enemigos quedarán 
muy avergonzados y per¬ 
turbados; 

Se volverán atrás, se avergon¬ 
zarán instantáneamente. 

Endecha de David que él le can¬ 
tó a Jehová concerniente a las 
palabras de Cus el benjaminita. 

7 Oh Jehová Dios mío, en ti me 

1 he refugiado. 

Sálvame de todos los que me 
persiguen y líbrame, 

2 Para que nadie desgarre mi al¬ 

ma como lo hace un león, 
Arrebatándome cuando no 
hay libertador. 

3 Oh Jehová Dios mío, si yo he 

hecho esto, 

Si existe injusticia alguna en 
mis manos. 

4 Si le he pagado al que me re¬ 

compensaba con lo que es 
malo, 

O [si] he despojado violenta¬ 
mente a cualquiera que me 
mostrara hostilidad sin te¬ 
ner éxito, 

5 Que un enemigo siga tras mi 

alma 

Y que alcance y huelle mi 
vida hasta la mismísima 

Y haga residir mi propia glo¬ 
ria en el polvo mismo. Sela. 

6 Levántate, sí, oh Jehová, en tu 

cólera; 

Alzate a los estallidos de fu¬ 
ror de los que me muestran 
hostilidad. 

Y de veras despierta para mí, 
[puesto que] has dado or¬ 
den para el juicio mismo. 

7 Y que la mismísima asamblea 

de grupos nacionales te cer¬ 
que, 

Y contra ella de veras vuél¬ 
vete en lo alto. 

8 Jehová mismo pronunciará sen¬ 

tencia sobre los pueblos. 
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Jehová majestuoso. Dignidad del hombre 


SALMOS 7:9—9:5 


Júzgame, oh Jehová, confor¬ 
me a mi justicia 

Y conforme a mi integridad 

en mí. ^ , 

9 Por favor, que se acabe la mal¬ 

dad de los inicuos, 

Y que tú establezcas al justo; 

Y Dios como justo está po¬ 
niendo a prueba corazón y 
riñones. 

10 El escudo para mi está sobre 

Dios, un Salvador de los 
rectos de corazón. 

11 Dios es un Juez justo, 

Y Dios está arrojando de¬ 
nunciaciones todos los días. 

12 SI hay quien no se» vuelva, Su 

espada él afilará, 

Su arco ciertamente doblará, 
y lo tendrá listo [para dis¬ 
parar]. 

13 Y para sí mismo tiene que pre¬ 

parar los instrumentos de 
muerte; 

Hará que sus flechas sean 
llameantes. 

14 ¡Mira! Hay quien está preñado 

de lo que es perjudicial, 
y ha concebido conturbación 
y de seguro dará a luz fal¬ 
sedad. 

15 Un hoyo ha excavado, y pro¬ 

cedió a cavarlo; 

Pero caerá en el agujero 
[que] él se puso a hacer. 

16 Su conturbación volverá sobre 

su propia cabeza, 

Y su propia violencia descen¬ 
derá sobre la coronilla de 
su cabeza. 

17 Elogiaré a Jehová conforme a 

su justicia, 

Y ciertamente celebraré con 
melodía el nombre de Je¬ 
hová el Altísimo. 

Al director sobre el Gitlt. 
Melodía de David. 

8 ¡Oh Jehová Señor nuestro, cuán 
majestuoso es tu nombre en 
toda la tierra, 

Tú cuya dignidad se relata 
por encima de los cielos! 
2 De la boca de los niños y de 
los lactantes has fundado 
f uerza 

A causa de los que te mues¬ 
tran hostilidad» 


Para hacer desistir al ene¬ 
migo y al que toma su ven¬ 
ganza. 

Cuando veo tus cielos, las obras 
de tus dedos. 

La luna y las estrellas que tu 
has preparado, 

¿Qué es el hombre mortal para 
que lo tengas presente, 

Y el hijo del hombre terrestre 
que cuides de él? 

También procediste a hacerlo 
un poco menor que los que 
tienen parecido a Dios, 

Y con gloria y esplendor en¬ 
tonces lo coronaste. 

Lo haces dominar sobre las 
obras de tus manos; 

Todo lo has puesto debajo de 
sus pies: 

Ganado menor y bueyes, todos 
ellos, 

Y también las bestias del 
campo abierto. 

Los pájaros del cielo y los peces 
del mar, 

Todo cuanto pasa por las sen¬ 
das de los mares. 

¡Oh Jehová Señor nuestro, cuán 
majestuoso es tu nombre en 
toda la tierra! 

Al director sobre Mut-laben. 
Melodía de David. 

K ÍAlef] 

Ciertamente [te] elogiaré, oh 
Jehová, con todo mi cora¬ 
zón; 

De veras declararé todas tus 
maravillosas obras. 

Me regocijaré, sí, y me alboro¬ 
zaré en ti, 

Ciertamente celebraré con 
melodía tu nombre, oh Al¬ 
tísimo. 

n iBetl 

Cuando mis enemigos se vuelvan 
atrás, 

Tropezarán y perecerán de 
delante de ti. 

Porque has ejecutado mi juicio 
y mi causa; 

Te has sentado en el trono 
juzgando con justicia. 

y [Guimél] 

Has reprendido a naciones, has 
destruido al inicuo. 


3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

9 

2 

3 

4 

5 








SALMOS 9:6—10:4 


Acción de grades por justicia de Jehová 


628 


El nombre de ellos has bo¬ 
rrado hasta tiempo Indefi- 15 
nido, aun para siempre. 

6 Oh enemigo, [tus] desolaciones 
han llegado a su lin per¬ 
petuo, 

Y las ciudades que has desa- 16 
rraigado. 

La mismísima mención de 
ellos ciertamente perecerá. 


n [He] 

7 En cuanto a Jehová, él se sen¬ 

tará hasta tiempo indefi¬ 
nido, 17 

Estableciendo firmemente su 
trono para juicio mismo. 

8 Y él mismo juzgará la tierra 18 

productiva en justicia; 
Procesará a grupos nacionales 
en rectitud. 


tD [Ten 

Se han hundido las naciones 
en el hoyo que han hecho; 

En la red que escondieron, su 
propio pie ha quedado 
prendido. 

Jehová es conocido por el jui¬ 
cio que ha ejecutado. 

Por la actividad de sus pro¬ 
pias manos el inicuo ha si¬ 
do cogido en lazo. 

Higayón. Sela. 

' [yod] 

Los inicuos se volverán al Seol, 

Aun todas las naciones que 
se olvidan de Dios. 

Porque no siempre será olvidado 
el pobre, 

Ni jamás perecerá la espe¬ 
ranza de los mansos. 


1 [Vau] 

0 Y Jehová llegará a ser altura 
segura para el aplastado, 
Altura segura en tiempos de 
angustia. 

10 Y los que conocen tu nombre 

confiarán en ti, 

Porque ciertamente no deja¬ 
rás a los que te buscan, oh 
Jehová. 

T [Zaín] 

11 Celebren con melodía a Jehová, 

que mora en Sion; 
Anuncien entre los pueblos 
sus hechos. 

12 Porque, cuando esté buscando 

el derramamiento de san¬ 
gre, ciertamente se acor¬ 
dará de aquellos mismísi¬ 
mos; 

De seguro no se olvidará del 
clamor de los afligidos. 

n ÍChet ] 

13 Muéstrame favor, oh Jehová: 

ve mi aflicción rcausada] 
por los que me odian, 

Oh tú que me estás alzando 
de las puertas de la muerte, 

14 A fin de que declare todos tus 

hechos laudables 
En las puertas de la hija de 
Sion, 

Para que esté yo gozoso en tu 
salvación. 


3 ÍCan 

19 j Levántate, sí, oh Jehová l No 

resulte superior en fuerzas 
el hombre mortal. 

Sean juzgadas las naciones 
delante de tu rostro. 

20 De veras infunde temor en ellas, 

oh Jehová, 

Para que sepan las naciones 
que solo son hombres mor¬ 
tales. Sela. 

[ Lámed ] 

1 A ¿ Por oh Jehová, te que- 
das parado a lo lejos? 
¿[Por qué] te quedas escon¬ 
dido en tiempos de angus¬ 
tia? 

2 En su altivez el inicuo sigue 

acaloradamente tras el afli¬ 
gido; 

Quedan prendidos por las 
ideas que ellos han urdido. 

3 Pues el inicuo se ha alabado a 

sí mismo por el anhelo 
egoísta de su alma, 

Y el que saca ganancia inde¬ 
bida se ha bendecido a sí 
mismo; 

J [Nw«] 

Le ha faltado al respeto a 
Jehová. 

4 El inicuo conforme a su alta¬ 

nería no hace investiga¬ 
ción; 
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Todas sus ideas son: “No hay 
Dios.” 

5 Sus caminos siguen prosperan¬ 
do todo el tiempo. 

Tus decisiones judiciales es¬ 
tán demasiado altas para 
el alcance de él; 

En cuanto a todos los que le 
muestran hostilidad, les 
lanza bufidos. 

0 Ha dicho en su corazón; No 
se me hará tambalear; 

Por generación tras genera¬ 
ción Lyo seré] uno que no 
se halle en calamidad.” 

D [Pe] 

7 Su boca está llena de juramen¬ 

tos y de engaños y de opre¬ 
sión. t . 

Debajo de su lengua hay lo 
gravoso y lo que es per¬ 
judicial. 

8 Se sienta en una emboscada de 

poblados; 

Desde lugares ocultos matara 
a algún inocente. 

y [Aj/in] 

Sus ojos están a la mira por 
algún desdichado. 

9 Se queda asechando en el lugar 

oculto como un león en su 
guarida. , „ 

Se queda asechando para lle¬ 
varse por fuerza a algún 
afligido. , rll t . 

Se lleva por fuerza al afligido 
cuando tira de su red. 

10 Es aplastado, se inclina, 

Y el ejército de abatidos tiene 
que caer en sus fuertes 
L garras], 

11 Ha dicho en su corazón: “Dios 

ha olvidado. 

Ha ocultado su rostro. 
Ciertamente nunca [lo] ve¬ 
rá.” 

P icón ± ^ 

12 Levántate, sí, oh Jehová. Oh 

Dios, alza tu mano. 

No olvides a los afligidos. 

13 ;Por qué será que el inicuo le 

ha faltado al respeto a 

DÍ0S? A 

Ha dicho en su corazón: No 
requerirás rendición de 
cuentas.” 


*1 íRes] 

14 Porque tú mismo has visto afán 

gravoso y vejación. 

Sigues mirando, para obte¬ 
nerlos en tu mano. 

A ti el desdichado, el huérfano 
de padre, Ise] encomienda. 
Tú mismo has llegado a ser 
[su] ayudador. 

W [Sin] 

15 Quiebra el brazo del inicuo y 

malo. 

Quieras seguir en busca de su 
iniquidad Lhasta] que no 
halles más. 

16 Jehová es Rey hasta tiempo in¬ 

definido, aun para siempre. 
Las naciones han perecido de 
Su tierra. 

n [Tan] 

17 El deseo de los mansos cierta¬ 

mente oirás, oh Jehová. 
Prepararás su corazón. 
Prestarás atención con tu 
oído, 

18 Para juzgar al huérfano de pa¬ 

dre y al aplastado. 

Para que el hombre mortal 
que es de la tierra ya no 
haga temblar. 

Al director. De David. 

U En Jehová me he refugiado. 
¿Cómo se atreven ustedes a 
decirle a mi alma: 

“¡Huyan cual pájaro a la mon¬ 
taña de ustedes!”? 

2 Porque, ¡miren! los inicuos mis¬ 
mos doblan el arco, 
Preparan en efecto su flecha 
sobre la cuerda de su arco, 
Para disparar en las tinieblas 
a los rectos de corazón. 

3 Cuando los fundamentos mis¬ 
mos están demolidos, 

¿Qué tendrá que hacer el jus¬ 
to? . m 

4 Jehová está en su santo templo. 
Jehová... en los cielos está su 
trono. 

Sus propios ojos contemplan, 
sus propios ojos radiantes 
examinan a los hijos de los 
hombres. 

5 Jehová mismo examina al justo 
así como al inicuo. 
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Y a cualquiera que ama la 
v ?íí len £ ia ciertamente lo 
odia Su alma. 

6 Hará llover sobre los inicuos 

trampas, fuego y azufre 

Y un viento abrasador, como 
la porción de la copa de 
ellos. 

7 Porque Jehová es justo; él sí 

ama los actos justos. 

*L£S? t0 !¡[ son los que con “ I 

templarán su rostro. 

Al director sobre la octava baja. 

Melodía de David. I 

12 SíUvame . sí. Oh Jehová, por- 
que se ha acabado el leal; 
Poique los fieles han desapa¬ 
recido de los hijos de los 
hombres. 

2 Siguen hablando falsedad el 

uno al otro: 

c on labio meloso siguen ha- 
blando aun con corazón 
doble. 

3 Jehová cortará todos los labios 

melosos. 

La lengua que habla grandes 
cosas, 

4 Los que han dicho: “Con núes- 

tra lengua prevaleceremos. 
Nuestros labios están con 
amo?” 08 ’ ¿Quién nos será 

5 “A causa del despojo violento de 

los afligidos, a causa del I 
suspirar de los pobres, 

Me levantaré en este 11011100 ." 
dice Jehová. 

"[Lo] pondré en salvo contra 

íido¿?” Íera qUG lG lance bu ’ 

6 Los dichos de Jehová son dichos 

puros. 

Como plata refinada en un I 
alto horno de tierra, clari¬ 
ficada siete veces. 

^ ^ará 0 ' los guar- I 

Tú conservarás a cada uno 
hasta tiempo indefinido de 
esta generación. 

8 Los inicuos andan todo en de¬ 
rredor. 

Porque la vileza es ensalzada 
entre los hijos de los hom¬ 
bres. 1 


Al director. Melodía de David. 


13 


¿Hasta cuándo, oh Jehová 
me olvidarás? ¿Para siem¬ 


pre? 

¿Hasta cuándo ocultarás tu 
rostro de mí? 

¿ ¿Hasta cuándo pondré resisten¬ 
cia en mi alma. 

Desconsuelo en mi corazón de 
día? 

¿Hasta cuándo será ensalzado 
« mi en , emi 8 o sobre mí? 

3 Mírame, sí; respóndeme, oh Je¬ 

hová Dios mío. 

Haz brillar mis ojos, sí, para 
que no me duerma en la 
muerte, 

4 Para que no diga mi enemigo: 

¡Le he ganado!" 

[Para que] mis adversarios 
mismos [no] estén gozosos 
porque se me hace bambo- 


. lear. 

5 En cuanto a mí, en tu bondad 

amorosa he confiado; 

Esté gozoso mi corazón en tu 
salvación. 

6 Ciertamente cantaré a Jehová 

porque me ha tratado re- 

compensadoramente. 


Al director. De David. 

14 El insensato ha dicho en su 
corazón: 

“No hay Jehová." 

Han obrado ruinosamente, han 
obrado detestablemente en 
[sus] tratos. 

Nó hay quien haga el bien. 

2 E 11 cuanto a Jehová, él ha mi¬ 
rado desde el cielo mismo a 
los hijos de los hombres, 
ara ver si existe alguien que 
tehga perspicacia, alguien 

, ™ que b ü sque a Jehová. 

S Todos se han desviado, [todos] 
a una son corruptos; 

No hay quien haga el bien, 

Ni siquiera uno. 

4 ¿Acaso ninguno de los practi- 

lo que es Perju- 
^ díciai tiene conocimiento, 
Comiéndose a mi pueblo como 
se han comido el pan? 

Ni siquiera a Jehová han In¬ 
vocado 

5 Allí se llenaron de un gran pa¬ 

vor. 
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Porque Jehová está entre la 
generación del justo. 

6 Al consejo del afligido ustedes 

quisieran dejar en vergüen¬ 
za, 

Porque Jehová es su refugio. 

7 ¡Oh que de Sion procediese la 

salvación de Israel! 
Cuando Jehová haga volver a 
los cautivos de su pueblo. 
Esté gozoso Jacob, regocíjese 
Israel. 

Melodía de Davldt 
1K Oh Jehová, ¿quién será ún 
huésped en tu tienda? 
¿Quien residirá en tu santa 
montaña? 

2 El que está andando sin tacha 

y practicando la justicia 

Y hablando la verdad en su 
corazón. 

3 No ha calumniado con su len¬ 

gua. 

A su compañero no le ha 
hecho nada malo, 

Y ningún oprobio ha repetido 
contra su conocido íntimo. 

4 A sus ojos el despreciable cier¬ 

tamente es rechazado. 

Pero honra a los que temen 
a Jehová. 

Ha jurado a lo que es malo 
[para sí], y no obstante no 
[lo] altera. 

5 Su dinero no lo ha dado a in¬ 

terés, 

Y no ha tomado un soborno 
contra el inocente. 

Al que está haciendo estas 
cosas nunca se le hará tam¬ 
balear. 

Miktam de David. 

1 ft Guárdame, oh Dios, porque 
en ti me he refugiado. 

2 Le he dicho a Jehová: “Tú eres 

Jehová; mi bondad no es 
para el bien tuyo, 

3 [Sino] para los santos que están 

en la tierra. 

Ellos, aun los majestuosos, 
son aquellos en quienes 
tengo todo mi deleite." 

4 Los dolores llegan a ser muchos 

para aquellos [que], cuando 
hay algún otro, de veras se 
apresuran [tras él]. 


No derramaré sus libaciones 
de sangre, 

Y no llevaré sus nombres so¬ 
bre mis labios. 

5 Jehová es la porción de mi lote 

asignado y de mi copa. 
Tienes firmemente asida mi 
suerte. 

6 Los mismísimos cordeles de me¬ 

dir han caído para mí en 
lugares agradables. 
Realmente, Lmi propia] po¬ 
sesión me ha resultado gra¬ 
ta. 

7 Bendeciré a Jehová, que me ha 

dado consejos. 

Realmente, durante las no¬ 
ches mis riñones me han 
corregido. 

8 He puesto a Jehová enfrente de 

mi constantemente. 

Porque [él] está a mi diestra, 
no se me hará tambalear. 

9 Por eso mi corazón de veras se 

regocija, y mi gloria se in¬ 
clina a estar gozosa. 
También, mi propia carne 
residirá en seguridad. 

10 Porque no dejarás mi alma en 

el Seol. 

No permitirás que tu leal vea 
el hoyo. 

11 Me harás conocer la senda de 

la vida. 

El regocijarse hasta quedar 
satisfecho está con tu ros¬ 
tro; 

Hay agradabilidad a tu dies¬ 
tra para siempre. 

Oración de David. 


n Oye lo que es justo, sí, oh 
Jehová; de veras presta 
atención a mi clamor roga¬ 
tivo; 

De veras presta oído a mí 
oración sin labios de en¬ 
gaño. 

2 De ante ti proceda mi juicio; 
Contemplen tus propios ojos 
la rectitud. 

3 Tú has examinado mi corazón, 
has hecho inspección de 
noche, 

Me has refinado; descubrirás 
[que] no he tramado. 

Mi boca no transgredirá. 
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4 En cuanto a las actividades de 
los hombres, 

P H paIabr u a de tus la bios 
yo mismo he estado alerta 

laS S€ndas del sal_ 

5 Deja que mis pasos se asgan de 

r senderos trillados, 

los . cuales J ciertamente 
no se les hará tambalear 
a v „ a los pa f° s de mls P‘es. 

6 Yo mismo sí te invoco, porque 

T res P°nderás, oh Dios, 

^dícho a 111 * u °* do - Oye mi | 

7 Haz h ™“ rn ' r illosos tus actos de 

oondades amorosas, oh Sal- 

£&& 108 que b “ 
D tú t dtes U ¿a SeSUbleVancontra l 

8 GUár 8?o a bTdToJo a la nlñadel 

^rás (Altarme. tUS 8,aS qUie ' I 

9 A causa de los Inicuos que me 

meme deSPOjad ° vlolenta ' 
Los mismísimos enemigos 
íiÜiííf mi alma vienen ro¬ 
lo Fiin c de ^ n 1 0l í e “hechamente. 

10 Ellos [se] han encerrado con 

su propia grosura; 

CC Sti S vez-° Ca han hablad0 en 

11 En cuanto a nuestros pasos 

ahora nos han cercack^ 

hadadla tirrT™ lnCUnar 

12 La semejanza de él es la de un 

Y tedeum des P edaz ar 

i? a ,® un 1(011 joven sentado 
n r lugares ocultos. | 

3 Levántate, sí, oh Jehová; de ve- 

íos S tro; eSéntate fren¿e a su 
H »mui Cllllar5e; 8,1 Pwéele 
con‘tu espada ^ delto H 

DC 'oh Jéhováf’ ÍP ° rJ tU ~,| 

De los hombres de [estel 
sistema de cosas, cuya par- 

?es¿7¿r, ndiente «* «> 

T tS«Ultof llenas de tu 


Qule ^“ s están satisfechos con 
Y quienes sí reservan para 

sobrante. S 10 We de * n dc 
15 E 11 cuanto a mi, en justicia con- 
templaré tu rostro; 
CI ®f.“ l ™cine estaré satisfecho 
íonna° desplerte Ca ver J tu 

Al director. Del siervo dp t^a. 
JcbovI ?^ Vld pa. q a U b e rai e 

n l? no . de todos sus encml- 

procedió e a la dwlr?° de Sa “ 

18 Te fue e r^mfa arÍñ0 ' ° h Jehovó 

2 Jehová es mi peñasco y mi 

plaza fuerte y el Proveedor 
. de escap e para mí. 

refúgiaré. ml ^ En 61 me 

Mi co a cud0 y ml cuerno de 
& * a sa ^ación, mi altura segura. 

3 A Aquel que ha de ser alabado 

a Jehová, invocaré, 

Y vado mlS enemlgos seró sal- 

4 Las sogas de la muerte me ro¬ 

dearon; 

u as _ lxnp etuosas de 
[hombres] que no servían 
para nada también siguíe- 
ron aterrorizándome. 

del Seo1 me 

Lo í ^ v/3 laz °s de la muerte se 
Presentaron delante de mí 
b En mi angustia seguí invocando 
a Jehová, 

| Y poi m au“?o S 8681,1 Clamand0 

Desde su tempio procedió a oír 
mi voz, 

Y P ro Pio clamor ante él 
m oídos!* 0 ah0m 6ntró en 

7 Yla a U 7cers7 eZÓa£aCUdlr£e y 

Y los mismos fundamentos de 
las montañas se agitaron, 

Y s ig ? leron sacudiéndose de 
a Q u J Para allá porque él 
se habla encolerizado. 
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8 Humo subió en sus narices, y 
de su boca fuego mismo si¬ 
guió devorando; 

Carbones mismos flamearon 
desde él. 

1) Y él procedió a doblar los cielos 
hacia abajo y a descender. 

Y había densas tinieblas de¬ 
bajo de sus pies. 

10 Y vino cabalgando sobre un 
querubín y vino volando, 

Y vino a vuelo rápido sobre 
las alas de un espíritu. 

ti Entonces hizo de la oscuridad 
su escondrijo, 

Todo alrededor de sí como su 
cabaña, 

Aguas oscuras, espesas nubes. 

12 Del resplandor enfrente de él 

hubo sus nubes que pasa¬ 
ron, 

Granizo y brasas ardientes de 
fuego. 

13 Y en los cielos Jehová empezó 

a tronar, 

Y el Altísimo mismo empezó 
a dar su voz, 

Granizo y brasas ardientes de 
fuego. 

14 Y siguió enviando sus flechas, 

para esparcirlos; 

Y disparó relámpagos, para 
ponerlos en confusión. 

15 Y los cauces de las aguas se 

hicieron visibles, 

Y los fundamentos de la 
tierra productiva quedaron 
al descubierto 

A causa de tu reprensión, oh 
Jehová, de la ráfaga del 
aliento de tus narices. 

16 El estaba enviando desde lo alto, 

estaba tomándome, 

Estaba sacándome de grandes 
aguas. 

17 Estaba librándome de mi fuerte 

enemigo, 

Y de los que me odiaban; por¬ 
que eran más fuertes que 
yo. 

18 Siguieron presentándose delante 

de mí en el día de mi 
desastre, 

Pero Jehová llegó a ser como 
sostén para mí. 

19 Y procedió a sacarme a un lu¬ 

gar espacioso; 


Estaba librándome, porque se 
había deleitado en mí. 

20 Jehová me recompensa confor¬ 

me a mi justicia; 

Conforme a la limpieza de 
mis manos me lo paga. 

21 Porque he guardado los caminos 

de Jehová, 

Y no me he apartado inicua¬ 
mente de mi Dios. 

22 Pues todas sus decisiones judi¬ 

ciales están enfrente de mí, 

Y sus estatutos no los quitaré 
de mí mismo. 

23 Y ciertamente resultaré exento 

de tacha para con él, 

Y me guardaré de error de 
parte mía. 

24 Y que me lo pague Jehová con¬ 

forme a mi Justicia, 
Conforme a la limpieza de mis 
manos enfrente de sus ojos. 

25 Con alguien leal tú actuarás en 

lealtad; 

Con el hombre físicamente 
capacitado, exento de ta¬ 
cha, tú tratarás intachable¬ 
mente; 

26 Con el que se mantiene limpio 

tú te mostrarás limpio; 

Y con el torcido tú te mostra¬ 
rás tortuoso; 

27 Porque a la gente afligida tú 

mismo la salvarás: 

Pero los ojos altivos los aba¬ 
tirás. 

28 Porque tú mismo prenderás mi 

lámpara, oh Jehová; 

Mi Dios mismo hará brillar 
mi oscuridad. 

29 Porque por ti puedo correr con¬ 

tra una partida merodea¬ 
dora; 

Y por mi Dios puedo trepar 
un muro. 

30 En cuanto al Dios [verdadero], 

perfecto es su camino; 

El dicho de Jehová es re¬ 
finado. 

Escudo es a todos los que se 
refugian en él. 

31 Porque ¿quién es un Dios fuera 

de Jehová? 

¿Y quién es una roca excepto 
nuestro Dios? 

32 El Dios [verdadero] es Aquel 

que me ciñe apretadamente 
con energía vital, 
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Y él otorgará que mi camino 
sea perfecto, 

33 Haciendo mis pies como los de 

las ciervas, 

Y sobre lugares que me son 
altos me mantiene en pie. 

34 Está adiestrando mis manos pa¬ 

ra la guerra, 

Y mis brazos han doblado un 
arco de cobre. 

35 Y tú me darás tu escudo de 

salvación, 

Y tu propia mano derecha 
me sustentará, 

Y tu propia humildad me ha¬ 
rá grande. 

36 Harás que haya lugar bastante 

grande para mis pasos de¬ 
bajo de mí, 

Y mis tobillos ciertamente no 
titubearán. 

37 Perseguiré a mis enemigos y los 

alcanzaré: 

Y no volveré hasta que que¬ 
den exterminados. 

33 Los haré pedazos de modo que 
no podrán levantarse: 
Caerán debajo de mis pies. 

39 Y tú me ceñirás con energía 

vital para la guerra; 

Harás que los que se levanten 
contra mí se desplomen de¬ 
bajo de mí. 

40 Y en cuanto a mis enemigos, 

ciertamente me darás Lsu] 
cerviz; 

Y en cuanto a los que me 
odian intensamente, los 
haré callar. 

41 Claman por auxilio, pero no hay 

salvador, 

A Jehová, pero realmente no 
les contesta. 

42 Y los machacaré hasta que que¬ 

den finos como el polvo de¬ 
lante del viento; 

Como el fango de las calles 
los vaciaré. 

43 Tú me proveerás escape de la 

actitud criticona del pue¬ 
blo. 

Me nombrarás cabeza de las 
naciones. 

Un pueblo que no he conoci¬ 
do. .. me servirá. 

44 Al solo saber de oídas me serán 

obedientes; 


Extranjeros mismos vendrán 
a mí encogidos de temor. 

45 Extranjeros mismos se desvane¬ 

cerán, 

Y saldrán temblando de sus 
baluartes. 

46 Jehová vive, y bendita sea mi 

Roca, 

Y ensalzado sea el Dios de mi 
salvación. 

47 El Dios [verdadero] es el Dador 

de actos de venganza a 
favor mío; 

Y sojuzga a los pueblos de¬ 
bajo de mí. 

48 Está proveyéndome escape de 

mis enemigos encoleriza¬ 
dos; 

Por encima de los que se le¬ 
vantan contra mi me al¬ 
zarás, 

Del hombre de violencia me 
librarás. 

49 Es por eso que te elogiaré entre 

las naciones, oh Jehová, 

Y ciertamente tocaré melodía 
a tu nombre. 

50 El está haciendo grandes actos 

de salvación para su rey 

Y ejerciéndole bondad amo¬ 
rosa a su ungido, 

A David y a su descendencia 
hasta tiempo indefinido. 

Al director. Melodía de David. 

1Q Los cielos están declarando 
A* 7 la gloria de Dios; 

Y de la obra de sus manos 
la expansión está infor¬ 
mando. 

2 Un día tras otro día hace salir 

burbujeando el habla, 

Y una noche tras otra noche 
manifiesta conocimiento. 

3 No hay habla, y no hay pala¬ 

bras; 

No está oyéndose ninguna voz 
de parte suya. 

4 Por toda la tierra ha salido su 

cordel de medir, 

Y hasta la extremidad de la 
tierra productiva sus ex¬ 
presiones. 

En ellos ha establecido una 
tienda para el sol, 

5 Y es como un novio cuando sale 

de su cámara nupcial; 

Se alboroza como un hombre 
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Ley de Dios es perfecto. Salva a su ungido 
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poderoso de covrer en una 
senda 

6 De una extremidad de los cielos 

es su salida, „ _ . 

Y su circuito [terminado] al¬ 

canza hasta sus [otras] ex¬ 
tremidades; . 

Y nada hay que se oculte de 

7 La Sy de Jehová es perfecta, 

hace volver el alma. 

El recordatorio de Jehová es 
fidedigno, hace sabio ai 
inexperto. 

8 Las órdenes de Jehová son rec- | 

tas, hacen regocijar el co- 

E^mandamiento de Jehová es 
limpio, hace brillar los ojos. 

9 El temor de Jehová es puro, 

subsiste para siempre. 

Las decisiones Judiciales de 
Jehová son verídicas, han 
resultado del todo justas. 

10 Más han de desearse que el oro, 

sí, que mucho oro refinado, 

Y más dulces son que la miel 
y la miel que fluye de los 

11 También,^tú propio siervo ha 

sido advertido por ellas, 

En guardarlas hay grande ga- 

12 Las ^equivocaciones... ¿quién 

puede discernirlas? 

De pecados ocultos pronun¬ 
cíame inocente. 

13 También de actos presuntuosos 

retén a tu siervo; 

No dejes que me dominen. 

En ese caso seré completo, 

Y habré permanecido inocente 
de mucha transgresión. 

14 Que los dichos de mi boca y la 

meditación de mi corazón 
Lleguen a ser placenteros de¬ 
lante de ti, oh Jehová mi 
Roca y mi Redentor. 


Al director. Melodía de David. 
OA Que Jehová te responda en el 
¿U día de angustia. 

Que te proteja el nombre del 
Dios de Jacob. 

2 Que él envíe tu ayuda desde el 
lugar santo, . 

y te sustente desde Sion 
misma. 


3 Que recuerde todas tus ofrendas 

de regalos, . . 

Y acepte tu ofrenda quemada 
como si fuera grasa. Sela. 

4 Que te dé conforme a tu cora- 

Y Z todo tu consejo te lo cum¬ 
pla. 

5 Ciertamente clamaremos gozo¬ 

samente a causa de tu sai- 

Y V en el nombre de nuestro 
Dios alzaremos nuestros 

Q\fe Jehová cumpla todas 
tus peticiones. 

6 Ahora de veras sé que Jehová 

ciertamente salva a su un- 

Le S rcsponde desde sus santos 
cielos . 

Con los poderosos actos sal¬ 
vadores de su diestra. 

7 Algunos tocante a carros y 

otros tocante a caballos, 
Pero en cuanto a nosotros, 
tocante al nombre de Jeho¬ 
vá nuestro Dios haremos 
mención. 

8 Aquellos mismísimos se han 

desbaratado y caído; 

Pero en cuanto a nosotros, 
nos hemos levantado, para 
que se nos restaure. 

9 ¡Oh Jehová, salva, sí, al rey! 

El nos responderá en el día 
que llamemos. 


Al director. Melodía de David. 
¡Oh Jehová, en tu fuerza se 
á-L regocija el rey; 

Y en tu salvación cuán go¬ 
zoso quiere estar! 

2 El deseo de su corazón se lo 

Y ^anheló de sus labios no 
has retenido. Sela. 


3 Porque procediste a su encuen¬ 
tro con bendiciones de bien, 
fYl a poner en su cabeza una 
corona de oro refinado. 


4 Vida te pidió. Se [la] diste. 

V Largura de días hasta tiempo 
indefinido, aun para siem- 
pre. . 

5 Grande es su gloria en tu sal¬ 

vación. 
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Experiencias del Mesías <J 3 0 


Dignidad y esplendor pones 
sobre él. 

6 Porque lo constituyes altamente 

bendecido para siempre; 
Haces que se sienta alegre 
con el regocijo ante tu ros¬ 
tro. 

7 Porque el rey está confiando en 

Jehova, 

Al * n e » n u/ ] í bondad amorosa 
del Altísimo. No se le hará 
tambalear. 

8 Tu mano hallará a todos tus 

enemigos; 

Tu propia diestra hallará a 
los que te odian. 

9 Los constituirás como horno de 

íü eg .° a í. tiem P° «Jo para 
tu atención. 

Jehová en su cólera se los 
tragará, y el fuego los de¬ 
vorara. 

10 De la tierra misma destruirás 

su fruto, 

Y de los hijos de los hombres 
su prole. 

11 Porque ellos han dirigido contra 

ti lo que es malo; 

Han urdido ideas que no pue¬ 
den realizar. p 

12 Porque los harás volver la es¬ 

palda en fuga 

Por las cuerdas de tus arcos 
que alistas contra el rostro 
de ellos. 

13 Oh sé ensalzado en tu fuerza 

oh Jehová. 

Ciertamente cantaremos y ce¬ 
lebraremos con melodía tu 
poderlo. 

A1 d ^ to f, s , ot £ e 'a Cierva del 
Alba. Melodía de David. 

22 Dlos n j/ 0 ’ Dios m *°» ¿Por qué 
u me has dejado? 2 3 4 

¿[Por qué estás] lejos de sal¬ 
varme, 

£De] ? las palabras de mi ru- 

2 Oh Dios mío, sigo llamando de 

día, y no respondes; 

Y de noche, y no hay silencio 
de parte mía. 

3 Pero tú eres santo, 

El que habitas en las alaban¬ 
zas de Israel. 

4 En ti confiaron nuestros padres; 


Confiaron, y tú seguiste pro- 

e a leyéndoles escape. 

» A ti clamaron, y lograron salir 
en salvo; 

En ti confiaron, y no queda- 
« ron ave rgonzados. 

0 Pero yo soy gusano, y no hom¬ 
bre, 

Oprobio para los hombres y 
despreciable para el pueblo. 

7 En cuanto a todos los que me 
ven, me hacen escarnio; 

Siguen abriendo bien su boca, 
siguen meneando [su] ca- 

bf/w: 

8 “Se enwnmendó a Jehová. ¡Que 
vJ le provea escape! 

{Líbrelo, ya, que se ha deleita - 
do en éMir 

9 Perqué tú leiste Aquel que me 

saco del vientre, 

Aquel que me hizo confiar 
mientras estuve sobre los 
tA cy u vechos de mi madre. 

10 Sobre ti he sido arrojado desde 

la matriz; 

Desde el vientre de mi madre 
í u has sld0 mi Dios. 

11 No te mantengas lejos de mí 

porque la angustia está 
cerca, 

12 TVTnM^ lle f n0 ha 7- otro ayudador. 
i¿ Muchos toros Jovenes me han 

cercado; 

Los poderosos de Basán se 
han puesto ellos mismos en 
derredor mío. 

13 Han abierto contra mí su boca, 

Como un león despedazador 
y rugiente. 

11 Como agua he sido derramado, 

Y todos mis huesos han sido 
separados unos de otros. 

MI corazón se ha hecho como 
cera; 

Se ha derretido muy adentro 
en mis entrañas. 

15 Mi poder se ha secado como un 

fragmento de loza de barro, 

Y mi lengua se queda pegada 
a mis encías; 

Y en el polvo de la muerte 
me estás poniendo. 

16 Porque perros me han cercado; 

La asamblea de malhechores 
mismos me ha circundado. 
Como un león [acometen] 
mis manos y mis pies. 
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17 Puedo contar todos mis huesos. 

Ellos mismos miran, fijan su 
mirada en mí. 

18 Reparten entre si mis prendas 

de vestir, 

Y sobre mi ropa echan suer¬ 
tes. 

10 Pero tú, oh Jehová, oh no te 
mantengas lejos. 

Oh tú, fuerza mía, apresúrate, 
sí, en socorro mío. 

20 Libra de la espada mi alma, sí, 

Mi única de la mismísima 
garra del perro; 

21 Sálvame de la boca del león, 

Y de los cuernos de toros 
salvajes tú me tienes que 
responder [y salvar], 

22 Ciertamente declararé tu nom¬ 

bre a mis hermanos; 

En medio de la congregación 
te alabaré. 

23 (Ustedes los que temen a Je¬ 

hová, alábenlo! 
i Descendencia toda de Jacob, 
glorifiquenlol 

Y atemorícense a causa de él, 
descendencia toda de Israel. 

24 Porque él ni ha despreciado 

Ni mirado con asco la aflic¬ 
ción del afligido; 

Y no ha ocultado de él su ros¬ 
tro, 

Y cuando clamó a él por au¬ 
xilio oyó. 

25 De parte tuya será mi alabanza 

en la congregación grande; 
Mis votos pagaré enfrente de 
los que le temen. 

26 Los mansos comerán y queda¬ 

rán satisfechos; 

Los que lo buscan alabarán a 
Jehová. 

Vivan para siempre los cora¬ 
zones de ustedes. 

27 Todos los cabos de la tierra se 

acordarán y se volverán a 
Jehová. 

Y todas las familias de las 
naciones se inclinarán de¬ 
lante de ti. 

28 Porque a Jehová le pertenece la 

gobernación real, 

Y él está dominando las na¬ 
ciones. 

29 Todos los gruesos de la tierra 

ciertamente comerán y se 
inclinarán; 


Delante de él todos los que 
van bajando al polvo se en¬ 
corvarán, 

Y nadie jamás conservará vi¬ 
va su propia alma. 

30 Una descendencia misma le 

servirá; 

Se le declarará respecto de 
Jehová a la generación. 

31 Vendrán e informarán de su 

justicia 

Al pueblo que ha de nacer, 
que él ha hecho [esto]. 

Melodía de David. 

O O Jehová es mi Pastor. 

**** Nada me faltará. 

2 En prados herbosos me hace re¬ 

costar; 

Me conduce por descansade¬ 
ros donde abunda el agua. 

3 Refresca mi alma. 

Me guía por los senderos 
trillados de la justicia por 
causa de su nombre. 

4 Aunque ande en el valle de 

sombra profunda, 

No temo nada malo, 

Porque tú estás conmigo; 

Tu vara y tu cayado son las 
cosas que me consuelan. 

5 Dispones ante mi una mesa en¬ 

frente de los que me mues¬ 
tran hostilidad. 

Con aceite me has untado la 
cabeza; 

Mi copa está bien llena. 

6 Seguramente la bondad y la 

benignidad amorosa mis¬ 
mas seguirán tras de mí 
todos los días de mi vida; 

Y ciertamente moraré en la 
casa de Jehová hasta la 
largura de días. 

De David. Melodía. 

O A A Jehová pertenece la tierra 
y lo que la llena, 

La tierra productiva y los 
que moran en ella. 

2 Porque sobre los mares él mis¬ 

mo la ha fijado sólidamen¬ 
te, 

Y sobre los ríos la mantiene 
firmemente establecida. 

3 ¿Quién puede ascender a la 

montaña de Jehová, 
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Y quién puede levantarse en 
su lugar santo? 

4 El inocente de manos y limpio 

de corazón, 

Que no haya llevado Mi alma 
a pura indignidad, 

Ni prestado juramento enga¬ 
ñosamente. 

5 El se llevará bendición de parte 

de Jehová 

Y justicia de su Dios de sal¬ 
vación. 

6 Esta es la generación de los 

que lo buscan, 

De los que procuran hallar tu 
rostro, oh [Dios de] Ja¬ 
cob. Sela. 

7 i Alcen sus cabezas, oh puertas, 

Y álcense ustedes mismas, oh 

entradas de larga duración, 

Para que entre el glorioso 

Rey! 

8 ¿Quién, pues, es este glorioso 

Rey? 

Jehová fuerte y poderoso, 
Jehová poderoso en batalla. 

9 |Alcen sus cabezas, oh puertas; 

Sí, álcenlas, oh entradas de 
larga duración. 

Para que entre el glorioso 

Rey! 

10 ¿Quién, pues, es él, este glo¬ 
rioso Rey? 

Jehová de los ejércitos... él 
es el glorioso Rey. Sela. 

De David. 

N [Alen 

OPJ A ti, oh Jehová, levanto mi 
alma misma. 

2 [Bet] 

2 Oh Dios mío, en ti he cifrado 

mi confianza; 

Oh no sea yo avergonzado. 

No se alborocen mis enemi¬ 
gos sobre mí. 

3 [ Guimel} 

3 También, ninguno de los que 

esperan en ti quedará aver¬ 
gonzado. 

Quedarán avergonzados los 
que obran traidoramente 
sin éxito. 

T [DáleV\ 

4 Hazme conocer tus propios ca¬ 

minos, oh Jehová; 


Enséñame tus propias sendas, 
n [He] 

5 Hazme andar en tu verdad y 

enséñame, 

Porque tú eres mi Dios de 
salvación. 

) [Van] 

En ti he esperado todo el día. 
? [Zatn] 

6 Acuérdate de tus misericordias, 

oh Jehová, y de tus bonda¬ 
des amorosas, 

Porque son desde tiempo in¬ 
definido. 

n [ Chet ] 

7 De los pecados de mi Juventud 

y de mis sublevaciones, oh, 
no te acuerdes. 

Conforme a tu bondad amo¬ 
rosa acuérdate, sí, tú mis¬ 
mo, de mí, 

Por causa de tu bondad, oh 
Jehová. 

D iTef) 

8 Bueno y recto es Jehová. 

Es por eso que instruye a los 
pecadores en el camino. 

’ [Fod] 

9 El hará que los mansos anden 

en [su] decisión judicial, 
Y enseñará a los mansos su 
camino. 

3 [Can 

10 Todas las sendas de Jehová son 

bondad amorosa y apego a 
la verdad 

Para los que observan su pac¬ 
to y sus recordatorios. 

^ [ Ldmed ] 

11 Por causa de tu nombre, oh 

Jehová, 

Hasta tienes que perdonar mi 
error, porque es conside¬ 
rable. 

D [Mem] 

12 ¿Quién, ahora, es el hombre que 

teme a Jehová? 

El lo instruirá en el camino 
Lque] él escoja. 
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1 [Nun] 

13 Su propia alma se alojará en 

la bondad misma, 

Y su propia prole tomará po¬ 
sesión de la tierra. 

D ISAmec'] 

14 La intimidad con Jehová per¬ 

tenece a los que le temen, 
También su pacto, para hacer 
que conozcan éste. 

V [Aj/in] 

15 Mis ojos están constantemente 

hacia Jehová, 

Porque él es quien saca mis 
pies de la red. 

B [Pe] 

16 Dirige tu rostro a mí, y mués¬ 

trame favor; 

Porque estoy solitario y afli¬ 
gido. 


¥ iSadel 

17 Las angustias de mi corazón se 

han multiplicado; 

De los apuros en que me ha¬ 
llo, oh, sácame. 

1 [Bes] 

18 Mira mi aflicción y mi pe¬ 

noso afán, 

Y perdona todos mis pecados. 

19 Mira cuántos han llegado a 

ser mis enemigos, 

Y con odio violento me han 
odiado. 

V [Sin] 

20 Guarda mi alma, sí, y líbrame. 

No sea yo avergonzado, pues 
en ti me he refugiado. 

n [Tcm] 

21 Integridad y rectitud mismas 

me salvaguarden, 

Pues en ti he esperado. 

22 Oh Dios, redime a Israel de to¬ 

das sus angustias. 


De David. 

9 A Júzgame, oh Jehová, porque 
yo mismo he andado en mi 
propia integridad, 

Y en Jehová he confiado, pa¬ 
ra no titubear. 


2 Examíname, oh Jehová, y pon- 

me a prueba; 

Refina mis riñones y mi co¬ 
razón. 

3 Porque tu bondad amorosa esta 

enfrente de mis ojos, 

Y he andado en tu verdad. 

4 Porque no me he sentado con 

hombres de falsedad; 

Y con los que esconden lo que 
son yo no entro. 

5 He odiado la congregación de 

los malhechores, 

Y con los inicuos no me sien¬ 
to. 

6 Lavaré mis manos en la inocen¬ 

cia misma, 

Y ciertamente marcharé al¬ 
rededor de tu altar, oh Je- 
hová, 

7 Para hacer que la acción de 

gracias se oiga en voz alta, 

Y para declarar todas tus ma¬ 
ravillosas obras. 

8 Jehová, he amado la morada de 

tu casa 

Y el lugar de la residencia de 
tu gloria. 

9 No te lleves mi alma Junto con 

los pecadores, 

Ni mi vida junto con hombres 
culpables de derramamien¬ 
to de sangre, 

10 En cuyas manos hay conducta 

relajada, 

Y cuya diestra está llena de 
soborno. 

11 En cuanto a mí, andaré en mi 

integridad. 

Oh redímeme y muéstrame 
favor. 

12 Mi propio pie ciertamente esta¬ 

rá plantado en un lugar 
llano: 

Entre las multitudes congre¬ 
gadas bendeciré a Jehová. 

De David. 

97 Jehová es mi luz y mi salva- 
'S « ción. 

¿De quién he de temer? 
Jehová es la plaza fuerte de 
mi vida. 

¿De quién he de sentir pavor? 
2 Cuando los malhechores se 
acercaron contra mí para 
comerse mi carne, 

Siendo ellos mis adversarios 
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y mis enemigos personal¬ 
mente, 

Ellos mismos tropezaron y ca¬ 
yeron. 

3 Aunque arme tienda contra mí 

un campamento. 

Mi corazón no temerá. 

Aunque contra mí se levante 
guerra, 

Aun entonces estaré confian¬ 
do. 

4 Una cosa he pedido a Jehová... 

Es lo que buscaré, 

Que pueda morar en la casa de 
Jehová todos los días de mi 
vida, 

Para contemplar la agrada- 
bilidad de Jehová 

Y para mirar con aprecio a 
su templo. 

5 Porque él me esconderá en su 

amparo en el día de ca¬ 
lamidad; 

Me ocultará en el lugar se¬ 
creto de su tienda; 

Muy arriba en una roca me 
pondrá. 

6 Y ahora mi cabeza estará muy 

por encima de mis enemi¬ 
gos en derredor mío; 

Y ciertamente sacrificaré en 
su tienda sacrificios de go¬ 
zoso gritar; 

Cantaré, sí, y celebraré con 
melodía a Jehová. 

7 Oye, oh Jehová, cuando llamo 

con mi voz, 

Y muéstrame favor y res¬ 
póndeme. 

8 Tocante a ti mi corazón ha di¬ 

cho: “Procuren ustedes ha¬ 
llar mi rostro.” 

Tu rostro, oh Jehová, procu¬ 
raré hallar. 

9 No ocultes de mí tu rostro. 

No apartes con cólera a tu 
siervo. 

Tienes que llegar a ser mi ayu¬ 
da. 

No me desampares y no me 
dejes, oh mi Dios de salva¬ 
ción. 

10 En caso de que mi propio padre 
y mi propia madre de veras 
me dejaran, 

Aun Jehová mismo me aco¬ 
gería. 


£10 

11 Instruyeme, oh Jehová, en tu 

camino, 

Y guíame en la senda de lu 
rectitud a causa de mii 
opositores. 

12 No me entregues al alma de 

mis adversarios; 

Porque contra mí se han le¬ 
vantado testigos falsos, 

Y el que lanza violencia. 

13 t Si no hubiese tenido fe en ver 

la bondad de Jehová en la 
tierra de los vivos... I 

14 Espera en Jehová; sé animoso 

y sea fuerte tu corazón. 
Sí, espera en Jehová. 

De David. 

28 A ti, oh Jehová, sigo claman- 

Oh Roca mía, no seas sordo 
para conmigo, 

Para que no te quedes callado 
para conmigo 

Y no tenga yo que llegar a 
ser como los que bajan ai 
hoyo. 

2 Oye la voz de mis ruegos cuan¬ 

do clamo a ti por auxilio, 
Cuando alzo mis manos al 
cuarto más interior de tu 
lugar santo. 

3 No me arrastres con los ini¬ 

cuos y con los practicantes 
de lo que es perjudicial, 
Los que están hablando paz 
con sus compañeros pero en 
cuyo corazón está lo que es 
malo. 

4 Dales conforme a su actuar 

Y conforme a la maldad de 
sus prácticas. 

Conforme a la obra de sus ma¬ 
nos de veras dales. 
Devuélveles su propio obrar. 

5 Porque no les tienen aprecio a 

las actividades de Jehová, 
Ni a la obra de sus manos. 

El los demolerá y no los edi¬ 
ficará. 

6 Bendito sea Jehová, porque ha 

oído la voz de mis ruegos. 

7 Jehová es mi fuerza y mi escu¬ 

do. 

En él ha confiado mi corazón, 
Y se me ha ayudado, de modo 
que mi corazón se alboroza, 

Y con mi canción lo elogiaré. 


SALMOS 28:8—30:12 


641 Voz de Dios. Gracias por mantenerlo vivo 


8 Jehová es una fuerza para su 

pueblo, _ , 

Y es una plaza fuerte de la 
magnífica salvación de su 
ungido. 

9 Salva, sí, a tu pueblo, y bendice 

a tu herencia; . 

Y pastoréalos y llévalos hasta 
tiempo indefinido. 

Melodía de David. 

OQ Atribuyan a Jehová, oh hijos 
de fuertes, 

Atribuyan a Jehová gloria y 
fuerza. . , _ . 

2 Atribuyan a Jehová la gloria 

de su nombre. 

Inclínense ante Jehová en 
adorno santo. 

3 La voz de Jehová está sobre las 

aguas; . . 

El glorioso Dios mismo ha 
tronado. 

Jehová está sobre muchas 
aguas. 

4 La voz de Jehová es poderosa, 

La voz de Jehová es esplendi¬ 
da. 

5 La voz de Jehová está quebran¬ 

do los cedros; 

Sí, Jehová hace pedazos los 
cedros tiel Líbano, 

6 Y los hace brincar como be¬ 

cerro, 

Al Líbano y al Slr Ion como 
los hijos de toros salvajes. 

7 La voz de Jehová está tajando 

con las llamas 4e fuego; 

8 La mismísima voz de Jehová 

hace que el desierto se re¬ 
tuerza, , J . 

Jehová hace que el desierto 
de Cades se retuerza. 

9 La mismísima voz de Jehová 

hace que las ciervas se re¬ 
tuerzan con dolores de par- 
to , . 

Y desnuda los bosques. 

Y en su templo cada uno 
está diciendo: M ¡Gloria!” 

10 Sobre el diluvio Jehová se ha 

sentado; 

Y Jehová se sienta como rey 
hasta tiempo indefinido. 

11 Jehová mismo dará fuerza en 

verdad a su pueblo. 
Jehová mismo bendecirá a su 
pueblo con paz. 


Melodía. Canción de Inaugura¬ 
ción de la casa. De David. 



dome hacia ti 
Y no has dejado que mis ene¬ 
migos se regocijen sobre 
mi. , , , 

2 Oh Jehová Dios mío, clamé a 
ti por auxilio, y procediste 
a sanarme. 


3 Oh Jehová, has hecho subir mi 

alma del Seol mismo; 

Me has mantenido vivo, para 
que no baje al hoyo. 

4 Celebren con melodía a Jehová, 

oh leales suyos, 

Den gracias a su santo memo¬ 
rial; 


5 Porque estar bajo su cólera es 

por un momento, 

Estar bajo su buena voluntad 
es por toda la vida. 

Al atardecer puede alojarse 
el llanto, pero a la mañana 
hay un clamor gozoso. 

6 En cuanto a mí, he dicho en mi 

desahogo: 

“Nunca se me hará tamba¬ 
lear.” 


7 Oh Jehová, en tu buena volun¬ 

tad has hecho que mi mon¬ 
taña subsista en fuerza. 
Ocultaste tu rostro; yo quedé 
perturbado. 

8 A ti, oh Jehová, seguí claman- 

do; . . 

Y a Jehová seguí rogando 
por favor. 

9 ¿Qué provecho hay en mi san¬ 

gre cuando baje yo al ho¬ 
yo? 

¿Te elogiará el polvo? ¿In¬ 
formará de tu apego a la 
verdad? 

10 Oye, oh Jehová, y muéstrame 

favor. 

Oh Jehová, resulta ser mi 
ayudador. 

11 Has cambiado mi duelo en dan¬ 

za para mí; 

Has soltado mi saco, y me 
mantienes ceñido de regoci¬ 
jo. 

12 A fin de que [mi] gloria te ce¬ 

lebre con melodía y no 
guarde silencio. 







SALMOS 31:1—21 


Dios de verdad, liberación, bondad fl.|j 


Oh Jehová Dios mío, hasta 
tiempo indefinido cierta¬ 
mente te elogiaré. 

Al director. Melodía de David. 

Q1 En ti, oh Jehová, me he re- 
UA fugiado. 

Oh, que nunca sea avergon¬ 
zado. 

En tu Justicia provéeme es¬ 
cape. 

2 Inclina a mí tu oído. 

Líbrame rápidamente. 

Llega a ser para mí una forta¬ 
leza rocosa, 

Una casa de fortalezas para 
salvarme. 

3 Porque tú eres mi peñasco y mi 

fortaleza; 

Y por causa de tu nombre 
me guiarás y me conduci¬ 
rás. 

4 Me sacarás de la red que me 

han escondido, 

Porque tú eres mi plaza fuer¬ 
te. 

5 En tu mano encomiendo mi 

espíritu. 

Me has redimido, oh Jehová 
el Dios de verdad. 

6 De veras odio a los que rinden 

respeto a ídolos vanos, 
inútiles; 

Pero en cuanto a mí, en Je- 
hová de veras confío. 

7 Ciertamente estaré gozoso y me 

regocijaré en tu bondad 
amorosa. 

Puesto que has visto mi 
aflicción; 

Has sabido acerca de las an¬ 
gustias de mi alma, 

8 Y no me has entregado en la 

mano del enemigo. 

Has hecho que mis pies es¬ 
tén plantados en un lugar 
espacioso. 

9 Muéstrame favor, oh Jehová, 

porque estoy en grave 
aprieto. 

De vejación mi ojo se ha 
debilitado, mi alma y mi 
vientre. 

10 Porque con desconsuelo se ha 
acabado mi vida, 

Y mis años en suspirar. 

A causa de mi error a mi po¬ 
der se le ha hecho tropezar, 


Y J m ¿?„ huesos se han 

debilitado. 

11 Desde el punto de vista de to- 

dos los que me muestran 
hostilidad yo he llegado ii 
ser un oprobio, 

Y a mis vecinos en gran ma¬ 
nera, 

Y un pavor a mis conocidos. 

Al verme fuera, han huido de 
mí. 

12 Como alguien muerto [y] no 

en el corazón, he sido olvi¬ 
dado; 

He llegado a ser como un vaso 
dañado; 

13 Porque he oído el mal informo 

[dado] por muchos. 
Habiendo espanto por todos 
lados. 

Cuando se juntan en masa co¬ 
mo uno contra mí. 

Es para quitarme el alma 
,. _ que de vei *as traman. 

14 Pero yo... en ti he cifrado mi 

confianza, oh Jehová. 
*^ He * í dich0: ‘ <TÚ eres nü Dios." 

15 Mis tiempos están en tu mano. 

Líbrame de la mano de mis 
enemigos y de los que si- 
guen tras de mí. 

16 De veras haz brillar tu rostro 

sobre tu siervo. 

Sálvame en tu bondad amoro¬ 
sa. 

17 Oh Jehová, no sea yo avergon- 

zado, pues te he invocado. 
Sean avergonzados los ini¬ 
cuos; 

Guarden silencio en el Seol. 

18 Enmudezcan los labios falsos, 

Que están hablando contra 
el Justo, desenfrenadamen¬ 
te en a ^ivez y desprecio. 

19 i Cuán abundante es tu bondad, 

que has guardado cual te¬ 
soro para los que te temen! 
[Que] has proporcionado a 
los que se refugian en ti. 
Enfrente de los hijos de los 
hombres. 

20 Los ocultarás en el lugar secreto 

de tu persona 

De la coligación de los hom¬ 
bres. 

Los esconderás en tu cabaña 
^ del reñir de las lenguas. 

21 Bendito sea Jehová, 
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Feliz el perdonado. Gracias con música 


SALMOS 31:22—33:8 


Porque me ha proporcionado 
maravillosa bondad amoro¬ 
sa en una ciudad bajo ten¬ 
sión. 

22 En cuanto a mí, dije cuando 

me llené de pánico: 
“Ciertamente seré exterminado 
de enfrente de tus ojos.” 
Seguramente has oído la voz 
de mis ruegos cuando a ti 
clamé por auxilio. 

23 Oh amen a Jehová, todos uste¬ 

des sus leales. 

A los fieles Jehová los está 
salvaguardando, 

Pero está recompensando en 
sumo grado a cualquiera 
que muestra altivez. 

24 Sean animosos, y sea fuerte su 

corazón, 

Todos ustedes los que esperan 
a Jehová. 


De David. Maskil. 

90 Feliz es aquel cuya subleva- 
ción le es perdonada, cuyo 
pecado le es cubierto. 

2 Feliz es el hombre en cuya 

cuenta Jehová no imputa 
error, 

Y en cuyo espíritu no hay en¬ 
gaño. 

3 Cuando me quedé callado se 

gastaron mis huesos debido 
a mi gemir todo el día. 

4 Porque día y noche tu mano 

estaba pesada sobre mí. 

La humedad de mi vida se ha 
cambiado como en el calor 
seco del verano. Sela. 


5 Por fin te confesé mi pecado, 

y no encubrí mi error. 

Dije: “Haré confesión acerca 
de mis transgresiones a Je- 
hová.” 

Y tú mismo perdonaste el 
error de mis pecados. Sela. 

6 Debido a esto todo leal orará 

a ti 

En tal tiempo únicamente en 
que puedas ser hallado. 

En cuanto a la inundación de 
muchas aguas, éstas no lo 
tocarán a él mismo. 

7 Tú eres un escondrijo para mí; 

me salvaguardarás de la 
angustia misma. 


Me cercarás con gritos de go¬ 
zo al proveer escape. Sela. 

8 “Te haré tener perspicacia y te 

instruiré en el camino en 
que debes ir. 

Ciertamente daré consejo con 
mi ojo sobre ti. 

9 No se hagan como un caballo o 

mulo sin entendimiento, 
Cuya fogosidad ha de re¬ 
primirse aun por un freno 
o cabestro 

Antes que se acerquen a ti.” 

10 Son muchos los dolores que el 

inicuo tiene; 

Pero en cuanto al que confía 
en Jehová, bondad amorosa 
misma lo cerca. 

11 Regocíjense en Jehová y estén 

gozosos, ustedes los justos; 
Y clamen gozosamente, todos 
ustedes los que son rectos 
de corazón. 
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Clamen gozosamente, oh Jus¬ 
tos, a causa de Jehová. 


De parte de los rectos la ala¬ 
banza es propia. 

2 Den gracias a Jehová con el 

arpa; 

Con un instrumento de diez 
cuerdas prodúzcanle melo¬ 
día. 

3 Cántenle una canción nueva; 

Esmérense en tocar las cuer¬ 
das junto con gozoso gritar. 

4 Porque la palabra de Jehová 

es recta, 

Y toda su obra es en fideli¬ 
dad. 

5 El es amador de Justicia y de¬ 

recho. 

De la bondad amorosa de Je¬ 
hová está llena la tierra. 

6 Por la palabra de Jehová los 

cielos mismos fueron he¬ 
chos, 

Y por el espíritu de su boca 
todo el ejército de ellos. 

7 El está reuniendo como por una 

presa las aguas del mar, 
Poniendo en almacenes las 
agitadas aguas. 

8 Teman a Jehová [los de] toda 

la tierra. 

Ante él atemorícense todos los 
habitantes de la tierra pro¬ 
ductiva. 










SALMOS 33:9—34:8 Del cielo 

9 Porque él mismo dijo, y llegó 
a ser; 

El mismo mandó, y así pro¬ 
cedió a presentarse. 

10 Jehová mismo ha desbaratado 

el consejo de las naciones; 
Ha frustrado los pensamien¬ 
tos de los pueblos. 

11 Hasta tiempo indefinido el mis¬ 

mísimo consejo de Jehová 
subsistirá; 

Los pensamientos de su cora¬ 
zón duran hasta una gene¬ 
ración tras otra generación. 

12 Feliz es la nación cuyo Dios es 

Jehová, 

El pueblo a quien él ha esco¬ 
gido por herencia suya. 

13 Desde los cielos Jehová ha mi¬ 

rado, 

Ha visto a todos los hijos de 
los hombres. 

14 Desde el lugar establecido don¬ 

de él mora 

Ha mirado con fijeza a todos 
los que moran en la tierra. 

15 El está formando sus corazones 

todos juntamente; 

Está considerando todas las 
obras de ellos. 

16 No hay rey que se salve por la 

abundancia de las fuerzas 
militares; 

Un hombre poderoso mismo 
no se libra por la abundan¬ 
cia de pujanza. 

17 El caballo es un engaño para 

la salvación, 

Y por la abundancia de su 
energía vital no depara es¬ 
cape. 

18 ¡Miren! El ojo de Jehová está 

hacia los que le temen, 
Hacia los que esperan su bon¬ 
dad amorosa, 

19 Para librar el alma de ellos de 

la muerte misma, 

Y para conservarlos vivos en 
[tiempos de] hambre. 

20 Nuestra mismísima alma ha es¬ 

tado en expectación de Je¬ 
hová. 

Nuestro ayudador y nuestro 
escudo es él. 

21 Porque en él se regocija nuestro 

corazón; 

Pues en su santo nombre he- 


Dios ve. Protección angélica g|| 

mos cifrado nuestra con¬ 
fianza. 

22 Que tu bondad amorosa, oh Je¬ 
hová, resulte estar sobro 
nosotros, 

Aun como nosotros hemos se¬ 
guido esperándote. 

De David, al tiempo que dis¬ 
frazó su cordura ante Abimelec, 
de modo que éste lo expulsó, 
y él se fue. 

K [Alen 

0¿| Ciertamente bendeciré a Je- 
hová en todo tiempo; 
Constantemente estará su 
alabanza en mi boca. 

n [Ben 

2 En Jehová se jactará mi alma; 

Los mansos oirán y se regoci¬ 
jarán. 

3 [Guimel] 

3 Oh engrandezcan ustedes a Je¬ 

hová conmigo, 

Y juntos ensalcemos su nom¬ 
bre. 

1 [Ddlen 

4 Inquirí de Jehová, y él me con¬ 

testó, 

Y de todos mis sustos él me 
libró. 

n [He] 

5 Ellos miraron a él y se pusieron 

radiantes, 

Y sus rostros mismos de nin¬ 
guna manera podían aver¬ 
gonzarse. 

T [Zain] 

6 Este afligido llamó, y Jehová 

mismo oyó, 

Y de todas sus angustias El 
lo salvó. 

n [ Chet] 

7 El ángel de Jehová está acam¬ 

pado todo alrededor de los 
que le temen, 

Y los libra. 

D [ Tet} 

8 Gusten y vean que Jehová es 

bueno; 
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SALMOS 34:9—35:6 


Ojos, oídos, rostro de Dios. Es refugio 


Feliz es el hombre física¬ 
mente capacitado que se 
refugia en él. 

' [yod] 

9 Teman a Jehová, ustedes sus 

santos, 

Porque nada les falta a los 
que le temen. 

3 [Can 

10 Los mismos leoncillos crinados 

han tenido poco a la mano 
y han padecido hambre; 
Pero en cuanto a los que bus¬ 
can a Jehová, no les fal¬ 
tará ninguna cosa buena. 

[IJimed] 

11 Vengan, hijos, escúchenme; 

El temor de Jehová es lo que 
les enseñaré. 

D [Mem] 

12 ¿Quién es el hombre que está 

deleitándose en la vida, 
Que está amando bastantes 
días para ver lo que es bue¬ 
no? 

3 [Nun] 

13 Salvaguarda tu lengua contra 

lo que es malo, 

Y tus labios contra el hablar 
engaño. 

D [Sámec] 

14 Apártate de lo que es malo, y 

haz lo que es bueno; 
Procura hallar paz, y sigue 
tras ella. 

V [ Ayiri ] 

15 Los ojos de Jehová están hacia 

los justos, 

Y sus oídos están hacia su 
clamor por auxilio. 

B [Pe] 

16 El rostro de Jehová está contra 

los que hacen lo que es 
malo, 

Para cortar la mención de 
ellos de la tierra misma. 

V [Sode] 

17 Clamaron, y Jehová mismo oyó, 

Y de todas sus angustias los 
libró. 


P [Cof] 

18 Jehová está cerca de los que 

están quebrantados de co¬ 
razón; 

Y a los que están aplastados 
en espíritu él los salva. 

*] [Ees] 

19 Son muchas las calamidades del 

justo, 

Pero de todas ellas Jehová lo 
libra. 

& [Sin] 

20 El está guardando todos los 

huesos de aquél; 

Ni siquiera uno de ellos ha 
sido quebrado. 

D [Tau] 

21 La calamidad dará muerte al 

inicuo mismo; 

Y a los mismísimos que odian 
al Justo se les tendrá por 
culpables. 

22 Jehová está redimiendo el alma 

de sus siervos; 

Y ninguno de los que se re¬ 
fugian en él será tenido 
por culpable. 

De David. 

QPJ De veras conduce mi causa, 
oh Jehová, contra mis con¬ 
trarios; 

Guerrea contra los que gue¬ 
rrean contra mí. 

2 Echa mano al broquel y al es¬ 

cudo grande, 

Y levántate, sí, en ayuda mía, 

3 Y saca la lanza y el hacha doble 

para encontrarte con los 
que siguen tras de mí. 

Di a mi alma: “Yo soy tu sal¬ 
vación.” 

4 Sean avergonzados y humillados 

los que andan en busca de 
mi alma. 

Sean vueltos atrás y queden 
corridos los que están tra¬ 
mando calamidad para mí. 

5 Lleguen a ser como el tamo de¬ 

lante del viento, 

Y que el ángel de Jehová 
[los] vaya empujando. 

6 Llegue a ser su camino oscuri¬ 

dad y lugares resbalosos, 









SALMOS 35:7—28 


Recompensa a los enemigos ÜH* 


Y que el ángel de Jehová vaya 
siguiendo tras ellos. 

7 Porque sin causa tienen escon¬ 

dido para mí su hoyo arre¬ 
glado con red; 

Sin causa lo han cavado para 
mi alma. 

8 Venga sobre él la ruina sin que 

él sepa, 

Y préndalo su propia red que 
él escondió; 

Con ruina caiga él en ella. 

9 Pero que mi propia alma esté 

gozosa en Jehová; 

Que se alboroce en su salva¬ 
ción. 

10 Que todos mis huesos mismos 

digan: 

“Oh Jehová, ¿quién hay como 
tú, 

Que libras al afligido de uno 
que es más fuerte que él, 

Y al afligido y pobre del que 
le roba?” 

11 Testigos violentos se levantan; 

Lo que no he sabido me pre¬ 
guntan. 

12 Me recompensan con mal por 

bien. 

Doloroso despojo a mi alma. 

13 En cuanto a mí, cuando ellos 

enfermaron, mi ropa era 
saco, 

Con ayuno afligí mi alma, 

Y sobre mi seno mi propia 
oración se volvía. 

14 En cuanto a un compañero, en 

cuanto a un hermano mío, 
Anduve de acá para allá como 
uno que está de duelo por 
madre. 

Entristecido, me incliné. 

15 Pero ante mi cojear ellos se re¬ 

gocijaron y se reunieron; 
Se reunieron contra mí. 
Derribándome cuando yo no lo 
sabia; 

[Me] desgarraron y no se que¬ 
daron callados. 

16 Entre los apóstatas que se mo¬ 

fan por una torta 
Hubo un crujir de sus dientes 
aun contra mí. 

17 Oh Jehová, ¿hasta cuándo se¬ 

guirás viendo [esto]? 

Trae de vuelta mi alma, sí, 
de sus estragos, 


Aun a mi única de los león 
cilios crinados. 

18 Ciertamente te elogiaré en la 

congregación grande; 

Entre un pueblo números»» 
te alabaré. 

19 Oh, que no se regocijen sobre 

mí los que sin motivo al¬ 
guno son mis enemigos; 

En cuanto a los que me odian 
sin causa, que no guiñen 
el ojo. 

20 Porque no es paz lo que ellos 

hablan; 

Antes bien, contra los tran¬ 
quilos de la tierra 
Cosas de engaño siguen tra¬ 
mando. 

21 Y abren ancha su boca aun 

contra mí. 

Han dicho: “¡Ajá! ¡Ajá! 
nuestro ojo [lo] ha visto.” 

22 Tú has visto, oh Jehová. No te 

quedes callado. 

Oh Jehová, no te mantengas 
lejos de mí. 

23 Levántate, sí, y despierta [para 

atender] a mi juicio, 

Oh Dios mío, aun Jehová, a 
mi litigio. 

24 Júzgame conforme a tu justicia, 

oh Jehová Dios mío, 

Y que no se regocijen ellos 
sobre mí. 

25 Oh, que no digan ellos en su 

corazón: “¡Ajá, nuestra al¬ 
ma!” 

Que no digan: “Lo hemos 
tragado.” 

26 Sean avergonzados y queden co¬ 

rridos todos juntos 
Los que están gozosos a causa 
de mi calamidad. 

Sean vestidos de vergüenza y 
humillación los que se dan 
grandes ínfulas contra mí. 

27 Clamen gozosamente y regocí¬ 

jense los que se deleitan en 
mi justicia, 

Y digan constantemente: 

“Sea engrandecido Jehová, que 

se deleita en la paz de su 
siervo.” 

28 Y que mi propia lengua profiera 

en tono bajo tu justicia, 
Todo el día tu alabanza. 
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Camino del inicuo. Mansos poseerán tierra 


Al director. 

Del siervo de Jehová. David. 
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Hay la expresión de transgre- | 
sión al inicuo en medio de 


su corazón; 

No hay pavor de Dios enfren¬ 
te de sus ojos. 

2 Porque ha sido demasiado me¬ 

loso para consigo mismo a 
sus propios ojos 
Para descubrir su error para 
odiarlo. 

3 Las palabras de su boca son no¬ 

cividad y engaño; 

Ha cesado de tener perspi¬ 
cacia para hacer el bien. 

4 Nocividad es lo que sigue tra¬ 

mando sobre su cama. 

Se aposta en un camino que 
no es bueno. 

Lo que es malo no rechaza. I 

5 Oh Jehová, tu bondad amorosa 

está en los cielos- 
Tu fidelidad llega hasta las 
nubes. 

6 Tu justicia es como montanas 

de Dios; 

Tu decisión judicial es una 
vasta profundidad acuosa. 
A hombre y bestia tú salvas. | 
oh Jehová. 

7 ¡Cuán preciosa es tu bondaü 

amorosa, oh Dios! 
y en la sombra de tus alas 
los hijos de los hombres 
mismos se refugian 

8 Beben hasta saciarse de la gro¬ 

sura de tu casa; 

Y del torrente de tus placeres 
les haces beber. 

9 Porque contigo está la fuente 

de la vida; 

Por luz de ti podemos ver luz. 
10 Continúa tu bondad amorosa 
a los que te conocen, 

Y tu justicia a los rectos de 
corazón. 


11 Oh, no venga [contra] mí el 

pie de la altivez; 

En cuanto a la mano de gente 
inicua, no haga de mí un 
errante. 

12 Allí han caído los practicantes 

de lo perjudicial; 

Los han echado abajo a em¬ 
pujones y no han podido le¬ 
vantarse. 


SALMOS 36:1—37:11 
De David. 

K [ Alef] 

No te muestres acalorado a 
> l causa de los malhechores. 
No envidies a los que hacen 
injusticia. 

2 Porque como hierba rápidamen¬ 

te se marchitarán, 

Y como hierba verde nueva 
se desvanecerán. 

D [Bef] 

3 Confía en Jehová y haz el bien; 

Reside en la tierra. y íen 
todo] trata con fidelidad. 

4 También deléltate exquisita¬ 

mente en Jehová, 

Y él te dará las peticiones de 
tu corazón. 

3 IGuimcU 

5 Haz rodar sobre Jehová tu ca- 

Y^íaté de él, y él mismo 
obrará. 

6 Y ciertamente hará salir tu jus¬ 

ticia como la luz misma, 

Y tu derecho como el medio¬ 
día. 


T [Dálen 

7 Guarda silencio delante de Je- 

hová . . 

Y espéralo con anhelo. 

No te muestres acalorado a 
causa de ninguno que esté 
logrando éxito en su cami¬ 
no, . ., 

A causa del hombre que este 
llevando a cabo [sus] ideas. 

n [He] 

8 Depón la cólera y deja la furia; 

No te muestres acalorado solo 
para hacer mal. 

9 Porque los malhechores mismos 

serán cortados, 

Pero los que esperan en Je¬ 
hová son los que poseerán 
la tierra. 

^ [Vau] 

10 Y solo un poco más de tiempo, 

y el inicuo ya no será; 

Y ciertamente darás atención 
a su lugar, y él no será. 

11 Pero los mansos mismos po- 

| seerán la tierra, 










SALMOS 37:12—30 
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Jehová sostiene al justo; ama la justicia 


Y verdaderamente hallarán 
su deleite exquisito en la 
abundancia de paz. 

T [Zain] 

12 El inicuo está maquinando con¬ 

tra el justo, 

Y contra él está crujiendo 
sus dientes. 

13 Jehová mismo se reirá de él, 

Porque ciertamente ve que su 
día vendrá. 

n [ Chet] 

14 Los inicuos han desenvainado 

una espada misma y han 
doblado su arco, 

Para hacer caer al afligido 
y pobre, 

Para degollar a los que son 
rectos en [su] camino. 

15 Su propia espada entrará en su 

corazón, 

Y sus propios arcos serán 
quebrados. 

D [Tet] 

16 Mejor es lo poco del justo 

Que la abundancia de los 
muchos inicuos. 

17 Porque los mismísimos brazos 

de los inicuos serán que¬ 
brados, 

Pero Jehová estará sostenien¬ 
do a los justos. 

1 [Yodl 

18 Jehová está consciente de los 

días de los exentos de ta¬ 
cha, 

Y la mismísima herencia de 
ellos continuará aun hasta 
tiempo indefinido. 

19 No serán avergonzados en el 

tiempo de calamidad, 

Y en los días de hambre que¬ 
darán satisfechos. 

3 [Caf] 

20 Porque los inicuos mismos pe¬ 

recerán, 

Y los enemigos de Jehová se¬ 
rán como la preciosidad de 
prados; 

Tienen que acabarse. En hu¬ 
mo tienen que acabarse. 

> [Ldmed] 

21 El inicuo está pidiendo pres¬ 

tado y no devuelve. 


Pero el justo está mostrando 
favor y está haciendo rega¬ 
los. 

22 Pues los que están siendo ben¬ 

decidos por él poseerán 
ellos mismos la tierra, 

Pero aquellos contra quienes 
él invoca el mal serán cor¬ 
tados. 

E [Mem] 

23 Por Jehová los mismísimos pa¬ 

sos de un hombre física¬ 
mente capacitado han sido 
preparados, 

Y en su camino El se deleita. 

24 Aunque caiga, no será arrojado 

abajo, 

Porque Jehová está sostenien¬ 
do su mano. 

1 [Nwn] 

25 Un joven era yo, también he 

envejecido. 

Y sin embargo no he visto a 
nadie justo dejado entera¬ 
mente, 

Ni a su prole buscando pan. 

26 Todo el día él está mostrando 

favor y prestando, 

Y así es que su prole está 
en vías de recibir una ben¬ 
dición. 

D [Sdmec] 

27 Apártate de lo que es malo y 

haz lo que es bueno, 

Y por lo tanto reside hasta 
tiempo indefinido. 

28 Porque Jehová es amador de la 

justicia, 

Y no dejará a sus leales. 

y [Ayin] 

Hasta tiempo indefinido cierta¬ 
mente serán guardados; 

Pero en cuanto a la prole de 
los inicuos, ésta en verdad 
será cortada. 

29 Los justos mismos poseerán la 

tierra, 

Y residirán para siempre so¬ 
bre ella. 

, n 0 [Pe] 

30 La boca del justo es la que pro¬ 

fiere sabiduría en tono bajo, 

Y suya es la lengua que habla 
justamente. 


(M9 Inicuo» cortados. Oración de arrepentido SALMOS 37:31—38:14 


31 La ley de su Dios está en su 

corazón; 

Sus pasos no titubearán. 

V [Sude] 

32 El inicuo se mantiene alerta 

aguardando al justo 

Y procura darle muerte. 

33 En cuanto a Jehová, él no lo 

dejará a la mano de aquél. 

Y no lo pronunciará inicuo 
cuando se le esté Juzgando. 

P [Cof] 

34 Espera en Jehová y guarda su 

camino, 

Y él te ensalzará para tomar 
posesión de la tierra. 

Cuando los inicuos sean cor¬ 
tados, tú [lo] verás. 

“1 [Res] 

35 He visto al inicuo hecho tirano 

Y extendiéndose cual [árbol] 
frondoso en terreno nativo. 

36 Y sin embargo él procedió a 

pasar, y allí no estaba; 

Y seguí buscándolo, y no fue 
hallado. 

P [Sin] 

37 Vigila al exento de culpa y 

mantón a la vista al recto. 
Porque el futuro de [ese] 
hombre será pacífico. 

38 Pero los transgresores mismos 

ciertamente serán aniqui¬ 
lados juntos; 

El futuro de los Inicuos ver¬ 
daderamente será cortado. 

n [ Tau ] 

39 Y la salvación de los justos 

proviene de Jehová; 

El es su plaza fuerte en el 
tiempo de angustia. 

40 Y Jehová los ayudará y les pro¬ 

veerá escape. 

Les proveerá escape de los 
inicuos y los salvará, 
Porque se han refugiado en 
él. 
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Melodía de David, 
para hacer recordar. 

Oh Jehová, en tu indignación 
no me censures, 

Ni en tu furia me corrijas. 


2 Porque tus propias flechas se 

han hundido muy adentro 
en mí, 

Y sobre mí tu mano ha ba¬ 
jado. 

3 No hay parte sana en mi carne 

a causa de tu denunciación. 
No hay paz en mis huesos de¬ 
bido a mi pecado. 

4 Porque mis propios errores han 

pasado sobre mi cabeza; 
Como una carga pesada son 
demasiado pesados para mí. 

5 Mis heridas se han hecho apes¬ 

tosas, han supurado, 

A causa de mi tontedad. 

6 Me he desconcertado, me he in¬ 

clinado hasta grado extre¬ 
mo; 

Todo el día he andado triste. 

7 Porque mis lomos mismos se 

han llenado de ardor, 

Y no hay parte sana en mi 
carne. 

8 Me he entumecido y quedado 

aplastado hasta grado ex¬ 
tremo; 

He rugido debido al gemido 
de mi corazón. 

9 Oh Jehová, enfrente de ti está 

todo mi deseo, 

Y de ti mi suspirar mismo 
no ha sido ocultado. 

10 Mi propio corazón ha palpitado 

pesadamente, me ha dejado 
mi poder, 

Y la luz de mis propios ojos 
igualmente no esta conmi¬ 
go. 

11 En cuanto a mis amadores y 

mis compañeros, se quedan 
parados lejos de mi plaga, 

Y mis conocidos íntimos mis¬ 
mos se han quedado para¬ 
dos a distancia. 

12 Pero los que andan buscando 

mi alma tienden trampas, 

Y los que están procurando 
una calamidad para mí han 
hablado de adversidades, 

Y siguen hablando engaños 
entre dientes todo el día. 

13 En cuanto a mí, como alguien 

sordo, no escuchaba; 

Y como alguien mudo, no 
abría mi boca. 

14 Y llegué a ser como un hombre 

que no oía, 









SALMOS 38:15—39:13 


Duración de la vida como una nada 650 


Y en mi boca no hubo con¬ 
traargumentos. 

15 Porque a ti, oh Jehová, esperé; 

Tú mismo procediste a res¬ 
ponder, oh Jehová Dios 
mío. 

16 Pues yo dije: “De otro modo se 

regocijarían a causa de 

Cuando mi pie se moviera 
con inseguridad, ciertamen¬ 
te se darían grandes ínfu¬ 
las contra mí.” 

17 Porque estaba a punto de co¬ 

jear, 

Y mi dolor estaba enfrente 
de mí constantemente. 

18 Porque procedí a informar acer¬ 

ca de mi propio error; 
Empecé a inquietarme a causa 
de mi pecado. 

19 Y mis enemigos que están vivos 

se hicieron poderosos, 

Y los que me odian sin mo¬ 
tivo alguno se hicieron 
muchos. 

20 Y estuvieron recompensándome 

con mal por bien; 
Siguieron resistiéndome en 
cambio por haber ido yo en 
pos de lo que es bueno. 

21 No me dejes, oh Jehová. 

Oh Dios mío, no te mantengas 
lejos de mí. 

22 Apresúrate, sí, en mi socorro, 

oh Jehová mi salvación. 


Al director de Jedutún. 
Melodía de David. 


OQ Yo dije: “Ciertamente guar- 
daré mis caminos 
Para no pecar con mi len¬ 


gua. 

Pondré un bozal, sí, como guar¬ 
dia para mi propia boca, 
Mientras esté alguien inicuo 
enfrente de mí.” 

2 Me volví mudo con silencio; 

Me quedé callado de lo que es 
bueno, 

Y el estar yo con dolor fue 
puesto en ostracismo. 

3 Mi corazón se acaloró dentro 

de mí; 

Durante mi suspirar el fuego 
siguió ardiendo. 

Hablé con mi lengua: 


4 “Hazme, oh Jehová, conocer mi 

fin, 

Y la medida de mis días... 
lo que es. 

Para que yo sepa cuán transi¬ 
torio soy. 

5 ¡Mira! Has hecho que mis días 

sean solo unos cuantos; 

Y la duración de mi vida es 
como nada enfrente de ti. 

Seguramente todo hombre te¬ 
rrestre, aunque firmemente 
plantado, no es nada salvo 
una exhalación. Sela. 

6 Seguramente en apariencia el 

hombre anda en derredor. 
Seguramente se alborotan en 
vano. 

Uno amontona cosas y no 
sabe quién estará recogién¬ 
dolas. 

7 Y ahora, ¿qué es lo que he es¬ 

perado, oh Jehová? 

Mi expectativa está vuelta a 
ti. 

8 De todas mis transgresiones 

líbrame. 

No me pongas por oprobio del 
insensato. 

9 Me quedé mudo; no pude abrir 

mi boca, 

Porque tú mismo actuaste. 

10 Quita de sobre mí tu plaga. 

Debido a la hostilidad de tu 
mano yo mismo me he aca¬ 
bado. 

11 Con censuras contra el error 

has corregido al hombre, 

Y consumes sus cosas desea¬ 
bles tal como lo hace una 
polilla. 

Seguramente todo hombre 
terrestre es una exhalación. 
Sela. 

12 Oye mi oración, sí, oh Jehová. 

Y a mi clamor por auxilio de 
veras presta oído. 

Ante mis lágrimas no guardes 
silencio. 

Porque solo soy residente foras¬ 
tero contigo. 

Poblador lo mismo que todos 
mis antepasados. 

13 Retira de mí tu mirada, para 

que pueda alegrarme 
Antes que me vaya y no sea.” 
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Al director. De David, melodía. 
ja Encarecidamente esperé en 
Jehová, , . 

Y por lo tanto inclinó a mí 
[su oído] y oyó mi cla¬ 
mor por auxilio. 

2 También procedió a hacerme 

subir de un hoyo de rugi¬ 
dos, 

Desde el cieno del sedimento. 
Entonces levantó mis pies so¬ 
bre un peñasco; 

Firmemente estableció mis 
pasos. . . 

3 Adicionalmente, puso en mi bo¬ 

ca una canción nueva, 
Alabanza a nuestro Dios. 
Muchos verán [esto] y temerán, 

Y confiarán en Jehová. 

4 Feliz es el hombre físicamente 

capacitado que ha puesto 
a Jehová por confianza 
suya 

Y que no ha dirigido su ros¬ 
tro hacia gente desafiadora. 

Ni hacia los que se apartan 
a mentiras. _. 

5 Muchas cosas has hecho tu 

mismo, 

Oh Jehová Dios mío, aun tus 
maravillosas obras y tus 
pensamientos para con nos¬ 
otros; 

No hay nadie que pueda ser 
comparado a ti. 

Si me inclinara a informar y 
hablar |de ellos]. 

Han llegado a ser más nume¬ 
rosos de lo que yo pueda 
relatar 

6 En sacrificio y ofrenda no te 

deleitaste; 

Estos oídos míos los abriste. 
Ofrenda quemada y ofrenda 
por el pecado no pediste. 

7 En vista de eso, dije: “Aquí he 

venido, 

En el rollo del libro está es¬ 
crito de mí. 

8 En hacer tu voluntad, oh Dios 

mío, me he deleitado, 

Y tu ley está dentro de mis 
entrañas. 

9 He anunciado las buenas nue¬ 

vas de justicia en la con¬ 
gregación grande. 

¡Mira! No restrinjo mis la¬ 
bios. 


Oh Jehová, tú mismo sabes 
bien eso. 

10 Tu justicia no la he encubierto 

dentro de mi corazón. 

Tu fidelidad y tu salvación 
he declarado. 

No he escondido tu bondad 
amorosa y tu apego a la 
verdad en la congregación 
grande.” 

11 Tú mismo, oh Jehová, no res¬ 

trinjas de mí tu piedad. 

Que tu bondad amorosa y tu 
apego a la verdad mismos 
me salvaguarden constante¬ 
mente. 

12 Porque calamidades me rodea¬ 

ron hasta no poder contar- 

Me alcanzaron más errores 
míos de los que podía ver; 
Llegaron a ser más numerosos 
que los cabellos de mi ca- 

Y mi propio corazón me dejó. 

13 Sea de tu agrado, oh Jehová, 

librarme. . 

Oh Jehová, en socorro mío 
de veras apresúrate. 

14 Queden avergonzados y corridos 

todos juntos 

Los que andan buscando mi 
alma para barrerla total¬ 
mente. 

Vuelvan atrás y sean humilla¬ 
dos los que están deleitán¬ 
dose en mi calamidad. 

15 Quédense mirando asombrados 

como resultado de su ver¬ 
güenza _ .. . . 

Los que me están diciendo: 
“¡Ajá! ¡Ajá!” 

16 Alborócense y regocíjense en ti. 

Todos los que te están bus¬ 
cando. 

Digan constantemente: “Sea 
engrandecido Jehová,” 

Los que están amando la sal¬ 
vación por ti. 

17 Pero yo estoy afligido y soy po¬ 

bre. 

Jehová mismo me toma en 
cuenta. 

Tú eres mi ayuda y el Provee¬ 
dor de escape para mí. 

Oh Dios mío, no te tardes 
demasiado. 
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Orar enando enfermo. Sed de Dioa 


Al director. Melodía de David. 


41 Feliz es cualquiera que obra 
2? n .federación para con 
al fe humilde condición; 

El L el x dla de calamidad Je- 
í> , le P rov eerá escape. 

¿ Jehová mismo lo guardará v lo 
conservará vivo. 

Será pronunciado feliz en la 
tierra; 

E imposible es que lo entre¬ 
gues al alma de sus enemi¬ 


gos. 

* Jehová mismo lo sustentará so¬ 
bre un diván de enferme- 
dad; 

Ciertamente cambiarás toda 
su cama durante su enfer¬ 
medad. 

4 En cuanto a mí, dije: “Oh Je- 
hova, muéstrame favor. 

De veras sana mi alma, por- 
k que i. he P eca do contra ti.” 
o En cuanto a mis enemigos, ellos 
dicen lo que es malo res- 
pecto de mí: 

¿Cuándo morirá y realmente 
perecerá su nombre?” 
o Y si uno sí viene a verme, fal- 

haWa ,eS 10 que SU corazón 

R ciaf^ Para sí alg0 Perjudi- 

Sale; allá afuera habla [de 
ello]. 


7 Unidos contra mi todo* lo* <>.,• 

me odian cuchichean I 
unos a los otros; 

Contra mi siguen traman,i 
**8° malo para mí: 

8 Una cosa que para nada slnt 

está derramada sobre el 
Ahora que se ha acostado, n>, 
volverá a levantarse." 

9 También el hombre que estah* 

en paz conmigo, en quien 
yo confiaba, 

Que estaba comiendo mi pan 
ha engrandecido contra mi 
[su] talón. 

10 En cuanto a ti, oh JehovA 
muéstrame favor y huzm» 
levantar, 

Para que Ies dé el Pano¬ 
li Por esto sí sé que te has de 
leitado en mí, 

Porque mi enemigo no grlt® 
en triunfo sobre mí. 

12 En cuanto a mí, a causa de nit 

integridad me has sosten i 
do, 

Y me colocarás delante de tu 
rostro hasta tiempo indefi¬ 
nido. 

13 Bendito sea Jehová el Dios de 

Israel 

Desde tiempo Indefinido aun 
hasta tiempo indefinido. 
Amén y Amén. 


libro segundo 

(Salmos 42-72) 


Al director. 

Maskil para los hijos de Coré. 
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Como la cierva que ansia las 
corrientes de agua, 


Así mi alma misma te ansia, 
oh Dios. 

2 Mi alma en verdad tiene sed 

ue Dios, del Dios vivo. 
¿Cuándo vendré y me presen¬ 
tí tvíti [delante de] Dios? 

3 Mis lágrimas han llegado a ser 

para mí alimento día v 
noche, y 

Mientras [ellos] me dicen to- 
Dios?’’ ' "¿ Dón de está tu 


4 De estas cosas ciertamente me 
acordaré, y ciertamente de¬ 


rramaré mi alma dentro de 
mí. 

Porque yo solía pasar con el 
gentío, 

Solía andar lentamente de¬ 
lante de ellos a la casa de 
Dios, 

Con la voz de un clamor gozoso 
y acción de gracias, 

De una muchedumbre que es- 
ta celebrando una fiesta, 
o ¿Por qué estás desesperada, oh 
alma mía, 

Y por qué estás alborotada 
dentro de mí? 

Espera a Dios, 

Porque todavía lo elogiaré co¬ 
mo la magnífica salvación 
ele mi persona. 


Espera a Dios. Dios como Rey salva 
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6 Oh Dios mío, dentro de mí está 

desesperada mi alma mis¬ 
ma. 

Es por eso que me acuerdo de 
ti, 

Desde la tierra del Jordán y las 
cumbres del Hermón, 

Desde la montaña pequeña. 

7 Profundidad acuosa está lla¬ 

mando a profundidad acuo¬ 
sa 

Ante el sonido de tus mangas 
(de agua). 

Todas tus ondas rompientes y 
tus olas... 

Sobre mí han pasado. 

8 De día Jehová ordenará su bon¬ 

dad amorosa, 

Y de noche su canción estará 
conmigo; 

Habrá oración al Dios de mi 
vida. 

9 Ciertamente le diré a Dios, pe¬ 

ñasco mío: 

“¿Por qué te has olvidado de 
mí? 

¿Por qué ando triste a causa 
de la opresión del enemi¬ 
go?” 

10 Con asesinato contra mis huesos 

me han vituperado los que 
me muestran hostilidad. 
Mientras me dicen todo el 
día: “¿Dónde está tu Dios?” 

11 ¿Por qué estás desesperada, oh 

alma mía, 

Y por qué estás alborotada 
dentro de mí? 

Espera a Dios, 

Porque todavía lo elogiaré 
como la magnífica salvación 
de mi persona y como Dios 
mío. 


JO Júzgame, oh Dios, 

Y de veras conduce mi 
causa Judicial contra una 
nación no leal. 

Del hombre de engaño e in¬ 
justicia quieras proveerme 
escape. 

2 Porque tú eres el Dios de mi 

plaza fuerte. 

¿Por qué me has desechado? 
¿Por qué ando triste a causa 
de la opresión por el ene¬ 
migo? 

3 Envía tu luz y tu verdad. 

Que estas mismas me guíen. 


Que me traigan a tu santa 
montaña y a tu magnifico 
tabernáculo. 

4 Y yo ciertamente vendré al al¬ 

tar de Dios, 

A Dios, mi regocijo alboroza¬ 
do. 

Y te elogiaré, sí, en el arpa, 
oh Dios, Dios mío. 

5 ¿Por qué estás desesperada, oh 

alma mía, 

Y por qué estás alborotada 
dentro de mí? 

Espera a Dios, 

Porque todavía lo elogiaré co¬ 
mo la magnífica salvación 
de mi persona y como Dios 
mío. 


Al director. 

De los hijos de Coré. Maskil. 


11 Oh Dios, con nuestros oídos 


Nuestros antepasados mis¬ 
mos nos han relatado 
La actividad que tú ejecutaste 
en los días de ellos. 

En los días de mucho tiempo 
atrás. 

2 Tú mismo por tu mano expul¬ 

saste aun a naciones, 

Y [en cambio] procediste a 
plantarlos a ellos. 

Te pusiste a quebrar grupos 
nacionales y a enviarlos Lde 
allí]. 

3 Porque no fue por su propia es¬ 

pada que tomaron en pose¬ 
sión la tierra, 

Y su propio brazo no fue lo 
que les trajo salvación. 

Pues fue tu diestra y tu brazo 
y la luz de tu rostro, 
Porque te complaciste en ellos. 

4 Tú mismo eres mi Rey, oh Dios. 

Ordena magnifica salvación 
para Jacob. 

5 Por ti empujaremos a nuestros 

adversarios mismos; 

En tu nombre pisotearemos a 
los que se levantan contra 
nosotros. 

6 Pues no fue en mi arco que 

seguí confiando 

Y no fue mi espada la que me 
estuvo salvando. 


7 Porque tú nos salvaste de nues¬ 
tros adversarios, 
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Y a los que nos odiaban in¬ 
tensamente los avergonzas- 
te. 

8 En Dios ciertamente ofrecere¬ 

mos alabanza todo el día, 

Y hasta tiempo indefinido 
elogiaremos tu nombre. 
Sela. 

9 Pero ahora has desechado y si¬ 

gues humillándonos, 

Y no sales con nuestros ejér¬ 
citos. 

10 Sigues haciéndonos volver atrás 

ante el adversario, 

Y los mismísimos que nos 
odian intensamente han sa- 

. queado para sí. 

11 Nos entregas como ovejas, como 

algo de comer, 

Y entre las naciones nos has 
esparcido. 

12 Vendes a tu pueblo por lo que 

no tiene ningún valor, 

Y no has ganado riqueza al- 
w guna por el P rec, ° de ellos. 

Id Nos pones como oprobio a nues¬ 
tros vecinos, 

Escarnio y mofa a los que es- 
<4 xt en derr edor nuestro. 

14 Nos pones como dicho prover¬ 

bial entre las naciones, 

Un sacudimiento de la ca¬ 
beza entre los grupos na¬ 
cionales. 

15 Durante todo el día mi humi¬ 

llación está enfrente de mí, 

Y la vergüenza de mi propio 
t*\ ™ stro me ha cubierto, 

16 Debido a la voz del que vitu¬ 

pera y habla injuriosamen¬ 
te, 

A causa del enemigo y del 
Que toma su venganza. 

17 Todo esto es lo que nos ha 

sobrevenido, y nosotros no 
te hemos olvidado, 

Y no hemos obrado falsamen¬ 
te en tu pacto. 

18 Nuestro corazón no se ha vuelto 

atrás con falta de fe, 

Ni se desvían nuestras pisa¬ 
das de tu senda. 

19 Porque nos has aplastado en el 

lugar de chacales, 
y nos cubres con sombra pro¬ 
funda. 

20 Si hemos olvidado el nombre de 

nuestro Dios, 


O extendemos las palmas de 
nuestras manos a un dios 
extraño, 

21 ¿No averiguará esto Dios mis¬ 
mo? 

Porque él está enterado de 
los secretos del corazón. 
¿¿ Pero por tu causa se nos ha 
matado todo el día; 

Se nos ha tenido por ovejas 
M ^ destinadas al degüello. 

-3 Despierta, sí. ¿Por qué sigues 
durmiendo, oh Jehová? 

De veras despierta. No sigas 
desechando para siempre. 

¿4 ¿Por qué mantienes oculto tu 
rostro mismo? 

¿P o 0 ni qU i! te 0l y J das de nuestra 
sion ? ón ^ de n uestra opre- 

25 Porque nuestra alma se ha in¬ 

clinado hasta el polvo mis¬ 
mo; 

Nuestro vientre se ha adhe- 
oc _ / ldo a la tierra misma. 

26 Levántate, sí, en ayuda nuestra 

Y redímenos por causa de tu 
bondad amorosa. 

ni $ lrec ¿?F sobre Los Lirios 

cinHOn í$°i S de 9 oré - Maskil. 
Canción de las mujeres amadas. 

45 M llZ &z6lí se haUa agitado 

debido a un asunto agra¬ 
dable. 

Estoy diciendo: “Mis obras 
son acerca de un rey.” 

Sea mi lengua el estilo de co¬ 
pista hábil. 

2 Eres en verdad más hermoso 

que los hijos de los hom¬ 
bres. 

Gracia encantadora se ha 
derramado sobre tus labios 
Es por eso que Dios te ha 
be ?decido hasta tiempo in¬ 
definido. 

3 Cíñete tu espada sobre [tu] 

muslo, oh poderoso, 

[Con] tu dignidad y tu es¬ 
plendor. 

4 Y en tu esplendor sigue adelante 

al buen éxito; 

Cabalga en la causa de la ver¬ 
dad y la humildad [y] la 
justicia, 

Y tu diestra te instruirá en 
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cosas inspiradoras de te¬ 
mor. 

5 Tus flechas son agudas —de¬ 

bajo de ti siguen cayendo 
pueblos— 

En el corazón de los enemigos 
del rey. 

6 Dios es tu trono hasta tiempo 

indefinido, aun para siem¬ 
pre; 

El cetro de tu gobernación 
real es un cetro de recti¬ 
tud. 

7 Has amado la justicia y odias 

la iniquidad. 

Es por eso que Dios, tu Dios, 
te ha ungido con el aceite 
de alborozo más que a tus 
socios. 

8 Todas tus prendas de vestir 

son mirra y palo de áloe 
[y] casia; 

Desde el magnífico palacio 
de marfil instrumentos de 
cuerda mismos te han re¬ 
gocijado. 

9 Las hijas de reyes están entre 

tus mujeres preciosas. 

La regia consorte ha tomado 
su puesto a tu diestra en 
oro de Ofir. 

10 Escucha, oh hija, y mira, e in¬ 

clina tu oído; 

Y olvida tu pueblo y la casa 
de tu padre. 

11 Y el rey anhelará tu belleza, 

Pues él es tu señor, 

Por lo tanto inclínate ante él. 

12 La hija de Tiro también con 

un regalo... 

Los ricos del pueblo ablanda¬ 
rán tu propio rostro. 

13 La hija del rey está toda glorio¬ 

sa dentro [de la casa]; 

Su ropa tiene engastes de oro. 

14 En ropaje tejido será llevada 

al rey. 

Las vírgenes de su séquito co¬ 
mo compañeras suyas es¬ 
tán siendo introducidas a ti. 

15 Serán traídas con regocijo y go¬ 

zo; 

Entrarán en el palacio del 
rey. 

16 En lugar de tus antepasados 

llegará a haber tus hijos, 
A quienes nombrarás prínci¬ 
pes en toda la tierra. 


17 Ciertamente haré mención de 
tu nombre durante todas 
las generaciones por venir. 
Es por eso que pueblos mis¬ 
mos te elogiarán hasta 
tiempo indefinido, aun para 
siempre. 

Al director. De los hijos de 
Coré sobre Las Doncellas. 
Canción. 

Dios es para nosotros refugio 
y fuerza. 

Una ayuda que puede hallarse 
prontamente durante an¬ 
gustias. 

2 Es por eso que no temeremos, 

aunque la tierra sufra cam¬ 
bio 

Y aunque las montañas cai¬ 
gan tambaleantes en el co¬ 
razón del vasto mar; 

3 Aunque sus aguas se pongan 

bulliciosas, espumen en ex¬ 
ceso, 

Aunque se mezan las monta¬ 
ñas a causa de su bramido. 
Sela. 

4 Hay un río cuyas corrientes re¬ 

gocijan la ciudad de Dios, 
El santísimo tabernáculo mag¬ 
nífico del Altísimo. 

5 Dios está en medio de [la ciu¬ 

dad] ; no se le hará tamba¬ 
lear. 

Dios la ayudará al despuntar 
la mañana. 

6 Las naciones se hicieron bulli¬ 

ciosas, los reinos tamba¬ 
learon; 

El hizo sonar su voz, la tierra 
procedió a derretirse. 

7 Jehová de los ejércitos está con 

nosotros; 

El Dios de Jacob es altura 
segura para nosotros. Sela. 

8 Vengan, contemplen las activi¬ 

dades de Jehová, 

Cómo ha establecido aconte¬ 
cimientos pasmosos en la 
tierra. 

9 Está haciendo cesar las guerras 

hasta la extremidad de la 
tierra. 

Quiebra el arco y verdadera¬ 
mente corta en pedazos la 
lanza; 
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Dio» es Rey de U tierra. Gloria de Sion 
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Quema los carruajes en el 
fuego. 

10 “Cedan y sepan que yo soy 

Dios. 

Ciertamente seré ensalzado 
entre las naciones. 
Ciertamente seré ensalzado 
en la tierra." 

11 Jehová de los ejércitos está con 

nosotros; 

El Dios de Jacob es altura se¬ 
gura para nosotros. Sela. 


_ ,, Al director. 

De los hijos de Coré. Melodía. 
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Pueblos todos, batan las ma¬ 
nos. 


Griten en triunfo a Dios con 
el son de un clamor gozoso. 

2 Porque Jehová, el Altísimo, es 
inspirador de temor, 

Un gran Rey sobre toda la 
tierra. 


3 El sojuzgará a pueblos debajo 

de nosotros 

Y a grupos nacionales debajo 
de nuestros pies. 

4 El escogerá para nosotros nues¬ 

tra herencia, 

El orgullo de Jacob, a quien 
el ha amado. Sela. 


5 Dios ha ascendido con gozoso 
gritar, 

Jehová con el sonido del cuer¬ 


no. 

6 Celebren a Dios con melodía, 

produzcan melodía. 
Celebren a nuestro Rey con 
melodía, produzcan melo¬ 
día. 

7 Porque Dios es Rey de toda la 

tierra; 

Produzcan melodía, obrando 
con discreción. 

8 Dios ha llegado a ser rey sobre 

las naciones. 

Dios mismo ha tomado su 
asiento sobre su santo tro¬ 
no. 

9 Los nobles de los pueblos mis¬ 

mos se han reunido, 

[Con] el pueblo del Dios de 
Abrahán. 

Porque a Dios pertenecen los 
escudos de la tierra. 

El está muy alto en su 
ascenso. 


__ , ,, Canción. 

Melodía de los hijos de Coré. 

JC Jehová es grande y ha de ser 
alabado en gran manera 
En la ciudad de nuestro Dios, 
0 „ ten] su santa montaña. 

Z Bello por encumbramiento, el 
alborozo de toda la tierra, 
Es el monte Sion en los lados 
remotos del norte, 

El pueblo del gran Rey. 

3 En sus torres de habitación Dios 

mismo ha llegado a ser co- 
a noc Wo como altura segura. 

4 Porque, ¡ miren I los reyes mis¬ 

mos se han reunido por 
cita, 

Han pasado juntos. 

5 Ellos mismos vieron; [y] por 

lo tanto se asombraron. 

Se perturbaron, se les hizo 
huir en pánico. 

6 Temblor mismo se apoderó de 

ellos allí, 

Dolores de parto como los de 
una mujer que está dando 
a luz. 

7 Con un viento del este destrozas 

las naves de Tarsis. 

8 Tal como hemos oído, así hemos 

visto 

En la ciudad de Jehová de los 
ejércitos, en la ciudad de 
nuestro Dios. 

Dios mismo la establecerá fir¬ 
memente hasta tiempo in- 
definido. Sela. 

9 Hemos reflexionado, oh Dios, 

acerca de tu bondad amoro¬ 
sa 

En medio de tu templo. 

10 Como tu nombre, oh Dios, así 

es tu alabanza 

Hasta los confines de la tie¬ 
rra. 

Tu diestra está llena de justi¬ 
cia misma. 

11 Regocíjese el monte Sion, 

Estén gozosos los pueblos de¬ 
pendientes de Judá, a causa 
de tus decisiones judiciales. 

12 Marchen ustedes alrededor de 

Sion, y rodéenla. 

Cuenten sus torres. 

13 Fijen su corazón en su ante¬ 

mural, 

Inspeccionen sus torres de 
habitación, 
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Tontería de confiar en riquezas 
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Para que puedan relatarlo a 
la generación futura. 

14 Porque este Dios es nuestro 
Dios hasta tiempo indefini¬ 
do, aun para siempre. 

El mismo nos guiará hasta 
que muramos. 

Al director. 

De los hijos de Coré. Melodía. 
4Q Oigan esto, pueblos todos. 

Presten oído, habitantes to¬ 
dos del sistema de cosas, 

2 Ustedes los hijos de la humani¬ 

dad así como los hijos del 
hombre, 

El rico y el pobre Juntamente. 

3 Mi propia boca hablará cosas 

de sabiduría, 

Y la meditación de mi cora¬ 
zón será de cosas de enten¬ 
dimiento. 

4 A una expresión proverbial 

inclinaré mi oído; 

Con un arpa abriré mi enig¬ 
ma. 

5 ¿Por qué he de tener miedo en 

los días del mal, 

[Cuando] el error mismo de 
mis suplantadores me cer¬ 
que? 

6 Los que están confiando en sus 

medios de mantenimiento, 

Y que siguen jactándose acer¬ 
ca de la abundancia de sus 
riquezas, 

7 Ninguno de ellos puede de ma¬ 

nera alguna redimir siquie¬ 
ra a un hermano, 

Ni dar a Dios un rescate por 
él; 

8 (Y el precio de redención del 

alma de ellos es tan pre¬ 
cioso 

Que ha cesado hasta tiempo 
indefinido) 

D Para que todavía viva para 
siempre [y] no vea el hoyo. 

10 Porque él ve que aun los sabios 

mueren, 

Juntos el estúpido y el irra¬ 
zonable perecen, 

Y tienen que dejar a otros 
sus medios de manteni¬ 
miento. 

11 Su deseo interno es que sus ca¬ 

sas sean hasta tiempo in¬ 
definido, 


Sus tabernáculos hasta ge¬ 
neración tras generación. 
Han llamado sus terrenos por 
los nombres de ellos. 

12 Y no obstante el hombre terres¬ 

tre, aunque en honra, no 
puede seguir alojándose; 
Realmente es comparable a 
las bestias que han sido 
destruidas. 

13 Este es el camino de los que 

tienen estupidez, 

Y de los que vienen tras ellos 
que se complacen en sus 
mismísimos dichos. Sela. 

14 Como ovejas han sido designa¬ 

dos al Seol mismo; 

La muerte misma los pasto¬ 
reará ; 

Y los rectos los tendrán en su¬ 
jeción a la mañana, 

Y sus formas habrán de gas¬ 
tarse; 

El Seol más bien que una mo¬ 
rada elevada es para cada 
uno. 

15 No obstante, Dios mismo redi¬ 

mirá mi alma de la mano 
del Seol, 

Porque él me recibirá. Sela. 

16 No tengas miedo porque algún 

hombre consigue riquezas. 
Porque la gloria de su casa 
aumenta, 

17 Pues al morir no puede llevarse 

absolutamente nada; 

Su gloria no descenderá junto 
con él mismo. 

18 Pues durante su vida siguió 

bendiciendo su propia alma; 
(Y la gente te elogiará por¬ 
que te haces el bien a ti 
mismo,) 

19 [Su alma] finalmente llega solo 

hasta la generación de sus 
antepasados. 

Nunca más verán la luz. 

20 El hombre terrestre, aunque en 

honra, que no entiende, 

En verdad es comparable a 
las bestias que han sido 
destruidas. 

Melodía de Asaf. 

PTA El Divino, Dios, Jehová, él 
mismo ha hablado, 

Y procede a llamar la tierra, 
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Dios es Juez de Justos e inicuos 


Desde el nacimiento del sol 
hasta su puesta. 

2 Desde Sion, la perfección de la 

belleza, Dios mismo ha res¬ 
plandecido. 

3 Vendrá nuestro Dios y no le 

será posible guardar silen¬ 
cio. 

Delante de él viene devorando 
un fuego, 

Y en derredor suyo el tiempo 
se ha puesto sumamente 
tempestuoso. 

4 El llama a los cielos de arriba 

y a la tierra 

Para ejecutar juicio sobre su 
pueblo: 

5 "Júntenme a mis leales, 

Los que . celebran mi pacto 
sobre sacrificio." 

6 Y los cielos anuncian su Justi¬ 

cia, 

Porque Dios mismo es Juez. 
Sela. 

7 "Escucha, sf, oh pueblo mió, y 

ciertamente hablaré, 

Oh Israel, y ciertamente daré 
testimonio contra ti. 

Yo soy Dios, tu Dios. 

8 No respecto de tus sacrificios te 

censuro, 

Ni de tus holocaustos ("que es¬ 
tán] enfrente de mí cons¬ 
tantemente. 

9 Ciertamente no tomaré de tu 

casa un toro, 

De tus apriscos machos ca¬ 
bríos. 

10 Porque a mí me pertenece todo 

animal silvestre del bos¬ 
que. 

Las bestias que están sobre 
mil montañas. 

11 Conozco bien toda criatura ala¬ 

da de las montañas, 

Y los tropeles de animales del 
campo abierto están conmi¬ 
go. 

12 Si tuviera yo hambre, no te lo 

diría; 

Porque a mí me pertenece la 
tierra productiva y su ple¬ 
nitud. 

13 ¿Comeré la carne de poderosos 

[toros], 

Y acaso la sangre de machos 
cabríos beberé? 


14 Ofrece acción de gracias como 

tu sacrificio a Dios, 

_ „ Y Paga al Altísimo tus votos; 

15 Y llámame en el día de angus¬ 

tia, 

Y ca^ás y tÚ mC glorif, ~ 

16 Pero al inicuo Dios tendrá que 

decirle: 

"¿Qué derecho tienes tú de 
enumerar mis disposiciones 
reglamentarias, 

Y para que lleves mi pacto en 
tu boca? 

17 ¡Si tú... tú has odiado la dis¬ 

ciplina, 

Y sigues arrojando mis pala- 
bras detrás de ti! 

18 Siempre que veías a un ladrón, 

hasta te complacías en él; 

Y tu participación era con 
adúlteros. 

19 Tu boca has dejado suelta a lo 

que es malo, 

Y tu lengua mantienes ape- 
gada al engaño. 

¿.0 Te sientas [y] hablas contra tu 
propio hermano. 

Contra el hijo de tu madre 
divulgas una falta. 

21 Estas cosas has hecho, y yo 
guardé silencio. 

Tú te imaginaste que yo posi¬ 
tivamente llegaría a ser co¬ 
mo tú. 

Voy a censurarte, y cierta¬ 
mente pondré en orden las 
«« „ cosas delante de tus ojos. 

2^ Entiendan esto, por favor ol- 
vidadores de Dios, 

Para que yo no [los] despe¬ 
dace sin que haya liberta¬ 
dor. 

23 El que ofrece acción de gracias 
como su sacrificio es el que 
me glorifica; 

Y en cuanto al que guarda 
un camino fijo. 

Ciertamente le haré ver la 
salvación por Dios.” 


AI director. Melodía de David. 
Cuando Natán el profeta vino a 
él después de haber tenido éste 
relaciones con Bat-seba. 
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Muéstrame favor, oh Dios, 
conforme a tu bondad amo¬ 
rosa. 

Conforme a la abundancia de 
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Concebidos en pecado. Jactarse de lo malo 
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tus misericordias borra mis 
transgresiones. 

2 Lávame cabalmente de mi error, 

Y límpiame aun de mi pe¬ 
cado. 

3 Pues mis transgresiones yo mis¬ 

mo conozco, 

Y mi pecado está enfrente de 
mí constantemente. 

4 Contra ti, contra ti solo, he pe¬ 

cado, 

Y lo que es malo a tus ojos 
he hecho, 

A fin de que resultes justo cuan¬ 
do hables, 

Para que estés libre de culpa 
cuando juzgues. 

5 ¡Mira! Con error fui dado a luz 

con dolores de parto, 

Y en pecado me concibió mi 
madre. 

6 ¡Mira! Te has deleitado en la 

veracidad misma en las 
partes interiores; 

Y en el yo secreto quieras ha¬ 
cerme conocer sabiduría 
pura. 

7 Quieras purificarme del pecado 

con hisopo, para que sea 
limpio; 

Quieras lavarme para que 
quede más blanco aun que 
la nieve. 

8 Quieras hacerme oír alborozo y 

regocijo, 

Para que estén gozosos los 
huesos que has triturado. 

9 Oculta tu rostro de mis pecados, 

Y borra aun todos mis erro- 
res* 

10 Crea en mí aun un corazón 

puro, oh Dios, 

Y pon en mí un espíritu nue¬ 
vo, uno [que sea] constan¬ 
te. 

11 No me arrojes de delante de tu 

rostro; 

Y tu espíritu santo, oh, no 
me lo quites. 

12 Restaúrame, sí, el alborozo de 

la salvación por ti, 

Y quieras sostenerme aun con 
un espíritu espontáneo. 

13 Ciertamente enseñaré a los 

transgresores tus caminos, 
Para que los pecadores mis¬ 
mos se vuelvan directamen¬ 
te a ti. 


14 Líbrame de la culpa de derra¬ 

mamiento de sangre, oh 
Dios el Dios de mi salva¬ 
ción, , , 

Para que mi lengua informe 
gozosamente acerca de tu 
justicia. 

15 Oh Jehová. quieras abrir estos 

labios míos, 

Para que mi propia boca 
anuncie tu alabanza. 

16 Porque no te deleitas en sa¬ 

crificio. .. de otro modo [lo] 
daría; 

En holocausto no te compla- 

Cgs, 

17 Los sacrificios para Dios son 

un espíritu quebrantado; 

Un corazón quebrantado y 
aplastado, oh Dios, no lo 
despreciarás. 

18 En tu buena voluntad trata 

bien, sí, a Sion; 

Quieras edificar los muros de 
Jerusalén. 

19 En tal caso te deleitarás con los 

sacrificios de justicia, 

Con el sacrificio quemado y 
la ofrenda entera; 

En tal caso se ofrecerán toros 
en tu mismísimo altar. 


Al director. Maskll. De David, 
cuando Doeg el edomlta vino y 
procedió a informar a Saúl y 
decirle que David había ido a 
la casa de Ahimelec. 


ro ¿Por qué te jactas de lo que 
Ou es malo, oh poderoso? 

La bondad amorosa de Dios 
continúa todo el día. 


2 Adversidades trama tu lengua. 

afilada como una navaja, 
Obrando engañosamente. 

3 Has amado lo malo más que lo 

bueno, . , 

La falsedad más que el ha¬ 
blar justicia. Sela. 

4 Has amado todas las palabras 

devoradoras. 

Oh lengua engañosa. 

5 Dios mismo también te echará 

a tierra para siempre; 

Te tumbará y te arrancará de 
[tu] tienda, 

Y ciertamente te desarraigará 
de la tierra de los vivientes. 
Sela. 
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El insensato. Orando por salvación 
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6 Y los justos rio] verán y ten¬ 

drán miedo, 

Y de él se reirán. 

7 Aquí está el hombre físicamente 

capacitado que no pone a 
Dios por su plaza fuerte. 
Sino que confía en la abun¬ 
dancia de sus riquezas, 

Que se abriga en las adversi- 
dades causadas por él. 

8 Pero yo seré como olivo fron¬ 

doso en la casa de Dios* 

Yo sí confio en la bondad 
amorosa de Dios hasta 
tiempo indefinido, aun pa¬ 
ra siempre. 

9 Ciertamente te elogiaré hasta 

tiempo indefinido, porque 
has actuado; 

Y esperaré en tu nombre, por¬ 
que es bueno, enfrente de 
tus leales. 

Al director sobre Mahalat. 
Maskil. De David. 

JtQ El insensato ha dicho en su 
corazón: 

“No hay Jehová.” 

Han obrado ruinosamente y han 
obrado detestablemente en 
injusticia; 

o rJ*° hay ^ uien ha ? a el bien. 

2 En cuanto a Dios, él ha mirado 

desde el cielo mismo a los 
hijos de los hombres, 

Para ver si existe alguien que 
tenga perspicacia, alguien 
que busque a Jehová. 

3 Todos ellos se han vuelto atrás, 

L todos] a una son corrup¬ 
tos; 

No hay quien haga el bien, 

Ni siquiera uno. 

4 ¿Acaso ninguno de los practi¬ 

cantes de lo que es perjudi¬ 
cial tiene conocimiento, 
Comiéndose a mi pueblo co- 
mo se han comido el pan? 

Ni siquiera a Jehová han in¬ 
vocado. 

5 Allí se llenaron de un gran pa¬ 

vor, 

Donde no había resultado ha¬ 
ber pavor; 

Porque Dios mismo ciertamente 
esparcirá los huesos de 
cualquiera que acampe con¬ 
tra ti. 


Ciertamente [los] avergonza¬ 
rás, porque Jehová mismo 
los ha rechazado. 

6 | Oh que desde Sion procediese 
la magnífica salvación de 
Israel! 

Cuando Jehová haga volver 
a los de su pueblo que es¬ 
tén cautivos, 

Esté gozoso Jacob, regocíjese 
Israel. 


Al director sobre Instrumentos 
de cuerda. Maskil. De David. 
Cuando entraron los zlfeos y 
procedieron a decirle a Saúl: 

¿No está ocultándose David 
con nosotros ?” 


KA Oh Dios, sálvame por tu nom- 
bre, 

Y con tu poderío quieras de- 
_ _ fender mi causa. 

Z Oh Dios, oye mi oración; 

Presta oído, sí, a los dichos 
de mi boca. 

3 Porque hay extraños que se han 

levantado contra mí, 

Y tíranos que de veras bus¬ 
can mi alma. 

No han colocado a Dios en¬ 
frente de ellos. Seta. 

4 jMira! Dios es mi ayudador; 

Jehová está entre los que sos¬ 
tienen mi alma. 

5 El les devolverá el mal a mis 

opositores; 

En tu apego a la verdad haz¬ 
los callar. 

6 De buena gana ciertamente te 

haré sacrificios. 

Elogiaré tu nombre, oh Jeho- 
vá, porque es bueno. 

7 Porque de toda angustia él me 

libró, 

Y mi ojo ha puesto la vista 
sobre mis enemigos. 


Al director sobre Instrumentos 
de cuerda. Maskil. De David. 

íífí Presta oído, sí, oh Dios, a mi 
oración; 

Y no te escondas de mi peti¬ 
ción de favor. 

2 De veras préstame atención y 
respóndeme. 

Me impele a vagar desasose¬ 
gado mi preocupación, 

Y no puedo menos que mos¬ 
trar inquietud, 
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3 Debido a la voz del enemigo, a 

causa de la premura del 
inicuo. 

Porque siguen haciendo caer 
sobre mí lo que es perju¬ 
dicial, 

Y en cólera me abrigan ani¬ 
mosidad. 

4 Mi corazón mismo está con do¬ 

lor fuerte dentro de mi. 

Y los terrores de la muerte 
misma han caído sobre mí. 

5 Temor, sí, el temblor mismo en¬ 

tra en mí, 

Y estremecimiento me cubre. 

6 Y sigo diciendo: “iAy, que tu¬ 

viese alas como las tiene 
la paloma! 

Me iría volando y residiría. 

7 ¡Mira! Lejos me iría en vuelo; 

Me alojaría en el desierto. 
— SclCL — 

8 Me apresuraría a un lugar de 

escape para mí 

Del viento impetuoso, de la 
tormenta.” 

9 Confunde, oh Jehová, divide la 

lengua de ellos, 

Porque he visto violencia y 
reyerta en la ciudad. 

10 Día y noche le dan la vuelta 

sobre sus muros; 

Y nocividad y penoso afán 
están dentro de ella. 

11 Adversidades están dentro de 

ella; 

Y de su plaza pública no se 
han alejado la opresión y 
el engaño. 

12 Porque no fue un enemigo el 

que procedió a vituperarme; 
De otro modo yo pudiera so¬ 
portarlo. 

No fue uno que me odiara in¬ 
tensamente el que se dio 
grandes ínfulas contra mí; 
De otro modo yo pudiera ocul¬ 
tarme de él. 

13 Sino que fuiste tú, un hombre 

mortal que era como mi 
igual, 

Uno que me era familiar y 
conocido mío, 

14 Porque disfrutábamos de dulce 

intimidad juntos; 

En la casa de Dios entrába¬ 
mos andando con el gentío. 


15 ¡Desolaciones [estén] sobre 

ellos! 

Desciendan vivos al Seol; 
Porque durante su residencia 
como forasteros cosas ma¬ 
las han estado dentro de 
ellos. 

16 En cuanto a mí, a Dios cla¬ 

maré; 

Y Jehová mismo me salvará. 

17 Por la tarde y mañana y me¬ 

diodía no puedo menos que 
mostrar preocupación y 
lanzo quejidos, 

Y él oye mi voz. 

18 El ciertamente redimirá [y pon¬ 

drá] en paz mi alma de la 
pelea que se hace contra 
mí. 

Porque en multitudes han ve¬ 
nido a estar contra mí. 

19 Dios oirá y les responderá, 

Aun Aquel que está sentado 
[entronizado] como en el 
pasado — Sela — 

A aquellos con quienes no hay 
nada de cambio 

Y quienes no han temido a 
Dios. 

20 El ha alargado sus manos con¬ 

tra los que estaban en paz 
con él; 

Ha profanado su pacto. 

21 Más suaves que mantequilla son 

[las palabras de] su boca, 
Pero su corazón está dispues¬ 
to a pelear. 

Sus palabras son más blandas 
que aceite. 

Pero son espadas desenvaina¬ 
das. 

22 Arroja tu carga sobre Jehová 

mismo, 

Y él mismo te sustentará. 
Nunca permitirá que tamba¬ 
lee el justo. 

23 Pero tú mismo, oh Dios, los ha¬ 

rás descender al hoyo más 
bajo. 

En cuanto a hombres culpa¬ 
bles de derramamiento ho¬ 
micida de sangre y de en¬ 
gaño, no llegarán a vivir la 
mitad de sus días. 

Pero en cuanto a mí, yo con¬ 
fiaré en ti. 
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En unión con Dios. Sombra de Sus alas gQ 2 


Al director sobre la Paloma Si¬ 
lenciosa entre los lejanos. De 
David. Miktam. Cuando los fi¬ 
listeos lo prendieron en Gat. 

Muéstrame favor, oh Dios, 
v porque el hombre mortal 
me ha tirado mordiscos. 
Guerreando todo el día, sigue 
oprimiéndome. 

2 Mis opositores han seguido ti¬ 

rando mordiscos todo el 
día, 

Porque hay muchos que es¬ 
tán guerreando contra mí 
altivamente. 

3 Cualquier día que me dé miedo, 

yo, por mi parte, confiaré 
aun en ti. 

4 En unión con Dios alabaré su 

palabra. 

En Dios he cifrado mi con¬ 
fianza; no tendré miedo. 
¿Qué puede hacerme la car¬ 
ne? 

5 Todo el día siguen perjudicando 

mis asuntos personales; 
Todos sus pensamientos son 
contra mí para mal. 
o Atacan, se ocultan. 

Ellos, por su parte, siguen ob¬ 
servando los mismísimos 
pasos míos, 

Mientras han esperado mi al¬ 
ma. 

7 Con motivo de lo perjudiciales 

[que son], échalos. 

En cólera echa abajo aun a 
los pueblos, oh Dios. 

8 De que yo esté de fugitivo tú 

mismo has dado informe. 
Pon mis lágrimas, si, en tu 
odre. 

¿No están en tu libro? 

9 En aquel tiempo mis enemigos 

se volverán atrás, en el día 
que yo clame; 

Esto yo bien sé, que Dios 
está por mí. 

10 En unión con Dios alabaré [sul 

palabra; 

En unión con Jehová alabaré 
[su] palabra. 

11 En Dios he cifrado mi confian¬ 

za. No tendré miedo. 

¿Qué puede hacerme el hom¬ 
bre terrestre? 

12 Sobre mí, oh Dios, hay votos a 

uu 


Haré expresiones de acción 
de gracias a ti. 

13 Porque has librado mi alma di- 
la muerte 

¿No [has librado] mis píen 
del tropiezo?— 

Para que ande [yo] delante 
de Dios en la luz de los que 
viven. 


e< &°Fv No arruines." De 
David. Miktam. Cuando huyen¬ 
do a causa de Saúl, entró en la 


Muéstrame favor, oh Dios 
v ■ muéstrame favor. 

Porque en ti mi alma se ha 
refugiado; 

Y en la sombra de tus alas 
me refugio hasta que pasen 
las adversidades. 

2 Clamo a Dios el Altísimo, al 
Dios [verdadero] que [los] 
está acabando a causa de 
mi. 

9 CT __ . - 


3 El enviará desde el cielo y me 

salvará. 

Ciertamente confundirá al 
que está tirándome mordis¬ 
cos. Sela. 

Dios enviará su bondad amo- 

. n tri r ° sa y su a P e £° a la verdad. 

4 Mi alma está en medio de 

leones; 

No puedo menos que acos¬ 
tarme entre devoradores, 

[ aun] los hijos de los hom¬ 
bres, 

Cuyos dientes son lanzas y fle¬ 
chas, 

Y cuya lengua es una espada 
aguda. 

5 Oh sé ensalzado sobre los cie¬ 

los, oh Dios; 

S«a tu gloria sobre toda la 
tierra. 

6 Una red han preparado para 

mis pasos; 

Mi alma ha quedado encor¬ 
vada. 


Excavaron delante de mí un 
hoyo; 

Han caído en medio de él 
Sela. 

7 Mi corazón es constante, oh 
Dios, 

Mi corazón es constante. 

Ciertamente cantaré y pro¬ 
duciré melodía. 


SALMOS 57:8—59:6 


jjgj Orando por castijro de inicuos, enemigos 


8 Despierta, sí, oh gloria mía; 

Despierta, sí, oh instrumento 
de cuerdas; tú también, oh 
arpa. 

Ciertamente despertaré el al¬ 
ba. 

9 Te elogiaré entre los pueblos, 

oh Jehová; 

Te celebraré con melodía en¬ 
tre los grupos nacionales. 

10 Porque tu bondad amorosa es 

grande hasta los cielos, 

Y tu apego a la verdad hasta 
los cielos nublados. 

11 Sé ensalzado, sí, sobre los cie¬ 

los, oh Dios; 

Sea tu gloria sobre toda la 
tierra. 


Al director. *'No arruines." De 
David. Miktam. 


58 


¿[En su] silencio pueden 
ustedes realmente hablar 


acerca de justicia misma? 
¿Pueden ustedes juzgar en 
rectitud misma, oh hijos 
de los hombres? 

2 ¡Cuánto más, al contrario, prac¬ 

tican ustedes con el corazón 
absoluta injusticia en la 
tierra 

[Y] preparan el camino para 
la mismísima violencia de 
sus manos! 

3 Los inicuos han sido perversos 

desde la matriz; 

Han andado errantes desde el 
vientre en adelante; 

Están hablando mentiras. 

4 La ponzoña de ellos es como la 

ponzoña de la serpiente. 
Sordos como la cobra que ta¬ 
pa su oído, 

5 Que no quiere escuchar la voz 

de encantadores, 

Aunque alguien sabio este 
atando con hechizos. 

6 Oh Dios, quiébrales los dientes 


en su boca. 

Rompe las quijadas mismas 
de leoncillos crinados, oh 
Jehová. 

7 Disuélvanse como en aguas que 

van corriendo; 

Doble él [el arco para] sus 
flechas al desplomarse ellos. 

8 Como un caracol que se va de¬ 

rritiendo anda él; 


Como aborto de mujer cierta¬ 
mente no contemplarán el 
sol. 

9 Antes que las ollas de ustedes 
sientan el cambrón [encen¬ 
dido], 

Tanto el verde vivo como el 
que arde, él se los llevará 
como un viento tempestuo¬ 
so. 

10 El justo se regocijará porque ha 

contemplado la venganza. 
Sus pasos bañará en la san¬ 
gre del inicuo. 

11 Y la humanidad dirá: “Segura¬ 

mente hay fruto para el 
justo. 

Seguramente existe un Dios 
que está juzgando en la 
tierra.” 

Al director. "No arruines." De 
David. Miktam. Cuando Saúl 
envió, v se quedaron vigilando 
la casa, para darle muerte. 
KG Líbrame de mis enemigos, oh 
OU Dios mío; 

Contra los que se levantan 
contra mi quieras proteger- 
me. 

2 Líbrame de los practicantes de 

lo que es perjudicial, 

Y de hombres culpables de 
derramamiento homicida de 
sangre sálvame. 

3 Pues, ¡mira! han asechado a mi 

alma; 

Los fuertes hacen un ataque 
contra mí, 

No por sublevación de parte 
mía, ni pecado alguno de 
parte mía, oh Jehová. 

4 Aunque no hay error, corren y 

se alistan. 

Despierta, sí, a mi llamar y 
mira. , „ , 

5 Y tú, oh Jehová Dios de los 

ejércitos, eres el Dios de 
Israel. 

De veras despierta para diri¬ 
gir tu atención a todas las 
naciones. 

No le muestres favor a nin¬ 
gún traidor perjudicial. 
Sela. 

6 Siguen volviendo al atardecer; 

Siguen ladrando como perro 
y le dan la vuelta a la 
ciudad. 










SALMOS 59:7—60:11 Altura segura. Lamento por derrota 


7 ¡Mira! Borbotean con su boca; 

Espadas hay en sus labios. 
Pues ¿quién está escuchando? 

8 Pero tú mismo, oh Jehová, te 

reirás de ellos; 

Harás escarnio de todas las 
naciones. 

9 Oh Fuerza mía, hacia ti cierta¬ 

mente me mantendré aler 
ta; 

Porque Dios es mi altura se¬ 
gura. 

10 El Dios de bondad amorosa ha¬ 

cia mí se presentará él mis¬ 
mo delante de raí; 

Dios mismo me hará poner la 
vista sobre mis opositores. 

11 No los mates, para que mi 

pueblo no se olvide. 

Por tu energía vital hazlos 
andar errantes, 

Y échalos abajo, oh escudo 
nuestro Jehová, 

12 [A causa] del pecado de su bo¬ 

ca, la palabra de sus la¬ 
bios; 

Y sean ellos atrapados en su 
orgullo, 

Aun por el maldecir y el en¬ 
gaño que ensayan. 

13 Acábalos en furia; 

Acábalos, para que no sean; 

Y que se sepa que Dios está 
gobernando en Jacob hasta 
los cabos de la tierra. Sela. 

14 Y vuelvan ellos al atardecer; 

Ladren como perro y den la 
vuelta a la ciudad. 

15 Anden errantes esos mismísi¬ 

mos en busca de algo de 
comer; 

No queden satisfechos ni se 
estén toda la noche. 

16 Pero en cuanto a mí, yo can¬ 

taré de tu fuerza, 

Y a la mañana informaré go¬ 
zosamente acerca de tu 
bondad amorosa. 

Porque has resultado ser altura 
segura para mí 

Y lugar adonde huir en el 
día de mi angustia. 

17 Oh Fuerza mía, a ti te celebraré 

con melodía, 

Porque Dios es mi altura se¬ 
gura, el Dios de bondad 
amorosa hacia mí. 


664 

Al director sobre El Lirio de 
Recordatorio. Miktam. De Da¬ 
vid. Para enseñar. Cuando entró 
en lucha con Aram-naharaim v 
Aram-Soba, y Joab procedió a 
volver y derribar a Edom en el 
valle de la Sal, aun a doce mil. 

fj() Oh Dios, tú nos has desecha- 
vv/ do, has irrumpido por entro 
nosotros. 

Te has enojado. Debes restau¬ 
rarnos. 

2 Has hecho que la tierra se me¬ 

za, la has hendido. 

Sana sus brechas, porque ha 
tambaleado. 

3 Has hecho que tu pueblo vea 

penalidad. 

Nos has hecho beber vino que 
nos tiene haciendo eses. 

4 Has dado a los que te temen 

una seña 

Para que huyan en zigzag a 
causa del arco. Sela. 

5 A fin de que sean librados tus 

amados, 

Oh salva, sí, con tu diestra 
y respóndenos. 

6 Dios mismo ha hablado en su 

santidad; 

'‘Ciertamente me alborozaré, 
de veras repartiré a Siquem 
como porción; 

Y mediré la llanura baja de 
Sucot. 

7 Galaad me pertenece a mí y 

Manasés me pertenece a 
mí, 

Y Efraín es la plaza fuerte del 
que me es cabeza; 

Judá es mi bastón de mando. 

8 Moab es la vasija en que me 

lavo. 

Sobre Edom arrojaré mi san¬ 
dalia. 

Sobre Filistea gritaré en 
triunfo. 0 

9 ¿Quién me llevará a la ciudad 

sitiada? 

¿Quién de seguro me guiará 
hasta Edom? 

10 ¿No eres tú, oh Dios, quien nos 
has desechado 

Y quien no sales con nuestros 
ejércitos como Dios? 

11 Danos ayuda, sí, de la angustia. 
Puesto que la salvación por el 

hombre terrestre es inútil. 




SALMOS 60:12—62:12 


005 Huésped en tienda de Dios. Roca, refugio 


12 Por Dios conseguiremos energía 
vital, 

Y él mismo pisoteará a nues¬ 
tros adversarios. 

Al director sobre Instrumentos 
de cuerda. De David. 

Oye, sí, oh Dios, mi clamor 
H-L rogativo. . 

De veras presta atención a mi 
oración. „ , , .._. 

2 Desde la extremidad de la tierra 

clamaré, aun a ti, cuando 
mi corazón se ponga ende¬ 
ble. 

A una roca más alta que yo 
quieras guiarme. 

3 Porque tú has resultado ser un 

refugio para mí, 

Una torre fuerte frente al 
enemigo. ._. 

4 Ciertamente seré huésped en tu 

tienda para tiempos inde¬ 
finidos; # . 

Me refugiaré, sí, en el escon¬ 
drijo de tus alas. Sela. 

5 Porque tú mismo, oh Dios, has 

escuchado mis votos. 

[Me] has dado la posesión de 
los que temen tu nombre. 

6 Días añadirás a los días del rey ; 

Sus años serán como geneia- 
ción tras generación 

7 El morará hasta tiempo indefi¬ 

nido delante de Dios; 

Oh asigna bondad amorosa y 
apego a la verdad, para que 
éstos lo salvaguarden. 

8 Asi que ciertamente celebrare 

tu nombre con melodía pa¬ 
ra siempre, . 

Para que pague mis votos día 
tras día. 

Al director de Jedutún. 

Melodía de David. 
Realmente hacia Dios está mi 
lalma [esperando en] silen- 

De ^él procede mi salvación. 

2 Realmente él es mi roca y mi 

salvación, mi altura segura, 
No se me hará tambalear 

3 ¿Hasta cuándo continuarán fre- 

néticamente contra el hom¬ 
bre a quien quieren asesi¬ 
nar? 


Todos ustedes son como una 
pared inclinada, un muro 
de piedra que está siendo 
empujado hacia dentro. 

4 Realmente dan consejos para 

atraer seductoramente de la 
propia dignidad de uno; 

Se complacen en una men¬ 
tira. 

Con su boca bendicen, pero en 
su interior invocan el mal. 
Sela . 

5 Realmente hacia Dios espera 

silenciosamente, oh alma 

Porque de él viene mi espe¬ 
ranza. 

6 Realmente él es mi roca y mi 

salvación, mi altura segura, 
No se me hará tambalear. 

7 En Dios está mi salvación y mi 

gloria. 

Mi roca fuerte, mi refugio es¬ 
tá en Dios. 

8 Confía en él a todo tiempo, oh 

pueblo. 

Delante de él derramen uste¬ 
des su corazón. 

Dios es refugio para nos¬ 
otros. Sela. 

9 Realmente los hijos del hombre 

terrestre son una exhala¬ 
ción, . 

Los hijos de la humanidad 
son una mentira. 

Cuando se les pone en la 
balanza son todos juntos 
más leves que una exhala¬ 
ción. 

10 No cifren ustedes su confianza 

en el defraudar, 

Ni se hagan vanos en el puro 
robo. , _ 

En caso de que medren los 
medios de mantenimiento, 
no fijen [en ellos] su co- 
razón. _ . 

11 Una vez ha hablado Dios, dos 
veces he oído aun esto. 

Que la fuerza pertenece a 
Dios. 

12 También la bondad amorosa te 
pertenece a ti, oh Jehová, 

Porque tú mismo das el pago 
a cada uno conforme a su 
obra. 













SALMOS 63:1—65:1 


Alma sedienta satisfecha. Asaltos ocultos 


ÍM? e„ de el^desierto U dé' < Judá? 
63 O bu^nd0 te ereSm,Dl0S ’ Slg0 
M de 8 ti na de Veras tIene sed 

P ° r tilJílL carne ha Quedado 
lánguida [con anhelo] 

tlerra seca y agotada, 
o a í donde no hay agua. 

¿ Asi te he contemplado en el lu¬ 
gar santo, 

, ver , tu , fuerza y tu gloria. 

3 Porque tu bondad amorosa es 

mejor que la vida. 

Mis propios labios te éneo- 
miaran. 

4 Así te bendeciré durante el 

transcurso de mi vida; 

Ea J u no] ? bre levantaré las 
palmas de mis manos. 

5 Como con la mejor parte, aun 

Sjosura. mi alma está 
satisfecha, 

Y con labios de clamores go- 
banza m * Poca °^ rece aía- 

6 Cuando me he acordado de ti 

sobre mi canapé 

D c r £ nte 5a v 'g llia s de la no¬ 
che medito en ti. 

7 Porque tú has resultado ser de 

ayuda para mí, 

Y en la sombra de tus alas 
0 clamo gozosamente, 
o Mi alma te ha seguido apegada¬ 
mente; 

Tu diestra me tiene firme¬ 
mente asido. 

9 En cuanto a los que siguen bus- 

rde^laT Paia ruina 
Entrarán en las partes más 
bajas de la tierra. 

10 Serán entregados al poder de 

la espada; 

Llegarán a ser una mera por- 
clon para las zorras. 

11 Y el^rey mismo se regocijará en 

T °ia2tará qUe Jura por él se 

Po hé!bf la f ^ de los que 

hablan falsedad será cerra- 


A1 director. Melodía de David 

64 ° ye » oh D ios, mi voz en n.i 
^ preocupación. 

D ^° pavoro ?° del enemlgH 
vida S salva ^ uar dar mi 

2 Quieras ocultarme del habla 

chores 6nClal de los mu,ho 

D ?1J°5 P rac tlcan 

i de n °cividad, 

Q tií a ^ gUZado J su len «“« 
tai como espada, 

Que han apuntado su flecha 
. discurso amargo, 

4 Para disparar desde lugar, -. 
quitos contra alguien exeu 
to de culpa. 

De repente disparan contra 
, 0 J no temen. 

5 Se Ho^« an ^ a discurso malo; 

Ha fJ ÍI i declaraciones aceren 
TT d f *? c £> nder hampas. 

a 11 dicho: “¿Quién las ve? M 

guen escudriñando cosas in¬ 
justas; 

Han escondido un ardid de 

v S hf a S ld i d ¡? len escu driñacJo, 
„™ parte lntei *lor de cada 

profundo. fSU] COrazón - e " 

7 Pero Dios disparará contra ellos 

mente 08 fIeCha re P e ^ínT- 

o v ?! ridas les han resultado, 

8 Y hacen que se tropiece. 

éS? 3 /” £ ngua está en con- 
J,™ de eUns mismos. 

T «i )s } os i que Ios miren me- 
0 v , nearan la cabeza, 

J x todos los hombres terrestrps 
se atemorizarán; I,errestres 
E informarán acerca dp 
actividad de Dios 
Y ciertamente tendrán pers- 

dé éí' a Cn cuant0 8 la obra 

10 Y e hi“s® “ re focljará en Je- 
?efugla y rá V e e n d é a ,f ramente Se 

mStiSg'** de C ° razón 

Al director. Melodía de David 
Canción. 

65 Par £*! hay alabanza —silen- 
clo--, oh Dios, en Slon; 

Y a ti se pagará el voto. 


SALMOS 65:2—66:10 


W17 Abunda la bondad de Dioa. Sus 

2 Oh Oidor de la oración, aun a 

ti vendrá gente de toda 
carne. 

3 Las cosas de error han resul¬ 

tado más poderosas que yo. 
En cuanto a nuestras trans¬ 
gresiones, tú mismo las cu¬ 
brirás. 

4 Feliz es aquel a quien tú esco¬ 

ges y haces que se acerque, 
Para que resida en tus patios. 
Ciertamente quedará satisfecho 
con lo bueno de tu casa, 

El lugar santo de tu templo. 

5 Con cosas inspiradoras de te¬ 

mor en justicia nos respon¬ 
derás, 

Oh Dios de nuestra salvación, 
La Confianza de todos los 
confines de la tierra y de 
los alejados en el mar. 

6 El está estableciendo las mon¬ 

tañas firmemente con su 
poder; 

Realmente está ceñido de po¬ 
derío. 

7 Está aquietando el ruido de los 

mares. 

El ruido de sus olas y el albo¬ 
roto de los grupos naciona¬ 
les. 

8 Y los habitantes de las partes 

más distantes tendrán mie¬ 
do de tus señales; 

Tú haces que las salidas de 
la mañana y de la tarde 
clamen gozosamente. 

9 Has dirigido tu atención a la 

tierra, para darle abundan¬ 
cia; 

La enriqueces muchísimo. 

La corriente desde Dios está 
llena de agua. 

Tú preparas el grano de ellos, 
Porque así es como preparas 
la tierra. 

10 Hay un empapamiento de sus 

surcos, un allanamiento de 
sus terrones; 

Con chaparrones copiosos la 
ablandas; bendices sus mis¬ 
mísimos brotes. 

11 Has coronado el año con tu 

bondad, 

Y tus mismísimas huellas 
gotean grosura. 

12 Los pastos del desierto siguen 

goteando. 


actividades 

Y de gozo se ciñen las colinas 
mismas. 

13 Los prados han quedado vesti¬ 
dos de rebaños, 

Y las mismísimas llanuras ba¬ 
jas están envueltas con 
grano. 

Gritan en triunfo, sí, cantan. 

Al director. Canción, melodía. 
££ Griten en triunfo a Dios, [oh 
gentes de] toda la tierra. 

2 Celebren con melodía la gloria 

de su nombre. 

Hagan gloriosa la alabanza de 
él. 

3 Digan a Dios: “¡Cuán inspira¬ 

doras de temor son tus 
obras! 

Debido a la abundancia de tu 
fuerza tus enemigos ven¬ 
drán a ti encogidos de te¬ 
mor. 

4 [Las gentes de] toda la tierra 

se inclinarán ante ti, 

Y te celebrarán con melodía, 
celebrarán tu nombre con 
melodía.” Sela. 

5 Vengan y vean las actividades 

de Dios. 

Su trato con los hijos de los 
hombres es inspirador de 
temor. 

6 Ha cambiado el mar en tierra 

seca; 

Por el río fueron pasando a 
ie. 

empezamos a regocijamos 
en él. 

7 El está gobernando por su po¬ 

derío hasta tiempo indefi¬ 
nido. 

Sobre las naciones sus pro¬ 
pios ojos atalayan. 

En cuanto a los que son ter¬ 
cos, no se ensalcen en sí 
mismos. Sela. 

8 Bendigan a nuestro Dios, oh 

pueblos, 

Y hagan oír la voz de ala¬ 
banza a él. 

9 El está poniendo nuestra alma 

en vida, 

Y no ha permitido que nues¬ 
tro pie tambalee. 

10 Porque tú nos has examinado, 
oh Dios; 









SALMOS 66:11—68:6 


Pueblos elogiarán a Dios. Cantarla 


Nos has refinado como cuan¬ 
do se refina la plata. 

11 Nos has metido en una red de 

caza; 

Has puesto presión sobre 
nuestras caderas. 

12 Has hecho cabalgar al hombre 

mortal sobre nuestra cabe¬ 
za; 

Hemos pasado por fuego y 
por agua, 

Y procediste a sacarnos a so¬ 
laz. 

13 Entraré en tu casa con holo¬ 

caustos; 

-.Te pagaré mis votos 

14 Que mis labios se han abierto 

para decir 

Y que mi boca ha hablado 
al hallarme yo en grave 

1ctT1 aprieto. 

15 Holocaustos de r animales] ce¬ 

bados te ofreceré, 

Con el humo de sacrificio de 
carneros. 

Ofreceré un toro con machos 
cabríos. Sela. 

16 Vengan, escuchen, todos uste¬ 

des los que temen a Dios, y 
yo ciertamente contaré 
Lo que él ha hecho por mi 
alma. 

17 A él clamé con mi boca, 

Y hubo enaltecimiento con 
mi lengua. 

18 Si he dado consideración a al¬ 

go perjudicial en mi cora¬ 
zón, 

Jehová no [me] oirá. 

19 Verdaderamente Dios ha oído- 

Ha prestado atención a la 
voz de mi oración. 

20 Bendito sea Dios, que no ha 

apartado mi oración, 

Ni su bondad amorosa de mí. 


Al director sobre instrumentos 
de cuerda. Melodía, canción. 


67 


Dios mismo nos mostrará fa¬ 
vor y nos bendecirá; 

Hara brillar su rostro sobre 
nosotros — Sela — 


2 Para que tu camino sea cono¬ 
cido en la tierra, 

Tu salvación aun entre todas 
las naciones. 


3 Elógiente los pueblos, oh Dios; 


Elogíente los pueblos, todo* 
ellos. 

4 Regocíjense los grupos nació- 

nales y clamen gozosamoti 
te, 

Porque juzgarás a los pueblo* 
con rectitud; 

Y en cuanto a los grupos nn 
cionales, en la tierra Ion 
guiarás. Sela. 

5 Elógiente los pueblos, oh Dios, 

Elógiente los pueblos, todo* 
ellos. 

6 La tierra misma ciertamente 

dará su producto; 

Dios, nuestro Dios, nos ben¬ 
decirá. 

7 Dios nos bendecirá, 

Y todos los cabos de la tierra 
le temerán. 


Al director. De David. Melodía, 
canción. 


fjft Levántese Dios, sean esparcí- 
^ dos sus enemigos, 

Y los que lo odian intensa¬ 
mente huyan a causa de él. 
2 Como se ahuyenta el humo, 
quieras ahuyentarlos tú; 
Como se derrite la cera a 
causa del fuego, 

Perezcan los inicuos de de¬ 
lante de Dios. 


3 Pero en cuanto a los justos, re¬ 

gocíjense, 

Exulten delante de Dios, 

Y alborócense con regocijo. 

4 Canten ustedes a Dios, celebren 

con melodía su nombre; 
Levanten [una canción] a 
Aquel que cabalga por las 
llanuras del desierto 
Como Jah, que es su nom¬ 
bre; y estén jubilosos de¬ 
lante de él; 

5 Padre de huérfanos de padre y 

juez de viudas 

Es Dios en su santa morada. 


6 Dios está haciendo morar en 
casa a los solitarios; 

Está sacando a los prisione¬ 
ros a la plena prosperidad. 

Sin embargo, en cuanto a los 
tercos, ellos tienen que re¬ 
sidir en una tierra abrasa¬ 
da. 
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7 Oh Dios, cuando tú saliste de¬ 

lante de tu pueblo. 

Cuando marchaste por el de¬ 
sierto — Sela — 

8 La tierra misma se meció, 

El cielo mismo también go¬ 
teó a causa de Dios; 

Este Sinai [se meció] a causa 
de Dios, el Dios de Israel. 

9 Un copioso aguacero empezaste 

a hacer caer, oh Dios; 

Tu herencia, aun cuando es¬ 
taba fatigada... tú mismo 
la reanimaste. 

10 Los de tu comunidad en tien¬ 

das. .. ellos han morado en 
ella; .. _ „ 

Con tu bondad procediste a 
prepararla para el afligido, 
oh Dios. 

11 Jehová mismo da el dicho; 

Las mujeres que anuncian las 
buenas nuevas son un ejér¬ 
cito grande. 

12 Aun los reyes de los ejércitos 

huyen, ellos huyen. 

En cuanto a la que permanece 
en casa, ella participa del 
despojo. 

13 Aunque ustedes se quedaron 

acostados entre los monto¬ 
nes de ceniza [del campa¬ 
mento], . 

Habrá las alas de una palo¬ 
ma cubiertas de plata 
V sus plumas remeras de oro 
verde amarillento. 

14 Cuando el Todopoderoso espar¬ 

ció a los reyes en ella, 
Empezó a nevar en Salmón. 

15 La región montañosa de Basán 

es una montaña de Dios; 

La región montañosa de Ba¬ 
sán es una montaña de 
cumbres. 

16 ;Por qué, oh montañas de cum- 
6 bres, se quedan mirando 

con envidia 

A la montaña que Dios na 
deseado para sí para morar 
en ella? . .... 

Aun Jehová mismo residirá 
[allí] para siempre. 

17 Los carros de guerra de Dios 

se cuentan por decenas de 
millares, millares repetidas 
veces. 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


25 


26 


27 


Jehová mismo ha venido de 
Sinaí al lugar santo. 

Has ascendido a lo alto; 

Te has llevado cautivos; 

Has tomado dones en la forma 
de hombres, 

Sí, aun a los tercos, para re ¬ 
sidir [entre ellos], oh Jah 
Dios. 

Bendito sea Jehová, que diaria¬ 
mente nos lleva la carga, 

El Dios [verdadero] de nues¬ 
tra salvación. Sela. 

El Dios [verdadero] es para 
nosotros un Dios de hechos 
salvadores; ^ „ . 

y a Jehová el Señor Sobe¬ 
rano pertenecen las mane¬ 
ras de salir de la muerte. 
En verdad Dios mismo hará pe¬ 
dazos la cabeza de sus ene- 

La coronilla cabelluda de la 
cabeza de cualquiera que 
vaya andando en su culpa¬ 
bilidad. j „ 

Jehová ha dicho: “Desde Ba¬ 
sán traeré de vuelta, 

[Los] traeré de vuelta desde 
las profundidades del mar, 
A fin de que te laves el pie en 
sangre, 

Que de los enemigos tenga 
su porción la lengua de tus 
perros.” 

Ellos han visto tus procesiones, 
oh Dios, 

Las procesiones de mi Dios, 
mi Rey, [entrando] en el 
lugar santo. 

Los cantores procedieron en¬ 
frente, los tocadores de 
instrumentos de cuerda de¬ 
trás de ellos; 

En medio estuvieron las don¬ 
cellas tocando panderetas. 
En multitudes congregadas ben¬ 
digan a Dios, 

A Jehová, [oh ustedes que 
son] de la Fuente de Israel. 
Allí está el pequeño Benjamín 
sojuzgándolos, 

Los príncipes de Judá con su 
muchedumbre que da gri¬ 
tos 

Los príncipes de Zabulón, los 
príncipes de Neftalí. 
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28 Tu Dios ha dado mandato a tu 

fuerza. 

De veras muestra fuerza, oh 
Dios, tú que has obrado por 
nosotros. 

29 A causa de tu templo en Jeru- 

salén, 

Reyes te traerán regalos a ti 
mismo. 

30 Reprende a la bestia salvaje de 

las cañas, a la asamblea 
de toros, 

Con los becerros de los pue¬ 
blos, cada uno pisando du¬ 
ro piezas de plata. 

Ha esparcido a los pueblos 
que se deleitan en peleas. 

31 Efectos de bronce saldrán de 

Egipto; 

Cus mismo rápidamente ex¬ 
tenderá sus manos [con 
regalos] a Dios. 

32 Oh reinos de la tierra, canten 

a Dios. 

Celebren con melodía a Je¬ 
hová — Sela — 

33 A Aquel que cabalga en el an¬ 

tiguo cielo de los cielos. 
jHe aquí! Hace sonar su voz, 
una voz fuerte. 

34 Atribuyan fuerza a Dios. 

Sobre Israel está su eminen¬ 
cia y su fuerza está en las 
nubes. 

35 Dios es inspirador de temor 

desde tu magnífico santua¬ 
rio. 

El Dios de Israel es él, que da 
fuerza, aun poder al pue¬ 
blo. 

Bendito sea Dios. 

Al director sobre Los Lirios. 
De David. 

Sálvame, oh Dios, porque las 
aguas han llegado hasta la 
misma alma. 

2 Me he hundido en cieno pro¬ 

fundo, donde no hay suelo 
en que estar de pie. 

He entrado en aguas muy 
hondas, 

Y una corriente caudalosa 
misma me ha arrollado. 

3 He quedado cansado debido a 

mi clamar; 

Mi garganta ha quedado 
ronca. 


Mis ojos han fallado esi>c 
rando a mi Dios. 

4 Los que me odian sin cauMi 

han llegado a ser aun má* 
que los cabellos de mi en 
beza. 

Los que me hacen callar, 
siendo mis enemigos sin 
razón, se han hecho nume¬ 
rosos. 

Lo que no había tomado por 
robo entonces procedí u 
devolver. 

5 Oh Dios, tú mismo has llegado 

a conocer mi tontedad, 

Y no ha estado escondida de 
ti mi propia culpabilidad. 

6 Oh no sean avergonzados n 

causa de mí los que en ti 
esperan. 

Oh Señor Soberano, JehovA 
de los ejércitos. 

Oh no sean humillados a causa 
de mí los que te buscan, 
Oh Dios de Israel. 

7 Pues por tu causa he soportado 

oprobio, 

Humillación ha cubierto mi 
rostro. 

8 He llegado a ser para mis her¬ 

manos uno a quien se ha 
hecho un extraño, 

Y un extranjero para los hi¬ 
jos de mi madre. 

9 Porque el puro celo por tu casa 

me ha consumido, 

Y los mismísimos oprobios de 
los que te vituperan han 
caído sobre mí. 

10 Y procedí a llorar con el ayuno 

de mi alma, 

Pero vino a parar en oprobios 
para mí. 

11 Cuando hice de saco mi ropa. 

Entonces llegué a ser para 
ellos un dicho proverbial. 

12 Los que se sientan en la puerta 

empezaron a interesarse in¬ 
tensamente en mí, 

Y íyo era] el tema de las 
canciones de los bebedores 
de licor embriagante. 

13 Pero en cuanto a mí, mi orar 

fue a ti, oh Jehová, 

En tiempo acepto, oh Dios. 
En la abundancia de tu bon¬ 
dad amorosa respóndeme 
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con la verdad de la salva¬ 
ción por ti. 

14 Líbrame del fango, para que no 

Oh 1 sea yo librado de 1°SQU| 
me odian y de las agua 

15 Oh no° me d arroUe la corriente 

caudalosa de aguas, 

Ni me trague la profundidad, 

Ni cierre el pozo su boca 
sobre mí. 

16 Respóndeme, oh Jehová, por¬ 

que tu bondad amorosa es 

Conforme a la multitud de 
tus misericordias dirígete 
hacia mí, . . 

17 Y no ocultes tu rostro de tu 

siervo. 

Porque estoy en BTave aprle- 
to, respóndeme rápidamen I 

te I 

18 De veras acércate a mi alma, 

reclámala; . „ _ 

A causa de mis enemigos re¬ 
dímeme. 

19 Tú mismo has llegado a cono¬ 

cer mi oprobio * 
minia y mi humillación. 
Todos los que me muestran 
hostilidad están enfrente i 
de ti. . 

20 El oprobio mismo ha QUebran- 

tado mi corazón, y [la he¬ 
rida] es incurable. 

Y seguí esperando que ai- 
guien se condoliera, pero 
no hubo nadie; 

Y consoladores, pero no hallé 
ninguno. 

21 Antes bien, por alimento [mej 

21 dieron una planta vene-| 

Y n park mi sed trataron de 
hacerme beber vinagre. 

22 Que su mesa delante de ell 

llegue a ser una trampa, 

Y lo que es para su bienestar 
un lazo. 

23 Que se les oscurezcan los ojos 

para que no vean; 

Y haz que sus caderas mis¬ 
mas bamboleen constante- 

24 Derrama sobre ellos tu denun¬ 
ciación, 


Y que tu propia cólera ar¬ 
diente los alcance. 

25 Quede su campamento amura¬ 

llado desolado; 

En sus tiendas no llegue a 
haber morador 

26 Porque han seguido tras ae 

aquel a quien tú mismo has 

Yoguen delatando los dolo- 
res de aquellos a quienes 
tú traspasaste. 

27 De veras da error sobre su 

Y ^io entren ellos en tu justl- 

28 Sean borrados del libro de los 

justos no sean 

29 Pero CS yo estoy afligido y dolo- 

Que d tu propia salvación, oh 
Dios, me proteja. 

30 Ciertamente alabaré el nombre 

de Dios con canción, 

I Y lo engrandeceré, sí, con ac 

ción de gracias. 

31 Esto también le será más gra 

a Jehová que un toro. 

Que un toro joven que exhto® 
cuernos, que tiene pezuña 

32 Los P mansos ciertamente [lo] 

verán; se regocijarán. 
Ustedes que están buscando a 
Dios, que su corazón tam¬ 
bién se mantenga vivo. 

33 Porque Jehová está escuchando 

a los pobres, . 

Y él realmente no despre¬ 
ciará a sus propios prisio- 

34 Que n ?o° S ¿laben el cielo y la 

Los^mares y todo lo que se 
mueve en ellos. 

35 Porque Dios mismo salvará a 

Y ^edificará las ciudades de 

Y ^ciertamente morarán allí 
y tomarán posesión de ella. 

36 Y la misma prole de sus sier¬ 
vos la heredará, 

Y los que aman su nombre se- 
rán los que residirán en 

, ella. 
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Al director. 

De David, para hacer recordar. 


Hf\ Oh Dios, para librarme, 

Oh Jehová, en socorro mío 
de veras apresúrate. 

2 Queden avergonzados y corri¬ 

dos los que andan buscan¬ 
do mi alma. 

Vuélvanse atrás y queden hu¬ 
millados los que están de¬ 
leitándose en mi calami¬ 
dad. 

3 Retrocedan con motivo de su 

vergüenza los que están di¬ 
ciendo: “¡Ajá, aja!” 

4 Alborócense y regocíjense en ti, 

todos los que te están bus¬ 
cando, 

Y digan ellos constantemen¬ 
te: “ ¡ Sea engrandecido 

Dios!”,., los que aman tu 
salvación. 

5 Pero yo estoy afligido y soy po¬ 

bre. 


Oh Dios, de veras obra rá¬ 
pidamente a favor mío. 

Tú eres mi ayuda y el Pro¬ 
veedor de escape para mí. 

Oh Jehová, no te tardes de¬ 
masiado. 


En ti, oh Jehová, me he re- 
1A fugiado. 

Oh nunca sea yo avergon¬ 
zado. 

2 En tu justicia quieras librarme 

y proveerme escape. 

Inclina hacia mí tu oído y 
sálvame. 

3 Llega a ser para mí un fuerte 

de roca en el cual entrar 
constantemente. 

Tienes que dar mandato pa¬ 
ra salvarme, 

Porque tú eres mi peñasco y 
mi plaza fuerte. 

4 Oh Dios mío, provéeme escape 

de la mano del inicuo, 

De la palma de la mano del 
que obra injusta y opresi¬ 
vamente. 

5 Porque tú eres mi esperanza, 

oh Señor Soberano Jehová, 
mi confianza desde mi ju¬ 
ventud. 

6 En ti me he sostenido desde el 

vientre; 

Tú eres Aquel que me des¬ 


prendiste aun de las en 
trañas de mi madre. 

En ti está mi alabanza cons¬ 
tantemente. 

7 He llegado a ser justamente co 

mo milagro para muchnn 
personas; 

Pero tú eres mi fuerte refu¬ 
gio. 

8 Llena está mi boca de tu ala¬ 

banza 

Todo el’día de tu hermosura. 

9 No me deseches en el tiempo 

de la vejez; 

Justamente cuando mi poder 
está fallando, no me dejes. 

10 Porque mis enemigos han di¬ 

cho respecto de mí, 

Y los mismísimos que vigilan 
en espera de mi alma con¬ 
juntamente se han dado 
consejos, 

11 Diciendo: ‘‘Dios mismo lo ha 

dejado. 

Persigue y préndelo, porque 
no hay libertador.” 

12 Oh Dios, no te mantengas le¬ 

jos de mi. 

Oh Dios mío, de veras apre¬ 
súrate en socorro mío. 

13 Que sean avergonzados, que se 

acaben, los que están re¬ 
sistiendo a mi alma. 

Que se cubran de oprobio y 
humillación los que andan 
buscando calamidad para 
mí. 


14 Pero en cuanto a mí, yo espe¬ 

raré constantemente, 

Y ciertamente añadiré a toda 
tu alabanza. 

15 Mi propia boca relatará tu 

justicia, 

Todo el día tu salvación, 

Pues no he llegado a saber 
los números [de ellos], 

16 Vendré en magnifico poderío, 

oh Señor Soberano Jeho¬ 
vá; 

Mencionaré tu justicia, la 
tuya sola. 

17 Oh Dios, tú me has enseñado 

desde mi juventud en ade¬ 
lante, 

Y hasta ahora sigo infor¬ 
mando acerca de tus mara¬ 
villosas obras. 

18 Y aun hasta la vejez y cani- 
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cié, oh Dios, no me dejes, 
aue informe acerca de 

„ tu 12S 

En^íque toca a^ h ^ c ^ des 
Oh°Dios ql ¿quién es como £ú? 

20 Porq ^ a f an¿Tist£l C y 0 calamida- 

Quieras volver a hacerme re- 

v de'lis profundidades acuo- 
¡Tas de £ tierra qu eras vol- 
ver a hacerme subir. 

21 Q t r q a uie ft rarcer"rme 

22 Y ° ?S™mento e de gl ra é cla°se 

que tiene cuerdas, 

En cuanto a tu &pe?o 
verdad, oh Dios 

Te co C n ele eT a afpa Wn oh m santo’ de 

23Mtó 3%ut a dTni n iSf; 
JW^ue^re- 

2 * 

corridos, los que andani bus 
cando calamidad para mi. 

Respecto de Salomón. 

Oh Dios, da tus propias deci- 
72 siones judiciales al rey» 

Y tu justicia al hijo del rey. 

2 Defienda él la causa de tu pue¬ 
blo con justicia 

Y de tus afligidos con deci¬ 
sión judicial. , 

3 Lleven las montañas paz ai 

También las colinas, por me- 

. Sí ? «indo. <w 

UW del [*bre, 
Y aplaste al defraudador. 


5 Ellos te temerán mientras haya 

Y delante de la luna g e- 
npración tras genei ación. 

6 Descenderá como ] a ^ uvia SOJ " e 

la hierba cortada, 

Como chaparrones copiosos 
que mojan la tierra. 

íMiSftíSS*- 

8 Y tendrá súbditos "dezmar a 

Y'desde el Río hasta los ca¬ 
bos de la tierra. 

q Delante de él los habitantes de 

9 las regiones áridas se ln- 

Y C su a ' mismísimos enemigos 
lamerán el polvo 

10 LOS reyes de Tarsls y de las 

islas... 

Tributo pagaran. 

Los reyes de Sabá y de Seba... 
Un regalo presentaran. 

IX Y ante él todos los reyes se 

To P d 0 as ra iat n: naclones, por su 
parte, le servirán. 

12 Porque él librará al pobre q 

clama por auxilio, 

También al afligido y a cual¬ 
quiera que no tiene ayuda- 

ix Le tendrá lástima al de con- 

13 ** dición humilde y al pobre 

Y las almas de los pobres 

14 De ^'opresión y de la violen- 

1 cía les redimirá el alma, 

Y la sangre de ellos sera pre¬ 
ciosa a sus ojos. 

15 Y viva él, y désele parte del oro 

Y d a favor de él hágase ora¬ 
ción constantemente; 

Todo el día que se le ben- 

16 Llegarla hfer “btmdancla de 

Eiflacinia de las montañas 
habrá sobreabundancia. 

El fruto de él será como en el 

Y ^os^ue son de la ciudad 
florecerán como la vegeta¬ 
ción de la tierra. 
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17 Resulte ser su nombre hasta 

tiempo indefinido; 

Delante del sol disfrute su 
nombre de aumento, 

Y por medio de él bendíganse 
ellos; 

Pronuncíenlo feliz todas las 
naciones. 

18 Bendito sea Jehová Dios, el 

Dios de Israel, 


Unico que está haciendo 
obras maravillosas. 

19 Y bendito sea su glorioso nom¬ 

bre hasta tiempo indefini¬ 
do, 

Y llene su gloria toda la 
tierra. 

Amén y Amén. 

20 Las oraciones de David, hijo de 

Jesé, han terminado. 


LIBRO TERCERO 
(Salmos 73-89) 


Melodía de Asaf. 


73 


Realmente Dios es bueno pa¬ 
ra con Israel, para con los 


limpios de corazón. 

2 En cuanto a mí, mis pies casi 
se habían desviado, 

A mis pasos casi se les había 
hecho resbalar. 


3 Porque llegué a tener envidia 

de los jactanciosos, 
[Cuando] veía la mismísima 
paz de los inicuos. 

4 Porque no tienen dolores de 

muerte; 

Y su panza está gorda. 

5 No se hallan siquiera en el 

penoso afán del hombre 
mortal, 

Y no son plagados lo mismo 
que otros hombres. 

6 Por lo tanto la altivez les ha 

servido de collar a ellos; 
La violencia los envuelve cual 
prenda de vestir. 

7 Su ojo se les ha saltado de 

gordura; 

Se han excedido de las ima¬ 
ginaciones del corazón. 

8 Escarnecen y hablan de lo 

que es malo; 

Acerca de defraudar hablan 
en estilo elevado. 

9 Han puesto su boca en los mis¬ 

mísimos cielos, 

Y su lengua misma anda por 
la tierra. 

10 Por lo tanto él hace volver a 

su pueblo aquí, 

Y las aguas de lo que está 
lleno son escurridas para 
ellos. 

11 Y han dicho: “¿Cómo ha lle¬ 

gado a saber Dios? 


¿Y existe conocimiento en el 
Altísimo?” 

12 ¡Mira! Estos son los inicuos, 

que están en desahogo in¬ 
definidamente. 

Han aumentado [sus] me- 
dios de mantenimiento. 

13 Seguramente es en vano que 

he limpiado mi corazón 

Y que lavo mis manos en la 
inocencia misma. 

14 Y vine a ser plagado todo el 

día, 

Y mi corrección es [cosa de] 
cada mañana. 

15 Si hubiese dicho: “Ciertamente 

contaré un cuento como 
ése,” 

¡Mira! contra la generación 
de tus hijos 

Yo habría obrado traidora- 
mente. 

16 Y me quedé considerando para 

saber esto; 

Fue cosa trabajosa a mis 
ojos, 

17 Hasta que procedí a entrar en 

el magnífico santuario de 
Dios. 

Quería discernir el futuro de 
ellos. 

18 Seguramente en suelo resbaloso 

es donde los colocas. 

Los has hecho caer en ruinas. 

19 ¡Oh cómo se han hecho objeto 

de pasmo como en un mo¬ 
mento! 

¡[Cómo] se han acabado, 
han quedado terminados 
por medio de repentinos 
terrores! 

20 Como un sueño después de des¬ 

pertar, oh Jehová, 

[Así] cuando [tej despiertes 
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despreciarás su mismísima 
imagen. . 

21 Porque mi corazón se habla 

agriado . , . 

Y en mis riñones sentía dolo¬ 
res agudos, 

22 Y yo era irrazonable y no po¬ 

día saber; 

Llegué a ser como meras 
bestias desde tu punto de 

23 Pero constantemente estoy con¬ 

tigo; 

Me has asido de la mano 
derecha. 

24 Con tu consejo me guiarás, 

Y después me llevarás aun a 
la gloria. 

25 ¿A quién tengo yo en los cielos? 

Y además de ti no tengo en 
efecto otro deleite en la 
tierra. 

28 Mi organismo y mi corazón han 
fallado. , . 

Dios es la roca de mi corazón 
y la parte que me corres¬ 
ponde hasta tiempo indefi¬ 
nido. 

27 Porque, ¡mira! los mismísimos 
que se mantienen alejados 
de ti perecerán. 
Ciertamente harás callar a 
todo el que te deja inmoral¬ 
mente. 

°8 Pero en cuanto a mi, el acer¬ 
carme a Dios es bueno para 

En ei Señor Soberano Jehová 
he puesto mi refugio, 

Para declarar todas tus obras. 


MaskiL De Asaf. 

HA ¿Por qué, oh Dios, has dése¬ 
la chado para siempre? 

¿Por qué sigue humeando tu 
cólera contra el rebaño de 
tu apacentamiento? 

2 Acuérdate de tu asamblea que 

adquiriste mucho tiempo 
atrás. 

La tribu que redimiste por 
herencia tuya, 

Este monte Sion en que has 
residido. 

3 De veras alza tus pasos a las 

desolaciones de larga du¬ 
ración. 


Todo lo ha tratado mal el 
enemigo en el lugar santo. 

4 Los que te muestran hostili¬ 

dad han rugido en medio 
de tu lugar de reunión. 

Han colocado sus propias 
señales como Lias] señales. 

5 Uno es notorio por asemejarse 

al que sube en alto las 
hachas contra una espe¬ 
sura de árboles. 

6 Y ahora a los mismísimos gra¬ 

bados de él, a todos sin ex¬ 
cepción, los golpean aun 
con hacha y vigas con pun¬ 
tas de hierro. 

7 Han arrojado tu santuario en 

el fuego mismo. 

Han profanado el tabernácu¬ 
lo de tu nombre hasta la 
mismísima tierra. 

8 Ellos, aun su prole, han dicho 

juntamente en su propio 
corazón: 

“Todos los lugares de reunión 
de Dios tienen que ser que¬ 
mados en la tierra." 

9 Nuestras señales no las hemos 

visto; ya no hay profeta. 
Y no hay nadie con nosotros 
que sepa hasta cuándo. 

10 ¿Hasta cuándo, oh Dios, segui¬ 

rá vituperando el adversa- 
rio? . . , 

¿Seguirá el enemigo tratando 
tu nombre con falta de res¬ 
peto para siempre? 

11 ¿Por qué mantienes tu mano, 

aun tu diestra, retirada 
De en medio de tu seno para 
acabar [con nosotros]? 

12 Y no obstante Dios es mi Rey 

desde mucho tiempo atrás. 
Aquel que ejecuta magnífica 
salvación en medio de la 
tierra. 

13 Tú mismo agitaste el mar con 

tu propia fuerza; 

Quebraste las cabezas de los 
monstruos marinos en las 
aguas. 

14 Tú mismo quebrantaste las ca¬ 

bezas de Leviatán. 
Procediste a dárselo por ali¬ 
mento al pueblo, a los que 
habitan las regiones áridas. 

15 Tú fuiste Aquel que partiste el 

manantial y el torrente; 
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Tú mismo secaste ríos siem¬ 
pre caudalosos. 

16 A ti te pertenece el día; tam¬ 

bién, a ti te pertenece la 
noche. 

Tú mismo preparaste la lum¬ 
brera, aun el sol. 

17 Tú fuiste el que estableciste to- 

dos los límites de la tierra; 
Verano e invierno... tú mis¬ 
mo los formaste. 

18 Acuérdate de esto: El enemigo 

mismo ha vituperado, oh 
Jehova, 

Y un pueblo insensato ha 
tratado tu nombre con fal¬ 
ta de respeto. 

19 No des a la bestia salvaje el 

alma de tu tórtola. 

No olvides la vida misma de 
«a ^ a ^8idos para siempre. 

20 Da un vistazo al pacto, 

Porque los lugares oscuros de 
la tierra se han llenado de 
las habitaciones de violen¬ 
cia. 

21 Oh que el aplastado no vuelva 

humillado. 

Que el afligido y el pobre 
alaben tu nombre. 

22 Levántate, sí, oh Dios, de veras 

conduce tu propio litigio. 
Acuérdate del oprobio que re¬ 
cibes del insensato todo el 
día. 

23 No olvides la voz de los que te 

muestran hostilidad. 

El ruido de los que se levan¬ 
tan contra ti va ascendien¬ 
do constantemente. 

A, . f director. “No arruines.'* 
Melodía. De Asaf. Canción. 

75 T e damos gracias, oh Dios; 

• ** te damos gracias, 

Y cercano está tu nombre. 
Los hombres tienen que 
declarar tus maravillosas 
obras. 

2 "Porque procedí a tomar un 

tiempo fijo; 

Yo mismo empecé a juzgar 
con rectitud. 

3 La tierra y todos sus habitan¬ 

tes estando disueltos, 

Yo fui quien ajustó sus co¬ 
lumnas." Sela. 


4 Les dije a los tontos: “No sean 

tontos,” 

Y a los inicuos: “No ensal 
cen el cuerno. 

5 No ensalcen en alto su cuerno. 

No hablen con cuello arro 
gante. 

6 Porque ni del oriente ni del 

occidente, 

Ni del sur hay un ensalza¬ 
miento. 

7 Porque Dios es el juez. 

A éste abate, y a aquél en¬ 
salza. 

8 Porque hay una copa en la 

mano de Jehová, 

Y el vino está espumando, 
esta lleno de mezcla. 

Y seguramente sus heces serán 
vertidas de ella; 

Todos los inicuos de la tierra 
[las] escurrirán, [las] be¬ 
berán.” 

9 Pero en cuanto a mí, yo infor¬ 

maré I acerca de ello] has¬ 
ta tiempo indefinido; 
Ciertamente celebraré con 
melodía al Dios de Jacob. 
10 Y cortaré todos los cuernos de 
los inicuos. 

Los cuernos del justo serán 
ensalzados. 


Al director sobre instrumentos 
de cuerda. Melodía de Asaf. 
Canción. 
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Dios es conocido en Judá; 
En Israel su nombre es 


grande. 

2 Y su lugar de amparo resulta 
estar en Salem misma, 

Y su morada en Sion. 


3 Allí quebró las saetas llamean¬ 

tes del arco, 

El escudo y la espada y la 
batalla. Sela. 

4 Tú estás envuelto de luz, más 

majestuoso que las mon¬ 
tañas de presa. 

5 Los poderosos de corazón han 

sido despojados con vio¬ 
lencia, 

Se han adormecido hasta su 
sueño, 

Y ninguno de todos los hom¬ 
bres valientes ha hallado 
sus manos. 

6 A tu reprensión, oh Dios de 


•77 


Dios salva a mansos; su brazo poderoso 
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Jacob, tanto el hombre 
de carro como el caballo 
han quedado profundamen¬ 
te dormidos. 

7 Tú... inspirador de temor eres 

tú, 

Y ¿quién podrá estar de pie 
delante de ti a causa de 
la fuerza de tu cólera? 

8 Desde el cielo hiciste oír la 

contienda judicial; 

La tierra misma temió y se 
quedó quieta 

9 Cuando Dios se levantó a jui¬ 

cio. 

Para salvar a todos los man¬ 
sos de la tierra. Sela. 

10 Porque la misma furia del 

hombre te elogiará; 

Lo restante de la furia lo 
ceñirás sobre ti. 

11 Hagan votos y paguen a Je¬ 

hová su Dios, todos uste¬ 
des los que están alrededor 
de él. 

Que ellos traigan un regalo 
en temor. 

12 El humillará el espíritu de cau¬ 

dillos; 

Inspirador de temor es él a 
los reyes de la tierra. 

Al director sobre Jedutún. De 
Asaf. Melodía. 

nrj con mi voz ciertamente cla- 
• * maré aun a Dios mismo, 
Con mi voz a Dios, y él cier¬ 
tamente me prestará oído. 

2 En el día de mi angustia he 

buscado a Jehová mismo. 
De noche mi mano misma 
ha estado extendida y no 
se entumece; 

Mi alma ha rehusado ser 
consolada. 

3 Ciertamente me acordaré de 

Dios y me alborotaré; 
Ciertamente mostraré preo¬ 
cupación, para que mi es¬ 
píritu desmaye. Sela. 

4 Has asido mis párpados; 

Me he agitado, y no puedo 
hablar. 

5 He pensado en los días de 

mucho tiempo atrás, 

En los años del pasado in¬ 
definido. 

6 Ciertamente me acordaré de 


mi música de cuerda en 
la noche; 

Con mi corazón de veras 
mostraré preocupación, 

Y mi espíritu escudriñará 
cuidadosamente. 

¿Será hasta tiempos Indefini¬ 
dos que Jehová siga dese¬ 
chando, 

Y no volverá más a estar 
complacido? 

¿Ha terminado para siempre su 
bondad amorosa? 

¿Ha venido a quedar en nada 
[su] dicho por generación 
tras generación? 

¿Ha olvidado Dios ser favo¬ 
rable, 

O ha encerrado con cólera 
sus misericordias? Sela. 

Y ¿seguiré yo diciendo: "Esto 

es lo que me traspasa de 
parte a parte. 

El que cambie la diestra del 
Altísimo”? 

Me acordaré de las prácticas de 
Jah; 

Pues ciertamente me acordaré 
de tu maravilloso obrar de 
mucho tiempo atrás. 

Y ciertamente meditaré en toda 

tu actividad, 

Y en tus tratos sí me intere¬ 
saré intensamente. 

Oh Dios, tu camino está en el 
lugar santo. 

¿Quién es un Dios grande 
como Dios? 

Tú eres el Dios [verdadero], 
que obra maravillosamente. 

Entre los pueblos has dado 
a conocer tu fuerza. 

Con [tu] brazo has recobrado 
a tu pueblo, 

Los hijos de Jacob y de José. 
Sela. 

Las aguas te han visto, oh Dios, 

Las aguas te han visto; em¬ 
pezaron a estar con fuertes 
dolores. 

También, las profundidades 
acuosas empezaron a agi¬ 
tarse. 

Las nubes han derramado agua 
tronadoramente; 

Un sonido han dado los cie¬ 
los nublados. 
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Motivos de confianza. Rebelde Israel OIR 


También, tus propias flechas 
procedieron a ir acá y allá. 

18 El sonido de tu trueno era co¬ 

mo ruedas de carros; 
Relámpagos han alumbrado 
la tierra productiva; 

La tierra se agitó y empezó 
a mecerse. 

19 A través del mar fue tu cami¬ 

no, 

Y tu senda a través de mu¬ 
chas aguas; 

Y tus mismísimas huellas no 
han llegado a ser conoci¬ 
das. 

20 Has guiado a tu pueblo justa¬ 

mente como a un rebaño, 
Por la mano de Moisés y 
Aarón. 


Maskil. De Asaf. 


*TO Presta oído, sí, oh pueblo 
■ ° mío, a mi ley; 

Inclinen ustedes su oído a 
los dichos de mi boca. 

2 En un dicho proverbial cierta¬ 

mente abriré mi boca; 

Sí, haré que enigmas de mu¬ 
cho tiempo atrás salgan 
burbujeando, 

3 Los cuales hemos oído y sabe¬ 

mos, 

Y los cuales nuestros propios 
padres nos han contado; 

4 Los cuales no escondemos a 

sus hijos, 

Contándolos aun a la genera¬ 
ción venidera, 

Las alabanzas de Jehová y su 
fuerza 

Y sus cosas maravillosas que 
él ha obrado. 


5 Y procedió a levantar un re¬ 

cordatorio en Jacob, 

Y una ley estableció en Is¬ 
rael, 

Cosas que él mandó a nuestros 
antepasados, 

Para que las dieran a cono¬ 
cer a sus hijos; 

6 A fin de que la generación 

venidera, los hijos que ha¬ 
bían de nacer, Lias] cono¬ 
cieran. 

Para que ellos se levantaran 
y fse las] contaran a sus 
hijos, 


7 Y para que cifraran su con¬ 

fianza en Dios mismo 

Y no olvidaran las práctlcm 
de Dios, sino observaM*» 
sus propios mandamiento* 

8 Y no llegasen a ser como mi 

antepasados. 

Una generación terca y re 
belde, 

Una generación que no habln 
preparado su corazón 

Y cuyo espíritu no fue fidr 
digno para con Dios. 

9 Los hijos de Efraín, aunque 

disparadores armados dol 
arco, 

Retrocedieron en el día de In 
pelea. 

10 No guardaron el pacto de Dioiv 

Y en su ley rehusaron andar. 

11 También empezaron a olvidar 

sus tratos 

Y sus maravillosas obras que 
él les hizo ver. 

12 Enfrente de sus antepasados él 

había obrado maravillosa' 
mente 

En la tierra de Egipto, el 
campo de Zoán. 

13 Partió el mar, para dejarlos 

pasar, 

E hizo que las aguas queda¬ 
ran paradas como una re¬ 
presa. 

14 Y continuó guiándolos con una 

nube de día 

Y toda la noche con una luz 
de fuego. 

15 Procedió a partir rocas en el 

desierto. 

Para hacerles beber una 
abundancia justamente co¬ 
mo profundidades acuosas. 

16 Y se puso a hacer salir arroyos 

de un peñasco 

Y a hacer descender aguas 
justamente como ríos. 

17 Y siguieron pecando aún más 

contra él 

Rebelándose contra el Altísi¬ 
mo en la región árida; 

18 Y procedieron a probar a Dios 

en su corazón 

Pidiendo algo de comer para 
su alma. 

19 De modo que se pusieron a ha¬ 

blar contra Dios. 
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Sin fe; no constantes. Dios a prueba 
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Dijeron: “¿Puede Dios arre- 
glar una mesa en el de 
sierto?” 

íO ; Mirenl Golpeó una roca 

Para que aguas manaran y 
torrentes mismos salieran 
inundando. . 

“¿Puede también dar pan mis- 

O "puede preparar subsisten- 

cia para su pueblo? 

:!l Por eso fue que Jehova oyó y 
empezó a enfurece.se, 

Y fuego mismo se encendió 

Y C °cól«a J también ascendió 

22 porquero pusieron fe enDios, 

Y no confiaron en salvación 

•'3 Y él P procedió a dar orden a los 
“ cielos nublados arriba, 

Y abrió las mismísimas puer- 

24 Y él^slguiófaciendo llover so¬ 

bre ellos maná para co- 

Y*el grano del cielo se lo dio. 

25 Los hombres comieron el pa 

mismo de poderosos, v^eta 
Provisiones les envió hasta 

26 Empezóla 1 hacer prorrumpir un 
£ ‘ ra ^ lent0 del es te en los cie- 

Y l0 a S hacer soplar un viento 
del sur por la propia fuer¬ 
on Y procwíió a hacer llover sobre 
ellos subsistencia lo mismo 

Aun 6 criaturas volátiles ala- 

das lo mismo que los gra 
nos de arena de los mares 
og y siguió haciéndolas caer en 
-* medio de su campamento 
Alrededor de sus tabemacu 

29 Y se'pusieron a comer y a satis- 

facerse en gran manera, 

Y lo que desearon él procedió 
a traérselo. 

30 No se habían apartado de su 

Mientras su alimento estaba 
aún en su boca, 

31 Cuando la ira misma f?® Dios 
ascendió contra ellos. 


Y se puso a matar entre los 
robustos de ellos; 

Y a los jóvenes de Israel los 
hizo desplomarse. 

32 A pesar de todo esto pecaro 

Y no pusieron fe en sus ma¬ 
ravillosas obras. , 

33 De modo que hizo terrninar 

sus días como si fuer 
una mera exhalación, 

Y sus años por el disturbio. 

34 Siempre que los mataba, tam¬ 

bién preguntaban por ei. 

Y se volvían y buscaban a 

35 Y empezaban a acordarse de 

Y q de e qu¿°Dios a el S Altísimo era 

36 Y trataban" de° embaucarlo con 

Y con su lengua trataban de 

37 Y su corazón no estaba cons- 

Y t no t resultaban fieles en el 

38 Pero^él^era misericordioso; cu- 
38 Perore ^ ^ error y no arrU ina- 

Y b muchas veces hizo volver 
atrás su cólera, . 

Y no despertaba toda su fu- 
TÍA 

30 Y seguía acordándose de que 
ellos eran carne, 

De que el espíritu está yén¬ 
dose y no vuelve. . 

40 ¡Cuán a menudo se rebelaban 

contra él en el n 

Lo hacían sentirse herido en 
el desierto árido! 

41 Y vez tras vez ponían a Dios a 

Y^le causaron dolor aun al 
Santo de Israel. 

49 No se acordaron de su mano. 
Del día que los redimió del 
adversario, 

43 De cómo puso sus señales en 
Egipto mismo 

Y sus milagros en el campo 
de Zoán; „ 

44 Y de cómo se puso a cambiar 
en sangre sus canales del 

De*modo que no pudieron be- 
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Librado de Egipto; &e vuelve idólatra 


ber de sus propios arroyos. 

45 Procedió a enviar sobre ellos 

tábanos, para que éstos se 
los comieran; 

Y ranas, para que éstas los 
arruinaran. 

46 Y empezó a dar a las cucara¬ 

chas su fruto, 

Y su afán a las langostas. 

47 Se puso a matar su vid aun 

por el granizo 

Y sus sicómoros por piedras 
de granizo. 

48 Y procedió a entregar sus bes¬ 

tias de carga aun al grani¬ 
zo 

Y su ganado a la fiebre lla¬ 
meante. 

49 Se puso a enviar sobre ellos su 

cólera ardiente, 

Furor y denunciación y an¬ 
gustia, 

Diputaciones de ángeles que 
traían calamidad. 

50 Procedió a preparar un sen¬ 

dero para su cólera. 

No detuvo el alma de ellos 
de la muerte misma; 

Y la vida de ellos la entregó 
aun a la peste. 

51 Por fin dio golpe de muerte a 

todos los primogénitos de 
Egipto, 

El principio de su facultad 
generativa en las tiendas 
de Cam. 

52 Después hizo que partiera su 

pueblo lo mismo que un 
rebaño, 

Y los condujo como un hato 
en el desierto. 

53 Y siguió guiándolos en seguri¬ 

dad, y no sintieron pavor; 

Y el mar cubrió a sus enemi¬ 
gos mismos. 

54 Y procedió a traerlos a su terri¬ 

torio santo, 

Esta región montañosa que 
su diestra adquirió. 

55 Y a causa de ellos gradual¬ 

mente expulsó a las na¬ 
ciones, 

Y por el cordel de medir se 
puso a asignarles una he¬ 
rencia, 

De modo que hizo residir en 
sus propios hogares a las 
tribus de Israel. 


uno 

Y empezaron a probar a Dio* 

el Altísimo y a rebel» im. 
contra él, 

Y no guardaron sus recor¬ 
datorios. 

También siguieron volviéndoM» 
atrás y obrando traidorn 
mente como sus antepasu 
dos; 

Dieron la vuelta como un 
arco flojo. 

Y siguieron ofendiéndolo con 

sus lugares altos, 

Y con sus imágenes escul 
pidas siguieron incitándolo 
a celos. 

Dios oyó y se puso furioso, 

Y por eso menosprecio en 
gran manera a Israel. 

Y por fin abandonó el tabcr 

náculo de Silo, 

La tienda en la que residió 
entre los hombres terres¬ 
tres. 

Y procedió a dar su fuerza aun 

al cautiverio 

Y su hermosura en mano del 
adversario. 

Y siguió entregando su pueblo 

a la espada misma, 

Y contra su herencia se puso 
furioso. 

A sus jóvenes un fuego se los 
comió, 

Y sus vírgenes no fueron ala¬ 
badas. 

En cuanto a sus sacerdotes, ca¬ 
yeron por la espada misma, 

Y sus propias viudas no se 
entregaron al lloro. 

Entonces Jehová empezó a des¬ 
pertar como de dormir, 
Cual poderoso que se desem¬ 
briaga del vino. 

Y se puso a derribar a sus 

adversarios por detrás; 

Les dio un oprobio de dura¬ 
ción indefinida. 

Y procedió a rechazar la tien¬ 

da de José; 

Y a la tribu de Efraín no es¬ 
cogió. 

Antes bien, escogió a la tribu 
de Judá, 

El monte Slon, que él amó. 

Y empezó a edificar su santua¬ 

rio justamente como las 
alturas, 
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Escoge a David. Duelo por Jerusalén 
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Como la tierra que él ha fun¬ 
dado hasta tiempo indefi- 
nido. _ . 

70 Y así es que escogió a David su 

siervo , , , 

Y lo tomó de los apriscos del 

rebaño. 

71 De seguir las hembras que 

amamantaban 

Lo trajo para ser pastor so¬ 
bre Jacob su pueblo 

Y sobre Israel su herencia. 

72 Y él se puso a pastorearlos con¬ 

forme a la integridad de su 
corazón, 

Y con la destreza de sus 
manos se puso a guiarlos. 


Melodía de Asaf. 
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Oh Dios, las naciones han 
entrado en tu herencia; 

Han contaminado tu santo 
templo; 

Han convertido a Jerusalen 
en un montón de ruinas. 

Han dado el cuerpo muerto de 
tus siervos por alimento a 
las aves de los cielos, 

La carne de tus leales a las 
bestias salvajes de la tierra. 

Han derramado su sangre como 

Etf^derredor de Jerusalén, y 
no hay nadie que entierre. 

Hemos llegado a ser un oprobio 
a nuestros vecinos, 

Un escarnio y una mofa a 
los que están alrededor de 
nosotros. 


5 ¿Hasta cuándo, oh Jehová, es¬ 

tarás enojado? ¿Para siem¬ 
pre? , . 

¿Hasta cuándo arderá tu ar¬ 
dor justamente como fuego? 

6 Derrama tu furia sobre las na¬ 

ciones que no te han cono¬ 
cido, 

Y sobre los reinos que no 
han invocado tu propio 
nombre. 


7 Porque se han comido a Ja¬ 

cob, . 

Y han hecho que su propio 
lugar de habitación esté 
desolado. 

8 No recuerdes contra nosotros 

los errores de antecesores. 


i Apresúrate! Que tus miseri¬ 
cordias se presenten ante 
nosotros, , , 

Porque hemos quedado gran¬ 
demente empobrecidos. 

9 Ayúdanos, oh Dios de nuestra 

salvación, 

Por amor a la gloria de tu 
nombre; 

Y líbranos y encubre nues¬ 
tros pecados por causa de 
tu nombre. 

10 ¿Por qué deben .decir las na¬ 

ciones: "¿Donde está su 
Dios?” 

Entre las naciones dese a co¬ 
nocer ante nuestros ojos 
La venganza de la sangre 
de tus siervos que ha sido 
derramada. , , 

11 Que el suspirar del prisionero 

entre aun delante de ti. 
Conforme a la grandeza de 
tu brazo conserva a los 
designados a muerte. 

12 Y devuelve a nuestros vecinos 

siete veces en su seno 
Su oprobio con que te han 
vituperado a ti, oh Jehová. 

13 En cuanto a nosotros tu pueblo 

y el rebaño de tu apacenta¬ 
miento. 

Te daremos gracias hasta 
tiempo indefinido; 

De generación en generación 
declararemos tu alabanza. 

Al director sobre Los Lirios. 
Recordatorio. De Asaf. Melodía. 
OA Oh Pastor de Israel, de veras 
O" presta oído, 

Tú que estás conduciendo a 
José justamente como a un 
rebaño. 

Oh tú que te sientas sobre los 
querubines, resplandece, sí. 

2 Delante de Efraín y Benjamín 

y Manasés de veras des¬ 
pierta tu poderío, 

Y ven, sí, a nuestra salva¬ 
ción. 

3 Oh Dios, haznos volver; 

Y enciende tu rostro, para 
que seamos salvos. 

4 Oh Jehová Dios de los ejérci¬ 

tos, ¿hasta cuándo tendrás 
que humear irritado contra 
la oración de tu pueblo? 
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De Egipto una vid. Ningún dios extraño 682 


5 Lo has hecho comer el pan de 

lágrimas, 

Y sigues haciéndole beber lá¬ 
grimas sobre lágrimas en 
[gran] medida. 

6 Nos pones por contienda a 

nuestros vecinos, 

Y nuestros mismísimos ene¬ 
migos siguen haciendo es¬ 
carnio a su antojo. 

7 Oh Dios de los ejércitos, haznos 

volver; 

Y enciende tu rostro, para 
que seamos salvos. 

8 Procediste a hacer partir de 

Egipto una vid. 

Seguiste expulsando las na¬ 
ciones, para que la pu¬ 
dieses plantar. 

9 Hiciste un sitio libre delante de 

ella, para que se arraigara 
y llenara la tierra. 

10 Las montañas fueron cubiertas 

con su sombra, 

Y los cedros de Dios con sus 
ramas mayores. 

11 Gradualmente envió sus ramas 

mayores hasta el mar, 

Y hasta el Río sus ramitas. 

12 ¿Por qué has derruido sus mu¬ 

ros de piedra, 

Y [por qué] han cogido a ti¬ 
rones de ella todos los que 
van pasando por el cami¬ 
no? 

13 Un jabalí de la selva sigue co¬ 

miéndosela, 

Y los tropeles de animales 
del campo abierto siguen 
paciendo en ella. 

14 Oh Dios de los ejércitos, vuelve, 

por favor; 

Mira desde el cielo y ve y 
cuida de esta vid, 

15 Y de la cepa que tu diestra ha 

plantado, 

Y [tiende la vista] sobre el 
hijo a quien tú has hecho 
fuerte para ti mismo. 

16 Está quemada con fuego, cor¬ 

tada. 

Por la reprensión de tu ros¬ 
tro perecen. 

17 Resulte estar tu mano sobre 

el hombre de tu diestra, 
Sobre el hijo de la humani¬ 
dad a quien tú has hecho 
fuerte para ti mismo, 


18 Y de ti no nos volveremos 

atrás. 

Quieras conservarnos vivos, 
para que invoquemos tu 
propio nombre. 

19 Oh Jehová Dios de los ejérci¬ 

tos, haznos volver; 
Enciende tu rostro, para que 
seamos salvos. 

Al director sobre el Gltit. 

De Asaf. 

Q1 Oh clamen ustedes gozosa- 
mente a Dios nuestra fuer¬ 
za; 

Griten en triunfo al Dios de 
Jacob. 

2 Toquen una melodía y tomen 

una pandereta. 

El arpa agradable Junto con 
el instrumento de cuerdas. 

3 En la luna nueva, toquen el 

cuerno; 

En la luna llena, para el día 
de nuestra fiesta. 

4 Porque es una disposición re¬ 

glamentaria para Israel, 
Una decisión judicial del Dios 
de Jacob. 

5 Como recordatorio se lo impuso 

a José mismo, 

Cuando iba saliendo sobre la 
tierra de Egipto. 

Un lenguaje que yo no cono¬ 
cía seguí oyendo. 

6 “Aparté su hombro aun de [la] 

carga; 

Sus propias manos quedaron 
libres aun del cesto. 

7 En angustia llamaste, y proce¬ 

dí a librarte; 

Empecé a responderte en el 
lugar oculto del trueno. 

Me puse a examinarte junto 
a las aguas de Meriba. 
Sela. 

8 Oye, oh pueblo mío, y cierta¬ 

mente daré testimonio con¬ 
tra ti, 

Oh Israel, si me escuchas. 

9 En medio de ti no resultará ha¬ 

ber dios extraño; 

Y no te inclinarás ante un 
dios extranjero. 

10 Yo, Jehová, soy Dios tuyo, 

Aquel que te hizo subir de la 
tierra de Egipto. 
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Abre bien tu boca, y yo la 
llenaré. 

11 Pero mi pueblo no ha escu¬ 

chado mi voz; 

E Israel mismo no ha mos¬ 
trado anuencia para con¬ 
migo. 

12 Y por eso los dejé ir en la ter¬ 

quedad de su corazón; 
Fueron andando en sus pro¬ 
pios consejos. 

13 ¡Ah que mi pueblo estuviese 

escuchándome. 

Ah que Israel mismo andu¬ 
viese en mis caminos mis¬ 
mos! M 

14 A sus enemigos yo fácilmente 

sojuzgaría, 

Y contra sus adversarios vol¬ 
vería mi mano. 

15 En cuanto a los que odian in¬ 

tensamente a Jehová, ven¬ 
drán a él encogidos de 
temor, „ . 

Y el tiempo de ellos resul¬ 
tará ser hasta tiempo inde¬ 
finido. 

16 Y él seguirá alimentándolo de 

la grosura del trigo, 

Y de la roca yo te satisfaré 
con miel misma.” 

Melodía de Asaf. 

QO Dios está apostándose en la 
O £ asamblea del Divino; 

En medio de los dioses él 
juzga: 

2 “¿Hasta cuándo seguirán uste¬ 

des juzgando con injusti- 

Y mostrando parcialidad a los 
inicuos mismos? Sela. 

3 Sean jueces para el de condi¬ 

ción humilde y para el 
huérfano de padre. 

Al afligido y al de escasos 
recursos hagan justicia. 

4 Provean escape para el de con¬ 

dición humilde y para el 
pobre; 

De la mano de los inicuos 
libren [a éstos].” 

5 No han sabido ellos, y no en¬ 

tienden; 

En oscuridad siguen andan¬ 
do; . 

A todos los fundamentos de 


la tierra se les hace tam¬ 
balear. 

6 “Yo mismo he dicho: ‘Ustedes 

son dioses, 

Y todos ustedes son hijos del 
Altísimo. 

7 ¡Seguramente morirán lo mis¬ 

mo que los hombres; 

Y como cualquiera de los 
príncipes caerán!*” 

8 Levántate, sí, oh Dios, de ve¬ 

ras juzga la tien-a; 

Porque tú mismo debes to¬ 
mar posesión de todas las 
naciones. 

Canción. Melodía de Asaf. 

OQ Oh Dios, no haya silencio de 
Od parte tuya; 

No te quedes mudo, y no 
permanezcas quieto, oh Di¬ 
vino. 

2 Pues, ¡mira! tus mismísimos 

enemigos están en albo¬ 
roto; 

Y los mismísimos que te 
odian intensamente han le¬ 
vantado [su] cabeza. 

3 Contra tu pueblo astutamente 

llevan a cabo su habla 
confidencial; 

Y conspiran contra tus ocul- 

tos. . 

4 Han dicho; ‘‘Vengan y raigá¬ 

moslos para que no sean 

nación, , „ , 

Para que el nombre de Israel 
no sea recordado^ más.” 

5 Porque con el corazón unida¬ 

mente se han dado conse¬ 
jos; „ , 

Contra ti procedieron a cele¬ 
brar aun un pacto, 

6 Las tiendas de Edom y los 

ismaelitas, Moab y los aga- 
renos, 

7 Gebal y Amón y Amalee, 

Filistea junto con los habi¬ 
tantes de Tiro. 

8 También, Asiria misma se ha 

unido a ellos; 

Han llegado a servirles de 
brazo a los hijos de Lot. 
Sela. 

9 Hazles como a Madián, como a 

Sisara, „ „ . 

Como a Jabín en el valle de 
torrente de Cisón. 
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10 Fueron aniquilados en En-dor* 

Llegaron a ser estiércol para 
el suelo. 

11 En cuanto a sus nobles, haz 

que estos sean como Oreb 
y como Zeeb, 

Y como Zeba y como Zalmu- I 

ií> rw n v? a i odos sus adalides, 

12 Que han dicho: “Tomemos po- 

f es ^, n de los lugares de 
habitación de Dios para 
nosotros." * 

13 Oh Dios mío, hazlos como un, 

remolino de cardos, 

Como rastrojo delante de un 
viento. I 

14 Como un fuego que quema el 

bosque 

Y como una llama que abrasa 
_ las montañas, 

lo Justamente así quieras seguir 
tras ellos con tu tormenta 

Y quieras perturbarlos con 
tad Pr0Pl ° vlent0 de tenses- 

16 L,e D n * sus astros de deshonra, 

Para que la gente busque tu 

17 no mbre, oh Jehová. 

u Oh sean avergonzados v per- I 
turbados para todo tiempo, 

Y can • en corridos y perez-| 

18 Para que la gente sepa que tú 

cuyo nombre es Jehová 
*>«*> e r« el Altísimo sobre 
toda la tierra. 


1 director sobre el Gitit. 
De los hijos de Coré. Melodía. 


84 ¡Cuán amable es tu magnífi- 
co tabernáculo, 

2 ^i O .ií eh0 u á de L os ejércitos 1 

¿ Mí u ha anh elado y tam¬ 
bién se ha consumido en 

de Jehová Se ° P ° r l0S patios 
Mi propio corazón y mi mis¬ 
mísima carne claman go¬ 
zosamente al Dios vivo? 

3 ¡Aun el pájaro mismo ha ha¬ 

llado una casa, 

Y Ja golondrina un nido para 

Donde ella ha puesto sus po- 
lluelos... ^ 

i Tu magnífico altar, oh Jeho- 1 
vá de los ejércitos, Rey mío 
y Dios míol 


I 4 ¡Felices son los que moran en 
tu casa! 

Todavía siguen alabándote. 
Sela. 

I 5 Felices son los hombres cuya 
fuerza está en ti, 

En cuyo corazón están las 
calzadas. 

6 Pasando por la llanura baja de 
los arbustos de baca , 

L V? nv ! erten en 1111 manan¬ 
tial mismo; 

Aun con bendiciones el ins¬ 
tructor se envuelve. 

7 Andarán de energía vital a 
energía vital; 

Cada uno se presenta a Dios 
en Sion. 

8 Oh Jehová Dios de los ejérci¬ 

tos, de veras oye mi ora- 
clon; 

Presta oído, sí, oh Dios de 
Jacob. Sela. 

9 Oh escudo nuestro, mira, oh 

Dios, 

Y tiende la vista sobre el 
rostro de tu ungido. 

10 Porque un día en tus patios 

es mejor que mil [en otro 
lugar 1. 

. He escogido estar de pie al 
umbral en la casa de mi 
Dios 

Má * bien Que ir de acá para 
allá en las tiendas de ini¬ 
quidad. 

11 Porque Jehová Dios es sol v 

escudo; J 

y gloria son lo que él 

Jehová mismo no retendrá 
nada que sea bueno de los 
que andan exentos de ta¬ 
cha. 

12 Oh Jehová de los ejércitos, fe- 

% hombre que está 
confiando en ti. 

Para el director De los hijos 
de Core. Melodía. 

85 Te i* as c ?mplacido, oh Jeho- 

vá, en tu tierra; 

Has traído de vuelta a los 
de Jacob que fueron toma¬ 
dos cautivos. 

2 Has perdonado el error de tu 
pueblo; 


Viene la bondad de Dios. Pide Su atención 
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Has cubierto todo su pecado. 
Sela. 

3 Has contenido todo tu furor; 

Te has vuelto atrás del ca¬ 
lor de tu cólera. 

4 Haznos volver, oh Dios de nues¬ 

tra salvación, 

Y descontinúa tu vejación 
con nosotros. 

5 ¿Es hasta tiempo indefinido 

que estarás enojado con 
nosotros? 

¿Prolongarás tu cólera a ge¬ 
neración tras generación? 

6 ¿No volverás tú mismo a avi¬ 

vamos, 

Para que tu pueblo mismo se 
regocije en ti? 

7 Muéstranos, oh Jehová, tu bon¬ 

dad amorosa, 

Y quieras darnos tu salva¬ 
ción. 

8 Ciertamente oiré lo que el Dios 

[verdadero] Jehová habla¬ 
rá, 

Porque él hablará paz a su 
pueblo y a sus leales, 

Pero no vuelvan ellos a la 
confianza en sí mismos. 

9 Seguramente su salvación está 

cerca de los que le temen, 

Para que resida la gloria en 
nuestra tierra. 

10 En cuanto a la bondad amorosa 

y el apego a la verdad, se 
han encontrado; 

La justicia y la paz... se han 
besado. 

11 El apego a la verdad mismo 

brotará de la mismísima 

tierra, 

Y la justicia misma mirará 
desde los mismísimos cie¬ 
los. 

12 También, Jehová, por su parte, 

dará lo que es bueno, 

Y nuestra propia tierra dará 
su fruto. 

13 Delante de él la justicia misma 

andará, 

Y hará de sus pisadas un ca¬ 
mino. 

Oración de David. 

Inclina, oh Jehová, tu oído. 
Respóndeme, 

Porque estoy afligido y soy 
pobre. 


2 Oh guarda mi alma, sí, porque 

soy leal. 

Salva a tu siervo —tú eres mi 
Dios— que está confiando 
en ti. 

3 Muéstrame favor, oh Jehová, 

Porque a ti sigo clamando 
todo el día. 

4 Regocija el alma de tu siervo. 

Porque a ti, oh Jehová, le¬ 
vanto mi mismísima alma. 

5 Porque tú, oh Jehová, eres 

bueno y estás listo para 
perdonar; 

Y la bondad amorosa para 
con todos los que te invo¬ 
can es abundante. 

6 Presta oído, sí, oh Jehová, a mi 

oración; 

Y de veras presta atención a 
la voz de mis súplicas. 

7 En el día de mi angustia cierta¬ 

mente te invocaré, 

Porque tú me responderás. 

8 No hay ninguno como tú entre 

los dioses, oh Jehová, 

Ni hay obras como las tuyas. 

9 Todas las naciones que has 

hecho vendrán ellas mis¬ 
mas, 

Y se inclinarán delante de ti, 
oh Jehová, 

Y darán gloria a tu nombre. 

10 Porque tú eres grande y estás 

haciendo cosas maravillo¬ 
sas; 

Tú eres Dios, tú solo. 

11 Instrúyeme, oh Jehová, acerca 

de tu camino. 

Andaré en tu verdad. 

Unifica mi corazón para que 
tema tu nombre. 

12 Te elogio, oh Jehová Dios mío, 

con todo mi corazón, 

Y ciertamente glorificaré tu 
nombre hasta tiempo inde¬ 
finido, 

13 Porque tu bondad amorosa es 

grande para conmigo, 

Y has librado mi alma del 
Seol, su lugar más bajo. 

14 Oh Dios, los presuntuosos mis¬ 

mos se han levantado con¬ 
tra mí; 

Y la mismísima asamblea de 
los tiránicos ha buscado mi 
alma. 
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Y no te han puesto enfrente 
de sí. 

15 Pero tú, oh Jehová, eres Dios 

misericordioso y benévolo, 
Tardo para la cólera y abun¬ 
dante en bondad amorosa 
y apego a la verdad. 

16 Dirígete a mí y muéstrame fa¬ 

vor. 

Da, sí, tu fuerza a tu siervo, 

Y de veras salva al hijo de 
tu esclava. 

17 Efectúa conmigo una señal que 

signifique bondad, 

Para que [la] vean los que 
me odian y se avergüencen. 
Porque tú mismo, oh Jehová, 
me has ayudado y me has 
consolado. 


De los hijos de Coré. Melodía, 
canción. 
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Su fundamento está en las 
santas montañas. 


2 Jehová está más enamorado de 

las puertas de Sion 
Que de todos los tabernáculos 
de Jacob. 

3 Cosas gloriosas se están ha¬ 

blando acerca de ti, oh 
ciudad del Dios [verdade¬ 
ro]. Sela . 

4 Haré mención de Rahab y Ba¬ 

bilonia como entre los que 
me conocen; 

Aquí están Filistea y Tiro, 
junto con Cus: 

“Este es uno que nació allí.” 

5 Y respecto de Sion se dirá: 

“Todos y cada uno nacieron 
en ella.” 

Y el Altísimo mismo la esta¬ 
blecerá firmemente. 

6 Jehová mismo declarará, al 

inscribir los pueblos: 

“Este es uno que nació allí.” 
Sela. 

7 También habrá cantores así co¬ 

mo bailadores de danzas de 
corro: 

“Todos mis manantiales están 
en ti.** 


Canción, melodía de los hijos 
de Coré. Al director sobre Ma- 
halat para dar respuestas. Mas- 
kil de Hernán el ezraíta. 

OO Oh Jehová, el Dios de mi 
00 salvación, 

De día he clamado, 


En la noche [también] en¬ 
frente de ti. 

2 Delante de ti llegará mi ora¬ 

ción. 

Inclina tu oído a mi clamor 
rogativo. 

3 Porque suficiente ha tenido mi 

alma de calamidades, 

Y mi mismísima vida ha lle¬ 
gado a estar en contacto 
aun con el Seol. 

4 He sido contado entre los que 

van bajando al hoyo; 

He llegado a ser como un 
hombre físicamente capa¬ 
citado sin fuerza, 

5 Libertado entre los muertos 

mismos, 

Como individuos muertos vio¬ 
lentamente que yacen en 
la sepultura, 

De quienes ya no te has acor¬ 
dado 

Y que han sido cortados de 
tu propia mano [ayudado¬ 
ra]. 

6 Me has puesto en un hoyo de 

las profundidades más ba¬ 
jas, 

En lugares oscuros, en un 
abismo grande. 

7 Sobre mí tu furia se ha arro¬ 

jado, 

Y con todas tus olas rom¬ 
pientes [me] has afligido. 
Sela. 

8 Has alejado de mí a mis cono¬ 

cidos; 

Me has puesto como algo 
muy detestable a ellos. 

Me hallo restringido y no 
puedo salir. 

9 Mi propio ojo ha languidecido 

a causa de mi aflicción. 

Te he invocado, oh Jehová, 
todo el día; 

A ti he extendido las palmas 
de mis manos. 

10 Para los que están muertos 

¿harás una maravilla? 

¿O se levantarán los mismí¬ 
simos que están impoten¬ 
tes en la muerte, 

Te elogiarán? Sela. 

11 ¿Se declarará tu bondad amoro¬ 

sa en la sepultura misma. 


Pacto de bondad amorosa con David 
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Tu fidelidad en [el lugar 
de] destrucción? 

12 ¿Se conocerá una maravilla tu¬ 

ya en la oscuridad misma, 

O tu justicia en la tierra del 
olvido? _ . . 

13 Y sin embargo a ti, oh Jehová, 

yo mismo he clamado por 
auxilio, 

Y de mañana mi propia ora¬ 
ción sigue presentándose 
delante de ti. 

14 ¿Por qué es, oh Jehová, que 

desechas mi alma? 

¿Por qué mantienes tu rostro 
oculto de mí? 

15 Estoy afligido y a punto de 

expirar desde la mucha¬ 
chez en adelante; 

He soportado cosas aterra¬ 
doras procedentes de ti a 
gran grado. 

16 Sobre mí han pasado los des¬ 

tellos de tu cólera ardien¬ 
te * 

Terrores procedentes de ti 
mismo me han hecho ca¬ 
llar. 

17 Me han rodeado como aguas 

todo el día; 

Me han cercado todos a la 
misma vez. 

18 Has alejado de mí a amigo y 

compañero; 

Mis conocidos son un lugar 
oscuro. 


Maskil. De Etán el ezraíta. 

QQ Acerca de las expresiones de 
O*/ bondad amorosa de Jehová 
ciertamente cantaré aun 
hasta tiempo indefinido. 
Por generación tras genera¬ 
ción daré a conocer tu fi¬ 
delidad con mi boca. 

2 Porque he dicho: “Bondad 

amorosa quedará edificada 
aun hasta tiempo indefini¬ 
do; 

En cuanto a los cielos, man¬ 
tienes tu fidelidad firme¬ 
mente establecida en ellos. 

3 “He celebrado un pacto para 

con mi escogido; 

He jurado a David mi siervo: 

4 ‘Aun hasta tiempo indefinido 

estableceré firmemente tu 
descendencia. 


Y ciertamente edificaré tu 
trono hasta generación tras 
generación.* ** Sela. 

5 Y los cielos elogiarán tu mara¬ 

villoso acto, oh Jehová, 

Sí, tu fidelidad en la congre¬ 
gación de los santos. 

6 Porque ¿quién en los cielos nu¬ 

blados puede compararse a 
Jehová? _ 

¿Quién puede parecerse a Je¬ 
hová entre los hijos de 
Dios? 

7 A Dios ha de tenérsele respe¬ 

tuoso temor en medio del 
grupo íntimo de santos; 

El es grande e inspirador de 
temor sobre todos los que 
están alrededor de él. 

8 Oh Jehová Dios de los ejérci¬ 

tos, .. 

¿Quién es vigoroso como tu, 
oh Jah? , 

Y tu fidelidad esta en derre¬ 
dor tuyo. 

9 Tú estás gobernando sobre la 

hinchazón del mar; 

Cuando levanta sus olas tu 
mismo las calmas. 

10 Tú mismo has aplastado a Ra¬ 

hab, aun como a uno muer¬ 
to violentamente. 

Por el brazo de tu fuerza has 
esparcido a tus enemigos. 

11 El cielo es tuyo, la tierra tam¬ 

bién es tuya; 

La tierra productiva y lo que 
la llena... tú mismo los 
has fundado. 

12 El norte y el sur... tú mismo 

los creaste; 

Tabor y Hermón... en tu 
nombre claman gozosa¬ 
mente. , 

13 Un brazo con poderío es el 

tuyo. 

Tu mano es fuerte. 

Tu diestra es ensalzada. 

14 Justicia y juicio son el lugar 
establecido de tu trono; 

Bondad amorosa y apego a 
la verdad mismos se pre¬ 
sentan delante de tu rostro. 

15 Feliz es el pueblo que conoce 
el gozoso gritar. 

Oh Jehová, en la luz de tu 
rostro sigue andando. 
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16 En tu nombre están gozosos to¬ 

do el día 

Y en tu justicia son ensal¬ 
zados. 

17 Porque tú eres la hermosura de 

su fuerza; 

Y por tu buena voluntad 
nuestro cuerno es ensal¬ 
zado. 

18 Porque nuestro escudo perte¬ 

nece a Jehová, 

Y nuestro rey pertenece al 
Santo de Israel. 

19 En aquel tiempo hablaste en 

una visión a tus leales, 

( Y procediste a decir: 

He colocado ayuda sobre un po¬ 
deroso; 

He ensalzado a un escogido 
de entre el pueblo. 

20 He hallado a David mi siervo; 

Con mi aceite santo lo he 
ungido, 

21 Con quien mi propia mano será 

firme, 

A quien mi propio brazo tam¬ 
bién fortalecerá. 

22 Ningún enemigo le impondrá 

exacciones a él, 

Ni lo afligirá ningún hijo de 
injusticia. 

2ó Y de delante de él yo aplasté y 
dejé en pedazos a sus ad¬ 
versarios, 

Y a los que lo odiaban inten¬ 
samente seguí asestando 
golpes. 

*.4 Y mi fidelidad y mi bondad 
amorosa están con él, 

Y en mi nombre su cuerno 
es ensalzado. 

23 Y sobre el mar he puesto su 

mano 

op * , sobre Ios ríos su diestra. 

20 El mismo clama a mí: ‘Tú eres 
mi Padre, 

Mi Dios y la Roca de mi sal¬ 
vación.’ 

27 También, yo mismo lo pondré 

como primogénito, 

El altísimo de los reyes de la 
tierra. 

28 Hasta tiempo indefinido con¬ 

servaré mi bondad amorosa 
para con él, 

Y mi pacto será fiel a él. 

29 Y ciertamente estableceré su 

descendencia para siempre 


s Padre; jnra en santidad ggg 

Y su trono como los días del 
cielo. 

30 Si sus hijos dejan mi ley 

Y en mis decisiones judicia¬ 
les no andan, 

31 Si profanan mis propios esta¬ 

tutos 

Y no guardan mis propios 
mandamientos, 

32 Entonces tendré que dirigir mi 

atención a su transgresión 
aun con una vara 

Y a su error aun con azotes. 

33 Pero mi bondad amorosa no 

la descontinuaré de él, 

Ni resultaré falso en cuanto 
a mi fidelidad. 

34 No profanaré mi pacto, 

Y la expresión procedente 
de mis labios no cambiaré. 

35 Una vez he jurado en mi san¬ 

tidad, 

A David ciertamente no diré 
mentiras. 

36 Su descendencia misma resul¬ 

tará ser aun hasta tiempo 
indefinido, 

Y su trono como el sol en¬ 
frente de mí. 

37 Como la luna estará firmemen¬ 

te establecido por tiempo 
indefinido, 

Y fcomo] testigo fiel en los 
cielos nublados.” Sela. 

38 Pero tú... tú has desechado y 

sigues menospreciando; 

Te has enfurecido para ’ con 
tu ungido. 

39 Has rechazado con desdén el 

pacto de tu siervo; 

Has profanado su diadema 
hasta la mismísima tierra 

40 Has derruido todos sus apris¬ 

cos de piedra; 

Has convertido en ruina sus 
fortificaciones. 

41 Todos los que han ido pasando 

por el camino lo han sa¬ 
queado; 

Ha llegado a ser oprobio a sus 
vecinos. 

42 Has ensalzado la diestra de sus 

adversarios; 

Has hecho que todos sus ene¬ 
migos se regocijen. 

43 Lo que es más, vuelves a tratar 

su espada como opositor, 
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Y has hecho que no gane 
terreno en la batalla. 

44 [Lo] has hecho cesar de su 

lustre, 

Y su trono lo has arrojado a 
la mismísima tierra. 

45 Has acortado los días de su 

juventud; 

Lo has envuelto en ignomi¬ 
nia. Sela. 

46 ¿Hasta cuándo, oh Jehová, te 

mantendrás oculto? ¿Por 
todo tiempo? 

¿Seguirá ardiendo tu furia 
justamente como un fuego? 

47 Acuérdate de cuál es la dura¬ 

ción de mi vida. 

¿Acaso es totalmente en vano 
el que hayas creado a todos 
los hijos de los hombres? 

18 ¿Qué hombre físicamente ca¬ 


pacitado hay vivo que no 
haya de ver la muerte? 
¿Puede proveerle a su alma 
escape de la mano del 
Seol? Sela. 

49 ¿Dónde están tus anteriores 

actos de bondad amorosa, 
oh Jehová, 

Acerca de los cuales juraste 
a David en tu fidelidad? 

50 Acuérdate, oh Jehová, del opro¬ 

bio sobre tus siervos, 

De que llevo en mi seno [el 
oprobio de] todos los mu¬ 
chos pueblos, 

51 De cómo tus enemigos han vi¬ 

tuperado, oh Jehová, 

De cómo han vituperado las 
huellas de tu ungido. 

52 Bendito sea Jehová hasta tiem¬ 

po indefinido. Amén y 
Amén. 


LIBRO CUARTO 
(Salmos 90 -106) 


Oración de Moisés, 
hombre del Dios [verdadero]. 
QA Oh Jehová, tú mismo has re- 
sultado ser una verdadera 
morada para nosotros 
Durante generación tras ge¬ 
neración. 

2 Antes que nacieran las monta¬ 

ñas mismas, 

O tú procedieras a producir 
como con dolores de parto 
la tierra y el terreno pro¬ 
ductivo, 

Aun desde tiempo indefinido 
hasta tiempo indefinido tú 
eres Dios. 

3 Tú haces que el hombre mortal 

se vuelva a materia tritu¬ 
rada, 

Y dices: ‘‘Vuélvanse, hijos 
de los hombres.” 

4 Porque mil años son a tus ojos 

solo como el día de ayer 
cuando ha pasado, 

Y como una vigilia durante 
la noche. 

5 Los has llevado arrollando; 

ellos llegan a ser un simple 
sueño; 

A la mañana [ellos son] jus¬ 
tamente como la hierba 
verde que cambia. 


6 Por la mañana produce flores 

y tiene que cambiar; 

Al atardecer se marchita y 
ciertamente se seca. 

7 Porque nos hemos acabado en 

tu cólera, 

Y por tu furia hemos sido 
perturbados. 

8 Has colocado nuestros errores 

precisamente enfrente de 
ti, 

Nuestras cosas escondidas 
delante de tu rostro bri¬ 
llante. 

9 Porque todos nuestros días han 

llegado a su declinación en 
tu furor; 

Hemos terminado nuestros 
años lo mismo que un su¬ 
surro. 

10 En si mismos los días de nues¬ 

tros años son setenta años; 

Y si debido a poderío especial 
son ochenta años, 

Sin embargo en lo que insisten 
es en penoso afán y cosas 
perjudiciales; 

Porque tiene que pasar rá¬ 
pidamente, y volamos. 

11 ¿Quién hay que conozca la 

fuerza de tu cólera 
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Y tu furor conforme al temor 
de ti? 

12 Muéstranos precisamente cómo 

contar nuestros dias de tal 
manera 

Que hagamos entrar un cora¬ 
zón de sabiduría. 

13 ¡De veras vuélvete, oh Jehová! 

¿Hasta cuándo será? 

Y siente pesar respecto de 
tus siervos. 

11 Satisfácenos a la mañana con 
tu bondad amorosa, 

Para que clamemos gozo¬ 
samente y nos regocije¬ 
mos durante todos nuestros 
días. 

lo Haznos regocijar con corres¬ 
pondencia a los días que 
nos has afligido, 

Los años que hemos visto 
calamidad. 

16 Aparezca tu actividad a tus 

propios siervos 

Y tu esplendor sobre sus hi¬ 
jos. 

17 Y resulte estar la agradabilidad 

de Jehová nuestro Dios so¬ 
bre nosotros, 

Y la obra de nuestras manos 
establece en efecto firme¬ 
mente sobre nosotros. 

Sí, la obra de nuestras ma¬ 
nos, establécela en efecto 
firmemente. 


OI Cualquiera que more en el 
0 lugar secreto del Altísimo 
be conseguirá alojamiento 
bajo la mismísima sombra 
del Todopoderoso. 

O __ a _ .. . 


2 Ciertamente diré a* Jehová: 
“[Tú eresl mi refugio y 
mi plaza fuerte. 

Mi Dios, en quien de veras 
confiaré.’* 


3 Porque él mismo te librará de 

la trampa del pajarero, 

De la peste que causa adver¬ 
sidades. 

4 Con sus plumas remeras él 

obstruirá acceso a ti, 

Y debajo de sus alas te re¬ 
fugiarás. 

Su apego a la verdad será un 
escudo grande y baluarte. 

5 No tendrás miedo de nada pa¬ 

voroso de noche. 


Ni de la flecha que vuela de 
día, 

6 Ni de la peste que anda en las 
tinieblas, 

Ni de la destrucción que des¬ 
poja violentamente al me¬ 
diodía. 

7 Mil caerán a tu lado mismo 

Y diez mü a tu diestra; 

A ti no se acercará. 

o Solo con tus ojos seguirás mi¬ 
rando 

Y verás la retribución misma 
de los inicuos. 

9 Porque tú [dijiste]: "Jehová es 
mi refugio,” 

Has hecho al Altísimo mismo 
tu morada; 

10 No te acaecerá ninguna cala¬ 

midad, 

Y ni siquiera una plaga se 
acercará a tu tienda. 

11 Porque él dará a sus propios 

ángeles un mandato con¬ 
cerniente a ti. 

Para que te guarden en todos 
tus caminos. 

12 Sobre sus manos te llevarán. 

Para que no des con tu pie 
contra piedra alguna. 

13 Sobre el león Joven y la cobra 

pisarás; 

Hollarás al leoncillo crina¬ 
do y a la culebra grande. 

14 Porque en mí ha puesto su ca¬ 

riño. 

Yo también le proveeré es¬ 
cape. 

Lo protegeré porque ha lle¬ 
gado a conocer mi nombre. 

15 El me invocará, y yo le res¬ 

ponderé. 

Estaré con él en la angustia. 
Lo libraré y lo glorificaré. 

16 Con largura de días lo satis¬ 

faré, 

Y le haré ver la salvación 
por mí. 

Melodía, canción, para el día 
del sábado. 

92 Es v £ ueno ^ gracias a Jelio- 

Y celebrar con melodía tu 
nombre, oh Altísimo; 

2 Informar por la mañana acerca 
de tu bondad amorosa 


691 Jehová: obras, eminencia, venganza SALMOS 92:3—94:6 


Y acerca de tu fidelidad du¬ 
rante las noches, 

3 Sobre un instrumento de diez 

cuerdas y sobre el laúd, 
Por música resonante en el 
arpa. 

4 Porque me has regocijado, oh 

Jehová, a causa de tu acti¬ 
vidad; 

A causa de las obras de tus 
manos clamo gozosamente. 

5 ¡Cuán grandes son tus obras, 

oh Jehová! 

Muy profundos son tus pen¬ 
samientos. 

6 Ningún hombre irrazonable mis¬ 

mo Líos] puede conocer, 

Y nadie que es estúpido pue¬ 
de entender esto. 

7 Cuando los inicuos brotan como 

la vegetación 

Y todos los practicantes de 
lo que es perjudicial flore¬ 
cen. 

Es para que sean aniquilados 
para siempre. 

8 Pero tú estás en lo alto hasta 

tiempo indefinido, oh Je¬ 
hová. 

9 Pues, ¡mira! tus enemigos, oh 

Jehová, 

Pues, ¡mira! tus propios ene¬ 
migos perecerán; 

Todos los practicantes de lo 
que es perjudicial serán se¬ 
parados unos de otros. 

10 Pero tú ensalzarás mi cuerno 

como el de un toro salvaje; 
[MeJ mojaré ligeramente con 
aceite fresco. 

11 Y mi ojo pondrá la vista sobre 

mis opositores; 

Mis oídos oirán acerca de 
los mismísimos que se le¬ 
vantan contra mí, los mal¬ 
hechores. 

12 El justo mismo florecerá como 

lo hace una palmera; 
Como lo hace el cedro en el 
Líbano, él crecerá y se hará 
grande. 

1S Los que están plantados en la 
casa de Jehová, 

En los patios de nuestro Dios, 
florecerán. 

14 Todavía seguirán medrando 
durante la canicie, 


Gordos y frescos continuarán 
siendo 

15 Para anunciar que Jehová es 
recto. 

[El es] mi Roca, en quien no 
hay injusticia. 

QO ¡Jehová mismo ha llegado a 
ser rey! 

De eminencia está vestido; 
Jehová está vestido... de fuer¬ 
za se ha ceñido. 

La tierra productiva también 
queda firmemente estable¬ 
cida de modo que no se le 
puede hacer tambalear. 

2 Tu trono está firmemente esta¬ 

blecido desde mucho tiem¬ 
po atrás; 

Eres desde tiempo indefinido. 

3 Los ríos han alzado, oh Jehová, 

Los ríos han alzado su soni¬ 
do; 

Los ríos siguen alzando su 
golpeteo. 

4 Por encima de los sonidos de 

vastas aguas, las majes¬ 
tuosas olas rompientes del 
mar, 

Jehová es majestuoso en la 
altura. 

5 Tus propios recordatorios han 

resultado muy fidedignos. 
La santidad es propia de tu 
misma casa, oh Jehová, por 
largura de días. 

Q/4 ¡Oh Dios de actos de vengan- 
za. Jehová, 

Oh Dios de actos de vengan¬ 
za, resplandece! 

2 Alzate, oh Juez de la tierra. 

Haz volver una retribución 
sobre los altivos. 

3 ¿Hasta cuándo los inicuos, oh 

Jehová, 

Hasta cuándo los inicuos mis¬ 
mos van a alborozarse? 

4 Siguen borboteando, siguen ha¬ 

blando desenfrenados; 
Todos los practicantes de lo 
que es perjudicial siguen 
vanagloriándose. 

5 A tu pueblo, oh Jehová, siguen 

aplastando, 

Y a tu herencia siguen afli¬ 
giendo. 

6 A la viuda y al residente foras¬ 

tero matan. 







SALMOS 94:7—95:8 


Dios corrige. Inclinarse ante su persona 692 


Y a los huérfanos de padre 
asesinan. 

7 Y siguen diciendo: “Jah no ve; 

Y el Dios de Jacob no [lo] 
entiende.” 

8 Entiendan, ustedes los que son 

irrazonables entre el pue¬ 
blo; 

Y en cuanto a ustedes los 
estúpidos, ¿cuándo tendrán 
perspicacia? 

9 Aquel que plantó el oído, ¿no 

puede oír? 

O Aquel que formó el ojo, ¿no 
puede mirar? 

10 Aquel que corrige a las na¬ 

ciones, ¿no puede censu¬ 
rar, 

Aun Aquel que enseña a los 
hombres conocimiento? 

11 Jehová está sabiendo los pensa¬ 

mientos de los hombres, 
que ellos son como una ex¬ 
halación. 

12 Feliz es el hombre físicamente 

capacitado a quien tú co¬ 
rriges, oh Jah, 

Y a quien tú enseñas con tu 
propia ley, 

13 Para darle tranquilidad de los 

dias de calamidad, 

Hasta que al inicuo se le ex¬ 
cave un hoyo. 

14 Porque Jehová no desamparará 

a su pueblo, 

Ni dejará a su propia heren¬ 
cia. 

15 Porque la decisión Judicial vol¬ 

verá aun a la Justicia, 

Y la seguirán todos los rectos 
de corazón. 

16 ¿Quién se levantará por mi 

contra los malhechores? 
¿Quién se pondrá de parte 
mía contra los practicantes 
de nocividad? 

17 Si no hubiese sido porque Je¬ 

hová me ayudó. 

Dentro de poco mi alma hu¬ 
biera residido en silencio. 

18 Cuando dije: “Mi pie cierta¬ 

mente se moverá con inse¬ 
guridad,” 

Tu propia bondad amorosa, 
oh Jehová, siguió susten¬ 
tándome. 

19 Cuando mis pensamientos in¬ 


quietantes llegaron a ser 
muchos dentro de mí, 

Tus propias consolaciones 
empezaron a acariciar mi 
alma. 

20 ¿Acaso el trono que causa ad¬ 

versidades estará aliado 
contigo 

Mientras está forjando pe¬ 
noso afán por medio de 
decreto? 

21 Hacen ataques agudos contra 

el alma del Justo 

Y pronuncian inicua aun la 
sangre del inocente. 

22 Pero Jehová llegará a ser para 

mí una altura segura, 

Y mi Dios la roca de mi re¬ 
fugio. 

23 Y él hará volver sobre ellos 

su nocividad 

Y los hará callar con su pro¬ 
pia calamidad. 

Jehová nuestro Dios los hará 
callar. 
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¡Oh vengan, clamemos gozo¬ 
samente a Jehová! 


Gritemos en triunfo a nues¬ 
tra Roca de salvación. 

2 Lleguemos delante de su perso¬ 

na con acción de gracias; 
Con melodías gritemos en 
triunfo a él. 

3 Porque Jehová es un gran Dios 

Y un gran Rey sobre todos 
los demás dioses, 

4 Aquel en cuya mano están las 

más recónditas profundi¬ 
dades de la tierra 

Y a quien pertenecen las 
cumbres de las montañas; 

5 A quien pertenece el mar, que 

él mismo hizo, 

Y cuyas propias manos for¬ 
maron la tierra seca mis¬ 


ma. 

6 Oh vengan, adoremos e incli¬ 

némonos; 

Arrodillémonos delante de 
Jehová nuestro Hacedor. 

7 Porque él es nuestro Dios, y 

nosotros somos el pueblo de 
su apacentamiento y las 
ovejas de su mano. 

Hoy si ustedes escuchan la 
propia voz de él, 

8 No endurezcan su corazón como 

en Meriba, 
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Como en el día de Masa en 
el desierto, 

9 Cuando sus antepasados me pu¬ 
sieron a la prueba; 

Me examinaron, también vie¬ 
ron mi actividad. 

10 Por cuarenta años seguí tenién¬ 

dole asco a [aquella] gene¬ 
ración, 

Y procedí a decir: “Son un 
pueblo de corazón propenso 
a descaminarse, 

Y ellos mismos no han llega¬ 
do a conocer mis caminos”; 

11 Respecto de quienes juré en mi 

cólera: 

“Ciertamente no entrarán en 
mi lugar de descanso.” 

% Canten a Jehová una can¬ 
ción nueva. 

Canten a Jehová, [oh gentes 
de] toda la tierra. 

2 Canten a Jehová, bendigan su 
nombre. 

De día en día anuncien las 
buenas nuevas de salvación 
por él. 

3 Declaren entre las naciones su 
gloria. 

Entre todos los pueblos sus 
maravillosas obras. 

4 Porque Jehová es grande y ha 
de ser alabado en gran ma¬ 
nera. 

Es inspirador de temor más 
que todos los demás dioses. 
5 Porque todos los dioses de los 
pueblos son dioses que na¬ 
da valen; 

Pero en cuanto a Jehová, él 
ha hecho los mismísimos 
cielos. 

6 Dignidad y esplendor están 
ante él; 

Fuerza y hermosura están en 
su santuario. 

7 Atribuyan a Jehová, oh fami¬ 
lias de los pueblos, 
Atribuyan a Jehová gloria y 
fuerza. 

8 Atribuyan a Jehová la gloria 
que pertenece a su nombre; 
Lleven un regalo y entren en 
sus patios. 

9 Inclínense ante Jehová en 
adorno santo; 

Esten con dolores fuertes a 


causa de él, [oh gentes de] 
toda la tierra. _ 

10 Digan entre las naciones: Je¬ 

hová mismo ha llegado a 
ser rey. . . .. 

La tierra productiva también 
queda firmemente estable¬ 
cida de modo que no se le 
puede hacer tambalear. 

El abogará la causa de los 
pueblos en rectitud. 

11 Regocíjense los cielos, y esté 
gozosa la tierra. 

Truene el mar y lo d ue 10 
Ueua. . . , _ 

12 Alborócese el campo abierto y 

cuanto hay en él. 

Al mismo tiempo prorrumpan 
gozosamente [en gritos] to¬ 
dos los árboles del bosque 

13 Delante de Jehová. Porque ha 

venido; . . 

Porque ha venido a juzgar la 

Juzgará la tierra productiva 
con justicia ... 

Y a los pueblos con su fide¬ 
lidad. 

07 ¡Jehová mismo ha llegado a 
• ser rey! Esté gozosa la tie- 

Regocíjense las muchas islas. 

2 Nubes y densas tinieblas están 

en su derredor; _ _ 
Justicia y juicio son el lugar 
establecido de su trono. 

3 Delante de él un fuego mismo 

va 

Y consume a sus adversarios 

en derredor. . . 

4 Sus relámpagos alumbraron la 

tierra productiva; 

La tierra vio y llego a estar 
con fuertes dolores. 

5 Las montañas mismas proce¬ 

dieron a derretirse lo mis¬ 
mo que cera a causa de Je¬ 
hová, , , . , 

A causa del Señor de toda la 

tierra. i ^ 

6 Los cielos han anunciado su 

justicia, . . . 

Y todos los pueblos han visto 
su gloria. 

7 Avergüéncense todos los que 

sirven a imagen tallada 
alguna, 
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Los que están jactándose en 
dioses que nada valen. 
Inclínense ante él, dioses to¬ 
dos. 

8 Sion oyó y empezó a regocijar¬ 

se, 

Y los pueblos dependientes 
de Judá se pusieron gozo¬ 
sos 

A causa de tus decisiones 
judiciales, oh Jehová. 

9 Porque tú, oh Jehová, eres el 

Altísimo sobre toda la tie¬ 
rra; 

Estás muy alto en tu ascenso 
sobre todos los demás dio¬ 
ses. 

10 Oh amadores de Jehová, odien 

lo que es malo. 

El está guardando las almas 
de sus leales; 

De la mano de los inicuos él 
los libra. 

11 Luz misma ha relumbrado para 

el justo, 

Y regocijo aun para los rec¬ 
tos de corazón. 

12 Regocíjense en Jehová, oh jus¬ 

tos, 

Y den gracias a su santo me¬ 
morial. 
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Melodía. 

Canten a Jehová una can¬ 
ción nueva, 

Porque maravillosas son las 
cosas que él ha obrado. 

Su diestra, aun su santo 
brazo, le ha ganado salva¬ 
ción. 


2 Jehová ha dado a conocer su 

salvación; 

A los ojos de las naciones 
ha revelado su justicia. 

3 Se ha acordado de su bondad 

amorosa y de su fidelidad 
para con la casa de Israel. 
Todos los cabos de la tierra 
han visto la salvación por 
nuestro Dios. 

4 Griten en triunfo a Jehová, [oh 

gentes de] toda la tierra. 
Estén alegres y clamen gozo¬ 
samente y produzcan me¬ 
lodía. 

5 Prodúzcanle melodía a Jehová 

con el arpa, 


Con el arpa y la voz de melo¬ 
día. 

6 Con las trompetas y el sonido 

del cuerno 

Griten en triunfo delante del 
Rey, Jehová. 

7 Truene el mar y lo que lo llena, 

La tierra productiva y los 
que moran en ella. 

8 Que los ríos mismos batan sus 

manos; 

Todas juntas clamen gozosa¬ 
mente las montañas mis¬ 
mas 

9 Delante de Jehová, porque ha 

venido a juzgar la tierra. 
Juzgará la tierra productiva 
con justicia 

Y a los pueblos con rectitud. 


QQ Jehová mismo ha llegado a 
ser rey. Agítense los pue¬ 
blos. 

Está sentado sobre los que¬ 
rubines. Retiemble la tie¬ 
rra. 

2 Jehová es grande en Sion, 

Y es alto sobre todos los 
pueblos. 

3 Elogien ellos tu nombre. 

Grande e inspirador de te¬ 
mor, santo es. 

4 Y con la fuerza de un rey ha 

amado el juicio. 

Tú mismo has establecido 
firmemente la rectitud. 

Juicio y justicia en Jacob son 
lo que tú mismo has efec¬ 
tuado. 


5 Ensalcen ustedes a Jehová 
nuestro Dios e inclínense 
ante el escabel de sus 
pies; 

El es santo. 


6 Moisés y Aarón estuvieron en¬ 

tre sus sacerdotes, 

Y Samuel estuvo entre los 
que invocaban su nombre. 
Estuvieron clamando a Je¬ 
hová, y él mismo siguió 
respondiéndoles. 

7 En la columna de nube él con¬ 

tinuó hablándoles. 

Ellos guardaron sus recorda¬ 
torios y la disposición re¬ 
glamentaria que él les dio. 

8 Oh Jehová Dios nuestro, tú 

mismo les respondiste. 


Servir a Jehová. Actuar con discreción 
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Un Dios que otorga perdón 
resultaste ser para ellos, 

Y que ejecuta venganza con¬ 
tra sus hechos escandalo¬ 
sos. , . , 

9 Ensalcen ustedes a Jehová 
nuestro Dios 

E inclínense ante su monta¬ 
ña santa. 

Porque Jehová nuestro Dios 
es santo. 

Melodía de acción de gracias. 

1 aa Griten en triunfo a Jeho- 
JLUU vá, [oh gentes de] toda 
la tierra. 

2 Sirvan a Jehová con regocijo. 

Entren delante de él con un 
clamor gozoso. 

3 Sepan que Jehová es Dios. 

Es él quien nos ha hecho, y 
no nosotros mismos. 
[Somos] su pueblo y las ove¬ 
jas de su apacentamiento. 

4 Entren en sus puertas con ac¬ 

ción de gracias, 

En sus patios con alabanza. 
Denle gracias, bendigan su 
nombre. 

5 Porque Jehová es bueno; 

Su bondad amorosa es hasta 
tiempo indefinido, 

Y su fidelidad hasta genera¬ 
ción tras generación. 

De David. Melodía, 
i ai Acerca de bondad amorosa 
1U1 y juicio ciertamente can- 

A ti, oh Jehová, ciertamente 
produciré melodía. 

2 De veras actuaré con discreción 

de una manera exenta de 
tacha. ^ 

¿Cuándo vendrás a mi? 
Andaré en la integridad de 
mi corazón dentro de mi 

3 No pondré enfrente de mis ojos 

cosa alguna que no sirva 
para nada. 

El obrar de los que apostatan 
he odiado; 

No se me pega. 

4 Un corazón torcido se aparta 

de mí; 

Nada malo sé. 


5 A cualquiera que calumnia a 

su compañero en secreto, 

A ése hago callar. 

A cualquiera de ojos altivos y 
de corazón arrogante, 

A ése no puedo aguantar. 

6 Mis ojos están sobre los fieles 

de la tierra, 

Para que moren conmigo. 

El que anda en un camino 
exento de tacha, 

Ese es el que me servirá de 
ministro. 

7 No morará dentro de mi casa 

ningún obrador de arti¬ 
mañas. _ , 

En cuanto a cualquiera que 
habla falsedades, no esta¬ 
rá firmemente establecido 
Enfrente de mis ojos. 

8 Cada mañana haré callar a 

todos los inicuos de la tie- 

Para ’ cortar de la ciudad de 
Jehová a todos los prac¬ 
ticantes de lo que es per¬ 
judicial. 

Una oración del afligido en caso 
de que se ponga endeble y 
derrame su preocupación de¬ 
lante de Jehová mismo. 

1 AO Oh Jehová, de veras oye mi 
oración; 

Y llegue a ti mi propio cla¬ 
mor por auxilio. 

2 No ocultes de mí tu rostro el 

día en que me halle en 
grave aprieto. 

Inclina a mí tu oído; 

En el día que llame, apresú¬ 
rate, respóndeme. 

3 Porque mis días se han acaba¬ 

do tal como humo, 

Y mis huesos mismos han 
quedado al rojo como un 

4 Mi corazón ha sido herido tal 

como vegetación y está se¬ 
co, 

Pues me he olvidado de co¬ 
mer mi alimento. 

5 A causa del sonido de mi sus¬ 

pirar 

Mis huesos se han pegado a 
mi carne. 

6 De veras que me parezco al 

pelícano del desierto. 
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He venido a ser como un mo- 
chuelo de lugares desolados. 

7 Me he demacrado, 

Y he venido a ser como un 
pájaro aislado sobre un 
techo. 

8 Todo el día mis enemigos me 

han vituperado. 

Los que me ponen en ridfcu- 
n » 3o han jurado aun por mí. 
J Pues he comido ceniza misma 
igual que pan; 

Y las cosas que bebo las he 
A mezclado aun con lloro, 

10 A causa de tu denunciación y 

tu indignación; 

Porque me has alzado, para, 

11 *Ví e P Uedas arrojarme, 

11 Mis días son como una sombra 

que ha declinado, 

Y yo mismo estoy seco como 
simple vegetación. 

12 En cuanto a ti, oh Jehová, has¬ 

ta tiempo indefinido tú 
morarás, 

Y tu memorial será por ge- 
__ neración tras generación. 

13 Tú mismo te levantarás, le ten¬ 

drás misericordia a Sion, 
Poique es la sazón de serle 
favorable a ella, 

Porque e! tiempo señalado ha 
llegado. 

14 Porque tus siervos se han com¬ 

placido en sus piedras, 

Y hacia su polvo dirigen su 
favor, 

15 Y las naciones temerán el nom¬ 

bre de Jehová, 

Y todos los reyes de la tierra 
tu gloria. 

16 Porque Jehová ciertamente edi¬ 

ficará a sion; 

Tiene que aparecer en su glo¬ 
ria. 

17 Ciertamente se volverá hacia la 

oración de aquellos despo¬ 
jados [de todo], 

„ „ Y 110 despreciará su oración. 

18 Esto se escribe para la genera¬ 

ción futura; 

Y el pueblo que ha de ser 
creado alabará a Jah, 

19 Porque él ha mirado desde su 

santa altura. 

Desde los mismísimos cielos 
Jehová mismo ha mirado 
aun a la tierra. 


26 Para oír el suspirar del pri¬ 
sionero. 

Para desatar a los señalados 
para muerte; 

21 Para que el nombre de Jehová 

se declare en Sion 

Y su alabanza en Jenisalén, 

22 Cuando los pueblos se junten 

a una, 

Y los reinos para servir a 
Jehová. 

23 En el camino él afligió mi po¬ 

der. 

Acortó mis días. 

24 Procedí a decir: 11 Oh Dios mío, 

No me quites en la mitad de 
mis días; 

Tus años son durante todas 
las generaciones. 

25 Hace mucho tú colocaste los 

fundamentos de la tierra 
misma, 

Y los cielos son la obra de tus 
manos. 

26 Ellos mismos perecerán, pero tú 

mismo quedarás en pie; 

E igual que una prenda de 
vestir todos ellos se gasta¬ 
rán. 

Igual que ropa tú los reem¬ 
plazarás, y ellos termina¬ 
ran su turno, 

27 Pero tú eres el mismo, y tus 

propios años no se comple¬ 
tarán. 

2S Los hijos de tus siervos conti¬ 
nuarán residiendo; 

Y delante de ti su propia 
prole será firmemente es¬ 
tablecida." 


De David. 
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Bendice a Jehová, oh alma 
mía, 

Aun cuanto hay en mí, su 
santo nombre. 


2 Bendice a Jehová. oh alma mía, 

Y no olvides todos sus hechos, 

3 Aquel que está perdonando todo 

tu error, 

Que está sanando todas tus 
dolencias, 

4 Que está reclamando tu vida 

del mismísimo hoyo. 

Que te está coronando con 
bondad amorosa y miseri¬ 
cordias. 
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5 Que está satisfaciendo tu vida 

entera con lo que es bueno; 
Tu juventud sigue renován¬ 
dose tal como la de un 
águila. 

6 Jehová está ejecutando actos 

de justicia 

Y decisiones judiciales para 
todos los que están siendo 
defraudados, 

7 Dio a conocer sus caminos a 

Moisés, 

Sus tratos aun a los hijos de 
Israel. 

8 Jehová es misericordioso y be¬ 

névolo. 

Tardo para la cólera y abun¬ 
dante en bondad amorosa, 

9 No por todo tiempo seguirá 

criticando, 

Ni hasta tiempo indefinido se 
quedará resentido. 

10 No ha hecho con nosotros aun 

conforme a nuestros peca¬ 
dos; 

Ni conforme a nuestros erro¬ 
res ha traído sobre nosotros 
lo que merecemos, 

11 Porque así como los cielos son 

más altos que la tierra, 

Su bondad amorosa es supe¬ 
rior para con los que le te¬ 
men. 

12 Tan lejos como está el naciente 

del poniente, 

Así de lejos ha puesto de 
nosotros nuestras transgre¬ 
siones. 

13 Como un padre muestra miseri¬ 

cordia a sus hijos, 

Jehová ha mostrado miseri¬ 
cordia a los que le temen. 

14 Pues él mismo conoce bien la 

formación de nosotros, 
Acordándose de que somos 
polvo, 

15 En cuanto al hombre mortal, 

sus días son como los de 
la hierba verde; 

Como flor del campo es la 
manera en que florece. 

16 Porque un mero viento tiene 

que pasar sobre ella, y ya 
no es más; 

Y su lugar no la reconocerá 
más. 

17 Pero la bondad amorosa de Je¬ 


hová es desde tiempo in¬ 
definido aun hasta tiempo 
indefinido 

Para con los que le temen, 

Y su justicia para los hijos 
de los hijos, 

18 Para con los que guardan su 

pacto 

Y para con los que se acuer¬ 
dan de sus órdenes para 
llevarlas a cabo. 

19 Jehová mismo ha establecido 

firmemente su trono en los 
mismísimos cielos; 

Y sobre toda cosa su propia 
gobernación real ha tenido 
ía dominación, 

20 Bendigan a Jehová, oh ángeles 

suyos, poderosos en poten¬ 
cia, que llevan a cabo su 
palabra, 

Escuchando la voz de su pa- 

21 Bendigan a Jehová, todos los 

ejércitos suyos, 

Ministros suyos, que hacen su 
voluntad* 

22 Bendigan a Jehová, todas las 

obras suyas. 

En todos los lugares de su 
dominación. 

Bendice a Jehová, oh alma 
mía, 

104 Bend!cé a Jehová, olí alma 

Oh Jehová Dios mío, te 
lias mostrado muy gran¬ 
de. 

Con dignidad y esplendor te 
has vestido, 

2 Envolviéndote de luz como de 

una prenda de vestir, 
Extendiendo los cielos como 
una tela para tienda, 

3 Aquel que edifica sus cámaras 

de arriba con vigas en las 
aguas mismas. 

Que hace de las nubes su 
carro 

Que aiída sobre las alas del 
viento, 

4 Que hace a sus ángeles espíri¬ 

tus, 

A sus ministros un fuego de- 
vorador. 

5 El ha fundado la tierra sobre 

sus lugares establecidos; 
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No se le hará tambalear has¬ 
ta tiempo indefinido, ni 
para siempre. 

6 Con una profundidad acuosa 

precisamente como una 
prenda de vestir la cubris¬ 
te. 

Las aguas estaban situadas 
por encima de las monta¬ 
ñas mismas. 

7 A tu reprensión empezaron a 

huir; 

Al sonido de tu trueno se les 
hizo ir corriendo en pánico 

8 —Montañas procedieron a as¬ 

cender, 

Llanuras de valles procedie¬ 
ron a descender— 

Al lugar que tú has fundado 
para ellas. 

9 Un límite fijaste, más allá del 

cual no deberían pasar, 
Para que no volviesen a cu¬ 
brir la tierra. 

10 El está enviando manantiales 

en los valles de torrentes; 
Entre las montañas siguen 
yendo. 

11 De continuo dan de beber a 

todas las bestias salvajes 
del campo abierto; 

Las cebras con regularidad 
apagan su sed. 

12 Por encima de ellos posan las 

criaturas volátiles de los 
cielos; 

De entre el espeso follaje si¬ 
guen emitiendo sonido. 

13 El está regando las montañas 

desde sus cámaras de arri¬ 
ba. 

Con el fruto de tus obras la 
tierra queda satisfecha. 

14 El está haciendo brotar hierba 

verde para las bestias, 

Y vegetación para el servicio 
de la humanidad, 

Para hacer salir alimento de 
la tierra, 

15 Y vino que regocija el corazón 

del hombre mortal, 

Para hacer brillar el rostro 
con aceite, 

Y pan que sustenta el mis¬ 
mísimo corazón del hombre 
mortal. 

16 Los árboles de Jehová están 

satisfechos, 


Los cedros del Líbano que él 
plantó, 

17 Donde los pájaros mismos ha¬ 

cen nidos. 

En cuanto a la cigüeña, Ion 
enebros son su casa. 

18 Las montañas altas son para 

las cabras monteses; 

Los peñascos son un refugio 
para los tejones de las ro¬ 
cas. 

19 El ha hecho la luna para tiem¬ 

pos señalados; 

El sol mismo conoce bien 
dónde se pone. 

20 Tú causas oscuridad, para que 

se haga de noche; 

En ella todos los animales 
salvajes del bosque se po¬ 
nen en movimiento. 

21 Los leoncillos crinados están 

rugiendo por la presa 

Y por buscar su alimento de 
Dios mismo. 

22 El sol empieza a brillar... se 

retiran 

Y se echan en sus propios 
escondites. 

23 Sale el hombre a su actividad 

Y a su servicio hasta el atar¬ 
decer. 

24 ¡Cuántas son tus obras, oh Je¬ 

hová ! 

Con sabiduría las has hecho 
todas. 

La tierra está llena de tus 
producciones. 

25 En cuanto a este mar tan gran¬ 

de y ancho, 

Allí hay cosas movientes sin 
número, 

Criaturas vivientes, pequeñas 
así como grandes. 

26 Allí van las naves; 

En cuanto a Leviatán, a él lo 
has formado para que jue¬ 
gue en él. 

27 Todos ellos... a ti siguen es¬ 

perando 

Para que [les] des su alimen¬ 
to a su tiempo. 

28 Lo que les das ellos lo recogen. 

Tú abres tu mano... ellos se 
satisfacen con cosas bue¬ 
nas. 

29 Si ocultas tu rostro, se pertur¬ 

ban. 
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Si les quitas su espíritu, ex¬ 
piran, 

Y a su polvo vuelven. 

30 Si envías tu espíritu, son crea¬ 

dos; 

Y haces nueva la faz del 
suelo. 

31 La gloria de Jehová resultará 

ser hasta tiempo indefini¬ 
do. 

Jehová se regocijará en sus 
obras. 

32 El está mirando a la tierra, y 

ella tiembla; 

Toca las montañas, y hu¬ 
mean. 

33 Ciertamente le cantaré a Je¬ 

hová durante toda mi vida; 
Ciertamente le produciré me¬ 
lodía a mi Dios mientras 
yo sea. 

34 Sea placentera mi meditación 

acerca de él. 

Yo, por mi parte, me regoci¬ 
jaré en Jehová. 

35 Los pecadores serán acabados 

de sobre la tierra; 

Y en cuanto a los inicuos, ya 
no serán. 

Bendice a Jehová, oh alma 
mía. ¡Alaben a Jah! 
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Den gracias a Jehová, invo¬ 
quen su nombre. 


Den a conocer entre los pue¬ 
blos sus tratos. 

2 Cántenle, prodúzcanle melodía, 

Interésense intensamente en 
todas sus maravillosas 
obras. 

3 Jáctense en el santo nombre de 


él. 

Regocíjese el corazón de los 
que buscan a Jehová. 

4 Procuren hallar a Jehová y su 

fuerza. 

Eusquen su rostro constante¬ 
mente. 

5 Acuérdense de sus maravillosas 

obras que él ha ejecutado, 
De sus milagros y las decisio¬ 
nes judiciales de su boca, 

6 Oh descendencia de Abrahán su 

siervo 

Ustedes,’ los hijos de Jacob, 
sus escogidos. 

7 El es Jehová nuestro Dios. 

Sus decisiones judiciales es¬ 
tán en toda la tierra. 


8 


9 

10 


11 


12 


13 

14 


15 


16 


17 


18 

19 


20 

21 

22 


El se ha acordado de su pacto 
aun hasta tiempo indefi¬ 
nido. 

La palabra que él mandó, a 
mil generaciones, 

El cual [pacto] celebró con 
Abrahán, 

Y de su juramento a Isaac, 

Y el cual [juramento] él man¬ 

tuvo fijo como disposición 
reglamentaria aun a Jacob, 
Como un pacto indefinida¬ 
mente duradero aun a 

Diciendo:’ “A ti te daré la 
tierra de Canaán 
Como el lote de la herencia 
de ustedes.” 

[Esto era] cuando resultaban 
ser pocos en número, 

Sí, muy pocos, y residentes 
forasteros en ella. 

Y ellos siguieron andando de 

nación en nación, 

De un reino a otro pueblo. 

No permitió que ningún huma¬ 
no los defraudara, 

Antes bien, a causa de ellos 
censuró a reyes, 

[Diciendo:] “No toquen ustedes 
a mis ungidos, 

Y a mis profetas no les ha¬ 
gan nada malo.” 

Y procedió a llamar un hambre 

sobre la tierra; 

Quebró toda vara alrededor 
de la cual se suspendían 
panes en forma de anillo. 

Envió delante de ellos a un 
hombre 

Que fue vendido para ser es¬ 
clavo, José. 

Con grillos afligieron sus pies, 
En hierros entró su alma; 

Hasta el tiempo que vino su 
palabra, 

El dicho mismo de Jehová lo 
refinó. 

El rey envió para soltarlo, 

El gobernante de los pueblos, 
para dejarlo ir libre. 

Lo colocó como amo de su casa 

Y como gobernante sobre to¬ 
da su propiedad, 

Para atar a sus príncipes según 
le agradara a su alma 

Y para que les enseñase sa- 
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biduría aun a sus hombres 
de edad madura. 

23 E Israel procedió a entrar en 

Egipto, 

Y Jacob mismo residió como 
forastero en la tierra de 
Cam. 

24 Y siguió haciendo a su pueblo 

muy fructífero, 

Y gradualmente lo hizo más 
poderoso que sus adversa¬ 
rios. 

25 Dejó cambiar el corazón de 

ellos para que odiaran a su 
pueblo, 

Para que se portaran astuta¬ 
mente contra sus siervos. 

26 Envió a Moisés su siervo, 

A Aarón a quien él había 
escogido. 

27 Estos pusieron entre ellos los 

asuntos de sus señales, 

Y los milagros en la tierra de 
Cam. 

28 El envió oscuridad y así lo hizo 

oscuro; 

Y no se rebelaron contra sus 
palabras. 

29 Cambió sus aguas en sangre, 

Y procedió a hacer morir 
sus peces. 

30 Pululó su tierra de ranas, 

En los cuartos interiores de 
sus reyes. 

31 Dijo que entrasen los tábanos, 

Jejenes en todos sus territo¬ 
rios. 

32 Hizo que sus precipitaciones 

fueran granizo, 

Un fuego llameante en su 
tierra. 

33 Y procedió a herir sus vides y 

sus higueras 

Y a quebrar los árboles de 
su territorio. 

34 Dijo que entrasen las langos¬ 

tas, 

Y una especie de langosta, 
aun sin número. 

35 Y se pusieron a comer toda la 

vegetación de su tierra; 
También se pusieron a comer 
el fruto de su suelo. 

36 Y procedió a dar golpe de 

muerte a todo primogénito 
en su tierra, 

El principio de toda su fa¬ 
cultad generativa. 


37 Y empezó a sacarlos con plata 

y oro; 

Y entre sus tribus no hubo 
nadie que viniera trope¬ 
zando. 

38 Egipto se regocijó cuando salie¬ 

ron, 

Porque su pavor había caído 
sobre ellos. 

39 Extendió una nube por pan¬ 

talla, 

Y fuego para alumbrar de 
noche. 

40 Pidieron, y él procedió a traer 

codornices, 

Y con pan del cielo siguió 
satisfaciéndolos. 

41 Abrió una roca, y aguas empe¬ 

zaron a manar; 

Estas pasaron por las regio¬ 
nes áridas como un río. 

42 Porque se acordó de su santa 

palabra con Abrahán su 
siervo. 

43 Por lo tanto sacó a su pueblo 

con alborozo, 

A sus escogidos aun con un 
clamor gozoso. 

44 Y gradualmente les dio las tie¬ 

rras de las naciones, 

Y siguieron tomando posesión 
del producto del duro tra¬ 
bajo de grupos nacionales, 

45 A fin de que guardasen sus dis¬ 

posiciones reglamentarias 

Y observasen sus propias le¬ 
yes. 

I Alaben a Jah! 

1A(¡ {Alaben a Jah! 

J-UU Den gracias a Jehová, por¬ 
que él es bueno; 

Porque su bondad amorosa 
es hasta tiempo indefini¬ 
do. 

2 ¿Quién puede proferir las po¬ 

derosas ejecuciones de Je¬ 
hová, 

[O] puede hacer que toda su 
alabanza sea oída? 

3 Felices son los que observan lo 

justo, 

Que hacen Justicia todo el 
tiempo. 

4 Acuérdate de mí, oh Jehová, 

con la buena voluntad ha¬ 
cia tu pueblo. 

Cuídame con tu salvación, 
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5 Para que yo vea la bondad a 

tus escogidos, 

Para que me regocije con el 
regocijo de tu nación, 

Para que me jacte con tu he¬ 
rencia. 

6 Hemos pecado lo mismo que 

nuestros antepasados; 

Hemos obrado mal; hemos 
actuado inicuamente. 

7 Respecto a nuestros antepasa¬ 

dos en Egipto, 

No mostraron perspicacia en 
cuanto a tus obras maravi¬ 
llosas. 

No se acordaron de la abundan¬ 
cia de tu magnífica bondad 
amorosa, 

Sino que se portaron con re¬ 
beldía junto al mar, al lado 
del mar Rojo. 

8 Y él procedió a salvarlos por 

causa de su nombre, 

Para dar a conocer su poderío. 

9 Por consiguiente reprendió al 

mar Rojo, y gradualmente 
quedó seco; 

Y los llevó caminando a tra¬ 
vés de las aguas agitadas 
como por el desierto; 

10 Y así los salvó de la mano del 

odiador 

Y los reclamó de la mano del 
enemigo. 

11 Y las aguas se pusieron a cu¬ 

brir a sus adversarios; 

Ni uno de ellos quedó. 

12 Entonces tuvieron fe en su pa¬ 

labra; 

Empezaron a cantar su ala¬ 
banza. 

13 Rápidamente olvidaron sus 

obras; 

No esperaron su consejo. 

14 Antes bien, mostraron su deseo 

egoísta en el desierto 

Y se pusieron a someter a 
Dios a prueba en el desier¬ 
to árido. 

15 Y él procedió a concederles su 

solicitud 

Y a enviar una enfermedad 
de extenuación en su alma. 

16 Y empezaron a envidiar a Moi¬ 

sés en el campamento, 

Aun a Aarón el santo de 
Jehová. 


u Salvador 

17 La tierra entonces se abrió y se 

tragó a Datán, 

Y cubrió a la asamblea de 
Abiram. 

18 Y un fuego se puso a arder 

entre su asamblea; 

Una llama misma se puso a 
devorar a los inicuos. 

19 Además, hicieron un becerro en 

Horeb 

Y se inclinaron ante una 
imagen fundida, 

20 De modo que trocaron mi glo¬ 

ria 

Por una representación de un 
toro, un comedor de vege¬ 
tación. 

21 Olvidaron a Dios su Salvador, 

El Hacedor de cosas grandes 
en Egipto, 

22 De obras maravillosas en la 

tierra de Cam, 

De cosas inspiradoras de te¬ 
mor junto al mar Rojo. 

23 Y él estaba a punto de decir 

que se les aniquilara, 

Si no hubiera sido por Moisés 
su escogido, 

Que estuvo de pie en la brecha 
delante de él, 

Para volver atrás su furia 
para que no [los] arruina- 

24 Y se 1 pusieron a menospreciar la 

tierra deseable; 

No tuvieron fe en su palabra. 

25 Y siguieron refunfuñando en 

sus tiendas; 

No escucharon la voz de Je¬ 
hová. 

26 De modo que él procedió a alzar 

su mano Ten juramento] 
concerniente a ellos, 

Que los haría caer en el de¬ 
sierto, 

27 Y que haría caer a su prole 

entre las naciones, 

Y que los esparciría entre las 
tierras. 

28 Y empezaron a apegarse a Baal 

de Peor 

Y a comer los sacrificios de 
los muertos. 

29 Puesto que estaban causando 

ofensa por sus tratos, 

Un azote ahora prorrumpió 
entre ellos. 
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30 Cuando Flnees se puso de pie 

e intervino, 

Entonces se detuvo el azote. 

31 Y llegó a serle contado por 

justicia 

Por generación tras genera¬ 
ción hasta tiempo indefi¬ 
nido. 

32 Además, causaron provocación 

junto a las aguas de Meri- 
ba, 

De modo que le fue mal a 
Moisés por causa de ellos. 

33 Porque le amargaron su espíritu 

Y él empezó a hablar impru¬ 
dentemente con sus labios. 

34 No aniquilaron a los pueblos, 

Como Jehová les había dicho. 

35 Y empezaron a mezclarse con 

las naciones 

Y se pusieron a aprender sus 
obras. 

36 Y siguieron sirviendo a sus ído¬ 

los, 

Y éstos llegaron a ser un lazo 
para ellos. 

37 Y sacrificaban sus hijos 

Y sus hijas a demonios. 

33 De modo que siguieron vertien¬ 
do sangre inocente, 

La sangre de sus hijos y sus 
hijas, 

Que sacrificaron a los ídolos 
de Canaán; 

Y la tierra quedó contamina¬ 
da con el derramamiento de 
sangre. 

39 Y se hicieron Inmundos por sus 
obras 

Y siguieron teniendo ayunta¬ 
miento inmoral por sus 
tratos. 


40 Y la cólera de Jehová empezó 

a arder contra su pueblo, 

Y él llegó a detestar su he¬ 
rencia. 

41 Y repetidas veces los dio en 

mano de las naciones, 

Para que los gobernaran los 
que los odiaban, 

42 Y para que sus enemigos los 

oprimieran, 

Y para que fueran sojuzga¬ 
dos bajo la mano de ellos. 

43 Muchas veces los libraba, 

Pero ellos mismos se porta¬ 
ban con rebeldía en su pro¬ 
ceder desobediente, 

Y se les rebajaba por su error. 

44 Y él veía la angustia de ellos 

Cuando oía su clamor roga¬ 
tivo. 

45 Y se acordaba tocante a ellos 

de su pacto, 

Y sentía pesar conforme a la 
abundancia de su magni¬ 
fica bondad amorosa. 

46 Y les otorgaba ser objetos de 

piedad 

Delante de todos los que los 
tenían cautivos. 

47 Sálvanos, oh Jehová Dios nues¬ 

tro, 

Y júntanos de las naciones 
Para dar gracias a tu santo 

nombre. 

Para hablar alborozadamente 
en alabanza tuya. 

48 Bendito sea Jehová el Dios de 

Israel 

Desde tiempo indefinido aun 
hasta tiempo indefinido; 

Y todo el pueblo tiene que decir 
Amén. 

1 Alaben a Jah! 


LIBRO QUINTO 
(Salmos 107 -150) 


"IA 7 den gracias a Jehová, 
• porque él es bueno; 
Porque su bondad amorosa 
es hasta tiempo indefini¬ 
do. 


2 Díganlo los reclamados de Je¬ 

hová, 

A quienes él ha reclamado de 
la mano del adversario, 

3 Y a quienes él ha juntado aun 

de las tierras, 


Del naciente y del poniente, 
Del norte y del sur. 

4 Anduvieron errantes en el de¬ 

sierto, en el desierto árido; 
No hallaron camino alguno a 
una ciudad de habitación. 

5 Se hallaban hambrientos, tam¬ 

bién sedientos; 

Su alma misma dentro de 
ellos empezó a desmayar. 


703 No respotan consejo. A puertas 

6 Y siguieron clamando a Jehová 

en su angustia; 

De los apuros en que se ha¬ 
llaban él procedió a librar¬ 
los, 

7 Y a hacerlos andar en el ca¬ 

mino recto, 

Para que llegaran a una ciu¬ 
dad de habitación. 

8 Oh dé gracias la gente a Je¬ 

hová por su bondad amoro¬ 
sa 

Y por sus maravillosas obras 
para con los hijos de los 
hombres. 

9 Porque él ha satisfecho al alma 

r6S6C& * 

Y al alma hambrienta la ha 
llenado de cosas buenas. 

10 Hubo aquellos que estuvieron 

morando en oscuridad y 
sombra profunda, 
Prisioneros en aflicción y en 
hierros. 

11 Porque se habían portado con 

rebeldía contra los dichos 
de Dios; 

Y al consejo del Altísimo le 
habían mostrado falta de 
respeto. 

12 Por lo tanto procedió a sojuz¬ 

gar con penoso afán el 
corazón de ellos; 

Tropezaron, y no hubo quien 
ayudara. 

13 Y empezaron a clamar a Jeho¬ 

vá por auxilio en su angus¬ 
tia; 

De los apuros en que se ha¬ 
llaban él como siempre los 
salvó. 

14 Se puso a sacarlos de la oscuri¬ 

dad y sombra profunda, 

Y a romper aun sus atadu¬ 
ras. 

15 Oh dé gracias la gente a Jehová 

por su bondad amorosa 

Y por sus maravillosas obras 
para con los hijos de los 
hombres. 

16 Porque él ha quebrado las puer¬ 

tas de cobre, 

Y ha cortado aun las barras 
de hierro. 

17 Los que fueron tontos, debido al 

camino de su transgresión 

Y debido a sus errores, por 
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fin se causaron a si mismos 
aflicción. 

18 Su alma llegó a detestar aun 

toda suerte de alimento, 

Y estaban llegando a las 
puertas de la muerte. 

19 Y empezaron a clamar a Jeho¬ 

vá por auxilio en su angus- 
tia; 

De los apuros en que se ha¬ 
llaban él como siempre los 
salvó. 

20 Procedió a enviar su palabra y 

a sanarlos 

Y a proveerles escape de sus 
hoyos. 

21 Oh dé gracias la gente a Jehová 

por su bondad amorosa 

Y por sus maravillosas obras 
para con los hijos de los 
hombres. 

22 Y que ofrezcan los sacrificios 

de acción de gracias 

Y declaren sus obras con un 
clamor gozoso. 

23 Los que van bajando al mar 

en las naves, 

Que negocian sobre las vas¬ 
tas aguas, 

24 Ellos son los que han visto las 

obras de Jehová 

Y sus maravillosas obras en 
las profundidades; 

25 Cómo él dice [la palabra] y 

hace que se levante un 
viento borrascoso, 

De modo que alza sus olas. 

26 Suben a los cielos, 

Bajan a los fondos. 

A causa de la calamidad su 
mismísima alma va derri¬ 
tiéndose. 

27 Trastabillan y se mueven con 

inseguridad como un bo¬ 
rracho, 

Y aun toda su sabiduría re¬ 
sulta confusa. 

28 Y se ponen a clamar a Jehová 

en su angustia, 

Y de los apuros en que se 
hallan él los saca. 

29 El hace que la tempestad de 

viento se detenga en cal¬ 
ma, 

De modo que las olas del mar 
se quedan calladas. 

30 Y ellos se regocijan porque és¬ 

tas se aquietan, 
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Y él los guía al puerto de su 
deleite. 

31 Oh dé gracias la gente a Jehová 

por su bondad amorosa 

Y por sus maravillosas obras 
para con los hijos de los 
hombres. 

32 Y enaltézcanlo en la congre¬ 

gación del pueblo; 

Y en el asiento de los hom¬ 
bres de edad madura alá¬ 
benlo. 

33 El convierte ríos en un desierto, 

Y los manaderos de agua en 
suelo sediento, 

34 La tierra fructífera en región 

salada, 

Debido a la maldad de los 
que moran en ella. 

35 El convierte un desierto en un 

estanque de agua lleno de 
cañas, 

Y la tierra de una región ári¬ 
da en manaderos de agua. 

36 Y allí hace morar a los ham¬ 

brientos, 

De modo que establecen fir¬ 
memente una ciudad de ha¬ 
bitación. 

37 Y siembran campos y plantan 

viñas, 

Para que rindan cosechas 
fructíferas. 

38 Y los bendice de modo que se 

hacen muchísimos; 

Y no deja que su ganado lle¬ 
gue a ser poco. 

39 De nuevo llegan a ser pocos y 

se agazapan 

Debido a restricción, cala¬ 
midad y desconsuelo. 

40 El está derramando desprecio 

sobre nobles, 

De modo que los hace andar 
errantes en un lugar falto 
de rasgos distintivos, don¬ 
de no hay camino. 

41 Pero protege al pobre de la 

aflicción 

Y lo convierte en familias 
justamente como rebaño. 

42 Los rectos ven y se regocijan; 

Pero en cuanto a toda injus¬ 
ticia, ésta tiene que cerrar 
su boca. 

43 ¿Quién es sabio? Tanto obser¬ 

vará estas cosas 
Como se mostrará atento para 


con los actos de bondad 
amorosa de Jehová. 

Canción. Melodía de David. 

1 corazón es constante, oh 

Dios. 

Ciertamente cantaré y pro¬ 
duciré melodía, 

Aun mi gloria. 

2 Despierta, sí, oh instrumento 

de cuerdas; tú también, oh 
arpa. 

Ciertamente despertaré el al¬ 
ba. 

3 Te elogiaré entre los pueblos, 

oh Jehová; 

Y te celebraré con melodía 
entre los grupos nacionales. 

4 Porque tu bondad amorosa es 

grande hasta los cielos, 

Y tu apego a la verdad hasta 
los cielos nublados. 

5 Oh sé ensalzado sobre los cielos, 

oh Dios; 

Y sea tu gloria sobre toda la 
tierra. 

6 A fin de que sean librados tus 

amados, 

Oh salva, sí, con tu diestra y 
respóndeme. 

7 Dios mismo ha hablado en su 

santidad: 

“Ciertamente me alborozaré, 
de veras repartiré a Si- 
quem como porción; 

Y mediré la llanura baja de 
Sucot. 

8 Galaad me pertenece a mí; Ma- 

nasés me pertenece a mí; 

Y Efraín es la plaza fuerte del 
que me es cabeza; 

Judá es mi bastón de mando. 

9 Moab es la vasija en que me 

lavo. 

Sobre Edom arrojaré mi san¬ 
dalia. 

Sobre Filistea gritaré en 
triunfo.” 

10 ¿Quién me llevará a la ciudad 

fortificada? 

¿Quién realmente me guiará 
hasta Edom? 

11 ¿No eres [tu], oh Dios, quien 

nos has desechado 

Y quien no sales con nuestros 
ejércitos como Dios? 

12 Danos ayuda, sí, de la angustia, 
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Puesto que la salvación por 
el hombre terrestre es inú¬ 
til. 

13 Por Dios conseguiremos ener¬ 
gía vital, 

Y él mismo pisoteará a nues¬ 
tros adversarios. 

Al director. De David. Melodía. 

1AQ Oh Dios de mi alabanza, 
no guardes silencio. 

2 Porque la boca del inicuo y la 

boca del engaño se han 
abierto contra mí. 

Han hablado de mí con la 
lengua de falsedad; 

3 Y con palabras de odio me han 

cercado, 

Y siguen peleando contra mí 
sin causa. 

4 Por mi amor siguen resistiéndo¬ 

me; 

Pero de parte mía hay ora¬ 
ción. 

5 Y me devuelven mal por bien 

Y odio por mi amor. 

6 Nombra sobre él a alguien ini¬ 

cuo, 

Y que un resistidor mismo se 
quede de pie a su diestra. 

7 Cuando se le juzgue, que salga 

como alguien inicuo; 

Y que su oración misma lle¬ 
gue a ser un pecado. 

8 Resulten pocos sus días; 

Su puesto de superintenden¬ 
cia tómelo otro. 

9 Lleguen a ser sus hijos huérfa¬ 

nos de padre 

Y sea su esposa viuda. 

10 Y sin falta anden errantes sus 

hijos; 

Y tienen que estar mendi¬ 
gando, 

Y tienen que buscar [ali¬ 
mento] desde sus lugares 
desolados. 

11 Tienda el usurero trampas pa¬ 

ra todo lo que tiene, 

Y logren los extraños saquear 
el producto de su afán. 

12 No llegue a tener quien le ex¬ 

tienda bondad amorosa, 

Y no resulte haber quien les 
muestre favor a sus huér¬ 
fanos de padre. 

13 Sea su posteridad para ser cor¬ 

tada. 


En la generación que sigue 
sea borrado su nombre. 

Sea recordado a Jehová el error 
de sus antepasados, 

Y el pecado de su madre... 
no sea borrado. 

Resulten estar enfrente de Je¬ 
hová constantemente; 

Y corte él el recuerdo de ellos 
de la mismísima tierra; 

Por razón de que no se acordó 
de ejercer bondad amorosa, 

Sino que persistió en seguir 
tras el hombre afligido y 
pobre 

Y tras el desalentado de co¬ 
razón, para darle muerte. 

Y siguió amando la invocación 

de mal, de manera que vi¬ 
no sobre él; 

Y no se deleitó en la bendi¬ 
ción, 

De manera que ésta se alejó 
de él; 

Y vino a tener puesta la in¬ 

vocación de mal como su 
prenda de vestir. 

De manera que entró como 
aguas en medio de él 

Y como aceite en sus huesos. 

Resulte ser para él como pren¬ 
da de vestir con la cual 
se envuelva 

Y como ceñidor que manten¬ 
ga ceñido en derredor suyo 
constantemente. 

Este es el salario de parte de 
Jehová del que me resiste 

Y de los que hablan mal con¬ 
tra mi alma. 

Pero tú eres Jehová el Señor 
Soberano. 

Trata conmigo por amor de 
tu nombre. 

Porque tu bondad amorosa 
es buena, líbrame. 

Porque estoy afligido y soy po¬ 
bre, 

Y mi corazón mismo ha sido 
traspasado dentro de mí. 

Cual sombra cuando declina, 
me hallo obligado a irme; 

He sido arrojado con una sa¬ 
cudida como una langosta. 

Mis rodillas mismas han vaci¬ 
lado a causa del ayuno, 

Y mi carne misma se ha en- 
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flaquecido, sin nada de 
aceite. 

25 Y para ellos yo mismo he lle¬ 

gado a ser algo digno de 
oprobio. 

Me ven... empiezan a me¬ 
near su cabeza. 

26 Ayúdame, oh Jehová Dios mío; 

Sálvame conforme a tu bon¬ 
dad amorosa. 

27 Y sepan ellos que ésta es tu 

mano; 

Que tú mismo, oh Jehová, lo 
has hecho. 

28 Que ellos, por su parte, pronun¬ 

cien una invocación de mal, 
Pero que tú, por tu parte, 
pronuncies una bendición. 
Se han levantado, pero que 
sean avergonzados, 

Y que tu propio siervo se 
regocije. 

29 Sean vestidos de humillación 

los que me resisten, 

Y envuélvanse con su ver¬ 
güenza tal como con una 
vestidura sin mangas. 

30 Yo elogiaré a Jehová en gran 

manera con mi boca, 

Y en medio de mucha gente 
lo alabaré. 

31 Porque él estará de pie a la 

diestra del pobre, 

Para salvarlo de los que juz¬ 
gan su alma. 

De David. Melodía. 
tlA La expresión de Jehová a 
mi Señor es: 

“Siéntate a mi diestra 
Hasta que coloque a tus 
enemigos como banquillo 
para tus pies.” 

2 La vara de tu fuerza Jehová 

enviará desde Sion, [di¬ 
ciendo:] 

“Ve sojuzgando en medio de 
tus enemigos.” 

3 Tu pueblo se ofrecerá de buena 

gana en el día de tu fuerza 
militar. 

En los esplendores de la san¬ 
tidad, desde la matriz del 
alba, 

Tienes tu compañía de hom¬ 
bres jóvenes justamente co¬ 
mo gotas de rocío. 


4 Jehová ha jurado (y no sentirá 

pesar): 

“¡Tú eres sacerdote hasta 
tiempo indefinido 
A la manera de Melquisedec!” 

5 Jehová mismo a tu diestra 

Ciertamente hará pedazos a 
reyes en el día de su có¬ 
lera. 

6 Ejecutará juicio entre las na¬ 

ciones; 

Causará una plenitud de 
cuerpos muertos. 
Ciertamente hará pedazos al 
que es cabeza sobre una 
tierra populosa. 

7 Del valle de torrente en el ca¬ 

mino beberá. 

Es por eso que levantará en 
alto [su] cabeza. 

111 ¡Alaben a Jah! 

K [ Alef] 

Elogiaré a Jehová con todo 
[mi] corazón 

n [Betl 

En el grupo íntimo de los 
rectos y en la asamblea. 

2 [Guimel] 

2 Las obras de Jehová son gran¬ 

des, 

1 [ Ddlet] 

Buscadas por parte de todos 
los que se deleitan en ellas. 

H [He] 

3 Su actividad es dignidad y es¬ 

plendor mismos, 

í [Fou] 

Y su justicia subsiste para 
siempre. 

T [Zain] 

4 Un memorial ha hecho él para 

sus maravillosas obras. 

n [Chet] 

Jehová es benévolo y miseri¬ 
cordioso. 

tD [Tef] 

5 Alimento ha dado a los que le 

temen. 
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* [Yod] 

Hasta tiempo indefinido se 
acordará de su pacto. 

3 [Can 

6 Del poder de sus obras él ha 

informado a su pueblo, 

[Lámed] 

Al darles la herencia de las 
naciones. 

D [Aíem] 

7 Las obras de sus manos son 

verdad y juicio; 

1 [tfun] 

Fidedignas son todas las ór¬ 
denes que él da, 

D [ Sdmec ] 

8 Bien sostenidas para siempre, 

hasta tiempo indefinido, 

y [Aj/in] 

Ejecutadas en verdad y rec¬ 
titud. 

B [Pe] 

9 El ha enviado redención misma 

a su pueblo. 

V [Sade] 

Hasta tiempo indefinido él 
ha ordenado su pacto. 

P [ Cof] 

Santo es su nombre e inspi¬ 
rador de temor. 

1 [ Res ] 

10 El temor de Jehová es el prin¬ 
cipio de la sabiduría. 

V [Sin] 

Todos los que las ponen por 
obra tienen buena perspi¬ 
cacia. 

D [Tau] 

Su alabanza subsiste para 
siempre. 

112 ¡Alaben a JahI 

X [Alen 
Feliz es el hombre que teme 
a Jehová, 


3 [Ben 

En cuyos mandamientos se 
ha deleitado muchísimo. 

3 IGuímel ] 

2 Poderosa en la tierra llegará a 

ser su prole. 

1 [Dálet ] 

En cuanto a la generación de 
los rectos, será bendecida. 

H [He] 

3 Cosas valiosas y riquezas hay 

en su casa; 

1 [Fau] 

Y su justicia subsiste para 
siempre. 

T [Zainl 

4 Ha fulgurado en la oscuridad 

como una luz para los rec¬ 
tos. 

n {Chetl 

Es benévolo y misericordioso 
y justo. 

D [Tef] 

5 Es bueno el hombre que es be¬ 

névolo y está prestando. 

' [Yod] 

Sustenta sus asuntos con jus¬ 
ticia. 

3 íCafl 

6 Porque en ningún tiempo se le 

hará tambalear. 

ILAmed] 

El Justo resultará ser para 
recuerdo hasta tiempo in¬ 
definido. 

Í3 [Mem] 

7 No tendrá miedo siquiera de 

malas noticias. 

J [Nun] 

Su corazón es constante, con¬ 
fiado en Jehová. 

D [Sdmec] 

8 Su corazón no puede ser sa¬ 

cudido; no tendrá miedo, 
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y [Ayin] 

Hasta que ponga la vista so¬ 
bre sus adversarios. 

B [ Pe] 

9 Ha distribuido ampliamente; ha 
dado a los pobres. 

¥ [Sude] 

Su justicia subsiste para 
siempre. 

P [Con 

Su propio cuerno será ensal¬ 
zado con gloria. 

1 [Rea] 

10 El inicuo mismo verá y cierta¬ 
mente se sentirá vejado. 

& [Sin] 

Crujirá los dientes mismos y 
realmente se derretirá. 

D [Tau] 

El deseo de los inicuos pere¬ 
cerá. 

m jAlaben a Jah! 

Ofrezcan alabanza, oh sier¬ 
vos de Jehová, 

Alaben el nombre de Jehová. 
2 Llegue a ser bendito el nombre 
de Jehová 

Desde ahora y hasta tiempo 
indefinido. 

3 Desde el nacimiento del sol 
hasta su puesta 
Ha de ser alabado el nombre 
de Jehová. 

4 Jehová ha llegado a ser alto 
sobre todas las naciones; 

Su gloria está sobre los cie¬ 
los. 

5 ¿Quién es como Jehová nues¬ 
tro Dios, 

Aquel que está haciendo su 
morada en lo alto? 

6 Está condescendiendo en ten¬ 
der la vista sobre cielo y 
tierra, 

7 Levantando al de condición hu¬ 
milde desde el polvo mis¬ 
mo; 

Ensalza al pobre del mismísi¬ 
mo pozo de cenizas, 

8 Para hacer que se siente con 
nobles, 


Con los nobles de su pueblo. 
9 El está haciendo que la es¬ 
téril more en una casa 
Como gozosa madre de hijos. 
¡Alaben a Jah! 


m Cuando salió Israel de 
Egipto, 

La casa de Jacob de un 
pueblo que hablaba inin¬ 
teligiblemente, 

2 Judá llegó a ser su lugar santo, 
Israel su gran dominio. 

3 El mar mismo vio y se puso 
en fuga; 

En cuanto al Jordán, empezó 
a volverse atrás. 

4 Las montañas mismas brinca¬ 
ron como carneros, 

Las colinas como corderos. 
5 ¿Qué te pasó, oh mar, que te 
pusiste en fuga. 

Oh Jordán, que empezaste a 
volver atrás? 

6 ¿Oh montañas, que anduvieron 
brincando como carneros; 
Oh colinas, como corderos? 

7 A causa del Señor está con 
fuertes dolores, oh tierra, 
A causa del Dios de Jacob, 
8 Que está cambiando la roca en 
estanque de agua lleno de 
cañas, 

Una roca de pedernal en ma¬ 
nantial de aguas. 


IIK A nosotros no nos pertenece 
nada, oh Jehová, a noso¬ 
tros no nos pertenece na¬ 
da, 


Sino a tu nombre da gloria 
Conforme a tu bondad amo¬ 
rosa, conforme a tu apego 
a la verdad. 

2 ¿Por qué deben decir las na¬ 

ciones: 

“¿Dónde, pues, está su Dios?” 

3 Pero nuestro Dios está en los 

cielos; 

Todo lo que se deleitó [en 
hacer] lo ha hecho. 

4 Los ídolos de ellos son plata y 

oro, 

La obra de las manos del 
hombre terrestre. 

5 Boca tienen, pero no pueden 

hablar; 
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Ojos tienen, pero no pueden 
ver; 

6 Oídos tienen, pero no pueden 

oír. 

Nariz tienen, pero no pueden 
oler. 

7 Manos son suyas, pero no pue¬ 

den palpar. 

Pies son suyos, pero no pue¬ 
den andar; 

No profieren sonido con su 
garganta. 

8 Quienes los hacen llegarán a 

ser lo mismo que ellos, 
Todos los que confían en 
ellos. 

9 Oh Israel, confía en Jehová; 

El es la ayuda de ellos y el 
escudo de ellos. 

10 Oh casa de Aarón, cifren uste¬ 

des su confianza en Je- 
hová; 

El es la ayuda de ellos y el 
escudo de ellos. 

11 Ustedes los que temen a Jeho¬ 

vá, confíen en Jehová; 

El es la ayuda de ellos y el 
escudo de ellos. 

12 Jehová mismo se ha acordado 

de nosotros; él bendecirá, 
Bendecirá a la casa de Israel, 
Bendecirá a la casa de Aarón. 

13 Bendecirá a los que temen a 

Jehová, 

Tanto a los pequeños como a 
los grandes. 

14 Jehová les dará aumento a us¬ 

tedes, 

A ustedes y a sus hijos. 

15 Ustedes son los bendecidos por 

Jehová, 

El Hacedor del cielo y de la 
tierra. 

16 En cuanto a los cielos, a Jeho¬ 

vá pertenecen los cielos, 
Pero la tierra se la ha dado 
a los hijos de los hombres. 

17 Los muertos mismos no alaban 

a Jah, 

Ni lo hace ninguno que baja 
al silencio. 

18 Pero nosotros mismos cierta¬ 

mente bendeciremos a Jah 
Desde ahora en adelante y 
hasta tiempo indefinido. 
¡Alaben a Jah! 


m De veras amo, porque Je¬ 
hová oye 

Mi voz, mis súplicas. 

2 Porque ha inclinado a mí su 
oído, 

Y durante todos mis días lla¬ 
maré. 

3 Las sogas de la muerte me ro¬ 
dearon 

Y las circunstancias angus¬ 
tiosas del Seol mismas me 
hallaron. 

Angustia y desconsuelo se¬ 
guí hallando. 

4 Pero el nombre de Jehová pro¬ 
cedí a invocar: 

“¡Ah, Jehová, de veras pro¬ 
véele escape a mi alma!” 

5 Jehová es benévolo y justo; 

Y nuestro Dios es Uno que 
muestra misericordia. 

6 Jehová está guardando a los 
inexpertos. 

Me hallé empobrecido, y él 
procedió a salvarme aun a 
mí. 

7 Vuelve a tu lugar de descanso, 
oh alma mía, 

Porque Jehová mismo ha 
obrado apropiadamente pa¬ 
ra contigo. 

8 Pues tú has librado mi alma de 
la muerte, 

Mi ojo de las lágrimas, mi 
pie de tropezar. 

9 Ciertamente andaré delante de 
Jehová en las tierras de 
los que viven. 

10 Tuve fe, porque procedí a ha¬ 
blar. 

Yo mismo fui muy afligido. 
11 Yo, por mi parte, dije, cuando 
me llene de pánico: 

“Todo hombre es mentiroso.” 
12 ¿Qué le pagaré de vuelta a Je¬ 
hová 

Por todos sus beneficios para 
conmigo? 

13 La copa de magnífica salvación 
alzaré, 

Y el nombre de Jehová invo¬ 
caré. 

14 Mis votos pagaré a Jehová, 

Sí, enfrente de todo su pue¬ 
blo. 

15 Preciosa a los ojos de Jehová 
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Es la muerte de sus leales. 

16 ¡Ah! ahora, oh Jehová, 

Porque yo soy tu siervo. 
Siervo tuyo soy, hijo de tu 
esclava. 

Has soltado mis ataduras. 

17 A ti ofreceré el sacrificio de ac¬ 

ción de gracias, 

Y el nombre de Jehová invo¬ 
caré. 

18 Mis votos pagaré a Jehová, 

Sí, enfrente de todo su pue¬ 
blo, 

19 En los patios de la casa de Je¬ 

hová, 

En medio de ti, oh Jerusalén. 
¡Alaben a Jah! 

m Alaben a Jehová, naciones 
todas; 

Encómienlo, clanes todos. 

2 Porque para con nosotros su 
bondad amorosa ha resul¬ 
tado poderosa; 

Y el apego de Jehová a la 
verdad es para tiempo in¬ 
definido. 

¡Alaben a Jah! 

11 Q Den gracias a Jehová, por- 
que él es bueno; 

Porque su bondad amorosa 
es hasta tiempo indefini¬ 
do. 

2 Diga ahora Israel: 

“Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido.” 

3 Digan ahora los de la casa de 
Aarón: 

“Porque su bondad amorosa 
es hasta tiempo indefini¬ 
do.” 

4 Digan ahora los que temen a 
Jehová: 

“Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido.” 

5 Desde las circunstancias an¬ 
gustiosas invoqué a Jah; 

Me respondió Jah [y me pu¬ 
so] en un lugar espacioso. 

6 Jehová está de parte mía; no 
temeré. 

¿Qué puede hacerme el hom¬ 
bre terrestre? 

7 Jehová está de parte mía entre 
los que me ayudan, 

De manera que yo mismo 
pondré la vista sobre los 
que me odian. 
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8 Mejor es refugiarse en Jehová 

Que confiar en el hombre 
terrestre. 

9 Mejor es refugiarse en Jehová 

Que confiar en nobles. 

10 Todas las naciones mismas me 

cercaron. 

Fue en el nombre de Jehová 
que seguí manteniéndolas 
a distancia. 

11 Me cercaron, sí, me tuvieron 

cercado. 

Fue en el nombre de Jehová 
que seguí manteniéndolas 
a distancia. 

12 Me cercaron como abejas; 

Fueron extinguidas como un 
fuego de zarzas. 

Fue en el nombre de Jehová 
que seguí manteniéndolas 
a distancia. 

13 Me empujaste reciamente para 

que cayera, 

Pero Jehová mismo me ayu¬ 
dó. 

14 Jah es mi abrigo y mi poder, 

Y para mi llega a ser sal¬ 
vación. 

15 Voz de un clamor gozoso y sal¬ 

vación 

Hay en las tiendas de los 
justos. 

La diestra de Jehová está 
demostrando energía vital. 

16 La diestra de Jehová [se] está 

ensalzando; 

La diestra de Jehová está de¬ 
mostrando energía vital. 

17 No moriré, sino que seguiré vi¬ 

viendo, 

Para poder declarar las obras 
de Jah. 

18 Jah me corrigió severamente, 

Pero no me entregó a la 
muerte misma. 

19 Abranme las puertas de la jus¬ 

ticia. 

Entraré en ellas; elogiaré a 
Jah. 

20 Esta es la puerta de Jehová. 

Los justos mismos entrarán 
en ella. 

21 Te elogiaré, porque me respon¬ 

diste 

Y llegaste a ser mi salvación. 

22 La piedra que los edificadores 

rechazaron 
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Ha venido a ser cabeza del 
ángulo. 

23 Esto ha venido a ser de parte 

de Jehová mismo; 

Es maravilloso a nuestros 
ojos. 

24 Este es el día que Jehová ha 

hecho; 

Ciertamente estaremos gozo¬ 
sos y nos regocijaremos en 
él. 

25 ¡Ay, pues, Jehová, salva, sí, por 

favor! 

¡Ay, pues, Jehová, otorga 
éxito, sí, por favor! 

26 Bendito sea Aquel que viene en 

el nombre de Jehová; 

Los hemos bendecido a uste¬ 
des desde la casa de Je¬ 
hová. 

27 Jehová es el Divino, 

Y él nos da luz. 

Aten la procesión festiva con 
ramas mayores, 

Hasta los cuernos del altar. 

28 Tú eres mi Divino, y te elo¬ 

giaré; 

Mi Dios... te ensalzaré. 

29 Den gracias a Jehová, porque 

él es bueno; 

Porque su bondad amorosa 
es hasta tiempo indefinido. 


X [Alen 
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Felices son los que en [su] 
camino son exentos de 


Los que andan en la ley de 
Jehová. 

2 Felices son los que observan 

sus recordatorios; 

Con todo el corazón siguen 
buscándolo. 

3 Realmente no han practicado 

ninguna injusticia. 

En los caminos de él han 
andado. 

4 Tú mismo has dado imperati¬ 

vamente tus órdenes 
Para que se guarden cuida¬ 
dosamente. 

5 ¡Oh que mis caminos fuesen 

firmemente establecidos 
Para guardar tus disposi¬ 
ciones reglamentarias! 

6 En tal caso no quedaría aver¬ 

gonzado, 


Cuando mirare a todos tus 
mandamientos. 

7 Te elogiaré en rectitud de co¬ 

razón, 

Cuando aprenda tus deci¬ 
siones judiciales justas. 

8 Tus disposiciones reglamenta¬ 

rias continúo guardando. 
Oh, no me dejes enteramen¬ 
te. 


2 [Ben 

9 ¿Cómo limpiará un joven su 
senda? 

Manteniéndose alerta con¬ 
forme a tu palabra. 

10 Con todo mi corazón te he 

buscado. 

No hagas que me extravíe 
de tus mandamientos. 

11 En mi corazón he guardado 

cual tesoro tu dicho, 

A fin de no pecar contra ti. 

12 Bendito eres, oh Jehová. 

Enséñame tus disposiciones 
reglamentarias. 

13 Con mis labios he declarado 

Todas las decisiones judi¬ 
ciales de tu boca. 

14 En el camino de tus recorda¬ 

torios me he alborozado, 
Así como por toda otra cosa 
valiosa. 

15 En tus órdenes ciertamente 

me interesaré intensamen¬ 
te, 

Y ciertamente miraré atento 
a tus sendas. 

16 En cuanto a tus estatutos, 

mostraré tenerles cariño. 
No olvidaré tu palabra. 

1 [Guimel] 

17 Obra apropiadamente para con 

tu siervo, para que yo viva 

Y para que guarde tu pala¬ 
bra. 

18 Destapa mis ojos, para que 

mire 

Las cosas maravillosas pro¬ 
cedentes de tu ley. 

19 Solamente soy residente fo¬ 

rastero en la tierra. 

No ocultes de mí tus manda¬ 
mientos. 

20 Aplastada está mi alma de 

ansiar 
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Tus decisiones judiciales to¬ 
do el tiempo. 

21 Has reprendido a los maldi¬ 

tos presuntuosos, 

Que se extravían de tus 
mandamientos. 

22 Haz rodar de sobre mí el opro¬ 

bio y el desprecio, 

Porque he observado tus 
propios recordatorios. 

23 Aun príncipes se han sentado; 

contra mí han hablado los 
unos con los otros. 

En cuanto a tu siervo, él se 
interesa intensamente en 
tus disposiciones regla¬ 
mentarias. 

24 También, tus recordatorios son 

con lo que estoy encari¬ 
ñado, 

Como hombres de mi conse¬ 
jo. 

n [Dálef] 

25 Mi alma ha estado pegada al 

mismísimo polvo. 
Consérvame vivo conforme 
a tu palabra. 

26 He declarado mis propios ca¬ 

minos, para que me res¬ 
pondas. 

Enséñame tus disposiciones 
reglamentarias. 

27 Hazme entender el camino de 

tus propias órdenes, 

Para que me preocupe con 
tus obras maravillosas. 

28 Mi alma se ha desvelado de 

desconsuelo. 

Levántame conforme a tu 
palabra. 

29 Aparta de mí aun el camino 

falso, 

Y favoréceme con tu propia 
ley. 

30 El camino de la fidelidad he 

escogido. 

Tus decisiones Judiciales he 
considerado apropiadas. 

31 Me he apegado a tus recorda¬ 

torios. 

Oh Jehová, no me avergüen¬ 
ces. 

32 Correré por el mismísimo ca¬ 

mino de tus mandamien¬ 
tos, 

Porque haces que mi cora¬ 
zón tenga el espacio. 


H [He] 

Instróyeme, oh Jehová, en el 
camino de tus disposicio¬ 
nes reglamentarias. 

Para que lo observe hasta lo 
último. 

Hazme entender, para que ob¬ 
serve tu ley 

Y para que la guarde con 
todo el corazón. 

Hazme pisar en el sendero de 
tus mandamientos, 

Porque en él me he deleita¬ 
do. 

Inclina mi corazón a tus re¬ 
cordatorios, 

Y no a las ganancias. 

Haz que mis ojos pasen ade¬ 
lante para que no vean 
lo que es inútil; 

Consérvame vivo en tu pro¬ 
pio camino. 

Realiza para con tu siervo tu 
dicho 

Que [propende] al temor de 
ti. 

Haz pasar mi oprobio, del cual 
he estado asustado, 

Porque tus decisiones judi¬ 
ciales son buenas. 

¡Mira! He ansiado tus órde¬ 
nes. 

En tu justicia consérvame 
vivo. 

) [Vau] 

Y vengan a mí tus bondades 

amorosas, oh Jehová, 

Tu salvación conforme a tu 
dicho, 

Para que pueda responder al 
que me vitupera con una 
palabra, 

Porque he confiado en tu 
palabra. 

Y no quites de mi boca la 

palabra de verdad ente¬ 
ramente, 

Porque he esperado tu pro¬ 
pia decisión judicial. 

Y ciertamente guardaré tu 
ley constantemente. 

Hasta tiempo indefinido, 
aun para siempre. 

Y ciertamente andaré de acá 

para allá en un lugar es¬ 
pacioso, 
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Porque he buscado aun tus 
órdenes. 

46 También hablaré de seguro de 

tus recordatorios enfrente 
de reyes, 

Y no me avergonzaré. 

47 Y mostraré tenerles cariño a 

tus mandamientos 
Que he amado. 

48 Y alzaré las palmas de mis 

manos a tus mandamien¬ 
tos que he amado, 

Y ciertamente me interesaré 
intensamente en tus dis- 

nneinlnnoo rpcrlampntarías. 


T [Zain] 

49 Acuérdate de la palabra a tu 

siervo. 

La cual me has hecho espe¬ 
rar. 

50 Esta es mi consuelo en mi 

aflicción, 

Porque tu propio dicho me 
ha conservado vivo. 

51 Los presuntuosos mismos me 

han escarnecido hasta el 
extremo. 

De tu ley no me he desviado. 

52 Me he acordado de tus deci¬ 

siones judiciales desde 
tiempo indefinido, oh Je¬ 
hová, 

Y hallo consuelo para mí 
mismo. 

53 Un calor furioso mismo se ha 

apoderado de mí a causa 
de los inicuos, 

Que están dejando tu ley. 

54 Melodías han llegado a ser 

para mí tus disposiciones 
reglamentarias 
En la casa de mis residen¬ 
cias como forastero. 

55 En la noche me he acordado 

de tu nombre, oh Jehová, 
Para guardar tu ley. 

56 Aun esto ha llegado a ser mío, 

Porque tus órdenes he ob¬ 
servado. 


n [Chet] 

57 Jehová es la parte que me co¬ 

rresponde; 

He prometido guardar tus 
palabras. 

58 He ablandado tu rostro con to¬ 

do [mi] corazón. 


Muéstrame favor conforme 
a tu dicho. 

59 He considerado mis caminos, 

Para hacer volver mis pies 
a tus recordatorios. 

60 Me apresuré, y no me dilaté 

En guardar tus mandamien¬ 
tos. 

61 Las mismísimas sogas de los 

inicuos me cercaron. 

Tu ley no olvidé. 

62 A medianoche me levanto pa¬ 

ra darte gracias 
Por tus justas decisiones ju¬ 
diciales. 

63 Socio soy de todos los que de 

veras te temen, 

Y de los que guardan tus 
órdenes. 

64 Tu bondad amorosa, oh Jeho¬ 

vá, ha llenado la tierra. 
Enséñame tus propias dis¬ 
posiciones reglamentarias. 

D [Teí] 

65 Realmente has tratado bien 

con tu siervo, 

Oh Jehová, conforme a tu 
palabra. 

66 Enséñame la bondad, la sen¬ 

satez y el conocimiento 
mismos, 

Porque en tus mandamien¬ 
tos he ejercido fe. 

67 Antes de estar bajo aflicción 

estuve pecando por equi- 

vopí> pión 

Pero ahora he guardado tu 
mismísimo dicho. 

68 Tú eres bueno y estás hacien¬ 

do el bien. 

Enséñame tus disposiciones 
reglamentarias. 

69 Los presuntuosos me han em¬ 

badurnado de falsedad. 

En cuanto a mí, con todo 
[mi] corazón observaré 
tus órdenes. 

70 Su corazón se ha hecho insen¬ 

sible tal como grasa. 

Yo, por mi parte, he estado 
encariñado con tu propia 
ley. 

71 Bueno es para mí el que se 

me haya afligido, 

A fin de que aprenda tus dis¬ 
posiciones reglamentarias. 
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72 La ley de tu boca es buena 

para mí. 

En mayor grado que miles 
de piezas de oro y plata. 

* [Yod ] 

73 Tus propias manos me han 

hecho, y procedieron a fi¬ 
jarme sólidamente. 

Hazme entender, para que 
aprenda tus mandamien¬ 
tos. 

74 Los que te temen son los que 

me ven y se regocijan, 
Porque he esperado tu pro¬ 
pia palabra. 

75 Bien sé, oh Jehová, que tus 

decisiones judiciales son 
justicia 

Y que con fidelidad me has 
afligido. 

76 Sirva tu bondad amorosa, por 

favor, para consolarme, 
Según el dicho tuyo a tu 
siervo. 

77 Vengan a mí tus misericor¬ 

dias, para que siga vivien¬ 
do; 

Porque tu ley es con lo que 
estoy encariñado. 

78 Queden avergonzados los pre¬ 

suntuosos, porque sin cau¬ 
sa me han extraviado. 

En cuanto a mí, yo me in¬ 
tereso intensamente en tus 
órdenes. 

79 Vuélvanse a mí los que te te¬ 

men, 

Los que también conocen tus 
recordatorios. 

80 Muéstrese mi corazón exento 

de tacha en tus disposi¬ 
ciones reglamentarias, 

A fin de que no quede aver¬ 
gonzado. 

«« 3 [Cafl 

81 Se ha consumido mi alma en 

su vivo deseo por tu sal¬ 
vación; 

He esperado tu palabra. 

82 Se han consumido mis ojos en 

su vivo deseo por tu dicho, 
Mientras digo: “¿Cuándo 
me consolarás?” 

83 Porque me he hecho como un 

odre en el humo. 


Tus disposiciones reglamen¬ 
tarias no he olvidado. 

84 ¿Cuántos son los días de tu 

siervo? 

¿Cuándo ejecutarás juicio 
contra los que me persi¬ 
guen? 

85 Los presuntuosos han exca¬ 

vado hoyos para atrapar¬ 
me. 

Aquellos que no están en 
armonía con tu ley. 

86 Todos tus mandamientos son 

fidelidad misma. 

Sin causa me han persegui- 
do. Oh, ayúdame. 

87 Dentro de poco me hubiesen 

exterminado en la tierra; 
Pero yo mismo no dejé tus 
órdenes. 

88 Conforme a tu bondad amoro¬ 

sa consérvame vivo. 

Para que guarde el recorda¬ 
torio de tu boca. 

^ [ Lámed ] 

89 Hasta tiempo indefinido, oh 

Jehová, 

Tu palabra está estacionada 
en los cielos. 

90 Tu fidelidad es para genera¬ 

ción tras generación. 

Has fijado sólidamente la 
tierra, para que siga sub¬ 
sistiendo. 

91 Conforme a tus decisiones Ju¬ 

diciales han subsistido 
[hasta] hoy. 

Porque todos son siervos tu¬ 
yos. 

92 Si tu ley no hubiese sido con 

lo que estoy encariñado. 
Entonces hubiera perecido 
en mi aflicción. 

93 Hasta tiempo indefinido no 

olvidaré tus órdenes. 

Porque por ellas me has con¬ 
servado vivo. 

94 Tuyo soy. Oh sálvame. 

Porque he buscado tus pro¬ 
pias órdenes. 

95 Me han esperado los inicuos 

para destruirme. 

A tus recordatorios sigo 
mostrándome atento. 

96 A toda perfección he visto fin. 

Tu mandamiento es muy 
amplio. 
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O [üíem] 

97 i Cómo amo tu ley, sí! 

Todo el día es ella mi inte¬ 
rés intenso. 

98 Más sabio que mis enemigos 

me hace tu mandamien¬ 
to, 

Porque hasta tiempo indefi¬ 
nido es mío. 

99 Más perspicacia que todos mis 

maestros he llegado a te¬ 
ner, 

Porque tus recordatorios me 
son de interés intenso. 

100 Con más entendimiento que 

hombres de más edad me 
porto yo. 

Porque he observado tus pro¬ 
pias órdenes. 

101 De toda senda mala he res¬ 

tringido mis pies, 

Con el propósito de guardar 
tu palabra. 

102 De tus decisiones judiciales no 

me he apartado, 

Porque tú mismo me has 
instruido. 

103 ¡Cuán suaves a mi paladar 

han sido tus dichos, 

Más que la miel a mi boca! 

104 Debido a tus órdenes me por¬ 

to con entendimiento. 

Es por eso que he odiado 
toda senda falsa. 

1 [Wun] 

105 Tu palabra es una lámpara pa¬ 

ra mi pie, 

Y una luz para mi vereda. 

106 He hecho una declaración ju¬ 

rada, y ciertamente la lle¬ 
varé a cabo, 

De guardar tus justas deci¬ 
siones judiciales. 

107 He sido afligido en gran grado. 

Oh Jehová, consérvame vivo 
conforme a tu palabra. 

108 Por favor, complácete en las 

ofrendas voluntarias de 
mi boca, oh Jehová, 

Y enséñame tus propias de¬ 
cisiones judiciales. 

109 MI alma está constantemente 

en la palma de mi mano; 
Pero tu ley no he olvidado. 

110 Los inicuos me han tendido 

una trampa, 


Pero de tus órdenes no me 
he desviado. 

He tomado tus recordatorios 
como posesión hasta tiem¬ 
po indefinido, 

Porque son el alborozo de mi 
corazón. 

He inclinado mi corazón a po¬ 
ner por obra tus disposi¬ 
ciones reglamentarias 

Hasta tiempo indefinido, 
hasta lo último. 

D [Sdmee] 

A los de pensar irresoluto he 
odiado, 

Pero tu ley he amado. 

Tú eres mi escondrijo y mi 
escudo. 

Tu palabra he esperado. 

Apártense de mí, malhecho¬ 
res, 

Para que yo observe los 
mandamientos de mi Dios. 

Sosténme conforme a tu di¬ 
cho, para que siga vivien¬ 
do, 

Y no me hagas quedar aver- 

f onzado por mi esperanza, 
ntame, para que sea sal¬ 
vo, 

Y fijaré la vista constan¬ 
temente en tus disposi¬ 
ciones reglamentarias. 

Has echado a un lado a todos 
los que se extravían de 
tus disposiciones regla¬ 
mentarias; 

Porque su proceder mañoso 
es falsedad. 

Como escoria espumajosa has 
hecho cesar a todos los 
inicuos de la tierra. 

Por eso he amado tus re¬ 
cordatorios. 

Del pavor de ti mi carne ha 
tenido sensación de hor¬ 
migueo; 

Y a causa de tus decisiones 
judiciales he tenido miedo. 

y [ Ayin ] 

He ejecutado juicio y justicia. 
¡Oh, no me abandones a los 
que me defraudan! 

Sírvele de fianza a tu siervo 
para lo que es bueno. 
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No me defrauden los pre¬ 
suntuosos. 

123 Mis ojos mismos se han con¬ 

sumido del vivo deseo por 
tu salvación 

Y por tu justo dicho. 

124 Haz con tu siervo conforme a 

tu bondad amorosa, 

Y enséname tus propias dis¬ 
posiciones reglamentarias. 

125 Soy tu siervo. Hazme entender, 

Para que conozca tus recor¬ 
datorios. 

126 Es el tiempo para que Jehová 

obre. 

Han quebrantado tu ley. 

127 Es por eso que he amado tus 

mandamientos 

Más que el oro, aun oro re¬ 
finado. 

128 Es por eso que he considerado 

rectas todas las órdenes 
respecto de todas las co¬ 
sas; 

Toda senda falsa he odiado. 

a [Pe] 

129 Tus recordatorios son maravi¬ 

llosos. 

Es por eso que mi alma los 
ha observado. 

130 La manifestación misma de 

tus palabras da luz, 
Haciendo entender a los 
inexpertos. 

131 Mi boca he abierto bien, para 

poder jadear, 

Porque tus mandamientos 
he anhelado. 

132 Dirígete a mí y muéstrame fa¬ 

vor, 

Conforme a [tu] decisión ju¬ 
dicial para con los que 
aman tu nombre. 

133 Fija mis propios pasos sóli¬ 

damente en tu dicho, 

Y no se enseñoree dominan¬ 
temente de mí ninguna 
clase de cosa perjudicial. 

134 Redímeme de cualquier de¬ 

fraudador de la humani¬ 
dad, 

Y ciertamente guardaré tus 
órdenes. 

135 Haz brillar tu propio rostro 

sobre tu siervo, 

Y enséñame tus disposicio¬ 
nes reglamentarias. 


Corrientes de agua han ba¬ 
jado corriendo de mis ojos 

Debido al hecho de que no 
han guardado tu ley. 

V ISadel 

Tú eres justo, oh Jehová, 

Y tus decisiones judiciales 
son rectas. 

Has ordenado tus recordato¬ 
rios en justicia 

Y en suma fidelidad. 

Mi ardor me ha acabado, 

Porque mis adversarios han 
olvidado tus palabras. 

Tu dicho es muy refinado, 

Y tu propio siervo lo ama. 

Yo soy insignificante y despre¬ 
ciable. 

Tus órdenes no he olvidado. 

Tu justicia es una justicia 
hasta tiempo indefinido, 

Y tu ley es la verdad. 

Angustia y dificultad mismas 

me hallaron. 

Con tus mandamientos es¬ 
taba encariñado. 

La justicia de tus recordato¬ 
rios es hasta tiempo inde¬ 
finido. 

Hazme entender, para que 
siga viviendo. 

P {Con 

He llamado con todo [mi] co¬ 
razón. Respóndeme, oh 
Jehová. 

Tus disposiciones reglamen¬ 
tarias ciertamente obser¬ 
varé. 

Te he invocado. ¡Oh sálvame! 

Y ciertamente guardaré tus 
recordatorios. 

Me he levantado temprano en 
el crepúsculo matutino, 
para poder clamar por au¬ 
xilio. 

Tus palabras he esperado. 

Mis ojos se han anticipado a 
las vigilias de la noche, 

[Para que yo] me interese 
intensamente en tu dicho. 

Oh, de veras oye mi propia 
voz conforme a tu bon¬ 
dad amorosa. 

Oh Jehová, conforme a tu 
decisión judicial consér¬ 
vame vivo. 
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150 Se han acercado los que si¬ 

guen tras conducta rela¬ 
jada; 

Se han alejado mucho de 
tu propia ley. 

151 Tú estás cerca, oh Jehová, 

Y todos tus mandamientos 
son la verdad. 

152 Hace mucho que he conocido 

algunos de tus recordato¬ 
rios, , . 

Porque hasta tiempo inde¬ 
finido los has fundado. 

“1 {Res] 

153 Oh, ve mi aflicción, y líbrame; 

Porque no he olvidado tu 
propia ley. 

154 Oh, de veras conduce mi causa 

judicial y recóbrame; 
Consérvame vivo de acuerdo 
con tu dicho. 

155 La salvación está lejos de los 

inicuos, 

Porque no han buscado tus 
propias disposiciones re¬ 
glamentarias. 

156 Muchas son tus misericordias, 

oh Jehová. 

Conforme a tus decisiones 
judiciales, oh consérvame 
vivo. . . 

157 Mis perseguidores y mis ad¬ 

versarios son muchos. 

De tus recordatorios no me 
he desviado. 

158 He visto a los que son traicio¬ 

neros en los tratos, 

Y de veras siento asco, por¬ 
que no han guardado tu 
propio dicho. 

159 Oh, ve que yo he amado tus 

propias órdenes. 

Oh Jehová, conforme a tu 
bondad amorosa consérva¬ 
me vivo. 

160 La sustancia de tu palabra es 

verdad, 

Y toda justa decisión judi¬ 
cial tuya es hasta tiempo 
indefinido. 

V [Sin] 

161 Príncipes mismos me han per¬ 

seguido sin causa alguna, 
Pero mi corazón ha senti¬ 
do pavor ante tus propias 
palabras. 


162 Ando alborozado a causa de 

tu dicho , , 

Tal como uno hace al hallar 
mucho despojo. 

163 La falsedad he odiado, y de 

veras sigo detestándola. 

Tu ley he amado. 

164 Siete veces en el día te he 

alabado 

A causa de tus justas deci¬ 
siones judiciales. 

165 Paz abundante pertenece a los 

que aman tu ley, 

Y no hay para ellos tropie¬ 
zo. 

166 He esperado de ti la salvación, 

oh Jehová, 

Y he puesto por obra tus 
propios mandamientos. 

167 Mi alma ha guardado tus re¬ 

cordatorios, 

Y los amo en sumo grado. 

168 He guardado tus órdenes y tus 

recordatorios, 

Porque todos mis caminos 
están enfrente de ti. 

n [Tau] 

169 Que mi clamor rogativo se 

acerque delante de ti, oh 
Jehová. 

Conforme a tu palabra, oh 
hazme entender. 

170 Entre mi petición de favor de¬ 

lante de ti. 

Conforme a tu dicho, oh 
líbrame. 

171 Que mis labios hagan salir 

burbujeando alabanza, 
Pues tú me enseñas tus dis¬ 
posiciones reglamentarias. 

172 Cante mi lengua tu dicho, 

Porque todos tus manda¬ 
mientos son justicia. 

173 Sirva tu mano para ayudarme, 

Porque tus órdenes he esco¬ 
gido. 

174 He ansiado tu salvación, oh 

Jehová, 

Y con tu ley estoy encari¬ 
ñado. 

175 Siga mi alma viviendo y ala¬ 

bándote, 

Y ayúdenme tus propias de¬ 
cisiones judiciales. 

176 He andado errante como una 

oveja perdida. Oh busca 
a tu siervo, 
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Porque no he olvidado tus 
propios mandamientos. 

Canción de las Subidas. 

1% A Jehová clamé en la an- 
gustia mía, 

Y procedió a responderme. 

2 Oh Jehová, de veras libra mi 

alma de los labios falsos, 
De la lengua mañosa. 

3 ¿Qué se te dará, y qué se te 

añadirá, 

Oh lengua mañosa? 

4 Flechas aguzadas de un pode¬ 

roso, 

Juntamente con brasas ar¬ 
dientes de las retamas. 

5 ¡Ay de mí, porque he habitado 

como forastero en MesecI 
He residido junto con las 
tiendas de Quedar. 

6 Por demasiado tiempo ha resi¬ 

dido mi alma 

Con los odiadores de la paz. 

7 Yo abogo por paz; pero cuando 

hablo, 

Ellos favorecen guerra. 

Canción para las Subidas. 

m Alzaré mis ojos a las mon¬ 
tañas. 

¿De dónde vendrá mi ayu¬ 
da? 

2 Mi ayuda viene de Jehová, 

Ei Hacedor del cielo y de 
la tierra. 

3 No le es posible permitir que 
tu pie tambalee. 

A Aquel que te guarda no 
le es posible adormecerse. 
4 i Mira! No estará adormecido 
ni se dormirá, 

Aquel que está guardando a 
Israel. 

5 Jehová te está guardando. 
Jehová es tu sombra a tu 
mano derecha. 

6 De día el sol mismo no te he¬ 
rirá, 

Ni la luna de noche. 

7 Jehová mismo te guardará con¬ 
tra toda calamidad. 

El guardará tu alma. 

8 Jehová mismo guardará tu sa¬ 
lida y tu entrada 
Desde ahora y hasta tiempo 
indefinido. 


Canción de las Subidas. 

De David. 

1 OO Me regocijé cuando estuvie- 
•*■**** ron diciéndome: 

“Vamos a la casa de Jehová." 

2 Resultaron estar plantados 

nuestros pies 

Dentro de tus puertas, oh 
Jerusalén. 

3 Jerusalén es una que está edi¬ 

ficada como ciudad 
Que ha sido bien trabada en 
unidad, 

4 A la cual han subido las tribus, 

Las tribus de Jah, 

Como recordatorio a Israel 
Para dar gracias al nombre 
de Jehová. 

5 Porque allí han estado asenta¬ 

dos los tronos para juicio, 
Tronos para la casa de David. 

6 Pidan la paz de Jerusalén. 

Los que te aman, Loh ciu¬ 
dad,] estarán libres de cui¬ 
dado. 

7 Continúe la paz dentro de tu 

antemural, 

Libertad de cuidado dentro 
de tus torres de habitación. 

8 Por amor de mis hermanos y 

mis compañeros ciertamen¬ 
te hablaré ahora: 

“Haya paz dentro de ti." 

9 Por amor de la casa de Jehová 

nuestro Dios 

Ciertamente seguiré buscan¬ 
do el bien para ti. 

Canción de las Subidas. 

1 OO A ti he alzado mis ojos, 

oh Tú que moras en los 
cielos. 

2 ¡Mira! Como los ojos de los 

siervos están dirigidos a la 
mano de su amo, 

Como los ojos de la slerva 
están dirigidos a la mano 
de su ama, 

Así nuestros ojos están dirigi¬ 
dos a Jehová nuestro Dios 
Hasta que nos muestre favor. 

3 Muéstranos favor, oh Jehová, 

muéstranos favor; 

Porque hasta grauo abundan¬ 
te se nos ha hartado de 
desprecio. 

4 En abundancia nuestra alma ha 

sido hartada del escarnio 
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de los que están con desa¬ 
hogo, 

Del desprecio de parte de los 
arrogantes. 

Canción de las Subidas. 

De David. 

194 “ De no baber sido Porque 
Jehová resultó estar por 
nosotros,” 

Diga ahora Israel: 

2 "De no haber sido porque Je¬ 

hová resultó estar por nos¬ 
otros 

Cuando hombres se levanta¬ 
ron contra nosotros, 

3 Entonces nos habrían tragado 

aun vivos, 

Cuando ardía su cólera con¬ 
tra nosotros. 

4 Entonces las mismísimas aguas 

nos habrían arrollado. 

El torrente mismo habría pa¬ 
sado sobre nuestra alma. 

5 Entonces habrían pasado sobre 

nuestra alma 

Las aguas de la presunción. 

6 Bendito sea Jehová, que no nos 

ha dado 

Como presa a los dientes de 
ellos. 

7 Nuestra alma es como un pá¬ 

jaro que ha escapado 
De la trampa de los que usan 
señuelo. 

La trampa está quebrada, 

Y nosotros mismos hemos es¬ 
capado. 

8 Nuestra ayuda está en el nom¬ 

bre de Jehová, 

El Hacedor del cielo y de la 
tierra.” 

Canción de las Subidas. 

Los que confían en Jehová 
Son como el monte Sion, 
al que no se le puede 
hacer tambalear, sino 
que mora aun hasta 
tiempo indefinido. 

2 Jerusalén... como montañas 

están alrededor de ella, 

Asi Jehová está alrededor de 
su pueblo 

Desde ahora y hasta tiempo 
indefinido. 

3 Porque el cetro de iniquidad no 


seguirá descansando sobre 
la suerte de los justos, 

A fin de que los justos no 
alarguen su mano a nin¬ 
guna mala acción. 

4 Oh hazles bien, oh Jehová, a 

los buenos. 

Aun a los que son rectos en 
su corazón. 

5 En cuanto a los que se desvían 

a sus caminos torcidos, 
Jehová hará que se vayan con 
los practicantes de lo que 
es perjudicial. 

Habrá paz sobre Israel. 

Canción de las Subidas. 
tOí¡ Cuando Jehová hizo volver 
a ios de Sion que eran 
cautivos. 

Nos pusimos como los que 
estaban soñando. 

2 En aquel tiempo se llenó nues¬ 

tra boca de risa, 

Y nuestra lengua de un cla¬ 
mor gozoso. 

En aquel tiempo procedieron a 
decir entre las naciones: 
"Jehová ha hecho una cosa 
grande en lo que ha hecho 
con ellos.” 

3 Jehová ha hecho una cosa 

grande en lo que ha hecho 
con nosotros. 

Nos hemos puesto gozosos. 

4 De veras haz volver, oh Jehová, 

a nuestra compañía de 
cautivos, 

Como los cauces de los arro¬ 
yos en el Neguev. 

5 Los que siembran con lágrimas 

Segarán aun con un clamor 
gozoso. 

6 El que sin falta sale, aun llo¬ 

rando, 

Llevando consigo una bolsa 
llena de semilla, 

Sin falta vendrá con un clamor 
gozoso, 

Trayendo consigo sus gavi¬ 
llas. 

Canción de las Subidas. 

De Salomón. 

I OrT A menos que Jehová mismo 
± ^ i 1 edifique la casa. 

De nada vale que sus edifi- 
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cadores hayan trabajado 
duro en ella. 

A menos que Jehová mismo 
guarde la ciudad, 

De nada vale que el guarda 
se haya quedado despierto. 

2 De nada vale que ustedes estén 

levantándose muy de ma¬ 
ñana, 

Que estén sentados tarde. 
Que estén comiendo alimento 
con dolores. 

Justamente así él da sueño 
aun a su amado. 

3 jMiren! Los hijos son una he¬ 

rencia de parte de Jehová; 
El fruto del vientre es un 
galardón. 

4 Como flechas en la mano de un 

poderoso. 

Así son los hijos de la juven¬ 
tud. 

5 Feliz es el hombre físicamente 

capacitado que ha llenado 
su aljaba de ellos. 

No serán avergonzados, 
Porque hablarán con enemi¬ 
gos en la puerta. 

Canción de las Subidas. 

1 OQ Feliz es todo el que teme a 
Jehová, 

Que anda en sus caminos. 

2 Porque comerás el afán de tus 

propias manos. 

Feliz serás y te irá bien. 

3 Tu esposa será como vid que 

produce fruto 

En las partes más interiores 
de tu casa. 

Tus hijos serán como planto¬ 
nes de olivos alrededor de 
tu mesa. 

4 i Mira! Así será bendecido el 

hombre físicamente capa¬ 
citado 

Que teme a Jehová. 

5 Jehová te bendecirá desde Sion. 

También ve tú el bien de 
Jerusalén todos los días de 
tu vida, 

6 Y ve a los hijos de tus hijos. 

Haya paz sobre Israel. 

Canción de las Subidas. 

1O A “Por bastante tiempo me 
han mostrado hostilidad 
desde mi juventud,” 

Diga ahora Israel: 


2 “Por bastante tiempo me han 

mostrado hostilidad desde 
mi juventud; 

Sin embargo no han prevale¬ 
cido contra mí. 

3 Aradores han arado sobre mi 

espalda misma; 

Han alargado sus surcos.” 

4 Jehová es justo. 

Ha cortado en pedazos las 
sogas de los inicuos. 

5 Quedarán avergonzados y ellos 

mismos se volverán atrás, 
Todos los que odian a Sion. 

6 Se harán como la hierba verde 

de los techos, 

Que antes que la hayan 
arrancado se ha secado, 

7 De la cual el segador no ha 

llenado su propia mano, 

Ni el que recoge gavillas su 
propio seno. 

8 Ni han dicho los que van pa¬ 

sando : 

“La bendición de Jehová esté 
sobre ustedes. 

Los hemos bendecido en el 
nombre de Jehová.” 

Canción de las Subidas. 

1 O A Desde las profundidades te 
aO l/ he invocado, oh Jehová. 

2 Oh Jehová, de veras oye mi 

voz. 

Resulten atentos tus oídos a 
la voz de mis súplicas. 

3 Si errores fuese lo que tú vigi¬ 

las, oh Jah, 

Oh Jehová, ¿quién podría es¬ 
tar de pie? 

4 Porque hay el [verdadero] per¬ 

dón contigo, 

A fin de que se te tema. 

5 He tenido esperanza, oh Jehová, 

mi alma ha tenido espe¬ 
ranza, 

Y su palabra he esperado. 

6 Mi alma [ha esperado] a Je¬ 

hová 

Más que los centinelas la ma¬ 
ñana, 

Vigilando en espera de la 
mañana. 

7 Siga Israel esperando a Jehová. 

Porque hay bondad amorosa 
con Jehová, 

Y de modo abundante hay re¬ 
dención con él. 
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8 Y él mismo redimirá a Israel 
de todos sus errores. 

Canción de las Subidas. 

De David. 

m Oh Jehová, mi corazón no 
ha sido altivo, 

Ni mis ojos han sido alta¬ 
neros; 

Ni he andado en cosas dema¬ 
siado grandes. 

Ni en cosas demasiado mara¬ 
villosas para mí. 

2 Seguramente he sosegado y 
aquietado mi alma 
Como un niño destetado sobre 
su madre. 

Mi alma está como un niño 
destetado sobre mí. 

3 Espere Israel a Jehová 

Desde ahora y hasta tiempo 
indefinido. 

Canción de las Subidas. 

1QO Acuérdate, oh Jehová, res- 
JLO¿< pecio de David 

De todas sus humillaciones; 
2 De cómo juró a Jehová, 

De cómo le hizo un voto al 
Poderoso de Jacob: 

3 “Ciertamente no entraré en la 
tienda de mi casa. 
Ciertamente no subiré sobre 
el diván de mi magnífico 
canapé, 

4 Ciertamente no daré sueño a 
mis ojos, 

No, ni ligero sueño a mis 
propios ojos radiantes, 

5 Hasta que halle un lugar para 
Jehová, 

Un magnífico tabernáculo pa¬ 
ra el Poderoso de Jacob.” 

6 ¡Miren! Lo hemos oído en Efra¬ 
ta, 

Lo hemos hallado en los cam¬ 
pos del bosque. 

7 Entremos en su magnífico 
tabernáculo; 

Inclinémonos ante el escabel 
de sus pies. 

8 De veras levántate, oh Jehová, 
a tu lugar de descanso, 

Tú y el arca de tu fuerza. 

9 Vistan tus sacerdotes mismos 
de justicia, 

Y clamen gozosamente tus 
propios leales. 


10 A causa de David tu siervo, 

No vuelvas atrás el rostro de 
tu ungido. 

11 Jehová ha jurado a David, 

Verdaderamente no se retira¬ 
rá de ello: 

“Del fruto de tu vientre 
Pondré en tu trono. 

12 Si tus hijos guardan mi pacto 

Y mis recordatorios que yo 
les enseñaré, 

Los hijos de ellos también para 
siempre 

Se sentarán sobre tu trono.” 

13 Porque Jehová ha escogido a 

Sion; 

La ha ansiado como morada 
para sí: 

14 “Este es mi lugar de descanso 

para siempre; 

Aquí moraré, porque la he 
ansiado. 

15 Sus provisiones bendeciré sin 

falta. 

A sus pobres satisfaré con 
pan. 

16 Y a sus sacerdotes vestiré de 

salvación * 

Y sus leales sin falta clama¬ 
rán gozosamente. 

17 Allí haré crecer el cuerno de 

David. 

He puesto en orden una lám¬ 
para para mi ungido. 

18 A sus enemigos vestiré de ig¬ 

nominia; 

Pero sobre él florecerá su dia¬ 
dema.” 

Canción de las Subidas. 

De David. 

m ¡Miren! ¡Cuán bueno y 
cuán agradable es 
Que los hermanos moren 
juntos en unidad! 

2 Es como el buen aceite sobre 
la cabeza, 

Que viene bajando sobre la 
barba, 

La barba de Aarón, 

Que viene bajando hasta el 
cuello de sus prendas de 
vestir. 

3 Es como el rocío de Hermón 
Que viene descendiendo sobre 
las montañas de Sion. 
Porque allí ordenó Jehová [que 
estuviese] la bendición, 
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[Aun] vida hasta tiempo in¬ 
definido. 


Canción de las Subidas. 

1 bendigan a Jehová, 
Ustedes todos los siervos 

de Jehová, 

Ustedes los que están de pie 
en la casa de Jehová du 
rante las noches. 

2 Alcen sus manos en santidad 

Y bendigan a Jehová. 

3 Que Jehová te bendiga desde 

Sion, 

El, el Hacedor del cielo y de 
la tierra. 


1 Op: | Alaben a Jah! 

A Alaben el nombre de Jehová, 
Ofrezcan alabanza, oh sier¬ 
vos de Jehová, 

2 Ustedes los que están de pie en 

la casa de Jehová, 

En los patios de la casa de 
nuestro Dios. 

3 Alaben a Jah, porque Jehová 

es bueno. 

Celebren con melodía su 
nombre, porque es agrada¬ 
ble. 

4 Porque Jah ha escogido aun a 

Jacob para sí, 

A Israel por propiedad es¬ 
pecial suya. 

5 Porque yo mismo bien sé que 

Jehová es grande, 

Y nuestro Señor es más que 
todos los otros dioses. 

6 Todo cuanto a Jehová le delei¬ 

tara (hacer] lo ha hecho 
En los cielos y en la tierra, en 
los mares y en todas las 
profundidades acuosas. 

7 El está haciendo ascender va¬ 

pores desde la extremidad 
de la tierra; 

Ha hecho hasta conductos pa¬ 
ra la lluvia; 

Está sacando el viento de sus 
almacenes, 

8 Aquel que dio golpe de muerte 

a los primogénitos de Egip¬ 
to, 

Lo mismo a hombre que a 
bestia. 

9 Envió señales y milagros en 

medio de ti, oh Egipto, 

Sobre Faraón y sobre todos 
sus siervos; 


10 Aquel que derribó a muchas na¬ 

ciones 

Y mató a reyes potentes, 

11 Aun a Sehón el rey de los amo- 

rreos 

Y a Og el rey de Basán 

Y a todos los reinos de Ca- 
naán, 

12 Y que dio la tierra de ellos 

como una herencia, 

Una herencia a Israel su pue¬ 
blo. 

13 Oh Jehová, tu nombre es hasta 

tiempo indefinido. 

Oh Jehová, tu memorial es 
hasta generación tras ge¬ 
neración. 

14 Porque Jehová defenderá la 

causa de su pueblo, 

Y sentirá pesar aun respecto 
de sus siervos. 

15 Los ídolos de las naciones son 

plata y oro, 

La obra de las manos del 
hombre terrestre. 

16 Boca tienen, pero no pueden 

hablar nada; 

Ojos tienen, pero no pueden 
ver nada; 

17 Oídos tienen, pero no pueden 

prestar oído a nada. 
Además, no existe espíritu en 
su boca. 

18 Quienes los hacen llegarán a 

ser lo mismo que ellos, 
Todos los que en ellos con¬ 
fían. 

19 Oh casa de Israel, de veras 

bendigan a Jehová. 

Oh casa de Aarón, de veras 
bendigan a Jehová. 

20 Oh casa de Levf, de veras ben¬ 

digan a Jehová. 

Ustedes los que temen a Je¬ 
hová, bendigan a Jehová. 

21 Bendecido desde Sion sea Je¬ 

hová, 

Que está residiendo en Je- 
rusalén. 

¡Alaben a Jah! 


1 Qfí Den gracias a Jehová, por- 
que él es bueno: 

Porque su bondad amorosa 
es hasta tiempo indefini¬ 
do; 

2 Den gracias al Dios de los 
dioses: 
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Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

3 Den gracias al Señor de los 

señores: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

4 Al Hacedor de cosas maravillo¬ 

sas, grandes, a solas: 
Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

5 A Aquel que hizo los cielos con 

entendimiento: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

6 A Aquel que tendió la tierra 

por encima de las aguas: 
Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

7 A Aquel que hizo las grandes 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

8 Aun el sol para dominio de 

día: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

9 La luna y las estrellas para 

dominio aunado de noche: 
Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

10 A Aquel que derribó a Egipto en 

sus primogénitos: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

11 Y a Aquel que sacó a Israel de 

en medio de ellos: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

12 Por una mano fuerte y por un 

brazo extendido: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

13 A Aquel que cortó el mar Rojo 

en partes: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

14 Y que hizo a Israel pasar por 

en medio de él: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

15 Y que sacudió a Faraón y su 

fuerza militar al mar Rojo: 
Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

16 A Aquel que hizo a su pueblo 

andar por el desierto: 
Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 


17 A Aquel que batió a grandes 

reyes: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

18 Y que procedió a matar a reyes 

majestuosos: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

19 Aun a Sehón el rey de los amo- 

rreos: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

20 Y a Og el rey de Basán: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

21 Y que dio la tierra de ellos co¬ 

mo una herencia: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

22 Una herencia a Israel su sier¬ 

vo: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

23 Quien durante nuestra condi¬ 

ción abatida se acordó de 
nosotros: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

24 Y que repetidas veces nos 

arrancó de nuestros adver¬ 
sarlos: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

25 Aquel que le da alimento a toda 

carne: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido; 

26 Den gracias al Dios de los cie¬ 

los: 

Porque su bondad amorosa es 
hasta tiempo indefinido. 
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Junto a los ríos de Babilo¬ 
nia. .. allí nos sentamos. 


También lloramos al acor¬ 
darnos de Sion. 

2 Sobre los álamos en medio de 

ella 

Colgamos nuestras arpas. 

3 Porque allí los que nos tenían 

cautivos nos pidieron las 
palabras de una canción, 

Y los que se mofaban de nos¬ 
otros... regocijo: 


“Cántennos una de las can¬ 
ciones de Sion.” 
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4 ¿Cómo podemos cantar la can¬ 

ción de Jehová 
Sobre suelo extranjero? 

5 Si te olvidara, oh Jerusalén, 

Sea olvidadiza mi diestra. 

6 Que mi lengua se pegue a mi 

paladar, 

Si no me acordara de ti. 

Si no hiciera a Jerusalén ascen¬ 
der 

Por encima de mi causa prin¬ 
cipal de regocijo. 

7 Acuérdate, oh Jehová. respecto 

a los hijos de Edom del 
día de Jerusalén, 

Que estuvieron diciendo: 
"i Arrásenla! ¡Arrásenla 
hasta el fundamento den¬ 
tro de ella!” 

8 Oh hija de Babilonia, que has 

de ser despojada violenta¬ 
mente. 

Feliz será el que te recom¬ 
pense 

Con tu propio tratamiento 
con que tú nos trataste. 

9 Feliz será el que agarre y de 

veras estrelle 

A tus hijos contra el peñasco. 
De David. 

190 Te elogiaré con todo mi co- 
XOO razón. 

Enfrente de otros dioses te 
celebraré con melodía. 

2 Me inclinaré hacia tu santo 

templo, 

Y elogiaré tu nombre, 

A causa de tu bondad amorosa 
y a causa de tu apego a la 
verdad. 

Porque has engrandecido tu 
dicho aun sobre todo tu 
nombre. 

3 El día en que llamé, entonces 

procediste a responderme; 
Empezaste a hacerme deno¬ 
dado en mi alma con fuer¬ 
za. 

4 Todos los reyes de la tierra te 

elogiarán, oh Jehová, 

Porque habrán oído los di¬ 
chos de tu boca. 

5 Y cantarán acerca de los ca¬ 

minos de Jehová, 

Porque la gloria de Jehová es 
grande. 


6 Porque Jehová es alto, y no 

obstante al humilde lo ve; 
Pero al altanero lo conoce 
solo de distancia. 

7 En caso de andar yo en medio de 

angustia, tú me conserva¬ 
rás vivo. 

A causa de la cólera de mis 
enemigos alargarás tu ma¬ 
no, 

Y tu diestra me salvará. 

8 Jehová mismo completará lo 

que es a favor mío. 

Oh Jehová, hasta tiempo in¬ 
definido es tu bondad amo¬ 
rosa. 

No desampares las obras de 
tus propias manos. 


Para el director. De David. 
Melodía. 


1 QQ Oh Jehová, tú me has es- 
cudriñado completamen¬ 
te, y [me] conoces. 

2 Tú mismo has llegado a cono¬ 

cer mi sentarme y mi le¬ 
vantarme. 

Has considerado mi pensar 
desde lejos. 

3 Mi viajar y mi yacer tendido 

los has medido, 

Y te has familiarizado aun 
con todos mis caminos. 


4 Pues no hay una sola palabra 

en mi lengua, 

Cuando, ¡mira! oh Jehová, 
tú ya lo sabes todo. 

5 Detrás y delante, me has sitia¬ 

do; 

Y pones tu mano sobre mí. 

6 [Tal] conocimiento es dema¬ 

siado maravilloso para mí. 
Tan alto es que yo no puedo 
alcanzarlo. 


7 ¿Adónde puedo irme de tu es¬ 
píritu, 

Y adónde puedo huir de tu 
rostro? 


8 Si ascendiera al cielo, allí es¬ 

tarías; 

Y si tendiera mi lecho en el 
Seol, ¡mira! tú [estarías 
allí]. 

9 Si tomara las alas del alba, 

i Para poder residir en el mar 
más remoto, 
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10 Allí, también, tu propia mano 

me guiaría 

Y me asiría tu diestra. 

11 Y si yo dijera: “¡De seguro la 

oscuridad misma presta¬ 
mente se apoderará de 
mí!” 

Entonces la noche sería luz 
en torno mío. 

12 Aun la oscuridad misma no re¬ 

sultaría demasiado oscura 
para ti, 

Sino que la noche misma bri¬ 
llaría tal como lo hace el 
día; 

Lo mismo daría que la oscu¬ 
ridad fuera luz. 

13 Porque tú mismo produjiste 

mis riñones; 

Me tuviste cubierto en forma 
protectora en el vientre de 
mi madre. 

14 Te elogiaré porque de manera 

que inspira temor estoy he¬ 
cho maravillosamente. 

Tus obras son maravillosas, 
Como muy bien se da cuenta 
mi alma. 

15 Mis huesos no estuvieron es¬ 

condidos de ti 

Cuando fui hecho en secreto, 
Cuando fui tejido en las par¬ 
tes más bajas de la tierra. 

16 Tus ojos vieron hasta mi em¬ 

brión, 

Y en tu libro todas sus par¬ 
tes estaban escritas, 

Respecto a los días cuando fue¬ 
ron formadas 

Y no había todavía ni una 
entre ellas. 

17 Asi es que, para mí ¡cuán pre¬ 

ciosos son tus pensamien¬ 
tos! 

¡Oh Dios, hasta cuánto llega 
la gran suma de ellos! 

18 Si yo tratara de contarlos, son 

más que aun los granos de 
arena. 

He despertado, y sin embargo 
todavía estoy contigo. 

19 ¡Oh que tú, oh Dios, dieras 

muerte violenta al inicuo! 
Entonces hasta los hombres 
culpables de derramamien¬ 
to homicida de sangre cier¬ 
tamente se apartarán de 
mí, 


20 Quienes dicen cosas acerca de 

ti conforme a Lsu] idea; 
Han tomado [tu nombre] de 
una manera indigna... tus 
adversarios. 

21 ¿No odio yo a los que te están 

odiando intensamente, oh 
Jehová, 

Y no me dan asco los que se 
sublevan contra ti? 

22 De veras los odio con un odio 

completo. 

Han llegado a ser para mí 
verdaderos enemigos. 

23 Escudríñame completamente, oh 

Dios, y conoce mi corazón. 
Examíname, y conoce mis 
pensamientos inquietantes, 

24 Y ve si hay en mí algún camino 

doloroso, 

Y guíame en el camino de 
tiempo indefinido. 

Para el director. Melodía de 
David. 

14.0 Líbrame, oh Jehová, de los 
hombres malos; 

Quieras salvaguardarme aun 
del hombre de hechos de 
violencia, 

2 De los que han tramado cosas 

malas en [su] corazón, 

Que todo el día siguen ata¬ 
cando como en guerras. 

3 Kan aguzado su lengua como la 

de una serpiente; 

La ponzoña de la víbora cor¬ 
nuda está debajo de sus 
labios. Sela. 

4 Guárdame, oh Jehová, de las 

manos del inicuo; 

Quieras salvaguardarme aun 
del hombre de hechos de 
violencia. 

De los que han tramado em¬ 
pujar mis pasos. 

5 Los que a sí mismos se ensalzan 

me han escondido una 
trampa; 

Y sogas han tendido como 
red al lado del sendero 
trillado. 

Lazos han colocado para mí. 
Sela. 

6 Le he dicho a Jehová: “Tú eres 

mi Dios. 
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De veras presta oído, oh Je- 
hová, a la voz de mis súpli¬ 
cas.” 

7 Oh Jehová el Señor Soberano, 

la fuerza de mi salvación, 
Tú has cubierto mi cabeza 
en forma protectora en el 
día de la fuerza armada. 

8 No otorgues, oh Jehová, los de¬ 

seos vehementes del inicuo. 
No promuevas su maquinar, 
para que no sean ensalza¬ 
dos. Sela. 

9 En cuanto a las cabezas de los 

que me cercan, 

Que el gravoso afán de sus 
propios labios las cubra. 

10 Que se deje caer sobre ellos 

brasas ardientes. 

Que se les haga caer en el 
fuego, en hoyos acuosos, 
para que no se levanten. 

11 El que habla fanfarronadas... 

que no sea establecido fir¬ 
memente en la tierra. 

El hombre de violencia... 
que la maldad misma lo 
cace con repetidas lanza¬ 
das. 

12 Bien sé yo que Jehová ejecuta¬ 

rá 

La reclamación legal del afli¬ 
gido, el juicio de los po¬ 
bres. 

13 Seguramente los justos mismos 

darán gracias a tu nombre: 
Los rectos morarán delante 
de tu rostro. 


Con hombres que están practi¬ 
cando lo que es perjudicial, 
Para que no me alimente yo 
de sus bocados exquisitos. 

5 Si me golpeara el justo, seria 

una bondad amorosa; 

Y si me censurara, sería acei¬ 
te sobre la cabeza, 

Que mi cabeza no querría re¬ 
husar. 

Porque todavía habría aun 
mi oración durante las ca¬ 
lamidades de ellos. 

6 Sus jueces han sido arrojados 

abajo a los lados del pe¬ 
ñasco, 

Pero ellos han oído mis di- 
chos, que son agradables. 

7 Como cuando uno está hen¬ 

diendo y partiendo en la 
tierra, 

Nuestros huesos han sido es- 
parcidos a la boca del Seol. 

8 Sin embargo, mis ojos están 

dirigidos a ti, oh Jehová el 
Señor Soberano. 

En ti me he refugiado. 

No derrames mi alma. 

9 Guárdame de las garras de la 

trampa que me han tendi¬ 
do 

Y de los lazos de los que 
practican lo que es perju¬ 
dicial. 

10 Los inicuos caerán en sus pro¬ 
pias redes todos juntos, 
Mientras yo, por mi parte, 
paso adelante. 


Melodía de David. 


141 


Oh Jehová, 
cado. 


yo te he invo- 


De veras apresúrate a mí. 
De veras presta oído a mi voz 
al clamar yo a ti. 

2 Que mi oración esté preparada 

como incienso delante de ti. 
El levantar las palmas de mis 
manos como la ofrenda de 
grano al atardecer. 

3 Pon guardia, sí, oh Jehová, pa¬ 

ra mi boca; 

Pon vigilancia, sí, sobre la 
puerta de mis labios. 

4 No inclines mi corazón a nada 

malo, 

Para llevar a cabo hechos es¬ 
candalosos en iniquidad 


Maskil. De David, cuando se 
hallaba en la cueva. Oración. 


142 Con mi V02í a J ehová pro- 
cedí a clamar por soco¬ 
rro; 

Con mi voz. a Jehová empe¬ 
cé a implorar favor. 

2 Delante de él seguí derraman¬ 

do mi preocupación; 
Delante de él continué infor¬ 
mando acerca de mi propia 
angustia, 

3 Cuando mi espíritu desmayó 

dentro de mí. 

Entonces tú mismo conociste 
mi vereda. 

E?n la senda en que ando 
Me han escondido una tram- 
’ pa. 


Súplica: el camino en qae andar 
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4 Mira a la derecha y ve 

Que no hay quien muestre 
reconocerme de manera al¬ 
guna. 

Mi lugar adonde huir ha pere¬ 
cido de mí; 

No hay quien pregunte por 
mi alma. 

5 Clamé a ti, oh Jehová, por so¬ 

corro. 

Dije: “Tú eres mi refugio. 
La parte que me corresponde 
en la tierra de los vivien¬ 
tes.” 

6 De veras presta atención a mi 

clamor rogativo, 

Porque he quedado muy em¬ 
pobrecido. 

Líbrame de mis perseguidores, 
Porque son más fuertes que 
yo. 

7 Saca mi alma, si, del calabozo 

mismo 

Para elogiar tu nombre. 

En derredor mío reúnanse los 
justos, 

Porque tú tratas apropiada¬ 
mente conmigo. 

Melodía de David. 

1/4 0 Oh Jehová, oye mi oración; 

De veras presta oído a mi 
súplica. 

En tu fidelidad respóndeme 
en tu justicia. 

2 Y no entres en juicio con tu 

siervo; 

Porque delante de ti ningún 
viviente puede ser justo. 

3 Porque el enemigo ha seguido 

tras de mi alma; 

Ha aplastado mi vida hasta 
la tierra misma. 

Me ha hecho morar en lu¬ 
gares oscuros como los 
muertos por tiempo inde¬ 
finido. 

4 Y mi espíritu desmaya dentro 

de mí; 

En medio de mí se muestra 
aturdido mi corazón. 

5 He recordado días de mucho 

tiempo atrás; 

He meditado en toda tu ac¬ 
tividad; > 

De buena gana me mantuve 
intensamente interesado en 


la obra de tus propias 
manos. 

6 He extendido mis manos a ti; 

Mi alma te es como una 
tierra agotada. Sela. 

7 Oh apresúrate, respóndeme, oh 

Jehová. 

Mi espíritu se ha acabado. 
No ocultes de mí tu rostro, 

O de otro modo tendré que 
llegar a ser comparable a 
los que bajan al hoyo. 

8 Por la mañana hazme oír tu 

bondad amorosa, 

Porque en ti he cifrado mi 
confianza. 

Dame a conocer el camino en 
que debo andar, 

Porque a ti he alzado mi 
alma. 

9 Líbrame de mis enemigos, oh 

Jehová. 

Me he puesto a cubierto aun 
contigo. 

10 Enséñame a hacer tu voluntad, 

Porque tú eres mi Dios. 

Tu espíritu es bueno; 

Que me guíe en la tierra de 
rectitud. 

11 Por el amor de tu nombre, oh 

Jehová, quieras conservar¬ 
me vivo. 

En tu justicia quieras sacar 
mi alma de la angustia. 

12 Y en tu bondad amorosa quie¬ 

ras callar a mis enemigos; 
Y tienes que destruir a to¬ 
dos los que le muestran 
hostilidad a mi alma, 
Porque yo soy siervo tuyo. 


De David. 


144 Bendito 


sea Jehová mi Ro 


Que está adiestrando mis 
manos para la pelea, 

Mis dedos para la guerra; 

2 Mi bondad amorosa y mi plaza 

fuerte. 

Mi altura segura y mi Pro¬ 
veedor de escape para mí, 
Mi escudo y Aquel en quien 
me he refugiado, 

Aquel que sojuzga a pueblos 
debajo de mí. 

3 Oh Jehová, ¿qué es el hombre 

para que tomes nota de él, 
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El hijo del hombre mortal 
para que tomes cuenta de 
él? 

4 El hombre mismo tiene pare¬ 

cido a una mera exhala¬ 
ción; 

Sus días son como una som¬ 
bra que pasa. 

5 Oh Jehová, inclina tus cielos 

para que desciendas; 

Toca las montañas para que 
humeen. 

6 Haz relampaguear el relámpago 

para que los esparzas; 
Envía tus flechas para que 
los pongas en confusión. 

7 Alarga tus manos desde la al¬ 

tura; 

• Libértame y sálvame de las 
muchas aguas. 

De la mano de los extranje¬ 
ros, 

8 Cuya boca ha hablado lo que 

no es cierto 

Y cuya diestra es diestra de 
falsedad. 

9 Oh Dios, ciertamente te can¬ 

taré una canción nueva. 
Con un instrumento de diez 
cuerdas ciertamente te pro¬ 
duciré melodía, 

10 Aquel que da salvación a reyes, 

Aquel que liberta a David su 
siervo de la espada da¬ 
ñina. 

11 Libértame y sálvame de la ma¬ 

no de los extranjeros. 

Cuya boca ha hablado lo 
que no es cierto 
Y cuya diestra es diestra de 
falsedad, 

12 Que [dicen]: “Nuestros hijos 

son como plantas pequeñas 
crecidas en su juventud. 
Nuestras hijas como esquinas 
entalladas al estilo de pa¬ 
lacio, 

13 Nuestros graneros [están] lle¬ 

nos, suministrando produc¬ 
tos de una suerte tras otra, 
Nuestros rebaños multipli¬ 
cándose por millares, diez 
mil a uno, en nuestras ca¬ 
lles, 

14 Nuestro ganado cargado, sin 

ruptura y sin aborto. 


Y sin alarido alguno en nues- 
tras plazas públicas. 

15 ¡Feliz es el pueblo para quien 
es justamente así!’* 

¡Feliz es el pueblo cuyo Dios 
es Jehová! 

Alabanza, de David. 

N [Alen 

Ciertamente te ensalzaré 
^ oh mi Dios el Rey, 

Y ciertamente bendeciré tu 
nombre hasta tiempo in¬ 
definido, aun para siem¬ 
pre. 

3 [Ben 

2 Todo el día te bendeciré, sí 

Y ciertamente alabaré tu 
nombre hasta tiempo inde¬ 
finido, aun para siempre. 

5 IQulmel] 

3 Jehová es grande y ha de ser 

alabado en gran manera, 

Y su grandeza es inescruta¬ 
ble. 

3 IDálef] 

4 Generación tras generación en¬ 

comiará tus obras, 

E informará acerca de tus 
poderosos actos. 

K „ H [He] 

ó En el glorioso esplendor de tu 
dignidad 

Y en los asuntos de tus ma¬ 
ravillosas obras ciertamen¬ 
te me interesaré intensa¬ 
mente. 

[Yau] 

6 Y ellos hablarán acerca de la 

fuerza de tus propias co¬ 
sas inspiradoras de temor; 

Y en cuanto a tu grandeza, 
yo ciertamente la decla¬ 
raré. 

T [Zain] 

7 Rebosarán con la mención de la 

abundancia de tu bondad, 

Y [a causa de] tu justicia 
clamarán gozosamente. 

n iChet J 

8 Jehová es benévolo y misericor¬ 

dioso. 
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Tardo para la cólera y grande 
en bondad amorosa. 

D [Tetl 

9 Jehová es bueno para con to¬ 
dos, 

Y sus misericordias están so¬ 
bre todas sus obras. 

' [Yod] 

10 Todas tus obras te elogiarán, 

oh Jehová, 

Y tus leales te bendecirán. 

3 íCaü 

11 Dirán de la gloria de tu gober¬ 

nación real, 

Y hablarán de tu poderío, 

)> [ Lámed ] 

12 Para dar a conocer a los hijos 

de los hombres los actos 
poderosos de él 

Y la gloria del esplendor de 
su gobernación real. 

D [Mem] 

13 Tu gobernación real es gober¬ 

nación real para todos los 
tiempos indefinidos, 

Y tu dominio dura por todas 
las generaciones sucesivas. 

D [Sdmec] 

14 Jehová está dando sostén a to¬ 

dos los que van cayendo, 

Y está levantando a todos los 
que están encorvados. 

V [Aj/in] 

15 A ti miran con esperanza los 

ojos de todos, 

Y tú estás dándoles su ali¬ 
mento a su tiempo. 

D [Pe] 

16 Estás abriendo tu mano 

Y satisfaciendo el deseo de 
toda cosa viviente. 

V [Sade] 

17 Jehová es justo en todos sus 

caminos 

Y leal en todas sus obras. 

P íCof] 

18 Jehová está cerca de todos los 

que lo invocan, 


De todos los que lo invocan 
en apego a la verdad. 

3 [Resl 

19 Ejecutará el deseo de los que 

le temen, 

Y oirá su clamor por auxilio, 
y los salvará. 

t? [Sin] 

20 Jehová está guardando a todos 

los que lo aman, 

Pero a todos los inicuos los 
aniquilará. 

n [Tan] 

21 La alabanza de Jehová hablará 

mi boca; 

Y bendiga toda carne el san¬ 
to nombre de él hasta 
tiempo indefinido, aun pa¬ 
ra siempre. 

1J.fi ¡Alaben a Jah! 

Alaba a Jehová, oh alma 
mía. 

2 Ciertamente alabaré a Jehová 

mientras dure mi vida. 
Ciertamente le produciré me¬ 
lodía a mi Dios mientras 
yo sea. 

3 No cifren su confianza en no¬ 

bles, 

Ni en el hijo del hombre te¬ 
rrestre, a quien no perte¬ 
nece salvación alguna. 

4 Sale su espíritu, él vuelve a su 

suelo; 

En ese día de veras perecen 
sus pensamientos. 

5 Feliz es el que tiene al Dios de 

Jacob por ayuda suya, 
Cuya esperanza está en Jeho¬ 
vá su Dios, 

6 El Hacedor del cielo y de la 

tierra. 

Del mar, y de todo lo que en 
ellos hay, 

Aquel que observa apego a la 
verdad hasta tiempo inde¬ 
finido, 

7 Aquel que ejecuta juicio para 

los defraudados, 

Aquel que da pan a los ham¬ 
brientos. 

Jehová está soltando a los 
que están atados. 

8 Jehová está abriendo los ojos a 

los ciegos; 
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Jehová está levantando a los 
encorvados; 

Jehová está amando a los 
justos. 

9 Jehová está guardando a los re¬ 
sidentes forasteros; 

Al huérfano de padre y a la 
viuda él da alivio, 

Pero el camino de los inicuos 
él lo tuerce. 

10 Jehová será rey hasta tiempo 
indefinido. 

Tu Dios, oh Sion, por gene¬ 
ración tras generación. 

¡Alaben a Jah! 


147 Alaben a Jah, 

A ^ t:l Porque es bueno celebrar 
con melodía a nuestro 


Dios; 

Porque es agradable... la ala¬ 
banza es propia. 


2 Jehová está edificando a Jeru- 

salén; 

A los dispersos de Israel 
reúne. 

3 El está sanando a los que¬ 

brantados de corazón, 

Y está vendando sus partes 
doloridas. 

4 Está contando el número de las 

estrellas; 

A todas ellas las llama por 
[sus] nombres. 

5 Nuestro Señor es grande y es 

abundante en poder; 

Su entendimiento es superior 
a lo que se puede relatar. 

6 Jehová está dando alivio a los 

mansos; 

Está abatiendo a los inicuos 
hasta la tierra. 


7 Respondan ustedes a Jehová 

con acción de gracias; 
Celebren con melodía a nues¬ 
tro Dios en el arpa, 

8 Aquel que está cubriendo de 

nubes los cielos, 

Aquel que prepara lluvia pa¬ 
ra la tierra, 

Aquel que hace que de las 
montañas brote hierba ver¬ 
de. 

9 A las bestias él está dando su 

alimento. 

A los cuervos jóvenes que si¬ 
guen clamando. 


10 No en el poder del caballo se 

deleita él, 

Ni en las piernas del hombre 
se complace. 

11 Jehová está complaciéndose en 

los que le temen, 

En los que esperan su bondad 
amorosa. 

12 Encomia a Jehová, oh Jerusa- 

lén. 

Alaba a tu Dios, oh Sion. 

13 Porque él ha hecho fuertes las 

barras de tus puertas; 

Ha bendecido a tus hijos en 
medio de ti. 

14 El está poniendo la paz en tu 

territorio; 

De la grosura del trigo sigue 
satisfaciéndote. 

15 El está enviando su dicho a la 

tierra; 

Con velocidad corre su pala¬ 
bra. 

16 El está dando la nieve como 

lana; 

Esparce la escarcha lo mismo 
que ceniza. 

17 El está arrojando su hielo como 

bocados. 

Delante de su frío ¿quién 
puede subsistir? 

18 Envía su palabra y los derrite. 

Hace soplar su viento; 
Destilan las aguas. 

19 El está anunciando su palabra 

a Jacob, 

Sus disposiciones reglamenta¬ 
rias y sus decisiones judi¬ 
ciales a Israel. 

20 No le ha hecho así a ninguna 

otra nación; 

Y en cuanto a [sus] deci¬ 
siones judiciales, no las han 
conocido. 

¡Alaben a JahI 

1JQ ¡Alaben a Jah! 

Alaben a Jehová desde los 
cielos, 

Alábenlo en las alturas. 

2 Alábenlo, todos ustedes sus án¬ 

geles. 

Alábenlo, todos ustedes su 
ejército. 

3 Alábenlo, sol y luna. 

Alábenlo, estrellas de luz to¬ 
das. 

4 Alábenlo, cielos de los cielos, 
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Y aguas que están sobre los 
cielos. 

5 Alaben ellos el nombre de Je¬ 

hová; 

Porque él mismo mandó y 
fueron creados. 

6 Y los tiene subsistiendo para 

siempre, hasta tiempo inde¬ 
finido. 

Ha dado una disposición re¬ 
glamentaria, y ésta no 
pasará. 

7 Alaben a Jehová desde la tie¬ 

rra, 

Monstruos marinos y profun¬ 
didades acuosas todas, 

8 Fuego y granizo, nieve y humo 

espeso, 

Viento borrascoso que reali¬ 
zas su palabra, 

9 Montañas y colinas todas. 

Arboles frutales y cedros to¬ 
dos, 

10 Animales salvajes y animales 

domésticos todos, 

Cosas que se arrastran y pá¬ 
jaros alados, 

11 Reyes de la tierra y grupos na¬ 

cionales todos, 

Príncipes y jueces todos de la 
tierra, 

12 Ustedes los jóvenes y también 

ustedes las vírgenes, 
Ancianos junto con mucha¬ 
chos. 

13 Alaben ellos el nombre de Je¬ 

hová, 

Porque solo su nombre es in¬ 
alcanzablemente alto. 

Su dignidad está por encima 
de tierra y cielo. 

14 Y él ensalzará el cuerno de su 

pueblo, 

La alabanza de todos sus lea¬ 
les, 

De los hijos de Israel, el pueblo 
a él cercano. 

¡Alaben a Jah! 

14Q ¡Alaben a Jah! 

Canten a Jehová una 
canción nueva, 

Su alabanza en la congrega¬ 
ción de los leales. 

2 Regocíjese Israel en su magní¬ 
fico Hacedor, 


Los hijos de Sion... estén 
gozosos en su Rey. 

3 Que alaben su nombre con dan¬ 

za. 

Con la pandereta y el arpa 
celébrenlo con melodía. 

4 Porque Jehová está compla¬ 

ciéndose en su pueblo. 
Hermosea a los mansos con 
salvación. 

5 Alborócense en gloria los leales; 

Clamen gozosamente sobre 
sus camas. 

6 Que las canciones enaltecedoras 

de Dios estén en su gar¬ 
ganta, 

Y una espada de dos filos 
esté en su mano, 

7 Para ejecutar venganza en las 

naciones, 

Censuras [dar] a los grupos 
nacionales, 

8 Para atar a sus reyes con pri¬ 

siones 

Y a sus glorificados con gri¬ 
llos de hierro, 

9 Para ejecutar en ellos la deci¬ 

sión judicial escrita. 

Tal esplendor les pertenece a 
todos sus leales. 

¡Alaben a Jah! 

1 ¡Alaben a Jah! 

XUV Alaben a Dios en su lugar 
santo. 

Alábenlo en la expansión de 
su fuerza. 

2 Alábenlo por sus obras de po¬ 

der. 

Alábenlo conforme a la abun¬ 
dancia de su grandeza. 

3 Alábenlo con el toque del cuer¬ 

no. 

Alábenlo con el instrumento 
de cuerdas y el arpa. 

4 Alábenlo con la pandereta y la 

danza de corro. 

Alábenlo con cuerdas y el 
caramillo. 

5 Alábenlo con los címbalos de 

sonido melodioso. 

Alábenlo con los címbalos es¬ 
truendosos. 

6 Toda cosa que respira... alabe 

a Jah. 

¡Alaben a Jah! 








I Los proverbios de Salomón hijo 
de David, el rey de Israel, 
2 para conocer uno sabiduría y 
disciplina, para discernir los dichos 
de entendimiento, 3 para recibir 
la disciplina que da perspicacia, 
justicia y juicio y rectitud, 4 para 
dar a los inexpertos sagacidad, al 
joven conocimiento y habilidad pa¬ 
ra pensar. 

5 El sabio escuchará y absorberá 
más instrucción, y el entendido 
es el que adquiere dirección dies¬ 
tra, 6 para entender un proverbio 
y un dicho difícil de entender, las 
palabras de los sabios y sus enig¬ 
mas. 

7 El temor de Jehová es el prin¬ 
cipio del conocimiento. La sabidu¬ 
ría y la disciplina son lo que han 
despreciado los meros tontos. 

8 Escucha, hijo mío, la discipli¬ 
na de tu padre, y no abandones la 
ley de tu madre. 9 Porque son 
una guirnalda de atracción a tu 
cabeza y un collar fino a tu gar¬ 
ganta. 

10 Hijo mío, si los pecadores 
tratan de seducirte, no consientas. 
11 Si siguen diciendo: “De veras 
ven con nosotros. Sí, pongámonos 
en acecho por sangre. Sí, aceche¬ 
mos sin causa alguna a los inocen¬ 
tes. 12 Traguémoslos vivos justa¬ 
mente como el Seol, aun enteros, 
como los que bajan a un hoyo. 
13 Hallemos toda suerte de objetos 
preciosos de valor. Llenemos nues¬ 
tras casas de despojos. 14 Debes 
echar tu suerte en medio de nos¬ 
otros. Llegue a haber una sola 
bolsa que nos pertenezca a to¬ 
dos”. .. 15 hijo mío, no vayas en 
el camino con ellos. Retén tu pie 
de su vereda. 16 Porque sus pies 
son los que corren a la maldad 
consumada, y siguen apresurán¬ 
dose a derramar sangre. 17 Por¬ 
que es para nada que se tiende la 
red ante los ojos de cualquier cosa 
que posee alas. 18 Por consi¬ 
guiente, ellos mismos se ponen al 
acecho por la mismísima sangre 


de éstos; acechan sus alnmi, 
19 Tales son las sendas de todo 
el que saca ganancia injusta. Qul 
ta ello la mismísima alma de su» 
dueños. 

20 La misma sabiduría verdad»' 
ra sigue clamando a gritos en lu 
calle misma. En las plazas públi¬ 
cas sigue dando su voz. 21 Clama 
en los extremos superiores de 1 n» 
calles llenas de ruido. A las entra¬ 
das de las puertas a la ciudad dict 
sus propios dichos: 

22 “¿Hasta cuándo seguirán us¬ 
tedes los inexpertos amando In 
inexperiencia, y [hasta cuándo 1 
tendrán ustedes los burladores que 
desear para ustedes mismos la 
burla consumada, y [hasta cuán¬ 
do] seguirán ustedes los estúpido» 
odiando el conocimiento? 23 Vuél¬ 
vanse ante mi censura. Entonce» 
ciertamente haré que para ustede» 
salga burbujeando mi espíritu; 
ciertamente les daré a conocer mi» 
palabras. 24 Porque he llamado 
pero ustedes siguen rehusando, he 
extendido mi mano pero no hay 
nadie que preste atención, 25 y 
ustedes siguen descuidando todo mi 
consejo, y mi censura no han 
aceptado, 26 yo también, por mi 
parte, me reiré del propio desastre 
de ustedes, me mofaré cuando 
venga lo que los llena de pavor, 

27 cuando lo que los llena de pa¬ 
vor venga justamente como una 
tempestad, y el propio desastre de 
ustedes llegue aquí justamente co¬ 
mo un viento de tempestad, cuan¬ 
do la angustia y los tiempos di¬ 
fíciles les sobrevengan a ustedes. 

28 En aquel tiempo ellos seguirán 
llamándome, pero yo no responde¬ 
ré; seguirán buscándome, pero no 
me hallarán, 29 por razón de que 
odiaron el conocimiento, y no es¬ 
cogieron el temor de Jehová. 
30 No consintieron en mi consejo, 
le mostraron falta de respeto a 
toda mi censura. 31 De manera 
que, comerán del fruto de su ca¬ 
mino, y se hartarán de sus propios 
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eansejos. 32 Porque el renegar de 
Ion inexpertos es lo que los mata¬ 
rá, y lo despacioso de los estúpidos 
vn lo que los destruirá. 33 En 
cuanto al que me escucha, él 
residirá en seguridad y estará libre 
dd disturbio que se debe al pavor 
de la calamidad.” 

»> Hijo mío, si recibes mis dichos 
" y atesoras contigo mis propios 
mandamientos, 2 de modo que 
con tu oído prestes atención a la 
sabiduría, para que inclines tu 
corazón al discernimiento; 3 si, 
además, clamas por el entendi¬ 
miento mismo y das tu voz por el 
discernimiento mismo, 4 si sigues 
buscando esto como a la plata, y 
como a tesoros escondidos sigues 
en busca de ello, 5 en tal caso 
entenderás el temor de Jehová, y 
hallarás el mismísimo conocimien¬ 
to de Dios. 6 Porque Jehová mis¬ 
mo da la sabiduría; procedentes de 
«u boca hay conocimiento y dis¬ 
cernimiento. 7 Y para los rectos 
atesorará sabiduría práctica; para 
los que andan en integridad él es 
un escudo, 8 por medio de ob¬ 
servar las sendas del juicio, y él 
guardará el mismísimo camino de 
sus leales. 9 En tal caso enten¬ 
derás justicia y juicio y rectitud, 
el deiTotero entero de lo que es 
bueno. 

10 Cuando entre la sabiduría en 
tu corazón y el conocimiento mis¬ 
mo se le haga agradable a tu mis¬ 
mísima alma, 11 la habilidad 
misma para pensar te vigilará, el 
discernimiento mismo te salva¬ 
guardará, 12 para librarte del mal 
camino, del hombre que habla co¬ 
sas perversas, 13 de los que dejan 
las sendas de rectitud para andar 
en los caminos de oscuridad, 
14 de los que están regocijándose 
en hacer el mal, que están gozo¬ 
sos en las cosas perversas de la 
maldad; 15 aquellos cuyas sendas 
son torcidas y que son descarriados 
en su derrotero general; 16 para 
librarte de la mujer extraña, de la 
extranjera que ha hecho melosos 
sus propios dichos, 17 que £stá 
dejando al amigo íntimo de su 
juventud y que ha olvidado el 


mismísimo pacto de su Dios. 

18 Porque abajo a la muerte de 
veras se hunde su casa y abajo 
a los que están impotentes en la 
muerte sus senderos trillados. 

19 Ninguno de los que tienen re¬ 
laciones con ella volverá, ni alcan¬ 
zarán de nuevo las sendas de los 
que viven. 

20 El propósito es que andes en 
el camino de los buenos y que 
guardes las sendas de los justos. 
21 Porque los rectos son los que 
residirán en la tierra, y los exentos 
de culpa son los que quedarán en 
ella. 22 En cuanto a los inicuos, 
ellos serán cortados de la mismísi¬ 
ma tierra; y en cuanto a los trai¬ 
cioneros, ellos serán arrancados de 
ella. 

3 Hijo mío. no olvides mi ley, y 
observe tu corazón mis manda¬ 
mientos, 2 porque largura de días 
y años de vida y paz te serán 
añadidos. 3 Que la bondad amo¬ 
rosa y el apego a la verdad mis¬ 
mos no te dejen. Atalos alrededor 
de tu garganta. Escríbelos sobre la 
tabla de tu corazón, 4 y así halla 
favor y buena perspicacia a los 
ojos de Dios y del hombre terres¬ 
tre. '5 Confía en Jehová con todo 
tu corazón y no te apoyes en tu 
propio entendimiento. 6 En to¬ 
dos tus caminos tómalo en cuenta, 
y él mismo hará derechas tus 
sendas. 

7 No te hagas sabio a tus pro¬ 
pios ojos. Teme a Jehová y apár¬ 
tate de lo malo. 8 Llegue a ser 
ello curación a tu ombligo y 
refrigerio a tus huesos. 

9 Honra a Jehová con tus cosas 
valiosas y con las primicias de 
todos tus productos. 10 Entonces 
tus almacenes de abastecimientos 
estarán llenos de abundancia; y 
tus propias tinas de lagar rebosa¬ 
rán de vino nuevo. 

11 La disciplina de Jehová, oh 
hijo mío, no rechaces; y no abo¬ 
rrezcas su censura, 12 porque al 
que Jehová ama él censura, aun 
como lo hace un padre a un hijo 
en quien se complace. 

13 Feliz es el hombre que ha 
hallado sabiduría, y el hombre que 
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consigue discernimiento, 14 por¬ 
que el tenerla como ganancia es 
mejor que tener la plata como 
ganancia y el tenerla como pro¬ 
ducto que el oro mismo. 15 Es 
más preciosa que los corales, y 
todos tus otros deleites no pueden 
ser igualados a ella. 16 Largura 
de días está en su diestra; en 
su siniestra hay riquezas y gloria. 
17 Sus caminos son caminos de 
agradabilidad, y todas sus veredas 
son paz. 18 Es árbol de vida a 
los que se asen de ella, y los que 
la mantienen firmemente asida 
han de ser llamados felices. 

19 Jehová mismo con sabiduría 
fundó la tierra. Afirmó sólidamen¬ 
te los cielos con discernimiento. 

20 Por su conocimiento las pro¬ 
fundidades acuosas mismas fueron 
partidas, y los cielos nublados 
siguen goteando lluvia ligera. 

21 Hijo mío, no se escapen de 
tus ojos. Salvaguarda la sabiduría 
práctica y la habilidad para pen¬ 
sar, 22 y resultarán ser vida a 
tu alma y encanto a tu garganta. 

23 En tal caso andarás en seguri¬ 
dad por tu camino, y ni siquiera 
tu pie dará contra cosa alguna. 

24 Cuando quiera que te acuestes 
no sentirás pavor; y ciertamente 
te acostarás, y tu sueño tendrá 
que ser placentero. 25 No tendrás 
que temer ninguna cosa pavorosa 
repentina, ni la tempestad sobre 
los inicuos, porque viene. 26 Pues 
Jehová mismo resultará ser, de 
hecho, tu confianza, y ól cierta¬ 
mente guardará tu pie de captura. 

27 No retengas el bien de aque¬ 
llos a quienes se les debe, cuando 
sucede que está en el poder de 
tu mano hacerlo. 28 No le digas 
a tu semejante: “Anda, y vuelve 
y mañana daré,” cuando hay algo 
contigo. 29 No fabriques ninguna 
cosa mala contra tu semejante, 
cuando está morando con un sen¬ 
tido de seguridad contigo. 30 No 
riñas con un hombre sin causa, 
si no te ha hecho ningún mal. 

31 No te pongas envidioso del 
hombre de violencia, ni escojas 
ninguno de sus caminos. 32 Por¬ 
que el descarriado es cosa detesta¬ 
ble a Jehová, pero Su intimidad 


es con los rectos. 33 La maldición 
de Jehová está sobre la casa drl 
inicuo, pero él bendice el lugar 
de habitación de los justos. 34 Hl 
se trata de burladores, él mismo 
escarnecerá; pero a los mansos lrn 
mostrará favor. 35 Honra es lo 
que los sabios llegarán a poseer, 
pero los estúpidos están ensal¬ 
zando la deshonra. 

4 Escuchen, oh hijos, la discipll- 
na de un padre y presten aten¬ 
ción, para conocer entendimiento. 
2 Porque buena instrucción es lo 
que yo ciertamente les daré. No 
dejen mi ley. 3 Pues yo resulté 
ser un hijo verdadero para mi 
padre, tierno y el único delante de 
mi madre. 4 Y él me instruía y 
me decía: “Que tu corazón tenga 
firmemente asidas mis palabras, 
Guarda mis mandamientos y con¬ 
tinúa viviendo. 5 Adquiere sabi¬ 
duría, adquiere entendimiento. No 
te olvides, y no te desvíes de los 
dichos de mi boca. 6 No la dejes, 
y ella te guardará. Amala, y ella 
te salvaguardará. 7 La sabiduría 
es la cosa principal. Adquiere sa¬ 
biduría; y con todo lo que ad- 

uieres, adquiere entendimiento. 

Estímala altamente, y ella te en¬ 
salzará. Te glorificará porque la 
abrazas. 9 Dará a tu cabeza una 
guirnalda de encanto; te conferirá 
una corona de hermosura.” 

10 Oye, hijo mío, y acepta mis 
dichos. Entonces para ti los años 
de vida llegarán a ser muchos. 

11 Yo ciertamente te instruiré aun 
en el camino de la sabiduría; cier¬ 
tamente haré que pises en los 
senderos trillados de la rectitud. 

12 Cuando andes, no será estrecho 
tu paso; y si corres, no tropezarás. 

13 Asete de la disciplina; no suel¬ 
tes. Salvaguárdala, pues ella mis¬ 
ma es tu vida. 

14 No entres en la senda de los 
inicuos, y no andes directamente 
adelante al camino de los malos. 
15 Esquívalo, no pases adelante 
por él; desvíate de él, y pasa ade¬ 
lante. 16 Porque ellos no duer- 
meq a menos que hagan maldad, 
y sti sueño [les] ha sido arreba¬ 
tado a no ser que hagan tropezar 
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» «I guien. 17 Porque se han ali- 
•Iih iludo del pan de la iniquidad, 
r H vino de actos de violencia es 

1 • que beben. 18 Pero la senda de 
!• mi justos es como la luz brillante 
(no va haciéndose más y más clara 
un ¡ta que el día queda firmemente 
mi ublecido. 19 El camino de los 
inicuos es como las tinieblas; no 
'•un sabido en qué siguen trope- 
«undo. 

20 Hijo mío, de veras presta 
Miración a mis palabras. A mis 
•llchos inclina tu oído. 21 No se 
iwapen de tus ojos. Guárdalos en 
medio de tu corazón. 22 Porque 
mui vida a los que los hallan y 
• alud a toda su carne. 23 Más 
iiuo todo lo demás que ha de guar¬ 
darse, salvaguarda tu corazón, por¬ 
que procedentes de él son las 
luentes de la vida. 24 Quita de ti 
mismo la tortuosidad del habla; y 
i'l descarrío de los labios aleja de 
11. 25 En cuanto a tus ojos, di¬ 
rectamente adelante deben mirar, 
ni, tus propios ojos radiantes de¬ 
ben mirar con fijeza directamente 
mírente de ti. 26 Allana el de¬ 
rrotero de tu pie, y establézcanse 
firmemente todos tus propios ca¬ 
minos. 27 No te inclines a la de¬ 
recha ni a la izquierda. Quita tu 
pie de lo que es malo. 
r Hijo mío, oh de veras presta 
atención a mi sabiduría. A mi 
discernimiento inclina tus oídos, 

2 para guardar las habilidades pa¬ 
ra pensar; y que tus propios labios 
Milvaguarden el conocimiento mis¬ 
mo. 

3 Porque cual panal de miel los 
labios de una mujer extraña si¬ 
guen goteando, y su paladar es 
más suave que el aceite. 4 Pero 
el efecto que de ella viene des- 

Í més es tan amargo como el ajen- 
o; es tan agudo como una espada 
de dos filos. 5 Sus pies van des¬ 
cendiendo a la muerte. Sus mis¬ 
mísimos pasos se asen del Seol 
mismo. 6 No contempla ella la 
senda de la vida. Sus senderos 
I Tillados han ido errantes, no sabe 
ella [adónde]. 7 Ahora pues, .oh 
hijos, escúchenme y no se aparten 
de los dichos de mi boca. 8 Man¬ 


tón tu camino alejado del lado de 
ella, y no te acerques a la entrada 
de su casa, 9 para que no des a 
otros tu dignidad, ni tus años a 
lo que es cruel; 10 para que los 
extraños no se satisfagan de tu 
poder, ni las cosas que conseguiste 
con dolor estén en la casa de un 
extranjero, 11 ni tengas que ge¬ 
mir en tu futuro cuando se acaben 
tu carne y tu organismo. 12 Y 
tengas que decir: “¡Cómo he odia¬ 
do la disciplina y mi corazón ha 
tratado con falta de respeto aun 
a la censura! 13 Y no he escu¬ 
chado la voz de mis instructores, 
y a mis maestros no he inclinado 
mi oído. 14 Fácilmente he llegado 
a estar en toda suerte de maldad 
en medio de la congregación y de 
la asamblea.” 

15 Bebe agua de tu propia cis¬ 
terna, y chorrillos que salen de en 
medio de tu propio pozo. 16 ¿De¬ 
ben esparcirse afuera tus manan¬ 
tiales, tus corrientes de agua en las 
plazas públicas mismas? 17 Re¬ 
sulten ser para ti solo, y no para 
los extraños contigo. 18 Resulte 
bendita tu fuente de aguas, y re¬ 
gocíjate con la esposa de tu Juven¬ 
tud, 19 una amable cierva y una 
encantadora cabra montesa. Que 
sus propios pechos te embriaguen 
a todo tiempo. Con su amor estés 
en un éxtasis constantemente. 
20 ¿Por qué, pues, debes tú, hijo 
mío, estar en un éxtasis con una 
extraña o abrazar el seno de una 
extranjera? 21 Porque los cami¬ 
nos del hombre están enfrente de 
los ojos de Jehová, y él está con¬ 
templando todos sus senderos tri¬ 
llados. 22 Sus propios errores atra¬ 
parán al inicuo, y en las sogas de 
su propio pecado será asido. 23 El 
será el que morirá porque no hay 
disciplina, y [porque] en la abun¬ 
dancia de su tontedad se extravía. 

6 Hijo mío, si has salido fiador 
por tu semejante, [si] le has 
dado tu apretón de manos aun al 
extraño, 2 [si] has sido cogido en 
un lazo por los dichos de tu boca, 

I [si] has sido atrapado por los di¬ 
chos de tu boca, 3 toma estas 
medidas, entonces, hijo mió, y lí- 
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brate, porque has caído en la pal¬ 
ma de la mano de tu semejante: 
Ve y humíllate e inunda con im¬ 
portunaciones a tu semejante. 

4 No des sueño a tus ojos, ni ador¬ 
mecimiento a tus radiantes ojos. 

5 Líbrate como una gacela de la 
mano y como un pájaro de la ma¬ 
no del pajarero. 

6 Ve a la hormiga, oh perezoso; 
mira sus caminos y hazte sabio. 
7 Aunque no tiene comandante, 
oficial ni gobernante, 8 prepara 
su alimento aun en el verano; ha 
recogido su abastecimiento de ali¬ 
mento aun en la siega. 9 ¿Hasta 
cuándo, oh perezoso, te quedarás 
acostado? ¿Cuándo te levantarás 
de tu sueño? 10 Un poco más de 
sueño, un poco más de dormitar, un 
poco más de cruzar las manos 
para estar acostado, 11 y tu po¬ 
breza ciertamente vendrá justa¬ 
mente como algún vagabundo, y 
tu carencia como hombre armado. 

12 Un hombre que para nada 
sirve, un hombre de nocividad, es¬ 
tá andando con tortuosidad de 
habla. 13 guiñando su ojo, ha¬ 
ciendo señales con su pie, haciendo 
indicaciones con sus dedos. 14 La 
perversidad se halla en su corazón. 
Está fabricando algo malo en todo 
tiempo. Sigue enviando meramente 
contiendas. 15 Es por eso que re¬ 
pentinamente vendrá su desastre; 
en un instante será quebrado, y 
no habrá curación. 

16 Hay seis cosas que Jehová de 
veras odia; sí, siete son cosas de¬ 
testables a su alma: 17 ojos al¬ 
taneros, una lengua falsa, y manos 
que derraman sangre inocente, 
18 un corazón que fabrica proyec¬ 
tos perjudiciales, pies que se apre¬ 
suran a correr a la maldad, 19 un 
testigo falso que lanza mentiras, 
y cualquiera que envía contiendas 
entre hermanos. 

20 Observa, oh hijo mío, el man¬ 
damiento de tu padre, y no abando¬ 
nes la ley de tu madre. 21 Atalos 
sobre tu corazón constantemen¬ 
te; enlázalos a tu garganta. 
22 Cuando andes, te guiará; cuan¬ 
do te acuestes, vigilará sobre ti; y 
cuando hayas despertado, hará de 
ti el objeto de su intenso interés. 


23 Porque el mandamiento es m»* 
lámpara, y una luz es la ley, y U. 
censuras de la disciplina son «i 
camino de la vida, 24 para gmu 
darte de la mujer mala, de la mr 
losidad de la lengua de la extra ii 
jera. 25 No desees en tu coraron 
su belleza, y no vaya ella a atra¬ 
parte con sus ojos lustroso» 
26 porque a favor de una mujr» 
prostituta [uno se rebaja! a un 
pan redondo; pero en cuanto n )u 
esposa de otro hombre, ella cu mi 
hasta un alma preciosa. 27 ¿Púa 
de un hombre recoger fuego en mi 
seno sin que se le quemen su» 
mismas prendas de vestir? 28/0 
puede un hombre andar sobre la- 
brasas sin que se le chamusquen 
los mismos pies? 29 Así mismo 
con cualquiera que tenga relaclo 
nes con la esposa de su semejante 
nadie que la toque quedará exento 
de castigo. 30 La gente no des 
precia al ladrón simplemente por¬ 
que comete robo para llenar mi 
alma cuando tiene hambre. 31 Pe 
ro, cuando es hallado, lo resarcí 
rá con siete veces la cantidad, 
todas las cosas valiosas de su ca«a 
él dará. 32 Cualquiera que come 
te adulterio con una mujer es falto 
de corazón; el que lo hace 
está arruinando su propia alma 
33 Una plaga y deshonra hallará, 
y su oprobio mismo no será bo¬ 
rrado. 34 Porque la furia de un 
hombre físicamente capacitado son 
los celos, y no mostrará compa¬ 
sión en el día de la venganza. 
35 No dará consideración a nin¬ 
guna clase de rescate, tampoco 
mostrará anuencia, no importa 
cuán grande hagas el presente. 

H Hijo mío, guarda mis dichos, y 
1 quieras atesorar contigo mis 
propios mandamientos. 2 Guarda 
mis mandamientos y continúa vi¬ 
viendo, y mi ley como la niña do 
tus ojos. 3 Atalos sobre tus dedos, 
y escríbelos sobre la tabla de tu 
corazón. 4 Di a la sabiduría: “Til 
eres mi hermana”; y al entendi¬ 
miento mismo quieras llamarlo 
“Pariente,” 5 para que te guar¬ 
den de la mujer extraña, de la 
extranjera que ha hecho melosos 
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mi-i propios dichos. 6 Porque es¬ 
tando yo a la ventana de mi casa, 
miré hacia abajo por mi celosía, 

\ para poder atisbar a los inexper¬ 
ta Estaba interesado en discernir 
cutre los hijos a un joven falto 
• lo corazón, 8 que iba pasando 
por la calle cerca de la esquina de 
día, y en el camino a la casa de 
ella marcha él, 9 en el crepúscu¬ 
lo, al atardecer del día, al acercar¬ 
se la noche y las tinieblas. 10 Y, 
i mira! allí estaba una mujer que 
sulla a su encuentro, con la pren¬ 
da de vestir de una prostituta y 
astuta de corazón. 11 Alborota¬ 
dora es y terca. En su casa no 
siguen residiendo sus pies. 12 Aho¬ 
ra está fuera, ahora está en las 
liazas públicas, y cerca de todas 
as esquinas se pone al acecho. 
13 Y se ha asido de él y le ha 
dudo un beso. Se ha armado de 
un rostro descarado, y empieza a 
decirle: 

14 “Tenía que ofrecer sacrificios 
de comunión. Hoy he pagado mis 
votos. 15 Es por eso que he salido 
u tu encuentro, para buscar tu 
rostro, a fin de hallarte. 16 He 
adornado mi diván con colchas, 
con cosas de muchos colores, lino 
de Egipto. 17 He rociado mi ca¬ 
ma con mirra, áloes y canela. 
18 De veras ven, saciémonos be¬ 
biendo del amor hasta la mañana; 
mí, gocemos el uno del otro con 
expresiones de amor. 19 Porque el 
esposo no está en casa; se ha ido 
viajando por un camino de bas¬ 
tante distancia. 20 Una bolsa de 
dinero ha llevado en su mano. El 
día de la luna llena vendrá a su 
casa.” 

21 Lo ha extraviado con la 
abundancia de su persuasiva. Pol¬ 
la suavidad de sus labios lo seduce. 
22 De repente está yendo tras 
ella, como toro que viene aun al 
degüello, y justamente como si 
estuviera en grillos para la dis¬ 
ciplina de un tonto, 23 hasta que 
una flecha le abre el hígado, tal 
como un pájaro se mete apresura¬ 
do en la trampa, y él no ha sa¬ 
bido que en ello está envuelta su 
mismísima alma. 

24 Y ahora, oh hijos, escúchen¬ 


me y presten atención a los dichos 
de mi boca. 25 No se desvie tu 
corazón a los caminos de ella. 
Ni andando errante entres en sus 
veredas. 26 Porque muchos son 
los que ella ha hecho caer violenta¬ 
mente muertos, y son numerosos 
todos los que ella va matando. 
27 Caminos al Seol es su casa; van 
descendiendo a los cuartos inte¬ 
riores de la muerte. 

8 ¿No sigue clamando la sabidu¬ 
ría, y el discernimiento no si¬ 
gue dando su voz? 2 En la cima 
de las alturas, junto al camino, en 
el cruce de las veredas se ha 
anostado. 3 Al lado de las puer¬ 
tas, a la boca del pueblo, en el 
lugar de acceso de las entradas 
sigue clamando a gritos: 

4 “A ustedes, oh hombres, estoy 
llamando, y mi voz se dirige a los 
hijos de los hombres. 5 Oh inex¬ 
pertos, entiendan sagacidad; y us¬ 
tedes los estúpidos, entiendan cora¬ 
zón. 6 Escuchen, porque es acerca 
de las cosas de primera impor¬ 
tancia que yo hablo, y el abrir 
mis labios tiene que ver con la 
rectitud. 7 Porque en tonos bajos 
mi paladar profiere la verdad mis¬ 
ma: y la iniquidad es cosa detes¬ 
table a mis labios. 8 Todos los 
dichos de mi boca son en justicia. 
Entre ellos no hay nada torcido 
ni tortuoso. 9 Todos ellos le son 
derechos al que discierne, y rectos 
a los que hallan conocimiento. 
10 Acepten mi disciplina y no pla¬ 
ta, y conocimiento más bien que 
oro escogido. 11 Porque la sabi¬ 
duría es mejor que corales, y todos 
los otros deleites mismos no pue¬ 
den ser igualados a ella. 

12 “Yo, la sabiduría, he residi¬ 
do con la sagacidad y hallo hasta 
el conocimiento de las habilidades 
para pensar. 13 El temor de Je¬ 
hová significa odiar lo malo. El 
ensalzamiento propio y el orgullo 
y el mal camino y la boca perver¬ 
sa he odiado. 14 Yo tengo conse¬ 
jo y sabiduría práctica. Yo... el 
entendimiento; yo tengo poderío. 
15 Por mí reyes mismos siguen 
reinando, y funcionarios encum¬ 
brados mismos siguen decretando 
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justicia. 16 Por mí principes mis¬ 
mos siguen gobernando como prín¬ 
cipes, y todos los nobles están juz¬ 
gando en justicia. 17 A los que 
me aman yo mismo los amo, y los 
que me buscan son los que me 
hallan. 18 Riquezas y gloria es¬ 
tán conmigo, valores hereditarios 
y justicia. 19 Mi fruto es mejor 
que oro, aun que oro refinado, y 
mi producto que plata escogida. 
20 En el camino de la justicia an¬ 
do yo, en medio de las veredas 
del juicio, 21 para hacer que los 
que me aman tomen posesión de 
sustancia; y sus almacenes yo 
mantengo llenos. 

22 “Jehová mismo me produjo 
como el principio de su camino, el 
más temprano de sus logros de 
mucho tiempo atrás. 23 Desde 
tiempo indefinido ful instalada, 
desde el comienzo, desde tiempos 
anteriores a la tierra. 24 Cuando 
no había profundidades acuosas 
fui producida como con dolores de 
parto, cuando no había manantia¬ 
les cargados pesadamente de agua. 
25 Antes de que las montañas mis¬ 
mas se hubieran asentado, primero 
que las colinas, fui producida co¬ 
mo con dolores de parto, 26 cuan¬ 
do aún no había hecho él la tierra 
y los espacios abiertos y la pri¬ 
mera parte de las masas de polvo 
de la tierra productiva. 27 Cuan¬ 
do él preparó los cielos yo estaba 
allí; cuando decretó un horizonte 
sobre la haz de la profundidad 
acuosa, 28 cuando afirmó las ma¬ 
sas de nubes arriba, cuando hizo 
fuertes las fuentes de la profundi¬ 
dad acuosa, 29 cuando fijó para 
el mar su decreto de que las aguas 
mismas no pasaran más allá de 
su orden, cuando decretó los fun¬ 
damentos de la tierra, 30 enton¬ 
ces vine a estar a su lado como 
obrero maestro, y vine a ser aquel 
con quien él estaba especialmente 
encariñado de día en día, es¬ 
tando yo alegre delante de él todo 
el tiempo, 31 estando alegre por 
el terreno productivo de su tierra, 
y las cosas que eran el objeto de 
mi cariño estaban con los hijos de 
los hombres. 

32 “Y ahora, oh hijos, escú- 


f uardan mis caminos mlmin* 
3 Escuchen la disciplina y hágun 
se sabios, y no muestren descuM* 
alguno. 34 Feliz es el hombrr qii» 
me está escuchando por medio ü* 
mantenerse despierto a mis puef 
tas día tras día, por medio «l* 
vigilar a los postes de mis ♦ 
tradas. 35 Porque el que me hall» 
ciertamente hallará la vidn, ■ 
consigue buena voluntad de Jet»*» 
vá. 36 Pero el que no me aleanvn 
le está haciendo violencia a mi 
alma; todos los que me odian ron 
intensidad son los que de ven»» 
aman la muerte.” 

Q La sabiduría verdadera ha edl 
** ficado su casa; ha labrado aui 
siete columnas. 2 Ha organizado 
su degollación de carne; ha niv¬ 
elado su vino; más que eso, ha din 
puesto su mesa. 3 Ha enviado a 
sus criadas de compañía, para qu* 
ella pueda clamar en la cima <1* 
las alturas del pueblo: 4 "Cual¬ 
quiera que sea inexperto, diríjan? 
acá.” A cualquiera falto de cora¬ 
zón. .. ella le ha dicho: 5 “Ven¬ 
gan, aliméntense de mi pan y par¬ 
ticipen en beber el vino que yo 
he mezclado. 6 Dejen a los inex¬ 
pertos y sigan viviendo, y anden 
directamente en el camino del en¬ 
tendimiento.” 

7 El que está corrigiendo al bur¬ 
lador está tomando para sí des 
honra, y el que está dando un» 
censura a alguien inicuo... ¡de* 
fecto en él! 8 No censures a un 
burlador, para que no te odie. Dn 
una censura a un sabio y te ama¬ 
rá. 9 Da a un sabio y se hará 
aún más sabio. Imparte conoci¬ 
miento a alguien justo y aumenta¬ 
rá en saber. 

10 El temor de Jehová es el co¬ 
mienzo de la sabiduría, y el cono¬ 
cimiento del Santísimo es lo que 
entendimiento es. 11 Porque por 
mí tus días llegarán a ser muchos, 
y se te añadirán años de vida. 
12 Si te has hecho sabio, te has 
hecho sabio a favor de ti mismo; 
y si te has burlado, [lo] soporta¬ 
rás, tú solo. 

13 Una mujer de estupidez es 
alborotadora. Es la simplicidad 
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<t.t ma y no ha llegado a saber 
11 ik tu en absoluto. 14 Y ella se 
luí sentado a la entrada de su 
Mua, sobre un asiento, Len] los 
mi/,.res altos del pueblo, 15 para 
Hamar a los que van pasando por 
el camino, a los que están yendo 
.1 irrctamente adelante por sus sen- 
iius: 16 "Cualquiera que sea inex¬ 
perto, diríjase acá.” Y a cualquiera 
I..1 lo de corazón... también le ha 
«ilcho ella: 17 "Las aguas hurta¬ 
das mismas son dulces, y el pan 
Ique se come] en secreto... es 
agradable.” 18 Pero él no ha lle¬ 
gado a saber que allí se hallan los 
que están impotentes en la muerte, 
que los llamados por ella están en 
los lugares bajos del Seol. 
l A Proverbios de Salomón. 

1 u El hijo sabio es el que regó- 
rija a un padre, y el hijo estúpido 
cu el desconsuelo de su madre. 

2 Los tesoros del inicuo no serán 
ile provecho alguno, pero la justi¬ 
cia es lo que librará de la muerte. 
:i Jehová no hará que el alma del 
justo padezca hambre, pero con 
lUi empuje alejará el deseo vehe¬ 
mente de los inicuos. 

4 El que trabaja con mano floja 
será persona de escasos recursos, 
pero la mano del diligente es lo 
que enriquece a uno. 

5 El hijo que actúa con pers¬ 
picacia recoge durante el verano; 
el hijo que actúa vergonzosamente 
está bien dormido durante la siega. 

6 Las bendiciones son para la 
cabeza del Justo, pero en cuanto a 
la boca de los inicuos, ésta encubre 
violencia. 7 Al recuerdo del justo 
le espera una bendición, pero el 
mismísimo nombre de los inicuos 
se pudrirá. 

8 El sabio de corazón aceptará 
mandamientos, pero el que es tonto 
con sus labios será pisoteado. 

9 El que está andando en in¬ 
tegridad andará en seguridad, pero 
el que está torciendo sus caminos 
se dará a conocer. 

10 El que guiña su ojo dará do¬ 
lor, y el que es tonto con sus labios 
será pisoteado. 11 La boca del 
justo es fuente de vida; pero en 
cuanto a la boca de los inicuos, 
ésta encubre violencia. 


12 El odio es lo que suscita con¬ 
tiendas, pero el amor cubre aun 
todas las transgresiones. 

13 En los lacios del entendido 
se halla la sabiduría, pero la vara 
es para la espalda de uno falto de 
corazón. 

14 Los sabios son los que ateso¬ 
ran el conocimiento, pero la boca 
del tonto está cerca de la ruina 
misma. 

15 Las cosas valiosas del rico 
son su pueblo fuerte. La ruina de 
los de condición humilde es su 
pobreza. 

16 La actividad del justo resulta 
en vida; el producto del inicuo re¬ 
sulta en pecado. 

17 El que se adhiere a la disci¬ 
plina es una senda a la vida, pero 
el que deja la censura hace que se 
ande errante. 

18 Donde hay uno que está en¬ 
cubriendo el odio hay labios de 
falsedad, y el que presenta un in¬ 
forme malo es estúpido. 

19 En la abundancia de palabras 
no deja de haber transgresión, 
pero el que tiene refrenados sus 
labios esta actuando discretamente. 

20 La lengua del Justo es plata 
escogida; el corazón del inicuo vale 
poco. 

21 Los mismísimos labios del 
Justo siguen paciendo a muchos, 
pero por falta de corazón los ton¬ 
tos mismos siguen muriendo. 

22 La bendición de Jehová... 
eso es lo que enriquece, y él no 
añade dolor con ella. 

23 Para el estúpido el llevar a 
cabo conducta relajada es como 
un juego, pero la sabiduría es para 
el hombre de discernimiento. 

24 Lo que le es espantoso al ini¬ 
cuo. .. eso es lo que le vendrá; pero 
el deseo de los justos será otorga¬ 
do. 25 Como cuando pasa el vien¬ 
to de tempestad, así el inicuo ya 
no es; pero el justo es un funda¬ 
mento hasta tiempo indefinido. 

26 Como vinagre a los dientes y 
como humo a los ojos, así es el 
perezoso a los que lo envían. 

27 El mismísimo temor de Je¬ 
hová añadirá días, pero los años 
mismos de los inicuos serán acor¬ 
tados. 
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28 La expectativa de los justos 
es un regocijo, pero la mismísima 
esperanza de los inicuos perecerá. 

29 El camino de Jehová es una 
plaza fuerte para el exento de cul¬ 
pa, pero la ruina es para los practi¬ 
cantes de lo que es perjudicial. 

30 En cuanto al justo, hasta 
tiempo indefinido no se le hará 
bambolear; pero en cuanto a los 
inicuos, no seguirán residiendo en 
la tierra. 

31 La boca del justo... ésta da 
por fruto la sabiduría, pero la len¬ 
gua de perversidad será cortada. 

32 Los labios del Justo... éstos 
llegan a conocer buena voluntad, 
pero la boca de los inicuos es 
perversidad. 

n Una balanza defraudadora es 
cosa detestable a Jehová, pe¬ 
ro una pesa de piedra completa le 
es un placer. 

2 ¿Ha venido la presunción? 
Entonces vendrá la deshonra; pe¬ 
ro la sabiduría está con los modes¬ 
tos. 

3 La integridad de los rectos 
es lo que los guía, pero la torce- 
dura de los que obran traidora¬ 
mente los despojará violentamen¬ 
te. 

4 Las cosas valiosas no serán de 
ningún provecho en el día del 
furor, pero la justicia misma 
librará de la muerte. 

5 La justicia del exento de cul¬ 
pa es lo que hará derecho su ca¬ 
mino, pero en su propia iniquidad 
caerá el inicuo. 6 La justicia de 
los rectos es lo que los librará, pero 
por su vehemente deseo los que 
tratan traidoramente serán atra¬ 
pados ellos mismos. 

7 Cuando muere un inicuo, pe¬ 
rece [su] esperanza; y aun la 
expectativa [basada] en poderío ha 
perecido. 

8 El justo es el que es librado 
aun de la angustia, y el inicuo 
entra en lugar de él. 

9 Por [su] boca el que es após¬ 
tata arruina a su semejante, pero 
por conocimiento son librados los 
justos. 

10 A causa de la bondad de los 
justos está jubiloso un pueblo, pero 


cuando perecen los inicuos hay uii 
clamor gozoso. 

11 A causa de la bendición do 
los rectos es ensalzado un pueblo, 
pero a causa de la boca de Ion 
inicuos llega a ser demolido. 

12 El que es falto de corazón ha 
despreciado a su propio seme¬ 
jante, pero el hombre de discerní 
miento amplio es uno que guarda 
silencio. 

13 El que anda como calum 
niador está descubriendo habla 
confidencial, pero el que es fiel en 
espíritu está encubriendo un asun¬ 
to. 

14 Cuando no hay dirección 
diestra, el pueblo cae; pero hay 
salvación en la multitud de conse¬ 
jeros. 

15 Positivamente le irá mal a 
uno por haber salido fiador por 
un extraño, pero el que odia andar 
estrechando las manos se man¬ 
tiene libre de cuidado. 

16 Una mujer con encanto es la 
que se ase de la gloria; pero los 
tiranos, por su parte, se asen de 
las riquezas. 

17 Un hombre de bondad amo¬ 
rosa está tratando recompensado - 
ramente con su propia alma, pero 
la persona cruel le está acarreando 
ostracismo a su propio organismo. 

18 El inicuo está obteniendo sa¬ 
lario falso, pero el que siembra 
justicia, sueldo verdadero. 

19 El que se mantiene firme¬ 
mente a favor de la justicia está 
en vías de recibir la vida, pero 
el que corre tras lo que es malo 
está en vías de recibir su propia 
muerte. 

20 Los torcidos de corazón son 
cosa detestable a Jehová, pero los 
que son exentos de culpa en [su] 
camino le son un placer. 

21 Aunque mano esté a mano, 
una persona mala no quedará sin 
castigo; pero la prole de los justos 
ciertamente escapará. 

22 Como nariguera de oro en 
el hocico de un cerdo, así es una 
mujer que es bella pero que está 
apartándose de la sensatez. 

23 El deseo de los justos es se¬ 
guramente bueno; la esperanza de 
los inicuos es furor. 


T4I 
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24 Existe el que esparce y no 
••listante se le aumenta; también 
#1 que se retiene de lo que es recto, 
pero resulta solo en carencia. 

25 El alma generosa será engor¬ 
dada ella misma, y el que liberal - 
mente riega [a otros] también él 
mismo será liberalmente regado. 

26 Al que retiene el grano... el 
liopulacho lo execrará, pero hay 
una bendición para la cabeza del 
que deja que se compre. 

27 El que anda procurando el 
bien, seguirá buscando la buena vo¬ 
luntad; pero en cuanto al que an¬ 
da en busca de lo malo, le sobre¬ 
vendrá. 

28 El que confía en sus lique¬ 
faz. .. él mismo caerá; pero justa¬ 
mente como follaje los justos 
reverdecerán. 

29 En cuanto a cualquiera que le 
acarree ostracismo a su propia ca¬ 
sa, tomará posesión del viento; y el 
tonto será siervo del sabio de 
corazón. 

30 El fruto del justo es un árbol 
de vida, y el que está ganando 
almas es sabio. 

31 iMira! El justo... en la tie¬ 
rra será recompensado, i Cuánto 
más deberán serlo el inicuo y el 
pecador! 

19 Un amador de la disciplina 
es amador del conocimiento, 
pero el que odia la censura es irra¬ 
zonable. 

2 El que es bueno consigue apro¬ 
bación de parte de Jehová, pero al 
hombre de ideas [inicuas] él lo 
pronuncia inicuo. 

3 Ningún hombre será firme¬ 
mente establecido por la iniqui¬ 
dad; pero en cuanto al fundamen¬ 
to-raíz de los justos, no se le hará 
bambolear. 

4 Una esposa capaz le es una 
corona a su dueño, pero como 
podredumbre en sus huesos es la 
que actúa vergonzosamente. 

5 Los pensamientos de los justos 
Bon juicio; el manejo de los ini¬ 
cuos es engaño. 

6 Las palabras de los inicuos 
son un estar al acecho por sangre, 
pero la boca de los rectos es lo 
que los librará. 

7 Hay un derribo de los inicuos 


y ya no son, pero la mismísima 
casa de los justos continuará en 
pie. 

8 Por su boca de discreción 
será alabado el hombre, pero el 
que es torcido de corazón vendrá a 
ser objeto de desprecio. 

9 Mejor es el que es estimado 
en poco pero tiene siervo que el 
que a sí mismo se glorifica pero 
carece de pan. 

10 El justo está cuidando del al¬ 
ma de su animal doméstico, pero 
las misericordias de los inicuos 
son crueles. 

11 El que cultiva su terreno que¬ 
dará satisfecho él mismo con pan, 
pero el que sigue tras cosas que 
nada valen es falto de corazón. 

12 El inicuo ha deseado lo pren¬ 
dido en la red de los malos; pero 
en cuanto a la raíz de los justos, 
ésta rinde. 

13 Por la transgresión de los la¬ 
bios el malo es cogido en lazo, pero 
el justo logra salir de la angustia. 

14 Del fruto de la boca de un 
hombre éste se satisface de lo 
bueno, y lo mismísimo que obraron 
las manos del hombre volverá a él. 

15 El camino del tonto es recto 
a sus propios ojos, pero el que es¬ 
cucha el consejo es sabio. 

16 Es persona tonta la que da a 
conocer su vejación en el [mismo] 
día, pero el sagaz encubre una 
deshonra. 

17 El que lanza fidelidad in¬ 
formará lo que es justo, pero un 
testigo falso, engaño. 

18 Existe el que habla irreflexi¬ 
vamente como con las estocadas de 
una espada, pero la lengua de los 
sabios es una curación. 

19 El labio de la verdad es el 
que se establecerá firmemente pa¬ 
ra siempre, pero la lengua de fal¬ 
sedad no durará más que un 
momento. 

20 El engaño está en el cora¬ 
zón de los que fabrican la maldad, 
pero los que aconsejan la paz 
tienen regocijo. 

21 Nada perjudicial le acaecerá 
al justo, pero los inicuos son los 
que ciertamente estarán llenos de 
calamidad. 

22 Los labios falsos son cosa 
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detestable a Jehová, pero los que 
actúan en fidelidad le son un 
placer. 

23 El hombre sagaz encubre co- 
nocimiento, pero el corazón de los 
estúpidos es el que proclama tonte¬ 
dad. 

24 La mano de los diligentes es 
la que gobernará, pero la mano 
floja llegara a usarse para trabajo 
forzado. 

25 La solicitud ansiosa en el 
corazón de un hombre es lo que 
lo agobia, pero la buena palabra 
es lo que lo regocija. 

26 El justo espía su propio pas¬ 
to, pero el mismísimo camino de 
ios inicuos los hace andar errantes. 

27 La flojedad no le espantará 
a uno sus animales de caza, pero 
el diligente es la riqueza preciosa 
de un hombre. 

28 En la senda de la justicia 
hay vida, y el viaje en su sendero 
no significa muerte. 

12 F n hl *í° es sabio donde hay 
la disciplina de un padre 
pero el burlador es uno que no ha 
oído la reprensión. 

2 Del fruto de su boca un hom¬ 
bre comerá lo bueno, pero la mis¬ 
mísima alma de los que tratan 
traidoramente es violencia. 

3 El que vigila su boca está 
guardando su alma. El que abre 
con anchura sus labios... él ten¬ 
drá ruina. 

4 El perezoso se muestra deseo¬ 
so pero su alma nada [tienel. No 
obstante, la mismísima alma de los 
diligentes será engordada. 

5 Una palabra falsa es lo que 
el justo odia, pero los inicuos ac¬ 
túan vergonzosamente y se aca¬ 
rrean afrenta. 

6 La justicia misma salvaguarda 
al que es inocuo en su camino 
pero la iniquidad es lo que sub¬ 
vierte al pecador. 

7 Existe el que se da por rico v 
no obstante no tiene nada en ab¬ 
soluto; hay el que se da por per¬ 
sona de escasos recursos y no 
obstante [tiene] muchas cosas va- 

8 ?1 res cate del alma de un 
hombie es su riqueza, pero el de - 


escasos recursos no ha oído U 
reprensión. 

9 La mismísima luz de los ju» 
tos se regocijará; pero la lámpar» 
de lew inicuos... ésta se extinguía 

10 Por la presunción solo m 
ocasiona una lucha, pero con i< »• 
que consultan juntos hay sabiduría 
. 11 Las cosas valiosas que resal 
tan de la vanidad decrecen, per». 
e l que junta con la mano es H 
que logra aumento. 

12 La expectativa postergada en 
ferma el corazón, pero la co.\u 
deseada es árbol de vida cuand*. 
sí viene. 

, * 3 P? 1 ha despreciado la pe 
labra, de él se quitará una prendí» 

P^ 0 el teme el 
mandamiento es el que sera 
recompensado. 

^ le y del sabio es fuente de 
£££ P ar , a apartar a uno de los 
lazos de la muerte. 

15 La buena perspicacia misma 
da favor, pero el camino de lo* 
que tratan traidoramente es escar 
pado. 

16 Todo el que es sagaz actuar* 

^^ noc ^ lent0 ' p » 0 el que es 
estúpido diseminará tontedad. 

«««I' n . mensa jero que es inicuo 
caera en lo malo, pero un enviado 
fiel es una curación. 

18 El que descuida la disciplina 
[para en] pobreza y deshonra, pe¬ 
ro el que guarda una censura es 
el que es glorificado. 

19 El deseo cuando se realiza 
es placentero al alma; pero es cosa 
detestable a los estúpidos apartarse 
ael mal. 

20 El que está andando con per¬ 
sonas sabias se hará sabio, pero al 
^ u . e . ®ata teniendo tratos con los 
estúpidos le irá mal. 

_? los Pudores que la 
calamidad persigue, pero es a los 
justos que el bien recompensa. 

22 El que es bueno dejará una 
herencia a los hijos de los hijos, 
y la riqueza del pecador es algo 
que esta atesorado para el justo 

23 El terreno arado de personas 
de escasos recursos [rinde] mucho 
alimento, pero existe quien es ba¬ 
rrido por falta de juicio. 

24 El que retiene su vara odia 
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• nu hijo, pero el que lo ama es el 
que de veras lo busca con 
disciplina. 

I¿5 El justo come hasta quedar 
«ttisfecha su alma, pero el vientre 
•le los inicuos estará vacío. , 

I i La mujer verdaderamente sa- 
1 1 bia ha edificado su casa, pero 
la tonta la demuele con sus propias 
manos. 

2 El que está andando en su 
rectitud está temiendo a Jehová, 
pero el que es torcido en sus ca¬ 
minos Lo está despreciando. 

3 La vara de la altivez está en 
la boca del tonto, pero los mismísi¬ 
mos labios de los sabios los 
guardarán. 

4 Donde no hay ganado vacuno 
el pesebre está limpio, pero la 
cosecha es abundante debido al 
poder de un toro. 

5 Un testigo fiel es uno que 
no miente, pero un testigo falso 
lanza meras mentiras. 

6 El burlador ha procurado ha¬ 
llar sabiduría, y no la hay; pero 
ol entendido el conocimiento es 
cosa fácil. 

7 Vete de enfrente del hombre 
estúpido, porque ciertamente no 
notarás los labios de conocimiento. 

8 La sabiduría del sagaz es en¬ 
tender su camino, pero la tontedad 
de los estúpidos es engaño. 

9 Tontos son los que hacen es¬ 
carnio de la culpa, pero entre los 
rectos hay acuerdo. 

10 El corazón se da cuenta de 
la amargura del alma de uno, y en 
su regocijo ningún extraño se 
entremeterá. 

11 La casa de los inicuos será 
aniquilada, pero la tienda de los 
rectos florecerá. 

12 Existe un camino que es recto 
ante el hombre, pero los caminos 
de la muerte son su fin después. 

13 Aun en la risa el corazón 
puede estar con dolor; y es en des¬ 
consuelo que termina el regocijo. 

14 El que es de corazón sin fe 
«e satisfará con los resultados de 
hus propios caminos, pero el hom¬ 
bre bueno con los resultados de sus 
tratos. 

15 Cualquiera que es inexperto 


pone fe en toda palabra, pero el 
sagaz considera sus pasos. 

16 El sabio teme y va apartán¬ 
dose de lo malo, pero el estúpido 
está poniéndose furioso y confiado 
en sí mismo. 

17 El que es presto para la có¬ 
lera cometerá tontedad, pero el 
hombre de habilidades para pensar 
es odiado. 

18 Los inexpertos ciertamente 
tomarán posesión de la tontedad, 
pero los sagaces llevarán el cono¬ 
cimiento como prenda sobre la 
cabeza. 

19 Los malos tendrán que in¬ 
clinarse ante los buenos, y los 
inicuos a las puertas del justo. 

20 Hasta a su semejante le es 
objeto de odio el que es de escasos 
recursos, pero son muchos los ami¬ 
gos del rico. 

21 El que desprecia a su propio 
semejante está pecando, pero fe¬ 
liz es el que está mostrando favor 
a los afligidos. 

22 ¿Acaso los que idean la mal¬ 
dad no andarán errantes? Pero 
hay bondad amorosa y apego a la 
verdad en cuanto a los que idean 
lo bueno. 

23 Por medio de toda clase de 
trabajo afanoso llega a haber una 
ventaja, pero meramente la pa¬ 
labra de los labios [tiende] a la 
carencia. 

24 La corona de los sabios es 
su riqueza; la tontedad de los 
estúpidos es tontedad. 

25 Un testigo verdadero está li¬ 
brando almas, pero uno que es en¬ 
gañoso lanza meras mentiras. 

26 En el temor de Jehová hay 
fuerte confianza, y para sus hijos 
llegará a haber un refugio. 

27 El temor de Jehová es un 
pozo de vida, para apartar de los 
lazos de la muerte. 

28 En la multitud de pueblo está 
el adorno de un rey, pero en la 
falta de población está la ruina 
de un funcionario encumbrado. 

29 El que es tardo para la cólera 
abunda en discernimiento, pero el 
que es impaciente está ensalzando 
la tontedad. 

30 Un corazón calmado es la 
vida del organismo de carne, pero 
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los celos son podredumbre a los 
huesos. 

31 El que está defraudando al 
de condición humilde ha vitupera¬ 
do a su Hacedor, pero el que le 
muestra favor al pobre Lo está 
glorificando. 

32 A causa de su maldad el ini¬ 
cuo será empujado abajo, pero el 
justo estará hallando refugio en 
su integridad. 

33 En el corazón del entendido 
descansa la sabiduría, y en medio 
de los estúpidos llega a ser 
conocida. 

34 La justicia es lo que ensalza 
a una nación, pero el pecado les 
es cosa afrentosa a los grupos 
nacionales. 

35 El placer de un rey está con 
el siervo que está actuando con 
perspicacia, pero su furor llega a 
estar hacia el que actúa vergonzo¬ 
samente. 

1C Una respuesta, cuando es 
apacible, aparta la furia, pero 
una palabra que causa dolor hace 
subir la cólera. 

1 lengua de los sabios hace 
el bien con el conocimiento, pero 
la boca de los estúpidos hace salir 
burbujeando la tontedad. 

3 Los ojos de Jehová están en 
todo lugar, vigilando a los malos y 
a los buenos. 

4 La calma de la lengua es árbol 
de vida, pero la torcedura en ella 
significa un quebrantamiento del 
espíritu. 

5 Cualquiera que es tonto trata 
con falta de respeto la disciplina 
de su padre, pero cualquiera que 
hace caso de la censura es sagaz. 

6 En la casa del justo hay un 
repuesto abundante, pero en el 
producto del inicuo hay el aca¬ 
rrearse ostracismo. 

7 Los labios de los sabios siguen 
esparciendo conocimiento, pero el 
corazón de los estúpidos no es así. 

8 El sacrificio de los inicuos es 
cosa detestable a Jehová, pero la 
oración de los rectos le es un 
placer. 

9 El camino del inicuo es cosa 
detestable a Jehová, pero al que 
sigue tras la justicia él [lo] ama. 

10 La disciplina le es mala al 


que deja la senda; cualquiera quo 
odia la censura morirá. 

11 El Seol y [el lugar de] lu 
destrucción están enfrente de J* 
hová. ¡Cuánto más los corazones 
de los hijos de la humanidad! 

12 El burlador no ama al que lo 
censura. A los sabios él no va. 

13 Un corazón gozoso tiene buen 
efecto en el semblante, pero a can 
sa del dolor del corazón hay un 
espíritu herido. 

14 El corazón entendido es el 
que busca el conocimiento, pero I» 
boca de los estúpidos es la que a:; 
pira a la tontedad. 

15 Todos los días del afligido son 
malos; pero el que está bueno en el 
corazón [tiene] un banquete cons¬ 
tantemente. 

16 Mejor es un poco en el temor 
de Jehová que una abundante pro¬ 
visión y la confusión junto con 
ella. 

17 Mejor es un plato de legum¬ 
bres donde hay amor que un toro 
cebado en pesebre y odio junto con 
él. 

18 Un hombre enfurecido susci¬ 
ta contienda, pero el que es tardo 
para la cólera apacigua la riña. 

19 El camino del perezoso es co¬ 
mo seto de abrojos, pero la senda 
de los rectos es un camino echado. 

20 Hijo sabio es el que regocija 
a un padre, pero un hombre estú¬ 
pido está despreciando a su madre. 

21 La tontedad le es un regocijo 
al que es falto de corazón, pero el 
hombre de discernimiento es el que 
va directamente adelante. 

22 Resultan frustrados los planes 
donde no hay habla confidencial, 
pero en la multitud de consejeros 
hay logro. 

23 El hombre tiene regocijo en 
la respuesta de su boca, y una 
palabra a su tiempo apropiado, 
¡oh cuán buena es! 

24 La senda de la vida es hacia 
arriba para uno que obra con 
perspicacia, para apartarse del 
Seol allá abajo. 

25 La casa de los que a sí mis¬ 
mos se ensalzan la demolerá Je¬ 
hová, pero él fijará el lindero de 
la viuda. 

26 Los proyectos del malo son 
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rofiu detestable a Jehová, pero los 
dichos agradables son limpios. 

27 El que saca ganancia injusta 
li« está acarreando ostracismo a su 
1 impla casa, pero el que odia las 
dádivas es el que seguirá viviendo. 

28 El corazón del justo medita 
mira responder, pero la boca de los 
Inicuos hace salir burbujeando 
cosas malas. 

29 Jehová está muy lejos de los 
inicuos, pero oye la oración de los 
justos. 

30 El brillo de los ojos regocija 
el corazón; un informe que es 
Dueño engorda los huesos. 

31 El oído que está escuchando 
la censura de la vida se aloja jus- 
1 amente en medio de los sabios. 

32 Cualquiera que esquiva la 
disciplina está rechazando su pro¬ 
pia alma, pero el que escucha la 
censura está adquiriendo corazón. 

33 El temor de Jehová es disci¬ 
plina hacia la sabiduría, y antes 
de la gloria hay humildad. 

1 fí Al hombre terrestre le perte- 
necen los arreglos que hace 
el corazón, pero de Jehová procede 
ia respuesta de la lengua. 

2 Todos los caminos del hombre 
son puros a sus propios ojos, pero 
Jehová está avaluando los espíri¬ 
tus. 

3 Haz rodar sobre Jehová mis¬ 
mo tus obras y tus planes seráh 
firmemente establecidos. 

4 Todo lo ha hecho Jehová para 
Su propósito, sí, hasta el inicuo 
para el día malo. 

5 Todo el que es orgulloso de 
corazón es cosa detestable a Jeho¬ 
vá. Mano [puede unirse] a mano, 
Ino obstante] uno no estará libre 
de castigo. 

6 Por bondad amorosa y apego 
a la verdad se expía el error, 
y en el temor de Jehová uno se 
aparta de lo malo. 

7 Cuando Jehová se complace 
en los caminos de un hombre hace 
que hasta sus enemigos mismos 
estén en paz con él. 

8 Mejor es un poco con justicia 
que una abundancia de productos 
sin justicia. 

9 El corazón del hombre terres¬ 
tre puede idear su camino, pero 


Jehová mismo es el que dirige sus 

pasos. 

10 Decisión inspirada debe estar 
sobre los labios de un rey; en el 
juicio su boca no debe resultar 
infiel. 

11 Indicador y balanza justos 
pertenecen a Jehová; todas las 
pesas de piedra de la bolsa son su 
obra. 

12 El hacer Iniquidad es cosa 
detestable a los reyes, pues por la 
justicia se establece firmemente el 
trono. 

13 Los labios de la justicia son 
un placer a un rey magnífico; y 
al que habla cosas rectas él lo 
ama. 

14 La furia de un rey significa 
mensajeros de muerte, pero el 
hombre sabio es el que la evita. 

15 En la luz del rostro del rey 
hay vida, y su buena voluntad es 
como la nube de lluvia primaveral. 

16 El conseguir sabiduría es ¡oh 
cuánto mejor que el oro! Y el con¬ 
seguir entendimiento ha de esco¬ 
gerse más que la plata. 

17 La calzada de los rectos es 
apartarse de lo malo. Uno que está 
salvaguardando su camino está 
guardando su alma. 

18 El orgullo está antes de un 
ruidoso estrellarse, y un espíritu 
altivo antes del tropiezo. 

19 Mejor es ser humilde de es¬ 
píritu con los mansos que dividir 
el despojo con los que a sí mismos 
se ensalzan. 

20 El que está mostrando pers¬ 
picacia en un asunto hallará el 
bien, y feliz es el que está confian¬ 
do en Jehová. 

21 El que es sabio de corazón 
será llamado entendido, y el que 
en [sus] labios es dulce añade 
persuasiva. 

22 A sus dueños la perspicacia 
es un pozo de vida; y la disciplina 
de los tontos es la tontedad. 

23 El corazón del sabio hace que 
su boca muestre perspicacia, y a 
sus labios añade persuasiva. 

24 Los dichos agradables son un 
panal de miel, dulces al alma y 
una curación a los huesos. 

25 Existe un camino que es rec¬ 
to delante del hombre, pero los 








PROVERBIOS 16:26—17:21 Dominar «spíritn. Reprensión. Compañero 7|»| 


caminos de la muerte son el fin de 
él después. 

26 El alma del que trabaja duro 
na trabajado duro por él, porque 
su boca lo ha apremiado fuerte¬ 
mente. 

27 Un hombre que para nada 
sirve está desenterrando lo que es 
malo y sobre sus labios hay, por 
de £Í rl 2 r as i* un luego abrasador. 

28 Un hombre de intrigas sigue 
enviando contienda, y un calum¬ 
niador está separando a los que se 
han familiarizado entre sí 

29 Un hombre de violencia se¬ 
duce a su prójimo, y ciertamente 
lo hace ir por un camino que no 
es bueno. 30 Está parpadeando 
con sus ojos para tramar intrigas. 
Apretando sus labios, ciertamente 
lleva a cabo a grado cabal la 
maldad. 

31 La canicie es una corona de 
hermosura cuando se halla en el 
camino de la justicia. 

32 El que es tardo para la có¬ 
lera es mejor que un hombre po¬ 
deroso, y el que domina su espíritu 
Que el que toma una ciudad. 

33 En el regazo se echa la suer¬ 
te, pero toda decisión por ella 
procede de Jehová. 

1 H Mejor es un pedazo de pan 
se p° con el cual hay tran¬ 
quilidad que una casa llena de los 
sacrificios de la riña. 

2 El siervo que está mostrando 
perspicacia gobernará sobre el hijo 
que está actuando vergonzosamen- 
te, y en medio de los hermanos 
participará de la herencia 

3 El crisol es para la plata y el 
hornillo para el oro, pero Jehová 
es el examinador de los corazones 

4 El malhechor está prestando 
atención ai labio de la nocividad. 
Un falsificador está prestando oído 
a la lengua que causa adversidades. 

5 El que está haciendo escarnio 
de la persona de escasos recursos 
ha vituperado a su Hacedor. El que 
está gozoso por el desastre [ ajeno] 
no quedará libre de castigo. 

6 La corona de los ancianos son 
los nietos, y la hermosura de los 
hijos son sus padres. 

7 A cualquiera que es insensato 
no le es propio el labio de la recti¬ 


tud. ,• Cuánto menos al noble el lu 
bio de la falsedad! 

8 El regalo es una piedra qw* 
se granjea favor a los ojos de mi 
magnífico dueño. Adondequiera qu»* 
él se vuelve logra éxito. 

9 El que encubre la transgresión 
está buscando amor, y el que siguí 
hablando de un asunto está sepn 
rando a los que se han familiar! 
zado entre sí. 

10 Una reprensión obra mrti 
profundamente en un entendido 
que el golpear cien veces a un 
estúpido. 

11 Solo la rebelión es lo que rl 
malo sigue buscando, y cruel c* 
el mensajero que es enviado con Un 
él. 

12 Haya el encuentro de un 
nombre con un oso que ha sufri¬ 
do la pérdida de sus cachorros mái 
bien que con cualquiera estúpido 
en su tontedad. 

13 En cuanto a cualquiera que 
devuelve mal por bien, el mal no 
se alejará de su casa. 

14 El principio de la contienda 
es como alguien que suelta aguas; 
por eso, antes que haya estallado 
la riña, retírate. 

15 Cualquiera que pronuncia 
justo al inicuo y cualquiera que 
pronuncia inicuo al justo... aun 
ambos son cosa detestable a Je¬ 
hová. 

16 ¿Por qué será que en la 
mano del estúpido hay el precio 
para adquirir sabiduría, cuando él 
no tiene corazón? 

17 Un compañero verdadero ama 
en todo tiempo, y es un hermano 
nacido para cuando hay angustia. 

18 Un hombre falto de corazón 
estrecha las manos, saliendo pleno 
fiador delante de su compañero. 

19 C ua lquiera q Ue ama la trans¬ 
gresión está amando una lucha. 
Cualquiera que hace alto su paso 
de entrada está buscando un rui¬ 
doso estrellarse. 

20 El que es torcido de corazón 
no hallará el bien, y el que está 
volteado en su lengua caerá en 
calamidad. 

21 Cualquiera que llega a ser 
padre de un hijo estúpido... le es 
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mi desconsuelo; y el padre de un 
hijo insensato no se regocija. 

22 Un corazón que está gozoso 
buce bien como sanador, pero un 
• piritu que está herido seca los 
huesos. 

23 Uno que es inicuo tomará 
basta un soborno del seno para 
doblar las sendas del juicio. 

24 La sabiduría está delante del 
rostro del entendido, pero los ojos 
del estúpido están en la extremi¬ 
dad de la tierra. 

25 Un hijo estúpido le es una 
vejación a su padre y una amar¬ 
gura a la que lo dio a luz. 

26 Además, el imponerle una 
multa al justo no es bueno. El gol¬ 
pear a nobles está contra lo que es 
recto. 

27 Cualquiera que retiene sus 
dichos posee conocimiento, y un 
hombre de discernimiento es sere¬ 
no de espíritu. 

28 Aun el tonto, cuando guarda 
silencio, será tenido por sabio; 
malquiera que cierra sus propios 
labios, por entendido. 

10 El que se aísla buscará su 
LC * propio anhelo egoísta; contra 
toda sabiduría práctica estallará. 

2 El que es estúpido no halla 
deleite en el discernimiento, fuera 
de que su corazón se descubra. 

3 Cuando entra el inicuo, tam¬ 
bién tiene que entrar el desprecio; 
y junto con la deshonra hay 
oprobio. 

4 Las palabras de la boca de un 
hombre son aguas profundas. El 
pozo de la sabiduría es un torrente 
que sale burbujeando. 

5 El mostrarle parcialidad al 
Inicuo no es bueno, ni el hacer a 
un lado al justo en el juicio. 

6 Los labios de uno que es estú¬ 
pido se meten en riñas, y su mis¬ 
mísima boca pide aun azotes. 

7 La boca del estúpido es su 
ruina, y sus labios son un lazo 
liara su alma. 

8 Las palabras del calumniador 
son como cosas que han de tragar¬ 
se vorazmente, que de veras bajan 
a las partes más interiores del 
vientre. 

9 También, el que se muestra 


flojo en su trabajo... es hermano 
del que causa ruina. 

10 El nombre de Jehová es una 
torre fuerte. A ella corre el justo 
y se le da protección. 

11 Las cosas valiosas del rico 
son su pueblo fuerte, y son como 
un muro protector en su imagina¬ 
ción. 

12 Antes de un ruidoso estre¬ 
llarse el corazón del hombre es 
altanero, y antes de la gloria hay 
humildad. 

13 Cuando alguien está respon¬ 
diendo a un asunto antes de oírlo, 
eso es tontedad de su parte y una 
humillación. 

14 El espíritu del hombre puede 
aguantar su dolencia; pero en 
cuanto al espíritu herido, ¿quién 
puede soportarlo?- 

15 El corazón del entendido ad¬ 
quiere conocimiento, y el oído de 
los sabios procura hallar conoci¬ 
miento. 

16 La dádiva de un hombre le 
efectuará una gran abertura, y lo 
conducirá hasta delante de los 
grandes. 

17 El que es primero en su causa 
judicial es justo; su prójimo entra 
y ciertamente lo escudriña comple¬ 
tamente. 

18 La suerte hace desistir aun a 
las contiendas, y separa aun a los 
poderosos unos de otros. 

19 Un hermano contra quien se 
ha transgredido es más que un 
pueblo fuerte; y hay contiendas 
que son como la barra de una 
torre de habitación. 

20 Del fruto de la boca de un 
hombre quedará satisfecho su vien¬ 
tre; él quedará satisfecho aun con 
el producto de sus labios. 

21 Muerte y vida están en el 
poder de la lengua, y el que la 
está amando comerá su fruto. 

22 ¿Ha hallado uno una esposa 
[buenaj ? Uno ha hallado una cosa 
buena, y consigue buena voluntad 
de Jehová. 

23 Profiere súplicas el de escasos 
recursos, pero el que es rico res¬ 
ponde de manera fuerte. 

24 Existen compañeros dispues¬ 
tos a hacerse pedazos, pero existe 
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un amigo que se adhiere más es¬ 
trechamente que un hermano. 

1 Q Cualquiera de escasos recur- 
sos que está andando en su 
integridad es mejor que el que en 
sus labios es torcido, y el que es 
estúpido. 

2 Además, el que el alma esté 
sin conocimiento no es bueno, y el 
que está apresurándose con los pies 
está pecando. 

3 La tontedad del hombre te¬ 
rrestre es lo que pervierte su ca- 
mino, y por lo tanto su corazón se 
enfurece contra Jehová mismo. 

4 La riqueza es lo que agrega 
muchos compañeros, pero uno que 
es de condición humilde se ve se¬ 
parado hasta de su compañero. 

5 Un testigo falso no quedará 
libre de castigo, y el que lanza 
mentiras no escapará. 

6 Son muchos los que ablandan 
el rostro de un noble, y todo el 
mundo es compañero del hombre 
que hace dádivas. 

7 Todos los hermanos del de es¬ 
casos recursos lo han odiado. 
¡Cuánto más lejos se han mante¬ 
nido de él sus amigos personales! 
El va en seguimiento con cosas que 
decir; ellos no. 

8 El que está adquiriendo cora¬ 
zón está amando su propia alma. 
El que está guardando el discerni¬ 
miento va a hallar el bien. 

9 El testigo falso no quedará li¬ 
bre de castigo, y el que lanza men¬ 
tiras perecerá. 

10 El lujo no le es propio a 
alguien que es estúpido. ¡Cuánto 
menos a un siervo gobernar sobre 
príncipes! 

11 La perspicacia del hombre 
ciertamente retarda su cólera, y 
es hermosura de su parte pasar por 
alto la transgresión. 

12 La furia de un rey es un 
gruñido como el de un leoncillo 
crinado, pero su buena voluntad es 
como el rocío sobre la vegetación. 

13 Un hijo estúpido significa 
adversidades para su padre, y las 
contiendas de una esposa son como 
un techo con goteras que ahuyenta 
a uno. 

14 La herencia de parte de los 
padres es una casa y riqueza, pero 


una esposa discreta es de parir 
de Jehová. 

15 La pereza hace caer un suefm 
profundo, y un alma floja padecí’ 
hambre. 

16 El que está guardando el 
mandamiento está guardando »u 
alma; al que está despreciando su/i 
caminos se le dará muerte. 

17 El que está mostrándole fa 
vor al de condición humilde 1« 
está prestando a Jehová, y El le 
pagará de vuelta su trato. 

18 Castiga a tu hijo mientras 
existe esperanza; y no levantes [eJ 
deseo de] tu alma para darlo 
muerte. 

19 El que es de gran furia estará 
llevando la multa; pues si [lo| 
libraras, también seguirás hacién¬ 
dolo vez tras vez. 

20 Escucha el consejo y acepta 
la disciplina, a fin de que te hagas 
sabio en tu futuro. 

21 Son muchos los planes que 
hay en el corazón del hombre, pero 
el consejo de Jehová es lo que 
subsistirá. 

22 La cosa deseable en el hom¬ 
bre terrestre es su bondad amoro¬ 
sa; y uno de escasos recursos es 
mejor que un hombre mentiroso. 

23 El temor de Jehová tiende a 
la vida, y uno pasará la noche sa¬ 
tisfecho; uno no será visitado con 
lo que es malo. 

24 El perezoso ha escondido su 
mano en el tazón de banquete; no 
la puede volver a llevar aun a su 
propia boca. 

25 Al burlador lo debes golpear, 
para que el inexperto se haga sa¬ 
gaz; y debe dirigírsele censura al 
entendido, para que discierna co¬ 
nocimiento. 

26 El que está maltratando a un 
padre [y] que ahuyenta a una 
madre es un hijo que está actuan¬ 
do vergonzosa y afrentosamente. 

27 Cesa, hijo mío, de escuchar 
la disciplina [y significará] el ex¬ 
traviarte de los dichos del conoci¬ 
miento. 

28 Un testigo que para nada 
sirve escarnece la justicia, y la 
mismísima boca de la gente inicua 
se traga lo que es perjudicial. 

29 Los juicios han sido firme- 


749 Vino. Consejo. Muchacho. Sueño. Calumniar PROVERBIOS 20:1—»30 


monte establecidos para los bur¬ 
ladores, y azotes para la espalda 
do los estúpidos. 

»)A El vino es burlador, el licor 
embriagante es alborotador, y 
todo el que se extravía por él no es 
f¡abio. 

2 Lo aterrador de un rey es un 
gruñido como el de un leoncillo 
c rinado. Cualquiera que atrae su 
furor contra sí mismo está pecando 
contra su propia alma. 

3 Le es una gloria al hombre 
desistir de disputar, pero todo el 
que es tonto estallará [en ello]. 

4 A causa del invierno el perezo¬ 
so no quiere arar; estará mendi¬ 
gando en el tiempo de la siega, 
pero no habrá nada. 

5 El consejo en el corazón de un 
hombre es como aguas profundas, 
pero el hombre de discernimiento 
es el que lo sacará. 

6 Una multitud de hombres pro¬ 
clama cada cual su propia bondad 
amorosa, pero un hombre fiel, 
¿quién lo puede hallar? 

7 El justo está andando en su 
integridad. Felices son sus hijos 
después de él. 

8 El rey está sentado sobre el 
trono de juicio, dispersando toda 
maldad con sus propios ojos. 

9 ¿Quién puede decir: “He lim¬ 
piado mi corazón; he quedado puro 
de mi pecado”? 

10 Dos suertes de pesas y dos 
suertes de medidas de efa... las 
dos juntas son cosa detestable a 
Jehová. 

11 Aun por sus prácticas el mu¬ 
chacho se da a conocer en cuanto 
a si su actividad es pura y recta. 

12 El oído que oye y el ojo que 
ve... Jehová mismo los ha hecho 
aun a ambos. 

13 No ames el sueño, para que 
no vayas a parar en pobreza. Abre 
tus ojós; satisfácete de pan. 

14 “¡Es malo, malo I” dice el 
comprador, y va yéndose. Entonces 
es que se jacta de sí mismo. 

15 Existe oro, también una 
abundancia de corales; pero los 
labios del conocimiento son vasos 
preciosos. 

16 Toma el vestido de uno, en 


caso de que haya salido fiador por 
un extraño; y en el caso de una 
extranjera, quítale a él una 
prenda. 

17 El pan [que se consigue por] 
falsedad le es placentero al hom¬ 
bre, pero después se le llenará la 
boca de grava. 

18 Por el consejo los planes 
mismos se establecen firmemente, 
y por dirección diestra haz tu 
guerra. 

19 El que anda de calumniador 
está descubriendo habla confiden¬ 
cial: y con uno que es atraído se¬ 
ductoramente con sus labios no 
debes tener compañerismo. 

20 En cuanto a cualquiera que 
invoca el mal contra su padre y 
contra su madre, se le extinguirá 
su lámpara al acercarse la oscuri¬ 
dad. 

21 Se va consiguiendo una he¬ 
rencia por avaricia al principio, 
pero su propio futuro no será 
bendecido. 

22 No digas: “¡Ciertamente pa¬ 
garé de vuelta el mal!” Espera en 
Jehová, y él te salvará. 

23 Dos suertes de pesas son cosa 
detestable a Jehová, y una balanza 
defraudadora no es buena. 

24 De Jehová son los pasos del 
hombre físicamente capacitado. En 
cuanto al hombre terrestre, ¿cómo 
puede él discernir su camino? 

25 Es un lazo cuando el hombre 
terrestre ha clamado temeraria¬ 
mente: “¡Santo!” y después de los 
votos [está dispuesto] a hacer 
examen. 

26 Un rey sabio está dispersan¬ 
do a los inicuos, y hace tornar 
sobre ellos una rueda. 

27 El aliento del hombre terres¬ 
tre es la lámpara de Jehová, que 
escudriña cuidadosamente todas 
las partes más interiores del vien¬ 
tre. 

28 La bondad amorosa y el ape¬ 
go a la verdad... éstos salvaguar¬ 
dan al rey; y por la bondad amo¬ 
rosa él ha sustentado su trono. 

29 La hermosura de los jóvenes 
es su poder, y el esplendor de los 
ancianos es su canicie. 

30 Heridas de magullamiento 
son lo que por estregadura puriíi- 
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can del mal; y los azotes, las par¬ 
tes más Interiores del vientre. 

91 El corazón de un rey es 
, A como corrientes de agua en 
la mano de Jehová. Adondequiera 
que se deleita en hacerlo, lo vuelve. 

2 Todo camino de un hombre es 
recto a sus propios ojos, pero Je- 
hova está avaluando los corazones. 

3 Llevar a cabo la justicia y el 
juicio lo prefiere más Jehová que 
el sacrificio. 

4 Ojos altivos y un corazón 
arrogante, lámpara de los inicuos, 
son pecado. 

5 Los planes del diligente segu¬ 
ramente propenden a ventaja, pero 
todo el que es apresurado segura¬ 
mente se encamina a la carencia. 

6 El conseguir tesoros con una 
lengua falsa es una exhalación 
ahuyentada, en el caso de los que 
buscan la muerte. 

7 El mismísimo despojo violento 
efectuado por los inicuos los arras¬ 
trará, porque han rehusado hacer 
justicia. 

8 u n , hombr e, aun un extraño, 
es torcido en [su] camino; pero 
el puro es recto en su actividad. 

9 Mejor es morar en un rincón 
de un techo que con una esposa 
contenciosa, aunque en una casa 
en común. 

10 La mismísima alma del ini¬ 
cuo ha deseado con vehemencia lo 
que es malo; su prójimo no será 
objeto de favor a sus ojos. 

11 Al imponérsele una multa al 
burlador el Inexperto se hace sa- 
bI £; ^ al darIe Perspicacia a un 
sabio éste consigue conocimiento. 

12 El Justo está considerando la 
casa del inicuo, subvirtiendo a los 
inicuos para calamidad fde ellos]. 

13 En cuanto a cualquiera que 
tapa su oído al clamor quejumbro¬ 
so del de condición humilde, él 
mismo también clamará y no se le 
responderá. 

14 Una dádiva hecha en secreto 
aplaca la cólera; y un soborno en 
el seno, la furia fuerte. 

15 Le es un regocijo al justo 
hacer justicia, pero hay algo terri¬ 
ble para los que practican lo que 
es perjudicial. 
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16 En cuanto al hombre que /« 
desvía del camino de la perspicn 
cia. él descansará en la mismísimu 
congregación de los que están luí 
potentes en la muerte. 

17 El que está amando la diver¬ 
sión será un individuo indigente 
el que está amando el vino y el 
aceite no ganará riquezas. 

18 El inicuo es un rescate para 
el justo; y el que obra traidora- 
mente toma el lugar de los rectos. 

19 Mejor es morar en tierra de¬ 
sértica que con una esposa con¬ 
tenciosa Junto con vejación. 

20 Tesoro deseable y aceite hay 
J a habitación del sabio, pero 

el hombre que es estúpido se lo 
tragará. 

21 El que está siguiendo tras lu 
justicia y la bondad amorosa ha¬ 
llara vida, justicia y gloria. 

22 Un sabio ha escalado hasta 
la ciudad de hombres poderosos 
para echar abajo la fuerza de la 
confianza de ella. 

23 El que está guardando su bo¬ 
ca y su lengua está guardando 
su alma de angustias. 

24 Presuntuoso y soberbio fan¬ 
farrón es el nombre del que está 
actuando en un furor de presun¬ 
ción. 

25 El mismísimo deseo vehemen¬ 
te del perezoso le dará muerte, 
pues sus manos han rehusado tra¬ 
bajar. 26 Todo el día ha mostra¬ 
do que está deseando con gran ve¬ 
hemencia. pero el justo da y no 
retiene nada. 

27 El sacrificio de los inicuos 
es cosa detestable. ¡ Cuánto más 
cuando uno lo trae junto con con¬ 
ducta relajada! 

28 Un testigo mentiroso pere¬ 
cerá, pero el hombre que está es¬ 
cuchando hablará aun para siem¬ 
pre. 

29 Un hombre inicuo se ha ar¬ 
mado de un rostro descarado, pero 
el recto es el que establecerá fir¬ 
memente sus caminos. 

30 No hay sabiduría, ni ningún 
discernimiento, ni ningún consejo 
en oposición a Jehová. 

31 El caballo es algo preparado 
para el día de la batalla, pero la 
salvación le pertenece a Jehová. 
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90 Ha de escogerse un nombre 
más bien que riquezas abun¬ 
dantes; el favor es mejor que aun 
la plata y el oro. 

2 El rico y el de escasos recur¬ 
sos se han encontrado. El Hace¬ 
dor de todos ellos es Jehová. 

3 Sagaz es el que ha visto la 
calamidad y procede a ocultarse, 
pero los inexpertos han pasado 
adelante y tienen que sufrir la 
pena. 

4 El resultado de la humildad 
ly] del temor de Jehová es rique¬ 
zas y gloria y vida. 

5 Espinas [y] trampas hay en 
el camino del torcido; el que está 
guardando su alma se mantiene 
alejado de ellas. 

6 Entrena al muchacho confor¬ 
me al camino para él; aun cuando 
se haga viejo no se desviará de éL 

7 El rico es el que gobierna so¬ 
bre los de escasos recursos, y el que 
toma prestado es siervo del hom¬ 
bre que hace el préstamo. 

8 El que está sembrando injus¬ 
ticia segará lo que es perjudicial, 
pero la mismísima vara de su fu¬ 
ror se acabará. 

9 El que es bondadoso de ojo 
será bendecido, porque ha dado de 
su alimento al de condición hu¬ 
milde. 

10 Ahuyenta al burlador, para 
que se salga la contienda y para 
que cesen la contienda judicial y 
la deshonra. 

11 El que ama la pureza de co¬ 
razón. .. por el encanto de sus la¬ 
bios el rey será compañero suyo. 

12 Los ojos de Jehová mismo 
han salvaguardado el conocimien¬ 
to, pero él subvierte las palabras 
del traicionero. 

13 El perezoso ha dicho: “jHay 
un león afuera! i En medio de las 
plazas públicas seré asesinado!’* 

14 La boca de las extrañas es 
un hoyo profundo. El que es de¬ 
nunciado por Jehová caerá en él. 

15 La tontedad está atada con 
el corazón del muchacho; la vara 
de la disciplina es lo que la alejará 
de él. 

16 El que está defraudando al 
de condición humilde para pro¬ 
veerse a sí mismo de muchas co¬ 


sas, aquel también que le está dan¬ 
do al rico, seguramente vendrá a 
parar en la carencia. 

17 Inclina tu oído y oye las 
palabras de los sabios, para que 
apliques tu mismísimo corazón a 
mi conocimiento. 18 Porque es 
agradable que las guardes en tu 
vientre, para que juntas se esta¬ 
blezcan firmemente sobre tus la¬ 
bios. 

19 Para que tu confianza lle¬ 
gue a estar en Jehová mismo te 
he dado conocimiento hoy, aun a 
ü. 

20 ¿No te he escrito en tiem¬ 
pos pasados con consejos y conoci¬ 
miento, 21 para mostrarte la ve¬ 
racidad de los dichos verdaderos, 
a fin de devolver dichos que son 
la verdad... al que te envía? 

22 No le robes al de condición 
humilde porque es de condición 
humilde, y no aplastes al afligido 
en la puerta. 23 Porque Jehová 
mismo defenderá la causa de ellos, 
y ciertamente robará el alma a los 
que les roban a ellos. 

24 No tengas compañerismo con 
nadie dado a la cólera; y con el 
hombre que tiene arrebatos de fu¬ 
ria no debes entrar, 25 para que 
no te familiarices con sus sendas 
y ciertamente tomes un lazo para 
tu alma. 

26 No llegues a estar entre los 
que chocan las manos, entre los 
que salen fiadores por préstamos. 
27 Si no tienes con qué pagar, 
¿por qué debe tomar tu cama de 
debajo de ti? 

28 No muevas atrás un lindero 
de antaño, que tus antepasados 
han hecho. 

29 ¿Has contemplado a un hom¬ 
bre hábil en su trabajo? Delante 
de reyes es donde él se apostará; 
no se apostará delante de hombres 
comunes. 

90 En caso de que te sientes a 
alimentarte con un rey. debes 
considerar con diligencia lo que 
está delante de ti, 2 y tienes que 
poner un cuchillo a tu garganta si 
eres dueño [de un deseo] del al¬ 
ma. 3 No muestres apetecer sus 
platos sabrosos, puesto que es el 
alimento de mentiras. 
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4 No te afanes por obtener ri¬ 
quezas. Cesa de tu propio entendi¬ 
miento. 5 ¿Has hecho que tus 
ojos les echen un vistazo, cuando 
no son nada? Porque sin falta se 
hacen para sí alas como las de 
un águila y vuelan hacia los cielos. 

6 No te alimentes con el ali¬ 
mento de ninguno de ojo no 
generoso, ni muestres apetecer 
sus platos sabrosos. 7 Porque 
como quien ha calculado den¬ 
tro de su alma, así es él. “Come y 
bebe/* te dice, pero su corazón 
mismo no está contigo. 8 Tu bo¬ 
cado que has comido, lo vomitarás, 
y habrás malgastado tus palabras 
agradables. 

9 A oídos de un estúpido no ha¬ 
bles, porque despreciará tus pala¬ 
bras discretas. 

10 No muevas atrás el lindero 
de antaño, y en el campo de los 
huérfanos de padre no entres. 
11 Porque su Redentor es fuerte; 
él mismo defenderá la causa que 
tienen contigo. 

12 De veras trae tu corazón a 
la disciplina y tu oído a los dichos 
de conocimiento. 

13 No retengas del mero mu¬ 
chacho la disciplina. En caso de 
que le pegues con la vara, no mo¬ 
rirá. 14 Con la vara tú mismo 
debes pegarle, para que libres su 
mismísima alma del Seol mismo. 

15 Hijo mío, si tu corazón se ha 
hecho sabio, se regocijará mi co¬ 
razón, sí, el mío. 16 Y mis riño¬ 
nes se alborozaran cuando tus la¬ 
bios hablen rectitud. 

17 No tenga tu corazón envidia 
a los pecadores, antes bien, esté en 
el temor de Jehová todo el día. 
18 Porque en tal caso existirá un 
futuro, y tu propia esperanza no 
será cortada. 

19 Tú, oh hijo mío, oye y hazte 
sabio, y guía tu corazón por el 
camino. 

20 No llegues a estar entre los 
que beben vino en exceso, entre 
los que son comedores glotones de 
carne. 21 Porque el borracho y el 
glotón vendrán a parar en la po¬ 
breza, y el adormecimiento vestirá 
a uno de meros andrajos. 

22 Escucha a tu padre que causó 


tu nacimiento, y no desprecies a tu 
madre simplemente porque ha en¬ 
vejecido. 23 Compra la verdad 
misma y no la vendas... sabidu¬ 
ría y disciplina y entendimiento 
24 El padre de un justo sin faltn 
estará gozoso; el que llega a sim 
padre de un sabio también se re¬ 
gocijará en él. 25 Tu padre y tu 
madre se regocijarán, y la que te 
dio a luz estará gozosa. 

26 Hijo mío, de veras dame tu 
corazón, y que esos ojos tuyos se 
complazcan en mis propios cami¬ 
nos. 27 Pues una prostituta es un 
hoyo profundo y una extranjera es 
un pozo angosto. 28 Seguramente 
ella, Justamente como un ladrón, 
está al acecho; y entre los hom¬ 
bres aumenta los traicioneros. 

29 ¿Quién tiene el ¡ay!? ¿Quién 
tiene desasosiego? ¿Quién tiene 
contiendas? ¿Quién tiene preocu¬ 
pación? ¿Quién tiene heridas sin 
causa? ¿Quién tiene deslustre de 
ojos? 30 Los que se quedan largo 
tiempo con el vino, los que entran 
en busca de vino mezclado. 
31 No mires el vino cuando exhibe 
un color rojo, cuando luce cen¬ 
telleante en la copa, [cuando] va 
con suavidad. 32 A su fin muerde 
justamente como una serpiente, y 
segrega veneno justamente como 
una víbora. 33 Tus propios ojos 
verán cosas extrañas, y tu propio 
corazón hablará cosas perversas. 
34 Y ciertamente llegarás a ser 
como uno que está acostado en el 
corazón del mar, aun como uno 
que está acostado en el tope de un 
mástil. 35 “Me han pegado, pero 
no enfermé; me han golpeado, pe¬ 
ro yo no lo supe. ¿Cuándo desper¬ 
taré? Volveré a buscarlo de nuevo.” 

O J No tengas envidia a hombres 
malos, y no te muestres ve¬ 
hementemente deseoso de meterte 
entre ellos. 2 Porque el despojo 
violento es lo que su corazón sigue 
meditando, y gravoso afán es lo 
que sus propios labios siguen ha¬ 
blando. 

3 Con sabiduría se edificará una 
casa, y con discernimiento resul¬ 
tará firmemente establecida. 4 Y 
con conocimiento los cuartos inte- 
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i lores se llenarán de cosas de valor 
todas preciosas y agradables. 

5 Uno que es sabio en fuerza es 
mi hombre físicamente capacitado, 
y un hombre de conocimiento está 
reforzando el poder. 6 Pues con 
ü ¡ostra dirección harás tú guerra, 
y en la multitud de consejeros hay 
Hiilvación. 

7 Para un tonto la sabiduría 
verdadera es demasiado alta; en la 
puerta él no abre su boca. 

8 En cuanto a cualquiera que 
trama hacer lo malo, será llamado 
mero maestro de ideas de mal. 

9 La conducta relajada de la 
tontedad es pecado, y el burlador 
es cosa detestable a la humanidad. 

10 ¿Te has mostrado desanima¬ 
do en el día de la angustia? Tu 
poder será escaso. 

11 Libra a los que están siendo 
llevados a la muerte; y a los que 
van bamboleando al degüello, ¡oh, 
que Líos] retengas! 12 En caso de 
que digas: “¡Mira! No sabíamos de 
esto,” aquel mismo que está ava¬ 
luando los corazones ¿no lo discer¬ 
nirá? y aquel mismo que está ob¬ 
servando tu alma ¿no lo sabrá y 
ciertamente pagará de vuelta al 
hombre terrestre conforme a su 
actividad? 

13 Hijo mío, come miel, porque 
es buena; y que la dulce miel del 

I janal esté en tu paladar. 14 De 
a misma manera, de veras conoce 
la sabiduría para tu alma. Si [la] 
has hallado, entonces existe un 
íuturo. y tu propia esperanza no 
será cortada. 

15 No te pongas, cual inicuo, al 
acecho por el lugar de habitación 
del justo; no despojes con violen¬ 
cia su lugar de descanso. 16 Pues 
puede que el justo caiga hasta sie¬ 
te veces, y ciertamente se levan¬ 
tará; pero a los inicuos los hará 
tropezar la calamidad. 

17 Cuando caiga tu enemigo, no 
te regocijes; y cuando se le haga 
tropezar, no esté gozoso tu cora¬ 
zón, 18 para que Jehová no vea 
y le parezca malo a sus ojos y 
ciertamente vuelva atrás su cólera 
de contra él. 

19 No te muestres acalorado 
contra los malhechores. No te pon- 
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gas envidioso de los inicuos. 
20 Pues no resultará haber futuro 
para ninguno malo; la mismísima 
lámpara de los inicuos se extin¬ 
guirá. 

21 Hijo mío, teme a Jehová y al 
rey. Con los que están a favor 
de un cambio, no te entremetas. 
22 Porque su desastre se levantará 
tan repentinamente que ¿quién se 
da cuenta de la extinción de los 
que están a favor de un cambio? 

23 Estos [dichos] también son 
para los sabios: Mostrar parciali¬ 
dad en el juicio no es bueno. 

24 A aquel que le está diciendo 
al inicuo: “Eres Justo.” los pue¬ 
blos lo execrarán, los grupos na¬ 
cionales lo denunciarán. 25 Pero 
a los que [lo] censuran les será 
agradable, y sobre ellos vendrá la 
bendición de bien. 26 Labios be¬ 
sará quien está respondiendo de 
una manera directa. 

27 Prepara tu trabajo fuera, y 
alístatelo en el campo. Después 
también tienes que edificar tu 
casa. 

28 No llegues a ser testigo con¬ 
tra tu semejante sin base. Enton¬ 
ces tendrías que ser tonto con tus 
labios. 29 No digas: “Tal como 
me hizo a mí, así voy a hacerle a 
él. Le pagaré a cada uno según 
su obrar.” 

30 Pasé junto al campo del in¬ 
dividuo perezoso y junto a la viña 
del hombre falto de corazón. 
31 Y, ¡mira! todo ello producía 
mala hierba. Ortigas cubrían su 
mismísima superficie, y su mismo 
muro de piedra había sido demo- 
hdo. 

32 De modo que procedí a con¬ 
templar, yo mismo; empecé a po¬ 
nerlo en mi corazón; vi, tomé la 
disciplina: 33 Un poco de dor¬ 
mir, un poco de dormitar, un poco 
de cruzar las manos para estar 
acostado, 34 y cual salteador de 
caminos tu pobreza ciertamente 
vendrá y tu carencia cual hombre 
armado. 

OK También éstos son los prover- 
bios de Salomón que trans¬ 
cribieron los hombres de Ezequias 
el rey de Judá: 

2 La gloria de Dios es el guardar 
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secreto un asunto, y la gloria de 
los reyes es el escudriñar com¬ 
pletamente un asunto. 

3 Los cielos por altura y la 
tierra por profundidad, y el cora¬ 
zón de los reyes, eso es inescru¬ 
table. 

4 Quítese la escoria espuma¬ 
josa de la plata, y toda ella saldrá 
refinada. 

5 Quítese al inicuo delante del 
re y> y su trono será firmemente 
establecido por la justicia misma. 

6 No te rindas honra delante 
del rey, y en el lugar de los gran¬ 
des no te plantes. 7 Porque me¬ 
jor es [que él] te diga: “Sube 
aca, que el que te abata delante 
de un noble a quien tus ojos han 
visto. 

8 No salgas a conducir una 
causa judicial apresuradamente, 
para que no sea cuestión de lo que 
harás en la culminación de ella 
cuando tu semejante ahora te hu¬ 
mille. 9 Defiende tu propia causa 
con tu semejante, y no reveles el 
habla confidencial de otro; 10 pa¬ 
ra que no te avergüence el que 
escuche y el mal informe por ti no 
pueda revocarse. 

^ Como manzanas de oro en en¬ 
talladuras de plata es una pala¬ 
bra hablada al tiempo apropiado 
para ello. 

12 Un arete de oro, y un adorno 
de oro especial, es el censurador 
sabio al oído que oye. 

13 Justamente como el frescor 
de la nieve en el día de la siega es 
el enviado fiel a los que lo envían, 
pues restaura el alma misma de 
sus amos. 

14 Como nubes vaporosas y un 
viento sin aguacero es el hombre 
que se jacta de un regalo en false¬ 
dad. 

15 Por paciencia se induce a un 
comandante, y una lengua apa¬ 
cible misma puede quebrar un 
hueso. 

16 ¿Es miel lo que has hallado? 
Come lo que te sea suficiente, para 
que no tomes demasiado de ella y 
tengas que vomitarla. 

17 Haz cosa rara tu pie en la 
casa de tu semejante, para que no 
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tenga lo suficiente de ti y ciertu 
mente te odie. 

18 Como garrote de guerra y 
espada y flecha aguzada es un 
hombre que testifica contra su se¬ 
mejante como testigo falso. 

19 Como diente quebrado y pin 
titubeante es la confianza en uno 
que resulta traicionero en el día 
de angustia. 

20 El que está quitando una 
prenda de vestir en día de frió 
es como vinagre sobre álcali y 
como cantor con canciones a un 
corazón triste. 

21 Si el que te odia tiene ham¬ 
bre, dale pan de comer; y si tien* 
sed, dale agua de beber. 22 Por¬ 
que son brasas las que estás amon¬ 
tonando sobre su cabeza, y Jehové 
mismo te recompensará. 

23 El viento del norte produce 
como con dolores de parto un 
aguacero; y la lengua [que divul¬ 
ga] un secreto, un rostro denun¬ 
ciado. 

24 Mejor es morar en un rin¬ 
cón de un techo que con una 
esposa contenciosa, aunque en una 
casa en común. 

25 Como agua fría a un alma 
cansada, así es un buen informe 
procedente de un país distante. 

26 Un manantial ensuciado y 
un pozo arruinado es el justo 
cuando bambolea delante del ini¬ 
cuo. 

27 El comer demasiada miel no 
es bueno; y el que la gente escu¬ 
drine su propia gloria, ¿es eso 
gloria? 

28 Como una ciudad en que se 
ha hecho irrupción, que no tiene 
muro, es el hombre que no tiene 
freno para su espíritu. 

Ofx Como nieve en el verano y 
, v como lluvia en el tiempo de 
la siega, así la gloria no le es 
propia al estúpido. 

2 Tal como el pajáro tiene mo¬ 
tivo para huir [y] tal como la 
golondrina para volar, así una in¬ 
vocación de mal misma no viene 
sin verdadero motivo. 

3 El látigo es para el caballo, 
el freno es para el asno, y la vara 
es para la espalda de los estúpidos. 

4 No le respondas a nadie estú- 
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pulo conforme a su tontedad, para 
que tú mismo también no vengas 
11 ner igual a él. 

5 Respóndele a alguien estúpido 
conforme a su tontedad, para que 
no se haga alguien sabio a sus 
propios ojos. 

6 Como uno que está mutilando 
I sus] pies, como uno que está 
bebiendo mera violencia, es el que 
está echando los asuntos en la 
mano de alguien estúpido. 

7 ¿Han sacado agua las piernas 
del cojo? Entonces hay un prover¬ 
bio en la boca de los estúpidos. 

8 Como quien encierra una pie¬ 
dra en un montón de piedras, así 
es el que da gloria a un mero 
estúpido. 

9 Como un yerbajo espinoso ha 
venido a ser levantado en la mano 
de un borracho, así un proverbio 
en la boca de estúpidos. 

10 Como arquero que todo lo 
traspasa es el que alquila a alguien 
estúpido o el que alquila a los 
transeúntes. 

11 Justamente como un perro 
que vuelve a su vómito, el estúpido 
está repitiendo su tontedad. 

12 ¿Has visto a un hombre sa¬ 
bio a sus propios ojos? Hay más 
esperanza para el estúpido que 
para él. 

13 El perezoso ha dicho: “Hay 
un león joven en el camino, un 
león en medio de las plazas 
públicas.” 

14 Una puerta sigue girando so¬ 
bre su quicio, y el perezoso sobre 
su lecho. 

15 El perezoso ha escondido su 
mano en el tazón de banquete; se 
ha fatigado demasiado para volver 
a llevarla a su boca. 

16 El perezoso es más sabio a 
sus propios ojos que siete que dan 
una respuesta sensata. 

17 Como quien agarra por las 
orejas a un perro es cualquiera 
que al pasar está enfureciéndose 
por la riña que no es suya. 

18 Tal como alguien demente 
que anda disparando proyectiles 
ardientes, flechas y muerte, 19 así 
es el hombre que ha embaucado 
a su semejante y ha dicho: “¿No 
lo hice por broma?” 


20 Donde no hay leña se apaga 
el fuego, y donde no hay calum¬ 
niador la contienda se aquieta. 

21 Como carbón para las ascuas 
y leña para el fuego, así es un 
hombre contencioso para enarde¬ 
cer una riña. 

22 Las palabras de un calum¬ 
niador son como cosas que han de 
tragarse vorazmente, que de veras 
bajan hasta las partes más inte¬ 
riores del vientre. 

23 Como vidriado de plata ten¬ 
dido sobre un fragmento de loza 
de barro son los labios fervientes 
junto con un corazón malo. 

24 Con sus labios el que odia 
se hace imposible de reconocer, 
pero dentro de sí pone engaño. 
25 Aunque él haga benévola su 
voz, no creas en él. porque hay 
siete cosas detestables en su cora¬ 
zón. 26 El odio está cubierto por 
el engaño. Su maldad será descu¬ 
bierta en la congregación. 

27 El que está excavando un ho¬ 
yo caerá en el mismo, y el que 
está haciendo rodar una piedra... 
a él vendrá de vuelta. 

28 Una lengua que es falsa odia 
al que es aplastado por ella, y una 
boca lisonjera causa un derribo. 
O H No te jactes del día siguiente, 
& • porque no sabes lo que un día 
dará a luz. 

2 Alábete un extraño, y no tu 
propia boca; hágalo un extran¬ 
jero, y no tus propios labios. 

3 Lo pesado que es una piedra 
y una carga de arena... pero la 
vejación por alguien tonto es más 
pesada que ambas. 

4 Hay la crueldad de la furia, 
también la inundación de la cólera, 
pero ¿quién puede estar de pie 
ante los celos? 

5 Mejor es una censura revelada 
que un amor oculto. 

6 Las heridas infligidas por uno 
que ama son fieles, pero los besos 
de uno que odia son cosas que han 
de ser suplicadas. 

7 Un alma que está satisiecha 
pisoteará la miel de panal, pero a 
un alma hambrienta toda cosa 
amarga es dulce. 

8 Tal como pájaro que huye de 
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mi nido, así es el hombre que huye 
de su lugar. 

9 Aceite e Incienso son lo que 
regocija el corazón, también la 
dulzura del compañero de uno de¬ 
bido al consejo del alma. 

10 No dejes a tu propio com¬ 
pañero ni al compañero de tu 
padre, y no entres en la casa de 
tu propio hermano en el día de 
tu desastre. Mejor es un vecino 
que está cerca que un hermano 
que está lejos. 

11 Sé sabio, hijo mío, y regocija 
mi corazón, para que pueda res¬ 
ponder al que me está desafiando 
con escarnio. 

12 El sagaz que ha visto la ca¬ 
lamidad se ha ocultado; los inex¬ 
pertos que han pasado adelante 
han sufrido la pena. 

13 Toma el vestido de uno, en 
caso de que haya salido fiador por 
un extraño; y en el caso de una 
extranjera, quítale a él una prenda. 

14 El que está bendiciendo a su 
semejante con voz fuerte muy de 
mañana, como invocación de mal 
sera reputado de parte de él. 

15 Un techo con goteras que 
ahuyenta a uno en día de lluvia 
constante y una esposa contenciosa 
son comparables. 16 Cualquiera 
que la abriga ha abrigado el vien¬ 
to, y aceite es lo que encuentra su 
mano derecha. 

17 Con hierro, el hierro mismo 
se aguza. Así un hombre aguza 
el rostro de otro. 

18 El que está salvaguardando 
la higuera comerá él mismo su 
fruto, y el que está guardando a 
su amo será honrado. 

19 Como en el agua rostro co- 
xresponde a rostro, así el corazón 
del hombre al [del] hombre. 

20 El Seol y [el lugar de] la 
destrucción mismos no se satisfa¬ 
cen; tampoco se satisfacen los ojos 
del hombre. 

21 El crisol es para la plata, y 
el hornillo es para el oro; y un 
individuo es conforme a su ala¬ 
banza. 

22 Aunque machaques al tonto 
con un majador en un mortero, 
entre el grano resquebrajado, has¬ 


ta quedar fino, no se apartará d<* 
él su tontedad. 

23 Debes conocer positivamente 
la apariencia de tu rebaño. Fij» 
tu corazón en tus hatos; 24 por¬ 
que el tesoro no será hasta tiempo 
indefinido, ni una diadema para 
todas las generaciones. 

25 Se ha ido la hierba verde, y 
la nueva hierba ha aparecido, y ln 
vegetación de las montañas ha 
sido recogida. 26 Los carneros jó¬ 
venes son para tu ropa, y los ma¬ 
chos cabríos son el precio del 
p^ m P°- 27 Y hay suficiente can¬ 
tidad de leche de cabras para tu 
alimento, para el alimento de tu 
casa, y el medio de vida para tus 
muchachas. 

28 Jos * nícuos verdaderamente 
huyen cuando no hay perse¬ 
guidor, pero los justos son como un 
león joven que tiene confianza. 

2 A causa de la transgresión de 
un país son muchos sus príncipes 
[sucesivos], pero por un hombre de 
discernimiento que tiene conoci¬ 
miento de lo recto r el príncipe] 
permanecerá largo tiempo. 

3 Un hombre físicamente capa¬ 
citado que tiene escasos recursos y 
que está defraudando a los de con¬ 
dición humilde es como una lluvia 
que arrolla de modo que no hay 
alimento. 

4 Los que están dejando la ley 
alaban al inicuo, pero los que es¬ 
tán guardando la ley se excitan 
contra ellos. 

5 Los hombres dados a la mal¬ 
dad no pueden entender el juicio, 
pero los que están buscando a Je- 
hová pueden entender todo. 

6 Mejor es el de escasos recur¬ 
sos que está andando en su inte¬ 
gridad que cualquiera torcido en 
[sus] caminos, aunque sea rico. 

7 Un hijo entendido está obser¬ 
vando la ley, pero uno que tiene 
compañerismo con glotones humi¬ 
lla a su padre. 

8 El que está multiplicando sus 
objetos de valor por Interés y usu¬ 
ra los junta meramente para el 
que muestra favor a los de condi¬ 
ción humilde. 

9 El que está apartando su oído 
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de oír la ley... hasta su oración es 
cosa detestable. 

10 El que está haciendo que los 
rectos se extravíen y vayan por 
el camino malo caerá él mismo 
en su propio hoyo, pero los exen¬ 
tos de tacha mismos llegarán a 
poseer lo bueno. 

11 El hombre rico es sabio a sus 
propios ojos, pero el de condición 
humilde que es de discernimiento 
lo escudriña completamente. 

12 Cuando están alborozándose 
los justos, hay abundante hermo¬ 
sura; pero cuando se levantan los 
inicuos, el hombre se disfraza. 

13 El que está encubriendo sus 
transgresiones no tendrá éxito, pe¬ 
ro al que [las] está confesando y 
dejando se le mostrará misericor¬ 
dia. 

14 Feliz es el hombre que está 
sintiendo pavor constantemente, 
pero el que está endureciendo su 
corazón caerá en la calamidad. 

15 Como león gruñidor y oso 
embestidor es el gobernante inicuo 
sobre un pueblo de condición hu¬ 
milde. 

16 Un caudillo que es falto de 
verdadero discernimiento también 
abunda en prácticas fraudulentas, 
pero el que está odiando la ganan¬ 
cia injusta prolongará [sus] días. 

17 El hombre agobiado con la 
culpa por la sangre derramada de 
un alma huirá él mismo hasta el 
hoyo. Que no lo prendan. 

18 El que está andando exento 
de tacha será salvo, pero aquel a 
quien se tuerza en [sus] caminos 
caerá en seguida. 

19 El que está cultivando su pro¬ 
pio terreno tendrá su suficiencia 
de pan, y el que está siguiendo tras 
cosas que nada valen tendrá su 
suficiencia de pobreza. 

20 El hombre de actos fieles 
recibirá muchas bendiciones, pero 
el que está apresurándose a ganar 
riquezas no permanecerá inocente. 

21 Mostrar parcialidad no es 
bueno, ni que el hombre físicamen¬ 
te capacitado cometa transgresión 
por un mero pedazo de pan. 

22 El hombre de ojo envidioso 
está agitándose tras cosas valiosas, 


pero no sabe que la carencia mis¬ 
ma le sobrevendrá. 

23 El que está censurando a un 
hombre hallará después más fa¬ 
vor que aquel que está lisonjeando 
con su lengua. 

24 El que está robándoles a su 
padre y a su madre y está dicien¬ 
do: “No es transgresión,” es socio 
del hombre que causa arruina¬ 
miento. 

25 El que es arrogante de alma 
suscita contiendas, pero al que se 
fía de Jehová se le hará engordar. 

26 El que está confiando en su 
propio corazón es estúpido, pero el 
que está andando con sabiduría es 
el que escapará. 

27 El que le está dando al de 
escasos recursos no tendrá caren¬ 
cia, pero el que está escondiendo 
sus ojos tendrá muchas maldicio¬ 
nes. 

28 Cuando se levantan los ini¬ 
cuos, el hombre se oculta; pero 
cuando perecen, los justos llegan a 
ser muchos. 

OQ El hombre censurado repeti- 
“iv das veces pero que hace dura 
su cerviz de repente será quebrado, 
y eso sin curación. 

2 Cuando los justos llegan a ser 
muchos, el pueblo se regocija; pero 
cuando alguien inicuo gobierna, el 
pueblo suspira. 

3 El hombre que está amando la 
sabiduría regocija a su padre, pero 
el que está teniendo compañeris¬ 
mo con las prostitutas destruye co¬ 
sas valiosas. 

4 Por medio de la justicia el rey 
hace que el país siga subsistiendo, 
pero el hombre que busca sobornos 
lo demuele. 

5 El hombre físicamente capa¬ 
citado que está lisonjeando a su 
compañero está tendiendo una me¬ 
ra red para sus pasos. 

6 En la transgresión de un hom¬ 
bre malo hay un lazo, pero el que 
es justo clama gozosamente y está 
alegre. 

7 El justo está conociendo la re¬ 
clamación legal de los de condición 
humilde. El que es inicuo no con¬ 
sidera tal conocimiento. 

8 Los hombres de habla jactan¬ 
ciosa enardecen a un pueblo, pero 
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los que son sabios vuelven atrás la 
colera 

9 Habiendo entrado en juicio un 
hombre sabio con un hombre ton¬ 
to. .. él se ha excitado y también 
se ha reído, y no hay descanso. 

10 Los hombres sanguinarios 
odian a cualquiera exento de cul¬ 
pa; y en cuanto a los rectos, si¬ 
guen buscando el alma de cada 
uno. 

11 Todo su espíritu es lo que el 
estúpido deja salir, pero el que es 
sabio lo mantiene calmado hasta 
lo último. 

12 Donde un gobernante está 
prestando atención al habla falsa, 
todos los que lo atienden serán 
inicuos. 

13 El hombre de escasos recur¬ 
sos y el hombre de opresiones se 
han encontrado; pero Jehová está 
alumbrando los ojos de ambos. 

14 Donde un rey está juzgando 
con apego a la verdad a los de 
condición humilde, su trono será 
firmemente establecido para todo 
tiempo. 

15 La vara y la censura son lo 
que da sabiduría; pero el mucha¬ 
cho que se deja a rienda suelta le 
estará causando vergüenza a su 
madre. 

16 Cuando los inicuos llegan a 
ser muchos, abunda la transgre¬ 
sión; pero los que son justos verán 
la mismísima caída de ellas. 

17 Castiga a tu hijo y te traerá 
descanso y le dará mucho placer 
a tu alma. 

18 Donde no hay visión el pue¬ 
blo anda desenfrenado, pero feli¬ 
ces son los que están guardando la 

ley. 

19 Un siervo no se dejará co¬ 
rregir por meras palabras, porque 
entiende pero no está haciendo 
caso. 

20 ¿Has contemplado a un hom¬ 
bre que es apresurado con sus pa¬ 
labras? Hay más esperanza para 
alguien estúpido que para él. 

21 Si uno viene mimando a su 
siervo desde la juventud, éste en el 
período posterior de su vida hasta 
llegará a ser un ingrato. 

22 El hombre dado a la cólera 
suscita contiendas, y cualquiera 


dispuesto a la furia tiene muchn 
transgresiones. 

23 La mismísima altivez ciri 
hombre terrestre lo humillará, pcn» 
el que es humilde de espíritu m 
asirá de la gloria. 

24 El que es socio de un ladrón 
está odiando su propia alma. Qui 
zás oiga un juramento que en¬ 
vuelve una maldición, pero no in¬ 
forma nada. 

25 El temblar ante los hombre*, 
es lo que tiende un lazo, pero ti 
que está confiando en Jehová sera 
protegido. 

26 Muchos son los que buscan 
el rostro de un gobernante, pero 
el juicio del hombre procede d<? 
Jehová. 

27 El hombre de injusticia e# 
cosa detestable a los justos, y el 
que es recto en su camino es cosa 
detestable al inicuo. 

OA Las palabras de Agur el hijo 
de Jaqué, el mensaje de peso. 
La expresión del hombre física¬ 
mente capacitado a Itiel, a Itiel y 
Ucal. 

2 Porque yo soy más irrazonable 
que cualquier otro, y no tengo el 
entendimiento de la humanidad; 
3 y no he aprendido sabiduría; y 
el conocimiento del Santísimo no 
conozco. 

4 ¿Quién ha ascendido al cielo 
para que pueda descender? ¿Quién 
ha recogido el viento en el hueco 
de ambas manos? ¿Quién ha en¬ 
vuelto las aguas en un manto? 
¿Quién ha hecho que todos los ca¬ 
bos de la tierra se levanten? ¿Cuál 
es su nombre y cuál el nombre de 
su hijo, si acaso lo sabes? 

5 Todo dicho de Dios es refina¬ 
do. Es un escudo a los que se refu¬ 
gian en él. 6 No añadas nada a 
sus palabras, para que no te cen¬ 
sure, y para que no se te tenga 
que demostrar mentiroso. 

7 Dos cosas te he pedido. No las 
retengas de mí antes que muera. 

8 La falsedad y la palabra menti¬ 
rosa aléjalas de mí. No me des ni 
pobreza ni riquezas. Déjame devo¬ 
rar el alimento prescrito para mí, 

9 para que no vaya a quedar sa¬ 
tisfecho y realmente [te] niegue 
y diga: "¿Quién es Jehová?” y 
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i»»ira que no venga a parar en 
pobreza y realmente hurte y aco¬ 
meta el nombre de mi Dios. 

10 No calumnies a un siervo 
unte su amo, para que él no invo¬ 
que el mal contra ti, y para que 
no se te tenga que tener por 

culpable. „ 

11 Hay una generación que has¬ 
ta contra su padre invoca el mal y 

3 ue ni siquiera a su madre ben- 

ÍC6« 

12 Hay una generación que es 
pura a sus propios ojos pero que 
no ha sido lavada de su propio 
excremento. 

13 Hay una generación cuyos 
ojos se han hecho i oh cuán alta¬ 
neros! y cuyos ojos radiantes están 

elevados. . - n „ v/v _ 

14 Hay una generación cuyos 
dientes son espadas y cuyas man¬ 
díbulas son cuchillos de degüello, 
i)ara comerse a los afligidos de so¬ 
bre la tierra y a los pobres de 
entre la humanidad. 

15 Las sanguijuelas tienen dos 
hijas [que claman]: “¡Da! 

Hay tres cosas que no se satisfa¬ 
cen, cuatro que no han dicho 
“iBasta!” IB El Seol y una ma¬ 
triz restringida, una tierra que no 
ha sido satisfecha con agua, y el 
fuego que no ha dicho: ¡Basta. 

17 El ojo que le hace escarnio al 
padre y que desprecia la obedien¬ 
cia a la madre... los cuervos del 
valle de torrente lo sacaran y los 
hijos del águila se lo comerán. 

18 Hay tres cosas que han re¬ 
sultado demasiado maravillosas 
para mí, y cuatro que no he llega¬ 
do a conocer: 19 el camino del 
águila en los cielos, el camino de 
la serpiente sobre una roca, el ca¬ 
mino de una nave en el corazón 
del mar y el camino de un hombre 
físicamente capacitado con una 

U °20 e Aquí está el camino de la mu¬ 
jer adúltera: ha comido y se ha 
limpiado la boca y ha dicho. No 
he cometido mal alguno. 

21 Bajo tres cosas ha estado 
agitada la tierra, y bajo cuatro no 
puede aguantar:. 22 bajo un es¬ 
clavo cuando gobierna como rey, y 
alguien insensato cuando tiene lo 


suficiente de alimento; 23bajo 
una mujer odiada cuando se toma 
posesión de ella por esposa, y una 
criada cuando desposee a su ama. 

24 Hay cuatro cosas que son las 
más pequeñas de la tie f ra - P^° 
son instintivamente sabias. ¿5 las 
hormigas son un pueblo no 
y no obstante en el verano Papa¬ 
ran su alimento; 26 los tejones 
de las rocas son un pueblo no 
poderoso, y no obstante sobre un 
peñasco es donde ponen su casa, 

27 las langostas no tienen rey, y 
no obstante salen todas ellas di¬ 
vididas en grupos; 28 el 1& garto 
salamanquesa ase con sus propias 
manos y está en el magnífico pala 

CÍ 29 d Ha l y n tres que hacen bien en 
[su] paso medido, y cua í r ? 
hacen bien en [su] ir adelante. 

30 el león, que es el más Poderoso 
entre las bestias y que no retrocede 
de delante de nadie, 31 el galgo 
o el macho cabrío, y el rey de una 
partida de soldados de su propio 

PU 3 1 10 SÍ has actuado insensata¬ 
mente elevándote, y si has fijado 
tu pensamiento [en e Jo], [pon] la 
mano a la boca. 33 Porque el 
batir la leche es lo que P rod uce 
mantequilla, y ei expnmir la na¬ 
riz es lo que produce sangre, y el 
exprimir la colera es lo que 
produce riña. 

OI Las palabras de Lemuel el 
ól rey, el mensaje de peso que 
su madre le dio al corregirlo. 

2 ¿Qué [estoy diciendo], oh hijo 
mío, y qué, oh hijo de mi vientre, 
y qué, oh hijo de mis votos? 

* 3 No des tu energía vital a las 
mujeres, ni tus caminos a Lio que 
conduce a] borrar a reyes. 

4 No es para los reyes, oh Le¬ 
muel, no es para los reyes beber 
vino ni para los funcionarios en¬ 
cumbrados [decir:] ¿Dónde hay 
licor embriagante? 5 para que 
uno no beba y se olvide de lo que 
está decretado y pervierta la causa 
de cualquiera de los hijos de h 
aflicción. 6 Den ustedes licor^ em¬ 
briagante al que está a puntei de 
nerecer y vino a los que están 
amargados de alma. 7 Beba uno 
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y olvídese de su pobreza, y no se 
afán rde máS de SU propl ° P^oso 
8 Abre tu boca por el mudo, en 
i«n Ca i Us ^j de todos los que están 
falleciendo. 9 Abre tu boca, juz¬ 
ga; CO í?4Í u Í ticia y defiende la causa 
del afligido y del pobre. 

m tt * Ule n 

iü una esposa capaz. /auién 1 a 

m^nn« al ii ar ^ S i U valor es mucho 
mas que el de los corales. 

n iBetl 

el cora zón de su 

falta «w clfrad0 confianza, y no 
iaita ninguna ganancia. 

E1 a le ha recompensado con 
su vida. D0 ma1, 44x105 105 días de 
T IDdletJ 

buscado lana y lino, y 

en todo cuanto sea el de- 
leite de sus manos. 

,. „ n t ff ej 

- 1 ’ Ha resultado ser como naves 

aSmentof^ 61 " ^ le -> 05 «"•« 

.. „ , 1 [Vou] 

todavía es de”noche?yda alimento 
sus SU mujeres J6v£¡ef“ Prescrlta a 
T [Zain ] 

lo Ha considerado un campo v 
ha procedido a obtenerlo; del fru- 

vlña 6 SUS manos ha plantado una 
n [Chet] 

* 7 ^ . cefí ido de fuerza sus cade¬ 
ras, y vigoriza sus brazos. 

tt ITet ] 

18 Ha percibido intuitivamente 
que su comerciar es bueno- su 
lampara no se apaga de noche. 

1 [Yod] 

Ha alar Sado sus manos a la 
huso^ ^ SUS pro Pi as manos asen el 

OA B ÍCan 

20 Ha extendido la palma de su 


mano al afligido, y ha alargado 
sus manos al pobre. 

^ [Lámed] 

21 No teme por su casa a causu 
de ., la “ieve, porque toda su cana 
está vestida de prendas de vestli 
dobles. 

D [Meml 

22 Se ha hecho colchas. Su ropa 
jolino y lana teñida de púrpura 

3 [Nun] 

23 Su dueño es alguien conocido 
en las puertas, cuando se sienta 
con los hombres de más edad de) 
país. 

D [Sámec] 

ha í echo hasta prendas 

de vestir interiores y ha procedido 
a venderlas, y les ha dado cintos 
a los comerciantes. 

p Uyin] 

¿5 Fuerza y esplendor son su ro¬ 
pa, y se ríe de un día futuro. 

D [Pe] 

26 Su boca ha abierto con sabi- 
duría, y la ley de bondad amorosa 
está en su lengua. 

V [Sade] 

27 Está vigilando cómo marchan 
los asuntos de su casa, y el pan de 
la pereza no come. 

P [ Cof] 

28 Sus hijos se han levantado y 
han procedido a pronunciarla fe- 
liz; su dueño [se levanta], y la 

oa ^ [Res] 

29 Hay muchas hijas que han 
demostrado capacidad, pero tú... 
tu has ascendido por encima de 
todas ellas. 

oa & [Sin] 

rr io v. E !i encant ? Puede ser falso, 
y la belleza puede ser vana; Tpero] 
la mujer que teme a Jehová es la 
que se procura alabanza. 

M ^ n [Tau l 

__ , A P en í e fruto de sus manos, 
puertas n a SUS obras aun en *as 


ECLESIASTES 


I Las palabras del congregador, 
el hijo de David el rey en Jeru- 
nalén. 2 “¡La mayor de las vani¬ 
dades!” ha dicho el congregador, 
“¡la mayor de las vanidades! ¡To¬ 
do es vanidad!” 3 ¿Qué provecho 
tiene el hombre en todo su duro 
trabajo en que trabaja duro bajo 
el sol? 4 Una generación está 
yéndose, y una generación está 
viniendo; pero la tierra está sub¬ 
sistiendo aun hasta tiempo indefi¬ 
nido. 5 Y el sol también ha sali¬ 
do fulguroso, y el sol se ha puesto, 
y está viniendo jadeante a su lu¬ 
gar de donde va a salir fulguroso. 

6 El viento está yendo hacia 
el sur, y está dando la vuelta en 
movimiento circular hacia el norte. 
Girando y girando de continuo 
está yendo en forma de círculo, y 
sin demora está volviendo el vien¬ 
to a sus movimientos circulares. 

7 Todos los torrentes invernales 
están saliendo para el mar, no 
obstante el mar mismo no está lle¬ 
no. Al lugar para donde están sa¬ 
liendo los torrentes invernales, allí 
están regresando para poder salir. 
8 Todas las cosas son fatigosas; 
nadie puede hablar de ello. El ojo 
no se satisface de ver, ni se llena 
el oído de oír. 9 Lo que ha lle¬ 
gado a ser, eso es lo que llegará a 
ser; y lo que se ha hecho, eso es 
lo que se hará; y por lo tanto no 
hay nada nuevo bajo el sol. 
10 ¿Existe cosa alguna de la cual 
se pueda decir: “Mira esto; es nue¬ 
vo”? Ya ha tenido existencia por 
tiempo indefinido; lo que ha veni¬ 
do a la existencia es desde tiempo 
anterior a nosotros. 11 No hay 
recuerdo de la gente de tiempos 
pasados, tampoco lo habrá de los 
que también llegarán a ser más 
tarde. Resultará que no habrá re¬ 
cuerdo aun de ellos entre los que 
llegarán a ser todavía más tarde. 

12 Yo, el congregador, estaba de 
rey sobre Israel en Jerusalén. 
13 Y puse mi corazón a buscar y 
explorar la sabiduría con relación 


a todo cuanto se ha hecho bajo 
los cielos... la ocupación calamito¬ 
sa que Dios ha dado a los hijos de 
la humanidad en qué ocuparse. 
14 Vi todas las obras que se habían 
hecho bajo el sol, y, ¡mira! todo era 
vanidad y un esforzarse tras vien¬ 
to. 

15 Lo que se hace torcido no se 
puede hacer derecho, y lo que falta 
absolutamente no se puede contar. 

16 Yo, yo mismo, hablé con mi 
corazón, diciendo: “¡Mira! Yo 
mismo he aumentado mucho en 
sabiduría más que cualquiera que 
se hallaba antes de mí en Jerusa¬ 
lén, y mi propio corazón vio mu¬ 
chísima sabiduría y conocimiento.” 

17 Y procedí a dar mi corazón a 
conocer la sabiduría y a conocer 
la locura, y he llegado a conocer 
la tontería, que esto también es un 
esforzarse tras viento. 18 Porque 
en la abundancia de sabiduría hay 
abundancia de vejación, de modo 
que el que aumenta el conocimien¬ 
to aumenta el dolor. 

2 Di je yo, yo mismo, en mi cora¬ 
zón: “De veras ven ahora, dé¬ 
jame probarte con regocijo. Tam¬ 
bién, ve lo bueno.” Y, ¡mira! eso 
también era vanidad. 2 Le dije a 
la risa: “¡Demencia!” y al regoci¬ 
jo: “Esto ¿qué logra?” 

3 Exploré con mi corazón por 
medio de alegrar mi carne aun 
con vino, mientras conducía mi 
corazón con sabiduría, aun para 
echar mano de la tontería hasta 
que viese yo qué bien había para 
los hijos de la humanidad en lo 
que hacían bajo los cielos por el 
número de los días de su vida. 
4 Me ocupé en mayores obras. 
Me edifiqué casas; me planté vi¬ 
ñas. 5 Me hice jardines y par¬ 
ques, y en ellos planté árboles 
frutales de toda suerte. 6 Me hice 
estanques de agua, para regar con 
ellos el bosque, en que brotaban 
árboles. 7 Adquirí siervos y sier- 
vas, y llegué a tener hijos de la 
casa. También, ganado, vacadas 









ECLESIASTES 2:8—26 Trabajo duro. Ver el bien 7(;:* 


y rebaños en gran cantidad llegué 
a tener yo, más que todos los que 
se hallaron antes de mí en Jeru- 
salén. 8 Acumulé también para 
mí plata y oro, y propiedad pro¬ 
pia de reyes y de los distritos juris¬ 
diccionales. Me hice cantores y 
cantoras y los deleites exquisitos 
de los hijos de la humanidad, 
una dama, sí, damas. 9 Y llegué 
a ser mayor y aumenté más que 
cualquiera que se hallara antes de 
mí en Jerusalén. Además, mi pro¬ 
pia sabiduría permaneció mía. 

10 Y nada de lo que mis ojos 
pidieran mantuve yo alejado de 
ellos. No cjetuve mi corazón de 
ninguna clase de regocijo, pues 
estaba gozoso mi corazón a causa 
de todo mí duro trabajo, y ésta 
vino a ser mi porción de todo mi 
duro trabajo. 11 Y yo, yo mis¬ 
mo, me volví hacia todas las obras 
mías que habían hecho mis manos 
y hacia el duro trabajo que había 
trabajado duro para lograr, y, 
i mira! todo era vanidad y un es¬ 
forzarse tras viento, y no había 
nada que sirviese de ventaja bajo 
el sol. 

12 Y yo, yo mismo, me volví pa¬ 
ra ver la sabiduría y la locura y 
la tontería; pues ¿qué puede hacer 
el hombre terrestre que venga de¬ 
trás del rey? La cosa que la gente 
ya ha hecho. 13 Y vi, yo mismo, 
que existe más ventaja para la 
sabiduría que para la tontería, tal 
como hay más ventaja para la luz 
que para la oscuridad. 

14 Respecto al sabio, tiene sus 
ojos en su cabeza; pero el estú¬ 
pido va andando en pura oscuri¬ 
dad. Y he llegado a saber, yo 
también, que hay un mismo suceso 
resultante que les sucede a to¬ 
dos ellos. 15 Y yo mismo dije en 
mi corazón: “Un suceso resultante 
como el del estúpido me sucederá 
a mí, sí, a mí.” ¿Por qué, entonces, 
me había hecho yo sabio, yo en 
demasía en aquel tiempo? Y hablé 
en mi corazón: “Esto también es 
vanidad.” 16 Pues no hay más 
recuerdo del sabio que del estúpido 
hasta tiempo indefinido. En los 
días que ya están entrando, todos 
ciertamente quedan olvidados; y 


¿cómo morirá el sabio? Junto cor» 
el estúpido. 

17 Y odié la vida, porque el tra 
bajo que se ha hecho bajo el mil 
era calamitoso desde mi punto 
de vista, porque todo era vanidad 
y un esforzarse tras viento. 18 Y 
yo, yo mismo, odié todo mi trabajo 
duro en que estaba trabajando du¬ 
ro bajo el sol, que dejaría atrás 
para el hombre que llegaría a ser 
después de mí. 19 ¿Y quién hay 
que sepa si resultará ser sabio o 
tonto? Sin embargo él asumirá fl 
control de todo mi trabajo duro 
en que trabajé duro y en el que 
mostré sabiduría bajo el sol. Esto 
también es vanidad. 20 Y yo mis¬ 
mo me volví para hacer desesperar 
mi corazón por todo el duro tra¬ 
bajo en que yo había trabajado 
duro bajo el sol. 21 Porque existe 
el hombre cuyo duro trabajo ha 
sido con sabiduría y con conoci¬ 
miento y con pericia sobresaliente, 
pero a un hombre que no ha tra¬ 
bajado duro en tal cosa se le dará 
la porción de aquél. Esto también 
es vanidad y una calamidad gran¬ 
de. 

22 Pues ¿qué llega a tener un 
hombre por todo su duro trabajo 
y por el esfuerzo de su corazón con 
que está trabajando duro bajo el 
sol? 23 Porque todos sus días su 
ocupación significa dolores y ve¬ 
jación, también durante la noche 
su corazón simplemente no se 
acuesta. Esto también es mera 
vanidad. 

24 En cuanto al hombre no hay 
nada mejor Tquel el que coma 
y en realidad beba y haga que 
su alma vea el bien a causa de 
su duro trabajo. Esto también lo 
he visto, yo mismo, que esto pro¬ 
viene de la mano del Dios rver¬ 
dadero]. 25 Pues ¿quién come y 
quién bebe mejor que yo? 

26 Porque al hombre que es 
bueno ante él le ha dado sabiduría 
y conocimiento y regocijo, pero al 
pecador le ha dado la ocupación 
de recoger y reunir meramente 
para dar al que es bueno ante el 
Dios [verdadero]. Esto también es 
vanidad y un esforzarse tras 
viento. 


?GS Muere hombre, bestia. Opr« 

3 Para todo hay un tiempo de¬ 
terminado, aun un tiempo para 
todo asunto bajo los cielos: 

2 tiempo para nacimiento y tiempo 
«le morir; tiempo de plantar y 
tiempo de desarraigar lo que se 
plantó; 3 tiempo de matar y 
tiempo de sanar; tiempo de 
derruir y tiempo de edificar; 

4 tiempo de llorar y tiempo de 
reír; tiempo de plañir y tiempo 
de brincar; 5 tiempo de desechar 
piedras y tiempo de reunir piedras; 
tiempo de abrazar y tiempo de 
mantenerse alejado de los abra¬ 
zos; 6 tiempo de buscar y tiempo 
de dar por perdido; tiempo de 
guardar y tiempo de desechar; 

7 tiempo de rasgar y tiempo de 
unir cosiendo; tiempo de callar y 
tiempo de hablar; 8 tiempo de 
amar y tiempo de odiar; tiempo 
para guerra y tiempo para paz. 
9 ¿Qué ventaja hay para el hace¬ 
dor en aquello en que está traba¬ 
jando duro? 

10 He visto la ocupación que 
Dios ha dado a los hijos de la hu¬ 
manidad en qué ocuparse. 11 To¬ 
do lo ha hecho bello a su tiempo. 
Aun el tiempo indefinido ha pues¬ 
to en el corazón de ellos, para que 
la humanidad nunca descubra la 
obra que el Dios [verdadero] ha 
hecho desde el comienzo hasta el 
fin. 12 He llegado a saber que no 
hay nada mejor para ellos que re¬ 
gocijarse y hacer el bien durante 
la vida de uno; 13 y también que 
todo hombre coma y realmente 
beba y vea el bien por todo su 
duro trabajo. Es el don de Dios. 

14 He llegado a saber que todo 
lo que el Dios [verdadero] hace, 
resultará ser hasta tiempo inde¬ 
finido. A ello no hay nada que 
añadir y de ello no hay nada que 
sustraer; sino que el Dios [verda¬ 
dero] mismo lo ha hecho, para 
que la gente tema a causa de él. 

15 Lo que sucede que ha sido, ya 
había sido, y lo que ha de llegar 
a ser ya ha resultado ser; y el 
Dios [verdadero] mismo continúa 
buscando aquello tras lo cual se 
.sigue. 

16 Y además he visto bajo el 
sol el lugar de la justicia donde 
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había iniquidad y el lugar de la 
rectitud donde estaba la iniquidad. 
17 Yo mismo he dicho en mi co¬ 
razón: “El Dios [verdadero] juz¬ 
gará tanto al justo como al inicuo, 
porque hay un tiempo para todo 
asunto y respecto a toda obra 
allá.” 

18 Yo, yo mismo, he dicho en 
mi corazón tocante a los hijos de 
la humanidad que el Dios [verda¬ 
dero] va a seleccionarlos, para que 
vean que ellos mismos son bestias. 

19 Porque hay un suceso resul¬ 
tante con respecto a los hijos de la 
humanidad y un suceso resultante 
con respecto a la bestia, y ellos 
tienen el mismo suceso resultante. 
Como muere el uno, así muere la 
otra; y todos ellos tienen un solo 
espíritu, de modo que no hay su¬ 
perioridad del hombre sobre la 
bestia, porque todo es vanidad. 

20 Todos están yendo a un solo 
lugar. Todos procedentes del polvo 
han llegado a ser, y todos están 
volviendo al polvo. 21 ¿Quién hay 
que conozca el espíritu de los hijos 
de la humanidad, si está ascen¬ 
diendo hacia arriba; y el espíritu 
de la bestia, si está descendiendo 
hacia abajo a la tierra? 22 Y he 
visto que no hay nada mejor que 
el que el hombre se regocije en 
sus obras, pues ésa es su porción; 
porque ¿quién lo hará venir para 
que mire lo que va a ser después 
de él? 

4 Y yo mismo me volví para po¬ 
der ver todos los actos de opre¬ 
sión que se están haciendo bajo el 
sol, y, ¡mira! las lágrimas de los 
que estaban siendo oprimidos, pero 
no tenían consolador; y de parte 
de sus opresores había poder, de 
modo que no tenían consolador. 
2 Y felicité a los muertos que ya 
habían muerto más bien que a los 
vivos que vivían todavía. 3 De 
modo que mejor que ambos [es] 
el que todavía no ha llegado a ser, 
que no ha visto la obra calamitosa 
que se está haciendo bajo el sol. 

4 Y yo mismo he visto todo el 
duro trabajo y toda la pericia so¬ 
bresaliente en el trabajo, que 
significa la rivalidad de uno para 
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Vanidades. Pocas palabras. Votos 
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con otro; esto también es vanidad 
y un esforzarse tras el viento. 

5 El estúpido está cruzando sus 
carne S 7 comlendo su Propia 

6 Mejor es un puñado de des¬ 
canso que un puñado doble de duro 
trabajo y esforzarse tras el viento. 

7 Yo mismo me volví para ver 
la vanidad bajo el sol: 8 Existe 

o?fL' S0l °’ P ero í 10 el segundo; 
ademas no tiene hijo ni hermano 

no r a todo su dur¿ 
trabajo. También, sus ojos mismos 
no están satisfechos con riquezas: 

? lli £ n estoy trabajando 
duro y haciendo que mi alma ca¬ 
rezca de cosas buenas?” Esto tam- 
bién es vanidad, y es una ocupa¬ 
ción calamitosa. y 

9 Mejores son dos que uno, por¬ 
que tienen un buen galardón por 
su duro trabajo. 10 Pues si ca¬ 
yese uno de ellos, el otro puede 
levantar a su socio. Pero ¿cómo se¬ 
rá con el que está solo y cae 
cuando no hay otro que lo levante? 

11 Además, si dos se acuestan 
juntos entonces ciertamente se ca- 
lentarán; pero ¿cómo puede man¬ 
tenerse caliente uno solo? 12 Y 
si alguien pudiese sobreponerse a 
uno solo, dos juntos pudieran 
mantenerse firmes contra él. Y 
una cuerda triple no se puede rom¬ 
per en dos pronto. 

13 Mejor es un niño necesitado 
pero sabio que un rey viejo pero 
estúpido, que no ha llegado a saber 
lo suficiente para que se le advier¬ 
to ya más. 14 Pues ha salido de 
la mismísima casa de encierro pa¬ 
ra llegar a ser rey, aunque en la 
gobernación real de éste había 
nacido como uno de escasos recur¬ 
sos. 15 He visto a todos los vi¬ 
vientes que van andando de acá 
para allá bajo el sol, [cómo su¬ 
cede] con el niño, que es segundo, 
que se pone de pie en el lugar 
del otro. 16 No hay fin de toda 
la gente, de todos aquellos de¬ 
lante de quienes él se hallaba; 
tampoco se regocijará en él la gente 
después, pues esto también es 
vanidad y un esforzarse tras el 
viento. 


5 Guarda tus pies siempre que 
vayas a la casa del Dios [ver» 
dadero]; y haya un acercamiento 
para oír, más bien que para dar 
un sacrificio como hacen los estú¬ 
pidos, porque ellos no se dan 
cuenta de que hacen lo que es 
malo. 

2 No te des prisa respecto a tu 
boca; y en cuanto a tu corazón 
no se apresure a producir una pa- 
SjJí® el Dios [verdadero]. 
Porque el Dios [verdadero] está en 
los cielos pero tú estás en la tierra 
Es por eso que deben resultar po¬ 
cas tus palabras. 3 Porque cier¬ 
tamente viene un sueño a causa 
de la abundancia de ocupación, y 
de ? e ® tú pido a causa de la 
abundancia de palabras. 4 Siem- 

5 re *íí u ? le ha £ as un voto a Dios, 
no titubees en pagarlo, porque no 
hay deleite en los estúpidos. Lo 
P rom etes en voto, págalo. 

5 Mejor es que no hagas voto que 
jr hagas voto y no pagues 
o No permitas que tu boca haga 
pecar a tu carne, tampoco digas 
delante del ángel que fue una 
equivocación. ¿Por qué debe in¬ 
dignarse el Dios (verdadero] a 
causa de tu voz y tener que des¬ 
trozar la obra de tus manos? 

7 Porque debido a la abundancia 
[de ocupación] hay sueños, y hay 
vanidades y palabras en abundan¬ 
cia. Pero teme al Dios [verdadero] 
mismo. 

8 Si ves opresión alguna de la 
persona de escasos recursos v la 
privación violenta de juicio y de 
justicia en un distrito jurisdiccio¬ 
nal, no te asombres del asunto 
pues uno que es más alto que ei 
alto esta vigilando, y hay quienes 
están muy por encima de ellos. 

9 También, el provecho de la 
tierra es entre todos ellos; al rey 
mismo se le ha servido para un 
campo. 

10 Un simple amador de la plata 
no estará satisfecho con plata, ni 
ningún amador de la riqueza con 
los ingresos. Esto también es vani¬ 
dad. 

11 Cuando las cosas buenas lle¬ 
gan a ser muchas, los que las co¬ 
men ciertamente llegan a ser mu¬ 
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chos. ¿Y qué ventaja hay para el 
magnífico dueño de ellas, fuera de 
mirarlas con sus ojos? 

12 Dulce es el sueño del que 
rinde servicio, sin importar que 
*ea poco o mucho lo que coma; 
pero la abundancia que le per¬ 
tenece al rico no le está permitien¬ 
do dormir. 

13 Existe una grave calamidad 
que he visto bajo el sol: riquezas 
que se tienen guardadas para su 
magnífico dueño para su calami¬ 
dad. 14 Y esas riquezas han pe¬ 
recido a causa de una ocupación 
calamitosa, y él ha llegado a ser 
padre de un hijo cuando no hay 
absolutamente nada en su mano. 

15 Tal como ha salido uno del 
vientre de su madre, desnudo vol¬ 
verá a irse, tal como vino; y 
absolutamente nada puede uno lle¬ 
varse por su duro trabajo, que 
pueda llevarse con la mano. 

16 Y esto también es grave ca¬ 
lamidad: exactamente como uno 
ha venido, así se irá; y ¿qué pro¬ 
vecho hay para el que sigue tra¬ 
bajando duro para el viento ?^ 
17 También, todos sus días él come 
en la oscuridad misma, con mu¬ 
chísima vejación, con enfermedad 
de su parte y [causa para] indig¬ 
nación. 

18 ¡Mira! La mejor cosa que yo 
mismo he visto, la cual es bella, 
es que uno coma y beba y vea el 
bien por todo su duro trabajo con 
el cual trabaja duro bajo el sol 
por el número de los días de su 
vida que el Dios [verdadero] le ha 
dado, porque ésa es su porción. 

19 También a todo hombre a quien 
el Dios [verdadero] le ha dado 
riquezas y posesiones materiales, 
también lo ha facultado para co¬ 
mer de ello y para llevarse su por¬ 
ción y para regocijarse en su duro 
trabajo. Este es el don de Dios. 

20 Pues no se acordará frecuente¬ 
mente de los dias de su vida, por¬ 
que el Dios [verdadero lo] tiene 
preocupado con el regocijo de su 
corazón. 

6 Existe una calamidad que he 
visto bajo el sol, y es frecuente 
entre la humanidad: 2 un hom¬ 
bre a quien el Dios [verdadero] 


da riquezas y posesiones materiales 
y gloria y que, para su alma, no 
necesita ninguna de las cosas por 
las que muestra anhelo, y sin 
embargo el Dios [verdadero] no lo 
habilita para comer de ello, aun¬ 
que un mero extranjero puede co¬ 
merlo. Esto es vanidad y es una 
enfermedad mala. 3 Si un hom¬ 
bre llegara a ser padre cien veces, 
viviera muchos años, aunque 

egaran a ser numerosos los días 
de sus años, sin embargo su propia 
alma no está satisfecha con cosas 
buenas y aun el sepulcro no ha 
llegado a ser suyo, tengo que decir 
que mejor le va a uno que nace 
prematuramente que a él. 4 Pues 
en vano ha venido éste y en oscu¬ 
ridad se va, y con oscuridad que¬ 
dará cubierto su propio nombre. 

5 Ni siquiera ha visto el sol mis¬ 
mo, ni lo ha conocido. Tiene des¬ 
canso éste más bien que aquél. 

6 Aun suponiendo que haya vivido 
mil años dos veces y sin embargo 
no haya visto lo que es bueno, 
¿no es a un solo lugar que todos 
están yendo? 

7 Todo el duro trabajo de la 
humanidad es para su boca, pero 
aun su propia alma no se llena. 
8 Pues ¿qué ventaja le lleva el 
sabio al estúpido? ¿Qué tiene el 
afligido al saber andar enfrente 
de los vivientes? 9 Mejor es el 
ver de los ojos que el andar de un 
lugar a otro del alma. Esto tam¬ 
bién es vanidad y un esforzarse 
tras el viento. 

10 Cualquier cosa que haya lle¬ 
gado a ser, su nombre ya lia sido 
pronunciado, y se ha llegado a 
saber lo que es el hombre; y él 
no puede alegar su causa con uno 
que es más poderoso que él. 

11 Dado que existen muchas co¬ 
sas que están causando mucha 
vanidad, ¿qué ventaja tiene un 
hombre? 12 Pues ¿quién hay que 
sepa cuál es el bien que el hombre 
tiene en la vida por el número de 
los días de su vida vana, cuando 
él los pasa como una sombra? 
Pues ¿quién puede decirle al hom¬ 
bre lo que sucederá después de él 
bajo el sol? 
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Día de la muerte. Pruebas con sabiduría 


7 £* e l° r e s un nombre que el 
1 buen aceite, y el día de la 
muerte que el día en que uno 
nace. 2 Mejor es ir a la casa del 

ShpÍo lr x la casa del ban ' 
quete, porque ése es el fin de toda 

dPhA U S? nÍda r d; / el que está vivo 
^ e ^fo 4 POner i [esto] en su corazón. 

es ^ pación que la risa, 
porque por el mal humor del ros- 
/? mejora el corazón. 4 El 
E™*» de los sabios está en la 
S? ?? ro el corazó n de 

relocfjo P d ° S 6 á Cn la casa de 

° ír la re P rens lún de 
sabio que ser el hombre 
°? e J a canci dn de los estúpi- 
d °?: 6 Pues como el sonido de los 
r?Ü In 2 S T deba J° de la olla, así es la 

es vanirf^ UPl 7 °¿ y esto tam bién 
es vanidad. 7 Porque la mera 

Opresión puede hacer que un sa- 

2° r í e ? omo loco ’ y un regalo 
puede destruir el corazón. e 

es *. el de un asunto 
posteriormente que Sll principio. 
Mejor es el que es paciente que 
el que es altivo de espíritu. 9 No 
te des prisa en tu espíritu a sen- 
tirte ofendido, porque el ofenderse 

esti'ípkkw. deSCanSa enel modelos 

rt J® n?J d } eas Á." iPoT W é ha s uce- 
aido que los días anteriores resul¬ 
taron ser mejores que éstos?” por¬ 
que no se debe a sabiduría el que 
ha i y f aS r> preguntado acerca de esto. 

* 1 . Buen a es la sabiduría junto 
noío^ na herencla y es ventajosa 
fl Ir * fe® qu f e ven el sol. 12 Porque 
ÍV a ? durí f es para una Protec- 
clon [lo mismo que] el dinero es 
P a . ra ü n i a P ro ^ ec cion; pero la ven- 
d ®* conocimiento es que la 

sus d U »eño S mJSma conserva vlvos a 
,^. Ve *a obra del Dios [verda- 
deio], pues ¿quien puede enderezar 
lo que él ha torcido? 14 En un 
dia bueno muestra que estás en lo 

nnA n Pi ™ en r mi caIa mitoso ve 
J? !l f Dios [verdadero] ha hecho 
aun éste exactamente como aquél 
5 de q H e la humanidad nó 

pSés U de a eía “ abS0lUt0 des ’ 

15 Todo lo he visto yo durante 
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mis días vanos. Existe el Justo quo 
perece en su justicia, y existe H 
micuo que continúa largo tiempo 
en su maldad. 

l«No te hagas justo en denm 
“ a ’ nl le muestres excesivamente 
sabio ¿p°r qué debes causarte de¬ 
solación? 17 No seas inicuo en 
demasía, ni te hagas tonto. ¿Por 
qué debes morir cuando no es tu 
tiempo? 18 Mejor es que echcw 
la mano al uno, pero del otro tam¬ 
bién no retires tu mano; porque rl 
que teme a Dios saldrá con todos 
ellos. 

19 La sabiduría misma es más 
fuerte para el sabio que diez hom- 

HnHoH 11 OA d tf r QUe haya en UI1H 

hisfn ?° ,? Ues no hay hombro 
justo en la tierra que siga haden- 
do el bien y no peque. 

. ?* También, n o des tu corazón a 
todas las palabras que hable la 
gente, para que no oigas a tu sier- 
vo invocar el mal contra ti. 
rf Porque tu propio corazón sabe 
bien aun muchas veces que tú, tú 
mismo, has invocado el mal con¬ 
tra otros. 

T°d° esto lo he puesto a 
prueba con sabiduría. Dije: “Cier¬ 
tamente me haré sabio." Pero es- 
tuvo lejos de mí. 24 Lo qSe ha 
llegado a ser está muy lejos y es 
sumamente profundo. ¿Quién pue- 
$* descubrirlo? 25 Yo mismo me 
volví, aun mi corazón lo hizo, para 
saber y para explorar y para 
buscar la sabiduría y la razón 
de las cosas, y para saber acerca 
de la Iniquidad de la estupi- 
d y JL a tontedad de la lo- 
2»; » y yo estaba descubrien- 
amarga que la muerte 

mi?.;! 1 a mu J er Que es ella 
misma redes para cazar y cuyo 
corazón es redes barrederas fvl 
cuyas manos son grillos. Uno es 
bueno ante el Dios [verdadero] si 
escapa de ella, pero uno está pe¬ 
cando si es capturado por ella 
27 “¡Ve! Esto he hallado,’* dijo 
el congregador, “una cosa [toma¬ 
da] tras otra, para descubrir el 
resumen, 28 el cual ha buscado 
a ^ma, pero no he 
hallado. Un hombre entre mil he 
hallado, pero una mujer entre to- 
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das éstas no he hallado. 29 ¡Ve! 
¡Esto solo he hallado, que el Dios 
(verdadero] hizo a la humanidad 
recta, pero ellos mismos han bus¬ 
cado muchos planes.’* 

¿Quién hay como el sabio? ¿Y 
quién hay que conozca la inter¬ 
pretación de una cosa? La sabidu¬ 
ría misma del hombre hace brillar 
«u rostro, y hasta la severidad de 
su rostro es cambiada [a algo 
mejor]. 

2 Yo [digo]: “Guarda la mis¬ 
mísima orden del rey, y eso por 
consideración al juramento de 
Dios. 3 No te des prisa, para que 
salgas de delante de él. No te que¬ 
des plantado en una cosa mala. 
Pues todo aquello que se deleite 
[en hacer] él lo hará, 4 porque la 
palabra del rey es el poder de 
control; y ¿quién puede decirle: 
‘¿Qué estás haciendo?’ ’* 

5 El que está guardando el man¬ 
damiento no conocerá ninguna co¬ 
sa calamitosa, y el corazón sabio 
conocerá tanto el tiempo como 
el juicio. 6 Pues existe un tiempo 
y juicio aun para todo asunto, 
porque la calamidad de la humani¬ 
dad es abundante sobre ella. 
7 Pues no hay quien sepa lo que 
llegará a ser, porque ¿quién puede 
informarle justamente cómo lle¬ 
gará a ser? 

8 No hay hombre que tenga po¬ 
der sobre el espíritu para restrin¬ 
gir el espíritu; tampoco hay poder 
de control en el día de la muerte; 
ni hay licencia absoluta en la 
guerra. Y la iniquidad no proveerá 
escape a los que se entregan a 
ella. 

9 Todo esto he visto, y hubo una 
aplicación de mi corazón a toda 
obra que se ha hecho bajo el sol, 
[durante] el tiempo que el hombre 
ha dominado al hombre para per¬ 
juicio suyo. 10 Pero, aunque esto 
es así. he visto a los inicuos siendo 
enterrados, cómo entraron y cómo 
se iban del mismísimo lugar santo 
y eran olvidados en la ciudad don¬ 
de actuaron de aquella manera. 
Esto también es vanidad. 

11 Por cuanto la sentencia con¬ 
tra una obra mala no se ha ejecu¬ 
tado velozmente, es por eso que 


el corazón de los hijos de los hom¬ 
bres ha quedado plenamente re¬ 
suelto en ellos a hacer lo malo. 

12 Aunque un pecador esté ha¬ 
ciendo lo malo cien veces y con¬ 
tinuando largo tiempo según le 
plazca, sin embargo también me 
doy cuenta de que les resultará 
bien a los que temen al Dios [ver¬ 
dadero], porque le tuvieron temor. 

13 Pero de ninguna manera le re¬ 
sultará bien al inicuo, ni prolon¬ 
gará sus días que son como una 
sombra, porque no le tiene temor a 
Dios. 

14 Existe una vanidad que se 
lleva a cabo en la tierra, que 
existen justos a quienes les está 
sucediendo como si fuera por la 
obra de los inicuos, y existen ini¬ 
cuos a quienes les está sucediendo 
como si fuera por la obra de los 
justos. Dije que esto también es 
vanidad. 

15 Y yo mismo encomié el re¬ 
gocijo, porque el hombre no tiene 
nada mejor bajo el sol que comer 
y beber y regocijarse, y que esto 
lo acompañe en su duro trabajo 
durante los días de su vida, que el 
Dios [verdadero] le ha dado bajo 
el sol. 16 De acuerdo con esto 
apliqué mi corazón a conocer la 
sabiduría y a ver la ocupación que 
se lleva a cabo en la tierra, porque 
hay uno que no ve sueño con sus 
ojos, ni de día ni de noche. 

17 Y vi toda la obra del Dios 
[verdadero], cómo la humanidad 
no puede descubrir la obra que se 
ha hecho bajo el sol; por mucho 
y duro que siga trabajando el 
hombre en buscar, no obstante no 
descubre. Y aunque dijere que es 
bastante sabio para saberlo, no 
podría descubrirlo. 

Pues puse todo esto en mi co¬ 
razón, aun para escudriñar todo 
esto, que los justos y los sabios y 
sus obras están en la mano del 
Dios [verdadero]. Los hombres no 
se dan cuenta de todo el amor o 
el odio que hubo antes de ellos. 
2 Todos son lo mismo en lo que 
tienen todos. Un mismo suceso re¬ 
sultante hay para el justo y el 
inicuo, el bueno y el limpio y el 
inmundo, y el que sacrifica y el 
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que no sacrifica. El bueno es lo 
mismo que el pecador; el que jura 
es lo mismo que cualquiera que 
ha temido un juramento. 3 Esto 
es lo calamitoso en todo cuanto se 
ha hecho bajo el sol, que, porque 
hay un mismo suceso resultante 
para todos, el corazón de los hijos 
de los hombres también está lleno 
de lo malo; y hay locura en su 
corazón durante su vida, y des¬ 
pués de eso... ¡a los muertosI 

4 Pues respecto a cualquiera que 
está unido a todos los vivientes 
existe confianza, porque un perro 
vivo está en mejor situación que 
un león muerto. 5 Porque los vi¬ 
vos están conscientes de que mori¬ 
rán; pero en cuanto a los muertos, 
ellos no están conscientes de nada 
en absoluto, ni tienen ya más 
salario, porque el recuerdo de ellos 
se ha olvidado. 6 También, su 
amor y su odio y sus celos ya han 
perecido, y no tienen ya más por¬ 
ción hasta tiempo indefinido en 
cosa alguna que tenga que ha¬ 
cerse bajo el sol. 

7 Ve, come tu alimento con re¬ 
gocijo y bebe tu vino con buen 
corazón, porque ya el Dios [ver¬ 
dadero] se ha complacido en tus 
obras. 8 En toda ocasión resulten 
blancas tus prendas de vestir, y 
no falte el aceite sobre tu cabeza. 

9 Ve la vida con la esposa que 
amas todos los días de tu vida va¬ 
na que El te ha dado bajo el sol, 
todos los días de tu vanidad, por¬ 
que ésa es tu porción en la vida 
y en tu duro trabajo con que estás 
trabajando duro bajo el sol. 

10 Todo lo que tu mano halle que 
hacer, hazlo con tu mismísimo 
poder, porque no hay trabajo ni 
formación de proyectos ni conoci¬ 
miento ni sabiduría en el Seol, el 
lugar adonde estás yendo. 

11 Me volví para ver bajo el sol 
que no tienen los veloces la carre¬ 
ra, ni los poderosos la batalla, ni 
tampoco tienen los sabios el ali¬ 
mento, ni tampoco tienen los en¬ 
tendidos las riquezas, ni aun los 
que tienen conocimiento tienen el 
favor; porque el tiempo y el su¬ 
ceso imprevisto les acaecen a to¬ 
dos. 12 Porque tampoco conoce el 


hombre su tiempo. Justamente co¬ 
mo peces que se cogen en una ma¬ 
la red, y como pájaros que b« 
cogen en una trampa, así son cogi¬ 
dos en lazo los hijos de los hom¬ 
bres en un tiempo calamitoso, 
cuando cae sobre ellos de repente. 

13 También esto vi respecto a la 
sabiduría bajo el sol... y me pa¬ 
reció grande: 14 Había una ciu¬ 
dad pequeña, y los hombres en ella 
eran pocos; y vino a ella un gran 
rey, y la cercó y edificó contra ella 
grandes fortalezas. 15 Y fue ha¬ 
llado en ella un hombre, necesita¬ 
do [pero] sabio, y ése le proveyó 
escape a la ciudad por su sabidu¬ 
ría. Pero ningún hombre se acor- 
do de aquel hombre necesitado. 
16 Y yo mismo dije: “Mejor es la 
sabiduría que el poderío; sin em¬ 
bargo la sabiduría del necesitado 
es despreciada, y sus palabras no 
son escuchadas.’* 

17 Las palabras de los sabios en 
quietud se oyen más que el clamor 
de uno que gobierna entre gente 
estúpida. 

18 Mejor es la sabiduría que los 
útiles para pelear, y meramente un 
solo pecador puede destruir mucho 
bien. 

Ifl Las moscas muertas son lo 
que hace que el aceite del 
ungüentarlo apeste, borbotee. [Así] 
le hace un poco de tontedad al 
que es precioso por sabiduría y 
gloria. 

2 El corazón del sabio está a su 
diestra, pero el corazón del estúpi¬ 
do a su siniestra. 3 Y también 
por cualquier camino en que esté 
andando el tonto, le falta su 
propio corazón, y ciertamente le 
dice a todo el mundo que es tonto. 

4 Si el espíritu de un gobernante 
se levantare contra ti, no dejes tu 
propio lugar, porque la calma mis¬ 
ma templa grandes pecados. 

5 Existe algo calamitoso que he 
visto bajo el sol, como cuando 
sale una equivocación a causa del 
que está en poder; 6 La tontedad 
ha sido colocada en muchos pues¬ 
tos encumbrados, pero los ricos 
mismos siguen morando meramen¬ 
te en una condición baja. 

7 He visto a siervos a caballo 
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poro a principes andando en la 
tierra justamente como siervos. 

8 El que está cavando un hoyo 
raerá él mismo directamente en 
él; y al que está rompiendo a 
través de un muro de piedra, una 
M-rpiente lo morderá. 

9 El que está sacando piedras de 
la cantera se lastimará con ellas. 
Kl que está partiendo troncos ten¬ 
drá que tener cuidado con ellos. 

10 Si un hierro se ha embotado 
y alguien no ha amolado su filo, 
entonces empleará con esfuerzo 
rus propias energías vitales. De 
manera que el usar la sabiduría 
para éxito significa ventaja. 

11 Si la serpiente muerde cuan¬ 
do no resulta encantamiento, en¬ 
tonces no hay ventaja para el que 
se entrega a usar la lengua. 

12 Las palabras de la boca del 
subió significan favor, pero los la¬ 
bios del estúpido se tragan a éste. 
13 El comienzo de las palabras de 
su boca es tontedad, y el fin de su 
boca posteriormente es locura ca¬ 
lamitosa. 14 Y el tonto habla 
muchas palabras. 

El hombre no sabe lo que llegará 
a ser; y lo que llegará a ser des¬ 
pués de él, ¿quién se lo puede 
informar? 

15 El duro trabajo de los estúpi¬ 
dos los fatiga, porque ni uno solo 
ha llegado a saber por dónde ir a 
la ciudad. 

16 ¿Qué tal te irá a ti, oh país, 
cuando tu rey es un muchacho y 
tus propios príncipes siguen co¬ 
miendo hasta por la mañana? 
17 Feliz eres tú, oh país, cuando 
tu rey es el hijo de personas no¬ 
bles. y tus propios príncipes comen 
al tiempo apropiado para poderío, 
no simplemente para beber. 

18 Por gran pereza se hunde el 
envigado, y por dejar bajar las 
manos hay goteras en la casa. 

19 El pan es para la risa de los 
trabajadores, y el vino mismo re¬ 
gocija la vida; pero el dinero es lo 
que tiene buena acogida en todo. 

20 Ni aun en tu alcoba invoques 
el mal contra el rey mismo, y en 
los cuartos interiores donde te 
acuestas no Invoques el mal contra 
ningún rico; porque una criatura 


volátil de los cielos transmitirá el 
sonido y algo que es dueño de alas 
informará el asunto. 

n Envía tu pan sobre la super¬ 
ficie de las aguas, pues con 
el transcurso de muchos días lo 
hallarás otra vez. 2 Da una por¬ 
ción a siete, o aun a ocho, pues no 
sabes qué calamidad ocurrirá en 
la tierra. 

3 Si las nubes están llenas [de 
agua], derraman un verdadero 
aguacero sobre la tierra; y si un 
árbol cae hacia el sur o si hacia el 
norte, en el lugar donde cae el ár¬ 
bol allí resultará estar. 

4 El que está vigilando el viento 
no sembrará; y el que está miran¬ 
do las nubes no segará. 

5 Tal como no te das cuenta de 
cuál es el camino del espíritu en 
los huesos en el vientre de la 
que está encinta, de igual manera 
no conoces la obra del Dios [ver¬ 
dadero], que hace todas las cosas. 

6 Por la mañana siembra tu se¬ 
milla y hasta el atardecer no dejes 
descansar tu mano; pues no sabes 
dónde tendrá éxito esto, ya sea 
aquí o allí, o si ambos a la par 
serán buenos. 

7 La luz también es dulce, y 
bueno es para los ojos ver el 
sol; 8 pues si viviere un hombre 
aun muchos años, que en todos 
ellos se regocije. Y que se acuerde 
de los días de oscuridad, aunque 
pudieran ser muchos; todo [día] 
que ha venido es vanidad. 

9 Regocíjate, joven, en tu juven¬ 
tud, y hágate bien tu corazón en 
los días de tu mocedad, y anda en 
los caminos de tu corazón y en las 
cosas vistas por tus ojos. Pero 
sabe que debido a todas éstas el 
Dios Lverdadero] te traerá a jui¬ 
cio. 10 Por lo tanto quita de tu 
corazón la vejación y evita a tu 
carne la calamidad; pues la ju¬ 
ventud y la flor de la vida son 
vanidad. 

1 O Acuérdate, ahora, de tu mag- 
nífico Creador en los días 
de tu mocedad, antes que pro¬ 
cedan a venir los días calamitosos, 
o hayan llegado los años en que 
dirás: “No tengo en ellos deleite”; 
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2 antes que se oscurezcan el sol 
y Ja luz y la luna y l as estrellé 

el ^ aguacero • t0 3 ^ "í}? 68 ' des P uéí > 

«¿W, u ¿í,„s.,i; c r 

£. 1 «¡Kr.ffiETffi Jsü»:- 

Sor 1 hah?r aj í? n d , e ' iado de trabajar 
P r haber llegado a ser nocas v 

las señoras que ven por las v¿n 
tanas lo hayan hallado oscwo- 
« y J as P uerfc as que dan a la callé 

* sre»s?*Mv»« 5 io ¡t S 

7 Ss^J Jmon ^ endr0 1IeVa fl °res, 

* Y saJta montes se arrastra v sé 
revienta la baya de la alcanarrf 

casa^aue aildan . d ° el hombre a su 

alír7”«“w 

m U f^í ante » el ta zón de oró y se 

tlal V hLl an Z, Junt0 al manan- 
*¿ aI » y naya sido quebrantada Ta 
rueda para la cisterna 7 Enton! 

Justamente ^om^cedla^qu^ 
tve1dafero"q^ S rdio UeIVe al Dios 


"i La mayor de las vanidades 
dad. >?1 COngregador - "‘«do es vanl- 

«&«?’.wíS? 8 d ® haberse herí,,, 
enseñé L , c t> onere f ado r. también l« 
contímm l ge 2* e - conocimiento .le 
continuo, y medito e hizo un escu 

f* 1 ™'» cabal, a fin de aw 
menti^ proverbi °s ordenada 
híni^'i 10 E } co»«regador procuró 
e S cínnr» 3 ^ £Üab . rf l S deleitables y la 
verdad d Palabras correctas de 

Palabras de los sabios 
son como aguijones, y justamente 
como clavos hincados aonlo™quí 

filiof ga í 1 las colecciones feir 

«t^í €n ^í as ^ * ban s * do dadas por 
parte de un solo pastor 12 En 

éstas t 0 h?fo Cl ^f qUler c ? sa ademá s de 
tlnMk- hi Í? P ío ’ acepta una ad ver- 

h ^° e i mu £ hos Iibros n « 

ía ellnííS. 3 ! } a P 1Icar se mucho 
La euos] le es fatigoso a la carne. 

hJnriíü C0 ?f lus x lón del asunto, ha¬ 
biéndose oído todo, es: Teme al 
Dios [verdadero] y guarda sus 

Mphf a í n f e ^ t0S ‘ Porque este es el 
[deber] todo del hombre. 14 Por- 

fratr/ 1 * ? ios , [ver dadero] mismo 
traerá toda clase de obra a juicio 
con relación a toda cosa escondi- 

mala en CUant ° a sl es buena 0 es 


el cantar de los cantares 


1 rtío ? 111 ! 11 superlativa, que es 
, d e Salomón: 2 “Bésemp ¿i 
los besos de su boca, porque tus 

qíe re el° n vL de t a £ ñ ° ■STSSoíSS 

aceite? *JÍ 3 Bllenos son tus 
aceites por fragancia. Como aceite 

que se derrama es tu nombre ¿I 
£ r h f° qUe > as doncellas ndsinas 
e han amado. 4 Atráeme conti¬ 
go, corramos. ¡El rey me ha inrrr» 
g*“£« «• cuJtos^iíterteíesI 
estemos gozosos y rego- 
c jémonos en ti. De veras men¬ 
cionemos tus expresiones de carino 


I haíf anfado. Vln0 ' Merecldamente te 

la 3 v'Sa a íh gr K. SOy ’, pero a 

i» vista, oh hijas de Jeru salón 

como las tiendas de Quedar fnó 
obstante] como las telas para tien 
da de Salomón. 6 No Sí m£¡ 
porque soy morena, porque el sol 
ha alcanzado a verme. Los hijos 
d® mi Propia madre se encoleri¿- 

dianft 01 riíf ; m . e - nombraron guar- 
alana de las vinas, [aunque! mi 
viña, una que era mía, no Q guardé. 

7 Infórmame, sí, oh tú a quien 


T7I Cual gacela EL CANTAR DE LOS CANTARES 1:8—3:3 


Im amado mi alma, dónde pasto- 
eras, dónde haces que se eche el 
ichufio al mediodía. Pues ¿por qué 
iloho llegar a ser yo como mujer 
ruvuelta en luto entre los hatos de 
tus socios?” 

8 “Sl no lo sabes por ti misma, 
oh hermosísima entre las mujeres, 
mil a andar tú misma en las hue¬ 
llos del rebaño y pace tus cabritos 
Junto a los tabernáculos de los 
tuistores.” 

9 “A una yegua mía en los 
rorros de Faraón te he comparado, 
oh compañera mía. 10 Gratas a 
la vista son tus mejillas entre las 
trenzas de cabello, tu cuello en una 
sarta de cuentas. 11 Adornos cir¬ 
culares de oro haremos para ti. 
Junto con tachones de plata.” 

12 “Mientras el rey está a su 
mesa redonda mi propio nardo ha 
difundido su fragancia. 13 Como 
bolsita de mirra es para mí mi 
amado; entre mis pechos pasará él 
la noche. 14 Como ramillete de 
alheña es para mí mi amado, entre 
las viñas de En-gadi.” 

15 “jMira! Eres hermosa, oh 
compañera mía. ¡Mira! Eres her¬ 
mosa. Tus ojos son [de] palomas.” 

16 “¡Mira! Eres hermoso, mi 
amado, también agradable. Nues¬ 
tro diván es también uno de folla¬ 
je. 17 Las vigas de nuestra mag¬ 
nífica casa son cedros, nuestros 
cabrios enebros. 

2 “Un simple azafrán de la lla¬ 
nura costanera soy, un lirio de 
las llanuras bajas.” 

2 “Como un lirio entre yerbajo 
espinoso, así es mi compañera en¬ 
tre las hijas.” 

3 “Como un manzano entre los 
árboles del bosque, así es mi ama¬ 
do entre los hijos. He deseado 
apasionadamente su sombra, y allí 
me he sentado, y su fruto ha sido 
dulce a mi paladar. 4 Me intro¬ 
dujo en la casa del vino, y su pen¬ 
dón sobre mí fue amor. 5 Refrés- 
quenme ustedes, sí, con tortas de 
pasas, susténtenme con manzanas; 
porque estoy enferma de amor. 
C Su mano izquierda está debajo 
de mi cabeza; y su mano dere- 
clia... ésta me abraza. 7 Las he 
puesto bajo juramento, oh hijas de 


Jerusalén, por las gacelas o por 
las ciervas del campo, de que no 
traten de despertar ni excitar amor 
[en mí] hasta que éste se sienta 
inclinado. 

8 “¡El sonido de mi amado! 
¡Mira! Este viene, trepando por 
las montañas, saltando por las co¬ 
linas. 9 Mi amado está parecién¬ 
dose a gacela o al cervato de los 
ciervos. ¡Mira! Este está plantado 
detrás de nuestro muro, mirando 
con fijeza por las ventanas, dando 
una ojeada por las celosías. 10 Mi 
amado ha respondido y me ha 
dicho: ‘Levántate, compañera mía, 
mi hermosa, y vente. 11 Pues, 
¡mira! la estación lluviosa misma 
ha pasado, el aguacero mismo ha 
terminado, se ha ido. 12 Las flo¬ 
res mismas han aparecido en la 
tierra, el mismísimo tiempo de la 
poda de las vides ha llegado, y la 
voz de la tórtola misma se ha oído 
en nuestra tierra. 13 En cuanto a 
la higuera, ha obtenido un color 
maduro para sus brevas; y las 
vides están en cierne, han difun¬ 
dido [su] fragancia. Levántate, 
ven, oh compañera mía, hermosa 
mía, y vente. 14 Oh paloma mía 
en los retiros del peñasco, en el 
lugar oculto del camino escarpado, 
muéstrame tu forma, déjame oír tu 
voz, pues tu voz es placentera y tu 
forma es grata a la vista/ ” 

15 “Agárrennos las zorras, sí, 
las zorras pequeñas que están 
echando a perder las viñas, puesto 
que nuestras viñas están en 
cierne.” 

16 “Mi amado es mío y yo soy 
suya. El está pastoreando entre 
los lirios. 17 Hasta que respire el 
día y hayan huido las sombras, 
da la vuelta, oh amado mío; sé co¬ 
mo la gacela o como el cervato de 
los ciervos sobre las montañas de 
separación. 

3 “En mi cama durante las no¬ 
ches he buscado al que mi 
alma ha amado. Lo busqué, pero 
no lo hallé. 2 Déjeseme levantar, 
por favor, y dar la vuelta por la 
ciudad; en las calles y en las 
plazas públicas déjeseme buscar al 
que mi alma ha amado. Lo busqué, 
pero no lo hallé. 3 Los guardias 
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que rondaban por la ciudad me 
hallaron: ‘¿Han visto ustedes al 
que mi alma ha amado?' 4 Ape¬ 
nas habla pasado más allá de ellos 
hasta que hallé al que mi alma ha 
amado. Me agarré de él, y no 
quise soltarlo, hasta que lo hube 
introducido en la casa de mi 
madre y en el cuarto interior de la 
que había estado encinta para dar¬ 
me a luz. 5 Las he puesto bajo 
juramento, oh hijas de Jerusalén, 
por las gacelas o por las ciervas 
del campo, de que no traten de 
despertar ni excitar amor |en mí] 
hasta que éste se sienta inclinado." 

6 “¿Qué es esta casa que viene 
subiendo del desierto como colum¬ 
nas de humo, perfumada con mi¬ 
rra y olíbano, aun con toda clase 
de polvo aromático del comer¬ 
ciante?" 

7 "iMira! Es su lecho, el que 
pertenece a Salomón. Sesenta 
hombres poderosos están a su de¬ 
rredor, de los hombres poderosos 
de Israel, 8 todos ellos poseyendo 
espada, adiestrados en el guerrear, 
cada uno con su espada sobre su 
muslo a causa del pavor durante 
las noches." 

9 "Es la litera que el rey Salo¬ 
món se ha hecho de los árboles 
del Líbano. 10 Ha hecho sus co¬ 
lumnas de plata, sus soportes de 
oro. Su asiento es de lana teñida 
de púrpura rojiza, su interior amo¬ 
rosamente alhajado por las hijas 
de Jerusalén." 

11 "Salgan y miren, oh hijas de 
Sion, al rey Salomón con la guir¬ 
nalda que su madre le tejió el día 
de su casamiento y el día del 
regocijo de su corazón." 

4 "¡Mira! Eres hermosa, oh com¬ 
pañera mía. ¡Mira! Eres her¬ 
mosa. Tus ojos son [de] palomas, 
detrás de tu velo. Tu cabellera es 
como hato de cabras que han ba¬ 
jado brincando desde la región 
montañosa de Galaad. 2 Tus 
dientes son como hato de [ovejasl 
recién esquiladas que han subido 
del lavado, todas las cuales están 
pariendo gemelos, sin que ninguna 
entre ellas haya perdido su cria. 
3 Tus labios son justamente como 
un hilo escarlata, y tu hablar es 


ameno. Como gajo de granada moii 
tus sienes detrás de tu velo. 4 Tu 
cuello es como la torre de David, 
edificada en series de piedras, en 
la cual están colgados mil escudo*, 
todos los escudos circulares de loi 
hombres poderosos. 5 Tus dos po¬ 
chos son como dos crías gemela* 
de gacela que están apacentándolo 
entre los lirios." 

6 "Hasta que respire el día y 
hayan huido las sombras, prose¬ 
guiré a la montaña de mirra y a 
la colina de olíbano." 

7 "Eres del todo hermosa, oh 
compañera mía, y no hay defecto 
en ti. 8 Conmigo desde el Líbano, 
oh novia, conmigo desde el Líbano 
dígnate venir. Dígnate descender 
desde la cima del Antilíbano, desde 
la cima de Senir, aun de Hermón, 
desde los albergues de los leones, 
desde las montañas de los leopar¬ 
dos. 9 Has hecho latir mi cora¬ 
zón, oh hermana mía, novia [mía], 
has hecho latir mi corazón con 
uno de tus ojos, con un colgante 
de tu collar. 10 {Cuán hermosas 
son tus expresiones de cariño, oh 
hermana mía, novia mía! {Cuánto 
mejores son tus expresiones de ca¬ 
riño que el vino y la fragancia de 
tus aceites que toda clase de per¬ 
fume! 11 Tus labios siguen go¬ 
teando miel de panal, oh novia 
[mía]. Leche y miel hay debajo 
de tu lengua, y la fragancia de 
tus prendas de vestir es como la 
fragancia del Líbano. 12 Un jar¬ 
dín cerrado con barras es mi her¬ 
mana, [mi] novia, un jardín ce¬ 
rrado con barras, un manantial 
sellado. 13 Tu piel es un paraíso 
de granados, con los frutos más 
selectos, alheñas junto con nardos; 
14 nardo y azafrán, caña aromáti¬ 
ca y canela, junto con toda clase 
de árboles de olíbano, mirra y 
áloes, junto con todos los perfumes 
más finos; 15 [y] un manantial 
de jardines, un pozo de agua dul¬ 
ce, y arroyos que fluyen suave¬ 
mente del Líbano. 16 Despierta, 
oh viento del norte, y entra, oh 
viento del sur. Respira sobre mi 
Jardín. Fluyan suavemente sus 
perfumes." 
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“Entre mi amado en su Jardín 
y coma sus frutos más selectos. 
r "He entrado en mi jardín, oh 
hermana mía, novia [miaj. lie 
Arrancado mi mirra Junto con mi 
ritpecia. He comido mi panal junto 
ton mi miel; he bebido mi vino 
imito con mi leche." _ , 

“¡Coman, oh compañeros! i Be¬ 
ban y embriáguense con expresio¬ 
nes de cariño!" . _ 

2 "Estoy dormida, pero mi cora¬ 
rán está despierto. ¡Ahí está «1 
«onido de mi amado que golpea! 

"¡Abreme, oh hermana mía, 
compañera mía, paloma mía » h?“ 
culpable mía! Porque mi cabeza 
«■stá llena de rocío, y mis ^guedejas 
de las gotas de la noche." 

3 " ‘Me lie quitado la bata 

¿Cómo puedo volvérmela a poner? 
Me he lavado los pies. ¿Como pue¬ 
do ensuciarlos?’ 4 Mi amado mis¬ 
mo retiró su mano del agujero l.de 
la puerta], y mis entrañas mismas 
se alborotaron dentro de mL 5 Me 
levanté, yo misma, para abiirle a 
mi amado, y mis propias manos 
gotearon mirra y mis «ledos 
líquida, sobre las cavidades de la 
cerradura. 6 Le abrí, yo misma, 
a mi amado, pero mi amado mismo 
se había apartado, había pasado 
adelante. Mi alma misma liabia 
salido [de nn] cuando él habló. Lo 
busqué, pero no lo hallé Lo llamé, 
pero no me respondió. 7 Los 
Guardias que rondaban por la ciu¬ 
dad me hallaron. Me golpearon, 
me hirieron. Los guardias de los 
muios alzaron de sobre mi mi 
ancho manto. , , . 

8 "Las he puesto balo Juramen¬ 
to. oh hijas de Jerusalén, de que, 
si hallan a mi amado, le t digan 
que estoy enferma de amor. 

9 “¿Como es tu amado más que 
cualquier otro apiado, oh tu her- 
mosísima entre las mujeres. ¿Có¬ 
mo es tu amado más que cualquier 
otro amado, para que nos hayas 
puesto bajo tal juramento como 

10 “Mi amado es deslumbrador 
y colorado, el más conspicuo de 
diez mil. il Su cabeza es oro, oro 
refinado. Sus guedejas son racimos 
de dátiles. Sis [cabellos] negros 


son como el cuervo. 12 Sus ojos 
son como palomas Junto a Jos ca¬ 
nales de agua, que están bañán¬ 
dose en leche, asentados dentio de 
los cercos. 13 Sus mejillas son 
como un cuadro de jardín de espe¬ 
cias, torres de hierbas aromáticas. 
Sus labios son lirios, gotean mirra 
liquida. 14 Sus manos son cUln- 
dros de oro, llenos de crisólito, su 
abdomen es una lámina ge marfil 
cubierta de zafiros. 15 Sus pier- 
ñas son columnas de marmol fun¬ 
dadas en pedestales con encajadu¬ 
ras de oro refinado. Su apariencia 
es como el Líbano, selecta como los 
cedros. 16 Su paladar es pura 
dulzura, y todo acerca de él es en¬ 
teramente deseable. Este *5} 
amado, y éste es mi compañero, oh 
hijas de Jerusalén." 

6 "¿Adónde se ha ido tu amado, 
oh hermosísima entre las mu¬ 
jeres? ¿Hacia dónde se ha vuelto 
tu amado, para que lo busquemos 

C ° 2 t ‘‘Mi propio amado ha bajado 
a su jardín, a los cuadros de las 
plantas de especias, para pastorear 
entre los jardines, y para re< jug e ¿ 
lirios. 3 Yo soy de mi amado, y 
mi amado es mío. Está pastorean¬ 
do entre los lirios." 

4 “Eres hermosa, oh compañeia 
mía, como Ciudad Placentera, gra¬ 
ta a la vista como Jerusalén, im¬ 
ponente como compañías reunidas 
én torno de pendones. 5 Aparta 
tus ojos de enfrente de mi, poi- 
aue ellos mismos me han alar- 
mado. Tu cabellera es como hato 
de cabras que han bajado brin¬ 
cando desde Galaad. 6 Tus dien- 
tes son como hato de ovejas que 
han subido del lavado, todas las 
cuales están pariendo gemelos, sin 
que ninguna entre ellas haya pci“ 
dido su cría. 7 Como gajo de 
granada son tus sienes detrás de 
tu velo. 8 Puede haber sesenta 
reinas y ochenta concubinas y 
doncellas sin número 9 Una so¬ 
la hay que es mi paloma, mi in¬ 
culpable. Una sola hay que per¬ 
tenece a su madre. Es la pura de 
aquella que la dio a luz. Las hijas 
la han visto, y procedieron a pro¬ 
nunciarla feliz; reinas y concubi- 
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ñas, y procedieron a alabarla: 
10 ‘¿Quién es esta mujer que está 
mirando hacia abajo como el alba, 
hermosa como la luna llena, pura 
como el sol relumbrante, imponen¬ 
te como compañías reunidas en 
torno de pendones?'” 

11 “Al jardín de los nogales yo 
había bajado, para ver los botones 
en el valle de torrente, para ver 
si había brotado la vid, si habían 
florecido los granados. 12 Antes 
que lo supiera, mi propia alma me 
había colocado junto a los carros 
de mi pueblo dispuesto." 

13 “iVuelve, vuelve, oh sulami- 
ta! ¡Vuelve, vuelve, para que te 
contemplemos!" 

“¿Qué contemplan ustedes en la 
sulamita?" 

“¡Algo parecido a la danza de 
dos campamentos!" 

7 “¡Cuán hermosos han llegado 
a ser tus pasos en [tus] sanda¬ 
lias. oh hija dispuesta! Las cur¬ 
vaturas de tus caderas son como 
adornos, la obra de manos de ar¬ 
tífice. 2 El rollo de tu ombligo es 
un tazón redondo. No falte [en él] 
el vino mezclado. Tu vientre es un 
montón de trigo, cercado de lirios. 
3 Tus dos pechos son como dos 
crías gemelas de gacela. 4 Tu 
cuello es como torre de marfil. Tus 
ojos son como los estanques de 
Hesbón, junto a la puerta de Bat- 
rabim. Tu nariz es como la torre 
del Líbano, que mira hacia Da¬ 
masco. 5 Tu cabeza sobre ti es 
como el Carmelo, y la melena de 
tu cabeza es como lana teñida 
de púrpura rojiza. El rey se 
halla atado por las ondulaciones. 
6 ¡Cuán hermosa eres, y cuán 
agradable eres, oh amada, entre 
deleites exquisitos! 7 Esta estatu¬ 
ra tuya de veras se parece a pal¬ 
mera, y tus pechos a racimos de 
dátiles. 8 He dicho yo: ‘Subiré a 
la palmera, para poder asirme de 
sus tallos frutales de dátiles.* Y, 
por favor, háganse tus pechos co¬ 
mo racimos de la vid, y la fragan¬ 
cia de tu nariz como manzanas, 
9 y tu paladar como el mejor vino 
que está yendo con una suavidad 
para mi amor, fluyendo dulce- 
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mente sobre los labios de los dur¬ 
mientes." 

10 “Yo soy de mi amado, y 
hacia mí tiende su deseo vehemen¬ 
te. 11 De veras ven, oh amado 
mío, salgamos al campo- alo¬ 
jémonos, sí, entre las alheñas. 

12 Madruguemos, sí, y vayamos a 
las viñas, para ver si ha brotado 
la vid, si ha reventado el capullo, 
si han florecido los granados. Allí 
te daré mis expresiones de cariño. 

13 Las mandragoras mismas han 
difundido [su] fragancia, y junto 
a nuestros pasos de entrada hay 
toda clase de las frutas más selec¬ 
tas. Tanto las nuevas como las 
añejas, oh amado mío, tengo 
atesoradas para ti. 

8 “¡Oh que fueras tú como her¬ 
mano mío, mamando los pechos 
de mi madre! Si yo te hallara fue¬ 
ra, te besaría. La gente ni siquiera 
me despreciaría. 2 Yo te condu¬ 
ciría, te introduciría en la casa de 
mi madre, que solía enseñarme. Yo 
te daría a beber vino especiado, 
el zumo fresco de granadas. 3 Su 
mano izquierda estaría debajo de 
mi cabeza; y su mano derecha... 
ésta me abrazaría. 

4 “Las he puesto bajo juramen¬ 
to, oh hijas de Jerusalén, de que 
no traten de despertar ni excitar 
amor (en mí] hasta que éste se 
sienta inclinado.” 

5 “¿Quién es esta mujer que 
viene subiendo del desierto, apoya¬ 
da en su amado?” 

“Bajo el manzano te desperté. 
Allí estuvo tu madre con dolores 
de parto para darte a luz. Allí la 
que te estaba dando a luz sufrió 
dolores de parto. 

6 “Ponme como sello sobre tu 
corazón, como sello sobre tu brazo; 
porque el amor es tan fuerte como 
la muerte, la insistencia en la de¬ 
voción exclusiva es tan inexorable 
como el Seol. Sus llamaradas son 
las llamaradas de un fuego, la 
llama de Jah. 7 Las muchas 
aguas mismas no pueden extin¬ 
guir el amor, ni pueden los ríos 
mismos arrollarlo. Si un hombre 
diere todas las cosas valiosas de su 
casa por el amor, las personas po¬ 
sitivamente las despreciarían.” 
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g “Tenemos una hermana pe- 
imeña que no tiene pechos. ¿Que 
Imremos por nuestra hermana el 
día que la pidan?" 

9 “Si fuese ella un muro, edifi¬ 
caremos sobre ella un almenaje 
»!o plata; pero si fuese una puerta, 
¡a atrancaremos con un tablón de 

f Í0°“Soy un muro, y mis pechos 
son como torres. En este caso he 
llegado a ser a los ojos de él como 
la que está hallando paz. 

11 “Había una vina que Salo¬ 
món tenía en Baal-h^ón.Entre- 
gó la viña a los guardianes. Cada 
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uno traía por el fruto de ella mil 
piezas de plata. 

12 “Mi viña, que me pertenece a 
mí, está a mi disposición. Las mil 
te pertenecen a ti, oh Salomón, y 
doscientas a los que guardan el 
fruto de ella." 

13 “Oh tú que estás morando 

en los jardines, los socios están 
prestando atención a tu voz. Dé¬ 
jame oírla.” , 

14 “Vete corriendo, amado mío, 
y hazte como gacela o como cer¬ 
vato de los ciervos sobre las mon¬ 
tañas de especias.” 


ISAIAS 


1 La visión de Isaías el hljo de 
1 Amoz que él contemplo con¬ 
cerniente a Judá y Jerusalenen los 
días de Uzías, Jotan, Acaz [y] 
Ezequías, reyes de Judá: 

2 Oigan, oh cielos, y presta oído, 
oh tierra porque Jehová mismo 
lia hablado: “Hijos he criado y 
educado, pero ellos mismosse han 
sublevado contra mí. 3 Un toro 
conoce bien a su comprador. y el 
nsno el pesebre de su dueño; Israel 

mismo no ha conocido, mi propio 

pueblo no se ha portado de ma¬ 
nera inteligente." ^ , 

4 i Ay de la nación pecadora, el 
pueblo cargado de error, descen¬ 
dencia malhechora, hijos ruino¬ 
sos j Han dejado a Jehova, han 
tratado con falta de respeto al 
Santo de Israel, se han vudtoha- 
cia atrás. 5 ¿Én Que otra parte 
se les golpeará aún más a ustedes, 
puesto que añaden más. subleva¬ 
ción? Toda la cabeza está en con¬ 
dición enferma, y to Í° r ,®l ri p tá 
zón está endeble. 6 Desde la 
planta del pie hasta la cabeza 
misma no hay en él lugar sano. 
Heridas y magulladuras y contu¬ 
siones frescas... no han sido ex¬ 
primidas ni vendadas, ni ha ha¬ 
bido ablandamiento con aceite. 


7 La tierra de ustedes es una 
desolación, sus ciudades están que- 
madas con fuego; su suelo... di¬ 
rectamente enfrente de ustedes 
extraños se lo están comiendo, y la 
desolación es como un derribo por 
extraños 8 Y la hija de Sion ha 
quedado ' como una cabaña en una 
viña, como choza de vigilancia en 
un ¿ampo de pepinos, como una 
ciudad bloqueada. 9 Si no hu 
biese sido porque Jehova de los 
ejércitos mismo dejó que ^ que¬ 
daran solo unos cuantos sobrevi¬ 
vientes, hubiéramos llegado a ser 
justamente como Sodoma, nos hu¬ 
biéramos parecido a Gomorra mis- 

10 Oigan la palabra de Jehová, 
dictadores de Sodoma. Presten oído 
a la ley de nuestro Dios, pueblo 
de Gomorra. 11 “¿De qué pro¬ 
vecho me es la multitud de ros 
sacrificios?” dice Jehová. Sufi¬ 
ciente he tenido ya de holocaustos 
de carneros y la grasa de 
les bien alimentados; y en la 
sangre de toros jóvenes y corderos 
y machos cabríos no me he de¬ 
leitado. 12 Cuando ustedes si¬ 
guen entrando para ver nü rostro, 
¿quién es el que ha requerido esto 
de la mano de ustedes, para he- 
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llar mis patios? 13 Cesen de 
traer más ofrendas de grano que 
nada valen. El incienso... me es 
algo detestable. Luna nueva y sá¬ 
bado, el convocar una convoca¬ 
ción. .. no puedo soportar el [uso 
de] poder mágico junto con la 
asamblea solemne. 14 Sus lunas 
nuevas y sus períodos de fiesta 
ha odiado mi alma. Para mí han 
llegado a ser una carga; me he 
cansado de llevarlos. 15 Y cuando 
extienden ustedes las palmas de 
sus manos, escondo de ustedes mis 
ojos. Aunque hagan muchas ora¬ 
ciones, no estoy escuchando; sus 
mismísimas manos se han llenado 
de derramamiento de sangre. 
16 Lávense; limpíense; quiten la 
maldad de sus tratos de enfrente 
de mis ojos; cesen de hacer lo 
malo. 17 Aprendan a hacer lo 
bueno; busquen la justicia; corri¬ 
jan al opresor; dicten fallo para el 
huérfano de padre; defiendan la 
causa de la viuda.” 

18 ‘‘Vengan, pues, y enderece¬ 
mos los asuntos entre nosotros.” 
dice Jehová. “Aunque los pecados 
de ustedes resulten ser como es¬ 
carlata, se les hará blancos justa- 
mente como la nieve; aunque sean 
rojos como tela de carmesí, llega¬ 
rán a ser aun como la lana. 
19 Si ustedes muestran anuencia 
y de veras escuchan, comerán lo 
bueno de la tierra. 20 Pero si 
ustedes rehúsan y realmente son 
rebeldes, con una espada serán co¬ 
midos; porque la mismísima boca 
de Jehová [lo] ha hablado.” 

21 jOh cómo ha llegado a ser 
una prostituta el pueblo fiel! Lleno 
estaba de equidad; la justicia mis¬ 
ma se aloiaba en él, pero ahora 
asesinos. 22 Tu plata misma ha 
llegado a ser escoria espumajosa. 
Tu cerveza de trigo está diluida 
con agua. 23 Tus príncipes son 
tercos y socios de ladrones. Cada 
uno de ellos es amador de soborno 
y corredor tras regalos. No dictan 
fallo para el huérfano de padre; y 
ni siquiera consigue entrada a 
ellos la causa judicial de la viuda. 

24 Por lo tanto la expresión del 
Señor [verdadero], Jehová de los 
ejércitos, el Poderoso de Israel, es: 


“¡Ajá! Me desembarazaré de mi» 
adversarios, y ciertamente me ven¬ 
garé de mis enemigos. 25 Y de 
veras volveré mi mano sobre ti, y 
eliminaré por fundición tu escoria 
espumajosa como con lejía, y cier¬ 
tamente quitaré todos tus desper¬ 
dicios. 26 Y ciertamente traeré 
de vuelta otra vez jueces para ti 
como al principio, y consejeros pa¬ 
ra ti como al comienzo. Después 
de esto se te llamará Ciudad de 
Justicia, Pueblo Piel. 27 Con 
equidad Sion misma será redimi¬ 
da, y los de ella que vuelven, con 
justicia. 28 Y el ruidoso estre¬ 
llarse de los sublevadores y el de 
los pecadores será al mismo tiem¬ 
po, y los que dejan a Jehová se 
desharán. 29 Porque ellos se aver¬ 
gonzarán de los poderosos árboles 
que ustedes desearon, y ustedes 
quedarán corridos a causa de los 
jardines que ustedes han escogido. 
30 Porque ustedes llegarán a ser 
como un árbol grande cuyo follaje 
está marchitándose, y como un 
jardín que no tiene agua. 31 Y el 
hombre vigoroso ciertamente lle¬ 
gará a ser estopa, y el producto 
de su actividad una chispa; y 
ambos ciertamente se harán lla¬ 
mas al mismo tiempo, sin que 
haya quien extinga.” 

O La cosa que Isaías el hijo de 
u Amoz contempló en visión con¬ 
cerniente a Judá y Jerusalén: 
2 Y tiene que suceder en la parte 
final de los días [que] la mon¬ 
taña de la casa de Jehová llegará 
a estar firmemente establecida por 
encima de la cumbre de las mon¬ 
tañas, y ciertamente será alzada 
por encima de las colinas; y a ella 
tendrán que afluir todas las na¬ 
ciones. 3 Y muchos pueblos cier¬ 
tamente irán y dirán: “Vengan, y 
subamos a la montaña de Jehová, 
a. la casa del Dios de Jacob; y él 
nos instruirá acerca de sus ca¬ 
minos, y ciertamente andaremos 
en sus sendas.” Porque de Sion 
saldrá ley, y de Jerusalén la pala¬ 
bra de Jehová. 4 Y él ciertamen¬ 
te dictará el fallo entre las na¬ 
ciones y enderezará los asuntos 
respecto a muchos pueblos. Y 
tendrán que batir sus espadas en 
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Hijas de arado y sus lanzas en 
podaderas. No alzará espada na¬ 
ción contra nación, ni aprenderán 
más la guerra. 

5 Oh hombres de la casa de 
Jacob, vengan y andemos en la 
luz de Jehová. 

6 Porque tú has desamparado 
n tu pueblo, la casa de Jacob. 
Porque han quedado llenos de lo 
que proviene del Oriente, y son 
practicantes de la magia como los 
íilisteos, y abundan con hijos de 
extranjeros. 7 Y su país está lle¬ 
no de plata y de oro, y no hay 
limite a sus tesoros. Y su país 
está lleno de caballos, y no hay 
límite a sus carros. 8 Y su país 
está lleno de dioses que nada va¬ 
len. Ante la obra de las manos de 
uno se inclinan, ante lo que han 
hecho los dedos de uno. 9 Y el 
hombre terrestre se inclina, y el 
hombre queda rebajado, y no te es 
posible perdonarlos. 

10 Entra en la roca y escóndete 
en el polvo a causa de lo pavoroso 
de Jehová, y ante su espléndida 
superioridad. 11 Los ojos altivos 
del hombre terrestre tienen que 
ser rebajados, y la altanería de los 
hombres tiene que inclinarse; y 
solo Jehová tiene que ser puesto 
en alto en aquel día. 12 Porque 
es el día que le pertenece a Jehová 
de los ejércitos. Está sobre todo 
el que a sí mismo se ensalza y es 
altanero y sobre todo el que está 
elevado o bajo; 13 y sobre todos 
los cedros del Líbano que están en¬ 
cumbrados y elevados y sobre to¬ 
dos los árboles macizos de Basán; 
14 y sobre todas las montañas en¬ 
cumbradas y sobre todas las coli¬ 
nas que están elevadas; 15 y so¬ 
bre toda torre alta y sobre todo 
muro fortificado; 16 y sobre to¬ 
das las naves de Tarsis y sobre 
todos los barcos deseables. 17 Y 
la altivez del hombre terrestre 
tiene que inclinarse, y la altanería 
de los hombres tiene que ser re¬ 
bajada; y solo Jehová tiene que 
.ser puesto en alto en aquel día. 

18 Y los mismísimos dioses que 
nada valen pasarán por completo. 
19 Y personas entrarán en las 
cuevas de las rocas y en los agu¬ 


jeros del polvo a causa de lo pa¬ 
voroso de Jehová y ante su esplén¬ 
dida superioridad, cuando él se 
levante para que la tierra sufra 
sobresaltos. 20 En aquel día el 
hombre terrestre arrojara a las 
musarañas y a las murciélagos sus 
dioses de plata inútiles y sus dio¬ 
ses de oro que nada valen que le 
habían hecho para que se incli¬ 
nara ante ellos, 21 a fin de en¬ 
trar en los agujeros de las rocas y 
en las hendiduras de los peñascos, 
a causa de lo pavoroso de Jehová 
y ante su espléndida superioridad, 
cuando él se levante para que la 
tierra sufra sobresaltos. 22 Por 
su propio bien, desistan ustedes del 
hombre terrestre, cuyo aliento esta 
en sus narices, pues ¿sobre que 
base ha de ser tomado en cuenta 
él mismo? 

3 Porque, ¡miren! el Señor [ver¬ 
dadero], Jehová de los ejérci¬ 
tos, está quitando de Jerusalén y 
de Judá sostén y apoyo, todo el 
sostén de pan y todo el sostén de 
agua, 2 hombre poderoso y gue¬ 
rrero, juez y profeta, y practicante 
de adivinación y hombre de edad 
madura, 3 jefe de cincuenta y 
hombre altamente respetado y 
consejero y perito en artes mági¬ 
cas, y el encantador diestro. 4 Y 
ciertamente haré de muchachos 
sus principes, y mero poder arbi¬ 
trario gobernará sobre ellos. 5 Y 
la gente realmente se tiranizara 
el uno al otro, aun cada cual a 
su semejante. Se precipitarán, el 
muchacho contra el anciano, y el 
estimado en poco contra el que 
ha de recibir honra. 6 Porque 
cada uno le echará mano a su her¬ 
mano en la casa de su padre, 
[diciendo:] “Tienes un manto. De¬ 
bes llegar a ser dictador para 
nosotros, y esta masa derribada 
debe estar bajo tu mano.” 7 El 
levantará [su voz] en aquel día, 
diciendo: “No llegaré a ser uno 
que vende heridas; y en mi casa 
no hav ni pan ni manto. No de¬ 
ben ustedes ponerme como dicta¬ 
dor sobre el pueblo.” 

8 Pues Jerusalén ha tropezado, 
y Judá mismo ha caído, ^ porque 
su lengua y sus tratos están con- 
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tra Jehová, puesto que se portan 
ííí e / dei ™^ te a los ojos de su 
gloiia. 9 La mismísima expresión 
rnntro* ^ tros realmente testifica 
su P ecado seme- 
d ? Sodoma de veras infor¬ 
man. No [lo] han escondido. ¡Ay 
de su alma! porque han repartido 
calamidad a sí mismos. 

10 Digan que le [irá] bien al 

fruto í£ eS C0 T rán el mi smíslmo 
fruto de sus tratos. 11 ¡Ay del 

5¡£ U0 V * i i Calamidad; pues el 

sus^mnhí? J QUe /toenaó] con 
sus propias manos le será disoen- 

a i éli 12 En CUa »to a mi 
V? que Je «toan sus 
tareas están tratando severamen- 

h?¿r«« mera t mu j ere s realmente go- 
w r « an . sobre cl * Oh pueblo mío, 
p ue . va n guiando [te] están 
haciendo andar errante, y el ca- 

dido° de tUS sendas ban confun- 

™¿?„ J S hová está apostándose para 
contender y está poniéndose en 
píe paia pronunciar sentencia a 
? S ? i 14 Jehová mismo en- 
trara en juicio con los de edad ma- 
dura de su pueblo y sus príncipes. 

* ustedes mismos han quema- 
fw *Í°L completo la viña. Lo que 
fue tomado por robo de los afligí- 
íg». 2 S en . las casas de ustedes. 
15 c Que quieren decir ustedes al 
r?i?r^ r ^ Pueblo, y moler los 
rostros mismos de los afligidos?” 
es la exprés on del Señor Sobera¬ 
no, Jehova de los ejércitos. 

„,í 6 Y dehoyá dice: “Por la ra¬ 
zón de que las hijas de Sion se 
han hecho altivas y andan con la 
garganta estirada y dando mlra- 
oS/i P^ voca ^ vas con los ojos, van 
andando con pasos menudos y ági- 

dí* y JM S p t 5 s T hacen un sonido 
de retintín, 17 Jehová también 

hai í costrosa la coro¬ 
nilla de la cabeza de las hijas de 
?* on ’ y Jehová mismo les dejará 
descubierta la mismísima frente. 

18 En aquel día Jehová quitará la 
hermosura de las ajorcas y las fa- 

ín S ^ a o Cal J eza y los adornos 
en forma de luna, 19 los pen¬ 
dientes y los brazaletes y los ve¬ 
los, 20 las prendas de adorno pa¬ 
la la cabeza y las cadenillas de los 


pa ?°f £ las P ara los Peohu» 
y las casas del alma’ y las con 
chas zumbadoras ornaméntale». 
¿1 los anillos para los dedos y lo» 
anillos para la nariz, 22 los ve.st .1 
aos de ceremonia y las sobrcfcú- 

£J cas iJ las ? apas y las bolso», 
í-J. los espejos de mano y lar. 
prendas de vestir interiores y lo» 
tU o*}^!?í? s y los velos grandes. 

¿4 Y tiene que suceder que eu 
vez de aceite balsámico llegará n 
haber meramente un olor mohoso: 
y en vez de un cinto, una soga* 

Hpi CI L£fn de V 1 ] J an ' e ^ rl0 artístico 
del cabello, calvicie; y en vez do 
una prenda de vestir lujosa, ceñi- 

hfArrÍ°^ de ^ sa í I0; una marca con 
hierro candente en vez de belleza. 

£? Por la espada caerán tus pro- 

SlrL h0 o l r bl S s, 1 y por guerra tu po- 
* 6 Y las entradas de ella 
tendrán que estar de duelo y ex- 

SS r rA tr ^ teza ' y ella ciertamente 
quedará sin ocupante. Se sentará 
en la mismísima tierra.” 

4 Y siete mujeres realmente se 
agarraran de un solo hombre 
en aquel día, diciendo: “Comere¬ 
mos nuestro propio pan y nos 
giremos de nuestras propiS 
mantas; solo que se nos llame 
por tu nombre para quitar nuestro 
oprobio.” 

2 En aquel día lo que Jeho¬ 
va haga brotar llegará a ser 
pa [ a decoración y para gloria, y el 
fruto de la tierra será algo de lo 
cual tener orgullo y algo hermoso 

l0 ! v í ? 1 ^ 1 que ha y an ^ca¬ 
pado. 3 Y tiene que suceder que 
de los restantes en Sion y de los 
que queden en Jerusalén se dirá 
que son santos a él, todos los que 

salén toscritos para vida en Jeru- 

4 Cuando Jehová haya lavado el 
excremento de las hijas de Sion y 
limpie aun el derramamiento de 
sangre de Jerusalén de en medio 
de ella por el espíritu de juicio y 
P° r T r espíritu de quemazón, 

5 Jehová también ciertamente 
^° br f e l 0Ú0 lugar estableci¬ 
do del monte Sion y sobre su lugar 
de convocación una nube de día v 
un humo, y el resplandor de un 
fuego llameante de noche; porque 


Canción de Im viña de Jehová; vuelU silvestre 


ISAIAS 4:6—5:20 


170 


*<bre toda la gloria habrá abrigo. 
<1 Y llegará a haber una cabaña 
para sombra de día contra el ca¬ 
li «r seco, y para refugio y para es¬ 
condite contra la tempestad de 
lluvia y contra la precipitación. 
r Déjeseme cantarle a mi amado, 
J por favor, una canción de mi 
amado concerniente a su viña. 
Había una viña que mi amado 
llegó a tener en una ladera fértil. 
2 Y procedió a cavarla y a lim¬ 
piarla de piedras y a plantarla de 
una vid roja selecta, y a edificar 
una torre en medio de ella. Y tam¬ 
bién hubo un lagar que él labró 
en ella. Y siguió esperando que 
produjera uvas, pero gradualmen¬ 
te produjo uvas silvestres. 

3 “Y ahora, oh habitantes de 
Jerusalén y hombres de Judá, sír¬ 
vanse juzgar entre mí y mi viña. 
i ¿Qué hay que hacerle todavía 
a mi viña que yo no haya hecho 
ya en ella? ¿Por qué es que yo es¬ 
peré que produjera uvas, pero gra¬ 
dualmente produjo uvas silvestres? 
5 Y ahora, por favor, permítaseme 
darles a conocer a ustedes lo que 
le estoy haciendo a mi viña: Ha¬ 
brá de quitársele su cerca, y tiene 
que estar destinada para quema¬ 
zón. Tiene que derruírsele su muro 
de piedra, y tiene que estar desti¬ 
nada para lugar de holladura. 6 Y 
vo la pondré como cosa destruida. 
No será podada, ni será azadona¬ 
da. Y tendrán que subir en ella la 
zarza y malas hierbas; y a las nu- 
l>es les impondré mandato de no 
hacer que se precipite lluvia sobre 
ella. 7 Porque la viña de Jehová 
de los ejércitos es la casa de 
Israel, y los hombres de Judá son 
la plantación con la cual él estaba 
encariñado. Y siguió esperando 
juicio, pero, jmiren! el quebranta¬ 
miento de ley; justicia, pero, ¡mi¬ 
ren! un clamor.” 

8 ]Ay de los que juntan casa a 
casa, Ty] de los que anexan campo 
a campo hasta que no hay más 
lugar y a ustedes se les ha hecho 
morar solos en medio del país! 
9 En mis oídos Jehová de los ejér¬ 
citos Lha jurado que] muchas ca¬ 
sas, aunque grandes y buenas, lle¬ 
garán a ser un verdadero objeto 


de pasmo, sin habitante alguno. 
10 Pues aun diez yugadas de viña 
producirán solo una medida de 
bato, y aun una medida de homer 
de semilla producirá solo una me¬ 
dida de efa. 

11 ¡Ay de los que están levan¬ 
tándose muy de mañana para bus¬ 
car solo licor embriagante, que 
van quedándose hasta tarde en la 
oscuridad nocturna de modo que 
el vino mismo los inflama! 12 Y 
tiene que resultar que haya arpa e 
instrumento de cuerdas, pandereta 
y flauta, y vino en sus banquetes; 
pero la actividad de Jehová no mi¬ 
ran, y la obra de sus manos no han 
visto. 

13 Por lo tanto mi pueblo tendrá 
que irse al destierro por falta de 
conocimiento; y su gloria será 
hombres muertos de hambre, y su 
muchedumbre estará abrasada de 
sed. 14 Por lo tanto el Seol ha 
hecho espaciosa su alma y ha 
abierto bien su boca, más allá del 
limite; y lo que en ella es esplén¬ 
dido, también su muchedumbre y 
su alboroto y el alborozado, cierta¬ 
mente bajarán a él. 15 Y el hom¬ 
bre terrestre se inclinará, y el 
hombre quedará rebajado, y hasta 
los ojos de los elevados serán re¬ 
bajados. 16 Y Jehová de los ejér¬ 
citos llegará a ser alto por medio 
de juicio, y el Dios [verdadero], 
el Santo, ciertamente se santifica¬ 
rá por medio de justicia. 17 Y los 
corderos realmente pacerán como 
en su pasto; y los lugares desola¬ 
dos de los animales bien alimenta¬ 
dos se los comerán los residentes 
forasteros. 

18 ¡Ay de los que tiran hacia sí 
cl error con sogas de falsedad, y el 
pecado como con cuerdas de ca¬ 
rreta; 19 de los que están dicien¬ 
do: “¡Apresúrese su obra; sí, ven¬ 
ga rápidamente, a fin de que lia] 
veamos; y acérquese y venga el 
consejo del Santo de Israel, para 
que [lo] conozcamos!” 

20 ¡Ay de los que están dicien¬ 
do que lo bueno es malo y lo malo 
es bueno, los que están poniendo 
oscuridad por luz y luz por oscuri¬ 
dad, los que están poniendo amar¬ 
go por dulce y dulce por amargo! 
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21 ¡Ay de los que son sabios a 

enfrpn r £ PÍ H S ° j0S y discre tos aun 
en |£ ei ?Í® de , su s propios rostros! 
pn k úe t los Que son poderosos 
en beber vino, y de los hombres 
con energía vital para mezclar l¿ 
cor embriagante, 23 los que están 
^ usto al inicuo a 
fa^io de un soborno, y que hasta 
ia justicia dei justo quitan de él! 
ipnJn Po T í? tanto, tal como una 
« de / U ^? se come el rastro¬ 
jo y en las llamas se hunde la 
mera hierba seca, la mismísima 
wia propagante de ellos llegará a 

hn 1 C n U ‘l tame #i te C ° m ° Uíl ° lor mo- 
hoso, y su ñor misma subirá co- 

la le v° Hp’ iSS rqi?e . han rechazado 
xa ley de Jehova de los eiércitos 

y . tratado con falta de respeto 
el dicho del Santo de Israel. 25 Es 

íáipr^ S 0 H« U t S u h * puesto ^diente la 
de Jehova contra su pueblo, 

tL o 2 f? d ^ su mano contra él y 
le asestará un polpe. Y las monta¬ 
ñas se agitaran, y sus cuernos 
muertos llegarán a ser como la ba¬ 
sura en medio de las calles. 

En vista de todo esto su cólera 
tnrfovl ba éT uelto atrás, sino que 
26 v i Sí*, atendida su mano. 

, Y le ha levantado una seña a 
n ?c‘ón lejana, y fe “ha 
libado en la extremidad de la 

te veñZá imlren! apresuradamen- 
te venará con celeridad. 27 No 
hay nadie cansado ni quien tro- 
mpíf ent re ellos. Nadie se ador¬ 
mece y nadie duerme. Y el cinto 

nose^hHrá 6 Sl í S lomos ciertamente 
no se abrü á, ni se romperán en dos 

de sus sandalias; 
sus flecha s están afíla- 
da ? y t?* 08 S V S F cos están ente¬ 
sados. Los mismísimos cascos de 
sus caballos tendrán que conside¬ 
rarse como pedernal mismoysus 
2 JSÍ 5 ? oo m £ una tempestad de 
’ i 2 ?, 121 , ? ugido de eU °s es 
S ,* 1 de i ieon, y rugen como 
leoncillos crinados. Y gruñirán v 
asirán fuertemente la presa y [se 
levaran con seguridad v no 
habrá libertador. 30 Y ¿uñirán 

ei J 1 acjuel día como con 
el gruñido del mar. Y uno real- 
“ e ftemir ará con fijeza la tierra y, 1 
i miren! hay oscuridad angustiosa; 


* uz se **a oscurecido a 
causa de las gotas que caen en elln, 

g El año en que murió el rey 
,^^ as yo, sin embargo, conse- 
f>^n/y er a , Jehova > sentado en un 

Hoc n exc t Iso y elevad °. y sus fal¬ 
das llenaban el templo. 2 Sera- 

¡n e !í a 5 an de ? ie P° r encima 
£® él : Cada uno tenía seis alas. 
Con dos se cubría el rostro, y con 

vninhtf í ubría los I** y con dos 
volaba de aca para allá. 3 Y éste 

«In ? 0 a . aquél y di j° : “Santo* 
santo, santo es Jehová de los eiér- 
citos. La plenitud de toda la tierra 
foc S »m? Ior í a *" 4 Y los q uic ios de 

híor f^ raIes e i n P ezaron a retem¬ 
blar a la voz del que clamó, y la 

de S humo ma gradualmente se llenó 

Y Procedí a decir: "¡Ay de 

íwJ,? ues P uedo dari ue como re- 

hüSÍnHn h S i w 0 ’ P 01 ’q ue hombre 
inmundo de labios soy, y en medio 

de un pueblo inmundo de labios 
ÍV 0 ¿ ando T : P ues mis ojos han 
tos n^mor Ch0Vá de 103 ejércl - 
®, Ante f 30 ' «no de los serafines 
nní >L lni ' habla en su mano 
una brasa relumbrante que con 
tenazas habla tomado del altar. 

p ™ c edi°, a tocar mi boca y 
fejf- ¡Mira! Esto ha tocado tus 
labios, y tu error se ha Ido y tu 
pecado mismo queda expiado/’ 
h * T.fnpecé a oír la voz de Je- 

V nm^ñ Cl f I i do: " ¿A quién enviaré. 
y q ul ?. n Irá por nosotros?” Y yo 
procedí a decir: "¡Aquí estoy yo* 
Envíame a mi.” 9 Y él pasó 7 á 
decir: “Ve, y tienes que decirle a 
este pueblo: ‘Oigan vez tras vez 
pero no entiendan; y vean vez tras 
Y5 Z * ín r< Íx no ? ons te an conocimien- 
í?* /O Haz e l corazón de este pue¬ 
blo indispuesto a recibir v haz 
sus mismísimos oídos indispuestos 
a J«f. y Pégales sus mis¬ 
mísimos ojos, para que no vean 

nn n nwí ° j ° S 7 0011 SUS oí( ^OS 
no oigan, y para que su propio co- 

mzón no entienda y para que real¬ 
mente no se vuelvan atrás y consi¬ 
gan curación para sí.” 

11 Ante esto dije: ‘V Hasta 
SK*®** Jeh0 ? á? ” Entoné a 
dijo. Hasta que las ciudades real- 
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mente caigan estrepitosamente en 
ruinas, para estar sin habitante, y 
las casas estén sin hombre terres¬ 
tre, y el suelo mismo sea arrui¬ 
nado hasta ser una desolación; 

12 y Jehová realmente aleje a los 
hombres terrestres, y la condición 
desierta de veras llegue a ser muy 
extensa en medio de la tierra. 

13 Y habrá todavía en ella una 
décima parte, y de nuevo tiene que 
llegar a ser algo para quemazón, 
como un árbol grande y como un 
árbol macizo en los cuales, cuando 
hay tala [de ellos], hay tocón; 
una descendencia santa será el 
tocón de él.” 

7 Ahora bien, aconteció en los 
días de Acaz el hijo de Jotán 
el hijo de Uzías, el rey de Judá, 
que Rezin el rey de Siria —y Peka 
el hijo de Remalías, el rey de 
Israel— subió a Jerusalén para 
hacer guerra contra ella, y él no 
pudo hacer guerra contra ella. 
2 Y se le hizo un informe a la casa 
de David, diciendo: “Siria se ha 
apoyado en Efraín.” 

Y se puso tembloroso su corazón 
y el corazón de su pueblo, como el 
temblor de los árboles del bosque a 
causa de un viento. 

3 Y Jehová procedió a decirle a 
Isaías: “Sal, por favor, al encuen¬ 
tro de Acaz, tú y Sear-jasub tu 
hijo, al extremo del encañado del 
estanque superior junto a la cal¬ 
zada del campo del lavandero. 
4 Y tienes que decirle: 'Cuídate y 
manténte sosegado. No tengas mie¬ 
do, y no dejes que tu corazón mis¬ 
mo sea tímido a causa de las dos 
colas de estas trozas humeantes, a 
causa de la ardiente cólera de Re- 
zín y Siria y el hijo de Remalías, 
5 por la razón de que ha aconseja¬ 
do lo que es malo contra ti Siria 
I con] Efraín y el hijo de Remalías, 
diciendo: 6 “Subamos contra Ju¬ 
dá y desgarrémoslo y por rompi¬ 
mientos tomémoslo para nosotros; 
y hagamos reinar dentro de él a 
otro rey, al hijo de Tabeel.” 

7 “ ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “No subsistirá, ni 
tendrá lugar. 8 Porque la cabeza 
de Siria es Damasco, y la cabeza 
de Damasco es Rezin; y en el 


transcurso de solo sesenta y cinco 
años Efraín será hecho añicos de 
modo que no sea pueblo. 9 Y la 
cabeza de Efraín es Samaría, y la 
cabeza de Samarla es el hijo de 
Remallas. A no ser que ustedes 
tengan fe, no serán en tal caso de 
larga duración.”*” 

10 Y Jehová siguió hablándole 
más a Acaz, diciendo: 11 “Pide 
para ti una señal de Jehová tu 
Dios, haciéndola tan profunda co¬ 
mo el Seol o haciéndola alta como 
las regiones de arriba.” 12 Pero 
Acaz dijo: “No pediré, ni pondré a 
Jehová a la prueba.” 

13 Y él procedió a decir: “Escu¬ 
chen, por favor, oh casa de David. 
¿Les es cosa tan pequeña a uste¬ 
des cansar a los hombres, que 
también hayan de cansar a mi 
Dios? 14 Por lo tanto Jehová 
mismo les dará a ustedes una se¬ 
ñal: ¡Miren! La doncella misma 
realmente llegará a estar encinta, 
y ella está dando a luz un hijo, y 
ciertamente le pondrá por nombre 
Emmanuel. 15 Mantequilla y miel 
comerá él para el tiempo que sepa 
rechazar lo malo y escoger lo bue¬ 
no. 16 Porque antes que el mu¬ 
chacho sepa rechazar lo malo y 
escoger lo bueno, el suelo de aque¬ 
llos dos reyes que te hacen sentir 
pavor mórbido será dejado entera¬ 
mente. 17 Jehová traerá contra 
ti y contra tu pueblo y contra la 
casa de tu padre días como los 
cuales no han venido unos desde el 
día en que Efraín se apartó de 
estar al lado de Judá, a saber, el 
rey de Asiria. 

18 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día que Jehová silbará a las mos¬ 
cas que están a la extremidad de 
los canales del Nilo de Egipto y 
a las abejas que están en la tierra 
de Asiria, 19 y ciertamente ven¬ 
drán y se asentarán, todas ellas, 
sobre los valles de torrente escar¬ 
pados y sobre las hendiduras de 
los peñascos y sobre todos los ma¬ 
torrales de espinas y sobre todos 
los abrevaderos. 

20 “En aquel día por medio de 
una navaja alquilada en la región 
del Rio, aun por medio del rey de 
Asiria, Jehová afeitará la cabeza 
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y el pelo de los pies, y ella barrerá 
hasta la barba misma. 

21 "Y tiene que ocurrir en aquel 
dia que un individuo conservará 
vivas una novilla de la vacada y 
dos ovejas. 22 Y tiene que ocurrir 
que, debido a la abundancia de la 
producción de leche, comerá man¬ 
tequilla; porque mantequilla y miel 
sera lo que comerán todos los que 
queden en medio del país. 

23 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día que todo lugar donde antes ha¬ 
bía rail vides, que valían mil pie¬ 
zas de plata, llegará a ser... para 
las zarzas y para las malas hierbas 
llegará a ser. 24 Con flechas y el 
arco irá allá, porque todo el país 
negará a ser meras zarzas y malas 
hierbas. 25 Y todas las montañas 
que se limpiaban con azadón de 
todas las plantas molestas.., no 
iras allá por temor de las zarzas 
y las malas hierbas; y ciertamente 
llegará a ser un lugar donde soltar 
los toros y terreno de holladura 
para las ovejas." 

8 2L Jellová P r <>cedió a decirme: 

Toma para ti una tabla gran¬ 
de y escribe sobre eUa con el esti¬ 
lo del hombre mortal: ‘Maher- 
salal-has-baz.’ 2 Y déjeseme tener 
atestación para mí mismo por 
testigos fieles, Urías el sacerdote 
y Zacarías el hijo de Jeberequías." 

ó Entonces me acerqué a la pro¬ 
fetisa, y eUa Uegó a estar encinta 
y con el tiempo dio a luz un hijo. 
Jehová ahora me dijo: “Ponle 
por nombre Maher-salal-has-baz, 

4 porque antes que el muchacho 
sepa clamar: '¡Padre mío i’ y 
¡Madre miar uno se llevará los 
recursos de Damasco y el despojo 
de Samarla delante del rey de 
Asirla.” 

5 Y Jehová procedió a hablarme 
de nuevo, diciendo: 6 ‘‘Por la ra¬ 
zón de que este pueblo ha recha¬ 
zado las aguas del Siloé que están 
yendo apaciblemente, y hay albo¬ 
rozo a causa de Rezín y el hijo de 
Remallas; 7 aun por eso, ¡mi¬ 
ra ! Jehová está haciendo subir 
contra ellos las aguas poderosas y 
caudalosas del Rio, al rey de Asi- 
ria y toda su gloria. Y ciertamente 
subirá por encima de todos sus 


cauc es e irá por encima de todas 
sus riberas 8 y avanzará a través 
ae Juda. Realmente inundará y 
pasara por encima. Hasta el cuello 
llegara. ¡Y la extensión de sus alas 
tendrá que efectuarse para llenar 
la anchura de tu tierra, oh Em- 
manuel!” 

9 ¡Sean dañinos, oh pueblos, 
y sean hechos añicos; y pres¬ 
ten oído, todos ustedes los que 
están en partes distantes de la tie- 
rra »££} anse * y sean hechos añi- 
cos ¡Cíñanse, y sean hechos añi¬ 
cos. 10 ¡Planeen un proyecto y 
será desbaratado! ¡Hablen cual¬ 
quier palabra, y no subsistirá, por- 
^ os es tá con nosotros! 
11 Porque esto es lo que Jehová 
me ha dicho con fuerza de la ma¬ 
no, para hacer que yo me desvíe 
ae andar en el camino de este 
pueblo, diciendo: 12 “Ustedes no 
deben decir: ‘¡Conspiración!’ res- 
pecto a todo aquello de lo cual este 
pueblo sigue diciendo: ‘¡Conspira¬ 
ción! y no deben temer el obieto 
«®. su temor, ni deben temblar 
ante él. 13 Jehová de los ejérci¬ 
tos... él es a Quien ustedes deben 
tratar como santo, y él debe ser 
el objeto de su temor, y él debe ser 
Quien los haga temblar.” 

14 Y él tiene que llegar a ser 
como lugar sagrado; pero como 
piedra contra la cual dar y como 
roca sobre la cual tropezar para 
ambas casas de Israel, como tram¬ 
pa y como lazo para los habitantes 
de Jerusalén. 15 Y muchos entre 
ellos de seguro tropezarán y caerán 
y serán quebrados, y serán cogidos 
en lazo y atrapados. 

16 ¡Envuelve la atestación, pon 
un sello alrededor de la ley entre 
mis discípulos! 17 Y ciertamente 
me mantendré en expectativa de 
Jehová, que está ocultando su ros¬ 
tro de la casa de Jacob, y en él 
ciertamente esperaré. 

r l 8 l Miren • y los hijos que 
Jehová me ha dado somos como 
señales y como milagros en Israel 
de parte de Jehová de los ejérci¬ 
tos, que está residiendo en el monte 
Síon. 

19 Y en caso de que les digan a 
ustedes: “Recurran a los médiums 
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espiritistas o a las que tienen es¬ 
píritu de predicción que están chi¬ 
rriando y profiriendo expresiones 
en tonos bajos,” ¿no es a su Dios a 
quien debe recurrir cualquier pue¬ 
blo? ¿[Debe recurrirse] a personas 
muertas en pro de personas vivas? 

20 ¡A la ley y a la atestación! 

Seguramente seguirán diciendo 

lo que es conforme a esta declara¬ 
ción que no tendrá luz del alba. 

21 Y cada uno ciertamente pa¬ 
sará por la tierra duramente opri¬ 
mido y hambriento; y tiene que 
suceder que por estar hambrien¬ 
to y por haberse indignado, 
realmente invocará el mal con¬ 
tra su rey y contra su Dios y cier¬ 
tamente mirará con avidez hacia 
arriba. 22 Y mirará hacia la tie¬ 
rra, y, ¡he aquí! angustia y oscu¬ 
ridad, lobreguez, tiempos difíciles y 
tenebrosidad sin ninguna claridad. 

9 Sin embargo, la lobreguez no 
será como cuando la tierra tu¬ 
vo premura, como en el tiempo an¬ 
terior cuando uno trató con des¬ 
precio a la tierra de Zabulón y la 
tierra de Neftalí y cuando en el 
tiempo posterior uno hizo que se 
[le] honrara... el camino junto 
al mar, en la región del Jordán, 
Galilea de las naciones. 2 El pue¬ 
blo que andaba en la oscuridad ha 
visto una gran luz. En cuanto a 
los que moran en la tierra de som¬ 
bra profunda, la luz misma ha bri¬ 
llado sobre ellos. 3 Has hecho po- 
ulosa la nación; para ella has 
echo grande el regocijo. Se han 
regocijado delante de ti como con 
el regocijo del tiempo de la siega, 
como los que se regocijan al repar¬ 
tir el despojo. 

4 Porque el yugo de su carga y 
la vara sobre sus hombros, el palo 
del que los obligaba a trabajar, los 
has hecho añicos como en el dia de 
Madián. 5 Porque toda bota del 
que pisoteaba con estremecimientos 
y el manto revolcado en sangre 
hasta han llegado a ser para que¬ 
mazón como alimento para el fue¬ 
go. 6 Porque un niño nos ha na¬ 
cido, un hijo se nos ha dado; y el 
gobierno principesco vendrá a es¬ 
tar sobre su hombro. Y por nom¬ 
bre se le llamará Maravilloso 


Consejero, Dios Poderoso, Padre 
Eterno, Príncipe de Paz. 7 De la 
abundancia del gobierno princi¬ 
pesco y de la paz no habrá fin, 
sobre el trono de David y sobre 
su reino a fin de establecerlo fir¬ 
memente y sustentarlo por medio 
del derecho y por medio de la jus¬ 
ticia, desde ahora en adelante y 
hasta tiempo indefinido. El mis¬ 
mísimo celo de Jehová de los ejér¬ 
citos hará esto. 

8 Hubo una palabra que Jehová 
envió contra Jacob, y cayó sobre 
Israel. 9 Y el pueblo ciertamente 
[lo] sabrá, aun todos ellos, Efraín 
y el habitante de Samarla, a causa 
de [su] altivez y a causa de [su] 
insolencia de corazón al decir: 
10 “Ladrillos son lo que ha caído, 
pero con piedras labradas edifica¬ 
remos. Sicómoros son lo que ha 
sido cortado, pero con cedros ha¬ 
remos el reemplazo.” 11 Y Je¬ 
hová colocará a los adversarios de 
Rezín en alto contra él, y a los 
enemigos de aquél los aguijoneará, 
12 a Siria del este y a los filisteos 
de la zaga, y se comerán a Israel 
con boca abierta. En vista de todo 
esto su cólera no se ha vuelto 
atrás, sino que todavía está exten¬ 
dida su mano. 

13 Y el pueblo mismo no se ha 
vuelto a Aquel que lo golpea, y a 
Jehová de los ejércitos no han 
buscado. 14 Y Jehová cortará de 
Israel cabeza y cola, tallo y junco, 
en un solo día. 15 El anciano y 
altamente respetado es la cabeza, 
y el profeta que da instrucción fal¬ 
sa es la cola. 16 Y los que van 
guiando a este pueblo resultan ser 
los que hacen que anden errantes; 
y los de ellos que están siendo 
guiados, los que se están confun¬ 
diendo. 17 Es por eso que Jehová 
no se regocijará siquiera a causa 
de sus jóvenes, y de sus huérfanos 
de padre y de sus viudas no ten¬ 
drá misericordia; porque todos 
ellos son apóstatas y malhechores 
y toda boca está hablando insen¬ 
satez. En vista de todo esto su có¬ 
lera no se ha vuelto atrás, sino 
que todavía está extendida su 
mano. 

18 Porque la iniquidad ha llegado 
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a arder justamente como un fue¬ 
go; zarzas y malas hierbas se co¬ 
merá. Y prenderá fuego en los 
matorrales del bosque, y serán lle¬ 
vados en alto como remolinos de 
1 ?, E R el íuror de Jehová 
de los ejércitos se ha encendido 
y Pueblo llegará a ser 
como alimento para el fuego. Na¬ 
die le mostrará compasión siquiera 
a su hermano. 20 Y uno cortará 
a Ja derecha y ciertamente tendrá 
hambre; y uno comerá a la iz- 
quierda, y ciertamente no estarán 
satisfechos. Comerán cada cual la 

£t r eA e de Jl u propio brazo - 21 Ma- 
nasés a Efraín, y Eíruín a Mana- 
ses. Juntos estarán contra Judá. 
En vista de todo esto su cólera no 
se ha vuelto atrás, sino que toda¬ 
vía está extendida su mano. 

10 ¿ A y de * os Q ue están decre- 
v tando disposiciones regla¬ 
mentarias dañinas y de los que, 
escribiendo constantemente, han 
P?- e ^ to o P 0r escrito puro penoso 
afan, 2 para empujar de una 

S^ JUdicial a los de condición 
humilde y para arrebatar la justi¬ 
cia de los afligidos de mi pueblo, 
para que las viudas lleguen a ser 
su despojo, y para que puedan sa¬ 
quear aun a los huérfanos de pa- 

? e Hío 3 H¿^i IUé i har ^ 1 ustedes ante 
fi d ^ de dárseles atención y ante 
’ cuando venga de lejos? 
dUl , en Unirán por ayuda, 
y dónde dejarán su gloria, 4 a no 
ser que uno tenga que inclinarse 
Dajo los prisioneros y que siga ca¬ 
yendo la gente debajo de los que 
han sido muertos? En vista de to¬ 
do esto su cólera no se ha vuelto 
atras, sino que todavía está exten¬ 
dida su mano. 

5 “lAJá, el asirio, la vara para 
y pal ° Que está en 
la mano de ellos para mi denun- 

arvS<sfafL i 6 Co ? tr ? una nación 
apóstata lo enviare, y contra el 
pueblo de mi furor le daré una 
orden, para que tome mucho des¬ 
pojo y para que tome mucho bo¬ 
tín y para que haga de él un lu¬ 
gar de holladura como el baño 
de las calles 7 Aunque él no sea 
así, se sentirá inclinado; aunque 
su corazón no sea así, él tramará, 


porque el aniquilar está en su co 
íazón, y el cortar naciones no po 
cas. 8 Porque él dirá: ‘¿No son 

Síio 0 pr í cl §T S 01 mismo tiempo 
reyes. 9 ¿No es Calno Justamen- 
te como Carquemis? ¿No es Hu- 
mat justamente como Arpad? ¿No 
es Samaria justamente como Da- 
***** 10 Cuando quiera que mi 
mano haya alcanzado los reinos 
del dios que nada vale cuyas imá¬ 
genes esculpidas son más que la« 

I que están] en Jerusalén y en Sa- 
» “ ¿£o será que tal como 
le habré hecho a Samarla y a sus 
íJjfJJP 8 q T ue na , da v *alen, aun así le 
haré a Jerusalen y a sus Idolos?' 

12 ‘‘Y tiene que suceder aue 
cuando Jehová termine toda ^su 
obra en el monte Sion y en Jeru- 
s***, me ei l car garé de la rendi¬ 
ción de cuentas por el fruto de la 
insolencia del corazón del rey de 
Asina y por el engreimiento de su 
oj ; os - 13 Porque él ha 
dicho. Con el poder de mi mano 
cieitamente actuaré, y con mi sa¬ 
biduría, porque sí tengo entendi- 
mienfco; y quitaré los limites de los 
pueblos, y ciertamente saquearé 
sus cosas almacenadas, y echaré 
abajo a sus habitantes justamente 
poder °so. 14 Y como si 
un nido, mi mano alcanzará las 
recursos de los pueblos; y justa¬ 
mente como cuando uno recoce 
huevos que han sido dejados yo 
mismo ciertamente recogeré aun 
íf*J* la í ierra ' y ciertamente no 
habrá quien menee ¡sus] alas ni 
abra [su] boca ni chirríe.’” 

* 5 , ¿Se enc a**ecerá el hacha so¬ 
bre el que corta con ella, o se en¬ 
grandecerá la sierra sobre el que 
ía mueve de acá para allá, como 
si el bastón moviera de acá para 
a l Ia a í°? que 10 , leva ntan en alto, 
como si la vara levantase en alto 
al que no es lefio? 16 Por lo tan¬ 
to el Señor [verdadero], Jehová 
de los ejércitos, seguirá enviando 

su 5. & ordos una enferme- 
dad d e extenuación, y debajo de su 
gloria seguirá ardiendo un ardor 
como el ardor de un fuego. 17 y 
la Luz de Israel tiene que llegar 
a ser un fuego, y su Santo una lla¬ 
ma; y tiene que saltar en llamara- 
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tM 7 comerse sus malas hierbas 
v bus zarzas en un solo día. 18 Y 
U gloria de su bosque y de su 
huerto El hará que se acabe, aun 
ilf.vde el alma hasta la carne mis- 
mu. y tiene que llegar a ser como 
c-l consumirse de uno que está en¬ 
fermo. 19 Y los árboles restantes 
•lo su bosque... llegarán a ser de 
tul número que un mero muchacho 
podrá apuntarlos. 

20 Y ciertamente sucederá en 
aquel día que los que queden de 
Israel y los de la casa de Jacob 
que hayan escapado nunca volve¬ 
tan a sostenerse en el que los gol- 
peó, y ciertamente se apoyarán en 
Jehová, el Santo de Israel, con 
upego a la verdad. 21 Un mero 
resto volverá, el resto de Jacob, al 
Jilos Poderoso. 22 Pues aunque tu 
pueblo, oh Israel, resultara ser 
como los granos de arena del mar, 
un mero resto entre él volverá. Un 
exterminio ya decidido vendrá 
Inundando en justicia, 23 porque 
un exterminio y una decisión es¬ 
tricta estará ejecutando el Señor 
Soberano, Jehová de los ejércitos, 
en medio de toda la tierra. 

24 Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho el Señor Soberano, Jehová 
de los ejércitos: “No tengas miedo, 
oh pueblo mío que estás morando 
en Sion, a causa del asirio, que 
con la vara [te] golpeaba y que 
alzaba contra ti su propio bastón 
de la manera que lo hizo Egipto. 
25 Porque todavía un rato muy 
corto... y la denunciación se ha¬ 
brá acabado, y mi cólera, al haber¬ 
se desgastado. 26 Y Jehová de 
los ejércitos ciertamente blandirá 
contra él un látigo como en la 
derrota de Madián junto a la roca 
Oreb; y su bastón estará sobre el 
mar, y ciertamente lo alzará de la 
manera que lo hizo con Egipto. 

27 “Y tiene que suceder en 
aquel día que su carga se apartará 
de sobre tu hombro, y su yugo de 
sobre tu cuello, y el yugo cierta¬ 
mente será echado a perder a 
causa del aceite.” 

28 Ha venido sobre Ayat; ha pa¬ 
sado adelante por Migron; en Mio¬ 
mas deposita sus objetos. 29 Han 
pasado el vado, Gueba es lugar 
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donde pasar la noche, Ramá ha 
temblado, Gabaa de Saúl misma ha 
huido. 30 Dé tu voz gritos agudos, 
oh hija de Galim. Presta atención, 
oh Laisa. i Oh afligida, Anatot! 
31 Madmena se ha dado a la fuga. 
Los habitantes mismos de Gebim 
se han puesto a cubierto. 32 En 
Nob todavía es de día para que se 
haga alto. El agita su mano [ame¬ 
nazante] hacia la montaña de la 
hija de Sion, la colina de Jerusa¬ 
lén. 

33 jMiren! El Señor [verdade¬ 
ro], Jehová de los ejércitos, está 
desgajando ramas mayores con un 
terrible estallido; y las de alta es¬ 
tatura están siendo cortadas, y las 
elevadas mismas quedarán reba¬ 
jadas. 34 Y él ha derribado los 
matorrales del bosque con un hie¬ 
rro, y por un poderoso el Líbano 
mismo caerá. 

11 Y tiene que salir una ramita 
aa del tocón de Jesé; y proce¬ 
dente de sus raíces un renuevo 
será fructífero. 2 Y sobre él tiene 
que asentarse el espíritu de Jeho¬ 
vá, el espíritu de sabiduría y de 
entendimiento, el espíritu de con¬ 
sejo y de poderío, el espíritu de 
conocimiento y del temor de Je¬ 
hová; 3 y habrá disfrute por él 
en el temor de Jehová. 

Y él no juzgará por la mera apa¬ 
riencia de las cosas a sus ojos, ni 
censurará simplemente según lo 
que oigan sus oídos. 4 Y con jus¬ 
ticia tiene que juzgar a los de con¬ 
dición humilde, y con rectitud tie¬ 
ne que administrar censura a 
favor de los mansos de la tierra. Y 
tiene que golpear la tierra con la 
vara de su boca; y con el espíritu 
de sus labios dara muerte al ini¬ 
cuo. 5 Y la justicia tiene que 
resultar ser el cinto de sus cade¬ 
ras, y la fidelidad el cinto de sus 
lomos. 

6 Y el lobo realmente morará 
por un tiempo con el cordero, y 
el leopardo mismo se echará con el 
cabrito, y el becerro y el leoncillo 
crinado y el animal bien alimen¬ 
tado todos juntos; y un simple mu¬ 
chachito será guía sobre ellos. 7 Y 
la vaca y la osa pacerán; sus crias 
se echarán juntas. Y hasta el león 
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comerá paja justamente como el 
toro. 8 Y el niño de pecho cier¬ 
tamente jugará sobre el agujero 
de la cobra; y sobre la abertura 
para la luz de una culebra vene¬ 
nosa realmente pondrá su propia 
mano un niño destetado. 9 No 
haran ningún daño ni causarán 
ninguna ruina en toda mi santa 
montaña; porque la tierra cierta- 
mente estará llena del conocimien- 
® J ehová como las aguas están 
cubriendo el mismísimo mar. 

^u®/^ suced er en aquel 
día ^brá la raíz de Jesé que 

nMftWn dC A P i? COm ° Sefla P Qra 1<’S 

S<¡ 5 b - 0 ^‘ A i ^ aun las daciones se 
dirigirán inquiriendo, y su lugar 
de descanso tiene que llegar a ser 
glorioso. 

11 Y tiene que suceder en aquel 
día que Jehová volverá a ofrecer 
P° r se gunda vez, para 
adquirir el resto de su pueblo que 
quede de Asirla y de Egipto vde 

?fnn? S / ^ de if US y de Elam y de 
Sinar y de Hamat y de las islas 

del mar. 12 Y ciertamente levan¬ 
tara una seña para las naciones 
y reunirá a los dispersos de Israel* 
y a los esparcidos de Judá los 
juntará desde las cuatro extremi¬ 
dades de la tierra. 

^J¿L Y í tendra que apartarse el celo 
whuS* 2 !’ y aunlos que le muestren 
hostilidad a Judá serán cortados. 
Efram mismo no estará celoso de 

r ™ Jl i dá mostrará hostilidad 
hacia Efraín. 14 Y tendrán que 
volar contra el hombro de los fi¬ 
listeos al occidente; juntos sa- 

83 e £ án ,? í?» hl J° s Oriente. 
Edom y Moab serán aquellos sobre 
quienes alargarán su mano, y los 
de Am ? n serén su s súbditos. 

15 Y Jehová ciertamente cortará 
ia lengua del mar de Egipto, v 
agitara su mano hacia el Río en el 
ardor de su espíritu. Y tendrá que 
golpearlo en [sus] siete torrentes, 
y realmente hará que gente ande 
en [sus] sandalias. 16 Y tiene 
que llegar a haber una calzada que 
salga de Asiria para el resto de 
su pueblo que quede, tal como 
llego a haber runa] para Israel el 

Egipt qUe SUb16 de la tleiTa de 


12 í aquel dla seguramente 
r u d ^ s: daré gracias, oh 

Jehová, porque [aunque] te eno¬ 
jaste conmigo, tu cólera gradual¬ 
mente se volvió atrás, y procediste 
a consolarme. 2 i Mira! Dios es 
mi salvación. Confiaré y no estaré 
en pavor; porque Jah Jehová es 
mi fuerza y [mi] poder, y él llegó 
a ser la salvación para mí.” 

3 Con alborozo ustedes de seguro 
sacarán agua de los manantiales 
de la salvación. 4 Y en aquel día 
ustedes ciertamente dirán: “¡Den 
gracias a Jehová! Invoquen su 
nombre. Den a conocer entre los 
pueblos sus tratos. Hagan mención 
de que su nombre ha de ser puesto 
en alto. 5 Celebren a Jehová con 
melodía, porque ha obrado de ma¬ 
nera sobresaliente. Esto ha de dar¬ 
se a conocer en toda la tierra. 

6 “Vocea agudamente y grita de 
gozo, oh moradora de Sion, porque 
grande en medio de ti es el Santo 
de Israel.” 

1 2 ít a declaración formal contra 
f Babilonia que Isaías el hijo 
de Amoz vio en visión: 2 “Sobre 
una montaña de rocas peladas le¬ 
vanten una seña. Alcen la voz a 
ellos, agiten la mano, para que 
ellos entren en las entradas de los 
nobles. 3 Yo mismo he dado la 
orden a mis santificados. También 
he llamado a mis poderosos para 
[expresar] mi cólera, a mis emi¬ 
nentemente alborozados. 4 ¡Escu¬ 
chen! [Una muchedumbre en las 
montañas, algo semejante a un 
pueblo numeroso! [Escuchen! ¡El 
alboroto de reinos, de naciones 
reunidas! Jehová de los ejércitos 
está reuniendo en formación mili¬ 
tar al ejército de guerra. 5 Están 
viniendo desde la tierra lejana, 
desde la extremidad de los cielos. 
Jehová y las armas de su denun¬ 
ciación, para destrozar toda la 
tierra. 

6 “¡Aúllen, porque el día de Je¬ 
hová está cercano! Como despojo 
violento de parte del Todopoderoso 
vendrá. 7 Es por eso que todas 
las manos mismas caerán, y el en¬ 
tero corazón mismo del hombre 
mortal se derretirá. 8 Y personas 
se han perturbado. Convulsiones y 
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dolores de alumbramiento mismos 
mo apoderan; como una mujer que 
ci.tá dando a luz tienen dolores de 
parto. Se miran irnos a otros con 
u intnbro. Sus rostros son rostros 
Inflamados. 

I) “¡Miren! Viene el mismísimo 
<líu de Jehová, cruel tanto con fu- 
ior como con cólera ardiente, a fin 
de hacer de la tierra un objeto de 
pasmo, y para aniquilar a los pe- 
v adores [de la tierra] de en medio 
de ella. 10 Porque las mismísi¬ 
mas estrellas de los cielos y sus 
constelaciones de Kesil no despe¬ 
dirán su luz; el sol realmente se 
oscurecerá al salir, y la luna mis¬ 
ma no hará brillar su luz. 11 Y 
ciertamente demostraré indisputa¬ 
blemente [su propia] maldad sobre 
la tierra productiva, y su propio 
error sobre los inicuos mismos. Y 
realmente haré cesar el orgullo de 
los presuntuosos, y la altivez de 
los tiranos abatiré. 12 Haré al 
hombre mortal más raro que el oro 
refinado, y al hombre terrestre 
más raro] que el oro de Ofir. 
3 Es por eso que haré que el cielo 
mismo se agite, y la tierra se me¬ 
cerá y moverá de su lugar al furor 
de Jehová de los ejércitos y al día 
de su cólera ardiente. 14 Y tiene 
que suceder que, como una gacela 
ahuyentada y como un rebaño sin 
nadie que lo junte, se dirigirán, 
cada cual a su propio pueblo; y 
huirán, cada cual a su propia 
tierra. 15 Todo el que sea hallado 
será traspasado, y todo el que sea 
atrapado en la barrida caerá a es¬ 
pada; 16 y sus mismísimos hijos 
serán estrellados ante sus ojos. Sus 
casas serán saqueadas, y sus pro¬ 
pias esposas serán forzadas. 

17 “Aquí estoy despertando con¬ 
tra ellos a los medos, que conside¬ 
ran la plata misma como nada y 
que, respecto al oro, no se deleitan 
en él. 18 Y [sus] arcos harán 
añicos aun a los jóvenes. Y al fru¬ 
to del vientre no le tendrán piedad; 
nu ojo no sentirá lástima por los 
hilos. 19 Y Babilonia, la decora- 
clon de reinos, la hermosura del 
orgullo de los caldeos, tiene que 
llegar a ser como cuando Dios 
derribó a Sodoma y Gomorra. 


20 Nunca será habitada, ni resi¬ 
dirá ella por generación tras gene¬ 
ración. Y allí el árabe no asentará 
su tienda, y no habrá pastores que 
dejen que se echen allí [sus re¬ 
baños]. 21 Y allí los frecuenta¬ 
dores de regiones áridas cierta¬ 
mente se echarán, y sus casas 
tendrán que estar llenas de buha¬ 
rros. Y allí tienen que residir los 
avestruces, y demonios mismos de 
forma de cabra irán brincando 
por allí. 22 Y chacales tienen que 
aullar en sus torres de habitación, 
y la culebra grande estará en los 
palacios de deleite exquisito. Y la 
sazón para ella está próxima a lle¬ 
gar, y sus días mismos no serán 
postergados.” 

M Porque Jehová le mostrará 
misericordia a Jacob, y con 
toda seguridad todavía escogerá a 
Israel; y realmente les dará des¬ 
canso sobre su terreno, y el resi¬ 
dente forastero tiene que unirse a 
ellos, y tienen que adherirse a la 
casa de Jacob. 2 Y los puebles 
realmente los tomarán y los lleva¬ 
rán a su propio lugar, y la casa de 
Israel tiene que tomarlos para sí 
como posesión sobre el terreno de 
Jehová como siervos y como sier- 
vas; y tienen que llegar a ser los 
apresadores de aquellos que los 
tenían cautivos, y tienen que tener 
en sujeción a aquellos que los 
obligaban a trabajar. 

3 Y tiene que suceder el día en 
que Jehová te dé descanso de tu 
dolor y de tu agitación y de la 
dura esclavitud en la que fuiste 
hecho esclavo, 4 que tienes que 
levantar este dicho proverbial con¬ 
tra el rey de Babilonia y decir; 

“[Cómo se ha detenido el que 
obligaba [a otros] a trabajar, la 
opresión se ha detenido! 5 Jeho¬ 
vá ha roto la vara de los inicuos, 
el bastón de los que gobernaban, 
6 el que golpeaba a los pueblos en 
furor con un golpe incesantemen¬ 
te, el que sojuzgaba a las naciones 
en consumada cólera con una per¬ 
secución sin restricción. 7 Toda 
la tierra ha entrado en descanso, 
ha quedado libre de disturbio. La 
gente se ha puesto alegre con cla¬ 
mores gozosos. 8 Aun los enebros 
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se han regocijado también a causa 
de ti, los cedros del Líbano, [di¬ 
ciendo:] 'Desde que has yacido, 
no sube contra nosotros ningún 
cortador [de leña].» e 

9 “Aun el Seol debajo se ha agi¬ 
tado a causa de ti a fin de venir a 
rt» H n S. ue ^ tro a ‘ u legada. A causa 
imrüf^f despert ? do a los ^ ue están 
“Pintes en la muerte, a todos 
los caudillos de la tierra semejan- 

ínf cab í as -, Ha hecho que todos 
los reyes de las naciones se levan¬ 
ten de sus tronos. 10 Todos ellos 
^ expresan y te dicen: ‘¿A ti mis¬ 
mo también se te ha hecho débil 
como nosotros? ¿Es a nosotros que 
se te ha hecho comparable? 11 Al 
Seoi ha sido bajado tu orgullo, el 
5ñl ri Í enc ÍS , de , ^ instrumentos de 
cuerda. Debajo de ti, las cresas es- 
tan extendidas como lecho: v gu¬ 
sanos son tu cubierta.» 

12 “iOh cómo has caído del cie- 
¡SiJJ* el resplandeciente, hijo del 
a ¿ ba ; í9 ómo has sido cortado a 
tierra, tu que estabas incapacitan- 
do a ¿o S *? c * onesl J3 En cuanto 
i en tu corazón: 'A 

los cielos subiré. Por encima de las 
estrellas de Dios alzaré mi trono, 
L^®' sentaré , sobre la montaña de 
en , las Partes más remo¬ 
tas del norte. 14 Subiré por en¬ 
cima de los lugares altos de las 
nubes; me haré parecer al Altísi¬ 
mo. 

hJL“ Sln , embar 8°, al seol serás 
rf.i k 0 ’ a H» P ar l cs más remotas 
del hoyo. 16 Los que te ven fi¬ 
jaran su mirada aun en ti; harán 
un examen minucioso aun de ti 
[diciendo:] ‘¿Es éste el hombre 
que estuvo agitando la tierra, que 
estuvo haciendo mecerse los rei¬ 
nos, 17 que hizo que la tierra 
productiva fuera como el desierto 
y que derribó sus mismísimas ciu¬ 
dades, que no les abrió el camino 
hacia casa siquiera a sus prisio¬ 
neros?» 18 Todos los otros reyes 
5 a3 naciones, sí, todos ellos, han 
yacido en gloria, cada uno en su 

r?P l£ L c £ sa * *> Pero en ^anto 

a ti, tú has sido arrojado sin se¬ 
pultura para ti, como un renuevo 
detestado, vestido de muertos atra¬ 
vesados por la espada que están 


bajando a las piedras de un hov«. 
como un cadáver pisoteado. 20 Ni. 
llegarás a unirte con ellos en wn 
sepulcro porque arruinaste t n 
propia tierra, mataste a tu prnnl" 
pueblo. Hasta tiempo indefinido 
Ja prole de los malhechores no aeru 
nombrada. 

21 “Preparen ustedes el dego!l« 
dero para los propios hijos de él a 
causa del error de sus antepa.Mii 
dos para que no se levanten y 
realmente tomen posesión de U 
tierra y llenen de ciudades la hit* 
de la tierra productiva.’» 

22»»Y ciertamente me levantar* 

5 ll0 i’ e ?, la expresión do 
Jehová de los ejércitos. 

, " Y ciertamente cortaré de Babi¬ 
lonia nombre y resto v nrogeni#» v 
posteridad,»» es la exp/esfón^e jJ 
nova. 

. , 23 l' Y cierta ment,e la haré pose 
sión de puercos espín y estanquen 
de agua llenos de cañas, y cierta 
mente la barreré con la escoba de 
la aniquilación,»' es la expresión de 
Jehová de los ejércitos. 

J S?° 4 Vá de los ejércitos ha ju¬ 
rado, diciendo: “Seguramente tal 
como he calculado, así tiene que 
suceder; y tal como he aconsejado 
eso es lo que se realizará, 25 n 
fin de quebrar al asirio en mi tie¬ 
rra y para que lo pisotee en mis 
propias montañas; y para que su 
yugo realmente se aparte de sobre 
y Para que su mismísima 
carga se aparte de sobre el hom¬ 
bro de ellos.»» 

26 Este es el consejo que está 
aconsejado contra toda la tierra, 
y ésta es la mano que está exten- 
dida contra todas las naciones. 

Jehová de los ejércitos 
mismo ha aconsejado, y ¿quién 
puede desbaratarlo? Y su mano 
es la que está extendida, y ¿quién 
puede volverla atrás? 

28 El año en que murió el rey 
Acaz ocurrió esta declaración for¬ 
mal: 29 “No te regocijes, oh Fi- 
listea, ninguno de ustedes, simple¬ 
mente porque ha sido roto el palo 
tíel que te golpeaba. Porque de la 
raíz de la serpiente saldrá una 
culebra venenosa, y su fruto será 
una culebra ardiente voladora. 
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30 Y los primogénitos de los de 
condición humilde ciertamente se 
alimentarán, y en seguridad los 
pobres mismos se acostarán. Y 
» lci lamente haré morir de hambre 
(o raíz, y a lo que de ti quede se 
lo matará. 31 ¡Aúlla, oh puerta! 
¡Clama, oh ciudad! ¡Tú. toda, tie¬ 
nes que desalentarte, oh Filistea! 
Porque desde el norte está vinien¬ 
do un humo, y no hay nadie que 
raté aislándose de sus filas.” 

32 ¿Y que dirá cualquiera en 
respuesta a los mensajeros de la 
nación? Que Jehová mismo ha 
colocado el fundamento de Síon, 
y en ella se refugiarán los afligidos 
de su pueblo. 

1 K La declaración formal contra 
Moab: Porque de noche ha 
«ido despojado violentamente, a Ar 
de Moab mismo se le ha impuesto 
silencio. Porque de noche ha sido 
despojado violentamente, a Kir de 
Moab mismo se le ha impuesto si¬ 
lencio. 2 El ha subido a La Casa 
y a Dibón, a los lugares altos, a 
un llanto. Por Nebo y por Medeba 
aúlla Moab mismo. En todas las 
cabezas en él hay calvicie; toda 
barba está cortada. 3 En sus ca¬ 
lles se han ceñido de saco. Sobre 
mus techos y en sus plazas publicas 
aúllan todos los suyos, descendien¬ 
do con llanto. 4 Y Hesbón y 
Eleale claman. Hasta Jahaz se ha 
oido su voz. Es por eso que los 
mismísimos hombres armados de 
Moab siguen gritando. Su mismí¬ 
sima alma se ha estremecido den¬ 
tro de él. 

5 Mi propio corazón clama a 
causa de Moab mismo. Sus fugi¬ 
tivos ya han llegado hasta Zoar 
| y J Eglat-selisiya. Porque por la 
cuesta de Luhit... con llanto [ca¬ 
da] uno sube por ella; porque por 
el camino de Horonaim levantan 
rl alarido acerca de la catástrofe, 
i; Porque las mismísimas aguas de 
Nlmrim llegan a ser verdaderas 
desolaciones. Porque se ha secado 
lu hierba verde, se ha acabado la 
hierba; nada se ha hecho verde. 
7 Es por eso que las sobras y sus 
bienes almacenados que ellos han 
ahorrado, siguen llevándoselos di¬ 
rectamente a través del valle de 


torrente de los álamos. 8 Porque 
el alarido ha dado la vuelta al te¬ 
rritorio de Moab. Su aullido alcan¬ 
za hasta Eglaim; su aullido alcan¬ 
za hasta Beer-elim, 9 porque las 
mismísimas aguas de Dimón se 
han llenado de sangre. Pues sobre 
Dimón pondré cosas adicionales, 
tales como un león para los esca¬ 
pados de Moab que escapen y para 
los restantes del suelo. 

1 £ Envíenle un carnero al gober- 
nante del país, desde Sela 
hacia el desierto, a la montaña de 
la hija de Sion. 

2 Y tiene que ocurrir [que] co¬ 
mo criatura alada liuidora, espan¬ 
tada de [su] nido, llegarán a ser 
las hijas de Moab en los vados del 
Arnón. 

3 “Introduzcan consejo, ejecu¬ 
ten la decisión. 

“Haz tu sombra justamente co¬ 
mo la noche en pleno mediodía. 
Oculta a los dispersos; no trai¬ 
ciones a nadie que huya. 4 Resi¬ 
dan mis dispersos como forasteros 
aun en ti, oh Moab. Llega a ser 
escondrijo para ellos a causa del 
que despoja con violencia. Porque 
el opresor ha llegado a su fin; el 
despojar violentamente ha termi¬ 
nado; los que hollaban [a otrosí 
han sido acabados de sobre la 
tierra. 

5 “Y en bondad amorosa cierta¬ 
mente se establecerá firmemente 
un trono; y uno tendrá que sen¬ 
tarse sobre él con apego a la ver¬ 
dad en la tienda de David, juzgan¬ 
do y buscando el derecho y siendo 
pronto en la justicia.*» 

6 Hemos oído del orgullo de 
Moab, que es muy orgulloso; su 
altivez y su orgullo y su furor... 
su habla vacía no será así. 7 Por 
lo tanto Moab aullará por Moab; 
aun todo él aullará. Por las tortas 
de pasas de Kir-hareset los abati¬ 
dos verdaderamente lanzarán que¬ 
jidos, 8 porque los terraplenes 
mismos de Hesbón se han marchi¬ 
tado. La vid de Sibma... los due¬ 
ños mismos de las naciones han 
destrozado de un golpe sus [sar¬ 
mientos] de color rojo brillante. 
Hasta Jazer habían llegado* ha¬ 
bían andado errantes en el de- 
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?i er *2?‘ S H S Propios pámpanos se 
les había dejado crecer con exu¬ 
berancia de por sí; habían pasado 
hasta el mar. 

9 Es P°r eso que lloraré con el 
llanto de Jazer por la vid de Sib- 
n l a *T? e , e . mpaparé con mis lágrimas, 
oh Hesbon y Eleale, porque la gri¬ 
tería aun sobre tu verano y sobre 
tu cosecha ha caído. 10 Y regoci¬ 
jo y gozo han sido quitados del 
huerto; y en las viñas no se clama 
gozosamente, no se dan gritos. No 
extrae vino pisando en los lagares 
^Pisador. He hecho cesar la 

11 Es por eso que mis mismísi¬ 
mas entrañas están alborotadas 
como un arpa aun a causa de 
Moab, y lo de en medio de mi a 
causa de Kir-hareset. 

12 Y sucedió que se vio que 
Moab quedo fatigado sobre el lugar 
alto; y vino a su santuario para 
Or ?o’ ^ P° pudo lo grar nada. 

1.5 Esta es la palabra que habló 
Jehova respecto a Moab anterior- 
msnte- 14 Y ahora Jehová ha 
hablado, diciendo: "Dentro de tres 
anos conforme a los años de un 
trabajador asalariado, a la gloria 
de Moab también se le tiene que 
deshonrar con mucha conmoción 
toda suerte, y los que queden 
serán bien pocos, no poderosos.” 

17 ^ declaración formal contra 
1 Damasco: “¡Miren! Damas¬ 
co quitada de ser ciudad, y ha lle- 
gado a ser un montón, una ruina 
pútrida. 2 Las ciudades de Aroer 
que han sido dejadas atrás llegan 
a ser meros lugares para hatos, 
donde realmente se echan, sin na¬ 
die que |los] haga temblar. 3 Y 
a la ciudad fortificada se le ha 
hecho cesar de Efraín, y al reino 
de Damasco; y los que queden de 
Siria llegaran a ser justamente co¬ 
mo la gloria de los hijos de Israel ” 
es la expresión de Jehová de los 
ejércitos. 

4 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día que la gloria de Jacob será re¬ 
bajada, y hasta la gordura de su 
carne será enflaquecida. 5 Y tie¬ 
ne que suceder que cuando el se¬ 
gador esté recogiendo la mies en 
Pie y su propio brazo siegue las 


espigas, aun tiene que llegar a ser 
como uno que rebusca espigas en 
la llanura baja de Refaim. 6 Y 
tiene que quedar en él una rebusca 
como cuando hay vareo del olivo: 
dos [oj tres aceitunas maduras 
rnJ a Parte superior de la rama; 
^atro foj cinco en sus ramas ma¬ 
yores fructíferas,” es la expresión 
de Jehová el Dios de Israel. 

7 En aquel día el hombre te¬ 
rrestre dirigirá la vista a su Hace¬ 
dor, y sus propios ojos mirarán con 
fijeza al mismísimo Santo de 
Israel 8 Y no dirigirá la vista a 
los altares, la obra de sus manos; 
y a lo que sus dedos han hecho no 
mhm*a con fijeza, ni a los postes 
sagrados ni a los estantes de in¬ 
cienso. 9 En aquel día sus ciu¬ 
dades que son fortalezas llegarán 
a ser como un lugar dejado por 
completo en el bosque, aun la ra¬ 
ma que han dejado por completo 
a causa de los hijos de Israel; y 
tiene que llegar a ser un yermo 
desolad° 10 Porque has olvidado 
al Dios de tu salvación; y de la 
Roca de tu plaza fuerte no te has 
acordado. Es por eso que siembras 
plantaciones agradables, y con el 
vástago de un extraño las plantas, 
ii De día podras cercar cuidado¬ 
samente la plantación tuya, y por 
la manana podrás hacer que la se- 
miila tuya brote, [pero] la cose¬ 
cha ciertamente huirá en el día 
de la enfermedad y el dolor in¬ 
curable. 

12 ¡Un ¡ha! para la conmoción 
de muchos pueblos, que están bu- 
liciosos como con lo bullicioso de 

Í^r, mares! - |Y , para el ru!do d * 
grupos nacionales, que hacen un 

estruendo justamente como el rui¬ 
do de poderosas aguas! 13 Los 
grupos nacionales mismos harán 
estruendo justamente como el 
ruido de muchas aguas. Y El 
ciertamente lo reprenderá, y ten¬ 
drá que huir lejos y ser perseguido 
como el tamo de las montañas de¬ 
lante de un viento y como un re¬ 
molino de cardos delante de un 
viento de tempestad. 14 Al tiem¬ 
po del atardecer, pues, ¡ miren f 
hay terror repentino. Antes de la 
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mañana... ya no es. Esta es la 
parte que les corresponde a los 
<¡ue nos despojan, y la suerte que 
los pertenece a los que nos saquean. 

1 O ¡Un ¡ha! para el país de los 
1 ° insectos zumbadores con alas, 

3 ue está en la región de los ríos 
o Etiopía! 2 Es el que está des¬ 
pachando enviados por medio del 
mar, y por medio de embarcaciones 
de papiro sobre la superficie de las 
aguas, [diciendo:] "Vayan, mensa¬ 
jeros veloces, a una nación de alta 
talla y bruñida, a un pueblo que 
en todas partes es inspirador de 
temor, a una nación de resistencia 
a tensión y de pisoteo, cuya tierra 
los ríos han arrollado.” 

3 Todos ustedes los habitantes 
de la tierra productiva y ustedes 
los residentes de la tierra, verán 
una escena tal como cuando hay 
levantamiento de una seña sobre 
las montañas, y oirán un sonido 
tal como cuando hay toque de un 
cuerno. 4 Porque esto es lo que 
me ha dicho Jehová; “Ciertamente 
me mantendré sosegado y miraré 
mi lugar establecido, como el ca¬ 
lor deslumbrador junto con la luz, 
como la nube de rocío en el calor 
de la cosecha. 5 Porque antes de 
la cosecha, cuando la flor llega a 
perfección y lo florecido llega a 
ser una uva que va madurándose, 
uno también tiene que cortar los 
tallitos con podaderas y tiene que 
quitar los zarcillos, [los] tiene 
que desgajar. 6 Serán dejados 
todos juntos para el ave de ra¬ 
piña de las montañas y para la 
bestia de la tierra. Y sobre ello 
ciertamente pasará el verano el 
ave de rapiña, y sobre ello pasará 
el tiempo de la cosecha aun toda 
bestia de la tierra. 

7 "En aquel tiempo se le traerá 
un regalo a Jehová de los ejérci¬ 
tos, [de parte de] un pueblo de 
alta talla y bruñido, aun de un 
pueblo que por todas partes es 
inspirador de temor, una nación 
de resistencia a tensión y de pi¬ 
soteo, cuya tierra los ríos han arro¬ 
llado, al lugar del nombre de Je¬ 
hová de los ejércitos, al monte 
Sion.” 


1 A La declaración formal contra 
Egipto: ¡Miren! Jehová va 
montado en una nube veloz y está 
entrando en Egipto. Y los dioses 
de Egipto que nada valen cierta¬ 
mente se estremecerán a causa de 
él, y el mismísimo corazón de 
Egipto se derretirá en medio de él. 

2 “Y ciertamente aguijonearé a 
egipcios contra egipcios, y cierta¬ 
mente guerrearán cada cual contra 
su hermano, y cada cual contra su 
compañero, ciudad contra ciudad, 
reino contra reino. 3 Y el espíri¬ 
tu de Egipto tendrá que quedar 
perplejo en medio de él, y yo con¬ 
fundiré su propio consejo. Y de 
seguro acudirán a los dioses que 
nada valen y a los encantadores 
y a ios médiums espiritistas y a 
los pronosticadores profesionales de 
sucesos. 4 Y ciertamente entrega¬ 
ré a Egipto en mano de un amo 
duro, y fuerte será el rey que go¬ 
bernará sobre ellos,” es la expre¬ 
sión del Señor [verdadero], Jehová 
de los ejércitos. 

5 Y el agua ciertamente se se¬ 
cará desde el mar, y el rio mismo 
se pondrá seco y realmente se ago¬ 
tará. 6 Y los ríos tienen que 
apestar; los canales del Nilo de 
EÍgipto tienen que rebajarse y que¬ 
dar secos. La caña y el junco 
mismos tienen que consumirse. 

7 Los lugares desnudos al lado del 
río Nilo, junto a la boca del río 
Nilo, y todo terreno sembrado del 
río Nilo se secará. Ciertamente 
será ahuyentado y no será más. 

8 Y los pescadores tendrán que 
estar de duelo, y todos los que 
echan anzuelos en el río Nilo ten¬ 
drán que expresar tristeza, y hasta 
los que extienden redes de pescar 
sobre la superficie del agua real¬ 
mente se desvanecerán. 9 Y los 
que trabajan en lino cardado ten¬ 
drán que avergonzarse; también 
los que en telares trabajan en te¬ 
las blancas. 10 Y sus tejedores 
tendrán que quedar aplastados, [y] 
todos los que trabajan a salario 
desconsolados de alma. 

11 Los príncipes de Zoán son 
verdaderamente tontos. En cuanto 
a los sabios de los consejeros de 
Faraón, [su] consejo es una cosa 
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irrazonable. ¿Cómo le dirán uste¬ 
des a Faraón: “Yo soy hijo de sa¬ 
bios, hijo de reyes de la antigüe¬ 
dad’? 12 ¿Dónde, pues, están 
-—los sabios tuyos— para que te 
informen ahora y para que sepan 
lo que Jehová de los ejércitos ha 
aconsejado respecto a Egipto? 

13 Los principes de Zoán han ac- 
tuaclo tontamente, los príncipes de 
Ñor han sido engañados, los hom¬ 
bres principales de sus tribus han 
hecho que Egipto ande errante. 

14 Jehová mismo ha mezclado en 
medio de ella el espíritu de des¬ 
concierto; y han hecho que Egipto 
ande errante en todo su trabajo, 
asi como se hace que un borracho 
ande errante en su vómito. 15 Y 
Egipto no llegará a tener trabajo 
que la cabeza o la cola, el tallo o 
el junco, puedan hacer. 

16 En aquel día Egipto llegará 
a ser como mujeres, y ciertamente 
temblara y estará en pavor a causa 
ae la agitación de la mano de Je- 
hovp de los ejércitos que él está 
haciendo contra él. 17 Y el suelo 
de Juda tiene que llegar a ser para 
Egipto causa de zigzaguear. Todo 
aquel a quien uno se lo menciona 
esta en pavor a causa del consejo 
de Jehová de los ejércitos que él 
esta aconsejando contra él. 

18 En aquel día resultará haber 
cinco ciudades en la tierra de Egip¬ 
to que hablen el lenguaje de Ca- 
naan y que juren a Jehová de los 
ejércitos. La Ciudad de Demolición 
sera llamada una [ciudad]. 

19 En aquel día resultará haber 
un altar a Jehová en medio de la 
tierra de Egipto, y una columna a 
Jehova al lado de su límite. 20 Y 
tiene que resultar ser para señal 
y para testimonio a Jehová de los 
ejércitos en la tierra de Egipto; 
porque clamarán a Jehová a causa 
de los opresores, y él les enviará un 
salvador, sí, uno grande, que real¬ 
mente los librará. 21 Y Jehová 
ciertamente llegará a ser conocido 
a los egipcios; y los egipcios ten¬ 
drán que conocer a Jehová en 
aquel día, y tendrán que presentar 
sacrificio y regalo y tendrán que 
hacerle un voto a Jehová y pagar¬ 
lo. 22 Y Jehová ciertamente le 


asestará un golpe a Egipto. Hnbr.» 
una asestadura de un golpe y mm 
curación; y ellos tendrán que vol¬ 
verse a Jehová, y él tendrá que de¬ 
jarse rogar por ellos y tendrá que 
sanarlos. 

23 En aquel día llegará a habvf 
una calzada de Egipto a Asiria, v 
Asirla realmente entrará en Eglp 
to, y Egipto en Asiria; y cierta 
mente rendirán servicio, Egipto 
con Asiria. 24 En aquel día Israel 
llegara a ser el tercero con Egip¬ 
to y con Asirla, a saber, una ben¬ 
dición en medio de la tierra, 
25 porque Jehová de los ejércitos 
lo habrá bendecido, diciendo: 
“Bendito sea mi pueblo, Egipto, y 
la obra de mis manos, Asiria, y 
mi herencia, Israel.” 

9f) El año en que Tartán vino a 
. Asdod, cuando lo envió Sar- 
gon el rey de Asiria, y él procedió 
a guerrear contra Asdod y a to¬ 
marla; 2 en aquel tiempo Jeho¬ 
vá hablo por mano de Isaías el 
hijo de Amoz, diciendo: “Ve, y 
tienes que soltar el saco de sobre 
tus caderas; y debes quitar tus 
sandalias de tus pies.” Y él proce¬ 
dió a hacerlo, andando desnudo y 
descalzo. 

3 Y Jehová pasó a decir: “Tal 
como mi siervo Isaías ha andado 
desnudo y descalzo tres años como 
señal y portento contra Egipto y 
contra Etiopía, 4 así el rey de 
Asiria conducirá al cuerpo de cau¬ 
tivos de Egipto y a los desterrados 
de Etiopia, muchachos y ancia¬ 
nos, desnudos y descalzos, y con 
las nalgas descubiertas, la desnu¬ 
dez de Egipto. 5 Y ciertamente se 
aterrorizarán y se avergonzarán de 
Etiopía su esperanza aguardada y 
de Egipto su hermosura. 6 Y el 
habitante de esta tierra costeña 
ciertamente dirá en aquel día: 

‘iAsí es como es nuestra esperanza 
aguardada, a la cual huimos por 
ayuda, a fin de ser librados a 
causa del rey de Asirla! ¿Y cómo 
escaparemos nosotros mismos?’ ” 

2"l La declaración formal contra 
, el desierto del mar: Como 
vientos de tempestad en el sur en 
movimiento hacia adelante, desde 


Uabilonia ha caído. Adversidades para Edom 


ISAIAS 21:2—22:6 


Yil 

al desierto está viniendo, de una 
i irrra inspiradora de temor. 2 Hay 
iiuu visión dura de la que se me 
hii Informado: El que en sus tra¬ 
tos es traicionero está tratando 
imldoramente, y el que despoja 
mn violencia está despojando con 
violencia. ¡Sube, oh Elam! ¡Pon 
flltlo, oh Media! A todo suspiro que 
4 * debe a ella he hecho cesar, 
t Es por eso que mis caderas se 
lian llenado de dolores severos. 
Convulsiones mismas se han apo- 
durndo de mi, como las convul¬ 
siones de una mujer que está dan¬ 
do a luz. Me he desconcertado de 
modo que no oigo; me he pertur¬ 
bado de modo que no veo. 4 Mi 
corazón ha vagado; un estremeci¬ 
miento mismo me ha aterrorizado. 
Kl crepúsculo nocturno al que le 
tenia apego se me ha hecho un 
temblor. 

5 ¡Que se ponga en orden la 
mesa, que se arregle la ubicación 
de los asientos, que se coma, que 
«e beba! Levántense, principes, un¬ 
an el escudo. 6 Porque esto es 
o que me ha dicho Jehová: 

“Ve, aposta un vigía para que 
Informe justamente lo que vea.” 

7 Y él vio un carro de guerra 
Icón] una pareja de corceles, un 
carro de guerra de asnos, un carro 
de guerra de camellos. Y prestó 
atención estricta, con mucha soli¬ 
citud. 8 Y procedió a clamar co¬ 
mo león: “Sobre la atalaya, oh Je¬ 
hová, estoy de pie constantemente 
de día, y en mi puesto de guardia 
estoy apostado todas las noches. 
9 ¡Y aquí, ahora, está viniendo un 
carro de guerra de hombres, León] 
una pareja de corceles!” 

Y él empezó a expresarse y de¬ 
cir: “¡Ha caído! ¡Babilonia ha 
caído, y todas las imágenes escul¬ 
pidas de sus dioses él ha roto hasta 
la tierra!” 

10 Oh mis trillados y el hijo de 
mi era, lo que he oído de parte de 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel, se lo he informado a uste¬ 
des. 

11 La declaración formal contra 
Duma: Hay uno que a mi está 
clamando desde Seir: “Atalaya, 
¿qué hay de la noche? Atalaya, 


¿qué hay de la noche?” 12 Dijo 
el atalaya: “La mañana tiene que 
venir, y también la noche. Si uste¬ 
des quieren inquirir, inquieran. 
¡Vuelvan a venir!” 

13 La declaración formal contra 
la llanura desértica: En el bosque 
de la llanura desértica pasarán 
ustedes la noche, oh caravanas de 
los hombres de Dedán. 14 Para 
salir al encuentro del sediento 
traigan agua. Oh habitantes de la 
tierra de Tema, preséntense ante 
el que huye con pan para él. 
15 Porque a causa de las espadas 
han huido, a causa de la espada 
desenvainada, y a causa del arco 
entesado y a causa de lo pesado 
de la guerra. 

16 Porque esto es lo que me ha 
dicho Jehová: “Dentro de aún un 
año, conforme a los años de un 
trabajador asalariado, toda la glo¬ 
ria de Quedar aun tiene que aca¬ 
barse. 17 Y los que queden del 
número de [los maneJadores del] 
arco, los hombres poderosos de 
los hijos de Quedar, llegarán a ser 
pocos, porque Jehová mismo, el 
Dios de Israel, Lio] ha hablado.” 
OO La declaración formal del 
**** valle de la visión: ¿Qué te 
pasa, entonces, que has subido en¬ 
tera a los techos? 2 Llena esta¬ 
bas de alboroto, una ciudad bulli¬ 
ciosa, un pueblo alborozado. Los 
tuyos que han sido muertos no son 
los que fueron muertos a espada, 
ni los que murieron en batalla. 
3 Todos tus dictadores mismos han 
huido a la vez. Sin [necesitarse] 
un arco los han tomado prisione¬ 
ros. A todos los que de ti han ha¬ 
llado los han tomado prisioneros 
juntos. Hablan huido lejos. 

4 Es por eso que he dicho: 
“Aparten de mí su mirada fija. 
Ciertamente mostraré amargura al 
llorar. No insistan en consolarme 
por el despojo violento de la hija 
de mi pueblo. 5 Porque es el día 
de confusión y de pisotear y de 
confundir que tiene el Señor Sobe¬ 
rano, Jehová de los ejércitos, en el 
valle de la visión. Hay el demole¬ 
dor del muro, y el clamor a la 
montaña. 6 Y Elam mismo ha 
tomado la aljaba, en el carro de 
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guerra del hombre terrestre, [con] 
corceles; y Kir mismo ha descu¬ 
bierto el escudo. 7 Y sucederá 
que las más selectas de tus llanu¬ 
ras bajas tendrán que llenarse de 
carros de guerra, y los mismísimos 
corceles sin falta tendrán que co¬ 
locarse en posición junto a la 
puerta, 8 y uno quitará la pan¬ 
talla de Judá. Y mirarás en aquel 
día hacia el arsenal de la casa del 
bosque, 9 y ustedes ciertamente 
verán las mismísimas brechas de 
la ciudad de David, porque real¬ 
mente serán muchas. Y ustedes 
juntarán las aguas del estanque In¬ 
ferior. 10 Y realmente contarán 
las casas de Jerusalén. También 
demolerán las casas para hacer 
inasequible el muro. 11 Y habrá 
un depósito recogedor que tendrán 
que hacer entre los dos muros para 
las aguas del estanque viejo. Y 
ciertamente no mirarán al gran 
hacedor de él, y ciertamente no 
verán al que hace mucho lo for¬ 
mó. 

12 “Y el Señor Soberano, Jeho- 
vá de los ejércitos, dará llamada 
en aquel dia a llanto y a duelo y 
a calvicie y a ceñimiento de saco. 
13 Pero, jmiren! alborozo y re¬ 
gocijo, la matanza de reses vacu¬ 
nas y el degüello de ovejas, el co¬ 
mer carne y el beber vino: 'Que se 
coma y se beba, porque mañana 
moriremos.’ ” 

14 Y en mis oídos Jehová de los 
ejércitos se ha revelado: " ‘Este 
error no será expiado a favor de 
ustedes hasta que mueran,’ ha 
dicho el Señor Soberano, Jehová 
de los ejércitos.” 

15 Esto es lo que ha dicho el 
Señor Soberano, Jehová de los 
ejércitos: ‘‘Anda, ve a este mayor¬ 
domo, a Sebna, que está sobre la 
casa: 16 ‘¿Qué hay que te sea de 
interés aquí, y quién hay que te 
sea de interés aquí, para que te 
hayas labrado aquí una sepultura?’ 
En una altura él está labrando su 
sepultura; en un peñasco él está 
cortando una residencia para sí. 
17 ‘¡Mira! Jehová está arrojándote 
abajo con arrojamiento violento, 
oh hombre físicamente capacitado, 
y está asiéndote a la fuerza. 


18 Sin falta te envolverá apreta¬ 
damente, como una pelota para 
una tierra ancha. Allí morirás, y 
allí los carros de tu gloria serán la 
deshonra de la casa de tu amo. 

19 Y j'o ciertamente te empujaré 
de tu posición; y de tu puesto ofi¬ 
cial uno te arrancará. 

20 “ ‘Y tiene que ocurrir en 
aquel día que yo ciertamente lla¬ 
maré a mi siervo, a saber, a Elia- 
qum el hijo de Hilcías. 21 Y cier¬ 
tamente lo vestiré con tu traje 
talar, y tu banda se la ceñiré firme¬ 
mente en derredor, y daré tu domi¬ 
nio en su mano; y él tiene que lle¬ 
gar a ser un padre al habitante de 
Jerusalén y a la casa de Judá. 
22 Y yo ciertamente pondré la 
llave de la casa de David sobre su 
hombro, y él tendrá que abrir sin 
que nadie cierre, y tendrá que ce¬ 
rrar sin que nadie abra. 23 Y 
ciertamente lo hincaré como una 
clavija en un lugar duradero, y 
tendrá que llegar a ser como trono 
de gloria a la casa de su padre. 
24 Y tendrán que colgar de él toda 
la gloria de la casa de su padre, 
los descendientes y los vástagos, 
todas las vasijas de las pequeñas, 
las vasijas de forma de tazón asi 
como todas las vasijas de los ja¬ 
rros grandes. 

25 “ ‘En aquel día,' es la ex¬ 
presión de Jehová de los ejércitos, 
‘la clavija que está hincada en un 
lugar duradero será quitada, y 
tendrá que ser hacheada y tendrá 
que caer, y la carga que está sobre 
ella tendrá que ser cortada, porque 
Jehová mismo [lo] ha hablado.'” 
09 La declaración formal de 
Tiro: ¡Aúllen, naves de Tar- 
sis! porque ha sido despojada vio¬ 
lentamente para que no [sea] 
puerto, para que no [sea lugar] 
donde entrar. Desde la tierra de 
Kitim les ha sido revelado. 2 Ca¬ 
llen, habitantes de la tierra coste¬ 
ña. Los mercaderes de Sidón, los 
que atravesaban el mar... ellos te 
han llenado. 3 Y sobre muchas 
aguas ha estado la semilla de Si- 
hor, la cosecha del Nilo, tu renta; 
y vino a ser la ganancia de las 
naciones. 

4 Avergüénzate, oh Sidón; por- 
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(¡ue el mar, oh tú fortaleza del 
mar, ha dicho: “No he tenido do¬ 
lores de parto, y no he dado a luz. 
nt he criado a jóvenes, ni educado 
u vírgenes.” 5 Justamente como 
unte el informe relativo a Egipto, 
ii.'ií mismo estará la gente con do¬ 
lores fuertes ante el informe sobre 
Tiro. 6 Pasen a Tarsis; aúllen, 
habitantes de la tierra costeña. 
7 ¿Es ésta su [ciudad] que estuvo 
alborozada desde días de mucho 
tiempo atrás, [desde] sus tiempos 
primitivos? Sus pies la llevaban 
lejos para residir como forastera. 

8 ¿Quién es el que ha dado este 
consejo contra Tiro, la que confiere 
coronas, cuyos mercaderes eran 
principes, cuyos comerciantes eran 
los honorables de la tierra? 

9 Jehová de los ejércitos mismo 
ha dado este consejo, para profa¬ 
nar el orgullo de toda hermosura, 
para tratar con desprecio a todos 
los honorables de la tierra. 

10 Atraviesa tu país como el río 
Nllo, oh hija de Tarsis. Ya no hay 
nstillero. Il El ha extendido su 
mano sobre el mar; ha hecho que 
reinos se agiten. Jehová mismo ha 
dado un mandato contra Fenicia, 
para aniquilar sus fortalezas. 12 Y 
él dice: **No debes volver a alboro¬ 
tarte nunca, oh oprimida, la vir¬ 
gen hija de Sidón. Levántate, pasa 
n Kitim misma. Aun allí no resul¬ 
tará en descanso para ti.” 

13 ¡Miren! La tierra de los cal¬ 
deo:. Este es el pueblo —Asiria no 
resultó ser [dicho pueblo]— la 
rundaron para los frecuentadores 
del desierto árido. Han erigido sus 
torres de asedio; han desnudado 
lus torres de habitación de ella; 
uno la ha puesto como una ruina 
desmoronadiza. 

14 Aúllen, naves de Tarsis, por¬ 
que su fortaleza ha sido despojada 
violentamente. 

15 Y tiene que ocurrir en aquel 
día que Tiro tiene que .ser olvida¬ 
da setenta años, lo mismo que los 
rilas de un rey. Al fin de setenta 
liños le sucederá a Tiro como en 
l.» canción de una prostituta: 
16 “Toma un arpa, da la vuelta 
por la ciudad, oh prostituta olvi¬ 
dada. Esmérate en tocar las cuer¬ 


das; haz muchas tus canciones, 
para que seas recordada.” 

17 Y tiene que ocurrir al fin de 
setenta años que Jehová dirigirá 
su atención a Tiro, y ella tendrá 
que volver a su alquiler y cometer 
prostitución con todos los reinos 
de la tierra sobre la haz del suelo. 
18 Y su ganancia y su alquiler 
tiene que llegar a ser cosa santa 
a Jehová. No será acumulado, ni 
puesto en reserva, porque su al¬ 
quiler llegará a ser para los que 
moran delante de Jehová, para que 
coman hasta quedar satisfechos y 
para que se cubran con elegancia. 
04 ¡Mira! Jehová está vaciando 
la tierra y dejándola asolada, 
y ha torcido la faz de ella y ha es¬ 
parcido sus habitantes. 2 Y tiene 
que llegar a ser lo mismo para el 
pueblo como para el sacerdote; lo 
mismo para el siervo como para 
su amo; lo mismo para la sierva 
como para su ama; lo mismo para 
el comprador como para el vende¬ 
dor; lo mismo para el prestador 
como para el que toma prestado; 
lo mismo para el que toma el in¬ 
terés como para el que paga el in¬ 
terés. 3 Sin falta la tierra será 
vaciada, y sin falta será saqueada, 
porque Jehová mismo ha hablado 
esta palabra. 4 La tierra se ha 
dado al duelo, se ha desvanecido. 
La tierra productiva se ha marchi¬ 
tado, se ha desvanecido. Los en¬ 
cumbrados del pueblo de la tierra 
se han marchitado. 5 Y la mismí¬ 
sima tierra ha sido contaminada 
bajo sus habitantes, porque han 
pasado por alto las leyes, han cam¬ 
biado la disposición reglamentaria, 
han quebrantado el pacto indefini¬ 
damente duradero. 6 Es por eso 
que la maldición misma se ha co¬ 
mido la tierra, y a los que la ha¬ 
bitan se les considera culpables. 
Es por eso que los habitantes de 
la tierra han decrecido en número, 
y muy pocos hombres mortales 
han quedado. 

7 El vino nuevo se ha dado al 
duelo, la vid se ha marchitado, to¬ 
dos los alegres de corazón se han 
puesto a suspirar. 8 Ha cesado el 
alborozo de las panderetas, ha que¬ 
dado suspendido el ruido de los 
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altamente jubilosos, ha cesado el 
alborozo del arpa. 9 No es con 
canción que beben vino; el licor 
embriagante se les pone amargo 
a los que lo beben. 10 El pueblo 
desierto ha sido destrozado; toda 
casa ha sido cerrada para que no 
se entre. 11 Hay un clamor en las 
calles por [falta de] vino. Todo 
regocijo ha desaparecido; el albo¬ 
rozo de la tierra se ha ido. 12 En 
la ciudad ha quedado una condi¬ 
ción pasmosa; la puerta ha sido 
triturada hasta quedar hecha un 
mero montón de ripios. 

13 Porque asi llegará, a ser en 
medio de la tierra, entre los pue¬ 
blos, como el vareo del olivo, como 
la rebusca cuando ha terminado 
la vendimia. 14 Ellos mismos al¬ 
zarán su voz, clamarán gozosamen¬ 
te. En la superioridad de Jehová 
ciertamente clamarán agudamen¬ 
te desde el mar. 15 Es por 
eso que en la región de la luz 
tienen que glorificar a Jehová, en 
las islas del mar el nombre de Je¬ 
hová, el Dios de Israel. 16 Desde 
la extremidad de la tierra hay me¬ 
lodías que hemos oído: “jDecora¬ 
ción al Justo!” 

Pero yo digo: “¡Para mí hay 
flacura, para mí hay flacura! ¡Ay 
de mí! Los que en sus tratos son 
traicioneros han tratado traidora¬ 
mente. Aun con traición los que en 
sus tratos son traicioneros han 
tratado traidoramente.” 

17 Pavor y el hueco y la trampa 
están sobre ti, habitante de la 
tierra. 18 Y tiene que suceder que 
cualquiera que huya del sonido de 
lo que se ha temido con pavor 
caerá en el hueco, y cualquiera 
que suba de dentro del hueco será 
apresado en la trampa. Porque las 
mismísimas compuertas de lo alto 
realmente se abrirán, y los funda¬ 
mentos de la tierra se mecerán. 
19 La tierra absolutamente ha re¬ 
ventado, la tierra absolutamente 
ha sido sacudida, la tierra absolu¬ 
tamente ha sido puesta en bam¬ 
boleo. 20 La tierra absolutamen¬ 
te se mueve con inseguridad cual 
borracho, y ha oscilado de acá 
para allá como una choza de vigi¬ 
lancia. Y su transgresión se ha 


hecho pesada sobre ella, y tien» 
que caer, de manera que no vol 
verá a levantarse. 

21 Y tiene que suceder en aquí»! 
día que Jehová dirigirá su aten 
ción al ejército de la altura en la 
altura, y a los reyes del suelo sobn. 
el suelo. 22 Y ciertamente serán 
reunidos como con la acción <in 
reunir a prisioneros en el hoyo, y 
serán encerrados en el calabozo; y 
después de una abundancia de 
días se les dará atención. 23 Y 
la luna llena ha quedado corrida, 
y el [sol] relumbrante se ha aver¬ 
gonzado, porque Jehová de los 
ejércitos ha llegado a ser rey en 
el monte Sion y en Jerusalen y 
enfrente de sus hombres de edad 
madura con gloria. 

OK Oh Jehová, tú eres mi Dios, 
"d xe ensalzo, elogio tu nombre, 
porque has hecho cosas maravillo¬ 
sas. consejos desde tiempos primi¬ 
tivos, en fidelidad, en coníiabili- 
dad. 2 Porque has hecho de una 
ciudad un montón de piedras, de 
un pueblo fortificado una ruina 
desmoronadiza, de la torre de ha¬ 
bitación de extraños que no sea 
ciudad, la cual no será reedificada 
aun hasta tiempo indefinido. 
3 Es por eso que los que son un 
pueblo fuerte te glorificarán; el 
pueblo de las naciones tiránicas, 
te temerá. 4 Porque has llegado 
a ser una plaza fuerte para el de 
condición humilde, una plaza fuerte 
para el pobre en la angustia que 
tiene, un refugio contra la tempes¬ 
tad de lluvia, una sombra contra el 
calor, cuando el soplo de los tiráni¬ 
cos es como una tempestad de llu¬ 
via contra una pared. 5 Como el 
calor en un país árido, el ruido de 
extraños tú reduces, el calor con 
la sombra de tuia nube. La melodía 
misma de los tiránicos queda su¬ 
primida. 

6 Y Jehová de los ejércitos cier¬ 
tamente hará para todos los pue¬ 
blos, en esta montaña, un ban¬ 
quete de platos con mucho aceite, 
un banquete de [vino mantenido 
sobre] las heces, de platos con 
mucho aceite llenos de médula, 
de [vino mantenido sobre] las he¬ 
ces, filtrado. 7 Y en esta monta- 
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11 o él ciert amente se tragara la 
mira del envolvimiento que esta 
..ivuelto sobre todos los pueblos, 
y |, t obra tejida que está entrete¬ 
jida sobre todas las naciones. 

H El realmente se tragara a Ja 
muerte para siempre, y ^ Señor 
Jehová ciertamente limpiará las 
ligrimas de todo rostro Y el opro- 
ido de su pueblo lo quitará de toda 
lu tierra, porque Jehová mismo 
I lo ] ha hablado. 

9 Y en aquel día uno ciertamen- 
i* dirá: “¡Miren! Este es nuestro 
Dios. Hemos esperado en él, y el 
nos salvará. Esle es Jehová. He¬ 
mos esperado en él. Estemos gozo¬ 
sos y regocijémonos en la salvación 
por él.” 

10 Porque la mano de Jehová se 
asentará en esta montaña, y Moab 
tiene que ser pisoteado en su lu- 
yar como cuando se pisotea un 
montón de paja en un estercolero. 
H y él tiene que dar palmadas 
hacia fuera con las manos en me¬ 
dio de él como cuando un nadador 
da palmadas hacia fuera para na¬ 
dar' y tiene que abatir su altivez 
con los mañosos movimiento de 
hus manos. 12 Y la ciudad forti¬ 
ficada, con tus altos muros de se¬ 
guridad. la tiene que echar abajo; 
tiene que abatirla, ponerla en con¬ 
tacto con la tierra, al polvo. 

o/? En aquel día se cantará esta 
¿O canción en la tierra de Judá: 
“Tenemos una ciudad fuerte. El 
pone la salvación misma por mu¬ 
ros y antemural. 2 Abran las 
puertas para que entre la nación 
Justa que mantiene conducta fiel. 
3 La inclinación que está bien 
sostenida la salvaguardarás en paz 
continua, porque es en Ji que se 
le hace confiar a uno. 4 Confien 
en Jehová para siempre, porque 
en Jah Jehová está la Roca de 
tiempos indefinidos. 

5 “Porque él ha echado abajo a 
los que habitaban la altura, el 
pueblo elevado. Lo abate, lo abate 
hasta la tierra; lo pone en contac¬ 
to con el polvo. 6 El pie lo ho¬ 
llará, los pies del afligido, los pa¬ 
cos de los de condición humilde. 

7 La senda del justo es rectitud. 
Tú que eres recto, tú allanarás el 


mismísimo derrotero de un justo. 

8 Sí por la senda de tus juicios, 
oh Jehová, hemos esperado en ti. 
Por tu nombre y por tu memorial 
ha sido el deseo del alma. 9 Con 
mi alma te he deseado en la no¬ 
che- si, con mi espíritu dentro de 
mí sigo buscándote; porque, cuan¬ 
do hay juicios procedentes de ti 
para la tierra, justicia es lo que 
los habitantes de la tierra pro¬ 
ductiva ciertamente aprenderán. 

10 Aunque al inicuo se le muestre 
favor, simplemente no aprendera 
justicia. En la tierra de derechura 
actuará injustamente y no vera la 
eminencia de Jehová. 

11 Oh Jehová, tu mano ha lle¬ 
gado a estar elevada, [pero] ellos 
no [la] contemplan. Contempla¬ 
rán y se avergonzarán ante el celo 
por [tu] pueblo. Sí, el mismísimo 
fuego para tus propios adversarios 
se los comerá. 12 Oh Jehová, tu 
nos concederás paz, porque aun to¬ 
das nuestras obras tú nos las has 
ejecutado. 13 Oh Jehová Dios 
nuestro, otros amos fuera de ti 
han actuado como dueños de noso¬ 
tros. Solo por ti haremos mención 
de tu nombre. 14 Están muertos; 
no vivirán. Impotentes en la muer¬ 
te, no se levantarán. Por lo tanto 
has dirigido tu atención para ani¬ 
quilarlos y destruir toda mención 
de ellos. . 

15 Has añadido a la nación; oh 
Jehová, has añadido a la nación; 
te has glorificado. Has extendido 
a gran distancia todos los confines 
del país. 16 Oh Jehová, durante 
angustia han dirigido su atención 
a ti; han derramado un susurro 
[de oración] cuando tuvieron de 
ti disciplina. 17 Tal como una 
mujer encinta se acerca a dar a 
luz tiene dolores de parto, clama 
en*sus dolores de alumbramiento, 
así nos hemos puesto nosotros a 
causa de ti, oh Jehová. 18 Hemos 
llegado a estar encintas, hemos 
tenido dolores de parto; por de¬ 
cirlo así, hemos dado a luz viento. 
Ninguna salvación verdadera lo¬ 
gramos en cuanto a la tierra, y 
ningún habitante procede a caer 
[en nacimiento] para la tierra 
productiva. 
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19 “Tus muertos vivirán. Cadá¬ 
ver mío... se levantarán. ¡Despier¬ 
te 11 y clamen gozosamente, resi¬ 
dentes del polvo! Porque su rocío 
es como el rocío de malvas, y la 
tierra misma dejará que aun los 
que están impotentes en la muerte 
caigan [en nacimientoj. 

20 “Anda, pueblo mío, entra 
en tus cuartos interiores, y cierra 
tus puertas tras de ti. Escóndete 
por solo un momento hasta que 
pase la denunciación. 21 Porque 
¡mira! Jehová está saliendo de su 
lugar para pedir cuenta del error 
del habitante de la tierra contra 
^ • y I a tierra ciertamente expon¬ 
drá su derramamiento de sangre y 
ya no encubrirá a los de ella a 
quienes han matado.” 

07 En aquel día Jehová, con su 
ti ^f s , p ? da dura y sr&nde y fuer¬ 
te, dirigirá su atención a Levia¬ 
tán, la serpiente deslizante, aun a 
Leviatan, la serpiente torcida, y 
ciertamente matará al monstruo 
marino que está en el mar. 

«, „ a 9 uel día cántenle a ella: 

¡Una viña de vino espumoso! 
í , °» Jehová, estoy salvaguardán¬ 
dola. Cada momento la regaré. Pa- 
ra que nadie dirija su atención 
contra ella, la salvaguardaré aun 
de noche y de día. 4 No hay fu¬ 
ria que tenga yo. ¿Quién me dará 
S a í z ?? malas hierbas en la 
batalla? Ciertamente pisaré las ta¬ 
les. Ciertamente prenderé fuego a 
las tales a la vez. 5 De otro modo 
que le eche mano a mi plaza fuerte 
que haga paz conmigo; paz haga 
conmigo.” 

6 En los fdías] venideros Ja¬ 
cob se arraigará, Israel echará 
flores y realmente brotará; y sim¬ 
plemente llenarán la superficie de 
la tierra productiva de producto 

7 ¿Como con el golpe de uno 
que lo golpea tiene uno que gol¬ 
pearlo? ¿O como con la matanza 
de los suyos a quienes mataron 
se le tiene que matar? 8 Con un 
grito espantador contenderás con 
ella cuando la envíes. El [la] tiene 
que expulsar con su soplo, uno 
fuerte en el día del viento del 
este. 9 Por lo tanto, por este me¬ 
dio quedará expiado el error de 


Jacob y éste es todo el fruto 
[cuando] el quite su pecado, cuan- 
do haga todas las piedras del altar 
como piedras de tiza que han sido 
pulverizadas, de manera que no so 
levanten los postes sagrados y los 
estantes de incienso. 10 Pues la 
ciudad fortificada estará solita¬ 
ria, la dehesa será dejada sola v 
abandonada como un desierto. Allí 
pacerá el becerro, y allí se echa¬ 
rá; y realmente consumirá sus ra¬ 
mas mayores. 11 Cuando se ha¬ 
yan secado sus tallitos, las mujeres 
que vienen [los] quebrarán, los en¬ 
cenderán. Pues no es un pueblo de 
agudo entendimiento. Es por eso 
que su Hacedor no le mostrará mi¬ 
sericordia, y su propio Formador 
no le mostrará favor. 

12 Y tiene que ocurrir en aquel 
día que Jehová vareará Tel fruto], 
desde la corriente caudalosa del 
Río hasta el valle de torrente de 
Egipto, y así es que ustedes mis- 
mos serán recogidos uno tras otro, 
oh hijos de Israel. 13 Y tiene que 
ocurrir en aquel día que se tocará 
un cuerno grande, y los que están 
pereciendo en la tierra de Asiría y 
los que están dispersados en la 
tierra de Egipto ciertamente ven¬ 
drán y se inclinarán ante Jehová 
en la montaña santa de Jerusalén. 

28 i íAj \_ de la cor °na eminente de 
, ] 0S borrachos de Efraín, y de 

la flor marchita de su decoración 
de hermosura que está sobre la 
cabeza del fértil valle de los que 
han sido vencidos por el vino 1 
2 ¡Mira! Jehová tiene a alguien 
fuerte y vigoroso. Cual tempestad 
atronadora de granizo, tempestad 
destructiva, cual tempestad atro¬ 
nadora de aguas poderosas, inun¬ 
dantes, él ciertamente efectuará 
un echar abajo a tierra con fuer¬ 
za. 3 Con los pies serán holladas 
las coronas eminentes de los borra- 
chos de Efraín. 4 Y la flor mar¬ 
chita de su decoración de hermo- 

?£ r fn que n es íí sobre ** cabeza del 
fértil valle tiene que llegar a ser 

como el higo temprano antes del 
verano, que, cuando lo ve el que 
está viendo, mientras todavía está 
en la palma de su mano, se lo 
traga. 1 
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5 En aquel día Jehová de los 
♦•Jércitos llegará a ser como corona 
de decoración y como guirnalda 
de hermosura para los restantes de 
*u pueblo, 6 y como espíritu de 
usticia al que se sienta en el 
uicio, y como poderío [a] los que 
apartan la batalla de la puerta. 

7 Y éstos también... a causa del 
vino se han extraviado y a causa 
del licor embriagante han andado 
errantes. Sacerdote y profeta... 
'.e han extraviado a causa del li¬ 
cor embriagante, se han confun¬ 
dido como resultado del vino, han 
andado errantes como resultado 
del licor embriagante; se han ex¬ 
traviado en su ver, han trastabi¬ 
llado en cuanto a decisión. 8 Por¬ 
que todas las mesas mismas se han 
llenado de sucio vómito... no hay 
lugar [sin él]. 

9 ¿A quién instruirá uno en co¬ 
nocimiento, y a quién hará uno 
entender lo que se ha oído? ¿A los 
que han sido destetados de la leche, 
u los quitados de los pechos? 
10 Porque es “mandato sobre 
mandato, mandato sobre mandato, 
cordel de medir sobre cordel 
de medir, cordel de medir sobre 
cordel de medir, aquí un po¬ 
co, allí un poco.” 11 Porque me¬ 
diante los que tartamudean con los 
labios y mediante una lengua di¬ 
ferente él le hablará a este pueblo, 

12 a aquellos a quienes les ha di¬ 
cho: “Este es el lugar de descanso. 
Den descanso al fatigado. Y éste 
es el lugar de reposo,” pero quienes 
no estuvieron dispuestos a oír. 

13 Y para ellos la palabra de Je¬ 
hová ciertamente llegará a ser 
“mandato sobre mandato, mandato 
sobre mandato, cordel de medir 
sobre cordel de medir, cordel de 
medir sobre cordel de medir, aquí 
un poco, allí un poco,” a fin de 
que vayan y ciertamente tropiecen 
hacia atrás y realmente sean que¬ 
brados y cogidos en lazo y atrapa¬ 
dos. 

14 Por lo tanto oigan la palabra 
de Jehová, fanfarrones, gobernan¬ 
tes de este pueblo que están en 
Jerusalén: 15 Porque ustedes han 
dicho: “Hemos celebrado un pacto 
con la Muerte; y con el Seol hemos 


efectuado una visión; la avenida 
repentina, inundante, en caso de 
que pase, no vendrá a nosotros, 
porque hemos hecho de una men¬ 
tira nuestro refugio y en la false¬ 
dad nos hemos ocultado”; 16 por 
lo tanto esto es lo que ha dicho 
el Señor Jehová: “Aquí estoy co¬ 
locando como fundamento en Sion 
una piedra, una piedra probada, 
el precioso ángulo de un funda¬ 
mento seguro. Nadie que ejerza fe 
será sobrecogido de pánico. 17 Y 
ciertamente haré del derecho el 
cordel de medir y de la justicio 
el instrumento de nivelar; y el 
granizo tiene que barrer el refugio 
de una mentira, y las aguas mis¬ 
mas inundarán el mismísimo es¬ 
condrijo. 18 Y el pacto de uste¬ 
des con la Muerte ciertamente 
será disuelto, y aquella visión de 
ustedes con el Seol no subsistirá. 
La avenida repentina, inundante, 
cuando pase... ustedes también 
tienen que llegar a ser para ella 
un lugar de holladura. 19 Cuan¬ 
tas veces pase, se los llevará a us¬ 
tedes, porque mañana tras mañana 
pasará, durante el día y durante 
la noche; y tiene que llegar a ser 
solo razón para trepidación para 
hacer [que otros] entiendan lo que 
se ha oído.” 

20 Porque el lecho ha resultado 
demasiado corto para estirarse 
uno en él, y la sábana tejida mis¬ 
ma es [demasiado] angosta cuan¬ 
do se envuelve uno. 21 Porque 
Jehová se levantará tal como en 
el monte Perasim, se agitará tal 
como en la llanura baja cerca de 
Gabaón, para hacer su hecho 
—su hecho es extraño— y para 
obrar su obra —su obra es extraor¬ 
dinaria—. 22 Y ahora no se 
muestren escarnecedores, para que 
no se pongan fuertes sus ataduras, 
porque hay un exterminio, aun 
algo ya decidido, que he oído de 
parte del Señor Soberano, Jehová 
de los ejércitos, para toda la tie¬ 
rra. 

23 Presten oído y escuchen mi 
voz; presten atención y escuchen 
mí dicho. 24 ¿Es acaso todo el 
día que ara el arador para sem¬ 
brar, que afloja y rastrilla su sue- 
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lo? 25 ¿Acaso, cuando ha allana¬ 
do su superficie, no esparce 
entonces comino negro y riega el 
comino, y no tiene que meter 
trigo, mijo, y cebada en el lugar 
designado, y espelta como su lin¬ 
dero? 26 Y uno lo corrige con¬ 
forme a lo que es recto. Su propio 
Dios lo instruye. 27 Pues no es 
con instrumento trillador que se 
hace la pisa del comino negro; y 
sobre el comino no se hace que dé 
vueltas la rueda de carreta. Por¬ 
que es con una vara que general¬ 
mente se bate el comino negro, y 
el comino con un palo. 28 ¿Acaso 
el mismísimo material para hacer 
pan generalmente se tritura? Pues 
nunca sigue pisándolo uno ince¬ 
santemente. Y tiene que poner en 
moción el rodillo de su carreta, y 
sus propios corceles, [pero] no lo 
triturará. 29 Esto también es lo 
que ha procedido de Jehová de los 
ejércitos mismo, quien ha sido 
maravilloso en consejo, quien ha 
obrado grandiosamente en trabajo 
eficaz. 

90 “¡Ay de Ariel, de Ariel, el 
pueblo donde acampó David! 
Añadan ustedes año sobre año; las 
fiestas completen el giro. 2 Y 
tengo que hacer apretadas las co¬ 
sas para Ariel, y tiene que llegar a 
haber duelo y lamentación, y ella 
tiene que llegar a ser para mí co¬ 
mo el altar-hogar de Dios. 3 Y 
tengo que acampar por todos lados 
contra ti, y tengo que ponerte si¬ 
tio con una empalizada y levantar 
contra ti obras de asedio. 4 Y tie¬ 
nes que ser rebajada de modo que 
hables desde la tierra misma, y 
como desde el polvo tu decir so¬ 
nará bajo. Y cual médium espiri¬ 
tista tu voz tiene que llegar a ser 
aun desde la tierra, y desde el 
olvo chirriará tu propio decir. 

Y la muchedumbre de los que 
te son extraños tiene que llegar a 
ser justamente como polvo fino, 
y la muchedumbre de los tiranos 
justamente como el tamo que está 
pasando. Y tiene que ocurrir en 
un instante, de repente. 6 De 
parte de Jehová de los ejércitos 
tendrás atención con trueno y con 
temblor y con un gran sonido. 


viento de tempestad y tormén U 
y la llama de un fuego devorado»' 

7 Y tiene que suceder justamente 
como en un sueño, en una visión 
de la noche, respecto a la mucho» 
dumbre de todas las naciones quo 
están haciendo guerra contra Ariel, 
aun de todos los que están hacien¬ 
do guerra contra ella, y las torres 
de asedio contra ella y los que es 
tán haciendo apretadas las cosa/t 
para ella. 8 Si, tiene que suceder 
justamente como cuando alguien 
que tiene hambre sueña y allí está 
comiendo, y realmente despierta y 
su alma está vacía; y justamente 
como cuando alguien que tiene setl 
sueña y allí está bebiendo, y real¬ 
mente despierta y allí está cansado 
y su alma está reseca; así sucederá 
con la muchedumbre de todas las 
naciones que están haciendo gue¬ 
rra contra el monte Sion. 

9 Demórense y asómbrense; cié¬ 
gúense, y sean cegados. Ellos se 
han embriagado, pero no con vino; 
se han movido con inseguridad, 
pero no a causa de licor embria¬ 
gante. 

10 Porque Jehová ha derramado 
sobre ustedes un espíritu de sueño 
profundo; y cierra los ojos de us¬ 
tedes, los profetas, y ha cubierto 
aun las cabezas de ustedes, los 
hombres de visiones. 11 Y para 
ustedes la visión de todo llega a 
ser como las palabras del libro que 
ha sido sellado, el cual dan a al¬ 
guien que conoce la escritura, di¬ 
ciendo: “Lee esto en alta Ivozj. 
por favor,” y él tiene que decir: 
“No puedo, porque está sellado”; 
12 y hay que dar el libro a al¬ 
guien que no sabe escritura, di¬ 
ciendo [alguien]: “Lee esto en alta 
[voz], por favor,” y él tiene que 
decir: “No sé nada de escritura.” 

13 Y Jehová dice: “Por la ra¬ 
zón de que este pueblo se ha acer¬ 
cado con su boca, y me ha glorifi¬ 
cado meramente con sus labios, y 
ha alejado de mí su corazón mis¬ 
mo, y su temor para conmigo llega 
a ser mandamiento de hombres 
que se está enseñando, 14 por lo 
tanto aquí estoy yo. Aquel que vol¬ 
verá a obrar maravillosamente con 
este pueblo, de manera maravillo- 
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tm y con algo maravilloso; y la sa¬ 
biduría de sus sabios tiene que 
perecer, y el mismísimo entendi¬ 
miento de sus discretos se oculta- 

' ,V ’i 5 Ay de los que están yendo a 
Kran profundidad en ocultar con¬ 
ejo de Jehová mismo, y cuyos 
hechos han tenido lugar en un si¬ 
tio oscuro, mientras dicen: “¿Quién 
nos está viendo, y quién «stá sa¬ 
biendo de nosotros? 16 ¡Que 
perversidad la de ustedes! ¿Acaso 
id alfarero mismo se le debe consi¬ 
derar igual al barro? Pues, ¿debe 
decir la cosa hecha respecto a su 
hacedor: “El no me tuzo ? Y 
¿realmente dice la mismísima cosa 
formada respecto a su formador: 
••El no mostró entendimiento ? 

17 ¿No es cosa ya de muy poco 
tiempo y el Líbano tiene que ser 
tornado en huerto y al huerto mis¬ 
mo se le considerará lo mismo que 
un bosque? 18 Y en aquel día los 
sordos ciertamente oirán las pala¬ 
bras del libro, y desde las tinie¬ 
blas y desde la oscuridad aun los 
ojos de los ciegos verán. 19 Y los 
mansos ciertamente aumentarán 
bu regocijo en Jehová mismo, y 
aun los pobres de la humanidad 
estarán gozosos en el mismísimo 
Santo de Israel, 20 porque el ti¬ 
rano tiene que acabarse, y el va¬ 
naglorioso tiene que terminarse, 
v todos los que se mantienen aler¬ 
ta para hacer daño tienen que ser 
cortados, 21 los que meten al 
hombre en pecado por [su] pala¬ 
bra, y los que tienden lazos aun 
para el que censura en la puerta, 
y los que empujan a un lado al 
justo con argumentos vacíos. 

22 Por lo tanto esto es lo» que 
Jehová, el que redimió a Abra- 
hán, ha dicho a la casa de Jacob: 
“Jacob no estará avergonzado 
ahora, ni palidecerá ahora su pro¬ 
pio rostro; 23 porque cuando vea 
sus hijos, la obra de mis manos, 
en medio de él, santificarán mi 
nombre, y ciertamente santifica¬ 
rán al Santo de Jacob, y al Dios 
de Israel lo considerarán con res¬ 
petuoso temor. 24 Y los que están 
errando en [su] espíritu realmente 
llegarán a conocer entendimiento, 


y aun los que están refunfuñando 
aprenderán la instrucción.” 

QA “¡Ay de los hijos tercos,” es 
Ov la expresión de Jehová, 
“[aquellos dispuestos] a llevar a 
cabo consejo, pero no el que pro¬ 
viene de mí; y a derramar una 
ofrenda de bebida, pero no con 
mi espíritu, para añadir pecado 
a pecado; 2 los que están ponién¬ 
dose en camino para bajar a Egip¬ 
to y que no han inquirido de mi 
propia boca, para abrigarse en la 
plaza fuerte de Faiaón y para refu¬ 
giarse en la sombra de Egipto! 

3 y la plaza fuerte de Faraón tiene 
que llegar a ser aun para ustedes 
razón para vergüenza, y el refugio 
en la sombra de Egipto causa para 
humillación. 4 Porque los princi¬ 
pes de él han venido a estar en 
Zoán misma, y los propios envia¬ 
dos de él llegan aun a Hanes. 

5 Todos ciertamente se avergonza¬ 
rán de un pueolo que no le trae 
provecho a uno, que no sirve de 
ayuda y no trae provecho alguno, 
sino que es razón para vergüenza 
y también causa de oprobio.” 

6 La declaración formal contra 
las bestias del sur: Por la tierra de 
angustia y duras condiciones, del 
león y del leopardo que están gru¬ 
ñendo, de la víbora y de la culebra 
ardiente voladora, sobre los hom¬ 
bros de asnos adultos llevan sus 
recursos, y sobre las gibas de ca¬ 
mellos sus provisiones. En el in¬ 
terés del pueblo no resultarán de 
ningún provecho. 7 Y los egipcios 
son mera vanidad, y simplemente 
de nada servirá su ayuda. Por lo 
tanto he llamado a ésta: “Ra- 
hab... favorecen el sentarse quie- 

t0 8 “Ahora ven, escríbelo sobre 
una tablilla con ellos, e inscríbelo 
aun en un libro, para que sirva 
para un día futuro, para testi¬ 
monio hasta tiempo indefinido. 

9 Porque es un pueblo rebelde, hi¬ 
jos mentirosos, hijos que no han 
querido oir la ley de Jehová; 

10 que han dicho a los que ven: 
‘No deben ver,’ y a los que tienen 
visiones: ‘No deben ver en visiones 
para nosotros cosas derechas. Ha- 
blennos cosas melosas; vean en vi- 
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siones cosas engañosas. 11 Apár¬ 
tense del camino; desvíense de la 
senda. Hagan cesar al Santo de 
Israel simplemente a causa de 
nosotros.' ” 

12 Por lo tanto esto es lo que 
na dicho el Santo de Israel: “En 
vista de haber rechazado ustedes 
esta palabra, y [puesto que] con¬ 
fian en defraudar y en lo desviado 
y se sostienen en ello, 13 por eso 
este error llegará a ser para uste¬ 
des como una sección rota a punto 
de caer, una comba en un muro 
muy elevado, el quebranto del cual 
puede venir de repente, en un 
instante. 14 Y uno ciertamente 
lo quebrará como se quiebra un 
jarro grande de los alfareros, re¬ 
ducido a pedazos, sin tenerle uno 
consideración, de manera que no se 
pueda hallar entre sus pedazos 
quebrantados un fragmento de 
loza de barro con el cual sacar el 
fuego del hogar o espumar agua 
de un lugar pantanoso." 

15 Porque esto es lo que ha di¬ 
cho el Señor Jehová, el Santo de 
Israel: “Volviendo y descansando 
se salvarán ustedes. Su poderlo 
resultará estar simplemente en 
mantenerse sosegados y en con¬ 
fianza plena." Pero ustedes no 
quisieron. 16 Y procedieron a de¬ 
cir: “¡No, sino que en caballos 
huiremos I" Es por eso que huirán. 

¡Y en [caballos] veloces cabalga¬ 
remos!" Por eso los que los persi¬ 
guen se mostrarán veloces. 17 Mil 
temblarán a causa de la repren¬ 
sión de uno solo; a causa de la 
reprensión de cinco ustedes hui¬ 
rán hasta que hayan quedado co- 
mo un_ mástil en la cima de una 
montaña y como una seña en una 
colina. 

18 Y por lo tanto Jehová se 
mantendrá en expectativa de mos¬ 
trarles favor a ustedes, y por lo 
tanto se levantará para mostrarles 
misericordia. Porque Jehová es un 
Dios de juicio. Felices son todos los 
que se mantienen en expectativa 
de él. 19 Cuando el mismísimo 
pueblo en Sion more en Jerusalén, 
no llorarás de manera alguna. Sin 
falta él te mostrará favor al soni¬ 
do de tu clamor; luego que lo oiga, I 


realmente te responderá. 20 Y 
Jehová ciertamente les dará a us¬ 
tedes pan en la forma de angustia 
y agua en la forma de opresión; no 
obstante, tu Magnífico Instructor 
ya no se esconderá, y tus ojos tie¬ 
nen que llegar a ser [ojos] que 
vean a tu Magnífico Instructor. 
21 Y tus propios oídos oirán unn 
palabra detrás de ti que diga: 
“Este es el camino. Anden en él," 
en caso de que ustedes se fueran a 
la derecha o en caso de que se 
fueran a la izquierda. 

22 Y ustedes tienen que contami¬ 
nar el revestimiento de tus imá¬ 
genes esculpidas de plata y la cu¬ 
bierta ajustada de tu estatua 
fundida de oro. Las desparramarás. 
Como una mujer que está mens- 
truando, le dirás: “¡Nada más que 
mugre!" 23 Y él ciertamente da¬ 
rá la lluvia para tu semilla con la 
cual siembras el terreno, y como el 
producto del terreno pan, el cual 
:iene que llegar a ser graso y acei¬ 
toso. Tu ganado pacerá en aquel 
día en un prado espacioso. 24 Y 
las reses vacunas y los asnos adul¬ 
tos que cultivan el terreno come¬ 
rán forraje sazonado con acedera, 
que fue aventado con la pala y 
con el bieldo. 25 Y sobre toda 
montaña alta y sobre toda colina 
elevada tiene que llegar a haber 
arroyos, acequias de agua, en el 
día de la gran matanza cuando 
caigan las torres. 26 Y la luz de 
la luna llena tiene que llegar a 
ser como la luz del [sol] relum¬ 
brante; y la mismísima luz del 
i sol] relumbrante se hará siete 
veces mayor, como la luz de siete 
días, el día en que Jehová vende 
el quebranto de su pueblo y sane 
aun la grave herida que resulte del 
golpe por él. 

27 ¡Mira! El nombre de Jehová 
viene de lejos, ardiendo con su 
cólera y con nubes pesadas. En 
cuanto a sus labios, se han llenado 
de denunciación, y su lengua es 
como fuego devorador. 28 Y su 
espíritu es como torrente inundan¬ 
te que llega hasta el mismo cuello, 
para columpiar las naciones de 
? ca uK ra , con una zaranda de 
inutilidad; y un bocado de freno 
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Dios arada, no Egipto. Rey* Príncipes 


ISAIAS 30:29—32:5 


<Mi»' hace andai’ errante estará en 
I» mandíbulas de los pueblos. 
«9 Ustedes llegarán a tener una 
canción como la de la noche en 
que uno se santifica para una fies¬ 
ta, y regocijo de corazón como el 
«lo uno que anda con flauta para 
mirar en la montaña de Jehová, 
» la Roca de Israel. 

30 Y Jehová ciertamente hará 
oír la dignidad de su voz y hará 
ver el descender de su brazo, en el 
enfurecimiento de cólera y la lla¬ 
ma de un fuego devorador [y] 
turbión y tempestad de lluvia y 
piedras de granizo. 31 Pues a 
causa de la voz de Jehová Asiria 
®e sobrecogerá de terror; él flal 
golpeará aun con un palo. 32 Y 
cada movimiento de su vara de 
castigo que Jehová haga asentar 
«obre [Asiria] ciertamente resul¬ 
tará ser con panderetas y con ar¬ 
pas; y con batallas de [armas] 
blandidas realmente peleará con¬ 
tra ellos. 33 Porque su Tofet está 
puesto en orden desde tiempos re¬ 
cientes; también está preparado 
para el rey mismo. Ha hecho pro¬ 
fundo su apllamíento. Fuego y leña 
hoy en abundancia. El aliento de 
Jehová, como torrente de azufre, 
está ardiendo contra él. 

OI Ay de los que bajan a Egipto 
♦JA por ayuda, los que se apoyan 
©n meros caballos, y que cifran su 
confianza en carros de guerra, por¬ 
que son numerosos, y en corceles, 
porque son muy poderosos, pero 
que no han acudido al Santo de 
Israel y no han buscado a Jehová 
mismo. 2 Y él también es sabio y 
traerá lo que es calamitoso, y no 
ha revocado sus propias palabras; 
v ciertamente se levantará contra 
la casa de malhechores y contra 
la ayuda de los que practican lo 
que es perjudicial. 

3 Los egipcios, sin embargo, son 
hombres terrestres, y no Dios; y 
sus caballos son carne, y no espí¬ 
ritu. Y Jehová mismo extenderá 
su mano, y el que está ofreciendo 
ayuda tendrá que tropezar, y el 
que está siendo ayudado tendrá 
que caer, y al mismo tiempo todos 
ellos se acabarán. 

4 Porque esto es lo que me ha 


dicho Jehová: “Tal como gruñe 
el león, aun el leoncillo crinado, 
sobre su presa, cuando se llama y 
sale contra él un número cabal 
de pastores, [y] a pesar de la voz 
de ellos él no se aterroriza y a 
pesar de su conmoción no se aga¬ 
cha; de la misma manera Jehová 
de los ejércitos descenderá para 
hacer guerra sobre el monte Sion 
y sobre su colina. 5 Como pájaros 
que vuelan, Jehová de los ejérci¬ 
tos defenderá de la misma manera 
a Jerusalén. Defendiéndola, tam¬ 
bién ciertamente [la] librará. Per¬ 
donándola, también tiene que ha¬ 
cer que [ella] escape." 

6 “Vuélvanse a Aquel contra 
quien los hijos de Israel han ido 
a lo profundo en su sublevación. 
7 Porque en aquel día rechazarán 
cada cual sus dioses de plata Inú¬ 
tiles y sus dioses de oro que nada 
valen, que sus manos les han he¬ 
cho a ustedes como pecado. 8 Y 
el asirlo tiene que caer por la 
espada, no [la de] un hombre: y 
una espada, no [la del] hombre 
terrestre, lo devorará. Y él tiene 
que huir a causa de la espada, y 
sus propios jóvenes llegarán a ser 
usados para trabajos forzados mis¬ 
mos. 9 Y su propio peñasco pa¬ 
sará de puro espanto, y a causa de 
la seña sus príncipes tienen que 
aterrorizarse," es la expresión de 
Jehová, cuya luz está en Sion y 
cuyo horno está en Jerusalén. 

90 ¡Mira! Un rey reinará para 
justicia misma; y en cuanto 
a príncipes, ellos gobernarán como 
ríncipes para derecho mismo. 

Y cada uno tiene que resultar 
ser como escondite contra el vien¬ 
to y escondrijo contra la tempes¬ 
tad de lluvia, como corrientes de 
agua en país árido, como la som¬ 
bra de un peñasco pesado en una 
tierra agotada. 

3 Y los ojos de los que ven no 
estarán pegados, y los mismísimos 
oídos de los que oyen prestarán 
atención. 4 Y el corazón mismo 
de los que son demasiado apresu¬ 
rados considerará conocimiento, y 
hasta la lengua de los tartamudos 
será rápida en hablar cosas claras. 
5 Al insensato ya no se le llamará 
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Y en cuant0 al hombre 
sin principios, no se dirá de él que 

miomS bl nL. 6 P orc > ue el insensato 
mismo hablará pura insensatez, y 
su corazón mismo se ocupará en lo 
2 ae “ Perjudicial, pare ocupara 

1ohS?s S f asla y para hablar contra 
Jehová lo que es descarriado, para 

lo níso U oo e ( alm l del hambriento 
lo pase vacia, y hace que aun el 
sediento lo pase sin bebida misma. 
Zi^?o CUant ? hombre sin prin- 
s ? s ^stninientos son ma- 
SLfjntomo ba da do consejo para 
nAríw de ? on ducta relajada, para 
K rd ® r a 108 afI{ K |dos con dichos 
í.t^i° S 'i aun cuan do alguien pobre 
habla lo que es recto. 

3 E* 1 cuanto a* generoso, es para 

Sín 8enerosas que él ha dado 
^ en pro de cosas genero¬ 
sas él mismo se levantará. 

hnan 4i i¥ U ' je r es que están en desa- 
escucben mi voz! 

íí5nvíí sc il? 1a »í as ' P festen oído a 
mi dicho! 10 Dentro de un año v 

algunos días ustedes las descuida- 
h^hr! e w al í ar ^ n pitadas, porque 
ÍÍ?i br *?ír> terminad0 la vendimia [pe¬ 
ro] ninguna recolección [de frutal 

aue d están i Tíe ® blen * mujeres 
que están en desahogo! ¡Aeítensp 

dpnc« idada ?- Desvísta nse y desnú- 
y cíñanse [saco] sobre los 

12 D ? nse S ol P e s sobre los 
pechos en lamentación por los 

thSa° S rf s lnh les * *? or la v3d fruc - 

13 Sobre el suelo de mi 

pueblo suben meramente espinos 
bre U toífn espinosos, pues están so- 
bre todas Jas casas de alborozo. 

Vi t? 1 puebl ° altamente jubiloso 

Jmsm° n rqU h«, la ,Í° rre . de habitación 
misma ha sido abandonada, la 

SH« mí K lm 2 bul3a de la dudad ha 
sido abandonada; Ofel y la atalaya 
mismas se han convertido en cam- 
H^ S «f el ^ os ’ para tlem Po indefini¬ 
do ¿ alboroz J de cebras, el pasto 
d ® bat °s; 15 hasta que sobre 
2of5Í r ? S s 5? derramado el espíritu 
desde lo alto, y el desierto se ha va 
convertido en huerto, y el huerto 
mismo sea considerado como ver¬ 
dadero bosque. 

ch. eI desierto ciertamente 
residirá el derecho, y en el huerto 
morará la justicia misma. 17 y 


{*? bra de la justicia [verdadera i 
tiene que llegar a ser paz; y h 
^ ícíc dé la justicia [verdadera |. 
tranquilidad y seguridad has!» 
tiempo indefinido. 18 Y mi pue 
dio tiene que morar en un lunar 
de habitación pacífico y en resi¬ 
dencias de plena confianza y en 
lugares de descanso sosegadas 
19 Y ciertamente caerá granizo 

5 u Sf l oii.H 1 -i b0sq !íi 8 se venga abftJo 
?oidic!ón abat!da e r6baJada a Un " 
20 “Felices son ustedes que es¬ 
tán sembrando junto a todas las 
aguas, enviando los pies del toro 
y del asno." 

33 de q ? e an das despo- 
Hs yvi .-'®?do violentamente sin que 
, sea s despojado violenta- 
y de ti que estás tratando 
sin que [otros] te 
hayan tratado traidoramente a ti! 

ba yas terminado como 
violento despojador, tú serás vio¬ 
lentamente despojado. Luego que 
hayas acabado de tratar traidora- 
mente, te tratarán traidoramente 

Fn 2 f?í,¿ ellová ’ muéstranos favor. 
nnJí™ T os es P era do. Llega a ser 
nuestro brazo cada mañana, sí 

ant Stl M sal ^ ac ! ón en el tiempo de 
5£5íi Stia V. 3 M soni do de alboroto 
f,? níl? an , huld0 ’ A1 levantarte 
tu naciones han sido dispersadas. 

4 y el despojo de ustedes realmen¬ 
te sera recogido [como] las cuca¬ 
rachas cuando se recogen, como la 
arremetida de enjambres de lan- 

¡ 5 0 TÍv?™, 2 ue i a ? emete contra uno. 

5 Jehová ciertamente será puesto 
en alto, pues él está residiendo en 
3aal ^ a - EI tiene que llenar a 
pión de derecho y justicia. 6 Y 
la confiabilidad de tus tiempos 
tiene que resultar ser riqueza de 
salvaciones... sabiduría y cono¬ 
cimiento, el temor de Jehová el 
cual es su tesoro. 

7 i Mira! Sus mismísimos héroes 
han clamado en la calle; los mis¬ 
mísimos mensajeros de paz llora¬ 
ran amargamente. 8 Las calzadas 
han quedado desoladas; el que pa- 
saba por la senda ha cesado. El ha 
quebrantado el pacto; ha menos¬ 
preciado las ciudades; no ha hecho 


Dio* es jaez. Contra toda* la* nación** 




ISAIAS 33:9—34:5 


• tienta del hombre mortal. 9 La 
tierra se ha dado al duelo, se ha 
marchitado. El Líbano ha quedado 
corrido; se ha consumido. Sarón 
ha puesto como la llanura de- 
értica; y Basán y el Carmelo es¬ 
tán sacudiendo [sus hojas]. 

10 “Ahora ciertamente me le¬ 
vantaré," dice Jehová, “ahora cier¬ 
tamente me ensalzaré; ahora cier¬ 
tamente me alzaré. 11 Ustedes 
conciben hierba seca; darán a luz 
rastrojo. Su propio espíritu, cual 
fuego, se los comerá. 12 Y los 
pueblos tienen que llegar a ser 
como las quemas de cal. Como es¬ 
pinos cortados, se les hará arder 
aun con fuego. 13 ¡Oigan, ustedes 
que están lejos, lo que tengo que 
hacer 1 Y conozcan, ustedes que 
están cerca, mi poderío. 14 En 
Slon los pecadores se hallan llenos 
de pavor; el escalofrío se ha apo¬ 
derado de los apóstatas; ‘¿Quién 
de nosotros puede residir por tiem¬ 
po alguno con un fuego devorador? 
¿Quién de nosotros puede residir 
por tiempo alguno con conflagra¬ 
ciones de larga duración?’ 

15 “Hay uno que está andando 
en continua justicia y hablando 
lo que es recto, que está rechazan¬ 
do la ganancia injusta de los 
fraudes, que está sacudiendo sus 
manos para tenerlas libres de asir 
soborno, que está tapando su oído 
para no escuchar el derramamiento 
de sangre, y que está cerrando sus 
ojos para no ver lo que es malo. 
lt> Este es el que residirá en las 
alturas mismas; su altura segura 
será lugares peñascosos de difícil 
acceso. Su propio pan ciertamente 
se [le] dará; su abastecimiento de 
agua será inagotable." 

17 Un rey en su hermosura es 
lo que tus ojos contemplarán; ve¬ 
rán una tierra lejana. 18 Tu 
propio corazón hará comentarios 
en tonos bajos sobre una cosa es¬ 
pantosa: "¿Dónde está el secreta¬ 
rlo? ¿Dónde está el que entrega la 
paga? ¿Dónde está el que cuenta 
las torres?" 19 No verás a un 
pueblo insolente, un pueblo de 
lenguaje demasiado profundo para 
escucharlo, de lengua tartamuda 
sin comprensión [de parte tuya]. 


20 ¡He aquí a Sion, el pueblo de 
nuestras ocasiones festivas! Tus 
propios ojos verán a Jerusalén un 
lugar de habitación sosegado, una 
tienda que nadie empacará. Nunca 
serán arrancadas sus estacas de 
tienda, y ninguna de sus sogas se 
romperá en dos. 21 Antes bien, 
allí el Majestuoso, Jehová, será pa¬ 
ra nosotros un lugar de ríos, de 
canales anchos. Por él no irá flo¬ 
ta de galeras, y ninguna nave 
majestuosa pasará sobre él. 22 Por¬ 
que Jehová es nuestro Juez, Jeho¬ 
vá es nuestro Dador de Estatutos, 
Jehová es nuestro Rey; él mismo 
nos salvará. 

23 Tus sogas tienen que colgar 
flojamente; no mantendrán fir¬ 
memente derecho su mástil; no 
han extendido una vela. 

En aquel tiempo aun despojo en 
abundancia tendrá que repartirse; 
los cojos mismos realmente harán 
gran saqueo. 24 Y ningún resi¬ 
dente dirá: “Estoy enfermo." El 
pueblo que está morando en [la 
tierra] será el perdonado por su 
error. 

9¿4 Acérquense, naciones, para 
oír; y ustedes los grupos na¬ 
cionales. presten atención. Escu¬ 
che la tierra y lo que la llena, la 
tierra productiva y todo su pro¬ 
ducto. 2 Porque Jehová tiene in¬ 
dignación contra todas las nacio¬ 
nes, y furia contra todo el ejército 
de ellas. Tiene que darlos irre¬ 
vocablemente a la destrucción; 
tiene que darlos al degüello. 3 Y 
los suyos que mueran violentamente 
serán echados afuera; y en cuanto 
a sus cadáveres, ascenderá su he¬ 
dor; y las montañas tienen que de¬ 
rretirse a causa de su sangre. 4 Y 
todos los del ejército de los cielos 
tienen que podrirse. Y los cielos 
tienen que enrollarse, justamente 
como un rollo de libro; y todo su 
ejército se marchitará y se desha¬ 
rá, tal como el follaje se marchita 
[y cae] de la vid y como un [higo] 
marchito de la higuera. 

5 “Porque en los cielos mi es¬ 
pada ciertamente se empapará, 
i Miren! Sobre Edom descenderá, 
sobre el pueblo que tengo dado 
evocablemente a la destrucción 
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Día de venganza. Desierto florece, ciegos ven 


en justicia. 6 Jehová tiene una 
espada; tiene que llenarse de san¬ 
gre; tiene que hacerse mantecosa 
con la grasa, con la sangre de 
carneros jóvenes y machos cabríos, 
con la grasa de los riñones de car¬ 
neros. Porque Jehová tiene un sa¬ 
crificio en Bosra, y un gran de¬ 
güello en la tierra de Edom. 7 Y 
los toros salvajes tienen que bajar 
con ellos, y toros jóvenes con los 
poderosos; y su tierra tiene que 
estar empapada de sangre, y su 
mismísimo polvo se hará manteco¬ 
so con )a. grasa. v 

8 Pdrtjue Jehfcvá tiene un día 
de venganza, un año de retribu¬ 
ciones para. La cau3a judicial res¬ 
pecto a Sion. 

9 Y sus torrente^ tienen que 
cambiarse en pez, y su polvo en 
azufre; y su tierra tiene que lle¬ 
gar a ser como pez ardiente. 
10 Ni de noche ni de día se extin¬ 
guirá; hasta tiempo indefinido su 
humo seguirá ascendiendo. De ge¬ 
neración en generación quedará 
abrasada; para siempre jamás na¬ 
die irá pasando por ella. 11 Y el 
pelícano y el puerco espín tienen 
que tomar posesión de ella, y los 
búhos de orejas largas y cuervos 
mismos residirán en ella; y él 
tiene que extender sobre ella el 
cordel de medir de lo vacío y las 
piedras de lo desierto. 12 Sus no¬ 
bles. .. no hay ninguno allí a quien 
llamen a la gobernación real mis¬ 
ma, y todos sus mismísimos prin¬ 
cipes llegarán a ser nada. 13 So¬ 
bre sus torres de habitación tienen 
que subir espinos, ortigas y yerba- 
jo espinoso en sus lugares fortifi¬ 
cados; y ella tiene que llegar a ser 
un lugar de habitación de chaca¬ 
les, el patio para los avestruces. 
14 Y los frecuentadores de re¬ 
giones áridas tienen que encon¬ 
trarse con animales aulladores, y 
hasta el demonio de forma de ca¬ 
bra llamará a su compañero. Sí, 
allí la chotacabras ciertamente 
tendrá su reposo y hallará para sí 
un lugar de descanso. 15 Allí la 
culebra veloz ha hecho su nido y 
pone fhuevos], y Líos] tiene que 
empollar y recoger debajo de su 
sombra. Sí, allí tienen que juntarse 


los milanos comunes, cadu o uní 
con su compañera. 

16 Escudriñen ustedes mUm** 
en el libro de Jehová y lean en uIIa 
[ voz]; no ha faltado ninguno ti« 
ellos; realmente no dejan de tr 
ner cada cual su compañera, |>oi 
que es la boca de Jehová la qm* 
ha dado el mandato, y es su «•* 
píritu lo que los ha juntado. 17 V 
El es quien les ha echado la suoi 
te, y su propia mano les ha repar¬ 
tido proporcionalmente el lugm 
por el cordel de medir. Hasta tiem¬ 
po indefinido tomarán posesión rit 
él; por generación tras generación 
residirán en él. 

OK El desierto y la región árld» 
se alborozarán, y la llanura 
desértica estará gozosa y florecerá 
como el azafrán. 2 Sin falta flo¬ 
recerá, y realmente estará gozosa 
con gozo y con alegre gritería. La 
gloria del Líbano mismo tendrá 
que serle dada, el esplendor del 
Carmelo y de Sarón. Habrá loa 
que verán la gloria de Jehová, el 
esplendor de nuestro Dios. 

3 Fortalezcan las manos débiles, 
y hagan firmes las rodillas que 
bambolean. 4 Digan a los que es¬ 
tán ansiosos de corazón: “Sean 
fuertes. No tengan miedo, i Miren! 
Su propio Dios vendrá con ven- 
ganza misma, Dios aun con un 
pago. El mismo vendrá y los 
salvará.” 

5 En aquel tiempo los ojos de 
los ciegos serán abiertos, y los 
oídos mismos de los sordos serán 
destapados. 6 En aquel tiempo el 
cojo trepará justamente como lo 
hace el ciervo, y la lengua del 
mudo clamará con alegría. Pues 
en el desierto habrán brotado 
aguas, y torrentes en la llanura 
desértica. 7 Y el suelo abrasado 
por ’el calor se habrá puesto como 
un estanque lleno de cañas, y el 
suelo sediento como manantiales 
de agua. En el lugar de habitación 
de los chacales, un lugar de des¬ 
canso para Lellos], habrá hierba 
verde con cañas y papiros. 

8 Y ciertamente llegará a haber 
una calzada allí, aun un camino; 
y será llamado el Camino de San¬ 
tidad. El inmundo no pasará por 
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Senaquerib invade. Kabsaces desafía 
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Y será para el que anda por 
■ i ri.mlno, y ningún tonto andará 
,.,,unte ipor ella]. 9 Ningún león 
.....ullorá estar allí, y las bestias 
««iv ajes de la clase rapaz no' su¬ 
birán a él. Ninguno sera hallado 
“III; y los que fueron recomprados 
trudrán que andar [allí]. 1U * 
lof. mismísimos redimidos por Jeho- 
va volverán y ciertamente vendían 
a Sion con clamor gozoso; y rego- 
»lio hasta tiempo indefinido estará 
obro su cabeza. Alborozo y regoci¬ 
jo alcanzarán, y el desconsuelo y 
,\ suspirar tendrán que huir. 

•i£ Ahora bien, aconteció en el 
•W año catorce del rey Ezequías 
que Senaquerib el rey de Asiría | 
nubló contra todas las ciudades 
fortificadas de Judá y P r ocet«o 
o apoderarse de ellas. 2 Y el rey 
Uc Asirla por fin envió a Kabsaces 
desde Laquis a Jerusalén, «1W 

K/,oqulas, con una A e ^ d L/.rril 
militar, y el procedió a estar de 
pie junto al encañado del estanque | 
iuperior en la calzada del ca *JP° 
del lavandero. 3 Entonces salie¬ 
ron a él Eliaquín hijo de Hacías, 
tiue estaba sobre la casa, y Sebna 
e l secretario y Joa hijo de Asaí el 

1 ° 4 1S Por d consiguiente, Rabsaces les 
dijo: “Por favor, díganle a Eze- 
qulas: ‘Esto es ^ QW ^ dW»g 
gran rey, el rey de Asirla. 
es esta confianza en que has con- 
Iludo? 5 Has dicho (pero es la 
palabra de labios) : ‘Hay consejo 
y poderío para la guerra. Ahora 
bien, ¿en quién has cifrado con¬ 
fianza! P»ra que te hayas rebelado 
contra mí? 6 |Mira! Ustedes han 
confiado en el sostén de esta cana 
aplastada, en Egipto, la cuaí. sl un 
hombre se apoyara , en 
mente entraría en la palma de su 
mano v la traspasaría. Así les es 
Faraón^ el rey de Egipto a todos los 
que cifran su confianza en él. 
7 Y en caso de que me digas, es 
en Jehová nuestro Dios que hemos 
confiado.’ ¿no es éste «fluel cuyos 
lugares altos y cuyos altares Eze 
quías ha quitado, mientras dice a 
Judá y Jerusalén: ‘Ante este al¬ 
tar deben Inclinarse ? 8 Ahora, 

pues, haz una apuesta, por favor, 


con mi señor el rey de Asirla, y 
ripíame darte dos mil caballos 
[para ver] si puedes, por tu 
noner jinetes sobre ellos. 9 ¿Lo¬ 
mo, pues, podrías iiac ® r 
rostro de un solo gobernador de 
los más pequeños siervos de mi 
señor, mientras tú, P° r tu P a rte. 
cifras tu confianza en Egipto por 
carros y por hombres de a cabalto? 

10 Y ahora ¿será sin autorización 
de parte de Jehová que he subido 
contra este país para arruinarlo? 
Jehová mismo me dijo: Sube con 
Ira este país. y tienes que arrul- 

nt n°Ante esto Eliaquín y Sebna 
V Joa le dijeron a Rabsaces: Ha- 
hio ñor favor a tus siervos en el 
lenguaje sbíaco, porque estamos 
escuchando: y no nos hables en 
el íenguaje de los judíos a oidos 
de la gente que está sobre el 
muro” g 12 Pero Rabsaces dijo. 

; ¿ e A Ka a do U mrje°L? a Mr 

I g? q«ThalC 
el muro, para que com ^V^ os 
propio excremento y beban sus 
propios orines con ustedes. 

13 Y Rabsaces continuo de pie 
v clamando en alta voz en el len¬ 
guaje de los judíos, y pasó a de- 
gí^‘Oigan las palabras del gran 
rev el rey de Asiria. 14 Esto es lo 
an¿ ha dicho el rey: ‘No los en¬ 
cañe Ezequías, porque él no puede 
Hbrarlos.15 Y no los, haga con¬ 
fiar Ezequías en Jehová, diciendo, 
“sin faUa Jehová. n°s librara. 

Esta ciudad no 16 No 

mano del rey de Asirla. lo no 
Scuchen a Ezequías. porque esto 
II lo que ha dicho el rey de. Asi- 
ria- “Háganme una capitulación y 
salean a mí y coma cada cual de 
sn propia vid y cada cual de su 

propia higuera y i^.^lstem^ 
el agua de su propia cisterna, 
17 hasta que yo venga y realmente 
los lleve a una tierra semejante a 
“ nronia tierra, una tierra de gra- 
I lo P y r °vC nuevo, una tierra de pan 
v°vlñas- 18 para que Ezequías no 
XJldur’ine diciendo: ‘Jehová mis- 
lo ® lili mirará ’ ¡ Acaso los dioses 
de° las S naciones han librado cada 
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cual a su propio país de la mano 
del rey de Asirla? 19 ¿Dónde es¬ 
tán los dioses de Hamat y Arpad? 
¿Dónde están los dioses de Sefar- 
valm? ¿Y han librado ellos a Sa¬ 
marla de mi mano? 20 ¿Quiénes 
hay entre todos los dioses de estos 
países que hayan librado su país 
de mi mano para que Jehová libre 
a Jerusalén de mi mano?”'” 

21 Y continuaron callados y no 
le respondieron palabra, pues el 
mandamiento del rey fue. dicien¬ 
do: “No deben contestarle.” 22 Pe¬ 
ro Eliaquín hijo de Hilcias, que 
estaba sobre la casa, y Sebna el 
secretario y Joa hijo de Asaf el 
registrador vinieron a Ezequías con 
sus prendas de vestir rasgadas, y 
le refirieron las palabras de 
Rabsaces. 

07 Y aconteció que tan pronto 
** • como el rey Ezequías lo oyó, 
inmediatamente rasgó sus prendas 
de vestir y se cubrió de saco y en¬ 
tró en la casa de Jehová. 2 Ade¬ 
más, envió a Eliaquín, que estaba 
sobre la casa, y a Sebna el secre¬ 
tario y a los hombres de más edad 
de los sacerdotes cubiertos de saco 
a Isaías hijo de Amoz el profeta. 
3 Y procedieron a decirle: “Esto 
es lo que ha dicho Ezequías: ‘Este 
día es día de angustia y de repren¬ 
sión y de insolencia desdeñosa, 

Í jorque los hijos han llegado hasta 
a boca de la matriz, y no hay 
poder para dar a luz. 4 Tal vez 
oiga Jehová tu Dios las palabras 
de Rabsaces, a quien el rey de 
Asirla su señor envió para desafiar 
con escarnio al Dios vivo, y real¬ 
mente le pida cuenta por las pala¬ 
bras que Jehová tu Dios ha oído. 
Y tienes que elevar oración a fa¬ 
vor del resto que aún se halla.’" 

5 De manera que los siervos del 
rey Ezequías fueron a Isaías. 
6 Entonces les dijo Isaías: “Esto 
es lo que deben decirle a su señor: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“No tengas miedo a causa de las 
palabras que has oído con las 
cuales hablaron injuriosamente de 
mí los servidores del rey de Asiria. 
7 Aquí estoy poniendo en él un es¬ 
píritu, y tendrá que oír un infor¬ 
me y volverse a su propia tierra; y 


ciertamente lo haré caer a espada 
en su propia tierra.” * ” 

8 Después de eso volvió Rabsa¬ 
ces y halló al rey de Asiria pelean¬ 
do contra Libna, pues había oído 
que había partido de Laquls. 
9 Ahora oyó decir respecto a Tir- 
haca el rey de Etiopía: “Ha salido 
a pelear contra ti.” Cuando lo oyó, 
al instante envió mensajeros a 
Ezequías, diciendo: 10 “Esto es lo 
que ustedes deben decirle a Eze¬ 
quías el rey de Judá: ‘No te en¬ 
gañe tu Dios en quien estás con¬ 
fiando, diciendo: “Jerusalén no 
será dada en la mano del rey de 
Asirla.” 11 ¡Mira! Tú mismo has 
oído lo que hicieron los reyes de 
Asirla a todos los países dándolos 
irrevocablemente a la destrucción, 
acaso tú mismo serás librado? 
¿Acaso los dioses de las nacio¬ 
nes que mis antepasados arruina¬ 
ron las han librado a ellas, aun a 
Gozán y Harán y Rézef y los hijos 
de Edén que estaban en Telasar? 
13 ¿Dónde está el rey de Hamat 
y el rey de Arpad y el rey de la 
ciudad de Sefarvaim... de Hena 
y de Iva?’” 

14 Entonces tomó Ezequías las 
cartas de la mano de los mensaje¬ 
ros y las levó, después de lo cual 
subió Ezequías a la casa de Jeho¬ 
vá y lo extendió delante de Jehová. 
15 Y Ezequías se puso a orarle a 
Jehová, diciendo: 16 “Oh Jeho¬ 
vá de los ejércitos, el Dios de 
Israel, que te sientas sobre los 
querubines, tú solo eres el Dios 
l verdadero] de todos los reinos de 
la tierra. Tú mismo has hecho los 
cielos y la tierra. 17 Inclina tu 
oído, oh Jehová, y oye. Abre tus 
ojos, oh Jehová, y ve, y oye todas 
las palabras de Senaquerib que él 
ha enviado para desafiar con es¬ 
carnio al Dios vivo. 18 Es un he¬ 
cho, oh Jehová, que los reyes de 
Asiria han devastado todas las 
tierras, y su propia tierra. 19 Y 
hubo una entrega de sus dioses al 
fuego, porque no eran dioses, sino 
la hechura de manos de hombre, 
madera y piedra, de modo que los 
destruyeron. 20 Y ahora, oh Je¬ 
hová nuestro Dios, sálvanos de su 
mano, para que sepan todos los 
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reinos de la tierra <jue tu, oh Je¬ 
hová, eres [Dios], tu solo.” 

21 E Isaías hijo de Amoz proce¬ 
dió a enviar a decir a Ezequías: 
Esto es lo que ha dicho Jehová el 
Dios de Israel: ‘Porque me has 
orado respecto a Senaquerib el rey 
üe Asiria, 22 ésta es la palabra 
que Jehová ha hablado contra el: 
“La virgen hija, de Sion te ha 
despreciado, te ha hecho 
escarnio. 

Detrás de ti la hija de Jeru¬ 
salén ha meneado Isu] ca- 

23 ¿A quién has desafiado con es¬ 

carnio y de quién has ha¬ 
blado injuriosamente? 

¿Y contra quién has alzado 
[tu] voz 

Y levantas en alto tus ojos? 

¡Es contra el Santo de Israel! 

24 Por medio de tus siervos has 

desafiado con escarnio a 
Jehová y dices: 

‘Con la multitud de mis ca¬ 
rros de guerra yo mismo... 
Yo ciertamente ascenderé a la 
altura de regiones monta¬ 
ñosas, . , , 

Las partes más remotas del 
Líbano; 

Y cortaré sus excelsos cedros, 

sus selectos enebros. 

Y entraré en su altura final, 
el bosque de su huerto. 

25 Yo mismo ciertamente cavare 

y beberé aguas, 

Y secaré con las plantas de 
mis pies todos los canales 
del Nilo de Egipto.’ 

26 ¿No has oído? Desde tiempos 

remotos es lo que cierta¬ 
mente haré. 

Desde días pasados aun lo he 
formado. Ahora ciertamen¬ 
te lo haré venir. 

Y tú servirás para hacer que 
ciudades fortificadas que¬ 
den desoladas como mon¬ 
tones de ruinas. 

27 Y sus habitantes se hallarán 

débiles de mano; 
Simplemente estarán aterro¬ 
rizados y avergonzados. 
Tienen que llegar a ser como 
la vegetación del campo y 
tierna hierba verde, 


Hierba de los techos y de la 
terraza ante el viento del 

28 Y tu sentarte quieto y tu salir 

y tu entrar conozco bien, 

Y tu excitarte contra mí, 

29 Porque el excitarte tú contra mí 

y tu rugido han subido y 
entrado en mis oídos. 

Y ciertamente pondré mi 
garfio en tu nariz y mi 
freno entre tus labios, 

Y realmente te conduciré de 
vuelta por el camino por el 
cual has venido,” 

30 “ ‘Y ésta será la señal para 
ti: Habrá este año un comer de lo 
que crece de los granos caídos, y 
el segundo año de grano que brota 
de sí mismo; pero el tercer año 
siembren, y sieguen, y planten vi¬ 
ñas y coman su fruto. 31 Y los 
que escapen de la casa de Judá, los 
que queden, ciertamente echarán 
raíces hacia abajo y producirán 
fruto hacia arriba. 32 Porque de 
Jerusalén saldrá un resto y los 
que escapen del monte Sion. El 
mismísimo celo de Jehová de los 
ejércitos hará esto. 

33 “ ‘Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová respecto al rey 
de Asiria: “No entrará en esta 
ciudad, ni disparará allí una fle¬ 
cha, ni se presentará contra ella 
con escudo, ni alzará contra ella 
cerco de sitiar.”' 

34 “ ‘Por el camino por el cual 
vino volverá, y en esta ciudad no 
entrará,’ es la expresión de Jehová. 
35 ‘Y ciertamente defenderé esta 
ciudad para salvarla por amor a 
mí mismo y por amor a David mi 
siervo.' ” 

36 Y el ángel de Jehová proce¬ 
dió a salir y derribar a ciento 
ochenta y cinco mil en el campa¬ 
mento de los asirlos. Cuando se 
levantaron unas personas muy de 
mañana, he aquí todos eran ca¬ 
dáveres muertos. 37 Por eso Sena¬ 
querib el rey de Asiria partió y se 
fue y se volvió y se puso a morar 
en Nínive. 38 Y aconteció que 
mientras se inclinaba en la casa 
de Nisroc su dios, Adramelec y Sa- 
rezer, sus propios hijos, lo derri¬ 
baron con la espada, y ellos mis- 
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mos escaparon a la tierra de 
Ararat. Y Esar-hadón su hijo 
empezó a reinar en lugar de él. 
QO En aquellos días Ezequías en- 
7 fermó de muerte. Por consi¬ 
guiente, vino a él Isaías hijo de 
Amoz el profeta y le dijo: “Esto es 
lo que ha dicho Jehová: ‘Da man¬ 
datos a tu casa, porque tú mismo 
realmente morirás y no vivirás.’ ” 
2 Ante eso Ezequías volvió su ros¬ 
tro a la pared y empezó a orar a 
Jehová 3 y a decir: “Te ruego, 
oh Jehová, recuerda, por favor 
cómo he andado delante de ti en 
veracidad y con corazón completo, 
y lo que era bueno a tus ojos lo he 
hecho.” Y Ezequías se puso a llo¬ 
rar profusamente. 

4 Y la palabra de Jehová ahora 
le ocurrió a Isaías, diciendo: 

5 Ve, y tienes que decirle a Eze¬ 
quías: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de David tu ante¬ 
pasado: “He oído tu oración. He 
Wto tus lágrimas. Aquí estoy 
añadiendo a tus días quince años; 

6 y de la palma de la mano del 
rey de Asiría te libraré a ti y a 
esta ciudad, y ciertamente defen¬ 
deré esta ciudad. 7 Y esto te es 
señal de parte de Jehová de que 
Jehová efectuará esta palabra que 
ha hablado: 8 Aquí estoy hacien¬ 
do que la sombra de las gradas que 
había bajado en las gradas [de la 
escalera] de Acaz según el sol 
retroceda diez gradas.” ’ ” Y el sol 
gradualmente volvió atrás diez 
gradas en las gradas Tde la esca¬ 
lera] que había descendido. 

9 Escrito de Ezequías el rey de 
Juda, cuando enfermó y revivió 
de su enfermedad. 

10 Yo mismo dije: “En medio de 

mis días ciertamente entra¬ 
ré en las puertas del Seol. 

Tendré que ser privado del 
.. ^ resto de mis años.” 

11 He dicho: “No veré a Jah, aun 

a Jah, en la tierra de los 
vivientes. 

Ya no miraré a la humani¬ 
dad... con los habitantes 
de [ , la tlerra de J cesación. 

12 Mi propia habitación ha sido 

arrancada y quitada de mí 
como la tienda de pastores. 


He enrollado mi vida Juatn 
mente como un obrero dr 
telar; 

Se precede a cortarme de Ion 
mismísimos hilos de la ui 
dimbre. 

Desde la primera luz del di» 
hasta la noche sigues en¬ 
tregándome. 

13 Me he sosegado hasta la m«- 

ñana. 

Como un león, así sigue que 
brando todos mis huesos. 
Desde la primera luz del díu 
hasta la noche sigues en 
tremándome. 

14 Como el vencejo, el bulbul, asi 

sigo chirriando; 

Sigo zureando como la pa¬ 
loma. 

Mis ojos han mirado con lan¬ 
guidez a la altura: 

*Oh Jehová, estoy bajo opre- 
_ flon. Sé respaldo para mí.' 

15 ¿Qué hablaré, y [qué] real¬ 

mente me dirá él? 

El mismo también ha actua¬ 
do. 

Sigo andando^ solemnemente 
todos mis años en la amar- 
gura de mi añna. 

10 Oh Jehová, a causa de eso 
ellos siguen viviendo; y 
como sucede con todos, en 
eso está la vida de mi es¬ 
píritu. 

Y tú me restaurarás a salud 
y ciertamente me conser¬ 
varás vivo. 

17 ¡Mira! Por paz tuve lo que era 

amargo, sí, amargo; 

Y tú mismo te has apegado a 
mi alma Ty la has guarda¬ 
do] del hoyo de la desinte¬ 
gración. 

Porque has arrojado tras tus 
espaldas todos mis pecados 

18 Porque no es el Seol lo que 

puede elogiarte; la muerte 
misma no puede alabarte. 
Los que bajan al hoyo no pue¬ 
den contemplar con espe- 
ranza tu apego a la verdad. 

19 El vivo, el vivo, él es el que pue¬ 

de elogiarte, 

Tal como yo puedo este día. 

El padre mismo puede dar 
conocimiento a sus propios 
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hijos respecto a tu apego 
a la verdad. 

"0 Oh Jehová, [encárgate de] sal¬ 
varme, y tocaremos mis 
piezas escogidas para las 
cuerdas 

Todos los días de nuestra vi¬ 
da en la casa de Jehová.” 

21 E Isaías procedió a decir: 
"Que tomen una torta de higos se¬ 
ros comprimidos y [la] froten so¬ 
bre el divieso, para que él reviva.” 
22 Mientras tanto, Ezequías dijo: 
"¿Cuál es la señal de que subiré 
a la casa de Jehová?” 

4 )Q En aquel tiempo Merodac- 
baladán hijo de Baladán el 
rey de Babilonia envió cartas y 
un regalo a Ezequías, después que 
oyó que había estado enfermo pero 
estaba fuerte otra vez. 2 De mo¬ 
do que Ezequías empezó a regoci¬ 
jarse a causa de ellos y procedió a 
mostrarles su casa de tesoros, la 
plata y el oro y el aceite balsámico 
y el buen aceite y todo su arsenal 
y todo cuanto se hallaba en sus 
tesoros. Resultó que no hubo cosa 
alguna que Ezequías no les mos¬ 
trase en su propia casa y en todo 
su dominio. 

3 Después de eso vino Isaías el 
profeta al rey Ezequías y le dijo: 
"¿Qué dijeron estos hombres, y de 
dónde procedieron a venir a ti?” 
De modo que Ezequías dijo: “De 
una tierra distante vinieron a mí, 
de Babilonia.” 4 Y él pasó a de¬ 
cir: “¿Qué vieron en tu casa?” A 
esto dijo Ezequías: “Todo lo que 
hay en mi casa vieron. Resultó que 
no hubo cosa alguna que no les 
mostrase en mis tesoros.” 5 Isaías 
ahora le dijo a Ezequías: “Oye la 
palabra de Jehová de los ejércitos: 
6 ‘¡Mira! Vienen días, y todo lo 
que hay en tu propia casa y que 
lus antepasados han acumulado 
hasta este día realmente será lle¬ 
vado a Babilonia.’ ‘No quedará 
nada,’ ha dicho Jehová. 7 ‘Y algu¬ 
nos de tus propios hijos que sal¬ 
drán de ti, a quienes engendrarás, 
serán tomados ellos mismos y real¬ 
mente llegarán a ser oficiales de la 
corte en él palacio del rey de Ba¬ 
bilonia.’ ” 


8 Ante eso Ezequías le dijo a 
Isaías: “La palabra de Jehová que 
has hablado es buena.” Y pasó a 
decir: “Porque paz y verdad conti¬ 
nuarán en mis propios días.” 

Afi “Consuelen, consuelen a mi 

pueblo,” dice el Dios de us¬ 
tedes. 2 “Hablen al corazón de 
Jerusalén y proclámenle que su 
servicio militar ha sido cumplido, 
que su error ha sido pagado por 
completo. Pues de la mano de Je¬ 
hová ha recibido una cantidad ple¬ 
na por todos sus pecados.” 

3 ¡Escuchen! Alguien está cla¬ 
mando en el desierto: “¡Despejen 
el camino de Jehová! Hagan recta 
la calzada para nuestro Dios a tra¬ 
vés de la llanura desértica. 4 Que 
todo valle sea levantado y toda 
montaña y colina sea bajada. Y el 
terreno lleno de montículos tiene 
que llegar a ser tierra llana, y el 
terreno escabroso una llanura de 
valle. 5 Y la gloria de Jehová 
ciertamente será revelada, y toda 
carne tendrá que verla juntamente, 
porque la mismísima boca de Je¬ 
hová [lo] ha hablado.” 

6 ¡Escucha! Alguien está di¬ 
ciendo: “¡Clama!” Y dijo uno: 
“¿Qué he de clamar?” 

“Toda carne es hierba verde, y 
toda su bondad amorosa es como 
la flor del campo. 7 La hierba 
verde se ha secado, la flor se ha 
marchitado, porque el mismísimo 
espíritu de Jehová ha soplado so¬ 
bre ella. Seguramente el pueblo 
es hierba verde. 8 La hierba ver¬ 
de se ha secado, la flor se ha mar¬ 
chitado; pero en cuanto a la pa¬ 
labra de nuestro Dios, durará 
hasta tiempo indefinido.” 

9 Súbete aun a una montaña al¬ 
ta, mujer que traes buenas nuevas 
para Sion. Levanta tu voz aun con 
poder, mujer que traes buenas 
nuevas para Jerusalén. Levántala. 
No tengas miedo. Di a las ciudades 
de Judá: “Aquí está su Dios.” 
10 ¡Mira! El Señor Jehová mismo 
vendrá aun como fuerte, y su bra¬ 
zo estará gobernando para él. ¡Mi¬ 
ra! Su galardón está con él, y el 
salarlo que él paga está delante de 
él. 11 Como pastor pastoreará su 
propio hato. Con su brazo juntará 
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los corderos; y en su seno [los] 
llevará. A las que están dando de 
mamar las conducirá Icón cuida¬ 
do]. 

12 ¿Quién ha medido las aguas 
en el simple hueco de su mano, y 
ha tomado las proporciones de los 
cielos mismos con un simple palmo 
y ha incluido en una medida el 

S olvo de la tierra, o ha pesado con 
idicador las montañas, y las co¬ 
linas en la balanza? 13 ¿Quién 
ha tomado las proporciones del 
espíritu de Jehová, y quién como 
su hombre de consejo puede hacer¬ 
le saber algo? 14 ¿Cpn quien 
consultó para que se le hiciera en¬ 
tender, o quién le instruye en ia 
senda de justicia, o le enseña co¬ 
nocimiento, o le hace conocer el 
mismísimo camino del verdadero 
entendimiento? 

15 ¡Mira! Las naciones son co¬ 
mo una gota de un cubo; y como 
la capa tenue de polvo en la ba¬ 
lanza han sido estimadas. ¡Mira! 
El alza las islas mismas como sim¬ 
ple [polvo] fino. 16 Aun el Líba¬ 
no no basta para que se mantenga 
ardiendo un fuego, y sus animales 
salvajes no bastan para una ofren¬ 
da quemada. 17 Todas las na¬ 
ciones son como algo inexistente 
delante de él; como nada y como 
una irrealidad le han sido estima¬ 
das. 

18 ¿Y a quién pueden ustedes 
asemejar a Dios, y qué semejanza 
pueden poner al lado de él? 19 El 
artífice ha fundido una simple 
Imagen fundida, y con oro la re¬ 
viste el metalario, y está forjando 
cadenas de plata. 20 Escoge cierto 
árbol como contribución, un árbol 
que no esté podrido. Busca para sí 
un hábil artífice, para que prepare 
una imagen tallada a la cual no se 
le pueda hacer tambalear. 

21 ¿No saben ustedes? ¿No oyen? 
¿No se les ha informado desde 
el principio? ¿No han aplicado en¬ 
tendimiento desde los fundamen¬ 
tos de la tierra? 22 Hay Uno que 
mora por encima del círculo de la 
tierra, los moradores de la cual 
son como saltamontes, Aquel que 
está extendiendo los cielos justa¬ 
mente como una gasa fina, que 


los despliega como una tienda en 
la cual morar, 23 Aquel que está 
reduciendo a los funcionarios en¬ 
cumbrados a la nada, que ha hecho 
a los mismísimos jueces de la tie¬ 
rra como una simple irrealidad. 

24 No han sido plantados siquie¬ 
ra; no han sido sembrados siquie¬ 
ra; no ha siquiera echado raíces 
en la tierra su tocón. Y solo tiene 
uno que soplar sobre ellos y se se¬ 
can; y como rastrojo se los llevará 
el mismísimo viento de tempestad. 

25 “Pero ¿a quién pueden ustedes 
asemejarme para que yo sea hecho 
su igual?” dice el Santo. 26 “Le¬ 
vanten sus ojos a lo alto y vean. 
¿Quién ha creado estas cosas? Es 
Aquel que está sacando el ejército 
de ellas aun por número, todas 
las cuales él llama aun por nom¬ 
bre. Debido a la abundancia de 
energía dinámica, él también sien¬ 
do vigoroso en poder, ninguna [de 
ellas] falta. 

27 “¿Por qué razón dices tú, oh 
Jacob, y te expresas tú, oh Israel: 
‘Mi camino ha sido ocultado de 
Jehová, y el que se me haga jus¬ 
ticia elude a mi Dios mismo’? 
28 ¿No has llegado a saber o no 
has oído? Jehová, el Creador de 
las extremidades de la tierra, es 
un Dios hasta tiempo indefinido. 
El no se cansa ni se fatiga. No 
hay escudriñamiento de su enten¬ 
dimiento. 29 Está dándole poder 
al cansado; y al que se halla sin 
energía dinámica hace que abunde 
en plena potencia. 30 Los mu¬ 
chachos se cansarán y también se 
fatigarán, y los jóvenes mismos sin 
falta tropezarán, 31 pero los que 
están esperando en Jehová reco¬ 
brarán el poder. Se remontarán 
con alas como águilas. Correrán y 
no se fatigarán; andarán y no se 
cansarán.” 

“Atiendan a mí en silencio, 

oh islas; y recobren el poder 
los grupos nacionales mismos. Que 
se aproximen. Que hablen en aquel 
tiempo. Acerquémonos juntos para 
el juicio mismo. 

2 “¿Quién ha suscitado [a al¬ 
guien] desde el naciente? ¿[Quién] 
procedió en justicia a llamarlo a 
Sus pies, para dar delante de él 
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las naciones, y para bacerlo ir 
sojuzgando aun a reyes? ¿LQuién] 
;,iguió dándolos como polvo a su 
rapada, de manera que han sido 
ahuyentados de acá para allá como 
Himple rastrojo con su arco? 

2 ¿I Quién] siguió yendo tras ellos, 
siguió pasando adelante pacifica¬ 
mente a pie por la senda C por la 
cual] no procedió a venir? 

1 ¿Quién ha estado activo y ha 
hecho [esto], llamando a las ge¬ 
neraciones desde el comienzo. 

-Yo. Jehová, el Primero^ y con 
los últimos soy lo mismo. 

5 Las islas vieron y empezaron 
i. temer. Las mismísimas extremi¬ 
dades de la tierra empezaron a 
i^mblai*. Se acercaron y siguieron 
viniendo. 6 Se pusieron a ayudar 
cada cual a su compañero, y le 
decía uno a su compañero: be 
luerte.” 7 De manera que el ar¬ 
tífice se puso a fortalecer al meta- 
la rio; el que alisa con el martillo 
de fragua al que está martillando 
en el yunque, diciendo respecto a 
la soldadura: “Está buena.” Por 
fin uno lo aseguró con clavos para 
que no se le pudiera hacer tam- 

bn 8 C “Pero tú, oh Israel, eres mi 
siervo, tú, oh Jacob, a 
escogido, la descendencia de Abra- 
hán mi amigo; 9 tú, a <J uie * 
asido desde las extremidades de la 
tierra, y tú, a quien he llamado 
hasta de las partes remotas de 
«•lia. Y por lo tanto te dije: Tu eres 
mi siervo; te he escogido, y no te 
he rechazado. 10 No tengas mie- 
do, porque yo estoy contigo. No 
mires por todos lados, porque yo 
soy tu Dios. Yo ciertamente te for¬ 
tificaré. Yo cierta y verdadera¬ 
mente te ayudaré. Sí, yo verdadera¬ 
mente te mantendré firmemente 
asido con mi diestra de justicia. 

11 “¡Mira! Todos los que se aca¬ 
loran contra ti se avergonzarán y 
..crán humillados. Los hombres que 
llenen una riña contigo llegarán a 
;<er como nada y perecerán. 12 Los 
buscarás, pero no los hallarás, 
aquellos hombres que están en una 
lucha contigo. Llegarán a ser co¬ 
mo algo inexistente y como nada, 
aquellos hombres que están en 


guerra contra tL 13 Porque yo, 
Jehová tu Dios, tengo agarrada tu 
diestra. Aquel que te ¿ice:. No 
tengas miedo. Yo mismo cierta¬ 
mente te ayudaré.’ 

14 “No tengas miedo, gusano 
Jacob, ustedes los hombres de 
Israel. Yo mismo ciertamente te 
ayudaré,” es la expresión de Je¬ 
hová. aun tu Recomprador, el 
Santo de Israel. 15 “¡Mira! He 
hecho de ti un trillo, un nuevo 
instrumento trillador que tiene 
[dientes] de dos filos. Pisotearás 
las montañas y [las] machacarás, 
y reducirás las colinas como a 
aunó. 16 Las aventarás, y un 
viento mismo se las llevara, y un 
viento de tempestad mismo las 
ahuyentará en diferentes direc¬ 
ciones. Y tú mismo estarás gozoso 
en Jehová. En el Santo de Israel 
te jactarás acerca de ti mismo. 

17 “Los afligidos y los pobres 
andan buscando agua, pero no la 
hay. A causa de la sed su lengua 
misma se ha secado. Yo mismo, 
Jehová, les responderé. Yo. el Dios 

de Israel, no los dejaré. 18 Sobre 
colinas peladas abriré ríos, y en 
medio de las llanuras de los va¬ 
lles, manantiales. Convertiré el de¬ 
sierto en estanque de agua lleno de 
cañas, y la tierra árida en fuentes 
de agua. 19 En el desierto pondré 
el cedro, la acacia y el mirto y el 
árbol oleífero. En la llanura de¬ 
sértica colocaré el enebro, el fres¬ 
no v el ciprés al mismo tiempo; 
20 a fin de que la gente vea y sepa 
y preste atención y tenga perspi¬ 
cacia al mismo tiempo, que la 
mismísima mano de Jehová ha 
hecho esto, y el Santo de Isiael 
lo ha creado él mismo. 

21 “Presenten ustedes su causa 
polémica,” dice Jehová. “Produz¬ 
can sus argumentos,” dice el Rey 
de Jacob. 22 “Produzcan e infór¬ 
mennos las cosas que van a suce¬ 
der. Las primeras cosas —lo que 
fueron— de veras Informen, para 
que apUquemos nuestro corazón 
y sepamos el futuro de ellas. O 
hágannos oír aun las cosas que 
vienen. 23 Informen acerca de 
las cosas que han de venir des¬ 
pués, para que sepamos que usté- 









ISAIAS 41:24—12:16 


Dios llamó a Su siervo, luz a las naciones 


114 


des son dioses. Sí, ustedes deben 
hacer lo bueno o hacer lo malo, 
para que miremos por todos lados 
y [lo] veamos al mismo tiempo. 
24 i Miren! Ustedes son algo in¬ 
existente, y su logro nada es. Cosa 
detestable es cualquiera que los 
escoge a ustedes. 

25 “He suscitado [a alguien] 
desde el norte, y él vendrá. Desde 
el nacimiento del sol él invocará 
mi nombre. Y vendrá sobre los go¬ 
bernantes diputados como [si fue¬ 
ran] barro y tal como un alfarero 
que holla el material húmedo. 

26 “¿Quién ha informado cosa 
alguna desde el comienzo, para que 
sepamos, o desde tiempos pasados, 
para que digamos: ‘Tiene razón'? 
Realmente no hay nadie que in¬ 
forme. Realmente no hay nadie 
que haga [a uno] oír. Realmente 
no hay nadie que esté oyendo di¬ 
cho alguno de ustedes." 

27 Hay un primero, [que dice] 
a Sion: “¡Mira! i Aquí están!" y a 
Jerusalén le daré un mensajero 
de buenas nuevas. 

28 Y seguí viendo, y no hubo nin¬ 
gún hombre; y de entre éstos no 
hubo nadie tampoco que diese con¬ 
sejo. Y seguí preguntándoles, para 
que diesen una respuesta. 29 ¡Mi¬ 
ra! Todos ellos son algo inexisten¬ 
te. Sus obras nada son. Sus imá¬ 
genes fundidas son viento e 
irrealidad. 

A O ¡Mira! |Mi siervo, a quien 
tengo firmemente asido! ¡Mi 
escogido, [a quien] mi alma ha 
aprobado! He puesto mi espíritu 
en él. Justicia para las naciones 
es lo que él sacará. 2 No clamará 
ni levantará [su voz], y en la 
calle no dejará oír su voz. 3 No 
quebrará ninguna caña aplastada; 
y en cuanto a una mecha de lino 
de disminuido resplandor, no la 
extinguirá. En apego a la verdad 
sacará la justicia. 4 El no dismi¬ 
nuirá en resplandor ni será aplas¬ 
tado hasta que establezca la jus¬ 
ticia en la tierra misma; y las islas 
mismas seguirán esperando su ley. 

5 Esto es lo que ha dicho el 
Dios [verdadero], Jehová, el Crea¬ 
dor de los cielos y el Magnífico 
que los extiende; Aquel que tiende 


la tierra y su producto, Aquel qw 
da aliento a la gente sobre ella, s 
espíritu a los que andan en ella 
6 "Yo mismo, Jehová, te he llama 
do en justicia, y procedí a aslrt# 
de la mano. Y te salvaguardaré \ 
te daré como pacto del pueblo, co¬ 
mo luz de las naciones, 7 [y han 
de] abrir los ojos ciegos, sacar drl 
calabozo al prisionero, de la can 
de detención a los que están sen¬ 
tados en oscuridad. 

8 "Yo soy Jehová. Ese es mi 
nombre; y a ningún otro daré y o 
mi propia gloria, ni mi alabanza k 
imágenes esculpidas. 

9 "Las primeras cosas... aquí 
han llegado, pero nuevas cosas es¬ 
toy anunciando. Antes que empie¬ 
cen a brotar, hago que ustedes 
[las] oigan." 

10 Canten a Jehová una can¬ 
ción nueva, su alabanza desde lti 
extremidad de la tierra, ustede* 
que están bajando al mar y a lo 
que lo llena, islas y ustedes que 
las habitan. 11 Levanten [su vozl 
el desierto y sus ciudades, los po¬ 
blados que Quedar habita. Clamen 
de gozo los habitantes del peñasco. 
Desde la cima de las montañas 
vocee la gente. 12 Atribuyan ellos 
gloria a Jehová, y en las islas 
anuncien aun su alabanza. 

13 Como hombre poderoso Jeho¬ 
vá mismo saldrá. Como guerrero 
despertará celo. Gritará, sí, solta¬ 
rá un grito de guerra; sobre sus 
enemigos se mostrará más podero¬ 
so. 

14 "He estado callado por largo 
tiempo. Continué silencioso. Seguí 
conteniéndome. Como una mujer 
que está dando a luz voy a gemir, 
jadear, y boquear a la misma vez. 
15 Devastaré montañas y colinas, 
y secaré toda su vegetación. Y 
ciertamente tomaré ríos en islas, 
y secaré los estanques llenos de 
cañas. 16 Y ciertamente haré a 
los ciegos andar por un camino 
que no han conocido; en una ve¬ 
reda que no han conocido los haré 
pisar. Tomaré un lugar oscuro de¬ 
lante de ellos en luz, y terreno esca¬ 
broso en tierra llana. Estas son las 
cosas que ciertamente les haré, y 
de seguro no los dejaré." 
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17 Tienen que ser vueltos atrás, 
quedarán muy avergonzados, los 
ijur están cifrando confianza en 
la Imagen tallada, los que están 
•n» Irado a una imagen fundida: 
h Ustedes son nuestros dioses." 

IK Oigan, sordos; y miren para 
vrr. ciegos. 19 ¿Quién es ciego, 
d no mi siervo, y quién es sordo 
i orno mi mensajero a quien envío? 

, Quién es ciego como el recompen¬ 
sado o ciego como el siervo de Je¬ 
hová? 20 Era caso de ver muchas 
co¡.as, pero no seguiste vigilando, 
lira caso de abrir los oídos, pero 
no seguiste escuchando. 21 «Jeho¬ 
vá mismo por amor de su justicia 
mi ha deleitado en que él engran¬ 
dezca la ley y la haga majestuosa. 
,*2 Pero es un pueblo saqueado y 
despojado, todos ellos atrapados en 
ios agujeros, y en las casas de de¬ 
tención los han mantenido escon¬ 
didos. Han venido a ser para sa¬ 
queo sin libertador, para pillaje 
*m nadie que diga: "¡Devuelve! 

23 ¿Quién entre ustedes prestara 
oído a esto? ¿Quién prestará aten¬ 
ción y escuchará para tiempos pos¬ 
teriores? 24 ¿Quién ha dado a 
Jacob para mero pillaje, y a 
Israel a los saqueadores? ¿No es 
Jehová, Aquel contra quien hemos 
pecado, y en cuyos caminos ellos 
no quisieron andar y cuya ley no 
escucharon? 25 Por lo tanto El 
alguió derramando sobre él furia, 
mu cólera, y la fuerza de guerra. Y 
rsto siguió consumiéndolo todo en 
derredor, pero él no hizo caso; 
y siguió ardiendo contra el, pero 
no quiso poner nada en el corazón. 
4 q Y ahora esto es lo que ha di- 
w cho Jehová, tu Creador, oh 
Jacob, y tu Formador, oh Israel: 
"No tengas miedo, porque yo te he 
recomprado. [Te] he llamado por 
tu nombre. Eres mío. 2 En caso 
de que pases por las riguas, yo cier¬ 
ta mente atfará contigo: y por los 
l íos, no te inundarán. En caso de 
que andes por el fuego, no te 
chamuscarás, ni la llama misma te 
quemará. Hueramente. 3 Porque yo 
soy Jehová tu Dios, el Santo de 
Israel tu SaY/ador. He dado a 
Egipto como rescate por ti, a Etio¬ 
pía y Seba en lugar de ti. 4 Debi¬ 


do al hecho de que has sido 
precioso a mis ojos, se te ha consi¬ 
derado honorable, y yo mismo te 
he amado. Y daré hombres en lu¬ 
gar de ti, y grupos nacionales en 
lugar de tu alma. 

5 “No tengas miedo, porque yo 
estoy contigo. Desde el naciente 
traeré tu descendencia, y desde el 
poniente te juntaré. 6 Diré al 
norte: ‘¡Entrega acá!’ y al sur: No 
retengas. Trae a mis hijos desde 
lejos, y a mis hijas desde la extre¬ 
midad de la tierra, 7 a todo el 
que es llamado por mi nombre y a 
quien he creado para mi propia 
gloria, a quien he formado, si, a 
quien he hecho.’ 

8 "Saca a un pueblo ciego aun¬ 
que ojos mismos existen, y a los 
sordos aunque tienen oídos. 9 Que 
todas las naciones se junten en un 
solo lugar, y que los grupos na¬ 
cionales se reúnan. ¿Quién hay en¬ 
tre ellos que pueda anunciar esto? 
¿O pueden ellos hacernos oír si¬ 
quiera las cosas primeras? Que 
suministren sus testigos, para que 
sean declarados justos, o que 
oigan y digan: *i,Es la verdad! 

10 "Ustedes son mis testigos," es 
la exprtóión de Jehová, "aun mi 
siervo a quien be escogido, para 
que sepan y tengatí fe en mí, y 
para que entiendan que yo soy el 
Mismo. Antes de rni no fue forma¬ 
do Dioí alguno, y después de mi 
continuó sin o.ue lo hubiese. 
11 Yo... yo soy Jehová, y fuera de 
mí no hay salvador." 

12 "Yo mismo he anunciado y 
he salvado y he hecho que sea 
oído, cuando no había entre uste¬ 
des [dios] extraño. De modo que 
ustedes son mis testigos," es la 
expresión de Jehová, "y yo soy 
Dios 13 También, todo el tiempo 
yo soy el Mismo; y no hay nadie 
que efectúe liberación de mi pro¬ 
pia mano. Me pondré activo, 
y ¿quién puede hacerlo volver 
atrás?" 

14 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová, el Recomprador de ustedes, 
el Santo de Israel: "Por amor de 
ustedes ciertamente enviaré a Ba¬ 
bilonia y haré que desciendan las 
barras de las prisiones, y los cal- 
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déos en las naves con gritos que¬ 
jumbrosos por su parte. 15 Yo 
soy Jehová el Santo de ustedes, el 
Creador de Israel, su Rey.” 

16 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová, Aquel que hizo un camino 
a través del mar mismo y una ve¬ 
reda aun a través de aguas fuer¬ 
tes, 17 Aquel que sacó el carro 
de guerra y el caballo, la fuerza 
militar y a los fuertes a la misma 
vez: “Yacerán. No se levantarán. 
Ciertamente serán extinguidos. Co¬ 
mo una mecha de lino tienen que 
ser apagados.” 

18 “No se acuerden de las cosas 
primeras, y a las cosas anteriores 
no den su consideración. 19 ¡Mi¬ 
ren! Yo estoy haciendo algo nuevo. 
Ahora brotará. Ustedes lo sabrán, 
¿no es verdad? Realmente, a tra¬ 
vés del desierto pondré un camino, 
a través del desierto árido ríos. 
20 La bestia salvaje del campo me 
glorificará, los chacales y los aves¬ 
truces; porque habré dado agua 
aun en el desierto, ríos en el de¬ 
sierto árido, para hacer beber a mi 
pueblo, mi escogido, 21 el pueblo 
a quien he formado para mí mis¬ 
mo, para que relate la alabanza 
mía. 

22 “Pero ni siquiera a mi has 
llamado, oh Jacob, porque te has 
fatigado de mí, oh Israel. 23 No 
me has traído la oveja de tus ho¬ 
locaustos, y con tus sacrificios no 
me has glorificado. Yo no te he 
obligado a servirme con un regalo, 
ni te he fatigado con olíbano. 
24 Para mi no has comprado caña 
íaromática] con dinero; y con la 
grasa de tus sacrificios no me 
has saturado. En realidad me has 
obligado a servir a causa de tus 
pecados; me has fatigado con tus 
errores. 

25 “Yo... yo soy Aquel que está 
borrando tus transgresiones por 
amor de mí mismo, y de tus peca¬ 
dos no me acordaré. 26 Hazme 
recordar; presentémonos para jui¬ 
cio juntamente; cuenta tu propio 
relato de ello a fin de que tengas 
razón. 27 Tu propio padre, el 
primero, ha pecado, y tus propios 
voceros han transgredido contra 
mí. 28 Por lo tanto profanaré a 


los príncipes del lugar santo, y 
ciertamente entregaré a Jacob co¬ 
mo hombre dado irrevocablemente 
a la destrucción y a Israel a pa¬ 
labras de injuria. 

A A “Y ahora escucha, oh Jacob 
siervo mío, y tú, oh Israel, a 
quien he escogido. 2 Esto es lo 
que ha dicho Jehová, tu Hacedor 
y tu Formador, que siguió ayu¬ 
dándote aun desde el vientre: ‘No 
tencas miedo, oh siervo mío Jacob, 
y tu, Jesurún, a quien he escogido. 
3 Porque derramaré agua sobre el 
sediento, y arroyos que fluyan 
suavemente sobre el lugar seco. 
Derramaré mi espíritu sobre tu 
descendencia, y mi bendición sobre 
tus descendientes. 4 Y ciertamen¬ 
te brotarán como entre la hierba 
verde, como álamos al lado de las 
acequias de agua. 5 Este dirá: 
“Yo pertenezco a Jehová." Y aquél 
[ se] llamará por el nombre de 
Jacob, y otro escribirá sobre su 
mano: “Perteneciente a Jehová.” 
Y por el nombre de Israel uno 
[sel intitulará.’ 

6 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová, el Rey de Israel y el Recom¬ 
prador de él, Jehová de los ejérci¬ 
tos: *Yo soy el primero y yo soy el 
último, y fuera de mí no hay Dios. 
7 ¿Y quién hay como yo? Que 
clame, para que lo anuncie y me 
lo presente. Desde que asigné al 
pueblo de hace mucho tiempo, tan¬ 
to las cosas que vienen como las 
cosas que entrarán anuncien ellos 
por parte suya. 8 No estén uste¬ 
des en pavor, y no se atolondren. 
¿No he hecho yo que desde aquel 
tiempo en adelante tú indivi¬ 
dualmente oigas y no [lo] he 
anunciado? Y ustedes son mis tes¬ 
tigos. ¿Existe Dios fuera de mi? 
No, no hay Roca. No he reconocido 
a ninguno.’ ” 

9 Los formadores de la imagen 
tallada son todos ellos una irreali¬ 
dad, y sus predilectas mismas no 
serán de ningún provecho; y como 
sus testigos ellas no ven nada ni 
saben nada, a fin de que se aver¬ 
güencen. 10 ¿Quién ha formado 
un dios o fundido una mera ima¬ 
gen tallada? De ningún provecho 
en absoluto ha sido. 11 ¡Miren! 
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Todos los socios mismos de él se 
avergonzarán, y los artífices son 
( ir los hombres terrestres. Todos 
rllos se juntarán. Permanecerán 
inmóviles. Estarán en pavor. Se 
avergonzarán al mismo tiempo. 

12 En cuanto al tallador de hie¬ 
rro con el podón, él ha estado ocu¬ 
rrido [en ello] con las brasas; y 
ron los martillos procede a íor- 
miirlo, y sigue ocupado en ello con 
nu brazo poderoso. También, le ha 
iludo hambre, y por lo tanto se 
Halla sin poder. No ha bebido agua, 
de modo que se cansa. 

13 En cuanto al tallador en ma¬ 
dera, él ha extendido el cordel de 
medir; lo traza con tiza roja; le 
va dando forma con una escofi¬ 
na; y con un compás sigue trazán¬ 
dolo, y gradualmente lo hace como 
la representación de un hombre, 
romo la hermosura de la humani¬ 
dad, para que esté sentado en una 
casa. 

14 Hay uno cuyo negocio es cor¬ 
tar cedros; y él toma cierta especie 
de árbol, aun un árbol macizo, y 
deja que se haga fuerte para sí 
entre los árboles del bosque. Plan¬ 
tó el laurel, y la lluvia misma que 
cae a cántaros sigue haciéndolo 
crecer. 15 Y ha llegado a ser 
I algo] que le sirve al hombre para 
mantener ardiendo el fuego. De 
manera que toma parte de él para 
calentarse. De hecho hace un fue¬ 
go y realmente cuece pan. También 
se pone a trabajar en un dios ante 
el cual pueda inclinarse. Lo ha 
hecho una imagen tallada, y se 
prosterna ante ella. 16 La mitad 
de él realmente la quema en un 
fuego. Sobre la mitad de él asa 
bien la carne que come, y queda 
satisfecho. También se calienta él 
y dice: “¡Ajá! Me he calentado. 
He visto la lumbre.” 17 Pero de 
lo restante de él realmente hwe 
un dios mismo, su imagen tallada. 
Se prosterna ante ella y se inclina 
y le ora y dice: “Líbrame, porque 
tú eres mi Dios.” 

18 Ellos no han llegado a saber, 
ni entienden, porque sus ojos han 
sido embadurnados para que no 
vean, su corazón para que no ten¬ 
gan perspicacia. 19 Y nadie hace 


recordar a su corazón ni tiene co¬ 
nocimiento ni entendimiento, di¬ 
ciendo: “La mitad de él he que¬ 
mado en un fuego, y sobre sus 
brasas también he cocido pan; 
aso carne y como. ¿Pero de lo que 
queda de él haré una mera cosa 
detestable? ¿Ante la madera re¬ 
seca de un árbol he de prosternar¬ 
me?” 20 Está alimentándose de 
cenizas. Su propio corazón con el 
cual se ha jugado lo ha extraviado. 

Y él no libra su alma, ni dice: 
“¿No hay una falsedad en mi 
diestra?” ^ , 

21 “Acuérdate de estas cosas, oh 
Jacob, y tú oh Israel, porque eres 
mi siervo. Yo te he formado. Eres 
un siervo que me pertenece. Oh 
Israel, no serás olvidado por parte 
mía. 22 Ciertamente borraré tus 
transgresiones tal como con una 
nube, y tus pecados tal como con 
una masa de nube. Vuélvete a mí, 
sí, porque yo ciertamente te re- 
compraré. 

23 “¡Clamen gozosamente, cie¬ 
los porque Jehová ha actuado! 
¡Griten en triunfo, todas ustedes 
las partes más bajas de la tierra! 
¡Alégrense, montañas, con clamor 
gozoso, bosque y todos los árboles 
en él! Porque Jehová ha recom¬ 
prado a Jacob, y sobre Israel 
muestra su hermosura.” 

24 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová, tu Recomprador y el For¬ 
mador de ti desde el vientre: “Yo, 
Jehová, estoy haciendo todo, ex¬ 
tendiendo los cielos yo solo, ten¬ 
diendo la tierra. ¿Quién estuvo 
conmigo? 25 [Estoy] frustrando 
las señales de los de habla vacía, 
y [yo soy] Aquel que hace que los 
adivinos mismos actúen locamen¬ 
te; Aquel que vuelve a los sabios al 
revés, y Quien torna aun el cono¬ 
cimiento de ellos en tontedad; 
26 Quien hace que se realice la 
palabra de su siervo, y Quien lleva 
a cabo por completo el consejo de 
sus propios mensajeros; Aquel que 
dice de Jerusalén: ‘Será habitada, 
y de las ciudades de Judá: ‘Serán 
reedificadas, y levantaré sus luga¬ 
res desolados’; 27 Aquel que dice 
a la profundidad acuosa: ‘Eva¬ 
pórate; y secaré todos tus ríos; 
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28 Aquel que dice de Ciro: ‘Es mi 
pastor, y todo aquello en que me 
deleito el lo llevará a cabo por 
completo’; aun en [mi] decir de 
Jerusalen: ‘Será reedificada,’ y del 
templo: 'Te será colocado tu fun¬ 
damento.* ” 

45 F st0 . es 10 que h * dicho Je- 

, “ ová a su ungido, a Ciro, a 
quien he asido de la diestra, para 
sojuzgar delante de él naciones 
para que desciña yo hasta las ca- 
deras de reyes; para abrir delante 
de él las puertas de dos hojas, de 
modo que las puertas mismas no 
esten cerradas: 2 “Delante de ti 
yo mismo iré, y las protuberancias 
del terreno enderezaré. Las puer¬ 
tas de cobre haré pedazos, y las 
barras de hierro cortaré. 3 y 
ciertamente te daré los tesoros que 
están en la oscuridad y los tesoros 
escondidos que están en los escon- 

P A la 9 ue que y° soy 

?n h ™;„K qUel ? ue |te l Hama poí 
tu nombre, el Dios de Israel. 

4 Por amor de mi siervo Jacob y 
de Israel mi escogido, hasta pro- 
llamarte por tu nombre; 
pi ocedí a darte un nombre de 
s°vü a * au *J q ue no me conocías. 

?? y J ? hová ’ y n <> hay ningún 
w*ríí on ir e . xce P ció n de mi no 
Yo te ceñiré apretad a- 
mente, aunque no me has conocido, 
b a fin de que sepa la gente desde 
el nacimiento del sol y desde su 
puesta que no hay ninguno fuera 
de mí. Yo soy Jehová, y no hay 
ningún otro. 7 Formando luz y 
creando oscuridad, haciendo paz 
y creando calamidad, yo, Jehová 
CS o 0y ^!i ac ?nd° todas estas cosas! 

. * ° h cielos, hagan que gotee 
desde arriba; y destilen los cielos 
nublados mismos la justicia. Abra¬ 
se la tierra, y sea fructífera con 
^ v aci6 & y haga que la justicia 
misma brote a la vez. Yo mismo 
Jehová, lo he creado ” 

¡ A y del que ha contendido con 
su Formador, como un fragmento 
de vasija de barro con los otros 
fragmentos de vasija de barro 
del suelo! ¿Debe el barro decirle 
a su formador: “¿Qué haces?” ¿Y 

" N< ? tiene ma - 
nos ? 10 Ay del que le diga a un 


J? a í*r,® : " ¿D ^ qué Ile eas a ser pa- 
“2? y es P° sa: "¿Con qué 

estas con dolores de parto?” 

11 Esto es lo que ha dicho Je- 
hova, el Santo de Lsrael y el For¬ 
mador de él: “Pregúntenme aun 
acerca de las cosas que vienen res- 

Wjo í ; y res P €Cto a la 
actividad de mis manos ustedes 
deben darme órdenes. 12 Yo mis¬ 
mo he hecho la tierra y he creado 
aun al hombre sobre ella. Yo 
mis propias manos han extendido 
los cielos, y a todo el ejército de 
ellos yo he dado órdenes.” 

13 “Yo mismo he suscitado a al¬ 
guien en justicia, y todos sus ca¬ 
minos enderezaré. El es el que edi- 
ficara mi ciudad, y a los míos que 
están en destierro soltará, no por 
precio ni por soborno,” ha dicho 
Jehová de los ejércitos. 

14 Esto es lo que ha dicho Je- 
nova: “Los trabajadores sin pa¬ 
gar de Egipto y los mercaderes de 
Etiopía y ios sabeos, hombres de 
alta talla, se pasarán ellos mismos 
nSJí ti, y tuyos llegarán a ser. 
Detras de ti andarán; en grillos 
pasarán, y ante ti se inclinarán A 
ti orarán, [diciendo:] ‘Realmente 
píos está en unión contigo, y no 

Dios °^ ro » hay [otro] 

15 Verdaderamente tú eres un 
Dios que te mantienes oculto, el 
ifí^ de - I f rael » un Salvador. 
16 Ellos ciertamente quedarán aver¬ 
gonzados y aun serón humillados, 
todos ellos. Juntos en humillación 
tendrán que andar los fabricantes 
de formas [de ídolos]. 17 En 
cuanto a Israel, él ciertamente se¬ 
ra salvado en unión con Jehová 

™ a sal vación para tiempos 
indefinidos. Ustedes no quedarán 
avergonzados, ni serán humillados 
para los tiempos indefinidos de la 
eternidad. 

^ 18 T P ? rq ^ esto es lo que ha di¬ 
cho Jehová, el Creador de los cie¬ 
los, El, el Dios [verdadero], el 

K? d0 íi de J¡? tierra y el Hace¬ 
dor de ePa> Aquel que la es¬ 
tableció firmemente, que no la 
creó sencillamente para nada, que 
la formó aun para ser habitada: 

Yo soy Jehová, y no hay ningún 
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otro. 19 En un escondrijo no ha¬ 
blé, en un lugar oscuro de la tie¬ 
rra; ni dije yo a la descendencia 
de Jacob: ‘Búsquenme sencilla¬ 
mente para nada.’ Yo soy Jehová, 
que hablo lo que es justo, que in¬ 
formo lo que es recto. 

20 “Júntense y vengan. Acér- 
quense juntamente, ustedes los 
< scapados de las naciones. Los que 
llevan la madera de su iñiagen 
tallada no han llegado a tener co¬ 
nocimiento, tampoco los que oran 
a un dios que no puede salvar. 
21 Hagan ustedes su informe y su 

Í iresentación. Sí, consulten ellos 
untos en unidad. ¿Quién ha hecho 
oír esto desde hace mucho tiempo? 
¿[Quién] lo ha informado desde 
aquel mismo tiempo? ¿No soy yo, 
Jehová, fuera de quien no hay 
otro Dios; un Dios justo y un Sal¬ 
vador, no habiendo ninguno a 
excepción de mí? 

22 “Diríjanse a mí y sean sal¬ 
vos, todos ustedes [que están en 
los] cabos de la tierra; porque yo 
soy Dios, y no hay ningún otro. 
23 Por mí mismo he jurado —de 
mi propia boca en justicia ha sa¬ 
lido la palabra, de modo que no 
volverá— que ante mí toda rodilla 
se doblará, [a mí] toda lengua jura¬ 
rá, 24 diciendo: 'Seguramente en 
Jehová hay plena justicia y fuerza. 
Todos los que se acaloran contra 
él vendrán directamente a él y 
quedarán avergonzados. 25 En Je¬ 
hová toda la descendencia de 
Israel resultará tener razón y se 
Jactará en cuanto a sí misma.*” 
4 Bel se ha doblado, Nebo está 
agachado; sus ídolos han ve¬ 
nido a ser para las bestias salvajes 
y para los animales domésticos, 
sus cargas, piezas de equipaje, 
una carga para los animales can¬ 
sados. 2 Tienen que agacharse; 
cada uno tiene que doblarse por 
Igual; simplemente no pueden su¬ 
ministrar escape para la carga, 
«ino que su propia alma tiene que 
Ir al cautiverio. 

3 “Escúchenme, oh casa de Ja¬ 
cob, y todos ustedes los restantes 
de la casa de Israel, ustedes los 
transportados [por mí] desde el 
vientre, los llevados desde la ma¬ 


triz. 4 Aun hasta la vejez [de 
uno] yo soy el Mismo; y hasta la 
canicie [de uno] yo mismo seguiré 
soportando. Yo mismo ciertamente 
actuaré, para que yo mismo pueda 
llevar y para que yo mismo pueda 
soportar y suministrar escape. 

5 “¿A quién me asemejarán us¬ 
tedes o [me] harán igual o me 
compararán para que nos parez¬ 
camos uno al otro? 6 Hay los que 
están disipando el oro de la bolsa, 
y con el brazo de la balanza pesan 
la plata. Alquilan a un metalario, 
y él hace de ello un dios. Se pros¬ 
ternan, si, se inclinan. 7 Lo lle¬ 
van sobre el hombro, lo cargan y 
lo depositan en su lugar para que 
permanezca inmóvil. De su lugar 
donde está de pie no se mueve. 
Hasta le clama uno, pero no res¬ 
ponde; de la angustia en que se 
halla uno no lo salva. 

8 “Acuérdense de esto ; para que 
ustedes cobren ánimo. Pónganlo en 
el corazón, transgresores. 9 Acuér¬ 
dense de las primeras cosas de 
mucho tiempo atrás, que yo soy el 
Divino y no hay otro Dios, ni na¬ 
die semejante a mí; 10 Aquel 
que declara desde el principio el 
final, y desde hace mucho las co¬ 
sas .que no se han hecho; Aquel 
quexiice: 'Mi propio consejo sub¬ 
sistirá, y todo lo que es mi deleite 
haré’; 11 Aquel que llama desde 
el naciente a un ave de rapiña, 
desde un país distante al hombre 
que ha de ejecutar mi consejo. 
Hasta [lo] he hablado; también 
lo haré venir. [Lo] he formado, 
también lo haré. 

12 “Escúchenme, ustedes los po¬ 
derosos de corazón, ustedes los que 
están lejos de la justicia. 13 He 
acercado mi justicia. No está lejos, 
y mi propia salvación no tardará. 
Y ciertamente daré en Sion salva¬ 
ción, a Israel mi hermosura.” 

A H Baja y siéntate en el polvo, 
^ 4 oh virgen hija de Babilonia. 
Siéntate en la tierra donde no hay 
trono, oh hija de los caldeos. Por¬ 
que no volverás a experimentar 
que la gente te llame delicada y 
melindrosa. 2 Toma un molinillo 
y muele harina. Descúbrete el ve¬ 
lo. Quítate la falda amplia. Des- 
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Venganza contra Babilonia. Israel dura 


S ubr « J? p * erna - Atraviesa los ríos. 

Tamban d H e l CUbrir tu desnudez. 

2 ¡k¡ 5 ¡ sí 

cm í jftogto a ho m l br O e Ddad0SaWentej 

*“Hay Uno que nos está re- 
tnf 1 ^ r c and0, Jehová de los ejérci- 
ísrael/’ SU nombre * el Santo de 

»j¡ é \ ít * te si í enciosam ente y en- 
tra en la oscuridad, oh hija de los 
caldeos; porque no volverás a ex- 

Señ?ra n d^ píf la g ? nte te ^me 
señora de Reinos. G Me indimé 

v^DroííSdf 0 ' ? ro 1 fané »i ^eren- 
P l °cedí a darlos en tu mano 

£L q f? mo 1 traste misericordias. So¬ 
ta vueo nCl 7 n v hlcist * m uy pesado 
“WoXÍ g 7 Y seguiste diciendo: 

tiS rt Lr tl SSP 0 indefinido resul¬ 
tare ser Señora, para sieinnr* " 
Ño pusiste estas cosas en tu cora- 
asunto. 0 te acordaste del final del 

dada T est0 - “• (mujer) 

a ]os Placeres, la que se 
sienta en seguridad, l¿ que dice en 
8U corazón: “Yo soy, y no hay nadie 
más. No me sentaré como viuda y 
9 no p “ noce í , la Pedida de hljok" 

cofas de ríLnt vendrán estas dos 
cosas ae íepeute, en un solo día- 

perdida de hijos y viudez Fn R ií 
c ®jnpleta tienen que ve- 
P b £° b u e i U» por la abundancia de 
tus hechicerías, por el pleno pode- 

grado® 10 S v m <? Ief i C í os "‘ en 

Y se&niste confiando en 
tu maldad. Has dicho: “No hav 
quien me vea.“ Tu sabiduría v tu 
conocimiento... esto es lo que te 
pn descarr iado; y sigues diciendo 
en tu corazón: “Yo sov v no ímv 
nadie más." 11 y sobí/tf uene 
que venir calamidad; no conocerá! 
ningún encantamiento contra ella 
? ae v adversidad; no po- 
dras evitarla. Y sobre ti de repente 
vendrá una ruina que no Sáf 
acostumbrada a conocer. s 

Permanece, ahora, con tus 
y con la abundancia di 
ho. ('cclilccrías, en los cuales te 

para , descie tu Juventud; 

para que tal vez saques provecho 

aTa Tente 1% £ 
a la gente. 13 Te has fatigado I 
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con la multitud de tus consejero!». 
Que se pongan de pie, ahora, y t* 
salven, los adoradores de los cielos 
}?®„ con 1 tem P 1 adores de las es-' 
l0S i que divulgan conoci- 
las lunas nuevas respec¬ 
té id a ? 1 tí os í s que vendrán sobre 

rLtro 4 io‘ nn f Se han hecho como 
2Sf»vXi Un f uego mismo cierta- 

quemará Por completo. 
No libraran su alma del poder de 

hr Jo lama ‘ No habra brillo d! 
hlntt 8 para que la gente se ca- 
f n i te ' ninguna lumbre enfrente 
de la cual sentarse. 15 Así cier- 
1 Ue ® arán a ser para ti, 
[aquellos] con quienes te has 
ript?o d f° como hechiceros tuyü 

vüanin juv ® ntud « Realmente irán 
vagando, cada uno a cu 

región. No habrá quien te salve. 

48 SCE, esto ’ oh casa de Jacob, 

rw _ v ^ustedes que están llamándose 
por el nombre de Israel v mip hon 
® a ^ do de las mismísimas aguas de 
Judá ustedes que están fui an d! 

el nom . bre de Jehová y que ha¬ 
cen mención aun del Dios de 

S Se P 0 nr e mj er n ad y n0 en Justí 
P°. rc I ue ellos se han llama- 

d P a !? mlsmos como que son de la 
ciudad santa, y sobre el Dios de 

los™f ,SHt hln “Poyado, Jehová de 
*°s ejércitos por nombre. 

3 “Las primeras cosas las he 

y de° mi 0 nr’^ < de l de aqueI «empo! 
y S Al pi S pia boca salieron, y 
seguí haciendo que se overun tv» 
repente actué, vías c^sas^dS! 
ron a venir. 4 Debido a saber ™ 

un e tend e ón S rt dU h° y que tu cerviz es 
cobre d ?M?*í ,,w SSS y tu írent e es 
"P 1 ®* 5 yo también seguí infor- 

í e ? de aquel tiempo. An¬ 
tes que viniera, te [lol Wce oír 

Efnin ? Ue U° di -i eras: ‘MÍ propio 
ídolo las ha hecho, y mi propia 

fundida í f lla i da y ml propla ^agen 
han orde uado.’ 6 Has 

é íd é;^ 0ntémplal ° todo * E n cuanto 
Te he e hprhn ¿I í° flo] anunciarán? 

fr C ° Sas nuevas d esde 
acfc ualidad, aun cosas manteni- 

7 Kn¿Tn?\T e no has sabid o. 
Lz*? la actualidad tienen que ser 
creadas, y no desde aquel tiempo, 
aun cosas que antes de hoy no has 
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Siervo reúne a Jacob; luz a las naciones 
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oído, para que no digas: 4 ¡Mira! 
Yo ya las he sabido.’ 

8 “Además, tú no has oido, ni 
luis sabido, ni desde aquel tiempo 
vn adelante ha sido abierto tu oído. 
Porque bien sé yo que sin falta se¬ 
guiste tratando traidoramente, y 
transgresor desde el vientre* se te 
ha llamado. 9 Por amor de mi 
nombre reprimiré mi cólera, y por 
mi alabanza me refrenaré para 
contigo para que no se te corte. 
10 |Mira! Te he refinado, pero no 
vn [la forma de] plata. He hecho 
la selección de ti en el alto horno 
<1e la aflicción. 11 Por mi propia 
causa, por mi propia causa ac¬ 
tuaré, porque ¿cómo podría uno 
dejarse profanar? Y a ningún otro 
daré yo mi propia gloria. 

12 “Escúchame, oh Jacob, y tú 
Israel mi llamado. Yo soy el Mis¬ 
mo. Yo soy el primero. Además, soy 
el último. 13 Además, mi propia 
mano colocó el fundamento de la 
tierra, y mi propia diestra extendió 
los cielos. Llamo a ellos, para que 
sigan subsistiendo juntos. 

14 “Júntense, todos ustedes, y 
oigan. ¿Quién entre ellos ha anun¬ 
ciado estas cosas? Jehová mismo lo 
ha amado. El hará lo que es su 
deleite sobre Babilonia, y su pro¬ 
pio brazo estará sobre los caldeos. 
15 Yo... yo mismo he hablado. 
Además, yo lo he llamado. Lo he 
hecho venir, y se hará que su ca¬ 
mino tenga éxito. 

16 “Acerqúense a mí. Oigan es¬ 
to. Desde el comienzo no he ha¬ 
blado en ningún escondrijo. Desde 
el tiempo de tener lugar esto yo 
he estado allí.” 

Y ahora el Señor Jehová mismo 
me ha enviado, aun su espíritu. 

17 Esto es lo que ha dicho Jehová, 
tu Recomprador, el Santo de 
Israel: “Yo, Jehová, soy tu Dios, 
Aquel que te enseña a sacar pro¬ 
vecho, Aquel que te hace pisar en 
el camino en que debes andar. 

18 jOh si realmente prestaras 
atención a mis mandamientos! En¬ 
tonces tu paz llegaría a ser justa¬ 
mente como un río, y tu Justicia 
como las olas del mar. 19 Y tu 
prole llegaría a ser justamente co¬ 
mo la arena, y los descendientes 


de tus entrañas como los granos de 
ella. El nombre de uno no sería 
cortado ni sería aniquilado de de¬ 
lante de mí.” 

20 i Salgan de Babilonia! Huyan 
de los caldeos. Anuncien aun con 
el sonido de un clamor gozoso, ha¬ 
gan oír esto. Háganlo salir hasta 
la extremidad de la tierra. Digan: 
“Jehová ha recomprado a su sier¬ 
vo Jacob. 21 Y ellos no tuvieron 
sed cuando los estaba haciendo an¬ 
dar aun por lugares devastados. 
Agua de la roca hizo él que fluyera 
para ellos, y procedió a partir una 
roca para que saliera corriendo el 
agua.” 

22 “No hay paz,” ha dicho Je¬ 
hová, “para los inicuos.” 

A Q Escúchenme, oh islas, y pres- 
ten atención, lejanos grupos 
nacionales. Jehová mismo me ha 
llamado aun desde el vientre. Des¬ 
de las entrañas de mi madre ha 
hecho mención de mi nombre. 
2 Y procedió a hacer mi boca co¬ 
mo una espada aguda. En la som¬ 
bra de su mano me ha escondido. 
Y gradualmente hizo de mí una 
flecha pulida. Me ocultó en su pro¬ 
pia aljaba. 3 Y pasó a decirme: 
“Tú eres mi siervo, oh Israel, tú 
aquel en quien mostraré mi her¬ 
mosura.” 

4 Pero en cuanto a mí, dije: 
“Es para nada que he trabajado 
con afán. Para irrealidad y vani¬ 
dad he agotado mi propio poder. 
En verdad mi juicio está con Je¬ 
hová, y mi salario con mi Dios.” 

5 Y ahora Jehová, Aquel que me 
formó desde el vientre como siervo 
que le pertenece a él, ha dicho 
Lque yo] haga volver a Jacob a 
él, a fin de que a él Israel miaño 
sea reunido. Y yo seré glorificado 
a los ojos de Jehová, y ml propio 
Dios se habrá hecho mi fuerza. 

6 Y él procedió a decir: “Ha sido 
más que asunto trivial el que tú 
hayas llegado a ser mi siervo para 
levantar las tribus de Jacob y 
para hacer volver aun a los sal¬ 
vaguardados de Israel; yo también 
te he dado por luz a las naciones, 
para que mi salvación llegue hasta 
la extremidad de la tierra.” 

7 Esto es lo que Jehová, el Re- 
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•Salean" de oscuridad. Indinados ante Israel 


H™, 1101 de Israel, su Santo, le 
nin,o iC ^? a que es despreciado en 
{¡“JSl** i du ? es detestado por la 
••Howi’mi slervo de gobernantes: 
Hoyes mismos verán y ciertamen- 

se fnc/i e nn antarán ' lyí principes, y 
se inclinaran, a causa de Jehová 

quien es fiel, el Santo de Israel 
quien te escoge.” ’ 

, ? Esfo es lo que ha dicho Je- 
1111 tlem P° acepto te he 

te he finrioH Cn día de salva oión 
^^f ayudado * y se £ uí salvaguar- 

nníí? ÍÜ par ti darte como P a cto 
& fcWri pUebl °' para rehabilitar 
Ha Vof ’ pa f a efecLuar el recobro 
snliHo. Posesiones hereditarias de- 
f. 0 .™ 1 , p Para decir a los prisio- 
neros. ¡ SalganP a los que están 

i e fldn a HA°i ClUldad: ‘i Re vélense!' Al 
toHoc d i 0 los c 5 minos Pacerán, y en 
J®*?»**» sendas amadas se reali- 
apacentamiento de ellos 
10 No padecerán hambre, ni pT- 
d {*erán se ú. ni los herirá calor 
abrasador ni sol. Porque Aauel 
que está teniendo piedad de ellos 

t?AlA? U HA rá ’ y \ unto a los manan¬ 
tiales de agua los conducirá 11 y 

ciertamente convertiré todas mis 
montanas en camino, y mis calza- 
daamianM estarte en una eleva- 

aun' rtp 12 l»'i^ a Es , tos ven dran 
norte v riÁ ~ l' ¡ml , ral ésLos del 

de SinL " ° eSte ’ y éstos del pa * 

** un grito gozoso, cielos, y 
regocíjate, tierra. Alégrense las 
montanas con un clamor gozoro 
& C Jehová Ila consolado aTu 

pueblo, y muestra piedad a sus 
propios afligidos. SUS 

,r¡L^ ro Sion siguió diciendo: 
Jehová me ha dejado, y Jehová 
mismo se ha olvidado de mí ” 

su ntño ed Ae Una ^ sp i >sa olvidarse de 
su nino de pecho de modo que no 

efe 1 !' 8 ? al 4 hij0 de 5U vien- 
vidL Al ííl> ^ mujeres pueden ol- 
Xí da i; PP pastante yo mismo no 
me olvidaré de ti. 16 .'Mira' So¬ 
bre las palmas de [mis] manos 

enfrente™^ 0 ' ¡ Tus muros están 
17TV. hit mi constantemente. 
rLt se han apresurado. 

£°*L S ? mos qu , e te demolieron 
Ír^t n^'„ a / iUl . ron saldrán aun de ti. 

18 Levanta tus ojos en derredor y 
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ve. Todos ellos han sido juntados 
Han venido a ti. "Tan cieítamenft 
rt« r„.? Ue . vlvo yo -” es la expresión 

thás tai Va A " de todos eUos te ves- 
i™ / Como con adornos, y tr 
los ceñirás cual novia. 19 Aun- 

y tus^uMrlc^ lu ^ es devastado* 

de 1 tus rfun„. desolados y la tierr « 
r a „ tus ruinas » aunque ahora te 
hallas en demasiada estreche? 

pai „ a estar mSS y los que tí 

tragaban han estado lejos, 20 no 
en tus propios oídos 
hijos de tu condición de estar nH 
vacia de hijos dirán: Vlugar^ 

mi *^1° dC r s,ad0 estrecho para 
íd _ P e veías hazme lugar para que 
pueda morar.’ 21 y de seguro 

gíva« Jfc - y st - a .mujer 

En S 

SÍ^SL ¡1 1 >ra i ^ misma Tabla 
estodor” • ESt ° S " ¿dónde han 
22 Esto es lo que ha dirhn *i 
Señor Jehová: “¡Mira! Levantaré 
mi mano aun a las naciones, y a 
los pueblos alzaré mi seña Y 
í! a « a “ a tus hijos en eT«no. y 
sobre el hombro llevarán a tus 
propias hijas. 23 Y reyes tleneí 
que llegar a ser cuidadores para t? 
rnn U r princesas nodrizas para ti' 

ante ti 5 v°Ül a n t . lern i se ‘ncllnarán' 

**, y .el polvo de tus pies la¬ 
merán- y tendrás que saber que vo 
soy Jehová, de quien no quedarán 
avergonzados los que esperan^ 

dos 4 n,f»H . S0 los que ya son toma- 
dos pueden ser tomados de un 

hombre poderoso mismo o Duede 
el cuerpo de cautivos del Urano 
lograr su escape? 25 Pero esto es 
lo que ha dicho Jehová: “Hasta el 
cuerpo de cautivos del poderoso 
«o, y los que ya han skte 
l°J?P dos P° r el tirano mismo lo¬ 
grarán su escape. Y contra cual- 
QU6 f C0 5 tien da contra ti yo 
mismo contenderé, y a tus propios 
hijos yo mismo salvaré. 26 Y 

haré que los Que te 
maltratan coman su propia carne* 
y como con el vino dulce se em- 
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tinrracharán con su propia sangre, 
y toda carne tendrá que saber que 
yo, Jehová, soy tu Salvador y tu 
Itecomprador, el Poderoso de 
Jacob.” 

rn Esto es lo que ha dicho Je- 
hová: “¿Dónde, pues, está el 
certificado de divorcio de la madre 
dt* ustedes, a la cual yo despedí? 
¿O cuál de mis acreedores es aquel 
a quien los he vendido? ¡MirenI A 
causa de sus propios errores han 
sido vendidos, y a causa de las 
propias transgresiones de ustedes 
nu madre ha sido despedida. 
2 ¿Por qué es que, cuando yo vine, 
no hubo nadie? ¿Cuando llamé, 
no hubo quien respondiera? ¿Se 
ha acortado verdaderamente tanto 
mi mano que no puede redimir, o 
no hay en mí poder para librar? 

IMiren! Con mi reprensión seco 
el mar; hago de los ríos un de¬ 
sierto. Apestan sus peces por no 
haber agua, y mueren a causa de 
sed. 3 Yo visto los cielos de lo¬ 
breguez, y hago que el saco mismo 
sea su cobertura.” 

4 El señor Jehová mismo me ha 
dado la lengua de los enseñados, 
para que sepa responder al can¬ 
sado con una palabra. Despierta 
mañana tras mañana; despierta 
mi oido para oír como los enseña¬ 
dos. 5 El Señor Jehová mismo me 
ha abierto el oído, y yo, por mi 
parte, no fui rebelde. No me vol¬ 
ví en la dirección opuesta. 6 Mi 
espalda di a los golpeadores, y mis 
mejillas a los que mesaban [el 
pelo]. Mi rostro no oculté de cosas 
humilladoras y del esputo. 

7 Pero el Señor Jehová mismo 
me ayudará. Es por eso que no 
tendré que sentirme humillado. Es 
por eso que he puesto mi rostro 
como pedernal, y sé que no seré 
avergonzado. 8 Aquel que me de¬ 
clara justo está cerca. ¿Quién 
puede contender conmigo? Pongá¬ 
monos de pie juntos. ¿Quién es mi 
antagonista judicial? Que se me 
acerque. 9 {Miren! El Señor Je¬ 
hová mismo me ayudará. ¿Quién 
hay que pueda pronunciarme ini¬ 
cuo? ¡Miren! Todos ellos, cual 
prenda de vestir, se gastarán. Una 
mera polilla se los comerá. 


10 ¿Quién entre ustedes le tiene 
temor a Jehová, escuchando la voz 
de su siervo, que ha andado en 
oscuridad continua y para quien 
no ha habido resplandor? Confíe 
él en el nombre de Jehová y sos¬ 
téngase en su Dios. 

11 ”¡Miren! Todos ustedes que 
están encendiendo un fuego, ha¬ 
ciendo que las chispas alumbren, 
anden a la luz de su fuego, y entre 
las chispas que han hecho arder 
en llamas. De mi mano ciertamen¬ 
te llegarán a tener esto: En ver¬ 
dadero dolor yacerán. 

“Escúchenme, ustedes que es- 

tán siguiendo tras la justicia, 
ustedes que están procurando ha¬ 
llar a Jehová. Miren a la roca de 
la cual fueron labrados, y al hue¬ 
co del hoyo del cual fueron exca¬ 
vados. 2 Miren a Abrahán su pa¬ 
dre y a Sara que gradualmente los 
dio a luz con dolores de parto. 
Porque él era uno solo cuando lo 
llamé, y procedí a bendecirlo y a 
hacer que fuese muchos. 3 Por¬ 
que Jehová ciertamente consolará 
a Sion. De seguro consolará todos 
sus lugares devastados, y hará que 
su desierto sea como Edén y su 
llanura desértica como el jardín 
de Jehová. Alborozo y regocijo mis¬ 
mos se hallarán en ella, acción de 
gracias y la voz de melodía. 

4 “Préstenme atención, oh pue¬ 
blo mío; y grupo nacional mío, a 
mí presten oído. Porque de mí sal¬ 
drá una ley misma, y haré que mi 
decisión judicial repose aun como 
una luz para los pueblos. 5 Mi 
justicia está cerca. Mi salvación 
ciertamente saldrá, y mis propios 
brazos juzgarán aun a los pueblos. 
En mí esperarán las islas mismas, 
y aguardarán mi brazo. 

6 “Levanten sus ojos a los cielos 
mismos, y miren a la tierra abajo. 
Porque los mismísimos cielos tie¬ 
nen que dispersarse en fragmentos 
justamente como humo, y cual 
prenda de vestir la tierra misma 
se gastará, y sus habitantes mis¬ 
mos morirán como un sencillo 
jején. Pero en cuanto a mi salva¬ 
ción, resultará ser aun hasta tiem¬ 
po indefinido, y mi propia justicia 
no será desbaratada. 
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7 “Escúchenme, ustedes los que 
conocen la justicia, el pueblo en 
cuyo corazón está mi ley. No le 
tengan miedo al oprobio de los 
hombres mortales, y no se sobreco¬ 
jan de terror simplemente a causa 
de sus palabras injuriosas. 8 Por¬ 
que la polilla se los comerá tal 
como si fueran una prenda de 
vestir, y la polilla de la ropa se 
los comerá tal como si fueran la¬ 
na. Pero en cuanto a mi justicia, 
resultará ser aun hasta tiempo 
indefinido, y mi salvación hasta 
generaciones incontables/' 

9 i Despierta, despierta, vístete 
de fuerza, oh brazo de Jehová! 
Despierta como en los días de mu¬ 
cho tiempo atrás, como durante 
las generaciones de tiempos del 
pasado remoto. ¿No eres tú el 
que hizo pedazos a Rahab, que 
traspasó al monstruo marino? 
10 ¿No eres tú el que secó el mar, 
las aguas de la vasta profundidad? 
¿El que hizo de las profundidades 
del mar un camino para que pa¬ 
saran los recomprados? 11 En¬ 
tonces los mismos redimidos de 
Jehová regresarán y tendrán que 
venir a Sion con un clamor gozo¬ 
so, y el regocijo hasta tiempo in¬ 
definido estará sobre su cabeza. 
Alborozo y regocijo alcanzarán. El 
desconsuelo y suspiro ciertamente 
huirán. 

12 “Yo... yo mismo soy Aquel 
que los está consolando a ustedes. 

“¿Quién eres tú para que le ten¬ 
gas miedo a un hombre mortal que 
morirá, y a un hijo de la humani¬ 
dad que quedará como simple hier¬ 
ba verde? 13 ¿Y para que te ol¬ 
vidaras de Jehová tu Hacedor, 
Aquel que extendió los cielos y co¬ 
locó el fundamento de la tierra, 
de modo que estuviste en pavor 
constantemente durante todo el 
día a causa de la furia del que [te] 
cercaba, como si estuviera listo 
para arruinarte? ¿Y dónde está la 
furia del que [te] cercaba? 

14 “El que anda agachado en 
cadenas ciertamente será soltado 
velozmente, para que no vaya en 
muerte al hoyo y para que no [le] 
falte su pan. 

15 “Pero yo, Jehová, soy tu Dios, 


Aquel que agita el mar para que 
sus olas estén bulliciosas. Jehová 
de los ejércitos es su nombre. 
16 Y pondré mis palabras en tu 
boca, y con la sombra de mi mano 
ciertamente te cubriré, a fin de 
plantar los cielos y colocar el 
fundamento de la tierra y decir a 
Sion: ‘Tú eres mi pueblo.’ 

17 “Despiértate, despiértate, le¬ 
vántate, oh Jerusalén, tú que has 
bebido de la mano de Jehová su 
copa de furia. El cáliz, la copa que 
causa tambaleo, has bebido, la 
has escurrido. 18 No había nin¬ 
guno de todos los hijos que ella 
dio a luz que la condujera, y no 
había ninguno de todos los hijos 
que ella crió que la tomara de la 
mano. 19 Esas dos cosas te so¬ 
brevenían. ¿Quién se condolerá de 
ti? i Despojo violento y quebranto, 
y hambre y espada! ¿Quién te con¬ 
solará? 20 Tus propios hijos se 
han desmayado. Han yacido en la 
cabecera de todas las calles como 
las ovejas silvestres en la red, 
como los que están llenos de la 
furia de Jehová, la reprensión de 
tu Dios.” 

21 Por lo tanto escucha esto, 
por favor, oh mujer afligida y bo¬ 
rracha, pero no con vino. 22 Esto 
es lo que ha dicho tu Señor, Jeho¬ 
vá, aun tu Dios, con quien su pue¬ 
blo contiende: “¡Mira! Ciertamen¬ 
te quitaré de tu mano la copa que 
causa tambaleo. El cáliz, mi copa 
de furia... ya no volverás a beber 
de ella. 23 Y ciertamente la pon¬ 
dré en la mano de los que te irri¬ 
tan, que le han dicho a tu alma: 
‘Inclínate para que pasemos,’ de 
manera que hacías tu espalda Jus¬ 
tamente como la tierra, y como la 
calle para los que pasaban/' 

KO ¡Despierta, despierta, ponte tu 
**** fuerza, oh Sion! ¡Ponte tus 
hermosas prendas de vestir, oh 
Jerusalén, la ciudad santa! Porque 
ya no volverá a entrar en ti el 
incircunciso e inmundo. 2 Sacú¬ 
dete y líbrate del polvo, levántate, 
toma asiento, oh Jerusalén. Suél¬ 
tate las ataduras de tu cuello, oh 
cautiva hija de Sion. 

3 Porque esto es lo que ha dicho 
Jehová: “Fue por nada que uste- 


g2j Buenas nuevas. Sufrimientos 

de» fueron vendidos, y será sin di¬ 
nero que serán recomprados. 

4 Porque esto es lo que ha dicho 
ni Señor Jehová: “Fue a Egipto 
que bajó mi pueblo en el primer 
raso para residir allí 9 omo foras¬ 
teros; y sin causa Asirla, por su 
parte, los oprimió/' 

5 “Y ahora, ¿que interés tengo 
aquí?’’ es la expresión de Jehová. 

• Porque mi pueblo fue tomado por 
nada. Los mismísimos que to go¬ 
bernaban siguieron aullando, es 
la expresión de Jehová, y cons¬ 
tantemente, todo el día, se trataba 
mi nombre con falta de respeto.- 
0 Por esa razón mi pueblo cono¬ 
cerá mi nombre, aun por esa razón 
en aquel día, porque yo soy Aquel 
que está hablando. ¡Mira! Soy yo. 

7 Cuán hermosos sobre las mon¬ 
tañas son los pies del que trae 
buenas nuevas, del que publica 
paz, del que trae buenas nuevas 
de algo mejor, del que publica sal¬ 
vación, del que dice a Sion: ¡Tu 
Dios ha llegado a ser rey! 

8 ¡Escucha! Tus propios atala¬ 

yas han levantado ría] voz. Al 
unísono siguen clamando gozosa¬ 
mente; porque será cara a cara 
que verán cuando Jehová haga 
volver a Sion. _ 

9 Alégrense, clamen gozosamen¬ 
te a una, lugares devastados de 
Jerusalén, porque Jehová ha con¬ 
solado a su pueblo; ha recomprado 
n Jerusalén. 10 Jehová ha desnu¬ 
dado su santo brazo ante los ojos 
de todas las naciones; y todos los 
cabos de la tierra tienen que ver 
la salvación de nuestro Dios. 

11 Apártense, apártense, sálgan¬ 
se de allí, no toquen nada inmun¬ 
do; sálganse de en medio de ella, 
manténganse limpios ustedes los 
que llevan los utensilios de Jehová. 
12 Porque no saldrán ustedes en 
pánico, y no irán en fuga. Porque 
Jehová estará yendo aun delante 
de ustedes, y el Dios de Israel será 
su retaguardia. . 

13 ¡Miren! Mi siervo actuará 
con perspicacia. Estará en puesto 
alto y ciertamente será elevado y 
ensalzado en gran manera. 14 Al 
grado que muchos han clavado en 
él la mirada con asombro —la des- 
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figuración en cuanto a su aparien¬ 
cia fue tanto más que la de cual¬ 
quier otro hombre y en cuanto 
a su regia forma más que la de los 
hijos de la humanidad— 15 ei 
igualmente espantará a muchas 
naciones. Ante él reyes cerraran su 
boca, porque lo que no se les había 
relatado realmente verán, y a lo 
que no habían oído tendrán que 
dirigir su consideración, 
tq ¿Quién ha puesto fe en la 
DO cosa oída por nosotros? JY en 
cuanto al brazo de Jehová, ¿a 
quién ha sido revelado? 2 Y el 
subirá como una ramita delante 
de uno, y como una raíz de tierra 
árida. No tiene forma regia, ni 
ningún esplendor; y cuando lo 
veamos, no hay la apariencia paia 
que lo deseemos. 

3 Fue despreciado y fue evitado 
por los hombres, un hombre que 
era para dolores y para estar fa¬ 
miliarizado con enfermedad. Y hu¬ 
bo como si fuera el ocultar uno su 
rostro de nosotros. Fue desprecia¬ 
do y lo consideramos como ae 
ninguna importancia. 4 Venade¬ 
ramente nuestras enfermedades 
fueron las que él mismo llevó; y en 
cuanto a nuestros dolores, él los 
cargó. Pero nosotros mismos lo 
consideramos como plagado gol¬ 
peado por Dios y afligido. 5 Pero 
a él se le estuvo traspasando por 
nuestra transgresión; se le estuvo 
aplastando por nuestros eirores. 
El castigo que era para nuestra 
paz estuvo sobre él, y a causa de 
sus heridas ha habido una cura¬ 
ción para nosotros. 6 Como ove¬ 
jas todos nosotros hemos andado 
errantes; ha sido cada cual a su 
propio camino que nos hemos diri¬ 
gido- y Jehová mismo ha hecho 
que el error de todos nosotros se 
encuentre con aquél. 7 Estuvo en 
severa estrechez, y él fue dejando 
que se le afligiera; no obstante, 
no abría su boca. Se le fue trayen¬ 
do justamente como una oveja al 
degüello; y como una oveja que 
delante de sus esquiladores ha en¬ 
mudecido, él igualmente no abría 

SU 8 b A Ca ¿ausa de restricción y de 
juicio él fue quitado; y ¿quién se 
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preocupará siquiera con [los de- 
talles de] su generación? Pues fue 
cortado de la tierra de los vivien¬ 
tes. A causa de la transgresión dp 
nal pueblo sufrió el golpe. 9 y h a - 
p»ol U J 3epulfcu f a aun con los ini- 

en C S ubocá enCla y “ 0 hubo 

su alma como ofrenda por l a P cul- 

fsúst rifflív 11 Pr0le> él P r °longará 
i| SU JIi i. ’^ y en su mano lo que es 
11 A < { ehová te »drá éxito, 
ii A causa del penoso afán de su 

Po™ a medio ei & quedará satisfecho 
iustn mt «i d su conocimiento el 
justo mi siervo, traerá una nn«s? 
clon de justos a muchas personas’ 
Í 2 S Pnr r ir es ^. mi snio Ios P cargar á : 

^rriZ raz . on y° ,e daré una 
con los poderosos q^é? repa/tííá 

íos trMsgrésores ZA'ÁW 
^ él mismo llevó el mísmísTmo pe^ 
cado de muchas personas, y por 

^ne?se nSgreS ° res procedió a k(5r- 

54 píSÜ, ma gozosamente, mujer 

..7 estéril que no diste a ln^r 
Alégrate con clamor gozoso v gri- 

dolo^r^í tü due^o 0 tuviste 
aoimes de parto, porque los hilos 

oue^oft h S Hn ndl i ®? n mós numerosos 
que los hijos de la mujer oup üpup 

2 U -'Ha Z n m n I lttU ” h ? ^ó'jehovT 
tu espacioso el lugar de 

tu tienda. Y que extiendan las te- 

tabernáculo e w* a . de tu ma Knífíco 
laDernaculo. No te retengas. Alar¬ 
ga tus cuerdas de tienda y haz 
fuertes aquellas estacas dé tienda 
t U hn S . 3 , p ° r nue hacia la derecha 
v h? ñro 1 ^ lzqul , erda Prorrumpirás, 
y tu propia prole tomará posesión 
naciones, y habitará aun 
las ciudades desoladas. 4 No ten 

fnn^ ied0 ’ porque no serás aver¬ 
gonzada; y no te sientas humilla¬ 
da, porque no serás desilusionada. 
Porque te olvidarás hasta de la 
vergüenza del tiempo de tu juven- 


y del oprobio de tu viudez 
CO e ^nu® no te acordarás más ” 
^ or( Jue tu magnífico Hacedor 
2LÍÍ?-f dueno marita l, Jehová de los 
ejércitos por nombre; y el Santo de 
Israel es tu Recomprador. El Dios 
de toda la tierra será llamado él. 
fn^-Q rqUe Jehová te llamó como si 
u P a esposa dejada por com¬ 
pleto y herida en espíritu^ v como 
una esposa del tiempo de la^juven- 
fn d Que fue entonces rechazada” 

I ha dicho tu Dios. 

nní niomentito te dejé 

por completo, pero con grandes 
misericordias te juntaré 8 Con 
inundante indignación oculté de 
ro® tr ° Por solo un momento, 
pero con bondad amorosa hasta 

ll Í? e 55! do cíerta mente ten- 
dré misencordia de ti/' ha dicho 
tu Recomprador, Jehová. 

rifqs *5 r ? mí ta l como los 

™ s de Noé - Ta l como he jurado 
que las aguas de Noé no pasarán 
más sobre la tierra, así he jurado 
que ciertamente no me indignaré 
contigo ni te reprenderé. 10 Por- 
2¡J? montañas mismas podrán 
mne rem ° v | das > y las colinas mis- 
hJ^o5 0drán bamboI car, pero mi 
bondad amorosa misma no será 

SflSSTmf de nl bamboleará mi 
pacto mismo de paz,” ha dicho Je - 

de V t1' AqUel que tiene misericordia 

li “Oh mujer afligida, arrojada 
5SL 1 p Cfn t ^ rme 1 nta ’ no consolada, 
aquí estoy colocando tus piedras 
con argamasa dura, y ciertamente 
colocaré tu fundamento 
«ro s - 12 Y ciertamente haré tSs 
almenajes de rubíes, y tus puertas 
de piedras relumbrantes como el 
fuego y todos tus límites de oie- 
SJKl ¿ e r i eltables * 13 Y todos tw 

VÍv?^.»f er ^ n i P ers onas enseñadas por 
Jehová, y la paz de tus hijos será 
abundante. 14 Resultarás estar 

íf«S C1 2fi ntc estableci da en la jus¬ 
ticia misma. Estarás lejos de la 
opresión —pues no temerás— y 
de cualquier cosa aterradora por- 
Q i Ue < no I e acocará a ti. 15 sí 
alguien de manera alguna ataca 
no será por orden mía. Cual- 

causéele*ti.*" ataque caerá aun P°r 
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16 “¡Mira! Yo mismo he creado 
ul artífice, el que sopla sobre el 
fuego de brasas y produce un arma 
i onio su hechura. Yo mismo, tam¬ 
bién, he creado al hombre ruinoso 
para obra de destrozar. 17 Cual¬ 
quiera que sea el arma que se for¬ 
me contra ti no tendrá éxito, y 
cualquiera que sea la lengua que 
«c levante contra ti en el juicio la 
condenarás. Esta es la posesión 
hereditaria de los siervos de Jeho¬ 
vá, y su justicia proviene de mí,” 
va la expresión de Jehová. 


CK i Oigan, todos ustedes los se- 
dientos! Vengan al agua, i Y 
los que no tienen dinero! Vengan, 
compren y coman. Sí, vengan, 
compren vino y leche aun sin di¬ 
nero y sin precio. 2 ¿Por qué si¬ 
guen ustedes pagando dinero por 
lo que no es pan, y por qué es su 
afán por lo que no resulta en satis¬ 
facción? Escúchenme atentamente, 
y coman lo que es bueno, y halle su 
alma su deleite exquisito en la gro¬ 
sura misma. 3 Inclinen su oído y 
vengan a mí. Escuchen, y su alma 
se mantendrá viva, y prestamente 
celebraré con ustedes un pacto que 
durará indefinidamente respecto a 
las bondades amorosas para con 
David que son fieles. 4 ¡Miren! 
Lo he dado como testigo a los gru¬ 
pos nacionales, como caudillo y 
comandante a los grupos naciona¬ 
les. 

5 ¡Mira! A una nación que no 
conoces llamarás, y los de una 
nación que no te han conocido co¬ 
rrerán aun a ti, por causa de Je¬ 
hová tu Dios, y por el Santo de 
[srael, por cuanto él te habrá her¬ 
moseado. 

6 Busquen a Jehová mientras 
pueda ser hallado. Clamen a él 
mientras resulte estar cerca. 7 De¬ 
je el Inicuo su camino, y el hombre 
per judicial sus pensamientos; y 
vuélvase a Jehová, quien tendrá 
misericordia de él, y a nuestro 
Dios, porque él perdonará en gran 
manera. 

8 “Porque los pensamientos de 
ustedes no son mis pensamientos, 
ni son mis caminos los caminos de 
ustedes,” es la expresión de Jeho¬ 
vá. 9 “Porque como los cielos son 
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más altos que la tierra, así mis ca¬ 
minos son más altos que los cami¬ 
nos de ustedes, y mis pensamientos 
que los pensamientos de ustedes. 
10 Porque tal como la lluvia fuer¬ 
te desciende, y la nieve, desde los 
cielos y no vuelve a ese lugar, a 
menos que realmente sature la 
tierra y la haga producir y brotar, 
y realmente se dó semilla al sem¬ 
brador y pan al que come, 11 así 
resultará ser mi palabra que sale 
de mi boca. No volverá a mí sin 
resultados, sino que ciertamente 
hará aquello en que me he delei¬ 
tado, y tendrá éxito seguro en 
aquello para lo cual la he enviado. 

12 ‘‘Porque con regocijo saldrán 
ustedes, y con paz se les hará en¬ 
trar. Las montañas y las colinas 
mismas se alegrarán delante de 
ustedes con clamor gozoso, y todos 
los mismísimos árboles del campo 
batirán las manos. 13 En vez del 
matorral de espinas subirá el ene¬ 
bro. En vez de la ortiga que causa 
comezón subirá el mirto. Y tendrá 
que llegar a ser para Jehová algo 
famoso, una señal hasta tiempo 
indefinido que no será cortada.” 

J Zft Esto es lo que ha dicho Jeho- 
vá: “Guarden el derecho y 
hagan lo que es justo. Porque a la 
mano está mi salvación para ve¬ 
nir, y mi justicia para ser revelada. 
2 Feliz es el hombre mortal que 
hace esto, y el hijo de la humani¬ 
dad que a ello se ase, que guarda 
el sábado para no profanarlo, y 
que guarda su mano para no ha¬ 
cer ninguna clase de maldad. 3 Y 
no diga el extranjero que se ha 
unido a Jehová: ‘Sin duda Jehová 
me separará por completo de su 
pueblo.' Ni diga el eunuco: ‘¡Mira! 
Soy un árbol seco.’” 

4 Porque esto es lo que ha dicho 
Jehová a los eunucos que guardan 
mis sábados y que han escogido 
aquello en que me he deleitado y 
que están asiéndose de mi pacto: 

5 “Ciertamente hasta les daré en 
mi casa y dentro de mis muros un 
monumento y un nombre, algo me¬ 
jor que hijos e hijas. Un nombre 
hasta tiempo indefinido les daré, 
uno que no será cortado. 

6 “Y los extranjeros que se han 
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unido a Jehová para ministrarle y 
f^ a ^ an ?? r el nombre de Jehová, a 
f“L de , üegar a ser siervos de él, 
todos los que guardan el sábado 

de mi n< L P ? fan * rl ° y QUe 5e asen 

de mi pacto, 7 yo también cier¬ 
tamente los traeré a mi santa 

trori^fni y l0s 5 aré re 6ocijarse den- 
de ml casa de oración. Sus holo- 
oímíl sus ^criíicios serón para 
sobre mi altar - Poique 
«amada hasta 

pueblos ” Para 10(108 los 

* La , ex P resl6n del Sefior Jehová 

de lsrael J «. t ^ 1 T d ° ,* 108 dts P ers °s 
xi e _X™* e «- Le Juntaré otros a 

do S a, ’ lemáS de l0s suyos ya Junta- 

9 Todos ustedes, sus animales 
Ayates del campo abierto, ven¬ 
gan a comer, todos ustedes sur 

, salvajes del bosque. 
10 Sus atalayas son ciegos. Nin- 

eüa fin 6 ell0S ha nota do. Todos 
ellos son perros mudos; no pueden 
ladrar jadeantes, echados nue 
aman dormitar. 11 Hastíwn pe- 

rros fuertes en [deseo del] alma- 

hióií la cnn° noc * ldo Síltls facción. Tam- 
blén son pastores que no han sa- 

5 d0 , a " tender - Todos ellos se hTn 
imi 8 L d ^. a su propl ° camino, cada 
su ganancia injusta de su 
propio confín: 12 “¡Vencan* Tn 
SS* **>; y bebanios ifcor em-' 
wíf ant ? ? asta el límite. Y ma¬ 
ñana ciertamente resultará tal 
magnífico de una 
manera mucho más grande.” 

57 SJ‘^ t0 v. mlsmo ha Perecido. 

r * no hay nadie que ponga 

d| St bonri n a i 3Ul corazón - * hombres 
rfoo»?í dad r al ? lorosa están siendo 
recogidos [a los muertos], mien¬ 
tras que nadie discierne que es a 

£« US *L de ** calami dad que el justo 
lm sido recogido. 2 Etatra en la 
t descansan sobre sus camas, 

chame ] nte° qUC eStá andando dere - 
3 “En cuanto a ustedes, suban 
acá cerca, hijos de una adivina- 
d f c « ndenc la de una persona 
aaultera y de una mujer que co¬ 
mete prostitución: 4 ¿Por quién 
es Que se divierten con tanta 4 ale¬ 
gría. ¿Contra quién siguen abrien- 


, do £íííí a o la xT OCf1, s, e uen sacando 
la lengua? ¿No son ustedes hijo* 

,¿ a ,J ra ? s S res L ón ’ descendencia 
de la falsedad, 5 aquellos que en 

Í^i eXCÍfcando la P asión entre ¡oh 
gS?}®* gandes, debajo de todo 
árbol frondoso, degollando a lo» 
hijos en los valles de torrente debu¬ 
cos? 6 ^ hendiduras de los peñas- 

HA: Con . las Podras lisas del vallo 
de torrente era tu porción. Ellas 
fí, 1 ?? i erai l tu suer to. Además,* n 
ellas les derramaste una libación 
les ofreciste un regalo. ¿Con estas 
cosas me consolaré yo? 7 Sobre 
una montaña alta y elevada colo- 
caste tu cama. Allí también su- 
biste para ofrecer sacrificio. 8 Y 
detrás de la puerta y del poste de 

S, PUerta . c 2 locast « tu memorial. 
Pues apartada de mí [te] descu- 
*J5*fte y Py ocedls to a subir; hiciste 
espaciosa tu cama. Y para ti mis¬ 
ma te pusiste a celebrar un pacto 
SEL e i los v Amaste una cama con 
££& c g n tomplaste el miembro va- 
EJÍt 7 procediste a descender 
fU5^ eIe £ co ? aceite * y seguiste 
haciendo abundantes tus ungüen- 
Y . c °ntinuaste despachando le- 
r o s . a , tu . s enviados, de manera que 
bajaste los asuntos al Seol. 10 En 
la multitud de tus caminos te has 
afanado. No has dicho: *¡No hay 
esperanza!’ Has hallado un reaví- 
vamiento de tu propio poder. Es 
por eso que no has enfermado. 

11 “¿De quién te aterraste y em¬ 
pezaste a temer, de manera que te 
pusiste a mentir? Pero yo no fui 
aquel de quien te acordaste. No 
pusiste nada en tu corazón. ¿No 
estaba yo guardando silencio y es¬ 
condiendo los asuntos? De modo 
?? e ^J? quiera a mi me temías. 
Y° mismo anunciaré tu justicia 

i°í r iS S ’ q U e n ? te aprovecha¬ 
rán. 13 Cuando clames por soco¬ 
rro no te librará tu colección de 
cosas, sino que un viento se las 
llevará aun a todas ellas. Una ex¬ 
halación se las llevará, pero el que 
se refugia en mí heredará la tierra 
y tomará posesión de mi santa 
“£?**»• 14 Y uno ciertamente 
dirá, ‘i Terraplenen, terraplenen I 
Despejen el camino. Quiten cual- 
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quler obstáculo del camino de mi 
pueblo.’ ” 

15 Porque esto es lo que ha 
dicho el Alto y Excelso, que está 
residiendo para siempre y cuyo 
nombre es santo: “En la altura y 
ru el lugar santo es donde resido, 
también con el aplastado y de 
espíritu humilde, para revivificar 
el espíritu de los de condición hu¬ 
milde y para revivificar el cora¬ 
zón de los que están siendo aplas¬ 
tados. 16 Porque no será hasta 
tiempo indefinido que yo conten¬ 
deré, ni perpetuamente que estaré 
indignado; porque a causa de mí 
el espíritu mismo se pondría en¬ 
deble, aun las criaturas que respi¬ 
ran que yo mismo he hecho. 

17 “Por lo erróneo de la ganan¬ 
cia injusta de él me indigné, y 
procedí a golpearlo, ocultando [mi 
rostro], mientras estuve indignado. 
Pero él siguió andando como rene¬ 
gado en el camino de su corazón. 
18 He visto sus caminos mismos; 
y empecé a sanarlo y a conducirlo 
y a hacer compensación con con¬ 
suelo para él y para los suyos que 
estaban de duelo.” 

19 “Estoy creando el fruto de los 
labios. Paz continua habrá para el 
que está lejos y para el que está 
cerca,” ha dicho Jehová, “y yo 
ciertamente lo sanaré.” 

20 “Pero los inicuos son como el 
mar que está siendo agitado, cuan¬ 
do no puede calmarse, cuyas aguas 
siguen arrojando alga marina y 
fango. 21 No hay paz,” ha dicho 
mi Dios, “para los inicuos.” 

CQ “Clama a voz en cuello; no 
te retengas. Levanta tu voz 
justamente como un cuerno, y 
anuncia a mi pueblo su subleva¬ 
ción, y a la casa de Jacob sus pe¬ 
cados. 2 No obstante, día tras 
día era a mí que seguían buscan¬ 
do, y era en el conocimiento de mis 
caminos que expresaban deleite, 
como una nación que llevara a ca¬ 
bo la justicia misma y que no hu¬ 
biera dejado el mismísimo derecho 
de su Dios, puesto que seguían 
pidiéndome juicios justos, acercán¬ 
dose a Dios en quien se deleitaban. 

3 “ ‘¿Por qué razón ayunamos y 


tú no viste, y nos afligimos el alma 
y tú no notabas?’ 

“En realidad ustedes hallaban 
deleite en el mismísimo día de su 
ayuno, cuando allí estaban todos 
sus trabajadores que ustedes obli¬ 
gaban a trabajar. 4 En realidad 
para riña y para lucha ustedes 
ayunaban, y para golpear con el 
puño de la iniquidad. ¿No siguieron 
ayunando como en el día de hacer 
oír su voz en la altura? 5 ¿Debe 
el ayuno que yo escoja llegar a 
ser como éste, como día en que el 
hombre terrestre se aflija el alma? 
¿Para inclinar su cabeza justa¬ 
mente como un junco, y para que 
extienda mera tela de saco y ce¬ 
nizas como su lecho? ¿Es esto lo 
que tú llamas un ayuno y un día 
acepto a Jehová? 

6 “¿No es éste el ayuno que yo 
escojo? ¿Desatar los grillos de la 
iniquidad, soltar las ataduras de 
la vara de yugo, y despachar li¬ 
bres a los quebrantados, y que 
ustedes rompan en dos toda vara 
de yugo? 7 ¿No es el repartir tu 
pan al hambriento, e introducir en 
[tu] casa a los afligidos, sin hogar? 
¿Que, en caso de que veas a al¬ 
guien desnudo, de veras lo cubras, 
y que no te escondas de tu propia 
carne? 

8 “En tal caso prorrumpiría tu 
luz justamente como el alba; y 
velozmente brotaría el recobro para 
ti. Y delante de ti tu justicia cier¬ 
tamente andaría; la mismísima 
gloria de Jehová sería tu reta¬ 
guardia. 9 En tal caso llamarías, 
y Jehová mismo respondería; cla¬ 
marías por auxilio, y él diría: 
'¡Aquí estoy!’ 

“Si quitas de en medio de ti la 
vara de yugo, el extender el dedo 
y el hablar lo que es perjudicial; 
10 y otorgas al hambriento tu 
propio [deseo del] alma, y satis¬ 
faces el alma que está siendo afli¬ 
gida, también tu luz ciertamente 
fulgurará aun en la oscuridad, y 
tus tinieblas serán como el medio¬ 
día. 11 Y Jehová no podrá menos 
que guiarte constantemente y sa¬ 
tisfacer tu alma aun en una tierra 
abrasada, y vigorizará tus mismí¬ 
simos huesos; y tendrás que He- 








ISAIAS 58:12—59:13 Confesión 

gar a ser como un Jardín bien re¬ 
gado, y como la fuente de agua 
cuyas aguas no mienten. 12 Y a 
*F sfca 5fÍF’ los hombres clerta- 
ecMlcarán 108 ^gares por 
largo tiempo devastados; tú levan¬ 
taras aun los fundamentos de sre- 
continuas. Y realmente 
seras llamado el reparador de la 
?™?ha, f 1 restaurador de veredas 
a I a3 cosles morar. 

** Si en vista del sábado vuel- 

ni. 3 ? í 1 ? res P«*to al hacer 

tus propios deleites en mi día san- 
}?’ J . realmente llamas el sábado 
^®lcite exquisito, un [día] santo 
11110 ? ue está siendo 
glorificado, y realmente lo glori- 
?2. en ve f de hacer según tus 
propios caminos, en vez de hallar 

nnlahr a ^ í € K d ?! eit , a y habla r una 

palabra, 14 hallaras en tal caso 
tu exquisito deleite en Jehová y 
yo ciertamente te haré cabalgar 
sobre los lugares altos de la tie¬ 
rra; y ciertamente te haré comer 
de la posesión hereditaria de Ja¬ 
cob tu antepasado, porque la mis- 

hablado!^ d ® Jehová tloJ ha 

59 i Mlren ' La ma no de Jehová 

no se ha acortado demasiado 
de modo que no pueda salvar, ni 
5® *1* hecho su oido demasiado 
? e íf c 0 de modo que no pueda oir. 
“J”?- B J. no Que los mismísimos 
errores de ustedes han llegado a 
fosas que causan división 
entre ustedes y su Dios, y los pro- 
plos pecados de ustedes han hecho 
que sea ocultado de ustedes el 
rostro [de él] para no o£ 3 Por- 
que las propias palmas de las ma- 
nos de ustedes se han contaminado 
con sangre, y sus dedos con error 
?" s pimplos labios han hablado 
Su .propia lengua siguió 
hablando entre dientes pura in¬ 
justicia. 4 No hay nadie que cla- 
y absolutamente 
hoh 1 £ a a l tribunal en fideli- 
^ahl^ 0 un confiar en 

H r Ín al ár ad ’ J tP n hablar de inutili¬ 
dad. Ha habido un concebir lo 

dar a iuz 10 que es 

5 Los huevos de una culebra ve- 
nenosa son lo que ellos han empo¬ 


de errores nacionales de Israel 83 o 

I sl , gruleron tejiendo la mrr* 

míp r n^í de V na araña * Cualquiera 
que comía algunos de sus huevo?» 

y S 1 t f huev °J Que era apln/. 
tado producía una víbora. 6 8u 
mera telaraña no servirá de prenda 

íhra^Q*’ ni . se cubr irán con sun 
obras. Sus obras son obras perju 
diciales, y la actividad de la vio- 

mnnífe CS í á 0 en las Palmas de su« 
ÍS ail i OS 'j ^ ® us Propios pies siguen 
corriendo a mera maldad, y tienen 
J5JS P o ara derramar sangre ino- 
eoíííf* ? us P ensami entos son pen¬ 
samientos perjudiciales; despojo 
violento y quebranto se hallan en 
SUS calzadas. 8 Al camino de la 
paz no le han hecho caso, y no 
Í?qh JU3 £ icla en sus senderos tri- 
Hados. Sus veredas las han torcl- 
Para ?/• Nadle en absoluto 
cerá^pa" eUas realment e cono- 

„ ® por S®° q , ue el derecho ha 
egacio a estar lejos de nosotros, 
y ? a Justicia no nos alcanza. Se¬ 
guimos esperando que hava luz 
pero, ¡mirenI oscuridad; resplan-’ 
dor, [pero] en tinieblas continuas 
seguimos andando. 10 Seguimos 
palpando el muro justamente co¬ 
mo ciegos, y como los que no 

Hpm C nc f° jos seguimos palpando. 
Hemos tropezado en pleno medio- 
aia tal como en la oscuridad del 
atardecer; entre los fornidos [so- 
mos] justamente como muertos, 
inseguimos gimiendo, todos noso¬ 
tros, justamente como osos* v 
como palomas tristemente segui- 
Se &uimos esperan- 

lÍ hífh^ Ub er , a ejiuldad, pero no 
la hubo, salvación, [pero] se 

12 a p^f n, f° leJ ° s , de nosotros^ 
níJSE? nuestras sublevaciones han 
!! l : gad ° a se r muchas enfrente de 
J '.y en cuanto a nuestros pecados, 
cada uno ha testificado contra 
^rque nuestras suble¬ 
vaciones están con nosotros; v en 
cuanto a nuestros errores, los co- 
no^mos bien. 13 Ha habido traS- 
gresion y negación de Jehová; y 
hubo un moverse hacia atrás de 
nuestro Dios, un hablar de opre- 
sion y sublevación, un concebir y 
un hablar entre dientes palabras 
de falsedad desde el corazón mls- 
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ino. 14 Y la equidad se vio obli- 
Miulii a moverse hacia atrás, y la 
hiHtlcla misma se quedó parada 
• 'niplemente a lo lejos. Porque la 
vi t dad ha tropezado aun en la 
plaza pública, y lo que es derecho 
no puede entrar. 15 Y la verdad 
i multa estar ausente, y cualquiera 
que se aparta de la maldad está 
alendo despojado violentamente. 

Y Jehová vio por fin, y fue malo 
n sus ojos el que no hubiese equi¬ 
dad. 16 Y cuando vio que no ha¬ 
bla hombre alguno, empezó a 
mostrarse pasmado de que no hu¬ 
biese quien se interpusiera. Y su 
brazo procedió a salvar para sí, y 
•ni propia justicia fue la cosa que 
lo sostuvo. 17 Entonces se puso la 
Justicia como cota de malla, y el 
yelmo de la salvación sobre su ca¬ 
beza. Además, se puso las prendas 
de vestir de la venganza como ves¬ 
tido y se envolvió de celo como 
ni fuese una vestidura sin mangas. 
18 En conformidad con los tratos 
él recompensará correspondiente¬ 
mente, furia a sus adversarios, el 
debido tratamiento a sus enemigos. 
A las islas les pagará el debido tra¬ 
tamiento. 19 Y desde la puesta 
del sol empezarán a temer el nom¬ 
bre de Jehová, y desde el naci¬ 
miento del sol la gloria de él, por¬ 
que vendrá cual río angustioso, que 
el mismísimo espíritu de Jehová ha 
impelido. 

20 “Y a Sion ciertamente vendrá 
el Recomprador, y a los que se 
vuelven de la transgresión en Ja¬ 
cob,” es la expresión de Jehová. 

21 ”Y en cuanto a mí, éste es mi 
pacto con ellos,” ha dicho Jehová. 

“Mi espíritu que está sobre ti y 
mis palabras que he puesto en tu 
boca... no serán quitadas de tu 
boca ni de la boca de tu prole ni 
de la boca de la prole de tu prole,” 
ha dicho Jehová, “desde ahora en 
adelante aun hasta tiempo inde¬ 
finido.” 

(*(\ “Levántate, oh mujer, despi- 
de luz, porque ha venido tu 
luz y sobre ti ha brillado la mis¬ 
mísima gloria de Jehová. 2 Pues 
i mira! la oscuridad misma cubrirá 
la tierra, y densas tinieblas los 
grupos nacionales; pero sobre ti 


brillará Jehová, y sobre ti se verá 
la propia gloria de él. 3 Y na¬ 
ciones ciertamente irán a tu luz, 
y reyes al resplandor de tu brillar. 

4 “jAlza tus ojos alrededor y 
ve! Todos ellos han sido juntados; 
han venido a ti. Desde lejos siguen 
viniendo tus propios hijos, y tus 
hijas que serán cuidadas en el 
costado. 5 En aquel tiempo verás 
y ciertamente te pondrás radiante, 
y realmente se estremecerá tu co¬ 
razón y se ensanchará, porque a ti 
se dirigirá la riqueza del mar; los 
recursos mismos de las naciones 
vendrán a ti. 6 La mismísima 
oleada en masa de camellos te 
cubrirá, los camellos jóvenes de 
Madián y de Efa. Todos los de 
Sabá... ellos vendrán. Oro y olíba¬ 
no traerán. Y las alabanzas de 
Jehová anunciarán. 7 Todos los 
rebaños de Quedar... te serán jun¬ 
tados. Los carneros de Nebayot... 
te rendirán servicio. Con aproba¬ 
ción subirán sobre mi altar, y her¬ 
mosearé mi propia casa de hermo¬ 
sura. 

8 “¿Quiénes son éstos que vie¬ 
nen volando justamente como una 
nube, y como palomas a los aguje¬ 
ros de su palomar? 9 Pues en mí 
las islas mismas seguirán esperan¬ 
do, las naves de Tarsis también 
como al principio, para traer a tus 
hijos desde lejos, estando con ellos 
su plata y su oro, al nombre de 
Jehová tu Dios y al Santo de 
Israel, porque él te habrá hermo¬ 
seado. 10 Y extranjeros realmen¬ 
te edificarán tus muros, y sus pro¬ 
pios reyes te rendirán servicio; 
porque en mi indignación te habré 
golpeado, pero en mi buena volun¬ 
tad ciertamente tendré misericor¬ 
dia de ti. 

II “Y tus puertas realmente se 
mantendrán abiertas constante¬ 
mente; no se cerrarán aun de día 
ni de noche, para que se traigan a 
ti los recursos de las naciones, y 
sus reyes estarán a la delantera. 
12 Porque cualquier nación y 
cualquier reino que no te sirva 
perecerá; y las naciones mismas 
sin falta serán devastadas. 

13 “A ti vendrá la gloria misma 
del Líbano, el enebro, el fresno y 
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el ciprés a la vez, para hermosear 
el lugar de mi santuario; y yo 
glorificaré el mismo lugar de mis 
pies. 

. a tendrán que venir, 

inclinándose, los hijos de aquellos 
que te afligieron; y todos los que 
te trataron con falta de respeto 
tendrán que doblarse ante las mis¬ 
mísimas plantas de tus pies, y 
tendrán que llamarte la ciudad de 
Jehová, Sion del Santo de Israel. 

15 “En vez de que tú resultes 
ser una dejada por completo y 
odiada, sin que nadie vaya pasan¬ 
do, yo ciertamente te colocaré aun 
como cosa de orgullo hasta tiempo 
indefinido, un alborozo para gene¬ 
ración tras generación. 16 Y real¬ 
mente mamarás la leche de nacio¬ 
nes, y el pecho de reyes mamarás; 
y de seguro sabrás que yo, Jehová 
soy tu Salvador, y el Poderoso de 
Jacob es tu Recomprador. 17 En 
vez del cobre traeré oro, y en vez 
del hierro traeré plata, y en vez 
de la madera, cobre, y en vez de 
hierr °; y Ciertamente 
nombiaré la paz como tus superin¬ 
tendentes y la justicia como los 
que te asignan tus tareas. 

“Ya no se oirá la violencia 
en tu tierra, despojo violento o 
quebranto dentro de tus límites. 

Y ciertamente llamarás a tus pro¬ 
pios muros Salvación y a tus puer¬ 
tas Alabanza. 19 Para ti el sol 
ya no resultará ser luz de día y 
para resplandor la luna misma ’ya 
no te dará luz. Y Jehová tiene que 
Uegar a ser para ti una luz que 
durará indefinidamente, y tu Dios 
tu hermosura. 20 Ya no se pon¬ 
drá tu sol, ni irá menguando tu 
luna; porque Jehová mismo llegará 

{LIS ?2 ra ti . una luz Que durará 
indefinidamente, y los días de tu 
duelo habrán quedado completos. 

21 Y en cuanto a tu pueblo, todos 

^ st P s; hasta , tiempo 
indefinido tendrán posesión de la 
tierra, el renuevo de mi plantío, 
la obra de mis manos, para que 
[yo] sea hermoseado. 22 El pe¬ 
queño mismo llegará a ser mil, y 
el chico una nación poderosa. Yo 
mismo, Jehová, lo aceleraré a su 
propio tiempo.’* 


fíl E1 esPírttu del Señor Jehová 
"■ «ubre mí, por motivo di¬ 
que Jehová me ha ungido parí» 
anunciar buenas nuevas a los man 
sos. Me ha enviado para vendar u 
los quebrantados de corazón, para 
proclamar libertad a los llevado*, 
cautivos y la apertura ancha lele 
los ojos] aun a los prisioneros; 
¿ para proclamar el año de ln 
buena voluntad de parte de Je- 
hova y el día de la venganza de 
parte de nuestro Dios; para con¬ 
solar a todos los que están de due¬ 
lo; 3 para hacer la asignación r 
los que están de duelo por Sion, 
para darles una prenda de adorno 
para la cabeza en vez de cenizas, 
el aceite de alborozo en vez de 
duelo, el manto de alabanza en 
vez del espíritu desalentado; y se 
les tiene que llamar árboles gran¬ 
as Í e J ustIcla . el plantío de 
Jehová, para que [él] sea hermo¬ 
seado. 4 Y ellos tienen que reedi¬ 
ficar los lugares que han estado 
devastados por largo tiempo; le¬ 
vantaran hasta los lugares deso¬ 
lados de tiempos pasados, y cier¬ 
tamente renovarán las ciudades 
devastadas, los lugares desolados 
por generación tras generación. 

5 “Y extraños realmente estarán 
allí y pastorearán los rebaños de 
ustedes, y los extranjeros serán 
sus labradores y sus viñadores. 

6 Y en cuanto a ustedes, los sa¬ 
cerdotes de Jehová se les llamará; 
ios ministros de nuestro Dios se 
dirá que son. Los recursos de las 
naciones ustedes comerán, y en 
la gloria de ellas ustedes hablarán 
con exultación acerca de ustedes 
mismos. 7 En vez de la vergüen¬ 
za de ustedes habrá una porción 
doble, y en vez de humillación ellos 
clamarán gozosamente por la 
Darte que les corresponde. Por lo 
tanto en su tierra ellos tomarán 
posesión de hasta una porción do- 
ele* Regocijo hasta tiempo indefi¬ 
nido es lo que vendrá a ser suyo. 

8 Porque yo, Jehová, estoy aman¬ 
do la justicia, odiando el robo 
junto con la injusticia. Y cierta¬ 
mente daré su salario en apego a 
la verdad y un pacto que dura¬ 
rá indefinidamente celebraré para 
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oon ellos. 9 Y su prole realmente 
«irá conocida aun entre las nacio¬ 
nes, y sus descendientes en medio 
Jo los pueblos. Todos los que los 
vifiin los reconocerán, que son la 
prole que Jehová ha bendecido.” 

10 Sin falta yo me alborozaré 
nn Jehová. Mi alma estará gozosa 
ni mi Dios. Porque me ha vestido 
con las prendas de vestir de la sal¬ 
vación; con la vestidura sin man¬ 
ilas de la justicia me ha envuelto, 
como el novio que, a manera sacer¬ 
dotal, se pone una prenda sobre la 
cabeza, y como la novia que se 
engalana con sus cosas ornamen¬ 
tales. 11 Porque como la tierra 
misma produce su brote, y como el 
Jardín mismo hace brotar las co¬ 
mas que se siembran en él, de igual 
manera Jehová mismo hará brotar 
justicia y alabanza enfrente de to¬ 
das las naciones. 

£0 Por amor de Sion no me 
véi quedaré callado, y por amor 
de Jerusalén no me estaré quieto 
hasta que salga su justicia justa¬ 
mente como el resplandor, y su 
salvación como una antorcha que 
arde. 

2 “Y las naciones ciertamente 
verán tu justicia, oh mujer, y to¬ 
dos los reyes tu gloria. Y realmente 
se te llamará por un nombre nuevo, 
que la mismísima boca de Jehová 
designará. 3 Y tienes que llegar 
a ser una corona de hermosura en 
Ja mano de Jehová, y un turbante 
regio en la palma de tu Dios. 
4 Ya no se dirá de ti que eres una 
mujer dejada por completo; y de 
tu propia tierra ya no se dirá que 
es desolada; sino que tú misma 
serás llamada Mi Deleite Está en 
Ella, y tu tierra Poseída como Es¬ 
posa. Porque Jehová se habrá de¬ 
leitado en ti, y tu propia tierra será 
poseída como esposa. 5 Porque 
tal como un joven toma en pose¬ 
sión a una virgen como su esposa, 
tus hijos te tomarán a ti en po¬ 
sesión como esposa. Y con el al¬ 
borozo de un novio por una novia, 
tu Dios se alborozará aun por ti. 
6 Sobre tus muros, oh Jerusalén, 
he comisionado atalayas. Todo el 
día y toda la noche, constantemen¬ 
te, que no callen. 


“Ustedes que están haciendo 
mención de Jehová, no haya si¬ 
lencio por parte de ustedes, 7 y 
no le den silencio a él hasta que 
fije sólidamente, sí, hasta que es¬ 
tablezca a Jerusalén como alaban¬ 
za en la tierra.” 

8 Jehová ha jurado con su dies¬ 
tra y con su brazo fuerte: “Cier¬ 
tamente no daré más tu grano 
como alimento a tus enemigos, ni 
beberán los extranjeros tu vino 
nuevo, por el cual te has afanado. 

9 Antes bien, los mismísimos que 

10 recogen lo comerán, y de seguro 
alabarán a Jehová; y los mismísi¬ 
mos que lo juntan lo beberán en 
mis santos patios.” 

10 Pasen, pasen afuera por las 
puertas. Despejen el camino del 
pueblo. Terraplenen, terraplenen 
la calzada. Líbrenla de piedras. Le¬ 
vanten una seña para los pueblos. 

11 i Miren! Jehová mismo ha 
hecho oír [esto] hasta la parte 
más lejana de la tierra: “Díganle 
a la hija de Sion: ‘¡Mira! Tu sal¬ 
vación viene. ¡Mira! El galardón 
que él da está con él, y el salario 
que él paga está delante de él.’ ” 

12 Y los hombres ciertamente 
los llamarán el pueblo santo, los 
recomprados por Jehová; y a ti 
misma se te llamará Buscada, una 
Ciudad No Dejada por Completo. 
£Q ¿Quién es éste que viene de 

Edom, el que [viene] con 
prendas de vestir de colores relum¬ 
brantes desde Bosra, éste que es 
honorable en su ropa, marchando 
en la abundancia de su poder? 

“Yo, Aquel que habla en justi¬ 
cia, Aquel que abunda [en poder] 
para salvar.” 

2 ¿Por qué es que está roja tu 
ropa, y tus prendas de vestir están 
como las de uno que pisa en el 
lagar? 

3 “La artesa para vino he pisado 
yo solo, mientras no estuvo conmi¬ 
go ningún hombre de los pueblos. 
Y seguí pisándolos en mi cólera y 
seguí hollándolos en mi furia. Y 
su sangre que salía a chorros si¬ 
guió salpicando mis prendas de 
vestir, y toda mi ropa la he con¬ 
taminado. 4 Porque el día de 
venganza está eñ mi corazón, y 
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el mismísimo año de mis recom- 
prados ha venido. 5 Y seguí ml- 

emrM»r«U^f r0 n ? había ^dador; y 
pasmado, pe- 

no bía í adie que ofreciera 
sosten. De modo que mi brazo m*» 
suministró salvación, y mi furia 
fue lo que me sostuvo. 6 Y seguí 
Pisando duro a los pueblos e^mi 
mi f procedí a emborracharlos 

fa H^ío fUrla y a hacer ba J ar ha sta 
ITOS ^ rra SU sangre que saba a cho- 

7 La bpndad amorosa de Jehová 
Jehm?f nCÍOn ^ ré ’ las nlab anzas de 
níí co ¿ lforme a todo lo que 
ñas ha hecho Jehová, aun la abun¬ 
dante bondad a la casa de Israel 
que les ha hecho conforme a sus 
misericordias y conformé l X 

?o^ da 8 C Y ¡¡2J US í°" dades amo- 
¿osas, a y paso a decir- “Semjm 

mente ellos son mi pueblo h»o¡ 

que no resultarán falsos.® D¿ modo 

vndor Ue S®?! eU °: S 1 ue “ hizo Sal- 
9 Durante 1 el tiempo de] 
JS angustia de eUos le fue 

salero^ mn-cn/'í T SU propl ° men - 

persona * los salvó. En su 
amor y en su compasión él mismo 
J^ 1 i2J 50 ® l P r ói y procedió a alzarlos 
levarlos todos los días de mu¬ 
cho tiempo atrás. u 

ron 0 » hlü? ellos mlsm °s se rebela- 

se slnHert 2 q H? su es P íritu santo 
se sintiera herido. Ahora él fue 

cambiado en enemigo de ellos* él 
mismo guerreó contra ellos, li y 
empezó a acordarse de los 
mucho tiempo atrás de 
Moisés su siervo: “¿Dónde está 
Aquel que los hizo subir del mar 
con los pastores de su rebaño? 

tm°ííp e ¿i e ci tá Aqu f 1 que puso den¬ 
lo 0 et Su propio espíritu santo? 

so ? Ue hizo que Su bermo- 

brazo fuera a la diestra Hp 

d^°d^Í : nt lC| rf el ?, ue partió Ias aguas 
de delante de ellos para hacer oara 

.^j^mo un nombre que durara 
^3 Aquel que los 
hi f? andar a través de las aguas 
agitadas de modo que, cual ca 

14 T<i? n el desíert0 - no tropezaron? 

14 Tal como cuando baja una hos¬ 
tia misma a la llanura del valle ol 
mismfctao espíritu de Jehová pro^ 
cedió a hacerlos descansar/’ P 


I harc-r < 25.í Uj « te f tu Pueblo pan, 
hermosa mbmo un ““b» 

de sde el cielo y ve desdo 
tu elevada morada de santidad v 
hermosura. ¿Dónde estto tu cel» 

de tl tus Pl en?rir° deri0 ’ , la con moclón 
dfas? ,las ', y tus miserlcor- 

Kldo lfi Pn?í mlg ?- se han restrhi- 
^ 0r Que tu eres nuestro 
Padie, aunque Abrahán mismo no 

"° s n ^ ya conocldo e Israel nüsmo 
no nos reconozca, tú, oh Jehová 
eres nuestro Padre. Nuestro Re- 

esTí ad n°nJ e tiempo atrás 

es tu nombre. 17 ¿Por onó nh 

Jehová, sigues haciendo que vaya- 
mos vagando de tus caminos? ¿Por 

contr? dur °, nuesfcro corazón 
contra el temor de ti? Vuélvete ñor 
amor de tus siervos, de SiKS 
be tu posesión hereditaria. 18 Por 
un r a tito tu pueblo santo tuvo po¬ 
sesión. Nuestros propios adversé 
S? 3 ban pisado duro tu santuario 
rmvs^ UCbo tiem P° bace que llega- 
mdpnnc * er í omo cuellos sobre 
quienes no gobernaste, como aque- 

ma S rt5°? re qulenes no se había ña¬ 
mado tu nombre. 

^4’ ¿SL qU n,?’ ub ¿ e ^f, s ras 6«do los 
nno f lel0s * Que hubieses bajado. 
Que a causa de ti las montañas 
mismas se hubiesen estremecido 
2 como cuando un fuego enciende 
la maleza, [y] el fuegohSrSS 
vlr el agua misma, a fin de dar a 
conocer tu nombre a tus auver-. 

aiHtmV P ? ra que a causa de ti se 
agiten las naciones! 3 Cuando 
hiciste cosas inspiradoras de temo? 
que no podíamos esperar des™? 
diste. A causa de ti las montaña* 
d^jf/S 3 ?! 56 estremecieron. 4 y 

ho S M^ t en í po ? uy rem oto ninguno 
ha oído, ni nadie ha prestado oído 

°J° ^smo ha visto a un 
D os f^ de ti, que obre por ¿1 

de él r/*i?? fclen £ , en ex P ect ativa 
nfi „ ° sa ^Mo al encuentro 

del que se alboroza y hace justicia 
los que siguen acordándose de ti en 
tu \ pr °P los caminos. 

¡Mira! Tú mismo te indignaste 
mientras nosotros seguimos pecan- 
do. en e los mucho tiempo, y ¿se 
nos deberá salvar? 6 Y llegamos 
a ser como alguien inmíndoftodos 
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nosotros, y todos nuestros actos de 
justicia son como una prenda de 
vestir para periodos de menstrua¬ 
ción: y nos marchitaremos cual 
follaje, todos nosotros, y nuestros 
errores mismos nos llevarán justa¬ 
mente como un viento. 7 Y no 
huy nadie que invoque tu nombre, 
nadie que se despierte para asirse 
«le ti; pues has ocultado tu rostro 
de nosotros, y nos haces derretir 
por el peder de nuestro error. 

8 Y ahora, oh Jehová, tú eres 
nuestro Padre. Nosotros somos el 
barro, y tú eres nuestro Alfarero; 
y todos nosotros somos la obra de 
tu mano. 9 No estés indignado, 
oh Jehová, hasta el extremo, y 
no te acuerdes para siempre de 
I nuestro] error. Mira, ahora, por 
favor; todos nosotros somos pueblo 
tuyo. 10 Tus propias ciudades 
«¿antas han llegado a ser un desier¬ 
to. Sion misma ha llegado a ser 
un verdadero desierto, Jerusalén 
un yermo desolado. 11 Nuestra 
casa de santidad y hermosura, en 
la cual nuestros antepasados te 
alabaron, ha llegado a ser ella 
misma algo para ser quemado en 
el fuego; y cada una de nuestras 
cosas deseables ha llegado a ser 
una devastación. 12 Ante estas 
cosas ¿continuarás conteniéndote, 
oh Jehová? ¿Te quedarás callado y 
dejarás que se nos aflija hasta el 
extremo? 

“Me he dejado buscar por los 

que no habían preguntado 
Ipor mí]. Me he dejado hallar por 
los que no me habían buscado. He 
dicho: 4 ¡Aquí estoy, aquí estoy!’ a 
una nación que no invocaba mi 
nombre, 

2 “He extendido mis manos to¬ 
do el día a un pueblo terco, a los 
que están andando en el camino 
que no es bueno, en pos de sus pen¬ 
samientos; 3 el pueblo [compuesto 
de] los que constantemente me 
ofenden a mi misma cara, sacrifi¬ 
cando en los jardines y haciendo 
humo de sacrificio sobre los la¬ 
drillos, 4 sentándose entre las se¬ 
pulturas, que también pasan la 
noche hasta en las chozas de guar¬ 
da, comiendo la carne del cerdo, 
hallándose en sus vasijas hasta el 


caldo de cosas viciadas; 5 los que 
están diciendo; ‘Apégate a ti mis¬ 
mo. No te acerques a mi, porque 
ciertamente te comunicaré santi¬ 
dad.’ Estos son un humo en mis 
narices, un fuego que arde todo el 
día. 

6 “¡Miren! Está escrito delante 
de mí. No me quedaré callado, sino 
que ciertamente haré el pago; sí, 
aun haré el pago en su propio seno, 
7 por sus propios errores y por los 
errores de sus antepasados a la 
misma vez,” ha dicho Jehová. 
“Porque han hecho humo de sacri¬ 
ficio sobre las montañas, y sobre 
las colinas me han vituperado yo 
también ciertamente les mediré su 
salario en primer lugar en su pro¬ 
pio seno.” 

8 Esto es lo que ha dicho Jeho¬ 
vá: “Del mismo modo que se halla 
el vino nuevo en el racimo y al¬ 
guien tiene que decir: ‘No lo arrui¬ 
nes, porque hay una bendición en 
él,’ así haré yo por amor de mis 
siervos para no arruinarlos a todos. 
9 Y ciertamente haré salir de Ja¬ 
cob una prole y de Judá el posee¬ 
dor hereditario de mis montañas; 
y mis escogidos tienen que tomar 
posesión de ella, y mis propios 
siervos residirán allí. 10 Y Sarón 
tiene que llegar a ser una dehesa 
para ovejas y la llanura baja de 
Acor un descansadero para gana¬ 
do vacuno, para mi pueblo que me 
habrá buscado. 

11 “Pero ustedes son los que de¬ 
jan a Jehová, los que olvidan mi 
santa montaña, los que arreglan 
una mesa para el dios de la Buena 
Suerte y los que llenan vino mez¬ 
clado para el dios del Destino. 
12 Y yo ciertamente los destinaré 
a la espada, y todos ustedes se en¬ 
corvarán para ser degollados; por 
motivo de que llamé, pero no res¬ 
pondieron; hablé, pero no escucha¬ 
ron; y siguieron haciendo lo que 
era malo a mis ojos, y escogieron 
la cosa en que no tuve deleite.” 

13 Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová; “¡Mi¬ 
ren! Mis propios siervos comerán, 
pero ustedes mismos padecerán 
hambre. ¡Miren! Mis propios sier¬ 
vos beberán, pero ustedes mismos 
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padcceráii sed. ¡ Miren! Mis pro- 
se re ?°cijarán, ñero 
2? t( t ^í smo ? sufrirán vergüen¬ 
za. 14 ¡Miren! Mis propios sier- 
vos claniarán gozosamente a causa 

nero a condición de corazón, 

p f. r ° l i st 1 ede ® mismos clamarán a 
rá^ S t del dolor de C01 'azón y aulla- 

esDÜ-?tu aU i? v 6 pi í r ? QU^ranto de 
rfPU^u- 15 Y ustedes ciertamen- 

inrí^f r Y aran su n °nibre para un 
juramento por mis escogidos y el 
Señor Jehová realmente dará 
muerte individualmente [a uste- 

uSnoff r ° a sus P r °P ios siervos los 
llamara por otro nombre; 16 de 

die? Que cualquiera que se ben- 
el Din» ni fí ierra bendecirá por 
“ ~*°® d ® y cualquiera que ha¬ 
ga una declaración jurada en la 
Jugará por el Dios de 
™ angustias anteriores 

realmente serán olvidadas y porciue 

ojos mente serán 0 ^na^s y d P e Tis 

17 “Porque aquí estoy creando 
nuevos cielos y una nue^a tierra? 
y J,c° sa s anteriores no serán re- 

Í8 plro%lh.V/ Ublrán al rorasin. 
i» Pero alborócense y estén gozo¬ 
sos para siempre en lo que estov 

2ss«eRn ^pag?, 

Uantont 1 ^ er }, elIa el sonido de 
clmnor” 1 1 SOnÍdo de un lastli nero 

20 “Ya no llegará a hah^r 
aquel lugai* un niño de pecho de 
unos cuantos días de edad? ni un 
anciano que no cumpla sus días- 
K e uno morirá como mero muí 
chacho, aunque cuente con cien 
anos de edad; y en cuanto al peca- 
dor » aunque cuente con cien años 

éf e 21 d Y r?prf Cará f mal COntra 
casas 21 v Y i». i L tamei í te edificarán 
casas, y las ocuparán: v cierte- 

ísuT 6 fnifn tar Á n M Vlñas y comer án 
L?uj fruto. 22 No edificarán v 

ntrn iiZi ocu P ar . & : n ° plantarán y 
Sfas °L C °S' Po . r QUe como los 
mas ae un árbol serán los día* 

mi pueblo; y la obra de sus pro- 
pías manos mis escogidos usarán 


a |f ad0 cabal. 23 No sera para 
í)? da Que se afanarán, ni darán n 
luz paia disturbio; porque son in 
2*ÍS»» está] compuerta de Ion 

rifpn?P^ 0S de dehová » y SUS deseen 
dientes con ellos. 24 Y realmente 
sucederá que antes que ellos clamen 

dflvf^ T. < í res| ?? l L < ? eré: “'¡entras to- 
davía esten hablando, yo mismo 

no^Ll'5 1 Iobo y el cordero mismos 
pacerán como uno solo, y el león 

~ P^ a Justamente y com¿ 3 

toio, y en cuanto a la semiente 

daño* r?? ent0 se ^ á polvo - No fiarán’ 
daño ni causaran ruina en toda mi 
santa montaña," ha dicho Jehová 

66 hníá-% 10 q ? e , ha «Hcho Je- 
no v h< t?Ví Los cielos son mi tro¬ 
no, y la tierra es el escabel h» 
ñus pies. ¿Dónde, pues, está la ca¬ 
ra mí® «8» pueden edificar pa- 
miP dóI } de * p ues, está el lugar 
2 Thnrp ü gav de desc anso?“ 
sa* blen ’ todas estas co¬ 

sas mi propia mano las ha hecho 

a d s?e?if! todas éstas llegaron 

“A éste C Xpres de Je bová. 
jj este, entonces, miraré, al afli- 

s . do . 7 contrito de espíritu y mi© 
tombía ante mi palabía y qUe 

como®no q q e ue d ^ U Ioi a pe e dem r u°erS 

oveia p“ re * E1 que sacrifica la 
oveja es como imo que quiebra la 

im rV re S alo ”” ,? erro ' E1 ^ of?e¿S 
un regalo... ¡la sangre de cerdo! 

olíhpnn presenta un memorial de 
olíbano es como uno que dice una 

También” son° »n paI . abras mágicas. 
en son ePos los que han es- 
sus propios caminos, y en 
2“ cosas . repugnantes su misma 
alma se ha deleitado. 4 Yo mis¬ 
mo, en cambio, escogeré maneras 
de maltratarlos; y las cosas que les 
son aterradoras yo traeré sobrl 

ellos, por motivo de que llamé 
gg» .no hubo quien respondiera•' 
hablé, pero no hubo quienes escu^ 
charan; y siguieron haciendo fa 
que era malo a mis ojos, y escolie- 

f °5 Olean* fa n”? k° tUVe de,ei fa " 

us?ed 0 efq n „e la esC Ia ^b?a e nd J o eh a°nt- 

su palabra: “Sus heñíanos qul 
los están odiando, que los están 
excluyendo por motivo de mi nom- 
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dijeron: *¡Sea glorificado Je¬ 
hová !’ También tiene que apare¬ 
cer con regocijo por parte de 
ustedes, y ellos son los que queda¬ 
rán avergonzados.” 

6 ¡Hay un sonido de alboroto 
desde la ciudad, un sonido desde 
el templo! Es el sonido de Jehová 
uue paga lo merecido a sus enemi¬ 
gos. 

7 Antes que ella empezara a es¬ 
tar con dolores de parto dio a luz. 
Antes que le vinieran lbs dolbrfes 
de alumbramiento, aun dio libera¬ 
ción a un hijo varón. $ ¿Quién 
ha oído cosa como ésta? ¿Quién 
ha visto cosas como éstas? ¿Acaso 
una tierra será producida con» do¬ 
lores de parto en un solo día? ¿O 
nacerá una nación de una vez? 
Porque Sion ha entrado en dolores 
de parto y también ha dado a luz 
sus hijos. 

9 “En cuanto a mí, ¿haré que se 
rompa a través y no haré que se 
dé a luz?” dice Jehová. “¿O estoy 
haciendo que se dé a luz y real¬ 
mente causo un encerramiento?” 
ha dicho tu Dios. 

10 Regocíjense con Jerusalén y 
estén gozosos con ella, todos uste¬ 
des los amadores de ella. Alboró¬ 
cense en gran manera con ella, to¬ 
dos los que se mantienen de 
duelo por ella; 11 por motivo de 
que mamarán y ciertamente se sa¬ 
tisfarán del pecho de la plena 
consolación por ella; por motivo 
de que sorberán y experimentarán 
exquisito deleite de la mama de su 
gloria. 12 Porque esto es lo que 
ha dicho Jehová: “Aquí estoy ex¬ 
tendiéndole paz justamente como 
un río y la gloria de naciones jus¬ 
tamente como un torrente inun¬ 
dante, y ustedes ciertamente ma¬ 
marán. Sobre el costado serán 
llevados, y sobre las rodillas serán 
acariciados. 13 Como un hombre 
a quien su propia madre sigue con¬ 
solando, asi yo mismo seguiré con¬ 
solándolos a ustedes; y en el caso 
de Jerusalén serán consolados. 
14 Y ciertamente verán, y su co¬ 
razón no podrá menos que albo¬ 
rozarse, y sus huesos mismos bro¬ 
tarán justamente como la tierna 
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hierba. Y la mano de Jehová cier¬ 
tamente se dará a conocer a sus 
siervos, pero él realmente denun¬ 
ciará a sus enemigos.” 

15 “Porque aquí Jehová mismo 
viene como un mismísimo fuego, y 
sus carros son como un viento de 
tempestad, para devolver su cólera 
con pura furia y su reprensión con 
llamas de fuego. 16 Porque cual 
fuego Jehová mismo en realidad 
tomará a su cargo la controversia, 
sí, con su espada, contra toda 
carne; y los muertos por Jehová 
ciertamente llegarán a ser muchos. 
17 Los que se santifican y se pu¬ 
rifican para los jardines detrás de 
uno en el centro, que comen la 
carne del cerdo y la cosa asquero¬ 
sa* hasta el roedor saltador, todos 
ellos a una se acabarán,” es la 
expresión de Jehová. 18 “Y en 
cuanto a sus obras y sus pensa¬ 
mientos, vengo a fin de juntar to¬ 
das las naciones y lenguas; y ellas 
tendrán que venir y ver mi gloria.” 

19 “Y ciertamente pondré en 
medio de ellas una señal, y cierta¬ 
mente enviaré algunos de los esca¬ 
pados a las naciones, |a] Tarsis, 
Pul y Lud, los que estiran el arco, 
Tubal y Javán, las islas lejanas, 
que no han oído un informe acer¬ 
ca de mí ni han visto mi gloria; y 
de seguro anunciarán mi gloria 
entre las naciones. 20 Y ellos 
realmente traerán a todos los her¬ 
manos de ustedes de todas las na¬ 
ciones como regalo a Jehová, en 
caballos y en carros y en carruajes 
cubiertos y en mulos y en came¬ 
llas veloces, a mi santa montaña, 
Jerusalén,” ha dicho Jehová, “jus¬ 
tamente como cuando los hijos de 
Israel traen el regalo en mía vasi¬ 
ja limpia a la casa de Jehová.” 

21 “Y también de ellos tomaré 
algunos para los sacerdotes, para 
los levitas,” ha dicho Jehová. 

22 “Porque tal como los nuevos 
cielos y la nueva tierra que estoy 
haciendo subsisten delante de mi,” 
es la expresión de Jehová, “así se¬ 
guirá subsistiendo la prole de uste¬ 
des y el nombre de ustedes.” 

23 “Y ciertamente sucederá que 
de luna nueva en luna nueva y de 
sábado en sábado vendrá toda 
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carne para inclinarse delante de 
mí,” ha dicho Jehová. 24 “Y real¬ 
mente saldrán y pondrán la vista 
sobre los cadáveres de los hombres 
que estuvieron transgrediendo con¬ 


tra mí; porque los gusanos mlsmon 
[que están] sobre ellos no morirán 
y su fuego mismo no se extinguirá, 
y tienen que llegar a ser algo re¬ 
pulsivo para toda carne.” 


JEREMIAS 


I Las palabras de Jeremías hijo 
A de Hilcías, uno de los sacerdotes 
que estaban en Anatot en la tie¬ 
rra de Benjamín; 2 a quien le 
ocurrió la palabra de Jehová en 
los días de Josías hijo de Amón, 
el rey de Judá, en el año decimo¬ 
tercero de reinar él. 3 Y siguió 
ocurriendo en los días de Joaquim 
hijo de Josías, el rey de Judá, 
hasta la terminación del año un¬ 
décimo de Sedequías hijo de Jo¬ 
sías, el rey de Judá, hasta que 
Jerusalén se fue al destierro en el 
mes quinto. 

4 Y empezó a ocurrirme la pala¬ 
bra de Jehová, diciendo: 5 “An¬ 
tes de estar formándote en el 
vientre te conocí, y antes que pro¬ 
cedieras a salir de la matriz te san¬ 
tifiqué. Profeta a las naciones te 
hice.” 

6 Pero yo dije: “iAy, oh Señor 
Jehová! Mira que realmente no sé 
hablar, pues solo soy un mucha¬ 
cho.” 

7 Y Jehová pasó a decirme: ”No 
digas: ‘Solo soy un muchacho.’ 
Antes bien, a todos aquellos a 
quienes te envíe, debes ir; y todo 
lo que yo te mande, debes hablar. 
8 No tengas miedo a causa de sus 
rostros, porque ‘Yo estoy contigo 
para librarte,’ es la expresión de 
Jehová.” 

9 En esto Jehová alargó su mano 
e hizo que tocara mi boca. Enton¬ 
ces me dijo Jehová: “Mira que he 
puesto mis palabras en tu boca. 
10 Mira, te he comisionado este 
día para estar sobre las naciones 
y sobre los reinos, para desarrai¬ 
gar y para derruir y para destruir 


y para demoler, para edificar y 
para plantar.” 

11 Y siguió ocurriéndome la pa¬ 
labra de Jehová, diciendo: “¿Qué 
estás viendo. Jeremías?” 

De modo que dije: “Un vástago 
de almendro es lo que estoy vien¬ 
do.” 

12 Y Jehová pasó a decirme: 
“Has visto bien, porque estoy man¬ 
teniéndome despierto respecto a 
mi palabra para ponerla por obra.” 

13 Y procedió a ocurrirme la 
palabra de Jehová por segunda 
vez, diciendo: “¿Qué estás viendo?” 

De modo que dije: “Una olla con 
boca ancha a la que se sopla es lo 
que estoy viendo, y su boca está 
alejada del norte.” 

14 Ante esto Jehová me dijo: 
“Desde el norte se soltará la ca¬ 
lamidad contra todos los habitan¬ 
tes de la tierra. 15 Porque ‘aquí 
estoy mandando a llamar a todas 
las familias de los reinos del norte,’ 
es la expresión de Jehová; ‘y cier¬ 
tamente vendrán y colocarán ca¬ 
da cual su trono a la entrada de 
las puertas de Jerusalén, y contra 
todos sus muros en derredor y 
contra todas las ciudades de Judá. 
16 Y ciertamente hablaré con ellos 
mis juicios por toda su maldad, 
puesto que me han dejado y siguen 
haciendo humo de sacrificio a otros 
dioses e inclinándose ante las obras 
de sus propias manos.’ 

17 “Y en cuanto a ti, debes 
ceñirte las caderas, y tienes que 
levantarte y hablarles todo lo que 
yo mismo te mande. No te sobreco¬ 
jas de terror alguno a causa de 
ellos, para que yo no te infunda 
terror delante de ellos. 18 Pero 
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en cuanto a mí, aquí h6 hecho de 
ti hoy una ciudad fortificada y 
una columna de hierro y muros 
de cobre contra todo el país, para 
con los reyes de Judá, para con 
mis príncipes, para con sus sacer¬ 
dotes y para con la gente de la 
tierra. 19 Y de seguro pelearán 
contra ti, pero no prevalecerán 
contra ti, porque ‘Yo estoy conti¬ 
go,’ es la expresión de Jehová, 
•para librarte.’” 

2 Y procedió a ocurrirme la pa¬ 
labra de Jehová, diciendo: 

2 “Ve, y tienes que clamar a oídos 
de Jerusalén, diciendo: ‘Esto es lo 
que ha dicho Jehová: “Bien re¬ 
cuerdo, por parte tuya, la bondad 
amorosa de tu juventud, el amor 
mientras estuviste comprometida 
para casarte, tu andar en pos de 
mí en el desierto, en una tierra no 
sembrada. 3 Israel era cosa san¬ 
ta para Jehová, lo primero en pro¬ 
ducto para El.”’ ‘Cualesquier per¬ 
sonas que lo devoraban se hacían 
culpables. Calamidad misma venía 
sobre ellas,’ fue la expresión de 
Jehová.” , , , T . , 

4 Oigan la palabra de Jehová, 
oh casa de Jacob, y todos ustedes 
las familias de la casa de Israel. 

5 Esto es lo que ha dicho Jehová: 
•‘¿Qué han hallado sus padres en 
raí que fuera injusto, para que se 
hayan alejado de mí, y siguieran 
andando tras el ídolo vano y ha¬ 
ciéndose vanos ellos mismos? b Y 
no han dicho: ‘¿Dónde está Jeho¬ 
vá, Aquel que nos subió de la tie¬ 
rra de Egipto, Aquel que nos llevó 
andando por el desierto, por una 
tierra de llanura desértica y hoyo, 
por una tierra falta de agua y de 
sombra profunda, por una tleiTa 
a través de la cual ningún hombre 
pasó y en la cual no moró hombre 
terrestre alguno?’ 

7 “Y gradualmente los traje a 
una tierra del huerto, para que 
comieran su fruto y sus cosas bue¬ 
nas. Pero ustedes entraron y con¬ 
taminaron mi tierra; y de mi 
propia herencia hicieron cosa de- 
testable. « Los sacerdotes mismos 
no dijeron: ‘¿Dónde está, Jehová? 
Y los mismísimos que manejaban 
la ley no me conocieron; y los 


pastores mismos transgredieron 
contra mí, y hasta los profetas 
profetizaron por Baal, y en pos de 
los que no podían traer provecho 
anduvieron. . , 

9 “ ‘Por lo tanto contenderé más 
con ustedes,’ es la expresión de Je¬ 
hová, ‘y con los hijos de sus hijos 
contenderé.’ 

10 “ ‘Pero pasen a las tierras 
costaneras de Kitim y vean. Sí, 
envien aun a Quedar y den su 
consideración especial, y vean si 
ha sucedido cosa parecida a ésta. 

11 ¿Ha hecho una nación inter¬ 
cambio de dioses, aun por los que 
no son dioses? Pero mi propio 
pueblo ha cambiado mi gloria por 
lo que no puede traer provecho. 

12 Fijen su mirada asombrada, on 
cielos, en esto; y erícense en muy 
grande horror»’ es la expresión de 
Jehová, 13 ‘porque hay dos cosas 
malas que mi pueblo ha hecho: Me 
han dejado aun a mí, la fuente de 
agua viva, para labrarse cisternas, 
cisternas rotas, que no pueden 
contener el agua.’ 

14 “ '¿Es Israel un siervo, o un 
esclavo nacido en la casa? ¿Por 
qué es que ha venido a ser para 
saqueo? 15 Contra él rugen los 
leoncillos crinados; han dado su 
voz. Y se pusieron a hacer de su 
tierra objeto de pasmo. Sus propias 
ciudades han sido incendiadas, de 
modo que no hay habitante. 

16 Hasta los hijos de Nof y Tafnes 
mismos siguieron alimentándose de 
ti en la coronilla de la cabeza. 

17 ¿No es esto lo que procediste a 
hacerte a ti misma al dejar a Je¬ 
hová tu Dios durante el tiempo que 
te llevaba andando por el camino? 

18 Y ahora ¿qué debe importarte 
el camino de Egipto para que be¬ 
bas las aguas cié Sihor? Y ¿qué 
debe importarte el camino de Asi¬ 
rla para que bebas las aguas del 
Río? 19 Tu maldad debe corre¬ 
girte, y tus propios actos de infi¬ 
delidad deben censurarte. Sabe 
pues, y ve que tu dejar a Jehová 
tu Dios es cosa mala y amarga, y 
ningún pavor de mí te Ekaresul- 
tado] a ti,’ es la expresión del 
Señor Soberano, Jehová de los 
ejércitos. 
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? orqu ® hace *nucho que 
ífo5 peda ?? s * u J^go; rompí tus 
ataduras. Pero dijiste: “No voy a 

f?ÍT lr ' ,j*!? rque s °b re toda colina 
*}* ta y ? e í aj0 de tod0 árbol fron- 
ec ^ a ua despatarrada, 
piostituyéndote. 21 Y en cuanto 

una^ viri°rnf ha 1 bla Petado como 
üílíL d í, OJa sele cta. toda ella se- 
rrulla verdadera. ¿Como, pues, has 
sido cambiada para conmigo en los 

vid tr aríjera degenerados da una 

’sssfsssájz 

ja ti grandes cantidades de lejía 
e í? or , cortamente sería una 
mancha delante de mí.' es la ex¬ 
presión del Señor Jehová. 23 /Có¬ 
mo puedes decir: ‘No me he con- 

A^?“} a ?i 0 V Tras Jos Baales no he 
andado ? Ve tu camino en el valle 

Ua t iWn QUe i has hech0 - u ua carne-’ 
tur¿ ri? v 0 el< ? z corrieil do a la ven¬ 
tura de aca para allá en sus 

hrndn° 8 \ una cebra acostum- 
brada al desierto, según el vehe- 
mente deseo de su alma aspirando 
con avidez el viento; en MS™ 

llf atrá^? P TnrinÍ C, l )ién puede volv “- 
Í.X a F?f ? Todos los que están bus¬ 
cándola no tendrán que rendirse 

rán Ca 2^R C Í?in E t n su « mes Ia halla - 
ían. 2o Retén tu pie de I ponerse 1 

p»tÍ, H ?°' y tu ? ar eanta de la sed! 
üay°remedío^No.^sino ^ n.e'he 

“Ta o .íf 

un^iJrSS? 0 con , la ver güenza de 
ole 1 , adrdn cuando se le descubre 
así los de la casa de Israel w. 
sentido vergüenza, ellos, sus reyes 
sus príncipes y sus sacerdotes v 

a u/ffil®-™ 7 Están diciéndole 
a un ai bol. Tu eres mi padre ’ v 

a íí, 1 ?* R ledra: ‘Tú misma me diste 

cervfz v 6 ! 8 me f han vuelto la 
cerviz y no el rostro. Y en el 

f d *. e V ca |amidad dirán: 

S1 > f y sálvanos! 1 

28 “¿Pero dónde están tus dio- 
fes que has hecho para ti? Que se 
t?p£^ ten ri SÍ pueden salvarte en el 
titntJK? de fcu , cala midad. Porque 
riorilo K Com ?i el «úmero de tus ciu- 
oh d Judá &n llegad0 a ser tus di °ses, 


*5 "lí Po í qué sl 8uen ustedm 
contendiendo contra mí? ¿Por qu* 

todos ustedes, 
hová ?o, es la expre sión de Je- 
^ 30 Sin que surta efecto he 
?£lu« ado a s < us úijus* Ninguna dis- 
cipiina aceptaron ellos. La espada 
de ustedes ha devorado a sus pro- 

rfiin« CU & Á* on que es |á causando 
fPriic'.v.P °ú generación, vean us- 
fcedes mismos la palabra de Jehová. 

llegado a ser yo un mero 
desierto para Israel o una tierra 

nn« in i e f nsa os . curidad ? ¿Por qué es 
q ^f éstos, mi pueblo, han dicho: 
Hemos vagado No volveremos mas 
a ti ? 32 6 Puede una virgen olvi¬ 
dar sus adornos, una novia sus fa- 
jas para los pechos? Y no obstante 

íjviri ) iri PÍO i puebl °* •» ellos me han 
^vidado innumerables días. 

o ó ¿Por qué, oh mujer, mejoras 
tu camino para buscar amor? Por 
oue ha - sldo en cosas malas 

34 Tftnthf¿ eilsenado tus caminos, 
htiw b i ién ’ en tus faJdas se han 
l^ 1 n?mol as ^ 11 í arcas de sangre de 
las almas de los inocentes pobres. 

íí° e L de forzar la entrada 
sobre e todas ést¿ S Sln0 QUe lestónl 

innn\^T er S díces: permanecido 

ho ,?,?}» Seguramente su cólera se 
ha vuelto atras de mi.’ 

“Aquí estoy entrando en contro- 
versia contigo por motivo de decir 
írnfo^ 0 he pecado -’ 36 ¿Por qué 
ínmhlov 01 ! 10 muy insignificante el 
. tu camino? De Egipto, 
también, te avergonzarás, tal como 
te avergonzaste de Asirla. 37 Por 
este motivo también saldrás con 
sobr ® tu cab cza, porque 
Jehová ha rechazado los objetos 

d L t] Íu C0n í lan2a ' y no tendrás éxito 
con ellos* 

3 é?LT»J iCh0: “ Si un hombre 

despidiera a su esposa v ella 
realmente se fuera de él y llegara 
a ser de otro hombre, ¿debiera él 
volver más a ella?” ei 

¿Acaso esa tierra no se ha con¬ 
taminado positivamente? 

‘3¿ú misma has cometido pros- 

v ,rii& muchos compañeros; 
y ¿debe haber un volver a mí?” es 
a expresión de Jehová 2 “AlS 
tus ojos a las sendas trilladas y ve. 
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¿Dónde es que no se te haya for¬ 
ado? A la orilla de los caminos te 
has sentado por ellos, como un 
árabe en el desierto; y sigues con¬ 
taminando la tierra con tus actos 
•te prostitución y tu maldad. 3 De 
modo que se retienen los chaparro¬ 
nes copiosos, y ni siquiera ha ocu¬ 
rrido una lluvia primaveral. Y la 
frente de una esposa que comete 
prostitución es lo que ha llegado a 
; er tuyo. Has rehusado sentirte hu¬ 
millada. 4 ¿Acaso desde ahora 
has clamado a mí: ‘¡Padre mío, tú 
ríes el amigo íntimo de mi ju¬ 
ventud! 5 ¿Debe uno quedarse 
resentido hasta tiempo indefinido, o 
seguir vigilando [algo] para siem¬ 
pre?’ ¡Mira! Has hablado, y pa¬ 
saste a hacer cosas malas y pre¬ 
valecer.” 

6 Y Jehová procedió a decirme 
en los dias de Josías el rey: “ ‘¿Has 
visto lo que ha hecho la infiel 
Israel? Está yendo sobre toda 
montaña alta y debajo de todo ár¬ 
bol frondoso, para cometer prosti¬ 
tución allí. 7 Y después de hacer 
rila todas estas cosas yo seguí di¬ 
ciendo que se volviese aun a mí, 
pero no se volvió; y Judá siguió 
mirando a su propia hermana 
traicionera. 8 Cuando llegué a ver 
eso, por la mismísima razón de que 
la infiel Israel había cometido 
adulterio, la despedí y procedí a 
darle el certificado de su pleno di¬ 
vorcio; no obstante, su hermana 
Judá la traicionera en sus tratos 
no se atemorizó, sino que ella mis¬ 
ma también empezó a ir y cometer 
prostitución. 9 Y su prostitución 
ocurrió debido a [su] concepto frí¬ 
volo, y siguió contaminando la 
tierra y cometiendo adulterio con 
¡úedras y con árboles; 10 y a pe- 
ur de todo esto su hermana trai¬ 
cionera Judá no se volvió a mí 
con todo su corazón, solo falsa¬ 
mente,’ es la expresión de Jehová.” 

11 Y Jehová pasó a decirme: 
"La infiel Israel ha demostrado 
que su propia alma es más justa 
•iue Judá la traicionera en sus 
t ratos. 12 Ve, y tienes que procla¬ 
mar estas palabras al norte y 
decir: 


“ * “De veras vuélvete, oh rene¬ 
gada Israel,” es la expresión de Je¬ 
hová.' ‘ “No haré caer mi rostro 
l airadamente] sobre ustedes, por¬ 
que soy leal,” es la expresión de 
Jehová.’ ‘ “No me quedaré resen¬ 
tido hasta tiempo indefinido. 
13 Solo nota tu error, porque es 
contra Jehová tu Dios que has 
transgredido. Y continuaste espar¬ 
ciendo tus caminos a los extraños 
debajo de todo árbol frondoso, pero 
ustedes no escucharon mi voz,” es 
la expresión de Jehová.’ ” 

14 “Vuélvanse, oh hijos rene¬ 
gados,” es la expresión de Jehová. 
“Porque yo mismo he llegado a 
ser el dueño marital de ustedes; 
y ciertamente los tomaré, uno de 
una ciudad y dos de una familia, 
y ciertamente los traeré a Sion. 
15 Y de veras les daré pastores de 
acuerdo con mi corazón, y cierta¬ 
mente los apacentarán con cono¬ 
cimiento y perspicacia. 16 Y tiene 
que suceder que ustedes llega¬ 
rán a ser muchos y ciertamente 
darán fruto en la tierra en aquellos 
días,” es la expresión de Jehová. 
“Ya no dirán ellos: ‘¡El arca del 
pacto de Jehová!’ ni subirá ella al 
corazón, ni se acordarán de ella 
ni la echarán de menos, y ya no se 
hará. 17 En aquel tiempo llama¬ 
rán a Jerusalén el trono de Jeho¬ 
vá; ya ella todas las naciones 
tienen que ser congregadas al nom¬ 
bre de Jehová en Jerusalén, y ya 
no andarán tras la terquedad de 
su corazón malo.” 

18 “En aquellos días andarán, 
la casa de Judá al lado de la casa 
de Israel, y juntas saldrán de la 
tierra del norte a la tierra que di 
como posesión hereditaria a los 
antepasados de ustedes. 19 Y yo 
mismo he dicho: ‘¡Oh cómo proce¬ 
dí a colocarte entre los hijos y a 
darte la tierra deseable, la pose¬ 
sión hereditaria del adorno de los 
ejércitos de las naciones!’ Y dije 
además: ‘“¡Padre mío!” ustedes 
clamarán a mí, y de seguirme uste¬ 
des no se volverán atrás.’ 20 ‘Ver¬ 
daderamente [como] una esposa se 
ha ido traidoramente de su com¬ 
pañero, así ustedes, oh casa de 
Israel, me han tratado traidora- 
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mente a mí/ es la expresión de 
Jehová." 

21 En las sendas trilladas se ha 
oído un sonido, el llanto, las súpli¬ 
cas de los hijos de Israel. Porque 
han torcido su camino; han olvi¬ 
dado a Jehová su Dios. 

22 “Vuélvanse, hijos renegados. 
Yo sanaré su condición de renega¬ 
dos." 

“¡Aquí estamos! Hemos venido a 
ti, porque tú, oh Jehová, eres 
nuestro Dios. 23 Verdaderamente 
tanto las colinas como el alboroto 
sobre las montañas pertenecen a 
la falsedad. Verdaderamente en Je¬ 
hová nuestro Dios está la salvación 
de Israel. 24 Pero la mismísima 
cosa vergonzosa se ha comido el 
afán de nuestros antepasados des¬ 
de nuestra juventud, sus rebaños y 
sus vacadas, sus hijos y sus hijas. 
25 Nos acostamos en nuestra ver¬ 
güenza, y nuestra humillación si¬ 
gue cubriéndonos; porque es para 
con Jehová nuestro Dios que he¬ 
mos pecado, nosotros y nuestros 
padres desde nuestra juventud y 
hasta el día de hoy, y no hemos 
obedecido la voz de Jehová nuestro 
Dios." 

4 “Si quieres volverte, oh Israel," 
es la expresión de Jehová, “pue¬ 
des volverte aun a mí. Y si a causa 
de mí quitas tus cosas repugnan¬ 
tes, entonces no andarás como fu¬ 
gitivo. 2 Y [si] ciertamente ju¬ 
ras: ‘¡Tan ciertamente como que 
Jehová vive en verdad, en justicia 
y en rectitud!* entonces en él las 
naciones realmente se bendecirán, 
y en él se jactarán acerca de sí 
mismas." 

3 Porque esto es lo que Jehová 
les ha dicho a los hombres de 
Judá y a Jerusalén: “Arense tie¬ 
rra cultivable, y no sigan sembran¬ 
do entre espinas. 4 Circuncídense 
a Jehová, y quiten los prepu¬ 
cios de sus corazones, hombres de 
Judá y habitantes de Jerusalén; 
para que no salga mi furia justa¬ 
mente como un fuego, y cierta¬ 
mente arda sin que haya quien la 
extinga, a causa de la maldad de 
sus tratos/* 

5 Anúncienlo en Judá, y publí- 
quenlo aun en Jerusalén, y díganlo, 


y toquen un cuerno por todo el 
país. Clamen fuertemente y di¬ 
gan: “Reúnanse, y entremos en lan 
ciudades fortificadas. 6 Levanten 
una seña hacia Sion. Hagan arre¬ 
glos para ponerse a cubierto. No 
permanezcan inmóviles." Porquo 
hay una calamidad que estoy tra¬ 
yendo desde el norte, si, un gran 
estallido. 7 Ha subido como león 
de su matorral, y el que está 
arruinando las naciones ha parti¬ 
do; ha salido de su lugar a fin de 
poner tu tierra como objeto de 
pasmo. Tus propias ciudades cae¬ 
rán en ruinas de manera que no 
habrá habitante. 8 Por este mo¬ 
tivo cíñanse de saco. Golpeen sus 
pechos y aúllen, porque la cólera 
ardiente de Jehová no se ha vuelto 
atrás de nosotros. 

9 “Y tiene que suceder en aquel 
día," es la expresión de Jehová, 
“que perecerá el corazón del rey, 
también el corazón de los prínci¬ 
pes; y los sacerdotes ciertamente 
tendrán que pasmarse, y los pro¬ 
fetas mismos quedarán asombra¬ 
dos." 

10 Y procedí a decir: “¡Ay, oh 
Señor Jehová! Verdaderamente 
has engañado por completo a este 
pueblo y a Jerusalén, diciendo: ‘La 
paz misma llegará a ser de uste¬ 
des/ y la espada ha alcanzado 
hasta la misma alma." 

11 En aquel tiempo se le dirá a 
este pueblo y a Jerusalén: “Hay 
un viento abrasador de las sendas 
trilladas a través del desierto [en] 
el camino a la hija de mi pueblo; 
no es para aventar, ni para lim¬ 
piar. 12 El viento mismo en su 
plenitud viene aun de éstas a mi. 
Ahora yo mismo también proferiré 
los juicios para con ellos. 13 ¡Mi¬ 
ren! Como nubes de lluvia subirá 
él, y sus carros son como un viento 
de tempestad. Sus caballos son más 
veloces que águilas. ¡Ay de noso¬ 
tros, porque se nos ha despojado 
con violencia! 14 Lava tu cora¬ 
zón para que quede limpio de pura 
maldad, oh Jerusalén, para que 
seas salvada. ¿Hasta cuándo esta¬ 
rán alojados dentro de ti tus pen¬ 
samientos erróneos? 15 Porque 
una voz está anunciando desde 
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fl lS Tierra será desolada. No se hall 

Han y está publicando algo per- 
Itnücial desde la región montañosa 
tic isfraín. 16 Hagan mención [de 
< 1 1 1 > j, sí, a las naciones. Publíquen- 
\n contra Jerusalén." 

“Vigilantes vienen de un país 
irjuno, y lanzarán su voz contra 
Ui.s mismísimas ciudades de Judá. 
17 Como guardas del campo ab ier¬ 
ro han llegado a estar contra ella 
por todos lados, porque se ha re¬ 
belado aun contra mí," es la ex¬ 
presión de Jehová. 18 “Tu cami¬ 
no y tus tratos... habrá un 
rendirte [el pago] de éstos. Esta es 
Jn calamidad sobre ti, pues es 
u marga; porque ha alcanzado 
hasta tu mismo corazón/* 

19 ¡Oh mis intestinos, mis in¬ 
testinos! Estoy con fuertes dolo¬ 
res en las paredes de mi corazón. 
Mi corazón está alborotado dentro 
de mí. No puedo quedarme calla¬ 
do, porque el sonido del cuernoes 
lo que mi alma ha oído, la señal 
de alarma de la guerra, 20 Esta¬ 
llido sobre estallido es lo que se 
ha clamado, porque todo el país 
ha sido despojado con violencia. 
Ue repente mis tiendas han sido 
despojadas con violencia, en un 
momento mis telas para tienda. 
21 ¿Hasta cuándo seguiré viendo 
la seña, seguiré oyendo el sonido 
del cuerno? 22 Porque es tonto 
mi pueblo. No se han fijado en mí. 
Son hijos imprudentes; y no son 
quienes tengan entendimiento. Sa¬ 
bios son para hacer lo malo, pero 
para hacer lo bueno realmente no 
tienen conocimiento. 

23 Vi la tierra, y, ¡mira! [esta¬ 
ba] vacía y desierta; y dentro de 
los cielos, y su luz ya no existía. 
24 Vi las montañas, y, ¡mira! se 
mecían, y todas las colinas mismas 
recibieron un sacudimiento. 25 Vi, 
y, ¡ mira! no había un hombre 
'terrestre, y todas las criaturas vo¬ 
látiles de los cielos habían huido. 
26 Vi, y, ¡mira! el huerto mismo 
era un desierto, y todas sus mismí¬ 
simas ciudades habían sido demoli¬ 
das. Fue a causa de Jehová, a 
causa de su ardiente cólera. 

27 Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová: “Un yermo deso¬ 
lado es lo que toda la tierra lle- 


i fidelidad 

gara a ser, y ¿no llevaré a cabo 
un verdadero exterminio? 28 A 
causa de esto la tierra estará de 
duelo, y los cielos arriba cierta¬ 
mente se oscurecerán. Es porque 
he hablado, he considerado, y no 
he sentido pesar, ni de ello me 
volveré atrás. 29 Debido al soni¬ 
do de los hombres de a caballo y 
los tiradores con arco toda la ciu¬ 
dad está huyendo. Han entrado en 
los matorrales, y han subido aden¬ 
tro de las rocas. Toda ciudad es 
dejada, y no hay hombre que more 
en ellas." 

30 Ahora que se te ha despojado 
violentamente, ¿qué harás, puesto 
que solías vestirte de escarlata, 
puesto que solías engalanarte con 
adornos de oro, puesto que solías 
agrandar tus ojos con pintura ne¬ 
gra? Es en vano que solías em¬ 
bellecerte. Los que [te] deseaban 
lujuriosamente te han rechazado; 
siguen buscando tu mismísima al¬ 
ma. 31 Pues he oído una voz co¬ 
mo la de una mujer enferma, an¬ 
gustia como la de una mujer que 
está dando a luz su primer hijo, 
la voz de la hija de Sion que sigue 
luchando angustiosamente para 
respirar. Sigue extendiendo las pal¬ 
mas de sus manos: “¡Ay de mí, 
ahora, porque mi alma está cansa¬ 
da de los que matan!" 

5 Anden discurriendo por las ca¬ 
lles de Jerusalén y vean, ahora, 
y sepan, y busquen ustedes mismos 
en sus plazas públicas si acaso 
pueden hallar un hombre, si acaso 
existe alguien que haga justicia, 
alguien que busque fidelidad, y 
yo la perdonaré. 2 Aunque dije¬ 
ran ellos: “¡Tan ciertamente como 
que Jehová vive!’* con eso estarían 
jurando a lo que es pura falsedad. 

3 Oh Jehová, ¿no están esos ojos 
tuyos hacia la fidelidad? Los has 
golpeado, pero ellos no enfermaron. 
Los exterminaste. Rehusaron acep¬ 
tar disciplina. Hicieron sus rostros 
más duros que un peñasco. Rehu¬ 
saron volverse atrás. 4 Hasta yo 
mismo había dicho: “Seguramente 
son de categoría baja. Obraron 
tontamente, porque han pasado 
por alto el camino de Jehová, el 
juicio de su Dios. 5 Yo cierta- 
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mente procederé a irme a los gran¬ 
des y hablaré con ellos; porque 
ellos mismos tienen que haber no- 

riP 0 de Jehovó > el juicio 

de su Dios. Seguramente ellos mis- 

^ yfS 6 * , que . hab€r «cebrado el 
yugo todos juntos; tienen que ha¬ 
ber roto las ataduras.” 

i® i POI L es S q ue un león del 
bosque los ha herido, un lobo mis- 

lanuras desérticas sigue 
con violen eia, un 
,ff d a ° s ® mantiene despierto 
5 su ?, ciuda des. Todo el que 
p£,p de e „ e as queda despedazado. 
Porque sus transgresiones han lle- 
sus actos de 
merosos ad han llegado ft ser nu ‘ 

«c7o ¿Como Puedo perdonarte por 
esta mismísima cosa? Tus propios 
bijos me han dejado, y siguen ju¬ 
rando por lo que no es Dios. Y J yo 
seguí satisfaciéndolos, pero ellos 
continuaron cometiendo adulterio 
ya la casa de una prostituta van 
Hoc í opas v 8 Caballos sobrecogi- 
d f °® de r^ 0I í s ^ xuaI ’ ten tendo tes- 
p SS S i f S er ^ s3 » han Negado a ser 
Relinchan cada uno a la 
esposa de su compañero. 

raneas? d ? bo yo pedir cuentas a 
causa de estas mismísimas cosas’” 

* S J* ex W esl6n de Jeliová. “O en 
una nación que es así ¿no debe 
vengarse mi alma?” 

i« 10 r,T Su í?? n ustedes contra sus fi¬ 
as [de vides] y arruinen, pero no 
un exterminio verdadero. 
Quiten sus sarmientos que están 
creciendo con exuberancia, por- 
?i Ue p™Li® Pertenecen a Jehová. 

11 Porque la casa de Israel y 
i^, M C ^í sa \ Jud ^ Positivamente 
bao „ fcratado traidoramente con- 

12^Wnn S ^ la e í presión de Jehová, 
i? negado a Jehová, y si¬ 

guen diciendo: *E1 no es. Y no 

7 »m^L SObre nosotros ninguna ca¬ 
lamidad, y no veremos espada ni 

mn? b u e ' 13 Y los P r °fetas mis¬ 
mos llegan a ser un viento, y la 
palabra no está en ellos. Asi es 
como se les hará a ellos.” 

14 Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová, el Dios de los 
ejércitos: “Por la razón de aue 
ustedes están diciendo esta cosa, 


aquí estoy haciendo que mis nn 
labras en tu boca sean un fuego 

l rWtoü ebl ? 8 f rá pedazos de lem. 
y ciertamente los devorara.” 

n^-Aquí estoy trayendo sobre 
ustedes una nación de lejos oh 

Jehová 6 ÍS? 61, es la ex P reí >ión 0* 
Jehová. Es una nación durader* 

Es una nación de mucho tiemiK» 
atras, una nación cuyo lenguaje no 
y «o puedes oíF r¿on ? 

16 Sn 10 qUe haWarí 

it> su aljaba es como una senul- 

hrpe abl S rta; 10(108 ellos son hon . 
bres poderosos. 17 Ellos también 

y e tu te Dan nt f^ Se vf° m K rÓn tu cose chn 
k° s hombres se comerán 
gj! bi ¿ 08 y tus hijas. Se comerán 
mfr IZ b ? n0 JZ7 tus vaca das. Se co¬ 
irón roV d y tU biguera - Destro- 
5¡¡S“ con la espada tus ciudades 

fiando C ” daS 6n laS QUe estás con- 

. 13 “ Y , aun en aquellos días.” en 
la expresión de Jehová, “no llevaré 

dirán • tI ^r) P wL SUceder , C|lle ustedes 
¿Debld0 . » qué razón nos 

5?.? nosot r s todas estas co- 

sas Jehová nuestro Dios? 1 Y ten- 

qu e decirles: -Tai como us£. 

nnp.M 6 han c , e J R<1 ' 1 » mí y se han 

Fern án if7. lr a HF dlos extran- 
jer° en la tierra de ustedes así 
servirán a extraños en una tierra 
que no es de ustedes.’ ” 

20 Anuncíen esto en la casa 
Jacob, y publíquenlo en Judá di- 
2®5S2 : . 21 “?ye esto, ahora oh 
pueblp Imprudente que carece de 
corazón: Ellos tienen ojos pero 
no pueden ver; tienen oídos pero 
no pueden oír. 22 ‘¿Ni siquiera a 
temen ustedes,’ es la expre- 
f ,t?J e /, eh0vá ' están P con 

dolores aun a causa de mí 
!*f íf puesto la arena como 
¡2® pa f a . el mar . una disposición 
«^lamentarla md efinidamente du¬ 
radera que no puede traspasar’ 
Aunque se agiten sus olas, no obs¬ 
tante no pueden prevalecer: y 

mS qile] en efect0 se Pongan bu¬ 
lliciosas, no obstante no pueden 
traspasarlo. 23 Pero este pueblo 
mismo ha llegado a tener un cora- 
zón terco y rebelde; se han desvia¬ 
do y siguen andando en su proce- 
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.icr. 24 Pero no han dicho en su 
torozón: “Temamos, ahora, a Je- 
'•ovú nuestro Dios, Aquel que está 
dando el aguacero y la lluvia del 
otoño y la lluvia de la primavera 
*mi su estación, Aquel que guarda 
ñora nosotros aun las semanas 
i (rescritas de la cosecha.” 25 Los 
propios errores de ustedes han 
•parlado estas cosas, y sus propios 
pecados han retenido de ustedes 
lo que es bueno. 

26 “ ‘Porque entre mi pueblo se 
ha hallado a hombres inicuos. Si¬ 
guen atisbando, como cuando se 
agachan los pajareros. Han colo¬ 
rado una [trampa] ruinosa. Es a 
hombres que atrapan. 27 Como 
una jaula está llena de criaturas 
volátiles, asi sus casas están llenas 
de engaño. Es por eso que se han 
hecho grandes y ganan riquezas. 
28 Se han puesto gordos; se han 
hecho brillantes. También han re¬ 
bosado de cosas malas. No han de¬ 
fendido ninguna causa judicial, 
incluso la causa judicial del huér¬ 
fano de padre, para lograr éxito; 
y no han tomado a su cargo el 
juicio de los pobres.’ ” 

29 “¿No debo yo pedir cuentas a 
causa de estas mismísimas cosas?” 
es la expresión de Jehová, “o en 
una nación que es así ¿no debe 
vengarse mi alma? 30 Una situa¬ 
ción pasmosa, aun una cosa horri¬ 
ble, se ha hecho que esté en el 
país: 31 Los profetas mismos 
realmente profetizan en falsedad; 
y en cuanto a los sacerdotes, ellos 
van sojuzgando conforme a sus 
poderes. Y mi propio pueblo asi 
lio] ha amado; ¿y qué harán 
ustedes en el final de ello?” 

6 Pónganse a cubierto, oh hijos 
de Benjamín, de en medio de 
Jerusalén; y toquen el cuerno en 
Tecoa. Y sobre Bet-haquerem alcen 
una señal de fuego; porque la ca¬ 
lamidad misma se ha asomado por 
el norte, aun un gran estallido. 
2 La hija de Sion realmente se ha 
Darecido a una mujer grata a la 
vista y de crianza melindrosa. 
3 A ella procedieron a venir los 
pastores y sus hatos. Contra ella 
plantaron [sus] tiendas todo en 
derredor. Pacieron cada uno en su 


propia parte. 4 Contra ella han 
santificado la guerra: “iLeván¬ 
tense, y subamos al mediodía!” 

“¡Ay de nosotros, porque ha de¬ 
clinado el día, poique las sombras 
del atardecer siguen extendién¬ 
dose!” 

5 “Levántense, y subamos du¬ 
rante la noche y arruinemos sus 
torres de habitación.” 

6 Porque esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos: “Corten 
leña y amontonen contra Jerusalén 
un cerco de sitiar. Es la ciudad a 
la cual se tiene que pedir cuentas. 
Ella no es otra cosa sino opresión 
en medio de ella. 7 Como una 
cisterna mantiene frescas sus 
aguas, así ella ha mantenido fresca 
su maldad. En ella se oye violencia 
y expoliación; enfermedad y plaga 
se hallan delante de mi rostro 
constantemente. 8 Déjate corre¬ 
gir, oh Jerusalén, para, que mi al¬ 
ma no se aparte de ti disgustada; 
para que no te ponga como un yer¬ 
mo desolado, una tierra no habi¬ 
tada.” 

9 Esto es lo que ha dicho Jehová 
de los ejércitos: “Ellos sin falta 
rebuscarán al resto de Israel tal 
como a una vid. Vuelve a poner tu 
mano como uno que está vendi¬ 
miando sobre los zarcillos de las 
vides.” 

10 “¿A quién hablaré y adver¬ 
tiré, para que oigan? ¡Mira! Su 
oído está incircunciso, de manera 
que no pueden prestar atención. 
¡Mira! La mismísima palabra de 
Jehová ha venido a ser para ellos 
un oprobio, en la cual (palabra] 
no pueden deleitarse. 11 Y con 
la furia de Jehová me he llenado. 
Me he fatigado de contenerme.” 

“Derrámala sobre el niño en la 
calle y sobre el grupo íntimo de 
jóvenes al mismo tiempo; porque 
ellos también serán atrapados, un 
hombre junto con su esposa, un 
anciano junto con uno que está 
lleno de días. 12 Y sus casas 
ciertamente serán transferidas a 
otros para posesión, los campos y 
las esposas al mismo tiempo. Por¬ 
que extenderé mi mano contra los 
habitantes del país,” es la expre¬ 
sión de Jehová. 
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13 Porque desde el menor de 
ellos aun hasta el mayor de ellos 
cada uno está sacando para si ga¬ 
nancia injusta; y desde el profeta 
aun hasta el sacerdote, cada uno 
esta obrando falsamente. 14 Y 
hratan de sanar el quebranto de 
mi pueblo livianamente, diciendo: 
¡Hay paz! ¡Hay paz!' cuando no 
hay paz, lo ¿Sintieron ellos ver¬ 
güenza porque fue cosa detestable 
}° qqe hal ?!? n hecho? En primer 
lugai, positivamente no sienten 
nada de vergüenza; en segundo 
lugar, no han llegado a saber aun 
sentirse humillados. Por eso caerán 
entre los que están cayendo; al 
tiempo que yo tenga que pedirles 
cuentas, tropezarán,” ha dicho Je- 
uova. 

16 Esto es lo que ha dicho Je- 
hova: Detenganse en los caminos, 
y vean, y pregunten acerca de las 
veredas de mucho tiempo atrás, 
donde, ahora, está el buen camino; 
y anden en el, y hallen reposo para 
^ Pero ellos siguieron 

?í c í?5 d ? : No va mos a andar.” 

1/ Y levanté sobre ustedes atala¬ 
yas: ¡Presten atención al sonido 
del cuerno i"' Pero ellos siguieron 
diciendo ^ “No vamos a prestar 
atención. 18 “Por lo tanto, ¡oi- 
gan, oh naciones! Y sabe, oh 
asamblea lo que será entre ellos. 
19 ¡Escucha, oh tierra! Aquí estoy 
trayendo calamidad sobre este 
pueblo como el fruto de sus pensa¬ 
mientos, porque no prestaron aten¬ 
ción a las propias palabras mias; 

J mi ley... también siguieron re¬ 
chazándola.” 

“ e importa que trai¬ 
gas hasta olíbano desde Sabá y la 

? Q a ^o a f om í ti ^ a desde el País le¬ 
jano? Los holocaustos de ustedes 
no sirven para ningún placer, y 
sus mismísimos sacrificios no me 
han sido gratos.” 21 Por lo tanto 
esto es lo que ha dicho Jehová: 
Aquí estoy poniendo tropiezos pa¬ 
ra este pueblo, y ciertamente tro¬ 
caran sobre ellos, padre e hijos 
juntos, el vecino y su compañe¬ 
ro. .. perecerán.” 

1 ?7, tlUe ha diCh0 Jeh0 * 

ya. iMiia! Viene un pueblo de 
la tierra del norte, y hay una na- 


SÍ Ó c l g ? nde a la que se despertar* 

desde las partes más remotas dr 
la tierra. 23 Empuñarán el arco y 
la jabalina. Es un [pueblo] cruri 
y no tendrán piedad. Su mismísi¬ 
ma voz resonará justamente coma 
y sob , re cabal ios montarán 
Esta dispuesto en orden de ba 
taha como un hombre de guerra 
c °htra ti. oh hija de Sion.” 

„ ^ oído el informe acer¬ 

ca de él. Han caído nuestras nía- 
nos. Angustia misma se ha apode¬ 
rado de nosotros, dolores de parto 
como los de una mujer que está 
dando a luz. 25 No salgas al 
campo, y no andes siquiera por el 
camino; porque allí está la espada 
que pertenece al enemigo, hav te¬ 
rror por todos lados. 26 Oh hija 
de mi pueblo, cíñete de saco y re- 
vuelcate en las cenizas. Haz que 

í.n d i U hn°„ 1 sea el que se hace por 
un [hljoj único, el plañido de 

amargura; porque de repente ven- 
despojador. a ° S ° trOS el vlolento 

te h ® hech0 ensayador 
da metales entre mi pueblo, uno 
que hace un escudriñamiento ca¬ 
brio? notara5 .y tendrás que exa- 
su u camino. 28 Todos ellos 
son los hombres más tercos, que 
andan por todos lados como calum¬ 
niadores. .. cobre y hierro. Todos 
?2 n írnosos. 29 Los fuelles 
nan sido chamuscados. Procedente 
de su fuego hay plomo. Uno ha 
seguido refinando intensamente 
simplemente para nada, y los que 
0S n ° han sído separados. 
30 Plata rechazada es lo que la 
gente ciertamente los llamará, por¬ 
que Jehová los ha rechazado.” 

7 La palabra que le ocurrió a Je- 
■ rennas tie parte de Jehová, di¬ 
ciendo: 2 'Ponte de pie en la 
puerta de la casa de Jehová y 
tienes que proclamar allí esta pa- 
labra, y tienes que decir: ‘Oigan la 
Jehová, todos ustedes 
los de Judá, que están entrando en 
estas puertas para Inclinarse ante 

lo que ha dicho 
dfhoya de los ejércitos, el Dios de 
Israel. Hagan buenos sus cami¬ 
nos y sus tratos, y ciertamente 
nare que sigan residiendo en este 
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íligar, 4 No cifren su confianza en 
¡.habías falaces, diciendo: * ¡ El 
• implo de Jehová, el templo de 
J<thová, el templo de Jehová son 
i dos!’ 5 Porque si positivamente 
bucen buenos sus caminos y sus 
tratos, si positivamente llevan a 
t ubo la justicia entre un hombre 
y su compañero, 6 si a ningún 
residente forastero, a ningún huér- 
luno de padre y a ninguna viuda 
oprimen, y sangre inocente no de- 
rraman en este lugar, y tras otros 
dioses no andan para su propia 
calamidad, 7 yo, en cambio, cier¬ 
tamente haré que sigan residiendo 
rn este lugar, en la tierra que di 
u sus antepasados, desde tiempo 
indefinido aun hasta tiempo in¬ 
definido.” * ” 

8 “Aquí están ustedes cifrando 
su confianza en palabras falaces... 
ciertamente no será de ningún pro¬ 
vecho en absoluto. 9 ¿Acaso se 
puede hurtar, asesinar y cometer 
adulterio y jurar en falso y hacer 
humo de sacrificio a Baal y andar 
tras otros dioses que ustedes no 
habían conocido, 10 y acaso tie¬ 
nen que venir ustedes y estar de 
pie delante de mí en esta casa 
sobre la cual se ha llamado mi 
nombre, y tienen que decir: 'Cier¬ 
tamente seremos librados,’ a pesar 
de hacer todas estas cosas detes¬ 
tables? 11 ¿Acaso esta casa so¬ 
bre la cual se ha llamado mi nom¬ 
bre ha llegado a ser una mera 
cueva de salteadores a los ojos de 
ustedes? He aquí que yo mismo 
también [lo] he visto,” es la ex¬ 
presión de Jehová. 

12 ‘“Sin embargo, vayan, ahora, 
a mi lugar que estaba en Silo, 
donde al principio hice residir mi 
nombre, y vean lo que le hice a 
causa de la maldad de mi pueblo 
Israel. 13 Y ahora por la razón 
de que ustedes siguieron haciendo 
todas estas obras,’ es la expresión 
de Jehová, 'y yo seguí hablándoles, 
madrugando y hablando, pero no 
escucharon, y seguí llamándolos, 
pero no respondieron, 14 yo cier¬ 
tamente le haré también a la casa 
sobre la cual se ha llamado mi 
nombre, en la que ustedes están 
confiando, y al lugar que les di a 


ustedes y a sus antepasados, tal 
como le hice a Silo. 15 Y cierta¬ 
mente los arrojaré a ustedes de de¬ 
lante de mi rostro, tal como arrojé 
a todos sus hermanos, a toda la 
prole de Efraín/ 

16 “Y en cuanto a ti, no ores 
a favor de este pueblo, ni levantes 
a favor de ellos un clamor rogati¬ 
vo ni una oración ni me implores, 
porque no te estaré escuchando. 

17 ¿No estás viendo lo que andan 
haciendo en las ciudades de Judá 
y en las calles de Jerusalén? 

18 Los hijos están recogiendo tro¬ 
zos de leña, y los padres están 
prendiendo el fuego, y las esposas 
están amasando pasta de harina 
a fin de hacerle tortas de sacrifi¬ 
cio a la ‘reina de los cielos’; y hay 
derramamiento de libaciones a 
otros dioses con el propósito de 
ofenderme. 19 ‘¿Es a mí a quien 
están ofendiendo?’ es la expresión 
de Jehová. ‘¿No es a sí mismos, con 
el propósito de [acarrear] vergüen¬ 
za a sus rostros?’ 20 Por lo tanto 
esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová: ‘•¡Mira! Mi cólera y mi 
furia están siendo derramadas so¬ 
bre este lugar, sobre humanidad y 
sobre animal doméstico, y sobre el 
árbol del campo y sobre el fruto 
del suelo; y tiene que arder, y no 
se extinguirá.’ 

21 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: ‘Añadan aquellos holocaus¬ 
tos de ustedes a sus sacrificios y 
coman carne. 22 Porque no hablé 
con sus antepasados, ni les mandé 
en el día que los saqué de la tierra 
de Egipto respecto a los asuntos 
de holocausto y sacrificio. 23 Pe¬ 
ro esta palabra si les expresé en 
mandato a ellos, diciendo: “Obe¬ 
dezcan mi voz, y ciertamente lle¬ 
garé a ser su Dios, y ustedes mis¬ 
mos llegarán a ser mi pueblo; y 
tienen que andar en todo el cami¬ 
no que yo les mande, a fin de que 
les vaya bien.” ’ 24 Pero ellos no 
escucharon, ni inclinaron su oído, 
sino que se pusieron a andar en 
los consejos en la terquedad de su 
corazón malo, de modo que se hi¬ 
cieron retrógrados en dirección y 
no adelantadores, 25 desde el día 
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que los antepasados de ustedes sa- 
ííeron de la tierra de Egipto hasta 
el día de hoy; y yo seguí enviando 
a ustedes todos mis siervos los 
profetas, madrugando diariamente 
y enviándolos. 26 Pero ellos no me 
escucharon, y no inclinaron su 
oído, sino que siguieron endure¬ 
ciendo su cerviz, ¡ Obraron peor 
que sus antepasados! 

27 “Y tienes que hablarles todas 
estas palabras, pero no te escucha¬ 
ran; y tienes que llamarlos, pero 
no te responderán. 28 Y tienes 
que decirles: 'Esta es la nación 
cuyo pueblo no ha obedecido la 
voz de Jehová su Dios, y no ha 
aceptado disciplina. La fidelidad 
ha perecido, y ha sido cortada de 
su boca.’ 

29 “Córtate el cabello no cortado 
y arrójalo, y sobre las colinas pe- 
ladas levanta una endecha, porque 
Jehová ha rechazado y abando¬ 
nará la generación con la cual está 

rtoso- 39 ‘Porque los hijos de 
Judá han hecho lo que es malo a 
mis ojos,’ es la expresión de Jeho- 
va. ‘Han puesto sus cosas repug¬ 
nantes en la casa sobre la cual se 
ha llamado mi nombre, a fin de 
contaminarla. 31 Y han edifica¬ 
do los lugares altos de Tofet, que 
estó en el valle del hijo de Hinón, 
a fin de quemar a sus hijos y sus 
hijas en el fuego, cosa que yo no 
había mandado y que no había 
subido a mi corazón.’ 

32 ‘••Por lo tanto ¡mira! vienen 
filas, es la expresión de Jehová, 
cuando ya no se dirá fque es | To- 

, v , a11 ? <? el hi í° de Hinón, 
sino el valle de la matanza; y ten¬ 
drán que enterrar en Tofet sin 
que haya suficiente lugar. 33 Y 
los cuerpos muertos de este pueblo 
tendrán que llegar a ser alimento 
para las criaturas volátiles de los 
cielos y para las bestias de la 
tierra, sin que nadie [los] haga 
temblar. 34 Y ciertamente haré 
cesar de las ciudades de Judá y de 
las calles de Jerusalén la voz de 
alborozo y la voz de regocijo, la 
voz del novio y la voz de la novia; 
porque el país llegará a ser solo 
un lugar devastado/” 


en Tofet. Nadie ee arrepiente fltfl 

tS *' Er \ aquel tiempo,’’ es la ex 
presión de Jehová, “personan 
también sacarán de sus sepul* 
cros los huesos de los reyes de 
Juda y los huesos de sus príncipe:» 
y los huesos de los sacerdotes v 
los huesos de los profetas y loa 
huesos de los habitantes de Jeru¬ 
salén. 2 Y realmente los tende¬ 
ra? al sol y a la luna y a todo ei 
ejército de los cielos a los que ellos 
han amado y a los que han servi¬ 
do y tras los cuales han andado y 
que han buscado y ante los cuales 
se han inclinado. No serán recogi¬ 
dos, ni serán enterrados. Como es¬ 
tiércol sobre la haz del suelo lle¬ 
garán a ser.” 

3 “Y la muerte ciertamente será 
escogida más bien que la vida por 
parte de todo el resto de los que 
queden de esta familia mala en to¬ 
dos los lugares de los restantes, 
adonde yo ciertamente los habré 
dispersado,” es la expresión de Je¬ 
hová de los ejércitos. 

4 “Y tienes que decirles: ‘Esto es 
lo que ha dicho Jehová: “¿Acaso 
caerán ellos y no volverán a le¬ 
vantarse? Si uno se volviera atrás 
¿no se volverá atrás también eí 
otro? 5 ¿Por qué será que este 
pueblo, Jerusalén, es infiel con 
una infidelidad duradera? Se han 
asido de la artimaña; han rehusa¬ 
do volverse atrás. 6 He prestado 
atención, y me quedé escuchando. 
No era recta la manera en que se¬ 
guían hablando. No había homb r e 
alguno que se arrepintiera de su 
maldad, diciendo: ‘¿Qué he he¬ 
cho?’ Cada uno está volviéndose al 
proceder popular, cual caballo que 
ya lanzándose con ímpetu a la ba¬ 
talla. 7 Aun la cigüeña en los cie- 
1os j v bien conoce sus tiempos 
señalados; y la tórtola y el vencejo 
y el bulbul... observan bien el 
tiempo de la venida de cada uno 
Pero en cuanto a mi pueblo, no ha 
llegado a conocer el juicio de 
Jehová.” ’ 

8 “ ‘¿Cómo pueden decir uste¬ 
des: “Somos sabios, y la ley de Je¬ 
hová está con nosotros”? Segura¬ 
mente, pues, el estilo falso de las 
secretarios ha ido introduciendo 
pura falsedad. 9 Los sabios han 
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qiHMiudo avergonzados. Se han ate- 
HurUudo y serán atrapados. ¡Mi- 
míiI Ellos han rechazado la mls- 
»imn palabra de Jehová, y ¿qué 
«wbiduría tienen? 10 Por lo tanto 
«taré sus esposas a otros hombres, 
«un campos a los que tomen pose- 
ftinn¡ porque, desde el menor aun 
IimmIii el mayor, cada uno está, sa- 
«ando ganancia injusta; desde el 
i>• nieta aun hasta el sacerdote, 

. udu uno está obrando falsamente. 
II Y tratan de sanar el quebranto 
»i» la hija de mi pueblo liviana¬ 
mente, diciendo: “¡Hay paz! ¡Hay 
iiius!" cuando no hay paz. 12 ¿Sin- 
iirmu ellos vergüenza porque ha¬ 
lda n hecho aun lo que era 
detestable? En primer lugar, posi¬ 
tivamente no podían sentirse aver- 
umisados; en segundo lugar, no 
tibian siquiera sentirse humilla¬ 
dos. 

“ ‘Por eso caerán entre los que 
#«tán cayendo. Al tiempo que se 
tes dé atención, tropezarán/ ha di¬ 
cho Jehová. 

13 “ ’Al hacer la recolección, los 
acabaré,’ es la expresión de Jeho¬ 
vá. ‘No habrá uvas en la vid, y 
no habrá higos en la higuera, y 
el follaje mismo ciertamente se 
marchitará. Y cosas que yo les dé 
pasarán cerca de ellos.’ ” 

14 “¿Por qué nos quedamos sen¬ 
tados? Reúnanse, y entremos en 
las ciudades fortificadas y estemos 
silenciosos allí. Porque Jehová 
nuestro Dios nos ha reducido él 
mismo a silencio, y nos da a beber 
agua envenenada, porque hemos 
pecado contra Jehová. 15 Hubo 
un esperar paz, pero no TvinoJ 
ningún bien; tiempo de curación, 
pero, ¡miren! ¡terror! 16 Desde 
Dan se ha oido el resoplido de sus 
caballos. Debido al sonido del re¬ 
lincho de sus caballos sementales 
toda la tierra ha empezado a me¬ 
cerse. Y entran y se comen el país 
V lo que lo llena, la ciudad y sus 

17 “Pues aquí estoy enviando 
entre ustedes serpientes, culebras 
venenosas, para las cuales no 
hay encantamiento, y ciertamente 
los picarán,” es la expresión de 
Jehová. 


18 Un desconsuelo que no tiene 
remedio ha subido en mí. Mi cora¬ 
zón está enfermo. 19 Aquí hay el 
sonido del clamor por auxilio de 
la hija de mi pueblo desde una 
tierra lejana: “¿No está Jehová 
en Sion? ¿O no está en ella su 
rey?” 

“¿Por qué es que me han ofen¬ 
dido con sus imágenes esculpidas, 
con sus vanos dioses extranjeros?” 

20 “¡Ha pasado la siega, se ha 
acabado el verano; pero en cuanto 
a nosotros, no hemos sido salva¬ 
dos!” 

21 Por el quebranto de la hija 
de mi pueblo he quedado desbara¬ 
tado. Me he entristecido. Pasmo 
absoluto se ha apoderado de mi. 
22 ¿No hay bálsamo en Galaad? 
¿O no hay sanador allí? ¿Por qué 
es. entonces, que no ha subido el 
recobro de la hija de mi pueblo? 

9 ¡Oh que mi cabeza fuera aguas, 
y que mis ojos fueran fuente 
de lágrimas! Entonces pudiera 
llorar día y noche por aquellos de 
la hija de mi pueblo que fueron 
muertos violentamente. 

2 ¡Oh que tuviera yo en el de¬ 
sierto un lugar de alojamiento de 
viajeros! Entonces dejaría a mi 
pueblo y me iría de ellos, porque 
todos ellos son adúlteros, una 
asamblea solemne de hombres 
traicioneros en sus tratos; 3 y 
entiesan su lengua como su arco 
en falsedad; pero no en cuanto a 
fidelidad han resultado poderosos 
en el país. 

“Pues de maldad en maldad pro¬ 
cedieron ellos, y aun a mí me 
pasaron por alto,” es la expresión 
de Jehová. 

4 “Guárdense ustedes cada uno 
de su propio compañero, y no ci¬ 
fren su confianza en ningún her¬ 
mano. Porque aun todo hermano 
positivamente suplantaba, y todo 
compañero mismo andaba por to¬ 
dos lados como mero calumnia¬ 
dor, 5 y siguen jugando cada uno 
con su compañero; y no hablan 
ninguna verdad en absoluto. Han 
enseñado a su lengua a hablar 
falsedad. Se han rendido de can¬ 
sancio meramente haciendo el mal. 
6 “Tu sentarte está en medio 
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de engaño. Por engaño ellos han 
rehusado conocerme,” es la ex¬ 
presión de Jehová. 

J , 7 l _ Po „ r , 1 ° * anto esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos: “Aquí 
estoy fundiéndolos, y tengo que 
examinarlos, porque ¿cómo he de 
obrar de otro modo a causa de la 
hija de mi pueblo? 8 Su lengua 
es una flecha degolladora. Engaño 
es lo que ha hablado. Con su boca 
paz es lo que sigue hablando fuña 
persona] con su propio compañero; 
pero dentro de sí arma su asechan¬ 
za.” 

9 “¿A causa de estas cosas no 
debo yo pedirles cuentas?” es la 
expresión de Jehová. “¿O en una 
nación que es así no debe vengarse 
mi alma? 10 Sobre las montañas 
levantaré un llanto y lamenta¬ 
ción, y sobre los pastos del desierto 
una endecha; porque habrán sido 
abrasadas de modo que no haya 
hombre que pase a través y la 
gente realmente no oirá el sonido 
de ganado. Tanto la criatura volá¬ 
til de los cielos como la bestia ha¬ 
brán huido; se habrán ido. 11 y 
ciertamente haré de Jerusalén 
montones de piedras, el albergue 
de chacales; y de las ciudades de 
Juda haré un yermo desolado, sin 
habitante. 

12 “¿Quién es el hombre que es 
sabio, para que entienda esto, aun 
aque! a quien la boca de Jehová 
ha hablado, para que lo anuncie? 
¿Por qué motivo debe la tierra 
realmente perecer, realmente estar 
abrasada como el desierto sin que 
nadie pase a través?” 

33 Y Jehová procedió a decir: 
Por motivo de que dejaron mi ley 
que di fpara que estuviese] delante 
de elios, y [porque] no han obede¬ 
cí 0 mi voz y no han andado en 
ella, 14 sino que siguieron andan¬ 
do tras la terquedad de su corazón 
y tras las imágenes de Baal, acerca 
de las cuales les habían enseñado 
sus padres; 15 por lo tanto, esto 
es lo que ha dicho Jehová de los 
ejércitos, el Dios de Israel: ‘Aquí 
estoy haciendo que ellos, es decir 
este pueblo, coman ajenjo, y cierta¬ 
mente les haié beber agua enve¬ 
nenada; 16 y ciertamente los es¬ 


parciré entre las naciones que ut 
ellos ni sus padres han conoció » 
y ciertamente enviaré tras ellos lu 
espada hasta que yo los hava 
exterminado.’ } 

17 “Esto es lo que ha dicho Je- 
hoya de los ejércitos: ‘Pórtense con 
entendimiento, y llamen a las mu¬ 
jeres que salmodian endechas, pa¬ 
ra que vengan; y envíen 1 aviso I 
aun a las mujeres diestras, para 
que vengan, 18 y para que se 
apresuren y levanten sobre noso¬ 
tros una lamentación. Y que nues¬ 
tros ojos dejen rodar lágrimas v 
nuestros propios ojos radiantes 
destilen aguas. 19 Porque la V 02 
lamentación es lo que se ha 
oído desde Sion: “¡Cómo se nos 
ha despojado con violencia! ¡Cuán¬ 
to nos hemos avergonzado! Por¬ 
que hemos dejado el país; porque 
han desechado nuestras residen- 
cias. 20 Pero oigan, oh mujeres, 
ia palabra de Jehová, y reciba su 
oído la palabra de la boca de él 
Entonces enseñen a sus hijas una 
lamentación, y cada mujer a su 
compañera una endecha. 21 Por¬ 
que la muerte ha subido por nues¬ 
tras ventanas; ha entrado en nues¬ 
tras torres de habitación, a fin 
de cortar al niño de la cañe, a los 
Avenes de las plazas públicas.’ 

¿¿ ‘Habla: ‘Esto es lo que la 
expresión de Jehová es: “Los cuer- 
Pps muertos de la humanidad tam¬ 
ben tienen Que caer como estiér- 
col subye la haz del campo y como 
una fila de grano recién cortado 
cola ”» „ se S ador ’ sin nadie que re- 

23 Esto es lo que ha dicho Je- 
hova: No se gloríe el sabio a causa 
de su sabiduría, y no se gloríe el 
poderoso a causa de su poderío. 
No se gloríe el rico a causa de sus 
riquezas.” 

24 “Pero el que se gloría, gloríese 
a causa de esta mismísima cosa: 
de tener perspicacia y de tener 
conocimiento de mí, que yo soy 
Jehová, Aquel que ejerce bondad 
amorosa, derecho y justicia en la 
tierra; porque en estas cosas de 
veras me deleito,” es la expresión 
de Jehová. 

25 “¡Mira! Vienen días,” es la 
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expresión de Jehová, “y ciertamen¬ 
te les pediré cuentas a todos los 
• ireuncisos [pero todavía] en in- 
üirc un cisión, 26 a Egipto y a Ju- 
iM y a Edom y a los hijos de Amón 
y a Moab y a todos los de cabello 
«Hulado en las sienes que están 
morando en el desierto; porque 
todas las naciones son incircuncl- 
its, y todos líos de] la casa de 
inrael son incircuncisos de cora¬ 
zón.” 

1 A Oigan la palabra que Jehová 
ha hablado contra ustedes, 
oh casa de Israel. 2 Esto es lo que 
bu dicho Jehová: “No aprendan el 
camino de las naciones de manera 
alguna, y no se sobrecojan de te¬ 
rror aun ante las señales de los 
cielos, porque las naciones se so¬ 
brecogen de terror ante ellas. 
3 Porque las costumbres de los 
pueblos solo son una exhalación, 
>orque un mero árbol del bosque es 
o que uno ha cortado, la obra de 
las manos del artífice con el po¬ 
dón. 4 Con plata y con oro uno 
lo hace bello. Con clavos y marti¬ 
llos los sujetan, para que ninguno 
tambalee. 5 Son como un espan¬ 
tapájaros de un pepinar, y no pue¬ 
den hablar. Sin falta son llevados, 
porque no pueden dar paso alguno. 
No tengan miedo a causa de ellos, 
porque no pueden hacer nada ca¬ 
lamitoso y, lo que es más, el hacer 
bien no está con ellos.” 

6 De ninguna manera hay al¬ 
guien semejante a ti, oh Jehová. 
Tú eres grande, y tu nombre es 
grande en poderío. 7 ¿Quién no 
debe temerte, oh Rey de las nacio¬ 
nes, porque a ti te es propio; por¬ 
que entre todos los sabios de las 
naciones y entre todas sus gober¬ 
naciones reales no hay absoluta¬ 
mente nadie semejante a ti. 8 Y 
a un mismo tiempo ellos resultan 
ser irrazonables y estúpidos. Un 
árbol es una mera exhortación de 
vanidades. 9 Plata batida en lá¬ 
minas es lo que se trae aun de 
Tarsis, y oro de Ufaz, la hechura 
de un artífice y de las manos de 
un metalario; su vestido es hilo 
azul y lana teñida de púrpura ro¬ 
jiza. Todos son la hechura de per¬ 
sonas diestras. 


10 Pero Jehová es en verdad 
Dios. El es el Dios vivo y el Rey 
hasta tiempo indefinido. A causa 
de su Indignación la tierra se me¬ 
cerá, y ninguna de las naciones 
podrá sostenerse bajo su denuncia¬ 
ción. 11 Esto es lo que ustedes les 
dirán: “Los dioses que no hicieron 
los mismísimos cielos y la tierra 
son los que perecerán de la tierra 
y de debajo de estos cielos.” 12 El 
es el Hacedor de la tierra por su 
poder, Aquel que firmemente esta¬ 
bleció la tierra productiva por su 
sabiduría, y Aquel que por su en¬ 
tendimiento extendió los cielos. 
13 A [su] voz hay de él el dar 
una ruidosa conmoción de aguas 
en los cielos, y él hace que ascien¬ 
dan vapores desde la extremidad 
de la tierra. El ha hecho hasta con¬ 
ductos para la lluvia, y saca el 
viento de sus almacenes. 

14 Todo hombre se ha portado 
tan Irrazonablemente como para 
no saber. Todo metalario cierta¬ 
mente sentirá vergüenza a causa 
de la imagen tallada; porque su 
imagen fundida es una falsedad, 
y no hay espíritu en ellas. 15 Son 
una vanidad, obra de mofa. Al 
tiempo que se les dé atención pere¬ 
cerán. 

16 La Parte que le corresponde 
a Jacob no es como estas cosas, 
porque él es el Formador de todo, 
e Israel es el bastón de su herencia. 
Jehová de los ejércitos es su 
nombre. 

17 Recoge de la tierra tu bulto 
de carga, oh mujer que moras 
bajo tensión. 18 Porque esto es lo 
que ha dicho Jehová: “Aquí estoy 
tirando como con honda a los ha¬ 
bitantes de la tierra en esta oca¬ 
sión, y ciertamente les causaré an¬ 
gustia a fin de que se enteren.” 

19 ¡Ay de mí a causa de mi que¬ 
branto! Mi golpe se ha hecho cró¬ 
nico. Y yo mismo he dicho: “Se¬ 
guramente ésta es mi enfermedad, 
y yo la llevaré. 20 Mi propia tien¬ 
da ha sido despojada con violen¬ 
cia, y todas mis propias cuerdas de 
tienda han sido rotas en dos. Mis 
propios hijos se han ido de mí, y ya 
no son. Ya no hay nadie que des¬ 
pliegue mi tienda ni que levante 
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mis telas para tienda. 21 Porque 
los pastores se han portado irra¬ 
zonablemente, y no han buscado 
siquiera a Jehová. Es por eso que 
no han obrado con perspicacia, y 
todos sus animales apacentados 
han sido esparcidos.” 

22 ¡Escucha! ¡Un informe! Aquí 
ha venido, también un gran gol¬ 
peteo de la tierra del norte, a fin 
de hacer de las ciudades de Judá 
un yermo desolado, albergue de 

pVio f*Q lpc 

23 Bien sé yo, oh Jehová, que 
al hombre terrestre no le pertene¬ 
ce su camino. No le pertenece al 
hombre que está andando siquiera 
dirigir su paso. 24 Corrígeme, oh 
Jehová, sin embargo con juicio; no 
en tu cólera, para que no me re¬ 
duzcas a la nada. 25 Derrama tu 
furia sobre las naciones que te han 
pasado por alto, y sobre las fami¬ 
lias que ni aun tu nombre han in¬ 
vocado. Porque se han comido a 
Jacob. Si, se lo han comido, y si¬ 
guen empeñados en exterminarlo; 
y han desolado su lugar de 
habitación. 

U La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová, 
diciendo: 2 “¡Oigan ustedes las 
palabras de este pacto! 

“Y tienes que hablarlas a los 
hombres de Judá y a los habitan¬ 
tes de Jerusalén, 3 y tienes que 
decirles: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de Israel: “Maldito 
es el hombre que no escuche las 
palabras de este pacto, 4 que yo 
les ordené a sus antepasados en el 
día que los saqué de la tierra de 
Egipto, del horno alto de hierro, 
diciendo: ‘Obedezcan mi voz, y 
tienen que hacer las cosas confor¬ 
me a todo lo que les mando; y 
ustedes ciertamente llegarán a ser 
mi pueblo y yo mismo llegaré a ser 
su Dios, 5 con el propósito de po¬ 
ner por obra el juramento que les 
juré a sus antepasados, de darles 
la tierra que mana leche y miel, 
como sucede este día.’ ” ' ” 

Y procedí a responder y decir: 
“Amén, oh Jehová.” 

6 Y Jehová pasó a decirme: 
“Proclama todas estas palabras en 
las ciudades de Judá y en las calles 


de Jerusalén, diciendo: ‘Oigan lna 
palabras de este pacto, y tienrn 
que ponerlas por obra. 7 Porque 
yo solemnemente amonesté a aun 
antepasados en el día que los hlct 
subir de la tierra de Egipto y hasta 
el día de hoy, madrugando y amo¬ 
nestando, diciendo: “Obedezcan 
mi voz.” 8 Pero no escucharon ni 
inclinaron su oído, sino que siguie¬ 
ron andando cada uno en la ter¬ 
quedad de su corazón malo; do 
modo que traje sobre ellos todan 
las palabras de este pacto que yo 
lies] mandé poner por obra, pero 
que no pusieron por obra.’" 

9 Además, me dijo Jehová: “Se 
ha hallado conspiración entre los 
hombres de Judá y entre los habi¬ 
tantes de Jerusalén. 10 Se han 
vuelto a los errores de sus antepa¬ 
sados, los primeros, que rehusaron 
obedecer mis palabras, pero que 
han andado ellos mismos tras otros 
dioses a fin de servirles. La casa 
de Israel y la casa de Judá han 
quebrantado mi pacto que yo ce¬ 
lebré con sus antepasados. 11 Por 
lo tanto esto es lo que ha dicho 
Jehová: ‘Aquí estoy trayendo sobre 
ellos una calamidad de la cual no 
podrán salirse; y ciertamente cla¬ 
marán a mí por socorro, pero no 
los escucharé. 12 Y las ciudades 
de Judá y los habitantes de Jeru¬ 
salén tendrán que ir y clamar por 
socorro a los dioses a los cuales 
están haciendo humo de sacrifi¬ 
cio, pero los cuales positivamente 
no les traerán salvación en el 
tiempo de su calamidad. 13 Por¬ 
que han llegado a ser tantos tus 
dioses como el número de tus ciu¬ 
dades, oh Judá; y son tantos como 
el número de las calles de Jerusa¬ 
lén los altares que ustedes han 
puesto para la cosa vergonzosa, 
altares para hacer humo de sacri¬ 
ficio a Baal.’ 

14 “Y en cuanto a ti, no ores a 
favor de este pueblo, y no alces a 
favor de ellos un clamor rogativo 
ni una oración, porque no estaré 
escuchando al tiempo que clamen 
a mí respecto a su calamidad. 

15 “¿Qué negocio se trae mi 
amada en mi casa, para que mu¬ 
chos de ellos hagan esta cosa, el 
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,,mvecto [perverso]? ¿Y con carne 
muta lio] harán pasar de sobre 
u, cuando [venga] tu calamidad? 

« En ese tiempo te alborozaras? 

]<; Olivo frondoso, bello de fruto 
I y j de forma,’ es lo que te ha lia- 
mudo Jehová por nombre. Con 
lamido del gran rugido, él ha en¬ 
tendido un fuego contra ella, y le 
han quebrado sus ramas. 

17 “Y Jehová de los ejéicitos 
mismo, tu Plantador, ha hablado 
« ontra ti una calamidad a causa 
de la maldad de la casa de Israe. 
v la casa de Judá que ellas han 
cometido por su propia cuenta 
pura ofenderme haciendo humo de 
sacrificio a Baal.” 

18 Y Jehová mismo me ha in¬ 
formado para que yo sepa. En 
aquel tiempo me hiciste ver sus 
tratos. 19 Y yo era como corde¬ 
ro, uno íntimo, que se lleva a de¬ 
gollar, y no sabia que era contra 
mí que ideaban proyectos: ‘‘Arrui¬ 
nemos el árbol con su alimenU), 
cortémoslo de la tierra de los 
vivientes, para que su mismísimo 
nombre ya no sea recordado. 

20 Pero Jehová de los ejércitos 
está juzgando con justicia; está 
examinando los riñones y el co¬ 
razón. Oh vea yo tu venganza en 
ellos, porque es a ti que he reve¬ 
lado mi litigio. 

21 Por lo tanto, esto es lo que 
lia dicho Jehová contra los hom¬ 
bres de Anatot que andan buscan¬ 
do tu alma, diciendo: “No debes 
profetizar en el nombre de Jehová, 
para que no mueras a mano nues¬ 
tra”; 22 por lo tanto, esto es lo 
que ha dicho Jehová de los ejérci¬ 
tos: “Aquí estoy dirigiendo mi 
atención a ellos. Los jóvenes mis¬ 
mos morirán a espada. Sus mis- 
mos hijos e hijas morirán del 
hambre. 23 Y no llegará a haber 
para ellos siquiera un resto, por- 
aue yo traeré calamidad sobre los 
hombres de Anatot, el año en que 
se les dé atención.” 

■f O Tú eres justo, oh Jehová, 
cuando me dirijo a ti con mi 
queja, realmente cuando hablo 
contigo aun de asuntos de juicio 
¿Por qué es que el camino de los 
inicuos es lo que ha tenido éxito, 


que todos los que están cometiendo 
traición son los despreocupados? 

2 Los has plantado; también han 
echado raíz. Siguen avanzando'; 
también han producido fruto. Tú 
estás cerca en su boca, pero lej06 
de sus riñones. 3 Y tu mismo, 
oh Jehová, me conoces bien; me 
ves, y has examinado mi corazón 
en unión contigo mismo. Apártalos 
como ovejas para el degüello, y 
ponlos a un lado para/el 'día de 
matanza. 4 ¿Hasta cuándo debe 
seguir mai-chitándose la tierra, y 
secarse la vegetación misma de 
todo el campo? A causa de la mal¬ 
dad de los que en ella moran las 
bestias y las criaturas volátiles 
han sido barridas. Pues han dicho: 
•‘El no ve nuestro futuro. 

5 Porque has corrido con hom¬ 
bres de a pie, y te rendían de can¬ 
sancio, ¿cómo, pues, puedes correi 
una carrera con caballos? ¿Y en 
la tierra de paz estás con confian¬ 
za? ¿De modo que cómo actuarás 
entre los orgullosos [matorrales] 
a lo largo del Jordán? 6 Porque 
hasta tus propios hermanos y la 
casa de tu propio padre, aun ellos 
mismos te han tratado traidora¬ 
mente. Aun ellos mismos han gri¬ 
tado fuertemente detrás de ti. No 
pongas fe en ellos, simplemente 
porque te hablan cosas buenas. 

7 “He dejado mi casa; he aban¬ 
donado mi herencia; he dado la 
amada de mi alma en la palma de 
la mano de sus enemigos. 8 Mi 
herencia ha llegado a ser para mi 
como un león en el bosque. Ha 
dado salida a su voz aun contra 
mí. Es por eso que la he odiado. 
9 Mi herencia es para mí como 
ave de rapiña de muchos colores; 
las aves de rapiña están sobre ella 
en derredor. Vengan, reúnanse, 
bestias salvajes todas del campo; 
tráiganlas a comer. 10 Muchos 
pastores mismos han arruinado 
mi viña; han pisado duro la parte 
que me corresponde. Han conver¬ 
tido la parte deseable que me co¬ 
rresponde en nn desierto de un 
yermo desolado. 11 Uno ha hecho 
de ella un yermo desolado; se ha 
marchitado; para mí está desolada. 
Todo el país ha quedado desolado, 
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porque no hay hombre que [lo] 
haya tomado a Isu] corazón. 
12 Por todas las sendas trilladas 
a través del desierto han venido 
los violentos despojadores. Porque 
la espada que le pertenece a Je- 
hová está devorando desde un ex¬ 
tremo del país aun hasta el otro 
extremo del país. No hay paz para 
carne alguna. 13 Han sembrado 
trigo, pero espinas son lo que han 
segado. Han trabajado hasta en¬ 
fermarse; no serán de ningún pro¬ 
vecho. Y ellos ciertamente queda¬ 
rán avergonzados de los productos 
de ustedes a causa de la ardiente 
cólera de Jehová.” 

14 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová contra todos mis malos ve¬ 
cinos, que están tocando la pose¬ 
sión hereditaria que yo hice que 
mi pueblo, aun Israel, poseyera: 
“Aquí estoy desarraigándolos de 
sobre su suelo; y a la casa de Judá 
desarraigaré de en medio de ellos. 
15 Y tiene que ocurrir que después 
de desarraigarlos yo ciertamente 
volveré a tenerles misericordia y 
de veras los haré volver, cada uno 
a su posesión hereditaria y cada 
uno a su tierra/’ 

16 “Y tiene que ocurrir que si 
ellos sin falta aprenden los cami¬ 
nos de mi pueblo en cuanto a 
jurar por mi nombre, ‘¡Tan cierta¬ 
mente como que Jehová vive!’ tal 
como ellos le enseñaron a mi pue¬ 
blo a jurar por Baal, ellos también 
serán edificados en medio de mi 
pueblo. 17 Pero si no obedecen, 
ciertamente desarraigaré también 
a esa nación, desarraigando y des¬ 
truyéndola,” es la expresión de 
Jehová. 

1 O Esto es lo que me ha dicho 
-■*** Jehová: “Ve, y tienes que 
conseguirte un cinto de lino y po¬ 
nértelo sobre las caderas, pero no 
debes meterlo en agua.” 2 De 
manera que conseguí él cinto de 
acuerdo con la palabra de Jehová 
y me lo puse sobre las caderas. 

2 Y la palabra de Jehová proce¬ 
dió a ocurrirme por segunda vez, 
diciendo: 4 “Toma el cinto que 
conseguiste, que está sobre tus ca¬ 
deras, y levántate, ve al Eufrates, 
y escóndelo allí en una hendidura 


del peñasco.” 5 De modo que fui 
y lo escondí junto al Eufrates, tal 
como me había mandado Jehová. 

6 Pero aconteció al cabo de mu¬ 
chos días que Jehová procedió a 
decirme: “Levántate, ve al Eufra¬ 
tes y toma de allí el cinto que te 
mandé esconder allí.” 7 En con¬ 
formidad, fui al Eufrates y cavé 
y tomé el cinto del lugar en el 
cual lo había escondido, y, ¡mire! 
el cinto se había arruinado; no 
servía para nada. 

8 Entonces me ocurrió la pala¬ 
bra de Jehová, diciendo: 9 “Esto 
es lo que ha dicho Jehová: *De la 
misma manera arruinaré el orgullo 
de Judá y el abundante orgullo de 
Jerusalén. 10 Esta gente mala 
que está rehusando obedecer mis 
palabras, que está andando en la 
terquedad de su corazón y que 
sigue andando tras otros dioses a 
fin de servirles e inclinarse ante 
ellos, también llegará a ser justa¬ 
mente como este cinto que no sirve 
para nada/ 11 ‘Porque tal como 
un cinto se adhiere a las caderas 
de un hombre, así hice que toda 
la casa de Israel y toda la casa de 
Judá se adhirieran aun a mi/ es la 
expresión de Jehová, ‘a fin de que 
llegaran a ser para mí un pueblo 
y un nombre y una alabanza y 
una cosa hermosa; pero no obede¬ 
cieron.' 

12 “Y tienes que decirles esta 
palabra: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de Israel: “Todo 
jarro grande es algo que se llena 
de vino.” ’ Y ellos ciertamente te 
dirán: ‘¿Acaso no sabemos nosotros 
positivamente que todo jarro gran¬ 
de es algo que se llena de vino?’ 
13 Y tienes que decirles: ‘Esto es 
lo que ha dicho Jehová: “Aquí es¬ 
toy llenando de borrachera a todos 
los habitantes de este país y a los 
reyes que se sientan por David 
sobre su trono y a los sacerdotes y 
a los profetas y a todos los habi¬ 
tantes de Jerusalén. 14 Y cierta¬ 
mente los estrellaré uno contra 
otro, tanto a los padres como a los 
hijos, al mismo tiempo,” es la 
expresión de Jehová. “No mostraré 
compasión, ni sentiré pena, y no 
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tendré la misericordia de dejar de 
mi ruinarlos/” „ 

15 “Oigan, y presten oído. No 
eun altivos, porque Jehová mis¬ 
mo ha hablado. 16 Den gloria a 
jehová su Dios, antes que el cause 
oscuridad y antes que los pies de 
m.tedes se den uno contra otro en 
lu.s montañas al entrar el crepús¬ 
culo vespertino. Y ciertamente es¬ 
piarán que haya luz, y élreal- 
mente la hará sombra profunda, 
i iu i convertirá en densas tinie¬ 
blas. 17 Y si ustedes no quieren 
oír esto, en escondrijos llorará mi 
alma a causa del orgullo y positi¬ 
vamente derramará lágrimas; y nu 
ojo dejará rodar lágrimas, porque 
el hato de Jehová habra sido ne¬ 
vado cautivo. - 

18 “Dile al rey y a la dama- 
•Siéntense en un lugar mas bajo, 
Dorque ciertamente caerá de sus 
cabezas su corona de hermosura. 

19 Las mismísimas ciudades del 
sur han sido cerradas, de manera 
que no hay nadie que Uas] abra. 
Judá entero ha sido llevado al 
destierro. Ha sido Uevado al des¬ 
tierro por completo.” 

20 “Levanta tus ojos y ve a los 
que están viniendo del norte. 

; Dónde está el hato que se te dio 
ti ti, tu hermoso rebaño? 21 ¿Qué 
dirás cuando uno te dirija su aten¬ 
ción cuando tú misma les has 
enseñado como amigos íntimos al 
mismo lado tuyo al comienzo? ¿No 
se apoderarán de ti los mismísimos 
dolores de alumbramiento, como 
los de una esposa que esta dando 
a luz? 22 Y cuando digas en tu 
corazón: '¿Por qué es que estas 
cosas me han acaecido a mí. a 
causa de la abundancia de tu 
error se te han quitado tus 
como cubierta; han sido tratados 
violentamente tus talones. 

23 “¿Puede un cusita cambiar 
su piel? ¿o un leopardo sus man- 
ehas? También pudieran hacer lo 
bueno ustedes mismos, que son 
personas a quienes se les ha en¬ 
señado a hacer lo malo. 24 De 
modo que los esparciré °°n*o ras- 
i rojo que va pasando en el viento 
desde el desierto. 25 Esta es tu 
suerte, tu porción medida de parte 


mía,” es la expresión de Jehová, 

“porque te has olvidado de mí y 
sigues cifrando tu confianza en 
falsedad. 26 Y yo mismo también 
alzaré tus faldas sobre tu rostro, y 
ciertamente se verá tu deshonra, 

27 tus actos de adulterio y tus 
relinchos, tu conducta relajada 
en prostitución. Sobre las colinas, 
en el campo, he visto tus cosas 
repugnantes. ¡Ay de ti, oh Jerusa¬ 
lén! No puedes ser limpia... ¿des¬ 
pués de cuánto tiempo más? 

U [Esto es] lo que le ocurrió 
como palabra de Jehová a 
Jeremías respecto a los asuntos de 
las sequías: 2 Juda se ha dado 
al duelo, y sus mismísimas puertas 
se han desvanecido. Han quedado 
contristadas hasta la tieira, y auh 
el alarido de Jerusalen ha subido. 

3 Y sus majestuosos mismos han 
enviado a sus insignificantes por 
agua. Han llegado a las zanjas. 
No han hallado agua. Han regresa¬ 
do con sus vasijas vacias. Han 
quedado avergonzados y han sido 
desilusionados, y se han cubierto 
la cabeza. 4 A causa del terreno 
que se ha resquebrajado por no 
haber ocurrido aguacero sobre la 
tierra, los labradores se han aver¬ 
gonzado; se han cubierto la cabeza. 

5 Porque hasta la ^ 

campo ha parido, pero [lo] deja, 
pues 1 resulta que no hubo hierba 
tierna. 6 Y las cebras mismas se 
han quedado paradas sobre las 
colinas peladas; con avidez han 
aspirado el viento como los cha¬ 
cales; han fallado sus ojos porque 
no hay vegetación. 7 Aunque en 
efecto y testifican contra nosotros 
nuestros propios errores, oh Jeho¬ 
vá, actúa por amor do tu nombre, 
porque nuestros actos de iní ¿oe- 
lidad han llegado a ser muchos, 
es contra ti que hemos pecado. 

8 Oh tú, la esperanza de Israel, 
el Salvador suyo en el tiempo de 
angustia, ¿por qué te haces como 
residente forastero en el país, ? 
como viajero que se ha desviado 
para* pasar la noche? 9 ¿Por qué 
te pones como hombre atónito, 
como hombre poderoso que no 
uuede hacer nada en cuanto a sal¬ 
var? Sin embargo tú mismo estas 
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en medio de nosotros, oh Jehová, 
y es sobre nosotros que tu propio 
nombre ha sido llamado. No nos 
falles. 

10 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová respecto a este pueblo: “De 
esta manera han amado el vagar; 
no han tenido refrenados sus pies. 
De modo que Jehová mismo no se 
ha complacido en ellos. Ahora se 
acordará de su error y dará aten¬ 
ción a sus pecados.” 

11 Y Jehová procedió a decirme: 
“No ores a favor de este pueblo 
para bien alguno. 12 Cuando ayu¬ 
nan, no estoy escuchando su cla¬ 
mor rogativo; y cuando ofrecen 
el holocausto y la ofrenda de 
grano, no estoy complaciéndome 
en ellos; pues por la espada y por 
hambre y por peste los estoy aca¬ 
bando.” 

13 Ante esto dije yo: “¡Ay, oh 
Señor Jehová! Mira que los profe¬ 
tas están diciéndoles: ‘No verán 
espada, y no habrá hambre que les 
suceda a ustedes, sino que paz 
verdadera es lo que les daré en 
este lugar.’ ” 

14 Y Jehová pasó a decirme: 
“Falsedad es lo que los profetas 
están profetizando en mi nombre. 
Yo no los he enviado, ni les he 
ordenado ni les he hablado. Una 
visión falsa y adivinación y una 
cosa que nada vale y la artimaña 
de su corazón es lo que ellos están 
hablando proféticamente a ustedes. 

15 Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho Jehová respecto a los profe¬ 
tas que están profetizando en mi 
nombre y a quienes yo mismo no 
envié y que están diciendo que no 
ocurrirá espada ni hambre en este 
país: ‘Por espada y por hambre 
serán acabados aquellos profetas. 

16 Y la mismísima gente a la que 
están profetizando llegará a ser 
gente echada fuera a las calles de 
Jerusalén a causa del hambre y de 
la espada, sin que haya quien los 
entierre... a ellos, sus esposas y 
sus hijos y sus hijas. Y ciertamente 
derramaré sobre ellos su calami¬ 
dad.’ 

17 “Y tienes que decirles esta 
palabra: ‘Que mis ojos dejen ro¬ 
dar lágrimas noche y día y que no 


se queden quietos, porque con u»t 
gran estallido la virgen hija ti» 
mi pueblo ha sido quebranta» in, 
con un golpe de extrema enferme¬ 
dad. 18 Si realmente salgo al 
campo, ¡mira, pues, a los que hmi 
muerto violentamente por la (**• 
pada! Y si realmente entro en ln 
ciudad, ¡mira, también, las dolen¬ 
cias resultantes del hambre! Poi¬ 
que tanto el profeta mismo como 
el sacerdote mismo han dado 1u 
vuelta hacia una tierra que iio 
han conocido.* ” 

19 ¿Has rechazado absolutamen¬ 
te a Judá, o ha aborrecido tu almi» 
aun a Sion? ¿Por qué es que nol 
has golpeado, de modo que no hay 
curación para nosotros? Hubo un 
esperar paz, pero no [vino] nin¬ 
gún bien; y tiempo de curación, y, 
¡mira! ¡terror! 20 De veras re¬ 
conocemos, oh Jehová, nuestra ini¬ 
quidad, el error de nuestros antepa¬ 
sados. porque hemos pecado contra 
ti. 21 No Lnos] muestres falta de 
respeto por amor de tu nombre; no 
desprecies tu glorioso trono. Re¬ 
cuerda; no quebrantes tu pacto con 
nosotros. 22 ¿Existe entre los va¬ 
nos ídolos de las naciones quien 
haga caer lluvia, o acaso pueden 
aun los cielos mismos dar chapa¬ 
rrones copiosos? ¿No eres tú Ese, 
oh Jehová nuestro Dios? Y en tí 
esperamos, porque tú mismo has 
hecho todas estas cosas. 

1K Y Jehová procedió a decir- 
me: “Si Moisés y Samuel 
estuviesen de pie delante de mí, 
mi alma no estaría para con este 
pueblo. Habría un despedirlos de 
delante de mi rostro, para que se 
salieran. 2 Y tiene que ocurrir 
que si te dijeren: ‘¿Adónde saldre¬ 
mos?' también tienes que decirles: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“¡El que esté para la plaga mortí¬ 
fera, a la plaga mortífera! ¡Y el 
que esté para la espada, a la es¬ 
pada! ¡Y el que este para el ham¬ 
bre, al hambre! ¡Y el que esté 
para el cautiverio, al cautiverio!”’ 

3 “ ‘Y ciertamente comisionaré 
sobre ellos cuatro familias,’ es la 
expresión de Jehová, ‘la espada 
para matar, y los perros para 
arrastrar, y las criaturas volátiles 


HT 


Cansado de sentir pesar. Queja del profeta JEREMIAS 15:4—16:3 


i\» los cielos y las bestias de la 
Man a para comer y arruinar. 4 Y 
+Un lamente los daré para trepida- 
t!"ti u todos los reinos de la tierra 
* i ausa de Manasés hijo de Eze- 
i|iMnM, el rey de Judá, por lo 
'lúe hizo en Jerusalén. 5 Porque 
i|iilén te mostrará compasión, oh 
Im usalén, y quién se condolerá de 
i» y quién se desviará para pre- 
i untar acerca de tu bienestar?’ 

6 “ ‘Tú misma me has abando¬ 
nado,' es la expresión de Jehová. 
Muda atrás es como sigues an- 
,iando. Y extenderé mi mano con- 
1 1 a ti y te arruinaré. Me he can- 
nado de sentir pesar. 7 Y los 
ventaré con un bieldo en las 
[.ucrtas del país. Ciertamente líos] 
i»» lvaré de hijos. De veras destruiré 
mi pueblo, J. puesto que] no se 
unn vuelto atrás de sus propios 
nnnlnos. 8 Para mí sus viudas 
imn llegado a ser más numerosas 
«Itid los granos de arena de los ma¬ 
lí*. Ciertamente traeré para ellos, 
«obre madre, hombre joven, el 
violento despojador al mediodía, 
cierta raen te haré caer sobre ellos 
dr repente excitación y disturbios. 
»l La mujer que dio a luz siete se 
ha desvanecido; su alma ha lu- 
i hado por aliento. Se ha puesto 
ai sol mientras aun es de día; 
élite se ha avergonzado y ha que¬ 
dado corrido.’ ‘Y a la espada daré 
el mero resto de ellos delante de 
«us enemigos,’ es la expresión de 
Jehová.” , , 

10 Ay de mí, oh madre mía, por¬ 
que me has dado a luz, hombre 
uijeto a riña y hombre sujeto a 
nmtienda con toda la tiferr?. No 
he dado un préstamo, y no me (han 
dudo un préstamo. Todos ellos es- 
inn invocando el mal contra mi¬ 
li Jehová ha dicho: "Segura¬ 
mente te atenderé, sí, para bien. 
/ w jiramente intercederé por ti, si, 
m el tiempo de calamidad y en el 
(lempo de angustia, contra el ene¬ 
migo. 12 ¿Puede uno quebrar en 
pedazos el hierro, hierro del norte, 
v cobre? 13 Tus recursos y tus 
Icsoros daré para mero saqueo, no 
por precio, sino por todos tus pa¬ 
rados, aun en todos tus territorios. 
M Y ciertamente [los] haré pasar 


con tus enemigos a una tierra que 
no has conocido. Porque un fuego 
mismo se ha encendido en mi có¬ 
lera. Contra ustedes está ardien¬ 
do.” 

15 Tú mismo has sabido. Oh Je¬ 
hová, acuérdate de mí y dirige tu 
atención a mí y véngame de mis 
perseguidores. En tu tardanza para 
la cólera no me quites. Nota que 
he soportado oprobio por causa de 
ti mismo. 16 Fueron halladas tus 
palabras, y procedí a comerlas; y 
tu palabra liega a ser para mí el 
alborozo y el regocijo de mi cora¬ 
zón; porque tu nombre ha sido 
llamado sobre mí, oh Jehová Dios 
de los ejércitos. 17 No me he sen¬ 
tado en el grupo íntimo de los que 
gastan bromas, empezando enton¬ 
ces a alborozarme. A causa de tu 
mano me he sentado absolutamen¬ 
te solo, porque es con denunciación 
que me has llenado. 18 ¿Por qué 
se ha hecho crónico mi dolor e 
incurable mi golpe? Ha rehusado 
sanarse. Tú positivamente llegas a 
ser para mi como una cosa enga¬ 
ñosa, como aguas que han resul¬ 
tado indignas de confianza. 

19 Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová: “SI te vuelves, 
entonces te traeré de vuelta. De¬ 
lante de mí estarás de pie. Y si 
sacas lo que es precioso de las co¬ 
sas que nada valen, llegarás a ser 
como mi propia boca. Ellos mis; 
mos se volverán a ti, pero tu 
mismo no te volverás a ellos.” 

20 “Y yo he hecho que seas para 
este pueblo un muro fortificado 
de cobre; y ciertamente pelearán 
contra ti, pero no prevalecerán 
contra ti. Porque yo estoy contigo, 
para salvarte y para librarte,” es la 
expresión de Jehová. 21 “Y cier- 
iUmente te libraré de la mano de 
Ids malos, y ciertamente te re¬ 
dimiré de la palma de los 
tiránicos.” 

-i /» Y continuó ocurriéndome la 
JLO palabra de Jehová, diciendo: 
2 “No debes tomar para ti esposa, 
y no debes llegar a tener hijos e 
hijas en este lugar. 3 Porque esto 
es lo que ha dicho Jehová respecto 
a los hijos y respecto a las hijas 
que nacen en este lugar, y respecto 
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a sus madres que los están dando 
y respe ? t0 a sus padres que 
están causando su nacimiento en 
aS,P«» : ? ‘ De muertes por do- 
mori J^ n * N ° serán plañi- 
d ° s .’, u \ se ^ n enterrados. Como 
S °A bre la superficie del 

Dada v e n^ á í, 8 sen y por la es- 
pada y por hambre serón acaba- 
sus .cuerpos muertos real- 
í?c n Í5 ? eniran de alimento para 
las criaturas volátiles de los cielos 
y P a f a ^ bestla s de la tierra * 

5 r P S rq 4 e est0 es lo que ha di- 
dS°,ií°t ov&: '?° entr es en la casa 
d ® un baní iuete de dolientes, y no 

RR pIa<Ur y no * c¿ « dd ”- 

, 1*®^que yo he quitado mi da? 

Pueblo,’es la expresión^ 
Jehova, aun bondad amorosa v 
misericordias. 6 Y clertamenJ 
?f and e3 y los 1 peqSe- 

"ewados nf em V No serán en- 
terrados, ni se golpeara la eente 

ras e n° S 'se n, htrA ará í‘ adle cortad >>- 
7 v £!» i!? har * calvo por ellos. 

deí^duelo n«^ artlrán , pan a causa 
uei aueio para consolar a almi 

Ppr el muerto; ni les darán a ffi 

la copa de consolación a causa del 

§ ad ? de Tv y a ca „ u t a de )a “ a dre 
ninguna cal d^ banquTte^mrn 
beber/ 16 C ° n e,l0s a “ / a 
„ ® “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho Jehová de los ejércitos el 
Dios de Israel; ’Atjuí estoy hacien¬ 
do cesar de este lugar ante los 
$£• * Uf'odes y en sus días la 
vos de alborozo y i a voz de rego¬ 
la novia/ 06 d6! n ° Wo y la V02 de 

“ Y , Uene que ocurrir que, 
cuando le anuncies a este pueblo 
todas estas palabras y ellos reil- 
U’ente te digan: ‘¿Por qué razón 

tí2ii la Í >1 ? do Jehova contra nosotros 
toda esta gran calamidad y cuál 

pecado S í?n er V ,r y , cuál es nuestro 
pecado con el cual hemos pecado 

í? ZJ* h T nuestr ° “ 

fip™^ t |et l e s que decirles; 
mo °Hol a raz ?? n de que sus padres 
?? d ?J aron > es la expresión de 
“ y sl e uIeron yendo tras 
otros dioses y sirviéndoles e ta- 
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diñándose ante ellos. Pero a mi 
2? d ñ a t on> y no guardaron mi 
¡?íí,'w„ 12 Y ustedes mismos han nc 
tuado peor en su obrar que aun 
5? d 5?® > y “UUÍ están ustedes an 
dando cada uno tras la terquedad 
ae su corazón malo al no obede 
? 5 ™ne. cierta mento los arro 

jaré a ustedes de sobre esta tierra 
a la tierra que ustedes mismos no 
S^^ noCÍdo > 111 8US Padres, y allí 
tendrán que servir a otros dioso 

Alguna" • P ° rqUe ” 0les daréfa - 

neíi 4 d.w r «° , tant o. Imiren! vic- 
nen días, es la expresión de Jo- 
hová. cuando ya no se dirá: “¡Tan 

íífo 1 ?? 16111 ^ 001110 que vi ve Jehová 
que hizo subir a los hijos de Israel 
í?f T la de Egipto!” 15 sino: 

lian ciertamente como que vive 
Jehova que hizo subir a los hijo, 

de nm a » e Í ? e J ?- tlerra deI n0Tt « y 
los l h»hL l£ ^< tlerra ? a laa cuales 
moninf^ dispers&dol” y cierta- 

S ?n»i l0 rii haré volvar a su teraeno, 
ei cual di a sus antepasados.’ 

16 ” ‘Aquí estoy enviando á lla¬ 
mar muchos pescadores,’ es la ex¬ 
presión de Jehová, ‘y Yertamente 

lhfmflr SC Sf án vÍ y des P ués enviaré a 
llamar muchos cazadores, y cier¬ 
tamente los cazarán de toda mon- 
£ ana y de toda colina y de las 
hendiduras délos peñascos. 17 p 0 r- 
°¿°s están sobre todos sus 

Hoiíííf S ‘^ No ban estft do ocultos de 
delante de mi, ni ha estado escon- 

o os S 18 e v° r de enfrente de mis 
18 X' en Primer lugar 

HH^ a ^2 nte pagaré la Plena can- 
tidad de su error y de su pecado 

ÍXrro aZ !n n d ? que prof anaron mi 
tierra. Con los cadáveres de sus 

Wo S Ki rep í! g ?? nt€s 7 sus cosas de¬ 
testables habían llenado mi heren- 

19 Oh Jehová mi fuerza y mi 
f« er te, ymi lugar adonde huir 
fil i dí < a de an ^ ustia * a ti vendrán 
& ^Í 0n S? mujmas desde los ca- 
bos de la tierra, y dirán: “En ver- 
dad nuestros antepasados llegaron 
a poseer pura falsedad, vanidad 
y cosas en las que no había nada 
provechoso.” 20 ¿Puede el hom- 
bre terrestre hacerse dioses cuan¬ 
do ellos no son dioses? 
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H “Por lo tanto aquí estoy ha- 
. i. mióles saber; en esta sola vez 
ir • imró conocer mi mano y mi 
r «lorio, y tendrán que saber que 
l«il uombre es Jehová.” 

17 “El pecado de Judá está es- 
1 1 crito con un estilo de hierro. 

< *ri punta de diamante está gra- 
»"t lo en la tabla de su corazón, y 
*«• los cuernos de sus altares, 
it cuando sus hijos se acuerdan de 
n « nitores y de sus postes sagrados 

•*l lado de un árbol frondoso, so- 
• "r las colinas altas, 3 [sobre] 
l«*« montañas en el campo. Tus re- 

< ursos, todos tus tesoros, los daré 
pura mero saqueo... tus lugares 
•iltos a causa de pecado por to- 
<lm partes de tus territorios. 4 Y 

oltasto, sí, de* tu propia cuenta, 
ln posesión hereditaria que yo te 
fuibía dado. Yo también cierta¬ 
mente te haré servir a tus ene¬ 
migos en la tierra que no has co¬ 
nocido; porque como fuego ustedes 
tmn sido encendidos en mi cólera. 
Hasta tiempo indefinido se man¬ 
tendrá ardiendo.” 

5 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: “Maldito es el hombre fi¬ 
jamente capacitado que cifra su 
fiada expectativa en el hombre 
lerrestre y realmente hace de la 
carne su brazo, y cuyo corazón se 
aparta de Jehová mismo. 6 Y 
ciertamente llegará a ser como 
árbol solitario en la llanura desér¬ 
tica y no verá cuando venga el 
bien; sino que tendrá que residir 
en lugares abrasados del desierto, 
en una región salada que no está 
habitada. 7 Bendito es el hom¬ 
bre físicamente capacitado que 
rifra su fiada expectativa en Je¬ 
hová, y cuya confianza Jehová ha 
llegado a ser. 8 Y ciertamente 
llegará a ser como un árbol plan¬ 
tado junto a las aguas, que envía 
•as raíces al mismísimo lado de 
la corriente de agua; y no verá 
cuando venga calor, sino que su 
follaje realmente resultará fron¬ 
doso. Y en el año de sequía no se 
inquietará, ni dejará de producir 
fruto. 

9 “El corazón es más traicionero 
que cualquier otra cosa y es deses¬ 
perado. ¿Quién puede conocerlo? 


10 Yo, Jehová, estoy escudriñando 
el corazón, examinando los riñones, 
aun para dar a cada uno conforme 
a sus caminos, conforme al fruto 
de sus tratos. 11 [Como] la per¬ 
diz que ha reunido lo que no ha 
puesto es el que acumula riquezas, 
pero no con justicia. A la mitad 
de sus días las dejará, y en su 
final resultará insensato.” 

12 Allí está el trono glorioso en 
alto desde el comienzo; es el lugar 
de nuestro santuario. 13 Oh Je¬ 
hová, la esperanza de Israel, to¬ 
dos los que están dejándote que¬ 
darán avergonzados. Los que 
apostatan de mí serán escritos 
aun en la tierra, porque han de¬ 
jado la fuente de agua viva, Je¬ 
hová. 14 Sáname, oh Jehová, y 
quedaré sanado. Sálvame, y cier¬ 
tamente seré salvado; porque tú 
eres mi alabanza. 

15 ¡Mira! Hay aquellos que es¬ 
tán dícíéndome: “¿Dónde está la 
palabra de Jehová? Que venga, por 
favor.” 16 Pero en cuanto a mí, 
yo no me apresuré para dejar de 
ser pastor en pos de ti, y no mos¬ 
tré desear con vehemencia el día 
de desesperación. Tú mismo has 
conocido la expresión de mis la¬ 
bios; enfrente de tu rostro ha 
ocurrido. 17 No llegues a ser pa¬ 
ra mí una cosa aterradora. Tú eres 
mi refugio en el día de calamidad. 
18 Que mis perseguidores queden 
avergonzados, pero que yo perso¬ 
nalmente no quede avergonzado. 
Que ellos sean los que hayan de 
ser sobrecogidos de terror, pero que 
yo personalmente no sea sobrecogi¬ 
do de terror. Trae sobre ellos el día 
de calamidad, y quebrántalos aun 
con doble quebranto. 

19 Esto es lo que me ha dicho 
Jehová: “Ve, y tienes que estar 
de píe en la puerta de los hijos 
del pueblo por la cual enttan los 
reyes de Judá y por la cual salen, 
y en todas las puertas de Jerusa- 
lén. 20 Y tienes que decirles: 
‘Oigan la palabra de Jehová, reyes 
de Judá y todo Judá y todos uste¬ 
des los habitantes de Jerusalén, 
que están entrando por estas puer¬ 
tas. 21 Esto es lo que ha dicho 
Jehová: “Cuiden de sus almas, y 
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no lleven carga alguna en día de 
sábado que tengan que introducir 
por las puertas de Jerusalén. 
22 Y no deben sacar carga al¬ 
guna de sus hogares en día de sá¬ 
bado; y no deben hacer ningún 
trabajo. Y tienen que santificar 
el día de sábado, tal como les 
mandé a sus antepasados; 23 pe¬ 
ro ellos no escucharon ni inclina¬ 
ron su oído, y procedieron a en¬ 
durecer su cerviz para no oír y 
para no recibir disciplina/” 

24 " 4 “Y tiene que ocurrir que, 
si ustedes me obedecen estricta¬ 
mente," es la expresión de Jehová, 
"para no introducir carga alguna 
por las puertas de esta ciudad en 
día de sábado y para santificar el 
día de sábado no haciendo en él 
trabajo alguno, 25 también cierta¬ 
mente entrarán por las puertas de 
esta ciudad reyes con príncipes, 
que se sentarán sobre el trono de 
David, que montarán en el carro 
y sobre caballos, ellos y sus prín¬ 
cipes. los hombres de Judá y los 
habitantes de Jerusalén; y esta 
ciudad ciertamente estará habi¬ 
tada hasta tiempo indefinido. 
26 Y gente realmente vendrá de 
las ciudades de Judá y de los al¬ 
rededores de Jerusalén y de la 
tierra de Benjamín y de la tierra 
baja y de la región montañosa y 
del Neguev, trayendo holocausto 
y sacrificio y ofrenda de grano y 
olíbano y trayendo sacrificio de 
acción de gracias a la casa de Je¬ 
hová. 

27 " * "Pero si ustedes no me 
obedecen santificando el día de 
sábado y no llevando carga, sino 
que hay un entrar [con ella] pol¬ 
las puertas de Jerusalén en el día 
de sábado, yo también ciertamente 
encenderé un fuego en las puertas 
de ella, y ciertamente devorará las 
torres de habitación de Jerusalén 
y no se extinguirá." • ” 

■j Q La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová, 
diciendo: 2 "Levántate, y tienes 
que bajar a la casa del alfarero, y 
allí te haré oír mis palabras." 

, S Y procedí a bajar a la casa 
del alfarero, y allí él estaba ha¬ 
ciendo un trabajo sobre las rue¬ 


das del alfarero. 4 Y la vasija 
que él estaba haciendo con el bn 
rro la echó a perder la mano drl 
alfarero, y él se volvió y se puho 
a hacer de ella otra vasija, tal 
como pareció recto a los ojos drl 
alfarero hacerla. 

5 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
6 "‘¿No puedo yo hacer con uste¬ 
des justamente como este alfarero, 
oh casa de Israel?* es la expre¬ 
sión de Jehová. ‘¡Miren! Como el 
barro en la mano del alfarero, asi 
son ustedes en mi mano, oh casa 
de Israel. 7 En cualquier momen¬ 
to que yo hable contra una na¬ 
ción y contra un reino para desa¬ 
rraigarlo y para derruirlo y para 
destruirlo, 8 y esa nación real 
mente se vuelva de su maldad con¬ 
tra la cual hablé, yo también cier¬ 
tamente sentiré pesar por la 
calamidad que había pensado eje¬ 
cutar en ella. 9 Pero en cualquier 
momento que yo hable respecto de 
una nación y respecto de un reino 
para edificarlo y para plantarlo, 
10 y éste realmente haga lo que 
es malo a mis ojos no obedeciendo 
mi voz, yo también ciertamente 
sentiré pesar por el bien que yo 
[me] dije que haría para su bien/ 

11 "Y ahora diles, por favor, a 
los hombres de Judá y a los ha¬ 
bitantes de Jerusalén; ‘Esto es lo 
que ha dicho Jehová: "Aquí estoy 
formando contra ustedes una ca¬ 
lamidad y pensando contra ustedes 
un pensamiento. Vuélvanse, por 
favor, cada uno de su camino malo, 
y hagan buenos sus caminos y sus 
tratos." *" 

12 Y ellos dijeron: "¡Es inútil! 
Porque tras nuestros propios pen¬ 
samientos andaremos, y vamos a 
llevar a cabo cada cual la terque¬ 
dad de su corazón malo." 

13 Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho Jehová: "Pregunten uste¬ 
des mismos, por favor, entre las 
naciones. ¿Quién ha oído cosas 
como éstas? Hay una cosa horrible 
que la virgen de Israel ha hecho 
en exceso. 14 ¿Acaso la nieve del 
Líbano se irá de la roca del campo 
abierto? ¿O se secarán las aguas 
extrañas, frescas, que fluyen sua- 
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vemente? 15 Porque mi pueblo 
me ha olvidado puesto que hacen 
humo de sacrificio a algo inútil, 
v puesto que hacen tropezar a los 
nombres en sus caminos, las sen¬ 
das de mucho tiempo atrás, para 
nndar en veredas, un camino no 
terraplenado, 16 a fin de hacer 
de su tierra objeto de pasmo, de 
qué silbar hasta tiempo indefinido. 
Todo el que vaya pasando junto a 
ella sin excepción se quedará mi¬ 
rando pasmado y sacudirá su ca¬ 
beza. 17 Como con un viento del 
este los esparciré delante del ene¬ 
migo. La espalda, y no el rostro, 
les mostraré en el día de su desas¬ 
tre/' 

18 Y ellos procedieron a decir: 
"Vengan, e ideemos contra Jere¬ 
mías algunos pensamientos, por¬ 
que la ley no perecerá del sacer¬ 
dote, ni consejo del sabio, ni la 
palabra del profeta. Vengan e hi¬ 
lárnoslo con la lengua, y no pres¬ 
temos atención a ninguna de sus 
palabras." 

19 De veras préstame atención, 
oh Jehová, y escucha la voz de mis 
contrarios. 20 ¿Debe pagarse con 
inal el bien? Porque han excavado 
un hoyo para mi alma. Acuérdate 
»ie cómo estuve de pie delante de 
ti para hablar lo bueno aun con¬ 
cerniente a ellos, para hacer vol¬ 
ver de ellos tu furia. 21 Por lo 
tanto da sus hijos al hambre, y 
entrégalos al poder de la espada; 
y lleguen a ser sus esposas mujeres 
privadas de hijos, y viudas. Y lle¬ 
guen a ser sus propios hombres 
aquellos a quienes la plaga mortí¬ 
fera mata, sus jóvenes aquellos de¬ 
rribados con la espada en la ba¬ 
talla. 22 Oigase un alarido desde 
ñus casas, cuando de repente traí¬ 
as sobre ellos una partida mero¬ 
deadora. Porque han excavado un 
hoyo para capturarme, y han es¬ 
condido trampas para mis pies. 

23 Pero tú mismo, oh Jehová, 
bien sabes todo su consejo contra 
mi para [mi] muerte. No encu¬ 
bras su error, y no borres ese pe- 
endo suyo de delante de ti; antes 
bien, que ellos lleguen a ser aque¬ 
llos a quienes se haga tropezar 


delante de ti. En el tiempo de tu 
cólera ponte en acción contra ellos. 
"I Q Esto es lo que dijo Jehová: 
xu “Ve, y tienes que conseguir 
un frasco de loza de barro de alfa¬ 
rero y algunos de los hombres de 
más edad del pueblo y algunos de 
los hombres de más edad de los 
sacerdotes. 2 Y tienes que salir 
al valle del hijo de Hinón, que está 
a la entrada de la Puerta de los 
Tiestos. Y allí tienes que procla¬ 
mar las palabras que yo te hablaré. 
3 Y tienes que decir: ‘Oigan la 
palabra de Jehová, oh reyes de 
Judá y ustedes los habitantes de 
Jerusalén. Esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: 

" ‘ "Aquí estoy trayendo una ca¬ 
lamidad sobre este lugar, de la 
cual cuando alguien oiga, le re¬ 
tiñirán los oídos; 4 por la razón 
de que ellos me han dejado y han 
procedido a hacer que este lugar 
no pueda reconocerse y a hacer en 
él humo de sacrificio a otros dioses 
que no habían conocido, ellos y sus 
antepasados y los reyes de Judá; 
y han llenado este lugar de la 
sangre de los inocentes. 5 Y edi¬ 
ficaron los lugares altos del Baal 
para quemar a sus hijos en el fuego 
como holocaustos al Baal, cosa 
que yo no había mandado ni de la 
cual había hablado, y que no ha¬ 
bía subido a mi corazón."' 

6 ‘“"Por lo tanto, ¡miren! vie¬ 
nen días/' es la expresión de Je¬ 
hová, "cuando este lugar ya no se 
llamará Tofet y el valle del hijo 
de Hinón, sino el valle de la ma¬ 
tanza. 7 Y ciertamente haré nulo 
el consejo de Judá y de Jerusalén 
en este lugar, y de veras haré que 
caigan por la espada delante de 
sus enemigos y por la mano de los 
que buscan su alma. Y ciertamente 
daré sus cuerpos muertos como 
alimento a las criaturas volátiles 
de los cielos y a las bestias de la 
tierra. 8 Y de veras haré de esta 
ciudad un objeto de pasmo y algo 
de qué silbar. Todo el que vaya 
pasando junto a ella sin excepción 
se quedará mirando pasmado y 
silbará a causa de todas sus pla¬ 
gas. 9 Y ciertamente les haré co- 
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mer la carne de sus hijos y la 
carne de sus hijas; y comerán 
cada cual la carne de su seme¬ 
jante, a causa de la estrechez y 
a causa de la tensión con la que 
los cercarán sus enemigos y los 
que buscan su alma.” * 

f <Y s ti ? nes . quebrar el 
frasco ante los ojos de los hombres 
que van contigo. 11 y tienes que 
decirles. Esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos: “De la 
misma manera quebraré yo a este 
pueblo y esta ciudad como quiebra 
alguien la vasija del alfarero de 
modo que ya no puede componerse; 
y en Tofei enterrarán hasta que 
lugar para enterrar.” ’ 
Asi es como le haré a este 
lugar, es la expresión de Jehová. ‘y 
a sus habitantes, aun para hacer 
?o e xr e f ta ciudad sea como Tofet. 
13 Y las casas de Jerusalén y las 
casas de los reyes de Judá tienen 
que llegai* a ser como el lugar de 
Tofet, inmundas, es decir, todas 
las casas sobre cuyos techos hicíe- 
r ?f Íí mi i 0 de sacrificio a todo el 
ejército de los cielos y hubo derra¬ 
mamiento de libaciones a otros 
dioses/ ' 

* 4 Y Jeremías procedió a venir 
de 31 cual Jehová lo había 

enviado para profetizar, y a estar 
de pie en el patio de la casa de 
Jf h ova y decir a todo el pueblo: 
15 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: Aquí estoy trayendo sobre 
esta ciudad y sobre todas sus ciu- 
dades toda la calamidad que he 
hablado contra ella, porque ellos 
lian endurecido su cerviz para no 
obedecer mis palabras/ ” 

2Q Ahora bien, Pasur hijo de 
Tw Imer, el sacerdote, que tam¬ 
bién era el principal comisionado 
en la casa de Jehová, siguió escu¬ 
chando a Jeremías mientras pro¬ 
fetizaba estas palabras. 2 Enton¬ 
ces Pasur golpeó a Jeremías el 
profeta y lo puso en el cepo que 
había en la puerta superior de 
Benjamín, que estaba en la casa 
de Jehová. 3 Pero aconteció al 
día siguiente que Pasur procedió 
a dejar salir a Jeremías del cepo, 
y Jeremías ahora le dijo: 


"Jehová te ha llamado por nom 
bre, no Pasur, sino Terror por to* 
í ar !5 s -. 4 p orque esto es lo 
que ha dicho Jehová: 4 Aquí estoy 
haciendo que seas un terror a M 
mismo y a todos tus amadores, v 
ellos ciertamente caerán por lu 
espada de sus enemigos mientra». 

°jos esten mirando; y a todo 
¿ uda daré en mano del rey de 
Babilonia, y él realmente los He» 
vará al destierro en Babilonia v 
los derribara con la espada 5 v 
ciertamente daré todas las cosa* 
almacenadas de esta ciudad y todo 
su producto y todas sus cosas pre« 
ciosas; y todos los tesoros de Ioa 
reyes de Judá voy a dar en la 
mano de sus enemigos. Y ellos cier¬ 
tamente los saquearán y los to¬ 
marán y los llevarán a Babilonia, 

ÍLX,o e i n a oh Pasur. y 

tx>dos los habitantes de tu casa se 
irán al cautiverio; y a Babilonia 
llegaras y ahí morirás y ahí serás 
enterrado tu mismo con todos tus 
amadores, porque les has profeti¬ 
zado en falsedad/ ” 

7 Me has embaucado, oh Jehová 
de modo que fui embaucado. Usaste 
tu fuerza contra mi, de modo que 
prevaleciste Vine a ser objeto de 
risa todo el día; todos me hacen 
escarnio 8 Porque cuantas veces 
hablo, clamo. Violencia y expolia¬ 
ción son lo que clamo. Porque la 
palabra de Jehová vino a ser para 
mi causa de oprobio y de mofa 
todo el día. 9 Y dije: “No voy a 
hacer mención de él, y no hablaré 
mas en su nombre.” Y en mi cora¬ 
zón resulto ser como un fuego ar¬ 
diente encerrado en mis huesos* 
y me cansé de contenerme, v no 
P ud ? faenarlo], 10 Porque oí 
el mal informe de muchos. Había 
terror por todas partes. “Anuncien 
para que anunciemos nosotros 
acerca de el/' Todo hombre mortal 
‘¡Paz!”. se mantienen 
alerta para mi cojear: “Quizás sea 
embaucado, para que prevalezca¬ 
mos contra él y tomemos en él 
nuestra venganza.” 11 Pero Je¬ 
hová estuvo conmigo como un te¬ 
rrible poderoso. Es por eso que los 
mismísimos que me persiguen tro¬ 
pezarán y no prevalecerán. Cierta- 
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mrnte quedarán muy avergonza¬ 
dla, porque no habrán prosperado, 
i Mu I humillación que durará in- 

• Infinidamente será una que no se 
••lv ldará. 

12 Pero tú, oh Jehová de los 
r|«M cltos, estás examinando al 
)U*to; estás viendo los riñones y 

• i corazón. Vea yo tu venganza en 
nllo8, porque a ti he revelado mi 
II ligio. 

13 ¡Canten a Jehová! ¡Alaben a 
Jehová! Porque él lia librado el 
«lina del pobre de la mano de los 
malhechores. 

14 ¡Maldito sea el día en que 
nací! ¡No llegue a ser bendecido 
el día en que mi madre me dio a 
luz! 15 ¡Maldito sea el hombre 
que le trajo buenas nuevas a mi 
pudre, diciendo: “¡Te ha nacido 
un hijo, un varón!*' Positivamente 
Jo regocijó. 16 Y e$e mismo hom¬ 
bre tiene que llegar a ser como ciu¬ 
dades que Jehová ha derribado 
mientras El no ha sentido pesar. 
Y él tendrá que oír un alarido por 
la mañana y una señal de alarma 
a la hora del mediodía. 

17 ¿Por qué no me dio muerte 
definidamente desde la matriz, 
para que mi madre llegara a ser 
para mí mi sepultura y su matriz 
estuviese preñada hasta tiempo 
Indefinido? 18 ¿Por qué es que 
he salido de la mismísima matriz 
para ver duro trabajo y descon¬ 
suelo y para que mis días se acaben 
t*n pura vergüenza? 

9*1 La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová, 
cuando el rey Sedequías le envió 
a Pasur hijo de Malquías y a So- 
fonías hijo de Maaseya, el sacer¬ 
dote, diciendo: 2 “Por favor in¬ 
quiere de Jehová por nosotros, 
porque Nabucodorosor el rey de 
Babilonia está haciendo guerra 
contra nosotros. Tal vez haga Je¬ 
hová con nosotros conforme a to¬ 
das sus obras maravillosas, de ma¬ 
nera que se retire aquél de 
nosotros/* 

3 Y Jeremías procedió a decir¬ 
les: “Esto es lo que ustedes le di¬ 
rán a Sedequías: 4 ‘Esto es lo que 
lia dicho Jehová el Dios de Israel: 
“Aquí estoy volviendo en dirección 


contraria las armas de guerra que 
están en las manos de ustedes, con 
las cuales están peleando contra 
el rey de Babilonia, y los caldeos 
que los tienen sitiados fuera del 
muro, y ciertamente los reuniré en 
medio de esta ciudad. 5 Y yo mis¬ 
mo ciertamente pelearé contra us¬ 
tedes con mano extendida y con 
brazo fuerte y con cólera y con 
furia y con grande indignación. 
6 Y de veras golpearé a los habi¬ 
tantes de esta ciudad, tanto a 
hombre como a bestia. De una gran 
peste morirán.”' 

7 “ ‘ “Y después de eso,” es la 
expresión de Jehová, “daré a Se¬ 
dequías el rey de Judá y a sus 
siervos y al pueblo y a los que que¬ 
den en esta ciudad de la peste, de 
la espada y del hambre, en la 
mano de Nabucodorosor el rey 
de Babilonia, aun en la mano 
de sus enemigos y en la ma¬ 
no de los que están buscando su 
alma, y él ciertamente los herirá 
a filo de espada. No les tendrá 
lástima, ni mostrará compasión ni 
tendrá misericordia alguna/* ’ 

8 “Y a este pueblo le dirás: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“Aquí estoy poniendo delante de 
ustedes el camino de la vida y el 
camino de la muerte. 9 El que se 
quede sentado en esta ciudad mo¬ 
rirá a espada y del hambre y de 
la peste; pero el que esté saliendo 
y realmente se pase a los caldeos 
que los tienen sitiados seguirá vi¬ 
viendo, y su alma ciertamente lle¬ 
gará a ser suya como despojo/*' 

10 “ ‘ “Porque he fijado mi rostro 
contra esta ciudad para calamidad 
y no para bien,” es la expresión de 
Jehová. “En la mano del rey de 
Babilonia será dada, y él cierta¬ 
mente la quemará con fuego.” 

11 ‘“Y en cuanto a la casa del 
rey de Judá, oigan ustedes la pa¬ 
labra de Jehová. 12 Oh casa de 
David, esto es lo que ha dicho 
Jehová: “Cada mañana rindan 
fallo en justicia, y libren a la 
víctima del robo de la mano del 
defraudador, para que no salga mi 
furia justamente como fuego y 
realmente arda y no haya quien la 
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extinga a causa de la maldad de 
sus tratos.” ’ 

13 “ ‘Aquí estoy contra ti, oh 
moradora de la llanura baja, oh 
roca de la tierra llana,’ es la ex¬ 
presión de Jehová. ‘En cuanto 
a ustedes que están diciendo: 

‘ ¿Quién descenderá contra noso¬ 
tros? ¿Y quién entrará en nuestras 
moradas?” 14 Yo también cier¬ 
tamente les pediré cuentas a uste¬ 
des conforme al fruto de sus tra¬ 
tos,’ es la expresión de Jehová. ’Y 
de veras encenderé un fuego en 
el bosque de ella, y ciertamente de¬ 
vorará todas las cosas en derredor 
de ella.*” 

22 F sto . es 10 que ha dicho Je- 

T" nova: “Baja a la casa del rey 
de Juda, y tienes que hablar allí 
esta palabra. 2 Y tienes que de¬ 
cir: ‘Oye la palabra de Jehová, oh 
rey de Judá que estás sentado en 
el trono de David, tú con tus sier¬ 
vos y tu pueblo, los que están en¬ 
trando por estas puertas. 3 Esto 
es lo que ha dicho Jehová: “Hagan 
equidad y justicia, y libren a la 
victima del robo de la mano del 
defraudador; y no maltraten a 
ningún residente forastero, huér¬ 
fano de padre o viuda. No Lies] 
hagan violencia. Y no derramen 
sangre inocente en este lugar 
4 Porque si ustedes sin falta eje¬ 
cutan esta palabra, también cier¬ 
tamente entrarán por las puertas 
de esta casa los reyes que se sien¬ 
ten por David sobre su trono, mon¬ 
tados en carros y en caballos, él 
con sus siervos y su pueblo.” * 

5 “ ‘Pero si ustedes no obedecen 
estas palabras, por mí mismo de 
veras juro,’ es la expresión de Je¬ 
hová, ‘que esta casa llegará a ser 
un mero lugar devastado.* 

6 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho Jehová concerniente a la casa 
del rey de Judá: ‘Tú eres para mí 
como Galaad, la cabeza del Líba¬ 
no. Con toda seguridad haré de 
ti un desierto; en cuanto a las ciu¬ 
dades, ni una sola será habitada. 

7 Y ciertamente santificaré con¬ 
tra ti a los que traigan ruina, a 
cada uno y sus armas; y tendrán 
que cortar los más selectos de tus 
cedros y hacerlos caer en el fuego. 


8 Y muchas naciones realment* 
pasaran junto a esta ciudad y m 
dirán uno a otro: “¿Por qué razón 
j? Wzo Jehová así a esta gran ciu¬ 
dad? 9 Y ellos tendrán que de¬ 
cir: “Por razón de que dejaron H 
pacto de Jehová su Dios y proce¬ 
dieron a inclinarse ante otros dio- 
ses ya servirles.” * 

10 “No lloren ustedes al muerto, 
y no se conduelan de él. Lloren 
profusamente por el que está yén¬ 
dose, porque no volverá más y 
realmente no verá la tierra di» 
sus parientes. 11 Porque esto cu 
lo que ha dicho Jehová concernien¬ 
te a Salum hijo de Josias, el rey 
de Judá que está reinando en lu¬ 
sa* de Josias su padre, que hn 
salido de este lugar: ‘No volverá 
mas allí. 12 Porque en el lugar 
adonde lo han llevado al destierro 
morirá, y ya no verá esta tierra.’ 

13 “Ay de aquel que edifica su 
casa, pero no con justicia, y sur, 
cámaras superiores, pero no con 
equidad, por el uso de su seme¬ 
jante que le sirve de balde, y cuyo 
salario él no le da; 14 el que 
dice: ‘Voy a edificarme una casa 
espaciosa y cámaras superiore:: 
holgadas; y mis ventanas tendrán 
que ser ensanchadas para ella, y 
el enmaderar será con cedro 
y embadurnado con bermellón: 
*5 ¿Continuarás reinando porque 
estás compitiendo por el uso del 
cedro? En cuanto a tu padre, ¿no 
comió y bebió y ejecutó equidad y 
justicia? En ese caso le fue bien 
a . . el - , 16 El defendió la reclama¬ 
ción legal del afligido y del po¬ 
bre. En aquel caso todo marchó 
bien. ‘¿No era ése un caso de co¬ 
nocerme?’ es la expresión de Je¬ 
hová. 17 ‘Con toda seguridad tus 
ojos y tu corazón están puestos 
solamente sobre tu ganancia in¬ 
justa, y sobre la sangre del ino¬ 
cente para derramarla, y sobre el 
defraudar y sobre la extorsión a 
fin de llevar [éstos] a cabo.* 

18 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová respecto a Joa- 
quim hijo de Josias, el rey de 
Judá: ‘No lo plañirán: “¡Ay, her¬ 
mano mío! Y jay, hermana 
[mía]!” No lo plañirán: “¡Ay, oh 
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ninoí Y (ay. su dignidad!” 19 Con 
»•! entierro de un asno será ente- 
i fado, con un llevar arrastrando 
. un echar afuera, más allá de 
líifi puertas de Jerusalén.’ 

“0 “Sube al Líbano y clama, y 
m Basan da salida a tu voz. Y 
• lama desde Abarim, porque todos 
los que te amaban intensamente 
han sido quebrados. 21 Yo te ha¬ 
blé cuando te hallabas libre de 
cuidado. Dijiste: ‘No obedeceré.’ 
Kste ha sido tu proceder desde tu 
Juventud, pues no obedeciste mi 
voz. 22 Un viento pastoreará a 
todos tus propios pastores; y en 
ruanto a los que te aman intensa¬ 
mente, ellos se irán al cautiverio 
mismo. Porque en aquel tiempo te 
avergonzarás y ciertamente te sen¬ 
tirás humillada a causa de toda tu 
calamidad. 23 (Oh tú que estás 
inorando en el Líbano, anidada en 
los cedros, cómo suspirarás, de 
veras, cuando te lleguen‘los dolores 
del alumbramiento, los dolores de 
parto como los de una mujer que 
está dando a luz!” 

24 “‘¡Tan ciertamente como que 
vivo yo,’ es la expresión de Jehová, 
aun si Conías hijo de Joaquim, 
el rey de Judá, fuese el anillo de 
sellar sobre mi diestra, de allí te 
arrancaría! 25 Y ciertamente te 
daré en la mano de los que están 
buscando tu alma y en la mano 
de los que te tienen asustado y en 
la mano de Nabucodorosor el rey 
de Babilonia y en la mano de los 
caldeos. 26 Y ciertamente te arro¬ 
jaré a ti y a tu madre que te dio 
a luz a otra tierra en la cual uste¬ 
des no nacieron, y allí es donde 
morirán. 27 Y a la tierra a la 
cual ellos estarán alzando su alma 
pava volver, a ella no volverán. 
28 ¿Es este hombre Conías una 
mera forma despreciada, hecha 
añicos, o una vasija que no oca¬ 
siona deleite? ¿Por qué es que él 
mismo y su prole tienen que ser 
echados abajo y arrojados a la 
fierra que no han conocido?’ 

29 “Oh tierra, tierra, tierra, oye 
la palabra de Jehová. 30 Esto es 
lo que ha dicho Jehová: ‘Inscriban 
a este hombre como sin hijos, como 
un hombre físicamente capacitado 


que no tendrá ningún éxito en sus 
días; porque de su prole ni uno 
solo tendrá éxito, de modo que se 
siente sobre el trono de David y 
gobierne más en Judá.* ” 

09 “iAy de los pastores que es- 
tán destruyendo y desparra¬ 
mando las ovejas de mi apacenta¬ 
miento!” es la expresión de Jehová. 

2 Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho Jehová el Dios de Israel con¬ 
tra los pastores que están pasto¬ 
reando a mi pueblo: “Ustedes mis¬ 
mos han desparramado mis ovejas; 
y siguieron dispersándolas, y no les 
han dirigido su atención.*’ 

“Aquí estoy dirigiendo mi aten¬ 
ción a ustedes por la maldad de 
sus tratos,” es la expresión de Je¬ 
hová. 

3 “Y yo mismo juntaré al resto 
de mis ovejas de todas las tierras 
a las cuales las había dispersado, 
y ciertamente las haré volver a 
su apacentadero, y de veras serán 
fructíferas y llegarán a ser mu¬ 
chas. 4 Y ciertamente levantaré 
sobre ellas pastores que realmente 
las pastorearán; y ellas ya no ten¬ 
drán miedo, ni serán sobrecogidas 
de terror alguno, y no faltará nin¬ 
guna,” es la expresión de Jehová. 

5 “¡Miren! Vienen días,” es la 
expresión de Jehová, “y yo cierta¬ 
mente le levantaré a David un vás- 
tago justo. Y un rey ciertamente 
reinará y obrará con discreción y 
ejecutará derecho y justicia en la 
tierra. 6 En sus días Judá será 
salvado, e Israel mismo residirá 
en seguridad. Y éste es su nombre 
con el cual se le llamará: Jehová 
Es Nuestra Justicia.” 

7 “Por lo tanto, ¡miren! vienen 
días,” es la expresión de Jehová, 
“y ya no dirán: ‘Vive Jehová que 
hizo subir a los hijos de Israel de 
la tierra de Egipto,* 8 sino: ‘Vive 
Jehová que hizo subir y que trajo 
la prole de la casa de Israel de 
la tierra del norte y de todas las 
tierras a las cuales los he disper¬ 
sado,’ y ciertamente morarán en 
su propio suelo.” 

9 En cuanto a los profetas, se 
ha quebrantado mi corazón dentro 
de mí. Todos mis huesos han em¬ 
pezado a estremecerse. Me he pues- 
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to como un hombre que está borra¬ 
cho, y como un hombre físicamente 
capacitado a quien el vino ha ven¬ 
cido, a causa de Jehová y a causa 
de sus santas palabras. 10 Porque 
es de adúlteros que se ha llenado 
la tierra. Porque a causa de la 
maldición la tierra se ha dado al 
duelo, los pastos del desierto se 
han secado; y su manera de pro¬ 
ceder resulta mala, y su poderío 
no es recto. 

11 "Porque tanto el profeta mis¬ 
mo como el sacerdote m'smo se 
han contaminado. También en mi 
propia casa he hallado su maldad," 
es la expresión de Jehová, 12 "Por 
lo tanto su camino llegará a ser 
para ellos como resbaladeros en 
las tinieblas, en el cual serán em¬ 
pujados y ciertamente caerán.” 

"Porque yo traeré sobre ellos una 
calamidad, el año en que se les dé 
atención," es la expresión de Je¬ 
hová. 13 "Y en los profetas de 
Samaría he visto impropiedad. Han 
actuado como profetas [incitados] 
por Baal, y siguen haciendo que 
mi pueblo, aun Israel, ande erran¬ 
te. 14 Y en los profetas de Jeru- 
salén he visto cosas horribles, el 
cometer adulterio y andar en fal¬ 
sedad; y han fortalecido las ma¬ 
nos de los malhechores para que 
no se vuelvan, cada cual de su pro¬ 
pia maldad. Para mí todos ellos 
han llegado a ser como Sodoma, y 
los habitantes de ella como Gomo- 
rra.” 

15 Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová de los ejércitos 
contra los profetas: "Aquí estoy 
haciéndoles comer ajenjo, y cier¬ 
tamente les daré a beber agua en¬ 
venenada. Porque de los profetas 
de Jerusalén ha salido la apostasía 
a toda la tierra.” 

16 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: "No escuchen 
las palabras de los profetas que 
les están profetizando. Están ha¬ 
ciendo que ustedes se hagan vanos. 
La visión de su propio corazón es 
lo que hablan... no de la boca de 
Jehová. 17 Vez tras vez están di¬ 
ciendo a los que me son irrespetuo¬ 
sos: ‘Jehová ha hablado: "Paz es 
lo que ustedes llegarán a tener.” * 


Y [a] todos los que van andando 
en la terquedad de su corazón lot 
han dicho: ‘Ninguna calamidad 
vendrá sobre ustedes.’ 18 Pue;., 
¿quién se ha parado en el grupo 
íntimo de Jehová para que viera y 
oyera su palabra? ¿Quién ha pre.s 
tado atención a su palabra pan» 
que la oyera? 19 ¡Miren! Lit 
tempestad de viento de Jehová. 
furia misma, ciertamente saldrá, 
sí, una tormenta en remolino. So¬ 
bre la cabeza de los inicuos se re¬ 
molinará. 20 La cólera de Jehová 
no se volverá atrás hasta que él 
haya llevado a cabo y hasta quo 
haya realizado las ideas de su co¬ 
razón. En la parte final de los 
días ustedes darán su considera¬ 
ción a ello con entendimiento. 

21 "Yo no envié a los profetas 
no obstante, ellos mismos corrie¬ 
ron. Yo no les hablé? no obstante, 
ellos mismos profetizaron. 22 Pe»> 
ro si se hubiesen parado en nd 
grupo íntimo, entonces hubieran 
hecho que mi pueblo oyera mir, 
propias palabras, y lo hubieran 
hecho volverse de su camino malo 
y de la maldad de sus tratos." 

23 "¿Soy yo un Dios de cerca,” 
es la expresión de Jehová, "y no un 
Dios de lejos?” 

24 "¿O puede cualquier hombre 
estar oculto en escondrijos y yo 
mismo no verlo?” es la expresión 
de Jehová. 

"¿No es a los cielos y la tierra 
que yo mismo realmente lleno?” 
es la expresión de Jehová. 25 “Yo 
he oído lo que han dicho los profe¬ 
tas que están profetizando false¬ 
dad en mi propio nombre, diciendo: 
‘¡He tenido un sueño! ¡He tenido 
un sueño!’ 26 ¿Hasta cuándo exis¬ 
tirá esto en el corazón de los pro¬ 
fetas que están profetizando la 
falsedad y que son profetas de la 
artimaña de su propio corazón? 
27 Están pensando en hacer que 
mi pueblo olvide mi nombre por 
medio de sus sueños que siguen 
contándose cada uno al otro, tal 
como sus padres olvidaron mi nom¬ 
bre por medio de Baal. 28 El pro¬ 
feta con quien hay un sueño, 
cuente el sueño; pero aquel con 
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está mi propia palabra, hable 
Ml i palabra con verdad." 

oué tiene que ver la paja con 
1 pruno?" es la expresión de Je- 

") "¿No es mi palabra corres¬ 
pondientemente corno H n friego, 

. , ¡u expresión de Jehová, 

,ii urtillo de fragua que desmenuza 

' * ;H) C '‘Por° lo tanto aquí estoy yo 
,wutra los profetas,” es la ex- 
lucsión de Jehová, "los que están 
Imitando mis palabras, cada uno 
a,- su compañero.” _ . 

31 "Aquí estoy yo contra los 
mofetas ” es la expresión de Jeho- 
Vá. • los 1 que están empleando sus 
ir aguas para expresar: »Una ex 

'' 1 32 Aquí estoy yo contra los pro- 
foLas de sueños falsos, es la ex¬ 
presión de Jehová, "que los cuen- 
inn y hacen que mi pueblo ande 
virante debido a sus falsedades y 
«lubido a su jactancia. 

• Pero yo mismo no los envié ni 
ii.,. aí orden Así es que de ninguna 

blo." es la expresión de Jehová. 

33 “Y cuando te pregunte e¡?te 
pueblo o el profeta o sacerdote, di¬ 
ciendo. ‘¿Cuál es la carga de Je¬ 
hová?’ también tienes que d ®c£les. 

• •Ustedes son... ¡oh que carga! Y 
ciertamente los abandonaré, es 

jehová |,qU yo t^lircieSente 

ustedes siguen diciendo cada uno 
n su nróiimo y cada uno a su ner 

mano?*¿Qué ha respondido Jeho¬ 
vá? ¿Y qué ha hablado Jehová? 
36 Pero de la carga de Jehová 
ustedes ya no se acuerdan porque 
la carga misma llega a ser para 
c ida cual su propia palabra, y 
ustedes han cambiado las Palabras 
del Dios vivo, Jehová de los ejer 

^^‘•Esfo^-que le dirás al 

rdo'jéhóí^y^éta 6 hablado 


diciendo, por lo tanto esto es lo 
que ha dicho Jehov&i ' Por la ra- 
zón de que ustedes dicen. Esta 
palabra es la mismísima carga de 
Jehová,’ cuando yo seguí enviando 
a decirles: ‘No deben decir: i La 
carga de Jehová!"’ iP°r jo 
tanto aquí estoy yo! Y cieitamente 
a ustedes los entregare al descui- 
do decididamente y de veras los 
abandonaré a ustedes y a laciu 
dad que les di a ustedes y a sus 
antepasados... de delante de ¿ 

40 Y ciertamente pondré sotie 
n el feries oDrobio hasta tiempo 
Indefinido P y humillación hasta 
tiempo indefinido, que no seia 
olvidado.”’” 

O/í Y Jehová me mostró, y, imi- 
24 re i dos cestas de higos colo¬ 
cadas delante del templo de Jeho¬ 
vá después que Nabucodorosor el 
rey “abilonia se hubo Uevado 
al destierro a Jeconías hijo de 
Joaquim, el rey de Judá, y a Jos 
principes de Judá y a los artífices 
y a los constructores de baluaiUs, 
de Jerusalén gara transportarlos 
a Babilonia. 2 En cuanto a la 
primera cesta, los higos eran muy 
Euenos, como brevas; y en cuanto 
a la otra cesta, los higos eran 
malos, de modo que no se podían 
comer por lo malos que eran 

3 Y Jehová procedió a decirme. 
";Qué estás viendo, Jeremías? 
Así es que dije: "Higos, los higos 
buenos muy buenos, y los uaalos 
muy malos, de modo que no pueden 
comerse por lo malos que son. 

4 Entonces me ocurrió la pala 
bra de Jehová, diciendo: 5 Esto 
es lo que ha dicho Jehová d L>I° 
íip Israel* ‘Como a estos higos 
buenos así consideraré a los des¬ 
tarrados de Judá, a quienes cierta¬ 
mente enviaré de este lugar a la 
tierra de los caldeos, de manera 
buena 6 Y ciertamente fijaré mi 
do sobre ellos de manera buena, 

de seguro haré que regresen a 
esta tierra. Y ciertamente los edi¬ 
ficaré y no demoleré; y ciertamen¬ 
te los’ plantaré, y no desarraigaré. 
7 ° Y de veras íes daré un corazón 
nara que me conozcan, que yo soy 
Jehová; y tendrán que llegar a 
ser mi pueblo, y yo mismo llegaré 
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a ser su Dios, porque se volverán 
a oMi? 0n ^ 0< ^° su corazón. 

8 “ ‘Y como los higos malos que 
no pueden comerse por lo malos 
que son, esto de hecho es lo que 
ha dicho Jehová: “Así daré a Se- 
dequias el rey de Judá y a sus 
puncipes y al resto de Jerusalén 
que se están quedando en este 
país y a los que están morando 
en la tierra de Egipto... 9 Yo 
también ciertamente los daré para 
trepidación, para calamidad, en to¬ 
dos los reinos de la tierra, para 
oprobio y para un dicho proverbial 
para un escarnio y para una In¬ 
vocación de mal. en todos los lu- 
gares a los cuales los dispersaré. 
„ Y ciertamente enviaré contra 
eilos la espada, el hambre y la 
peste, hasta que se acaben de sobre 
el suelo que les di a ellos y a sus 
antepasados/’ * ” 

25 Palabra que le ocurrió a 
-Jeremías acerca de todo el 
pueblo de Judá en el año cuarto 
de Joaquim hijo de Josías, el rey 
de Juda, es decir, el primer año 
de Nabucodorosor el rey de Babilo- 
™ a i . 2 la cual j lab10 Jeremías el 
profeta acerca de todo el pueblo 
de Judá y acerca de todos los ha- 
hitantes de Jerusalén, diciendo: 

ría T?{ esd L-i eI J año decimotercero 
d e Jcsías hijo de Amón, el rey de 

Slt y A haS - ía el día de h °y» estos 
veintitrés anos me ha ocurrido la 
palabra de Jehová, y seguí hablán¬ 
doles, madrugando y hablando, pe¬ 
ro ustedes no escucharon. 4 Y Je¬ 
hová les envió todos sus siervos 
ios profetas, madrugando y en¬ 
viándolos, pero ustedes no escu¬ 
charon, ni inclinaron su oído para 
escuchar, 5 diciendo ellos: ‘Vuél¬ 
vanse, por favor, cada uno de su 
camino malo y de la maldad de 
sus tratos, y continúen morando 
sobre el suelo que Jehová les dio a 
y a sus antepasados desde 
mucho tiempo atrás y hasta mu¬ 
cho tiempo por venir. 6 Y no an¬ 
den tras otros dioses para servirles 
y para inclinarse ante ellos, para 
que no me ofendan con la obra de 
sus manos, y para que yo no les 
cause calamidad a ustedes/ 

7 ‘“Pero ustedes no me escu- 


M| 

charon/ es la expresión de Jehová 
con el intento de ofenderme con 
la obra de sus manos, para cala 
midad a ustedes mismos.’ 

8 “ p ? r 1° tanto esto es lo que 
• a n dicho Jehová de los ejército.*!: 

. p ° r la raz ° n de que ustedes no 
obedecieron mis palabras, 9 aquí 
estoy enviando y ciertamente to¬ 
mare a todas las familias del ñor- 
ít’ ® s , la ex P r esión de Jehovu, 
hasta [enviando aviso] a Nabuco¬ 
dorosor el rey de Babilonia, mi 
siervo, y ciertamente las traeré 
contra esta tierra y contra sus 
habitantes y contra todas estas 
naciones a la redonda; y cierta¬ 
mente las daré irrevocablemente 
a la destrucción y haré de ellas 
un objeto de pasmo y algo de qué 
silbar y lugares devastados hasta 
tiempo indefinido. 10 Y cierta- 
mei ?í e destruiré de entre ellas el 
sonido de alborozo y el sonido de 
regocijo, la voz del novio y la voz 
de la novia, el sonido del molino 
de mano y la luz de la lámpara, 
11 Y toda esta tierra tiene que 
HÍPaLA se J un lugar devastado, 
JJÍL2 b H to pasmo * y estas na¬ 
ciones tendrán que servir al rey 
de Babilonia setenta años.”’ 

12 “ ‘Y tiene que ocurrir que 
cuando se hayan cumplido setenta 
anos pediré cuentas al rey de Ba¬ 
bilonia y a aquella nación/ es la 
expresión de Jehová, ‘por su error 
aun a la tierra de los caldeos, v 
ciertamente haré de ella yermos 
desolaos hasta tiempo indefinido, 
í* Y de veras traeré sobre aquella 
tierra todas mis palabras que he 
hablado contra ella, aun todo lo 
que esta escrito en este libro que 
Jeremías ha profetizado contra to¬ 
das las naciones. 14 Porque aun 
ellas mismas, muchas naciones v 
reyes grandes, los han explotado 
como siervos; y ciertamente se lo 
pagare conforme a su actividad v 
conforme a la obra de sus manos.’ ” 

15 Porque esto es lo que me dijo 
Jehová el Dios de Israel: “Toma 
de mi mano esta copa del vino de 
la furia, y tienes que hacer que lo 
beban todas las naciones a quienes 
estoy enviándote. 16 Y tienen que 
beber y sacudirse de aquí para allá 
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v uctuar como hombres enloqueci¬ 
dos a causa de la espada que estoy 
enviando entre ellas.” 

17 Y procedí a tomar la copa 
«lo la mano de Jehová y hacer que 
ij« hieran todas las naciones a quie¬ 
nes Jehová me había enviado: 
18 a saber, a Jerusalén y a las ciu¬ 
dades de Judá y a sus reyes, a sus 
príncipes, para hacer de eilos un 
lugar devastado, un objeto de pas¬ 
mo, algo de qué silbar y una invo- 
i ación de mal, tal como sucede este 
día; 19 a Faraón el rey de Egip¬ 
to y a sus siervos y a sus príncipes 
y a todo su pueblo; 20 y a toda la 
compañía mixta, y a todos los reyes 
de la tierra de Uz, y a todos los 
reyes de la tierra de los filisteos 
y a Ascalón y a Gaza y a Ecrón y 
ni resto de Asdod; 21 a Edom y a 
Moab y a los hijos de Amón; 
22 y a todos los reyes de Tiro y a 
todos los reyes de Sidón y a los 
reyes de la isla que está en la 
región del mar; 23 y a Dedán y 
n Tema y a Buz y a todos los de 
cabello cortado en las sienes; 24 y 
n todos los reyes de los árabes y a 
todos los reyes de la compañía 
mixta que está residiendo en el 
desierto; 25 y a todos los reyes 
de Zimri y a todos los reyes de 
Elam y a todos los reyes de los 
medos; 26 y a todos los reyes del 
norte que están cerca y lejos, uno 
tras otro, y a todos los [otrosí 
reinos de la tierra que están sobre 
la superficie del suelo; y el mismo 
rey de Sesac beberá después de 
ellos. 

27 “Y tienes que decirles: ‘Esto 
es lo que ha dicho Jehová de los 
ejércitos, el Dios de Israel: “Beban 
y emborráchense y vomiten y cai¬ 
gan de manera que no puedan le¬ 
vantarse a causa de la espada que 
estoy enviando entre ustedes.” ’ 

28 Y tiene que suceder que en caso 
de que ellos rehúsen tomar la copa 
de tu mano para beber, también 
tienes que decirles: ‘Esto es lo que 
ha dicho Jehová de los ejérci¬ 
tos: “Ustedes beberán sin falta. 

29 Porque, ¡miren! es con la ciu¬ 
dad sobre la cual se llama mi nom¬ 
bre que estoy comenzando en cuan¬ 
to a traer calamidad, ¿y deben 


ustedes mismos de manera alguna 
pasarlo libres de castigo?” * 

“ ‘No lo pasarán libres de casti¬ 
go, porque hay una espada que es¬ 
toy llamando contra todos los ha¬ 
bitantes de la tierra,’ es la expresión 
de Jehová de los ejércitos. 

30 “Y en cuanto a ti, tú les pro¬ 
fetizarás todas estas palabras, y 
tienes que decirles: ‘Desde lo alto 
Jehová mismo rugirá, y desde su 
santa morada dará su voz. Sin fal¬ 
ta rugirá sobre su lugar de habita¬ 
ción. Un grito como el de los que 
pisan [el lagar] voceará en canto 
contra todos los habitantes de la 
tierra/ 

31 “ ‘Un ruido ciertamente lle¬ 
gará hasta la mismísima parte 
más lejana de la tierra, porque hay 
una controversia que Jehová tiene 
con las naciones. El personalmente 
tiene que ponerse en juicio con to¬ 
da carne. En cuanto a los inicuos, 
él tiene que dallos a la espada,’ 
es la expresión de Jehová. 

32 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘¡Miren! 
Una calamidad está saliendo de 
nación en nación, y una gran 
tormenta misma será levantada 
desde las partes más remotas de 
la tierra. 33 Y los muertos por 
Jehová ciertamente llegarán a es¬ 
tar en aquel día desde un extremo 
de la tierra hasta el mismísimo 
otro extremo de la tierra. No serán 
plañidos, ni serán recogidos ni en¬ 
terrados. Quedarán como estiércol 
sobre la superficie del suelo/ 

34 “¡Aúllen, pastores, y clamen! 
¡Y revuélquense, majestuosos del 
rebaño, porque se han cumplido 
sus días para degüello y para sus 
esparcimientos, y ustedes tienen 
que caer como un vaso deseable! 
35 Y un lugar adonde huir ha 
perecido de los pastores, y un me¬ 
dio de escape de los majestuosos 
del rebaño. 36 ¡Escuchen! El ala¬ 
rido de los pastores, y el aullido 
de los majestuosos del rebaño, por¬ 
que Jehová está despojando con 
violencia su pasturaje. 37 Y los 
lugares de habitación pacíficos han 
quedado sin vida a causa de la ar¬ 
diente cólera de Jehová. 38 Ha 
dejado su guarida justamente como 
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leoncillo crinado, pues la tierra de 
ellos ha llegado a ser objeto de 
causa de la espada de 
cólen?de• CaUSa de la ardiente 

26 ? n el Principio del reinado de 
7 r Joaqmni hijo de Josías, el rey 
T°£ un * ió ® sta palabra de 
parte de Jehová, diciendo: 2 “Es- 
to es lo que ha dicho Jehová: 
Mantente de pie en el patio de la 
® a J? a de . Jebova » y tienes que hablar 
concerniente a todas las ciudades 
de Judá que están entrando a in¬ 
clinarse en la casa de Jehová todas 

™LJ? al 2 b í?i, qi í e Yertamente te 
mandaré hablarles. No quites pa¬ 
labra alguna. 3 Quizás escuchen y 
se vuelvan, cada uno de su camino 
malo, y vo tenga que sentir pesar 
S° r l. a calamidad que estoy pensan¬ 
do >£ je £ ut ^ sobre elIos a causa de 

la maldad de sus tratos. 4 Y tie- 
nes que decirles: “Esto es lo que 
ha dicho Jehová: ‘Si ustedes no me 
escuchan, andando en mi ley oue 
he puesto delante de ustedes, 

5 escuchando las palabras de mis 
siervos los profetas, a quienes es¬ 
toy enviando a ustedes, aun ma¬ 
drugando y enviándolos, a quienes 
no han escuchado, 6 yo, en cam¬ 
bio. ciertamente haré que esta ca- 
f a f Slea . c ? rao 1 & de Silo, y haré que 
esta ciudad sea una invocación de 
mal para todas las naciones de la 
tierra. * 

7 Y los sacerdotes y los proíe- 
tas y todo el pueblo empezaron a 
oír a Jeremías hablar estas pala- 

«Tonnt 11 i' 18 CaSa de Jell OVá. 

? Aconteció, pues, que cuando Je¬ 
remías hubo terminado de hablar 
™ do Jehová Hel había man¬ 

dado hablar a todo el pueblo en¬ 
tonces le echaron mano los sacer¬ 
dotes y los profetas y todo el 
di Q ciendo: “Positivamente 
, 9 ¿Por qué es que has 
profetizado en el nombre de Jehová, 

n Como * la de Sil ° es como 
mfSJ* 8 * u t e §, ara a ser, y esta mis- 
m isima ciudad será devastada 
£ 9 “$?* 9 ue , quede sin habitan- 
^ todo , el P uebl ° siguió con¬ 
gregándose alrededor de Jeremías 
en ía casa de Jehová. 

10 Andando el tiempo los prfn- I 


£líi e Í de Judá legaron a oír estnn 
palabras, y procedieron a subir de 
la casa del rey a la casa de Jehová 

Xi,«r.f Sentarse en la entr ada de la 
puerta nueva de Jehová. 11 y Iom 
sacerdotes y los profetas empe¬ 
zaron a decir a los príncipes v a 
todo el pueblo: “A este hombre 

L^f re ? ponde , el ^ uici0 de muerte, 
porque lia profetizado concernien- 
í® a este, ciudad tal como han oído 
ustedes con sus propios oídos.” 

12 Ante esp Jeremías dijo a to- 
d °? los príncipes y a todo el pue- 
blo. Fue Jehová quien me envió 
a profetizar concerniente a esta 

tnd*^oc°£Tí? lente a esta ciudad 
oiHn £ ala *? ras que ustedes han 

ene 0, Y ahora hagan buenos 

sus caminos y sus tratos, y obedez¬ 
can la voz de Jehová su Dios v 
Jehová sentirá pesar por la cala? 

íí¡Hoo d 99 e v ha hablado contra us- 
tedes. 14 Y en cuanto a mi, aquí 
estoy en la mano de ustedes Ha¬ 
gan conmigo según lo qué sea 
inl er ÍÍ! y según lo que sea recto a 
S55®J°* de ustedes. 15 Solo que 
deben saber sin falta que, si están 
dándome muerte, es sangre ino- 

están hiendo sobre 
ustedes mismos y sobre esta ciudad 
y s 5 b £ e sus habitantes, porque en 
verdad Jehová sí me envió a us- 
tedes para hablar en sus oídos to¬ 
das estas palabras.” 

«i E Ki tor L c ? s los Principes y todo 
f/ i 311 !^ 10 dl í e r° n a los sacerdotes 
y a los profetas: “No hay juicio 
de muerte que le corresponda a 
este hombre, porque fue en el nom- 

nos habló ” 0Vá nUeStr ° Dlos 

,JL Ade , más i ciertos hombres de 
los de más edad del país se levan¬ 
do 11 y empezaron a decirle a 
deI pueblo: 

íon^í iqu Moreset mismo se 

hallaba profetizando en los días 
de Ezequías el rey de Judá y pasó 
a decirle a todo el pueblo de Judá- 

que ha dic ’ho Jehová 
de los ejércitos: “Sion misma será 
arada como un mero campo, y 
Jerusalén misma llegará a ser me¬ 
ros montones de ruinas, y la 
montaña de la Casa servirá nara 
lugares altos de un bosque.” * 
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III , Acaso Ezequías el rey de Judá 

1 • dos los de Judá le dieron muer- 
•• i¡r manera alguna? ¿No temió 
ai u Jehová y procedió a ablandar 
*1 rostro de Jehová, de modo que 
luí 10 va se puso a sentir pesar por 
la calamidad que había hablado 
ara ellos? Así estamos desa- 

• mi lando una gran calamidad con- 
li,» nuestras almas. 

70 “Y también se hallaba un 
hombre que estaba profetizando en 
«I nombre de Jehová, Urías hijo 
Á* Semaya de Kiryat-jearim. Y 
^Imi Jó profetizando contra esta 
muiad y contra este país confor¬ 
me a todas las palabras de Jere- 
mlns. 21 Y el rey Joaquim y to¬ 
llo.*, sus hombres poderosos y todos 
lo . príncipes llegaron a oír sus 
palabras, y el rey empezó a bus¬ 
car darle muerte. Cuando Urías 
llegó a oír [esto] al instante le dio 
miedo y huyó y entró en Egipto. 
X2 Pero el rey Joaquim envió hom¬ 
bres a Egipto, a Elnatán hijo de 
Acbor y otros hombres con él a 
Kglpto. 23 Y procedieron a sa- 

• nr a Urías de Egipto y traerlo al 
my Joaquim. quien entonces lo 
derribó con la espada y echó su 
nierpo muerto en el cementerio de 
los hijos del pueblo.” 

24 Además, resultó que la mano 
ilc Ahicam hijo de Safán estuvo 
ron Jeremías, para que no fuera 
dedo en la mano del pueblo para 
dnrle muerte. 

97 Al principio del reinado de 

* Joaquim hijo de Josías, el 
rey de Judá, le ocurrió esta pala¬ 
bra a Jeremías de parte de Jehová, 
diciendo: 2 “Esto es lo que me ha 
dicho Jehová: ‘Hazte ataduras y 
varas de yugo, y tienes que ponér¬ 
telas sobre el cuello. 3 Y tienes 
ipio enviárselas al rey de Edom y 
ni rey de Moab y al rey de los 
hijos de Amón y al rey de Tiro y 
al rey de Sidón por la mano de los 
mensajeros que están viniendo a 
Jerusalén a Sedequías el rey de 
Judá. 4 Y tienes que darles un 
mandato para sus amos, diciendo: 

.Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos, el Dios de 
I rael; esto es lo que ustedes deben 
Uncir a sus amos: 5 ‘Yo mismo he 


hecho la tierra, a la humanidad y 
las bestias que están sobre la 
superficie de la tierra por mi gran 
poder y por mi brazo extendido; 
y se la he dado a quien ha resul¬ 
tado recto a mis ojos dársela. 6 Y 
ahora yo mismo he dado tedos es¬ 
tos países en la mano de Nabuco- 
donosor el rey de Babilonia, mi 
siervo; y hasta las bestias salva¬ 
jes del campo se las he dado para 
que le sirvan. 7 Y todas las na¬ 
ciones tienen que servirle, sí, a él 

a su hijo y a su nieto hasta que 
egue el tiempo aun de su propio 
país, y muchas naciones y reyes 
grandes tendrán que explotarlo 
como siervo.’ 

8 “ ‘ “ ‘Y tiene que suceder que 
la nación y el reino que no quiera 
servirle, aun a Nabucodonosor el 
rey de Babilonia; y el que no 
quiera poner su cuello bajo el 
yugo del rey de Babilonia, con la 
espada y con el hambre y con la 
peste dirigiré yo mi atención a esa 
nación,’ es la expresión de Jehová, 
‘hasta que los haya acabado por 
mano de él.* 

9 it€U ‘Y en cuanto a ustedes, no 
escuchen a sus profetas y a sus 
practicantes de adivinación y a sus 
soñadores y a sus practicantes de 
magia y a sus hechiceros, que es¬ 
tán diciéndoles: “Ustedes no servi¬ 
rán al rey de Babilonia.” 10 Por¬ 
que falsedad es lo que les están 
profetizando, con el propósito de 
que ustedes sean alejados de sobre 
su suelo; y yo tenga que dispersar¬ 
los, y ustedes tengan que perecer. 

11 “ 4 « ‘Y en cuanto a la nación 
que pusiere su cuello bajo el yugo 
del rey de Babilonia y realmente 
le sirviere, yo también ciertamente 
la dejaré descansar sobre su sue¬ 
lo,’ es la expresión de Jehová, 
‘y ciertamente lo cultivará y mo¬ 
rará en él.’ ” ’ ” 

12 Aun a Sedequías el rey de 
Judá le hablé conforme a todas 
estas palabras, diciendo: “Pongan 
sus cuellos bajo el yugo del rey 
de Babilonia y sírvanle a él y a 
su pueblo y sigan viviendo. 
13 ¿Por qué debes morir tú mis¬ 
mo y tu pueblo por la espada, por 
el hambre y por la peste confor- 
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me a lo que Jehová ha hablado 
a la nación que no sirva al rey de 
Babilonia? 14 Y no escuchen las 
palabras de los profetas que les 
están diciendo: ‘Ustedes no le ser¬ 
virán al rey de Babilonia/ porque 
falsedad es lo que les están profe¬ 
tizando. 

15 “ ‘Porque yo no los he en¬ 
viado/ es la expresión de Jehová, 
‘antes bien, están profetizando en 
mi nombre falsamente, con el ob¬ 
jeto de que yo los disperse a uste¬ 
des, y tengan que perecer, ustedes 
y los profetas que les están profe¬ 
tizando/ ” 

16 Y a los sacerdotes y a todo 
este pueblo hablé, diciendo: “Esto 
es lo que ha d:cho Jehová: ‘No es¬ 
cuchen las palabras de sus profe¬ 
tas que les están proíetizando, di¬ 
ciendo: “¡Miren! ¡Los utensilios 
de la casa de Jehová están siendo 
devueltos de Babilonia ahora muy 
pronto!” Porque falsedad es lo 
que les están profetizando. 17 No 
los escuchen. Sirvan al rey de Ba¬ 
bilonia y sigan viviendo. ¿Por qué 
debe llegar a ser esta ciudad un 
lugar devastado? 18 Pero si ellos 
son profetas y si la palabra de 
Jehová de veras existe con ellos, 
que ellos, por favor, le rueguen a 
Jehová de los ejércitos, para que 
los utensilios que quedan en la 
casa de Jehová y en la casa del 
rey de Judá y en Jerusalén no va¬ 
yan a entrar en Babilonia/ 

19 “Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos con¬ 
cerniente a las columnas y con¬ 
cerniente al mar y concerniente a 
las cajetillas y concerniente a lo 
restante de los utensilios que que¬ 
dan en esta ciudad, 20 los cuales 
no había tomado Nabucodonosor 
el rey de Babilonia cuando se lle¬ 
vó al destierro a Jeconías hijo de 
Joaquim, el rey de Judá, de Jeru¬ 
salén a Babilonia, junto con todos 
los nobles de Judá y Jerusalén; 
21 porque esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel, concerniente a los utensi¬ 
lios que quedan en la casa de 
Jehová y en la casa del rey de 
Judá y en Jerusalén: 22 *“A Ba¬ 
bilonia es adonde serán llevados y 


allí permanecerán hasta el día c*n 
que yo dirija mi atención a ellos/' 
es la expresión de Jehová. "Y cier* 
tamente los subiré y los restauraré 
a este lugar.” ’ ” 

OQ Entonces aconteció en aquel 
año, al principio del reinado 
de Sedequías el rey de Judá, en el 
año cuarto, en el mes quinto, quo 
Hananías hijo de Azur, el profeta 
que era de Gabaón, me dijo en la 
casa de Jehová ante los ojos de 
los sacerdotes y de todo el pue¬ 
blo: 2 “Esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: ‘Ciertamente quebraré el 
yugo del rey de Babilonia. 3 Den¬ 
tro de dos años completos estoy 
trayendo de vuelta a este lugar 
todos los utensilios de la casa do 
Jehová que Nabucodonosor el rey 
de Babilonia tomó de este lugar 
para llevarlos a Babilonia/ ” 4 “ ‘Y 
a Jeconías hijo de Joaquim, el 
rey de Judá, y a todos los deste¬ 
rrados de Juda que han ido a Ba¬ 
bilonia los estoy haciendo volver 
a este lugar/ es la expresión de 
Jehová, ‘porque quebraré el yugo 
del rey de Babilonia/ ” 

5 Y Jeremías el profeta procedió 
a decirle a Hananías el profeta 
ante los ojos de los sacerdotes y 
ante los ojos de todo el pueblo que 
estaba de pie en la casa de Je¬ 
hová; 6 sí, Jeremías el profeta 
procedió a decir: “¡Amén! ¡Há¬ 
galo así Jehová! ¡Establezca Jeho¬ 
vá tus palabras que has profetizado 
trayendo de vuelta de Babilonia a 
este lugar los utensilios de la casa 
de Jehová y a todos los desterra¬ 
dos! 7 Sin embargo, oye, por fa¬ 
vor, esta palabra que estoy ha¬ 
blando en tus oídos y en los oídos 
de todo el pueblo. 8 En cuanto a 
los profetas que fueron antes de 
mí y antes de ti de mucho tiempo 
atrás, ellos también profetizaban 
concerniente a muchos países y 
concerniente a reinos grandes, de 
guerra y de calamidad y de peste. 
9 En cuanto al profeta que profe¬ 
tiza de paz, cuando se realice la 
palabra del profeta se llegará a 
conocer el profeta a quien Jehová 
ha enviado en verdad.” 

10 En eso Hananías el profeta 
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lomó la vara de yugo de sobre el 
. tallo de Jeremías el profeta y la 
quebró. 11 Y Hananías pasó a de- 
i ir ante los ojos de todo el pueblo. 
Esto es lo que ha dicho Jehová. 

•Asi mismo dentro de dos anos 
completos quebraré yo el yugo de 
Nabucodonosor el rey de BabJo- 
nia de sobre el cuello de todas las 
naciones/” Y Jeremías el profeta 
procedió a irse por su camino 
12 Entonces la palabia de Je¬ 
hová le ocurrió a Jeremías, des¬ 
pués que Hananías el profeta hubo 
quebrado la vara de yugo de sobre 
<1 cuello de Jeremías el piofeta, 
diciendo: 13 “Ve, y tienes que de¬ 
cirle a Hananías: Esto es lo que 
ha dicho Jehová: “Has quebrado 
varas de yugo de madera, y en lu¬ 
gar de ellas tendrás que hacer va¬ 
ina de yugo de hierro. 14 Porque 
esto es lo que ha dicho Jehová de 
los ejércitos, el Dios de Israel. 
•Ciertamente pondré un yugo de 
hierro sobre el cuello de todas estas 
naciones, para que sirvan a Na¬ 
bucodonosor el rey d® Ba hU°nia, 
v tendrán que servirle. Y hasta Jas 
bestias salvajes del campo cierta¬ 
mente se las daré a él. 

15 Y Jeremías el profeta paso a 
decirle a Hananías el profeta: 
“¡Escucha, por favor, oh Hana 
nías! Jehová no te ha enviado 
sino que tú mismo has hecho que 
este pueblo confíe en una falsedad. 
16 Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho Jehová: ‘¡Mira! Estoy en¬ 
viándote de sobre la si^erficie del 
suelo. Este ano tu mismo tienes 
nue morir, porque has hablado 
?erdadera sublevación contra Je- 

h °17 De manera que murió el pro¬ 
feta Hananías aquel año, en el mes 
séptimo. 

OQ Y éstas son las palabras de la 
¿u carta que Jeremías el profeta 
envió desde Jerusalén *1 remanen¬ 
te de los hombres de más edad de 
los destejados y a los 
y a los profetas y a todo el pue 
blo a quienes Nabucodonosor se 
había llevado al destierro de Jeru¬ 
salén a Babilonia, 2 después de 
haber salido de Jerusalén Jeconías 
el rey y la dama y los oficiales de 


la corte, los príncipes de Judá y 
Jerusalén, y los artífices y los 
constructores de baluartes. 3 Fue 
por la mano de Elasa hijo de Sa¬ 
fan y de Gemarías hijo de Híl¬ 
elas, a quienes Sedequías el re> 
de Judá envió a Babilonia a Na- 
bucodonosor el rey de Babilonia, 
diciendo: . 

4 “Esto es lo que ha dicho Je 
hová de los ejércitos, el Dios de 
Israel a todos los desterrados, a 
quienes he hecho ir destierro de 
Jerusalén a Babilonia. Edil 
quen casas y habiten ten ellas]; 
v planten jardines y coman su 
fruto. 6 Tomen esposas y lleguen 
a ser padres de hijos y de hijas, 
y tomen esposas para sus Pi' 0 P*°s 
hijos y den sus propias hijas a 
esposos, para que den ajuz hijos 
e hijas; y háganse J» u chos Bilí, y 
no se hagan pocos. 7 También, 
busquen la paz de la ciu dad a h 
cual los he hecho ir en destierro, 
v oren a Jehová a favor de ella, 
porque en la paz de ella resultará 
haber paz para ustedes 
8 Porque esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios « 
Israel* “No los enganen sus profe- 
tas que estén en medio de ustedes 
y sus practicantes de adivinación, 
y no escuchen sus sueños que ellos 
están soñando. 9 Porque es en 
falsedad que ellos les están Profe¬ 
tizando en mi nombre. Yo no los 
he enviado,’ es la expresión de 

Je ío'“Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová: “Conforme se cum¬ 
plan setenta anos en Bab loula yo 
dirigiré mi atención a_ ustedes, > 
ciertamente estableceré para con 
ustedes mi buena palabra < hacién¬ 
dolos volver a este lugar. 

11 “ ‘Porque yo mismo bien co¬ 
nozco los pensamientos que estoy 
pensando para con ustedes, es la 
expresión de Jehová, ‘pensamientos 
de paz, y no de calamidad, para 
darles un futuro y una esperanza. 
12 Y ustedes ciertamente me lla¬ 
marán y vendrán y me orarán, y 
vo ciertamente los escucharé. 

13 “ ‘Y ustedes realmente me 
buscarán y Ime] hallarán, POHJjJ* 
me buscarán con todo su corazón. 
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yo P 11 ?, 1110 ciertamente me de¬ 
jare ser hallado por ustedes,* es la 
expresión de Jehová. ‘Y ciertamen- 
Lo r «, C0 f r ^ su cuei 'P° de cautivos y 
ÍP?r,^ untare ? ustedes de todas las 
naciones y de todos los lugares a 
los cuales los he dispersado,’ es la 
expresión de Jehová. ‘Y de veras 

inc £ aré 4 vol , ver al lu sar del cual 
los hice ir al destierro.’ 

hnví Us . tedes han dicho: ‘Je- 

BabUonia.^ levantado Poetas en 

r 1 v 1 ,l"?°, rqUe e f to es lo due le ha 
en al J ey 1 due se sienta 

níí„hi„ t 0 ° de David y a todo el 

sus b herm U » e rm m ° ra en csta ciud ad, 
humanos que no han salido 
con ustedes al destierro: 17 ‘Esto 
f?, lo t Que ha dicho Jehová de los 
ejércitos: “Aquí estoy enviando 
contra ellos la espada, el hambre 
y la peste y ciertamente haré que 
i los higos aventados que 
que son - den C ° mer por lo maIos 

«ni 8 ‘“Y ciertamente seguiré tras 
ellos con la espada, con el hambre 
y con la peste, y de veras los daré 
trepidación a todos los rei- 
Po S d< VI a * lerra ' para maldición y 
para objeto de pasmo y para aleo 

hví?^ e i SÜbar y < para °P robl ° entre 
todas las naciones a las cuales 

moHv me ,P te Ios dls P er saré, 19 por 
qu , e no han escuchado 
^l P á alabras ’ i es la ex Presión de 
qu , e Ies he enviado con 
mis siervos los profetas, madrugan¬ 
do y enviándolos.' 

. , ^ero ustedes no han escucha- 
d0 * es expresión de Jehová 
i*T en cu« n to a ustedes, oigan 
j a palabra de Jehová, todos ustedes 
vdpHn eS H erra T dos ’ a Quienes he en- 
21 PsM d t *í erusalé u a Babilonia. 

9 li lo .!3 u ? ha dicho Jeho- 

Tcrofi 1 s e } érclt °s, el Dios de 
Israel, respecto a Acab hijo de 

£°¿ aya y a ? ede( iuías hijo deMaa- 
f«iSrfJr» Ue les ? stán Profetizando 
falsedad en mi propio nombre* 
»? st0 ? dánd oIos en la mano 
de Nabueodorosor el rey de Babilo- 
él tiene que derribarlos ante 
los ojos de ustedes. 22 Y de ellos 
ciertamente se tomará una invoca¬ 
ción de mal por parte de todo el 


cuerpo de desterrados de Judá que 
está en Babilonia, diciendo: “¡Ha¬ 
ga Jehová que seas como Sedequías 
Acab ' a , quienes el rey de 
Babilonia aso al fuego!” 23 por 
razón de que han llevado a cabo 
insensatez en Israel, y siguen co¬ 
metiendo adulterio con las esposas 
de sus compañeros y siguen hablan¬ 
do falsamente en mi propio nom- 
« a P a ^ a Pra que yo no les ordené. 
“Y yo soy Aquel que sabe v 
Jehová^” 80 ’” CS la ex P residn de 

Hf^.“^o e a ,Tn S 5 maya de Nehelam 
d £ á5 * u 5 a Es Í° es 10 9 ue ha di¬ 
cho Jehová de los ejércitos, el 
Dios de Lsrael: “Por razón de que 
tu mismo has enviado en tu nom- 
bre cartas a todo el pueblo que 
P?í a / f n ._ Jer usalén, y a Sofonias 
hijo de Maaseya, el sacerdote, y a 
o? d ?? ^ lo f sacerdotes, diciendo: 
¿b Jehová mismo te ha hecho sa¬ 
cerdote en lugar de Joiada el 
sacerdote, a fin de llegar a ser 
el gran superintendente de la casa 
de Jehová para con cualquier hom¬ 
bre enloquecido y que se porte 
como profeta, y tienes que nonerlo 
en el cepo y en la picota; 27 aho- 
ia, pues, ¿por qué no has reprendl- 
a , Jeremías de Anatot, que está 

P S d o 0 se oo C0 ^° P rofeta para con 
ustedes. 28 Pues es por eso que 
él ha enviado fun mensaje] a no¬ 
sotros en Babilonia, diciendo: “¡Es 
?,°£ a Ki^ uy r larga! Edifiquen casas 
y habiten [en ellas], y planten jar¬ 
dines y coman su fruto,»» 

Y 1 Sofonías el profeta pro- 

To?l d ? le ? r es í a carta a oídos de 
Jeiemías el profeta. 

30 Entonces la palabra de Je- 
hová le ocurrió a Jeremías, di¬ 
ciendo: 31 “Envía a decir a to¬ 
dos los desterrados: ‘Esto es lo 
que ha dicho Jehová acerca de 
Semaya de Nehelam: “Por la ra¬ 
zón de que Semaya les ha profeti¬ 
zado a ustedes, pero yo mismo no 
lo envie, y él trató de hacerles 
confiar en una falsedad, 32 por lo 
tanto esto es lo que ha dicho Jeho- 
vá. Aquí estoy dirigiendo mi aten¬ 
ción a Semaya de Nehelam y a 
su prole.' * 

“ ‘ “ ‘El no llegará a tener hom- 
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In < que more en medio de este 
pueblo; y no tenderá la vista sobre 
rl bien que le estoy haciendo a mi 
pueblo,’ es la expresión de Jehová, 
porque él ha hablado verdadera 
•mblevación contra Jehová.'”"’ 
•{A La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová, 
diciendo: 2 “Esto es lo que ha 
dicho Jehová el Dios de Israel: 
inscribe para ti en un libro todas 
lus palabras que yo ciertamente 
te hablaré. 3 Pues, “¡mira! vie¬ 
nen días,” es la expresión de Je¬ 
hová, “y ciertamente recogeré a 
los de mi pueblo, Israel y Judá, 
que son cautivos,” ha dicho Jehová, 
"y ciertamente los haré volver a 
la tierra que les di a sus antepasa¬ 
dos, y ellos de seguro la poseerán 
de nuevo.”' ” 

4 Y éstas son las palabras que 
Jehová ha hablado a Israel y a 
Judá. 5 Pues esto es lo que ha 
dicho Jehová: “Hemos oído el so¬ 
nido de temblor, pavor, y no hay 
paz. 6 Pregunten, por favor, y 
vean si un varón está dando a luz. 
¿Por qué es que he visto a todo 
hombre físicamente capacitado con 
las manos sobre sus lomos como 
una mujer que está dando a luz, 
y todos los rostros se han vuelto 
pálidos? 7 ¡Ay! Porque es grande 
aquel día, de modo que no hay otro 
semejante a él, y es el tiempo de 
angustia para Jacob. Pero aun de 
él será salvado.” 

8 “Y tiene que suceder en aquel 
día,” es la expresión de Jehová de 
los ejércitos, “que quebraré el yugo 
de uno de sobre tu cuello, y rom¬ 
peré en dos tus ataduras, y ya no 
lo explotarán como siervo los ex¬ 
traños. 9 Y ellos ciertamente ser¬ 
virán a Jehová su Dios y a David 
su rey, a quien yo levantaré para 
ellos.” 

10 “Y en cuanto a ti, no tengas 
miedo, oh siervo mío Jacob,” es la 
expresión de Jehová, “y no te so¬ 
brecojas de terror, oh Israel. Por¬ 
que aquí estoy salvándote de lejos 
y a tu prole de la tierra de su 
cautiverio. Y Jacob ciertamente 
volverá y estará libre de disturbio 
y estará en desahogo, y no habrá 
quien haga temblar.” 


11 “Porque yo estoy contigo,” es 
la expresión de Jehová, “para sal¬ 
varte; pero haré un exterminio en¬ 
tre todas las naciones a las cuales 
te he esparcido. Sin embargo, en 
tu caso no haré exterminio. Y ten¬ 
dré que corregirte hasta el grado 
debido, puesto que de ninguna ma¬ 
nera te dejaré sin castigar.” 

12 Pues esto es lo que ha dicho 
Jehová: “No hay curación para tu 

uebranto. Tu golpe es crónico. 

3 No hay quien defienda tu causa, 
por [tul úlcera. No hay ningún 
medio de sanar, ningún restable¬ 
cimiento, para ti. 14 Todos los 
que te aman intensamente son los 
que te han olvidado. Tú no eres 
aquella a quien siguen buscando. 
Pues con el golpe de un enemigo 
te he golpeado, con el castigo de 
alguien cruel, a causa de la abun¬ 
dancia de tu error; se han hecho 
numerosos tus pecados. 15 ¿Por 
qué clamas debido a tu quebranto? 
Tu dolor es incurable a causa de 
la abundancia de tu error; se han 
hecho numerosos tus pecados. Yo 
te he hecho estas cosas. 16 Por lo 
tanto todos los que te devoran 
serán devorados ellos mismos; y en 
cuanto a todos tus adversarios, al 
cautiverio se irán todos ellos. Y 
los que te despojan ciertamente 
llegarán a ser para pillaje, y a 
todos los que te saquean yo los 
daré al saqueo.” 

17 “Porque yo haré subir un re¬ 
cobro para ti, y de tus golpes te 
sanaré.” es la expresión de Jehová. 
“Porque una mujer ahuyentada es 
lo que te llamaron: ‘Esa es Sion, 
a quien nadie está buscando.’ ” 

18 Esto es lo que ha dicho Jeho¬ 
vá: “Aquí estoy recogiendo a los 
cautivos de las tiendas de Jacob, 
y de sus tabernáculos tendré pie¬ 
dad. Y la ciudad realmente será 
reedificada sobre su montículo; y 
sobre su debido sitio la torre de 
habitación misma se asentará. 
19 Y de ellos ciertamente saldrá 
acción de gracias, y el sonido de 
los que están riéndose. Y yo cierta¬ 
mente los multiplicaré, y no se 
harán pocos; y de veras los haré 
pesados en cuanto a número, y no 
se harán insignificantes. 20 Y los 
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hijos de él tienen que llegar a ser 
ti ? m P° s Pasados, y de- 

m)Prinv 6 e f- mí su pr °P ia asamblea 
quedaia firmemente establecida Y 
de veras dirigiré mi atención a J 
dos sus opresores. 21 Y su ma- 
jestuoso ciertamente procederá de 
él, y de en medio de él saldrá su 
propio .gobernante; y ciertamente 
lo haré aproximarse, y éi tendrá 
que acercarse a mí." tendrá 

pues - es é ste que 
fin prenda su corazón a 

un de acercarse a mí?” es la a y 
pres.on de Jehová. 22 “Y ustedes 
ciertamente llegarán a ser mi pue- 

Dios.” y ° mismo legaré a ser su 

23 j Miren í Una tempestad dA 

salido* ?l Je i h ° rt ' fllria mtsma, ha 
salido, una tormenta barredera en 

frdn aVance * ® obre la cabeza de los 
*" lc «? s remolinará. 24 La ar-dien- 
n?i- 4 dI ? ra . de J ehová no se volverá 
él haya ejecutado 

SSaSA a ÍÍ,J?." a " d "“ “ 

31 “En aquel tiempo,” es la ex- 

faré P a e l°r n # Jehová > «£ 
Sí?,,,* 1 t D1os , para todas las 

eftós 11 ní Srae Í : y en cuanto a 
eiias, ellas llegarán a ser mi pue- 

hová^ St "i!’f S n 1 ,? I q , ue ha dich0 Je - 

SSSTSÍ de t ° laCO ~ to hano ? 

redó T» h £S? de . IeJos se me *Pa- 
”Y cnn h ,d á m,smo ¿ Idiciendo:] 
Indefinido .-» ll amor hasta tiempó 
"r® 1 * he amado. Es por eso 
Que te he atraído con bondad 
amorosa. 4 Todavía te reedifi¬ 
caré, y realmente serás reedificá¬ 
is®. oh virgen de Israel. Todavía te 
engalanarás con tus panderetas v 
realmente saldrás en la danza de 
J° s q f ue ® stál l riéndose. 5 Todavía 

f Cn laS montaña S 

Ciertamente plantarán 
antadores y comenzarán a 
nnn 1 < 6 . Pues exlste un cha en 

q ™L loa vl |* as de Ia re ^ ión monta¬ 
ñosa de Efrain realmente clama- 


será restablecido en su tierra 

saín ó L ^lt nt ^ nse * y sufc> amo.M a 
Sion, a Jehová nuestro Dios.* ” 

lo que ha dlchit 
* Grítenle fuertemente * 
Jacob con regocijo, y griten nun 

Publimíenfn la n cabez ? de naci °UM. 
^nbhQuenlo. Den alabanza y til. 

hfn : Q? alva ; 0l i Je hová, a tUPUA» 
blo, al resto de Israel.* 8 Anuí 
estoy trayéndolos de la tierra 
g? 1 *** ciertamente los jun K 

tÁ P £‘gL“!P remota s de la tío* 
rra Entre ellos estarán el cie«u 

y la C ou°P por u i er que esta encinta 
esta dando a luz, todo* 
Íuílf os * F 0 n í o una gran congregá¬ 
is 01 * volverán acá. 9 Con llanto 
vendrán, y con [susj súplicas do 
favor los traeré. Los haré andar a 
valles de torrente de agua, por un 
^cto en el culi no se líí¡ 
haiá tropezar. Porque he llegado 
a ser para Israel un Padre- y en 

génüo ?” 8 EfrSÍn ' él es p rlmo- 

oh 10 r,?i^ an Ia P flIabr a de Jehová, 
níl y anúnclenla entro 

las islas lejanas, y digan: “Aouei 
que esparció a Israel lo juntara él 
mismo, y ciertamente lo guardará 

ou?°TAhn P ? St0r ? su hat0 - 11 Por - 

l u p e Í e í°. vá realmente redimirá a 

de aauel ^/® c f lamará de la mano 
ae aquel más fuerte que él. 12 Y 

ciertamente vendrán y clamarán 
gozosamente en la altura de Sion 

hnr^fo^ P 2 nd í a ? radiantes por la 
bondad de Jehová, por el grano v 
por el vino nuevo y por el aceite 
y P°r, las crías del íebañoTt 

llegará* a ^Ar SU alma simplemente 
negará a ser como un jardín bien 

decer ” 7 7& n ° volverán a langui- 

fo í* i i aque * tiempo se regoci- 
ÉK* la vi ^ en en la danza, tam¬ 
bién los jovenes y los anciano* 
bif?! ^ un ^ 0S -. Y ciertamente cam- 
i U dueI ° en alborozo, y de 
yeias ,A? S c °nsolaré y los re* v ocl- 
14 F v li l br ? dos de su desconsuelo. 

I*Jf ciertamente saturaré de gro¬ 
sura el alma de los sacerdotes, y 
¡£l pi ’? pl0 Pueblo quedará satis- 

ífóí de Jebová 0ndad ’” CS la expre ' 

hnlé. '®lí? II 10 ha dicho Je¬ 
hová. En Ramá se está oyendo 
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voz, lamentación y llanto 
aiiiarito; Raquel que llora a sus 
hijo». Ha rehusado ser consolada 
ai ••rea de sus hijos, porque ya no 
•on.' ** 

16 Esto es lo que ha dicho Je- 
tiová: “ ‘Detén tu voz del llanto, 
y tus ojos de lágrimas, porque exis- 
lf un galardón para tu actividad/ 
n la expresión de Jehová, ‘y ellos 
• la tamente volverán de la tierra 
» 1 H enemigo.’ 

17 ‘“Y existe una esperanza pa- 
ia tu futuro,’ es la expresión de 
Jehová, ‘y los hijos ciertamente 
volverán a su propio territorio.’*’ 

18 “Positivamente he oído a 
Main deplorarse de sí mismo: 
Me has corregido para que sea 
corregido, como un becerro que 
tío ha sido entrenado. Hazme vol¬ 
ver, y prontamente me volveré, 
porque tú eres Jehová mi Dios. 
1!) Porque después de volverme 
*entí pesar; y después de hacér¬ 
seme saber di una palmada sobre 
ni muslo. Me avergoncé, y también 
me sentí humillado, porque había 
llevado el oprobio de mi juven¬ 
tud.’ ” 

20 “¿Es Efraín para mí un hijo 
precioso, o un niño acariciado? 
Porque al grado que hablé contra 
él, sin falta me acordaré de él 
aun más. Es por eso que mis in¬ 
testinos se han alborotado por él. 
Con toda seguridad le tendré pie¬ 
dad,” es la expresión de Jehová. 

21 “Erígete marcas de camino. 
Colócate postes de señal. Fija tu 
corazón sobre la calzada, el ca¬ 
mino por el cual tendrás que 
ir. Vuelve, oh virgen de Israel. 
Vuelve a estas ciudades tuyas. 
22 ¿Hasta cuándo darás vueltas 
para acá y para allá, oh hija in¬ 
fiel? Pues Jehová ha creado una 
cosa nueva en la tierra: Una mera 
hembra estrechará en derredor a 
un hombre físicamente capacita¬ 
do.” 

23 Esto es lo que ha dicho Jeho¬ 
vá de los ejércitos, el Dios de 
Israel: “Aun dirán ellos esta pala¬ 
bra en la tierra de Judá y en sus 
ciudades, cuando recoja yo a sus 
cautivos: ‘Que Jehová te bendiga, 
oh morada justa, oh montaña 


santa.* 24 Y en ella Judá y todas 
sus ciudades ciertamente morarán 
juntamente, labradores y los que 
han partido con el hato. 25 Por¬ 
que ciertamente saturaré al alma 
cansada, y ciertamente llenaré a 
toda alma que languidece.” 

26 Ante esta cosa despertó y 
empecé a ver; y en cuanto a mi 
sueño, me había sido placentero. 

27 “¡Mira! Vienen días,” es la 
expresión de Jehová, “y ciertamen¬ 
te sembraré la casa de Israel y la 
casa de Judá con la simiente de 
hombre y con la simiente de ani¬ 
mal doméstico.*’ 

28 “Y tiene que suceder que tal 
como me había mantenido alerta 
para con ellos para desarraigar y 
para derruir y para demoler y para 
destruir y para dañar, así me man¬ 
tendré alerta para con ellos para 
edificar y para plantar,” es la ex¬ 
presión de Jehová. 29 “En aque¬ 
llos días ya no dirán: ‘Los padres 
fueron los que comieron el agraz, 
pero fueron los dientes de los hijos 
los que tuvieron dentera.* 30 An¬ 
tes bien, será cada cual por su pro¬ 
pio eiTor que morirá. Cualquier 
hombre que coma el agraz, sus 
dientes serán los que tendrán 
dentera.” 

31 “¡Mira! Vienen días,” es la 
expresión de Jehová, “y yo cierta¬ 
mente celebraré con la casa de 
Israel y con la casa de Judá un 
nuevo pacto; 32 no uno como el 
pacto que celebré con sus antepa¬ 
sados en el día que los tomé de 
la mano para sacarlos de la tierra 
de Egipto, ‘el cual pacto mío ellos 
mismos quebrantaron, aunque yo 
mismo los poseía como dueño ma¬ 
rital,’ es la expresión de Jehová.” 

33 “Porque éste es el pacto que 
celebraré con la casa de Israel 
después de aquellos días,” es la ex¬ 
presión de Jehová. “Ciertamente 
pondré mi ley dentro de ellos, y en 
su corazón la escribiré. Y cierta¬ 
mente llegaré a ser su Dios, y ellos 
mismos llegarán a ser mi pueblo.” 

34 “Y ya no enseñarán cada uno 
a su compañero y cada uno a su 
hermano, diciendo: ‘¡Conozcan a 
Jehová!’ porque todos ellos me 
conocerán, desde el menor de ellos 
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aun hasta, el mayor de ellos,” es 
la expresión de Jehová. “Porque 
perdonare su error, y no me acor¬ 
dare más de su pecado.” 

^*5 e 5 lo que ha dicho Je- 
liova, el Dador del sol para luz de 
“f;Jo® estatutos de la luna y las 
estrellas para luz de noche, Aquel 

San ??rn * e2 mar P ara Q ue se pon¬ 
gan bulliciosas sus olas, Aquel cu¬ 
eto?- 0 ™*? los e «í ér ’ 

citos. 3G Si estas disposiciones 

legitimentarias pudiesen ser quita¬ 
os de delante de mi,* es la expre- 
sion de Jehová, ‘los que son la 

ni e iri¡A?fn nc,a de , Israel igualmente 
pudieian cesar de resultar ser na- 

C H 1 i íf\ ante m l para siempre.’ ” 

v 4 • 68 2 ? ? ue ha dich0 Jeh o- 

Y**.. Si lo ? cíelos arriba pudieran 
í? ed ^ se , y . los fundamentos de la 
:if" ra aba l° Pudieran escudriñarse, 
también yo mismo podría recha- 
TcLJt Ia ente ra descendencia de 
^raeí por motivo de todo lo que 

Jehová ” Ch °’ CS la expresión de 

"JM»I Vienen días,” es la 
expresión de Jehová, “y la ciudad 
ciertamente le será edificada a 
í? to rre de Hananel 
hasta la Puerta de la Esquina. 

miJL el C 7 ^ r x el para m edir real¬ 
mente saldrá aún directamente 
adelante a la colina de Gareb, y 
ciertamente dará la vuelta hasta 
9 oa * 40 Ya toda la llanura baja 
de ios cadáveres y de las cenizas 
grasosas, y todos los terraplenes 
hasta el valle de torrente de Ce- 
j r , , ^ a ^isinisima esquina 

de la Puerta de los Caballos hacia 

TÍhnvá ie í?T te ’ Ie - ?, era cosa santa a 
Jehová. No sera desarraigada, tam- 

po C i„deflnidoT llda ya haSta Uem - 
QO La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová 
rL i ai i° décimo de Sedequías el 
rey de Juda, es decir, el año de¬ 
cimoctavo de Nabucodorosor 2 Y 
en aquel tiempo las fuerzas mül- 
*?£*,' 1 ! 1 T re y Babilonia tenían 
sitiada a Jerusalén; y en cuanto a 
Jeremías el profeta, él se hallaba 
restringido en el Patio de la Guar- 
aia quc esitá en la casa del rey de 
Judá; 3 porque Sedequías el rey 


de Judá lo había restringido, di- 
cienao; 

4 4 Por „ c l ué es Que estás profeti- 
í^ndo, diciendo: ‘Esto es lo que hu 
dicho Jehová: “Aquí estoy dando 
esta ciudad en la mano del rey 
y él ciertamente 1 h 
S edequías mismo, el 
rey de Juda, no escapará de la 
mano de los caldeos, porque sin 
falta será dado en la mano del 
rey de Babilonia, y su boca real¬ 
mente hablará con la boca de 
aquel, y sus propios ojos verán aun 
los ojos de aquél”’; 5 ‘y a Babi¬ 
lonia llevará él a Sedequías, y allí 
continuara hasta que yo le dirija 
^ncion,’ es la expresión de 
ííílí?’ au 1 n due sigan guerreando 
ustedes contra los caldeos, no ten¬ 
drán éxito’?” 

0 Y Jerem ías procedió a decir- 
Me ha ocurrido la palabra de Je- 

n 2 n?ái di< í le ^ 0: J * Ac I ui esta Ha- 
namel el hijo de Salum tu tío 
paterno viniendo a ti, diciendo: 
Cómprate el campo mío que está 
en Anatot, porque el derecho de re¬ 
compra te pertenece a ti para 
comprarlo/"” 

el ti ¡ Bm P° Hanamel el hijo 
Í 1 ? Paterno vino a mí, con¬ 
forme a la palabra de Jehová, den¬ 
tro del Patio de la Guardia y 
procedió a decirme: “Compra, por 
* av °f». el ca mpo mío que está en 
Anatot, que esta en la tierra de 
Benjamín, porque el derecho de 
la posesión hereditaria es tuyo y 
P°der de recompra es tuyo 
^™pra\o para ti.” En esto supe 
Jehová 3 ^ 1 ^ st ^° Palabra de 

9 De manera que procedí a com¬ 
prar a Hanamel el hijo de mi tío 
P at 5 n ° e} campo que estaba en 
Anatot. Y empecé a pesarle el 
dinero, siete sidos y diez piezas 
de plata. 10 Entonces escribí en 

^ó e ? cr íí ura y , le puse el sello y 
,eé testigos al ponerme a pesar 
61 j^toero en la balanza. 11 Des¬ 
pués de eso tomé la escritura de 
qu * e se , sel10 conforme 
al mandamiento y las disposiciones 
reglamentarias, y la que se dejó 
abierta; 12 y entonces le di la es¬ 
critura de compra a Baruc hijo de 


Baruc. Ciudad caerá a babilonios 


JEREMIAS 32:13—32 


17!) 

Moría hijo de Mahseya ante los 
oj<v. de Hanamel [el hijo de] mi 
ib» paterno y ante los ojos de los 
tr Igos, los que escribieron en la 
escritura de compra, ante los ojos 
dr todos los judíos que estaban 
sentados en el Patio de la Guardia. 

13 Ahora di orden a Baruc ante 
los ojos de ellos, diciendo: 
11 'Esto es lo que ha dicho Jeho- 
vu de los ejércitos, el Dios de 
Israel: ‘Tomando estas escrituras, 
esta escritura de compra, aun la 
.(diada, y la otra escritura que se 
dejó abierta, también tienes que 
ponerlas en una vasija de barro, a 
fin de que duren muchos días.’ 
15 Pues esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: ‘Todavía se comprarán ca¬ 
sas y campos y viñas en este 
país/ ” 

16 Y empecé a orarle a Jehová 
después de haber dado la escritura 
de compra a Baruc hijo de Nena, 
diciendo: 17 “¡Ay, oh Señor Je¬ 
hová! Mira que tú mismo has he¬ 
cho los cielos y la tierra por tu 
gran poder y por tu brazo exten¬ 
dido. El asunto entero no es de¬ 
masiado maravilloso para ti mis¬ 
mo, 18 Aquel que ejerce bondad 
amorosa para con miles, y que 
paga de vuelta el error de los 
padres en el seno de sus hijos des¬ 
pués de ellos, el Dios lverdaderoJ, 
el Grande, el Poderoso, Jehová de 
los ejércitos por nombre, 19 gran¬ 
de en consejo y abundante en ac¬ 
tos, tú cuyos ojos están abiertos 
sobre todos los caminos de los hi¬ 
jos de los hombres, a fin de darle 
a cada uno conforme a sus caminos 
y conforme al fruto de sus tratos; 
20 tú que pusiste señales y mila¬ 
gros en la tierra de Egipto hasta el 
día de hoy y en Israel y entre los 
hombres, para hacerte un nombre, 
como sucede este día. 21 Y pro¬ 
cediste a sacar a tu pueblo Israel 
de la tierra de Egipto, con señales 
y con milagros y con mano fuerte 
y con brazo extendido y con gran 
aterramiento. 

22 “Con el tiempo les disto esta 
tierra de la cual juraste a sus 
antepasados que se la darías, tierra 
que mana leche y miel. 23 Y ellos 


procedieron a entrar y a tomar 
posesión de ella, pero no obedecie¬ 
ron tu voz, y en tu ley no andu¬ 
vieron. Todas las cosas que tú les 
mandaste hacer no hicieron, de 
manera que hiciste que les acae¬ 
ciera toda esta calamidad. 24 ¡Mi¬ 
ra! Con cercos de sitiar han lle¬ 
gado hombres a la ciudad para 
tomarla, y la mismísima ciudad 
ciertamente será dada en la mano 
de los caldeos que están peleando 
contra ella, a causa de la espada 
y el hambre y la peste; y lo que 
has dicho ha sucedido, y mira que 
[lo] estás viendo. 25 No obstante, 
tú mismo me has dicho, oh Señor 
Jehová: ‘Cómprate el campo con 
dinero y toma testigos/ aunque la 
ciudad misma tiene que ser dada 
en la mano de los caldeos.” 

26 En esto la palabra de Jehová 
le ocurrió a Jeremías, diciendo: 
27 “Aquí estoy yo, Jehová, el Dios 
de toda carne. ¿Para mi hay de 
manera alguna asunto demasiado 
maravilloso? 28 Por lo tanto esto 
es lo que ha dicho Jehová: ‘Aquí 
estoy dando esta ciudad en la 
mano de los caldeos y en la mano 
de Nabucodorosor el rey de Babi¬ 
lonia, y él tiene que tomarla. 
29 Y los caldeos que están pe¬ 
leando contra esta ciudad tienen 
que entrar y encender esta ciudad 
con fuego y la tienen que quemar 
por completo y las casas sobre 
cuyos techos se ha hecho humo de 
sacrificio a Baal y se han derra¬ 
mado libaciones a otros dioses con 
el propósito de ofenderme/ 

30 “ ‘Porque los hijos de Israel 
y los hijos de Judá han resultado 
ser meros hacedores de lo que es 
malo a mis ojos, desde su juventud 
en adelante; pues los hijos de 
Israel hasta están ofendiéndome 
por la obra de sus manos/ es la 
expresión de Jehová. 31 ‘Porque 
esta ciudad, desde el día que la 
edificaron, hasta el mismo día de 
hoy, ha resultado ser solamente 
causa de cólera en mí y causa de 
furia en mí, a fin de quitarla de 
delante de mi rostro, 32 por mo¬ 
tivo de toda la maldad de los hijos 
de Israel y de los hijos de Judá 
que ellos han hecho para ofender- 
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Pació, bondad, salud, paz, perdón 


me, ellos, sus reyes, sus príncipes, 
sus sacerdotes y sus profetas, y los 
hombres de Judá y los habitantes 
d £ J ® rusa léa* 33 Y siguieron vol¬ 
viéndome la espalda y no el rostro; 
aunque se les enseñaba, madru¬ 
gando y enseñando, pero no hubo 
ninguno de ellos que escuchara 
para recibir disciplina. 34 Y se 
pusieron a colocar sus cosas repug¬ 
nantes en la casa sobre la cual 
se ha llamado mi propio nombre 
para contaminarla. 35 Además, 
edificaron los lugares altos de Baal 
que están en el valle del hijo 
ae Hinon, para hacer que sus hijos 
y sus hijas pasaran por | el fuego] 
a Moloc, cosa que yo no les mandé, 
ni subió a mi corazón el hacer esta 
cosa detestable, con el propósito 
de hacer pecar a Judá.’ 

36 “Y ahora, por lo tanto, esto 
es lo que Jehová el Dios de Israel 
ha dicho concerniente a esta ciu¬ 
dad de la que ustedes están dicien¬ 
do que ciertamente será dada en 
la mano del rey de Babilonia por 
la espada y por el hambre y por 
la peste: 37 ‘Aquí estoy juntán¬ 
dolos de todas las tierras a las 
cuales los habré dispersado en mi 
colera y en mi furia y en gran in¬ 
dignación; y ciertamente los haré 
volver a este lugar y los haré mo¬ 
rar en seguridad. 38 Y ellos de 
veras llegarán a ser mi pueblo, y 
yo mismo llegaré a ser su Dios. 

39 Y ciertamente les daré un solo 
corazón y un solo camino para que 
me teman siempre, para bien de 
ellos y de sus hijos después de ellos 

40 Y de veras celebraré con ellos 
un pacto indefinidamente duradero 
de que no me volveré de detrás de 
ellos, para hacerles bien; y pondré 
en su corazón el temor de mí 
para que no se desvíen de mi. 

41 Y de veras me alborozaré a 
causa de ellos para hacerles bien, 
y ciertamente los plantaré en esta 
tierra en apego a la verdad con 
todo mi corazón y con toda mi 
alma/ ” 

42 “Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová: ‘Tal como he traído 
sobre este pueblo toda esta gran 
calamidad, así estoy trayendo so¬ 
bre ellos toda la bondad de que 


estoy hablando respecto a ellos, 

13 Y ciertamente se comprarán 
campos en esta tierra de la cual 4 
ustedes estarán diciendo: “Es un 
yermo desolado sin hombre y ani¬ 
mal doméstico. Ha sido dada en 
la mano de los caldeos.” * 

44 “'Con dinero la gente com¬ 
prara campos mismos, y habrá un 
registrar en la escritura y un sellar 
y un tomar testigos en la tierra de 
Benjamín y en los alrededores de 
Jerusalén y en las ciudades de 
Juda y en las ciudades de la región 
montañosa y en las ciudades de 
la tierra baja y en las ciudades del 
sur, porque haré volver a sus cau¬ 
tivos/ es la expresión de Jehová.” 
QQ Y la palabra de Jehová pro- 
cedió a ocurrirle a Jeremías 
por segunda vez, mientras todavía 
estaba encerrado en el Patio de 
la Guardia, diciendo: 2 “Esto es 
lo que ha dicho Jehová el Hacedor 
de [la tierra], Jehová el Forma- 
dor de ella para establecerla fir¬ 
memente, Jehová por nombre: 

3 Llámame, y yo te responderé y 
prontamente te informaré de cosas 
grandes e incomprensibles que no 
has conocido/ ” 

4 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho Jehová el Dios de Israel con¬ 
cerniente a las casas de esta ciu¬ 
dad y concerniente a las casas de 
los reyes de Judá que se hallan 
derruidas a causa de los cercos de 
sitiar y a causa de la espada; 

5 lconcerniente a] los que están 
viniendo para pelear contra los 
caldeos y para llenar lugares con 
los cadáveres de los hombres a 
quienes yo he derribado en mi 
colera y en mi furia, y a causa de 
toda la maldad de los cuales he 
ocultado mi rostro de esta ciudad* 
b ‘Aquí estoy haciendo subir para 
ella un recobro y salud; y cierta¬ 
mente los sanaré a ellos y les re¬ 
velaré una abundancia de paz y 
verdad. 7 Y de veras haré volver 
a los cautivos de Judá y a los cau¬ 
tivo? de Israel, y ciertamente los 
edificare tal ccmo en el comienzo. 

8 Y los purificaré, sí, de todo su 
error con el que han pecado contra 
mi, y perdonaré, sí, todos sus erro¬ 
res con los que han pecado contra 
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Seguridad bajo vastago justo de David 
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• ni y con los que han transgredido 
n>ntra mí. 9 Y ella ciertamente 
llegará a ser para mi un nombre 
d® alborozo, una alabanza y una 
hermosura para con todas las na- 
< iones de la tierra que oirán de 
toda la bondad que estoy hacién¬ 
doles. Y ciertamente estarán en 
pavor y se agitarán a causa de 
toda la bondad y a causa de toda 
ln paz que estoy haciéndole a 
rila/ ” 

10 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová : *En este lugar del que ustedes 
estarán diciendo que está desierto 
uln hombre y sin animal domés¬ 
tico, en las ciudades de Judá y en 
lus calles de Jerusalén que están 
desoladas sin hombre y sin ha¬ 
bitante y sin animal doméstico, 
todavía se oirá 11 el sonido de 
alborozo y el sonido de regocijo, 
la voz del novio y la voz de la no¬ 
via, la voz de los que dicen: Elo¬ 
gien a Jehová de los ejércitos, por¬ 
que Jehová es bueno; porque hasta 
tiempo indefinido es su bondad 
amorosa I” ’ 

“ ‘Ellos estarán trayendo una 
ofrenda de acción de gracias a la 
casa de Jehová, porque yo haré 
volver a los cautivos de la tierra 
tai como al comienzo/ ha dicho Je¬ 
hová/’ 

12 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘En este lu¬ 
gar desierto sin hombre y siquiera 
animal doméstico y en todas sus 
ciudades todavía llegará a haber 
el apacentadero de los pastores que 
están haciendo que el rebaño se 
eche/ 

13 “ ‘En las ciudades de la re¬ 
gión montañosa, en las ciudades 
de la tierra baja y en las ciudades 
del sur y en la tierra de Benjamín 
y en los alrededores de Jerusalén 
y en las ciudades de Judá todavía 
pasarán adelante rebaños bajo las 
manos del que está tomando la 
cuenta/ ha dicho Jehová.” 

14 “‘¡Mira! Vienen días/ es la 
expresión de Jehová, ‘y ciertamen¬ 
te llevaré a cabo la buena palabra 
que he hablado, concerniente a la 
casa de Israel y concerniente a la 
casa de Judá. 15 En aquellos días 
y en aquel tiempo haré que brote 


para David un vastago justo, y 
ciertamente ejecutará derecho y 
iusticia en la tierra. 16 En aque¬ 
llos días Judá será salvado y 
Jerusalén misma residirá en se¬ 
guridad. Y esto es lo que se le 
llamará: Jehová Es Nuestra Jus¬ 
ticia/ ” 

17 “Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová: ‘No será cortado, en 
el caso de David, un hombre de 
sentarse sobre el trono de la casa 
de Israel. 18 Y en el caso de los 
sacerdotes, los levitas, no será cor¬ 
tado un hombre de delante de mí 
de ofrecer holocausto y de hacer 
humo con ofrenda de grano y de 
hacer sacrificio siempre/ ” 

19 Y la palabra de Jehová vino 
nuevamente a Jeremías, diciendo: 

20 “Esto es lo que ha dicho Jeho¬ 
vá: ‘Si ustedes pudiesen quebran¬ 
tar mi pacto del día y mi pacto de 
la noche, aun para que el día y la 
noche no ocurran a su tiempo, 

21 igualmente pudiera quebrantar¬ 
se mi propio pacto con David mi 
siervo de modo que él no llegara 
a tener un hijo que gobernara co¬ 
mo rey sobre su trono; también 
con los levitas, los sacerdotes, mis 
ministros. 22 Tal como no puede 
contarse el ejército de los cielos, 
ni medirse la arena del mar, así 
multiplicaré la descendencia de 
David mi siervo y los levitas que 
me están ministrando/ ” 

23 Y la palabra de Jehová con¬ 
tinuó ocurriéndole a Jeremías, di¬ 
ciendo: 24 “¿No has visto lo que 
han hablado los de este pueblo, di¬ 
ciendo: ‘A las dos familias que 
Jehová ha escogido, también las 
rechazará’? Y a mi propio pueblo 
lo siguen tratando con falta de 
respeto, para que ya no continúe 
siendo una nación delante de ellos. 

25 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Si no fuera un hecho que 
yo he designado mi propio pacto 
del día y la noche, los estatutos de 
cielo y tierra, 26 así también re¬ 
chazaría hasta la descendencia de 
Jacob y de David mi siervo, de 
manera que no tomara yo de la 
descendencia de él quienes gobier¬ 
nen sobre la descendencia de 
Abrahán, Isaac y Jacob. Porque ha- 
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Contra Sedequías. Hacen pacto; no cumplen 


Té volver a sus cautivos y cierta¬ 
mente les tendré piedad.' ” 

34 La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová 
cuando Nabucodorosor el rey dé 
Babilonia y toda su fuerza militar 
y todos los reinos de la tierra el 
dominio bajo su mano, y todos'los 

JernÍofiSr. eStaban * P eleando contra 
- y S onfcra todas sus ciu¬ 
dades, diciendo: 

es J° que tía dicho Je¬ 
hová el Dios de Israel: ‘Ve, y tienes 
^decirle a Sedequías él rey di 
Judá, sí, tienes que decirle: “Esto 
dicho Jehová: ‘Aquí 
estoy dando esta ciudad en la ma¬ 
no del rey de Babilonia, y él tendrá 
que quemarla con fuego. 3 y tú 
mismo no escaparás de su mano 

?n r ?n e 5in falta 861,08 Prendido jf 
en su mano seras dado. Y tus pro¬ 
pios ojos verán aun los oíos dpi 

hnhipr Babil0nia ' y su P ro Pi a boca 
4 a } 111 , con tu boca - y a Ba¬ 
bilonia irás.' 4 Sin embargo ove 

rev P dÍ a judá de -w 0Vá ', 0h Aulas 
ht y Hi^ Juda * E ? t0 es lo que J ehová 

í a U: " No morlr áS 

a 68 P ada - 5 En paz morirás; y 
60 ™ 0 c ? n las quen ias para tus 
padres, los reyes anteriores que te 
antecedieron a ti, asi harán una 

Sí*™» P?™ «, y -¡Ay, oh amor™ 
Jo que dirán en lamento por ti 
porque yo mismo he hablado la 

de Jehová a “ P -^” ra/ CS Ia expresiÓ11 

o !JL Je i remía ?. e ! P rof eta procedió 
?„?? blarle a Sedequías el rey de 
cai¿« to ~ as esfc ü s Palabras en Jeru- 
\ cuando las fuerzas mili- 
tares del rey de Babilonia estaban 
peleando contra Jerusalén y contra 
todas las ciudades de Judá que 
quedaban, contra Laquis y contra 

fnrtiñLSo rqUe és f as ' las ciudades 
fortificadas, eran las que quedaban 
entre las ciudades de Judá. 

8 La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parto de Jehová des¬ 
pués que el rey Sedequias celebró 
un pacto con todo el pueblo que se 
hallaba en Jerusalén para procla- 
9 P ara que deja- 
ra ir libre cada uno a su siervo y 
cada uno a su sierva, a hebreo y a 
nemea, a fin de no usarlos como 


siervos, es decir, a un Judio, que n 
su hermano. 10 De manera qu>' 
todos los príncipes obedecieron, y 
toda la gente que había entrado cñ 
el pacto para dejar ir libre cada 

a SU f ier ™ y cada 11110 a «' 

i a fin de no usarlos múi 
como siervos, y procedieron a obc* 
decer y a dejarlos ir. 11 Pero die* 
ron vuelta después de eso y empe* 
zaron a hacer volver a los siervo» 
si ?F.y as a quienes habían 
d6 í ad0lr llb res, y se pusieron u 
sujetarlos como siervos y como 
siervas. 12 En consecuencia ln 

Iprnmfo d ®, Jeh0Vá le OCUITÍÓ ft 

dlSto: de Parte dc Jehová ' 

hr>H T s í? es , l0 que ha dicho Je- 
ípiPhr^iS 108 d f Israel: <Yo mismo 
U1 ? pact0 con los antepasa- 
d °? d ? U fÍ e ?f s en 01 día que los sa- 
czL rtl í* erra de E ^Pto, de la 
i? a A i d J os sierv °s, diciendo: 
i* ^bo de siete años cada 
uno de ustedes debe dejar que se 

hnvo n U h ® rmano * un hebreo, que 
haya llegado a ser vendido a ti y 
que te haya servido seis años- v 
qoe de J arl ° b* libre de estar 
2 g0 - Pero los antepasados de 
ustedes no me escucharon, ni in¬ 
clinaron su oído. 15 Y ustedes 

vuelta h °y y ha <*° 1 ¿ 

que es recto a mis ojos al procla- 

nañ r prn be í ad i C ? da Un0 a SU COm * 
panero y celebran un pacto de- 

lante de mi en la casa sobre la 

ífi i?nfL ha lla ™ a d° mi nombre. 
16 Entonces ustedes se vuelven 
£ y Profanan mi nombre y 
hacen volver cada uno a su sier¬ 
vo y cada uno a su sierva, a quie¬ 
nes dejaron ir libres según el 
2532» del al01a de ellos: y l os 
sujetan para que lleguen a ser 
sus siervos y siervas.’ 

17 “Por lo tanto esto es lo aue 
nn ™ cb< L Je hová: ‘Ustedes mismos 
no me han obedecido, en cuanto 
a seguir proclamando libertad ca¬ 
da uno a su hermano y cada uno a 

" U o^ pane í 0 ^ Aquí est °y procla¬ 
mando a ustedes una libertad,’ es 
Ja expresión de Jehová, ‘a la espa- 
da ’ , a ^ a . Poste y al hambre, y 
ciertamente los daré para trepida¬ 
ción a todos los reinos de la tierra 


|f|$ Traspaso, castigo. Ejemplo de recabitas JEREMIAS 34:18—35:14 


JA V de veras daré a los hombres 
»»*u i.i a.spasaron mi pacto, puesto 
<i>ii ik> llevaron a cabo las palabras 
•1«»J pacto que celebraron delante 
lie mí León] el becerro que corta- 
iint en dos para pasar entre sus 
pedazos; 19 [a saber,] los prínci¬ 
pe de Judá y los príncipes de Je- 
|Uluden, los oficiales de la corte 
v l« *.s sacerdotes y toda la gente de 
fu Mena que fueron pasando entre 
!■•■ pedazos del becerro... 20 sí, 
di* veras los daré en la mano de 
mi;i enemigos y en la mano de los 
t|ti>* buscan su alma; y sus cuerpos 
uun-rtos tienen que llegar a ser 
iillinento para las criaturas volá- 
lliuH de los cielos y para las bestias 
d«i la tierra. 21 Y a Sedequías el 
rey de Judá y sus príncipes los 
daré en la mano de sus enemigos 
y en la mano de los que buscan 
«ti alma y en la mano de las fuer- 
tota militares del rey de Babilonia 
ijue están retirándose de contra 
ustedes.’ 

22 “ ‘Aquí estoy dando la orden,’ 
•vt la expresión de Jehová, ‘y cier¬ 
tamente los haré volver a esta 
ciudad, y tendrán que pelear contra 
Hla y tomarla y quemarla con íue- 
mo; y de las ciudades de Judá haré 
un yermo desolado sin habitante.' ” 
•>fT La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová 
<»n los días de Joaquim hijo de 

1 vdas, el rey de Judá, diciendo: 

2 “Ve a la casa de los recabitas, 
v tienes que hablar con ellos y ha- 
rcrlos entrar en la casa de Jehová, 
i»n uno de los comedores; y tienes 
que darles a beber vino.’’ 

3 De manera que tomé a Jaaza- 
nla hijo de Jeremías hijo de Ha- 
imsinías y a sus hermanos, y a 
Indos sus hijos, y a toda la casa 
dr los recabitas, 4 y precedí a 
h leerlos entrar en la casa de Je¬ 
hová, en el comedor de los hijes 
de Hanán hijo de Igdalías, un 
hombre del Dios [verdadero], el 
nial estaba al lado del comedor 
do los principes que estaba sobre 
id comedor de Maaseya hijo de 
Mulum el guarda de la puerta. 
. r i Entonces puse delante de los 
lujos de la casa de los recabitas 


tazas llenas de vino y copas y les 
dije: “Beban vino.” 

6 Pero ellos dijeron: “No bebe¬ 
remos vino, porque Jonadab hijo 
de Recab, nuestro antepasado, fue 
el que nos impuso el mandato, di¬ 
ciendo: ‘No deben beber vino, ni 
ustedes ni sus hijos, hasta tiempo 
indefinido. 7 Y no deben edifi¬ 
car casa, y no deben sembrar se¬ 
milla; y no deben plantar viña, 
ni debe llegar a ser de ustedes. 
Antes bien, en tiendas deben mo¬ 
rar todos sus dias, a fin de que 
sigan viviendo muchos días sobre 
la superficie del suelo donde están 
residiendo como forasteros.’ 8 De 
modo que seguimos obedeciendo la 
voz de Jonadab hijo de Recab 
nuestro antepasado en todo lo que 
él nos mandó, no bebiendo vino 
todos nuestros días, nosotros, 
nuestras esposas, nuestros hijos y 
nuestras hijas, 9 y no edificando 
casas para morar nosotros en ellas, 
para que ninguna viña o campo o 
semilla llegase a ser nuestro. 
10 Y seguimos morando en tiendas 
y obedeciendo y haciendo conforme 
a todo lo que Jonadab nuestro an¬ 
tepasado nos mandó. 11 Pero 
aconteció cuando Nabucodorosor 
el rey de Babilonia subió contra el 
país que empezamos a decir: ‘Ven¬ 
gan y entremos en Jerusalén a 
causa de la fuerza militar de los 
caldeos y a causa de la fuerza mi¬ 
litar de los sirios, y moremos en 
Jerusalén.’ ” 

12 Y la palabra de Jehová pro¬ 
cedió a ocurrirle a Jeremías, di¬ 
ciendo: 13 “Esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos, el 
Dios de Israel: *Ve, y tienes que de¬ 
cir a los hombres de Judá y a los 
habitantes de Jerusalén: “¿No re¬ 
cibieron ustedes continuamente ex¬ 
hortación de obedecer mis pala¬ 
bras?” es la expresión de Jehová. 
14 “Ha habido un llevar a cabo 
las palabras de Jonadab hijo de 
Recab, que él les mandó a sus hi¬ 
jos, de no beber vino, y no lo han 
bebido hasta el día de hoy, porque 
han obedecido el mandamiento de 
su antepasado. Y en cuanto a mí, 
yo les he hablado a ustedes, ma¬ 
drugando y hablando, pero no me 
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han obedecido. 15 Y seeuí pn- 
fÍ?,?e d0les £ odos mis siervos los pro- 
d&H^. a ^? nd0 y ® n viándolos, 
diciendo. Vuélvanse atrás por fa- 

v 0r h» C „ ada K Uno de su camtno P malo, 
y hagan buenos sus tratos, y no 

eTY r t° tra dloses paía y ser- 

oue L Y h! g H / 0rftnd0 en el suel ° 
que Jes he dado a ustedes v a <?nc 

imrnn a ? d0S /^ Pero Ustedes no incli- 
?(? r n n . SU i °* do » ni die escucharon. 
J5 ¿os hijos de Jonadab hijo 
de Recab han llevado a cabo el 

que n éi a T^ en m 0 onHA SU ante P^sado 
a laíT ifi? andó: pero en cuanto 
So e ®- puebl0 > 110 me han escucha- 

ha 17 d!^ r T°J ai l to esto 03 lo Que 

f* a dicho Jehová el Dios de los 
ejércitos, el Dios de Israel* ‘Aoni 
fstoy trayendo sobre Judá y sobre 
í°3 0S i * os habitantes de Jerusalén 

contri a elfos m ñn? d i QUe 1 e hab,ad ° 
les fío htw por la razó » de que 

yJeani n!,^- p , el ¡ 0 «o escucharon, 
pondteron. ? “ á °' 0S pero no res - 
Y a la casa de los recahifao 
d jo Jeremías: "Esto esto me ha 
dicho Jehová de los ejércitos el 
Dios de Israel: -Por la razón de 

damien^H h ? n obedeci do el man- 
de Jona dab su antepasa- 
do _ y s teuen guardando todos sus 
niandamientos y haciendo confor- 

19 vor ío t«i 0 tn qUe , él les mandó « 
i? P or tant0 esto es lo aue ha 

í^i Jehová de Jos ejércitos pl 

Jonadab T h r n e1 ^ * ^ será corf a dó de 
Jonadab hijo de Recab un hombre 

que siempre esté de pie delante de 

36 Abora bien, aconteció en el 
H T a ^° cuarto de Joaquim hijo 
de Josías, el rey de Judá, que le 
^ urr ' ó rt r ta P^bra a ¿e?emí£ 

2 “Tnmí r, d Jehová, diciendo: 

fihrl fí Para tl un roUo de un 
J ib T?¿ ^ tienes que escribir en él 
todas las palabras que te he ha- 

v^nntí 011 ^? Is í ael y contra Judá 
y contra todas las naciones, desde 

di d í a ? ue í e hablé * d esde los dial 
í lasta el mismo día de 
* ^r U escuchen los de la 
Judá *5** la calamidad 
Ho e o» St0y Pensando hacerles, a fin 
de que se vuelvan, cada uno de su 


&°d^ al °* y que yo realmente 
les perdone su error y su pecado/ 

* y Jeremías procedió a llamar 

® ?? rUC bijo de Nería para que i»' 

Sdaffa? a n»i C n h e bo í a de Jeremía» 
coaas uw palabras de Jehová otir 

uLrn h ? b « en el rollo dH 

libro. 5 Entonces Jeremías din 
orden a Baruc. diciendo? "Yo esto? 
a " c 0 err « d ° No puedo entrar en ?» 
casa de Jehová. 6 Y tú mismo 
t^nes que entrar y leer I en V 021 

boca d lL r0 n°ai q H e has escrlt0 de 
Doca jas palabras de Jehová u 

2 ído , s deI puebl °» en la casa de Je¬ 
hová, en el día de ayuno* y tam- 
bien a oídos de líos del todo Tndá 

Z- H s l án T lnie " d0 de sus ciuda? 
S e s debes leerlas (en voz] alta 
rff u Petición de favor caign 
delante de Jehová y se vuelvaí 

poroue a efnnH° de s ? camlno malo, 
porque grande es la cólera v l« 

ffWVKijí "* 

.feas «a re.- 

fptfl a H« a i man , dado tremías el pro¬ 
feta, de leer |en voz] alta del libro 

de S J P et?r de "«ent'S 

Ab ° ra hien, aconteció en el 

Tn«'o fi qU V 10 de Joa Quim hijo de 
Josías, el rey de Judá, en el m« 

salén" v Inri t0 i da la gente de Jeru - 
saien y toda la gente que estaba 

entrando en Jerusalén de las ciu- 

avunn Hoi Jl / dá Proclamaron un 
ayuno delante de Jehová 10 Y 

deThhrTr 20 a , 1 ! er fen 'voz] alta 
?«i¿ lbro Ia , s P alabr as de Jeremías 
en la casa de Jehová, en el comedor 

hlJo , ( de Safán el 

Kr’,/ / , patio superior, a 
la entrada de la puerta nueva de 

el pueblo 6 ° Vá ' a oídos de todo 
hijo £ SVZ % 

palabras de Jehová/ del libra 

ÍÍL P0I i lo cu ¥ ba J° a Ia ca sa del 
«S comedor del secretario, y 
,niire! alh es donde estaban sen- 

¿? C lp^r t f do f los Principes, Elisama 
el secretario y Delaya hijo de Se- 
maya y Elnatán hijo de Actor y 
Gemarías hijo de Safan y Sede- 
quías hijo de Hananías y todos los 
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otros príncipes. 13 Y Micaya pro- 
ritdió a informarles todas las pa¬ 
labras que había oído cuando Ba¬ 
ruc leyó Len voz] alta del libro a 
oídos del pueblo. 

14 Entonces todos los principes 
enviaron a Jehudí hijo de Netanía 
i »tJo de Selemías hijo de Cusí a 
IWiruc, diciendo: "El rollo del cual 
leiste [en voz] alta a oídos del 
pueblo... tómalo en tu mano y 
ven.” Por consiguiente Baruc hijo 
de Nería temó el rollo en su mano 
y vino a ellos. 15 Entonces le di¬ 
jeron: “Siéntate, por favor, y léelo 
len voz] alta a oídos de nosotros. 0 
De manera que Baruc leyó [en voz] 
alta a oídos de ellos. 

16 Ahora bien, aconteció que tan 
pronto como oyeron todas las pa¬ 
labras, se miraron unos a otros en 
uavor; y procedieron a decirle a 
liaruc: “Nosotros sin falta le in¬ 
formaremos todas estas palabras 
al rey.” 17 Y a Baruc le pregun¬ 
taron, diciendo: “Infórmanos, por 
favor: ¿Cómo escribiste todas es¬ 
tas palabras de su boca?” 18 En¬ 
tonces Baruc les dijo: “De su boca 
él siguió declarándome todas estas 
palabras, y yo estuve escribiendo 
en el libro con tinta.” 19 Por fin 
le dijeron los príncipes a Baruc: 
“Ve, ocúltate, tú y Jeremías, de 
modo que absolutamente nadie se¬ 
pa dónde están.” 

20 Entonces fueron al rey, al 
patio, y encargaron el rollo al co¬ 
medor de Elisama el secretario; 
y empezaron a anunciar todas las 
palabras a oídos del rey. 

21 De manera que el rey envió a 
Jehudí a conseguir el rollo. En 
conformidad él lo sacó del comedor 
de Elisama el secretario. Y Jehudí 
empezó a leerlo [en voz] alta a 
oídos del rey y a oídos de todos los 
príncipes que estaban de pie junto 
al rey. 22 Y el rey estaba sentado 
en la casa de invierno, en el mes 
noveno, con un brasero ardiendo 
delante de él. 23 Entonces acon¬ 
teció que tan pronto como Jehudí 
había leído tres o cuatro columnas- 
páginas, procedió a rasgarlas con 
el cuchillo de secretario, arroján¬ 
dolas también en el fuego que esta¬ 
ba en el brasero hasta que todo el 


rollo vino a parar en el fuego que 
estaba en el brasero. 24 Y no 
sintieron pavor; tampoco rasgaron 
sus prendas de vestir el rey y todos 
sus siervos, que estuvieron escu¬ 
chando todas estas palabras. 25 Y 
hasta Elnatán y Delaya y Gema- 
rías mismos le rogaron al rey que 
no quemara el rollo, pero no los 
escuchó. 26 Además, el rey dio 
órdenes a Jerameel el hijo del rey 
y a Seraya hijo de Azriel y a Sele¬ 
mías hijo de Abdiel para que con¬ 
siguieran a Baruc el secretario y 
Jeremías el profeta. Pero Jehová 
los mantuvo ocultos. 

27 Y la palabra de Jehová le 
ocurrió nuevamente a Jeremías 
después de haber quemado el rey 
el rollo con las palabras que Baruc 
había escrito de boca de Jeremías, 
diciendo: 28 “Vuelve a tomar pa¬ 
ra ti un rollo, otro, y escribe en él 
todas las primeras palabras que 
resultaron estar en el primer rollo, 
que Joaquim el rey de Judá que¬ 
mó. 29 Y contra Joaquim el rey 
de Judá debes decir: ‘Esto es lo 
que ha dicho Jehová: “Tú mismo 
has quemado este rollo, diciendo: 
‘¿Por qué es que has escrito en él, 
diciendo: “Sin falta vendrá el rey 
de Babilonia y ciertamente arrui¬ 
nará este país y hará cesar de él 
hombre y bestia”?* 30 Por lo tan¬ 
to esto es lo que ha dicho Jehová 
contra Joaquim el rey de Judá: ‘No 
llegará a tener a nadie que se 
siente sobre el trono de David, y 
su propio cuerpo muerto llegará a 
ser algo arrojado de día al calor 
y de noche a la escarcha. 31 Y 
ciertamente le pediré cuenta de su 
error a él y a su prole y a sus sier¬ 
vos, y ciertamente traeré sobre 
ellos y sobre los habitantes de Je¬ 
rusalén y sobre los hombres de 
Judá toda la calamidad que he 
hablado contra ellos, y ellos no 
escucharon.’ ” ’ ” 

32 Y Jeremías mismo tomó otro 
rollo y entonces se lo dio a Baruc 
hijo de Nería el secretario, quien 
procedió a escribir en él, de boca 
de Jeremías, todas las palabras 
del libro que Joaquim el rey de 
Judá había quemado en el fuego; 
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y se añadieron a ellas muchas 
otras palabras como aquéllas. 

97 Y el rey Sedequias hijo de 

• Josías empezó a reinar en 
lugar de Conías hijo de Joaquina, 
a quien Nabucodorosor el rey de 
Babilonia hizo rey en la tierra de 
Judá. 2 Y él mismo y sus siervos 
y la gente de la tierra no escucha¬ 
ron las palabras de Jehová que él 
habló por medio de Jeremías el 
proieta. 

3 Y el rey Sedequias procedió a 
enviar a Jucal hijo de Selemías y 
a Sofonias hijo de Maaseya el 
sacerdote a Jeremías el profeta, 
diciendo: “Ora, por favor, en pro 
de nosotros a Jehová nuestro Dios." 
4 Y Jeremías entraba y salía en 
medio del pueblo, pues no lo ha¬ 
bían puesto en la casa de deten¬ 
ción. 5 Y hubo una fuerza mili¬ 
tar de Faraón que salió de Egipto; 
y los caldeos que tenían sitiada a 
Jerusalén llegaron a oír el informe 
acerca de ella. De modo que se 
retiraron de contra Jerusalén. 
6 Entonces la palabra de Jehová 
le ocurrió a Jeremías el profeta, 
diciendo: 7 ‘‘Esto es lo que ha 
dicho Jehová el Dios de Israel: 
‘Esto es lo que ustedes deben de¬ 
cirle al rey de Judá, el que los 
envió a mí para inquirir de mí: 
“¡Miren! La fuerza militar de Fa¬ 
raón que está saliendo a ustedes 
con el propósito de dar ayuda 
tendrá que regresar a su país. 
Egipto. 8 Y los caldeos cierta¬ 
mente volverán y pelearán contra 
esta ciudad y la tomarán y la 
quemarán con fuego." 9 Esto es 
lo que ha dicho Jehová: “No en¬ 
ganen sus almas, diciendo: ‘Los 
caldeos sin falta se irán de contra 
nosotros,’ porque no se irán. 
10 Porque si ustedes hubiesen de¬ 
rribado a toda la fuerza militar de 
los caldeos que está peleando con¬ 
tra ustedes y quedasen entre ellos 
hombres traspasados, se levanta¬ 
rían cada uno en su tienda y real¬ 
mente quemarían esta ciudad con 
fuego.” ’ ” 

11 Y sucedió cuando la fuerza 
militar de los caldeos se hubo re¬ 
tirado de contra Jerusalén a causa 
de la fuerza militar de Faraón, 


0 , alzan sitio. Jeremías a cárcel gHtl 

12 que Jeremías empezó a salir do 
Jerusalén para ir a la tierra do 
Benjamín y conseguir de allá [sul 
porción en medio del pueblo 

13 De modo que aconteció cuando 
él estaba en la puerta de Benja 
mín que estaba allí el oficial que 
tenía la superintendencia, cuyo 
nombre era Irías hijo de Selemían 
hijo de Hananías. Al instante le* 
echó mano a Jeremías el profeta, 
diciendo: “¡Es a los caldeos que 
te estás pasando!" 14 Pero Jere¬ 
mías dijo: “¡Eso es falso! No me 
estoy pasando a los caldeos." Pero 
no lo escuchó. De modo que Irías 
mantuvo asido a Jeremías y lo 
llevó a los príncipes. 15 Y los 
príncipes empezaron a indignarse 
con Jeremías, y lo golpearon y lo 
metieron en la casa de grillos, en 
la casa de Jonatán el secretario, 
porque esto era lo que habían 
hecho casa de detención. 16 Cuan¬ 
do entró Jeremías en la casa de la 
cisterna y en los cuartos aboveda¬ 
dos, entonces Jeremías continuó 
morando allí muchos días. 

17 Y el rey Sedequias procedió 
a enviar y tomarlo (de allí], y el 
rey empezó a hacerle preguntas en 
su casa en un escondrijo. Y pasó 
a decir: “¿Existe una palabra de 
Jehová?" A lo que dijo Jeremías: 
“¡Sí existe!" Y dijo además: “¡En 
la mano del rey de Babilonia serás 
dado!" 

18 Entonces Jeremías le dijo al 
rey Sedequias: “¿De qué manera 
he pecado contra ti y contra tus 
siervos y contra este pueblo, para 
que ustedes me hayan puesto en 
la casa de detención? 19 ¿Dónde 
están ahora sus profetas que les 
profetizaron a ustedes, diciendo: 
*E1 rey de Babilonia no vendrá 
contra ustedes ni contra este país’? 
20 Y ahora escucha, por favor, oh 
mi señor el rey. Caiga mi petición 
de favor delante de ti, por favor, 
y no me envíes de vuelta a la casa 
de Jonatán el secretario, para que 
no muera yo allí." 21 En confor¬ 
midad, el rey Sedequias dio orden, 
y entonces custodiaron a Jeremías 
en el Patio de la Guardia; y se le 
daba un pan redondo diariamente 
procedente de la calle de los pana- 
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ilcros, hasta que se agotó todo el 
mui de la ciudad. Y Jeremías con¬ 
tinuó morando en el Patio de la 

Ouardta. 

Y Sefatías hijo de Matán y 

Gedalías hijo de Pasur y Ju¬ 
nó hijo de Selemías y Pasur hijo 
di: Maiquiya llegaron a oír las pa¬ 
labras que Jeremías le hablaba a 
todo el pueblo, diciendo: 2 “Esto 

lo que ha dicho Jehová: ‘El que 
continúe morando en esta ciudad 
cu el que morirá a espada, del 
Immbre y de la peste. Pero el que 
«alga a los caldeos es el que se- 
uirá viviendo y el que ciertamente 
cgará a tener su alma como des¬ 
pojo y viva.’ 3 Esto es lo que ha 
dicho Jehová: ‘Sin falta esta ciu¬ 
dad será dada en la mano de la 
fuerza militar del rey de Babilonia, 
y él ciertamente la tomará.’" 

4 Y los príncipes empezaron a 
decirle al rey: “Désele muerte, por 
favor, a este hombre, porque así 
>*s como está debilitando las manos 
de los hombres de guerra que que¬ 
dan en esta ciudad y las manos de 
toda la gente, hablándoles confor¬ 
me a estas palabras. Porque este 
hombre no es uno que busque la 
paz de este pueblo, sino calami¬ 
dad." 5 De modo que el rey Se- 
dequías dijo: “¡MirenI Está en la 
mano de ustedes. Porque no hay 
absolutamente nada en que el rey 
mismo pueda prevalecer contra 
ustedes." 

6 Y procedieron a tomar a Je¬ 
remías y arrojarlo en la cisterna 
de Maiquiya hijo del rey, la cual 
estaba en el Patio de la Guardia. 
Así es que bajaron a Jeremías por 
medio de sogas. Ahora bien, en la 
cisterna no había agua, sino fango; 
y Jeremías empezó a hundirse en 
el fango. 

7 Y Ebed-melec el etíope, un 
hombre que era eunuco y que esta¬ 
ba en la casa del rey, llegó a oír 
que habían metido a Jeremías en 
!u cisterna; y el rey estaba sentado 
un la puerta de Benjamín. 8 De 
manera que salió Ebed-melec de 
la casa del rey y le habló al rey, 
diciendo: 9 “Oh mi señor el rey, 
« tos hombres han hecho mal en 
todo lo que le han hecho a Jere¬ 


mías el profeta, a quien han arro¬ 
jado en la cisterna, de modo que 
morirá donde está a causa del 
hambre. Porque ya no hay pan 
en la ciudad.” 

10 Entonces el rey dio orden a 
Ebed-melec el etíope, diciendo: 
“Toma a tu cargo de este lugar a 
treinta hombres, y tienes que sa¬ 
car a Jeremías el profeta de la 
cisterna antes que muera.” 11 En 
conformidad Eoed-melec tomó los 
hombres a su cargo y entró en la 
casa del rey al lugar debajo de la 
tesorería y tomó de allí trapos gas¬ 
tados y pedazos de tela gastada y 
se los bajó a Jeremías en la cister¬ 
na por medio de las sogas. 12 En¬ 
tonces le dijo Ebed-melec el etíope 
a Jeremías: “Pon, por favor, los 
trapos gastados y los pedazos de 
tela debajo de tus sobacos por de¬ 
bajo de las sogas." Jeremías ahora 
lo hizo. 13 Por fin tiraron de Je¬ 
remías por medio de las sogas y lo 
subieron de la cisterna. Y Jeremías 
continuó morando en el Patio de 
la Guardia. 

14 Y el rey Sedequias procedió a 
enviar y hacer traer al profeta Je¬ 
remías a sí a la tercera entrada, 
que está en la casa de Jehová, y 
entonces le dijo el rey a Jeremías: 
“Estoy preguntándote algo. No me 
escondas nada." 15 Ante esto, Je¬ 
remías le dijo a Sedequias: “En 
caso de que te informe, ¿no 
me darás sin falta muerte? 
Y en caso de que te acon¬ 
seje, no me escucharás." 16 An¬ 
te eso el rey Sedequias le 
juró a Jeremías en el escondrijo, 
diciendo: “Tan ciertamente como 
que vive Jehová, que nos ha hecho 
esta alma, de veras que no te daré 
muerte, y ciertamente no te daré 
en la mano de estos hombres que 
buscan tu alma." 

17 Jeremías ahora le dijo a Se¬ 
dequias: “Esto es lo que ha dicho 
Jehová, el Dios de los ejércitos, el 
Dios de Israel: ‘Si sales sin falta 
a los príncipes del rey de Babilo¬ 
nia, tu alma también ciertamente 
seguirá viviendo y esta ciudad 
misma no será quemada con fuego, 
y tú mismo y tu casa ciertamente 
seguirán viviendo. 18 Pero si no 
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sales a los principes del rey de Ba¬ 
to 1 ™ 1 *' esta ciudad también tiene 
Que ser dada en mano de los cal¬ 
deos, y ellos realmente la quema¬ 
ra con fuego, y tú mismo no es¬ 
caparas de su mano/ ” 

19 Entonces el rey Sedequías le 
rriri rt a i Je í er ? lñs: “Me tienen ate- 

5? lZ S J mhos que se han Pasado 

a ios caldeos, no sea que me den 

nío^ro 1 ? 0 de K ell ? s y éstos realmente 
me traten abusivamente.” 20 Pero 

“ No harán n ada de 
Sr da f- Obedece, por favor, Ja voz 
de Jehová en lo que te estoy ha¬ 
blando, y te irá bien, y tu alma 
continuara viviendo. 21 Pero si 
estas rehusando salir, ésta es la 

22 S v Ql í^ eh , ová ! ne ha hech0 ver: 

ú ímira * a todas las mujeres 
que han quedado en la casa del 
¡g*¡ las están sacando a 

l° 8 JtS? C 3i2 d S 1 r ®y de Babilonia, 
y están diciendo: 

•LOS hombres que están en paz 
contigo te han alucinado v 
han prevalecido sobre ti. 
xian hecho que tu píe se hunda 
en el mismísimo cieno* 
ellos se han retraído en la 
dirección opuesta.’ 

Y a todas tus esposas y tus hi- 
¿«los están sacando a los cal- 
déos, y tu mismo no escaparás de 
«Jífo que por la m^o del 
rey de Babilonia serás prendido, y 
por causa tuya esta ciudad será 
quemada con fuego.” 

y Sedequías procedió n de- 
w J?, Je . reml as: “No llegue a sa¬ 
ber ningún hombre en absoluto 
acerca de estas cosas, para que no 
mueras. 25 Y en ¿aso de que 
l0S pr n< ; ipes t l ue he hablado 

v ven S an a ti 

y te digan. Infórmanos, sí, por 
favor: ¿De qué le hablaste al rey 9 
no nos escondas nada, y no te 
daremos muerte. ¿Y de qué te 
“ el JW’ 26 tú también tie¬ 
nes que decirles: ‘Estaba dejando 

fnvL de i ante deI rey ml Petición de 
pai ¡ a que no me enviara de 

morir a a 1]( ?.. casa de Jonat án para 

n ,? 7 Co . n , el tie mpo todos los prín¬ 
cipes vinieron a Jeremías y se 
pusieron a preguntarle. A su vez, él 


les informó conforme a todas estnf» 
palabras que el rey había mandado. 
ue manera que callaron delante 
de él, pues el asunto no fue oído 
fü J Jeremías continuó morando 
en el Patio de la Guardia hasta el 
día que Jerusalén fue tomada. Y 
esto ocurrió justamente cuando 
Jerusalén fue tomada. 

3Q El , año noveno del rey Sede- 
quias el rey de Judá, en el 
mes décimo, Nabucodorosor el rey 
de Babilonia y toda su fuerza mi¬ 
litar vinieron a Jerusalén y empe¬ 
zaron a ponerle sitio. 

f El año undécimo de Sede- 
quias, en el mes cuarto, el dia 
Í! UC ™ de J ™es, se abrió brecha en 
la c |ddad. o Y todos los prínci¬ 
pes del rey de Babilonia procedie- 
2JJV* e , ntrar y sentarse en la 
Puerta de en Medio, fa saber,] 
Nergal-sarezer, Samgar-nebo, Sar- 
sequim, Rabsaris, Nergal-sarezer el 
Rabmag y todos los demás prínci¬ 
pes del rey de Babilonia. 

4 Ahora bien, aconteció que tan 
pr ™to Sedequías el rey de 

Juda y todos los hombres de guerra 
los vieron, se pusieron a huir y a 
salir de la ciudad de noche por el 
camino del jardín del rey, por Ja 
puerta entre el muro doble: y si- 
guieron saliendo por el camino 
del Arabá. 5 Y una fuerza mili¬ 
tar de los caldeos fue corriendo 
tras ellos, y lograron alcanzar a 
Sedequías en las llanuras desérti- 
cas de Jericó. Entonces lo tomaron 
y lo hicieron subir a Nabucodorosor 
el rey de Babilonia en Ribla en la 
tierra de Hamat para que éste pro¬ 
nunciara contra él decisiones judi- 
6 el J ey de Babilonia 
procedió a degollar a los hijos de 
Sedequías en Ribla delante de sus 
ojos, y a todos los nobles de Judá 
el rey de Babilonia los degolló. 

I Y S eg ? í°s ojos de Sedequías, 
después de lo cual lo ató con grillos 
de cobre, para llevarlo a Babilonia. 

8 Y en cuanto a la casa del rey 
y las casas del pueblo los caldeos 
las quemaron con fuego, y los mu¬ 
ros de Jerusalén los derruj'eron. 

9 Y a los demás del pueblo que 
habían quedado en la ciudad, y a 
los desertores que se habían pa- 
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<**do a él, y a los demás del pueblo 
(jUe quedaban se los llevó Nabuza- 
t'ftdán el jefe de la guardia de corps 
al destierro a Babilonia. 

10 Y a algunos del pueblo, los 
lie condición humilde que no te¬ 
nían nada en absoluto, Nabuzara- 
úún el jefe de la guardia de corps 
)".s dejó que se quedaran en la 
tierra de Judá; y pasó a darles 
viñas y servicios obligatorios en 
aquel dia. 

11 Adicionalmente, Nabucodoro- 
«or el rey de Babilonia dio orden 
respecto a Jeremías por medio de 
Nabuzaradán el jefe de la guardia 
de corps, diciendo: 12 “Tómalo y 
mantén tus propios ojos puestos 
en él, y no le hagas a él nada malo. 
Antes bien, tal como él te hable, 
asi haz con él.” 

13 En conformidad Nabuzaradán 
el jefe de la guardia de corps y 
Nebusazbán el Rabsaris, y Nergal- 
sarezer el Rabmag y todos los 
hombres principales del rey de Ba¬ 
bilonia enviaron; 14 aun precedie¬ 
ron a enviar y tomar a Jeremías 
del Patio de la Guardia y entre¬ 
garlo a Gedalias hijo de Ahicam 
hijo de Safan, para sacarlo a Tsu] 
casa, para que morara en medio 
del pueblo. 

15 Y a Jeremías le ocurrió la 
palabra de Jehová mientras se ha¬ 
llaba encerrado en el Patio de la 
Guardia, diciendo: 16 “Ve, y tie¬ 
nes que decirle a Ebed-melec el 
etíope: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: “Aquí estoy realizando mis 
palabras sobre esta ciudad para 
calamidad y no para bien, y cier¬ 
tamente sucederán delante de ti 
en aquel día.” ’ 

17 “ *Y de veras te libraré en 
aquel día,’ es la expresión de Je¬ 
hová, ‘y no serás dado en la mano 
de los hombres de quienes tú mis¬ 
mo estás asustado.’ 

18 “ ‘Porque sin falta te suminis¬ 
traré un escape, y no caerás a es¬ 
pada; y ciertamente llegarás a 
tener tu alma como despojo, por¬ 
que has confiado en mi/ es la ex¬ 
presión de Jehová.” 


/jft La palabra que le ocurrió a 
Jeremías de parte de Jehová 
después que Nabuzaradán el jefe 
de la guardia de corps lo envió 
de Ramá, cuando lo tomó mientras 
estaba atado con esposas en medio 
de todos los desterrados de Jeru¬ 
salén y de Judá, que estaban sien¬ 
do llevados al destierro en Babilo¬ 
nia. 2 Entonces el jefe de la 
guardia de corps tomó a Jeremías y 
le dijo: “Jehová tu Dios mismo ha¬ 
bló esta calamidad contra este lu¬ 
gar, 3 para que Jehová lia] reali¬ 
zara e hiciera tal como ha hablado, 
porque ustedes han pecado contra 
Jehová y no han obedecido su voz. 
Y esta cosa les ha sucedido a us¬ 
tedes. 4 Y ahora, ¡mira! te he 
soltado hoy de las esposas que esta¬ 
ban sobre tus manos. Si es bueno 
a tus ojos venir conmigo a Babilo¬ 
nia, ven, y yo tendré mi ojo puesto 
en ti. Pero si es malo a tus ojos 
venir conmigo a Babilonia, abstén- 
te. ¡Mira! Toda la tierra está de¬ 
lante de ti. Adondequiera que sea 
bueno y recto a tus ojos ir, ve allí.” 

5 Y todavía no era uno que se 
volviera, cuando [Nabuzaradán 
dijo]: “De veras vuélvete a Geda- 
lías hijo de Ahicam hijo de Safan, 
a quien el rey de Babilonia ha co¬ 
misionado sobre las ciudades de 
Judá, y mora con él en medio del 
pueblo; o adondequiera que sea 
recto a tus ojos ir, ve.” 

Y el jefe de la guardia de corps 
entonces le dio una porción desig¬ 
nada de alimento y un presente y 
dejó que se fuera. 6 Por consi¬ 
guiente Jeremías se fue a Gedalias 
hijo de Ahicam en Mispá y se puso 
a morar con él en medio del pueblo 
que quedaba en el país. 

7 Con el tiempo todos los jefes 
de las fuerzas militares que esta¬ 
ban en el campo, ellos y sus hom¬ 
bres, llegaron a oír que el rey de 
Babilonia había comisionado a Ge- 
dalías hijo de Ahicam sobre el país 
y que lo había comisionado [sobre] 
los hombres y mujeres y niñitos y 
algunos de los de condición hu¬ 
milde del país, que no habían sido 
llevados al destierro en Babilonia. 
8 De manera que vinieron a Geda- 
lías en Mispá, aun Ismael hijo de 
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Netanía y Johanán y Jonatán, los 
hijos de Carea, y Seraya hijo de 
Tanhumet y los hijos de Exal el 
netofafcita y Jezanías hijo del maa- 
catíta, ellos y sus hombres. 9 Y 
Gedalías hijo de Ahicam hijo de 
Safan procedió a jurarles a ellos 
y a sus hombres, diciendo: “No 
tengan miedo de servir a los cal¬ 
deos. Continúen morando en el 
país y sirvan al rey de Babilonia, 
y les irá bien a ustedes. 10 Y en 
cuanto a mí, aquí estoy morando 
en Mispá, para estar de pie delante 
de los caldeos que vengan a noso¬ 
tros. Y en cuanto a ustedes mis¬ 
mos, recojan vino y frutos de ve¬ 
rano y aceite y pónganlos en sus 
recipientes y moren en sus ciuda¬ 
des de que se han apoderado.” 

11 Y todos los judíos que esta¬ 
ban en Moab y entre los hijos de 
Amón y en Edom y los que estaban 
en todos los | otros J países, ellos 
también oyeron que el rey de Ba¬ 
bilonia le había dado un resto a 
Judá y que había comisionado so¬ 
bre éste a Gedalías hijo de Ahicam 
hijo de Safán. 12 Y todos los ju¬ 
díos empezaron a volver de todos 
los lugares a los cuales habían sido 
dispersados, y siguieron viniendo 
a la tierra de Judá a Gedalías en 
Mispá. Y se pusieron a recoger 
vino y frutos del verano en muy 
grande cantidad. 

13 En cuanto a Johanán hijo de 
Carea y todos los jefes de las fuer¬ 
zas militares que estaban en el 
campo, vinieron a Gedalías en 
Mispá. 14 Y procedieron a de¬ 
cirle: “¿Absolutamente no sabes 
que Baalis, el rey de los hijos de 
Amón, ha enviado él mismo a 
Ismael hijo de Netanía para he¬ 
rirte hasta el alma?” Pero Geda¬ 
lías hijo de Ahicam no les creyó. 

15 Y Johanán hijo de Carea 
mismo le dijo a Gedalías, en un 
escondrijo en Mispá: “Quiero ir, 
ahora, y derribar a Ismael hijo 
de Netanía, puesto que no lo sabrá 
nadie en absoluto. ¿Por qué debe 
herirte hasta el alma, y por qué 
deben todos los de Judá que están 
juntándose a ti tener que despa¬ 
rramarse y el resto de Judá pere¬ 
cer?” 16 Pero Gedalías hijo de 


Ahicam le dijo a Johanán hijo do 
Carea: “No hagas esta cosa, por¬ 
que es una falsedad lo que esté» 
hablando respecto a Ismael.” 

De manera que aconteció en 
el mes séptimo que vino Is¬ 
mael hijo de Netanía hijo de Eli- 
sama de la prole real y (.de los] 
hombres principales del rey y otros 
diez hombres con él a Gedalías hi¬ 
jo de Ahicam en Mispá. Y allí em¬ 
pezaron a comer pan juntos en 
Mispá. 2 Entonces Ismael hijo de 
Netanía y los diez hombres que es¬ 
taban con él se levantaron y derri¬ 
baron a Gedalías hijo de Ahicam 
hijo de Safán con la espada. Así 
es que le dio muerte a aquel que el 
rey de Babilonia había comisiona¬ 
do sobre el país. 3 Y a todos los 
judíos que estaban con él, es decir, 
con Gedalías, en Mispá, y a los cal¬ 
deos que se hallaban allí, es decir, 
los hombres de guerra, Ismael los 
derribó. 

4 Y aconteció al segundo día de 
habérsele dado muerte a Gedalías, 
cuando no había nadie en absoluto 
que [lo] supiera, 5 que entonces 
vinieron hombres de Siquem, de 
Silo y de Samaría, ochenta hom¬ 
bres con sus barbas afeitadas y sus 
prendas de vestir rasgadas y con 
cortaduras que se habían hecho, 
y había ofrenda de grano y olíbano 
en su mano para llevarlos a la 
casa de Jehová. 6 De manera que 
Ismael hijo de Netanía salió de 
Mispá a su encuentro, llorando 
mientras iba andando. Y aconteció 
que tan pronto como los encontró 
procedió a decirles: “Vengan a Ge- 
dalias hijo de Ahicam.” 7 Pero 
sucedió que en cuanto entraron en 
medio de la ciudad, Ismael hijo de 
Netanía se puso a degollarlos |y 
arrojarlos] en medio de la cisterna, 
él y los hombres que con él estaban. 

8 Pero había diez hombres que 
se hallaban entre ellos que le dije¬ 
ron inmediatamente a Ismael: 
“No nos des muerte, porque existen 
en nuestra posesión tesoros escon¬ 
didos en el campo, trigo y cebada 
y aceite y miel.” De modo que se 
abstuvo, y no les dio muerte en me¬ 
dio de sus hermanos. 9 Ahora 
bien, la cisterna en la que arrojó 
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Ismael todos los cadáveres de los 
hombres que había derribado era 
una gran cisterna, la que había 
lucho el rey Asa a causa de Baasa 
• I rey de Israel. Fue la que Ismael 
hijo de Netanía llenó de aquellos 
( .iie fueron muertos violentamente. 

10 Entonces Ismael llevó cautivo 
n lodo el resto de la gente que es¬ 
taba en Mispá, las hijas del rey y 
toda la gente que quedaba en Mis- 
nii a quienes Nabuzaradan el jefe 
dn la guardia de corps había pues- 
lo a la custodia de Gedalías hijo 
iU* Ahicam. De modo que Ismael 
HIJO de Netanía los llevo cautivos 
y se puso en marcha para pasar ai 
nt.ro lado a los hijos de Amón 

11 Con el tiempo Johanan hijo 
de Carea y todos los jefes de las 
fuerzas militares que estaban con 
.1 llegaron a oír todo lo malo que 
había hecho Ismael hijo de Ne- 
Utnia. 12 En consecuencia, to¬ 
maron a todos los hombres y se 
fueron a pelear contra Ismael hijo 
de Netanía y lo hallaron 3 unto a 
las aguas abundantes que estaban 

ü 13 Entonces aconteció que tan 
pronto como toda la gente que es¬ 
taba con Ismael vio a Johanán 
hijo de Carea y a todos los jefes de 
los fuerzas militares que estaban 
con él, empezaron a regocijarse. 

14 Y toda la gente que Ismael ha¬ 
bía conducido cautiva de Mispá 
procedió a dar la vuelta y regresar 
c irse a Johanán hijo de Carea. 

15 Y en cuanto a Ismael hijo de 
Netanía, él escapó con echo hom¬ 
bres de delante de Johanán, para 
irse a los hijos de Amón. 

16 Johanán hijo de Carea y to¬ 
dos los jefes de las fuerzas milita¬ 
res que con él estaban ahora to¬ 
maron a todo el resto de la gente 

une trajeron de vuelta de Ismael 
¡Ujo de Netanía, de Mispá, después 
de haber éste derribado a Gedalías 
hijo de Ahicam, hombres física¬ 
mente capacitados, hombres de 
i/uerra, y las esposas y los ninitos 
v los oficiales de la corte, a quienes 
irajo de vuelta de Gabaon. 11' De 
manera que se fueron y se pusieron 
u morar en el lugar de alojamiento 
de Qulmam que estaba al lado ae 


Belén, a fin de seguir adelante y 
entrar en Egipto, 18 a causa de 
los caldeos; porque les había dado 
miedo a causa de ellos, puesto que 
Ismael hijo de Netanía había de¬ 
rribado a Gedalías hijo de Ahicam, 
a quien el rey de Babilonia había 
comisionado sobre el país. 

4 0 Entonces todos los jefes de 
las fuerzas müitares y Jo- 
hanán hijo de Carea y Jezaníasi hi¬ 
jo de Hosaya y toda lagente.desde 
el más pequeño aun hasta el mas 
grande, se acercaron 2 y le dijeron 
a Jeremías el profeta: Caiga 

nuestra petición de favor delante 
de ti, por favor, y dígnate 
m*o de nosotros a Jehova tu Dio. , 
a’favor de todo este resto, porque 
hemos quedado nosotros, unos po¬ 
cos de entre muchos tal como es¬ 
tán viéndonos tus ojos. 3 Y que 
Jehová tu Dios nos informe el ca¬ 
mino en que debemos andar y la 
cosa que debemos hacer. 

4 Ante esto, les dijo Jeremías 
el profeta: “He oído. Aquí estoy 
orándole a Jehová su Dios confor¬ 
me a sus palabras; y ciertamente 
sucederá que toda palabra que dé 
Jehová en respuesta a ustedes, yo 
se la informaré. No retendré de 
ustedes una palabra.” 

5 Y ellos, por su parte, le dije 
ron a Jeremías: “Resulte Jel joyá 
testigo fiel y verdadero contra 
nosotros si no es conforme a toda 
palabra con que Jehova tu Dios te 
envía a nosotros que obremos 
exactamente. 6 Sea bueno o ma¬ 
lo, es la voz de Jehová nuestro 
Dios a quien te estamos enviando 
que nosotros obedeceremos, con 
intento de que nos vaya bien por- 
que obedecemos la voz de Jehova 

nU 7 S Ahora bien, aconteció al cabo 
de diez días que la palabra de Je¬ 
hová procedió a ocurrirle a jere¬ 
mías. 8 De manera que mando 
llamar a Johanán hijo de Carea y 
a todos los jefes de las fuerzas mi¬ 
litares que con él estaban y a toda 
la gente, desde el más pequeño aun 
hasta el más grande; 9 y pasóa 
decirles: “Esto es lo que ha dicho 
Jehová el Dios de Israel, a qmen 
me enviaron para hacer caer de- 
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so: 


!n n .o. de . é ] su Petición de favor: 
rando f ? lta slguen mo- 

ciertamente los ediflcarfy no“lot] 

taré°S a nn L C1 i er !i amente los P Ian - 
mfa J ,1 «° 0E ' desarraigaré; por¬ 

que de seguro sentiré pesar por la 

S aí l,^ ’f he a 

usteaes. ii No tengan mipdn » 

gjí“ d «L rey de BÍbU^nia di 

qU « 1 « e .xT ustedes están en temor.’ 

¿i» «ír? ^ en ^a-n miedo a causa de 
nlin^r, 18, ?* xpresión de Jehová, ‘por- 
que yo estoy con ustedes, para sal- 

12 Y^les P d« r r n / llbrar ( l0 1 de ® u mann - 
d'as i if a I a usteíieE mlserlcor- 
mfcrViL-J. clerta 'nente les tendrá 
misericordia y los hará volver a 
SU propio terreno. a 

cien 3 do-‘ P .? r S„ si ustedes ^tán dl- 

'??; no vamos a morar 

vn^dí 6 r P £ ls para desobedecer la 

d M^ e ^ ova su Dlos - 14 dlcien- 

tie¡ra N <?¿ p^inM Ue i ent f arenios er ‘ la 
uerra de Egipto, donde no veremos 

SüSSSi y no oirem °s el sonido del 

di Dan- y v n °«iH adece i en i os hambre 

mos p . es donde morare- 

ff 0 *. ’ . abora mismo por lo tan- 

Isfc LWf de W 

Jífí.® da , Jud t á - Esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos pi 

¿% a ¿e^ Vy£ suíroltros pa- S 

ra entrai en Egipto v realmente 
entran para residir allí como fo 
rasleros, 16 también tiene míe lu 
ceder que la mismísima espada a 

Z ará U a , e cn le ," e ' f ‘, ,nled ° 
zara allí en la tierra de Eginto v 

la mismísima hambre ante la culi 
están aterrados los seguirá este¬ 
chamente allá a Egipto; y allá es 
donde morirán. 17 Y acoifteeerá 

?j|?r» t0d0S los hom ^’es que han fi¬ 
jado sus rostros para entrar pn 
Egipto para residir allí como fo- 

esnLd? S r¿1 r t n l Z* que mor¿r án a 
espada, del hambre v de la ueste- 

y no llegarán a tener sobreviviente 

dad eS aue a vn a ? ausí l de Ia cala mi- 
ellos.’’^ y t0y trayend o sobre 

1® “Porque esto es lo que ha 

Din« 0 rt Je T° vá i de los ejércitos, el 

de Israel: ‘Tal como se ha 
derramado mi cólera y mi furia 
sobie los habitantes de Jerusalén, 


leí Jf derramará mi furia sobro 
ustedes por entrar en Egipto, y 

m n í' C ertaniente llegarán a sri 

invnpnr?^ X ob J® to de pasmo r 
invitación de mal y oprobio, y no 
verán mas este lugar.’ y 

„c?L“ Jeh 2 vá ha Oblado contru 
?r S Ín d f S ’ ~ h , resto de Judá. No en- 
K e “ en Egipto. Ustedes deben sa- 

Í‘ Vamel i te que he dude 

testimonio contra ustedes hoy, 
20 que han cometido error contra 
su» almas; porque ustedes mismo" 

d!ciinrin. e ”r? ado Jehová su Dios, 
«««?*»• ° ra a favor de nosotros 
a í„í! v i" nuest í? Di °s; y conforme 
nin. d0 iJ?' que díga J ehová nuestro 
Dios infórmanoslo así, y cierta¬ 
mente [loj haremos.' 21 Y les in- 

te r ?n°nh°irt» per ° u ? tedes clertamen- 
“ ™°‘ , ®? eceran , la voz de Jehová 
^„ D ‘° S ni cosa alguna con la cual 
me ha enviado a ustedes. 22 Y 
ahora deben saber positivamente 
a espa da, del hambre y de la 
peste morirán en el lugar en el 
les deleita entrar pa¬ 
ra residir como forasteros.” 

43 Ahora bien, aconteció que 

hnhiníííf g0 5H? derenii as acabó de 
hablaile a toda la gente todas las 
palabras de Jehová el Dios de ellos 
ff“¡B qUe í e ^ ová el Dios de ellos 
I°cfÍl ab ÍM nvia do a ellos, sí, todas 
ab T la i!’ ? Azaría s hijo de 
Hosaya y Johanan hijo de Carea 
los hombres presuntuosos 
procedieron a decirle a Jeremías: 

hhnl na T ? S 1 ad 10 que estás ha¬ 
blando.Jehová nuestro Dios no te 

ha enviado, diciendo: ‘No entren 
E glpt0 * Para residir allí como 

w ? Antes bien > Baruc 
hJJ° de Nería te está Instigando 
contra nosotros con el propósito de 
en mano de los caldeos, 
para darnos muerte o llevarnos al 
destierro en Babilonia.” 

fnL Y i Jo ? a , nán hijo de Carea y 
Ír°f í efe ? de las fuerzas mili- 
tares y toda la gente no obedecie¬ 
ron la voz de Jehová, de secuir 
morando en la tiei*ra de Judá 

ríi?f ne i a que Johanán hijo de 
Carea y todos los jefes de las fuer¬ 
zas militares tomaron a todo el 
resto de Judá que había regresado 
de todas las naciones a las cuales 
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Imbian sido dispersados, para resi¬ 
dir por algún tiempo en la tierra 
«lt‘ Judá, 6 aun a los hombres 
tlíilcamente capacitados y las es¬ 
posas y los niñitos y las hijas del 
M»y y toda alma que Nabuzaradán 
H jefe de la guardia de corps ha¬ 
bía dejado que se quedaran con 
uedalías hijo de Ahicam hijo de 
«afán, y a Jeremías el profeta y 
n Baruc hijo de Nería. 7 Y por 
fin entraron en la tierra de Egipto, 
núes no obedecieron la voz de Je¬ 
hová; y gradualmente llegaron 
hasta Tafnes. 

8 Entonces le ocurrió la palabra 
de Jehová a Jeremías en Tafnes, 
diciendo: 9 “Toma en tu mano 
piedras grandes, y tienes que es¬ 
conderlas en el mortero en la te¬ 
rraza de ladrillos que se halla a la 
entrada de la casa de Faraón en 
Tafnes delante de los ojos de los 
hombres judíos. 10 Y tienes que 
decirles: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos, el Dios de 
Israel: “Aquí estoy enviando y 
ciertamente tomaré a Nabucodoro- 
sor el rey de Babilonia, mi siervo, 
y verdaderamente colocaré su tro¬ 
no directamente encima de estas 
piedras que he escondido, y él cier¬ 
tamente extenderá sobre ellas su 
tienda estatal. 11 Y él tendrá que 
entrar y herir la tierra de Egipto. 
Quien esté para plaga mortífera 
será para plaga mortífera, y quien 
esté para cautiverio será para cau¬ 
tiverio, y quien esté para la espada 
será para la espada. 12 Y cier¬ 
tamente encenderé un fuego en las 
casas de los dioses de Egipto; y él 
ciertamente los quemará y los con¬ 
ducirá cautivos y se envolverá en 
la tierra de Egipto, tal como se 
envuelve un pastor en su prenda 
de vestir, y realmente saldrá de 
allá en paz. 13 Y ciertamente 
hará pedazos las columnas de Bet- 
semes, que está en la tierra de 
Egipto; y las casas de los dioses de 
Egipto las quemará con fuego.”*” 
A A La palabra que le ocurrió a 
Jeremías para todos los judíos 
que moraban en la tierra de Egip¬ 
to, los que moraban en Migdol y 
en Tafnes y en Nof y en la tierra 
de Patros, diciendo: 2 “Esto es lo 


que ha dicho Jehová de los ejérci¬ 
tos, el Dios de Israel: ‘Ustedes mis¬ 
mos han visto toda la calamidad 
que he traído sobre Jerusalén y so¬ 
bre todas las ciudades de Judá, y 
miren que son un lugar devastado 
el día de hoy, y no hay en ellas 
habitante. 3 Es a causa de su 
maldad que ellos hicieron para 
ofenderme, yendo y haciendo humo 
de sacrificio y rindiendo servicio 
a otros dioses que ellos mismos 
no habían conocido, ni ustedes ni 
sus antepasados. 4 Y seguí en¬ 
viando todos mis siervos los profe¬ 
tas a ustedes, madrugando y en¬ 
viando, diciendo: “No hagan, por 
favor, esta clase de cosa detesta¬ 
ble que he odiado.” 5 Pero ellos 
no escucharon, ni inclinaron su 
oído para volverse atrás de su 
maldad dejando de hacer humo 
de sacrificio a otros dioses. f> Por 
eso se derramó mi furia, y mi có¬ 
lera, y ardió en las ciudades de 
Judá y en las calles de Jerusalén; 
y llegaron a ser un lugar devas¬ 
tado, un yermo desolado, como 
sucede este día.' 

7 “Y ahora esto es lo que ha 
dicho Jehová, el Dios de los ejér¬ 
citos, el Dios de Israel: ‘¿Por qué 
les están causando ustedes gran 
calamidad a sus almas, para cor¬ 
tar de ustedes mismos a hombre 
y mujer, niño y lactante, de en 
medio de Judá, de modo que no 
se dejan un resto; 8 ofendiéndo¬ 
me con las obras de sus manos, 
haciendo humo de sacrificio a otros 
dioses en la tierra de Egipto, en la 
cual están entrando para residir 
como forasteros; con el propósito 
de hacer que se les corte a ustedes 
y con el propósito de que lleguen 
a ser una invocación de mal y 
oprobio entre todas las naciones 
de la tierra? 9 ¿Han olvidado us¬ 
tedes los malos hechos de sus ante¬ 
pasados y los malos hechos de los 
reyes de Judá y los malos hechos 
de las esposas de ellos y los pro¬ 
pios malos hechos de ustedes y 
los malos hechos de sus esposas, 
que ellos han hecho en la tierra de 
Judá y en las calles de Jerusalén? 
10 Y hasta el día de hoy ellos no 
se sintieron aplastados, y no les 
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dio miedo, ni anduvieron en mi 
ley y en mis estatutos que puse de- 
de ustedes y delante de sus 
antepasados.’ 

. ^* or lo tanto esto es lo que 
í?i a tÍi ÍCÍ1í ?3 Jebova de los ejércitos, 
?lnS°L de I . srael: ‘ A( iuí estoy fi- 
jando mi rostro contra ustedes pa- 

Tnr?á ala ?y d 5 d y para COrtar a todo 
* 2 Y ciertamente tomaré al 
£®?Í9 de Juda > los que fijaron sus 
rostros para entrar en la tierra 
fnro?* glpt0 para r esidir allí como 
&2BSñ y cícrtam ente se aca- 
baran todos en la tierra de Egipto 

u aer ^. n r a espada i íy] por el Sun-' 
bie serán acabados, desde el más 
pequeño aun hasta el más grande; 
a espada y del hambre morirán. 

U 5 gar a ser una ™al- 
obj ? fco de Pasmo e invoca- 
moSf de n í a í y . °P robi o. 13 Y cierta¬ 
mente exigiré rendición de cuentas 

Fcr1n?n q H e , m0ran en la tlerra de 
£gipt 0 , tal como exigí rendición 
de cuentas a Jerusalén, con la es- 
pad f a » C °P ® J hambre y con la 
pa ? te ; 14 Y no llegará a haber 
íingun escapado ni sobreviviente 
para el resto de Judá, los que es- 
* entr ? ndo para re sidir allí co¬ 
mo forasteros, en la tierra de Egin- 
«era para volver a la tierra 
d ®^ ad ^.hacia la cual están al¬ 
zando reí deseo de] su alma para 
volver a fin de morar; porque no 
dos V,e ” an ' ÍUera de al ^unos escapa- 

15 Y todos los hombres que sa¬ 
bían que sus esposas habían estado 
haciendo humo de sacrificio a 
^dioses, y todas las esposas 
que estaban de pie como una gran 
congregación, y toda la gente que 
mora ba en la tierra de Egipto, en 
Patros, procedieron a responderle 
a Jeremías, diciendo: 16 ‘‘En 
£X¡Pj? a la paIabra Que nos has 
hablado en el nombre de Jehová 
no te estamos escuchando; 17 si- 
q ü e Pasivamente pondremos 
por obra toda palabra que ha sali¬ 
do de nuestra boca, para hacerle 
humo de sacrificio a la ‘reina de los 
cielos’ y para derramarle libacio¬ 
nes, tal como hicimos nosotros mis¬ 
mos y nuestros antepasados, nues¬ 
tros reyes y nuestros príncipes en 


las ciudades de Judá y en las ca¬ 
lles de Jerusalén, cuando estába¬ 
mos hartos de pan y colmados de 
UJ®?» y no veíamos ninguna cala¬ 
midad. 18 Y desde el tiempo que 
cesamos de hacerle humo de sa¬ 
crificio a la ‘reina de los cielos’ y 
derramarle libaciones nos ha fal¬ 
tado todo, y por la espada y por 
hambre hemos sido acabados. 
19 “También, cuando nosotras le 
hacíamos humo de sacrificio a la 
reina de los cielos’ y [estábamos 
dispuestas a] derramarle libacio- 
???* ¿acaso fue sin preguntarles a 
esp °?? s que le hicimos 
de sacrificio, para hacer una 

libaciones?" 6113 ’ y P&ra delTamarIe 
2° A su vez Jeremías le dijo a 
toda la gente, a los hombres física¬ 
mente capacitados y a las esposas 
y a toda la gente, que le respondían 
con una palabra, diciendo: 21 “En 
cuanto al humo de sacrificio que 
ustedes hicieron en las ciudades 
de Juda y en las calles de Jerusa- 
ien, ustedes y sus antepasados 
sus reyes y sus príncipes y la gente 
de la tierra, ¿acaso no fue esto lo 

^A Jeh0 'u. recordó y lo que pro- 
ceciió a subir a su corazón? 22 Por 
fm Jehová ya no pudo aguantarlo 
a causa de la maldad de los tratos 
da ustedes, a causa de las cosas 
detestables que habían hecho, y 
□or eso su tierra llegó a ser un 

Í U ?^ r dev ^ stad0 y ob J eto de pasmo 
e invocación de mal, sin habitante 
gKpo, como sucede este día. 

hech ? de que ustedes 
hicieron humo de sacrificio y que 
pecaron contra Jehová y no obede¬ 
cieron la voz de Jehová y no andu- 
621 su y en sus estatutos 
y en sus recordatorios, es por eso 
que les ha acaecido esta calamidad 
como sucede este día.” 

24 Y, continuando, Jeremías dijo 
i todo el pueblo y a todas las mu- 
jeres: Oigan la palabra de Jehová, 
todos [los de] Judá que están en 
la tierra de Egipto. 25 Esto es lo 
que ha dicho Jehová de los ejérci¬ 
tos, el Dios de Israel: ‘En cuanto 
a ustedes y sus esposas, ustedes las 
mujeres también hablan con su 
ñoca, (y con sus manos [todos] 


“Reina de los cielos.** Sobre Baruc 
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MMíedes han efectuado un cumpli¬ 
miento,) diciendo: “Sin falta eje- 

• til tiremos nuestros votos que he¬ 
mos hecho, de hacer humo de 
ftiicrlficlo a la ‘reina de los cielos’ y 
•Ir derramarle libaciones.” Ustedes 
Imm mujeres sin falta llevarán a 

• abo sus votos, y sin falta ustedes 
rimitarán sus votos.’ 

26 “Por lo tanto oigan la pala¬ 
bra de Jehová, todos [los de] 
.luda que están morando en la 
i ierra de Egipto: ‘“Aquí yo mismo 
he jurado por mi gran nombre,” 
ha dicho Jehová, “que mi nombre 
yn no resultará ser algo que clame 
la boca de hombre alguno de Judá, 
diciendo: ‘¡Tan ciertamente como 
que vive el Señor Jehová!’ en toda 
l?i tierra de Egipto. 27 Aquí estoy 
manteniéndome alerta para con 
ellos para calamidad y no para 
bien; y todos los hombres de Judá 
que están en la tierra de Egipto 
ciertamente serán acabados por 
la espada y por el hambre, hasta 
que dejen de ser. 28 Y en cuanto 
n los que escapen de la espada, 
ellos regresarán de la tierra de 
Egipto a la tierra de Judá, pocos 
«m número; y todos los del resto 
de Judá, que están entrando en la 
tierra de Egipto para residir allí 
como forasteros, ciertamente sa¬ 
brán la palabra de quién es la que 
se realiza, la mía o la de ellos.” * ” 

29 '“Y ésta es la señal para 
ustedes,' es la expresión de Jehová, 
•do que estoy dirigiendo mi aten¬ 
ción a ustedes en este lugar, para 
que sepan que sin falta se reali- 
:■ irán mis palabras sobre ustedes 
xira calamidad: 30 Esto es lo que 
ia dicho Jehová: “Aquí estoy dan¬ 
do a Faraón Hofra, el rey de Egip¬ 
to. en la mano de sus enemigos y 
rn la mano de los que buscan su 
alma, tal como he dado a Sede- 
uuías el rey de Judá en la mano de 
Nabucodorosor el rey de Babilonia, 
su enemigo y quien buscaba su 
nlma.” * ” 

AJÍ La palabra que le habló Je- 
remías el profeta a Baruc 
hijo de Nería cuando éste escribió 
en un libro estas palabras proce¬ 
dentes de la boca de Jeremías en 
el año cuarto de Joaquim hijo de 


Josías. el rey de Judá, diciendo: 

2 “Esto es lo que Jehová el Dios 
de Israel ha dicho respecto a ti, oh 
Baruc: 3 ‘Has dicho: “¡Ay de mí, 
ahora, porque Jehová ha añadido 
desconsuelo a mi dolor! Me he fa¬ 
tigado a causa de mi suspirar, y 
no he hallado lugar de descanso.” ’ 

4 “Esto es lo que debes decirle: 
‘Esto es lo que ha dicho Jehová: 
“¡Mira! Lo que he edificado lo es¬ 
toy demoliendo, y lo que he plan¬ 
tado lo estoy desarraigando, aun 
todo el país mismo. 5 Pero en 
cuanto a ti, tú sigues buscando 
cosas grandes para ti. No sigas 
buscando."' 

“ ‘Porque aqui estoy trayendo 
una calamidad sobre toda carne,' 
es la expresión de Jehová, ‘y cier¬ 
tamente te daré tu alma como des¬ 
pojo en todos los lugares adonde 
vayas.’ ” 

A £ Esto es lo que le ocurrió co- 
mo palabra de Jehová a Je¬ 
remías el profeta respecto a las 
naciones: 2 Para Egipto, respecto 
a la fuerza militar de Faraón Neko 
el rey de Egipto, que se hallaba 
junto al río Eufrates en Carquemis, 
a quien Nabucodorosor el rey de 
Babilonia derrotó en el año cuarto 
de Joaquim hijo de Josías, el rey 
de Judá: 3 “Dispongan para com¬ 
bate broquel y escudo grande, y 
acérquense para la batalla. 4 Apa¬ 
rejen los caballos, y monten, oh 
hombres de a caballo, y apóstense 
con el yelmo. Pulan las lanzas. 
Vístanse de cotas de malla. 

5 “ ‘¿Por qué es que los he visto 
a ellos sobrecogidos de terror? Es¬ 
tán volviéndose atrás, y sus mismí¬ 
simos hombres poderosos están 
aplastados, hechos pedazos; y posi¬ 
tivamente han huido, y no se han 
vuelto. Hay terror por todas partes,* 
es la expresión de Jehová. 6 ‘No 
trate de huir el veloz, y no trate 
de escapar el poderoso. Allá al 
norte junto a la margen del río 
Eufrates han tropezado y caído.’ 

7 “¿Quién es éste que sube jus¬ 
tamente como el río Nilo, como los 
ríos cuyas aguas se agitan? 
8 Egipto mismo sube justamente 
como el río Nilo, y como ríos las 
aguas se agitan. Y dice: ‘Subiré. 
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Cubriré la tierra. Fácilmente des- 
truire la ciudad y a los que en ella 
nabítan. 9 ¡Suban, oh caballos; 
y avancen locamente, oh carros! 
Y salgan los poderosos, Cus y Put, 
que están manejando el escudo, 
y los ludim, que están manejando 
[y] pisando el arco. 

10 “Y aquel día le pertenece al 
Señor Soberano, Jehová de los 
ejércitos, el día de venganza para 
vengarse de sus adversarios. Y la 
espada ciertamente devorará y se 
satisfará y se llenará de la sangre 
de ellos, porque el Señor Soberano, 
Jehová de los ejércitos, tiene un 
sacrificio en la tierra del norte 
junto al río Eufrates. 

11 “Sube a Galaad y consigue 
bálsamo, oh virgen hija de Egipto. 
En vano has multiplicado los me¬ 
dios de curación. No hay restable¬ 
cimiento para ti. 12 Las naciones 
han oído tu deshonra, y tu propio 
alarido ha llenado la tierra. Pues 
han tropezado, hombre poderoso 
contra hombre poderoso. Juntos 
han caído, los dos.” 

13 La palabra que le habló Je- 
hova a Jeremías el profeta en 
cuanto a la venida de Nabucodoro- 
sor el rey de Babilonia para derri¬ 
bar la tierra de Egipto: 14 “Anún- 
cienlo en Egipto, y publiquenlo en 
Migdol, y publiquenlo en Nof y en 
Tafnes. Digan: 'Apóstate, haciendo 
también preparación para ti, porque 
una espada ciertamente devorará 
en torno tuyo. 15 ¿Por qué es 
que tus poderosos han sido arro¬ 
llados de aquí? No se han mante¬ 
nido en pie, pues Jehová mismo 
los ha empujado de aquí. 16 En 
grandes números están tropezando 
También realmente caen. Y siguen 
diciéndose uno a otro: “Levántate, 
si. y de veras volvámonos a nuestro 
pueblo y a la tierra de nuestros 
parientes a causa de la espada de 
maltrato.” ' 17 Allí han procla¬ 
mado: ‘Faraón el rey de Egipto es 
un mero ruido. Ha dejado pasar el 
tiempo de fiesta.’ 

18 “ ‘Tan ciertamente como que 
estoy vivo,* es la expresión del 
Rey, cuyo nombre es Jehová de los 
ejércitos, ‘como Tabor entre las 
montañas y como Carmelo junto 


Egipto p redicha; su vergüenza g<)(| 

al mar él entrará. 19 Haz para U 
mero equipaje para el destierro, oh 
moradora, la hija de Egipto. Porqun 
Nof misma llegará a ser un mero 
objeto de pasmo y realmente sera 
encendida, de modo que quede sin 
habitante. 20 Egipto es como una 
novilla muy bella. Desde el norto 
un mosquito mismo ciertamente 
vendrá contra ella. 21 Ademé*, 
sus [soldados] alquilados en medio 
de ella son como becerros engorda» 
u P S!*S eilos mismos también 
han cedido; juntos han huido. No 
se han mantenido en pie. Porquo 
el mismísimo día de su desastre 
Ies ha sobrevenido, el tiempo do 
dárseles atención.’ 

22 “ *Su voz es como la de una 
serpiente que va adelante; porque 
con energía vital los hombres irán, 
y con hachas realmente entrarán 
en ella, como los que andan 
recogiendo pedazos de madera. 
¿s Ciertamente talarán su bosque ’ 
es la expresión de Jehová, ‘porqué 
no podía penetrarse. Pues se han 
hecho mas numerosos que la lan- 
gosta, y no tienen número. 24 La 
hija de Egipto ciertamente sentirá 
vergüenza. Realmente será dada 
en o¿ a ,.™ n0 del P uebl ° del norte.* 

25 “Jehová de los ejércitos, el 
P io s de Israel, ha dicho: ‘Aquí es¬ 
toy dirigiendo mi atención a Anión 
de No y a Faraón y a Egipto y a 
sus dioses y a sus reyes, aun a 
Faraón y a todos los que confían 
en el.’ 

26 ‘“Y ciertamente les daré en 
la mano de los que buscan su alma 
y en la mano de Nabucodorosor el 
rey de Babilonia y en la mano de 
sus siervos; y después se residirá 
en ella como en los días de la anti¬ 
güedad.’ es la expresión de Jehová, 

27 “ ‘Y en cuanto a ti, no tengas 
miedo, oh siervo mío Jacob, y no 
estés sobrecogido de terror, oh 
Israel. Porque aquí estoy salván¬ 
dote a ti de lejos y a tu prole de 
la tierra de su cautiverio. Y cierta- 
mente voiverá Jacob y no tendrá 
disturbio y estará en desahogo y 
«q _ nadie que haga temblar. 

28 En cuanto a ti, no tengas mie¬ 
do, oh siervo mío Jacob,’ es la 
expresión de Jehová, ‘porque yo 
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esioy contigo. Porque haré un ex¬ 
terminio entre todas las naciones 
a las cuales te he dispersado, pero 
uo haré exterminio de ti. No obs- 
tunte, tendré que castigarte hasta 
si grado debido, y absolutamente 
no te dejaré sin castigo.’ ” 
in Esto es lo que resultó ser la 

• palabra de Jehová a Jeremías 
rl profeta respecto a los filisteos 
antes que Faraón procediese a de¬ 
rribar a Gaza. 2 Esto es lo que 
ha dicho Jehová: 

“¡Mira! Vienen subiendo aguas 
del norte y se han hecho un to¬ 
rrente inundante. E inundarán el 
país y lo que lo llena, la ciudad y 
los que la habitan. Y ciertamente 
rlamarán los hombres, y todos los 
que moran en el país tendrán que 
aullar. 3 Al sonido del patear de 
los cascos de sus caballos sementa¬ 
les, al fragor sacudidor de sus ca¬ 
rros de guerra, el estruendo de sus 
ruedas, los padres realmente no 
se volverán hacia los hijos, por 
habérseles caído las manos, 4 por 
motivo del día que viene para des¬ 
pojar con violencia a todos los fi¬ 
listeos, para cortar de Tiro y de 
Sidón todo sobreviviente que pres¬ 
taba ayuda. Pues Jehová está des¬ 
pojando con violencia a los filis¬ 
teos, que son los restantes de la 
isla de Caftor. 5 La calvicie tiene 
que llegarle a Gaza. Ascalón ha 
Mido reducida a silencio. Oh resto 
de su llanura baja, ¿hasta cuándo 
seguirás haciéndote cortaduras? 

6 “¡Ajá, la espada de Jehová! 
¿Hasta cuándo no te quedarás 
quieta? Que te metan en tu vaina. 
Entra en tu reposo y guarda silen¬ 
cio. 

7 “¿Cómo puede quedarse quieta, 
cuando Jehová mismo le ha dado 
orden? Es para Ascalón y para la 
costa del mar. Allí es donde ha 
designado que esté.” 

\ O Para Moab esto es lo que ha 
^*0 dicho Jehová de los ejércitos, 
el Dios de Israel: “¡Ay de Nebo, 
porque con violencia ha sido des¬ 
pojada! Kiryataim ha quedado 
avergonzada, ha sido tomada. La 
altura segura ha quedado avergon¬ 
zada y se le ha puesto en terror. 


2 Ya no hay alabanza de Moab. En 
Hesbón han ideado centra ella una 
calamidad: ‘Vengan, y cortémosla 
para que no sea nación.' 

“Tú, también, oh Madmén, debes 
guardar silencio. Tras de ti anda 
una espada. 3 Hay el sonido de 
un alarido desde Horonaim, un 
despojar con violencia y gran que¬ 
branto. 4 Moab ha sido quebran¬ 
tada. Sus pequeñuelos han hecho 
que se oiga un clamor. 5 Porque 
al subir a Luhit es con llanto que 
uno sube... hay un llanto. Porque 
al bajar de Horonaim hay un cla¬ 
mor angustioso por el quebranto 
que ha oído la gente. 

6 “Dense a la fuga; provean es¬ 
cape para sus almas, y deben lle¬ 
gar a ser como un enebro en el 
desierto. 7 Porque tu confianza 
está cifrada en tus obras y en tus 
tesoros, tú misma también serás 
tomada. Y Kemós ciertamente sal¬ 
drá al destierro, sus sacerdotes y 
sus príncipes al mismo tiempo. 
8 Y entrará el violento despojador 
en cada ciudad, y no habrá nin¬ 
guna ciudad que pueda lograr su 
escape. Y la llanura baja cierta¬ 
mente perecerá y la tierra llana 
será aniquilada, cosa que ha dicho 
Jehová. 

9 “Denle una marca de camino 
a Moab, porque al caer en ruinas 
ella saldrá; y sus mismísimas ciu¬ 
dades llegarán a ser un mero ob¬ 
jeto de pasmo, sin nadie que more 
en ellas. 

10 “¡Maldito sea el que lleve a 
cabo descuidadamente la misión de 
Jehová; y maldito sea el que reten¬ 
ga de sangre su espada! 

11 “Los moabitas han estado en 
desahogo desde su juventud, y se 
mantienen sosegados sobre sus he¬ 
ces. Y no han sido vaciados de 
una vasija a otra vasija, y no han 
ido al destierro. Es por eso que ha 
permanecido su sabor en ellos, 
y el mismísimo olor de ellos no lia 
sido cambiado. 

12 “‘Por lo tanto, ¡mira! vie¬ 
nen días,’ es la expresión de Jeho¬ 
vá, ‘y yo de seguro les enviaré in- 
clinadores [de vasijas], y ellos 
ciertamente los inclinarán; y va¬ 
ciarán sus vasijas, y estrellaran sus 
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jarros grandes. 13 Y los moabitas 
tendrán que avergonzarse de Ke- 
mós, tal como los de la casa de 
Israel se han avergonzado de Betel 
su confianza. 14 ¿Cómo se atreven 
ustedes a decir: “Somos hombres 
poderosos y hombres de energía 
vital para la guerra”?’ 

15 “ ‘Moab ha sido despojada con 
violencia, y uno ha subido contra 
las propias ciudades de ella. Y los 
mismísimos jóvenes más selectos 
de éstas han bajado al degüello/ 
es la expresión del Rey, cuyo nom¬ 
bre es Jehová de los ejércitos. 

16 “Próximo está a venir el de¬ 
sastre sobre los moabitas, y su mis¬ 
mísima calamidad realmente está 
apresurándose muchísimo. 17 Ten¬ 
drán que condolerse de ellos todos 
los que se hallan a su alrededor, 
aun todos los que saben su nom¬ 
bre. Digan: '¡Oh cómo se ha que¬ 
brado la vara de fuerza, el báculo 
de hermosura!’ 

18 “Bájate de la gloria, y sién¬ 
tate en sed, oh moradora de la hija 
de Dibón; porque el violento des¬ 
pojador de Moab ha subido contra 
ti. Realmente reducirá a ruinas tus 
lugares fortificados. 

19 “Deténte y mira por el ca¬ 
mino mismo, oh moradora de 
Aroer. Pregúntale al que está hu¬ 
yendo y a la que está escapando. 
Di: ‘¿Qué se ha efectuado?’ 
20 Moab ha quedado avergonzada, 
pues se ha sobrecogido de terror. 
Aúllen y clamen. Anuncien en Ar- 
nón que Moab ha sido despojada 
con violencia. 21 Y ha llegado 
el juicio mismo a la tierra de cam¬ 
po llano, a Holón y Jahaz y contra 
Mefaat, 22 y contra Dibón y 
contra Nebo y contra Bet-dibla- 
taim, 23 y contra Klryataim y 
contra Bet-gamul y contra Bct- 
meón 24 y contra Keríyot y con¬ 
tra Bosra y contra todas las ciu¬ 
dades de la tierra de Moab, las 
lejanas y las cercanas. 

25 “ ‘Ha sido cortado el cuerno 
de Moab, y ha sido quebrado su 
propio brazo,’ es la expresión de 
Jehová. 26 ‘Emborráchenlo, por¬ 
que se ha dado grandes ínfulas 
contra Jehová mismo; y Moab ha 
chapoteado en su vómito, y ha lle¬ 


gado a ser objeto de burla, aun él 
mismo. 

27 '“¿Y no vino a ser Israel pa¬ 
ra ti un mero objeto de burla? ¿O 
acaso fue hallado entre verdaderos 
ladrones? Porque te sacudías siem¬ 
pre que hablabas contra él. 

28 “ ‘Dejen las ciudades y resi¬ 
dan en el peñasco, habitantes de 
Moab, y lleguen a ser como la pa¬ 
loma que hace su nido en las re¬ 
giones de la boca del hueco.’ ” 

29 “Hemos oído del orgullo de 
Moab —es muy altivo— de su al¬ 
teza y de su orgullo y de su altivez 
y de la altanería de su corazón.” 

30 “ ‘Yo mismo he conocido su 
furor,’ es la expresión de Jehová, 
‘y ésa no es la manera que será; 
su habla vacía... realmente no ha¬ 
rán justamente de esa manera. 
31 Es por eso que sobre Moab 
aullaré, y por Moab en su totali¬ 
dad clamaré. Por los hombres de 
Kir-heres uno lanzará quejidos. 

32 “ ‘Con más [llanto] que el 
llanto por Jazer lloraré por ti, oh 
vid de Sibma. Tus propios sarmien¬ 
tos lozanos han cruzado el mar. 
Hasta el mar —[hasta] Jazer— 
han alcanzado. Sobre tu producto 
del verano y sobre tu vendimia ha 
caído el violento despojador mismo. 
33 Y el regocijo y el gozo han sido 
quitados del huerto y de la tierra 
de Moab. Y de los lagares he hecho 
cesar el vino mismo. Nadie estará 
haciendo la pisa con gritería. La 
gritería no será gritería/” 

31 “ ‘Desde el clamor en Hesbón 
hasta Eleale misma, hasta Jahaz 
misma han dado su voz, desde Zoar 
hasta Horonaim misma, hasta 
Eglat-selisiya; porque aun las mis¬ 
mísimas aguas de Nimrim llegarán 
a ser meras desolaciones. 35 Y 
ciertamente haré que cese de 
Moab,’ es la expresión de Jehová, 
‘el que suba una ofrenda sobre el 
lugar alto y el que le haga humo de 
sacrificio a su dios. 36 Es por eso 
que mi propio corazón se alboro¬ 
tará por Moab mismo, justamente 
como flautas; y por los hombres 
de Kir-heres se alborotará mi co¬ 
razón mismo, justamente como 
flautas. Es por eso que ciertamen¬ 
te perecerá la mismísima abundan- 
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cia que él ha producido. 37 Por¬ 
que sobre toda cabeza hay calvicie, 
y toda barba está cortada. ¡Sobre 
todas las manos hay cortaduras, y 
sobre las caderas hay saco!’ ” 

38 “ ‘Sobre todos los techos de 
Moab y en sus plazas públicas 
—toda parte de ella— hay plañi¬ 
do; porque he quebrado a Moab 
justamente como una vasija que 
no ocasiona deleite/ es la ex¬ 
presión de Jehová. 39 ‘¡Oh có¬ 
mo se ha aterrorizado! ¡Aúllen! 
¡Oh cómo ha vuelto Moab la es¬ 
palda! Se ha avergonzado. Y Moab 
ha llegado a ser objeto de burla y 
cosa aterradora a todos los que es¬ 
tán a su alrededor.’ ” 

40 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho Jehová: ‘¡Mira! Tal como un 
águila que se abalanza, alguien 
también tiene que extender sus 
alas sobre Moab. 41 Los pueblos 
realmente serán tomados, y de los 
propios lugares fuertes de ella cier¬ 
tamente se apoderarán. Y el cora¬ 
zón de los hombres poderosos de 
Moab tiene que ponerse en aquel 
día como el corazón de una esposa 
que está padeciendo angustia de 
alumbramiento.’ ” 

42 “ ‘Y Moab ciertamente sera 
aniquilado de modo que no sea 
pueblo, porque es contra Jehová 
que se ha dado grandes ínfulas. 

43 Pavor y el hueco y la trampa 
están sobre ti, oh habitante de 
Moab,' es la expresión de Jehová. 

44 ‘Cualquiera que huya a causa 
del pavor caerá en el hueco; y 
cualquiera que suba del hueco 
quedará preso en la trampa.’ 

“ ‘Porque traeré sobre ella, sobre 
Moab, el año de dárseles aten¬ 
ción/ es la expresión de Jehová. 

45 ‘En la sombra de Hesbón los que 
huyen se han detenido sin poder. 
Pues un fuego mismo ciertamente 
saldrá de Hesbón, y una llama de 
en medio de Sehón; y devorará las 
sienes de Moab y la coronilla de 
la cabeza de los hijos de alboroto.’ 

46 ‘“¡Ay de ti, oh Moab! Ha 
perecido el pueblo de Kemós. Pues 
tus hijos han sido tomados como 
cautivos y tus hijas como cautivas. 
47 Y ciertamente recogeré a los 
que de Moab son cautivos en la 


parte final de los días/ es la ex¬ 
presión de Jehová. ‘Hasta este pun¬ 
to es el juicio de Moab.’ ” 

/4Q Para los hijos de Amón esto 
es lo que ha dicho Jehová: 
“¿Acaso no hay hijos que tenga 
Israel, o no hay heredero que tenga 
él? ¿Por qué es que Malcam ha 
tomado posesión de Gad, y su pro¬ 
pio pueblo se ha puesto a morar 
en las mismísimas ciudades [de 
Israel]?” t 

2 “‘Por lo tanto, ¡miren! vie¬ 
nen días,’ es la expresión de Je¬ 
hová, ‘y ciertamente haré que se 
oiga la señal de alarma de la gue¬ 
rra aun contra Raba de los hijos 
de Amón; y ella ciertamente lle¬ 
gará a ser un montículo de un yer¬ 
mo desolado, y a sus propios pue¬ 
blos dependientes se les pondrá a 
arder en el fuego mismo.’ 

“ *E Israel realmente tomará po¬ 
sesión de los que lo tienen en po¬ 
sesión a él/ ha dicho Jehová. 

3 ‘“¡Aúlla, oh Hesbón, porque 
Hai ha sido despojada con violen¬ 
cia! Clamen, oh pueblos depen¬ 
dientes de Raba. Cíñanse de saco. 
Plañan, y discurran entre los apris¬ 
cos de piedra, porque Malcam mis¬ 
mo irá aun al destierro, sus sacer¬ 
dotes y sus príncipes todos juntos. 
4 ¿Por qué te glorías de las llanu¬ 
ras bajas, tu ondulante llanura 
baja, oh hija infiel, tú la que con¬ 
fía en sus tesoros, [diciendo:] 
“¿Quién vendrá a mí?” 

5 '“Aquí estoy trayendo sobre ti 
una cosa pavorosa,’ es la expresión 
del Señor Soberano, Jehová de los 
ejércitos, 'de todos los que están 
alrededor de ti. Y ustedes cierta¬ 
mente serán dispersados, cada cual 
en su propia dirección, y no habrá 
quien junte a los que están hu¬ 
yendo.’ ” 

6 “ ‘Pero después de esto haré 
volver a los cautivos de los hijos de 
Amón/ es la expresión de Jehová. 

7 Para Edom esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos: “¿Ya 
no hay sabiduría en Teman? ¿Ha 
perecido el consejo de los entendi¬ 
dos? ¿Está su sabiduría en estado 
de putrefacción? 8 ¡Huyan! ¡Dé¬ 
jense ceder! ¡Bajen a lo profundo 
para morar, oh habitantes de De- 
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dan! Porque el desastre de Esaú 
ciertamente lo traeré sobre él, el 
tiempo en que tenga que dirigirle 
mi atención. 9 Si realmente vi- 
nieran a ti vendimiadores mismos, 
¿no dejarían que algunos rebuscos 
quedaran? Si [entraran] ladrones 
ciertamente causarían 
solo la ruina que quisieran. 10 Pe¬ 
ro en cuanto a mi, ciertamente des- 
nudare a Esaú. Verdaderamente 
descubriré sus escondrijos, y uno 
no podra esconderse. Su prole y 
sus hermanos y sus vecinos cierta¬ 
mente serán despojados con vio- 
lencia, y el no existirá. 11 De ve¬ 
ías deja a tus huérfanos de padre, 
xo mismo [losJ conservaré vivos 
y tus propias viudas confiarán en 
mi mismo.” 

Tn£L? orq !? e ,!? to es 10 <J ue ha dicho 
Jehova: ¡Mira! Aunque no es 

costumbre de ellos beber la copa 
sin falta beberán. Y tú mismo, 

¿fifi?/* 0 í u se í^ s dejado absoluta¬ 
mente sin castigo? No serás dejado 

berás ” Stig0, porque sin falta be * 

ii ,E^ orqu 5 por mí mismo he 
jurado, es la expresión de Jeho- 

nSrr,Kí que ^ sol< \ °W efco de pasmo, 
oprobio devastación e invocación 
ae mal llegará a ser Bosra; y to¬ 
das sus propias ciudades llegarán 
a ser lugares devastados hasta 
tiempo indefinido.” 

14 Hay un informe que he oído 
de parte de Jehová, y hay un en- 

QUe r g* d «JPacha entre las 
naciones, [diciendo:] “Júntense v 
vengan contra ella, y levántense 
para la batalla.” «vameuse 

15 “Porque, imiraí te he hecho 
iealmente pequeño entre las na¬ 
ciones, despreciado entre la hu¬ 
manidad. 16 El estremecimiento 
que causaste te ha engañado, la 
presunción de tu corazón, oh tú 
que resides en los retiros del pe¬ 
ñasco, que tienes la altura de la 
colina. Aunque edifiques en alto 
tu nido a manera de águila, de allí 
te haré bajar,” es la expresión de 
Jehová. 17 “Y Edom tiene que 
llegar a ser objeto de pasmo. Todo 
el que vaya pasando junto a ella 
se quedara mirando pasmado y sil¬ 
bara por motivo de todas sus pla¬ 


gas. 18 Justamente como en el 
derribo de Sodoma y Gomorra y 
sus [pueblos] vecinos,” ha dicho 
Jehova, “no morará allí hombre 
alguno, y no residirá como foraste¬ 
ro en ella ningún hijo de la hu¬ 
manidad. 

19 “¡Miren! Alguien subirá a 
manera de león de los [matorrales] 
orgullosos a lo largo del Jordán al 
lugar de habitación durable, pero 
£ n jc 111 ! momento ciertamente lo 
haré huir de ella. Y al que es 
escogido yo nombraré sobre ella. 
Porque ¿quién hay como yo, v 
quién me desafiará, y quién, pues, 
es el pastor que puede mantenerse 
de pie delante de mí? 20 Por lo 

Ai°i? ga ? eI conse Jo de Jehová 
que él ha formulado contra Edom 
y sus pensamientos que él ha idea¬ 
do contra los habitantes de Te- 
mán: Seguramente serán arrastra¬ 
dos los pequeñuelos del rebaño 
Seguramente a causa de ellos él 
hará que sea desolada su morada. 

21 Al sonido de su caída ha empe- 
zado a mecerse la tierra. ¡Hay un 
alarido! El sonido de éste se ha 

ba ?te en el mar Rojo. 

22 ¡Miren! A manera de águila 
alguien ascenderá y se abalanzará 
y extenderá sus alas sobre Bosra; 
y cl corazón de los hombres pode¬ 
rosos de Edom realmente se pondrá 
en aquel día como el corazón de 
una esposa que está padeciendo 
angustia en el alumbramiento.” 

23 Para Damasco: “Se han aver¬ 
gonzado Hamat y Arpad, porque es 
un informe malo el que han oído. 
Se han desintegrado. En el mar 
hay solicitud ansiosa; no puede 
mantenerse sosegado. 24 Damas¬ 
co ha perdido ánimo. Ha dado la 
vuelta para huir, y queda sobreco¬ 
gida de verdadero pánico. Angustia 
y dolores de parto mismos se 
han apoderado de ella, como 

¿e™ m HÍ er que dando 

a luz. 25 ¿Cómo es que no ha sido 
abandonada la ciudad de alabanza, 
el pueblo de alborozo? 

26 “Por eso sus hombres jóve- 
nes caerán en sus plazas públicas 
y todos los mismísimos hombres de 
guerra serán reducidos a silencio 
en aquel día,” es la expresión de 
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Jehová de los ejércitos. 27 “Y de 
veras encenderé un fuego en el mu¬ 
ro de Damasco, y ciertamente de¬ 
vorará las torres de habitación de 
Hen-hadad.” 

28 Para Quedar y los reinos de 
lfnzor, que derribó Nabucodorosor 
H rey de Babilonia, esto es lo que 
im dicho Jehová: “Levántense, su¬ 
ban a Quedar, y despojen con vio¬ 
lencia a los hijos del Oriente. 
29 Sus propias tiendas y sus pro¬ 
pios rebaños serán tomados, sus te¬ 
lo s para tienda y todos sus objetos. 

Y les llevarán sus propios came¬ 
llos. Y ciertamente clamarán a 
ellos: ‘¡El terror está por todas 
partes!’ ” 

30 “Huyan, fúguense lejos; ba¬ 
jen a lo profundo para morar, oh 
habitantes de Hazor,” es la ex¬ 
presión de Jehová. “Porque Na- 
imeodorosor el rey de Babilonia 
ha formulado un consejo aun con¬ 
tra ustedes y ha ideado contra 
ustedes un pensamiento.” 

31 “¡Levántense, suban contra 
la nación que está en desahogo, que 
mora en seguridad!” es la expre¬ 
sión de Jehová. 

“Ni puertas ni barra tiene. Soli¬ 
tarios residen. 32 Y sus camellos 
tienen que llegar a ser saqueo, y 
la multitud de su ganado despojo. 

Y ciertamente los esparciré a todo 
viento, a estos que tienen el cabello 
cortado en las sienes; y de todas 
las regiones cercanas traeré su 
desastre,” es la expresión de Je¬ 
hová. 33 “Y Hazor tiene que lle¬ 
gar a ser albergue de chacales, un 
yermo desolado hasta tiempo in¬ 
definido. No morará allí hombre 
alguno, y no residirá como foras¬ 
tero en ella ningún hijo de la hu¬ 
manidad.” 

34 Esto es lo que le ocurrió co¬ 
mo palabra de Jehová a Jeremías 
el profeta, respecto a Elam al prin¬ 
cipio de la gobernación real de Se- 
dequías el rey de Judá, diciendo: 
35 “Esto es lo que ha dicho Jehová 
de los ejércitos: ‘Aquí estoy que¬ 
brando el arco de Elam, el princi¬ 
pio de su poderío. 36 Y cierta¬ 
mente traeré sobre Elam los cuatro 
vientos desde las cuatro extremi¬ 
dades de los cielos. Y ciertamente 


los esparciré a todos estos vientos, 
y resultará que no habrá nación a 
la cual no lleguen los dispersos de 
Elam.’ ” 

37 “Y ciertamente desbarataré a 
los elamitas delante de sus enemi¬ 
gos y delante de los que buscan su 
alma; y ciertamente traeré sobre 
ellos una calamidad, mi cólera ar¬ 
diente,” es la expresión de Jehová. 
“Y ciertamente enviaré tras ellos 
la espada hasta que yo los haya 
exterminado.” 

38 “Y verdaderamente colocaré 
mi trono en Elam, y ciertamente 
destruiré de ahí al rey y a los 
príncipes,” es la expresión de Je¬ 
hová. 

39 “Y ciertamente ocurrirá en la 
parte final de los días que recogeré 
a los cautivos de Elam,” es la ex¬ 
presión de Jehová. 

PTA La palabra que habló Jehová 
respecto a Babilonia, respec¬ 
to a la tierra de los caldeos, por 
medio de Jeremías el profeta: 
2 ‘‘Anuncíenlo entre las naciones 
y publíquenlo. Y alcen una seña; 
publíquenlo. No escondan nada. 
Digan: 'Babilonia ha sido tomada. 
Bel ha quedado avergonzado. Me- 
rodac se ha aterrorizado. Sus imá¬ 
genes han quedado avergonzadas. 
Sus ídolos estercolizos se han ate¬ 
rrorizado.’ 3 Porque contra ella 
ha subido una nación desde el 
norte. Es la que hace de su tierra 
un objeto de pasmo, de manera 
que resulta que nadie mora en ella. 
Tanto el hombre como el animal 
doméstico han huido. Se han ido.” 

4 “En aquellos días y en aquel 
tiempo,” es la expresión de Jehová, 
“los hijos de Israel, ellos y los 
hijos de Judá juntos, vendrán. An¬ 
darán, llorando al andar, y a Je¬ 
hová su Dios buscarán. 5 Segui¬ 
rán preguntando el camino a Sion, 
con sus rostros en aquella direc¬ 
ción, [diciendo:] 'Vengan y uná¬ 
monos a Jehová en un pacto inde¬ 
finidamente duradero que no será 
olvidado.' 6 Rebaño de criaturas 
que perecen es lo que mi pueblo 
ha llegado a ser. Sus propios pas¬ 
tores las han hecho andar errantes. 
En las montañas las han descarria¬ 
do. De montaña a colina han ido. 
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Han olvidado su lugar de descanso. 
7 Todos los que las hallan se las 
han comido, y sus propios adversa¬ 
rios han dicho: ‘No llegaremos a 
ser culpables, debido al hecho de 
que ellos han pecado contra Jeho¬ 
vá el lugar de habitación de la 
justicia y la esperanza de sus ante¬ 
pasados, Jehová.’" 

8 “Emprendan su huida de en 
medio de Babilonia, y salgan aun 
de la tierra de los caldeos, y há¬ 
ganse como los animales que sir¬ 
ven de guías delante del rebaño. 
9 Porque aqiü estoy suscitando y 
haciendo subir contra Babilonia 
lina congregación de grandes na¬ 
ciones desde la tierra del norte, y 
ciertamente se dispondrán en or¬ 
den contra ella. Desde allí será to¬ 
mada. Las flechas de uno son co¬ 
mo las de un hombre poderoso que 
causa privación de hijos, que no 
vuelve sin resultados. 10 Y Cal¬ 
dea tiene que llegar a ser un des- 
pojo. Todos los que la despojen se 
satisfarán,” es la expresión de Je¬ 
hová. 

11 “Porque ustedes siguieron re¬ 
gocijándose, porque ustedes siguie¬ 
ron alborozándose cuando estuvie¬ 
ron saqueando mi propia herencia. 
Porque siguieron escarbando co¬ 
mo una novilla en la hierba 
tierna, y siguieron relinchando co¬ 
mo caballos sementales. 12 La 
madre de ustedes ha quedado muy 
avergonzada. La que los dio a luz 
ha sido desilusionada. ¡ Miren 1 Ella 
es la menos importante de las na¬ 
ciones, un desierto falto de agua 
y una llanura desértica. 13 A 
causa de la indignación de Jehová 
no será habitada, y tiene que lle¬ 
gar a ser un yermo desolado en su 
totalidad. En cuanto a cualquiera 
que vaya pasando junto a Babi¬ 
lonia, se quedará mirando pasma¬ 
do y silbará por motivo de todas 
sus plagas. 

14 “Dispónganse en orden contra 
Babilonia en todos lados, todos us¬ 
tedes que pisan el arco. Disparen 
contra ella. No ahorren flechas, 
porque es contra Jehová que ella 
ha pecado. 15 Peguen un grito de 
guerra contra ella en todos lados. 
Ella ha dado su mano. Sus colum¬ 


nas han caído. Sus muros han sido 
demolidos. Porque es la vengamui 
de Jehová. Tomen su venganza en 
ella. Tal como ella ha hecho, há¬ 
ganle a ella. 16 Corten de Babilo 
nia el sembrador, y al que maneje 
la hoz en el tiempo de la siega. A 
causa de la espada de maltrato se 
dirigirán cada cual a su propio 
pueblo, y huirán cada cual a su 
propia tierra. 

17 “Israel es una oveja espar¬ 
cida. Leones mismos han hecho la 
dispersión. En el primer caso el 
rey de Asiria lo ha devorado, y en 
este último caso Nabucodorosor el 
rey de Babilonia ha roído sus hue¬ 
sos. 18 Por lo tanto esto es lo 
que ha dicho Jehová de los ejérci¬ 
tos, el Dios de Israel: ‘Aquí estoy 
dirigiendo mi atención al rey de 
Babilonia y a su tierra de la misma 
manera que le dirigí mi atención 
al rey de Asirla. 19 Y de veras 
haré volver a Israel a su apacen¬ 
tadero, y ciertamente pacerá en el 
Carmelo y en Basán; y en la re¬ 
gión montañosa de Efraín y de 
Galaad se satisfará su alma.' ** 

20 “Y en aquellos días y en aquel 
tiempo,” es la expresión de Jehová, 
“se buscará el error de Israel, pero 
no será; y los pecados de Judá, 
y no se hallarán, pues perdonaré 
a los que yo deje quedar.” 

21 “Contra la tierra de Mera- 
taim... sube contra ella y contra 
los habitantes de Pecod. Que una 
matanza atroz y un dar irrevo¬ 
cablemente a la destrucción vayan 
al alcance de ellos,” es la expre¬ 
san de Jehová, “y haz conforme a 
todo lo que te he mandado. 22 Hay 
el sonido de guerra en el país y 
un gran quebranto. 23 ¡Oh cómo 
ha sido cortado y se quiebra el 
martillo de fragua de toda la tie¬ 
rra! ¡Oh cómo ha llegado a ser 
Babilonia un mero objeto de pas¬ 
mo entre las naciones! 24 Te he 
tendido un lazo y también has sido 
atrapada, oh Babilonia, y tú mis¬ 
ma no [lo] supiste. Se te halló y 
también se te prendió, porque fue 
contra Jehová que te excitaste. 

25 “Jehová ha abierto su alma¬ 
cén, v saca las armas de su denun¬ 
ciación. Porque hay una obra que 
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rl Señor Soberano, Jehová de los 
ejércitos, tiene en la tierra de los 
«.iltíeos. 26 Entren en ella desde 
lu parte más lejana. Abran los 
graneros de ella. Amontónenla, 
insumiente como los que hacen 
montones, y denla irrevocablemen¬ 
te a la destrucción. No vaya a te¬ 
ner ella quienes queden. 27 Ma¬ 
lón atrozmente a todos sus toros 
óvenes. Que desciendan al degüe- 
lo. ¡Ay de ellos porque ha llegado 
»u día, el tiempo de dárseles aten¬ 
ción ! 

28 “Hay el sonido de los que 
huyen y de los que escapan de la 
tierra de Babilonia para anunciar 
en Sion la venganza de Jehová 
nuestro Dios, la venganza por su 
templo. 

29 “Manden a llamar contra Ba¬ 
bilonia a los arqueros, a todos los 
que pisan el arco. Acampen contra 
ella todo en derredor. No resulte 
haber ningún escapado. Páguenle 
de vuelta conforme a su actividad. 
Conforme a todo lo que ha hecho, 
háganle a ella. Porque es contra 
Jehová que ha obrado presuntuo¬ 
samente, contra el Santo de Israel. 
30 Por eso sus hombres jóvenes 
caerán en sus plazas públicas, y 
aun todos sus hombres de guerra 
serán reducidos a silencio en aquel 
día,” es la expresión de Jehová. 

31 “¡Mira! Yo estoy contra ti, 
oh Presunción,” es la expresión del 
Señor Soberano, Jehová de los ejér¬ 
citos, “porque tiene que venir tu 
día, el tiempo en que tenga que 
darte atención. 32 Y la Presun¬ 
ción ciertamente tropezará y caerá, 
y no tendrá quien la haga levan¬ 
tarse. Y ciertamente encenderé un 
fuego en sus ciudades, y éste ten¬ 
drá que devorar todos sus alrede¬ 
dores.” 

33 Esto es lo que ha dicho Jeho¬ 
vá de los ejércitos: “Los hijos 
de Israel y los hijos de Judá están 
siendo oprimidos juntos, y todos 
los que los llevan cautivos los han 
asido. Han rehusado dejarlos ir. 
34 Su Recomprador es fuerte, Je¬ 
hová de los ejércitos por nombre. 
Sin falta él conducirá su causa ju¬ 
dicial, a fin de que realmente dé 
reposo a la tierra y les cause agita¬ 


ción a los habitantes de Babilonia.” 

35 “Hay una espada contra los 
caldeos,” es la expresión de Jeho¬ 
vá, “y contra los habitantes de Ba¬ 
bilonia y contra sus príncipes y 
contra sus sabios. 36 Hay una es¬ 
pada contra los de habla vacía, y 
ciertamente obrarán tontamente. 
Hay una espada contra los hom¬ 
bres poderosos de ella, y realmente 
se aterrorizarán. 37 Hay una es¬ 
pada contra sus caballos y contra 
sus carros de guerra y contra toda 
la compañía mixta que se halla en 
medio de ella, y ciertamente se vol¬ 
verán mujeres. Hay una espada 
contra los tesoros de ella, y real¬ 
mente serán saqueados. 38 Hay 
una devastación sobre sus aguas, 
y éstas tienen que secarse. Porque 
es una tierra de imágenes esculpi¬ 
das, y a causa de IsusJ visiones 
aterradoras siguen obrando loca¬ 
mente. 39 Por eso los frecuenta¬ 
dores de las reglones áridas mora¬ 
rán con los animales aulladores, y 
en ella tienen que morar los aves¬ 
truces; y nunca más se morará en 
ella, ni residirá ella por generación 
tras generación.” 

40 “Justamente como con el de¬ 
rribo que Dios efectuó de Sodoma 
y de Gomorra y de sus lpueblos] 
vecinos,” es la expresión de Je¬ 
hová, “no morará allí hombre al¬ 
guno, ni residirá como forastero en 
ella el hijo de la humanidad. 

41 “¡Miren! Viene un pueblo 
desde el norte; y una nación gran¬ 
de y reyes grandiosos mismos se¬ 
rán suscitados de las partes más 
remotas de la tierra. 42 Arco y 
jabalina manejan. Son crueles y 
no mostrarán misericordia. El so¬ 
nido de ellos es como el mar que 
está bullicioso, y montarán sobre 
caballos; dispuestos en orden co¬ 
mo un solo hombre para guerra 
contra ti, oh hija de Babilonia. 

43 “El rey de Babilonia ha oído 
el informe acerca de ellos, y han 
caído sus manos. ¡Hay angustia! 
Dolores fuertes se han apoderado 
de él, justamente como de una 
mujer que está dando a luz. 

44 “¡Miren! Alguien subirá a 
manera de león de los [matorra¬ 
les] orgullosos a lo largo del Jor- 
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dán al lugar de habitación dura¬ 
ble, pero en un momento los haré 
huir de ella. Y al que es escogido 
yo nombraré sobre ella. Porque 
¿quién es como yo, y quién me de¬ 
safiará, y quién, pues, es el pastor 
que puede mantenerse de pie de¬ 
lante de mí? 45 Por lo tanto 
oigan el consejo de Jehová que él 
ha formulado contra Babilonia y 
sus pensamientos que él ha ideado 
contra la tierra de los caldeos. Se¬ 
guramente serán arrastrados los 
pequeñuelos del rebaño. Segura¬ 
mente a causa de ellos él hará que 
sea desolado su lugar de habita¬ 
ción. 46 Al sonido Ide cuando] 
Babilonia haya sido tomada, a la 
tierra ciertamente se le hará me¬ 
cerse, y entre las naciones se oirá 
un alarido mismo.” 


fjl Esto es lo que ha dicho Je- 
hová: “Aquí estoy suscitando 
contra Babilonia y contra los habi¬ 
tantes de Leb-camay un viento 
arruinador; 2 y de veras enviaré 
a Babilonia aventadores que cier¬ 
tamente la aventarán y que harán 
vacía su tierra; porque realmente 
resultarán estar en contra de ella 
por todos lados en el día de cala¬ 
midad. 

3 “Que el que pise su arco no 
lo pise. Y que no se levante nadie 
en su cota de malla. 

“Y no les muestren compasión 
ustedes a los hombres jóvenes de 
ella. Den irrevocablemente a la 
destrucción a todo el ejército de 
ella. 4 Y ellos tienen que caer 
muertos violentamente en la tierra 
de los caldeos y traspasados en sus 
calles. 

5 “Pues Israel y Judá no se ha¬ 
llan enviudadas de su Dios, de Je¬ 
hová de los ejércitos. Porque la 
tierra de aquéllos ha estado llena 
de culpa desde el punto de vista 
del Santo de Israel. 

6 “Huyan de en medio de Babi¬ 
lonia, y provea escape cada uno 
para su propia alma. No vaya a 
dejarlos inanimados el error de 
ella. Porque es el tiempo de la 
venganza que le pertenece a Je¬ 
hová. Hay tratamiento por el cual 
él le esta haciendo el pago. 7 Ba¬ 
bilonia ha sido una copa de oro en 


la mano de Jehová, pues ella ha 
estado emborrachando a toda Iw 
tierra. De su vino han bebido 
las naciones. Es por eso que las 
naciones siguen obrando enloqueci¬ 
das. 8 De repente ha caído Ba¬ 
bilonia, de modo que está quebra¬ 
da. Aúllen sobre ella. Tomen 
bálsamo para su dolor. Tal vez 
pueda sanarse.” 

9 “Nosotros hubiésemos querido 
sanar a Babilonia, pero no ha sido 
sanada. Déjenla, y vámonos cada 
uno a su propia tierra. Pues hasta 
los cielos mismos ha llegado el 
juicio de ella, y se ha alzado hasta 
los cielos nublados. 10 Jehová ha 
sacado para nosotros hechos de 
justicia. Vengan y de veras relate¬ 
mos en Sion la obra de Jehová 
nuestro Dios.” 

11 “Pulan las flechas. Llenen los 
escudos circulares. Ha suscitado 
Jehová el espíritu de los reyes de 
los medos, porque es contra Babi¬ 
lonia que está su idea, para arrui¬ 
narla. Pues es la venganza de Je¬ 
hová, la venganza por su templo. 
12 Contra los muros de Babilonia 
alcen una seña. Fortalezcan la 
guardia. Aposten los guardias. 
Dispongan la emboscada. Porque 
Jehová tanto ha formado la idea 
como de seguro hará lo que ha 
hablado contra los habitantes de 
Babilonia.” 

13 “Oh mujer que resides sobre 
aguas caudalosas, abundante en 
tesoros, ha llegado tu fin, la me¬ 
dida de tu lucrosa actividad. 
14 Jehová de los ejércitos ha ju¬ 
rado por su propia alma: ‘Cierta¬ 
mente te llenaré de hombres, co¬ 
mo las langostas, y ciertamente 
emitirán en canto sobre ti un gri¬ 
to.’ 15 El es el Hacedor de la 
tierra por su poder, Aquel que fir¬ 
memente estableció la tierra pro¬ 
ductiva por su sabiduría, y Aquel 
que por su entendimiento extendió 
los cielos. 16 A Lsu] voz hay un 
dar por él de una ruidosa conmo¬ 
ción de aguas en los cielos, y él 
hace que asciendan vapores desde 
la extremidad de la tierra. El ha 
hecho hasta conductos para la llu¬ 
via, y saca el viento de sus alma¬ 
cenes. 17 Todo hombre se ha por- 
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lado tan irrazonablemente como 
pura no saber. Todo metalario se 
• o ni irá avergonzado a causa de la 
imagen tallada; pues su imagen 
i andida es una falsedad, y no hay 
ivipíritu en ellas. 18 Son vanidad, 
obra de mofa. En el tiempo de 
dárseles atención perecerán. 

19 “La Parte que le corresponde 
n Jacob no es como estas cosas, 
porque él es el Formador de todo, 
aun del bastón de su herencia. Je¬ 
hová de los ejércitos es su nombre. 

20 “Tú eres para mí un garrote, 
como armas de guerra, y por medio 
de ti ciertamente haré ámeos a 
naciones, y por medio de ti verda¬ 
deramente arruinaré a remos. 

21 Y por medio de ti ciertamente 
huré añicos el caballo y a su Jó 16 " 
Le. y por medio de ti de veras haré 
añicos el carro de guerra y al que 
va montado en él. 22 Y por me¬ 
dio de ti ciertamente haré añicos 
a hombre y mujer, y por medio de 
ti verdaderamente haré añicos a 
anciano y muchacho, y por medio 
de ti ciertamente haré añicos a 
•oven v virgen. 23 Y por medio 
ile ti de veras haré añicos al pastor 
v su hato, y por medio de ti cierta¬ 
mente haré añicos al labrador y su 
pareja [de animales], y por medio 
de ti de veras haré añicos a gober¬ 
nadores y gobernantes diputados. 
24 Y ciertamente le pagaré de 
vuelta a Babilonia y a todos los 
habitantes de Caldea toda su mal¬ 
dad que han cometido en Sion ante 
los ojos de ustedes,” es la expresión 

de Jehová. , - 

25 “Aquí estoy contra ti, on 
montaña ruinosa,” es la expresión 
de Jehová, “arruinadora de toda 
la tierra; y ciertamente extendere 
mi mano contra ti y te h ? re H r °»nI 
de los peñascos y haré de ti una 
montaña acabada por quema. 

26 “Y la gente no tomará de ti 
una piedra para una esquina ni 
una piedra para fundamentos, por¬ 
que yermos desolados hasta tiem¬ 
po indefinido es lo que llegaran a 
.or,” es la expresión de Jehová. 

27 “Alcen una seña en el país. 
Toquen un cuerno entre las na¬ 
ciones. Santifiquen contra ella a 
lurt naciones. Manden a llamar 


contra ella a los reinos de Ararat, 
Mini y Asquenaz. Comisionen con¬ 
tra ella a un oficial de recluta¬ 
miento. Hagan subir los caballos 
como langostas erizadas. 28 San¬ 
tifiquen contra ella a las naciones, 
los reyes de Media, sus gobernado¬ 
res y todos sus gobernantes dipu¬ 
tados y toda la tierra del dominio 
de cada uno. 29 Y mézase la tie¬ 
rra y esté con fuerte dolor, por¬ 
que contra Babilonia se han levan¬ 
tado los pensamientos de Jehová 
para hacer de la tierra de Babi¬ 
lonia un objeto de pasmo, sin ha¬ 
bitante alguno. 

30 “Los hombres poderosos de 
Babilonia han cesado de pelear. 
Se han quedado sentados en los 
lugares fuertes. Su poderío se ha 
agotado. Se han vuelto mujeres. 
Las residencias de ella han sido 
incendiadas. Sus barras han sido 
quebradas. 

31 “Corre un correo al encuentro 
de otro correo, y un informante al 
encuentro de otro informante, para 
informarle al rey de Babilonia que 
su ciudad ha sido tomada en todo 
extremo, 32 y que se han apode¬ 
rado de los vados mismos, y han 
quemado con fuego los barcos de 
papiro, y los mismísimos hombres 
de guerra se han perturbado.” 

33 Porque esto es lo que ha di¬ 
cho Jehová de los ejércitos, el 
Dios de Israel: “La hija de Ba¬ 
bilonia es como una era. Es el 
tiempo de pisarla hasta que quede 
sólida. Un ratito más y tiene que 
llegar para ella el tiempo de la 

34 “Me ha comido Nabucodoro- 
sor el rey de Babilonia; me ha 
puesto en confusión. Me ha puesto 
como una vasija vacía. Me ha tra¬ 
gado como una culebra grande; 
ha llenado su abdomen de mis co¬ 
sas placenteras. Me ha lavado de 
[mi lugar]. 35 ‘i La violencia he¬ 
cha a mí y [a] mi organismo 
[venga] sobre Babilonia!’ dirá la 
moradora de Sion. ‘¡Y [venga] mi 
sangre sobre los habitantes de 
Caldea!’ dirá Jerusalén.” 

36 Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho Jehová: “Aquí estoy condu¬ 
ciendo tu causa judicial, y cierta- 
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mente ejecutaré venganza para ti. 
y a? verdad secaré ei mar de ella, 
y de seguro haré que queden secos 
““ P° zos - 37 y Babilonia S 
a ser montones de pie- 
dms, albergue de chacales, objeto 
?®.P asn ¡° y algo de qué silbar, sin 
habitante alguno. 38 Todos jun- 

ífii^? 1 í án J ustameDte como leon- 
clllos crinados. Ciertamente gruñi- 

Hq ^chorros de leones/^ 

. Cuando estén acalorados 

t| n ?o e s r Vrn U L banq i Uet€S y cíe rtamen- 
te los emborrachare, para aue sp 

sueño OCe in ; Hp y H U M nen que dormir un 

indefinidamente duradero 
del cual nunca despertarán ” es la 
expresión de Jehová. 40 “Ls haré 
ri«¿fí r n COmo mach °s de la oveja al 
«o, co mo carneros junta- 
COn * os mac b° s cabríos ” 

Sesac" iPrnsmí 0 ?? ha sld0 tomada 
L S lle F a a ser captura. 
d rl a „ A K ab r a J de toda la tierra! 
|Como ha llegado a ser Babilonia 
un mero objeto de pasmo entre las 
naciones! 42 Ha subido el mar 
aun sobre Babilonia. Por la ímStU 
tud de sus olas ha sido cubierta 
*2,3“® ftodades han llegado a ser 
v bJ ?ma d ii Pasmo ' una tlerra árida 
tlem nn^kS 4 .desértica. Como 
tierra, no habitara en ellas hombre 

eún Un hi'in J?° , pas . ar á Por ellas nin- 
gun hijo de la humanidad. 44 y 

gff*»**!* mi atención a 
®®L®2 Bat >üonia, y ciertamente sa¬ 
caré de su boca lo que se ha tra¬ 
gado. Y a él no afluirán más ía¡ 
naciones. También, el mismísimo 
muro de Babilonia’tiene qu?caer 

45 Sálganse de en medio de 
ella, oh pueblo mío, y provéale ca- 

SjJJíS 0 e ^ cape a su alma de la ar¬ 
diente colera de Jehová. 46 O de 

terá cor ? zón de ustedes es- 

tara tímido, y les dará miedo a 
causa del informe que habrá de 
oírse en el país. Y en un año reaí- 
^ e 5, te ™ ndrá e í informe, y después 
de i en ° tro ano babrá el informe 
y violencia en la tierra y gober¬ 
nante contra gobernante/ 47 Por 
^?d ren • vienen días, y 

iif ÍSí? ente dlrlgiré mi atención a 
las imágenes esculpidas de Babilo¬ 
nia, y toda su propia tierra se 
avergonzará, y sus propios muertos, 


como Sesac. tomada. Su alarido 0<Ml 

todos muertos violentamente, cae- 
rán en medio de ella. 

Y . clertamente clamarán eo. 
^sámente sobre Babilonia los ele- 
? te tierra y todo lo que en 

a 1 euí a £ R P Sfí l i Ue f del ? ort€ vendrán 
a ella los violentos despojadores,' 
es la expresión de Jehová. 49 “No 
solo fue Babilonia la causa de que 
cayeran los de Israel que íue?on 
violentamente q síno qu* 
también a l causa dej Babilonia 

f¡?*íin» aíd0 08 de toda la tierra qu* 
^ u ej*°n muertos violentamente. 

»c^oH« üstedes ’ lo s escapados de )h 
espada, sigan adelante. No se de- 
S» Desde lejos acuérdense dr 
í?* 1 ™'*? suba Jerusalén misma 
^ corazón de ustedes.” 

. 51 Hemos quedado avergonza- 
HnmiíiqT 6 hemos oído oprobio. 

i 18 cubie rto nuestro 
confr« in Ue f han ]Ie ^do extraños 

rde a Je°hov^ reS Sant0S de ,a ca - 

rifaí " a^ r ¿° tonto, Imiren! vienen 
Srfj. “ la expresión de Jehová, 
ft y , alar ^ ente dirigiré mi atención 
v do? ¿St 6 ™ 6 » escu *Pldas de ella, 
pasado"^ t erra Bemlrá el tras- 

- w "^r que asc 'enda Babilonia 
aunque haga lnac- 
cesible la altura de su fuerza de 

nni'!!f gará » a eda los violentos des- 
Jehová S ' 6S ia ex P re sión de 

desde"¿taw!!í!« en " Hay un •*««• 
y un sran estalli- 
?? £„ de Ia tierra de los caldeos, 
‘í ehov á está despojando 
con violencia a Babilonia, y cier- 
tamente destruirá de en medio de 
ella la gran voz, y las olas de ellos 

rno'mlfeh estara n bulliciosas co- 
"1° muchas aguas. El ruido de la 
voz de ellos ciertamente se emitirá 
56 Porque tiene que venir sobre 
defñni S °rf bre BabUon ia. el violento 
sos P riÍ ení’ y , ? S hombres podero- 
?°® de eUa ciertamente serán cap- 
H^h d s ; S , us arc °s tendrán que ser 
éesbaratadM, porque Jehová es un 
Dios de recompensas. Sin falta ha- 
to la Pfga. 57 Y ciertamente em- 
Í5¡~* a sus principes y a sus 
sabios, a sus gobernadores y a sus 
gobernantes diputados y a sus 
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hombres poderosos, y ellos tendrán 
»iuo dormir un sueño indefinida¬ 
mente duradero, del cual no des¬ 
ertarán,” es la expresión del Rey, 
• uyo nombre es Jehová de los 
«dí-rcitos. 

58 Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos. *‘E1 muro de 
Babilonia, aunque ancho, sin fal¬ 
ta será arrasado; y sus puertas, 
aunque altas, serán encendidas 
con fuego. Y los pueblos tendrán 
que afanarse sencillamente para 
nada, y grupos nacionales senci¬ 
llamente para el fuego; y simple¬ 
mente se rendirán de cansancio.” 

59 La palabra que Jeremías el 
profeta le ordenó a Seraya hijo de 
Nería hijo de Mahseya cuando éste 
fue con Sedequías el rey de Judá 
a Babilonia en el año cuarto de 
aer rey; y Seraya era el comisario 
ordenador. 60 Y Jeremías proce¬ 
dió a escribir en un solo libro toda 
la calamidad que vendría sobre 
Babilonia, aun todas estas palabras 
escritas contra Babilonia. 61 Ade¬ 
más, Jeremías le dijo a Seraya: 
“Tan pronto como llegues a Babi¬ 
lonia y realmente [la] veas, tam¬ 
bién tienes que leer [en voz] alta 
todas estas palabras. 62 Y tienes 
que decir: ‘Oh Jehová, tú mismo 
has hablado contra este lugar, para 
cortarlo de modo que no llegue a 
haber en él habitante alguno, sea 
hombre o aun animal doméstico, 
sino que llegue a ser meros yermos 
desolados hasta tiempo indefini¬ 
do/ 63 Y tiene que suceder que 
cuando hayas completado la lec¬ 
tura de este libro, le atarás una 
piedra, y tienes que arrojarlo en 
medio del Eufrates. 64 Y tienes 
que decir: ‘Así es como se hundirá 
Babilonia y nunca se levantará a 
causa de la calamidad que estoy 
trayendo sobre ella; y ciertamente 
se rendirán de cansancio/” 

Hasta este punto son las pala¬ 
bras de Jeremías. 

CO Sedequías contaba con vein- 
***1 tiún años de edad cuando em¬ 
pezó a reinar, y por once años 
reinó en Jerusalén. Y el nombre de 
.su madre era Hamutal hija de 
Jeremías de Libna. 2 Y continuó 
haciendo lo que era malo a los ojos 


de Jehová, conforme a todo lo que 
había hecho Joaquim. 3 Porque a 
causa de la cólera de Jehová esto 
sucedió en Jerusalén y Judá, hasta 
que los hubo echado de delante de 
su rostro, el que Sedequías proce¬ 
diera a rebelarse contra el rey de 
Babilonia. 4 Por fin aconteció el 
año noveno de ser él rey, en el mes 
décimo, al décimo día del mes, que 
Nabucodorosor el rey de Babilonia 
vino, él y toda su fuerza militar, 
contra Jerusalén, y se pusieron a 
acampar contra ella y a edificar 
contra ella un muro de asedio todo 
en derredor. 5 De manera que la 
ciudad vino a estar sitiada hasta el 
año undécimo del rey Sedequías. 

6 En el mes cuarto, el día nueve 
del mes, también se puso grave el 
hambre en la ciudad y resultó que 
no hubo pan para la gente de la 
tierra. 7 Por fin se abrió brecha 
en la ciudad; y en cuanto a todos 
los hombres de guerra, se pusieron 
a huir y a salir de la ciudad de 
noche por el camino de la puerta 
entre el muro doble que está junto 
al jardín del rey, mientras los cal¬ 
deos estaban todo alrededor contra 
la ciudad; y siguieron yendo por 
el camino del Araba. 8 Y una 
fuerza militar de los caldeos fue 
corriendo tras el rey, y lograron 
alcanzar a Sedequías en las llanu¬ 
ras desérticas de Jerlcó; y toda su 
propia fuerza militar fue desparra¬ 
mada de su lado. 9 Entonces 
prendieron al rey y lo hicieron su¬ 
bir al rey de Babilonia en Ribla en 
la tierra de Hamat, para que éste 
pronunciara contra él decisiones 
Judiciales. 10 Y el rey de Babilo¬ 
nia procedió a degollar a los hijos 
de Sedequías delante de sus ojos, 
y también a todos los príncipes de 
Judá los degolló en Ribla. 11 Y 
cegó los ojos de Sedequías, después 
de lo cual lo ató el rey de Babilo¬ 
nia con grillos de cobre y lo llevó 
a Babilonia y lo puso en la casa de 
custodia hasta el día de su muerte. 

12 Y el mes quinto, el día diez 
del mes, es decir, [en] el año die¬ 
cinueve del rey Nabucodorosor, el 
rey de Babilonia, Nabuzaradán el 
jefe de la guardia de corps, que 
tenía su puesto delante del rey de 
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Babilonia, entró en Jerusalén. 
13 Y procedió a quemar la casa 
de Jehová y la casa del rey y todas 
las casas de Jerusalén; y toda casa 
grande la quemó con fuego. 14 Y 
en cuanto a todos los muros de 
Jerusalén, en derredor, todas las 
fuerzas militares de los caldeos que 
estaban con el jefe de la guardia 
de corps los derruyeron. 

15 Y a algunos de los de condi¬ 
ción humilde del pueblo y a los 
demás del pueblo que quedaban en 
la ciudad y a los desertores que se 
habían pasado al rey de Babilonia 
y a los demás de los obreros maes¬ 
tros se los llevó al destierro Nabu- 
zaradán el Jefe de la guardia de 
corps. 16 Y a algunos de condi¬ 
ción humilde del país Nabuzara- 
dán el jefe de la guardia de corps 
dejó que se quedaran como viñado¬ 
res y trabajadores bajo obligación. 

17 Y las columnas de cobre que 
pertenecían a la casa de Jehová y 
las carretillas y el mar de cobre 
que había en la casa de Jehová los 
hicieron pedazos los caldeos y fue¬ 
ron llevándose todo el cobre de 
ellos a Babilonia. 18 Y los reci¬ 
pientes y las palas y los apagado¬ 
res y los tazones y las copas y to¬ 
dos los utensilios de cobre con que 
se solía ministrar los tomaron. 
19 Y las palanganas y los braseri- 
llos y los tazones y los recipientes 
y los candelabros y las copas y los 
tazones que eran de oro genuino, 
y los que eran de plata ge- 
nulna, los tomó el jefe de la guar¬ 
dia de corps. 20 Y las dos colum¬ 
nas, el un mar, y los doce toros de 
cobre que estaban debajo [del 
mar], las carretillas, que había 
hecho el rey Salomón para la casa 
de Jehová. Sucede que no [se tomó 
el] peso del cobre de ellos... de 
todos estos objetos. 

21 Y en cuanto a las columnas, 
de dieciocho codos de altura era 
cada columna, y un hilo de doce 
codos mismo la circundaba; y su 
grueso era de cuatro dedos, siendo 
hueca. 22 Y el capitel sobre ella 
era de cobre, y la altura del un 
capitel era de cinco codos; y en 
cuanto a la obra de malla y las 
granadas sobre el capitel, alrede¬ 


dor, todo ello era de cobre; y 1» 
segunda columna tenía justamen¬ 
te lo mismo que éstos, también la* 
granadas. 23 Y de las granadas 
sucedía que había noventa y seis, 
en los lados, siendo cien todas las 
granadas sobre la obra de malla 
alrededor. 

24 Además, el jefe de la guardia 
de corps tomó a Seraya el sacer¬ 
dote principal y a Soionías el se¬ 
gundo sacerdote y a los tres guar¬ 
das de la puerta, 25 y de la 
ciudad tomó a un oficial de la corte 
que era el comisionado de los hom¬ 
bres de guerra, y a siete hombres 
de los que tenían acceso al rey, 
que fueron hallados en la ciudad, 
y al secretario del jefe del ejército, 
el que reunía con fines militares a 
la gente de la tierra, y a sesenta 
hombres de la gente de la tierra, 
que fueron hallados en medio de 
la ciudad. 26 De modo que tomó 
a éstos Nabuzaradán el jefe de la 
guardia de corps y los condujo al 
rey de Babilonia en Ribla. 27 Y 
a éstos el rey de Babilonia proce¬ 
dió a derribarlos y a darles muerte 
en Ribla en la tierra de Hamat. 
Así Judá se fue al destierro de so¬ 
bre su terreno. 

28 Estas son las personas a quie¬ 
nes Nabucodorosor llevó al destie¬ 
rro: en el año séptimo, tres mil 
veintitrés judíos. 

29 En el año dieciocho de Nabu¬ 
codorosor, de Jerusalén hubo ocho¬ 
cientas treinta y dos almas. 

30 En el año veintitrés de Na¬ 
bucodorosor, Nabuzaradán el jefe 
de la guardia de corps llevó al des¬ 
tierro judíos, a setecientas cuaren¬ 
ta y cinco almas. 

Todas las almas fueron cuatro 
mil seiscientas. 

31 Por fin aconteció el año trein¬ 
ta y siete del destierro de Joaquín 
el rey de Judá, el mes duodécimo, 
el día veinticinco del mes, que 
Evil-merodac el rey de Babilonia, 
en el año que llegó a ser rey, elevó 
la cabeza de Joaquín el rey de Judá 
y procedió a sacarlo de la casa de 
encierro. 32 Y empezó a hablar 
con él cosas buenas y a poner el 
trono de él más alto que los tronos 


Llanto 
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rt :,é?eMontr 33 U Y 
mi-i prendas de vestir de prisionero, 
* él 1 comió pandelante ^ él d con |¿ 
untemente todos ios/lías de su 
vida 34 Y en cuanto a su por 


ción designada, se. le dio con cons¬ 
tancia una porción designada de 
ruarte del rey de Babilonia, diaria- 
mente como debido, hasta el día 
de su muerte, todos los días de su 
vida. 


lamentaciones 


R [Alen . „ 

, (Oh cómo ha llegado * untarse 
1 ‘ solitaria, la ciudad que 
abundaba de gente 1 
¡Cómo ha quedado como viu- 
da, la que era populosa 
pntre las naciones. 

•, Cómo ha llegado a ser para 
' trábalo forzado la que era 
princesa entre los distritos 
jurisdiccionales! 

2 [Bell 

2 Profusamente llora durante la 
noche, y sus grimas es- 
tán sobre sus me]mas. 

No tiene nadie que la 

le de entre todos sus ama 

Todos sus mismísimos C0I *}“ 
¿añeros la han tratado 
traidoramente. Se han vuel¬ 
to enemigos suyos. 

3 [Gulmel] 

, Aá. se ha ido al destierro a 
3 Juda¡je a na 0 la afliC ción y a 

causa de la abundancia de 
EUl^misma ha tenido que mo¬ 
to haííado aS lugar de des- 

To C do n s S °Íos que la Perseguían 
la han alcanzado en medio 
de circunstancias angus¬ 
tiosas. 

1 [Dálet ] 

4 Los caminos de slon vfJ^nuie- 
duelo, porque no hay \quie 
nes vengan a la fiesta- 
Todas sus puertas están de¬ 


soladas; sus sacerdotes es¬ 
tán suspirando. 

Sus vírgenes están desconso¬ 
ladas; y ella misma tiene 
amargura. 

n [fíe] „ . Q 

5 Sus adversarios han llegado a 
° S ser la cabeza. Los que son 
sus enemigos están aes 

Po^qu°e CU Jehová mismo le ha 
traído desconsuelo a causa 
de la abundancia de sus 
transgresiones, 

Sus propios hijos han cami¬ 
nado cautivos delante del 
adversario. 

1 [Yau] 

6 Y de la hija de Slon se sale 
todo su esplendor. 

Sus príncipes han resultado 
ser como ciervos que no 
han hallado pastos; 

Y siguen caminando sin po- 
der delante del perseguidoi. 

T [Zain] 

7 Tprusfllén se ha acordado [en] 

7 Je los días de su aflicción y 
de su pueblo sin hogar 
De todas sus cosas deseables 
que habían sido desde los 
días de mucho tiempo atras. 
Cuando cayó su pueblo en la 
mano del adversario y no 
tuvo ella ayudador, 

La vieron los adversarios. Se 
rieron de su desplome. 

n IChetl 

g Jerusalén ha cometido verda- 













LAMENTACIONES 1:9—18 


Enemiaro se da grandes ínfulas Qj a 


dero p eC ndo. Es por eso que 
?l 1Ie ?c¡o a ser una mera 
cosa aborrecible. 

io 0S u l0s . que la honraban 
£ k* 11 tratado como algo 

de»z PUeS han vist0 su 

E11 n1r^n^ a tam , blén está sus¬ 
pirando y vuelve su espalda. 

o o , 0 ( Ten 

9 Su inmundicia está en sus fal- 
das. No se acordó del futu¬ 
ro para ella, 

Y K aba ^° de manera asom- 
Oh br ^ tiene consolador. 
un Jeliová, ve mi aflicción 

P°&ue el enemigo » h¿ 

dado grandes ínfulas. 

i [KodJ 

10 E1 n d vnn r . Sarl ° ha extendido su 
propia mano contra todas 
sus cosas deseables, 
ues ella ha visto a naciones 

tuarlc> an entTa< * 0 en su san- 
De quieíies mandaste que no 
a fJ. t i‘ aran en la congrega¬ 
ción que te pertenece a ti. 

3 ÍCaf] 

11 Todo su pueblo está suspirando; 
andan buscando pan 

nnr da o d iL SU 5 cosa5 deseables 
por algo de comer, para 
refrescar el alma. 

Mira, oh Jehová, y de veras 
observa, porque he llegado 

nada X° Una ml,Jer que 

„ „ , ^ ILámedl 

¿ °nfl bnporta a todos ustedes 
que van pasando por el ca- 
mino? Miren y vean 
¿ aIe: “ n dolor como mi 

dolor que con severidad me 
„ ha sido asestado. 

eon el cual Jehová ha causa _ 

do desconsuelo en el día de 
su ardiente cólera? 

1rí _ . , 0 f Mem] 

13 Desde la altura él ha enviado 
fuego a mis huesos, y ¿1 

ftq °t uz f?> a cada un °- 
«a tendido una red para mis 


atrás. MC ha VUelt0 hncl * 
Ha hecho de mi una que e.M. 

G J [Nun] 

ha . mantenido alerta contr, 
mis transgresiones. En mu 
mano se entretejen. 

Han subido sobre mi cuello. 
t . tr °Pezado mi poder 
Je Jjova me ha dado en la ma- 
no de aquellos contra quic 
nes no puedo levantarme, 

^ [Sámec] 

lo A todos mis poderosos JehovA 

en ? un ,ad0 d " 

en medio de mí. 

reuróón Cad ° C0 " tra «i un» 
reunión, para hacer peda- 

t a Jóvenes. 

Jeb ° va , ha Pisado el mismí- 
simo lagar que le pertenece 
a la virgen hija de Judá. 

m Ta LAyin ] 

16 P ° r cosas est °y llorando 

como una mujer Mi oio 
_ mi ojo deja rodar aguas 

P °mf Ue pl ha t,ue , dad0 lejos de 
mí el consolador, alguien 
. que u refresque mi alml 
Mis hijos han llegado a ser 
quienes están desolad?/ 
Porque el enemigo ° e £ 
dado grandes ínfulas 

17 Sion ha extendido sus manos. 
t , ° .“ene consolador. 

Jehová ha dado una orden 
respecto a Jacob a todo" 

él en torno d°e 

Je|sar\a SU 1,eg a a d drr- r 

medio C d 0 fe.lo a s b0rreCíb,e en 

,o * . , * ISadel 

18 Jehová es justo, porque es con¬ 
lado b que me he rebe- 

Es ?“f ben - ahora, pueblos to¬ 
dos, y vean mi dolor. 

Mis propias vírgenes y mis 

aí°¿u«ver¡o neS 66 han idü 


MU Jehová Iletrado a ser como enemigo 


LAMENTACIONES 1:19—2:7 


p [con 

10 He llamado a los que me aman 
intensamente. Ellos mismos 
me han embaucado. 

En la ciudad mis propios sa¬ 
cerdotes y mis propios an¬ 
cianos han expirado, 

Mientras tuvieron que buscar 
algo de comer para sí para 
refrescar su alma. 

1 [Res] 

20 Mira, oh Jehová, porque estoy 

en grave aprieto. Mis intes¬ 
tinos mismos se hallan en 
agitación. 

Mi corazón se ha volcado en 
medio de mí, porque he sido 
absolutamente rebelde. 

Afuera la espada ha privado 
de hijos. Dentro de la casa 
es lo mismo que la muerte. 

^ [Sin] 

21 Gente ha oído cómo yo misma 

estoy suspirando como una 
mujer. No hay consolador 
para mi. 

Todos mis enemigos mismos 
han oído de mi calamidad. 
Se han alborozado, porque 
tú mismo [lo] has hecho. 

Ciertamente traerás el día 
que has proclamado, para 
que ellos lleguen a ser co¬ 
mo yo. 

D [Tau] 

22 Venga delante de ti toda su 

maldad, y trátalos severa¬ 
mente. 

Así como me has tratado se¬ 
veramente a mí por causa 
de todas mis transgresiones. 

Porque son muchos mis sus¬ 
piros, y mi corazón está en¬ 
fermo. 

N [ Alef] 

2 ¡Oh cómo oscurece Jehová en 
su cólera a la hija de Sion! 
Ha arrojado del cielo a la 
tierra la hermosura de 
Israel. 

Y no se ha acordado del es¬ 
cabel de sus pies en el día 
de su cólera. 


3 CBet] 

2 Jehová se ha tragado, no le ha 

mostrado compasión a nin- 
ún lugar de habitación de 
acob. 

En su furor ha demolido los 
lugares fortificados de la 
hija de Judá. 

Ha puesto en contacto con la 
tierra, ha profanado al 
reino y a sus príncipes. 

2 [Guimel] 

3 En el ardor de la cólera ha cor¬ 

tado todo cuerno de Israel. 
Ha vuelto atrás su diestra de 
delante del enemigo; 

Y en Jacob sigue ardiendo 
como un fuego llameante 
que ha devorado todo al¬ 
rededor. 

T [Dálet] 

4 Ha pisado su arco como enemi¬ 

go. Su diestra ha tomado 
jsu posición 

Como adversario, y siguió ma¬ 
tando a todos aquellos de¬ 
seables a los ojos. 

En la tienda de la hija de 
Sion ha derramado su fu¬ 
ria, justamente como fuego. 

n [fíe] 

5 Jehová ha llegado a ser como 

enemigo. Se ha tragado a 
Israel. 

Se ha tragado todas las to¬ 
rres de habitación de ella; 
ha arruinado todos los lu¬ 
gares fortificados de él. 

Y hace abundar en la hija 
de Judá duelo y lamenta¬ 
ción. 

1 [Vau] 

6 Y trata con violencia su cabaña 

como la de un jardín. Ha 
arruinado su fiesta. 

Jehová ha hecho olvidar en 
Sion fiesta y sábado, 

Y en su airada denunciación 
no muestra respeto a rey 
ni sacerdote. 

T [Zain] 

7 Jehová ha desechado su altar. 











LAMENTACIONES 2:8—16 


Lágrimas por quebranto de Sion 912 


Ha rechazado con desdén 
su santuario. 

En la mano del enemigo ha 
entregado los muros de sus 
torres de habitación. 

En la casa de Jehová ellos 
han dado salida a [su] pro¬ 
pia voz, como en día de 
fiesta. 

n [Chet] 

8 Jehová ha pensado en arruinar 

el muro de la hija de Sion. 
Ha extendido el cordel de me¬ 
dir. De tragar no ha vuelto 
atrás su mano. 

Y hace que antemural y muro 
estén de duelo. Juntos han 
desaparecido. 

tD [T<?¿] 

9 Sus puertas se han hundido en 

la mismísima tierra. El ha 
destruido y hecho pedazos 
sus barras. 

Su rey y sus príncipes están 
entre las naciones. No hay 
ley. 

Sus propios profetas igual¬ 
mente no han hallado vi¬ 
sión de parte de Jehová. 

1 lYodl 

10 Los hombres de más edad de 

la hija de Sion se sientan 
en la tierra, Ldonde] guar¬ 
dan silencio. 

Han subido polvo sobre su 
cabeza. Se han ceñido de 
saco. 

Las vírgenes de Jerusalén han 
bajado su cabeza hasta la 
mismísima tierra. 

„ 3 tCaf] 

11 Se me han acabado los ojos en 

puras lágrimas. Mis intes¬ 
tinos se hallan en agitación. 
Mi hígado ha sido vaciado a 
la mismísima tierra, a 
causa del estallido de la 
hija de mi pueblo, 

A causa del desmayo de niño 
y lactante en las plazas 
públicas del pueblo. 

^ [ Ldmed 3 

12 A sus madres siguieron dicien¬ 


do: “¿Dónde hay grano y 
vino?” 

A causa de desmayarse como 
alguien muerto violenta¬ 
mente en las plazas públi¬ 
cas de la ciudad, 

A causa de derramarse su al¬ 
ma en el seno de sus ma¬ 
dres. 

O [Mem] 

13 ¿De qué te usaré a ti como 

testigo? /Qué asemejaré n 
ti, oh hija de Jerusalén? 

¿Qué pondré como igual a ti, 
para poder yo consolarte, 
oh virgen hija de Sion? 

Porque tu quebranto es 
tan grande como el mar. 
¿Quién puede traerte cu¬ 
ración? 

1 [Nttn] 

14 Tus propios profetas han visto 

en visiones para ti cosas 
inútiles y que no satisfacen, 

Y no han puesto al descu¬ 
bierto tu error para volver 
atrás tu cautiverio. 

Antes bien, siguieron viendo 
en visiones para ti declara¬ 
ciones formales inútiles y 
que extravían. 

D [Stíraec] 

15 Contra ti todos los que van pa¬ 

sando por el camino han 
batido sus manos. 

Han silbado y han seguido 
meneando su cabeza hacia 
la hija de Jerusalén, [di¬ 
ciendo:] 

“¿Es ésta la ciudad de la cual 
solían decir: ‘Es la perfec¬ 
ción de belleza, un alborozo 
para toda la tierra’?” 

D IPel 

16 Contra ti todos tus enemigos 

han abierto su boca. 

Han silbado y han seguido 
crujiendo los dientes. Han 
dicho: “Ciertamente nos 
[la] tragaremos. 

Este realmente es el día que 
hemos aguardado con es¬ 
peranza. ¡ Hemos hallado! 
i Hemos visto!” 


OIS 


Oración de afligido estorbada 


LAMENTACIONES 2:17—3:10 


V [Ayin ] 

17 Jehová ha hecho lo que tenía 

pensado. Ha realizado su 
dicho. 

Lo que había ordenado desde 
los días de mucho tiempo 
atrás. Ha demolido y no 
ha mostrado compasión. 

Y hace que se regocije sobre 
ti el enemigo. Ha elevado 
el cuerno de tus adversarios. 

V [Sode] 

18 El corazón de ellos ha clamado 

a Jehová, oh muro de la 
hija de Sion. 

Haz descender lágrimas justa¬ 
mente como un torrente día 
y noche. 

No te des entumecimiento. No 
se quede quieta la niña de 
tu ojo. 

P [Con 

19 |Levántate! Lloriquea durante 

la noche al comienzo de las 
vigilias matutinas. 

Derrama tu corazón justa¬ 
mente como agua delante 
del rostro de Jehová. 

Levanta hacia él las palmas 
de tus manos a causa del 
alma de tus niños. 

Que están desmayándose a 
causa del hambre a la ca¬ 
becera de todas las calles. 

1 [ Res ] 

20 Mira, oh Jehová, y de veras 

observa a aquel a quien has 
tratado severamente de esta 
manera. 

¿Habrán las mujeres de se¬ 
guir comiendo su propio 
fruto, los niños nacidos 
completamente formados, 

O en el santuario de Jehová 
habrán de matar a sacer¬ 
dote y profeta? 

ty [Sin] 

21 Muchacho y anciano se han 

acostado en la tierra de las 
calles. 

Mis vírgenes y mis Jóvenes 
mismos han caído a espada. 

Has matado en el día de tu 


cólera. Has degollado; no 
has tenido compasión. 

D [ Tau .1 

Como en día de fiesta proce¬ 
diste a proclamar los lu¬ 
gares de mi residencia co¬ 
mo forastera en derredor. 

Y en el día de la ira de Je¬ 
hová no resultó haber esca¬ 
pado ni sobreviviente; 

A los que di a luz completa¬ 
mente formados y crié, mi 
enemigo mismo los exter¬ 
minó. 

X [Alen 

Yo soy el hombre físicamente 
capacitado que ha visto 
aflicción a causa del palo 
de su furor. 

Yo soy a quien ha conducido y 
hace andar en oscuridad y 
no en luz. 

Realmente, es contra mí que él 
repetidas veces vuelve su 
mano todo el día. 

n [Bef] 

Ha hecho que mi carne y mi 
piel se desgasten. Ha que¬ 
brado mis huesos. 

Ha edificado contra mí, para 
poder rodearme de planta 
venenosa y penalidad. 

En lugares oscuros me ha hecho 
estar sentado como hombres 
que han estado muertos por 
largo tiempo. 

2 [Gulmel] 

Me ha obstruido [el paso] como 
con un muro de piedra, 
para que no salga. Ha he¬ 
cho pesados mis grillos de 
cobre. 

También, cuando clamo por so¬ 
corro y grito por auxilio, 
realmente estorba mi ora¬ 
ción. 

Ha obstruido mis caminos con 
piedra labrada. Ha torcido 
mis veredas. 

1 [Dálefl 

Como oso en acecho es para 
mí, como león en escondri¬ 
jos. 
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LAMENTACIONES 3:11—33 


Sin hogar. Esperanza de alivio 


m 


11 Ha desarreglado mis caminos, 

y me hace quedar en barbe¬ 
cho. Ha hecho de mí uno 
que está desolado. 

12 Ha pisado su arco, y me coloca 

como el blanco para la 
flecha. 

n um 

13 Ha introducido en mis riñones 

los hijos de su aljaba. 

14 He llegado a ser objeto de risa 

a toda la gente contra mí, 
el tema de su canto todo el 
día. 

15 Me ha dado cantidad suficiente 

de amarguras. Me ha satu¬ 
rado de ajenjo. 

\ iVau ] 

16 Y con grava hace que se me 

quiebren los dientes. Ha he¬ 
cho que me agache acobar¬ 
dado en las cenizas. 

17 Tú también haces un desechar 

de manera que no hay paz 
para mi alma. He perdido 
memoria de lo que es bueno. 

18 Y sigo diciendo: “Ha perecido 

mí excelencia, y mi expec¬ 
tativa de parte de Jehová.” 

í [ZainJ 

19 Acuérdate de mi aflicción y de 

mi estado sin hogar, del 
ajenjo y de la planta vene¬ 
nosa. 

20 Sin falta se acordará tu alma y 

se inclinará sobre mí. 

21 Esto es lo que haré volver a mi 

corazón. Es por eso que 
mostraré una actitud de es¬ 
pera. 

n [CJiefJ 

22 Son los hechos de bondad amo¬ 

rosa de Jehová el que no 
nos hayamos acabado, por¬ 
que sus misericordias cier¬ 
tamente no terminarán. 

23 Son nuevas cada mañana. Es 

abundante tu fidelidad. 

24 “Jehová es la parte que me 

corresponde,” ha dicho mi 
alma, “es por eso que mos¬ 
traré una actitud de espera 
por él.” 


O ÍTet) 

Bueno es Jehová al que espera 
en él, al alma que sigue 
buscándolo. 

Bueno es que uno espere, aun 
callado, la salvación de Je¬ 
hová. 

Bueno le es al hombre física¬ 
mente capacitado llevar el 
yugo durante su juventud. 

1 [Vod] 

Que se siente solitario y se 
quede callado, porque él le 
ha impuesto [algo]. 

Que ponga su boca en el mis¬ 
mísimo polvo. Quizás exista 
una esperanza. 

Que dé [su] mejilla al mismí¬ 
simo que lo golpea. Que 
tenga cantidad suficiente 
de oprobio, 

3 ÍCafl 

Porque no será hasta tiempo 
indefinido que Jehová se¬ 
guirá desechando. 

Porque aunque haya causado 
desconsuelo, también cier- 
tam ente mostrará miseri- 
cordia conforme a la abun¬ 
dancia de su bondad 
amorosa. 

Porque no de su propio corazón 
ha afligido ni desconsuela 
a los hijos de los hombres. 

h [Ldmed] 

El aplastar debajo de los píes 
de uno a todos los prisio¬ 
neros de la tierra, 

El desviar el juicio de un hom¬ 
bre físicamente capacitado 
delante del rostro del Altí¬ 
simo, 

El torcer a un hombre en su 
causa judicial, no lo ha 
aprobado Jehová mismo. 

O IMemi 

¿Quién, ahora, ha dicho que 
ocurra algo [cuando] Je¬ 
hová mismo no ha dado la 
orden? 

De la boca del Altísimo no salen 
cosas malas y lo que es 
bueno. 

¿Cómo puede un hombre vlvien- 
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LAMENTACIONES 3:40-^il 


915 Confesión. Opresión por enero Jiros 


te entregarse a quejas, un 
hombre físicamente capaci¬ 
tado a causa de su pecado? 

J INunl 

46 De veras escudriñemos nuestros 
caminos y explorémoslos, y 
volvámonos, si, hasta Je¬ 
hová. 

41 Levantemos nuestro corazón 

junto con las palmas de 
i; nuestras! manos a Dios 
en los cíelos: 

42 “Nosotros mismos hemos trans¬ 

gredido, y nos hemos porta¬ 
do rebeldemente. Tú mismo 
no has perdonado, 

D f&Swiec] 

43 Has obstruido el acceso con có¬ 

lera, y continúas siguiendo 
tras nosotros. Has matado; 
no has mostrado compa¬ 
sión, 

44 Has obstruido el acceso a tí mis¬ 

mo con una masa de nubes, 
para que no pase la oración. 

45 Haces que seamos mera basura 

y desechó en medio de los 
pueblos," 


53 Han hecho callar mi vida en el 

hoyo mismo, y siguieron 
lanzándome piedras. 

54 Aguas han fluido por encima 

de mi cabeza. He dicho: 
“¡Ciertamente seré corta¬ 
do!” 

P {Cofl 

55 He clamado tu nombre, oh Je¬ 

hová, desde un hoyo de la 
clase más baja, 

56 Tienes que oír mi voz. No escon¬ 

das tu oído a mi alivio, a 
mi clamor por auxilio. 

57 Te has acercado en el día que 

seguí llamándote. Dijiste: 
“No tengas miedo,” 

1 [Bes] 

58 Has tomado a tu cargo, oh Je¬ 

hová, las contiendas de mi 
alma. Has recomprado mi 
vida. 

59 Has visto, oh Jehová, el mal que 

se me hizo. Oh de veras 
conduce el juicio para mí, 
66 Has visto toda la venganza de 
ellos, todos sus pensamien¬ 
tos contra mí. 


S tPel 

46 Contra nosotros han abierto su 

boca todos nuestros enemi¬ 
gos. 

47 Pavor y el hueco mismos han 

llegado a ser nuestros, de¬ 
solación y quebranto. 

48 Arroyos de agua deja rodar mi 

ojo a causa del quebranto 
de la hija de mi pueblo. 


& [&í>i3 

61 Has oído su vituperio, oh Jeho¬ 

vá, todos sus pensamientos 
contra mí, 

62 Los labios de los que se levan¬ 

tan contra mí y su susurrar 
contra mí todo el día. 

63 Mira al mismísimo sentarse de 

ellos, sí, y su levantarse. Yo 
soy el tema de su canto. 


y [Ayin] 

49 Mi ojo mismo ha sido derrama¬ 
do y no quiere quedarse 
quieto, de modo que no hay 
pausas, 

59 Hasta que mire Jehová y vea 
desde el cíelo. 

51 Mi propio ojo ha tratado seve¬ 

ramente a mi alma, a causa 
de todas las hijas de mi 
ciudad. 

2 íSade} 

52 Positivamente me han cazado 

mis enemigos justamente 
como a pájaro, sin causa 
alguna. 


H [Faw] 

64 Tú les devolverás un tratamien¬ 

to, oh Jehová, conforme a 
la obra de sus manos. 

65 TÚ les darás la insolencia de 

corazón, tu maldición a 
ellos. 

66 Seguirás tras ellos en cólera y 

los aniquilarás de debajo de 
los cíelos de Jehová. 

N [Alen 

4 ¡Oh cómo disminuye en res¬ 
plandor el oro que brilla, el 
buen oro] 

¡Oh cómo están derramadas 
las piedras santas en la 
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Grado de angustia en Sion sitiada 


OKI 


cabecera de todas las ca¬ 
lles! 


3 [Beí] 

2 En cuanto a los preciosos hijos 

de Sion, los que fueron pe¬ 
sados contra oro refinado, 

¡Oh cómo los han considera¬ 
do como jarros grandes de 
barro, la obra de las manos 9 
de un alfarero! 

2 [ Guimel ] 

3 Aun los chacales mismos han 

presentado la ubre. Han 
amamantado a sus cacho¬ 
rros. 

La hija de mi pueblo se hace io 
cruel, como avestruces en 
el desierto. 


1 [Dálet] 

4 La lengua del lactante se ha 
pegado a su paladar a 
causa de la sed. 

Niños mismos han pedido 
pan. No hay quien se Lio] 
reparta a ellos. 


11 


n [He] 

6 Los mismísimos que comían co¬ 
sas agradables han queda¬ 
do pasmados en las calles. 

Los mismísimos que se cria¬ 
ban en escarlata han tenido 
que abrazar montones de 
ceniza. 


12 


1 [Fon] 

6 El [castigo por el] error de la 

hija de mi pueblo también 
llega a ser mayor que el 
[ castigo por elj pecado de 13 
Sodoma, 

La cual fue derribada como 
en un momento, y a la cual 
ninguna mano se dirigió 
[con ayuda], 

T [Zain] 

7 Sus nazareos eran más puros 14 

que la nieve; eran más 
blancos que la leche. 

Eran de hecho más rubicun¬ 
dos que los corales; su pu¬ 
limento era como el zafiro. 


oscuro que la negrura mh 
ma. No se les ha reconocí 
do en las calles. 

Su piel se les ha arrugado 
sobre los huesos. Se ha 
puesto justamente tan secu 
como un árbol. 

[Tet] 

Mejores han resultado ser los 
muertos a espada que Ion 
muertos por el hambre, 

Porque éstos languidecen, 
traspasados por falta del 
producto del campo abierto. 

' [Yod] 

Las mismísimas manos de mu¬ 
jeres compasivas han coci¬ 
do a sus propios hijos. 

Han llegado a ser como pan 
de consolación para uno 
durante el quebranto de 
la hija de mi pueblo. 

3 [Can 

Ha realizado Jehová su furia. 
Ha derramado su ardiente 
cólera. 

Y enciende un fuego en Sion, 
que se come sus fundamen¬ 
tos. 


^ [ Ldmed ] 

Los reyes de la tierra y todos los 
habitantes de la tierra pro¬ 
ductiva no habían creído 
Que entraría el adversario y 
el enemigo por las puertas 
de Jerusalén. 

» [Mera] 

A causa de los pecados de sus 
profetas, los errores de sus 
sacerdotes, 

Se hallaban en medio de ella 
los que derramaban la san¬ 
gre de justos. 

J [Nun] 

Han andado errantes como cie¬ 
gos en las calles. Se han 
contaminado con sangre, 

De manera que ninguno 
puede tocar sus prendas de 
vestir. 


n [Chet] 

8 Su aspecto se ha hecho más 


D [Sámec] 

15 “¡Háganse a un lado! ¡Inmun- 


•|7 Deploran desdichas del cautiverio 
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dos!” les han clamado. 
“¡Háganse a un lado! ¡Há¬ 
ganse a un lado! ¡No to¬ 
quen!” 

Porque han andado sin hogar. 
También han andado erran¬ 
tes. Personas han dicho en¬ 
tre las naciones: “No vol¬ 
verán a residir como 
forasteros. 

B [Pe] 

IG El rostro de Jehová los ha di¬ 
vidido. El no volverá a mi¬ 
rarlos. 

Hombres ciertamente no les 
mostrarán consideración si¬ 
quiera a los sacerdotes. 
Ciertamente no les mostra¬ 
rán favor siquiera a los 
ancianos.” 

V [Ayin] 

17 Mientras todavía existimos, 

nuestros ojos siguen consu¬ 
miéndose en vano en su 
vivo deseo de que se nos 
ayude. , 

Durante nuestro mirar alre¬ 
dedor hemos mirado hacia 
una nación que no puede 
traer salvación. 

V [Sade] 

18 Han cazado nuestros pasos de 

modo que no se anda en 
nuestras plazas públicas. 

Se ha acercado nuestro fin. 
Se han cumplido nuestros 
días, porque ha llegado 
nuestro fin. 

P [Cof] 

19 Más veloces que las águilas de 

los cielos han resultado ser 
nuestros perseguidores. 
Sobre las montañas han se¬ 
guido acaloradamente en 
pos de nosotros. En el de¬ 
sierto nos han asechado. 

1 [Bes] 

20 El mismísimo aliento de nues¬ 

tras narices, el ungido de 
Jehová, ha sido capturado 
en su hoyo grande, 

Aquel de quien hemos dicho: 
“En su sombra viviremos 
entre las naciones.” 


W [Sin'] 

Alborózate y regocíjate, oh hija 
de Edom, tú que moras en 
la tierra de Uz. 

La copa vendrá pasando a ti 
también. Te emborracha¬ 
rás y te mostrarás en des¬ 
nudez. 

n [Tau] 

Tu error, oh hija de Sion, ha 
quedado terminado. El no 
volverá a llevarte al des¬ 
tierro. 

Ha dirigido su atención a tu 
error, oh hija de Edom. Ha 
puesto al descubierto tus 
pecados. 

Acuérdate, oh Jehová, de lo 
que nos ha sucedido. De 
veras mira y ve nuestro 
oprobio. 

Nuestra propia posesión here¬ 
ditaria ha sido transferida 
a extraños, nuestras casas 
a extranjeros. 

Hemos llegado a ser meros 
huérfanos sin padre. Nues¬ 
tras madres son como viu¬ 
das. 

Por dinero hemos tenido que 
beber nuestra propia agua. 
Por un precio entra nuestra 
propia leña. 

Cerca al cuello se nos ha perse¬ 
guido. Nos hemos fatigado. 
No ha quedado descanso 
para nosotros. 

A Egipto hemos dado la mano; 
a Asiria, a fin de conseguir 
satisfacción con pan. 

Nuestros antepasados son los 
que han pecado. Ellos ya 
no son. En cuanto a noso¬ 
tros, son los errores de ellos 
que nosotros hemos tenido 
que cargar. 

Meros siervos han gobernado 
sobre nosotros. No hay 
quien nos arranque de su 
mano. 

Con riesgo de nuestra alma in¬ 
troducimos nuestro pan, a 
causa de la espada del de¬ 
sierto. 

Nuestra mismísima piel se ha 
puesto caliente como un 
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horno de fundición, a 
causa de los dolores de 
hambre. 

11 A las esposas en Sion han hu¬ 

millado, a las vírgenes en 
las ciudades de Judá. 

12 Príncipes mismos han sido col¬ 

gados de solamente su ma¬ 
no. Ni aun los rostros de los 
ancianos han sido honrados. 

13 Aun los jóvenes han levantado 

un molino de mano mismo, 
y bajo la leña meros mu¬ 
chachos han tropezado. 

14 Los ancianos mismos han cesa¬ 

do aun de la puerta, los 
jóvenes de su música ins¬ 
trumental. 

15 Ha cesado el alborozo de nues¬ 

tro corazón. Nuestra danza 
ha sido cambiada en mero 
duelo. 

16 Ha caído la corona de nuestra. 

cabeza, i Ay de nosotros, 
ahora, porque liemos peca¬ 
do! 


17 A causa de esto ha enfermado 

nuestro corazón. A cauaii 
de estas cosas se han oscu¬ 
recido nuestros ojos, 

18 A causa de la montaña de Slot» 

que está desolada; zorrón 
mismos se han paseado en 
ella. 

19 En cuanto a ti, oh Jehová, hasta 

tiempo indefinido te senta¬ 
rás. Tu trono es para gene¬ 
ración tras generación. 

20 ¿Por qué es que para siempre 

te olvidas de nosotros, que 
nos dejas por la longitud 
de días? 

21 Haznos volver, oh Jehová, a ti 

mismo, y prontamente vol¬ 
veremos. Trae días nuevos 
para nosotros como en la 
antigüedad. 

22 Sin embargo, tú positivamente 

nos has rechazado. Te has 
indignado con nosotros en 
sumo grado. 


EZEQUIEL 


1 Ahora bien, aconteció en el 
x año treinta, en el imes] cuarto, 
en el [díaj cinco del mes, mien¬ 
tras yo estaba en medio del pueblo 
desterrado junto al río Kebar, que 
los cielos fueron abiertos y empecé 
a ver visiones de Dios. 2 En el 
[día] cinco del mes, es decir, [en] 
el año quinto del destierro del rey 
Joaquín, ^ 3 la palabra de Jehová 
le ocurrió específicamente a Eze- 
quiel hijo de Buzi el sacerdote en 
la tierra de los caldeos junto al 
río Kebar, y sobre él en aquel 
lugar llegó a estar la mano de Je¬ 
hová. 

4 Y empecé a ver, y, imire! ha¬ 
bía un viento tempestuoso que ve¬ 
nía del norte, una gran masa de 
nubes y fuego trémulo, y tenía 
un resplandor todo alrededor y 
de en medio de ello había algo co¬ 
mo el parecer de electro, de en 


medio del fuego. 5 Y de en medio 
de él había la semejanza de cuatro 
criaturas vivientes, y esto era lo 
que parecían; tenían la semejanza 
del hombre terrestre. 6 Y [cada] 
una tenía cuatro caras, y [cadaj 
una de ellas cuatro alas. 7 Y sus 
pies eran pies rectos, y la planta 
de sus pies era como la planta del 
pie de un becerro; y resplandecían 
como con el fulgor de cobre bru¬ 
ñido. 8 Y había las manos de un 
hombre debajo de sus alas en sus 
cuatro lados, y las cuatro tenían 
sus caras y sus alas. 9 Sus alas se 
unían una a la otra. No se volvían 
cuando iban; iban cada una dere¬ 
cho adelante. 

10 Y en cuanto a la semejanza 
de sus caras, las cuatro tenían una 
cara de hombre con una cara de 
león a la derecha, y las cuatro te¬ 
nían una cara de toro a la iz- 


Cuatro criaturas; cuatro ruedas 
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qulerda; las cuatro también te¬ 
nían una cara de águila. 11 Así 
eran sus caras. Y sus alas se ex- 
i «‘ndían hacia arriba. Cada una 
u-nia dos que se unían, y dos cu¬ 
brían sus cuerpos. 

12 E iban cada una derecho 
adelante. Adondequiera que el es¬ 
píritu se inclinaba a ir, iban ellas. 
No se volvían mientras iban. 13 Y 
en cuanto a la semejanza de las 
criaturas vivientes, su apariencia 
era como brasas ardientes de fue¬ 
go. Algo como la apariencia de 
antorchas se movía hacia atrás y 
hacia adelante entre las criaturas 
vivientes, y el fuego era brillante, 
y del fuego salían relámpagos. 
14 Y de parte de las criaturas vi¬ 
vientes había un salir y un volver 
como con la apariencia del relám¬ 
pago. 

15 Mientras seguía viendo las 
criaturas vivientes, pues, ¡mire! 
había una rueda en la tierra al 
lado de las criaturas vivientes, jun¬ 
to a las cuatro caras de cada una. 
16 En cuanto a la apariencia de 
las ruedas y su estructura, era co¬ 
mo el refulgir del crisólito; y las 
cuatro tenían una sola semejanza. 
Y su apariencia y su estructura 
era tal como cuando una rueda 
resultaba estar en medio de una 
rueda. 17 Al ir iban en sus cua¬ 
tro lados respectivos. No se volvían 
en otra dirección cuando iban. 
18 Y en cuanto a sus llantas, te¬ 
nían tal altura que asustaban; y 
.sus llantas estaban llenas de ojos 
alrededor de las cuatro. 19 Y 
cuando las criaturas vivientes iban, 
las ruedas iban al lado de ellas, y 
cuando a las criaturas vivientes se 
les alzaba de la tierra, a las rue¬ 
das se les alzaba. 20 Adondequie¬ 
ra que el espíritu se inclinaba a ir, 
ellas iban, [inclinándose] el es¬ 
píritu a ir allí; y las ruedas mis¬ 
mas eran alzadas cerca de ellas, al 
lado, porque el espíritu de la cria¬ 
tura viviente estaba en las ruedas. 
21 Cuando iban, éstas iban; y 
cuando se quedaban quietas, éstas 
•>e quedaban quietas; y cuando se 
les alzaba de la tierra, a las rue¬ 
das se les alzaba cerca de ellas, 
ni lado, porque el espíritu de la 
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criatura viviente estaba en las 
ruedas. 

22 Y sobre las cabezas de las 
criaturas vivientes había la seme¬ 
janza de una expansión como el 
chispear de hielo sobrecogedor, ex¬ 
tendida sobre sus cabezas arriba. 

23 Y bajo la expansión sus alas 
estaban rectas, una a la otra. Cada 
una tenía dos alas que cubrían de 
este lado y cada una tenía dos que 
cubrían del otro lado sus cuerpos. 

24 Y llegué a oír el sonido de sus 
alas, un sonido como el de vastas 
aguas, como el sonido del Todopo¬ 
deroso, cuando iban, el sonido de 
un tumulto, como el sonido de un 
campamento. Cuando se detenían, 
bajaban sus alas. 

25 Y llegó a haber una voz sobre 
la expansión que estaba sobre su 
cabeza. (Cuando se detenían, ba¬ 
jaban sus alas.) 26 Y sobre la 
expansión que había sobre sus ca¬ 
bezas había algo que en apariencia 
era como piedra de zafiro, la seme¬ 
janza de un trono. Y sobre la 
semejanza del trono había una se¬ 
mejanza de alguien que en aparien¬ 
cia era como un hombre terrestre 
sobre él, arriba. 27 Y llegué a 
ver algo como el fulgor de electro, 
como la apariencia de fuego todo 
alrededor en el interior, desde la 
apariencia de sus caderas y hacia 
arriba; y desde la apariencia de 
sus caderas y hacia abajo vi algo 
como la apariencia de fuego, y él 
tenía un resplandor todo alrededor. 
28 Habla algo como la apariencia 
del arco que ocurre en una masa de 
nubes en el día de una lluvia 
fuerte. Así era la apariencia del 
resplandor que había alrededor. 
Era la apariencia de la semejanza 
de la gloria de Jehová. Cuando 
llegué a verla, entonces caí sobre 
mi rostro, y empecé a oír la voz 
de uno que hablaba. 

2 Y él procedió a decirme: “Hijo 
del hombre, plántate sobre tus 
pies para hablar contigo." 2 Y 
tan pronto como me habló, espíri¬ 
tu empezó a entrar en mí, y final¬ 
mente me hizo plantarme sobre 
mis pies para que yo oyera a Aquel 
que me hablaba. 

3 Y él pasó a decirme: "Hijo 
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del hombre, te estoy enviando a 
los hijos de Israel, a naciones re¬ 
beldes que se han rebelado contra 
mí. Ellos mismos y sus antepasados 
han transgredido contra mí hasta 
este mismísimo día. 4 Y los hijos 
de rostro insolente y duro cora¬ 
zón. .. a ellos te estoy enviando, 
y tienes que decirles: ‘Esto es lo 
que ha dicho el Señor Jehová/ 
5 Y en cuanto a ellos, sea que 
escuchen o se abstengan —porque 
son una casa rebelde— ciertamen¬ 
te sabrán también que había un 
profeta mismo en medio de ellos. 

6 “Y tú, oh hijo del hombre, no 
tengas miedo de ellos; y no tengas 
miedo de sus palabras, porque hay 
tercos y cosas que te punzan y es 
entre escorpiones que moras. De 
sus palabras no tengas miedo, y 
ante sus rostros no te sobrecojas 
de terror, porque son casa rebelde. 
7 Y tienes que hablarles mis pa¬ 
labras, sea que oigan o se absten¬ 
gan, porque son un caso de rebe¬ 
lión. 

8 “Y tú, oh hijo del hombre, 
oye lo que te estoy hablando. No 
te hagas rebelde como la casa re¬ 
belde. Abre tu boca y come lo que 
te estoy dando.” 

9 Y empecé a ver, y, ¡mire! ha¬ 
bía una mano alargada hacia mí, 
y, ¡mire! en ella había el rollo de 
un libro. 10 Y gradualmente lo 
extendió delante de mí, y estaba 
escrito en el frente y por detrás: 
y había escritos en él endechas y 
gemir y plañir. 

O Y procedió a decirme: “Hijo 
** del hombre, lo que halles, come. 
Cómete este rollo, y ve, habla a la 
casa de Israel.” 

2 Por lo tanto abrí mi boca, y 
él gradualmente me hizo comer 
este rollo. 3 Y, siguiendo, me di¬ 
jo: “Hijo del hombre, debes hacer 
que tu propio vientre coma, para 
que llenes tus intestinos mismos 
con este rollo que te estoy dando.” 
Y empecé a comérmelo, y llegó a 
ser en mi boca como miel por lo 
dulce. 

4 Y continuó, diciéndome: “Hijo 
del hombre, ve, entra entre la casa 
de Israel, y tienes que hablarles 
con mis palabras. 5 Porque no es 


comisionado. Espíritu lo lleva <)¿*0 

a un pueblo que sea ininteligible 
en lenguaje o pesado de lengua 
que se te envía ¡.sino] a la cu. » 
de Israel, 6 no a pueblos nunio 
rosos ininteligibles en lenguaje o 
pesados de lengua, cuyas palabra! 
no puedas oír León entendimiento) 
Si fuera a ellos que te hubiera en¬ 
viado, esos mismos te escucharían, 
7 Pero en cuanto a la casa dr 
Israel, no querrán escucharte, por¬ 
que no quieren escucharme; por¬ 
que todos los de la casa de Israel 
son de cabeza dura y de duro co¬ 
razón. 8 ¡Mira! He hecho tu ros¬ 
tro exactamente tan duro como 
los rostros de ellos y tu frente 
exactamente tan dura como sus 
frentes. 9 Como un diamante, 
más dura que el pedernal, he hecho 
tu frente. No debes tenerles miedo, 
y no debes sobrecogerte de terror 
ante sus rostros, porque son casa 
rebelde.” 

10 Y pasó a decirme: “Hijo del 
hombre, todas mis palabras que 
te hable, tómalas en tu corazón y 
óyelas con tus propios oídos. 11 Y 
ve, entra entre el pueblo desterra¬ 
do, entre uos hijos de tu pueblo, y 
tienes que h* hitarles y decirles: 
‘Esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová,’ sea que oigan o se absten¬ 
gan.” 

12 Y un espíritu procedió a lle¬ 
varme y empecé a oír detrás de mí 
el sonido de ún gran apresura¬ 
miento: “Bendita sea la gloria de 
Jehová desde su lugar.” 13 Y hu¬ 
bo el sonido de las alas de las 
criaturas vivientes que se tocaban 
estrechamente unas a otras, y el 
sonido de las ruedas junto a ellas, 
al lado, y el sonido de un gran 
apresuramiento. 14 Y [el] espíritu 
me llevó y procedió a tomarme, 
de modo que ful amargamente en 
la furia de mi espíritu, y la mano 
de Jehová sobre mí era fuerte. 
15 De modo que entré entre los 
desterrados en Tel-abib, quienes 
moraban junto al río Kebar, y 
empecé a morar allí donde ellos 
moraban; y seguí morando allí por 
siete días, aturdido en medio de 
ellos. 

16 Y aconteció al fin de siete 
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iIuh que procedió a ocurrirme la 
pul abra de Jehová, diciendo: 

17 “Hijo del hombre, atalaya es 
lo que te he hecho a la casa de 
Israel, y tienes que oír habla de 
mi boca y tienes que advertirles 
«¡o mi parte. 18 Cuando yo le diga 

Rlguien inicuo: ‘Positivamente 
morirás/ v tú realmente no le ad¬ 
viertas y hables para advertir al 
inicuo de su camino inicuo para 
conservarlo vivo, siendo él inicuo, 
na su error morirá, pero su sangre 
tu reclamaré de tu propia mano. 

I!) Pero en cuanto a ti, en caso de 
«iiie hayas advertido a alguien mi¬ 
mo y él realmente no se vuelva 
df su iniquidad y de su camino ini¬ 
cuo, él mismo por su error morirá; 
pero en cuanto a ti. habrás librado 
tu propia alma. 20 Y cuando al¬ 
guien justo se vuelva de su justi¬ 
cia y realmente haga injusticia y 
yo tenga que poner un tropiezo de¬ 
lante de él, él mismo morirá porque 
tú no le advertiste. Por su pecado 
morirá, y sus hechos justos que el 
iilzo no serán recordados, pero su 
sangre la reclamaré de tu propia 
mano. 21 Y en cuanto a ti, en 
caso de que hayas advertido a al¬ 
guien justo para que el justo no 
peque, y él mismo realmente no 
peca, sin falta él seguirá \riviend 9 
porque se le había advertido, y tu 
mismo habrás librado tu propia 
alma.” . . . „ , 

22 Y la mano de Jehová llegó 
a estar sobre mí allí y él procedió 
a decirme: “Levántate, sal a la 
llanura del valle, y allí hablaré 
contigo.” 23 Por lo tanto me le¬ 
vanté y salí a la llanura del valle, 
y, ¡mire! la gloria de Jehová esta¬ 
ba plantada allí, como la gloria 
que había visto junto al río Kebar, 
v procedí a caer sobre mi rostro. 
21 Entonces entró espíritu en mi 
y me hizo plantarme sobre mis 
pies, y él empezó a hablar conmigo 
y decirme: 

“Ven, estáte encerrado dentro de 
tu casa. 25 Y tú. oh hijo del hom¬ 
bre, ¡mira! ciertamente pondrán 
cuerdas sobre ti y te atarán con 
ellas de modo que no puedas salir 
entre ellos. 26 Y haré que tu mis¬ 
ma lengua se pegue al cielo de tu 


boca, y ciertamente llegarás a estar 
mudo, y no llegarás a ser para ellos 
un hombre que administre censura, 
porque son casa rebelde. 27 Y 
cuando yo hable contigo abriré tu 
boca, y tendrás que decirles: ‘Esto 
es lo que ha dicho el Señor Jeho¬ 
vá/ El que oiga, oiga, y el que se 
abstenga, se abstenga, porque son 
casa rebelde. 

4 “Y tú, oh hijo del hombre, toma 
para ti un ladrillo, y tienes que 
ponerlo delante de ti y grabar sobre 
él una ciudad, aun a Jerusalen. 

2 Y tienes que poner sitio contra 
ella y construir un muro de asedio 
contra ella y amontonar un cerco 
de sitiar contra ella y colocar cam¬ 
pamentos contra ella y poner arie¬ 
tes todo alrededor contra ella. 3 Y 
en cuanto a ti, toma para ti una 
tartera de hierro, y tienes que po¬ 
nerla como un muro de hierro 
entre ti y la ciudad, y tienes que 
fijar tu rostro contra ella, y tiene 
que llegar a estar bajo sitio,_ y 
tienes que sitiarla. Es una sena! 
a la casa de Israel. 

4 “Y en cuanto a ti, acuéstate 
sobre tu lado izquierdo, y tienes que 
poner el error de la casa de Israel 
sobre él. Por el número de los días 
que te acostarás sobre él llevarás 
el error de eUos. 5 Y yo mismo 
tengo que darte los años de su error 
hasta el número de trescientos no¬ 
venta días, y tienes que llevar el 
error de la casa de Israel. 6 Y 
tienes que completarlos. 

“Y tienes que acostarte sobre tu 
lado derecho en el segundo caso, y 
tienes que llevar el error de la casa 
de Judá cuarenta días. Un día por 
un año, un día por un año, es lo 
que te he dado. 7 Y al asedio de 
Jerusalén fijarás tu rostro, con 
tu brazo desnudo, y tienes que pro¬ 
fetizar contra ella. 

8 “Y, ¡mira! ciertamente pondré 
cuerdas sobre ti para que no te 
vuelvas de tu un lado a tu otro 
lado, hasta que hayas completado 
los días de tu sitio. 

9 “Y en cuanto a ti, toma para 
ti trigo y cebada y habas y lente¬ 
jas y mijo y espelta, y tienes que 
ponerlos en un solo utensilio y 
hacerte pan de ellos, para el nu- 
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mero de los días que estés acostado 
sobre tu lado; trescientos noventa 
días lo comerás. 10 Y tu alimento 
que comerás será por peso... veinte 
sidos al día. De vez en cuando 
lo comerás. 

11 “Y agua beberás meramente 
por medida, la sexta parte de un 
nin. De vez en cuando beberás. 

12 “Y como torta redonda de 
cebada lo comerás; y en cuanto 
a el, sobre tortas de estiércol del 
excremento de la humanidad lo 
cocerás delante de sus ojos.” 13 Y 

JPíl 80 *} d ? cir: “Justamente 
así los hijos de Israel comerán su 
pan inmundo entre las naciones a 
las cuales los dispersaré.” 

14 Y procedí a decir: “¡Ay! ¡oh 
Señor Jehova! ¡Mira! Mi alma no 
es [alma] contaminada; ni cuerpo 
lya] muerto ni animal despedaza¬ 
do he comido desde mi juventud 
aun hasta ahora, y en mi boca no 
ha entrado ninguna carne asquero¬ 
sa. 

15 Por consiguiente me dijo: “Ve 
esto, te he dado estiércol de gana¬ 
do vacuno en vez de las tortas de 
excremento de la humanidad, y 
tienes que hacer tu pan sobre él.” 

16 Y continuó, dicíéndome: “Hijo 
del hombre, aquí estoy quebrando 
las varas alrededor de las cuales 
se suspenden panes de forma de 
anillo, en Jerusalén, y tendrán que 
comer pan por peso y con solicitud 
ansiosa, y será por medida y con 
horror que beberán el agua misma, 

17 para que les falte pan y agua 
y se miren pasmados unos a otros 
y se pudran en su error. 

5 “Y en cuanto a ti, oh hijo del 

hombre, toma para ti una es¬ 
pada aguda. Como navaja de bar¬ 
beros la tomarás para ti, y tienes 
que hacerla pasar sobre tu cabeza 
y sobre tu barba, y tienes que to- 
5J ar para ti platillos de pesar y 
dividir [los cabellos] en porciones 
2 La tercera parte la quemarás en 
el fuego mismo en medio de la ciu¬ 
dad tan pronto como se hayan 
cumplido los dia3 del sitio. Y tienes 
que tomar otra tercera parte Y 
iL herirás con la espada todo 
alrededor de ella, y la [última] 
tercera parte la esparcirás al vien¬ 


to, y sacaré una espada misma de¬ 
trás de ellos. 

3 “Y tienes que tomar de allí 
unos pocos en número y envolvn 
los en tus faldas. 4 Y otros ü« 
ellos los tomarás y tienes que la» 
zarlos en medio del fuego e incl* 
nerarlos en el fuego. De uno sal¬ 
drá un fuego a toda la casa de 
Israel. 

5 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Esta es Jerusalén 
En medio de las naciones la hr 
puesto, con países todo alrededor 
de ella. 6 Y ella procedió a por* 
tarse rebeldemente contra mis de¬ 
cisiones judiciales en iniquidad má* 
que las naciones, y contra mis es¬ 
tatutos más que los países que lu 
rodean toda, pues mis decisiones 
judiciales rechazaron y, en cuanto 
a mis estatutos, no anduvieron en 
ellos.’ 

. ^ * ^ or tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Debido 
a que ustedes fueron más turbu¬ 
lentos que las naciones que están 
t0 ? 0 ¿ ^rededor de ustedes, en mi» 
estatutos no anduvieron y mis de¬ 
cisiones judiciales no ejecutaron; 
sino que según las decisiones judi¬ 
ciales de las naciones que están 
todo alrededor de ustedes, ustedes 
ejecutaron, ¿verdad? 8 por lo tan¬ 
to esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehova; “Aquí estoy contra ti, foh 
ciudad,] aun yo, y ciertamente eje- 
cutaré en medio de ti decisiones 
judiciales a los ojos de las nacio¬ 
nes. 9 Y ciertamente haré en ti 
lo que no he hecho y como lo cual 
no haré más por causa de todas 
tus cosas detestables. 

10 “ ‘ “Por lo tanto padres mis¬ 
mos comerán a hijos en medio de 
ti, e hijos mismos comerán a sus 
padres, y ciertamente ejecutaré 
en ti actos de juicio y esparciré a 
todo el residuo de ti a todo vien¬ 
to.” * 

11 “ ‘Por lo tanto, tan cierta¬ 
mente como que estoy vivo/ es la 
expresión del Señor Jehová, ‘segu¬ 
ramente por causa de que fue mi 
santuario lo que contaminaste con 
todas tus cosas repugnantes y con 
todas tus cosas detestables, yo 
mismo también soy Aquel que cier- 
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• uniente [te] disminuirá y mi ojo 

• •o se sentirá apenado y cierta¬ 
mente yo mismo tampoco mostraré 
compasión. 12 Una tercera parte 
de ti... por la peste morirán, y por 
hambre se acabarán en medio de 
ti. Y otra tercera parte... por la 
•upada caerán todo alrededor de 
U. Y la [última] tercera parte la 
esparciré aun a todo viento, y una 
r.ipada es lo que sacaré detrás de 
••líos. 13 Y mi cólera ciertamente 
vendrá a su final y ciertamente 
•U>ftciguaré mi furia en ellos y me 
consolaré; y tendrán que saber 
que yo mismo, Jehová, he hablado 
»m mi insistencia en devoción ex¬ 
clusiva, cuando lleve mi furia a su 
final sobre ellos. 

14 “ ‘Y haré de ti un lugar de¬ 
vastado y un oprobio entre las 
naciones que están todo alrededor 
tuyo delante de los ojos de todo 
el que pase. 15 Y tienes que lle¬ 
gar a ser un oprobio y objeto de 
palabras ultrajantes, un ejemplo 
umonestador y un horror a las na¬ 
ciones que están todo alrededor de 
ti, cuando haga en ti actos de Jui¬ 
cio en cólera y en furia y en en¬ 
furecidas censuras. Yo mismo, Je- 
liová, he hablado. 

16 “ ‘Cuando envíe las flechas 
dañinas del hambre sobre ellos, 
que tienen que resultar ser para 
arruinamiento, las cuales [fle¬ 
chas] enviaré para arruinarlos a 
ustedes, aun el hambre aumentaré 
sobre ustedes y ciertamente que¬ 
braré sus varas alrededor de las 
cuales se suspenden panes de for¬ 
ma de anillo. 17 Y ciertamente 
enviaré sobre ustedes hambre y 
bestias salvajes dañinas, y ellas 
tienen que privarte de hijos, y la 
peste y la sangre misma irán pa¬ 
sando por ti, y una espada traeré 
sobre ti. Yo mismo, Jehová, he 
hablado.’" 

Y la palabra de Jehová conti¬ 
nuó ocurriéndome, diciendo: 
2 “Hijo del hombre, pon tu rostro 
hacia las montañas de Israel y 
profetízales. 3 Y tienes que decir: 
'Oh montañas de Israel, oigan la 
palabra del Señor Jehová: Esto es 
lo que ha dicho el Señor Jehová a 
los montañas y a las colinas, a 


los cauces de los arroyos y a los va¬ 
lles: “¡Aquí estoy! Estoy trayendo 
sobre ustedes una espada, y cierta¬ 
mente destruiré sus lugares altos. 
4 Y sus altares tienen que quedar 
desolados y sus estantes de incien¬ 
so tienen que ser quebrados, y 
ciertamente haré que los de uste¬ 
des que hayan sido muertos vio¬ 
lentamente caigan delante de los 
ídolos estercolizos de ustedes. 5 Y 
ciertamente pondré los cadáveres 
de los hijos de Lsrael delante de sus 
ídolos estercolizos, y ciertamente 
esparciré los huesos de ustedes todo 
alrededor de sus altares. 6 En to¬ 
dos sus lugares de morada las ciu¬ 
dades mismas llegarán a estar 
devastadas y los lugares altos mis¬ 
mos llegarán a estar desolados, 
para que yazcan devastados y los 
altares de ustedes yazcan desola¬ 
dos y verdaderamente sean que¬ 
brados y verdaderamente se haga 
cesar a los ídolos estercolizos de 
ustedes y sus estantes de incienso 
sean cortados y las obras de uste¬ 
des sean borradas. 7 Y el que ha 
sido muerto violentamente cierta¬ 
mente caerá en medio de ustedes, 
y tendrán que saber que yo soy 
Jehová. 

8 “' “Y cuando ocurra cierta¬ 
mente les dejaré tener como resto 
a los que escapen de la espada 
entre las naciones, cuando ustedes 
sean esparcidos entre los países. 

9 Y los escapados de ustedes cier¬ 
tamente se acordarán de mí entre 
las naciones a las cuales habrán 
sido llevados cautivos, porque he 
sufrido quebranto ante el corazón 
fornicador de ellos que se ha des¬ 
viado de mí y ante sus ojos que se 
van en fornicación tras de sus 
ídolos estercolizos; y ciertamente 
sentirán un asco en sus rostros 
ante las malas cosas que han he¬ 
cho en todas sus cosas detestables. 

10 Y tendrán que saber que yo soy 
Jehová; no en vano hablé acerca 
de hacerles esta cosa calamitosa.” ’ 

11 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Palmotea con tus 
manos y patea con tu pie, y di: 
“¡Ay!” por todas las malas cosas 
detestables de la casa de Israel, 
porque a espada, del hambre y de 
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la peste caerán. 12 En cuanto al 
que está lejos, de la peste morirá; 
y en cuanto al que está cerca, a 
espada caerá; y en cuanto al que 
ha quedado y que ha sido salva¬ 
guardado, del hambre morirá, y 
ciertamente llevaré a su final mi 
furia contra ellos. 13 Y ustedes 
tendrán que saber que yo soy Je- 
hová, cuando los de ellos que ha¬ 
yan sido muertos violentamente 
lleguen a estar en medio de los 
ídolos estercolizos de ellos, todo 
alrededor de sus altares, sobre 
toda alta colina, en todas las ci¬ 
mas de las montañas y bajo todo 
árbol frondoso y bajo todo gran 
árbol ramoso, el lugar donde han 
ofrecido un olor conducente a des¬ 
canso a todos sus ídolos estercoli¬ 
zos. 14 Y ciertamente extenderé 
mi mano contra ellos y haré de la 
tierra un yermo desolado, aun una 
desolación peor que el desierto ha¬ 
cia Dibla, en todos sus lugares de 
morada. Y tendrán que saber que 
yo soy Jehová.’ ” 

7 Y la palabra de Jehová conti¬ 
nuó ocurriéndome, diciendo: 
2 “Y en cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, esto es lo que el Señor 
Jehová ha dicho al suelo de 
Israel: *Un fin, el fin, ha venido 
sobre los cuatro extremos de la 
tierra. 3 Ahora el fin está sobre 
ti, y tengo que enviar mi cólera 
contra ti, y ciertamente te juzgaré 
según tus caminos y traeré sobre ti 
todas tus cosas detestables. 4 Y 
mi ojo no se sentirá apenado por 
ti, y ciertamente tampoco sentiré 
compasión, porque sobre ti traeré 
tus propios caminos, y en medio 
de ti tus propias cosas detestables 
llegarán a estar; y ustedes tendrán 
que saber que yo soy Jehová.’ 

5 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: 'Una calamidad, 
una calamidad singular, imira! 
viene. 6 Un fin mismo tiene que 
venir. El fin tiene que venir; tiene 
que despertarse para ti. ¡Mira! 
Viene. 7 La guirnalda tiene que 
venir a ti, oh habitador de la tie¬ 
rra, el tiempo tiene que venir, el 
día está cerca. Hay confusión, y 
no el gritar de las montañas. 

8 “ ‘Ya pronto derramaré mi 


furia sobre ti, y ciertamente traerá 
mi cólera contra ti hasta su final, 
y ciertamente te juzgaré según tu» 
caminos y traeré sobre ti todas tua 
cosas detestables. 9 Tampoco se 
sentirá apenado mi ojo ni sentirá 
compasión. Según tus caminos 
haré el traer sobre ti mismo, y tu* 
propias cosas detestables llegarán 
a estar en el mismo medio de ti; y 
ustedes tendrán que saber que yo, 
Jehová, estoy haciendo el herir. 

10 '“¡Mira! ¡El día! ¡Mira! 
Viene. La guirnalda ha salido. La 
vara ha florecido. La presunción 
ha brotado. 11 La violencia mis¬ 
ma se ha levantado en vara de ini¬ 
quidad. No procede de ellos, ni 
procede de sus riquezas; y no pro¬ 
cede de sí mismos, ni hay eminen¬ 
cia alguna en ellos. 12 El tiempo 
tiene que venir, el día tiene que 
llegar. En cuanto al comprador, 
que no se regocije; y en cuanto 
al vendedor, que no se ponga de 
duelo, porque hay sentimiento ar¬ 
diente contra toda su muchedum¬ 
bre. 13 Porque a lo que fue vendi¬ 
do el vendedor mismo no volverá, 
mientras la vida de ellos está 
todavía entre los vivientes; pues 
la visión es para toda su muche¬ 
dumbre. Ninguno volverá, y no se 
posesionará cada uno de su propia 
vida por su propio error. 

14 “ ‘Han tocado la trompeta y 
ha habido un prepararse de todos, 
pero no hay nadie que vaya a la 
batalla, porque mi sentimiento ar¬ 
diente está contra toda su muche¬ 
dumbre. 15 La espada está afue¬ 
ra, y la peste y el hambre están 
adentro. Quienquiera que esté en 
el campo, a espada morirá, y quie¬ 
nesquiera que estén en la ciudad, 
el hambre y la peste mismas los 
devorarán. 16 Y sus escapados 
ciertamente se escaparán y llega¬ 
rán a ser en las montañas como 
las palomas de los valles, todas las 
cuales están gimiendo, cada una 
en su propio error. 17 En cuanto 
a todas las manos, siguen cayendo; 
y en cuanto a todas las rodillas, 
siguen goteando agua. 18 Y se 
han ceñido saco, y estremecimien¬ 
to los ha cubierto; y en todos los 
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nmtros hay vergüenza y en todas 
niir. cabezas hay calvicie. 

19 “ En las calles arrojaran su 
piula misma, y su propio oro ne¬ 
vará a ser una cosa aborrecible. 

MI la plata ni el oro de eUos podra 
librarlos en el día del furor de Je- 
iiová. A sus almas no satisfarán, y 
ns intestinos no llenarán, porque 
lm llegado a ser un tropiezo que 
cjnusa su error. 20 Y la decoración 
,)rl adorno de uno... uno ha puesto 
uto como razón para orgullo; y 
fe lis imágenes detestables, sus cosas 
repugnantes, las han hecho de el. 

Ks por eso que ciertamente lo 
luiré para ellos cosa aborrecible. 

‘.‘I Y ciertamente lo daré en mano 
de los extraños para saqueo y a 
los inicuos de la tierra para despo¬ 
jo, y ciertamente lo profanaran. 

22 “ ‘Y tendré que apartar de 
rllos mi rostro, y verdaderamente 
profanarán mi lugar oculto, y en 
ella verdaderamente entrarán sal¬ 
teadores y la profanarán. 

23 “‘Haz la cadena, porque la 
(Ierra misma ha llegado a estar 
llena de juicio manchado de sangre 
y la ciudad misma ha llegado a 
™tar llena de violencia. 24 Y 
c iertamente introduciré a los peo- 
irs de las naciones, y ciertamente 
lomarán posesión de sus casas, 
v ciertamente haré que cese el 
orgullo de los fuertes, y sus san¬ 
tuarios tienen que ser profanados 

25 Vendrá ansiedad, y ciertamente 
buscarán la paz pero no la habra. 

26 Vendrá adversidad sobre adver¬ 
sidad, y ocurrirá informe sobre in- 
íorme, y la gente realmente bus¬ 
cará una visión de un profeta, y 
iu ley misma perecerá del sacer¬ 
dote y el consejo de los hombres 
do edad madura. 27 El rey mismo 
. r pondrá de duelo; hasta un prín- 
, tpal se vestirá de desolación, y 
tus manos mismas de la gente de la 
Morra se perturbarán. Según su 
i umino actuaré para con ellos, y 
, un sus juicios los juzgaré; y ten¬ 
drán que saber que yo soy 
.fnhová.’ ” 

8 Y aconteció en el año sexto, 
en el sexto [mes], en el día 
vinco del mes, que yo estaba sen¬ 
tado en mi casa y los hombres de 


más edad de Judá estaban senta¬ 
dos delante de mí, cuando la mano 
del Señor Jehová cayó sobre mi 
allí. 2 Y empecé a ver, y, ¡mire! 
una semejanza similar a la apa¬ 
riencia de fuego; desde la aparien¬ 
cia de sus caderas aun hacia abajo 
había fuego, y desde sus caderas 
aun hacia arriba había algo como 
la apariencia de un brillar, como 
el fulgor de electro. 3 Entonces él 
alargó la representación de una 
mano y me tomó por un mechón 
de mi cabeza, y un espíritu me 
llevó entre la tierra y los cielos 
y me trajo a Jerusalén en las vi¬ 
siones de Dios, a la entrada de la 
puerta interna que mira hacia el 
norte, donde está la morada del 
símbolo de celos que incita a celos. 

4 Y, ¡mire! la gloria del Dios de 
Israel estaba allí, como el apareci¬ 
miento que yo había visto en la 
llanura del valle. 

5 Y él procedió a decirme: “Hijo 
del hombre, por favor, levanta tus 
ojos en dirección al norte.” Por lo 
tanto levanté mis ojos en dirección 
al norte, y, ¡mire! al norte de la 
puerta del altar estaba aquel sím¬ 
bolo de celos en el paso de entrada. 

6 Y él pasó a decirme: “Hijo del 
hombre, ¿estás viendo qué grandes 
cosas detestables están haciendo, 
las cosas que la casa de Israel 
está haciendo aquí [para que yo] 
llegue a estar alejado de mi san¬ 
tuario? Y todavía verás de nuevo 
grandes cosas detestables.” 

7 Por consiguiente me trajo a 
la entrada del patio, y empecé a 
ver, y, ¡mire! cierto agujero en la 
pared. 8 Ahora me dijo: “Hijo 
del hombre, horada, por favor, a 
través de la pared.” Y gradualmen¬ 
te horadé a través de la pared, y, 

¡ mire! había cierta entrada. 9 Y 
él me dijo además: “Entra y ve las 
malas cosas detestables que están 
haciendo aquí.” 10 Por lo tanto 
entré y empecé a ver, jr, ¡mire! ha¬ 
bía toda representación de cosas 
que se arrastran y bestias asquero¬ 
sas y todos los ídolos estercolizos 
de la casa de Israel, estando la en¬ 
talladura sobre la pared todo alre¬ 
dedor. 11 Y setenta hombres de los 
de edad madura de la casa de Israel, 
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con Jaazanía el hijo de Safan de 
pie entre ellos, estaban de pie 
ante ellos, cada uno con su incen¬ 
sario en su mano, y ascendía el 
perfume de la nube del incienso. 
12 Y procedió a decirme: “¿Has 
visto, oh hijo del hombre, lo que 
los de edad madura de la casa de 
Israel están haciendo en la oscuri¬ 
dad, cada uno en los cuartos inte¬ 
riores de su exhibición? Porque es¬ 
tán diciendo: 'Jehová no nos está 
viendo. Jehová ha dejado la tie¬ 
rra.’ ” 

12 Y prosiguió diciéndome: “To¬ 
davía verás de nuevo grandes co¬ 
sas detestables que están hacien¬ 
do.” 14 Por lo tanto me llevó a la 
entrada de la puerta de la casa de 
Jehová, que está hacia el norte, y, 
¡mire! allí estaban sentadas las 
mujeres, llorando por el [dios] 
Tamuz. 

15 Y me dijo además: “¿Has vis¬ 
to íestoj, oh hijo del hombre? To¬ 
davía verás de nuevo grandes cosas 
detestables peores que éstas.” 
16 Asi es que me llevó al patio in¬ 
terior de la casa de Jehová, y, 
¡mire! a la entrada del templo de 
Jehová, entre el pórtico y el altar, 
había unos veinticinco hombres 
con sus espaldas al templo de Je¬ 
hová y sus rostros hacia el este, y 
estaban inclinándose hacia el este, 
al sol. 

17 Y pasó a decirme: “¿Has 
visto [esto], oh hijo del hombre? 
¿Es cosa tan liviana a la casa de 
Judá el hacer las cosas detestables 
que han hecho aquí, que tengan 
que llenar la tierra con violencia 
y que deban ofenderme de nuevo, y 
aquí están empujándome el vástago 
a la nariz? 18 Y yo mismo tam¬ 
bién actuaré con furia. Mi ojo no 
se sentirá apenado, ni sentiré com¬ 
pasión. Y ciertamente clamarán en 
mis oídos con fuerte voz, pero no 
los oiré.” 

9 Y procedió a clamar en mis 
oídos con una voz fuerte, di¬ 
ciendo: “¡Que se acerquen los 
que dan su atención a la ciudad, 
cada uno con su arma en su mano 
para arruinar!” 

2 Y, ¡mire! había seis hombres 
que venían de la dirección de la 


lino marca frentes de cernidores JH'f 

puerta superior que mira al nori* 
cada uno con su arma para des tro 
zar en su mano; y había enlrt 
ellos un hombre vestido de lino, con 
un tintero de registrador a Km 
caderas, y procedieron a entrar ) 
plantarse al lado del altar de cobi •< 

3 Y respecto a la gloria <k' 
Dios de Israel, fue elevada de no 
bre los querubines sobre los cualc* 
estaba hacia el umbral de la ca.in 
y él empezó a clamar al hombr# 
que estaba vestido con el lino, * 
cuyas caderas estaba el tintero (!<• 
registrador. 4 Y Jehová pasó • 
decirle: “Pasa por en medio de In 
ciudad, por en medio de Jerusalén. 
y tienes que poner una marca en 
las frentes de los hombres que es¬ 
tán suspirando y gimiendo por to* 
das las cosas detestables que se 
están haciendo en medio de ella." 

5 Y a estos [otros] él dijo a 
mis oídos: “Pasen por la ciudad 
detrás de él y hieran. No se sienta 
apenado su ojo, y no sientan nin¬ 
guna compasión. 6 A anciano, 
joven y virgen y niñito y mujere» 
deben matar... hasta arruinamiem 
to. Pero no se acerquen a ningún 
hombre sobre el cual esté la marca, 
y desde mi santuario deben comen¬ 
zar.” Así que comenzaron con loa 
ancianos que estaban delante de 
la casa. 7 Y además les dijo: 
“Contaminen la casa y llenen loa 
patios con los que son muertos 
violentamente. ¡Salgan!” Y salie¬ 
ron e hirieron en la ciudad. 

8 Y aconteció que, mientras he¬ 
rían y se me dejó permanecer, pro¬ 
cedí a caer sobre mi rostro y gri¬ 
tar y decir: “¡Ay, oh Señor 
Jehová! ¿Estás arruinando a todos 
los que quedan de Israel mientras 
derramas tu furia sobre Jerusa¬ 
lén?” 

9 De modo que él me dijo: “El 
error de la casa de Israel y Judá 
es muy, muy grande, y el país está 
lleno de derramamiento de sangre 
y la ciudad está llena de perversi¬ 
dad; porque han dicho: ‘Jehová ha 
dejado la tierra, y Jehová no está 
viendo.’ 10 Y en cuanto a mí tam¬ 
bién, mi ojo no se sentirá apenado, 
ni mostraré compasión. Ciertamen- 
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u) traeré sobre su propia cabeza su 
crimino.” ^ ... 

11 Y, ¡mire! el hombre vestido 
ron el iino, a cuyas caderas estaba 
rl tintero, traía palabra de vuelta, 
diciendo: “He hecho tal como me 
has mandado.” 

IA Y continué viendo, y, ¡mire! 
I" sobre la expansión que estaba 
obre la cabeza de los querubines 
luibia algo como piedra de zafiro, 
como la apariencia de la semejanza 
ilc un trono, apareciendo sobre 
•'líos. 2 Y él procedió a decirle al 
hombre que estaba vestido con el 
lino, aun a decirle: “Entra entre 
<tl conjunto de ruedas, debajo de 
los querubines, y llena los huecos 
de tus dos manos con brasas de 
luego de entre los querubines y 
arrójalas sobre la ciudad.” De 
manera que él entró delante de 
uiis ojos. , . , 

3 Y los querubines estaban de pie 
u la derecha de la casa cuando el 
hombre entró, y la nube llenaba 
el patio interior. 4 Y la gloria 
de Jehová empezó a levantarse de 
los querubines junto al umbral de 
la casa, y la casa gradualmente se 
llenó de la nube, y el patio mismo 
estaba lleno del resplandor de la 
gloria de Jehová. 5 Y el sonido 
mismo de las alas de los querubi¬ 
nes se hizo oír hasta el patio ex¬ 
terior, como el sonido de Dios To¬ 
dopoderoso cuando habla. 

6 Y aconteció, cuando mando al 
hombre vestido con el lino, di¬ 
ciendo: “Toma fuego de entre el 
conjunto de las ruedas, de entre 
los querubines,” que él procedió a 
entrar y plantarse al lado de la 
rueda. 7 Entonces el querubín 
alargó su mano de entre los queru¬ 
bines al fuego que estaba entre los 
querubines y [lo] llevó y [lo] puso 
en los huecos de las manos del que 
estaba vestido con el lino, quien 
ahora [lo] tomó y salió. 8 Y se 
vio perteneciente a los querubines 
la representación de una mano de 
hombre terrestre debajo de sus 
alas. . . , 

9 Y continué viendo, y, ¡mire! 
había cuatro ruedas al lado de los 
querubines, una rueda al lado de 
un querubín y una rueda al lado 


del otro querubín, y la apariencia 
de las ruedas era como el refulgir 
de una piedra de crisólito. 10 Y 
en cuanto a su apariencia, las 
cuatro tenían una misma seme¬ 
janza, tal como cuando una rueda 
resulta estar en medio de una 
rueda. 11 Cuando iban, a sus 
cuatro lados iban. No cambiaban 
dirección cuando iban, porque al 
lugar adonde miraba la cabeza, 
tras éste iban. No cambiaban de 
dirección cuando iban. 12 Y toda 
la carne de ellos y sus espaldas y 
sus manos y sus alas y las ruedas 
estaban llenas de ojos todo alrede¬ 
dor. Los cuatro tenían sus ruedas. 
13 En cuanto a las ruedas, a ellas 
se les llamaba en mis oídos: “¡Oh 
conjunto de ruedas!” 

14 Y [cada] uno tenía cuatro 
caras. La primera cara era la cara 
del querubín, y la segunda cara era 
la cara de hombre terrestre, y la 
tercera era la cara de un león, y 
la cuarta era la cara de un águila. 

15 Y los querubines se levanta¬ 
ban —era la [misma] criatura vi¬ 
viente que había visto junto al río 
Kebar— 16 y cuando los queru¬ 
bines iban, las ruedas iban al lado 
de ellos; y cuando los querubines 
alzaban sus alas para estar bien 
arriba de la tierra, las ruedas no 
cambiaban de dirección, aun ellas 
mismas, de al lado de ellos. 
17 Cuando éstos se detenían, ellas 
se detenían; y cuando éstos se le¬ 
vantaban, ellas se levantaban con 
ellos, porque el espíritu de la cria¬ 
tura viviente estaba en ellas. 

18 Y la gloria de Jehová proce¬ 
dió a salir de sobre el umbral de la 
casa y a detenerse sobre los 
querubines. 19 Y los querubines 
ahora alzaron sus alas y se levan¬ 
taron de la tierra delante de mis 
ojos. Cuando salieron, las ruedas 
también estaban cerca, al lado de 
ellos; y ellos empezaron a pararse 
en la entrada oriental de la puerta 
de la casa de Jehová, y la gloria 
del Dios de Israel estaba sobre 
ellos, desde arriba. 

20 Esta es la criatura viviente 
que había visto bajo el Dios de 
Israel junto al río Kebar, de modo 
que llegué a saber que eran queru- 
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bines. 21 En cuanto a los cuatro, 
[cada] uno tenia cuatro caras y 
[cada] uno tenía cuatro alas, y 
la semejanza de las manos de 
hombre terrestre estaba debajo de 
sus alas. 22 Y en cuanto a la 
semejanza de sus caras, eran las 
caras cuya apariencia había visto 
junto al río Kebar, las mismísimas. 
Iba cada uno derecho adelante. 

11 Y un espíritu procedió a al- 
zarme y llevarme a la puerta 
oriental de la casa de Jehová que 
mira hacia al este, y, ¡mire! en la 
entrada de la puerta había veinti¬ 
cinco hombres, y llegué a ver en 
medio de ellos a Jaazanía el hijo 
de Azur y a Pelatías el hijo de 
Benaya, principes del pueblo. 
2 Entonces me dijo: “Hijo del 
hombre, éstos son los hombres que 
están tramando lo perjudicial y 
asesorando mal consejo contra esta 
ciudad; 3 que están diciendo: 
‘¿No se ha acercado mucho el edi¬ 
ficar casas? Ella es la olla de boca 
ancha, y nosotros somos la carne.* 

4 “Por lo tanto profetiza contra 
ellos. Profetiza, oh hijo del hom¬ 
bre.’* 

5 Entonces el espíritu de Jehová 
cayó sobre mí, y él pasó a decir¬ 
me: “Di: ‘Esto es lo que ha dicho 
Jehová: “Ustedes dijeron lo recto, 
oh casa de Israel; y respecto a las 
cosas que suben en el espíritu de 
ustedes, yo mismo lo he conocido. 
6 Ustedes han hecho que los de 
ustedes que han sido muertos vio¬ 
lentamente en esta ciudad sean 
muchos, y ustedes han llenado sus 
calles con los que han sido muertos 
violentamente.” * ’* 7 “Por lo tanto, 
esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová: ‘En cuanto a los de ustedes 
muertos violentamente a quienes 
ustedes han puesto en medio de 
ella, ellos son la carne, y ella es la 
olla de boca ancha; y habrá un 
sacar a ustedes mismos de en me¬ 
dio de ella.’ ” 

8 “ ‘Espada han temido, y es¬ 
pada traeré sobre ustedes,* es la 
expresión del Señor Jehová. 9 ‘Y 
ciertamente los sacaré de en medio 
de ella y los daré en mano de ex¬ 
traños y ejecutaré sobre ustedes 
actos de juicio. 10 A espada cae¬ 


rán. En el territorio de Israel lo* 
juzgaré; y tendrán que saber que 
yo soy Jehová. 11 Ella misma no 
resultará ser para ustedes una olla 
de boca ancha, y ustedes mismo* 
no resultarán ser carne en medio 
de ella. En el territorio de Israel 
los juzgaré, 12 y tendrán que sa¬ 
ber que yo soy Jehová, porque en 
mis disposiciones reglamentaria* 
no anduvieron y mis juicios no pu¬ 
sieron por obra, sino que según la* 
decisiones judiciales de las naciones 
que están alrededor de ustedes, han 
obrado.* ** 

13 Y aconteció que tan pronto 
como profeticé Pelatías el hijo de 
Benaya mismo murió, y procedí a 
caer sobre mi rostro y llorar con 
voz fuerte y decir: “¡Ay, oh Señor 
Jehová! ¿Es un exterminio lo que 
estás ejecutando con los que que¬ 
dan de Israel?” 

14 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome. diciendo: 
15 “Hijo del hombre, respecto a 
tus hermanos, tus hermanos, los 
hombres que tienen que ver con 
tu derecho de recompra, y toda 
la casa de Israel, toda ella, son 
aquellos a quienes los habitantes 
de Jerusalén han dicho: ‘Aléjense 
de Jehová. A nosotros pertenece 
ello; la tierra Tnos] ha sido dada 
como cosa de posesión’; 16 por lo 
tanto di: ‘Esto es lo que ha dicho 
el Señor Jehová: “Aunque los he 
alejado entre las naciones, y aun¬ 
que los he esparcido entre las 
tierras, sin embargo llegaré a ser 
para ellos un santuario por un 
poco de tiempo entre las tierras a 
las cuales han ido.” * 

17 “Por lo tanto di: ‘Esto es lo 
que ha dicho el Señor Jehová: 
“También ciertamente los recogeré 
a ustedes de los pueblos y los reu¬ 
niré de las tierras entre las cuales 
han sido esparcidos, y ciertamente 
les daré el suelo de Israel. 18 Y 
ellos ciertamente irán allí y remo¬ 
verán todas sus cosas repugnantes 
y todas sus cosas detestables de 
allí. 19 Y ciertamente les daré un 
solo corazón, y un nuevo espíritu 
pondré dentro de ellos; y cierta¬ 
mente removeré el corazón de pie¬ 
dra de su carne y les daré un cora- 
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'<>n de carne, 20 para que anden 
mi mis propios estatutos y guarden 
mis propias decisiones judiciales y 
i mímente las efectúen; y real¬ 
mente lleguen a ser mi pueblo y yo 
mismo llegue a ser su Dios.” * 

21 “‘“Pero en cuanto a aque¬ 
llos cuyo corazón va andando en 
« us cosas repugnantes y en sus 
• osas detestables, sobre su cabeza 
ciertamente traeré su propio ca¬ 
mino,” es la expresión del Señor 
Jehová.’ ” 

22 Y los querubines ahora alza¬ 
ron sus alas, y las ruedas estaban 
cerca de ellos, y la gloria del Dios 
de Israel estaba sobre ellos, desde 
arriba. 23 Y la gloria de Jehová 
íue subiendo de sobre en medio 
de la ciudad y empezó a posarse 
*obre la montaña que está al este 
de la ciudad. 24 Y un espíritu 
mismo me alzó y finalmente me 
llevó a Caldea al pueblo desterrado, 
en la visión por el espíritu de Dios; 
y la visión que yo había visto fue 
ascendiendo de sobre mi. 25 Y 
empecé a hablar al pueblo deste¬ 
rrado todas las cosas de Jehová 
que él me había hecho ver. 

1 O Y la palabra de Jehová con- 

tinuó ocurriéndome, diciendo: 

2 “Hijo del hombre, en medio de 
una casa rebelde es donde moras, 
que tienen ojos para ver pero real¬ 
mente no ven, que tienen oidos 
para oír pero realmente no oyen, 
porque son casa rebelde. 3 En 
cuanto a ti, oh hijo del hombre, 
haz para ti equipaje para destierro 
y ve al destierro durante el día de¬ 
lante de sus ojos, y tienes que ir 
al destierro desde tu lugar a otro 
lugar delante de sus ojos. Quizás 
vean, aunque son casa rebelde. 
4 Y tienes que sacar tu equipaje 
como equipaje para destierro du¬ 
rante el día delante de sus ojos, y 
tú mismo saldrás al atardecer de¬ 
lante de sus ojos como aquellos a 
quienes sacan para el destierro. 

5 “Delante de sus ojos, horada 
tu paso a través del muro, y tienes 
que hacer el sacamiento a través 
ríe él. 6 Delante de sus ojos efec¬ 
tuarás la transportación sobre el 
hombro mismo. Durante la oscuri¬ 
dad harás el sacamiento. Cubrirás 
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tu mismísimo rostro para que no 
veas la tierra, porque un portento 
es lo que te he hecho a la casa de 
Israel.” 

7 Y procedí a hacer tal como se 
me había mandado. Mi equipaje 
saqué, justamente como equipaje 
para destierro, durante el día; y al 
atardecer horadé mi paso a través 
del muro a mano. Durante la oscu¬ 
ridad hice el sacamiento. Sobre 
mi hombro efectué la transporta¬ 
ción, delante de sus ojos. 

8 Y la palabra de Jehová conti¬ 
nuó ocurriéndome por la mañana, 
diciendo: 9 “Hijo del hombre, 
¿no te dijeron los de la casa de 
Israel, la casa rebelde: ‘¿Qué ha¬ 
ces?’ 10 Diles: ‘Esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: “Con res¬ 
pecto al principal, hay esta decla¬ 
ración formal contra Jerusalén y 
toda la casa de Israel que está en 
medio de ellos.” ’ 

11 “Di: ‘Soy un portento para 
ustedes. Tal como he hecho, así se 
les hará a ellos. Al destierro, al 
cautiverio irán. 12 Y en lo que 
respecta al principal que está en 
medio de ellos, sobre el hombro 
efectuará el transportar en la oscu¬ 
ridad y saldrá; a través del muro 
horadarán para hacer el sacamien¬ 
to a través de él. El cubrirá su 
rostro para no ver con su propio 
ojo la tierra.’ 13 Y ciertamente 
extenderé mi red sobre él, y tiene 
que ser cogido en mi red de caza; 
y ciertamente lo llevaré a Babilo¬ 
nia, a la tierra de los caldeos, pero 
no la verá; y allí morirá. 14 Y a 
todos los que están alrededor de él 
como ayuda, y todas sus partidas 
militares, los esparciré a todo vien¬ 
to; y una espada sacaré detrás de 
ellos. 15 Y tendrán que saber que 
yo soy Jehová cuando los disperse 
entre las naciones y realmente los 
esparza entre los países. 16 Y 
ciertamente dejaré que queden de 
ellos unos pocos hombres, de la 
espada, del hambre y de la peste, 
para que relaten todas sus cosas 
detestables entre las naciones a las 
cuales tendrán que ir; y tendrán 
que saber que yo soy Jehová.” 

17 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
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18 “Hijo del hombre, con temblor 
tu pan debes comer, y con agita¬ 
ción y con solicitud ansiosa tu agua 
debes beber. 19 Y tienes que de¬ 
cirle a la gente de la tierra: ‘Esto 
es lo que ha dicho el Señor Je- 
hová a los habitantes de Jerusalén 
sobre el suelo de Israel: “Con so¬ 
licitud ansiosa su pan comerán, y 
con horror su agua beberán, para 
que su tierra sea desolada de su 
plenitud debido a la violencia de 
todos los que moran en ella. 20 Y 
las ciudades habitadas mismas se¬ 
rán devastadas, y la tierra misma 
llegará a ser meramente un yermo 
desolado; y ustedes tendrán que 
saber que yo soy Jehová.” * ” 

21 Y me siguió ocurriendo la 
palabra de Jehová, diciendo: 
22 “Hijo del hombre, ¿qué es este 
dicho proverbial que ustedes tienen 
en el suelo de Israel, diciendo: ‘Se 
prolongan los días, y toda visión 
ha perecido’? 23 Por lo tanto di- 
les: ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Ciertamente haré 
que cese este dicho proverbial, y 
ya no lo dirán como proverbio en 
Israel.”' Pero habla a ellos: ‘Los 
días se han acercado, y el asunto 
de toda visión.’ 24 Porque ya no 
resultará haber ninguna visión que 
nada valga ni adivinación de doble 
cara en medio de la casa de Israel. 
25 * “Pues yo mismo, Jehová, ha¬ 
blaré la palabra que hablaré, y se 
ejecutará. Ya no habrá más pos¬ 
tergación, porque eu los días de 
ustedes, oh casa rebelde, hablaré 
una palabra y ciertamente la rea¬ 
lizaré,” es la expresión del Señor 
Jehová.’ ” 

26 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
27 “Hijo del hombre, ¡mira! los 
de la casa de Israel están dicien¬ 
do: ‘La visión que él ve en visión 
es para de aquí a muchos días, 
y está profetizando respecto a tiem¬ 
pos muy lejanos.’ 28 Por lo tanto 
diles: ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “‘No habrá más 
postergación ya en cuanto a cuales- 
quier palabras mías. La palabra 
que hable, aun se realizará,' es la 
expresión del Señor Jehová.’”” 


19 Y la palabra de Jehovó 
continuó ocurriéndome, di¬ 
ciendo: 2 “Hijo del hombre, pi>> 
fe tiza concerniente a los profeta» 
de Israel que están profetizando, 
y tienes que decir a los que proír 
tizan de su propio corazón: ‘Oigan 
la palabra de Jehová. 3 Esto cu 
lo que ha dicho el Señor Jehová 
“iAy de los profetas estúpidos, que 
andan tras su propio espíritu, 
cuando no hay nada que hayan 
visto! 4 Como zorras en los luga* 
res devastados es lo que han lle¬ 
gado a ser tus propios profetas, oh 
Israel. 5 Ustedes ciertamente no 
subirán a las brechas, ni edificarán 
un muro de piedra a favor de lo 
casa de Israel, para estar de pie en 
la batalla en el día de Jehová.” 

6 “Han visto en visión lo que no 
es cierto y [lo que es] una adivina¬ 
ción mentirosa, los que están di¬ 
ciendo: ‘La expresión de Jehová 
es,’ cuando Jehová mismo no Ion 
ha enviado, y ellos han esperado 
para que se realice una palabra, 

7 ¿No es una visión falsa la que 
ustedes han visto en visión, y una 
adivinación mentirosa lo que uste¬ 
des han dicho, al decir: ‘La ex¬ 
presión de Jehová es,’ cuando yo 
mismo no he hablado nada?”' 

8 “ ‘Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: “ ‘Por 
causa de que ustedes han hablado 
falsedad y han visto en visión una 
mentira, por lo tanto aquí estoy 
contra ustedes,’ es la expresión del 
Señor Jehová.” 9 Y mi mano ha 
llegado a estar contra los profetas 
que están viendo en visión falsedad 
y que están adivinando una men¬ 
tira. En el grupo íntimo de mi pue¬ 
blo no continuarán, y en el regis¬ 
tro de la casa de Israel no serán 
escritos, y al suelo de Israel no 
vendrán; y ustedes tendrán que 
saber que yo soy el Señor Jehová, 
10 por causa, sí, por causa de que 
ellos han extraviado a mi pueblo, 
diciendo: “¡Hay paz!” cuando no 
hay paz, y hay uno que está cons¬ 
truyendo un tabique, pero en vano 
hay quienes lo enlucen con lecha¬ 
da.’ 

11 “Di a quienes lo enlucen con 
lechada que caerá. Un aguacero 
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inundante ciertamente ocurrirá, y 
n ¡es, oh piedras de granizo, 
i a irán, y una ráfaga de tempesta- 
i. de viento misma causará un 
curtir. 12 Y, ¡mira! el muro ten- 
.11 iL que caer. ¿No se les dirá a 
wntedes: ‘¿Dónde está el revesti¬ 
miento con el cual hicieron el 
enlucido?' 

13 “Por lo tanto esto es lo que 
liu dicho el Señor Jehová: ‘Tam- 
iiim ciertamente haré que estalle 
una ráfaga de tempestades de 
viento en mi furia, y en mi cólera 
ocurrirá un aguacero inundante, 
v en furia habrá piedras de grani¬ 
za para un exterminio. 14 Y cier¬ 
tamente demoleré el muro que us¬ 
tedes han enlucido con lechada y 
lo pondré en contacto con la tierra, 
y su fundamento tiene que quedar 
expuesto. Y ella ciertamente caerá, 
y ustedes tienen que acabarse en 
medio de ella; y tendrán que saber 
que yo soy Jehová.’ 

15 “ ‘Y ciertamente llevaré mi 
furia a su final sobre el muro y los 
que lo enlucen con lechada, y diré 
n ustedes: “El muro ya no es, y 
ios que lo enlucieron ya no son, 
16 los profetas de Israel que están 
profetizándole a Jerusalén y que 
están viendo en visión para ella 
una visión de paz, cuando no hay 
paz,” ’ es la expresión del Señor 
Jehová. 

17 “Y en cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, pon tu rostro contra las 
hijas de tu pueblo que están ac¬ 
tuando como profetisas desde su 
propio corazón, y profetiza contra 
ellas. 18 Y tienes que decir: ‘Esto 
es lo que ha dicho el Señor Jehová: 

*• ¡ Ay de las mujeres que cosen ban¬ 
das juntas sobre todos los codos y 
hacen velos sobre la cabeza de todo 
tamaño para cazar almas! ¿Son 
las almas que ustedes cazan las 
que pertenecen a mi pueblo, y las 
almas que pertenecen a ustedes las 
que ustedes conservan vivas? 
19 ¿Y me profanarán para con mi 
pueblo por los puñados de cebada 
y por los bocados de pan, para dar 
muerte a las almas que no deberían 
morir y para conservar vivas las 
ulmas que no deberían vivir por 


la mentira de ustedes a mi pueblo, 
los oidores de una mentira?” ’ 

20 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Aquí 
estoy contra las bandas de ustedes, 
mujeres, con las cuales están ca¬ 
zando las almas como si fueran 
cosas volátiles, y ciertamente las 
arrancaré de sobre los brazos de 
ustedes, y dejaré ir las almas que 
ustedes están cazando, almas como 
si fueran cosas volátiles. 21 Y 
ciertamente arrancaré sus velos y 
libraré a mi pueblo de mano de 
ustedes, y ellos ya no resultarán 
ser en su mano algo cogido en la 
caza; y ustedes tendrán que saber 
que yo soy Jehová. 22 Por causa 
de desalentar el corazón de un 
justo con falsedad, cuando yo mis¬ 
mo no le había causado dolor, y 
por fortalecer las manos de un ini¬ 
cuo para que no se volviera de su 
mal camino para conservarlo vivo, 
23 por lo tanto ustedes no seguirán 
contemplando en visión lo falso, y 
no adivinarán más la adivinación; 
y ciertamente libraré a mi pueblo 
de mano de ustedes, y ustedes ten¬ 
drán que saber que yo soy 
Jehová.’ ” 

1 yi Y hombres de los de edad 
JLtc madura de Israel procedieron 
a venir a mí y sentarse delante de 
mí. 2 Entonces la palabra de Je¬ 
hová me ocurrió, diciendo: 3 “Hi¬ 
jo del hombre, en cuanto a estos 
hombres, han subido sus ídolos es¬ 
tercolaos sobre su corazón, y & 
tropiezo que causa su error lo han 
puesto enfrente de sus rostros. 
¿Acaso de modo alguno me dejaré 
inquirir de ellos? 4 Por lo tanto 
habla con ellos y tienes que decir¬ 
les: ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “A absolutamente 
cualquier hombre de la casa de 
Israel que suba sus ídolos esterco- 
lizos sobre su corazón y que colo¬ 
que el mismísimo tropiezo que 
causa su error enfrente de su rostro 
y que realmente venga al profeta, 
yo, Jehová, ciertamente me dejaré 
ser llevado a responderle en el 
asunto según la multitud de sus 
ídolos estercolizos, 5 con el luí 
de atrapar a la casa de Israel por 
su corazón, porque se han retirado 
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de mí por medio de sus ídolos 
estercolizos... todos ellos.” ’ 

6 “Por lo tanto di a la casa de 
Israel: ‘Esto es lo que ha dicho el 
oenor Jehová: “Regresen y vuél¬ 
vanse de sus ídolos estercolizos y 
vuelvan sus rostros aun de todas 
sus cosas detestables; 7 porque a 
absolutamente cualquier hombre de 
la casa de Israel o de los residentes 
forasteros que residen como foras¬ 
teros en Israel, que se retire de se¬ 
guirme y que haga subir sus ídolos 
estercolizos sobre su corazón y que 
coloque el tropiezo mismo que 
causa su error enfrente de su 
rostro y que realmente venga al 
profeta para inquirir por mí para 
«I, yo, Jehová, estoy dejándome 
llevar a responderle yo mismo. 8 Y 
tendré que poner mi rostro contra 
ese hombre y colocarlo por señal 
y por dichos proverbiales, y tendré 
que cortarlo de en medio de mi 
pueblo; y ustedes tendrán que sa¬ 
ber que yo soy Jehová.”' 

9 “*Y en cuanto al profeta, en 
caso de que él sea engañado y 
íealmente hable una palabra, yo 
mismo, Jehová, he engañado a ese 
profeta; y ciertamente extenderé 
mi mano contra él y lo aniquilaré 
® n 4 medi <> de mi pueblo Israel. 

10 Y tendrán que llevar su error. 

El error del inquiridor resultará ser 
lo mismísimo que el error del pro¬ 
feta, 11 para que los de la casa 
de Israel ya no se descarríen de 
seguirme y ya no vayan contami¬ 
nándose con todas sus transgresio- 
nes, v 7 tienen que llegar a ser mi 
pueblo y yo mismo llegaré a ser 
Sü Dios,’ es la expresión del Señor 
Jehová.” 

*?. Y , la , Palabra de Jehová 
fgntinuo viniéndome, diciendo: 

Hijo del hombre, en cuanto a 
una tierra, en caso de que ésta 
cometa pecado contra mí al actuar 
infielmente, yo ciertamente tam¬ 
bién extenderé mi mano contra 
ella y quebraré para ella las varas 
alrededor de las cuales se suspen¬ 
den panes de forma de anillo, y 
ciertamente enviaré sobre ella 
hambre y cortaré de ella a hombre 
terrestre y animal doméstico.” 

14 Y si estos tres hombres resul- 


t, Job no pueden librar a inicuos 93J 

taran estar en medio de ella: Noé, 
Daniel y Job, ellos mismos por su 
justicia librarían su alma/ es I» 
expresión del Señor Jehová.” 

15 “ ‘O si yo hiciera que bestint 
salvajes dañinas pasaran por U 
tierra y realmente la privaran de 
hijos y esta realmente llegara it 
ser un yermo desolado sin nadl* 
que pasara por ella debido a la* 
bestias salvajes, 16 si estuvieran 
estos tres hombres en medio de 
ella, tan ciertamente como que 
estoy vivo/ es la expresión del 
Señor Jehová, ‘ni hijos ni hija* 
librarían ellos; ellos, solo elle* 
mismos, serían librados y la tierr» 
misma llegaría a ser un yermo 
desolado/ ” * 

17 “ ‘O si fuera una espada lo 
que yo trajera sobre aquella tierra, 
y si yo realmente dijera: “Que una 
espada misma pase por la tierra,” 
y si yo realmente cortara de ella 
hombre terrestre y animal domés- 
tico, 18 aun si estuvieran estos 
tres hombres en medio de ella, tan 
ciertamente como que yo estoy vi¬ 
vo/es la expresión del Señor Je- 
hova, ‘ellos no librarían ni hijos ni 
hijas, sino que ellos, solo ellos 
mismos, serían librados/ ” 

19 “ ‘O si fuera peste lo que yo 
enviara sobre aquella tierra y si 
yo realmente derramara mi furia 
sobre ella con sangre, para cortar 
de ella hombre terrestre y animal 
doméstico, 20 aun si estuvieran 
Noé, Daniel y Job en medio de 
ella, tan ciertamente como que yo 
estoy vivo/ es la expresión del Se¬ 
ñor Jehová, ‘ni hijo ni hija libra¬ 
rían ellos; ellos mismos debido a 
su justicia librarían su alma/ ” 

21 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho el Señor Jehová: ‘Asi, también 
[sera] cuando haya mis cuatro 
actos dañinos de juicio —espada y 
hambre y bestia salvaje dañina y 
peste— que realmente enviaré so¬ 
bre Jerusalén para cortar de ella 
hombre terrestre y animal domés- 
tico. 22 Pero, imira! ciertamente 
se dejará quedar en ella una com¬ 
pañía escapada, los que estén sien- 
do sacados, j Hijos e hijas, aquí 
están! Están saliendo a ustedes, y 
ustedes tendrán que ver su camino 
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y «us tía tos. Y ustedes ciertamente 
luán consolados de la calamidad 
tttut habré traído sobre Jerusalén, 
aun de todo lo que habré traído 
•ubre ella/ ” 

73 “ 'Y ciertamente los consola- 
mii a ustedes cuando ustedes vean 

♦ I camino y los tratos de ellos; y 
Miedes tendrán que saber que no 
lúe sin causa que habré hecho todo 
lo que tengo que hacer contra ella/ 
m ía expresión del Señor Jehová.” 
| ft Y la palabra de Jehová 
lf * continuó ocurriéndome, di- 
iitndo: 2 “Hijo del hombre, ¿de 
qué manera sucede que el árbol de 
la vid sea diferente de todo otro 
««bol, el sarmiento, que ha llegado 

• estar entre los árboles del bos¬ 
que? 3 ¿Se toma de él algún palo 
con el cual hacer algún trabajo? 
A O toma la gente de él una estaca 
en la cual colgar cualquier clase 
de utensilio? 4 jMira! En el íue- 
ko es donde tiene que ser puesto 
para combustible. Ambos extremos 
«le él el fuego ciertamente devora, 
v el mismo medio de él ciertamente 
llega a chamuscarse. ¿Sirve para 
algún trabajo? 5 i Mira 1 Cuando 
gklcede que está intacto, no se usa 
para ningún trabajo, i Cuánto me¬ 
nos, cuando el fuego mismo lo ha 
devorado y llega a estar chamusca¬ 
do, se le puede íealmente usar para 
cualquier otro trabajo I” 

6 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Tal co¬ 
mo el árbol de la vid entre los 
árboles del bosque, que he dado 
ni fuego como combustible, así he 
dado a los habitantes de Jerusalén. 
7 Y he puesto mi rostro contra 
dios. Del fuego han salido, pero 
el fuego mismo los devorará. Y 
ustedes tendrán que saber que yo 
soy Jehová, cuando dirija mi rostro 
contra ellos/ ” 

8 “‘Y ciertamente haré de la 
tieira un yermo desolado, debido 
a que han actuado infielmente/ es 
la expresión del Señor Jehová.” 

Y la palabra de Jehová si- 
guió viniéndome, diciendo: 

2 “Hijo del hombre, haz saber a 
Jerusalén sus cosas detestables. 

3 Y tienes que decir: 'Esto es lo 


que ha dicho el Señor Jehová a 
Jerusalén: “Tu origen y tu naci¬ 
miento fueron de la tierra del ca- 
naneo. Tu padre era el amorreo, y 
tu madre era una hitita. 4 Y en 
lo que respecta a tu nacimiento, en 
el día que naciste el cordón de tu 
ombligo no había sido cortado, y 
en agua no se te habla lavado para 
limpieza, y con sal de ningún modo 
se te había frotado, y de ninguna 
manera se te había envuelto en 
pañales. 5 Ningún ojo se sintió 
apenado en cuanto a ti para hacer 
para ti una de estas cosas con 
compasión para ti, sino que fuiste 
arrojada sobre la superficie del 
campo porque había un aborrecer 
de tu alma en el día que naciste. 

6 “ ‘ “Y fui pasando a tu lado y 
llegué a verte pateando en tu 
sangre, y procedí a decirte en tu 
sangre: '¡Sigue viviendo!’ sí, a 
decirte en tu sangre: ‘¡Sigue vi¬ 
viendo 1’ 7 Una muy grande mul¬ 
titud como el brotar del campo es 
lo que te hice de modo que te hi¬ 
cieras grande y llegaras a ser gran¬ 
diosa y entraras con el más ex¬ 
celente adorno. Los dos pechos 
mismos se desarrollaron firmemen¬ 
te, y tu propio pelo creció abun¬ 
dantemente, cuando tú habías 
estado escueta y desnuda.” 9 

8 “ ‘Y fui pasando junto a ti y 
llegué a verte, y, ¡mira! tu tiempo 
era el tiempo para las expresiones 
del amor. Por lo tanto procedí a 
extender mi falda sobre ti y a cu¬ 
brir tu desnudez y hacerte una de¬ 
claración jurada y a entrar en un 
pacto contigo/ es la expresión del 
Señor Jehová, ‘y así llegaste a ser 
mía. 9 Además, te lavé con agua 
y enjuagué de ti tu sangre y te 
unté con aceite. 10 Y pasé a ves¬ 
tirte con una prenda de vestir bor¬ 
dada y a calzarte con piel de foca 
y a envolverte en lino fino y a 
cubrirte con género costoso. 11 Y 
pasé a engalanarte con adornos 
y a poner brazaletes sobre tus ma¬ 
nos y un collar alrededor de tu gár- 
ganta. 12 Además, puse una na¬ 
riguera en la ventana de tu nariz 
y zarcillos en tus orejas y una her¬ 
mosa corona en tu cabeza. 13 Y 
seguiste engalanándote con oro y 
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plata, y tu atavío era lino fino y 
género costoso y una prenda de 
vestir bordada. Flor de harina y 
miel y aceite eran lo que comías, y 
te hiciste muy, muy bella, y gra¬ 
dualmente llegaste a estar lista 
para posición real.’ ” 

<mír V Y par , a empezó a salir 
entre las naciones un nombre de¬ 
bido a tu belleza, porqué era per¬ 
fecta a causa de mi esplendor que 
coloqué_ sobre ti,’ es la expresión 
del Señor Jehová.” 

> ) * 5 “‘f er ° W empezaste a con- 
LVtf 11 ® y n hacerte pros- 
tituta debido a tu nombre y a de- 

cnh!íl 3r f i us ? ctos de Prostitución 
sobre todo el que pasaba; de él 
llegó a ser. 16 y procediste a to¬ 
mar algunas de tus prendas de ves- 
y a hacer para ti lugares altos 
de variados colores, y te prosti¬ 
tuías en ellos... tales cosas no vie¬ 
nen, y no debe suceder. 17 Y to¬ 
mabas tus hermosos objetos de mi 

íwio ,? e . m L pI , Rta , que yo te habla 
dado y te hadas imágenes de un 

¡ J 1 ™, y te prostituías con ollas, 
í? Y tomabas tus prendas de ves¬ 
tir bordadas y las cubrías; y mi 
aceite y mi incienso realmente los 
ponías delante de ellas. 19 y mi 
pan que yo te había dado —flor de 
harina y aceite y miel que te había 
hecho comer— tú también real¬ 
mente lo pusiste delante de ellas 
como olor conducente a descanso, 
y continuo ocurriendo/ es la ex¬ 
presión del Señor Jehová.” 

20 '“ Y í?*? 1 ** hijos y tus 
hijas que habías dado a luz para 
mí, y los sacrificabas a ellas para 
ser devorados... ¿no basta con eso 
L ara * us t actos de prostitución? 

¿l Y degollabas a mis hijos, y al 

?ow l0S sar is or el fue s°j ios 

d * bas 2 í Uas :, 22 Y en todas tus 
de ¿fstables y tus actos de 
prostitución no te acordaste de los 
d “* s d ? í? ^ uven tud cuando sucedía 
que estabas escueta y desnuda; pa¬ 
teando en tu sangre sucedía que 
estabas. 23 Asi que aconteció des¬ 
pués. <Je toda tu maldad (“ay, ay 

Tfw^ eS ol a ex 'P res ión del Señor 
Jehová) 24 que te pusiste a edi¬ 
ficar para ti un montículo y a ha¬ 
cer para ti una altura en toda 


plaza pública. 25 En toda cal* 
cera de camino edificaste tu altura 
y empezaste a hacer de tu belle*« 
algo detestable y a despatarrar luí 
pies a todo el que pasaba y a muí- 
tiplicar tus actos de prostitución 
i Y u*í e P usiste a prostituirte con 
los hijos de Egipto, tus vecino# 
grandes de carnes, y continuast# 
haciendo abundar tu prostitución 
para ofenderme. 27 Y, ¡mira* 
ciertamente extenderé mi maiur 
contra ti y disminuiré tu porción 
asignada y te daré al l deseo del | 
alma de las mujeres que te odian, 
las hijas de los filisteos, las mujer#* 
humilladas debido a tu camino con 
respecto a la conducta relajada, 

28 “‘Y pasaste a prostituid# 
con los hijos de Asirla porque no 
había manera de satisfacerte, y se- 
guiste prostituyéndote con ellos y 
tamp° c ° conseguiste satisfacción, 
u D 2 modo Que seguiste haciendo 
abundar tu prostitución para con 
Ib tierra de Canaán, para con loa 
caldeos; y aun en esto no conse¬ 
guiste satisfacción. 30 ¡Oh cómo 
estoy Heno de furia contra ti/ ea 
la expresión del Señor Jehová, 
por hacer todas estas cosas, la 
obra de una mujer, una prostituta 
dominanteI 31 Cuando edificaste 
tu montículo en la cabecera de todo 
camino e hiciste tu propia altura 
? n J'P < ? a L P* aza Pública, sin embargo 
te hiciste diferente a una prostituta 
al desdeñar el alquiler. 32 En el 
caso de la esposa que comete adul¬ 
terio, ella toma extraños en lugar 
de su propio esposo. 33 A todas 
las prostitutas se acostumbra dar 
un regalo, pero tú... tú has dado 
tus regalos a todos los que te han 
amado apasionadamente, y ofreces 
m i« s 2 r orn 2 a e ^ 08 Para que vengan 
a ti de todo alrededor en tus actos 
de prostitución. 34 Y en tu caso 
tiene lugar la cosa opuesta a lo de 
otras muje res en tus actos de pros- 
titución, y según tu estilo no se ha 
cometido prostitución, aun al dar 
alquiler cuando no se te ha dado 
alquiler a ti, y así ocurre de la 
manera opuesta/ 

35 “Por lo tanto, oh prostituta, 
oye la palabra de Jehová. 36 Esto 
es lo que ha dicho el Señor Jehová; 
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libido a que tu lujuria ha sido 
dr mimada y tus partes naturales 
«na descubiertas en tus actos de 
prostitución para con aquellos que 

aman apasionadamente y para 
ron todos tus detestables ídolos 
(j.r crcolizos, aun con la sangre de 
tus hijos que les diste, 37 por lo 
t into aquí estoy juntando a todos 
los que te aman apasionadamente 
para con quienes fuiste placentera 
v a todos aquellos a quienes amaste 
junto con todos aquellos a quienes 
odiaste, y ciertamente los juntaré 
contra ti de todo alrededor y des¬ 
cubriré tus paites naturales ante 
dios, y ellos tendrán que ver todas 
tus partes naturales. 

38 “ ‘Y ciertamente te Juzgaré 
con los juicios de adúlteras y mu¬ 
jeres que derraman sangre, y cier¬ 
tamente te daré la sangre de furia 
y celos. 39 Y ciertamente te daré 
en mano de ellos, y ciertamente 
demolerán tu montículo y tus altu¬ 
ras ciertamente serán derruidas, y 
pilos tienen que despojarte de tus 
prendas de vestir y tomar tus 
objetos hermosos y dejarte atrás 
escueta y desnuda. 40 Y tienen 
que hacer subir contra ti una con¬ 
gregación y apedrearte y degollarte 
con sus espadas. 41 Y tienen que 
quemar tus casas con fuego y eje¬ 
cutar en ti actos de juicio delante 
de los ojos de muchas mujeres; y 
ciertamente haré que ceses de |ser] 
una prostituta, y además no darás 
más alquiler. 42 Y ciertamente 
llevaré mi furia a su descanso en 
ti, y mis celos tendrán que apar¬ 
tarse de ti; y ciertamente me que¬ 
daré quieto y ya no me sentiré 
ofendido/ 

43 “ ‘Debido a que no te acor¬ 
daste de los días de Ui juventud 
y me causabas agitación por todas 
estas cosas, aun aquí yo también, 
por mi parte, ciertamente pondré 
tu propio camino sobre [tu] misma 
cabeza/ es la expresión del Señor 
Jehová, ‘y ciertamente no ejecu¬ 
tarás ninguna conducta relajada al 
lado de todas tus cosas detestables. 

44 “‘iMira! Todo el que use un 
proverbio contra ti usará el pro¬ 
verbio, diciendo: “¡Como la madre 
es su hija!” 45 Tú eres la hija de 
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tu madre, una que aborrecía a su 
esposo y a sus hijos. Y tú eres la 
hermana de tus hermanas, quienes 
aborrecían a sus esposos y a sus 
hijos. La madre de ustedes era una 
hitita, y el padre de ustedes era 
un arnorreo/” 

46 “ ‘Y tu hermana mayor es 
Samaria misma con sus pueblos 
dependientes, quien mora a tu iz¬ 
quierda, y tu hermana menor que 
tú, quien mora a tu derecha, es 
Sodoma con sus pueblos dependien¬ 
tes. 47 Y no fue en los caminos 
de ellas que tú anduviste, ni según 
sus cosas detestables que tú hiciste. 
En muy corto tiempo tú hasta em¬ 
pezaste a actuar más ruinosamente 
que ellas en todos tus caminos. 

48 Tan ciertamente como que es¬ 
toy vivo/ es la expresión del Señor 
Jehová. ‘Sodoma tu hermana, ella 
con sus pueblos dependientes, no 
ha hecho según lo que tú hiciste, 
tú y tus pueblos dependientes. 

49 ¡Mira! Esto es lo que resultó 
ser el error de Sodoma tu herma¬ 
na: Orgullo, suficiencia de pan y 
el desahogo de mantenerse libre de 
disturbio fueron lo que pertenecía 
a ella y sus pueblos dependientes, 
y la mano del afligido y del pobre 
ella no fortalecía. 50 Y continua¬ 
ron siendo altivas y ejecutando una 
cosa detestable delante de mí, y 
finalmente las removí, según me 
pareció rapropiado]. 

51 ‘“Y en cuanto a Samaria, 
ella no ha pecado siquiera hasta 
la mitad de tus pecados, sino que 
tú seguiste haciendo que tus cosas 
detestables abundaran más que 
ellas, de modo que hiciste que tus 
hermanas parecieran justas debido 
a todas tus cosas detestables que 
ejecutaste. 52 Tú también, lleva 
tu humillación cuando tengas que 
argüir a favor de tus hermanas. 
Debido a tus pecados en los cuales 
actuaste más detestablemente que 
ellas, ellas son más justas que tú. 
Y tú también, avergüénzate y lleva 
tu humillación porque haces que 
tus hermanas parezcan justas.’ 

53 “ ‘Y yo ciertamente recogeré 
a sus cautivos, los cautivos de So¬ 
doma y de sus pueblos dependien¬ 
tes, y los cautivos de Samaria y 
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aus Pueblos dependientes; tam- 
olwi ciertarne nte recogeré a tus 
cautivos en medio de ellos, 54 pa- 

Ueves tu humillación; y 

bido“a ?nl f n ^te humuiada de- 
Dldo a todo lo que has hecho núes 
las consolaste. 55 Y tus proffi 
Sf™ 81 } 83 - s °doma y sus pueblos 

anterior 611 '» 6 ^ v0lv fán a su Astado 
antenor, y Samarla y sus pueblos 

anterior 6 ^?' vo \ verán a su estado 
SmÍki or> 7 tu mlsm a y tus propios 
pueblos dependientes volverán al 

tata™" te o 0r de ust edes. 56 Y 
tu hermana Sodoma no resultó ser 
nada de que valiera oír dHu to 

níie el t dIa de , tu orgullo, 57 antes 
que tu propia maldad llegara a 
ser expuesta, tal como al tlemM 

d^toriníí 0 de las htJas de Siria 5 ? 
de elb? íff füf ataban alrededor 
las de los «lísteos, 

a£ L , trataban con escarnio 

relajad? 0S v a in°, S - 58 Tu “nducta 
a y *, tus cosas detestables 
tu misma tienes que llevarlas» 

Ia expresión de Jehová.” * 5 

o9 “Porque esto es lo que ha di- 
eI Señor Jehová: *Yo también 

tú has q herhS Cer contigo taI como 

sswss 

^fCstable«r*pl?r n tí U Va 

Indefinidamente duradero. 61 Y 
ciertamente te acordarás de tus 

cum rio® , y l e sentlrá s humillada 
, c „ U81d ° recibas a tus hermanas. 

mayores que tú así como las 
te a fas°rinrl S r. que >,i?, y Yertamente 
tddo a ?u pacto r - hijaS ’ Per0 110 de ‘ 

ho^á n<lr 63 nn« Saber dUe y ° SOy 
rpaimontn P ara que recuerdes y 
realmente te avergüences y va no 
llegues a tener ninguna razón na™ 
»brlr [tu] boca debido a tu h umí 

por ti n ’nor a tnri° 1 ro haga expiación 
por ti por todo lo que has hecho * 

es la expresión del Señor Jehová.” 

17 X la , P ala bra de Jehová con- 

2 ■Hhíí 1 U rtoí >CU v, rrlé 2 d0me - diciendo: 
f_i del hombre, propón un 
enigma y compon un dicho prover" 


bial fdirigldo] a la casa de Israel 
<5 Y tienes que decir: ‘Esto es lo 

••La X d ¿ Ch ?, el . Señor Jchovu 
La gran águila, teniendo grandes 
las ’ eon largas plumas remeras. 

d?d rie e o P i UmaJe ’, que tenía vari c- 
dad de colores, vino al Líbano v 

rpdrn dí< 4 a tom ? r la Punta del 
cedro. 4 Arranco la misma cima 

vlndn 1 Q VaSt i ag ?f Jóvenes y vino tra- 
yendola a la tierra de Canaán- en 

liíí-ri Ci * d »o de comerciantes la’co- 
locó. 5 Además, tomó alguna de 
la semilla de la tierra y la puso 
fin Un cam P° P^ft semilla. Como 
?l sauce al Jado de vastas aguas 
U K sauce Ia colocó. 6 Y era- 
awnn br °u y £ radu almente llegó 

Sidad ho lo ld que 1 ? recía con frondo¬ 
sidad, baja en altura inclinada u 

volver su follaje hacia dentrS? y 

níinf^ a íí to a sus raíce s, gradual- 
^ífSaron a estar debajo de 
e H?* ^ finalmente llegó a ser una 
m?entos . 0dUj0 Vástag03y envió sur- 

* “ Y llegó a haber otra gran 
águila, con grandes alas, y con 
grandes plumas remeras, y, ¡mire* 
vid extendió sus raíces 
hambrientamente hacia ella. Y su 
8largÓ , 8 eIla P ara l«S 

de a L^/n efi H raos de los cuadros 
de jai din donde estaba plantada. 

Aun buen campo, junto a vas- 
tas aguas, había síd¿ ya trans¬ 
plantada. para producir ramas ma- 
yores y llevar fruto, para llegar a 
ser una vid majestuosa™’ 

el alw t 5 Í?, f s !? que ha dicho 
?KrJ; enor Jehov ^í ¿Tendrá éxito? 
^m°oc arra í ncará al & ulen sus mismí- 
rn W?í f aíce ^ s ? hará escamoso su 
mismísimo fruto? ¿Y [nol tendrán 

temffnfp rSe tod °V Us brot¿s fecie^ 
temente arrancados? Se secará Ni 
Por un gran brazo ni por un pu¿blo 
numeroso tendrá quéVr alzISh 
de sus raíces. 10 Y, imiraf aSn! 
q JJ, e transplantada, ¿tendrá éxito? 
¿No se secará completamente aun 
como cuando el viento del este ¡2 
í° ca? ® n los cuadros de jardín de 
su brote se secará.” ’ ” 

J Y ^ la P^bra de Jehová 
52 n í^ uó ocuiTiéndome, diciendo: 

de* ONn f i a casa rebeN 

oe. ¿No saben ustedes realmente 
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lo que estas cosas significan?’ 
1)1: ‘i Miren! El rey de Babi¬ 
lonia vino a Jerusalén y procedió 
a tomar a su rey y sus príncipes y 
u llevárselos a sí a Babilonia. 
13 Además, tomó uno de la des¬ 
cendencia real y celebró un pacto 
«on él y lo introdujo en un jura¬ 
mento; y a los hombres de nota 
del país se los llevó, 14 para que 
rl reino llegara a ser bajo, sin po¬ 
der alzarse, para que guardando su 
pacto subsistiera. 15 Pero él fi¬ 
nalmente se rebeló contra él al 
rnviar sus mensajeros a Egipto, 

I para que éste] le diera caballos y 
un pueblo numeroso. ¿Tendrá éxi¬ 
to? ¿Escapará, el que está haciendo 
estas cosas, y que ha quebrantado 
un pacto? ¿Y realmente escapaiá?’ 

16 14 4 “Tan ciertamente como que 
yo estoy vivo,” es la expresión del 
Señor Jehová, “en el lugar del rey 
que puso como rey al que despreció 
su juramento y que quebrantó su 
pacto, con él en medio de Babilo¬ 
nia morirá. 17 Y por una gran 
fuerza militar y por una congrega¬ 
ción numerosa P^araón no lo hará 
eficaz en la guerra, por amontonar 
un cerco de sitiar y por construir 
un muro de asedio, para cortar 
muchas almas. 18 Y él ha despre¬ 
ciado un juramento al quebrantar 
un pacto, y, | mira i él había dado 
su mano y ha hecho aun todas es¬ 
tas cosas. No logrará escapar.” ’ 

19 44 4 Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: “Tan 
ciertamente como que estoy vivo, 
seguramente mi juramento que él 
lia despreciado y mi pacto que 
él ha quebrantado... ciertamente 
hasta lo traeré sobre su cabeza. 
20 Y ciertamente extenderé sobre 
él mi red, y ciertamente será cogido 
en mi red de cazar; y ciertamente 
lo llevaré a Babilonia y me pondré 
en juicio con él allí respecto a su 
Infidelidad con la cual actuó contra 
mí. 21 Y en lo que respecta a 
todos los fugitivos de él en todas 
nus partidas, por la espada caerán, 
y los que queden serán dispersados 
aun a todo viento. Y ustedes ten¬ 
drán que saber que yo mismo, Je¬ 
hová, Lio] he hablado.”* 

22 44 ‘Esto es lo que ha dicho el 


Señor Jehová: “Yo mismo tam¬ 
bién ciertamente tomaré y pondré 
algo de la punta encumbrada del 
cedro; de la cima de sus ramitas 
arrancaré una tierna y yo mismo 
ciertamente [la] transplantaré so¬ 
bre una montaña alta y encumbra¬ 
da. 23 En la montaña de la altura 
de Israel la transplantaré, y cierta¬ 
mente echará ramas mayores y 
producirá fruto y llegará a ser un 
cedro majestuoso. Y debajo de él 
realmente residirán todos los pá¬ 
jaros de toda ala; en la sombra 
de su follaje residirán. 24 Y todos 
los árboles del campo tendrán que 
saber que yo mismo, Jehová, he 
abatido al árbol alto, he puesto en 
alto el árbol bajo, he secado el ár¬ 
bol todavía húmedo y he hecho 
que el árbol seco florezca. Yo mis¬ 
mo, Jehová, he hablado y [lo] he 
hecho.” * ” 

1 Q Y la palabra de Jehová con- 

tinuó ocurriéndome, diciendo: 

2 “¿Qué significa para ustedes el 
que estén expresando este dicho 
proverbial en el suelo de Israel, 
diciendo; ‘Padres son los que co¬ 
men el agraz, pero son los dientes 
de los hijos los que tienen den¬ 
tera’? 

3 “ 4 Tan ciertamente como que 
estoy vivo,’ es la expresión del 
Señor Jehová, ‘no continuará de 
ustedes el expresar este dicho pro¬ 
verbial en Israel. 4 |Miren! To¬ 
das las almas... a mí me pertene¬ 
cen. Como el alma del padre así 
igualmente el alma del hijo... a 
mí me pertenecen. El alma que 
esté pecando... ella misma morirá. 

5 44 ‘Y en lo que respecta a un 
hombre, en caso de suceder que sea 
justo y haya ejecutado derecho y 
justicia; 6 en las montañas no 
comió y sus ojos no levantó a los 
ídolos estercolizos de la casa de 
Israel, y no contaminó a la esposa 
de su compañero y no se acercaba 
a una mujer en su impureza; 7 y 
a ningún hombre maltrataba; la 
prenda que tomaba por deuda, la 
devolvía; nada arrancaba en robo; 
al hambriento daba su propio pan 
y al desnudo cubría con una pren¬ 
da de vestir; 8 nada daba en 
interés y no tomaba usura; de la 
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injusticia retraía su mano; ver¬ 
dadera justicia ejecutaba entre 
hombre y hombre; 9 en mis es¬ 
tatutos seguía andando y mis de¬ 
cisiones judiciales observaba para 
ejecutar la verdad, él es justo. 
Positivamente seguirá viviendo,’ 
es la expresión del Señor Jehová. 

10 ‘“Y [si] uno ha llegado a ser 
padre de un hijo que es salteador, 
un derramador de sangre, que ha 
hecho lo semejante a una de estas 
cosas 11 (pero él mismo no ha 
hecho ninguna de estas cosas 
mismas); en caso de que haya co¬ 
mido también sobre las montañas, 
y haya contaminado a la esposa de 
su compañero; 12 al afligido y 
pobre haya maltratado; cosas haya 
arrancado en robo, la cosa dada en 
prenda no devolviera; y a los ído¬ 
los estercolizos levantara sus ojos, 
cosa detestable es lo que ha hecho. 
13 En usura ha dado, e interés ha 
tomado, y positivamente no seguirá 
viviendo. Todas estas cosos detes¬ 
tables ha hecho. Positivamente se 
le dará muerte. Sobre él su propia 
sangre llegará a estar. 

14 “‘Y, ¡mira! uno ha llegado a 
ser padre de un hijo, que sigue 
viendo todos los pecados de su 
padre que él ha hecho, y él ve y no 
hace cosas como ellas. 15 En las 
montañas no ha comido, y sus 
ojos no ha alzado a los ídolos ester¬ 
colizos de la casa de Israel; a la 
esposa de su compañero no ha 
contaminado; 16 y a ningún hom¬ 
bre ha maltratado, ninguna pren¬ 
da ha tomado, y nada ha tomado 
en robo; al hambriento ha dado su 
propio pan, y al desnudo ha cubier¬ 
to con una prenda de vestir; 
17 del afligido ha retraído su ma¬ 
no; ninguna usura e interés ha 
tomado; mis decisiones judiciales 
ha ejecutado; en mis estatutos ha 
andado; él mismo no morirá debi¬ 
do al error de su padre. Positiva¬ 
mente seguirá viviendo. 18 En 
cuanto a su padre, debido a 
que cometió defraudación franca, 
arrancó algo en robo de un her¬ 
mano, y cuanto no es bueno ha 
hecho en medio de sus pueblos, 
¡mira! entonces tiene que morir 
ñor su error. 


9.111 

19 44 4 Y ustedes ciertamente di¬ 
rán: 44 ¿Por qué es que el hijo 
no tiene que llevar nada debido 
al error del padre?” Ahora bien, 
en lo que respecta al hijo, derecho 
y justicia ha ejecutado, todos loi 
estatutos míos ha guardado y sigu» 
poniéndolos por obra. Positivamen¬ 
te seguirá viviendo. 20 El alnm 
que esté pecando... esa misma mo¬ 
rirá. Un hijo mismo no llevará na¬ 
da debido al error del padre, y un 
padre mismo no llevará nada de¬ 
bido al error del hijo. Sobre a¡ 
mismo la misma justicia del justo 
llegará a estar, y sobre sí mismo 
la misma iniquidad del inicuo lle¬ 
gará a estar. 

21 44 ‘Ahora bien, en lo que res¬ 
pecta a alguien inicuo, en caso do 
que él se vuelva de todos sus pe¬ 
cados que haya cometido y real¬ 
mente guarde todos mis esta tu tan 
y ejecute derecho y justicia, positi¬ 
vamente seguirá viviendo. No mo¬ 
rirá. 22 Todas sus transgresiones 
que haya cometido... no serán re¬ 
cordadas contra él. Por su justiclu 
que ha hecho seguirá viviendo.' 

23 " ‘¿Acaso me deleito de ma¬ 
nera alguna en la muerte de al¬ 
guien inicuo,’ es la expresión del 
Señor Jehová, ‘[y] no en que se 
vuelva de sus caminos y realmente 
siga viviendo?’ 

24 “ ‘Ahora bien, cuando alguien 
justo se vuelve de su justicia y 
realmente hace injusticia; según 
todas las cosas detestables que el 
inicuo ha hecho sigue haciendo y 
está viviendo, ninguno de todos sus 
actos justos que él ha hecho será 
recordado. Por su infidelidad que 
ha cometido y por su pecado con 
el cual ha pecado, por ellos morirá. 

25 44 *Y ustedes ciertamente di¬ 
rán: “El camino de Jehová no 
está ajustado bien.” Oye, por fa¬ 
vor, oh casa de Israel. ¿No está 
ajustado bien mi propio camino? 
¿No son los caminos de ustedes los 
que no están ajustados bien? 

26 “ ‘Cuando alguien justo se 
vuelve de su justicia y realmente 
hace Injusticia y muere debido a 
ellos, por su injusticia que ha he¬ 
cho morirá. 

27 “ ‘Y cuando alguien Inicuo se 


„„ So. «ye. como !«n„. L» vid -ruinada EZEQUIEL 18:28-20:3 


. ,,*lve de su iniquidad que ha co¬ 
metido y procede a ejecutar dere¬ 
cho y justicia, él es el que 
conservará viva su propia alma. 

:k Cuando vea y se vuelva de to¬ 
llas sus transgresiones que ha he¬ 
rbó, positivamente seguirá vivien¬ 
do. No morirá. 

29 “ ‘Y la casa de Israel cierta¬ 
mente dirá: ‘‘El camino de Jehová 
ao está ajustado bien ” En cuanto 
o tuis caminos, ¿no están ajustados 
bien, oh casa de Israel? ¿No son 
los caminos de ustedes los que no 
futan ajustados bien?’ 

30 “ ‘Por lo tanto a cada uno se- 
nún sus caminos es como los juz¬ 
garé, oh casa de Israel,’ es la 
expresión del Señor Jehová. Y U ^J“ 
vanse, sí, hagan un volverse de 

todas sus transgresiones y que 
nuda les resulte ser un tropiezo 

que cause error. 31 Arrojen de 
ustedes todas sus transgresiones en 
que han transgredido y háganse un 
corazón nuevo y un espíritu nuevo, 
pues ¿por qué deben morir, oh casa 

de Israel?* . . .. 

32 “ ‘Porque no me deleito ae 
ninguna manera en la muerte de 
alguien que muere,’ es la expresión 
del Señor Jehová. Por lo tanto 
hagan un volverse y sigan vi¬ 
viendo.* ” 

1 A “Y en cuanto a ti, levanta 
una endecha concerniente a 
los principales de Israel, 2 y tie¬ 
nes que decir: ‘¿Qué era tu ¿adre- 
Una leona entre leones. Se acostó 
entre leoncülos crinados. Crio sus 

3 “ ‘Y gradualmente amaestró a 
uno de sus cachorros. Un leoncillo 
crinado es lo que llegó a ser y 
empezó a aprender a despedazar 
la presa. Devoró aun al hombre 
terrestre. 4 Y las naciones siguie¬ 
ron oyendo acerca de el. En su 
hoyo fue atrapado, y ellas procedie¬ 
ron a llevarlo por medio de garfios 
a la tierra de Egipto. 

5 - ‘Cuando ella llegó a ver que 
había esperado [y] su esperanza 
había perecido, entonces tomó otro 
de sus cachorros Como Concillo 
crinado lo puso adelante. €I Y él 
empezó a andar en medio de los 
leones Un leoncillo crinado es lo 


que llegó a ser. Y gradualmente 
aprendió a despedazar la presa. 
Devoró aun al hombre terrestre. 

7 Y llegó a conocer sus torres ae 
habitación, y devastó hasta sus 
ciudades, de modo que el país que¬ 
dó desolado y él lo lleno con el 
sonido de su rugido. 8 Y naciones 
de alrededor de los distritos juris¬ 
diccionales empezaron a Ppnerse 
contra él y llegaron a extende- 
sobre él su red. En su hoyo fue 
atrapado. 9 Finalmente lo pusie¬ 
ron en la jaula por medio de gar¬ 
fios y lo llevaron al rey de Babi¬ 
lonia. Lograron llevarlo por medio 
de redes de cazar, para que su voz 
no se oyera más en las montanas 
de Israel. 

10 ‘“Tu madre era como una 
vid en tu sangre, plantada Junto 
a aguas. Fructífera y llena de ra¬ 
mas se hizo debido a agua abun¬ 
dante. XI Y llegaron a,ser para 
ella fuertes varas, a proposito para 
los cetros de gobernantes. Y su al¬ 
tura gradualmente se hizo al ^a 
arriba entre ramas, y llego a ser 
visible a causa de su altura, a 
causa de la abundancia de su fo¬ 
llaje. 12 Pero fue finalmente de¬ 
sarraigada en furor. A la tterra 
fue arrojada, y hubo un viento del 
este que seco su fruto. Su fuerte 
vara íue arrancada y se secó. El 
fuego mismo la devoró. 13 Y aho¬ 
ra está plantada en el desierto, en 
tierra árida y sedienta. 14 Y fue¬ 
go procedió a salir de la vara [de 
ella]. Devoró sus vástagos mismos, 
su fruto mismo, y no resulto haber 
en ella vara fuerte, ningún cetro 

endecha, y llegará 

a ser endecha.* ** 

O A Ahora bien, aconteció [que], 
u\j en el año séptimo, en el quin¬ 
to rmes], en el [día] diez del mes 
hombres de los de edad madura de 
Israel vinieron a inquirir de Jeho¬ 
vá v procedieron a sentarse delan¬ 
te ' de mí. 2 Entonces la palabra 
de Jehová me ocurrió, diciendo: 

“Hilo del hombre, habla con los 
hombres de edad madura de 
Israel, y tienes que decirles. 
•Esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová: “¿Es para inquirir de mi 
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que vienen ustedes? ‘Tan cierta¬ 
mente como que estoy vivo, de 
veras que no me dejaré inquirir 

sSfio'íj&J 6 . la expreslón del 

4 “¿Los Juzgarás? ¿[Los] juz- 
gafás, oh hijo del hombre? Hazles 
saber las cosas detestables de sus 
antepasados. 5 Y tienes que de- 

c-ífríf* íp? ? s 10 QUe ha dic ho el 
Señor Jehová: “El día en que 
escogí a Israel, también procedí a 
alzar mi mano (en juramento] a 
la descendencia de la casa de Ja¬ 
cob y a darme a conocer a ellos en 
la tierra de Egipto. Sí, procedí a 

? S Sw in íii ? ai l 0 [en lamento] 
a diciendo: ‘Yo soy Jehová 

SL D i a ustad ®s/ 6 En aquel 
« 1£ Li? lcé ml mano ten juramento] 
ÍL el £? a . ? ara sacarlos de la tierra 
f una tlerra Que yo 
había espiado para ellos, una que 
manaba leche y miel. Era la de¬ 
coración de todas las tierras 7 Y 
pasé a decirles: ‘Tiren, cada uno 
de ustedes, las cosas repugnantes 
ínr. 812 ? OJO f^ 7 no se contaminen 
S2w«°^r ídol °s estercolaos de 

uftedes ,Y ° S ° y Jehová el Dios de 

e * Uos empezaron a re¬ 
belarse contra mí, y no consin¬ 
tieron en escucharme. Las cosas 

ínSw^ ai \ tes d f sus ,°j os uo tiraron 
individualmente, y los ídolos ester- 

S2 h í° s ^ de E ^P to «o abandonaron, 
de modo que prometí derramar mi 
furor sobre ellos, para llevar mi 
cólera a su final sobre ellos en me¬ 
dio de la tierra de Egipto. 9 Y 
me puse a actuar por causa de 
mi propio nombre para que no 
fuera profanado delante de los 
ojos de las naciones entre las 
cuales estaban, porque me había 
dado a conocer a ellas delante de 
sus ojos al sacarlos de la tierra 
de Egipto. 10 De modo que los 
saqué de la tierra de Egipto y los 
introduje en el desierto. 

11** ‘“Y procedí a darles mis 
estatutos; y mis decisiones judi- 
S les dl a , conocer . Para que el 
hombre que siga poniéndolas por 
obra también siga viviendo por 
12 Y u™ 18 sábados también 
les di, para llegar a ser una señal 


entre mí y ellos, para [que ellui | 
supiesen que yo soy Jehová quien 
los santifica. 

tcA 3 ‘ <4pe í?, ellos - la casa dn 
Israel, se rebelaron contra mí en el 
desierto. En mis estatutos no an¬ 
duvieron, y mis decisiones judi¬ 
ciales recliazaroii, las cuales, si luí 
sigue haciendo el hombre, también 

S ÍK U íf á vivlend0 P° r ella/?. Y m!n 
sábados profanaron muchísimo, el* 
modo que prometí derramar mi 
furor sobre ellos en el desierto, 
para exterminarlos. 14 Pero ac¬ 
tué por causa de ml propio nom« 
^f 0 P ara due no fuera profanado 
dejante de los ojos de las naciones, 
£522? d | ¿uy°s ojos los había 
sacado. 15 Y yo mismo también 
alcé m j mano (en juramento] u 
ellos en el desierto, para no intro¬ 
ducirlos en la tierra que había da- 
do, una que manaba leche y miel, 
(es la decoración de todas las tie¬ 
rras,) 16 debido a que rechaza¬ 
ron mis propias decisiones judi- 
clales; y en lo que respecta a mis 
estatutos, no anduvieron en ellos, 
y mis sábados profanaron, porque 
fue tras de sus ídolos estercolizos 
que su corazón iba. 

17 «i ««y mi 0 j Q empez ¿ a sent¡ir , 

se apenado por ellos [para detener¬ 
me] de arruinarlos, y no hice un 
exterminio de ellos en el desierto. 
18 Y procedí a decir a sus hijos en 
el desierto: ‘En las disposiciones 
reglamentarias de sus antepasados 
no anden, y sus juicios no obser¬ 
ven, y con sus ídolos estercolizos 
no se contaminen. 19 Yo soy Je- 
hova su Dios. Anden en mis propios 
estatutos, y guarden mis propias 
decisiones judiciales y pónganlas 
£™«i° bra: i Y santifiquen mis 
propios sábados, y ellos tienen que 
servir como señal entre mí y uste¬ 
des, [para que ustedes] sepan que 
yo soy Jehová su Dios.* 

21 “ * “Y los hijos empezaron a 
rebelarse contra mí. En mis es¬ 
tatutos no anduvieron, y mis de¬ 
cisiones judiciales no guardaron 
poniéndolas por obra, las cuales, 
de seguir poniéndolas por obra el 
hombre, también seguirá viviendo 
por ellas. Mis sábados profanaron. 
Así que prometí derramar mi furia 


9 41 Dios se pone en juicio con 

«obre ellos, para llevar mi cólera 
« su final sobre ellos en el desierto. 
22 Y retraje mi mano y me puse 
*» actuar por causa de mi propio 
nombre, para que no fuera profa¬ 
nado delante de los ojos de las na¬ 
ciones, delante de cuyos ojos los 
linbía sacado. 23 También, yo mis¬ 
mo alcé mi mano [en juramento] 
n ellos en el desierto, para espar¬ 
cirlos entre las naciones y disper¬ 
tarlos entre las tierras, 24 debido 
a que no ejecutaron mis propias 
decisiones judiciales y rechazaron 
mis propios estatutos y profanaron 
mis propios sábados, y fue tras de 
los ídolos estercolizos de sus ante¬ 
pasados que resultaron estar sus 
ojos. 25 Y yo mismo también les 
dejé tener disposiciones reglamen¬ 
tarias que no eran buenas y de¬ 
cisiones judiciales por las cuales 
no podían seguir viviendo. 26 Y 
les dejaba contaminarse por sus 
dádivas cuando hacían que cada 
hijo que abría la matriz pasara 
por [el fuego], para desolarlos yo, 
para que supieran que yo soy 
Jehová." * 

27 “Por lo tanto habla a la casa 
de Israel, oh hijo del hombre, y 
tienes que decirles: ‘Esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: “Sin 
embargo, con respecto a esto sus 
antepasados hablaron injuriosa¬ 
mente de mí, al actuar contra mí 
con infidelidad. 28 Y procedí a 
introducirlos en la tierra que, para 
darles, había alzado mi mano [en 
juramento]. Cuando llegaron a ver 
toda colina exaltada y todo árbol 
ramoso, entonces empezaron a 
sacrificar allí sus sacrificios y dar 
allí su ofrenda ofensiva, y presen¬ 
tar allí sus olores conducentes a 
descanso y derramar allí sus liba¬ 
ciones. 29 Así que les dije: ‘¿Qué 
significa el lugar alto al cual vie¬ 
nen, para que se le llame por nom¬ 
bre Lugar Alto hasta este día?* ” * 

30 “Por lo tanto dl a la casa de 
Israel: ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “¿En el camino de 
sus antepasados están ustedes con¬ 
taminándose, y tras sus cosas re¬ 
pugnantes están yendo en ayun¬ 
tamiento inmoral? 31 Y al alzar 
sus dádivas haciendo que sus hijos 
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pasen por el fuego, ¿están ustedes 
contaminándose para todos sus ído¬ 
los estercolizos hasta hoy? ¿Al 
mismo tiempo he yo mismo de de¬ 
jarme inquirir de ustedes, oh casa 
de Israel?"* 

“ ‘Tan ciertamente como que es¬ 
toy vivo/ es la expresión del Señor 
Jehová, ‘ciertamente no me dejaré 
inquirir de ustedes. 32 Y lo que 
está subiendo a su espíritu positi¬ 
vamente no sucederá, pues están 
diciendo: “Lleguemos a ser como 
las naciones, como las familias de 
las tierras, ministrando a madera 
y piedra." *" 

33 “ ‘Tan ciertamente como que 
estoy vivo/ es ia expresión del 
Señor Jehová, ‘será con mano fuer¬ 
te y con brazo extendido y con 
furia derramada que ciertamente 
reinaré sobre ustedes. 34 Y cier¬ 
tamente los sacaré de los pue¬ 
blos, y de veras los juntaré de to¬ 
das las tierras a las cuales han sido 
esparcidos con mano fuerte y con 
brazo extendido y con furia derra¬ 
mada. 35 Y ciertamente los intro¬ 
duciré en el desierto de los pueblos 
y me pondré allí en juicio con 
ustedes cara a cara. 

36 “ ‘Tal como me puse en jui¬ 
cio con los antepasados de ustedes 
en el desierto de la tierra de Egip¬ 
to, así rae pondré en juicio con 
ustedes/ es la expresión del Se¬ 
ñor Jehová. 37 ‘Y ciertamente los 
haré pasar bajo la vara y los in¬ 
troduciré en la atadura del pac¬ 
to. 33 Y ciertamente limpiare de 
ustedes a los sublevadores y a los 
transgresores, porque de la tierra 
de su residencia como forasteros 
los sacaré, pero al suelo de Israel 
no vendrán; y ustedes tendrán que 
saber que yo soy Jehová/ 

39 “Y ustedes, oh casa de Israel, 
esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová: ‘Vayan y sirvan cada uno 
de ustedes a sus propios ídolos es¬ 
tercolizos. Y después si no me es¬ 
cuchan, entonces ya no profanarán 
más mi santo nombre por sus dá¬ 
divas y por sus ídolos estercolizos/ 

40 “ ‘Porque en mi santa monta¬ 
ña, en la montaña de la altura de 
Israel/ es la expresión del Señor 
Jehová, ‘allí es donde ellos, toda 
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la casa de Israel en su entereza, 
me servirá, en el país. Allí me com- 
placeré en ellos, y allí requeriré las 
contribuciones de ustedes y las 
primicias de sus presentaciones en 
todas sus cosas santas. 41 Debido 
al olor conducente a descanso me 
complaceré en ustedes, cuando los 
saque de los pueblos y realmente 
los junte de las tierras a las cuales 
'"¡2 ?Í do esparcidos, y ciertamente 
sere santificado en ustedes delante 
de los ojos de las naciones.’ 

42 “ ‘Y ustedes tendrán que sa¬ 
ber que yo soy Jehová, cuando los 
traiga al suelo de Israel, a la tierra 
de la cual, para darla a sus ante¬ 
pasados, levanté mi mano len ju- 

m 3 Y ciertam ente re¬ 
cordaran allí sus caminos y todos 
sus tratos con los cuales se conta¬ 
minaron, y realmente sentirán asco 
de sus propios rostros debido a 
todas sus malas cosas que hicieron. 
I 1 *. Y tendrán que saber que yo soy 
Jehová cuando tome acción con 
ustedes por causa de mi nombre, 
n 9 según sus malos caminos o se¬ 
gún sus tratos corruptos, oh casa 
de Israel, es la expresión del Se¬ 
ñor Jehová.” 

Y . la Palabra de Jehová 
acPSEX 6 ocurriéndome, diciendo: 

del hombre, pon tu rostro 
en la dirección del punto cardinal 

y deja gotear [ pala¬ 
bras J hacia el sur, y profetiza al 
bosque del campo del sur 47 Y 
tienes que decir al bosque del sur: 
Oye la palabra de Jehová. Esto 
Io Q ue ha dicho el Señor Jeho- 
vá: Aquí estoy encendiendo un I 
fuego contra ti, y tendrá que devo- 
en todo árbol todavía hú- 
medo y todo árbol seco. La llama I 
encendedora no será extinguida, y 
por ella todos los rostros tienen 
que ser chamuscados desde rell 
sur hasta el norte. 48 Y todos los 
de carne tienen que ver que yo 
mismo, Jehová, le he prendido fue- 
^ de, modo que no será extingui- 

49 Y procedí a decir: “¡Ay, oh 
Señor Jehová! Están diciendo acer¬ 
ca de mí: ‘¿No está componiendo 
dichos proverbiales?’ ” 


M| 

I 21 X l3 l palabra de Jehová con- 

o ocurriéndome, diciendo 

15. del hombre, pon tu rostro 
hacia Jerusalén y deja gotear (pa. 

Ífní£?V hacla * los lu S ares santón, 

I I contra el suelo de Israel. 

I “ Y Wenes que decü'le al suelo dr 

I ?« s A t0 f s 10 que ^ dicho 

| Jehová. Aquí estoy contra ti. > 
ciertamente sacaré mi espada <l» 
su vaina y cortaré de ti a justo i 

I m ^ uo - 4 A fin de que realmente 
corte de ti justo e inicuo, por eso 

| mi espada saldrá de su vaina con* 
E r v í°d a carne de sur a norte. 
5 Y todos los de carne tendrán que 
saber que yo mismo, Jehová, he 
sacado mi espada de su vaina. Y»i 
no volverá atrás.” * 

h ® 3 en cuanto a M ’ 0h hijo del 
nombre, suspira con caderas tem- 
olorosas. Aun con amargura deben 
suspirar delante de sus ojos 7 y 
tiene que ocurrir que, en caso de 
que te digan: ‘¿A causa de qué 
estás suspirando?’ tendrás que de¬ 
cir: Debido a un informe.’ Porque 
?I er j a I nente vend rá, y todo corazón 
tendrá que derretirse y todas las 
tendrán que caer y todo 
espíritu tendrá que desalentarse y 
todas las rodillas mismas gotearán 
agua. ¡Mira! Ciertamente vendrá 
y se hara que ocurra,' es la expre¬ 
sión del Señor Jehová.” 

* Y . la Palabra de Jehová 
oecundendome, diciendo: 
y Hijo del hombre, profetiza, v 
tienes que decir: ‘Esto es lo que 
ha dicho Jehová: “Di; ‘¡ünaes- 
Ipada, una espada! Ha sido aguza¬ 
da 7 también está pulida. 10 Con 
el fm de organizar un degüello ha 
sido aguzada; con el fin de que 
obtenga lustre ha sido pulida.’ ” ’ ” 
“¿O nos alborozaremos?” 

“‘¿Está rechazando el cetro de 
como thace con] 

II “ ‘Y uno la da para crup «po 
pulida, para blandiría con la mano. 
Esta... una espada ha sido agu¬ 
zada, y esta... ésta ha sido pulida, 
para darla en mano de uno que 
mata. 

12 “ ‘Grita y aúlla, oh hijo del 
hombre, porque ella misma ha lle¬ 
gado a estar contra mi pueblo 
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#ftá contra todos los principales 
«ir Israel. Los mismos arrojados 
ii la espada han llegado a estar 
ron mi pueblo. Por lo tanto da una 
[mimada en [el] muslo. 13 Por¬ 
que un exterminio se ha hecho, ¿y 
•iué Lhay] si está rechazando tam¬ 
bién el cetro? Este no continuará 
existiendo,* es la expresión del Se¬ 
ñor Jehová. 

14 “Y tú, oh hijo del hombre... 
profetiza, y golpea palma contra 
palma, y ‘¡Espada!’ debe repetirse 
tres veces. La espada de los que 
han sido muertos violentamente es 
ésta. Es la espada de alguien muer¬ 
to violentamente que es grande, 
la que está rodeándolos en círculo. 
15 Para que el corazón se derrita 
y [para] multiplicar los que son 
derribados en todas sus puertas, 
ciertamente haré un degüello por 
la espada. ¡Ay, está hecha para 
un relumbrón, pulida para un de¬ 
güello! 16 ¡Muéstrate aguda; ve 
a la derecha! ¡Pija tu posición; ve 
a la izquierda! ¡Adondequiera que 
se dirija tu rostro! 17 Y yo mis¬ 
mo también golpearé mi mía pal¬ 
ma contra mi otra palma, y cier¬ 
tamente llevaré mi furia a su 
descanso. Yo mismo, Jehová, he 
hablado.” 

18 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
19 “Y en cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, pon para ti dos caminos 
por donde entre la espada del rey 
de Babilonia. Del un país ambos 
deben salir, y debe cortarse una 
mano [indicadora]; en la cabecera 
del camino a la ciudad se debe 
cortar. 20 Un camino debes po¬ 
ner por donde [la] espada entre 
contra Raba de los hijos de Amón, 
y [uno] contra Judá, contra Jeru¬ 
salén fortificada. 21 Porque el rey 
de Babilonia se detuvo en la en¬ 
crucijada, en la cabecera de los dos 
caminos, para recurrir a la adivi¬ 
nación. Ha sacudido las flechas. 
Ha inquirido por medio de los tera- 
fim; ha mirado en el hígado. 
22 En su mano derecha resultó es¬ 
tar la adivinación para Jerusalén, 
para poner arietes, para abrir la 
boca de uno para un matar violen¬ 
to, para levantar el sonido en señal 


de alarma, para poner arietes con¬ 
tra las puertas, para amontonar 
un cerco de sitiar, para construir 
un muro de asedio. 23 Y ha lle¬ 
gado a ser para ellos como una 
adivinación falsa en sus ojos... a 
los que están jurados con juramen¬ 
tos a ellos; y él está recordando el 
error, para [que ellos] sean atrapa¬ 
dos. 

24 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Por 
hacer ustedes que su error sea re¬ 
cordado al ser descubiertas sus 
transgresiones, a fin de que se 
vean sus pecados según todos sus 
tratos, por habérseles recordado 
ustedes serán agarrados aun por 
la mano.’ 

25 “Y en cuanto a ti, oh mortí¬ 
feramente herido e inicuo prin¬ 
cipal de Israel, cuyo día ha llegado 
en el tiempo del error del fin, 
26 esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová; ‘Remueve el turbante, y 
quita la corona. Esta no será lo 
mismo. Póngase en alto aun lo que 
está bajo, y póngase bajo aun al 
alto. 27 Ruina, ruina, ruina la 
haré. En cuanto a ésta también, 
ciertamente no llegará a ser [de 
nadie] hasta que venga aquel que 
tiene el derecho legal, y tengo que 
dar [esto] a él,’ 

28 “Y tú, oh hijo del hombre, 
profetiza, y tienes que decir: ‘Esto 
es lo que ha dicho el Señor Jehová 
acerca de los hijos de Amón y acer¬ 
ca del oprobio procedente de ellos.* 
Y tienes que decir: ‘Una espada, 
una espada desenvainada para un 
degüello, pulida para que devore, 
para que reluzca, 29 por ver 
[ellos] para ti una irrealidad, por 
adivinar [ellos] para ti una men¬ 
tira, para ponerte en los cuellos 
de los que son muertos violenta¬ 
mente, los hombres inicuos cuyo día 
ha llegado en el tiempo del error 
del fin. 30 Vuélvela a su vaina. 
En el lugar en que fuiste creado, 
en la tierra de tu origen, te juzgaré. 
31 Y ciertamente derramaré sobre 
ti mi denunciación. Con el fuego 
de mi furor soplaré sobre ti, y 
ciertamente te daré en la mano 
de hombres que son irrazonables, 
artífices de la ruina. 32 Para el 
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fuego llegarás a ser combustible. 
Tu propia sangre resultará estar 
en medio del pais. No se te recor- 

habtádo ^ y ° mlsmo ’ Jehová * he 

22 ^ PaJabra de Jehová con- 

9 ««v tlnuó oc urriéndome, diciendo: 
~ Y en cuanto a ti, oh hilo del 

a°la b ciiidí j rt Zga í áS Ki tÚ, J uzgarás tú 
fa^Lf iudad culpable de aerramar 

tnHf lertamenfce harás <iue ella 
f í? das sus S osas detestables? 
ó Y tienes que decir: 'Esto es lo 

Sot, !? d ‘ cho el Señor Jehová? 
Oh ciudad que está derramando 

th>nm« Vi nledl ° <ie s í hasta que su 
2®P°vlen.. y que ha hecho ídolos 
estei colteos dentro de si para ha- 
cerse inmunda, 4 por tu san ere 
QU ? k? s derramado te has heóho 
culpable, y por tus ídolos esterco- 
lusos que has fabricado te has he- 
nnA« ln í? Und S‘ Y haces que se acer¬ 
an? días ’ y ven hrás a tus 
a ^ r 08 'P° r eso que tengo que ha¬ 
cer de ti un objeto de oprobio a 

L n a a c C 0 ? e ? y de moía a rodas las 
tierras. 5 Las I tierras] cercanas 
y las que están lejos de tí se mo- 
de í 1 ’ oh * ú - imnunda de 
rSSS, abum * ante en confusión. 

5 iMíra! Los principales de Israel 
han resultado estar en ti cada 
uno [dado] a su bra^oconelHn 
de derramar sangre. 7 a nnrirp v 
J°8 han tratado con despre- 
b ‘° f" u - Para con el residente fo- 
ÍSSÍ® ro han actuado con definuria- 
de < j e AI huérfano 

y B la viuda Jos han 
maltratado en ti.” * ” 

* 'Mis lugares santos has des- I 
?o r n C í? do ’« y J? is Abados has pro- 
fanado. 9 Francos calumniadores 

«n ri» eS H ÜUd0 estar en li - con el 
ím de derramar sangre* v sobre 

4 han COI11 ^do en ti. 
Siü? Ucta r han hevado a 

cabo en medio de ti. 10 La des- 
nutíez ae un padre han descubierto 
en ti; a una mujer inmunda en 

ISHi 111 ?? s ^“ actón han humillado 
en tí. 11 Y con la esposa de su 
compañero un hombre ha hecho 
una cosa detestable, y a su propia 
nuera un hombre ha contandnado 
con conducta relajada; y a su 
hermana, la hija de su propio 


padre un hombre ha humillado «n 
«. i¿ un soborno han tomado en 
cirt^ 21 T el . Pí°P ósito de derramar 
"SE®; y usura has tomado, 

y violentamente sigues sacando ga¬ 
nancia de tus compañeros con de¬ 
fraudación, y a mi me has olvida- 
Jehová 8 la expresión del Señor 

13 “ ‘Y, imira! he golpeado mi 
mano ante tu injusta ganancia que 
has hecho, y por tus actos de de¬ 
rramamiento de sangre que han 
resultado estar en medio de ti, 

14 ¿Seguirá aguantando tu cora¬ 
zón o suministrarán fuerza tus ma¬ 
nos en los días cuando tome acción 

para í? n Í ig0? Yo mis mo, Jehová, 
he hablado y ciertamente actuaré. 

15 Y ciertamente te esparciré entre 
las naciones y te dispersaré entre 
las tierras, y ciertamente destruiré 
de ti tu inmundicia. 16 Y cierta¬ 
mente serás profanada dentro de 
ti misma delante de los ojos de 
[las] naciones, y tendrás que saber 
que yo soy Jehová.' ” 

^ la palabra de Jehová siguió 
viniéndome, diciendo: 18 “Hijo 
dei hombre, para mí los de la casa 
i de Israel han llegado a ser como 
| escoria espumajosa. Todos ellos son 
y hierro y plomo en 
medio de un horno. Mucha escoria 

Ue|Xa S S er. l,a del plata ’ hon 

h/dlchc/el^Señor 0 Jehová? 2 ‘Porque 
todos ustedes han llegado a ser 

*? UC * ha es< 2 oria espumajosa, 
poi 1° tanto aquí estoy juntándo¬ 
los en medio de Jerusalén. 20 Co¬ 
mo al juntar plata y cobre y hierro 
y piorno y estaño en medio de un 
horno, para soplar sobre ello con 
fuego para que haya una licuación, 
así líos] Juntaré en mi cólera y en 
mí furia, y ciertamente soplaré v 
haré que ustedes se licúen. 21 Y 
ciertamente los reuniré y soplaré 
sobre ustedes con el fuego de mi 
furor, y tendrán que licuarse en 
medio de ella. 22 Como en la li¬ 
cuación de plata en medio de un 
horno, así ustedes serán licuados 
en medio de ella; y tendrán que 
saber que yo mismo, Jehová, he 


W45 Día de la denunciación. Oholá, 

• terminado mi furia sobre uste- 

• N\s.* " 

23 Y la palabra de Jehová conti¬ 
nuó viniéndome, diciendo: 24 “Hi¬ 
jo del hombre, dile a ella: ‘Eres 
una tierra que no está siendo lim¬ 
piada, una sobre la cual no ha 
llovido en el día de la denuncia¬ 
ción. 25 Hay una conspiración de 
ñus profetas en medio de ella, como 
rl león rugiente, rasgando la 
resa. ün alma realmente devoran, 
’esoro y cosas preciosas siguen 
Multando. Sus viudas las han mul¬ 
tiplicado en medio de ella. 26 Sus 
sacerdotes mismos han violentado 
mi ley, y siguen profanando mis 
lugares santos. Entre la cosa santa 
y la común no han hecho ninguna 
distinción, y entre la cosa inmunda 
y la limpia no han hecho que se 
sepa nada, y de mis sábados han 
escondido sus ojos, y yo soy pro¬ 
fanado en medio de ellos. 27 Los 
principes de ella en medio de ella 
son como lobos rasgando la presa 
ni derramar sangre, al destruir al¬ 
mas con el fin de lograr ganancia 
injusta. 28 Y sus profetas mismos 
los han revestido con lechada, con¬ 
templando en visión una irrealidad 
y adivinando para ellos una men¬ 
tira, diciendo: “Esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová,” cuando Je¬ 
hová mismo no ha hablado. 29 La 
gente de la tierra misma ha ejecu¬ 
tado un proyecto de defraudación 
y ha efectuado un arrancar en 
robo, y al afligido y al pobre han 
maltratado, y al residente foras¬ 
tero han defraudado sin justicia/ 
30 “ *Y seguí buscando un hom¬ 
bre de entre ellos que estuviera re¬ 
parando el muro de piedra y estu¬ 
viera de pie en la brecha delante 
de mí a favor de la tierra, para 
Ique yo] no la arruinara; y no 
encontré a ninguno. 31 Así que 
derramaré mi denunciación sobre 
ellos. Con el fuego de mi furor 
ciertamente los exterminaré. Su 
camino ciertamente traeré sobre su 
propia cabeza/ es la expresión del 
Señor Jehová/* 

O O Y la palabra de Jehová pro- 
cedió a venirme, diciendo: 
2 “Hijo del hombre, dos mujeres, 
hijas de una misma madre, hubo. 


Oholibá EZEQUIEL 22:23—23:13 

3 Y empezaron a prostituirse en 
Egipto. En su juventud cometieron 
prostitución. Allí fueron apretados 
sus pechos, y allí oprimieron los 
senos de su virginidad. 4 Y sus 
nombres eran Oholá la mayor y 
Oholibá su hermana, y llegaron a 
ser mías y empezaron a dar a 
luz hijos e hijas. Y en cuanto a 
sus nombres, Oholá es Samarla, 
y Oholibá es Jerusalén. 

5 “Y Oholá empezó a prostituir¬ 
se, mientras estaba sujeta a mí, 
y siguió deseando lujuriosamente a 
los que la amaban apasionada¬ 
mente, a los asirlos, que estaban 
cerca, 6 gobernadores vestidos con 
género azul, y sus gobernantes di¬ 
putados. .. todos ellos Jóvenes de¬ 
seables, soldados de caballería que 
montaban caballos. 7 Y continuó 
dando sus prostituciones sobre ellos, 
los hijos más selectos de Asirla to¬ 
dos ellos; y con todos aquellos a 
los cuales deseó lujuriosamente 
—con sus ídolos estercolizos— se 
contaminó. 8 Y sus prostituciones 
[traídas] desde Egipto no dejó, 
pues con ella se habían acostado en 
su juventud, y ellos fueron los que 
oprimieron los senos de su virgini¬ 
dad y ellos siguieron derramando 
su ayuntamiento inmoral sobre ella. 
9 Por lo tanto la di en la mano de 
los que la amaban apasionadamen¬ 
te, en la mano de los hijos de 
Asirla, a los cuales ella había de¬ 
seado lujuriosamente. 10 Ellos fue¬ 
ron los que descubrieron la desnu¬ 
dez de ella. Sus hijos y sus hijas 
tomaron, y a ella la mataron aun 
con espada. Y ella llegó a ser in¬ 
famia para las mujeres, y actos 
de juicio fue lo que ejecutaron so¬ 
bre ella. 

11 “Cuando su hermana Oholi¬ 
bá [lo] llegó a ver, entonces ella 
ejerció su deseo sensual más ruino¬ 
samente que ella, y su prostitución 
más que la fornicación de su her¬ 
mana. 12 Los hijos de Asiria de¬ 
seó lujuriosamente, gobernadores y 
gobernantes diputados que estaban 
cerca, vestidos con perfecto gusto, 
soldados de caballería que monta¬ 
ban caballos... todos ellos jóvenes 
deseables. 13 Y llegué a ver que, 
puesto que ella se había contami- 












EZEQUIEL 23:14—34 Proceder 

nado, ambas tenían un solo cami¬ 
no. 14 Y ella siguió añadiendo a 
sus actos de prostitución cuando 
llego a ver a los hombres en enta¬ 
lladuras sobre la pared, imágenes 
ae caldeos tallados en bermellón, 
lo ceñidos con cintos en sus ca¬ 
deras, con turbantes de pendiente 
en sus cabezas, teniendo la apa¬ 
riencia de guerreros, todos ellos, la 
semejanza de los hijos de Babilo¬ 
nia, caldeos en lo que respecta a 
la tierra de su nacimiento. 16 Y 
ella empezó a desearlos lujuriosa- 
mente ante la vista de sus ojos y 
procedió a enviar mensajeros a 
balden. 17 Y los hijos 
de Babilonia siguieron viniendo a 
*1íf> a la caD ? a de expresiones de 
amor, y contaminándola con su 
ayuntamiento inmoral; y ella con¬ 
tinuo siendo contaminada por ellos, 
y su alma empezó a apartarse dis¬ 
gustada de ellos. 

e ^ a siguió descubriendo sus 
actos de prostitución y descubrien¬ 
do su desnudez, de modo que mi 
alma se apartó disgustada de la 
compañía de ella, tal como mi 
alma se había apartado disgustada 
¿ a . C0X J*P añía de su hermana. 

19 Y siguió multiplicando sus ac- 
tos de prostitución hasta el punto 
de hacer recordar los días de su 
juventud, cuando se prostituyó en 
la tierra de Egipto. 20 Y siguió 
deseando lujuriosamente al estilo 
de las concubinas que pertenecen 
a aquellos cuyo miembro carnal 
es como el miembro carnal de as- 

?i°LL Cl2yo ó í? ano genital es como 
el órgano genital de caballos 21 Y 
continuaste llamando atención a la 
conducta relajada de tu juventud 

SSínfÁ oprim j r . de tus senos desde 
Egipto en adelante, por causa de 
los pechos de tu juventud. 

22 “Por lo tanto, oh Oholibá, 
esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová: ‘Aquí estoy despertando a 
tus amantes apasionados contra 
ti, a aquellos de los cuales tu alma 
se ha apartado en disgusto, y cier¬ 
tamente haré que entren contra ti 
por todos lados, 23 los hijos de 
Babilonia y todos los caldeos, Pe- 
cod y Soa y Coa, todos los hijos de 
Asina con ellos, jóvenes deseables, 
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gobernadores y gobernantes dipu¬ 
tados todos ellos, guerreros y com 
vocados, montados a caballo, todos 
ellos. 24 Y tienen que entrar con¬ 
tra ti con el ¡trasJ ¡tras! de carros 
de guerra y ruedas, y con una con¬ 
gregación de pueblos, con escudo 
grande y broquel y yelmo. Se pon¬ 
drán contra ti todo alrededor, y 
ciertamente les encargaré a ellos 
el juicio, y tienen que juzgarte con 
sus juicios. 25 Y yo ciertamente 
expresaré mi ardor contra ti, y ello* 
tendrán que tomar acción contra ti 
en furia. Tu nariz y tus orejas re¬ 
moverán, y el residuo tuyo caerá 
aun a espada. Tus hijos y tus hijas 
los tomarán ellos mismos, y el 
residuo de ti será devorado por el 
fuego. 26 Y ciertamente te despo¬ 
jarán de tus prendas de vestir y 
I? í! evaran ^ us objetos hermosos. 

Y yo realmente haré que tu 
conducta relajada cese de ti, y tu 
prostitución I traída] desde la tie¬ 
rra de Egipto; y no levantarás tus 
ojos a ellos, y de Egipto no te acor¬ 
darás más.’ 

28 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho el Señor Jehová: ‘Aquí estoy 
dándote en mano de aquellos a 
quienes has odiado, en mano de 
aquellos de quienes tu alma se ha 
apartado disgustada. 29 Y ellos 
tienen que tomar acción contra ti 
en odio y quitar todo tu producto 
de afan y dejarte escueta y des¬ 
nuda; y la desnudez de tus actos 
de fornicación y tu conducta re¬ 
lajada y tus actos de prostitución 
tienen que ser descubiertos. 30 Ha¬ 
brá un hacerte estas cosas por 
haber ido tú como una prostituta 
en pos de [las] naciones, por el 
hecho de que te contaminaste con 
sus ídolos estercolizos. 31 En el 
camino de tu hermana has andado; 
y tendré que dar la copa de ella 
en tu mano/ 

32 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘La copa de tu her¬ 
mana beberás, la profunda y ancha. 
Llegarás a ser objeto de risa y es¬ 
carnio, pues contiene mucho fia 
copal. 33 Con borrachera y des¬ 
consuelo se te llenará, con la copa 
del pasmo y de la desolación, la co¬ 
pa de tu hermana Samaría. 34 Y 
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la tendrás que beber y escurrir, y 
«us fragmentos de barro los roerás, 
y te arrancarás tus pechos. “Por¬ 
que yo mismo he hablado/' es la 
expresión del Señor Jehová/ 

35 “Por lo tanto esto es lo que 
lia dicho el Señor Jehová: ‘Debido 
n que me has olvidado y procediste 
a echarme detrás de tus espaldas, 
entonces tú misma también carga 
tu conducta relajada y tus actos 
de prostitución/ " 

36 Y Jehová pasó a decirme: 
“Hijo del hombre, ¿quieres juzgar 
a Oholá y Oholibá y decirles Lio 

ue son] sus cosas detestables? 

7 Porque han cometido adulterio 
y hay sangre en sus manos, y con 
sus ídolos estercolizos han come¬ 
tido adulterio. Y, además de eso, 
sus hijos que habían dado a luz 
para mí los hicieron pasar por reí 
fuego] a ellos como alimento. 
38 Lo que es más, esto es lo que 
me han hecho: Han contaminado 
mi santuario en aquel día, y mis 
sábados han profanado. 39 Y 
cuando habían degollado a sus hi¬ 
jos para sus ídolos estercolizos 
hasta procedieron a entrar en mi 
santuario en aquel día para profa¬ 
narlo, y, ¡mira! eso es lo que han 
hecho en medio de mi casa. 40 Y 
además de eso, cuando empezaron 
a enviar [aviso] a los hombres que 
venían desde lejos, a quienes se 
les envió un mensajero, entonces, 
¡mira! vinieron, para los cuales 
te habías lavado, pintado los ojos 
y te habías engalanado con ador¬ 
nos. 41 Y te sentaste en un lecho 
glorioso, con una mesa puesta en 
orden delante de él, y mi incienso 
y mi aceite pusiste sobre ella. 
42 Y el sonido de una muchedum¬ 
bre desahogada estaba en ella, y 
a los hombres de la masa de la 
humanidad les traían borrachos 
desde el desierto, y ellos procedían 
a poner brazaletes en las manos de 
las mujeres y hermosas coronas 
sobre sus cabezas. 

43 “Entonces dije respecto a 
aquella que estaba gastada de 
adulterio: ‘Ahora seguirá come¬ 
tiendo su prostitución, aun ella 
misma/ 44 Y siguieron viniendo 
a ella, aun como se viene a una 
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mujer que es prostituta; de esa 
manera vinieron a Oholá y a Oho¬ 
libá como mujeres de conducta re¬ 
lajada. 45 Pero en cuanto a hom¬ 
bres justos, ellos son los que la 
juzgarán con el juicio para adúl¬ 
teras y con el juicio para derra¬ 
madoras de sangre; porque adúl¬ 
teras son, y hay sangre en sus 
manos. 

46 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho el Señor Jehová: ‘Habrá el ha¬ 
cer subir una congregación contra 
ellas y un hacer de ellas objeto 
asustador y algo que saquear. 47 Y 
la congregación tendrá que ape¬ 
drearlas, y habrá un cortarlas con 
sus espadas. A sus hijos y sus hi¬ 
jas matarán, y con fuego sus ca¬ 
sas quemarán. 48 Y ciertamente 
haré que la conducta relajada cese 
de la tierra, y todas las mujeres 
tendrán que dejarse corregir, para 
que no hagan según la conducta 
relajada de ustedes. 49 Y ellos 
tienen que traer sobre ustedes su 
conducta relajada, y ustedes lleva¬ 
rán los pecados de sus ídolos ester¬ 
colizos; y tendrán que saber que 
yo soy el Señor Jehová/ ” 

0/4 Y la palabra de Jehová con- 
tlnuó ocurriéndome en el año 
noveno, en el décimo mes, el [día] 
diez del mes, diciendo: 2 “Hijo 
del hombre, escribe para ti el nom¬ 
bre del día, este mismísimo día. El 
rey de Babilonia se ha arrojado 
contra Jerusalén en este mismísimo 
día. 3 Y compon un dicho prover¬ 
bial concerniente a la casa rebelde, 
y tienes que decir acerca de ellos: 

“ ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Pon la olla de 
boca ancha; ponía, y también echa 
agua en ella. 4 Recoge trozos en 
ella, todo buen trozo, muslo y hom¬ 
bro; llénala aun de los huesos más 
selectos. 5 Haya un tomar de las 
ovejas más selectas, y también api¬ 
la los maderos en un círculo bajo 
ella. Haz hervir sus trozos, tam¬ 
bién cuece sus huesos en medio 
de ella.” ’ ” 

6 “Por lo tanto esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: '¡Ay de la 
ciudad de hechos de derramamien¬ 
to de sangre, la olla de boca ancha, 
cuya herrumbre está en ella, y 
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saüdn , rio n Iíi íl I la J! ,errumbre no ha 

£if ma ha , C . 11 ^ado P a e e&tar ^el 

perfiSe^rmante C y¿5 *uñ 
peñasco ella la puso. No la cierra- 
mo sobre la tierra, para cubrirla 
con polvo. 8 Para'hacer subir la 
fuña paia la ejecución de vengan- 

superficie hínl 1-0 t SU sangre sobre la 
superncie brillante y pelada de un 

|>enasco, para que no sea encubier- 

4p °i r ¿°- tanto efito es lo que lia 
^leho el Señor Jehová: • ¡Av lo 

fco U H»* fechos de derramamien¬ 
to de sangre! Yo mismo también 
haré grande el apilamiento 10 Haz 

™ c cSU°V eños Encien ^ ¿ “5S 

go. Cuece la carne cabalmente v 
vacía el caldo, y deja que los hueT 
sos mismos se pongan muy callen- 
les - 11 Ponía vacia sobre sus bra¬ 
sas para que se caliente; y su cobre 

dícia Uene C nno t u rSe ' y 511 
encía tiene que licuarse en medio 

dteeU*. Que m consuma su herrutn- 

Sí e ' r I?^icultadesl Ha cansa- 

de ri/H p ?° la gran cantidad 

JU ^fii£?f rümbre 110 sale de ella. 

iií“S 0 ^ con su herrumbre!’ 

Per ° 110 te hiciste 
w?i a n de « tu lnin ondicia. No te 
haras limpia más hasta que yo ha¬ 
ga que mi furia llegue a su des 
canso en tu caso. 14 Yo mismo 

vlnb- Va ’v h v« hl í bl ? d0 - Tendrá que 
No desciii<?t.r^ er ^lamente actuaré. 

£«o descuidaré, tampoco sentiré 

S2S>“ Z2£«&£fíS£r 

araasES» 1 ** ■*««» 

Y , la Palabra de Jehová 
16 ‘‘Hilo ri2i m V énC L 0me ’ telendo: 

Ímu/j 0 ! d ?l hoi dbre, aquí estov 
quitándote la cosa deseable a tSs 
ojos por un golpe, y no debe» « 3 ! 
pearte el pecho, ni debes llorar ni 
deben salir tus lágrimas 17 cu 
P^a sin palabras Por los m uer to¡ 
no debes hacer duelo Cíñete tu 
papara la cabeza, y tSs * a Í- 
dalias debes ponerte en tus pies. 


Y no debes cubrir [el] bigote v 
£ e *S n de hombres nV delfesV 

***,y Procedí a hablar al pueblo 

como se me había 1 " 

**«*> sigiló dicléndome: ‘‘¡No 
n^f dilas qué tienen que ver con 
S£S&°i é e g& cosas, li¿ que h a “ 
ces. 20 Entonces les diie* “t „ 
mismísima palabra de Jehová, mí 
ba ocurrido, diciendo: 21 ‘Di a u 

SrfEH 

de S ?a d com a pÍÍ,oVÍ ‘ÜTiÍ" 

hacer ustedes tendrán que 

nacer tal como yo he hecho 

en qiK' nile SU xT estarán 

llorarán ^ ¿níí? Se gol P ear án ni 

=»Biras 

jü^fsar.rius 

paao para hacer oír los oídos? 
2*» SQuel día se abrirá tu boca 

n^serás va^f.S^ 0 ’ 7 t hab,ar;is y 
llegarás^ <5r ?„ udo; „ y Yertamente 
tn para ellos un porten- 

Jehová ”^ án QUe saber que y° so y 

25 H„!,^ palabra de Jehová con- 

2 “HhÍ riti í, Urri ^ nd0Ine - diciendo: 

“ Hijo del hombre, pon tu rostm 
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oye la palabra del Señor Jehová. 
i'.nto es lo que ha dicho el Señor 
.Jehová: "A causa de que has di¬ 
cho jAjá! contra mi santuario, 
porque ha sido profanado, y contra 
rl suelo de Israel, porque ha que¬ 
dado desolado, y contra la casa de 
Judá, porque han ido al destierro, 
4 por lo tanto aquí estoy dándote 
a los orientales como algo para 
poseer, y levantarán en ti sus cam¬ 
pamentos amurallados y cierta¬ 
mente pondrán en ti sus taber¬ 
náculos. Ellos mismos comerán tu 
fruto, y ellos mismos beberán tu 
leche. 5 Y ciertamente haré a 
Raba un apacentadero de camellos 
y a los hijos de Amón un descansa¬ 
dero de rebaño; y ustedes tendrán 
que saber que yo soy Jehová." * ” 

6 "Porque esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: ’A causa 
c!e que palmoteaste con las manos 
y pateaste con los pies y seguiste 
regocijándote con todo escarnio de 
tu paxte en Ltu] alma contra el 
suelo de Israel, 7 por lo tanto 
aquí estoy; he extendido mi mano 
contra ti, y ciertamente te daré co¬ 
mo algo para saqueo a las nacio¬ 
nes; y ciertamente te cortaré de 
los pueblos y te destruiré de los 
países. Te aniquilaré, y tendrás que 
saber que yo soy Jehová.’ 

8 "Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘A causa de que 
Moab y Seir han dicho: "¡Mira! 
La casa de Judá es como todas las 
otras naciones," 9 por lo tanto 
aquí estoy abriendo el declive de 
Moab en las ciudades, en sus ciu¬ 
dades hasta su frontera, la decora¬ 
ción de [la] tierra, Bet-jesímot, 
Baal-meón, aun hasta Kiryataim, 

10 hasta los orientales, junto a los 
hijos de Amón; y ciertamente la 
haré algo que poseer, para que no 
sea recordada, Les decir,] a los hi¬ 
jos de Amón, entre las naciones. 

11 Y en Moab ejecutaré actos de 
juicio; y tendrán que saber que yo 
soy Jehová.* 

12 "Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘A causa de que 
Edom ha actuado al tomar ven¬ 
ganza sobre la casa de Judá y si¬ 
guieron haciendo lo malo extensa¬ 
mente y se vengaron en ellos, 
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13 por lo tanto esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: "Yo tam¬ 
bién ciertamente extenderé mi 
mano contra Edom y cortaré de 
él hombre y animal doméstico, y 
ciertamente lo haré un lugar de¬ 
vastado desde Temán, aun hasta 
Dedán. A espada caerán. 14 ‘Y 
ciertamente traeré mi venganza so¬ 
bre Edom por la mano de mi pueblo 
Israel; y tendrán que hacer en 
Edom según mi cólera y según mi 
furia; y tendrán que saber lo que 
es mi venganza,’ es la expresión del 
Señor Jehová." * 

15 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘A causa de que los 
filisteos han actuado con venganza 
y siguieron vengándose con ven¬ 
ganza con escarnio en [el] alma, 
para causar ruina, con enemistad 
indefinidamente duradera, 16 pol¬ 
lo tanto esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: "Aquí estoy exten¬ 
diendo mi mano contra los filisteos, 
y ciertamente cortaré a los kere- 
titas y destruiré al resto de la costa 
marítima. 17 Y ciertamente eje¬ 
cutaré en ellos grandes actos de 
venganza, con censuras furiosas; y 
tendrán que saber que yo soy Je¬ 
hová cuando traiga mi venganza 
sobre ellos." ’" 

Y aconteció en el año undé- 

cimo, en el [día] primero 
del mes, que la palabra de Jehová 
me ocurrió, diciendo: 2 "Hijo del 
hombre, a causa de que Tiro ha 
dicho contra Jerusalén: '¡Ajá! jHa 
sido quebrantada, las puertas de 
los pueblos! La tendencia cierta¬ 
mente será hacia mí. Seré llena... 
ella ha sido devastada,’ 3 por lo 
tanto esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Aquí estoy con tía 
ti, oh Tiro, y ciertamente haré 
subir contra ti muchas naciones, 
tal como el mar hace subir sus 
olas. 4 Y ciertamente reducirán a 
ruinas los muros de Tiro y demole¬ 
rán sus torres, y sí rasparé de ella 
su polvo y haré de ella una super¬ 
ficie brillante y pelada de peñasco. 
5 ün secadero para redes barrede¬ 
ras es lo que ella llegará a ser en 
medio del mar.’ 

“«“p or q ue y0 mismo he habla¬ 
do," es la expresión del Señor Je- 
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hová, “y ella tiene que llegar a spr 

ciones Jet B v* sa<Jueo para las na- 
Clones. 6 Y sus pueblos denen- 

dientes que están en el campo 

a espada serán muertos, y la rente 

S32K.-?” — «•*>•£ 

rotnr n »l°, COn Í ra Tir0 a Nabucod^ 
nort^ Babu °nia desde el 

V c^ra* H» y ^® reyes> con caballos 

ZJ"fi¡¡2L d g:uerra y soldados de 

te b un nnoh."" 8 con S r egación, has- 
J* JJ n pueblo numeroso. 8 A tus 
pueblos dependientes en el canino 
os matará aun con la espada P ? 
tendrá que hacer contra ti ’u? 

ce asedio y amontonar con¬ 
contra ?l C nn C ° de ? Itiar y levantar 
el Jíin» 1 h escudo grande; 9 y 
f„ S2Í5L?• ^ maquina de ataque 
tnrlo'^ contra tus muros, y tus 

S-BháW con *“ espadas 
0 Debido a la deuda en * mn^n 

íjf SU k 4 c 5 ballos e l polvo de ellos 
te cubrirá. Debido aJ sonido di 
soldados de caballería y rueda v 

«SJ5 de sue I ra tus mu cos si me- 
cerán, cuando él entre por tus 
puertas, como en los casos de en- 
trar en una ciudad abierta ror 
brechas. 11 Con los cascos de ™.s 
caballos hollará todas tus calles 
A ta Pueblo lo matará aun a ba-' 

no» rt. íf tlerra ‘us propias colum- 
ñas de fuerza bajarán. 12 Y cier- 
tamente desojarán tus recursos v 
saquearan tus artículos de venta 
y demolerán tus muros, y tus casas 
deseables derruirán. Y tuaptedra! 

en* 7 tu polvo colocarán 

en el medio mismo del agua/ 

. " ‘X cortamente haré cesar 

el alboroto de tu cantar, y el sonido 
rn^mo de tus arpas no Joil más 
14 Y ciertamente haré de ti una 
superficie brillante y pelada de 
peñasco. Un secadero para redes 
barrederas es lo que llegarás a ser 
Nunca serás reedificada; porque yo 
mismo Jehová, he hab ado ’ e! II 
expresión del Señor Jeholá. 

es lo que ha dicho el 
Señor Jehová a Tiro: ‘Al snrdr£» 

Jfe f C 1 ída> cuan do el que Irnya 
sido fatalmente herido gima cuan¬ 
do haya un matar con degüello en 


islas? If v ¿ u 66 mecerán I.m 
S rt/Z. abaj ° ciertamente 
nrin^if. wf, sus tronos todos lo* 

pve P sUdUs Sf 

Srm?ír bordad US P l° pi ™ pVe "^ 

ataques^? 5 temblor. • 

5n"25K 4a * y ciertamente temWa- 
fijarán la’SSS «^ITTtÍK 

bre ti q y U dec e i V rte: ar “ na endecha 
‘‘“i Cómo has perecido la mía 
solías estar habitada desde Ion 
mares, oh ciudad alabada, que llegó 
a ser una fuerte en el mar ella^v 
u S Terror ha b‘‘aban losTe diera? 
(de la tterraH ra ÍT ha , bitan( es 

X Islas que están en el mar 
a tu^aíldar - ar PBrturbwte debido 

19 .‘'Po^ue esto es lo que ha di- 
cho ei Señor Jehová: 'Cuando hnra 

tas cinrtori»| 1Udad devas ‘ada, como 
tón hahno ? qU0 reaI mente no es- 

rVS^«UÍ3 acuo- 

«£•£" «• ffln" ote 
tetó 

“i tiemp ° atr ¿s. y clertamen- 
te haié que mores en la tierra más 

largo tiemnn 1Ugarea . devas ‘ados por 
tiempo, con los que van ba¬ 
haré delf ? reS SÚ 5 ltos « lo que 
cada d |/íó y r Serás: y serás bus- 

S& ‘«nd n e?i„^ S es h f“ ada 

presión del Señor Jehová " 

L„ r b,r s 4 vWtís 
a «g*- 3 »«.sve T £ 

.«ais Sí? ffsgtíü 

estJ lQ P i« eblos £ ara mucha s islas, 
esto es lo que ha dicho el Señor 

Jehová: “Oh Tiro, tú misma hll 
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dicho: ‘Yo soy perfecta en belleza/ 
i Kn el corazón de Líos] mares 
cfiiún tus territorios. Tus propios 
t'diíicadores han perfeccionado tu 
i < lieza, 5 De maderas de enebro 
rlr Senir construyeron para ti todo 
ol tablaje. Un cedro del Líbano to¬ 
maron para hacer un mástil sobre 
ti. 6 De los árboles macizos de 
iJasán hicieron tus remos. Tu proa 
hicieron con marfil en madera de 
ciprés, de las islas de Kitim. 
7 Lino de Egipto en varios colores 
era tu expansión de tela, para que 
te sirviera de vela. Ello azul y lana 
teñida de púrpura rojiza de las 
Islas de Elisa son lo que tu cober¬ 
tura para la cubierta resultó ser. 

8 “ 4 “Los habitantes de Sidón y 
de Arvad mismos llegaron a ser 
remeros para ti. Tus diestros, oh 
Tiro, estuvieron en ti; eran tus 
navegantes. 9 Hasta ancianos de 
Gebal y los diestros de ella estu¬ 
vieron en ti como calafateadores de 
tus junturas. Todas las naves del 
mar y sus marineros mismos resul¬ 
taron estar en ti, para hacer inter¬ 
cambio de artículos de mercancía. 
10 Persas y los de Lud y hombres 
de Put... estaban en tu fuerza 
militar, tus hombres de guerra. Es¬ 
cudo y yelmo colgaron en ti. Ellos 
fueron los que causaron tu esplen¬ 
dor. 11 Los hijos de Arvad, aun tu 
fuerza militar, estuvieron sobre tus 
muros todo alrededor, y hombres 
valerosos eran los que se hallaban 
en tus propias torres. Sus escudos 
circulares colgaron en tus muros 
todo alrededor. Ellos mismos per¬ 
feccionaron tu belleza. 

12 “ * “Tarsis era tu mercader 
debido a la abundancia de toda 
suerte de cosas valiosas. Por [su] 
plata, hierro, estaño y plomo, tus 
géneros de comercio se dieron. 
13 Javán, Tubal y Mesec mismos 
fueron tus comerciantes. Por las 
almas de la humanidad y objetos 
de cobre se dieron tus artículos de 
intercambio. 14 De la casa de 
Togarma hubo caballos y corceles 
y mulos, [por los cualcsj tus géne¬ 
ros de comercio se dieron. 15 Los 
hijos de Dedán fueron tus comer¬ 
ciantes; muchas islas fueron mer¬ 
caderes en tu empleo; cuernos de 


marfil y ébano te han pagado como 
dádiva. 16 Edom fue tu mercader 
debido a la abundancia de tus 
obras. Por turquesa, lana teñida de 
púrpura rojiza y género de varios 
colores y tela fina y corales y ru¬ 
bíes, tus géneros de comercio se 
dieron en cambio. 

17 “ ‘ “Judá y la tierra de Israel 
mismos fueron tus comerciantes. 
Por el trigo de Minit y alimentos 
especiales y miel y aceite y bálsa¬ 
mo, tus artículos de intercambio 
se dieron. 

18 li 4 “Damasco fue tu mercader 
en la abundancia de tus obras, de¬ 
bido a la abundancia de todas tus 
cosas valiosas, con el vino de Hel- 
bón y ia lana de gris rojizo. 19 Ve¬ 
dan y Javán de Uzal... por tus 
géneros de comercio dieron. Hierro 
en obras forjadas, casia y caña 
aromática... por tus artículos de 
intercambio resultaron ser. 20 De¬ 
dán fue tu comerciante en prendas 
de vestir para montar hechas de 
género tejido. 21 Los árabes y to¬ 
dos los principales de Quedar mis¬ 
mos eran mercaderes empleados 
por ti. En corderos y carneros y 
machos cabrios... en éstos eran 
ellos tus mercaderes. 22 Los co¬ 
merciantes de Sabá y Raama mis¬ 
mos eran tus comerciantes; para lo 
de mayor excelencia de toda suerte 
de perfumes y para toda suerte de 
piedras preciosas y oro. se dieron 
tus géneros de comercio. 23 Ha¬ 
rán y Cañe y Edén, los comercian¬ 
tes de Sabá, Asur [y] Kilmad eran 
tus comerciantes. 24 Ellos eran 
tus comerciantes en suntuosas 
prendas de vestir, en mantas de 
género azul y género de diversos 
colores y en alfombras de material 
en dos colores, en soga retorcida 
y sólidamente confeccionada, en tu 
centro comercial. 

25 44 4 “Las naves de Tarsis eran 
tus caravanas para tus artículos de 
intercambio, de modo que quedas 
llena y te haces muy gloriosa en 
el corazón de la alta mar. 

26 “ 4 “A vastas aguas los que te 
reman te han traído. El viento del 
este mismo te ha quebrado en el 
corazón de la alta mar. 27 Tus 
cosas valiosas y tus géneros de co- 
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mercio, tus artículos de Intercam¬ 
bio, tus marineros y tus navegan¬ 
tes, los calafateadores de tus 
junturas y los que hacen intercam¬ 
bio de tus artículos de mercancía y 
todos tus hombres de guerra, quie¬ 
nes están en ti y en toda tu con¬ 
gregación, quienes están en medio 
de ti,... caerán en el corazón de 
la alta mar en el día de tu caída. 

28 “ 1 “Al sonido del clamor de 
tus navegantes se mecerá la cam¬ 
piña abierta. 29 Y todos los que 
manejan un remo, marineros, todos 
los navegantes del mar, ciertamente 
bajarán de sus naves; sobre la 
tierra se pondrán de pie. 30 Y 
sobre ti ciertamente se dejarán oír 
con su voz y clamarán amargamen¬ 
te. Y harán subir polvo sobre sus 
cabezas. En las cenizas se revol¬ 
carán. 31 Y tendrán que hacerse 
calvos con una calvicie por ti, y 
ceñirse saco y llorar por ti en 
amargura de alma, con amargo 
plañido. 32 Y para ti en su la¬ 
mentación ciertamente levantarán 
una endecha y salmodiarán por ti: 

“ * “ ‘¿Quién es como Tiro, como 
aquella que ha sido reducida 
a silencio en medio del mar? 

33 Cuando tus géneros de comercio 
salían de alta mar, satisfacías a 
muchos pueblos. Con la abundan¬ 
cia de tus cosas valiosas y tus ar¬ 
tículos de intercambio hiciste ri¬ 
cos a los reyes de la tierra. 

34 Ahora has sido quebrada por la 
alta mar, en las profundidades de 
las aguas. En cuanto a tus artícu¬ 
los de intercambio y toda tu con¬ 
gregación, en medio de ti han 
caído. 35 Todos los habitantes de 
las islas... con asombro ciertamen¬ 
te fijarán su vista en ti, y sus 
reyes mismos tendrán que estreme¬ 
cerse de horror. Los rostros tendrán 
que perturbarse. 36 En cuanto a 
los mercaderes entre los pueblos, 
ciertamente silbarán a causa de 
ti. Terrores súbitos es lo que ten¬ 
drás que llegar a ser, y no serás 
más hasta tiempo indefinido.’ ” ’ ” 
OQ Y la palabra de Jehová con- 

tinuó ocurriéndome, diciendo: 
2 “Hijo del hombre, di al caudillo 
de Tiro: ‘Esto es lo que ha dicho 
el Señor Jehová: 


“ 1 “A causa de que tu corazón m 
ha hecho altivo, y sigues diciendo 
‘Yo soy un dios. En el asiento de 
dios me he sentado, en el corazón 
de la alta mar,’ cuando un hombre 
terrestre es lo que eres, y no un 
dios, y sigues haciendo tu corazón 
como el corazón de dios... 3 ¡mi¬ 
ra! tú eres más sabio que Daniel. 
No hay secretos que hayan resul¬ 
tado demasiado para ti. 4 Por tu 
sabiduría y por tu discernimiento 
te has hecho riquezas, y siguen 
consiguiendo oro y plata en tus 
almacenes. 5 Por la abundancia 
de tu sabiduría, por tus artículo» 
de venta, has hecho abundar tu 
riqueza, y tu corazón empezó a ser 
altivo debido a tu riqueza.”* 

6 “ ‘Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: “A 
causa de que haces tu corazón co¬ 
mo el corazón de dios, 7 por lo 
tanto aquí estoy trayendo sobre ti 
extraños, los tiranos de [las] na¬ 
ciones, y ciertamente sacarán sus 
espadas contra la hermosura de tu 
sabiduría y profanarán tu radiante 
esplendor. 8 Abajo al hoyo te ha¬ 
rán bajar, y tendrás que morir la 
muerte de alguien a quien se dio 
muerte violentamente en el corazón 
de la alta mar. 9 ¿Sin falta di¬ 
rás: 'Soy dios,’ delante del que te 
mate, cuando eres un simple hom¬ 
bre terrestre, y no un dios, en la 
mano de los que te profanan?”’ 

10 “ ‘Las muertes de incircun¬ 
cisos morirás por mano de extra¬ 
ños, porque yo mismo he hablado,’ 
es la expresión del Señor Jehová.” 

11 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
12 “Hijo del hombre, levanta una 
endecha concerniente al rey de Ti¬ 
ro, y tienes que decirle: ‘Esto es lo 
que ha dicho el Señor Jehová: 

“ 4 “Estás sellando un modelo, 
lleno de sabiduría y perfecto en 
hermosura. 13 En Edén, el jardín 
de Dios, resultaste estar. Toda pie¬ 
dra preciosa fue tu cobertura, rubí, 
topacio y jaspe; crisólito, ónice y 
jade; zafiro, turquesa y esmeralda; 
y de oro era la hechura de tus en¬ 
gastes y tus encajaduras en ti. El 
día en que fuiste creado fueron 
alistadas. 14 Tú eres el querubín 


#5S Querubín «u. cubre, ruin.. Contra Etfp.o EZEQUIEL 28:15-29:6 


uncido que cubre, y yo te he colo¬ 
rado. En la montana santa de Dios 
i multaste estar. En medio ae 
medras de fuego te paseabas_ 

15 Fuiste exento de tacha en tus 
en minos desde el día Qoe fu lste 
creado hasta que se halló iniustl- 

'* 16 » “.por la abundancia de tus 
artículos de venta, llenaron el cen- 
tro tuyo de violencia, y empezaste 
i necar Y yo te pondré como pro¬ 
fano fuera de la montaña de Dios, 
y te destruiré, oh querubín que cu- 
Le de en m¿dio de las piedras de 

ÍU i 7 °‘* * “Tu corazón se hizo altivo 
debido a tu hermosura. Arruinaste 
tu sabiduría por causa de tu ía 
«liante esplendor. A la tierra 
mente te tanzaré. Detante de r«eyes 
ciertamente te colocaré, Lpaia que 
ellos] te miren. 

18 “‘“Por la abundancia de tus 
errores, debido a la injusticia de 
tus artículos de venta, has profa 
nado tus santuarios. Y sacaré un 
fuego de en medio de ti. Es lo que 
tendrá que devorarte. Y . ^de- 

ciré a cenizas sobre la tierra ae 
lante de los ojos de todos los que 
te ven. 19 En cuanto a todos los 
que te conocen entre los P ue ^ los * 
ellos ciertamente fijarán su vista 
asombrados en ti. Terrores jubitos 
es lo que tendrás que Hegar a ser 
y ya no serás mas hasta tiempo 

indefinido.” ’" .^««4 

20 Y ia palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo, 
n “Hijo del hombre, pon tu rostro 
nacía Sillón, y profetiza contraella. 

22 Y tienes que decir. Esto es io 
eme ha dicho el Señor Jehová^ 
^Aouí estoy contra ti, oh Sidón, y 
ciertacnente aeré glorificado W me- 
/lin ríe ti* v la gente tendrá que 
saber que yo soy Jehová cuando 
ejecute actos de juicio en ella> y 
• ea realmente santificado en ella. 

23 Y ciertamente enviaré peste a 
ella y sangre a sus calles. Y el que 
habrá sido muerto violentamente 
caerá en medio de ella por‘ la es¬ 
pada [que hay] ocjritra ella por 
todo lado; y la gente tendrá que 
saber que yo soy Jehová. ¿4 Y ya 
no resultará haber para la casa de 


Israel una púa maligna o un espino 
doloroso entre todos los Que estan 
alrededor de ellos, los Que los tra¬ 
tan con escarnio; y lagente¡ten 
drá que saber que yo soy el Señor 

JC 25 V “"‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Cuando junte a la 
casa de Israel de los pueblos entie 
los cuales han sido esparcidos, yo 
también ciertamente seré santiii- 
cado entre ellos a los ojos tas 
naciones. Y ellos ciertamente mo¬ 
rarán sobre su suelo que le di a 
mi siervo, a Jacob. 26 Y r ^ahnen- 
te morarán sobre el enseguridady 
edificarán casas y plantaian unas, 
v tendrán que morar en seguridad 
cuando yo ejecute actos de juicio 

sobre todos los 9 ue .]^ r tr 5^no° 
PRrarnio todo alrededor de enos, 
y tend?án que saber que yo soy 
Jehová su Dios.” 


o o En el año décimo, en el [ines] 
¿áó décimo, en el [día] doce del 
mes, la palabra de Jehová me 
ocurrió, diciendo; 2 Hijo del 
hombre, pon tu rostro contra Fa 
raón el rey de Egipto y profetiza 
contra él y contra Egipto entero. 

3 Habla, y tienes que decir. Esto 
es lo que ha dicho el Señor• Jieho- 
vá* “Aquí estoy contra ti, oh Fa 
raón, rey de Egipto, el gran mons- 
truo marino que yace estirado en 
medio de sus canales del Nil °, Que 
ha dicho- ‘Mi río Nüo me pertene¬ 
ce y yo ..yo [lo] he hecho para 
mi» 4 Y ciertamente pondré gar- 
nos en tus mandíbulas y haré que 
los peces de tus canales del Nüo 
se peguen a tus escamas. Y cier¬ 
tamente te haré subir de en meaio 
de tus canales del Nilo y todo® 
los peces de tus canales del Nilo 
que se peguen a tus escamas inte¬ 
rnas 5 Y te abandonare al de¬ 
sierto a ti y a todos los peces de 
tus canales del NÜo. Sobre la su- 
perficie del campo c * era *- 1 í í ° h ?®I 
rás recogido ni juntado. A las bes 
tias salvajes de la tierra y a tas 
criaturas volátües de los cie |os cier- 
tfimente te daré como alimento. 
6 Y todos los habitantes de Egipto 
tendrán que saber que yo soy Je¬ 
hová porque resultaron ser, como 
sostén, P una caña a la casa ae 














EZEQUIEL 29:7—30:6 Predicho: 

Isrací. 7 Cuando te asieron de la 
^i^e aplastada, y causaste 
una hendidura en todo su hombro. 
y cuando se apoyaron en ti, lle¬ 
gaste a quebrarte, e hiciste que to¬ 
das sus caderas titubearan." 

{° tanto esto es lo que 
ífLS*?* 10 eI ® efio r Jehová: "Aquí 
. tra y endo sobre ti una espada 

?pírfc‘í? mente . C0rtaré de ü hombre 

terrestre y animal doméstico. 9 Y 
la tierra de Egipto tiene que llegar 
a s er . Un y e í mo desolado y un lu¬ 
gar devastado; y tendrán que sa- 
ber que yo soy Jehová, a causa de 
dicho: 'A mí el río NUo 
y y° mismo [lo] he 
£®cho. 10 Por lo tanto aquí estoy 
^P tra tl ^ contra tus canales del 
y ciertamenbe haré que la 
E flPt° se a lugares de- 
^ ad 2 s ', aridez ' un yermo deso- 
d ® sd ®Mig d °l a Siene y al 
límite de Etiopia. 11 No pasará 

n? r Ai e « el i 5 * 6 d f hombre terrestre, 
PirA 1 £l e x? animal doméstico pa¬ 
sara por él y por cuarenta años 

hnS h H ab tad< ?‘ 12 Y cortamen¬ 
te haié de la tierra de Egipto un 

h!*”? 0 / 6801300 en ^edio de tierras 
{j®5?7x das; y sus Propias ciudades 

in mAH^^Ui Ser u ? y ermo desolado 
en medio mismo de ciudades devas- 

r?f«L por cua . renta años; y cierta- 
mente esparciré a los egipcios en- 

H®. na ? lones y los dispersaré 
entre las tierras." * 

^ or ¿ u P est0 es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: “Al fin 

í!^ c . uarcntí i aflos Juntaré a los 
sacándolos de los pueblos 
lo ? cuales habrán sido espar- 
14 y eiertamente haré vol¬ 
ver al grupo cautivo de los egip¬ 
cios; y ciertamente los haré 
volver a la tierra de Patios, a la 

origen ’ y allí tienen 
que llegar a ser un reino de condl- 
ción humilde. 15 Más bajo que los 
[otros] reinos llegará a ser,* v ya 
™ s ® leva *tará sobre las [otras] 
naciones, y ciertamente los haré 

rí?ro?i° C0S q V e no tengan a las 
[otras] naciones en sujeción. 

ItZJr* n ? resultará ser la con¬ 
fianza de la casa de Israel, ha¬ 
ciendo que se recuerde el error 
por volverse tras de ellos. Y ten- 


Nabucodorosor «saltará a Egipto 0fl4 

Jehová 1 *" 11 " aber qUG y ° SOy eI Sen ° r 
17 Ahora bien, aconteció en ni 
ano veintisiete, en el [mes] pri 
mero, en el [día] primero del tutu 
ocurrió la palabra de J«i- 
18 “Hijo del hom 
bre, Nabucodorosor mismo, el rnv 

Ífu4? a ^ d ° nla ’ hlzo ^ ue su fuer/¡i 
militar ejecutara un gran servicio 
contra Tiro. Toda cabeza fue hecha 
calva, y todo hombro fue uno no- 
lado por frotación. Pero en cuanto 
a salario, no resultó haber nin- 
guno de Tiro para él y su fuerza 
militar por el servicio que habla 
ejecutado contra ella. 

, ? or lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Aquí 
estoy dando a Nabucodorosor el 
rey de Babilonia la tierra de Egip¬ 
to, y él tendrá que llevarse su~ ri¬ 
queza y hacer un gran despojo de 
eiia y hacer muchísimo saqueo de 
ella; y esto tendrá que llegar r 
« la i i0 para su tuerza militar.’ 
i C°mo su compensación por 

el servicio que hizo contra ella le 
he dado la tierra de Egipto, por¬ 
que actuaron para mi,’ es la ex¬ 
presión del Señor Jehová. 

21 “En aquel día haré que brote 
un cuerno para la casa de Israel, 
y a ti te daré ocasión de abrir la 
boca en medio de ellos; y tendrán 
que saber que yo soy Jehová." 

30 ^ palabra de Jehová con- 
2 oyéndome, diciendo: 

2 ™J° de J hombre, profetiza, y 
tienes que decir: ‘Esto es lo que ha 

•Av h HPi eI Hf S f b °í Jehová: “¡Aúllen: 
^ r y pn dd día! 3 porque un día está 
cercano si, un día que pertenece 
a Jehová está cerca. Un día de 

riíiUfóvA 11 tiemp ° de naciones 
resultará ser. 4 Y una espada 
ciertamente entrará en Egipto y 
severos tienen que ocurrir 
en Etiopía cuando uno caiga muer- 
^ vioientamente en Egipto y real¬ 
mente tomen su riqueza y sus 
fundamentos sean realmente de¬ 
molidos. 5 Etiopía y Put y Lud y 
toda la compañía mixta y Cub y los 
hijos de la tierra del pacto... con 
e * 8 ,* ae / án por la espada misma." ’ 

. 6 . Es t° es lo que ha dicho Je¬ 
hová: Los apoyadores de Egipto 
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tienen que caer también, y el or¬ 
gullo de su fuerza tiene que venirse 

abajo/ 

“ Desde Migdol a Siene caerán 
en ella aun a espada/ es la expre¬ 
sión del Señor Jehová. 7 ‘Tam¬ 
bién se les tiene que desolar en me¬ 
dio de tierras desoladas, y sus 
propias ciudades llegarán a estar en 
medio mismo de ciudades devasta¬ 
das. 8 Y tendrán que saber que yo 
soy Jehová cuando prenda un fue¬ 
go en Egipto y todos sus ayudan¬ 
tes sean realmente quebrantados. 
9 En aquel día mensajeros saldrán 
de delante de mi en las naves, 
para hacer que la Etiopía que con¬ 
fia en sí misma se ponga a tem¬ 
blar. Y dolores severos tienen que 
ocurrir entre ellos en el día de 
Egipto, porque, i mira! tiene que 
venir/ 

10 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Yo también cierta¬ 
mente haré que la muchedumbre 
de Egipto cese por la mano de Na¬ 
bucodorosor el rey de Babilonia. 
11 A él y su pueblo con él, los ti¬ 
ranos de [las] naciones, se les está 
trayendo para reducir a ruinas la 
tierra. Y tendrán que sacar sus 
espadas contra Egipto y llenar la 
tierra con los que serán muertos 
violentamente. 12 Y ciertamente 
haré de los canales del Nilo te¬ 
rreno seco y venderé la tierra en 
mano de hombres malos, y cierta¬ 
mente haré que la tierra y su ple¬ 
nitud sean desoladas por mano de 
extraños. Yo mismo, Jehová, he 
hablado/ 

13 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Yo también cierta¬ 
mente destruiré los ídolos estéreo- 
lizos y haré que los dioses que nada 
valen cesen de Nof, y ya no resul¬ 
tará que haya un principal de la 
tierra de Egipto; y de veras pondré 
temor en la tierra de Egipto. 14 Y 
ciertamente haré desolada a Patros 
y prenderé fuego en Zoán y ejecu¬ 
taré actos de juicio en No. 15 Y 
ciertamente derramaré mi cólera 
sobre Sin, la plaza fuerte de Egip¬ 
to, y cortaré la muchedumbre de 
No. 16 Y ciertamente prenderé 
fuego en Egipto. Sin estará sin 
falta con dolores fuertes, y No 


misma llegará a ser para captura 
por brechas; y en lo que respecta 
a Nof... | habrá adversarios duran¬ 
te el día! 17 En cuanto a los jó¬ 
venes de On y Pibeset, por la es¬ 
pada caerán, y a cautiverio las 
[ciudades] mismas irán. 18 Y en 
Tafnes el día realmente se oscure¬ 
cerá, cuando yo quiebre allí las 
varas del yugo de Egipto. Y en ella 
el orgullo de su fuerza realmente 
se hará cesar. En cuanto a ella, 
nubes mismas la cubrirán, y a 
cautiverio sus propios pueblos de¬ 
pendientes irán. 19 Y ciertamen¬ 
te ejecutaré actos de juicio en 
Egipto; y tendrán que saber que 
yo soy Jehová/ ” 

20 Y ocurrió además que en el 
año undécimo, en el [mes] prime¬ 
ro, en el [día] siete del mes, la 
palabra de Jehová me ocurrió, di¬ 
ciendo: 21 “Hijo del hombre, el 
brazo de Faraón el rey de Egipto 
ciertamente quebraré, y, [mira! no 
será vendado de ningún modo para 
darle curación por medio de poner¬ 
le una venda para vendarlo, para 
que llegue a ser fuerte para asir 
la espada." 

22 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Aquí 
estoy contra Faraón el rey de Egip¬ 
to, y ciertamente quebraré sus 
brazos, el fuerte y el quebrado, y 
ciertamente haré que la espada 
caiga de su mano. 23 Y cierta¬ 
mente esparciré a los egipcios entre 
las naciones y los dispersaré entre 
las tierras. 24 Y ciertamente for¬ 
taleceré los brazos del rey de Ba¬ 
bilonia y daré mi espada en su 
mano, y ciertamente quebraré los 
brazos ae Faraón, y como uno [que 
está] mortalmente herido cierta¬ 
mente se entregará a muchísimo 
gemido delante de él. 25 Y de ve¬ 
ras fortaleceré los brazos del rey 
de Babilonia, y los mismísimos 
brazos de Faraón caerán; y ten¬ 
drán que saber que yo soy Jehová 
cuando dé mi espada en la mano 
del rey de Babilonia y él real¬ 
mente la extienda contra la tierra 
de Egipto. 26 Y ciertamente es¬ 
parciré a los egipcios entre las na¬ 
ciones y los dispersaré entre las 
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yo "soy’ Jehová^” n QUe S8ber “ ue 

31 X. oc urrló además que en el 
" ano undécimo, en el [mes! 
^ eI ¡í e V K el ^día] Primero del 
l í paiabra de Jehová me ocu- 

’ ^ 1C i e 2S 0: x 2 del hom¬ 

bre, di a Faraón el rey de Egipto 
y a su muchedumbre: P 

” A dulén te has llegado a pare- 
cer en tu grandeza? 3 ¡Mira' A 
o» cedro del Líbano* 

Arhoinríl rama m ? yor * con espesura 
ai bolada que ofrecía sombra y 

a ¿k> e . n cstatura ’ da modo que 

nnnM ^ ™ Ubes resultaba estar su 
p unta. 4 Fueron aguas lo que lo 

«Í?^5 0n ui crecer; la Profundidad 
acuosa hizo que se hiciera alto. 
9"“*“ apoyos iba todo alrededor 
de su lugar en que estaba planta- 

ios ?rhoiL Ca x n ^ Ies envlaba a todos 
ios arboles del campo. 5 Es por 

eso que creció a más alta estatura 

campo°d 03 los totros J árboles del 

mnifiíii l Síf« r Jf ma8 may °res siguieron 
y , sus ramas con- 
tlnuaron alargándose debido a la 

/U 14 en sus conductos de 
{JS**’ «US ramas mayores 

ÍSfif ¿ as . criaturas volátiles de los 
cielos hicieron sus nidos, y bajo sus 
J¡¡¡?2** toáas las bestias del campo 
y el \ su sombra todas las 
naciones populosas moraban. 7 y 

ii e ^2». a ser 5 a110 en su grandeza, en 

s?stenS ,ri ril? 6 SI í f0lIaje ’ Porque su 
sistema de raíces resultó estar 

sobre muchas aguas. 8 [Otros] 
cedros no lo igualaban en el jardín 
de Dios. En cuanto a los enebros 
2? se le Parecían respecto a sus 
lamas mayores. Y los plátanos 
mismos no resultaban como él en 

C ? tro] árbol del 
jardín de Dios se le parecía en su 
belleza. 9 Bello es como lo hice 
en la abundancia de su follaje C y 

n?.Í°» t°? totros J Abóles de Edén 
que estaban en el jardín del Dios 

V in d8 a ero í 6e 8UÍan envidiándolo/ 

h. , lo „ t S I>to est0 e s 1° Que 

ha dicho el Señor Jehová: -Debido 
a que te elevaste en estatura, de 

t?e d ? fl ? U ^,o° 0CO 811 punta auu en- 
tre las nubes y su corazón llegó 

a estar ensalzado debido a su altu- 


Jf 4 yo también lo daré en mano 
despota de [lasl naciones. Sin 
í^ lta i^ c í uará con tra él. Según su 
Iniquidad ciertamente lo expulsaré. 

extn \ nos ’ los tiranos de [las | 
naciones, lo cortarán, y la gente 
lo abandonará sobre las montañas; 
rw£J? d f 0S los . va Ues su follaje 
rin Caera ; y sus ramas se- 
3 uebra <*as entre todos los cau¬ 
ces de los arroyos de la tierra. Y 
hÍ ío 11 ** 801110 ^ todos ios pueblos 

nlrán tle i r í a Q b i aJarán y 10 a bando- 
i 13 Sobre su tronco caído 
las enturas volátiles de ios 

c lrtampn^n 1, y sus rama « 

llegaran a estar todas 
las bestias salvajes del campo; 

ninguno de los árbole¿ 
tnf« d « S 86 haga alt0 en su esta- 
g“ ponga su punta aun entre 
h^hi 1Ube8 ’ y para CIUe nin 8uno que 
bebe agua se ponga de pie contra 
ellos en su altura, porque cierta- 
mmte UkUm ellos serán dados a la 
muerte, a la tierra allá abajo en 
memo de los hijos de to bSM 

hoyó/ l0S que Vaa ba J and0 «1 
15 “Esto es Jo que ha dicho el 
él aí* ítn ‘? n 61 día de ba J ar 

l ^ Se ? 1 ciertamente haré que 
baya duelo Por causa de él cierta- 
cubriré Ja Profundidad 
par S detener sus arroyos y 

re5r?ní»?r« e las muchas aguas sean 
lestrmgiuas; y por causa de él 
oscureceré al Líbano, y por causa 
¡w n** 0 ? los árboles d*el campo 
dfff^cf^rán. 16 Al sonido de su 
caída ciertamente haré que se me¬ 
zan naciones cuando lo haga ba- 
con los du® van bajan- 

£?.*** í oyo i ? e , n la tlerra ab aJo 
todos los árboles de Edén, los más 
selectos y mejores del Líbano, to¬ 
dos os que beben agua, serán 
consolatíos.^ 17 Con él ellos mis- 
moo también han bajado al Seol a 
los que fueron muertos violenta- 
espada » y los que como su 
descendencia han morado en su 
sombra en medio de naciones/ 

18 “ ‘¿A quién te has llegado a 
parecer así en gloría y grandeza 
entre los árboles de Edén? Pero a 
ti ciertamente se te hará bajar con 
los árboles de Edén a la tima allá 
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abajo. En medio de los incircun¬ 
cisos yacerás con los que fueron 
muertos violentamente por la es¬ 
pada. Este es Faraón y toda su 
muchedumbre,’ es la expresión del 
Meñor Jehová." 

•>0 Y ocurrió además que en el 
año duodécimo, en el duodé¬ 
cimo mes, en el LdíaJ primero del 
mes, la palabra de Jehová me ocu¬ 
rrió, diciendo: 2 “Hijo del hom¬ 
bre, levanta una endecha acerca 
de Faraón el rey de Egipto, y tienes 
que decirle: ‘Como leoncillo crina¬ 
do de naciones se te ha silenciado. 

“ 'Y tú has sido como el mons¬ 
truo marino de los mares, y seguiste 
chorreando en tus ríos y seguiste 
enturbiando las aguas con tus pies 
y ensuciando sus ríos.’ 

3 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Yo también cier¬ 
tamente extenderé sobre ti mi red 
por medio de una congregación de 
muchos pueblos, y ciertamente te 
traerán en mi red barredera. 4 Y 
tendré que abandonarte en la tie¬ 
rra. Sobre la superficie del campo 
te arrojaré. Y en ti haré que re¬ 
sidan todas las criaturas volátiles 
de los cielos, y de ti ciertamente 
satisfaré a las bestias salvajes de 
toda la tierra. 5 Y ciertamente 
pondré tu carne sobre las montañas 
y llenaré los valles con el desecho 
tuyo. 6 Y ciertamente haré que 
[la] tierra se beba tu materia des¬ 
cargada, de tu sangre, sobre las 
montañas; y cauces de arroyos 
mismos se llenarán de [lo proce¬ 
dente de] ti.’ 

7 “ *Y cuando quedes extinguido 
ciertamente cubriré [los] cielos y 
oscureceré sus estrellas. En cuanto 
[al] sol, con nubes lo cubriré, y 
i la] luna misma no dejará brillar 
su luz. 8 Todas las lumbreras de 
luz de los cielos... las oscureceré 
por causa tuya, y ciertamente pon¬ 
dré oscuridad sobre tu tierra/ es la 
expresión del Señor Jehová. 

9 “ ‘Y ciertamente ofenderé el 
corazón de muchos pueblos cuando 
traiga los cautivos procedentes de 
ti entre las naciones a tierras que 
no has conocido. 10 Y ante ti 
ciertamente haré que muchos pue¬ 
blos queden despavoridos, y sus 


reyes mismos se estremecerán de 
horror ante ti cuando blanda mi 
espada en sus caras, y tendrán que 
temblar cada momento, cada uno 
por su propia alma, en el día de 
tu caída/ 

11 “Porque esto es lo que ha di¬ 
cho el Señor Jehová: *La espada 
misma del rey de Babilonia vendrá 
sobre ti. 12 Haré que tu muche¬ 
dumbre caiga por las espadas mis¬ 
mas de poderosos, los tiranos de 
[las] naciones, todos ellos; y real¬ 
mente despojarán con violencia el 
orgullo de Egipto, y toda su mu¬ 
chedumbre tiene que ser aniquila¬ 
da. 13 Y ciertamente destruiré to¬ 
dos sus animales domésticos de 
junto a muchas aguas, y el pie 
del hombre terrestre ya no las en¬ 
turbiará, ni aun los cascos de 
animal doméstico las enturbiarán/ 

14 “ ‘En aquel tiempo haré que 
se aclaren sus aguas, y haré que 
sus ríos corran tal como aceite/ es 
la expresión del Señor Jehová. 

15 “ ‘Cuando haga de la tierra 
de Egipto un yermo desolado y la 
tierra sea desolada de su plenitud, 
cuando derribe todos los habitantes 
que hay en ella, entonces tendrán 
que saber que yo soy Jehová. 

16 “ ‘Esta es una endecha, y la 
gente ciertamente la salmodiará. 
Aun las hijas de las naciones la 
salmodiarán; sobre Egipto y sobre 
toda su muchedumbre la salmo¬ 
diarán/ es la expresión del Señor 
Jehová.” 

17 Y sucedió además que en el 
año duodécimo, en el [día] quince 
del mes, la palabra de Jehová me 
ocurrió, diciendo: 18 “Hijo del 
hombre, laméntate sobre la mu¬ 
chedumbre de Egipto y hazla ba¬ 
jar, a ella y a las hijas de na¬ 
ciones majestuosas, a la tierra allá 
abajo, con los que van bajando al 
hoyo. 

19 ‘“¿Comparado con quién eres 
más agradable? ¡Anda, baja, se te 
tiene que hacer yacer con los incir¬ 
cuncisos!’ 

20 “‘En medio de los que han 
sido muertos violentamente por la 
espada caerán. [A] una espada ha 
sido dada. Llévensela arrastrando 
a ella y todas sus muchedumbres. 
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21 * ‘Los hombres de nota de los 
poderosos le hablarán aun a él con 
SUS «pelantes, de en medio del 

aue 'v?<íor tamente , bajarón • tienen 
que yacer como los incircuncisos 

2?MU ^“tamente a espS 
1 es donde están Asiría y 
íoc ^ SU ¿i COn í regación - Las sepultu- 
dn^ pfint 1 estan a su alred edor. To¬ 
dos ellos son muertos violentamen¬ 
te, los que caen a espada. 23 Pues 
sus sepulturas han sido puestas en 

}?n™ Partes más interioi^s de un 

í* 0 / 0 * y «ti congregación resulta es- 
tar ahededor de su sepulcro, todos 
violen tamente, caídos 

ferro^Atf'io 13 ?^ 116 í? abíarl causado 
te ^, or 4( la tierra de los vivientes. 

Allí están Elam v toda 
muchedumbre alrededor de su se- 

famRn^ t0 i d0S ellos muertos violen¬ 
tamente, los que cayeron a esDada 

do lncir cuncisos a la 
tierra allá abajo, los que han cau- i 
sado su terror en la tierra de los 
ní/m entes; i y llevaran su humilla¬ 
do,!! C ° 2 ^ Fn que ,y an bajando al 
noyo. 2o En medio de los oue 

muert °s violentamente han 
puesto una cama para ella entre 
toda su muchedumbre. Sus sepul¬ 
turas están ahededor de ella To- 
dos ellos son incircuncisos, muertos i 
violentamente a espada, porque su 
terror fue causado en la tierra de 
fcvtotes; y llevarán su humi¬ 
llación con los que van bajando al I 
hoyo. En medio de los que fueron I 

puesto 08 Vl0lentament€ ha «ido 
26 “‘Allí es donde Mesec fyi Tu- 
^ da la muchedumbre de ella 1 

alíedednr 8 H^ P1 Í tUr ^ S , de eIla estaIÍ 
de Todos ellos son 
lncircuncisos, traspasados por la i 
espada, porque han causado su 
27 rr .°v e Í a tierra de los vivientes, 
rí íHno 5 yacerán con poderosos, 1 
nnS«L d K ent í e , lo s incircuncisos, 
quienes han bajado al Seol con 
sus armas de guerra? Y pondrán 
sus espadas debajo de sus cabezas 

LÜ U h,? rr ° res Uegarén « esur solre 

fnprn^f« S i P0rc * ue I los l poderosos 

vivientes mT «í la tidrra de los 
vivientes. 28 Y en cuanto a tí f»n 

hí«nt°.rt de lncircun cisos serás que- I 
brantado, y yacerás con los que 


po a r n ia S U°pa?a UertOS vlolenta “ d ^ 

29 “ ‘Allí es donde Edom su* 
2 y todos sus principales están 
® n su poderío, fueron pues- 
^ n i l0 ? que hal) ían sido muer- 
tos violentamente por la espada; 
mis * nos yacerán aun con loa 

H^í c !? nci ? 0s y con los que van 
bajando al hoyo. 

e f donde e stán los ada- 
}* des £ el í lort ®» todos ellos, y todo* 

rnn ?í donios v quienes han bajado 
con los que fueron muertos vioíen- 
^ cíf nte ^ ep 8U terribilidad debido 
a su poderío, avergonzados. Y ya- 
1 cerán incircuncisos con los que han 
f' du serios,, violentamente 
i es P ada y hevarán su humilla- 
I boyo C ° n l0S QUe van ba -í ando al 

verá "J E ^ f son í 03 due Faraón 
vera, y ciertamente se consolará 

I Faraón d \ toda UChe< J Umbre de él 
y . toda su fuerza militar 

^r ia gente 5 lu , erta violentamente 
^ís¿ñor J P ehová. eS Ia eXpreslón 
ten-or'én°ía U Uerra de° 

y tendrá que hacérsele yacer en 
de ¿? s incir cuncisos, con los 

I te C níír ^ S d0 m , uertos violentamen- 

1 te Por la espada, aun a Faraón y 
toda su muchedumbre,’ es la ex- 
piesion del Señor Jehová.” 

33 palabra de Jehová pro- 

2 "Hiif ii" h ocu - rlrmc ' diciendo: 
Th HÍJ ? deI hombre, habla a los 

decirles? tU puebl °- ? «enes que 

" cuanto a una tierra pn 

UM« n e J Ue ?° traiga sobre'ella 
d° a espada y la gente de la tierra 
todos sin excepción, realmente to¬ 
men a un hombre y lo pongan col 
5JJ atalaya í 3 y él verdadera¬ 
mente vea venir la espada sobre la 

i a e ía a cent? Ue 4 e í- cl j erno y advlerta 
« ia gente, 4 y el que ove i-pál¬ 
mente oiga el sonido de° cuerno 
'pero no acepte de ningún modo fo 
advertencia, y una espada venga 
y i? qud ?’ su propia sangre lie- 
^rá a estar sobre su propia cabe- 
za. 5 El sonido del cuerno ovó 
pero no aceptó la advertencia. Su 
propia sangre llegará a estar sobre 
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•I mismo. Y si él mismo hubiese 
aceptado la advertencia, su propia 
alma hubiera escapado. 

6 “ ‘Ahora bien, en lo que res¬ 
pecta al atalaya, en caso de que él 
vea venir la espada y realmente no 
toque el cuerno y la gente misma 
no reciba ninguna advertencia y 
fina espada venga y quite de ellos 
nlma, por su propio error ésta 
misma tiene que ser quitada, pero 
:u sangre la reclamaré de mano 
del atalaya mismo/ 

7 “Ahora bien, en cuanto a ti, 
oh hijo del hombre, atalaya es lo 
que te he hecho a la casa de Israel, 
y de mi boca tienes que oír [la] 

B alabra y darles advertencia de mí. 

Cuando yo diga a alguien ini¬ 
cuo: 4 i Oh inicuo, tú positivamente 
morirás!’ pero tú realmente no te 
expreses para advertir al inicuo en 
cuanto a su camino, él mismo co¬ 
mo inicuo morirá en su propio 
error, pero su sangre la reclamaré 
de tu propia mano. 9 Pero en lo 
que respecta a ti, en caso de que 
tú realmente adviertas a alguien 
Inicuo en cuanto a su camino [para 
que él] se vuelva de éste pero él 
realmente no se vuelva de su ca¬ 
mino, él mismo morirá en su pro¬ 
pio error, mientras que tú mismo 
ciertamente librarás tu propia 
alma. 

10 “Ahora hien, en lo que res¬ 
pecta a ti, oh hijo del hombre, di 
a la casa de Israel: ‘Así han dicho 
ustedes: “Porque nuestras suble¬ 
vaciones y nuestros pecados están 
sobre nosotros y en ellos nos esta¬ 
mos pudriendo, ¿cómo, entonces, 
.seguiremos viviendo?” ’ 11 Diles: 

' “Tan ciertamente como que yo 
estoy vivo,” es la expresión del 
Señor Jehová, “no me deleito en la 
muerte del inicuo, sino en que al¬ 
guien inicuo se vuelva de su camino 
y realmente siga viviendo. Vuél¬ 
vanse, vuélvanse de sus malos ca¬ 
minos, pues ¿por qué es que debe¬ 
rían morir, oh casa de Israel?” * 

12 “Y en cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, di a los hijos de tu pueblo: 
‘La justicia misma del justo no lo 
librará -el día de su sublevación. 
Pero en lo que respecta a la ini¬ 
quidad del inicuo, no se le hará 


tropezar a causa de ella el día en 
que se vuelva de su iniquidad. 
Tampoco podrá cualquiera que ten¬ 
ga justicia seguir viviendo debido 
a ella el día que peque. 13 Cuan¬ 
do yo diga al justo: “Positiva¬ 
mente seguirás viviendo,” y él 
mismo realmente confíe en su pro¬ 
pia justicia y haga injusticia, todos 
sus propios actos justos no serán 
recordados, sino que por su injus u 
ticia que ha hecho... por ésta mo¬ 
rirá. 

14 “‘Y cuando yo diga al ini¬ 
cuo: “Positivamente morirás,” y él 
realmente se vuelva de su pecado 
y ejecute derecho y justicia, 15 [y] 
el inicuo devuelva la cosa misma 
tomada en prenda, pague las mis¬ 
mas cosas tomadas por robo, ¡y] 
realmente ande en los estatutos 
mismos de vida al no hacer in¬ 
justicia, positivamente seguirá vi¬ 
viendo. No morirá. 16 Ninguno de 
sus pecados con los cuales ha pe¬ 
cado será recordado contra él. 
Derecho y justicia son lo que ha 
ejecutado. Positivamente seguirá 
viviendo/ 

17 “Y los hijos de tu pueblo han 
dicho: *E1 camino de Jehová no 
está ajustado bien/ pero, en cuanto 
a ellos, es el camino de ellos el que 
no está ajustado bien. 

18 “Cuando alguien justo se 
vuelve de su justicia y realmente 
hace injusticia, también tiene que 
morir por ellos. 19 Y cuando al¬ 
guien inicuo se vuelve de su ini¬ 
quidad y verdaderamente ejecuta 
derecho y justicia, será por causa 
de ellos que realmente seguirá vi¬ 
viendo. 

20 “Y ustedes han dicho: ‘El ca¬ 
mino de Jehová no está ajustado 
bien/ Será a cada uno según sus 
caminos que yo los juzgaré, oh casa 
de Israel.” 

21 Al fin ocurrió en el duodé¬ 
cimo año, en el [mes] décimo, el 
día cinco del mes de nuestro des¬ 
tierro, que vino a mí el escapado 
de Jerusalén, diciendo: “¡La "ciu¬ 
dad ha sido derribada!” 

22 Ahora bien, la mano misma 
de Jehová había llegado a estar 
sobre mi en la tarde antes de la 
venida del escapado, y El procedió 
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?*¿ b Ü? r “i *>oca antes de la venida 
fde ése] a mi por la mañana, y 
mi boca fue abierta y ya no re¬ 
sulté estar mudo. 

io 22 Tu me , empezó a ocurrir 
24 A bl ?ií Jehová, diciendo: 
f* í S i -L° f del 1 hombre * l0 « habitan¬ 
tes de esto s lugares devastados es- 
¡J2. diciendo aun concerniente al 
Israel: ‘Uno solamente era 
Abrahan y sin embargo tomó pose- 
tierra. Y nosotros somos 
?“ c 0 h ^ , 4 a nosotros nos ha sido 
dad a * a üerra como algo que po- 
sccr. r 

. 25 “Por lo tanto diles: ‘Esto es 
lo qiie ha dicho el Señor Jehová: 
/¡“o. 1 * 1 sangre ustedes siguen co- 
miendo, y sus ojos siguen levan¬ 
tando a sus ídolos estercolizos y 
sangre siguen derramando. Así que, 
2 fí tZÍ^ 11 ^des poseer la tierra? 

ys te ^ s han dependido de su 
espada. Han hecho una cosa detes¬ 
table, y han contaminado cada uno 
n,ii a es Posa de su compañero. Así 
tierra !jír® beilan P° s cer ustedes la 

;jf t0 es lo que debes decir- 

6S a 10 que ha dich o el 
5füo r Jehová: “Tan ciertamente 
como que estoy vivo, seguramente 
los que están en los lugares devas¬ 
tadas caeran por la espada misma; 
es í a t obre la superficie del 
!f x estla saIva Je cierta¬ 
mente lo daré como alimento: y 
los que están en los lugares fuer- 
tes y en las cuevas morirán de la 
pesie misma. 28 Y realmente haré 
de la tierra un yermo desolado 
aun una desolación, y al orgullo dé 
su fuerza se le tendrá que hacer 
cesar y las montañas de Israel ten¬ 
drán que ser desoladas, sin que 
haya quien pase por ellas. 29 Y 
tendrán que saber que yo soy Je- 
hova cuando haga de la tierra un 
yermo desolado, aun una desola- 
causa de tedas sus cosas 
detestables que han ejecutado.” 9 

. ?V‘ Y u en cuanto a ti, oh hijo 

Ssí? 0n £ b í?,- l0 J hljos de tu Pueblo 
están hablando unos con otros 
acerca de ti al lado de los muros 
y en las entradas de las casas v 
el uno ha hablado con el otro, ca¬ 
da uno con su hermano, diciendo- 


pY e T n a ga r?oi JE* fftVOr ' ^ ol san lo qut 
v paIabl ; a Que sale de Jeliova 

ñl Y™??'** 0 - 11 a ^2 como el entrar 
de gente, y se sentarán delante do 

ml Pueblo; y ciertamentr 
• tus Palabras pero no la* 
obra * Porque con su 
estan expresando deseos lu¬ 
juriosos [y] tras de su ganancia 
injusta es donde va su corazón. 
Y, i mira i tu eres para ellos co- 
una calcio 11 de amores sen¬ 
suales, como uno con bella voz v 
q ucteca bien un instriunento do 
cuerdas. Y ciertamente oirán tus 
palabras, pero no hay ninguno que 
las ponga por obra. 33 Y cuando 

tlene Que rea¬ 
lizarse— ellos también tendrán que 
fa be . r . Que un profeta mismo había 
resultado estar en medio de ellos." 

34 Y 1 x Palabra de Jehová con- 

2 “WHlí ll < i ó i 0 S urr Í éndome » telendo: 

i J del hombre, profetiza con¬ 
tra los pastores de Israel. Profeti¬ 
za, y tienes que decir a ellos, a los 
P, as ¿ures: ‘Esto es lo que ha dicho 

flrl hÍ í eho Y a: "i A y de los pas- 
tores de Israel, que se han hecho 
apacentadores de sí mismos! ¿No 
es al rebano que los pastores deben 

n?w? ntar? * ^ grasa es 10 que 
y con la lana se 
visten ustedes mismos. El animal 
ustedes degüellan. 
Al lebaño mismo no lo apacientan, 
f Alas enfermas no las han forta¬ 
lecido, y a la doliente no la han 
?^? ad °’ y ala Quebrada no la han 
\endado, y a la dispersada no la 
han traído de regreso, y a la perdi¬ 
da no han procurado hallarla, pero 
con dureza las han tenido en su¬ 
jeción, aun con tiranía. 5 Y gra- 
duahnente fueron esparcidas poí¬ 
no haber pastor, de modo que lle- 
g a f° n a , se í alimento para toda 
bestia salvaje del campo, y conti¬ 
nuaron siendo esparcidas. 6 Mis 
ovejas siguieron extraviándose en 
todas las montañas y en toda coli- 
na alta; y por toda la superficie de 
la tierra mis ovejas fueron esparci- 
das, sin que hubiera quien hiciera 
una búsqueda y sin que hubiera 
quien procurara hallar. 

nflov! T or . tentó, pastores, 
oigan la palabra de Jehová: 


OiJl Dios cuidará Sus ovejas. David. 

H ' “Tan ciertamente como que es¬ 
toy vivo,” es la expresión del Señor 
,i«*hová, “seguramente debido a que 
mis ovejas llegaron a ser algo pa¬ 
ta saqueo y mis ovejas continua¬ 
ron siendo alimento para toda bes¬ 
tia salvaje del campo, porque no 
había pastor, y mis pastores no 
buscaron mis ovejas, sino que los 
pastores siguieron apacentándose 
Hlos mismos, y a mis propias ove¬ 
jas no apacentaron,” 1 9 por lo 
tanto, pastores, oigan la palabra 
de Jehová. 10 Esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: *Aqui estoy 
contra los pastores, y ciertamente 
reclamaré mis ovejas de su mano 
y haré que cesen de apacentar 
Imis] ovejas, y los pastores ya no 
ti e apacentarán a sí mismos; y 
ciertamente libraré mis ovejas de 
8U boca, y no llegarán a ser ali¬ 
mento para ellos.’ ” 

11 “ ‘Porque esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: “Aquí estoy, 
yo mismo, y ciertamente buscaré 
a mis ovejas y las cuidaré. 12 Se¬ 
gún el cuidado de uno que apa¬ 
cienta su hato en el día de llegar a 
estar en medio de sus ovejas que 
han sido dispersadas, así es la 
manera en que cuidaré de mis ove¬ 
jas; y ciertamente las libraré de 
todos los lugares a los cuales han 
sido esparcidas en el día de nubes 
y densas tinieblas. 13 Y cierta¬ 
mente las sacaré de los pueblos y 
las juntaré de las tierras y las 
traeré a su suelo y las apacentaré 
en las montañas de Israel, junto 
a los cauces de los arroyos y jun¬ 
to a todos los lugares de morada 
de la tierra. 14 En buenos pastos 
las apacentaré, y en las montañas 
altas de Israel su lugar de habita¬ 
ción llegará a ser. Allí se echarán 
en buen lugar de habitación, y en 
pingües pastos se apacentarán so¬ 
bre las montañas de Israel.” 

15 i4 4 “Yo mismo apacentaré a 
mis ovejas, y yo mismo haré que se 
recuesten,” es la expresión del 
Señor Jehová. 16 “A la perdida 
la buscaré, y a la dispersada la 
traeré de vuelta, y a la quebrada 
la vendaré y a la doliente la for¬ 
taleceré, pero a la gorda y a la 
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fuerte las aniquilaré. Apacentaré 
a ésa con juicio.” 

17 “ ‘Y en cuanto a ustedes mis 
ovejas, esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Aquí estoy juzgan¬ 
do entre oveja y oveja, entre los 
carneros y los machos cabríos. 

18 ¿Es tan poca cosa para ustedes 
que en los mismísimos mejores 
pastos se alimenten ustedes pero 
el resto de sus pastos los hollen 
con sus pies, y que las aguas cla¬ 
ras las beban ustedes pero las que 
queden ustedes las ensucien al 
pisotear con sus pies mismos? 

19 Y en cuanto a mis ovejas, ¿en 
el apacentadero hollado por sus 
pies deben ellas alimentarse y el 
agua ensuciada por el pisotear de 
sus pies deben ellas beber?” 

20 “ ‘Por lo tanto esto es lo que 
el Señor Jehová les ha dicho a 
ellas: “Aquí estoy, yo mismo, y 
ciertamente juzgaré entre la oveja 
gorda y la oveja flaca, 21 debido 
a que con flanco y con hombro us¬ 
tedes siguieron empujando y con 
sus cuernos siguieron dando em¬ 
pujones a todas las que estaban 
enfermas hasta que las esparcie¬ 
ron allá afuera. 22 Y ciertamente 
salvaré a mis ovejas, y ya no lle¬ 
garán a ser algo para saqueo; y 
ciertamente juzgaré entre oveja y 
oveja. 23 Y ciertamente levantaré 
sobre ellas un solo pastor, y él 
tiene que apacentarlas, aun ml 
siervo David. El mismo las apacen¬ 
tará, y él mismo llegará a ser su 
pastor. 24 Y yo mismo, Jehová, 
ciertamente llegaré a ser el Dios de 
ellas, y mi siervo David un prin¬ 
cipal en medio de ellas. Yo mismo, 
Jehová, he hablado. 

25 “ ‘ “Y ciertamente celebraré 
con ellas un pacto de paz, y de 
veras haré que la bestia salvaje 
dañina cese de la tierra, y real¬ 
mente morarán en el desierto en 
seguridad y dormirán en los bos¬ 
ques. 26 Y ciertamente haré de 
ellas y los alrededores de mi co¬ 
lina una bendición, y de veras haré 
que la lluvia fuerte descienda a su 
tiempo. Lluvias fuertes de bendi¬ 
ción resultará haber. 27 Y el 
árbol del campo tendrá que dar 
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5 U fru j 0 ’ y la tierra misma dará 
'P r ro Í- c °. y realmente resultarán 
su su< 5° en seguridad. Y 
tendían que saber que yo soy Je- 
hova cuando quiebre las varas 
íj? ™ y í? g ° y , las haya Wbrado de 
estéril? nc de ^ l0S que tes ha bían 
9 a v vo a d ? c ° mo esclavos. 
~;L Y uL n « se í rán aIg0 para saqueo 
para las naciones: y en lo ane 

t r 2 ecta a la bestia salvaje de la 

mnra^óS 0 las devorari *. y realmente 
moraran en seguridad, sin nadie 
que [las] haga temblar. 

novo I* <<Y cle , rta mente levantaré 
paia ellos un plantío para un nom- 

¡?í?* i 10 hepmrán a ser los que 

son quitados por el hambre en el 
53*?' n J? Ilevarán la humiUa- 
por las naciones. 
iAhL^ d íf que saber Que yo, 
su Di08, estoy con ellos y 
9 Pe 3*í os so , n pueblo, la casa de 
Jehoiá.-® S la expreslón de l Señor 

fJíie “J? en I o que respecta a us¬ 
tedes mis ovejas, las ovejas de mi 

h?¿ Ce f Dtam í ent0 ’ uste dcs son hom¬ 
bres terrestres. Yo soy su Dios ’ es 
la expresión del Señor Jehová.” 

35 ? *3 palabra de Jehová con- 
.°euniéndome, diciendo: 
ronírn 7 o d ? £ ombre ’ P°n tu rostro 
?°?í* a 1? regl °n montañosa de Seir 
y profetiza contra ella. 3 Y tienes 
que decirle: ‘Esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: “Aquí estov 
contra ti, oh región montañosa de 
y cl ? rta mefite extenderé mi 
2?ho contra ti y haré de ti un I 
yeimo desolado, aun una desola¬ 
ción. 4 Tus ciudades las nonciré 
, c S“°, 1 “« ar devastado, y tú misma 
-legarás a ser puramente un yermo 

vn^v'Vv tei ? dl 1? dlIe saber que 
3 .°y Jehová, 5 debido a que 
SOríHSS? 0 te ner una enemistad in- 
definidamente duradera y seguiste 
entregando a los hijos de* Isrlel 2 
poder de la espada, en el tiempo de 
an desastre, en el tiempo de [su] 
error final.” * J 

6 " ‘Por lo tanto, tan ciertamen¬ 
te como que estoy vivo/ es la ex¬ 
presión del Señor Jehová, ‘porque 
«ol P *5* ra sangre que te estaba pre¬ 
parando, sangre misma también te 


perseguirá. Seguramente era san* 
gre lo que odiabas, y sangre ml,v 
S hL persegl ! irá - 7 Y ciertamen- 
de h ¿ir que la reglón montañosa 
ae Seir sea un yermo desolado 

cortaré a rip de pn^ Cl ? n ’ y ciertam ™^ 
cortare de ella al que va pasando 

y al que regresa. 8 Y ciertamento 
llenare sus montañas con los suyo* 
en rnn^í 1 m . uertos violentamente; 
V a tus colinas y tus valle» 

tus cauces de los arroyos, 
? ue hayan sido muerto» 
rin ín 9 tG o°V lal espada c ' Ae ' 

s - . 9 Yerm °s desolado» 
ld amente duraderos es lo 
3oH« har ^ de y tus Propias ciu- 
2?f a eran habitadas; y uste- 

Jehová! ,CÍrán QUe 5Qber QUe yo sov 

10 “Debido a que dices* ‘TTefoo 
Up^r^ l0nes y estas d03 «erras. . 
¡Símñ 561 m f? s> y ciertamente 
“jaremos posesión de cada I tie¬ 
rral cuando Jehová mismo estaba 
precisamente allí, 11 -ñor lo tnntS 
vo 1 ’ ^* r . tamente cqmo que estoy vi- 
hnvó expresión del Señor Je- 
hova, ciertamente actuaré tam¬ 
bién según tu cólera y según tus 

tus° S ^H C * laS f expresad o debido a 
pN de odio para con 
ellos; y ciertamente me daré a 
conoeer entre ellos cuando te juz- 
gue. 12 Y tendrás que saber míe 

tus rrSfll 0, JeI P vá » he oído todas 
I 5 S r« sa ? que has dicho con falta 
de respeto acerca de las montañas 

«nioH Srael, A dlciend0: “ Han sido de? 
soladas. A nosotros nos han sido 
dadas por alimento.” 13 y uste- 
gUÍ ? ron act uando en gran 
estilo contra mi con sus bocas v 
h an multiplicado contra mí sus 
P£dab f,af- Yo mismo fias) he oído/ 

14 Esto es lo que ha dichn «i 
i-enor Jehová: ‘Al mismo tiemno 
que toda la tierra se regocija un 

ti eri l°5 'Vi qu * ^ de 

fn JrJE* 1 como hubo regocijo de 
tu parte en cuanto a la herencia 
j e la casa de Israel porque fue 
desolada, la misma cosa haré vo 
nL Un * yermo desolado es lo 
tañnl» g ^o aS o\ ser ’ °h región mon- 
í-i d , S *? r ; aun tod o Edom, 

soyJehová/" QUe saber oue yo 


Tierra bendecida, llena de habitantes 
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“Y en cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, profetiza acerca de 
tan montañas de Israel, y tienes 
Mne decir: ‘Oh montañas de Israel, 
<ii:an la palabra de Jehová. 2 Esto 
en lo que ha dicho el Señor Jeho- 
ví: “A causa de que el enemigo ha 
Micho contra ustedes: 4 ¡Ajá! ¡Hasta 
I»»k lugares altos de la antigüe¬ 
dad. .. como posesión esto ha lle- 
*udo a ser nuestro!’”’ 

3 “Por lo tanto profetiza, y tie¬ 
nes que decir: ‘Esto es lo que ha 
Micho el Señor Jehová: “A causa, 
ftun a causa de que ha habido un 
desolar y un tirar a morder a us¬ 
tedes de todos lados, para que 
lleguen a ser una posesión de los 
que quedan de las naciones y con¬ 
tinúan siendo objeto de habla con 
fu lengua y hay un mal informe 
entre la gente, 4 por lo tanto, oh 
montañas de Israel, ¡oigan la pa¬ 
labra del Señor Jehová! Esto es lo 
que ha dicho el Señor Jehová a las 
montañas y a las colinas, a los 
cauces de los arroyos y a los valles 
y a los lugares devastados que fue¬ 
ron desolados y a las ciudades 
abandonadas que han llegado a ser 
[cosa] para saqueo y para ridículo 
para los que quedan de las naciones 
ue están en los alrededores; 

por lo tanto esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: ‘Ciertamen¬ 
te en e! fuego de mi celo de veras 
hablaré contra los que quedan de 
Ips naciones y contra Edom, todo 
él, los que se han dado mi tierra 
n sí mismos como posesión con el 
regocijo de todo el corazón, con 
escarnio en [ell alma, por motivo 
de su dehesa [y] por el saqueo/ " 9 

6 “Por lo tanto profetiza acerca 
del suelo de Israel, y tienes que de¬ 
cir a las montañas y a las colinas, 
a los cauces de los arroyos y a los 
valles: ‘Esto es lo que ha dicho el 
Beñor Jehová: “¡Miren! Yo mismo 
en mi celo y en mi furia tengo que 
hablar, debido a que humillación 
impuesta por las naciones es lo que 
ustedes han llevado.” 9 

7 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Yo mis¬ 
mo he alzado mi mano [en jura¬ 
mento] de que las naciones que 
ustedes tienen en derredor... ellas 


mismas llevarán su propia humi¬ 
llación. 8 Y ustedes mismas, oh 
montañas de Israel, darán sus mis¬ 
mas ramas mayores y llevarán su 
propio fruto para mi pueblo Israel, 
porque se han acercado al punto 
de entrar. 9 Porque aquí estoy a 
favor de ustedes, y ciertamente me 
volveré hacia ustedes, y ustedes 
realmente serán cultivadas y sem¬ 
bradas con semilla. 10 Y cierta¬ 
mente multiplicaré sobre ustedes el 
género humano, toda la casa de 
Israel, toda ella, y las ciudades 
tienen que llegar a estar habitadas, 
y los lugares devastados mismos 
serán reedificados. 11 Sí, cierta¬ 
mente multiplicaré sobre ustedes 
el género humano y el género ani¬ 
mal, y ciertamente se multiplicarán 
y se harán fructíferos, y realmente 
haré que sean habitadas como en 
su condición anterior y ciertamente 
haré más bien que en su estado 
inicial; y tendrán que saber que 
yo soy Jehová. 12 Y sobre ustedes 
ciertamente haré que ande el gé¬ 
nero humano, aun mi pueblo Israel, 
y tienen que tomar posesión de 
ustedes, y ustedes tienen que lle¬ 
gar a ser una posesión hereditaria 
a ellos, y ustedes no volverán a 
privarlos de más hijos/ 99 

13 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Debido a que hay 
quienes dicen a ustedes: “Devora- 
dora del género humano es lo que 
tú misma eres, y tuna tierra] que 
privas a tus naciones de hijos es 
lo que has llegado a ser,” * 14 ‘por 
lo tanto aa género humano no de¬ 
vorarás más. y a tus naciones no 
privarás más de hijos/ es la ex¬ 
presión del Señor Jehová. 15 ‘Y 
haré que no se oigu más habla hu¬ 
millante de las naciones acerca de 
ti, y oprobio por los pueblos no 
llevarás más, y a tus naciones no 
harás ya que tropiecen/ es la ex¬ 
presión del Señor Jehová.” 

16 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
17 “Hijo del hombre, los de la casa 
de Israel están morando sobre su 
suelo, y siguen haciéndolo inmundo 
con su camino y con sus tratos. 
Como la inmundicia de la mens¬ 
truación ha llegado a ser delante 
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de mí su camino. 18 Y derramaré 
mi furia sobre ellos por causa de 
la sangre que han derramado sobre 
la tierra, la cual [tierra] han hecho 
inmunda con sus ídolos estercoli- 
zos. 19 Y los esparciré entre las 
naciones, de modo que estarán dis¬ 
persados entre las tierras. Según su 
camino y según sus tratos tendré 
que juzgarlos. 20 Y vendrán a las 
naciones adonde tendrán que venir, 
y la gente profanará mi santo nom¬ 
bre al decir con referencia a ellos: 
‘Estos son el pueblo de Jehová, y 
de la tierra de él han salido/ 21 Y 
tendré compasión de mi santo 
nombre, el cual los de la casa de 
Israel han profanado entre las 
naciones adonde han ido.” 

22 “Por lo tanto di a la casa de 
Israel: ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “No por causa de 
ustedes [lo] hago, oh casa de 
Israel, sino por mi santo nombre, 
el cual ustedes han profanado entre 
las naciones adonde han ido/’ ' 
23 ‘Y ciertamente santificaré mi 
gran nombre, que estaba siendo 
profanado entre las naciones, que 
ustedes profanaron en medio de 
ellas; y las naciones tendrán que 
saber que yo soy Jehová/ es la 
expresión del Señor Jehová, ‘cuan¬ 
do yo sea santificado entre ustedes 
delante de los ojos de ellas. 24 Y 
ciertamente los sacaré a ustedes de 
las naciones y los juntaré de todas 
las tierras y los traeré sobre su 
suelo. 25 Y ciertamente rociaré 
sobre ustedes agua limpia, y llega¬ 
rán a estar limpios; de todas sus 
impurezas y de todos sus ídolos es- 
tercolizos los limpiaré. 26 Y cier¬ 
tamente les daré un corazón nuevo, 
y un espíritu nuevo pondré dentro 
de ustedes, y ciertamente quitaré el 
corazón de piedra de su carne y 
les daré un corazón de carne. 27 Y 
mi espíritu pondré dentro de uste¬ 
des, y ciertamente actuaré de modo 
que en mis disposiciones reglamen¬ 
tarias anden, y mis decisiones judi¬ 
ciales observen y realmente efec¬ 
túen. 28 Y ciertamente morarán 
en la tierra que di a sus antepasa¬ 
dos, y tienen que llegar a ser mi 
pueblo y yo mismo llegaré a ser su 
Dios/ 


29 “‘Y ciertamente los salvai* 
de todas sus impurezas y llam»»M 
al grano y haré que abunde, y i.< 
pondré sobre ustedes hambre. 30 > 
ciertamente haré que el fruto tl*i 
árbol abunde, y el producto tl»*i 
campo, para que ustedes ya no r# 
ciban entre las naciones el oproM«. 
del hambre. 31 Y de seguro r» 
cordarán sus malos caminos y mu 
tratos que no fueron buenos, y u* 
seguro sentirán asco de su mismo 
persona a causa de sus erroren * 
a causa de sus cosas detestable» 
32 No por causa de ustedes estoy 
haciendo [esto],* es la expresión 
del Señor Jehová, ‘sépanlo. Avei 
güéncense y sientan humillación 
debido a sus caminos, oh casa d* 
Israel/ 

33 “Esto es lo que ha dicho «I 
Señor Jehová: ‘En el día que lo* 
limpie de todos sus errores tain 
bién ciertamente haré que las ciu 
dades sean habitadas, y los lu 
gares devastados tienen que sai 
reedificados. 34 Y la tierra deso 
lada misma será cultivada, cuando 
había llegado a ser un yermo de 
solado ante los ojos de todo el qu^ 
pasaba. 35 Y la gente ciertamente 
dirá: “Esa tierra de allí que hablo 
estado desolada ha llegado a «ci 
como el jardín de Edén, y las ciu 
dades que eran un lugar desierto y 
que habían sido desoladas y que 
estaban demolidas están fortifica¬ 
das; han llegado a estar habita¬ 
das/' 36 Y las naciones que que¬ 
darán alrededor de ustedes tendrán 
que saber que yo mismo, Jehová, 
he edificado las cosas demolida*, 
he plantado lo que ha estado de¬ 
solado. Yo mismo, Jehová, he ha¬ 
blado y [lo] he hecho/ 

37 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘Esto es para lo 
que todavía dejaré que me busque 
la casa de Israel, para hacerlo paru 
ellos: Los multiplicaré con hom¬ 
bres como un rebaño. 38 Como un 
rebano de personas santas, como 
el rebaño de Jerusalén en sus pe¬ 
riodos de fiesta, así las ciudade* 
que habían sido un lugar desierto 
llegarán a estar llenas de un re¬ 
bano de hombres; y la gente tendió 
que saber que yo soy Jehová/ ” 


mi:» Visión de huesos secos. Israel, Judá reunidos EZEQUIEL 37:1—22 


La mano de Jehová resultó 

■ estar sobre mí, de modo que 
¿l ine sacó en el espíritu de Jehová 
y me colocó en medio de la llanura 
ilel valle, y estaba llena de huesos. 
2 Y él me hizo pasar junto a ellos 
•i la redonda, y, ¡mire! había mu¬ 
ellísimos sobre la superficie de la 
llanura del valle y, ¡mire! estaban 
muy secos. 3 Y él empezó a de¬ 
cirme: “Hijo del hombre, ¿podrán 
ritos huesos llegar a vivir?” A eso 
«lije: “Señor Jehová, tú mismo 
bien sabes.” 4 Y pasó a decirme: 
"Profetiza sobre estos huesos, y tie¬ 
nes que decirles: ‘Oh huesos secos, 
oigan la palabra de Jehová: 

5 “ ‘Esto es lo que ha dicho el 
Menor Jehová a estos huesos: 
"Aquí estoy haciendo entrar en 
ustedes aliento, y tendrán que lle¬ 
gar a vivir. 6 Y ciertamente pon¬ 
dré sobre ustedes tendones y haré 
que venga sobre ustedes carne, y 
ciertamente los cubriré con piel y 
pondré en ustedes aliento, y ten¬ 
drán que llegar a vivir; y tendrán 
que saber ustedes que yo soy 
Jehová.” ’ ” 

7 Y profeticé tal como se me 
había mandado. Y un sonido em¬ 
pezó a ocurrir tan pronto como 
profeticé, y he aquí un matraqueo, 
v huesos empezaron a acercarse, 
hueso a su hueso. 8 Y vi, y, 
imire! sobre ellos tendones mismos 
y carne misma subieron y piel em¬ 
pezó a cubrirlos encima. Pero en 
cuanto a aliento, no había ninguno 
en ellos. 

9 Y él siguió diciéndome: “Pro¬ 
fetiza al viento. Profetiza, oh hijo 
del hombre, y tienes que decirle al 
viento: 'Esto es lo que ha dicho 
el Señor Jehová: “De los cuatro 
vientos ven, oh viento, y sopla so¬ 
bre estos que han sido muertos, 
para que lleguen a vivir.” * ” 

10 Y profeticé tal como él me 
había mandado, y el aliento proce¬ 
dió a entrar en ellos, y empezaron 
a vivir y a plantarse sobre sus pies, 
una fuerza militar grandísima. 

11 Y pasó a decirme: “Hijo del 
hombre, en lo que respecta a estos 
huesos, son la entera casa de Israel. 
Mira que están diciendo: ‘Nuestros 
huesos se han secado, y nuestra 


esperanza ha perecido. Se nos ha 
cortado y dejado solos/ 12 Por lo 
tanto profetiza, y tienes que de¬ 
cirles: 'Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Aquí estoy abrien¬ 
do las sepulturas de ustedes, y 
ciertamente los haré subir de sus 
sepulturas, oh pueblo mío, y los 
traeré sobre el suelo de Israel. 

13 Y tendrán que saber que yo 
soy Jehová cuando abra sus sepul¬ 
turas y cuando los haga subir de 
sus sepulturas, oh pueblo mío.” * 

14 'Y ciertamente pondré mi es¬ 
píritu en ustedes, y tendrán que 
llegar a vivir, y ciertamente los 
estableceré sobre su suelo; y ten¬ 
drán que saber que yo mismo, Je¬ 
hová, he hablado y [lo] he hecho,' 
es la expresión de Jehová.” 

15 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 

16 “Y en cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, toma para ti un palo y 
escribe sobre él: ‘Para Judá y para 
los hijos de Israel sus socios/ Y 
toma otro palo y escribe sobre él: 
'Para José, el palo de Efrain, y 
toda la casa de Israel sus socios/ 

17 Y haz que se acerque el uno 
al otro hasta formar un solo palo 
para ti, y realmente llegarán a 
ser uno solo en tu mano. 18 Y 
cuando los hijos de tu pueblo em¬ 
piecen a decirte: '¿No nos dirás 
qué quieren decir para ti estas 
cosas?’ 19 habíales: ‘Esto es lo 
que ha dicho el Señor Jehová: 
“Aquí estoy tomando el palo de 
José, que está en la mano de 
Efrain, y las tribus de Israel sus 
socios, y ciertamente los pondré 
sobre él, es decir, el palo de Judá, 
y realmente los haré un solo palo, 
y tienen que Ilegal* a ser uno solo 
en mi mano.” * 20 Y los palos 
sobre los cuales escribas tienen que 
resultar estar en tu mano delante 
de sus ojos. 

21 “Y habíales: ‘Esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: “Aquí 
estoy tomando a los hijos de Israel 
de entre las naciones a las cuales 
han ido, y ciertamente los juntaré 
de alrededor y los traeré a su suelo. 
22 Y realmente los haré una sola 
nación en la tierra, en las monta¬ 
ñas de Israel, y un solo rey es lo 







Gog asalta a los juntados 
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todos ellos llegarán a tener 
S£?5 í y> y ya no continuarán 

hí ivu?^ rt d0S na í Iones ' nl estarán ya 
divididos en dos reinos. 23 Y va 
contaminarán más con sus 
W^estercollzos y con sus cosas 
!rr£iiS^ ntC ' S y con . todas sus trans- 
vs!Ü l ciertamente los sal- 
Y?*? d< L * odas sus moradas en las 
cuales han pecado, y los limpiaré 
y tienen que llegar a ser mi pueblo 

y o? i?^uv 0 H Ggaré a ser su Dios - 
Y mi siervo David será 
rey sobre ellos, y un solo pastor es 
que todos llegarán a tener; y en 
mis decisiones judiciales andarán, 
y mis estatutos guardarán, v cier¬ 
tamente los ejecutarán. 25 Y real- 

™ nt * n m ° r 4 aran sobre la tierra 
que di a mi siervo, a Jacob, en la 
cual moraron los antepasados de 
ustedes, y ellos realmente inorarán 
sobre ella, ellos y sus hijos y los 
6US kUos hasta tiempo 
indefinido, y David mi siervo será 

nido )rÜ1ClPa lmSta tiempo indefi- 

26 “‘-Y ciertamente celebraré 
con ellos un pacto de paz; un pac- 
mdefinidamente duradero es lo 
que llegara a haber con ellos. Y 
cieitfünente los colocaré y multi- 
ZZuJ* J C n 0ca í é 1111 santuario en 
^S» 0 !* 08 hasta tiempo inde- 
ítriido. 27 Y mi tabernáculo real¬ 
mente resultara estar sobre ellos 
y ciertamente llegaré a ser su Dios,’ 
y C.1ÍC6 mismos llegarán a ser mi 
pueblo 28 Y las naciones tlndr“ 
saber que yo, Jeliová, estoy 

saSS d °ne n gu? ra a en 

indefinida-" ■' Ü0S hasta tiempo 

38 JLÍSt P£lab f? de Jehová con- 
? ocurrlendome, diciendo: 

r J0 ~ del hombre, pon tu rostro 
contra Gog [de] la tieiTa de Ma- 
gog, el cabecilla principal de Me- 
-sec y Tubal, y profetiza contra e®. 

6 Y tienes que decir; ‘Esto es lo 
que ha dicho el Señor Jehová- 
P^oL eS í? y co , ntra tl ‘ oh Gog, tú 
^nhoi p - rir \ clpal d * Meac y 

4 Y ciertamente te daré la 
XP n e %. y. Pondré garfios en tus 
mandíbulas y te sacaré con toda 
tu .uerza militar, caballos y hom¬ 


bres de a caballo todos ellos vestí, 
dos con perfecto gusto, una nunir- 
rosa congregación, con escudo 
grande y broquel, todos ellos mam- 
jando espadas; 5 Persia, Etiopi» 
y Put con ellos, todos ellos con 
broquel y yelmo; 6 Gomer v to- 

fflrmt U M Pa i r í ÍdaS ' la CaSa de 
garma, [de] las partes más remota* 

del norte, y todas sus partida» 
muchos pueblos contigo. 

‘ ‘ < A 5 r ^ state ‘ y Q ue haya pre¬ 
paración de tu parte, tú con todo 
tu congregación, los que están con- 
gregados al lado tuyo, y tienes qu»< 
llegar a ser su guarda. 4 

eoV ^ <D ® spués de m uchos dina 
atención. En la parte 

írn a }r¿ e r, l0S f a i U ? S Pegar¿S a la tic* 
^ de S e nte] traída de regreso de 
-a espada, juntada de muchos pue- 
blos, a las montanas de Israel,* que 
han i esultado ser un lugar cons¬ 
tantemente devastado; aun tuna 
tierra] que ha sido sacada de loa 
pueblos [donde] han morado en 
seguridad, todos ellos. 9 Y tú de 

?^^J Ubi í ás ' Como UIla tempes¬ 
tad entrarás. Como nubes nnr» 

v Ut fnHo la * tisrra h^arós a ser, tú 

pueblos contigo/'- tldaS y muchos 

<? .w'^í. 0 e - s ! .2 , que ha d| cho el 
?Hr°Íl. Jeh0 '? l Í>í Y tendrá que ocu- 
Ft*2 aq “ el día que subirán cosas 
£ . tu corazón, y ciertamente pensa- 

íf v a,g !? n . P ro 7 ecto dañino; 

11 y tendrás que decir: “Subirá 
contra la tierra de abierta región 
rural. Vendré sobre los que eftáS 

HHnri S f U í bÍ0 'n que moran en segu- 
ridaa, todos ellos morando sin mu- 

ro, y no tienen siquiera ban-a y 
42 Será para conseguí? 
Gran despojo y para hacer mucho 

fnSnrfc p ,? ra v . ol Y er tu m auo sobre 
lugares devastados habitados de 
nuevo y sobre un pueblo recogido 
de las naciones, [uno] que está 

noT‘auT] d °eí^ eZaS y propiedad . 
¿entroje 1 fíl ?™’”* 0 Cn d 

13 “ ‘Sabá y Dedan y los merca- 

Unc CS 1 e *£ arsls y todos sus Ieonci- 
llos crinados... te dirán: “¿Es a 

P ran d^Pojo que entras? 
¿Es para hacer mucho saqueo que 
has congregado tu congregación, 
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tmm llevarte plata y oro, para to- 
mnr riquezas y propiedad, para 
»inseguir muy grande despojo?” 1 

14 ‘ Por lo tanto profetiza, oh 
tiljo del hombre, y tienes que de¬ 
firió a Gog: ‘Esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: “¿No será 
< n aquel día cuando mi pueblo 
Israel esté morando en seguridad 
•Pie tú [lo] sabrás? 15 Y cierta- 
monte vendrás de tu lugar, de las 
imi tes más remotas del norte, tú 
v muchos pueblos contigo, todos 
«•líos montados a caballo, una gran 
t ongregación, hasta una numerosa 
fuerza militar. 16 Y de seguro su¬ 
birás contra mi pueblo Israel, co¬ 
mo nubes para cubrir el país. En 
la parte final de los días ocurrirá, 
y ciertamente te traeré contra mi 
tierra, con el propósito de que las 
naciones me conozcan cuando me 
.'.antifique en ti delante de sus 
«Jos, oh Gog.” * 

17 “Esto es lo que ha dicho el 
fleñor Jehová: ‘¿Eres el mismo de 
quien hablé en dias pasados por 
mano de mis siervos los profetas de 
Israel, quienes estaban profetizan¬ 
do en aquellos días —años— en 
cuanto a traerte sobre ellos? 1 

18 “ ‘Y tiene que ocurrir en aquel 
día, en el día cuando Gog venga 
«obre el suelo de Israel, 1 es la ex- 
iresión del Señor Jehová, ‘que mi 
aria subirá en mi nariz. 19 Y en 

mi ardor, en el fuego de mi furor, 
tendré que hablar. Seguramente en 
aquel día un gran temblor ocurrirá 
en el suelo de Israel. 20 Y debido 
a mí los peces del mar y las cria¬ 
turas volátiles de los cielos y las 
bestias salvajes del campo y todas 
las cosas que se arrastran que es¬ 
tán arrastrándose en el suelo y 
toda la humanidad que está sobre 
la superficie del suelo de seguro 
ne estremecerán, y las montañas 
realmente serán derribadas y los 
caminos escarpados tendrán que 
caer, y a la tierra aun todo muro 
caerá.* 

21 “ ‘Y ciertamente llamaré con¬ 
tra él por toda mi región montaño¬ 
sa una espada, 1 es la expresión del 
Señor Jehová. ‘Contra su propio 
hermano la espada de cada uno 
llegará a estar. 22 Y ciertamente 


me pondré en juicio con él, con 
peste y con sangre; y un aguacero 
inundante y piedras de granizo, 
fuego y azufre haré llover sobre él 
y sobre sus partidas y sobre los 
muchos pueblos que estarán con 
él. 23 Y ciertamente me engran¬ 
deceré y me santificaré y me daré 
a conocer delante de los ojos de 
muchas naciones; y tendrán que 
saber que yo soy Jehová. 1 
OQ “Y en lo que respecta a ti, 
oh hijo del hombre, profetiza 
contra Gog, y tienes que decir: 
‘Esto es lo que ha dicho el Señor 
Jehová: "Aquí estoy contra ti, oh 
Gog, cabecilla principal de Mesec 
y Tubal. 2 Y ciertamente te haré 
dar vuelta y te conduciré y haré 
que subas de las partes más remo¬ 
tas del norte y te traeré sobre las 
montañas de Israel. 3 Y cierta¬ 
mente de un golpe derribaré tu 
arco de tu mano izquierda, y tus 
flechas haré que caigan de tu 
propia mano derecha. 4 En las 
montañas de Israel caerás, tú y 
todas tus partidas y los pueblos que 
estarán contigo. A aves de rapiña, 
pájaros de toda suerte de ala, y a 
las bestias salvajes del campo cier¬ 
tamente te daré como alimento.” 1 

5 “ ‘Sobre la superficie del cam¬ 
po caerás, porque yo mismo he 
hablado,’ es la expresión del Señor 
Jehová. 

6 “ ‘Y ciertamente enviaré fuego 
sobre Magog y sobre los que habi¬ 
tan las islas en seguridad; y la 
gente tendrá que saber que yo soy 
Jehová. 7 Y mi santo nombre daré 
a conocer en medio de mi pueblo 
Israel, y ya no dejaré que mi santo 
nombre sea profanado; y las na¬ 
ciones tendrán que saber que yo 
soy Jehová, el Santo en Israel. 1 

8 “‘jMira! Tiene que venir y 
tiene que realizarse, 1 es la expre¬ 
sión del Señor Jehová. ‘Este es el 
día del cual he hablado. 9 Y los 
habitantes de las ciudades de Israel 
ciertamente saldrán y quemarán y 
harán fuegos con la armadura y 
broqueles y escudos grandes,... 
con los arcos y con las flechas y 
con los venablos y con las lanzas; 
y con ellos tendrán que prender 
fuegos siete años. 10 Y no lleva- 
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rán varas desde el campo, ni re¬ 
cogerán leña de los bosques, por¬ 
que con la armadura prenderán 
fuegos.’ 

“ ‘Y ciertamente despojarán a los 
que habían estado despojándolos, 
y saquearán a los que habían es- 
tado saqueándolos,’ es la expresión 
del Señor Jehová. 

11 “ ‘Y tiene que ocurrir en aquel 
día que le daré a Gog un lugar allí, 
una sepultura en Israel, el vallé 
de los que van pasando al este 
del mar, y estará obstruyendo a 
los que pasan. Y allí tendrán que 
enterrar a Gog y toda su muche¬ 
dumbre, y con toda certeza lio] 
llamaran el valle de la Muchedum- 
bre de Gog. 12 Y los de la casa 
de Israel tendrán que enterrarlos 
con el fin de limpiar la tierra, por 
siete meses. 13 Y toda la gente 
de la tierra tendrá que efectuar el 
entierro, y ciertamente llegará a 
ser para ellos un asunto de fama 
el dia en que me glorifique,’ es la 
expresión del Señor Jehová. 

14 44 ‘Y habrá hombres para [em¬ 
pleo] continuo a quienes dividirán 
para que pasen por el país, ente¬ 
rrando, con los que van pasando, 
a los que queden en la superficie 
déla tierra, para limpiarla. Hasta 
el fin de siete meses seguirán ha¬ 
ciendo búsqueda. 15 Y los que van 
pasando tienen que ir pasando por 
el país, y si uno realmente ve el 
hueso de algún hombre también 
tiene que edificar junto a él un 
indicador, hasta que los que efec¬ 
túan el entierro lo hayan enterrado 
en el valle de la Muchedumbre de 
Gog. 16 Y el nombre de [la] 
ciudad será también Hamona. Y 
tendrán que limpiar el país.’ 

TV. “ Y en cuanto a ti, oh hijo 
del hombre, esto es lo que ha dicho 
el Señor Jehová: ‘Di a los pájaros 
de toda suerte de ala y a todas las 
bestias salvajes del campo: “Jún¬ 
tense y vengan. Reúnanse a la 
redonda a mi sacrificio, que estoy 
sacrificando para ustedes, un gran 
sacrificio en las montañas de 
Israel. Y ciertamente comerán 
carne y beberán sangre. 18 La 
carne de poderosos comerán, y la 
sangre de principales de la tierra 


beberán, carneros, corderos, y nm* 
chos cabríos, toros jóvenes, loa 
[animales] cebados de Basán to- 
dos ellos. 19 Y ciertamente conir 
ran grasa a satisfacción y beberán 
sangre hasta emborracharse, de mi 
sacrificio que ciertamente sacrifi¬ 
caré para ustedes.” ’ 

20 “ ‘Y en mi mesa tienen qua 
satisfacerse de caballos y hombre* 
de carros, personas poderosas y 
toda suerte de guerreros,’ es la ex¬ 
presión del Señor Jehová. 

21 “ 4 Y ciertamente pondré mi 
gloria entre las naciones; y todai 
las naciones tendrán que ver mi 
juicio que he ejecutado y mi manu 
que he colocado entre ellas. 22 Y 
los de la casa de Israel tendrán 
que saber que yo, Jehová, soy su 
Dios desde aquel día en adelante. 

Y las naciones tendrán que sa¬ 
ber que fue debido al error de 
ellos que ellos, los de la casa 
de Lsrael, fueron al destierro, o 
causa de que se portaron infiel¬ 
mente para conmigo, de modo que 
oculté de ellos mi rostro y los di 
en manos de sus adversarios, y si¬ 
guieron cayendo, todos ellos, a es¬ 
pada. 24 Según su inmundicia y 
según sus transgresiones hice con 
ellos, y seguí ocultando de ellos mi 
rostro.' 

. ^/ 4 £ or |° tanto, esto es lo que 
ha dicho el Señor Jehová: ‘Ahora 
es cuando haré volver a los cauti¬ 
vos de Jacob y realmente tendré 
misericordia sobre toda la casa de 
Israel; y ciertamente mostraré de¬ 
voción exclusiva para mi santo 
nombre. 26 Y habrán llevado su 
humillación y toda su infidelidad 
con la cual han actuado para con¬ 
migo, cuando moren en su suelo en 
seguridad, sin nadie que [los] haga 
temblar. 27 Cuando los haga vol¬ 
ver de los pueblos y realmente los 
junte de todas las tierras de sus 
enemigos, también ciertamente me 
santificaré entre ellos delante de 
los ojos de muchas naciones.* 

T 1 * Y tendrán que saber que yo, 
Jehová, soy su Dios, cuando los en¬ 
víe en destierro a las naciones y 
realmente los reúna sobre su suelo, 
de modo que no deje quedar allí 
ninguno de ellos ya. 29 Y ya no 


•<lt Visión del templo 

«••'Hitaré de ellos mi rostro, porque 

• i» ! lamente derramaré mi espíritu 
. «bre la casa de Israel,’ es la 
represión del Señor Jehová.” 

m En el año vigésimo quinto de 
nuestro destierro, al comien- 
n» del año, el Tdía] diez del mes, 
i»n el año decimocuarto después de 
imber sido derribada la ciudad, en 

• te mismísimo día la mano de 
Jehová resultó estar sobre mí, de 
modo que me llevó a aquel lugar. 
S En las visiones de Dios me llevó 
u la tierra de Israel y gradualmen¬ 
te me colocó sobre una montaña 
muy alta, en la cual había algo 
romo la estructura de una ciudad 
hacia el sur. 

3 Y procedió a llevarme allí, y, 
imire! había allí un hombre. Su 
n partencia era como la apariencia 
del cobre, y había en su mano una 
cuerda de lino, y una caña de me* 



"Hijo del hombre, mira con tus 
ojos, y con tus oídos oye, y pon tu 
corazón sobre todo lo que te estoy 
mostrando, porque con el fin de que 
te muestre, has sido traído aquí. 
Informa todo lo que ves a la casa 
de Israel.” 

5 Y, imire! había un muro fuera 
de la casa todo alrededor. Y en la 
mano del hombre había la caña de 
medir de seis codos, por un codo 
y un palmo menor. Y empezó a 
medir la anchura de la cosa cons¬ 
truida, una caña; y la altura, una 
caña. 

6 Entonces vino a la puerta, el 
frente de la cual da hacia el este, 
y subió por sus escalones. Y empezó 
a medir el umbral de la puerta, 
una caña de ancho, y el otro um¬ 
bral, una caña de ancho. 7 Y la 
cámara del guarda era de una 
caña de largo y una caña de ancho, 
y entre las cámaras de la guardia 
había cinco codos; y el umbral 
de la puerta al lado del pórtico de 
la puerta hacia el interior era de 
una caña. 

8 Y procedió a medir el pórtico 
de la puerta hacia el interior, una 
caña. 9 De modo que midió el 
pórtico de la puerta, ocho codos; 
y sus columnas laterales, dos codos; 
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y el pórtico de la puerta estaba ha¬ 
cia el interior. 

10 Y las cámaras de la guardia 
de la puerta hacia el este eran tres 
en este lado y tres en aquel lado. 
Las tres eran de la misma medida, 
y las columnas laterales eran de 
la misma medida, en este lado y en 
aquel lado. 

11 Entonces midió la anchura de 
la entrada de la puerta, diez codos; 
la longitud de la puerta, trece co¬ 
dos. 

12 Y la zona cercada enfrente de 
las cámaras de la guardia era de 
un codo, y había una zona cercada 
de un codo a [ambos] lados. Y la 
cámara del guarda era de seis co¬ 
dos en este lado y seis codos en 
aquel lado. 

13 Y pasó a medir la puerta 
i desde el techo de la [una] cámara 
| de guarda hasta el techo de la otra, 

una anchura de veinticinco codos; 
una entrada estaba opuesta a la 
otra entrada. 

14 Entonces hizo columnas la¬ 
terales de sesenta codos, aun a 
la[s] columnata] lateralles] del 
patio en la[s] puerta[s] todo alre¬ 
dedor. 15 Y desde al frente de la 
puerta del paso de entrada [hasta] 
al frente del pórtico de la puerta 
interior había cincuenta codos. 

16 Y había ventanas de marcos 
que se enangostaban para las cá¬ 
maras de la guardia y para sus co¬ 
lumnas laterales hacia el interior 
de la puerta todo alrededor, y así 
era para los pórticos. Y las ven¬ 
tanas estaban todo alrededor hacia 
el interior, y en las columnas late¬ 
rales había figuras de palmeras. 

17 Y gradualmente me introdujo 
en el patio exterior, y, ¡mire! había 
comedores, y pavimento hecho 
para el patio todo alrededor. Había 
treinta comedores sobre el pavi¬ 
mento. 18 Y el pavimento al lado 
de las puertas tenia exactamente 
la longitud de las puertas.„. el 
pavimento inferior. 

19 Y procedió a medir la anchu¬ 
ra desde enfrente de la puerta in¬ 
ferior hasta el frente del patio 
interior. Afuera era cien codos, al 
este y al norte. 

20 Y el patio exterior tenía una 
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norte^ F? ™>H, ente f ab 2 hacia el 
norte. li midió su longitud v su 

anchura. 21 Y SUS cámaras de la 
guardia eran tres en este lado v 
tres en aquel lado. Y sus propias 
columnas laterales y su propio pór- 

de°la eS nHme. n Ser según Ia me dida 
ae ia piimera puerta. Cincuenta 

era°veStip S ine l0ngÍtUd ¿ y su anchurs ‘ 
era veinticinco en codos. 22 Y sos 

& y 511 pórtico y sus figuras 
de paimera eran de la misma* me- 

fr^fo Q !i e u l0S i de la P uer ta cuyo 
Sjpte daba hacia el este. Y por 

ft p t nn eS f, al0ne xi a gente I30día subir 
trente deM 6Staba hacia el 

la P uei ’ta del patio Interior 
estaba opuesta a la puerta del 

erte 6 V ní^itíí [un 2 ] hacla el 
este, y piocedlo a medir de puerta 
a puerta cien codos. Puerta 

-,„ 24 Y gradualmente me llevó ha- 

nuerti w'. yt , imlrcI hnbia una 
puerta hacia el sur, y midió sus 

mo UI de a 1<i ater ? les y sli P órtlco co- 
2 v^ 1#s medidas que 
estos. 25 Y esta y su pórtlco te- 
SjffL ventanas todo alrededor, como 
estas ventanas. Cincuenta mrinc 
era la longitud, y la anchura 
veinticinco codos. 26 Y había siete 
escalones para subir a ella v su 

eUM C Y ttn a (» a fl hacia el frent ® de 

eiios. Y tenía figuras de palmeras 
íadn p? este 1 ? do y una en aqueJ 

lado en sus columnas laterales. 

rm«lt Y u 1 ? ati0 lnterl °r tenía una 
puerta hacía el sur. Y midió de 

codos® 28 P v e ^ a el sur c,cn 

28 Y gradualmente me in- 

,» e ? el patio interior por la 

Krbf iw Y procedíó a ^edir 
ia puerta del sur como de las mis¬ 
mas medidas que éstas” 29 Y sus 
cámaras de la guardia y sus co- 
lumnas laterales y su pórtico eran 
cié las mismas medidas que éstos 
su pórtico tenían ventanas 
alrededor. Cincuenta codos era la 
longitud, y la anchura era veinti¬ 
cinco codos. 30 Y había nórfirnc 
todo alrededor; la longitud ^ 
itP d °s« y la anchura cin- 
™ d ° s : Y su pórtico daba al 

patio exterior, y había fisuras rip 
palmeras en sus columnas laterales 
y su subida era de ocho escalone!: 


J 2 . Y gradualmente me Introdujo 
en el patio interior por vía dol 
este, y procedió a medir la pueru 
é!tes mismas medidas qua 

z?™:, Y sus enmaras de ln 

y sus columnas laterales v 
rt?H? ortlco * er t an de las mismas me- 

tenfan Q vf J StOS ’ ? t Sta y SU pórtico 

teman ventanas todo alrededor. Ln 
longitud era cincuenta codos y 1 » 
anchura veinticinco codos 34 Y 

?iíir P0 V 1 hl, d , aba . hacia el patio exte- 
rtor, y había figuras de palmera» 
en sus columnas laterales en este 
lado y en aquel lado. Y su subida 
era de ocho escalones. 

35 Y procedió a llevarme a ln 
p M®rt & ael norte, y midió, con las 
^ das que éstos, 36 sus 
d i e la guaidia, sus colum- 
nas laterales y su pórtico. Y tenia 
ventanas todo alrededor. La longi¬ 
tud era cincuenta codos, y la an¬ 
chura veinticinco codos. 37 Y ha¬ 
cia el patio exterior estaban sus 
columnas laterales, y había figuras 
de palmeras en sus columnas la¬ 
terales en este lado y en aquel lado. 
Y oa* ® ublda era de ocho escalones, 
pcfol Y • un . comedor con s u entrada 
Sfpc b h J í nt0 a las columnas late- 
r a Af d ® las puertas. Allí era donde 
lavaban el holocausto, 

Vlo ^„ Y , en el Pórtico de la puerta 
habia dos mesas en este lado y 
dos mesas en aquel lado, para de¬ 
gollar sobre ellas el hoíocausto y 
L a po f el P eca do y la ofren- 

da p ? r la cul Pa- 40 Y en el lado 
según uno sube a la en- 
H^ d ^, de la R uerta del norte, habia 
dos mesas. Y en el otro lado que 
ftenece al pórtico de la puerta 
había dos mesas. 41 Había cuatro 
y cuatro mesas allá al 
* ad ? de la puerta... ocho mesas, 
sobre las cuales degollaban. 42 Y 
í?® f l L atro < 1 ? es£ ^ s P ara el holocausto 
«ro 11 d ^ piedra labrada. La longitud 
era codo y medio, y la anchura 

?A a altura un codo. 
~? pj ) e edas ^ a . mo ^ n depositaban los 
efectos con los cuales degollaban 
el holocausto y el sacrificio. 43 y 
las partes salientes para colocar 
cosas en ellas eran de un palSo 
menor, firmemente fijadas en el 
mterior, todo alrededor; y sobre 
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•*> mesas [depositaban] la carne 
•l« la ofrenda de dádiva. 

44 Y fuera de la puerta interior 
• Xaban los comedores de los can¬ 
teres, en el patio interior, que está 
mI Jado de la puerta del norte. Y 
« l lado del frente de éstos daba 
luida el sur. Había uno al lado de 
lu puerta del este. El frente daba 
hacia el norte. 

45 Y procedió a hablarme: “Este, 
«1 comedor cuyo frente está hacia 
id sur, es para los sacerdotes que 
<* itán atendiendo la obligación de 
la casa. 46 Y el comedor cuyo 
(rente está hacia el norte es para 
los sacerdotes que están atendiendo 
la obligación del altar. Son los hi¬ 
jos de Sadoc, quienes, de los hijos 
de Leví, se acercan a Jehová para 
ministrarle.” 

47 Y se puso a medir el patio 
I Interior]. La longitud era cien co¬ 
dos, y la anchura cien codos, cua¬ 
drado. Y el altar estaba delante de 
la casa. 

48 Y procedió a introducirme en 
el pórtico de la casa, y se puso a 
medir la columna lateral del pórti¬ 
co. cinco codos en este lado y cinco 
codos en aquel lado. Y la anchura 
de la puerta era tres codos en este 
lado y tres codos en aquel lado. 

49 La longitud del pórtico era 
veinte codos, y la anchura once co¬ 
dos. Y por escalones era como su¬ 
bían a él. Y había columnas junto 
a los postes laterales, una allí y 
otra allá. 

41 Y procedió a introducirme en 
el templo, y se puso a medir 
las columnas laterales, seis codos 
siendo la anchura aquí y seis co¬ 
dos la anchura allá, la anchura de 
la columna lateral. 2 Y la anchu¬ 
ra de la entrada era diez codos, y 
los lados de la entrada eran de 
cinco codos aquí y cinco codos allá. 
Y se puso a medir su longitud, 
cuarenta codos; y la anchura, 
veinte codos. 

3 Y pasó adentro y procedió a 
medir la columna lateral de la en¬ 
trada, dos codos; y la entrada, seis 
codos; y la anchura de la entrada 
era siete codos. 4 Y se puso a me¬ 
dir su longitud, veinte codos; y 
[su] anchura, veinte codos, delan- 
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te del templo. Entonces me dijo: 
“Este es el Santísimo.” 

5 Y procedió a medir la pared 
de la casa, seis codos. Y la anchura 
de la cámara lateral era cuatro co¬ 
dos, a la redonda; todo alrededor 
de la casa era, a la redonda. 6 Y 
las cámaras laterales eran cámara 
lateral sobre cámara lateral, tres 
[pisos], y treinta veces; y entraban 
en la pared que pertenecía a la 
casa, es decir, las cámaras latera¬ 
les todo alrededor, para que se les 
retuviera adentro, pero no se les 
retenia adentro en la pared de la 
casa. 7 Y había un ensancharse 
y dar vueltas hacia arriba y más 
arriba a las cámaras laterales, por¬ 
que el pasaje de caracol de la casa 
era hacia arriba y más arriba todo 
alrededor de la casa. Por lo tanto 
había un ensanchamiento de la 
casa hacia arriba, y desde el ípiso] 
inferior uno podía subir al [piso] 
superior, por el [piso] de en medio. 

8 Y vi que había una platafor¬ 
ma alta para la casa todo alrede¬ 
dor. En lo que respecta a los fun¬ 
damentos de las cámaras laterales, 
había una caña completa de seis 
codos hasta la unión. 9 La an¬ 
chura de la pared que pertenecía 
a la cámara lateral, hacia fuera, 
era cinco codos. Y había un espa¬ 
cio dejado libre [por] la construc¬ 
ción de las cámaras laterales que 
pertenecían a la casa. 

10 Y entre los comedores la an¬ 
chura era de veinte codos a la re¬ 
donda de la casa, todo alrededor. 
11 Y la entrada a la cámara lateral 
daba al espacio dejado libre, es¬ 
tando una entrada hacia el norte 
y una entrada hacla el sur; y la 
anchura de la zona del espacio de¬ 
jado libre era cinco codos, todo 
alrededor. 

12 Y el edificio que estaba de¬ 
lante de la zona separada, el lado 
[del cual] daba hacia el oeste, era 
de setenta codos de ancho. Y la 
pared del edificio era de cinco co¬ 
dos de anchura, estando todo alre¬ 
dedor; y su longitud era noventa 
codos. 

13 Y midió la casa, cien codos de 
longitud; y la zona separada y el 
edificio y sus paredes, cíen codos 
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de longitud. 14 Y la anchura del 
frente de la casa y la zona separa¬ 
da al este era cien codos. 

15 Y midió la longitud del edi¬ 
ficio delante de la zona separada 
que estaba detrás de ella y sus ga¬ 
lerías de este lado y de aquel lado 
cien codos. 

También el templo [y] el lugar 
interior y los pórticos del patio; 
16 los umbrales, y las ventanas 
con marcos que se enangostaban, y 
las galerías estaban a la redonda 
de los tres. Enfrente del umbral 
estaba cubierto de madera todo al¬ 
rededor, y f desde 1 el suelo arriba 
a las ventanas; y las ventanas eran 
[ventanas] cubiertas. 17 Hasta so¬ 
bre la entrada y hasta la casa 
interior y por fuera y sobre toda 
la pared alrededor, en la Icasa] 
interior y por fuera, había medi¬ 
das. 18 aun querubines tallados 
y figuras de palmeras, con una 
figura de palmera entre querubín 
y querubín, y el querubín tenía 
dos rostros. 19 Y el rostro de 
un hombre estaba hacia la fi¬ 
gura de la palmera en este lado, 
y la cara de un leoncillo cri¬ 
nado estaba hacia la figura de la 
palmera en aquel lado, estando ta¬ 
llados sobre toda la casa todo al¬ 
rededor. 20 Desde el piso hasta 
sobre la entrada había querubines 
y figuras de palmeras tallados, 
[en] la pared del templo. 

21 En cuanto al templo, el poste 
de la puerta era cuadrangular; y 
frente al lugar santo había una 
apariencia como la [siguiente] 
apariencia: 22 el altar de madera 
tenía tres codos de alto, y su longi¬ 
tud era dos codos, y tenia sus pos¬ 
tes de las esquinas. Y su longitud 
y sus paredes eran de madera. Y él 
procedió a hablarme: “Esta es la 
mesa que está delante de Jehová.” 

23 Y el templo y el lugar santo 
teman dos puertas. 24 Y dos ho¬ 
jas de puerta pertenecían a las 
puertas, pudiendo girar las dos. 
Una puerta tenía dos hojas de 
puerta, y la otra tenía dos hojas 
de puerta. 25 Y había hechos so¬ 
bre ellas, sobre las puertas del 
templo, querubines y figuras de 
palmeras, como aquellas hechas 
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para las paredes, y había un cobrt 
tizo de madera sobre el frente <IH 
pórtico afuera. 26 Y había ventn 
ñas de marcos que se enangostaba 
y figuras de palmeras aquí y allí 
a lo largo de los lados del pórtico 
y las cámaras laterales de la ca<* 
y los cobertizos. 

42 Y gradualmente me sacó ni 
patio exterior por el cambio 
hacia el norte. Y procedió a lleva* • 
me al [conjunto de] comedores que 
estaba enfrente de la zona separa* 
da y que estaba enfrente del edifi¬ 
cio hacia el norte. 2 Delante de I» 
longitud de cien codos estaba i« 
entrada del norte, y la anchura er» 
cincuenta codos. 3 Enfrente de Ion 
veinte [codos] que pertenecían al 
patio interior y enfrente del pavi¬ 
mento que pertenecía al patio ex¬ 
terior había galería frente a galerín 
en tres [pisos]. 4 Y delante de Ion 
comedores había un pasadizo de 
diez codos de ancho hacia dentro, 
un camino de un codo, y sus entra¬ 
das daban al norte. 5 Y en cuanto 
a los comedores, los más elevados 
eran más cortos, porque las gale¬ 
rías les restaban, más que a los 
más bajos y que a los de en medio, 
en lo que se refiere [al] edificio. 
6 Porque estaban en tres pisos, y 
no tenían columnas como las co¬ 
lumnas de los patios. Es por eso 
que se quitaba más espacio que de 
los más bajos y de los de en medio 
desde el piso. 

7 Y el muro de piedra que esta¬ 
ba afuera estaba cerca de los co¬ 
medores hacia el patio exterior de¬ 
lante de los [otrosJ comedores. 
Su longitud era cincuenta codos. 

8 Porque la longitud de los come¬ 
dores que estaban hacia el patio 
exterior era cincuenta codos, y, 
¡míre! delante del templo era cien 
codos. 9 Y de debajo de estos co¬ 
medores el paso de entrada estaba 
hacia el este, cuando uno entra a 
ellos desde el patio exterior. 

10 En la anchura del muro de 
piedra del patio hacia el este, de¬ 
lante de la zona separada y delante 
del edificio, había comedores. 11 Y 
había un camino delante de ellos 
como la apariencia de los comedo¬ 
res que estaban hacía el norte, 
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<v<l era la longitud de ellos [y] así 
•ia su anchura; y todas sus salidas 
i eran iguales], y sus planos iguales 
y mis entradas iguales. 12 Y como 
i un entradas a los comedores que 
databan hacia el sur era la entrada 
«n la cabecera del camino, el ca¬ 
mino delante del correspondiente 
muro de piedra hacia el este, cuan¬ 
do uno entra a ellos. 

13 Y procedió a decirme: “Los 
comedores del norte [y] los come¬ 
dores del sur que están delante de 
ku zona separada, son los comedo- 
■ n* santos, donde los sacerdotes 
que se acercan a Jehová comen las 
(osas santísimas. Allí depositan las 
cosas santísimas y la ofrenda de 
«rano y la ofrenda por el pecado 
v la ofrenda por la culpa, porque 
el lugar es santo. 14 Cuando ellos, 
los sacerdotes, hayan entrado, no 
aldrán también del lugar santo al 
natio exterior, sino que allí deposi¬ 
tarán sus prendas de vestir con 
las cuales acostumbran ministrar, 
porque son algo santo. Se vestirán 
con otras prendas de vestir, y tie¬ 
nen que acercarse a lo que tiene 
que ver con la gente.” 

15 Y terminó las medidas de la 
casa interior, y me sacó por vía de 
la puerta cuyo frente daba al 
este, y lo midió todo alrededor. 

16 Midió el lado del este con la 
caña de medir. Era quinientas ca¬ 
ñas, por la caña de medir, a la 
redonda. 

17 Midió el lado del norte, qui¬ 
nientas cañas, por la caña de me¬ 
dir, a la redonda. 

18 El lado del sur midió, qui¬ 
nientas cañas, por la caña de 
medir. 

19 Fue alrededor al lado del 
oeste. Midió quinientas cañas, por 
la caña de medir. 

20 Por los cuatro lados lo midió. 
Tenía un muro todo alrededor, 
con una longitud de quinientas 
¡•cañas] y una anchura de quinien¬ 
tas [cañas], para hacer división 
entre lo que es santo y lo que es 
profano. 

4 0 Entonces me hizo ir a la 
puerta, la puerta que mira 
hacia el este. 2 Y, ¡mire! la glo¬ 
ria del Dios de Israel venía de 
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la dirección del este, y su voz era 
como la voz de vastas aguas; y 
la tierra misma brilló debido a su 
gloria. 3 Y era como la aparien¬ 
cia de la visión que había visto, 
como la visión que vi cuando vine 
a arruinar la ciudad; y había 
apariencias como la apariencia que 
vi junto al río Kebar, y procedí a 
caer sobre mi rostro. 

4 Y la gloria misma de Jehová 
entró en la casa por vía de la 
puerta cuyo frente estaba hacia 
el este. 5 Y un espíritu procedió a 
alzarme e introducirme en el patio 
interior, y, ¡mire! la casa se había 
llenado de la gloria de Jehová. 
6 Y empecé a oír a alguien que me 
hablaba desde la casa, y [el] hom¬ 
bre mismo había llegado a estar 
de pie a mi lado. 7 Y El pasó a 
decirme: 

“Hijo del hombre, [éste es] el 
lugar de mi trono y el lugar de las 
plantas de mis pies, donde residiré 
en medio de los hijos de Israel 
hasta tiempo indefinido; y ellos, 
los de la casa de Israel, ya no con¬ 
taminarán mi santo nombre, ellos 
y sus reyes, por su fornicación y 
por los cadáveres de sus reyes en 
su muerte, 8 por poner su umbral 
con mi umbral y su poste de la 
puerta al lado de mi poste de la 
puerta, con la pared entre mi y 
ellos. Y contaminaron mi santo 
nombre por sus cosas detestables 
que hicieron, de modo que fui 
exterminándolos en mi cólera. 
9 Ahora que alejen de mi su for¬ 
nicación y los cadáveres de sus 
reyes, y ciertamente residiré en 
medio de ellos hasta tiempo indefi¬ 
nido. 

10 “En cuanto a ti, oh hijo del 
hombre, informa a la casa de Israel 
en cuanto a la Casa, para que se 
sientan humillados debido a sus 
errores, y tienen que medir el mo¬ 
delo. 11 Y si realmente se sien¬ 
ten humillados debido a todo lo 
que han hecho, de veras dales a 
conocer la delineación fundamen¬ 
tal del edificio de la Casa, y sus 
arreglos y sus salidas y sus pasos 
de entrada, y todas sus delincacio¬ 
nes fundamentales y todas sus es¬ 
pecificaciones, y todas sus delinea- 
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clones fundamentales y todas sus 
leyes y escríbelas delante de sus 
ojos, para que observen toda su 
delincación fundamental y todas 
sus especificaciones y realmente las 
ejecuten. 12 Esta es la ley de la 
Casa. En la cima de la montaña 
su territorio entero todo alrededor 
es algo santísimo, i Mira! Esta es 
la ley de la Casa. 

13 “Y éstas son las medidas del 
altar en codos, un codo siendo un 
codo y un palmo menor. Y [su] 
fondo es un codo. Y un codo es la 
anchura, y su borde está sobre su 
labio a la redonda, un palmo. Y 
esta es la base del altar. 14 Y 
desde el fondo en el piso hasta el 
sánente inferior rodeante hay dos 
codos, y la anchura es un codo. Y 
desde el pequeño saliente rodeante 
hasta el gran saliente rodeante hay 
cuatro codos, y [su] anchura es 
un co ^o. 15 Y el hogar del altar 
es de cuatro codos, y desde el ho¬ 
gar del altar y hacia arriba están 
los cuatro cuernos. 16 Y el hogar 
del altar tiene doce [codos] de lon¬ 
gitud, con doce [codos] de anchu- 
ra, cuadrado en sus cuatro lados. 
17 Y el saliente rodeante es de ca¬ 
torce [codos] de longitud, con ca¬ 
torce [codos] de anchura, en sus 
cuatro lados; y el borde que lo ro¬ 
dea es de medio codo, y su fondo 
es de un codo a la redonda. 

“Y sus escalones miran al este.” 

Y procedió a decirme: ‘‘Hijo 
del hombre, esto es lo que ha dicho 
el Señor Jehová: ‘Estos son los 
estatutos del altar el día en que 
sea hecho, para ofrecer sobre él 
holocaustos y para rociar sobre él 
sangre.’ 

19 “ ‘Y tienes que dar a los 
sacerdotes levíticos, quienes son de 
la prole de Sadoc, los que se acer¬ 
can a mí,’ es la expresión del Señor 
Jehová, ‘para ministrar a mí, un 
toro joven, hijo de [la] vacada, co¬ 
mo ofrenda por el pecado. 20 Y 
tienes que coger parte de su sangre 
y ponerla sobre sus cuatro cuernos 
y sobre las cuatro esquinas del 
saliente rodeante y sobre el borde 
a la redonda y purificarlo de pe¬ 
cado y hacer expiación por él. 

¿I Y tienes que tomar el toro jo- 
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ven, la ofrenda por el pecado, t 
uno tiene que quemarlo en ' i 
lugar señalado de la Casa, run¬ 
del santuario. 22 Y el segundo din 
haras que se acerque un macho »t, 
las cabras, uno sano, como ofremJ* 
por el pecado; y tienen aue purl 
íicar de pecado el altar lo mlsm. 
que [lo] habrán purificado de jm 
cado con el toro joven.’ 

23 “ ‘Al haber acabado la purl 
ficación de pecado harás que n 
acerque un toro joven, hijo de [Ini 
vacada, uno sano, y un camón- 
del rebaño, uno sano. 24 Y tieni* 
que hacer que se acerquen delann 
de Jehová, y los sacerdotes tienen 
que lanzar sal sobre ellos y ofrecer¬ 
los como holocausto a Jehovw 
25 Por siete días ofrecerás un mu 
cho cabrío como ofrenda por ri 
pecado para el día; y un toro Jo 
ven, hijo de [la] vacada, y un car 
ñero del rebaño, perfectos, ellr» 
ofrecerán. 26 Por siete días ha 
rán expiación por el altar, y tienen 
que limpiarlo e instalarlo. 27 V 
completarán los días. Y tiene que 
ocurrir en el octavo día y desdo 
entonces en adelante que los sacer¬ 
dotes ofrecerán sobre el altar Ion 
holocaustos de ustedes y sus sacri¬ 
ficios de comunión; y ciertamentr 
me complaceré en ustedes,* es ln 
expresión del Señor Jehová.** 

44. Y procedió a traerme de re- 
greso por vía de la puerta de! 
santuario, la exterior que mira al 
este, y estaba cerrada. 2 Entonces 
Jehová me dijo: “En lo que res* 
pecta a esta puerta, cerrada es co¬ 
mo continuará. No será abierta y 
ningún mero hombre entrará por 
ella; porque Jehová mismo, el Dios 
de Israel, ha entrado por ella, y 
tiene que continuar cerrada. 3 No 
obstante, el principal... como prin¬ 
cipal él mismo se sentará en ella, 
para comer pan delante de Jehová. 
Por vía del pórtico de la puerta 
entrará, y por vía del mismo sal¬ 
drá.” 

4 Y ahora me trajo por vía de 
la puerta del norte hasta delante 
de la casa, para que viera, y, ¡mire! 
la gloria de Jehová había llenado 
la casa de Jehová. Y procedí a 
caer sobre mi rostro. 5 Entonces 
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Jehová me dijo: ‘‘Hijo del hombre, 
|K»n tu corazón y ve con tus ojos, 
y con tus oídos oye todo lo que 
estoy hablando contigo respecto a 
lodos los estatutos de la casa de 
Jehová y respecto a todas sus le¬ 
yes, y tienes que poner tu corazón 
..obre el paso de entrada de la casa 
con todas las salidas del santuario. 

G Y tienes que decir a Rebeldía, a 
la casa de Israel: ‘Esto es lo que ha 
dicho el Señor Jehová: “Basta de 
ustedes debido a todas sus cosas 
detestables, oh casa de Israel, 

7 cuando introducen los extranje¬ 
ros incircuncisos de corazón e in¬ 
circuncisos de carne, para que lle¬ 
guen a estar en mi santuario para 
profanarlo, aun mi casa; cuando 
presentan mi pan, grasa y sangre, 
mientras ellos siguen quebrantan¬ 
do mi pacto a causa de todas 
las cosas detestables de ustedes. 

8 Tampoco han atendido ustedes 
la obligación de mis cosas santas, 
ni quisieron apostar [a otros} co¬ 
mo cuidadores de mi obligación en 
mi santuario para ustedes.” * 

9 " ‘Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Ningún extranjero, 
Incircunciso de corazón e incir¬ 
cunciso de carne, podrá entrar en 
mi santuario, es decir, ningún ex¬ 
tranjero que esté en medio de los 
hijos de Israel.” ’ 

10 “ ‘Pero en cuanto a los levitas 
que se alejaron de mí cuando 
Israel, quien se alejó vagando de 
mí, se fue vagando tras sus ídolos 
estercolizos, ellos también tienen 
que llevar su error. 11 Y en mi 
santuario tienen que llegar a ser 
ministros en posiciones de supe¬ 
rintendencia sobre las puertas de 
la casa y ministros en la casa. Ellos 
mismos degollarán el holocausto 
y el sacrificio para el pueblo, y 
ellos mismos estarán de pie delante 
cíe ellos oara ministrarles. 12 De¬ 
bido a que siguieron ministrando a 
ellos delante de sus ídolos estercoll- 
zos y llegaron a ser para la casa 
de Israel un tropiezo que llevó al 
error, es por eso que he alzado mi 
mano contra ellos,’ es la expresión 
del Señor Jehová, ‘y tienen que 
llevar su error. 13 Y no se acerca¬ 
rán a mí para hacerme trabajo de 


sacerdotes o para acercarse a 
cualesquier cosas santas mías, a las 
cosas santísimas, y tienen que lle¬ 
var su humillación y sus cosas de¬ 
testables que hicieron. 14 Y cier¬ 
tamente los haré cuidadores de la 
obligación de la casa, en lo que 
respecta a todo su servicio y en lo 
que respecta a todo lo que se debe 
hacer en ella.’ 

15 “ ‘Y en cuanto a los sacerdo¬ 
tes levíticos, los hijos de Sadoc, 
quienes atendieron a la obligación 
de mi santuario cuando los hijos 
de Israel se alejaron vagando de 
mí, ellos mismos se acercarán a mí 
para ministrarme, y ellos tienen 
que estar de pie delante de mí 
para presentarme grasa y la san¬ 
gre,’ es la expresión del Señor 
Jehová. 16 ‘Ellos son los que en¬ 
trarán en mi santuario, y ellos 
mismos se acercarán a mi mesa a 
ministrarme, y ellos tienen que 
atender la obligación a mi. 

17 “‘Y tiene que ocurrir que 
cuando entren por las puertas del 
patio interior, prendas de vestir 
de lino deben usar, y ninguna 
lana debe subir en ellos cuando mi¬ 
nistren en las puertas del patio in¬ 
terior y adentro. 18 Prendas de 
lino para la cabeza es lo que debe 
resultar estar en su cabeza, y cal¬ 
zoncillos de lino son los que deben 
resultar estar sobre sus caderas. 
No deben ceñirse con [lo que 
cause] sudor. 19 Y cuando salgan 
al patio exterior, [aun] al patio 
exterior a la gente, deben despo¬ 
jarse de sus prendas de vestir en 
las cuales estaban ministrando, y 
tienen que depositarlas en los co¬ 
medores santos y ponerse otras 
prendas de vestir, para que no 
santifiquen a la gente con sus 
prendas de vestir. 20 Y su cabeza 
no deben afeitar, y el cabello de 
la cabeza no deben nevarlo suelto. 
Muy seguramente deben cortar [el 
cabeUo de] sus cabezas. 21 Y nin¬ 
gún sacerdote debe beber vino en 
absoluto cuando entra en el patio 
interior. 22 Y a ninguna viuda o 
divorciada deben ellos tomar para 
sí por esposas, sino a vírgenes de 
la prole de la casa de Israel o a 
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rxacto y una medida de bato exacta 
deben llegar a tener. 11 En lo que 
respecta al efa y a la medida de 
hato, debe llegar a haber solamente 
una cantidad fija, de modo que el 
bato lleve la décima parte de un 
homer y la décima parte del homer 
uti efa; con referencia al homer, 
fin cantidad requerida debe resultar 
t.er. 12 Y el sido es veinte geras. 
Veinte sidos, veinticinco sidos, 
quince sidos debe resultar ser el 
mane para ustedes.’ 

13 “ ‘Esta es la contribución que 
ustedes deben ofrecer, la sexta 
parte del efa tomado del homer de 
trigo, y la sexta parte del efa to¬ 
rnado del homer de cebada; 14 y 
en cuanto a concesión del aceite, 
hay la medida de bato del aceite. 
El bato es la décima parte del cor. 
Diez batos son un homer; porque 
diez batos son un homer. 15 Y 
una oveja del rebaño, de doscientas 
del ganado de Israel, para la ofren¬ 
da del grano y para el holocausto 
y para los sacrificios de comunión, 

Í >ara hacer expiación por ellos,’ es 
a expresión del Señor Jehová. 

16 “ ‘En cuanto a toda la gente 
de la tierra, serán responsables por 
esta contribución al principal de 
Israel. 17 Y sobre el principal re¬ 
caerán los holocaustos y la ofrenda 
de grano y la libación durante las 
fiestas y durante las lunas nuevas 
y durante los sábados, durante to¬ 
dos los períodos de fiesta de la casa 
de Israel. El será quien proveerá la 
ofrenda por el pecado y la ofrenda 
de grano y el holocausto y los sa¬ 
crificios de comunión, para hacer 
expiación a favor de la casa de 
Israel.’ 

18 “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘En el primer [mes], 
en el [día] primero del mes, debes 
tomar un toro joven, hijo de la 
vacada, uno sano, y tienes que 
purificar de pecado el santuario. 
19 Y el sacerdote tiene que coger 
parte de la sangre de la ofrenda 
por el pecado y ponerla sobre el 
poste de la puerta de la casa y 
sobre las cuatro esquinas de la 
parte saliente rodeante que perte¬ 
nece al altar y sobre el poste de la 
puerta de la entrada del patio in- 
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terior. 20 Y así harás en el rdía] 
siete del mes por cualquier hombre 
que cometa una equivocación y por 
cualquier inexperto; y ustedes tie¬ 
nen que hacer expiación por la 
Casa. 

21 ‘“En el primer [mes], en el 
día catorce del mes, debe ocurrir 
para ustedes la pascua. Como fiesta 
de siete días tortas no fermentadas 
son lo que deben comer. 22 Y en 
aquel día, a favor de si mismo y a 
favor de toda la gente de la tierra, 
el principal tiene que proveer un 
toro joven como ofrenda por el pe¬ 
cado. 23 Y por los siete días de 
la fiesta debe proveer como holo¬ 
causto a Jehová siete toros jóvenes 
y siete carneros, sanos, diariamente 
por los siete días, y como ofrenda 
por el pecado un macho de las 
cabras diariamente. 24 Y como 
ofrenda de grano un efa por el 
toro joven y un efa por el carnero 
debe proveer, y, en lo que respecta 
a aceite, un hin por efa. 

25 “ ‘En el [mes] séptimo, el 
día quince del mes, durante la 
fiesta, debe proveer lo mismo que 
éstos para los siete días, lo mismo 
que la ofrenda por el pecado, que 
el holocausto, y que la ofrenda 
de grano y que el aceite.’” 

A(* “Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘En lo que 
respecta a la puerta del patio in¬ 
terior que mira al este, debe con¬ 
tinuar cerrada durante los seis días 
de trabajo, y en el día del sábado 
debe ser abierta, y en el día de la 
luna nueva debe ser abierta. 2 Y 
el principal tiene que entrar por 
vía del pórtico de la puerta, desde 
afuera, y ponerse de pie junto al 
poste de la puerta de la entrada; 
y los sacerdotes tienen que ofrecer 
el holocausto y los sacrificios de 
comunión de él, y él tiene que in¬ 
clinarse sobre el umbral de la 
puerta, y tiene que salir, pero la 
puerta misma no debe cerrarse 
hasta la tarde. 3 Y la gente de 
la tierra tiene que inclinarse en la 
entrada de aquella puerta en los 
sábados y en las lunas nuevas, de¬ 
lante de Jehová. 

4 “ ‘Y el holocausto que el prin¬ 
cipal debe presentar a Jehová en el 
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sanos deben resultar. 7 \”eto 
por el toro joven y un efa Dor pl 

So ¿ ^í r r~^ 

* ■£,, Io e r— 

¿ «i sf"ptffc. w s c r P ir«ís 

los periodos de'tteta^el 

¿“todeji S&¿ del^sur^ebe 
Noíí* P ?, r u vía de la Puerto Anorte 
Nadie debe volverse por vía de la 

d¥i sa fF 1 

e^éTd^ f 

la o^rprfHo 61 ^ los periodos de ííesta 

ros según pueda^da^fT e°n iTqu¿ 

r T'- a Y a aC r eÍ,e J m bin po ° "la 

Y en caso de que el orine!- 

-g g.tagg 

sacrificios de comunión tal 
como hace en el día de sábado y 
tiene que salir, y se tiene que cerrar 
1 .ÍT2? después que él salgad 
nr ?J TT_un cordero sano, en su 
primer ano, debes proveer comn 
holocausto diariamente a Jehová 

vee*lo na i4 r v maftana debes pro á - 
veeiio. 14 Y como ofren 

grano debes proveer con él mañana 
tras manana la sexta poste de un 


I, sus dádivas. Lugares de cocer 97# 

en lo Que respecta a aceite 

cVr la «n? a H r Í e v dC Un hül P"a r£ 
ciar la flor de harina. La ofrenda 

fnriSi^,? a Jebova es un estatuto 
indefinidamente duradero cons. 

Dro e P ?! en , te - l 5 Y ^o S «enen qu¿ 
proveer el cordero y la ofrenda de 

grano y el aceite mLlfna tras ma! 
truite.’ C ° m ° Un holocau sto cons- 

«selw'^í? e f 1° que ha dicho el 
Señor Jehová: ‘En caso de aue el 
principal diera una dádiva a Q cada 

X íllísrno W° S “ m ° 

din ? lsIna Pegará a ser la propie- 
c«jL de sus hijos mismos. Es su po- 
sesión por herencia. 17 Y en caso 
ren^ e diera u * a dádiva de su he- 
blén* de n sus siervos, tam- 

h^ateo'de iMiberUd^ytn^ 

t qu^ dc^be^ontl- 

18Y P ei r nH e n C ’f nt l 0a ellos “2 
non! Si , pri ? cl pal no debe quitar 
Pad . a de a . bere ncla del pueblo de 
£tón ° Dp 6 J° s des ?l°J e de su pose! 

su PreP 1 ^ posesión debe 
f, ar a sus hijos una herencia, a 

ínL de , Q i Ie mi P ueWo no sea espar- I 
oído cada uno de su posesión > 

nní „ proc , edl ° a introducirme 
PP*! j paso de entrada que estaña 
?¿ a *Lg la Puerta aVs^omedo? 

íol S-SJSSS } s <3ue pertenecían a 
os sacerdotes, que miraban ni 

norte, y, ¡mire! había un lugar allí 

oeste” 1 *20 Y^nr tr B eros h acia el 
SS£ .5® Y procedió a decirme: 
Este es el lugar donde los sar^r 

te rf erá ? Ia °f«n¿ ¿r í¿ 

^ J a °^ re oda por el pecado 
fy] donde cocerán la ofrenda de 

exteriór P de a mort Sacar nada al pa “ n 
fa gente.” d qUe santlfio -“Mi a 

evV'iífr P ^? c t, dió a sacarme al patio 
exue. ior y hacerme pasar a los 
cuatro postes de esquina del patio, 

?• i“lre! había un patio Junto a 
teste] poste de esquina del patio 
un patio junto a [aquel] poste ríe 
esquina del patio. 1 2¥eÁ P os cua 
tro postes de esquina de? natío 
? a kf a Patíos pequeños, cuarenta 
[codos] en longitud y tretato en 
anchura. Los cuatro con las estruc- 


979 Aguas sanan mar, peces llegan 

turas de esquina tenían la misma 
medida. 23 Y había una fila a la 
redonda de ellos, a la redonda de 
los cuatro, y había lugares para 
cocer, hechos debajo de las filas a 
la redonda. 24 Entonces me dijo: 

Estas son las casas de los que 
ejecutan el cocer, donde los minis¬ 
tros de la Casa cuecen el sacrificio 
del pueblo.” 

\H Y gradualmente me trajo de 
^ • regreso a la entrada de la 
Casa, y, ¡mire! salía agua de deba¬ 
jo del umbral de la Casa hacia el 
este, porque el frente de la Casa 
daba al este. Y el agua descendía 
desde debajo, desde el lado dere¬ 
cho de la Casa, al sur del altar. 

2 Y gradualmente me sacó por 
vía de la puerta del norte y me 
llevó alrededor por el camino de 
afuera a la puerta exterior que 
mira hacia el este, y, ¡mire! agua 
que salía en chorrillos del lado de¬ 
recho. 

3 Cuando el hombre salló hacia 
el este con un cordel de medir en 
su mano, también procedió a medir 
mil en codos y a hacerme atravesar 
el agua, agua [que llegaba] hasta 
los tobillos. 

4 Y continuó midiendo mil y en¬ 
tonces me hizo atravesar el agua, 
agua [que llegaba] hasta las ro¬ 
dillas. 

Y continuó midiendo mil y ahora 
me hizo atravesar... agua [que 
llegaba] hasta las caderas. 

5 Y continuó midiendo mil. Era 
un torrente que yo no podía atra¬ 
vesar, porque el agua había subido, 
agua [que permitía] nadar, un to¬ 
rrente que no podía ser atravesado. 

6 Ante eso me dijo: “¿Has visto 
Testo], oh hijo del hombre?” 

Entonces me hizo andar y me 
hizo regresar [a] la margen del 
torrente. 7 Cuando regresé, pues, 
¡mire! en la margen del torrente 
había muchísimos árboles, en este 
lado y en aquel lado. 8 Y pasó a 
decirme: “Esta agua sale a la re¬ 
gión oriental y tiene que bajar a 
través del Arabá. Y tiene que lle¬ 
gar al mar. Y debido a ser llevada 
hasta el mar mismo, [su] agua 
también es realmente sanada. 9 Y 
tiene que ocurrir que toda alma 
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viviente que enjambra, en todo 
lugar al cual el torrente de doble 
tamaño llegue, conseguirá vida. Y 
tiene que ocurrir que habrá mu¬ 
chísimos peces, porque allí es 
adonde esta agua ciertamente irá, 
y el [agua de mar] será sanada, 
y todo estará vivo donde llegue 
el torrente. 

10 “Y tiene que ocurrir que real¬ 
mente habrá pescadores de pie a 
lo largo de él desde En-gadi aun 
hasta En-eglaim. Llegará a haber 
un secadero para redes barrederas. 
En sus géneros sus peces resulta¬ 
rán ser, como los peces del mar 
Grande, muchísimos. 

11 “Hay sus lugares pantanosos 
y sus lugares cenagosos, y no serán 
sanados. A sal ciertamente se les 
dará. 

12 “Y junto al torrente subirán, 
a lo largo de su margen en este 
lado y en aquel lado, toda suerte 
de árboles para alimento. Su folla¬ 
je no se marchitará, ni se consu¬ 
mirá su fruto. En sus meses Deva¬ 
rán nuevo fruto, porque el agua 
para eUos... ésta sale del santua¬ 
rio mismo. Y su fruto tiene que 
servir de alimento y su follaje para 
curación.” 

13 Esto es lo que ha dicho el 
Señor Jehová: “Este es el territorio 
que ustedes se asignarán por he¬ 
rencia como la tierra para las doce 
tribus de Israel, con dos pedazos 
de campo para José. 14 Y ustedes 
tienen que heredarlo, cada uno lo 
mismo que su hermano, [tierra] 
de la cual levanté mi mano [en 
juramento 1 para dársela a sus 
antepasados; y esta tierra tiene 
que caerles [por suertes] para he¬ 
rencia. 

15 “Y éste es el límite de la 
tierra al lado del norte, desde el 
mar Grande por el camino a Het- 
lón, según uno viene a Zedad, 

16 Hamat, Berota, Sibraim, que 
está entre el límite de Damasco y 
el límite de Hamat; Hazer-haticón, 
que está hacia el límite de Haurán. 

17 Y el limite desde el mar tiene 
que resultar ser Hazar-enón, el 
límite de Damasco y norte... ha¬ 
cia el norte, y el límite de Hamat. 
Este es el lado del norte. 
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*nt2L“£ e K lad0 oriental es de 
ni, r „ e „Í íaUr r ? Damasco y entre 
9 a1 ??? 7. i» «erra de Israel; el 
Joidan, desde el limite hasta el 
mar oriental deben medir. Este es 
el lado oriental. 16 eí) 

rloÍÍL í. e * * ado de * sur es &1 sur, 
tSk 7 arr \ ar hasta las aguas de 
Meribat-cades, el valle de torrente 

íÍH S n ta oi el lní ü* Grande - Este es el 

a 20 a v SUr í Í®5 U el Ne guev. 

^Y e * lado occidental eq el 

tame?¿ an( íf , i desde el líniite direc- 
taniente adelante hasta el entrar 

tal ? amat * Este es el lado occiden- 

,, ^ Y tienen que repartirse estn. 
tierra proporcionalmente, a las 
doce tribus de Israel. 22 Y tiene 

ffi*. S 1 QU ?, deben distribuid 
Lpoi sorteo] la tierra por herencia 

tes U3 forastÍ? 1Smos y a ,os residen- 
tes forasteros que residen como 

forasteros en medio de ustedes 

a 0S h C r/n] eS han ^gado a ser padres 
a hijos en medio de ustedes Y 
tienen que llegar a ser paraUstedes 
“ m ° natural entre los hij“ 

de Israel. Con ustedes les caerá 

íiíí >r riÍ Ut i9 e 9 .K Da her encia en me- 
dio de las tribus de Israel. 23 Y 

tiene que ocurrir que en la tribu 
con la cual el residente forastero 
haya fijado residencia como foras- 
tero, aM es donde deben darle su 

Jehová. 8 ’ 6S 18 exprestón deI Señor 

48 íJí S0 J? l° s nombres de 

las tribus. Desde la eytrí'ini- 
dad del norte, del lado por el ca- 

S eüón hasla el entrar en 
Hamat, Hazar-enán, el límite de 
Damasco hacia el norte, en el lado 
de Hamat; y tiene que resultar 
tener un confín oriental [y] el 
ocmdental Dan una [porción]. 

“i Y e Pr el lunite de Dan. desde 
el confín oriental hasta el confín 
occidental, Aser una. 3 Y en el 
limite de Aser, desde el confín 

dente/* 1 u ftsta el conf m occi¬ 

dental, Neftalí una. 4 Y en el 

limite de Neftalí, desde el confñi 
hasta e ¿ confín occidental 
JJanasés u P a ‘ J 5 Y en el límite d¿ 
Manasés, desde el confín oriental 

unf a Q l Y°en «i °í cidental > Efraín 
una. o y en el límite de Efraín, 
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desde el confín oriental aun haste 
r^tal, RubTn^ mu. 
7 Y en el límite de Rubén, desdo 
el confín oriental hasta el confín 

una * 8 Y en el 
d ® duda, desde el confín 

la 1 coíftHhnM® 61 confín occidental, 
ia contribución que ustedes deben 

«Mf* debe resultar ser de 
veinticinco n^ ícodos] de anchu- 
F a » y tía] longitud según una ríe 
tel desd ® el confín orien- 

el 1 f ?0nfín occidental. Y 

ei santuario tiene que resultar pe¬ 
tar en medio de ella resuuar es ~ 

f JLlfi 1 10 que res Pecta a la con- 

bnií* UC i 0I T^ ue A USt r e i des deben contri- 
Duír a Jehová, [la] longitud epró 

de veinticinco mil [codos] y ría! 
anchura de diez mü. 10 Y [perí 

a é ? tos debe resultar 
que sea la contribución santa para 

m?l f" e H rd ° tes ' * norte vrinticS 
y al i oes . te “"a anchura 

d l df ea mil y „ SÜ of ste una anchura 
ue aiea mu, y al sur una lonei- 

tdd de veinticinco mil. Y el santua¬ 
rio de Jehová tiene que resultar es¬ 
tar en medio de eUa“ 11 sSáiS 

fb?oS aC . e ^? 0t f s ' los que están santi¬ 
ficados de los hijos de Sadoc los 
que atendieron la obligación %ara 
conmigo, quienes no se alejaron^a- 
gando cuando los hijos de Israel se 
alejaron vagando, tal como 1^ 
le\itas se alejaron vagando. 12 Y 

tHhn n i £ U V le i gar a tener una con- 
Í Í^ CÍOn de contribución de la 
i 10 ? 10 , alg0 santísimo, en el 
límite de los levitas. 

13 “Y los levitas deben tener di- 
rectamente al lado del territorio 
frnJnoi aacerd °tes, veinticinco mil 
[codos] de longitud, y de anchura 
siendo toda la longitud 
diez ^Síu 00 ítV la a P chura sl cndo 

uiez mil. 14 y no deben vender 
nada de ello, ni debe uno hacer un 

lo m r óf?ii Í0 V nl , de . be u no hacer que 
í?in«n ? sciccto de la tierra pase [de 

Jehová. ^ r<1Ue CS alg0 ** nt<) a 
15 “En lo que respecta a ios 
bÍÍm? ^fjedes] que quedan en 
HftSV 1 lad ° d © los veinticinco 
mil, es algo profano para la ciudad, 
P. ara morada y para dehesa. Y la 
ciudad tiene que llegar a estar en 
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medio de ello. 16 Y éstas son las 
medidas [de la ciudad]: el confín 
del norte cuatro mil quinientos [co¬ 
dos], y el confín del sur cuatro 
mil quinientos, y el confín oriental 
cuatro mil quinientos, y el confín 
occidental cuatro mil quinientos. 
17 Y la ciudad tiene que llegar a 
tener una dehesa, al norte doscien¬ 
tos cincuenta [codos], y al sur 
doscientos cincuenta, y al este dos¬ 
cientos cincuenta, y al oeste dos¬ 
cientos cincuenta. 

18 “Y lo que sobre en largura 
será exactamente como la contri¬ 
bución santa, diez mil [codos] al 
este, y diez mil al oeste; y tiene que 
resultar exactamente como la con¬ 
tribución santa, y su producto tiene 
que llegar a ser para pan a los 
que sirven a la ciudad. 19 Y los 
que sirven a la ciudad de todas las 
tribus de Israel lo cultivarán. 

20 “La contribución entera tiene 
veinticinco mil Lcodos] por veinti¬ 
cinco mil. Una parte cuadrada de¬ 
ben ustedes contribuir como la con¬ 
tribución santa con la posesión de 
la ciudad. 

21 “Y lo que sobre pertenecerá al 
principal, en este lado y en aquel 
‘lado de la contribución santa y de 
la posesión de la ciudad, a lo largo 
de los veinticinco mil [codos] [de] 
la contribución hasta el límite 
oriental; y en el oeste a lo largo 
de los veinticinco mil [codos] hasta 
el límite occidental. Exactamente 
como las porciones, [será] para el 
principal. Y tiene que resultar que 
la contribución santa y el santua¬ 
rio de la casa estén en medio de 
ello. 

22 “Y en lo que respecta a la 
posesión de los levitas y la posesión 
de la ciudad, entre lo que pertenece 
al principal debe resultar. Entre el 
límite de Judá y el límite de Ben¬ 
jamín debe llegar a pertenecer al 
principal. 

23 “Y en lo que respecta al resto 
de las tribus, desde el confín orien¬ 
tal hasta el confín occidental, Ben¬ 
jamín una [porción], 24 Y junto 


al límite de Benjamín, desde el 
confín oriental hasta el confín occi¬ 
dental, Simeón una. 25 Y junto 
al límite de Simeón, desde el confín 
oriental hasta el confín occidental, 
Isacar una. 26 Y junto al límite 
de Isacar, desde el confín oriental 
hasta el confín occidental. Zabu¬ 
lón una. 27 Y junto al límite de 
Zabulón, desde el confín oriental 
hasta el confín occidental, Gad 
una. 28 Y junto al límite de Gad, 
hasta el confín del sur, será hacia 
el sur; y tiene que resultar que el 
límite sea desde Tamar hasta las 
aguas de Meribat-cades, al valle 
del torrente, hasta el mar Grande. 

29 “Esta será la tierra que uste¬ 
des deben hacer que caiga [por 
suertes] para herencia a las tribus 
de Israel, y éstas serán sus partes 
correspondientes,” es la expresión 
del Señor Jehová. 

30 “Y éstas serán las salidas de 
la ciudad: En el confín del norte, 
cuatro mil quinientos [codos] será 
[la] medida. 

31 “Y las puertas de la ciudad 
serán según los nombres de las 
tribus de Israel, tres puertas estan¬ 
do al norte: la puerta de Rubén, 
una; la puerta de Judá, una: la 
puerta de Levi, una. 

32 “Y en el confín oriental ha¬ 
brá cuatro mil quinientos [codos], 
y tres puertas: aun la puerta de 
José, una; la puerta de Benjamín, 
una; la puerta de Dan, una. 

33 “Y el confín del sur será de 
cuatro mil quinientos [codos] en 
cuanto a medida, con tres puertas: 
la puerta de Simeón, una; la puer¬ 
ta de Isacar, una; la puerta de 
Zabulón, una. 

34 “El confín occidental será de 
cuatro mil quinientos [codos], ha¬ 
biendo tres puertas: la puerta de 
Gad, una; la puerta de Aser, una; 
la puerta de Neftalí, una. 

35 “A la redonda habrá diecio¬ 
cho mil [codos!; y el nombre de 
la ciudad desde [aquel] día en 
adelante será Jehová Mismo Está 
Allí.” 
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I En el año tercero de la goberna¬ 
ción real de Joaquim el rey de 
Judá, Nabucodonoaor el rey de 
Babilonia vino a Jerusalén y pro¬ 
cedió a ponerle sitio. 2 Con el 
tiempo Jehová dio en su mano a 
Joaqnim el rey de Judá y una parte 
de los utensilios de la casa del Dios 
[verdadero], de modo que él se los 
llevó a la tierra de Sinar a la casa 
de su dios; y los utensilios los llevó 
a 3 a casa del tesoro de su dios, 

3 Entonces el rey le dijo a As- 
penas su primer oficial de la corte 
que trajera a algunos de los hijos 
de Israel y de la prole real y de los 
nobles, 4 niños en los cuales no 
hubiera ningún defecto, sino que 
fueran buenos de apariencia y tu¬ 
vieran perspicacia en toda sabidu¬ 
ría y estuvieran familiarizados con 
el conocimiento, y tuvieran discer¬ 
nimiento de lo que se sabe, en los 
cuales también hubiera facultad de 
estar de píe en el palacio del rey; 
y les enseñara la escritura y la 
lengua de los caldeos, 5 Además, 
a ellos el rey señaló una ración 
diaria de los manjares exquisitos 
del rey y de su vino de beber, aun 
para nutrirlos por tres anos, para 
que al fin de éstos estuvieran de 
pie delante del rey, 

G Ahora bien, sucedió que hubo 
entre ellos algunos de los hijos de 
Judá: Daniel, Hananias, Misael y 
Asarías, 7 Y a ellos el oficial 
principal de la corte se puso a 
asignar nombres. De modo que 
asignó a Daniel [el nombre de] 
Beítsasar; y a Hananias, Sadrac; 
y a Misael, Mesac; y a Azarias, 
Abednego, 

8 Pero Daniel se resolvió en su 
corazón a no contaminarse con los 
manjares exquisitos del rey y con 
SU vino de beber. Y siguió solici¬ 
tando del principal oficial de la 
corto no contaminarse, 9 Por con¬ 
siguiente el Dios [verdadero] en¬ 
tiesó a Daniel a bondad amorosa 
y misericordia delante del princi¬ 
pal oficial de la corte, 10 De ma¬ 


nera que el principal oficial de H 
corte le dijo a Daniel: “Estoy en 
temor de mi señor el rey, quien ha 
señalado el alimento y la bebió ¡i 
de ustedes. ¿Por qué, entonces, de* 
bería él ver sus rostros con apa¬ 
riencia decaída en comparación 
con los ñiños que son de la mis¬ 
ma edad que ustedes, y [por qué] 
deberían ustedes tener que hacer 
culpable mi cabeza al rey?' 1 

11 Pero Daniel le dijo al guardián 
al cual el principal oficial de la 
corte había nombrado sobre Da¬ 
niel, Hananías, Misael y Azarías: 

12 "Por favor, pon a tus siervos a 
prueba por diez días, y que nos den 
algunas legumbres para que co¬ 
mamos y agua que bebamos; 13 y 
que nuestros semblantes y el sem¬ 
blante de los niños que están co¬ 
miendo los man jares exquisitos del 
rey se presenten delante de ti, y 
según lo que veas haz con tus 
siervos.” 

14 Finalmente él los escuchó con 
respecto a este asunto y procedió a 
ponerlos a prueba por diez días, 
15 Y al fin de diez dias el semblan¬ 
te de ellos pareció mejor y más nu¬ 
trido en carnes que [el de] todos 
los niños que estaban comiendo los 
manjares exquisitos del rey, 16 De 
modo que el guardián siguió lleván¬ 
dose de ellos sus manjares exquisi¬ 
tos y su vino de beber y dándoles 
legumbres, 17 Y en cuanto a estos 
ñiños, los cuatro, a ellos el Dios 
[verdadero] dio conocimiento y 
perspicacia en toda escritura y sa¬ 
biduría; y Daniel mismo tenía en¬ 
tendimiento en toda suerte de vi¬ 
siones y sueños, 

15 Y al fin de los días que ha¬ 
bía dicho el rey para que se los 
trajeran, el principal oficial de la 
corte también procedió a traerlos 
delante de Nabucodonosor. 19 Y 
el rey empezó a hablar con ellos, y 
de todos ellos no se halló a nadie 
como Daniel, Han anías, Misael y 
Asarías; y ellos continuaron es¬ 
tando de píe delante del rey* 29 Y 
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Bueno del re?. Daniel pide ayuda de Dloi 
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m 


en lo que respecta a todo asunto de I 

5K5* practicantes I 

o lio de Ciro el rey. _ 

*> y en el segundo ano de la go- 
^ bernación real de v 

ñor, Nabucodonosor 1 

:vu espíritu empezó a sentirse a&i 
tndo v su sueno mismo fue necn 
Ulleo [que estaba] más alia de él. 

De modo que el rey dijo Q 
llamara a los sacerdotes practican- 
¡" magia y a les wr liegos y a 
los hechiceros y a los caldeos para 
tme le informaran al rey sus sue 
nos Y ellos procedieron a entrar y 
Ktar de pie delante del rey. 

S £&£A 

sueño que he soñado, y n sP » 

rÍ»aV?riSS t i.Sa»»¿a 

s S» a SirS»'«Tl 

*5' Sinidol. DI lo «ue el sueño 
es a tus siervos, y mostraremos la 

‘“sElreyeste^Tuntestandoy di¬ 
ciendo a ? los caldeos: “Por mí se 

está promulgando & Palabia. Si 

no me hacen saoei 
sueño y su interpretación, des- 

S^ffi S pñbl¿o¿s^n oSávertl^ 

tram dádivas y un regalo y mucha 
Por n io a tento C muéstrenme el sueño 
ffi rB»«^nda vez 

v estaban° diciendo :“Que el rey di- 
ea lo que es el sueño a sus E.enos, 
f mostraremos su interpretación 

rey estaba d doy 

diciendo: “En realidad me doy 
cuenta de que es Uempo 

mismo, esta única y atsoWa sen- 
tencia está sobre ustedes. Pero e 


una palabra mentirosa y 
rta la cue ustedes han convenido en 
decir delante de que e 

I tiempo mismo haya cambiado. Por 
lo tanto infórmenme el sueno mis 
mo y sabré que pueden mostrarme 
la 0 ' interpretación misma de eL 
10 Los caldeos respondieron de¬ 
lante del rey, y estaban diciendo^ 

"No existe hombre en 
que pueda mostrar el asu „ 
rev nuesto que mngun gran rey o 
, gobernador ha pedido tal cosa co- 
mo ésta de ningún 

I S' está Pidiendo es difkil, y no 
existe nadie mas que pueda mos 
t?arla delante del rey excepto los 
dioses, cuya propia morada no 
existe en absoluto con la carne. 

12 Debido a esto el rey mismo se 
encolerizó y se puso muy funoso. y 

a ^Daniel y sus compañeros, para 

m aquel tiempo Daniel, por 

su parte, se dirigió con consejo y 
h1 ,píl sentido a Arioc el jefe ae ia 
guardia de corps del rey, quien ha- 
bñ? salido a matar a los sabios de 
Babñonia, 15 Estaba respondien¬ 
do y™¿ndo a Arioc el funciona- 

rio del rey: "¿P?f Zrt/ddrey?’’ 
orden tan dura 
Entonces fue que Arioc le 
I her el asunto mismo a Damei, 
1G De modo que Daniel mismo en- 
liró y pidió del rey que le diera 

tiempo expresamente para mostra 
la interpretación misma al _ re J T - 
17 Después de eso Daniel ae^fue 
a su prooia casa: y a Han anías, 
Milael y Asarías sus compañeros 
íís hizo saber el asunto, 1S aun 
ruara oue ellos] pidieran mlserl- 
I & de parte del Dios del cielo 

concerniente a este secreto, 
aue no destruyeran a Daniel Y sus 
compañeros con el remanente d 
los sabios de Babilonia, . 

19 Entonces fue que a D™eii 
lipa visión de la noche le fu, 

velado el secreto. Por consiguiente 

[Daniel mismo bendijo al Dios de- 











Interpreta imagen de metalen piedra tritura 
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cielo, 20 Daniel estaba respon- 
dlendo y diciendo: "Que el nombre 
de Dios llegue a ser bendito de 
tiempo indefinido aun a tiempo in¬ 
definido, porque la sabiduría y el 
poaeno porque pertenecen a él. 
21 Y el está cambiando tiempos y 
sazones removiendo reyes y esta¬ 
bleciendo reyes, dando sabiduría a 
los sabios y conocimiento a los que 
conocen el discernimiento, 22 Es¬ 
tá revelando las cosas profundas y 
las cosas ocultas, sabiendo lo que 
esta en Ja oscuridad; y con él de 
veras mora la luz. 23 A ti, oh Dios 
de mis antepasados, doy alabanza 
y encomio, porque sabiduría y po¬ 
derío me has dado. Y ahora me 
ñas hecho saber lo que solicitamos 
de tí, poique nos has hecho saber 
el asunto mismo del rey.” 

24 Debido a esto Daniel mismo 
íue a Arioc, a quien el rey había 
nombrado para destruir a los sa¬ 
bios de Babíronia. Fue, y esto es 
3o que le dijo; n No destruyas a nin- 
guno de los sabios de Babilonia. 
Llévame delante del rey, para mos¬ 
trar la interpretación misma al 
rey.” 

25 Entonces fue que Ailoc, de 
prisa, llevo a Daniel delante del 
rey, y esto es lo que le dijo: "He 
hallado a un hombre físicamente 
capacitado de los desterrados de 
Juda quien puede hacer saber al 

la toter Pfetación misma.” 
26 El rey estaba respondiendo y 
diciendo a Daniel, cuyo nombre 
era Beltsasar: "¿Eres 3o suficiente¬ 
mente competente como para ha¬ 
cerme saber el sueño que con- 
jMpie, y su interpretación?” 
-7 Daniel estaba respondiendo de¬ 
lante del rey y diciendo: "El secre¬ 
to que ei rey mismo pide, los sabios, 
ios sortílegos, los sacerdotes practi¬ 
cantes de magia [y] los astrólogos 
mismos no pueden mostreólo al rey. 

28 No obstante, existe un Dios en 
los cielos que es un Revelador de 
secretos, y él ha hecho saber al rey 
Nabucodonosor lo que ha de ocurrir 
en la parte final de los dias. Tu 
sueno y las visiones de tu cabeza 
sobre tu cama.. * esto es: 

29 “En cuanto a ti, oh rey, en 
tu cama tus propios pensamientos | 


Mi 

subieron tocante a lo que ha dr 
ocurrir después de esto, y Aql^é 
que es el Revelador de secretos i« 
ha hecho saber lo que ha de ocu- 
mr. 30 Y en cuanto a mi, no pk 
por ninguna sabiduría que exishi 
en mi más que en cualesquier otro* 
que estén vivos que este secreto 
me es revelado, excepto con la in- 
tención de que la interpretación m 
de a conocer al rey mismo y qud 
los pensamientos de tu corazón 
conozcas. 

31 “Tú, oh rey, estabas contem¬ 
plando, y, ¡paira! cierta imagen 
inmensa. Esa Imagen, aue era 
grande y cuyo resplandor era ex¬ 
traordinario, estaba de pie enfrente 
So y » su partencia era pavorosa, 
¿¿ En lo que respecta a aquella 
imagen, su cabeza era de buen oro, 
sus pechos y sus brazos eran de 
plata, su vientre y sus muslos eran 
de cobre, 33 sus piernas eran de 
hierro, sus pies eran en parte de 
hierro y en parte de barro moldea¬ 
do. 34 Seguiste mirando hasta qu# 
una piedra fue cortada, no por ma¬ 
nos, y dio contra la imagen en sus 
píes de hierro y de barro moldeado 
y los trituró. 35 En aquel tiempo 
el hierro, el barro moldeado, el 
cobre, la piaf a y¡ el oro fueron, to¬ 
dos juntos, triturados y llegaron a 
ser como el tamo de la er a del ve¬ 
rano, y el viento se los llevó de 
modo que no se halló ningún ras¬ 
tro de ellos. Y en cuanto a la pie¬ 
dra que dio contra la imagen, llegó 
a ser una gran montaña y llenó to¬ 
da la tierra. 

36 "Este es el sueno, y su inter¬ 
pretación la- diremos delante del 
rey. 37 Tú; oh rey. el rey de 
reyes, tú a quien el Dios del cielo 
ha dado el reino, la potencia, y la 
fuerza y la dignidad, 38 y eh cu¬ 
ya mano ha dado, dondequiera que 
están morando los hijos de la 
humanidad, las bestias del campo 
y las criaturas aladas de los cielos, 
y a quien él ha hecho gobernante 
sobre todos ellos, tú mismo eres In 
cabeza de oro. 

33 “Y después de ti se levantará 
otro reino inferior a ti; y otro reino, 
uno tercero, de cobre, que goberna¬ 
rá sobre toda la tierra. 


Reino de Dios triturara. Imagen d* oro 
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(0 “Y en cuanto al cuarto 
reino, resultará ser fuerte como 
d hierro. Puesto que el hierro 
está triturando y moliendo todo lo 
demás, así, como el hierro que 
desbarata, triturará y desbaratará 
nun a todos éstos. 

41 ”Y como contemplaste que 
los pies y los dedos de los pies eran 
on parte de barra moldeado de un 
,i liar ero y en parte de hierro, el 
reino mismo resultará dividido, pe¬ 
ro algo de la dureza del hierro re¬ 
sultará haber en él, puesto que 
contemplaste al hierro mezclado 
con barro húmedo, 42 Y en cuan¬ 
to a que los dedos de los pies sean 
en parte de hierro y en parte de 
barro moldeado, el reino en parte 
resultará fuerte y en parte resul¬ 
tará frágil. 43 Como contemplaste 
i ierro mezclado con barro húmedo, 
llegarán a estar mezclados con la 
prole de la humanidad; pero no 
resultará que se mantengan pega¬ 
dos, éste a aquél, tal como el hie¬ 
rro no se mezcla con barro mol¬ 
deado. 

44 “Y en los días de aquellos re¬ 
yes el Dios del cielo establecerá 
un reino qué nunca será reducido 
a ruinas. Y el reino mismo no será 
pasado a ningún otro pueblo. Tri¬ 
turará y pondrá fin a todos estos 
reinos, y él mismo subsistirá hasta 
tiempos indefinidos; 45 puesto que 
contemplaste que de la montaña i 
una piedra fue cortada, no por ma¬ 
nos, y [que] trituró el hierro, el 
cobre, el barro moldeado, la plata 
y el oro. El gran Dios mismo ha 
hecho saber al rey lo que ha de 
ocurrir después de esto. Y el sueno 
es confiable, y la Interpretación de 
él es digna de confianza.” 

40 En aquel tiempo el rey Na¬ 
bucodonosor mismo cayó sobre su 
rostro, y a Daniel rindió homenaje, 
y dijo que se le ofreciera aun un 
regalo e incienso. 47 EL rey esta¬ 
ba respondiendo a Daniel y dicien¬ 
do: “Verdaderamente el Dios de 
ustedes es un Dios de dioses y un 
Señor de reyes y un Revelador de 
secretos, porque pudiste revelar 
este secreto.” 48 Por consiguiente 
el rey hizo a Daniel alguien gran¬ 
de, y muchas grandes dádivas le 


dio, y lo hizo el gobernante sobre 
todo el distrito jurisdiccional de 
Babilonia y el prefecto principal 
sobre todos los sabios de Babilonia. 
49 Y Daniel, por su parte, hizo una 
solicitud al rey, y él nombró sobre 
la administración del distrito juris¬ 
diccional de Babilonia a Satírac, 
Mcsac y Abednego, pero Daniel es¬ 
taba en la corte del rey. 
a Nabucodonosor el rey hizo una 
*4 imagen de oro, la altura de la 
cual era sesenta codos [y] la an¬ 
chura de la cual era seis codos. La 
colocó en la llanura de Dura en 
el distrito jurisdiccional de Babi¬ 
lonia. 2 Y Nabucodonosor mismo 
como rey envió a reunir a los sá¬ 
trapas, los prefectos y los goberna¬ 
dores, los consejeros, los tesoreros, 
los jueces, los magistrados policia¬ 
cos y todos los administradores de 
los distritos jurisdiccionales para 
que vinieran a la inauguración de 
la imagen que Nabucodonosor el 
rey había erigido. 

3 Para aquel tiempo los sátrapas, 
los prefectos y ios gobernadores, los 
consejeros, los tesoreros, los jueces, 
los magistrados policiacos y todos 
los administradores de los distritos 
jurisdiccionales estaban reunién¬ 
dose para la inauguración de la 
imagen que Nabucodonosor el rey 
había erigido, y estaban plantán¬ 
dose enfrente de la imagen que Na¬ 
bucodonosor había erigido. 4 Y el 
heraldo estaba gritando fuertemen¬ 
te: “A ustedes se les dice, oh pue¬ 
blos, grupos nacionales y lenguajes, 
5 que al tiempo de oír el sonido 
del cuerno, el caramillo, la cítara, 
el arpa triangular, el instrumento 
de cuerdas, la gaita y toda suerte 
de instrumentos musicales, caigan 
y adoren la imagen de oro que Na¬ 
bucodonosor el Tey ha erigido. 6 Y 
quienquiera que no caiga y adore, 
al mismo momento será arrojado 
en el ardiente horno de fuego.” 
7 Debido a esto, al mismo tiempo 
que todos los pueblos estaban 
oyendo el sonido del cuerno, el ca¬ 
ramillo, la cítara, el arpa triangu¬ 
lar, el instrumento de cuerdas y 
toda suerte de instrumentos musi¬ 
cales, todos los pueblos, grupos na- 
; clónales y lenguajes estaban ca- 
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Iris hebreos no ú&Üada* por homo ardiente 


yendo Ty] adorando la Imagen de 
bía°e^ W N o abUCOdDMSorel «" ba! 
8 Debido a esto, en aquel mismo 

V » ^erclon 

on J udl ^s a 9 Respon- 
dieron, y estaban diciendo a Na- i 
bucodonosor el rey: “Oh rev ¿ 

nteo^V™ P m^ a tiempos índlfi- 
Tu mismo, Oh rey mi- 

w te * I . rp F 1 li da to de que toch/hom- 

eíca™ m fin e 0 Mn í?° del cuerno, 
tu caí amulo, la cítara, el ama 

?} frumento de cuer- 

2¡fmíií#^® arita , ? toda ^üerte de ins¬ 
trumentos musicales, caíga y adore 
la imagen de oro: II y que ouíeí 
2S¡» TO no ¿alga y ' 

arrojado en el ardiente horno de 
fuego. 12 Existen ciertos judL a 
quienes nombraste sobre la Ad¬ 
ministración del distrito furistSe- 

sac na ¿ d ?b^ abílonia: Sadríc/Mé- 
Abednego; estos hombres 

nristaíi n n í^i-, capac ítacios n° te han 

ninguna atención. oh rey, 
?P f st£UÍ sirviendo a tus propios 
ÍJJ5, L a Ja ^gen de oro an¡ 
fia^ erigido no están adorando,” 

sor ^bucodono- 

? y J mor > m J° que trajeran 
™S dr ? c ’* Mesac y Abednego Por 
consiguiente trajeron a esto! hom- 
ftócattieate capacitados de- 

estaba *3 Nal3 ucodonosor 

tilos* ead ® ? diciendo a 

en os, ¿Es realmente asi, oh s a - 

Mesac y Abednego, que no 
ésten sirviendo a mJs propios dio- 
, y a 1& imagen de oro oue 
hcerigido ustedes no están adoran- 
5? - ^i 5 A ^ 0ra * sl ustedes están lis- 
de ?? d0 que cuando oigan el 

Sí? i? cuerno > el caramlio, la 

citara, el arpa triangular el im- 

truniento de cuerdas, y la gallad 

cales * j S trumentos g musi- 

nSÍASi?*^ y ad °re» a la imagen 
£}« ha hech0 ’ [bien], Pero si no 
adoran, en ese mismo momento 
serán arrojados en el ardiente hSÍ? 
aue es ese ¿o¡ 

nos?" Ueda rescatarIos de «lis ma- 

r2£ 1 5jí Jra ®’ Mesao y Abednego 

aftov—'Oh w 0 e h tab ^ n Asiéndote 
í ay - Oh Kabucodonosor, res¬ 
pecto a esto no estamos bajo nece- 


m 

sidad de devolverte palabra. 17 n 
f” de ser, nuestro Dios a quien 
Vmm!f OS puede rescatarnos. Drl 
homo ardiente de fuego v de h 

«Peroí„ "L 

gM “,*? Male^ S 

SdorXo^ Íd ° CÍ6rtamente no ■» 

19 Entonces fue que Naburnrín. 

nc^or mísgoo se JJenó d f 

e Sí , l mi,nií dd «» 

rué cambiada para con Sadrac 
Mesac y Abednego. Estaba respon- 
dle " dd y diciendo que se caüente", 
el homo siete veces más de lo mir» 

, a ctorto UI S bra ? a Untarlo. SO y 

a ciertos hombres físicamente ea- 

baS^n 08 de , el) ergfa vital que este- 
.ti 1 611 su Cuerea militar dijo que 
» Sadi'ac, Mesac y Abed- 

SBJSVEg* » ^ iS, 

«“ P«nTa“ 
esclr 7 sus SOrros y su demás 
ropa y fueron arrojados en el 
homo ardiente de fuanr as 
porque la palabra del rey era (fur? 
y el horno había sido cantado 
excesivamente, estos hornees ffsi- 

r™a nt Ldrar Cl S d0S que iev anta- 
ron a Sadrac, Mesac y Abedneen 

fueron aquellos a quienes la ffi 
rL.^W? 23 Pero elstos 

éitori^. hombres físicamente capa- 
citados, los tres, Sadrac, Mesac v 
hÍ 6 ^ 116 ® 0 ' cíi verc:r¡ atados en medió 
del horno ardiente de fuego. 

aquel tiempo Nabucodo- 
g®" t , el , rey mismo se asuste y se 
levanto de prisa. Estaba resnon 
diendo y diciendo a sus encumb™ 
dos oficiales reales “ "¿Ko fue a tr^ 
“ífs físicamente^ capacitados 

en medio deí 
i estaban respondiendo y 
diciendo al rey: "Sí, oh rey ** 25 t* 1 ) 

Mir^n f espondien do y diciendo! 

1 Miren. Contemplo cuatro hom- 

selnrtntl 10 !?? 1 ®”* 6 oa P a °iiados pa- 
meándose libres en medio del fue°o 

def°cua/to a » dafi0 ' r > a Parienci¿ 

de los di^esV’ aS6me3a a ,ln “J° 

26 Entonces fue que Nabucodo- 


1WT 
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unMsr se acercó a la puerta del 
urdiente horno de fuego. Estaba 
^ pendiendo y diciendo: "¡Sadrac, 
Mtvíac y Abedn^o, siervos del Dios 
Altbimo, salgan y vengan acá i 11 
lín aquel tiempo Sadrac, Mesac y 
Abednego estaban saliendo de en 
medio del fuego. 27 Y los sátra¬ 
pas, los prefectos y los gobernado¬ 
res y los oficíales encumbrados del 
rvy que estaban reunidos contem¬ 
plaban a estos hombres físicamen¬ 
te capacitados, que el fuego no 
había tenido poder sobre sus cuer¬ 
nos, y ni un pelo de su cabeza ha¬ 
lda sido quemado ligeramente, y 
hasta sus mantos no habían sido 
cambiados y el olor del fuego mis¬ 
mo no les había venido. 

28 Nabucodouosor estaba res¬ 
pondiendo y diciendo: "Bendito 
r^ea el Dios de Sadrac, Mesac y 
Abednego, auien envió a su ángel 
y rescató a sus siervos que confia¬ 
ron en él y que cambiaron la pa¬ 
labra misma del rey y entregaron 
sus cuerpos, porque no quisieron 
servir y no quisieron adorar n 
ningún dios en absoluto excepto a 
KU propio Dios. 29 Y de mí una 
orden se está emitiendo, que cual¬ 
quier pueblo, grupo nacional o len¬ 
guaje que díga cualquier cosa mala 
contra el Dios de Sadrac, Mesac y 
Abednego sea desmembrado, y su 
casa sea convertida en excusado 
publico: puesto que no existe otro 
dios que pueda librar como éste." 

30 En aquel tiempo el rey mismo 
hizo que Sadrac, Mesac, y Abedne¬ 
go prosperaran en el distrito juris¬ 
diccional de Babilonia. 

4 ¿ *Nabucodono£or el rey, a todos 
los pueblos, grupos nacionales y 
lenguajes que están morando en 
toda la tierra: Que se haga grande 
su paz. 2 Las señales y maravi¬ 
llas que el Dios Altísimo ha ejecu¬ 
tado conmigo, me ha parecida 
buena declararlas. 3 ¡Cuán gran¬ 
des son sus señales, y cuán pode¬ 
rosas son sus maravillas r Su reino 
es un reino hasta tiempo indefi¬ 
nido, y su gobernación es para ge¬ 
neración tras generación. 

4 "Yo, Nabucodonosor, me halla¬ 
ba tranquilo en mi casa y florecien¬ 
do en mi palacio* 5 Hubo un sue¬ 


ño que contemplé, y empezó a 
darme miedo. Y hubo imágenes 
mentales sobre mi cama y visiones 
de mi cabeza que empezaron a 
asustarme. 6 Y de mí se emitía 
una orden de traer delante de mí a 
todos los sabios de Babilonia, para 
que me hicieran saber la inter¬ 
pretación misma del sueño. 

7 “En aquel tiempo los sacerdo¬ 
tes practicantes de magia, los sor¬ 
tílegos, los caldeos y los astrólogos 
estuvieron entrando; y yo estaba 
diciendo delante de ellos lo que era 
el sueño, pero su interpretación no 
me la estaban haciendo saber. 8 Y 
al fin llegó a estar delante de mi 
Daniel, cuyo nombre es Beltsasar 
según el nombre de mi dios y en 
quien hay el espíritu de los santos 
dioses; y delante de él dije lo que 
era el sueño: 

9 “ ‘Oh Beltsasar el jefe de los 
sacerdotes practicantes de magia, 
porque yo mismo bien sé que el 
espíritu de los santos dioses está 
en ti y que no hay secreto alguno 
que te perturbe, infórmame las 
visiones de mi sueño que he con¬ 
templado y su interpretación. 

10 14 ‘Ahora bien, sucedió que las 
visiones de mi cabeza sobre mi ca¬ 
ma estuve contemplando, y, ¡mlraí 
un árbol en medio de la tierra, la 
altura del cual era inmensa. 11 El 
árbol creció y se hizo fuerte, y su 
altura misma finalmente alcanzó 
a los cíelos, y era visible hasta la 
extremidad de toda la tierra. 12 Su 
follaje era hermoso, y su fruto era 
abundante, y habla alimento para 
todos en él. Bajo él las bestias del 
campo buscaban sombra, y en sus 
ramas mayores les pájaros de los 
cíelos moraban, y de él toda carne 
se alimentaba. 

13 “'Continué contemplando en 
las visiones de mi cabeza sobre mi 
cama, y, ¡mira! un vigilante, aun 
un santo, que venía bajando de 
los cielos mismos. 14 Estaba cla¬ 
mando fuertemente, y esto es lo 
que estaba diciendo: “Corten el 
árbol, y desmochen sus ramas ma¬ 
yores, Sacudan su follaje, y espar¬ 
zan su fruto. Que la bestia huya 
de debajo de él, y los pájaros de 
sus ramas mayores, IB No obstan- 
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Siet« tiempos. Daniel interpreta sueño J)88 


te, dejen su tronco mismo con las 
raíces en la tierra, aun con una 
atadura de hierro y de cobre, entre 
la hierba del campo; y con el rocío 
de los cielos sea mojado, y con la 
bestia sea su porción entre la ve¬ 
getación de la tierra. 16 Sea cam¬ 
biado su corazón del de la huma¬ 
nidad, y que se le dé el corazón 
de una bestia, y pasen siete tiempos 
sobre él. 17 Por el decreto de vi¬ 
gilantes es la cosa, y fporj el dicho 
de santos la solicitud es, con la 
intención de que sepan los vivien¬ 
tes que el Altísimo es Gobernante 
en el reino de la humanidad y que 
a quien él quiere [dárselo] se lo dá, 
y coloca sobre él aun al de más 
humilde condición de la humani¬ 
dad/’ 

18 11 ‘Este fue el sueño que yo 
mismo, el rey Nabucodonosor, con¬ 
templé; y tú mismo, oh Beltsasar, 
di lo que es la interpretación, pues¬ 
to que ninguno de todos los [otros] 
sabios de mi reino puede hacerme 
saber la interpretación misma. Pero 
tú eres competente, porque el es¬ 
píritu de dioses santos está en ti/ 

19 “En aquel tiempo Daniel mis¬ 
mo, cuyo nombre es Beltsasar, que¬ 
dó pasmado por un momento, y sus 
pensamientos mismos empezaron 
a asustarlo. 

“El rey estaba respondiendo y 
diciendo: ‘Oh Beltsasar, no dejes 
que el sueño y su interpretación 
mismos te asusten/ 

“Beltsasar estaba respondiendo 
y diciendo: ‘Oh mi señor, laplique] 
el sueño a los que te odian y su 
interpretación a tus adversarlos. 

20 “ ‘El árbol que contemplaste, 
que se hizo grande y llegó a ser 
fuerte y la altura del cual final¬ 
mente alcanzó a los cielos y que 
era visible a toda la tierra, 21 y el 
follaje del cual era hermoso, y el 
fruto del cual era abundante, y en 
el cual había alimento para todos; 
debajo del cual las bestias del 
campo moraban, y en las ramas 
mayores del cual los pájaros de los 
cielos residían, 22 eres tú, oh rey, 
porque te has hecho grande y has 
llegado a ser fuerte, y tu grandeza 
se ha hecho grande y ha alcanzado 


a los cielos, y tu gobernación hasta 
la extremidad de la tierra. 

23 P° r Que el rey contempló » 
un vigilante, aun a un santo, que 
venía bajando de los cielos, que 
también decía: “Corten el árbol, y 
arruínenlo. No obstante, dejen su 
tronco mismo con las raíces en la 
tierra, pero con una atadura de 
hierro y de cobre, entre la hierba 
del campo, y con el rocío de los 
cielos sea mojado, y con las bestias 
del campo sea su porción hasta que 
o U em P°s mismos pasen sobre 

el, 24 ésta es la interpretación, 
oh rey, y el decreto del Altísimo es 
lo que tiene que sucederle a mi 
señor el rey. 25 Y te echarán de 
entre los hombres, y con las bes¬ 
tias del campo tu morada llegará 
a ser, y la vegetación es lo que 
te darán aun a ti a comer tal como 
a toros; y con el rocío de los cielos 
tu mismo estarás mojándote, y 
siete tiempos mismos pasarán so¬ 
bre ti, hasta que sepas que el Altí¬ 
simo es Gobernante en el reino de 
la humanidad, y que a quien él 
quiere [dárselo] se lo da. 

26 “ *Y porque dijeron que se 
dejara el tronco con las raíces del 
árbol, tu reino te será seguro des¬ 
pués que sepas que los cielos están 
gobernando. 27 Por lo tanto, oh 
rey, que te parezca bueno mi con¬ 
sejo, y remueve tus propios pecados 
por justicia, y tu iniquidad por 
medio de mostrar misericordia a 
los pobres. Quizás ocurra un alar¬ 
gamiento de tu prosperidad/” 

28 Todo esto le sobrevino a Na¬ 
bucodonosor el rey. 

29 Al fin de doce meses lunares 
se hallaba andando sobre el pa¬ 
lacio real de Babilonia. 30 El rey 
estaba respondiendo y diciendo: 
“¿No es ésta Babilonia la Grande, 
la cual yo mismo he construido pa¬ 
ra la casa real con la fortaleza de 
mi poder y para la dignidad de mi 
majestad?” 

31 Mientras la palabra todavía 
estaba en la boca del rey, hubo una 
voz que cayó de Idg cielos: “A ti 
se te dice, oh Nábucodonosor el rey: 
‘El reino mismo se ha ido de ti, 
32 y de la humanidad te están 
echando, sí, y con las bestias del 
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campo tu morada será. Vegetación 
te darán aun a ti para comer tal 
como a toros, y siete tiempos mis¬ 
mos pasarán sobre ti, hasta que 
sepas que el Altísimo es Gober¬ 
nante en el reino de la humanidad, 
y que a quien él quiere [dárselo] se 
lo da/ ” 

33 En aquel momento la palabra 
misma se cumplió en Nabucodo¬ 
nosor, y de entre la humanidad 
fue echado, y vegetación empezó a 
comer tal como los toros, y con el 
rocío de los cielos su propio cuerpo 
se mojaba, hasta que su cabello 
mismo le creció largo como [plu¬ 
mas] de águilas y sus uñas como 
[garras] de pájaros. 

34 “Y al fin de los dias yo, Na¬ 
bucodonosor, alcé a los cielos mis 
ojos, y mi propio entendimiento 
empezó a volverme; y bendije al 
Altísimo mismo, y a Aquel que 
vive hasta tiempo indefinido alabé 
y glorifiqué, porque su gobernación 
es una gobernación hasta tiempo 
indefinido y su reino es para gene¬ 
ración tras generación. 35 Y a 
todos los habitantes de la tierra se 
les está considerando como mera¬ 
mente nada, y él está haciendo 
conforme a su propia voluntad en¬ 
tre el ejército de los cielos y los 
habitantes de la tierra. Y no existe 
nadie que pueda detener su mano 
o que pueda decirle: ‘¿Qué has es¬ 
tado haciendo?’ 

36 “Al mismo tiempo mi enten¬ 
dimiento mismo empezó a volver 
a mi, y para la dignidad de mi 
reino mi majestad y mi resplandor 
mismos empezaron a volver a mi; 
y aun mis encumbrados funciona¬ 
rios reales y mis grandes me em¬ 
pezaron a buscar ansiosamente, y 
fui restablecido sobre mi propio 
reino, y grandeza extraordinaria 
me fue añadida. 

37 “Ahora yo, Nabucodonosor, 
alabo y ensalzo y glorifico al Rey 
de los cielos, porque todas sus obras 
son verdad y sus caminos son jus¬ 
ticia, y porque a los que andan con 
orgullo él los puede humillar.” 

5 En lo que respecta a Belsasar el 
rey, él hizo un gran festín para 
mil de sus grandes, y enfrente 
de los mil estuvo bebiendo vino. 


2 Belsasar, bajo la influencia del 
vino, dijo que trajeran los vasos de 
oro y de plata que Nabucodonosor 
su padre se había llevado del tem¬ 
plo que hubo en Jerusalén, para 
que bebieran de ellos el rey y sus 
grandes, sus concubinas y sus es¬ 
posas secundarias. 3 En aquel 
tiempo trajeron los vasos de oro 
que se habían llevado del templo 
de la casa de Dios que hubo en 
Jerusalén, y de ellos bebieron el 
rey y sus grandes, sus concubinas 
y sus esposas secundarias. 4 Be¬ 
bieron vino, y alabaron a los dio¬ 
ses de oro y de plata, cobre, hierro, 
madera y piedra. 

5 En aquel momento los dedos 
de la mano de un hombre salieron 
y estaban escribiendo enfrente del 
candelabro sobre el enlucido de la 
pared del palacio del rey, y el rey 
contemplaba el dorso de la mano 
que estaba escribiendo. 6 En aquel 
tiempo, en lo que respecta al rey, 
su expresión misma se cambió en 
él, y sus propios pensamientos em¬ 
pezaron a asustarlo, y las coyuntu¬ 
ras de sus caderas estaban afloján¬ 
dose, y sus rodillas mismas estaban 
dándose una contra otra. 

7 El rey estaba gritando fuerte¬ 
mente que trajeran a los sortílegos, 
los caldeos y los astrólogos. El rey 
estaba respondiendo y diciendo a 
los sabios de Babilonia: “A cual¬ 
quier hombre que lea esta escritura 
y me muestre su interpretación 
misma, con púrpura será vestido, 
con un collar de oro alrededor de 
su cuello, y como el tercero en el 
reino gobernará.” 

8 En aquel tiempo todos los sa¬ 
bios del rey venían entrando, pero 
no eran suficientemente competen¬ 
tes para leer la escritura misma o 
hacer saber al rey la interpreta¬ 
ción. 9 Por consiguiente el rey 
Belsasar estaba muy asustado y su 
expresión estaba cambiando dentro 
de él; y sus grandes estaban per¬ 
plejos. 

10 En lo que respecta a la reina, 
debido a las palabras del rey y sus 
grandes entró directamente en el 
salón de banquetes. La reina res¬ 
pondió y dijo: “Oh rey, sigue 
viviendo aun hasta tiempos indefi- 
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tos°fci» N nc? e f es que tus pensamien¬ 
tos te asusten, ni deies onp tu 

egresión cambie. 11 Existe un 
hombre capacitado en tu reino eS 
seseen 0 ? eI espíritu de santos dio- 

se f» y, en los días de tu nadre iin 
cómoda Pl < caci l y «^durte 

rXoífen^Trll rey Nab^! 
5£f°J Padre mismo lo colocó co¬ 
mo jefe de los sacerdotes p^acti- 
Poiíí es d ? ma & ia » los sortílegos los 

2*5* J y] J os •*****%£! 
¡S«^ ri¿u ° extrT ^ di ^ u y «SmSS 

enigmas y el desatar nudos ^ 
habían hallado en él en Daniel 
ri P q p e íl el rey mismo ¿o el nombre 
a D?* Íf= a , r - m ^ OTa seZme 

a -Ljaniei mismo, para que muestre 

la interpretación misma/' 

a Dtinfc> aC r^f rdo c ? n , esto trajeron 
„ " iel ™ isl ? 10 delante del rey 
?J h re ^. s f estaba expresando y es¬ 
taba diciendo a Daniel: “/Eres tfj 

de^Pd^ 1 qUe ? s de los desterrados 

S acó JU d a e- a ju Q d U lf U Ta y mWén Pa hc 

dioses C estó en h que „ e! esplritu S 
aloses esta en ti, e iluminación v 

dtaSiase a hoí vf a n Íd , Uría extra or- 

cunaría se han hallado en ti is v 
ahora se ha traído detente de nh 
? „ i ° s cabios ty] los sortílegos para 
leer esta misma escritura, aun para 
hacerme saber su interpretación 

petentes ^ ® uficlentement e con?- 
petentes para mostrar la intf»r- 

m | 6ma de la palabra. 

ca de t? oiMMh? 10 ÍJ e °*d° acer ~ 
íSf—J?; due tu puedes suministrar 
mteipretaciones y desatar los nu- 

la e^ritoa V'hf*’ si puedes ] eer 
ia escritura y hacerme saber su 

interpretación misma, con púrpura 
seras vestido, con un collar cíe' oro 
alrededor de tu cuello, y como el 
ter , c _ er ° on el reino gobernará™” 

17 En aquel tiempo Daniel esta 
^/efPOPdlendo y diciendo delante 
del J. e y* Tus dádivas resulten nar^ 

S ® !sm °- y tus regalos da a otros 
sí. No obstante, le leeré la es^ritu-’ 

íe haré^ber^'lR 1 £j nterpretacldn 
ohrev ^n ' ÍL*? 1 cuant ° a ti, 
on ~ey, el Dios Altísimo mismo dio 


I y «2SK» fu padre el reino 
y ,? f r 5 rid ™ a y a dignidad v ln 
majestad. 19 Y debido a la gfan 

blos 2™'JF le ^°' todos losTue- 
vÍ°fí.® lu P° s nacionales y lenguaje-. 
£““«» <*tar temblando 6 y mos¬ 
trando temor detente de él a 

aciden 1161 * 0 ’ f estaba ma tando; y 
v estaba hiriendo; 

do a n enq * rí3 ' es í aba ensalzan- 
° 0 ,;,^ a Quien quería, estaba hu¬ 
millando. 20 Pero cuando su co¬ 
razón se hizo altivo V su nrnnifi 
«use hizo duro, de moefo que 
Presuntuosamente, f Ue baja- 
M trono de su reino, y su pío- 
pia dignidad le fue ouitada. 21 Y 
echidl» byos de la humanidad fue 

SS-M Mr y con 
V^rcWfc ™ comer 

SH'r 0 ser 

“&*>• hasta que supo que el Dios 

dÍ l teTum^H be n rnante en «rataS 
ae ia humanidad, y que a aauel « 

qu & n 4 uiere coloca sobre | 

Y en cuanto a ti, su hilo 
COrft^n r ’ tÚ n ° haS hum ÍPado tu 
, C 3 r S, ««“que sabías todo esto 
¿o Antes bien, contra el Señor de 
los cielos te ensalzaste, y traieron 
*22?t® ti hasta los visos de sS 

cralúhinBc^T 0 y tus Brandes, tus 
r?a^ h*n i ? tus esposas secunda- 
nas han estado bebiendo vino de 
Sí»- y tu has alabado a meros 
?rn Se m de d P ata y de oro » cobre, hle- 
y P ie dra, que nada 
contemplan y nada oyen y nada 
saben; pero al Dios en cuya mano 
tu ahento está y al cual pertenecen 
todos tus caminos no has elortff 

knte d 2 e 4 ^°L con A« Ki-' 

ÍGSS de una^manoj 3 y 2£“&2 

escritura se inscribió. 25 Y ésta 

*5®: 

t^mina°do dIaS deJ tu ^íno y Tha 
u has sido pesado en 

Hciente" 28 y &S s!do haUado de ‘ 

28 “PERES, tu reino ha sido 
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dividido y dado a los medos y los 
persas.” 

29 En aquel tiempo Belsasar 
mandó, y vistieron a Daniel con 
púrpura, con un collar de oro 
alrededor de su cuello; y procla¬ 
maron acerca de él que había de 
llegar a ser el tercer gobernante 
rn el reino. 

30 En aquella misma noche Bel¬ 
dar el rey caldeo fue muerto, 
31 y Darío el medo mismo recibió 
el reino, siendo de unos sesenta y 
dos años de edad. 

6 Le pareció bueno a Darío, y co¬ 
loco sobre el reino a ciento 
veinte sátrapas, quienes habían de 
estar sobre todo el reino; 2 y so¬ 
bre ellos tres funcionarios encum¬ 
brados, de los cuales Daniel era 
uno, para que estos sátrapas con¬ 
tinuamente dieran a ellos el in¬ 
forme y el rey mismo no saliera 
perdiendo. 3 Entonces fue que 
este Daniel estuvo constantemente 
distinguiéndose sobre los funciona¬ 
rios encumbrados y los sátrapas, 
puesto que un espíritu extraordi¬ 
nario estaba en él; y el rey tenía 
la intención de elevarlo sobre todo 
el reino. 

4 En aquel tiempo los funciona¬ 
rios encumbrados y los sátrapas 
mismos estaban constantemente 
procurando hallar algún pretexto 
contra Daniel respecto al reino; 
pero no había pretexto ni cosa 
corrupta alguna que pudieran ha¬ 
llar, puesto que él era digno de 
confianza y no se hallaba en él 
ninguna negligencia o cosa corrup¬ 
ta. 5 Por consiguiente estos hom¬ 
bres físicamente capacitados esta¬ 
ban diciendo: ”No hallaremos en 
este Daniel ningún pretexto en 
absoluto, excepto si [lo] tenemos 
que hallar contra él en la ley de 
su Dios.” 

6 Por lo tanto estos funcionarios 
encumbrados y sátrapas mismos 
entraron en tropel al rey, v esto 
es lo que le estuvieron diciendo: 
“Oh Darío el rey, sigue viviendo 
aun para tiempos indefinidos. 
7 Todos los funcionarios encum¬ 
brados del reino, los prefectos y los 
sátrapas, los funcionarlos reales 
encumbrados y los gobernadores, 


han entrado en consejo juntos para 
establecer un estatuto real y dar 
vigor a un mandato prohibitorio, 
que quienquiera que haga una pe¬ 
tición a cualquier dios u hombre 
por treinta días excepto a ti, oh 
rey, sea arrojado en el foso de los 
leones. 8 Ahora, oh rey, dígnate 
establecer el estatuto y firmar el 
escrito, para que no se cambie, 
conforme a la ley de los medos y 
los persas, que no se anula.” 

9 De acuerdo con esto, el rey 
Darío mismo firmó el escrito y el 
mandato prohibitorio. 

10 Pero Daniel, tan pronto co¬ 
mo supo que el escrito había sido 
firmado, entró en su casa, y, las 
ventanas de su cámara del techo 
estando abiertas para él hacia 
Jerusalén, aun tres veces al día se 
hincaba de rodillas y oraba y ofre¬ 
cía alabanza delante de su Dios, 
como había estado haciendo regu¬ 
larmente antes de esto. 11 En 
aquel tiempo estos hombres física¬ 
mente capacitados mismos entraron 
apretujados y hallaron a Daniel 
haciendo petición e implorando fa¬ 
vor delante de su Dios. 

12 Entonces fue que se acerca¬ 
ron y estuvieron diciendo delante 
del rey acerca del mandato prohi¬ 
bitorio del rey: “¿No hay un man¬ 
dato prohibitorio que has firmado 
de que cualquier hombre que haga 
petición de cualquier dios u hombre 
por treinta días excepto de ti, oh 
rey, sea arrojado en el foso de los 
leones?” El rey estuvo respondien¬ 
do y diciendo: “El asunto está 
bien establecido según la ley de los 
medos y los persas, que no se anu¬ 
la.” 13 Inmediatamente respon¬ 
dieron, y estuvieron diciendo ante 
el rey: “Daniel, quien es de los des¬ 
terrados de Judá, no te ha presta¬ 
do atención, oh rey, ni al mandato 
prohibitorio que firmaste, sino que 
tres veces al día hace su petición.” 
14 Por consiguiente al rey, en 
cuanto oyó la palabra, le fue muy 
desagradable, y hacia Daniel fijó 
[su] mente para rescatarlo; y 
hasta la puesta del sol siguió es¬ 
forzándose por librarlo. 15 Final¬ 
mente estos hombres físicamente 
capacitados mismos entraron en 
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tropel al rey, y estuvieron diciendo 
íín °ate cuenta, oh rey, de 

que la ley que pertenece a los me¬ 
aos y los persas es que cualquier 
mandato prohibitorio o estatuto 
que el rey mismo establece no ha 
de ser cambiado.” 

acu erdo con esto el rey 
mismo dio orden, y trajeron a Da- 
TL y 10 m arrojaron en el f oso de los 
v SrS/ ey ® stu , v ? res Pondiendo 
y diciendo a Daniel: “Tu Dios a 
quien sirves con constancia, él mis- 

m? a te nt r p e Hr atará ;" 17 Y íue traída 
w 5 ie T y íue colocada en la 

sí nnílli^ 0, Y el rey la SeUó COn 

Hp aa!ter y con el a niHo 

de sellar de sus grandes, para que 

Daihel Se cambiara en el caso q de 

_ ** ^n a^nel tiempo el rey fue 
J “ Palacio y pas ó la noche en 
ayunas, y no se trajeron instru¬ 
mentos musicales delante de él y 

™ pr0 i pi ° ® ueño huyó de él 

19 Finalmente el rey mismo al 
amanecer, procedió a levantarse a 
la luz del dia, y de prisa fue di- 
rectamente al foso de los leones. 

20 Y al llegar cerca del foso, gritó 
con voz triste aun a Daniel. El rev 
estuvo expresándose y diciendo a 

"°h Daniel, siervo del Dios 
vivo, ¿ha podido tu Dios a quien 
sirves con constancia rescatarte de 
21 Inmediatamente 
Daniel mismo habló aun con el rey 
Oh rey, sigue viviendo aun hasta 
H®mpos Indefinidos. 22 Mi pro- 

t?°r?Í« s 1 nvl ,° a su án sel y cerró 
la boca de los leones, y no me 
tan arruinado, puesto que delante 
de él inocencia misma se halló en 
mí, y también delante de ti, oh rev 
ningún acto nocivo he hecho.” * 

23 Entonces fue que el rey mis- 
mose alegro mucho, y ordenó que 
a Daniel mismo lo alzaran del 
foso. Y Daniel fue alzado del 
foso, y no se halló ningún daño 

Porque había confiado en 

SU DiOS. 

24 Y el rey dio orden, y trajeron 
a estos hombres físicamente capa¬ 
citados que habían acusado a 
Daniel, y en el foso de los leonet 
los arrojaron, a ellos, sus hijos y 
sus esposas; y no habían llegado 


!Ml| 

al fondo del foso antes que lo» 
hubieran logrado el douil 

Aturaron y ° S SUS hueso “ u " 
25 Entonces fue que Darío rl 
rey mismo escribió a toda la genio 
los grupos nacionales y las lencuu* 
que moraban en toda la tierra 
i Aumente muchísimo la paz «ir 

De deIant€ d e mí hu 
sido emitida una orden de que. en 
todo dominio de mi reino, la gemí' 
ba . ™ temblar y temer delante 
del Dios de Daniel. Porque él es rl 
Dios vivo y Aquel que dura hasta 
indefinidos, y su reino rv. 
uno que no sera reducido a ruinan, 
07 ™ dominio es para siempre 
rescatando y librando 
L e in CU M do señales y maravillan 
en los cielos y en la tierra, porque 
ha rescatado a Daniel de la garra 
de los leones.” e 

2® Y en cuanto a este Daniel. 

ÍoTwTTí 1 rel . n ° de Darío y en* 
el reino de Ciro el persa. 

Si a f l ° de Belsasar el 

’ r *y de . Babilonia. Daniel mismo 
contempló un sueño y visiones de 
su cabeza sobre su cama. En aquel 

“f“ p ° t US0 por e - scrlt0 el sueño 
mismo. La narración completa de 
los asuntos Informó. 2 Daniel es- 
taba expresándose y diciendo* 
“Sucedió que estuve contemplan¬ 
do en mis visiones durante la no- 
i Ipue ? y eaI los cuatro vien¬ 
tos de los cielos estaban agitando 

hiTu* ^ Y cuatro enormes 
bestias estaban saliendo del mar 

otras Una sien d° diferente de las 

w L“}? i prln ? era . era como un león, 
y tenia las alas de un águila Sprmí 
contemplando hasta que sus afas 
fueron arrancadas, y fue alzada 
de la tlena y se le hizo pararse en 
dos pies justamente como un hom- 

hcmbre Se 16 di ° el corazdn de un 

5 “Y' lp , ues veaI otra bestia, una 
segunda, siendo ésta como un oso. 

Y «T® P n lado estaba levantada, v 
había ti es costillas en su boca entre 

S rtin<2l e J$ es; X est ? ? s 10 c ' ue estaban 
dicJendole. Levántate, come mu¬ 
cha carne/ 

6 “Después de esto seguí con- 
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im» piando, y, ¡pues vea! otra [bes- 
tin), una como un leopardo, pero 
«nlia cuatro alas de una criatura 
volátil en su espalda. Y la bestia 

• ••nía cuatro cabezas, y se le dio 
nubernación en realidad. 

7 “Después de esto seguí con¬ 
templando en las visiones de la 
nuche, y, ¡pues vea! una cuarta 
bestia, espantosa y terrible y ex- 

• morbinariamente fuerte. Y tenía 
»ucntes de hierro, grandes. Estaba 
devorando y triturando, y lo que 
quedaba lo estaba pisoteando con 
mis pies. Y era una cosa diferente 
de todas las [otras] bestias que 
fueron antes de ella, y tenía diez 
( tiernos. 8 Seguí considerando los 
ruernos, y, ¡mire! otro cuerno, uno 
pequeño, salió entre ellos, y hubo 
tres de los primeros cuernos que 
fueron arrancados de delante de él. 
Y. ¡mire! había ojos como los ojos 
de un hombre en este cuerno, y 
había una boca que estaba hablan¬ 
do cosas grandiosas. 

9 ‘‘Seguí contemplando hasta 
que se colocaron tronos y el An¬ 
ciano de Días se sentó. Su ropa 
era blanca justamente como la 
nieve, y el cabello de su cabeza era 
como lana limpia. Su trono era 
llamas de fuego; sus ruedas eran 
un fuego ardiente. 10 Había una 
róndente de fuego que fluía y salía 
de delante de él. Había mil millares 
que seguían ministrándole, y diez 
mil veces diez mil aue seguían de 
nle directamente delante de él. El 
Tribunal tomó asiento, y hubo li¬ 
bros que se abrieron. 

11 “Seguí contemplando en aquel 
tiempo debido al sonido de las pa¬ 
labras grandiosas que el cuerno 
estaba hablando; seguí contem¬ 
plando hasta que la bestia fue 
muerta y su cuerpo fue destniido 
y fue dado al fuego ardiente. 
12 Pero en cuanto a las demás 
bestias, sus gobernaciones fueron 
quitadas, y hubo un alargamiento 
de vida que se les dio por un tiem- 
sazón. 

"Seguí contemplando en las 
visiones de la noche, y, ¡pues vea! 
con las nubes de los cielos sucedía 
que venía alguien como un hijo 
del hombre; y al Anciano de Días 


obtuvo acceso, y lo presentaron 
cerca, aun delante, de Aquél. 
14 Y a él fueron dados goberna¬ 
ción y dignidad y reino, para que 
los pueblos, grupos nacionales y 
lenguajes todos le sirvieran aun a 
él. Su gobernación es una goberna¬ 
ción indefinidamente duradera que 
no pasará, y su reino uno que no 
será reducido a ruinas. 

15 “En cuanto a mí, Daniel, mi 
espíritu estaba angustiado dentro 
[de mi] a causa de ello, y las vi¬ 
siones mismas de mi cabeza empe¬ 
zaron a asustarme. 16 Me acer¬ 
qué a uno de aquellos que estaban 
de pie, para solicitar de él infor¬ 
mación confiable acerca de todo 
esto. Y me dijo, pasando a hacer¬ 
me saber la Interpretación misma 
de los asuntos: 

17 “ ‘En cuanto a estas enormes 
bestias, porque son cuatro, hay 
cuatro reyes que se pondrán de pie 
de la tierra. 18 Pero los santos 
del Supremo recibirán el reino, y 
ellos tomarán posesión del reino 
para tiempo indefinido, aun para 
tiempo indefinido sobre tiempos 
Indefinidos/ 

19 “Entonces fue que deseé ase¬ 
gurarme en cuanto a la cuarta 
bestia, que resultó diferente de to¬ 
das las otras, extraordinariamente 
espantosa, los dientes de la cual 
eran de hierro y las garras de la 
cual eran de cobre, la cual estaba 
devorando [y] triturando, y la 
cual estaba pisoteando aun lo que 
quedaba con sus pies; 20 y acerca 
de los diez cuernos que estaban en 
su cabeza, y el otro [cuerno] que 
subió y delante del cual tres caye¬ 
ron, aun aquel cuerno que tenia 
oíos y una boca que estaba ha¬ 
blando cosas grandiosas y cuya 
apariencia era mayor que la de sus 
compañeros. 

21 “Seguí contemplando cuando 
aquel mismo cuerno hizo guerra 
contra los santos, y estaba preva¬ 
leciendo contra ellos, 22 hasta que 
vino el Anciano de Días y juicio 
mismo se dio a favor de los santos 
del Supremo, y llegó el tiempo de¬ 
finido para que los santos tomaran 
posesión del reino mismo. 

23 “Esto es lo que dijo: ‘En 
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cuanto a la cuarta bestia, hay un 
cuarto reino que llegará a existir en 
la tierra, que será diferente de to¬ 
dos los [otros] reinos; y devorará 
toda la tierra y la hollará y tritu¬ 
rará. 24 Y en cuanto a los diez 
cuernos, de ese reino hay diez re¬ 
yes que se levantarán; y aun otro 
se levantará después de ellos, y él 
mismo será diferente de los pri¬ 
meros. y a tres reyes humillará. 
25 Y hablará aun palabras contra 
el Altísimo, y hostigará continua¬ 
mente a los santos mismos del Su¬ 
premo. Y tendrá intención de cam¬ 
biar tiempos y ley, y serán dados 
en su mano por un tiempo, y tiem¬ 
pos y la mitad de un tiempo. 26 Y 
el Tribunal mismo procedió a sen¬ 
tarse, y su propia gobernación fi¬ 
nalmente quitaron, para aniquilar¬ 
lo y destruirlo totalmente. 

27 “ 4 Y el reino y la gobernación 
y la grandeza de los reinos bajo 
todos los cielos fueron dados al 
pueblo que son los santos del Su¬ 
premo. Su reino es un reino inde¬ 
finidamente duradero, y todas las 
gobernaciones servirán y obedece¬ 
rán aun a ellos.’ 

28 “Hasta este punto es el final 
del asunto. En cuanto a mí, Daniel, 
mis propios pensamientos siguieron 
asustándome muchísimo, de modo 
que mi expresión misma cambió 
en mí; pero el asunto mismo lo 
guardé en mi propio corazón.” 

8 En el tercer año de la goberna¬ 
ción real de Belsasar el rey, 
hubo una visión que se me apare¬ 
ció, aun a mí, Daniel, después de 
la que se me apareció al comienzo. 
2 Y empecé a ver en la visión; y 
aconteció, mientras estaba viendo, 
que estaba en Susa el castillo, que 
está en Elam el distrito jurisdic¬ 
cional; y procedí a ver en la visión, 
y sucedió que yo mismo estaba 
junto a la corriente de agua del 
Ulai. 3 Cuando levanté mis ojos, 
entonces vi, y, imire! un carnero 
parado delante de la corriente de 
agua, y tenía dos cuernos. Y los 
dos cuernos eran altos, pero el uno 
era más alto que el otro, y el más 
alto era el que subió después. 4 Vi 
al carnero dando cornadas al oeste 
y al norte y al sur, y ninguna 


bestia salvaje se mantuvo «i* 
pie delante de él, y no habla 
nadie que librara de su mano, v 
hizo según su voluntad, y se dio 
grandes ínfulas. 

5 Y yo, por mi parte, seguí con* 
siderando, y, jmire! había un mu 
cho de las cabras que venía del po¬ 
niente sobre la superficie de todl 
la tierra, y no estaba tocando 1* 
tierra. Y en lo que respecta al mu¬ 
cho cabrío, había un cuerno cons¬ 
picuo entre sus ojos. 6 Y siguió 
viniendo hasta el camero que po¬ 
seía los dos cuernos, el cual yo ha¬ 
bía visto parado delante de la co¬ 
rriente de agua; y vino corriendo 
hacia él en su poderosa furia. 

7 Y lo vi viniendo a contacto 
estrecho con el carnero, y empezó 
a mostrar amargura hacia él, y 
procedió a derribar al camero y u 
quebrar sus dos cuernos, y resulló 
que no hubo poder en el carnero 
para mantenerse firme delante de 
él. De modo que lo arrojó a la tie¬ 
rra y lo holló, y resultó que el car¬ 
nero no tuvo quien lo librara de su 
mano. 

8 Y el macho de las cabras, por 
su parte, se dio grandes ínfulas 
hasta el extremo; pero en cuanto 
se hizo poderoso, el gran cuerno 
fue quebrado, y procedieron a su¬ 
bir conspicuamente cuatro en lu¬ 
gar de él, hacia los cuatro vientos 
de los cielos. 

9 Y de uno de ellos salió otro 
cuerno, uno pequeño, y siguió ha¬ 
ciéndose mucho mayor hacia eJ 
sur y hacia el naciente y hacia 
la Decoración. 10 Y siguió ha¬ 
ciéndose mayor hasta llegar al 
mismo ejército de los cielos, do 
modo que hizo que algunos del 
ejército y algunas de las estrellas 
cayeran a la tierra, y se puso a 
hollarlas. 11 Y hasta llegar a) 
mismo Príncipe del ejército se dio 
grandes ínfulas, y de él el [rasgo I 
constante fue quitado, y el lugar 
establecido de su santuario fue 
echado abajo. 12 Y un ejército 
mismo fue gradualmente entrega¬ 
do, junto con el [rasgo] constante, 
debido a transgresión; y siguió 
arrojando la verdad a la tierra, y 
actuó y tuvo éxito. 
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13 Y llegué a oír a cierto santo 
1...1 liando, y otro santo procedio a 
Ucrli a aquel que estaba hablando. 
/Cuánto durará la visión del [ras¬ 
go] constante y de la transgresión 
•me causa desolación, para hacer 
lauto tdel] lugar santo como (del] 
►Ji'rclto cosas para hollar? M De 
umdo que me dijo: “Hasta dos mil 
ijt. setentas tardes [y] 
v i el j lugar santo ciertamente sera 
puesto en su condición correcta. 

15 Entonces aconteció que, mien¬ 
tras yo mismo, Daniel, veía la vi- 
•lón y buscaba un entendimiento, 
Mies, i mire! hubo de pie enfrente 
¡le mi alguien [que era]I en apa¬ 
riencia como un hombre físicamen- 
te capacitado. 16 Y empecé a oir 
l* voz de un hombre terrestre en 
medio del Ulai, y procedió a cla¬ 
mar y decir: “Gabriel, haz que ese 
allí entienda la cosa vista. 17 ve 
modo que vino junto a donde yo 
«Biaba de pie, pero cuando vinoi me 
aterroricé de modo que en sobre 
ini rostro. Y él procedió a decirme. 
•■Entiende, oh hijo del hombre, que 
la visión es para el tiempo del fin. 

18 Y mientras estaba hablando 
conmigo, yo me había quedado pro¬ 
fundamente dormido sobre mi ros¬ 
tro en la tierra. Por lo tanto él me 
tocó e hizo que me parara donde 
yo había estado parado. 19 Y pa¬ 
gó a decir: “Aquí estoy haciéndote 
Haber lo que ocurrirá en ^ parte 
final de la denunciación porque 
es para el tiempo señalado del fin. 

•>0 “El camero que tu viste que 
noseía los dos cuernos [representa 
h| los reyes de Media y Per8Ía * 
21 Y el macho cabrío peludo [re¬ 
presenta] al rey de Grecia; y «a 
luanto al gran cuerno que estaba 
,-ntre sus ojos, [representa] al pri¬ 
mer rey. 22 Y puesto que ése fue 
quebrado, de modo que hubo cuatro 
uue finalmente se levantaron en 
lugar de él, hay cuatro reinos de 
Isu] nación que se pondrán de pie, 
pero no con su poder. 

1 23 “Y en la parte final del reino 
de~ellos, a medida que los transgre- 
vires actúen hasta lo eompteto^se 
pondrá de pie un rey defieroEem 
plante v que entenderá dichos am 
hlguol. 24 Y su poder tiene que 


hacerse potente, pero no porra 
propio poder. Y de manera mara- 
villosa causará ruina, y ciertamen¬ 
te resultará tener éxito y obrara 
con eficacia. Y realmente , 

a la ruina a poderosos también al 
pueblo hecho de [los] santos 25 Y 
según su perspicacia ciertamente 
también hará que el engano tenga 
¿xito en su mano. Y en su corazón 
se dará grandes ínfulas, y durante 
un tiempo libre de cuidados arrui¬ 
nará a muchos. Y contr ? r / 
cipe de príncipes se P ondr M a *2J: 
pero será sin mano que seiá que 

br 26°"Y la cosa que se ha visto 
concerniente a la tarde y la - 
ñaña de que se ha dicho, es ver 
dadera. Y tú. por tu parte, guarda 
secreta la visión, porque es toda¬ 
vía para muchos días.’’ 

27 Y en cuanto a mí, Daniel, me 
sentí agotado y quedé enfermo por 
[varios] días. Entonces me levante 
e hice el trabajo del rey; pero seguí 
mostrándome aturdido a causa de 
la cosa vista, y no había nadie que 
{la] entendiera. 

9 En el primer afio de Darío el 
hijo de Asuero de la descenden¬ 
cia de los medos, quien había sido 
hecho rey sobre el reino de los cal¬ 
deos* 2 en el primer año de reinar 

él yo mismo, Daniel, discerní por 
los libros el número de 108 añ ° 8 
acerca de los cuales la palabra de 
Jehová le había ocurrido a Jere¬ 
mías el profeta, para cumplir las 
devastaciones de Jer ^ sa l é ”’ [ c | dí ¿ 
ber,] setenta anos. 3 Y procedí a 
riirisrir mi rostro hacia Jehová el 
Dios [verdadero], buscarlo 

con oración y con suplicas, con 
fivimo v saco y cenizas. 4 Y em 
pecé a orar a Jehová mi Dios y a 
hacer confesión y decir. , 

"Ah Jehová el Dios (verdadero]. 
el Grande e Inspirador de temor, 
aue guarda el pacto y la bondad 
amorosa a los que lo aman y a los 
que° r< guardan ras mandamientos 
2 nosotros hemos pecado y hecho 
lo malo y actuado Inicuamente y 
nos hemos rebelado; y ^- habido 
un desviarnos de tus 
tos y tus decisiones judiciales. 6 Y 
no hemos escuchado a tus siervos 
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los profetas, quienes han hablado 
en tu nombre a nuestros reyes, 
nuestros príncipes y nuestros ante¬ 
pasados y a toda la gente de ia 
tierra* 7 A ti, oh Jehová, perte¬ 
nece la justicia, pero a nosotros la 
vergüenza de rostro como en este 
día, a 3os hombres de Juda y a los 
habitantes de Jerusalén y a todas 
los de Israel, los que están cerca 
y los que están lejos en todas las 
tierr as a las cuales los dispersaste 
debido a su infidelidad con la cual 
actuaron contra ti, 

8 “Gh Jehová, a nosotros per¬ 
tenece ia vergüenza de rostro, a 
nuestros reyes, a nuestros prínci¬ 
pes y a nuestros antepasados, por¬ 
que hemos pecado contra tí* 9 A 
Jehová nuestro Dios pertenecen 
las misericordias y Sos actos de 
perdón, porque nos hemos rebelado 
contra él. 10 Y no hemos obedeci¬ 
do la voz de Jehová nuestro Dios 
por medio de andar en sus leyes 
que colocó delante de nosotros por 
la mano de sus siervos los profetas. 
11 Y todos los de Israel han tras¬ 
pasado tu ley, y ha habido un des¬ 
viarse al no obedecer tu voz, de 
modo que derramaste sobre noso¬ 
tros la maldición y el juramento 
jurado que está escrito en la ley 
de Moisés el siervo del Dios {ver¬ 
dadero], porque hemos pecado con¬ 
tra EL 12 Y procedió a ejecutar 
sus palabras que había hablado 
contra nosotros y contra nuestros 
jueces que nos juzgaron, trayendo 
sobre nosotros gran calamidad, tal 
como no se ha hecho bajo todos 
los cielos como lo que se ha hecho 
en Jerusalén. 13 Tal como está, 
escrito en la ley de Moisés, toda 
esta calamidad. * * ha venido sobre 
nosotros, y no hemos ablandado el 
rostro de Jehová nuestro Dios vol¬ 
viéndonos de nuestros errores v 
mostrando perspicacia en tu apego 
a la verdad. 

14 “Y Jehová se mantuvo alerta 
a la calamidad y finalmente la tra¬ 
jo sobre nosotros, porque Jehová 
nuestro Dios es justo en todas sus 
obras que ha hecho; y nosotros no 
hemos obedecido su voz. 

15 “Y ahora, oh Jehová nuestro 
Dios, tú que sacaste a tu pueblo 


m 

de la tierra de Egipto por muu 
fuerte y procediste a hacer un non* 
bre para tí como en este día, heflM 
pecado, hemos actuado inicuamtn 
te* 1G Oh Jehová, según todos h 
actos de justicia, por favor, vuél 
vase tu cólera y tu furia de tu ola 
dad Jerusalén, tu santa montan» 
porque, debido a nuestros pecad m 
Y debido ai error de nuestros ano- 
pasados, Jerusalén y tu pueblo ma 
objeto de oprobio a todos los qu# 
están alrededor de nosotros* 17 n 
ahora escucha, oh nuestro Dio* 
la oraclóii de tu siervo y sus súpll 
cas, y haz que tu rostro brille sobro 
tu santuario que está desolado, po» 
causa de Jehová* 18 Inclina hi 
oído, oh Dios mío, y oye* Dígmu 
abrir tus ojos y ve nuestras conclb 
cienes desoladas y la ciudad qu» 
ha sido llamada por tu nombr» 
porque no según nuestros acto» 
justos dejamos que nuestras súpll < 
cas caigan delante de ti, sino se¬ 
gún tus muchas misericordias 
19 Oh Jehová, sí oye* Oh Jehová, 
sí perdona. Oh Jehová, si prestí 
atención y actúa. No te tarden, 
por causa de ti mismo, oh Dios mío, 
porque tu propio nombre ha sido 
llamado sobre tu ciudad y sobi» 
tu pueblo.” 

20 Mientras todavía yo estafa» 
hablando y orando y confesando 
mi pecado y el pecado de mi pueblo 
Israel y dejando que mí petición 
de favor cayera delante de Jehová 
mi Dios en cuanto a la santa mon¬ 
tana de mi Dias, 21 y Lmientras | 
todavía estaba hablando en la ora¬ 
ción, pues, el hombre Gabriel, ji 
quien había visto en la visión aí 
comienzo, habiendo yo quedada 
rendido de cansancio, estaba lle¬ 
gando junto a mí al tiempo de la 
ofrenda de la dádiva de la tarde. 
22 Y empezó a impartir entendi¬ 
miento y a hablar conmigo y de¬ 
cir: 

“Oh Daniel, ahora he salido 
para hacerte tener perspicacia con 
entendimiento, 23 Al comienzo dr 
tus súplicas salló una palabra, y 
yo mismo he venido a dar informe, 
porque eres alguien muy deseable, 
Así que da consideración al asun- 
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Ut¡ y ten entendimiento en la cosa 

* "i "Hay setenta semanas que 
han sido determinadas sobre tu 
pueblo y sobre tu santa ciudad,:pa- 
iií poner fin a la transgresión^ Y 
para acabar con el pecado, ypa 
Ucee expiación por el JTO 7 
éííü'r introducir la justicia par?* 
i krnpos indefinidos, y ?» 

,i. Huir un sello soore visión y pi o¬ 
lita. y para ungir el Santo dé los 
inultos. 25 Y debes saberytenei 
liv perspicacia [de que] desde la 
«illda de [la] palabra de restourar 
y reedificar a Jerusalén hasta Me- 
íl.vs [el] Caudillo, habrá siete se¬ 
manas, también sesenta y dos 
Üííi. Ella volverá y sera real¬ 
mente reedificada, con pías» pu¬ 
blica y foso, pero en los aprietos 

1,C 26 ^ Y*'después de las sesenta y 
tíos semanas Mesías sera cortado, 

ft d la P ciudad y al lugar santo 
el pueblo de un caudillo deviene 
los arruinará* Y el fin de éí sera 
por la inundación, Y hasta Leí] 
fin habrá guerra; lo que esta de¬ 
cidido es desolaciones* 

27 “Y él tiene que mantener [el] 
pacto en vigor para los muchos 
por una semana; y a la mitad de 
la semana hará que cenen el sa¬ 
crificio y la ofrenda de dádiva. 

“Y sobre el ala de cosas repug¬ 
nantes habrá el que cause desola- 
rión* V hasta un exterminio, la 
misma cosa que se ha decidido ira 
derramándose también sobre el que 
yace desolado*" 

ia En el tercer año de Ciro el 
IU rey de Fersia un asunto le 
fue revelado a Daniel, cuyo nombre 
m llamaba Beltsasar; y el asunto 
era verdadero, y había tur gran ser- 
victo mUiter. Yél entendió elasun- 
lo, y tuvo entendimiento de la cosa 

' 5 aquellos días sucedió que 

yo mismo, Daniel, estuve de duelo 
por tres semanas completas. 3 Pan 
exquisito no comí, ynmgunacarne 
o vino entro en mi boca, y dejnun 
mina manera me unte aceite hasta 
completadas las tres semanas en¬ 
eras* 4 Y el dia veinticuatro del 


primer mes, mientras sucedía que 
yo mismo estaba en la ribera del 
gran río, es decir, Hídequel, 5 tam¬ 
bién procedí a levantar mis 
ver v aquí estaba cierto hombre 
vestido de lino, con ^ caderas 
ceñidas con oro de Ufaz. v x su 
cuapo era como rtUUtov 
tro como la apariencia del relam 
pago, y sus ojos como antorchas de 
fuego y sus brazos y el lugar 
sus píes eran como la vísta £®*¡re 
bruñido, y el sonido de 
era como el sonido de una mu 
ched urnbre. 7 Y yo vi, yo Daniel 
por mí mismo, el aparecimieiito, 
pero en cuanto a los hombres que 
se hallaban conmigo* no vieron el 
fpsSctotento. No obstante, nabo 
un gran temblor que cayó so tu ^ 
ellos, de modo que se pudieron a 
correr al esconderse, 

8 Y a mí*.. a mí se me dejo solo, 
de modo que vi este S ra ^ f 
miento. Y no quedo en mí ningún 
™der y mi propia dignidad llegó a 
cambiarse sobre mí iiasta ar^ a 7 
miento, y no retuve ningún 
9 Y empecé a oír el sonido de siis 
palabras; y el oír el sonido de sus 
palabras* sucedió que también me 
hallaba profundamente d°imidü 
sobre mi rostro, con mi Tostro a 
tierra 10 Y, i mire! nubo una ma¬ 
no que me* tocó, y gradualmente 
me agitó para [que me pusiera] 
sobre mis rodillas y las palmas de 
mis manos. 11 Y procedió a de- 

Daniel, hombre muy desea- 
ble, ten entendimiento de las, pa- 
labras que te hablo, y parate 
donde estabas parado, porque 
ahora he sido enviado a ti. 

Y cuando habló conmigo esta 
palabra, sí me puse de pie, retem- 

^ 12 ^y pasó a decirme: "No ten¬ 
gas miedo, oh Daniel, porque desde 
d primer día que diste tu corazón 
a entender y a hurlarte delante 
de tu Dios tus palabras han sido 
¿idas, y yo “tomo he venido a 
raí isa de tus palabras» 13 Pero ei 
príncipe de la reglón real dePersia 
estuvo plantado en oposición a mi 
¿or velhtiún días, y, imiral M - 
güel, uno de los principes pioinl- 
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*on él, [es decir,] con el rey del 
norte: y ciertamente hará que una 
iM tmde muchedumbre se ponga de 
l»le, y la muchedumbre realmente 
*»íá dada en mano de aquél. 12 Y 
tu muchedumbre ciertamente será 
novada. El corazón de él se ensal¬ 
mará, y realmente hará que decenas 
do millares caigan; pero no usará 
•o fuerte posición. 

13 “Y el rey del norte tiene que 
volver y establecer una muchedum¬ 
bre mayor que la primera; y al fin 
de los tiempos, L algunos] años, 
vendrá, haciéndolo con una gran 
fuerza militar y con muchísimos 
bienes. 14 Y en aquellos tiempos 
habrá muchos que se pondrán de 
pie contra el rey del sur. 

“Y los hijos de los salteadores 
que pertenecen a tu pueblo, por su 
parte, serán llevados a tratar de 
hacer que se realice una visión; 
y tendrán que tropezar. 

15 “Y el rey del norte vendrá y 
levantará un cerco de sitiar y 
realmente tomará una ciudad con 
fortificaciones. Y en cuanto a los 
brazos del sur, no se mantendrán 
firmes, ni el pueblo de sus escogi¬ 
dos; y no habrá poder para mante¬ 
nerse firmes. 16 Y aquel que vie¬ 
ne contra él hará según su 
voluntad, y no habrá nadie que se 
mantenga firme delante de él. Y se 
plantará en la tierra de la Decora¬ 
ción, y habrá exterminio en su 
mano. 17 Y pondrá su rostro para 
venir con el vigor de su reino en¬ 
tero, y habrá [términos] equitati¬ 
vos con él; y actuará eficazmente. 
Y en lo que respecta a la hija de 
las mujeres, a él se le otorgará re¬ 
ducirla a ruina. Y ella no se man¬ 
tendrá firme, y ella no continuará 
siendo de él. 18 Y él volverá su 
rostro a las tierras costaneras y 
realmente tomará muchas. Y un 
comandante tendrá que hacer que 
el oprobio procedente de él cese 
para si, [para que] su oprobio 
no sea. El hará que vuelva sobre 
aquél. 19 Y él volverá su rostro 
a las plazas fuertes de su [propio] 
país, y ciertamente tropezara y 
caerá, y no se le hallará. 

20 “Y tiene que ponerse de pie 
en su posición uno que esté hacien¬ 


do que un exactor pase por el 
reino espléndido, y en unos cuantos 
días será quebrantado, pero no en 
cólera ni en guerra. 

21 “Y tiene que ponerse de pie 
en su posición uno que ha de ser 
despreciado, y ciertamente no pon¬ 
drán sobre él la dignidad del reino; 
y realmente en tiara durante un 
tiempo en que haya libertad de 
cuidado y se asirá del reino por 
medio de mañosa melosidad. 22 Y 
en lo que respecta a los brazos de 
la inundación, serán inundados por 
causa de él, y serán quebrantados; 
como lo será también el Caudillo 
del pacto. 23 Y por haberse alia¬ 
do ellos con él, él ejecutará en¬ 
gaño y realmente subirá y se hará 
poderoso por medio de una nación 
pequeña. 24 Y durante un tiempo 
en que haya libertad de cuidado, 
aun a lo pingüe del distrito juris¬ 
diccional entrará y realmente hará 
lo que no han hecho sus padres y 
los padres de sus padres. Botín y 
despojo y bienes esparcirá entre 
ellos; y contra lugares fortificados 
tramará sus tramas, pero solo has¬ 
ta un tiempo. 

25 “Y despertará su poder y su 
corazón contra el rey del sur con 
una gran fuerza militar; y el rey 
del sur, por su parte, se excitará 
para la guerra con una fuerza mili¬ 
tar sobremanera grande y poderosa. 

Y no se mantendrá firme, porque 
tramarán contra él tramas. 26 Y 
los mismos que coman sus manja¬ 
res exquisitos traerán su quebranto. 

“Y en cuanto a su fuerza militar, 
será llevada por la inundación, y 
muchos ciertamente caerán muer¬ 
tos violentamente. 

27 “Y en lo que respecta a estos 
dos reyes, su corazón estará incli¬ 
nado a hacer lo que es malo, y en 
una misma mesa una mentira es 
lo que seguirán hablando. Pero na¬ 
da tendrá éxito, porque [el] fin 
todavía es para el tiempo señalado. 

28 “Y volverá a su país con una 
gran cantidad de bienes, y su cora¬ 
zón estará contra el pacto santo. 

Y actuará eficazmente y cierta¬ 
mente volverá a su país. 

29 “Al tiempo señalado volverá, 
y realmente vendrá contra el sur; 
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pero no resultará ser al final lo 
mismo que al principio. 30 Y cier¬ 
tamente vendrán contra él las na¬ 
ves de Kitim, y tendrá que sentirse 
desalentado. 

“Y realmente volverá y arrojará 
denunciaciones contra el pacto san¬ 
to y actuará eficazmente; y tendrá 
que volver y dará consideración a 
los que dejan el pacto santo. 31 Y 
habrá brazos que se levantarán, 
procedentes de él; y realmente pro¬ 
fanarán el santuario, la plaza fuer¬ 
te, y removerán el trasgo] cons¬ 
tante. 

“Y ciertamente pondrán en lu¬ 
gar la cosa repugnante que está 
causando desolación. 

32 “Y a los que están actuando 
inicuamente contra [el] pacto, los 
conducirá a apostasía por medio 
de palabras melosas. Pero en lo 
que respecta al pueblo que está 
conociendo a su Dios, ellos preva¬ 
lecerán y actuarán eficazmente. 
33 Y tocante a los que tienen pers¬ 
picacia entre el pueblo, impartirán 
entendimiento a los muchos. Y 
ciertamente se les hará tropezar 
por espada y por llama, por cau¬ 
tiverio y por saqueo, por [algunos] 
dias. 34 Pero cuando se les haga 
tropezar serán ayudados con un 
poco de ayuda; y muchos cierta¬ 
mente se unirán a ellos por medio 
de melosidad. 35 Y a algunos de 
los que tienen perspicacia se les 
hará tropezar, para que se haga 
una obra de refinación debido a 
ellos y para que se haga una lim¬ 
pieza y para que se haga un em¬ 
blanquecimiento, hasta el tiempo 
del fin; porque es todavía para el 
tiempo señalado. 

36 “Y el rey verdaderamente ha¬ 
rá según su propia voluntad, y se 
ensalzará y se engrandecerá sobre 
todo dios; y contra el Dios de los 
dioses hablará cosas maravillosas. 
Y ciertamente tendrá éxito hasta 
que [la] denunciación haya lle¬ 
gado a su fin; porque la cosa que 
se ha decidido tiene que hacerse. 
37 Y al dios de sus padres no dará 
consideración; y al deseo de las 
mujeres y a todo otro dios no dará 
consideración, sino que sobre todos 
se engrandecerá. 38 Pero al dios 


de las plazas fuertes, en su posi¬ 
ción dará gloria; y a un dios uua 
sus padres no conocieron dará glo¬ 
ria por medio de oro y por medio 
de plata y por medio de piedra 
preciosa y por medio de cosas de¬ 
seables. 39 Y actuará eficazmente 
contra las más fortificadas plazas 
fuertes, junto con un dios extran¬ 
jero. A quienquiera que Lie] haya 
dado reconocimiento lo hará abun¬ 
dar con gloria, y realmente los hará 
gobernar entre muchos; y [el] sue¬ 
lo lo repartirá proporcionalmente 
por un precio. 

40 "Y en el tiempo del fin el 
rey del sur se envolverá con él en 
un empuje, y contra él el rey del 
norte se lanzará como tempestad 
con carros y con hombres de u 
caballo y con muchas naves; y 
ciertamente entrará en los países e 
inundará y pasará adelante. 41 K1 
también realmente entrará en la 
tierra de la Decoración, y habrá 
muchas [tierras] a las que se hará 
tropezar. Pero éstas son las que 
escaparán de su mano; Edom y 
Moab y la parte principal de los 
hijos de Amón. 42 Y seguirá alai- 
gando su mano contra los países; y 
en lo que respecta a la tierra de 
Egipto, no resultará ser una que 
escape. 43 Y él verdaderamente go¬ 
bernará sobre los tesoros escondidos 
del oro y la plata y sobre todas las 
cosas deseables de Egipto. Y los 
libios y los etíopes irán en sus 
pasos. 

44 “Pero habrá informes que lo 
perturbarán, desde el naciente y 
desde el norte, y ciertamente saldrá 
en gran furia para aniquilar y dar 
a muchos irrevocablemente a la 
destrucción. 45 Y plantará sus 
tiendas palaciegas entre [el] gran 
mar y la santa montaña de Decora¬ 
ción; y tendrá que llegar hasta su 
mismo fin, y no habrá ayudante 
para él. 

10 “Y durante aquel tiempo se 
pondrá de pie Miguel, el gran 
príncipe que está plantado a fa¬ 
vor de los hijos de tu pueblo. Y 
ciertamente ocurrirá un tiempo de 
angustia como el cual no se ha 
hecho que ocurra uno desde que 
hubo nación hasta aquel tiempo. Y 
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(luíante aquel tiempo tu pueblo 
escapará, todo el que se halle es 
i'i'lto en el libro. 2 Y habra mu- 
, hos de los que están dormidos en 
rl suelo de polvo que despertaran, 
éstos a vida indefinidamente dura¬ 
dera y aquéllos a oprobios i y] 
iv aborrecimiento indefinidamente 

q Ue tengan perspicacia 
brillarán como el brillo de la ex- 
D^nsión* y los que esten trayendo 
Tíos muchos a ^justicia como 
las estrellas hasta tiempo indefini 
do. aun para siempre. n , , 

4 “Y en cuanto a ti, oh Daniel, 
haz secretas las palabras y' sella el 
libro, hasta el tiempo del fin. MU 
chos’ discurrirán, y el ^verdadero] 
conocimiento se hara abundante. 

5 Y yo vi, yo Daniel, y, i mire! 
había otros dos de pie, uno en la 
margen de acá de la corriente y 
el otro en la margen de allá de 
la corriente. 6 Entonces uno 
dijo al hombre vestido con el Uno, 
quien estaba arriba sobre 

de la corriente: “¿Cuánto Pasara 
hasta el fin de la« cosas mwavülo- 
sas?" 7 Y empecé a oír al nom- 
bre oue estaba vestido con el lino, 
quien estaba arriba sobre la» aguo* 
de la corriente, mientras él proce¬ 
dió a levantar su [mano] derecha 
y su [mano] izquierda a los cielos 


v a iurar por Aquel que está vivo 
para tiempo indefinido: “Sera poi 
un tiempo señalado, tiempos seña¬ 
lados y medio. Y tan P r ° nt ° 
haya habido un fin del hacer ám¬ 
eos el poder del pueblo santo, to 
das estas cosas llegarán a su fin. 

8 Ahora bien, en cuanto a mí, 
oí pero no pude entender, asi 
que dije: “Oh mi señor, ¿que seiá 
la parte final de estas cosas. 

9 Y él pasó a decir: “Anda, Da¬ 

niel. porque las palabras Quedan 
^cretas v selladas hasta el tiem- 
no del 10 Muchos se limpia¬ 

rán y se emblanquecerán y serán 
refinados. Y los Inicuos ciertamen¬ 
te actuarán Inicuamente, y absolu: 
tímente ningún Inicuo entenderá, 

I pernios que tengan perspicac.a 
entenderán. , 

11 “Y desde el tiempo en que el 
Trasero] constante haya sido re- 
movido y haya habido una colo¬ 
cación de la cosa repugnante que 
está causando desolación, habra 
mil doscientos noventa días. 

12 “¡Feliz es el que se mantiene 
en expectativa y que llega a los 
mil trescientos treinta y cinco dias. 

13 “Y en cuanto a ti mismo, ye 
hacia el fin; y descansaras, pero 
te pondrás de pie para tu porción 
al fin de los días.” 


OSEAS 


I T i nalabra de Jehová que le 
ocurrió a Oseas hijo de Beerl en 
los dias de Uzías, Jotág, Acaz 1 y] 

Ezequías, reyes de Juda. y en ios 

días de Jeroboán hijo de Jote ,, ei 
rey de Israel. 2 Hubo un comienzo 
de la palabra de Jehová por Oseas, 
v Jehová procedió a decirle a 
Oseas* “Ve, tómate una esposa de 
fornicación e hijos de. fornicación 
porque por fornicación la tierra 
positivamente se vuelve de servir 

8 3 e y°procedió a ir y tomar a Go- 


mer hila de Dlblaim, de modo que 
“la llegó a estar encinta y con el 
tiempo le dio a luz un li jo. 

4 Y Jehová paso a decirle. Llá¬ 
malo por nombre Jezreel, porque de 
aauí a poco tiempo tengo que pe¬ 
dir cuentas por los actos de derra¬ 
mamiento de sangre de Jezreel a la 
casa de Jehú, y tengo Que hacer 
aue el gobierno real de la casa ae 
ffiSLl cese 5 Y tiene que ocurrir 
en aquel día que tengo que Quebrar 
el arco de Israel en la llanura baja 
de Jezreel." 
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Tres hijos de Oseu. Fornicación de Israel 


P roc edló a llegar a estar 

h»o Ínt v°^? VeZ - y a dSr ft 1UZ lUla 

luja. Y El paso a decirle a él: 
uaraala por nombre Lo-rahama. 
porque ya no mostraré misericor¬ 
dia de nuevo a la casa de Israel 
porque positivamente los quitaré.’ 

a .^ a casa de Judá le mostrá¬ 
is uí?*I er * cor< T a i y ciertamente los 
salvaié por Jehová su Dios; pero 
no los salvaré por un arco o por 
^t espada ? P° r guerra, por ca- 
baUos u hombres de a caballo.’» 
t 8 ella casualmente destetó a 
Hn*f^ l ^ al S a ' y P rocedi ó a estar en- 

eme*V a ..rv utl , h, J°- 9 Así 

SÜT r 3 ? d Lla *nenlo por nom- 
bre Loammí, porque ustedes no son 

*rRte$ e f mÍSm ° n ° resuUaré 

los granos de la arena del mar 

íl U JL n i 0 pi lr d ?P ser m edidos o nu- 
merados. Y tiene que ocurrir que 

f n n ¿ u ^ r en que solfa decírseles: 
Ustedes no son mi pueblo,» se les 

11 v in^°£n hlJ 2 s í* el Dlos vivo.’ 
11 Y los h jos de Judá y los hijos 

níL Israel eiertamente serán junta- 
d 5?. a unldad y realmente colo¬ 
rí? 1 ! P ara si una sola cabeza v 
subirán del país, porque grande 
sera el día de Jezreel. 

2 Dí u? n ., a sus hermanos: *¡Mi 
írM PP. eblo J y a sus hermanas: ‘¡Oh 
mujer a quien se ha mostrado mi- 
^Pprdia!' 2 Entablen una causa 
judicial con Ja madre de ustedes; 
entab en una causa Judicial, por¬ 
que ella no es mi esposa y yo no 
fy S P es p °so. Y ella debe poner 
5JJugado su fornicación de delante 

Anfri y SUS a S fcos d « e adulterio de 
entre sus pechos, 3 para que vo 
ñola desvista y deje desnuda y 
lealmente la coloque como en el 

SíLo 11 que nacló > y realmente la 
ponga como un desierto y la colo¬ 
que como una tierra árida v le dé 
muerte de sed. 4 Y a sís tUjos no 
mostraré misericordia, porque son 
lujos de fornicación. 5 Porque la 
madre de ellos ha cometido forni- 
aSo Í01 ?* La ? ue estuvo encinta con 
Srmií a ho Ct !ífu 0 vergonzosamente, 
porque ha dicho: ‘Quiero ir tras 
los que me aman apasionadamente 
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los que [me] dan mi pan y mí 
ag PP* lana y mi lino, mi acclii 
y mi bebida. 

Pc l r lo ta P to ftquí estoy cer¬ 
cando tu camino con espinos; y 
ciertamente amontonaré un múñ¬ 
ele piedra contra ella, de modo qu< 
sus propias veredas no hallara 
7 Y ella realmente correrá triu 
sus apasionados amantes, pero no 
ios alcanzará; y ciertamente Ion 
buscara, pero no [los] hallará. Y 
tendrá que decir: ‘Quiero ir y vol¬ 
ver a mi esposo, el primero, por. 
que mejor me iba en aquel tiempo 
que ahora.’ 8 Pero ella misma no 
reconoció que era yo quien le habla 
dado el grano y el vino dulce y el 
aceite, y que yo había hecho que 
la plata misma abundara para ella, 
y oro, [el cual] hicieron que le# 
sirviera para Baal. 

9 “ ‘Por lo tanto volveré atrás y 
ciertamente quitaré mi grano en 
su tiempo y mi vino dulce en su 
sazón, y ciertamente arrebataré mi 
lana y mi lino {.que son] para cu* 
brir su desnudez. 10 Y ahora des¬ 
cubriré sus partes naturales a los 
ojos de sus amantes apasionados, 
y no habra hombre que la arrebate 
de mi mano. 11 y ciertamente 
haré que cese todo el alborozo de 
^ es ^ a » su luna nueva y su 
sábado y todo período de fiesta de 
ella. 12 Y ciertamente haré deso¬ 
lada su vid y su higuera, de las 
cuales ella ha dicho: “Son un rega¬ 
lo a mí, que mis amantes apasiona¬ 
dos me han dado”; y ciertamente 
I«?,£? nd í é , como bos Que, y la bestia 
salvaje del campo ciertamente las 
devorará. 13 Y ciertamente le pe¬ 
ni.! f ue , nta f a elIa Por todos los 
días de las imágenes de Baal a las 
cuales ella siguió haciendo humo 
de sacrificio, cuando siguió enga¬ 
lanándose con su anillo y su adorno 
La ^o yendo tras sus amantes 
apasionados, y a mí fue que olvi¬ 
do, es la expresión de Jehová. 

_ fA , i* *°. tanto aquí estoy pre¬ 
valeciendo sobre ella, y ciertamente 
haré que entre en el desierto, y 
ciertamente hablaré a su corazón. 

Y vera ' s Ie daré sus viñas 
desde entonces en adelante, v la 
llanura baja de Acor como entrada 
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* la esperanza; y ciertamente res- 
wuiderá allí como en los días de su 
uventud y como en el día de subir 
Mía de la tierra de Egipto. 16 Y 
tiene que ocurrir en aquel día,’ es 
lu expresión de Jehová, 'que [me] 
Humarás Mi esposo, y ya no me 
Humarás Mi dueño.» 

17 *“Y ciertamente removeré de 
su boca los nombres de las imáge¬ 
nes de Baal, y no [las] recordarán 
nu'is por su nombre. 18 Y para 
ellos ciertamente celebraré un pac¬ 
ió en aquel día en conexión con la 
hostia salvaje del campo y con la 
criatura volátil de los cielos y la 
rosa que se arrastra del suelo, y 
«1 arco y la espada y la guerra 
quebraré de la tierra, y sí haré que 
mj acuesten en seguridad. 19 Y de 
veras te comprometeré conmigo 
para tiempo indefinido, y de veras 
te comprometeré conmigo en jus¬ 
ticia y en derecho y en bondad 
amorosa y en misericordias. 20 Y 
de veras te comprometeré conmigo 
en fidelidad; y ciertamente cono¬ 
cerás a Jehová. 

21 “‘Y tiene que ocurrir en 
aquel día que yo responderé,* es la 
expresión de Jehová, ‘responderé 
a los cielos, y ellos, por su parte, 
responderán a la tierra; 22 y la 
(ierra, por su parte, responderá al 
grano y al vino dulce y al aceite; 
y ellos, por su parte, responderán 
a Jezreel [=Dios sembrará semi¬ 
lla]. 23 Y ciertamente la sem¬ 
braré como semilla para mí en la 
tierra, y ciertamente mostraré mi¬ 
sericordia a aquella a quien 
no se le había mostrado misericor¬ 
dia, y ciertamente diré a los que 
no son mi pueblo: “Tú eres mi pue¬ 
blo’*; y ellos, por su parte, dirán: 
"[Tú eres] mi Dios.»**** 

3 Y Jehová pasó a decirme: “Ve 
de nuévo, ama a una mujer 
amada por un compañero y que 
comete adulterio, como en el caso 
del amor de Jehová a los hijos 
de Israel mientras ellos se vuelven 
a otros dioses y están amando las 
tortas de pasas.*» 

2 Y procedí a comprarla para mí 
por quince [monedas] de plata y 
una medida de homer de cebada y 
medio homer de cebada. 3 Enton¬ 


ces le dije: “Por muchos días mo¬ 
rarás como mía. No debes cometer 
fornicación, y no debes llegar a 
pertenecer a [otro] hombre; y yo 
también ciertamente seré para ti.” 

4 Es porque por muchos días los 
hijos de Israel morarán sin rey y 
sin principe y sin sacrificio y sin 
columna y sin efod y terafim. 
5 Después los hijos de Israel vol¬ 
verán y ciertamente buscarán a 
Jehová su Dios, y a David su rey; 
y ciertamente vendrán retemblando 
a Jehová y a su bondad en la parto 
final de los dias. 

A Oigan la palabra de Jehová, 
^ oh hijos de Israel, porque Je¬ 
hová tiene una causa judicial con 
los habitantes de la tierra, porque 
no hay verdad ni bondad amorosa 
ni conocimiento de Dios en la tie¬ 
rra. 2 Hay la pronunciación de 
maldiciones y práctica de engaño 
y asesinato y robo y perpetración 
de adulterio que han estallado, y 
actos de derramamiento de sangre 
han tocado a otros actos de derra¬ 
mamiento de sangre. 3 Es por eso 
que la tierra estará de duelo y todo 
habitante en ella tendrá que des¬ 
vanecerse con la bestia salvaje del 
campo y con la criatura volátil de 
los cielos, y hasta los mismos peces 
del mar serán recogidos [en la 
muerte]. 

4 “No obstante, que ningún hom¬ 
bre contienda, ni censure un hom¬ 
bre, pues tu pueblo es como los quo 
contienden contra un sacerdote. 
5 Y ciertamente tropezarás durante 
el día, y aun un profeta tendrá que 
tropezar contigo, como de noche. Y 
ciertamente pondré a tu madre en 
silencio. 6 Mi pueblo ciertamente 
será reducido a silencio, porque no 
hay conocimiento. Porque el cono¬ 
cimiento es lo que tú mismo has 
rechazado, yo también te recha¬ 
zaré de servirme como sacerdote; 
y [porque] sigues olvidando la ley 
de tu Dios, yo me olvidaré de tus 
hijos, aun yo. 7 En proporción 
con la multitud de ellos, así han 
pecado contra mí. Mi propia gloria 
han cambiado por simple deshonra. 
8 El pecado de mi pueblo es lo que 
siguen devorando, y a su error si¬ 
guen alzando su alma. 
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^ y tendrá quc llegar a ser 
para la gente lo mismo que para 
el saeerdote; y ciertamente Ies pe- 
cuentas por sus caminos: y 

X« t *^r traeié , de vuelta sobre 
ellos. 10 Y realmente comerán 

fraterán ft 1 fiatísíft ^ Realmente 
tratarán [a las mujeres] como ra- i 
meras; pero no aumentarán, por- 
a U iS,^ eja ?° de prestar atención 
V vfní? J a i t* 11 ™ 1 ?- 11 Fornicación 
vino dulce 50,1 lo Que qui- 
tan el buen motivo. 12 De su rído- 
uiadei*a mi propio pueblo si- 
5iÍ e ^ nc l uil ^ en d 0 » y su propio báculo 
^igue Informándoles; debido a que 
d espíritu mismo de fornicación 
na hecho que se vayan vagando, 
ntnc 1 f ,°¿’ n ¿ ca ? ión salen de bajo su 
5j£f* 13 las cimas de las mon- I 
tañas sacrifican, y en las colinas 
hacen humo de sacrificio, debajo 
de árbol macizo y de estoraque y| 
ffkol grande, porque su sombra 
es buena. Es por eso que las hijas 
de ustedes cometen fornicación y 

Int fJ n, ° p i a Í n ? eras de ustedes co¬ 
meten adulterio. 

14 ‘‘No pediré cuentas a las hijas I 
S det>ido a que cometen 
fornicación, y a las nueras de uste¬ 
des porque cometen adulterio. Pues 
eri lo que respecta a ellas, es con 
las rameras que se apartan, y con 
las prostitutas de templo que hacen 
sacrificio; y un pueblo [que] no 
entiende será pisoteado. 15 Aun- I 
que estás cometiendo fornicación 
0 , Israel, que Judá no se haga 
culpable, y no vengan ustedes a 
Guilgal, ni suban a Bet-aven ni 1 
juren: ‘¡Tan ciertamente como que 
vive Jehová P 16 Porque, como 
una vaca terca, Israel se ha hecho 
terca. ¿Es ahora que Jehová los 
pastoreará como a un carnero 1o- 
ven en lugar espacioso? 17 Efrafn 
está unido a ídolos. ¡Deja que 
quede solo! 18 Habiéndose acaba¬ 
do su cerveza de trigo, positivamen¬ 
te han tratado [a la mujer] como 
»amera. Sus amparadores positiva- 
mente han amado la deshonra. 

*?„ Un viento la ha envuelto en sus 

sacrificios!” aVer80nzarán * ™s 


O Digan esto. °h sacerdote.! » 

l ü ra ? ] » y ustedes, oh casa, del rt i 
ES* oldo ’ P° r< iue con usted» * 

Iw "ue J ha C nÍlS\ n :; 

1 S ob^ P T a a^ 0m 2 ° 

profimd°ampnt aPOStalan han ba J !1 ''" 
proiundamente, y yo era una a*. 

hortaeion a todos ellos. 3 Yo iwi- 

bra^rSlím 116 cobocldo a Eirain, 
is.ael mismo no ha estado escon- 

Kraín t.i'Sl- f 0r . qi i e ahora ' 
fiiiam, tu has tratado fa ia«? nm. 

i jeresj como rameras; Lsrael se hn 

conuminado. 4 Sus tratos no pe, 

n re f;? sar a su Dios, porqiio 
nfedio^rip 6 ^! 1111 de íornl eación en 

l«S»*issaí,* tfsss 

***** testificado en su cara 

y E£raÜ1 «SI 

. temblón P h^ en su error - Judo 
n ha »_ fr°Pczado con ello* 

I 6 Con su rebaño y con su varaiin 
procedieron a ir y buscar a Jehová 
no Hoj pudieron hallar. El nv 
I había retirado de ellos. 7 Con Jv 
hova mismo han tratado traidor». 

que Llios°h»n e if S d 5 hijos ^trañoa 
av^,^T? S han ^ e ^ ado a ser padres 

I porciones. m6S l0S devorara con su. 

I r IZ ‘ To<Juen , un cuerno contra 
m2V a -r» i? 1 ® trom P eta contra Rr- 
má. ¡Griten un grito de guerra en 

mín. TnH l ras de «* oh Snj n ” 

!™ n *' 9 ° h Efraín, un simple ob- 
ÍI^hI 6 ! 13351110 Ue ? arás a ser en eJ 
I a re P r ®nsión. Entre las tri- 
í rael he dado a conocer pa- 
I dlg ? as de confianza. 10 Loa 

PPfipesde Judá han llegado as?? 
justamente como los que echan 
atrás un limite. Sobre ellos derra¬ 
maré mi furor justamente como «i 
JSS» a ^a. 11 Efraín estl oprl- 
mido, aplastado en justicia, porSiír 

^ 4 Y Efraín llegó a ver su #***. 

Efraírf™ Li,— 8U ÜIcí,, a. Y 
Efraín procedió a ir. a Asiria v n 

enviar Ipalabi^] a un gran rey! 
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J'ero aquél mismo no pudo dar 
curación a ustedes, y no pudo qui- 
ter de ustedes una úlcera con algu¬ 
na cura. 14 Pues seré como un 
león joven a Efraín y como un 
leoncillo crinado a la casa de Judá. 
Yo, yo mismo desgarraré e iré [y] 
llevaré conmigo, y no habrá quien 
libre. 15 Iré, ciertamente regre¬ 
saré a mi lugar hasta que lleven 
mi culpa; y ciertamente buscarán 
mi rostro. Cuando estén en grave 
aprieto, me buscarán.” 

6 ‘‘Vengan, y regiésemos de veras 
a Jehová, poraue él mismo ha 
desgarrado pero él nos sanará. El 
«iguió golpeando, pero él nos ven¬ 
dará. 2 Nos hará [estar] vivos 
después de dos días. Al tercer día 
hará que nos levantemos, y vivire¬ 
mos delante de él. 3 Y ciertamen¬ 
te conoceremos, ciertamente iremos 
tras el conocer a Jehová. Como el 
alba, su salida está firmemente es¬ 
tablecida. Y vendía como lluvia 
fuerte a nosotros; como lluvia de 
primavera que satura [la] tierra.” 

4 “¿Qué te haré, oh Efraín? 
¿Qué te haré, oh Judá, cuando la 
bondad amorosa de ustedes es co¬ 
mo las nubes de la mañana y como 
el rocío que temprano se va? 
5 Es por eso que tendré que talarlos 
por los profetas; tendré que matar¬ 
los por los dichos de mi boca. Y 
los juicios sobre ti serán como la 
luz que sale. 6 Porque en bondad 
amorosa me he deleitado, y no en 
sacrificio; y en el conocimiento de 
Dios más bien que en holocaustos. 
7 Pero ellos mismos, como el hom¬ 
bre terrestre, han traspasado [el] 
pacto. Allí es donde han tratado 
traidoramente conmigo. 8 Galaad 
es un pueblo de practicantes de lo 
que es perjudicial; las huellas de 
ellos son sangre. 9 Y como en el 
asechar a un hombre, la asociación 
de los sacerdotes son partidas me¬ 
rodeadoras. Al lado del camino co¬ 
meten asesinato en Siquem, porque 
no han ejecutado otra cosa sino 
conducta relajada. 10 En la casa 
de Israel he visto una cosa horrible. 
Allí hay fornicación de parte de 
Efraín. Israel se ha contaminado. 
II Además, oh Judá, una siega ha 
sido fijada para ti, cuando yo haga 


volver a los de mi pueblo que son 
cautivos.” 

7 ‘‘Al tiempo que quería traer cu¬ 
ración a Israel, el error de 
Efraín también es realmente des¬ 
cubierto, y las malas cosas de Sa¬ 
marla; porque han practicado fal¬ 
sedad, y un ladrón mismo entra; 
una partida merodeadora realmen¬ 
te da golpe afuera. 2 Y no dicen a 
su propio corazón que toda su mal¬ 
dad ciertamente la recordaré. Aho¬ 
ra sus tratos los han rodeado. En¬ 
frente de mi rostro han llegado a 
estar. 3 Por su maldad hacen que 
[el] rey se regocije, y, por sus en¬ 
gaños, príncipes. 4 Todos ellos son 
adúlteros, como un horno encen¬ 
dido por un panadero, [quien] cesa 
de atizar después de amasar ln 
asta hasta que está fermentada. 
En el día de nuestro rey, los 
príncipes se han causado enferme¬ 
dad. .. hay una furia debido al 
vino. El ha sacado su mano junto 
con los escarnecedores. 6 Porque 
han acercado su corazón como a 
un horno; está ardiendo dentro 
de ellos. Durante toda la noche el 
panadero de ellos está durmiendo; 
para la mañana [el horno] está 
ardiendo como con fuego llameante. 
7 Se calientan, todos ellos, como 
el horno, y realmente devoran a 
sus jueces. Todos sus propios reyes 
han caído; ninguno entre ellos cla¬ 
ma a mí. 

8 “En cuanto a Efraín, es entre 
los pueblos que él personalmente se 
mezcla. Efraín mismo ha llegado a 
ser una torta redonda a la que no 
se ha dado vuelta al otro lado. 
9 Extraños han comido su poder, y 
él mismo no ha llegado a saberlo. 
También, cabellos grises mismos 
se han hecho blancos en él, pero él 
mismo no ha llegado a saberlo. 
10 Y el orgullo de Israel ha testifi¬ 
cado a su cara, y no se han vuelto 
a Jehová su Dios, ni lo han buscado 
debido a todo esto. 11 Y Efraín 
resulta ser como una paloma sim¬ 
ple sin corazón. A Egipto han cla¬ 
mado; a Asiria han ido. 

12 ‘‘Adondequiera que vayan, 
extenderé sobre ellos mi red. Como 
a criaturas volátiles de los cielos 
los haré bajar. Los disciplinaré de 
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Pacto traspasado. S.earán viento do tempestad lotm 


hSíf rd io CO s *1 informe a su asam- 
5*®®* 13 |Av de ellos, porque han 

SSÍÍq 0 ^ 6 i ¡Des P ü J° violento a 
w». porque lian transgredido con- 
Y yo mtsmo procedí a re- 
hihi^? S ’ per ?, e *l° s mismos han 
hablado mentiras aun contra mi. 

no clamaron a mí por so¬ 
corro con su corazón, aunque si¬ 
guieron aullando en sus camas A 

Sí^fnn e i? U i grano y 71110 dulce'si- 
f e f on . holgazaneando; siguieron 
volviéndose contra mí. 15 Y yo 

fortaWf Par ^’ Wce el disciplinar; 
í?ií? lecí S P S brazos » Pero contra mí 
siguieron tramando lo que era ma¬ 
jo. 1G Y procedieron a volverse 

Mrin « ada más elevad °; habían lle- 
f. a ° b a como un arco flojo. Por 
la espada sus príncipes caerán de- 
píifl ' n den unciación de la len- 
f enl su escarnio 
en Ja tierra de Egipto.’' 

8 jAiV bocn -.. un cuerno 1 runo 
, c °mo «güila contra la 
casa de Jehová, a en usa de que han 
í P r fP^ d t ° mi pacto, y contra mi 
ley han transgredido. 2 a mí si¬ 
guen clamando: -Oh Dios mío 
nosotros. Israel, te hemos conocí-’ 

onn t ha desechado lo bueno, 
i ff sga , el que es un enemi- 
EUos m ismos han estableci- 

ÍJS2^ pero , no debld0 a nií. Han 
establecido^ príncipes, pero yo no 
lioJ supe. Con su plata y su oro se 
han hecho ídolos, con el fin de que 
5 Tu becerro ha 
f* do desechado, oh Samaría. Mi có- 
¡K* Puesto ardiente contra 

°3p s : ¿P 85 *' 8, cuándo serán incapa- 
H^ e T l0gr w ln0cencia? 6 Porque 
de Jí^ aeJ , íue aun esto - ü n sim¬ 
ple artífice lo hizo, y no es Dios* 
porque el becerro de Samarla lle¬ 
gará a ser simples astillas. 

es vient0 10 Que siguen 
f^ br c a nd°' y un viento de tempes¬ 
tad es lo que segarán. Nada tiene 
mies en pie. Ningún brote produce 
harina. Si alguno tal vez [la] pro¬ 
dujera, extraños mismos se la tra- 

* “ Isr ® el «ene que ser tragado. 

, «enen que Uegar a estar 
entre las naciones, como un vaso 


2»n« q ™- no h ? y deleite. 9 Porqu» 
ellos mismos han subido a Ashit» 
como una cebra aislada para m 
I pi el caso de Eíraín, ellos han itl 
quilado amantes. 10 Tamblíi, 
aunque siguen alquilándolos entr# 
las naciones, ahora los juntaré* y 
n«L». Un j' ien ?P° corto estarán con 
dolores fuertes debido a la cano* 
de rey [y] príncipes. * 

ni¿LT°^ ue Eíraül se ha mulU 
pilcado altares para pecar. Ha lio* 

l® d properi! ner aUí L r , es P ara Peca- 
i r Procedí a escribir para él mu. 

obas cosas de mi ley; justamente 

deSdo C ° S i^ traña se les ha con *‘* 
de riíHivi 3 C <° m <° mis sacrificio* 
Sím2 . va « s .^uieron sacrificando 
carne, y siguieron comiendo aque 
Uo en que Jehová mismo no m 
M acía * A h° ra recordará el erroi 
de ehos y pedirá cuentas por su* 
A ellos mismos pro¬ 

cedieron a volver. 14 E Israel em- 
í®*' 0 a olvi dar a su Hacedor y a edi- 
íicar templos; y Juda, por su narti 
las ciudades fortificadas! 
X ciertamente enviaré fuego en sin 
des y tendrá que devora? \£ 
^•res de habitación de Lcada| 

9 t+nl e J egOCÍÍes ’ oh IsraeI - No 

£ ongas gozosa como los pue- 
iHo ^ 0 Pu , e ? J 301 !, fornic ación te has 
i d0 d. e . al la do de tu Dios. Has ama- 
dadivas de alquiler en todas las 
eras de grano. 2 La era v el 
l0S allxnentan . y vino dulce 
Sa VL rC ? H desilusionador a 
pn ’io 3 *. No ccHthmarán morando 
en la tierra de Jehová, y Efraíu 
tiene que volverse a Egipto, y en 

4 hLT^, 10 que es Inmundo 
Í 1( Lcontinuarán derramando 
a Jebová - Y sus sacrificios no 
serán gratos a él; son como el pan 
de tiempos de duelo para ellos; to- 
I 2K *2 que lo comen se contamina. 

su pan es para su pro- 
tIh a !í na; _ no c n ^ trar á en la casa de 
® ¿Qué harán ustedes en 
*} 3^ ? e reunl ón y en el día de la 
ílt S í a de Jehova? 6 Pues, ¡miren? 
tendrán que irse debido al despojo 
®^P^° m ísmo los juntará; 
Menfis, por su parte, los enterrará. 

ÍL rSolí?* 0 5 sus cosas deseables 
de plata, ortigas mismas tomarán 


Mnldad de Efraín. Vid que degenera 
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posesión de ellas; arbustos espino- 
tos habrá en sus tiendas. 

7 “Los días de dárseles atención 
fiemen que venir; los días del pago 
debido tienen que venir. Los de 
i irael [lo] sabrán. El profeta será 
fonto, el hombre de expresión ins¬ 
pirada será enloquecido a causa de 
Ir» abundancia de tu error, aun 
nlendo abundante la animosidad.” 

8 El atalaya de Efraín estaba 
ron mi Dios. En lo que respecta a 
profeta, hay la trampa del pajarero 
en todos sus caminos; hay una 
animosidad en la casa de su Dios. 
9 Han bajado a lo profundo en 
causar ruina, como en los días de 
Oabaa. El recordará su error; él 
dnrá atención a sus pecados. 

10 ‘‘Como uvas en el desierto 
hallé a Israel. Como la breva en 
una higuera en su principio vi a 
los antepasados de ustedes. Ellos 
mismos entraion a Baal de Peor, 
y procedieron a dedicarse a la cosa 
vergonzosa, y se hicieron repug¬ 
nantes como [la cosa de] su amor. 
11 En lo que respecta a Efraín, 
como criatura volátil su gloria se 
va volando, de modo que no hay 
dar a luz, ni vientre [embarazado] 
ni concepción. 12 Porque aunque 
crien sus hijos, yo también cierta¬ 
mente los privaré de hijos de mo¬ 
do que no habrá hombre; porque... 
¡ay también de ellos cuando me 
aparte de ellos I 13 Efraín, a 
quien he visto como a Tiro plan¬ 
tado en un apacentadero, aun 
Efraín está destinado a un sacar 
a sus hijos hasta a uno que mata.” 

14 Da a ellos, oh Jehová, lo que 
debes dar. Dales matriz que aborta 
y pechos que se arrugan y encogen. 

15 ‘‘Toda su maldad estuvo en 
Guilgal, porque allí tuve que odiar¬ 
los. Debido al mal de sus tratos 
los expulsaré de mi propia casa. 
Ciertamente no continuaré amán¬ 
dolos. Todos sus príncipes están 
actuando con terquedad. 16 Efraín 
tiene que ser derribado. La mis¬ 
mísima rala de ellos tiene que se¬ 
carse. No habrá fruto que produz¬ 
can. Además, en caso de que den a 
luz, yo ciertamente hasta daré 
muerte a las cosas deseables de su 
vientre.” 


17 MI Dios los rechazará, porque 
no le han escuchado, y llegarán a 
ser fugitivos entre las naciones. 

1 A “Israel es una vid que dege- 
Avr ñera. Sigue produciendo fruto 
para sí misma. En proporción con 
la abundancia de su fruto ha mul¬ 
tiplicado Lsus] altares. En propor¬ 
ción con lo bueno de su tierra, 
erigieron buenas columnas. 2 El 
corazón de ellos se ha hecho hi¬ 
pócrita; ahora se les hallará culpa¬ 
bles. 

“Hay uno que quebrará sus alta¬ 
res; él despojará con violencia sus 
columnas. 3 Porque ahora dirán: 
‘No tenemos rey, porque no hemos 
temido a Jehová. Y en lo que res¬ 
pecta al rey, ¿qué hará él para 
nosotros?’ 

4 “Hablan palabras, haciendo ju¬ 
ramentos falsos, celebrando un 
pacto; y el juicio ha brotado como 
una planta venenosa en los surcos 
del campo abierto. 5 Por el be¬ 
cerro [idolátrico] de Bet-aven los 
residentes de Samarla se asusta¬ 
rán; porque por él su pueblo cier¬ 
tamente esta.á de duelo, así como 
sus sacerdotes de dios extranjero 
[quienes] solían estar gozosos por 
él, a causa de su gloria, porque se 
habrá ido al destierro lejos de él. 

6 Aun a él alguien lo llevará a 
Asirla misma como regalo a un 
gran rey. Vergüenza es lo que 
Efraín mismo conseguirá, e Israel 
se avergonzará de su consejo. 

7 Samarla [y] su rey ciertamente 
serán reducidos a silencio, como 
una ramita arrancada sobre la su¬ 
perficie de aguas. 8 Y los lugares 
altos de (Bet-]aven, el pecado de 
Israel, realmente serán aniquilados. 
Espinos y cardos mismos crecerán 
en sus altares. Y la gente en reali¬ 
dad dirá a las montañas: ‘¡Cúbran¬ 
nos!’ y a las colinas: '¡Caigan so¬ 
bre nosotros I' 

9 “Desde los días de Gabaa has 
pecado, oh Israel. Allí permane¬ 
cieron. En Gabaa la guerra contra 
los hijos de la injusticia no llegó a 
alcanzarlos. 10 Cuando sea mi de¬ 
seo vehemente también los disci¬ 
plinaré. Y contra ellos pueblos cier¬ 
tamente serán reunidos cuando 
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haya un enjaezarlos a sus dos 
errores. 

11 “Y Eíraín fue una novilla 
entrenada que amaba el trillar; y 
yo, por mi parte, pasé sobre su 
Lien parecido cuello. Hago [a al¬ 
guien] montar a Efraín. Judá ara; 
Jacob grada para él. 12 Siembren 
semilla para ustedes en Justicia; 
sieguen de acuerdo con bondad 
amorosa. Labren para ustedes tie¬ 
rra cultivable, cuando hay tiempo 
para buscar a Jehová hasta que 
venga y les dé instrucción en jus¬ 
ticia. 

13 “Ustedes han arado iniqui¬ 
dad. Injusticia es lo que han se¬ 
gado. Han comido el fruto del en¬ 
gaño, porque has confiado en su 
camino, en la multitud de tus po¬ 
derosos. 14 Y un alboroto se ha 
levantado entre tu pueblo, y tus 
propias ciudades fortificadas, to¬ 
das serán despojadas con violen¬ 
cia, como con el violento despojo 
por Salmón de la casa de Arbel, en 
el día de la batalla [cuando] una 
madre misma fue estrellada junto 
con [sus] propios hijos. 15 De 
esto modo uno ciertamente les hará 
a ustedes, oh Betel, debido a su 
extrema maldad. Al rayar el alba 
el rey de Israel positivamente ten¬ 
drá que ser reducido a silencio.” 

U “Cuando Israel era mucha¬ 
cho, entonces lo amé. y de 
Egipto llamé a mi hijo. 

2 “Ellos los llamaron. A ese mis¬ 
mo grado se fueron de delante de 
ellos. A las imágenes de Baal se 
pusieron a hacer sacrificios, y a las 
imágenes esculpidas empezaron a 
hacer humo de sacrificio. 3 Pero 
en cuanto a mí, enseñé a Efraín a 
andar, tomándolos sobre [mis] 
brazos; y no reconocieron que yo 
los había sanado. 4 Con las so¬ 
gas del hombre terrestre seguí 
atrayéndolos, con las cuerdas de 
amor, de modo que llegué a ser 
para ellos como los que alzan un 
yugo de sus quijadas, y con dul¬ 
zura llevé alimento a [cada] uno. 
5 El no volverá a la tierra de 
Egipto, pero Asiria será su rey, 
porque rehusaron volver. 6 Y una 
espada ciertamente remolineará en 
las ciudades de él y pondrá fin 


a sus barras y devorará debido * 
los consejos de ellos. 7 Y mi pur 
blo tiende hacia la infidelidad p» 
ra conmigo. Y hacia arriba lo ÍIh 
man; ninguno en absoluto lnu*« 
algún levantarse. 

8 “¿Cómo puedo dejarte, oh 
Efraín? ¿[Cómo] puedo entregarte, 
oh Israel? ¿Cómo puedo ponerle 
como a Adma? ¿[Cómo] puedo <•<> 
locarte como a Zeboim? Mi corazón 
ha cambiado dentro de raí; al mi*- 
mo tiempo mis compasiones se lian 
avivado. 9 No expresaré mi cólera 
ardiente. No volveré a arruinar a 
Efraín, porque soy Dios y no hom¬ 
bre, el Santo en medio de ti; y no 
vendré en excitación. 10 Tras de 
Jehová andarán. Como un león él 
rugirá; porque él mismo rugirá, o 
hijos vendrán temblando desde el 
oeste. 11 Como un pájaro saldr&u 
temblando de Egipto, y como unu 
paloma de la tierra de Asiria; y 
ciertamente liaré que moren en su* 
casas,” es la expresión de Jehová. 

12 “Con mentir, Efraín me ha 
rodeado, y con engaño la casa de 
Israel. Pero Judá todavía vaga con 
Dios, y con el Santísimo es digno 
de confianza.” 

10 “Efraín está alimentándose 
de viento y corriendo tras el 
viento del este todo el día. La men¬ 
tira y el despojo violento son lo 
que multiplica. Y un pacto con 
Asirla celebran, y a Egipto aceite 
mismo se lleva. 

2 “Y Jehová tiene una causa ju¬ 
dicial con Judá, aun para pedir 
cuentas a Jacob según sus cami¬ 
nos; según sus tratos le pagará de 
vuelta. 3 En el vientre agarró a 
su hermano por el talón, y con su 
energía dinámica contendió con 
Dios. 4 Y siguió contendiendo con 
un ángel y gradualmente prevale¬ 
ció. Lloró, para implorar favor para 
sí mismo.” 

En Betel El consiguió hallarlo, y 
allí empezó a hablar con nosotros, 
5 Y Jehová el Dios de los ejércitos, 
Jehová es su memorial. 

6 “Y en lo que respecta a ti, a 
tu Dios debes volver, guardando 
bondad amorosa y justicia; y que 
haya un esperar en tu Dios cons¬ 
tantemente. 7 En lo que respecta 
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i ni | comerciante, en su mano es¬ 
tán las balanzas del engano; de- 
tutudar es lo que ha amado, e x 
iCitaín sigue diciendo: * 

he hecho rico; he hallado co- 
»us valiosas pora mí. En lo <iue¡ res- 
iKjcta a todo mi aían, no hallaián, 

<u- parte mía, error que sea pe- 

11 y °“ Pero yo soy Jehová tu Dios 
desde la tierra de Egipto. Sin em¬ 
bargo te haré morar en las tien¬ 
das como en los días de un tiempo 
unialado. 10 Y hablé a los pro- 
lelas, y las visiones yo mismo mul¬ 
tipliqué, y por la mano de los pío- 
leías s¿gui haciendo semejanzas. 

11 “Con Galaad lo que es má¬ 
gico, también falsedad, han ocurri¬ 
do. En Guilgal han sacrificado aun 
loros. Además, sus altares son c - 
mo montones de piedras en los 
míreos del campo abierto. x 
Jacob procedió a huir al 
de Siria, e Israel siguió sirviendo 
ñor una esposa, y por una esposa 
guardó [orejas]. 13 Y por un 
profeta Jehová hizo subfr a Israel 
de Egipto, y por un profeta fue 
guardado. 14 Efraín causo ofen¬ 
sa hasta la amargura, y sus he¬ 
chos de derramamiento de »ngre 
deja sobre sí mismo, y su °PJ ob ^° 
mi magnífico Amo le pagará de 
vuelta.” 

1 o “Al hablar Efraín, hubo tem¬ 
ió bior; él mismo llevó [peso] 
en Israel. Pero procedió a hacerse 
culpable con respecto a Bata y 
morir. 2 Y ahora cometen peca¬ 
do adicional y se hacen una esta¬ 
tua fundida de su plata. ídolos 
fiecún su propio entendimiento, 
obra* 1 de artífices, todo ello. A ellos 
dicen: ‘Que los sacrificaderos que 
son hombres besen a simples be¬ 
cerros/ 3 Por lo tanto llegaran a 
, er como las nubes de la manana y 
como el rocío que temprfiuw se 
va; como tamo que es arrebatado 
de la era como por tempestad y 
como humo desde el hoyo Ldel 

iC 4 ^p’ero yo soy Jehová tu Dios 
desde la tierra de Egipto, y no ha¬ 
bía Dios, aparte de mí, que conocie¬ 
ras; y no habla salvador sino yo. 
5 Yo mismo te conocí en el desleí - 


to, en la tierra de fiebres. 6 Se¬ 
gún su apacentamiento ellos tam¬ 
bién llegaron a estar satisfechos. 
Llegaron a estar satisfechos y su 
corazón empezó a exaltarse. ^ 
por eso que me olvidaron. 7 Y 
llegaré a ser para ellos como un 
león joven. Como un leopardo jun¬ 
to aí camino seguiré buscando. 

8 Los encontraré como una osa 
que ha perdido sus cachorros, y 
desganaré la envoltura de su co¬ 
razón Y los devoraré allí como un 
íeón?*una bestia salvaje del campo 
misma los hará trizas. 9 Cierta- 
mente te reducirá a ruinas, oh 
Israel, porque fue contra mi, con¬ 
tra tu ayudante. .. . 

10 “¿Dónde, entonces, esta tu 
rey para que te salve en todas 
tus ciudades, y tus jueces, 
de] quienes dijiste: ‘Dame un íey, 
sí, y príncipes*? 11 Procedí a dar¬ 
te un rey en mi colera, y [lo] qui¬ 
taré en mi furor. ,. 

12 “El error de Efraín esta en¬ 
vuelto, su pecado está atesorado. 
13 Los dolores de parto de una 
mujer que da a luz son lo que 
vendrá. Es un hijo no sabio, pues 
que en sazón no se Quedará Quieto 
en la irrupción de hijos [desde la 

m 14 ^De la mano del Seol los 
redimiré; de la muerte los reco¬ 
braré. ¿Dónde están tus aguijo¬ 
nes, olí Muerte? ¿Dónde esta tu 

poder destructor, oh Seol? La com¬ 
pasión misma estará oculta de mis 

15 “En caso de que él mismo co¬ 
mo hijo de cañas muestre fructifi¬ 
cación, un viento del este, el vien¬ 
to de Jehová, vendrá. De un 
desierto sube, y secará su pozo y 
agotará su manantial. Ese saqueará 
el tesoro de todos los objetos 

dC 16 a “ Samaría será tenida por 
culpable, porque ella es realmente 
rebelde contra su Dios. Por Ja es¬ 
pada caerán. Sus propios hijos se¬ 
rán estrellados, y sus mujeres en¬ 
cintas mismas serán rajadas. 

1 A “Vuelve, sí, oh Israel, a Je- 
14 hová tu Dios, porque has 
tropezado en tu error. 2 Tomen 
con ustedes palabras y vuelvan a 
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Jehová. Díganle todos: ‘Dígnate 
perdonar el error; y acepta lo que 
es bueno, y ciertamente ofrecere¬ 
mos en cambio los toros jóvenes de 
nuestros labios. 3 Asiria misma 
no nos salvará. Sobre caballos no 
montaremos. Y ya no diremos 
más: 44 ¡Oh Dios nuestro!” a la 
obra de nuestras manos, porque es 
por ti que a un huérfano de padre 
se le muestra misericordia.* 

4 “Sanaré la infidelidad de ellos. 
Los amaré de Tmi] propio albedrío, 
porque mi cólera se ha vuelto de 
él. 5 Llegaré a ser como el rocío 
a Israel. El florecerá como el lirio, 
y echará sus raíces como el Líbano. 
6 Sus ramitas saldrán, y su digni¬ 
dad llegará a ser como la del olivo, 


y su fragancia será como la <1H 
Líbano. 7 Volverán a ser morado 
res en su sombra. Cultivarán gri» 
no, y echarán brotes como la vid. 
Su memorial será como el vino 
del Líbano. 

8 “Efraín ["dirá]: ‘¿Qué tengo 
que ver ya con los ídolos?' 

“Yo mismo ciertamente dnrd 
una respuesta y seguiré mirándolo. 
Soy como un enebro frondoso. Do 
mí tiene que hallarse fruto parí» 
ti.” 

9 ¿Quién es sabio, para que en- 
tienda estas cosas? ¿Discreto, paro 
que las sepa? Porque los camino»» 
de Jehová son rectos, y los justos 
son los que andarán en ellos; pero 
los transgresores son los que tro¬ 
pezarán en ellos. 


JOEL 


I La palabra de Jehová que le 
ocurrió a Joel hijo de Petuel: 

2 “Oigan esto, hombres de más 
edad, y presten oído, todos los ha¬ 
bitantes del país. ¿Ha ocurrido 
esto en sus días, o aun en los días 
de sus antepasados? 3 Concer¬ 
niente a ello hagan el relato a sus 
propios hijos, y sus hijos a los hi¬ 
jos de ellos, y los hijos de ellos a 
la siguiente generación. 4 Lo que 
dejó la oruga, la langosta se lo ha 
comido; y lo que dejó la langosta, 
la langosta reptante sin alas se lo 
ha comido; y lo que la langosta 
reptante sin alas ha dejado, la 
cucaracha se lo ha comido. 

5 “Despierten, borrachos, y Do¬ 
ren; y aúllen, todos ustedes, bebe¬ 
dores del vino, por causa del vino 
dulce, porque ha sido cortado de 
sus bocas. 6 Porque hay una na¬ 
ción que ha subido a mi país, po¬ 
derosa y sin número. Sus dientes 
son los dientes de un león, y tiene 
las quijadas de un león. 7 Ha 
puesto mi vid como objeto de 
pasmo, y mi higuera como tocón. 
Positivamente la ha dejado desnu¬ 


da y [lal ha desechado. Las rami¬ 
tas de ella han quedado blancas. 
8 Plañe, como una virgen ceñida 
de saco lo hace por el dueño de su 
juventud. 

9 “Ofrenda de grano y libación 
han sido cortadas de la casa de 
Jehová; los sacerdotes, los minis¬ 
tros de Jehová, han estado de 
duelo. 10 [El] campo ha sido 
despojado con violencia, leí] te¬ 
rreno se ha puesto de duelo; por¬ 
que [el] grano ha sido despojado 
con violencia, [el] vino nuevo se 
ha secado, leí] aceite se ha des¬ 
vanecido. ll Los labradores han 
sentido vergüenza; los viñadores 
han aullado, a causa del trigo y a 
causa de la cebada; porque la 
cosecha del campo ha perecido. 
12 La vid misma ha mostrado es¬ 
tar seca, y aun la higuera se ha 
desvanecido. En cuanto al grana¬ 
do, también [la] palmera y [el) 
manzano, todos los árboles del 
campo, se han secado; porque el 
alborozo se ha ido avergonzado do 
los hijos de la humanidad. 

13 “Cíñanse, y golpéense los pe- 
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Está cerca el día de Jehová 


JOEL 1:14:—2:13 


dios, sacerdotes. Aúllen, ministros 
Ucl altar. Entren, pasen la noche 
rn tela de saco, ministros de mi 
Dios; porque desde la 
Dios oí i enda de grano y Ubación 
lian sido detenidas. 14 Santiíl 
11 uen un tiempo de ayuno, C°nv 

¡iuen asamblea solemne Reúnan a 

i los] hombres ae “a 3 ®***?» 
dos los habitantes del pals. » 1 ^ 
t usa de Jehová su Dios, y clamen 
.i Jehová por socorro. 

15 “¡Ay del día; porque el día 
de Jehová está cerca, y como des¬ 
aojo violento del Todopoderoso 
vendrá! 16 ¿No ha sido cortado 

de delante de nuestros propios ojos 

rl alimento mismo; de la casa ae 
nuestro Dios, el regocijo y elgozo^ 

17 Higos secos se han argado y 
iMicoeido bajo sus palas. Los al 
macenes han sido desolados. Los 
i: raneros han sido demoUdos por- 
míe íell grano se ha secaao. 

18 ; Oh cómo ha suspirado el anl- 
ínal doméstico! iicámo] han va¬ 
cado en confusión los hatos de 
ruñado vacuno! Porque no hay 

para ellos. También, los ha¬ 
los de las ovejas han sido los que 
han tenido que llevar culpa. 

19 “A ti oh Jehová. llamaré; 
noraue fuego mismo lia devorado 
f£ q castos del desierto, y ™ 
llama misma ha consumido todos 
árboles del campo. 20 L.as Des 
Has del campo también siguen an- 
helándote, porque jos canales de 
itrua se han secado, y el luego 
mismo ha devorado los pastos del 
desierto.** 

2 “Toquen un cuerno en Sion, y 
den un grito de guerra en mi 
santa montaña. Que todos los ha¬ 
bitantes de la tierra se agite , 
morque viene el día de Jenova, 
noraue está cerca! 2 Es día de 
oscuridad y tenebrosidad, día de 
nubes y densas tinieblas, como luz 
del alba extendida sobre las mon- 

,R "Hay un pueblo numeroso y po- 
deroso* uno como éste no se na 
hecho que exista desde el pasado 
indefinido, y después de él no vol¬ 
verá a haber otro hasta los años 
de generación tras S ene J* ci !L * 
3 Delante de él un fuego ha de¬ 


vorado, y detrás de él una llama 
consume! Como el jardín de Edén 
es la tierra delante de él, pero 
detrás de él es un desierto deso¬ 
lado y ha resultado también que 
no hay nada de ello que escape 
4 “Su apariencia es como la 
apariencia de caballos, y como cor¬ 
celes es la manera en que siguen 
corriendo. 5 Como con el sonido 
de carros sobre las cimas de las 
montañas siguen brlneando.como 
con el sonido de un fuego lia 
meante que devora rastrojo. Es 

como un pueblo poderoso, formado 

en orden de batalla. 6 Debido a 
él los pueblos estarán c0 . n d°l°rcs 
fuertes. En cuanto a todos los 
rostros, ciertamente recogerán un 
fulgor [de excitación]. 

7 “Como hombres poderosos co¬ 
rren. Como hombres de guerra 
ben un muro. Y van cada cual en 
sus propios caminos, y no a^ran 
sus sendas. 8 Y unoalou-ono 
se empujan. Como hombre tísica 
mente capacitado en su derrotero, 
siguen yendo; y si algunos caye¬ 
ren aun entre los proyectües los 
\ otros] no se apartan del derro 

te 9° “Penetran precipitadamente en 
la ciudad. Sobre el muro corren. 
Por las casas suben. Por las ven¬ 
tanas entran como el ladrón. 
10 Delante de él lia] tierra se 
ha agitado, [los] cielos se han 
mecido. El sol y la luna mismos 
se han oscurecido, y las estrellas 
mismas han retraído su res P**£" 
dor 11 Y Jehová mismo cierta¬ 
mente dará su voz delante de su 
fuerza militar, porque su campa¬ 
mento es muy numeroso. Porque 
el que está ejecutando ^ P*^™ 
es noderoso; porque el día de Je 
hová es grande y muy inspirador 
de temor, ¿y quién puede soste¬ 
nerse bajo él? . „ , ex _ 

12 “Y ahora también, ia ex 
presión de Jehová es, vue1 ^ 
a mí con todo su corazón, y°?n 
ayuno y con lloro y con gañido 
13 Y rasguen su corazón, y no 
sus prendas de vestir; y vuelvan 
a Jehová su Dios, porque él es 
benévolo y misericordioso, tardo 
para la cólera y abundante en bon- 











JOEL 2:14—3:2 


Pedir que Dios sienta pena. Derramará espíritu 


dad amorosa, y ciertamente sentirá 
pesar debido a la calamidad. 
14 ¿Quién hay que sepa si se vol¬ 
verá y realmente sentirá pesar y 
dejará que quede después de ello 
una bendición, una ofrenda de 
grano y una libación para Jehová 
el Dios de ustedes? 

15 “Toquen un cuerno en Sion. 
Santifiquen un tiempo de ayuno. 
Convoquen una asamblea solemne. 
16 Reúnan al pueblo. Santifiquen 
una congregación. Junten a [los] 
ancianos. Reúnan a los niños y a 
los que maman los pechos. Que 
salga [el] novio de su cuarto in¬ 
terior, y [la] novia de su cámara 
nupcial. 

17 “Entre el pórtico y el altar 
que los sacerdotes, los ministros 
de Jehová, lloren y digan: ‘Siente 
pena, sí, oh Jehová, por tu pue¬ 
blo, y no hagas de tu herencia un 
oprobio, de modo que naciones go¬ 
biernen sobre ellos. ¿Por qué de¬ 
berían decir entre los pueblos: 
“¿Dónde está su Dios?" ’ 18 Y 
Jehová será celoso por su tierra y 
le mostrará compasión a su pueblo. 
19 Y Jehová responderá y le dirá 
a su pueblo: ‘Aquí estoy enviándo¬ 
les el grano y el vino nuevo y el 
aceite, y ustedes ciertamente es¬ 
tarán satisfechos con ello; y ya 
no los haré más un oprobio entre 
las naciones. 20 Y al norteño lo 
pondré bien lejos de sobre ustedes, 
y verdaderamente lo dispersaré a 
una tierra árida y a un yermo de¬ 
solado, con su rostro al mar orien¬ 
tal y su sección posterior al mar 
occidental. Y el hedor de él cierta¬ 
mente ascenderá, y la fetidez de él 
seguirá ascendiendo; porque El 
realmente hará una cosa grande 
en lo que El hace.’ 

21 “No estés temeroso, oh suelo. 
Goza y regocíjate; porque Jehová 
realmente hará una gran cosa en 
lo que hace. 22 No estén teme¬ 
rosas, ustedes las bestias del cam¬ 
po abierto, porque los pastos del 
desierto ciertamente se harán ver¬ 
des. Porque el árbol realmente da¬ 
rá su fruto. La higuera y la vid 
tienen que dar su energía vital. 
23 Y ustedes, hijos de Sion, go¬ 
cen y regocíjense en Jehová su 
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Dios; porque de seguro les dará ln 
lluvia de otoño en la medida co¬ 
rrecta, y hará bajar sobre ustedc» 
un aguacero, lluvia de otoño * 
lluvia de primavera, como al prin¬ 
cipio. 24 Y las eras tienen qu* 
estar llenas de grano [limpio 1, y 
las tinas de lagar tienen que des¬ 
bordarse de vino nuevo y aceite 
25 Y ciertamente les compensaré 
a ustedes por los años que la lan¬ 
gosta, la langosta reptante sin 
alas y la cucaracha y la oruga han 
comido, mi gran fuerza militar que 
he enviado entre ustedes. 26 Y 
ciertamente comerán, comiendo y 
quedando satisfechos, y de seguro 
alabarán el nombre de Jehová su 
Dios, quien ha obrado con ustede* 
tan maravillosamente; y mi pueblo 
no será avergonzado hasta tiempo 
indefinido. 27 Y ustedes tendrán 
que saber que yo estoy en medio 
de Israel, y que yo soy Jehová su 
Dios y no hay otro. Y mi pueblo 
no será avergonzado hasta tiempo 
indefinido. 

28 “Y después de eso tiene que 
ocurrir que derramaré mi espíritu 
sobre toda clase de carne, y sus 
hijos y sus hijas ciertamente pro¬ 
fetizarán. En cuanto a sus ancia¬ 
nos, sueños soñarán. En cuanto a 
sus jóvenes, visiones verán. 29 Y 
aun sobre los siervos y sobre las 
siervas derramaré en aquellos días 
mi espíritu. 

30 “Y ciertamente daré porten¬ 
tos en los cielos y en la tierra, 
sangre y fuego y columnas de hu¬ 
mo. 31 El sol mismo será con¬ 
vertido en oscuridad, y la luna 
en sangre, antes de la venida del 
día de Jehová, grande e inspirador 
de temor. 32 Y tiene que ocurrir 
que todo el que invoque el nombre 
de Jehová escapará salvo; porque 
en el monte Sion y en Jerusalén 
resultarán estar los escapados, tal 
como ha dicho Jehová, y entre los 
sobrevivientes, a quienes Jehová 
llama.” 

3 “Porque, imira! en aquellos 
días y en aquel tiempo, cuando 
haga volver los cautivos de Judá y 
Jerusalén, 2 también ciertamente 
juntaré todas las naciones y las 
haré bajar a la llanura baja de 
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Todas las naciones juzgadas en llanura de Josafat 


JOEL 3:3—21 


Josaíat; y ciertamente me pondré 
, n juicio con ellas allí a causa de 
mi pueblo y mi herencia Israel, a 
quienes esparcieron entre las na¬ 
ílones; y repartieron mi P™Pi a 
tierra 3 Y por mi pueblo siguie¬ 
ron echando suertes; Y dfban un 

niño varón por una prostituta,, y a 
una niña la vendían por vino, 
para beber. 

4 “Y, también, ¿qué tienen que 
ver ustedes conmigo, oh Tiro y oi- 
ción y todas ustedes las regiones de 
Filistea? ¿Es el trato que me están 
dando como recompensa? Y si us 
Ledes me están dando tal trato, 
veloz, rápidamente pagaré de vuel¬ 
ta su trato sobre sus cabezas- 
;> Porque ustedes han tomado mi 
propia plata y mi propio oro, y 
han llevado mis propias cosas bue¬ 
nas deseables a sus templos, b 
los hijos de Judá y ios hijos de 
.Jerusalén los han vendido a los 
hilos de los griegos, con el pío 
pósito de alejarlos de su propio 
territorio; 1 aquí estoy desper 
tándolos [para que vengen] del 
lugar al cual ustedes los han ven 
dido, y ciertamente pagare el trato 
de ustedes sobre sus propias cabe - 
zas. 8 Y ciertamente vendere sus 
hilos y sus hijas en mano de los 
hijos de Judá, y ellos tendránque 
venderlos a los hombres de Saba, 
a una nación lejaria; porque Je¬ 
hová mismo [lo] ha hablado. 

9 “Proclamen esto entre las na¬ 
ciones:‘¡Santifiquen guerra! ¡Des¬ 
pierten a los hombres Porosos. 
¡Que se acerquen! ¡Que suban, to¬ 
dos los hombres de guerra! 10 Ba¬ 
tan sus rejas de arado en espada^ 
y sus podaderas en lanzas.^ En 
cuanto al débil, que diga: Soy 
hombre poderoso." 11 Presten su 
ayuda y vengan, todas las naciones 
cíe alrededor, y júntense.’ 

A aquel lugar, oh Jehová, haz 
bajar a tus poderosos. 

12 “Que las naciones sean des¬ 
pertadas y suban a la llanura baja 


de Josafat; porque allí 
para juzgar a todas las naciones de 

“Metan una hoz, porque la 
mies se ha madurado Vengan des- 
ciendan, porque [el] lagar se ha 
llenado. Las tinas del real 

mente rebosan; porque la maldad 
de ellos se ha hecho abundante. 

14 Muchedumbres, muchedumbres 
están en la llanura baja de ia 
decisión porque el día de Jehová 
está cerca en la llanura baja de 
la decisión. 15 El sol y la luna 
mismos ciertamente se oscurece¬ 
rán y las estrellas mismas real 
mente retirarán su resplandor. 
?6 Y desde Sion Jehová mismo ru¬ 
girá v desde Jerusalén daia su 
Y y el cielo y. la tierra cierta- 
mente se mecerán, pero Jell ova 
será un refugio para su puebla 
v una plaza fuerte para los hijos 
de Israel. 17 Y ustedes tendrán 
míe saber que yo soy Jehová su 
Dios que resido en Sion mi santa 
metala Y Jerusalén tiene que 
llegar a ser un lugar santo, y e 
lo que respecta a extraños, ya n 

P8 I8 “Y tiene que ocurrir en 
día aue las montañas goteaian 
vino Q dulce, y las colinas mismas 
manarán leche, y los cauces mis- 
mos de Judá manarán agua. Y de 
“ csSa de Jehová saldrá un ma¬ 
nantial y tendrá 
valle del torrente de los Arboles 
de Acacia. 19 En lo aue respecta 
a Egipto, un yermo desolado He 
caiá a ser* y en lo que respecta a 
Idom, un desierto de yermo deso- 
lado llegará a ser, debido a ia 
violencia l hecha 1 a 
Judá, en cuya tierra derramaron 
sangre inocente. 20 Pero en chan¬ 
to a Judá, hasta tiempo indefinido 
será habitada, y Jeru s a Jf T f 
generación tras generación. 21 
ciertamente consideraré inocente 
su sangre que no había considera; 
do inocente; y Jehová estara 
residiendo en Sion.” 










AMOS 


I Las palabras de Amós, que se 
contaba entre los ganaderos de 
ovejas de Tecoa, [y] que él con¬ 
templó en visión respecto a Israel 
en los días de Uzias el rey de Judá 
y en los días de Jeroboán hijo de 
Joás, el rey de Israel, dos años 
antes del terremoto. 2 Y procedió 
a decir: 

“Jehová... desde Sion rugirá, 
y desde Jerusalén dará su voz; y 
los pastos de los pastores tendrán 
que ponerse de duelo, y la cima 
del Carmelo tendrá que secarse.” 

3 “Esto es lo que ha dicho 
Jehová: ‘“Debido a tres subleva¬ 
ciones de Damasco, y debido a 
cuatro, no lo volveré atrás, debido 
a que trillaron a Galaad aun con 
trillos de hierro. 4 Y ciertamente 
enviaré fuego sobre la casa de 
Hazael, y tendrá que devorar las 
torres de habitación de Ben- 
hadad. 5 Y ciertamente quebraré 
la barra de Damasco y cortaré 
tal] habitante de Biqat-aven, y al 
que sostiene [el] cetro desde Bet- 
edén; y el pueblo de Siria tendrá 
que ir como desterrados a Kir,” 
ha dicho Jehová.* 

6 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová : * “Debido a tres sublevaciones 
de Gaza, y debido a cuatro, no lo 
volveré atrás, debido a que llevaron 
al destierro a un cuerpo completo 
de desterrados para entregarlos a 
Edom. 7 Y ciertamente enviaré 
fuego sobre el muro de Gaza, y 
tendrá que devorar sus torres de 
habitación. 8 Y ciertamente cor¬ 
taré de Asdod [al] habitante, y de 
Ascalón al que sostiene [el] cetro; 
y ciertamente volveré mi mano 
sobre Ecrón, y los que quedan de 
los filisteos tendrán que perecer,” 
ha dicho el Señor Jehová.* 

9 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Debido a tres sublevaciones 
de Tiro, y debido a cuatro, no lo 
volveré atrás, debido a que entre¬ 
garon a un cuerpo completo de 
desterrados a Edom, y Lporque] 
no recordaron el pacto de herma¬ 


nos. 10 Y ciertamente enviaré un 
fuego sobre el muro de Tiro, y 
tendrá que devorar sus torres do 
habitación.’ 

11 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Debido a tres sublevaciones 
de Edom, y debido a cuatro, no lo 
volveré atrás, debido a que per¬ 
siguió a su propio hermano con la 
espada, y [porque] arruinó sus 
l propias] cualidades misericordio¬ 
sas, y su cólera sigue desgarrando 
para siempre; y su furor... lo ha 
mantenido perpetuamente. 12 Y 
ciertamente enviaré un fuego den¬ 
tro de Teman, y tendrá que devorar 
las torres de habitación de Bosra.' 

13 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘“Debido a tres sublevacio¬ 
nes de los hijos de Amón, y debi¬ 
do a cuatro, no lo volveré atrás, 
debido a que rajaron a las mujeres 
encintas de Galaad, con el propó¬ 
sito de ensanchar su propio terri¬ 
torio. 14 Y ciertamente prenderé 
fuego al muro de Raba, y tendrá 
que devorar sus torres de habita¬ 
ción, con una señal de alarma en 
el día de la batalla, con una tor¬ 
menta en el día del viento de tem¬ 
pestad. 15 Y su rey tendrá que ir 
al destierro, él y sus príncipes jun¬ 
tamente,** ha dicho Jehová.* 

2 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘“Debido a tres subleva¬ 
ciones de Moab, y debido a cuatro, 
no lo volveré atrás, debido a que 
quemó los huesos del rey de Edom 
para cal. 2 Y ciertamente enviaré 
un fuego dentro de Moab, y tendrá 
que devorar las torres de habita¬ 
ción de Keriyot; y con ruido ten¬ 
drá que morir Moab, con una se¬ 
ñal de alarma, con el sonido de un 
cuerno. 3 Y ciertamente cortaré 
[al] juez de en medio de ella, y a 
todos sus príncipes los mataré con 
él,** ha dicho Jehová.’ 

4 “Efeto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Debido a tres sublevaciones 
de Judá, y debido a cuatro, no lo 
volveré atrás, debido a que recha¬ 
zaron la ley de Jehová, y [porque] 
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Sublevaciones de Israel exigen rendir cuenta. 
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mego dentro de Judá, y tendrá 
ílevorar las torres de habitación de 

>Ie fi U ‘ S ‘Esto * es lo que ha dicho Je¬ 
hová ^‘Debido a tres sublevaciones 
de Israel, y debido a cuatro, noi lo 
volveré atrás, debido a que ven¬ 
dieron a alguien justo por simple 
n ata v a alguien pobre por [el 
preció de] un par 
7 Suspir an por el polvo de liaj 
Lierra sobre la cabeza de personas 

Kndictón humüde: y el camino 

de la gente mansa desvian, y un 
hombre y su propio padre han ido 
a la fmisma] muchacha, con el 

nroDÓsito de profanar nn santo 

nombre. 8 Y sobre vestiduras to¬ 
madas en prenda se estiran al lado 
Ue a todo 6 altar; y el vino de los que 
han sido multados beben en la 
casa de sus dioses. , ui D 

9 “ ‘Pero en cuanto a mi, 
aniquilado al amorreo debido a 
ellos la altura del cual era como 
la altura de cedros, y quien era 
vigoroso como los árboles macizos, 

ugorosu uwxx nlquilar su fruto 

InZ. y sus raíces abajo. 10 Y 
yo mismo los hice subir a ustedes 
ll la tierra de Egipto, y ^ha- 
ciándoles andar por el 
cuarenta años, para tomar pose¬ 
sión de la tierra del amorreo. 11 Y 
seguí levantando a algunos de 1los 
hijos de ustedes como profetas y 
* aleunos de sus jovenes como na¬ 
céis ¿No debería ser realmente 
así, oh hijos de Israel?' es la ex- 
presión de Jehová. , 

12 “ 'Pero ustedes siguieron dan- 
hp a beber vino a los nazareos, y 
sobre los profetas pusieron un 
mandato, diciendo: "No deben pro- 
fetSar." 13 Aquí estoy haciendo 
tiue lo que está debajo de ustedes 
bambalee tal como tambalea el 
carro qué está lleno con una hilera 
de grano recién cortado. 14 Y u 
lugar al cual huir tiene que perecer 
del veloz, y nadie fuerte 
su poder, y ningún hombre pode¬ 


roso proveerá escape a su 1 alr J??* 

15 Y ninguno que maneje el arco 
se mantendrá en pie, y i^die veloz 
sobre sus pies e^H^^-nveeíá es- 

fos U hombres e p^derosos° l desnudo es 

como huirá en aquel día, es la ex 
presión de Jehová.” 

3 S to 5 

So'a^en^f^u|g-hg 

nocido' de todas las ¿ammas del 

tas*a ustedes p“ «Sfertore^. 

^ 3 * VAndarán dos Juntos a me¬ 
nos que se hayan encontoadopor 
cita? 4 ¿Rugirá un león en el 
bríseme cuando no tiene presar 
¿mrá un leoncülo crinado su vos 
desde su escondite si no ha 
prendido absolutamente 
I ¿Caerá un pájaro enuna, triampa 
en la tierra cuando no hay íaeo 
nara él? ¿Sube una trampa del 
suelo cuando no ha atrapado ab¬ 
solutamente nada? 6 SI se toca 
un cuerno en una ciudad, o 
tiembla también la gente m kma. 

SI una calamidad «curre en la 
rimiad ;no es también Jehová 

quien ha actuado? ^ Porque el 

Señor Jehová no hará ni una cosa 
n no ser que haya revelado 
su «unto confidencial a sus sier- 

Z 'ha fflo. 8 ¿^én ay no\g 
miedo 9 ¡El Señor Jehová nñsm 0 
ha hablado! ¿Quién no profeti- 

Za ^“ ‘Publíquenlo en 1 las] torres 
de habitación de Asdod y en [la* 1 
torres de habitación en la tierra de 
F^lnto v digan; “Reúnanse contra 
Us montañas de Samarla, y vean 

los muchos desórdenes que ñay en 
medio de ella y casos de defrauda 
clón dentro de ella. 10 Y ellos no 
han sabido hacer lo que es dere- 
cho ” es la expresión de Jel ™ va * 
“aaúellos que están almacenando 
violencia y despojo violento en sus 
torres de habitación. 

11 “Por lo tanto esto es lo que 
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ha dicho el Señor Jehová: ‘Hay 
un adversario aun alrededor del 
país, y ciertamente rebajará tu 
fuerza de ti, y tus torres de habi¬ 
tación realmente serán saqueadas.' 

12 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Tal como el pastor arranca 
de la boca del león dos piernas o 
un pedazo de una oreja, así serán 
arrancados los hijos de Israel, los 
que se sientan en Samarla en un 
lecho espléndido y en un diván 
damasceno.' 

13 “ ‘Oigan y den testimonio en 
la casa de Jacob,' es la expresión 
del Señor Jehová, el Dios de los 
ejércitos. 14 ‘Porque, en el día de 
pedir cuentas por las sublevaciones 
de Israel contra él. también cierta¬ 
mente pediré cuentas a los alta¬ 
res de Betel; y los cuernos del altar 
ciertamente serán cortados y ten¬ 
drán que caer a la tierra. 15 Y yo 
ciertamente derribaré la casa de 
invierno además de la casa de 
verano.' 

“ ‘Y las casas de marfil tendrán 
que perecer, y muchas casas ten¬ 
drán que llegar a su fin/ es la 
expresión de Jehová." 

4 "Oigan esta palabra, vacas de 
Basan, que están en la mon¬ 
taña de Samarla, que están de¬ 
fraudando a los de condición hu¬ 
milde, que están aplastando a los 
pobres, que están diciendo a sus 
amos: * i Traigan, sí, y bebamos!’ 
2 El Señor Jehová ha Jurado por 
su santidad: ‘“¡Miren! Vienen 
días sobre ustedes, y ciertamente 
los alzará con ganchos de carni¬ 
cero y a la última parte de ustedes 
con anzuelos de pesca. 3 Y [por] 
brechas saldrán, cada uno derecho 
adelante; y ciertamente serán 
arrojados a Harmón," es la expre¬ 
sión de Jehová.’ 

4 “ ‘Vengan a Betel y cometan 
transgresión. En Guilgal sean fre¬ 
cuentes en cometer transgresión, y 
traigan sus sacrificios por la ma¬ 
ñana; al tercer día, sus décimas 
partes. 5 Y de lo que está leu¬ 
dado hagan humear un sacrificio 
de acción de gracias, y proclamen 
ofrendas voluntarias; publíquenlo, 
porque así lo han amado, oh hijos 


de Israel/ es la expresión de! 
Señor Jehová. 

6 “ ‘Y yo también, por mi parle 
di a ustedes limpieza de diente*, 
en todas sus ciudades y falta de 
pan en todos sus lugares; pero tu» 
volvieron a mí/ es la expresión dr 
Jehová. 

7 “ ‘Y en cuanto a mí, yo tam¬ 
bién retuve de ustedes el aguacero 
cuando todavía faltaban tres me¬ 
ses para la siega; e hice que llo¬ 
viera en una ciudad, pero en otra 
ciudad no hacía que lloviera. Ha¬ 
bía una porción de terreno en que 
llovía, pero una porción de terreno 
en que yo no hacía que llovier» 
se secaba. 8 Y dos o tres ciudades 
tambaleaban hasta una ciudad pa¬ 
ra beber agua, y no conseguían 
satisfacerse; pero ustedes no vol¬ 
vieron a mí/ es la expresión de 
Jehová. 

9 “ ‘Los herí con abrasamiento 
y tizón. Hubo un multiplicarse de 
sus jardines y sus viñas, pero sus 
higueras y sus olivos los devoraba 
la oruga; sin embargo no volvieron 
a mí,’ es la expresión de Jehová. 

10 “‘Envié entre ustedes una 
peste a la manera de la de Egipto. 
Con la espada maté a sus jóvenes, 
junto con tomar cautivos sus ca¬ 
ballos. Y seguí haciendo que el 
hedor de sus campamentos ascen¬ 
diera aun hasta sus narices; pero 
no volvieron a mí/ es la expresión 
de Jehová. 

11 “ ‘Causé un derribo entre us¬ 
tedes, como el derribo de Sodoma 
y Gomorra por Dios. Y ustedes 
llegaron a ser como un leño arre¬ 
batado de Lia] quema; pero no vol¬ 
vieron a mí/ es la expresión de 
Jehová. 

12 “Por lo tanto eso es lo que te 
haré, oh Israel. En consecuencia 
de que esto mismo te haré a ti. 
prepárate para encontrarte con tu 
Dios, oh Israel. 13 Porque, ¡mira! 
el Formador de [las] montaña* 
y el Creador del viento, y Aquel 
que informa al hombre terrestre 
lo que es el intenso interés de su 
mente, Aquel que torna el alba en 
lobreguez y Aquel que pisa Ion 
lugares altos de la tierra, Jehová 
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rl Dios de los ejércitos es su I 
nombre." . 

r “Oiean esta palabra que le- 
vanto sobre ustedes como ende- 
cha oh casa de Israel: 

•> “La virgen, Israel, ha caído, 

“ no pulde levantarse de nuevo 
Ha sido abandonada sobre su 
propio suelo; . 

No hay nadie que la le va nte_ 

3 “Porque esto es lo que na 

dicho el Señor jehová: -La Ciudad 

miema nue salía con mil queuara 
con cle^r v la que salía con cien 
quedará con diez, para la casa de 

4* “Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová a la casa delsrael. 

•Bíisquenme, y sigan viviendo S Y 

en lo que respecta a Betel, uegara 
~ aleo mágico. 6 Busquen a 

Jehová y sigan viviendo, para que 
él no sé haga operativo Justamente 
pomo un fuego, oh casa de José, 
v éste realmente no devore, y 
Betel no quede sin quien [lo] 
extinga 7 oh ustedes que están 
convirtiendo el derecho en . 
alenjo y quienes han echado a 
tierra la justicia misma. S El Ha- 
cedor de la constelación Kiman y 
la constelación Kesil. y r Aquel que 
convierte la sombra profunda en 
la mañana misma, y Aquel que ha 
hecho al día mismo oscuro como 
hf "noche, Aquel que Uarna ai tes 
««mas del mar, para derramarlas 
sobre la superficie de la tlerra^. 
Jehová es su nombre, 9 «ulen es 
♦ 4 haciendo que un despojo violen- 
to relumbre sobre alguien fuerte, 
que el despojo violento mismo ven- 
ge*sobre aun un lugar fortificado. 
b 10 “ 'Kn la puerta ellos han odia 
do a uí censurador y a uñó me 
habla cosas perfectas detestan, 
ti Por lo tanto, a causa de que 

ístedes están extrayendo alquíer 
de granja del que es de condición 
humilde, y el tributo de grano si^ 
cuen quitándole; casas de Piedríi 
labrada han construido ustedes, 
pero no seguirán morando en ellas; 
y viñas deseables han plantado, 


pero no seguirán bebiendo el vino 
de ellas. 12 Porque yo he sabido 
mantas son sus sublevaciones y 
cuán poderosos son sus pecados 

oh ustedes que esta " ?°® tr i ugfo 
hostilidad para con alguien justo, 
ustedes que están tomando dinero 
con que se compra su silencio, y 
los que han desviado a la gen e 
pobre aun en la puerta 
tanto el mismo que tiene P«Wca 
cia guardará silencio en .aquel 
tiempo, porque será un tiempo 

Ca X 4 n ^ tf Busquen lo que es fileno, 
y no lo que es malo, a fin de que 
siean viviendo; y que así Jehová 
el Dios de los ejércitos llegue 
estar con ustedes, tal como han 
íhrhn ustedes. 15 Odien lo que 
es malo y amen lo que es bueno, y 

de¿ a V Justicia un lugar en la 
nnerta Quizas Jehová el Dios cíe 
Fos ejérStos muestre favor a los 
que quedan de José.’ 

4 16 “Por lo tanto, esto es lo que 
Jehová el Dios de los ejércitos^ 
Jehová ha dicho: *En todas las 

Un« ^en«r 

en todas las vinas habra planidch 
porque pasaré por en medio de ti, 
ha dicho Jehová. 

18 “*¡Ay de los que desean con 
vehemencia el día de r Í eh £ a r¿ 
/Qué, entonces, significará para 
ustedes el día de Jehová? Será 

Sdo^/hon^ WS 

cuentra; "y^Coomo^ua^ol en|¿ 
en la casa y apoyó su mano COI jt?*^ 
la oareíu yla serpiente lo mordió. 
20 ;No será oscuridad, y no luz. 
e? día de Jehová; y no tendrá 

tinieblas, y n » y 

odiado, he rechazado sus y 

no disfrutaré del olor de sus asam¬ 
bleas solemnes. 22 f er ° f* 
me ofrecen holocaustos, aun 
ofrendas de dádivas no me.com- 
v en sus sacrificios ae 
Comunión de f animales! cebados 
no miraré. 23 Remuevan de mi 
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el alboroto de sus canciones; y el 
sonido melodioso de sus instru¬ 
mentos de cuerda no oiga. 24 Y 
que salga rodando el derecho como 
aguas, y la justicia como un to¬ 
rrente que constantemente fluya. 
25 ¿Fueron sacrificios y ofrendas 
de dádivas lo que ustedes acerca¬ 
ron a mí en el desierto por cuaren¬ 
ta años, oh casa de Israel? 26 Y 
ciertamente llevarán a Sakkut su 
rey y a Kiyún, sus imágenes, la 
estrella del dios de ustedes, que 
ustedes se hicieron. 27 Y cierta¬ 
mente haré que ustedes vayan al 
destierro más allá de Damasco/ ha 
dicho aquel cuyo nombre es Jehová 
el Dios de los ejércitos.” 

6 "¡Ay de los que están en desa¬ 
hogo en Sion y de los que con¬ 
fían en la montaña de Samarla! 
Son los distinguidos de la parte 
principal de las naciones, y a ellos 
la casa de Israel ha venido. 
2 Avancen a Calne, y vean; y 
vayan desde allí a la populosa Ha- 
mnt, y bajen a Gat de los filisteos. 
¿Son ellos mejores que estos reinos, 
o es su territorio más grande que 
el territorio de ustedes? 3 ¿[Es¬ 
tán ustedes] poniendo fuera de 
rsu] mente el día calamitoso, y 
acercan la morada de la violencia? 
4 1 Ustedes] los que están acostán¬ 
dose en lechos de marfil y echán¬ 
dose sobre los divanes de éstos, y 
están comiendo los cameros de un 
rebaño y los toros jóvenes de entre 
los becerros engordados; 5 que es¬ 
tán improvisando de acuerdo con 
el sonido del instrumento de cuer¬ 
das; que, como David, han inven¬ 
tado para sí instrumentos de can¬ 
to; 6 que están bebiendo de 
tazones de vino, y que con los más 
selectos aceites hacen su ungir, y 
que no han enfermado ante la 
catástrofe de José. 

7 "Por lo tanto ahora irán ellos 
al destierro a la cabeza de los que 
van al destierro, y la jarana de los 
que se echan tiene que partir. 

8 “ ‘El Señor Jehová ha jurado 
por su propia alma/ es la expresión 
de Jehová el Dios de los ejércitos; 
4 "Estoy detestando el orgullo de 
Jacob, y sus torres de habitación 
he odiado, y ciertamente entregaré 


[la] ciudad y lo que la llena. 9 Y 
tiene que ocurrir que si diez hom¬ 
bres quedaran en una casa, ello* 
también tendrán que morir. 10 Y 
el hermano del padre de él tendrá 
que llevarlos uno por uno, y Ion 
estará quemando uno por uno, pa¬ 
ra sacar [los] huesos de la casa. 

Y tendrá que decir a quien está eu 
las partes más recónditas de lu 
casa: ‘¿Hay alguien más contigo?' 

Y él ciertamente dirá; ‘¡Nadie!* 

Y tendrá que decir: ‘¡Calla! Por¬ 
que no es ocasión de hacer men¬ 
ción alguna del nombre de Jeho¬ 
vá/ " 

11 44 ‘Porque aquí está Jehová 
mandando, y ciertamente derri¬ 
bará la gran casa hasta hacerla 
ripio y la casa pequeña hasta ha¬ 
cerla basura. 

12 " ‘¿Sobre un peñasco correrán 
caballos, o arará uno [allí] con 
ganado vacuno? Porque en planta 
venenosa han cambiado ustedes 
el derecho y el fruto de la justicia 
en ajenjo, 13 [ustedes que] se re¬ 
gocijan de una cosa que no es; que 
dicen: "¿No hemos nosotros en 
nuestra fuerza tomado cuernos pa¬ 
ra nosotros?” 14 ¡Miren! Estoy 
levantando contra ustedes, oh casa 
de Israel/ es la expresión de Jeho¬ 
vá el Dios de los ejércitos, ‘una 
nación, y ellos tendrán que opri¬ 
mirlos a ustedes desde el entrar en 
Hamat hasta el valle de torrente 
del Arabá/ ” 

7 Esto es lo que el Señor Jehová 
me hizo ver, y, ¡mire! estaba 
formando un enjambre de 1 langos¬ 
tas] al comienzo de la subida del 
sembrado tardío. Y, ¡mire! era el 
sembrado tardío después de la 
hierba cortada del rey. 2 Y ocu¬ 
rrió que cuando aquél había aca¬ 
bado de comer la vegetación de la 
tierra, procedí a decir: "Oh Señor 
Jehová, perdona, por favor. ¿Quién 
se levantará de Jacob? ¡Porque es 
pequeño!” 

3 Jehová sintió pesar por esto. 
"No ocurrirá,” dijo Jehová. 

4 Esto es lo que el Señor Jehová 
me hizo ver, y, ¡mire! el Señor Je¬ 
hová pedía una contención por 
medio de fuego; y éste se puso a 
comer la vasta profundidad acuosa 
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y se comió la porción de terreno_ 

\ -kt nrocedi a decir: Oh Señor 
Jehová deténte, por favor. ¿Quién 
se levantará de Jacob? ¡Porque es 

"Tjehivá sintió P«ar por esta 
••Eso tampoco ocurrirá, dijo el 

*^7 °Esto *es lo que me hizo ver, y, 

¡ mire! Jehová estaba apastado en 
un muro [hecho con] Pomada, y 
había una plomada en su mano. 

8 Entonces Jehová me dijo. ¿Qu 
ves Amos?” De modo que dije. 
•Una plomada.” Y Jehová P as ° ** 
decir: ‘‘Aquí estoy colocando una 
«domada en medio de mi pueblo 
Israel Ya no volveré a excusailo. 

9 Y los lugares altos de Isaac 
l amente serán desolados, y los san¬ 
tuarios mismos de Israel serán 

devastados; y yo j e ro- 

levantaré contra la casa de Jero 
boán con una espada.” 

10 Y Amasias el sacerdote de 
Betel procedió a enviar [palabra] 
a Jeroboán el rey de Israel, di¬ 
ciendo: “Amos lm conspirado con- 
tra ti dentro de la misma casa de 
Israel. La tierra no puede soportar 
i odas sus palabras. 11 Porque^ es¬ 
to es lo que ha dicho Amós: Por 
la espada Jeroboán morirá; y en 
lo que respecta a Israel, ^ 
irá 4 al destierro desde su propio 

bU 12 > Y Amasias procedió a decir 
a Amos: "Oh hombre de virones, 
anda, vete corriendo a la 
Judá y allí come pan y aUí puedes 
nrofetizar 13 Pero en Betel ya 
So debes volver a profetizar por- 
qSe es el santuario de un rey y es 
la casa de un reino/ . 

14 Entonces Amós contesto y le 

fe£ a nlTrfh^‘d Y e° prieta; sino 
que era guarda de ado y 

ruir tras el rebaño, y Jehová 
• ripclrme* ‘Ve, profetiza a nü pue¬ 
rto Israel/ 16 Y ahora oye la pa¬ 
labra de jehová: ‘¿Estás diciendo. 
“No debes profetizar contra Isiael, 
v no debes dejar que [palabra] 
nlcruna caiga contra la casa de 
K”? 17 Por lo tanto esto es 


lo que ha dicho Jehová: 'En lo 
que respecta a tu esP 0 ^’ «.finta 
ciudad llegará a ser ima prosti^ 

do. y en lo que r€S P«° ta a Jí á ™ v 
mo en suelo inmundo morirás,.y 
2. ’lo aue respecta a Israel, sin 
falta irá al destierro desde su pro- 
pió suelo.” * n - 

o Esto es lo que el Señor J - 
O hová me hizo ver, y, ¡mire! ha 
bla una cesta de fruto ^ ^ 
no. 2 Entonces dijo. ¿Que ves, 
Amós?” De manera que TOJ* 
cesta de fruto del verano/ Y Je¬ 
hová pasó a decirme: El íin 
venido a mi P ueblo r 1 *f* 3 **y 
volveré a excusarlos. ¿ \ m* s 
cánticos del templo rímente se¬ 
rán un aullido en aquel día, es la 
expresión del Señor Jehová. Ha¬ 
brá muchos cadáveres. En wao 
lugar uno ciertamente [los] ano 

iará fuera... ¡silencio! . l4MS _ 

3 4 "asgan esto, ustedes que tiran 
a morder a alguien que e 3 ^ ^ 

ri a Pa «erra aC c e e r ser MendS? 

^•Cuánto «empo falta para que 

«wrefT;^ 

SS? rtlan^° írtgg 

6 para comprar gente de humilde 
condición por simple P latft y d ? 
aleuien pobre por [el precio aei 
un par de sandalias, y P ara jjjje 
vendamos simple desecho de gra- 

n °7 “Tphová ha jurado por la Su- 

perloridad de Jacob: •Ciertamente 
S?,nra olvidaré todas sus obras. 
8 ; No será por esto que ja fierra 
será agitada, y ^“^e durfo- y 
X ^da á eC cl&entf subirl 
tal como a el NÍlo y será erro «da y 
se hundirá como el Nilo de 

Eg 9 P "°Y tiene que ocurrir en aquel 
día ’ es la expresión del Señor Je¬ 
hová ‘que ciertamente haréque 
ri sol se ponga en pleno mediodía, 
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y ciertamente causaré oscuridad 
ra la tierra en un dia brillante. 
Y ciertamente convertiré las 
fiestas de ustedes en duelo y todas 
sus canciones en una endecha, y 
ciertamente haré subir sobre todas 
las caderas saco y sobre toda ca¬ 
beza calvicie; y haré la situación 
como el duelo por un Lhijo] úni¬ 
co, y el resultado final de ella 
como un día amargo.’ 

11 “‘¡Mira! Vienen días/ es la 
expresión del Señor Jehová, ‘y 
ciertamente enviaré un hambre al 
país, un hambre, no de pan, y una 
sed, no de agua, sino de oir las 
palabras de Jehová. 12 Y cierta¬ 
mente tambalearán de mar* has¬ 
ta mar, y del norte aun hasta 
el naciente. Seguirán discurriendo 
mientras buscan la palabra de Je¬ 
hová, pero no [la] hallarán. 

13 En aquel día las vírgenes bellas 
se desmayarán, también los hom¬ 
bres jóvenes, debido a la sed; 

14 los que juran por la culpabili¬ 
dad de Samaría, y quienes real¬ 
mente dicen: “¡Tan ciertamente 
como que vive tu Dios, oh Dan!” 
y: “¡Tan ciertamente como que 
vive el camino de Beer-seba!” Y 
ciertamente caerán, y no se levan¬ 
tarán más.’ ” 

9 Vi a Jehová apostado más 
arriba del altar, y procedió a 
decir: “Hiere la cabeza de la co¬ 
lumna, de modo que los umbrales 
se mezan. Y córtalos por la cabe¬ 
za, a todos ellas. Y a la última 
parte de ellos los mataré con la 
espada misma. Ninguno de ellos 
que huya logrará escapar, y nin¬ 
guno de ellos que escape logrará su 
fuga. 2 Si cavan hasta dentro 
del Seol, de allí mi propia mano 
los tomará; y si suben a los cielos, 
desde allí los haré bajar. 3 Y si 
se esconden en la cima del Carme¬ 
lo, de allí los buscaré cuidadosa¬ 
mente y ciertamente los tomaré, 
Y sí se ocultan de enfrente de 
mis ojos en el fondo del mar, allá 
abajo daré orden a la serpiente, 
y tendrá que morderlos. 4 Y si 
van al cautiverio delante de sus 
enemigos, de allí daré orden a la 
espada, y tendrá que matarlos; y 
ciertamente pondré mis ojos sobre 


HW 

ellos para lo malo, y no para »** 
bueno. 5 Y el Señor Soberao** 
Jehová de los ejércitos, es Aquí 1 
que toca la tierra, de modo que «> 
derrite; y todos los habitantes rn 
ella tendrán que estar de duelo 
y ciertamente subirá como el Nilo 
toda ella, y se hundirá como »• 
Nilo de Egipto. 

6 “‘Aquel que está edificando 
en los cielos sus escalones, y - u 
estructura sobre la tierra que fui» 
dó; aquel que llama las aguas ü«l 
mar, para derramarlas sobre l* 
superficie de la tierra... JehovA 
es su nombre.’ 

7 “ ‘¿No son ustedes como loi 
hijos de los cusitas para mí, oh 
hijos de Israel?’ es la expresión 
de Jehová. *¿No hice subir n 
Israel mismo de la tierra de Egip¬ 
to, y a los filisteos de Creta, y » 
Siria de Kir?’ 

8 “‘¡Miren! Los ojos del Señor 
Jehová están sobre el reino peca¬ 
minoso, y ciertamente lo aniquila¬ 
rá de sobre la superficie del suelo. 
No obstante, no aniquilaré com¬ 
pletamente la casa de Jacob,’ es 
la expresión de Jehová. 9 ‘Por¬ 
que, ¡miren! estoy mandando, y 
ciertamente zarandearé a la casa 
de Israel entre todas las naciones, 
tal como uno zarandea el harnero, 
de modo que ni una piedrecitn 
cae a la tierra. 10 A espada mo¬ 
rirán. .. todos los pecadores de 
mi pueblo, los que dicen: “La ca¬ 
lamidad no se acercará ni llegará 
hasta nosotros/” 

11 “ *En aquel día levantaré la 
cabaña de David que está caída, 
y ciertamente repararé sus bre¬ 
chas. Y sus xilinas levantaré, y 
ciertamente la edificaré como en 
los días de mucho tiempo atrás. 
12 a fin de que tomen posesión 
de lo que queda como residuo de 
Edom, y todas las naciones sobre 
las cuales ha sido llamado mi 
nombre,’ es la expresión de Jehová, 
quien hace esto. 

13 “‘¡Miren! Vienen días/ es 
la expresión de Jehová, ‘y el arador 
realmente alcanzará al cosechador, 
y el que pisa las uvas al que lleva 
la semilla; y las montañas tcn- 
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ílrún que gotear v h\°^_ lce ¿ J ar ^ñ 
Mus las colinas mismas estarán 
derritiéndose. 14 Y ciertamente 
hi\ré volver a los cautivos de mi 
nueblo Israel, y ellos realmente 
edificarán [las] ciudades desola¬ 
das y [las] habitarán, y plantaran 


viñas y beberán el vino de ellas, 
y harán jardines y comerán el 

fruto ^f Y el ^| rtamente ios plantaré 

sobre su suelo, y ya no desa¬ 

rraigados de su suelo que les he 
dado/ ha dicho Jehová tu Dios. 


ABDIAS 


1 La visión de Abdias: , 

Esto es lo que el Señor J eh<wá 
ha dicho acerca de ®om. Hay 
un informe que hemos oído de Je 
hová y hay un enviado que ha sido 
enviado entre las naciones: ‘Le- 
vántense, y levantémonos contra 

eU 2 ^M ^ 11 Pequeño es lo, que 
te he hecho entre las naciones 
Eres muy despreciado 3 La pre 
sunción de tu corazón es lo que 
te ha engañado, tú que r¡»W® s 
en los retiros del peñasco, la al¬ 
tura donde mora él, diciendo en su 
corazón: ‘¿Quién me harabajar 
« rial tierra? 4 Si hicieras tu 
oosición alta como el águila, o si 
entre las estrenas hubiera un co- 
locar tunido. de allí te haría ba- 
Jar ” es la expresión de Jenova. 

5 “Si fueran ladrones que vinie¬ 
ran a ti, si despojadores violentos 

i vinieran] de noche, ¿hasta qué 
grado se te hubiera reducido a si¬ 
lencio? ¿No hurtarían ellos tanto 
como q/isieran? O si fueran ven¬ 
cí'miadores que vinieran a ti, ¿no 
dejarían que algunos rebuscos que¬ 
daran? 6 ¡Oh a qué grado han 
sido escudriñados los de Esau! 
¡(Cómo] han sido buscados sus 
tesoros ocultos! 7 Hasta el limite 
te han enviado. Los hombres mis¬ 
mos que están en pacto contigo, to¬ 
dos te han enganado. Los hombres 
en paz contigo han prevalecido 
contra ti. Los [que comen] ali¬ 
mento contigo colocaran una red 
debajo de ti como uno en quien no 
hay discernimiento. 8 ¿No sera 


en aquel dia?” es la expresión de 
“Y ciertamente destruiré d- 

Edom a los sabios, y de la j^gion 
montañosa de Esau e * ' 

miento. 9 Y tus hombres pode¬ 
rosos tendrán que aterrarse, oh 
Teman, a causa de que cada uno 
2 * wtado de la región monta¬ 
ñosa de Esaú, debido a un matar. 

10 Por la violencia a tu hermano 
Jacob, vergüenza te cubrirá, y 
tendrás que ser cortado hasta 
tiempo indefinido. 11 En el día 
cuando te quedaste parado al lado, 
en el día cuando extraños tomaron 
s$ fuerza militar en cautiverio y 
[cuando] extranjeros entraron por 
su Duerta y sobre Jerusalen echa¬ 
ron suertes, tú también eras como 
uno de ellos. 

12 “Y no deberías estar vlgj* 
lando lo que se ’rela en el dla de 
tu hermano, en el día de su des 
ventura: y no deberías estar x^e 
^jándote por los hijos de Juda 
en el día en que perecían, y no 
deberías estar manteniendo una 
boca grande en el día de Isu] an 
eustia. 13 No deberías estar en¬ 
trando en la puerta de mi pueblo 
en el día de su desastre. Tu, aim 
tú, no deberías estar fijando la 
vista en su calamidad en el día de 
su desastre; y no deberías estar 
alargando una mano sobre su ri¬ 
queza en el día de su desastre. 
14 Y no deberías estar de pie 
donde los caminos se dividen, para 
cortar [el paso] a sus escapados, 
y no deberías estar entregando 
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Salvadores en monte Sion 
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sus sobrevivientes en el hío 

33 

5 Sioih cerca * la manera oue has 

sS£^ 5 ® 

£Sg¿Sf 8 Cffy-«ár- 

2S¿!«2£—"'¿f82¿ 

HninJT en el monte Sion es 

Ssju? han m de r pS 1Ón i8 dC Y 

SÍ" de*Jolina 

rastrojof y tenSn^ue^encendS- 


s-usr sv*ásí 

tomar posesión del Neguev uy* 

y de a ia r ^f5a m ° nta ? 0sa de ’*»»u 
y tendrámm a f Un de los filisteo# 

carnee” ág^T*f°SS 5 

asare 

“21” v e ÍS CI S dades del Ñegiun- 
subirán al montean. 

á^ssasr’ssráyfK 

llegar a ser de Jehová.” * Ql " 


JOÑAS 


1 Y la palabra de Jehová empezó 

iATsaaw j s“^a 3 

de ellos ha subido delante de mí” 
ja Tar- 

fi>aTó r a¿°en ?o nt °de P ^ “W 

M 08 a Tars *" « 

una gran tormenta en el 
jnar; y en cuanto a la nave 

los a nfo U H to de ser destrozada! I y 
v° S fl I ? 7 ^ r »lí leros em P e2 aron a temer 
a su dSs ar f^ S H° rro ’ cada uno 

§• ¿-S ÍASVK'S 

Pero 1 Jonil ara 1 aJi ^ erarla de ellos 
£/™*í? ás 1 ? lsmo h abía bajado a 
las partes mas interiores del J barco 


& y ,Lt¿; ¿Q í 3 w£ 

SáÉEB&ti 

d 0 %jfit n ° n y echemos 11 suer* 

fe viras?- 

Anidad? Mf ta r"» "« 

de dónde vienes? %uál p« a , baJo ’ , y 
7 de qué pífeblo eres"” * tU **'"■ 

breofe^^f e d «°- o ;So d y 

m e ¿ 0 yfea A ^«-- qUe h *° *» 


JOÑAS 1:11—3:4 


1028 Jonás arrojado al mar. Ora en 

•ir< Irle: “¿Qué es esto que has 
hacho?” Porque los hombres ha- 
iilun llegado a saber que era de 
triante de Jehová que él huía, por- 
diie se lo había dicho a ellos. 
11 Finalmente le dijeron: “¿Qué 
debemos hacerte, para que el mar 
no nos aquiete?” Porque el mar 
i’ontinuamente se hacía más tem¬ 
pestuoso. 12 Así es que él les 
tUJo: “Alcenme, y arrójenme en el 
mar, y el mar se les aquietará; 
i*«,rque me doy cuenta de que es 
P«»r mí que esta gran tormenta 
ratá sobre ustedes.” 13 Pero los 
hambres trataron de abrirse ca¬ 
mino para traer [la nave] de 
vuelta a la tierra seca; pero no 
pudieron, porque el mar se hacía 
«ontinuamente más tempestuoso 
rontra ellos. 

14 Y procedieron a clamar a 
Jehová y decir: “iAh, pues, oh Je¬ 
hová, por favor no perezcamos por 
causa del alma de este hombre 1 
|Y no pongas sobre nosotros san¬ 
gre Inocente, puesto que tú mismo, 
oh Jehová, has hecho según aque¬ 
llo en que te has deleitado!” 
15 Entonces alzaron a Jonás y lo 
arrojaron en el mar; y el mar em¬ 
pezó a detenerse de su enfureci¬ 
miento. 16 Ante esto los hombres 
empezaron a temer grandemente a 
Jehová, y por lo tanto ofrecieron 
un sacrificio a Jehová e hicieron 
votos. 

17 Ahora bien, Jehová asignó 
un gran pez a tragarse a Jonás, 
de modo que Jonás Üegó a estar en 
las entrañas del pez tres días y 
tres noches. 

2 Entonces Jonás oró a Jehová 
su Dios desde las entrañas del 
pez 2 y dijo: 

“Desde mi angustia clamé a Je¬ 
hová, y él procedió a res¬ 
ponderme. 

Desde el vientre del Seol 
grité por auxilio. 

Oíste mi voz. 

3 Cuando me lanzaste [a] las 
profundidades, al corazón 
del alto mar, 

Entonces un río mismo me 
rodeó. 

Todas tus ondas rompientes 


vientre del pez 

y tus olas... sobre mí pa¬ 
saron adelante. 

4 Y en cuanto a mí, dije: ‘iSe 

me ha expulsado de en¬ 
frente de tus ojos! 

¿Cómo volveré a contemplar 
tu santo templo?* 

5 Aguas me rodearon hasta [el] 

alma misma; la profundi¬ 
dad acuosa misma siguió 
circundándome. 

Algas marinas se envolvieron 
alrededor de mi cabeza. 

6 A los fondos de [las] monta¬ 

ñas bajé. 

En cuanto a la tierra, sus 
barras estaban sobre mí 
por tiempo indefinido. 

Pero del hoyo procediste a 
hacer subir mi vida, oh 
Jehová mi Dios. 

7 Cuando mi alma se desmayaba 

dentro de mí, Jehová fue 
Aquel a quien recordé. 
Entonces mi oración llegó a 
ti, en tu santo templo. 

8 En cuanto a los que observan 

los Ídolos de la falsedad, 
dejan su propia bondad 
amorosa. 

9 Pero en cuanto a mí, con la 

voz de acción de gracias 
ciertamente te haré sacri¬ 
ficio. 

Lo que he prometido en voto, 
ciertamente pagaré. La sal¬ 
vación pertenece a Jehová.” 
10 Con el tiempo Jehová dio 
orden al pez, de modo que éste 
vomitó a Jonás en la tierra seca. 

3 Entonces la palabra de Jehová 
le ocurrió a Jonás por segunda 
vez, diciendo: 2 “Levántate, ve a 
Nínive la gran ciudad y proclá¬ 
male la proclamación que te estoy 
hablando.** 

3 Ante eso, Jonás se levantó y 
fue a Nínive según la palabra de 
Jehová. Ahora bien, resultaba que 
Nínive misma era una ciudad 
grande a Dios, con distancia de 
tres días de camino. 4 Finalmen¬ 
te Jonás comenzó a entrar en la 
ciudad la distancia de un día de 
camino, y siguió proclamando y 
diciendo: “Solo cuarenta días más, 
y Nínive será derribada.** 












JOÑAS 3:5—4:11 Nini vitas se arrepienten. Queja Je JmnU 1024 


5 Y los hombres d© Ninive em¬ 
pegaron a poner fe en Dios, y 
procedieron a proclamar un ayu¬ 
no y a ponerse saco, desde el ma¬ 
yor de ellos aun hasta el menor 
de ellos* 6 Cuando la palabra 
llegó al rey de Ninive, entonces él 
se levantó de su trono y quitó de 
sí su prenda de vestir oficial y se 
cubrió de saco y sé sentó en las 
cenizas* 7 Además, mandó que 
se hiciera el pregón, e hizo que se 
dijera en Ninive, por el decreto 
del rey y sus grandes, diciendo : 

"Ningún hombre y ningún ani¬ 
mal doméstico, y ninguna vacada 
y ningún rebano, deben probar 
cosa alguna en absoluto. Ninguno 
debe tomar alimento. Hasta agua 
no deben beber. S Y que se cu¬ 
bran de saco, hombre y animal do¬ 
méstico: y que clamen a Dios 
con fuerza y se vuelvan, cada uno 
de su mal camino y de la violen¬ 
cia que había en sus manos* 

9 ¿Quién hay que sepa si el Dios 
[ verdadero 1 se vuelva y realmente 
sienta pesar y se vuelva de su i 
colera ardiente, de modo que no 
perezcamos?" 

10 Y el Dios [verdadero] llegó a 
ver sus obras, que se habían vuelto 
de su mal camino; y por lo tanto 
el Dios [verdadero] sintió pesar 1 en 
cuanto a la calamidad de que 
había hablado que les causaría; y 
no [la] causó. 

A Jonás, sin embargo, le desa¬ 
gradó sobremanera, y llegó a 
estar enardecido de colera* 2 Por 

10 tanto oró a Jehová y dijo: "Ah, 
pues, oh Jehová, ¿no era éste un 
asunto mío, mientras yo estaba 
en mi propio suelo? Es por eso que 
proseguí y huí a Tarsis; porque 
sabía que tú eres un Dios bené¬ 
volo y misericordioso, tardo para 
la cólera y abundante en bondad 
amorosa, y que siente pesar en 
cuanto a la calamidad, 3 Y aho¬ 
ra, oh Jehová, quita, por favor, 
mi alma de mí, porque el que yo 
muera es mejor que el que este 
vivo/* 


4 A su vez Jehová dijo: 4 \\Ei. 
correcta que te hayas enardecido 
de cólera?" 

5 Entonces Joñas salió de Iit 
ciudad y se sentó al este de In 
ciudad; y gradualmente se biso 
allí una cabana, para sentar sí' 
bajo ella en la sombra hasta ver 
lo que llegaría a ser de 3a ciudad, 
6 De consiguiente Jehová asignó 
una calabaza vinatera, para que 
subiera sobre Joñas, de modo qur 
llegara a ser sombra sobre su ca¬ 
beza, para librarlo de su estado 
calamitoso. Y Jonás empezó a re¬ 
gocijarse mucho por la calabaza 
vinatera, 

7 Pero el Dios [verdadero] asig¬ 
no un gusano al ascender el alba 
a! día siguiente, para que hiriera 
la calabaza vinatera; y ésta gra¬ 
dualmente se secó, 8 Y suce¬ 
dió que, tan pronto como el sol 
brilló. Dios también procedió a 
asignar un viento abrasador del 
este, y el sol siguió hiriendo la 
cabeza de Jonás, de modo que él 
estaba desmayándose; y siguió 
pidiendo que su alma muriera, y 
repetidamente decía: "El que yo 
muera es mejor que el que esté 
vivo," 

9 Y Dios procedió a decirle a 
Jonás: “¿Es correcto que te ha¬ 
yas enardecido de cólera en cuan¬ 
to a la calabaza vinatera?" 

Ante eso, él dijo: “Correctamen¬ 
te me he enardecido de cólera, 
hasta el punto de la muerte." 
10 Pero Jehová dijo: “Tú, por fu 
parte, sentiste lástima por la ca¬ 
labaza vinatera, por la cual tú no 
te afanaste ni hiciste que creciera, 
la cual resultó ser el simple creci¬ 
miento de una noche y pereció 
como simple crecimiento de una 
noche. 11 Y, por mi parte, ¿no de¬ 
bería yo sentir lástima por Ninive 
la gran ciudad, en la cual existen 
más de ciento veinte mil hombres 
que de ningún modo saben la di- 
lerenda entre su mano derecha 
y su izquierda, además de muchos 
animales domésticos?” 


MIQUEAS 


I La palabra de Jehová que le 
ocurrió a Miqueas de Moreset, 
en los dias de Jotán, Acaz, Eze- 
tjüías, reyes de Judá, la cual él 
contempló en visión acerca de Sa¬ 
marla y Jerusalén: 

2 "Oigan, oh todos ustedes; 
presten atención, oh tierra y lo 
que te llena, y sirva el Señor Je¬ 
hová contra ustedes como testigo, 
Jehová desde su santo templo. 
3 Porque, i miren! Jehová sale de 
su lugar, y ciertamente bajará y 
pisará sobre los lugares altos de 
la tierra. 4 Y las montanas tie¬ 
nen que derretirse bajo él, 7 las 
llanuras bajas mismas se hende¬ 
rán, como cera debido al fuego, 
como aguas que se derraman por 
lugar empinado* 

5 “Es debido a la sublevación 
de Jacob que hay todo esto, aun 
debido a los pecados de la casa 
de Israel. ¿Cuál es la sublevación 
de Jacob? ¿No es Samaria ? Y 
¿cuáles son los lugares altos de 
Judá? ¿No son Jerusalén? 6 Y 
ciertamente haré de Samarla un 
montón de ruinas del campo, los 
lugares de plantarse una vina; y 
derramaré en el valle sus piedras, 
y sus fundamentos pondré al des¬ 
cubierto. 7 Y todas sus imágenes 
esculpidas serán desmenuzadas, y 
todos los regalos [hechos] a ella 
como su alquiler serán quemados 
en el fuego; y de todos sus ídolos 
haré un yermo desolado. Porque 
de las cosas que se dieron como 
alquiler de una prostituta ella [los] 
Juntó, y a la cosa dada como al¬ 
quiler de una prostituta volverán." 

8 Por causa de esto ciertamente 
plañiré y aullaré; ciertamente an¬ 
daré descalzo y desnudo* Haré un 
plañir como los chacales, y un 
llanto de duelo como hembras de 
avestruz. 9 Porque el golpe so¬ 
bre ella es incurable; porque ha 
llegado hasta Judá, [la] plaga has¬ 
ta ía puerta de mi pueblo, hasta 
Jerusalén. 


10 "En Gat no [lo] informen; 
positivamente no lloren. 

“En la casa de Afra revuéleate en 
el polvo mismo, 11 Cruza, oh habi¬ 
tadora de Safir, en vergonzosa des¬ 
nudez* La habitadora de Zaanán 
no ha salido. El plañir de Bet-ezel 
quitará de ustedes el lugar de estar 
[de ella]* 12 Porque la habitado¬ 
ra de Marot ha esperado lo bueno, 
pero lo que es malo ha bajado des¬ 
de Jehová a la puerta de Jerusa¬ 
lén. 13 Junta el carro al Uro de 
caballos, oh habitadora de Laquis, 
El principio del pecado fue lo que 
ella fue a la hija de Sion, porque 
en ti las sublevaciones de Israel 
se han hallado* 14 Por lo tanto 
tú darás regalos de despedida a 
Moreset-gat. Las casas de Aczib 
fueron como algo engañoso a los 
reyes de Israel. 15 Al que despo¬ 
see todavía traeré a ti, oh habita¬ 
dora de Maresa. Hasta Adulam la 
gloría de Israel vendrá. 16 Causa 
calvicie, y corta [tu cabello] a 
causa de tus hijos de deleite ex¬ 
quisito. Ensancha tu calvicie como 
[la del] águila, porque se han ido 
de ti al destierro." 

2 "iAy de los que traman lo que 
es dañino, y de los que practi¬ 
can lo que es malo, sobre sus ca¬ 
mas! A la luz de la mañana proce¬ 
den a hacerlo, porque está en el 
poder de su mano. 2 Y han de¬ 
seado campos y se han apoderado 
[de ellos]; también casas, y [las] 
han tomado; y han defraudado a 
un hombre físicamente capacitado 
y a su casa, a un hombre y su 
posesión hereditaria. 

3 “Por lo tanto esto es lo que 
ha dicho Jehová: ‘Aquí estoy pen¬ 
sando contra esta familia una ca¬ 
lamidad de la cual ustedes no re¬ 
moverán sus cuellos, de modo que 
no andarán altivamente; porque 
es un tiempo de calamidad* 4 En 
aquel día uno levantará acerca de 
ustedes un dicho proverbial y cier¬ 
tamente lamentará una lamenta- 


10-25 









MIQUEAS 2:5—3:10 Resto juntado. Gobernantes expuestos 10ÜW 


ción, aun una lamentación. Uno 
tendrá que decir: "¡Positivamente 
se nos ha despojado violentamen¬ 
te! La porción misma de mi pueblo 
él altera. iCómo [la] remueve de 
mí! Al infiel reparte nuestros pro¬ 
pios campos.” 5 Por lo tanto no 
llegarás a tener quien eche la 
cuerda, por la suerte, en la con¬ 
gregación de Jehová. 6 No dejen 
ustedes caer [palabras]. Ellos de¬ 
jan caer [palabras]. Ellos no de¬ 
jarán caer [palabras] acerca de 
estas [cosas]. Las humillaciones no 
se mudarán. 

7 “ ‘¿Se dice, oh casa de Jacob: 
‘‘¿Ha quedado descontento el es¬ 
píritu de Jehová, o son éstos sus 
tratos?” ¿No hacen bien mis pro¬ 
pias palabras en el caso del que 
anda rectamente? 

8 *“Y ayer mi propio pueblo 
procedió a levantarse como un 
enemigo franco. Del frente de una 
prenda de vestir ustedes arrancan 
el ornamento majestuoso, de los 
que pasan confiadamente, [como] 
los que vuelven de la guerra. 9 A 
las mujeres de mi pueblo ustedes 
las expulsan de la casa en la cual 
una mujer tiene deleite exquisito. 
De sobre sus hijos ustedes toman 
mi esplendor, hasta tiempo inde¬ 
finido. 10 Levántense y vayan, 
porque éste no es lugar de descan¬ 
so. Por el hecho de que ella se ha 
hecho inmunda, hay un destrozar, 
v [la] obra de destrozar es do- 
lorosa. 11 Si un hombre, andan¬ 
do por viento y falsedad, ha dicho 
la mentira: "Dejaré caer [pala¬ 
bras] a ti acerca de vino y acerca 
de licor embriagante,” él también 
ciertamente llegará a ser el que 
deje caer [palabras] para este 
pueblo. 

12 “ ‘Positivamente te recogeré, 
Jacob, todo; sin falta juntaré a los 
restantes de Israel. En unidad los 
pondré, como rebaño en el apris¬ 
co, como hato en medio de su 
pasto; tendrán el alboroto de hom¬ 
bres.’ 

13 ‘‘El que logra romper a través 
ciertamente subirá delante de 
ellos: realmente romperán a tra¬ 
vés. Y pasarán por una puerta, y 
saldrán por ella. Y su rey pasará 


a través delante de ellos, con Jr 
hová a la cabeza de ellos.” 

3 Y procedí a decir: "Oigan, por 
favor, cabezas de Jacob y uste¬ 
des los comandantes de la curia 
de Israel. ¿No es negocio de uste¬ 
des el conocer la justicia? 2 Odia¬ 
dores de lo que es bueno y amadoro* 
de la maldad, que le arrancan 
su piel a la gente y su organis¬ 
mo de sus huesos; 3 ustedes loa 
que también han comido el or¬ 
ganismo de mi pueblo, y han de¬ 
sollado su piel misma de ello», 
y desmenuzado sus propios huesos, 
y [los] han triturado como lo que 
está en la vasija de boca ancha y 
como carne en medio de una olla. 
4 En aquel tiempo clamarán a Je¬ 
hová por socorro, pero él no les 
responderá. Y él ocultará de ellos 
su rostro en aquel tiempo, según 
como cometieron maldad en sus 
tratos. 

5 ‘‘Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová contra los profetas que están 
haciendo que mi pueblo ande 
errante, que están mordiendo con 
sus dientes y que realmente cla¬ 
man: ‘¡Paz!’ que, cuando alguien 
no les pone [algo] en su boca, tam¬ 
bién de hecho santifican guerra 
contra éste: 6 'Por lo tanto uste¬ 
des tendrán noche, de modo que 
no habrá visión; y oscuridad ten¬ 
drán, de modo que no practiquen 
la adivinación. Y el sol ciertamen¬ 
te se pondrá sobre los profetas, y 
el día tendrá que oscurecerse so¬ 
bre ellos. 7 Y los hombres de 
visiones tendrán que avergonzarse, 
y los adivinos ciertamente se desi¬ 
lusionarán. Y tendrán que cubrir 
el bigote, todos ellos, porque no 
hay respuesta de Dios.’ ” 

8 Y, por otra parte, yo mismo 
he llegado a estar lleno de poder, 
con el espíritu de Jehová, y de 
justicia y poderío, para informar 
a Jacob su sublevación y a Israel 
su pecado. 

9 Oigan, por favor, esto, ustedes 
los cabezas de la casa de Jacob y 
ustedes los comandantes de la 
casa de Israel, los que detestan la 
justicia y los que hacen aun tor¬ 
cido todo lo que es derecho; 
10 edificando a Sion con actos de 
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derramamiento de sangre y a Je 
ruaalén con injusticia. 11 Sus 
propios cabezas juzgan meramente 
por un soborno, y sus P r °P 10 ;\ sa¬ 
cerdotes instruyen solo por Precio, 

V sus propios profetas practican 
adivinación sencillamente por di¬ 
nero; sin embargo sobre Jehová 
lilKuen apoyándose, diciendo. 6^° 
está Jehová en medio de nosotros? 

No vendrá sobre nosotros ninguna 
calamidad.” 12 Por lo tanto, a 
causa de ustedes Sion será arada 
como un simple campo, y Jerusalén 
misma llegará a ser simples mon- 
tones de ruinas, y la montaña de 
¡a casa será como los lugares altos 
de un bosque. 

A Y tiene que suceder en la parte 
4 final de los días, [que] la mon¬ 
taña de la casa de Jehová llegará a 
estar firmemente establecida por 
encima de la cumbre de s monta¬ 
ñas. y ciertamente sera alzada por 
encima de las colinas; y a ella pue¬ 
blos tendrán que afluir. 2 Y mu 
chas naciones ciertamente irán y 
dirán* "Vengan, y subamos a la 
montaña de 8 Jehová ya la rata 
del Dios de Jacob; y él n °? j 118 ! 
trulrá acerca de sus caminos, y 

ciertamente andaremos en sus 

sendas.” Porque de Sion salara 
ley y de Jerusalén la palabra de 
Jehová. 3 Y él ciertamente dic¬ 
tará el fallo entre muchos pueblos, 
y enderezará los asuntos respecto 
a poderosas naciones lejanas. Y 
tendrán que batir sus espadas en 
rejas de ¿rado y sus lanzas en po¬ 
daderas. No alzarán espada, na¬ 
ción contra nación, ni aprenderán 
más la guerra. 4 Y realmente se 
sentarán, cada uno debajo de su 
y debajo de su higuera, y no 
habrá nadie que [los] haga tem- 
blar* porque la boca misma de 
Jehová de los ejércitos [lo] ha ha- 

blado-or e todos los pueblos, por 
su parte, andarán cada cual en el 
nombre de su dios; pero nosotros, 
por* nuestra parte, andaremos en 
el nombre de Jehová nuestro Dios 
hasta tiempo indefinido, aun para 

S ‘T“En aquel día,” es la expre- 
sión de Jehová, "ciertamente reco¬ 


geré a la que estaba cojeando, ya 
la que estaba dispersada ciei ta- 
mente la juntaré, aun a aquella a 
quien he tratado malamente. 7 * 
ciertamente haré de la que cojeaba 
un resto, y una poderosa nación 
de la que fue removida a lo le¬ 
jano; y Jehová realmente remará 
sobre ellos en el monte Sion. desde 
ahora en adelante y hasta tiempo 

^^"Y^n cuanto a ti, oh torre del 
hato, el montículo de la hija de 
Sion, hasta ti vendrá, si, el primer 
dominio ciertamente vendrá, el 
reino que pertenece a la hija üe 

Je 9 U “Ahora bien, ¿por qué «»JRJ* 
sigues gritando [con voz] 

;No hay rey en ti, o ha perecido 
tu propio consejero, de modo que 
dolores como los de una mujei 
que da a luz te hayan asido? 

10 Está con dolores fuertes y es¬ 
talla. oh hija de Sion. como una 
mujer que da a luz, porque a ^cra 
saldrás de un pueblo, y tendrás 
que residir en el campo. Y tendrás 
que llegar hasta Babilonia. Alh 
serás librada. Allí Jehová te com¬ 
prará de nuevo de la palma de la 
mano de tus enemigos. 

11 "Y ahora ciertamente se reu¬ 
nirán contra ti muchas naciones, 
las que dicen: ‘Sea contaminada 
y pongan nuestros ojos su vista 
sobre Sion.’ 12 Pero en cuanto a 
ellos, no han llegado a conocer los 
pensamientos de Jehová, y no han 
negado a entender su consejo, por¬ 
que él ciertamente los juntara co¬ 
mo una hilera de grano recién 
cortado a la era. 

13 "Levántate y trilla, oh hija 
de Sion; porque tu cuerno cam¬ 
biaré a hierro, y tus cascos cam¬ 
biaré a cobre, y ciertamente pulve¬ 
rizarás a muchos pueblos; y por 
una proscripción realmente daras 
irrevocablemente a Jehová la ga¬ 
nancia injusta de ellos, y sus re- 
Ss al Señor [verdadero] de 
toda la tierra.” 

5 "En este tiempo te haces corta¬ 
duras, oh hija de una invasión, 
un sitio ha puesto él contra noso¬ 
tros. Con la vara golpearán sobre 
la mejilla al juez de Israel. 










Gobernante de Belén. Lo que Dios pide 
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MIQÜEAS 5:2—6:8 

oh ? eIén Efrafca - el 
demasiado pequeño para Ueaar a 

mües de a jud^de 
tí me saldrá aquel que ha de He- 

§• 

53.”™?“" "* al " d ' »»»• 

«i H 0r 10 tanto él ,os cederá has- 

realnu>nS P rt¿ “ q }* e la que da a luz 
ítl a „, en í dé a luz - Y los demás 

hJJos de & an ° S VOlVerán a 103 
v iZ ciertamente estará de pie 
Jeíovi 6 past0l ;e° en la fuerza de 
Jehová, en la superioridad del 
nombre de Jehová su Días Y cier- 

“ te 3CgUi í' Ón morando, po?qu¿ 
añora él será grande hasta loe 
cabos de la tierra. 5 Y éste tiene 
que llegar a ser paz. En cuanto al 
asirlo, cuando entre en nuestro 
país y cuando pise sobre nuestras 

bién eS tAnri habltac,ón ' n °sofcros tam- 
tra qu . e ‘evantar con- 

o!r? .«i 1 siete pastores, sí, ocho 
re^ilííínt de humanidad. 6 y 
5S5» Pastorearán la tierra de 

NemmH °i'r, a espada ’ y 1 » tierra de 
wemiod en sus entradas. Y él cW- 

m^n n i e ^ e / ectuará liberación (de 

«S8S h C1 asirio » cuando entre en 

nuestro temtorio. CUand ° P¡Se soble 
7 “Y los restantes de Jacob Hp. 

nfuchrof nf g tí a ser en medio d¿ 
tIÍ™? puebIos como rocío de 
601110 chaparrones copiosos 
sobre vegetación, que no espera en 

homh« bl » e ° B ? uarda a los hijos del 
hombre terrestre. 8 Y los restan- 
tes de Jacob tienen que llegar a 
las n aciones, en medio de 
muchos pueblos, como un león 
entre las bestias de un bosaue 
como un leoncillo crCdo entre 
ovejas, el cual, cuando 
realmente pasa a través cier a- 
i loPa así como * también 

y f n 2 hay Übertador. 

9 Tu mano estará muy por encima 
de tus adversarios, y todos los 

10 m “ g Y S t,iÍT S serán cortados/' 

Y tiene Que ocurrir en aquel 
día/' es la expresión de Jehová 

uno C íf rtamente cor taré tus ca¬ 
ballos de en medio de ti y des¬ 
truiré tus carros. 11 y cierUmen- 


ltWvo°« ta J é las ciudades de tu 
y demoleré todos tus lugar»-.. 
l io ad0 vf- Y ciertamente co, 
taie las hechicerías de tu mano 
LÍR practicante de mnuU 
continuarás teniendo. 13 Y cln 
52 cortaré tus imágenes 
mpffi. u tus colum nas de mi 

.h// y ñ no te mcltoarC 
a . obr ? tus manos. 1*1 y 
ciertamente desarraigaré tus no.r 
tes sagrados de en medio de ti y 
aniquilare tus ciudades. 15 Y en 
cólera y en furia ciertamente ejo 
cutare venganza sobre las nacionei 
que no han obedecido.” 

6 2Sf an í P° r ,favor, lo que dice 

causa mHÍn^ Vanta f e ' con duce unu 
COn las rnoilt añas, y 

2 Oi*In *°^ an tu V0 * 

Í.W' °h montanas, la causa 

£* ÍCla l d > e Jehová * también usté* 
des, objetos durables, ustedes los 
ite tía] tierra; por- 
JfJJ? »J e hova tiene una causa judi- 
qui ££¿ U á; PUebl °’ y es 0011 Israel 

heohó < ? h .v Ue . bl ° ™ ÍOt ¿qué te he 

?fcho? ¿y de que manera te he 

contra m*?® 4 cansancl °? Testifica 
concra mi. 4 Porque yo te hice 

subir de la tierra de Egipto, y do 
J* cwa de esclavos te recümí; y 
Sfccedí a enviar delante de ti a 

SÍSki 08 * Aaron y Miriam. 5 Olí 
jueblo uno, recuerda, por favor 

seió U l frfr aC e i r f y de MP ° ab acon¬ 
sejó, y lo que Balaam hijo de Beor 

le respondió. Desde Sitim fue esto 
aíi? nQ Sta P UÜ8 í a1 ’ con el f in de 
se su^erm /' 08 JUSt ° 3 de Jehov “ 

JeU|? n a q Co é n qTéj^rKa/é 

??*f P 103 , e “ lo alto? ¿Me presen- 
tai é con holocaustos, con becerros 
de un año de edad? 7 & comí 

nernt 1 ^ Jeh ová con miles de car- 
ñeros, con decenas de miles de 
torrentes de aceite? ¿Daré mi hilo 

?uto°do nl mi P ? r P 1 subleva ción, el 
S™, m l vl £ ntre por el pecado 
de mi alma? 8 El te ha dicho oh 

*Y n miI ^ CStre ’ ] ° <* ue es bueno, 
lo due Jehová está pi- 

íuk ic?A d v VUelta ? e U sino ejercer 
justicia y amar la bondad y ser 

modesto al andar con tu Dios? 


1029 Se lamentan las injusticias, la 

9 A la ciudad la voz misma de 
Jehová clama, y tía persona de] 
sabiduría práctica temerá tu nom¬ 
bre. Oigan [la] vara y quién fue el 
ue designó esto. 10 ¿Existen to- 
avía [en] la casa de un inicuo 
los tesoros de la iniquidad, y la 
«cortada medida de efa que se 
denuncia? 11 ¿Puedo ser [moral- 
mente] limpio con balanzas ini¬ 
cuas y con una bolsa de pesas de 
piedra engañosas? 12 Porque sus 
propios ricos se han llenado de 
violencia, y sus propios habitantes 
han hablado falsedad, y su lengua 
es mañosa en su boca. 

13 “Y yo también, por mi parte, 
ciertamente haré que enfermes hi¬ 
riéndote; habrá un desolarte, a 
causa de tus pecados. 14 Tú, por 
tu parte, comerás y no te satisfa¬ 
rás, y tu vacuidad estará en medio 
de ti. Y removerás [cosas], pero 
no [las] transportarás con segu¬ 
ridad; y lo que transportarás con 
seguridad, lo daré a la espada 
misma. 15 Tú, por tu parte, sem¬ 
brarás, pero no segarás. Tú, por tu 
parte, pisarás aceitunas, pero no 
te untarás aceite; también vino 
dulce, pero no beberás vino. 16 Y 
las estatuas de Omri y toda la 
obra de la casa de Acab se obser¬ 
van, y ustedes andan en sus con¬ 
sejos; para que yo haga de ti un 
objeto de pasmo y de los habitan¬ 
tes de ella algo de lo cual silbar; 
y el oprobio de pueblos llevarán 
ustedes.” 

¡Lástima para mi, porque he 
llegado a ser como los frutos del 
verano recogidos, como el rebusco 
de una vendimia! ¡No hay racimo 
de uvas que comer, ningún higo 
temprano, que mi alma desearía! 

2 El leal ha perecido de la tierra, 
y entre la humanidad no hay nin¬ 
gún recto. Todos ellos, para derra¬ 
mamiento de sangre asechan. Ca¬ 
zan, cada uno a su propio hermano, 
con una red barredera. 3 (Sus] 
manos están sobre lo que es 
malo, para hacer [esto] bien; el 
príncipe está pidiendo [algo], y el 
que está juzgando [lo hace] por 
la recompensa, y el grande habla 
del deseo vehemente de su alma, 
el suyo mismo; y lo entretejen. 


inmoralidad MIQUEAS 6:9—7:15 

4 El mejor de ellos es como un 
abrojo, el más recto [de ellos] es 
peor que un cerco de espinos. El 
día de tus atalayas, [de] que se 
te dé atención, tiene que venir. 
Ahora ocurrirá el confundirlos. 

5 No pongan su fe en un com¬ 
pañero. No cifren su confianza en 
un amigo intimo. De la que se 
reclina en tu seno guarda las 
aperturas de tu boca. 6 Porque 
hijo desprecia a padre; hija se 
levanta contra su madre; nuera 
contra su suegra; los enemigos de 
un hombre son los hombres de su 
casa. 

7 Pero en cuanto a mí, es por 
Jehová que me mantendré vigi¬ 
lante. Ciertamente mostraré una 
actitud de espera por el Dios de 
mi salvación. Mi Dios me oirá. 

8 No te regocijes sobre mí, oh 
enemiga mía. Aunque he caído, 
ciertamente me levantaré; aunque 
moro en la oscuridad, Jehová será 
una luz para mí. 9 El enfureci¬ 
miento de Jehová soportaré —por¬ 
que he pecado contra él— hasta 
que conduzca mi causa judicial 
y realmente ejecute justicia para 
mí. Me sacará a la luz; miraré su 
justicia. 10 Y mi enemiga verá, y 
vergüenza la cubrirá, quien me de¬ 
cía: “¿Dónde está él, Jehová tu 
Dios?” Mis propios ojos pondrán la 
vista sobre ella. Ahora llegará a 
ser un lugar de holladura, como el 
fango de las calles. 

11 En el día de edificar tus mu¬ 
ros de piedra, en ese día [el] 
decreto estará lejos. 12 En aquel 
día aun hasta a ti mismo vendrán 
de Asiria y de las ciudades de 
Egipto, y de Egipto aun hasta 
[el] mismo Río; y de mar a mar, 
y [de] montaña a la montaña. 
13 Y el país tiene que llegar a ser 
un yermo desolado por causa de 
sus habitantes, debido al fruto de 
sus tratos. 

14 Pastorea a tu pueblo con tu 
cayado, el rebaño de tu herencia, 
el que residía solo en un bosque... 
en medio de un huerto. Que se 
apacienten en Basán y Galaad co¬ 
mo en los días de mucho tiempo 
atrás. 

15 “Como en los días de tu sa- 
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lid a de i a tierra de Egipto le mos- 
traré cosas maravillosas. 16 Na¬ 
ciones verán y se avergonzarán de 
Uní m poderí ? de ellas. Pondrán 

oirtL Sobre [SUJ boca ,‘ SUS 

ittL®? 1108 , se ensordecerán. 
nipn£? eran polvo c °mo las ser¬ 
pientes; como reptiles de ílai 
t¡m saldrán en agitación de sSl 
baluartes. A Jehová nuestro Dios 

sa,tp w * M °' > 


Error dei resto perdonado | U 

*?? r f 11 » transgresión del reain 
¿nrfrA he ¿, encia? Ciertamente .... 
tendrá asida su cólera para sien. 

£nH 0 H POrque *» deleita en „ 
bondad amorosa. 19 Volverá 2 
mostrarnos misericordia: sujetar* 
nuestros errores. Y arrojarás.',, 
las profundidades del mar todo* 
sus pecados. 20 Darás [el] an »*, 
a la verdad [dado] a Jacob. M« 
bondad amorosa [dada] a Abrí 
han que juraste ¿ nuestra ante 

Uempo'atrS 6 ,0S ^ de muc, '<‘ 


NAHUM 


1 . declaración formal contra 

Nínive: El libro de la visión de 
Nahuni el elcosita: 

2 Jehová es un Dios que exiee 
devoción exclusiva y se venpl- 

a e ia°fSria e íob Ba - y está dis P u ¿ti 
a la fuiia. Jehová se venga contra 

sus adversarios, y está resentido 
para con sus enemigo^ resentido 
,J 0 Jehová es tardo para la có¬ 
lera y grande en poder y de nin- 

de'castigar- 618 “ retendrá Jeh °vá 
En el viento destructor y en la 
tempestad es su caminof y la 
masa de nubes es el polvo de sus 

*1®^ reprendiendo al mar, y lo 
de j* * e ?°; y a todos los ríos real¬ 
mente los hace agotarse. 

/ Carmelo se han marchi¬ 
tado, y la flor misma del Líbano 
se ha marchitado. 

5 Montañas mismas se han me¬ 
cido por causa de él, y las colinas 
mismas se hallaron derritiéndose! 

la tierra será solevantada de- 
Hvo° fi ^ jostro; la tierra produc- 
nm en*eU a én ’ y t0d0s los que m °- 
Ante su denunciación ¿quién 
puede mantenerse en pie? 4 

puede levantarse contra 6 el 
ardor de su cólera? el 

Su propia furia ciertamente será 


derramada como fuego, y las rocas 

&d r o ea a ln ¿r te 

caírefugto e^i ad ° de los que bus ' 
, ® ^ por la inundación aue noca 

luern- ®f 1 termi . nio consumado del 
« e Ua> y la oscuridad perse- 
enemigos mismos. 

Jehová? F] d fc a f^ n ustedes c °utra 
E1 está causando un ex- 
termmio consumado. 

gunda 8 "^^ no 86 levantará se- 

10 Aunque se les entreteja aun 
como espinos y estén borrachos 
como con su cerveza de trigo cl e?- 

devorad °s como ras¬ 
trojo completamente seco 

y.„?, 

hn f£ ■ E ?. t ? es 10 que ha dicho Je- 
Aunque estuvieran en for- 

“auel y hubiere mu °hos *en 

estado, aun en aquel estado 

íífíJf 11 QUe ser cor taños; y uno 
tiene que pasar a través. Y cierta- 
J" ^afligiré, de modo q¿ e ya 
no J* afligiré más. 13 Y 4 ahora 

dorí r n ntare u su barra transporta¬ 
dora de sobre ti, y las ataduras 
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Publica paz en Judá. Nínive será arruinada 


NAHUM 1:14—3:5 


«obre ti romperé en dos. 14 Y 
acerca de ti Jehová ha mandado: 
Nada de tu nombre será sembrado 
más. De la casa de tus dioses cor¬ 
taré la imagen esculpida y la es¬ 
tatua fundida. Haré una sepultura 
para, ti, porque has sido de poca 
monta.’ 

15 “jMira! Sobre las montañas 
los pies de uno que trae buenas 
nuevas, uno que publica la paz. 
Oh Judá, celebra tus fiestas. Paga 
tus votos; porque ya no volverá a 
pasar por ti ninguna persona que 
tío sirve para nada. Enteramente 
será por cierto cortada.” 

2 Uno que efectúa un esparcir ha 
subido delante de tu rostro. 
Que haya un salvaguardar del lu¬ 
gar fortificado. Vigila [el] camino. 
Fortalece [las] caderas. Refuerza 
el poder a gran grado. 

2 Porque Jehová ciertamente re¬ 
cogerá el orgullo de Jacob, como el 
orgullo de Israel, porque los que 
vacían los han vaciado; y han 
arruinado los vástagos de ellos. 

3 El escudo de sus hombres po¬ 
derosos está teñido de rojo; [sus] 
hombres de energía vital están 
vestidos en tela de carmesí. Con 
el fuego de [guarniciones] de hie¬ 
rro es el carro de guerra en el día 
de su aprestarse, y las [lanzas] 
de enebro han sido sacudidas. 
4 En las calles los carros de guerra 
siguen avanzando locamente. Si¬ 
guen precipitándose hacia arriba 
y hacia abajo en las plazas públi¬ 
cas. Sus apariencias son como an¬ 
torchas. Como los relámpagos si¬ 
guen corriendo. 

5 El recordará a sus majestuo¬ 
sos. Tropezarán al andar. Se apre¬ 
surarán al muro de ella, y la ba¬ 
rricada tendrá que ser firmemente 
establecida. 6 Las puertas mis¬ 
mas de los ríos ciertamente serán 
abiertas, y el palacio mismo real¬ 
mente será disuelto. 7 Y ha sido 
fijado, ella ha sido descubierta; 
ciertamente será llevada; y sus 
esclavas estarán gimiendo, como el 
sonido de palomas, golpeándose re¬ 
petidamente sobre el corazón. 
8 Y Nínive, desde los días [en 
que] ella [ha sido], fue como un 
estanque de aguas; pero están hu¬ 


yendo: "iDeténganse! i Deténgan¬ 
se!” Pero no hay quien se vuelva. 

9 Saqueen plata; saqueen oro; 
pues no hay límite a las [cosas 
en] arreglo. Hay una pesada can¬ 
tidad de toda suerte de objetos 
deseables. 

10 ¡Vacío y vacuidad, y [una 
ciudad] asolada! Y el corazón se 
derrite, y hay un tambalear de 
lias] rodillas, y dolores severos 
hay en todas las caderas; y en 
cuanto a los rostros de todos ellos, 
han recogido un fulgor [de excita¬ 
ción]. 11 ¿Dónde está el albergue 
de leones, y la cueva que pertenece 
a los leoncillos crinados, donde el 
león andaba y entraba, donde el 
cachorro del león estaba, y nadie 
(losj hacía temblar? 12 [El] león 
estaba despedazando lo suficiente 
para sus crías, y estaba estrangu¬ 
lando para sus leonas. Y mantenía 
sus agujeros llenos de presa y sus 
escondites de animales despeda¬ 
zados. 

13 ‘‘¡Mira! Estoy contra ti,” es 
la expresión de Jehová de los 
ejércitos, “y ciertamente quemaré 
el carro de guerra de ella en el 
humo. Y una espada devorará a 
tus propios leoncillos crinados. Y 
ciertamente cortaré de la tierra 
tu presa, y ya no se oirá más la 
voz de tus mensajeros.” 

3 ¡Ay de la ciudad de derrama¬ 
miento de sangre! Está toda 
llena de engaño [y] de robo. ¡[De 
allí] la presa no parte! 2 Hay el 
sonido del látigo y el sonido del 
¡tras! ¡tras! de [la] rueda, y el 
caballo que arranca y el carro que 
salta. 3 El jinete montado, y la 
llama de [la] espada, y el relám¬ 
pago de [la] lanza, y la multitud 
de los que han sido muertos violen¬ 
tamente, y la masa pesada de ca¬ 
dáveres; y no hay fin de los cuer¬ 
pos muertos. Siguen tropezando 
entre sus cuerpos muertos; 4 de¬ 
bido a la abundancia de los actos 
de prostitución de la prostituta, 
atractiva con encanto, una maes¬ 
tra de hechicerías, la que está co¬ 
giendo en lazo a las naciones por 
sus actos de prostitución y a fa¬ 
milias por sus hechicerías. 

5 44 ¡Mira! Estoy contra ti,” es la 
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Catástrofe de Asiría 


expresión de Jehová de los ejérci¬ 
tos, “y ciertamente pondré la co¬ 
bertura de tus faldas sobre tu ros¬ 
tro, y haré que las naciones vean 
tu desnudez, y reinos tu deshonra. 
6 Y ciertamente arrojaré cosas re¬ 
pugnantes sobre ti, y ciertamente 
te haré despreciable; y ciertamente 
te pondré como espectáculo. 7 Y 
tiene que ocurrir que todo el que 
te vea huirá de ti y ciertamente 
dirá: ‘jNínive ha sido despojada 
con violencia 1 ¿Quién se condolerá 
de ella?* ¿De dónde buscaré con¬ 
soladores para ti? 8 ¿Eres tú me¬ 
jor que No-amón, que estaba sen¬ 
tada junto a los canales del Nilo? 
Aguas había todo alrededor de ella, 
cuya riqueza era [el] mar, cuyo 
muro era del mar. 9 Etiopía era 
su pleno poder, también Egipto; y 
eso sin límite. Put y los libios mis¬ 
mos resultaron servirte de ayuda. 
10 Ella, también, había de ir al 
destierro; fue al cautiverio. Sus 
propios hijos también llegaron a 
ser estrellados en la cabecera de 
todas las calles; y por sus hombres 
glorificados echaron suertes, y sus 
grandes, todos, han sido atados con 
grillos. 

11 “Tú misma también te em¬ 
borracharás; llegarás a ser algo 
escondido. Tú misma también bus¬ 
carás una fortaleza contra [el] 
enemigo. 12 Todos tus lugares 
fortificados son como higueras con 
los primeros frutos maduros, que, 
si los menean, ciertamente caerán 
en la boca de uno que come. 

13 “¡Mira! Tu pueblo son mu- 
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jeres en medio de ti. A tus eneml 
gos las puertas de tu país tendrán 
que ser abiertas sin falta. Fuego 
ciertamente devorará tus baña.» 
14 Agua para un asedio saca pan» 
ti. Fortalece tus lugares fortifica 
dos. Métete en el fango, y huella 
en el barro; agarra [el] molde dr 
ladrillos. 15 Aun allí el fuego lo 
devorará. Una espada te cortara 
Te devorará como la especie tir 
langosta. Hazte pesada en nú¬ 
meros como la especie de langosta; 
hazte pesada en números como 
la langosta. 16 Has multiplicado 
tus comerciantes más que las es¬ 
trellas de los cielos. 

“En cuanto a la especie de lan¬ 
gosta, ésta realmente se despoja 
de su piel; entonces se va volan¬ 
do. 17 Tus guardias son como la 
langosta, y tus oficiales de re¬ 
clutamiento como el enjambre do 
langostas. Están acampando en 
los apriscos de piedra en un día 
frío. El sol mismo solo tiene quo 
brillar, y ciertamente se van hu¬ 
yendo; y su lugar es realmente 
desconocido donde están. 

18 “Tus pastores se han ador¬ 
mecido, oh rey de Asiria; tus 
majestuosos se quedan en sus resi¬ 
dencias. Tu pueblo ha sido espar¬ 
cido sobre las montañas, y no hay 
nadie que [los] junte. 19 No hay 
alivio para tu catástrofe. Tu golpe 
se ha hecho incurable. Todos los 
que oigan el informe acerca de ti 
ciertamente batirán las manos a 
causa de ti; porque ¿sobre quién 
fue que tu maldad no pasó 
constantemente?’* 


HABACUC 


I La declaración formal que con¬ 
templó en visión Habacuc el 
profeta: 2 ¿Hasta cuándo, oh Je¬ 
hová, tengo que clamar por auxi¬ 
lio, sin que tú oigas? ¿[Hasta 
cuándo] clamaré a ti por socorro 
contra la violencia, sin que tú sal¬ 


ves? 3 ¿Por qué es que me haces 
ver lo que es perjudicial, y sigues 
mirando simple penoso afán? Y 
¿[por qué] hay expoliación y vio¬ 
lencia enfrente de mí, y [por qué] 
ocurre la riña, y [por qué] se lleva 
la contienda? 
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Caldeos destruirán a Judá. Dios no muere 


HABACUC 1:4—2:7 


,vs&£ s~ «k 

“esa 61 r“ lanicia ^le 

torciaa. enU . e las nac i 0 n es, y 

¡¡¡¡re 5 S5M3SEE 

cual] ustedes no creerán aunque se 

*&ss: sr T ffssjog. 

1 

íabaltóshan resSltoX veloces , 

?ado 1 mfts r nerbs y que°íobos noctur- 

i a do más ne s 4 escarbado 

TteZeno y de lejos SU s propios 

simple violencia, fl reunirse sus 

nartjB se ríe hasta de todo lugar 
fortificado y amontona pólvo y 

ES*r-.«a ‘Aína 

SoCÍ'síSto 0 "»'™ & 

'“'““‘■í,, de «o. 
y ““„ UÉ es que miras a los que 

terrestre como los Pec^ «e^ . 

como cosas que se arraati»** 


arar* 

red de pescar. Es por eso qu 
eso°que SS&.J JJf 

y su alimento es saludable 17 ¿Es 

I»- ja rtfAS 5ESS- 

nes constantemente, ^^ijí^sion? 
no muestra ninguna compasión ¿ 

O En mi puesto de guardia cierta- 

hre íell baluarte; y vigilare, p» 1 

que yo q rlsp¿nderé al a a nte°ei m censu- 

Si. ? pon!» SS'SVffi 

Eisniss 

proverbial cobtra él y una referen¬ 
cia alusiva. insinuaciones a el? Y 

iu a s»n£sr.fí 
















HABACUC 2:8—3:9 


I Silencio, tierra! Actividad de Dios 


te sacudirán violentamente, y 
ciertamente llegarás a ser para 
ellos algo que saquear? 8 Porque 
tu mismo despojaste con violencia 
a muchas naciones, todos los que 
queden de Líos] pueblos te despo¬ 
jaran con violencia a ti, por el 
derramamiento de sangre de la hu¬ 
manidad y la violencia a Lia] 
tierra, [al] pueblo y a todos los 
que moran en él. 

9 " *¡Ay del que está obteniendo 
ganancia mala para su casa, para 
poner su nido en la altura, para 
ser librado del agarro de lo que es 
calamitoso I 10 Has aconsejado 
algo vergonzoso a tu casa, el cor¬ 
tar a muchos pueblos; y tu alma 
está pecando. 11 Porque del mu¬ 
ro una piedra misma clamará las¬ 
timosamente, y del maderaje una 
viga misma le responderá. 

^ j ^ de l Q ue está constru¬ 
yendo una ciudad por derrama- 
miento de sangre, y que ha esta¬ 
blecido sólidamente un pueblo por 
la injusticia! 13 ¡Mira! ¿No es 
por parte de Jehová de los ejércitos 
que los pueblos se afanarán solo 
para el fuego, y que los grupos 
nacionales se rendirán de cansan- 
ció simplemente para nada? 
14 Porque la tierra estará llena del 
conocer la gloria de Jehová como 
las aguas mismas cubren reí] mar. 

15 “‘¡Ay del que da a sus com¬ 
pañeros algo de beber, juntando 
(a ello] tu furia y cólera, para em¬ 
borracharlos, con el propósito de 
rmrar sus partes vergonzosas. 
16 Ciertamente te saciarás de des¬ 
honra en vez de gloria. Bebe tam¬ 
bién, tu mismo, y que se te consi¬ 
dere incircunciso. La copa de la 
mano derecha de Jehová te lle¬ 
gara, en turno, y habrá vergüenza 
sobre tu gloria; 17 porque la vio¬ 
lencia íhecha] al Líbano es lo que 
te cubrirá, y la rapacidad sobre 
I las] bestias que los aterra, debido 
al derramamiento de la sangre de 
la humanidad y la violencia L he¬ 
cha] a [la] tierra, al pueblo y a 
todos los que moran en él. 18 ¿De 
que provecho ha sido una imagen 
tallada, cuando el formador de 
^ha la ha tallado, una estatua 
fundida, y un instructor de false- 
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dad? ¿cuando el formador de «mi 
forma ha confiado en ella, ha*U 
el grado de hacer dioses que iuuIm 
valen [y] que no pueden habla» ' 
19 “‘¡Ay del que le dice al p* 
dazo de lena: “¡Oh, sí, despierta!’ 
a ? n ™, piedra muda: “¡Oh, despler 
ta! EHa misma dará instrucción”! 
¡Mira! Está cubierta de oro y 
plata, y no hay ningún aliento on 
medio de ella. 20 Pero Jehová «n 
en . SU j ? anto templo. ¡Guanir 
tiería^ “ delante de él > k> da la 
Q La oración de Habacuc el pro 

vó f £ ta e £ endecha *: 2 Oh Jeho 
va, he oído el informe acerca de 
tí. He quedado con miedo, oh Je 
hová, de tu actividad. 

¡En medio de [los] años, oh 
hazla entrar en vida! En medio de 
[los] años, quieras darla a cono¬ 
cer: Durante Ja agitación, de mos- 
trar misericordia quieras acordarte 
h«L Dí S s I ? ismo Procedió a venir 
desde Teinán, aun un Santo desde 
el monte Parán. Sela . 

Su dignidad cubrió [los] cielos; 
Uena D SU alabanza la tierra Qued¿ 

cuanto a [su] resplandor, 
llego a ser justamente como la luz. 
Tenía dos rayos [que salían] de 
su mano, y allí estaba el escon¬ 
derse de su fuerza. 

5 Delante de él la peste seguía 

su? p°ies y la fÍCbre ard “ nte sal * a a 

ti»?rf e ,H etuvo ’ para «acudir [la] 
tierra. Vio, y entonces hizo que las 
naciones saltaran. 

Y las montañas eternas queda- 
pedazos - las colinas 
indefinidamente duraderas se in- 

£° s andares d e mucho 
tiempo atrás son suyos. 

7 Debajo de lo que es perjudi¬ 
cial vi las tiendas de Cusán. Las 
telas para tiendas de la tierra de 
Madian empezaron a agitarse. 

8 ¿Es contra los ríos, oh Jehová. 
es contra los ríos que tu cólera se 
ha enardecido, o es tu furor contra 
el mar? Porque fuiste montado so- 
bre tus caballos; tus carros eran 
salvación. 

9 En [su] desnudez tu arco llega 
a estar descubierto. Los juramen- 


Jehová triunfa 
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>i« de [las] tribus son la cosa di¬ 
cha. Sela. Con ríos procediste a 
hender [la] tierra. 

10 Montañas te vieron; llegaron 
ii estar con dolores fuertes. Una 
tronada de aguas pasó a través, 
r.ft profundidad acuosa dio su so¬ 
nido. En lo alto sus manos alzó. 

11 El sol —la luna— se pararon, 
<m la morada elevada allá. Como 
luz tus propias flechas siguieron 
yendo. El relámpago de tu lanza 
nirvió para resplandor. 

12 Con denunciación fuiste mar¬ 
chando [por] la tierra. En cólera 
fuiste trillando [las] naciones. 

13 Y saliste para la salvación de 
tu pueblo, para salvar a tu ungido. 
Destrozaste al cabeza de la casa 
Uel inicuo. Hubo un poner al des¬ 
cubierto el fundamento, hasta el 
mismo cuello. Sela. 

14 Con sus propias varas tras¬ 
pasaste [la] cabeza de sus guerre¬ 
ros [cuando] se movieron tempes¬ 
tuosamente para esparcirme. Su 
Júbilo exaltado era como el de los 
que están determinados a devorar 
a un afligido en un escondrijo. 


15 A través del mar pisaste 
[con] tus caballos, [a través] del 
montón de vastas aguas. 

16 Oí, y mi vientre empezó a 
agitarse; al sonido mis labios tem¬ 
blaron; podredumbre empezó a en¬ 
trar en mis huesos; y en mi situa¬ 
ción estuve agitado, para esperar 
calladamente el día de angustia, 
para [su] subida al pueblo, [para] 
hacer él incursión contra ellos. 

17 Aunque [la] higuera misma 
no florezca, y no haya fruto en las 
vides; la obra del olivo realmente 
resulte un fracaso, y los terraple¬ 
nes mismos realmente no produz¬ 
can alimento; [el] rebaño real¬ 
mente sea cortado del aprisco, y 
no haya vacada en los cercados; 

18 Sin embargo, en cuanto a 
mi, ciertamente me alborozaré en 
Jehová mismo; ciertamente estaré 
gozoso en el Dios de mi salvación. 

19 Jehová el Señor Soberano es 
mi energía vital; y él hará mis 
pies como los de ciervas, y sobre 
mis lugares altos me hará pisar. 

Al director sobre 
mis instrumentos de cuerda. 


SOFONIAS 


I La palabra de Jehová que le 
ocurrió a Sofonías hijo de Cusí 
hijo de Gedalías hijo de Amalias 
hijo de Ezequías en los días de 
Josías hijo de Amón el rey de 
Judá: 

2 “Sin falta pondré fin completo 
a todo de sobre la superficie del 
suelo,” es la expresión de Jehová. 

3 “Pondré fin al hombre terres¬ 
tre y la bestia. Pondré fin a la 
criatura volátil de los cielos y a 
los peces del mar, y a los tropiezos 
con los inicuos; y ciertamente cor¬ 
taré a la humanidad de la super- 
ticie del suelo,” es la expresión de 
Jehová. 4 “Y ciertamente exten¬ 
deré mi mano contra Judá y con¬ 
tra todos los habitantes de Jerusa- 
lén, y ciertamente cortaré de este 


lugar a los que queden del Baal, 
el nombre de los sacerdotes del 
dios extranjero junto con los sa¬ 
cerdotes, 5 y a los que están in¬ 
clinándose en los techos ante el 
ejército de los cielos, y a los que 
están inclinándose, haciendo ju¬ 
ramentos a Jehová y haciendo ju¬ 
ramentos por Malcam; 6 y a los 
que están retrayéndose de seguir 
a Jehová y a los que no han bus¬ 
cado a Jehová y no han inquirido 
de él.” 

7 Guárdese silencio delante del 
Señor Jehová; porque el día de Je¬ 
hová se acerca, porque Jehová ha 
preparado un sacrificio; ha santi¬ 
ficado a sus invitados. 

8 “Y tiene que ocurrir en el día 
del sacrificio de Jehová que yo 
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Busquen a Jehová, mansos 


10 . 1 * 


ciertamente daré atención a los 

v h n . 1 ÍSfA a los híjos del rey. 
y a todos los que llevan atavio 

atenc?ón r °á t * c 1 iertament e daré 
atención a todo el que suba a la 

plataforma en aquel día a los 
que están llenando la casa de sus 
?,“ os de violencia y engaño. 10 Y 
tiene que ocurrir en aquel día '* es 
la expresión de Jehová, “el sonido 

PesraHo larÍd0 ’ desde la Puei ’ta del 
y un aullar desde el se- 
5?fL do bar rio, y un gran estallido 
desde iaseoímas. 11 Aúllen, ha¬ 
bitantes de Mactes, porque todas 

han P sido n rerfi?S h SOn comerciantes 
dof in d< LI? duc,das a silencio; to- 

cortado S Q P6San pIata han sid ° 

f,JS ” Y tlene 9 ue ocurrir en aquel 
dHñnr¿ que T cuid adosamente escu- 
drinaré a Jerusalén con lámparas 
daré atención P a los 
nombres que están congelándose 

c?enHo S ^ heces IyJ Qae estándi- 
wi d ^i su cor azón: ‘Jehová no 
bará bien, y no hará mal.* 13 Y 
su riqueza tiene que llegar a s*í 
Pillaje y sus casas para yer- 
ro dGS0 ad0 - Y odificarán casas. 
pero no las ocuparán; y plantarán 
vinas, pero no beberán el vino de 

14 El gran día de Jehová está 
cerca. Está cerca, y hay un ame- 
s uj ar se muchísimo [ de ^él j. El P .so- 
nido del día de Jehová es amargo 
n?!L Utl iz h £ mb í e r P od eroso da un 
dín ü do 15 Ese . día es día de furox\ 

de a ’tomno n ? u i t a I de zoz °bra. día 
de tempestad y de desolación, día 

dfa dÍ C H r K ftd y de tenebrosidad 

16 a din ^}i beS y de densas tinieblas,’ 
ib día de cuerno y de señal de 

fira^ contra las ciudades forti- 
íro fld 5 s i y con tra las elevadas to- I 
rres de las esquinas. 17 Y cíerta- 
mente causaré angustia a la I 

comn I i 1 i dad ’ y ciertam ente andarán 
corno ciegos; porque es contra Je- 

ho\a que han pecado. Y su sangre 
realmente será derramada 
polvo, y sus entrañas como el es- 

í 11 su P ,ata ni su oro 
«brarlos en el día deI furor 
de Jehová; sino que por el fuego 
de su celo toda la tierra será d? 
vorada, porque él hará un ex- 


terminlo, realmente uno terrible- 
Uerra°“° S ] ° S habitantes d « !• 

2 %1™£ nse L si ‘ ha * an el recogí 
iMo^i le ÍJ t0 ’ oil ..nación que no ¡m 
r*¿n tof de * Y er e,nenza. 2 Antes qu» 
[el] estatuto dé a luz [algo] hm 
tes que] el día haya pisado Jiig 

vinaí C K mo e tamo ’ antes qi* 
sobre ustedes la cólera «i 
diente de Jehová, antes que vengi 
sobre ustedes el día de la cól< «a 
S®, ' Jehova * 7 3 busquen a Jehová 
íw! V stedes los mansos de U 
tierra, los que han practicado H» 

iustirda decisión judicial. Busqum 
rwl C i?i' busquen mansedumbre 
Probablem ente sean ocultados cu 

4 Poín.,» d „i a i cólera de Jehov ‘' 
o£° q V a l„?" ’ 0 .Que respecta n 
aif P “n«J.Í¿ d d;l aband onada es lo 

qu r e im g oiL a se . r; y Ascalón ha dB 

resneot/ « 2 ( í e 5 0lad0 - En 1° quo 
rtioS<„ ? a Asdod . en pleno me¬ 
diodía la expulsarán; y en lo niir 

gacfa * EcrÓn ' ¿eT& desarraü 

elón"rl P i y ^f, l0 . S que babl t a n la re¬ 
fas" r i a nacion de keretl- 

cas! La palabra de Jehová está 
contra ustedes. Oh Canaán a 
dG f los filisteos, también 
moíír? mente destr niré a ti, dr 
í? od 5LR ae ™ baya habitante. 6 V 
la región del mar tiene que llegar 
a ser apacentaderos, [con] pozo. 

íflía pas J ores y apriscos de piedra 
para ovejas. 7 Y tiene que llegar 

deSVV* regIÓ 2 para los que qu?. 
den de la casa de Judá. Sobre elloa 
se apacentarán. En las casas di 
Asctdón. en la noche le ecTará» 

hmÍ?¿Í 0S ' p ° rque , Jehová su Dio* 
dirigiiá su atención a ellos v cier- 

de m enos e *’ hará V ° lver a los cautiv ™ 

8 “He oído el oprobio por Moab 

hli^ S riP Pa i abras in -í urí °sas de lo.i 
hijos de Amon, con las cuales han 

^aperado a mi pueblo y siguieron 

terH d tnHn gr o n o eS b\ fulas contra su 
teirítorio. 9 Por lo tanto tan 

« er il an l ente F? mo que «toy vivo," 
es J a expresión de Jehová de lo» 

mflmí°ii el ? ios de fsrael, “Moab 
C™ ,Ieg ? rá , aser lo mismo qur 
5 ° r d °™- y los hijos de Amón com.. 
Gomorra, un lugar poseído por 


Naciones cortadas; lenguaje puro 
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ni tlgas, y un hoyo de sal, y un 
yermo desolado, aun hasta tiempo 
Indefinido. Los que queden de mi 
pueblo los saquearán, y el resto 
«li! mi propia nación tomará pose- 
ulóii de ellos. 10 Esto es lo que 
tmdrán en vez de su orgullo, por¬ 
que vituperaron y siguieron dán¬ 
dose grandes ínfulas contra el 
imeblo de Jehová de los ejércitos. 
II Jehová será inspirador de te¬ 
mor contra ellos; porque él cierta¬ 
mente hará enflaquecer a todos 
los dioses de la tierra, y la gente 
ue inclinará ante él, cada uno 
desde su lugar, todas las islas de 
las naciones. 

12 “Ustedes también, etíopes, 
ustedes mismos serán gente muerta 
violentamente por mi espada. 

13 “Y él extenderá su mano ha¬ 
cia el norte, y destruirá a Asiria. 
Y hará de Ninive un yermo deso¬ 
lado, una región árida como el 
desierto. 14 Y en medio de ella, 
hatos ciertamente se echarán es¬ 
tirados, todos los animales salva¬ 
jes de una nación. Tanto el pelí¬ 
cano como el puerco espín pasarán 
la noche allí mismo entre los ca¬ 
piteles de sus columnas. Una voz 
seguirá cantando en la ventana. 
Habrá devastación en el umbral; 
porque él ciertamente pondrá al 
descubierto el entablado mismo. 
15 Esta es la ciudad de tanto albo¬ 
rozo que estaba sentada en seguri¬ 
dad, que decía en su corazón: ‘Yo 
soy, y no hay nadie más.’ ¡Oh có¬ 
mo ha llegado a ser un objeto de 
pasmo, un lugar donde los anima¬ 
les salvajes se echen estirados! To¬ 
do el que pase junto a ella silbará; 
meneará su mano.” 

3 ¡Ay de la que se está rebelando 
y contaminando, la ciudad 
opresiva! 2 No escuchó una voz; 
no aceptó disciplina. En Jehová no 
confió. A su Dios no se acercó. 
3 Sus príncipes en medio de ella 
eran leones rugientes. Sus jueces 
eran lobos nocturnos que no roían 
[huesos] hasta la manana. 4 Sus 
profetas eran insolentes, eran 
hombres de traición. Sus sacerdo¬ 
tes mismos profanaron lo que era 
santo- hicieron violencia a [la] 
ley. 5 Jehová era justo en medio 


SOFONIAS 2:10—3:11 

de ella; él no hacía injusticia. Ma¬ 
ñana tras mañana seguía dando su 
propia decisión judicial. A primera 
luz no faltaba. Pero el injusto no 
conocía la vergüenza. 

6 “Corté naciones; sus torres de 
las esquinas fueron desoladas. De¬ 
vasté sus calles, de modo que no 
había quien pasara. Sus ciudades 
quedaron asoladas, de modo que 
no había hombre, de modo que no 
había habitante. 7 Dije: ‘Segura¬ 
mente me temerás; aceptarás dis¬ 
ciplina’; de modo que su morada 
no fuera cortada... de todo eso 
tengo que pedirle cuentas a 
ella. Verdaderamente actuaron con 
prontitud al hacer ruinosos todos 
sus tratos. 

8 “ ‘Por lo tanto manténganse 
en expectativa de mí,’ es la expre¬ 
sión de Jehová, ‘hasta el dia que 
me levante al botín, porque mi de¬ 
cisión judicial es reunir naciones, 
para que yo junte reinos, a fin de 
derramar sobre ellos mi denuncia¬ 
ción, toda mi cólera ardiente; por¬ 
que por el fuego de mi celo toda 
la tierra será devorada. 9 Porque 
entonces daré a pueblos el cam¬ 
bio a un lenguaje puro, para que 
todas ellos invoquen el nombre 
de Jehová, para servirle hombro a 
hombro.’ 

10 “Desde la región de los ríos 
de Etiopía los que me suplican, [a 
saber,] la hija de mis esparcidos, 
me traerán un regalo. 11 En 
aquel dia no te avergonzarás de¬ 
bido a todos tus tratos con los 
cuales transgrediste contra mi, 
porque entonces removeré de en 
medio de ti a los que altivamente 
se alborozan; y nunca más serás 
altiva en mi santa montaña. 12 Y 
ciertamente dejaré permanecer en 
medio de ti un pueblo humilde y 
de condición abatida, y realmente 
se refugiarán en el nombre de Je¬ 
hová. 13 Y en lo que respecta a 
los que queden de Israel, no harán 
injusticia, ni hablarán mentira, 
ni se hallará en su boca una len¬ 
gua mañosa; porque ellos mismos 
se apacentarán y realmente se 
echarán estirados, y no habrá na¬ 
die que [los] haga temblar.” 

14 ¡Gozosamente grita, oh hija 
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Resto puesto como alabanza 
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Resto restaura templo. Deseables entran 


AGEO 1:12—2:16 


12 Y Zorobabel hijo de Sealtiel, 
jr Josué hijo de Josadac el sumo 
ucerdote, y todos los que queda¬ 
ban del pueblo empezaron a escu- 
- bar la voz de Jehová su Dios, y 
las palabras de Ageo el profeta, 
pues Jehová su Dios lo había 
«•nviado; y el pueblo empezó a 
temer debido a Jehová. 

13 Y Ageo el mensajero de Je- 
liová pasó a decirle al pueblo según 
la comisión de mensajero de Je¬ 
hová, diciendo: “ ‘Yo estoy con 
ustedes/ es la expresión de Je¬ 
hová.” 

14 Y Jehová procedió a desper¬ 
tar el espíritu de Zorobabel hijo 
de Sealtiel, el gobernador de Judá, 
y el espíritu de Josué hijo de Josa¬ 
dac el sumo sacerdote, y el espíritu 
de todos los que quedaban del 
pueblo; y empezaron a entrar y a 
hacer la obra en la casa de Jehová 
de los ejércitos su Dios. 15 Fue 
el día veinticuatro del sexto mes 
en el segundo año de Darío el rey. 

2 En el séptimo [mes], el [día] 
veintiuno del mes, la palabra 
de Jehová ocurrió por medio de 
Ageo el profeta, diciendo: 2 “Di, 
por favor, a Zorobabel hijo de 
Sealtiel, el gobernador de Judá, y 
a Josué hijo de Josadac el sumo 
sacerdote, y a los que quedan del 
pueblo, diciendo: 3 ‘¿Quién hay 
entre ustedes que quede que haya 
visto esta casa en su gloria ante¬ 
rior? ¿Y cómo la ven ustedes aho¬ 
ra? ¿No es, en comparación con 
aquélla, como nada a los ojos de 
ustedes?* 

4 “ ‘Pero ahora sé fuerte, oh Zo¬ 
robabel/ es la expresión de Jehová, 
•y sé fuerte, oh Josué hijo de Josa¬ 
dac el sumo sacerdote/ 

“ ‘Y sean fuertes, todos ustedes, 
gente de la tierra/ es la expresión 
de Jehová, ‘y trabajen/ 

“ ‘Porque yo estoy con ustedes/ 
es la expresión de Jehová de los 
ejércitos. 5 ‘[Recuerden] la cosa 
que celebré con ustedes cuando sa¬ 
lieron de Egipto, y [cuando] mi 
espíritu estaba plantado entre 
ustedes. No tengan miedo/” 

6 “Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos: ‘To¬ 
davía una vez —es poco tiempo— 


y estoy meciendo los cielos y la 
tierra y el mar y el suelo seco/ 

7 “ ‘Y ciertamente meceré todas 
las naciones, y las cosas deseables 
de todas las naciones tienen que 
entrar; y ciertamente llenaré esta 
casa de gloria/ ha dicho Jehová 
de los ejércitos. 

8 “ ‘La plata es mía, y el oro es 
mío,’ es la expresión de Jehová 
de los ejércitos. 

9 “ ‘Mayor llegará a ser la gloria 
de esta casa posterior que [la de] 
la anterior/ ha dicho Jehová de 
los ejércitos. 

“ ‘Y en este lugar daré paz,’ es 
la expresión de Jehová de los ejér¬ 
citos.” 

10 En el día veinticuatro del no¬ 
veno [mes], en el segundo año de 
Darío, la palabra de Jehová le 
ocurrió a Ageo el profeta, diciendo: 

11 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Pregunta, 
por favor, a los sacerdotes en 
cuanto a ría] ley, diciendo: 

12 “Si un hombre lleva carne 
santa en la falda de su prenda de 
vestir, y realmente toca con su 
falda pan o guisado o vino o aceite 
o cualquier suerte de alimento, 
¿se hará santo esto?” * ” 

Y los sacerdotes procedieron a 
responder y decir: “jNo!” 

13 Y Ageo pasó a decir; “Si 
alguien inmundo por un alma di¬ 
funta toca cualquiera de estas co¬ 
sas, ¿se hará inmunda?” 

A su vez los sacerdotes respon¬ 
dieron y dijeron: “Se hará inmun¬ 
da.” 

14 De consiguiente Ageo respon¬ 
dió y dijo: “ ‘Asi es este pueblo, y 
así es esta nación delante de mí/ 
es la expresión de Jehová, ‘y así es 
toda la obra de sus manos, y cual¬ 
quier cosa que presentan allí Es 
inmunda.’ 

15 “ ‘Pero ahora, por favor, pon¬ 
gan su corazón [en esto] desde 
este día y en adelante, antes que 
hubiera el colocar una piedra sobre 
piedra en el templo de Jehová, 
16 desde cuando aquellas cosas su¬ 
cedieron —uno venia a un montón 
de veinte [medidas], y resultaba 
haber diez; uno venía a la tina de 
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lagar a sacar cincuenta [medidas] 
de la cubeta del vino, y resultaba 
haber veinte; 17 los herí con 
abrasamiento y con tizón y con 
aun t°<* a la obra de sus 
manos, y no había nadie con uste¬ 
des [que se volviera] a mí,’ es la 
expresión de Jehová-- 
18 “ ‘Pongan su corazón, por fa- 
vor, [en esto) desde este día y en 
adelante, desde el [día] veinti¬ 
cuatro del noveno [mes], desde el 

di? C0 J°í ó el fundamento 

del templo de Jehová; pongan su 
corazón [en esto]: 19 ¿Hav hasta 
ahora semilla en el foso para los 
f rar ) os ? Y hasta ahora, la vid y 
la higuera y el granado y el olivo * 
npcdi a P? vad ü tfruto], ¿verdad? 
c^ón*’ 6 ” GSte ^ otorgaré bendi¬ 
go Y la palabra de Jehová pro- 


P° r segunda vr, 
a f 1 JdfaJ veinticuatro <ih 
mes diciendo: 21 “Dile a Zoro. 
babel el gobernador de Judó: *E»- 
toy meciendo los cielos y la tierri 
¿2 Y ciertamente derribaré el tro¬ 
no de reinos y aniquilaré la fuer™ 
Í?w+ 0S de las naciones; v 

ciertamente derribaré [el] carro v 
i«l Q n e van mon tedos en él, y [los] 
caballos y sus jinetes ciertamente 
?® J en d?^ n . aba ^°» cada uno por 
^espada de su hermano.’ ” 

«íivír? día »’ es ^ expre- 

Jehová de los ejércitos, ’t»« 
tomaré, oh Zorobabel hijo de Sea 1 

To¿U S i erv ? m í 0,, es la ex P r esión do 
n^ vá; 7, ci f r tamente te pondré 
como anillo de sellar, porque ti] 
eres aquel a quien he escogido,' 

ejércitos 6 ” 011 d * Jeh0Vá de 10,1 


ZACARIAS 


1 ? n e I octavo mes en el segnn- 
7, d ° a “° de Darío la palabra de 
Jehová le ocurrió a Zacarías hijo 
^n r f C!U Í as tdjo de Iddo el profe¬ 
ta, diciendo: 2 "Jehová se indis- 

25V C £?í ra los P adres de ustedes... 
muchísimo. 

3 “Y tienes que decirles: ‘Esto es 
I( J que ha dicho Jehová de los 
ejércitos: “ ‘Vuelvan a mí,' es la ex¬ 
presión de Jehová de los ejércitos, 
7 J°A V0 J ve ^ é 8 ustedes,’ ha dicho 
Jehová de los ejércitos.” * 

4 ‘“No se hagan como sus padres 
a quienes los profetas anteriores 

diciendo: “Esto es lo que 

«vnA^° Jehova de los ejércitos: 
Vuélvanse, por favor, de sus malos 
caminos y de sus malos tratos.’ ”' 

“ ‘ p ero no escucharon, y no me 
de 6 Jehová atencíóUí ’ es la expresión 

5 “ ‘En cuanto a los padres de 
ustedes, ¿donde están? Y en cuan- 

¿fue hasta tiempo 
indefinido que continuaron vivien¬ 
do? 6 No obstante, en lo que res- 


palabras y mis disposi- 
dones reglamentarias que mandé a 
mis siervos, los profetas, ¿no al- 
SSEg!.-*~ a los P a dres de 

De modo que ellos volvieron v 
.^^ún lo que Jehová de 
los ejércitos tuvo pensado hacer- 
n ? s * según nuestros canünos y se- 
gun nuestros tratos, asi ha hecho 
con nosotros.” 

mJ e ?? .[día] veinticuatro del 

S^h\wn eC Íi m °’ es decir. el mes de 
bebat, en el ano segundo de Darío, 
la palabra d e Jehová le ocurrió a 

de TridA hlj i° de , Bere quias hijo 
8 “Vi Id rlnT ? pr ° feta ’ diciendo: 
o vi [en] la noche, y, ¡mira! un 
hombre montado en un caballo 
y estaba . Parado entre los 
mirtos que había en el lugar hon- 
y detrás de el había caballos 
rojos, de rojo brillante, y blancos " 

éstos^ii^fior^®' ‘' ¿Quiénes 80,1 

eso el ángel que hablaba 
conmigo me dijo: “Yo mismo te 
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mostraré quiénes son éstos mis¬ 
mos.” 

10 Entonces el hombre que esta- 
hu parado entre los mirtos res¬ 
pondió y dijo: “Estos son aquellos 
•pie Jehová ha enviado para que 
miden por la tierra.” 11 Y proce¬ 
dieron a responder al ángel de Je¬ 
hová que estaba de pie entre los 
mirtos y a decir: “Hemos andado 
por la tierra, y, ¡mira! la tierra 
miera está sentada en quietud y 
no tiene disturbio.” 

12 De modo que el ángel de Je¬ 
hová respondió y dijo: “Oh Jehová 
de los ejércitos, ¿hasta cuándo no 
mostrarás tú mismo misericordia 
u Jerusalén y a las ciudades de 
Judá, a las cuales has denunciado 
estos setenta años?” 

13 Y Jehová procedió a respon¬ 
der al ángel que hablaba conmigo, 
con palabras buenas, palabras con¬ 
soladoras; 14 y el ángel que ha¬ 
blaba conmigo pasó a decirme: 
“Clama, diciendo: ‘Esto es lo que 
ha dicho Jehová de los ejércitos: 
“He estado celoso por Jerusalén y 
por Sion con gran celo. 15 Con 
gran indignación estoy sintiéndo¬ 
me indignado contra las naciones 
que están en desahogo; porque yo, 
por mi parte, me sentí indignado 
hasta solo un grado pequeño, pero 
ellas, por su parte, ayudaron hacia 
la calamidad.” ’ 

16 “Por lo tanto, esto es lo que 
ha dicho Jehová: “'Ciertamente 
volveré a Jerusalén con misericor¬ 
dias. Mi propia casa será construi¬ 
da en ella,” es la expresión de Je¬ 
hová de los ejércitos, “y un cordel 
de medir mismo será extendido so¬ 
bre Jerusalén.” ’ 

17 “Clama más, diciendo: ‘Esto 
es lo que ha dicho Jehová de los 
ejércitos: “Mis ciudades todavía 
rebosarán de lo bueno; y Jehová 
ciertamente todavía sentirá pesar 
en cuanto a Sion y todavía real¬ 
mente escogerá a Jerusalén.” ’ ” 

18 Y procedí a levantar mis ojos 
y ver; y, ¡mire! había cuatro cuer¬ 
nos. 19 Así que dije al ángel que 
hablaba conmigo: “¿Qué son és¬ 
tos?” A su vez me dijo: “Estos son 
los cuernos que dispersaron a Judá, 
Israel y Jerusalén.” 


20 Además, Jehová me mostró 
cuatro artífices. 21 Ante eso dije: 
“¿Qué vienen a hacer éstos?” 

Y él pasó a decir: “Estos son los 
cuernos que dispersaron a Judá 
hasta tal grado que ninguno en 
absoluto levantó su cabeza; y estos 
otros vendrán para ponerlos a 
temblar, para echar abajo los 
cuernos de las naciones que alzan 
un cuerno contra la tierra de Judá, 
para dispersarla.” 

2 Y procedí a levantar mis ojos 
y ver; y, ¡mire! había un hom¬ 
bre, y en su mano una soga de 
medir. 2 De modo que dije: 
“¿Adonde vas?” 

A su vez me dijo: “A medir a 
Jerusalén, para ver a cuánto llega 
su anchura y a cuánto llega su 
longitud.” 

3 Y, ¡mire! el ángel que estaba 
hablando conmigo salía, y había 
otro ángel que salía a su encuen¬ 
tro. 4 Entonces él le dijo: “Co¬ 
rre, habla al joven que está allí, 
diciendo: ‘“Como campo abierto 
rural Jerusalén será habitada, de¬ 
bido a la multitud de hombres y 
animales domésticos en medio de 
ella. 5 Y yo mismo llegaré a ser 
para ella,” es la expresión de Je¬ 
hová, “un muro de fuego todo alre¬ 
dedor, y una gloria es lo que lle¬ 
garé a ser en medio de ella.” * ” 

6 “¡Oigan! ¡Oigan! Huyan, en¬ 
tonces, de la tierra del norte,” es la 
expresión de Jehová. 

“Porque en la dirección de los 
cuatro vientos de los cielos los he 
dispersado a ustedes,” es la expre¬ 
sión de Jehová. 

7 “¡Oye, Sion! Escápate, tú que 
moras con la hija de Babilonia. 
8 Porque esto es lo que ha dicho 
Jehová de los ejércitos: 'Siguiendo 
tras de [la.] gloria me ha enviado 
a las naciones que los despojaban 
con violencia; porque el que toca 
a ustedes está tocando el globo de 
mi ojo. 9 Porque aquí estoy mo¬ 
viendo mi mano contra ellos, y ten¬ 
drán que llegar a ser despojo a 
sus esclavos.’ Y ustedes ciertamen¬ 
te sabrán que Jehová de los ejér¬ 
citos mismo me ha enviado. 

10 “Grita fuertemente y rego¬ 
cíjate, oh hija de Sion; porque 
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Vestidura de Josué. ‘Por mi espíritu* 


aquí vengo, y ciertamente residiré 
en medio de ti,” es la expresión de 
Jehová. 11 "Y muchas naciones 
ciertamente se unirán a Jehová en 
aquel día, y realmente llegarán a 
ser mi pueblo; y ciertamente resi¬ 
diré en medio de ti.’* Y tendrás 
que saber que Jehová de los ejér¬ 
citos mismo me ha enviado a ti. 
12 Y Jehová ciertamente tomará 
posesión de Judá como su porción 
sobre el suelo santo, y todavía tiene 
que escoger a Jerusalén. 13 Guar¬ 
de silencio, toda carne, delante de 
Jehová, porque él se ha despertado 
desde su santa morada. 

3 Y procedió a mostrarme a Jo¬ 
sué el sumo sacerdote de pie 
delante del ángel de Jehová, y a 
Satanás de pie a su derecha para 
resistirlo. 2 Entonces [el ángel 
de] Jehová le dijo a Satanás: 
“iJehová te reprenda, oh Satanás, 
sí, Jehová te reprenda, el que 
está escogiendo a Jerusalén! ¿No 
es éste un leño arrebatado del 
fuego?” 

3 Ahora bien, en cuanto a Josué, 
sucedió que estaba vestido con 
prendas de vestir sucias y de pie 
delante del ángel. 4 Entonces res¬ 
pondió y dijo a los que estaban de 
pie delante de él: “Remuevan de 
sobre él las prendas de vestir su¬ 
cias.” Y pasó a decirle: “Ve, he 
hecho que tu error pase de sobre 
ti, y hay un vestirte con vestidos 
de ceremonia.” 

5 Ante eso dije: “Que pongan un 
turbante limpio sobre su cabeza.” 
Y procedieron a poner el turbante 
limpio sobre su cabeza y a vestirlo 
con prendas de vestir; y el ángel 
de Jehová estaba de pie allí cerca. 
6 Y el ángel de Jehová empezó 
a dar testimonio a Josué, diciendo: 
7 “Esto es lo que ha dicho Jehová 
de los ejércitos: ‘Si es en mis ca¬ 
minos que andas, y si es mi obliga¬ 
ción la que guardas, entonces tam¬ 
bién serás tú quien juzgará mi 
casa y también guardará mis pa¬ 
tios; y ciertamente te daré acceso 
libre entre estos que están de pie 
allí cerca.’ 

8 “‘¡Oye, por favor, oh Josué 
el sumo sacerdote, tú y tus com¬ 
pañeros que se sientan delante de 
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ti, porque son hombres [que sli 
ven] de portentos; porque aquí 
estoy introduciendo a mi siervo 
Vástago! 9 Porque, ¡mira! ¡lu 
piedra que he puesto delante de 
Josué! Sobre la una sola piedru 
hay siete ojos. Aquí estoy graban¬ 
do su grabado,’ es la expresión dr 
Jehová de los ejércitos, ‘y cierta 
mente quitaré el error de aquella 
tierra en un solo día.’ 

10 “ ‘En aquel día,’ es la expre¬ 
sión de Jehová de los ejércitos, ‘se 
llamarán, cada uno al otro, mien¬ 
tras [estén] debajo de [la] vid y 
mientras Lestén] debajo de [lal 
higuera.’ ” 

A Y el ángel que hablaba conml- 
go procedió a regresar y desper¬ 
tarme, como a hombre a quien se 
despierta de su sueño. 2 Entonces 
me dijo: “¿Qué ves?” 

Así que dije: “He visto, y, ¡mira! 
hay un candelabro, todo de oro, 
con un tazón encima. Y sus siete 
lámparas están encima, aun siete; 
y las lámparas que están encima 
de él tienen siete tubos. 3 Y hay 
dos olivos junto a él, uno al lado 
derecho del tazón y uno a su lado 
izquierdo.” 

4 Entonces respondí y le dije al 
ángel que hablaba conmigo, di¬ 
ciendo: “¿Qué significan estas [co¬ 
sas], mi señor?” 5 De modo que 
el ángel que hablaba conmigo res¬ 
pondió y me dijo: “¿No sabes real¬ 
mente lo que estas cosas signifi¬ 
can?” 

A mi vez dije: “No, mi señor.” 

6 De consiguiente respondió y 
me dijo: “Esta es la palabra de 
Jehová a Zorobabel, diciendo: 
4 “No por una fuerza militar, ni 
por poder, sino por mi espíritu,” ha 
dicho Jehová de los ejércitos. 
7 ¿Quién eres tú, oh gran mon¬ 
taña? Delante de Zorobabel [lle¬ 
garás a ser] una tierra llana. Y 
él ciertamente sacará la piedra de 
remate. Habrá gritos a ella: “¡Qué 
encantadora! ¡Qué encantado¬ 
ra!”’” 

8 Y la palabra de Jehová 
continuó ocurriéndome, diciendo: 
9 “Las mismas manos de Zoroba¬ 
bel han colocado el fundamento 
de esta casa, y sus propias manos 
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|lu] terminarán. Y tendrán que 
Kuber que Jehová de los ejércitos 
mismo me ha enviado a ustedes, 
tu Porque ¿quién ha despreciado 
H día de cosas pequeñas? Y cier¬ 
tamente se regocijarán y verán la 
plomada en la mano de Zorobabel. 
Kstos siete son los ojos de Jehová. 
Discurren por toda la tierra.” 

11 Y procedí a responder y de¬ 
cirle: “¿Qué significan estos dos 
olivos al lado derecho del candela¬ 
bro y a su lado izquierdo?’ 12 En¬ 
tonces respondí por segunda vez 
v le diie: “¿Qué son los dos mano¬ 
jos de ramitas de los olivos que, 
por medio de los dos tubos de oro, 
derraman de dentro de sí el 
Ilíquido] dorado?” 

13 De modo que me dijo. ¿No 

sabes realmente lo que estas [co¬ 
sas] significan?” _ . - „ 

A mi vez dije: “No, mi señor. 

14 De consiguiente dijo: Estos 
son los dos ungidos que están de 
pie al lado del Señor de toda la 
tierra.” 

5 Entonces levanté mis ojos de 
nuevo y vi; y, ¡mire! un rollo 
volador. 2 Así que me dijo: ¿Que 

A mi vez dije*. “Veo un rollo que 
vuela, la longitud del cual es 
veinte codos, y la anchura del cual 
es diez codos.” - 

3 Entonces me dijo: Esta es la 
maldición que sale sobre la super¬ 
ficie de toda la tierra, porque todo 
el que está hurtando, según ella de 
este lado, ha quedado libre de cas¬ 
tigo; y todo el que hace un juia- 
mento, según ella de aquel lado» 
ha quedado libre de castigo. 4 He 
hecho que salga,’ es la expresión 
de Jehová de los ejércitos y tiene 
que entrar en la casa del ladrón 
v en la casa del que jura falsa¬ 
mente en mi nombre; y tiene que 
alojarse en medio de su casa y 
exterminarla a ella y sus maderos 
y sus piedras.’ ” , ,. , 

5 Entonces el ángel que hablaba 
conmigo salió y me dijo: “Levanta 
tus ojos, por^ favor, y ve qué es 

LS 6° D^modo que dije: “¿Qué es?” 

A su vez me dijo: “Esta es la 
medida de efa que sale.” Y paso a 


decir: “Este es el aspecto de ellos 
en toda la tierra.” 7 Y, ¡mire! la 
tapa circular de plomo fue alzada; 
y ésta es cierta mujer sentada en 
medio del efa, 8 Así que él dijo: 
“Esta es la Iniquidad.” Y procedió 
a arrojarla [de vuelta] en medio 
del efa, después de lo cual arrojó la 
pesa de piorno sobre la boca de 

éS <) e Entonces levanté mis ojos y 
vi, y, pues aquí venían saliendo 
dos mujeres, y viento había en sus 
alas. Y tenían alas como las alas 
de la cigüeña. Y gradualmente le¬ 
vantaron el efa entre la tierra y 
los cielos. 10 De modo que le dije 
al ángel que hablaba conmigo: 
“¿Adonde llevan el efa?” 

11 A su vez me dijo: Para 
construirle una casa en la tieira 
de Sinar; y tiene que establecér¬ 
sele firmemente, y tiene que de¬ 
positársele allí sobre su debido 
lugar.” 

6 Entonces levanté mis ojos de 
nuevo y vi; y, ¡mire! había 
cuatro carros que salían de entre 
dos montañas, y las montañas eran 
montañas de cobre. 2 En el pri¬ 
mer carro había caballos rojos; y 
en el segundo carro, caballos ne¬ 
gros 3 Y en el tercer carro había 
caballos blancos; y en el cuarto 
carro, caballos manchados, abiga¬ 
rrados. 

4 Y procedí a responder y decir¬ 
le al ángel que hablaba conmigo: 
“¿Qué son éstos, mi señor?” 

5 Así que el ángel respondió y 
me dijo: “Estos son los cuatro es¬ 
píritus de los cielos que salen des¬ 
pués de haber tomado su puesto 
delante del Señor de toda la tierra. 
G En cuanto a aquel en que están 
los caballos negros, salen a la 
tierra del norte; y en cuanto a tos 
blancos, tienen que salir a detras 
del mar; y en cuanto a los man¬ 
chados, tienen que salir a la tierra 
del sur. 7 Y en cuanto a los abi¬ 
garrados, tienen que salir y seguir 
buscando [dónde] ir, para andar 
por la tierra.” Entonces dijo: Va¬ 
yan, anden por la tierra.” Y empe¬ 
zaron a andar por la tierra. 

g Y procedió a gritarme y ha¬ 
blarme diciendo: “Mira, los que 
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ejércitos 0 P contmuó 6 Í ehov ^ dí •'» 
diciendo: 5 “ni °« ecurriéndoni» 

de Ja tierra v « ft i toda Ia 8en,# 
‘Cuando usteriJc L os sacerdote 
Plañido enfe u f y t u n na ™ n 7 hu|. 
el séptimo [mesT v o f »^ esJ y «" 
tenta años -oL y esto por *• 

realmente pára ¿ mf U11 n. 10n ustc,, ~ 
6 Y cuando u Sf^ 0Un par , a 

fee ej^^V^Sd.- 

haber obedecido i ln*^ 1 ^ ustedr * 

sss. «íijs r»™* 1 

KKUS ««“ÍmVV 

do alrededor de elH ^^ dades to- 
el Neguev y y Injjentnw] 

hitados?' 1 ' y Sefela esta han h«- 

Cho Jehové dflofJSrSK ha d| - 
1 feno Sden y a ”£“*«“2? 

un hombro teSíl er 2 n presenfc ando 

f .c S o„tsa« j ’,„s,f¿£* P s 

ron c¿mo nTedm C do 0ZÓU !o p ™ie- 
Kunrdar.se de obedeceMiTlIv p! ? ra 
palabras que Jehnu^H. , Iey y Ias 
tos envió por su los eiércl ' 

que^o^^rfed?' 5 ^^ 
Pa Í3 e -'lsí Je ou° Vá de fefeS 

mmm 

fees qufe h S ah ^ r todas >** 

y la tieira rntcm» l bían , con ocido; 
desolada detrás de^pii^ 0 de J ada 
haya quien p¿ e a < S2^ to «» 

- »■» «"C’-ysr? ¿¿r 


■OIS Restauración; hablar 

ilición a hacer de la tierra deseable 
un objeto de pasmo.’ ” 
ü Y la palabra de Jehová de los 
11 ejércitos continuó ocurriendo, 
•lirlendo: 2 "Esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos: 
'Ciertamente estaré celoso por Sion 
con gran celo, y con gran furia 
fstare celoso por ella.’” 

3 "Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová: ‘Ciertamente volveré a Sion 
V residiré en medio de Jerusalén; 
y Jerusalén ciertamente será lla¬ 
mada la ciudad de apego a la ver¬ 
dad, y la montaña de Jehová de los 
ejércitos, la santa montaña.’ ” 

1 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Todavía se 
«Cfttarán ancianos y ancianas en 
las plazas públicas de Jerusalén, 
cada uno también con su báculo en 
nu mano debido a la abundancia de 
(sus] días. 5 Y las plazas públi¬ 
cas de la ciudad mismas estarán 
llenas de niños y niñas que juga¬ 
rán en sus plazas públicas.’ ” 

6 "Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Aunque pa¬ 
rezca demasiado difícil a los ojos 
de los que queden de este pueblo 
en aquellos días, ¿debería parecer 
demasiado difícil también a mis 
ojos?’ es la expresión de Jehová 
de los ejércitos." 

7 "Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Aquí estoy 
salvando a mi pueblo de la tierra 
del naciente y de la tierra de la 
puesta del sol. 8 Y ciertamente 
los traeré, y tendrán que residir 
en medio de Jerusalén; y tendrán 
que llegar a ser mi pueblo, y yo 
mismo llegaré a ser su Dios en 
apego a la verdad y en justicia.* ” 

9 "Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Que sus ma¬ 
nos sean fuertes, ustedes los que 
están oyendo en estos dias estas 
palabras de la boca de los profetas, 
en el día en que se colocó el 
fundamento de la casa de Jehová 
de los ejércitos, para que el templo 
sea edificado. 10 Porque antes de 
aquellos días no se hizo que existie¬ 
ra salario para la humanidad; y en 
cuanto al salario de los animales 
domésticos, no había tal cosa; y 
para el que salía y para el que 
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entraba no había paz debido al 
adversario, puesto que seguí im¬ 
peliendo a todos los hombres uno 
contra el otro.* 

11 “ ‘Y ahora no seré como en 
los días anteriores a los que queden 
de este pueblo,’ es la expresión de 
Jehová de los ejércitos. 12 ‘Por¬ 
que habrá la semilla de la paz; la 
vid misma dará su fruto, y la tie¬ 
rra misma dará su producto, y los 
cielos mismos darán su rocío; y 
ciertamente haré que los que que¬ 
dan de este pueblo hereden todas 
estas [cosas]. 13 Y tiene que 
ocurrir que tal como ustedes lle¬ 
garon a ser una invocación de mal 
entre las naciones, oh casa de 
Judá y casa de Israel, así los sal¬ 
varé, y tienen que llegar a ser 
una bendición. No tengan miedo. 
Sean fuertes sus manos.’ 

14 “Porque esto es lo que ha 
dicho Jehová de los ejércitos: 

‘ “Tal como tenía pensado hacerles 
lo que era calamitoso debido a 
que sus antepasados me indigna¬ 
ron,” ha dicho Jehová de los ejér¬ 
citos, “y no sentí pesar, 15 así de 
nuevo ciertamente tendré pensado 
en estos días tratar bien con Jeru¬ 
salén y con la casa de Judá. No 
tengan miedo.” ’ 

16 " ‘Estas son las cosas que 
ustedes deben hacer: Hablen ve¬ 
razmente unos con otros. Con ver¬ 
dad y el juicio de la paz hagan su 
juzgar en sus puertas. 17 Y ca¬ 
lamidad no tramen unos para otros 
en sus corazones, y no amen nin¬ 
gún juramento falso; porque todas 
éstas son cosas que yo he odiado,’ 
es la expresión de Jehová.” 

18 Y la palabra de Jehová de 
los ejércitos continuó ocurríéndo- 
me, diciendo: 19 “Esto es lo que 
ha dicho Jehová de los ejércitos: 
‘El ayuno del cuarto [mes], y el 
ayuno del quinto [mes], y el ayu¬ 
no del séptimo [mes], y el ayuno 
del décimo [mes] llegarán a ser 
para la casa de Judá un alborozo 
y un regocijo y buenos periodos 
de fiesta. Por lo tanto amen la 
verdad y la paz.’ 

20 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Todavía 
será que los pueblos y los habitan- 
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<*• muchas ciudades vendrán; 
i , habifc antes de una [ciu¬ 
dad] ciertamente irán a [los del 
mínV dlciend o : “Vamos encarecida- 
v a í landar el rostro de 
efércitn/ a v bUSCar a Jehová de los 
iX timwJT» íílí 5 ? 10 ciertamente 
SI también. 22 Y muchos pue¬ 
das y poderosas naciones real- 

2Í en ,^ ^52 <b ií n a buscar a Jehová 
d £ ejer 1 cítos en Jerusalén y a 
ab £ ndar ro ? tro de Jehová/ 

bnvi S 5 * 0 , es lo . que ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos: ‘Será en 
aquellos días que diez hombres de 

^h¿i l0S J engrua í es de laa «Piones 
sí > realmente asirán la 
£ aI da de un hombre que sea judío 

Sl d ° ; Pieriamente IrWs cíS 

r8^t?VA Porque he mos oído [que] 
Dios está con ustedes.” ’ ” 4 J 

ü Una declaración formal: 
v La palabra de Jehová está 
contra la tierra de Hadrac, y en 
Damasco es donde descansa; por- 
hnmh£ h ? Vá H ene ojo sobre°el 
tHh.,« ^ii <! T ÍTest !' e £ sobre todas las 
tribus de Israel. 2 Y Hamat miR- 

v l qiríí nblén Andará con ella; Tiro 
? P° rque eda es muy sabia. 

3 J Tiro, procedió a construir un 
Ztff al para , * y a amontonar 
finio c °mo polvo y oro como el 
t^ÍÍo«' de , flasí ca des. 4 ¡Mira! 
Jehová mismo la desposeerá y ai 
mar ciertamente abatirf su ’ f5er- 

za militar; y en el fuego ella mis- 
^ ü ^ a H de I ora f a - 5 Ascalón ve- 
aJn 1 ^^“icdo; y en cuanto a 
Gaza, también sentirá dolores 
fuertes; Ecrón también, porque su 
esperanza aguardada tendrá que 
experimentar vergüenza. Y un rev 
ciertamente perecerá de Gaza y 

6 V a ?n ÍSf? &° será habitada 
o Jv u ? hlJ0 * degítimo realmente se 
sentará en Asdod, y yo ciertamente 
cortaré el orgullo del filisteo. 7 Y 
ciertamente quitaré sus cosas man- 
lí?^» das de san ^ re de su boca y sus 
S?fnf , repu ^ r í ant€s de entre sus 
cuentes, y a él mismo también cier- 

r«S!? nte ** le dejará quedar como 
residuo para nuestro Dios; y tiene 

Tnrió lle Í ar Tr a ? r como un te que en 
dudá y^rón como el jebuseo. 
a Y ciertamente acamparé como 
una avanzada para mi casa, para 


nnÜ n r«£ aya nadie que pase y nadl. 
3.V® ,?5 rese -' , y ya no Pasará jxir 
ellos un senalador de tareas, por* 
Qj» ahora [lo] he visto con niU 

^$2í e muy gozosa, oh hija de 
Sion. Grita en triunfo, oh hija <!«• 

vfp^L en ;. i ^ lra! Tu re ? mismo 
hífmUH 3 1 ‘ justo, sí, salvado 
humilde, y cabalga sobre un asno, 
aun sobre un animal plenamente 
desarrollado hijo de un asna 
ciertamente cortaré reí] ca- 
rrodeguerra de Efraín y [el] en- 

dC M Jerusalén - Y el ar co de 
batalla tiene que ser cortado, v 
él realmente hablará paz a Jan 
naciones; y su gobernación será de 
mar a mar y desde el Río hasta Ioh 
cabos de fia] tierra. 

io ** “ Talnb tént oh mujer, por 

ínJXSF* de tl i P acto ciertamente 
enviaré tus prisioneros fuera del 
«oy? en el cual no hay agua 
12 “Vuélvanse a la plazífuerte 
pi teloneros de la esperanza 
“También, hoy [te] informo: 
Te pagaré de vuelta, oh mujer 
una porción doble. 13 Porque 
ciertamente pisaré como a mi [ar- 
Juda - J 1 arco ciertamenle 
c 2 n E h' aín . y ciertamente 
despertare a tnas hijos, oh Sion, 
contra tus hijos, oh Grecia y 
ciertamente te haré como la espa¬ 
da de un hombre poderoso/ 14 y 
sobre ellos Jehová mismo será vis¬ 
to, y su flecha ciertamente saldrá 
justamente como el relámpago Y 
el cuerno el Señor Jehová mismo 
tocara, y ciertamente irá con las 
tempestades de viento del sur. 

d a los e jí rc itos mismo 
los defenderá, y ellos realmente 
devorarán y sojuzgarán las piedras 
hpri-Ü 3 hondas. Y ciertamente be- 
h»Sr h ‘ aran alboroto— como si 
hub.era vino; y realmente queda¬ 
ran llenos como el tazón, como las 
esquinas del altar. 

16 “Y Jehová su Dios con cer- 

^•p 1 hf// lv w ará en aque ! ^ “mo 
el i ébano de su pueblo; porque 

serán como las piedras de una 
diadema reluciendo sobre su te¬ 
rreno. 17 Porque ¡oh cuán [gran- 
de] es su bondad, y cuán [grande] 
es su hermosura! Grano es lo que 
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imrá medrar a los jóvenes, y vino 
«nievo a las vírgenes.” 

m “Hagan sus solicitudes a Je¬ 
hová por lluvia en el tiempo 
•ir la lluvia primaveral, aun a 
jehová quien hace los nubarrones 
de tempestad, y [quien] da un 
aguacero a ellos, a cada uno ve- 

f [elación en el campo. 2 Porque 
os terafim mismos han hablado 
lo que es mágico; y los practican¬ 
tes de adivinación, por su parte, 
han contemplado en visión false¬ 
dad, y sueños que nada valen es lo 
que siguen hablando, y en vano 
tratan de consolar. Es por eso que 
ciertamente partirán como un re¬ 
baño; llegarán a estar afligidos, 
l)orque no hay pastor. 

3 “Contra los pastores mi cóle¬ 
ra se ha puesto ardiente, y a los 
caudillos como cabras pediré cuen¬ 
tas; porque Jehová de los ejér¬ 
citos ha vuelto su atención a su 
hato, la casa de Judá, y los ha 
hecho como su caballo de dignidad 
en la batalla. 4 De él sale el 
hombre principal, de él es el 
gobernante apoyador, de él es el 
arco de batalla; de él sale todo 
senalador de tareas, todos juntos. 
5 Y tienen que llegar a ser como 
hombres poderosos que pisan duro 
en el fango de [las] calles en la 
batalla. Y tienen que entrar en 
batalla, porque Jehová está con 
ellos; y los que cabalgan los ca¬ 
ballos tendrán que experimentar 
vergüenza. 6 Y ciertamente haré 
superior a la casa de Judá, y a la 
casa de José salvaré. Y ciertamente 
les daré una morada, porque les 
mostraré misericordia; y tienen 
que llegar a ser como aquellos a 
quienes no había desechado; por¬ 
que yo soy Jehová su Dios, y les 
lesponderé. 7 Y los de Efraín tie¬ 
nen que llegar a ser justamente co¬ 
rno un hombre poderoso, y su co¬ 
razón tiene que regocijarse como 
por vino. Y sus propios hijos verán 
y ciertamente se regocijarán; su 
corazón estará gozoso en Jehová. 

8 “ ‘Ciertamente silbaré por ellos 
y los juntaré; porque ciertamente 
los redimiré, y tienen que llegar a 
ser muchos, justamente como los 
que han llegado a ser muchos. 


9 Y los esparciré como semilla 
entre los pueblos, y en los lugares 
distantes se acordarán de mí; y 
tienen que revivir con sus hijos 
y regresar. 10 Y tengo que ha¬ 
cerlos volver de la tierra de Egipto; 
y de Asiria los juntaré; y a la 
tierra de Galaad y el Líbano los 
traeré, y no se hallará [espacio] 
para ellos. 11 Y él tiene que pa¬ 
sar por el mar [con] angustia; y 
en el mar tiene que herir [las] 
olas, y todas las profundidades del 
Nilo se tienen que secar. Y el or¬ 
gullo de Asiria tiene que ser re¬ 
bajado, y el cetro mismo de Egipto 
partirá. 12 Y ciertamente los ha¬ 
ré superiores en Jehová, y en Su 
nombre andarán/ es la expresión 
de Jehová.” 

1 1 “Abre tus puertas, oh Líbano, 
para que un fuego devore en¬ 
tre tus cedros. 2 ¡Aúlla, oh ene¬ 
bro, porque el cedro ha caído; 
porque los majestuosos mismos han 
sido despojados con violencia! 
¡Aúllen, árboles macizos de Basan, 
porque el bosque impenetrable se 
ha venido abajo! 3 ¡Escucha! El 
aullido de pastores, porque su ma¬ 
jestuosidad ha sido despojada vio¬ 
lentamente. ¡Escucha! El rugido 
de leoncillos crinados, porque los 
orgullosos [matorrales] a lo largo 
del Jordán han sido despojados 
violentamente. 

4 “Esto es lo que ha dicho Je¬ 
hová mi Dios: ‘Pastorea el rebaño 
[destinado] a la matanza, 5 cu¬ 
yos compradores proceden a ma¬ 
tarlas aunque no se les tiene por 
culpables. Y los que las venden 
dicen: “Jehová sea bendito, mien¬ 
tras yo gane riquezas.” Y sus pro¬ 
pios pastores no muestran ninguna 
compasión para ellas/ 

6 “ ‘Porque no mostraré más 
compasión para los habitantes de 
la tierra/ es la expresión de Je¬ 
hová. ‘De modo que aquí estoy ha¬ 
ciendo que la humanidad se halle, 
cada uno en la mano de su compa¬ 
ñero y en la mano de su rey; y 
ciertamente aplastarán hasta des¬ 
baratar la tierra, y no libraré de 
su mano.’ ” 

7 Y procedí a pastorear al re¬ 
baño [destinado] a la matanza, a 
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favor de ustedes, oh afligidos del 
rebaño. Así que tomé para mí dos 
cayados. Al uno llamé Agrada bi- 
lidad, y al otro lo llamé Unión, y 
me puse a pastorear el rebaño. 
8 Y finalmente raí a tres pastores 
en un solo mes lunar, pues mi alma 
gradualmente se impacientó con 
ellos, y también su propia alma 
sintió asco para conmigo. 9 Al fin 
dije: “No seguiré pastoreándolas. 
La que está muriendo, que muera. 
Y la que está siendo raída, que sea 
raída. Y en cuanto a las que que¬ 
den, que devoren, cada una la car¬ 
ne de su compañera.” 10 De modo 
que tomé mi cayado Agradabilidad 
y lo corté en pedazos, para romper 
mi pacto que yo había celebrado 
con todos los pueblos. 11 Y vino a 
quedar roto en aquel día, y los afli¬ 
gidos del rebaño que estaban vigi¬ 
lándome llegaron a saber así que 
era la palabra de Jehová. 

12 Entonces les dije: “Si es bue¬ 
no a sus ojos, denme mi salario, 
pero si no. absténganse.” Y proce¬ 
dieron a pagar mi salario, treinta 
piezas de plata. 

13 Ante eso, Jehová me dijo: 
“Tíralo al tesoro... el valor ma¬ 
jestuoso con el cual he sido va¬ 
luado desde su punto de vista.” 
De consiguiente tomé las treinta 
piezas de plata y tiré aquello en el 
tesoro en la casa de Jehová. 

14 Entonces corté en pedazos 
mi segundo cayado, el Unión, para 
quebrar la hermandad entre Judá 
e Israel. 

15 Y Jehová pasó a decirme: 
“Toma todavía para ti los aperos 
de un pastor inútil. 16 Porque 
aquí estoy dejando que se levante 
en la tierra un pastor. A las t ove¬ 
jas] a las cuales se rae no dará 
atención. A la joven no buscará, 
y a la [oveja] quebrada no sana¬ 
rá. A la que se estacione no le 
suministrará [alimento], y la car¬ 
ne de la gorda comerá, y las pe¬ 
zuñas de las [ovejas] las arranca¬ 
rá. 17 ¡Ay de mi pastor que 
nada vale, quien deja el rebaño! 
Una espada estará sobre su brazo y 
sobre su ojo derecho. Su propio 
brazo sin falta se secará, y su 


propio ojo derecho sin falta »•* 
oscurecerá.” 

10 Una declaración formal: 

“La palabra de Jehová acer¬ 
ca de Israel,” es la expresión do 
Jehová, Aquel que está extendien¬ 
do i los] cielos y colocando el fun¬ 
damento de [la] tierra y formando 
el espíritu del hombre dentro tío 
él. 2 “Aquí estoy haciendo de Jr- 
rusalén un tazón [que causa] tam» 
baleo a todos los pueblos en derre¬ 
dor; y también contra Judá él 
llegará a estar en sitio, [aun] con¬ 
tra Jerusalén. 3 Y tiene que ocu¬ 
rrir en aquel día [que] haré do 
Jerusalén una piedra pesada pan» 
todos los pueblos. Todos los que 1» 
alcen sin falta se conseguirán se¬ 
veros rasguños; y contra ella toda* 
las naciones de la tierra ciertamen¬ 
te serán recogidas. 4 En aquel 
día,” es la expresión de Jehová, 
“heriré a todo caballo con atur¬ 
dimiento y a su jinete con locura; 
y sobre la casa de Judá abriré min 
ojos, y todo caballo de los pue¬ 
blos heriré con pérdida de vista 
5 Y los jeques de Judá tendrán 
que decir en su corazón: ‘Los ha¬ 
bitantes de Jerusalén son fuerza 
para mí por Jehová de los ejércitos 
su Dios.’ 6 En aquel día haré i» 
los jeques de Judá como vasija do 
fuego entre los árboles y como una 
antorcha ardiente en una hilera 
de grano recién cortado, y tendrán 
que devorar a la [mano] derecha 
y a la izquierda a todos los pueblos 
en derredor; y Jerusalén todavía 
tendrá que llegar a ser habitada en 
su [propio] lugar, en Jerusalén. 

7 “Y Jehová ciertamente sal¬ 
vará las tiendas de Judá primero, 
para que la hermosura de la casa 
de David y la hermosura de los 
habitantes de Jerusalén no lleguen 
a ser demasiado grandes sobn* 
Judá. 8 En aquel día Jehová será 
una defensa alrededor de los ha 
bitantes de Jerusalén; y el quo 
está tropezando entre ellos tendrá 
que llegar a ser en aquel día como 
David, y la casa de David como 
Dios, como el ángel de Jehová de 
lante de ellos. 9 Y tiene que 
ocurrir en aquel día [que] procu- 
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ruré aniquilar a todas las naciones 
que vienen contra Jerusalén. 

10 “Y ciertamente derramaré 
wbre la casa de David y sobre los 
habitantes de Jerusalen el espíritu 
de favor y súplicas, y ciertamente 
mirarán a Aquel a quien traspasa¬ 
ron, y ciertamente plañirán por el 
como en el plañir por un [hijo] 
milco; y habrá una lamentación 
amarga por él como cuando hay 
amarga lamentación por el primo¬ 
génito. 11 En aquel día el plañi¬ 
do en Jerusalén será grande, como 
el plañido de Hadad-rimon en la 
Jlanura de valle de Megldo 12 Y 
la tierra ciertamente plañirá, cada 
familia por sí misma; la familia ae 
la casa de David por sí misma, y 
sus mujeres por sí mismas; la la¬ 
milla de la casa de Natan por sí 
misma, y sus mujeres por sí mis¬ 
mas; 13 la familia de la casa de 
Le vi por sí misma; y sus mujeres 
por sí mismas; la familia de los 
simeítas por sí misma, y “1^“ 
jeres por sí mismas; 1 * 
familias que queden, cada 
por si misma, y sus mujeres por sí 
mismas. 

1 O “En aquel día llegará a ha¬ 
lo ber un pozo abierto para la 
casa de David y para los habitan¬ 
tes de Jerusalén para el pecado y 
para una cosa aborrecible. 

2 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día,” es la expresión de Jehová 
de los ejércitos, “[que] cortare de 
la tierra los nombres de los ídolos, 
y no se les recordará mas; y tam¬ 
bién a los profetas y el espíritu de 
inmundicia haré que pasen dé la 
tierra. 3 Y tendrá que ocunir 
Tque] en caso de que un hombre 
profetizara todavía, su padre y su 
madre, los que causaron su naci¬ 
miento, tendrán también que de¬ 
cirle: ‘No vivirás, porque falsedad 
es lo que has hablado en el nombre 
de Jehová.’ Y su padre y su madre, 
los que causaron su nacinitento» 
tendrán que traspasarlo debido a 
su profetizar. 

4 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día [que] los profetas se avergon¬ 
zarán, cada uno de su visión cuan¬ 
do profetice; y no usarán un 


vestido oficial de pelo con el pro¬ 
pósito de engañar. 5 Y cierta¬ 
mente dirá: ‘No soy profeta. Soy 
un hombre que cultiva [el] terreno, 
porque un hombre terrestre mis¬ 
mo me adquirió desde mi juventud 
en adelante.’ 6 Y uno tendrá que 
decirle: '¿Qué son estas heridas 
Ten tu persona] entre tus manos? 

Y él tendrá que decir: ‘Son aque¬ 
llas con las cuales me hirieron en 
la casa de los que me amaban in¬ 
tensamente.’ ” 

7 “Oh espada, despierta contra 
mi pastor, aun contra el hombre 
físicamente capacitado que es mi 
asociado,” es la expresión de Je¬ 
hová de los ejércitos. “Hieie al 
pastor, y que las r ovejas] del re¬ 
baño sean esparcidas; y ciertamen¬ 
te volveré mi mano sobre los que 
son insignificantes.” 

8 "Y tiene que ocurrir en toda 
la tierra,” es la expresión de Je- 
hová. “Ique) dos partes de ella 
son lo que sera cortado Ly3 expi¬ 
rará; y en cuanto a la tercera 
[parte], quedará en ella. J * 
ciertamente traeré la tercera 
[parte] por el fuego; y realmente 
los refinaré como al refmar la 
plata, V los examinaré como al 
examinar el oro. Ella, por su parte, 
invocará mi nombre, y yo, por mi 
parte, le respondere. Ciertamente 
diré: 'Es mi pueblo,’ y ella, aj>u 
vez, dirá: ‘Jehová es mi Dios. 

1 \ “¡Mii-a! Viene un día que 
A'A pertenece a Jehová, y el 
despojo tuyo ciertamente sera re¬ 
partido en medio de ti. 2 Y cierta¬ 
mente recogeré a todas las na¬ 
ciones contra Jerusalén para la 
guerra; y la ciudad realmente sera 
tomada y las casas saqueadas, y 
las mujeres mismas serán forza¬ 
das. Y la mitad de la ciudad ten¬ 
drá que salir al destierro; pero en 
cuanto a los que queden del pue¬ 
blo, no serán cortados de la ciu¬ 
dad. , 

3 “Y Jehová ciertamente saldra 
y guerreará contra aquellas na¬ 
ciones como en el día de su gue¬ 
rrear, en el día de pelea. 4 Y sus 
pies realmente se plantarán en 
aquel día sobre la montaña de los 
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Jernsalén en segmridad. Azote 
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olivos, que está enfrente de Jeru¬ 
salén, al este; y la montaña de 
los olivos tendrá que partirse por 
en medio, desde el naciente y al 
oeste. Habrá un valle muy grande; 
y la mitad de la montaña real¬ 
mente será movida hacia el norte, 
y la mitad de ella hacia el sur. 
5 Y ustedes ciertamente huirán al 
valle de mis montañas; porque el 
valle de [las] montañas llegará 
hasta Azel misma. Y tendrán uste¬ 
des que huir, tal como huyeron de¬ 
bido al temblor [de tierra] en los 
días de Uzías el rey de Judá. Y 
Jehová mi Dios ciertamente ven¬ 
drá, estando con él todos los san¬ 
tos. 

6 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día [que] no resultará haber luz 
preciosa... las cosas estarán con¬ 
geladas. 7 Y tiene que llegar a 
ser un día que es conocido como 
perteneciente a Jehová. No será 
día, tampoco será noche; y tiene 
que ocurrir [quel al tiempo del 
atardecer se hará claro. 8 Y tie¬ 
ne que ocurrir en aquel día [que] 
aguas vivas saldrán de Jerusalén, 
la mitad de ellas al mar oriental 
y la mitad de ellas al mar occiden¬ 
tal. En verano y en invierno ocu¬ 
rrirá. 9 Y Jehová tiene que llegar 
a ser rey sobre toda la tierra. En 
aquel día Jehová resultará ser uno 
solo, y su nombre uno solo. 

10 “Todo el país será cambiado 
como el Arabá, desde Gueba hasta 
Rimón al sur de Jerusalén; y ella 
tiene que levantarse y llegar a es¬ 
tar habitada en su lugar, desde la 
puerta de Benjamín hasta el mis¬ 
mo lugar de la Primera Puerta, 
hasta la misma Puerta de la Es¬ 
quina. y f desde] la Torre de Ha- 
nanel hasta las mismas tinas de 
lagar del rey. 11 Y gente cierta¬ 
mente la habitará; y ya no ocu¬ 
rrirá más proscripción [para des¬ 
trucción], y Jerusalén tendrá que 
ser habitada en seguridad. 

12 “Y esto es lo que resultará 
ser el azote con el cual Jehová 
azotará a todos los pueblos que 
realmente hagan servicio militar 
contra Jerusalén: Habrá el pu¬ 
drirse de la carne de uno, mientras 


uno está parado sobre sus piea; 
y los ojos mismos de uno se pudri¬ 
rán en sus cuencas, y la lengua 
misma de uno se pudrirá en la 
boca de uno. 

13 “Y tiene que ocurrir en aquel 
día [que] confusión procedente 
de Jehová se hará extensa entre 
ellos; y realmente agarrarán, cachi 
uno la mano de su compañero, y 
su mano realmente subirá contra 
la mano de su compañero. 14 Y 
Judá mismo también estará gue¬ 
rreando en Jerusalén; y la riqueza 
de todas las naciones en derredor 
ciertamente será recogida, oro y 
plata y prendas de vestir en abun¬ 
dancia excesiva. 

15 “Y así resultará ser el azote 
del caballo, el mulo, el camello, 
y el asno, y toda suerte de animal 
doméstico que se halle en aquellos 
campamentos, como este azote. 

16 “Y tiene que ocurrir [que], 
en lo que respecta a todos los que 
queden de todas las naciones que 
vienen contra Jerusalén, ellos tam¬ 
bién tendrán que subir año tras año 
a inclinarse ante el Rey, Jehová de 
los ejércitos, y a celebrar la fiesta 
de las cabañas. 17 Y tiene que 
ocurrir que, en lo que respecta 
a cualesquiera que no suban de 
las familias de la tierra a Jerusa¬ 
lén a inclinarse ante el Rey, Je¬ 
hová de los ejércitos, aun sobre 
ellos no ocurrirá lluvia fuerte. 
18 Y si la familia de Egipto mis¬ 
ma no sube y realmente no entra, 
sobre ella tampoco la habrá. 
Ocurrirá el azote con el cual Je¬ 
hová azotará a las naciones que 
no suban_ a celebrar la fiesta de 
las cabañas. 19 Esto mismo re¬ 
sultará ser el [castigo por el] pe¬ 
cado de Egipto y el pecado de to¬ 
das las naciones que no suban a 
celebrar la fiesta de las cabañas. 

20 “En aquel día resultará ha¬ 
ber sobre las campanillas del ca¬ 
ballo *¡La santidad pertenece a 
Jehová!’ Y las ollas de boca ancha 
en la casa de Jehová tendrán que 
llegar a ser como los tazones de¬ 
lante del altar. 21 Y toda olla 
de boca ancha en Jerusalén y en 
Judá tendrá que llegar a ser algo 
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Sacerdotes desprecian a Jehová 


MAJLAQUIAS 1:1—13 


.unto que pertenezca a Jehová 
•je los ejércitos, y todos los que 
rjitén sacrificando tendrán que j en¬ 
trar y tomar de ellas y tendrán 


que cocer en ellas. Y ya no resul¬ 
tará haber cananeo en la casa de 
Jehová de los ejércitos en aquel 
día.” 


MALAQUIAS 


1 Una declaración formal: La pa- 
I- labra de Jehová acerca de 
Israel por medio de Malaquias: 

2 “Los he amado a ustedes,” ha 
dicho Jehová. 

Y ustedes han dicho: ¿De 
manera nos has amado?” 

“¿No fue Esaú el hermano de 
Jacob?” es la expresión de Jeho¬ 
vá. “Pero yo amé a Jacob, 3y a 
Esaú lo he odiado; y finalmente 
Irlce que sus montañas fueran un 
yermo desolado y su herencia para 
los chacales del desierto.” 

4 “Porque Edom sigue diciendo: 
•Hemos sido hechos pedazos, pero 
volveremos y edificaremos [los] 
lugares devastados,’ esto es 1° que 
ha dicho Jehová de los eJercitos. 
Ellos, por su parte, edificarán, 
ñero yo por mi parte, demoleré. Y 
la gente ciertamente los Mamará 
“el territorio de la iniquidad y 
•la gente a quien Jehová de¬ 
nunciado hasta tiempo indefini¬ 
do ” 5 Y los propios ojos de uste¬ 
des [lo] verán, y ustedes mismos 
dirán: “Que Jehová sea engrande¬ 
cido sobre el territorio de Israel. 

6 “ ‘Un hijo, por su parte, honra 
a un padre; y un siervo, a su 
magnífico amo. Pues si yo soy un 
padre, ¿dónde está la honra a mí. 

Y si soy un magnífico amo, ¿dónde 
está el temor a mí?’ ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos a ustedes, oh 
sacerdotes que desprecian mi nom¬ 
bre. 

“’*Y ustedes han dicho: “¿De 
qué manera hemos despreciado tu 
nombre?”* . . , 

7 “ *[A1] presentar sobre mi al¬ 
tar pan contaminado.* 

“ ‘Y ustedes han dicho: “¿De 


qué manera te hemos contamina¬ 
do?” * 

“ ‘Al decir ustedes: “La mesa 
de Jehová es algo que debe despre¬ 
ciarse.” 8 Y cuando ustedes pre¬ 
sentan un [animal] ciego para 
sacrificio: “No es nada malo.’ Y 
cuando presentan un ranimal] co¬ 
jo o uno enfermo: “No es nada 
malo.” ’ ” 

“Acércalo, por favor, a tu go¬ 
bernador. ¿Se complacerá él en 
ti o te recibirá bondadosamente? 
ha dicho Jehová de los ejércitos. 

9 “Y ahora, por favor, ablanden 
el rostro de Dios, para que nos 
muestre favor. De mano de ustedes 
ha ocurrido esto. ¿Recibirá él bon¬ 
dadosamente a cualquiera de us¬ 
tedes?” ha dicho Jehová de los 
ejércitos. 

10 “¿Quién también hay entre 
ustedes que cerrará las puertas? 
Y ustedes no encenderán mi al¬ 
tar. .. para nada. Ningún deleite 
tengo en ustedes,” ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos, “y en la 
ofrenda de dádiva de sus manos 
no me complazco.” 

11 “Porque desde el nacimiento 
del sol aun hasta su puesta mi 
nombre será grande entre las na : 
ciones, y en todo lugar se hara 
humo de sacrificio, una presenta¬ 
ción se hará a mi nombre, aun una 
dádiva limpia; porque mi nombre 
será grande entre las naciones, 
ha dicho Jehová de los ejércitos. 

12 “Pero ustedes están profa¬ 
nándome al decir: ‘La mesa de 
Jehová es algo contaminado, y su 
fruto es algo que debe despreciarse, 
su alimento.* 13 Y ustedes han 
dicho: ‘¡Mira! ¡Qué aburrimiento! 
y han hecho que se respingue a 









Pecados religiosos. Divorcio odioso 


M ALAQUIAS 1:14—2:16 

e H 0 ’” 5* $ lcho J ehová de los ejér¬ 
citos. Y han traído algo despeda- 
S5*°t y al cojo y al enfermo; sí, 
[lo] han traído como dádiva. ¿Pue¬ 
do complacerme en ello de mano 
de ustedes?” ha dicho Jehová. 

*4 Y maldito es el que actúa 
astutamente cuando existe en su 
hato un animal macho, y él está 
haciendo un voto y sacrificando 
uno arruinado a Jehová. Porque 

? ran Rey *” ha d *cho 
Jehová de los ejércitos, 4 'y mi 
nombre será inspirador de temor 
entre las naciones.” 

9 “Y ahora este mandamiento es 
a ustedes, oh sacerdotes. 2 Si 
no quieren escuchar, y si no quie¬ 
ren poner en el corazón el dar 
gloria a mi nombre,” ha dicho Je- 
SfN&.f® los ejércitos, “ciertamente 
]£™bién enviaré sobre ustedes la 
S ld ‘ cló ü' y ciertamente maldeciré 
sus bendiciones. Sí, hasta he mal¬ 
decido la [bendición], porque no 
están poniéndolo en el corazón ” 

* e ? ! ^y reprendiendo 

por causa de ustedes a la semüla 
[sembrada], y ciertamente espar- 
ciré estiércol sobre sus rostros, el 
estiércol de sus fiestas; y alguien 
realmente los transportará a ello. 

4 Y ustedes tendrán que saber que 
yo les he enviado este mandamien¬ 
to» jar», Que mi pacto con Leví 
ha, dicho Jehová de los 

ejércitos. 

5 “En cuanto a mi pacto, resultó 
estar con él, [uno] de vida y de 
paz, y seguí dándoselos a él, con 
f 5 r ,' él conthmó temiéndome; 
sí, debido a mi nombre él mismo 
fue sobrecogido de terror. 6 La 
ley misma de la verdad resultó 
{* ** en su boca y no se halló 
injusticia en sus labios. En paz y 
rectitud anduvo conmigo, y mu¬ 
chos fueron aquellos a quienes hizo 
vcilver del error. 7 Porque los la¬ 
bios de un sacerdote son los que 
deben guardar el conocimiento? y 

¿ncLl ey ^ es lo . que la gente debe 
buscar de su boca; porque es el 
mensajero de Jehová de los ejér¬ 
citos. 

8 “Pero ustedes... ustedes se 
han desviado del camino. Ustedes 
han hecho que muchos tropiecen 


10.M 

en la ley. Ustedes han arriiii 
el pacto de Leví,” ha dicho Jehov.» 
de los ejércitos. 9 “Y yo también 
por mi parte, ciertamente haré qti» 
ustedes sean despreciados y bajo* 
para todo el pueblo, según no n\ 
taban guardando mis caminos, «i 
no estaban mostrando parcialidad 
en la ley.” 

10 “¿No es un solo padre el qu* 
todos nosotros tenemos? ¿No es un 
solo Dios el que nos ha creador 
¿Por que es que tratamos traidora 
mente unos con otros, al profana» 
el pacto de nuestros antepasado*/ 
11 Juda ha tratado traidoramen tr 
y una cosa detestable se ha r*. 
metido en Israel y en Jerusalén 
J H dó ha P r °lmiado la san¬ 
tidad de Jehová. que El ha amado 
y ha tomado posesión de la hila 
de un dios extranjero como no¬ 
via. 12 Jehová cortará a cada 
uno que lo hace, al que está des¬ 
pierto y al que está respondiendo, 
de las tiendas de Jacob, y al que 
presenta una ofrenda de dádiva 
a Jehová de los ejércitos.” 

13 “Y ésta es la segunda coba 
que ustedes hacen, [resultando or¬ 
to en que] se cubra de lágrimas i i 
altar de Jehová, con lloro y suspi 
ro, de modo que ya no hay un 
volverse hacia la ofrenda de dádl 
va o un complacerse (en nadul 
de mano de ustedes. 14 Y usted** 
han dicho: ‘¿A causa de qué?* 

A causa de esto, de que Jeliovú 
mismo ha dado testimonio entre ti 
y la esposa de tu juventud, con 
[a cual tú mismo has tratad* 
traídoramente, aunque ella es tu 
socia y la esposa de tu pacto 
15 Y hubo uno que no [lo] hizo 
porque tenía lo que quedaba doi 
espíritu. ¿Y qué buscaba ése? I.n 
descendencia de Dios. Y usted*» 
tienen que vigilarse en cuanto n 
su espíritu, y con la esposa de tu 
juventud que nadie trate traidora 
mente. 16 Porque él ha odiado un 
divorciarse,” ha dicho Jehová dn 
los ejércitos; “y al que con violen 
cía ha cubierto su prenda de ver¬ 
tir,” ha dicho Jehová de los ejér¬ 
citos. 44 Y tienen que guardar,ur 
respecto a su espíritu, y no debe», 
tratar traidoramente. 
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17 “Ustedes han fatigado a Je¬ 
hová con sus palabras, y ustedes 
han dicho: 4 ¿De qué manera Lio] 
hemos fatigado?’ Al decir: ‘Todo 
el que está haciendo lo malo es 
bueno a los ojos de Jehová, y en 
ésos él mismo se ha deleitado’; o: 
‘¿Dónde está el Dios de justicia?’ ” 

3 “ ¡Miren 1 Estoy enviando mi 
mensajero, y él tiene que despe¬ 
jar un camino delante de mí. Y 
súbitamente vendrá a Su templo 
el Señor [verdadero], a quien uste¬ 
des buscan, y el mensajero del 
pacto en quien se deleitan. ¡Mi¬ 
ren! Ciertamente vendrá,” ha di¬ 
cho Jehová de los ejércitos. 

2 “Pero ¿quién estará soportan¬ 
do el día de su venida, y quién será 
el que se mantendrá en pie cuando 
él aparezca? Porque él será como 
el fuego de un refinador y como la 
lejía de los lavanderos. 3 Y ten¬ 
drá que sentarse como refinador y 
limpiador de plata y tendrá que 
limpiar a los hijos de Leví; y ten¬ 
drá que clarificarlos como oro y 
como plata, y ellos ciertamente 
llegarán a ser para Jehová perso¬ 
nas que presentan una ofrenda de 
dádiva en justicia. 4 Y la ofren¬ 
da de dádiva de Judá y de Jerusa¬ 
lén realmente será agradable a 
Jehová, como en los días de mucho 
tiempo atrás y como en los años 
de la antigüedad. 

5 “Y ciertamente me acercaré 
a ustedes para el juicio, y cierta¬ 
mente llegaré a ser testigo veloz 
contra los hechiceros, y contra 
los adúlteros, y contra los que ju¬ 
ran falsamente, y contra los que 
actúan fraudulentamente con el 
salario del trabajador asalariado, 
con [la] viuda y con te)] huérfano 
de padre, y los que apartan al 
residente forastero, mientras que 
no me han temido,” ha dicho Je¬ 
hová de los ejércitos. 

6 “Porque yo soy Jehová: no 
he cambiado. Y ustedes son hijos 
de Jacob; ustedes no se han aca¬ 
bado. 7 Desde los dias de sus 
antepasados ustedes se han des¬ 
viado de mis disposiciones regla¬ 
mentarias y no [las] han guardado. 
Vuelvan a mí, y yo volveré a 


ustedes,” ha dicho Jehová de los 
ejércitos. 

Y ustedes han dicho: “¿De qué 
manera volveremos?” 

8 “¿Robará el hombre terrestre 
a Dios? Pero ustedes me están ro¬ 
bando.” 

Y ustedes han dicho; “¿De qué 
manera te hemos robado?” 

"En las décimas partes y en las 
contribuciones. 9 Con la maldi¬ 
ción [me] están maldiciendo, y a 
mí me roban... la nación entera. 
10 Traigan todas las décimas par¬ 
tes al almacén, para que llegue a 
haber alimento en mi casa; y 
pruébenme, por favor, en cuanto a 
esto,” ha dicho Jehová de los ejér¬ 
citos, “a ver si no les abro las 
compuertas de los cielos y real¬ 
mente vierto sobre ustedes una 
bendición hasta que no haya más 
carencia.” 

11 “Y ciertamente reprenderé 
por ustedes al devorador, y éste no 
les arruinará el fruto del suelo, ni 
les resultará sin fruto la vid del 
campo,” ha dicho Jehová de los 
ejércitos. 

12 “Y todas las naciones ten¬ 
drán que pronunciarlos felices, 
porque ustedes mismos llegarán a 
ser una tierra de deleíte,” ha dicho 
Jehová de los ejércitos. 

13 “Fuertes han sido sus pala¬ 
bras contra mí,” ha dicho Jehová. 

Y ustedes han dicho: “¿Qué he¬ 
mos hablado unos con otros contra 
ti?” 

I 14 ‘‘Ustedes han dicho: 4 De nin¬ 
gún valor es servir a Dios. Y ¿qué 
provecho hay en que hayamos 
guardado la obligación a él, y que 
hayamos andado contristados por 
causa de Jehová de los ejércitos? 
15 Y en la actualidad estamos 
pronunciando feliz a la gente pre¬ 
suntuosa. También, los que hacen 
iniquidad han sido edificados. 
También, han puesto a prueba a 
Dios y siguen escapando.* ** 

16 En aquel tiempo los que es¬ 
taban en temor de Jehová habla¬ 
ron unos con otros, cada uno con 
su compañero, y Jehová siguió 
prestando atención y escuchando. 
Y un libro de recuerdo empezó a 
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ser escrito delante de él para los 
que estaban en temor de Jehová 
y para los que pensaban en su 
nombre. 

17 “Y ciertamente llegarán a ser 
míos/’ ha dicho Jehová de los 
ejércitos, “en el día en que esté 
produciendo una propiedad espe¬ 
cial. Y ciertamente les mostraré 
compasión, tal como un hombre 
le muestra compasión a su hijo 
que le sirve. 18 Y ustedes cier¬ 
tamente verán de nuevo [la dis- 
tinciónj entre uno justo y uno 
inicuo, entre uno que sirve a Dios 
y uno que no le ha servido.” 

A ‘‘Porque, i miren! viene el día 
^ que está ardiendo como el hor¬ 
no de fundición, y todos los pre¬ 
suntuosos y todos los que hacen 
iniquidad tienen que llegar a ser 
como rastrojo. Y el día que viene 
ciertamente los devorará,” ha di¬ 
cho Jehová de los ejércitos, “de 
modo que no les dejará raíz o ra¬ 
ma mayor. 2 Y a ustedes los que 


están en temor de mi nombre el 
sol de la justicia ciertamente bri¬ 
llará, con curación en sus alas; y 
realmente saldrán y escarbarán el 
suelo como becerros engordados.” 

3 “Y ustedes ciertamente piso¬ 
tearán a [los] inicuos, porqur 
ellos llegarán a ser como polvo de¬ 
bajo de las plantas de sus pies en 
el día en que estoy actuando,” hn 
dicho Jehová de los ejércitos. 

4 “Recuerden la ley de Moisés 
mi siervo con la cual le mandé en 
Horeb acerca de todo Israel, aun 
disposiciones reglamentarias y de¬ 
cisiones judiciales. 

5 “¡Miren! Envío a ustedes a 
Elias el profeta antes de la ve¬ 
nida del día de Jehová, grande e 
inspirador de temor. 6 Y él ten¬ 
drá que volver el corazón de pa¬ 
dres hacia hijos, y el corazón de 
hijos hacia padres; para que yo no 
venga y realmente hiera la tierra 
con un darla irrevocablemente u 
destrucción.” 


(Fin de la traducción de las Escrituras Hebreoarameas, a 
ser seguidas por la de las Escrituras Griegas Cristianas) 


SEGUN 

MATEO 


I El libro de la historia de Jesu¬ 
cristo, hijo de David, hijo de 
Abrahán: 

2 Abrahán engendró a Isaac; 
Isaac engendró a Jacob; 

Jacob engendró a Judá y a sus 
hermanos; 

3 Judá engendró a Peres y a Zera 
de Tamar; 

Peres engendró a Jesrón; 

Jesrón engendró a Ram; 

4 Ram engendró a Aminadab; 
Aminadab engendró a Nasón; 
Nasón engendró a Salmón; 

5 Salmón engendró a Booz de 
Rahab; 

Booz engendró a Obed de Rut; 
Obed engendró a Jesé; 

6 Jesé engendró a David el rey. 
David engendró a Salomón de la 
esposa de Urías; 

7 Salomón engendró a Roboam; 
Roboain engendró a Abías; 

Abías engendró a Asa; 

8 Asa engendró a Josafat; 

Josafat engendró a Joram; 
Joram engendró a Uzías; 

9 Uzías engendró a Joatán; 

Joatán engendró a Acaz; 

Acaz engendró a Ezequfas; 

10 Ezequías engendró a Manasés; 
Manasés engendró a Amón; 
Amón engendró a Josías; 

II Josías engendró a Jeconías y a 
sus hermanos al tiempo de la 
deportación a Babilonia. 

12 Después de la deportación a 
Babilonia Jeconías engendró 
a Sealtiel; 

Sealtiel engendró a Zorobabel; 
13 Zorobabel engendró a Abiud; 
Abiud engendró a Eliaquín; 
Eliaquín engendró a Azor; 

14 Azor engendró a Sadoc; 

Sadoc engendró a Aquim; 
Aquim engendró a Eliud; 

15 Eliud engendró a Eleazar; 
Eleazar engendró a Matán; 
Matán engendró a Jacob; 

16 Jacob engendró a José, el esposo 


de María, de la cual nació 
Jesús, que se llama Cristo. 

17 Todas las generaciones, pues, 
desde Abrahán hasta David fueron 
catorce generaciones, y desde David 
hasta la deportación a Babilonia, 
catorce generaciones, y desde la de¬ 
portación a Babilonia hasta el 
Cristo, catorce generaciones. 

18 Pero el nacimiento de Jesu¬ 
cristo fue de esta manera. Durante 
el tiempo que su madre María esta¬ 
ba comprometida para casarse con 
José, se halló que estaba encinta 
por espíritu santo antes que se 
unieran. 19 Sin embargo, José su 
esposo, porque era Justo y no quiso 
hacer de ella un espectáculo público, 
tenía la intención de divorciarse de 
ella secretamente. 20 Pero después 
de haber reflexionado acerca de 
estas cosas, ¡mire! el ángel de 
Jehová se le apareció en un sueño, 
diciendo: “José, hijo de David, no 
tengas miedo de llevar a María tu 
esposa a casa, porque lo que ha sido 
engendrado en ella es por espíritu 
santo. 21 Dará a luz un hijo, y 
tienes que ponerle por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados.” 22 Todo esto 
realmente pasó para que se cum¬ 
pliera lo que habló Jehová por su 
profeta que dijo: 23 “¡Miren! La 
virgen llegará a estar encinta y 
dará a luz un hijo, y le pondrán 
por nombre Emmanuel,” que, tra¬ 
ducido, significa: “Con nosotros 
osfcft Dios ** 

24 Entonces José, despertando de 
su sueño, hizo como el ángel de 
Jehová le había dirigido, y llevó a 
casa a su esposa. 25 Pero no tuvo 
coito con ella hasta que ella dio a 
luz un hijo; y le puso por nombre 
Jesús. 

2 Después que hubo nacido Jesús 
en Belén de Judea en los días 
de Herodes el rey, ¡mire! astrólogos 
de las partes orientales vinieron a 
Jerusalén, 2 diciendo: “¿Dónde 
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está el que nació rey de los Judíos? 
Porque vimos su estrella cuando 
[estábamos] en el Orlente, y hemos 
venido a rendirle homenaje.” 3 Al 
oír esto el rey Herodes se agitó, y 
toda Jerusalén junto con él; 4 y 
habiendo reunido a todos los prin¬ 
cipales sacerdotes y a los escribas 
del pueblo se puso a inquirir de 
ellos dónde había de nacer el Cristo. 
5 Ellos le dijeron: “En Belén de 
Judea; porque así ha sido escrito 
por medio del profeta: 6 ‘Y tú, oh 
Belén de la tierra de Judá, de 
ninguna manera eres la [ciudad! 
más insignificante entre los gober¬ 
nadores de Judá; porque de ti sal¬ 
drá uno que gobierne, que pasto¬ 
reará a mi pueblo, Israel.’ ” 

7 Entonces Herodes mandó lla¬ 
mar secretamente a los astrólogos 
y averiguó cuidadosamente de ellos 
el tiempo en que apareció la estre¬ 
lla; 8 y, al enviarlos a Belén, dijo: 
“Vayan y hagan una búsqueda cui¬ 
dadosa del niñito, y cuando lo 
hayan hallado vuelvan e infór¬ 
menme, para que yo también vaya 
y le rinda homenaje.” 9 Habiendo 
oído al rey, siguieron su camino; 
y, |mire! la estrella que habían 
visto cuando [estaban] en el Oriente 
iba delante de ellos, hasta que llegó 
y se detuvo encima de donde estaba 
el niñito. 10 Al ver la estrella, 
verdaderamente se regocijaron mu¬ 
cho. 11 Y cuando entraron en la 
casa vieron al niñito con María su 
madre, y, cayendo, le rindieron 
homenaje. También abrieron sus 
tesoros y le presentaron dones, oro, 
olíbano y mirra. 12 Sin embargo, 
porque se les dio advertencia divina 
en un sueño de que no volviesen a 
Herodes, se retiraron a su país por 
otro camino. 

13 Después que se hubieron re¬ 
tirado, i mire! el ángel de Jehová 
se le apareció en un sueño a José, 
diciendo: “Levántate, toma al ni¬ 
ñito y a su madre y huye a Egipto, 
y quédate allí hasta que te diga; 
porque Herodes está para buscar al 
niñito para destruirlo.” 14 De 
modo que se levantó y tomó con¬ 
sigo al niñito y a su madre de 
noche y se retiró a Egipto, 15 y se 


quedó allí hasta el fallecimiento dr 
Herodes, para que se cumpliera lo 
que habló Jehová por su profeta, 
que dijo: “De Egipto llamé a mi 
hijo.” 

16 Entonces Herodes, viendo que 
había sido burlado por los astrólo 
gos, se enfureció mucho, y envió <• 
hizo que acabaran con todos lo: 
muchachitos de Belén y de todo.-i 
sus distritos, de dos años de edad 
para abajo, conforme al tiempo que 
había averiguado cuidadosamente 
de los astrólogos. 17 Entonces so 
cumplió lo que se habló por medio 
de Jeremías el profeta, que dijo: 
18 “Se oyó una voz en Rama, llan¬ 
to y gran plañido; era Raquel que 
lloraba a sus hijos, y no quiso ser 
consolada, porque ya no son.” 

19 Cuando hubo fallecido Hero¬ 
des, ¡mire! el ángel de Jehová se 
le apareció en un sueño a José en 
Egipto 20 y dijo: “Levántate, 
toma al niñito y a su madre y pon¬ 
te en camino a la tierra de Israel, 
porque han muerto los que busca¬ 
ban el alma del niñito.” 21 De 
modo que se levantó y tomó al 
niñito y a su madre y entró en la 
tierra de Israel. 22 Mas al oír que 
Arquelao gobernaba como rey en 
Judea en vez de su padre Herodes, 
le dio miedo partir para allá. 
Además, habiéndosele dado adver¬ 
tencia divina en un sueño, se re¬ 
tiró al territorio de Galilea, 23 y 
vino y moró en una ciudad de nom¬ 
bre Nazaret, para que se cumpliera 
lo que se habló por medio de los 
profetas: “Sera llamado nazareno.” 
O En aquellos días vino Juan el 
** Bautista predicando en el de¬ 
sierto de Judea, 2 diciendo: 
“Arrepiéntanse, porque el reino de 
los cielos se ha acercado.” 3 Este, 
de hecho, es aquel de quien se habló 
por medio de Isaías el profeta en 
estas palabras: “¡Escuchen! Al¬ 
guien clama en el desierto: ‘¡Pre¬ 
paren el camino de Jehová! Hagan 
rectas sus veredas.’ ” 4 Pero este 
mismo Juan tenía su ropa de pelo 
de camello y un cinturón de cuero 
alrededor de sus lomos; su alimento 
también era el insecto langosta y 
miel silvestre. 5 Entonces Jerusa- 
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\én y toda Judea y toda la co¬ 
marca del Jordán salían a él, 6 y 
nan bautizados por él en el no 
Jordán, abiertamente confesando 
uus pecados. 

7 Cuando alcanzó a ver a mu- 
. líos de los fariseos y saduceos que 
venían al bautismo, les dijo: Prole 
de víboras, ¿quién les ha mostrado 
cómo huir de la ira venidera? 

R Pues, produzcan fruto propio de 
arrepentimiento; 9 y no se afcre- 
van a decir dentro de ustedes. Por 
padre tenemos a Abrahán.’ Porque 
les digo que de estas piedras Dios 
puede levantar hijos a Abrahán. 

10 Ya el hacha yace a la raíz de los 
árboles; todo árbol, pues, que no 
produce fruto excelente ha de ser 
cortado y echado al fuego. 11 Yo, 
por mi parte, los bautizo con agua 
a causa de su arrepentimiento; 
pero el que viene después de mí es 
más fuerte que yo, cuyas sandalias 
no soy digno de quitarle. Aquel los 
bautizará con espíritu santo y con 
fuego. 12 Su aventador está en su 
mano, y limpiará completamente su 
era, y recogerá su trigo en el gra¬ 
nero, mas la paja la quemara con 
luego que no se puede apagar. 

13 Entonces Jesús vino de Galilea 
al Jordán a Juan, para ser bauti¬ 
zado por él. 14 Pero este trató de 
impedírselo, diciendo: “Yo soy el 
que necesito ser bautizado por ti, 
;y vienes tú a mí?” 15 En res¬ 
puesta Jesús le dijo: “Deja que sea, 
esta vez. porque de esa manera nos 
es apropiado llevar a cabo todo lo 
que es justo.” Entonces dejó de 
impedírselo. 16 Después que fue 
bautizado Jesús salió inmediata¬ 
mente del agua; y, ¡mire! los cielos 
se abrieron, y vio descender como 
paloma el espíritu de Dios que ve¬ 
nía sobre él. 17 ¡Mire! También 
hubo una voz desde los cielos que 
decía: “Este es mi Hijo, el amado, 
a quien he aprobado.” 

4 Entonces Jesús fue conducido 
por el espíritu al desierto para 
ser tentado por el Diablo. 2 Des¬ 
pués que hubo ayunado cuarenta 
días y cuarenta noches, entonces 
sintió hambre. 3 También, el Ten¬ 
tador vino y le dijo: “Si eres hijo 


de Dios, di a estas piedras que se 
conviertan en panes.” 4 Mas en 
respuesta él dijo: “Está escrito: 
'No de pan solamente debe vivir el 
hombre, sino de toda expresión que 
sale de la boca de Jehová.’ ” 

5 Entonces el Diablo lo llevó con¬ 
sigo a la ciudad santa, y lo esta¬ 
cionó sobre el almenaje del templo 
6 y le dijo: “Si eres hijo de Dios, 
échate abajo; porque está escrito: 

‘A sus ángeles dará encargo acerca 
de ti, y te llevarán en sus manos, 
para que nunca des con tu pie con¬ 
tra una piedra.”* 7 Jesús le dijo: 
“Otra vez está escrito: ‘No debes 
poner a prueba a Jehová tu Dios.’ ” 

8 De nuevo el Diablo lo llevó 
consigo a una montaña excepcio¬ 
nalmente alta, y le mostró todos 
los reinos del mundo y su gloria, 

9 y le dijo: “Todas estas cosas te 
las daré si caes y me rindes un 
acto de adoración.” 10 Entonces 
Jesús le dijo: “¡Vete, Satanás! 
Porque está escrito: ‘Es a Jehová tu 
Dios que tienes que adorar, y es a 
él solo que tienes que rendir ser¬ 
vicio sagrado.’ ” 11 Entonces el 

Diablo lo dejó, y, ¡mire! vinieron 
ángeles y se pusieron a servirle. 

12 Ahora bien, cuando oyó que 
Juan había sido arrestado, se re¬ 
tiró a Galilea. 13 Además, des¬ 
pués de salir de Nazaret, vino y se 
domicilió en Capemaum, a la orilla 
del mar. en los distritos de Zabulón 
y Neftalí, 14 para que se cum¬ 
pliera lo que se habló por medio de 
Isaías el profeta, que dijo: 15 “¡Oh 

tierra de Zabulón y tierra de Nefta¬ 
lí por el camino del mar, allende el 
Jordán, Galilea de las naciones!, 
16 el pueblo sentado en oscuridad 
vio una gran luz, y en cuanto a los 
sentados en una región de sombra 
como de muerte, la luz se levanto 
sobre ellos.” 17 Desde entonces 
Jesús comenzó a predicar y a decir: 
“Arrepiéntanse, porque el reino de 
los cielos se ha acercado.’ 

18 Andando a lo largo del mar 
de Galilea vio a dos hermanos, 
Simón, a quien llaman Pedro, y 
Andrés su hermano, que bajaban 
una red de pescar en el mar, pues 
eran pescadores. 19 Y les dijo. 
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3.o5 an P? s de mI * y los haré 
pescadores de hombres." 20 Aban¬ 
donando al Instante las redes le 
am tamhiJ 1 Riendo adelanté de 
Vl ° a otros dos [que 
eran] herman °s, Santiago [hllol de 

hfr^ e ° y J ~ a 1 ? su heri ^ano, en la 
barca con Zebedeo su padre que 

s , u ? rades ' y los llamó. 
22 Dejando al Instante la barca y 
a su padre, le siguieron. 7 

23 Y recorría toda la Galilea 
ensenando en sus sinagogas y pre.’ 
dicando las buenas nuevas del rei- 

H°a y v C ^ nd ° toda suerte d e doien. 
c3a y toda suerte de mal entre el 

«A 24 f Y el , lnforme acerca de 
el salió a toda la Siria; y le tra- 

3 Ue 5S hallabau ^^1. 

3< ?f e afd S idos de diversas dolen- 
^Í^ mentos ' los endemoniados 
ínr? ü 9 P in S y Paralíticos, y los 
í^í?hAri 2 , 5 P v? r c ° nsi guiente grandes 
wia c ^ e dnniibres le siguieron de Gali- 
3ea H y de .^eapolis y de Jerusalén 

Jordán JUd6a 7 del 0tr0 lado del 

5 Slw5 d0 i 710 las muchedumbres 

oue TlS montaña; y después 
que se sentó, vinieron a él sus 
discípulos; 2 y abriendo la boca se 
PU| 0 4 a ensenarles, diciendo: 

cientP^H^ 65 S ° n * 0S dUe están COns- 

de su necesidad espiritual, 
puesto que a ellos pertenece ei 
reino de los cielos. |jertenece eJ 
f 4 jilees son los que se lamen- 

solados 6St0 QUe ellos serán C01 “- 
,,,5. Pellce : s son los de genio apa- 
fa b tl¿rra St ° QUe elIos her edarán 

6 “Felices son los que tienen 
hambre y sed de justicia, puesto 
du® ellos serán saciados. 

mtoefn sor J los misericordiosos 
m““rico q rma a e “° S SC leS mostrará 
8 “Felices son los de corarán 
pU n ro ,',Í’}|f sto <l ue ellos verán a Dios. 
tn 9 m.» e Ln eS SOn * 0S Pacíficos, pues- 
de Dios * U0S S6r4n llamados 'hijos 

pfe:r« 

«.«AJ?" «\ 


. T el,ces son ustedes cuando 
£L" ltuperen y los Persigan v 
mentirosamente digan toda suerte 
mi lni S2 a co ntra ustedes por 
mi causa. 12 Regocíjense y salten 
2° z , 0, Puesto que grande es su 
galardón en los cielos; porque dr 
5??_ manera persiguieron a los pro¬ 
fetas antes de ustedes. 

“Ustedes son la sal de la 
flffr— í*™ sl la sal pierde su 
saIiniHori»°v 0 88 le res taurará su 

shínn»™ Ju n ? slrve P ara na dn. 

P a [. a echarla fuera para que 
los hombres la pisoteen. 

M „ 14 "Ustedes son la luz del mundo 
No se puede esconder una ciudad 

nímíf d< ^ es VÍ s ^uada sobre una 
montana. 15 No se enciende una 
lámpara y se pone debajo de la 

dlíAr de m 1 edir * sil10 sobre el can- 
&ffAh°’«£ alumbra a todos los que 
la casa - 16 Así mismo 

lante ai Hl eZ 1 a la K luZ v de ustedes de¬ 
lante de los hombres, para que 

sus °bras excelentes y den 
cíelos. a SU Padre que está en l0íi 

trul T piensen , Que vine a des¬ 
uní 0 los Mofetas. No 

Íi n ® a destruir, sino a cumplir- 
18 porque en verdad les digo qué 
antes pasarían el cielo y la* tierra 

dhmnni^ de modo aJguno una letra 
letal de l fl ° t at? a pizca de una 
1 Ia Ley sin que sucedan 
todas las cosas. 19 Cualquiera 
pues que quiebre uno de estoi 

señe d ^S Ie A t0 1 m l S P e qucños y en- 
ntmo^í ? Ia tiumanidad, será 

al ^elnn COn re ^ción 

ai reino de los cielos. En cuanto a 

cualquiera que los haga y los en- 

relación®f? rá U i amado ‘grande’ con 
ir„ ón al reino de los cielos 
20 Porque les digo a ustedes que si 
su Justicia no abunda más que la de 
mo ? fariseos, de q nM 
délos. entrarán en el reino de los 

«n?L?£ y 1í on .S ue se dl J° a los de la 
nírh gÜe 1 ad: , No debes asesinar- 
pero quienquiera que cometa nñ 
asesinato será responsable al tri- 

^TO í |J U ri| ICla -' 22 Sltl embíi *- 
g°, yo les digo que todo el que 

continué airado con su hermano 
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i;crá responsable al tribunal de 
Justicia; pero quienquiera que se 
dirija a su hermano con una pala¬ 
bra execrable de desdén será res¬ 
ponsable al Tribunal Supremo; 
mientras que quienquiera que diga: 
‘{Despreciable necio!’ estará ex¬ 
puesto al Gehena ardiente. 

23 “Si, pues, traes tu don al altar 
y allí te acuerdas de que tu her¬ 
mano tiene algo contra ti, 24 deja 
tu don allí en frente del altar, y 
vete; primero haz las paces con tu 
hermano, y luego, cuando hayas 
vuelto, ofrece tu don. 

25 “Ocúpate en arreglar presta¬ 
mente los asuntos con el que se 
queja contra ti en juicio, mientras 
estás con él en camino hacia allá, 
no sea que el querellante te entre¬ 
gue al Juez, y el juez al servidor del 
tribunal, y seas echado en prisión. 
26 Te digo en verdad: De seguro 
que no saldrás de allí hasta que ha¬ 
yas pagado la última moneda de 
ínfimo valor. 

27 “Oyeron ustedes que se dijo: 
‘No debes cometer adulterio.’ 
28 Pero yo les digo que todo el que 
sigue mirando a una mujer a fin de 
tener una pasión por ella ya ha 
cometido adulterio con ella en su 
corazón. 29 Ahora bien, si ese ojo 
derecho tuyo te está haciendo tro¬ 
pezar, arráncalo y échalo de ti. 
Porque más provechoso te es que 
uno de tus miembros se pierda y 
no que todo tu cuerpo sea arrojado 
al Gehena. 30 También, si tu 
mano derecha te está haciendo 
tropezar, córtala y échala de ti. 
Porque más provechoso te es que 
uno de tus miembros se pierda y 
no que todo tu cuerpo vaya a parar 
en el Gehena. 

31 “Además se dijo: ‘Cualquiera 
que se divorcie de su esposa, déle 
un certificado de divorcio.’ 32 Sin 
embargo, yo les digo que todo el 
que se divorcie de su esposa, a no 
ser por motivo de fornicación, la 
expone al adulterio, puesto que 
cualquiera que se case con una 
divorciada comete adulterio. 

33 “Otra vez oyeron ustedes que 
se dijo a los de la antigüedad: ‘No 
debes jurar y no cumplir, sino que 


tienes que pagar tus votos a Je- 
hová.' 34 Sin embargo, yo les 
digo: No juren de ninguna manera, 
ni por el cielo, porque es el trono 
de Dios; 35 ni por la tierra, por¬ 
que es el escabel de sus pies; ni 
por Jerusalén, porque es la ciudad 
del gran Rey. 36 Ni por tu cabeza 
debes jurar, porque no puedes vol¬ 
ver blanco o negro un solo cabello. 
37 Simplemente signifique su pala¬ 
bra Si, Sí, su No, No; porque lo que 
está en exceso de esto proviene del 
inicuo. 

38 “Oyeron ustedes que se dijo: 
‘Ojo por ojo y diente por diente.’ 
39 Sin embargo, yo les digo: No 
resistan al que es inicuo; antes al 
que te dé una bofetada en la me¬ 
jilla derecha, vuélvele también la 
otra. 40 Y si alguna persona quie¬ 
re ir al tribunal contigo y hacerse 
dueño de tu prenda interior de ves¬ 
tir, deja que se lleve también tu 
prenda exterior de vestir; 41 y si 
alguien bajo autoridad te obliga a 
una milla de servicio, ve con él 
dos millas. 42 Da al que te pida, 
y no le vuelvas la espalda al que 
quiera pedirte prestado [sin in¬ 
terés]. 

43 “Oyeron ustedes que se dijo: 
‘Tienes que amar a tu prójimo y 
odiar a tu enemigo.’ 44 Sin em¬ 
bargo, yo les digo: Continúen aman¬ 
do a sus enemigos y orando por 
los que los persiguen; 45 para que 
demuestren ser hijos de su Padre 
que está en los cielos, ya que él 
hace salir su sol sobre inicuos y 
buenos y hace llover sobre justos e 
injustos. 46 Porque si aman a los 
que los aman, ¿qué galardón tienen? 
¿No hacen también la misma cosa 
los recaudadores de impuestos? 

47 Y si saludan a sus hermanos 
solamente, ¿qué cosa extraordinaria 
hacen? ¿No hacen la misma cosa 
también las gentes de las naciones? 

48 Ustedes en efecto tienen que ser 
perfectos, como su Padre celestial 
es perfecto. 

6 “Cuídense mucho de no practi¬ 
car su justicia delante de los 
hombres a fin de ser observados 
por ellos; de otra manera no ten¬ 
drán galardón con su Padre que 
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está en los cielos. 2 Por eso cuan¬ 
do andes haciendo dones de mi¬ 
sericordia, no toques trompeta 
delante de ti, así como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y en 
las calles, para que los glorifiquen 
los hombres. Verdaderamente les 
digo a ustedes: Ellos ya disfrutan 
de su galardón completo. 3 Mas 
tú, cuando hagas dones de miseri¬ 
cordia, no sepa tu mano izquierda 
lo que hace tu derecha, 4 para 
que tus dones de misericordia sean 
en secreto; entonces tu Padre que 
mira en secreto te lo pagará. 

5 “También, cuando oren ustedes, 
no deben ser como los hipócritas; 
porque a ellos les gusta orar de 
pie en las sinagogas y en las es¬ 
quinas de los caminos anchos para 
ser vistos de los hombres. Verda¬ 
deramente les digo a ustedes: Ellos 
ya disfrutan de su galardón com¬ 
pleto. 6 Tú, sin embargo, cuando 
ores, entra en tu cuarto privado y, 
después de cerrar tu puerta, ora a 
tu Padre que está en lo secreto; 
entonces tu Padre que mira en 
secreto te lo pagará. 7 Mas al 
orar, no digas las mismas cosas 
repetidas veces, así como las gen¬ 
tes de las naciones, porque ellos 
se imaginan que por su uso de 
muchas palabras se harán oír. 
8 Pues bien, no se hagan seme¬ 
jantes a ellos, porque Dios su Padre 
sabe qué cosas necesitan ustedes 
aun antes de que se las pidan. 

9 “Ustedes, pues, tienen que orar 
de esta manera: 

“‘Padre nuestro [que estás] en 
los cielos, santificado sea tu nom¬ 
bre. 10 Venga tu reino. Efectúese 
tu voluntad, como en el cielo, tam¬ 
bién sobre la tierra. 11 Danos 
hoy nuestro pan para este día; 
12 y perdónanos nuestras deudas, 
como nosotros también hemos per¬ 
donado a nuestros deudores. 13 Y 
no nos metas en tentación, sino 
líbranos del inicuo/ 

14 “Porque si perdonan a los 
hombres sus ofensas, su Padre ce¬ 
lestial también los perdonará a 
ustedes; 15 mientras que si no 
perdonan a los hombres sus ofen¬ 


sas, tampoco perdonará su Padri* 
las ofensas de ustedes. 

16 “Cuando ayunen, dejen do 
ponerse de rostro triste como lo» 
hipócritas, porque ellos desfiguran 
su rostro para que les parezca a 
los hombres que ayunan. Verda¬ 
deramente les digo a ustedes: Ello» 
ya disfrutan de su galardón com¬ 
pleto. 17 Mas tú, cuando ayunes, 
úntate la cabeza [con aceite] y 
lávate el rostro, 18 para que no 
les parezca a los hombres que 
ayunas, sino a tu Padre que está 
en lo secreto; entonces tu Padre 
que mira en secreto te lo pagará. 

19 “Dejen de acumular para 
ustedes tesoros sobre la tierra, 
donde la polilla y el moho consu¬ 
men, y donde ladrones entran por 
fuerza y hurtan. 20 Más bien, 
acumulen para ustedes tesoros en 
el cielo, donde ni polilla ni moho 
consumen, y donde ladrones no en¬ 
tran por fuerza y hurtan. 21 Por¬ 
que donde está tu tesoro, allí tam¬ 
bién estará tu corazón. 

22 “La lámpara del cuerpo es el 
ojo. Si, pues, tu ojo es sencillo, 
todo tu cuerpo estará brillante; 
23 pero si tu ojo es inicuo, todo tu 
cuerpo estará oscuro. Si en realidad 
la luz que hay en ti es oscuridad, 
¡cuán grande oscuridad es ésa! 

24 “Nadie puede servir como es¬ 
clavo a dos amos; porque u odiará 
al uno y amará al otro, o se ape¬ 
gará al uno y despreciará al otro. 
No pueden ustedes servir como es¬ 
clavos a Dios y a las Riquezas. 

25 “Por este motivo les digo: 
Dejen de inquietarse respecto a su 
alma en cuanto a qué comerán o 
qué beberán, o respecto a su cuerpo 
en cuanto a qué se pondrán. ¿No 
significa más el alma que el ali¬ 
mento y el cuerpo que la ropa? 
26 Observen atentamente las aves 
del cielo, porque ellas no siem¬ 
bran, ni siegan, ni recogen en 
graneros; no obstante, su Padre ce¬ 
lestial las alimenta. ¿No valen us¬ 
tedes más que ellas? 27 ¿Quién de 
ustedes por medio de inquietarse 
puede añadir un codo al largo de 
su vida? 28 También, en cuanto 
al asunto de ropa, ¿por qué se 
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Inquietan? Aprendan una lección 
He? los lirios del campo, cómo cre- 
(«n; no se afanan, tampoco hilan; 
t9 pero les digo que ni aun Salo¬ 
món en toda su gloria se vistió 
romo uno de éstos. 30 Bueno, 
pues, si Dios viste así a la vege¬ 
tación del campo, que hoy está 
uquí y mañana se echa al horno, 
¿no los vestirá a ustedes con mu¬ 
cha más razón, hombres de poca 
le? 31 Por eso, nunca se inquieten 
y digan: ‘¿Qué hemos de comer?’ 
o ‘¿qué hemos de beber?’ o ‘¿qué 
hemos de ponernos?’ 32 Porque 
todas éstas son las cosas en pos de 
las cuales las naciones van con 
ompeño. Pues su Padre celestial 
*abe que ustedes necesitan todas 
estas cosas. 

33 “Sigan, pues, buscando pri¬ 
mero el reino y Su justicia, y to¬ 
das estas [otras] cosas les serán 
añadidas. 34 Por lo tanto, nunca 
hg inquieten acerca del día siguien¬ 
te, porque el día siguiente tendrá 
sus propias inquietudes. Suficiente 
para cada día es su propio mal. 

7 “Dejen de juzgar para que uste¬ 
des no sean juzgados; 2 por¬ 
que con el juicio con que ustedes 
luzgan, serán juzgados; y con la 
medida con que ustedes miden, se 
les medirá. 3 ¿Por qué, pues, mi¬ 
ras la paja en el ojo de tu her¬ 
mano, pero no tomas en cuenta la 
viga en tu propio ojo? 4 O, ¿cómo 
puedes decir a tu hermano: ‘Per¬ 
míteme extraer la paja de tu ojo’; 
cuando ¡mira! hay una viga en tu 
propio ojo? 5 ¡Hipócrita! Primero 
extrae la viga de tu propio ojo, y 
entonces verás claramente cómo 
extraer la paja del ojo de tu her¬ 
mano. 

6 “No den lo santo a los perros, 
ni tiren sus perlas delante de los 
puercos, para que nunca las piso¬ 
teen bajo sus pies, y volviéndose 
los despedacen a ustedes. 

7 “Sigan pidiendo, y se les dará; 
sigan buscando, y hallarán; sigan 
focando, y se les abrirá. 8 Porque 
todo el que pide recibe, y todo el 
que busca halla, y a todo el que 
toca se le abrirá. 9 De veras, 
¿quién es el hombre entre ustedes 


a quien su hijo pide pan, ... no le 
dará una piedra, ¿verdad? 10 O, 
quizás, le pida un pescado, ... no 
le dará una serpiente, ¿verdad? 
11 Por lo tanto, si ustedes, aunque 
son inicuos, saben dar buenos dones 
a sus hijos, ¿con cuánta más razón 
dará su Padre que está en los cielos 
cosas buenas a los que le piden? 

12 “Por lo tanto, todas las cosas 
que quieren que los hombres les 
hagan, también ustedes de igual 
manera tienen que hacérselas a 
ellos; esto, de hecho, es lo que 
significan la Ley y los Profetas. 

13 “Entren por la puerta an¬ 
gosta; porque ancho y espacioso es 
el camino que conduce a la des¬ 
trucción, y muchos son los que 
entran por él; 14 mientras que 
angosta es la puerta y estrecho el 
camino que conduce a la vida, y 
pocos son los que la hallan. 

15 “Guárdense de los falsos pro¬ 
fetas que vienen a ustedes en ropa 
de oveja, pero por dentro son lobos 
voraces. 16 Por sus frutos los re¬ 
conocerán. Nunca se recogen uvas 
de espinos o higos de cardos, ¿ver¬ 
dad? 17 Así mismo todo árbol bue¬ 
no produce fruto excelente, pero 
todo árbol podrido produce fruto 
inservible; 18 un árbol bueno no 
puede dar fruto inservible, tam¬ 
poco puede un árbol podrido produ¬ 
cir fruto excelente 19 Todo árbol 
que no produce fruto excelente lle¬ 
ga a ser cortado y echado al fuego. 
20 Realmente, pues, por sus frutos 
reconocerán a aquellos [hombres]. 

21 “No todo el que me dice: 
‘Señor, Señor,’ entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en 
los cielos. 22 Muchos me dirán en 
aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profe¬ 
tizamos en tu nombre, y en tu 
nombre expulsamos demonios, y en 
tu nombre ejecutamos muchas 
obras poderosas?’ 23 Y sin em¬ 
bargo, entonces les confesaré: 
¡Nunca los conocí! Apártense de 
mí, obreros del desafuero. 

24 “Por lo tanto a todo el que 
oye estos dichos míos y los hace se 
le asemejará a un varón discreto, 
que edificó su casa sobre la masa 
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de 2 ? Y descendió la lluvia 

y vinieron las inundaciones y so¬ 
plaron los vientos y dieron con 

íííínHilí contra esa casa . pero no se 
E? rqu 5 había sido fundada 
n oi masa de roca * 26 Además. 
a ¡2 1 ® el que oye estos dichos míos 
^“? n Ios hace se le asemejará a un 
Vfl£ón necio, que edificó su casa 
sobre la arena. 27 Y descendió la 
lluvia y vinieron las inundaciones y 
soplaron los vientos y dieron contra 
^ 7 fUe grande 

mM 0ra >* n ’ cuand ° Jesús ter- 
minó estos dichos, el efecto fue que 

!^oc mUChedumbres Quedaron ató- 
, su modo de enseñar; 
2J porque les enseñaba como per¬ 
sona que tiene autoridad, y no 
como sus escribas. y no 

8 él 5 ub0 bajado de 

grandes muchedum¬ 
bres le siguieron. 2 Y, i mire « un 

rHrU? 9 ?, 86 ace . rcó y se Puso a ren- 
sl L hl S? naJe *- diclendo - “Señor, 

Piarmeí n q o Ulere 5 puedes lim ~ 
HiAnÜíf’ i 3 De modo Que, exten- 
H¡S nd 2rA mano - le tocó. dicien- 
do: “Quiero. Sé limpio " T al 

Í quedó lím Pio de la leora 

4 Entonces Jesús le dijo* S* 
que no 1 ° digas a nadie sino ve 
muéstrate al sacerdote, y ofrece el 
don que Moisés prescribió para 
que les sirva a ellos de testimonio.” 

i« l!? nd $ entró en Capernaum, 
se le acercó un oficial del eiército 

mP^Srt n 5 0le 6 y diclen do: “Señor’ 
ÍÍImÍT ado est * P° stra do en casa 
atorment a fl rin arÓ l ÍS ^i , terri blemente 
do llegue aliá lo curaré”' S^es” 

díío -'^nr 61 ° ílCÍal del e j ércit ° 

^ °' Sen P r > no soy hombre digno 

ímií'JS entres debajo de mi techo 
mas di tu una sola palabra v mi 
f ria dp será sanado. 9 Porque vo 

autor irían S °t ? 0IT l bre Puesto bajo 
^ e ? lendo soldados bajo 
mi, y digo a éste: ‘¡Vete!’ y se va 
y a otro: ‘¡Ven!’ y viene y a mi 
esclavo: '¡Haz esto!’ y l'o^ace” 

íí eso Jes ús se asombró y 
dijo a los que le seguían: “Les ditm 

ha J lad ° en Israel 
a ñame con tan grande fe. 11 Pero 


yo les digo que muchos vendrán do 
las partes orientales y de las parte* 
Réntales y se reclinarán P a lu 
mesa con Abrahán e Isaac y Jacob 
f 1 de los cielos; 12 entro 

^hÍH rt qUe J ? S del reino serán 
i a osc uridad de afuera. 

^iür dP° n ? C S f rá ./ suí Ilan to y el 
S¡Ü“ d ® fsus] dientes.” 13 En- 
tonces Jesús dijo al oficial del 
Tal como ha sido tu 
rrioHn suceda para contigo.” Y el 
criado fue sanado en aquella hora, 

de Pedros al i Gnfcrar en la casa 
ae Pedro, vio a la suegra de éste 

15 0 por d con^l e « nfe ™ a con 
v lff Ahr«1 gU Í e ^ tele tocó la mano, 
y la fiebre la dejó, y ella se levan- 

y se puso a servirle. 16 Pero 
al anochecer, las gentes le traiernn 
muchos endemoniados; y exj^lstó°a 
los espíritus con una palabra v 

maP 108 QUe ^ 

QuV'^LmZ ¿* Ue se cumpliera lo 
2 , “ bab10 Por medio de Isaías 

SmA 0feta I que di i° : " E1 mismo 
tomó nuestras enfermedades y lle¬ 
vo nuestras dolencias.” 

desús una muchedum- 
a a radedor de él > mandó ¡£S*t 

a la otra ribera. 19 Y acercándote 
cierto escriba, le dijo: “Maestro tí* 
seguiré adondequiera que esté', 
para Ir." 20 Pero Jesús fe dito? 
Las zorras tienen cuevas y las 
aves del cielo tienen donde ¿Ü 

no del hombre 

21 recostar la cabeza." 

edf t n o to, .í^° tro de , los discípulo» 
f v iJ enter«r o p * rm, í'Pe primero 
oí-,, i ei i^ rrar a mi padre.” 22 Je- 

y deVoue i‘ Continua siguiéndome, 
sus muertos " S mUert0S entlerren “ 

23 Y cuando hubo subido en una 

24 l lgUÍer ° n «US discípulo” 

„ A bora bien, ¡mire! se levantó 
™ a g ran agitación en el mar de 
modo que las olas cubrían la barca: 

embargo, dormía. 25 Y 
ellos vinieron y lo despertaron di¬ 
ciendo: “¡Señor, sálvanos, estamos 
? Punto de perecer!” 26 Pero él 
J Por qué >se acobardan 
hombres de p OC a fe?” Entonces 
y reprendió los vientos 

y el mar, y sobrevino una gran 
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calma. 27 Por consiguiente los 
hombres se asombraron y dijeron: 
"¿Qué clase de persona es ésta, que 
aun los vientos y el mar le obe¬ 
decen?” 

28 Cuando llegó al otro lado, al 
país de los gadarenos, lo encon¬ 
traron dos hombres poseídos de de¬ 
monios, que salían de entre las 
tumbas conmemorativas, feroces en 
extremo, de modo que nadie tenía 
ánimo para pasar por ese camino. 
29 Y, ¡mire! gritaron, diciendo: 
"¿Qué tenemos que ver contigo, 
Hijo de Dios? ¿Viniste aquí a 
atormentarnos antes del tiempo 
.señalado?” 30 Pero muy lejos de 
ellos había una piara de muchos 
puercos paciendo. 31 De modo que 
los demonios le suplicaban, dicien¬ 
do: “Si nos expulsas, envíanos a 
la piara de puercos.” 32 Por con¬ 
siguiente les dijo: “¡Vayan!” Ellos 
salieron y se fueron a los puercos; 
y, ¡mire! toda la piara se precipitó 
por el despeñadero en el mar y 
murió en las aguas. 33 Pero los 
porquerizos huyeron y, yéndose a la 
ciudad, informaron todo, incluyen¬ 
do el asunto de los hombres poseí¬ 
dos de demonios. 34 Y, ¡mire! 
toda la ciudad salió al encuentro de 
Jesús; y, habiéndolo visto, le ins¬ 
taron con ahínco a que se saliera 
de sus distritos. 

9 Por lo tanto, subiendo en la 
barca, prosiguió a través y en¬ 
tró en su propia ciudad. 2 Y, 
¡mire! le traían un paralítico acos¬ 
tado en una cama. Al ver la fe 
de ellos, Jesús dijo al paralítico: 
“Cobra ánimo, hijo; tus pecados 
te son perdonados.” 3 Y, ¡mire! 
algunos de los escribas dijeron den¬ 
tro de sí: “Este blasfema.” 4 Y 
Jesús, conociendo sus pensamien¬ 
tos, dijo: “¿Por qué piensan cosas 
inicuas en sus corazones? 5 Por 
ejemplo, ¿qué es más fácil, decir: 
Tus pecados te son perdonados, o 
decir: Levántate y anda? 6 Sin 
embargo, para que sepan que el Hi¬ 
jo del hombre tiene autoridad en la 
tierra para perdonar pecados....” 
dijo entonces al paralítico: “Leván¬ 
tate, toma tu cama y vete a tu 
casa.” 7 Y él se levantó y se fue 


a su casa. 8 Al ver esto, las 
muchedumbres fueron sobrecogidas 
de temor, y glorificaron a Dios, que 
dio tal autoridad a los hombres. 

9 Luego, al ir pasando de allí, 
Jesús alcanzó a ver a un hombre 
llamado Mateo sentado en la ofi¬ 
cina de los impuestos, y le dijo: 
“Sé mi seguidor.” En seguida se 
levantó y le siguió. 10 Mas tarde, 
estando él en la casa reclinado a 
la mesa, ¡mire! muchos recauda¬ 
dores de impuestos y pecadores 
vinieron y empezaron a reclinarse 
con Jesús y sus discípulos. 11 Pero 
al ver esto, los fariseos se pusieron 
a decir a sus discípulos: “¿Por qué 
es que su maestro come con los 
recaudadores de impuestos y peca¬ 
dores?” 12 Como los oyó, él dijo: 
"Personas en salud no necesitan 
médico, pero los enfermizos sí. 
13 Vayan, pues, y aprendan lo que 
esto significa: ‘Quiero misericordia, 
y no sacrificio.’ Porque no vine a 
llamar a justos, sino a pecadores.” 

14 Entonces vinieron a él los dis¬ 
cípulos de Juan y preguntaron: 
“¿Por qué es que nosotros y los 
fariseos practicamos el ayuno pero 
tus discípulos no ayunan?” 15 En 
seguida Jesús les dijo: “Los amigos 
del novio no tienen motivo para 
lamentarse mientras el novio esta 
con ellos, ¿verdad? Pero vendrán 
días en que el novio les será quita¬ 
do, y entonces ayunarán. 16 Na¬ 
die cose un remiendo de paño no 
encogido en una prenda exterior 
de vestir vieja; porque su plena 
fuerza tiraría de la prenda exterior 
y la rotura se haría peor. 17 Tam¬ 
poco ponen vino nuevo en odres 
viejos; pero si acaso lo ponen, en¬ 
tonces los odres se revientan y el 
vino se derrama y los odres se 
echan a perder. Pero ponen el 
vino nuevo en odres nuevos, y 
ambas cosas se conservan.” 

18 Mientras les decía estas cosas, 
¡mire! cierto gobernante que se 
había acercado se puso a rendirle 
homenaje, diciendo: “Ya debe estar 
muerta mi hija; pero ven y pon tu 
mano sobre ella y llegará a vivir.” 

19 Entonces Jesús, levantándose, 
comenzó a seguirle; también lo hi- 
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cieron sus discípulos. 20 Y ¡mire» 
una mujer que llevaba do¿e“ño¿ 
padeciendo de flujo de sangre vino 
por detrás y tocó el fleco d e ?u 
prenda exterior de vestir; 21 po**- 
g* decla Para sí: "Si solo foco su 
prenda exterior de vestir, sanaré ” 

“sLnó. dC3de aqUeUa hora la 

S“, and0 1 : pues - entró él en la 
g obe rn ante 7 vio a los 
flautistas y a la muchedumbre en 
c °S í Y 8l6n > 24 Jesús se puso 
mnrM Ír i ? algan de a Qui, porque no 
^° Venclta * sino due duer - 
a reírse 

nno il desd cnosamente. 25 Luego 
Que la muchedumbre fue enviada 
fuwa, él entró y le tomó la mino 
y la jovencita se levantó. 26 Por 

!? fama de est0 se exten¬ 
dió por toda aquella reglón. 

^ ^ P asand o Jesús de allí 
V dt &. Ie , «¡guieron, clamando 
Ten misericordia de 
nosotros, Hijo de David.” 28 Des¬ 
pués que hubo entrado en la casa 

preauntó“ SliS® cleg< í s ' y Jesüs les 
¿Trenen te de que yo 

p Si Señor®” V e c °ntestaron: 

oí, oenor. 29 Entonces les tocó 

los <^ os ’ hiendo: “Según su fe 
sucédales.” 30 Y los oíos rip U Aiw 
recibieron vista. Además, Jesús les 
mando rigurosamente, diciendo* 

S^Pero q el?o!. 1a ri le llegue a “bello." 
fuew. 1 despue3 q«e salieron 

ÍÍir r ^ri dÍvuJea i5 0n esto acerca de él 
^da aquella región. 

iban ‘? en ’ CUan do ellos se 

im ‘ re! las gentes le trajeron 
un hombre mudo poseído de un 
d® m °nio; 33 y después de haber 
^expulsado el demonio el mudo 
habló. Bueno, las muchedumbres 
, d ^® daron asombradas y dijeron- 
Israel" 1u p° C( ? sa “mejante eñ 

sss-.xsr’.BSfras- 

lofdmor.S. 

35 J ? es , ús emprendió un reco- 

en¿ñanrio daS las cludade s y alde¿, 
ensenando en sus sína^o*^ v 

dicando las buenas nuevas del reino 


y curando toda suerte de dolcncU 
* toda suerte de mal. 36 Al vrt 
hL S ” luchedu mbres se compadeció 
de , edas * Porque estaban desollada 

pastor^lT^ 5 como ove Jas sin 

Knulof ^T CeS x dij0 a «»» 
Sl ' la mies es muchn 

líí rtil? 3 obreros s° n Pocos. 38 Por 
lo tanto rueguen al Amo de la miel 
que envíe obreros a su siega.” 

10 ?t,f?H" e / a ^ Ue ( manCÍÓ Ua ™" 

4 * a sus doce discípulos y les dio 

paro exnuf¿ b r re e ? p f Wtus inmundo». 

P a J a exp ulsar a estos y para curar 

te d de S m!l 6 d6 dolencla y toda suer- 
+ 2 Los nombres de los doce após- 
n?iA S n° n éstos; Primero, Simón el 
hermirn* an Pedro, y Andrés ’ su 
ZebS^ÍJ ^T 7 Santla &° fhijol de 
í u ? n s ? hermano; 3 Pe- 
lípe y Bartolomé; Tomás y Mateo 

Uac r oTh1? d ? r , de impuestos; Sam? 

* [hijo] de Alfeo, v Tarian* 

rirui 1110 ! 11 el “nanita, y Judas Isca^ 

* 5 te Á 6l «¿t tarde lo traicionó 
H A. es tos doce Jesús los envió 
dándoles estas órdenes: “No se va¬ 
yan por el camino de las nacióme 

slno n m^ m cludad “marítana, 
memí'A b en .' vayan continua- 
mente a las ovejas Derdiria«i Hn ir. 

al* cmto 8 ' in Ct í br f. para s us bolsas 
c i i?’ ni alforja para el vía- 
ífi^ n «i d ° 5 prendas interiores de ves- 
tü* ni sandalias, ni báculo; porq^ 
el ° b r.l ro merece su alimento Q 

11 En cualquier ciudad o aldea 

qidén n en n elln U p qUen hasta des cubrir 
haÍca 5ÍÍ- ¿ la es merecedor, y qué¬ 
dense allí hasta que salgan 12 ai 
entrar en la casa, salúdlnla; 13 y 
si la casa lo merece, venga sobre 

no m a Ji aZ que le d ¿seaífm¿ s! 
no lo merece, vuelva sobre ustedea 
la paz de ustedes. 14 Dondeauiem 

rnrha lgUlen no los recibe o no es- 
amiAUo SUS paiabras > al salir de 
2JÜJJ5*® casa o de aquella ciudad 
sacudan el polvo de sus pies 15 p n 
verdad les digo: Le será más sopoL 
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lable a la tierra de Sodoma y Go- 
inorra en el Día de Juicio que a 
aquella ciudad. 

16 “ i Miren! Los envío como ove¬ 
jas en medio de lobos; por lo tanto 
demuestren ser cautelosos como 
nerpientes y sin embargo inocentes 
romo palomas. 17 Guárdense de 
los hombres; porque los entregarán 
n los tribunales locales, y los azo¬ 
tarán en sus sinagogas. 18 ¡Si 
hasta los llevarán ante goberna¬ 
dores y reyes por mi causa, para un 
testimonio a ellos y a las naciones! 
19 Sin embargo, cuando los entre¬ 
guen, no se inquieten acerca de 
cómo o qué han de hablar; porque 
se les dará en aquella hora lo que 
han de hablar; 20 porque los que 
hablan no son únicamente ustedes, 
sino que el espíritu de su Padre es 
lo que habla por ustedes. 21 Ade¬ 
más, el hermano entregará a la 
muerte al hermano, y el padre a su 
hijo, y los hijos se levantarán con¬ 
tra los padres y los harán morir. 
22 Y ustedes serán objetos de odio 
de parte de toda la gente por mo¬ 
tivo de mi nombre; mas el que 
haya perseverado hasta el fin es el 
que será salvo. 23 Cuando los per¬ 
sigan en una ciudad, huyan a otra; 
porque en verdad les digo: De nin¬ 
guna manera completarán el cir¬ 
cuito de las ciudades de Israel 
hasta que llegue el Hijo del 
hombre. 

24 “El discípulo no es superior a 
su maestro, ni el esclavo superior 
a su amo. 25 Bástale al discípulo 
llegar a ser como su maestro, y al 
esclavo como su amo. Si al amo de 
casa le han llamado Beelzebub, 
¿cuánto más rllamarán] eso a los 
de su casa? 26 Por lo tanto, no los 
teman; porque nada hay encubierto 
que no llegará a descubrirse, ni 
secreto que no llegará a saberse. 

27 Lo que les digo en la oscuridad, 
díganlo en la luz; y lo que oyen al 
oído, predíquenlo desde las azoteas. 

28 Y no se hagan temerosos de los 
que matan el cuerpo mas no pueden 
matar el alma; sino, más bien, te¬ 
man al que puede destruir tanto el 
alma como el cuerpo en el Gehena. 

29 ¿No se venden dos gorriones por 


una moneda de poco valor? Sin 
embargo ni uno de ellos caerá a 
tierra sin [el conocimiento de] su 
Padre. 30 Mas los mismísimos ca¬ 
bellos de la cabeza de ustedes están 
todos contados. 31 Por lo tanto, 
no tengan temor: ustedes valen 
más que muchos gorriones. 

32 “Todo aquel, pues, que con¬ 
fiese unión conmigo delante de los 
hombres, yo también confesaré 
unión con él delante de mi Padre 
que está en los cielos; 33 pero 
cualquiera que me repudie delante 
de los hombres, yo también lo re¬ 
pudiaré delante de mi Padre que 
está en los cielos. 34 No piensen 
que vine a poner paz en la tierra; 
no vine a poner paz, sino espada. 

35 Porque vine a causar división, y 
estará el hombre contra su padre, 
y la hija contra su madre, y la 
esposa joven contra su suegra. 

36 Realmente, los enemigos del 
hombre serán personas de su pro¬ 
pia casa. 37 El que le tiene mayor 
cariño a padre o a madre que a mí 
no es digno de mí; y el que le 
tiene mayor cariño a hijo o a hija 
que a mí no es digno de mi 38 Y 
cualquiera que no acepta su ma¬ 
dero de tormento y sigue en pos de 
mi no es digno de mi 39 El que 
halla su alma la perderá, y el que 
pierde su alma por causa de mí la 
hallará. 

40 “El que los recibe a ustedes, 
me recibe también a mí, y el que 
me recibe a mí, recibe también al 
que me envió. 41 El que recibe a 
un profeta porque es profeta reci¬ 
birá galardón de profeta, y el que 
recibe a un justo porque es justo 
recibirá galardón de justo. 42 Y 
cualquiera que dé de beber tan solo 
un vaso de agua fría a uno de estos 
pequeños porque es discípulo, de 
cierto les digo, de ninguna manera 
perderá su galardón.” 

n Ahora bien, cuando Jesús 
hubo acabado de dar instruc¬ 
ciones a sus doce discípulos, partió 
de allí para enseñar y predicar en 
las ciudades de ellos. 

2 Pero Juan, habiendo oido en 
la cárcel acerca de las obras del 
Cristo, mandó por medio de sus 
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Juan e! Bautista elogiado. Generación mala 
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propios discípulos 3 y le dito* 

E1 Vlene * 0 hemos dé 
esperar a uno diferente?" 4 En 
respuesta Jesús les dijo: "Vayan e 
üiformen a Juan lo que oyen y ven: 
cl ®, gos ven otra vez, y los 
an dan, los leprosos quedan 
limpios y los sordos oyen, y los 
muertos son levantados, y a los 

vas* reS fí S v d ft?< Iaran ] ? s buenas nue- 
Aas, 6 y feliz es el que no halla 
motivo de tropiezo en mí." 

J Mientras éstos iban por su ca- 
SÍÍÍX J CSU k comenzó a decir a las 
^o^ 4 dU ?? bres res P e cto a Juan: 
cQué salieron a contemplar en el 

viento^ 4 aña agitada P° r el 

ver? j Á ¿ Qu í* pues> sa heron a 

nfc' h A un hombre vestido de pren- 
da ? de vestir suaves? ¡Si los que 
llevan prendas de vestir suaves es- 
ríJtiJ? 1 las . casas d e reyes! 9 Ver- 
pues ' ¿por qué sa- 
rtfrrn l ¿A v l r un Profeta? Sí, les 

10 g Este r»m 0 , más que Profeta. 
ícfA 1 aquel acerca de quien 
está escrito: '¡Mira! ¡Yo mismo 

^ v f lo a mi mensajero delante de tu 

dtíinte q de e tf/- 6 P ?í a í. á tU camlno 
aeiante de ti! 11 En verdad Ies 

digo: Entre los nacidos de mujer 
5? *¥ sí do levantado uno mayor 
qde eI Bautista .‘ mas el que 

pfoio 108 menores en el reino de 
los cíelos mayor es que él. 12 Pero 

l0 u días de Juan el Bautista 
hasta ahora el reino de los cielos 
es la meta hacia la cual se ade¬ 
lantan con ardor los hombres, y 

asLi QU riP ad $? 1 íJ an con ardor se 
é ¿' i 13 ? orque tod os, los 

haSta* Jnaí- ^ Profetizaron 
hasta Juan, 14 y si ustedes quie¬ 
ren aceptarlo: El mismo es ‘Elias 
2 np t? ta destinado a venir.’ 15 ¿i 
que ^ tiene oídos, escuche. 

16 "¿A quién compararé asta 
generación? Es semejante a lo s%i- 

S n!i^ 0S m laS plazas de mei '- 
cado, que dan voces a sus compa¬ 
ñeros de juego, 17 diciendo?^ 
tocamos la flauta, mas no danza- 
ron, plañimos, mas no se golpearon 
en desconsuelo.’ 18 Correspondien¬ 
temente, Juan vino sin comer ni 
beber, sm embargo dicen: ‘Tiene 
demonio’; 19 el Hijo del hombre 


nhcíaiíi* comiendo y bebiendo, n.. 
h^ tó íwA dlCen Íi‘ |Miren ! Un hoin 
a^i^ I( ?í ón y dado a hcPer vino 

amigo de recaudadores de impura 
Jf 8 y . Pf cad °res.' De todos modo» 
la sabiduría queda probada jusU 
por sus obras." J 

vp^ En í° nce i S ^^menzó a recon 

5 Iud i ades en que se h«. 
bía efectuado la mayoría de su» 

D?nf¿rnn der °o S i aS « porque no se arre 

?Av U riP h uK ^ y , de M ’ c °ra25íni 
iAy de ti, Betsaida! porque si en 

h^íín y i en S ? dón se hubieran efee 
“ las obras Poderosas que w 
aufl Shrf ustedes, hace muchí» 
qu ®J se . habr „ ían arrepentido en saco 
riicr C n nÍ T a ‘ 22 ? or consiguiente le* 

tí? n‘t 7 L€ Q 4 ^x ra más s°P° r table » 
Tiro y a Sidón en el Día de Juicio 
que a ustedes. 23 Y tú Caper- 
¿acaso tú serás ensalzad» 
SHfc el ciel0? H asta el Hades ba- 
Ínp á t¿ 2? 1 Q f le 8i Ias obras Poderosas 

efPrf1? a Síf CtUa o OI i en U se hubieran 
efectuado en Sodoma, habría per- 

24 a pS id ° Ü aSta este mismo ^ha 

«sr 

SuSTVS u” ” “*«• 

25 En esa ocasión Jesús tomó ln 
dijo: "Te alabo pública¬ 
mente, Padre, Señor del cielo y de 
la t 1 ® 1 ***» porque has escondido estas 
cosas de los sabios e intelectualcí 

26 a sí h oh r p V H ad ° a los P e q ue ñuelos. 
así S vinn h o Padre N porque el hacerlo 
asI vino a ser la manera que tú 

¡Qn° b S e ' 27 To das las cosas me 
v^nHifo entregadas Por mi Padre 
o 1 ! 6 ¿°í? oce P lena mente al Hijo 
Síi2n e «i Padle ’ tampoco conoce al- 
guien plenamente al Padre sino el 
Hijo y cualquiera a quien el Hilo 
quiera revelarlo. 28 Vengan a mí 
todos los que se afanan v están 

29 ^Tornen' JTi V ° l0S refres caré 
r" Tomen mi yugo sobre ustedes y 

háganse mis discípulos, porque soy 
de genio apacible y humilde de 

sus^mnf h |¡?^ 4n refrigerio para 
sus almas. 30 Porque mi yugo es 
suave y mi carga ligera." 

12 ^ l,el fiempo Jesús pasó 

Io f. sem brados de grano 
un día de sábado. A sus discípulo* 
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les dio hambre y comenzaron a 
arrancar las espigas y a comer. 
2 Al ver esto los fariseos le dijeron: 
"¡Mira! Tus discípulos están ha¬ 
ciendo lo que no es lícito hacer en 
«Abado." 3 El les dijo: "¿No han 
leído lo que hizo David cuando les 
dio hambre a él y a los hombres 
que iban con él? 4 ¿Cómo entró 
eu la casa de Dios y comieron los 
panes de la presentación, algo que 
a él no le era lícito comer, ni a 
los que iban con él, sino solamente 
a ios sacerdotes? 5 ¿O no han 
leído en la Ley que los sábados los 
noerdotes en el templo tratan el 
uábado como no sagrado y conti¬ 
núan inculpables? 6 Pues yo les 
digo que algo mayor que el templo 
esta aquí. 7 Sin embargo, si hu¬ 
bieran entendido qué significa esto: 
Quiero misericordia, y no sacrifi¬ 
cio,’ no habrían condenado a los 
inculpables. 8 Porque Señor del 
libado es lo que el Hijo del hombre 
es." 

9 Después de partir de ese lugar, 
entró en la sinagoga de ellos; 
10 y, ¡mire! ¡un hombre con una 
mano seca! De modo que le pregun¬ 
taron: "¿Es lícito curar en día de 
sábado?" para conseguir algo de 
qué acusarlo. 11 El les dijo: 
"¿Quién será el hombre entre uste¬ 
des que tenga una sola oveja y, si 
ésta cayera en un hoyo en sábado, 
no le echará mano y la sacará? 
12 Todo considerado, ¡de cuánto 
más valor es un hombre que una 
ovejaI De modo que es lícito hacer 
lo excelente en sábado." 13 En¬ 
tonces dijo al hombre: "Extiende 
tu mano." Y la extendió, y fue 
restaurada sana como la otra. 
14 Pero los fariseos salieron y en¬ 
traron en consejo contra él para 
peder destruirlo. 15 Como llegó a 
saber Lesto], Jesús se retiró de allí. 
Muchos también lo siguieron, y los 
curó a todos, 16 mas con firmeza 
les ordenó que no le pusiesen de 
manifiesto; 17 para que se cum¬ 
pliera lo que se habló por medio de 
Isaías el profeta, que dijo: 

18 "¡Mira! ¡Mi siervo a quien 
escogí, mi amado, a quien mi alma 
aprobó! Pondré mi espíritu sobre 


él, y aclarará a las naciones lo que 
es la justicia. 19 No reñirá, ni 
levantará la voz, ni oirá nadie su 
voz en los caminos anchos. 20 No 
quebrantará ninguna caña cascada, 
y no extinguirá ninguna mecha de 
lino que humea, hasta que envíe la 
justicia con éxito. 21 Realmente, 
en su nombre esperarán naciones." 

22 Entonces le trajeron un ende¬ 
moniado, ciego y mudo; y lo curó, 
de modo que el mudo hablaba y 
veía. 23 Pues, simplemente se em¬ 
belesaron todas las muchedumbres, 
y se pusieron a decir: "¿Acaso no 
será este el Hijo de David?” 24 Al 
oír esto, los fariseos dijeron: "Este 
no expulsa a los demonios sino por 
medio de Beelzebub, el gobernante 
de los demonios." 25 Conociendo 
sus pensamientos, él les dijo: "Todo 
reino dividido contra si mismo 
viene a parar en desolación, y toda 
ciudad o casa dividida contra sí 
misma no permanecerá en pie. 

26 Asi mismo, si Satanás expulsa a 
Satanás, ha llegado a estar dividido 
contra sí mismo; ¿cómo, pues, 
podrá estar en pie su reino? 

27 Además, si yo expulso a los de¬ 
monios por medio de Beelzebub. 
¿por medio de quién los expulsan 
los hijos de ustedes? Por eso ellos 
serán jueces de ustedes. 28 Pero 
si es por medio del espíritu de Dios 
que yo expulso a los demonios, el 
reino de Dios verdaderamente los 
ha alcanzado. 29 ¿O cómo puede 
alguien invadir la casa de un hom¬ 
bre fuerte y arrebatar sus bienes 
muebles, a menos que primero ate 
al fuerte? Y entonces saqueará su 
casa. 30 El que no está de parte 
mia, contra mi está, y el que nc 
recoge conmigo, desparrama. 

31 “Por este motivo les digo a 
ustedes: Toda suerte de pecado y 
blasfemia será perdonada a los 
hombres, pero la blasfemia contra 
el espíritu no será perdonada. 
32 Por ejemplo, a cualquiera que 
hable una palabra contra el Hijo 
del hombre, le será perdonado; 
pero a cualquiera que hable contra 
el espíritu santo, no le será per¬ 
donado, no, ni en este sis¬ 
tema de cosas ni en el venidero. 
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33 “O hagan el árbol excelente y 
su fruto excelente o hagan el árbol 
podrido y su fruto podrido; porque 
por su fruto se conoce el árbol. 
34 Prole de víboras, ¿cómo pueden 
hablar cosas buenas cuando son 
inicuos? Porque de la abundancia 
del corazón habla la boca. 35 El 
hombre bueno de su buen tesoro 
envía cosas buenas, mientras que 
el hombre inicuo de su tesoro inicuo 
envía cosas inicuas. 3G Les digo 
que, de todo dicho ocioso que ha¬ 
blen los hombres, rendirán cuenta 
en el Día de Juicio; 37 porque por 
tus palabras serás declarado justo, 
y por tus palabras serás conde¬ 
nado.” 

38 Entonces como contestación a 
él algunos de los escribas y fariseos 
dijeron: “Maestro, queremos ver de 
ti alguna señal.” 39 En respuesta, 
les dijo: “Una generación inicua y 
adúltera sigue buscando una señal, 
mas no se le dará ninguna señal, 
sino la señal de Jonás el profeta. 
40 Porque así como Jonás estuvo en 
el vientre del gran pez tres días y 
tres noches, así el Hijo del hombre 
estará en el corazón de la tierra 
tres días y tres noches. 41 Varo¬ 
nes de Nínive se levantarán en el 
juicio con esta generación y la 
condenarán; porque ellos se arre¬ 
pintieron por lo que Jonás predicó, 
pero, ¡miren! algo más que Jonás 
está aquí. 42 La reina del Sur será 
levantada en el Juicio con esta 
generación y la condenará; porque 
ella vino desde los fines de ¡a tie¬ 
rra para oír la sabiduría de Salo¬ 
món, pero, ¡miren! algo más que 
Salomón está aquí. 

43 “Cuando un espíritu inmundo 
sale de un hombre, pasa por lu¬ 
gares resecos en busca de un lugar 
de descanso, y no lo halla. 44 En¬ 
tonces dice: 'Me volveré a mi casa 
de la cual me mudé’; y al llegar 
la halla desocupada, pero barrida y 
adornada. 45 Entonces va por su 
camino y toma consigo siete espí¬ 
ritus diferentes, más inicuos que él 
mismo, y, después de entrar, moran 
allí; y las circunstancias finales de 
ese hombre resultan peores que las 


primeras. Así también será con 
esta generación inicua.” 

46 Mientras él todavía hablaba 
a las muchedumbres, ¡ mire! su nui 
dre y sus hermanos se situaron 
fuera procurando hablarle. 47 De 
modo que alguien le dijo: “¡Mira! 
Tu madre y tus hermanos están 
parados fuera, procurando hablar¬ 
te.” 48 Como contestación dijo a! 
que se lo decía: “¿Quién es mi 
madre, y quiénes son mis herma¬ 
nos?” 49 Y extendiendo su mano 
hacia sus discípulos, dijo: “¡Mira! 
¡Mi madre y mis hermanonl 
50 Porque cualquiera que hace la 
voluntad de mi Padre que está en 
el cielo, ése es mi hermano, y 
hermana, y madre.” 

19 En aquel día, habiendo sa- 
lido Jesús de la casa, esta bu 
sentado a la orilla del mar; 2 y 
grandes muchedumbres se juntaron 
a él, de modo que subió en una 
barca y se sentó, y toda la muche¬ 
dumbre estaba de pie en la playa. 
3 Entonces les dijo muchas cosas 
por ilustraciones, diciendo: “¡Mi¬ 
ren! Un sembrador salió a sem¬ 
brar; 4 y al ir sembrando, algunas 
[semillas] cayeron a lo largo del 
camino, y vinieron las aves y se las 
comieron. 5 Otras cayeron sobre 
pedregales donde no tenían mucha 
tierra, y brotaron al instante i>or 
no tener profundidad de tierra. 
6 Pero cuando salió el sol, se cha¬ 
muscaron, y por no tener raíz, se 
marchitaron. 7 Otras, también, 
cayeron entre los espinos, y los 
espinos crecieron y las ahogaron. 
8 Aun otras cayeron sobre la tierra 
excelente, y daban fruto, ésta de a 
ciento por uno, aquélla de a se¬ 
senta, la otra de a treinta. 9 El 
que tiene oídos, escuche.” 

10 De modo que se acercaron los 
discípulos y le dijeron: “¿Por qué 
es que les hablas usando ilustra¬ 
ciones?” 11 En respuesta él dijo: 
“A ustedes se les concede entender 
los secretos sagrados del reino de 
los cielos, mas a aquéllos no se les 
concede. 12 Porque al que tiene, 
se le dará más y se le hará abun¬ 
dar; pero al que no tiene, aun lo 
que tiene le será quitado. 13 Por 
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esto les hablo a eüos usando llus- 
iraciones, porque, mirando, miran 
en vano, y oyendo, oyen en vano 
ni captan el sentido de ello; 14 y 
para con ellos se cumple la profecía 
ilo Isaías que dice: ‘Por medio de 
oír, oirán pero de ningún modo 
captarán el sentido de ello; y, mi - 
rando, mirarán pero de ningún 
modo verán. 15 Porque el corazón 
de este pueblo se ha engrosado, y 
con los oídos han oido con molestia, 
y han cerrado los ojos; para que 
nunca vean con los ojos, ni 01 gan 
con los oídos, ni capten el senado 
de ello con el corazón y se vuelvan, 
y yo los S8iie.’ 

16 “Sin embargo, felices son los 
ojos de ustedes porque contemplan, 
y sus oídos porque oyen. 17 Por¬ 
que en verdad les digo: Muchos 
profetas y hombres justos desearon 
ver las cosas que ustedes contem¬ 
plan y no las vieron, y oír las 
cosas que ustedes oyen y no las 
oyeron. _ . 

18 “Ustedes, pues, escuchen la 
ilustración del hombre que sembró. 
19 Cuando alguien oye la Pmahra 
del reino pero no capta el sentido 
de ella, viene el inicuo y arrebata 
lo que se sembró en su corazón; 
éste es el que se sembró a lo largo 
del camino. 20 En cuanto al que 
se sembró sobre los pedregales, este 
es el que oye la palabra y al ins¬ 
tante la acepta con gozo. 21 bin 
embargo, no tiene raíz en sí mismo, 
pero continúa por un tiempo, y des¬ 
pués que ha surgido tribulación o 
persecución a causa de la palabra, 
Si instante se le hace tropezar 

22 En cuanto al que se sembró 
entre los espinos, éste es ei que oye 
la palabra, pero la inquietud de 
este sistema de cosas y el poder 
engañoso de las riquezas ahogan 
la palabra, y se hace infructífero 

23 En cuanto al que se sembró 
sobre la tierra excelente, éste es el 
que oye ía palabra y capta el sen¬ 
tido de ella, que verdaderamente 
lleva fruto y produce, este de a 
ciento por uno, aquel de a sesenta, 
el otro de a treinta.” 

24 Otra ilustración les propuso, 
diciendo: “El reino de los cielos ha 


llegado a ser semejante a un hom¬ 
bre que sembró semilla excelente 
en su campo. 25 Mientras dor¬ 
mían los hombres, vino su enemigo 
y sobresembró mala hierba entre 
el trigo, y se fue. 26 Cuando broto 
el tallo y produjo fruto, entonces 
apareció también la mala hierba. 

27 De modo que los esclavos del 
amo de casa vinieron y le dijeron. 
‘Amo, ¿no sembraste semilla exce- 
lente en tu campo? ¿Cómo sucede 

pues, que tiene mala hierba? 28 El 
les dijo: ‘Un enemigo, un hombre, 
hizo esto.’ Ellos le dijeron: ‘¿Quie¬ 
res, pues, que vayamos y la reco¬ 
jamos?’ 29 El dijo: ‘No; no sea 
que por casualidad, al recoger la 
mala hierba, desarraiguen el trigo 
junto con ella. 30 Dejen que am¬ 
bos crezcan juntos hasta la siega, 
y en la época de la siega diré a los 
segadores: Recojan primero la mala 
hierba y átenla en haces para que¬ 
marla, entonces pónganse a Juntar 
el trigo en mi granero.” 

31 Otra ilustración les propuso, 
diciendo: “El reino de los cielos es 
semejante a un grano de mostaza, 
que un hombre tomó y sembró en 
su campo; 32 la cual es, de hecho, 
la más pequeña de todas las se¬ 
millas, pero cuando ha crecido es 
la más grande de todas las legum¬ 
bres y se hace un árbol, de modo 
que vienen las aves del cielo y ha¬ 
llan albergue entre sus ramas. 

33 Otra ilustración les habló: 
“El reino de los cielos es seme¬ 
jante a la levadura, que una mujer 
tomó y escondió en tres grandes 
medidas de harina, hasta que toda 
la masa quedó fermentada.” 

34 Todas estas cosas habló Jesús 

a las muchedumbres por ilustra¬ 
ciones. En verdad, sin ilustración 
no les hablaba; 35 para que se 
cumpliera lo que se habló por medio 
del profeta que dijo: Abriré 
boca con ilustraciones, publicare 
cosas escondidas desde la fun¬ 
dación.” , _ . ,. 

36 Luego después de despedir a 
las muchedumbres entró en la casa. 
Y sus discípulos vinieron a él y 
dijeron: “Explícanos la ilustración 
de la mala hierba en el campo. 
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37 En respuesta dijo: “El sembra¬ 
dor de la semilla excelente es el 
Hijo del hombre; 38 el campo es 
el mundo; en cuanto a la semilla 
excelente, éstos son los hijos del 
reino; pero la mala hierba son los 
hijos del inicuo, 39 y el enemigo 
que la sembró es el Diablo. La 
siega es una conclusión de un sis¬ 
tema de cosas, y los segadores son 
los ángeles. 40 De manera que, 
así como se recoge la mala hierba 
y se quema con fuego, así será en 
la conclusión del sistema de cosas. 
41 El Hijo del hombre enviará a 
sus ángeles, y ellos recogerán de su 
reino todas las cosas que hacen 
tropezar y a los que cometen desa¬ 
fuero, 42 y los arrojarán en el 
horno ardiente. Allí es donde será 
[su] llanto y el crujir de [sus] 
dientes. 43 En aquel tiempo los 
justos resplandecerán tan brillante¬ 
mente como el sol en el reino de 
su Padre. El que tiene oídos, 
escuche. 

44 “El reino de los cielos es seme¬ 
jante a un tesoro escondido en el 
campo, que un hombre halló y 
escondió; y por el gozo que tiene 
va y vende cuantas cosas tiene y 
compra aquel campo. 

45 “Otra vez, el reino de los 
cíelos es semejante a un comer¬ 
ciante viajero que buscaba perlas 
excelentes. 46 Al hallar una perla 
de gran valor, se fue y prontamente 
vendió todas las cosas que tenía 
y la compró. 

47 “Otra vez, el reino de los 
cielos es semejante a una red barre¬ 
dera bajada en el mar y que junta 
[peces] de todo género. 48 Cuan¬ 
do se llenó la sacaron sobre la 
playa y, sentándose, recogieron los 
excelentes en receptáculos, pero ti¬ 
raron los que eran inapropiados. 
49 Así es como será en la conclu¬ 
sión del sistema de cosas: saldrán 
los ángeles y separarán a los ini¬ 
cuos de entre los justos 50 y los 
echarán en el horno ardiente. Allí 
es donde será [su] llanto y el crujir 
de [sus] dientes. 

51 “¿Captaron ustedes el sentido 
de todas estas cosas?” Ellos le 
dijeron: “Sí.” 52 Entonces les 


dijo: “Siendo así, todo lnstrucUn 
público, cuando ha sido enseñtutt 
respecto al reino de los cielos, m 
semejante a un hombre, un anu¬ 
de casa, que saca de su tesoi<> 
cosas nuevas y viejas.” 

53 Ahora bien, cuando Jeao* 
hubo terminado estas ilustración!* 
partió por tierra de allí. 54 Y vr 
nido a su propio territorio se puno 
a enseñarles en las sinagogas <lf 
ellos, de modo que quedaron atónl 
tos y dijeron: “¿De dónde conr.U 
guió este hombre esta sabiduría y 
estas obras poderosas? 55 ¿No p* 
éste el hijo del carpintero? ¿No 
llama su madre María, y sus her- 
manos Santiago y José y Simón v 
Judas? 56 Y sus hermanas, ¿no 
están todas con nosotros? ¿Dóndct 
pues, consiguió este hombre toda* 
estas cosas?” 57 De modo que 
empezaron a tropezar por motivo dr 
él. Pero Jesús les dijo: “El profeta 
no carece de honra salvo en su 
propio territorio y en su propiu 
casa.” 58 Y no hizo allí muchas 
obras poderosas a causa de la faltu 
de fe de ellos. 

14 En aquel tiempo Herodes, el 
gobernante del distrito, oyó el 
informe acerca de Jesús 2 y dijo a 
sus sirvientes: “Este es Juan el 
Bautista. Fue levantado de entre 
los muertos, y es por eso que actúan 
en él obras poderosas.” 3 Pues 
Herodes había arrestado a Juan y 
lo había atado y puesto en prisión 
a causa de Herodías, la esposa de 
Filipo, su hermano. 4 Porque Juan 
le había estado diciendo: “No te es 
licito tenerla.” 5 Sin embargo, 
aunque quería matarlo, temía a la 
muchedumbre, porque lo tenían 
por profeta. 6 Pero cuando se 
celebraba el cumpleaños de Hero¬ 
des, la hija de Herodías danzó en la 
función, y tanto agradó a Herodes 

7 que él le prometió con juramento 
darle cualquier cosa que pidiese. 

8 Entonces ella, aleccionada de an¬ 
temano por su madre, dijo: “Dame 
aquí en una bandeja la cabeza de 
Juan el Bautista.” 9 Bien que se 
contristó el rey, sin embargo, por 
consideración a sus juramentos y a 
los que estaban reclinados con él. 
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mando que se le diese, 1 y 
• hizo decapitar a Juan en ib 
prisión 11 Y fue traída su ca 
Lr¿n en una bandeja y dada a la 
ioven y ella la llevó a su madre. 

12 Finalmente vinieron sus disc 
pulos y removieron el cada .y*F ? or 

licpultaron vüiieron^y - lo Inter - 

hp' retiró de allí en una barca a un 

ug¿ solitario en busca de aísla- 
«npVirn- Dero las muchedumbres. 
Üegand’o a'Tí? de ello, le siguieron a 
pie desde las ciudades. 

14 Ahora bien, al salir vio una 
grande muchedumbre; y secompa- 

S ó ÍS |* 

discípulos vinieron a el y dijeron^ 

El lugar es aislado y la 
va muy avanzada; despide a I a 
muchedumbres para 
las aldeas y se compren comes 
Hhles" 16 Pero Jesús les dijo. 

' No hay necesidad de que se vaya » 

tfSrfcsr-* 

"*«» >5“! *S}>jSr«MSAí5 

r^&fiisífíssrjfif 

;S£. & SSyí’.’S'aii- 

nulos y los discípulos a su vez a 
^ muchedumbres. 20 De modo 
eme todos comieron y <* ueda ™ n 

satisfechos, y recogieron el s^ran- 

te de los trozos, doce cestas llenas. 
‘'I Sin embargo, los que comiero 
fueron unos cinco mil varones, ade- 

ttzsssn a® 4 £ 

pedia a las muchedumbres. 

2 J por fin. habiendo despedido a 

este tiempo la barca se hallaba a 
muchos centenares de metros de la 
tierra sufriendo recio castigo por 
elTnrieto en que la tenían las olas. 
pues P tenían e? viento en su contra. 


25 Pero en el período de la cuarta 
«de la n£he él vino a eUos 
andando sobre el mar. 26 Cuando 
alcanzaron a verlo andando acore 
el mar, los discípulos se pertur¬ 
baron, diciendo; •'¡Es un fantas¬ 
ma!” Y clamaron en su temor. 

™ 7 A1 instante les habló Jesto estas 
palabras; “Cobren animo, «WJTO- 

U “«"le": 

t aguS:" d 29 1 El V dijo; “¡Ven”Juego 

30 Pero al mirar a la tempestaa ae 
viento, le dio miedo y ;> comenzando 
a hundirse, clamo: i Señor, sai 
vame!” 31 Al Instante Jesús, ex¬ 
tendiendo la mano, lo asió y le 
dijo: “Hombre de poca fe, ¿PO 
qué cediste a la duda? 32 Y 
desDués que subieron en la ^ ar ^ a ’ 
se aoaciguó la tempestad de viento. 

33 Entonces los que asta ^ ie en d \^ 
barca le rindieron homenaje, di 
ciendo: “Verdaderamente eres Hijo 
de Dios ” 34 Y terminaron la tra¬ 

vesíayllegaron a tierra en Gene- 

Sa 2& Al reconocerlo, los varones de 
aauel lugar enviaron por toda aque¬ 
lla enmarca y l as gentes le tra- 

¿Tí S’SSS™rüSSK «j 

!w¿“aara'" 

todos los que lo tocaron quedaron 
completamente sanos. # 

15 

SS& * 

cuando van a tomar una conuda^ 
En respuesta él les dijo. ¿Por 
qué es que ustedes tamblén tras- 

que diga a su padre o a su madre 
“Todo lo que tengo yot 
pudieras sacar provecho de mi es 
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un don dedicado a Dios,” 6 no 
debe honrar de ningún modo a su 
padre.’ Y asi han invalidado ustedes 
la palabra de Dios a causa de su 
tradición. 7 Hipócritas, aptamente 
profetizó de ustedes Isaías, cuando 
dijo: 8 ‘Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está 
muy alejado de mí. 9 Es en vano 
que siguen adorándome, porque en¬ 
señan mandatos de hombres como 
doctrinas.’ ” 10 Con eso llamó a 
sí a la muchedumbre y les dijo: 
"Escuchen y capten el sentido: 
11 No lo que entra en la boca con¬ 
tamina al hombre; sino lo que pro¬ 
cede de [su] boca es lo que con¬ 
tamina al hombre.” 

12 Entonces se acercaron los 
discípulos y le dijeron: “¿Sabes que 
los fariseos tropezaron al oír lo que 
dijiste?” 13 En respuesta él dijo: 
"Toda planta que mi Padre celes¬ 
tial no plantó será desarraigada. 

14 Déjenlos. Guías ciegos es lo que 
son. Si, pues, un ciego guía a un 
ciego, ambos caerán en un hoyo.” 

15 En forma de respuesta Pedro 
le dijo: “Acláranos la ilustración.” 

16 A lo cual él dijo: “¿También 
ustedes están aún sin entendimien¬ 
to? 17 ¿No se dan cuenta de que 
todo lo que entra en la boca va 
pasando de allí a los intestinos y 
se expele en la cloaca? 18 Sin em¬ 
bargo, las cosas que proceden de la 
boca, del corazón salen, y esas cosas 
contaminan al hombre. 19 Por 
ejemplo, del corazón salen razona¬ 
mientos inicuos, asesinatos, adul¬ 
terios, fornicaciones, hurtos, testi¬ 
monios falsos, blasfemias. 20 Estas 
son las cosas que contaminan al 
hombre; mas el tomar una comida 
con manos sin lavar no contamina 
al hombre.” 

21 Partiendo de allí, Jesús en¬ 
tonces se retiró a las partes de Tiro 
y Sidón. 22 Y, ¡mire! una mujer 
fenicia de aquellas regiones salió y 
levantó la voz, diciendo: “Ten 
misericordia de mí, Señor, Hijo de 
David. Mi hija está terriblemente 
endemoniada.” 23 Pero él no le 
contestó palabra. De modo que, 
acercándose sus discípulos, le soli¬ 
citaban: “Despídela, porque sigue 


clamando tras nosotros.” 24 p:m 
respuesta él dijo: "No fui enviado 
a nadie aparte de las ovejas perdí* 
das de la casa de Israel.” 25 Cuan 
do la mujer vino, se puso a rendirlo 
homenaje, diciendo: “¡Señor, ayú¬ 
dame!” 26 En respuesta él dijo 
“No es correcto tomar el pan de lo,, 
hijos y echarlo a los perritos." 
27 Dijo ella: “Si, Señor; pero cu 
realidad los perritos comen de la* 
migajas que caen de la mesa de sus 
amos.” 28 Entonces le dijo Jesús 
en respuesta: “Oh mujer, grande 
es tu fe; que te suceda según de¬ 
seas.” Y su hija fue sanada desde 
aquella hora. 

29 Marchando por tierra de allí, 
en seguida vino Jesús cerca del 
mar de Galilea, y, después de subir 
a la montaña, estaba sentado allí 

30 Entonces se le acercaron gran¬ 
des muchedumbres, teniendo con¬ 
sigo personas que eran cojas, man¬ 
cas, ciegas, mudas y muchas en 
otras condiciones, y casi se las ti¬ 
raron a los pies, y él las curó; 

31 de modo que la muchedumbre 
se asombró al ver que los mudos 
hablaban y los cojos andaban y los 
ciegos veían, y glorificó al Dios 
de Israel. 

32 Pero Jesús llamó a sí a sus 
discípulos y dijo: “Me compadezco 
de la muchedumbre, porque hace 
ya tres días que se han quedado 
conmigo y no tienen qué comer; 
y no quiero despedirlos en ayunas. 
Posiblemente desfallezcan en el 
camino.” 33 Sin embargo, los dis¬ 
cípulos le dijeron: “¿De dónde 
nosotros en este lugar solitario va¬ 
mos a conseguir panes suficientes 
para satisfacer a una muchedumbre 
de este tamaño?” 34 Entonces 
Jesús les dijo: “¿Cuántos panes 
tienen?” Dijeron ellos: “Siete, y 
unos cuantos pescaditos.” 35 Lue¬ 
go, después de mandar que la 
muchedumbre se reclinara sobre 
el suelo, 36 tomó los siete panes 
y los pescados y, habiendo dado 
gracias, los partió y los iba distri¬ 
buyendo a los discípulos, y los 
discípulos a su vez a las muche¬ 
dumbres. 37 Y todos comieron y 
quedaron satisfechos, y como so- 
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brnnte de trozos recogieron siete 
cestas de provisiones llenas. 

35 Empero los que comieron fueron 
cuatro mil varones, además de mu¬ 
jeres y niñitos. 39 Por fin, des¬ 
pués de despedir a las muchedum¬ 
bres, subió en la barca y vino a las 
regiones de Magadán. 

1 Aquí se le acercaron los fari- 
seos y saduceos y, para ten¬ 
tarlo, le pidieron que les mostrase 
alguna señal del cielo. 2 En res¬ 
puesta él les dijo: “[Al anochecer 
ustedes acostumbran decir: Habra 
buen tiempo, porque el cielo esta 
rojo encendido*; 3 y a la inanana: 
-Hoy habrá tiempo invernal y llu¬ 
vioso, porque el cielo está rojo en¬ 
cendido, pero de aspecto sombrío 
Saben interpretar la apariencia del 
cielo pero las señales de los tiem¬ 
pos no las pueden interpretar.] 

4 una generación inicua y adultera 
sigue buscando una señal, pero no 
se le dará señal alguna sino la 
señal de Jonás.” Con eso se fue, 
dejándolos atrás. 

5 Entonces los discípulos cruza¬ 
ron al otro lado pero se les olvidó 
llevar consigo panes. 6 Jesús les 
dijo: “Mantengan los ojos abiertos 
v guárdense de la levadura de los 
fariseos y saduceos.” 7 Así es que 
se pusieron a discurrir entre si, 
diciendo: “No trajimos panes. 

8 Sabiéndolo, Jesús dijo: “¿Por qué 
discurren así entre ustedes, porque 
no tienen panes, hombres de poca 
fe? 9 ¿Aún no perciben de que se 
trata, o no se acuerdan de los cinco 
panes en el caso de los cinco mil y 
de cuántas cestas recogieron? 

10 ¿O de los siete panes en el 
caso de los cuatro mil y de cuantas 
cestas para provisiones recogieron? 

11 ¿Cómo es que no disciernen que 
no les hablé acerca de panes? Mas 
guárdense de la levadura de los 
fariseos y saduceos.” 12 Entonces 
comprendieron que no les dijo que 
se guardasen de la levadura de los 
panes, sino de la enseñanza de los 
fariseos y saduceos. 

13 Ahora bien, cuando hubo ve- 
nido a las partes de Cesárea de 
Filipo, Jesús preguntaba a sus dis¬ 
cípulos: “¿Quién dicen los hom-1 


bres que es el Hijo del hombre?” 

14 Ellos dijeron: “Algunos dicen 
Juan el Bautista, otros Elias, to¬ 
davía otros Jeremías o uno de los 
profetas.” 15 El les dijo: ‘Pero 
ustedes, ¿quién dicen que soy? 

16 En contestación Simón Pedro 
dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios vivo.” 17 En respuesta Jesús 
le dijo: “Feliz eres, Simón hijo de 
Jonás, porque carne y sangre no te 
[lo] reveló, sino mi Padre que está 
en los cielos. 18 También, yo te 
digo a ti: Tú eres Pedro, y sobre 
esta masa de roca edificare mi 
congregación, y las puertos del 
Hades no la subyugaran. 19 Yo te 
daré las llaves del reino de los 
cielos, y cualquier cosa que ates 
sobre la tierra será la cosa atada 
en los cielos, y cualquier cosa que 
desates sobre la tierra sera la cosa 
desatada en los cielos. 29 En¬ 
tonces ordenó rigurosamente a los 
discípulos que no dijesen a nadie 
que él era el Cristo. 

21 Desde ese tiempo en adelante 
Jesucristo comenzó a mostrar a 
sus discípulos que él tenía que ir a 
Jerusalén y sufrir muchas cosas de 
parte de los hombres de mayor edad 
y de los principales sacerdotes y 
de los escribas, y ser muerto, y al 
tercer día ser levantado. 22 Con 
eso Pedro lo llevó aparte y comenzó 
a reprenderlo, diciendo: “Ten con¬ 
sideración de ti, Señor; tú abso¬ 
lutamente no tendías este l des¬ 
tino 1.” 23 Mas el, dándole la 
espalda, le dijo a Pedro: “¡Ponte 
detrás de mí, Satanas! Me eres 
un tropiezo, porque tú no piensas 
los pensamientos de Dios, sino los 
de los hombres.” 

24 Entonces dijo Jesús a sus dis¬ 
cípulos: “Si alguien quiere venir en 
pos de mí, repudíese a si mismo y 
tome su madero de tormento y síga¬ 
me de continuo. 25 Porque el que 
quiera salvar su alma la perderá, 
mas el que pierda su alma por cau- 
sa de mí la hallará. 26 Porque 
/de qué provecho le será al hombre 
si gana todo el mundo pero lo paga 
con perder su alma? o ¿qué dará el 
hombre en cambio por su alma. 
27 Porque el Hijo del hombre esta 











MATEO 16:28—17:27 Transfiguración. Predice su resurrección 


1074 


destinado a venir en la gloria de su 
Padre con sus ángeles, y entonces 
recompensará a cada uno según su 
comportamiento. 28 En verdad les 
digo que hay algunos de los que 
están en pie aquí que de ningún 
modo gustarán la muerte hasta que 
primero vean al Hijo del hombre 
viniendo en su reino.” 

1 n seis días después Jesús tomó 
x 1 consigo a Pedro y a Santiago 
y a Juan su hermano y los llevó a 
una montaña encumbrada donde 
estuvieron solos. 2 Y fue transfi¬ 
gurado delante de ellos, y su rostro 
resplandeció como el sol, y sus 
prendas exteriores de vestir se hi¬ 
cieron esplendorosas como la luz. 

3 Y, ¡mire! se les aparecieron Moi¬ 
sés y Elias, conversando con él. 

4 Tomando Pedro la palabra dijo a 
Jesús: “Señor, es excelente que 
estemos aquí. Si quieres, erigiré 
aquí tres tiendas, una para ti y una 
para Moisés y una para Elias.” 

5 Mientras todavía hablaba él, 
¡mire! una nube brillante los cu¬ 
brió con su sombra, y, ¡mire! una 
voz procedente de la nube, dicien¬ 
do: “Este es mi Hijo, el amado, a 
quien he aprobado; escúchenle.” 

6 Al oír esto los discípulos cayeron 
sobre su rostro y tuvieron mucho 
miedo. 7 Entonces Jesús se acercó 
y, tocándolos, dijo: “Levántense y 
no teman.” 8 Cuando alzaron los 
ojos, no vieron a nadie sino solo a 
Jesús mismo. 9 Y al ir descen¬ 
diendo de la montaña, Jesús les 
mandó, diciendo: “No digan a na¬ 
die la visión hasta que el Hijo del 
hombre sea levantado de entre los 
muertos.” 

10 Sin embargo, los discípulos le 
hicieron la pregunta: “¿Por qué, 
pues, dicen los escribas que Elias 
tiene que venir primero?” 11 En 
respuesta dijo: “Elias, en realidad, 
viene y restaurará todas las cosas. 
12 Sin embargo, yo les digo que 
Elias ya ha venido y ellos no lo 
reconocieron, antes hicieron ccn él 
las cosas que quisieron. De esta ma¬ 
nera también el Hijo del hombre 
está destinado a sufrir a manos de 
ellos.” 13 Entonces percibieron los 


discípulos que les hablaba de Juitu 
el Bautista. 

14 Y al venir ellos hacia I» 
muchedumbre, se le acercó un hom 
bre, arrodillándosele y diciendo 

15 “Señor, ten misericordia de mi 
hijo, porque es epiléptico y está 
mal, pues muchas veces cae en rl 
fuego y muchas veces en el agua 

16 y lo traje a tus discípulos, pero 

no pudieron curarlo.” 17 En res 
puesta Jesús dijo: “Oh generación 
falta de fe y torcida, ¿hasta cuándo 
tengo que continuar con ustedes? 
¿Hasta cuándo tengo que soportar¬ 
los? Tráiganmelo acá.” 18 Enton¬ 
ces Jesús lo reprendió, y salió dr 
él el demonio; y el muchacho quedo 
curado desde aquella hora. 19 Por 
consiguiente se acercaron privada¬ 
mente los discípulos a Jesús y di¬ 
jeron: “¿Por qué es que nosotros no 
pudimos expulsarlo?” 20 El les 
dijo: “Por su poca fe. Porque en 
verdad les digo: Si tienen fe del 
tamaño de un grano de mostaza, 
dirán a esta montaña: ‘Transfiérete 
de aquí allá,’ y se transferirá, y 
nada les será imposible.” 21 - 

22 Fue mientras estaban reuni¬ 
dos en Galilea que Jesús les dijo: 
“El Hijo del hombre está destinado 
a ser traicionado en manos de los 
hombres, 23 y lo matarán, y al 
tercer día será levantado.” Por con¬ 
siguiente se contristaron en gran 
manera. 

24 Después que llegaron a Caper- 
naum se acercaron a Pedro los hom¬ 
bres que cobran Leí impuesto dej 
los dos dracmas y dijeron: “¿No 
paga el maestro de ustedes [el im¬ 
puesto dej los dos dracmas?” 25 El 
dijo: “Sí.” Sin embargo, cuando en¬ 
tro en la casa, se le anticipó Jesús 
diciendo: “¿Qué te parece, Simón? 
¿De quiénes reciben los reyes de la 
tierra contribuciones o la capita¬ 
ción? ¿De sus hijos o de los extra¬ 
ños?” 26 Cuando dijo: “De los 
extraños,” Jesús le dijo: “Entonces, 
realmente, los hijos son libres de 
impuestos. 27 Pero para que no 
los hagamos tropezar, ve al mar, 
echa el anzuelo, y toma el primer 
pez que suba y, al abrirle la boca, 
hallarás una moneda de estater. 
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Toma ésa y dásela a ellos por mí 
y por ti.” 

i Q En aquella hora se acercaron 
10 ios discípulos a Jesús y di¬ 
jeron: “¿Quién realmente es mayor 
en el reino de los cielos?” 2 De 
modo que, llamando a sí a un ni- 
ñito, lo puso en medio de ellos 
3 y dijo: “Verdaderamente les 
digo: A menos que se vuelvan y 
lleguen a ser como nifiitos, de nin¬ 
guna manera entrarán en el reino 
de los cielos. 4 Por eso. cualquiera 
que se humille como este niñito es 
el que es el mayor en el reino de 
los cielos; 5 y cualquiera que reci¬ 
ba un niñito como éste sobre la 
base de mi nombre, a mí [ también J 
me recibe. 6 Pero cualquiera que 
haga tropezar a uno de estos pe¬ 
queños que ponen fe en mí, mas 
provechoso le es que le cuelguen 
alrededor del cuello una piedra de 
molino como la que el asno hace 
girar y que lo hundan en alta mar. 

7 “¡Ay del mundo por motivo de 
los tropiezos! Pues, forzosamente 
tienen que venir los tropiezos, mas 
¡ay del hombre por medio de quien 
viene el tropiezo! 8 Si, pues, tu 
mano o tu pie te está haciendo 
tropezar, córtalo y échalo de ti; 
mejor te es entrar en la vida manco 
o cojo que con dos manos o dos 
pies ser echado en el fuego eterno. 

9 También, si tu ojo te esta ha¬ 
ciendo tropezar, arráncalo y échalo 
de ti; mejor te es entrar en la vida 
con un solo ojo que con dos ojos 
ser echado al Gehena ardiente. 

10 Miren que no desprecien ustedes 

a uno de estos pequeños; porque les 
digo que sus ángeles en el cielo 
siempre contemplan el rostro de mi 
Padre que está en el cielo. 11 - 

12 “¿Qué les parece? Si cierto 
hombre llega a tener cien ovejas 
y una de ellas se descarría, ¿no 
dejará las noventa y nueve sobre 
Jas montañas y emprenderá una 
búsqueda por la que anda desca¬ 
rriada? 13 Y si sucede que la 
llalla, de seguro les digo, se rego¬ 
cija más por ella que por las no¬ 
venta y nueve que no se han des¬ 
carriado. 14 Así mismo no es cosa 


deseable a mi Padre que está en el 
cielo el que uno de estos pequeños 
perezca. 

15 “Además, si tu hermano co¬ 
mete un pecado, ve y pon al des¬ 
cubierto su culpa entre ti y él a 
solas. Si te escucha, has ganado a 
tu hermano. 16 Pero si no escu¬ 
cha, toma contigo uno o dos mas, 
para que por boca de dos o tres 
testigos se establezca todo asunto. 
17 Si no les escucha a ellos, habla 
a la congregación. Si no escucha ni 
siquiera a la congregación, sea para 
ti exactamente como hombre de las 
naciones y como recaudador de 
impuestos. 

18 “En verdad les digo: Cyales¬ 
quier cosas que aten sobre la tierra 
serán cosas atadas en el cielo, y 
cualesquler cosas que desaten sobre 
la tierra serán cosas desatadas en 
el cielo. 19 Otra vez les digo en 
verdad: Si dos de ustedes sobre la 
tierra convienen acerca de cual¬ 
quier cosa de importancia que soli¬ 
citen, se les efectuará debido a mi 
Padre en el cielo. 20 Porque don¬ 
de están dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos.” . , 

21 Entonces se acercó Pedro y le 
dijo: “Señor, ¿cuántas veces ha de 
pecar contra mí mi hermano y he 
yo de perdonarle? ¿Hasta siete 
veces?” 22 Jesús le dijo: “No te 
digo: Hasta siete veces, sino: Hasta 
setenta y siete veces. 

23 “Por eso es que el reino de los 
cielos ha llegado a ser semejante a 
un hombre, un rey. que quiso ajus¬ 
tar cuentas con sus esclavos. 
24 Cuando comenzó a ajustarlas le 
fue traído un hombre que le debía 
diez mil talentos [=60.000.000 de 
denarios]. 25 Mas como no tenía 
con qué pagárselos, su amo ordenó 
que fuesen vendidos él y su esposa y 
sus hijos y todas las cosas que tenía 
y que se hiciese el pago. 26 Por lo 
tanto el esclavo cayó y se puso a 
rendirle homenaje, diciendo: ‘Ten 
paciencia conmigo y te lo pagare 
todo.’ 27 Enternecido por esto, el 
amo de ese esclavo lo dejó ir libre 
y canceló su deuda. 28 Pero ese 
esclavo salió y encontró a uno de 
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sus coesclavos que le debía cíen 
denarios; y agarrándolo, lo ahoga- 
bo. diciendo: ‘Paga todo lo que 
debes. 29 Con eso su coesclavo 
2 ayó y se puso a suplicarle, dicien- 
do; Ten paciencia conmigo y te lo 
pagaré. 30 Sin embargo, él no 
quiso, sino que se fue e hizo que lo 
echaran en prisión hasta que pa¬ 
gara lo que se debía. 31 Por lo 
tanto, al ver sus coesclavos las co¬ 
sas que habían sucedido, se contris¬ 
taron mucho, y fueron y aclararon a 
lo ^ 0< *° *° Q 116 había sucedido. 

Entonces su amo mandó lla¬ 
marlo y le dijo: ‘Esclavo inicuo, yo 
te cancelé toda aquella deuda 
cuando me suplicaste. 33 ¿No de¬ 
berías tu, en cambio, haberle te¬ 
nido misericordia a tu coesclavo 
como yo también te tuve miseri¬ 
cordia a ti?* 34 Con eso su amo, 
provocado a ira, lo entregó a los 
carceleros, hasta que pagase todo 
J? due . debía. 35 Del mismo 

modo también tratará mi Padre 
celestial con ustedes si no per¬ 
donan de corazón cada uno a su 
hermano." 

19 , Ah „ ora blen < cuando Jesús 

™,i«H b V c ,í ado estas palabras, 
partió de Galilea y vino a los tér¬ 
minos de Judea al otro lado del 
Jordán. 2 Además, le siguieron 
grandes muchedumbres, y las curó 

SJ, 8 ® le acercaron unos fariseos, 
a tentarlo y diciendo: 
¿Es lícito que un hombre se divor¬ 
cie de su esposa por toda suerte de 
motivos?” 4 En respuesta él dijo- 
¿3° i 6 ?? 1-011 , el que los creó 

v p e ncl üí? los hizo macho 

y hembra 5 y dijo: ‘Por esto el 
hombre dejará a su padre y a su 
madre y se adherirá a su esposa v 

VL®* una sola carné'? 

6 De modo que ya no son dos, sino 
JK 1 ® “*a carne Por lo tanto, lo que 
Dios ha unido bajo un yugo no lo 
separe ningún hombre.” 7 ¿líos le 

íuíí.ií2 n: ,í"‘ Por qué > pues - Prescribió 
Moisés dar un certificado de des- 
pedida y divorciarse de ella?” 8 El 
íes dijo: Moisés, en vista de Ja 
del corazón de ustedes, les 
hizo la concesión de que se divor- 


h»“32„ d ? sus e ?Posas. pero tal no 
, v s ' d ° el caso oesde [el] principio 
2,3.°'es figo que cualquiera que so 
divorcie de su esposa, a no ser por 
motivo de fornicación, y se case 
con otra comete adulterio.” 

10 Le dijeron los discípulos: “Si 
tal es la situación del hombre con 

lí ^?^. no " onviene ca sarse.“ 
11 El les dijo: No todos hacen lu¬ 
gar para el dicho, sino únicamente 
los que tienen el don. 12 Porque 
" ucos Que nacieron así de la 
matnz de su madre, y hay eunucos 

hnmK Ueron 1 í5 chos eunucos por lo« 
hombres, y hay eunucos que a si 

? e *] an hecho eunucos por 
< Íf 1 reino de los cielos. Quien 

Fug« a para®ello Pala e,1 °' ha «“ 

¡~j sk:¿ ítsjís 

m!d°?n SOb , re ? Uo ? y ^jese oración; 
r^^JL» 108 103 regañaron. 
14 Sin embargo, Jesús dijo: “Dejen 

nülitos en paz, y cesen de im- 
{íSJ* 3 ue , ven ^ an a nu, porque el 
reino de los cielos pertenece 4 a los 

K5' 15 y ¡puso las manos 
sobre ellos y se fue de allí. 

16 Luego, |mire! cierto individuo 

?pn!?rt acerc £ y d ^ 0: “ Ma estro, ¿qué 
tengo que hacer de bueno paré ob- 

ntí!f. r ,, la vlda . eterna?" 17 El le 
dijo. ¿Por que me preguntas a mi 
acerca de lo que es bueno? Uno 
solo hay que es bueno. Sin embargo 
si quieres entrar en la vida, observa 
a ? da ^, i . entos continuamente." 
dijo; ¿Cuáles?" Jesús 
j£í9* Pues ; No debes asesinar. No 
debes cometer adulterio, No debes 
hurtar, No debes dar falso testi 

monlo, 19 Honra a rtul padre y a 

ín I n ? a . dre ' y ' Tlenes que amar a 

20 ¿ diS 0 »!®?® 0 a U mismo.” 
f ü el joven: “Todos éstos 

|; ua T rda . do; ¿qué me falta 
aun? 21 Jesús le dijo: “Si quieres 
ser perfecto, ve, vende tus bienes 
yda Vi* pobres y tendrás tesoro 

22 M ofr’Jí' < ven ’ ^ I ? 1 seguidor.” 

, A1 ° lr el joven este dicho se 
qq Pdistado, porque tenía en su 

jKúf i6 diin m 2 Ch0s j! en , es - 23 Mas 
jesús dijo a sus discípulos* “P’n 

verdad les digo que será cosa difícil 
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el que un rico entre en el reino 
de los cíelos. 24 Otra vez les digo: 
Más fácil es que un camello pase 
por el ojo de una aguja que el 
que un rico entre en el reino de 
Dios." 

25 Al oír esto los discípulos, ex¬ 
presaron sorpresa muy grande, di¬ 
ciendo: “¿Quién realmente puede 
ser salvo?" 26 Mirándolos al ros¬ 
tro, Jesús les dijo: “Para los hom¬ 
bres esto es imposible, mas para 
Dios todas las cosas son posibles." 

27 Entonces Pedro le dijo en 
respuesta: “iMira! Nosotros hemos 
dejado todas las cosas y te hemos 
seguido; ¿qué habrá para nosotros 
realmente?" 28 Jesús les dijo: “En 
verdad les digo: En la re-creación, 
cuando el Hijo del hombre se sien¬ 
te sobre su trono glorioso, ustedes 
que me han seguido también se 
sentarán sobre doce tronos, juz¬ 
gando a las doce tribus de Israel. 
29 Y todo el que haya dejado 
casas, o hermanos, o hermanas, o 
padre, o madre, o hijos, o tierras, 
por causa de ini nombre, recibirá 
muchas veces más y heredará la 
vida eterna. 

30 “Pero muchos que son pri¬ 
meros serán últimos y los últimos 
primeros. 

O A “Porque el reino de los cielos 
es semejante a un hombre, un 
amo de casa, que salió muy de ma¬ 
ñana para contratar obreros para 
su viña. 2 Cuando hubo convenido 
con los obreros en un denario al 
día, los envió a su viña. 3 Sa¬ 
liendo también cerca de la hora 
tercera, vio a otros que estaban de 
pie desocupados en la plaza del 
mercado; 4 y a éstos dijo: 'Uste¬ 
des también, vayan a la viña, y les 
daré lo que sea justo.’ 5 De modo 
que se fueron. Volvió a salir cerca 
de la hora sexta y de la nona e 
hizo lo mismo. 6 Finalmente, salió 
cerca de la hora undécima y halló 
a otros de pie, y les dijo: ‘¿Por qué 
han estado de pie aquí desocupados 
todo el día?’ 7 Le dijeron: ‘Porque 
nadie nos ha contratado.* El les 
dijo: ‘Ustedes también vayan a la 
viña.’ 

8 “Cuando empezó a anochecer, 


el amo de la viña dijo a su encar¬ 
gado: ‘Llama a los obreros y pá¬ 
gales su salario, procediendo desde 
los últimos hasta los primeros.’ 

9 Cuando vinieron los hombres de 
la hora undécima, recibieron cada 
uno un denario. 10 Por eso, cuan¬ 
do vinieron los primeros, conclu¬ 
yeron que ellos recibirían más; pero 
ellos también recibieron pago a 
razón de un denario. 11 Al reci¬ 
birlo, se pusieron a murmurar con¬ 
tra el amo de casa 12 y dijeron: 
‘iEstos últimos trabajaron una sola 
hora; no obstante los hiciste iguales 
a nosotros que soportamos el peso 
del día y el calor ardiente!’ 

13 Mas él, respondiendo a uno de 
ellos, dijo: ‘Amigo, no te hago 
ningún mal. Conviniste conmigo 
por un denario, ¿no es verdad? 

14 Toma lo tuyo y vete. Quiero dar 
a este último lo mismo que a ti. 

15 ¿No me es lícito hacer lo que 
quiero con mis propias cosas? ¿O 
es inicuo tu ojo porque yo soy bue¬ 
no?’ 16 De esta manera los últi¬ 
mos serán primeros, y los primeros 
últimos." 

17 Estando ya para subir a Jeru- 
salén, Jesús tomó aparte privada¬ 
mente a los doce discípulos y les 
dijo en el camino: 18 “¡Miren! 
Subimos a Jerusalén, y el Hijo del 
hombre será entregado a los prin¬ 
cipales sacerdotes y a los escribas, y 

10 condenarán a muerte, 19 y lo 
entregarán a [hombres de] las na¬ 
ciones para que se burlen de él y lo 
azoten y lo fijen en un madero, 
y al tercer día será levantado.** 

20 Entonces se le acercó la madre 
de los hijos de Zebedeo con sus 
hijos, rindiéndole homenaje y pi¬ 
diéndole algo. 21 El le dijo: “¿Qué 
quieres?" Ella le dijo: “Di la pala¬ 
bra para que se sienten estos mis 
dos hijos, uno a tu derecha y uno a 
tu Izquierda, en tu reino." 22 Jesús 
dijo en contestación: “No saben us¬ 
tedes lo que piden. ¿Pueden beber 
la copa que yo estoy a punto de 
beber?" Ellos le dijeron: “Podemos." 
23 Les dijo: “De cierto beberán mi 
copa, pero esto de sentarse a mi 
derecha y a mi izquierda no es 
mío darlo, sino que pertenece a 
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aquellos para quienes ha sido pre¬ 
parado por mi Padre.” 

24 Cuando los otros diez oyeron 
de esto, se indignaron con los dos 
hermanos. 25 Pero Jesús, llamán¬ 
dolos a sí, dijo: “Ustedes saben que 
los gobernantes de las naciones se 
enseñorean de ellas y los grandes 
ejercen autoridad sobre ellas. 
26 No es así entre ustedes; antes el 
que quiera llegar a ser grande entre 
ustedes tiene que ser ministro de 
ustedes, 27 y el que quiera ser el 
primero entre ustedes tiene que ser 
esclavo de ustedes. 28 Así como el 
Hijo del hombre no vino para que 
se le sirviera, sino para servir y 
para dar su alma en rescate en 
cambio por muchos.” 

29 Ahora bien, al salir ellos de 
Jericó, una grande muchedumbre 
le seguía. 30 Y, ¡mire! dos ciegos 
sentados junto al camino, al oír que 
Jesús iba pasando, clamaron, di¬ 
ciendo: “¡Señor, ten misericordia 
de nosotros, Hijo de David!” 

31 Pero la muchedumbre les dijo 
con rigor que se callaran; sin em¬ 
bargo, ellos gritaron con más fuer¬ 
za, diciendo: “¡Señor, ten miseri¬ 
cordia de nosotros, Hijo de David!” 

32 De modo que Jesús se detuvo, 
los llamó y dijo: “¿Qué quieren que 
les haga?” 33 Le dijeron: “Se¬ 
ñor, que se abran nuestros ojos.” 
34 Enternecido, Jesús les tocó los 
ojos, e inmediatamente recibieron 
la vista, y le siguieron. 

91 Pues bien, cuando se acer- 
carón a Jerusalén y llegaron 
a Betfage en el monte de los Olivos, 
entonces Jesús envió a dos discí¬ 
pulos, 2 diciéndoles: “Pónganse en 
camino a la aldea que está a su 
vista, y en seguida hallarán un 
asna atada, y un pollino con ella; 
desátenlas y tráiganmelos. 3 Y si 
alguien les dice algo, tienen que 
decir: ‘El Señor los necesita.’ Con 
eso él los enviará inmediatamente.” 

4 Esto verdaderamente se efec¬ 
tuó para que se cumpliera lo que 
se habló por medio del profeta que 
dijo: 5 “Digan a la hija de Sion: 
‘¡Mira! Tu Rey viene a ti, de genio 
apacible, y montado sobre un asno, 


!07§ 

si, sobre un pollino, prole de un» 
bestia de carga.’ ” 

6 De modo que los discípulos ** 
pusieron en camino e hicieron 
exactamente como les ordenó Jesú« 
7 Y trajeron el asna y su pollln.» 
y pusieron sobre éstos sus prendn 
exteriores de vestir, y él se sentó 
sobre éstas. 8 La mayor parte dr 
la muchedumbre tendió sus prendn 
exteriores de vestir en el camino 
mientras otros cortaban ramas tlf 
los árboles y las tendían por el cu 
mino. 9 En cuanto a las much» 
dumbres, los que iban delante de H 
y los que seguían clamaban: “¡Sal 
va, rogamos, al Hijo de David! 
¡Bendito es el que viene en H 
nombre de Jehová! ¡Sálvalo, roga¬ 
mos, en las supremas alturas!” 

10 Entonces cuando entró en 
Jerusalén, toda la ciudad se puso en 
conmoción, diciendo: "¿Quién vi, 
éste?” 11 Y las muchedumbres se* 
guían diciendo: “¡Este es el profeta 
Jesús, de Nazaret de Galilea!” 

12 Y entró Jesús en el templo 
y echó fuera a todos los que ven¬ 
dían y compraban en el templo, y 
volcó las mesas de los cambistas y 
los bancos de los que vendían palo¬ 
mas. 13 Y les dijo: “Está escrito: 
‘Mi casa será llamada casa de ora¬ 
ción,’ pero ustedes la hacen cueva 
de salteadores.” 14 También, vi¬ 
nieron a él ciegos y cojos en el 
templo, y los curó. 

15 Cuando los principales sacer¬ 
dotes y los escribas vieron las cosas 
maravillosas que hizo y a los mu¬ 
chachos que estaban clamando en 
el templo y diciendo: “¡Salva, ro¬ 
gamos, al Hijo de David!” se indig¬ 
naron 16 y le dijeron: “¿Oyes lo 
que éstos están diciendo?” Jesús 
les dijo: “Sí. ¿Nunca leyeron esto: 
‘De la boca de los pequeñuelos y 
de los lactantes has proporcio¬ 
nado alabanza’?” 17 Y dejándolos 
atrás, salió fuera de la ciudad a 
Betania y allí pasó la noche. 

18 Cuando volvía a la ciudad 
muy de mañana, le dio hambre. 
19 Y alcanzó a ver una higuera 
junto al camino y fue a ella, pero 
no halló nada en ella sino hojas 
solamente, y le dijo: “Nunca más 
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venga fruto de ti para siempre.” 
Y la higuera se marchitó al ins¬ 
tante. 20 Pero los discípulos al ver 
esto quedaron admirados, diciendo: 
“¿Cómo es que se marchitó al ins¬ 
tante la higuera?” 21 En respues¬ 
ta Jesús les dijo: “En verdad les 
digo: Si solo tienen fe y no dudan, 
no solo harán lo que yo hice a la 
higuera, sino que también si di¬ 
jeren a esta montaña: ‘Sé alzada 
y arrojada en el mar,’ sucederá. 
22 Y todas las cosas que pidan en 
oración, teniendo fe, las recibirán.” 

23 Entonces, después que entró 
en el templo, los principales sacer¬ 
dotes y los hombres de mayor edad 
del pueblo se le acercaron mien¬ 
tras estaba enseñando y dijeron: 
“¿Con qué autoridad haces estas 
cosas? ¿Y quién te dio esta autori¬ 
dad?” 24 En respuesta Jesús les 
dijo: “Yo, también, les preguntaré 
una cosa. Si me la dicen, yo tam¬ 
bién les diré con qué autoridad 
hago estas cosas: 25 El bautismo 
por Juan, ¿de dónde era? ¿Del 
cielo o de los hombres?” Mas ellos 
discurrían entre sí, diciendo: “Si 
decimos: ‘Del cielo,’ nos dirá: ‘¿Por 
qué, pues, no le creyeron?’ 26 Sin 
embargo, si decimos: ‘De los hom¬ 
bres,’ tenemos la muchedumbre a 
quien temer, porque todos tienen a 
Juan por profeta.” 27 De modo 
que en respuesta a Jesús dijeron: 
“No sabemos.” El, a su vez, les 
dijo: “Tampoco les digo yo con qué 
autoridad hago estas cosas. 

28 “¿Qué les parece? Un hombre 
tenia dos hijos. Dirigiéndose al pri¬ 
mero, dijo: ‘Hijo, ve, trabaja hoy 
en la viña.’ 29 En respuesta éste 
dijo: ‘Iré, señor/ pero no fue. 

30 Acercándose al segundo, dijo lo 
mismo. En respuesta éste dijo: ‘No 
quiero/ Después le pesó, y fue. 

31 ¿Cuál de los dos hizo la volun¬ 
tad de [su] padre?” Ellos dijeron: 
“El segundo.” Jesús les dijo: “En 
verdad les digo que los recauda¬ 
dores de impuestos y las rameras 
van delante de ustedes al reino de 
Dios. 32 Porque Juan vino a uste¬ 
des en camino de justicia, pero no 
le creyeron. No obstante, los recau¬ 
dadores de impuestos y las rameras 


le creyeron, y a ustedes, aunque 
vieron [esto], no les pesó después 
de modo que le creyesen. 

33 “Escuchen otra ilustración: 
Había un hombre, un amo de casa, 
que plantó una viña y la rodeó de 
una cerca y cavó en ella un la$ar 
y erigió una torre, y la arrendó a 
cultivadores, y viajó al extranjero. 
34 Cuando llegó la época de los 
frutos, despachó sus esclavos a los 
cultivadores para conseguir sus 
frutos. 35 Empero los cultivadores 
tomaron a sus esclavos, y a uno lo 
golpearon severamente, a otro lo 
mataron, a otro lo apedrearon. 
36 De nuevo despachó otros escla¬ 
vos, más que los primeros, pero a 
éstos les hicieron lo mismo. 37 Por 
último despachó su hijo a ellos, 
diciendo: ‘Respetarán a mi hijo/ 
38 Al ver al hijo, los cultivadores 
dijeron entre sí: ‘Este es el here¬ 
dero; ¡vengan, matémoslo y con¬ 
sigamos su herencia!’ 39 De modo 
que lo tomaron y lo echaron fuera 
de la viña y lo mataron. 40 Por 
lo tanto, cuando venga el dueño de 
la viña, ¿qué les hará a aquellos 
cultivadores?” 41 Le dijeron: “Por 
ser malos, traerá sobre ellos una 
destrucción mala y arrendará su 
viña a otros cultivadores, que le 
rendirán los frutos a su tiempo.” 

42 Jesús les dijo: “¿Nunca le¬ 
yeron en las Escrituras: ‘La piedra 
que los edificadores rechazaron es 
la que ha venido a ser la principad 
piedra angular. De parte de Jehová 
ha venido a ser esto, y es mara¬ 
villoso a nuestros ojos’? 43 Es por 
eso que les digo: El reino de 
Dios les será quitado a ustedes y 
será dado a una nación que pro¬ 
duzca sus frutos. 44 También, el 
que caiga sobre esta piedra será 
hecho pedazos. En cuanto a cual¬ 
quiera sobre quien ella caiga, lo 
pulverizará.” 

45 Bueno, cuando los principales 
sacerdotes y los fariseos hubieron 
oído sus ilustraciones, se dieron 
cuenta de que hablaba de ellos. 
46 Pero, aunque procuraban pren¬ 
derlo, temían a las muchedumbres, 
porque éstas lo tenían por profeta. 
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22 T OI ? ando de nuevo la palabra, 
„ " Je , sus volvió a hablarles con 
ilustraciones, diciendo: 2 “El reino 
de los cielos ha llegado a ser seme¬ 
jante a un hombre, un rey, que hizo 
un banquete de bodas para su hijo. 
? Y 4 en X 16 * sus clavos a llamar a 
los invitados al banquete de bodas, 
pero ellos no quisieron venir. 4 De 
nuevo envió otros esclavos, dicien- 
do: Digan a los invitados: “¿Mi¬ 
ren. He preparado mi comida, mis 
toros y animales cebados están de¬ 
gollados, y todas las cosas están lis¬ 
tas. Vengan al banquete de bodas.” * 
?„F ero ellos ’ 51n Importarles, se 
fueron, uno a su propio campo, 
otro a su negocio comercial; 6 pe¬ 
ro los demás, echando mano a sus 
esclavos, los trataron insolentemen¬ 
te y los mataron. 

7 “Entonces el rey se airó v 
envió sus ejércitos y destruyó a 
aqueUos asesinos y quemó su ciu- 
dad. 8 Luego dijo a sus esclavos: 
E L i? I í quete de k° das Por cierto 
está listo pero los invitados no eran 
dignos. 9 Por eso vayan a los ca¬ 
minos que salen de la ciudad e 
inviten a cualquiera que hallen al 
banquete de bodas/ 10 Por con¬ 
siguiente aquellos esclavos salieron 
a los caminos y reunieron a cuan¬ 
tos hallaron, tanto a inicuos como 
a buenos; y la sala para las cere¬ 
monias de bodas quedó llena de los 
que se reclinaban a la mesa. 

. 11 “Cuando entró el rey para 
inspeccionar a los convidados ai- 
canzó a ver allí a un hombre no 
vestido con traje de boda. 12 De 
le dijo: ‘Amigo, ¿cómo 
entraste aquí sin tener puesto traje 
de boda?’ El enmudeció. 13 En- 
e i rey d *j° a sus sirvientes: 
Atenlo de manos y pies y échenlo 
a la oscundad de afuera. Allí es 
donde sera [su] llanto y el crujir 
de [sus] dientes/ J 

14 “Porque hay muchos invita¬ 
dos, pero pocos escogidos.” 

15 Entonces los fariseos siguieron 
su camino y entraron en consejo a 

de entra mparlo en su habla 

S ue le Apacharon 
discípulos de ellos, junto con parti¬ 
darios de Herodes, diciendo: “Maes¬ 


tro, sabemos que eres verídico y 
ensenas el camino de Dios en ver 
dad, y nc te importa nadie, porque 
no miras la apariencia exterior <li» 
los hombres. 17 Dinos, pues, ¿Que 
te parece? ¿Es lícito pagar la capí- 
taclóa a César o no?" 18 Pero 
conociendo su Iniquidad. 
¿P° r Q u é me ponen a pruebn. 
hipócritas? 19 Muéstrenme la mo 
peda de la capitación.” Ellos le tra 
jeron un denario. 20 Y él les dijo: 

r*í< De «A qu Í,1 n « e , s esta imagen e ins¬ 
cripción?” 21 Dijeron: “De Có* 
jar. ’ En seguida les dijo: “Por lo 
tanto, paguen de vuelta a César lan 
cosas de César, pero a Dios las co¬ 
sas de Dios.” 22 Pues, al oír [esoj, 
se maravillaron, y dejándolo, so 
fueron. 

23 En aquel día vinieron a él 
saduceos, que dicen que no hay 
I^rrección, y le preguntaron: 
24 Maestro, Moisés dijo: ‘Si al¬ 
guien muere sin tener hijos, su her¬ 
mano tiene que tomar a su esposa 
en matrimonio y levantarle prole 
a su hermano/ 25 Pues había con 
nosotros siete hermanos; y el pri¬ 
mero se casó y falleció, y, no te¬ 
niendo prole, dejó su esposa a su 

tifSE?* 110 * i 26 Les pasó 10 mismo 
también al segundo y al tercero, 
xiasta el ultimo de los siete. 27 Pos- 
a *? do ? murió la mujer. 

<, ^ or consiguiente, en la resurrec¬ 
ción. ¿de cuál de los siete será 
esposa? Porque todos la tuvieron." 
29 En respuesta Jesús les dijo: 
Ustedes están equivocados, porque 
no conocen ni las Escrituras ni el 
poder de Dios; 30 porque en la 
resurrección ni se casan los hom¬ 
bres, ni se dan las mujeres en 
matrimonio, sino que son como los 
angeles en el cielo. 31 Respecto a 
la resurrección de los muertos, ¿no 
leyeron lo que les habló Dios a! 
decir: 32 ‘Yo soy el Dios de Abra- 
han y el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob ? El no es Dios de muer¬ 
tos, sino de vivos.” 33 Al oír [eso] 
las muchedumbres quedaron atóni¬ 
tas de su enseñanza. 

34 fariseos, después de oír 
que había hecho callar a los sadu¬ 
ceos, se juntaron en un grupo. 
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35 Y uno de ellos, versado en 
la Ley, preguntó, probándolo: 

36 “Maestro, ¿cuál es el manda¬ 
miento más grande de la Ley?” 

37 El le dijo: “‘Tienes que amar 
a Jehová tu Dios con todo tu cora¬ 
zón y con toda tu alma y con toda 
tu mente.’ 38 Este es el más gran¬ 
de y el primer mandamiento. 39 El 
segundo, semejante a él, es éste: 
'Tienes que amar a tu prójimo 
como a ti mismo/ 40 De estos dos 
mandamientos pende toda la Ley, 
y los Profetas.” 

41 Luego, mientras estaban reuni¬ 
dos los fariseos, Jesús les preguntó: 
42 “¿Qué les parece del Cristo? 
¿De quién es hijo?” Le dijeron: 
“De David.” 43 El les dijo: “¿Cómo 
es, pues, que David por inspiración 
lo llama 'Señor/ diciendo: 44 ‘Je¬ 
hová dijo a mi Señor: “Siéntate a 
mi diestra hasta que ponga a tus 
enemigos debajo de tus píes” *7 
45 Por lo tanto, si David lo llama 
'Señor/ ¿cómo es su hijo?” 46 Y 
nadie podía decir una palabra en 
respuesta a él, ni se atrevió nadie 
desde aquel día a interrogarle ya 
más. 

09 Entonces Jesús habló a las 
muchedumbres y a sus discí¬ 
pulos diciendo: 2 “Los escribas y 
los fariseos se han sentado en la 
cátedra de Moisés. 3 Por eso todas 
las cosas que les digan, háganlas y 
obsérvenlas, pero no hagan con¬ 
forme a los hechos de ellos, porque 
dicen y no hacen. 4 Atan cargas 
pesadas y las ponen sobre los hom¬ 
bros de los hombres, pero ellos 
mismos ni con el dedo quieren 
moverlas. 5 Todas las obras que 
hacen las hacen para ser vistos por 
los hombres; porque ensanchan las 
cajitas [que contienen escrituras] 
que llevan puestas como resguardos, 
y agrandan los flecos de sus pren¬ 
das de vestir. 6 Les gusta el lugar 
más prominente en las cenas y 
los asientos delanteros en las sina¬ 
gogas, 7 y los saludos en las pla¬ 
zas de mercado y el ser llamados 
por los hombres Rabí. 8 Mas uste¬ 
des, no sean llamados Rabí, porque 
uno solo es su maestro, mientras 
que todos ustedes son hermanos. 


9 Además, no llamen padre de uste¬ 
des a nadie sobre la tierra, porque 
lino solo es su Padre, el Celestial. 

10 Tampoco sean llamados ‘cau¬ 
dillos/ porque su Caudillo es uno, 
el Cristo. 11 Pero el mayor entre 
ustedes tiene que ser su ministro. 
12 El que se ensalce será humi¬ 
llado, y el que se humille será en¬ 
salzado. 

13 “¡Ay de ustedes, escribas y fa¬ 
riseos, hipócritas! porque cierran el 
reino de los cielos delante de los 
hombres; pues ustedes mismos no 
entran, ni permiten entrar a los 
que están entrando. 14 - 

15 “¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos, hipócritas! porque atra¬ 
viesan mar y tierra seca para hacer 
un solo prosélito, y cuando llega a 
ser uno, hacen de él sujeto para el 
Gehena dos veces más que ustedes. 

16 “Ay de ustedes, guías ciegos, 
que dicen: ‘Si alguien jura por ei 
templo, no es nada; pero si al¬ 
guien jura por el oro del templo, 
queda obligado/ 17 ¡Necios y cie¬ 
gos! ¿Cuál, de hecho, es mayor, el 
oro, o el templo que ha santificado 
el oro? 18 También: ‘Si alguien 
Jura por el altar, no es nada; pero 
si alguien jura por el don que está 
sobre él, queda obligado/ 19 ¡Cie¬ 
gos! ¿Cuál, de hecho, es mayor, el 
don, o el altar que santifica el don? 
20 Por lo tanto el que jura por el 
altar, jura por él y por todas las 
cosas que están sobre él; 21 y el 
que jura por el templo, jura por 
él y por el que en él habita; 22 y 
el que jura por el cielo, jura por el 
trono de Dios y por el que está 
sentado sobre él. 

23 “¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos, hipócritas! porque dan el 
décimo de la hierbabuena y del 
eneldo y del comino, pero han 
desatendido los asuntos de más peso 
de la Ley, a saber, la justicia y la 
misericordia y la fidelidad. Era 
obligatorio hacer estas cosas, y sin 
embargo no desatender las otras 
cosas. 24 ¡Guias ciegos, que cue¬ 
lan el mosquito pero engullen el 
camello! 

25 “¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos, hipócritas! porque limpian 
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el exterior de la copa y del plato, 
pero por dentro están llenos de sa¬ 
queo e Inmoderación. 26 Fariseo 
ciego, limpia primero el interior de 
la copa y del plato, para que su 
exterior también quede limpio. 

27 Ay de ustedes, escribas y 
fariseos, hipócritas! porque se ase¬ 
mejan a sepulcros blanqueados, que 
por fuera realmente parecen her¬ 
mosos pero por dentro están llenos 
de huesos de muertos y de toda 
suerte de inmundicia. 28 Así us¬ 
tedes también, por fuera realmente, 
parecen Justos a los hombres, pero 
por dentro están llenos de hipocre¬ 
sía y de desafuero. 

29 “iAy de ustedes, escribas y fa¬ 
riseos, hipócritas! porque edifican 
los sepulcros de los profetas y 
adornan las tumbas conmemora¬ 
tivas de los justos, 30 y dicen: 'Si 
estuviéramos en los días de nues¬ 
tros antepasados, no seríamos par¬ 
tícipes con ellos en la sangre de 
los profetas/ 31 Así es que dan 
testimonio contra ustedes mismos 
de que son hijos de los que ase¬ 
sinaron a los profetas. 32 Bueno, 
pues, llenen hasta el colmo la 
medida de sus antepasados. 

33 "Serpientes, prole de víboras, 
¿cómo habrán de huir del juicio del 
Gehena? 34 Por eso, aquí estoy 
enviándoles profetas y sabios e ins¬ 
tructores públicos. A algunos de 
ellos ustedes los matarán y fijarán 
en maderos, y a algunos los azota¬ 
rán en sus sinagogas y los persegui¬ 
rán de ciudad en ciudad; 35 para 
que venga sobre ustedes toda la san¬ 
gre justa derramada sobre la tierra, 
desde la sangre del justo Abel 
hasta la sangre de Zacarías, hijo de 
Baraquías, a quien ustedes asesina¬ 
ron entre el santuario y el altar. 
36 En verdad les digo: Todas estas 
cosas vendrán sobre esta generación. 

37 "Jerusalén, Jerusalén, la que 
mata a los profetas y apedrea a 
los que son enviados a ella, . . . 
¡cuántas veces quise reunir a tus 
hijos, como la gallina reúne sus 
pollitos debajo de sus alas! Pero 
ustedes no lo quisieron. 38 ¡Mi¬ 
ren! Su casa se les deja abando¬ 
nada a ustedes. 39 Porque les 


digo: No me verán de ningún im*i< 
de aquí en adelante hasta qm» 
digan: ‘¡Bendito es el que vleiu» 
en el nombre de Jehová!’ ” 

0 4 Partiendo en seguida, Jesús nr 
iba del templo, pero sus discl 
pulos se acercaron para mostrar Ir 
los edificios del templo. 2 En re» 
puesta él les dijo: ‘‘¿No contemplan 
todas estas cosas? En verdad In¬ 
digo: De ningún modo se dejan» 
aquí piedra sobre piedra que no «•» 
derribada.” 

3 Estando él sentado en el monlr 
de los Olivos, se acercaron a él loa 
discípulos privadamente, diciendo 
‘‘Dinos: ¿Cuándo serán estas cosan, 
y qué será la señal de tu presencia 
y de la conclusión del sistema cU* 
cosas?” 

4 Y en contestación Jesús le?» 
dijo: "Cuidado que nadie los ex 
travíe; 5 porque muchos vendrán 
sobre la base de mi nombre, dicien¬ 
do: 'Yo soy el Cristo,’ y extraviarán 
a muchos. 6 Van a oír de guerran 
e informes de guerras; vean que no 
se aterroricen. Porque estas cosan 
tienen que suceder, mas todavía no 
es el fin. 

7 "Porque se levantará nación 
contra nación y reino contra reino, 
y habrá escaseces de alimento y 
terremotos en un lugar tras otro 
8 Todas estas cosas son principio 
de dolores de aflicción. 

9 "Entonces los entregarán it 
ustedes a tribulación y los matarán, 
y serán objetos de odio de parte de 
todas las naciones por causa de mi 
nombre. 10 Entonces, también, a 
muchos se les hará tropezar y se 
traicionarán unos a otros y se 
odiarán unos a otros. 11 Y mu¬ 
chos falsos profetas se levantarán 
y extraviarán a muchos; 12 y por 
el aumento del desafuero se en¬ 
friará el amor de la mayor parte. 

13 Mas el que haya perseverado 
hasta el fin es el que será salvo. 

14 Y estas buenas nuevas del reino 
se predicarán en toda la tierra 
habitada para testimonio a todas 
las naciones; y entonces vendrá e) 
fin. 

15 "Por lo tanto, cuando alcan¬ 
cen a ver la cosa repugnante que 
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causa desolación, como se habló de 
ella por medio de Daniel el profeta, 
de pie en un lugar santo, (use 
discernimiento el lector,) 16 en¬ 
tonces los que estén en Judea echen 
a huir a las montañas. 17 El que 
esté sobre la azotea no baje para 
sacar los efectos de su casa; 18 y 
el que esté en el campo no vuelva 
a la casa a tomar su prenda ex¬ 
terior de vestir. 19 ¡ Ay de las mu¬ 
jeres que estén encintas y de las 
que den de mamar en aquellos días! 
20 Sigan orando que su huida no 
ocurra en tiempo de invierno, ni 
en día de sábado; 21 porque ha¬ 
brá entonces tribulación grande 
como la cual no ha sucedido una 
desde el principio del mundo hasta 
ahora, no, ni volverá a suceder. 
22 De hecho, a menos que se 
acortaran aquellos días, ninguna 
carne se salvaría; mas por causa de 
los escogidos serán acortados aque¬ 
llos dias. 

23 "Entonces si alguien les dice: 
‘¡Miren! Aquí está el Cristo/ o, 
‘¡Allá!’ no lo crean. 24 Porque se 
levantarán falsos Cristos y falsos 
profetas y darán grandes señales y 
prodigios para extraviar, si fuera 
posible, aun a I 03 escogidos. 
25 ¡Miren! Les he avisado de ante¬ 
mano. 26 Por eso, si les dicen a 
ustedes: ‘¡Miren! Está en el de¬ 
sierto/ no salgan; ‘¡Miren! Está en 
los aposentos interiores/ no lo crean. 
27 Porque así como el relámpago 
sale de las partes orientales y 
resplandece hasta las partes occi¬ 
dentales, asi será la presencia del 
Hijo del hombre. 28 Dondequiera 
que esté el cadáver, allí se jun¬ 
tarán las águilas. 

29 "Inmediatamente después de 
la tribulación de aquellos días el 
sol será oscurecido, y la luna no 
dará su luz, y las estrellas caerán 
del cielo, v los poderes de los cielos 
serán sacudidos. 30 Y entonces 
aparecerá la señal del Hijo del 
hombre en el cielo, y entonces to¬ 
das las tribus de la tierra se gol¬ 
pearán en lamento, y verán al Hijo 
del hombre viniendo sobre las nubes 
del cielo con poder y gran gloría. 
31 Y enviará sus ángeles con un 


gran sonido de trompeta, y juntarán 
a sus escogidos desde los cuatro 
vientos, desde un extremo de los 
cielos hasta su otro extremo. 

32 "Ahora bien, aprendan de la 
higuera como ilustración este pun¬ 
to: Luego que su rama nueva se 
pone tierna y brota hojas, conocen 
que está cerca el verano. 33 Así 
mismo también ustedes, cuando 
vean todas estas cosas, conozcan 
que él está cerca, a las puertas. 

34 En verdad les digo que de nin¬ 
gún modo pasará esta generación 
hasta que sucedan todas estas cosas. 

35 El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras de ningún modo pa¬ 
sarán. 

36 "Respecto a aquel día y hora 
nadie sabe, ni los ángeles de los 
cielos, ni el Hijo, sino solo el Padre. 
37 Porque así como eran los días 
de Noé, así será la presencia del 
Hijo del hombre. 38 Porque asi 
como en aquellos días antes del 
diluvio estaban comiendo y bebien¬ 
do, los hombres casándose y las 
mujeres dándose en matrimonio, 
hasta el día en que Noé entró en 
el arca; 39 y no hicieron caso 
hasta que vino el diluvio y los ba¬ 
rrió a todos, así será la presencia 
del Hijo del hombre. 40 Entonces 
estarán dos hombres en el campo: 
uno será tomado y el otro será 
abandonado; 41 dos mujeres esta¬ 
rán moliendo en el molino de 
mano: una será tomada y la otra 
será abandonada. 42 Manténganse 
alerta, pues, porque no saben en 
qué día viene su Señor. 

43 “Mas sepan una cosa, que si 
el amo de casa hubiese sabido en 
qué vigilia habría de venir el la¬ 
drón, se habría quedado despierto 
y no habría permitido que forzaran 
su casa. 44 Por este motivo, uste¬ 
des también demuestren estar lis¬ 
tos, porque a una hora que no pien¬ 
san que es, viene el Hijo del hombre. 

45 "¿Quién es verdaderamente el 
esclavo fiel y discreto a quien su 
amo nombró sobre sus domésticos, 
para darles su alimento a su debido 
tiempo? 46 Feliz es aquel esclavo 
si al llegar su amo lo hallare ha¬ 
ciéndolo así. 47 En verdad les 
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digo: Lo nombrará sobre todo lo 
suyo. 

48 “Mas si aquel esclavo malo 
dijere en su corazón: ‘Mi amo se 
tarda,' 49 y comenzare a golpear 
a sus coesclavos y comiere y be¬ 
biere con los borrachos inveterados, 
50 vendrá el amo de aquel esclavo 
en un día que no espera y a una 
hora que no sabe, 51 y lo castiga¬ 
rá con la mayor severidad y le 
asignará su parte con los hipócri¬ 
tas. Allí es donde será [su] llanto 
y el crujir de [sus] dientes. 

OK “Entonces el reino de los cie- 
áAU los llegará a ser semejante 
a diez vírgenes que tomaron sus 
lámparas y salieron al encuentro 
del novio. 2 Cinco de ellas eran 
necias, y cinco eran discretas. 
3 Porque las necias tomaron sus 
lámparas pero no tomaron con¬ 
sigo aceite, 4 mientras que las 
discretas tomaron aceite en sus 
receptáculos con sus lámparas. 
5 Como el novio se tardaba, todas 
cabecearon y se durmieron. 6 Jus¬ 
tamente a mitad de la noche se 
levantó un clamor: '¡Aquí está el 
novio! Salgan a su encuentro.' 
7 Entonces todas aquellas vírgenes 
se levantaron y pusieron en orden 
sus lámparas. 8 Las necias dijeron 
a las discretas: 'Dennos de su 
aceite, porque nuestras lámparas 
están a punto de apagarse.’ 9 Las 
discretas contestaron con las pala¬ 
bras: ‘Tal vez no haya suficiente 
para nosotras y ustedes. Vayan, 
más bien, a los que lo venden y 
compren para ustedes.' 10 Mien¬ 
tras ellas iban a comprarlo, llegó 
el novio, y las vírgenes que estaban 
listas entraron con él al banquete 
de bodas: y se cerró la puerta. 
11 Después vinieron también las 
demás vírgenes, diciendo: ‘¡Señor, 
señor, ábrenos!’ 12 En respuesta 
él dijo: ‘Les digo la verdad, no las 
conozco.* 

13 "Manténganse alerta, pues, 
porque no saben ni el día ni la 
hora. 

14 “Porque es justamente como 
un hombre que, estando para em¬ 
prender un viaje al extranjero, 
mandó llamar a sus esclavos y les 


encargó sus bienes. 15 Y a uno 
dio cinco talentos, a otro dos, y a 
todavía otro uno, a cada uno según 
su propia habilidad, y se fue ni 
extranjero. 16 Inmediatamente el 
que recibió los cinco talentos re 
fue y negoció con ellos y ganó 
otros cinco. 17 Así mismo el qur 
recibió los dos, ganó otros don 
18 Pero el que recibió solamente 
uno se fue, y cavó en la tierra y 
escondió el dinero en plata de 
amo. 

19 “Después de mucho tiempo 
vino el amo de aquellos esclavos v 
ajustó cuentas con ellos. 20 Dr 
modo que se presentó el que había 
recibido cinco talentos y trajo cinco 
talentos adicionales, diciendo: ‘Amo, 
me encargaste cinco talentos; mira,’ 
gané otros cinco talentos.’ 21 Su 
amo le dijo: '¡Bien hecho, esclavo 
bueno y fiel! Fuiste fiel sobre unas 
cuantas cosas. Te nombraré sobre 
muchas cosas. Entra en el gozo de 
tu amo.’ 22 En seguida se pre¬ 
sentó el que había recibido los dos 
talentos y dijo: 'Amo, me encar¬ 
gaste dos talentos: mira, gané otros 
dos talentos.’ 23 Su amo le dijo: 
'¡Bien hecho, esclavo bueno y fiel! 
Fuiste fiel sobre unas cuantas co¬ 
sas, te nombraré sobre muchas co¬ 
sas. Entra en el gozo de tu amo.' 

24 “Por último se presentó el 
que había recibido un solo talento 
y dijo: 'Amo, te conocía que eres 
hombre exigente, que siegas donde 
no sembraste y recoges donde no 
aventaste. 25 De modo que me dio 
miedo y me fui y escondí tu talento 
en la tierra. Aquí tienes lo tuyo.’ 

26 En respuesta su amo le dijo: 
‘Esclavo inicuo e indolente, ¿conque 
sabías que segaba donde no sem¬ 
braba y recogía donde no aventaba? 

27 Pues, entonces, debieras haber 
depositado mis dineros en plata con 
los banqueros, y al llegar yo, estaría 
recibiendo lo que es mío con 
interés. 

28 “ *Por tanto quítenle el ta¬ 
lento y dénselo al que tiene los diez 
talentos. 29 Porque a todo el que 
tiene, más se le dará y tendrá en 
abundancia; en cuanto al que no 
tiene, aun lo que tiene le será qui- 
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i ado. 30 Y al esclavo que no sirve 
pura nada, échenlo a la oscuridad 
d« afuera. Allí es donde será [su] 
llanto y el crujir de [sus] dientes.’ 

31 “Cuando el Hijo del hombre 
llegue en su gloria, y todos los 
ángeles con él, entonces se sen¬ 
tará sobre su glorioso trono. 32 Y 
todas las naciones serán juntadas 
delante de él, y separará a la gente 
unos de otros, así como el pastor 
repara las ovejas de las cabras. 
33 Y pondrá las ovejas a su de¬ 
recha, pero las cabras a su iz¬ 
quierda. 

34 “Entonces dirá el rey a los de 
üu derecha: ‘Vengan, ustedes que 
tienen la bendición de mi Padre, 
hereden el reino preparado para 
ustedes desde la fundación del 
mundo. 35 Porque me dio hambre 
y ustedes me dieron de comer; me 
dio sed y me dieron de beber. Fui 
extraño y me recibieron hospitala¬ 
riamente; 36 desnudo estuve, y 
me vistieron. Enfermé y me cuida¬ 
ron. Estuve en prisión y vinieron a 
mí.’ 37 Entonces los justos le con¬ 
testarán con las palabras: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos con hambre y te 
alimentamos, o con sed, y te dimos 
de beber? 38 ¿Cuándo te vimos 
extraño y te recibimos hospitalaria¬ 
mente, o desnudo, y te vestimos? 
39 ¿Cuándo te vimos enfermo, o en 
prisión, y fuimos a ti?’ 40 Y en 
respuesta el rey les dirá: ‘En ver¬ 
dad les digo: Al grado que lo hi¬ 
cieron a uno de los más pequeños 
de estos mis hermanos, a mí me lo 
hicieron.’ 

41 “Entonces dirá, a su vez, a los 
de su izquierda: ‘Váyanse de mi, 
ustedes que han sido maldecidos, al 
fuego eterno preparado para el 
Diablo y sus ángeles. 42 Porque 
me dio hambre, pero ustedes no me 
dieron de comer, y me dio sed, 
pero no me dieron de beber. 43 Fui 
extraño, pero no me recibieron hos¬ 
pitalariamente; desnudo estuve, pe¬ 
ro no me vistieron; enfermo y en 
prisión, pero no me cuidaron.’ 
44 Entonces ellos también contes¬ 
tarán con las palabras: ‘Señor, 
¿cuándo te vimos con hambre, o 
con sed, o extraño, o desnudo, o en¬ 


fermo, o en prisión, y no te servi¬ 
mos?' 45 Entonces les contestará 
con las palabras: ‘En verdad les di¬ 
go: Al grado que no lo hicieron a 
uno de estos más pequeños, no me 

10 hicieron a mí.' 46 Y éstos par¬ 
tirán al cortamiento eterno, pero 
los justos a la vida eterna." 

Ofí Ahora bien, cuando Jesús 
hubo acabado todos estos di¬ 
chos, dijo a sus discípulos: 2 “Sa¬ 
ben que de aquí a dos días ocurre 
la pascua, y el Hijo del hombre ha 
de ser entregado para ser fijado en 
un madero." 

3 Entonces los principales sacer¬ 
dotes y los hombres de mayor edad 
del pueblo se reunieron en el patio 
del sumo sacerdote que se llamaba 
Caifas. 4 y entraron en consejo 
para prender a Jesús por medio 
de un astuto ardid y matarlo. 
5 Sin embargo, decían: “No en la 
fiesta, para que no se levante un 
alboroto entre el pueblo." 

6 Hallándose Jesús en Betania en 
casa de Simón el leproso, 7 se le 
acercó una mujer con una cajlta de 
alabastro llena de costoso aceite 
perfumado, y se puso a derramarlo 
sobre la cabeza de él, estando él 
reclinado a la mesa. 8 Al ver esto 
los discípulos se Indignaron y dije¬ 
ron: “¿Para qué este desperdicio? 

9 Porque esto pudiera haberse ven¬ 
dido por una gran cantidad y ha¬ 
berse dado a los pobres." 10 Dán¬ 
dose cuenta de esto, Jesús les dijo: 
“¿Por qué tratan de causarle mo¬ 
lestia a la mujer? Pues un hecho 
excelente hizo para conmigo. 

11 Porque siempre tienen a los po¬ 
bres con ustedes, pero a mí no 
siempre me tendrán. 12 Porque 
esta mujer al poner este aceite per¬ 
fumado sobre mi cuerpo, lo hizo 
en preparación de mí para ser en¬ 
terrado. 13 En verdad les digo: 
Dondequiera que se prediquen estas 
buenas nuevas en todo el mundo, 

10 que hizo esta mujer también se 
contará para memoria de ella.” 

14 Entonces uno de los doce, el 
que se llamaba Judas Iscariote, fue 
a los principales sacerdotes 15 y 
dijo: “¿Qué me darán para que lo 
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traicione a ustedes?" Le estipularon 
treinta piezas de plata. 16 De 
modo que desde entonces él buscaba 
una buena oportunidad para trai¬ 
cionarlo. 

17 En el primer día de las tor¬ 
tas no fermentadas vinieron los 
discípulos a Jesús, diciendo: “¿Dón¬ 
de quieres que preparemos para que 
comas la pascua?" 18 El dijo: 
"Vayan a la ciudad a Fulano, y 
díganle: El Maestro dice: ‘Mi tiem¬ 
po señalado está cerca; celebraré 
la pascua con mis discípulos en tu 
casa.’ " 19 Y los discípulos hicie¬ 
ron como Jesús les ordenó, y prepa¬ 
raron las cosas para la pascua. 

20 Cuando, pues, hubo anoche¬ 
cido, estaba reclinado a la mesa 
con los doce discípulos. 21 Mien¬ 
tras comían, dijo: “En verdad les 
digo: Uno de ustedes me traicio¬ 
nará." 22 Contristados en gran 
manera por esto, comenzaron a de¬ 
cirle cada uno sin excepción: “Se¬ 
ñor, no soy yo, ¿verdad?" 23 En 
respuesta él dijo: “El que mete la 
mano conmigo en la fuente es el 
que me traicionará. 24 Cierto, el 
Hijp del hombre se va, así como 
está escrito respecto a él, mas ¡ay 
de aquel hombre por medio de 
quien el Hijo del hombre es trai¬ 
cionado! Le hubiera sido mejor si 
no hubiese nacido aquel hombre." 
25 Tomando la palabra Judas, que 
estaba ya para traicionarlo, dijo: 
“No soy yo, ¿verdad, Rabí?" Le 
dijo: “Tú mismo [loj dijiste." 

26 Mientras todavía comían, Je¬ 
sús tomó un pan y, después de 
decir una bendición, lo partió y, 
dándoselo a los discípulos, dijo: 
“Tomen, coman. Esto significa mi 
cuerpo." 27 También, tomó una 
copa y, habiendo dado gracias, se 
la dio a ellos, diciendo: “Beban de 
ella, todos ustedes; 28 porque esto 
significa mi ‘sangre del pacto,’ que 
ha de ser derramada a favor de 
muchos para perdón de pecados. 

29 Pero les digo, que de aquí en 
adelante de ningún modo beberé 
yo de este producto de la vid hasta 
aquel día en que lo beba nuevo con 
ustedes en el reino de mi Padre." 

30 Por último, después de cantar 


alabanzas, salieron al monte de lo» 
Olivos. 

31 Entonces Jesús les dijo: “A 
todos ustedes se les hará tropera»» 
con respecto a mí esta noche, por 
que está escrito: ‘Heriré al pasto» 
y serán esparcidas las ovejas clri 
rebano/ 32 Pero después que hay» 
sido levantado, iré delante de uste 
des a Galilea." 33 Pero Pedro, vu 
respuesta, le dijo: “Aunque a todo» 
los demás se les haga tropezar coi» 
respecto a ti, ¡nunca se me haru 
tropezar a mí!" 34 Jesús le dijo 
“En verdad te digo: Esta ñoclo* 
antes que un gallo cante, me repu 
diarás tres veces." 35 Pedro I» 
dijo: “Aun cuando tenga que morli 
contigo, de ningún modo te repu 
diaré." Todos los otros discípulo* 
también dijeron la misma cosa. 

36 Entonces vino Jesús con ello* 
al lugar llamado Getsemaní, y dijo 
a los discípulos: “Siéntense aquí 
mientras yo voy allá a orar." 37 V 
tomando consigo a Pedro y a lo» 
dos hijos de Zebedeo, comenzó u 
contristarse y a perturbarse peno 
sámente. 38 En seguida les dijo 
“Mi alma está hondamente con 
tristada, hasta la muerte. Qué 
dense aquí y manténganse alerto 
conmigo/' 39 Y yendo un poco 
más adelante, cayó sobre su rostro, 
orando y diciendo: “Padre mío, ai 
es posible, pase de mí esta copa 
Sin embargo, no como yo quiero 
sino como tú quieres." 

40 Y vino a los discípulos y lo* 
halló durmiendo, y dijo a Pedro: 
“¿No pudieron ustedes siquier» 
mantenerse alerta una hora con¬ 
migo? 41 Manténganse alerta y 
oren de continuo, para que no en¬ 
tren en tentación. El espíritu, por 
supuesto, está pronto, mas la car¬ 
ne es débil." 42 De nuevo, por 
segunda vez, se fue y oró, diciendo 
“Padre mío, si no es posible que 
ésta pase sin que la beba, efec¬ 
túese tu voluntad." 43 Y vino otra 
vez y los halló durmiendo, pues te¬ 
nían los ojos cargados. 44 As i o» 
que, dejándolos, se fue de nuevo y 
oró por tercera vez, diciendo una 
vez más la misma palabra. 45 En¬ 
tonces vino a los discípulos y le* 
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dijo: "¡En tal ocasión como ésta 
ustedes duermen y descansan! ¡Mi¬ 
ren ! Se ha acercado la hora en que 
el Hijo del hombre ha de ser 
traicionado en manos de los peca¬ 
dores. 46 Levántense, vámonos. 
¡Miren! El que me traiciona se ha 
acercado." 47 Y mientras todavía 
hablaba, ¡mire! vino Judas, uno de 
los doce, y con él una gran mu¬ 
chedumbre con espadas y garrotes, 
de parte de los principales sacer¬ 
dotes y de los hombres de mayor 
edad del pueblo. 

48 Ahora bien, el que lo trai¬ 
cionaba les había dado una señal, 
diciendo: “Al que bese, ése es; 
deténganlo." 49 Y yendo en se¬ 
guida a Jesús, dijo: “¡Buenos días, 
Rabí!” y lo besó muy tiernamente. 

50 Pero Jesús le dijo: “Amigo, ¿con 
qué propósito estás presente?" En¬ 
tonces se adelantaron y le echaron 
mano a Jesús y lo detuvieron. 

51 Pero, ¡mire! uno de los que 
estaban con Jesús, extendiendo la 
mano, sacó su espada, e hiriendo 
al esclavo del sumo sacerdote, le 
quitó la oreja. 52 Entonces le dijo 
Jesús: “Vuelve tu espada a su lu¬ 
gar, porque todos los que toman 
la espada, perecerán por la espada. 
53 ¿O crees que no puedo apelar a 
mi Padre para que me suministre 
en este momento más de doce le¬ 
giones de ángeles? 54 En tal caso, 
¿cómo se cumplirían las Escrituras 
de que tiene que suceder de esta 
manera?" 55 En aquella hora dijo 
Jesús a las muchedumbres: “¿Han 
salido con espadas y garrotes como 
contra un salteador para arrestar¬ 
me? Día tras día me sentaba en el 
templo, enseñando, y sin embargo 
no me detuvieron. 56 Pero todo 
esto ha sucedido para que se cum¬ 
plan las escrituras de los profetas." 
Entonces todos los discípulos lo 
abandonaron y huyeron. 

57 Los que detuvieron a Jesús se 
lo llevaron a Caifás, el sumo sacer¬ 
dote, donde los escribas y los 
hombres de mayor edad estaban 
reunidos. 58 Pero Pedro vino si¬ 
guiéndole de lejos, hasta el patio 
del sumo sacerdote, y, después de 
entrar, se quedó sentado con los 


servidores de la casa para ver el 
resultado. 

59 Mientras tanto los principales 
sacerdotes y todo el Sanedrín bus¬ 
caban falso testimonio contra Jesús 
a fin de darle muerte, 60 pero no 
lo hallaron, aunque muchos falsos 
testigos se presentaron. Más tarde 
se presentaron dos 61 y dijeron: 
“Este hombre dijo: ‘Puedo derribar 
el templo de Dios y edificarlo en 
tres días/ " 62 Con eso se puso de 
pie el sumo sacerdote y le dijo: 
“¿Nada respondes? ¿Qué es lo que 
éstos testifican contra ti?" 63 Mas 
Jesús se quedó callado. Por eso le 
dijo el sumo sacerdote: “¡Por el 
Dios vivo te pongo bajo juramento 
de que nos digas si tú eres el 
Cristo el Hijo de Dios!" 64 Jesús 
le dijo: “Tú mismo [lo] dijiste. 
Sin embargo, les digo a ustedes: 
De aquí en adelante verán al Hijo 
del hombre sentado a la diestra del 
poder y viniendo sobre las nubes 
del cielo." 65 Entonces el sumo 
sacerdote rasgó sus prendas exte¬ 
riores de vestir, diciendo: “¡Ha 
blasfemado! ¿Qué más necesidad 
tenemos de testigos? ¡Miren! Ahora 
han oído la blasfemia. 66 ¿Qué 
opinan?" Dijeron en respuesta: 
“Expuesto está a muerte." 67 En¬ 
tonces le escupieron en el rostro 
y le dieron de puñetazos. Otros le 
dieron de bofetadas, 68 diciendo: 
“Profetízanos, Cristo. ¿Quién es el 
que te hirió?" 

69 Ahora bien, Pedro estaba sen¬ 
tado fuera en el patio; y se le 
acercó una sirvienta, diciendo: 
“¡Tú. también, estabas con Jesús 
el galileo!" 70 Pero él lo negó ante 
todos, diciendo: “No sé de qué 
hablas." 71 Después que él hubo 
salido al portal, lo observó otra 
muchacha y dijo a los que estaban 
allí: “Este hombre estaba con Je¬ 
sús el nazareno." 72 Y otra vez 
lo negó, con juramento: “¡No co¬ 
nozco al hombre!" 73 Un poco 
después se acercaron los que esta¬ 
ban parados por allí y dijeron a 
Pedro: “Ciertamente tú también 
eres uno de ellos, porque, de hecho, 
tu dialecto te denuncia." 74 En¬ 
tonces comenzó a echar maldiciones 
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y a jurar: “iNo conozco al hom¬ 
bre!'’ Y al instante un gallo cantó. 
75 Y se acordó Pedro del dicho 
que Jesús habló, a saber: “Antes 
que un gallo cante, me repudiarás 
tres veces.’’ Y salió fuera y lloró 
amargamente. 

O n Llegada la mañana, todos los 
^ ■ principales sacerdotes y los 
hombres de mayor edad del pueblo 
tuvieron consulta contra Jesús a 
fin de darle muerte. 2 Y, des¬ 
pués de atarlo, se lo llevaron y lo 
entregaron a Pilato, el gobernador. 

3 Entonces Judas, que lo traicio¬ 
nó, viendo que había sido conde¬ 
nado, sintió remordimiento y de¬ 
volvió las treinta piezas de plata a 
los principales sacerdotes y a los 
hombres de mayor edad, 4 di¬ 
ciendo: “Pequé cuando traicioné 
sangre Justa.’’ Ellos dijeron: “¿Qué 
nos importa? ¡Tú tienes que aten¬ 
der a eso!’’ 5 De modo que tiró 
las piezas de plata en el templo 
y se retiró, y se fue y se ahorcó. 
6 Mas los principales sacerdotes 
tomaron las piezas de plata y dije¬ 
ron: “No es lícito echarlas en la 
tesorería sagrada, porque son el 
precio de sangre.” 7 Después de 
consultar entre sí, compraron con 
ellas el campo del alfarero para se¬ 
pultar a los extraños. 8 Por eso 
se ha llamado aquel campo “Campo 
de Sangre” hasta el día de hoy. 

9 Entonces se cumplió lo que se 
habló por medio de Jeremías el 
profeta, diciendo: “Y tomaron las 
treinta piezas de plata, el precio del 
hombre que estaba a precio, aquel 
a quien pusieron precio algunos de 
los hijos de Israel, 10 y las dieron 
para el campo del alfarero, según 

10 que me había mandado Jehová.” 

11 Jesús entonces estaba en pie 

delante del gobernador; y el go¬ 
bernador le hizo la pregunta: “¿Eres 
tú el rey de los judíos?” Jesús 
respondió: “Tú mismo [lo] dices.” 
12 Pero, al ser acusado por los 
principales sacerdotes y los hom¬ 
bres de mayor edad, no contestó 
nada. 13 Entonces le dijo Pilato: 
“¿No oyes cuántas cosas testifican 
contra ti?” 14 Pero no le con¬ 
testó, no, ni una sola palabra, de 


modo que el gobernador quedó muy 
admirado. 

15 Ahora bien, de fiesta en fies tu 
era la costumbre del gobernador 
poner en libertad un preso a lu 
muchedumbre, el que ellos quisieran 
16 En ese entonces tenían un preso 
famoso llamado Barrabás. 17 A:u 
es que, estando ellos reunidos, les 
dijo Pilato: “¿A cuál quieren quo 
les ponga en libertad, a Barrabás, 
o a Jesús, el llamado Cristo?” 

18 Porque se daba cuenta de que 
por envidia lo habían entregado. 

19 Además, mientras él estaba sen¬ 
tado en el tribunal, le envió a decir 
su esposa: “No tengas nada que ver 
con ese hombre justo, porque sufrí 
mucho hoy en un sueño a causa de 
él.” 20 Pero los principales sacer¬ 
dotes y los hombres de mayor edad 
persuadieron a las muchedumbres 
que pidiesen a Barrabás, e hicieran 
destruir a Jesús. 21 Entonces to¬ 
mando la palabra el gobernador, 
les dijo: “¿Cuál de los dos quieren 
que les ponga en libertad?” Ellos 
dijeron: “A Barrabás.” 22 Pilato 
les dijo: “¿Qué, pues, haré con 
Jesús, el llamado Cristo?” Todos 
dijeron: “¡Al madero con él!” 
23 Dijo él: “Pues, ¿qué mal hizo?” 
Pero ellos clamaban más y más: 
“¡Al madero con él!” 

24 Viendo que no lograba nada, 
sino, más bien, que se levantaba 
un alboroto, Pilato tomó agua y se 
lavó las manos delante de la 
muchedumbre, diciendo: “Soy ino¬ 
cente de la sangre de este [hom¬ 
bre]. Ustedes mismos tienen que 
atender a ello.” 25 Con eso todo 
el pueblo dijo en respuesta: “Venga 
su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos.” 26 Entonces les 
puso en libertad a Barrabás, pero 
hizo flagelar a Jesús y lo entregó 
para que fuese fijado en el madero. 

27 Entonces los soldados del go¬ 
bernador llevaron a Jesús dentro 
del palacio del gobernador y reunie¬ 
ron en torno de él a todo el cuerpo 
de soldados. 28 Y desvistiéndolo, 
le pusieron un manto escarlata. 
29 y entretejieron una corona de 
espinas y se la pusieron sobre la 
cabeza y una cana en su mano 
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derecha. Y. arrodillándose delante 

de él, se burlaron de el, diciendo^ 
“¡Buenos días, rey de los judíos. 

30 Y le escupieron y tomaron la 
. aña y empezaron a pegarle en ia 
i abeza. 31 Por último, cuando se 
hubieron burlado de él, le quitaron 
el manto y le pusieron sus prendas 
exteriores de vestir y se lo llevaron 
para fijarlo en el madero. 

32 Cuando iban saliendo encon¬ 
traron a un natural de Cirene, de 
nombre Simón. A éste lo obligaron 
a rendir servicio para que 1 tomara su 
madero de tormento. 33 Y 
do llegaron a un lugar limado Góí- 
gotha, es decir. Lugar del Cráneo, 

34 le dieron a beber vino mezclado 
con hiel; mas, después de ^tarlo. 
rehusó beber. 35 Cuando lo ñubie 
ron fijado en el madero, repartie¬ 
ron sus prendas exteriores de vestir 
echando suertes, 36 y, sentados 
lo vigilaban allí. 37 También, por 
encima de su cabeza «Jaron el 
cargo contra él, escrito: ff Este es 
Jesús el rey de los judíos. 

38 Entonces fueron fijados en 
maderos con él dos salteadores, uno 
a su derecha y uno a su izquierda. 
39 De modo que los que pasaban 
hablaban injuriosamente de él, 
meneando la cabeza 40 
do* "¡Oh tú, supuesto derribador 
del templo y edificador de él en 
tres dias, sálvate! Si ei [f s h jJ° 
Dios, ¡baja del madero de tormen¬ 
to»” 41 Del mismo modo también 
los principales sacerdotes con los 
escribas y hombres de mayor edad 
se burlaban de él y decían. 42 i A 
otros salvó; a si mismo no se puede 
salvar» El es rey de Israel, baje 
ahora’del madero de tormento y 
creeremos en él. 43 Ha puesto en 
Dios su confianza; líbrelo» El 
si le quiere, puesto que dijo. Soy 
Hijo de Dios.’ ” 44 Así mismo has¬ 

ta los salteadores que estaban fi¬ 
jados en maderos junto con él se 
pusieron a vituperarlo. 

45 Desde la hora sexta en ade¬ 
lante cayó sobre toda la tierra una 
oscuridad, hasta la hora nona 
46 A eso de la hora nona Jesús 
clamó con voz fuerte, diciendo. 
•‘Eli, Eli, ¿lama sabakhthani? esto 


es: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has desamparado?” 47 Al oír 
esto, algunos de los que estaban pa¬ 
rados allí decían: “A Elias llama 
éste.” 48 Y al instante uno de 
ellos corrió y tomando una esponja 
la empapó en vino agrio y ponién¬ 
dola en una caña se la daba de 
beber. 49 Pero los demás dijeron: 
“¡Déjalo! Veamos si Elias viene a 
salvarlo.” [Otro hombre tomó una 
lanza y traspasó su costado, y sano 
sangre y agua. 1 50 De nuevo clamo 
Jesús con voz fuerte, y cedió [suj 
aliento. 

51 Y, ¡mire! la cortina del san¬ 
tuario se rasgó en dos, de arriba 
abajo, y tembló la tierra, y las 
masas de roca se hendieron. 5~ Y 
las tumbas conmemorativas se 
abrieron y muchos cuerpos de los 
santos que se habían dormido fue¬ 
ron levantados, 53 (y algunas per¬ 
sonas, saliendo de entre las tumbas 
conmemorativas después que el fue 
levantado, entraron en la ciudad 
santa,) y quedaron visibles a mu¬ 
cha gente. 54 Pero el oficial del 
ejército y los que con él vigilaban 
a Jesús, al ver el terremoto y Jas 
cosas que sucedían, tuvieron mu¬ 
chísimo miedo, diciendo: “Cierta¬ 
mente éste era Hijo de Dios. 

55 Además, estaban allí muchas 
mujeres mirando de lejos, que ha¬ 
bían acompañado a Jesús desde 
Galilea para servirle; 56 entre 
quienes estaba María Magdalena, 
también María la madre de San¬ 
tiago y de José, y la madre de los 
hijos de Zebedeo. 

57 Entonces, como era hora avan¬ 
zada de la tarde, vino un hombre 
rico de Arimatca, de nombre José, 
que también él mismo se había 
hecho discípulo de Jesús. 58 Este 
fue a Pilato y pidió el cuerpo de 
Jesús. Entonces Pilato mandó que 
se lo entregasen. 59 Y José tomó 
el cuerpo, lo envolvió en un lino 
limpio y fino, 60 y lo puso en su 
nueva tumba conmemorativa, que 
había labrado en la masa de roca. 
Y después de hacer rodal* una 
piedra grande a la puerta de la 
tumba conmemorativa, se fue. 
61 Pero María Magdalena y la otra 
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María continuaron allí, sentadas 
enfrente del sepulcro. 

62 Al día siguiente, que fue des¬ 
pués de la Preparación, los prin¬ 
cipales sacerdotes y los fariseos se 
reunieron ante Pilato, 63 dicien¬ 
do: “Señor, hemos recordado que 
ese impostor dijo mientras todavía 
estaba vivo: ‘Después de tres días 
he de ser levantado.’ 64 Por lo 
tanto manda que se asegure el 
sepulcro hasta el día tercero, para 
que nunca vengan sus discípulos y 
lo hurten y digan al pueblo: ‘¡Fue 
levantado de entre los muertos. 1 ’ y 
será esta última impostura peor que 
la primera." 65 Pilato les dijo: 
“Tienen guardia. Vayan y asegúren¬ 
lo lo mejor que sepan." 66 De 
modo que ellos fueron y aseguraron 
el sepulcro, sellando la piedra y 
teniendo la guardia. 

O O Después del sábado, cuando 
esclarecía el primer día de 
la semana. María Magdalena y la 
otra María vinieron a ver el 
sepulcro. 

2 Y, ¡atención! había ocurrido 
un gran terremoto; porque el ángel 
de Jehová, habiendo descendido del 
cielo, se acercó y haciendo rodar la 
piedra la removió, y estaba sentado 
sobre ella. 3 Su apariencia exterior 
era como el relámpago, y su ropa 
blanca como la nieve. 4 Sí, por 
temor de él los guardias temblaron 
y quedaron como muertos. 

5 Mas el ángel, tomando la pala¬ 
bra, dijo a las mujeres: “No teman 
ustedes, porque sé que buscan a 
Jesús que fue fijado en un madero. 
6 No está aquí, porque fue levan¬ 
tado, como dijo. Vengan, vean el 
lugar donde yacía. 7 Y vayan de 
prisa y digan a sus discípulos que 
fue levantado de entre los muertos, 
y, ¡miren! va delante de ustedes a 
Galilea; allí lo verán. ¡Miren! Se 
lo he dicho a ustedes." 

8 De modo que, yéndose de prisa 


de la tumba conmemorativa, nm 
temor y gran gozo, corrieron « 
informárselo a sus discípulos. 9 Y 
¡mire! Jesús se encontró con ella» 
y dijo: “¡Buenos días!" Ellas 
acercaron y lo asieron de los pío* 
y le rindieron homenaje. 10 En¬ 
tonces Jesús les dijo: “¡No temanl 
Vayan, informen a mis hermano», 
para que se vayan a Galilea; y 
allí me verán." 

11 Mientras iban ellas por mi 
camino, ¡mire! algunos de la guar 
dia fueron a la ciudad e informaron 
a los principales sacerdotes toda» 
las cosas que habían sucedido 
12 Y habiéndose reunido éstos con 
los hombres de mayor edad y en¬ 
trado en consejo, dieron una canti¬ 
dad suficiente de piezas de plata a 
los soldados 13 y dijeron: “Digan: 
‘Sus discípulos vinieron de noche 
y lo hurtaron mientras nosotroi 
dormíamos.’ 14 Y si esto llega a 
oídos del gobernador, nosotros lloj 
persuadiremos y los libraremos a 
ustedes de todo cuidado.” 15 Do 
modo que ellos tomaron las piezas 
de plata e hicieron como se les 
instruyó; y este dicho se ha divul¬ 
gado entre los judíos hasta el dia de 
hoy. 

16 Sin embargo, los once discí¬ 
pulos fueron a Galilea, a la mon¬ 
taña donde Jesús les había orde¬ 
nado, 17 y cuando lo vieron le 
rindieron homenaje, mas algunas 
dudaron. 18 Y Jesús se acercó y 
les habló, diciendo: “Toda autori¬ 
dad me ha sido dada en el cielo 
y sobre la tierra. 19 Por lo tanto 
vayan y hagan discípulos de gente 
de todas las naciones, bautizán¬ 
dolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del espíritu santo, 20 en¬ 
señándoles a observar todas las 
cosas que yo les he mandado. Y, 
¡ miren 1 estoy con ustedes todos los 
días hasta la conclusión del sistema 
de cosas." 


SEGUN 

MARCOS 


1 [El] principio de las buenas 
I. nuevas acerca de Jesucristo: 

2 Así como está escrito en Isaías 
el profeta: “(¡Mira! Envío a mi 
mensajero delante de tu rostro, que 
preparará tu camino;) 3 i es ^ u ” 
chen! alguien clama en el de¬ 
sierto: ‘Preparen el camino de Je¬ 
hová, hagan rectas sus veredas. 

4 Juan el que bautizaba se presento 
en el desierto, predicando bau¬ 
tismo [en símbolo] de arrepenti¬ 
miento para perdón de pecados. 

5 Por consiguiente, todo el territo¬ 

rio de Judea y todos los habitan¬ 
tes de Jerusalén salían a él, y eran 
bautizados por él en el rio Jordán, 
abiertamente confesando sus peca¬ 
dos. 6 Ahora bien, Juan estaba 
vestido de pelo de camello y con 
un cinturón de cuero alrededor de 
sus lomos, y comía el insecto lan¬ 
gosta y miel silvestre. 7 Y predi¬ 
caba, diciendo: “Después de mí 
viene alguien más fuerte que yo, 
yo no soy digno de agacharme y 
desatar las correas de sus sanda¬ 
lias. 8 Yo los bauticé con agua, 
pero él los bautizará con espíritu 
santo." „ 

9 En el transcurso de aquellos 
días Jesús vino de Nazaret de 
Galilea y fue bautizado en el Jor- , 
dán por Juan. 10 Y al instante 
que salió del agua vio abrirse los 
cielos, y, como paloma, el espíritu 
descendiendo sobre él; 11 y salió 
una voz de los cielos: “Tu eres mi 
Hijo, el amado; yo te he aprobado. 

12 E inmediatamente el espíritu 
lo impelió a irse al desierto. 13 De 
modo que continuó en el desierto 
cuarenta días, siendo tentado por 
Satanás, y estaba con las bestias 
salvajes, pero los ángeles le servían. 

14 Ahora bien, después que Juan 
fue hecho preso, Jesús entró en 
Galilea, predicando las buenas nue¬ 
vas de Dios 15 y diciendo: El 
tiempo señalado se ha cumplido, 


y el reino de Dios se ha acercado. 
Arrepiéntanse y tengan fe en las 
buenas nuevas." 

16 Al ir andando a lo largo del 
mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés el hermano de Simón 
echando [sus redes] en el mar, pues 
eran pescadores. 17 De modo que 
Jesús les dijo: “Vengan en pos de 
mí, y haré que lleguen a ser pesca¬ 
dores de hombres." 18 Y al ins¬ 
tante abandonaron sus redes y le 
siguieron. 19 Y después de ir un 
poco más adelante, vio a Santiago 
[hijo] de Zebedeo y a Juan su 
hermano, de hecho, mientras esta¬ 
ban en su barca remendando sus 
redes* 20 y sin demora los llamó. 
Ellos a su vez dejaron a su padre 
Zebedeo en la barca con los asala¬ 
riados y se fueron en pos de él. 
f.l Y siguieron su camino, entrando 
en Capernaum. 

Luego que fue sábado entró en la 
sinagoga y se puso a enseñar. 22 Y 
quedaban atónitos por su modo de 
enseñar, porque helo allí enseñán¬ 
doles como quien tiene autoridad, 
y no como los escribas. 23 Tam¬ 
bién, había a la sazón en la sina- 
1 goga de ellos un hombre bajo el 
poder de un espíritu inmundo, y 
gritó, 24 diciendo: “¿Qué tenemos 
que ver contigo, Jesús nazareno. 
¿Viniste a destruirnos? Sé exacta¬ 
mente quién eres, el Santo de Dios.” 
25 Pero Jesús lo reprendió, dicien¬ 
do: “¡Cállate, y sal de él!" 26 Y 
el espíritu inmundo, después de 
convulsionarlo y gritar a voz en 
cuello, se salió de él. 27 Pues, 
todos estaban tan pasmados que 
empezaron una discusión entre sí, 
diciendo: “¿Qué es esto? ¡Una 
nueva enseñanza! Con autoridad 
ordena aun a los espíritus inmun¬ 
dos, y le obedecen." 28 De modo 
que el informe acerca de él se 
extendió inmediatamente en toda 
dirección por toda la comarca de 
Galilea. 
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29 Y en seguida salieron de la 
sinagoga y entraron en la casa de 
Simón y Andrés, con Santiago y 
Juan. 30 Ahora bien, la suegra de 
Simón estaba acostada enferma, 
con fiebre, y en seguida le dijeron 
de ella. 31 Y yendo a ella la le¬ 
vantó, tomándola de la mano; y 
la fiebre la dejó, y ella se puso a 
servirles. 

32 Después de caer la tarde, cuan¬ 
do se había puesto el sol, empezaron 
a traerle todos los que se halla¬ 
ban mal y los endemoniados; 33 y 
toda la ciudad estaba reunida 
justamente a la puerta. 34 De 
modo que curó a muchos que esta¬ 
ban mal de diversas dolencias, y 
expulsó a muchos demonios, pero 
no dejaba hablar a los demonios, 
porque sabían que él era Cristo. 

35 Y levantándose muy de maña¬ 
na, mientras todavía estaba oscu¬ 
ro, salió y se fue a un lugar 
solitario, y allí se puso a orar. 

36 Sin embargo, fueron en busca de 
él Simón y los que con él estaban 

37 y lo hallaron, y le dijeron: “To¬ 
dos te buscan.** 38 Pero él les dijo: 
“Vamos a otra parte, a las villas 
cercanas, para que predique tam¬ 
bién allí, porque es con este pro¬ 
pósito que he salido.” 39 Y sí fue. 
predicando en las sinagogas de ellos 
por toda parte de la Galilea y 
expulsando los demonios. 

40 También vino a él un leproso, 
suplicándole hasta de rodillas, 
diciéndole: “SI tan solo quieres, 
puedes limpiarme.” 41 Con esto 
se enterneció, y extendió la mano y 
lo tocó, y le dijo: “Quiero. Sé lim¬ 
pio." 42 Y al instante desapareció 
de él la lepra, y quedó limpio. 
43 Además, le dio órdenes estrictas 
y lo despidió luego, 44 y le dijo: 
“Mira que no digas nada a nadie, 
mas ve, muéstrate al sacerdote y 
ofrece a favor de tu limpieza las 
cosas que Moisés prescribió, para 
testimonio a ellos.’* 45 Pero des¬ 
pués de irse el hombre comenzó a 
proclamarlo en gran manera y a 
divulgar el relato, de modo que 
[Jesús] ya no podía entrar abierta¬ 
mente en ciudad alguna, sino que 
continuaba afuera en lugares soli¬ 


tarios. No obstante, siguieron vi 
niendo a él de todas partes. 

O Sin embargo, después de algu 
u nos dias volvió a entrar n> 
Capernaum y corrió la noticia 0* 
que estaba en casa. 2 Consecun» 
temente muchos se juntaron, a tul 
grado que ya no cabían, ni siquirri» 
a la puerta, y se puso a hablarle** 
la palabra. 3 Y vinieron unos ira 
yéndole un paralítico llevado ixu 
cuatro. 4 Mas no pudiendo traerlo 
directamente a [Jesús] a causa d*' 
la muchedumbre, quitaron el techo 
por encima de donde él estaba, y 
habiendo cavado una abertura ba 
jaron la camilla en que estab» 
acostado el paralítico. 5 Y cuando 
vio Jesús la fe de ellos dijo ni 
paralítico: “Hijo, tus pecados te 
son perdonados.” 6 Ahora bien, 
estaban allí algunos de los escribas, 
sentados, y discurrían en sus cora¬ 
zones: 7 "¿Por qué habla este 
hombre de esta manera? Blasfema. 
¿Quién puede perdonar pecados 
sino uno solo, Dios?” 8 Mas Jesús, 
al instante habiendo discernido por 
su espíritu que discurrían de esa 
manera dentro de sí mismos, le* 
dijo: "¿Por qué discurren estas 
cosas en sus corazones? 9 ¿Qué 
es más fácil, decir al paralítico: 
‘Tus pecados te son perdonados,’ o 
decir, ‘Levántate y toma tu camilla 
y anda’? 10 Pero para que sepan 
ustedes que el Hijo del hombre 
tiene autoridad para perdonar pe¬ 
cados sobre la tierra. ...” dijo al 
paralitico: 11 “Te digo: Levánta¬ 
te, toma tu camilla, y vete a tu 
casa.” 12 Con eso, él si se levantó, 
y tomó al punto su camilla y salió 
andando delante de todos ellos, de 
modo que todos ellos simplemente 
se embelesaron, y glorificaron a 
Dios, diciendo: “Jamás vimos cosa 
semejante.” 

13 Salió de nuevo a la orilla del 
mar; y toda la muchedumbre si¬ 
guió viniendo a él, y les enseñaba. 
14 Mas al ir pasando, alcanzó a 
ver a Leví [hijo] de Alfeo sentado 
en la oficina de los impuestos, y le 
dijo: “Sé mi seguidor.” Y levantán¬ 
dose, le siguió. 15 Más tarde su¬ 
cedió que estaba reclinado a la 


1093 Discípulos de Juan. Cuestión del sábado* Cura MARCOS 2:16—3:13 


mesa en casa de éste, y muchos 
recaudadores de impuestos y peca¬ 
dores estaban reclinados con Jesús 
y sus discípulos, porque había mu¬ 
chos de ellos y le seguían. 16 Pero 
los escribas de los fariseos, cuando 
vieron que comía con los pecadores 
y recaudadores de impuestos, se 
pusieron, a decir a sus discípulos: 
‘¿Come él con los recaudadores de 
impuestos y pecadores?” 17 Al oír 
esto Jesús les dijo: "Los fuertes no 
necesitan médico, pero los que se 
hallan mal sí. No vine a llamar a 
justos, sino a pecadores.” 

18 Ahora bien, los discípulos de 
Juan y los fariseos practicaban el 
ayuno. De modo que vinieron y le 
dijeron: "¿Por qué es que los dis¬ 
cípulos de Juan y los discípulos de 
las fariseos practican el ayuno, 
pero tus discípulos no practican 
el ayuno?” 19 Y Jesús les dijo: 
"Mientras el novio está con ellos 
los amigos del novio no pueden 
ayunar, ¿verdad? Entretanto que 
tienen con ellos al novio no pueden 
ayunar. 20 Pero vendrán días en 
que el novio les será quitado, y en¬ 
tonces ayunarán en aquel día. 

21 Nadie cose un remiendo de paño 
no encogido en una prenda exterior 
de vestir vieja; si lo hace, su plena 
fuerza tira de ella, lo nuevo de lo 
viejo, y la rotura se hace peor. 

22 Además, nadie pone vino nuevo 
en odres viejos; si lo hace, el vino 
revienta los cueros, y el vino se 
pierde así como también los cueros. 
Pero el vino nuevo se pone en odres 
nuevos.” 

23 Ahora bien, sucedió que él iba 
pasando por los sembrados de grano 
un día de sábado, y sus discípulos 
comenzaron a caminar y a arran¬ 
car las espigas. 24 De modo que 
los fariseos empezaron a decirle: 
"¡Mira, pues! ¿Por qué están ha¬ 
ciendo en día de sábado lo que no 
es licito?” 25 Pero él les dijo: 
"¿Ni aun una vez han leído lo que 
hizo David cuando se halló en 
necesidad y le dio hambre, a él y 
a los hombres que estaban con él? 
26 ¿Cómo entró en la casa de Dios, 
en el relato acerca de Abiatar el 
sumo sacerdote, y comió los panes 


de la presentación, que a nadie le 
es lícito comer, sino a los sacerdo¬ 
tes, y dio algo también a los hom¬ 
bres que estaban con él?” 27 De 
modo que siguió diciéndoles: "El 
sábado vino a existir por causa del 
hombre, y no el hombre por causa 
del sábado; 28 asi es que el Hijo 
del hombre es Señor aun del sá¬ 
bado.” 

3 Una vez más entró en una 
sinagoga, y estaba allí un hom¬ 
bre con una mano seca. 2 De mo¬ 
do que lo estaban observando dete¬ 
nidamente para ver si curaría al 
hombre en sábado, para poder acu¬ 
sarlo. 3 Y dijo al hombre que 
tenía la mano seca: "Levántate 
(y ponte] en medio.” 4 Luego les 
dijo: "¿Es lícito en sábado hacer 
un hecho bueno, o un hecho malo, 
salvar un alma, o matarla?” Pero 
ellos callaban. 5 Y después de 
darles una mirada en derredor con 
indignación, estando cabalmente 
contristado por la insensibilidad 
de sus corazones, dijo al hombre: 
"Extiende tu mano.” Y la extendió, 
y su mano fue restaurada. 6 Visto 
eso, los fariseos salieron e inme¬ 
diatamente se pusieron a celebrar 
consejo con los partidarios de Hero- 
des contra él, a fin de destruirlo. 

7 Mas Jesús con sus discípulos 
se retiró al mar; y una gran mul¬ 
titud de Galilea y de Judea lo 
siguió. 8 Aun de Jerusalén y de 
Idumea y del otro lado del Jor¬ 
dán y de los alrededores de Tiro 
y de Sidón, una gran multitud, al 
oír cuántas cosas hacía, vino a él. 
9 Y dijo a sus discípulos que le 
tuviesen dispuesta de continuo una 
barquilla para que la muchedumbre 
no lo oprimiese. 10 Porque curó 
a muchos, dando por resultado que 
todos los que tenían dolencias pe¬ 
nosas caían sobre él para tocarlo. 
11 Hasta los espíritus inmundos, 
siempre que lo contemplaban, se 
postraban delante de él y clamaban, 
diciendo: "Tú eres el Hijo de Dios.” 
12 Pero muchas veces les ordenó 
rigurosamente que no le diesen a 
conocer. 

13 Y ascendió a una montaña y 
mandó llamar a los que él quiso. 
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y se fueron a él. 14 Y formó [un 
grupo de] doce, a quienes también 
dio nombre de "apóstoles,” para que 
continuaran con él y para enviar¬ 
los a predicar 15 y a tener auto¬ 
ridad para expulsar demonios. 

16 Y los doce que él formó [en 
grupo] fueron Simón, a quien tam¬ 
bién dio el sobrenombre de Pedro, 
17 y Santiago [hijo] de Zebedeo y 
Juan el hermano de Santiago (tam¬ 
bién dio a éstos el sobrenombre de 
Boanerges, que significa Hijos del 
Trueno), 18 y Andrés y Felipe y 
Bartolomé y Mateo y Tomás y 
Santiago hijo de Alfeo y Tadeo y 
Simón el cananita 19 y Judas 
Iscariote, que más tarde lo trai¬ 
cionó. 

Y entró en un casa. 20 Una 
vez más se Juntó la muchedumbre, 
de modo que ellos no podían si¬ 
quiera tomar una comida. 21 Pero 
cuando oyeron esto sus parientes, 
salieron para apoderarse de él, por¬ 
que decían: "Ha perdido el juicio." 
22 También, los escribas que ba¬ 
jaron de Jerusalén decían: "Tiene 
a Beelzebub, y expulsa los demonios 
por medio del gobernante de los 
demonios." 23 De modo que, des¬ 
pués de llamarlos a sí, empezó a 
decirles con ilustraciones: "¿Cómo 
puede Satanás expulsar a Satanás? 
24 Pues, si un reino llega a estar 
dividido contra sí mismo, ese reino 
no puede estar en pie; 25 y si una 
casa llega a estar dividida contra 
sí misma, esa casa no podrá estar 
en pie. 26 También, si Satanás se 
ha levantado contra sí mismo y ha 
llegado a estar dividido, no puede 
estar en pie, sino que tiene fin. 
27 De hecho, nadie que ha logrado 
entrar en la casa de un hombre 
fuerte puede saquear sus bienes 
muebles a menos que primero ate 
al fuerte, y entonces saqueará su 
casa. 28 En verdad les digo que 
todas las cosas les serán perdona¬ 
das a los hijos de los hombres, 
no importa qué pecados y blas¬ 
femias cometan blasfemamente. 
29 Sin embargo, cualquiera que 
blasfema contra el espíritu santo 
no tiene perdón jamás, sino que 
es culpable de pecado eterno.” 


30 Esto, porque decían: "Tiene cv, 
píritu inmundo.” 

31 Entonces vinieron su madre y 
sus hermanos, y, como estaban |m 
rados fuera, le enviaron recado 
para llamarlo. 32 Pues, una mu 
chedumbre estaba sentada aire 
dedor de él, de modo que le dijeron 
"¡Mira! Tu madre y tus hermano# 
allá fuera te buscan.” 33 Mas él 
respondiendo les dijo: "¿Quiénr« 
son mi madre y mis hermanos?" 
34 Y habiendo mirado alrededor 
a los que estaban sentados en torno 
de él en círculo, dijo: "{Vean, mi 
madre y mis hermanos! 35 Cual 
quiera que hace la voluntad de Dios, 
éste es mi hermano y hermana y 
madre.” 

4 Y de nuevo comenzó a enseñar 
a la orilla del mar. Y una muche¬ 
dumbre muy grande se juntó cerca 
de él, de modo que subió en una 
barca y se sentó más allá en el 
mar, pero toda la muchedumbre a 
la orilla del mar estaba en la ri¬ 
bera. 2 De modo que se puso a 
enseñarles muchas cosas con ilus¬ 
traciones y les decía en su ense¬ 
ñanza: 3 "Escuchen. ¡Miren! El 
sembrador salió a sembrar. 4 Y al 
ir sembrando, parte [de la semillaI 
cayó a lo largo del camino, y vinie¬ 
ron las aves y se la comieron. 5 Y 
otra [parte] cayó sobre el pedregal 
donde, por supuesto, no tenía mu¬ 
cha tierra, y brotó al instante por 
no tener profundidad de tierra. 
6 Mas cuando salió el sol, se cha¬ 
muscó, y por no tener raíz se mar¬ 
chitó. 7 Y otra [parte] cayó entre 
los espinos, y los espinos crecieron 
y la ahogaron, y no dio fruto. 
8 Mas otras cayeron sobre la tie¬ 
rra excelente, y, creciendo y au¬ 
mentando, empezaron a dar fruto, 
y llevaban de a treinta y de a se¬ 
senta y de a ciento por uno." 
9 Luego agregó la palabra: "El que 
tiene oídos para escuchar, escuche.” 

10 Ahora bien, cuando quedó 
solo, los que se hallaban alrededor 
de él con los doce se pusieron a 
interrogarle acerca de las ilustra¬ 
ciones. 11 Y él procedió a decirles: 
“A ustedes se les ha dado el secreto 
sagrado del reino de Dios, mas a 
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los de afuera todas las cosas ocu¬ 
rren en ilustraciones, 12 para que 
aunque estén mirando, miren y sin 
embargo no vean, y, aunque estén 
oyendo, oigan y sin embargo no 
capten el sentido, ni nunca se vuel¬ 
van y se les dé perdón.” 13 Ade¬ 
más, les dijo: "Ustedes no saben 
esta ilustración, así es que ¿cómo 
entenderán todas las otras ilus¬ 
traciones? 

14 "El sembrador siembra la pa¬ 
labra. 15 Estos, pues, son aquellos 
a lo largo del camino donde se 
siembra la palabra; mas luego que 
I la] han oído viene Satanás y se 
lleva la palabra que fue sembrada 
en ellos. 16 Y así mismo éstos son 
los sembrados sobre los pedregales: 
luego que han oído la palabra, la 
aceptan con gozo. 17 Sin embargo 
no tienen raíz en si mismos, pero 
continúan por un tiempo; entonces, 
luego que surge tribulación o perse¬ 
cución a causa de la palabra, se les 
hace tropezar. 18 Todavía hay 
otros que son sembrados entre los 
espinos: éstos son los que han oído 
la palabra, 19 pero las inquietudes 
de este sistema de cosas y el poder 
engañoso de las riquezas y los de¬ 
seos de las demás cosas van en¬ 
trando y ahogan la palabra, y ésta 
se hace infructífera. 20 Final¬ 
mente, los que fueron sembrados en 
la tierra excelente son los que escu¬ 
chan la palabra y la reciben favo¬ 
rablemente y llevan fruto de a 
treinta y a sesenta y a ciento por 
uno.” 

21 Y siguió diciéndoles: "No se 
trae la lámpara para ponerla de¬ 
bajo de la cesta de medir, o debajo 
de la cama, ¿verdad? Se trae para 
ponerla sobre el candelero, ¿no es 
así? 22 Porque nada hay escon¬ 
dido salvo con el propósito de que 
sea expuesto; nada ha venido a 
estar cuidadosamente ocultado, sino 
con el propósito de que venga al 
descubierto. 23 El que tiene oídos 
para escuchar, escuche.” 

24 También les decía: "Presten 
atención a lo que oyen. Con la 
medida con que ustedes miden, se 
les medirá a ustedes, sí, aun se les 
añadirá. 25 Porque al que tiene se 


le dará más; pero al que no tiene, 
aun lo que tiene le será quitado.” 

26 Y siguió diciendo: "De esta 
manera el reino de Dios es como 
cuando un hombre echa la semilla 
sobre la tierra, 27 y duerme de 
noche y se levanta de día, y la 
semilla brota y crece alta, precisa¬ 
mente cómo, él no lo sabe. 28 Por 
sí misma la tierra gradualmente 
fructifica, primero el tallo de hier¬ 
ba, luego la espiga, finalmente el 
grano lleno en la espiga. 29 Mas 
t an pronto como lo permite el 
fruto, él mete la hoz, porque ha lle¬ 
gado el tiempo de la siega.” 

30 Y siguió diciendo: "¿A qué 
hemos de asemejar el reino de Dios, 
o en qué ilustración lo presentare¬ 
mos? 31 Como un grano de mos¬ 
taza, que al tiempo que se sembró 
en la tierra era la más pequeña de 
todas las semillas que hay en la 
tierra, ... 32 pero cuando se ha 
sembrado, sale y se hace mayor que 
todas las otras legumbres y produce 
grandes ramas, de modo que las 
aves del cielo pueden hallar alber¬ 
gue bajo su sombra.” 

33 Pues, con muchas ilustraciones 
de esta suerte les hablaba la pala¬ 
bra, hasta el grado que podían 
escuchar. 34 Verdaderamente, sin 
ilustración no les hablaba, pero 
privadamente a sus discípulos les 
explicaba todas las cosas. 

35 Y en aquel día, al anochecer, 
les dijo: “Pasemos a la otra ri¬ 
bera.” 36 Por eso, después de haber 
despedido a la muchedumbre, lo 
llevaron en la barca, tal como esta¬ 
ba. y había con él otras barcas. 

37 Ahora bien, estalló una grande 
y violenta tempestad de viento, y 
las olas seguían lanzándose dentro 
de la barca, de modo que faltaba 
poco para que la barca se llenara. 

38 Pero él estaba en la popa, dur¬ 
miendo sobre una almohada. De 
modo que lo despertaron y le dije¬ 
ron: "Maestro, ¿no te importa que 
estemos a punto de perecer?” 

39 Con eso él se despertó y repren¬ 
dió al viento y dijo al mar: "¡Silen¬ 
cio! ¡Calla!” Y el viento se apaci¬ 
guó, y sobrevino una gran calma. 

40 De modo que les dijo: '‘¿Por qué 
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se acobardan? ¿Aún no tienen fe?” 
41 Pero ellos sintieron un temor 
extraordinario, y se decían unos a 
otros: “¿Quién realmente es éste, 
porque aun el viento y el mar le 
obedecen?” 

PJ Ahora bien, llegaron a la otra 
v orilla del mar al país de los 
gerasenos. 2 Y luego que salió él 
de la barca, vino a su encuentro 
de entre las tumbas conmemora¬ 
tivas un hombre bajo el poder de 
un espíritu inmundo. 3 Tenia su 
guarida entre las tumbas; y hasta 
ese entonces absolutamente nadie 
podía atarlo firmemente ni aun 
con una cadena, 4 porque mu¬ 
chas veces había sido atado con 
grillos y cadenas, mas las cadenas 
las había roto con estallido y los 
grillos realmente quedaban hechos 
pedazos; y nadie tenía fuerzas para 
dominarlo. 5 Y continuamente, 
noche y día, estaba en las tumbas 
y en las montanas dando gritos y 
cortándose con piedras. 6 Pero al¬ 
canzando a ver a Jesús desde lejos, 
corrió y le rindió homenaje, 7 y, 
habiendo clamado en alta voz, dijo-’ 
“¿Qué tengo que ver contigo, Jesús, 
Hijo del Dios Altísimo? Te pongo 
bajo juramento por Dios que no me 
atormentes.” 8 Porque le había 
estado diciendo: “Sal del hombre, 
espíritu inmundo.” 9 Pero él se 
puso a preguntarle: “¿Cual es tu 
nombre?” Y él le dijo: “Mi nombre 
es Legión, porque somos muchos.” 
10 Y le suplicó muchas veces que 
no enviara a los espíritus fuera del 
país. 

11 Ahora bien, estaba allí junto a 
la montaña una gran piara de 
puercos paciendo. 12 De modo que 
le suplicaron, diciendo: “Envíanos 
a los puercos, para que entremos en 
ellos.” 13 Y él se lo permitió. Con 
eso salieron los espíritus inmundos 
y entraron en los puercos; y la 
piara se precipitó por el despeña¬ 
dlo en el mar, unos dos mil de 
ellos, y uno tras otro se ahogaron 
en el mar. 14 Pero los porquerizos 
de ellos huyeron y lo informaron en 
la ciudad y en la región rural* y 
vinieron las gentes a ver qué era 
lo que había acontecido. 15 De 


modo que vinieron a Jesús, y nm 
templaron al endemoniado sentadu 
vestido y en su cabal juicio, 
que había tenido la legión; y tu 
vieron temor. 16 También, los qu* 
lo habían visto les contaron cóm» 
le había ocurrido esto al endona* 
niado y acerca de los puerco* 
17 Asi es que comenzaron a suplí 
carie que se fuera de sus distrito» 
18 Entonces, al entrar él en 1n 
barca, el que había estado endemo 
niado se puso a suplicarle que lo 
dejase continuar con él. 19 mu» 
embargo, no le dejó, sino que i* 
dijo: “Vete a tu casa a tus parlen 
tes, e informales acerca de todn 
las cosas que Jehová ha hecho poi 
ti y de la misericordia que te tuvo' 
20 Y se fue y comenzó a proclamo i 
en la Decápolis todas las cosas qm 
Jesús hizo por él; y toda la geni* 
se admiraba. 

21 Después que Jesús hubo pasn 
do de nuevo en la barca a la ribern 
opuesta, se le reunió una grande 
muchedumbre; y él estaba a i ti 
orilla del mar. 22 Ahora bien, vino 
uno de los presidentes de la sino 
goga, Jairo por nombre, y, al verlo 
cayó a sus pies 23 y le suplicó 
muchas veces, diciendo: “Mi hijiti» 
esta gravísima. Hazme el favor do 
venir y poner las manos sobre ella 
para que sane y viva.” 24 Con eso 
se fue con él. Y le seguía uno 
grande muchedumbre y lo apretaba 

25 Ahora bien, había una mujer 
que padecía flujo de sangre hacia 
doce anos, 26 y muchos^ médicos 
le habían hecho pasar muchas pe¬ 
nas y ella había gastado todos su» 
recursos y no le había hecho nin¬ 
gún provecho, sino, al contrario, 
había empeorado. 27 Cuando oyó 
las cosas acerca de Jesús vino por 
detrás entre la muchedumbre y 
tocó su prenda exterior de vestir- 
28 porque decía: “Si toco nada más 
que sus prendas exteriores de vestir 
sanaré.” 29 Y al instante se 1¿ 
seco la fuente de sangre, y sintió 
en su cuerpo que había sido sanada 
de la penosa enfermedad. 

30 Al instante, también, Jesús 
reconoció en sí mismo que de él 
había salido poder, y volviéndose en 
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la muchedumbre se puso a decir: 
“¿Quién tocó mis prendas exteriores 
de vestir?” 31 Mas sus discípulos 
le decían: “Ves la muchedumbre 
que te aprieta, y ¿dices tú: ‘¿Quién 
me tocó?' ” 32 Sin embargo, él 
miraba alrededor para ver a la que 
había hecho esto. 33 Mas la mujer, 
atemorizada y temblando, sabiendo 
lo que le había pasado, vino y cayó 
delante de él y le dijo toda la 
verdad. 34 El le dijo: “Hija, tu fe 
te ha sanado. Ve en paz, y queda 
sana de tu penosa enfermedad.” 

35 Mientras él todavía estaba 
hablando, vinieron algunos hom¬ 
bres de la casa del presidente de 
la sinagoga y dijeron: “¡Tu hija 
murió! ¿Por qué molestar ya al 
maestro?” 36 Mas Jesús, oyendo 
por casualidad la palabra que se 
hablaba, dijo al presidente de la 
sinagoga: “No temas, ejerce fe sola¬ 
mente.” 37 Y no dejó que nadie 
siguiese con él, sino Pedro y San¬ 
tiago y Juan el hermano de San¬ 
tiago. 

38 De modo que vinieron a la 
casa del presidente de la sinagoga, 
y él contempló la ruidosa confusión 
y a los que lloraban y daban mu¬ 
chos plañidos, 39 y, después de 
entrar, les dijo: “¿Por qué causan 
ruidosa confusión y lloran? La ni- 
ñita no ha muerto, sino que duer¬ 
me.” 40 Con esto empezaron a 
reírse de él desdeñosamente. Pero, 
habiendo echado fuera a todos, 
tomó consigo al padre y a la madre 
de la niñita y a los que estaban 
con él, y entró a donde estaba la 
niñita. 41 Y, tomando la mano de 
la niñita, le dijo: "Talitha cumi 
que, traducido, significa: “Joven- 
cita, te digo: ¡Levántate!” 42 Y al 
instante la jovencita se levantó y 
echó a andar, pues tenía doce años. 
Y en seguida estuvieron fuera de sí 
con gran éxtasis. 43 Pero él les 
ordenó repetidas veces que no de¬ 
jaran que nadie se enterara de esto, 
y dijo que le diesen a ella algo de 
comer. 

6 Y partió de allí y vino a su pro¬ 
pio territorio, y sus discípulos 
le siguieron. 2 Llegado el sábado, 
comenzó a enseñar en la sinagoga; 


y la mayor parte de los que estaban 
escuchando quedaron atónitos y 
dijeron: “¿De dónde consiguió este 
hombre estas cosas? ¿Y por qué 
se le habrá dado esta sabiduría a 
este hombre, y que tales obras 
poderosas sean ejecutadas por sus 
manos? 3 Este es el carpintero, 
el hijo de María y el hermano de 
Santiago y de José y de Judas y 
de Simón, ¿no es verdad? Y sus 
hermanas están aquí con nosotros, 
¿no es verdad?" De modo que 
empezaron a tropezar a causa de él. 
4 Pero Jesús les decía: “El profeta 
no carece de honra sino en su 
propio territorio y entre sus parien¬ 
tes y en su propia casa.” 5 De 
modo que no pudo hacer allí nin¬ 
guna obra poderosa salvo poner 
las manos sobre unos cuantos en¬ 
fermizos y curarlos. 6 De hecho, 
se admiró de su falta de fe. Y 
recorría las aldeas en circuito, 
enseñando. 

7 Entonces, mandó llamar a los 
doce, e inició el enviarlos de dos 
en dos, y empezó a darles autoridad 
sobre los espíritus inmundos. 
8 También, les dio órdenes de que 
no llevasen nada para el viaje, sino 
solamente un báculo; ni pan, ni 
alforja, ni dinero de cobre en sus 
bolsas al cinto, 9 pero que se ata¬ 
sen sandalias, y no llevasen puestas 
dos prendas interiores de vestir. 
10 Además, les dijo: “Dondequiera 
que entren en una casa, quédense 
allí hasta que salgan de aquel 
lugar. 11 Y dondequiera que algún 
lugar no los reciba ni los oiga, al 
salir de allí sacudan el polvo que 
está debajo de sus pies para testi¬ 
monio a ellos.” 12 De modo que 
salieron y predicaron para que las 
gentes se arrepintieran; 13 y ex¬ 
pulsaban muchos demonios y un¬ 
taban con aceite a muchos enfer¬ 
mizos y los curaban. 

14 Ahora bien, llegó esto a oídos 
del rey Herodes, porque el nombre 
de [Jesús] se hizo notorio, y la 
gente decía: “Juan el que bautizaba 
ha sido levantado de entre los 
muertos, y por eso actúan en él 
obras poderosas.” 15 Pero otros 
decían: “Es Elias.” Todavía otros 
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decían: “Es profeta como uno de 
los profetas." 16 Pero cuando lo 
oyó Herodes, se puso a decir: “El 
Juan a quien yo decapité, éste ha 
sido levantado." 17 Pues Herodes 
mismo había enviado a arrestar a 
Juan y lo había atado en prisión 
a causa de Herodías, la esposa de 
Filípo su hermano, porque se había 
casado con ella. 18 Porque Juan le 
había dicho repetidas veces a He¬ 
rodes: “No te es lícito tener a la 
esposa de tu hermano." 19 Pero 
Herodías le abrigaba rencor y que¬ 
ría matarlo, pero no podía. 20 Por¬ 
que Herodes le tenía temor a Juan, 
sabiendo que era varón justo y 
santo; y lo tenía protegido. Y des¬ 
pués de oírlo estaba muy indeciso 
en cuanto a qué hacer, sin em¬ 
bargo continuó oyéndolo con gusto. 

21 Pero vino un día oportuno 
cuando Herodes, en su cumpleaños, 
hizo una cena para sus hombres de 
primer rango y para los coman¬ 
dantes militares y para los insignes 
de Galilea. 22 Y entró la hija de 
la misma Herodías y danzó y agra¬ 
dó a Herodes y a los que con él 
estaban reclinados. El rey dijo a 
la jovencita: “Pídeme lo que quie¬ 
ras, y te lo daré." 23 Sí, él le 
juró: “Cualquier cosa que me pidas, 
te la daré, hasta la mitad de mi 
remo." 24 Y ella salió y dijo a su 
madre: “¿Qué debo pedir?" Ella 
dijo: “La cabeza de Juan el que 
bautiza." 25 Al instante ella entró 
apresuradamente al rey e hizo su 
petición, diciendo: “Quiero que me 
des ahora mismo en una bandeja 
la cabeza de Juan el Bautista" 
26 Bien que se contristó profunda¬ 
mente, sin embargo el rey no quiso 
desatenderla, a causa de los jura¬ 
mentos y de los que estaban recli¬ 
nados a la mesa. 27 De modo que 
el rey inmediatamente despacho a 
uno de la guardia y le mandó traer 
su cabeza. Y éste se fue y lo decapi¬ 
to en la prisión 28 y trajo su ca¬ 
beza en una bandeja, y se la dio a 
la jovencita, y la jovencita se la dio 
a su madre. 29 Cuando sus discí¬ 
pulos lo oyeron, vinieron y tomaron 
el cadáver y lo pusieron en una 
tumba conmemorativa. 


30 Y los apóstoles se reunieron 
delante de Jesús y le informaron 
todas las cosas que habían hecho y 
enseñado. 31 Y él les dijo: “Veo 
gan, ustedes solos, privadamente » 
un lugar solitario y descansen un 
poco." Porque eran muchos los que 
venian e iban, y ni oportunidmi 
tenían siquiera para tomar unn 
comida. 32 De modo que se fueron 
en la barca a un lugar solitario 
donde estuvieran solos. 33 Pero Inn 
gentes los vieron ir y muchos lle¬ 
garon a saberlo, y de todas lu; 
ciudades concurrieron allá a pie y 
se adelantaron a ellos. 34 Pue.t. 
al salir, vio una grande muche¬ 
dumbre, y se enterneció por ellos, 
porque eran como ovejas sin pastor 
Y comenzó a enseñarles mucha* 
cosas. 

35 Para entonces se había hecho 
tarde, y sus discípulos se le acer¬ 
caron y se pusieron a decirle: “El 
lugar es aislado, y la hora es ya 
muy avanzada. 36 Despídelos para 
que se vayan a la región rural y 
aldeas de alrededor y se compren 
algo de comer." 37 El, respon¬ 
diendo, les dijo: “Denles ustedes de 
comer." Entonces le dijeron; “¿Nos 
iremos nosotros a comprar dos¬ 
cientos denarios de panes y se 
[los] daremos de comer?" 38 El 
les dijo: “¿Cuántos panes tienen? 
¡Vayan a ver!" Después de averi¬ 
guarlo, dijeron: “Cinco, además de 
dos pescados." 39 Y mandó que 
toda la gente se reclinara por com¬ 
pañías sobre la hierba verde. 40 Y 
se recostaron en grupos de a ciento 
y de a cincuenta. 41 Entonces, to¬ 
mando los cinco panes y los dos 
pescados, miró al cielo y dijo una 
bendición, y partió los panes e iba 
dándoselos a los discípulos para que 
los pusiesen delante de la gente; y 
dividió los dos pescados para todos. 
42 De modo que todos comieron y 
quedaron satisfechos; 43 y reco¬ 
gieron los trozos, doce cestas llenas 
aparte de los pescados. 44 Ade¬ 
más, los que comieron de los panes 
fueron cinco mil varones. 

45 Y, sin demora, obligó a sus 
discípulos a subir en la barca e ir 
adelante a la ribera opuesta hacia 
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Retsaida, en tanto que él mismo 
despedía a la muchedumbre. 
•16 Pero después de haberse despe¬ 
dido de ellos, se fue a una mon¬ 
taña a orar. 47 Habiendo ya ano¬ 
checido, la barca estaba en medio 
del mar, mas él solo en tierra. 

48 Y cuando vio que se hallaban 
en un aprieto al remar, porque el 
viento estaba en su contra, como a 
la cuarta vigilia de la noche vino 
hacia ellos, andando sobre el mar; 
pero pensaba pasarlos de largo. 

49 Al alcanzar a verlo andando 
sobre el mar pensaron: “¡Es un 
fantasmal" y gritaron. 50 Porque 
todos lo vieron y se perturbaron. 
En seguida habló con ellos, y les 
dijo: “Cobren ánimo; soy yo; no 
tengan temor." 51 Y subió a la 
barca con ellos, y el viento se apa¬ 
ciguó. Con esto se asombraron mu¬ 
cho dentro de sí, 52 pues no ha¬ 
bían captado el significado de los 
panes, sino que su corazón conti¬ 
nuaba embotado e incapaz de en¬ 
tender. 

53 Y habiendo hecho la travesía, 
vinieron a Genesaret y anclaron 
cerca de allí. 54 Pero luego que 
salieron de la barca, las gentes lo 
reconocieron, 55 y corrieron por 
toda aquella región y comenzaron 
a llevar en camillas a los que se 
hallaban mal. a donde oían que él 
estaba. 56 Y dondequiera que en¬ 
traba en aldeas, o en ciudades, o 
en región rural, ponían a los 
enfermos en las plazas de mercado, 
y le suplicaban que les dejase tocar 
siquiera el fleco de su prenda ex¬ 
terior de vestir. Y cuantos lo to¬ 
caron quedaron sanos. 

7 Ahora bien, los fariseos y al¬ 
gunos de los escribas que habían 
venido de Jerusalén se juntaron en 
torno de él. 2 Y cuando vieron a 
algunos de sus discípulos tomar su 
comida con manos contaminadas, 
es decir, no lavadas 3 —porque 
los fariseos y todos los judíos no 
comen a menos que se laven las 
manos hasta el codo, teniendo 
firmemente asida la tradición de 
los hombres de otros tiempos, 4 y, 
al volver del mercado, no comen a 
menos que se limpien por rocia¬ 


dura; y hay muchas otras tradi¬ 
ciones que han recibido para tener¬ 
las firmemente asidas: bautismos 
de copas y cántaros y vasos de 
cobre;— 5 de modo que estos fari¬ 
seos y escribas le preguntaron: 
“¿Por qué es que tus discípulos no 
proceden conforme a la tradición 
de los hombres de otros tiempos, 
sino que toman su comida con 
manos contaminadas?" 6 El les 
dijo: “Aptamente profetizó Isaías 
acerca de ustedes, hipócritas, como 
está escrito: ‘Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está 
muy alejado de mí. 7 Es en vano 
que me siguen adorando, porque 
enseñan como doctrinas mandatos 
de hombres.' 8 Soltando el man¬ 
damiento de Dios, ustedes tienen 
firmemente asida la tradición de 
los hombres." 

9 Además siguió diciéndoles: 
“Diestramente ponen ustedes a un 
lado el mandamiento de Dios para 
retener su tradición. 10 Por ejem¬ 
plo, Moisés dijo: ‘Honra a tu padre 
y a tu madre,’ y: ‘El que injurie a 
padre o a madre termine en muer¬ 
te.’ 11 Pero ustedes dicen: ‘Si un 
hombre le dice a su padre o a su 
madre: “Todo lo que tengo por lo 
cual pudieras sacar provecho de mí 
es corbán, (es decir, un don dedi¬ 
cado a Dios,)"* ... 12 ya no lo 
dejan hacer ni una sola cosa por 
su padre o su madre, 13 y así 
invalidan la palabra de Dios por la 
tradición suya que ustedes trans¬ 
mitieron. Y hacen muchas cosas 
parecidas a esto." 14 Entonces, 
llamando a sí otra vez a la muche¬ 
dumbre, procedió a decirles: “Escú¬ 
chenme todos ustedes y capten el 
significado. 15 Nada hay que en¬ 
tre en el hombre de fuera de él 
que pueda contaminarlo; mas las 
cosas que proceden del hombre son 
las cosas que contaminan al hom¬ 
bre." 16 - 

17 Ahora bien, cuando hubo en¬ 
trado en una casa, aparte de la 
muchedumbre, sus discípulos se 
pusieron a preguntarle acerca de 
la ilustración. 18 De modo que les 
dijo: “¿Están ustedes también fal- 
| tos de percepción igual que ellos? 
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¿No se dan cuenta de que nada 
que de fuera entra en el hombre 
puede contaminarlo, 19 puesto 
que no entra en [su] corazón, sino 
en [sus] intestinos, y sale a la 
cloaca?” Así declaró limpios todos 
los alimentos. 20 Además dijo: 
“Lo que procede del hombre es lo 
que contamina al hombre; 21 por¬ 
que de dentro, del corazón de los 
hombres, proceden razonamientos 
perjudiciales: fornicaciones, hurtos, 
asesinatos, 22 adulterios, codicias, 
actos de iniquidad, engaño, con¬ 
ducta relajada, el ojo envidioso, 
blasfemia, altanería, irracionalidad. 
23 Todas estas cosas inicuas de 
dentro proceden y contaminan al 
nombre.” 

24 Levantándose de allí se fue a 
las reglones de Tiro y Sídón. Y 
entró en una casa y no quería que 
nadie llegara a saberlo. Sin em¬ 
bargo, no pudo pasar inadvertido; 
25 antes bien en seguida una mujer 
cuya hijita tenía un espíritu in¬ 
mundo oyó acerca de él y vino y se 
postró a sus pies. 26 La mujer era 
griega, de nacionalidad sirofenicia; 
y seguía pidiéndole que expulsara 
de su hija al demonio. 27 Pero él 
empezó por decirle: “Primero deja 
que los hijos se satisfagan, porque 
no es correcto tomar el pan de los 
hijos y echarlo a los perritos.” 
28 Pero, en respuesta ella le dijo: 
“Sí, señor, sin embargo los perritos 
debajo de la mesa comen de las 
migajas de los nifiitos." 29 Con 
eso él le dijo: “Por haber dicho 
esto, ve; el demonio ha salido de tu 
hija." 30 De modo que se fue a 
su casa y halló a la niñita puesta 
sobre la cama y que el demonio 
había salido. 

31 Entonces, saliendo de nuevo 
de las regiones de Tiro se fue por 
Sidón al mar de Galilea en medio 
de las regiones de Decápolis. 
32 Aquí le trajeron un hombre sor¬ 
do y con un impedimento del habla, 
y le suplicaron que pusiese su mano 
sobre él. 33 Y se lo llevó aparte 
de la muchedumbre privadamente 
y puso sus dedos en los oídos del 
hombre y, después de escupir, le 
tocó la lengua. 34 Y con una mi¬ 


rada al cielo suspiró profundamenfn 
y le dijo: “Effatha,” esto es, “Mr 
abierto.” 35 Pues bien, sus facul 
tades de oír fueron abiertas, y Im 
ligadura de su lengua fue desatada 
y empezó a hablar normalmente 
06 Con eso les ordenó que no lo 
dijesen a nadie; pero cuanto míu» 
les ordenaba, tanto más lo procla¬ 
maban. 37 De hecho, estaban ató¬ 
nitos de una manera sumamente 
extraordinaria y decían: “Todas las 
cosas las ha hecho bien. Hasta n 
los sordos hace oír y a los mudo» 
hablar.” 

C En aquellos días, cuando otru 
vez hubo una grande muche¬ 
dumbre y no tenían qué comer, 
mandó llamar a los discípulos y le.- 
dijo: 2 “Me compadezco de la mu¬ 
chedumbre, porque ya son tres días 
que han permanecido cerca de mí 
y no tienen qué comer; 3 y si los 
enviare en ayunas a sus casas, des¬ 
fallecerán en el camino. De hecho, 
algunos de ellos son de muy lejos.” 
4 Pero sus discípulos le contesta¬ 
ron: “¿De dónde podrá alguien 
aquí en un lugar aislado satisfa¬ 
cer a éstos con panes?” 5 A pe¬ 
sar de eso procedió a preguntarles: 
“¿Cuántos panes tienen?” Dijeron 
ellos: “Siete.” 6 Y mandó a la 
muchedumbre reclinarse sobre el 
suelo, y tomó los siete panes y, 
habiendo dado gracias, los partió, e 
iba dándoselos a sus discípulos para 
que los sirviesen, y los sirvieron a 
la muchedumbre. 7 También te¬ 
nían unos cuantos pescaditos; y 
habiéndolos bendecido, les dijo qué 
también sirviesen éstos. 8 De modo 
que comieron y quedaron satisfe¬ 
chos, y recogieron sobrantes de tro¬ 
zos, siete cestas de provisiones lle¬ 
nas. 9 Sin embargo eran unos 
cuatro mil. Por fin los despidió. 

10 Y en seguida subió en la barca 
con sus discípulos y vino a las par¬ 
tes de Dalmanuta. 11 Aquí salie¬ 
ron los fariseos y comenzaron a 
disputar con él, pidiendo de él una 
señal procedente del cielo, para po¬ 
nerlo a prueba. 12 De modo que él 
gimió profundamente con su espí¬ 
ritu, y dijo: "¿Por qué pide señal 
esca generación? Verdaderamente 
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digo: No se le dará señal alguna 
a esta generación.” 13 Con eso los 
dejó, volvió a embarcarse, y se fue 
a la ribera opuesta. 

14 Sucedió que se les olvidó lle¬ 
var panes, y con la excepción de 
un pan no tenían nada consigo en 
la barca. 15 Y él se puso a orde¬ 
narles expresamente y a decir: 
“Mantengan los ojos abiertos, cuí¬ 
dense de la levadura de los fariseos 
y de la levadura de Herodes.” 

16 De modo que iban discutiendo 
los unos con los otros sobre el he¬ 
cho de que no tenían panes. 

17 Notando él esto, les dijo: “¿Por 
qué discuten sobre el no tener 
panes? ¿Todavía no perciben ni 
captan el significado? ¿Tienen su 
corazón embotado e incapaz de en¬ 
tender? 18 ‘¿Aunque tienen ojos, 
no ven; y aunque tienen oídos, 
no oyen?’ ¿Y no se acuerdan, 
19 cuando partí los cinco panes 
para los cinco mil, cuántas cestas 
llenas de trozos recogieron?” Le 
dijeron: “Doce.” 20 “Cuando par¬ 
tí los siete para los cuatro mil, 
¿cuántas cestas de provisiones lle¬ 
nas de trozos recogieron?” Y le 
dijeron: “Siete.” 21 Entonces les 
dijo: “¿Todavía no captan el signi¬ 
ficado?” 

22 Ahora bien, arribaron a Bet- 
saida. Aquí le trajeron un ciego, y 
le suplicaron que lo tocase. 23 Y 
tomando al ciego de la mano, lo 
sacó fuera de la aldea, y, habiendo 
escupido sobre sus ojos, puso las 
manos sobre él y se puso a pregun¬ 
tarle: “¿Ves algo?” 24 Y mirando 
hacia arriba el hombre decía: “Veo 
hombres, porque observo lo que pa¬ 
recen ser árboles, pero están an¬ 
dando.” 25 Entonces volvió a 
poner las manos sobre los ojos del 
hombre, y el hombre vio clara¬ 
mente, y quedó restaurado, y veía 
todo distintamente. 26 De modo 
que lo envió a su casa, diciendo: 
“Pero no entres en la aldea.” 

27 Entonces Jesús y sus discí¬ 
pulos partieron para las aldeas de 
Cesárea de Filipo, y en el camino 
se puso a interrogar a sus discí¬ 
pulos, diciéndoles: “¿Quién dicen 
los hombres que soy?” 28 Ellos le 


dijeron: “Juan el Bautista, y otros: 
Elias, y aún otros: Uno de los pro¬ 
fetas.” 29 Y él les hizo la pregun¬ 
ta: “Pero ustedes, ¿quién dicen que 
soy?” Respondiendo, Pedro le dijo: 
“Tú eres el Cristo.” 30 Entonces 
les ordenó con firmeza que no le 
dijesen a nadie acerca de él. 

31 También, comenzó a enseñarles 
que el Hijo del hombre tenía que 
pasar por muchos sufrimientos y 
ser rechazado por los hombres de 
mayor edad y los principales sacer¬ 
dotes y los escribas y ser muerto, 
y levantarse tres días después. 

32 De hecho, con franqueza les 
hacia esa declaración. Mas Pedro 
lo llevó aparte y comenzó a repren¬ 
derlo. 33 El se volvió, miró a sus 
discípulos y reprendió a Pedro, 
y dijo: “Ponte detrás de mí. 
Satanás, porque tú no piensas los 
pensamientos de Dios, sino los de 
los hombres.” 

34 Entonces llamó a sí a la mu¬ 
chedumbre con sus discípulos y les 
dijo: “SI alguien quiere venir en 
pos de mí, repúdiese a si mismo y 
tome su madero de tormento y sí¬ 
game de continuo. 35 Porque el 
que quiera salvar su alma la per¬ 
derá; mas el que pierda su alma 
por causa de mí y de las buenas 
nuevas la salvará. 36 En realidad, 
¿de qué provecho le es al hombre 
ganar todo el mundo y pagarlo con 
perder su alma? 37 ¿Qué, real¬ 
mente, daría el hombre en cambio 
por su alma? 38 Porque el que se 
avergüence de mí y de mis palabras 
en esta generación adúltera y peca¬ 
dora, el Hijo del hombre también se 
avergonzará de él cuando llegue en 
la gloria de su Padre con los santos 
ángeles.” 

Q Además, siguió diciéndoles: “En 
** verdad les digo: Hay algunos de 
los que están de pie aquí que de 
ningún modo gustarán la muerte 
hasta que primero vean el reino 
de Dios ya venido en poder.” 2 En 
efecto seis días después Jesús tomó 
consigo a Pedro y a Santiago y a 
Juan, y los llevó a una montaña 
encumbrada donde estuvieran solos. 
Y fue transfigurado delante de ellos, 
3 y sus prendas exteriores de vestir 
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se volvieron relucientes, mucho más 
blancas que lo que pudiera blan¬ 
quearlas cualquier limpiador de 
ropa en la tierra. 4 También, se 
les apareció Elias con Moisés, y 
estaban conversando con Jesús. 
5 Y tomando la palabra Pedro dijo 
a Jesús: “Rabí, es excelente que 
estemos aquí, de modo que erijamos 
tres tiendas, una para ti y una para 
Moisés y una para Elias.” 6 De 
hecho, no sabía cómo debía res¬ 
ponder, porque estaban aterrados 
a gran grado. 7 Y se formó una 
nube que los cubría con su som¬ 
bra, y salió una voz de la nube: 
“Este es mi Hijo, el amado; escú¬ 
chenle.” 8 De repente, sin embar¬ 
go, miraron alrededor y no vieron a 
nadie con ellos ya, sino a Jesús solo. 

9 Mientras venían bajando de la 
montaña, les ordenó expresamente 
que no contaran a nadie lo que ha¬ 
bían visto, hasta después que el 
Hijo del hombre se hubiese levan¬ 
tado de entre los muertos. 10 Y 
tomaron la palabra a pecho, pero 
entre sí trataban acerca de lo que 
quería decir esto de levantarse de 
entre los muertos. 11 Y se pusie¬ 
ron a interrogarle diciendo: “¿Por 
qué dicen los escribas que Elias tie¬ 
ne que venir primero?” 12 El les 
dijo: “Elias sí viene primero y 
restaura todas las cosas; pero ¿cómo 
es que está escrito respecto al Hijo 
del hombre que él tiene que pasar 
por muchos sufrimientos y ser 
menospreciado? 13 Pero yo les 
digo: Elias, de hecho, ha venido, e 
hicieron con él cuantas cosas qui¬ 
sieron, así como está escrito de él.” 

14 Ahora bien, al acercarse a los 
otros discípulos, notaron una gran¬ 
de muchedumbre alrededor de ellos 
y a unos escribas que disputaban 
con ellos. 15 Pero luego que toda 
la muchedumbre alcanzó a verlo, 
quedó aturdida, y, corriendo hacia 
él, lo saludaban. 16 Y él les pre¬ 
guntó: “¿Qué disputan con ellos?” 
17 Y uno de entre la muchedumbre 
le contestó: “Maestro, traje a ti 
mi hijo porque tiene un espíritu 
mudo; 18 y dondequiera que lo 
prende lo echa al suelo, y [el mu¬ 
chacho] echa espumarajos y hace 


rechinar los dientes y pierde mi 
fuerza. Y dije a tus discípulos que 
lo expulsaran, pero no pudieron/ 
19 En respuesta él les dijo: “Oh 
generación falta de fe, ¿hasta cuán¬ 
do tengo que continuar con usté 
des? ¿Hasta cuándo tengo que so¬ 
portarlos? Tráiganmelo.” 20 De 
modo que se lo trajeron. Pero ul 
verlo el espíritu inmediatamente 
convulsionó [al muchacho], y ca¬ 
yendo al suelo se revolcaba, espu¬ 
majeando. 21 Y preguntó a su 
padre: “¿Cuánto tiempo hace que 
le sucede esto?” Dijo él: “Desde 
niño; 22 y repetidas veces l<i 
echaba en el fuego así como en e) 
agua para destruirlo. Pero si puedes 
hacer algo, compadécete de nos¬ 
otros y ayúdanos.” 23 Jesús le 
dijo: “¡Esa expresión: ‘Si puedes'! 
¡Todas las cosas son posibles al que 
tiene fe!” 24 Clamando al ins¬ 
tante, el padre del niñito decía: 
“¡Tengo fe! ¡Ayúdame donde ne¬ 
cesite fe!” 

25 Jesús, notando ahora que una 
muchedumbre venía corriendo en 
masa hacia [ellos], reprendió al 
espíritu inmundo, diciéndole: “Es¬ 
píritu mudo y sordo, yo te ordeno, 
sal de él y no entres más en él.” 
26 Y después de clamar y hacer 
muchas convulsiones, salió; y |el 
muchacho] quedó como muerto, de 
modo que la mayor parte de ellas 
decía: “¡Está muerto!” 27 Pero 
Jesús, tomándolo de la mano, lo 
alzó, y él se levantó. 28 Por eso 
después que entró en una casa 
sus discípulos procedieron a pre¬ 
guntarle privadamente:' “¿Por qué 
no pudimos nosotros expuisarlo?” 
29 Y les dijo: “Este género con 
nada puede salir salvo con oración.” 

30 Partieron de allí y siguieron 
su camino a través de Galilea, pero 
él no quería que nadie llegase a 
saberlo. 31 Porque enseñaba a sus 
discípulos y les decía: “El Hijo del 
hombre ha de ser entregado en 
manos de los hombres, y lo mata¬ 
rán, pero, a pesar de ser muerto, 
se levantará tres días después.” 
32 Sin embargo, ellos no entendían 
el dicho, y tenían miedo de inte¬ 
rrogarle. 
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33 Y entraron en Capernaum. 
Ahora bien, cuando estuvo en la 
casa les hizo la pregunta: “¿Qué 
discutían en el camino?” 34 Se 
quedaron callados, porque en el 
camino hablan discutido entre sí 
sobre quién era el mayor. 35 De 
modo que se sentó y llamó a los 
doce y les dijo: “Si alguien quiere 
ser el primero, tiene que ser el 
último de todos y ministro de to¬ 
dos.” 36 Y tomando a un ninito, 
lo puso de pie en medio de ellos y 
lo rodeó con los brazos y les dijo: 
37 “Cualquiera que reciba a uno de 
tales niñitos sobre la base de mi 
nombre, a mí me recibe; y cual¬ 
quiera que me recibe a mí, no me 
recibe a mí solamente, sino tam¬ 
bién al que me envió.” 

38 Juan le dijo: “Maestro, vimos 
a cierto hombre que expulsaba de¬ 
monios por el uso de tu nombre y 
tratamos de impedírselo, porque no 
nos acompañaba.” 39 Pero Jesús 
dijo: “No traten de impedírselo, 
porque nadie hay que haga una 
obra poderosa sobre la base de mi 
nombre que pronto pueda injuriar¬ 
me; 40 porque el que no está con¬ 
tra nosotros, está a favor de nos¬ 
otros. 41 Porque cualquiera que les 
dé un vaso de agua de beber debido 
a que pertenecen a Cristo, ver¬ 
daderamente les digo, de ningtma 
manera perderá su galardón. 
42 Pero cualquiera que haga tro¬ 
pezar a uno de estos pequeños que 
creen, mejor le sería que se le pu¬ 
siera alrededor del cuello una pie¬ 
dra de molino como la que el asno 
hace girar y realmente fuera arro¬ 
jado en el mar. 

43 “Y si en cualquier tiempo tu 
mano te hace tropezar, córtala; 
mejor te es entrar manco en la vida 
que con dos manos irte al Gehena, 
al fuego que no se puede apagar. 

44 - 45 Y si tu pie te hace 

tropezar, córtalo; mejor te es en¬ 
trar cojo en la vida que con dos 
pies ser arrojado en el Gehena. 

4 g_ 47 Y si tu ojo te hace 

tropezar, tíralo; mejor te es entrar 
con un solo ojo en el reino de Dios 
que con dos ojos ser arrojado en el 


Gehena, 48 donde su cresa no 
muere y el fuego no se apaga. 

49 “Pues todos tienen que ser sa¬ 
lados con fuego. 50 La sal es ex¬ 
celente; pero si en cualquier tiempo 
la sal pierde su fuerza, ¿con qué la 
sazonarán? Tengan sal en ustedes 
mismos, y mantengan paz entre 
unos y otros.” 

1 A Levantándose de allí, vino a 
1" los términos de Judea y al 
otro lado del Jordán, y de nuevo 
las muchedumbres se le juntaron, 
y según tenía por costumbre, de 
nuevo se puso a enseñarles. 2 En¬ 
tonces se le acercaron unos fariseos 
y, para ponerlo a prueba, se pusie¬ 
ron a preguntarle si le era lícito al 
varón divorciarse de su esposa. 

3 El respondiendo, les dijo: ‘¿Qué 
les mandó Moisés?” 4 Ellos di¬ 
jeron: “Moisés permitió escribir un 
certificado de despedida y divor¬ 
ciarse [de ella].” 5 Pero Jesús les 
dijo: “En vista de la dureza de su 
corazón les escribió este manda¬ 
miento. 6 Sin embargo, desde [el] 
principio de la creación ‘macho y 
hembra los hizo. 7 Por este mo¬ 
tivo dejará el hombre a su padre 
y a su madre, 8 y los dos serán 
una sola carne’; de modo que ya no 
son dos, sino una sola carne. 9 Por 
lo tanto lo que Dios ha unido bajo 
un yugo, no lo separe ningún hom¬ 
bre.” 10 Y en la casa de nuevo, los 
discípulos le interrogaban acerca de 
esto. 11 Y él les dijo: “Cualquiera 
que se divorcie de su esposa y se 
case con otra comete adulterio con¬ 
tra ella, 12 y si alguna vez una 
mujer, después de divorciarse de su 
esposo, se casa con otro, ella comete 
adulterio.” 

13 Entonces las gentes le traían 
niñitos para que los tocase; pero los 
discípulos las regañaron. 14 Al ver 
esto, Jesús se indignó y les dijo: 
“Dejen que los niñitos vengan a mí; 
no traten de detenerlos, porque el 
reino de Dios pertenece a los que 
son así. 15 En verdad les digo: El 
que no reciba el reino de Dios como 
un niñito de ninguna manera en¬ 
trará en él.” 16 Y tomó a los 
niños en los brazos y empezó a 
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bendecirlos, poniendo las manos 
sobre ellos. 

17 Y al salir para seguir su ca¬ 
mino, cierto hombre vino corriendo 
y cayó de rodillas delante de él y 
le hizo una pregunta: “Buen Maes¬ 
tro, ¿qué tengo que hacer para 
heredar vida eterna?” 18 Jesús le 
dijo: “¿Por qué me llamas bueno? 
Nadie es bueno, sino uno solo. Dios. 
19 Conoces los mandamientos: 'No 
asesines, No cometas adulterio, No 
hurtes, No des falso testimonio. No 
defraudes. Honra a tu padre y a tu 
madre.'” 20 El hombre le dijo: 
“Maestro, todas estas cosas las he 

f uardado desde mi juventud.” 

1 Y mirándolo, Jesús sintió amor 
por él y le dijo: “Una cosa falta en 
cuanto a ti: Ve, vende las cosas 
que tienes y da a los pobres, y ten¬ 
drás tesoro en el cielo, y ven, sé mi 
seguidor.” 22 Mas él se entristeció 
por el dicho y se fue contristado, 
porque tenía en su posesión mu¬ 
chos bienes. 

23 Después de mirar alrededor, 
Jesús dijo a sus discípulos: “¡Cuán 
difícil les será a los que tienen di¬ 
nero entrar en el reino de Dios i” 
24 Pero los discípulos estaban sor¬ 
prendidos de sus palabras. En res¬ 
puesta Jesús les dijo de nuevo: 
“Hijos, ¡cuán difícil es entrar en el 
reino de Dios! 25 Más fácil es que 
un camello pase por el ojo de una 
aguja que el que un rico entre en 
el reino de Dios.” 26 Quedaron 
aún más atónitos y le dijeron: 
"¿Quién, de hecho, puede ser sal¬ 
vo?” 27 Mirándolos directamente, 
Jesús dijo: “Para los hombres es 
imposible, mas no para Dios, por¬ 
que todas las cosas son posibles pa¬ 
ra Dios.” 28 Pedro comenzó a de¬ 
cirle: “¡Mira! Nosotros dejamos 
todas las cosas y te hemos esta¬ 
do siguiendo.” 29 Jesús dijo: “En 
verdad les digo: Nadie ha dejado 
casa, o hermanos, o hermanas, o 
madre, o padre, o hijos, o cam¬ 
pos, por causa de mi y por causa 
de las buenas nuevas, 30 que no 
reciba el céntuplo ahora en este 
periodo de tiempo, casas, y herma¬ 
nos, y hermanas, y madres, e hijos, 
y campos, con persecuciones, y en 


el sistema de cosas venidero vid» 
eterna. 31 Sin embargo, muchos 
que son primeros serán últimos, y 
los últimos primeros.” 

32 Ahora bien, iban avanzando 
por el camino que sube a Jerusalén, 
y Jesús iba delante de ellos, y esta¬ 
ban asombrados; pero los que ve¬ 
nían siguiendo temían. De nuevo 
llevó aparte a los doce y comenzó 
a decirles estas cosas destinadas n 
sobrevenirle: 33 “Aquí estamori 
subiendo hacia Jerusalén, y el Hijo 
del hombre será entregado a lo« 
principales sacerdotes y a los escri¬ 
bas, y lo condenarán a muerte y lo 
entregarán a [hombres dej las na¬ 
ciones, 34 y se burlarán de él y le 
escupirán y lo azotarán y lo ma¬ 
tarán, pero tres dias después se 
levantará.” 

35 Y Santiago y Juan, los dos 
hijos de Zebedeo, se le acercaron 
y le dijeron: “Maestro, queremos 
que hagas por nosotros cualquier 
cosa que te pidamos.” 36 El les 
dijo: “¿Qué quieren que les haga?” 
37 Le dijeron: “Concédenos sen¬ 
tarnos, uno a tu derecha y uno a 
tu izquierda, en tu gloria.” 38 Mas 
Jesús les dijo: “No saben lo que 
piden. ¿Pueden beber la copa que 
yo bebo, o ser bautizados con el 
bautismo con que yo soy bauti¬ 
zado?” 39 Ellos le dijeron: “Pode¬ 
mos.” Ante eso Jesús les dijo: “La 
copa que yo bebo ustedes beberán, 
y con el bautismo con que yo soy 
bautizado ustedes serán bautizados. 
40 Sin embargo, esto de sentarse a 
mi derecha o a mi izquierda no es 
mío darlo, sino que pertenece a 
aquellos para quienes se ha pre¬ 
parado.” 

41 Ahora bien, cuando los otros 
diez oyeron de esto, comenzaron a 
indignarse contra Santiago y Juan 
42 Mas Jesús, habiéndolos llamado 
a sí, les dijo: “Ustedes saben que 
los que parecen gobernar las na¬ 
ciones se enseñorean de ellas, y sus 
grandes ejercen autoridad sobre 
ellas. 43 No es así entre ustedes; 
antes, el que quiera llegar a ser 
grande entre ustedes tiene que ser 
ministro de ustedes, 44 y el que 
quiera ser el primero entre ustedes 
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Hene que ser el esclavo de todos. 
45 Porque aun el Hijo del hombre 
no vino para que se le sirviese, sino 
para servir y para dar su alma en 
rescate en cambio por muchos.” 

46 Y entraron en Jericó. Pero 
mando salían de Jericó él y sus 
discípulos y una muchedumbre con- 
..Iderable, Bartimeo (hijo de 
Tí meo), un mendigo ciego, estaba 
sentado junto al camino. 47 Al oír 
que era Jesús el nazareno, comenzó 
a gritar y a decir: “¡Hijo de David, 
Jesús, ten misericordia de mí!” 
18 Con eso muchos se pusieron a 
decirle rigurosamente que se calla¬ 
ra: pero él siguió gritando mucho 
tnás: “¡Hijo de David, ten miseri¬ 
cordia de mí!” 49 De modo que 
Jesús se detuvo y dijo: “Llámenlo.” 

Y llamaron al ciego, diciéndole: 
"Cobra ánimo, levántate, te llama.” 
50 Tirando su prenda exterior de 
vestir, se puso de pie en un salto y 
fue a Jesús. 51 Y en respuesta a él 
Jesús le dijo: “¿Qué quieres que te 
haga?” El ciego le dijo: “ Rdbboni, 
que recobre la vista.” 52 Y Jesús 
le dijo: “Vete, tu fe te ha sanado.” 

Y al instante recobró la vista, y se 
puso a seguirle en el camino. 

U Ahora bien, cuando se acer¬ 
caban a Jerusalén, a Betfage 
y a Betania, al monte de los Olivos, 
despachó a dos de sus discípulos 
Z y les dijo: “Vayan a la aldea 
que está a su vista, y luego que 
entren en ella hallarán un pollino 
atado, sobre el cual ninguno de la 
humanidad se ha sentado aún; 
desátenlo y tráiganlo. 3 Y si al¬ 
guien les pregunta: ‘¿Por qué están 
haciendo esto?’ digan: 'El Señor lo 
necesita, y en seguida lo enviará de 
vuelta acá/ ” 4 De modo que se 
fueron y hallaron el pollino atado 
junto a la puerta, afuera en la calle 
secundaria, y lo desataron. 5 Pero 
algunos de los que estaban de pie 
allí se pusieron a decirles: “¿Qué 
están haciendo desatando el po¬ 
llino?” 6 Ellos dijeron a éstos así 
como Jesús había dicho; y los de¬ 
jaron ir. 

7 Y trajeron el pollino a Jesús, 
y pusieron sobre él sus prendas 
exteriores de vestir, y [Jesús] se 


sentó en él. 8 También, muchos 
tendieron sus prendas exteriores de 
vestir en el camino, pero otros cor¬ 
taron follaje de los campos. 9 Y 
los que iban delante y los que ve¬ 
nían detrás clamaban: “ ¡ Salva, ro¬ 
gamos! ¡Bendito es el que viene en 
el nombre de Jehová! 10 ¡ Bendito 

es el reino venidero de nuestro 
padre David! ¡Salva, rogamos, en 
las supremas alturas!” 11 Y entró 
en Jerusalén, en el templo; y miró 
todas las cosas alrededor, y, como la 
hora era ya avanzada, salió para 
Betania con los doce. 

12 Al día siguiente, habiendo 
ellos salido de Betania, le dio ham¬ 
bre. 13 Y de lejos alcanzó a ver 
una higuera que tenia hojas, y fue 
a ver si acaso hallaba algo en ella. 
Mas, al llegar a ella, nada halló 
sino hojas, porque no era la época 
de higos. 14 Así es que, tomando 
la palabra, le dijo: "Nunca jamás 
coma ya nadie fruto de ti.” Y sus 
discípulos estaban escuchando. 

15 Lueg^> llegaron a Jerusalén. 
Allí entró en el templo y comenzó 
a echar fuera a los que vendían y 
compraban en el templo, y volcó 
las mesas de los cambistas y los 
bancos de los que vendían palo¬ 
mas; 16 y no dejaba que nadie 
llevase utensilio alguno por el tem¬ 
plo, 17 pero siguió enseñando y 
diciendo: “¿No está escrito: ‘Mi 
casa será llamada casa de oración 
para todas las naciones’? Pero uste¬ 
des la han hecho una cueva de 
salteadores.” 18 Y lo oyeron los 
principales sacerdotes y los escri¬ 
bas, y se pusieron a buscar cómo 
destruirlo; porque le temían, pues 
toda la muchedumbre estaba con¬ 
tinuamente atónita de su enseñanza. 

19 Y al acercarse el fin del día, 
solían salir de la ciudad. 20 Mas 
cuando iban pasando muy de ma¬ 
ñana, vieron la higuera ya marchi¬ 
tada, desde las raíces. 21 Entonces 
Pedro, acordándose de ello, le dijo: 
“¡Rabí, mira! la higuera que mal¬ 
dijiste se ha marchitado.” 22 Y 
respondiendo, Jesús les dijo: “Ten¬ 
gan fe en Dios. 23 En verdad les 
digo que cualquiera que diga a esta 
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montaña: 'Sé alzada y echada en 
el mar/ y no duda en su corazón, 
sino que tiene fe de que va a ocu¬ 
rrir lo que dice, así lo tendrá. 
24 Por eso les digo: Todas las 
cosas que oran y piden tengan fe 
de que pueden darse por recibidas 
y las tendrán. 25 Y cuando estén 
de pie orando, perdonen lo que 
tengan contra alguno; para que su 
Padre que está en los cielos tam- 
tn en le s perdone sus ofensas.” 

27 Y vinieron de nuevo a Jeru- 
salén. Y al ir él andando por el 
templo, los principales sacerdotes y 
J ° s escribas y los hombres de mayor 
edad se le acercaron 28 y se pu¬ 
sieron a decirle: “¿Con qué autori- 
2¡?2K» fsj»? cosas? ¿o quién te 
dio esta autoridad para hacer estas 
cosas? 29 Jesús les dijo: “Yo les 
haré una pregunta. Contéstenme, y 

t J , 5 blén les diré con qué auto¬ 
ridad hago estas cosas. 30 El bau¬ 
tismo de Juan, ¿era del cielo o 
O? J 03 5 ombres? Contéstenme.” 
¿I De modo que discurrían entre sí 
diciendo: “Si decimos: ‘Del cielo/’ 
dirá: Entonces ¿por qué es que no 
le creyeron?’ 32 Pero, ¿nos atre¬ 
vemos a decir: ‘De los hombres’?’’, 
remian a la muchedumbre, porque 
todos éstos sostenían que Juan real¬ 
mente había sido profeta. 33 Pues 
en respuesta a Jesús dijeron: “No 
sabemos.’’ Y Jesús les dijo: “Tam¬ 
poco les digo yo con qué autoridad 
hago estas cosas.’’ 

12 ' rambié «. comenzó a hablar- 
les con ilustraciones: “Un 
hombre plantó una viña, y la 
rodeó de una cerca, y cavó un 
estanque para el lagar y erigió una 
torre y i a arrendó a cultivadores 
y viajó al extranjero. 2 Luego a 
su debido tiempo envió un esclavo 
a los cultivadores, para que consi- 
guiese de los cultivadores parte de 
los frutos de la viña. 3 Mas lo 
tomaron lo golpearon severamente 
y lo enviaron sin nada. 4 Y de 
nuevo les envió otro esclavo: y a 
hirier °n en la cabeza y lo 
deshonraron. 5 Y envió otro, y a 
ése lo mataron; y muchos otros 
a algunos de los cuales golpearon 


severamente y a algunos de lo» eini 
les mataron. 6 Tenía todavía uno 
V fJ. hl Jo amado. Se lo envió 
ultimo diciendo: ‘Respetarán a mi 
hijo. 7 Mas aquellos cultivado» 
dijeron entre sí: ‘Este es el hn. 
dero Vengan, matémoslo, y la hn 
renda será nuestra/ 8 De modo 
que lo tomaron y lo mataron, v lo 
echaron fuera de la viña. 9 ¿Qm 
hará el dueño de la viña? Vendí»» 
y destruirá a los cultivadores, y 
dará la viña a otros. 10 ¿Nunca 
leyeron esta escritura: ‘La piedi» 
que los edificadores rechazaron, 
nfÍ2. ha veni 1 d0 a ser la principal 
SjSÜSí angular 11 °e parte de 
Jehová ha venido a ser esto, y en 
maravilloso a nuestros ojos’?’’ 

12 Ante eso buscaban cómo pren¬ 
derlo, pero temían a la muche¬ 
dumbre pues se dieron cuenta dn 
que al hablar la ilustración estaba 
pensando en ellos. De modo que Jo 
dejaron y se fueron. 

13 Entonces le enviaron alguno» 
í? s fariseos y de los partidario» 

de Herodes, para sorprenderlo en su 
habla. 14 Al llegar éstos le dije- 
Maestro > sabemos que ere* 
veiídico y no te importa nadie 
porque no miras la apariencia ex¬ 
terior de los hombres, sino que 
ensenas el camino de Dios de 
acuerdo con la verdad: ¿Es lícito 
m** la capitación a César o no? 
¿o pa S ar » 0 no debemos 

pagar? Echando de ver su hipo- 

n«t 8Ía * les c í? Jo: “¿ Por <J ué me Po¬ 
nen a prueba? Tráiganme un Se¬ 
nario para verlo.” 16 Traieron 

uno Y él ]es diJo: << ¿De X ™¥™ e n 3 

esta imagen e inscripción?” Ellos Je 

F| sar -" 17 Jesús en- 
tonces dijo: “Paguen de vuelta a 
César las cosas de César, pero a 
Dios las cosas de Dios.” Y se niara- 
villaban de él. 

Í ueg0 vieron a él saduceos, 
que dicen que no hay resurrec- 
y le hicieron la pregunta: 

19 Maestro, Moisés nos escribió 
que si el hennano de alguien muere 
7. deja atras una esposa mas no 
deja hijo, su hermano debe tomar 
la esposa y levantar prole de ella a 
su hermano. 20 Hubo siete her- 
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manos; y el primero tomó una 
esposa, mas cuando murió no dejó 
prole. 21 Y el segundo la tomó, 
pero murió sin dejar prole; y el 
tercero lo mismo. 22 Y los siete no 
dejaron prole. Posterior a todos 
también la mujer murió. 23 En la 
resurrección, ¿de cuál de ellos será 
esposa? Porque los siete la tuvieron 
por esposa.” 24 Jesús les dijo: 
“¿No es por esto que están equivo¬ 
cados, por no conocer ni las Escri¬ 
turas ni el poder de Dios? 25 Por¬ 
que cuando se levantan de entre 
los muertos, ni se casan los hom¬ 
bres ni se dan las mujeres en 
matrimonio, sino que son como los 
angeles en los cielos. 26 Mas con¬ 
cerniente a los muertos, de que son 
levantados, ¿no leyeron en el libro 
de Moisés, en el relato acerca de 
la zarza, cómo Dios le dijo: ‘Yo soy 
el Dios de Abraháu y Dios de Isaac 
y Dios de Jacob’? 27 El no es Dios 
de muertos, sino de vivos. Ustedes 
están muy equivocados.” 

28 Ahora bien, uno de los escri¬ 
bas que había venido y los había 
oído disputar, sabiendo que les 
había contestado de una manera 
excelente, le preguntó: “¿Cuál man¬ 
damiento es el primero de todos?” 
29 Jesús contestó: “El primero es: 
'Oye, oh Israel, Jehová nuestro Dios 
es un solo Jehová, 30 y tienes que 
amar a Jehová tu Dios con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con 
toda tu mente y con todas tus fuer¬ 
zas/ 31 El segundo es éste: ‘Tie¬ 
nes que amar a tu prójimo como a 
ti mismo.' No hay otro mandamien¬ 
to mayor que éstos.” 32 El escriba 
le dijo: “Maestro, bien dijiste de 
acuerdo con la verdad: ‘Uno Solo 
es, y no hay otro fuera de El’; 

33 y esto de amarlo con todo el 
corazón y con todo el entendimien¬ 
to y con todas las fuerzas y esto 
de amar al prójimo como a uno 
mismo vale mucho más que todos 
los holocaustos y sacrificios.” 

34 Con eso, Jesús, discerniendo que 
había contestado inteligentemente, 
le dijo: “No estás lejos del reino 
de Dios.” Pero nadie tenía ánimo 
ya para interrogarle. 

35 Sin embargo, al responder. 


Jesús se puso a decir mientras 
enseñaba en el templo: “¿Cómo 
es que dicen los escribas que el 
Cristo es hijo de David? 36 Por 
el espíritu santo David mismo dijo: 
‘Jehová dijo a mi Señor: “Sién¬ 
tate a mi diestra hasta que ponga a 
tus enemigos debajo de tus pies.” ’ 
37 David mismo lo llama ‘Señor/ 
pero ¿cómo viene a ser que él sea 
su hijo?” 

Y la grande muchedumbre le 
escuchaba con gusto. 38 Y en su 
enseñanza decía: “Cuídense de los 
escribas que quieren andar por 
todos lados en ropas largas y quie¬ 
ren saludos en las plazas de mer¬ 
cado 39 y asientos delanteros en 
las sinagogas y lugares muy pro¬ 
minentes en las cenas. 40 Ellos 
son los que devoran las casas de 
las viudas y por pretexto hacen 
largas oraciones; éstos recibirán 
juicio más grave.” 

41 Y se sentó con las arcas de la 
tesorería a la vista y se puso a 
observar cómo la muchedumbre 
echaba dinero en las arcas de la 
tesorería; y muchos ricos echaban 
muchas monedas. 42 Luego vino 
una viuda pobre y echó dos mone¬ 
das pequeñas, que tienen muy poco 
valor. 43 Entonces llamó a sí a sus 
discípulos y les dijo: “En verdad 
les digo que esta viuda pobre echó 
más que todos los que están echan¬ 
do dinero en las arcas de la teso¬ 
rería; 44 porque todos ellos echa¬ 
ron de lo que les sobra, pero ella, 
de su indigencia, echó cuanto po¬ 
seía, todo lo que tenía para vivir.” 
19 Al ir saliendo del templo uno 
de sus discípulos le dijo: 
“Maestro, ¡mira! ¡qué clase de pie¬ 
dras y qué clase de edificios!” 
2 Sin embargo, Jesús le dijo: “¿Con¬ 
templas estos grandes edificios? De 
ningún modo se dejará aquí piedra 
sobre piedra que no sea derribada.” 

3 Y estando él sentado en el 
monte de los Olivos con el templo 
a la vista, Pedro y Santiago y 
Juan y Andrés empezaron a pre¬ 
guntarle privadamente: 4 “Dinos: 
¿Cuándo serán estas cosas, y qué 
será la señal cuando todas estas 
cosas están destinadas a alcanzar 
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una conclusión?” 5 De modo que 
Jesús comenzó a decirles: “Cuidado 
que nadie los extravíe. 6 Muchos 
vendrán sobre la base de mi nom¬ 
bre, diciendo: ‘Yo soy ése/ y extra¬ 
viarán a muchos. 7 Además, 
cuando oigan de guerras e informes 
de guerras, no se aterroricen; [estas 
cosas] tienen que suceder, mas to¬ 
davía no es el fin. 

8 “Porque se levantará nación 
contra nación y reino contra reino, 
habrá terremotos en un lugar tras 
otro, habrá escaseces de alimento. 
Estos son principio de dolores de 
aflicción. 

9 “En cuanto a ustedes, cuí¬ 
dense; los entregarán a los tribu¬ 
nales locales, y serán golpeados en 
las sinagogas y tendrán que estar 
de pie ante gobernadores y reyes 
por mi causa, para testimonio a 
ellos. 10 También, en todas las 
naciones primero tienen que predi¬ 
carse las buenas nuevas. 11 Pero 
cuando van conduciéndolos para 
entregarlos, no se inquieten de an¬ 
temano acerca de qué hablar; sino 
lo que se les dé en aquella hora, 
eso hablen, porque no son ustedes 
los que hablan, sino el espíritu 
santo. 12 Además, el hermano en¬ 
tregará a la muerte al hermano, y 
el padre al hijo, y los hijos se 
levantarán contra los padres y los 
harán morir; 13 y ustedes serán 
objetos de odio de parte de toda la 
gente por causa de mi nombre. 
Mas el que haya perseverado hasta 
el fin es el que será salvo. 

14 “Sin embargo, cuando alcan¬ 
cen a ver la cosa repugnante que 
causa desolación estar en pie donde 
no debe (use discernimiento el 
lector), entonces los que estén en 
Judea echen a huir a las mon¬ 
tañas. 15 El que esté sobre la azo¬ 
tea no baje, ni entre a sacar nada 
de su casa; 16 y el que se halle 
en el campo no vuelva a las cosas 
atrás para tomar su prenda ex¬ 
terior de vestir. 17 ¡Ay de las mu¬ 
jeres que estén encintas y de las 
que den de mamar en aquellos 
días! 18 Sigan orando que no ocu¬ 
rra en tiempo de invierno; 19 por¬ 
que aquellos días serán [días de] 


una tribulación como la cual no hn 
sucedido una desde [el] principio 
de la creación que Dios creó hasta 
aquel tiempo, y no volverá a suce* 
der. 20 De hecho, a menos que 
Jehová hubiese acortado los días, 
ninguna carne se salvaría. Mas poi 
causa de los escogidos que él ha 
escogido él ha acortado los días. 

21 “Entonces, también, si al¬ 
guien les dice: ‘¡Miren! Aquí estft 
el Cristo/ ‘¡Miren! Allá está/ no 
[lo] crean. 22 Porque se levan¬ 
tarán falsos Cristos y falsos profe¬ 
tas y darán señales y prodigios para 
descarriar, si fuera posible, a los 
escogidos. 23 Ustedes, pues, estén 
alerta; les he dicho todas las cosas 
de antemano. 

24 “Pero en aquellos días, des¬ 
pués de aquella tribulación, el sol 
se oscurecerá, y la luna no dará su 
luz, 25 y las estrellas estarán ca¬ 
yendo del cielo, y los poderes que 
están en los cielos serán sacudidos. 
26 Y entonces verán al Hijo del 
hombre viniendo en las nubes con 
gran poder y gloria. 27 Y entonces 
enviará los ángeles y reunirá a sus 
escogidos desde los cuatro vientos, 
desde el extremo de la tierra hasta 
el extremo del cielo. 

28 “Ahora bien, aprendan de la 
higuera la ilustración: Luego que 
su rama nueva se pone tierna y 
hace brotar sus hojas, conocen que 
está cerca el verano. 29 Así mis¬ 
mo también ustedes, cuando vean 
acontecer estas cosas, conozcan que 
él está cerca, a las puertas. 30 En 
verdad les digo que de ningún 
modo pasará esta generación hasta 
que acontezcan todas estas cosas. 
31 El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. 

32 “Respecto a aquel día o la 
hora, nadie sabe, ni los ángeles en 
el cielo, ni el Hijo, sino el Padre. 
33 Sigan mirando, manténganse 
despiertos, porque no saben cuándo 
es el tiempo señalado. 34 Es seme¬ 
jante a un hombre que, viajando 
al extranjero, dejó su casa y dio la 
autoridad a sus esclavos, a cada 
uno su trabajo, y mandó al portero 
que se mantuviera alerta. 35 Por 
lo tanto manténganse alerta, por- 
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que no saben cuándo viene el amo 
de la casa, si tarde en el día 0 a 
medianoche o al canto del gallo o 
muy de mañana; 36 para que 
cuando llegue de súbito, no los 
halle durmiendo. 37 Mas lo que 
les digo a ustedes, a todos lo digo: 
Manténganse alerta/’ 

M Ahora bien, dos días después 
era la pascua y [la fiesta de] 
las tortas no fermentadas. Y los 
principales sacerdotes y los escribas 
buscaban cómo prenderlo por medio 
de un astuto ardid y matarlo; 

2 porque repetidas veces decían: 
••No en la fiesta; puede que haya 
alboroto del pueblo.” 

3 Y mientras estaba él en Be- 
tania en casa de Simón el leproso, 
estando él reclinado a la mesa, 
vino una mujer con una cajita de 
alabastro llena de aceite perfuma¬ 
do, nardo genuino, muy costoso. 
Rompiendo la cajita de alabastro 
se puso a derramarlo sobre la ca¬ 
beza de él. 4 Al ver esto hubo 
algunos que expresaban indigna- 
ción entre st: “¿Por qué se ha 
efectuado este desperdicio del aceite 
perfumado? 5 ¡Pues este aceite 
perfumado pudiera haberse vendido 
oor más de trescientos denarios y 
haberse dado a los pobres!” Y esta¬ 
ban muy disgustados con ella. 
6 Mas Jesús dijo: “Déjenla. ¿Por 
qué tratan de causarle molestia? 
Excelente hecho hizo ella para con¬ 
migo. 7 Porque siempre tienen a 
los pobres con ustedes, y cuando 
quieran pueden hacerles bien, mas 
a mí no siempre me tienen. 8 Ella 
hizo lo que pudo; se anticipó a 
ponerme aceite perfumado sobre el 
cuerpo en vista del entierro. 9 En 
verdad les digo: Dondequiera que 
se prediquen las buenas nuevas en 
todo el mundo, lo que hizo esta 
mujer también se contara para me¬ 
moria de ella.” . 

10 Y Judas Iscariote, uno de los 
doce, se fue a los principales sacer¬ 
dotes para traicionarlo a ellos. 
11 Estos, al oírlo, se regocijaron y 
prometieron darle dinero en plata. 
De modo que él se puso a buscar 
cómo traicionarlo conveniente¬ 
mente. 


12 Ahora bien, el primer día de 
las tortas no fermentadas, cuando 
acostumbraban sacrificar la vícti¬ 
ma pascual, sus discípulos le die¬ 
ron: “¿Dónde quieres que vayamos 
y hagamos los preparativos para 
que comas la pascua?” 13 Enton¬ 
ces envió a dos de sus discípulos y 
les dijo: “Vayan a la ciudad, y se 
encontrará con ustedes un hombre 
que lleva una vasija de barro con 
agua. Síganlo, 14 y donde entre, 
digan al amo de casa: *E1 Maestro 
dice: “¿Dónde está el cuarto para 
convidados para mí en que pueda 
comer la pascua con mis discí¬ 
pulos?” ’ 15 Y él les mostrará un 
cuarto grande, arriba, amueblado 
en preparación; y allí hagan los 
preparativos para nosotros.” 16 De 
modo que salieron los discípulos, y 
entraron en la ciudad y lo hallaron 
así como él les había dicho; e hi¬ 
cieron preparativos para la pascua. 

17 Cuando hubo anochecido, vino 
con los doce. 18 Y estando ellos 
reclinados a la mesa y comiendo, 
Jesús dijo: “En verdad les digo: 
Uno de ustedes, que come conmigo, 
me traicionará.” 19 Ellos comen¬ 
zaron a contristarse y a decirle uno 
por uno: “No soy yo, ¿verdad?’ 
20 El les dijo: “Es uno de los doce, 
el que moja conmigo en la fuente 
común. 21 Cierto, el Hijo del 
hombre se va, asi como está escrito 
respecto a él, mas ¡ay de aquel 
hombre por medio de quien el Hijo 
del hombre es traicionado! Le hu¬ 
biera sido mejor a aquel hombre 
si no hubiese nacido.” 

22 Y mientras continuaban co¬ 
miendo, tomó un pan, y habiendo 
dicho una bendición, lo partió y 
se lo dio a ellos, y dijo: “Tómenlo, 
esto significa mi cuerpo.” 23 Y 
tomando una copa, ofreció gracias 
y se la dio a ellos, y todos bebieron 
de ella 24 Y les dijo: “Esto signi¬ 
fica mi ‘sangre del pacto/ que ha 
de ser derramada a favor de mu¬ 
chos. 25 En verdad les digo: De 
ningún modo beberé yo más del 
producto de la vid hasta aquel día, 
en que lo beba nuevo en el reino de 
Dios.” 26 Por último, después de 
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cantar alabanzas, salieron al mon¬ 
te de los Olivos. 

27 Y Jesús les dijo: “A todos 
ustedes se les hará tropezar, porque 
esta escrito: ‘Heriré al pastor y 
s£ S serán esparcidas.» 

¿ü Pero después que haya sido 
delante de ustedes a 
Galilea.” 29 Pero Pedro le dijo: 

Aun si a todos los otros se les hace 
tropezar, sin embargo a mí no se 
5J?. 30 Ante eso Jesús le 

dijo: En verdad te digo: Hoy tú, 
noche » antes Que un gallo 
cante dos veces, aun tú me repu¬ 
diaras tres veces.” 31 Pero él se 
puso a decir profusamente: “Aun¬ 
que tenga que morir contigo, de 
mngun modo te repudiaré.” Tam¬ 
bién, todos los demás decían la 
misma cosa. 

32 Luego llegaron a un lugar 
cuyo nombre era Getsemani, y él 
dijo a sus discípulos: “Siéntense 
aquí mientras yo oro.” 33 Y tomó 
consigo a Pedro y a Santiago y a 
Juan, y comenzó a aturdirse y a 
Sff. tUr ^If e I^ nos amente. 34 Y les 
dijo. Mi alma está hondamente 
contristada, hasta la muerte. Qué¬ 
dense aquí y manténganse alerta.” 
í?ro Y ? end< ? 1111 poco más adelante 
sue ^° y oraba que, si fuese 
posibie. pasara de él aquella hora. 

nncX decla: Abb *> Padre, todas las 
cosas te son posibles; remueve de 
mi esta copa. No obstante, no lo 
que yo quiero, sino lo que tú quie¬ 
res. 37 Y vino y los halló dur¬ 
miendo, y dijo a Pedro: “Simón, 
¿duermes? ¿No tuviste las fuer¬ 
zas para mantenerte alerta una 
sola hora? 38 Varones, mantén¬ 
ganse alerta y orando, para que no 
entren en tentación. El espíritu, por 
es P débir ; 6S *q Pronto, mas la carne 
SU 3 9 X de nuevo fue y 

2S Ó v d ?9 len do la misma palabra 

° tra I™ , 7 l0S hal16 

durmiendo, pues tenían los ojos 
cargados, de modo que no sabían 
que contestarle. 41 Y vino la ter¬ 
cera vez y les dijo: “¡En una oca¬ 
sión como ésta ustedes duermen v 
descansan! ¡Basta! ¡Ha llegado la 
hora! «Miren! El Hijo del hombre 
es traicionado en manos de los 


pecadores. 42 Levántense, vámo. 
nos. ¡Miren! El que me traicloim 
se ha acercado." 

43 Y al instante, mientras toda¬ 
vía hablaba, llegó Judas, uno de lo* 
doce, y con él una muchedumlm* 
con espadas y garrotes, de parte do 
los principales sacerdotes y de lo» 
escribas y de los hombres de mayor 
edad. 44 Ahora bien, el que lo 
traicionaba les había dado una so- 
nal fija diciendo: “Al que bese, é.se 
es; deténganlo y llévenselo con se¬ 
guridad.” 45 Y vino en seguida y 
se acercó a él y dijo: “¡Rabí!” j 
lo beso muy tiernamente. 46 Do 
modo que ellos le echaron mano 
detuvieron. 47 Sin embargo, 
cierto individuo de los que estaban 
de pie allí sacó su espada e hirió 
al esclavo del sumo sacerdote y lo 
quitó la oreja. 48 IVTas tomando ltt 
palabra Jesús les dijo: “¿Salieron 
con espadas y garrotes como contri» 
A l a ™ sal í ead0 £ para arrestarme? 
49 Día tras día estaba con ustedes 
en el templo enseñando, y sin em¬ 
bargo no me detuvieron. No obs¬ 
tante, es con el fin de que se cum¬ 
plan las Escrituras.” 

50 Y todos lo abandonaron y hu¬ 
yeron. 51 Pero cierto joven que 
llevaba puesta sobre su cuerpo des¬ 
nudo una prenda de vestir de lino 
fino se puso a seguirlo de cerca* y 
trataron de prenderlo, 52 pero él 
dejó atrás su prenda de Uno y se 
escapo desnudo. 

53 Entonces condujeron a Jesús 
al sumo sacerdote, y se reunieron 
todos los principales sacerdotes y 
los hombres de mayor edad y los 
escribas. 54 Mas Pedro, de lejos, lo 
siguió hasta dentro del patio del 
sumo sacerdote; y estaba sentado 
junto con los servidores de la casa y 
calentándose delante de la brülante 
lumbre. 55 Mientras tanto los prin¬ 
cipales sacerdotes y todo el Sane¬ 
drín buscaban testimonio contra 
Jesús para darle muerte, pero no 
hallaban ninguno. 56 Muchos, 
realmente, testificaban falsamente 
contra él, pero sus testimonios no 
estaban de acuerdo. 57 También 
algunos se levantaban y daban falso 
testimonio contra él, diciendo: 
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58 “Nosotros lo oímos decir: ‘Yo 
derribaré este templo que fue hecho 
de manos y en tres días edificaré 
otro, no hecho de manos.’ ” 59 Pero 
tampoco sobre esta base estaba de 
acuerdo su testimonio. 

60 Por fin se levantó en medio 
de ellos el sumo sacerdote e inte¬ 
rrogó a Jesús, diciendo: “¿No res¬ 
pondes nada? ¿Qué es lo que éstos 
testifican contra ti?” 61 Mas él 
se quedó callado y no respondió 
nada. De nuevo el sumo sacerdote 
se puso a interrogarle y le dijo: 
“¿Eres tú el Cristo el Hijo del Ben¬ 
dito?” 62 Entonces Jesús dijo: 
“Lo soy; y ustedes verán al Hijo del 
hombre sentado a la diestra del 
poder y viniendo con las nubes del 
cielo.” 63 Con eso el sumo sacer¬ 
dote rasgó sus prendas interiores 
de vestir y dijo: “¿Qué más nece¬ 
sidad tenemos de testigos? 64 Us¬ 
tedes oyeron la blasfemia. ¿Qué les 
muestra la evidencia?” Todos ellos 
lo condenaron, declarándolo ex¬ 
puesto a muerte. 65 Y algunos 
comenzaron a escupirle y algunos 
a cubrirle todo el rostro y a darle 
de puñetazos y a decirle: “¡Profe¬ 
tiza!” Y, dándole de bofetadas, lo 
recibieron los servidores del tri¬ 
bunal. 

66 Ahora bien, mientras Pedro 
estaba abajo en el patio, vino una 
de las sirvientas del sumo sacer¬ 
dote, 67 y, viendo a Pedro que se 
calentaba, lo miró directamente y 
dijo: “Tú, también, estabas con el 
nazareno, este Jesús.” 68 Pero él 
lo negó, diciendo: “Ni lo conozco, 
ni entiendo lo que dices,” y salió 
fuera al vestíbulo. 69 Allí la sir¬ 
vienta, al verlo, comenzó de nuevo 
a decir a los que estaban de pie por 
allí: “Este es uno de ellos.” 70 De 
nuevo lo negaba. Y otra vez des¬ 
pués de poco los que estaban de 
pie por allí se pusieron a decir a 
Pedro: “Ciertamente eres uno de 
ellos, porque, de hecho, eres galileo.” 

71 Pero él comenzó a echar maldi¬ 
ciones y a jurar: “No conozco a 
este hombre de quien hablan.” 

72 Y al instante cantó un gallo por 
segunda vez; y Pedro recordó el 
dicho que Jesús le habló: “Antes 


que un gallo cante dos veces, me 
repudiarás tres veces.” Y abatido 
rompió a llorar. 

1 K Y luego que amaneció tuvie- 

ron consulta los principales 
sacerdotes con los hombres de 
mayor edad y los escribas, aun todo 
el Sanedrín, y ataron a Jesús y se 
lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 

2 De modo que Pilato le hizo la 
pregunta: “¿Eres tú el rey de los 
judíos?” En respuesta le dijo: “Tú 
mismo [lo] dices.” 3 Pero los prin¬ 
cipales sacerdotes procedieron a 
acusarle de muchas cosas. 4 En¬ 
tonces Pilato se puso a interrogarle 
de nuevo, diciendo: “¿No respondes 
nada? Mira cuántas acusaciones 
hacen contra ti.” 5 Pero Jesús ya 
no respondió más, de manera que 
Pilato se maravillaba. 

6 Ahora bien, de fiesta en fiesta 
solía ponerles en libertad un preso, 
a quien ellos solicitaban. 7 Por 
entonces un llamado Barrabás esta¬ 
ba en cadenas con los sediciosos, 
que en su sedición habían come¬ 
tido asesinato. 8 De modo que la 
muchedumbre se presentó y comen¬ 
zó a hacer su petición según lo que 
él solía hacer con ellos. 9 Pilato 
les respondió, diciendo: “¿Quieren 
que les ponga en libertad al rey 
de los judíos?” 10 Pues se daba 
cuenta de que por envidia lo habían 
entregado los principales sacer¬ 
dotes. 11 Pero los principales sa¬ 
cerdotes excitaron a la muchedum¬ 
bre a pedir que les pusiera en 
libertad a Barrabás, más bien. 
12 Respondiendo de nuevo, Pilato 
les decía: “¿Qué, pues, haré con el 
que llaman ustedes rey de los ju¬ 
díos?” 13 Otra vez clamaron: “¡Al 
madero con él!” 14 Pero Pilato les 
decía: “Pues, ¿qué mal hizo?” Pero 
ellos clamaron más y más: “¡Al 
madero con él!” 15 Con eso Pi¬ 
lato, deseando satisfacer a la mu¬ 
chedumbre, les puso en libertad a 
Barrabás, y, habiendo hecho que 
flagelaran a Jesús, lo entregó para 
que fuese fijado en un madero. 

16 Luego los soldados se lo lle¬ 
varon dentro del patio, es decir, al 
palacio del gobernador; y convo¬ 
caron al entero cuerpo de soldados, 
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17 y lo ataviaron de púrpura y 
entretejieran una corona de espinas 
y se la pusieron. 18 Y comenzaron 
a saludarlo: "¡Buenos días, rey de 
los judíos!" 19 También, le pega¬ 
ban en la cabeza con una caña y 
le escupían y, doblando las rodillas 
le rendían homenaje. 20 Por fin’ 
cuando se hubieron burlado de él, 
lo despojaron de la púrpura y le 
pusieron sus prendas exteriores de 
vestir. Y lo condujeron fuera para 
fijarlo en el madero. 21 También, 
obligaron a rendir servicio a uno 
que iba pasando, a cierto Simón de 
Cirene, que venía del campo, el 
padre de Alejandro y de Rufo, para 
que tomara su madero de tormento. 

22 De modo que lo llevaron al 
lugar de Gólgota, que, traducido, 
significa Lugar del Cráneo. 
23 Aquí trataron de darle vino 
mezclado con mirra, pero él rehusó 
tomarlo. 24 Y lo fijaron en el ma¬ 
dero y repartieron sus prendas ex¬ 
teriores de vestir echando suertes 
sobre ellas para decidir quién se 
llevaba qué. 25 Era ya la hora 
tercera, y lo fijaron en el madero. 
26 Y la inscripción del cargo con¬ 
tra él estaba escrita encima: "El 
rey de los judíos." 27 Además, 
fijaron en maderos junto con él a 
dos salteadores, uno a su derecha y 

uno a su izquierda. 28 - 29 Y 

los que pasaban le hablaban inju¬ 
riosamente, meneando la cabeza y 
diciendo: "¡Bah! Tú, supuesto de- 
rribador del templo y edificador de 
el dentro de tres días, 30 sálvate 
bajando del madero de tormento " 
31 Del mismo modo también los 
principales sacerdotes se burlaban 
entre sí con los escribas y decían* 
¡A otros salvó; a sí mismo no se 
puede salvar! 32 Baje ahora el 
Cristo el rey de Israel del madero 
de tormento, para que veamos y 
^J ^ J eí ^ nos ‘ ,, ^ as ^ ,a los que estaban 
fijados en maderos junto con él lo 
vituperaban. 

33 Cuando llegó a ser la hora 
sexta una oscuridad cayó sobre toda 
la tierra hasta la hora nona. 34 Y 
a la hora nona Jesús clamó con voz 
fuerte: “Eli, Eli, ¿lama sabakhtha- 
ni? que, traducido, significa: "Dios 


mío, Dios mío, ¿por qué me has de* 
amparado?" 35 Y algunos de )n» 
que estaban de pie cerca, al oírlo 
empezaron a decir: "¡Miren! Llama 
a Elias.' 36 Pero uno corrió, em 
papó una esponja en vino agrio, 
y, poniéndola en una caña. Ir 
daba de beber, diciendo: "¡DéjenloI 
Veamos si Elias viene a bajarlo." 
37 Mas Jesús dio un grito fuerte v 
expiró. 38 Y la cortina del san- 
tuario se rasgó en dos de arriba 
a £ a í°; ?9 Ahora bien, cuando H 
oficial del ejército que estaba d« 
pie allí donde lo tenía a la visiii 
vio que había expirado en esta» 
circunstancias, dijo: "Ciertamente 
este hombre era Hijo de Dios." 

40 Había también unas mujere* 
mirando desde lejos, entre ella* 
María Magdalena así como también 
María la madre de Santiago el 
Menos y de José, y Salomé, 41 1 m 
cuales le acompañaban y le servían 
cuando él estaba en Galilea, v mu¬ 
chas otras que habían subido junto 
con él a Jerusalén. 

42 Entonces como ya era horn 
avanzada de la tarde, y puesto que 
era Preparación, es decir, la vís¬ 
pera del sábado, 43 vino José de 
Arimatea, miembro estimable del 
Sanedrín, que también esperaba él 
mismo el reino de Dios. Cobrando 
animo entró a la presencia de 
Pilato y pidió el cuerpo de Jesús 
44 Pero Pilato deseaba saber si ya 
estaba muerto, y, mandando lla¬ 
mar al oficial del ejército, le pre¬ 
guntó si ya había muerto. 45 En¬ 
tonces una vez que se aseguró de 
eilo por el oficial del ejército, con- 
cedió el cadáver a José. 46 Este en 
efecto compró lino fino y bajándolo 
lo envolvió en el lino fino y lo puso 
en una tumba que estaba labrada 
en una masa de roca; e hizo rodar 
una piedra hasta la puerta de 1« 
tumba conmemorativa. 47 Pero 
Mana Magdalena y María la madre 
de José ^ quedaron mirando donde 
había sido puesto. 

16 F n í onces cuando el sábado 
, hl *t>o pasado, María Magda- 
lena, y María la madre de San¬ 
tiago, y Salomé compraron especia» 
con el fin de ir a untarlo. 2 Y 
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muy de mañana, el primer día de 
la semana, vinieron a la tumba 
conmemorativa, cuando el sol había 
salido. 3 Y se decían unas a otras: 
"¿Quién nos removerá la piedra de 
lu puerta de la tumba conmemora¬ 
tiva?" 4 Mas alzando los ojos, vie¬ 
ron que la piedra había sido remo¬ 
vida, a pesar de ser muy grande. 
5 Cuando entraron en la tumba 
conmemorativa, vieron a un joven 
sentado a la derecha, vestido de 
una ropa larga blanca, y se atur¬ 
dieron. 6 El les dijo: "Dejen de 
aturdirse. Ustedes buscan a Jesús 
el nazareno, el que fue fijado en un 
madero. Fue levantado, no está 
aquí. ¡Miren! El lugar donde lo 
pusieron. 7 Pero vayan, digan a 
sus discípulos y a Pedro: ‘El va 
delante de ustedes a Galilea; allí lo 
verán, así como les dijo.’" 8 De 
modo que cuando salieron huyeron 
de la tumba conmemorativa, porque 
temblor y fuerte emoción se habían 
apoderado de ellas. Y no dijeron 
nada a nadie, porque temían. 

CONCLUSION LARGA 

Ciertos antiguos manuscritos 
fACD) y versiones (VgSy c -*’) añaden 
la siguiente conclusión larga, pero 
la omiten KBSy s Arm: 

9 Después que él se levantó muy 
de mañana, el primer día de la 
semana, apareció primero a María 
Magdalena, de quien había expul¬ 
sado siete demonios. ,0 Ella fue e 
informó a los que habían estado con 
él, estando ellos lamentándose y 
llorando. 11 Pero ellos, cuando oye¬ 
ron que él vivía de nuevo y que 
hubia sido visto por ella, no creye¬ 


ron. 19 Además, después de estas 
cosas apareció en otra forma a dos 
de ellos que iban andando, mientras 
estaban en camino al campo; 18 y 
éstos volvieron y se lo informaron 
a los demás. Tampoco creyeron a 
éstos. 14 Pero más tarde apareció 
a los once mismos, estando ellos 
reclinados a la mesa, y les reconvino 
su falta de fe y dureza de corazón, 
porgue no creyeron a los que lo 
habían visto ya levantado de entre 
los muertos. ,s Y les dijo: "Vayan 
por todo el mundo y prediquen las 
buenas nuevas a toda la creación. 
10 El que cree y es bautizado será 
salvo, mas el que no cree será con¬ 
denado. 17 Además, estas señales 
acompañarán a los que creen: Me¬ 
diante el uso de mi nombre expul¬ 
sarán demonios, hablarán en lenguas, 
18 y con las manos tomarán serpien¬ 
tes, y si beben algo mortífero no les 
hará ningún daño. Pondrán las ma¬ 
nos sobre los enfermos, y éstos sana¬ 
rán." 

19 Entonces el Señor Jesús, des¬ 
pués de haberles hablado, fue tomado 
arriba al cielo y se sentó a la diestra 
de Dios. 90 Por consiguiente, ellos 
salieron y predicaron por todas 
partes, obrando el Señor con ellos y 
apoyando el mensaje por las señales 
que lo acompañaban. 

CONCLUSION CORTA 

Algunos manuscritos y versiones 
recientes contienen una conclusión 
corta después de Marcos 16:8, como 
sigue: 

Pero todas las cosas que se habían 
mandado las relataron brevemente a 
los que estaban alrededor de Pedro. 
Además, después de estas cosas, 
Jesús mismo envió por medio de 
ellos desde el oriente hasta el occi¬ 
dente la santa e incorruptible procla¬ 
mación de la salvación eterna. 


SEGUN 

LUCAS 


1 Puesto que muchos han em¬ 
prendido la recopilación de una 
declaración de los hechos que entre 
nosotros son plenamente acredita¬ 
dos, 2 así como nos los entregaron 
los que desde Leí] principio lle¬ 


garon a ser testigos oculares y ser¬ 
vidores del mensaje, 3 resolví 
también, porque he investigado to¬ 
das las cosas desde el comienzo 
con exactitud, escribírtelas en or¬ 
den lógico, excelentísimo Teófilo, 
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4 para que conozcas plenamente la 
certeza de las cosas que se te han 
enseñado oralmente. 

5 Sucedió que en los días de 
Herodes, rey de Judea, hubo cierto 
sacerdote de nombre Zacarías de 
la división de Abías, y tenía por 
esposa a una que vino de las hijas 
de Aarón, y su nombre era Elisabet 
6 Ambos eran justos delante de 
Dios porque andaban irreprensible¬ 
mente de acuerdo con todos los 
mandamientos y requisitos legales 
de Jehová. 7 Mas no tenían hijo 
porque Elisabet era estéril, y ambos 
eran de edad avanzada. 

8 Ahora bien, mientras actuaba 
como sacerdote en la asignación de 
su división delante de Dios, 9 con¬ 
forme a la práctica solemne del 
oficio sacerdotal le tocó su turno de 
ofrecer el incienso al entrar en el 
santuario de Jehová; 10 y toda la 
multitud del pueblo estaba fuera 
orando a la hora de ofrecer el 
incienso. 11 Se le apareció el án¬ 
gel de Jehová, puesto de pie al lado 
derecho del altar de incienso 
12 Mas Zacarías se perturbó al 
verlo, y cayó temor sobre él. 13 Sin 
embargo, el ángel le dijo: “No te¬ 
mas, Zacarías, porque tu ruego ha 
sido oído favorablemente, y tu espo¬ 
sa Elisabet te dará a luz un hijo, 
y has de ponerle por nombre Juan! 
14 Y tendrás gozo y gran alegría, 
y muchos se regocijarán por su 
nacimiento; 15 porque él será 
grande delante de Jehová. Mas no 
debe beber nada de vino ni bebida 
alcohólica, y será lleno de espíritu 
santo aun desde la matriz de su 
madre; 16 y a muchos de los hijos 
de Israel los volverá a Jehová, Dios 
de ellos. 17 También, irá delante 
de él con el espíritu y poder de 
Elias, para volver los corazones de 
padres a hijos y los desobedientes 
a la sabiduría práctica de los justos, 
para alistar para Jehová un pueblo 
preparado." 

18 Y Zacarías dijo al ángel: 
‘¿Como he de estar seguro de esto? 
Porque yo soy anciano y mi esposa 
es de edad avanzada.” 19 En res¬ 
puesta el ángel le dijo: “Yo soy 
Gabriel, que estoy de pie cerca y 


delante de Dios, y fui enviado para 
hablar contigo y declararte las buc 
ñas nuevas de estas cosas. 20 Pern 
¡mira! estarás en silencio y no 
podrás hablar hasta el día en que 
sucedan estas cosas, porque no 
creiste mis palabras, las cuales «■ 
cumplirán en su tiempo señalado.’ 
21 Entretanto el pueblo estabn 
aguardando a Zacarías, y se extra¬ 
ñaba de que se tardara tanto en «1 
santuario. 22 Pero cuando salió no 
podía hablarles, y percibieron que 
acababa de ver una vista sobrena¬ 
tural en el santuario; y él les hacía 
señas, pero permaneció mudo. 
23 Cuando, pues, se cumplieron 1o.m 
días de su servicio público, se fue 
a su casa. 

24 Pero después de estos días 
Elisabet su esposa llegó a estar 
encinta; y se mantuvo recluida por 
cinco meses, diciendo: 25 “Esta e.s 
la manera en que Jehová ha trata¬ 
do conmigo en estos días en que 
me ha dado su atención para quitar 
mi oprobio entre los hombre .” 

26 En su sexto mes el ángel 
Gabriel fue enviado de parte de 
Dios a una ciudad de Galilea, cuyo 
nombre era Nazaret, 27 a una vir¬ 
gen comprometida para casarse con 
un varón de nombre José de ln 
casa de David; y el nombre de la 
virgen era María. 28 Y cuando 
entró delante de ella dijo: “Buenos 
días, altamente favorecida, Jehová 
está contigo.” 29 Mas ella se tur¬ 
bo profundamente por el dicho y 
discurría sobre qué suerte de saludo 
sería éste. 30 De modo que el án¬ 
gel le dijo: “No temas, María, por¬ 
que has hallado favor con Dios; 

31 y, j mira! concebirás en tu ma¬ 
triz y darás a luz un hijo, y has 
de ponerle por nombre Jesús. 

32 Este será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo; y Jehová Dios le 
dara el trono de David su padre. 

33 y gobernará como rey sobre la 
casa de Jacob para siempre, y de 
su reino no habrá fin.” 

„ J4 Pero María dijo al ángel: 
¿Como será esto, puesto que no 
estoy teniendo coito con varón al¬ 
guno?” 35 En respuesta el ángel 
le dijo: “Espíritu santo vendrá sobre 
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ti, y poder del Altísimo te cubrirá 
ron su sombra. Por eso también lo 
que nace será llamado santo, Hijo 
de Dios. 36 Y, i mira! tu parienta 
Elisabet también ha concebido ella 
misma un hijo, en su vejez, y éste 
es el sexto mes para ella, la llamada 
estéril; 37 porque con Dios nin¬ 
guna declaración será una imposi¬ 
bilidad.” 38 Entonces dijo María: 
“¡Mira! ¡La esclava de Jehová! 
Efectúese conmigo según tu decla¬ 
ración.” Con eso el ángel se fue de 
ella. 

39 De modo que se levantó María 
en aquellos días y fue apresurada¬ 
mente a la serranía, a una ciu¬ 
dad de Judá, 40 y entró en casa 
de Zacarías y saludó a Elisabet. 
41 Pues bien, al oír Elisabet el sa¬ 
ludo de María, saltó la criatura en 
su matriz; y Elisabet se llenó de 
espíritu santo, 42 y clamó con 
fuerte voz y dijo: “¡Bendita eres tú 
entre las mujeres, y bendito es el 
fruto de tu matriz! 43 ¿Pues a 
qué se debe que tenga yo este 
(privilegio], de que venga a mí la 
madre de mi Señor? 44 Porque, 
¡mira! al entrar en mis oídos el 
sonido de tu saludo, saltó con gran 
alegría la criatura en mi matriz. 
45 Feliz también es la que creyó, 
porque tendrán ejecución completa 
las cosas que se le hablaron de 
parte de Jehová.” 

46 Y María dijo: “Mi alma en¬ 
grandece a Jehová, 47 y mi espí¬ 
ritu no puede menos que llenarse 
de gran gozo a causa de Dios mi 
Salvador; 48 porque ha mirado la 
posición baja de su esclava. Pues, 
¡mira! desde ahora todas las ge¬ 
neraciones me declararán feliz; 
49 porque grandes obras me ha he¬ 
cho el Poderoso, y santo es su nom¬ 
bre; 50 y por generaciones tras 
generaciones su misericordia está 
sobre los que le temen. 51 Podero¬ 
samente ha ejecutado con su brazo, 
ha esparcido a los que son altivos 
en la intención de su corazón. 
52 Ha abatido de tronos a hombres 
de poder y ensalzado a los de hu¬ 
milde condición; 53 a los que te¬ 
nían hambre los ha satisfecho 
plenamente con cosas buenas y ha 


despedido sin nada a los que tenían 
riquezas. 54 Ha venido en socorro 
de Israel su siervo, para recordar la 
misericordia, 55 así como se lo 
dijo a nuestros antepasados, a 
Abrahán y a su descendencia, para 
siempre.” 56 Entonces María per¬ 
maneció con ella como tres meses, 
y se volvió a su propia casa. 

57 Luego llegó el tiempo debido 
para que Elisabet diera a luz, y 
dio a luz un hijo. 58 Y oyeron los 
vecinos y los parientes de ella que 
Jehová había engrandecido para 
con ella su misericordia, y se rego¬ 
cijaban con ella. 59 Y al octavo 
día vinieron para circuncidar al ni- 
ñito, e iban a llamarlo por el nom¬ 
bre de su padre, Zacarías. 60 Pero 
su madre contestó y dijo: “|No, por 
cierto! sino que será llamado Juan.” 
61 Con eso le dijeron: “Nadie hay 
entre tus parientes que se llame por 
ese nombre.” 62 Entonces se pu¬ 
sieron a preguntar por señas al pa¬ 
dre cómo quería que se le llamase. 
63 Y él pidió una tablilla y escri¬ 
bió: “Juan es su nombre.” Con eso 
todos se maravillaron. 64 Al ins¬ 
tante se le abrió la boca y se le 
soltó la lengua y empezó a hablar, 
bendiciendo a Dios. 65 Y cayó 
temor sobre todos los que vivían en 
su vecindad; y en toda la serranía 
de Judea se hablaba de todas estas 
cosas, 66 y cuantos oyeron toma¬ 
ron nota de ello en su corazón, 
diciendo: “¿Qué verdaderamente 
será este niñito?” Porque la mano 
de Jehová ciertamente estaba con 
él. 

67 Y Zacarías su padre se llenó 
de espíritu santo, y profetizó, di¬ 
ciendo: 68 “Bendito sea Jehová el 
Dios de Israel, porque ha vuelto su 
atención y ejecutado liberación 
para con su pueblo. 69 Y nos ha 
levantado un cuerno de salvación 
en la casa de David su siervo, 
70 así como él, por medio de la 
boca de sus santos profetas de 
antiguo, ha hablado 71 de una 
salvación de nuestros enemigos y 
de la mano de todos los que nos 
odian; 72 para ejecutar la miseri¬ 
cordia relacionada con nuestros an¬ 
tepasados y para recordar su santo 
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pacto, 73 el juramento que juró 
a Abrahán nuestro antepasado, 
74 de concedernos, después de ser 
librados de la mano de nuestros 
enemigos, el privilegio de rendirle 
servicio sagrado sin temor 75 con 
lealtad y justicia delante de él to¬ 
dos nuestros días. 76 Mas en cuan¬ 
to a ti, nifiito, serás llamado pro¬ 
feta del Altísimo, porque irás por 
adelantado ante Jehová para alis¬ 
tarle sus caminos, 77 para dar 
conocimiento de salvación a su pu e “ 
blo por el perdón de sus pecados, 
78 debido a la tierna compasión 
de nuestro Dios. Con esta [compa¬ 
sión 1 nos visitará un amanecer 
desde lo alto, 79 para dar luz a 
los que están sentados en oscuridad 
y en sombra de muerte, para dirigir 
nuestros pies prósperamente en el 
camino de la paz.” 

80 Y el niñito siguió creciendo y 
haciéndose fuerte en espíritu, y 
continuó en los desiertos áridos 
hasta el día de mostrarse abierta¬ 
mente a Israel. 

2 Ahora bien, en aquellos días 
salió un decreto de César Augus¬ 
to de que se inscribiera toda la 
tierra habitada; 2 (esta primera 
inscripción se efectuó cuando Qui- 
rinio era el gobernador de Siria;) 
3 y todos se pusieron a viajar para 
inscribirse, cada uno a su propia 
ciudad. 4 Por supuesto, José tam¬ 
bién subió desde Galilea, de la ciu¬ 
dad de Nazaret, a Judea, a la ciu¬ 
dad de David, que se llama Belen, 
por ser miembro de la casa y fami¬ 
lia de David, 5 para inscribirse 
con María, quien le había sido dada 
en matrimonio según se prometió, 
estando al presente en estado avan¬ 
zado de gravidez. 6 Mientras esta¬ 
ban allí, se le cumplieron a ella los 
días para dar a luz. 7 Y dio a luz 
su hijo, el primogénito, y lo en¬ 
volvió con bandas de tela y lo 
acostó en un pesebre, porque no 
había sitio para ellos en el lugar ue 
alojamiento. 

8 También había pastores en ese 
mismo país que vivían a campo 
raso y guardaban las vigilias de la 
noche sobre sus rebaños. 9 Y ue 
repente el ángel de Jehová estuvo 


de pie junto a ellos, y la gloria de 
Jehová centelleó en derredor de 
ellos, y tuvieron gran temor. 
10 Pero el ángel les dijo: “No te¬ 
man, porque, ¡miren! les declaro 
buenas nuevas de un gran gozo que 
todo el pueblo tendrá, 11 porque 
les nació hoy un Salvador, que es 
Cristo el Señor, en la ciudad de 
David. 12 Y esto les servirá de 
señal: hallarán un nene envuelto 
en bandas de tela y acostado 
en un pesebre.” 13 Y de súbito se 
juntó con el ángel una multitud del 
ejército celestial, alabando a Dios 
y diciendo: 14 “Gloria en las su¬ 
premas alturas a Dios, y sobre la 
tierra paz entre los hombres de 
buena voluntad.” 

15 Así que cuando los ángeles 
hubieron partido de ellos al cielo, 
los pastores empezaron a decirse 
unos a otros: “Vamos sin falta 
directamente a Belén y veamos esta 
cosa que ha sucedido, que Jehová 
nos ha dado a conocer.” 16 Y fue¬ 
ron apresuradamente y hallaron a 
María así como a José, y al nene 
acostado en el pesebre. 17 Cuando 
lo vieron, dieron a conocer el dicho 
que se les había hablado respecto a 
este niñito. 18 Y cuantos oyeron 
se maravillaron de las cosas que les 
dijeron los pastores, 19 pero Ma¬ 
ría iba conservando todos estos di¬ 
chos, sacando conclusiones en su 
corazón. 20 Entonces se volvieron 
los pastores, glorificando y alaban¬ 
do a Dios por todas las cosas que 
oyeron y vieron, así como éstas se 
les habían dicho. 

21 Ahora bien, cuando se cum¬ 
plieron los ocho días para circunci¬ 
darlo, también se le puso por nom¬ 
bre Jesús, el nombre puesto por el 
ángel antes que fuese concebido en 
la matriz. 

22 También, cuando se cumplie¬ 
ron los días para purificarlos con¬ 
forme a la ley de Moisés, lo lle¬ 
varon a Jerusalén para presentarlo 
a Jehová, 23 así como está escrito 
en la ley de Jehová: “Todo varón 
que abre matriz tiene que llamarse 
santo a Jehová,” 24 y para ofre¬ 
cer sacrificio según lo que se dice 
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en la ley de Jehová: “Un par de 
tórtolas o dos pichones.” 

25 Y, ¡mira! había en Jerusalén 
un hombre cuyo nombre era 
Simeón, y este hombre era justo y 
reverente, que esperaba la consola¬ 
ción de Israel, y espíritu santo 
estaba sobre él. 26 Además, se le 
había revelado divinamente por el 
espíritu santo que no vería la muer¬ 
te antes que hubiese visto al Cristo 
de Jehová. 27 Bajo el poder del 
espiritu entró entonces en el tem¬ 
plo; y al traer adentro los padres 
al niñito Jesús para hacer por él 
según la práctica usual de la ley, 
28 él mismo lo recibió en sus brazos 
y bendijo a Dios y dijo: 29 “Aho¬ 
ra, Soberano Señor, estás dejando 
que tu esclavo vaya libre en paz se¬ 
gún tu declaración; 30 porque han 

visto mis ojos tu medio de salvar 
31 que has alistado a la vista de 
todos los pueblos, 32 una luz para 
remover de las naciones el velo y 
una gloria de tu pueblo Israel.” 
33 Y su padre y madre continuaron 
admirándose de las cosas que se 
hablaban acerca de él. 34 Tam¬ 
bién, Simeón los bendijo, pero dijo 
a María su madre: “¡Mira! Este 
es puesto para la caída y el volver 
a levantarse de muchos en Israel 
y para señal contra la cual se hable 
35 (sí, a ti misma una espada larga 
te atravesará el alma), para que 
los razonamientos de muchos cora¬ 
zones sean descubiertos.” 

36 Ahora bien, había una profe¬ 
tisa, Ana. hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser (esta mujer era de 
edad avanzada, y había vivido con 
su esposo siete años desde su vir¬ 
ginidad, 37 y actualmente era una 
viuda de ochenta y cuatro años de 
edad), la cual nunca faltaba del 
templo, rindiendo servicio sagrado 
noche y día con ayunos y ruegos. 
38 Y en esa misma hora se acercó 
y empezó a dar gracias a Dios y a 
hablar acerca [del niño] a todos los 
que esperaban la liberación de 
Jerusalén. 

39 Entonces cuando hubieron lle¬ 
vado a cabo todas las cosas según 
la ley de Jehová, se volvieron a 
Galilea a su propia ciudad de Na¬ 


zaret. 40 Y el niñito continuó 
creciendo y haciéndose fuerte, es¬ 
tando lleno de sabiduría, y el favor 
de Dios continuó sobre él. 

41 Ahora bien, sus padres acos¬ 
tumbraban ir de año en ano a 
Jerusalén para la fiesta de la pas¬ 
cua. 42 Y cuando llegó a ser de 
doce años, subieron, según la cos¬ 
tumbre de la fiesta 43 y com¬ 
pletaron los días. Pero cuando se 
volvían, el muchachito Jesús per¬ 
maneció atrás en Jerusalén, y sus 
padres no se dieron cuenta de ello. 
44 Dando por supuesto que él esta¬ 
ba en la compañía viajando junto 
con ellos, viajaron la distancia 
correspondiente a un día y entonces 
se pusieron a buscarlo entre los 
parientes y conocidos. 45 Pero, al 
no hallarlo, se volvieron a Jeru¬ 
salén, buscándolo diligentemente. 
46 Bueno, después de tres días lo 
hallaron en el templo, sentado en 
medio de los maestros y escuchán¬ 
doles e interrogándoles. 47 Pero 
todos los que le escuchaban queda¬ 
ban asombrados de su entendimien¬ 
to y de sus respuestas. 48 Pues, 
cuando lo vieron quedaron atónitos, 
y su madre le dijo: “Hijo, ¿por qué 
nos trataste de este modo? Mira 
que tu padre y yo te hemos estado 
buscando con la mente afligida.” 
49 Pero él les dijo: “¿Por qué tu¬ 
vieron que andar buscándome? ¿No 
sabían que tengo que estar en la 
[casa] de mi Padre?” 50 Sin em¬ 
bargo, no comprendieron el dicho 
que les habló. 

51 Y bajó con ellos y vino a 
Nazaret, y continuó sujeto a ellos. 
También, su madre guardaba cui¬ 
dadosamente todos estos dichos en 
su corazón. 52 Y Jesús siguió pro¬ 
gresando en sabiduría y en des¬ 
arrollo físico y en favor con Dios y 
los hombres. 

3 En el año decimoquinto del rei¬ 
nado de Tiberio César, cuando 
Poncio Pilato era gobernador de 
Judea, y Herodes era gobernante de 
distrito de Galilea, pero Filipo su 
hermano era gobernante de distrito 
del país de Iturea y de Traconite, 
y Lisanias era gobernante de dis¬ 
trito de Abilene, 2 en los días del 
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principal sacerdote Anás y de Cai¬ 
fas, la declaración de Dios vino a 
Juan el hijo de Zacarías en el 
desierto. 

3 De modo que vino por toda la 
comarca del Jordán, predicando 
bautismo [en símbolo] de arrepen¬ 
timiento para perdón de peca¬ 
dos, 4 así como está escrito en el 
libro de las palabras de Isaías el 
profeta: “¡ Escuchen i Alguien cla¬ 
ma en el desierto: ‘Preparen el ca¬ 
mino de Jehová, hagan rectas sus 
veredas. 5 Todo barranco tiene que 
ser rellenado, y toda montaña y 
colina allanada, y las curvas tienen 
que convertirse en caminos rectos y 
los lugares escarpados en caminos 
llanos; 6 y toda carne verá el me¬ 
dio de salvar de Dios.’ ” 

7 Por eso decía a las muche¬ 
dumbres que salían para ser bauti¬ 
zadas por él: “Prole de víboras, 
¿quién les ha mostrado cómo huir 
de la ira venidera? 8 Por lo tanto 
produzcan frutos propios de arre¬ 
pentimiento. Y no comiencen a de¬ 
cir dentro de ustedes: ‘Por padre 
tenemos a Abrahán.’ Porque les 
digo que Dios tiene poder para le¬ 
vantar de estas piedras hijos a 
Abrahán. 9 De hecho, el hacha 
ya está puesta a la raíz de los ár¬ 
boles; todo árbol, por lo tanto, que 
no produce fruto excelente ha de 
ser cortado y echado al fuego.” 

10 Y las muchedumbres le pre¬ 
guntaban: “¿Qué, pues, haremos?” 
11 En respuesta les decía: “El que 
tiene dos prendas interiores de ves¬ 
tir comparta con el que no tiene, 
y el que tiene comestibles haga lo 
mismo.” 12 Pero hasta recaudado¬ 
res de impuestos vinieron a bauti¬ 
zarse, y le dijeron: “Maestro, ¿qué 
haremos?” 13 El les dijo: “No exi¬ 
jan nada en exceso del impuesto 
fijo.” 14 También, los que estaban 
en el servicio militar le pregunta¬ 
ban: “¿Qué haremos nosotros tam¬ 
bién?” Y les dijo: “No acosen a 
nadie, ni acusen falsamente a na¬ 
die, y estén satisfechos con lo que 
se les suministra.” 

15 Ahora bien, estando el pueblo 
en expectativa y todos discurriendo 
en sus corazones acerca de Juan: 


“¿Acaso será él el Cristo?” 16 Juan 
contestó, diciendo a todos: “Yo, poi 
mi parte, los bautizo con agua, 
pero viene el que es más fuerte qur 
yo, la correa de cuyas sandalias no 
soy digno de desatarle. El los bau 
tizará con espíritu santo y fuego 
17 Su aventador está en su mano 
para limpiar por completo su era 
y para recoger el trigo en su gra¬ 
nero, mas la paja la quemará con 
fuego que no se puede apagar.” 

18 Por lo tanto también dio mu¬ 
chas otras exhortaciones y con¬ 
tinuó declarando buenas nuevas al 
pueblo. 19 Mas Herodes, el gober¬ 
nante de distrito, porque fue cen¬ 
surado por él respecto a Herodías, 
la esposa de su hermano, y respecto 
a todos los hechos inicuos que hizo 
Herodes, 20 añadió también esto 
a todos esos [hechos]: encerró a 
Juan en la prisión. 

21 Ahora bien, cuando todo el 
pueblo se bautizó, Jesús también 
fue bautizado y, mientras oraba, se 
abrió el cielo 22 y bajó sobre él el 
espíritu santo en forma corporal 
como paloma, y salió una voz deJ 
cielo: “Tú eres mi Hijo, el amado; 
yo te he aprobado.” 

23 Además, Jesús mismo, cuando 
comenzó [su obra], era como de 
treinta años, siendo hijo, según se 
opinaba, 
de José, 

[hijo] de Helí, 

24 [hijo] de Matat, 

[hijo] de Leví, 

[hijo] de Melquf, 

[hijo] de Janai, 

[hijo] de José, 

25 Ihijo] de Matatías, 

[hijo] de Amós, 

[hijo] de Nahúm, 
rhijoj de Eslí, 

[hijo] de Nagai, 

26 [hijo] de Maat, 

[hijo] de Matatías, 

[hijo] de Semeín, 

[hijo] de Josec, 

[hijo] de Jodá, 

27 [hijo] de Joanán, 
fhijo] de Resá, 

[hijo] de Zorobabel, 

[hijo] de Sealtiel, 

[hijo] de Nerí, 
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28 [hijo] de Melqui, 

[hijo] de Addí, 

[hijo] de Cosam, 

[hijo] de Elmadam, 

[hijo] de Er, 

29 [hijo] de Jesús, 

[hijo] de Eliezer, 

[hijo] de Jorim, 

[hijo] de Matat, 

[hijo] de Leví, 

30 [hijo] de Simeón, 

[hijo] de Judas, 

[hijo] de José, 

[hijo] de Jonán, 

[hijo] de Eliaquin, 

31 [hijo] de Meleá, 

[hijo] de Mená, 

[hijo] de Matatá. 

[hijo] de Natán, 

[hijo] de David, 

32 [hijo] de Jesé, 

[hijo] de Obed, 

[hijo] de Booz, 

[hijo] de Salmón, 

[hijo] de Nasón, 

33 [hijo] de Aminadab, 

[hijo] de Arní, 

[hijo] de Jesrón, 

[hijo] de Peres, 

[hijo] de Judá, 

34 [hijo] de Jacob, 

[hijo] de Isaac, 

[hijo] de Abrahán, 

[hijo] de Taré, 

[hijo] de Nacor, 

35 [hijo] de Serug. 

[hijo] de Reu, 

[hijo] de Peleg, 

[hijo] de Eber, 

[hijo] de Sélaj, 

36 [hijo] de Cainán, 

[hijo] de Arfaxad, 

[hijo] de Sem, 

[hijo] de Noé, 

[hijo] de Lamec, 

37 [hijo] de Matusalén, 

[hijo] de Enoc, 

[hijo] de Jared, 

[hijo] de Malaleel, 

[hijo] de Cainán, 

38 [hijo] de Enós, 

[hijo] de Set, 

[hijo] de Adán, 

[hijo] de Dios. 

4 Ahora bien, Jesús, lleno de espí¬ 
ritu santo, se apartó del Jordán, 
y fue conducido en derredor por el 


espíritu en el desierto 2 por cua¬ 
renta días, mientras lo tentaba el 
Diablo Además, no comió nada en 
aquellos días, y por eso, cuando hu¬ 
bieron concluido, tuvo hambre. 
3 Entonces le dijo el Diablo: “Si 
eres hijo de Dios, di a esta piedra 
que se convierta en pan.” 4 Mas 
Jesús le respondió: “Está escrito: 
‘No de pan solamente debe vivir 
el hombre/ ” 

5 De modo que lo subió y le 
mostró todos los reinos de la tierra 
habitada en un instante de tiempo; 

6 y el Diablo le dijo: “Te daré toda 
esta autoridad y la gloria de ellos, 
porque a mí me ha sido entregada, 
y a quien yo quiera se la doy. 

7 Por eso, si tú haces un acto de 
adoración delante de mí, todo será 
tuyo.” 8 Respondiendo, Jesús le 
dijo: “Está escrito: ‘Es a Jehová 
tu Dios que tienes que adorar, y es 
a él solo que tienes que rendir 
servicio sagrado/ ” 

9 Entonces lo condujo a Jeru- 
salén y lo estacionó sobre el al¬ 
menaje del templo y le dijo: “Si 
eres hijo de Dios, échate abajo 
desde aquí; 10 porque está escrito: 
‘A sus ángeles dará encargo acerca 
de ti, que te conserven/ 11 y: ‘Te 
llevarán en sus manos, para que 
nunca des con tu pie contra una 
piedra/” 12 Respondiendo, Jesús 
le dijo: “Dicho está: ‘No debes po¬ 
ner a prueba a Jehová tu Dios/ ” 
13 De modo que el Diablo, ha¬ 
biendo concluido toda la tentación, 
se retiró de él hasta otro tiempo 
conveniente. 

14 Entonces volvió Jesús en el 
poder del espíritu a Galilea. Y su 
fama se extendió por toda la co¬ 
marca. 15 También, enseñaba en 
las sinagogas de ellos, siendo hon¬ 
rado por todos. 

16 Y vino a Nazaret, donde había 
sido criado; y, según su costumbre 
en día de sábado, entró en la sina¬ 
goga, y se puso de pie para leer. 
17 De modo que se le dio el rollo 
del profeta Isaías, y abrió el rollo 
y halló el lugar donde estaba escri¬ 
to: 18 “El espíritu de Jehová está 
sobre mí, porque me ungió para 
declarar buenas nuevas a los pobres. 
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me envió para predicar una libera¬ 
ción a los cautivos y un recobro de 
vista a los ciegos, para despachar 
a los quebrantados con una libera¬ 
ción, 19 para predicar el año acep¬ 
to de Jehová." 20 Con eso enrolló 
el rollo, se lo devolvió al servidor y 
se sentó; y los ojos de todos en la 
sinagoga se fijaron intensamente 
sobre él. 21 Entonces comenzó a 
decirles: “Hoy se cumple esta escri¬ 
tura que acaban de oír.’* 

22 Y todos daban testimonio fa¬ 
vorable acerca de él y se mara¬ 
villaban de las palabras llenas de 
gracia que procedían de su boca, y 
decían: “Este es hijo de José, ¿ver¬ 
dad ?" 23 Entonces les dijo: “Sin 
duda me aplicarán esta ilustración: 
‘Médico, cúrate a ti mismo; las 
cosas que oímos que sucedieron en 
Capemaum hazlas también aquí en 
tu propio territorio/ ” 24 Pero él 
dijo: “En verdad les digo que nin¬ 
gún profeta es aceptado en su 
propio territorio. 25 Por ejemplo, 
les digo en verdad: Había muchas 
viudas en Israel en los días de 
Elias, cuando el cielo fue cerrado 
por tres añas y seis meses, de modo 
que vino una gran hambre sobre 
toda la tierra, 26 sin embargo Ellas 
no fue enviado a ninguna de aque¬ 
llas [mujeres], sino únicamente a 
Sarepta en la tierra de Sidón, a 
una viuda. 27 También, había mu¬ 
chos leprosos en Israel en tiempo 
de Elíseo el profeta, sin embargo 
ninguno de ellos fue limpiado, 
sino Naamán el hombre de Siria." 
28 Entonces todos los que oyeron 
estas cosas en la sinagoga se llena¬ 
ron de cólera; 29 y se levantaron 
y lo sacaron apresuradamente de la 
ciudad, y lo llevaron hasta la cum¬ 
bre de la montaña sobre la cual ha¬ 
bía sido edificada su ciudad, para 
despeñarlo. 30 Mas él pasó por en 
medio de ellos y siguió su camino. 

31 Y bajó a Capemaum, ciudad 
de Galilea. 32 Y les enseñaba en 
día de sábado; y estaban atónitos 
de su modo de enseñar, porque su 
habla era con autoridad. 33 Ahora 
bien, había en la sinagoga un hom¬ 
bre con un espíritu, un demonio 
inmundo, y gritó con voz fuerte: 


34 “¡Ah! ¿Qué tenemos que ver 
contigo, Jesús nazareno? ¿Viniste a 
destruirnos? Sé exactamente quién 
eres, el Santo de Dios." 35 Pero 
Jesús lo reprendió, diciendo: “Cá¬ 
llate, y sal de él.” Entonces, des¬ 
pués de derribar al hombre en me¬ 
dio de ellos, el demonio salió de él 
sin hacerle daño. 36 Con esto to¬ 
dos quedaron pasmados, y conver¬ 
saban unos con otros, diciendo: 
“¿Qué clase de habla es ésta, por¬ 
que con autoridad y poder ordena 
a los espíritus inmundos, y salen?" 
37 De modo que las noticias respec¬ 
to a él salían a todo rincón de la 
comarca. 

38 Después de levantarse y salir 
de la sinagoga, entró en casa de 
Simón. Ahora bien, la suegra de 
Simón estaba afligida con una fie¬ 
bre alta, y le hicieron petición a 
favor de ella. 39 De modo que se 
puso cerca de ella y reprendió la 
fiebre, y ésta la dejó. Al instante 
se levantó ella y se puso a servirles. 

40 Pero cuando estaba ponién¬ 
dose el sol, todos los que tenían 
enfermos de diversas dolencias los 
trajeron a él. Poniendo las manos 
sobre cada uno de ellos, los curaba. 
41 Salían también demonios de 
muchos, clamando y diciendo: 
“Tú eres el Hijo de Dios." Pero él, 
reprendiéndolos, no les permitía 
hablar, porque sabían que él era el 
Cristo. 

42 Sin embargo, cuando se hizo 
de día. salió y prosiguió a un lugar 
solitario. Pero las muchedumbres 
andaban buscándolo y llegaron has¬ 
ta donde él estaba, y trataron de 
detenerlo para que no se fuera de 
ellos. 43 Pero él les dijo: “Tam¬ 
bién a las otras ciudades tengo que 
declarar las buenas nuevas del rei¬ 
no de Dios, porque para esto fui 
enviado." 44 Por consiguiente si¬ 
guió predicando en las sinagogas de 
Judea. 

En cierta ocasión cuando la 
muchedumbre se agolpaba sobre 
él y escuchaba la palabra de Dios, 
él estaba de pie junto al lago de 
Genesaret. 2 Y vio dos barcas 
atracadas al borde del lago, pero los 
pescadores habían salido de ellas 
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estaban lavando sus redes. 

Subiendo en una de las barcas, 
que era de Simón, pidió que se 
apartase un poco de la tierra. En¬ 
tonces se sentó, y desde la barca 
se puso a enseñar a las muche¬ 
dumbres. 4 Cuando cesó de hablar, 
dijo a Simón: “Rema hasta donde 
está profundo, y echen sus redes 
para la pesca." 5 Pero respon¬ 
diendo Simón, dijo: “Instructor, 
toda la noche nos afanamos y no 
sacamos nada, pero porque tú lo 
dices bajaré las redes." 6 Bueno, 
cuando hicieron esto, encerraron 
una grande multitud de peces. En 
realidad, se les rompían las redes. 

7 De modo que hicieron señas a 
sus socios en la otra barca para que 
viniesen y les prestasen ayuda; y 
vinieron, y llenaron ambas barcas, 
de manera que éstas se hundían. 

8 Viendo esto, Simón Pedro cayó 
a las rodillas de Jesús, diciendo: 
“Apártate de mí, porque soy varón 
pecador, Señor." 9 Pues, ante la 
redada de peces que pescaron que¬ 
daron pasmados él y todos los que 
con él estaban. 10 y así mismo 
Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, 
que eran partícipes con Simón. 
Pero Jesús dijo a Simón: “Deja de 
tener miedo. De ahora en adelante 
estarás pescando vivos a hombres." 
11 De modo que volvieron a traer 
las barcas a tierra, y abandonaron 
todo y le siguieron. 

12 En otra ocasión mientras es¬ 
taba él en una de las ciudades, 
¡mira! ¡un varón lleno de lepra! 
Cuando alcanzó a ver a Jesús cayó 
sobre su rostro y le rogó, diciendo: 
“Señor, si tan solo quieres, puedes 
limpiarme." 13 Luego, extendien¬ 
do la mano, lo tocó, diciendo: 
“Quiero. Sé limpio." Y al instante 
desapareció de él la lepra. 14 Y 
dio órdenes al hombre de no decir¬ 
lo a nadie: “Mas vete y muéstrate 
al sacerdote, y haz una ofrenda 
relacionada con tu limpieza, así 
como prescribió Moisés, para testi¬ 
monio a ellos." 15 Pero su fama se 
extendía cada vez más, y se jun¬ 
taban grandes muchedumbres para 
escucharle y para ser curadas de 
sus enfermedades. 16 Sin embar¬ 


go, él continuó en retiro en los 
desiertos áridos y orando. 

17 En el transcurso de uno de los 
días él estaba enseñando, y estaban 
sentados allí fariseos y maestros de 
la ley que habían venido de toda 
aldea de Galilea y de Judea y de 
Jerusalén; y el poder de Jehová 
estaba allí para que él hiciera cura¬ 
ciones 18 Y, ¡mira! unos varones 
que llevaban en una cama a un 
hombre paralítico, y buscaban la 
manera de introducirlo y ponerlo 
delante de él. 19 Por eso, al no 
hallar la manera de introducirlo 
a causa de la muchedumbre, su¬ 
bieron al techo, y por las tejas lo 
bajaron con la camita en medio de 
los que estaban enfrente de Jesús. 
20 Y viendo la fe de ellos, dijo: 
“Hombre, tus pecados te son perdo¬ 
nados." 21 Por lo tanto comen¬ 
zaron a discurrir los escribas y los 
fariseos, diciendo: “¿Quién es éste 
que habla blasfemias? ¿Quién pue¬ 
de perdonar pecados sino Dios 
solo?” 22 Pero Jesús, discerniendo 
lo que discurrían, dijo en respuesta 
a ellos: “¿Qué discurren en sus 
corazones? 23 ¿Qué es más fácil, 
decir: ‘Tus pecados te son perdo¬ 
nados,' o decir: ‘Levántate y anda’? 
24 Mas para que sepan que el Hijo 
del hombre tiene autoridad en la 
tierra para perdonar pecados..., " 
dijo al paralítico: “Te digo: Leván¬ 
tate y toma tu camita y ponte en 
camino a tu casa." 25 Y al ins¬ 
tante se levantó delante de ellos, 
tomó aquello en que antes estaba 
acostado y se fue a su casa, glori¬ 
ficando a Dios. 26 Entonces un 
éxtasis se apoderó de todos sin ex¬ 
cepción, y se pusieron a glorificar 
a Dios, y se llenaron de temor, 
diciendo: “¡Cosas extrañas hemos 
visto hoy!" 

27 Ahora bien, después de estas 
cosas salió y vio a un recaudador 
de impuestos de nombre Leví sen¬ 
tado en la oficina de los impuestos, 
y le dijo: “Sé mi seguidor." 28 Y 
dejándolo todo atrás se levantó y 
se fue siguiéndole. 29 También, 
Leví le hizo un gran banquete de 
recepción en su casa; y había una 
grande muchedumbre de recauda- 
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dores de impuestos y otros que esta¬ 
ban con ellos reclinados a la mesa. 

30 Por esto se pusieron a murmurar 
los fariseos y sus escribas, diciendo 
a sus discípulos: “¿Por qué es que 
ustedes comen y beben con recau¬ 
dadores de impuestos y pecadores?'’ 

31 Respondiendo, Jesús les dijo: 
“Los que están sanos no necesitan 
médico, pero los que se hallan mal 
sí. 32 No he venido a llamar a 
justos, sino a pecadores a arre¬ 
pentimiento.” 

33 Ellos le dijeron: “Los discí¬ 
pulos de Juan ayunan frecuente¬ 
mente y hacen ruegos, y así mismo 
los de los fariseos, pero los tuyos 
comen y beben.” 34 Jesús les dijo: 
“Ustedes no pueden hacer ayunar a 
los amigos del novio mientras está 
con ellos el novio, ¿verdad? 35 Sin 
embargo, vendrán días en que el 
novio sí les será quitado; entonces 
ayunarán en aquellos días.” 

36 Además, siguiendo les dio una 
ilustración: “Nadie corta un re¬ 
miendo de una nueva prenda ex¬ 
terior de vestir y lo cose en una 
vieja prenda exterior de vestir; pero 
si lo hace, entonces el remiendo 
nuevo se arranca y además el re¬ 
miendo de la prenda nueva no 
hace juego con la vieja. 37 Por 
otra parte, nadie pone vino nuevo 
en odres viejos; pero si lo hace, 
entonces el vino nuevo reventa¬ 
rá los odres, y se derramará y los 
odres se echarán a perder. 38 Pero 
el vino nuevo tiene que ponerse en 
odres nuevos. 39 Nadie que haya 
bebido vino añejo quiere el nuevo; 
porque dice: ‘El añejo es exquisito.’ ” 

6 Ahora bien, un sábado sucedió 
que él iba pasando por los sem¬ 
brados de grano, y sus discípulos 
arrancaban y comían las espigas, 
frotándolas con las manos. 2 Por 
esto algunos de los fariseos dijeron: 
“¿Por qué hacen ustedes lo que no 
es lícito en día de sábado?” 3 Pero 
respondiendo Jesús, les dijo: 
“¿Nunca han leído lo mismísimo 
que hizo David cuando les dio ham¬ 
bre a él y a los- hombres que esta¬ 
ban con él? 4 ¿Gomo entró en la 
casa de Dios y recibió los panes de 
la presentación y comió y dio parte 


a los hombres que estaban con él, 
lo que no le es lícito a nadie comer, 
sino solo a los sacerdotes?” 5 Y 
siguió diciéndoles: “Señor del sába¬ 
do es lo que el Hijo del hombre es.” 

6 En el transcurso de otro sá¬ 
bado entró en la sinagoga y se puso 
a enseñar. Y estaba allí un hombre 
cuya mano derecha estaba seca. 
7 Los escribas y fariseos entonces 
lo estaban observando detenida¬ 
mente para ver si curaría en día de 
sábado, a fin de hallar alguna ma¬ 
nera de acusarlo. 8 El, sin em¬ 
bargo, conocía sus razonamientos, 
no obstante dijo al hombre de la 
mano seca: “Levántate y ponte de 
pie en medio.” Y levantándose se 
puso de pie. 9 Entonces Jesús les 
dijo: “Les pregunto a ustedes: ¿Es 
licito en el sábado hacer bien o 
hacer daño, salvar un alma o des¬ 
truirla?” 10 Y después de mirar 
alrededor a todos ellos, dijo al hom¬ 
bre: “Extiende tu mano.” Lo hizo, 
y su mano fue restaurada. 11 Pero 
ellos se llenaron de insensatez, y 
se pusieron a hablar unos con otros 
de qué podrían hacerle a Jesús. 

12 En el transcurso de aquellos 
días él salió a la montaña a orar, y 
pasó toda la noche en oración a 
Dios. 13 Mas cuando se hizo de 
día llamó a sí a sus discípulos y 
escogió doce de entre ellos, a los 
cuales también dio el nombre de 
apóstoles: 14 Simón, a quien tam¬ 
bién dio el nombre de Pedro, y 
Andrés su hermano, y Santiago y 
Juan, y Felipe y Bartolomé, 15 y 
Mateo y Tomás, y Santiago [hijo] 
de Alfeo, y Simón que es llamado 
“el celoso,” 16 y Judas [hijo] de 
Santiago, y Judas Iscariote, que se 
volvió traidor. 

17 Y bajó con ellos y se estacionó 
en un lugar llano, y había una 
grande muchedumbre de sus discí¬ 
pulos. y una grande multitud del 
pueblo de toda Judea y de Jeru- 
salén y del país marítimo de Tiro 
y Sidón, que vinieron a oírle y a 
ser sanados de sus dolencias. 
18 Hasta los que eran molestados 
de espíritus inmundos fueron cura¬ 
dos. 19 Y toda la muchedumbre 
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procuraba tocarle, porque salía po¬ 
der de él y sanaba a todos. 

20 Y alzó los ojos sobre sus discí¬ 
pulos y se puso a decir: 

“Felices son ustedes, los pobres, 
porque de ustedes es el reino de 
Dios. 

21 “Felices son ustedes los que 
tienen hambre ahora, porque serán 
saciados. 

“Felices son ustedes los que lloran 
ahora, porque reirán. 

22 “Felices son ustedes cuando 
los hombres los odien, y cuando 
los excluyan y los vituperen y des¬ 
echen su nombre como inicuo por 
causa del Hijo del hombre. 23 Re¬ 
gocíjense en aquel día y salten, 
porque, |miren! su galardón es 
grande en el cielo, porque ésas son 
las mismas cosas que hacían los 
antepasados de ellos a los profetas. 

24 “Mas ay de ustedes los ricos, 
porque ya disfrutan de su consola¬ 
ción completa. 

25 “Ay de ustedes los que están 
saciados ahora, porque padecerán 
hambre. 

“Ay, ustedes que ríen ahora, por¬ 
que se lamentarán y llorarán. 

26 “Ay, cuando todos los hombres 
hablen bien de ustedes, porque co¬ 
sas como éstas son las que los ante¬ 
pasados de ellos hicieron a los fal¬ 
sos profetas. 

27 “Mas les digo a ustedes que 
escuchan: Continúen amando a sus 
enemigos, haciendo bien a los que 
los odian. 28 bendiciendo a los que 
los maldicen, orando por los que 
los perjudican. 29 Al que te hiera 
en una mejilla, ofrécele también la 
otra; y al que te quite tu prenda 
exterior de vestir, no le retengas 
siquiera la prenda interior de vestir. 
30 Da a todo el que te pida, y al 
que te quite lo tuyo, no lio] pidas 
de vuelta. 

31 “También, así como quieren 
que los hombres les hagan a ustedes, 
hagan de igual manera a ellos. 

32 “Y si ustedes aman a los que 
los aman, ¿de qué mérito les es a 
ustedes? Porque hasta los pecadores 
aman a los que los aman a ellos. 
33 Y si hacen bien a los que les 


hacen bien, realmente, ¿de qué 
mérito les es a ustedes? Hasta 
los pecadores hacen lo mismo. 
34 También, si prestan [sin inte¬ 
rés I a aquellos de quienes esperan 
recibir, ¿de qué mérito les es? Has¬ 
ta los pecadores prestan Isin in¬ 
terés] a los pecadores para que se 
les devuelva otro tanto. 35 Al con¬ 
trario, continúen amando a sus 
enemigos y haciendo bien y pres¬ 
tando [sin interés], sin esperar que 
se les devuelva algo; y su galardón 
será grande, y serán hijos del Altí¬ 
simo, porque él es bondadoso para 
con los ingratos e inicuos. 36 Con¬ 
tinúen haciéndose misericordiosos, 
así como su Padre es misericordioso. 

37 “Además, dejen de juzgar, y 
de ninguna manera serán juzgados; 
y dejen de condenar, y de ninguna 
manera serán condenados. Sigan 
poniendo en libertad y se les pondré 
en libertad. 38 Practiquen el dar 
y se les dará. Derramarán en sus 
regazos una medida excelente, apre¬ 
tada, remecida y rebosante. Porque 
con la medida con que ustedes mi¬ 
den, se les medirá a ustedes en 
cambio.” 

39 Entonces les habló también 
una ilustración: “Un ciego no pue¬ 
de guiar a un ciego, ¿verdad? Am¬ 
bos caerán en un hoyo, ¿no es cier¬ 
to? 40 El alumno no es superior 
a su maestro, pero todo el que 
esté perfectamente instruido será 
como su maestro. 41 ¿Por qué, 
pues, miras la paja que está en el 
ojo de tu hermano, pero no obser¬ 
vas la viga que está en tu propio 
ojo? 42 ¿Cómo puedes decir a tu 
hermano: ‘Hermano, permíteme ex¬ 
traer la paja que está en tu ojo,’ 
mientras que tú mismo no miras la 
viga en ese ojo tuyo? ¡Hipócrita! 
Primero extrae la viga de tu propio 
ojo, y entonces verás claramente 
cómo extraer la paja que está en el 
ojo de tu hermano. 

43 “Porque no hay árbol excelen¬ 
te que produzca fruto podrido; de 
nuevo, no hay árbol podrido que 
produzca fruto excelente. 44 Por¬ 
que cada árbol se conoce por su 
propio fruto. Por ejemplo, no se 
recogen higos de espinos, ni de la 
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zarza se cortan uvas. 45 El hom¬ 
bre bueno del buen tesoro de su 
corazón produce lo bueno, pero el 
hombre inicuo produce lo que es 
inicuo de su [tesoro] inicuo; porque 
de la abundancia del corazón habla 
su boca. 

46 “¿Por qué, pues, me llaman 
‘iSeñor! ¡Señor!' pero no hacen 
las cosas que digo? 47 Todo el que 
viene a mí y oye mis palabras y las 
hace, les mostraré a quién es seme¬ 
jante: 48 Es semejante a un hom¬ 
bre que edificó una casa, el cual 
cavó y ahondó y puso el funda¬ 
mento sobre la masa de roca. Por 
consiguiente, cuando sobrevino una 
inundación, el río rompió contra 
aquella casa, mas no tuvo la fuerza 
para sacudirla, porque estaba bien 
edificada. 49 Por otra parte, el 
que oye y no hace, es semejante a 
un hombre que edificó una casa 
sobre tierra sin fundamento. El río 
rompió contra ésta, e inmediata¬ 
mente se desplomó, y vino a ser 
grande la ruina de aquella casa.” 

7 Cuando hubo acabado todos sus 
dichos a oídos del pueblo, entró 
en Capemaum. 2 Ahora bien, el 
esclavo de cierto oficial del ejér¬ 
cito, a quien éste apreciaba mucho, 
se hallaba mal y estaba a punto de 
morir. 3 Habiendo oído acerca de 
Jesús, envió a él algunos hombres 
de mayor edad de los judíos a pe¬ 
dirle que viniese a sacar de peligro 
a su esclavo. 4 Entonces los que 
vinieron a Jesús se pusieron a 
suplicarle encarecidamente, dicien¬ 
do: “Es digno de que le otorgues 
esto, 5 porque ama a nuestra na¬ 
ción y él mismo nos edificó la 
sinagoga.” 6 De modo que Jesús 
partió con ellos. Mas cuando no 
estaba lejos de la casa, el oficial 
del ejército ya había enviado unos 
amigos a decirle: “Señor, no te 
molestes, porque no soy digno de 
ue entres debajo de mi techo. 
Por esto no me consideré digno 
de venir a ti. Mas di tú la palabra, 
y sea sanado mi sirviente. 8 Por¬ 
que yo también soy hombre puesto 
bajo autoridad, teniendo soldados 
bajo mí, y digo a éste: ‘¡Vete!’ y se 
va, y a otro: 4 ¡Ven!’ y viene, y a 


mi esclavo: ‘¡Haz esto!' y lo hace “ 
9 Pues bien, al oír estas cosas Jesún 
se maravilló de él, y se volvió a la 
muchedumbre que le seguía y dijo: 
“Les digo: Ni siquiera en Israel he 
hallado fe tan grande.” 10 Y lo.i 
que habían sido enviados, al volver 
a la casa, hallaron al esclavo con 
buena salud. 

11 Poco después de esto viajó i» 
una ciudad llamada Naín, y sun 
discípulos y una grande muche¬ 
dumbre viajaban con él. 12 Al 
acercarse él a la puerta de la ciu¬ 
dad, pues ¡ mira! sacaban a un 
muerto, el hijo unigénito de su ma¬ 
dre. Además, ella era viuda. Tam¬ 
bién estaba con ella una muche¬ 
dumbre bastante numerosa de la 
ciudad. 13 Y cuando alcanzó a 
verla el Señor, se enterneció por 
ella, y le dijo: “Deja de llorar." 
14 En seguida se acercó y tocó el 
féretro, y los que lo llevaban se 
detuvieron, y dijo: “Joven, yo te 
digo: ¡Levántate!” 15 Y el muer¬ 
to se incorporó y comenzó a hablar, 
y se lo dio a su madre. 16 Enton¬ 
ces el temor se apoderó de todos, y 
se pusieron a glorificar a Dios, di¬ 
ciendo: “Un gran profeta ha sido 
levantado entre nosotros,” y: “Dios 
ha dirigido su atención a su pue¬ 
blo.” 17 Y estas noticias respecto 
a él se extendieron por toda Judea 
y por toda la comarca. 

18 Ahora bien, los discípulos do 
Juan le informaron acerca de todas 
estas cosas. 19 Entonces Juan 
mandó llamar a ciertos dos de sus 
discípulos y los envió al Señor a 
decir: “¿Eres tú El Que Viene o he¬ 
mos de esperar a uno diferente?” 
20 Cuando vinieron a él, los varo¬ 
nes dijeron: “Juan el Bautista nos 
despachó a ti a decir: ‘¿Eres tú El 
Que Viene o hemos de esperar a 
otro?’ ” 21 En aquella hora curó 
a muchos de enfermedades y de 
penosas dolencias y de espíritus ini¬ 
cuos, y concedió a muchos ciegos el 
favor de ver. 22 Por lo tanto, en 
respuesta dijo a los [dos]: “Vayan, 
informen a Juan lo que vieron y 
oyeron: los ciegos reciben la vista, 
los cojos andan, los leprosos quedan 
limpios y los sordos oyen, los mucr- 
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tos son levantados, a los pobres se 
les dicen las buenas nuevas. 23 Y 
feliz es el que no haya tropezado 
a causa de mi.” 

24 Cuando se hubieron ido los 
mensajeros de Juan, comenzó a de¬ 
cir a las muchedumbres respecto a 
Juan: “¿Qué salieron a contemplar 
en el desierto? ¿Una caña agitada 
por el viento? 25 ¿Qué, pues, sa¬ 
lieron a ver? ¿A un hombre vestido 
de suaves prendas exteriores de ves¬ 
tir? ¡Si los que visten con esplen¬ 
dor y existen en lujo están en casas 
reales! 26 Verdaderamente, pues, 
¿qué salieron a ver? ¿A un profeta? 
Sí, les digo, y mucho más que pro¬ 
feta. 27 Este es aquel acerca de 
quien está escrito: ‘¡Mira! Envío a 
mi mensajero delante de tu rostro, 
que preparará tu camino delante de 
ti.’ 28 Yo les digo a ustedes: Entre 
los nacidos de mujer ninguno hay 
mayor que Juan; mas el que sea de 
los menores en el reino de Dios ma¬ 
yor es que él." 29 (Y todo el pue¬ 
blo y los recaudadores de impuestos, 
al oír [esto], declararon justo a 
Dios, habiendo sido bautizados con 
el bautismo de Juan. 30 Pero los 
fariseos y los versados en la Ley 
desatendieron el consejo de Dios 
que era para ellos, no habiendo sido 
bautizados por él.) 

31 “¿A quién, por lo tanto, com¬ 
pararé a los hombres de esta gene¬ 
ración, y a quién son semejantes? 
32 Son semejantes a los niñitos 
sentados en una plaza de mercado 
y que se dan voces unos a otros, y 
dicen: ‘Les tocamos la flauta, mas 
no danzaron; plañimos, mas no llo¬ 
raron.’ 33 Correspondientemente, 
Juan el Bautista ha venido sin 
comer pan ni beber vino, pero uste¬ 
des dicen: ‘Tiene demonio.’ 34 El 
Hijo del hombre ha venido comien¬ 
do y bebiendo, pero ustedes dicen: 
‘¡Miren! ¡Un hombre glotón y dado 
a beber vino, amigo de recauda¬ 
dores de impuestos y pecadores!’ 
35 De todos modos, la sabiduría 
queda probada justa por todos sus 
hijos.” , , , . 

36 Ahora bien, uno de los fari¬ 
seos seguía invitándolo a comer con 
él. Por consiguiente entró en la 


casa del fariseo y se reclinó a la 
mesa. 37 Y ¡mira! una mujer que 
era conocida en la ciudad como 
pecadora, enterándose de que él to¬ 
maba una comida en casa del fari¬ 
seo, trajo una cajita de alabastro 
llena de aceite perfumado, 38 y, 
tomando una posición detrás junto 
a sus pies, lloró y comenzó a mo¬ 
jarle los pies con sus lágrimas y se 
los enjugaba con los cabellos de su 
cabeza. También, le besaba los pies 
tiernamente y se los untaba con el 
aceite perfumado. 39 Al ver esto, 
el fariseo que lo invitó dijo dentro 
de sí: “Este hombre, si fuese profe¬ 
ta, conocería quién y qué clase de 
mujer es la que le toca, que es peca¬ 
dora.” 40 Pero respondiendo, Je¬ 
sús le dijo: “Simón, tengo algo que 
decirte.” El dijo: “Maestro, ¡dilo!” 

41 “Dos hombres eran deudores a 
cierto prestamista; el uno le debía 
quinientos denarios, pero el otro 
cincuenta. 42 Cuando no tuvieron 
ellos con qué pagar, él sin reserva 
perdonó a ambos. Por lo tanto, 
¿cuál de ellos le amará más?” 
43 Contestando, Simón dijo: “Su¬ 
pongo que será aquel a quien sin 
reserva le perdonó más.” Le dijo: 
“Juzgaste correctamente.” 44 Con 
eso se volvió a la mujer y dijo a 
Simón: “¿Contemplas a esta mu¬ 
jer? Entré en tu casa; no me diste 
agua para mis pies. Mas esta mujer 
me mojó los pies con sus lágrimas 
y los enjugo con sus cabellos. 
45 No me diste beso; mas esta mu¬ 
jer, desde la hora que entré, no 
dejó de besarme los pies tierna¬ 
mente. 46 No me untaste la ca¬ 
beza con aceite; mas esta mujer me 
untó los pies con aceite perfumado. 
47 En virtud de esto, te digo, los 
pecados de ella, por muchos que 
sean, son perdonados, porque amó 
mucho; mas al que se le perdona 
poco, poco ama.” 48 Entonces le 
dijo a ella: “Tus pecados te son 
perdonados.” 49 Con esto los que 
estaban reclinados a la mesa con 
él comenzaron a decir dentro de sí: 
“¿Quién es este hombre que hasta 
perdona pecados?” 50 Pero él dijo 
a la mujer: “Tu fe te ha salvado; 
vete en paz.” 
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8 Poco después iba viajando de 
ciudad en ciudad y de aldea en 
aldea, predicando y declarando las 
buenas nuevas del reino de Dios. 
Y con él iban los doce, 2 y ciertas 
mujeres que habían sido curadas 
de espíritus inicuos y de enferme¬ 
dades, María la llamada Magdalena, 
de quien habían salido siete de¬ 
monios, 3 y Juana la esposa de 
Chuza, el encargado de parte de 
Herodes, y Susana y muchas otras 
mujeres, que les servían de sus 
bienes. 

4 Ahora bien, habiéndose reunido 
una grande muchedumbre junto 
con aquellos que acudían a él de 
ciudad tras ciudad, habló por medio 
de una ilustración: 5 “Un sem¬ 
brador salió a sembrar su semilla. 
Pues, al ir sembrando, parte de ella 
cayó a lo largo del camino y fue 
pisoteada, y las aves del cielo se 
la comieron. 6 Otra parte cayó 
sobre la masa de roca, y, después 
de brotar, se secó por no tener 
humedad. 7 Otra parte cayó entre 
los espinos, y los espinos que cre¬ 
cieron con ella la ahogaron. 8 Otra 
parte cayó sobre la tierra buena, y, 
después de brotar, produjo fruto de 
a ciento por uno.” Al decir estas 
cosas, clamaba: “El que tiene oídos 
para escuchar, escuche/* 

9 Pero sus discípulos se pusieron 
a preguntarle qué pudiera significar 
esta ilustración. 10 Dijo él: “A 
ustedes se les concede entender los 
secretos sagrados del reino de Dios, 
pero para los demás está en ilus¬ 
traciones, para que, aunque estén 
mirando, miren en vano y, aunque 
estén oyendo, no capten el signi¬ 
ficado. 11 Bueno, la ilustración 
significa esto: La semilla es la pa¬ 
labra de Dios. 12 Los de a lo largo 
del camino son los que han oído, 
luego viene el Diablo y quita la 
palabra de su corazón para que no 
crean y sean salvos. 13 Los de 
sobre la masa de roca son los que, 
cuando la oyen, reciben la palabra 
con gozo, mas éstos no tienen raíz; 
creen por un tiempo, pero en tiem¬ 
po de prueba se apartan. 14 En 
cuanto a lo que cayó sobre los es¬ 
pinos, éstos son los que han oído, 


pero, por ser arrebatados por las 
inquietudes y las riquezas y los 
placeres de esta vida, son comple¬ 
tamente ahogados y no llevan nada 
a perfección. 15 En cuanto a lo 
que está en la tierra excelente, 
éstos son los que, después de oír 
la palabra con un corazón excelente 
y bueno, la retienen y llevan fruto 
con perseverancia. 

16 “Nadie, después de encender 
una lámpara, la cubre con una 
vasija o la pone debajo de la cama, 
sino que la pone en el candelero, 
para que los que entren vean la luz. 
17 Porque nada hay escondido que 
no llegue a manifestarse, ni nada 
cuidadosamente ocultado que nunca 
llegue a saberse y nunca salga a lo 
descubierto. 18 Por lo tanto, pres¬ 
ten atención a cómo escuchan; por¬ 
que al que tiene, se le dará más, 
pero al que no tiene, aun lo que se 
imagina tener le será quitado.'* 

19 Entonces vinieron hacia él su 
madre y sus hermanos, pero no 
podían llegar a él a causa de la 
muchedumbre. 20 Sin embargo, se 
le informó: “Tu madre y tus her¬ 
manos están de pie fuera, queriendo 
verte.” 21 En respuesta les dijo: 
“MI madre y mis hermanos son 
estos que oyen la palabra de Dios y 
la hacen.” 

22 En el transcurso de uno de los 
días él y sus discípulos subieron en 
una barca, y les dijo: “Pasemos al 
otro lado del lago.” De modo que se 
hicieron a la vela. 23 Pero mien¬ 
tras navegaban él se durmió. Ahora 
bien, descendió sobre el lago una 
violenta tempestad de viento, e iban 
llenándose de agua y estaban en 
peligro. 24 Por fin fueron a él y lo 
despertaron, diciendo: “¡Instructor, 
Instructor, estamos a punto de pe¬ 
recer!” Despertando, reprendió al 
viento y al furor del agua, y se 
apaciguaron, y sobrevino una calma. 
25 Entonces les dijo: “¿Dónde está 
su fe?” Mas sobrecogidos de temor, 
se maravillaban, diciéndose unos a 
otros: “¿Quién realmente es éste, 
porque ordena aun a los vientos y 
al agua, y le obedecen?” 

26 Y arribaron al país de los 
gerasenos, que está en la ribera 
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opuesta a Galilea. 27 Pero al salir 
él a tierra, se encontró con él cierto 
varón de la ciudad, que tenía de¬ 
monios. Y hacía mucho tiempo que 
no se ponía ropa, y no se quedaba 
en casa, sino entre las tumbas. 

28 Viendo a Jesús, dio un grito y 
cayó delante de él, y en voz fuerte 
dijo: “¿Qué tengo que ver contigo, 
Jesús, Hijo del Dios Altísimo? 
Te ruego, no me atormentes.” 

29 (Porque había estado ordenando 
al espíritu inmundo que saliese del 
hombre. Pues hacía mucho tiempo 
que lo tenía firmemente asido, y 
repetidas veces lo ataban con cade¬ 
nas y grillos, custodiado, pero él 
reventaba las ataduras y era impe¬ 
lido por el demonio a los lugares 
solitarios.) 30 Jesús le preguntó: 
“¿Cuál es tu nombre?” El dijo: 
“Legión,” porque muchos demonios 
habían entrado en él. 31 Y le 
suplicaban que no les ordenase irse 
al abismo. 32 Bueno, había una 
piara de puercos bastante numerosa 
paciendo allí en la montaña; de 
modo que le suplicaron que les per¬ 
mitiese entrar en ellos. Y les dio 
permiso. 33 Entonces los demonios 
salieron del hombre y entraron en 
los puercos, y la piara se precipitó 
por el despeñadero en el lago y se 
ahogó. 34 Pero al ver los porque¬ 
rizos lo que había sucedido, hu¬ 
yeron y lo informaron a la ciudad 
y a la reglón rural. 

35 Entonces salieron las gentes 
a ver lo que había sucedido, y vi¬ 
nieron a Jesús y hallaron al hom¬ 
bre de quien habían salido los 
demonios, vestido y en su cabal jui¬ 
cio, sentado a los pies de Jesús; y 
se llenaron de temor. 36 Los que 
lo habían visto les informaron cómo 
había sido sanado el endemoniado. 
37 Entonces toda la multitud de la 
comarca de los gerasenos le pidió 
que se fuese de ellos, porque esta¬ 
ban poseídos de gran temor. En¬ 
tonces él subió en la barca y se 
apartó. 38 Sin embargo, el varón 
de quien habían salido los demonios 
le rogaba continuar con él; pero 
él despidió al hombre, diciendo: 
39 “Vuélvete a tu casa, y sigue 
contando qué cosas hizo Dios por 


ti.” Por consiguiente se fue, pro¬ 
clamando por toda parte de la 
ciudad qué cosas hizo Jesús por él. 

40 Al volver Jesús, la muche¬ 
dumbre le recibió amablemente, 
porque todos estaban esperándole. 

41 Pero, ¡mira! vino un varón, por 
nombre Jairo, y este varón era un 
presidente de la sinagoga. Y cayó 
a los pies de Jesús y se puso a 
suplicarle que entrase en su casa. 

42 porque tenía una hija unigénita, 
como de doce años, y ésta se estaba 
muriendo. 

Mientras iba, las muchedumbres 
lo apretaban. 43 Y una mujer, que 
padecía flujo de sangre hacía doce 
años, y que no había podido con¬ 
seguir que nadie la curara, 44 se 
acercó por detrás y tocó el fleco de 
su prenda exterior de vestir, y al 
instante cesó el flujo de su sangre. 
45 De modo que Jesús dijo: “¿Quién 
es el que me tocó?” Cuando todos lo 
negaban, Pedro dijo: “Instructor, 
las muchedumbres te rodean y te 
oprimen estrechamente.” 46 Sin 
embargo Jesús dijo: “Alguien me 
tocó, porque percibí que de mí salió 
poder.” 47 Viendo que no había 
pasado inadvertida, la mujer vino 
temblando y cayó delante de él y 
reveló ante todo el pueblo por qué 
motivo le tocó y cómo fue sanada 
al instante. 48 Pero él le dijo: 
“Hija, tu fe te ha sanado; vete en 
paz.” 

49 Mientras él todavía estaba 
hablando, vino cierto representante 
del presidente de la sinagoga, di¬ 
ciendo: “Ha muerto tu hija; no 
molestes ya al maestro.” 50 Al oír 
esto, Jesús le contestó: “No temas, 
solo muestra fe, y ella será salva.” 
51 Cuando llegó a la casa no dejó 
que nadie entrase con él sino Pedro 
y Juan y Santiago y el padre y la 
madre de la muchacha. 52 Em¬ 
pero toda la gente estaba llorando y 
golpeándose en desconsuelo por ella. 
De modo que él dijo: “Dejen de 
llorar, porque no murió, sino que 
duerme.” 53 Con esto empezaron 
a reírse de él desdeñosamente, 
porque sabían que había muerto. 
54 Mas él la tomó de la mano y 
llamó, diciendo: “¡Muchacha, le- 
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vántate!” 55 Y volvió su aliento, 
y se levantó al instante, y él or¬ 
denó que se le diese algo de comer. 
56 Pues bien, sus padres se que¬ 
daron fuera de sí; pero él les dio 
instrucciones de que no dijesen a 
nadie lo que había acontecido. 

Q Entonces convocó a los doce y 
° íes dio poder y autoridad sobre 
todos los demonios y para curar 
dolencias. 2 Y los envió a predicar 
el reino de Dios y a hacer cura¬ 
ciones, 3 y les dijo: “No lleven 
nada para el viaje, ni báculo, ni 
alforja, ni pan, ni dinero en plata; 
tampoco tengan dos prendas inte¬ 
riores de vestir. 4 Pero dondequiera 
que entren en una casa, quédense 
allí y partan de allí. 5 Y donde¬ 
quiera que no los reciban, al salir 
de aquella ciudad, sacudan el polvo 
de sus pies para testimonio contra 
ellos.” 6 Partiendo entonces, reco¬ 
rrieron el territorio de aldea en 
aldea, declarando las buenas nuevas 
y ejecutando curaciones por todas 
partes. 

7 Ahora bien, Herodes el gober¬ 
nante de distrito oyó todas las co¬ 
sas que acontecían, y estaba muy 
perplejo porque por algunos se de¬ 
cía que Juan había sido levantado 
de entre los muertos, 8 pero por 
otros que Elias había aparecido, pe¬ 
ro por todavía otros que se había 
levantado uno de los antiguos pro¬ 
fetas. 9 Dijo Herodes: “A Juan yo 
le decapité. ¿Quién, pues, es éste 
de quien oigo tales cosas?” De mo¬ 
do que procuraba verlo. 

10 Y cuando volvieron los após¬ 
toles le/refirieron qué cosas habían 
hecho. Entonces los tomó consigo y 
se retiró a un sitio privado en una 
ciudad llamada Betsaida. 11 Mas 
las muchedumbres, al saberlo, lo 
siguieron. Y los recibió amable¬ 
mente y se puso a hablarles del rei¬ 
no de Dios, y sanó a los que tenían 
necesidad de curación. 12 Luego 
el día comenzó a declinar. Entonces 
se acercaron los doce y le dije¬ 
ron: “Despide a la muchedumbre, 
para que vayan a las aldeas y a 
la región rural de alrededor y 
consigan alojamiento y hallen pro¬ 
visiones, porque aquí estamos en un 
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lugar solitario.” 13 Pero él les dijo: 
“Denles ustedes algo de comer.” Di¬ 
jeron ellos: “No tenemos nada más 
que cinco panes y dos pescados, a 
no ser que vayamos nosotros mis¬ 
mos a comprar víveres para to¬ 
do este pueblo.” 14 Eran, de he¬ 
cho, como cinco mil varones. Pero 
él dijo a sus discípulos: “Háganlos 
reclinarse como en las comidas, en 
grupos como de cincuenta cada 
mío.” 15 Y lo hicieron así y a to¬ 
dos los hicieron reclinarse. 16 En¬ 
tonces tomando los cinco panes y 
los dos pescados, miró al cielo, los 
bendijo y los partió e iba dándose¬ 
los a los discípulos para que los 
pusiesen delante de la muchedum¬ 
bre. 17 De modo que todos comie¬ 
ron y quedaron satisfechos, y se 
recogió el sobrante que tenían, doce 
cestas de trozos. 

18 Más tarde, mientras oraba 
solo, los discípulos vinieron a él 
juntos, y él los interrogó, diciendo: 
“¿Quién dicen las muchedumbres 
que soy?” 19 Respondiendo, dije¬ 
ron: "Juan el Bautista; pero otros, 
Elias, y todavía otros, que uno de 
los antiguos profetas se ha levan¬ 
tado.” 20 Entonces les dijo: “Pero 
ustedes, ¿quién dicen que soy?” 
Pedro dijo en respuesta: “El Cristo 
de Dios.” 21 Entonces en un dis¬ 
curso riguroso les instruyó que no 
anduvieran diciendo esto a nadie, 
22 pero dijo: “El Hijo del hombre 
tiene que pasar por muchos sufri¬ 
mientos y ser rechazado por los 
hombres de mayor edad y los prin¬ 
cipales sacerdotes y los escribas, y 
ser muerto, y al tercer día ser 
levantado.” 

23 Siguiendo entonces dijo a to¬ 
dos: “Si alguien quiere venir en pos 
de mí, repudiese a sí mismo y tome 
su madero de tormento día tras día 
y sígame de continuo. 24 Porque 
el que quiera salvar su alma la per¬ 
derá; pero el que pierda su alma 
por causa de mí es el que la sal¬ 
vará. 25 Realmente, ¿de qué pro¬ 
vecho le es al hombre si gana el 
mundo entero pero se pierde a sí 
mismo o sufre daño? 26 Porque el 
que se avergüence de mí y de mis 
palabras, de éste se avergonzará el 
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Hijo del hombre cuando llegue en 
su gloria y en la del Padre y de los 
santos ángeles. 27 Pero les digo 
verdaderamente: Hay algunos de 
los que están en pie aquí que de 
ningún modo gustarán la muerte 
hasta que primero vean el reino de 
Dios.” 

28 En efecto, unos ocho días des¬ 
pués de estas palabras, tomó con¬ 
sigo a Pedro y a Juan y a Santiago 
y subió a la montaña a orar. 29 Y 
mientras oraba la apariencia de su 
rostro se hizo diferente y su vesti¬ 
dura se volvió lustrosamente blanca. 
30 También, i mira! dos varones 
conversaban con él, los cuales eran 
Moisés y Elias. 31 Estos aparecie¬ 
ron con gloria y se pusieron a 
hablar de su partida que él esü&ba 
destinado a cumplir en Jenmlén. 
32 Bueno, Pedro y los que estaban 
con él estaban cargados de sueño; 
mas cuando despertaron completa¬ 
mente, vieron la gloria de él y a 
los dos varones que estaban en pie 
con él. 33 Y al momento que éstos 
se separaban de él, Pedro dijo a 
Jesús: “Instructor, es excelente que 
estemos aquí, por eso erijamos tres 
tiendas, una para ti y una para 
Moisés y una para Elias,” pues no 
se daba cuenta de lo que decía. 

34 Pero mientras decía él estas co¬ 
sas se formó una nube y los cubría 
con su sombra. Al entrar ellos en 
la nube, se llenaron de temor. 

35 Y salió una voz de la nube, 
diciendo: “Este es mi Hijo, el que 
ha sido escogido. Escúchenle.” 

36 Y al ocurrir la voz, Jesús se 
halló solo. Pero ellos callaron y no 
informaron a nadie en aquellos días 
ninguna de las cosas que vieron. 

37 Al día siguiente, cuando ba¬ 
jaron de la montaña, una grande 
muchedumbre vino al encuentro 
de él. 38 Y ¡mira! un varen clamó 
de entre la muchedumbre, diciendo: 
“Maestro, te ruego que mires a mi 
hijo, porque es mi unigénito, 39 y, 
¡mira! un espíritu lo toma, y de 
repente clama, y lo convulsiona 
con espumarajos, y apenas se retira 
de él después de magullarlo. 40 Y 
rogué a tus discípulos que lo expul¬ 
saran, pero no pudieron.” 41 Res¬ 


pondiendo, Jesús dijo: “Oh genera¬ 
ción falta de fe y torcida, ¿hasta 
cuándo tengo que continuar con 
ustedes y soportarlos? Conduce a 
tu hijo acá.” 42 Pero al mismo 
tiempo que se acercaba, el demonio 
lo arrojó al suelo y lo convulsionó 
violentamente. Sin embargo, Jesús 
reprendió al espíritu inmundo y 
sanó al muchacho y se lo entregó 
a su padre. 43 Bueno, todos que¬ 
daban atónitos ante el poder majes¬ 
tuoso de Dios. 

Ahora bien, mientras todos se 
maravillaban de todas las cosas 
que hacía, dijo a sus discípulos: 
44 “Alojen estas palabras en sus 
oídos, porque el Hijo del hombre 
esta destinado a ser entregado en 
manos de los hombres.” 45 Pero 
ellos no entendían este dicho. De 
hecho, les fue ocultado para que 
no lo penetrasen, y tenían miedo de 
interrogarle acerca de este dicho. 
T 46 Entonces entró entre ellos un 
'razonamiento sobre quién de ellos 
i sería el mayor. 47 Jesús, cono- 
1 oiendo el razonamiento de sus cora¬ 
zones. tomó a un niñito, lo puso al 
lado de él 48 y les dijo: “Cual¬ 
quiera que reciba a este niñito sobre 
la base de mi nombre a mi me 
recibe ¡también], y cualquiera que 
me recibe a mí recibe [también] 
al que me envió. Porque el que se 
porta como uno de ios menores 
entre todos ustedes es el que es 
grande.” 

49 Respondiendo, Juan dijo: 
“Instructor, vimos a cierto hombre 
que expulsaba demonios por el uso 
de tu nombre y tratamos de impe¬ 
dírselo, porque él no sigue con 
nosotros.” 50 Pero Jesús le dijo: 
“No traten de impedírselo, porque 
el que no está contra ustedes está 
a favor de ustedes.” 

51 Como ya se cumplían los días 
en que había de ser tomado arriba, 
afirmó su rostro para ir a Jeru- 
salén. 52 De modo que envió men¬ 
sajeros delante de sí. Y fueron por 
su camino y entraron en una aldea 
de samaritanos, para hacerle los 
preparativos; 53 mas éstos no lo 
recibieron, porque tenía el rostro 
fijo para ir a Jerusalén. 54 Cuan- 
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do vieron esto los discípulos San¬ 
tiago y Juan, dijeron: "Señor, 
¿quieres que digamos que baje fue¬ 
go del cielo y los aniquile?” 
55 Mas él se volvió y los repren¬ 
dió. 56 De modo que fueron a 
una aldea diferente, 

57 Ahora bien, mientras iban por 
el camino, alguien le dijo: "Te 
seguiré adondequiera que partas.” 
58 y Jesús le dijo: “Las zorras 
tienen cuevas y las aves del cielo 
tienen donde posarse, pero el 
Hijo del hombre no tiene donde 
recostar la cabeza.' 1 , 59 Luego dijo 
a otro: “Sé mi seguidor,” El hom¬ 
bre dijo: “Permíteme primero ir y 
enterrar a mi padre." 60 Pero él 
le dijo: “Deja que los muertos en¬ 
cierren a sus muertos, mas vete tú 
y declara por todas partes el reino 
de Dios." 61 Y todavía otro dijo: 
“Te seguiré. Señor; pero primero 
permíteme decir adiós a los de mi 
casa.” 62 Jesús le dijo: "Nadie 
que ha puesto la mano en el arado 
y mira a las cosas atrás es muy 
apto para el reino de Dios.” 
i A Después de estas cosas el 
J-U Señor designó a otros setenta 
y los envió de dos en dos delante 
de sí a toda ciudad y lugar adonde 
él mismo iba a ir. 2 Entonces les 
decía: "La mies, en realidad, es 
mucha, mas los obreros son pocos. 
Por lo tanto nieguen al Amo de la 
míes que envíe obreros a su mies. 
3 Vayan. [Miren! Los envío como 
a corderos en medio de lobos. 4 No 
lleven bolsa, ni alforja, ni sanda¬ 
lias, y no abracen a nadie en salu¬ 
do por el camino. 5 Dondequiera 
que entren en una casa digan pri¬ 
mero: ‘Tenga paz esta casa. 1 6 Y 
si hay allí un amigo de paz, la paz 
de ustedes descansará sobre él. Pero 
si no hay, se volverá a ustedes. 
7 De modo que quédense en aquella 
casa, comiendo y bebiendo las cosas 
que les suministren, porque el obre¬ 
ro es digno de su salado. No anden 
transfiriéndose de casa en casa. 

8 “También, dondequiera que en¬ 
tren en una ciudad y los reciban, 
coman las cosas que pongan de¬ 
lante de ustedes, 9 y curen a los 
enfermos en ella, y sigan dicién- 


deles; ‘El reino de Dios se ha aeisr- 
cada a ustedes. 1 10 Mas donde¬ 
quiera que entren en una ciudad y 
no los reciban, salgan a sus ca¬ 
minos anchos y dígan: 11 ‘Hasta 
el polvo de su ciudad que se non 
pegó a los pies nos lo limpiamori 
contra ustedes. No obstante, tengan 
presente esto, que el reino de Díom 
se ha acercado/ 12 Les digo que 
le será más soportable a Sodoma 
en aquel día que a aquella ciudad 

13 “¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, 
Betsaidal porque si las obras pode¬ 
rosas quo se han efectuado en uste¬ 
des se hubieran efectuado en Tiro 
y en Sidón* hace mucho que se ha¬ 
brían arrepentido sentadas en saco 
y cenizas, 14 Por consiguiente lea 
será más soportable a Tiro y a 
Sidón en el juicio que a ustedes, 
15 Y tú, Capernaum, ¿acaso tú se¬ 
rás ensalzada hasta el cielo? \ Hasta 
el Hades descenderás I 

16 “EL que Ies escucha a ustedes 
me escucha a mí [también]. Y el 
que los desatiende a ustedes me 
desatiende a mí [también], Ade¬ 
más, el que me desatiende a mí 
desatiende [también] al que me 
envió” 

17 Entonces volvieron los setenta 
con gozo, diciendo: “Señor, hasta 
los demonios quedan sujetos a nos¬ 
otros por el uso de tu nombre.” 
18 Con eso él les dijo: “Contem¬ 
plaba yo a Satanás ya caído como 
un relámpago del cielo, 19 ¡ Miren ! 
Yo les he dado la autoridad para 
pisotear bajo los píes serpientes y 
escorpiones, y sobre todo el poder 
del enemigo, y nada les hará nin¬ 
gún daño. 20 Sin embargo, no se 
regocijen a causa de esto, de que 
los espíritus queden sujetos a uste¬ 
des, sino regocíjense porque sus 
nombres han sido inscritos en los 
cielos.” 21 En aquella misma hora 
se llenó de gran gozo en el espíritu 
santo y dijo: “Te alabo pública¬ 
mente, Padre, Señor del cielo y de 
la tierra, porque has escondido cui¬ 
dadosamente estas cosas de los sa¬ 
bios e intelectuales y las has reve¬ 
lado a los pequeñuelos. Sí* oh 
Padre, porque el hacerlo así vino a 
ser la manera aprobada por ti. 


i tai Buen saman taño- Marta, María. 

22 Todas las cosas me han sido 
entregadas por mi Padre, y nadie 
conoce quién es el Hijo sino el 
Padre; y nadie [conoce] quién es 
el Padre sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo esté dispuesto a reve¬ 
larlo.” 

23 Con eso se volvió a los discí¬ 
pulos* aparte* y dijo: “Felices son 
los ojos que contemplan las cosas 
que ustedes contemplan. 24 Por¬ 
que les digo: Muchos profetas y 
reyes desearon ver las cosas que 
ustedes contemplan, pero no las 
vieron; y oír las cosas que ustedes 
oyen, pero no las oyeron.” 

25 Entonces, ¡mira! cierto hom¬ 
bre versado en la Ley se levantó* 
para probarlo* y dijo: “Maestro, 
¿haciendo qué cosa heredaré la vida 
eterna?” 26 El le dijo: “¿Qué está 
escrito en la Ley? ¿Cómo lees?" 
27 Contestando, dijo: " "nenes que 
amar a Jehová tu Dios con todo 
tu corazón y con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas y con teda tu 
mente/ y, + a tu prójimo como a ti 
mismo/” 28 El le dijo: “Contes¬ 
taste correctamente; ‘sigue hacien¬ 
do esto y conseguirás la vida/ ” 

29 Pero, queriendo probar que era 
justo* dijo el hombre a Jesús: 
“¿Quién verdaderamente es mi pró¬ 
jimo?” 30 Respondiendo, Jesús 
dijo: “Cierto hombre bajaba de 
Jerusalén a Jericó y cayó entre 
salteadores, que lo despojaron y 
también le descargaron golpes, y se 
fueron* dejándolo medio muerto. 
31 Ahora bien, por casualidad* cier¬ 
to sacerdote bajaba por aquel ca¬ 
mino* pero, cuando lo vio* pasó por 
el otro lado* 32 Así mismo* un le¬ 
vita también, cuando llegó al lugar 
y lo vio, pasó por el otro lado, 

33 Mas cierto samaritano que via¬ 
jaba por el camino llegó a donde 
estaba y* al verlo* se enterneció. 

34 De modo que se acercó a él y le 
vendó sus heridas, echando en ellas 
aceite y vino. Luego lo montó sobre 
su propia bestia y lo llevó a un 
mesón y lo cuidó, 35 Y al día 
siguiente sacó dos donarlos, se los 
dio al mesonero, y dijo: "Cuídalo, 
y lo que gastes además de esto, te 
lo pagaré cuando vuelva acá/ 
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36 ¿Quién de estos tres te parece 
haberse hecho prójimo del que cayó 
entre los salteadores?” 37 El dijo; 
‘‘El que actuó misericordiosamente 
para con él.” Entonces Jesús le 
dijo; “Vete y haz tú lo mismo/’ 

38 Ahora bien, mientras seguían 
su camino* entró él en cierta aldea. 
Aquí cierta mujer* de nombre Mar¬ 
ta, lo recibió en la casa como 
huésped. 39 Esta también tenía 
una hermana llamada María, quien* 
sin embargo, se sentó a los pies del 
Señor y se quedó escuchando su 
palabra. 46 Marta* por otra parte, 
estaba distraída atendiendo a mu¬ 
chos quehaceres De modo que se 
acercó y dijo: “Señor* ¿no te Im¬ 
porta que mt hermana me haya 
dejado sola para atender las cosas? 
DUe, por lo tanto, que me ayude.” 

41 Contestando, el Señor le dijo: 
“Marta* Marta* estás inquieta y tur¬ 
bada en cuanto a muchas cosas. 

42 Son pocas, sin embargo, las co¬ 
sas que se necesitan, o solo una. 
Por su parte, María escogió la bue¬ 
na porción, y no le será quitada.” 

U Ahora bien* aconteció que es¬ 
tando él en cierto lugar oran¬ 
do* cuando cesó, cierto discípulo 
suyo le dijo: “Señor, enséñanos a 
orar, así como Juan también en¬ 
señó a sus discípulos." 

2 Entonces les dijo: “Cuando 
oren* digan: 'Padre, santificado sea 
tu nombre. Venga tu reino. 3 Da¬ 
nos nuestro pan para el día según 
la necesidad del día, 4 Y perdó¬ 
nanos nuestros pecados* porque nos¬ 
otros mismos también perdonamos 
a todo el que nos debe; y no nos 
metas en tentación/ ” 

5 Además, les dijo: “¿Quién de 
ustedes tendrá un amigo e irá a él 
a medianoche y le dirá: ‘Amigo* 
préstame tres panes, 6 porque un 
amigo mío acaba de venir a mí de 
viaje y no tengo qué poner delante 
de él'? 7 Y aquél desde dentro 
respondiendo dice: ‘Deja de causar¬ 
me molestia. La puerta está ya 
cerrada con llave* y mis niñitos 
están conmigo en la cama; no pue¬ 
do levantarme y darte nada/ 8 Les 
digo: Aunque no se levante a darle 
algo por ser su amigo, ciertamente 
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por motivo de su persistencia atre¬ 
vida se levantará y le dará cuan¬ 
tas cosas necesite. 9 Por consi¬ 
guiente, les digo: Sigan pidiendo, 
y se les dará; sigan buscando, y 
hallarán; sigan tocando, y se les 
abrirá. 10 Porque todo el que pide 
recibe, y todo el que busca halla, 
y a todo el que toca se le abrirá. 

11 Realmente, ¿qué padre hay en¬ 
tre ustedes que, si su hijo pide un 
pescado, le dará por ventura una 
serpiente en vez de un pescado? 

12 ¿O si también pide un huevo, 
le dará un escorpión? 13 Por lo 
tanto, si ustedes, aunque son ini¬ 
cuos, saben dar buenos dones a sus 
hijos, ¡con cuánta más razón dará 
el Padre en el cielo espíritu santo 
a los que le piden I** 

14 Más tarde estaba expulsando 
a un demonio mudo. Después que 
salió el demonio, habló el mudo. 
Y las muchedumbres se maravilla¬ 
ron. 15 Pero algunos de ellos di¬ 
jeron: “Expulsa los demonios por 
medio de Beelzebub el gobernante 
de los demonios/’ 16 Sin embargo, 
otros, para tentarlo, pedían de él 
una señal procedente del cielo. 
17 Conociendo sus pensamientos, 
les dijo: “Todo reino dividido con¬ 
tra sí mismo viene a parar en 
desolación, y una casa [dividida] 
contra sí misma cae. 18 Por eso 
si Satanás también está dividido 
contra sí mismo, ¿cómo podrá es¬ 
tar en pie su reino? Porque ustedes 
dicen que por medio de Beelzebub 
expulso yo los demonios. 19 Si es 
por medio de Beelzebub que yo 
expulso los demonios, ¿por medio 
de quién los expulsan los hijos de 
ustedes? A causa de esto ellos serán 
jueces de ustedes. 20 Pero si es 
por medio del dedo de Dios que 
expulso los demonios, el reino de 
Dios verdaderamente los ha alcan¬ 
zado. 21 Cuando un hombre fuer¬ 
te, bien armado, guarda su palacio, 
sus bienes continúan en paz. 
22 Mas cuando alguien más fuerte 
que él arremete contra él y lo vence, 
le quita todo su armamento en 
que confiaba, y reparte las cosas 
de que lo despojó. 23 El que no 
está de parte mía, contra mi está 


y el que no recoge conmigo, des* 
parrama. 

24 “Cuando un espíritu inmundo 
sale de un hombre, pasa por lugaren 
resecos en busca de un lugar d* 
descanso, y, no hallándolo, dice 
‘Me volveré a mi casa de la cual 
me mudé.’ 25 Y al llegar la hallu 
barrida y adornada. 26 Entoncen 
va por su camino y toma siete 
espíritus diferentes, más inicuos que 
él mismo, y, después de entrar, 
moran allí; y las circunstancia/» 
finales de ese hombre resultan peo¬ 
res que las primeras.” 

27 Ahora bien, mientras decía 
estas cosas levantó la voz cierta 
mujer de entre la muchedumbre y 
le dijo: “¡Feliz es la matriz que te 
llevó y los pechos que mamaste!” 
28 Mas él dijo: “No, más bien: 
¡Felices son los que oyen la palabra 
de Dios y la guardan!” 

29 Cuando las muchedumbres es¬ 
taban apiñándose, comenzó a decir: 
“Esta generación es una generación 
inicua, busca una señal. Pero no 
se le dará ninguna señal, sino la 
señal de Jonás. 30 Porque asi 
como Jonás vino a ser señal para 
los ninivitas, de la misma manera 
lo será también el Hijo del hombre 
para esta generación. 31 La reina 
del Sur será levantada en el juicio 
con los varones de esta generación 
y los condenará; porque ella vino 
desde los fines de la tierra para oír 
la sabiduría de Salomón, pero, 
¡miren! algo más que Salomón está 
aquí. 32 Los varones de Nínive se 
levantarán en el juicio con esta 
generación y la condenarán; por¬ 
que ellos se arrepintieron por lo que 
Jonás predicó; pero, ¡miren! algo 
más que Jonás está aquí. 33 Des¬ 
pués de encender una lámpara no 
la pone uno en un escondrijo ni 
debajo de la cesta de medir, sino 
sobre el candelero, para que los que 
entren contemplen la luz. 34 La 
lámpara del cuerpo es tu ojo. Cuan¬ 
do tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo 
también está brillante; pero cuan¬ 
do es inicuo, tu cuerpo también está 
oscuro. 35 Está alerta, por lo tanto. 
Tal vez la luz que hay en ti sea 
oscuridad. 36 Por lo tanto, si todo 
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tu cuerpo está brillante sin abso¬ 
lutamente ninguna parte oscura, 
todo estará tan brillante como 
cuando una lámpara te alumbra 
con sus rayos.” 

37 Cuando hubo hablado esto, un 
fariseo solicitó que comiese con él. 
De modo que entró y se reclinó a 
la mesa. 38 Sin embargo, el fari¬ 
seo se sorprendió al ver que pri¬ 
mero no se lavó antes de la comida. 
39 Pero el Señor le dijo: “Ahora 
bien, ustedes los fariseos limpian 
el exterior de la copa y el plato, 
pero el interior de ustedes está lleno 
de saqueo e iniquidad. 40 ¡Irra¬ 
zonables! El que hizo lo exterior 
hizo también lo interior, ¿no es 
verdad? 41 Sin embargo, den 
como dones de misericordia las co¬ 
sas que están dentro, y ¡miren! 
todas las [otras] cosas son limpias 
con respecto a ustedes. 42 Mas 
¡ay de ustedes, fariseos, porque dan 
el décimo de la hierbabuena y de 
la ruda y de toda Lotra] legumbre, 
pero pasan por alto la justicia y el 
amor de Dios! Tenían la obligación 
de hacer estas cosas, pero de no 
omitir aquellas otras. 43 ¡Ay de 
ustedes, fariseos, porque aman los 
asientos delanteros en las sinagogas 
y los saludos en las plazas de mer¬ 
cado! 44 ¡Ay de ustedes, porque 
son como aquellas tumbas conme¬ 
morativas que no están expuestas 
a la vista, de modo que los hombres 
andan sobre ellas y no Lio] saben!” 

45 Respondiendo, uno de aquellos 
versados en la Ley le dijo: “Maestro, 
al decir estas cosas nos insultas 
también a nosotros.” 46 Entonces 
él dijo: “¡Ay también de ustedes 
que están versados en la Ley, por¬ 
que cargan a los hombres con car¬ 
gas difíciles de llevar, pero ustedes 
mismos no tocan las cargas ni con 
uno de sus dedos! 

47 “¡Ay de ustedes, porque edi¬ 
fican las tumbas conmemorativas 
de los profetas, pero sus antepasa¬ 
dos los mataion! 48 Ciertamente 
ustedes son testigos de los hechos 
de sus antepasados y sin embargo 
ellos cuentan con el consentimiento 
de ustedes, porque éstos mataron a 
los profetas pero ustedes edifican 


[sus tumbas]. 49 Por este motivo 
la sabiduría de Dios también dijo: 
‘Yo les enviaré profetas y apóstoles, 
y a algunos de ellos matarán y per¬ 
seguirán, 50 para que la sangre de 
todos los profetas derramada desde 
la fundación del mundo sea de¬ 
mandada a esta generación, 
51 desde la sangre de Abel hasta la 
sangre de Zacarías, que fue muerte 
entre el altar y la casa.’ Sí, les 
digo, será ikimandajda a esta gene¬ 
ración. 

52 “¡Ay de ustedes que están ver¬ 
sados <?n la Ley, porque quitaron 
la llave de 'conocimiento; ustedes 
mismos no .entraron, y a los que 
estaban entrando ios estorbaron!” 

53 Así que cuando salió de allí 
los escribas y lus fariseos comen¬ 
zaron a apremiarlo terriblemente y 
a importunarle con preguntas acer¬ 
ca de otras cosas, 54 asechándole, 
para sorprender algo de su boca. 

1 O Entretanto, cuando los de la 
± ^ á muchedumbre se hubieron 
reunido en tantos millares que se 
pisaban los unos a los otros, él 
comenzó por decir primero a sus 
discípulos: “Guárdense de la leva¬ 
dura de los fariseos, que es la hipo¬ 
cresía. 2 Pero nada hay cuida¬ 
dosamente ocultado que no haya de 
revelarse, ni secreto que no llegue a 
saberse. 3 Por lo tanto las cosas 
que ustedes digan en la oscuridad 
se oirán en la luz, y lo que hablen 
al oído en cuartos privados se pre¬ 
dicará desde las azoteas. 4 Ade¬ 
más, les digo, amigos míos: No te¬ 
man a los que matan el cuerpo y 
después de esto no pueden hacer 
nada más. 5 Pero yo les indicaré 
a quién temer: Teman a aquel que 
después de matar tiene autoridad 
para echar en el Gehena. Sí, les 
digo, teman a Este. 6 Se venden 
cinco gorriones por dos monedas 
de poco valor, ¿no es verdad? Sin 
embargo ni uno de ellos está olvi¬ 
dado delante de Dios. 7 Pero aun 
los cabellos de las cabezas de uste¬ 
des están todos contados. No ten¬ 
gan temor; ustedes valen más que 
muchos gorriones. 

8 “Yo les digo, pues: Todo el que 
confiese unión conmigo delante de 
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los hombres, el Hijo del hombre 
también confesará unión con él de¬ 
lante de los ángeles de Dios. 9 Mas 
el que me repudie delante de los 
hombres será repudiado delante de 
los ángeles de Dios. 10 Y a todo el 
que diga una palabra contra el 
Hijo del hombre, le será perdonado; 
pero al que blasfeme contra el 
espíritu santo no le será perdonado. 
11 Mas cuando los traigan ante 
asambleas públicas y ante funcio¬ 
narios y autoridades de gobierno, 
no se inquieten acerca de cómo o 
qué hablarán en defensa o de qué 
dirán; 12 porque el espíritu santo 
les enseñará en aquella misma hora 
las cosas que deben decir.” 

13 Entonces uno de la muche¬ 
dumbre le dijo: “Maestro, di a mi 
hermano que divida conmigo la 
herencia.” 14 El le dijo: “Hombre, 
¿quién me nombró Juez o partidor 
sobre ustedes?” 15 Entonces les 
dijo; “Mantengan abiertos los ojos 
y guárdense de toda suerte de co¬ 
dicia, porque aun cuando uno tenga 
en abundancia, su vida no resulta 
de las cosas que posee.” 16 Con 
eso les habló una ilustración, di¬ 
ciendo: “El terreno de cierto hom¬ 
bre rico produjo bien. 17 Por con¬ 
siguiente él discurría dentro de sí, 
diciendo: ‘¿Qué haré, ya que no 
tengo dónde recoger mis cosechas?’ 

18 De modo que dijo: ‘Haré esto: 
derribaré mis graneros y edificaré 
otros mayores, y allí Juntaré todo 
mi grano y todas mis cosas buenas; 

19 y diré a mi alma: “Alma, llenes 
muchas cosas buenas almacenadas 
para muchos años; pásalo tran¬ 
quila, come, bebe, goza.”' 20 Pero 
Dios le dijo: ‘Irrazonable, esta no¬ 
che exigen de ti tu alma. ¿Quién, 
pues, ha de tener las cosas que 
almacenaste?’ 21 Asi pasa con el 
hombre que atesora para sí pero no 
es rico para con Dios.” 

22 Entonces dijo a sus discípulos: 
“Por este motivo les digo: Dejen de 
inquietarse respecto a su alma en 
cuanto a qué comerán o respecto a 
su cuerpo en cuanto a qué se pon¬ 
drán. 23 Porque el alma vale más 
que el alimento y el cuerpo que la 
ropa. 24 Reparen en los cuervos 


que ni siembran ni siegan, y no 
tienen ni troje ni granero, y sin 
embarco Dios los alimenta. ¿Cuán¬ 
to mas valen ustedes que luw 
aves? 25 ¿Quién de ustedes por 
medio de inquietarse puede añadir 
un codo al largo de su vida? 
26 Pues, si no pueden hacer la 
cosa mínima, ¿por qué inquietarse 
por las demas cosas? 27 Reparen 
en los lirios, cómo crecen; no se 
afanan, ni hilan; pero les digo: Ni 
siquiera Salomón en toda su glorio 
se vistió como uno de éstos. 
28 Pues, si Dios viste así a la ve¬ 
getación del campo que existe hoy 
y mañana se echa en el horno, ¡ con 
cuánta más razón los vestirá a us¬ 
tedes, hombres de poca fe! 29 Por 

eso dejen de andar buscando qué 
podrán comer y qué podrán beber, 
y dejen de estar en ansiedad y sus¬ 
penso; 30 porque todas éstas son 
las cosas en pos de las cuales van 
con empeño las naciones del mun¬ 
do, pero el Padre de ustedes sabe 
ue ustedes necesitan estas cosas. 
I Sin embargo, busquen continua¬ 
mente su reino, y estas cosas les 
serán añadidas. 

32 “No teman, rebaño pequeño, 
porque su Padre ha aprobado dar¬ 
les el reino. 33 Vendan las cosas 
que les pertenecen y den dones de 
misericordia. Háganse bolsas que 
no se gastan, tesoro en los cielos 
que nunca falla, donde ladrón no 
se acerca ni polilla consume. 
34 Porque donde está su tesoro, allí 
también estará su corazón. 

35 “Estén ceñidos sus lomos y 
encendidas sus lámparas, 36 y 
sean ustedes mismos como hombres 
que esperan a su amo cuando vuel¬ 
ve de las bodas, para que al llegar 
él y tocar le abran al instante. 
37 {Felices son aquellos esclavos 
a quienes el amo al llegar halle 
vigilando! Verdaderamente les 
digo: El se ceñirá y los hará recli¬ 
narse a la mesa y vendrá a su lado 
y les servirá. 38 Y si llega en la 
segunda vigilia, sí, o en la tercera, 

los halla así, ¡felices son ellos! 
9 Mas sepan esto: que si el amo 
de casa hubiese sabido a qué hora 
vendría el ladrón, hubiera seguido 
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vigilando y no hubiera dejado que 
forzaran su casa. 40 Ustedes tam¬ 
bién, manténganse listos, porque a 
una hora que menos piensen viene 
el Hijo del hombre.” 

41 Entonces dijo Pedro: “Señor, 
¿dices esta ilustración a nosotros o 
también a todos?” 42 Y el Señor 
dijo: ”¿Quién es verdaderamente 
el mayordomo fiel, el discreto, a 
quien su amo nombrará sobre su 
servidumbre para que siga dándoles 
su medida de víveres a su debido 
tiempo? 43 ¡Feliz es aquel esclavo, 
si al llegar su amo lo hallare ha¬ 
ciéndolo así! 44 Les digo en ver¬ 
dad: Lo nombrará sobre todo lo 
suyo. 45 Mas si aquel esclavo di¬ 
jere alguna vez en su corazón: ‘Mi 
amo tarda en venir,’ y comenzare a 
golpear a los criados y a las criadas, 
y a comer y beber y emborracharse. 

46 vendrá el amo de aquel esclavo 
en un día en que no [lo] espera y 
a una hora que no sabe, y lo casti¬ 
gará con la mayor severidad y le 
asignará una parte con los Ínfleles. 

47 Entonces aquel esclavo que en¬ 
tendió la voluntad de su amo, pero 
que no se alistó, ni hizo conforme a 
la voluntad de él, será golpeado con 
muchos azotes. 48 Mas el que no 
entendió y por eso hizo cosas que 
merecen azotes será golpeado con 
pocos. De hecho, a todo aquel a 
quien se le dio mucho, mucho se le 
exigirá; y al que pusieron a cargo 
de mucho, le exigirán más de lo 
acostumbrado. 

49 “Vine a prender un fuego en 
la tierra, y ¿quemás hay que pueda 
desear si ya se ha encendido? 
50 En verdad, tengo un bautismo 
con que ser bautizado, ¡y cuán afli¬ 
gido me siento hasta que quede 
terminado! 51 ¿Se imaginan uste¬ 
des que vine a dar paz en la tierra? 
No, les digo por cierto, sino más 
bien división. 52 Porque de ahora 
en adelante habrá cinco en una 
casa divididos, tres contra dos y 
dos contra tres. 53 Estarán divi¬ 
didos padre contra hijo e hijo con¬ 
tra padre, madre contra hija e hija 
contra LsuJ madre, suegra contra 
[su] nuera y nuera contra [su] 
suegra.” 


54 Siguiendo entonces les dijo 
también a las muchedumbres: 
“Cuando ven levantarse una nube 
en las partes occidentales, en se¬ 
guida dicen: ‘Viene tempestad,’ y 
así sucede. 55 Y cuando ven que 
sopla el viento del sur, dicen: 
‘Habrá una ola de calor,’ y ocurre. 

56 Hipócritas, saben examinar la 
apariencia externa de la tierra y del 
cielo, ¿pero cómo es que no saben 
examinar este tiempo en particular? 

57 ¿Por qué no juzgan también por 
ustedes mismos lo que es justo? 

58 Por ejemplo, cuando vas con tu 
adversario en juicio al gobernante, 
esfuérzate, mientras estas en el ca¬ 
mino, por desembarazarte de la 
disputa con él, para que nunca te 
lleve ante el juez, y el juez te en¬ 
tregue al oficial del tribunal, y el 
oficial del tribunal te eche en pri¬ 
sión. 59 Te digo: De seguro no 
saldrás de allí hasta que hayas pa- 

E ado la última moneda pequeña de 
ifimo valor.” 

19 En ese mismo tiempo estaban 
presentes algunos que le infor¬ 
maron acerca de los galileos cuya 
sangre Pilato había mezclado con 
los sacrificios de ellos. 2 Y en res¬ 
puesta les dijo él: “¿Se imaginan 
ustedes que porque estos galileos 
han sufrido estas cosas eso prueba 
que ellos fueron peores pecadores 
que todos los demás galileos? 3 No, 
les digo por cierto; mas a no ser 
que ustedes se arrepientan, todos 
ustedes Igualmente serán destruidos. 
4 O aquellos dieciocho sobre quienes 
cayó la torre de Siloam, matán¬ 
dolos, ¿se imaginan ustedes que con 
eso se probó que eran mayores deu¬ 
dores que todos los demás hombres 
que habitaban en Jerusalén? 5 No, 
les digo por cierto; mas a no ser 
que ustedes se arrepientan, todos 
ustedes serán destruidos de la mis¬ 
ma manera.” 

6 Siguiendo entonces les dijo 
esta ilustración: “Cierto hombre 
tenía una higuera plantada en su 
viña, y vino buscando fruto en ella 
pero no lo halló. 7 Luego dijo al 
viñador: ‘Mira que ya son tres años 
que he venido buscando fruto en 
esta higuera, mas no lo he hallado. 
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íCórtala! ¿Por qué, realmente, debe 
hacer que la tierra permanezca inú¬ 
til?’ 8 En respuesta él le dijo: 
‘Amo, déjala también este año, 
hasta que cave alrededor de ella y 
le eche estiércol; 9 y si entonces 
produce fruto en el futuro, [bien 
está]; pero si no, la cortarás.’ ” 

10 Ahora bien, estaba enseñando 
en una de las sinagogas en día de 
sábado. 11 Y, imira! una mujer 
que tenía un espíritu de debilidad 
hacía dieciocho años, y estaba en¬ 
corvada y no podía levantarse de 
manera alguna. 12 Al verla, Jesús 
se dirigió a ella y le dijo: “Mujer, 
se te pone en libertad de tu debili¬ 
dad.” 13 Y puso las manos sobre 
ella; y al instante se enderezó, y se 
puso a glorificar a Dios. 14 Pero 
en respuesta el presidente de la si¬ 
nagoga, indignado porque Jesús 
hizo la curación en sábado, le decía 
a la muchedumbre: “Seis dias hay 
en que se debe hacer trabajo; en 
éstos, por lo tanto, vengan y sean 
curados, y no en día de sábado.” 

15 Sin embargo, el Señor le con¬ 
testó y dijo: “Hipócritas, ¿no desata 
del pesebre cada uno de ustedes su 
toro o su asno y lo lleva a beber? 

16 ¿No era propio, pues, que esta 
mujer que es hija de Abrahán, y a 
quien Satanás tuvo atada, ¡fíjense! 
dieciocho años, fuera desatada de 
esta ligadura en día de sábado?” 

17 Bueno, al decir él estas cosas, 
todos sus opositores iban avergon¬ 
zándose, pero toda la muchedumbre 
se regocijaba de todas las cosas 
gloriosas hechas por él. 

18 Por lo tanto siguió dicién- 
doles: “¿A qué es semejante el 
reino de Dios, y a qué lo compa¬ 
raré? 19 Es semejante a un grano 
de mostaza que un hombre tomó y 
puso en su huerto, y creció y se hizo 
árbol, y las aves del cielo se alber¬ 
garon en sus ramas.” 

20 Y de nuevo dijo: “¿A qué 
compararé el reino de Dios? 21 Es 
semejante a la levadura, que una 
mujer tomó y escondió en tres me¬ 
didas grandes de harina hasta que 
toda la masa quedó fermentada.” 

22 Y pasó de ciudad en ciudad y 
de aldea en aldea, enseñando y 


continuando su viaje hacia Jeni- 
salén. 23 Entonces le dijo cierto 
hombre: “Señor, ¿son pocos los qu» 
se salvan?” El les dijo: 24 “Esfuér¬ 
cense vigorosamente por entrar por 
la puerta angosta, porque mucho», 
les digo, tratarán de entrar mas no 
podrán, 25 una vez que el amo dn 
casa se haya levantado y cerrado 
con llave la puerta, y ustedo» 
comiencen a pararse fuera y tocar 
en la puerta, diciendo: ‘Señor, 
ábrenos.’ Pero en respuesta él le* 
dirá: ‘No sé de dónde son.’ 26 En 
tonces ustedes comenzarán a decir: 
‘Comimos y bebimos delante de ti, 
y enseñaste en nuestros camino» 
anchos.’ 27 Mas él hablará y les 
dirá a ustedes: ‘No sé de dónde son. 
¡Apártense de mí, todos ustedes 
obreros de lo injusto!’ 28 Allí e>« 
donde será [su] llanto y el crujir 
de [sus] dientes, cuando vean a 
Abrahán y a Isaac y a Jacob y a 
todos los profetas en el reino de 
Dios, pero a ustedes echados fuera. 
29 Además, vendrán gentes de par¬ 
tes orientales y occidentales, y del 
norte y del sur, y se reclinarán en 
la mesa en el reino de Dios. 30 Y, 
¡miren! hay aquellos últimos que 
serán primeros, y hay aquellos 
primeros que serán últimos.” 

31 En aquella misma hora cier¬ 
tos fariseos se acercaron, dicién- 
dole: “Sal y vete de aquí, porque 
Herodes quiere matarte.” 32 Y él 
les dijo: “Vayan y digan a esa 
zorra: ' ¡ Mira! Echo fuera demonios 
y llevo a cabo curaciones hoy y 
mañana, y al tercer día habré ter¬ 
minado.’ 33 No obstante, tengo 
que seguir mi camino hoy y ma¬ 
ñana y el día siguiente, porque 
no es admisible que un profeta 
sea destruido fuera de Jerusalén. 
34 Jerusalén, Jerusalén, la que ma¬ 
ta a los profetas y apedrea a los 
que son enviados a ella, . . . ¡cuán¬ 
tas veces quise reunir a tus hijos 
de la manera que la gallina junta 
su pollada debajo de las alas, pero 
ustedes no quisieron! 35 ¡Miren! 
Su casa se les deja abandonada a 
ustedes. Les digo: No me verán de 
ningún modo hasta que digan: 
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•Bendito es el que viene en el 
nombre de Jehová.’ ” 

1/4 Y en una ocasión cuando en- 
L*x tró en la casa de cierto gober¬ 
nante de los fariseos en día de 
sábado para tomar una comida, 
lo estaban observando detenida¬ 
mente. 2 Y, ¡mira! estaba delante 
de él cierto hombre que tenía 
hidropesía. 3 De modo que to¬ 
mando la palabra Jesús habló a 
los que estaban versados en la Ley 
y a los fariseos, diciendo: “¿Es 
lícito curar en el sábado o no?” 

4 Mas ellos guardaron silencio. Con 
eso se asió [del hombre], lo sanó 
y [lo] despachó. 5 Y les dijo: 
“¿Quién de ustedes, si su hijo o su 
toro cae en un pozo, no lo sacará 
inmediatamente en día de sábado?” 
6 Y no pudieron contestar respecto 
a estas cosas. 

7 Siguiendo entonces les dijo a 
los invitados una ilustración al 
reparar cómo escogían para sí los 
lugares más prominentes, dicién- 
doles: 8 “Cuando alguien te in¬ 
vita a un banquete de bodas, no te 
recuestes en el lugar más promi¬ 
nente. Puede que alguien más dis¬ 
tinguido que tú haya sido invitado 
por él en ese tiempo, 9 y venga el 
que te invitó a ti y a él y te diga: 
‘Deja que éste tenga el lugar.’ Y 
entonces tendrás que irte con ver¬ 
güenza a ocupar el lugar más bajo. 
10 Pero cuando se te invita, ve y 
reclínate en el lugar más bajo, 
para que cuando venga el que 
te ha invitado te diga: ‘Amigo, 
sube más arriba.’ -Eptonces ten¬ 
drás honra delante de todos los de¬ 
más convidados contigo. 11 Por¬ 
que todo el que se ensalza será 
humillado y el que se humilla será 
ensalzado.” 

12 En seguida prosiguió a decir 
también al que lo invitó: “Cuando 
des una comida o una cena, no 
llames a tus amigos, ni a tus her¬ 
manos, ni a tus parientes, ni a los 
vecinos ricos. Quizás alguna vez 
ellos también te inviten a ti en 
cambio y esto llegue a ser tu pago 
correspondiente. 13 Pero cuando 
des un banquete, invita a los pobres, 
a los lisiados, a los cojos, a los 


ciegos; 14 y serás feliz, porque 
ellos no tienen con qué pagártelo. 
Pues se te pagará en la resurrección 
de los justos.” 

15 Al oír estas cosas cierta per¬ 
sona de entre los convidados con él 
le dijo: "Feliz es el que coma pan 
en el reino de Dios.” 

16 [Jesús] le dijo: “Cierto hom¬ 
bre daba una gran cena, e invitó a 
muchos. 17 Y a la hora de la cena 
envió a su esclavo a decir a los 
invitados: ‘Vengan, porque todas 
las cosas ya están listas.’ 18 Pero 
todos a una comenzaron a rogar 
que se les excusara. El primero le 
dijo: ‘Compré un campo y tengo 
que salir a verlo; te pido: Que se 
me excuse.* 19 Y otro dijo: ‘Com¬ 
pré cinco yuntas de bueyes y voy a 
examinarlas; te pido: Que se me 
excuse.’ 20 Todavía otro dijo: 
‘Acabo de casarme con una esposa, 
y por eso no puedo ir.* 21 De mo¬ 
do que el esclavo vino al amo y 
le informó estas cosas. Entonces 
el amo de casa se airó y dijo a 
su esclavo: ‘Sal pronto a los ca¬ 
minos anchos y a las callejuelas 
de la ciudad, y trae acá a los 
pobres y a los lisiados y a los 
ciegos y a los cojos.’ 22 Andando 
el tiempo el esclavo dijo: ‘Amo, se 
ha hecho lo que ordenaste, y aún 
hay lugar.’ 23 Y el amo dijo al 
esclavo: ‘Sal a los caminos y a los 
lugares cercados, y oblígalos a en¬ 
trar, para que se llene mi casa. 
24 Porque les digo a ustedes: Nin¬ 
guno de aquellos varones que fue¬ 
ron invitados gustará mi cena.* ” 

25 Ahora bien, grandes muche¬ 
dumbres viajaban con él, y él se 
volvió y les dijo: 26 “Si alguien 
viene a mí y no odia a su padre 
y madre y esposa e hijos y her¬ 
manos y hermanas, sí, y hasta su 
propia alma, no puede ser mi discí¬ 
pulo. 27 El que no lleva su made¬ 
ro de tormento y viene en pos de 
mí no puede ser mi discípulo. 
28 Por ejemplo, ¿quién de ustedes 
que quiere edificar una torre no se 
sienta primero y calcula los gastos, 
a ver si tiene lo suficiente para 
completarla? 29 De otro modo, pu¬ 
diera poner el fundamento pero 
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no poder terminarla, y todos los 
que miraran pudieran comenzar a 
ridiculizarlo, 30 diciendo: ‘Este 
hombre comenzó a edificar pero no 
pudo terminar.’ 31 ¿O qué rey, 
marchando al encuentro de otro 
rey en guerra, no se sienta primero 
y delibera si puede con diez mil 
soldados hacer frente al que viene 
contra él con veinte mil? 32 Si, 
en realidad, no puede hacerlo, en¬ 
tonces mientras aquél todavía está 
lejos envía un cuerpo de embaja¬ 
dores y pide paz. 33 Por consi¬ 
guiente, puedes estar seguro, nin¬ 
guno de ustedes que no le diga 
adiós a todo lo suyo puede ser mi 
discípulo. 

34 “La sal, de seguro, es excelen¬ 
te. Pero si aun la sal pierde su 
fuerza, ¿con qué será sazonada? 
35 Ni para la tierra, ni para el 
estiércol es apropiada. La echan 
fuera. El que tiene oídos para escu¬ 
char, escuche.” 

I K Ahora bien, todos los recau- 
dadores de impuestos y los 
pecadores seguían acercándose a él 
para oírle. 2 Por consiguiente, tan¬ 
to los fariseos como los escribas 
seguían murmurando, diciendo; 
“Este hombre recibe con gusto a 
pecadores y come con ellos.” 3 En¬ 
tonces él les habló esta ilustración, 
diciendo: 4 “¿Qué hombre de us¬ 
tedes teniendo cien ovejas, al per¬ 
der una de ellas, no dejará las 
noventa y nueve atrás en el de¬ 
sierto e irá en busca de la perdida 
hasta que la halle? 5 Y cuando 
la ha hallado la pone sobre sus 
hombros y se regocija. 6 Y cuan¬ 
do llega a casa convoca a sus ami¬ 
gos y a sus vecinos, dicíéndoles: 
‘Regocíjense conmigo, porque he 
hallado mi oveja que estaba per¬ 
dida.’ 7 Les digo que así habrá 
más gozo en el cielo por un pecador 
que se arrepiente que por noventa 
y nueve justos que no tienen nece¬ 
sidad de arrepentimiento. 

8 “¿O qué mujer que tiene diez 
monedas de dracma, si pierde una 
moneda de dracma, no enciende 
una lámpara y barre su casa y 
busca cuidadosamente hasta que la 
halle? 9 Y cuando la ha hallado 


convoca a sus amigas y vecinas, 
diciendo: ‘Regocíjense conmigo, 
porque he hallado la moneda de 
dracma que perdí.’ 10 Así, le» 
digo, surge gozo entre los ángeles 
de Dios por un pecador que se 
arrepiente.” 

11 Entonces dijo: “Cierto hom¬ 
bre tenía dos hijos. 12 Y el más 
joven de ellos dijo a su padre: 
‘Padre, dame la parte que me co¬ 
rresponde de la hacienda.’ Entonces 
él les dividió su medio de vivir. 
13 Más tarde, no muchos días des¬ 
pués, el hijo más joven juntó todas 
las cosas y viajó al extranjero a un 
país lejano, y allí malgastó su ha¬ 
cienda viviendo una vida disolu¬ 
ta. 14 Cuando lo hubo gastado 
todo, ocurrió una severa ham¬ 
bre por todo aquel país, y él comen¬ 
zó a padecer necesidad. 15 Hasta 
fue y se colocó con uno de ios 
ciudadanos de aquel país, y éste 
lo envió a sus campos a guardar 
puercos. 16 Y deseaba saciarse de 
las algarrobas que comían los puer¬ 
cos, y nadie le daba [nada]. 

17 “Cuando recobró el juicio, 
dijo: ‘¡Cuántos asalariados de mi 
padre tienen pan en abundancia, 
mientras yo aquí perezco de ham¬ 
bre! 18 Me levantaré y haré el 
viaje a mi padre y le diré: ?‘Padre, 
he pecado contra el cielo y contra 
ti. 19 Ya no soy digno de ser lla¬ 
mado hijo tuyo. Hazme como uno 
de tus asalariados.”' 20 De modo 
que se levantó y fue a su padre. 
Mientras estaba él todavía lejos, 
su padre alcanzó a verlo y se en¬ 
terneció, y corrió y se echó sobre 
su cuello y lo besó tiernamente. 
21 Entonces le dijo el hijo: ‘Padre, 
he pecado contra el cielo y contra 
ti. Ya no soy digno de ser lla¬ 
mado hijo tuyo. Hazme como uno 
de tus asalariados.’ 22 Pero el 
padre dijo a sus esclavos: ‘¡Pron¬ 
to! saquen una ropa larga, la 
mejor, y vístanlo con ella, y pón¬ 
ganle un anillo en la mano y san¬ 
dalias en los pies. 23 Y traigan 
el torillo cebado, degüéllenlo y co¬ 
mamos y gocemos, 24 porque este 
mi hijo estaba muerto pero ha 
vuelto a vivir; estaba perdido pero 
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lia sido hallado.’ Y comenzaron a 

gozar. 

25 “Bueno, su hijo mayor estaba 
on el campo; y a medida que venía 
y se acercaba a la casa oyó un 
concierto de música y danzas. 
20 De modo que llamó a sí a uno 
de los sirvientes e inquirió qué 
i unificaban estas cosas. 27 El le 
dijo: ‘Tu hermano ha venido, y 
tu padre degolló el torillo cebado, 
porque lo recobró en buena salud.’ 
28 Pero él se airó y no quiso en¬ 
trar. Entonces salió su padre y se 
puso a suplicarle. 29 En respuesta, 
dijo él a su padre: ‘Hace ya tantos 
nños que trabajo para ti como 
un esclavo y ni una sola vez trans¬ 
gredí tu mandamiento, y no obs¬ 
tante, a mí ni una sola vez me diste 
un cabrito para que gozara con 
mis amigos. 30 Mas luego que 
llegó este tu hijo que se comió tu 
medio de vivir con las rameras, le 
degollaste el torillo cebado.’ 31 En¬ 
tonces él le dijo: ‘Hijo, tú siempre 
has estado conmigo, y todas las 
cosas que son mías son tuyas; 
32 pero simplemente teníamos que 
gozar y tener regocijo, porque este 
tu hermano estaba muerto mas 
llegó a vivir, y estaba perdido pero 
fue hallado.’ ” 

1 (t Siguiendo entonces, dijo tam- 
J-U bién a los discípulos: “Cierto 
hombre era rico y tenía un mayor¬ 
domo, y éste fue acusado ante él 
de manejar sus bienes en forma 
despilfarradora. 2 De modo que lo 
llamó y le dijo: ‘¿Qué es esto que 
oigo de ti? Entrega la cuenta de 
tu mayordomía, poique ya no pue¬ 
des tener a tu cargo la casa.’ 
3 Entonces el mayordomo dijo den¬ 
tro de sí: ‘¿Qué he de hacer, ya 
que mi amo va a quitarme la 
mayordomia? No tengo las fuerzas 
para cavar, me da vergüenza men¬ 
digar. 4 ¡Ah! sé lo que haré, para 
que, cuando sea depuesto de la 
mayordomía, haya quienes me reci¬ 
ban en sus hogares.’ 5 Y llaman¬ 
do a sí a cada uno de los deudores 
de su amo, pasó a decir al primero: 
‘¿Cuánto debes a mi amo?’ 6 El 
dijo: ‘Cien medidas de bato de 
aceite de oliva.’ Le dijo: ‘Toma otra 


vez tu acuerdo escrito y siéntate y 
escribe pronto cincuenta.’ 7 Lue¬ 
go dijo a otro: ‘Y tú, ¿cuánto 
debes?’ Dijo él: ‘Cien medidas de 
coro de trigo.’ Le dijo: ‘Toma otra 
vez tu acuerdo escrito y escribe 
ochenta.’ 8 Y su amo alabó al 
mayordomo, aunque era injusto, 
porque obró con sabiduría práctica; 
porque los hijos de este sistema de 
cosas, en su trato con los de su 
propia generación, son más sabios 
de manera práctica que los hijos 
de la luz. 

9 “También, les digo a ustedes: 
Háganse amigos por medio de las 
riquezas injustas, para que, cuando 
las tales fallen, los reciban en los 
lugares de habitación eternos. 

10 La persona fiel en lo mínimo es 
fiel también en lo mucho, y la 
persona injusta en lo mínimo es 
injusta también en lo mucho. 

11 Por lo tanto, si ustedes no han 
demostrado ser fieles en lo que 
tiene que ver con las riquezas in¬ 
justas, ¿quién les encomendará lo 
que es verdadero? 12 Y si no han 
demostrado ser fieles en lo que 
tiene que ver con lo ajeno, ¿quién 
les dará lo que es para ustedes 
mismos? 13 Ningún sirviente de 
casa puede ser esclavo de dos 
amos; porque u odiará al lino y 
amará al otro, o se adherirá al 
uno y despreciará al otro. No pue¬ 
den ser esclavos de Dios y de las 
riquezas.” 

14 Ahora bien, los fariseos, que 
eran amantes del dinero, escucha¬ 
ban todas estas cosas, y le hacían 
gestos de desprecio. 15 Por con¬ 
siguiente él les dijo: “Ustedes son 
aquellos que se declaran a sí mis¬ 
mos justos delante de los hombres, 
pero Dios conoce sus corazones; 
porque lo que entre los hombres 
es encumbrado, cosa repugnante es 
a la vista de Dios. 

16 “La Ley y los Profetas eran 
hasta Juan. Desde entonces se de¬ 
clara el reino de Dios como buenas 
nuevas, y toda clase de persona se 
adelanta con ardor hacia él. 17 En 
realidad, más fácil es que pasen el 
cielo y la tierra que el que quede 
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sin cumplirse una pizca de una 
letra de la Ley. 

18 “Todo el que se divorcia de su 
esposa y se casa con otra comete 
adulterio, y el que se casa con una 
mujer divorciada de un esposo 
comete adulterio. 

19 “Empero cierto hombre era 
rico, y se ataviaba de púrpura y 
lino, gozando de día en día con 
magnificencia. 20 Pero a su puer¬ 
ta solían colocar a cierto mendigo, 
de nombre Lázaro, lleno de úlceras 
21 y deseoso de saciarse de las co¬ 
sas que caían de la mesa del 
rico. Si, también, los perros venían 
y le lamían las úlceras. 22 Ahora 
con el pasar del tiempo murió el 
mendigo y fue llevado por los án¬ 
geles a la posición del seno de 
Abrahán. 

“También, murió el rico y fue 
sepultado. 23 Y en el Hades alzó 
los ojos, existiendo en tormentos, 
y vio de lejos a Abrahán y a 
Lázaro en la posición del seno con 
él. 24 De modo que llamó y dijo: 
‘Padre Abrahán, ten misericordia 
de mí y envía a Lázaro para que 
moje la punta de su dedo en agua 
y refresque mi lengua, porque estoy 
en angustia en este fuego llamean¬ 
te.’ 25 Pero dijo Abrahán: ‘Hijo, 
acuérdate que recibiste de lleno tus 
cosas buenas en tu vida, pero 
Lázaro correspondientemente las 
cosas perjudiciales. Ahora, sin em¬ 
bargo, él tiene consuelo aquí pero 
tú estás en angustia. 26 Y además 
de todas estas cosas, se ha fijado 
una gran sima entre nosotros y us¬ 
tedes, de modo que los que quieran 
pasar de aquí a ustedes no pueden, 
tampoco se puede cruzar de allá a 
nosotros.’ 27 Entonces dijo: ‘En 
tal caso te pido, padre, que lo envíes 
a la casa de mi padre, 28 porque 
tengo cinco hermanos, para que les 
dé un testimonio cabal, a fin de 
que no entren ellos también en 
este lugar de tormento.’ 29 Pero 
dijo Abrahán: ‘Tienen a Moisés y 
a los Profetas; que escuchen a 
éstos.’ 30 Entonces dijo: ‘No, por 
cierto, padre Abrahán, pero si al¬ 
guien va a ellos de entre los muer¬ 
tos se arrepentirán.* 31 Pero él 


le dijo: 'Si no escuchan a Moisés 
y a los Profetas, tampoco serán 
persuadidos si se levanta alguien de 
entre los muertos.’ ” 

n Entonces dijo a sus discípulos 
“Es inevitable que vengan 
causas de tropiezo. Sin embargo, 
i ay de aquel por medio de quien 
vienen! 2 Más ventajoso le serla 
que le suspendieran del cuello una 
piedra de molino y lo arrojaran 
en el mar que hacer tropezar a une* 
de estos pequeños. 3 Presten aten¬ 
ción a ustedes mismos. Si tu her¬ 
mano comete un pecado, dale una 
reprensión; y si se arrepiente, per¬ 
dónalo. 4 Aun si siete veces al día 
peca contra ti y siete veces vuelve 
a ti, diciendo: ‘Me arrepiento,’ tie¬ 
nes que perdonarlo.” 

5 Entonces dijeron los apóstoles 
al Señor: “Danos más fe.” 6 Lue¬ 
go dijo el Señor: “Si ustedes tu¬ 
vieran fe del tamaño de un grano 
de mostaza, dirían a este moral: 
‘iSé desarraigado y plantado en el 
mar!’ y les obedecería. 

7 “¿Quién hay de ustedes que 
tenga un esclavo arando o cui¬ 
dando el rebaño que le dirá cuando 
vuelva del campo: ‘Ven acá en 
seguida y reclínate a la mesa’? 
8 Por el contrario, ¿no le dirá: 
‘Prepárame algo para que cene, y 
ponte un delantal y sírveme hasta 
que haya acabado de comer y beber, 
y después tú puedes comer y beber’? 
9 El no se sentirá agradecido al 
esclavo porque éste hizo las cosas 
asignadas, ¿verdad? 10 Así tam¬ 
bién ustedes, cuando hayan hecho 
todas las cosas que se les asignaron, 
digan: ‘Somos esclavos que no ser¬ 
vimos para nada. Lo que hemos 
hecho es lo que debíamos haber 
hecho.’ ” 

11 Y mientras iba a Jerusalén él 
pasaba por en medio de Samarla y 
Galilea. 12 Y en el momento en 
que entraba en cierta aldea lo 
encontraron diez varones leprosos, 
pero se pusieron de pie a lo lejos. 
13 Y levantaron la voz y dijeron: 
“i Jesús, Instructor, ten misericordia 
de nosotros!” 14 Y cuando alcan¬ 
zó a verlos les dijo: “Vayan y 
muéstrense a los sacerdotes.” En- 
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tonces, mientras se iban, se efec¬ 
tuó su limpieza. 15 Uno de ellos, 
cuando vio que había sido sanado, 
volvió atrás, glorificando a Dios en 
ulta voz. 16 Y cayó sobre su ros¬ 
tro a los pies de Jesús, dándole 
gracias; además, era samaritano. 
17 En respuesta Jesús dijo: “Los 
diez fueron limpiados, ¿no es ver¬ 
dad? ¿Dónde, pues, están los otros 
nueve? 18 ¿No se halló ninguno 
que volviese atrás a dar gloria a 
Dios, sino este hombre de otra 
nación?” 19 Y le dijo: “Leván¬ 
tate y ponte en camino; tu fe te 
ha sanado.” 

20 Pero al ser interrogado por los 
fariseos acerca de cuándo vendría 
el reino de Dios, les contestó y 
dijo: “El reino de Dios no viene 
de modo que sea llamativamente 
observable, 21 ni dirán: ‘¡Miren 
acá!’ o, ‘¡Allá!’ Porque, ¡miren! el 
reino de Dios en medio de ustedes 

22 Entonces dijo a los discípulos: 
“Vendrán dias en que desearán ver 
uno de los días del Hijo del hombre 
mas no [lo] verán. 23 Y les dirán: 
‘¡Miren allá!’ o, ‘¡Miren acá!’ No 
salgan ni corran tras [ellos]. 
24 Porque así como el relámpago, 
por su relampagueo, resplandece 
desde una parte debajo del cielo 
hasta otra parte debajo del cielo, 
así será el Hijo del hombre. 25 Pri¬ 
mero, sin embargo, tiene que pasar 
por muchos sufrimientos y ser re¬ 
chazado por esta generación. 

26 Además, así como ocurrió en los 
días de Noé, así será también en 
los días del Hijo del hombre: 

27 comían, bebían, los hombres se 
casaban, las mujeres se daban en 
matrimonio, hasta aquel día en que 
Noé entró en el arca, y llegó el 
diluvio y los destruyó a todos. 

28 De igual modo, así como ocurrió 
en los días de Lot: comían, bebían, 
compraban, vendían, plantaban, 
edificaban. 29 Mas el día en que 
Lot salió de Sodoma llovió del cielo 
fuego y azufre y los destruyó a 
todos. 30 De la misma manera 
será en aquel día en que el Hijo del 
hombre ha de ser revelado. 

31 “En aquel día el que esté en 


la azotea pero cuyas cosas movibles 
estén dentro de la casa no baje a 
tomarlas, y el que esté en el campo 
igualmente no vuelva a las cosas 
atrás. 32 Acuérdense de la esposa 
de Lot. 33 Cualquiera que procure 
guardar segura su alma para sí 
mismo la perderá, pero cualquiera 
que la pierda la conservará viva. 
34 Les digo: En aquella noche es¬ 
tarán dos hombres en una cama; 
el lino será tomado, pero el otro 
será abandonado. 35 Habrá dos 
mujeres moliendo en el mismo mo¬ 
lino; la una será tomada, pero la 

otra será abandonada.” 36 - 

37 Asi es que en respuesta le dije¬ 
ron: “¿Dónde, Señor?” El les dijo: 
“Donde está el cuerpo, allí también 
se juntarán las águilas.” 

1Q Siguiendo entonces les dijo 
A O una ilustración respecto a 
lo necesario que les era orar siem¬ 
pre y no desistir, 2 diciendo: “En 
cierta ciudad había cierto juez que 
no le tenía temor a Dios ni respeto 
a hombre. 3 Pues bien, había en 
aquella ciudad una viuda y ella 
seguía yendo a él, diciendo: 'Ve 
que se me rinda justicia de mi 
adversario en juicio.' 4 Pues, por 
algún tiempo él no quiso, pero des¬ 
pués dijo dentro de sí: 'Aunque no 
temo a Dios ni respeto a hombre, 
5 de todos modos, porque esta viu¬ 
da me causa molestia de continuo, 
veré que se le rinda justicia, para 
que no siga viniendo y moliéndome 
hasta acabar conmigo.’ ” 6 Enton¬ 
ces dijo el Señor: “¡Oigan lo que 
dijo el juez, aunque él era injusto! 
7 De seguro, entonces, ¿no hará 
Dios que se haga justicia a sus 
escogidos que claman a él día y 
noche, aun cuando es sufrido para 
con ellos? 8 Les digo: El hará que 
se les haga justicia rápidamente. 
Sin embargo, cuando llegue el Hijo 
del hombre, ¿verdaderamente ha¬ 
llará la fe sobre la tierra?” 

9 Pero habló esta ilustración 
también a algunos que confiaban 
en sí mismos de que eran justos y 
que consideraban como nada a los 
demás: 10 “Dos hombres subieron 
al templo a orar, el uno fariseo y 
el otro recaudador de impuestos. 
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11 El íarlseo se puso en pie y oraba 
para sí estas cosas: ‘Oh Dios, te 
doy gracias de que no soy como 
los demás hombres, dados a extor¬ 
sión, injustos, adúlteros, ni aun co¬ 
mo este recaudador de impuestos. 

12 Ayuno dos veces a la semana, 
doy el décimo de todas las cosas 
que adquiero.’ 13 Mas el recauda¬ 
dor de impuestos, estando de pie a 
la distancia, no quería ni siquiera 
alzar los ojos hacia el cielo, sino 
que se golpeaba el pecho, diciendo: 
‘Oh Dios, sé benévolo para conmi¬ 
go, pecador.’ 14 Les digo: Este 
nombre bajó a su casa probado más 
justo que aquél; porque todo el que 
se ensalza será humillado, pero el 
que se humilla será ensalzado.” 

15 Entonces la gente le traía 
también sus criaturas para que las 
tocase; pero al verlo los discípulos 
la regañaban. 16 Sin embargo, Je¬ 
sús llamó a sí a las criaturas, di¬ 
ciendo; ‘‘Dejen que los niñitos ven¬ 
gan a mí, y no traten de detenerlos. 
Porque el reino de Dios pertenece 
a los que son asi 17 En verdad 
les digo: El que no reciba el reino 
de Dios como un niñito de ninguna 
manera entrará en él.” 

18 Y cierto gobernante le in¬ 
terrogó, diciendo: “Buen Maestro, 
¿haciendo qué cosa heredaré la vida 
eterna?” 19 Jesús le dijo: “¿Por 
qué me llamas bueno? Nadie es 
bueno, sino uno solo, Dios. 20 Co¬ 
noces los mandamientos: ‘No come¬ 
tas adulterio, No asesines, No hur¬ 
tes, No des falso testimonio, Honra 
a tu padre y a tu madre.’ ” 21 En¬ 
tonces él dijo: “Todos éstos los he 

f uardado desde la juventud.” 

2 Al oír eso, Jesús le dijo: “To¬ 
davía hay una cosa que falta en 
cuanto a ti: Vende todas las cosas 
que tienes y distribuye a los pobres, 
y tendrás tesoro en los cielos; y 
ven, sé mi seguidor.” 23 Cuando 
oyó esto, se contristó profundamen¬ 
te, porque era muy rico. 

24 Jesús le miró y dijo: “¡Cuán 
difícil les será a los que tienen 
dinero lograr entrar en el reino de 
Dios! 25 Más fácil es, de hecho, 
que un camello pase por el ojo de 
una aguja de coser que el que un 


rico entre en el reino de Dios.” 

26 Los que oyeron esto dijeron: 
“¿Quién acaso puede ser salvo?” 

27 Dijo él: “Las cosas que son 
imposibles para los hombres son 
posibles para Dios.” 28 Pero Pedro 
dijo: “¡Mira! Nosotros hemos de¬ 
jado nuestras propias cosas y te 
hemos seguido.” 29 El les dijo: 
“En verdad les digo: Nadie hay que 
haya dejado casa, o esposa, o her¬ 
manos, o padres, o hijos, por causa 
del reino de Dios 30 que no reciba 
de todos modos muchas veces más 
en este período de tiempo, y en el 
venidero sistema de cosas la vida 
eterna.” 

31 Entonces tomó aparte a los 
doce y les dijo: “¡Miren! Subimos 
a Jerusalén, y se completarán to¬ 
das las cosas escritas por medio de 
los profetas acerca del Hijo del 
hombre. 32 Por ejemplo, será en¬ 
tregado a hombres de las naciones 
y se hará burla de él y será tratado 
insolentemente y escupido; 33 y 
después de azotarlo lo matarán, 
mas al tercer día se levantará.” 
34 Sin embargo, ellos no captaron 
el significado de ninguna de estas 
cosas; sino que esta expresión que¬ 
dó escondida de ellos, y no sabían 
las cosas dichas. 

35 Ahora bien, al acercarse él 
a Jericó, cierto ciego estaba sen¬ 
tado al lado del camino, mendigan¬ 
do. 36 Puesto que oyó a la muche¬ 
dumbre que iba pasando, se puso a 
inquirir lo que significaba esto. 
37 Le informaron: “¡Jesús el na¬ 
zareno va pasando!” 38 Con eso 
él clamó, diciendo: "¡Jesús, Hijo 
de David, ten misericordia de mí!” 

39 Y los que iban delante le decían 
rigurosamente que se callara, pero 
solo gritaba mucho más: “Hijo de 
David, ten misericordia de mí.” 

40 Entonces se detuvo Jesús y 
mandó que condujeran el Lhom¬ 
bre] a él. Después que se hubo 
acercado, Jesús le preguntó: 

41 “¿Qué quieres que te haga?” El 
dijo: “Señor, que recobre la vista.” 

42 De modo que Jesús le dijo: 
“Recobra tu vista; tu fe te ha 
sanado.” 43 Y al instante recobró 
la vista, y se puso a seguirle, glori¬ 
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ficando a Dios. También, todo el 
pueblo, al ver Lestol, dio alabanza 
a Dios. 

1Q Y entró en Jericó e iba pa- 
L V sando por ella. 2 Ahora bien, 
había allí un varón que se lla¬ 
maba por nombre Zaqueo; y era 
principal recaudador de impuestos, 
y era rico. 3 Pues bien, buscaba la 
manera de ver quién era este Jesús, 
pero a causa de la muchedumbre 
no podía, porque era pequeño de 
estatura. 4 De modo que corrió 
adelante a una posición al frente y 
se subió a un sicómoro para verlo, 
porque estaba a punto de pasar por 
allí. 5 Pues, cuando llegó Jesús al 
lugar, miró hacia arriba y le dijo: 
“Zaqueo, date prisa y baja, porque 
hoy tengo que quedarme en tu 
casa.” 6 Con eso se dio prisa y 
bajó y lo recibió con regocijo como 
huésped. 7 Pero cuando vieron 
Lesto], todos se pusieron a mur¬ 
murar, diciendo: “Entró a alojarse 
con un varón que es pecador.” 
8 Mas Zaqueo se puso en pie y dijo 
al Señor: “¡Mira! La mitad de lo 
que poseo, Señor, la doy a los po¬ 
bres, y todo cuanto le arranqué a 
persona alguna por acusación falsa 
le devuelvo el cuadruplo.” 9 En¬ 
tonces Jesús le dijo: “Este día ha 
venido la salvación a esta casa, 
porque él también es hijo de Abra- 
hán. 10 Porque el Hijo del hom¬ 
bre vino a buscar y a salvar lo que 
estaba perdido.” 

11 Mientras escuchaban ellos es¬ 
tas cosas él habló adicionalmente 
una ilustración, porque estaba cer¬ 
ca de Jerusalén y ellos se ima¬ 
ginaban que el reino de Dios 
iba a exhibirse instantáneamente. 
12 Por lo tanto dijo: "Cierto hom¬ 
bre de noble nacimiento viajó a 
una tierra lejana para conseguir 
para sí poder real y volver. 13 Lla¬ 
mando a diez esclavos suyos, les 
dio diez minas y les dijo: ‘Negocien 
hasta que venga.’ 14 Pero sus ciu¬ 
dadanos lo odiaban y enviaron tras 
él un cuerpo de embajadores a 
decir: ‘No queremos que éste llegue 
a ser rey sobre nosotros.’ 

15 “Con el tiempo, cuando volvió 
después de haber conseguido el 


poder real, mandó llamar a sí a 
estos esclavos a quienes había dado 
el dinero en plata, para averiguar 
lo que habían ganado por la activi¬ 
dad de negociar. 16 Entonces se 
presentó el primero, diciendo: ‘Se¬ 
ñor, tu mina ganó diez minas.’ 
17 De modo que le dijo: ‘¡Bien 
hecho, buen esclavo! Porque has 
probado ser fiel en un asunto muy 
pequeño, ten autoridad sobre diez 
ciudades.’ 18 Luego vino el se¬ 
gundo, diciendo: ‘Tu mina, Señor, 
produjo cinco minas.' 19 Le dijo 
también a éste: ‘Tú, también, ten a 
tu cargo cinco ciudades.’ 20 Pero 
vino uno diferente, diciendo: 
‘Señor, aquí está tu mina, que tuve 
guardada en un paño. 21 Pues, te 
temía, porque eres hombre severo; 
recoges lo que no depositaste y sie¬ 
gas lo que no sembraste.’ 22 Le 
dijo él: ‘De tu propia boca te juzgo, 
esclavo inicuo. ¿Sabías de veras que 
yo soy hombre severo, que recojo lo 
que no deposité y siego lo que no 
sembré? 23 Entonces, ¿por qué es 
que no pusiste mi dinero en plata 
en el banco? Así, al llegar yo, lo 
hubiese colectado con Interés.’ 

24 “Con eso dijo a los que esta¬ 
ban de pie allí: ‘Quítenle la mina 
y dénsela al que tiene las diez 
minas.* 25 Pero ellos le dijeron: 
‘¡Señor, él tiene diez minas!’ . . . 
26 ‘Les digo: A todo el que tiene, 
más se le dará; pero al que no 
tiene, aun lo que tiene le será 
quitado. 27 Además, a estos ene¬ 
migos míos que no querían que yo 
llegara a ser rey sobre ellos, trái¬ 
ganlos acá y degüéllenlos delante 
de mí.’ ” 

28 Entonces, dichas estas cosas, 
seguía adelante, subiendo a Jeru¬ 
salén. 29 Y cuando se acercó a 
Betfage y Betania, a la montaña 
llamada el monte de los Olivos, en¬ 
vió a dos de los discípulos, 30 di¬ 
ciendo: “Vayan a la aldea que está 
a su vista, y después de entrar en 
ella hallarán un pollino atado, 
sobre el cual nadie de la humani¬ 
dad jamás se sentó. Desátenlo y 
tráiganlo. 31 Pero si alguien les 
pregunta: ‘¿Por qué están des¬ 
atándolo?’ tienen que hablar así: 






LUCAS 19:32—20:14 


Entrada triunfal. Limpia el templo. Viña 


1144 


‘El Señor lo necesita/** 32 De 
modo que partieron los que fueron 
enviados y lo hallaron así como él 
les dijo: 33 Pero al desatar el 
pollino, sus dueños les dijeron: 
"¿Por qué están desatando el po¬ 
llino?" 34 Dijeron ellos: "El Se¬ 
ñor lo necesita." 35 Y lo conduje¬ 
ron a Jesús, y echaron sus prendas 
exteriores de vestir sobre el pollino 
y pusieron encima a Jesús. 

36 A medida que él iba avan¬ 
zando, tendían sus prendas exte¬ 
riores de vestir por el camino. 
37 Luego que se acercó al camino 
que baja del monte de los Olivos, 
toda la multitud de los discípulos 
comenzó a regocijarse y a alabar a 
Dios en alta voz respecto a todas 
las obras poderosas que habían 
visto, 38 diciendo: "¡Bendito es El 
que viene como el Rey en el nom¬ 
bre de Jehová! ¡Paz en el cielo, y 
gloria en las supremas alturas!" 
39 Sin embargo, algunos de los 
fariseos de entre la muchedumbre 
le dijeron: "Maestro, reprende a 
tus discípulos." 40 Pero en res¬ 
puesta él dijo: "Les digo: Si éstos 
permanecieran callados, las pie¬ 
dras clamarían." 

41 Y cuando llegó a estar cerca, 
miró la ciudad y lloró sobre ella, 
42 diciendo: "Si tú, aun tú, hu¬ 
bieras discernido en este día las 
cosas que tienen que ver con la 
paz. . . , pero ahora han sido escon¬ 
didas de tus ojos. 43 Porque ven¬ 
drán días sobre ti en que tus ene¬ 
migos edificarán en derredor de ti 
una fortificación de estacas puntia¬ 
gudas y te rodearán y te afligirán 
de todos lados, 44 y te arrojarán 
al suelo a ti y a tus hijos dentro 
de ti, y no dejarán en ti piedra 
sobre piedra, porque no discerniste 
el tiempo en que se te inspec¬ 
cionaba." 

45 Y entró en el templo y co¬ 
menzó a echar fuera a los que 
vendían, 46 diciéndoles: “Está es¬ 
crito: ‘Y mi casa será casa de 
oración/ pero ustedes la hicieron 
cueva de salteadores." 

47 Además, enseñaba diariamen¬ 
te en el templo. Pero los principales 
sacerdotes y los escribas y los de 


más importancia del pueblo pro- 
curaban destruirlo; 48 y sin em¬ 
bargo no hallaban lo que les serla 
eficaz hacer, porque todo el pueblo 
sin excepción seguía colgándose de 
él para oírlo. 

O A En uno de aquellos días míen- 
tras él enseñaba al pueblo en 
el templo y declaraba las buemu* 
nuevas, se acercaron los princi¬ 
pales sacerdotes y los escribas con 
los hombres de mayor edad, 2 v 
tomaron la palabra, dictándole 
"Dinos con qué autoridad hacer, 
estas cosas, o quién es el que tn 
dio esta autoridad." 3 Respondien¬ 
do, él les dijo: "Yo también le» 
haré una pregunta, y díganme 
ustedes: 4 El bautismo de Juan 
¿era del cielo o de los hombres?" 
5 Entonces entre ellos sacaron con¬ 
clusiones, diciendo: "Si decimos: 
‘Del cielo,' dirá: ‘¿Por qué es que 
no le creyeron?’ 6 Pero si deci¬ 
mos: ’De los hombres/ todo el 
pueblo sin excepción nos apedrea¬ 
rá, porque están persuadidos de que 
Juan era profeta." 7 De modo 
que respondieron que no conocían 
de dónde. 8 Y Jesús les dijo a 
ellos: "Tampoco les digo yo con 
qué autoridad hago estas cosas." 

9 Entonces comenzó a decir al 
pueblo esta ilustración: "Un hom¬ 
bre plantó una viña y la arrendó 
a cultivadores, y viajó al extranjero 
por un tiempo bastante largo. 
10 Pero a su debido tiempo envió 
un esclavo a los cultivadores, para 
que le diesen parte del fruto de la 
viña. Los cultivadores, sin embargo, 
lo despidieron sin nada, después de 
golpearlo severamente. 11 Pero él 
lo repitió y envió un esclavo dife¬ 
rente. A ése también lo golpearon 
severamente y lo deshonraron y lo 
despidieron sin nada. 12 Aún vol¬ 
vió a enviarles un tercero; a éste 
también lo hirieron y lo echaron 
fuera. 13 Entonces dijo el dueño 
de la viña: ‘¿Qué haré? Enviaré a 
mi hijo el amado. Probablemente a 
éste lo respetarán.’ 14 Cuando lo» 
cultivadores alcanzaron a verlo ha 
pusieron a discurrir unos con otro» 
diciendo: ‘Este es el heredero; 
matémoslo, para que la herencia 
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llegue a ser nuestra.’ 15 Con eso 
lo echaron fuera de la viña y lo 
mataron. ¿Qué, pues, les hará el 
dueño de la viña? 16 Vendrá y 
destruirá a esos cultivadores y dará 
la viña a otros." 

Al oír (estol dijeron: "(Jamás 
suceda eso!" 17 Pero él los miró 
y dijo: “¿Qué, pues, significa esto 
que está escrito: ‘La piedra que los 
edificadores rechazaron, ésta ha 
venido a ser la principal piedra 
angular’? 18 Todo el que caiga 
sobre esa piedra será hecho peda¬ 
zos. En cuanto a cualquiera sobre 
quien ella caiga, lo pulverizará.” 

19 Los escribas y los principales 
sacerdotes entonces procuraron 
echar sobre él las manos en aque¬ 
lla misma hora, pero temieron al 
pueblo; porque percibieron que al 
hablar esta ilustración estaba pen¬ 
sando en ellos. 20 Y, después de 
observarlo detenidamente, enviaron 
hombres a quienes habían contra¬ 
tado secretamente para que se 
fingiesen justos, a fin de sorpren¬ 
derlo en su habla, para así entre¬ 
garlo al gobierno y a la autoridad 
del gobernador. 21 Y le interro¬ 
garon, diciendo: “Maestro, sabemos 
que hablas y enseñas correctamen¬ 
te y no muestras parcialidad, sino 
que enseñas el camino de Dios de 
acuerdo con la verdad: 22 ¿Nos 
es lícito pagar impuesto a César o 
no?" 23 Mas él echó de ver su 
astucia y les dijo: 24 "Muéstren¬ 
me un denario. ¿De quién es la 
imagen e inscripción que tiene?" 
Ellos dijeron: "De César." 25 El 
Ies dijo: "Sin falta, entonces, pa¬ 
guen de vuelta a César las cosas 
de César, pero a Dios las cosas de 
Dios." 26 Pues bien, no pudieron 
sorprenderlo en este dicho delante 
del pueblo, pero, asombrados de su 
respuesta, no dijeron nada. 

27 Sin embargo, algunos de los 
saduceos, los que dicen que no hay 
resurrección, se acercaron y le in¬ 
terrogaron, 28 diciendo: "Maestro, 
Moisés nos escribió: ‘Si el her¬ 
mano de algún hombre muere 
teniendo esposa, pero ésta quedó 
sin hijos, su hermano debe tomar 
la esposa y levantar prole de ella 


a su hermano/ 29 Pues bien, hubo 
siete hermanos; y el primero tomó 
esposa y murió sin hijos. 30 Así el 
segundo, 31 y el tercero la tomó. 
Igualmente los siete; no dejaron 
hijos, sino que murieron. 32 Por 
último, murió también la mujer. 
33 Por consiguiente, en la resu¬ 
rrección, ¿de cuál de ellos llega a 
ser esposa? Porque los siete la 
tuvieron por esposa." 

34 Jesús les dijo: "Los hijos de 
este sistema de cosas se casan y se 
dan en matrimonio, 35 pero los 
que han sido considerados dignos 
de ganar aquel sistema de cosas y 
la resurrección de entre los muer¬ 
tos ni se casan, ni se dan en 
matrimonio. 36 De hecho, tampo¬ 
co pueden ya morir, porque son 
como los ángeles, y son hijos de 
Dios por ser hijos de la resurrec¬ 
ción. 37 Pero el que los muertos 
son levantados aun Moisés lo ex¬ 
puso, en el relato acerca de la 
zarza, cuando llama a Jehová ‘el 
Dios de Abrahán y Dios de Isaac 
y Dios de Jacob/ 38 El no es Dios 
de muertos, sino de vivos, porque 
para él todos ellos viven." 39 En 
respuesta algunos de los escribas 
dijeron: "Maestro, hablaste bien." 
40 Porque ya no tenían ánimo 
para hacerle ni una sola pregunta. 

41 A su vez él les dijo a ellos: 
"¿Cómo es que dicen que el Cris¬ 
to es hijo de David? 42 Porque 
David mismo dice en el libro de 
los Salmos: ‘Jehová dijo a mi 
Señor: Siéntate a mi diestra 

43 hasta que coloque a tus ene¬ 
migos como banquillo para tus pies/ 

44 David, pues, lo llama ‘Señor’; 
entonces, ¿cómo es su hijo?" 

45 Luego, mientras todo el pue¬ 
blo escuchaba, dijo a los discípulos: 
46 "Cuídense de los escribas que 
desean andar por todos lados en 
ropas largas y a quienes les gustan 
los saludos en las plazas de mer¬ 
cado y los asientos delanteros en 
las sinagogas y lugares muy promi¬ 
nentes en las cenas, 47 y que de¬ 
voran las casas de las viudas y por 
pretexto hacen largas oraciones. 
Estos recibirán juicio más grave." 





LUCAS 21:1—31 Señal de últimos días. Fin de tiempos de naciones ll ttl 


0*1 Ahora bien, al levantar la 
vista, vio a los ricos que echa¬ 
ban sus dones en las arcas de la 
tesorería. 2 Entonces vio a cierta 
viuda necesitada echar allí dos 
monedas pequeñas de ínfimo valor, 
3 y dijo: “En verdad les digo: 
Esta viuda, aunque pobre, echó más 
que todos ellos. 4 Porque todos 
éstos echaron dones de lo que les 
sobra, mas ésta echó, de su indi¬ 
gencia, todo el medio de vivir que 
tenía.” 

5 Más tarde, cuando hablaban 
algunos respecto al templo, cómo 
estaba adornado de piedras her¬ 
mosas y cosas dedicadas, 6 dijo: 
“En cuanto a estas cosas que con¬ 
templan, los días vendrán en que 
no se dejará aquí piedra sobre 

ledra que no sea derribada.” 

Entonces le interrogaron, dicien¬ 
do: “Maestro, ¿cuándo realmente 
serán estas cosas, y qué será la se¬ 
ñal cuando estas cosas están des¬ 
tinadas a suceder?" 8 Dijo: “Cui¬ 
dado que no los extravíen; porque 
muchos vendrán sobre la base de 
mi nombre, diciendo: ‘Yo soy ése,’ 
y, ‘El debido tiempo se ha acerca¬ 
do.' No vayan en pos de ellos. 
9 Además, cuando oigan de guerras 
y desórdenes, no se aterroricen. 
Porque estas cosas tienen que su¬ 
ceder primero, pero el fin no [su¬ 
cede] inmediatamente.” 

10 Entonces siguió dicléndoles: 
“Se levantará nación contra na¬ 
ción, y reino contra reino; 11 y 
habrá grandes terremotos, y en un 
lugar tras otro pestes y escaseces 
de alimento; y habrá escenas es¬ 
pantosas y del cielo grandes señales. 

12 “Pero antes de todas estas 
cosas les echarán mano a ustedes 
y los perseguirán, entregándolos a 
las sinagogas y prisiones, siendo 
llevados ante reyes y gobernadores 
por causa de mi nombre. 13 Re¬ 
sultará para ustedes en testimonio. 

14 Por lo tanto resuélvanlo en sus 
corazones que no ensayaran de 
antemano cómo hacer su defensa, 

15 porque yo les daré boca y sabi¬ 
duría, que todos sus opositores jun¬ 
tos no podrán resistir ni disputar. 

16 Además, serán entregados hasta 


por padres y hermanos y pariente* 
y amigos, y a algunos de ustedo* 
los harán morir; 17 y serán ob¬ 
jetos de odio de parte de toda lu 
gente por causa de mi nombre» 
18 Y con todo no perecerá ni un 
cabello de sus cabezas. 19 Me 
diante la perseverancia de parle 
suya adquirirán sus almas. 

20 “Además, cuando vean a Jeru • 
salén cercada de ejércitos acam¬ 
pados, entonces sepan que la deso¬ 
lación de ella se ha acercado 
21 Entonces los que estén en Judea 
echen a huir a las montañas, y 
los que estén en medio de I Jeru- 
salén] retírense, y los que estén en 
los lugares rurales no entren en 
ella; 22 porque éstos son días pa¬ 
ra hacer justicia, para que se cum¬ 
plan todas las cosas que están 
escritas. 23 ¡Ay de las mujeres 
que estén encintas y de las que den 
de mamar en aquellos díasl Porque 
habrá gran necesidad sobre la tie¬ 
rra e ira sobre este pueblo; 24 y 
caerán a filo de espada y serán 
llevados cautivos a todas las na¬ 
ciones; y Jerusalén será pisoteada 
por las naciones, hasta que se cum¬ 
plan los tiempos señalados de las 
naciones. 

25 “También, habrá señales en el 
sol y en la luna y en las estrellas, 
y sobre la tierra angustia de nacio¬ 
nes, no conociendo la salida a causa 
del bramido del mar y de [su] agi¬ 
tación. 26 mientras que los hom¬ 
bres desmayan por el temor y la 
expectativa de las cosas que vienen 
sobre la tierra habitada; porque los 
poderes de los cielos serán sacudi¬ 
dos. 27 Y entonces verán al Hijo 
del hombre viniendo en una nube 
con poder y gran gloria. 28 Mas 
al comenzar a suceder estas cosas, 
levántense erguidos y alcen sus ca¬ 
bezas, porque su liberación se 
acerca.” 

29 Con eso les habló una ilus¬ 
tración: “Noten la higuera y to¬ 
dos los otros árboles: 30 Cuando 
echan ya brotes, al observarlo co¬ 
nocen por ustedes mismos que ya 
se acerca el verano. 31 Así tam¬ 
bién ustedes, cuando vean suceder 
estas cosas, conozcan que está cer- 
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«•a el reino de Dios. 32 En verdad 
les digo: Esta generación no pa¬ 
sará de ningún modo hasta que 
sucedan todas las cosas. 33 El 
cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras de ningún modo pasarán. 

34 “Mas presten atención a us¬ 
tedes mismos para que sus cora¬ 
zones nunca lleguen a estar carga¬ 
dos debido a comer con exceso 
y beber con exceso y por las 
inquietudes de la vida, y de re¬ 
pente esté aquel día sobre uste¬ 
des instantáneamente 35 como un 
lazo. Porque vendrá sobre todos los 
que moran sobre la haz de toda la 
tierra. 36 Manténganse despiertos, 
pues, en todo tiempo haciendo 
ruego para que logren escapar de 
todas estas cosas que están desti¬ 
nadas a suceder, y estar en pie 
delante del Hijo del hombre." 

37 De modo que de día enseñaba 
en el templo, pero de noche salía 
y se alojaba en la montaña lla¬ 
mada el monte de los Olivos. 38 Y 
todo el pueblo temprano en el día 
acudía a él en el templo para oírle. 
OO Ahora bien, se acercaba la 
fiesta de las tortas no fer¬ 
mentadas, la llamada Pascua. 2 Y 
los principales sacerdotes y los 
escribas buscaban de qué manera 
les sería eficaz acabar con él, por¬ 
que temían al pueblo. 3 Pero Sa¬ 
tanás entró en Judas, el que se 
llamaba Iscariote, que se contaba 
entre los doce; 4 y él se fue y 
habló con los principales sacer¬ 
dotes y los capitanes [del templo] 
acerca de la manera eficaz de 
traicionarlo a ellos. 5 Pues bien, 
3 e regocijaron y convinieron en 
darle dinero en plata. 6 De modo 
que él consintió, y se puso a buscar 
una buena oportunidad para trai¬ 
cionarlo a ellos sin que estuviera 
presente una muchedumbre. 

7 Entonces llegó el día de las tor¬ 
tas no fermentadas, en que hay que 
sacrificar la víctima pascual; 8 y 
despachó a Pedro y a Juan, dicien¬ 
do: “Vayan y alisten la pascua 
para que la comamos.” 9 Ellos le 
dijeron: “¿Dónde quieres que [la] 
alistemos?” 10 El les dijo: “¡Mi¬ 
ren I Al entrar en la ciudad los 


encontrará un hombre que lleva 
una vasija de barro con agua. Sí¬ 
ganlo hasta dentro de la casa en 
que entre. 11 Y tienen que decir 
al dueño de la casa: ‘El Maestro 
te dice: “¿Dónde está el cuarto 
para convidados en que pueda co¬ 
mer la pascua con mis discípu¬ 
los?” ’ 12 Y ése [hombre] les 
mostrará un cuarto grande, arriba, 
amueblado. Alístenla allí.” 13 De 
modo que partieron y lo hallaron 
así como él les había dicho, y alis¬ 
taron la pascua. 

14 Al fin cuando llegó la hora, 
se reclinó a la mesa, y los apóstoles 
con él. 15 Y les dijo: “¡Cuánto he 
deseado comer con ustedes esta 
pascua antes que sufra! 16 por¬ 
que les digo: No volveré a comerla 
hasta que quede cumplida en el 
reino de Dios.” 17 Y, aceptando 
una copa, dio gracias y dijo: “To¬ 
men ésta y pásenla del uno al otro 
entre ustedes; 18 porque les digo: 
De ahora en adelante no volveré a 
beber del producto de la vid hasta 
que llegue el reino de Dios.” 

19 También, tomó un pan, dio 
gracias, lo partió, y se lo dio a 
ellos, diciendo: “Esto significa mi 
cuerpo que ha de ser dado a favor 
de ustedes. Sigan haciendo esto en 
memoria de mí.” 20 También, la 
copa de la misma manera después 
que hubieron cenado, diciendo él: 
“Esta copa significa el nuevo pacto 
en virtud de mi sangre, que ha de 
ser derramada a favor de ustedes. 

21 “Pero, ¡miren! la mano del 
que me traiciona está conmigo en 
la mesa. 22 Porque el Hijo del 
hombre se va conforme a lo que 
está designado; no obstante, ¡ay de 
aquel hombre por medio de quien es 
traicionado!” 23 De modo que co¬ 
menzaron a tratar entre sí la cues¬ 
tión de quién de ellos realmente 
sería el que estaba a punto de 
hacer esto. 

24 Sin embargo, también se sus¬ 
citó entre ellos una disputa acalo¬ 
rada sobre quién de ellos parecía 
ser el mayor. 25 Pero él les dijo: 
“Los reyes de las naciones se en¬ 
señorean de ellas, y a los que tienen 
autoridad sobre ellas se les llama 
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Benefactores. 26 Ustedes, sin em¬ 
bargo, no han de ser así. Antes el 
que sea mayor entre ustedes há¬ 
gase como el más joven, y el que 
actúe como principal como el que 
sirve. 27 Porque, ¿cuál es mayor, 
el que se reclina a la mesa o el que 
sirve? ¿No es el que se reclina a 
la mesa? Mas yo estoy en medio de 
ustedes como el que sirve. 

28 “Sin embargo, ustedes son los 
que con constancia han continuado 
conmigo en mis pruebas; 29 y yo 
hago un pacto con ustedes, así 
como mi Padre ha hecho un pacto 
conmigo, para un reino, 30 para 
que coman y beban a mi mesa en 
mi reino, y se sienten sobre tronos 
para juzgar a las doce tribus de 
Israel. 

31 “Simón, Simón, imira! Sata¬ 
nás ha demandado tener a ustedes 

S ara zarandearlos como a trigo. 

2 Mas yo he hecho ruego a favor 
de ti para que tu fe no desfallezca; 
y tú, una vez que hayas vuelto, 
fortalece a tus hermanos.” 33 En¬ 
tonces le dijo él; "Señor, estoy listo 
para ir contigo a la prisión así 
como a la muerte.” 34 Pero él 
dijo: “Te digo, Pedro; No cantará 
hoy el gallo hasta que tres veces 
hayas negado conocerme.” 

35 También les dijo: “Cuando los 
envié sin bolsa y sin alforja y sin 
sandalias, no les faltó nada, ¿ver¬ 
dad?” Ellos dijeron: “¡No!” 
36 Luego les dijo: “Mas ahora el 
que tiene bolsa tómela, así mismo 
también la alforja; y el que no 
tiene espada venda su prenda ex¬ 
terior de vestir y compre una. 
37 Porque les digo que esto que 
está escrito tiene que realizarse en 
mí, a saber: ‘Y fue contado con los 
desaforados.* Porque lo que tiene 
que ver conmigo está realizándose.” 
38 Entonces dijeron: “Señor, ¡mira! 
aquí hay dos espadas.” El les dijo: 
“Basta.” 

39 Al salir se fue como de cos¬ 
tumbre al monte de los Olivos; y 
le siguieron también los discípulos. 
40 Habiendo llegado al lugar, les 
dijo: “Ocúpense en orar, para que 
no entren en tentación.” 41 Y él 
mismo se apartó de ellos como a 


un tiro de piedra, y dobló las ro¬ 
dillas y se puso a orar, 42 dicien¬ 
do: “Padre, si deseas, remueve de 
mí esta copa. Sin embargo, que no 
se efectúe mi voluntad, sino la tu¬ 
ya.” 43 Entonces se le apareció un 
ángel del cielo y lo fortaleció 
44 Mas entrando en agonía conti¬ 
nuó orando más encarecidamente; 
y su sudor se hizo como gotas de 
sangre que caían al suelo. 45 Y 
levantándose de orar, fue a los dis¬ 
cípulos y los halló adormitados do 
desconsuelo; 46 y les dijo: “¿Por 
qué duermen? Levántense y ocú¬ 
pense en orar, para que no entren 
en tentación.” 

47 Mientras todavía hablaba él, 
¡mira! una muchedumbre, y el que 
se llamaba Judas, uno de los doce, 
iba delante de ellos; y se acercó n 
Jesús para besarlo. 48 Pero Jesús 
le dijo: “Judas, ¿con un beso 
traicionas al Hijo del hombre?” 
49 Cuando los que estaban en de¬ 
rredor de él vieron lo que iba a 
acontecer, dijeron: “Señor, ¿heri¬ 
mos con la espada?’* 50 Uno de 
ellos sí hirió al esclavo del sumo 
sacerdote y le quitó la oreja de¬ 
recha. 51 Pero Jesús respondiendo 
dijo: “Dejen que llegue hasta aquí.” 
Y tocó la oreja y lo sanó. 52 Lue¬ 
go Jesús dijo a los principales 
sacerdotes y a los capitanes del 
templo y a los hombres de mayor 
edad que habían venido allí por él: 
“¿Salieron con espadas y garro¬ 
tes como contra un salteador? 
53 Mientras estaba con ustedes día 
tras día en el templo no exten¬ 
dieron las manos contra mí. Pero 
ésta es su hora y la autoridad de la 
oscuridad.” 

54 Entonces lo arrestaron y se lo 
llevaron y lo trajeron dentro de la 
casa del sumo sacerdote; pero Pedro 
seguía de lejos. 55 Cuando encen¬ 
dieron fuego en medio del patio y 
se sentaron juntos, Pedro estaba 
sentado entre ellos. 56 Pero cierta 
sirvienta lo vio sentado a la bri¬ 
llante lumbre y lo miró detenida¬ 
mente y dijo: 57 “Este hombre 
también estaba con él.” Pero él lo 
negó, diciendo: “No lo conozco, 
mujer.” 58 Y después de un poco 
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otra persona, viéndolo, dijo: “Tú 
también eres uno de ellos.” Pero 
Pedro dijo: “Hombre, no lo soy.” 
59 Y después que pasó como una 
hora otro se puso a insistir enér¬ 
gicamente: “¡Por cierto éste tam¬ 
bién estaba con él; porque, de he¬ 
cho, es galileo!” 60 Pero Pedro 
dijo: “Hombre, no sé lo que dices.” 
Y al instante, mientras él todavía 
estaba hablando, cantó un gallo. 
61 Y se volvió el Señor y miró a 
Pedro, y Pedro recordó lo expre¬ 
sado por el Señor cuando le dijo: 
“Antes que el gallo cante hoy me 
repudiarás tres veces.” 62 Y salió 
fuera y lloró amargamente. 

63 Ahora bien, los varones que 
lo custodiaban se pusieron a bur¬ 
larse de él, pegándole; 64 y des¬ 
pués de cubrirlo preguntaban y 
decían: “Profetiza. ¿Quién es el 
que te hirió?” 65 Y siguieron di¬ 
ciendo otras muchas cosas en blas¬ 
femia contra él. 

66 Al fin cuando se hizo de día, 
se reunió la asamblea de los hom¬ 
bres de mayor edad del pueblo, tan¬ 
to los principales sacerdotes como 
los escribas, y lo llevaron dentro de 
la sala de su Sanedrín, diciendo: 

67 “Si eres el Cristo, dinoslo.” Pero 
él les dijo: “Aun si se lo dijera, 
no lo creerían de ningún modo. 

68 Además, si les interrogara a 
ustedes, no contestarían de ningún 
modo. 69 Sin embargo, desde aho¬ 
ra en adelante el Hijo del hombre 
estará sentado a la poderosa dies¬ 
tra de Dios.” 70 Con esto todos 
dijeron: “¿Eres tú, por lo tanto, el 
Hijo de Dios?” El les dijo: “Ustedes 
mismos dicen que lo soy.” 71 Di¬ 
jeron ellos: “¿Por qué necesitamos 
más testimonio? Pues nosotros mis¬ 
mos [lo] hemos oído de su propia 
boca.” 

OQ De modo que se levantaron, 
toda la multitud de ellos sin 
excepción, y lo condujeron a Pilato. 
2 Entonces comenzaron a acusarlo, 
diciendo: "A este hombre lo halla¬ 
mos subvirtiendo a nuestra nación 
y prohibiendo pagar impuestos a 
César y diciendo que él mismo es 
Cristo, un rey.” 3 Luego Pilato le 
hizo la pregunta: “¿Eres tú el rey 


de los judíos?” En respuesta él dijo: 
“Tú mismo [lo] dices.” 4 Enton¬ 
ces dijo Pilato a los principales 
sacerdotes y a las muchedumbres: 
“No hallo ningún crimen en este 
hombre.” 5 Pero ellos insistían, 
diciendo: “Alborota al pueblo en¬ 
señando por toda Judea, sí, co¬ 
menzando desde Galilea hasta 
aquí.” 6 Al oír eso, Pilato pregun¬ 
tó si el hombre era galileo, 7 y, 
después de averiguar que era de la 
jurisdicción de Herodes, lo envió a 
Herodes, que también estaba él 
mismo en Jerusalén en aquellos 
días. 

8 Cuando Herodes vio a Jesús se 
regocijó mucho, pues hacía bastan¬ 
te tiempo que quería verlo por 
haber oído acerca de él, y esperaba 
ver alguna señal ejecutada por él. 
9 Entonces empezó a interrogarle 
con muchas palabras; pero él no le 
contestó nada. 10 Sin embargo, los 
principales sacerdotes y los escribas 
siguieron poniéndose en pie y acu¬ 
sándolo vehementemente. 11 En¬ 
tonces Herodes, junto con los sol¬ 
dadas de su guardia, lo desacreditó, 
y se burló de él vistiéndolo con una 
prenda de vestir vistosa y lo devol¬ 
vió a Pilato. 12 Entonces Herodes 
y Pilato se hicieron amigos uno del 
otro en aquel mismo día; porque 
antes de eso habían continuado 
enemistados entre sí. 

13 Luego Pilato convocó a los 
principales sacerdotes y a los gober¬ 
nantes y al pueblo 14 y les dijo: 
“Ustedes me trajeron a este hombre 
como amotinador del pueblo, y, 
¡miren! lo examiné delante de us¬ 
tedes pero no hallé en este hombre 
base alguna para las acusacicnes 
que hacen contra él. 15 De hecho, 
ni Herodes tampoco, porque lo de¬ 
volvió a nosotros; y, ¡miren! nada 
que merezca la muerte ha sido 
cometido por él. 16 Por tanto lo 
castigaré y lo pondré en libertad.** 

17 - 18 Pero todos ellos, sí, la 

multitud entera, clamaron, dicien¬ 
do: “¡Quita a éste, pero ponnos en 
libertad a Barrabás!” 19 (El cual 
había sido echado en la prisión por 
cierta sedición que ocurrió en la 
ciudad y por asesinato.) 20 De 
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nuevo Pilato les dirigió la palabra, 
porque quería poner en libertad a 
Jesús. 21 Entonces se pusieron a 
vociferar, diciendo: “¡Al madero 
con él! i Al madero con él!” 
22 Por tercera vez les dijo: “Pues, 
¿qué mal hizo éste? Yo no hallé 
en él nada que merezca la muerte; 
por lo tanto lo castigaré y lo pon¬ 
dré en libertad.” 23 Con esto ellos 
se pusieron a instar a grandes vo¬ 
ces, demandando que fuera fijado 
en un madero; y sus voces empe¬ 
zaron a prevalecer. 24 De modo 
que Pilato dio sentencia de que se 
satisficiese su demanda: 25 puso 
en libertad al que había sido echa¬ 
do en la prisión por sedición y ase¬ 
sinato, y a quien ellos demanda¬ 
ban, pero a Jesús lo entregó a la 
voluntad de ellos. 

26 Ahora bien, al llevárselo de 
allí, echaron mano de Simón, 
cierto natural de Cirene, que venía 
del campo, y le pusieron encima el 
madero de tormento para que lo 
cargase detrás de Jesús. 27 Pero 
le seguía una gran multitud del 
pueblo y de mujeres que se golpea¬ 
ban en desconsuelo y le plañían. 

28 Jesús se volvió a las mujeres y 
dijo; “Hijas de Jerusalén, dejen de 
llorar por mí. Al contrario, lloren 
por ustedes mismas y por sus hijos; 

29 porque, jmiren! vienen días en 
que se dirá: ‘ ¡ Felices son las estéri¬ 
les, y las matrices que no dieron a 
luz y los pechos que no dieron de 
mamar!’ 30 Entonces comenzarán 
a decir a las montañas: 'jCaigan 
sobre nosotros!’ y a las colinas: 
‘iCúbrannos!’ 31 Porque si hacen 
estas cosas cuando el árbol está 
húmedo, ¿qué ocurrirá cuando esté 
marchito?” 

32 Pero también conducían a 
otros dos hombres, malhechores, 
para ser ejecutados con él. 33 Y 
cuando llegaron al lugar llamado 
Cráneo, allí los fijaron en maderos 
a él y a los malhechores, uno a su 
derecha y uno a su izquierda. 

34 LPero Jesús decía: “Padre, per¬ 
dónalos, porque no saben lo que 
hacen.”] Además, para repartir sus 
prendas de vestir, echaron suertes. 

35 Y el pueblo estaba de pie mi¬ 


rando. Mas los gobernantes hacían 
gestos de desprecio, diciendo: “A 
otros salvó; sálvese a sí mismo, si 
éste es el Cristo de Dios, el Esco¬ 
gido.” 36 Hasta los soldados se 
burlaban de él, acercándose y ofre¬ 
ciéndole vino agrio 37 y diciendo: 
“Si tú eres el rey de los judíos, 
sálvate.” 38 Había también una 
mscripción sobre él: “Este es el rey 
de los judíos.” 

39 Pero uno de los malhechores 
que estaban colgados le decía afren¬ 
tosamente: “Tú eres el Cristo, ¿no 
es verdad? Sálvate a ti mismo y a 
nosotros.” 40 En respuesta el otro 
le reprendió y dijo: “¿No temes tú 
a Dios de ninguna manera, ya que 
estás en el mismo juicio? 41 Y 
nosotros, en verdad, justamente, 
porque estamos recibiendo de lleno 
lo que merecemos por las cosas que 
hicimos; pero éste no hizo nada 
indebido.” 42 Y siguió diciendo: 
“Jesús, acuérdate de mí cuando 
entres en tu reino.” 43 Y él le 
dijo: “Verdaderamente te digo hoy: 
Estarás conmigo en el Paraíso.” 

44 Ahora bien, era ya como la 
hora sexta, y sin embargo una 
oscuridad cayó sobre toda la tierra 
hasta la hora nona, 45 porque 
falló la luz del sol; entonces la 
cortina del santuario se rasgó por 
en medio. 46 Y Jesús llamó con 
voz fuerte y dijo: “Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu.” 
Cuando hubo dicho esto, expiró. 

47 Debido a que vib lo que sucedió, 
el oficial del ejército se puso a 
glorificar a Dios, diciendo: “Verda¬ 
deramente este hombre era justo.” 

48 Y todas la3 muchedumbres que 
estaban reunidas allí para este 
espectáculó, cuando contemplaron 
las cosas que sucedieron, empezaron 
a wlver golpeándose el pecho. 

49 Además, todos los que lo cono¬ 
cían estaban de pie a lo lejos. 
También, mujeres, que juntas le 
habían seguido desde Galilea, esta¬ 
ban de pie contemplando estas 
cosas. 

50 Y, i mira! un varón de nom¬ 
bre José, que era miembro del 
Sanedrín, varón bueno y justo 
51 —éste no había votado en apoyo 
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del designio y acción de ellos— era 
de Arimatea, ciudad de los de 
Judea, y esperaba el reino de Dios; 
52 éste fue a Pilato y pidió el cuer¬ 
po de Jesús. 53 Y lo bajó y lo 
envolvió en lino fino, y lo puso en 
una tumba cortada en la roca, en 
la cual nadie había yacido aún. 
54 Ahora bien, era el día de la 
Preparación, y la luz vespertina del 
sábado se aproximaba. 55 Pero las 
mujeres, que habían venido con él 
desde Galilea, fueron siguiendo de 
cerca y miraron la tumba conme¬ 
morativa y cómo fue puesto su 
cuerpo; 56 y se volvieron para 
preparar especias y aceites perfu¬ 
mados. Pero, por supuesto, descan¬ 
saron el sábado según el manda¬ 
miento. 

04 El primer día de la semana, 
S in embargo, fueron muy de 
mañana a la tumba, llevando las 
especias que habían preparado. 
2 Pero hallaron removida la piedra 
de la tumba conmemorativa, 3 y 
cuando entraron no hallaron el 
cuerpo del Señor Jesús. 4 Mien¬ 
tras estaban ellas perplejas sobre 
esto, jmira! se pusieron junto a 
ellas dos varones en ropa fulgu¬ 
rante. 5 Como ellas se atemoriza¬ 
ron y tenían los rostros inclinados 
hacia el suelo, los Lhombres] les di¬ 
jeron; “¿Por qué buscan al Vivo en¬ 
tre los muertos? 6 No está aquí, 
sino que ha sido levantado. Re¬ 
cuerden cómo les habló mientras 
estaba aun en Galilea, 7 diciendo 
que el Hijo del hombre tenía que 
ser entregado en manos de hombres 
pecadores y ser fijado en un made¬ 
ro y sin embargo levantarse al ter¬ 
cer día.” 8 De modo que se acor¬ 
daron de sus dichos, 9 y volvieron 
de la tumba conmemorativa e in¬ 
formaron todas estas cosas a los 
once y a todos los demás. 10 Eran 
María la Magdalena, y Juana, y 
María la madre de Santiago. Tam¬ 
bién, las demás mujeres con ellas 
les decían estas cosas a los apósto¬ 
les. 11 Sin embargo, estos dichos 
les parecieron como tonterías y no 
quisieron creer a las [mujeres]. 

[12 Mas Pedro se levantó y corrió 
a la tumba conmemorativa, y, aga¬ 


chándose, contempló las vendas 
solas. De modo que se fue, admi¬ 
rándose de lo que había ocurrido.] 

13 Pero, ¡mira! aquel mismo día 
dos de ellos iban caminando a una 
aldea que dista doce kilómetros de 
Jerusalén, Emaus por nombre, 
14 y estaban conversando el uno 
con el otro de todas estas cosas que 
habían sucedido. 

15 Ahora bien, mientras iban 
conversando y hablando, Jesús mis¬ 
mo se acercó y se puso a andar 
con ellos; 16 pero no se permitió 
que los ojos de ellos lo reconocieran. 

17 El les dijo: “¿Qué asuntos son 
éstos que consideran entre ustedes 
mientras van andando?” Y ellos 
se detuvieron con rostros tristes. 

18 En respuesta el que tenía por 
nombre Cleopas le dijo: “¿Moras 
tú solo como forastero en Jeru¬ 
salén y por eso no sabes las cosas 
que han ocurrido en ella en estos 
días?” 19 Y él les dijo: “¿Qué 
cosas?” Ellos le dijeron: “Las co¬ 
sas respecto a Jesús el nazareno, 
que vino a ser profeta poderoso en 
obra y en palabra delante de Dios 
y de todo el pueblo; 20 y cómo 
lo entregaron nuestros principales 
sacerdotes y gobernantes a senten¬ 
cia de muerte y lo fijaron en un 
madero. 21 Pero nosotros esperá¬ 
bamos que éste fuese el que estaba 
destinado a librar a Israel; sí, y 
además de todas estas cosas, éste es 
ya el tercer día desde que ocurrie¬ 
ron estas cosas. 22 Además, cier¬ 
tas mujeres de entre nosotros tam¬ 
bién nos pasmaron, porque muy de 
mañana habían estado en la tumba 
conmemorativa, 23 pero no halla¬ 
ron el cuerpo de él y vinieron di¬ 
ciendo que también habían visto 
una vista sobrenatural de ángeles, 
los cuales dijeron que él está vivo. 
24 Además de eso, algunos de los 
que estaban con nosotros se fueron 
a la tumba conmemorativa; y lo 
hallaron así, exactamente como las 
mujeres habían dicho, mas a él no 
lo vieron.” 

25 De modo que él les dijo: “¡Oh 
insensatos y lentos de corazón para 
creer en todas las cosas que habla¬ 
ron los profetas! 26 ¿No era nece- 
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sarío que el Cristo sufriese estas 
cosas y entrase en su gloría?’* 
27 Y comenzando desde Moisés y 
todos los Profetas les interpretó 
cosas tocantes a él mismo en todas 
las Escrituras. 

28 Por fin se acercaron a la al¬ 
dea adonde iban ellos, y él hizo 
como que iba más lejos. 29 Pero 
ellos fueron muy insistentes con él, 
diciendo: “Quédate con nosotros, 
porque casi anochece y el día ya ha 
declinado.’’ Con eso entró a que¬ 
darse con ellos. 30 Y estando él 
reclinado con ellos a la mesa, tomó 
el pan, lo bendijo, lo partió y em¬ 
pezó a dárselo a ellos. 31 Con esto 
se les abrieron los ojos completa¬ 
mente y lo reconocieron; y él des¬ 
apareció de ellos. 32 Y ellos se di¬ 
jeron el uno al otro: “¿No nos ardía 
nuestro corazón cuando venía ha¬ 
blándonos por el camino, cuando 
nos estaba abriendo por completo 
las Escrituras?’’ 33 Y en aquella 
misma hora se levantaron y volvie¬ 
ron a Jerusalén, y hallaron congre¬ 
gados a los once y a los que estaban 
con ellos, 34 que decían: “¡Es un 
hecho que el Señor fue levantado 
y se apareció a Simón!’’ 35 En¬ 
tonces ellos mismos contaron lo que 
sucedió en el camino y cómo llegó 
a ser conocido por ellos en el parti¬ 
miento del pan. 

3S Mientras estaban hablando de 
estas cosas él mismo se puso de pie 
en medio de ellos y les dijo: “Ten¬ 
gan paz.” 37 Pero porque estaban 
aterrados, y se habían atemorizado, 
se imaginaban que contemplaban 
un espíritu. 38 Por eso les dijo: 
“¿Por qué están perturbados, y por 
qué se suscitan dudas en su cora¬ 
zón? 39 Vean mis manos y mis 


pies, que yo mismo soy; pálpenme 
y vean, porque un espíritu no tiene 
carne y huesos así como contem¬ 
plan que yo tengo.’’ 40 Y al decir 
esto les mostró sus manos y sus 
pies. 41 Pero mientras todavía no 
creían de puro gozo y seguían ad¬ 
mirados, él les dijo: “¿Tienen allí 
algo de comer?’’ 42 Y le dieron 
un pedazo de pescado asado; 43 y 
lo tomó y lo comió delante de los 
ojos de ellos. 

44 En seguida les dijo: “Estas 
son mis palabras que les hablé es¬ 
tando aún con ustedes, que tenían 
que cumplirse todas las cosas es¬ 
critas en la ley de Moisés y en los 
Profetas y en los Salmos acerca de 
mí.’’ 45 Luego les abrió la mente 
por completo para que captaran el 
significado de las Escrituras, 46 y 
les dijo: “De esta manera está es¬ 
crito que el Cristo sufriría y se 
levantaría de entre los muertos al 
tercer día, 47 y sobre la base de su 
nombre se predicaría arrepenti¬ 
miento para perdón de pecados 
en todas las naciones . . . comen¬ 
zando desde Jerusalén, 48 ustedes 
han de ser testigos de estas cosas. 
49 Y, ¡miren! envío sobre ustedes 
lo que está prometido por mi Padre. 
Ustedes, sin embargo, permanezcan 
en la ciudad hasta que lleguen a 
estar revestidos de poder desde lo 
alto.’’ 

50 Mas los condujo fuera hasta 
llegar a Betania, y alzó sus manos 
y los bendijo. 51 Mientras los 
bendecía fue separado de ellos e iba 
siendo llevado arriba al cielo. 52 Y 
ellos le rindieron homenaje y se 
volvieron a Jerusalén con gran 
gozo. 53 Y estaban de continuo en 
el templo bendiciendo a Dios. 


SEGUN 


JUAN 


I En [el] principio la Palabra era, 
A y la Palabra estaba con Dios, 
y la Palabra era un dios. 2 Este 
estaba en [el] principio con Dios. 
3 Todas las cosas vinieron a existir 
por medio de él, y sin él ni siquiera 
una cosa vino a existir. 

Lo que ha venido a existir 4 por 
medio de él era vida, y la vida era 
la luz de los hombres. 5 Y la luz 
resplandece en la oscuridad, mas la 
oscuridad no la ha subyugado. 

6 Se levantó un hombre que fue 
enviado como representante de 
Dios: su nombre era Juan. 7 Este 
vino para testimonio, a fin de dar 
testimonio acerca de la luz, para 
que gentes de toda clase creyeran 
por medio de él. 8 El no era aque¬ 
lla luz, sino que había de dar testi¬ 
monio acerca de aquella luz. 

9 La luz verdadera que da luz a 
toda clase de hombre estaba para 
venir al mundo. 10 Estaba en el 
mundo, y el mundo vino a existir 
por medio de él, pero el mundo no 
lo conoció. 11 Vino a su propia 
casa, pero los suyos no lo recibieron. 
12 No obstante, a cuantos sí lo 
recibieron, a ellos les dio autoridad 
de venir a ser hijos de Dios, porque 
ejercían fe en su nombre; 13 y 
ellos nacieron, no de sangre, ni de 
voluntad carnal, ni de voluntad de 
varón, sino de Dios. 

14 De modo que la Palabra vino 
a ser carne y residió entre nosotros, 
y tuvimos una vista de su gloria, 
gloria como la que pertenece a un 
hijo unigénito de parte de un 
padre; y estaba lleno de bondad 
inmerecida y verdad. 15 (Juan dio 
testimonio acerca de él, sí, real¬ 
mente clamó —éste fue el que [lo] 
dijo— diciendo: “El que viene de¬ 
trás de mí se me ha adelantado, 
porque existió antes que yo.’*) 
16 Porque todos nosotros recibimos 
de su plenitud, sí, bondad inmere¬ 
cida sobre bondad inmerecida. 


17 Porque la Ley fue dada por me¬ 
dio de Moisés, la bondad inmere¬ 
cida y la verdad vinieron a ser por 
medio de Jesucristo. 18 A Dios 
ningún hombre lo ha visto jamás; 
el dios unigénito que está en la 
posición del seno para con el Padre 
es el que lo ha explicado. 

19 Ahora bien, éste es el testi¬ 
monio de Juan cuando los judíos le 
enviaron sacerdotes y levitas desde 
Jerusalén para preguntarle: “Tú, 
¿quién eres?’’ 20 Y él confesó y 
no negó, sino confesó: “Yo no soy 
el Cristo.’’ 21 Y le preguntaron: 
“¿Qué, entonces? ¿Eres Elias?’’ Y 
dijo: “No lo soy.’’ “¿Eres El Pro¬ 
feta?” Y contestó: “¡No!” 22 Por 
lo tanto le dijeron: “¿Quién eres? 
para que demos respuesta a los que 
nos enviaron. ¿Qué dices acerca de 
ti mismo?” 23 Dijo: “Yo soy la 
voz de alguien que clama en el 
desierto: 'Hagan recto el camino 
de Jehová,’ así como dijo el pro¬ 
feta Isaías.” 24 Ahora bien, aque¬ 
llos enviados venían de los fariseos. 
25 De modo que le interrogaron y 
le dijeron: “¿Por qué, pues, bauti¬ 
zas si tú mismo no eres el Cristo, 
ni Elias, ni El Profeta?” 26 Juan 
les contestó, diciendo: “Yo bautizo 
en agua. En medio de ustedes está 
de pie uno a quien ustedes no co¬ 
nocen, 27 el que viene detrás de 
mí, pero a quien no soy digno de 
desatar la correa de su sandalia.” 
28 Estas cosas sucedieron en Be¬ 
tania al otro lado del Jordán, donde 
Juan estaba bautizando. 

29 Al día siguiente contempló a 
Jesús que venía hacia él, y dijo: 
“¡Mira, el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo! 30 Este 
es aquel de quien dije: Detrás de 
mí viene un varón que se me ha 
adelantado, porque existió antes 
que yo. 31 Ni siquiera yo lo cono¬ 
cía, pero la razón por la cual yo 
vine bautizando en agua fue para 
que él fuese puesto de manifiesto a 
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Israel/’ 32 Juan también dio testi¬ 
monio, diciendo: “Vi el espíritu 
bajar como paloma del cielo, y per¬ 
maneció sobre él. 33 Ni siquiera 
yo lo conocía, pero El Mismo que 
me envió a bautizar en agua me di¬ 
jo: ‘Sobre quienquiera que veas el 
espíritu descender y permanecer, 
éste es el que bautiza en espíritu 
santo/ 34 Y yo [lo] he visto, y 
he dado testimonio de que éste es 
el Hijo de Dios.” 

35 De nuevo al día siguiente 
Juan estaba de pie con dos de sus 
discípulos, 36 y al mirar a Jesús 
que iba andando, dijo: “¡Miren, el 
Cordero de Dios!” 37 Y los dos 
discípulos lo oyeron hablar, y si¬ 
guieron a Jesús. 38 Entonces Jesús 
se volvió y, al ver que [le] venían 
siguiendo, les dijo: “¿Qué bus¬ 
can?” Ellos le dijeron: “Rabí, 
(que, traducido, significa Maestro;) 
¿dónde estás alojado?” 39 Les 
dijo: “Vengan, y verán/* Por lo 
tanto fueron y vieron dónde es¬ 
taba alojado, y se quedaron con 
él aquel día; era comoi la hora 
décima. 40 Andrés el hermano de 
Simón Pedro era uno de los dos que 
oyeron lo que Juan dijo y siguieron 
a Jesús. 41 Primero halló éste a 
su propio hermano, Simón, y le 
dijo: “Hemos hallado al Mesías” 
(que, traducido, significa Cristo). 
42 Lo condujo a Jesús. Cuando 
Jesús lo miró dijo: “Tú eres Simón, 
hijo de Juan; tú serás llamado 
Cefas” (que se traduce Pedro). 

43 Al día siguiente él deseó par¬ 
tir para Galilea. De modo que Jesús 
halló a Felipe y le dijo: “Sé mi 
seguidor.” 44 Ahora bien, Felipe 
era de Betsaida, de la ciudad de 
Andrés y Pedro. 45 Felipe halló a 
Natanael y le dijo: “Hemos halla¬ 
do a aquel de quien Moisés, en la 
Ley, y los Profetas escribieron, a 
Jesús, hijo de José, de Nazaret.” 
46 Pero Natanael le dijo: “¿De 
Nazaret puede salir algo bueno?” 
Le dijo Felipe: “Ven y ve.” 47 Je¬ 
sús vio a Natanael venir hacia él 
y dijo de él: “Mira, un israelita de 
seguro, en quien no hay engaño.” 
48 Le dijo Natanael: “¿Cómo es 
que me conoces?” En respuesta 


Jesús le dijo: “Antes que Felipe te 
llamase, mientras estabas debajo de 
la higuera, te vi.” 49 Le contestó 
Natanael: “Rabí, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el Rey de Israel.” 
50 En respuesta Jesús le dijo: 
“¿Porque te dije que te vi debajo do 
la higuera crees? Cosas mayores 
que éstas verás.” 51 El le dijo 
además: “Muy verdaderamente les 
digo a ustedes: Verán el cielo 
abierto y a los ángeles de Dios 
ascendiendo y descendiendo al Hijo 
del hombre.” 

2 Ahora bien, al tercer día se 
efectuó un banquete de bodas en 
Caná de Galilea, y estaba allí la 
madre de Jesús. 2 Jesús y sus 
discípulos también fueron invitados 
al banquete de bodas. 

3 Cuando faltó el vino, la madre 
de Jesús le dijo: “No tienen vino.” 
4 Pero Jesús le dijo: “¿Qué tengo 
que ver contigo, mujer? Todavía no 
ha llegado mi hora.” 5 Dijo su 
madre a los que servían: “Todo 
cuanto les diga, háganlo.” 6 Su¬ 
cedió que había puestas allí seis 
tinajas para agua hechas de piedra 
según lo exigido por los regla¬ 
mentos de purificación de los Ju¬ 
díos, cada una de las cuales podía 
contener dos o tres medidas de 
líquido. 7 Jesús les dijo: “Llenen 
de agua las tinajas para agua.” Y 
las llenaron hasta el borde. 8 Y 
les dijo: “Saquen un poco ahora 
y llévenlo al director del banquete.” 
De modo que lo llevaron. 9 Bue¬ 
no, cuando el director del banquete 
probó el agua que había sido con¬ 
vertida en vino, pero no sabía de 
dónde venía, aunque lo sabían los 
que servían que habían sacado el 
agua, el director del banquete llamó 
al novio 10 y le dijo: “Todo otro 
hombre pone primero el vino exce¬ 
lente, y cuando las gentes están 
embriagadas, el inferior. Tú has 
reservado el vino excelente hasta 
ahora.” 11 Jesús ejecutó esto en 
Caná de Galilea como principio de 
sus señales, y puso de manifiesto 
su gloria; y sus discípulos pusieron 
su fe en él. 

12 Después de esto él y su madre 
y hermanos y sus discípulos ba¬ 
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jaron a Capernaum, pero no se 
quedaron allí muchos días. 

13 Pues bien, se acercaba la pas¬ 
cua de los judíos, y Jesús subió a 
Jerusalén. 14 Y halló en el templo 
a los que vendían ganado vacuno 
y ovejas y palomas y a los corre¬ 
dores de cambios en sus asientos. 

15 Por consiguiente, después de 
hacer un azote de cuerdas, expul¬ 
só del templo a todos aquellos 
junto con las ovejas y ganado va¬ 
cuno, y derramó las monedas de 
los cambistas y volcó sus mesas. 

16 Y dijo a los que vendían las 
palomas: “jQuiten estas cosas de 
aquí! i Dejen de hacer de la casa 
de mi Padre una casa de mercan¬ 
cías!” 17 Sus discípulos recorda¬ 
ron que está escrito: “El celo por 
tu casa me consumirá.” 

18 Por lo tanto, en respuesta, los 
judíos le dijeron: “¿Qué señal tie¬ 
nes para mostrarnos, ya que haces 
estas cosas?” 19 En respuesta Je¬ 
sús les dijo: “Demuelan este tem¬ 
plo, y en tres días lo levantaré.” 
20 Por eso dijeron los judíos: “Este 
templo fue edificado en cuarenta y 
seis años, ¿y tú en tres días lo 
levantarás?” 21 Mas él hablaba 
acerca del templo de su cuerpo. 
22 Sin embargo, cuando fue levan¬ 
tado de entre los muertos, sus dis¬ 
cípulos recordaron que él solía de¬ 
cir esto; y creyeron la Escritura y 
el dicho que Jesús dijo. 

23 Sin embargo, cuando estuvo 
en Jerusalén en la pascua, en la 
fiesta de ésta, muchos pusieron su 
fe en el nombre de él, viendo las 
señales que él ejecutaba. 24 Pero 
Jesús mismo no se confiaba a ellos, 
porque los conocía a todos 25 y 
porque no tenia necesidad de que 
nadie diese testimonio acerca del 
hombre, porque él mismo conocía lo 
que había en el hombre. 

3 Ahora bien, había un hombre 
de los fariseos, Nicodemo era 
su nombre, un gobernante de los 
Judíos. 2 Este vino a él de noche y 
le dijo: “Rabí, sabemos que tú 
como maestro has venido de Dios; 
porque nadie puede ejecutar estas 
señales que tú ejecutas a menos 
que Dios esté con él.” 3 En res¬ 


puesta Jesús le dijo: “Muy verda¬ 
deramente te digo: A menos que 
uno nazca otra vez, no puede ver el 
reino de Dios.” 4 Nicodemo le 
dijo: “¿Cómo puede nacer el hom¬ 
bre cuando es viejo? No puede en¬ 
trar en la matriz de su madre por 
segunda vez y nacer, ¿verdad?” 

5 Jesús contestó: “Muy verdadera¬ 
mente te digo: A menos que uno 
nazca del agua y del espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios. 

6 Lo que ha nacido de la carne, 
carne es, y lo que ha nacido del 
espíritu, espíritu es. 7 No te ma¬ 
ravilles a causa de que te dije: 
Ustedes tienen que nacer otra vez. 
8 El viento sopla donde quiere, y 
oyes su sonido, pero no sabes de 
dónde viene ni a dónde va. Así es 
todo el que ha nacido del espíritu.” 

9 En respuesta Nicodemo le dijo: 
“¿Cómo pueden venir a ser estas 
cosas?” 10 En respuesta Jesús le 
dijo: “¿Eres tú maestro de Israel 
y sin embargo no sabes estas cosas? 
11 Muy verdaderamente te digo: 
Lo que sabemos hablamos y de lo 
que hemos visto damos testimonio, 
pero ustedes no reciben el testimo¬ 
nio que damos. 12 Si les he dicho 
cosas terrenales y sin embargo no 
creen, ¿cómo creerán si les digo 
cosas celestiales? 13 Además, nin¬ 
gún hombre ha ascendido al cielo, 
sino el que descendió del cielo, el 
Hijo del hombre. 14 Y así como 
Moisés alzó la serpiente en el de¬ 
sierto, así tiene que ser alzado el 
Hijo del hombre, 15 para que todo 
el que cree en él tenga vida eterna. 

16 “Porque tanto amó Dios al 
mundo que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo el que ejerce fe en 
él no sea destruido, sino que tenga 
vida eterna. 17 Porque Dios no 
envió a su Hijo al mundo para que 
juzgara al mundo, sino para que 
el mundo sea salvo por medio de él. 
18 El que ejerce fe en él no ha de 
ser juzgado. El que no ejerce fe ya 
ha sido juzgado, porque no ha ejer¬ 
cido fe en el nombre del Hijo 
unigénito de Dios. 19 Ahora ésta 
es la base para el juicio, que la luz 
ha venido al mundo pero los hom¬ 
bres han amado la oscuridad más 
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bien que la luz, porque sus obras 
eran inicuas. 20 Porque el que 
practica cosas viles odia la luz y no 
viene a la luz, para que sus obras 
no sean censuradas. 21 Pero el 
que hace lo que es verdad viene 
a la luz, para que sus obras sean 
puestas de manifiesto como obradas 
en armonía con Dios." 

22 Después de estas cosas Jesús 
y sus discípulos entraron en el país 
de Judea, y allí pasó algún tiempo 
con ellos y bautizaba. 23 Pero 
Juan también estaba bautizando 
en Enón cerca de Salim, porque 
allí había una gran cantidad de 
agua, y las gentes seguían viniendo 
y bautizándose; 24 porque Juan 
todavía no había sido echado en 
la prisión. 

25 Por consiguiente se suscitó 
una disputa de parte de los discí¬ 
pulos de Juan con un judío acerca 
de la purificación. 26 De modo 
que vinieron a Juan y le dijeron: 
“Rabí, el hombre que estaba con¬ 
tigo al otro lado del Jordán, de 
quien tú has dado testimonio, fí¬ 
jate, éste está bautizando y todos 
están yendo a él.” 27 En respues¬ 
ta Juan dijo: “El hombre no puede 
recibir una sola cosa a menos que 
se le haya dado del cielo. 28 Uste¬ 
des mismos me dan testimonio de 
que dije: Yo no soy el Cristo, sino 
que, he sido enviado delante de 
aquél. 29 El que tiene la novia es 
el novio. Sin embargo, el amigo del 
novio, cuando está en pie y lo oye, 
tiene mucho gozo a causa de ln 
voz del novio. Por eso este gozo mío 
se ha hecho pleno. 30 Aquél tiene 
que seguir aumentando, pero yo 
tengo que seguir menguando.” 

31 El que viene de arriba está 
sobre todos los demás. El que es de 
la tierra, de la tierra es y habla 
de las cosas de la tierra. El que 
viene del cielo está sobre todos los 
demás. 32 Lo que ha visto y oído, 
de esto da testimonio, pero ningún 
hombre acepta su testimonio. 
33 El que ha aceptado su testi¬ 
monio ha puesto su sello a esto, 
que Dios es veraz. 34 Porque aquel 
a quien Dios envió habla los dichos 
de Dios, porque él no da el espíritu 


por medida. 35 El Padre ama al 
Hijo y ha entregado en su mano 
todas las cosas. 36 El que ejerce 
fe en el Hijo tiene vida eterna: 
el que desobedece al Hijo no verá 
la vida, sino que la ira de Dios 
permanece sobre él. 

4 Ahora bien, cuando el Señor se 
dio cuenta de que los fariseos 
habían oído que Jesús hacía y bau¬ 
tizaba más discípulos que Juan 
2 —aunque, en realidad, Jesús mis¬ 
mo en ningún caso bautizaba, sino 
sus discípulos— 3 salió de Judea 
y partió otra vez para Galilea. 
4 Pero le era necesario pasar por 
Samarla. 5 Por consiguiente vino 
a una ciudad de Samaria llamada 
Sicar cerca del campo que Jacob 
dio a José su hijo. 6 De hecho, 
estaba allí la fuente de Jacob. 
Ahora Jesús, cansado del viaje, 
estaba sentado junto a la fuente 
tal como estaba. La hora era a eso 
de la sexta. 

7 Vino una mujer de Samaria a 
sacar agua. Jesús le dijo: “Dame de 
beber.” 8 (Pues sus discípulos se 
habían ido a la ciudad a comprar 
víveres.) 9 Por lo tanto la mu¬ 
jer samaritana le dijo: “¿Cómo 
es que tú, a pesar de ser judío, me 
pides de beber a mí, que soy mujer 
samaritana?” (Porque los judíos no 
se tratan con los samaritanos.) 
10 En respuesta Jesús le dijo: “Si 
hubieses conocido el don gratuito 
de Dios y quién es el que te dice: 
‘Dame de beber,’ tú le hubieras pe¬ 
dido, y él te hubiera dado agua 
viva.” 11 Ella le dijo: “Señor, ni 
siquiera tienes cubo con qué sacar 
agua, y el pozo es hondo. ¿De 
dónde, pues, tienes esta agua viva? 
12 Tú no eres mayor que nuestro 
antepasado Jacob, que nos dio el 
pozo y que bebió de él él mismo 
junto con sus hijos y su ganado 
vacuno, ¿verdad?” 13 En respues¬ 
ta Jesús le dijo: “A todo el que 
bebe de esta agua le dará sed otra 
vez. 14 A cualquiera que beba del 
agua que yo le daré de ningún 
modo le dará sed jamás, sino que 
el agua que yo le daré se hará en 
él una fuente de agua que brotará 
para impartir vida eterna.” 15 Le 
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dijo la mujer: “Señor, dame esta 
agua, para que ni tenga sed ni siga 
viniendo acá a este lugar a sacar 
agua.” 

16 El le dijo: “Ve, llama a tu 
esposo y ven a este lugar.” 17 En 
respuesta la mujer dijo: “No tengo 
esposo.” Jesús le dijo: “Bien di¬ 
jiste: ‘No tengo esposo.’ 18 Porque 
lias tenido cinco esposos, y el que 
ahora tienes no es tu esposo. Esto 
lo has dicho con verdad.” 19 Le 
dijo la mujer: “Señor, percibo que 
eres profeta. 20 Nuestros antepa¬ 
sados adoraron en esta montaña; 
pero ustedes dicen que en Jeru- 
salén es el lugar donde se debe 
adorar.” 21 Jesús le dijo: “Crée¬ 
me, mujer: La hora viene cuando 
ni en esta montaña, ni en Jerusalén 
adorarán ustedes al Padre. 22 Us¬ 
tedes adoran lo que no conocen; 
nosotros adoramos lo que conoce¬ 
mos, porque la salvación se origina 
de los judíos. 23 No obstante, la 
hora viene, y ahora es, en que los 
verdaderos adoradores adorarán al 
Padre con espíritu y con verdad, 
porque, en realidad, el Padre busca 
a los de esa clase para que lo ado¬ 
ren. 24 Dios es un Espíritu, y los 
que lo adoran tienen que adorarlo 
con espíritu y con verdad.” 25 Le 
dijo la mujer: “Yo sé que el Mesías 
viene, el que se llama Cristo. Cuan¬ 
do llegue ése, él nos declarará to¬ 
das las cosas abiertamente.” 26 Je¬ 
sús le dijo: “Yo, el que habla 
contigo, soy ése.” 

27 En esto, pues, llegaron sus 
discípulos, y se admiraban de que 
hablase con una mujer. Por supues¬ 
to, nadie dijo: “¿Qué buscas?” o: 
“¿Por qué hablas con ella?” 28 La 
mujer, pues, dejó su cántaro para 
agua y se fue a la ciudad y dijo 
a los hombres: 29 “Vengan aca, 
vean a un hombre que me dijo 
todas las cosas que hice. ¿Acaso no 
es éste el Cristo?” 30 Salieron de 
la ciudad y empezaron a venir a él. 

31 Entretanto los discípulos esta¬ 
ban instándole, diciendo: “Rabí, 
come.” 32 Pero él les dijo: “Yo 
tengo alimento para comer del cual 
ustedes no saben.” 33 Por lo tanto 
los discípulos empezaron a decirse 


unos a otros: “Nadie le ha traído 
de comer, ¿verdad?” 34 Jesús les 
dijo: “Mi alimento es hacer la 
voluntad del que me envió y ter¬ 
minar su obra. 35 ¿No dicen uste¬ 
des que todavía hay cuatro meses 
antes que venga la siega? i Miren! 
Les digo: Alcen los ojos y miren los 
campos, que están blancos para la 
siega. Ya 36 el segador está reci¬ 
biendo salario y recogiendo fruto 
para vida eterna, a fin de que el 
sembrador y el segador se regocijen 
juntos. 37 En este sentido, real¬ 
mente, es verdadero el dicho: Uno 
es el sembrador y otro el segador. 
38 Yo los despaché a segar aquello 
en que ustedes no han hecho labor. 
Otros han labrado, y ustedes han 
entrado en el provecho de su 
labor.’’ 

39 Ahora bien, muchos de los sa¬ 
maritanos de aquella ciudad pusie¬ 
ron fe en él a causa de la palabra 
de la mujer que dijo en testimonio: 
“Me dijo todas las cosas que hice.” 
40 Por eso cuando los samaritanos 
vinieron a él, se pusieron a pedirle 
que se quedara con ellos; y se quedó 
allí dos días. 41 Por consiguiente 
muchos más creyeron a causa de lo 
que él dijo, 42 y empezaron a de¬ 
cir a la mujer: “Ya no creemos a 
causa de tu habla; porque hemos 
oído por nosotros mismos y sabe¬ 
mos que este hombre es verdadera¬ 
mente el salvador del mundo.” 

43 Después de los dos días partió 
de allí para Galilea. 44 Jesús mis¬ 
mo, sin embargo, dio testimonio de 
que el profeta no tiene honra en 
su propia tierra. 45 Cuando, pues, 
llegó a Galilea, lo recibieron los 
galileos, porque habían visto todas 
las cosas que hizo en Jerusalén en 
la fiesta, porque ellos también ha¬ 
bían ido a la fiesta. 

46 Conque vino otra vez a Caná 
de Galilea, donde había convertido 
el agua en vino. Ahora bien, había 
cierto servidor del rey cuyo hijo 
estaba enfermo en Capernaum. 
47 Cuando este hombre oyó que 
Jesús había venido de Judea a 
Galilea, se fue a él y se puso a 
pedirle que bajase y sanase a su 
hijo, porque estaba a punto de mo- 
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rir. 48 Sin embargo, Jesús le dijo: 
“A menos que ustedes vean señales 
y prodigios, de ninguna manera 
creerán.” 49 El servidor del rey le 
dijo: "Señor, baja antes que mi 
niñito muera.” 50 Jesús le dijo: 
"Ponte en camino; tu hijo vive.” 
El hombre creyó la palabra que 
Jesús le habló y se fue. 51 Pero ya 
mientras iba bajando sus esclavos 
lo encontraron para decirle que su 
muchachito vivía. 52 De modo que 
se puso a inquirir de ellos la hora 
en que mejoró de salud. Por consi¬ 
guiente le dijeron: "Ayer a la hora 
séptima le dejó la fiebre." 53 De 
manera que el padre supo que era 
en la misma hora en que Jesús le 
dijo: "Tu hijo vive." Y él y toda 
su casa creyeron. 54 De nuevo 
ésta fue la segunda señal que Jesús 
ejecutó cuando vino de Judea a 
Galilea. 

5 Después de estas cosas hubo una 
fiesta de los Judíos, y Jesús 
subió a Jerusalén. 2 Bueno, en 
Jerusalén, junto a la puerta de las 
ovejas, hay un estanque designado 
en hebreo Betzata, que tiene cinco 
columnatas. 3 En éstas yacía una 
multitud de enfermos, ciegos, cojos 
y los que tenían miembros secos. 

4 - 5 Pero estaba allí cierto 

hombre que llevaba treinta y ocho 
años en su enfermedad. 6 Al ver a 
este hombre acostado, y dándose 
cuenta de que llevaba ya mucho 
tiempo de estar [enfermo], Jesús 
le dijo: "¿Quieres ponerte bien de 
salud?” 7 El enfermo le contestó: 
"Señor, no tengo un hombre que 
me meta en el estanque cuando se 
revuelva el agua; y entretanto que 
yo voy otro baja antes que yo.” 
8 Jesús le dijo: "Levántate, toma 
tu camilla y anda.” 9 Con eso el 
hombre inmediatamente se puso 
bien de salud, y tomó su candila 
y echó a andar. 

Ahora bien, aquel día era sá¬ 
bado. 10 Por lo tanto los judíos 
se pusieron a decir al sanado: "Es 
sábado, y no te es lícito llevar la 
camilla." 11 Pero él les contestó: 
"El mismo que me sanó me dijo: 
‘Toma tu camilla y anda.’" 12 Le 
preguntaron: "¿Quién es el hombre 


que te dijo: "Tómala y anda’?” 
13 Pero el sanado no sabía quién 
era, porque Jesús se había apar¬ 
tado, puesto que había una muche¬ 
dumbre en el lugar. 

14 Después de estas cosas Jesús 
lo halló en el templo y le dijo: 
"Mira, te has puesto bien de salud. 
Ya no peques, para que no te 
suceda algo peor.” 15 Se fue el 
hombre y dijo a los judíos que era 
Jesús el que lo puso bien de salud. 
16 De modo que a causa de esto 
los judíos empezaron a perseguir a 
Jesús, porque hacia estas cosas du¬ 
rante el sábado. 17 Pero él les 
contestó: "Mi Padre ha seguido 
trabajando hasta ahora, y yo sigo 
trabajando.” 18 A causa de esto, 
realmente, los judíos procuraban 
con más empeño matarlo, porque 
no solo quebraba el sábado, sino 
que también llamaba a Dios su 
propio Padre, haciéndose igual a 
Dios. 

19 Por eso, en respuesta, Jesús 
pasó a decirles: "Muy verdadera¬ 
mente les digo: El Hijo no puede 
hacer ni una sola cosa por su 
propia iniciativa, sino únicamente 
lo que ve hacer al Padre. Porque 
cualesquier cosas que Aquél hace, 
estas cosas también las hace el 
Hijo de igual manera. 20 Porque 
el Padre le tiene cariño al Hijo y le 
muestra todas las cosas que él 
mismo hace, y le mostrará obras 
mayores que éstas, a fin de que 
ustedes se maravillen. 21 Porque 
así como el Padre levanta a los 
muertos y los vivifica, así el Hijo 
también vivifica a los que él quiere. 
22 Porque el Padre no juzga a na¬ 
die, sino que ha encargado todo el 
juicio al Hijo, 23 para que todos 
honren al Hijo así como honran al 
Padre. El que no honra al Hijo 
no honra al Padre que lo envió. 
24 Muy verdaderamente les digo: 
El que oye mi palabra y cree al 
que me envió tiene vida eterna, 
y no entra en juicio, sino que ha 
pasado de la muerte a la vida. 

25 "Muy verdaderamente les digo: 
La hora viene, y ahora es, cuando 
los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios y los que hayan hecho 
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caso vivirán. 26 Porque así como 
el Padre tiene vida en sí mismo, 
así ha concedido también al Hijo 
el tener vida en sí mismo. 27 Y le 
ha dado autoridad para hacer jui¬ 
cio, por cuanto es Hijo del hombre. 
28 No se maravillen de esto, porque 
viene la hora en que todos los que 
están en las tumbas conmemora¬ 
tivas oirán su voz 29 y saldrán, 
los que hicieron cosas buenas a una 
resurrección de vida, los que prac¬ 
ticaron cosas viles a una resurrec¬ 
ción de juicio. 30 No puedo hacer 
ni una sola cosa de mi propia 
iniciativa; así como oigo, juzgo; 
y el juicio que yo dicto es justo, 
porque no busco mi propia volun¬ 
tad, sino la voluntad del que me 
envió. 

31 "Si yo solo doy testimonio 
acerca de mí mismo, mi testimonio 
no es verdadero. 32 Hay otro que 
da testimonio acerca de mí, y sé 
que el testimonio que da acerca de 
mí es verdadero. 33 Ustedes han 
despachado hombres a Juan, y él 
ha dado testimonio a la verdad. 
34 Sin embargo, yo no acepto el 
testimonio de parte de hombre, 
mas digo estas cosas para que us¬ 
tedes sean salvos. 35 Aquel hom¬ 
bre era una lámpara que ardía y 
resplandecía, y ustedes por un poco 
de tiempo estuvieron dispuestos a 
regocijarse mucho en su luz. 

36 Mas yo tengo el testimonio 
mayor que el de Juan, porque las 
obras mismas que mi Padre me 
asignó realizar, las obras mismas 
que yo hago, dan testimonio acerca 
de mí de que el Padre me despachó. 

37 También, el Padre que me envió 
ha dado testimonio él mismo acerca 
de mí. Ustedes ni han oído su voz 
en ningún tiempo ni visto su figura; 

38 y no tienen su palabra perma¬ 
neciendo en ustedes, porque al 
mismísimo que él despachó ustedes 
no creen. 

39 "Ustedes escudriñan las Escri¬ 
turas, porque piensan que por me¬ 
dio de ellas tendrán la vida eterna; 
y éstas son las mismas que dan 
testimonio acerca de mí. 40 Y con 
todo ustedes no quieren venir a mí 
para que tengan vida. 41 Yo no 


acepto gloria de parte de los hom¬ 
bres, 42 pero bien sé que no tienen 
el amor de Dios en ustedes. 43 Yo 
he venido en el nombre de mi 
Padre, pero ustedes no me reciben; 
si algún otro llegara en su propio 
nombre, recibirían a ése. 44 ¿Cómo 
pueden creer ustedes, cuando acep¬ 
tan gloria unos de otros y no bus¬ 
can la gloria que proviene del único 
Dios? 45 No piensen que yo los 
acusaré al Padre; hay quien los 
acusa, Moisés, en quien ustedes han 
puesto su esperanza. 46 En reali¬ 
dad, si creyeran a Moisés me cree¬ 
rían a mí, porque aquél escribió 
de mí. 47 Pero si no creen los 
escritos de aquél, ¿cómo creerán 
mis dichos?” 

6 Después de estas cosas partió 
Jesús al otro lado del mar de 
Galilea, o Tiberíades. 2 Pero con¬ 
tinuó siguiéndole una grande mu¬ 
chedumbre, porque contemplaban 
las señales que ejecutaba en los que 
estaban mal. 3 De modo que Jesús 
subió a una montaña, y allí estaba 
sentado con sus discípulos. 4 Aho¬ 
ra bien, estaba cerca la pascua, la 
fiesta de los Judíos. 5 Cuando, 
pues, Jesús alzó los ojos y observó 
que una grande muchedumbre ve¬ 
nía a él, dijo a Felipe: "¿Dónde 
compraremos panes para que éstos 
coman?” 6 Sin embargo, decía es¬ 
to para probarlo, porque él mismo 
sabía lo que iba a hacer. 7 Felipe 
le contestó: “Doscientos denaríos 
de pan no les bastan, para que 
cada uno reciba un poco.” 8 Uno 
de sus discípulos, Andrés, el her¬ 
mano de Simón Pedro, le dijo: 
9 "Aquí está un muchachito que 
tiene cinco panes de cebada y dos 
pescaditos. Pero ¿qué son éstos en¬ 
tre tantos?” 

10 Dijo Jesús: "Hagan que los 
varones se reclinen como en una 
comida.” Bueno, había mucha hier¬ 
ba en el lugar. Entonces los hom¬ 
bres se reclinaron, en número de 
unos cinco mil. 11 De modo que 
Jesús tomó los panes y, después de 
dar gracias, los distribuyó a los que 
estaban reclinados, igualmente 
también todo lo que querían de los 
pescaditos. 12 Pero cuando se hu- 
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bieron saciado dijo a sus discípulos: 
“Recojan los trozos que sobran, 
para que nada se desperdicie." 
13 Por lo tanto los recogieron, y 
llenaron doce cestas de trozos de 
los cinco panes de cebada, que les 
sobraron a los que habían comido. 

14 Por consiguiente cuando los 
hombres vieron las señales que él 
ejecutó, empezaron a decir: “Con 
certeza éste es el profeta que había 
de venir al mundo." 15 Por lo 
tanto Jesús, conociendo que esta¬ 
ban a punto de venir y prenderlo 
para hacerlo rey, se retiró otra vez 
a la montaña él solo. 

16 Al anochecer, bajaron sus dis¬ 
cípulos al mar, 17 y, subiendo en 
una barca, se pusieron a cruzar el 
mar en dirección a Capemaum. 
Pues bien, ya había oscurecido y 
Jesús aún no había venido a ellos. 
18 También, el mar empezó a agi¬ 
tarse a causa de un viento fuer¬ 
te que soplaba. 19 Sin embargo, 
cuando hubieron ido unos cinco o 
seis kilómetros, contemplaron a 
Jesús que andaba sobre el mar y se 
acercaba a la barca; y se sobre¬ 
cogieron de temor. 20 Pero él les 
dijo: “¡Soy yo; no teman!" 21 Por 
lo tanto estuvieron dispuestos a 
recibirlo en la barca, y en seguida 
la barca llegó a la tierra adonde 
trataban de ir. 

22 Al día siguiente la muche¬ 
dumbre que estaba de pie al otro 
lado del mar vio que no había allí 
otra barca sino una pequeña, y 
que Jesús no había entrado en la 
barca con sus discípulos, sino que 
solo sus discípulos habían partido; 
23 pero barcas de Tiberiades llega¬ 
ron cerca del lugar donde comieron 
el pan después que el Señor hubo 
dado gracias. 24 Por lo tanto 
cuando la muchedumbre vio que ni 
Jesús estaba allí ni sus discípulos, 
subieron en sus barquillas y vinie¬ 
ron a Capernaum para buscar a 
Jesús. 

25 Entonces, al hallarlo al otro 
lado del mar, le dijeron: “Rabí, 
¿cuándo llegaste acá?" 26 Jesús 
Ies contestó y dijo: “Muy verda¬ 
deramente les digo: Ustedes me 
buscan, no porque vieron señales, 


sino porque comieron de los panes 
y quedaron satisfechos. 27 Traba¬ 
jen, no por el alimento que perece, 
sino por el alimento que permanece 
para vida eterna, que el Hijo del 
hombre les dará; porque sobre éste 
el Padre, sí, Dios, ha puesto su 
sello íde aprobación]." 

28 Por lo tanto le dijeron: “¿Qué 
haremos para obrar las obras de 
Dios?" 29 En respuesta Jesús les 
dijo: “Esta es la obra de Dios: 
que ejtozan fe en aquel a quien 
Ese tmvijó." 30 Por consiguiente le 
dijeron: “¿Qué, pues, ejecutas tú 
de señal, para que [la] veamos y 
te preamos? ¿Qué obra haces? 
31 Nuestros antepasados comieron 
el maná en rl desierto, así como 
está escrito: ‘Pan del cielo les dio 
a comer.’" 32 Entonces les dijo 
Jesús: “Muy verdaderamente les 
digo: Moisés no les dio el pan del 
cielo, pero mi Padre sí les da el 
verdadero pan del cielo. 33 Por¬ 
que el pan de Dios es el que baja 
del cielo y da vida al mundo." 
34 Por lo tanto le dijeron: “Señor, 
siempre danos este pan." 

35 Jesús les dijo: “Yo soy el pan 
de la vida. Al que viene a mí de 
ninguna manera le dará hambre, 
y al que ejerce fe en mí no le 
dará sed nunca. 36 Pero yo les he 
dicho: Ustedes hasta me han visto 
y sin embargo no creen. 37 Todo 
lo que el Padre me da vendrá a 
mi, y al que viene a mí de ninguna 
manera lo ahuyentaré; 38 por¬ 
que he bajado del cielo para hacer, 
no la voluntad mía, sino la volun¬ 
tad del que me envió. 39 Esta 
es la voluntad del que me envió, 
que no pierda nada de todo lo que 
me ha dado, sino que lo resucite 
en el último día. 40 Porque ésta 
es la voluntad de mi Padre, que 
todo el que contempla al Hijo y 
ejerce fe en él tenga vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día." 

41 Por lo tanto se pusieron a 
murmurar de él los judíos porque 
dijo: “Yo soy el pan que bajó del 
cielo"; 42 y empezaron a decir: 
“¿No es éste Jesús, hijo de José, 
cuyo padre y madre nosotros cono¬ 
cemos? ¿Cómo es que ahora dice: 
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•Yo he bajado del cielo’?" 43 En 
respuesta Jesús les dijo: “Dejen de 
murmurar entre ustedes. 44 Nadie 
puede venir a mí a menos que el 
Padre, que me envió, lo atraiga; 
y yo lo resucitaré en el último día. 
45 Está escrito en los Profetas: ‘Y 
todos ellos serán enseñados por 
Jehová.’ Todo el que ha oído de 
parte del Padre y ha aprendido 
viene a mi. 46 No que hombre al¬ 
guno haya visto al Padre, salvo 
aquel que es de Dios; éste ha visto 
al Padre. 47 Muy verdaderamen¬ 
te les digo: El que cree tiene vida 
eterna. 

48 “Yo soy el pan de la vida. 
49 Los antepasados de ustedes 
comieron el maná en el desierto y 
sin embargo murieron. 50 Este es 
el pan que baja del cielo, para que 
cualquiera pueda comer de él y no 
morir. 51 Yo soy el pan vivo que 
bajó del cielo; si alguien come de 
este pan vivirá para siempre; y, de 
hecho, el pan que yo daré es mi 
carne a favor de la vida del 
mundo." 

52 Por eso se pusieron a con¬ 
tender los judíos unos con otros, 
diciendo: “¿Cómo puede este hom¬ 
bre damos su carne a comer?" 
53 Entonces Jesús les dijo: “Muy 
verdaderamente les digo: A menos 
que coman la carne del Hijo del 
hombre y beban su sangre, no tie¬ 
nen vida en ustedes. 54 El que se 
alimenta de mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna, y yo lo 
resucitaré en el último día; 55 por¬ 
que mi carne es verdadero alimen¬ 
to. y mi sangre es verdadera be¬ 
bida. 56 El que se alimenta de mi 
carne y bebe mi sangre permanece 
en unión conmigo, y yo en unión 
con él. 57 Así como me envió el 
Padre viviente y yo vivo a causa 
del Padre, así también el que se 
alimenta de mí, sí, ese mismo vi¬ 
virá a causa de mí. 58 Este es el 
pan que bajó del cielo. No es como 
cuando sus antepasados comieron 
y sin embargo murieron. El que se 
alimenta de este pan vivirá para 
siempre." 59 Estas cosas las dijo 
enseñando en asamblea pública en 
Capernaum. 


60 Por lo tanto muchos de sus 
discípulos, al oír esto, dijeron: “Este 
discurso es ofensivo; ¿quién puede 
escucharlo?" 61 Pero Jesús, cono¬ 
ciendo en sí mismo que sus discí¬ 
pulos murmuraban de esto, les 
dijo: “¿Esto los hace tropezar? 
62 ¿Qué hay, pues, si contemplaran 
al Hijo del hombre ascender a 
donde estaba antes? 63 El espí¬ 
ritu es lo que es dador de vida; la 
carne no sirve para nada. Los 
dichos que yo les he hablado son 
espíritu y son vida. 64 Pero hay 
algunos de ustedes que no creen." 
Porque Jesús sabía desde [el] prin¬ 
cipio quiénes eran los que no creían 
y quién era el que lo traicionaría. 
65 Así es que siguió diciendo: 
“Por esto les he dicho a ustedes: 
Nadie puede venir a mi a menos 
que se lo conceda el Padre." 

66 Debido a esto muchos de sus 
discípulos se fueron a las cosas de 
atrás y ya no andaban con él. 
67 Por eso Jesús dijo a los doce: 
“Ustedes no quieren irse también, 
¿verdad?" 68 Le contestó Simón 
Pedro: “Señor, ¿a quién nos ire¬ 
mos? Tú tienes dichos de vida 
eterna; 69 y nosotros hemos creído 
y llegado a conocer que tú eres el 
Santo de Dios." 70 Jesús les con¬ 
testó: “Yo los escogí a ustedes, a 
los doce, ¿no es verdad? No obs¬ 
tante, uno de ustedes es calumnia¬ 
dor." 71 Hablaba, en realidad, de 
Judas, hijo de Simón Iscariote; 
porque éste iba a traicionarlo, aun¬ 
que era uno de los doce. 

7 Ahora bien, después de estas co¬ 
sas Jesús continuó andando por 
Galilea, pues no quería andar por 
Judea, porque los judíos procuraban 
matarlo. 2 Sin embargo, estaba 
cerca la fiesta de los judíos, la 
fiesta de los tabernáculos. 3 Por 
eso le dijeron sus hermanos: “Sal 
de aquí y ve a Judea, para que tus 
discípulos también contemplen las 
obras que haces. 4 Porque nadie 
hace cosa alguna en secreto mien¬ 
tras él mismo procura ser conocido 
públicamente. Si haces estas cosas, 
manifiéstate al mundo." 5 Sus 
hermanos, de hecho, no ejercían fe 
en él. 6 Por lo tanto Jesús les 
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dijo: “Mi debido tiempo todavía no 
está presente, pero el debido tiempo 
de ustedes siempre está disponible. 

7 El mundo no tiene razón para 
odiarlos a ustedes, pero a mí me 
odia, porque doy testimonio respec¬ 
to a él de que sus obras son inicuas. 

8 Ustedes suban a la fiesta; yo no 
subo todavía a esta fiesta, porque 
mi debido tiempo todavía no ha lle¬ 
gado cabalmente." 9 Así es que 
después de decirles estas cosas, per¬ 
maneció en Galilea. 

10 Pero cuando sus hermanos 
hubieron subido a la fiesta, enton¬ 
ces él mismo también subió, no 
abiertamente, sino como en secreto. 
11 Por consiguiente los judíos se 
pusieron a buscarlo en la fiesta y 
a decir: “¿Dónde está ése?" 12 Y 
había mucha habla restringida 
acerca de él entre las muchedum¬ 
bres. Algunos decían: “Es hombre 
bueno." Otros decían: “No lo es, 
sino que extravía a la muchedum¬ 
bre." 13 Nadie, por supuesto, ha¬ 
blaba de él públicamente por temor 
de los judíos. 

14 Cuando ya la mitad de la 
fiesta había pasado, Jesús subió al 
templo y se puso a enseñar. 15 Por 
eso se admiraban los judíos, di¬ 
ciendo: “¿Cómo tiene este hombre 
conocimiento de letras, no habiendo 
estudiado en las escuelas?” 16 Je¬ 
sús. a su vez, les contestó y dijo: 
“Lo que yo enseño no es mío, sino 

? ue pertenece al que me envió. 
7 Si alguien desea hacer la volun¬ 
tad de El, conocerá respecto a la 
enseñanza si es de Dios o si hablo 
de parte de mi mismo. 18 El que 
habla de parte de sí mismo busca 
su propia gloria; pero el que busca 
la gloria del que lo envió, éste es 
veraz, y no hay injusticia en él. 
19 Moisés les dio la Ley, ¿no es 
verdad? Pero ninguno de ustedes 
obedece la Ley. ¿Por qué procuran 
matarme?” 20 La muchedumbre 
contestó: “Demonio tienes. ¿Quién 
procura matarte?” 21 En respues¬ 
ta Jesús les dijo: “Un hecho eje¬ 
cuté, y todos ustedes están admi¬ 
rados. 22 Por esto Moisés les ha 
dado la circuncisión —no que sea de 
Moisés, sino que es de los ante¬ 


pasados— y ustedes circuncidan a 
un hombre en sábado. 23 Si un 
hombre recibe la circuncisión en 
sábado para que no sea quebrada 
la ley de Moisés, ¿se encolerizan 
violentamente contra mi porque 
hice a un hombre completamente 
bueno de salud en sábado? 24 De¬ 
jen de juzgar por la apariencia 
exterior, mas juzguen con juicio 
justo.” 

25 Por lo tanto algunos de los 
habitantes de Jerusalén se pusieron 
a decir: “Este es el hombre que 
procuran matar, ¿no es verdad? 
26 Y sin embargo, jmiren! habla 
en público, y no le dicen nada. Los 
gobernantes no han llegado a cono¬ 
cer con certeza que éste es el Cristo, 
¿verdad? 27 Antes bien, nosotros 
sabemos de dónde es este hombre; 
sin embargo cuando venga el Cristo, 
nadie ha de saber de dónde es.” 
28 Por lo tanto Jesús clamó mien¬ 
tras enseñaba en el templo, y dijo: 
“Ustedes me conocen y también 
saben de dónde soy. Además, yo no 
he venido de mi propia iniciativa, 
pero el que me envió es real, y 
ustedes no lo conocen. 29 Yo lo 
conozco porque soy representante 
de parte de él, y Aquél me envió.” 
30 En consecuencia procuraban 
apoderarse de él, pero nadie le echó 
mano, porque todavía no había lle¬ 
gado su hora. 31 Aun así, muchos 
ae la muchedumbre pusieron fe en 
él; y empezaron a decir: “Cuando 
llegue el Cristo, él no ejecutará más 
señales que las que ha ejecutado 
este hombre, ¿verdad?” 

32 Los fariseos oyeron a la mu¬ 
chedumbre que murmuraba de él 
estas cosas, y los principales sacer¬ 
dotes y los fariseos despacharon 
oficiales para que se apoderaran de 
él. 33 Por lo tanto Jesús dijo: 
“Continúo con ustedes un poco de 
tiempo todavía antes de irme al 
que me envió. 34 Ustedes me bus¬ 
carán, pero no me hallarán, y don¬ 
de yo estoy ustedes no pueden 
venir.” 35 Por consiguiente los ju¬ 
díos dijeron entre sí: “¿A dónde 
piensa ir éste, de modo que nosotros 
no lo hallaremos? El no piensa ir 
a los [judíos] dispersados entre los 
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griegos y enseñar a los griegos, 
¿verdad? 36 ¿Qué significa este 
dicho que dijo: ‘Me buscarán, pero 
no me hallarán, y donde yo estoy 
ustedes no pueden venir’?” 

37 Ahora bien, en el último día, 
el gran día de la fiesta, Jesús esta¬ 
ba de píe y clamó, diciendo: “Si 
alguien tiene sed, venga a mí y 
beba. 38 El que pone fe en mí, 
asi como ha dicho la Escritura: 
'De su parte más interior fluirán 
corrientes de agua viva.’ ” 39 Sin 
embargo, dijo esto respecto al espí¬ 
ritu que estaban para recibir los 
que ponían fe en él; porque aún no 
había espíritu, por cuanto Jesús 
todavía no había sido glorificado. 
40 Por eso algunos de la muche¬ 
dumbre que oyeron estas palabras 
se pusieron a decir: “Este con cer¬ 
teza es El Profeta.” 41 Otros de¬ 
cían: “Este es el Cristo.” Pero 
algunos decían: “El Cristo no viene 
realmente de Galilea, ¿verdad? 
42 ¿No ha dicho la Escritura que 
el Cristo viene de la prole de David, 
y de Belén, la aldea donde estaba 
David?” 43 Así es que a causa de 
él se produjo una división entre la 
muchedumbre. 44 Algunos de ellos, 
pues, querían apoderarse de él, pero 
nadie echó sobre él las manos. 

45 Por lo tanto los oficiales vol¬ 
vieron a los principales sacerdotes 
y fariseos, y éstos les dijeron: 
“¿Por qué es que no lo trajeron?” 


46 Respondieron los oficiales: “Ja¬ 
más ha hablado otro hombre así.” 

47 A su vez los fariseos contes¬ 
taron: “Ustedes no se han dejado 
extraviar también, ¿verdad? 48 Ni 
uno de los gobernantes o de los 
fariseos ha puesto fe en él, ¿ver¬ 
dad? 49 Mas esta muchedumbre 
que no conoce la Ley son unos 
malditos.” 50 Les dijo Nicodemo, 
que antes había venido a él, y que 
era uno de ellos: 51 “Nuestra ley 
no juzga a un hombre a menos que 
primero haya oído de parte de él 
y venido a saber lo que hace, ¿ver¬ 
dad?” 52 En respuesta le dijeron: 
“Tú también no eres de Galilea, 
¿verdad? Escudriña, y ve que de 
Galilea no ha de ser levantado 
ningún profeta.”* 

8 12 Por lo tanto Jesús les habló 
otra vez, diciendo: “Yo soy la 
luz del mundo. El que me sigue de 
ninguna manera andará en oscuri¬ 
dad, sino que poseerá la luz de la 
vida.” 13 Por esto le dijeron los 
fariseos: “Tú das testimonio acerca 
de ti mismo; tu testimonio no es 
verdadero." 14 En respuesta Jesús 
les dijo: “Aunque yo doy testimonio 
acerca de mí mismo, mi testimonio 
es verdadero, porque sé de dónde 
vine y a dónde voy. Pero ustedes no 
saben de dónde vine ni a dónde 
voy. 15 Ustedes juzgan según la 
carne; yo no juzgo a nadie. 16 Y 
sin embargo si juzgo, mi juicio es 


* Los manuscritos KBSy* omiten los versículos 53 hasta el capitulo 8. 
versículo 11, que dicen (con algunas variantes en los diversos textos griegos 
y versiones) como sigue: 

63 Entonces se fueron cada uno a su casa. 

8 Mas Jesús se fue al monte de los Olivos. * Al amanecer, sin embargo, 
se presentó otra vez en el templo, y todo el pueblo empezó a venir a 
él, y se sentó y se puso a enseñarles. 8 Entonces los escribas y los 
fariseos trajeron a una mujer sorprendida en adulterio, y, después de 
ponerla de pie en medio de ellos, 4 le dijeron a él: “Maestro, esta mujer 
na sido sorprendida en el acto de cometer adulterio. 8 En la Ley Moisés 
prescribió que apedreáramos a mujeres de esta clase. Tú. pues, ¿qué 
dices?” • Por supuesto, decían esto para ponerlo a prueba, a fin de 
tener algo de qué acusarlo. Pero Jesús se inclinó y empezó a escribir con 
su dedo en la tierra. 7 Como persistieron en preguntarle, se enderezó y 
les dijo: “El que de ustedes esté sin pecado sea el primero en tirarle una 
piedra.” 8 E Inclinándose de nuevo siguió escribiendo en la tierra. 
w Pero los que oyeron esto iban saliendo, uno a uno, comenzando por los 
hombres de mayor edad, y fue dejado solo, y la mujer que estuvo en medio 
de ellos. 10 Enderezándose. Jesús lo dijo: "Mujer, ¿dónde están? ¿No te 
condenó nadie?” 11 Dijo ella: “Nadie, señor.” Dijo Jesús: “Tampoco yo 
te condeno. Vete; desde ahora ya no practiques pecado.” 
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verídico, porque no estoy solo, sino 
que está conmigo el Padre que me 
envió. 17 También, en la propia 
Ley de ustedes está escrito: ‘El 
testimonio de dos hombres es ver¬ 
dadero.’ 18 Yo soy quien doy tes¬ 
timonio acerca de mí mismo, y el 
Padre que me envió da testimonio 
acerca de mí.” 19 Por tanto le 
decían: “¿Dónde está tu Padre?” 
Contestó Jesús: “Ustedes no me 
conocen a mí, ni a mi Padre. Si me 
conocieran, conocerían a mi Padre 
también.” 20 Estos dichos los ha¬ 
bló en la tesorería mientras en¬ 
señaba en el templo. Pero nadie se 
apoderó de él, porque todavía no 
había llegado su hora. 

21 Entonces les dijo otra vez: 
“Yo me voy, y ustedes me buscarán, 
y sin embargo morirán en su peca¬ 
do. A donde yo voy ustedes no 
pueden venir.” 22 Por eso empe¬ 
zaron a decir los judíos: “El no va 
a matarse, ¿verdad? Porque dice: 
'A donde yo voy ustedes no pueden 
venir.* ” 23 Así es que siguió di- 
ciéndoles: “Ustedes son de las re¬ 
glones de abajo; yo soy de las 
regiones de arriba. Ustedes son de 
este mundo; yo no soy de este 
mundo. 24 Por eso les dije: Mori¬ 
rán en sus pecados. Porque si no 
creen que yo soy ése, morirán en 
sus pecados.” 25 Por lo tanto se 
pusieron a decirle: “¿Tú quién 
eres?” Jesús les dijo: “¿Para qué 
les hablo siquiera? 26 Muchas co¬ 
sas tengo que hablar respecto de 
ustedes y sobre las cuales pronun¬ 
ciar juicio. En realidad, el que me 
envió es veraz, y las mismas cosas 
que oí de parte de él las hablo en 
el mundo.” 27 No comprendieron 
que les hablaba del Padre. 28 Por 
lo tanto dijo Jesús: “Una vez que 
hayan alzado al Hijo del hombre, 
entonces conocerán que yo soy ése, 
y que no hago nada de mi propia 
iniciativa; sino que hablo estas co¬ 
sas así como el Padre me enseñó. 

29 Y el que me envió está conmigo; 
no me dejó solo, porque yo siempre 
hago las cosas que le agradan.” 

30 Al hablar él estas cosas, mu¬ 
chos pusieron fe en él. 

31 Y así es que Jesús siguió di¬ 


ciendo a los Judíos que le habían 
creído: “Si permanecen en mi pala¬ 
bra, verdaderamente son mis discí¬ 
pulos, 32 y conocerán la verdad, 
y la verdad los libertará.” 33 Ellos 
le respondieron: “Somos prole de 
Abrahán y nunca hemos sido escla¬ 
vos de nadie. ¿Cómo es que dices tú: 
‘Llegarán a ser libres’?” 34 Les 
contestó Jesús: “Muy verdadera¬ 
mente les digo: Todo hacedor de 
pecado es esclavo del pecado. 

35 Además, el esclavo no perma¬ 
nece en la casa para siempre; el 
hijo permanece para siempre. 

36 Por eso si el Hijo los liberta, 
serán realmente libres. 37 Yo sé 
que son prole de Abrahán; pero 
procuran matarme, porque mi pala¬ 
bra no hace progreso entre ustedes. 
38 Cuantas cosas he visto con mi 
Padre las hablo; y ustedes, por tan¬ 
to, hacen las cosas que han oído de 
su padre.” 39 En respuesta le di¬ 
jeron : “Nuestro padre es Abrahán.” 
Jesús les dijo: “Si son hijos de 
Abrahán, hagan las obras de Abra¬ 
hán. 40 Pero ahora procuran ma¬ 
tarme, un hombre que les ha dicho 
la verdad que oí de parte de Dios. 
Abrahán no hizo esto. 41 Ustedes 
hacen las obras de su padre.” Le 
dijeron ellos: “Nosotros no nacimos 
de fornicación; tenemos un solo 
Padre, Dios.” 

42 Jesús les dijo: “Si Dios fuera 
su Padre, ustedes me amarían a mí, 
porque de Dios vine yo y estoy aquí. 
Ni he venido de mi propia inicia¬ 
tiva, no, sino que Aquél me envió. 

43 ¿Por qué es que ustedes no 
saben lo que hablo? Porque no 
pueden escuchar mi palabra. 

44 Ustedes proceden de su padre el 
Diablo, y quieren hacer los deseos de 
su padre. Ese era homicida cuando 
principió, y no permaneció firme 
en la verdad, porque la verdad no 
está en él. Cuando habla la men¬ 
tira, habla según su propia disposi¬ 
ción, porque él es mentiroso y el 
padre de [la mentira]. 45 Porque 
yo, por otra parte, digo la verdad, 
ustedes no me creen. 46 ¿Quién 
de ustedes me prueba culpable de 
pecado? Si yo hablo la verdad, ¿por 
qué es que ustedes no me creen? 
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47 El que procede de Dios escucha 
los dichos de Dios. Por esto no 
escuchan ustedes, porque no proce¬ 
den de Dios.” 

48 En respuesta los Judíos le di¬ 
jeron: “¿No decimos correctamen¬ 
te: Tú eres samaritano y tienes 
demonio?” 49 Jesús contestó: “Yo 
no tengo demonio, sino que honro 
a mi Padre, y ustedes me deshon¬ 
ran a mí. 50 Mas yo no busco 
gloria para mí mismo; hay Quien 
busca y juzga. 51 Muy verdadera¬ 
mente les digo: Si alguien observa 
mi palabra, no verá la muerte nun¬ 
ca.” 52 Los Judíos le dijeron: 
“Ahora sabemos que tienes de¬ 
monio. Abrahán murió, también 
los profetas; pero tú dices: ‘Si al¬ 
guien observa mi palabra, no gus¬ 
tará la muerte nunca.' 53 Tú no 
eres mayor que nuestro padre Abra¬ 
hán, que murió, ¿verdad? También, 
los profetas mulleron. ¿Quién pre¬ 
tendes ser?” 54 Jesús contestó: “Si 
yo me glorifico a mí mismo, mi 
gloria no es nada. Es mi Padre 
quien me glorifica, el que ustedes 
dicen que es su Dios; 55 y sin 
embargo ustedes no lo han conoci¬ 
do. Pero yo lo conozco. Y si dijera 
que no lo conozco seria como uste¬ 
des, mentiroso. Pero sí lo conozco 
y observo su palabra. 56 Abrahán 
el padre de ustedes se regocijó mu¬ 
cho por la expectativa de ver mi 
día, y lo vio y se regocijó.” 57 Por 
eso le dijeron los judíos: “Todavía 
no tienes cincuenta años, ¿y sin 
embargo has visto a Abrahán?” 

58 Jesús les dijo: “Muy verdadera¬ 
mente les digo: Antes que Abrahán 
viniese a existir, yo he sido.” 

59 Por lo tanto tomaron piedras 
para tirárselas; pero Jesús se es¬ 
condió y salió del templo. 

Entonces al ir pasando, vio a un 
hombre ciego de nacimiento. 

2 Y sus discípulos le preguntaron: 
“Rabí, ¿quién pecó, este hombre o 
sus padres, para que naciera ciego?” 

3 Jesús contestó: “Ni este hombre 
pecó ni sus padres, sino que fue 
para que las obras de Dios se pu¬ 
siesen de manifiesto en su caso. 

4 Tenemos que obrar las obras del 
que me envió mientras es de día; 


la noche viene cuando nadie puede 
trabajar. 5 Mientras estoy en el 
mundo, luz soy del mundo.” 6 Des¬ 
pués de decir estas cosas, escupió 
en la tierra e hizo barro con la 
saliva, y puso su barro sobre I 03 
ojos del hombre 7 y le dijo: “Ve 
a lavarte en el estanque de Siloam” 
(que se traduce ‘Enviado’). Y se 
fue, pues, y se lavó, y volvió viendo. 

8 Por lo tanto los vecinos y los 
que antes veían que era mendigo 
decían: “Este es el hombre que 
estaba sentado y mendigaba, ¿no 
es así?” 9 Unos decían: “Es éste.” 
Otros decían: “De ninguna manera, 
pero se le parece.” El hombre decía: 
“Soy yo.” 10 Por consiguiente em¬ 
pezaron a decirle: '‘¿Cómo, pues, 
se te abrieron los ojos?” 11 Con¬ 
testó él: “El hombre que se llama 
Jesús hizo barro y me embarró los 
ojos con [él] y me dijo: *Ve a 
Siloam y lávate.’ Por lo tanto ful y 
me lavé y recibí la vista.’* 12 En¬ 
tonces le dijeron: “¿Dónde está 
ése?” Dijo él: “No só.” 

13 Condujeron al hombre mismo 
que antes había sido ciego a los 
fariseos. 14 Incidentalmente, era 
sábado el día en que Jesús hizo el 
barro y le abrió los ojos. 15 Esta 
vez, pues, los fariseos también se 
pusieron a preguntarle cómo recibió 
la vista. El les dijo: “Me puso barro 
sobre los ojos, y me lavé y tengo 
vista.” 16 Entonces algunos de los 
fariseos se pusieron a decir: “Este 
no es hombre de Dios, porque no 
observa el sábado.” Otros decían: 
“¿Cómo puede un hombre pecador 
ejecutar señales de esa clase?” De 
modo que hubo una división entre 
ellos. 17 Así es que otra vez dije¬ 
ron al ciego: “¿Qué dices tú de él, 
ya que te abrió los ojos?” El [hom¬ 
bre] dijo: “Es profeta.” 

18 Sin embargo, los judíos no 
creyeron respecto de él que había 
sido ciego y había recibido la vista, 
hasta que llamaron a los padres del 
hombre que recibió la vista. 19 Y 
les preguntaron: “¿Es éste su hijo 
que dicen ustedes nació ciego? 
¿Cómo es, pues, que ve ahora?” 
20 Luego dijeron sus padres en res¬ 
puesta: “Sabemos que éste es núes- 
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tro hijo y que nació ciego. 21 Pero 
cómo es que ve ahora, no lo sabe¬ 
mos, o quién le abrió los ojos, no lo 
sabemos. Pregúntenle. Es mayor 
de edad. El tiene que hablar por sí 
mismo/ 1 22 Sus padres dijeron es¬ 
tas cosas porque temían a los judíos, 
porque los Judíos ya habían que- 
dado de acuerdo que, si alguno lo 
confesara como Cristo, fuese expul¬ 
sado de la sinagoga. 23 Por eso 
es que sus padres dijeron: ‘‘Es 
mayor de edad, Interrogo enle/' 

24 Por eso llamaron por segunda 
ves: al hombre que había sido ciego 
y le dijeron: "Da gloria a Dios; 
nosotros sabemos qué este hombre 
es pecador.” 25 El a su vez con¬ 
testó: "Sí es pecador, no lo sé. Una 
cosa si sé, que, siendo el caso que 
era ciego, ahora veo/' 26 Por tan¬ 
to le dijeron: "¿Qué te hizo? 
¿Cómo te abrió los ojos?" 27 El 
les contestó: "Ya se lo dije a uste¬ 
des, y sfn embargo no escucharon. 
¿Por qué quieren oírlo otra vez? 
No quieren hacerse discípulos de él 
también, ¿verdad?" 28 Ante esto 
ellos lo injuriaron y dijeron: ‘‘Tú 
eres discípulo de ese [hombre] , pero 
nosotros somos discípulos de Moisés. 

29 Nosotros sabemos que Dios ha 
hablado a Moisés; pero en cuanto 
a éste, no sabemos de dónde es/ r 

30 En respuesta el hombre les dijo: 
"Esto sí que es una maravilla, que 
ustedes no sepan de dónde es, y sin 
embargo me abrió los ojos. 31 Sa¬ 
bemos que Dios no escucha a los 
pecadores, pero si alguien es teme¬ 
roso de Dios y hace su voluntad, 
a éste escucha. 32 Desde Ja anti¬ 
güedad jamás se ha oído que al¬ 
guien abriera ios ojos a uno que 
hubiese nacido ciego. 33 Si este 
[hombre] no fuera de Dios, no 
pudiera hacer nada." 34 En res¬ 
puesta le dijeron: "Tú naciste del 
todo en pecados, ¿y sin embargo tü 
nos enseñas a nosotros?” ¡Y lo 
echaron fuera! 

35 Jesús oyó que lo habían echa¬ 
do fuera, y t al hallarlo, le dijo: 
"¿Pones tú fe en el Hijo del hom¬ 
bre?” 36 Contestó: "¿Y quién es, 
señor, para que ponga fe en él?" 
37 Le dijo Jesús: "Lo has visto y. 


además, el que habla contigo ett 
ése.” 38 Entonces dijo él: "Pongo 
fe en él. Señor." Y le rindió home¬ 
naje. 39 Y Jesús dijo: "Para [estej 
juicio vine a este mundo; para que 
los que no ven vean y los que ven 
se vuelvan ciegos/ 1 40 Aquellos de 
los fariseos que estaban con él oye¬ 
ron estas cosas, y le dijeron: "Nos¬ 
otros no somos ciegos también, 
¿verdad?" 41 Les dijo Jesús: "Si 
fueran ciegos, no tendrían pecado. 
Pero ahora ustedes dicen: * Vemos/ 
Su pecado permanece." 

1 A “Muy verdaderamente Ies digo 
a ustedes: El que no entra en 
el aprisco de las ovejas por la puer¬ 
ta, sino que trepa por otra parte, 
ése es ladrón y saqueador. 2 Pero 
el que entra por la puerta es pastor 
de las ovejas. 3 A éste le abre el 
portero, y las ovejas escuchan su 
voz, y llama a sus propias ovejas 
por nombre y las saca fuera. 
4 Cuando ha sacado todas las suyas 
propias, va delante de ellas, y las 
ovejas le siguen, porque conocen su 
voz. 5 A un extraño de ningún 
modo le seguirán, sino que huirán 
de él, porque no conocen la voz de 
los extraños." 6 Les habló Jesús 
esta comparación; pero ellos no sa¬ 
bían lo que querían decir Jas cosas 
que les hablaba. 

7 Por lo tanto Jesús dijo otra 
vez: "Muy verdaderamente les 
digo: Yo soy la puerta de las ove¬ 
jas. 8 Todos los que han venido 
en lugar de mí son ladrones y 
saqueadores; pero las ovejas no les 
han escuchado. 9 Yo soy la puer¬ 
ta; cualquiera que entra por mí 
será salvo, y entrará y saldrá y 
hallará pastos. 10 El ladrón no 
viene sino para hurtar y degollar y 
destruir. Yo he venido para que 
tengan vida y la tengan en abun¬ 
dancia. 11 Yo soy el pastor ex¬ 
celente; el pastor excelente entrega 
su alma a favor de Jas ovejas. 
12 El asalariado, que no es pastor y 
a quien las ovejas no pertenecen 
como suyas propias, ve venir al 
lobo y abandona las ovejas y 
huye —y el lobo las arrebata y las 
desparrama— 13 porque es asala¬ 
riado y no le importan las ovejas. 
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14 Yo soy el pastor excelente, y 
conozco a mis ovejas y mis ovejas 
me conocen a mí, 15 así como 
el Padre me conoce y yo conozco al 
Padre; y yo entrego mi alma a 
favor de las ovejas. 

16 "Y tengo otras ovejas, que no 
son de este redil; a ésas también 
tengo que traer, y escucharán mi 
voz, y llegarán a ser un solo re¬ 
baño, un solo pastor. 17 Es por 
eso que el Padre me ama, porque 
entrego mi alma, a fin de que la 
reciba de nuevo. 18 Nadie me la 
ha quitado, sino que la entrego de 
mi propia iniciativa. Tengo auto¬ 
ridad para entregarla, y tengo auto¬ 
ridad para recibirla de nuevo. El 
mandamiento acerca de esto lo re¬ 
cibí de mi Padre.” 

19 Otra vez resultó una división 
entre los Judíos a causa de estas 
palabras. 20 Muchos de ellos de¬ 
cían: "Demonio tiene y está loco. 
¿Por qué le escuchan ustedes?” 
21 Otros decían : "Éstos no son di¬ 
chos de un endemoniado. Un de¬ 
monio no puede abrir los ojos a los 
ciegos, ¿verdad?” 

22 Por entonces se celebraba 3a 
fiesta de la dedicación en Jerusalén. 
Era invierno, 23 y Jesús estaba 
andando en el templo en la colum¬ 
nata de Salomón. 24 Así es que 
3o rodearon los judíos y se pusieron 
a decirle: "¿Hasta cuándo has de 
tener nuestras almas en suspenso? 
Si eres el Cristo, dinoslo franca¬ 
mente/ 1 25 Jesús les contestó: "Se 
lo dije a ustedes, y sin embargo no 
creen. Las obras que hago en el 
nombre de mi Padre, éstas dan 
testimonio acerca de mi. 26 Pero 
ustedes no creen, porque no son de 
mis ovejas. 27 Mis ovejas escu¬ 
chan mi voz, y yo las conozco, y 
ellas me siguen. 28 Y yo les doy 
vida eterna, y no serán destruidas 
nunca, y nadie Jas arrebatará de 
mi mano. 29 Lo que mi Padre me 
ha dado es algo mayor que todas 
las otras cosas, y nadie puede arre¬ 
batarlas de la mano del Padíe. 
30 Yo y el Padre somos uno.” 

31 Otra vez alzaron piedras los 
Judíos para apedrearlo. 32 Jesús 
les respondió; "Muchas obras ex¬ 


celentes les exhibí de parte del 
Padre. ¿Por cuál de esas obras me 
apedrean?” 33 Le contestaron los 
judies: “No por obra excelente te 
apedreamos, sino por blasfemia, sí, 
porque tú, aunque eres hombre, te 
haces a ti mismo un dios/ 1 34 Je¬ 
sús les contestó: "¿No está escrito 
en su Ley: É Yo dije: "Ustedes son 
dioses” *? 35 SI él llamó 'dioses 1 a 

aquellos contra quienes vino Ja 
palabra de Dios, y sin embargo la 
Escritura no puede ser nulificada, 
36 ¿me dicen a mi, a quien el 
Padre santificó y despachó al mun¬ 
do: ‘Blasfemas, 1 porque dije: Soy 
Hijo de Dios? 37 Si no hago las 
obras de mi Padre, no me crean. 
38 Pero si las hago, aun cuando 
no me crean a mí, crean las obras, 
a fin de que lleguen a saber y con¬ 
tinúen sabiendo que el Padre está 
en unión conmigo y yo estoy en 
unión con el Padre." 39 Por eso 
otra vez trataron de prenderlo; 
pero se les fue de las manos. 

40 De modo que se fue de nuevo 
al otro lado del Jordán al lugar 
donde Juan bautizaba aJ principio, 
y se quedó allí* 41 Y muchas per¬ 
sonas vinieron a él, y empezaron a 
decir: "Juan, en realidad, no eje¬ 
cutó una sola señal, pero cuantas 
cosas dijo Juan acerca de este 
hombre todas eran verdaderas/' 
42 Y muchos pusieron fe en él 
allí* 

U Ahora bien, estaba enfermo 
cierto hombre, Lááiro de Be- 
tan ia, de ia aldea de Matiza y de 
Marta su hermana. 2 2P.ra. de ha¬ 
cho, la María que untó al Señor, 
con aceite perfumadlo y le exijng# 
los pies con sus cabelles, cuyq her¬ 
mano Lázaro estaba enferma 
8 Por lo tanto sus hptmanañ la 
despacharon un recado, diciendo: 
"Señor, ¡mira! está enfermo aquel 
a quien le tienes cariño/ 1 4 Pero 
cuando Jesús lo oyó dijo: "Esta 
enfermedad no tiene la muerte 
como su objeto, sino que es para 
la gloria de Dios, a fin de que el 
Hijo de Dios sea glorificado por 
medio de ella*" 

5 Bueno, Jesús amaba a Marta 
y a su hermana y a Lázaro, 6 Sin 
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embargo, cuando oyó que estaba 
enfermo, entonces realmente per¬ 
maneció dos días en el lugar donde 
estaba. 7 Luego, después de esto, 
dijo a los discípulos: "Vamos otra 
vez a Judea." S Los discípulos le 
dijeron; "Rabí, hace poco que pro¬ 
curaban apedrearte los de Judea, 
¿y vas allá otra vez?” 9 Jesús con¬ 
testó: "Hay doce horas de luz del 
día, ¿no es verdad? Si alguien anda 
en la luz del día no choca contra 
nada, porque ve la luz de este mun¬ 
do. 10 Pero si alguien anda de 
noche, choca contra algo, porque 
la luz no está en él,” 

11 Dijo él estas cosas, y después 
de esto les dijo: "Nuestro amigo 
Lázaro está descansando, pero yo 
me voy allá para despertarlo del 
sueño." 12 Por lo tanto los discí¬ 
pulos le dijeron: “Señor, si está 
descansando, sanará," 13 Sin em¬ 
bargo, Jesús había hablado de su 
muerte. Pero ellos se imaginaban 
que él estaba hablando de descan¬ 
sar en el sueno. 14 Entonces, por 
lo tanto, Jesús Ies dijo francamen- 
te: “Lázaro ha muerto, 15 y me 
regocijo por causa de ustedes de 
que no estaba allí, a fin de que 
ustedes crean. Pero vamos a él.” 
16 Por eso Tomás, que se llamaba 
El Gemelo, dijo a sus condiscípulos: 
“Vamos también nosotros, para que 
muramos con él” 

17 Por consiguiente cuando Jesús 
llegó, hadó que hacía ya cuatro 
días que estaba en la tumba con¬ 
memorativa. 18 Bueno, Betania 
estaba cerca de Jerusalén, como a 
tres kilómetros de allí. 19 Así es 
que muchos de loa judíos habían 
venido a Marta y a María para 
confortarlas respecto a su hermano. 
20 Entonces Marta, cuando oyó que 
Jesús venía, salió a su encuentro* 
pero María so quedó sentada en 
casa. 21 Marta entonces dijo a 
Jesús: "Señor, si hubieras estado 
aquí no habría muerto mi hermano, 
22 Y sin embargo actualmente sé 
que cuantas cosas pidas a Dios, 
Dios te Jas dará," 2$ Jesús Je di¬ 
jo: “Tu hermano se levantará," 
24 Marta le dijo: “Yo sé que se 
levantará en la resurrección en el 


último día." 25 Le dijo Jesús: "Yo 
soy la resurrección y la vida. El 
que ejerce fe en mí, aunque muera, 
llegará a vivir; 26 y todo el qué 
vive y ejerce fe en mí no morirá 
jamás, ¿Crees tú esto?" 27 Le 
dijo ella: “Sí, Señor; yo he creído 
que tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios, El que viene al mundo.” 28 Y 
cuando hubo dicho esto, se fue y 
llamó a María su hermana, dicien¬ 
do secretamente: "El Maestro está 
presente y te llama." 29 Esta, 
cuando oyó esto, se levantó pronto 
y se encaminó a él. 

36 Jesús, de hecho, aún no ha¬ 
bía entrado en la aldea, sino que 
todavía estaba en el lugar donde 
Marta lo encontró. 31 Por lo tan¬ 
to, los judíos que estaban con ella 
en la casa y que la confortaban, al 
ver que María se levantó pronto y 
salió. Ja siguieron, pensando que 
iba a la tumba conmemorativa para 
llorar allí. 32 Y así es que María, 
cuando llegó a donde Jesús estaba 
y alcanzó a verlo, cayó a sus pies, 
diciéndole: “Señor, si tú hubieras 
estado aquí, no habría muerto mí 
hermano.” 33 Jesús, pues, cuando 
la vio llorando y a los judíos que 
vinieron con ella llorando, gimió en 
el espíritu y se perturbó; 34 y 
dijo: “¿Dónde lo han puesto?" Ellos 
le dijeron: “Señor, ven y ve." 

35 Jesús cedió a las lágrimas, 

36 Por eso los judíos decían: 
“¡Mira, cuánto carino le tenía!" 

37 Pero algunos de ellos dijeron: 
"¿No podía este (hombre], que le 
abrió los ojos al ciego, impedir que 
éste muriese?” 

38 Así es que Jesús, después de 
gemir otra vez en sí mismo, vino a 
la tumba conmemorativa. Era, de 
hecho, una cueva, y una piedra 
estaba recostada contra ella. 
39 Dijo Jesús: "Quiten la piedra." 
Marta, la hermana del fallecido, Je 
dijo: "Señor, ya debe heder, por¬ 
que hace cuatro días que está 
muerto," 40 Jesús le dijo: “¿Note 
dije que si creyeras verías la gloria 
de Dios?" 41 Por lo tanto qui¬ 
taron la piedra. Luego Jesús alzó 
los ojos hacia el cielo y dijo: 
“Padre, te doy gracias porque me 
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has oído, 42 Cierto, yo sabía que 
siempre me oyes: mas a causa de la 
muchedumbre que está de pie en 
derredor hablé, a fin de que crean 
que tú me enviaste,” 43 Y cuando 
hubo dicho estas cosas, clamó con 
fuerte voz; "¡Lázaro, sal!" 44 El 
[hombre] que había estado muerto 
salió con los pies y manos envueltos 
con envolturas, y su semblante es¬ 
taba envuelto en un paño. Jesús 
les dijo: “Desátenlo y déjenlo ir." 

45 Por eso muchos de los judíos 
que habían venido a María y que 
contemplaron lo que él hizo pu¬ 
sieron fe en él; 46 pero algunos 
de ellos se fueron a los fariseos y 
les dijeron las cosas que Jesús hizo. 

47 Por consiguiente los principales 
sacerdotes y los fariseos reunieron 
el Sanedrín y empezaron a decir: 
"¿Qué hemos de hacer, porque este 
hombre ejecuta muchas señales? 

48 Sí lo dejamos así, todos pondrán 
fe en él, y vendrán los romanos y 
nos quitarán nuestro lugar así 
como nuestra nación” 49 Pero 
uno de ellos, Caifás, que era sumo 
sacerdote aquel afio, les dijo: “Us¬ 
tedes no saben nada, 50 y no 
raciocinan que les es de provecho 
a ustedes que un solo hombre mue¬ 
ra en el interés del pueblo y no que 
la nación entera sea destruida,” 
51 Esto, sin embargo, no lo dijo de 
por sí; sino que como era sumo 
sacerdote aquel año, profetizó que 
Jesús estaba destinado a morir por 
la nación, 52 y no por la nación 
solamente, sino para que a los 
hijos de Dios que están esparcidos 
también los reuniera en uno, 
53 Por eso desde aquel día entra¬ 
ron en consejo para matarlo, 

54 Asi es que Jesús ya no andaba 
en público entre los judíos, sino que 
partió de allí al país cerca del 
desierto, a una ciudad llamada 
Efrain, y permaneció allí con los 
discípulos. 55 Ya estaba cerca la 
pascua de los judíos, y subieron 
muchas gentes del país a Jerusalén 
antes de la pascua a fin de lim¬ 
piarse ceremonialmente. 56 En¬ 
tonces iban buscando a Jesús y se 
decían unos a otros estando de píe 
en el templo: "¿Qué opinan uste¬ 


des? ¿Que ni siquiera vendrá a la 
fiesta?” 57 En todo caso los prin¬ 
cipales sacerdotes y los fariseos 
habían dado órdenes de que si al¬ 
guien llegara a saber dónele esta¬ 
ba, [loj expusiera, a fin de pren¬ 
derlo. 

1Q De consiguiente Jesús, seis 
días antes de la pascua, llegó 
a Betania, donde estaba Lázaro a 
quien Jesús había levantado de en¬ 
tre los muertos. 2 De modo que le 
dieron una cena allí, y Marta esta¬ 
ba sirviendo, pero Lázaro era uno 
de los que estaban reclinados a la 
mesa con él. 3 María, pues, tomó 
una libra de aceite perfumado, nar¬ 
do genuino, muy costoso, y le untó 
los pies a Jesús y le enjugó los 
pies con sus cabellos. La casa se 
llenó de la fragancia del aceite 
perfumado, 4 Pero Judas Iscariote, 
uno de sus discípulos, que estaba 
para traicionarle, dijo: 5 “¿Por 
qué fue que no se vendió este aceite 
perfumado por trescientos tíenarios 
y se dio a los pobres?" 6 Dijo 
esto, sin embargo, no porque le 
importasen los pobres, sino porque 
era ladrón y tenía la caja del di¬ 
nero y se llevaba el dinero que se 
echaba en ella. 7 Por eso Jesús 
dijo: “Déjala, para que guarde esta 
observancia en vista del día de mi 
entierro. 8 Porque a los pobres 
siempre los tienen con ustedes, pero 
a mí no me tendrán siempre." 

9 Así es que una grande muche¬ 
dumbre de los judíos llegó a saber 
que él estaba allí, y vinieron, no 
a causa de Jesús solamente, sino 
también para ver a Lázaro, a quien 
él levantó de entre los muertos, 
10 Los principales sacerdotes ahora 
entraron en consejo para matar 
también a Lázaro, 11 porque a 
causa de él muchos de los judíos 
iban allá y ponían fe en Jesús, 

12 Al día siguiente la grande 
muchedumbre que había venido a 
la fiesta, al oír que Jesús venía a 
Jerusalén, 13 tomaron ramos de 
palmeras y salieron a su encuentro, 
Y se pusieron a gritar: “¿Salva, te 
rogamos! ¡Bendito es el que viene 
en el nombre de Jehová, sí, el rey 
¡ de Israel!" 14 Mas Jesús, ha- 
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biendo hallado un asnillo, se sentó 
sobre él, así como está escrito: 
15 “No temas, hija de Sion. ¡Mira! 
Tu rey viene, sentado sobre un 
pollino de asna.” 1G No hicieron 
caso de estas cosas al principio sus 
discípulos, pero cuando Jesús fue 
glorificado, entonces recordaron 
que estas cosas estaban escritas 
respecto a él y que le hicieron estas 
cosas. 

17 En efecto, la muchedumbre 
que estaba con él cuando llamó a 
Lázaro de la tumba conmemora¬ 
tiva y lo levantó de entre los muer¬ 
tos siguió dando testimonio. 18 A 
causa de esto también salió a su 
encuentro la muchedumbre, porque 
oyeron que había ejecutado esta 
señal. 19 Por lo tanto los fariseos 
dijeron entre sí: “Observan que 
ustedes no logran absolutamente 
nada. ¡Miren! El mundo se ha ido 
tras él.” 

20 Ahora bien, había unos grie¬ 
gos entre los que subieron a adorar 
en la fiesta. 21 Estos, pues, se 
acercaron a Felipe que era de Befc- 
saida de Galilea, y empezaron a 
solicitarle diciendo: “Señor, que¬ 
remos ver a Jesús.” 22 Felipe vino 
y se lo dijo a Andrés. Andrés y 
Felipe vinieron y se lo dijeron a 
Jesús. 

23 Pero Jesús les contestó, di¬ 
ciendo: “Ha llegado la hora para 
que el Hijo del hombre sea glorifi¬ 
cado. 24 Muy verdaderamente les 
digo: A menos que el grano de 
trigo caiga en la tierra y muera, 
permanece un solo [grano]; pero si 
muere, entonces lleva mucho fruto. 
25 El que tiene afecto a su alma 
la destruye, pero el que odia su 
alma en este mundo la resguardará 
para vida eterna. 26 Si alguien 
quiere servirme, sígame, y donde yo 
estoy, allí también estará mi mi¬ 
nistro. Si alguien me sirviere, el 
Padre lo honrará. 27 Ahora mi 
alma está perturbada, ¿y qué diré? 
Padre, sálvame de esta hora. No 
obstante, por esto he venido a esta 
hora. 28 Padre, glorifica tu nom¬ 
bre.” Luego vino una voz del cielo: 
“[Lo] glorifiqué y también Lio] 
glorificaré de nuevo.” 


29 Por lo tanto la muchedumbre 
que estaba en pie por allí y 
lo oyó empezó a decir que habla 
tronado. Otros decían: “Un ángel 
le ha hablado.” 30 En respuesta 
Jesús dijo: “Ha ocurrido esta voz, 
no por mí, sino por ustedes 
31 Ahora hay un juicio de esto 
mundo; ahora el gobernante de esto 
mundo será echado fuera. 32 Y 
sin embargo yo, si soy alzado de la 
tierra, atraeré a mí a hombres do 
toda clase.” 33 Esto realmente lo 
decía para significar qué clase do 
muerte estaba para morir. 34 Por 
lo tanto la muchedumbre le con¬ 
testó: “Nosotros oímos de la Ley 
que el Cristo permanece para siem¬ 
pre; ¿y cómo es que dices tú que 
el Hijo del hombre tiene que ser 
alzado? ¿Quién es este Hijo del 
hombre?” 35 Luego Jesús les dijo: 
“La luz estará entre ustedes un po¬ 
co de tiempo todavía. Anden mien¬ 
tras tienen la luz, para que la oscu¬ 
ridad no los subyugue; y el que 
anda en la oscuridad no sabe a 
dónde va. 36 Mientras tienen la 
luz, ejerzan fe en la luz, para que 
lleguen a ser hijos de la luz.” 

Habló Jesús estas cosas y se fue 
y se escondió de ellos. 37 Pero 
aunque había ejecutado tantas se¬ 
ñales delante de ellos, no ponían fe 
en él, 38 de modo que se cumplió 
la palabra de Isaías el profeta, que 
él dijo: “Jehová, ¿quién ha puesto 
fe en la cosa oída por nosotros? 
Y en cuanto al brazo de Jehová. 
¿a quién ha sido revelado?” 39 La 
razón por la cual no podían creer 
es que otra vez dijo Isaías: 40 “El 
ha cegado sus ojos y ha hecho 
duro su corazón, para que no vean 
con sus ojos y capten la idea con 
su corazón y se vuelvan y yo los 
sane.” 41 Isaías dijo estas cosas 
porque vio su gloria, y habló de él. 
42 Con todo, aun de los gober¬ 
nantes muchos realmente pusieron 
fe en él, pero a causa de los fariseos 
no [le] confesaban, para no ser 
expulsados de la sinagoga; 43 por¬ 
que amaban la gloria de los hom¬ 
bres más que la misma gloria de 
Dios. 

44 Sin embargo, Jesús clamó y 
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dijo: “El que pone fe en mí, no 

! K>ne fe en mí [solamente], sino 
también] en el que me envió; 
15 y el que me contempla, contem¬ 
pla [también] al que me envió. 
•16 Yo he venido como luz al mun¬ 
do. para que todo el que pone fe en 
mí no permanezca en la oscuridad. 
47 Pero si alguien oye mis dichos 
y no los guarda, yo no lo juzgo; 
porque no vine para juzgar al 
mundo, sino para salvar al mundo. 
48 El que me desatiende y no recibe 
mis dichos tiene quien lo juzgue. 
La palabra que he hablado es lo 
que lo juzgará en el último día; 
49 porque no he hablado de mi 
propio impulso, sino que el Padre 
mismo que me envió me ha dado 
mandamiento en cuanto a qué de¬ 
cir y qué hablar. 50 También, sé 
que su mandamiento significa vida 
eterna. Por lo tanto las cosas que 
hablo, así como el Padre me [las] 
ha dicho, así [las] hablo.” 

1 O Ahora bien, puesto que antes 
de la fiesta de la pascua sabía 
que había llegado su hora para 
irse de este mundo al Padre, Jesús, 
habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó 
hasta el fin. 2 Así es que, mien¬ 
tras estaba en progreso la cena, 
como el Diablo ya había metido en 
el corazón de Judas Iscariote, hijo 
de Simón, que lo traicionara, 
3 sabiendo que el Padre había dado 
en [sus] manos todas las cosas y 
que de Dios vino y a Dios iba, 
4 se levantó de la cena y puso a un 
lado sus prendas exteriores de ves¬ 
tir. Y, tomando una toalla, se ciñó. 
5 Después de eso echó agua en una 
palangana y comenzó a lavar los 
pies de los discípulos y a secarlos 
con la toalla con que estaba ceñido. 
6 Y vino, pues, a Simón Pedro. El 
le dijo: “Señor, ¿tú me lavas los 
pies?” 7 En respuesta Jesús le 
dijo: “Lo que yo hago, tú no lo 
entiendes ahora, pero lo entenderás 
después de estas cosas.” 8 Pedro 
le dijo: “Tú ciertamente no me 
lavarás los pies nunca.” Jesús le 
contestó: “A menos que te lave, 
no tienes parte conmigo.” 9 Le 
dijo Simón Pedio: “Señor, no mis 


pies solamente, sino también las 
manos y la cabeza.” 10 Le dijo 
Jesús: “El que se ha bañado no 
necesita lavarse más que los pies, 
sino que está todo limpio. Y ustedes 
están limpios, pero no todos.” 
11 Conocía, en efecto, al hombre 
que lo traicionaba. Por esto dijo: 
“No todos ustedes están limpios.” 

12 Cuando, pues, les hubo lavado 
los pies y se hubo puesto sus pren¬ 
das exteriores de vestir y recostado 
de nuevo a la mesa, les dijo: “¿Sa¬ 
ben lo que les he hecho? 13 Us¬ 
tedes me llaman: ‘Maestro,’ y, 
‘Señor,’ y hablan correctamente, 
porque lo soy. 14 Por eso, si yo, 
aunque soy Señor y Maestro, les 
lavé los pies a ustedes, ustedes 
también deben lavarse los pies unos 
a otros. 15 Porque yo les puse el 
modelo, que, así como yo hice con 
ustedes, ustedes también deben 
hacerlo. 16 Muy verdaderamente 
les digo: El esclavo no es mayor 
que su amo, ni es el enviado mayor 
que el que lo envió. 17 Si saben 
estas cosas, felices son si las hacen. 
18 No hablo de todos ustedes; yo 
conozco a los que he escogido. Mas 
es para que se cumpla la escritura: 
‘El que comía de mi pan ha alzado 
contra mí su talón.’ 19 Desde este 
momento en adelante se lo digo a 
ustedes antes de que suceda, para 
que cuando suceda ustedes crean 
que soy yo. 20 Muy verdadera¬ 
mente les digo: El que recibe a 
cualquiera a quien yo envío me 
recibe a mí [ también 1. A su vez el 
que me recibe a mí, recibe [tam¬ 
bién] al que me envió.” 

21 Después de decir estas cosas, 
Jesús se perturbó en espíritu, y dio 
testimonio y dijo: “Muy verdade¬ 
ramente les digo: Uno de ustedes 
me traicionará.” 22 Los discípulos 
empezaron a mirarse unos a otros, 
perplejos por no saber de quién [lo] 
decía. 23 Estaba reclinado ante el 
seno de Jesús uno de sus discípulos, 
y Jesús lo amaba. 24 Por lo tanto 
Simón Pedro hizo seña con la ca¬ 
beza a éste y le dijo: “Di quién es 
de quien [lo] dice.” 25 De modo 
que éste se recostó sobre el pecho 
de Jesús y le dijo: “Señor, ¿quién 
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es?” 26 Por tanto Jesús contestó: 
“Es aquel a quien daré el bocado 
que mojo.” Y así es que, habiendo 
mojado el bocado, lo tomó y se lo 
dio a Judas, hijo de Simón Isca¬ 
riote. 27 Y después del bocado, 
entonces Satanás entró en éste. 
Jesús, por lo tanto, le dijo: “Lo que 
haces hazlo más pronto.” 28 Sin 
embargo, ninguno de los que esta¬ 
ban reclinados a la mesa sabía con 
qué propósito le dijo esto. 29 Al¬ 
gunos, de hecho, se imaginaban 
que, como Judas tenía la caja del 
dinero, Jesús le decía: “Compra las 
cosas que necesitamos para la 
fiesta,” o que diera algo a los pobres. 
30 De manera que después de reci¬ 
bir el bocado, salió inmediatamente. 
Y era de noche. 

31 Entonces, cuando hubo salido, 
Jesús dijo: “Ahora es glorificado el 
Hijo del hombre, y Dios es glorifi¬ 
cado con respecto a él. 32 Y Dios 
mismo lo glorificará, y lo glorificará 
inmediatamente. 33 Hijitos, estoy 
con ustedes un poco de tiempo más. 
Me buscarán ustedes; y así como 
les dije a los judíos: ‘A donde yo 
voy ustedes no pueden venir,' tam¬ 
bién se lo digo a ustedes ahora. 
34 Les doy un nuevo mandamien¬ 
to: que se amen unos a otros; así 
como yo los he amado, que ustedes 
también se amen los unos a los 
otros. 35 En esto todos conocerán 
que ustedes son mis discípulos, si 
tienen amor entre ustedes mismos.” 

36 Le dijo Simón Pedro: “Señor, 
¿a dónde vas?” Contestó Jesús: “A 
donde yo voy no puedes seguirme 
ahora, pero seguirás después." 
37 Pedro le dijo: “Señor, ¿por qué 
es que no puedo seguirte ahora? 
Entregaré mi alma a favor fle ti.” 
33 Contestó Jesús: “¿Entregarás tu 
alma a favor de mí? Muy verda¬ 
deramente te digo: No cantará el 
gallo de ninguna manera hasta que 
me hayas repudiado tres veces.” 

*( A “No se les perturbe el corazón. 

Ejerzan fe en Dios, ejerzan fe 
también en mí. 2 En la casa de 
mi Padre hay muchas moradas. De 
otra manera, se lo hubiera dicho a 
ustedes, porque voy a preparar un 
lugar para ustedes. 3 También, si 


prosigo mi camino y les preparo 
un lugar, vengo otra vez y los reci¬ 
biré en casa a mí mismo, para que 
donde yo estoy también estén us¬ 
tedes. 4 Y a donde yo voy ustedes 
saben el camino.” 

5 Le dijo Tomás: “Señor, no 
sabemos a dónde vas. ¿Cómo sabe¬ 
mos el camino?” 

6 Jesús le dijo: “Yo soy el ca¬ 
mino y la verdad y la vida. Nadie 
viene al Padre sino por mí. 7 Si 
ustedes me hubiesen conocido, hu¬ 
bieran conocido a mi Padre tam¬ 
bién; desde este momento lo cono¬ 
cen y lo han visto.” 

8 Felipe le dijo: “Señor, mués¬ 
tranos al Padre, y nos basta.” 

9 Le dijo Jesús: “¿He estado con 
ustedes tanto tiempo, y aun así. 
Felipe, no has llegado a conocerme? 
El que me ha visto a mí ha visto 
al Padre [también]. ¿Cómo es que 
dices: ‘Muéstranos al Padre'? 
10 ¿No crees que yo estoy en unión 
con el Padre y el Padre está en 
unión conmigo? Las cosas que lea 
digo a ustedes no las hablo de por 
mí; sino que el Padre que perma¬ 
nece en unión conmigo está hacien¬ 
do sus obras. 11 Créanme que yo 
estoy en unión con el Padre y el 
Padre está en unión conmigo; de 
otra manera, crean a causa de las 
obras mismas. 12 Muy verdadera¬ 
mente les digo: El que ejerce fe en 
mí, ése también hará las obras que 
yo hago; y hará obras mayores que 
éstas, porque yo estoy prosiguiendo 
mi camino al Padre. 13 También, 
cualquier cosa que ustedes pidan 
en mi nombre, esto lo haré, para 
que el Padre sea glorificado con 
respecto al Hijo. 14 Si ustedes pi¬ 
den algo en mi nombre, lo haré. 

15 “Si ustedes me aman, obser¬ 
varán mis mandamientos; 16 y 
yo pediré al Padre y él les dará 
otro ayudante que esté con ustedes 
para siempre, 17 el espíritu de la 
verdad, que el mundo no puede re¬ 
cibir, porque ni lo contempla ni lo 
conoce. Ustedes lo conocen, porque 
permanece con ustedes y está en 
ustedes. 18 No los dejaré solos y 
afligidos. Vengo a ustedes. 19 Un 
poco más y el mundo ya no mo 


1173 ‘Padre mayor que yo.’ Vid, sarmientos. Amor JUAN 14:20—15:16 


contemplará, mas ustedes me con¬ 
templarán, porque yo vivo y ustedes 
vivirán. 20 En aquel día ustedes 
conocerán que yo estoy en unión 
con mi Padre y ustedes están 
en unión conmigo y yo estoy en 
unión con ustedes. 21 El que tie¬ 
ne mis mandamientos y los obser¬ 
va, ése es el que me ama. A su vez. 
el que me ama será amado por mi 
Padre, y yo le amaré y me mostraré 
a él claramente.” 

22 Le dijo Judas, no el Iscariote: 
“Señor, ¿qué ha pasado que vas a 
mostrarte claramente a nosotros y 
no al mundo?” 

23 En respuesta Jesús le dijo: “Si 
alguien me ama, observará mi pala¬ 
bra, y mi Padre lo amará, y ven¬ 
dremos a él y haremos nuestra mo¬ 
rada con él. 24 El que no me ama 
no observa mis palabras; y la pala¬ 
bra que ustedes oyen no es mía, 
sino que pertenece al Padre que me 
envió. 

25 “Mientras permanecía con us¬ 
tedes les he hablado estas cosas. 
26 Mas el ayudante, el espíritu 
santo, que el Padre enviará en mi 
nombre, ése les enseñará todas las 
cosas y les hará recordar todas las 
cosas que les dije. 27 La paz les 
dejo, mi paz les doy. No se la doy 
a ustedes como el mundo la da. 
No se les perturbe el corazón ni se 
les encoja de temor. 28 Oyeron 
que les dije: Me voy y vengo (otra 
vez] a ustedes. Si me amaran, se 
regocijarían de que prosigo mi ca¬ 
mino al Padre, porque el Padre es 
mayor que yo. 29 De modo que 
ahora se lo he dicho a ustedes an¬ 
tes de que suceda, para que, cuando 
suceda, crean. 30 Ya no hablaré 
mucho con ustedes, porque viene el 
gobernante del mundo. Y él no 
tiene [dominio] sobre mí, 31 pero, 
para que el mundo conozca que yo 
amo al Padre, así como el Padre 
me ha dado mandamiento [de 
hacer], así hago. Levántense, vá¬ 
monos de aquí. 

1 K “Yo soy la vid verdadera, y 

mi Padre es el cultivador. 

2 Todo sarmiento en mi que no lle¬ 
va fruto él lo quita, y todo el que 
lleva fruto él lo limpia, para que 


lleve más fruto. 3 Ustedes ya están 
limpios a causa de la palabra que 
les he hablado. 4 Permanezcan en 
unión conmigo, y yo en unión con 
ustedes. Así como el sarmiento no 
puede llevar fruto por sí mismo a 
menos que permanezca en la vid, 
así mismo tampoco pueden ustedes, 
a menos que permanezcan en unión 
conmigo. 5 Yo soy la vid, ustedes 
son los sarmientos. El que perma¬ 
nece en unión conmigo, y yo en 
unión con él, éste lleva mucho 
fruto; porque separados de mí us¬ 
tedes no pueden hacer nada. 6 Si 
alguien no permanece en unión 
conmigo, es echado fuera como un 
sarmiento y se seca; y a esos sar¬ 
mientos los recogen y los arrojan 
al fuego y se queman. 7 Si per¬ 
manecen en unión conmigo y mis 
dichos permanecen en ustedes, pi¬ 
dan lo que quieran y se efectuará 
para con ustedes. 8 Mi Padre es 
glorificado en esto, que ustedes 
sigan llevando mucho fruto y de¬ 
muestren ser mis discípulos. 9 Así 
como me ha amado el Padre y yo 
los he amado a ustedes, permanez¬ 
can en mi amor. 10 Si observan 
mis mandamientos, permanecerán 
en mi amor, así como yo he obser¬ 
vado los mandamientos del Padre 
y permanezco en su amor. 

11 “Estas cosas les he hablado, 
para que mi gozo esté en ustedes 
y su gozo se haga pleno. 12 Este 
es mi mandamiento: que ustedes se 
amen unos a otros asi como yo los 
he amado a ustedes. 13 Nadie tie¬ 
ne mayor amor que éste: que al¬ 
guien entregue su alma a favor de 
sus amigos. 14 Ustedes son mis 
amigos si hacen lo que les mando. 
15 Ya no los llamo esclavos, por¬ 
que el esclavo no sabe lo que hace 
su amo. Pero los he llamado ami¬ 
gos, porque todas las cosas que he 
oído de mi Padre se las he dado a 
conocer a ustedes. 16 Ustedes no 
me escogieron a mí, sino que yo los 
escogí a ustedes, y los nombré para 
que vayan adelante y sigan lle¬ 
vando fruto y que su fruto perma¬ 
nezca; a fin de que sin importar 
qué le pidan al Padre en mi nombre 
él se lo dé a ustedes. 
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17 “Estas cosas les mando: que 
se amen unos a otros. 18 Si el 
mundo los odia, saben que me ha 
odiado a mí antes que los odiara a 
ustedes. 19 Si ustedes fueran par¬ 
te del mundo, el mundo le tendría 
afecto a lo que es suyo. Ahora bien, 
porque ustedes no son parte del 
mundo, sino que yo los he escogido 
del mundo, a causa de esto el mun¬ 
do los odia. 20 Tengan presente 
la palabra que les dije: El esclavo 
no es mayor que su amo. Si ellos 
me han perseguido a mí, a ustedes 
también los perseguirán; si ellos 
han observado mi palabra, tam¬ 
bién observarán la de ustedes. 
21 Mas todas estas cosas las harán 
contra ustedes por causa de mi 
nombre, porque ellos no conocen al 
que me envió. 22 Si yo no hubiera 
venido y no les hubiera hablado a 
ellos, no tendrían pecado; pero 
ahora no tienen excusa de su pe¬ 
cado. 23 El que a mí me odia, odia 
también a mi Padre. 24 Si yo no 
hubiera hecho entre ellos las obras 
que ningún otro hizo, no tendrían 
pecado; pero ahora han visto y 
también han odiado tanto a mí 
como a mi Padre. 25 Mas es para 
que se cumpla la palabra escrita 
en la Ley de ellos: ‘Me odiaron sin 
causa.’ 26 Cuando llegue el ayu¬ 
dante que yo enviaré a ustedes del 
Padre, el espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, ése dará testi¬ 
monio acerca de mil 27 y ustedes, 
a su vez. han de dar testimonio, 
porque han estado conmigo desde 
que principié. 

1 £ “Les he hablado estas cosas 
para que no se les haga tro¬ 
pezar. 2 Los expulsarán de la si¬ 
nagoga. De hecho, viene la hora en 
que todo el que los mate se ima¬ 
ginará que ha rendido servicio sa¬ 
grado a Dios. 3 Mas ellos harán 
estas cosas porque no han llegado 
a conocer ni al Padre ni a mí. 
4 Sin embargo, yo les he hablado 
estas cosas a ustedes para que, 
cuando llegue la hora para ellas, se 
acuerden de que yo se las dije. 

“Estas cosas, sin embargo, no se 
las dije al principio, porque estaba 
con ustedes. 5 Mas ahora voy al 


que me envió, y sin embargo ni uno 
de ustedes me pregunta: ‘¿A dónd«i 
vas?’ 6 Pero porque les he habla¬ 
do estas cosas se les ha llenado rl 
corazón de desconsuelo. 7 No ob»- 
tante, les digo la verdad: Es para 
provecho de ustedes que yo me voy. 
Porque si no me voy, el ayudante do 
ninguna manera vendrá a ustede.i; 
pero si sigo mi camino, se lo en ¬ 
viaré a ustedes. 8 Y cuando éso 
llegue dará al mundo evidencia 
convincente respecto al pecado y 
respecto a la justicia y respecto al 
juicio: 9 en primer lugar, respecto 
ai pecado, porque ellos no están 
ejerciendo fe en mí; 10 luego res¬ 
pecto a la justicia, porque voy al 
Padre y ustedes no me contem¬ 
plarán más; 11 luego respecto ni 
juicio, porque el gobernante de este 
mundo ha sido juzgado. 

12 “Tengo muchas cosas que de¬ 
cirles todavía, pero ustedes no las 

S ueden soportar ahora. 13 Sin em- 
argo, cuando llegue aquél, el es¬ 
píritu de la verdad, él los guiará a 
toda la verdad, porque no hablará 
por su propio impulso, sino que 
hablará las cosas que oye, y les 
declarará las cosas que vienen. 
14 Aquél me glorificará, porque re¬ 
cibirá de lo que es mío y se lo 
declarará a ustedes. 15 Todas las 
cosas que el Padre tiene son mías. 
Por eso dije que recibe de lo mío 
y se [loj declara a ustedes. 
16 Dentro de poco no me contem¬ 
plarán más, y, otra vez, dentro de 
poco me verán.” 

17 Por eso algunos de sus discí¬ 
pulos se dijeron unos a otros: 
“¿Qué significa esto que nos dice: 
‘Dentro de poco no me contem¬ 
plarán, y, otra vez, dentro de poco 
me verán,’ y, ‘porque voy al Padre’?” 
18 Así es que decían: “¿Qué signi¬ 
fica esto que dice de ‘poco’? No 
sabemos de qué habla.” 19 Cono¬ 
ció Jesús que querían interrogarle, 
de modo que les dijo: “¿Andan 
inquiriendo entre ustedes sobre 
esto, porque dije: Dentro de poco 
no me contemplarán, y, otra vez, 
dentro de poco me verán? 20 Muy 
verdaderamente les digo: Ustedes 


1175 Habrá gozo. Vida, adquirir conocimiento de Dios JUAN 16:21—17:14 


llorarán y plañirán, mas el mundo 
se regocijará; ustedes estarán des¬ 
consolados, mas su desconsuelo será 
tomado en gozo. 21 La mujer, 
cuando está dando a luz, siente 
desconsuelo, porque ha llegado su 
hora; mas cuando ha dado a luz el 
niñito, ya no se acuerda de la tri¬ 
bulación por el gozo de que un 
hombre ha nacido en el mundo. 
22 Ustedes también, pues, ahora 
sienten, en realidad, desconsuelo; 
mas los veré otra vez y se regoci¬ 
jará su corazón, y su gozo nadie se 
lo quitará. 23 Y en aquel día us¬ 
tedes no me harán pregunta al¬ 
guna. Muy verdaderamente les 
digo: Si le piden alguna cosa al 
Padre se la dará en mi nombre. 
24 Hasta el tiempo actual ustedes 
no han pedido una sola cosa en mi 
nombre. Pidan y recibirán, para 
que su gozo se haga pleno. 

25 “Les he hablado estas cosas 
en comparaciones. Viene la hora 
en que ya no les hablaré en com¬ 
paraciones, sino que les informaré 
con claridad acerca del Padre. 

26 En aquel día pedirán en mi 
nombre, y no les digo que haré 
petición al Padre respecto a ustedes. 

27 Porque el Padre mismo les tiene 
cariño, porque ustedes me han te¬ 
nido cariño a mí y han creído que 
salí como representante del Padre. 

28 Salí del Padre y he venido al 
mundo. Además, dejo el mundo y 
sigo mi camino al Padre.” 

29 Dijeron sus discípulos: “iVes! 
Ahora hablas con claridad, y no 
expresas comparación alguna. 
30 Ahora sabemos que sabes todas 
las cosas y no necesitas que nadie 
te interrogue. En esto creemos que 
saliste de Dios." 31 Jesús les con¬ 
testó: “¿Ahora creen? 32 ¡Miren! 
Viene la hora, en realidad, ha lle¬ 
gado, en que serán esparcidos cada 
uno a su propia casa y me dejarán 
solo; y sin embargo no estoy solo, 
porque el Padre está conmigo. 
33 Les he dicho estas cosas para 
que por medio de mí tengan paz. 
En el mundo tendrán tribulación, 
pero ¡cobren ánimo! yo he vencido 
al mundo.” 


n Jesús habló estas cosas, y, 
alzando los ojos al cielo, dijo: 
“Padre, la hora ha llegado; glori¬ 
fica a tu hijo, para que tu hijo te 
glorifique a ti, 2 como le has dado 
autoridad sobre toda carne, para 
que, en cuanto a todo [el número 
de los] que le has dado, les dé vida 
eterna. 3 Esto significa vida eter¬ 
na, el que estén adquiriendo cono¬ 
cimiento de ti, el único Dios ver¬ 
dadero, y de aquel a quien tú 
enviaste, Jesucristo. 4 Yo te he 
glorificado sobre la tierra, habiendo 
terminado la obra que me has dado 
que hiciese. 5 Así es que ahora. 
Padre, glorifícame al lado de ti 
mismo con la gloria que tenía al la¬ 
do de ti antes que el mundo fuese. 

6 “He puesto tu nombre de ma¬ 
nifiesto a los hombres que me diste 
del mundo. Tuyos eran, y me los 
diste, y han observado tu palabra. 
7 Ahora han llegado a conocer que 
todas las cosas que me diste vienen 
de ti; 8 porque los dichos que me 
diste se los he dado, y ellos los han 
recibido y ciertamente han llegado 
a conocer que yo salí como repre¬ 
sentante tuyo, y han creído que tú 
me enviaste. 9 Yo hago petición 
respecto a ellos; no hago petición 
respecto al mundo, sino respecto a 
los que me has dado; porque tuyos 
son, 10 y todas las cosas mías son 
tuyas y las tuyas son mías, y yo 
he sido glorificado entre ellos. 

11 “Además yo ya no estoy en el 
mundo, pero ellos están en el mun¬ 
do y yo voy a ti. Padre santo, vigí- 
lalos por causa de tu propio nom¬ 
bre que tú me has dado, para que 
sean uno así como lo somos nos¬ 
otros. 12 Cuando estaba con ellos 
yo los vigilaba por causa de tu pro¬ 
pio nombre que tú me has dado; 
y yo los he guardado, y ninguno de 
ellos es destruido sino el hilo 
de destrucción, de modo que la 
escritura se ha cumplido. 13 Mas 
ahora voy a ti, y hablo estas cosas 
en el mundo para que tengan mi 

f ozo en sí mismos en plenitud. 
4 Yo les he dado tu palabra, pero 
el mundo los ha odiado, porque 
ellos no son parte del mundo, así 
como yo no soy parte del mundo. 
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15 "Yo te solicito, no que los sa¬ 
ques del mundo, sino que los vigiles 
a causa del inicuo, lé Ellos no son 
parte del mundo, así como yo no 
soy parte del mundo. 17 Santifí¬ 
calos por medio de la verdad; tu 
palabra es la verdad. 18 Así como 
tú me enviaste al mundo, yo tam¬ 
bién los envié al mundo. 19 Y yo 
me santifico a favor de ellos, para 
que ellos también sean santificados 
por medio de la verdad. 

20 "Yo hago petición, no respecto 
a éstos solamente, sino también 
respecto a los que ponen fe en mí 
por medio de la palabra de ellos; 

21 para que todos ellos sean uno, 
así como tú, Padre, estás en unión 
conmigo y yo estoy en unión con¬ 
tigo, que ellos también estén en 
unión con nosotros, para que el 
mundo crea que tú me enviaste. 

22 Además, yo les he dado la gloria 
que tú me diste, para que ellos sean 
uno así como nosotros somos uno. 

23 Yo en unión con ellos y tú en 
unión conmigo, para que ellos sean 
perfeccionados en uno, para que 
el mundo tenga el conocimiento de 
que tú me enviaste y que tú los 
amaste a ellos así como me amaste 
a mí. 24 Padre, en cuanto a lo 
que me has dado, yo deseo que, 
donde yo estoy, ellos también estén 
conmigo, para que contemplen mi 
gloria que me has dado, porque me 
amaste antes de la fundación del 
mundo. 25 Padre justo, el mundo, 
por cierto, no ha llegado a cono¬ 
certe; pero yo he llegado a cono¬ 
certe, y éstos han llegado a conocer 
que tú me enviaste. 26 Y yo les 
he dado a conocer tu nombre y lo 
daré a conocer, para que el amor 
con que me amaste esté en ellos 
y yo en unión con ellos.” 

10 Habiendo dicho estas cosas, 
Jesús salió con sus discípulos 
al otro lado del torrente invernal de 
Cedrón a donde había un huerto, 
y él y sus discípulos entraron en él. 

2 Bueno, Judas, el que lo traiciona¬ 
ba, también conocía el lugar, por¬ 
que Jesús se había reunido allí 
muchas veces con sus discípulos. 

3 Por lo tanto Judas tomó la ban¬ 
da de soldados y los oficiales de los 


principales sacerdotes y de los fari¬ 
seos y vino allí con antorcha.*! v 
lámparas y armas. 4 Jesús, pura, 
sabiendo todas las cosas que iban 
a sobrevenirle, salió y les dijo 
"¿A quién buscan?” 5 Le conten- 
taron: "A Jesús el nazareno.” Le* 
dijo: "Soy yo.” Y Judas, el que lo 
traicionaba, también estaba con 
ellos. 

6 Sin embargo, cuando él Ir» 
dijo: "Soy yo,” retrocedieron y ca¬ 
yeron en tierra. 7 Por eso les pre¬ 
guntó otra vez: "¿A quién buscan?" 
Dijeron: "A Jesús el nazareno.” 
8 Contestó Jesús: “Les dije que soy 
yo. Por lo tanto, si es a mí a quien 
buscan, dejen ir a éstos”; 9 paro 
que se cumpliese la palabra que él 
dijo: "De los que me has dado no 
he perdido ni uno solo.” 

10 Entonces Simón Pedro, dado 
que tenía una espada, la desen¬ 
vainó e hirió al esclavo del sumo 
sacerdote y le cortó la oreja dere¬ 
cha. El nombre del esclavo era 
Maleo. 11 Jesús, sin embargo, dijo 
a Pedro: "Mete la espada en [su) 
vaina. La copa que el Padre me ha 
dado, ¿no la he de beber?” 

12 Entonces la banda de solda¬ 
dos y el comandante militar y los 
oficiales de los judíos prendieron u 
Jesús y lo ataron, 13 y lo condu¬ 
jeron primero a Anas; porque era 
suegro de Caifas, que era sumo 
sacerdote aquel año. 14 Caifás, de 
hecho, fue el que aconsejó a los 
judíos que era en provecho de ellos 
el que un hombre muriese en el 
interés del pueblo. 

15 Ahora bien, Simón Pedro, así 
como también otro discípulo, iba 
siguiendo a Jesús. Ese discípulo era 
conocido del sumo sacerdote, y en¬ 
tró junto con Jesús en el patio del 
sumo sacerdote, 16 pero Pedro se 
quedó de pie fuera a la puerta. Por 
lo tanto salió el otro discípulo, que 
era conocido del sumo sacerdote, y 
habló a la portera y trajo dentro 
a Pedro. 17 La sirvienta, la por¬ 
tera, entonces dijo a Pedro: "Tú 
no eres también uno de los discí¬ 
pulos de este hombre, ¿verdad?” 
Dijo él: "No lo soy.” 18 Bueno, 
los esclavos y los oficiales estaban 
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allí de pie, habiendo hecho un fue¬ 
go de carbón, porque hacía frío, y 
se calentaban. Pedro también esta¬ 
ba en pie con ellos y se calentaba. 

19 Y el principal sacerdote in¬ 
terrogó a Jesús acerca de sus discí¬ 
pulos y acerca de su enseñanza. 
20 Jesús le contestó: "Yo he ha¬ 
blado públicamente al mundo. Yo 
siempre enseñé en una sinagoga y 
en el templo, donde concurren 
todos los judíos; y no hablé nada 
en secreto. 21 ¿Por qué me inte¬ 
rrogas? Interroga a los que han 
oído lo que les hablé. ¡Mira! Estos 
saben lo que dije.” 22 Después que 
hubo dicho estas cosas, uno de los 
oficiales que estaba de pie allí cer¬ 
ca dio a Jesús una bofetada y dijo: 
"¿Así contestas al sacerdote prin¬ 
cipal?” 23 Le contestó Jesús: "Si 
hablé mal, da testimonio respecto 
al mal; mas si bien, ¿por qué me 
pegas?” 24 Entonces Anás lo en¬ 
vió atado a Caifás el sumo sacer¬ 
dote. 

25 Pues bien, Simón Pedro estaba 
de pie calentándose. Entonces le 
dijeron: "Tú no eres también uno 
de sus discípulos, ¿verdad?” Lo 
negó y dijo: "No lo soy.” 26 Uno 
de los esclavos del sumo sacerdote, 
siendo pariente del hombre a quien 
Pedro cortó la oreja, dijo: "Yo te 
vi en el huerto con él, ¿no es ver¬ 
dad?” 27 Sin embargo, Pedro lo 
negó otra vez; y al instante un 
gallo cantó. 

28 En seguida condujeron a Jesús 
desde Caifas al palacio del gober¬ 
nador. Era temprano en el día 
ahora. Mas ellos mismos no en¬ 
traron en el palacio del gobernador, 
para que no se contaminasen, sino 
que pudiesen comer la pascua. 
29 Por lo tanto salió Pilato fuera 
a ellos y dijo: "¿Qué acusación 
traen contra este hombre?” 30 En 
respuesta le dijeron: "Si este hom¬ 
bre no fuera delincuente, no te lo 
hubiéramos entregado.” 31 Así es 
que Pilato les dijo: "Tómenlo us¬ 
tedes mismos y júzguenlo según su 
ley.” Los judíos le dijeron: "A nos¬ 
otros no nos es lícito matar a na¬ 
die.” 32 Esto, para que se cum¬ 
pliese la palabra de Jesús que él 


dijo para significar qué clase de 
muerte estaba destinado a morir. 

33 De modo que Pilato entró otra 
vez en el palacio del gobernador y 
llamó a Jesús y le dijo: "¿Eres tú 
el rey de los judíos?” 34 Con¬ 
testó Jesús: "¿Es de ti mismo que 
dices tú esto, o te dijeron otros 
acerca de mí?” 35 Contestó Pila¬ 
to: "Yo no soy judío, ¿verdad? Tu 
propia nación y los principales 
sacerdotes te entregaron a mí. 
¿Qué hiciste?” 36 Jesús contestó: 
“Mi reino no es parte de este mun¬ 
do. Si mi reino fuera parte de este 
mundo, mis servidores habrían pe¬ 
leado para que yo no fuera entre¬ 
gado a los judíos. Pero, como es el 
caso, mi reino no es de esta fuen¬ 
te.” 37 Por lo tanto le dijo Pilato: 
"Bueno, pues, ¿eres tú rey?” Jesús 
contestó: "Tú mismo dices que yo 
soy rey. Yo para esto he nacido, y 
para esto he venido al mundo, para 
dar testimonio a la verdad. Todo el 
que está de parte de la verdad 
escucha mi voz.” 38 Le dijo Pilato: 
"¿Qué es la verdad?” 

Y después de decir esto, de nuevo 
salió a los judíos y les dijo: "Yo 
no hallo en él ninguna culpa. 
39 Además ustedes tienen por eos* 
tumbre que les ponga en libertad a 
un hombre en la pascua. ¿Desean, 
pues, que les ponga en libertad al 
rey de los judíos?” 40 Entonces 
gritaron de nuevo, diciendo: "¡No 
a este hombre, sino a Barrabás!” 
Y Barrabás era salteador. 

1 Q Entonces, pues, Pilato tomó a 
-*-•7 Jesús y lo azotó. 2 Y los 
soldados entretejieron una corona 
de espinas y se la pusieron sobre la 
cabeza y lo vistieron con una pren¬ 
da exterior de vestir de púrpura; 
3 y empezaron a acercársele y a 
decir: "¡Buenos días, rey de los 
judíos!” También, le daban bofe¬ 
tadas. 4 Y otra vez salió fuera 
Pilato y les dijo: "¡Vean! Se lo 
traigo fuera para que sepan que no 
hallo en él ninguna culpa.” 5 Por 
consiguiente Jesús salió fuera, lle¬ 
vando la corona espinosa y la 
prenda exterior de vestir de púr¬ 
pura. Y les dijo: "¡Miren! ¡El hom¬ 
bre!” 6 Sin embargo, cuando lo 
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vieron los principales sacerdotes y 
los oficiales, gritaron, diciendo: “¡Al 
madero (con él]! ¡Al madero Tcon 
él]!” Les dijo Pilato: “Tómenlo us¬ 
tedes mismos y fíjenlo en el made¬ 
ro, porque yo no hallo en él culpa 
alguna.” 7 Le contestaron los ju¬ 
díos: “Nosotros tenemos una ley, y 
según la ley debe morir, porque se 
hizo hijo de Dios.” 

8 Cuando, pues, Pilato oyó este 
dicho, tuvo mayor temor; 9 y en¬ 
tró otra vez en el palacio del gober¬ 
nador y dijo a Jesús: “¿De dónde 
eres tú?” Mas Jesús no le dio res¬ 
puesta. 10 Así es que Pilato le dijo: 
“¿A mi no me hablas? ¿No sabes 
que tengo autoridad para ponerte 
en libertad y tengo autoridad para 
fijarte en un madero?” 11 Jesús le 
contestó: “No tendrías autoridad 
alguna contra mí a menos que te 
hubiese sido concedida de arriba. 
Por eso el hombre que me entregó 
a ti tiene mayor pecado.” 

12 Por esta razón PUato siguió 
buscando cómo ponerlo en libertad. 
Pero los judíos gritaron, diciendo: 
“Si pones en libertad a éste, no 
eres amigo de César. Todo el que 
se hace rey habla contra César.” 
13 Por eso Pilato, después de oír 
estas palabras, sacó fuera a Jesús, 
y se sentó en el tribunal en un lu¬ 
gar llamado El Empedrado, pero, en 
hebreo Gábbatha. 14 Era, pues, la 
preparación de la pascua; era como 
la hora sexta. Y dijo a los Judíos: 
“¡Miren! ¡Su rey!” 15 Sin em¬ 
bargo, ellos gritaron: “¡Quítalo! 
¡Quítalo! ¡Al madero con él!” Pi¬ 
lato les dijo: “¿A su rey fijo en un 
madero?” Contestaron los princi¬ 
pales sacerdotes: “No tenemos más 
rey que César.” 16 Entonces, pues, 
se lo entregó a ellos para que fuese 
fijado en un madero. 

Entonces se encargaron de Jesús. 
17 Y, cargando el madero de tor¬ 
mento para sí mismo, salió al lla¬ 
mado Lugar del Cráneo, que en 
hebreo se llama Gólgotha; 18 y 
allí lo fijaron en el madero, y con 
él a otros dos, uno de este lado y 
uno de aquél, pero a Jesús en me¬ 
dio. 19 Pilato escribió un título 
también y lo puso sobre el madero 


de tormento. Estaba escrito: “Jmu* 
el nazareno el rey de los judión 
20 Muchos de los judíos, pues, leyr 
ron este título, porque el lugnr 
donde Jesús fue fijado en el madero 
estaba cerca de la ciudad; y estaba 
escrito en hebreo, en latín, en grlr 
go. 21 Pero los principales sacar 
dotes de los judíos le decían a Pl 
lato: “No escribas ‘El rey de lo* 
judíos,’ sino que él dijo: ‘Soy rey 
de los judíos.’” 22 Pilato conten¬ 
tó: “Lo que he escrito, he escrito.” 

23 Entonces cuando los soldado* 
hubieron fijado a Jesús en el made¬ 
ro, tomaron sus prendas exteriora» 
de vestir e hicieron cuatro parten, 
para cada soldado una parte, y Ja 
prenda interior de vestir. Pero 1» 
prenda interior de vestir era sin 
costura, siendo tejida desde arriba 
toda ella. 24 Por eso se dijeron 
unos a otros: “No la rasguemos, 
sino por suertes sobre ella decida¬ 
mos de quién será.” Esto fue para 
que se cumpliese la escritura: “Re¬ 
partieron mis prendas exteriores do 
vestir entre sí, y sobre mi vestidura 
echaron suertes.” Y así es que los 
soldados realmente hicieron esta* 
cosas. 

25 Junto al madero de tormento 
de Jesús, pues, estaban de pie su 
madre y la hermana de su madre; 
María la esposa de Clopas, y Ma¬ 
ría Magdalena. 26 Entonces Je¬ 
sús, viendo a su madre y al discí¬ 
pulo a quien él amaba de pie allí 
cerca, dijo a su madre: “¡Mujer, 
ahí está tu hijo!” 27 Luego dijo 
al discípulo: “¡Ahí está tu madre!" 
Y desde aquella hora el discípulo la 
llevó consigo a su propio hogar. 

28 Después de esto, cuando Jesús 
supo que ya todas las cosas se ha¬ 
bían realizado, para que se reali¬ 
zara la escritura, dijo: “Tengo sed.” 
29 Había allí un vaso lleno de vino 
agrio. Por tanto pusieron una es¬ 
ponja llena de vino agrio sobre 
[una caña de] hisopo y se la acer¬ 
caron a la boca. 30 Cuando, pues, 
hubo recibido el vino agrio, Jesús 
dijo: “¡Se ha realizado!” e, incli¬ 
nando la cabeza, entregó [sul 
aliento. 

31 Entonces los Judíos, puesto 
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que era la Preparación, a fin de 
que los cuerpos no permaneciesen 
en los maderos de tormento en el 
sábado, (porque era grande el día de 
aquel sábado,) solicitaron de Pilato 
que se les quebrasen las piernas y 
fuesen quitados los cuerpos. 32 Vi¬ 
nieron, pues, los soldados y que¬ 
braron las piernas del primero y 
las del otro que había sido fijado 
en madero con él. 33 Mas al venir 
a Jesús, como vieron que ya estaba 
muerto, no le quebraron las piernas. 
34 No obstante, uno de los soldados 
le punzó el costado con una lanza, 
al instante salió sangre y agua. 

5 Y el que [lo] ha visto ha dado 
testimonio, y su testimonio es ver¬ 
dadero, y ese hombre sabe que 
dice cosas verdaderas, para que 
ustedes también crean. 36 De he¬ 
cho, estas cosas sucedieron para 
que se cumpliese la escritura: “Ni 
un hueso de él será quebrantado.” 
37 Y. de nuevo, una escritura dife¬ 
rente dice: “Mirarán a Aquel a 
quien traspasaron.” 

38 Entonces después de estas 
cosas José de Arimatea, que era 
discípulo de Jesús, pero secreto por 
[su] temor de los judíos, solicitó 
de Pilato que le permitiera lle¬ 
varse el cuerpo de Jesús; y Pilato le 
dio permiso. Por lo tanto vino y se 
llevó el cuerpo. 39 También Nico- 
demo, el hombre que la primera vez 
vino a él de noche, vino trayendo 
un rollo de mirra y áloes, como cien 
libras. 49 De modo que tomaron 
el cuerpo de Jesús y lo envolvieron 
con las vendas con especias, así 
como tienen costumbre los judíos 
de preparar para el entierro. 

41 Incidentalmente, había un huer¬ 
to en el lugar donde fue fijado en 
el madero, y en el huerto una tum¬ 
ba conmemorativa nueva, en la cual 
nadie todavía había sido puesto. 

42 Allí, pues, a causa de la pre¬ 
paración de los judíos, pusieron a 
Jesús, porque la tumba conmemo¬ 
rativa estaba cerca. 

OA El primer día de la semana 
María Magdalena vino a la 
tumba conmemorativa temprano, 
mientras todavía había oscuridad, 
y contempló la piedra ya quitada de 


la tumba conmemorativa. 2 De 
modo que corrió y vino a Simón 
Pedro y al otro discípulo, a quien 
le tenía cariño Jesús, y les dijo: 
“Han quitado al Señor de la tumba 
conmemorativa, y no sabemos dón¬ 
de lo lian puesto.” 

3 Entonces Pedro y el otro discí¬ 
pulo salieron y se dirigieron hacia 
la tumba conmemorativa. 4 Sí, los 
dos juntos echaron a correr; mas 
el otro discípulo corrió delante de 
Pedro más aprisa y llegó primero 
a la tumba conmemorativa. 5 Y, 
agachándose, contempló las vendas 
echadas, sin embargo no entró. 
6 Entonces llegó también Simón 
Pedro que le seguía, y entró en la 
tumba conmemorativa. Y vio las 
vendas echadas, 7 también el paño 
que había estado sobre su cabeza 
no echado con las vendas, sino 
aparte arrollado en un lugar. 8 En 
ese momento, pues, el otro discí¬ 
pulo que había llegado primero a 
la tumba conmemorativa también 
entró, y vio y creyó. 9 Porque to¬ 
davía no discernían la escritura de 
que tenía que levantarse de entre 
los muertos. 10 De modo que los 
discípulos se volvieron a casa. 

11 María, sin embargo, se quedó 
de pie fuera, junto a la tumba con¬ 
memorativa, llorando. Luego, mien¬ 
tras lloraba, se agachó para mirar 
dentro de la tumba conmemorativa 
12 y vio dos ángeles vestidos de 
blanco sentados uno a la cabeza y 
uno a los pies donde había yacido 
el cuerpo de Jesús. 13 Y le dije¬ 
ron: “Mujer, ¿por qué lloras?” Les 
dijo: “Han quitado a mi Señor, 
y no sé dónde lo han puesto.” 

14 Después de decir estas cosas, se 
volvió atrás y vio a Jesús de pie, 
mas no discernió que era Jesús. 

15 Jesús le dijo: “Mujer, ¿por qué 

lloras? ¿A quién buscas?” Ella, 
imaginando que era el hortelano, le 
dijo: “Señor, si tú te lo has lle¬ 
vado, dime dónde lo has puesto, y 
yo lo quitaré.” 16 Jesús le dijo: 
r ‘¡María!” Al volverse, le dijo ella 
en hebreo: “/ Rabbonit ” (que signi¬ 
fica “ ¡ Maestro!”) 17 Jesús le dijo: 

“Deja de colgarte de mí. Porque 
todavía no he ascendido al Padre. 
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Mas ponte en camino a mis herma¬ 
nos y diles: ‘Asciendo a mi Padre 
y Padre de ustedes y a mi Dios y 
Dios de ustedes.' ” 18 Vino María 
Magdalena y trajo las nuevas a los 
discípulos: “¡He visto al Señor!” 
y que él le dijo estas cosas a ella. 

19 Entonces cuando se hizo tarde 
aquel día, el primero de la semana, 
aunque estaban cerradas con 
ve las puertas donde estaban los 
discípulos por temor de los judíos, 
vino Jesús y estuvo de pie en medio 
de ellos y les dijo: "Tengan paz.” 
20 Y después de decir esto les mos¬ 
tró sus manos y también su costado. 
Entonces los discípulos se regoci¬ 
jaron al ver al Señor. 21 Jesús, 
por eso, les dijo otra vez: "Tengan 
paz. Asi como el Padre me ha en¬ 
viado a mí, yo también los envío a 
ustedes.” 22 Y después de decir 
esto sopló sobre ellos y les dijo: "Re¬ 
ciban espíritu santo. 23 Si ustedes 
perdonan los pecados de cuales- 
quier personas, les quedan per¬ 
donados; si retienen los de cuales- 
quier personas, quedan retenidos.” 

24 Pero Tomás, uno de los doce, 
que se llamaba El Gemelo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús. 
25 Por consistiente los otros discí¬ 
pulos le decían: “¡Hemos visto al 
Señor!” Mas él les dijo: "A menos 
que vea en sus manos la impresión 
de los clavos y meta mi dedo en 
la impresión de los clavos y meta 
mi mano en su costado, de ninguna 
manera creeré.” 

28 Ahora bien, ocho días después 
estaban dentro otra vez sus discí¬ 
pulos, y Tomás con ellos. Vino 
Jesús, aunque las puertas estaban 
cerradas con llave, y estuvo de pie 
en medio de ellos y dijo: "Tengan 
paz.” 27 Luego dijo a Tomás: 
"Pon tu dedo aquí, y ve mis manos, 
y toma tu mano y métela en mi 
costado, y deja de ser incrédulo y 
hazte creyente.” 28 En contesta¬ 
ción Tomás le dijo: “¡Mi Señor y 
mi Dios!” 29 Le dijo Jesús: "¿Por¬ 
que me has visto has creído? Feli¬ 
ces son los que no ven y sin em¬ 
bargo creen.” 

30 Por supuesto Jesús ejecutó 
muchas otras señales también de¬ 


lante de los discípulos, que no están 
escritas en este rollo. 31 Mas é*. 
tas han sido escritas para <|iu* 
ustedes crean que Jesús es el Crluto 
el Hijo de Dios, y que, a causa d» 
creer, tengan vida por medio de hu 
nombre. 

OI Después de estas cosas Jesú» 
se manifestó otra vez a Ion 
discípulos junto al mar de Tibería 
des; pero hizo la manifestación d»* 
esta manera. 2 Estaban juntos Si¬ 
món Pedro y Tomás, que se llama¬ 
ba El Gemelo, y Natanael de Cana 
de Galilea y los hijos de Zebedeo 
y otros dos de sus discípulo*. 
3 Simón Pedro les dijo: "Voy a 
pescar.” Ellos le dijeron: "Vamos 
también nosotros contigo.” Salla¬ 
ron y subieron en la barca, ma« 
durante aquella noche no pescaron 
nada. 

4 Sin embargo, justamente cuan¬ 
do estaba amaneciendo, Jesús es¬ 
tuvo de pie en la playa, pero lo» 
discípulos, por supuesto, no dis¬ 
cernieron que era Jesús. 5 En¬ 
tonces les dijo Jesús: "Niñitos, no 
tienen nada de comer, ¿verdad?” 
Le contestaron: “¡No!” 6 El les 
dijo: “Echen la red al lado derecho 
de la barca y hallarán.” Luego la 
echaron, pero ya no podían sacarla 
a causa de la multitud de peces. 
7 Por lo tanto aquel discípulo a 
quien Jesús amaba dijo a Pedro: 
“¡Es el Señor!” Entonces Simón 
Pedro, al oír que era el Señor, so 
ciñó su prenda de vestir de encima, 
porque estaba desnudo, y se lanzó 
al mar. 8 Mas los otros discípulos 
vinieron en la barquilla, pues no 
estaban lejos de tierra, solamente 
a unos noventa metros de ella, 
arrastrando la red de peces. 

9 Sin embargo, cuando salieron 
de la barca a tierra contemplaron 
un fuego de carbón puesto allí y 
pescado puesto encima y pan. 

10 Jesús les dijo: “Traigan de lo» 
peces que acaban de pescar.” 

11 Subió a bordo Simón Pedro, 
pues, y sacó a tierra la red llenu 
de peces grandes, ciento cincuenta 
y tres. Pero aunque había tanto» 
no se reventó la red. 12 Jesús le» 
dijo; “Vengan, desayúnense.” NI 
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uno de los discípulos tuvo el ánimo 
de inquirir de él: “Tú, ¿quién 
eres?” porque sabían que era el 
Señor. 13 Vino Jesús y tomó el 
pan y se lo dio a ellos, y así mismo 
el pescado. 14 Esta fue ya la ter¬ 
cera vez que Jesús se apareció a 
los discípulos después de ser levan¬ 
tado de entre los muertos. 

15 Cuando, pues, se hubieron 
desayunado, dijo Jesús a Simón 
Pedro: "Simón hijo de Juan, ¿me 
amas más que éstos?” Le dijo: "Sí, 
Señor, tú sabes que te tengo ca¬ 
riño.” Le dijo: “Apacienta mis cor¬ 
deros.” 16 De nuevo le dijo, por 
segunda vez: "Simón hijo de Juan, 
¿me amas?” Le dijo: “Sí, Señor, tú 
sabes que te tengo cariño.” Le dijo: 
"Pastorea mis ovejitas.” 17 Le di¬ 
jo por tercera vez: “Simón hijo de 
Juan, ¿me tienes cariño?” Pedro se 
contristó de que le dijera por ter¬ 
cera vez: "¿Me tienes cariño?” De 
modo que le dijo: "Señor, tú sabes 
todas las cosas; tú bien sabes que 
te tengo cariño.” Le dijo Jesús: 
"Apacienta mis ovejitas. 18 Muy 
verdaderamente te digo: Cuando 
eras más joven, tú mismo te ceñías 
y andabas por donde querías. Mas 
cuando envejezcas extenderás tus 
manos y otro te ceñirá y te car¬ 
gará a donde no desees.” 19 Esto 


lo dijo para significar con qué clase 
de muerte glorificaría a Dios. En¬ 
tonces, cuando hubo dicho esto, le 
dijo: "Continúa siguiéndome.” 

20 Volviéndose Pedro vio al discí¬ 
pulo a quien Jesús amaba que venía 
siguiendo, el que en la cena tam¬ 
bién se había recostado sobre su 
pecho y dicho: "Señor, ¿quién es 
el que te traiciona?” 21 Cuando, 
pues, alcanzó a verlo, Pedro dijo a 
Jesús: "Señor, ¿qué [hará] éste?” 
22 Le dijo Jesús: "Si es mi volun¬ 
tad que él permanezca hasta que yo 
venga, ¿en qué te incumbe eso? 
Tú continúa siguiéndome.” 23 Por 
consiguiente, salió este dicho entre 
los hermanos, que aquel discípulo 
no moriría. Sin embargo, Jesús no 
le dijo que no moriría, sino: "Si es 
mi voluntad que él permanezca 
hasta que yo venga, ¿en qué te 
incumbe eso?” 

24 Este es el discípulo que da 
testimonio acerca de estas cosas y 
que escribió estas cosas, y sabemos 
que el testimonio que él da es 
verdadero. 

25 Hay, de hecho, muchas otras 
cosas también que Jesús hizo, que, 
si se escribiesen alguna vez en todo 
detalle, supongo que el mundo mis¬ 
mo no podría contener los rollos 
escritos. 


HECHOS DE APOSTOLES 


1 E1 primer relato, oh Teófilo, lo 
compuse acerca de todas las 
cosas que Jesús comenzó a hacer y 
también a enseñar, 2 hasta el día 
en que fue tomado arriba, después 
de haber dado mandamientos por 
espíritu santo a los apóstoles que 
él escogió. 3 A éstos también por 
muchas pruebas positivas se mostró 
vivo después de haber sufrido, sien¬ 
do visto por ellos por espacio de 
cuarenta días y diciendo las cosas 
acerca del reino de Dios. 4 Y 
estando reunido con ellos les dio 
las órdenes: "No se retiren de Jeru- 
salén, sino sigan esperando lo que 


el Padre ha prometido, acerca de 
lo cual oyeron de mí; 5 porque 
Juan, en verdad, bautizó con agua, 
pero ustedes serán bautizados en 
espíritu santo, a no muchos días 
después de esto.” 

6 Cuando, pues, se hubieron con¬ 
gregado, se pusieron a preguntarle: 
"Señor, ¿estás restaurando el reino 
a Israel en este tiempo?” 7 Les 
dijo: "No les pertenece a ustedes 
adquirir el conocimiento de los 
tiempos o sazones que el Padre ha 
colocado en su propia jurisdicción; 
8 mas recibirán poder cuando el 
espíritu santo llegue sobre ustedes. 
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y serán testigos de mí tanto en 
Jerusalén como en toda Judea y 
en Samarla y hasta la parte más 
lejana de la tierra.” 9 Y después 
que hubo dicho estas cosas, estan¬ 
do ellos mirando, fue elevado y 
una nube se lo llevó de la vista de 
ellos. 10 Y estando ellos mirando 
con fijeza en el cielo mientras él 
se iba, también, ¡mira! dos varones 
con prendas de vestir blancas esta¬ 
ban de pie al lado de ellos, 11 y 
dijeron: “Varones de Galilea, ¿por 
qué están de pie mirando al cielo? 
Este Jesús que fue recibido de 
entre ustedes arriba en el cielo 
vendrá así de la misma manera 
que lo han contemplado irse al 
cielo.’* 

12 Entonces se volvieron a Jeru¬ 
salén desde una montaña llamada 
el monte de los Olivos, que está 
cerca de Jerusalén, distante el ca¬ 
mino de un sábado. 13 Así, cuan¬ 
do hubieron entrado, subieron al 
aposento de arriba, donde estaban 
alojados, tanto Pedro como Juan 
y Santiago y Andrés, Felipe y To¬ 
más, Bartolomé y Mateo, Santiago 
hijo de Alfeo y Simón el celoso, y 
Judas hijo de Santiago. 14 Todos 
éstos persistían de común acuerdo 
en la oración, junto con algunas 
mujeres y María la madre de Jesús 
y con sus hermanos. 

15 Ahora bien, durante estos 
días Pedro se levantó en medio de 
los hermanos y dijo (la muche¬ 
dumbre de personas era en con¬ 
junto como de ciento veinte): 
16 “Varones, hermanos, era nece¬ 
sario que se cumpliera la escritura, 
que el espíritu santo habló de ante¬ 
mano por boca de David acerca de 
Judas, que se hizo guía de los que 
arrestaron a Jesús, 17 porque él 
había sido contado entre nosotros 
y obtuvo participación en este mi¬ 
nisterio. 18 (Este mismo hombre, 
por tanto, compró un campo con 
el salario de la injusticia, y cayen¬ 
do de cabeza, reventó ruidosamente 
por en medio y quedaron derrama¬ 
dos todos sus intestinos. 19 Tam¬ 
bién llegó a ser conocido de todos 
los habitantes de Jerusalén, de 
modo que aquel campo fue llamado 


en su lenguaje Aquéldama, es dn 
cir, Campo de Sangre.) 20 Porque- 
está escrito en el libro de los tti»l 
mos: ‘Hágase desolado su alojo 
miento, y no haya morador en él, 
y, ‘Su puesto de superintendenrih 
tómelo otro.* 21 Por lo tanto 
necesario que de los varones que no 
reunieron con nosotros durante 
todo el tiempo en que el Sel mu 
J esús entró y salió entre nosotros 
22 comenzando con su bautismo 
por Juan y hasta el día en que fue 
recibido arriba de entre nosotros, 
uno de estos hombres llegue a i.cj 
testigo con nosotros de su resu 
rrección.” 

23 De modo que propusieron ti 
dos: a José llamado Barsabás, que 
tenía por sobrenombre Justo, y u 
Matías. 24 Y oraron y dijeron 
“Tú, oh Jehová, que conoces lo* 
corazones de todos, designa cuál c!i 
estos dos hombres has escogido, 
25 para que tome el lugar de este 
ministerio y apostolado, del cual 
Judas se desvio para ir a su pro¬ 
pio lugar.’* 26 De modo que echa 
ron suertes sobre ellos, y la suerte 
cayó sobre Matías; y fue contado 
junto con los once apóstoles. 

O Ahora bien, mientras estaba en 
" progreso el día de la [fiesta del I 
Pentecostés, se hallaban todos jun 
tos en el mismo lugar, 2 y de 
repente ocurrió desde el cielo un 
ruido exactamente como el de una 
brisa impetuosa y fuerte, y llenó 
toda la casa en la cual estaban 
sentados. 3 Y lenguas como de 
fuego se les hicieron visibles y fue¬ 
ron distribuidas en derredor, y una 
se asentó sobre cada uno de ellos, 
4 y todos se llenaron de espíritu 
santo y comenzaron a hablar en 
lenguas diferentes, así como el 
espíritu les concedía expresarse. 

5 Sucedía que moraban en Jeru 
salén judíos, varones reverentes, d«’ 
toda nación de las que hay bajo 
el cielo. 6 De modo que, cuando 
ocurrió este sonido, se juntó lu 
multitud y se azoraron, porque 
cada uno los oía hablar en su pro¬ 
pio lenguaje. 7 En verdad, esta¬ 
ban pasmados y se admiraban y 
decían: “Pues miren, todos esto» 
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que están hablando son galileos, 
¿verdad? 8 Y sin embargo, ¿cómo 
es que oímos, cada uno de nos¬ 
otros, nuestro propio lenguaje en 
que nacimos? 9 Partos y medos y 
elamitas, y los habitantes de Meso- 
potamia, y de Judea y de Capa- 
docia, de Ponto y del [distrito de] 
Asia, 10 y de Frigia y de Pan- 
filia, de Egipto y de las partes de 
Libia, que está hacia Cirene, y 
residentes temporales procedentes 
de Roma, tanto judíos como pro¬ 
sélitos, 11 cretenses y árabes, los 
oímos hablar en nuestras lenguas 
acerca de las cosas magníficas de 
Dios.’* 12 Sí, todos estaban pas¬ 
mados y perplejos, diciéndose unos 
a otros: “¿Qué querrá decir esto?’’ 
13 Sin embargo, otros se reían de 
ellos y decían: “Están llenos de 
vino dulce.” 

14 Mas Pedro se puso de pie con 
ios once y levantó su voz y les hizo 
esta expresión: “Varones de Judea 
y todos ustedes que son habitantes 
de Jerusalén, séales conocido esto 
y presten oído a mis dichos. 

15 Estos, de hecho, no están bo¬ 
rrachos, como suponen ustedes, 
pues es la hora tercera del día. 

16 Por el contrario, esto es lo que 
fue dicho por medio del profeta 
Joel: 17 ‘ “Y en los últimos días,” 
dice Dios, “derramaré algo de mi 
espíritu sobre toda clase de carne, 
y profetizarán sus hijos y sus hijas 
y sus jóvenes verán visiones y 
sus ancianos soñarán sueños; 18 y 
aun sobre mis esclavos y sobre mis 
esclavas derramaré algo de mi es¬ 
píritu en aquellos días, y profetiza¬ 
rán. 19 Y daré portentos en el 
cielo arriba y señales en la tierra 
abajo, sangre y fuego y neblina de 
humo; 20 el sol se tornará en 
oscuridad y la luna en sangre antes 
que llegue el grande e ilustre día 
de Jehová. 21 Y todo el que in¬ 
voque el nombre de Jehová será 
salvo.’* * 

22 “Varones de Israel, oigan es¬ 
tas palabras: A Jesús el nazareno, 
varón públicamente mostrado por 
Dios a ustedes mediante obras po¬ 
derosas y portentos y señales que 
Dios hizo por medio de él en medio 


de ustedes, así como ustedes mis¬ 
mos lo saben, 23 a éste, como uno 
entregado por el consejo determi¬ 
nado y presciencia de Dios, ustedes 
lo fijaron en un madero por mano 
de desaforados y le quitaron la 
vida. 24 Pero Dios lo resucitó 
desatando los dolores de la muerte, 
porque no era posible que él con¬ 
tinuara retenido por ella. 25 Por¬ 
que David dice tocante a él: 
‘Tenía a Jehová constantemente 
ante mis ojos; porque está a mi 
diestra para que nunca sea yo 
sacudido. 26 A causa de esto se 
alegró mi corazón y se regocijó 
mucho mi lengua. Además, aun 
mi carne residirá en esperanza: 
27 porque no dejarás mi alma en 
el Hades, ni permitirás que el que 
te es leal vea corrupción. 28 Me 
has dado a conocer los caminos 
de la vida, me llenarás de alegría 
con tu rostro.* 

29 “Hermanos, es permisible ha¬ 
blarles con franqueza de expresión 
respecto al cabeza de familia Da¬ 
vid, que falleció y también fue se¬ 
pultado y su tumba está entre 
nosotros hasta este día. 30 Por lo 
tanto, porque era profeta y sabía 
que Dios le había jurado con jura¬ 
mento que sentaría a uno del fruto 
de sus lomos sobre su trono, 31 vio 
de antemano y habló respecto a la 
resurrección del Cristo, que ni fue 
abandonado en el Hades ni su 
carne vio corrupción. 32 A este 
Jesús lo resucitó Dios, del cual 
hecho todos nosotros somos testi¬ 
gos. 33 Por eso, debido a que fue 
ensalzado a la diestra de Dios y 
recibió del Padre el espíritu santo 
prometido, él ha derramado esto 
que ustedes ven y oyen. 34 De 
hecho David no ascendió a los 
cielos, sino que él mismo dice: 
‘Jehová dijo a mi Señor: “Siéntate 
a mi diestra, 35 hasta que coloque 
a tus enemigos como banquillo para 
tus pies.” ’ 36 Por lo tanto sepa 
con certeza toda la casa de Israel 
que Dios lo hizo Señor y también 
Cristo, a este Jesús a quien uste¬ 
des fijaron en un madero.” 

37 Ahora bien, cuando oyeron 
esto se sintieron heridos en el co- 
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razón, y dijeron a Pedro y a los 
demás apóstoles: “Hermanos, ¿qué 
haremos?" 38 Pedro [dijoJ a ellos: 
“Arrepiéntanse, y bautícese cada 
uno de ustedes en el nombre de 
Jesucristo para perdón de sus peca¬ 
dos, y recibirán el don gratuito del 
espíritu santo. 39 Porque la pro¬ 
mesa es para ustedes y para sus 
hijos y para todos los que están 
lejos, para cuantos llame a sí Je- 
hová nuestro Dios." 40 Y con 
muchas otras palabras dio testi¬ 
monio cabal y siguió exhortándolos, 
diciendo: “Sálvense de esta gene¬ 
ración perversa.” 41 Por lo tanto 
los que abrazaron su palabra de 
buena gana fueron bautizados, y 
en aquel día unas tres mil almas 
fueron añadidas. 42 Y continua¬ 
ron dedicándose a la enseñanza de 
los apóstoles y a compartir lunos 
con otros], a tomar comidas y a 
oraciones. 

43 En realidad, le sobrevenía te¬ 
mor a toda alma, y muchos por¬ 
tentos y señales ocurrían por me¬ 
dio de los apóstoles. 44 Todos 
los que se hicieron creyentes esta¬ 
ban Juntos por tener todas las 
cosas en común, 45 y se pusieron 
a vender sus posesiones y propie¬ 
dades y a distribuir el [producto] 
entre todos, según la necesidad que 
cualquiera tuviese. 46 Y día tras 
día asistían constantemente y de 
común acuerdo al templo, y toma¬ 
ban sus comidas en casas privadas 
y participaban del alimento con 
gran regocijo y sinceridad de co¬ 
razón, 47 alabando a Dios y ha¬ 
llando favor con todo el pueblo. Al 
mismo tiempo Jehová continuó 
uniendo diariamente a ellos los que 
se iban salvando. 

O Ahora bien, Pedro y Juan iban 
** subiendo al templo para la hora 
de oración, la hora nona, 2 y 
cierto varón que era cojo desde la 
matriz de su madre era llevado, y 
diariamente lo ponían cerca de la 
puerta del templo que se llamaba 
Hermosa, para que pidiese dones 
de misericordia a los que entraban 
en el templo. 3 Cuando alcanzó a 
ver a Pedro y a Juan, que estaban 
a punto de entrar en el templo, 


empezó a solicitar el recibir dones 
de misericordia. 4 Mas Pedro, jun 
to con Juan, lo miró con fijeza y 
dijo: "Míranos.” 5 De modo que 
fijó su atención en ellos, esperando 
conseguir algo de ellos. 6 Sin em¬ 
bargo, Pedio dijo: “Plata y oro 
no poseo, pero lo que tengo es lo 
que te doy: ¡En el nombre de Jesu¬ 
cristo el nazareno, anda!” 7 Con 
eso lo asió de la mano derecha y 
lo levantó. Al instante se le pusie¬ 
ron firmes las plantas de los pies 
y los huesos de los tobillos; 8 y, 
dando un salto, se puso de pie y 
echó a andar, y entró con ellos en 
el templo, andando y saltando y 
alabando a Dios. 9 Y todo el 
pueblo alcanzó a verlo andando y 
alabando a Dios. 10 Además, em¬ 
pezaron a reconocerlo, que éste era 
el hombre que solía sentarse para 
dones de misericordia en la puerta 
Hermosa del templo, y se llenaron 
de pasmo y éxtasis por lo que le 
había acontecido. 

11 Entonces, teniendo el hombre 
asidos a Pedro y a Juan, todo el 
pueblo concurrió a ellos en lo 
que se llamaba la columnata de 
Salomón, sorprendido casi fuera 
de sí. 12 Al ver esto Pedro, dijo 
al pueblo: “Varones de Israel, ¿por 
qué están admirados de esto, o por 
qué nos miran con fijeza como si 
fuera por poder personal o devo¬ 
ción piadosa que lo hubiésemos 
hecho andar? 13 El Dios de Abra- 
hán y de Isaac y de Jacob, el Dios 
de nuestros antepasados, ha glori¬ 
ficado a su Siervo, Jesús, a quien 
ustedes, por su parte, entregaron 
y repudiaron ante el rostro de Pi- 
lato, cuando él había decidido 
ponerlo en libertad. 14 Sí, ustedes 
repudiaron a aquel santo y justo, 
y pidieron que se les concediera 
de gracia un varón, un asesino, 

15 mientras que mataron al Agente 
Principal de la vida. Pero Dios lo 
levantó de entre los muertos, del 
cual hecho nosotros somos testigos. 

16 En consecuencia, su nombre, 
mediante [nuestra] fe en su nom¬ 
bre, ha hecho fuerte a este hombre 
a quien ustedes contemplan y co¬ 
nocen, y la fe que es por medio de 
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él ha dado al hombre esta completa 
sanidad en presencia de todos 
ustedes. 17 Y ahora, hermanos, yo 
sé que obraron en ignorancia, así 
como también lo hicieron sus go¬ 
bernantes. 18 Pero Dios ha cum¬ 
plido de esta manera las cosas que 
él anunció de antemano por boca 
de todos los profetas, que su Cristo 
sufriría. 

19 “Arrepiéntanse, por lo tanto, 
y vuélvanse para que sean borra¬ 
dos sus pecados, para que vengan 
tiempos de refrigerio de parte de 
la persona de Jehová 20 y para 
que envíe al Cristo nombrado para 
ustedes, Jesús, 21 a quien el cielo, 
en verdad, tiene que retener dentro 
de sí hasta los tiempos de la res¬ 
tauración de todas las cosas de que 
habló Dios por boca de sus santos 
profetas de tiempo antiguo. 22 De 
hecho, Moisés dijo: 'Jehová Dios 
les levantará a ustedes de entre 
sus hermanos un profeta semejante 
a mí. Tienen que escucharle con¬ 
forme a todas las cosas que les 
hable. 23 En verdad, cualquier 
alma que no escuche a ese Profeta 
será completamente destruida de 
entre el pueblo.' 24 Y todos los 
profetas, de hecho, desde Samuel 
en adelante y los que siguieron en 
sucesión, cuantos han hablado, 
también han declarado estos días 
patentemente. 25 Ustedes son los 
hijos de los profetas y del pacto 
que Dios pactó con sus antepasa¬ 
dos, diciendo a Abrahán: 'Y en tu 
descendencia serán bendecidas to¬ 
das las familias de la tierra.’ 
26 A ustedes primero Dios, ha¬ 
biendo levantado a su Siervo, lo 
envió para bendecirlos, apartando 
a cada uno de sus hechos inicuos.” 

4 Ahora bien, mientras los [dos] 
hablaban al pueblo, se les pre¬ 
sentaron los principales sacerdotes 
y el capitán del templo y los sadu- 
ceos, 2 molestados porque enseña¬ 
ban al pueblo y declaraban paten¬ 
temente la resurrección de entre 
los muertos en el caso de Jesús; 
3 y les echaron mano y los pusie¬ 
ron en custodia hasta el día si¬ 
guiente, porque ya entraba la 
noche. 4 Sin embargo, muchos de 


los que habían escuchado el dis¬ 
curso creyeron, y vino a ser el 
número de los varones como cinco 
mil. 

5 Al día siguiente se efectuó en 
Jerusalén la reunión de sus gober¬ 
nantes y de los hombres de mayor 
edad y de los escribas 6 (también 
de Anás el principal sacerdote y de 
Caifas y de Juan y de Alejandro y 
de cuantos eran de la parentela del 
principal sacerdote), 7 y los pu¬ 
sieron de pie en medio de ellos y 
empezaron a inquirir: “¿Con qué 
poder o en nombre de quién hicie¬ 
ron esto?” 8 Entonces Pedro, lle¬ 
no de espíritu santo, les dijo: 

“Gobernantes del pueblo y hom¬ 
bres de mayor edad, 9 si a nos¬ 
otros se nos examina este día, sobre 
la base de una acción buena hecha 
a un hombre enfermizo, en cuanto 
a por quién éste ha sido sanado, 
10 séales conocido a todos ustedes 
y a todo el pueblo de Israel, que 
en el nombre de Jesucristo el naza¬ 
reno, a quien ustedes fijaron en un 
madero pero a quien Dios levantó 
de entre los muertas, por éste se 
halla este hombre de pie aquí sano 
delante de ustedes. 11 Esta es 'la 
piedra que fue tratada por ustedes 
los edificadores como de ningún 
valor que ha venido a ser cabeza 
del ángulo/ 12 Además, no hay 
salvación en ningún otro, porque 
no hay otro nombre debajo del 
cielo que se haya dado entre los 
hombres mediante el cual tengamos 
que ser salvos.” 

13 Ahora bien, al contemplar la 
franqueza de Pedro y de Juan, y 
al percibir que eran hombres ile¬ 
trados y del vulgo, se admiraban. 
Y empezaron a reconocer acerca de 
ellos que solían estar con Jesús; 
14 y mirando al hombre que había 
sido curado, de pie con ellos, no 
tenían nada que replicar. 15 De 
modo que les mandaron salir fuera 
del salón del Sanedrín, y se pusie¬ 
ron a consultar unos con otros, 
16 diciendo: “¿Qué haremos con 
estos hombres? Porque, de hecho, 
una señal notable ha ocurrido por 
medio de ellos, una que les es ma¬ 
nifiesta a todos los habitantes de 
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Jerusalén; y no podemos negarlo. 
17 Sin embargo, a fin de que no 
se divulgue más entre el pueblo, 
digámosles con amenazas que ya no 
hablen sobre la base de este nom¬ 
bre a hombre alguno.” 

18 Con eso los llamaron y les 
ordenaron que en ningún lugar 
hiciesen expresión alguna ni ense¬ 
nasen sobre la base del nombre de 
Jesús. 19 Pero en respuesta Pedro 
y Juan les dijeron: “Si es justo a 
la vista de Dios escucharles a 
ustedes más bien que a Dios, júz- 
guenlo ustedes mismos. 20 Mas 
en cuanto a nosotros, no podemos 
dejar de hablar de las cosas que 
hemos visto y oído.” 21 Así es 
que, habiéndolos amenazado de 
nuevo, los pusieron en libertad, 
puesto que no hallaban en qué 
basarse para castigarlos y a causa 
del pueblo, porque todos glorifica¬ 
ban a Dios por lo que había suce¬ 
dido; 22 porque el hombre en 
quien se había efectuado esta señal 
de curación tenia más de cuarenta 
años. 

23 Puestos en libertad fueron a 
los suyos propios e informaron las 
cosas que les habían dicho los 
principales sacerdotes y los hom¬ 
bres de mayor edad. 24 Al oír esto 
levantaron sus voces de común 
acuerdo a Dios y dijeron: 

“Soberano Señor, tú eres El que 
hiciste el cielo y la tierra y el mar 
y todas las cosas [que hay] en 
ellos, 25 y que por espíritu santo 
dijiste por boca de nuestro ante¬ 
pasado David, tu siervo: ‘¿Por qué 
se pusieron tumultuosas las nacio¬ 
nes y los pueblos meditaron cosas 
vacías? 26 Los reyes de la tierra 
tomaron su posición y los gober¬ 
nantes se juntaron en masa como 
uno solo contra Jehová y contra 
su ungido.’ 27 De veras, pues, 
tanto Heredes como Poncio Pilato 
con los hombres de las naciones y 
los pueblos de Israel realmente 
fueron reunidos en esta ciudad con¬ 
tra tu santo siervo Jesús, a quien tú 
ungiste, 28 a fin de hacer cuantas 
cosas tu mano y consejo habían 
predeterminado que sucediesen. 
29 Y ahora, Jehová, fíjate en sus 


amenazas, y concede a tus esclavo» 
que sigan hablando tu palabra con 
todo denuedo, 30 mientras extien 
des tú la mano para hacer curado 
nes y mientras ocurren señales y 
portentos mediante el nombre do 
tu santo siervo Jesús.” 

31 Y cuando hubieron hecho rué 
go, fue sacudido el lugar en quo 
estaban reunidos; y todos sin ex¬ 
cepción quedaron llenos del espíritu 
santo y hablaban la palabra de 
Dios con denuedo. 

32 Además, la multitud de los 
que habían creído tenía un solo 
corazón y alma, y ni siquiera uno 
de ellos decía ser suya propia cosa 
alguna de las que poseía; sino que 
todas las cosas las tenían en co¬ 
mún. 33 También, con gran poder 
los apóstoles continuaron dando el 
testimonio acerca de la resurrec¬ 
ción del Señor Jesús; y sobre todos 
ellos había bondad inmerecida en 
gran medida. 34 De hecho, no ha¬ 
bía ningún necesitado entre ellos; 
porque todos los que eran posee¬ 
dores de campos o de casas los 
vendían y traían los valores de las 
cosas vendidas 35 y los deposita¬ 
ban a los pies de los apóstoles. A 
su vez se distribuía a cada uno, 
según tuviese necesidad. 36 Así es 
que José, que recibió de los apósto¬ 
les el sobrenombre Bernabé, que 
traducido significa Hijo de Con¬ 
suelo, levita, natural de Chipre, 
37 poseyendo un terreno, lo vendió 
y trajo el dinero y lo depositó a los 
pies de los apóstoles. 

K Sin embargo, cierto varón, por 
u nombre Ananías, junto con Sa- 
fira su esposa, vendió una posesión 
2 y secretamente retuvo parte del 
precio, sabiendo de ello también 
su esposa, y trajo solo una parte y 
la depositó a los pies de los após¬ 
toles. 3 Mas Pedro dijo: “Ana- 
nías, ¿por qué te ha envalentonado 
Satanás a tratar con engaño al 
espíritu santo y a retener secreta¬ 
mente parte del precio del campo? 

4 Mientras permanecía contigo, 
¿no permanecía tuyo? y después 
que fue vendido, ¿no continuaba en 
tu poder? ¿Por qué fue que te pro¬ 
pusiste un hecho tal como éste en 
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tu corazón? No has tratado con 
engaño a los hombres, sino a 
Dios.” 5 Al oír estas palabras 
Ananías cayó y expiró. Y gran te¬ 
mor vino sobre todos los que oyeron 
de ello. 6 Pero los hombres de 
menos edad se levantaron, lo en¬ 
volvieron en paños, y sacándolo, lo 
enterraron. 

7 Luego, después de un intervalo 
de como tres horas, entró su esposa, 
ignorando lo que había acontecido. 
8 Pedro le dijo: “Dime, ¿vendieron 
ustedes el campo en tanto?” Dijo 
ella: “Sí, en tanto.” 9 Entonces 
le dijo Pedro: “¿Por qué convinie¬ 
ron entre ustedes poner a prueba 
el espíritu de Jehová? ¡Mira! Los 
pies de los que enterraron a tu 
esposo están a la puerta, y te 
sacarán a ti.” 10 Al instante cayó 
a los pies de él y expiró. Cuando 
entraron los jóvenes la hallaron 
muerta, y la sacaron y la enterra¬ 
ron al lado de su esposo. 11 Por 
consiguiente gran temor vino sobre 
toda la congregación y sobre todos 
los que oían de estas cosas. 

12 Además, mediante las manos 
de los apóstoles continuaron efec¬ 
tuándose muchas señales y porten¬ 
tos entre el pueblo; y estaban 
todos de común acuerdo en la co¬ 
lumnata de Salomón. 13 Cierto, 
ni uno solo de los otros tenía 
ánimo para unirse a ellos; sin 
embargo, el pueblo los elogiaba. 

14 Más aún, siguieron añadiéndose 
creyentes en el Señor, multitudes 
de varones así como de mujeres; 

15 de modo que sacaban a los en¬ 
fermos aun a los caminos anchos y 
los ponían allí sobre camitas y ca¬ 
millas. para que, al pasar Pedro, 
por lo menos su sombra cayera 
sobre alguno de ellos. 16 Tam¬ 
bién, la multitud de las ciudades 
alrededor de Jerusalén siguió con¬ 
curriendo, cargando a los enfermos 
y a los vejados por espíritus in¬ 
mundos, y todos sin excepción eran 
curados. 

17 Mas el sumo sacerdote y to¬ 
dos los que estaban con él, la en¬ 
tonces existente secta de los sadu- 
ceos, se levantaron llenos de celos, 
18 y echaron mano a los apóstoles 


y los pusieron en el lugar público 
de custodia. 19 Pero durante la 
noche el ángel de Jehová abrió las 
puertas de la prisión, los sacó y 
dijo: 20 “Váyanse, y, puestos de 
pie en el templo, sigan hablando 
al pueblo todos los dichos acerca 
de esta vida.” 21 Oído esto, en¬ 
traron en el templo al amanecer y 
se pusieron a enseñar. 

Ahora bien, cuando llegaron el 
sumo sacerdote y los que con él 
estaban, convocaron el Sanedrín y 
la asamblea de los hombres de 
mayor edad de los hijos de Israel, 
y enviaron a la cárcel para que los 
trajesen. 22 Pero cuando los ofi¬ 
ciales llegaron allá no los hallaron 
en la prisión. De modo que vol¬ 
vieron y dieron informe, 23 di¬ 
ciendo: “La cárcel la hallamos ce¬ 
rrada con llave con toda seguridad 
y los guardas de pie ante las 
puertas, mas al abrir no hallamos 
a nadie dentro.” 24 Pues bien, 
cuando el capitán del templo así 
como los principales sacerdotes 
oyeron estas palabras, se llenaron 
de dudas tocante a estos asuntos 
respecto de lo que vendría a re¬ 
sultar de ello. 25 Pero llegó cierto 
hombre y les informó: “¡Miren! 
Los varones que ustedes pusieron 
en la prisión están en el templo, 
puestos de pie y enseñando al 
pueblo.” 26 Entonces el capitán se 
fue con sus oficiales y procedió a 
traerlos, pero sin violencia, porque 
tenían miedo de ser apedreados 
por el pueblo. 

27 De modo que los trajeron y 
los pusieron do pie en el .salón 
del Sanedrín. Y el sumo sacerdote 
los Interrogó 28 y dijo: “Les or¬ 
denamos positivamente que no si¬ 
guieran enseñando sobre la base de 
este nombre, y sin embargo, ¡mi¬ 
ren! han llenado a Jerusalén con 
su enseñanza, y están determinados 
a traer la sangre de este hombre 
sobre nosotros.” 29 En respuesta 
Pedro y los otros apóstoles dijeron: 
“Tenemos que obedecer a Dios 
como gobernante más bien que a 
los hombres. 30 El Dios de nues¬ 
tros antepasados levantó a Jesús, 
a quien ustedes dieron muerte vio- 
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lenta, colgándolo en un madero. 
31 A éste, Dios lo ensalzó a su 
diestra como Agente Principal y 
Salvador, para dar a Israel arre- 
entímiento y perdón de pecados. 
2 Y nosotros somos testigos de 
estos asuntos, y también lo es el 
espíritu santo, el cual Dios ha 
dado a los que le obedecen como 
gobernante/' 

33 Cuando oyeron esto, se sin¬ 
tieron cortados profundamente y 
querían quitarles la vida, 34 Pero 
se levanto cierto hombre en el Sa¬ 
nedrín, un fariseo de nombre Ga¬ 
maltel, maestro de la Ley, esti¬ 
mado por todo el pueblo, y dio 
mandato de que sacasen fuera a 
los hombres por un momento. 
35 Y les dijo: "Varones de Israel, 
presten atención a ustedes mismos 
en cuanto a lo que piensan hacer 
respecto a estos hombres, 36 Por 
ejemplo, antes de estos dias se 
levantó Teudas, diciendo que él 
mismo era alguien, y un número de 
varones, como cuatrocientos, se 
unió a su partido. Pero él fue 
muerto, y todos los que le obede¬ 
cían fueron dispersados y vinieron 
a nada, 37 Después de él se le¬ 
vantó Judas el gallleo en los días 
de la inscripción, y atrajo gente 
en pos de sí, Y sin embargo ese 
hombre pereció, y todos los que le 
obedecían fueron esparcidos por 
todas partes. 38 De modo que, en 
las presentes circunstancias, les 
digo: No se metan con estos hom¬ 
bres, sino déjenlos; (porque si este 
proyecto o esta obra proviene de 
hombres, será derribada; 39 pero 
si proviene de Dios, no podrán de¬ 
rribarlos ;) de otro modo, quizás 
sean ustedes hallados luchadores 
realmente contra Dios." 40 De 
modo que le hicieron caso, y man¬ 
dando llamar a los apóstoles, les 
dieron azotes, y lea ordenaron que 
dejasen de hablar sobre la base del 
nombre de Jesús, y los dejaron ir. 

41 Estos, por lo tanto, se fueron 
de delante del Sanedrín, regoci¬ 
jándose porque se les había con¬ 
siderado dignos de sufrir deshonra 
a favor de su nombre. 42 Y todos 
los días en el templo y de casa en 


casa continuaban sin cesar en se 
ñando y declarando las bueno i 
nuevas acerca del Cristo, Jesús, 

6 Ahora bien, en estos días, 
cuando aumentaban los dist i 
pulos, se suscitó una murmuración 
de parte de los judíos de habln 
griega contra los judíos de habln 
hebrea, porque a sus viudas se Id 
pasaba por alto en la distribución 
diaria. 2 De modo que los doce 
convocaron a la multitud de los dis¬ 
cípulos y dijeron: "No es cosa 
grata el que nosotros dejemos ln 
palabra de Dios para distribuir 
L alimento] a las mesas. 3 Por eso, 
hermanos, búsquense siete varones 
acreditados de entre ustedes, lle¬ 
nos de espíritu y de sabiduría, para 
que los nombremos sobre este asun¬ 
to necesario; 4 mas nosotros nos 
dedicaremos a oración y al minis¬ 
terio de la palabra." 5 Y lo que 
se habió le fue grato a toda la 
multitud, y eligieron a Esteban, 
varón lleno de fe y de espíritu 
santo, y a Felipe y a Prócero y a 
Nicanor y a Timón y a Farmenas 
y a Nicolás, prosélito de Antioquia; 
6 y los colocaron delante de los 
apóstoles, y, después de haber ora¬ 
do, éstos les impusieron las manos. 

7 Por consiguiente, la palabra de 
Dios siguió creciendo, y el número 
de los discípulos siguió multipli¬ 
cándose muchísimo en Jerusalén; 
y una gran muchedumbre de sacer¬ 
dotes empezó a ser obediente a 
la fe. 

8 Ahora bien, Esteban, Beño de 
gracia y de poder, ejecutaba gran¬ 
des portentos y señales entre el 
pueblo. 9 Pero se levantaron cier¬ 
tos hombres de aquellos de la lla¬ 
mada sinagoga de los Libertos, y 
de los eiren eos y alejandrinos y de 
los de Cilicia y Asia, para disputar 
con Esteban; 10 y sin embargo 

no podían mantenerse firmes con¬ 
tra la sabiduría y el espíritu con 
que hablaba. 11 Entonces en se¬ 
creto indujeron a unos varones que 
dijesen: "Lo hemos oído hablar 
dichos blasfemos contra Moisés y 
contra Dios." 12 Y alborotaron al 
pueblo y a los hombres de mayor 
edad y a los escribas, y, cayendo 
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Mjbre él de repente, lo tomaron por 
fuerza y lo condujeron al Sanedrín. 
J3 Y presentaron testigos falsos 
que dijeron: "Este hombre no cesa 
de hablar cosas contra este lugar 
íiunto y contra la Ley. 14 Por 
rjemplo, lo hemos oído decir que 
este Jesús el nazareno derribará 
este lugar y cambiará las costum¬ 
bres que Moisés nos transmitió." 

15 Y mientras todos los que es¬ 
taban sentados en el Sanedrín lo 
miraban con fijeza, vieron que su 
rostro era como el rostro de un 
ángel. 

7 Dijo el sumo sacerdote: "¿Son 
así estas cosas?” 2 Dijo él: 
"Hermanos y padres, oigan. El Dios 
de la gloria apareció a nuestro 
antepasado Abrahán, estando él en 
Mesopotamia, antes que se domici¬ 
liase en Harán, 3 y le dijo: J Sal 
de tu tierra y de tus parientes y 
ven a la tierra que yo te mostraré.' 
4 Entonces salió de la tierra de los 
caldeos y se domicilió en Harán. 
Y de allí, después que murió su 
padre, IDios] hizo que mudara su 
domicilio a esta tierra en que uste¬ 
des ahora moran. 5 Y sin embar¬ 
go no le dio ninguna posesión 
heredable en ella, no, ni lo ancho 
de un pie; mas prometió dársela 
como posesión, y después de él a 
su descendencia, cuando aún no 
tenía hijo, 6 Además, Dios hablo 
de esta manera: que su descenden¬ 
cia sería residente forastera en una 
tierra extranjera y la esclavizarían 
y atribularían por cuatrocientos 
años. 7 ‘Y a esa nación a la cual 
servirán como esclavos la juzgaré 
yo,' dijo Dios, 'y después de estas 
cosas saldrán y me rendirán ser¬ 
vicio sagrado en este lugar/ 

8 “También le dio un pacto de 
circuncisión; y así llegó a ser el 
padre de Isaac y lo circuncido el 
día octavo, e Isaac de Jacob, y 
Jacob de los doce cabezas de fa¬ 
milia. 9 Y los cabezas de familia 
se pusieron celosos de José y lo 
vendieron para Egipto. Mas Dios 
estaba con él, 10 y lo libró de 
todas sus tribulaciones y le dio 
gracia y sabiduría a la vista de 


Faraón rey de Egipto, Y él lo nom¬ 
bró para que gobernara a Egipto y 
a toda su casa. U Pero vino ham¬ 
bre sobre todo Egipto y Canaán, si, 
grande tribulación; y nuestros an¬ 
tepasados no hallaban provisiones. 
12 Pero Jacob oyó que había co¬ 
mestibles en Egipto y envió a 
nuestros antepasados la primera 
vez, 13 Y durante la segunda vez 
José fue dado a conocer a sus her¬ 
manos; y el linaje de José vino a 
ser manifiesto a Faraón, 14 De 
modo que envió José y llamo a 
Jacob su padre y a todos sus pa¬ 
rientes de aquel lugar, en número 
de setenta y cinco almas. 15 Ja¬ 
cob bajó a Egipto. Y falleció; e 
igualmente nuestros antepasados, 
16 y fueron transferidos a .Siquem 
y fueron puestos en la tumba que 
Abrahán con dinero de plata había 
comprado a precio do los hijos de 
Hamor en Siquem, 

17 "Justamente cuando se iba 
acercando el tiempo para [el cum¬ 
plimiento de] la promesa que Dios 
había declarado abiertamente a 
Abrahán, el pueblo creció y se mul¬ 
tiplicó en Egipto, 18 hasta que se 
levantó un rey diferente sobre 
Egipto, que no sabía acerca de 
José. 19 Este usó astucia estatal 
en contra de nuestra raza e in¬ 
justamente obligó a los padres a 
exponer sus criaturas, para que no 
fuesen conservadas vivas, 20 En 
ese mismo tiempo nació Moisés, 
y era divinamente hermoso. Y fue 
criado tres meses en casa de [su] 
padre. 21 Mas cuando fue expues¬ 
to, lo recogió la hija de Faraón 
y lo crió como hijo suyo, 22 Por 
consiguiente, Moisés fue Instruido 
en toda la sabiduría de los egip¬ 
cios, De hecho, era poderoso en 
sus palabras y hechos, 

23 "Ahora bien, cuando estaba 
cumpliéndose el tiempo de su año 
cuadragésimo, le vino al corazón el 
hacer una inspección de sus her¬ 
manos, los hijos de Israel. 24 Y 
cuando alcanzó a ver a cierto in¬ 
dividuo injustamente tratado, lo 
defendió y ejecutó venganza a fa¬ 
vor del maltratado, matando de un 
golpe al egipcio. 25 Suponía que 
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sus hermanos comprenderían que 
por su mano Dios les daba salva¬ 
ción, pero ellos no [lo] compren¬ 
dieron. 26 Y al día siguiente se 
les presentó mientras peleaban, y 
trató de avenirlos en paz, diciendo: 
•Varones, son hermanos. ¿Por qué 
se tratan injustamente el uno al 
otro?’ 27 Mas el que estaba tra¬ 
tando Injustamente a su prójimo 
lo echó de si, diciendo: '¿Quién te 
nombró a ti gobernante y juez 
sobre nosotros? 28 No querrás 
quitarme la vida de la misma ma¬ 
nera que se la quitaste al egipcio 
ayer, ¿verdad?' 29 Al [oír] estas 
palabras huyó Moisés y se hizo 
residente forastero en la tierra de 
Madián, donde vino a ser padre de 
dos hijos. 

30 “Y cuando se cumplieron 
cuarenta años, se le apareció un 
ángel en el desierto del monte 
Sinai, en la llama de fuego de una 
zarza. 31 Pues cuando lo vio Moi¬ 
sés se maravilló de la vista. Mas 
al acercarse para investigar, vino 
la voz de Jehová: 32 ‘Yo soy el 
Dios de tus antepasados, el Dios de 
Abrahán y de Isaac y de Jacob.’ 
Sobrecogido de temblor, Moisés no 
se atrevía a investigar más. 33 Je¬ 
hová le dijo: ‘Quítate las sanda¬ 
lias de los pies, porque el lugar 
en que estás de pie tierra santa 
es. 34 Ciertamente he visto el mal¬ 
tratamiento de mi pueblo que está 
en Egipto, y he oído su gemido y 
he bajado para librarlos. Y ahora 
ven, te enviaré a Egipto.' 35 A 
este Moisés, a quien repudiaron, 
diciendo: ‘¿Quién te nombró a ti 
gobernante y juez?’ a este hombre 
Dios lo envió como gobernante y 
también como libertador por mano 
del ángel que se le apareció en la 
zarza. 36 Este hombre los sacó 
después de hacer portentos y se¬ 
ñales en Egipto y en el mar Rojo 
y en el desierto por cuarenta años. 

37 “Este es el Moisés que dijo 
a ios hijos de Israel: ‘Dios les le¬ 
vantará a ustedes de entre sus 
hermanos un profeta semejante a 
mi’ 38 Este es el que vino a estar 
entre la congregación en el desierto 
con el ángel que le habló en el 


monte Sinaí y con nuestros ant»* 
pasados, y él recibió vivas y sa¬ 
gradas declaraciones formales para 
dárselas a ustedes. 39 Rehúsan*!» 
hacerse obedientes a él nuestro* 
antepasados, antes lo echaron a un 
lado y en sus corazones se volvie¬ 
ron a Egipto, 40 diciendo a An 
rón: ‘Haznos dioses que vayan de¬ 
lante de nosotros. Porque a este 
Moisés, que nos sacó de la tierru 
de Egipto, no sabemos qué le ha 
sucedido.* 41 Así es que hicieron 
un becerro en aquellos días y le 
trajeron un sacrificio al ídolo y se 
pusieron a gozar en las obras de 
sus manos. 42 De modo que Dios 
se volvió y los entregó a que rin¬ 
diesen servicio sagrado al ejército 
del cielo, asi como está escrito en 
el libro de los profetas: ‘No fue a 
mí que ustedes ofrecieron víctimas 
y sacrificios por cuarenta años en 
el desierto, ¿verdad, oh casa de 
Israel? 43 Antes fue la tienda de 
Moloc y la estrella del dios Refán 
que ustedes tomaron, las figuras 
que ustedes hicieron para adorar¬ 
los. Por consiguiente, los deportaré 
más allá de Babilonia.’ 

44 “Nuestros antepasados tenían 
en el desierto la tienda del testi¬ 
monio, así como dio órdenes él 
cuando habló con Moisés de que 
la hiciese conforme al modelo que 
había visto. 45 Y nuestros ante¬ 
pasados que la recibieron en suce¬ 
sión también la introdujeron con 
Josué en la tierra poseída por las 
naciones, a quienes Dios echó fue¬ 
ra de delante de nuestros ante¬ 
pasados. Allí permaneció hasta los 
días de David. 46 El halló favor a 
vista de Dios y pidió [el privilegio 
de] proveer habitación para el Dios 
de Jacob. 47 Sin embargo, Salo¬ 
món le edificó casa. 48 No obs¬ 
tante, el Altísimo no mora en 
casas hechas de mano; así como 
dice el profeta: 49 ‘El cielo es mi 
trono, y la tierra es el escabel de 
mis pies. ¿Qué clase de casa edifi¬ 
carán para mí? dice Jehová. ¿O 
cuál es el lugar de mi descanso? 
50 Mi mano hizo todas estas cosas, 
¿no es así?’ 

51 “Hombres obstinados e incir- 
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cimcisos de corazón y de oídos, 
siempre están ustedes resistiendo 
el espíritu santo; como hicieron sus 
antepasados, así hacen ustedes. 
52 ¿A cuál de los profetas no per¬ 
siguieron sus antepasados? Sí, ma¬ 
taron a los que de antemano hicie¬ 
ron anuncio respecto a la venida 
del Justo, cuyos traidores y asesi¬ 
nos ustedes ahora han venido a 
ser, 53 ustedes que recibieron la 
Ley según fue transmitida por 
ángeles, pero no la han guardado.” 

54 Pues bien, al oír estas cosas se 
sintieron cortados hasta el cora¬ 
zón y se pusieron a crujir los 
dientes contra él. 55 Mas él, es¬ 
tando lleno de espíritu santo, miró 
con fijeza al cielo y alcanzó a ver 
la gloria de Dios y a Jesús de pie 
a la diestra de Dios, 56 y dijo: 
“jMiren! Contemplo los cielos 
abiertos y al Hijo del hombre de 
pie a la diestra de Dios.” 57 Con 
esto clamaron a voz en cuello y se 
pusieron las manos sobre los oídos 
y se precipitaron de común acuer¬ 
do sobre él. 58 Y después de 
echarlo fuera de la ciudad, se pu¬ 
sieron a tirarle piedras. Y los tes¬ 
tigos pusieron sus prendas exte¬ 
riores de vestir a los pies de un 
joven llamado Saulo. 59 Y siguie¬ 
ron tirándole piedras a Esteban 
mientras él hacía invocación y de¬ 
cía: “Señor Jesús, recibe mi espí¬ 
ritu.” 60 Entonces, doblando las 
rodillas, clamó con fuerte voz: 
“Jehová, no les imputes este peca¬ 
do.” Y después de decir esto se 
durmió [en la muerte]. 

8 Saulo, por su parte, aprobaba 
el asesinato de él. 

En aquel día se levantó gran 
persecución contra la congregación 
que estaba en Jerusalén; todos sal¬ 
vo los apóstoles fueron esparcidos 
por las regiones de Judea y de 
Samarla. 2 Pero varones reveren¬ 
tes se llevaron a Esteban para 
sepultarlo, e hicieron gran lamen¬ 
tación sobre él. 3 Empero Saulo 
empezó a tratar atrozmente a la 
congregación. Iba invadiendo una 
casa tras otra y, sacando a rastras 
tanto a varones como a mujeres, 
los entregaba para la prisión. 


,4 Sin embargo, los que habían 
si'do esparcidos fueron por la tie¬ 
rra declarando las buenas nuevas 
de la palabra. 5 Felipe, uno de 
éstos, bajó a la ciudad de Samarla 
y se puso a predicarles al Cristo. 
6 Las muchedumbres prestaban 
atención de común acuerdo a las 
cosas que Felipe decía mientras 
escuchaban y miraban las seña¬ 
les que ejecutaba. 7 Porque había 
muchos que tenían espíritus in¬ 
mundos, y éstos clamaban con voz 
fuerte y salían. Además, muchos 
paralíticos y cojos fueron curados. 
8 De modo que vino a haber mucho 
gozo en aquella ciudad. 

9 Ahora bien, en la ciudad había 
cierto varón. Simón por nombre, 
que. antes de esto, había estado 
practicando artes mágicas y asom¬ 
brando a la nación de Samaría, 
diciendo que él mismo era alguien 
grande. 10 Y todos ellos, des¬ 
de el menor hasta el mayor, 
le prestaban atención y decían: 
“Este hombre es el Poder de 
Dios, que puede llamarse Grande.” 
11 De modo que le prestaban aten¬ 
ción porque los había asombrado 
durante mucho tiempo con sus 
artes mágicas. 12 Pero cuando 
creyeron a Felipe, que estaba decla¬ 
rando las buenas nuevas del reino 
de Dios y del nombre de Jesucristo, 
procedieron a bautizarse, tanto 
varones como mujeres. 13 Simón 
mismo también se hizo creyente, 
y, después de bautizarse, atendía 
constantemente a Felipe; y que¬ 
daba asombrado al contemplar las 
grandes señales y obras poderosas 
que se efectuaban. 

14 Cuando los apóstoles que es¬ 
taban en Jerusalén oyeron que 
Samarla había aceptado la pala¬ 
bra de Dios, les despacharon a 
Pedro y a Juan; 15 y bajaron és¬ 
tos y oraron para que recibiesen 
espíritu santo. 16 Porque todavía 
no había caído sobre ninguno de 
ellos, pero solo habían sido bauti¬ 
zados en el nombre del Señor Jesús. 
17 Entonces se pusieron a impo¬ 
nerles las manos, y ellos empezaron 
a recibir espíritu santo. 

18 Ahora bien, cuando vio Simón 
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que mediante la Imposición de las 
manos de los apóstoles se daba el 
espíritu, les ofreció dinero, 19 di¬ 
ciendo: “Denme a mi también esta 
autoridad, para que cualquiera a 
quien yo imponga las manos reciba 
espíritu santo." 20 Mas Pedro le 
dijo: “Perezca tu plata contigo, 
porque pensaste por medio de di¬ 
nero conseguir posesión del don 
gratuito de Dios. 21 No tienes tú 
ni parte ni suerte en este asunto, 
porque tu corazón no es recto a 
vista de Dios. 22 Arrepiéntete, por 
lo tanto, de esta vileza tuya, y 
ruega intensamente a Jehová que, 
si es posible, se te perdone el 
proyecto de tu corazón; 23 por¬ 
que veo que eres hiel venenosa y 
cadenas de injusticia." 24 En res¬ 
puesta dijo Simón: “Rueguen uste¬ 
des intensamente a Jehová por mi 
para que no me sobrevenga nin¬ 
guna de las cosas que han dicho." 

25 Por lo tanto, habiendo dado 
el testimonio cabalmente y habla¬ 
do la palabra de Jehová, se volvie¬ 
ron a Jerusalén, e iban declarando 
las buenas nuevas a muchas al¬ 
deas de los samaritanos. 

26 Sin embargo, el ángel de Je¬ 
hová habló a Felipe, diciendo: 
“Levántate y ve hacia el sur al 
camino que baja de Jerusalén a 
Gaza." (Este es un camino por el 
desierto árido.) 27 Con eso se le¬ 
vantó y se fue, y, ¡mira! un eu¬ 
nuco etíope, hombre en poder bajo 
Candace reina de los etíopes, y que 
estaba sobre todo su tesoro. Había 
ido él a Jerusalén para adorar 
28 mas volvía y estaba sentado en 
su carro y leía en voz alta al 
profeta Isaías. 29 De modo que el 
espíritu dijo a Felipe: “Acércate 
y únete a este carro." 30 Felipe 
corrió al lado y lo oyó leer en voz 
alta a Isaías el profeta, y dijo: 
“¿Verdaderamente sabes lo que es¬ 
tás leyendo?" 31 Dijo él: “¿Real¬ 
mente cómo podría saberlo, a me¬ 
nos que alguien me guiara?" Y 
suplicó a Felipe que subiera y se 
sentara con él. 32 Pues, el pasaje 
de la Escritura que leía en voz alta 
era éste: “Como oveja fue llevado 
al degüello, y como cordero que es 


mudo ante el que lo trasquila, asi 
él no abre su boca. 33 Durante mi 
humillación apartaron de él el 
juicio. ¿Quién referirá los detalles 
de su generación? Porque su vida 
se quita de la tierra." 

34 En respuesta el eunuco dijo 
a Felipe: “Ruégote, ¿de quién dice 
esto el profeta? ¿De sí mismo o 
de algún otro hombre?" 35 Felipe 
abrió la boca y, comenzando por es¬ 
ta Escritura, le declaró las buenas 
nuevas acerca de Jesús. 36 En¬ 
tonces, siguiendo por el camino, 
llegaron a cierta agua, y el eunuco 
dijo: “¡Mira! Agua; ¿qué impide 

que yo sea bautizado?" 37 - 

38 Con eso mandó parar el carro, 
y ambos bajaron al agua, tanto 
Felipe como el eunuco; y lo bau¬ 
tizó. 39 Cuando hubieron subido 
del agua, el espíritu de Jehová 
prontamente condujo de allí a Fe¬ 
lipe» y no lo vio más el eunuco, 
porque siguió su camino regoci¬ 
jándose. 40 Pero se halló que Fe¬ 
lipe estaba en Asdod, y pasó por 
el territorio y siguió declarando las 
buenas nuevas a todas las ciudades 
hasta que llegó a Cesárea. 

Q Mas Saulo, respirando todavía 
amenaza y asesinato contra los 
discípulos del Señor, fue al sumo 
sacerdote 2 y le pidió cartas para 
las sinagogas de Damasco, para que 
pudiese traer atados a Jerusalén a 
cualesquiera que hallara que per¬ 
tenecieran al Camino, tanto a va¬ 
rones como a mujeres. 

3 Ahora bien, al ir viajando se 
acerco a Damasco, cuando de re¬ 
pente una luz del cielo fulguró 
alrededor de él, 4 y cayó a tierra 
y oyo una voz que le decía: “Saulo, 
Saulo, ¿por qué me estás persi¬ 
guiendo?" 5 Dijo: “¿Quién eres, 
Señor?" Dijo él: “Soy Jesús, a 
quien tú estás persiguiendo. 6 Sin 
embargo, levántate y entra en la 
ciudad, y se te dirá lo que tienes 
que hacer." 7 Ahora bien, los va¬ 
rones que caminaban con él esta¬ 
ban parados, mudos, oyendo, en 
realidad, el sonido de una voz, pero 
sin ver a nadie. 8 Entonces se 
levantó Saulo del suelo, y aunque 
tenía abiertos los ojos no veía nada. 
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De modo que lo llevaron de la 
mano y lo condujeron a Damasco. 
9 Y por tres días no vio nada, y 
ni comió ni bebió. 

10 Había en Damasco cierto dis¬ 
cípulo de nombre Ananías, y el 
Señor le dijo en una visión: “¡Ana- 
nías!" Dijo él: “Aquí estoy, Señor." 
11 El Señor le dijo: “Levántate, ve 
a la calle llamada Recta, y busca 
en casa de Judas a un hombre cuyo 
nombre es Saulo, de Tarso. Por¬ 
que, ¡mira! está orando, 12 y en 
una visión ha visto a un varón por 
nombre Ananías entrar y poner las 
manos sobre él para que recobre la 
vista." 13 Mas Ananías contestó: 
“Señor, he oído de muchos acerca 
de este varón, cuántas cosas per¬ 
judiciales les hizo a tus santos en 
Jerusalén. 14 Y aquí tiene auto¬ 
ridad de parte de los principales 
sacerdotes para poner en cadenas 
a todos los que invocan tu nombre." 

15 Pero el Señor le dijo: “Ponte 
en camino, porque este hombre 
me es un vaso escogido para llevar 
mi nombre a las naciones así como 
a reyes y a los hijos de Israel. 

16 Porque le mostraré claramente 
cuántas cosas tendrá que sufrir 
por mi nombre." 

17 De modo que se fue Ananías 
y entró en la casa, y puso las 
manos sobre él y dijo: “Saulo, her¬ 
mano, el Señor, el Jesús que se te 
apareció en el camino por el cual 
venías, me ha enviado, para que 
recobres la vista y seas lleno de 
espíritu santo." 18 E inmediata¬ 
mente cayó de sus ojos lo que se 
parecía a escamas, y recobró la 
vista; y se levantó y fue bautizado, 

19 y tomó alimento y cobró fuerza. 

Estuvo por algunos días con los 

discípulos que había en Damasco, 

20 e inmediatamente en las sina¬ 
gogas se puso a predicar a Jesús, 
que Este es el Hijo de Dios. 

21 Pero todos los que lo oían que¬ 
daban pasmados y decían: “¿No 
es éste el hombre que en Jerusalén 
asolaba a los que invocan este 
nombre, y que había venido acá 
con ese mismo propósito, para con¬ 
ducirlos atados a los principales 
sacerdotes?" 22 Mas Saulo siguió 


adquiriendo tanto más poder y con¬ 
fundía a los judíos que moraban 
en Damasco al probar lógicamente 
que éste es el Cristo. 

23 Entonces, cuando terminaba 
un período de bastantes días, los 
judíos entraron en consejo a fin de 
quitarle la vida. Sin embargo, su 
complot contra él llegó a ser cono¬ 
cido de Saulo. 24 Pero también 
las puertas las vigilaban cuidadosa¬ 
mente tanto de día como de noche 
a fin de quitarle la vida. 25 De 
modo que sus discípulos lo tomaron 
y lo bajaron de noche por una 
abertura en el muro, descolgándolo 
en un cesto. 

26 Al llegar a Jerusalén hizo es¬ 
fuerzos por unirse a los discípulos; 
pero todos le tenían miedo, porque 
no creían que fuese discípulo. 
27 De modo que Bernabé vino en 
socorro de él y lo condujo a los 
apóstoles, y les dijo en detalle 
como en el camino había visto al 
Señor y que le había hablado, y 
cómo en Damasco había hablado 
denodadamente en el nombre de 
Jesús. 28 Y continuó con ellos, 
entrando y saliendo en Jerusalén, 
hablando denodadamente en el 
nombre del Señor; 29 y hablaba 
y disputaba con los judíos de habla 
griega. Pero éstos hicieron esfuer¬ 
zos por quitarle la vida. 30 Cuan¬ 
do descubrieron esto los hermanos, 
lo llevaron a Cesárea y lo envia¬ 
ron a Tarso. 

31 Entonces, verdaderamente, la 
congregación por toda Judea y Ga¬ 
lilea y Samarla entró en un período 
de paz, edificándose; y como an¬ 
daba en el temor de Jehová y en 
el consuelo del espíritu santo, si¬ 
guió multiplicándose. 

32 Ahora bien, Pedro, pasando 
por todas fpartes], bajó también 
a los santos que moraban en Lida. 
33 Allí halló a cierto hombre de 
nombre Eneas, que llevaba ocho 
años de yacer postrado en su ca¬ 
milla, pues era paralítico. 34 Y 
Pedro le dijo: “Eneas, Jesucristo te 
sana. Levántate y haz tu cama.” 
Y al ínstente se levantó. 35 Y lo 
vieron todos los que habitaban en 
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Lida y en el [llano] de Sarón, y 
estos se volvieron al Señor. 

36 Mas en Jope había cierta 
oíscípula de nombre Tabita, que 
traducido, significa Dorcas. Esta 
abundaba en buenos hechos y en 
dones de misericordia que rendía. 
«Masen aquellos días sucedió que 
enfermo y murió. De modo que la 
lavaron y la pusieron en un apo¬ 
rto r d £ arriba - 38 Ahora bien, 
como Lida estaba cerca de Jope 
cuando los discípulos oyeron que 
Pedro estaba en esta ciudad des¬ 
pacharon dos varones a él para 
suplicarle: “Por favor no vaciles 
lo hasta donde estamos.” 

oj Con eso Pedro se levantó y fue 
con ellos. Y cuando llegó, lo con¬ 
dujeron al aposento de arriba; yi 
todas las viudas se le presenta- 
“ y exhibiendo muchas 1 

prendas interiores y exteriores de 
vestir que Dorcas solía hacer mien¬ 
tras estaba con ellas. 40 Pero Pe- 

i« vílSm * aUr ? todos doblando 
las rodillas, oró, y, volviéndose ha- 
cia el cuerpo, dijo: Tabita 1 p- 
vántate!” Ellk abrió ios ojo’s y 
alcanzando a ver a Pedro se in- 
corporó. 41 Dándole la mano, la 
levanto, y llamó a los santos y 
ao ^ viudas y la presentó viva. 
42 Esto vino a ser conocido por 
toda Jope, y muchos se hicieron 
creyentes en el Señor. 43 Por es¬ 
pacio de bastantes días él perma- 

c unidor* 1 J ° Pe C ° n cierfco Súnón, I 

1 A Ahora bien, había en Cesárea ' 
*« ci Sf t ? varón de nombre Cor- 
?í lclal del e Íército de la ban- 

9 C T° se Ie ñamaba, 

Z hombre devoto y que temía a 
píos junto con toda su casa y 
daba muchos dones de misericor- 1 
dia al pueblo y hacía ruego a 
Dios continuamente. 3 Como al¬ 
rededor de la hora nona del día 

Il?«fi lai ? me 25 e 611 una visión a un , 
ángel de Dios entrar a donde 

r^? s L aba y , decirle: “¡ Comello !” 

4 El hombre lo miró con fijeza v ' 
atemorizándose, dijo: “¿Qué hay 
Señor?” Le dijo: “Tus oraciones 
y dones de misericordia han ascen¬ 
dido como memoria delante de 


I Dios. 5 De modo que ahora envíu 
varones a Jope y manda llamar n 
| cierto Simón que tiene por sobre¬ 
nombre Pedro. 6 A éste lo esta 
hospedando cierto Simón, curtidor 
que tiene su casa junto al mar. ,: 
7 Luego que se fue el ángel que lo 
hablo, llamo a dos de sus sirviente.', 
de casa y a un soldado devoto de 
pitre los que le atendían cons¬ 
tantemente, 8 y les contó todo y 
los despachó a Jope. 

9 Al día siguiente mientras ellos 
i venían caminando y se acercaban 
a la ciudad, Pedro subió a la azo- 
1 tea para orar como a la hora 
sexta. 10 Pero le dio mucha ham¬ 
bre y quiso comer. Mientras se lo 
preparaban, le sobrevino un arro- 
bamiento 11 y contempló el cielo 
abierto y cierta clase de receptá- 
™° Q ue descendía como una gran 
sábana de lino que era bajada por 
sus cuatro extremos sobre la tierra; 
1Z y había en éste toda suerte dé 
cuadrúpedos y criaturas de la tie- 
,rra que se arrastran y aves del 
cielo. 13 Y le vino una voz: “;Le- 
vmitate, Pedro, degüella y come!” 
14 Mas Pedro dijo: “De ninguna 
manera, Señor, porque jamás he 
comido cosa alguna contaminada e 
i inmunda.” 15 Y le [habló] de 
I í™ e Y° A 1 ? voz, por segunda vez: 

Deja tu de llamar contaminadas 
Íe S rí? sas que . Dios ha limpiado.” 
lo Esto ocurrió una tercera vez, y 
en seguida el receptáculo fue to¬ 
mado arriba al cielo. 

17 Ahora bien, estando Pedro 
muy perplejo dentro de sí sobre lo 
que pudiese significar la visión que 
había visto, ¡mira! los varones des¬ 
pachados por Comelio habían pre- 
i guntado por la casa de Simón y 
estaban de pie allí a la puerta, 
i» Y llamando a voces pregunta¬ 
ban si se hospedaba ahí Simón 
jne tenía por sobrenombre Pedro 
19 Mientras Pedro repasaba en su 

SSJÍSJk*. £ visión ’ el espíritu 
dijo. ¡Mira! Tres varones te bus¬ 
can. 20 Levántate, pues, baja y 
vete con ellos, no dudando nada, 
porque yo los he despachado.” 

¿I De modo que Pedro bajó a 
donde estaban los varones y dijo: 
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“¡Miren! Yo soy el que buscan. 
¿Cuál es la causa por la que 
están presentes?” 22 Ellos dije¬ 
ron: “Comelio, oficial del ejército, 
varón justo y que teme a Dios y 
acerca de quien da buen informe 
toda la nación de los judíos, re¬ 
cibió instrucciones divinas por me¬ 
dio de un santo ángel de que te 
enviara a decir que vinieras a su 
casa y que oyese las cosas que 
tú dijeses.” 23 Por lo tanto los 
Invitó a entrar y los hospedó. 

Al día siguiente se levantó y se 
fue con ellos, y algunos de los 
hermanos que eran de Jope fueron 
con él. 24 El día después de eso 
entró en Cesárea. Cornelio, por su¬ 
puesto, los esperaba y había con¬ 
vocado a sus parientes y a sus ami¬ 
gos íntimos. 25 Al momento en 
que entraba Pedro, Cornelio salió a 
su encuentro, cayó a sus pies y le 
rindió homenaje. 26 Mas Pedro lo 
alzó, diciendo: “Levántate; yo mis¬ 
mo también soy hombre.” 27 Y 
conversando con él, entró y halló 
reunidas a muchas personas, 28 y 
les dijo: “Bien saben ustedes cuán 
ilícito le es a un judío unirse o 
acercarse a un hombre de otra 
raza; y no obstante Dios me ha 
mostrado que no debo llamar con¬ 
taminado o inmundo a ningún 
hombre. 29 Por lo tanto vine, ver¬ 
daderamente sin oponerme, cuando 
se me mandó llamar. Así es que 
pregunto por qué razón me man¬ 
daron llamar.” 

30 Por consiguiente, dijo Come¬ 
lio: “Hace cuatro días contando 
desde esta hora estaba yo orando 
en mi casa a la hora nona, cuando, 
¡mira! un varón con ropaje bri¬ 
llante estaba de pie delante de mí 
31 y dijo: ‘Comelio, tu oración ha 
sido oída favorablemente y tus do¬ 
nes de misericordia han sido re¬ 
cordados delante de Dios. 32 En¬ 
vía, pues, a Jope, y llama a Simón, 
que tiene por sobrenombre Pedro. 
Este está hospedado en casa de 
Simón, curtidor, junto al mar.’ 
33 Por eso en seguida envié a ti, 
e hiciste bien en venir acá. Y así 
es que ahora estamos todos pre¬ 
sentes delante de Dios para oír 


todas las cosas que Jehová te ha 
mandado decir.” 

34 Con eso Pedro abrió la boca 
y dijo: “Con certeza percibo que 
Dios no es parcial, 35 sino que en 
toda nación el que le teme y obra 
justicia le es acepto. 36 El envió 
la palabra a los hijos de Israel 
para declararles las buenas nuevas 
de paz por medio de Jesucristo: 
Este es Señor de todos [los otros]. 
37 Ustedes conocen el tema acerca 
del cual se habló por toda Ju- 
dea, comenzando desde Galilea des¬ 
pués del bautismo que Juan pre¬ 
dicó, 38 a saber, Jesús que era de 
Nazaret, cómo Dios lo ungió con 
espíritu santo y poder, y fue por 
la tierra haciendo bien y sanando 
a todos los oprimidos por el Diablo; 
porque Dios estaba con él. 39 Y 
nosotros somos testigos de todas 
las cosas que hizo tanto en el país 
de los judíos como en Jerusalén; 
pero ellos también le quitaron la 
vida colgándolo en un madero. 
40 Dios levantó a Este al tercer día 
y le concedió manifestarse, 41 no 
a todo el pueblo, sino a testigos 
nombrados de antemano por Dios, 
a nosotros, que comimos y bebimos 
con él después que se levantó de 
entre los muertos. 42 También, 
nos ordenó que predicásemos al 
pueblo y que diésemos testimonio 
cabal de que éste es El decretado 
por Dios para ser juez de vivos y 
de muertos. 43 De él dan testi¬ 
monio todos los profetas, que todo 
el que pone fe en él consigue per¬ 
dón de pecados por medio de su 
nombre.” 

44 Mientras todavía estaba ha¬ 
blando Pedro acerca de estos asun¬ 
tos el espíritu santo cayó sobre to¬ 
dos los que oían la palabra. 45 Y 
los fieles que habían venido con 
Pedro que eran de los circuncisos 
estaban asombrados, porque el don 
gratuito del espíritu santo también 
estaba siendo derramado sobre la 
gente de las naciones. 46 Pues los 
oían hablar en lenguas y glorifi¬ 
car a Dios. 47 Entonces Pedro 
respondió: “¿Puede alguien negar 
el agua para que no sean bautiza¬ 
dos éstos, que han recibido el espí- 
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ritu santo Igual que nosotros?” 
48 Con eso mandó que fueran bau- 
uzados en el nombre de Jesucristo. 
Entonces le solicitaron que perma¬ 
neciera algunos días. 

11 Ahora bien, los apóstoles y los 
“7 hermanos que estaban en Ju- 
dea oyeron que también la gente 
de las naciones había recibido la 
palabra de Dios. 2 Por eso cuan¬ 
do Pedro subió a Jerusalén, se pu¬ 
sieron a contender con él los [par¬ 
tidarios] de la circuncisión, 3 di¬ 
ciendo que había entrado en casa 
de varones que no eran circun¬ 
cisos y había comido con ellos. 
4 Entonces comenzó Pedro y se 
puso a explicarles los detalles, di¬ 
ciendo: 

5 “Yo estaba en la ciudad de 
Jope orando, y vi en un arroba¬ 
miento una visión: alguna clase de 
receptáculo que descendía como 
una gran sábana de lino que era 
bajada por sus cuatro extremos 
desde el cielo, y vino hasta mí. 

6 Mirando en éste con fijeza, hice 
observaciones y vi cuadrúpedos de 
la tierra y bestias salvajes y cria¬ 
turas que se arrastran y aves del 
cielo. 7 También oí una voz que 
me decía: ‘¡Levántate, Pedro, de¬ 
güella y come!’ 8 Pero dije: ‘De 
ninguna manera, Señor, porque 
ninguna cosa contaminada o in¬ 
munda ha entrado jamás en mi 
boca. 9 Por segunda vez la voz 
del cielo contestó: ‘Deja tú de lla¬ 
mar contaminadas las cosas que 
Dios ha limpiado.’ 10 Esto ocurrió 
por tercera vez, y todo fue recogido 
de nuevo en el cielo. 11 También 
¡miren! en aquel instante tres va¬ 
rones estaban de pie delante de la 
^ en qi L e ^^amos, habiendo 
sido despachados a mí desde Cesa- 
rea 12 De modo que el espíritu 
me dijo que fuese yo con ellos, no 
dudando nada. Pero estos seis her¬ 
manos también fueron conmigo y 
entramos en la casa del varón * 

13 “El nos informó cómo vio al 
ángel estar de pie en su casa y 
decir: ‘Despacha varones a Jope 
y envía a llamar a Simón, que 
tiene por sobrenombre Pedro, 14 y 
él te hablará las cosas por las 


cuales te salves tú y toda tu ca m 
15 Pero cuando comencé a hablar 
cayó sobre ellos el espíritu sanio 
así como también cayó sobre non- 
otros al principio. 16 Con esto re¬ 
cordé el dicho del Señor, cómo 
decía: 'Juan, por su parte, bautizo 
con agua, pero ustedes serán bau> 
tizadas en espíritu santo.’ 17 Poi 
lo tanto, si Dios dio el mismo don 
gratuito a ellos que también dio n 
nosotros que hemos creído en el 
Señor Jesucristo, ¿quién era yo 
para poder estorbar a Dios?” 

18 Ahora bien, cuando oyeron 
estas cosas, asintieron, y glorifica¬ 
ron a Dios, diciendo: “¡Conque 
Dios ha concedido también a la 
gente de las naciones arrepentl- 
miento con la vida como objeto!” 

19 Por consiguiente, los que ha¬ 
bían sido esparcidos por la tribu- 
lacion que se levanto con motivo 
de ^?? teban Pasaron hasta Fenicia 
y Chipre y Antioquía, mas no ha¬ 
blaban a nadie la palabra sino 
únicamente a los judíos. 20 Sin 
embargo, de entre ellos hubo al¬ 
gunos varones de Chipre y de Ci- 
rene que vinieron a Antioquía y se 
pusieron a hablar a la gente de 
habla griega, declarando las buenas 
nuevas del Señor Jesús. 21 Ade¬ 
más, estaba con ellos la mano de 
Jehova, y un gran número de per- 
sonas que se hicieron creyentes se 
volvió al Señor. 

22 El relato acerca de ellos lle¬ 
gó a los oídos de la congregación 
que estaba en Jerusalén, y envia- 
hast ¡ a Anüoquía. 
L leg °y vi0 la ^ndad 
inmerecida de Dios, se regocijó y 
empezó a animar a todos a con¬ 
tinuar en el Señor con propósito de 
corazón; 24 porque era un varón 
bueno y Heno de espíritu santo y 
de fe. Y una muchedumbre consi- 
fue ^adida al Señor. 

25 Entone es se fue a Tarso a bus- 

£ a !úi? e !i en * c * ainente a Saulo 26 y 
habiéndolo hallado, lo trajo a An- 
tioquia. Así sucedió que por un 
ano entero se reunieron con ellos 
en la congregación y enseñaron a 
una muchedumbre bastante grande 
y fue primero en Antioquía que a 
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los discípulos por providencia di¬ 
vina se les llamó cristianos. 

27 Ahora bien, en aquellos días 
unos profetas bajaron de Jerusalén 
a Antioquía. 28 Uno de ellos, por 
nombre Agabo, se levantó y por el 
espíritu procedió a indicar que una 
grande hambre estaba para venir 
sobre toda la tierra habitada; la 
cual, de hecho, tuvo lugar en tiem¬ 
po de Claudio. 29 Así es que 
aquellos de los discípulos se deter¬ 
minaron, cada uno de ellos según 
los medios que tenía, a enviar una 
ministraclón de socorro a los her¬ 
manos que moraban en Judea; 
30 y lo hicieron, despachándola a 
los hombres de mayor edad por 
mano de Bernabé y de Saulo. 

I O Por aquel mismo tiempo, He- 
rodes el rey extendió las ma¬ 
nos para maltratar a algunos de 
la congregación. 2 Con la espada 
quitó la vida a Santiago hermano 
de Juan. 3 Como vio que esto 
agradaba a los judíos, prosiguió a 
arrestar también a Pedro. (Suce¬ 
dió que eran aquéllos los días de 
las tortas no fermentadas.) 4 Y 
apoderándose de él, lo puso en la 
prisión, entregándolo a cuatro re¬ 
levos de cuatro soldados cada uno 
para que lo guardasen, puesto que 
tenía la intención de presentárselo 
al pueblo después de la pascua. 
5 Por consiguiente, Pedro estaba 
guardado en la prisión; pero con 
intensidad la congregación hacía 
oración a Dios por él. 

6 Entonces cuando Herodtó es¬ 
taba a punto de presentarlo, aque¬ 
lla noche estaba Pedro durmiendo 
atado con dos cadenas entre dos 
soldados, y guardas delante ríe la 
puerta cuidaban la prisión. 7 Pe¬ 
ro, ¡mira! el ángel de Jehová 
puesto de pie allí, y una luz res¬ 
plandeció en la celda de la prisión. 
Dando un golpe a Pedro en el cos¬ 
tado, lo despertó, diciendo: “¡Le¬ 
vántate pronto!” Y se le cayeron 
las cadenas de las manos. 8 Le 
dijo el ángel: “Cíñete y átate tus 
sandalias.” Así lo hizo. Por último 
le dijo: “Ponte tu prenda exterior 
de vestir y sígueme.” 9 Y salió e 
iba siguiéndolo, pero no sabía que 


era verdadero lo que estaba acon¬ 
teciendo por medio del ángel. De 
hecho, suponía que estaba viendo 
una visión. 10 Pasando por la 
primera guardia de centinelas y por 
la segunda llegaron a la puerta de 
hierro que conduce a la ciudad, y 
ésta se les abrió espontáneamente. 
Y después de salir siguieron ade¬ 
lante por una calle, y en seguida 
el ángel se apartó de él. 11 Y 
Pedro, volviendo en sí, dijo: “Ahora 
sé realmente que Jehová envió su 
ángel y me libró de la mano de 
Herodes y de todo lo que esperaba 
el pueblo de los judíos.” 

12 Y después de considerarlo, 
fue a la casa de María la madre 
de Juan que tenía por sobrenombre 
Marcos, donde muchos estaban re¬ 
unidos y orando. 13 Cuando tocó 
a la puerta de la entrada, una sir¬ 
vienta de nombre Rodé vino a 
atender la llamada, 14 y, al re¬ 
conocer la voz de Pedro, de gozo 
no abrió la puerta, sino que corrió 
adentro e informó que Pedro es¬ 
taba de pie delante de la entrada. 
15 Ellos le dijeron: “Estás loca.” 
Pero siguió afirmando vigorosa¬ 
mente que era así. Decían ellos: 
“Es su ángel.” 16 Mas Pedro 
permaneció allí tocando. Cuando 
abrieron, lo vieron y quedaron pas¬ 
mados. 17 Pero él les hizo señas 
con la mano para que callasen y 
les dijo en detalle cómo Jehová lo 
sacó de la prisión, y dijo: “Infor¬ 
men estas cosas a Santiago y a los 
hermanos.” Con eso salió y ca¬ 
minó a otro lugar. 

18 Entonces, cuando se hizo de 
día, hubo no pequeña conmoción 
entre los soldados sobre qué ver¬ 
daderamente se habría hecho de 
Pedro. 19 Herodes lo buscó con 
diligencia y, al no hallarlo, exa¬ 
minó a los guardas y mandó que 
se los llevaran al castigo; y bajó 
de Judea a Cesárea y pasó algún 
tiempo allí. 

20 Ahora se hallaba con deseos 
de pelear contra los tirios y sido- 
nios. De modo que ellos de común 
acuerdo vinieron a él y, habiendo 
persuadido a Blasto, que tenía a 
su cargo el dormitorio del rey, se 
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pusieron a pedir la paz, porque su 
país se proveía de alimento del 
[país] del rey. 21 Pero en un día 
determinado Herodes se vistió de 
ropaje real y se sentó sobre el 
tribunal y empezó a pronunciarles 
un discurso público. 22 a su vez 
el pueblo congregado empezó a gri¬ 
tar: "¡Voz de un dios* y no de un 
hombre!” 23 Al instante lo hirió 
el ángel de Jehová, porque no dio 
la gloria a Dios: y vino a ser co¬ 
mido de gusanos y expiró. 

24 Mas la palabra ele Jehová 
siguió creciendo y difundiéndose. 

25 En cuanto a Bernabé y San¬ 
io, después de haber llevado a 
cabo por completo la ministración 
de socorro en Jerusalén, volvieron 
y tomaron consigo a Juan, el que 
tenía por sobrenombre Marcos, 
lít Ahora bien, había en An- 
, tioquía profetas y maestros en 
la congregación local: tanto Ber¬ 
nabé como Simeón* que se llama¬ 
ba Niger, y Lucio de drene, y Ma- 
naén, que se educó con Heiodes el 
gobernante de distrito, y Saulo. 

2 Mientras estaban ellos sirviendo 
públicamente a Jehová y ayunan¬ 
do, dijo el espíritu santo: "De to¬ 
das las personas apártenme a Ber¬ 
nabé y a Sanio para la obra a que 
los he llamado,” 3 Entonces ayu¬ 
naron y oraron y les impusieron 
las manos y los dejaron ir, 

4 Por consiguiente estos hom¬ 
bres* enviados por el espíritu santo, 
bajaron a Seleucia* y de allí se 
embarcaron para Chipre. 5 Y 
cuando llegaron a estar en Sala- 
mina se pusieron a publicar la pa¬ 
labra de Dios en las sinagogas de 
los judíos. Tenían a Juan también 
como servidor. 

6 Habiendo atravesado toda la 
isla hasta Pafos, encontraron a 
cierto hombre* hechicero* falso 
profeta, judío, cuyo nombre era 
Bar-Jesús, 7 y él estaba con el pro¬ 
cónsul Sergio Paulo, varón inteli¬ 
gente. Llamando a sí a Bernabé y 
a Saulo, este hombre encarecida¬ 
mente procuró oír la palabra de 
Dios. 8 Pero Elimas el hechicero 
(así, de hecho, se traduce su nom¬ 


bre) empezó a oponerse a ello/», 
procurando apartar de la fe al pro 
cónsul. 9 Saulo, que también * 
Pablo, llenándose de espíritu san tu 

10 miró fijamente 10 y dijo: "Olí 
hombre heno de toda suerte t ín 
fraude y toda suerte de villanía, 
hijo del Diablo* enemigo de todo h 
justo* ¿no cesarás de torcer im 
caminos correctos de Jehová? 

11 Ahora pues* ¡mira! la mano da 
Jehova está sobre tí, y estarim 
ciego, sin ver la luz del so] por un 
período de tiempo.” Al instante 
cayeron sobre él neblina espesa y 
oscuridad, y andaba alrededor bus¬ 
cando hombres que lo llevasen de 
la mano. 12 Entonces el procón¬ 
sul, al ver lo que había acontecido* 
se hizo creyente, quedando atónito 
por la enseñanza de Jehova* 

13 Los hombres, junto con Pablo, 
luego se hicieron a la mar desde 
Pafos y llegaron a Perga de Pan- 
fília. Pero Juan se retiró de ellos 
y se volvió a Jerusalén* 14 Ellos, 
sin embargo* siguieron adelante 
desde Perga y llegaron a Antioquía 
de Pisidia y* entrando en la sina¬ 
goga en un día de sábado, tomaron 
asiento* 15 Después de la lectura 
pública de la Ley y de los Pro¬ 
fetas, los presidentes de la sina¬ 
goga enviaron a decirles: “Herma¬ 
nos, si tienen alguna palabra de 
estimulo para el pueblo* díganla/* 

16 Entonces^ Pablo se levantó, y 
haciendo señas con la mano, dijo: 

“Ustedes los Israelitas y ustedes 
í los otros] que temen a Dios, oigan, 

17 El Dios de este pueblo Israel 
escogió a nuestros antepasados* y 
ensalzo at pueblo durante su re¬ 
sidencia forastera en la tierra de 
Egipto y con brazo alzado los sacó 
de ella, 18 Y por un período de 
como cuarenta años soportó su ma¬ 
nera de actuar en el desierto. 

19 Después de destruir siete na¬ 
ciones en la tierra de Caimán, Ies 
distribuyo por suerte la tierra: 

20 todo eso durante unos cuatro¬ 
cientos cincuenta años* 

“Y después de estas cosas Ies 
dio jueces hasta Samuel el profeta, 

21 Pero desde entonces demanda¬ 
ron un rey, y Dios les dio a Saúl 
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hijo de CÍ3, varón de la tribu 
de Benjamín* por cuarenta años* 

22 Y después de removerlo, les le¬ 
vantó a David como rey, acerca de 
quien dio testimonio y dijo: ‘He 
hallado a David hijo de Jesé, va¬ 
rón agradable a mi corazón, que 
hará todas las cosas que yo deseo/ 

23 De la prole de éste según su 
promesa Dios ha traído a Israel 
un salvador* Jesús, 24 después 
que Juan, antes de la entrada de 
Aquél, había predicado pública¬ 
mente a todo el pueblo de Israel el 
bautismo de los que se arrepentían* 
25 Pero cuando Juan estaba cum¬ 
pliendo su carrera, decia: ‘¿Qué su¬ 
ponen que soy? No soy ése. Pero* 
¡miren! después de mí viene uno 
de quien no soy digno de desatar 
las sandalias de sus pies.' 

26 “Hermanos, ustedes los hijos 
del linaje de Abrahán y los [otros] 
entre ustedes que temen a Dios* la 
palabra de esta salvación ha sido 
enviada a nosotros. 27 Porque los 
habitantes de Jerusalén y sus go¬ 
bernantes no conocieron a Este, 
sino que, al ejercer las funciones 
de jueces, cumplieron las cosas 
dichas por voz de los Profetas, las 
cuales cosas se leen en voz alta 
todos los sábados, 28 y, aunque no 
hallaron en él causa alguna de 
muerte* exigieron de Pilato que 
fuese ejecutado, 29 Cuando, pues, 
hubieron llevado a cabo todas las 
cosas que estaban escritas acerca 
de él, lo bajaron del madero y lo 
pusieron en una tumba conmemo¬ 
rativa. 30 Mas Dios lo levantó de 
entre los muertos: 31 y por mu¬ 
chos días se hizo visible a los que 
habían subido con él de Galilea a 
Jerusalén, los cuales ahora son 
testigos de él al pueblo* 

32 “De modo que nosotros les 
estamos declarando a ustedes las 
buenas nuevas acerca de la pro¬ 
mesa hecha a los antepasados, 
33 que Dios la ha cumplido ente¬ 
ramente para con nosotros los 
hijos de ellos al haber resucitado 
a Jesús; así como está escrito en 
el salmo segundo: ‘Tú eres mi 
hijo, este día he llegado a ser tu 
Padre/ 34 Y ese hecho de que lo 
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resucitó de entre los muertos des¬ 
tinado a nunca más volver a la 
corrupción, lo ha declarado él de 
esta manera: ‘Les daré a ustedes 
las bondades amorosas para con 
David que son fieles** 35 Por eso 
también dice en otro salmo: ‘No 
permitirás que el que te es leal vea 
corrupción/ 36 Porque David, por 
una parte* sirvió según la voluntad 
expresa ¿e Dios en su propia ge¬ 
neración y se durmió [en la 
muerte] y fue puesto con sus ante¬ 
pasados y sí vio corrupción, 37 Por 
otra parte* aquel a quien Dios 
levantó no vio corrupción. 

38 “Por lo tanto séales conocido, 
hermanos, que por medio de Este 
se les está publicando perdón de 
pecados; 39 y que de todas las 
cosas de las cuales no podían ser 
declarados sin culpa por medio de 
la ley de Moisés* todo el que cree 
es declarado sin culpa por medio 
de Este, 40 Por lo tanto cuiden 
que no les sobrevenga lo que se 
dice en los Profetas: 41 ‘Contém- 
1 píenlo, escarnecedores* y admírense 
de ello, y desaparezcan* porque 
estoy obrando una obra en sus días, 
una obra que ustedes de ninguna 
manera creerán aun si alguien se 
la contare en detalle/ ” 

42 Ahora bien, cuando iban sa¬ 
liendo, la gente se puso a suplicar 
que se le hablase de estos asuntos 
el sábado siguiente* 43 De modo 
que una vez disuelta la asamblea 
de la sinagoga* muchos de los ju¬ 
díos y de los prosélitos que adora¬ 
ban [a Dios] siguieron a Pablo y 
a Bernabé* los cuales al hablarles 
Ies instaban a continuar en la 
bondad inmerecida de Dios* 

44 El sábado siguiente casi toda 
la ciudad se reunió para oír la pa¬ 
labra de Jehová. 45 Cuando los 
judíos alcanzaron a ver las muche¬ 
dumbres, se llenaron de celos y se 
pusieron a contradecir con blas¬ 
femias las cosas que Pablo hablaba* 
46 De modo que, hablando con 
denuedo, Pablo y Bernabé dijeron: 
"Era necesario que la palabra de 
Dios se les hablara primero a us¬ 
tedes* Puesto que la están echando 
de ustedes y no se juzgan dignos de 
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vida eterna, jmiren! nos volvemos 
a las naciones. 47 De hecho, Je- 
hová nos ha impuesto el manda¬ 
miento con estas palabras: 4 Te he 
nombrado como luz de naciones, 
para que seas una salvación hasta 
la extremidad de la tierra.’ ” 

48 Al oír esto los de las nacio- 
n i es l,,f mpezaron a regocijarse y a 
glorificar la palabra de Jehová, y 
todos los que estaban correcta- 
mente dispuestos para vida eterna 
se hicieron creyentes. 49 Además, 
siguió llevándose la palabra de 
Jehová por todo el país. 50 Pero 
los judíos alborotaron a las mujeres 
estimables que adoraban (a Dios! 
y a los hombres prominentes de la 
ciudad, y levantaron una persecu¬ 
ción contra Pablo y Bernabé y los 
echaron fuera de sus confines. 
51 Estos sacudieron el polvo de sus 
pies contra ellos y se fueron a 
Iconio. 52 Y los discípulos con¬ 
tinuaron llenos de gozo y de espí¬ 
ritu santo. 

14. AJ 10ra bien, en Iconio entra- 
, , 4 ™n juntos en la sinagoga de 

los judíos y hablaron de tal manera 
que una grande multitud tanto de 
judíos como de griegos se hicieron 
creyentes. 2 Mas los judíos que 
no creyeron alborotaron e influye¬ 
ron de mala manera en las almas 
ele la gente de las naciones contra 
los hermanos. 3 Por lo tanto pa¬ 
saron bastante tiempo hablando 
con denuedo por la autoridad de 
Jehová, quien daba testimonio a 
la palabra de su bondad inmere¬ 
cida, concediendo que mediante las 
manos de ellos ocurrieran señales y 
portentos. 4 Sin embargo, la mul- 
títud de la ciudad estaba divi¬ 
dida, y algunos estaban por los 
judíos pero otros por los apóstoles 
5 Luego cuando se produjo un es¬ 
fuerzo violento tanto de parte de 
gente de las naciones como de 
judíos con sus gobernantes, pa¬ 
ra tratarlos insolentemente v ti¬ 
rarles piedras, 6 ellos, al ser in- 
formados de ello, huyeron a las 
ciudades de Licaonia, Listra y 
Derbe y su comarca; 7 y allí 
siguieron declarando las buenas 
nuevas. 


8 Ahora bien, en Listra estatuí 
sentado cierto varón imposibilitado 
de los pies, cojo desde la matriz de 
su madre, y no había andado nun 
ca. 9 Este estaba escuchando ha 
blar a Pablo, el cual, mirándolo 
fijamente y viendo que tenia f< 
para ser sanado, 10 dijo con voz 
fuerte: “Levántate erguido sobre 
tus pies.” Y se levantó de un salto 
y echo a andar. 11 y las mucho 
dumbres, viendo lo que Pablo había 
hecho, levantaron la voz, diciendo 
en la lengua licaónica: “iLos dioses 
se han hecho como humanos y han 
bajado a nosotros 1“ 12 Y se pu¬ 
sieron a llamar a Bernabé Zeus 
pero a Pablo Hermes, puesto que 
era el que llevaba la delantera al 
hablar. 13 Y el sacerdote de Zeu<¿ 
c ?yy templo estaba delante de la 
ciudad, trajo toros y guirnaldas a 
las puertas y deseaba ofrecer sacri¬ 
ficios con las muchedumbres. 

4 4 Sin embargo, cuando los 
apostóles Bernabé y Pablo oyeron 
rasgaron sus prendas 
exteriores de vestir y se lanzaron 
entre la muchedumbre, clamando 
15 y diciendo: “Varones, ¿por qué 
hacen estas cosas? Nosotros tam- 
k^njJomos humanos que tenemos 
sufrimientos igual que ustedes v 
les estamos declarando las bueñas 
nuevas, para que se vuelvan de 
estas cosas vanas al Dios vivo 

mnt ^ £ Ci , el ° y lft tÍeiTa * «>’ 
mar y todas las cosas [que hayj 

en ellos. 16 En las generaciones 
pasadas el permitió a todas las na¬ 
ciones seguir adelante en sus ca¬ 
minos, 17 aunque, verdaderamen- 
te no se dejó a sí mismo sin 
testimonio por cuanto hizo bien 
dándoles lluvias desde el cielo y 
épocas fructíferas, llenando sus 
corazones por completo de alimen¬ 
to y de alegría.” 18 Y aun dicien- 
cosas apenas pudieron 
hacer que las muchedumbres de¬ 
sistiesen de hacerles sacrificios 
p “° “«os judíos llegaron de 
Antioquía y de Iconio y persua¬ 
dieron a las muchedumbres, y ape¬ 
drearon a Pablo y lo arrastraron 
fuera de la ciudad, imaginándose 
que estaba muerto. 20 Sin em¬ 
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bargo, cuando lo cercaron los dis¬ 
cípulos, se levantó y entró en la 
ciudad. Y al día siguiente partió 
con Bernabé para Derbe. 21 Y 
después de declarar las buenas 
nuevas a aquella ciudad y de hacer 
un buen número de discípulos, vol¬ 
vieron a Listra y a Iconio y a An¬ 
tioquía, 22 fortaleciendo las al¬ 
mas de los discípulos, animándolos 
a permanecer en la fe y [dicien¬ 
do]: “Tenemos que entrar en el 
reino de Dios a través de muchas 
tribulaciones.” 23 Además, les 
nombraron hombres de mayor edad 
para los puestos de la congrega¬ 
ción y, haciendo oración con ayu¬ 
nos, los encomendaron a Jehová 
en quien habían llegado a creer. 

24 Y pasaron a través de Pisidia 
y entraron en Panfilia, 25 y, des¬ 
pués de hablar la palabra en Perga, 
bajaron a Atalia. 26 Y de allí se 
embarcaron para Antioquía, donde 
habían sido encomendados a la 
bondad inmerecida de Dios para la 
obra que habían ejecutado com¬ 
pletamente. 

27 Cuando hubieron llegado y 
hubieron reunido a la congrega¬ 
ción, procedieron a contar las mu¬ 
chas cosas que Dios había hecho 
por medio de ellos, y que había 
abierto a las naciones la puerta a 
la fe. 28 De modo que pasaron no 
poco tiempo con los discípulos. 

IfJ Y ciertos hombres bajaron de 
Judea y se pusieron a enseñar 
a los hermanos: “A menos que se 
circunciden conforme a la costum¬ 
bre de Moisés, no pueden ser sal¬ 
vos.” 2 Pero cuando hubo ocurri¬ 
do no poca disensión y disputa de 
Pablo y Bernabé con ellos, hicieron 
los arreglos para que Pablo y Ber¬ 
nabé y algunos otros de ellos su¬ 
biesen a los apóstoles y hombres de 
mayor edad en Jerusalén respecto a 
esta disputa. 

3 Por consiguiente, habiendo si¬ 
do acompañados parte del camino 
por la congregación, estos hombres 
continuaron su camino a través de 
Fenicia y también de Samarla, 
contando en detalle la conversión 
de la gente de las naciones, y 


ocasionaban gran gozo a todos los 
hermanos. 4 Llegados a Jerusalén 
fueron amablemente recibidos por 
la congregación y por los apóstoles 
y los hombres de mayor edad, y 
refirieron las muchas cosas que 
Dios había hecho por medio de 
ellos. 5 Sin embargo, algunos de 
los de la secta de los fariseos que 
habían creído se levantaron de sus 
asientos y dijeron: “Es necesario 
circuncidarlos y ordenarles que ob¬ 
serven la ley de Moisés.” 

6 Y los apóstoles y los hombres 
de mayor edad se reunieron para 
ver acerca de este asunto. 7 Aho¬ 
ra bien, cuando se hubo disputado 
mucho, se levantó Pedro y les dijo: 
“Hermanos, bien saben ustedes que 
desde los primeros días Dios hizo 
la selección de entre ustedes de que 
por mi boca oyesen las gentes de 
las naciones la palabra de las bue¬ 
nas nuevas y creyesen; 8 y Dios, 
que conoce el corazón, dio testi¬ 
monio dándoles el espíritu santo, 
así como nos lo dio a nosotros 
también. 9 Y no hizo ninguna 
distinción entre nosotros y ellos, 
sino que purificó sus corazones 
por fe. 10 Ahora, pues, ¿por qué 
están ustedes poniendo a Dios a 
una prueba, imponiendo sobre el 
cuello de los discípulos un yugo 
que ni nuestros antepasados ni 
nosotros fuimos capaces de cargar? 
11 Por el contrario, confiamos en 
ser salvados mediante la bondad in¬ 
merecida del Señor Jesús de la 
misma manera que esas gentes 
también.” 

12 Ante eso toda la multitud 
calló, y empezó a escuchar a Ber¬ 
nabé y a Pablo contar las muchas 
señales y portentos que Dios hizo 
por medio de ellos entre las nacio¬ 
nes. 13 Después que cesaron de 
hablar, Santiago contestó, dicien¬ 
do: “Hermanos, óiganme. 14 Si¬ 
meón ha contado cabalmente có¬ 
mo Dios por primera vez dirigió su 
atención a las naciones para tomar 
de entre ellas un pueblo para su 
nombre. 15 Y con esto convienen 
las palabras de los Profetas, asi 
como está escrito: 16 ‘Después de 
estas cosas volveré y reedificaré 








HECHOS 15:17—16:3 No fornifisción. No sumare* 2,° viaje de Patío 1202 


la casilla de David que está caída; 
y reedificaré sus ruinas y la eri¬ 
giré de nuevo, 17 para que los 
que queden de los hombres busquen 
encarecidamente a Jehová, junto 
con gentes de todas las naciones, 
gentes que son llamadas de mi 
nombre, dice Jehová, que está ha¬ 
ciendo estas cosas, 38 conocidas 
desde la antigüedad/ 19 Por lo 
tanto es mi decisión el no pertur¬ 
bar a los de las naciones que están 
volviéndose a Dios, 20 sino escri¬ 
birles que se abstengan de las cosas 
contaminadas por los ídolos y de 
la fornicación y de lo estrangulado 

de la sangre. 21 Porque desde 

empos antiguos Moisés ha tenido 
en ciudad tras ciudad quienes lo 
prediquen, porque es leído en vos 
alta en las sinagogas todos los 
sábados.” 

22 Entonces les pareció bien a 
los apóstoles y a los hombres de 
mayor edad Junto con toda la con¬ 
gregación enviar a varones escogi¬ 
dos de entre ellos a Antioquia junto 
con Pablo y Bernabé, a saber, a 
Judas que se llamaba Barsabás y 
a Silas» varones prominentes entre 
los hermanos; 23 y por mano de 
ellos escribieron: 

“Los apóstoles y los hermanos 
de mayor edad a los hermanos de 
Antioquia y Siria y Cilícia que son 
de las naciones: j Saludos í 24 Da¬ 
do que hemos oído que algunos de 
entre nosotros los han perturbado 
con discursos, tratando de subver¬ 
tir sus almas, aunque nosotros 
no les dimos instrucción alguna, 
25 hemos llegado a un acuerdo 
unánime y nos ha parecido bien 
escoger a unos varones para enviar¬ 
los a ustedes junto con nuestros 
amados Bernabé y Pablo, 26 hom¬ 
bres que han entregado sus almas 
por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, 27 Por lo tanto esta¬ 
mos despachando a Judas y a Si- 
las, para que ellos también de 
palabra informen acerca de las 
mismas cosas, 28 Porque al espí¬ 
ritu santo y a nosotros mismos nos 
ha parecido bien no añadirles nin¬ 
guna otra carga, salvo estas cosas 
necesarias; 29 que se abstengan 


de cosas sacrificadas a ídolos y de 
sangre y de cosas estranguladas y 
de fornicación. SI se guardan cui¬ 
dadosamente de estas cosas, pros¬ 
perarán, ¡Buena salud a ustedes!” 

39 Por consiguiente, cuando se 
les dejó ir a estos hombres, bajaron 
a Antioquia, y reunieron la multi¬ 
tud y les entregaron la carta. 
31 Después de leerla, se regocijaron 
por el estímulo, 32 Y Judas y 
Silas, puesto que ellos mismos tam¬ 
bién eran profetas, animaron a los 
hermanos con muchos discursos 
y los fortalecieron. 33 Entonces» 
cuando hubieron pasado algún 
tiempo, los hermanos los dejaron 
ir en paz a los que los habían en¬ 
viado. 34 — 35 Sin embargo» 
Pablo y Bernabé continuaron pa¬ 
sando tiempo en Antioquia ense¬ 
ñando y declarando, con muchos 
otros también» las buenas nuevas 
de la palabra de Jehová. 

36 Ahora bien, después de algu¬ 
nos días dijo Pablo a Bernabé; 
"Sobre todo* volvamos y visitemos 
a los hermanos en cada una de 
las ciudades en las cuales publica¬ 
mos la palabra de Jehová para ver 
cómo están," 37 Por su parte» 
Bernabé estaba determinado a to¬ 
mar consigo también a Juan» que 
se llamaba Marcos, 38 Pero a 
Pablo no le pareció propio tomar 
consigo a éste» puesto que se había 
apartado de ellos desde Pañí ilia y 
no había ido con ellos a la obra. 
39 Con esto ocurrió un agudo es¬ 
tallido de cólera» de modo que se 
separaron el uno del otro; y Ber¬ 
nabé tomó consigo a Marcos y se 
embarcó para Chipre. 49 Pablo 
eligió a Silos y se fue después de 
haber sido encomendado por los 
hermanos a la bondad inmerecida 
de Jehová, 41 Mas pasó por Siria 
y Cüicia» fortaleciendo a las con¬ 
gregaciones. 

I £ De modo que llegó a Derbe y 
también a Listra. Y» jmira! 
estaba alli cierto discípulo de 
nombre Timoteo, hijo de una mujer 
judía creyente pero de padre grie¬ 
go, 2 y daban buenos informes 
acerca de él los hermanos de las¬ 
tra y de Iconio, 3 Pablo expresó 
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el deseo de que éste saliese con él, 
y lo tomó y lo circuncidó a causa 
de los judíos que habla en aquellos 
lugares» porque sabían todos que su 
padre era griego. 4 Ahora bien, 
según iban viajando por las ciuda¬ 
des entregaban a los de allí para 
que los observasen los decretos so¬ 
bre Jos cuales habían hecho deci¬ 
sión los apóstoles y hombres de 
mayor edad que estaban en Jeru- 
ssdén, 5 Por lo tanto» en realidad, 
las congregaciones continuaron ha¬ 
ciéndose firmes en la fe y aumen¬ 
tando en número de día en día. 

6 Además, atravesaron Frigia y 
el país de Galacla» habiéndoseles 
prohibido por el espíritu santo ha¬ 
blar la palabra en el [distrito de] 
Asia. 7 Además de eso» al bajar a 
Misia» hicieron esfuerzos por entrar 
en Bitinía, mas el espíritu de Je¬ 
sús no se lo permitió. 8 De modo 
que pasaron por alto a Misia y 
bajaron a Trüas. 9 Y durante la 
noche le apareció a Pablo una vi¬ 
sión: cierto varón macedonio es¬ 
taba de pie y le suplicaba y decía: 
“Pasa a Macedonia y ayúdanos," 
19 Ahora bien» luego que hubo visto 
la visión, procuramos salir para 
Macedónla. llegando a la conclusión 
de que Dios nos había mandado 
llamar para declararles las buenas 
nuevas. 

II Por lo tanto nos hicimos a 
la mar desde Troas y vinimos con 
rumbo directo a Samotracia, mas 
al día siguiente a Neápolis» 12 y 
de allí a Filipos, una colonia, que 
es la ciudad principal del distrito 
de Macedonia. Continuamos en 
esta ciudad, pasando algunos días, 
13 Y el día de sábado salimos fuera 
de la puerta junto a un río, donde 
pensábamos que había un lugar de 
oración; y nos sentamos y nos 
pusimos a hablarles a las mujeres 
que se habían congregado, 14 Y 
cierta mujer por nombre Lidia, 
vendedora de púrpura, de la ciudad 
de Tiatira y adoradora de Dios, 
estaba escuchando* y Jehová le 
abrió el corazón ampliamente pa¬ 
ra que prestase atención a las 
cosas que Pablo estaba hablando. 
15 Ahora bien» cuando fueron, bau¬ 


tizadas ella y su casa, dijo con 
súplica: "Si ustedes me han juz¬ 
gado fiel a Jehová, entren en mi 
casa y quédense." Y sencillamente 
nos obligó a aceptar» 

16 Y aconteció que yendo nos¬ 
otros al lugar de oración, nos en¬ 
contró cierta sirvienta que tenía 
un espíritu, un demonio de adivi¬ 
nación. Proporcionaba ella mucha 
ganancia a sus amos practicando 
el arte de la predicción, 17 Esta 
seguía detrás de Pablo y de nos¬ 
otros y clamaba con estas pala¬ 
bras: "Estos hombres son esclavos 
del Dios Altísimo, los cuales les 
están publicando el camino de la 
salvación,” 18 Esto Jo siguió ha¬ 
ciendo por muchos días. Por fin 
Pablo se cansó de ello y se volvió 
y dijo al espíritu: “Te ordeno en 
el nombre de Jesucristo que salgas 
de ella," Y salió en aquella misma 
hora. 

19 Pues» cuando vieron sus amos 
que se Ies había ido su esperanza 
de ganancia, se apoderaron de Pa¬ 
blo y de Pilas y los arrastraron a 
los gobernantes en la plaza de 
mercado, 29 y, conduciéndolos a 
los magistrados civiles, dijeron: 
"Estos hombres están turbando 
muchísimo a nuestra ciudad, siendo 
judíos, 21 y están publicando cos¬ 
tumbres que no nos es licito adop¬ 
tar ni practicar, puesto que somos 
romanos.” 22 Y a una se levantó 
la muchedumbre contra ellos; y 
los magistrados civiles, habiéndoles 
arrancado las prendas exteriores de 
vestir, dieron el mandato de gol¬ 
pearlos con varas. 23 Después de 
haberles descargado muchos golpes, 
los echaron en la prisión, ordenan¬ 
do al carcelero que los guardara 
con seguridad, 24 Porque recibió 
tal orden, los echó en la prisión 
interior y les aseguró los pies en 
el cepo, 

25 Mas como a la mitad de la 
noche, Pablo y Shas estaban oran¬ 
do y alabando a Dios con canción; 
sí, los presos los oían. 26 De re¬ 
pente ocurrió un gran terremoto* 
de modo que se sacudieron los fun¬ 
damentos de la cárcel. Además, se 
abrieron al instante todas las 
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puertas, y Jas cadenas de todos se 
soltaron. 27 El carcelero, desper¬ 
tando del sueño y viendo abiertas 
las puertas de la prisión* desen¬ 
vainó su espada y estaba a punto 
de quitarse la vida, imaginándose 
que se habían escapado los presos* 

28 Mas Pablo gritó con voz fuerte, 
diciendo: “¡No te hagas ningún 
daño, porque todos estamos aquí!" 

29 De modo que pidió luz y entró 
de un salto y p sobrecogido de tem¬ 
blor, cayó ante Pablo y Shas. 

30 Y los sacó fuera y dijo: "Se¬ 
ñores* ¿qué tengo que hacer para 
salvarme?" 31 Dijeron ellos: “Cree 
en el Señor Jesús y serás salvo* tú 
y tu casa*" 32 y le hablaron la 
palabra de Jehová a él junto con 
todos los que estaban en su casa* 
33 Y los tomó consigo en aquella 
hora de la noche y les lavó las he* 
ridas; y todos, él y los suyos, fue¬ 
ron bautizados sin demora. 34 Y 
los introdujo en su casa y les puso 
la mesa, y se regocijó mucho con 
toda su casa ahora que había 
creído a Dios. 

35 Cuando se hizo de día, los 
magistrados civiles despacharon a 
los alguaciles a decir: "Pon en li¬ 
bertad a aquellos hombres." 36 De 
modo que el carcelero informó sus 
palabras a Pablo: "Los magistrados 
civiles han despachado hombres 
para que se les ponga en libertad. 
Ahora, pues, salgan y sigan su 
camino en paz.” 37 Mas Pablo les 
dijo: "Nos dieron azotes pública¬ 
mente sin ser condenados, a nos¬ 
otros que somos hombres romanos, 
y nos echaron en la prisión ; ¿y 
ahora nos echan fuera secreta¬ 
mente? ¡No, por cierto! antes, ven¬ 
gan ellos mismos y nos saquen." 
38 De modo que los alguaciles in¬ 
formaron estos dichos a los ma¬ 
gistrados civiles. Estos tuvieron te¬ 
mor al oír que los hombres eran 
romanos. 39 Por consiguiente, vi¬ 
nieron y les suplicaron y, después 
de sacarlos, les solicitaron ouc 
partiesen de la ciudad. 40 Pero 
ellos salieron de la prisión y fue¬ 
ron a casa de Lidia, y cuando 
vieron a los hermanos los animaron 
y partieron. 


| 7 Entonces viajaron a través cbi 
A1 Anfipolis y Apolonla y lie 
garon a Tesalóníca, donde h&bíii 
una sinagoga de los judíos. 2 A>ú 
es que según tenía por costumbre 
Pablo, pasó adentro a ellos, y por 
tres sábados razonó con ellos [sa¬ 
cando sus argmnentosj de las Es¬ 
crituras, 3 explicando y probando 
por referencias que era necesario 
que el Cristo sufriese y se levantas*: 
de entre los muertos, y [decía!: 
“Este es el Cristo, este Jesús que 
yo Ies estoy publicando*” 4 Co¬ 
mo resultado algunos se hicieron 
creyentes y sé asociaron con Pablo 
y con Sllas, y una gran multitud 
de los griegos que adoraban t a 
Dios} y no pocas de las mujeres 
prominentes lo hicieron. 

5 Pero los judíos, poniéndose ce* 
lesos, tomaron como compañeros 
a ciertos varones inicuos de los 
haraganes de la plaza de mer¬ 
cado y formaron una chusma y 
procedieron a alborotar la ciudad* 
Y asaltando la casa de Jasón, pro¬ 
curaban hacer que los sacaran a la 
canalla. 6 Como no los hallaron, 
arrastraron a Jasón y a ciertos her¬ 
manos ante los gobernantes de ¡a 
ciudad, clamando: "Estos hombres 
que lian trastornado la tierra ha¬ 
bitada están presentes aquí tam¬ 
bién, 7 y Jasón los ha recibido 
con hospitalidad. Y todos éstos 
actúan en oposición a los de¬ 
cretos de César, diciendo que 
hay otro rey, Jesús." 8 Verdadera¬ 
mente agitaron a 2 a muchedumbre 
y a los gobernantes de la ciudad, al 
oír estas cosas; 9 y después de 
primero tomar suficiente fianza de 
Jasón y de los otros, los dejaron ir. 

ID Inmediatamente, de noche, los 
hermanos enviaron a Pablo asi co¬ 
mo a Ellas a Berea, y éstos, si 
llegar, entraron en la sinagoga de 
los judios. 11 Ahora bien, éstos 
eran de disposición más noble que 
los de Tesalónica, porque recibieron 
la palabra con suma prontitud de 
animo, examinando con cuidado 
las Escrituras diariamente en cuan¬ 
to a si estas cosas eran asi* 12 Por 
lo tanto muchos de ellos se hicieron 
creyentes, y también no pocas de 
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las mujeres griegas estimables y 
no pocos de los varones. 13 Pero 
cuando los judíos de Tesalónica se 
enteraron de que también en Berea 
se publicaba por Pablo la palabra 
de Dios, fueron también allá para 
incitar y agitar a las masas. 
14 Entonces los hermanos inmedia¬ 
tamente enviaron a Pablo para que 
se fuese hasta el mar; pero tanto 
Sllas como Timoteo permaneció * 
ron allá atrás. 15 Sin embargo, 
tos que conducían a Pablo lo lleva¬ 
ron hasta Atenas y, después de re¬ 
cibir mandato de que Silas y Timo¬ 
teo viniesen a él cuanto antes, 
partieron. 

16 Ahora bien, mientras Pablo 
los esperaba en Atenas, se Irritó 
su espu-itu dentro de él al con¬ 
templar que la ciudad estaba llena 
de ídolos. 17 En consecuencia se 
puso a razonar en la sinagoga con 
los judíos y con las otras personas 
que adoraban [a Dios] y todos los 
días en la plaza de mercado con 
los que se hallaban por casualidad 
allí* 18 Pero ciertos individuos* fi¬ 
lósofos de los epicúreos así como 
de los estoicos entablaban conver¬ 
sación polémica con él, y algunos 
decían: "¿Qué es lo que este char¬ 
latán quisiera contar?" Otros: "Pa¬ 
rece ser publica dor de deidades 
extranjeras.” Esto se debió a que 
declaraba las buenas nuevas de 
Jesús y de la resurrección* 19 De 
modo que se apoderaron de éi y lo 
condujeron al Areópago, diciendo: 
"¿Podemos llegar a saber lo que es 
esta nueva enseñanza que es ha¬ 
blada por ti? 20 Porque presentas 
algunas cosas que son extrañas a 
nuestras oídos. Por lo tanto desea¬ 
mos llegar a saber lo que se da a 
entender por estas cosas.” 21 De 
hecho, todos los atenienses y los 
extranjeros que residían allí tem¬ 
poralmente no pasaban su tiempo 
libre en ninguna otra cosa sino en 
decir algo o escuchar algo nuevo. 
22 Pablo entonces estuvo de pie en 
medio del Areópago y dijo: 

"Varones de Atenas, contemplo 
que en todas las cosas ustedes pa¬ 
recen estar más entregados que 
otros al temor de tes deidades. 


23 Por ejemplo, al ir pasando y 
observando cuidadosamente sus ob- 
j etos de devoción, también ha lié 
un altar sobre el cual se había 
inscrito ‘A un Dios Desconocido . 1 
Por lo tanto a lo que ustedes sin 
conocerlo dan devoción piadosa, 
esto les estoy publicando. 24 El 
Dios que hizo el mundo y todas las 
cosas [que hay] en él, siendo, como 
es Este, Señor del cielo y de la 
tierra, no mora en templos hechos 
de manos, 25 ni es atendido por 
manos humanas como si necesitase 
algo, porque él mismo da a todos 
vida y aliento y todas las cosas* 
26 E hizo de un solo £ hombre! toda 
nación de hombres, para morar 
sobre la entera superficie de la 
tierra, y decretó las sazones seña¬ 
ladas y los limites fijos de la mo¬ 
rada de [los hombres]* 27 para 

que busquen a Dios, por si acaso 
busquen a tientas y verdaderamen* 
te lo hallen, aunque, de hecho, no 
está muy lejos de cada uno de 
nosotros. 28 Porque por él tene¬ 
mos vida y nos movemos y existi¬ 
mos* aun como ciertos poetas de 
entre ustedes han dicho: ‘Porque 
también somos progenie de él . 1 

29 “Visto, pues, que somos la 
progenie de Dios* no debemos ima¬ 
ginarnos que el Ser Divino sea 
semejante a oro, o plata, o piedra* 
semejante a algo esculpido por 
el arte e ingenio de! hombre* 
30 Cierto, Dios ha pasado por alto 
los tiempos de tal ignorancia, sin 
embargo ahora le está diciendo a 
la humanidad que todos en todas 
partes se arrepientan. 31 Porque 
ha fijado un día en que se pro¬ 
pone juzgar a la tierra habitada 
con justicia por un varón a quien 
él ha nombrado, y ba proporcio¬ 
nado a todos los hombres la garan¬ 
tía con haberlo resucitado de entre 
los muertos*” 

32 Pues* al oír de una resurrec¬ 
ción de muertos, algunos empeza¬ 
ron a mofarse, mientras que otros 
dijeron: "Te oiremos acerca de 
esto aun otra vez.” 33 Así es que 
Pablo salió de en medio de ellos, 
pero algunas varones se unieron a 
él y se hicieron creyentes, 34 en- 
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tre quienes también estaban Dio¬ 
nisio, juez del tribunal del Areó- 
pago, y una mujer por nombre 
Dámaris, y otros además de ellos. 

1 Q Después de estas cosas partió 

de Atenas y vino a Corinto. 

2 Y halló a cierto judío de nom¬ 
bre Aquila, natural del Ponto que 
recientemente había venido de Ita¬ 
lia, y a Priscila su esposa, a causa 
de que Claudio había ordenado que 
todos los judíos se fuesen de Roma. 
De modo que fue a ellos 3 y por 
ser del mismo oficio se quedó en su 
casa, y trabajaban, porque el oficio 
de ellos era hacer tiendas de cam¬ 
paña. 4 Sin embargo, todos los 
sábados pronunciaba un discurso en 
la sinagoga y persuadía a judíos y 
a griegos. 

5 Cuando, pues, Silas y también 
Timoteo bajaron de Macedonia, 
Pablo empezó a estar intensamente 
ocupado con la palabra, dando tes¬ 
timonio a los judíos para probar 
que Jesús es el Cristo. 6 Mas como 
ellos siguieron oponiéndose y ha¬ 
blando injuriosamente, sacudió sus 
prendas de vestir y les dijo: “Esté 
la sangre de ustedes sobre sus pro¬ 
pias cabezas. Yo estoy limpio. 
Desde ahora me iré a la gente de 
las naciones.’* 7 Por consiguiente 
se transfirió de allí y entró en la 
casa de uno de nombre Ticio 
Justo, adorador de Dios, cuya casa 
estaba contigua a la sinagoga. 

8 Pero Crispo, el presidente de la 
sinagoga, se hizo creyente en el 
Señor, y también toda su casa. Y 
muchos de los corintios que oyeron 
empezaron a creer y a bautizarse. 

9 Además, de noche el Señor dijo 
a Pablo mediante una visión: “No 
temas, sino sigue hablando y no 
calles, 10 porque yo estoy contigo 
y nadie te asaltará para hacerte 
daño; porque tengo mucho pueblo 
en esta ciudad.” 11 De modo que 
se quedó establecido allí un año y 
seis meses, enseñando entre ellos 
la palabra de Dios. 

12 Ahora bien, mientras Gallón 
era procónsul de Acaya, los judíos 
se levantaron de común acuerdo 
contra Pablo y lo condujeron al 
tribunal, 13 diciendo: “Contrario 


a la ley éste persuade a los hombres 
a otra manera de adorar a Dios." 

14 Mas estando Pablo a punto de 
abrir la boca, dijo Gaiión a loa 
judíos: “Si fuera, en realidad, al¬ 
guna injusticia o un acto inicuo de 
villanía, oh judíos, tendría razón 
para soportarlos con paciencia. 

15 Pero si es de controversias sobre 
palabras y sobre nombres y sobre 
la ley entre ustedes, ustedes mismos 
tienen que atender a ello. Yo no 
deseo ser juez de estas cosas.” 

16 Con eso los echó del tribunal. 

17 De modo que todos se apodera¬ 
ron de Sostenes el presidente de la 
sinagoga y se pusieron a golpearlo 
enfrente del tribunal. Pero Ga¬ 
llón no se interesaba en ninguna 
de estas cosas. 

18 Sin embargo, después de que¬ 
darse bastantes días más, Pablo 
dijo adiós a los hermanos y proce¬ 
dió a embarcarse para Siria, y con 
él Priscila y Aquila, puesto que en 
Cencreas se había hecho cortar al 
rape el pelo de la cabeza, porque 
tenia un voto. 19 De modo que 
llegaron a Efeso, y a ellos los dejó 
allí; pero él mismo entró en la 
sinagoga y razonó con los judíos. 
20 Aunque seguían solicitándole 
que permaneciese por más tiempo, 
no consintió, 21 sino que les dijo 
adiós y agregó: “Volveré otra vez 
a ustedes, si Jehová quiere.” Y se 
hizo a la mar desde Efeso 22 y 
bajó a Cesárea. Y subió y saludó a 
la cragrcgación, y bajó a An- 
tioquia. 23 Y cuando hubo pasado 
algún tiempo allí, partió y fue de 
lugar en lugar a través del país de 
Galacia y de Frigia, fortaleciendo 
a todos los discípulos. 

24 Ahora bien, cierto judío de 
nombre Apolos, natural de Ale¬ 
jandría, varón elocuente, llegó a 
Efeso; y estaba bien versado en las 
Escrituras. 25 Este había sido ins¬ 
truido oralmente en el camino de 
Jehová y, puesto que estaba ful¬ 
gurante con el espíritu, iba hablan¬ 
do y enseñando con exactitud las 
cosas acerca de Jesús, pero conocía 
solamente el bautismo de Juan. 

26 Y éste comenzó a hablar con 
denuedo en la sinagoga. Cuando lo 
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oyeron Priscila y Aquila, lo toma- 
consigo y le expusieron con 
mayor exactitud el camino de Dios. 

27 Además, porque él deseaba pa¬ 
sar a Acaya, los hermanos escribie¬ 
ron a los discípulos, exhortándoles 
u recibirlo amablemente. De modo 
que cuando llegó allá, ayudó mucho 
a los que habían creído a causa de 
la bondad inmerecida de Dios; 

28 porque con intensidad probo 
eubalmente en público que los 
Judíos estaban equivocados, mien¬ 
tras demostraba por las Escrituras 
que Jesús era el Cristo. 

IQ En el transcurso de los su- 
cesos, estando Apolos en Co- 
rlnto, Pablo pasó por las partes 
del interior y bajó a Efeso, y halló 
a algunos discípulos; 2 y les dijo: 
“¿Recibieron el espíritu santo cuan¬ 
do se hicieron creyentes?” Ellos 
le dijeron: “|Si nunca hemos oído 
si hay o no espíritu santo!” 3 Y 
dijo él: “¿En qué, pues, fueron 
bautizados?” Dijeron: “En el bau¬ 
tismo de Juan.” 4 Dijo Pablo: 
“Juan bautizó con el bautismo [en 
símbolo] de arrepentimiento, di¬ 
ciendo al pueblo que creyese en el 
que venía después de él, es decir, 
en Jesús.” 5 Al oír esto, se bau¬ 
tizaron en el nombre del Señor 
Jesús. 6 Y cuando Pablo les Im¬ 
puso las manos, vino sobre ellos el 
espíritu santo, y empezaron a ha¬ 
blar en lenguas y a profetizar. 
7 En conjunto, eran unos doce va¬ 
rones. 

8 Entrando en la sinagoga, habló 
con denuedo por tres meses, pro¬ 
nunciando discursos y usando per¬ 
suasión respecto al reino de Dios. 
9 Pero cuando algunos persistieron 
en endurecerse y en no creer, ha¬ 
blando perjudicialmente acerca del 
Camino delante de la multitud, se 
retiró de ellos y separó de ellos a 
los discípulos, pronunciando dis¬ 
cursos diariamente en [la sala de 
conferencias de] la escuela de Ti¬ 
rano. 10 Esto se efectuó por dos 
años, de modo que todos los que 
habitaban en el [distrito de] Asia 
oyeron la palabra del Señor, tanto 
judíos como griegos. 

11 Y Dios siguió ejecutando 


obras extraordinarias de poder me¬ 
diante las manos de Pablo, 12 de 
manera que hasta se llevaron paños 
y delantales de su cuerpo a los 
dolientes, y las dolencias los de¬ 
jaron, y los espíritus inicuos salie¬ 
ron. 13 Mas ciertos individuos de 
los judíos ambulantes que practi¬ 
caban la expulsión de demonios 
también intentaron nombrar el 
nombre del Señor Jesús sobre los 
que tenían espíritus inicuos, di¬ 
ciendo: “Les ordeno solemnemente 
por Jesús a quien Pablo predica.” 
14 Ahora bien, había siete hijos de 
cierto Esceva, principal sacerdote 
judío, que hacían esto. 15 Pero, 
contestando, el espíritu inicuo les 
dijo: “Conozco a Jesús y sé quién 
es Pablo; pero ustedes, ¿quiénes 
son?” 16 Con eso el hombre en 
quien estaba el espíritu inicuo se 
echó sobre ellos de un salto, logró 
dominar a uno tras otro, y preva¬ 
leció contra ellos, de modo que 
huyeron de aquella casa desnudos 
y heridos. 17 Esto llegó a ser co¬ 
nocido de todos, tanto de los Judíos 
como de los griegos que moraban 
en Efeso; y cayó temor sobre todos 
ellos, y el nombre del Señor Jesús 
siguió siendo engrandecido. 18 Y 
muchos de los que se habían hecho 
creyentes venían y confesaban e 
informaban acerca de sus prácticas 
abiertamente. 19 De hecho, buen 
número de los que habían practi¬ 
cado artes mágicas juntaron sus 
libros y los quemaron delante de 
todos. Y calcularon en conjunto los 
precios de ellos y hallaron que va¬ 
lían cincuenta mil piezas de plata. 
20 Así de una manera poderosa la 
palabra de Jehová siguió creciendo 
y prevaleciendo. 

21 Ahora bien, cuando estas co¬ 
sas se habían completado, Pablo 
se propuso en su espíritu que, des¬ 
pués de pasar por Macedonia y 
Acaya, haría el viaje a Jerusalén, 
diciendo: “Después que llegue allá 
tengo que ver también a Roma.” 
22 De modo que despachó a Mace¬ 
donia a dos de los que le servían, 
Timoteo y Erasto, pero él mismo se 
detuvo por algún tiempo en el 
[distrito de] Asia. 
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23 En ose mismo tiempo surgió 
un disturbio no pequeño acerca del 
Camino. 24 Porque cierto hombre, 
de nombre Demetrio, platero, por 
medio de hacer en plata templetes 
de Artemis proporcionaba a los 
artífices no poca ganancia; 25 y 
juntó a éstos y a los que trabaja¬ 
ban en cosas semejantes y dijo: 
"Varones, bien saben ustedes que 
de este negocio nos viene nuestra 
prosperidad. 26 También, contem¬ 
plan y oyen cómo no solo en Efeso 
sino en casi todo el [distrito de] 
Asia este Pablo ha persuadido a 
una muchedumbre considerable y 
los ha vuelto a otra opinión, 
diciendo que no son dioses los 
que son ^ hechos con las manos. 
27 Además, existe el peligro no solo 
de que esta ocupación nuestra cai¬ 
ga en descrédito, sino también de 
que el templo de la gran diosa 
Artemis sea tenido en nada, y aun 
su magnificencia que todo el fdis- 
trito de] Asia y la tierra habitada 
adora está a punto de ser reducida 
a la nada." 28 Oyendo esto y lle¬ 
nándose de cólera, los hombres 
empezaron a clamar, diciendo: 
"¡Grande es Artemis de los efesios!” 

29 De modo que se llenó la ciu¬ 
dad de confusión, y de común 
acuerdo entraron precipitadamente 
en el teatro, tomando consigo por 
la fuerza a Gayo y a Aristarco, 
macedonios, compañeros de viaje 
de Pablo. 30 Por su parte, Pablo 
quería ir dentro al pueblo, pero los 
discípulos no se lo permitían. 
31 Hasta algunos de los comisio¬ 
nados de fiestas y juegos, que eran 
amigables con él, enviaron a él y 
empezaron a suplicarle que no se 
arriesgara en el teatro. 32 Lo cier¬ 
to es que unos gritaban una cosa 
y otros otra; porque la asamblea 
estaba en confusión, y la mayoría 
de ellos no sabía por qué razón se 
hablan reunido. 33 Así es que 
juntos sacaron a Alejandro de en¬ 
tre la muchedumbre, empujándolo 
los judíos hacia el frente; y Ale¬ 
jandro hizo señas con la mano y 
quería hacer su defensa ante el 
pueblo. 34 Mas cuando reconocie¬ 
ron que era judío, se levantó un | 


mismo grito de parte de todos, al 
vociferar ellos por unas dos hora* 
"¡Grande es Artemis de los efe- 
sios!" 

35 Por fin, cuando el registrador 
de la ciudad hubo aquietado a In 
muchedumbre, dijo: "Varones do 
Efeso, ¿quién verdaderamente hay 
de la humanidad que no sepa que 
la ciudad de los efesios es la guar- 
diana del templo de la gran Arle 
mis y de la imagen que cayó del 
cielo? 36 Por lo tanto, siendo que 
estas cosas son indiscutibles, es 
conveniente que se mantengan 
ustedes sosegados y que no obren 
precipitadamente. 37 Porque han 
traído a estos varones que ni son 
robadores de templos ni blasfema, 
dores de nuestra diosa. 38 Por lo 
tanto si Demetrio y los artífices 
con él sí tienen causa contra al¬ 
guien, hay días en que los tribu¬ 
nales celebran sesiones y hay pro¬ 
cónsules; presenten cargos unos 
contra otros. 39 Sin embargo, si 
ustedes están buscando algo más 
allá de eso, tendrá que decidirse 
en una asamblea formal. 40 Por¬ 
que verdaderamente estamos en pe¬ 
ligro de ser acusados de sedición 
por el asunto de hoy, no existiendo 
ni una sola causa que nos permita 
dar razón de esta chusma desorde¬ 
nada." 41 Y cuando hubo dicho 
estas cosas, despidió la asamblea. 
20 Ahora bien, después que se 
hubo apaciguado el alboroto, 
Pablo envió a llamar a los discípu¬ 
los. y cuando los hubo animado y se 
hubo despedido de ellos, salió en 
viaje a Macedonia. 2 Después de 
pasar por aquellas partes y de ani¬ 
mar con muchas palabras a los de 
allí, entró en Grecia. 3 Y cuando 
hubo pasado tres meses allí, puesto 
que los judíos fraguaron un com¬ 
plot contra él cuando estaba u 
punto de embarcarse para Siria, 
tomó la determinación de vol¬ 
verse por Macedonia. 4 Le acom¬ 
pañaban Sópater hijo de Pirro, de 
Berea, Aristarco y Segundo, de los 
tesalonicenses, y Gayo de Derbo, 
y Timoteo, y del l distrito de] Asia, 
Tiquico y Trófimo. 5 Estos fue¬ 
ron adelante y se quedaron espc- 
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rúndonos en Troas; 6 pero nos¬ 
otros nos hicimos a la mar desde 
Kilipos después de los días de las 
tortas no fermentadas, y dentro de 
cinco días llegamos a ellos en 
Troas; y allí pasamos siete días. 

7 El primer día de la semana, 
estando nosotros reunidos para to¬ 
rnar una comida, Pablo se puso a 
disertar con ellos, puesto que iba a 
partir al día siguiente; y prolongó 
su discurso hasta la medianoche. 
8 De modo que había muchas lám¬ 
paras en el aposento de arriba 
donde estábamos reunidos. 9 Sen¬ 
tado a la ventana, cierto joven de 
nombre Eutico se abismó en pro¬ 
fundo sueño mientras Pablo siguió 
hablando, y, desplomándose en el 
sueño, cayó desde el tercer piso 
abajo y lo alzaron muerto. 10 Mas 
Pablo bajó, se echó sobre él y lo 
abrazó y dijo: "Dejen de hacer es¬ 
truendo, porque su alma está en 
él." 11 Entonces subió y empezó 
la comida y tomó alimento, y des¬ 
pués de conversar por largo tiem¬ 
po, hasta el amanecer, por fin 
partió. 12 De modo que se lleva¬ 
ron al muchacho vivo y quedaron 
consolados en extremo. 

13 Nosotros entonces fuimos ade¬ 
lante al barco y nos hicimos a la 
vela para Asón, donde teníamos 
por objeto tomar a bordo a Pablo, 
pues, después de dar instrucciones 
de que así se hiciera, él mismo 
tenía por objeto ir a pie. 14 Por lo 
tanto, cuando nos alcanzó en Asón, 
lo tomamos a bordo y fuimos a 
Mitilene; 15 y, haciéndonos a la 
vela de allí al día siguiente, 
llegamos frente a Quío, pero al 
otro día tocamos en Samos, y al 
día siguiente arribamos a Mileto. 
16 Porque Pablo había decidido 
pasar de largo a Efeso, a fin de no 
pasar tiempo en el [distrito de] 
Asia; porque se apresuraba para 
llegar a Jerusalén el día de la 
Lfiesta del] Pentecostés si le fuese 
posible. 

17 Sin embargo, desde Mileto en¬ 
vió a Efeso y mandó llamar a los 
hombres de mayor edad de la con¬ 
gregación. 18 Cuando llegaron a 


él les dijo: "Bien saben ustedes có¬ 
mo desde el primer día que puse 
pie en el [distrito de] Asia estuve 
con ustedes todo el tiempo, 19 sir¬ 
viendo como esclavo al Señor con 
la mayor humildad de mente y con 
lágrimas y con las pruebas que me 
sobrevinieron por los complots de los 
judíos; 20 mientras no me retraje 
de decirles ninguna de las cosas 
que fueran de provecho, ni de en¬ 
señarles públicamente y de casa 
en casa. 21 Antes, di testimonio 
cabalmente tanto a judíos como a 
griegos acerca del arrepentimiento 
para con Dios y de la fe en nuestro 
Señor Jesús. 22 Y ahora, ¡miren! 
atado en el espíritu, estoy de viaje 
a Jerusalén, aunque no sé las co¬ 
sas que me acontecerán en ella, 

23 salvo que de ciudad en ciudad 
el espíritu santo me da testimonio 
repetidamente, diciendo que me 
esperan cadenas y tribulaciones. 

24 Sin embargo, no hago mi alma 
de valor alguno como preciada 
para mí, con tal que termine mi 
carrera y el ministerio que recibí 
del Señor Jesús, de dar testimonio 
cabal de las buenas nuevas de la 
bondad inmerecida de Dios. 

25 "Y ahora, ¡miren! sé que to¬ 
dos ustedes entre quienes anduve 
predicando el reino no verán más 
mi rostro. 26 Por eso los llamo 
para que sean testigos este mismo 
día de que yo estoy limpio de la 
sangre de todo hombre, 27 porque 
no me he retraído de decirles todo 
el consejo de Dios. 28 Presten 
atención a ustedes mismos y a todo 
el rebaño, entre el cual el espíritu 
santo los ha nombrado superin¬ 
tendentes, para pastorear la con¬ 
gregación de Dios, que él compró 
con la sangre del IHijo] suyo. 
29 Yo sé que después de mi par¬ 
tida entrarán entre ustedes lobos 
opresivos y no tratarán al rebaño 
con ternura, 30 y de entre ustedes 
mismos se levantarán varones y 
hablarán cosas torcidas para arras¬ 
trar a los discípulos tras sí. 

31 "Por lo tanto manténganse 
despiertos, y recuerden que por 
tres años, noche y día, no cesé de 
amonestar a cada uno con lágri- 
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mas. 32 y ahora los encomiendo 
a Dios y a la palabra de su bondad 
inmerecida, la cual [ palabra] pue¬ 
de edificarlos y darles la herencia 
entre todos los santificados. 33 No 
he codiciado la plata, ni el oro, ni 
la vestidura de nadie. 34 Ustedes 
mismos saben que estas manos han 
atendido a las necesidades mías y 
a las de los que andan conmigo. 
35 En todas las cosas les he exhi¬ 
bido que por medio de laborar así 
tienen que prestar ayuda a los que 
son débiles, y tienen que tener pre¬ 
sentes las palabras del Señor Jesús 
cuando él mismo dijo: ‘Hay más 
felicidad en dar que la que hay en 
recibir.'" 

36 Y cuando hubo dicho estas 
cosas, se arrodilló con todos ellos 
y oró. 37 En realidad, prorrumpió 
gran llanto entre todos ellos, y se 
echaron sobre el cuello de Pablo y 
lo besaron tiernamente, 38 porque 
especialmente les causaba dolor la 
palabra que había hablado de que 
no iban a contemplar m ¿3 su ros¬ 
tro. Asi es que procedieron a acom¬ 
pañarlo hasta el barco. 

OI Ahora bien, cuando nos hu- 

1 birnos arrancado de ellos y 
hecho a la mar, corrimos con 
rumbo directo y llegamos a Cos 
pero al idíaj siguiente a Rodas y 
de ahí a Pátara. 2 Y habiendo 
hallado un barco que hacía la 
travesía a Fenicia, fuimos a bordo 
y nos hicimos a la vela. 3 Des¬ 
pués de avistar la isla de Chipre 
la dejamos atrás a la izquierda y 
seguimos navegando a Siria, e hi¬ 
cimos escala en Tiro, porque allí 
el barco había de descargar fsu] 
cargamento. 4 Haciendo una bús¬ 
queda hallamos a los discípulos y 
permanecimos allí siete días. Pero 
por el espíritu le decían repetida¬ 
mente a Pablo que no pusiese pie 
en Jerusalén. 5 De modo que 
cuando hubimos completado los 
días, salimos y nos pusimos en 
camino; pero nos acompañaron to¬ 
dos ellos, junto con las mujeres y 
los niños, hasta fuera de la ciudad 
Y arrodillándonos en la playa hi¬ 
cimos oración 6 y nos despedimos 
los unos de los otros, y subimos al 


barco pero ellos se volvieron a nu* 
casas. 

7 Entonces nosotros completa¬ 
mos la navegación desde Tiro y 
llegamos a Tolemaida, y saludamos 
a los hermanos y nos quedamos con 
ellos un día. 8 Al día siguienir 
partimos y llegamos a Cesárea y 
entramos en casa de Felipe el 
evangelízador, que era uno de Ion 
siete hombres, y nos quedamos con 
él. 9 Este tenía cuatro hijas, vít 
genes, que profetizaban. 10 Pero 
mientras permanecíamos allí bas¬ 
tantes días, bajó de Judea cierto 
profeta por nombre Agabo, 11 y 
viniendo a nosotros y tomando ei 
cinturón de Pablo, se ató los pin. 
y las manos y dijo: “Así dice el 
espíritu santo: ‘Al varón a quien 
le pertenece este cinturón los ju¬ 
díos lo atarán de esta manera en 
Jerusalén y lo entregarán en manos 
de la gente de las naciones.’" 
12 Pues, cuando oímos esto, nos 
pusimos a suplicarle, tanto nosotros 
como los de aquel lugar, que no 
subiese a Jerusalén. 13 Entonces 
Pablo contestó: “¿Qué están ha¬ 
ciendo llorando y haciéndome débil 
ae corazón? Estén seguros, estoy 
listo no solo para ser atado, sino 
también para morir en Jerusalén 
por el nombre del Señor Jesús.** 
14 Como no se dejaba disuadir, 
asentimos con las palabras: “Efec¬ 
túese la voluntad de Jehová.” 

15 Entonces después de estos 
días nos preparamos para el viaje 
y empezarnos a subir a Jerusalén. 
16 Pero también fueron con nos¬ 
otros algunos de los discípulos de 
Cesárea, para llevarnos al hombre 
en cuya casa habíamos de hospe¬ 
darnos, cierto Mnasón de Chipre 
antiguo discípulo. 17 Cuando lle¬ 
gamos a Jerusalén, los hermanos 
nos recibieron con gozo. 18 Mas ul 
LdfaJ siguiente Pablo entró con 
nosotros [a ver] a Santiago; y 
estaban presentes todos los hom¬ 
bres de mayor edad. 19 Y los sa¬ 
ludo y se puso a hacerles un relato 
detallado de las cosas que Dios 
hizo entre las naciones por su mi¬ 
nisterio. 

20 Después de oír esto so pu- 
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rderon a glorificar a Dios, y le 
dijeron: “Contemplas, hermano, 
cuántos millares de creyentes hay 
entre los judíos; y todos son celosos 
por la Ley. 21 Pero ellos han oído 
que se rumorea acerca de ti que 
lias estado enseñando a todos los 
Judíos entre las naciones a aposta¬ 
tar de Moisés, diciéndoles que ni 
circunciden a sus hijos, ni anden 
en las costumbres [solemnes]. 
22 ¿Qué, pues, ha de hacerse 
acerca de ello? En todo caso van 
a oír que has llegado. 23 Por lo 
tanto haz esto que te decimos: 
Tenemos cuatro varones que tienen 
sobre sí un voto. 24 Toma a éstos 
contigo y limpíate ceremonialmente 
con ellos y hazte cargo de sus 
gastos, para que se les rape la 
cabeza. Y así sabrán todos que no 
son ciertos los rumores que se les 
contaron acerca de ti, sino que es¬ 
tás andando ordenadamente, tú 
mismo también guardando la Ley. 
25 En cuanto a los creyentes de 
entre las naciones, hemos parti¬ 
cipado noticia, haciendo nuestra 
decisión de que se guarden de lo 
sacrificado a los ídolos asi como 
también de la sangre y de lo es¬ 
trangulado y de la fornicación.” 

26 Entonces Pablo tomó consigo 
a los varones al día siguiente y se 
limpió ceremonialmente junto con 
ellos y entró en el templo, para 
notificar de los días que habían 
de cumplirse para el limpiamiento 
ceremonial, hasta que se presentase 
la ofrenda por cada uno de ellos. 

27 Entonces, cuando estaban pa¬ 
ra acabarse los siete días, los judíos 
de Asia, al contemplarlo en el 
templo, empezaron a revolver a to¬ 
da la muchedumbre, y le echaron 
mano, 28 clamando: “¡Varonesde 
Israel, ayuden! Este es el hombre 
que enseña a todos en todas partes 
contra el pueblo y contra la Ley y 
contra este lugar y, además de 
esto, hasta introdujo a griegos en 
el templo y ha contaminado este 
lugar santo.” 29 Porque antes ha¬ 
bían visto a Trófimo, efesio, en la 
ciudad con él, pero se imaginaban 
que Pablo lo había introducido en 
el templo. 30 Y se alborotó la 


ciudad entera, y hubo un agolpa¬ 
miento del pueblo; y se apoderaron 
de Pablo y lo arrastraron fuera del 
templo. E inmediatamente fueron 
cerradas las puertas. 31 Y mien¬ 
tras procuraban ellos matarlo, su¬ 
bió información al comandante de 
la banda de que toda Jerusalén 
estaba revuelta; 32 y al instante 
tomó soldados y oficiales del ejér¬ 
cito y bajó corriendo a ellos. Cuan¬ 
do alcanzaron a ver al comandante 
militar y a los soldados, cesaron 
de golpear a Pablo. 

33 Entonces se acercó el coman¬ 
dante militar y lo asió y dio 
mandato de que lo atasen con dos 
cadenas; y procedió a inquirir 
quién era y qué habla hecho. 

34 Pero algunos de la muchedum¬ 
bre gritaban una cosa, y otros otra. 
Asi es que, no pudiendo él mismo 
enterarse de ninguna cosa cierta 
a causa del tumulto, mandó que lo 
llevasen al cuartel de los soldados. 

35 Mas cuando llegó a las escale¬ 
ras, se puso tal la situación que 
los soldados iban llevándolo en 
peso a causa de la violencia de la 
muchedumbre; 36 porque la mul¬ 
titud del pueblo venía siguiendo, 
clamando: “¡Quítalo!” 

37 Y estando ya para ser con¬ 
ducido dentro del cuartel de los 
soldados, Pablo dijo al comandante 
militar: “¿Se me permite decirte 
algo?” El dijo: “¿Hablas griego? 
38 ¿No eres tú, en realidad, el egip¬ 
cio que antes de estos días promo¬ 
vió una sedición y condujo al de¬ 
sierto a los cuatro mil varones 
de puñal?” 39 Luego dijo Pablo: 
“Soy, de hecho, judio, de Tarso en 
Cilicia, ciudadano de una ciudad 
no oscura. Así es que te ruego, 
permíteme hablar al pueblo.” 
40 Después que se le dio permiso, 
Pablo, de pie sobre las escaleras, 
hizo señas con la mano al pueblo. 
Cuando cayó un gran silencio, les 
dirigió la palabra en el lenguaje 
hebreo, diciendo: 

OO “Hermanos y padres, oigan mi 
defensa [dirigida] a ustedes 
ahora.” 2 (Pues, cuando oyeron 
que les dirigía la palabra en el 
lenguaje hebreo, guardaron mayor 
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silencio, y él dijo:) 3 “Yo soy 
judío, nacido en Tarso de Cilicia, 
pero educado en esta ciudad a los 
pies de Gamaliel, instruido con¬ 
forme al rigor de la Ley de nues¬ 
tros antepasados, siendo celoso por 
Dios así como todos ustedes lo son 
este día. 4 Y perseguí de muerte 
este Camino, atando y entregando 
a las prisiones tanto a varones 
como a mujeres, 5 como pueden 
darme testimonio el sumo sacerdote 
así como toda la asamblea de 
hombres de mayor edad. De ellos 
también obtuve cartas para los her¬ 
manos de Damasco, y estaba en 
camino para también traer atados 
a Jerusalén a los que estaban allí, 
para ser castigados. 

6 “Mas al ir caminando y acer¬ 
cándome ya a Damasco, como a 
mediodía, de repente fulguró desde 
el cielo una gran luz en derredor 
de mí, 7 y caí al suelo y oi una 
voz que me decía: 'Saulo, Saulo, 
¿por qué me estás persiguiendo?' 

8 Yo contesté: '¿Quién eres. Se¬ 
ñor?' Y me dijo: ‘Soy Jesús el 
nazareno, a quien tú estás persi¬ 
guiendo.' 9 Ahora bien, los hom¬ 
bres que estaban conmigo contem¬ 
plaron, en realidad, la luz, pero no 
oyeron la voz del que me hablaba. 
10 Entonces dije: ‘¿Qué haré, Se¬ 
ñor?' El Señor me dijo: ‘Levántate, 
sigue tu camino a Damasco, y allí 
se te dirá acerca de todo lo que 
te está señalado hacer.' 11 Pero 
como no veía nada a causa de la 
gloria de aquella luz, llegué a Da¬ 
masco, conducido por la mano de 
los que estaban conmigo. 

12 “Entonces Ananías, cierto va¬ 
rón reverente según la Ley, acerca 
de quien daban buen informe todos 
los judíos que allí moraban, 13 vi¬ 
no a mí y, puesto de pie a mi lado, 
me dijo: ‘¡Saulo, hermano, vuelve 
a tener tu vista!' Y lo miró en 
aquella misma hora. 14 Dijo él* 
‘El Dios de nuestros antepasados 
te ha escogido para que llegues a 
conocer su voluntad y veas al Justo 
y oigas la voz de su boca, 15 por¬ 
que has de serle testigo a todos los 
hombres acerca de cosas que has 
visto y oído. 1C Y ahora, ¿por 


qué te demoras? Levántate, bau¬ 
tízate y lava tus pecados por medio 
de invocar su nombre.' 

17 “Mas cuando hube vuelto • 
Jerusalén y estaba orando en H 
templo, me sobrevino un arroba 
miento 18 y lo vi que me decía 
'Date prisa y sal pronto de Jeru 
salén, porque no convendrán cu 
tu testimonio acerca de mí.' 19 Y 
dije: ‘Señor, ellos mismos bien 
saben que yo andaba encarcelando 
y dando azotes de sinagoga en 
sinagoga a los que creían en ti; 
20 y cuando se estaba vertiendo la 
sangre de tu testigo Esteban, yo 
mismo también estaba de pie allí 
y aprobándolo y guardando hv 
prendas exteriores de vestir de lo/* 
que le quitaban la vida.’ 21 Y sin 
embargo me dijo: ‘Ponte en cami¬ 
no, porque yo te enviaré a nacione» 
lejanas.’" 

22 Ahora bien, siguieron escu¬ 
chándolo hasta esta palabra, y le¬ 
vantaron la voz, diciendo: “¡Quita 
de la tierra a tal fhombre], porque 
no debió vivir!'' 23 Y como esta¬ 
ban gritando y arrojando sus pren¬ 
das exteriores de vestir y lanzando 
polvo al aire, 24 el comandante 
militar dio órdenes de llevarlo den¬ 
tro del cuartel de los soldados y 
dijo que lo examinaran sometién¬ 
dolo a azotes, para saber cabal¬ 
mente por qué causa vociferaban 
así contra él. 25 Mas cuando lo 
hubieron estirado para la flagela¬ 
ción, Pablo dijo al oficial del 
ejército que estaba de pie allí: 
“¿Les es lícito azotar a un hombre 
que es romano y no condenado?” 
26 Pues, al oír esto el oficial del 
ejército, fue al comandante militar 
e informo de ello, diciendo: “¿Qué 
piensas hacer? ¡Este hombre es 
romano!” 27 De modo que el co¬ 
mandante militar se acercó y le 
dij°-‘ “ Diln . e: ¿Eres tú romano?” 
Dijo él: “Sí.” 28 Respondió el co¬ 
mandante militar: “Yo compré es¬ 
tos derechos como ciudadano por 
una gran suma Ide dinero].” Pablo 
dijo: “Pero yo hasta nací en ellos.” 

29 Al punto, pues, se retiraron 
de él los hombres que iban a exn 
minarlo con tormento; y al coman- 
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ríante militar le dio miedo al ave¬ 
riguar que era romano y que él 
lo había atado. 

30 Así es que, al día siguiente, 
deseando saber con certeza exacta¬ 
mente por qué lo estaban acusando 
los judíos, lo desató y mandó que 
se congregasen los principales sa¬ 
cerdotes y todo el Sanedrín. E 
liizo bajar a Pablo y lo puso de 
píe en medio de ellos. 

OO Mirando fijamente al Sane- 
drín, Pablo dijo: “Hermanos, 
yo me he portado delante de Dios 
con conciencia perfectamente lim¬ 
pia hasta este día.” 2 Con esto 
el sumo sacerdote Ananías ordenó 
a los que estaban de pie cerca de 
él que le hiriesen en la boca. 

3 Entonces Pablo le dijo: “Dios te 
va a herir a ti, pared blanqueada. 
¿Tú, a un mismo tiempo, te sientas 
para juzgarme según la Ley y, 
violando la Ley, me mandas herir?** 

4 Los que estaban parados allí cer¬ 
ca dijeron: “¿Al sumo sacerdote de 
Dios injurias?” 5 Y Pablo dijo: 
“Hermanos, no sabía que era sumo 
sacerdote. Porque está escrito: ‘No 
debes hablar perjudicialmente de 
un gobernante de tu pueblo.' ” 

6 Entonces, cuando Pablo notó 
que una parte era de saduceos pero 
la otra de fariseos, procedió a cla¬ 
mar en el Sanedrín: “Hermanos, 
yo soy fariseo, hijo de fariseos. 
Respecto a la esperanza de la 
resurrección de los muertos se me 
está juzgando.” 7 Porque dijo 
esto, se suscitó una disensión entre 
los fariseos y los saduceos, y la 
multitud se dividió. 8 Porque los 
saduceos dicen que no hay ni re¬ 
surrección, ni ángel, ni espíritu, 
mas los fariseos los declaran todos 
públicamente. 9 De modo que es¬ 
talló una gran gritería, y se levan¬ 
taron algunos de los escribas del 
partido de los fariseos y empeza¬ 
ron a contender ferozmente, di¬ 
ciendo: “No hallamos nada malo 
en este hombre; pero si un espíritu 
o un ángel le habló, ...” 10 En¬ 
tonces cuando se hizo grande la 
disensión, le dio miedo al coman¬ 
dante militar de que Pablo fuese 
despedazado por ellos, y mandó que 


bajase el cuerpo de soldados y lo 
arrebatase de en medio de ellos 
y lo trajese al cuartel de los sol¬ 
dados. 

11 Pero a la noche siguiente el 
Señor se puso de pie a su lado y 
dijo: “¡Ten buen ánimo! Porque 
como has estado dando testimonio 
cabal de las cosas acerca de mi en 
Jerusalén, así también tienes que 
dar testimonio en Roma.” 

12 Ahora bien, cuando se hizo 
de día, los judíos formaron una 
conspiración y se comprometieron 
con maldición, diciendo que ni co¬ 
merían ni beberían hasta que hu¬ 
biesen muerto a Pablo. 13 Eran 
más de cuarenta hombres los que 
formaron esta conspiración ju¬ 
ramentada; 14 y fueron a los 
principales sacerdotes y a los hom¬ 
bres de mayor edad y dijeron: “Nos 
hemos comprometido solemnemente 
con maldición a no tomar un bo¬ 
cado de comida hasta que hayamos 
muerto a Pablo. 15 Ahora, por 
lo tanto, ustedes junto con el Sane¬ 
drín aclárenle al comandante mili¬ 
tar por qué debe bajarlo a ustedes 
como si tuviesen la Intención de 
indagar con más exactitud los 
asuntos referentes a él. Pero antes 
de que él se acerque estaremos 
listos para quitarle la vida.” 

16 Sin embargo, el hijo de la 
hermana de Pablo oyó de la ase¬ 
chanza, y vino y entró en el cuartel 
de los soldados y se lo informó a 
Pablo. 17 De modo que Pablo lla¬ 
mó a sí a uno de los oficiales del 
ejército y dijo: “Conduce a este 
joven al comandante militar, por¬ 
que tiene algo que informarle.” 
18 Por lo tanto éste lo tomó y lo 
condujo al comandante militar y 
dijo: “El preso Pablo me llamó a 
sí y solicitó que condujese a este 
joven a ti, porque tiene algo que 
decirte.” 19 El comandante mili¬ 
tar lo tomó de la mano y se retiró 
y se puso a inquirir privadamente: 
“¿Qué es lo que tienes que in¬ 
formarme?” 20 Dijo: “Los judíos 
han convenido en solicitarte que 
mañana hagas bajar a Pablo al 
Sanedrín como si fuera con la in¬ 
tención de averiguar algo más 
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exacto acerca de él. 21 Sobre to¬ 
do, no te dejes persuadir de ellos, 
porque lo asechan más de cuarenta 
varones de ellos, y se han compro¬ 
metido con maldición a ni comer 
ni beber hasta que le hayan qui¬ 
tado la vida; y ahora están listos, 
esperando la promesa de tu parte.” 

Por tanto el comandante mili¬ 
tar dejo ir al joven después de 
ordenarle: “No vayas a divulgar a 
naaie que me has aclarado estas 
cosas.” 

23 Y mandó llamar a ciertos dos 
de ios oficiales del ejército y dijo: 
“Alisten doscientos soldados para 
marchar hasta Cesárea, también 
setenta jinetes y doscientos lan- 
a ,? a hora tercera de la noche. 
¿4 También, provean bestias de 
carga para que ellos hagan cabal¬ 
gar a Pablo y lo lleven con seguri¬ 
dad a Félix el gobernador.” 25 Y 
escribió una carta que tenía esta 
forma: 

26 “Claudio Lisias al excelentí¬ 
simo gobernador Félix: ¡Saludos! 
27 Este varón fue prendido por los 
judíos y estaba a punto de ser 
muerto por ellos, pero vine yo de 
repente con un cuerpo de soldados 
y lo libré, porque me enteré de que 
era romano. 28 Y deseando averi¬ 
guar la causa por la cual estaban 
acusándolo, lo hice bajar al Sane¬ 
drín de ellos. 29 Lo hallé acusado 
respecto de cuestiones de su Ley 
pero sin tener cargo contra él de 
una sola cosa que mereciese muerte 
o cadenas. 30 Mas como me ha 
sido expuesto un complot que va a 
armarse contra el varón, te lo en¬ 
vío inmediatamente, y mando a los 
acusadores que hablen contra él 
delante de ti.” 

31 Por tanto estos soldados to¬ 
maron a Pablo según sus órdenes 
y lo trajeron de noche a Antí- 
patris. 32 Al día siguiente permi¬ 
tieron que los jinetes siguiesen con 
el, y ellos se volvieron al cuartel 
de los soldados. 33 Los [ jinetes] 
entraron en Cesárea y entregaron 
la carta al gobernador y también 
le presentaron a Pablo. 34 Así es 
que ¡a leyó e inquirió de qué pro¬ 
vincia era, y averiguó que era de 


CÜtek. 35 Te daré audiencia <•» 
bal, dijo él, “cuando lleguen tnni 
bien tus acusadores.” Y manijo 
que lo tuviesen bajo guardia en el 
palacio pretorial de Herodes. 

24- Clnc0 d * as después bajó H 
sumo sacerdote Ananías oon 
algunos hombres de mayor edad y 
un orador público, cierto Tértulo, 
y dieron información al gobernador 
contra Pablo. 2 Al ser llamado 
comenzó Tértulo a acusarlo di¬ 
ciendo: 

“Puesto que por ti gozamos de 
mucha paz y que por providencia 
tuya se están efectuando reforman 
en esta nación, 3 en todo tiempo 
y también en todo lugar lo rcct 
bimos, oh excelentísimo Félix, con 
suma gratitud. 4 Pero a fin de 
no estorbarte más, ruégete que nos 
oigas brevemente en tu amabilidad. 
5 Porque hemos hallado que este 
varón es un individuo pestilente y 
que promueve sediciones entre to¬ 
dos los judíos por toda la tierra 
habitada y es vanguardia de la 
secta de los nazarenos, 6 el cunl 
también trató de profanar el tem¬ 
plo, y a quien prendimos. 7- 

8 pe él, haciendo un examen, tú 
mismo podrás enterarte respecto de 
todas estas cosas de que nosotros 
lo acusamos.” 

9 Con eso los judíos también 
tomaron parte en el ataque, afir¬ 
mando que estas cosas eran así. 
10 Y Pablo, cuando el gobernador 
le hizo señas con la cabeza de que 
hablase, contestó: 

“Sabiendo bien que hace muchos 
años que esta nación te tiene de 
juez, de buena gana hablo en mi 
defensa las cosas acerca de mí 
mismo, 11 puesto que puedes ave¬ 
riguar en cuanto a mí que no hace 
mas de doce días que subí a Je¬ 
rusalén a adorar; 12 y ni en el 
templo me hallaron discutiendo 
con nadie ni ocasionando un agol¬ 
pamiento de la chusma, ni en 
las sinagogas, ni por la ciudad. 

13 Tampoco pueden probarte Jas 
cosas de que me están acusando 
ahora mismo. 14 Mas esto eí lo 
confieso, que, según el camino que 
ellos llaman ‘secta,’ de esta manera 
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rrttoy rindiendo servicio sagrado al 
tilos de mis antepasados, puesto 
que creo todas las cosas expuestas 
i Ley y escritas en los Pro¬ 
fetas; 15 y tengo esperanza en 
cuanto a Dios, esperanza que estos 
mismos también abrigan, de que 
va a haber resurrección así de 
Justos como de injustos. 16 En 
cuanto a esto, realmente, me ejer¬ 
cito continuamente para tener con¬ 
ciencia de no haber cometido 
ofensa contra Dios ni contra los 
hombres. 17 Asi es que después de 
muchos años vine para traer dones 
de misericordia a mi nación, y 
ofrendas. 18 Estando yo en estos 
asuntos me hallaron ceremonial¬ 
mente limpio en el templo, mas 
no con muchedumbre ni con tu¬ 
multo. Pero había ciertos judíos del 
(distrito de] Asia, 19 que debie¬ 
ran estar presentes delante de ti y 
acusarme si tuviesen alguna cosa 
contra mí. 20 O, digan por sí 
mismos los aquí presentes qué ha¬ 
llaron de mal cuando estuve yo 
de pie ante el Sanedrín, 21 a no 
ser que tenga que ver con esta 
sola expresión que clamé estando 
de pie entre ellos: ‘¡Respecto a la 
resurrección de los muertos se me 
está juzgando hoy ante ustedes I’” 

22 Sin embargo, Félix, que co¬ 
nocía con bastante exactitud los 
asuntos respecto a este Camino, 
empezó a aplazar a los | hombres] 
y dijo: “Cuando baje Lisias el co¬ 
mandante militar, decidiré sobre 
estos asuntos que tienen que ver 
con ustedes.” 23 Y ordenó al ofi¬ 
cial del ejército que fuese guardado 
el hombre y que se le permitiese 
cierta libertad, y que no le prohi¬ 
biera a ninguno de los suyos el 
atenderlo. 

24 Algunos días después llegó 
Félix con Dru&ila su esposa, que 
era judía, y envió a llamar a Pablo 
y lo escuchó acerca de la creencia 
en Cristo Jesús. 25 Mas al hablar 
él sobre la justicia y el gobierno de 
uno mismo y el juicio venidero, se 
atemorizó Félix y contestó: “Por 
ahora vete, pero cuando tenga un 
tiempo conveniente te enviaré a 
llamar otra vez.” 26 Al mismo 


tiempo, sin embargo, esperaba que 
Pablo le diese dinero. A causa de 
eso lo enviaba a llamar aun más 
frecuentemente y conversaba con él. 
27 Pero, cuando hubieron trans¬ 
currido dos años, Félix tuvo por 
sucesor a Porcio Festo; y porque 
Félix deseaba ganarse el favor de 
los judíos, dejó a Pablo en cadenas. 
OFJ Por lo tanto Festo, después 
de entrar en el [gobierno de] 
la provincia, a los tres días subió 
de Cesárea a Jerusalén; 2 y los 
principales sacerdotes y los hom¬ 
bres prominentes de los judíos le 
dieron información contra Pablo. 
Así es que se pusieron a suplicarle, 
3 pidiendo para sí mismos como 
favor contra el [hombre] que lo 
hiciese venir a Jerusalén, puesto 
que ellos le estaban poniendo una 
emboscada para quitarle la vida 
por el camino. 4 Sin embargo, 
Festo contestó que Pablo había de 
ser guardado en Cesárea y que él 
mismo iba a partir para allá en 
breve. 5 “Por lo tanto, los que 
están en el poder entre ustedes,” 
dijo él, “bajen conmigo y acúsen¬ 
lo, si hay algo impropio en el 
varón.” 

6 Entonces cuando él hubo pa¬ 
sado no más de ocho o diez días 
entre ellos, bajó a Cesárea, y al 
día siguiente se sentó en el tribu¬ 
nal y mandó que trajesen a Pablo. 
7 Al llegar él, los judíos que habían 
bajado de Jerusalén se pusieron de 
pie en derredor de él, presentando 
muchos y graves cargos contra él 
para los cuales no podían mostrar 
evidencia. 

8 Pero Pablo dijo en defensa: 
“Ni contra la Ley de los judíos, 
ni contra el templo, ni contra 
César he cometido pecado alguno.” 
9 Festo, deseando ganarse el favor 
de los judíos, dijo en respuesta a 
Pablo: “¿Deseas subir a Jerusalén 
y ser juzgado allí delante de mí 
respecto a estas cosas?” 10 Mas 
Pablo dijo: “Estoy de pie delante 
del tribunal de César, donde debo 
ser juzgado. No he hecho ningún 
mal a los judíos, como tú también 
estás descubriendo bastante bien. 
11 Si, por una parte, realmente 
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soy delincuente y he cometido algo 
que merece la muerte, no ruego que 
se me exima de la muerte; si, por 
otra parte no existe ninguna de 
í? s ,. cosas de 9 ue éstos me acusan, 
nadie puede entregarme a ellos a 
manera de favor |Apelo a César!” 
~~ Entonces Festo, después de ha- 
cc ? ^ sa mblea de consejeros, 
respondió: A César has apelado; 
a César irás.” 

13 Ahora bien, cuando hubieron 
pasado algunos dias, Agripa el rey 
y Berenice llegaron a Cesárea 
para hacer una visita de cumpli¬ 
miento a Festo. 14 Entonces, co¬ 
mo pasaban allí varios días, Festo 

í ey los asunt °s acerca 
de Pablo, diciendo: 

" I ^J My cler 1 t ? varón dejado preso 
por Félix, 15 y cuando estuve en 
Jenisalen los principales sacerdotes 
y ios hombres de mayor edad de 
los judíos presentaron información 
acerca de él, pidiendo contra él 
juicio de condenación. 16 Pero yo 
les respondí que no es proceder 
romano entregar a manera de fa- 
vor a ningún hombre antes que el 
acusado se encuentre cara a cara 
con sus acusadores y tenga la 
oportunidad de hablar en defensa 
ae sí mismo respecto a la queja 

17 Por eso, cuando se juntaron 
aquí, no puse dilación, sino que al 
dia siguiente me senté en el tribu¬ 
ía* y * mar i dé ^aer al varón. 

18 Puestos de pie, los acusadores 
no produjeron cargo alguno de las 
cosas inicuas que yo había supuesto 
respecto a él. 19 Simplemente te¬ 
nían con él ciertas disputas res¬ 
pecto a su propia adoración de la 
deidad y respecto a cierto Jesús 
que estaba muerto, pero que Pa- 
k>° seguía afirmando estaba vivo 

20 Entonces, estando yo perplejo en 
cuanto a la disputa sobre estos 
asuntos, procedí a preguntarle si 
quería ir a Jerusalén y ser juz¬ 
gado allí respecto a estos asuntos. 

21 Pero cuando Pablo apeló que se 
le guardase para la decisión del 
Augusto, mandé que se le guardase 
hasta que se lo envíe a César.” 
^? 2 .£P tonc , es Agripa rdijoj ages¬ 
to. Yo mismo también quisiera 


.oír al hombre.” «'Mañana,” dijo. 
ri¡> oh-ás.” 23 Por eso, al día M 
guíente, vinieron Agripa y Bereni* o 
con mucha ostentación pompo.M» v 
entraron en la audiencia junto con 
los comandantes militares así como 
también con los varones de emi- 
nencia de la ciudad, y cuando 
Festo dio mandato, Pablo fur 
traído. 24 Y dijo Festo: ”R ev 
Agripa y todos ustedes los varón*"* 
que están presentes con nosotros, 
contemplan a este hombre respecto 

t l oda la midt itud de lo» 
judíos juntos ha recurrido a mi 
tant ° en Jerusa lén como aquí, di¬ 
ciendo a voces que no debe ya vivir 
25 P . e , r ° yo .Percibí que no 
había cometido nada que mereciera 
la muerte. Por eso cuando él mis 
?! Adusto’ decidí en¬ 
viarlo. 26 Mas respecto de él no 
tengo ninguna cosa cierta que es 
a ímil Señor. Por eso lo 
í¡ nte us í? des » y especialmente 
rey Agripa, a fin de que, 
habiéndose efectuado el examen ju- 
dicial, consiga yo algo que escribir. 
27 Porque me parece irrazonable 
i Un preso y no significar 
también los cargos contra él.” 

Agripa dijo a Pablo: “Se te 
permite hablar a favor de ti 
mismo. Luego Pablo extendió Ja 
mano y procedió a decir en su 
defensa: 

2 ‘‘Concerniente a todas las co- 
de que *?° y acusado por los 
rey Agripa, me considero 
feliz de que es ante ti que he de 
hacer mi defensa este día, 3 espe¬ 
dí por cuanto eres experto 

£ das a ? c °stumbres así como 
también en las controversias entre 
los judíos. Por eso te ruego que me 
oigas con paciencia. 

V'® 1 realidad > en cuanto al 
™do de vivir que desde la juven¬ 
tud llevé desde tel] principio entre 
mi nación y en Jerusalén, todos los 
judíos 5 que me han conocido de 
antes, desde el principio, saben si 
es que desean dar testimonio, que 
conforme a la secta más estricta 
de nuestra forma de adoración 
yo viví fariseo. 6 Y sin embargo 
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ahora por la esperanza de la pro¬ 
mesa que fue hecha por Dios a 
nuestros antepasados me hallo en 
pie llamado a juicio; 7 siendo que 
nuestras doce tribus esperan al¬ 
canzar el cumplimiento de esta 
promesa rindiéndole servicio sagra¬ 
da asiduamente noche y dia. Res¬ 
pecto a esta esperanza soy acusado 
por judíos, oh rey. 

8 “¿Por qué se juzga increíble 
entre ustedes el que Dios levante 
a los muertos? 9 Yo, a la verdad, 
realmente pensé dentro de mí que 
debía cometer muchos actos de 
oposición contra el nombre de Je¬ 
sús el nazareno; 10 lo cual, en 
realidad, hice en Jerusalén, y a 
muchos de los santos los encerré en 
prisiones, como había recibido au¬ 
toridad de los principales sacer¬ 
dotes; y cuando habían de ser eje¬ 
cutados, yo echaba mi voto contra 
ellos. 11 Y castigándolos muchas 
veces en todas las sinagogas tra¬ 
taba de forzarlos a hacer una re¬ 
tractación; y estando sumamente 
enojado contra ellos, fui hasta el 
extremo de perseguirlos aun en las 
ciudades de afuera. 

12 "Empeñado en estas activida¬ 
des al caminar yo a Damasco con 
autoridad y una comisión de parte 
de los principales sacerdotes, 13 vi 
al mediodía en el camino, oh rey, 
una luz fulgurar desde el cielo en 
derredor de mí y de los que con¬ 
migo iban, cuyo resplandor sobre¬ 
pasaba el del sol. 14 Y cuando 
todos nosotros habíamos caído a 
tierra oí una voz que me decía en 
el lenguaje hebreo: ‘Saulo, Saulo, 
¿por qué me estás persiguiendo? 
Te resulta duro seguir dando co¬ 
ces contra los aguijones.’ 15 Pero 
yo dije: ‘¿Quién eres, Señor?’ Y el 
Señor dijo: 'Yo soy Jesús, a quien 
tú estás persiguiendo. 16 No obs¬ 
tante, levántate y ponte sobre tus 
pies. Porque con este fin me he 
hecho visible a ti, para escogerte 
como servidor y testigo tanto de 
cosas que has visto como de cosas 
que haré que veas respecto de mí; 

17 librándote de [este] pueblo y de 
las naciones, a quienes te envío, 

18 para abrirles los ojos, para vol¬ 


verlos de la oscuridad a la luz y de 
la autoridad de Satanás a Dios, a 
fin de que reciban perdón de 
pecados y una herencia entre los 
santificados por [su] fe en mí.* 

19 ‘‘Por lo cual, rey Agripa, no 
me hice desobediente a la vista 
celestial, 20 sino que tanto a los 
de Damasco primeramente como a 
los de Jerusalén, y por todo el país 
de Judea, y a las naciones ful 
llevando el mensaje de que se arre¬ 
pintiesen y volviesen a Dios, ha¬ 
ciendo obras propias del arrepenti¬ 
miento. 21 Por estas cosas los ju¬ 
díos me prendieron en el templo e 
intentaron darme muerte violenta. 
22 Sin embargo, porque he obtenido 
la ayuda que proviene de Dios con¬ 
tinúo hasta este día dando testi¬ 
monio tanto a pequeño como a 
grande, pero no diciendo ninguna 
cosa salvo las que los Profetas así 
como Moisés declararon que iban a 
efectuarse: 23 que el Cristo había 
de sufrir y, como el primero en ser 
resucitado de entre los muertos, iba 
a publicar luz tanto a este pueblo 
como a las naciones.” 

24 Ahora bien, mientras decía él 
estas cosas en su defensa, Festo 
dijo con voz fuerte: ‘‘¡Estás vol¬ 
viéndote loco, Pablo! ¡ El gran saber 
te está impulsando a locura!” 
25 Pero Pablo dijo: “No estoy vol¬ 
viéndome loco, excelentísimo Fes¬ 
to, sino que expreso dichos de 
verdad y de buen juicio. 26 En 
realidad, el rey a quien hablo con 
franqueza de expresión bien sabe 
de estas cosas; porque estoy per¬ 
suadido de que ni siquiera una de 
estas cosas hay de que él no se 
dé cuenta, porque esto no se ha 
hecho en un rincón. 27 ¿Crees tú, 
rey Agripa, a los Profetas? Yo sé 
que crees.” 28 Pero Agripa dijo a 
Pablo: ‘‘En poco tiempo me per¬ 
suadirías a hacerme cristiano.” 
29 A esto Pablo dijo: “Desearía de 
Dios de que ora en poco tiempo o 
en largo tiempo no solo tú, sino 
también todos los que me oyen hoy 
llegasen a ser hombres tales como 
también yo soy, a excepción de es¬ 
tas cadenas.” 

30 Y se levantó el rey y también 
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?' g ° b€rnndor y Berenice y los 
con cllos estaban sen- 
ífÍ?L. 31 , Pero al retirarse iban 
hablando los unos con los otros 
diciendo: "Este hombre no practica 

rioÍL oo m . e í ezca muerte o ca- 

denas. 32 Además, Agripa dijo a 

Pesto: Este hombre podría haber 
P ues , t( > en libertad, si no hu¬ 
biese apelado a César.” 

97 Entonces como se decidió que 
a rtalla . Proce- 
í e " tregar a Pablo asi como 

a ciertos otros presos a un oficial 

h»nH Jé ¡* Clt ^ de nombre Julio de la 
un 2 Subiendo en 

a mmfn rio 6 A dramicia que estaba 
a punto de zarpar para los lugares 

nnf víT* 5 del , t distrito dej Asia, 
nos hicimos a la vela, estando con 
Arís „ tarco - macedonlo de 
Tesalonica. 3 Y al día siguiente 
25!?* 1mos * y Julio trató a 

benignidad humana y le 
Ir a sus amigos y dispu¬ 
tar de [su] atención. 

a ni Y faciéndonos a la mar desde 

Phinr« aVeSam0S rabrÍ SO de] 
vííunc. ?° r ser contrarios los 
. 5 y navegamos por alta 
mar a lo largo de Cilicia y Panfilia 
6 en Mira'de Licia 

hnUA al J eI offcíaI del ejército 
hallo un barco de Alejandría que 

r» » ^ yhS» ” 

* de él. 7 Entonces, des- 

£5*oJ 1 * nave § ar bastantes días 
lentamente y de llegar con dífi- 

noí t£ rilf P nld0 * P° r Que el viento no 
nos dejaba seguir adelante nave- 

a al Sa1món [a 8 rÍg ° d6j Creta -* unto 
difirnií^rt n 8 y costeá ndola con 
dificultad llegamos a cierto lugar 

llamado Bellos Puertos, cerca del 
cual estaba la ciudad de Lasea 

íí 110 hublese transcurrido bas¬ 
tante tiempo y para ahora era peli¬ 
grosa la navegación, porque va 
había pasado hasta el ayuno [del 
día de la expiación], Pablo hizo 
una recomendación, lo diciéndo- 
les. Varones, percibo que el nave¬ 
gar va a ser con daño v gran 
pérdida no solo del cargamento y 
^ b ^°.^o también de nuestras 
almas. 11 Sin embargo, el ofi- 


5** del ejército les hacía caso ul 
piloto y al dueño de la nave mái 

bío 11 Q i9 e ai I aS c ?? as dichas P° r P* 
oí 0 ’ 4 12 x Aho 5 ra bien * como la bahía 
mov^ CÓm0da para úivemar. la 

dP 9 rip r nm aC r? nSejÓ hacerse a la mm 
desde allí, para ver si de algún mo- 
do iograsemos llegar a Fenice, ba- 
bía i de Q1 ^f et , a Que mira al nordeste 
y al sudeste, para invernar allí 

w ir^ Ad i em f s * c uand0 sopló suavc- 

^ nn?fo VÍ ^ nt0 del sur ’ P ensaba n 
que podía darse por realizado su 

proposito, y levantaron anclas y 
fueron costeando a Creta cerca de 
la orüla. 14 Después de no mucho 
tiempo, sin embargo, se desató 
contra ella un viento tempestuo- 
"“*“•?<> euroaquilón. 15 Puesto 
61 b ? rco fue arrebatado vio- 
totamente y no pudo sostenerse 
1 v J c ? t0 ’ nos mantuvimos al 
P a *f° J nevados por esta 

i 16 , Lue 8° corrimos al 
{abrigo de] cierta isleta llamada 
Sln embar S° apenas pu¬ 
dimos hacernos dueños del esquife 

aílJfn 5T, 17 AIas d espués de 
a ™f l0 a bordo empezaron a usar 

5J£ da ? pa 5 a ceñlr el bar co por 
y temiendo encallar en ln 
Sirte, arriaron los aparejos v así 
deffi llevados - 18 Sin embargo 
? <»ue nos sacudía violento- 
mente la tempestad, al [dia] si- 
gnicnte empezaron a alijar la nave; 

19 y al tercer [día], con sus pro- 

dtí^bSSS* 5, arrojaron las Jarcias 

ni .P uea » no aparecieron 

ni sol ni estrellas por muchos días, 
echa da encima una 
tempestad no pequeña, toda es¬ 
peranza de salvarnos por fin se nos 

Íhfrnrfíf m 21 Y cuand o hubo 

durado mucho tiempo el abstenerse 
de alimento, entonces Pablo se pu¬ 
so de pie en medio de ellos y dijo: 
Varones ciertamente debieran ha- 
ÍJfrtomado mi consejo y no haberse 
Í2 mar desde Creta y 

22 b |fn SU £, k° este daño y pérdida 5 . 

emb argo, ahora les reco- 
™ lend ° que estén alegres, porque 
no se perderá ni una alma de entre 
ustedes, sino solo el barco. 23 Por¬ 
que esta noche estuvo de pie cerca 
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do mí un ángel del Dios a quien yo 


pertenezco y a quien rindo servicio 
migrado, 24 diciendo: ‘No temas, 
Pablo. Tienes que estar de pie ante 
César, y, ¡mira! Dios te ha dado 
tie gracia a todos los que navegan 
contigo.’ 25 Por lo tanto, estén 
alegres, varones; porque creo a Dios 
de que será exactamente como se 
me ha dicho. 26 Sin embargo, te¬ 
nemos que ser echados en tierra 
en cierta isla.” 

27 Ahora bien, al caer la deci¬ 
mocuarta noche y siendo nosotros 
arrojados de acá para allá en el 
[mar de] Adrla, a la medianoche 
empezaron a sospechar los marine¬ 
ros que estaban acercándose a al¬ 
guna tierra. 28 Y sondearon la 
profundidad y hallaron veinte bra¬ 
zas; de modo que siguieron adelan¬ 
te una corta distancia y volvieron 
a echar la sonda y la hallaron 
quince brazas, 29 Y porque te¬ 
mían que fuésemos a ser echados 
en algún lugar sobre los escollos, 
echaron de la popa cuatro anclas 
y deseaban que se hiciese de día. 
30 Pero cuando los marineros em¬ 
pezaron a procurar escaparse del 
barco y bajaron el esquife al mar so 
pretexto de que iban a dejar caer 
las anclas desde la proa, 31 Pablo 
dijo al oficial del ejército y a los 
soldados: “A menos que estos 
hombres permanezcan en el bar¬ 
co ustedes no pueden salvarse.” 
32 Entonces los soldados cortaron 
las cuerdas del esquife y lo deja¬ 
ron caer. 

33 Ahora bien, faltando ya poco 
para que se hiciese de dia, Pablo 
empezó a animar a todos sin ex¬ 
cepción a que tomasen alimento, 
diciendo: “Hoy es el decimocuarto 
día que ustedes han estado vigi¬ 
lando y continúan sin alimento, no 
habiendo tomado nada. 34 Por lo 
tanto los animo a que tomen algún 
alimento, porque esto es en el in¬ 
terés de su seguridad; porque no 
perecerá un cabello de la cabeza 
de ninguno de ustedes.” 35 Des¬ 
pués que dijo esto, también tomó 
un pan, dio gracias a Dios ante 
todos ellos y lo partió y comenzó a 
comer. 36 De modo que todos se 


alegraron y ellos mismos empe¬ 
zaron a tomar algún alimento. 
37 Ahora bien, en conjunto, éra¬ 
mos unas doscientas setenta y seis 
almas en el barco. 38 Cuando hu¬ 
bieron quedado satisfechos de ali¬ 
mento, procedieron a alijar el 
barco, echando el trigo al mar. 

39 Por fin cuando se hizo de día, 
no reconocían la tierra pero ob¬ 
servaban cierta ensenada con una 
playa, y en ésta estaban determi¬ 
nados, si podían, a varar el barco. 
40 Así es que, cortando las tcuer- 
das de las] anclas, las dejaron caer 
en el mar, aflojando al mismo 
tiempo las amarraduras de las pa¬ 
las del timón y, después de izar la 
vela de trinquete al viento, se hi¬ 
cieron rumbo a la playa. 41 Cuan¬ 
do descansaron sobre un bajío, ba¬ 
ñado por el mar por ambos lados, 
encallaron la nave y se hincó la 
proa y quedó inmóvil, pero la 
popa empezó a hacerse pedazos por 
la violencia [del mar]. 42 Enton¬ 
ces vino a ser determinación de los 
soldados matar a los presos, para 
que nadie se echase a nadar y se 
escapase. 43 Pero el oficial del 
ejército deseaba que Pablo saliera 
en salvo y los restringió de su 
propósito. Y mandó que los que 
pudiesen nadar se echasen en el 
mar y saliesen a tierra primero, 
44 y los demás que lo hiciesen, al¬ 
gunos en tablas y algunos en cier¬ 
tas cosas del barco. Y así sucedió 
que todos fueron llevados salvos 
a tierra. 

OQ Y cuando nos hubimos pues- 
to en salvo, entonces nos en¬ 
teramos de que la isla se llamaba 
Malta. 2 Y estas personas de ha¬ 
bla extranjera nos mostraron ex¬ 
traordinaria benignidad humana, 
pues encendieron un fuego y nos 
recibieron a todos servicialmente a 
causa de la lluvia que estaba 
cayendo y a causa del frío. 3 Pero 
cuando Pablo recogió cierto ma¬ 
nojo de leña menuda y lo puso en 
el fuego, salió una víbora debido al 
calor y se le prendió en la mano. 
4 Cuando los de habla extranjera 
alcanzaron a ver la criatura vene¬ 
nosa colgando de su mano, empe- 
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earon a decirse unos a otros: 
''Seguramente este hombre es ase- 
sino, y aunque logró salir a salvo 
del mar, la justicia vindicativa no 
le permitió seguir viviendo/' 5 Sin 
embargo, él sacudió la criatura ve¬ 
nenosa en el luego y no sufrió 
daño alguno, 6 Mas ellos estaban 
esperando que él iba a hincharse 
de inflamación o caerse muerto de 
repente. Después que esperaron 
largo tiempo y contemplaron que 
no le acontecía nada dañino, mu¬ 
daron de parecer y empezaron a 
decir que era un dios, 

7 Ahora bien, en las cercanías de 
aquel lugar tenia terrenos el hom¬ 
bre prominente de la isla, por 
nombre Publio; y él nos recibió 
hospitalariamente y nos hospedó 
tres días benévolamente, 8 Pero 
aconteció que el padre de Publio 
estaba acostado afligido de fiebre 
y de disentería, y entró Pablo a él 
y oro, puso las manos sobre él y 
lo sano 9 Después que esto suce¬ 
dió, los demas de la isla que tenían 
enfermedades también empezaron 
a venir a él y ser curados. 10 Y 
también nos honraron con muchos 
dones y, al hacernos a la vela, 
nos cargaron de cosas para satis¬ 
facer nuestras necesidades. 

11 Tres meses después nos hici¬ 
mos a la vela en un barco de Ale¬ 
jandría que había invernado en la 
isla y que llevaba el mascarón de 
proa "Hijos de Zeus/' 12 Y ha¬ 
ciendo escala en Siracusa, perma¬ 
necimos allí tres días, 13 desde el 
cual lugar rodeamos y arribamos a 
Regio. Y un día después se levantó 
un viento del sur y al segundo día 
llegamos a Puteoll. 14 Aquí ha¬ 
llamos hermanos y se nos suplicó 
que permaneciéramos con ellos 
siete días* y así vinimos hacia 
Roma, 15 Y de allí los hermanos, 
al oír las noticias acerca de nos¬ 
otros, vinieron a nuestro encuentro 
hasta la plaza de mercado de Apio 
y las Tres Tabernas y, alcanzando 
a verlos, Pablo dio gracias a Dios 
y cobro ánimo. ie Cuando, por 
, entramos en Boma, se le per- 
mltió a Pablo alojarse solo con el 
soldado que lo guardaba. 


1 17 Sin embargo, tres dias des¬ 

pués convoco a los que eran Um 
hombres prominentes de los judíos, 
Cuando se hubieron congregado 
procedió a decirles: "Hermano»! 
sm haber hecho yo nada contrario 
al pueblo, ni contrario a las cos¬ 
tumbres de nuestros antepasado», 
desde Jerusalén fui entregado como 
11131105 de ios romanos 
18 Y éstos, después de hacer un 
examen, deseaban ponerme en li¬ 
bertad, puesto que no había en mí 
causa alguna de muerte. 19 Pero 
como los judíos siguieron hablando 
en contra de ello, me vi obligado a 
apelar a César, mas no como que 
tuviese yo alguna cosa de que acu¬ 
sar a mi nación. 20 En verdad 
por esta causa supliqué poder ver- 
jos y hablarles, porque a causa de 
la esperanza de Israel estoy rodea¬ 
do de esta cadena/ 1 21 Ellos le 
dijeron: "Ni hemos recibido nos¬ 
otros cartas acerca de ti de Judea, 
ni ninguno de ¡os hermanos que 
han llegado ha informado o ha¬ 
blado cosa inicua alguna acerca 
de ti 22 Pero nos parece propio 
oír de tí cuáles son tus pensa¬ 
mientos, porque verdaderamente en 
lo que' toca a esta secta nos es 
conocido que en todas partes se 
habla en contra de ella/' 

23 Luego hicieron los arreglos 
para un día con él, y vinieron a 
el en mayor número a su aloja¬ 
miento. Y les explicó el asunto 
dando testimonio cabal respecto al 
reino de Dios y tratando de per¬ 
suadirlos respecto a Jesús tanto 
por la ley de Moisés como por los 
Profetas, desde la mañana hasta 
la tarde. 24 Y algunos creían las 
cosas que se decían; otros no 
creían, 25 Así es que, por estar en 
desacuerdo los unos con los otros, 
empezaron a irse, mientras Pablo 
hacia este único comentario* 
"Aptamente habló el espíritu 
santo por medio de Isaías el profeta 
¡* antepasados de ustedes. 

26 diciendo; 'Ve a este pueblo y 
di: "Por medio de oír, oirán, pero 
de ningún modo entenderán; y, 
mirando, mirarán, pero de nin¬ 
gún modo verán. 27 Porque el co- 
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rozón de este pueblo se ha hecho 
indispuesto a recibir, y con los 
nidos han oído sin responder, y 
han cerrado los ojos; para que 
nunca vean con los ojos, ni oigan 
con los oídos, ni entiendan con el 
corazón y se vuelvan, y yo los sa¬ 
ne." T 28 Por lo tanto sea conocido 
a ustedes que esto, el medio por el 
cual Dios salva, ha sido enviado a 


las naciones; ellas sí lo escucha¬ 
rán/' 29 -- 

30 De modo que permaneció dos 
años enteros en su propia casa 
alquilada, y recibía amablemente a 
todos los que venían a él, 31 pre¬ 
dicándoles el reino de Dios y en¬ 
señando las cosas respecto al Señor 
Jesucristo con la mayor franqueza 
de expresión, sin estorbo. 


A LOS 

ROMANOS 


1 Pablo, esclavo de Jesucristo y 
llamado a ser apóstol, separado 
para las buenas nuevas de Dios, 
2 que él prometió en tiempo pasado 
por medio de sus profetas en las 
santas Escrituras, 3 acerca de su 
Elijo, que provino de la descenden¬ 
cia de David según la carne, 
4 pero que con poder fue declarado 
Hijo de Dios según el espíritu de 
santidad mediante la resurrec¬ 
ción de entre los muertos —sí, Jesu¬ 
cristo nuestro Señor, 5 por medio 
de quien recibimos bondad inmere¬ 
cida y un apostolado para que entre 
todas las naciones [las gen tes J 
sean obedientes por fe respecto de 
su nombre, 6 entre las cuales 
[naciones] ustedes también son los 
llamados para pertenecer a Jesu¬ 
cristo— 7 a todos los que están 
en Roma como amados de Dios, 
llamados a ser santos: 

Que tengan bondad inmerecida 
y paz de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 

8 Ante todo, doy gracias a mi 
Dios por medio de Jesucristo acerca 
de todos ustedes, porque por todo 
el mundo se habla de la fe de 
ustedes. 9 Porque Dios, a quien 
rindo servicio sagrado con mi es¬ 
píritu con respecto a las buenas 
nuevas acerca de su Hijo, es mi 
testigo de cómo sin cesar siempre 
hago mención de ustedes en mis 
oraciones, 10 rogando que si de 
algún modo sea posible ahora por 


ñn sea prosperado en la voluntad 
de Dios para ir a ustedes. 11 Por¬ 
que anhelo verlos, para impartirles 
algún don espiritual a fin de que 
sean hechos firmes; 12 o, más 
bien, para que haya un intercambio 
de estímulo entre ustedes, por cada 
uno mediante ¡a fe del otro, tanto 
la de ustedes como la mía. 

13 Pero no quiero que ignoren, 
hermanos, que muchas veces me 
propuse Ir a ustedes, mas he sido 
estorbado hasta ahora, a fin de 
adquirir algún fruto también entre 
ustedes lo mismo que entre las de¬ 
más naciones. 14 Tanto a griegos 
como a bárbaros, tanto a sabios 
como a insensatos soy deudor: 
15 de modo que por mi parte me 
siento deseoso de declarar las bue¬ 
nas nuevas también a ustedes allí 
en Roma. 16 Porque no me aver¬ 
güenzo de las buenas nuevas; son, 
en realidad, el poder de Dios para 
salvación a todo el que tiene fe t al 
Judío primero y también al griego; 
17 porque en ellas se está revelan¬ 
do la Justicia de Dios a causa de 
fe y hacia fe, asi como está 
escrito: "Mas el justo , .. por medio 
de la fe vivirá." 

18 Porque la ira de Dios se está 
revelando desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los 
hombres que suprimen la verdad 
de un modo injusto, 19 porque lo 
que puede conocerse acerca de Dios 
es manifiesto entre ellos, porque 
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Di°s se lo puso de manifiesto. 
20 p °rq ue sus [cualidades] invi¬ 
sibles se ven claramente desde la 
creación del mundo en adelante, 
porque se perciben por medio de 
las cosas hechas, hasta su poder 
sempiterno y Divinidad, de modo 
que son inexcusables; 21 porque 
aunque conocieron a Dios, no ló 
glorificaron como Dios ni le dieron 
gracias, sino que se hicieron tontos 
en sus razonamientos y se les oscu¬ 
reció su corazón fatuo. 22 Aunque 
afirmaban que eran sabios, se hi¬ 
cieron necios 23 y tornaron la 
gloria del Dios incorruptible en 
algo semejante a la imagen del 
hombre corruptible y de aves y de 
cuadrúpedos y de criaturas que se 
arrastran. 

24 Por lo tanto, en conformidad 
con los deseos de sus corazones. 
Dios los entregó a la inmundicia, 
para que se deshonrasen sus cuer- 
pos entre si, 25 aun a los que 
cambiaron la verdad de Dios por 
la mentira y veneraron y rindieron 
servicio sagrado a la creación más 
bien que a Aquel que creó, que 
es bendito para siempre. Amén. 
26 Por eso es que Dios los entregó 
a apetitos sexuales vergonzosos, 
porque sus hembras cambiaron el 
uso natural de sí mismas a uno 
que es centrarlo a la naturaleza; 
i 1 y así mismo hasta los varones 
dejaron el uso natural de la hem¬ 
bra y se encendieron violentamente 
en su lascivia unos para con otros 
varones con varones, obrando 1¿ 
que es obsceno y recibiendo en sí 
mismos la recompensa completa, 
que se les debía por su error. 

28 Y así como no aprobaron el 
tener a Dios en conocimiento exac¬ 
to, Dios los entregó a un estado 
mental desaprobado, para que hi- 
C i e ^f n * as cosas que no son apro¬ 
piadas, 29 llenos como estaban de 
toda injusticia, iniquidad, codicia, 
nocividad, estando llenos de en¬ 
vidia, asesinato, contienda, engaño 
genio malicioso, siendo susurra¬ 
dores, 30 difamadores solapados, 
odiadores de Dios, insolentes, alti¬ 
vos, presumidos, inventores de cosas 
perjudiciales, desobedientes a los 


padres, 31 sin entendimiento, fal¬ 
sos en los acuerdos, sin tener cari¬ 
no natural, despiadados. 32 Aun¬ 
que conocen éstos muy bien el justo 
decreto de Dios, que los que practi¬ 
can tales cosas son merecedores de 
muerte, no solo siguen hacién¬ 
dolas, sino que también aprueban a 
los que las practican. 

O Por lo tanto eres inexcusable, oh 
hombre, quienquiera que seas, si 
juzgas; porque en lo que juzgas a 
otro, te condenas a ti mismo, pues¬ 
to que tú que juzgas practicas las 
mismas cosas. 2 Ahora bien sa¬ 
bemos que el juicio de Dios es, de 
acuerdo con la verdad, contra los 
que practican tales cosas. 

3 Mas ¿tienes tú esta idea, oh 
hombre, mientras juzgas a los que 
practican tales cosas y no obstante 
las haces, que tú escaparás del 
juicio de Dios? 4 ¿O desprecias 
las riquezas de su bondad y longa¬ 
nimidad y gran paciencia, porque 
ignoras que la l cualidad] bonda¬ 
dosa de Dios está tratando de con¬ 
ducirte al arrepentimiento? 5 Pe¬ 
ro conforme a tu dureza y corazón 
impenitente estás acumulando ira 
para ti mismo en el día de la ira 
y de la revelación del justo juicio 
de Dios. 6 Y él pagará a cada 
uno conforme a sus obras: 7 vida 
eterna a los que por perseverancia 
en la obra que es buena buscan 
gloria y honra e incorruptibilidad; 

8 sin embargo, para los que son 
contenciosos y que desobedecen a la 
verdad pero obedecen a la injusticia 
hab ja ?? y cóier a, 9 tribulación 
y aflicción, sobre el alma de todo 
hombre que obra lo que es per¬ 
judicial, del judío primero y tam¬ 
bién del griego; 10 pero gloria y 
honra y paz para todo el que obra 

10 que es bueno, para el judío 
primero y también para el griego. 

11 Porque con Dios no hay par¬ 
cialidad. y 

12 Por ejemplo, todos los que pe¬ 
caron sin ley también perecerán 
sin ley; pero todos los que pecaron 
bajo ley serán juzgados por ley. 

13 Pues los oidores de ley no son 
los justos ante Dios, sino que los 
hacedores de ley serán declarados 
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Justos. 14 Porque siempre que los 
cl«» las naciones que no tienen ley 
lineen por naturaleza las cosas de 
la ley, éstos, aunque no tienen 
ley, son una ley para sí mismos. 
15 Son los mismísimos que demues¬ 
tran tener la sustancia de la ley 
escrita en su corazón, mientras su 
conciencia da testimonio con ellos 
y, entre sus propios pensamientos, 
están siendo acusados o hasta excu¬ 
sados. 16 Esto será en el día en 
que Dios por medio de Cristo Jesús 
juzgue las cosas secretas de la hu¬ 
manidad, conforme a las buenas 
nuevas que yo declaro. 

17 Ahora bien, si eres judío en 
nombre y descansas sobre ley y 
te glorías en Dios, 18 y conoces 
su voluntad y apruebas las cosas 
que son admirables por ser ins¬ 
truido verbalmente de la Ley; 
19 y estás persuadido de que eres 
guía de ciegos, luz para los que 
están en oscuridad, 20 corregidor 
de los irrazonables, maestro de los 
pequeñuelos, y tienes en la Ley 
el armazón del conocimiento y de 
la verdad ... 21 tú, sin embargo, 
el que enseñas a otro, ¿no te ense¬ 
ñas a ti mismo? Tú, el que predicas: 
"No hurtes," ¿hurtas? 22 Tú, el 
que dices: “No cometas adulterio," 
¿cometes adulterio? Tú, el que 
expresas aborrecimiento de los Ido¬ 
los, ¿robas a los templos? 23 Tú, 
que te glorías en ley, ¿por tu 
transgresión de la Ley deshonras a 
Dios? 24 Porque “el nombre de 
Dios es blasfemado entre las na¬ 
ciones a causa de ustedes"; así 
como está escrito. 

25 La circuncisión, en realidad, 
es de provecho solo si practicas 
ley; pero si eres transgresor de 
ley. tu circuncisión ha venido a 
ser incircuncisión. 26 Por eso, si 
el incircunciso guarda los justos 
requisitos de la Ley, su incircun¬ 
cisión será contada por circun¬ 
cisión, ¿no es verdad? 27 Y el 
incircunciso que lo es por natura¬ 
leza, al llevar a cabo la Ley, te juz¬ 
gará a ti que teniendo su código 
escrito y circuncisión eres trans¬ 
gresor de ley. 28 Porque no es ju¬ 
dío el que lo es por fuera, ni es la 


circuncisión la que está afuera en 
la carne. 29 Mas es judío el que 
lo es por dentro, y [su] circuncisión 
es la del corazón por espíritu, y no 
por un código escrito. La alabanza 
de ése viene, no de los hombres, 
sino de Dios. 

3 ¿Cuál, pues, es la superioridad 
del judío, o cuál es el provecho 
de la circuncisión? 2 Muchísimo 
de todas maneras. En primer lu¬ 
gar, porque les fueron encomen¬ 
dadas las sagradas declaraciones 
formales de Dios. 3 ¿Cuál, pues, 
[es el caso]? Si algunos no expre¬ 
saron fe, ¿acaso su falta de fe hará 
sin efecto la fidelidad de Dios? 
4 ¡Jamás suceda eso! Antes sea 
Dios hallado veraz, aunque todo 
hombre sea hallado mentiroso, así 
como está escrito: “Para que seas 
probado justo en tus palabras y 
ganes cuando se te esté juzgando." 
5 Sin embargo, si nuestra injusti¬ 
cia hace resaltar la justicia de Dios, 
¿qué diremos? Dios no es injusto 
cuando descarga su ira, ¿verdad? 
(Estoy hablando como hombre.) 
6 ¡Jamás suceda eso! ¿Cómo, de 
otro modo, juzgará Dios al mundo? 

7 No obstante, si con motivo de 
mi mentira la verdad de Dios se 
ha hecho más prominente para 
gloria de él, ¿por qué también a 
mí todavía se me Juzga como pe¬ 
cador? 8 ¿Y [por qué] no [decir], 
así como se nos imputa falsamente 
y así como declaran algunos que 
decimos: “Hagamos las cosas malas 
para que vengan las cosas buenas"? 
El juicio contra aquéllos está en 
armonía con la justicia. 

9 ¿Qué pues? ¿Estamos nosotros 
en mejor posición? ¡De ninguna 
manera! Porque arriba hemos he¬ 
cho el cargo de que tanto los ju¬ 
díos como los griegos están todos 
bajo pecado; 10 así como está 
escrito: “No hay Justo, ni siquiera 
uno; 11 no hay quien tenga pers¬ 
picacia alguna, no hay quien 
busque a Dios. 12 Todos se han 
desviado, todos juntos se han hecho 
inútiles; no hay quien haga lo 
bueno, no hay siquiera uno solo." 
13 “Sepulcro abierto es su gar¬ 
ganta, con sus lenguas han usado 
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engaño.'* “Hay veneno de áspides 
detras de sus labios.” 14 “Y su 
boca está lien a de maldición y de 
expresión amarga.” 15 “Sus pies 
?2 n ,.I el ? ces para derramar sangre.” 
16 Ruina y desdicha están en sus 
caminos, 17 y no han conocido el 
camino de la paz.” 18 “No hay 
temor de Dios delante de sus ojos.” 

19 Ahora bien, sabemos que to¬ 
das las cosas que la Ley dice las 
dirige a los que están bajo la Ley, 
para que toda boca se cierre y 
todo el mundo quede expuesto a 
castigo ante Dios. 20 Así es que 
P° r , obras de ley ninguna carne 
será declarada justa ante él, por¬ 
que por ley es el conocimiento 
exacto del pecado. 

lM S Mas a Jl? ra aparte de ley la 
justicia de Dios ha sido puesta de 
manifiesto, según dan testimonio 
99 la Le y y l°s Profetas; 
22 sí, la justicia de Dios por medio 
de la fe en Jesucristo, para todos 
los que tienen fe. Porque no hay 
distinción. 23 Porque todos han 
pecado y no alcanzan a la gloria 
de Dios, 24 y es como don gra¬ 
tuito que por su bondad inmerecida 
se les está declarando justos me¬ 
diante la liberación por el rescate 
[pagado] por Cristo Jesús. 25 Dios 
lo presentó como ofrenda para pro¬ 
piciación por medio de fe en su 
sangre. Esto fue con el fin de exhi¬ 
bir su propia justicia, porque estaba 
perdonando los pecados que ocu¬ 
rrieron en lo pasado mientras Dios 
estaba ejerciendo longanimidad; 

26 para exhibir su propia justicia 
en esta época presente, para que 
sea justo aun al declarar justo al 
hombre que tiene fe en Jesús. 

1 2 J ¿Rón*». Pues, está la jactan¬ 
cia? Esta excluida. ¿Mediante qué 
ley? ¿La de obras? No, por cier¬ 
to, sino mediante la lev de fe 
28 Porque estimamos que el hom¬ 
bre es declarado justo por fe 

aparte de obras de ley. 29 ¿o 
Dios de los judíos única- 
¿No lo es también de 
de las naciones? sí, de la 
™ <> de k? “abones también, 

verdad Dios es uno solo, 
que declarara justos a los circun- | 


cisos como resultado de íe y justos 
* *2? ^circuncisos por medio de 
su fe. 31 o Abolimos ley, pues, por 
de nuestra fe? 1 jamás’ £í 
ceda eso! Al contrario, establece¬ 
mos ley. 

4 ? iend 9 a sí. ¿qué diremos de 
. Aeraban nuestro antepasado se- 

gun la carne? 2 Si, por ejemplo, 
Abrahan fuese declarado justo co¬ 
mo resultado de obras, tendría 
base para jactarse; mas no con 

í?,r° S ó Áu 0r 3^ e ¿qué dice la escri¬ 
tura? Abrahan puso fe en Jehová 

a au f ue contado por justicia.” 
n O ^? 0ra 7 blen ’ ai que trabaja, el 
pago se le cuenta, no como bon¬ 
dad inmerecida, sino como deuda. 

5 Por otra pai te, al que no trabaja 
pero pone fe en el que declara justo 
al impío, su fe le es contada por 

6 Así como también Da¬ 
vid habla de la felicidad del hom- 
bre a quien Dios imputa justicia 
de obras: 7 “belices son 
aquellos cuyos desafueros han sido 
perdonados y cuyos pecados han 
sido cubiertos; 8 feliz es el hombre 
cuyo pecado Jehová de ninguna 
manera tomará en cuenta.” 

9 Esta felicidad, pues, ¿les viene 
a los circuncisos o también a los 
incircuncisos? Puesto que decimos: 

le . íue c °ntada a Abrahán 
por justicia.” 10 ¿En qué circuns- 
pues le fue contada? 
¿Cuando estaba en la circuncisión 
o en la incircuncisión ? No en la 
circuncisión, sino en la incircun- 
cision 11 y recibió una señal, a 
saber, la circuncisión, como sello de 
la justicia por la fe que tuvo mien¬ 
tras estuvo en su estado de incir- 
cuncision, para que fuese el padre 
de todos los que tienen fe mientras 
están en incircuncisión, a fin de 
que se les impute la justicia; 12 y 
padr ® de P^le circuncidada, no 
solo de los que se adhieren a la cir¬ 
cuncisión, sino también de los que 
andan ordenadamente en las pisa- 
das de aquella fe que estando en el 
estado de incircuncisión tuvo nues¬ 
tro padre Abrahán. 

, porq , ue no fue Por medio de 
1/ 3 ue le , vm .° a Abrahán o a 
su descendencia la promesa de 
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Mtr heredero de un mundo, sino 
que fue por medio de la jus¬ 
ticia por fe. 14 Porque si son 
herederos los que se adhieren a 
ley, la fe se ha hecho inútil y la 
pi mesa ha sido abolida. 15 En 
realidad la Ley produce ira, mas 
donde no hay ley, tampoco hay 
transgresión. 

16 A causa de esto fue como 
resultado de fe, para que sea se¬ 
gún bondad inmerecida, a fin de 
que la promesa le sea segura a 
toda su descendencia, no solo a la 
que se adhiere a la Ley, sino tam¬ 
bién a la que se adhiere a la fe de 
Abrahán. (El es el padre de todos 
nosotros, 17 así como está escrito: 
“Te he nombrado padre de muchas 
naciones.”) Esto fue a la vista de 
Aquel en quien tenía fe, sí, de Dios, 
que vivifica a los muertos y llama 
las cosas que no son como si fue¬ 
ran. 18 Aunque más allá de toda 
esperanza, no obstante, basado en 
esperanza tuvo fe, para venir a ser 
padre de muchas naciones de 
acuerdo con lo que se había dicho: 
“Así será tu descendencia.” 19 Y, 
aunque no se debilitó en la fe, 
consideró su propio cuerpo, ahora 
ya amortiguado, pues tenía como 
cien años, también el amortigua¬ 
miento de la matriz de Sara. 
20 Mas a causa de la promesa de 
Dios no titubeó con falta de fe, 
sino que se hizo poderoso por su 
fe, 21 dando gloria a Dios y es¬ 
tando plenamente convencido de 
que lo que había prometido tam¬ 
bién lo podía hacer. 22 Por tanto, 
“le fue contado por justicia.” 

23 El que “le fue contado” fue 
escrito, sin embargo, no solo por 
causa de él, 24 sino también por 
causa de nosotros a quienes está 
destinado a ser contado, porque 
creemos en el que levantó de entre 
los muertos a Jesús nuestro Señor. 
25 El fue entregado a causa de 
nuestras ofensas y fue levantado a 
fin de declaramos justos. 

5 Por lo tanto, ahora que hemos 
sido declarados justos como re¬ 
sultado de la fe, gocemos de paz 
con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, 2 por medio de 


quien también hemos obtenido 
nuestro acceso por la fe a esta 
bondad inmerecida en la cual aho¬ 
ra nos mantenemos; y alborocé¬ 
monos, basados en la esperanza de 
la gloria de Dios. 3 Y no solo eso, 
sino que alborocémonos mientras 
estamos en tribulaciones, puesto 
que sabemos que la tribulación 
produce aguante; 4 el aguante, a 
su vez, una condición aprobada; la 
condición aprobada, a su vez, es¬ 
peranza, 5 y la esperanza no con¬ 
duce a la desilusión; porque el 
amor de Dios ha sido derramado 
en nuestro corazón por medio del 
espíritu santo, que nos fue dado. 

6 Porque, de hecho, Cristo, sien¬ 
do nosotros todavía débiles, murió 
por los impíos al tiempo señalado. 
7 Porque apenas morirá alguien 
por un justo; en realidad, por el 
bueno, quizás, alguien aun se 
atreva a morir. 8 Mas Dios reco¬ 
mienda su propio amor a nosotros 
en que, siendo nosotros todavía pe¬ 
cadores, Cristo murió por nosotros. 
9 Mucho más, pues, dado que he¬ 
mos sido declarados justos ahora 
por su sangre, seremos salvados 
mediante él de la ira. 10 Porque 
si, cuando éramos enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios mediante la 
muerte de su Hijo, mucho más, 
ahora que estamos reconciliados, 
seremos salvados por su vida. 
11 Y no solo eso, sino que también 
nos alborozamos en Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo, por 
medio de quien ahora hemos reci¬ 
bido la reconciliación. 

12 Por eso es que, así como por 
medio de un solo hombre el pecado 
entró en el mundo y la muerte por 
medio del pecado, y así la muerte 
se extendió a todos los hombres 
rque todos habían pecado. . . 
Porque hasta la Ley, había pe¬ 
cado en el mundo, pero a nadie 
se le imputa pecado cuando no 
hay ley. 14 No obstante, la muer¬ 
te gobernó como rey desde Adán 
hasta Moisés, aun sobre los que 
no habían pecado a la semejanza 
de la transgresión de Adán, el 
cual tiene un parecido al que 
había de venir. 
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15 Mas no es con el don como 
fue con la ofensa. Porque si por la 
ofensa de un solo hombre muchos 
murieron, abundaron mucho más 
para los muchos la bondad inmere¬ 
cida de Dios y su don gratuito con 
la bondad Inmerecida por el un solo 
hombre Jesucristo. 16 También, no 
es con el don gratuito como fue con 
el resultado que se produjo por me¬ 
dio del un solo ihombre] que pecó 
Porque el juicio resultó de una sola 
ofensa en condenación, pero el 
don resultó de muchas ofensas 
en una declaración de justicia. 
17 Porque si por la ofensa del un 
solo [ hombreJ la muerte gobernó 
como rey por medio de ese solo, 
mucho más los que reciben la 
abundancia de la bondad inmere¬ 
cida y del don gratuito de la justi¬ 
cia gobernarán como reyes en 
vida por medio del uno, Jesucristo. 

18 Así, pues, como por medio de 
una sola ofensa el resultado a toda 
clase de hombres fue la condena¬ 
ción, así mismo también por medio 
de un solo acto de justificación el 
resultado a toda clase de hombres 
es el declararlos justos para vi¬ 
da. 19 Porque así como por la 
desobediencia de un solo hombre 
muchos fueron constituidos peca¬ 
dores, así mismo también por la 
obediencia de uno solo muchos se¬ 
rán constituidos justos. 20 Ahora 
bien, la Ley entró además para que 
abundase el ofender. Mas donde 
abundó el pecado, abundó aún más 
la bondad inmerecida. 21 ¿Con 
qué fin? Para que, así como el 
pecado gobernó como rey con la 
muerte, así mismo también la bon¬ 
dad inmerecida gobernase como rey 
por medio de justicia con vida 
eterna en mira por medio de Jesu¬ 
cristo nuestro Señor, 
fí Por consiguiente, ¿qué diremos? 
w ¿Continuaremos en el pecado 
para que abunde la bondad inmere¬ 
cida? 2 i Jamás suceda eso! Ya 
que morimos con referencia al pe¬ 
cado, ¿cómo seguiremos viviendo 
todavía en él? 3 ¿O ignoran que 
todos nosotros los que fuimos bau¬ 
tizados en Cristo Jesús fuimos 
bautizados en su muerte? 4 Por lo 


tanto, fuimos sepultados con él por 
medio de nuestro bautismo en su 
muerte, para que, así como Cristo 
fue levantado de entre los muerto» 
por medio de la gloria del Padre, 
así también nosotros andemos en 
novedad de vida. 5 Porque si he¬ 
mos sido unidos con él en la seme¬ 
janza de su muerte, ciertamente 
también seremos [unidos con él en 
la semejanza] de su resurrección; 
6 porque sabemos que nuestra vieja 
personalidad fue fijada en el ma¬ 
dero con [él], para que nuestro 
cuerpo pecaminoso fuese hecho 
inactivo, para que ya no sigamos 
siendo esclavos del pecado. 7 Por¬ 
que el que ha muerto ha sido ab¬ 
suelto de [su] pecado. 

8 Además, si hemos muerto con 
Cristo, creemos que también vivi¬ 
remos con él. 9 Porque sabemos 
que Cristo, ahora que ha sido le¬ 
vantado de entre los muertos, ya 
no muere; la muerte ya no es 
amo sobre él. 10 Porque la muerte 
que él murió, la murió con refe¬ 
rencia al pecado una vez para 
siempre; mas la vida que vive, 
la vive con referencia a Dios! 
11 Así mismo también ustedes: tén¬ 
ganse por muertos en verdad con 
referencia al pecado, pero vivos con 
referencia a Dios por Cristo Jesús. 

12 Por lo tanto no dejen que el 
pecado continúe gobernando como 
rey en su cuerpo mortal de modo 
que obedezcan los deseos de éste. 
13 Tampoco sigan presentando sus 
miembros al pecado como armas 
de injusticia, sino preséntense uste¬ 
des mismos a Dios como aquellos 
vivos de entre los muertos, también 
sus miembros a Dios como armas 
de justicia. 14 Porque el pecado 
no debe ser amo sobre ustedes, 
puesto que no están bajo ley sino 
bajo bondad inmerecida. 

15 ¿Qué pues? ¿Cometeremos un 
pecado porque no estamos bajo ley 
sino bajo bondad inmerecida? ¡Ja¬ 
más suceda eso! 16 ¿No saben que 
si siguen presentándose a alguien 
como esclavos para obedecerle, son 
esclavos de él porque le obedecen, 
ya sea del pecado con la muerte 
en mira o de la obediencia con 
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la Justicia en mira? 17 Pero gra- 
r.los a Dios que eran ustedes escla¬ 
vos del pecado pero se hicieron 
obedientes de corazón a aquella 
forma de enseñanza a la cual fue¬ 
ron entregados. 18 Sí, habiendo 
Mdo libertados del pecado, vinieron 
u ser esclavos de la justicia. 
19 Estoy hablando en términos hu¬ 
manos a causa de la debilidad de 
su carne: porque así como pre¬ 
sentaron sus miembros como escla¬ 
vos a la inmundicia y al desafuero 
con el desafuero en mira, así ahora 
presenten sus miembros como es¬ 
clavos a la justicia con la santidad 
en mira. 20 Porque cuando eran 
esclavos del pecado, eran libres 
en cuanto a la justicia. 

21 ¿Qué, pues, era el fruto que 
tenían en aquel tiempo? Cosas de 
las cuales ahora se avergüenzan. 
Porque el fin de aquellas cosas es 
muerte. 22 Sin embargo, ahora, 
porque fueron libertados del peca¬ 
do pero vinieron a ser esclavos de 
Dios, tienen su fruto en la forma 
de santidad, y el resultado final 
vida eterna. 23 Porque el salario 
que el pecado paga es muerte, mas 
el don que Dios da es vida eterna 
por Cristo Jesús nuestro Señor. 

7 ¿Será que ignoran, hermanos, 
(porque estoy hablando a los 
que conocen ley,) que la Ley es 
amo sobre el hombre en tanto que 
éste vive? 2 Por ejemplo, la mujer 
casada está atada por ley a su 
esposo mientras éste vive; pero si 
muere su esposo, queda desobligada 
de la ley de su esposo. 3 Así es 
que, mientras vive su esposo, sería 
llamada adúltera si llegara a ser 
de otro hombre. Pero si muere su 
esposo, queda libre de su ley, de 
modo que no es adúltera si viene 
a ser de otro hombre. 

4 Así es que, hermanos míos, 
a ustedes también se les hizo morir 
a la Ley por medio del cuerpo del 
Cristo, para que llegasen a ser de 
otro, de aquel que fue levantado 
de entre los muertos, para que 
llevemos fruto para Dios. 5 Por¬ 
que cuando estábamos en confor¬ 
midad con la carne, las pasiones 
pecaminosas que eran excitadas 


por la Ley obraban en nuestros 
miembros para que produjésemos 
fruto para muerte. 6 Pero ahora 
hemos sido desobligados de la Ley, 
porque hemos muerto a aquello por 
lo cual se nos tenía sujetos, para 
que seamos esclavos en un sentido 
nuevo por el espíritu, y no en el 
sentido viejo por el código escrito. 

7 ¿Qué, pues, diremos? ¿Es la 
Ley pecado? ¡Jamás sea cierto eso! 
Realmente no hubiera llegado yo a 
conocer el pecado si no hubiese sido 
por la Ley; y, por ejemplo, no 
hubiera conocido la codicia si la 
Ley no hubiese dicho: “No debes 
codiciar.’* 8 Mas el pecado, reci¬ 
biendo incentivo por medio del 
mandamiento, obro en mi toda 
clase de codicia, porque aparte de 
ley el pecado estaba muerto. 9 De 
hecho, yo estaba vivo en otro tiem¬ 
po aparte de ley; mas cuando llegó 
el mandamiento, el pecado revi¬ 
vió, pero yo morí. 10 Y el man¬ 
damiento que era para vida, éste 
lo hallé ser para muerte. 11 Por¬ 
que el pecado, recibiendo incen¬ 
tivo por medio del mandamien¬ 
to, me sedujo y por medio de él me 
mató. 12 De manera que, por su 
parte, la ley es santa, y el manda¬ 
miento es santo y justo y bueno. 

13 ¿Vino, pues, a ser muerte 
para mí lo que es bueno? ¡Jamás 
suceda eso! Mas el pecado sí [vino 
a serlo], para que se mostrase como 
pecado obrando muerte para mí 
por medio de lo que es bueno; 
para que el pecado llegara a ser 
mucho más pecaminoso por medio 
del mandamiento. 14 Porque sa¬ 
bemos que la Ley es espiritual; mas 
yo soy carnal, vendido bajo el pe¬ 
cado. 15 Porque lo que obro no lo 
sé. Porque lo que deseo, eso no 
lo practico; sino lo que odio es lo 
que hago. 16 Sin embargo, si lo 
que no deseo es lo que hago, con¬ 
vengo en que la Ley es excelente. 
17 Mas ahora el que lo obra ya 
no soy yo, sino el pecado que re¬ 
side en mi 18 Porque sé que en 
mí, es decir, en mi carne, nada 
bueno mora; porque la habilidad 
para desear está presente conmigo, 
mas la habilidad para obrar lo que 
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es excelente no está [presente]. 
19 Porque lo bueno que deseo no lo 
hago, mas lo malo que no deseo 
es lo que practico. 20 Ahora, pues, 
si lo que no deseo es lo que hago, 
el que lo obra ya no soy yo, sino 
el pecado que mora en mi. 

21 Hallo, pues, esta ley en el 
caso mío: que cuando deseo hacer 
lo que es correcto, lo que es malo 
está presente conmigo. 22 Verda¬ 
deramente me deleito en la ley de 
Dios conforme al hombre que soy 
por dentro, 23 pero contemplo en 
mis miembros otra ley que guerrea 
contra la ley de mi mente y que 
me conduce cautivo a la ley del 
pecado que está en mis miembros. 

24 ¡Hombre desdichado que soy! 
¿Quién me librará del cuerpo que 
está padeciendo esta muerte? 

25 ¡Gracias a Dios por medio de 
Jesucristo nuestro Señor! Así pues, 
con la mente yo mismo soy esclavo 
a la ley de Dios, pero con la carne 
a la ley del pecado. 

Q Por lo tanto no tienen conde- 
^ nación los que están en unión 
con Cristo Jesús. 2 Porque la ley 
de ese espíritu que da vida en 
unión con Cristo Jesús te ha li¬ 
bertado de la ley del pecado y de 
la muerte. 3 Pues, dado que había 
incapacidad de parte de la Ley, en 
tanto que era débil a causa de 
la carne, Dios, por medio de en¬ 
viar a su propio Hijo en semejanza 
de carne pecaminosa y tocante al 
pecado, condenó al pecado en la 
carne, 4 para que el justo requi¬ 
sito de la Ley se cumpliese en 
nosotros, que no andamos en con¬ 
formidad con la carne, sino en con¬ 
formidad con el espíritu. 5 Porque 
los que están en conformidad con 
la carne fijan su mente en las 
cosas de la carne, mas los que están 
en conformidad con el espíritu en 
las cosas del espíritu. 6 Porque 
el tener la mente puesta en la 
carne significa muerte, pero el te¬ 
ñe 1, la mente puesta en el espíritu 
significa vida y paz; 7 porque el 
tener la mente puesta en la car¬ 
ne significa enemistad con Dios, 
porque no está sujeta a la ley de 
Dios, ni, de hecho, lo puede estar. 


8 Por eso los que están en armónfn 
con la carne no pueden agradar 
a Dios. 

9 Sin embargo, ustedes no están 
en armonía con la carne, sino con 
el espíritu, si es que el espíritu do 
Dios verdaderamente mora en uste¬ 
des. Pero si alguien no tiene H 
espíritu de Cristo, éste no le per¬ 
tenece. 10 Mas si Cristo está en 
unión con ustedes, el cuerpo ver¬ 
daderamente está muerto a causa 
del pecado, pero el espíritu es vidn 
a causa de la justicia. 11 Si, pues, 
el espíritu del que levantó a Jesü* 
de entre los muertos mora en 
ustedes, el que levantó a Cristo 
Jesús de entre los muertos vivifi¬ 
cará también sus cuerpos mortales 
por medio de Su espíritu que reside 
en ustedes. 

12 Así pues, hermanos, nos ve¬ 
mos obligados, no a la carne para 
vivir de acuerdo con la carne; 

13 porque si ustedes viven de acuer¬ 
do con la carne de seguro morirán* 
mas si por el espíritu hacen morir 
las prácticas del cuerpo, vivirán 

14 Porque todos los que son con¬ 
ducidos por el espíritu de Dios, és¬ 
tos son hijos de Dios. 15 Porque 
no recibieron ustedes un espíritu 
de esclavitud que ocasione temor 
de nuevo, sino que recibieron un 
espíritu de adopción como hijos, 
espíritu por el cual clamamos* 

¡Abba, Padre!” 16 El espíritu 
mismo da testimonio con nuestro 
espíritu de que somos hijos de Dios. 
17 Pues, si somos hijos, también 
somos herederos: herederos por 
cierto de Dios, mas coherederos 
con Cristo, con tal que suframos 
juntamente para que también sea¬ 
mos glorificados juntamente. 

18 En consecuencia estimo que 
los sufrimientos del tiempo presen¬ 
te no son de ninguna importancia 
en comparación con la gloria que 
va a ser revelada en nosotros. 
19 Porque la expectativa ansiosa de 
la creación aguarda la revelación 
de los hijos de Dios. 20 Porque la 
creación fue sujetada a futilidad, 
no de su propia voluntad, sino 
x>r aquel que la sujetó, sobre la 
base de la esperanza 21 de que 
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la creación misma también será 
libertada de la esclavitud a la 
corrupción y tendrá la glorio¬ 
sa libertad de los hijos de Dios. 
22 Porque sabemos que toda la 
creación sigue gimiendo juntamen¬ 
te y estando en dolor juntamente 
hasta ahora. 23 No solo eso, sino 
que también nosotros mismos que 
tenemos las primicias, a saber, el 
espíritu, sí, nosotros mismos gemi¬ 
mos dentro de nosotros mismos, 
mientras aguardamos encarecida¬ 
mente la adopción como hijos, el 
ser puestos en libertad de nues¬ 
tros cuerpos por rescate. 24 Por¬ 
que fuimos salvados en Testa] es¬ 
peranza; mas la esperanza que se 
ve no es esperanza, porque cuando 
el hombre ve una cosa, ¿la espera? 
25 Mas si esperamos lo que no 
vemos, seguimos aguardándolo con 
perseverancia. 

26 De igual manera el espíritu 
también acude con ayuda para 
nuestra debilidad; porque [el pro¬ 
blema del lo que debemos pedir en 
oración como necesitamos hacerlo 
no lo sabemos, pero el espíritu 
mismo aboga por nosotros con ge¬ 
midos no expresados. 27 Sin em¬ 
bargo el que escudriña los corazo¬ 
nes sabe cuál es la intención del 
espíritu, porque éste aboga en con¬ 
formidad con Dios por los santos. 

28 Ahora bien, sabemos que Dios 
hace que todas sus obras cooperen 
juntas para el bien de los que aman 
a Dios, los que son llamados según 
su propósito; 29 porque a los que 
dio su primer reconocimiento tam¬ 
bién los predeterminó para que 
fuesen hechos conforme a la ima¬ 
gen de su Hijo, para que él fuese el 
primogénito entre muchos herma¬ 
nos. 30 Además, los que él pre¬ 
determinó son los que él también 
llamó; y los que él llamó son los 
que él también declaró ser justos. 
Finalmente los que él declaró justos 
son los que él también glorificó. 

31 ¿Qué, pues, diremos a estas 
cosas? Si Dios está por nosotros, 
¿quién estará contra nosotros? 
32 El que ni aun a su propio Hijo 
perdonó, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿por qué no nos 


dará bondadosamente también jun¬ 
to con él todas las otras cosas? 

33 ¿Quién presentará acusación 
contra los escogidos de Dios? Dios 
es El que [los] declara justos. 

34 ¿Quién es el que condenará? 
Cristo Jesús es el que murió, si, 
más bien el que fue levantado de 
entre los muertos, que está a la 
diestra de Dios, que también aboga 
por nosotros. 

35 ¿Quién nos separará del amor 
del Cristo? ¿La tribulación, o la 
aflicción, o la persecución, o el 
hambre, o la desnudez, o el peligro, 
o la espada? 36 Asi como está 
escrito: “Por tu causa se nos hace 
morir todo el día, se nos ha tenido 
por ovejas destinadas al degüello.” 
37 Al contrario, en todas estas 
cosas estamos saliendo completa¬ 
mente victoriosos por medio de 
aquel que nos amó. 38 Porque es¬ 
toy convencido de que ni muerte, 
ni vida, ni ángeles, ni gobiernos, 
ni cosas aquí ahora, ni cosas por 
venir, ni poderes, 39 ni altura, ni 
profundidad, ni ninguna otra crea¬ 
ción podrá separarnos del amor de 
Dios que está en Cristo Jesús nues¬ 
tro Señor. 

9 Digo la verdad en Cristo; no 
miento, puesto que mi concien¬ 
cia da testimonio conmigo en espí¬ 
ritu santo, 2 de que tengo gran 
desconsuelo e incesante dolor en 
mi corazón. 3 Porque podría de¬ 
sear que yo mismo fuese separado 
del Cristo como el maldito a favor 
de mis hermanos, mis parientes 
según la carne, 4 que, como tales, 
son israelitas, a quienes pertenecen 
la adopción como hijos y la gloria 
y los pactos y la promulgación de 
la Ley y el servicio sagrado y las 
promesas; 5 a quienes pertenecen 
los antepasados y de quienes [ pro¬ 
vino] Cristo según la carne: Dios, 
que está sobre todos, [sea] bendito 
para siempre. Amén. 

6 Sin embargo, no es como si 
hubiese fallado la palabra de Dios. 
Porque no todos los que [provie¬ 
nen] de Israel son realmente “Is¬ 
rael.” 7 Ni porque son descenden¬ 
cia de Abrahán son todos hijos, 
sino: “Lo que será llamado ( tu 
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descendencia' será por Isaac/ 1 
S Es decir, los hijos en la carne 
no son realmente los hijos de Dios, 
sino que los hijos de la promesa 
son contados como descendencia. 
D Porque la palabra de promesa 
fue como sigue: 'Tara este tiem¬ 
po vendré y Sara tendrá un hija” 
10 Y no solo ese caso, sino tam¬ 
bién cuando Rebeca concibió ge¬ 
melos de un solo [ hombre j, de 
Isaac nuestro antepasado : 11 pues 
cuando todavía no habían nacido 
ni practicado cosa buena ni vil, 
para que el propósito de Dios to¬ 
cante a la selección continuara 
dependiendo, no de obras, sino de 
Aquel que llama, 12 se le dijo a 
ella: M E1 mayor será esclavo del 
menor. 11 13 Así como está escrito: 
“Amé a Jacob, pero odié a Esau." 

14 ¿Qué diremos, pues? ¿Hay in¬ 
justicia con Dios? ¡Jamás sea cier¬ 
to eso í 15 Porque a Moisés dice: 
"Tendré misericordia de quien ten¬ 
ga misericordia, y mostraré com¬ 
pasión a quien muestre compasión/' 

16 Así, pues, no depende del que 
desea, ni del que corre, sino 
de Dios, que tiene misericordia. 

17 Porque dice la Escritura a Fa¬ 
raón: "Tara esto mismo te he de¬ 
jado permanecer, para que con 
respecto de ti muestre mi poder, y 
para que mi nombre sea declarado 
por toda la tierra,” 18 Así, pues, 
tiene misericordia de quien desea, 
mas a quien desea deja que se 
haga obstinado. 

19 Por tanto me dirás: “¿Por 
qué halla de qué objetar aún? Pues 
¿quién ha resistido su voluntad 
expresa?” 20 Oh hombre, ¿quién, 
pues, eres tú realmente para que 
repliques contra Dios? ¿Acaso la 
cosa moldeada dirá al que la mol¬ 
deó: "¿Por qué me hiciste de esta 
manera?" 21 ¿Qué? ¿No tiene el 
alfarero autoridad sobre el barro 
para hacer de la misma masa un 
vaso para uso honroso, otro para 
uso deshonroso? 22 Pues, si Dios, 
aunque tiene la voluntad de de¬ 
mostrar su ira y de dar a conocer 
su poder, toleró con mucha [yj gran 
paciencia vasos de ha hechos a 
propósito para la destrucción, 23 a 


fin de dar a conocer las riquezai 
de su gloria sobre vasos dn 
misericordia, que él preparó da 
antemano para gloria, 24 a saber, 
nosotros, a quienes llamó no solo 
de entre los judíos sino también úv 
entre las naciones, [¿qué hay dn 
ello?J 25 Es como él dice también 
en Oseas: “A los que no eran 
pueblo mío llamaré 'pueblo mío/ y 
a la que no era amada, 'amada'; 
26 y en el lugar donde se les dijo: 
'No son ustedes pueblo mío, 1 allí 
serán llamados 'hijos del Dicvi 
vivo/ " 

27 Además, Isaías clama respec¬ 
to de Israel: “Aunque el número 
de los hijos de Israel sea como Ja 
arena del mar, es el resto lo que 
será salvo, 28 Porque Jehová hará 
un ajuste de cuentas sobre la tie¬ 
rra, concluyéndolo y acortándolo," 
29 También, así como Isaías había 
dicho en otro tiempo: “A menos 
que Jehová de los ejércitos nos hu¬ 
biese dejado descendencia, hubiéra¬ 
mos venido a ser justamente como 
Sodoma, y hubiéramos sido hechos 
justamente como Gomorra.” 

30 ¿Qué diremos, pues? Que las 
gentes de las naciones, aunque no 
seguían tras justicia, alcanzaron 
justicia, la justicia que resulta 
de la fe; 31 mas Israel, aunque 
seguía tras una ley de justicia, no 
logró alcanzar la ley, 32 ¿Por qué 
razón? Porque siguió tras ella, no 
por fe, sino como por obras. Tro¬ 
pezaron con la "piedra de tropie¬ 
zo": 33 como está escrito: "íMi¬ 
ren! Pongo en Sion piedra de 
tropiezo y masa de roca de ofensa, 
pero el que cifra su fe en ella 
no sufrirá desilusión/* 

| í\ Hermanos, ia buena voluntad 
de mi corazón y mi ruego 
a Dios por ellos son, en realidad, 
para su salvación. 2 Porque le» 
doy testimonio de que tienen celo 
por Dios; mas no conforme a cono¬ 
cimiento exacto; 3 pues, a causa 
de ignorar la justicia de Dios pero 
de procurar establecer la suya pro¬ 
pia, no se sujetaron a la justicia 
de Dios. 4 Porque Cristo es el fin 
de la Ley, para que todo el que 
ejerce fe tenga justicia. 
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5 Porque Moisés escribe que ei 
hombre que ha cumplido la jus¬ 
ticia de la Ley vivirá por ella. 

U Pero la justicia que resulta de 
la fe habla de esto manera: No 
♦ ligas en tu corazón: ‘¿Quién as¬ 
cenderá al cielo?* esto es, para 
Imcer bajar a Cristo; 7 o:'¿Quién 
descenderá al abismo?' esto es, para 
hacer subir a Cristo de entre los 
muertos.” 8 Mas ¿qué dice? "La 
palabra está cerca de ti, en tu 
propia boca y en tu propio cora¬ 
zón"; es decir, la "palabra de fe, 
que predicamos. 9 Porque si de¬ 
claras públicamente aquella pala¬ 
bra en tu propia boca/ que Jesús es 
Señor, y ejerces fe en tu corazón 
en que Dios lo levantó de entre los 
muertos, serás salvado, 10 Porque 
con el corazón se ejerce fe para 
justicia, pero con 3a boca se hace 
declaración pública para salvación. 

11 Pues dice la Escritura: "Nin : 
[runo que cifre su fe en él sera 
desilusionado.” 12 Porque no hay 
distinción entre judio y griego 
puesto que hay el mismo Señor 
sobre todos, que es rico para con 
Lodos ios que lo invocan, 13 Por¬ 
que "todo el que invoque el nombre 
de Jehová será salvo," 14 Sm em¬ 
bargo, ¿cómo invocarán a aquel en 
quien no han puesto fe? ¿Como a 
su ves, pondrán fe en aquel de 
quien no han oído? ¿Cómo, a su 
vez. oirán sin alguien que pre¬ 
dique? 15 ¿Cómo, a su vez, pre¬ 
dicarán a menos que hayan sido 
enviados? Asi como está escrito: 
"¡Cuán hermosos son los pies de 
loa que declaran buenas nuevas de 
cosas buenas 1" 

16 Sin embargo, no todos obede¬ 
cieron las buenas nuevas. Pues 
Balas dice: "Jehová, ¿quien puso 
fe en la cosa oída por nosotros, 

17 De modo que la fe sigue a lo 
oído. A su vez lo oído es por medio 
de la palabra acerca de Cristo. 

18 Sin embargo pregunto:. No es 
que no hayan oído, ¿verdad? Pues* 
de hecho, "por toda la tierra sallo 
su sonido, y hasta los extremos de 
la tierra habitada sus expresiones, 

19 Con todo, pregunto: No es que 
Israel no haya sabido, ¿verdad. 


Primero dice Moisés: "Los incitaré 
a ustedes a celos por medio de 
aquello que no es nación; los in¬ 
citaré a cólera violenta por medio 
de una nación estúpida." 29 Mas 
Isaías se hace muy denodado y 
dice: "Fui hallado por los que no 
me buscaban; vine a ser manifiesto 
a los que no preguntaban por mí. 

21 Pero en cuanto a Israel dice: 
"Todo el día he extendido mis ma¬ 
nos hacia un pueblo que es des¬ 
obediente y respondón/' 

n Pregunte* pues: Dios no re¬ 
chazó a su pueblo, ¿verdad? 
¡Jamás suceda eso! Pues yo tam¬ 
bién soy israelita, de la descenden¬ 
cia de Abrahán, de la tribu de Ben¬ 
jamín, 2 Dios no rechazó a Sil 
pueblo, a quien primero reconoció, 
¿Acaso no saben lo que dice la 
Escritura con relación a Elias, al 
argüir él ante Dios contra Israel? 

3 "Jehová, han matado a tus pro¬ 
fetas, han arrancado Asaltares, 
y yo solo quedo, y buscan mi alma, 

4 Sin embargo, ¿que le dice la 
declaración formal divina? "He de¬ 
jado que siete mJ hombres Perma¬ 
nezcan para mí, que no han dobla¬ 
do la rodilla ante Eaal. 5 De 
esta manera* por lo tanto, también 
en la época presente ha Uegado a 
haber un resto según una selección 
que se debe a bondad inmerecida. 
6 Ahora bien, si es por bondad in¬ 
merecida ya no se debe a obras, 
de otra manera, la bondad ijunerf* 
cida ya no resulto ser bondad in- 

7 ¿ Qué pues? La mismísima cosa 
que Israel busca encarecidamente 
no la obtuvo, pero los escogidos la 
obtuvieron. Los demas Leman em¬ 
botadas sus sensibilidades; 8 así 
como está escrito; "Dios les ha 
dado espíritu de sueno profundo 
ojos para que no vean y oidos para 
que no oigan, hasta el día de boy. 

9 También, David dice: “Hágaseles 
su mesa un lazo y una trampa y 
una piedra de tropiezo y una re¬ 
tribución ; 19 oscurézcanse sus ojos 

para qu¿ no vean, y encórvales 
siempre la espalda/* 

11 Por lo tanto pregunto. ¿Tro¬ 
pezaron ellos de modo que cayeran 
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por completo? fJamás suceda eso» 
Mas por su paso en falso hay sal¬ 
vación para las gentes de las na- 
f™* P^ra incitarlos a celos. 

ÍL^Í12£ a J )ien ’ si su P aso en falso 
significa riqueza para el mundo, y 
su disminución significa riqueza 
para las gentes de las naciones, 
i cuanto más lo significará el nú¬ 
mero cabal de ellos! 

13 Ahora les hablo a ustedes que 
son gentes de las naciones. Por 
cuanto soy, en realidad, apóstol a 
las naciones glorifico mi ministe- 

po í 51 acaso de algún modo 
incite a celos La los que sonj mi 
propia carne y salve a algunos 
de entre ellos. 15 Porque "si el 
desecharlos significa reconciliación 

¿qué s toificará el 
recibirlos sino vida de entre los 
muertos? 16 Además, si la ( parte 
qp 5 f Se * com °i primicias es 
santa, también lo es la masa; y si 
la raíz es santa, también lo son 
las ramas. 

* 7 embal p, si algunas de las 
lamas fueron desgajadas, pero tú 
aunque eres acebuche, fuiste in- 
jertado entre ellas y llegaste a ser 

ra , í 1 ? de de! 

olivo 18 no te alboroces en triun- 
fo sobre las ramas. Pero, si te al¬ 
borozas en triunfo sobre ellas, no 
5?®? , tu g. ue soportas a la raíz, 
sino la raíz a ti. 19 Dirás, pues’ 
Algunas ramas fueron desgajadas 
?í ra 00®, yo fuese injertado." 

fnprmfrf bien! í or [sul faita de f e 
fueron desgajadas, mas tú por la 

fe estas en pie. Cesa de tener ideas I 
encumbradas, antes teme. 21 Por¬ 
que si Dios no perdonó a las ramas 
naturales, tampoco te perdonará a 
ti 22 Ve por lo tanto, la bondad 
seven dad de Dios. Para con los 
que cayeron hay severidad, mas 
para contigo hay la bondad de 
permanezcas en 
* de otra man era, tú 
wJíítí? ? erás P° dad0 - 23 Ellos 
ííS* í? 1, Z 1 no Permanecen en su 
Í al f ade f e. serán injertados; por- 
qqe ? uede Injertarlos de nue- 
Porque si tú fuiste cortado 
que por nat nraleza es sil¬ 
vestre, y contrario a la naturaleza 
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fuiste injertado en el olivo dr 
huerto ¡cuánto más estos que son 

propio Ie olivo e | ráa lBjertad0S en 811 

» Sss 

„1 ue , «o sean discretos a sus 
propios ojos: que un embotamiento 
oibilidades le ha suce- 

nfm»™ parte ? Israel ha sta que el 
numero completo de las gentes 

26 v 1 de 2fc» l0neS haya entrado, 
será «L í manera todo Israel 
Así . como está escrito- 
Saldra de Sion el libertador v 
M a * Jac .° b las prácticas im- 

Darte mJ £ Ste el pacto dr 
parte mía con ellos, cuando les 

quite sus pecados.” 28 Es verdad 
pnn^ re J erencÍa a Ias buenas nuevas 
n enemigcs P° r causa de 
ustedes, mas con referencia a in 
selección de Dios sen amados ñor 

attr-“iSsss&s5B 

3» P^ue aTc°mo Ue ustÍdes P ^ro 

5?2®o kH * a causa de la desobe- 
^‘fncia de ellos. 31 así también 
estos ahora han sido desobedientes 
po tando en misericordia para 
Para que también a e’los 
ílccúrdla les muestre mise- 

encerrado 3 f ^ jK& lo ¿ ba 

sSdÍa n a°te ra “° Strarles lnl ‘ 

rlQ 3 ue¿s h v 1 de P í° íun í. Wa<1 de Jas 
riquezas y de la sabiduría v dpi 

conocimiento de Dios! ¡Cuán ines- 
crutables [son] sus juicios p inir» 

nn?í? abl 5 camin °s! 34 Por¬ 
que “¿quién ha llegado a conocer L 

mente de Jehová. o quién se ha U 
cho su consejero?” 35 o 
le ha dado primero, para que?enVi 
que pagársele?” 36 Porque pro^e 
de ^f 7 de ^ y por él y éí son 
todas las cosas. A él sea la "lo»-ia 
para siempre. Amén. doria 

12 consecuencia les suplico 
w™ por las com Pasiones de Dios, 
hermanos, que presenten sus cuer¬ 
pos en sacrificio vivo, santo acepto 
a Dios, un servicio sagrado con su 


1233 Rehacer mente. Autoridades superiores 


ROMANOS 12:2—13:7 


facultad de raciocinio. 2 Y cesen 
de amoldarse a este sistema de co- 
•m\s, mas transfórmense rehaciendo 
tm mente, para que prueben para 
ustedes mismos lo que es la buena 
y la acepta y la perfecta voluntad 
de Dios. 

3 Pues por la bondad inmere¬ 
cida que se me dio digo a cada 
uno que está allí entre ustedes que 
no piense más de sí mismo de lo 
que es necesario pensar; sino que 
piense de tal modo que tenga jui¬ 
cio sano, cada uno según le haya 
distribuido Dios una medida de fe. 
4 Porque así como en un solo cuer¬ 
po tenemos muchos miembros, pero 
los miembros no tienen todos la 
misma función, 5 así nosotros, 
aunque muchos, somos un solo 
cuerpo en unión con Cristo, pero 
miembros que pertenecemos indi¬ 
vidualmente los unos a los otros. 

6 Entonces, puesto que tenemos 
clones que difieren según la bondad 
inmerecida que se nos dio, sea 
profecía, [profeticemos] según la 
proporción de fe que se nos dio; 

7 o un ministerio, [ocupémonos] en 
este ministerio; o el que enseña, 
focúpese] en su enseñanza; 8 o el 
que exhorta, [ocúpese] en su exhor¬ 
tación; el que distribuye, [hágalo] 
con liberalidad; el que preside, 
¡hágalo] con verdadera solicitud; 
el que muestra misericordia, [há¬ 
galo] con alegría. 

9 Sea [su] amor sin hipocresía. 
Aborrezcan lo que es inicuo, adhié¬ 
ranse a lo que es bueno. 10 En 
amor fraternal ténganse tierno ca¬ 
riño los unos a los otros. E 11 cuanto 
a mostrarse honra los unos a los 
otros lleven la delantera. 11 No 
sean holgazanes en sus quehaceres. 
Fulguren con el espíritu. Sirvan a 
Jehová como esclavos. 12 Regocí¬ 
jense en la esperanza [que está 
delante]. Perseveren bajo tribula¬ 
ción. Persistan en la oración. 
13 Compartan con los santos según 
sus necesidades. Sigan la senda de 
la hospitalidad. 14 Sigan bendi¬ 
ciendo a los que [los] persiguen; 
estén bendiciendo y no maldicien¬ 
do. 15 Regocíjense con los que se 
regocijan; lloren con los que lloran. 


16 Estén dispuestos para con otros 
del mismo modo que lo están para 
con ustedes mismos; no tengan la 
mente puesta en las cosas encum¬ 
bradas, sino déjense llevar con las 
cosas humildes. No se hagan dis¬ 
cretos a sus propios ojos. 

17 No devuelvan mal por mal a 
nadie. Provean cosas excelentes a 
la vista de todos los hombres. 
18 Si es posible, en cuanto dependa 
de ustedes, sean pacíficos con todos 
los hombres. 19 No se venguen 
ustedes mismos, amados, sino cé¬ 
danle lugar a la ira; porque está 
escrito: “Mía es la venganza; yo 
pagaré, dice Jehová.” 20 Mas, “si 
tu enemigo tiene hambre, alimén¬ 
talo; si tiene sed, dale algo de be¬ 
ber; porque haciendo esto amonto¬ 
narás brasas ardientes sobre su 
cabeza.” 21 No te dejes vencer por 
el mal, sino sigue venciendo el 
mal con el bien. 

*| O Toda alma esté en sujeción a 
las autoridades superiores, 
porque no hay autoridad a no ser 
por Dios; las autoridades que exis¬ 
ten están colocadas por Dios en sus 
posiciones relativas. 2 Por lo tan¬ 
to el que se opone a la autoridad se 
ha puesto en contra del arreglo de 
Dios; los que se han puesto en su 
contra recibirán Juicio para sí mis¬ 
mos. 3 Porque los que gobiernan 
no son objeto de temor para el 
hecho bueno, sino para el malo. 
¿Quieres, pues, no temer a la au¬ 
toridad? Sigue haciendo el bien, y 
tendrás alabanza de ella; 4 por¬ 
que es ministro de Dios para ti 
para bien tuyo. Pero si estás ha¬ 
ciendo lo que es malo, teme; porque 
no es sin propósito que lleva la 
espada; porque es ministro de Dios, 
vengador para expresar ira sobre 
el que practica lo que es malo. 

5 Hay por lo tanto razón apre¬ 
miante para que ustedes estén en 
sujeción, no solo por causa de esa 
ira, sino también por causa de la 
conciencia [de ustedes]. 6 Pues 
por eso es que ustedes también pa¬ 
gan impuestos; porque ellos son 
siervos públicos de Dios que sirven 
constantemente según este mismo 
propósito. 7 Rindan a todos lo 
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que Ies es debido, al que [pide] 
Impuesto, el impuesto; al que 
[pide] tributo, el tributo; al que 
[pide] temor, dicho temor; al 
que [pide] honra, dicha honra. 

8 No deban a nadie ni una sola 
cosa, salvo el amarse los unos a los 
otros; porque el que ama a su 
semejante ha cumplido la ley. 
9 Porque el [código de la ley]: "No 
debes cometer adulterio, No debes 
asesinar, No debes hurtar. No debes 
codiciar,” y cualquier otro manda¬ 
miento que haya, se resume en 
esta palabra, a saber: “Tienes que 
amar a tu prójimo como a ti mis¬ 
mo.” 10 El amor no obra mal al 
prójimo; por lo tanto el amor es el 
cumplimiento de la ley. 

11 l Hagan] esto, también, por¬ 
que ustedes conocen el tiempo 
oportuno, que ya es hora de que 
ustedes despierten del sueño, por¬ 
que ahora está más cerca nuestra 
salvación que al tiempo en que nos 
hicimos creyentes. 12 La noche 
esta muy avanzada; el dia se ha 
acercado. Por lo tanto, quitémonos 
las obras que pertenecen a la oscu¬ 
ridad y vistámonos las armas de la 
luz. 13 Como de dia andemos de¬ 
centemente, no en diversiones es¬ 
trepitosas y borracheras, no en coi¬ 
to ilícito y conducta relajada, no 
en contienda y celos. 14 Antes 
bien, vístanse del Señor Jesucristo, 
y no estén haciendo planes con 
anticipación para los deseos de la 
carne. 

1 A Reciban con gusto al que 
tiene debilidades en [su] fe, 
mas no para hacer decisiones sobré 
cuestiones de duda interna. 2 Un 
[hombre] tiene fe para comer de 
todo, mas el que es débil come le¬ 
gumbres. 3 Ei que come no menos¬ 
precie al que no come, y el que no 
come no juzgue al que come, porque 
Dios ha recibido con gusto a ése. 

4 ¿Quién eres tú para juzgar ai 
sirviente de casa ajeno? Para su 
propio amo está en pie o cae En 
verdad, se le hará estar en pie, por¬ 
que Jehová puede hacer que esté en 
pie. 

5 Un [hombre] juzga un día 
como superior a otro; otro Juzga 


un día como todos los demás; cada 
uno esté plenamente convencido en 
su propia mente. 6 El que observa 
el día lo observa para Jehová. 
También, el que come, come para 
Jehová, pues da gracias a Dios; y 
el que no come, no come para 
Jehová, y sin embargo da gracias 
a Dios. 7 Ninguno de nosotros, de 
hecho, vive con respecto de sí mis¬ 
mo únicamente, y ninguno muere 
con respecto de sí mismo única¬ 
mente; 8 pues tanto si vivimos, 
vivimos para Jehová, como si mo¬ 
rimos, morimos para Jehová. Por 
consiguiente, tanto si vivimos como 
si morimos, pertenecemos a Jehová. 
9 Porque con este fin murió Cristo 
y volvio a vivir otra vez, para ser 
Señor tanto sobre los muertos 
como sobre los vivos. 

10 Pero, ¿por qué juzgas a tu 
hermano? ¿O por qué también 
menosprecias a tu hermano? Pues 
todos estaremos de píe ante el 
tribunal de Dios; 11 porque está 
escrito: ‘“Vivo yo,’ dice Jehová, 
‘que ante mí toda rodilla se do¬ 
blará, y toda lengua hará recono¬ 
cimiento abierto a Dios.’ ” 12 De 
manera que cada uno de nosotros 
rendirá cuenta de sí mismo a Dios. 

13 Por lo tanto ya no andemos 
juzgándonos los unos a los otros, 
sino más bien hagan que esto sea 
la decisión suya: el no poner de¬ 
lante de un hermano tropiezo ni 
causa para dar un traspié. 14 Yo 
sé y estoy persuadido en el Señor 
Jesús de que nada de si mismo es 
contaminado; solo donde el hombre 
considera que algo es contaminado, 
para él es contaminado. 15 Pues 
si por causa de alimento se con¬ 
trista tu hermano, no andas ya de 
acuerdo con el amor. No arruines 
por tu alimento a aquel por quien 
Cristo murió. 16 No dejen, pues, 
que del bien que ustedes hacen se 
hable con daño para ustedes. 
17 Porque el reino de Dios no sig¬ 
nifica el comer y el beber, sino 
justicia y paz y gozo con espíritu 
santo. 18 Pues el que en esto 
respecto sirve a Cristo como esclavo 
es acepto a Dios y tiene aproba¬ 
ción entre los hombres. 


1235 Recibir a no judíos. Circuito de Pablo ROMANOS 14:19—15:21 


19 Por eso, pues, esforcémonos 
por alcanzar las cosas que con¬ 
tribuyen a la paz y las cosas que 
sirven para edificar los unos a los 
otros. 20 Deja de estar derribando 
la obra de Dios simplemente por 
causa de alimento. Cierto, todas las 
cosas son limpias, pero le es per¬ 
judicial al hombre que con oca¬ 
sión de tropiezo come. 21 Es bue¬ 
no no comer carne, ni beber vino, 
ni hacer cosa alguna por la cual 
tu hermano tropiece. 22 La fe que 
tienes, tenia de acuerdo contigo 
mismo a la vista de Dios. Feliz es 
el hombre que no se impone juicio 
por lo que aprueba. 23 Mas si 
tiene dudas, ya es condenado si 
come, porque no Lcome] por fe. 
En realidad, todo lo que no es por 
fe es pecado. 

*1 C Nosotros, pues, que somos 
fuertes debemos soportar las 
debilidades de los que no son fuer¬ 
tes, y no estar agradándonos a nos¬ 
otros mismos. 2 Cada uno de nos¬ 
otros agrade a [su] prójimo en lo 
que es bueno para [su] edificación. 

3 Porque aun Cristo no se agradó 
a sí mismo; sino que, así como está 
escrito: “Los oprobios de los que 
te vituperaban han caído sobre mí.” 

4 Porque todas las cosas que fue¬ 
ron escritas en tiempo pasado 
fueron escritas para nuestra ins¬ 
trucción, para que por medio de 
nuestra perseverancia y por medio 
del consuelo de las Escrituras ten¬ 
gamos esperanza. 5 Ahora que el 
Dios que suministra perseverancia 
y consuelo les conceda tener entre 
ustedes la misma actitud mental 
que Cristo Jesús tuvo, 6 para que 
de común acuerdo y con una sola 
boca glorifiquen al Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo. 

7 Por lo tanto recíbanse con 
gusto los unos a los otros, asi como 
el Cristo también nos recibió con 
gusto a nosotros, con gloria a Dios 
en mira. 8 Porque digo que Cristo 
realmente vino a ser ministro de los 
circuncisos a favor de la veracidad 
de Dios, para confirmar las pro¬ 
mesas que El hizo a los antepasa¬ 
dos de ellos, 9 y para que las 
naciones glorificasen a Dios por su 


misericordia. Así como está escrito: 
“Por eso es que abiertamente te 
reconoceré entre las naciones y 
tocaré melodía a tu nombre.” 
10 Y de nuevo dice: “Alégrense, 
naciones, con su pueblo.’* 11 Y 
otra vez: “Alaben a Jehová, na¬ 
ciones todas, y alábenlo todos los 
pueblos.” 12 Y otra vez dice 
Isaías: “Habrá la raíz de Jesé, y 
habrá uno levantándose para go¬ 
bernar naciones; en él cifrarán su 
esperanza naciones.” 13 Que el 
Dios que da esperanza los llene de 
todo gozo y paz por el creer de 
ustedes, para que abunden en la 
esperanza con poder de espíritu 
santo. 

14 Ahora yo mismo también es¬ 
toy persuadido acerca de ustedes, 
hermanos míos, que ustedes mismos 
también están llenos de bondad, 
habiéndose llenado de todo cono¬ 
cimiento, y que también pueden 
amonestarse los unos a los otros. 
15 Sin embargo, les escribo más 
francamente sobre algunos puntos, 
como si les recordara de nuevo, a 
causa de la bondad inmerecida que 
de Dios me fue dada 16 de ser 
siervo público de Cristo Jesús a las 
naciones, ocupándome en la obra 
santa de las buenas nuevas de 
Dios, a fin de que la ofrenda, a 
saber, estas naciones, resulte acep¬ 
ta, siendo santificada con espíritu 
santo. 

17 Por lo tanto tengo motivo de 
alborozarme en Cristo Jesús cuando 
se trata de cosas pertenecientes a 
Dios. 18 Pues no me atreveré a 
decir una sola cosa si no es de 
aquellas cosas que Cristo obró por 
medio de mí para que las naciones 
sean obedientes, por [mi] palabra y 
hecho, 19 con el poder de señales 
y portentos, con el poder de espí¬ 
ritu santo; de modo que desde 
Jerusalén y en un circuito hasta 
Ilírico he predicado cabalmente las 
buenas nuevas acerca del Cristo. 

20 De este modo, en realidad, hice 
mi meta el no declarar las buenas 
nuevas donde Cristo ya había sido 
nombrado, para no estar edifi¬ 
cando sobre fundamento ajeno; 

21 mas, así como está escrito: 
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Aquellos a quienes no se Ies ha 
hecho anuncio acerca de él verán 
y los que no han oído entenderán," 

22 Por esto también se me im¬ 
pidió muchas veces llegar a ustedes. 
5¿S? al ;ora *í«e ya no tengo te¬ 
rritorio [sin tocar] en estas regio¬ 
nes, y habiendo tenido por algunos 
anos el anhelo de llegar a ustedes 
24 cuando viaje con rumbo a Es- 
pana, espero, sobre todo, cuando 
este en camino a ese lugar, poder 
verlos y ser acompañado parte del 
cammo por ustedes después que 
haya satisfecho hasta 
fl p° con su compañía. 

Pero ahora estoy para vlaiar a 
Jerusaién para servir a los santos. 
26 Porque los üe Macedonia y de 
Acaya han tenido gusto en com- 
partir sus cosas haciendo una con- 

wíi Cl f n a l° s V°htes de entre 
Jos santos en JerusaJén. 27 Cierto 
han tenido gusto en hacerlo, y no 
® Ilos ] es eran deudores; 
poique si ias naciones han parti¬ 
cipado de sus cosas espirituales, 
chas también tienen la obligación 
de servir publicamente a éstos con 
cosas para el cuerpo físico. 28 Por 
I?+Í antí Í! cua ? t áo haya terminado 
esto y haya llevado este fruto a 
ellos con seguridad, partiré para 
®92fi¡ p |a a ^° por donde o^tán 

ustedes. 29 Ademas, sé que cuan- 
& ust f des fré con una me- 
CrMo PlTOa Üe la bmálció n te 
30 Ahora bien, les exhorto, her¬ 
manos, por nuestro Señor Jesu¬ 
cristo y por el amor de] espíritu, a 
que se esfuercen conmigo en ora- 
clones a Dios por mí, 31 para que 
sea librado de los que no creen en 
* par * que , mi ministerio 
que es para Jerusalén les resulte 
acepto a ios santos, 32 a fin de 
que cuando llegue a ustedes con 
gozo por la voluntad de Dios sea 
yo refrescado juntamente con uste- 
2E 33 Que el Dios que da paz 
esté con todos ustedes. Amén. 

16 íf s recomiendo a Febe nues- 
i- humana, que es ministra 

rt í i™ COtl | regaclon CJue en 

Generes, 2 para que ustedes ia 
reciban con gusto en [el] Señor de 


una manara digna da los santos y 
pai-a que le presten ayuda en cuál- 

nlmii/^í 0 en que los necesite* 
poique ella misma también de¬ 
mostró ser defensora de muchos, sí. 
de m i mismo* 

3 Den mis saludos a Frisca y a 
A quila ñus colaboradores en Cristo 

f han arriesgado su propio cuello, a 
quienes no solo yo, sino todas las 
congregaciones de las naciones dan 
gracias; 5 y [saluden] a la con¬ 
gregación que está en casa de ellos. 
Saluden a mi amado Epeneto* que 

I 2 lclas deI Asía P ara Cristo. 
6 Saluden a María, la cual ha 
ejecutado muchas labores por uste¬ 
des. 7 Saluden a Andrónico y a 
Junias mis parientes y mis com¬ 
pañeros de cautiverio, ios cuales 
| son insignes entre los apóstoles v 
I que han estado en unión con 
Cristo mas tiempo que yo. 

* mis a Ampiiato 

mi amado en [el] Señor. 9 Sa¬ 
luden a Urbano nuestro colabora¬ 
dor en Cristo, y a mi amado Esta» 
Saluden a Apeles, el 
aprobado en Cristo, Saluden a los 
de la casa de Aristóbulo. 11 s a - 
SiSiat? Herodión mi pariente, 
M,vI Ude 5 a los dfi la casa de Narciso 
que están en [el] Señor, 12 Salu¬ 
den a Trifena y a Trifosa, las 

trab c ^? d0 00D ahinco 
5? Seta. Saluden a Férsida 
a í n ?: da ^ porque ella ejecutó 

HSSSJf*?? felJ Señor - 

rfíi a l uden Q Ruí0 cl escogido en 
míJ - y, a madi'e y la 

Saluden a Asíncrito, a 
Kermes u Patrobas. 
a Hermas, y a los hermann* - 
que está,n con ellos. 15 SSSSSft 
Filólogo y a Julia, a Nereo y a su 
hermana, y a Olimpas, y / todos 
i° s -.santos que están con ellos, 

í^ s Si u ^ ense , l0S pnos a l0s 

con beso santo* Todas las congre¬ 
gaciones del Cristo ios saludan a 
usteaes* 

17 Ahora les exhorto, hermanos 

divil l írtr,fl VÍgÍlen a « l0E qm causan 
2£H£2" y 0< í asiones <*e tropiezo 
a ia enseñanza auc 
ustedes han aprendido, y que los 
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i viten. 18 Porque hombres de esa 
dase no son esclavos de nuestro 
señor Cristo, sino de su propio 
vientre; y con palabras melosas y 
habla lisonjera seducen los cora¬ 
zones de los cándidos. 19 Pues la 
obediencia de ustedes ha llegado a 
noticia de todos. Por lo tanto me 
regocijo a causa de ustedes. Mas 
deseo que sean sabios en cuanto a 
lo que es bueno, pero inocentes en 
cuanto a lo que es malo. 29 Por 
su parte el Dios que da paz que¬ 
brantará a Satanás bajo los pies de 
ustedes en breve. Que la bondad in¬ 
merecida de nuestro Señor Jesús 
esté con ustedes. 

21 Timoteo mi colaborador los 
saluda, y también Lucio y Jasón y 
Sosipa tro mis parientes. 

22 Yo, Tercio, que he escrito esta 
carta, los saludo en [el] Señor* 


23 Gayo, mi hospedado* y ei de 
toda la congregación, los saluda. 
Erasto el mayordomo de la ciudad 
los saluda, y también Cuarto su 

hermano. 24 -- 

25 Ahora al que puede hacerlos 
firmes de acuerdo con las buenas 
nuevas que yo declaro y la predica¬ 
ción de Jesucristo* conforme a la 
revelación del secreto sagrado que 
ha sido guardado en silencio por 
tiempos de larga duración, 26 mas 
ahora ha sido puesto de manifiesto 
y dado a conocer por medio de las 
escrituras proféticas entre todas 
las naciones de acuerdo con el 
mandato del Dios eterno para pro¬ 
mover la obediencia por fe; 27 a 
Dios, solo sabio* sea la gloria por 
medio de Jesucristo para siempre. 
Amén* 


LA PRIMERA A LOS 

CORINTIOS 


1 Pablo, llamado a ser apóstol de 
Jesucristo por la voluntad de 
Dios, y Sóstenes nuestro hermano, 
2 a la congregación de Dios que 
está en Corinto* a ustedes los que 
han sido santificados en unión con 
Cristo Jesús, llamados a ser san¬ 
tos, junto con todos los que en todo 
lugar están invocando el nombre de 
nuestro Señor, Jesucristo, Señor de 
ellos y de nosotros: 

3 Que tengan bondad inme¬ 
recida y paz de Dios nuestro Padre 
y [del] Señor Jesucristo. 

4 Siempre doy gracias a Dios 
por ustedes en vista de la bondad 
inmerecida de Dios dada a ustedes 
en Cristo Jesús; 5 que en todo 
han sido enriquecidos en él* en 
plena habilidad para hablar y en 
pleno conocimiento, 6 tal como el 
testimonio acerca del Cristo ha 
sido hecho firme entre ustedes, 
7 de modo que ustedes no se que¬ 
dan atrás en ningún don, mientras 
esperan ansiosamente la revelación 


de nuestro Señor Jesucristo. 8 El 
también los liará firmes hasta el 
fin, para que no estén expuestos a 
ninguna acusación en el día de 
nuestro Señor Jesucristo. 9 Fiel 
es Dios, por quien fueron llamados 
a [tener] participación con su 
Hijo Jesucristo nuestro Señor. 

10 Ahora les exhorto, hermanos, 
por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, a que todos hablen de 
acuerdo* y que no haya divisiones 
entre ustedes, sino que estén apta¬ 
mente unidos en la misma mente y 
en 3a misma forma de pensar. 
11 Porque se me hizo saber acerca 
de ustedes, hermanos míos* por los 
de lia casa de] Cloe, que existen 
disensiones entre ustedes. 12 Lo 
que quiero decir es esto, que cada 
uno de ustedes dice: “Yo perte¬ 
nezco a Pablo,” "Mas yo a Apolos," 
"Mas yo a Cefas/' "Mas yo a Cris¬ 
to.” 13 ¿Existe dividido el Cristo? 
Pablo no fue fijado en el madero 
por ustedes, ¿verdad? ¿O fueron 
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u s tedes bautizados en el nombre de 
Pablo? 14 Agradecido estoy de que 
no bauticé a ninguno de ustedes 
sino a Crispo y a Gayo, 15 para 
que nadie diga que ustedes fueron 
Bautizadas en mi nombre. 16 Sí 
también bauticé a la casa de Esté¬ 
is 8 : En cuanto a los demás, no 
sé si bauticé a algún otro. 17 Por¬ 
que no me despachó Cristo para ir 
bautizando, sino para ir declarando 
las buenas nuevas, no con sabiduría 
Palabra, para que no se haga 
niutil el madero de tormento del 
Cristo. 

18 Pues el habla acerca del ma¬ 
dero de tormento es necedad para 
los que están pereciendo, mas 
nosotros los que estamos 

n?no d 68 eI P° der d e 

Dios. 19 Porque está escrito: “Ha¬ 
ré perecer la sabiduría de los sa- 
¡2*» y echaré a un lado la in- 
teligencia de los intelectuales.” 

¿Pdpde está el sabio? ¿Dónde el 
¿ Dón de el disputador de es¬ 
te sistema de cosas? ¿No hizo Dios 
sabiduría del mundo? 
21 Pues ya que, en la sabiduría de 
™. s * e J mundo por medio de su 
sabiduría no llegó a conocer a Dios 
tuvo a bien Dios salvar, por medio 
de la necedad de lo que se pre¬ 
dica, a los que creen. 

22 Porque tanto los judíos piden 
con )£ los griegos buscan 
sabiduría; 23 pero nosotros predi¬ 
camos a Cristo fijado en el madero 
para los judíos causa de tropiezo 
mas para las naciones necedad* 

24 no obstante, para los que son 
¡25 ^amadop, tanto judíos como 
griegos, Cristo el poder de Dios y la 
sabiduría de Dios. 25 Porque una 

1 ne< L ia de Dios es más sabia 
que los hombres, y una cosa débil 

hombres. mÓS ÍU6rte que los 

iia^o^íí es . ustedes contemplan su 
llamamiento por él, hermanos, que 

5° muc 1 í 10s sabios según la carne 
fueron llamados, no muchos pode- 

n S-r “J 110 * 10 * 3 de nacimiento 
noble, 27 sino que Dios escogió 
las cosas necias del mundo, para 
avergonzar a los sabios; y Dios es¬ 
cogió las cosas débiles del mundo, 


£F a *7 er 8° nzar . las cosas fuertes; 
2* y rP io í esc °S io las cosas innobles 
d,^. mundo y las cosas menospre- 

la ? cosas que no son * Para 
a i a nada las cosas que son, 
rr a f11 } de , ? ue nin gnna carne se 

íf hÍk Vl ? ta de Dios * 30 Mas a 
f, 1 8e debe el que ustedes estén en 
Sj n con Cristo Jesús, que ha ve¬ 
jado a ser para nosotros sabiduría 
procedente de Dios, también justi- 
cia y santificación y liberación por 

e«Ui pa ÍSi que sea así como 

está escrito. “El que se jacta, 
jáctese en Jehová.” 

2 es . í l ue y°. cuando fui a 

ustedes, hermanos, no fui con 
extravagancia de habla o de sabl¬ 
ón 2 1 declararles el secreto sa¬ 
grado de Dios. 2 Porque decidí no 
saber cosa alguna entre ustedes sal¬ 
vo a Jesucristo, y a él filado en el 
madero. 3 Y fuí a StKnde* 
Pi^dad y en temor y con mucho 
4 y^mi habla y lo que 
prediqué no fueron con palabras 

Sní U H S Í VaS f de ffWduriá, sino con 
una demostración de espíritu y 
J?? d f5; ? para que I a fe de ustedes 
hnn^ío V eS 4 e en la sa klduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios. 

bien, hablamos sabidu- 
la entre los que son maduros, pero 
la i a « bl , du íí a de este sistema de 
^1 la de los gobernantes de 
este sistema de cosas, que han de 
quedar reducidos a la nada. 7 Mal 
hablamos la sabiduría de Dios en 
condlH» et °o Sagrí \5?’ la sabiduría es- 
an?^ d /f¿ w Ue i f Dl0S P r edeterminó 
antes de los sistemas de cosas nara 

íi U uno ri B Í°f a - l Esta t¿33mSj 
ni uno de los gobernantes de este 

sistema de cosas la llegó a conocer 
W hubieran conocido; 
ellos no habrían fijado en el ma¬ 
dero al glorioso Señor I plro asi 
como está escrito: “Ojo no ha visto 
ha escuchado, ni se lian 

hr^oo ld0 en el corazón del hom- 
bre las cosas que Dios ha prenarado 
para los que lo aman.” 10 Pues 
es a nosotros que Dios las ha reve¬ 
lado por medio de su espíritu, por¬ 
que el espíritu escudriña todas las 
cosas, aun las cosas profundas de 
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11 Porque ¿quién entre los hom¬ 
bres conoce las cosas del hombre 
salvo el espíritu del hombre que 
está en él? Así, también, nadie ha 
llegado a conocer las cosas de Dios, 
salvo el espíritu de Dios. 12 Ahora 
bien, nosotros recibimos, no el es¬ 
píritu del mundo, sino el espíritu 
que proviene de Dios, para que 
conozcamos las cosas que Dios nos 
ha dado bondadosamente. 13 De 
estas cosas también hablamos, no 
con palabras enseñadas por sabi¬ 
duría humana, sino con las ense¬ 
ñadas por el espíritu, combinando 
[asuntos] espirituales con [pala¬ 
bras] espirituales. 

14 Pero el hombre físico no re¬ 
cibe las cosas del espíritu de Dios, 
porque para él son necedad; y no 
[las] puede llegar a conocer, por¬ 
que se examinan espirltualmente. 
15 Sin embargo, el hombre espi¬ 
ritual examina de hecho todas las 
cosas, mas él mismo no es exami¬ 
nado por ningún hombre. 16 Por¬ 
que “¿quién ha llegado a conocer la 
mente de Jehová, para que le ins¬ 
truya?” Pero nosotros sí tenemos 
la mente de Cristo. 

3 Y así es que, hermanos, no pude 
hablarles a ustedes como a 
hombres espirituales, sino como a 
carnales, como a pequeñuelos en 
Cristo. 2 Los alimenté con leche, 
no con algo de comer, porque 
todavía no estaban bastante fuer¬ 
tes. De hecho, tampoco están bas¬ 
tante fuertes ahora, 3 porque 
ustedes todavía son camales. Por¬ 
que mientras haya entre ustedes 
celos y contiendas, ¿no son ustedes 
camales, y no están andando co¬ 
mo andan los hombres? 4 Porque 
cuando uno dice: “Yo pertenezco 
a Pablo,” pero otro dice: “Yo a 
Apolos,” ¿no son ustedes simple¬ 
mente hombres? 

5 ¿Qué, pues, es Apolos? Sí, 
¿qué es Pablo? Ministros por me¬ 
dio de quienes ustedes llegaron a 
ser creyentes, así como el Señor se 
lo concedió a cada uno. 6 Yo 
planté, Apolos regó, pero Dios si¬ 
guió haciéndolo crecer; 7 de modo 
que ni el que planta es algo, ni el 
que riega, sino Dios que Lio] hace 


crecer. 8 Ahora bien, el que plan¬ 
ta y el que riega uno son, pero 
cada [persona] recibirá su propio 
alardón según su propia labor. 

Porque somos colaboradores de 
Dios. Ustedes son campo de Dios 
bajo cultivo, edificio de Dios. 

10 Conforme a la bondad inme¬ 
recida de Dios que me fue dada, 
como sabio director de obras puse 
un fundamento, pero algún otro 
está edificando sobre él. Empero 
siga vigilando cada uno cómo edi¬ 
fica sobre él. 11 Porque nadie 
puede poner ningún otro funda¬ 
mento que el que está puesto, que 
es Jesucristo. 12 Ahora bien, si 
alguien edifica sobre el fundamen¬ 
to oro, plata, piedras preciosas, ma¬ 
deras, heno, rastrojo, 13 la obra 
de cada uno se hará manifiesta, 
porque el día la pondrá al des¬ 
cubierto, por cuanto será revelada 
por medio de fuepo; y el fuego 
mismo probará que clase de obra 
es la de cada uno. 14 Si la obra 
de alguien, obra que él ha edi¬ 
ficado encima, permanece, reci¬ 
birá galardón; 15 si la obra de 
alguien es quemada por completo, 
sufrirá pérdida, pero él mismo será 
salvado; sin embargo, si así es, 
[será] como a través de fuego. 

16 ¿No saben que ustedes son el 
templo de Dios, y que el espíritu 
de Dios mora en ustedes? 17 Si 
alguien destruye el templo de Dios, 
Dios lo destruirá a él; porque el 
templo de Dios es santo, el cual son 
ustedes. 

18 Que nadie esté seduciéndose a 
sí mismo: Si alguno entre ustedes 
piensa que es sabio en este sistema 
de cosas, hágase necio, para que se 
haga sabio. 19 Porque la sabidu¬ 
ría de este mundo es necedad para 
con Dios; porque está escrito: 
“Prende a los sabios en su propia 
astucia.” 20 Y otra vez: “Jehová 
conoce que los razonamientos de 
los sabios son vanos.” 21 Por eso, 
que nadie se jacte en los hombres; 
porque todas las cosas les pertene¬ 
cen a ustedes, 22 sea Pablo, o 
Apolos, o Cefas, o el mundo, o la 
vida, o la muerte, o las cosas pre¬ 
sentes, o las cosas venideras, todas 
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las cosas les pertenecen a ustedes- 
£*,? su vez ustedes pertenecen á 
t-risto. Cristo, a su vez, pertenece 

» JU105, 

4 así el hombre como 

T subordinados de Cristo y mayor- 
Ss® 08 f* 1 ™ secretos sagrados de 
* 2 Ademas * en este caso, lo 
2?®,?? f? pera u de los mayordomos 
es que el hombre sea hallado fiel. 
f¿ e K a es asunto de ínfima 
e i ^ Ue y° se a exami- 

hum»^ r Mi Stedes ° por un tribunal 
humano Ni aun yo mismo me exa- 

„í^ Porqu ® no «stoy conscien- 
;® d ® ada contra mí mismo. Sin 
embargo no por esto quedo proba¬ 
do justo, sino que el que me exa- 
nüna es Jehová. 5 Por lo tinto 

? ada antes de su debido 
tiempo, hasta que venga el Señor 
el cual sacará a luz las cosas se- 
55®**?. de \ oscuridad así como 
también pondrá de manifiesto los 
consejos de los corazones, y enton¬ 
ces a cada uno le vendrá su ala¬ 
banza procedente de Dios. 

A \ 10ra , Pues, hermanos, estas 
cosas las he transferido de modo 

Sí ti^ Pl !? Ueri . a . mí y a A P° los Para 
el bien de ustedes, para que apren- 

dan en nuestro caso la [regla]- 
No ir mas allá de las cosas que 
están escritas," a fin de que no se 
hinchen indivídualmente a favor 
del uno contra el otro. 7 pues 

n?m? n ir n QUe tÚ ^«asSe 
2»«°^®V eaIídad ' ¿qué tienes tú 
que no hayas recibido? Si, pues 

nn4 d ?f e í ar Í iente [loJ reclt> iste, ¿por 
que te jactas como si no tloj hu¬ 
bieras recibido? 

HÍo ÜS v des ya ® stan hartos, ¿ver- 
dad • Ya se han hecho ricos 
¿vei’ dad ? Han empezado a gober- 
h 9 C °v° reyes , sin nosotros, ¿ver- 
verdaderamente desearía 
que hubiesen empezado a gobernar 

bién° I S£ÍSE* QUC nosot ™s tam- 

Dien gobernásemos con ustedes 
como reyes. 9 Porque me n¿recl 
, qi i e «£¡£5. ? 0S ha puesto a nosotros 

Ívhih^ t0les como los últimos en 
exhibición como hombres designa- 

muerte, porque hemos 
venido a ser un espectáculo teatral 
al mundo, tanto a los ángeles como 


a los hombres. 10 Nosotros somos 
necios por causa de Cristo, mas 
ustedes son discretos en Cristo* 
nosotros somos débiles, mas uste- 
¡?í™,í Ue í tes; ustedes tienen buena 
reputación, mas nosotros deshon- 
ía. 11 Hasta la hora presente con- 
i^ 05 Padeciendo hambre y 
* a ?? b1 ®* S6d í e * tando escasamente 
¡SSSJ? y siendo maltratados y 
^ ta ? do > 8m u ^ 0gar 12 y afanán¬ 
donos, trabajando con nuestras 
propias manos. Cuando se nos in¬ 
juria, bendecimos; cuando se no 3 
persigue, lo soportamos; 13 cuan- 
do se nos infama, suplicamos; he¬ 
dí? a , se í como la basura 

del mundo el desecho de todas 
las cosas, hasta ahora. 

14 No estoy escribiendo estas co- 
avergonzarlos, sino para 
amonestarlos como a mis hijos 
amados. 15 Pues aunque tengan 
diez mil tutores en Cristo, 

í¿ e íí5í? ente no í tienen i muchos 
padi es, porque en Cristo Jesús yo 
he venido a ser padre de ustedes 
por medio de las buenas nu ev ¿ 

16 Les suplico, por lo tanto: há¬ 
ganse imitadores de mí. 17 Por 
eso es que envío a Timoteo a usté- 

ml W J° amado 
y fiel en fel] Señor; y él les re- 

contri™ 1 ? métodos relacionados 
Jes us, así como yo estoy 
ensenando en todas partes en toda 
congregación. 

18 Algunos están hinchados co- 
mo si yo en realidad no hubiera 
d ® Í r * ustedes. 19 Pero iré a 
ustedes dentro de poco, si Jehová 
quiere, y llegaré a conocer, no el 
“ abl * d ^ ^l^e están hinchados, 
sino [su] poder. 20 Porque el rei- 
?£_ de Dios 5 o £ estl ‘fba] en habla, 
sil l 0 ' e n poder. 21 ¿Qué quieren 
ustedes? ¿Iré a ustedes con vara 

espíritu? am ° r y apacibibdad d¿ 

g De hecho, se Informa que hay 

fv*,.Í? rni f ación entre ustedes, y tal 
fornicación como ni aun hay entre 

H^o a ? iones ’ que ciert0 [hombre] 
tier^ la esposa de [su] padre. 

^ ¿Y están ustedes hinchados, y 
no se lamentaron más bien, para 
que fuese quitado de en medio de 
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ustedes el hombre que cometió e3te 
hecho? 3 Yo por mi parte, aunque 
ausente en cuerpo mas presente en 
espíritu, ciertamente he juzgado ya, 
como si estuviese presente, al hom¬ 
bre que ha obrado de dicha ma¬ 
nera, 4 que en el nombre de nues¬ 
tro Señor Jesús, estando ustedes 
reunidos, también mi espíritu con 
el poder de nuestro Señor Jesús, 
5 entreguen a tal hombre a Sa¬ 
tanás para la destrucción de la 
carne, a fin de que el espíritu sea 
salvado en el día del Señor. 

6 No es excelente [el motivo de] 
su jactancia. ¿No saben ustedes 
que un poco de levadura hace fer¬ 
mentar toda la masa? 7 Quiten la 
levadura vieja, para que sean 
ustedes una masa nueva, según 
estén libres de fermento. Porque, en 
realidad, Cristo nuestra pascua ha 
sido sacrificado, 8 Por consiguien¬ 
te, guardemos la fiesta, no con 
levadura vieja, ni con levadura 
de nocividad e iniquidad, sino con 
tortas no fermentadas de sinceri¬ 
dad y verdad. 

9 En mi carta les escribí que 
cesaran de mezclarse en la compa¬ 
ñía de fornicadores, 10 no [que¬ 
riendo decir] enteramente con los 
fornicadores de este mundo, o con 
los avarientos, o con los que prac¬ 
tican extorsión, o con los idólatras. 
De otro modo ustedes realmente 
tendrían que salirse del mundo. 
11 Mas ahora les estoy escribiendo 
que cesen de mezclarse en la com¬ 
pañía de cualquiera que llamándose 
hermano sea fornicador, o avarien¬ 
to, o idólatra, o injuriador, o bo¬ 
rracho, o que practique extorsión, 
ni siquiera comiendo con tal hom¬ 
bre. 12 Pues ¿qué tengo yo que 
ver con juzgar a los de afuera? ¿No 
juzgan ustedes a los de adentro, 
13 mientras Dios juzga a los de 
afuera? "Remuevan al [hombre] 
inicuo de entre ustedes mismos.” 

6 ¿Se atreve alguno de ustedes 
que tiene un asunto contra el 
otro a ir al tribunal ante hombres 
injustos, y no ante los santos? 
2 ¿O no saben ustedes que los 
santos juzgarán al mundo? Y si el 
mundo ha de ser juzgado por uste¬ 


des, ¿son ustedes incapaces de juz- 

f r asuntos de ínfima importancia? 

¿No saben ustedes que juzgare¬ 
mos a ángeles? Entonces, ¿por qué 
no los asuntos de esta vida? 4 Si, 
pues, tienen asuntos de esta vida 
que han de ser juzgados, ¿ponen 
ustedes por jueces a los hombres 
que son menospreciados en la con¬ 
gregación? 5 Hablo para hacerles 
sentir vergüenza. ¿Es verdad que 
no hay entre ustedes ni un solo 
sabio que pueda juzgar entre sus 
hermanos, 6 sino que hermano va 
con hermano a los tribunales, y 
esto ante los incrédulos? 

7 En verdad, pues, significa del 
todo derrota para ustedes el que 
estén teniendo litigios unos con 
otros. ¿Por qué no dejan más bien 
que les hagan injusticias? ¿Por 
qué no dejan más bien que los 
defrauden? 8 Al contrario, uste¬ 
des hacen injusticias y defraudan, 
y eso a sus hermanos. 

9 ¡Qué! ¿No saben ustedes que 
los injustos no heredarán el reino 
de Dios? No se extravíen. Ni for¬ 
nicadores, ni idólatras, ni adúlte¬ 
ros, ni hombres que se tienen para 
propósitos contranaturales, ni hom¬ 
bres que se acuestan con hombres, 
10 ni ladrones, ni avarientos, ni 
borrachos, ni injuriadores, ni los 
que practican extorsión heredarán 
el reino de Dios. 11 Y sin embar¬ 
go eso es lo que algunos de uste¬ 
des eran. Mas ustedes han sido 
lavados, mas ustedes han sido san¬ 
tificados, mas ustedes han sido 
declarados justos en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo y con el 
espíritu de nuestro Dios. 

12 Todas las cosas me son lí¬ 
citas; pero no todas las cosas son 
ventajosas. Todas las cosas me son 
lícitas; pero yo no me dejaré po¬ 
ner bajo autoridad por cosa al¬ 
guna. 13 Los alimentos para el 
vientre, y el vientre para los ali¬ 
mentos; pero tanto a aquél como 
a éstos Dios los reducirá a la na¬ 
da. Ahora bien, el cuerpo no es 
para fornicación, sino para el Se¬ 
ñor; y el Señor es para el cuerpo. 
14 Pero asi como Dios levantó al 
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S«ñor también nos levantará a 
nosotros de [la muerte] por medio 
de su poder. 

15 ¿No saben ustedes que sus 
cuerpos son miembros de Cristo? 
¿Quitare yo, pues, los miembros 
aei Cristo y ios haré miembros 
de una ramera? ¡Jamás suceda 
esol 16 ¡Qué! ¿No saben ustedes 
que el que se une a una ramera 
es un solo cuerpo? Porque, “Los 
dos ¿ ?L ce éIí HseráT1 una sola car¬ 
ne^ 17 Pero el que se une al 
Señor es un solo espíritu, 18 Hu¬ 
yan de la fornicación. Todo otro 
pecado que el hombre cometa está 
fuera de su cuerpo, mas el que 
practica la fornicación está pe- 
*° ntra su propio cuerpo, 
19 i Que! ¿No saben que el cuerpo 
de ustedes [en conjunto] es el 
templo del espíritu santo que está 
en ustedes, el cual tienen de Dios? 
También, ustedes no se pertenecen 
a sí mismos, 20 porque fueron 
comprados por precio. Sin falta 
glorifiquen a Dios en el cuerpo 
de ustedes [en conjunto], 

7 Ahora bien, respecto a las co- 
* sas de que escribieron ustedes, 
es bueno que el hombre no toque 
mujer; 2 no obstante, a causa de 
la ocurrencia común de la forni¬ 
cación, que cada hombre tenga su 
propia esposa y que cada mujer 
tenga su propio esposo, 3 Que el 
esposo rinda a [su] esposa lo que le 
es debido; pero que la esposa baga 
lo mismo también a [su | esposo, 

1 La esposa no ejerce autoridad 
sobre su propio cuerpo, sino su 
esposo; así mismo, también, el es¬ 
poso no ejerce autoridad sobre su 
propio cuerpo, sino su esposa, 

5 No estén privándose [de ello] 
el uno al otro, a no ser de común 
acuerdo por un tiempo señalado 
para que dediquen tiempo a ora¬ 
ción y vuelvan a Juntarse, para 
que no siga tentándolos Satanás 
por su falta de regulación en us¬ 
tedes mismos. 6 Sin embargo, di¬ 
go esto a modo de concesión, no 
a modo de mandato, 7 Pero qui¬ 
siera yo que todos los hombres 
fuesen como yo mismo soy. No 
obstante, cada uno tiene de Dios 


su propio don, uno de esta ma¬ 
nera, otro de aquella manera, 

8 Ahora bien, digo a los no ca¬ 
sados y a las viudas, les es bueno 
permanecer así como yo. 9 pero 
si no tienen gobierno de si mia¬ 
mos, cásense, porque mejor es ca¬ 
sarse que estar encendido ! con 
pasión]. 

10 A los casados doy instruc¬ 
ciones, sin embargo, no yo, sino 
el Señor, que Ja esposa no debe 
irse de su esposo; ll pero si de 
hecho se fuera, que permanezca 
sin casarse o si no que se re¬ 
concilie con su esposo; y el esposo 
no debe dejar a su esposa. 

12 Pero a los demás digo, sí, yo, 
no el Señor: Si algún hermano 
tiene esposa incrédula, y sin em¬ 
bargo ella está de acuerdo en mo¬ 
rar con éj, no la deje; 13 y la 
mujer que tiene esposo incrédulo, 
y sin embargo él está de acuerdo 
en morar con ella, no deje a su 
esposo. 14 Porque el esposo in¬ 
crédulo es santificado con relación 
a [su] esposa, y la esposa incrédula 
es santificada con relación al her¬ 
mano; de otra manera, sus hijos 
verdaderamente serían Inmundas 
mas ahora son santos. 15 Pero si 
el incrédulo procede a Irse, que 
se vaya; no está en servidumbre 
el hermano o la hermana en tales 
circunstancias, antes Dios los ha 
llamado a ustedes a paz. 16 Pues 
esposa, ¿cómo sabes que no sal¬ 
varás a [tu] esposo? O, esposo 
¿cómo sabes que no salvarás a 
[tu] esposa? 

17 Unicamente, según Jehová hn 
dado a cada uno una porción, as! 
ande cada uno según Dios lo ha 
llamado, Y así ordeno en todan 
las congregaciones, 18 ¿Fue lia- 
mado algún hombre siendo circun- 
c ^ 0? „ No ^ ^circunciso. ¿Ha 
sido llamado algún hombre en in- 
circuncisión? No se circuncide 
19 La circuncisión no significa na 
da y la íncircuncisión no significa 
nada, sino la observancia de ]m 
mandamientos de Dios. 20 En 
estado en que cada uno fue llama> 
do, permanezca en éste, 21 ¿Fue 
te llamado siendo esclavo? No 
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dejes que te preocupe; pero si 
i amblen puedes hacerte libre, más 
bien aprovéchate de la oportu¬ 
nidad, 22 Porque cualquiera en 
telj Señor que fue llamado siendo 
esclavo es liberto del Señor; así 
mismo el que fue llamado sien¬ 
do hombre Ubre es esclavo de 
Cristo, 23 Ustedes fueron compra¬ 
dos por precio; dejen de hacerse 
esclavos de los hombres. 24 En 
Ja condición en que cada uno fue 
llamado, hermanos, permanezca en 
ella asociado con Dios. 

25 Ahora bien, respecto a vírge¬ 
nes no tengo mandamiento del 
Señor, pero doy mi opinión como 
uno a quien le fue mostrada mi¬ 
sericordia por el Señor para ser 
fiel. 26 Por lo tanto pienso que 
esto es bueno en vista de la ne¬ 
cesidad presente con nosotros, que 
es bueno que el hombre continúe 
como está, 27 ¿Estás atado a una 
esposa? Deja de procurar libera¬ 
ción, ¿Estás desatado de una es¬ 
posa? Deja de buscar esposa. 
28 Mas aun si te casares, no co¬ 
meterías ningún pecado, Y si una 
[persona] vugen se casare, Xa tai 
no cometerla ningún pecado. No 
obstante, los que lo hacen tendrán 
tribulación en su carne. Mas yo 
les estoy ahorrando [eso], 

29 Además, esto digo, hermanos: 
el tiempo que queda está reducido. 
En adelante los que tienen esposas 
sean como si no tuviesen, 30 y 
también los que lloran sean como 
los que no lloran, y los que se 
regocijan como los que no se re¬ 
gocijan. y ios que compran como 
los que no poseen, 31 y los que 
hacen uso del mundo como los que 
no lo usan plenamente; porque la 
escena de este mundo está cam¬ 
biando, 32 En realidad, quiero que 
estén libres de inquietud. El hom¬ 
bre no casado se inquieta por las 
cosas del Señor, en cuanto a cómo 
ganar la aprobación del Señor. 
33 Pero el hombre casado se in¬ 
quieta por las cosas del mundo, 
en cuanto a cómo ganar la apro¬ 
bación de su esposa, 34 y está 
dividido. Además, la mujer no ca¬ 
sada, y la virgen, se inquieta por 


las cosas del Señor, para ser santa 
tanto en su cuerpo como en su 
espíritu. Sin embargo, la mujer 
casada se inquieta por Jas cosas 
del mundo, en cuanto a cómo ga¬ 
nar la aprobación de su esposo. 
35 Mas esto lo digo para la ven¬ 
taja personal de ustedes, no para 
echarles un lazo, sino para mover¬ 
los a lo que es decoroso y a lo que 
resulta en atender constantemente 
al Señor sin distracción. 

36 Pero si alguno piensa que 
se está portando impropiamente 
para con su virginidad, si ésta 
M pasado la flor de la juventud, 
y ésta es la manera en que debe 
efectuarse, que haga lo que quiera; 
no peca. Que se casen, 37 Pero si 
alguno está resuelto en su corazón, 
no teniendo necesidad alguna, sino 
que tiene autoridad sobre su pro¬ 
pia voluntad y ha hecho esta de¬ 
cisión en su propio corazón, de 
guardar su propia virginidad, hará 
bien, 38 Por consiguiente, tam¬ 
bién el que tía su virginidad en 
matrimonio hace bien, pero el que 
no la da en matrimonio hará me¬ 
jor, 

39 La esposa está atada durante 
todo el tiempo que su esposo vive. 
Pero si su esposo se durmiera [en 
la muerte], está Ubre para casarse 
can quien quiera, pero en [el] 
Señor. 40 Pero es más feliz si 
permanece como está, según mi 
opinión. Ciertamente pienso que yo 
también tengo el espíritu de Dios, 

8 Ahora bien, respecto a los ali¬ 
mentos ofrecidos a ídolos: sa¬ 
bemos que todos tenemos cono¬ 
cimiento. El conocimiento hincha, 
pero el amor edifica. 2 Si alguien 
piensa que ha adquirido conoci¬ 
miento de algo, todavía no [io] 
sabe exactamente como debe saber¬ 
lo, 3 Pero si alguien ama a Dios, 
éste es conocido por él. 

4 Ahora bien, respecto al comer 
alimentos ofrecidos a ídolos, sabe¬ 
mos que un ídolo nada es en el 
mundo, y que no hay más que 
un solo Dios. 5 Porque aunque 
hay aquellos que son llamados 
"dioses," sea en el cielo o en la 
tierra, así como hay muchos "dio- 
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ses" y muchos "señores,” 6 real- 
2?,™*® P ar ? nosotros hay un solo 
Dios el Padre, procedente de quien 
*,°das las cosas, y nosotros 
para él, y hay un solo Señor, Jesu- 
, por medl ° de q«íen son 

^dfo de S él OOSaS ’ y nOBOtrOS por 

n Jetante, no hay este co¬ 
nocimiento en todos; sino que al- 

S*Jf Sta, t d 2» f asta ahora acos- 
Í12¡í!? ra f 0s al * d 9 0> c 0 * 1101 * alimento 
como algo sacrificado al ídolo y 
su conciencia, siendo débil, se con- 
tamina. 8 Pero el alimento no 
nos recomendará a Dios; si no 
comemos, no por eso somos menos, 
y, si comemos, no nos es de nin- 
® p ? ro vigilan¬ 
do que esta autoridad suya no 
a ser T de algún modo tro¬ 
piezo para los que son débiles, 
sl alguien te viera a tí, 
el que tiene conocimiento, reclinado 
a í ma conilda en un templo de i 
Molos, ¿no será edificada la con- 
ciencia de aquel que es débil hasta 
el grado de comer alimentos ofre¬ 
cidos a fdolos? li Realmente, por 

Í U iS 5 ? cimiento ' «1 hombre que 
es débil se está amiinando, [tul 

cuya ^sa Cristo 
Pero cuando ustedes 
pecan así contra sus hermanos y 
hieren su conciencia que es dé- 
están pecando contra Cristo, 

*3 Por lo tanto, si el alimento ha¬ 
ce tropezar a mi hermano, no vol- 

rl a ™ üanie j at nás, para 

9 no hacer tropezar a mi hermano, 
¿No soy yo libre? ¿No soy após- 
he visto a Jesús nues¬ 
tro Señor? ¿No son ustedes mi 
obra en teij Señor? 2 si para 
otros no soy apóstol, con toda cer- 
teza lo soy para ustedes, porque 
ustedes son el sello que confirma 
mi apostolado en relación al Se¬ 
ñor, 

3 Mi defensa para con los que 
me examinan es como sigue: 

4 Tenemos autoridad para comer 
? Í5 b l r ' 5 Tenemos au¬ 

toridad para llevar en derredor a 
una hermana como esposa, tai co¬ 
mo los demás apóstoles y los her¬ 
manos del Señor y Cetas, ¿verdad? ! 


6 ¿O es que solamente Bernabé y 
yo no tenemos la autoridad parii 

MSlix* hacer traba i° [seglar]? 

7 ¿Quién es el que jamás sirve 
de soldado a sus propias expensas? 
¿Quien planta una viña y no come 

su fruto? ¿o quién pastorea 

l come algo de la 
leche de] rebaño? 

8 ¿Hablo estas cosas según nor- 
humanas? ¿O no dice la Ley 
también estas cosas? 3 Porque en 
la ley de Moisés está escrito: “No 

l e ii es .^ n ^ bo£al aI tor ° cuando 
esta trillando el grano/' ¿Es en 
. los toros que se interesa Dios? ¿O 
es enteramente por nuestra causa 
que lo dice? 10 Realmente por 
nuestra causa fue escrito, porque 
el hombre que ara debe arar con 
esperanza y e] hombre que trilla 
ciebe nacerlo con esperanza de ser 
participe. 

11 Si nosotros les hemos sem¬ 
brado cosas espirituales a ustedes, 
¿es gran cosa que seguemos de 
ustedes cosas para la carne? 12 SJ 
otros hombres participan de esta 
autoridad sobre ustedes, ¿no con 
mucha más razón nosotros? Sin 
em bargo, no hemos hecho uso de 
esta autoridad, sino que soportamos 
todas las cosas, a fin de no poner 
estorbo alguno a las buenas nue¬ 
vas acerca del Cristo. 13 ¿No sa¬ 
ben ustedes que los hombres que 
desempeñan los deberes sagrados 
comen las cosas del templo, y a 
los que constantemente asisten al 
altar Ies toca una porción con el 
altar? 14 De esta manera, tam¬ 
bién, el Señor ordenó que los que 
proclaman las buenas nuevas vivan 
de las buenas nuevas, 

1S Pero yo no me he valido ni 
de ,’ñ? a a de estas [provisiones]. En 
realidad, no he escrito estas cosa^ 
para que llegue a ser así en mi 
caso, porque mejor sería que yo 
muriera que. . . i nadie va a invall- 
. la * azdn que tengo de jacta r- 
me, 16 Ahora, si estoy declarando 
las buenas nuevas, eso no es mn 
tivo para que me Jacte, porque 
necesidad me está impuesta, Re¿d 
mente, iay de mí si no declaran' 
las buenas nuevas! 17 Si hopo 
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esto de buena voluntad, tengo ga¬ 
lardón; mas si lo hago contrario 
a mi voluntad, de todos modos 
tengo encomendada a mí una ma- 
yordomía* 18 ¿Cuál, pues, es mi 
galardón? Que al declarar las bue¬ 
nas nuevas proporcione las buenas 
nuevas sin costo, a fin de no abu¬ 
sar de mi autoridad en las buenas 
nuevas, 

19 Porque, aunque soy libre res¬ 
pecto de toda persona, me he he¬ 
cho el esclavo de todos, para ganar 
el mayor número de personas* 

20 Y por eso a los judíos me hice 
como judío, para ganar a ju¬ 
díos; a los que están bajo ley me 
hice como bajo ley, aunque yo 
mismo no estoy bajo ley, para ga¬ 
nar a los que están bajo ley. 

21 A los que están sin ley me hice 
como sin ley, aunque yo no estoy | 
sin ley para con Dios, sino bajo 
ley para con Cristo, para ganar a 
los que están sin ley. 22 A los 
débiles me hice débil, para ganar 
a los débiles. Me he hecho toda 
cosa a gente de toda clase, para 
que de todos modos salve a algu¬ 
nos. 23 Mas hago todas las cosas 
por causa de las buenas nuevas, 
para hacerme partícipe de ellas 
con [otros], 

24 ¿No saben ustedes que ios 
corredores en una carrera todos 
corren, pero solo uno recibe el 
premio? Corran de tal modo que lo 
alcancen, 25 Además, todo hombre 
que toma parte en una competen¬ 
cia ejerce gobierno de sí mismo 
en todas las cosas. Pues bien, ellos, 
por supuesto, lo hacen para ob¬ 
tener una corona corruptible, pero 
nosotros una incorruptible* 26 Por 
lo tanto, la manera en que estoy 
corriendo no es Incierta: la ma¬ 
nera en que estoy dirigiendo mis 
golpes es como para no estar hi¬ 
riendo el aire; 27 antes trato mi 
cuerpo severamente y Jo conduzco 
como a esclavo, para que, después 
de haber predicado a otros, yo 
mismo no llegue a ser desaprobado 
de algún modo* 

1 fk Ahora bien, no quiero que 
ignoren, hermanos* que nues¬ 
tros antepasados todos estuvieron 
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bajo la nube y todos pasaron por 
el mar Z y todos fueron bautiza¬ 
dos en Moisés por medio de la 
nube y del mar; 3 y todos co¬ 
mieron el mismo alimento espiri¬ 
tual 4 y todos bebieron la misma 
bebida espiritual* Porque bebían de 
la masa de roca espiritual que los 
seguía, y esa masa de roca signi¬ 
ficó el Cristo. 5 Sin embargo, so¬ 
bre la mayor parte de ellos Dios 
no expresó su aprobación* pues fue¬ 
ron derribados en el desierto. 

6 Ahora bien, estas cosas lle¬ 
garon a ser nuestros ejemplos, para 
que nosotros no seamos personas 
que desean cosas perjudiciales, tal 
como ellos las desearon. 7 Ni nos 
hagamos idólatras, como algunos 
de ellos se hicieron; así como está 
escrito; “Se sentó el pueblo a co¬ 
mer y a beber, y se levantó a 
divertirse/ 1 8 Ni practiquemos for¬ 
nicación, como algunos de ellos 
cometieron fornicación, de modo 
que cayeron, veintitrés mil [de 
ellos] en un día. 9 Ni pongamos 
a Jebová a prueba, como algunos 
de ellos [lo] pusieron a prueba, de 
modo que perecieron por las ser¬ 
pientes. 10 Ni seamos murmura¬ 
dores, así como algunos de ellos 
murmiíraron, de modo que perecie¬ 
ron por el destructor, 11 Pues 
bien, estas cosas siguieron aconte- 
ciándoles como ejemplos, y fueron 
escritas para amonestación de nos¬ 
otros a quienes los fines de los 
sistemas de cosas han llegado. 

12 En consecuencia, el que pien¬ 
sa que está en pie, cuídese que 
no caíga* 13 Ninguna tentación 
los ha tomado a ustedes salvo lo 
que es común a ¡os hombres. Pero 
Dios es fiel, y no dejará que sean 
tentados más allá de lo que pueden 
soportar, sino que juntó con la 
tentación éJ también dispondrá la 
salida para que puedan aguantarla. 

14 Por Jo cual, amados míos, hu¬ 
yan de la Idolatría* 15 Hablo co¬ 
mo a hombres de discernimiento; 
juzguen por ustedes mismos lo 
que digo* 16 La copa de bendi¬ 
ción que bendecimos, ¿no es una 
participación de la sangre del Cris¬ 
to? El pan que partimos, ¿no es 
una participación del cuerpo del 
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Cristo? 17 Porque hay un solo 
?h«' nosotros - aunque somos mu- 
fe so»" 05 un solo cuerpo, porgue 

aqutísoto^n! PartlCÍpand0 de 

i'ÍW 1 S,»*“ 

eSS&f'St&B 

a un ídoln ¿ E tiÍ2 que se sacrifica 
es al¿í>? m w 80, 0 que un Molo 
loo aIg0? 20 No * pero digo oue 
r? Ue las naci ones sacri- 

vm. nte“ n “ ,as sacrifican, 
y no a Dios, y no quiero oue us¬ 
tedes se hagan partícipes con los 
demonios. Si No pueden estar be! 

de e demí»nfn° Pa de Jehová y la copa 

ticinSSSwi» «3° pueden estar Par- 
; lc ff° de J a mesa de Jehová" 
í de la mesa de demonios. 22 /O 

los"9 I ^°n S c í í? Citaildo a Jehová a ce¬ 
jo? l N osotros no somos más fuer¬ 
tes que él, ¿verdad? 

ñero Tn d £?J a ? cosas son lícitas; 
fosas Torin« iJ aS cosas son venta - 
¿ero no ^Hní aS i Cosas son llci tas; 
no todas las cosas edifican 

su nrnni^ d r a un ,° .siga buscando, no 
otra P ¿e P rsona en Ja] ' SÜ1 ° la de la 
25 Todo lo que se vende i« 

auírir Ce nid Slean comlénd o]o, sin in- 
cienci» ^ cau ,f a de su con- 
tenecen' t» 6 ?? rque 8 Jehová per- 

llena^ 27% ( T a y '° Que la 
i,,Ir - , 27 S1 alguno de los incré- 
d o las i los a ustedes y de- 

lo oni r c Prooedan a ««£r todo 
lo que sea puesto delante de ní. 

gft, sln Inquirir nada por causa 
de su conciencia. 28 Pero si al 
guno les dijera: "Esto es algo ofre¬ 
cido en sacrificio." no coman ñor 
causa del que se lo expuS 3 Sor 
causa de la conciencia. 29 “Con- 
dl g°. no la tuya propía" 
sino la de la otra persona pnpe 
¿por qué debería ser que se juzgue 
mi libertad por la conciencio JJf 

cinnnH^ 1SOna ? Si estoy parti- 

cipando con gracias, ¿por quéhk 
de hablarse injuriosamente de mí 
por ? aquello por lo cuaf do/ g“- 

31 Por esto, sea que estén en¬ 
miendo, o bebiendo, o haciendo 
cualquier otra cosa, hagan todas 


32 S Fvtfen ü a f a la gl0ria de DiO*. 
Eviten el hacerse causas de tro, 

Piezo tanto a judíos como a griego» 

w ocí ^ con &í*egación de Dio*, 
33 asi como yo estoy acrradíimiM 
atoda j. a «ente en iCC 
no buscando mi propia ventola 

,ss ¡mu? ■»»“- 
n s-swrs-jsr 

no? i ora l° s alabo porque en to- 

y tienen C0S fi, S me U . enen Presento 
tienen firmemente asidas la.-» 

[íasl pn| e r POT e ¿ aCtamente como »’ 
ÜhÍL en tregüé a ustedes. 3 Ma« 
quiero que sepan que la cabeza 
de todo varán es el Cristo a ^ 

varón^ - Cabeza de la mujer es el 
25*2? Vi? su \ ez la cabeza del Cris- 
n nnSÜ*' 4 Todo varón que om 
o profetiza con algo sobre la ca? 
beza avergüenza al que es su ca- 
S e ^tnfÍi mQ5 toda mujer que ora 
hio?f« íetiza ? on la cabeza descu¬ 
bierta avergüenza al que es su 

cofa Z ^oi^ rqU i e una y la misma 
F?sa como si fuera rmujer! con 

la cabeza rapada. 6 Porque si la 
mujer no se cubre, que también 
«e/trasquile; pero si le es vergon- 
a la mujer ser trasquilada o 
ra pada, que se cubra. 4UUUUa 0 

cubipr?í qi íf o 1 í arón no deba tener 
i» la cabeza, puesto que e.s 

a *£ a gen y gloria de Dios: pero 
^n¡P u ^ ev e . s I a gloria del varón. 

8 Porque el varón no procede do 
la mujer, sino la mujer del varón* 

9 y mas aún. el varón no fue 
creado por causa de la mujer sino 
la mujer por causa del varón 

10 Por eso la mujer debe tener 
una señal de autoridad sobre íu 
cabeza debido a los ángeles 

ron rAn ei S a -' en 3o relacionado 
con [el] Señor ni es la mujer sin 
el varón ni el varón sin U mujer 
í^ Po 5^, ue as * como la mujer nro- 
rdn G Ü eI varón ' asi también el P va: 

e iL,2 ° r i medi0 de la mujer; 
Dios t ^? aS T las cosas proceden J do 
mo?-' ;f 3 c J r?S n P°r ustedes mis- 
n r propl ° Que la mujer oro 
U? 1 14 ;nÍ¡ ] i a cabeza J descubirr- 

l4 «íw les ei í sena la natu- 
aieza misma a ustedes oue si «> i 

varón tiene cabello lardes paí! 
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él una deshonra: 15 pero si la 
mujer tiene cabello largo, es para 
rila gloria? Porque se le da el ca¬ 
rillo en lugar de mantilla. 16 No 
obstante, si algún hombre parece 
disputar en pro de otra costumbre, 
nosotros no tenemos otra, ni tam¬ 
poco las congregaciones de Dios. 

17 Pero, al dar estas instruccio¬ 
nes, no los alabo; porque no es 
para lo mejor, sino para lo peor, 
que ustedes se reúnen. 18 Porque 
en primer lugar, cuando se juntan 
como congregación, oigo que exis¬ 
ten divisiones entre ustedes; y 
hasta cierto grado lo creo. 19 Por¬ 
que también tiene que haber sec¬ 
tas entre ustedes, para que las 
personas aprobadas también se ha¬ 
gan manifiestas entre ustedes. 

20 Por esto, cuando se Juntan 
en un lugar, no es posible comer 
la cena del Señor. 21 Porque, 
cuando [laj comen, cada uno toma 
su propia cena de antemano, de 
modo que uno tiene hambre pero 
otro está embriagado. 22 Segura¬ 
mente tienen casas para el comer 
y beber, ¿verdad? ¿O desprecian 
la congregación de Dios y aver¬ 
güenzan a los que no tienen nada? 
¿Qué les diré a ustedes? ¿Los ala¬ 
baré? En esto no los alabo. 

23 Porque yo recibí del Señor 
lo que también les entregué a us¬ 
tedes, que el Señor Jesús la noche 
en que iba a ser entregado tomó 
un pan 24 y, después de dar gra¬ 
cias, lo partió y dijo: “Esto signi¬ 
fica mi cuerpo a favor de ustedes. 
Sigan haciendo esto en memoria 
de mi." 25 Hizo lo mismo respecto 
a la copa también, después de ha¬ 
ber cenado, diciendo: "Esta copa 
significa el nuevo pacto por vir¬ 
tud de mi sangre. Sigan haciendo 
esto, cuantas veces la beban, en 
memoria de mí." 26 Porque cuan¬ 
tas veces coman este pan y beban 
esta copa, siguen proclamando la 
muerte del Señor, hasta que él 
llegue. 

27 Por consiguiente, cualquiera 
que coma el pan o beba la copa 
del Señor indignamente será cul¬ 
pable con respecto al cuerpo y 
la sangre del Señor. 28 Primero 
apruébese el hombre a sí mismo 


después de escrutinio, y así coma 
del pan y beba de la copa. 29 Por¬ 
que el que come y bebe, come y 
bebe juicio contra sí mismo si no 
discierne el cuerpo. 30 Por eso es 
que muchos entre ustedes están 
débiles y enfermizos, y no pocos 
están durmiendo |en la muerte!. 
31 Pero si discerniéramos lo que 
nosotros mismos somos, no sería¬ 
mos juzgados. 32 Sin embargo, 
cuando somos juzgados, somos dis¬ 
ciplinados por Jehová, para que 
no lleguemos a ser condenados con 
el mundo. 33 Por consiguiente, 
hermanos míos, cuando se juntan 
para comerla, espérense unos a 
otros. 34 Si alguno tiene hambre, 
que coma en su casa, para que no 
se junten para juicio. Pero los 
demás asuntos los pondré en or¬ 
den cuando llegue allá. 


1 O Ahora bien, respecto a los do- 

nes espirituales, hermanos, no 
quiero que estén en ignorancia. 

2 Ustedes saben que cuando eran 


gente de las naciones, se dejaban 
llevar a aquellos ídolos mudos se¬ 
gún y como iban siendo llevados. 
3 Por eso quiero que sepan que 
nadie que esté hablando por es¬ 
píritu de Dios dice: "{Jesús e3 
maldito!” y nadie puede decir: 
"¡Jesús es Señor!" salvo por espí¬ 
ritu santo. 

4 Ahora bien, hay variedades de 
dones, pero hay el mismo espíritu; 

5 y hay variedades de ministerios, 
y sin embargo hay el mismo Señor; 

6 y hay variedades de operaciones, 
y sin embargo es el mismo Dios 
que ejecuta todas las operaciones 
en todos. 7 Pero la manifestación 
del espíritu se da a cada uno con 
un propósito provechoso. 8 Por 
ejemplo, a uno se le da por medio 
del espíritu habla de sabiduría, 
a otro habla de conocimiento 
según el mismo espíritu, 9 a otro 
fe por el mismo espíritu, a otro 
dones de curaciones por ese único 
espíritu, 10 a todavía otro ope¬ 
raciones de obras poderosas, a otro 
el profetizar, a otro discernimiento 
de expresiones inspiradas, a otro 
lenguas diferentes, y a otro inter¬ 
pretación de lenguas. 11 Pero to¬ 
das estas operaciones las ejecuta 
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J eI mI f mo espíritu, dis- 
tribu yen d° a cada uno respectiva¬ 
mente asi como dispone. 

*2 Porque así como el cuerpo es 

y todoíki^mf “°i miembr os, 
y todos los miembros de ese cuer- 

au nque son muchos, son un 
solo cuerpo, así también es el Cris- 

esnírítn to U Hn S e de h ® Ch ° P 0r UU SOlO 

£,oíi tu t ? dos nosotros fuimos bau¬ 
tizados [para formar] un solo 

cuerpo, seamos judíos o erielos 

seamos esclavos o libres, y a todos 
se nos hizo beber unlS’to espíritu 

no 1 !, cu , er P0. en realidad, 

*?? es solo, miembro, sino mu- 
nn 0S ^o lj S1 el ple dijera: "Porque 

cuerno 7 ” no , 50y P® rte del 

cuerpo, no por esta razón déla 

de ser parte del cuerpo. 16 Y si 
la oreja dijera: “Porque no sov 

ñor SSL 8 ^ P arte del cuerpo,” no 
po esta razón deja de ser parte 
del cuerpo. 17 Si todo el cuerno 
í X Í ev S‘„, 0 ) 0 ’ ¿ ddnde estaría el [sentid 
01 f do ? Si todo fuera oído, 
¿dónde estaría el olfato? 18 Mas 
^í? ora Dios ha colocado a los mlem- 
bros en el cuerpo, cada uno de 
ellos, así como le agradó. 

hm 9 ?d£í&? fueran un solo miem- 
ÁiTo ¿dó K de estana el cuerpo? 
ahora sen muchos miem¬ 
bros, pero un solo cuerpo. 21 El 
ojo no puede decir a la mano* “No 
tengo necesidad de ti”; o, de nuevo 
JS“*■» [no puede déch-] a ío¿ 
gif,-, No tengo necesidad de uste¬ 
des 22 Antes bien, con mucho 

2ÍiaÍ£ 2° es que los nilembros del 
cuerpo que parecen ser más débi¬ 
to? necesarios » 23 y a las par- 
de J cue l í'P° ^e creemos que 
son menos honorables, a éstas las 
rodeamos de más abundante hon- 
I a ' y nuestras partes lndeco- 
ínrn S ü ¿ nen 4 el . m ás abundante de- 
^ niientras que nuestras 
Ho ^d^ 0 ? 08 ? 5 no necesitan na- 
? bs ^nte, Dios compuso el 
cuerpo, dando más abundante hon- 
ra a la parte que le hacía falta 
fí* P ara ? ue . no hubiese división en 
el cueipo, sino que sus miembros 
í“ v ® an . el “‘smo cuidado los unos 
2fJ«® °.^ OS - 26 Y si un miembro 

sufren ™° S ¿i Í0S °í ros miembros 
sufien con él; o si un miembro 


es glorificado, todos los otros miem¬ 
bros se regocijan con él. 

27 Pues bien, ustedes son el 
cuerpo de Cristo, y miembros ln- 

lt¿ido a « m 1eo e - 28 Y DÍ0S ha «>- 
locado a las personas respectivas 

?ÍL la ^ngregación, primero, após¬ 
toles, segundo, profetas* tereprn 

lueeo tr dn¿,J U H 8 ° 0bras ¿«derosas; 
rí^f°rif 0nes J* e cura ciones; servi- 
riiritrir 6 habilidades para 

diferentes lenguas. 29 No 
todos son apóstoles, ¿verdad? No 

dos 0 Ln n m«A°i etaS ' ¿verdad? No to¬ 
aos son maestros, ¿verdad? No to- 

an obras Poderosas ¿ver- 

dad j\ 30 No todos tienen doneJ de 

b an en eS 'iÍ^ erdad? No todos ba “ 
P?5*? en ien guas, ¿verdad? No 

3 l d PArn °2 traductores, ¿ verdad ? 
mAtff« r( ? s l an Procurando celosa- 
lída ií« l0S do P es m ayores. Y toda- 
pujante 1 ™ Un camlno sop re- 

13 Sí £ablo en tas lenguas de 
los hombres y de los ángeles 
pero no tengo amor, he venfdo a 
Pedazo de] bronce sonante 
o un címbalo estruendoso. 2 Y si 
tengo el don de profetizar y estov 
enterado de todos los secretos s^- 

y fa i °teneo 8 tnrio ° i el , conoci mlento, 

trasladl^mi^k 18 íe como Para 
trasladar montañas, pero no ten^o 

mP¡° ht llada “y- 3 Y Si doy S 

¡?s¡ entran 1alimentar a «tros, 
íoi?izf ntreg0 mI cuerpo, para jac- 
no ten ^° amor de 
Ada absolutamente me aprovecha. 

so 4 El amor *2 SUÍrldo y b °ndado- 
5o. amor no es opinar» «a 

^ a J? a ^ loria ' no se hincha, 5 no se 
porta indecentemente, no busca 
sus propios intereses, no se siente 

ño° V< fi a Nn- No Ueva cuenta del da! 

!„* 6 No se regocija por la in- 

la verdad^? h ^ , r ^® c U a con 
ia verdad. 7 Todas las cosas ]n<¡ 

™Dera a ’t¿Íriz« S i las cree ' tQ das tos 
espera, todas las aguanta. 

8 El amor nunca falla. Mas sea 
que haya [dones de] profetizar 
serán eliminados; sea que haya 
lenguas, cesarán; sea que haya co¬ 
nocimiento, será eliminado. 9 Por- 
que tenemos conocimiento parcial y 
profetizamos parcialmente; 10 pe- 
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ro cuando llegue lo que es completo, 

10 que es parcial será eliminado. 

11 Cuando yo era pequeñuelo, ha¬ 
blaba como pequeñuelo, pensaba 
como pequeñuelo, razonaba como 
pequeñuelo; mas ahora que he lle¬ 
gado a ser hombre, he eliminado 
las [cosas características] de pe¬ 
queñuelo. 12 Porque al presente 
lo que vemos son los contornos 
nebulosos por medio de un espejo 
de metal, pero entonces será cara 
a cara. Al presente conozco par¬ 
cialmente, pero entonces conoceré 
con exactitud así como soy cono¬ 
cido con exactitud. 13 Ahora, sin 
embargo, permanecen la fe, la es¬ 
peranza, el amor, estos tres; pero 
el mayor de éstos es el amor. 

1 A Esfuércense por alcanzar el 
amor, sin embargo sigan pro¬ 
curando celosamente los dones es¬ 
pirituales, mas preferiblemente que 
profeticen. 2 Porque el que habla 
en una lengua, no habla a los 
hombres, sino a Dios, porque na¬ 
die escucha, pero él habla secretos 
sagrados por el espíritu. 3 Sin 
embargo, el que profetiza edifica 
y anima y conforta a los hombres 
con su habla. 4 El que habla en 
una lengua se edifica a si mismo, 
pero el que profetiza edifica a la 
congregación. 5 Ahora bien, yo 
quisiera que todos ustedes habla¬ 
ran en lenguas, pero prefiero que 
profeticen. Realmente, el que pro¬ 
fetiza es mayor que el que habla 
en lenguas, a no ser, de hecho, 
que traduzca, para que la congre¬ 
gación reciba edificación. 6 Pero 
al presente, hermanos, si yo fuera 
a ustedes hablándoles en lenguas, 
¿de qué les serviría a menos que 
les hablare ya sea con una reve¬ 
lación, o con conocimiento, o con 
una profecía, o con una enseñanza? 

7 Como es el caso, las cosas in¬ 
animadas emiten sonido, sea flauta 
o arpa; a menos que hagan inter¬ 
valo a los tonos, ¿cómo se sabrá 
lo que se está tocando con la flauta 
o con el arpa? 8 Porque en ver¬ 
dad, si la trompeta da un toque 
de llamada indistinto, ¿quién se 
preparará para el combate? 9 Así 
mismo ustedes también, a menos 
que por la lengua profieran habla 


fácil de entender, ¿cómo se sabrá 
lo que se está hablando? En 
efecto, estarán hablando al aire. 
10 Puede ser que haya tantos gé¬ 
neros de sonidos del habla en el 
mundo, y sin embargo ningún [gé¬ 
nero] carece de significado. 11 Si 
yo, pues, no entiendo la fuerza del 
sonido del habla, seré extranjero 
al que está hablando, y el que 
está hablando será extranjero pa¬ 
ra mí. 12 Por eso ustedes mismos 
también, dado que están celosa¬ 
mente deseosos de [dones del] es¬ 
píritu, procuren abundar en ellos 
para la edificación de la congre¬ 
gación. 

13 Por lo tanto el que habla en 
una lengua ore que pueda traducir. 
14 Porque si estoy orando en una 
lengua, mi [don del] espíritu es lo 
que está orando, pero mi mente 
es infructífera. 15 ¿Qué ha de 
hacerse, pues? Oraré con el [don 
del] espíritu, pero también oraré 
con [mi] mente. Cantaré alaban¬ 
zas con el [don del] espíritu, pero 
también cantaré alabanzas con 
[mi] mente. 16 De otro modo, si 
ofreces alabanzas con un [don del] 
espíritu, ¿cómo dirá Amén a tu 
expresión de gracias el hombre que 
ocupa el asiento de la persona co¬ 
mún, puesto que no sabe lo que 
estás diciendo? 17 Es verdad que 
das gracias de una manera excelen¬ 
te, pero el otro hombre no está 
siendo edificado. 18 Doy gracias 
a Dios que hablo en más lenguas 
que todos ustedes. 19 Sin embar¬ 
go, en la congregación prefiero 
hablar cinco palabras con mi men¬ 
te, para también instruir a otros 
verbalmente, que diez mil palabras 
en una lengua. 

20 Hermanos, no se hagan ni- 
ñitos en facultades de entendi¬ 
miento, antes sean pequeñuelos en 
cuanto a la maldad; sin embargo 
lleguen a estar plenamente des¬ 
arrollados en poderes de entendi¬ 
miento. 21 En la Ley está escrito: 

“ ‘Con las lenguas de extranjeros 
y con los labios de extraños ha¬ 
blaré a este pueblo, y no obstante, 
ni aun entonces me harón caso/ 
dice Jehová.” 22 Por consiguien¬ 
te las lenguas son para una señal. 
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¡jo**» creyentes, sino a los ín- 
crédüJos. entre tanto que el pro- 
letíjar es, no para los incrédulos, 
sino para los creyentes. 23 Por 
^' fo s i toda . la congregación se 
Un lugar y todos Rabian 
, mas entran personas 
comunes o incrédulos, ¿no dirán 
S U ?J^ teíie f están toco&f 24 Pero 
sí todos ustedes están profetizando 
y entra cualquier incrédulo o per- 
^ a o n 0mun ’ es cebrado por to- 
v flSlSlt? examinado con cuidado 
S lón por tQclü$: 25 ios se- 
BEfe* de 6 i J cora ^ ón se hacen ma¬ 
nifiestos» de modo que él caerá 
^r»Msu] rostro y adorará a Dios, 
declarando: Dios verdaderamente 
esta entre ustedes/' 

26 ¿Qué ha de hacerse, pues 
&E»"¡E Cuando se juntan us- 
tedes» uno tiene un salmo, otro 
tiene una enseñanza, otro tiene 
una revelación, otro tiene una leíí- 
una i iuierpiedación. 
Efectúense todas las cosas para 
edificación. 27 Y si alguno ha- 
“i “¡na lengua, limítese esto 
a dos o tres a lo mas, y por turno- 
y que alguien traduaca. 28 ¿«ó 

knc?o h !í¡ t í aductor ’ W* guarde si- 
wt* ‘fe* 1 ! Ia congregación y ha- 
2 Q ¿Sf^ 0 ^ 0 y con Dios. 

hablen dos o tres pro- 

ÍK8f«,7j los A em&s ^ciernan el 
¿?roH ÍC ^ d0 - 50 Mas ^ hay una 

sentrtdo^fiiif* otro , mieDtra $ está 
S5P2S2 a : Q , ue el primero calle, 

í2JwíE? U ® t0á0B 4™fi& pueden 
profetizar uno por uno, para que 
todos aprendan y todos reciban 
Sfeft. 3 * YJos [dones] del es- 
piiitu de los profetas han de ser do- 
minados por los profetas. 33 Por- 

Sao de°pa”° 65 DiOS de desordBn ' 

etl las congregado - 
nes de los santos, 34 las mujeres 
mm Silencio en Jas cong™ 
n0 Se P^mite que 
^ no Que estén en 
sujeción, tal como dice la Lev 
35 Pues, si quieren aprender tí 
avtatewogiittB a sus propios es- 
posos en casa, porque es vergon¬ 
zoso que una mujer habte en 
la congregación, m 

36 ¿Qué? ¿Eue de ustedes que 
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salió la palabra de Dios, o fue 
solamente hasta ustedes que llegó? 

37 Si alguno piensa que es pro¬ 
reta o que está dotado del espíritu 
que reconozca las cosas que les estoy 
escribiendo a ustedes, porque son 
mandamiento del Señor. 38 Pero 
si al gimo es ignorante, continúa ig- 
norante, 39 Por consiguiente, her¬ 
manos míos, sigan procurando ce¬ 
losamente el profetizar, y sin 
n ° Prohíban el hablar en 

í® Pe L° gue todas las co¬ 
sas se efectúen decentemente y por 
arreglo. 

15 Ahora les doy a conocer, her- 
. roanos, ^ as buenas nuevas que 

ínn^l^ aré Si* ustedes, las cuales 
también recibieron, en las cuales 
también están firmes, 2 por me* 
las cuales también están 
siendo salvados, con el habla con 
que les declaré las buenas nuevas 
!L!í? tede£ " 51 * as tienen firmemente 
widas, a no ser, de hecho, que se 
hayan hecho creyentes en balde. 
nÁ-F ú l que ÍS S entr egué a ustedes, 
5?“® fe cosas, lo que 

yo también recibí, que Cristo mu- 
uo por nuestros pecados según Jas 
Escrituras; J y que fue enterrado, 
si que ha sido levantado al tercer 
día según Jas Escrituras; 5 y que 
** *« ^Pareció a Cefas, entonces 
doc ?i 6 Después de eso se 
fe.^ paieci ? a más de quinientos 
hermanos de una vez, de los cua¬ 
les la mayoría permanece hasta 
mfe ar r per ? algunos se han doS 
mido [en la muerte], 7 Después 
de eso se le apareció a Santiago 
úíw™ a lo» apóstoles; 8 ufas 
de todos también se apa* 

a mí c ? mo ^ íuera a uno 
nacido prematuramente, 

9 Porque yo soy el más pequeño 
de los apóstoles, y no soy digno 
I ?ÍL1? r lla t rnad o apóstol, porque per- 
I Ía S SL 5 i a congregación de Dios, 
i? tÍw por I a bonda d inmerecida 
de Dios soy lo que soy. Y su bon- 
dad inmerecida que fue para con- 
migo no resulto ser en vano, sino 
que trabaje laboriosamente mucho 
nías que todos ellos, empero no 
yo, sino la bondad inmerecida de 
Dios que está conmigo, ll sin 
embargo, sea yo o sean ellos, así 


1251 para resurrección. Fm. ¿Qué cuerpo? 1 CORINTIOS 15:12—40 


■riamos predicando y así hah crea¬ 
do ustedes. 

12 Ahora bien, si de Cristo se 
está predicando que él tea sido 
levantado de entre los mpertos, 
¿cómo es que algunos entre uste¬ 
des dicen que no hay resurrección 
de los muertos? 13 Si, de Í0¡m y no 
hay resurrección de los mueru>6| 
tampoco ha sido levantado Cristos 
14 Pero si Cristo no lia sido le¬ 
vantado, nuestra predicación cier¬ 
tamente es en vano, y nuestra fe 
es en vano. 15 Además, también 
somos hallados testigos falsos de 
Dios, porque hemos dado testimonio 
contra Dios de que él levantó al 
Cristo, pero a quien no levantó si 
los muertos verdaderamente no han 
de ser levantados. 16 Porque si 
los muertos no han de ser levan¬ 
tados, tampoco ha sido levantado 
Cristo. 17 Además, sí Cristo no ha 
sido levantado, la fe de ustedes 
es inútil; todavía están en sus 
pecados. 18 De hecho, también, 
los que se durmieron [en la muer¬ 
te] en unión con Cristo perecieron. 
19 Si solo en esta vida hemos es¬ 
perado en Cristo, somos de todos 
los hombres los más dignos de 
lástima. 

20 Sin embargo, ahora Cristo 
ha sido levantado de entre los 
muertos, las primicias de los que 
se han dormido jen la muerte]. 

21 Pues dado que la muerte es 
por medio de un hombre, la re¬ 
surrección de los muertos también 
es por medio de un hombre. 

22 Porque así como en Adán todos 
están muriendo, así también en 
el Cristo todos serán vivificados. 

23 Pero cada uno en su propia 
categoría: Cristo las primicias, 
después los que pertenecen al 
Cristo durante su presencia. 24 En 
seguida, el fin, cuando entrega el 
reino a su Dios y Padre, cuando 
él haya reducido a la nada todo 
gobierno y toda autoridad y poder, 
25 Porque él tiene que gobernar 
como rey hasta que Dios haya 
puesto a todos los enemigos de¬ 
bajo de sus pies. 26 Como el úl¬ 
timo enemigo, la muerte ha de ser 
reducida a la nada, 27 Porque 
[Dios] “sujetó todas las cosas de¬ 


bajo de sus pies/* Mas cuando 
dice que ‘todas las cosas han sido 
sujetadas/ es evidente que esto 
es con la excepción de aquel que 
le sujetó todas las cosas a él. 
23 Pero cuando todas las cosas 
h^yan sido sujetadas a él, entonces 
el Hijo mismo también se sujetará 
a Aquel que le sujetó todas las 
cosas a él T para que Dios sea todas 
las cosas para con todos. 

29 De otro modo, ¿qué harán 
los que se están bautizando con 
el propósito de [ser individuos] 
muertas? Si los muertos no han 
de ser levantados de ninguna ma¬ 
nera, ¿por qué se están bautizando 
también con el propósito de [ser] 
tales? 3D ¿Por qué también esta¬ 
mos nosotros en peligro cada hora? 
31 Diari ámente me enfrento con 
la muerte. Esto lo afirmo por eJ 
alborozo que por motivo de uste¬ 
des, hermanos» tengo en Cristo 
Jesús nuestro Señor. 32 Si yo T lo 
mismo que los hombres, he pelea¬ 
do con bestias salvajes en Efeso, 
¿de qué me sirve? Sí los muertos 
no han de ser levantados, "coma¬ 
mos y bebamos, porque mañana 
hemos de morir." 33 No se ex¬ 
travien. Las malas asociaciones 
echan a perder los hábitos útiles. 
34 Despierten de manera justa al 
estado sobrio y no practiquen él 
pecado, porque algunos no tienen 
conocimiento de Dios. Hablo para 
hacerles sentir vergüenza, 

35 No obstante, alguien dirá; 
"¿Cómo han de ser levantados los 
muertos? Si, ¿con qué clase de 
cuerpo vienen?" 36 ¡Persona Irra¬ 
zonable! Lo que siembras no es 
vivificado a menos que primero 
muera; 37 y en cuanto a lo que 
siembras, no siembras el cuerpo 
ue se desarrollará, sino un grano 
esnudo, quizás de trigo o cual¬ 
quiera de los demás; 38 pero 
Dios le da un cuerpo así como 
le ha agradado, y a cada una de 
las semillas su propio cuerpo. 
39 No toda carne es la misma 
carne, sino que hay una de la hu¬ 
manidad. y hay otra carne del 
ganado, y otra carne de las aves, 
y otra de los peces. 40 Y hay 
cuerpos celestes y cuerpos torres- 
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J nas I* gloria de los cuerpos 
celestes es de una clase, y la de 
los cuerpos terrestres es de una 
clase diferente. 41 La gloria del 
sol es de una clase, y la gloria 
de la luna es otra, y la gloria de 
las estrellas es otra; de hecho 
estrella difiere de estrella en glo¬ 
rié h SÍ , también es la resurrec¬ 
ción de los muertos. Se siembra 
en corrupción se levanta en in¬ 
corrupción. 4¿ Se siembra en des¬ 
honra, se levanta en gloria Se 
siembra en debilidad, £ lev’anta 
en poder 44 Se siembra cuerpo 
físico, se levanta cuerpo espiritual. I 
hL hay , cuerpo / ísico > también lo 
hay espiritual 45 Así también es- 

Adán^nn 1 E1 p í imer hombre 
Adán vino a ser alma viviente.” 

El ultimo Adán vino a ser un 
espíritu dador de vida. 46 No obs- ^ 
t ant ®. no es primero lo que es 
espiritual, sino lo que es físico 
después lo que es espiritual. 47 El 
primer hombre procede de la tie- 
T r /^ es hecho de Polvo; el segundo 
hombre procede del cielo. 48 Tal 
?2??° e l *l ue tue hecho de polvo 
r a f SÍ a i5* ellos hecb °s de polvo 
t r amblén j y tal como el ce -1 
nfíi» f r es l* as { l°s que son celes¬ 
tiales [son] también. 49 Y así I 
como hemos llevado la imagen de 

h?mhi 4 n C f ll0 i de polvo * llevaremos 
también la imagen del celestial. 

50 Sin embargo, esto digo, her¬ 
manos, que carne y sangre no 
pueden heredar el reino de Dios 
ni tampoco la corrupción hereda, 
la incorrupción. 51 ¡Miren! Les 
digo un secreto sagrado; No todos 
dormiremos [en la muerte], 
pero todos seremos cambiados, 

° 2 en un momento, en un abrir y 
fr£míLf de £ Jos * durante la última 
trompeta. Porque sonará la trom¬ 
peta, y los muertos serán levan¬ 
tados incorruptibles, y nosotros se- 
remos cambiados. 5$ Porque elto 
e L C ? rruptible Uene que vis? I 

Is mort,i nC M rrUPCÍÓn ' y eSto QUe 
fnr™? r í?J tiene que vestirse de 
inmortalidad. 54 Pero cuando [es- 
Í£J? Ue e ?. corruptible se vista de 
incorrupción y] esto que es mortal' 
se vista de inmortalidad, entonces 


se efectuará el dicho que está 
escrito; *‘La muerte es tragada pa- 

ptó Sl ? mpre *l 55 “Muerte, ¿dónde 
esta tu victoria? Muerte, ¿dónde 
esta tu aguijón?” 56 El aguijón 
que produce muerte es el pecado 
M t p? % de « para el peca do es 

nnrm?J’¿i 57 iPe i° &****& a DÍ0S, 

nos da la victoria por 
medio de nuestro Señor Jesucristot 
, ma^r° r consiguiente, amados her- 
| manos míos, háganse constantes 
inmovibles, siempre teniendo mu- 
cho que hacer en la obra del Se- 
” oír » sabiendo que su labor no es 
Señor 110 Cn 10 reIaclona do con el 

I 1 g Ahora bien, respecto a la co- 

íicí } s para los santos, 

asi como di ordenes a las congre- 
gf^nes de Galacia, háganlo de°esa 
manera ustedes también. 2 Cada 
día de la semana, que cada 
uno de ustedes en su propia casa 
ponga algo aparte en reserva según 

™ ya n!? rosperand0, P* 11 * 8 ’ que cuando 
lH e &ue no se hagan colectas 
entonces. 3 Pero cuando llegue yo 
cualesquier hombres que 
ustedes aprueben por cartas, a és- 
tos los enviare para que lleven 
l U *£ ond l áoso don a Jcrusalém 
vn S ^mhr arg °’ Si es a P r °P ia do que 
vaya allá. ellos irán 

alia conmigo. 

Perí íj a ustedes cuando ha- 
i pasado Por Macedonia, porque 
voy a pasar por Macedonia • 6 y 
(juizás me quede o aun pase el 
I invierno con ustedes, para que me 
acompañen parte del camino a 
dp nd e vaya. 7 Pues no quiero ver- 

IS?rmíi° ra mismo al Pasar por allí 
porque espero permanecer algún 

Dernfi?P C °R J St6deS - Sl Jeh °Vá lo 
H^^dte. 8 Mas permanezco en 
Efeso hasta la [fiesta del] Pente- 
I d2 S 9 Porque una puerta gran- 
de _ HSÍ? c ?^duce a la actividad se 

I Mores ’ Pen> hay muchos 

®, in embargo, si llega Timoteo, 
SH? legx,e a estar Ubre de te- 
mor entre ustedes, porque él está 
haciendo la obra de Jehová así 
como yo. 11 Por lo tanto no lo 

uar?£ S HM CÍe ? adie - Acompáñenlo 
parte del camino en paz, para que 
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llegue aquí a mí, porque lo estoy 
esperando con los hermanos. 

12 Ahora respecto a Apolos nues¬ 
tro hermano, le supliqué mucho 
que fuera a ustedes con los her¬ 
manos, y sin embargo no fue su 
voluntad de manera alguna ir a 
ustedes ahora; pero irá cuando ten¬ 
ga la oportunidad. 

13 Manténganse despiertos, es¬ 
tén firmes en la fe, pórtense 
como hombres, háganse poderosos. 
14 Efectúense todos sus asuntos 
con amor. 

15 Ahora les exhorto, hermanos; 
ustedes saben que la casa de Esté- 
fanas es las primicias de Acaya 
y que ellos se pusieron a servir 
a los santos. 16 Sigan ustedes 
también sometiéndose a personas 
de esa clase y a todo el que coope¬ 
ra y labora. 17 Mas me regocijo 
por la presencia de Estéfanas y de 


Fortunato y de Acalco, porque 
ellos han compensado por el no 
estar ustedes aquí. 18 Porque ellos 
han refrescado mi espíritu y el 
de ustedes. Por lo tanto reconoz¬ 
can a hombres de esa clase. 

19 Las congregaciones de Asia 
les envían sus saludos. Aquila y 
Prisca junto con la congregación 
que está en su casa los saludan 
cordialmente en [el] Señor. 20 To¬ 
dos los hermanos los saludan. Sa¬ 
lúdense unos a otros con beso 
santo. 

21 [Aquí está] mi saludo, de 
Pablo, de mi propia mano. 

22 Si alguien no le tiene cariño 

al Señor, sea maldito. ¡Oh Señor 
nuestro, ven! 23 Que la bondad in¬ 

merecida del Señor Jesús esté con 
ustedes. 24 Que mi amor esté con 
todos ustedes en unión con Cristo 
Jesús. 


LA SEGUNDA A LOS 

CORINTIOS 


1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús 
por la voluntad de Dios, y Timo¬ 
teo [nuestro] hermano a la con¬ 
gregación de Dios que está en 
Corinto, juntio con todos los santos 
que están en toda Acaya: 

2 Que tengan bondad inmerecida 
y paz de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 

3 Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, el Pa¬ 
dre de tiernas misericordias y el 
Dios de todo consuelo, 4 que nos 
consuela en toda nuestra tribu¬ 
lación, para que nosotros podamos 
consolar a los que están en cual¬ 
quier clase de tribulación por me¬ 
dio del consuelo con que nosotros 
mismos estamos siendo consolados 
por Dios. 5 Porque así como abun¬ 
dan en nosotros los sufrimientos 
por el Cristo, así también el con¬ 
suelo que recibimos abunda por 
medio del Cristo. 6 Ahora bien, 
sea que estemos en tribulación, es 
para el consuelo y salvación de 


ustedes; o sea que se nos esté 
consolando, es para el consuelo de 
ustedes, el cual opera para hacer¬ 
los aguantar los mismos sufrimien¬ 
tos que nosotros también sufrimos. 
7 De modo que nuestra esperanza 
tocante a ustedes es invariable, ya 
que sabemos que, así como ustedes 
son partícipes de los sufrimientos, 
de la misma manera también par¬ 
ticiparán del consuelo. 

8 Porque no deseamos que estén 
en ignorancia, hermanos, acerca de 
la tribulación que nos sucedió en 
el [distrito dej Asia, que estuvi¬ 
mos bajo extremada presión, más 
allá de nuestras fuerzas, de modo 
que nos sentimos muy inseguros 
aun respecto a nuestra vida. 9 De 
hecho, sentimos en nosotros mis¬ 
mos que habíamos recibido la sen¬ 
tencia de muerte. Esto fue para 
que no tuviésemos nuestra confian¬ 
za en nosotros mismos, sino en 
el Dios que levanta a los muertos. 
10 De tan grande cosa como la 
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muerte nos libró y nos librará; 
y nuestra esperanza está puesta 
en él de que también nos librará 
nuevamente. 11 Ustedes también 
pueden coadyuvar con su ruego 
por nosotros, a fin de que por mu¬ 
chos se den gracias a favor nuestro 
por lo que se nos da bondadosa¬ 
mente debido a muchos rostros 
[vueltos hacia arriba en oración]. 

12 Porque la cosa de que nos 
jactamos es ésta, de la cual da 
testimonio nuestra conciencia: que 
con santidad y sinceridad piadosa, 
no con sabiduría carnal, sino con 
la bondad inmerecida de Dios, nos 
hemos comportado en el mundo, 
pero más especialmente para con 
ustedes. 13 Porque realmente no 
les estamos escrioiendo nada salvo 
las cosas que conocen bien o tam¬ 
bién reconocen; y las cuales espe¬ 
ro que continúen reconociendo has¬ 
ta el fin, 14 así como ustedes 
también han reconocido, hasta 
cierto grado, que nosotros somos 
causa de que ustedes se jacten, asi 
como también lo serán ustedes pa¬ 
ra nosotros en el día de nuestro 
Señor Jesús. 

15 Así es que, con esta confianza, 
yo antes tenía la intención de ir 
a ustedes, para que tuviesen una 
segunda [ocasión dej gozo, 16 y 
después de una parada con uste¬ 
des, ir a Macedonia, y de Mace- 
donia volver a ustedes y ser acom¬ 
pañado parle del camino por 
ustedes a Judea. 17 Pues bien, 
cuando tenía tal intención, no me 
entregué a ninguna ligereza, ¿ver¬ 
dad? O las cosas que me propon¬ 
go, ¿me [las] propongo según 
la carne, para que conmigo haya 
“Sí, Sí” y “No, No”? 18 Mas se 
puede contar con Dios de que nues¬ 
tra habla dirigida a ustedes no es 
Sí y no obstante No. 19 Porque el 
Hijo de Dios, Cristo Jesús, que 
fue predicado entre ustedes por 
nosotros, es decir, por mí y Silvano 
y Timoteo, no vino a ser Sí y no 
obstante No, sino que el Si ha 
venido a ser Sí en el caso de él. 
20 Porque no importa cuántas sean 
las promesas de Dios, han llegado 
a ser Si mediante él. Por eso tam¬ 
bién por medio de él [se dice] el 
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Amén a Dios para gloria por medio 
de nosotros. 21 Mas el que ga¬ 
rantiza que ustedes y que nosotros 
pertenecemos a Cristo y el que 
nos ha ungido es Dios. 22 El 
también ha puesto su sello sobre 
nosotros y nos ha dado la prenda 
de lo que ha de venir, es decir, 
el espíritu, en nuestros corazones. 

23 Ahora invoco a Dios como 
testigo contra mi propia alma, que 
es por mostrarles consideración 
que no he ido todavía a Corinto. 
24 No que seamos nosotros amos 
sobre la fe de ustedes, sino que 
somos colaboradores para el gozo 
de ustedes, porque es por [su] fe 
que ustedes están firmes. 

2 Porque esto es lo que he deci¬ 
dido para conmigo: no ir a us¬ 
tedes otra vez en tristeza. 2 Por¬ 
que si los pongo tristes, ¿quién 
hay en verdad que me alegre a 
mí, sino el que es entristecido por 
mí? 3 De modo que escribí es¬ 
ta misma cosa, para que, cuan¬ 
do vaya, no me entristezca por 
causa de aquellos de quienes de¬ 
biera regocijarme; porque tengo 
confianza en todos ustedes de que 
el gozo que tengo es el de todos 
ustedes. 4 Porque de en medio de 
mucha tribulación y angustia de 
corazón les escribí con muchas 
lágrimas, no para que se entris¬ 
tecieran, sino para que conocieran 
el amor que más especialmente les 
tengo a ustedes. 

5 Ahora bien, sí alguien ha cau¬ 
sado tristeza, no me ha entristecido 
a mi, sino a todos ustedes lian tu 
cierto grado —para no ser demasia¬ 
do severo en lo que digo—. 6 Esta 
reprensión dada por la mayoría es 
suficiente para tal hombre, 7 de 
modo que, al contrario ahora, de¬ 
ben perdonarlo bondadosamente y 
consolarlo, para que de un modo 
u otro tal hombre no sea tragado 
por estar demasiado triste. 8 Por 
lo tanto les exhorto que confirmen 
su amor para con él. 9 Pues con 
este objeto también escribo para 
conseguir la prueba de lo que us¬ 
tedes son, si es que son obedientes 
en todas las cosas. 10 Cualquier 
cosa que le perdonen bondadosa¬ 
mente a cualquiera, yo también 
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se la perdono. De hecho, en cuanto 
a mí, lo que yo he perdonado 
bondadosamente, si es que bonda¬ 
dosamente he perdonado algo, ha 
sido por causa de ustedes a la 
vista de Cristo; 11 para que no 
seamos alcanzados por Satanas con 
sus engaños, porque no estamos 
en ignorancia de sus designios. 

12 Ahora bien, cuando llegué a 
Troas para declarar las buenas 
nuevas acerca del Cristo, y me 
fue abierta una puerta en [el] 
Señor, 13 no obtuve alivio en mi 
espíritu por motivo de no hallar 
a Tito mi hermano, pero les dije 
adiós y partí para Macedonia. 

14 ¡Mas gracias a Dios que siem¬ 
pre nos conduce en una procesión 
triunfa] en compañía con el Cristo 
y hace que el olor del conocimiento 
de él sea perceptible en todo lugar 
por medio de nosotros! 15 Porque 
somos para Dios un olor grato de 
Cristo entre los que están sien- 
do salvados y entre los que están 
pereciendo; 16 a éstos un olor 
que proviene de muerte para muer¬ 
te a aquéllos un olor que proviene 
de vida para vida. ¿Y quien esta 

adecuadamente capacitado para es¬ 
tas cosas? 17 [Nosotros;] porque 
no somos vendedores ambulantes 
de la palabra de Dios como mu¬ 
chos hombres, sino que como mo¬ 
vidos por sinceridad, sí, como en¬ 
viados de parte de Dios, a la vista 
de Dios, en compañía con Cristo, 
estamos hablando. 

3 ¿Estamos comenzando de nuevo 
a recomendamos a nosotros 
mismos? ¿O acaso necesitamos, 
como algunos hombres, cartas de 
recomendación para ustedes o 
de ustedes? 2 Ustedes mismos son 
nuestra carta. Inscrita en nuestros 
corazones y conocida y siendo leída 
por toda la humanidad. 3 Porque 
□ueda mostrado que ustedes son 
carta de Cristo escrita por nos¬ 
otros como ministros, no lnsciita 
con tinta, sino con espíritu de un 
Dios vivo, no en tablas de piedra, 
sino en tablas de carne, en cora¬ 
zones. , ^ . 

4 Ahora bien, gracias al Cristo 
tenemos esta clase de confianza 


para con Dios. 5 No que de nos¬ 
otros mismos estemos adecuada¬ 
mente capacitados para estimar 
algo como proveniente de nosotros 
mismos, sino que el estar nosotros 
adecuadamente capacitados provie¬ 
ne de Dios, 6 quien verdadera¬ 
mente nos ha capacitado adecua¬ 
damente para ser ministros de un 
nuevo pacto, no de un codigo es¬ 
crito, sino de espíritu; porque el 
código escrito condena a muerte, 
mas el espíritu vivifica. 

7 Además, si el código que ad¬ 
ministra muerte y que iue grabado 
con letras en piedras se efectuó 
con una gloria, de modo que los 
hijos de Israel no pudieron mirar 
con fijeza el rostro de Moisés a 
causa de la gloria de su rostro, 
[gloria] que había de ser elimina¬ 
da, 8 ¿por qué no debería ser con 
mucha más razón con gloria la ad¬ 
ministración del espíritu? 9 Por¬ 
que si el código que administraba 
condenación fue glorioso, mucho 
más abunda en gloria la adminis¬ 
tración de justicia. 10 De hecho, 
aun lo que en un tiempo fue hecho 
glorioso ha sido despojado de glo¬ 
ria en este respecto, a causa ae 
la gloria que lo supera. 11 Porque 
si lo que había de ser eliminado 
fue introducido con gloria, mucho 
más sería con gloria io que per¬ 
manece. 

12 Por lo tanto, dado que te¬ 
nemos tal esperanza, estamos usan¬ 
do mucha franqueza de expresión, 
13 y no haciendo como cuando 
Moisés se ponía un velo sobre 
el rostro, para que los hijos de 
Israel no miraran con fijeza el 
fin de aquello que había de ser 
eliminado. 14 Pero sus facultades 
perceptivas fueron embotadas. Por¬ 
que hasta este día presente el mis¬ 
mo velo permanece sin ser alzado 
durante la lectura del antiguo pac¬ 
to porque es eliminado por medio 
de Cristo. 15 De hecho, hasta el 
día de hoy cuando se lee a Moisés, 
un velo está puesto sobre el cora¬ 
zón de ellos. 16 Mas cuando hay 
un volverse a Jehová, se quita el 
velo. 17 Ahora bien, Jehová es el 
Espíritu; y donde está el espíritu 
de Jehová, hay libertad. 18 Y to- 
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dos nosotros, al estar con los ros¬ 
tros descubiertos reflejando cual 
espejos la gloria de Jehcvá, somos 
transformados en la misma ima¬ 
gen de gloria en gloria, exactamen¬ 
te como lo hace Jehová [elj Es¬ 
píritu, 

Por eso es que. teniendo este 
ministerio según la misericor¬ 
dia que se nos mostró, no nos 
rendimos; 2 antes bien, hemos re¬ 
nunciado a las cosas solapadas de 
las cuales hay que avergonzarse, 
no andando con astucia, ni adul¬ 
terando la palabra de Dios, sino 
por medio de poner de manifiesto 
la verdad recomendándonos a to¬ 
da conciencia humana a la vista 
de Dios. 3 Ahora, si las buenas 
nuevas que declaramos están de 
hecho veladas, están veladas entre 
los que están pereciendo, 4 entre 
quienes el dios de este sistema de 
cosas ha cegado las mentes de 
los incrédulos, para que la ilumi¬ 
nación de las gloriosas buenas nue¬ 
vas acerca del Cristo, que es Ja 
imagen de Dios, no resplandezca 
a través [a ellos ]. 5 Porque no 
nos estamos predicando a nos¬ 
otros mismos, sino a Cristo Jesús 
como Señor, y a nosotros como 
esclavos de ustedes por causa de 
Jesús. 6 Porque Dios es el que di¬ 
jo: "De la oscuridad resplandezca 
la luz.” y él ha resplandecido en 
nuestros corazones para iluminar¬ 
los con el glorioso conocimiento 
de Dios por el rostro de Cristo. 

7 Sin embargo, tenemos este te¬ 
soro en vasos de barro, para que 
el poder que es más allá de lo 
normal sea de Dios y no el que 
procede de nosotros. 3 Se nos 
oprime de toda manera, mas no 
se nos aprieta de tal modo que 
no podamos movernos; nos halla¬ 
mos perplejos, mas no absoluta¬ 
mente sin salida; 3 se nos per¬ 
sigue, pero no se nos deja sin 
ayuda; se nos derriba, pero no se 
nos destruye. 10 Siempre aguan¬ 
tamos por todas partes en nuestro 
cuerpo el tratamiento mortífero 
que se le dio a Jesús, para que la 
vida de Jesús también se haga ma¬ 
nifiesta en nuestro cuerpo. 11 Por¬ 
que a nosotros los que vivimos 


siempre se nos está trayendo cara 
a cara con la muerte por causa 
de Jesús, para que la vida de Je¬ 
sús también se haga manifiesta 
en nuestra carne mortal. 12 Por 
consiguiente, la muerte está obran¬ 
do en nosotros, pero la vida en 
ustedes. 

13 Ahora bien, porque tenemos 
el mismo espíritu de fe como aquel 
del cual está escrito: "Ejercí fe, 
por eso hablé,” nosotros también 
ejercemos fe y por eso hablamos, 

14 sabiendo que el que levantó a 
Jesús nos levantará también a nos¬ 
otros junto con Jesús y nos pre¬ 
sentará juntamente con ustedes. 

15 Porque todas las cosas son para 
el bien de ustedes, para que la 
bondad inmerecida que fue multi¬ 
plicada abunde a causa de la ac¬ 
ción de gracias de muchos más 
para gloria de Dios. 

16 Por lo tanto no nos rendímos, 
mas aunque el hombre que somos 
exterior mente se va desgastando, 
ciertamente el hombre gue somos 
Interiormente va renovándose de 
día en día. 17 Porque aunque la 
tribulación es momentánea y li¬ 
viana, obra para nosotros una 
gloria que es de más y más 
sobrepujante peso y es eterna; 
18 mientras tenemos los ojos fijos, 
no en las cosas que se ven, sino 
en las que no se ven. Porque las 
cosas que se ven son temporales, 
pero las que no se ven son eternas. 

5 Por que sabemos que si nuestra 
casa terrestre, esta tienda, fue¬ 
ra disuelta, hemos de tener un 
edificio procedente de Dios, una 
casa no hecha de manos, eterna en 
los cielos. 2 Porque en esta casa 
de habitación verdaderamente ge¬ 
mimos, deseando encarecidamente 
ponemos la que es para nosotros 
procedente del cielo, 3 para que, 
realmente habiéndonosla puesto, 
no se nos halle desnudos. 4 De 
hecho, nosotros los que estamos en 
esta tienda gemimos, estando car¬ 
gados; no porque queremos qui¬ 
tárnosla, sino ponernos la otra, 
para que lo mortal sea tragado por 
la vida. 5 Ahora bien, el que nos 
produjo para esta mismísima cosa 
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es Dios, que nos dio la prenda de 
lo que ha de venir, es decir, el 

eS § Ü por' lo tanto siempre tenemos 
buen ánimo y sabemos que, mien¬ 
tras tenemos nuestro hogar en el 
cuerpo, estamos ausentes del fce- 
ñor, 7 porque andamos poT fe, no 
por vista. 8 Pero tenemos buen 
ánimo y gran satisfacción más bien 
en ausentarnos del cuerpo y 
cer nuestro hogar con el Señor 
9 Por lo tanto también estamos 
teniendo como mira nuestra, sea 
que tengamos nuestro hogar con 
él o estemos ausentes de el ser 
'icentos a él. 10 Porque todos nos¬ 
otros tenemos que ser puntos de 
manifiesto ante el trlbunal d^ 
rvteto cara que cada uno recioa 
su retribución por las cosas Jachas 
por medio del cuerpo, según la 
cosas que haya practicado, sea 
cosa buena o vil. 

11 Conociendo, pues, tíl temor 
del Señor, seguimos persuadiendo 
a los hombres, pero nosotros he- 
mos sido puestos de manifiesto a 
Dios. Sin embargo, espero tam¬ 
bién hayamos sido puestos de mani¬ 
fiesto a las conciencias de ustedes. 

12 No nos estamos recomendando 
de nuevo a ustedes, sino que les 
estamos dando un incentivojara 
jactarse con respecto a esotros, 
para que tengan con qué responder 
a los que se jactan de la apa¬ 
riencia externa mas no del corazón. 

13 Porque sí teníamos perdido el 
juicio, fue para Dios; si somos 
de Juicio sano, es para ustedes. 

14 Porque el amor que el Cristo 
tiene nos obliga, porque esto es 
lo que hemos juzgado, que un hom¬ 
bre murió por todos; así pues, to¬ 
dos habían muerto; 15 y murió 
por todos para que los queviven* 

no vivan ya para SÍ rt ? ll ¿w v fue 
para el que murió por ellos y fue 

* eV tE? Por consiguiente, de ahora en 
adelante nosotros no conocemos a 
nadie según la carne. Aun si he¬ 
mos conocido a Cristo según la 
carne, ciertamente ya no lo ccmo- 
cemos así. 17 Por consiguiente, si 
alguien está en unión con Cristo, 
es una nueva creación; las cosas 


viejas pasaron, ímlren! nuevas co¬ 
sas han venido a existir. 18 Psi 
todas las cosas vienen de Dios, que 
nos reconcilió consigo mismo por 
medio de Cristo y ms dio el mi¬ 
nisterio de la reconciliación, 13 a 
saber, que Dios mediante Cristo 
estaba reconciliando consigo mis¬ 
mo a un mundo, no imputándoles 
sus ofensas, y nos encomendó a 
nosotros la palabra de ia recon- 

Cll 20 Somos por lo tanto embaja¬ 
dores sustituyendo por Cristo, como 
si Dios estuviera haciendo suplica 
por medio de nosotros. Como sus¬ 
titutos por Cristo rogamos Re¬ 
concilíense con Dios. 21 Al que 
no conoció pecado él ío hizo pecado 
por nosotros, para que nosotros 
llegásemos a ser justicia de Dios 
por medio de él, 

6 Trabajando junto con él,. nos¬ 
otros también les suplicamos 
que no acepten la bondad inmere¬ 
cida de Dios y dejen de cumplir 
su propósito. 2 Porque él dice 
“En un tiempo acepto te oí, y en 
un dia de salvación te ayudé. 
¡Miren! Ahora es el tiempo espe¬ 
cialmente acepto, j Miren l Ahora 
es el dia de salvación, 

3 De ninguna manera estamos 
dando causa alguna para tropie¬ 
zo, para que no se halle nada 
censurable en nuestro ministerio, 

4 antes bien* de toda manera nos 
recomendamos a nosotros mismos 
como ministros de Dios, por el 
aguante de mucho, por tribulacio¬ 
nes por necesidades, por dificulta¬ 
des, 5 por golpes, por prisiones, 
por desórdenes, por labores, por 
noches sin dormir, por veces sin 
aumento. 6 por pureza, «ya¬ 
cimiento, por gran paciencia, por 
bondad, por espíritu santo, por 
amor libre de hipocresía, 7 
habla verídica, por el poder de 
Dios; por medio de las armas ^ de 
justicia a diestra y a siniestra, 
8 por medio de gloria y deshonra, 
por medio de mal Informe y buen 
Informe; como engañadores y sin 
embargo veraces, 9 como desco¬ 
nocido! y sin embalo reconocidos 
como quienes se están muriendo 
y sin embargo, ¡míren 1 vivimos, 
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como disciplinados y sin embargo 
no entregados a la muerte, lo co¬ 
mo apesadumbrados mas siempre 
regocijados, como pobres mas en¬ 
riqueciendo a muchos, como no 
teniendo nada y sin embargo po¬ 
seyendo todas las cosas I 

“ Nuestra boca se ha abierto 
para usteaes, corintios, nuestro co¬ 
razón se ha ensanchado. 12 Us¬ 
tedes no se hallan apretados y 
escasos de lugar en nosotros, pero 
si se hallan apretados y escasos 

níJ? ar io n A f 118 P r °P los cariños 
tiernos. 12 Así es que, como re¬ 
compensa en cambio —hablo como 
a hijos— ustedes, también, ensán¬ 
chense. 

14 No lleguen a estar unidos ba¬ 
jo yugo desigual con los incrédu- 
ios Porque ¿qué consorcio tienen 
la justicia y el desafuero? ¿o qué 
participación tiene la luz con la 
oscuridad? 15 Además, ¿qué ar¬ 
monía hay entre Cristo y Belial? 
¿O que porción tiene una persona 
creyente con un incrédulo? 16 ; Y 
qué acuerdo tiene el templo de 
Dios con los ídolos? Porque nos¬ 
otros somos templo de un Dios vi- 
así como dijo Dios: “Yo resi- 
?ín f n ^ re e ^ os y andaré entre 
tfijps], y i yo seré su Dios . Y ellos 
S®¡S n “í 1 P uebl °*” 17 “ ‘Por lo í 
tanto sálganse de entre ellos, y ' 
sepárense, dice Jehová, ‘y dejen 
de tocar la cosa inmunda’”• “‘v 
yo los recibiré.’ ’’ 18 “ ‘Y yo sere 
para ustedes padre, y ustedes me 
5? rí íi? **íjos e ^ijas,’ dice Jehová 
el Todopoderoso.” 

7 Por lo tanto, dado que tenemos 
estas promesas, amados, limpié- I 
monos de toda contaminación de I 
la carne y del espíritu, perfeccio- I 
Dios^° ^ san ^ < * aí * en e l temor de I 

.p e Jf n lugar Para nosotros. A 
JJ a <J} e í emos hech0 Injusticia, a 
nadie hemos corrompido, a nadie 
hemos explotado. 3 Esto no lo di- 
£^ ara * condenftrIos - Porque he 
dicho antes que ustedes están en 
nuestros corazones para morir y 
para vivir con nosotros. 4 Tengo 
franqueza de expresión para 
con ustedes. Tengo mucho de qué 
jactarme respecto de ustedes. Estoy ■ 


lleno de consuelo, estoy rebosando 
de gozo en toda nuestra aflicción. 

~, e v ecn °. cuando llegamos u 
Macedonia, no obtuvo alivio núes- 
Pf 911 ®'.. si .no que continuamos 
siendo atrmulados de toda mane- 
ia. había peleas por fuera, temo 
| íes por dentro. 6 No obstante. 
Dios, que consuela a los abatidos, 
c °usoló con la presencia de 
™?L I embargo no única- 
I mente con su presencia, sino tam¬ 
il 16 .?, con el consuelo con que él 
nabía sido consolado a causa de 
d ue de nuevo ñas 
trajo noticias del anhelo de usté- 
I d t sx i tentación, de su celo 

1 todavía’ más QUe me regocljé 

® eso . aunque los entristecí 
con mi carta, no me pesa. Aun 
cuando al principio sí me pesó, 
(veo que aquella carta los entris- 

a o nc l ue sol ° P° r un breve 
rato) 9 ahora me regocijo no 

simptemente porque fueron eiitris- 
■ tecidos, sino porque fueron entris- 
tecidos para arrepentimiento; por¬ 
que fueron entristecidos de un» 
manera piadosa, para que en nada 
I D Cran d ? ño debido a nosotros. 

la tristeza manera 
PJfdosa obra arrepentimiento para 
salvación, del cual no hay que te- 

.^ eSar; ^ mas la tristeza del 
mundo produce muerte. 11 p 0 r- 
que, ¡miren! esta misma cosa el 
^ sid0 entristecidos ’ de 
manera piadosa, ¡qué gran solici¬ 
tud produjo en ustedes, sí, el li¬ 
brarse de culpa, sí, indignación sí 
í?Á n0 í’ ?' anhelo, si, celo. si. cunee- 
clon del abuso! En todo respecto us¬ 
tedes demostraron ser castos en es¬ 
te asunto 12 Ciertamente, aunque 
les escribí, no lo hice por el que 
cometió el mal ni por el que pa- 
I deció el mal, sino para que la 
solicitud de ustedes por nosotros 
se pusiera de manifiesto entre us¬ 
tedes a la vista de Dios. 13 Por 
| eso es que hemos sido consolados. 

Sin embargo, además de nuestro 
consuelo nos regocijamos aún más 
abundantemente debido al gozo 
^ue s u espíritu hu 
sido refrescado por todos ustedes. 

14 Porque si nos hemos jactado 
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a él de algo respecto a ustedes, 
no he quedado avergonzado; mas 
nsí como les hemos hablado a us¬ 
tedes todas las cosas en verdad, 
asi también nuestra jactancia ante 
Tito ha resultado ser verdad. 
15 También, los tiernos cariños de 
él son más abundantes para con 
ustedes, al recordar él la obediencia 
de todos ustedes, cómo lo recibie¬ 
ron con temor y temblor. 16 Me 
regocijo de que de toda manera 
puedo tener buen ánimo a causa 
de ustedes. 

8 Ahora les hacemos saber, her¬ 
manos, acerca de la bondad 
inmerecida de Dios que ha sido otor¬ 
gada a las congregaciones de Ma- 
cedonla, 2 que durante una gran 
prueba bajo aflicción su abundan¬ 
cia de gozo y su profunda pobreza 
hicieron abundar las riquezas de 
su generosidad. 3 Porque según su 
habilidad verdadera, sí, yo testi¬ 
fico, más allá de su habilidad ver¬ 
dadera fue esto, 4 mientras que 
espontáneamente siguieron rogán¬ 
donos con fuerte suplica el l pri¬ 
vilegio dej dar bondadosamente y 
de tener participación en el mi¬ 
nisterio destinado para los santos. 
5 Y no simplemente como lo ha¬ 
bíamos esperado, sino que primero 
se dieron ellos mismos al Señor 
y a nosotros por la voluntad de 
Dios. 6 Esto nos hizo animar 
a Tito a que, tal como él había 
sido el que lo inició entre ustedes, 
así también él completara este mis¬ 
mo bondadoso dar de parte de uste¬ 
des. 7 No obstante, así como us¬ 
tedes están abundando en todo, 
en fe y en palabra y en conoci¬ 
miento y en toda solicitud y en 
este amor de nosotros para con 
ustedes, abunden también en este 
bondadoso dar. 

8 No es a manera de mandarlos 
que estoy hablando, sino en vista 
de la solicitud de otros y para 
poner a prueba lo genuino del 
amor de ustedes. 9 Porque uste¬ 
des conocen la bondad inmerecida 
de nuestro Señor Jesucristo, que 
aunque era rico se hizo pobre por 
causa de ustedes, para que uste¬ 
des se hicieran ricos por medio de 
la pobreza de él. 


10 Y en esto rindo una opinión: 
porque este asunto les es de pro¬ 
vecho a ustedes, viendo que ya 
hace un año que ustedes iniciaron 
no solo el hacer, sino también el 
querer (hacer); 11 ahora, pues, 
terminen también el hacerlo, para 
que, así como hubo prontitud para 
querer hacer, así mismo haya tam¬ 
bién para terminarlo de lo que 
tengan. 12 Porque si primero está 
alii la prontitud, es especialmente 
acepto según lo que tiene la per¬ 
sona, no según lo que no tiene. 
13 Porque no es mi intención que 
les sea fácil a otros, pero difícil 
a ustedes; 14 sino que mediante 
una igualación, el sobrante de us¬ 
tedes ahora mismo compense lo 
que les falta a ellos, para que el 
sobrante de ellos también llegue 
a compensar lo que les falta a 
ustedes, para que se efectúe una 
igualación. 15 Así como está es¬ 
crito: "La persona que tenia mu¬ 
cho no tuvo demasiado, y a la 
persona que tenia poco no le fal¬ 
tó.” 

16 Ahora bien, a Dios vayan las 
gracias por haber puesto la misma 
solicitud por ustedes en el corazón 
de Tito, 17 porque de veras que 
él ha respondido a nuestro estí¬ 
mulo, mas, por ser muy solícito, 
va de su propia voluntad a us¬ 
tedes. 18 Pero estamos enviando 
junto con él al hermano cuya ala¬ 
banza relacionada con las buenas 
nuevas se ha extendido por todas 
las congregaciones. 19 No solo eso, 
sino que también fue nombrado 
por las congregaciones para ser 
nuestro compañero de viaje con 
respecto a este don bondadoso que 
ha de ser administrado por nos¬ 
otros para la gloria del Señor y en 
prueba de nuestro ánimo pronto. 

20 Así estamos evitando el que 
hombre alguno halle algo censu¬ 
rable en nosotros con respecto a 
esta contribución liberal que ha 
de ser administrada por nosotros. 

21 Porque “hacemos provisión hon¬ 
rada, no solo a la vista de Jeho¬ 
vá, sino también a la vista de los 
hombres.” 

22 Además, estamos enviando con 
ellos a nuestro hermano a quien 
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en muchas cosas hemos probado 
frecuentemente que es solícito, mas 
ahora mucho más solicito debido a 
la gran confianza que tiene en 
ustedes. 23 Empero, si hay alguna 
pregunta respecto a Tito, es partí- 
cipe conmigo y colaborador para 
bien de ustedes; o si las hay res- 
i a ? uesLros hermanos, son 
apostóles de congregaciones y elo- 
£■£ cristo 24 Por lo tanto de- 
muéstrenles la prueba de su amor 
y de lo que nos jactamos acerca 
de ustedes, ante el rostro de las 
congregaciones. 

9 AJE** bien * respecto al minis- 

4 ®J io qu f t « Para los santos, 
me es superfluo escribirles, 2 por- 
que conozco su prontitud de ánimo 

la a cu ? 1 P 1 ® est °y jactando a 
los macedonios respecto de uste- 
des, que ya hace un año que Acaya 
ha estado lista, y el celo de uste- 
te* estimulado a la mayoría 
de ellos. 3 Pero estoy enviando a 
ta. tamui 0 * para que nuestra 
jactancia acerca de ustedes no re¬ 
sulte vacia con respecto a esto 
¿s?*5® í €ahnente estén listos, así 
como decía, que lo estarían. 4 De i 
lo contrario, de algún modo si 
viniesen macedonios conmigo y los 
hallasen desprevenidos, nosotros 
P° r no decn* ustedes— quedaría- I 

mj°Af a r« erg ? n D ad0S en e8íta seguridad , 
nuestra. 5 Por eso pensé necesa- 

« Í0 , a los hermanos a ir 

a ustedes con anticipación y alis- 
tai con anticipación su liberal don 
previamente prometido, para que 
asi estuviese listo como don liberal I 
y 2?°*í omo ^3° sacado por fuerza 
-iJLu en cua nto a esto, el que 
siembra mezquinamente, mezquina¬ 
mente también segará* y el oue 
Ubera i me nte, liberalmentl 
^bien segará. 7 Que cada uno 
ÍS^ a * así co “° 10 ha resuelto en su 
nhift 20 ,?' no de mala gana ni como 
dOT^degreí >0r<lUe Dios ama ^ da " 

♦Jo D 0 !? S ¿ además » puede hacer que 
toda su bondad inmerecida abunde 
P^tra con ustedes, para que te¬ 
niendo ustedes siempre en pleno 

QU k basta en ^o. tengan 
en abundancia para toda buena 


^ rficf^^ como está escrito: 

^tribuido ampliamente, ha 
í n d ? a los Pobres, su justicia con- 
H5? 1apara siempre.” 10 Ahora 
f 1 due suministra abundan- 

y D an n r n SemÍIla al obrador 

V a - comer, suministrará 

i ica2 í la semilla para que 
m¿SÍ.^ le ? br . en y aumentará los 
Ti? 6 f la , Justicia de uste- 
Hmii «i 1 En 410110 siendo en- 
^SJí^dos para toda clase de ge- 
S,! da /’ ^ cual Produce por 
medio de nosotros una expresión 
de gracias a Dios; 12 porque eJ 
ministerio de este servicio público 
I n° solo es el de satisfacer abun¬ 
dantemente las necesidades de los 
santos, sino también el de ser rico 
con muchas expresiones de gracias 
*P)°? . 13 J^or la prueba que este 
ministerio da, ellos glorifican a 
Dios porque ustedes son sumisos 
a las buenas nuevas acerca del 
Cristo, como ustedes declaran pú- 
blícamente que lo son, y porque 
nstetíes son generosos en su con¬ 
tribución a ellos y a todos; 14 y 
con ruego a favor de ustedes sien¬ 
ten anhelo por ustedes a causa de 
la sobrepujante bondad inmerecida 
de Dios sobre ustedes. 

15 A Dios vayan las gracias por 
I su indescriptible don gratuito 
I 10 yo mismo, Pablo', les 

la apacibüidid y 
rnm? a( ^i del Cristo, yo que soy hu- 
Íí apariencia entre ustedes, 

dennrto!ta & « QUe estando ausente soy 
oooodado Para con ustedes. 2 En 
erdatí ruego que, estando presente 
del denuedo con aquella 
confianza con que estov contónrin 
tomar medidas denodadas contra 
SSE» Que nos floran comS 5 
anduviésemos según [lo que somos 
, la J carne. 3 Porque aunque 
andamos en la carne, no guerrea- 

carne eS 4 n pn l0 QUe i 5011105 en la] 
nuestro 

fm° Poderosas por Dios para de- 
íwin ar fuertemente atrin- 
ob f^ adas - 5 Porque estamos de¬ 
rrumbando razonamientos y toda 
cosa encumbrada levantada contra 
el conocimiento de Dios; y estarnas 
haciendo cautivo todo pensamiento 
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para hacerlo obediente al Cristo; 
ti y nos estamos manteniendo lis¬ 
tos para infligir castigo por toda 
desobediencia, luego que la propia 
obediencia de ustedes haya sido 
plenamente llevada a cabo. 

7 Ustedes miran las cosas según 
su valor aparente. Si cualquiera 
confía en sí mismo de que perte¬ 
nece a Cristo, vuelva a tomar en 
cuenta para sí mismo este hecho, 
que, así como él pertenece a Cris¬ 
to, así también nosotros. 8 Porque 
aunque me jactase un poquito más 
de lo debido acerca de la autori¬ 
dad que el Señor nos dio para 
edificarlos y no para derribarlos, 
no quedaría avergonzado, 9 para 
que no parezca que quiero aterro¬ 
rizarlos con [mis] cartas. 10 Por- 

3 ue, dicen ellos: “[sus] cartas son 
e peso y enérgicas, pero [su] 
presencia en persona es débil y 
[su] habla desdeñable.” 11 Tome 
en cuenta esto tal hombre, que 
lo que somos en nuestra palabra 
por cartas estando ausentes, eso 
mismo también lo seremos en ac¬ 
ción estando presentes. 12 Porque 
no nos atrevemos a clasificarnos 
entre algunos ni a compararnos 
con algunos que se recomiendan 
a sí mismos. Ciertamente ellos al 
medirse a sí mismos por sí mis¬ 
mos y al compararse consigo mis¬ 
mos no tienen entendimiento. 

13 Por nuestra parte nos Jacta¬ 
remos, no fuera de los confines 
asignados a nosotros, sino según 
los confines del territorio que Dios 
nos repartió por medida, haciendo 
que llegara aun hasta ustedes. 
14 Realmente no estamos exten¬ 
diéndonos más de lo debido como 
si no llegásemos hasta ustedes, por¬ 
que nosotros fuimos los primeros 
en ir hasta ustedes en la decla¬ 
ración de las buenas nuevas del 
Cristo. 15 No, no estamos jactán- 
donos fuera de los confines asig¬ 
nados a nosotros en labores ajenas, 
sino que abrigamos la esperanza 
de que, a medida que va aumen¬ 
tando su fe, seamos engrandecidos 
entre ustedes respecto de nuestro 
territorio. Entonces abundaremos 
aún más, 16 para declarar las 
buenas nuevas a los países más allá 


de ustedes, para que no nos jac¬ 
temos en territorio ajeno donde 
ya están preparadas las cosas. 
17 “Mas el que se jacta, jáctese en 
Jehová.” 18 Porque no el que a sí 
mismo se recomienda es aprobado, 
sino el hombre a quien Jehová re¬ 
comienda. 

U Quisiera que ustedes me so¬ 
portaran un poco de sin¬ 
razón. |Pero, de hecho, me están 
soportando! 2 Porque estoy celoso 
de ustedes con un celo piadoso, 
porque yo personalmente los pro¬ 
metí en matrimonio a un solo es¬ 
poso para presentarlos cual virgen 
casta al Cristo. 3 Mas tengo mie¬ 
do de que de algún modo, así 
como la serpiente sedujo a Eva 
por su astucia, las mentes de us¬ 
tedes sean corrompidas y alejadas 
de la sinceridad y castidad que 
se le deben al Cristo. 4 Porque, 
como están las cosas, si alguien 
viene y predica a un Jesús que 
no sea el que nosotros predicamos, 
o si ustedes reciben un espíritu que 
no sea el que recibieron, o buenas 
nuevas que no sean las que acep¬ 
taron, con facilidad [lo] soportan. 
5 Porque yo considero que ni en 
una sola cosa he probado ser in¬ 
ferior a sus apóstoles superfinos. 
6 Pero aunque sea inexperto en 
el habla, ciertamente no lo soy 
en conocimiento; mas [esto] se 
lo manifestamos a ustedes de toda 
manera y en todas las cosas. 

7 ¿O cometí un pecado al hu¬ 
millarme para que ustedes fuesen 
ensalzados, porque sin costo gus¬ 
tosamente les declaré las buenas 
nuevas de Dios? 8 Robé a otras 
congregaciones aceptando provisio¬ 
nes a fin de servirles a ustedes; 
9 y no obstante cuando estaba 
presente con ustedes y me encon¬ 
tré necesitado, no me hice una car¬ 
ga a nadie absolutamente, porque 
los hermanos que vinieron de Mace- 
donia suministraron abundante¬ 
mente lo que me hacía falta. Sí, 
de toda manera me guardé de ser 
una carga para ustedes y me guar¬ 
daré de serlo. 10 Es una verdad 
de Cristo en mi caso que no se le 
pondrá coto a esta jactancia mía 
en las regiones de Acaya. 11 ¿Por 
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StedesT ninc f2 Ue r no los nmo a 
12 AhnS 1 ^. be Cque los amo], 
*Odavfa. h ^hfra qUe estoy faciendo 
r£e?ei?n *£ . bare ' para c °>tarles el 
íívff X í? a los que Quieren un pre¬ 
texto para ser hallados iguales a 

?actan° S I®? P el PUCSto del cu al se 
jactan 13 Porque tales hombres 

a ^ os apostóles, obreros en- 
£!£??• # se transforman en 
apóstoles de Cristo. 14 y no es 

í?^o V f^ a ' JP° rque Satanás mismo 
luz Ue 1 t í a jJ sformánd °se en ángel de 
luz. 15 No es, por lo tanto, gran 
cosa si sus ministros también 6 si- 
transformándose en mlnls 
tros d e justicia. Pero su flí ser¿ 
conforme a sus obras. a 

Otra vez digo: No piense nin- 

lin 1 pm°ií? bre q ¡ le s °y Razonable, 
^in embargo, si ustedes realmente i 
piensan que lo soy, acéptenme aun 

q “ e IZtfr ^nnárpara qS¡ 1 

yo también me Jacte un poco 

£L L °.i que i habl ° ¿o io hablo se-’ 
gún el ejemplo del Señor 
como con falta de razón en esta 

lacS da , 8 se l urldad pr °P* a del 
áS Sái 8 Ya que muchos es- 
P an Jactándose según la carne vn 

*■““?» *l le Jactaré l9P 0r 'qSe 

sSSSS 

?iT« C i Ua i qulera que los esclaviza a 
cualquiera que devora [lo que tie- 
ñenj, a cualquiera que arrebata 
rio que tienen 1, a cualquiera oue 

[de ustedes*} S í “fT 10 pur encima 

We e re US eí d eT J r osU UalqU ‘ era que ,es 

rnuestrof° p ara deshonra I 

^ nuestra 1, como sí nuestra nocí 
ción hubiese sido débil. posl ‘ 

¿ir?* fi° i si al ^ún otro se porta osa- 
^ —estoy hablando irrazo- 

también me estoy 
portando osado en ello 22 ;Q n „ 
ellos hebreos? Yo también lo 
¿Son israelitas? Yo también ir» 

«o/. ¿Son descendencia de Abra 
hán? Yo también. 23 ¿¿A’ 

lnnn r0S * e Crist0? Respondo como 
vo únn ma L sobresalientemente soy 
í® un ?. en labores más abunda n- 
fe^Jfnte, en prisiones más abun- 

a nurZl 6, en . g0]pes con exceso 
a punto de monr, frecuentemente 


los -J udíos cinco veces re- 
2* b L CUarenca azotes menos uno, 

r¿í^nno VeceS ^ goIpeado con va¬ 
ras, una vez fui apedreado, tres 

I noche naufragio, una 

l noene y un día los he pasado en 
lo profundo; 26 en viajes a me- 
“ u d°' en Peligros de ríos, en pe¡¡. 
gros por parte de salteadores ¿n 
peligros por parte de Uniprobiaí 
raza, en peligros por parte de las 
t n C wí?, eS ' en pe hgros en la ciudad, 
f» 1 ^, en el desierto, en ne¬ 
niaos en el mar. en peligros entre 
falsos hermanos, 27 en Lbor y 

l & % tíaw d r¿ 

28 Además de esas cosas de ca- 
ra^ter externo, hay lo que se me 
viene encima de dia en día Ja 
inquietud por todas las congrega¬ 
ciones. 29 ¿Quién es débil, y S V o 
no soy débil? ¿A quién se íe hace 

i^^sf’hL* 0 nt \ me enfurezco? 

. , Si hay que Jactarse vo me 
jactaré de las cosas qué tienen 
ver e° n mi debilidad 31 El 

E 0S nZ P H adre , del Señor d ¿süs Si! 
El que ha de ser alabado para 

tlendo re - tfl e ^ no estoy SSSt 
.*? En Damasco el gober¬ 
nador bajo Are tas el rey estaba 
£^ c dand o la ciudad de los dfm£- 
cenos para prenderme, 33 pero 

I cohrnrf!? ventana del muro fui des- 

v é^nní rt» Un cest0 de mhnbres 
y escape de sus manos. 

19 Tengo que jactarme. No es 
provechoso, mas pasaré a uí 
?es ne de] y o e £ elacio 0 netí sobrenatural 

les del Señor. 2 Conozco a un 
h™ bre f en unión con Cristo que 
hace catorce años —si en el cuerr™ 

Pa. P fuera del cuerpo no lo 
sé. Dios lo sabe— fue arrebatado 
como tal hasta el tercer éelo 
3 Si, conozco a tal hombre —si en 

lo C s¥ lP m n ° ? part l del cuerpo no 
jo se, Dios lo sabe— 4 mi a fno 

híot ba i tad ° para iso y oyo pala- 
fe inexpresables que no le es 
lícito al hombre hablar. 5 De tal 
hombre me jactaré, mas no mi 
íno^ ré í 6 , mí mismo, salvo en 
oÍÍa 11 ^ 0 a i debilidades. G Por¬ 
que si alguna vez quiero jactarme, 
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no seré irrazonable, porque diré 
lu verdad. Pero me abstengo, para 

a ue nadie me acredite con más 
e lo que ve que soy u oye de mí, 
7 simplemente debido al exceso de 
las revelaciones. 

Por esto, para que no me sin¬ 
tiera desmedidamente ensalzado, 
me fue dada una espina en ia carne, 
un ángel de Satanás, que siguiera 
abofeteándome, para que no me 
ensalzara desmedidamente. 8 To¬ 
cante a esto, tres veces supliqué 
al Señor que ésta se apartara de 
mí; 9 y con todo él realmente 
me dijo: “Mi bondad inmerecida 
es suficiente para ti; porque [mi] 
poder se está haciendo perfecto en 
debilidad." Por eso muy gustosa¬ 
mente prefiero jactarme respecto 
de mis debilidades, para que el 
poder del Cristo cual tienda per¬ 
manezca sobre mi 10 Por lo tan¬ 
to me complazco en debilidades, 
en insultos, en necesidades, en per¬ 
secuciones y dificultades, por Cris¬ 
to. Porque cuando soy débil, en¬ 
tonces soy poderoso. 

11 Me he hecho irrazonable. Us¬ 
tedes me obligaron a ello, porque 
debiera haber sido recomendado 
por ustedes. Pues no resulté ser in¬ 
ferior a [sus] apóstoles superfinos 
ni en una sola cosa, aunque nada 
soy. 12 En verdad, las señales de 
apóstol fueron producidas entre 
ustedes por todo aguante, y por 
señales y portentos y poderosas 
obras. 13 Pues ¿con respecto a 
qué es que ustedes vinieron a ser 
menos que las demás congrega¬ 
ciones, salvo que yo mismo no me 
hice una carga para ustedes? Sír¬ 
vanse perdonarme este agravio. 

14 ¡Miren! Esta es la tercera 
vez que estoy listo para ir a uste¬ 
des, y con todo no me haré una 
carga para ustedes. Porque no es¬ 
toy buscando lo que ustedes po¬ 
seen, sino a ustedes; porque los 
hijos no deben ahorrar para los 
padres, sino los padres para los 
hijos. 15 Por mi parte muy gus¬ 
tosamente gastaré y quedare com¬ 
pletamente gastado por sus almas. 
Si los amo más abundantemente, 
¿he de ser amado menos? 16 Mas 
sea como fuere, no les impuse una 


carga a ustedes. No obstante, dicen 
ustedes que fui “astuto" y los pes¬ 
qué “con tretas." 17 En cuanto 
a los que les he despachado, no 
los exploté por medio de alguno 
de ellos, ¿verdad? 18 Insté a Ti¬ 
to y despaché al hermano con él. 
Tito no los explotó de ninguna 
manera, ¿verdad? Anduvimos en 
el mismo espíritu, ¿verdad? En las 
mismas pisadas, ¿verdad? 

19 ¿Han estado ustedes pensan¬ 
do todo este tiempo que nosotros 
hemos estado presentando nuestra 
defensa a ustedes? Es ante Dios 
que estamos hablando con rela¬ 
ción a Cristo. Pero, amados, todas 
las cosas son para la edificación 
de ustedes. 20 Porque tengo mie¬ 
do que de algún modo, cuando yo 
llegue, los halle como no pudiera 
desear y yo resulte ser para uste¬ 
des no como pudieran desear, sino 
que, en cambio, de algún modo 
haya contienda, celos, enojos, al¬ 
tercaciones, difamaciones solapa¬ 
das, susurros, hinchazones, des¬ 
órdenes. 21 Quizás, cuando vaya 
otra vez, mi Dios me humille 
entre ustedes, y me lamente de 
muchos de aquellos que pecaron 
antes pero que no se han arre¬ 
pentido de su inmundicia y for¬ 
nicación y conducta relajada que 
han practicado. 

10 Esta es la tercera vez que 
A O voy a ustedes. “Por boca de 
dos testigos o de tres todo asunto 
tiene que ser establecido." 2 He 
dicho previamente y, como si es¬ 
tuviera presente la segunda vez 
y sin embargo ausente ¿hora, digo 
con anticipación a los que han 
pecado antes y a todos los demás, 
que si en cualquier tiempo voy 
otra vez no perdonaré, 3 ya que 
ustedes están buscando una prue¬ 
ba de que Cristo habla en mi. 
LCristo] que no es débil para con 
ustedes, sino que es poderoso entre 
ustedes. 4 Es cierto, en realidad, 
que fue fijado en el madero debido 
a debilidad, pero está vivo debido 
al poder de Dios. Es cierto, tam¬ 
bién, que nosotros somos débiles 
con él, mas viviremos Juntamente 
con él debido al poder de Dios para 
con ustedes. 







2 CORINTIOS 13:5—GALATAS 1:14 


Las buenas nuevas 


1264 


ro 5 ® ig jJ n Poniéndose a prueba pa- 
5 es , tá ? en Ia fe ' sl S an dan- 

«™ P £* ba de 10 que ust edes mismos 
ÍSE^^J 10 recon °cen que Jesu¬ 
cristo está en unión con ustedes? 

K que e ?tén desaprobados, 

o Veidaderamente espero que lle- 
a saber que nosotros no esta¬ 
mos desaprobados. 

7 Pues oramos a Dios que no 
™f an ust . edes nada malo, no para 
aSrohort^ 025 * mismos parezcamos 
e?¿n b para que ust edes 

esten haciendo lo que es excelente 
aunque nosotros mismos parezca- 
mos desaprobados. 8 Porque no 
p Jdemos hacer nada contra la ver¬ 
dad, sino solo a favor de la ver¬ 
dad. 9 Ciertamente nos regocija¬ 
do?. cua ndo nosotros somos débiles 
pero ustedes son poderosos; y esto 


es lo que estamos pidiendo en ora* 
cion: que sean restaurados ustedes. 
10 Por eso es que escribo estas 
cosas estando ausente, para que 
® s té presente, no obre con 
severidad según la autoridad que 
el Señor me dio, para edificar y 
no para derribar. J 

Finalmente, hermanos, conti¬ 
núen regocijándose, siendo restau¬ 
rados, siendo consolados, pensando 
de acuerdo, viviendo pacíficamente; 
y el Dios de amor y de paz estará 
con ustedes. 12 Salúdense unos a 
otros con beso santo. 13 Todos 
los santos les envían sus saludos. 

14 La bondad inmerecida del Se¬ 
ñor Jesucristo y el amor de Dios 
y la participación en el espíritu 
santo sean con todos ustedes. 


A LOS 

GALATAS 


1 Pablo, apóstol, ni de parte de 

hr>mi?r» bre . s m P° r medio de algún 
hombre, sino por medio de Jesu¬ 
cristo y por medio de Dios el Padre 

tos* 2 v V tort tó ? e e ? tre ,os muer-’ 
í??' 2 y, todos los hermanos con- 

íacia’- ° l8S congre &aciones de Ga- 

v S „S Ue ,. ten £? n bon dad Inmerecida 
£ paz - de P los nuestro Padre y 
f li S ^i 0r Jesucristo. 4 El se dio 
* “ ffi^mo por nuestros pecados 
KisfJmo’ 3 ^ 11103 del Presente inicuo 

dl Ste ^o C °Sfos Se ^ n ¿ a r un 5 te a d 

?am£. E Sném gl0rla P8ra si ™ 

6 Me maravillo de que ustedes 
alejando tan pronto de 
Aquel que los llamó con la bondad 
inmerecida de Cristo [y yendo 1 

7 pjSr? nn lase d ? buenas nuevas. 

7 Pero no son otras; solo que hay 
5 ^nos que les están causando 
dificultades y que quieren perver- 

&lstn b o e o as “"eras acerca del 
Cristo. 8 Sin embargo, auncme 
nosotros o un ángel del cielo les 


SSTSi c ° m ° buenas nuevas algo 
1 de 10 que nosotros les 
““S c °mo buenas nuevas, 
sea maldito. 9 Como hemos dicho 
más arriba, también vuelvo a de¬ 
cirlo ahora: Cualquiera que sea 

híimio 6 les esté declarando como 
buenas nuevas algo más allá de 

1 in Ue xn ace P U ,!: on ’ sea maldito. 
ov£ÍL ¿Es ¿ de hecho, a hombres que 
o h o ra r? rt °o y tratando de persuadir, 
o^ a ^ DÍOS? i* ¿ ° est °y Procurando 
agradar a hombres? Si todavía es- 
Uniese agradando a hombres no 
“ r j a , esclavo de Cristo. U p or - 
, 1 ® s ha 8° saber, hermanos, que 
’ a ? buenas nuevas que fueron de- 
claiadas por mí como buenas nue¬ 
vas no son cosa humana; 12 por- 
q y e ^ ías recibí de algún hombre, 
5jJJJ® í ueron enseñadas, salvo por 
i^ TTof 5 evelación Por Jesucristo, 
n íi des ’ , por supuesto, oyeron 
?£™ ca de 7 11 con ducta en otro 
Judaismo, que hasta 
e * Pupto de exceso seguí persi¬ 
guiendo a la congregación de Dios 
y devastándola, 14 y estaba ha- 
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i Iqndo mayor progreso en el ju- 
?i|i.tsmo que muchos de mi propia 
nlad en mi raza, puesto que era 
.mucho más celoso por las tradi¬ 
ciones de mis padres. 15 Pero 
ruando Dios, que me separó desde 
Ju matriz de mi madre y [me] 
llamó por su bondad inmerecida, 
tuvo a bien 16 revelar a su Hijo 
con relación a mí, para que yo 
declarase las buenas nuevas acerca 
de él a las naciones, no me puse 
u conferenciar inmediatamente con 
carne y sangre. 17 Tampoco su¬ 
bí a Jerusalén a los que eran 
apóstoles antes que yo, sino que 
me fui a Arabia, y volví de nuevo 
a Damasco. 

18 Entonces tres años después 
subí a Jerusalén para visitar a 
Cefas, y me quedé con él quince 
días. 19 Mas no vi a ningún otro 
de los apóstoles, solo a Santiago 
el hermano del Señor. 20 Ahora, 
en cuanto a las cosas que les estoy 
escribiendo, |miren! a la vista de 
Dios, no estoy mintiendo. 

21 Después de eso entré en las 
regiones de Siria y de Cilicia. 

22 Pero era desconocido de rostro 
a las congregaciones de Judea que 
estaban en unión con Cristo; 

23 solo oían: “El hombre que en 
otro tiempo nos perseguía ahora 
está declarando las buenas nuevas 
acerca de la fe que en otro tiempo 
devastaba." 24 De modo que em¬ 
pezaron a glorificar a Dios a causa 
de mí. 

2 Entonces después de catorce 
años volví a subir a Jerusalén 
con Bernabé, llevando también 
conmigo a Tito. 2 Pero subí como 
resultado de una revelación. Y puse 
ante ellos las buenas nuevas que 
estoy predicando entre las nacio¬ 
nes, privadamente, sin embargo, 
ante los que eran hombres sobre¬ 
salientes, por temor de que de al¬ 
gún modo estuviese corriendo o 
hubiese corrido en vano. 3 No 
obstante, ni siquiera Tito, que es¬ 
taba conmigo, fue obligado a cir¬ 
cuncidarse, aunque era griego. 
4 Pero a causa de los falsos her¬ 
manos introducidos silenciosamen¬ 
te, que entraron a hurtadillas para 


espiar nuestra libertad que tene¬ 
mos en unión con Cristo Jesús, 
a fin de esclavizarnos completa¬ 
mente ... 5 a éstos no cedimos a 
manera de sumisión, no, ni por 
una hora, para que la verdad de 
las buenas nuevas continuara con 
ustedes. 

6 Mas de parte de los que pa¬ 
recían ser algo —qué clase de hom¬ 
bres hayan sido en otro tiempo a 
mí no me importa . . . Dios no se 
rige por la apariencia exterior del 
hombre— a mí, de hecho, aquellos 
hombres sobresalientes no me im¬ 
partieron nada nuevo. 7 Pero, al 
contrario, cuando ellos vieron que 
tenía encomendadas a mí las bue¬ 
nas nuevas para los incircuncisos, 
así como Pedro [las tenía] para 
los circuncisos 8 —porque El que 
le dio a Pedro poderes necesarios 
para un apostolado a los circun¬ 
cisos me dio poderes también a 
mí para los que son de las na¬ 
ciones—; 9 sí, cuando llegaron a 

saber de la bondad inmerecida que 
me fue dada, Santiago y Cefas 
y Juan, los que parecían ser colum¬ 
nas, nos dieron a mí y a Bernabé 
la mano derecha de coparticipa¬ 
ción. que nosotros fuéramos a las 
naciones, mas ellos a los circun¬ 
cisos. 10 Solamente que tuviése¬ 
mos presentes a los pobres. Esta 
misma cosa también me he esfor¬ 
zado encarecidamente por hacer. 

11 Sin embargo, cuando Cefas 
vino a Antioquía, lo resistí cara 
a cara, porque se hallaba conde¬ 
nado. 12 Porque antes que llega¬ 
ran ciertos hombres de parte de 
Santiago, comía con la gente de 
las naciones; mas cuando éstos 
llegaron, se puso a retirarse y a 
separarse, por temor a los de la 
clase circuncisa. 13 Los demás de 
los judíos también se unieron a 
él en hacer esta simulación, de 
modo que hasta Bernabé fue lle¬ 
vado con ellos en su simulación. 
14 Mas cuando yo vi que no esta¬ 
ban andando rectamente conforme 
a la verdad de las buenas nuevas, 
le dije a Cefas delante de todos 
ellos: “Si tú, aunque eres judío, 
vives como las naciones, y no co¬ 
mo los judíos, ¿cómo es que obligas 
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a la gente de las naciones a vivir 
conforme a la práctica Judía?” 

15 Nosotros que somos judíos por 
naturaleza, y no pecadores de en¬ 
tre las naciones, 16 sabiendo co¬ 
mo lo sabemos que el hombre no 
es declarado justo debido a obras 
de ley, sino únicamente por medio 
de fe para con Cristo Jesús, aun 
nosotros hemos puesto nuestra fe 
en Cristo Jesús, para ser declara¬ 
dos justos debido a fe para con 
Cristo, y no debido a obras de ley, 
porque debido a obras de ley nin¬ 
guna carne será declarada justa. 
17 Ahora bien, si, procurando ser 
declarados justos por medio de 
Cristo, nosotros mismos también 
hemos sido hallados pecadores, ¿es 
Cristo en realidad ministro del pe¬ 
cado? ¡ Jamás suceda eso! 18 Por¬ 
que si las mismas cosas que en 
otro tiempo eché abajo las edifico 
de nuevo, demuestro que yo mis¬ 
mo soy transgresor. 19 En cuanto 
a mí, por medio de ley morí to¬ 
cante a ley, para llegar a vivir 
tocante a Dios. 20 Estoy fijado en 
el madero junto con Cristo. Ya 
no soy yo el que vivo, antes bien 
es Cristo el que vive en unión 
conmigo. En verdad, la vida que 
ahora vivo en carne la vivo por 
la fe que es para con el Hijo de 
Dios, que me amó y se entregó 
por mí. 21 No echo a un lado la 
bondad inmerecida de Dios; por¬ 
que si la justicia es por medio de 
ley. Cristo realmente murió en 
balde. 

3 Oh gálatas insensatos, ¿quién 
es el que los puso a ustedes bajo 
influencia mala, a ustedes ante 
cuyos ojos Jesucristo fue abierta¬ 
mente representado fijado en el 
madero? 2 Solo de esto quiero en¬ 
terarme de parte de ustedes: ¿Re¬ 
cibieron ustedes el espíritu debido 
a obras de ley, o debido a oír por 
fe? 3 ¿Tan insensatos son? Des¬ 
pués de comenzar en espíritu ¿es¬ 
tán ahora completándose en carne? 
4 ¿Padecieron tantos sufrimientos 
en vano? Si es que realmente fue 
en vano. 5 Por lo tanto, el que 
les suministra el espíritu y ejecuta 
obras poderosas entre ustedes, ¿lo 
hace debido a obras de ley, o de¬ 


bido a oír por fe? 6 Así como 
Abrahán ‘‘puso fe en Jehová, y le 
fue contado por justicia.” 

7 Seguramente ustedes saben qu® 
los que se adhieren a la fe, ésto® 
son hijos de Abrahán. 8 Ahora 
bien, la Escritura, viendo anticipa¬ 
damente que Dios declararía justa 
a gente de las naciones debido 
a fe, declaró las buenas nuevas de 
antemano a Abrahán, a saber: 
‘‘Por medio de ti todas las nacio¬ 
nes serán bendecidas.” 9 Por con¬ 
siguiente los que se adhieren a la 
fe están siendo bendecidos Junto 
con el Abrahán que tuvo fe. 

10 Porque todos los que depen¬ 
den de obras de ley están bajo 
maldición; porque está escrito: 
“Maldito es todo el que no continúa 
en todas las cosas escritas en el 
rollo de la Ley a fin de hacerlas.” 
11 Además, que por ley nadie es 
declarado justo para con Dios e* 
evidente, porque “el Justo vivirá 
a causa de la fe.” 12 Ahora bien, 
la Ley no se adhiere a la fe. sino 
que “el que los hace vivirá por 
medio de ellos.” 13 Cristo por 
compra nos libró de la maldición 
de la Ley llegando a ser una mal¬ 
dición en lugar de nosotros, porque 
está escrito: "Maldito es todo aquel 
que es colgado en un madero.” 
14 El propósito fue que la bendi¬ 
ción de Abrahán llegase a ser para 
las naciones por medio de Jesu¬ 
cristo. para que mediante nuestra 
fe recibiésemos el espíritu prome¬ 
tido. 

15 Hermanos, hablo con una 
ilustración humana: Un pacto va¬ 
lidado, aunque sea de hombre, na¬ 
die lo pone a un lado, ni le ha¬ 
ce añadiduras. 16 Ahora bien, las 
promesas se hablaron a Abrahán 
y a su descendencia. No dice: “Y 
a descendencias,” como si se trata¬ 
ra de muchos, sino como tratándo¬ 
se de uno solo: “Y a tu descenden¬ 
cia,” que es Cristo. 17 Además, 
digo esto: En cuanto al pacto pre¬ 
viamente validado por Dios, la Ley 
que vino a existir cuatrocientos 
treinta años después no lo inva¬ 
lida, para asi abolir la promesu. 
18 Porque si la herencia se debe 
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* ley ya no se debe a promesa; 
mientra» que Dios bondadosamente 
Mi la ha dado a Abrahan mediante 

"Tfl ¿Poiqué, pues, la Ley? Fue 
añadida para poner de manifiesto 
lus transgresiones, hasta que lle- 
i ura la descendencia a quien se 
había hecho la promesa; y fue 
transmitida mediante ángeles por 
mano de un mediador. 20 Ahora 
bien, no hay mediador cuando se 
trata de una sola persona, mas 
Uios es uno solo. 21 ¿Esta la Ley, 
por lo tanto, contra las promesas 
de Dios? ¡Jamás suceda eso! Por¬ 
que si se hubiera dado una ley 
rapaz de dar vida, la justicia real¬ 
mente habría sido por medio de 
ley 22 Mas la Escritura entrego 
todas las cosas juntas a la cus¬ 
todia del pecado, para que la pro¬ 
mesa que resulta de fe para con 
Jesucristo se diera a los que ejer- 

' L 23 Sin embargo, antes de que 
llegase la fe, estábamos guardados 
bajo ley. entregados juntos en cus¬ 
todia, esperando la fe que estaba 
desuñada a ser revelada. 24 Por 
consiguiente la Ley ha venido a 
ser nuestro tutor que nos conduce 
a Cristo, para que seamos dacla- 
rados justos debido a fe. 25 Mas 
ahora que ha llegado la íe, ya no 
estamos bajo tutor. 

26 Todos ustedes, de hecho, son 
hijos de Dios por medio de su fe 
en Cristo Jesús. 27 Porque todos 
ustedes que fueron bauüzados ea 
Cristo se han vestido de Cristo. 
28 No hay ni judio ni griego, no 
hay ni esclavo ni libre, no hay 
ni macho ni hembra; porque todos 
ustedes son una [persona] en 
unión con Cristo Jesús. 29 Ade 
más, si pertenecen a Cristo, real¬ 
mente son descendencia de Abra¬ 
hán, herederos con respecto a una 
promesa. . , 

\ Ahora bien, digo que mientras 
4 el heredero es pequenuelo en 
nada difiere del esclavo, aunque 
es señor de todas las cosas, 2 si¬ 
no que está bajo hombres encar¬ 
gados y bajo mayordomos hasta el 
día °que su padre señaló de ante¬ 
mano. 3 Igualmente nosotros tam¬ 


bién, cuando éramos pequeñuelos, 
continuábamos esclavizados por las 
cosas elementales que pertenecen 
al mundo. 4 Mas cuando llegó el 
límite cabal del tiempo. Dios envió 
a su Hijo, que vino a ser proce¬ 
dente de una mujer y que vino 
a estar bajo ley, 5 para que li¬ 
brara por compra a los que están 
bajo ley. para que nosotros, a nues¬ 
tra vez, recibiésemos la adopción 

dG 6 h Ahora bien, porque ustedes son 
hijos. Dios ha enviado el espíritu 
de su Hijo a nuestros corazones 
y éste clama: “¡Abba, Padre! 

7 Así es que ya no eres esclavo 
sino hijo; y si hijo, también here¬ 
dero gracias a Dios. 

8 Sin embargo, cuando ustedes 
no conocían a Dios, entonces era 
ciue servían como esclavos a los 
que por naturaleza no son dioses. 

9 Pero ahora que han llegado a 
conocer a Dios, o más bien ahora 
que han llegado a ser conocidos 
por Dios, ¿cómo es que se están 
volviendo de nuevo a las cosas 
elementales débiles y miserables y 
quieren servirles como esclavos otra 
vez? 10 Ustedes están observando 
escrupulosamente días y me J 
tiempos designados y anos. 11 Te¬ 
mo por ustedes, que de algún modo 
me haya afanado en vano con 
respecto a ustedes. 

12 Hermanos, les ruego: Hágan¬ 
se como yo, porque yo también 
antes era como ustedes. Ustedes 
no me hicieron ninguna injusticia. 
13 Pero ustedes saben que fue a 
consecuencia de una ep^rmedad 
de mi carne que les declaié las 
buenas nuevas a ustedes la prime¬ 
ra vez. 14 Y lo que fue una prue¬ 
ba para ustedes en mi carne, no 
lo trataron con desdén ni lo escu- 
pieron en disgusto; antes bien 
me recibieron como a un ángel 
de Dios, como a Cristo Jesús. 
15 ¿Dónde, pues, esta aquella feli¬ 
cidad que tenían? Porque les doy 
testimonio de que, si hubiese sido 

posible, se hubieran sacado los ojos 

y me los hubieran dado. 16 Pues, 
entonces, ¿me he hecho su ene¬ 
migo porque les digo la verdad? 
17 Los buscan a ustedes celosa- 
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mente, no de manera excelente, 
sino que quieren aislarlos [de mil 
para que ustedes los busquen a 
ellos celosamente. 18 Sin embar- I 
go, es excelente que a ustedes se 
les busque celosamente en una 
causa excelente en todo tiempo, 
y no solo cuando yo estoy pre-1 
sente con ustedes. 19 hijitos míos, 
por quienes vuelvo a estar en dolo- 
d< !i P ar to hasta que Cristo sea I 
xormado en ustedes. 20 Mas pu¬ 
diera desear estar presente con us- 
teües ahora mismo y hablar de 
manera diferente, porque estoy 
perplejo en cuanto a ustedes. I 
** ustedes que quieren 

ley ,’ ¿No oyen la Ley? 

Ü p or ejemplo, está escrito que 
Abrahán adquirió dos hijos, uno 
Su la 5F va y uno de la mujer 
libre; 23 pero el de la sierva real¬ 
mente nació según la manera de 

líLS? rn f’ el otro de la m u1er libre 
mediante una promesa. 24 Estas 
cosas quedan como un drama slm- 
bólico; porque estas [mujeres] sig- 
íi lfi ¿ an < dos pacfcos > el uno del mon¬ 
te 1 SiI J? í ^ que da a luz Wjos paral 
el . cual es Agar. 
linof h » blen> significa 

Sinaí, una montaña en Arabia 
y ella corresponde a la Jerusalén 1 
d ® hoy - Pprque está en esclavitud 
f? n 5 US ktyoA 26 Pero la Jerusa¬ 
lén de arriba es libre, y ella es 
nuestra madre. 

27 Porque está escrito: "Alégra¬ 
te, mujer estéril que no das a 
luz; prorrumpe y clama en voz | 
alta, mujer que no tienes dolores 
de parto; porque los hijos de la 
desolada son más numerosos que I 

wt AW Í3 que tlene el esposo.” 

¿8 Ahora bien, nosotros, hermanos 
somos hijos pertenecientes a la 
promesa, lo mismo que lo fue Isaac. 

JP Pero así como en aquel entonces 
el que nació según la manera de 
ia carne se puso a perseguir al 
A se 8dn la manera del I 
espíritu, así también ahora. 30 Sin 
embargo, ¿ qu é dice la Escritura? 

h?£ pu]sa a J a sl ®rva y a su 
ni jo, porque de ningún modo será 
heredero el hijo de la sierva con 
el hijo de la mujer libre.” 31 Por 
lo tanto, hermanos, no somos hi- I 


I libre dG Una sierva ’ slno de la mujer 

5 libertad Cristo nos II 

b®rtó. Po . r 10 tanto estén firme*, 
y no se dejen restringir otra voz 
en un yugo de esclavitud. 

¡Miren! Yo, Pablo, les estoy 
Q«f® 81 ? stedes se circuní 
cidan, Cristo no les será de ningún 
provecho. 3 Además, de nuevo doy 
testimonio a todo hombre que se 
dr ^ cIda , de que está obligado u 
ejecutar toda la Ley. 4 Quedan 
separados de Cristo, quienesquiera 
que sean ustedes que tratan do 
I ser declarados justos por medio 
de ley; han caído de ia bondad 
inmerecida de él. 5 En cuanto 
***** espírifcu estamofi 
aguardando ansiosamente la espe¬ 
rada justicia como resultado de fe 
6 Porque tocante a Cristo Jesús 
ni la circuncisión es de valor aJ- 
f?Ín 0, io ni f 10 98 la ín circuncisión. 
amor 1 * que 0pera mediante « 

; estabai ? corriendo bien. 

| ¿Quien les estorbó para que no 
??í^5 rax í obedeciendo la verdad? 

* Esta c i ase i de P^^asión no pro¬ 
cede de Aquel que los llama. 9 Un 
poco de levadura hace fermentar 

¿S Teng0 con fianza 
respecto de ustedes que están en 
unión con [el] Señor de que no lle¬ 
garán a pensar de otro modo; pero 
f 1 ^ 11 ®!! 1 ® 8 ? stá causando dificul- 
tades llevará [su] juicio, no im- 

I po f rt L5ü Íén sea / a lx cuanto a 
sl todavía estoy pre- 
?i^ an ?° la circuncisión, ¿por qué 
todavía estoy siendo perseguido? 

Ppr cierto, se ha abolido 
el tropiezo del madero de tormento, 
í* Quisiera que hasta se castrasen 
.hombres que están tratando 
de derrumbarlos. 

13 Ustedes fueron llamados, por 
| supuesto, para libertad, hermanos- 
solamente no usen esta libertad 
como incentivo para la ?arne; an¬ 
tes bien, mediante el amor sír- 
vanse como esclavos unos a otros. 
inJ^° rqUe toda * a Ley queda cum¬ 
plida en un dicho, a saber- "Tie- 

í * P rÓjim0 como 

a ti mismo.' 15 Pero si ustedes 
siguen mordiéndose y devorándose 
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unos a otros, cuidado que no sean 
aniquilados los unos por los otros. 

16 Pero digo : Sigan andando por 
espíritu y no llevarán a cabo nin¬ 
gún deseo carnal. 17 Porque la 
carne está contra el espíritu en su 
deseo, y el espíritu contra la car¬ 
ne; porque éstos están opuestos el 
uno al otro, de manera que las mis¬ 
mísimas cosas que ustedes quisie¬ 
ran hacer no las hacen. 18 Ade¬ 
más, si están siendo conducidos 
por espíritu, no están bajo ley. 

19 Ahora bien, las obras de la 
carne son manifiestas, y son: for¬ 
nicación, inmundicia, conducta re¬ 
lajada. 20 idolatría, práctica de 
espiritismo, enemistades, contien¬ 
das, celos, enojos, altercaciones, di¬ 
visiones, sectas, 21 envidias, bo¬ 
rracheras, diversiones estrepitosas 
y cosas semejantes a éstas. En 
cuanto a estas cosas, les estoy avi¬ 
sando de antemano de la misma 
manera que ya les avisé, que los 
que practican tales cosas no here¬ 
darán el reino de Dios. 

#22 Por otra parte, el fruto del 
espíritu es: amor, gozo, paz, gran 
paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 apacibilidad, gobierno de uno 
mismo. Contra tales cosas no hay 
ley. #(24 Además, los que pertene¬ 
cen a Cristo Jesús fijaron en el 
madero la carne junto con sus pa¬ 
siones y deseos. 

25 Si estamos viviendo por espí¬ 
ritu, sigamos andando ordenada¬ 
mente también por espíritu. 26 No 
nos hagamos egotistas, promovien¬ 
do competencias unos con otros, 
envidiándonos unos a otros. 

6 Hermanos, aun cuando un hom¬ 
bre da algún paso en falso antes 
de darse cuenta de ello, ustedes 
que tienen las debidas cualidades 
espirituales traten de restaurar a 
tal hombre con espíritu de apaci¬ 
bilidad, a la vez que cada uno de 
ustedes se vigila a sí mismo por 
temor de que también sea tentado. 
2 Sigan llevando las cargas los 
unos de los otros, y así cumplan 
la ley del Cristo. 3 Porque si al¬ 
guien piensa que es algo, no siendo 
nada, está engañando su propia 
mente. 4 Pero que él pruebe lo 


que es su propia obra, y entonces 
tendrá motivo de alborozarse res¬ 
pecto de sí mismo solo, y no en 
comparación con la otra persona. 
5 Porque cada uno cargara con su 
propia responsabilidad. 

6 Ademas, que cualquiera a quien 
se le está enseñando oralmente la 
palabra participe de todas las co¬ 
sas buenas con el que da dicha 
instrucción oral. 

7 No se extravíen: de Dios uno 
no se puede mofar. Porque cual¬ 
quier cosa que el hombre esté 
sembrando, esto también segará; 
8 porque el que está sembrando 
teniendo en mira su carne, segará 
de su carne la corrupción; mas el 
que está sembrando teniendo en 
mira el espíritu, segará del espíritu 
vida eterna. 9 Así es que no de¬ 
sistamos de hacer lo que es exce¬ 
lente, porque al debido tiempo 
segaremos si no nos rendimos. 
10 Realmente, pues, mientras ten¬ 
gamos tiempo favorable para ello, 
obremos lo que es bueno para con 
todos, pero especialmente para con 
los que están relacionados con 
[nosotros] en la fe. 

11 Vean con qué grandes letras 
les he escrito de mi propia mano. 

12 Todos los que quieren pre¬ 
sentar una apariencia agradable 
en la carne son los que tratan de 
obligarlos a circuncidarse, solo pa¬ 
ra que ellos no sean perseguidos 
por el madero de tormento del 
Cristo, Jesús. 13 Porque ni siquie¬ 
ra los que se están circuncidando 
guardan la Ley ellos mismos, pero 
quieren que ustedes se circunciden 
para tener motivo para jactarse 
en la carne de ustedes. 14 Jamás 
suceda que yo me jacte, salvo en 
el madero de tormento de nuestro 
Señor Jesucristo, por medio de 
quien el mundo ha sido fijado en 
un madero para mí y yo para el 
mundo. 15 Porque ni la circun¬ 
cisión es nada, ni la incircuncisión, 
sino una nueva creación [es algo]. 
16 Y a todos los que hayan de 
andar ordenadamente por esta re¬ 
gla de conducta, sobre ellos sea 
paz y misericordia, sí, sobre el 
Israel de Dios. 
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17 De aquí en adelante que na- 
causando molestias, 
poique llevo en mi cuerpo las mar¬ 
cas de un esclavo de Jesús. 


b P nda d inmerecida de 
nuestro Señor Jesucristo sea con 
el espíritu que ustedes manifiestan 
hermanos. Amén. 


A LOS 

EFESIOS 


1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús 
r* P° r la voluntad de Dios, a los 
santos que están ten EfesoJ y los 
Itetejen unión con Cristo Jesús* 

2 Que tengan bondad inmereci- 
da y paz de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo. 

3 Bendito sea el Dios y Padre 
de niiestro Señor Jesucristo, por- 

114 bendecido con toda 
bendición espiritual en los lugares 
celestiales en unión con Cristo 

¡Ln ¿i C01n ? no I esc0 8tó en unión 
ff 1 antes de la fundación del 
mundo, para que fuésemos santos 
y sin taclia delante de él en amor 
L« u ?* nos J Predeterminó a la 
Jesucristo como 
hijos para si mismo, según el be- 

nfJha» t0 su volui ^ad, 6 en 

alabanza de su gloriosa bondad 
inmerecida que él nos confirió bon- 

por medi0 de [su] 
amado. 7 Por medio de él tene¬ 
rte llberación Por rescate me- 
diante la sangre de ése, sí, el perdón 
de [nuestras] ofensas, según las 
riquezas de su bondad inmerecida 
» Esta él la hizo abundar para 
con nosotros en toda sabiduría v 
buen sentido, 9 por cuanto nos 
Í?Í° a c ° no ? e * el secreto sagrado 
d f.?H voluntad - Es según su bene- 
?n e él 86 P r °Puso en si 
*i if°.p ara u una administra- 
cabal da los tiempos 
? saber> de reunir todas 

« 0 a3 de nuevo en el Cristo, 
las cosas que están en los cielos 

L h “i? 0 !? 8 q , u t e están sobre 1» tierra. 
Sí, en él, 11 en unión con Quien 
nosotros también fuimos asignados 
como herederos, porbuanto tSSnS 
predeterminados según el propósito 
de aquel que opera todas las cosas 


a a manera que su vo- 
luntad aconseja, 12 para que sir- 
iwf mos p ^ ra la alabanza de su 
Se i a « nosotros los que hemos sido 
los primeros en esperar en el Cris¬ 
to. 13 Pero ustedes también es¬ 
peraron en él después que oyeron 
la palabra de la verdad, las buenas 
^ aCe J, ca . de su salvación. Por 
medio de él también, después aue 
leyeron, fueron sellada 
52 a * espu-itu santo prometido, 
14 que es una prenda anticipada 
?uA uestra herencia, con el propó¬ 
sito de poner en libertad por resca- 
pro , pia Posesión [de Dios], 
Pa ra su gloriosa alabanza. 

15 Por eso es que yo también 
habiendo oído de la fe que ustedes 
íífi 16 ! 1 , en fl Señor Jesús y parí 
con todos los santos. 16 no ceso 
dar sacias por ustedes. Con- 
mencionándolos en mis ora¬ 
ciones, 17 para que el Dios de 
nuestro Señor Jesucristo, el Padre 
de . .I* gloria. Ies dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el 
conocimiento exacto de él; 18 ha¬ 
biendo sido iluminados los ojos de 

2J io 0razón ’ para ^ ue sepan cuál 
S®Í5 esperanza a la cual él los 
llamó, cuáles son las gloriosas rí- 
quezas que él guarda como heren- 
cia para los santos, 19 y cuál es 
la sobrepujante grandeza de su po¬ 
der para con nosotros los creyentes. 
SI 1 egu ? la °Peración de la po- 
de 511 fuerza « 20 con la 
eual ha operado en el caso del 
Cristo cuando lo levantó de entre 
los muertos y lo sentó a su diestra 
en los lugares celestiales, 21 muy 

K2^ cinia de todo gobierno y au- 
toridad y poder y señorío y de todo 
nombre que se nombra, no solo en 


1271 Ley abolida. No forasteros. Secreto conocido EFESIOS 1:22—3:3 


usté sistema de cosas, sino tam¬ 
bién en el que ha de venir. 22 El 
también sujetó todas las cosas de* 
bajo de sus pies, y lo hizo cabeza 
sobre todas las cosas en cuanto 
a la congregación, 23 la cual es 
su cuerpo, la plenitud de aquel 
que llena todas las cosas en todos. 

2 Además, es a ustedes que Dios 
vivificó aunque estaban muer¬ 
tos en sus ofensas y pecados, 2 en 
los cuales ustedes en un tiempo 
anduvieron conforme al sistema de 
cosas de este mundo, conforme al 
gobernante de la autoridad del 
aire, el espíritu que ahora opera 
en los hijos de la desobediencia. 
3 Sí, entre ellos todos nosotros en 
un tiempo nos comportamos en 
armonía con los deseos de nuestra 
carne, haciendo las cosas que eran 
la voluntad de la carne y de los 
pensamientos, y éramos natural¬ 
mente hijos de ira así como los 
demás. 4 Pero Dios, que es rico 
en misericordia, a causa de su 
gran amor con que nos amó. 
5 nos vivificó junto con el Cristo, 
aun cuando estábamos muertos en 
ofensas —por bondad inmerecida 
ustedes han sido salvados— 6 y 
nos levantó juntos y nos sentó 
juntos en los lugares celestiales 
en unión con Cristo Jesús, 7 a 
fin de que en los sistemas de co¬ 
sas venideros se demostrasen las 
riquezas sobrepujantes de su bon¬ 
dad inmerecida en su benevolencia 
para con nosotros en unión con 
Cristo Jesús. 

8 Por esta bondad inmerecida, 
en verdad, ustedes han sido sal¬ 
vados mediante fe; y esto no debi¬ 
do a ustedes, es don de Dios. 
9 No, no es debido a obras, a fin 
de que nadie tenga motivo para 
jactarse. 10 Porque somos produc¬ 
to de la obra de él y fuimos crea¬ 
dos en unión con Cristo Jesús para 
obras buenas, las cuales Dios pre¬ 
paró anticipadamente para que an¬ 
duviésemos en ellas. 

11 Por lo tanto sigan recordando 
que en otro tiempo ustedes eran 
gentes de las naciones en cuanto 
a la carne; “inclrcuncisión” eran 
llamados por lo que se llama “cir¬ 
cuncisión” hecha en la carne con 


mano ... 12 que ustedes estaban 

en aquel mismo tiempo sin Cristo, 
alejados del estado de Israel y 
extraños a los pactos de la pro¬ 
mesa, y no tenían esperanza y 
estaban sin Dios en el mundo. 

13 Pero ahora en unión con Cristo 
Jesús ustedes que en un tiempo 
estaban lejos han venido a estar 
cerca por la sangre del Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz, el que 
hizo de los dos grupos uno solo y 
destruyó el muro de en medio que 
como una cerca los separaba. 

15 Por medio de su carne abolió 
la enemistad, la Ley de manda¬ 
mientos que consistía en decretos, 
para crear de los dos pueblos en 
unión consigo mismo un solo hom¬ 
bre nuevo y hacer la paz; 16 y 
para reconciliar plenamente con 
Dios a ambos pueblos en un solo 
cuerpo por medio del madero de 
tormento, porque había matado la 
enemistad por medio de sí mismo. 
17 Y vino y declaró las buenas nue¬ 
vas de paz a ustedes, los que esta¬ 
ban lejos, y paz a los que estaban 
cerca, 18 porque por medio de él 
nosotros, ambos pueblos, tenemos el 
acceso al Padre por un solo espí¬ 
ritu. 

19 Ciertamente, por lo tanto, us¬ 
tedes ya no son extraños y re¬ 
sidentes forasteros, sino que son 
conciudadanos de los santos y son 
miembros de la casa de Dios, 

20 y han sido edificados sobre el 
fundamento de los apóstoles y pro¬ 
fetas, siendo Cristo Jesús mismo 
la piedra angular de fundamento. 

21 En unión con él el edificio 
entero, unido armoniosamente, va 
creciendo para [ser] templo santo 
para Jehová. 22 En unión con él 
ustedes, también, están siendo edi¬ 
ficados juntamente para [ser] lu¬ 
gar donde habite Dios por espíritu. 

3 Por causa de esto yo, Pablo, el 
prisionero de Cristo Jesús a fa¬ 
vor de ustedes, la gente de las 
naciones ... 2 si es que, realmente, 
ustedes han oído acerca de la ma- 
yordomía de la bondad inmerecida 
de Dios que me fue dada con 
ustedes en mira, 3 que por vía de 
una revelación se me dio a conocer 
el secreto sagrado, así como es- 
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cribí antes en breve. 4 En vista 
de esto ustedes, cuando lean esto, 
pueden darse cuenta de la com¬ 
prensión que tengo del secreto sa¬ 
grado del Cristo. 5 En otras ge¬ 
neraciones este [secreto] no fue 
dado a conocer a los hijos de los 
nombres como ahora ha sido reve¬ 
lado a sus santos apóstoles y pro¬ 
fetas por espíritu, 6 a saber, que 
gentes de las naciones hubiesen 
de ser coherederos y miembros de 
un mismo cuerpo y participantes 
con nosotros de la promesa en 
unión con Cristo Jesús mediante 
las buenas nuevas. 7 Llegué a ser 
ministro de éstas conforme al don 
gratuito de la bondad inmerecida 
de Dios que me fue dado según 

pMtu anera Cn QUe ° pera su es ' 
* A mí ». hombre que soy menos 
Que el mas pequeño de todos los 
(, ue dada esta bondad 
inmerecida, de declarar a las na¬ 
ciones las buenas nuevas acerca 
fí, J* 8 g** 1 ' 1 '?**^ insondables del 
Cristo 9 y de hacer ver a los 
hombres cómo se administra el se- 
creto sagrado que desde el pasado 
indefinido ha estado escondido en 
Dios que creó todas las cosas. 
10 [Esto fue] a fin de que ahora 
a los gobiernos y a las autoridades 
en los lugares celestiales se les 
diera a conocer mediante la con¬ 
gregación la grandemente diver¬ 
sificada sabiduría de Dios, 11 se¬ 
gún el propósito eterno que él 
formo relacionado con el Cristo 
Jesús nuestro Señor, 12 por me¬ 
dio de quien tenemos esta fran¬ 
queza de expresión y un acceso con 
confianza mediante nuestra fe en 
13 Por lo cual les pido que no 
se rindan por causa de estas tri¬ 
bulaciones mías a favor de ustedes 
porque éstas significan gloria para 
ustedes. 

14 Por causa de esto doblo mis 
rodillas ante el Padre, 15 a quien 
toda familia en el cielo y en la 
tierra debe su nombre, 16 a fin 
de que les conceda a ustedes se¬ 
gún las riquezas de su gloria que 
sean hechos poderosos en el hom¬ 
bre que son en el interior con 
poder mediante su espíritu, 17 que 


mediante la fe [de ustedes] el 
Cristo more en sus corazones con 
amor; para q Ue estén arraigadas 
y establecidos sobre el fundamento, 

10 a fin de que sean enteramente 
capaces de comprender con todos 
los santos cuál es la anchura y 
longitud y altura y profundidad, 

y de conocer el amor del Cristo 
que sobrepuja al conocimiento, pa¬ 
ra que en todo sean llenos de toda 
la plenitud que Dios da. 

20 Ahora a aquel que, según su 
poder que está operando en nos- 
otros, puede hacer más que sobre¬ 
abundantemente en exceso de to¬ 
das las cosas que pedimos o 

no? C ^¿í£?* a 21 , a él sea la 8 iorla 
por medio de la congregación y 

por medio de Cristo Jesús por to- 
para siempi ' c 

4 iJPf 1° tonto, el prisionero 
„ ® n leU Señor, les suplico que 
anden de una manera digna del lla¬ 
mamiento con el cual fueron lla¬ 
mados, 2 con completa humildad 
de mente y apacibilidad, con gran 
paciencia, soportándose ios unos a 
los otros en amor, 3 esforzándose 
encarecidamente por observar la 

níJiíw * el 1 espíritu en el vínculo 
unidor de la paz. 4 Un cuerpo 

hay, y un espíritu, así como uste¬ 
des fueron llamados en la sola 
esperanza a la cual fueron llama¬ 
dos; 5 un Señor, una fe, un bau¬ 
tismo; 6 un Dios y Padre de to- 

yen^todos 5 ° bre y P ° r fcodos 
7 Ahora bien, a cada uno de 
nosotros se le dio bondad inmere¬ 
cida según la manera que el Cristo 
dio por medida el don gratuito. 

8 Por JP cual dice: “Cuando 
ascendió a lo alto se llevó cautivos- 
dio dones [en la forma de] hom- 
bres. 9 Ahora bien, la expresión 
asc Jfndió, ¿qué significa, sino que 
también descendió a las regiones 
^feriores, es decir, a la tierra? 

10 El mismísimo que descendió 
también es el que ascendió muy 
por encima de todos los cielos 
para dar plenitud a todas las cosas* 

11 Y dio algunos como apósto¬ 
les, algunos como profetas, algunos 
como evangeliza dores, algunos co- 


1273 Cuerpo unido. Personalidad. Espirito contristado EFESIOS 4:12—5:5 


ino pastores y maestros, 12 te¬ 
niendo en mira el entrenamiento 
de los santos, para obra ministe¬ 
rial, para la edificación del cuerpo 
del Cristo, 13 hasta que todos lo¬ 
gremos alcanzar la unidad en la 
fe y en el conocimiento exacto del 
Hijo de Dios, a un hombre hecho, 
a la medida de crecimiento que 
pertenece a la plenitud del Cristo; 
14 a fin de que ya no seamos 
pequeñuelos, aventados como por 
olas y llevados de aquí para allá 
por todo viento de enseñanza por 
medio de las tretas de los hombres, 
por medio de astucia en tramar 
el error. 15 Antes bien, hablando 
la verdad, por el amor crezcamos 
en todas las cosas en aquel que 
es la cabeza. Cristo. 16 De él 
todo el cuerpo, estando unido ar¬ 
moniosamente y haciéndosele co¬ 
operar por medio de toda coyun¬ 
tura que da lo que se necesita, 
conforme al funcionamiento de 
cada miembro respectivo en la de¬ 
bida medida, contribuye al creci¬ 
miento del cuerpo para la edifi¬ 
cación de sí mismo en amor. 

17 Esto, por lo tanto, digo y de 
ello doy testimonio en [el] Señor, 
que ya no sigan ustedes andando 
así como las naciones también an¬ 
dan en la inutilidad de su mente, 
18 estando ellas mentalmente en 
oscuridad, y alejadas de la vida 
que pertenece a Dios, a causa de 
la ignorancia que hay en ellas, 
debido a la insensibilidad de su 
corazón. 19 Habiendo llegado a 
estar más allá de todo sentido mo¬ 
ral, se entregaron a la conducta 
relajada para obrar toda clase de 
inmundicia con avaricia. 

20 Pero ustedes no aprendieron 
que el Cristo sea asi, 21 si es 
que, en verdad, le oyeron y fueron 
enseñados por medio de él, así 
como [la] verdad está en Jesús, 
22 que desechen la vieja perso¬ 
nalidad que se conforma a su ma¬ 
nera de proceder anterior y que 
va corrompiéndose conforme a 
sus deseos engañosos; 23 pero que 
sean hechos nuevos en la fuerza 
que impulsa su mente, 24 y se 
vistan de la nueva personalidad 
que fue creada conforme a la vo¬ 


luntad de Dios en verdadera jus¬ 
ticia y lealtad. 

25 Por lo cual, ahora que uste¬ 
des han desechado la falsedad, 
hable verdad cada uno de ustedes 
con su prójimo, porque somos 
miembros que nos pertenecemos 
unos a otros. 26 Estén airados, y 
no obstante no pequen; que no 
se ponga el sol estando ustedes en 
estado provocado, 27 ni dejen lu¬ 
gar para el Diablo. 28 Que el que 
hurta ya no hurte más, sino más 
bien que haga trabajo duro, ha¬ 
ciendo con las manos lo que es 
buen trabajo, para que tenga algo 
que distribuir a alguien que tenga 
necesidad. 29 No proceda de la 
boca de ustedes ningún dicho co¬ 
rrompido, sino todo dicho que sea 
bueno para la edificación según 
haya necesidad, para que imparta 
lo que sea favorable a los oyentes. 
30 También, no estén contristan¬ 
do el espíritu santo de Dios, con 
el cual ustedes han sido sellados 
para un día de liberación por res¬ 
cate. 

31 Quítense de ustedes toda 
amargura maliciosa y cólera e ira 
y gritería y habla injuriosa Junto 
con toda nocividad. 32 Mas há¬ 
ganse bondadosos los unos con los 
otros, tiernamente compasivos, li¬ 
bremente perdonándose unos a 
otros así como Dios también por 
Cristo libremente los perdonó a 
ustedes. 

K Por lo tanto, háganse imita- 
** dores de Dios, como hijos ama¬ 
dos, 2 y sigan andando en amor, 
así como el Cristo también los 
amó a ustedes y se entregó a sí 
mismo por ustedes como ofrenda 
y sacrificio a Dios para olor fra¬ 
gante. 

3 Que la fornicación e inmun¬ 
dicia de toda clase o avaricia ni 
siquiera se mencionen entre uste¬ 
des, así como es propio de personas 
santas; 4 tampoco comportamien¬ 
to vergonzoso, ni habla necia, ni 
bromear obsceno, cosas que no son 
decorosas, sino más bien el dar 
gracias. 5 Porque ustedes saben 
esto, reconociéndolo ustedes mis¬ 
mos, que ningún fornicador, ni in¬ 
mundo, ni avariento —que significa 
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ser idólatra— tiene herencia alguna 
en el reino del Cristo y de Dios. 

6 Que nadie los engañe con pa¬ 
labras vacías, porque a causa de 
las cosas susodichas viene la ira 
de Dios sobre los hijos de la des¬ 
obediencia. 7 Por lo tanto no se 
hagan participantes con ellos; 
8 porque en un tiempo ustedes 
eran oscuridad, mas ahora son luz 
con relación al Señor. Sigan an¬ 
dando como hijos de luz, 9 por¬ 
que el fruto de la luz consiste 
en toda clase de bondad y jus¬ 
ticia y verdad. 10 Sigan ase¬ 
gurándose de lo que es acepto al 
Señor; 11 y ce&en de participar 
con ellos en las obras infructíferas 
que pertenecen a la oscuridad, 
sino, más bien, aun censúrenlas, 
12 porque las cosas que se efec¬ 
túan en secreto por ellos es ver¬ 
gonzoso hasta contarlas. 13 Aho¬ 
ra bien, todas las cosas que se 
están censurando se ponen de ma¬ 
nifiesto por la luz, porque todo lo 
que se está poniendo de manifiesto 
es luz. 14 Por lo cual dice: “Des¬ 
pierta, tú que duermes, y leván¬ 
tate de entre los muertos, y el 
Cristo resplandecerá sobre ti.” 

15 Así es que vigilen estrecha¬ 
mente que su manera de andar no 
sea como imprudentes, sino como 
sabios, 16 comprándose todo el 
tiempo oportuno que queda, porque 
los días son inicuos. 17 Por este 
motivo dejen de estar haciéndose 
irrazonables sino sigan percibien¬ 
do cual es la voluntad de Jehová. 
18 También, no anden emborra¬ 
chándose con vino, en lo cual hay 
disolución, sino sigan llenándose de 
espíritu, 19 hablándose unos a 
otros con salmos y alabanzas a 
Dios y canciones espirituales, can¬ 
tando y acompañándose con mú¬ 
sica en su corazón a Jehová. 
20 dando gracias siempre por todas 
las cosas a nuestro Dios y Padre 
en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. 

21 Estén en sujeción los unos a 
j£ s otros en temor de Cristo. 

22 Que las esposas estén en suje¬ 
ción a sus esposos como al Señor, 

23 porque el esposo es cabeza de 
su esposa como el Cristo también 


es cabeza de la congregación, sien 
o? ^1 **?*“• de lestel cuerpo 
24 De hecho, como la congregación 
está en sujeción al Cristo, que asi 
también las esposas lo estén a su* 
esposos en todo. 25 Esposos, con- 
tinuen amando a sus esposas, así 
como el Cristo también amó a ln 
congregación y se entregó a si 
mismo por ella, 26 para santifi¬ 
carla, limpiándola con el baño de 
agua por medio de la palabra 
27 para presentarse a sí mismo la 
congregación en su esplendor, sin 
que tenga mancha, ni arruga, ni 
ninguna de tales cosas, sino que 
sea santa y sin tacha. 

28 De esta manera los esposos 
deben estar amando a sus esposa* 
como a sus propios cuerpos El 
que ama a su esposa a sí mismo 
8 ®.ama, 29 porque nadie jamé* 
odió a su propia carne; antes bien 
Ja y * a acaricia, como 

también el Cristo a la congrega¬ 
ción, 30 porque somos miembro* 
de su cuerpo. 31 “Por esta razón 
el hombre dejará a fsu] padre y 
a fsu] madre y se adherirá a su 
esposa, y ios dos llegarán a ser 
una sola carne.” 32 Este secreto 
sagrado es grande. Ahora yo estoy 
hablando tocante a Cristo y la con¬ 
gregación. 33 Sin embargo, tam¬ 
bién, que cada uno de ustedes in¬ 
dividualmente ame a su esposa así 
como se ama a sí mismo; por otru 
liarte, que la esposa le tenga pro¬ 
fundo respeto a su esposo. 

fl Hijos, sean obedientes a sus 
v padres en unión con fel] Señor 
porque esto es justo: 2 “Honra a 
tu padre y a ftu] madre”; que 
es el primer mandato con promesa: 

3 “Para que te vaya bien y dures 
largo tiempo sobre la tierra ” 4 Y 
ustedes, padres, no estén irritando 
a sus hijos, sino sigan criándolos 
en la disciplina y consejo auto- 
ntativo de Jehová. 

5 Ustedes, esclavos, sean obe¬ 
dientes a los que son [sus] amos 
en sentido camal, con temor y 
temblor en la sinceridad de su 
corazón, como al Cristo, 6 no a 
modo de servir al ojo como quienes 
procuran agradar a los hombres, 
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Esclavos. Amos. Armadura 


EFESIOS 6:7—FIUPENSES 1:6 


Ktno como esclavos de Cristo, ha¬ 
ciendo de toda alma la voluntad 
de Dios. 7 Sean esclavos con bue¬ 
nas inclinaciones, como a Jehová, 
y no a los hombres, 8 porque us¬ 
tedes saben que cada uno. cual- 
uier bien que haga, recibirá eso 
e vuelta de Jehová, sea esclavo 
o sea libre. 9 También, ustedes, 
Amos, sigan haciéndoles las mismas 
cosas a ellos, dejándose de usar 
amenazas, porque ustedes saben 

3 ue el Amo tanto de ellos como 
e ustedes está en los cielos, y 
con él no hay parcialidad. 

10 Finalmente, sigan adquirien¬ 
do poder en [el] Señor y en la 
potencia de su fuerza. 11 Póngan¬ 
se la armadura completa que pro¬ 
viene de Dios para que puedan 
estar firmes contra las maquina¬ 
ciones del Diablo; 12 porque te¬ 
nemos una pelea, no contra sangre 
y carne, sino contra los gobiernos, 
contra las autoridades, contra los 
gobernantes mundiales de esta os¬ 
curidad, contra las fuerzas espiri¬ 
tuales inicuas en los lugares celes¬ 
tiales. 13 Por esta causa tomen 
la armadura completa que proviene 
de Dios, para que puedan resistir 
en el día inicuo y, después de ha¬ 
ber hecho todas las cosas cabal¬ 
mente, estar firmes. 

14 Estén firmes, por lo tanto, 
teniendo los lomos ceñidos con la 
verdad, y teniendo puesta la co¬ 
raza de la justicia, 15 y teniendo 
calzados los pies con el equipo de 


las buenas nuevas de la paz. 
16 Sobre todo, tomen el escudo 
grande de la fe, con el cual podrán 
apagar todos los proyectiles en¬ 
cendidos del inicuo. 17 También, 
acepten el yelmo de la salvación, 
y la espada del espíritu, es decir, 
la palabra de Dios, 18 mientras 
que con toda forma de oración y 
mego se ocupan en orar en toda 
ocasión en espíritu. Y a ese fin 
manténganse despiertos con toda 
constancia y con ruego a favor de 
todos los santos, 19 también por 
mi, para que se me dé habilidad 
para hablar al abrir la boca, que 
con toda franqueza de expresión 
dé a conocer el secreto sagrado 
de las buenas nuevas, 20 para las 
cuales estoy actuando como em¬ 
bajador en cadenas; para que ha¬ 
ble con relación a ellas con de¬ 
nuedo como debo hablar. 

21 Ahora bien, para que ustedes 
también sepan de mis asuntos, en 
cuanto a lo que voy haciendo, Tí- 
qulco, un hermano amado y fiel 
ministro en leí] Señor, les hará 
saber todo. 22 Lo envío a uste¬ 
des con este mismo propósito, para 
que sepan de las cosas que tienen 
que ver con nosotros y para que 
él consuele sus corazones. 

23 Que los hermanos tengan paz 
y amor con fe procedentes de Dios 
el Padre y del Señor Jesucristo. 
24 Que la bondad inmerecida sea 
con todos los que aman a nuestro 
Señor Jesucristo en incorrupción. 


A LOS 

FILIPENSES 


1 Pablo y Timoteo, esclavos de 
Cristo Jesús, a todos los santos 
en unión con Cristo Jesús que es¬ 
tán en Filipos, juntamente con los 
superintendentes y siervos minis¬ 
teriales: 

2 Que tengan bondad inmerecida 
y paz de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo. 

3 Siempre doy gracias a mi Dios 


cada vez que me acuerdo de uste¬ 
des 4 en todo ruego mío por todos 
ustedes, ofreciendo mi ruego con 
gozo, 5 por causa de la contri¬ 
bución que ustedes han hecho a 
las buenas nuevas desde el primer 
día hasta este momento. 6 Por¬ 
que tengo confianza de esto mismo, 
que el que comenzó una obra bue¬ 
na en ustedes la consumará has- 









FILI PENSES 1:7—2:1 


Predicando a Cristo. No atemorizados 
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ta el día de Jesucristo. 7 Es 
del todo correcto que yo piense 
esto respecto de todos ustedes, por 
cuanto los tengo en mi corazón, 
todos ustedes siendo partícipes con¬ 
migo de la bondad inmerecida, 
tanto en mis cadenas de prisión 
como en defender y legalmente 
establecer las buenas nuevas. 

8 Porque Dios es mi testigo de 
cómo siento anhelo por todos uste¬ 
des en cariño tierno como el de 
Cristo Jesús. 9 Y esto es lo que 
continúo orando: que el amor de 
ustedes abunde todavía más y más 
con conocimiento exacto y pleno 
discernimiento; 10 para que se 
aseguren de las cosas más impor¬ 
tantes, para que estén exentos de 
defectos y no estén haciendo tro¬ 
pezar a otros hasta el día de Cris¬ 
to, 11 y estén llenos de fruto jus¬ 
to, que es por medio de Jesucristo, 
para la gloria y alabanza de Dios. 

12 Ahora bien, deseo que sepan, 
hermanos, que mis asuntos han 
resultado para el adelantamiento 
de las buenas nuevas más bien que 
de lo contrario, 13 de modo que 
mis cadenas de prisión se han he¬ 
cho públicas en asociación con Cris¬ 
to entre toda la guardia pretoriana 
y entre todos los demás; 14 y la 
mayoría de los hermanos en [el] 
Señor, sintiendo confianza por mo¬ 
tivo de mis cadenas de prisión, 
están mostrando tanto más ánimo 
para hablar sin temor la palabra 
de Dios. 

15 Es cierto que algunos están 
predicando al Cristo por envidia 

rivalidad, pero otros también por 
uena voluntad. 16 Estos están 
dando publicidad al Cristo debido 
a amor, porque saben que estoy 
puesto aquí para la defensa de las 
buenas nuevas; 17 pero aquéllos 
lo hacen debido a un espíritu de 
contradicción, no con motivo puro, 
pues están figurándose suscitarme 
tribulación en mis cadenas de pri¬ 
sión. 18 ¿Qué pues? [Nada,] sal¬ 
vo que de toda manera, sea por pre¬ 
texto o sea por verdad, se le está 
dando publicidad a Cristo, y en es¬ 
to me regocijo. De hecho, también 
seguiré regocijándome, 19 porque 
sé que esto resultará en mi sal¬ 


vación mediante el ruego de uste¬ 
des y una suministración del espí¬ 
ritu de Jesucristo, 20 en armonía 
con mi anhelante expectativa y 
esperanza de que no me avergon¬ 
zaré en ningún sentido, sino que 
en toda franqueza de expresión 
Cristo, como siempre antes, asi 
ahora será engrandecido por medio 
de mi cuerpo, sea mediante vida 
o sea mediante muerte. 

21 Porque en mi caso el vivir 
es Cristo, y el morir, ganancia. 
22 Ahora bien, si es el seguir vi¬ 
viendo en la carne, esto es fruto 
de mi trabajo ... y aun así cuál cosa 
elegir, no lo sé. 23 Estas dos co¬ 
sas me tienen en premura; pero lo 
que sí deseo es la liberación y el 
estar con Cristo, porque esto, de 
seguro, es mucho mejor. 24 Sin 
embargo, el que yo permanezca en 
la carne es más necesario por cau¬ 
sa de ustedes. 25 Así es que, es¬ 
tando confiado de esto, sé que 
permaneceré y continuaré con to¬ 
dos ustedes para su adelantamiento 
y el gozo que pertenece a [su] fe, 
26 para que su alborozo se desborde 
en Cristo Jesús por motivo de mí 
mediante mi presencia de nuevo 
con ustedes. 

27 Solamente pórtense de una 
manera digna de las buenas nuevas 
acerca del Cristo, a fin de que, 
sea que yo vaya y los vea o esté 
ausente, oiga de las cosas que tie¬ 
nen que ver con ustedes, que están 
firmes en un mismo espíritu, con 
una misma alma peleando lado a 
lado por la fe de las buenas nuevas, 
28 y en ningún sentido atemori¬ 
zados por sus contrarios. Esto mis¬ 
mo es prueba de destrucción para 
ellos, pero de salvación para uste¬ 
des; y esta [indicación] proviene 
de Dios, 29 porque a ustedes se 
les dio el privilegio a favor de 
Cristo, no solo de poner su fe en 
él, sino también de sufrir a favor 
de él. 30 Porque ustedes tienen 
la misma lucha que vieron en mí 
caso y de que ahora oyen en mi 
caso. 

2 Si, pues, hay algún estímulo en 
Cristo, si alguna consolación de 
amor, si alguna participación de 
espíritu, si algunos tiernos cariños 
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FILIPENSES 2:2—28 


y compasiones, 2 hagan pleno mi 
rozo en que son ustedes de la 
misma mente y tienen el mismo 
amor, estando unidos en alma, te¬ 
niendo presente el mismo pensa¬ 
miento, 3 no haciendo nada mo¬ 
vidos por espíritu de contradicción 
ni por egotismo, sino considerando 
con humildad de mente que los 
demás son superiores a ustedes, 

1 no vigilando con interés perso¬ 
nal solo sus propios asuntos, sino 
también con interés personal los 
de los demás. 

5 Retengan en ustedes esta ac¬ 
titud mental que también hubo 
en Cristo Jesús, 6 quien, aunque 
existía en la forma de Dios, no 
dio consideración a un arrebata¬ 
miento, a saber, que debiera ser 
Igual a Dios. 7 No, antes bien se 
despojó a sí mismo y tomo la 
forma de esclavo y vino a estar 
en la semejanza de los hombres. 

8 Más que eso, hallándose en fi¬ 
gura de hombre, se humillo a sí 
mismo y se hizo obediente hasta 
la muerte, si, muerte en el madero 
de tormento. 9 Por esta misma 
razón también Dios lo ensalzó a 
un puesto superior y bondadosa- 
mente le dio el nombre que está 
por encima de todo otro nombre, 

10 para que en el nombre de Jesús 
se doble toda rodilla de los [que 
están 1 en el cielo y de los [que 
están] sobre la tierra y de los 
Ique están] debajo de la tierra, 

11 y reconozca abiertamente toda 
lengua que Jesucristo es Señor pa¬ 
ra la gloria de Dios el Padre. 

12 Por consiguiente, amados míos, 
de la manera que siempre han 
obedecido, no durante mi presen¬ 
cia solamente, sino ahora con mu¬ 
cha más prontitud durante mi au¬ 
sencia, sigan obrando su propia 
salvación con temor y temblor, 
13 porque Dios es el que. por causa 
de [su] beneplácito, está actuando 
en ustedes a fin de que haya en 
ustedes tanto el querer como el 
actuar. 14 Sigan haciendo todas 
las cosas libres de murmuraciones 
y argumentos, 15 para que lle¬ 
guen a ser intachables e inocentes, 
hilos de Dios sin mácula en medio 
de una generación perversa y tor¬ 


cida, entre quienes ustedes resplan¬ 
decen como iluminadores en el 
mundo, 16 teniendo la palabra de 
vida asida con fuerza, para que 
tenga yo motivo para alborozarme 
en el día de Cristo, de que no 
corrí en vano, ni trabajé duro en 
vano. 17 No obstante, aun si yo 
estoy siendo derramado como liba¬ 
ción sobre el sacrificio y servicio 
público a los cuales los ha con¬ 
ducido la fe, me alegro y me re¬ 
gocijo con todos ustedes. 18 Aho¬ 
ra de la misma manera ustedes 
mismos también alégrense y rego¬ 
cíjense conmigo. 

19 Por mi parte, espero en el 
Señor Jesús enviarles dentro de 
poco a Timoteo, para que yo sea 
un alma alegre cuando llegue a 
saber de las cosas que tienen que 
ver con ustedes. 20 Porque no 
tengo a ningún otro de disposición 
como la de él que genuinamente 
cuide de las cosas que tienen que 
ver con ustedes. 21 Porque todos 
los demás están buscando sus pro¬ 
pios intereses, no los de Cristo 
Jesús. 22 Pero ustedes saben la 
prueba que él dio de sí mismo, que 
cual hijo con su padre sirvió como 
esclavo conmigo en el adelanto de 
las buenas nuevas. 23 Este, por 
lo tanto, es el hombre que espero 
enviar luego que yo vea cómo están 
las cosas que tienen que ver con¬ 
migo. 24 En verdad, tengo con¬ 
fianza en [el] Señor de que yo 
mismo también iré dentro de poco. 

25 Sin embargo, considero ne¬ 
cesario enviarles a Epafrodito, her¬ 
mano y colaborador y compañero 
de armas mío, pero el enviado y 
siervo personal de ustedes para mi 
necesidad, 26 puesto que él an¬ 
hela verlos a todos y se siente 
abatido porque ustedes oyeron que 
había enfermado. 27 Si, en ver¬ 
dad, estuvo enfermo casi a pun¬ 
to de morir; pero Dios tuvo miseri¬ 
cordia de él, de hecho, no solo de 
él, sino también de mí, para que 
yo no tuviese desconsuelo sobre 
desconsuelo. 28 Por lo tanto lo 
envío con mayor presteza, para que 
al verlo se regocijen de nuevo y 
yo quede más libre de desconsuelo. 









F1L1PENSES 2:29—3:21 Conseguir 

29 Por lo tanto denle la acostum¬ 
brada acogida en [el] Señor con 
todo gozo; y sigan teniéndoles apre¬ 
cio a hombres de esa clase, 30 por¬ 
que a causa de la obra del Señor 
vino a estar muy próximo a la 
muerte, exponiendo su alma al pe¬ 
ligro, para compensar plenamente 
el no estar ustedes aquí para ren¬ 
dirme servicio personal. 

O Finalmente, hermanos míos, con- 
u tinúen regocijándose en leí] 
Señor. El estar escribiéndoles las 
mismas cosas no me es molesto a 
mí t pero les sirve de seguridad a 
ustedes. 

2 Cuídense de los perros, cuí¬ 
dense de los obreros de perjuicio, 
cuídense de los que mutilan la 
carne. 3 Porque nosotros somos 
los que tenemos la circuncisión 
verdadera, que estamos rindiendo 
servicio sagrado por el espíritu de 
Dios y tenemos nuestra jactancia 
en Cristo Jesús y no tenemos nues¬ 
tra confianza en la carne, 4 aun¬ 
que yo, si alguno, ciertamente ten¬ 
go base para confianza también 
en la carne. 

Si algún otro cree que tiene base 
para confianza en la carne, yo 
con más razón: 5 circuncidado al 
octavo día, del linaje familiar de 
Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo [nacido] de hebreos; res¬ 
pecto a ley, fariseo; 6 respecto a 
celo, persiguiendo a la congrega¬ 
ción; respecto a la Justicia que 
es por medio de ley, uno que se 
probó intachable. 7 No obstante, 
cuantas cosas eran para mí ga¬ 
nancias, éstas las he considerado 
pérdida a causa del Cristo. 8 Pues, 
en cuanto a eso, de veras sí consi¬ 
dero también que todas las co¬ 
sas son pérdida a causa del sobre¬ 
saliente valor del conocimiento de 
Cristo Jesús mi Señor. Por motivo 
de él he sufrido la pérdida de to¬ 
das las cosas y las considero como 
un montón de basura, a fin de 
ganar a Cristo 9 y ser hallado 
en unión con él, teniendo, no mi 
propia justicia, que resulta de la 
ley, sino la que es mediante fe en 
Cristo, la justicia que proviene de 
Dios sobre la base de la fe, 19 a 
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fin de conocerle a él y el poder 
de su resurrección y una partici¬ 
pación en sus sufrimientos, some¬ 
tiéndome a una muerte como la 
de él, 11 para ver si de algún 
modo puedo lograr alcanzar la re¬ 
surrección más temprana de entre 
los muertos. 

12 No que lo haya recibido ya, 
ni que ya haya sido hecho per¬ 
fecto, sino que prosigo para ver 
si también puedo asir aquello por 
lo cual yo también he sido asido 
por Cristo Jesús. 13 Hermanos, 
todavía no me considero como sí 
lo hubiese asido; pero hay una 
cosa en cuanto a ello: Olvidando 
las cosas que quedan atrás y ex¬ 
tendiéndome hacia adelante a las 
cosas más allá, 14 estoy prosi¬ 
guiendo hacia la meta para el 
premio de la llamada hacia arriba, 
llamada de Dios por medio de Cristo 
Jesús. 15 Nosotros, pues, cuantos 
somos maduros, seamos de esta 
actitud mental; y si mentalmente 
se inclinan ustedes de otro modo 
en sentido alguno. Dios les reve¬ 
lará la [actitud] mencionada. 
16 De todos modos, hasta donde 
hemos progresado, sigamos andan¬ 
do ordenadamente en esta misma 
rutina. 

17 Unidamente háganse imita¬ 
dores de mí, hermanos, y fijen 
los ojos en los que están andando 
de la manera que vaya de acuerdo 
con el ejemplo que ustedes tienen 
en nosotros. 18 Porque hay mu¬ 
chos, los mencionaba frecuentemen¬ 
te, pero ahora los menciono tam¬ 
bién llorando, que están andando 
como enemigos del madero de tor¬ 
mento del Cristo, 19 y su fin es 
destrucción, y su dios es su vientre, 
y su gloria consiste en su vergüenza, 
y tienen la mente puesta en las 
cosas de la tierra. 20 En cuanto 
a nosotros, nuestra ciudadanía 
existe en los cielos, lugar de donde 
también esperamos con ansia u 
un salvador, el Señor Jesucristo, 
21 que amoldará de nuevo nuestro 
cuerpo humillado para que sea con¬ 
forme a su cuerpo glorioso según 
la operación del poder que él tie¬ 
ne, aun para sujetar todas las 
cosas a sí mismo. 
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4 Por consiguiente, hermanos míos 
amados y anhelados, gozo mío 
y corona mía, estén firmes de esta 
manera en [el] Señor, amados. 

2 A Evodia exhorto y a Síntique 
exhorto a que sean de la misma 
mente en [el] Señor. 3 Sí, a ti 
también te solicito, genuino com¬ 
pañero de yugo, ^ue les sigas pres¬ 
tando ayuda a estas mujeres que 
han peleado lado a lado conmigo 
en las buenas nuevas junto con 
Clemente así como también con 
los demás de mis colaboradores, 
cuyos nombres están en el libro de 
la vida. 

4 Siempre regocíjense en [el] 
Señor. Una vez más diré: i Rego¬ 
cíjense! 5 Llegue a ser conocido 
de todos los hombres lo razonables 
que son ustedes. El Señor está 
cerca. 6 No se inquieten por cosa 
alguna, sino que en todo por ora¬ 
ción y ruego junto con acción de 
gracias dense a conocer sus peti¬ 
ciones a Dios; 7 y la paz de Dios 
que supera todo pensamiento guar¬ 
dará sus corazones y sus facultades 
mentales por medio de Cristo Jesús. 

8 Finalmente, hermanos, cuan¬ 
tas cosas sean verdaderas, cuantas 
sean de seria consideración, cuan¬ 
tas sean justas, cuantas sean cas¬ 
tas, cuantas sean amables, cuantas 
sean de buena reputación, cual¬ 
quier virtud que haya y cualquier 
cosa que haya digna de alabanza, 
continúen considerando estas cosas. 
9 Las cosas que ustedes aprendie¬ 
ron así como también aceptaron y 
oyeron y vieron relacionadas con¬ 
migo, practiquen éstas; y el Dios 
de paz estara ccn ustedes. 

10 Ciertamente me regocijo en 
gran manera en [el] Señor de que 
ya por fin han revivido su pensar 
a favor de mí, en lo cual a la 
verdad pensaban, pero lea faltaba 
la oportunidad. 11 No es que esté 
liablando respecto a estar en ne¬ 
cesidad, porque he aprendido, en 


cualesquier circunstancias que es¬ 
té, a bastarme con lo que tengo. 
12 Realmente sé vivir con escasez, 
realmente sé tener abundancia. En 
toda cosa y en toda circunstancia 
he aprendido el secreto, tanto de 
estar saciado como de tener ham¬ 
bre, tanto de tener abundancia co¬ 
mo de padecer necesidad. 13 Pa¬ 
ra todas las cosas tengo la fuerza 
en virtud de aquel que me imparte 
poder. 

14 No obstante, ustedes actuaron 
bien al hacerse partícipes conmi¬ 
go en mi tribulación. 15 De he¬ 
cho, ustedes, filipenses, también 
saben que en [el] comienzo de 
declarar las buenas nuevas, cuan¬ 
do partí de Macedonia, no hubo 
congregación alguna que tomara 
parte conmigo en el asunto de 
dar y recibir, sino ustedes solos; 
16 porque, aun en Tesalónica, us¬ 
tedes me enviaron algo una vez 
y también la segunda vez para mi 
necesidad. 17 No es que yo bus¬ 
que encarecidamente el don, sino 
que busco encarecidamente el fru¬ 
to que resulta en acreditar más a 
su cuenta. 18 Sin embargo, tengo 
todas las cosas en plenitud y tengo 
abundancia. Estoy lleno, ahora que 
he recibido de Epafrodito las co¬ 
sas [enviadas] por ustedes, un olor 
fragante, un sacrificio acepto, muy 
agradable a Dios. 19 A su vez, 
mi Dios suplirá plenamente toda 
necesidad de ustedes al alcance 
de sus riquezas en gloria por me¬ 
dio de Cristo Jesús. 20 Ahora a 
nuestro Dios y Padre sea la gloria 
para siempre Jamás. Amén. 

21 Den mis saludos a todo santo 
en unión con Cristo Jesús. Los 
hermanos que están conmigo les 
envían sus saludos. 22 Todos los 
santos, pero especialmente los de 
la casa de César, les envían sus 
saludos. 

23 La bondad inmerecida del Se¬ 
ñor Jesucristo sea con el espíritu 
que ustedes manifiestan. 







A LOS 

COLOSENSES 


1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús 
Por la voluntad de Dios, y Ti¬ 
moteo [nuestro] hermano 2 a los 
santos y fieles hermanos en unión 
con Cristo en Colosas: 

Que tengan bondad inmerecida 
y paz de Dios nuestro Padre. 

3 Damos gracias a Dios el Pa¬ 
dre de nuestro Señor Jesucristo 
siempre que oramos por ustedes, 

4 puesto que oímos de su fe rela¬ 
cionada con Cristo Jesús y del amor 
que les tienen a todos los santos 

5 a causa de la esperanza que les 
esta reservada a ustedes en los 
cielos. De esta [esperanza] uste¬ 
des oyeron antes, por la declara¬ 
ción de la verdad de esas buenas 
nuevas 6 que se han presentado a 
ustedes, así como ellas están lle¬ 
vando fruto y aumentando en todo 
el mundo tal como [lo están ha¬ 
ciendo] entre ustedes también, des¬ 
de el día que oyeron y aprendieron 
a conocer la bondad inmerecida 
de Dios en verdad. 7 Eso es lo 
que ustedes han aprendido de Epa- 
fras, nuestro amado coesclavo, que 
es un fiel ministro del Cristo a 
favor nuestro, 8 que también nos 
hizo saber del amor de ustedes de 
una manera espiritual. 

9 Por eso es que nosotras tam¬ 
bién, desde el día que [lo] olmos, 
no hemos cesado de orar por uste¬ 
des y de pedir que sean llenos del 
conocimiento exacto de su voluntad 
en toda sabiduría y discernimiento 
espiritual, 10 para que anden de 
una manera digna de Jehová a fin 
de que [le] agraden plenamente 
mientras siguen llevando fruto en 
toda buena obra y aumentando en 
el conocimiento exacto de Dios 
11 siendo hechos poderosos con to¬ 
do poder al alcance de su gloriosa 
potencia para aguantar plenamente 
y ser sufridos con gozo, 12 dando 
gracias al Padre que los hizo apro¬ 
piados para su participación en 
la herencia de los santos en la luz 


13 El nos libró de la autoridad 
de la oscuridad y nos trasladó al 
reino del Hijo de su amor, 14 por 
medio de quien tenemos nuestra 
liberación por rescate, el perdón 
de nuestros pecados. 15 El es la 
imagen del Dios invisible, el pri- 
mogénito de toda la creación: 
Ib porque por medio de él toda» 
[las otrasI cosas fueron creadas 
en los cielos y sobre la tierra, las 
cosas visibles y las cosas invisibles, 
no importa que sean tronos, o se¬ 
ñoríos, o gobiernos, o autoridades. 
Todas [las otras] cosas han sido 
fiadas mediante él y para él. 
17 También, él es antes de todas 
[las otras] cosas y por medio de 
el se hizo que todas [las otras 1 
cosas existieran, 18 y él es la ca¬ 
beza del cuerpo, la congregación 
El es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que Ue- 
gase a ser el que es primero en 

í™* l aS c ° sas; 19 porque Dios 
tuvo a bien el que toda la plenitud 

J2°j' ara en ^ él > 20 y mec *iante él 
reconciliar de nuevo consigo mismo 
todas [las otras] cosas, haciendo 
la paz mediante la sangre [que 
él derramo] en el madero de tor¬ 
mento, no importa que éstas sean 
las cosas que están sobre la tierra 
o las cosas que están en los cielos. 

21 En verdad, a ustedes que en 
otro tiempo estaban alejados y 
eran eneniigos porque tenían su 
mente en las obras que eran ini¬ 
cuas, él ahora los ha reconciliado 
de nuevo 22 por medio del cuerpo 
carnal de aquél mediante [sul 
muerte, para presentarlos santos 
y sm tacha y no expuestos a nin- 
j^na acusación delante de él 
23 con tal que, por supuesto, con- 
tinuen en la fe, establecidos sobre 
el fundamento y constantes y no 
dejándose mover de la esperanza 
de esas buenas nuevas que ustedes 
oyeron, y que se predicaron en 
toda la creación que está bajo el 
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cielo. De estas [buenas nuevas] yo 
Pablo llegué a ser ministro. 

24 Estoy regocijándome ahora en 
mis sufrimientos por ustedes, y yo, 
a mi vez, estoy llenando lo que 
falta de las tribulaciones del Cristo 
en mi carne a favor de su cuerpo, 
que es la congregación. 25 Llegué 
» ser ministro de esfra [congrega¬ 
ción] de acuerdo con la mayor- 
domfa procedente de Dios que me 
fue dada en el interés de ustedes 
de predicar la palabra de Dios 
plenamente, 26 el secreto sagrado 
que fue escondido de los sistemas 
de cosas pasados y de las genera¬ 
ciones pasadas. Mas ahora ha sido 

S uesto de manifiesto a sus santos, 
7 a quienes le ha agradado a 
Dios dar a conocer lo que son las 
gloriosas riquezas de este secreto 
sagrado entre las naciones. Es 
Cristo en unión con ustedes, la 
esperanza de la gloria [de él], 
28 El es a quien estamos dando 
publicidad, amonestando a todo 
hombre y enseñando a todo hom¬ 
bre en toda sabiduría, para pre¬ 
sentar a todo hombre completo en 
unión con Cristo. 29 Con este fin 
verdaderamente estoy trabajando 
duro, esforzándome de acuerdo con 
la operación de él y la cual obra 
en mí con poder. 

2 Porque quiero que se den cuenta 
de cuán grande lucha estoy te¬ 
niendo a favor de ustedes y a 
favor de los que están en Laodicea 
y de todos los que no han visto 
mi rostro en la carne, 2 para que 
sean consolados sus corazones, a 
fin de estar unidos armoniosamen¬ 
te en amor y con la mira de [al¬ 
canzar] todas las riquezas de la 
plena seguridad de [su] entendi¬ 
miento, a fin de [tener] un cono¬ 
cimiento exacto del secreto sagrado 
de Dios, a saber. Cristo. 3 Cui¬ 
dadosamente ocultados en él están 
todos los tesoros de la sabiduría 
y del conocimiento. 4 Esto lo digo 
para que nadie los alucine con 
argumentos persuasivos. 5 Porque 
aunque estoy ausente en la carne, 
sin embargo estoy con ustedes en 
el espíritu, regocijándome y con¬ 
templando su buen orden y la fir¬ 
meza de su fe para con Cristo. 


6 Por lo tanto, como han acep¬ 
tado a Cristo Jesús el Señor, sigan 
andando en unión con él, 7 arrai¬ 
gados y siendo edificados en él y 
siendo estabilizados en la fe, así co¬ 
mo se les enseñó, rebosando de [fe] 
en agradecimiento. 

8 Cuidado: quizás haya alguien 
que se los lleve como presa suya 
por medio de la filosofía y del 
engaño vano según la tradición de 
los hombres, según las cosas ele¬ 
mentales del mundo y no según 
Cristo; 9 porque es en él que mo¬ 
ra corporalmente toda la plenitud 
de la cualidad divina. 10 De modo 
que ustedes están poseídos de una 
plenitud por medio de él, que es 
la cabeza de todo gobierno y auto¬ 
ridad. 11 Por su relación con él 
también fueron circuncidados con 
una circuncisión [hecha] sin manos 
por el desnudarse del cuerpo de 
la carne, por la circuncisión que 
pertenece al Cristo, 12 porque us¬ 
tedes fueron enterrados con él en 
su] bautismo, y por relación con 
1 también fueron levantados jun¬ 
tos mediante [suj fe en la ope¬ 
ración de Dios, que lo levantó de 
entre los muertos. 

13 Además, aunque estaban 
muertos en sus ofensas y en el 
estado incircunciso de su carne, 
[Dios] los vivificó junto con él. 
Bondadosamente nos perdonó todas 
nuestras ofensas 14 y borró el do¬ 
cumento manuscrito contra nos¬ 
otros, que consistía en decretos y 
que estaba en oposición a nosotros; 
y El lo ha quitado del camino 
clavándolo al madero de tormento. 
15 Desnudando por completo a los 
gobiernos y a las autoridades, los 
exhibió a la vista pública como 
vencidos, conduciéndolos en una 
procesión triunfal por medio de él. 

16 Por lo tanto que nadie los 
juzgue en el comer y beber, o res¬ 
pecto de una fiesta, o de una ob¬ 
servancia de la luna nueva, o de un 
sábado; 17 porque esas cosas son 
una sombra de las cosas por venir, 
mas la realidad pertenece al Cris¬ 
to. 18 Que no los prive del premio 
nadie que se deleite en una humil¬ 
dad ficticia y en una forma de 
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adoración de ios ángeles, "plantán- 

SwufS' COsas ha visto, 
hinchado sin debida razón por 

K r ?'?^ siclón de ánimo camal, 
19 puesto que no está firmemente 

nuiln rl ?^^J a cabeza ' a de 

quien todo el cuerpo, suministrado 
y armoniosamente unido por medio 
^y^Jfturaa y ligamentos, 

m^ni C ríf^ end0 con ei crecimiento 
que Dios da. 

nJÜL Si ustedes murieron junto con 

SS°riJí ara c S n Jaa COaas elemen- 
SSL2; 1 m undo, ¿por qué, como si 
2 X 2 i™ n ? mundo, se sujetan 
aun a los decretos: 21 “No to- 
2 S¡¡¡ ^ B«stes f ni palpes," 22 res¬ 
pecto de cosas que están destina¬ 
das todas a la destrucción por el 
uso de acuerdo con los mandatos 
7 enseñanzas de los hombres? 
23 Esas mismísimas cosas, en ver- 
maíJ»? 1 una nparímc ia de sa- 
Ífí?íírf ía er L una autoimpuesfca 
de adoración y humildad [ficticia]* 
un tratamiento severo del cuerpo 1 
pero no son de valor alguno^ 
combatir contra la satisfacción de 
13* c&nic 1 , 

3 si ustedes fueron 

^ levantados con el Cristo, sigan 
buscando las cosas de arriba, donde 
Si sentado a la diestra 

Mant S ngaíl su mente 
nja en las cosas de arriba, no en 
las cosas sobre la tierra. 3 Por- 

2!í e c^ tedes frieron, y su v ida 
ha sido escondida con el Cristo en 
unión con Dios. 4 Cuando el Crls- 
to, nuestra vida, sea puesto de 
manifiesto, entonces ustedes tam- 
gestos manifiesto 
con él en gloria. 

JSAnjwliigto, por lo tanto, los 
nuembros de su cuerpo que están 

Sí ía A^r 0, ert lo que t0 °n a 
temunáiC'te, apetito se- 

indicia* y codicia, 
que es idolatría* 6 Por causa de 
esas cosas la ira de Dios viene. 
JL? n mismísimas cosas usté- 
H P L temb én i anduvieron en un 
r 1 í?o p ° vivían en ellas, 

talmente deséchen-, 
las todas de ustedes* ira rnipm 
nocividad, habla SftW» y taffi 
obscena de su boca* 9 No estén 
mintiéndose los unos a los otros* 


Desnúdense de Ja vieja personal 1- 
dad con sus prácticas, 10 y vis- 
tanse de la nueva [ personalidad ], 
que por medio de conocimiento 
exacto va haciéndose nueva según 

11 Ú t AtJueI que la crcb - 

ÍLrSSPrS hay ní sr ie ^o ni judío, 
tr^ííí™ S10n 4 ? 1 incircuncisión, ex¬ 
tranjero, escita, esclavo, libre, sino 

Sdoí ri5t0 6S las c °sas y en 

consiguiente, como esco- 
santos y amados, 
vístanse de los tiernos cariños do 
compasión, de bondad, humildad 

de me n t e apacibl i idad y pa , 

ciencia. 13 Continúen sopor tan do- 
se los unos a los otros y perdonán- 
ÍÍÍS1 2*°, reserva los unos a Ion 
tlene causa de queja 
contra otro* Como Jehová ios per¬ 
dono sin reserva a ustedS P &si 
también háganlo ustedes. 14 $ Pero 
además de todas estas cosas, vís¬ 
tanse de amor, porque es un vín¬ 
culo perfecto de unión* 

to^nhS;™^ 11 que la pa3 del Crfa- 
í?._ g0 ? :ie ™ e *n sus corazones, por- 
58% de hecho, ustedes fueron lia- 
mados a ella en un solo cuerpo. 

Y muéstrense agradecidos. 16 Que 

a palabra de] Cristo resida en 
ustedes ricamente en toda sabido- 
eílsefí ándose y amones¬ 
tándose los unos a los otros con 
alabanzas a Dios, canelones 

con ^ acia . cantando 
en sus corazones a Jehová. 17 v 
| cualquier cosa que hagan en pala- 
bra o en obra, háganlo todo en 
el nombre del señor Jesús, dando 
gracias a Dios el Padre por medio 

rüi 33 !? 0888 ' es ^ n 611 sujeción a 
[sus] esposos, como es decoroso 
en [el] Señor. 19 Esposos sisan 
amando a [sus] espoJS y no ^ 

ffSS^S-W»* 0011 ellas ' 

ZQ Hijos, sean obedientes a fsusi 
Porque esto es muy 
ri^ ad íi e Vk [eIJ Señor- 21 Pa- 
híw no estén exasperando a sus 
h i i ’ «ño ellos no se descora. 
*??*?■ 22 Esclavos, sean obedien- 
^£ ® n t0íl0 a los que son [susl 
amos en un sentido carnal, no 

no?™** 0 ® de servlr al °i°- como 
quienes procuran agradar a los 
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hombres, sino con sinceridad de 
■ tirazón, con temor de Jehová. 
i!l Cualquier cosa que estén ha¬ 
ciendo, trabajen en ello de toda 
nlma como para Jehová, y no para 
los hombres, 24 porque ustedes 
.liben que es de Jehová que reci¬ 
birán el debido galardón de la 
herencia. Sirvan como esclavos al 
Amo, Cristo. 25 Ciertamente el 
que está haciendo injusticia reci¬ 
birá de vuelta lo que hizo injusta¬ 
mente, y no hay parcialidad, 

A Amos, sigan haciendo lo que 
* es justo y lo que es equitativo 
m el trato de [sus] esclavos, sa¬ 
biendo que también ustedes tienen 
un Amo en el cielo* 

2 Hállense persistiendo en la ora¬ 
ción, permaneciendo despiertos en 
ella con acción de gracias, 3 al 
mismo tiempo orando también por 
nosotros, para que Dios nos abra 
una puerta de expresión, para ha¬ 
blar el secreto sagrado acerca del 
Cristo, por el cual, de hecho, estoy 
en cadenas de prisión; 4 para 
que lo ponga de manifiesto como 
debo hablar. 

5 Sigan andando en sabiduría 
para con los de afuera, comprán¬ 
dose todo el tiempo oportuno que 
queda* 6 Que su habla siempre 
sea con gracia, sazonada con sal, 
para que sepan cómo deben dar 
una respuesta a cada uno* 

7 Todos mis asuntas se los hará 
saber Tíquico, [mi] amado herma¬ 
no y fiel ministro y coesclavo en 
[ el] Señor. 8 Con el mismísimo 
propósito de que ustedes sepan de 
las cosas que tienen que ver con 
nosotros y para que él consuele 
sus corazones, lo envío a ustedes 
fl Junto con Onésímo, mi fiel y 
amado hermano, que es de entre 


ustedes. Todas las cosas de aquí, 
ellos se las harán saber. 

10 Aristarco, mi compañero de 
cautiverio, les envía sus saludos, 
y también Marcos el primo de Ber¬ 
nabé, (respecto de quien ustedes 
recibieron mandatos de recibirle 
con gusto si alguna vez viniere 
a ustedes,) 11 y Jesús, que se lla¬ 
ma Justo, siendo éstos de los cir¬ 
cuncisos* Solamente éstos son mis 
colaboradores para el reino de Dios, 
y estos mismos han venido a ser 
para mi una ayuda fortalecedora. 
12 Epafras, que es de entre uste¬ 
des, esclavo de Cristo Jesús, les 
envía sus saludos, siempre esfor¬ 
zándose a favor de ustedes en [sus] 
oraciones, para que al fin estén 
de pie completos y con firme con¬ 
vicción en toda la voluntad de 
Dios. 13 Yo verdaderamente doy 
testimonio de él, que se empeña 
mucho a favor de ustedes y a 
favor de los [que están] en Lao- 
dicea y de los [que están] en Hie- 
rápolis* 

14 Lucas el médico amado les 
envía sus saludos, y también De- 
mas, 15 Den mis saludos a los 
hermanos [que están] en Laodícea 
y a Ninfa y a la congregación 
l que se reúne! en su casa, 16 Y 
cuando esta carta haya sido leída 
entre ustedes, hagan arreglos para 
que también se lea en la congre¬ 
gación de los laod Icenses y para 
que ustedes también lean la de 
Laodícea. 17 También, digan a 
Arquipo: “Sigue vigilando el mi¬ 
nisterio que aceptaste en [el] Se¬ 
ñor* que lo cumplas*” 

18 [Aquí está] mi saludo, de 
Pablo* de mi propia mano. Con¬ 
tinúen teniendo presentes mis ca¬ 
denas [de prisión]. La bondad In¬ 
merecida sea con ustedes. 











LA PRIMERA A LOS 

tesalonicenses 


1 £ bl ° 7 811v «no y Timoteo a 
Í a congregación de los tesalo- 
nlcenses en unión con Dios el Padre 
y con [elj Señor Jesucristo: 

™S^L tengan ustedes bondad ln- 
merecida y paz. 

damos gracias a Dios 
cüando hacemos mención respecto 
ustedes en nuestras ora- 
1 por Que incesantemente 
tenemos presentes su fiel obra y 
su amorosa labor y [suj perseve¬ 
rancia debida a [su] esperanza en 
nuestro Señor Jesucristo delante 
de nuestro Dios y Padre. 4 Por- 
SSr cabemos, hermanos amados 
por Dios, que el los escogió a uste- 
des * 5 Porque las buenas nuevas 
que predicamos no resultaron estar 
con habla solamente, 
sino también con poder y con es- 
sa uto y fuerte convicción, 
así como saben ustedes qué clase 
d ® h °mbres legamos a ser para 

fi v VüSS 08 P n r causa de ustedes; 
o y ustedes llegaron a ser imi¬ 
tadores de nosotros y del Señor 
puesto que aceptaron la palabra 
n! J !oÍ?!íf ha tabulación C on gozo 
san t°» 7 de modo que 
a ser un ejemplo a todos 
—s^reyentes de Macedonia y de 

r JUR 1 l ech0 es que la Palabra de 
Jehová ha resonado desde ustedes 
no solo en Macedonia y en Acaya 
sino que en todo lugar la fe de 
ustedes para con Dios se ha divul¬ 
gado, de modo que nosotros no 
tenemos necesidad de decir nada 
9 Porque ellos mismos siguen in¬ 
formando acerca de la manera en 
que primer 0 entramos entre ustedes 
naneiM ustedes se volvieron de 
[sus] ídolos a Dios para servir 
oomo esclavos a un Dios vivo v 

Mf r °, 10 y para esperar de 
los cielos a su Hilo o mi ion ¿i 

sabe? 10 * t® - entre los ’ muertos, a 

^ que V& QUe n ° S libra de la 


i 2 ?ín d u da ustedes . mismos fin 

visión h nif2í nos ' cómo nuestm 
isita a ustedes no ha quedad*» 

d^nrfmpr d H S, K 2 Sln ° que * des P*^* 
de primero haber sufrido y de hu 

sido trata dos insolen temen ir 

pnL COm °K ustedes 10 saben) en 
Pilipos, cobramos denuedo por ñu¬ 
te, 0 te! £ uestro Di °* para hablar 
ÍS íi as buenas nuevas de Dios a 
ustedes con mucho luchar. 3 Por 
Que la exhortación que damos no 

?í* Vl ?? e de error - * de tamundi" 
cia, ni con engaño, 4 sino qur 
recomo hemos sido probados > 
reconocidos por Dios como apto!» 
E . ten ® r encomendadas a nos- 
otros las buenas nuevas, así habla- 
*«no a Sradando, no a loa 
hombres, sino a Dios, que prueba 

nuestros corazones. ^ DR 

5 De hecho, en ninguna ocasión 
he !? os .Presentado ya sea con 

kf ¿hi f? n [T a ' <así co «° 

i?«,5ír ea ^ ni con una apariencia 
fingida para la codicia, ¡Dios c*t 
testigo I 6 Tampoco hemos estado 
buscando la gloria de loT homb?¿i 
no, ni de ustedes, ni de otros aun- 
que pudiéramos ser una carga eos- 
7 °a. IT atoles a de MSI 
bles 1 1 i 0s hlcl mos ama 

?i.o S r,H en medio de ustedes, como 
ni?? d una ltmclre Que cría acá¬ 
tente*,!; , sus ^P rü Pios hijos. 8 Asi 
¡m?i*5?° ,cs * riemo cariño, tuvimos 
en ^Partirles, no so- 

Ka."™ 1 - * “““ 

h P L C „r?r mente . ustedes recuerdan, 
hermanos, nuestra labor v afán 
Fue trabajando nocheydfa, para 
™ P« nei \ una carga costosa s?bí? 
ninguno de ustedes, que les pre- 

Dios m °10 nft.ri» UenaS t nuevas P dn 
tamban ,? ste des son testigos, Dios 
también lo es, de cuán leales v 
e intachables demostramos 
ser para con ustedes los creyentes. 
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II Eh armonía con eso bien saben 
ustedes que, como un padre hace 
con sus hijos, nosotros seguimos 
exhortando a cada uno de ustedes, 
y confortándolos y dándoles testi¬ 
monio, 12 a fin de que siguiesen 
undando de una manera digna de 
Dios que los está llamando a su 
reino y gloria. 

13 Realmente, por eso es que 
nosotros también incesantemente 
damos gracias a Dios, porque cuan¬ 
do ustedes recibieron la palabra 
de Dios, que oyeron de parte de 
nosotros, la aceptaron, no como 
palabra de hombres, sino, como lo 
que verdaderamente es, como pala¬ 
bra de Dios, la cual también está 
obrando en ustedes los creyentes. 
14 Porque ustedes se hicieron imi¬ 
tadores, hermanos, de las congre¬ 
gaciones de Dios que están en 
Judea en unión con Cristo Jesús, 
porque ustedes también empezaron 
a sufrir a manos de sus propios 
compatriotas las mismas cosas que 
también ellos [están sufriendo] a 
manos de los judíos, 15 los cuales 
mataron hasta al Señor Jesús y 
a los profetas y a nosotros nos 
persiguieron. Además, ellos no es¬ 
tán agradando a Dios, sino que 
están en contra de [los intereses 
de] todos los hombres, 16 puesto 
que tratan de estorbar el que ha¬ 
blemos a las gentes de las naciones 
para que éstas se salven, con el 
resultado de que ellos siempre col¬ 
man la medida de sus pecados. 
Pero al fin Su ira ha venido sobre 
ellos. 

17 En cuanto a nosotros, her¬ 
manos, habiendo sido privados de 
ustedes por solo un corto tiempo, 
en persona, no en corazón, nos 
esforzamos mucho más que lo acos¬ 
tumbrado por ver su rostro con 
gran deseo. 18 Por esta razón 
quisimos ir a ustedes, sí, yo Pa¬ 
blo, una vez y también la segunda, 
ro Satanás nos cortó el camino. 
Porque ¿cuál es nuestra espe¬ 
ranza, o gozo, o corona de alboro¬ 
zo —pues, ¿de hecho no lo son us¬ 
tedes?— delante de nuestro Señor 
Jesús al tiempo de su presencia? 
20 Ustedes ciertamente son nues¬ 
tra gloria y gozo. 


Por eso, cuando ya no pudimos 
soportarlo más, nos pareció bien 
el que se nos dejara solos en Ate¬ 
nas; 2 y enviamos a Timoteo, 
nuestro hermano y ministro de 
Dios en las buenas nuevas acerca 
del Cristo, para hacerlos firmes y 
consolarlos para el bien de su fe, 
3 paya que nadie se dejara mover 
por estas tribulaciones. Porque us¬ 
tedes mismos saben que a esto 
mismo estamos designados. 4 De 
hecho, también, cuando estábamos 
con ustedes, les decíamos de ante¬ 
mano que estábamos destinados a 
sufrir tribulación, así como también 
ha sucedido y como ustedes lo sa¬ 
ben. 5 Por eso es que, realmente, 
cuando ya no pude soportarlo más, 
envié para saber de la fidelidad 
de ustedes, puesto que tal vez de 
algún modo el tentador los hubiese 
tentado, y nuestra labor hubiese 
resultado en vano. 

6 Pero Timoteo acaba de venir 
de ustedes a nosotros y nos ha 
dado las buenas nuevas de la fideli¬ 
dad y amor de ustedes, y de que 
continúan teniendo buena memoria 
de nosotros en todo tiempo, anhe¬ 
lando vernos de la misma manera, 
en realidad, que nosotros tam¬ 
bién a ustedes. 7 Por eso es que, 
hermanos, hemos sido consolados 
respecto a ustedes en toda nuestra 
necesidad y tribulación mediante 
la fidelidad que ustedes muestran, 
8 porque ahora vivimos si ustedes 
están firmes en [el] Señor. 9 Pues 
¿qué acción de gracias podemos 
rendir a Dios respecto a ustedes 
a cambio de todo el gozo con que 
nos estamos regocijando a causa 
de ustedes delante de nuestro 
Dios, 10 mientras que de noche 
y de día hacemos ruegos más que 
extraordinarios para ver su rostro 
y para poner la parte que falta 
tocante a su fe? 

11 Ahora bien, que nuestro Dios 
y Padre mismo y nuestro Señor 
Jesús dirijan nuestro camino prós¬ 
peramente a ustedes. 12 Además, 
que el Señor los haga aumentar, 
sí, que los haga abundar, en amor 
los unos paia con los otros y para 
con todos, así como nosotros tam¬ 
bién lo hacemos para con ustedes; 
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Santificación. Día d« Jeltová 12g( 


13 a fin de que él haga firmes 
udJ°T,° n f- ^tachables en san- 
P^ri?p d „i a M te de «“estro Dios y 
Padre al tiempo de la presencia 
de nüestro Señor Jesucristo con j 
todos sus santos. 

4 i^ almente '. hermanos, les so- 

el Sefmí? 10 ?^ les exh ortamos por 
or Jesús, a que así como 

HrtÍ b 7 Íer ° n de , nos ? tros Ha instruc- 
acerca de cómo deben andar i 

M-,2 g * a íi ar a ? ios ’ así como de he- I 
?íl°,? s í^ n andan úo» que sigan ha¬ 
ciéndolo más plenamente 2 Por- 

7 q " e ,Vf edes saben las órdenes que 
les dimos por el Señor Jesús. 

™ÍL P< ? rque f, sto es v °iuntad de i 
Dios, la santificación de ustedes- 
qu ®. se abste ngan de la fornica! 
ción, 4 que cada uno de ustedes 
tomar posesión de su propio 
vaso en santificación y honra 
5 no en codicioso apetito sexual’ 
í.w. COm ° también tienen las na¬ 
ciones que no conocen a Dios* 
6j}* e .. na< tt e llegue al punto 
perjudicar y abuse de los derechos 
n, e ,J U T *? ern ? ano en este asunto, por- 
2o? . Jebová f s el que exige castigo 
^^as cosas, así como lis 
SP»» de antemano y también 
í® dimos un testimonio cabal I 
7 Dios nos llamó, no con I 

permiso para inmundicia, sino con 
relación a la santificación. 8 Así 
pues, ei hombre que muestra des- 
fjteneión, no está desatendiendo a 
6 ^ no a Dios, que pone su 
espíritu santo en ustedes 

embargo, con respecto al 
amor fraternal, ustedes no tiznón i 
^ que 1«T5^S"S£ 
cabiendo, porque ustedes mismos 
son ensenados por Dios a amarse 
los unos a los otros; 10 y de he¬ 
cho. es í an haciendo para con 
todos los hermanos en toda Ma- 
a ‘ Pero les exb °rtamos, her- 
™ a **° s ’ a 9 ue si gan haciéndolo en 
medida mas plena, 11 y a tener 
como mira suya el vivir en quietud 
y ocuparse de sus propios negocios 
y trabajar con sus manos, tal co¬ 
mo les ordenamos; 12 para que 
ésten andando decentemente en lo 
que tiene que ver con los de afuera 
y no estén necesitando nada. 


Ademá 3 hermanos, no quer*. 
í£Stn q 2 e i? Sten en lg n °rancia ro*. 
fA'JSLSff CStan durmiendo 
I la muerte]; para que no w* 1 
I apesadumbren ustedes como lo hu. 

1 tienpn tembién Ios demás que no 
. tienen esperanza. 14 Porque ',1 

“ * « que Jesús nutrió 
volvió a levantarse, así, también 
I a ^ ue se han dormido f en la 
i con éf P2 r t> Jesús * Dios los traerá 
I £2 ?h 2;« 15 Porí * ue e sto es lo que 
. p ° r Palabra de JehovA 

tro Í los vivientes que so. 
£ñnr amos hasta la presencia dc*i 
I Señor no precederemos de ninguna 

£n n ?! a a 108 que 56 han dormid? 
Ten la muerte]; 16 porque el Se. 

uni n^^ d ? scenderá del cíe l° con 
i dai í iada imperativa, con voz de 

arcángel y con trompeta de Dios 
con° S p h estál J muertos en unión 
I l? n rwl?í? se levantarán primero. 

17 Después nosotros los vivientes 
í' U rt e n= SOb r V l vamos seremosarreba? 
í»n^?c pintamente con ellos, en 
S Ub fl e L aI encuentro del Señor en 

ton rlli '¿ñ ™ 1 fe ei S pre estaremos 
I £? n íi Senor - 18 Por consiguí en- 
{?; sigan consolándose los unos a 
| los otros con estas palabras 

5 iH 10ra blen » ®n cuanto a los 
tiempos y a las sazones her 
manos, no tienen necesidad de ou¿ 

e ? crlba nada - 2 Porque w- 
| tedes mismos saben bastante bien 
que el día de Jehová viene exac¬ 
tamente como ladrón en la noche 

ciondn nd --é ea que edos estén di¬ 
ciendo ,Paz y seguridad*” rn 

| tonces destrucción repentina h a C de 

mo r e7H^ hlStantánea " le ñte a cof 
S^2fo d l de an ^stia a la mujer 
encinta, y no escaparán de nin- 
4 Pero ustedes, her- 
s s - ustedes no están en oscu¬ 
ridad, para que aquel día irK 
alcance como alcanzaría a ladro- 
5 P ? rque todos ustedes son 
hijos de luz e hijos del día Nos- 
n ? P ert enecemos ni a la 
noche ni a la oscuridad. 

b Pues bien, entonces, no siga¬ 
mos durmiendo como los demás 
sino quedémonos despiertos y man- 

tofSSS nuestro Julcl °- 7 PwqSe 
ÍSL'JH® duermen acostumbran dor¬ 
mir de noche, y los que se em- 
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ikorrachan por lo general están 
iMirrachos de noche. 8 Mas en 
< imnto a nosotros que pertenece- 
uto;, al día, mantengamos nuestro 
luido y llevemos puesta la coraza 
ilo fe y amor y como yelmo la 
• iperanza de salvación; 9 porque 
Oíos nos asignó, no a la ira, sino 
u la adquisición de salvación por 
medio de nuestro Señor Jesucristo. 
10 El murió por nosotros, para que, 
wui que permanezcamos despiertos 
" estemos dormidos, vivamos jun¬ 
tamente con él. 11 Por lo tanto 
filgan consolándose los unos a los 
otros y edificándose los unos a 
los otros, así como de hecho lo 
están haciendo. 

12 Ahora les solicitamos, herma¬ 
nos, que respeten a los que están 
trabajando duro entre ustedes y 
presidiéndolos en [el] Señor y 
amonestándolos; 13 y que les den 
consideración más que extraordi¬ 
naria en amor por causa de su 
trabajo. Sean pacíficos los unos 
con los otros. 14 Por otra parte, 
les exhortamos, hermanos, amones¬ 
ten a los desordenados, hablen con- 
íortadoramente a las almas abati¬ 
das, den su apoyo a los débiles, 
sean sufridos para con todos. 
15 Vean que nadie devuelva daño 
por daño a ningún otro, antes bien 
sigan siempre tras lo que es bueno 


los unos para con los otros y para 
con todos los demás. 

16 Siempre estén regocijándose. 
17 Oren incesantemente. 18 Con 
relación a todo den gracias. Porque 
ésta es la voluntad de Dios en 
unión con Cristo Jesús en cuanto 
a ustedes. 19 No apaguen el fue- 
go / del espíritu. 20 No traten con 
desdén el profetizar. 21 Asegúren¬ 
se de todas las cosas; adhiéranse 
firmemente a lo que es excelente. 
22 Absténganse de toda forma de 
iniquidad. 

23 Que el mismo Dios de paz 
los santifique completamente. Y 
sano en todo sentido sea conser¬ 
vado el espíritu y alma y cuerpo 
de ustedes [los hermanos] de ma¬ 
nera intachable al tiempo de la 
presencia de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. 24 El que los está lla¬ 
mando es fiel, y él también lo 
hará. 

25 Hermanos, continúen orando 
por nosotros. 

26 Saluden a todos los hermanos 
con beso santo. 

27 Estoy imponiéndoles la solem¬ 
ne obligación por el Señor de que 
esta carta se lea a todos los her¬ 
manos. 

28 La bondad inmerecida de 
nuestro Señor Jesucristo sea con 
ustedes. 


LA SEGUNDA A LOS 

TESALONICENSES 


1 Pablo y Silvano y Timoteo a 
la congregación de los tesalo- 
nicenses en unión con Dios nuestro 
Padre y con [el] Señor Jesucristo: 

2 Que tengan bondad inmerecida 
y paz de Dios el Padre y del Señor 
Jesucristo. 

3 Estamos obligados a siempre 
dar gracias a Dios por ustedes, 
hermanos, como es apropiado, por¬ 
que su fe está creciendo en gran 
manera y el amor de cada uno y 
de todos ustedes está aumentando 


de parte del uno para con el otro. 

4 Como resultado nosotros mismos 
nos gloriamos de ustedes entre las 
congregaciones de Dios a causa de 
la perseverancia y la fe de ustedes 
en todas sus persecuciones y las 
tribulaciones que están soportando. 

5 Esto es prueba del justo juicio 
de Dios, que conduce a que sean 
considerados dignos del reino de 
Dios, por el cual verdaderamente 
están sufriendo. 

6 Esto toma en cuenta que es 
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POf Parte de Dios pagar con 

fr(hn¡o C !° n * l0S . qUe leS causan 

tribulación a ustedes, 7 pero, a 
ustedes que sufren la tribulación, 
con alivio juntamente con nosotros 
en la revelación del Señor Jesús 
desde el cielo con sus poderosos 
angeles 8 en fuego llameante, al 
traer él venganza sobre los que no 
C u n 9 cen a y sobre los que no 
obedecen las buenas nuevas acerca 
de nuestro Señor Jesús. 9 Estos 
mismos sufrirán el castigo judicial 
de destrucción eterna de delante 
del Señor y de la gloria de su 
fuerza, 10 al tiempo en que él vie¬ 
ne para ser glorificado con rela¬ 
ción a sus santos y para ser 
considerado en aquel día con ad¬ 
miración con relación a todos los 
que ejercieron fe, porque el testi¬ 
monio que dimos fue recibido con 
fe entre ustedes. 

11 A ese mismo fin en verdad 
siempre oramos por ustedes, que 
nuestro Dios los considere dignos 
de [su] llamamiento y ejecute com¬ 
pletamente todo lo que le agrade 
de bondad y la obra de fe con 
poder; 12 para que el nombre de 
nuestro Señor Jesús sea glorifica¬ 
do en ustedes, y ustedes en unión 
con él, de acuerdo con la bondad 
Inmerecida de nuestro Dios y del 
Señor Jesucristo. 

O Sin embargo, hermanos, tocante 
" a la presencia de nuestro Señor 
Jesucristo y el ser nosotros reuni¬ 
dos a él, les solicitamos 2 que 
no se dejen sacudir prontamente 
de su razón, ni se dejen excitar 
tampoco por medio de una expre¬ 
sión inspirada, ni por medio de 
un mensaje verbal, ni por medio 
de una carta como si fuera de 
nosotros, en el sentido de que el 
día de Jehová está aquí. 

3 Que nadie los seduzca de ma¬ 
nera alguna, porque no vendrá a 
menos que primero venga la apos¬ 
taste y el hombre de desafuero 
quede revelado, el hijo de la des¬ 
trucción. 4 El está puesto en opo¬ 
sición y se alza a sí mismo sobre 
todo el que se llama “dios” o es 
objeto de reverencia, de modo que 
se sienta en el templo del Dios, 


públicamente ostentando ser un 

ÍoSho ^ íi No * ^ acuerd an que, es¬ 
tando todavía con ustedes, yo les 
decía estas cosas? 

6 De modo que ahora ustedes 
la cosa que obra como 
restricción, con la mira de que él 
a , su P r °P io tiempo. 
LF * erdad - el misterio de este 
ya está obrando; pero 
^K 5ta 9 ue el que ahora mismo 
está obrando como restricción ya 
no se halle en el camino. 8 

^ Ce ^j; ea i mente - el desaforado 
será revelado, con quien el Señor 
Jesús acabará por el espíritu de 
su boca y reducirá a la nada por 

i%!?™ n í estaclon de 5511 Presencia. 
9 Pero la presencia del desafora¬ 
do es según la operación de Sata¬ 
nás con toda obra poderosa v 
í portentos mentirosos 
,® y con todo engaño Injusto para 
ír?w. qU iA estan P ere ciendo, como re- 
Porque no aceptaron el 
verdad para que fuesen 
salvos. 11 por eso es que Dios deja 
que una operación de error vaya 
a ellos, para que lleguen a creer 
la mentira 12 a fin de que todS 
^g ados porque no cre¬ 
yeron la verdad, sino que se com¬ 
placieron en la injusticia. 

13 Sin embargo, estamos obliga - 
dos a siempre dar gracias a Dios 
5 tedes ’ herman os amados por 
Jehová, porque Dios los eligió a 
ustedes desde [el] principio para 
n*fH^. CÍÓn a santlf icarlos con es- 
Pí rt £ u ^ P°r su fe en la verdad. 
".A, este mismo destino los 11a- 
mo él mediante las buenas nuevas 
que nosotros declaramos, con el 
proposito de adquirir la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo. 15 De 
manera que, hermanos, estén fir¬ 
mes y mantengan asidas las tra¬ 
diciones que les fueron enseñadas, 

P fuera mediante un mensaje ver¬ 
il a 0 ^ mediante una car ta nuestra 
ib Ademas, que nuestro Señor Je- 
Sfristo mismo y Dios nuestro 
adre, que nos amo y dio consuelo 
eterno y esperanza buena por me¬ 
dio de bondad inmerecida, 17 con¬ 
suelen sus corazones y los hagan 
firmes en todo buen hecho y bue¬ 
na palabra. 
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3 Finalmente, hermanos, ocúpen¬ 
se en orar por nosotros, para 
que la palabra de Jehová siga mo¬ 
viéndose rápidamente y siendo glo¬ 
rificada así como lo es de hecho 
con ustedes; 2 y para que sea¬ 
mos librados de hombres dañinos 
e inicuos, porque la fe no es po¬ 
sesión de todos. 3 Pero el Señor 
es fiel, y él los hará firmes y los 
guardará del inicuo. 4 Además, 
nosotros tenemos confianza en [el] 
Señor respecto de ustedes, de que 
están haciendo y seguirán haciendo 
las cosas que ordenamos. 5 Que 
el Señor continúe dirigiendo los 
corazones de ustedes con éxito al 
amor de Dios y a la perseverancia 
por el Cristo. 

6 Ahora les estamos dando ór¬ 
denes, hermanos, en el nombre del 
Señor Jesucristo, de que se apar¬ 
ten de todo hermano que ande 
desordenadamente y no según la 
tradición que ustedes recibieron de 
nosotros. 7 Porque ustedes mismos 
saben la manera en que deben 
imitarnos, porque nosotros no nos 
portamos desordenadamente entre 
ustedes, 8 ni comimos alimento de 
nadie gratis. Al contrario, con es¬ 
fuerzo laborioso y afán noche y 
día estuvimos trabajando para no 
imponerle una carga costosa a nin¬ 
guno de ustedes. 9 No que no 
tengamos autoridad, sino a fin de 
ofrecernos a nosotros mismos co¬ 


mo ejemplo a ustedes para que 
nos imiten. 10 De hecho, también, 
cuando estábamos con ustedes, les 
dábamos esta orden: “Si alguien 
no quiere trabajar, que tampoco 
coma.” 11 Porque oímos que al¬ 
gunos están andando desordena¬ 
damente entre ustedes, no haciendo 
ningún trabajo, sino entremetién¬ 
dose en lo que no les atañe. 12 A 
los tales les damos la orden y 
exhortación en [el] Señor Jesu¬ 
cristo de que trabajando con quie¬ 
tud, coman alimento que ellos mis¬ 
mos ganen. 

13 Por su parte, hermanos, no 
desistan de hacer lo correcto. 
14 Pero si alguno no es obediente 
a nuestra palabra por medio de 
esta carta, tengan a éste señalado, 
dejen de asociarse con él, para que 
se avergüence. 15 Y no obstante, 
no estén considerándolo como ene¬ 
migo, sino continúen amonestán¬ 
dolo como a hermano. 

16 Ahora, que el mismo Señor 
de paz les dé paz constantemente 
de toda manera. El Señor esté con 
todos ustedes. 

17 [Aquí está] mi saludo, de 
Pablo, de mi propia mano, que es 
una señal en toda carta; asi es 
como escribo. 

18 La bondad inmerecida de nues¬ 
tro Señor Jesucristo sea con todos 
ustedes. 


LA PRIMERA A 

TIMOTEO 


1 Pablo, apóstol de Cristo Jesús 
bajo mandato de Dios nuestro 
Salvador y de Cristo Jesús, nuestra 
esperanza, 2 a Timoteo, un hijo 
genuino en la fe: 

Que haya bondad inmerecida, 
misericordia, paz procedentes de 
Dios [el] Padre y de Cristo Jesús 
nuestro Señor. 

3 Así como te animé a quedarte 
en Efeso cuando yo estaba a pun¬ 
to de seguir mi camino a Mace- 


donia, así lo hago ahora, para que 
mandes a ciertos individuos que 
no enseñen diferente doctrina, 
4 ni presten atención a cuentos 
falsos y a genealogías, que termi¬ 
nan en nada, pero que proporcio¬ 
nan cuestiones para investigación 
más bien que una dispensación de 
cosa alguna por Dios relacionada 
con la fe. 5 Realmente el objeti¬ 
vo de este mandato es amor pro¬ 
cedente de un corazón limpio y 
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de una buena conciencia y de fe 
sin hipocresía. 6 Desviándose de 
estas cosas, ciertos individuos han 
sido apartados al habla ociosa, 
7 queriendo ser maestros de ley, 
mas no percibiendo ni las cosas 
que dicen ni las cosas acerca de 
las cuales hacen fuertes afirma¬ 
ciones. 

8 Ahora bien, nosotros sabemos 
que la Ley es excelente con tal 
que uno la maneje legítimamente 
9 con el conocimiento de este he¬ 
cho, que no se promulga la ley 
para el justo, sino para los desa¬ 
forados e ingobernables, impíos y 
pecadores, faltos de bondad amoro¬ 
sa, y profanos, parricidas y ma¬ 
tricidas, homicidas, 10 fornicado¬ 
res, hombres que se acuestan con 
varones, secuestradores, mentirosos, 
perjuros y cualquier otra cosa que 
esté en oposición a la enseñanza 
sana 11 según las gloriosas bue¬ 
nas nuevas del Dios feliz, que me 
fueron encomendadas. 

12 Estoy agradecido a Cristo Je¬ 
sús nuestro Señor, que me impar¬ 
tió poder, porque me consideró 
fiel, asignándome a un ministerio, 
13 aunque antes era blasfemo y 
perseguidor y hombre insolente. No 
obstante, se me mostró misericor¬ 
dia, porque era ignorante y obré 
con falta de fe. 14 Pero la bon¬ 
dad inmerecida de nuestro Señor 
sobreabundó junto con fe y amor 
que está relacionado con Cristo 
Jesús. 15 Piel y merecedor de 
plena aceptación es el dicho de 
que Cristo Jesús vino al mundo 
para salvar a pecadores. De éstos 
yo soy el más notable. 16 No obs¬ 
tante, la razón por la cual se me 
mostró misericordia fue para que 
por medio de mí como el caso más 
notable Cristo Jesús demostrase to¬ 
da su gran paciencia como mues¬ 
tra de los que van a cifrar su fe 
en él para vida eterna. 

17 Ahora al Rey de la eternidad, 
incorruptible, invisible, [el] único 
Dios, sea honra y gloria para siem¬ 
pre jamás. Amén. 

18 Este mandato te encargo, hi¬ 
jo, Timoteo, de acuerdo con las 
predicciones que condujeron direc¬ 
tamente a ti, que por éstas sigas 


guerreando el guerrear excelente; 
19 manteniendo la fe y una buena 
conciencia, la cual algunos han 
echado a un lado y han experi¬ 
mentado naufragio respecto a [su| 
fe. 20 Himeneo y Alejandro per¬ 
tenecen a éstos, y los he entregado 
a Satanás para que se les enseñe 
por disciplina a no blasfemar. 

2 Por lo tanto, exhorto, ante to¬ 
do, a que se hagan ruegos, ora¬ 
ciones, intercesiones, ofrendas de 
gracias, respecto a hombres de to¬ 
da clase, 2 respecto a reyes y a 
todos los que están en alto puesto; 
a fin de que sigamos llevando una 
vida tranquila y quieta con plena 
devoción piadosa y seriedad. 3 Es¬ 
to es excelente y acepto a la vista 
de nuestro Salvador, Dios, 4 cuya 
voluntad es que hombres de toda 
clase sean salvos y lleguen a un 
conocimiento exacto de la verdad. 
5 Porque hay un solo Dios, y un 
solo mediador entre Dios y los hom¬ 
bres, un hombre, Cristo Jesús, 
6 que se dio a sí mismo como res¬ 
cate correspondiente por todos . . . 
de [esto] ha de darse testimonio 
a sus propios tiempos particulares. 
7 Con el propósito de este testi¬ 
monio fui nombrado predicador y 
apóstol—digo la verdad, no mien¬ 
to— maestro de naciones en el 
asunto de la fe y la verdad. 

8 Por lo tanto deseo que en todo 
lugar los hombres se ocupen en 
orar, alzando manos leales, libres 
de ira y debates. 9 Igualmente 
deseo que las mujeres se adornen 
en vestido bien arreglado, con mo¬ 
destia y buen juicio, no con estilos 
de cabellos trenzados y oro, o per¬ 
las, o traje muy costoso, 10 sino 
de la manera que es propio de 
mujeres que profesan reverenciar 
a Dios, a saber, por medio de obras 
buenas. 

11 Que la mujer aprenda en si¬ 
lencio, con plena sumisión. 12 No 
permito que la mujer enseñe, ni 
que ejerza autoridad sobre el hom¬ 
bre, sino que esté en silencio. 
13 Porque Adán fue formado prime¬ 
ro, luego Eva. 14 También, Adán 
no fue engañado, sino que la mujer 
fue cabalmente engañada y vino 
a estar en transgresión. 15 No 
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obstante, ella se mantendrá en se¬ 
guridad por medio de tener hijos, 
con tal que ellas continúen en fe 
v amor y santíñcacion junto con 
buen juicio, 

*> Esa declaración es fiel. 

•> si algún hombre está haciendo 
esfuerzos por obtener im P ues j¡° 
de superintendente, está deseoso de 
una obra excelente. 2 BI superln- 
tendente por lo tanto debe ser 
irreprensible, esposo de una sola 
mujer, moderado en los hábitos, de 
juicio sano, ordenado, hospitala¬ 
rio, capacitado para ensenar, 3 no 
un borracho pendenciero, no un 
golpeador, sino razonable, no be¬ 
licoso, no amador del dinero, 

I hombre que presida su propla 
casa excelentemente, teniendo ru¬ 
los en sujeción con toda seriedad, 
f» (si de veras no sabe algún hom¬ 
bre presidir su propia casa, ¿como 
cuidará de la congregación de 
Dios 9 ) 6 no un hombre recién 
convertido, por temor de que se 
lünche [de orgullo] y caiga en el 
Juicio pronunciado contra el -Dia¬ 
blo 7 Además, debe también tener 
excelente testimonio de los de afue¬ 
ra. para que no caiga en vituperio 
y en un lazo del Diablo. 

8 Los siervos ministeriales igual¬ 
mente deben ser serios, no de len- 
rúa doble, no dados a mucho vino, 
no ambiciosos de ganancia falta 
de honradez, 9 manteniendo el se¬ 
creto Agrado de la fe con una 
conciencia limpia. 

10 También, que éstos sean pro¬ 
bados primero en cuanto a aptitud, 
entonces que sirvan como minis¬ 
tros, al estar libres de acusación. 

11 Las mujeres igualmente deben 
ser serias, no calumniadoras, mo¬ 
deradas en los hábitos, fieles en 
todas las cosas. 

12 Que los siervos ministeriales 
sean esposos de una sola mujer, 
presidiendo de manera excelente a 
los hijos y sus propias casas. 
13 Porque los hombres que sirven 
de manera excelente están adqui¬ 
riendo para sí mismos una exce¬ 
lente posición y gran franqueza 
de expresión en la fe relacionada 
con Cristo Jesús. 


14 Estoy escribiéndote estas co¬ 
sas. aunque espero dentro de poco 
Ir a ti, 15 pero en caso de que 
tardare, para que sepas cómo debes 
comportarte en la casa deDios, que 
es la congregación del Dios vivo, 
columna y apoyo de la verdad. 

16 Realmente, el secreto sagrado 
de esta devoción piadosa es reco¬ 
nocidamente grande: ‘Fue Puesto 
de manifiesto en carne, fue decla¬ 
rado justo en espíritu, se apareció 
a ángeles, fue predicado entre na¬ 
ciones, fue creído en [el] mundo, 
fue recibido arriba en gloria. 

4 Sin embargo, la expresión ins¬ 
pirada dice definitivamente que 
en periodos de tiempo posteriores 
algunos se apartarán de la fe, pres¬ 
tando atención a expresiones Ins¬ 
piradas que extravían y a ense¬ 
ñanzas de demonios, 2 por 
hipocresía de hombres que hablan 
mentiras, marcados en su con* 
ciencia ¿orno si fuera con hierro 
de marcar; 3 prohibiendo casar¬ 

se, mandando abstenerse de ali¬ 
mentos que Dios creó P ar & 
participen de ellos con acción de 
gracias los que tienen fe y cono¬ 
cen la verdad con exactitud. 4 La 
razón de esto es que toda creación 
de Dios es excelente, y nada ha 
de desecharse si se recibe con ac¬ 
ción de gracias, 5 porque se san¬ 
tifica por medio de la palabra de 
Dios y oración tocante [a ello]. 

6 Dando estos consejos a los her¬ 
manos serás excelente ministro de 
Cristo Jesús, uno nutrido con las 
palabras de la fe y de la excelente 
enseñanza que tú has seguido con 
sumo cuidado y atención. 7 Pero 
niégate a admitir los cuentos fal¬ 
sos que violan lo que es santo y 
los cuales las viejas cuentan. Por 
otra parte ve entrenándote, te¬ 
niendo como mira la devoción pia¬ 
dosa 8 Porque el entrenamiento 
corporal es provechoso por un po¬ 
co-pero la devoción piadosa es 
provechosa para todas las cosas, 
puesto que encierra promesa de la 
vida de ahora y de la, W* , ha v 
venir. 9 Fiel y merecedora de ple¬ 
na aceptación es esa declaración. 
10 Porque a este fin estamos tra¬ 
bajando duro y esforzándonos, por- 
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que hemos cifrado nuestra espe- 
lanza en un Dios vivo, que es el 
Salvador de hombres de toda clase 
especialmente de los fieles. 

11 Sigue dando estos mandatos 
y ensenándolos. 12 Que nadie ja- 
nias menosprecie tu juventud. Por 
í° fíl\ ltrario ’, hazte ejemplo para 
los fieles en el hablar, en conducta 

1? e íí fe ’ en entidad. 

ífJ5£f? ntra ? Ueg0 » continúa apli- 

eJho?f^íA»v la J ecfcura - Publica, a la 
exnortacion, a la enseñanza. 14 No 
estés descuidando el don que hay 
en ti, que te fue dado por medio de 
Pífdicción y cuando el gnip^ 
de hombres de mayor edad te im- 
hr^°i a t S manos - 15 Reflexiona so- 
m r ATvft Stas C0 5 as; dállate ín tensa- 
ocupado en ellas, para que 

a toSns an ifi'íilTÍ 0 sea manifiesto 
pM?Th Presta constante aten- 
píf\ a mislI l 0 y a tu enseñanza. 
Persiste en estas cosas, pues ha- 

V Uvalástt « mismo 
y también a los que te escuchan. 

5 5® 82“9*« overamente a un 

dC 4 *P* y0r edad * P <>r lo 
conü-ario, ínstale como a padre, a 

edad como a herma- 
nos, 2 a las mujeres de mayor 
edad como a madres, a las de 

toda°ca^tfdad° m0 * hermanas con 

™^5 0nra a viud as que real¬ 
mente son viudas. 4 Pero si al- 

nno ¿ * viuda tiene hí í°s o nietos 
ñna». és Í 0S a ?I endan Primero a prac¬ 
ticar devoción piadosa en su pro- 

y a pagando la 

debida recompensa a sus padres 
y abuelos, porque esto es acepto a 
ía vista de Dios. 5 Ahora bien 

* “Jg» 3‘ ealme nte es viuda 
y se halla dejada en indigencia h» 
puesto su esperanza en “fos y pe ! 
v Hf» en « n Í eg0S , y aciones noche 
o f 4 Pe f? la Que se entrega 
a la satisfacción sensual está muer¬ 
ta aunque está viviendo. 7 De mo- 
do que sigue dando estos manda- 
^Pf-a Que sean irreprensibles 
!LS e íí amerlte sl al &uno no provee 
para los que son suyos, y esnecial 
mente para los que^'/mffi£& 
de su casa, ha repudiado la fe y 
6 Vrw ‘Juc una persona sin fe. V 
9 Que sea puesta en la lista la 


viuda que haya cumplido no me- 
nos de sesenta años, mujer de un 
solo esposo, 10 de quien se dé te* 
^^. lo , .P° r sus excelentes obra* 
si crio hijos, si hospedó a extraño* 
si lavo los píes de los santos, ti 
^corrió a los atribulados, si siguió 
con diligencia toda buena obra 

íí Por . otr * Parte niégate a tul 
mítir a las viudas de menos edad 
porque cuando sus impulsos sexua* 
if s se . han interpuesto entre ella* 
y el Cristo, quieren casarse, 12 te- 
" Juicio porque han des- 

atendido su primera [expresión de| 
ie. iá Al mismo tiempo también 
aprenden a estar desocupadas, an 
dorreando por las casas; si, no 
solo desocupadas, sino también 
chismosas y entremetidas en asun- 
"f Jvf. 1 * 08, hablando de cosas que 
2 era 5' ** Por eso deseo que 
las viudas de menos edad se casen, 
que tengan hijos, que manejen la 
f asa » Q ue , no den al opositor 
incMitivo alguno para injuriar, 

HLJÍL'aÍS hecho » acunas han sido 
apartadas para seguir a Satanás, 
ib Sí alguna mujer creyente tiene 
viudas, que ella las socorra, y out* 

Í a con S: e P clón no esté bajo la 
carga. Entonces ésta podrá soco- 
rrer a. las que realmente son viudas 
*•. Que Ios hombres de mayor 
edad que presiden excelentemente 
tenldos . por dignos de doblo 
honra, especialmente los que tra¬ 
bajan duro en hablar y enseñar. 

18 Porque la escritura dice: “No 

tHhn* J?° ner k? 2 * 1 al toro cuando 
trilla el grano”; también: “El tra- 

19 J No°flrtmif dlgnü de su fialar ío.” 

19 No admitas una acusación con- 

* 10 J nbre mayor edad. 
SSJS y i uilcamen te sobre la evi- 
deneia de dos o tres testigos 

n?p£^ I í SUra deIante de todos g los 
a las personas que prac- 
ÍÍtSm? 1 V*** 60 ’ Que los demás 
ten gan temor. 21 Solem- 
te ~ ar \ car go delante de 
PJo* y de Cristo Jesús y de los 
angeles escogidos que guardes es- 
tas casas sin prejuicio, no hacien- 
ciai nada Segun Una inclinación par- 

Q 22 Nunca impongas las manos 
apiesuiadámente a ningún hombre; 
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ni seas partícipe de los pecados 
ajenos; consérvate casto. 

23 Ya no bebas agua, sino usa 
un poco de vino a causa de tu 
estómago y de tus frecuentes casos 
de enfermedad. 

24 Los pecados de algunos hom¬ 
bres son públicamente manifiestos, 
conduciendo directamente al jui¬ 
cio, mas en cuanto a otros hombres 
Isus pecados] también se hacen 
manifiestos más tarde. 25 De la 
misma manera también las obras 
excelentes son públicamente mani¬ 
fiestas y las que no lo son no pue¬ 
den mantenerse escondidas. 

Que cuantos sean esclavos bajo 
yugo sigan considerando a sus 
dueños dignos de plena honra, pa¬ 
ra que nunca se hable perjudicial¬ 
mente del nombre de Dios y de la- 
enseñanza. 2 Además, que los que 
tienen dueños creyentes no los me¬ 
nosprecien, porque son hermanos. 
Al contrario, que sean esclavos con 
mayor prontitud, porque los que 
reciben el provecho de su buen 
servicio son creyentes y amados. 

Sigue enseñando estas cosas y 
dando estas exhortaciones. 3 Si 
cualquier hombre enseña otra doc¬ 
trina y no se aviene a palabras 
sanas, las de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo, ni a la enseñanza que va 
de acuerdo con la devoción piadosa, 
4 está hinchado [de orgullo], no 
entiende nada, sino que está men¬ 
talmente enfermo sobre cuestiones 
y debates acerca de palabras. De 
estas cosas provienen envidia, con¬ 
tienda, discursos injuriosos, sospe¬ 
chas inicuas, 5 disputas violentas 
acerca de insignificancias por parte 
de hombres corrompidos de mente 
y despojados de la verdad, que 
piensan que la devoción piadosa es 
un medio de ganancia. 6 Cierta¬ 
mente es un medio de gran ganan¬ 
cia, [esta] devoción piadosa junto 
con el bastarse con lo que uno 
tiene. 7 Porque nada hemos traí¬ 
do al mundo, y tampoco podemos 
llevarnos cosa alguna. 8 Tenien¬ 
do, pues, sustento y con qué cu¬ 
brimos, estaremos contentos con 
estas cosas. 

9 Sin embargo, los que están de¬ 


terminados a ser ricos caen en 
tentación y en un lazo y en mu¬ 
chos deseos insensatos y dañinos, 
que precipitan a los hombres en 
destrucción y mina. 10 Porque el 
amor al dinero es raíz de toda 
suerte de cosas perjudiciales, y ha¬ 
ciendo esfuerzos por realizar este 
amor algunos han sido descarria¬ 
dos de la fe y se han acribillado 
con muchos dolores. 

11 Sin embargo, tú, oh hombre 
de Dios, huye de estas cosas. Mas 
sigue tras la justicia, la devoción 
piadosa, la fe, el amor, la perse¬ 
verancia, la apacibilidad de genio. 
12 Pelea la excelente pelea de la 
fe, logra asirte firmemente de la 
vida eterna para la cual fuiste lla¬ 
mado y presentaste la excelente 
declaración pública en frente de 
muchos testigos. 

13 A la vista de Dios, que con¬ 
serva vivas todas las cosas, y de 
Cristo Jesús, que como testigo hizo 
la excelente declaración pública de¬ 
lante de Poncio Pilato, te doy 
órdenes 14 de que observes el 
mandamiento de manera inmacu¬ 
lada e irreprensible hasta la ma¬ 
nifestación de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo. 15 Esta [manifestación] la 
mostrará a sus propios tiempos se¬ 
ñalados el feliz y único Potentado, 
el Rey de los que gobiernan como 
reyes y Señor de los que gobiernan 
como señores, 16 el único que 
tiene inmortalidad, que mora en 
luz inaccesible, a quien ninguno de 
los hombres ha visto ni puede ver. 
A él sea honra y poderío eterno. 
Amén. 

17 Da órdenes a los que son 
ricos en el presente sistema de 
cosas que no sean altaneros, y que 
cifren su esperanza, no en las ri¬ 
quezas inseguras, sino en Dios, 
que nos proporciona todas las co¬ 
sas ricamente para que disfrutemos 
de ellas; 18 que trabajen en lo 
bueno, que sean ricos en obras 
excelentes, que sean liberales, lis¬ 
tos para compartir, 19 atesorando 
para sí mismos con seguridad un 
fundamento excelente para el fu¬ 
turo, para que logren asirse fir¬ 
memente de la vida que lo es 
realmente. 
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Guardar él depósito 
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20 Oh Timoteo, guarda ]o que 
ha sido depositado a tu cuidado, 
apartándote de las vanas palabrerías 
que violan lo que es santo y de 
las contradicciones del falsamente 


llamado "conocimiento.*’ 21 Por 
ostentar tal £ conocimiento] algunos 
se han desviado de la fe. 

Que la bondad inmerecida sea 
con ustedes. 


LA SEGUNDA A 

TIMOTEO 


I Pablo* apóstol de Cristo Jesús 
x por la voluntad de Dios según 
la promesa de la vida que es en 
unión con Cristo Jesús, 2 a Ti¬ 
moteo* un hijo amado: 

Que haya bondad inmerecida, 
misericordia, paz procedentes de 
Dios [el] Padre y de Cristo Jesús 
nuestro Señor. 

3 Estoy agradecido a Dios, a 
quien le estoy rindiendo servicio 
sagrado como lo hicieron mis ante¬ 
pasados y con limpia conciencia* 
de que nunca ceso de acordarme de 
ti en mis ruegos, 4 noche y día 
anhelando verte, al acordarme de 
tus lágrimas, para llenarme de go¬ 
zo. 5 Porque recuerdo la fe que 
hay en ti sin hipocresía alguna, y 
que moró primero en tu abuela 
Loida y en tu madre Eunice, pero 
la cual estoy seguro también se 
halla en ti. 

6 Por esta misma causa te re¬ 
cuerdo que avives cual fuego el 
don de Dios que está en ti por 
medio de la imposición de mis 
manos. 7 Porque Dios no nos dio 
espíritu de cobardía* sino de poder 
y de amor y de buen juicio. 8 Por 
lo tanto, no te avergüences del tes¬ 
timonio acerca de nuestro Señor, 
ni de mí, prisionero por su causa, 
antes bien acepta tu parte en su¬ 
frir el mal por las buenas nuevas 
según el poder de Dios. 9 El nos 
salvó y nos llamó con un llama¬ 
miento santo, no a causa de nues¬ 
tras obras, sino a causa de su 
propio propósito y bondad inmere¬ 
cida. Esta se nos dio relacionada 
con Cristo Jesús antes de tiempos 
de larga duración, 10 mas ahora 
se lia hecho claramente patente 


por medio de la manifestación de 
nuestro Salvador, Cristo Jesús, que 
ha abolido la muerte pero ha arro¬ 
jado luz sobre la vida y la in¬ 
corrupción por medio de las buenas 
nuevas, II para las cuales yo fui 
nombrado predicador y apóstol y 
maestro. 

12 Por esta misma causa tam¬ 
bién estoy sufriendo estas cosas, 
pero no me avergüenzo. Porque co¬ 
nozco al que he creído, y tengo 
confianza de que él puede guardar 
el depósito que he puesto a su 
cuidado hasta aquel día. 13 Sigue 
reteniendo el modelo de sanas pa- 
labras que oíste de mí con la fe 
y amor que están relacionados con 
Cristo Jesús. 14 Esta excelente de¬ 
pósito a tu cuidado* guárdalo por 
medio del espíritu santo que mora 
en nosotros. 

15 Tú sabes esto, que todos los 
hombres del [distrito de] Asia 
se han apartado de mí. Fígelo y 
Hermógenes son de ese grupo. 
16 Que el Señor le conceda mise¬ 
ricordia a la casa de Onesíforo* 
porque a menudo me trajo refrige¬ 
rio, y no se avergonzó de mis ca¬ 
denas. 17 Por lo contrario, cuan¬ 
do sucedió que estuvo en Roma, 
me buscó con diligencia y me ha¬ 
lló. 18 Que el Señor le conceda 
hallar misericordia de parte de Je- 
hová en aquel día. Y todos los 
servicios que él rindió en Efeso, 
tú lo sabes muy bien. 

2 Tú, por lo tanto, hijo mío* sigue 
adquiriendo poder en 3a bon¬ 
dad inmerecida que está relacio¬ 
nada con Cristo Jesús. 2 y loa 
cosas que oíste de mí con el apoyo 
de muchos testigos* estas cosas en- 
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cárgaselas a hombres fieles* quie¬ 
nes a su vez, estarán adecuada¬ 
mente capacitados para ensenar a 
otros. 3 Como excelente soldado 
de Cristo Jesús acepta tu parte en 
sufrir el mal. 4 Ningún hombre 
que sirve como soldado se envuelve 
en los negocios comerciales de la 
vida, a fin de conseguir la apro¬ 
bación de aquel que lo alistó co¬ 
mo soldado. 5 Además, si alguien 
compite aun en los juegos, no es 
coronado a menos que haya com¬ 
petido de acuerdo con las reglas, 

Ü El labrador que trabaja con te¬ 
són tiene que ser el primero en 
participar de ios frutos. 7 Piensa 
constantemente en lo que estoy di¬ 
ciendo; el Señor verdaderamente 
te dará discernimiento en todas 
las cosas, 

8 Acuérdate que Jesucristo fue 
levantado de entre los muerto ? 
fue de la descendencia de David, 
según las buenas nuevas que yo 
predico; 9 con relación a las cua¬ 
les estey sufriendo el mal hasta 
el punto de cadenas de prisión co¬ 
mo malhechor. Sin embargo, la 
palabra de Dios no está encadena¬ 
da 10 Por este motivo sigo aguan¬ 
tando todas las cosas por causa de 
los escogidos* para que ellos tam¬ 
bién obtengan la salvación que hay 
en unión con Cristo Jesús junto con 
doria eterna. 11 Fiel es el dicho: 
Ciertamente si morimos Juntos, 
también viviremos juntos, 12 si 
seguimos aguantando, también go¬ 
bernaremos juntos como reyes, si 
negamos* él también nos n^ara a 
nosotros; 13 i somos infieles* el 
permanece fiel, porque no puede 
negarse a si mismo, 

ti Sigue recordándoles estas co¬ 
sas encargándoles delante de Dios 
como testigo, que no peleen respec¬ 
to de palabras, cosa que absoluta¬ 
mente no sirve para nada porque 
derrumba a los que escuchan. 
15 Haz lo sumo posible para pre¬ 
sentarte aprobado a Dios, trabaja¬ 
dor que no tiene de qué avergon¬ 
zarse, manejando la palabra de la 
verdad correctamente. 16 Mas evi¬ 
ta las vanas palabrerías que violan 
lo que es santo; porque avanza¬ 
rán a más y más Impiedad* 17 y 


su palabra se esparcirá como gan¬ 
grena. Himeneo y Eileto son de 
ese grupo. 18 Estos mismos se han 
desviado de la verdad* diciendo que 
la resurrección ya ha ocurrido; y 
están subvirtiendo la fe de algu¬ 
nos 19 Con todo, el fundamento 
sólido de Dios queda en pie, te¬ 
niendo este sello: "Jehova conoce 
a los que le pertenecen,' y: Que 
renuncie a la injusticia todo el 
que nombra el nombre de Jehova. 

20 Ahora bien, en una casa gran¬ 
de no hay solamente vasos de oro 
y de plata, sino también de made¬ 
ra y barro, y algunos para un 
propósito honroso mas otros para 
un propósito falto de honra. ¿1 Si 
pues alguien se mantiene apartado 
de éstos, será vaso para proposito 
honroso, santificado, útil a su due¬ 
ño preparado para toda buena 
obra. 22 De modo que, huye de los 
deseos incidentales a la juventud* 
mas sigue tras la justicia, la fe, el 
amor, la paz, junto con que de 
corazón limpio invocan al Señor. 

23 Además* niégate a admitir 
las cuestiones necias e ignoran¬ 
tes* sabiendo que producen peleas 
24 Pero el esclavo del Señor no 
tiene necesidad de pelear* sino de 
ser amable para con todos* capa¬ 
citado para ensenar* manteniéndo¬ 
se reprimido bajo lo malo, 25 ins¬ 
truyendo con apacíbilidad a ios que 
no están favorablemente dispues¬ 
tos* ya que Dios quizas les de 
arrepentimiento que conduzca a un 
conocimiento exacto de la verdad* 
26 y vuelvan a sus sentidos pro- 
, píos fuera del lazo del Diablo, 
siendo que han sido pescados vivos 
por él para la voluntad de ese. 

3 Mas sabe esto, que en los últi¬ 
mos días se presentaran tiem- 

r s críticos, difíciles de manejar. 

Porque los hombres serán 
dores de sí mismos, amadores del 
dinero, presumidos, altivos* blas¬ 
femos, desobedientes a los padres, 
desagradecidos* desleales, 3 sin te¬ 
ner cariño natural* no dispuestos 
a ningún acuerdo* calumniador es, 
sin goBlerno de si mismos, feroces, 
sin amor de la bondad, 4 traicio¬ 
neros, testarudos, hinchados [de or¬ 
gullo], amadores de placeres más 
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bien que amadores de Dios 5 fp. 

Una forma de devoción pia¬ 
dosa mas resultando falsos a su 

ES**!*!* éstos apártete 6 Por- 
es *° s s* levantan aquellos 
lin?p» eS T que 66 meten a hurtadi- 

^rtivL a |nv aSaS y ‘ Se Jlevan c °mo 
c^riid^ n yas a «Ujeres débiles 
S?«f? das ^ de l^^dos, llevadas de 
diversos deseos, 7 que siempre es¬ 
tán aprendiendo y sin embarcó 

miPn^ pUed f n llegar a un conoci¬ 
miento exacto de la verdad. 

8 Ahora bien, de la manera oup 

Zés'lil temhíl 5 res ¡ 3tlei '°» « Mol- 
"f®*. Bs } también estos siguen re- 

DleSnf Ja verdad » hombres com- 
corrompidos de mente 
desaprobados en cuanto a la fe' 

9 Sin embargo, no harán más nro- 

muv^níTi^í 26 SU hisensatez será 
l? a t en te a todos, así como 

10 llegó a ser la de aquellos l dos 
hombres]. 10 Pero tú has seguido 
con sumo cuidado y atenciónK 
senanza, el derrotero de mi vida mi 
proposito, mi fe, mi gran paciencia 

mi amor, mi perseverancia, 11 mis 

SasITd \l i0 cn^ mi8 suíri m\ento s, la 
lT dase^d ía> 

d Stócr me libró. 12 De he- 
cho, todos los que desean vivir ron 

CríSn 10 ? píadosa en asociación con 
Je ««s también serán perse- 

cuos e Imrííí 0 1os honibres ini- 
ÍL U °, S ^Postores avanzarán de 

SteavtedST’ £XtraVlBnd0 y slen “o 

las'*cSs| S q n ue em a b p a r?n°d ls C ¿ nt ; n ?u a iste 
peisuadido a creer, sabiendo de aué 
^° n ? s ,*! aprendiste 15 y que 
desde la infancia has conocido ^los 
santos escritos que pueden hacer- 

JíL H* 1 ? P ? ra la salvaci ón por me¬ 
dio de la fe relacionada con Cristo 
Jesús. 16 Toda Escritura es ins¬ 
pirada de Dios y provechosa para 
ensenar, para censurar, para recti- 

justicia 8 C 17 aS ' PMa dlscl P Ullar en 
ninJ í ’ 17 para <We el hombre de 
íüm^i ! a enterai nente competente 
H eQUÍPad0 Para toda 


4 S >1 rf 1 I m £7 ,ente te encargo deten- 

te de Dios y de Cristo Jpciím 
que está destinado a Juzgar a te» 
vivos y a los muertoS y por 
manifestación y su reino, 2 pro. 
dica la palabra, ocúpate en ello 

mp i° ^cultoso, censura, co¬ 
rrige, exhorta, con toda pran n« 

mfp 1C í? h tarte deí enseíiai - 3 Por- 
que habra un período de tiempo 

sana* 2 sino m POr Í arán la enseñanza 
sana, sino que, de acuerdo con su.> 

s P ( n P iifmn de ' SeOS ' acumularán pan. 
sí miomos maestros para oue i#»* 
regalen los oídos; 4 y apartarán 
sus oídos de la verdad, siendo que 
ser^ desviados a cuentos falsos 

juicio en todas las cosas sufrp pi 
T r' ?£,'-H obra de cvaugeiL 
mente. feCtUa tU mlnlster ‘ 0 plena- 

Po . r q ue yo ya estoy siendo de- 
rramado como libación, y el debido 

nente° 7 e H?V‘i ber ,? ci, ? n es fnm ‘- 

pelea h I Zrrm tíe ? do !a excele nte 
peiea, ne corrido la carrera h»sf« 

terminarla he observado la fe 

LS* este ^P 0 en adelante me 
está reservada la corona de la ius- 
ticia, que el Señor, el insto íueV 

día s?n U pmh m0 galardóri en aquel 
emb argo no solo a mí sino 
también a todos los que han ama- 
do su manifestación. a 

* L H 1?J 0 s “ mo ^ble por venir 
a mí dentro de poco, lo Pues De- 
mas me ha abandonado por?u¿ 
amo el presente sistema de cosas 
yj * ha ‘do a Tesalónlca? Cres-’ 

11 «S.i2 r Ga aCla ' Tito a Dalmacln 
i 1 »? 010 Lucas esta conmigo. Toma 
a Marcos y tráelo contigo poraue 
me es útü para servir® il p^o 
a Síquico lo he enviado a Efe» 

Í7 P l ’ an do vengas, trae la capa que 
dejé en Troas con Carpo, y los ro- 
líos especialmente los pergaminos. 

14 Alejandro el calderero me hi¬ 
zo muchos males —Jehová se lo 
pagará conforme a sus hechos— 

15 y tu también guárdate de él 
po ¿ qu ® resistió a nuestras palabras 
a grado excesivo. 

16 En mi primera defensa nadie 
' ül ° a mi lado, sino que todos 
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procedieron a abandonarme —que 
no se les ponga en su cuenta—; 
17 mas el Señor estuvo cerca de 
mí y me infundió poder, para que 
por medio de mí la predicación se 
efectuara plenamente y todas las 
naciones la oyeran; y fui librado 
de la boca del león. 18 El Señor 
me librará de toda obra inicua y 
[me] salvará para su reino celes¬ 
tial. A él sea la gloria para siempre 
jamás. Amén. 


19 Da mis saludos a Prisca y a 
Aquila y a la casa de Onesíforo. 

20 Erasto se quedó en Corinto, 
pero a Trófimo lo dejé enfermo en 
Mileto. 21 Haz lo sumo posible 
por llegar antes del invierno. 

Eubulo te envía sus saludos, y 
Pudente y Lino y Claudia y todos 
los hermanos. 

22 El Señor [esté] con el espíritu 
que manifiestas. Su bondad inme¬ 
recida Lsea] con ustedes. 


A 

TITO 


1 Pablo, esclavo de Dios y apóstol 
de Jesucristo según la fe de los 
escogidos de Dios y el conocimiento 
exacto de la verdad que concuerda 
con la devoción piadosa 2 sobre 
la base de una esperanza de la 
vida eterna que Dios, que no puede 
mentir, prometió antes de tiempos 
de larga duración, 3 visto que a 
sus propios tiempos puso de mani¬ 
fiesto su palabra en la predicación 
que me fue encomendada, bajo 
mandato de nuestro Salvador, Dios; 
4 a Tito, un hijo genuino según una 
fe de que participamos en común: 

Que haya bondad inmerecida y 
paz procedentes de Dios [el] Padre 
y de Cristo Jesús nuestro Salvador. 

5 Por esta razón te dejé en 
Creta, para que corrigieras las co¬ 
sas defectuosas e hicieras nombra¬ 
mientos de hombres de mayor edad 
en ciudad tras ciudad, como te di 
órdenes; 6 si hay algún hombre 
libre de acusación, esposo de una 
sola mujer, teniendo hijos creyentes 
no acusados de disolución, ni in¬ 
gobernables. 7 Porque el superin¬ 
tendente tiene que ser libre de 
acusación como mayordomo de 
Dios, no terco, no propenso a la 
ira, no borracho pendenciero, no 
golpeador, no ambicioso de ganan¬ 
cia falta de honradez, 8 sino hos¬ 
pitalario, amador de la bondad, de 
juicio sano, justo, leal, que ejerza 
gobierno de sí mismo, 9 que se 


adhiera firmemente a la fiel pa¬ 
labra en lo que toca a su [arte de] 
enseñar, para que pueda exhortar 
por la enseñanza que es sana y 
también censurar a los que contra¬ 
dicen. 

10 Porque hay muchos hombres 
ingobernables, habladores sin pro¬ 
vecho, y engañadores de la mente, 
especialmente esos hombres que se 
adhieren a la circuncisión. 11 Hay 
que cerrarles la boca a éstos, puesto 
que estos mismos hombres siguen 
subvirtiendo casas enteras, ense¬ 
ñando cosas que no deben por 
causa de la ganancia falta de hon¬ 
radez. 12 Uno de entre ellos, su 
propio profeta, dijo: “Los cretenses 
siempre son mentirosos, bestias sal¬ 
vajes perjudiciales, glotones desocu¬ 
pados.” 

13 Este testimonio es verdadero. 
Por esta misma causa sigue censu¬ 
rándolos con severidad, para que 
sean saludables en la fe, 14 no 
prestando atención a las fábulas 
judaicas y a los mandamientos de 
hombres que se apartan de la ver¬ 
dad. 15 Todas las cosas les son 
limpias a los limpios. Pero a los 
contaminados y sin fe nada les es 
limpio, sino que tienen contamina¬ 
da tanto su mente como su con¬ 
ciencia. 16 Declaran públicamente 
que conocen a Dios, pero por sus 
obras lo repudian, porque son de¬ 
testables y desobedientes y no apro- 
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Mujeres maestras, Esperanza, Sujeción Sectas 


rm 


flfgína. 1 ^ ° bra buem de cla ^ 
2 Sí' l™,f mbavg0 * sl Kue hablando 

las Cosas que son anrnnlqriac 

Para enseñanza sana! 2 Que ¿I 

en n p« S h4hií anoS sean ™°<3eradris 
2L„ Ios bablt °s, serios, de iulcio 
sano, saludables en fe, en amor 
en perseverancia. 3 Igualmente 

verentes^n^l'f 5 flncianas ^an re- 
eaütmnf.a™ u col ?portamíento, no 
calumniadoras,, ni esclavizadas a 

bíieno” V 4 1 ™? laestr l s de lo ( i ue es 
su que ha Ban volver a 

Dar^mii d ?nn» las muJeres Jóvenes 
a sus hfim^ ? a sus esposos, amen 
castas trlfíio iarf Sefln de íuicio s ano, 

castas, trabajadoras en casa bue¬ 
nas, sujetándose a sus propios es no- 

mente^ * 0 t S u hable injuriosa^ 
mente de la palabra de Dios 

a i leiJe Cortando 

crue b nf A menos edad a 

uue sean de juicio gano 7 pn 

™ a i/ aS c ? Sa 5i m ostrándote tú mis- 
mo ejemplo de obras excelen t p ^ - 
mostrando incorrupción en tu en' 
2®. * toabte «^1 

Sfaf'rita! h Ueda con óenar; 
pttra que el hombre que está rtpj 

jado opuesto se avergüence no 
teniendo nada vil que decir acerca 
de nosotros. 9 Q Ue los esclavo! 
ésten en sujeción a sus dueños en 
todas las cosas y los agraden bien 

ííítníf 1 ^ 0 res P°ndones, 10 no co¬ 
metiendo I’ObOS SÍnO ripqnlofríii-iíiA 

SS“ MgwJ’ a^caballdad^para 

enfpñ?,i^ d H las C0SBS adoraen te 
enseñanza de nuestro Salvador, 

* a bondad inmerecida 
cías? SÍ SU e 5 ae salación a toda 
ctese de hombres se ha manifesta- 
^7 instruyéndonos a repudiar 
d ® seos mundanos 
y a vivir con buen juicio v iustíria 
y devoción piadosa en medfoúe 

Í3 te mi^f Sente slstema de cosas 
13 mientras aguardamos la feliz 
esperanza y laboriosa maniíe^f 

nuestro* ^S„ D ¡° S - y de í Salvador 
hÜ o 0 1 Cr í sto Jesús, 14 que se 
hwL™ Por nosotros para 

llbiarnos de toda clase de desafuero 

iíí3í^? iar p ^ ra sí m i smo un pueblo 
Sente ® SUy °- Celoso de obra ^ 


15 Sigue hablando estas cosas v 

:t l?° y censurando con plena 
«rtjjidad para mandar. Q ue nadir 
jamas te desprecie, 

3 £°n tinúa recordándoles que es. 

tes ^írff ^ ecl0n y sean obedien 
Si*» gobiernos y a las autori- 
dades como gobernantes, que ésten 
listos para toda buena obra, 2 qun 
no hablen perjudicial mente de na 
5 ean belicosos, que sean 
53525*?®' desplegando toda apach 
“ tl fJ c °n todos los hombros. 
f. For Qde hasta nosotros en un 

dim&í e í an \? S ^sensatos, desates 
dientes, siendo extraviados, siendo 
esclavos a diversos deseos v nía- 
SS* a S uand ° con malicia *y en - 
ateoS™' odiándonos los uno» 

cuando se maní- 
testo la bondad y el amor para ron 

vidor m nin de ^ TtG tíe Puesteo Sal- 
HoÍhÍ? 0s ’ 5 nt> deb ido a Obras 
Q i ue nosotros hubiésemos 

seriro^Un' 1^° QUe 1 6 ?& 1 « 1 ^ mi- 
el nos salvó por medio 
del baño que nos trajo a la vida 
y por medio tíe hacernos nuevos 

SSÜilffHí Eant0 - « Este "espif 

í fíííii? 1 Í0 derratno feamente sobre 
nosotros por medio de Jesucristo 
nuestro Salvador. 1 para 
5£Sf lH d !! s . er declarados justos en 
2?HÍ;*?_£ bondad inmerecida de 
ese, llegásemos a ser herederos se- 

g 8 Ptef ^ P ?, ra ??f de vida et crna. 

® Piel es el dicho, y respecto n 

estas cosas deseo que constante 
mente hagas sólidas afínnacionct 
para que los que han creído a Dios 
Ííí¡f? í \ la mente Presta en man- 
exceten^tes. Estas cosas 

hombres JenteS y provechosa $ a 1®* 

9 Pero evita cuestiones necias v 
genealogías y contienda y peleas 
de la ^A y> por ó ue son Inuti- 
brp^u^? 5 ' 10 En cuaííto al hom- 
*IÍL q ^ e pro ? lu ^ Ve una secta, rechá- 
^ es P u ^ s la primera y la 

fue U tef hn m 7 nÍC ^ ni 11 sat) iendo 
hombre ha sido descami- 
está pecando, siendo con¬ 
denado por sí mismo, 

14 Cuando yo envíe a ti a Av- 
temas o a Tíquico, haa lo sumo 
posible por venir a mí en Nicópohs, 


Cardado a cuenta de Pablo 


TITO 3:13—FILEMON 22 
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i>orque es allí que me he decidí* 
do a invernar. 13 Cuidadosamente 
MUininístra lo del viaje a Zenas, 
que está versado en la Ley, y a 
Apolos, para que no les falte nada. 
14 Pero que los nuestros también 
aprendan a mantener obras exce¬ 
lentes para que satisfagan sus 


apremiantes necesidades, para que 
no sean infructíferos, 

15 Todos los que están conmigo 
te envían sus saludos. Da mis sa¬ 
ludos a los que nos tienen cariño 
en la fe. 

Que la bondad inmerecida sea 
con todos ustedes. 


A 

FILEMON 


1 Pablo, prisionero por la causa 
de Cristo Jesús, y Timoteo, [nues¬ 
tro] hermano, a Filemón, amado 
nuestro y colaborador, 2 y a Apia, 
nuestra hermana, y a Arquipo, 
nuestro compañero de armas, y a 
la congregación que está en tu 
casa: 

3 Que tengan ustedes bondad in¬ 
merecida y país de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo* 

4 Siempre doy gracias a mi Dios 
cuando hago mención de ti en mis 
oraciones, 5 al seguir oyendo de 
tu amor y de la fe que tienes para 
con el Señor Jesús y para con 
todos los santos; 6 para que la 
participación de tu fe entre en ac¬ 
ción por tu reconocimiento de toda 
cosa buena entre nosotros en re¬ 
lación con Cristo* 7 Porque ob¬ 
tuve mucho gozo y consuelo a causa 
de tu amor, por cuanto los tiernos 
cariños de los santos han sido 
refrescados por medio de ti, her¬ 
mano* 

3 Por esta misma razón, aunque 
tengo gran franqueza de expresión 
con relación a Cristo para ordenar 
que hagas lo que es propio, 9 te 
estoy exhortando más bien sobre 
la base del amor, siendo que soy 
tal como soy, Pablo hombre ancia¬ 
no, sí, ahora también prisionero 
por la causa de Cristo Jesús; 10 te 
estoy exhortando respecto a mi 
hijo, para quien vine a ser padre 
estando en mis cadenas de prisión, 
Onésimo, 11 que en otro tiempo 
te fue inútil pero que ahora te es 


útil a ü y a mí. 12 A este mis¬ 
mísimo te lo devuelvo, sí, a él L as 
decir, a mis propios tiernos cariños* 

13 Quisiera retenerlo para mí 
mismo para que en lugar de a ti 
siguiera sirviéndome a mí en las 
cadenas de prisión que llevo por 
causa de las buenas nuevas. 

14 Pero sin tu consentimiento no 
quiero hacer nada, para que tu 
buen acto no sea como obligado* 
sino de tu propia voluntad. 

15 Quizás sea realmente por este 
motivo que se escabulló por una 
hora* para que vuelvas a tenerlo 
para siempre, 16 ya no como es¬ 
clavo, sino como más que esclavo* 
como hermano amado, especial¬ 
mente para mí. sin embargo cuán¬ 
to más para tí, tanto en relación 
camal como en [el] Señor. 17 Por 
lo tanto, si me consideras a mí 
como partícipe, recíbelo amable¬ 
mente como lo harías conmigo. 
18 Además, si te hizo alguna in¬ 
justicia o te debe algo, tenlo car¬ 
gado a mi cuenta. 19 Yo Pablo 
estoy escribiendo con mi propia 
mano: yo lo pagaré —por no decir¬ 
te que, además, aun tü mismo te me 
debes—* 20 Realmente, hermano, 
saque yo provecho de ti con rela¬ 
ción al Señor: refresca mis tiernos 
cariños con relación a Cristo* 

21 Confiando en tu anuencia, te 
estoy escribiendo, sabiendo que 
harás aún más de las cosas que 
digo* 22 Pero junto con eso, tam¬ 
bién alístame alojamiento, porque 
espero que por las oraciones de 












FILEMON 23-IIEBREOS 2:6 h. M , por medl<1 de 1Iijo 


i^tedes yo les sea puesto en líber- 

23 Te envía saludos Epafras mi 
compañero en cautiverio en unión 
con Cristo, 24 [también] Marcos, 


tabora r cío 0 re S Dema3 ' LUCaS ' n,ls 
que ustedes manifiestan P ' 


A LOS 

hebreos 


1 que ha ? e mucho habló en 

m 0 ^l UChas 0casl °nes y de diversas 
Sr nuestros antepasados 

K° r d ? los Profetas, 2 al 

fin de estos días nos ha hablado a 
nosotros por medio de un Hijo a 
qihen nombró heredero de todas 

Í2mS S 5 S ’ y p° r Quien hizo los sis¬ 
temas de cosas. 3 El es el reflejo 

exacta J riA ?n la ? Ia ^Presentación 
exacta de su mismo ser, y sostiene 
todas las cosas por la palabra h#» 
su poder; y después de haber hecho 
ÍJÍ*? purificación por nu¿tíos ¿- 
sento a la diestra de la 
fKii? lugares encumbrados. 

4 JJe modo que ha llegado a ser 
mejor que los ángeles, a tal grado 

admiíoK? heredacl0 un nom *>re más 
admii able que el de ellos. 

. 5 for ejemplo, ¿a cuál de los 
angeles dijo él alguna vez* "Tú 
eres mi hijo; yo, hoy, yo he liegado 
a ,^u Pacten Y otía vez ^Yo 
U ,f garé * a ser su padre, y él 
llegara a ser mi hijo"? 
?„ P D r< ? cua pdo introduce de nuevo a 
?I l /iF r Íí? 0g . e oít 0 en la ^erra habi- 
í<f dí ^ d: Y Q ue todos los ánge¬ 
les de Dios le adoren." 

También, con respecto a los 
ángeles dice: "Y hace a sus ángeles 
^P íri í us * 3 r a sus siervos públicos 
una llama de fuego." 8 Pero con 
respecto al Hijo: “Dios es tu trono 

pa; t lif ien ? pre ^ y ¿ cetro de rectitud 
es íel] cetro de tu reino. 9 Amas¬ 
te la justicia, y odiaste el desafuero. 
Poi eso Dios, tu Dios, te ungió con 
fel] aceite de alborozo mas^ que a 
tus socios." 10 Y: "Tú al nHn 
25¡¡ft oh Señor, pusiste los funda¬ 
mentos de la tierra misma, y los 


íí e Ellos",nV^J. obras de tus 
11 Ellos mismos perecerán, pero h< 

h f s d , e P er manecer de con 

í} nuo » e Igual que una prenda e\te 

SgWM Sl&SSSP ' y 

Pero ¿con respecto a cuál dr 

íSAí 8 ? 68 ha dlcho él alguna ve* 
Siéntate a mi diestra, hasta aun 

»“»*■ en f m lg°s como ban- 
?^i U ° tus .Pies”? 14 ¿No son 
ellos espíritus para servicio 
vor bl rii?' , enviados P ar a servir a fn - 

Zvaclói? QUe Va “ a heredar !» 

O Por eso es necesario que pres- 

atención 5 ^!^ QUe Ia acostumbrada 
níS a las cosas oída s por ñas- 
níos ' fpo r que n .unca nos deslice¬ 
mos. 2 Porque si la palabra ha- 

firme ^toril? 1 ? de ftnfíeies resultó 
£ í? da turansgresión y acto 
en d ™í edle P 1 cla recibió retribución 
% U , ormid ad con la justicia 
3 ¿cómo escaparemos nosotros si 

tel ^»nH^S 1C ^ d0 una salvación de 
hnhínH^ siendo Q ue empezó a 
?^i h ! blada por medio de | nues¬ 
tro] Señor y nos fue verificarla 

díL 10 » * o ? eron ’ 4 «SS5 

uios tomo parte en dar testi- 
con señaíes como con 
y con diversas obras 
P^dffipsas y con distribuciones de 

segú V u voluntad? 
o Porque no es a ángeles oue él 

venb- UJ t a ¿°, Ia i‘T a hlbUada^por 
’ í cerc ^ de la cual estamos 
hablando. 6 Pero cierto testigo ha 
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dado prueba en algún lugar, di¬ 
ciendo: "¿Qué es el hombre que lo 
tienes presente, o [el] hijo del 
hombre que cuidas de él? 7 Lo 
hiciste un poco inferior a los án¬ 
geles; con gloria y honra lo co¬ 
ronaste, y lo nombraste sobre las 
obras de tus manos. 8 Todas las 
cosas las sujetaste debajo de sus 
pies." Porque al sujetar todas las 
cosas a él, no deió Dios nada que 
no esté sujeto a el. Ahora, sin em¬ 
bargo, todavía no vemos todas las 
cosas sujetas a él; 9 pero con¬ 
templamos a Jesús, que ha sido 
hecho un poco inferior a los án¬ 
geles, coronado de gloria y honra 
por haber sufrido la muerte, para 
que por la bondad inmerecida de 
Dios gustase la muerte por todo 
[hombre]. 

10 Porque le fue propio a aquel 
por cuya causa todas las cosas son 
y por quien todas las cosas son, al 
traer a la gloria a muchos hijos, 
hacer al Agente Principal de su 
salvación perfecto por medio de 
sufrimientos. 11 Porque tanto el 
que está santificando como los que 
están siendo santificados, todos 
[emanan] de uno solo, y por esta 
causa no se avergüenza de llamar¬ 
los "hermanos,” 12 como dice él: 
"Declararé tu nombre a mis her¬ 
manos; en medio de [la] congre¬ 
gación te alabaré con canción." 
13 Y otra vez: "Tendré mi con¬ 
fianza en él." Y otra vez: "¡Miren 1 
Yo y los niñitos que Jehová me 
dio.’^ 

14 Por lo tanto, siendo que los 
"niñitos" son partícipes de sangre 
y carne, él también de igual ma¬ 
nera participó de las mismas cosas, 
para que por su muerte redujera a 
la nada al que tiene el medio para 
causar la muerte, es decir, al 
Diablo; 15 y emancipara a todos 
los que por temor de la muerte 
estaban sujetos a la esclavitud du¬ 
rante toda su vida. 16 Porque 
verdaderamente no está prestando 
ayuda a los ángeles de manera al¬ 
guna, sino que está prestando ayu¬ 
da a la descendencia de Abrahán. 
17 Por consiguiente le era preciso 
llegar a ser semejante a sus "her¬ 
manos" en todo respecto, para 


venir a ser un sumo sacerdote 
misericordioso y fiel en cosas que 
tienen que ver con Dios, con el 
fin de ofrecer sacrificio propiciato¬ 
rio por los pecados del pueblo. 
18 Pues por cuanto él mismo ha 
sufrido al ser puesto a prueba, 
puede ir en socorro de los que 
están siendo puestos a prueba. 

3 Por consiguiente, hermanos 
santos, participantes del llama¬ 
miento celestial, consideren al 
apóstol y sumo sacerdote que nos¬ 
otros confesamos: a Jesús. 2 El 
fue fiel al que lo hizo tal, así como 
Moisés también lo fue en toda la 
casa de Aquél. 3 Porque a éste se 
le considera digno de más gloria 
que a Moisés, puesto que tiene más 
honra que la casa el que la cons¬ 
truye. 4 Por supuesto, toda casa 
es construida por alguien, mas el 
que construyó todas las cosas es 
Dios. 5 Y Moisés como servidor 
fue fiel en toda la casa de Aquél 
como testimonio de las cosas 
que habían de hablarse después, 
6 pero Cristo [fue fiel] como Hijo 
sobre la casa de Aquél. Nosotros 
somos la casa de Aquél, si nos 
esforzamos por tener fuertemente 
asida nuestra franqueza de expre¬ 
sión y el jactarnos en la esperanza 
firme hasta el fin. 

7 Por esta razón, así como dice 
el esphitu santo: "Hoy si ustedes 
escuchan la propia voz de él, 
8 no endurezcan sus corazones 
como en la ocasión de causar 
amarga cólera, como en el día de 
hacer la prueba en el desierto, 
9 en que sus antepasados me pro¬ 
baron poniéndome a prueba, y con 
todo habían visto mis obras du¬ 
rante cuarenta años. 10 Por esta 
razón me fastidié con esta genera¬ 
ción y dije: ‘Siempre se descarrían 
en su corazón, y ellos mismos no 
han llegado a conocer mis caminos.’ 
11 De modo que juré en mi cólera: 
‘No entrarán en mi descanso.’” 

12 Cuidado, hermanos, por temor 
de que alguna vez se desarrolle en 
alguno de ustedes un corazón ini¬ 
cuo y falto de fe al alejarse del 
Dios vivo; 13 mas sigan exhor¬ 
tándose los unos a los otros cada 
día, mientras pueda llamársele 
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^ temor de que alguno de 
“ s . e f es se deje endurecer por el 
f°d® r enganoso del pecado 1 
14 Porque realmente desama a 

no r c p ^ ticlpantes del cristo ^o?o si 
nos esforzamos por tener fuerte¬ 
mente asida la confianza que tuvi 
mos al principio firme hastaelfm 
1«> entietanto que se dice* “Hnu «.4 
ustedes ©seuchan la propia voz de 
como en nd ]o leZCai \ sus corazones 

amaV ü cólÍ^^ aSl0n de causar 

16 Pues ¿quiénes fueron los míe 
oyeron y no obstante provocaron 
a amarga cólera? De hecho Jno 
lo hicieron todos los que salieron 
de Egipto bajo Moisés? 17 Ade- 

UMCÍSI ¿C d 0 nr a nT ÍéneS S<í *3g* 

ljjiosj durante cuarenta uñoso 

eiríáv 116 COn * os d ue pecaron, cuyos 
cadáveres cayeron en el desierto? 
“ ? er f ° ¿ a Quiénes juró él que no 
nííe ra fíf? 1 611 511 descanso, sino a los 
19 As^ C vemnf des0 *>edien temen te? 

trar rieíf^ 0S q , u * no Pudieron en¬ 
trar debido a falta de fe. 

4 L°! 1 « l .í anto ’ P uesto Que queda 
una promesa de entrar en su 
descanso, temamos que en altrún 
tiempo alguno de ustedes VrezcS 
no haberla alcanzado. 2 Porque a 
nosotros también se nos han decía- 

eflos tamhVlí aS nue T as> así com ° a 
“ íe .‘ I>ero la Palabra que 
se oyo no les aprovechó a ellos 
no estaban unidos por fe 
con los que sí oyeron. 3 Porque 
nosotros los que hemos ejercido fe 
sí entramos en el descanso 
como él ha dicho: «De modo' que 

rní^o 11 1111 cdl ,® ra: ‘No entrarán^n 
mi descanso, ” aunque sus obras 

r?óí°5J ermlll 2 <ia¿ desde la funda¬ 
rá 011 del mundo. 4 Porque en un 
lugar ha dicho del séptimo día 
como sigue: “Y descansó Dios en el 
séptimo día de todas sus obSs ” 
°* ra vez en este lugar: “No 
entrarán en mi descanso.” 

oue a. 0 i, tant . 0 ’ puest0 que falta 
que algunos entren en él, y aque- 

nos a quienes primero se les de- 
traínn°“ las buenas nuevas no en- 
7?™?* Causa de desobediencia. 
I™ el Y« a señalar cierto día ai 
decir después de tanto tiempo, en 


fel salmo de] David, “Hov”- asi 

ficííS se ha dicho arriba: “Hoy si 
ustedes escuchan la propia voz y de 
el, n° endurezcan sus corazones ” 

5 P °H ue 51 Josué Ios hubie"n- 

ducldo a un lugar de descanso 

de lífrn i!? ha í r í? ha blado después 
ae otro día. 9 De modo oue onwiíi 

bío d^ni nS ° jático para ol puc- 

oúe ha^ntroH 10 Porque el hombre 

poílble a na a r?°l?° r ,0 tanto Io sum ° 
^ no? f P ™ a e 2 trar en ,ese desean- 
oo, por temor de que alguien poion 

?ía el ¡ 2 L p n nr m °delo de desobedien- 
es a 'vivo 2 ^ 0r 9 Ue la Palabra de Dios 
es viva y ejerce poder v es mn* 

¡SSb% np U n e »t tod K espada de dos 

y IsDírit?, v a hasta . divldlr alma 
tUf y c °yunturas y [su] 
tuétano, y puede discernir Densa- 
mlentos e intenciones d el corazón 
* n ° hay creación que no esté 
tSda^fa^ a la de éI > sino Que 
ablertampn^ 5 están desn udas y 
^ , ente ex Puestas a los oíos 

cuenta.^ * QUlen tenemos Que dar 

14 Visto, por lo tanto, que tene¬ 
mos un gran sumo sacerdote que 

Jesús^l d °H i M tr ^ Vé ^, de 105 ele?os 
asida | nuestra j 

gc5='."„“ n “ q “?S=.~ 

dolerse de nuestras debilidades sino 

sentido' 1 IotidÍ 1 Sld ° i ,r °bado ai’todo 
picado % aT* noso,!0 - s ' Pero sin 
16 Acerquémonos, por lo 
tanto, con franqueza de evnrpciñr» 
ai trono de bondad InSl^da” 
para que obtengamos misericordia 

avuda S° S íi b0ndad lnmer ecida para 
ayuda al tiempo oportuno. 

5 4 . sumo sacerdote to¬ 

mado de entre los hombres es 
nombrado a favor de los hombres 

con re nín S C0sas que tlcnen Que ver 
v° n J^Hfi P ara que of rezca dones 

I Pulgar con ¿erS^a 

q- rasa e y st « s do p a 

e!la P ]e l" 2 

eua je es preciso hacer ofrendas 
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por los pecados, tanto por sí mismo 
como por el pueblo. 

4 También, el hombre no toma 
esta honra de su propia cuenta, 
ulno únicamente cuando es llama¬ 
do por Dios, así como también [lo 
fue] Aarón. 5 Del mismo modo 
también el Cristo no se glorificó a 
sí mismo llegando a ser sumo 
•sacerdote, sino (que fue glorificado 
por el] que habló respecto de él: 
"Tú eres mi hijo; yo, hoy, yo he 
llegado a ser tu padre.” 6 Así 
como dice también en otro lugar: 
"Tú eres sacerdote para siempre a 
la manera de Melquisedec.” 

7 En los días de su carne [Cris¬ 
to] ofreció ruegos y también peti¬ 
ciones al que podía salvarlo de la 
muerte, con fuertes clamores y 
lágrimas, y fue oído favorablemente 
por su temor piadoso. 8 Aunque 
era Hijo, aprendió la obediencia por 
las cosas que sufrió; 9 y después 
de haber sido hecho perfecto vino 
a ser responsable por la salvación 
eterna de todos los que le obede¬ 
cen, 10 porque ha sido llamado 
específicamente por Dios sumo 
sacerdote a la manera de Mel¬ 
quisedec. 

11 En lo que respecta a él tene¬ 
mos mucho que decir y difícil de 
explicarse, puesto que ustedes se 
han hecho embotados en su oír. 
12 Porque, en verdad, aunque de¬ 
berían ser maestros en vista del 
tiempo, de nuevo necesitan que 
alguien les enseñe desde el prin¬ 
cipio las cosas elementales de las 
sagradas declaraciones formales de 
Dios; y han venido a ser como 
quienes necesitan leche, no ali¬ 
mento sólido. 13 Porque todo el 
que participa de leche no conoce 
la palabra de justicia, porque es 
pequeñuelo. 14 Pero el alimento 
sólido pertenece a personas madu¬ 
ras, a los que por medio del uso 
tienen sus facultades perceptivas 
entrenadas para distinguir tanto 
lo correcto como lo incorrecto. 

6 Por esta razón, ya que hemos 
dejado la doctrina primaria 
acerca del Cristo, pasemos adelante 
a la madurez, no poniendo de 
nuevo un fundamento, a saber, 
arrepentimiento de obras muertas, 


y fe para con Dios, 2 la ense¬ 
ñanza acerca de bautismos y la 
imposición de las manos, la resu¬ 
rrección de los muertos y el juicio 
eterno. 3 Y esto lo haremos, si 
Dios en verdad lo permite. 

4 Porque es imposible tocante a 
los que una vez por todas han sido 
iluminados, y que han gustado el 
don gratuito celestial, y que han 
llegado a ser participantes de espí¬ 
ritu santo, 5 y que han gustado 
la excelente palabra de Dios y los 
poderes del sistema de cosas veni¬ 
dero, 6 pero que han caído en la 
apostasía, revivificarlos otra vez al 
arrepentimiento, porque de nuevo 
fijan en el madero al Hijo de Dios 
para sí mismos y lo exponen a 
vergüenza pública. 7 Por ejemplo, 
la tierra que embebe la lluvia que 
a menudo viene sobre ella, y que 
luego produce vegetación apro¬ 
piada para aquellos para quienes 
también es cultivada, recibe en 
cambio una bendición de Dios. 
8 Pero si produce espinos y abro¬ 
jos, es rechazada y está próxima a 
ser maldecida; y termina por ser 
quemada. 

9 Sin embargo, en el caso de 
ustedes, amados, estamos conven¬ 
cidos de cosas mejores y de cosas 
acompañadas de la salvación, aun¬ 
que estamos hablando de esta 
manera. 10 Porque Dios no es 
injusto para olvidar la obra de 
ustedes y el amor que mostraron 
para con su nombre, en que han 
servido a los santos y continúan 
sirviendo. 11 Pero deseamos que 
cada uno de ustedes muestre la 
misma diligencia a fin de tener la 
plena seguridad de la esperanza 
hasta el fin, 12 para que no se 
hagan indolentes, sino que sean 
imitadores de los que por medio de 
fe y paciencia heredan las pro¬ 
mesas. 

13 Porque cuando Dios hizo su 
promesa a Abrahán, puesto que no 
podía jurar por nadie mayor, juró 
por sí mismo, 14 diciendo: “De 
cierto, bendiciendo te bendeciré, y 
multiplicando te multiplicaré.” 
15 Y por eso después que Abrahán 
hubo mostrado paciencia, obtuvo 
[esta] promesa. 16 Porque los 
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hombres juran ñor #»i mm 
2??J5r su juramento es e] fin 
de toda disputa, ya que para elinc 

manera 8 n^ Ua W este 

°ios. cuando se propuso 
demostrar más abundantemente « 

muta&Ve 6 la P~ "a in- 
inutaDiJiciad de su conseio 

de U n,. con un lamento. í'8 a líñ 

de que. por medio de dos cosas i» 

qíie a Di^ e mient CUR l eS CS im P° sl We 
otros i™ ™! enta ¿ tengamos nos- 
Sio ^J ue hemos huido ai 
leiugio, fuerte estimulo para asir- 
nos de la esperanza puesto delante 
de nosotros. 19 Esto lesperama! 

jlega a do 0 ‘a “mo^rdoto^ to 
manera de Melquisedec para siem- 

7 ?„°,*' que este Melquisedec. rey de 
Salem, sacerdote del Dios Altí 

graban repartió el décbno de 
todas las cosas, es primern n. p.i í .. 

decir 8 ‘•R^r W ri es D rey de Sale m. es 
5? P t dr f' sin madre, sin ^n^Jo° 

£d^a«d£liS 

cho semejante al Hijo de Dios r£v 
7SS? te Perpetuamento 

erande ^ P i e ?' H or 10 tanto, cuán 
grande era este hombre a mifon 
Abrahan, cabeza de familia dio ^ 

puesto^sac¿dot5 V tienen 

"o° fiárgrur ¿ ie s d ¿ 

procedído^^m a H nt l ue éstos ha’yáa 

6 I pero*eí > hnm??rí 0mos de Abr ahán; 
o pero ej nombre que no derivó 

cido Ut ^or Ie m na ’ 10 menos es hénde- 
cioo por lo mayor 8 v «i 

Primer caso, hombres quj mueren 

son los que reciben Jos dtozm OS 


pero en el otro caso es almifor» 
Quien se da testimonio de que vive 

®i* pues, la perfección real- 
1 ^» 

se levantase otro sacerdof #» Q d i_ 
no an ¿ ra d 1 te Me,qUiSedec y de] due 

hombre respecto de qufen s^dicen 
o?ía S trthT d ha , sldo mleinbro °de 
jffeg? & tóS del^altor 

dá UeS de° f efi ^ U f a Pro^ntoo^e 3ü- 

mente Y claro a que 3? sem^ 8 ^' 
p U 'l? ie q C ue Se h , a eVa v n eíSd 0 o tr0 a » 

a to ma e nem Ce d r e d °MeC 8 
18 Ciertamente, pues ocurrí» un 

lo^mríhí? 05 >f CerCánd0n0s a DIOS 
no ^® blé “'“afta el grado de que 
21 Juramento jurado 

b es m , e h„S i L en / ealltla!l hom- 
HntL q ^l , llegado a ser sacer¬ 
dotes sin Juramento Jurado ñero 
hav uno con juramento jurado^? 

siempre,' 2? hasto^ 6 ggg 
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también Jesús ha venido a ser el 
que es dado en fianza de un pacto 
mejor. 23 Además, muchos tuvie¬ 
ron que llegar a ser sacerdotes 
Ipor sucesión] porque la muerte 
les impedía continuar como tales, 
24 pero él por cuanto continúa vi¬ 
vo para siempre tiene su sacer¬ 
docio sin sucesores. 25 Por con¬ 
siguiente él también puede salvar 
completamente a los que están 
acercándose a Dios por medio de 
él, porque siempre está vivo para 
abogar por ellos. 

26 Porque tal sumo sacerdote nos 
era apropiado: leal, sin engaño, 
incontaminado, separado de los pe¬ 
cadores, y llegado a ser más alto 
que los cielos. 27 El no necesita 
diariamente, como aquellos sumos 
sacerdotes, ofrecer sacrificios, pri¬ 
mero por sus propios pecados y 
luego por los del pueblo: (porque 
esto lo hizo una vez para siempre 
cuando se ofreció a sí mismo;) 
28 porque la Ley nombra sumos 
sacerdotes a hombres que tienen 
debilidades, pero la palabra del 
juramento jurado que vino después 
de la Ley nombra a un Hijo, que 
es perfeccionado para siempre. 

8 Ahora bien, en cuanto a las 
cosas de que se está tratando, 
éste es el punto principal: Tene¬ 
mos tal sumo sacerdote, y se ha 
sentado a la diestra del trono de 
la majestad en los cielos, 2 siervo 
público del lugar santo y de la 
tienda verdadera, que Jehová le¬ 
vantó, y no el hombre. 3 Porque 
todo sumo sacerdote es nombrado 
para ofrecer tanto dones como sa¬ 
crificios; por lo cual fue necesario 
que éste también tuviese algo que 
ofrecer. 4 Si, pues, estuviera so¬ 
bre la tierra, no .sería sacerdote, 
puesto que hay [hombres] que 
ofrecen los dones según la Ley, 
5 pero los cuales (hombres] están 
rindiendo servicio sagrado en una 
representación típica y sombra de 
las cosas celestiales; así como Moi¬ 
sés, cuando estaba para hacer la 
tienda en su entereza, recibió el 
mandato divino: Porque dice él: 
“Ve que hagas todas las cosas con¬ 
forme a [sul modelo que te fue 
mostrado en la montaña." 6 Pero 


ahora Jesús ha obtenido un ser¬ 
vicio público más admirable, de 
modo que también es mediador de 
un pacto correspondientemente me¬ 
jor, que ha sido establecido legal¬ 
mente sobre mejores promesas. 

7 Porque si aquel primer pacto 
hubiese sido sin defecto, no se ha¬ 
bría buscado lugar para uno segun¬ 
do; 8 porque el halla de qué obje¬ 
tar en el pueblo cuando dice: 
“•¡Mira! Vienen dias,’ dice Jehová. 
‘y concluiré con la casa de Israel y 
con la casa de Judá un nuevo pac¬ 
to; 9 no según el pacto que hice 
con sus antepasados en [el] día que 
los tomé de la mano para sacarlos 
de la tierra de Egipto, porque no 
continuaron en mi pacto, de modo 
ue dejé de interesarme en ellos,* 
ice Jehová. 

10 ” ‘Porque éste es el pacto que 
pactaré con la casa de Israel des¬ 
pués de aquellos días,’ dice Jeho¬ 
vá. ‘Pondré mis leyes en su mente, 
y en su corazón las escribiré. Y 
yo llegaré a ser su Dios, y ellos 
mismos llegarán a ser mi pueblo. 

11 “ ‘Y de ningún modo ense¬ 
ñarán ellos cada uno a su conciu¬ 
dadano y cada uno a su hermano, 
diciendo: “¡Conoce a Jehová!" 
Porque todos ellos me conocerán, 
desde [el] menor hasta [el] 
mayor de ellos. 12 Porque 
sere misericordioso en cuanto a 
sus hechos injustos, y de ningún 
modo recordaré más sus pecados.’ ” 

13 Al decir él “un nuevo pacto" 
ha hecho anticuado al anterior. 
Ahora bien, lo que se hace anti¬ 
cuado y envejece está próximo a 
desvanecerse. 

9 Por su parte, pues, el [pacto] 
anterior tenía ordenanzas de 
servicio sagrado y [su] lugar santo 
sobre esta tierra. 2 Porque fue 
construido un primer [comparti¬ 
miento de la] tienda en el cual 
estaba el candelabro y también la 
mesa y la exhibición de los panes; 
y lo llaman “el Lugar Santo." 
3 Pero detrás de la segunda cor¬ 
tina estaba el [compartimiento de 
la] tienda llamado “el Santísimo." 
4 Este tenía un incensario de oro 
y el arca del pacto cubierta de 
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tendría que sufrir muchas veces 
desde la fundación del mundo. Mas 
ahora se ha manifestado una vez 
para siempre en la conclusión de 
los sistemas de cosas para quitar 
de en medio el pecado mediante 
el sacrificio de sí mismo. 27 Y 
así como les está reservado a los 
hombres morir una vez para siem¬ 
pre, pero después de esto un juicio, 
28 así también el Cristo fue ofre¬ 
cido una vez para siempre para 
cargar con los pecados de muchos; 
y la segunda vez que aparece será 
aparte del pecado y a los que lo 
están esperando encarecidamente 
para su salvación. 

1 A Porque puesto que la Ley tie- 

ne una sombra de las buenas 
cosas por venir, pero no la sus¬ 
tancia misma de las cosas, nunca 
pueden [los hombres] con los mis¬ 
mos sacrificios que ofrecen con¬ 
tinuamente de año en año hacer 
perfectos a los que se acercan. 

2 De otro modo, ¿no hubieran de¬ 
jado de ofrecerse los [sacrificios], 
por cuanto los que rendían servi¬ 
cio sagrado, habiendo sido limpia¬ 
dos una vez para siempre, no 
tendrían ya ninguna conciencia de 
pecados? 3 Al contrario, por estos 
sacrificios se hace recordar los 
pecados de año en año, 4 porque 
no es posible que la sangre de 
toros y de machos cabríos quite 
los pecados. 

5 Por eso cuando viene al mundo 
dice: “‘Sacrificio y ofrenda no 
quisiste, pero me preparaste un 
cuerpo. 6 No aprobaste holocaus¬ 
tos y ofrenda por los pecados/ 
7 Entonces dije yo: ‘¡Mira! He ve¬ 
nido (en el rollo del libro está 
escrito de mí) para hacer tu vo¬ 
luntad, oh Dios/” 8 Después de 
primero decir: “No quisiste ni 
aprobaste sacrificios y ofrendas y 
holocaustos y ofrenda por los pe¬ 
cados” —[sacrificios] que se ofrecen 
según la Ley— 9 entonces real¬ 
mente dice: “¡Mira! He venido pa¬ 
ra hacer tu voluntad.” Elimina lo 
primero para establecer lo segundo. 
10 Por dicha “voluntad” hemos 
sido santificados por medio del 
ofrecimiento del cuerpo de Jesu¬ 
cristo una vez para siempre. 


11 También, todo sacerdote ocu¬ 
pa su puesto de día en día para 
rendir servicio público y para ofre¬ 
cer los mismos sacrificios muchas 
veces, puesto que éstos no pueden 
en ningún tiempo quitar los peca¬ 
dos completamente. 12 Pero este 
[hombre] ofreció un .solo sacrificio 
por los pecados perpetuamente y 
se sentó a la diestra de Dios, 

13 esperando desde entonces hasta 
que sus enemigos fuesen colocados 
como banquillo para sus pies. 

14 Porque es por una sola ofrenda 
[de sacrificio] que él ha hecho 
perpetuamente perfectos a los que 
están siendo santificados. 15 Ade¬ 
más, el espíritu santo también nos 
da testimonio, porque después de 
haber dicho: 16 “ ‘Este es el pac¬ 
to que pactaré para con ellos des¬ 
pués de esos días/ dice Jehová. 
‘Pondré mis leyes en su corazón, 
y en su mente las escribiré/ ” 
17 dice después: “Y de ningún mo¬ 
do recordaré más sus pecados y 
sus desafueros.” 18 Ahora bien, 
donde hay perdón de éstos, ya no 
hay ofrenda por pecado. 

19 Por lo tanto, hermanos, pues¬ 
to que tenemos denuedo respecto 
al camino de entrada al lugar 
santo por la sangre de Jesús, 

20 el cual él nos inauguró como 
camino nuevo y vivo a través de 
la cortina, es decir, su carne, 

21 y puesto que tenemos un gran 
sacerdote sobre la casa de Dios, 

22 acerquémonos con corazón sin¬ 
cero en la plena seguridad de fe, 
habiéndosenos limpiado el corazón 
por rociadura de una conciencia 
inicua y lavados los cuerpos con 
agua limpia. 23 Tengamos firme¬ 
mente asida la declaración pública 
de nuestra esperanza sin titubear. 

rque fiel es el que prometió. 
Y considerémonos unos a otros 
para incitamos al amor y a las 
obras excelentes, 25 no abando¬ 
nando el reunirnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino ani¬ 
mándonos unos a otros, y tanto 
más al contemplar ustedes que el 
día va acercándose. 

26 Porque si practicamos el pe¬ 
cado voluntariosamente después de 
haber recibido el conocimiento 
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, de Ia verdad - «o Queda va 
27 ^^ l0 r aIgl i no P° r los pecados, 
wd, clerte horrenda 
£2£ÍSr va de Julcl ° y [hay] celo 
ardiente que va a consumir a los 

S ae rfL 0 ? 01 ^!!' ?* Cualquiera que 
lia desatendido la ley de Moícpc 
5JJ«• sin compasión, por el testi¬ 
monio de dos o tres. 29 ¿De cuán¬ 
to mas severo castigo piensan uste¬ 
des que será considerado digno el 
que ha pisoteado al Hijo de Di<S 

L?£ e , estimad o como de valor 
ordinario la sangre del pacto por 
fue santificado, y que hi 
desdén el espíritu 
de bondad inmerecida? 30 Poraue 
conocemos al que dijo: “Mía es 
l a ^ vengfinza; yo recompensaré”: 
y otra vez: “Jehová juzgará a su 
pueblo. 31 Es cosa horrenda caer 
en las manos del Dios vivo. 

rf Sí?, embar e°. s^an acordán¬ 
dose de los días anteriores en los 
después Que fueron ilumi¬ 
nados. ustedes aguantaron una gran 
contienda bajo sufrimientos, 33 a 
*2?* e ÍL e ^ tai l do ex P ues tos como en un 
^o^to a vituperios como a 
tribulaciones, y a veces llegando 
a ser partícipes con los que esta¬ 
ba experimentando cosa seme- 
*4: Porque ustedes se con¬ 
dolieron de los que estaban en 
prisión y también aceptaron gozo- 

**S*£Í£ el desp ? Jo de sus bienes, 
sabiendo que ustedes mismos tie- 

dera Una Posesión mejor y dura- 

35 Por lo tanto, no desechen su 
franqueza de expresión, la cual 
tiene un gran galardón que se le 
ha de pagar. 36 Porque ustedes 
tienen necesidad de perseverancia 
para que, después que hayan he¬ 
cho la voluntad de Dios, reciban 
fel cumplimiento de] la promesa, 
f 7 Porque aún “un poquito de 
tiempo,” y “el que viene llegará 
y no tardará.” 33 “Pero mi justo 
vivirá a causa de la fe,” y, “si se 
retrae,^ mi alma no se complace 
en él. 39 Ahora bien, nosotros 
no somos de la clase que se re¬ 
trae para destrucción, sino de la 
clase que tiene fe que resulta en 
conservar viva el alma. 


11 es Ia expectativa segur» 
tmriñn esperadas, la demos- 

mf» ^ y ldente . de calidades aun 
que no se contemplan. 2 Poraue 
£2T “? edl ,° de ésta se dio testimo- 

^tigSSs. ° mbreS de ü * mim 

f gfe P erc ibimos que los sis- 
temas de cosas fueron puestos en 
P ° r palabra de Dios, de 
modo que lo que se contempla 

aparecer? 0 a ser de cosas Q ue no 

co?rm 0I i *5 AbeI ofreció a Dios un 
sacrificio de mayor valor que Caín 

JS? í? cual ííe] se le dio testimo¬ 
nio de que era justo, dando Dio* 
testimonio respecto a sus dones; y 

habla 61 a> aunque murló > todavía 

5 Por fe Enoc fue transferido 
B» a» no viese la muerte! y no 
fue hallado en ningún lugar Dor- 
que Dios lo había transferido; por- 
que antes de su transferencia tuvo 

HÍrí?^ mom0 T? e que habia agra- 
dado bien a Dios. 6 Además, sin 
fe es imposible agradarle bien 
porque el que se acerca a DiSs 
tiene que creer que él existe y que 

t S€r remun erador de los 
que le buscan encarecidamente. 

-• ZP T * e N °é, habiéndosele dado 
advertencia divina de cosas toda- 

ní?Hnc contem P? a das, mostró temor 
piadoso y construyó un arca para 
a salvación de su casa; y por esta 
[fe] condenó al mundo, y vino n 

seg¿ e fe der ° dG la JUStlcIa ÍS ¿ 

ii ® p 9 r Abrahán, cuando fue 
obedeció saliendo a un 
Que é L estaba destinado a 
recibir como herencia; y salió aun- 

? Ue n ? * abía a ^nde iba 9 a pS r 
íforJ eS í? Í( ^i como forastero en la 
tierr a de la promesa como en tie- 

^ tra T n J era - y moró en tien- 
da ¿ Isaac y Jacob, herederos 
tn n r» él de la memísima promesa 
HnvS esperaba la ciudad qu¿ 
vn LÍÍ5 nd ^ mentos vei *daderos. cu- 

y 11 Pnr a ¿° r f y K 9í ead0r es Dios. 

también Sara misma 
recibió poder para concebir des¬ 
cendencia, aun cuando había pa¬ 
sado más allá del límite de la 
edad, puesto que estimó fiel al que 
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había prometido. 12 Por lo tanto 
también de un solo [hombre], y 
éste como si estuviese muerto, na¬ 
cieron Lhijos] como las estrellas 
del cielo en multitud y como las 
arenas que están a la orilla del 
mar, innumerables. 

13 En fe murieron todos éstos, 
aunque no consiguieron [el cum¬ 
plimiento de] las promesas, pero 
las vieron desde lejos y las aco¬ 
gieron y declararon públicamente 
que eran extraños y residentes 
temporales en la tierra. 14 Por¬ 
que los que dicen tales cosas dan 
evidencia de que buscan encare¬ 
cidamente un lugar suyo propio. 
15 Y sin embargo, si verdadera¬ 
mente hubiesen seguido acordán¬ 
dose de aquel [lugar | de donde 
habían salido, hubieran tenido 
oportunidad de volver. 16 Pero 
ahora están haciendo esfuerzos 
por obtener un [lugar] mejor, es 
decir, uno que pertenece al cielo. 
Por lo tanto Dios no se avergüenza 
de ellos, de ser invocado como Dios 
de ellos, porque les tiene lista una 
ciudad. 

17 Por fe Abrahán, cuando fue 
probado, ofreció, por decirlo así, a 
Isaac, y el que gustosamente había 
recibido las promesas trató de ofre¬ 
cer a [su hijo] unigénito, 18 aun¬ 
que se le habia dicho: “Lo que será 
llamado ‘descendencia tuya’ será 
por Isaac.” 19 Pero estimó que 
Dios podía levantarlo aun de entre 
los muertos; y de allí lo recibió 
también a manera de ilustración. 

20 Por fe también Isaac bendijo 
a Jacob y a Esaú respecto a cosas 
por venir. 

21 Por fe Jacob, cuando estaba 
para morir, bendijo a cada uno 
de los hijos de José y adoró apo¬ 
yado sobre la parte superior de 
su báculo. 

22 Por fe José, aproximándose 
a su fin, hizo mención del éxodo 
de los hijos de Israel; y dio man¬ 
dato respecto a sus huesos. 

23 Por fe Moisés fue escondido 
por sus padres por tres meses des¬ 
pués que nació, porque vieron que 
el niñito era hermoso y no temieron 
la orden del rey. 24 Por fe Moi¬ 
sés, ya crecido, rehusó ser llamado 


hijo de la hija de Faraón, 25 es¬ 
cogiendo ser maltratado con el 
pueblo de Dios más bien que dis¬ 
frutar temporalmente del pecado, 
26 porque estimó el vituperio del 
Cristo como riqueza más grande 
que los tesoros de Egipto; porque 
miraba atentamente hacia el pago 
del galardón. 27 Por fe dejó a 
Egipto, pero sin temer la cólera 
del rey, porque continuó constante 
como si viera a Aquel que es in¬ 
visible. 28 Por fe había celebrado 
la pascua y la salpicadura de la 
sangre, para que el destructor no 
tocase a los primogénitos de ellos. 

29 Por fe pasaron por el mar 
Rojo como en tierra seca, pero los 
egipcios al aventurarse sobre ella 
fueron tragados. 

30 Por fe los muros de Jericó 
cayeron después de haber sido ro¬ 
deados por siete dias. 31 Por fe 
Rahab la ramera no pereció con 
los que obraron desobedientemente, 
porque recibió a los espías de ma¬ 
nera pacífica. 

32 ¿Y qué más diré? Porque me 
faltará tiempo si me pongo a con¬ 
tar de Gedeón, de Barac, de San¬ 
són, de Jefté, de David, así como 
también de Samuel y de los [otros! 
profetas, 33 que por fe derrotaron 
reinos en confilcto, efectuaron Jus¬ 
ticia, obtuvieron promesas, taparon 
las bocas de leones, 34 detuvieron 
la fuerza del fuego, escaparon del 
filo de la espada, de un estado 
débil fueron hechos poderosos, se 
hicieron valientes en guerra, pu¬ 
sieron en fuga a los ejércitos de 
extranjeros. 35 Mujeres recibieron 
a sus muertos por resurrección; 
pero otros fueron atormentados 
porque rehusaron aceptar la libe¬ 
ración por algún rescate, con el 
fin de alcanzar una resurrección 
mejor. 36 Sí, otros recibieron su 
prueba por mofas y azotes, en 
verdad, más que eso, por cadenas 
y prisiones. 37 Fueron apedrea¬ 
dos, fueron probados, fueron ase¬ 
rrados en pedazos, murieron ase¬ 
sinados a espada, anduvieron de 
acá para allá en pieles de oveja, 
en pieles de cabra, hallándose en 
necesidad, en tribulación, bajo mal¬ 
tratamiento; 38 y el mundo no 
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era digno de ellos. Anduvieron 
vagando por los desiertos áridos 
y las montañas y en las cavernas 
y cuevas de la tierra. 

39 Y no obstante todos éstos, 
aunque se dio testimonio de ellos 
por su fe, no obtuvieron [el cum¬ 
plimiento de] la promesa, 40 pues¬ 
to que Dios previó algo mejor para 
nosotros, para que ellos no fueran 
hechos perfectos aparte de nos¬ 
otros. 

10 Pues, entonces, porque tene- 
mos tan grande nube de tes¬ 
tigos que nos rodea, quitémonos 
nosotros también todo peso y el pe¬ 
cado que fácilmente nos enreda, y 
corramos con aguante la carrera 
que está puesta delante de nosotros, 

2 mirando atentamente al Agente 
Principal y Perfeccionador de nues¬ 
tra fe, Jesús. Por el gozo que fue 
puesto delante de él aguantó un 
madero de tormento, despreciando 
la vergüenza, y se ha sentado a 
la diestra del trono de Dios. 

3 Sí, consideren con sumo cuidado 
y atención al que ha aguantado 
tal habla contraria de pecadores 
en contra de sus propios intereses, 
para que no vayan a cansarse y 
a desfallecer en sus almas. 

4 Al llevar a cabo su contienda 
contra ese pecado, ustedes todavía 
no han resistido hasta la sangre, 

5 pero se han olvidado por com¬ 
pleto de la exhortación que se 
dirige a ustedes como a hijos: “Hi¬ 
jo mío, no tengas en poco [la] 
disciplina de Jehová, ni desfallez¬ 
cas cuando seas corregido por él; 

6 porque a quien Jehová ama él 
disciplina; de hecho, él azota a 
todo el que recibe como hijo.” 

7 Es para disciplina que ustedes 
están aguantando. Dios está tra¬ 
tando con ustedes como con hijos. 
Pues ¿qué hijo es aquel a quien 
el padre no disciplina? 8 Pero si 
ustedes están sin la disciplina de 
la cual todos han venido a ser 
participantes, son verdaderamente 
bastardos, y no hijos. 9 Además, 
teníamos padres que eran de nues¬ 
tra carne que nos disciplinaban, y 
les mostrábamos respeto. ¿No he¬ 
mos de sujetamos mucho más al 
Padre de nuestra vida espiritual 


y vivir? 10 Pues ellos por unos 
cuantos días nos disciplinaban se¬ 
gún lo que les parecía bien, pero 
el lo hace para provecho nuestro 
para que participemos de su san¬ 
tidad. 11 Es cierto que ninguna 
disciplina parece por el presente 
ser cosa de gozo, sino penosa; sin 
embargo después, a los que han 
sido entrenados por ella, da fruto 
pacífico, a saber, justicia. 

12 Por lo tanto enderecen las 
manos que cuelgan y las rodillas 
debilitadas, 13 y sigan haciendo 
sendas rectas para sus pies, para 
que lo cojo no sea descoyuntado, 
sino más bien sea sanado. 14 Si¬ 
gan tras la paz con todos, y la 
santificación sin la cual nadie verá 
al Señor, 15 mirando cuidadosa¬ 
mente que nadie quede privado de 
la bondad inmerecida de Dios; que 
no brote ninguna raíz venenosa 
y cause perturbación y que mu¬ 
chos no sean contaminados por 
ella; 16 que no haya ningún for¬ 
nicador ni nadie que no aprecie 
cosas sagradas, como Esaú, que a 
cambio de una sola comida vendió 
regalados sus derechos de primo¬ 
génito. 17 Porque ustedes saben 
que después también cuando quiso 
heredar la bendición fue rechazado, 
pues, aunque con lágrimas buscó 
encarecidamente un cambio de pa¬ 
recer, no halló lugar para ello. 

18 Porque ustedes no se han 
acercado a lo que puede palparse 
y que se ha puesto a arder con 
fuego, y a una nube oscura y a 
densa oscuridad y a una borrasca, 
19 y al fuerte sonido de trompeta 
y a la voz de palabras; respecto 
de la cual voz el pueblo al oírla im¬ 
ploró que no se le añadiese palabra 
alguna. 20 Porque no les era so¬ 
portable el mandato: “Y si una 
bestia toca la montaña, tiene que 
ser apedreada.” 21 También, tan 
horrenda era la exhibición que Moi¬ 
sés dijo: “Estoy aterrado y tem¬ 
blando.” 22 Mas ustedes se han 
acercado a un monte Sion y 
a una ciudad del Dios vivo, a Je- 
rusalén celestial, y a miríadas de 
ángeles, 23 en asamblea general, 
y a la congregación de los primo¬ 
génitos que han sido matriculados 
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en los cielos, y a Dios el Juez.de 
todos, y a las vidas espirituales 
de justos que han sido hechos per¬ 
fectos, 24 y a Jesús el mediador 
de un nuevo pacto, y a la sangre 
de la rociadura, que habla de ima 
manera mejor que [la sangre dej 

Abel. , _ „ _ 

25 Vean que ustedes no se ex¬ 
cusen Lde oír] al que esta ha¬ 
blando. Porque si no escaparon los 
que se excusaron [de oír] al que 
estaba dando advertencia divina so¬ 
bre la tierra, con mucha mas razón 
no escaparemos nosotros si nos 
apartamos del que habla desde los 
cielos. 26 En aquel tiempo su voz 
sacudió la tierra, pero ahora ha 
prometido, diciendo: “Todavía una 
vez más pondré en conmoción no 
solo la tierra, sino también el me¬ 
ló.” 27 Ahora bien, la expresión 
“Todavía una vez más significa 
la remoción de las cosas que son 
sacudidas como de cosas que han 
sido hechas, para que permanezcan 
las cosas que no son sacudidas 
28 Por eso, siendo que hemos 
de recibir un reino que no puede 
ser sacudido, continuemos teniendo 
bondad inmerecida, por la cual 
rindamos a Dios de manera acep¬ 
ta servicio sagrado, con temor 
piadoso y reverenda. 29 Porque 
nuestro Dios es también un fuego 
consumidor. 

1 o Que su amor fraternal con- 
1 ó tinúe. 2 No olviden la hos¬ 
pitalidad, porque por ella algunos, 
sin saberlo, hospedaron a Angeles. 

3 Recuerden a los que están en 
cadenas de prisión como si estu¬ 
viesen ustedes encadenados con 
ellos, y a los que son maltratados, 
puesto que ustedes mismos tam¬ 
bién están todavía en un cuerpo. 

4 Que el matrimonio sea honora¬ 
ble entre todos, y el lecho conyugal 
sea sin contaminación, porque 
Dios juzgará a los fornicadores y 
a los adúlteros. 5 Que [su] modo 
de vivir sea exento del amor al 
dinero, estando contentos con las 
cosas presentes. Porque él ha di¬ 
cho: "De ningún modo te dejaré 
y de ningún modo te desampa¬ 
raré.” 6 De modo que podemos 
tener buen ánimo y decir: Jehová l 


es mi ayudante; no tendré miedo. 
¿Qué puede hacerme el hombre/ 

7 Acuérdense de los que llevan 
la delantera entre ustedes, los cua¬ 
les les han hablado la palabra de 
Dios, y al contemplar detenida¬ 
mente en lo que resulta la conducta 
[de ellos], imiten [su] fe. 

8 Jesucristo es el mismo ayer y 
hoy, y para siempre. 

9 No se dejen llevar por ense¬ 
ñanzas diversas y extrañas; por¬ 
que es excelente que al corazón 
se le dé firmeza por bondad in¬ 
merecida, no por cosas de comer, 
de las cuales no han sacado pro¬ 
vecho los que se ocupan en ellas. 

10 Tenemos un altar del cual 

no tienen autoridad para comer 
los que hacen servicio sagrado en 
la tienda. 11 Porque los cuerpos 
de aquellos animales cuya sangre 
es introducida en el lugar santo 
por el sumo sacerdote por el pe¬ 
cado son quemados fuera del cam¬ 
pamento. 12 Por eso Jesús tam¬ 
bién, para santificar al pueblo con 
su propia sangre, sufrió fuera de 
la puerta. 13 Salgamos, pues, a 
él fuera del campamento, sopor¬ 
tando el vituperio que él soportó, 
14 porque no tenemos aquí una 
ciudad que continúe, sino que bus¬ 
camos encarecidamente la que ha 
de venir. 15 Por medio de él 
ofrezcamos siempre a Dios. 
ficio de alabanza, es decir, el fruto 
de labios que hacen declaración 
pública de su nombre. 16 Ade¬ 
más, no olviden el hacer bien y el 
compartir cosas con otros, porque 
con dichos sacrificios Dios se agra¬ 
da mucho. , .. 

17 Sean obedientes a los que lle¬ 
van la delantera entre ustedes y 
sean sumisos, porque ellos están 
velando por las almas de ustedes 
como los que rendirán cuenta; 
para que lo hagan con gozo y no 
con suspiros, por cuanto esto les 
sería gravemente dañoso a ustedes. 

18 Ocúpense en orar por nos¬ 
otros, porque confiamos en que te¬ 
nemos conciencia honrada, puesto 
que deseamos comportarnos hon¬ 
radamente en todas las cosas. 
19 Pero les exhorto con mas par- 
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titularidad que hagan esto, para 

más pronta restaurado a ««*«** 
20 Ahora bien, que el Dios de 

5?,fó^ qUe subir de entre los 
muertos al gran pastor de las ove- 
jas con la sangre de un pacto 
eterno, a nuestro Señor jesús? 
21 los eqmpe con toda cosa buena 
para hacer su voluntad, efectuando 
oH*£ 0S< ? tr0s ’ P 01 ' med io de Jesu- 
í QUe *1 muy ag^dable 
* ^ta; a Quien sea la gloria 
para siempre jamas. Amén. 


22 Ahora les exhorto, hermanos, 
que soporten esta palabra de estí¬ 
mulo, porque, en verdad, les hr 
compuesto una carta en pocas pa¬ 
labras. 23 Noten que nuestro her- 
mfpr? Tharnteo ha sido puesto en 
con . Quien, si viene lo 
bastante pronto, los veré. 

24 Den mis saludos a todos los 
que llevan la delantera entre uste- 
Tf eS n y i a todos los santos. Los de 
Italia les envían sus saludos. 

todos ^itedes ad inmerecWa 8611 con 


LA CARTA DE 

SANTIAGO 


1 Santiago, esclavo de Dios y del 
~,i Señor Jesucristo, a las doce 
tribus que están esparcidas por 
todas partes: 

¡Saludos! 

2 Considérenlo todo gozo, mis 
hermanos, cuando se encuentren 
en diversas pruebas, 3 puesto que 
ustedes saben que esta cualidad 
probada de su fe obra aguante. 
4 Pero que el aguante tenga com¬ 
pleta su obra, para que ustedes 
sean completos y sanos en todo res¬ 
pecto, sin tener deficiencia en nada. 

5 Por lo tanto, si alguno de uste¬ 
des tiene deficiencia en cuanto a 
sabiduría, que siga pidiéndole a 
Dios, porque él da generosamente 
a todos y sin reconvenir; y le será 
dada. 6 Pero que siga pidiendo en 
fe, no dudando nada, porque el 
que duda es semejante a una ola 
del mar impelida por el viento y 
aventada de una parte a otra. 

7 De hecho, no vaya a figurarse 
ese hombre que recibirá cosa al¬ 
guna de Jehová; 8 es un hombre 
indeciso, inconstante en todos sus 
caminos. 

.8'Pero que el hermano de con¬ 
dición humilde se alboroce a cau¬ 
sa de su ensalzamiento, 10 y el 
neo a causa de su humillación, 
porque cual flor de la vegetación 
pasará. 11 Porque sale el sol con 


SLíf f- abrasador y marchita la 
vegetación, y su flor se cae y pe¬ 
rece la belleza de su apariencia 
externa. Así, también, el rico se 
des\ anecera en sus maneras de 
proceder de la vida. 

^ Feliz es el hombre que sigue 
aguantando la prueba, poraue ai 
llegar a ser aprobado recibirá 

™ a * que ^hovípro- 
?o l0s que continúan amán- 
n d « Al estar bajo prueba ^ 

ni DrnbR m pu f e ser Probado 
m p i ucba él mismo a nadie 

ca da uno es probado por 
^dio de ser provocado y atraído 

S 1o UC í? a rT lte P°J su Propio de® 
ho°* ei deseo, cuando se 

ha hecho iecundo, d¿ a luz 
pecado; a su vez, eí pecado cuan- 
muerte. ha realizado - Produce lu 

Hsw 6 ata 

porque desciérfd^del Padre Stat 
luces [celestesJ, y con él no hav 
lo ^dí^cion del giro de la sombra y 
? 0 fque fue su voluntad él no* 
produjo por la palabra de’la ver- 

que fuésemos ciertas 
Primicias de sus criaturas. 

18 Sepan esto, mis amados her- 
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manos. Todo hombre tiene que ser 
presto en cuanto a oír, lento en 
cuanto a hablar, lento en cuanto 
a ira; 20 porque la ira del hombre 
no oora la Justicia de Dios. 21 Por 
lo tanto desechen toda suciedad y 
esa cosa superflua, la maldad mo¬ 
ral, y acepten con apacibilidad la 
implantación de la palabra que 
puede salvar sus almas. 

22 Sin embargo, háganse hace¬ 
dores de la palabra, y no sola¬ 
mente oidores, engañándose a us¬ 
tedes mismos con razonamiento 
falso. 23 Porque si alguno es oi¬ 
dor de la palabra, y no hacedor, 
éste es semejante al hombre que 
mira su rostro natural en un es¬ 
pejo. 24 Pues se mira, y se va 
e inmediatamente olvida qué clase 
de hombre es. 25 Pero el que mira 
con cuidado en la ley perfecta 
que pertenece a la libertad y per¬ 
siste en [ella], éste, por cuanto 
se ha hecho, no un oidor olvida¬ 
dizo, sino un hacedor de la obra, 
sera feliz al hacerla él mismo. 

26 Si algún hombre se figura 
que él es un adorador formal y 
con todo no refrena su lengua, 
sino que sigue engañando su pro¬ 
pio corazón, la forma de adoración 
de este hombre es vana. 27 La 
forma de adoración que es limpia 
e incontaminada desde el punto 
de vista de nuestro Dios y Padre 
es ésta: cuidar de los huérfanos 
y de las viudas en su tribulación, 
y mantenerse sin mancha del 
mundo. 

2 Hermanos míos, ustedes no es¬ 
tán teniendo la fe de nuestro 
Señor Jesucristo, nuestra gloria, 
con actos de favoritismo, ¿verdad? 
2 Pues, si entra en la asamblea 
pública de ustedes un varón con 
anillos de oro en los dedos y con 
ropa espléndida, pero entra tam¬ 
bién un pobre con ropa sucia, 
3 pero ustedes miran con favor al 
que lleva la ropa espléndida y 
dicen: “Tú toma este asiento aquí 
en un lugar excelente/* y dicen 
al pobre: “Tú quédate de pie/’ o: 
“Toma tú ese asiento allá debajo 
de mi escabel/’ 4 tienen distin¬ 
ción de clases entre ustedes mis¬ 
mos y han venido a ser jueces 


que dan fallos inicuos, ¿no es ver¬ 
dad? 

5 Escuchen, mis amados herma¬ 
nos. Dios escogió a los que son 
pobres respecto al mundo para que 
sean ricos en fe y herederos del 
reino, que él prometió a los que 
lo aman, ¿no es verdad? 6 Uste¬ 
des, sin embargo, han deshonrado 
al pobre. Los ricos los oprimen a 
ustedes, y los arrastran ante los 
tribunales, ¿no es verdad? 7 Ellos 
blasfeman el nombre excelente por 
el cual ustedes fueron llamados, 
¿no es verdad? 8 Si ustedes, 
pues, practican el llevar a cabo la 
ley real según las Escrituras: “Tie¬ 
nes que amar a tu prójimo como a 
ti mismo,” están haciendo bastante 
bien. 9 Pero si continúan mos¬ 
trando favoritismo, están obrando 
un pecado, porque son censurados 
por la ley como transgresores. 

10 Porque cualquiera que obser¬ 
va toda la Ley pero da un paso 
en falso en un solo punto, se ha 
hecho ofensor respecto de todos 
ellos. 11 Porque el que dijo: “No 
debes cometer adulterio/' también 
dijo: “No debes asesinar.” Ahora 
bien, si no cometes adulterio pero 
sí asesinas, te has hecho transgre- 
sor de ley. 12 Asi sigan hablan¬ 
do y asi sigan haciendo como 
lo hacen los que van a ser juzga¬ 
dos por la ley de un pueblo libre. 
13 Porque al que no practica mi¬ 
sericordia se le hará [su] juicio 
sin misericordia. La misericordia 
se alboroza triunfalmente sobre el 
juicio. 

14 ¿De qué provecho es, her¬ 
manos míos, el que alguno diga 
que tiene fe pero no tenga obras? 
Esa fe no puede salvarlo, ¿verdad? 
15 Si un hermano o una hermana 
están en estado de desnudez y les 
falta el alimento suficiente para 
el día, 16 sin embargo alguno de 
entre ustedes les dice: “Vayan en 
paz, manténganse calientes y bien 
alimentados,” pero ustedes no les 
dan las cosas necesarias para el 
cuerpo, ¿de qué provecho es? 
17 Asi, también, la fe, si no tiene 
obras, está muerta en sí misma. 

18 No obstante, cierta persona 
dirá: “Tú tienes fe, y yo tengo 
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obras. Muéstrame tu fe aparte de 
las obras, y yo te mostraré mi fe 
hoi í 11 * 8 0 ¡ 5ras 1 " 19 Tú crees que 
£ a J. ua Dios, ¿verdad? Haces 
ripmnííf« bien * Y sin embargo los 
3ffi os cr ? en y se estremecen. 
¿0 p ero, ¿quieres saber, oh hom- 
bre vano, que la fe aparte de las 
ebras es inactiva? 21 ¿No fue 

narlrp^Ah 5° r ° bras nuest ro 

padre Abrahan, después que hubo 

aíta?? d °l>9 ¿ Sa ? C Sl í hij0 sobre el 
oKrA r? 4 Contemplas que [su] fe 
obró junto con sus obras y que 
RÍ«S ebras [su] fe fue* ¿r! 
feccionada, 23 y se cumplió la es- 
cntura que dice: “Abrahán puso 
í.® ei J ffb°va, y le fue contado 
por justicia, y vino a ser 11a- 
raado ‘ amigo de Jehová.” 

, U ste des i ven que el hombre 
ha de ser declarado justo por obras 
y no por fe solamente. 25 De la 
misma manera también Rahab la 
ramera, ¿no fue declarada justa 

£?L 0 v bras i. d , espués ( l ue irabo reci¬ 
bido hospitalariamente a los men¬ 
sajeros y los hubo enviado por 
otro camino? 26 En verdad co¬ 
mo el cuerpo sin aliento está muer- 
to, así también la fe sin obras está 

Q No muchos de ustedes debe- 
n , r e mn facerse maestros, hermanos 
míos, sabiendo que recibiremos jui¬ 
cio mas severo. 2 Porque todos 
tropezamos muchas veces. Si al¬ 
guno no tropieza en palabra, éste 
es varón perfecto, capaz de re- 
frenar también el cuerpo entero. 

^ fc>i a los caballos les ponemos 
^ z l os en boca para que nos 
obedezcan, manejamos también su 
cuerpo entero. 4 ¡Miren! Hasta 

Í iJüSS?' aunque son ton candes 

® ,b n .Pf lidos Por vientos recios, son 
diiigidos por un timón muy pe- 

&Vio d S. ,a inclinactón del 

5 Así, también, la lengua es un 
miembro pequeño y sin embargo 
hace grandes alardes. ¡Miren! ¡Con 
cu:,n pequeño fuego se incendia 
tan grande monte! 6 Pues, la len- 
JjJJ®.!? 1111 íue £°- La lengua se 
constituye un mundo de injusticia 
entre nuestros miembros, porque 
mancha todo el cuerpo y enciende 


en llamas la rueda de la vida na- 
Ü£ al 7 5? encendida en llamas 
P r r el _, 9 ehena - 7 Porque todo 
genero de bestias salvajes así como 
* v ® s y de cosas que se arras- 
tran y de criaturas marinas, ha 
d ® se f domado y ha sido domado 
por el género humano. 8 Pero la 
nadi ? de la humanidad 
puede domarla. Cosa ingobernable 

mm?f Ud * <da «n es ^ ^ ena de veneno 
mortífero. 9 Con ella bendecimos 
a Jehová, sí, al Padre, y no obs¬ 
tante con ella maldecimos a los 
hombres que han venido a existir 
a la semejanza de Dios.” 10 De 

maldición. “ ten bendlclón * 
e * 8 corr ecto, hermanos míos, 
que estas cosas sigan ocurriendo 
de esta manera. 11 La fuente no 
hace que lo dulce y lo amargo 
salgan burbujeando por la misma 
ab f ^ tu f a ' J verdad ? 12 Hermanos 

míos, la higuera no puede produ- 
S ir ^? c ^ tunas ' 111 la vl d higos; ¿ver- 
dad Tampoco puede el agua sa- 
lada producir agua dulce. 

13 ¿Quién es sabio y entendido 
entre ustedes? Que muestre por 
su conducta excelente sus obras 
con una mansedumbre que perte- 
U a . . la sabiduría. 14 Pero si 
ustedes tienen en su corazón amar¬ 
go celo y espíritu de contradicción, 
no anden haciendo alardes y min¬ 
tiendo contra la verdad 15 Esta 
no es la sabiduría que desciende 
de arriba, sino que es [laj terre¬ 
nal, animal, demoníaca. 16 Por- 
que tíontíe hay celo y espíritu de 

toda r ^ C Íu“' al " h “ y desordcn y 
17 Pero la sabiduría de arriba 
es primeramente casta, luego pa¬ 
cífica, razonable, lista para obe¬ 
decer, llena de misericordia y bue¬ 
nos frutos, sin hacer distinciones 
por parcialidad, sin ser hipócrita 
13 Ademas, en cuanto al fruto de 

víSÍ?/ 3 !’ su imilla se siembra 
en condiciones pacíficas para los 
que están haciendo la paz. 

4 qué^ fuente son las guerras 

y de qué fuente son las peleas 
entre ustedes? ¿No son de esta 
fuente, a saber, de sus deseos ve¬ 
hementes de placer sensual que 
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llevan a cabo un conflicto en sus 
miembros? 2 Ustedes desean, y 
sin embargo no tienen. Siguen ase¬ 
sinando y codiciando, y sin embar- 

f 'o no pueden obtener. Siguen pe¬ 
cando y guerreando. No tienen 
porque no piden. 3 Sí piden, y 
sin embargo no reciben, porque 
piden con un propósito malo, para 
gastarlo en los deseos vehementes 
que tienen de placer sensual. 

4 Adúlteras, ¿no saben que la 
amistad con el mundo es enemistad 
con Dios? Cualquiera, por lo tanto, 
que quiere ser amigo del mundo 
está constituyéndose enemigo de 
Dios. 5 ¿O se figuran ustedes que 
la escritura dice en balde: “Es 
con tendencia hacia la envidia que 
el espíritu que se ha domiciliado 
en nosotros sigue anhelando”? 
6 Sin embargo, la bondad inme¬ 
recida que él da es mayor. Por 
eso él dice: “Dios se opone a los 
altivos, mas da bondad inmereci¬ 
da a los humildes.” 

7 Sujétense, por lo tanto, a Dios; 
pero opónganse al Diablo, y él 
huirá de ustedes. 8 Acérquense a 
Dios, y él se acercará a ustedes. 
Limpíense las manos, pecadores, 
purifiquen su corazón, indecisos. 
Sientan la desdicha y laménten¬ 
se y lloren. Que su risa se torne en 
lamento, y [su] gozo en des¬ 
aliento. 10 Humíllense a los ojos 
de Jehová, y él los ensalzará. 

11 Dejen de hablar los unos en 
contra de los otros, hermanos. El 
que habla contra un hermano o 
juzga a su hermano habla contra 
ley y juzga ley. Ahora bien, si 
juzgas ley, eres, no hacedor de 
ley, sino juez. 12 Uno solo hay 
que es legislador y juez, el que 
puede salvar y destruir. Pero tú, 
¿quién eres para que estés juz¬ 
gando a [tu] prójimo? 

13 Vamos, ahora, ustedes que di¬ 
cen: “Hoy o mañana iremos a tal 
ciudad y allí pasaremos un año, 
y negociaremos y haremos ganan¬ 
cias,” 14 cuando el caso es que 
ustedes no saben lo que será su 
vida mañana. Porque son una ne¬ 
blina que aparece por un poco de 
tiempo y luego desaparece. 15 En 
vez de eso, deberían decir: “Si 


Jehová quiere, viviremos y tam¬ 
bién haremos esto o aquello.” 

16 Pero ahora ustedes se glorían 
en sus alardes llenos de presun¬ 
ción. Todo tal gloriarse es inicuo. 

17 Por lo tanto, si uno sabe hacer 
lo que es correcto y sin embargo 
no lo hace, es para él un pecado. 

5 Vamos, ahora, ricos, lloren, au¬ 
llando por las desdichas que les 
están sobreviniendo. 2 Sus rique¬ 
zas se han podrido, y sus prendas 
exteriores de vestir han quedado 
apolilladas. 3 Su oro y plata están 
corroídos, y el moho de éstos ser¬ 
virá como testimonio contra uste¬ 
des y comerá sus carnes. Algo 
semejante al fuego es lo que uste¬ 
des han acumulado en los últimos 
días. 4 ¡Miren! El salario que se 
les debe a los obreros que cose¬ 
charon sus campos, pero el cual 
es retenido por ustedes, sigue cla¬ 
mando, y los gritos de los sega¬ 
dores pidiendo ayuda han entrado 
en los oídos de Jehová de los ejér¬ 
citos. 5 Ustedes han vivido en 
lujo sobre la tierra y se han dado 
al placer sensual. Han engordado 
sus corazones en el día de degüe¬ 
llo. 6 Ustedes han condenado, han 
asesinado al justo. ¿No se opone 
él a ustedes? 

7 Ejerzan paciencia, por lo tan¬ 
to, hermanos, hasta la presencia 
del Señor. ¡Miren! El labrador si¬ 
gue esperando el precioso fruto 
de la tierra, aguardándolo con pa¬ 
ciencia hasta que recibe la lluvia 
temprana y la lluvia tardía. 8 Us¬ 
tedes también ejerzan paciencia; 
hagan firme su corazón, porque 
se ha acercado la presencia del 
Señor. 

9 No exhalen suspiros los unos 
contra los otros, hermanos, para 
que no vayan a ser juzgados. ¡Mi¬ 
ren! El juez está de pie delante 
de las puertas. 10 Hermanos, to¬ 
men por modelo de sufrir el mal 
y de ejercer paciencia a los pro¬ 
fetas, que hablaron en el nombre 
de Jehová. 11 ¡Miren! Pronun¬ 
ciamos felices a los que han aguan¬ 
tado. Ustedes han oído del aguante 
de Job y han visto el resultado 
que Jehová dio, que Jehová es muy 
tierno en cariño y misericordioso. 
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Orar sobre los enfermos 
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12 Sin embargo, sobre todo, her¬ 
manos míos, dejen de jurar sí 
ya sea por el cieio, o por la tierra 
o por cualquier otro juramento: 
sif r< A 7 r? U M SU Si signifique Si, y 

bajo^julcia’ **"'* QUe n ° cai ¿ a » 
^gunu que esté su- 
e maI entre ustedes? Que se 
ocupe en orar. ¿Hay alguno nue se 

14 1 i t Hnv° nt i ent0? Que cante saimos. 
?orf¿Íí a ^. a *® uno enfermo entre us- 
Q i* e mande llamar a los 
hombres de mayor edad de la con- 

lí f.n C Anri . y que ell ? s oren sobre 
el, tintándolo con aceite en el nom- 

5™ de Jeh ? vá - 15 Y la oración 
{J?„í e ? ana ,rá al Indispuesto, y Je- 
hová lo levantará. También, si 

P^rdonará° metid0 pecados - se le 


fo l® Por lo tanto confiesen abier- 
tamente sus pecados los unos a 
litros y oren los unos por Jos 
P a ^a que sean sanados. El 
ruego del hombre justo, cuando 
i? accion ' t ien e mucho vigor 
va í on de sentimientos 
semejantes a los nuestros, v no 
obstente en oración oró que no 
lloviera; y no llovió sobre la tierra 
™f,A res anos y seis meses. 18 Y 
l °\^ da orar - y el cielo dio lluviu 
y la fierra produjo su fruto. 

19 Hermanos mios, si alguno de 

fi 1 t verrin t H deS S ? de ,j a extravl ar de 
la verdad y otro lo hace volver, 

20 sepan que el que hace volver 
a un pecador del error de su ca¬ 
mino salvará su alma de la muer- 

cados CUbrÍfa Una multitud de P e - 


LA PRIMERA DE 

PEDRO 


1 f^. dro ' .apóstol de Jesucristo, a 
los residentes temporales espar- 
^ ,P° r el Ponto. Galacia, Ca- 
Padocia, Asia y Bitinla. a los 
•fas» I «*4» la presciencia 
d ®, D1 ° s fL^? re ’ con santificación 
poi el espíritu, con el propósito 
¿I* se an obedientes y rociados 
con la sangre de Jesucristo: 

Que bondad inmerecida y naz 
sean aumentadas a ustedes. 

3 Bendito sea el Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, porque 
según su gran misericordia nos 
alo un nuevo nacimiento a una 
^P?5?, nza viva mediante la resu- 
d * Jesucrlsto de entre los 
4 l } una herencia inco¬ 
rruptible e incontaminada e in- 

ííoíPe. esiWe ‘ Está reservada en los 
cielos para ustedes, 5 que están 
resguardados por el poder de Dios 

la íe para ima salvación 
lista para ser revelada en el úl¬ 
timo período de tiempo. 6 En este 
hecho ustedes están regocijándose 
en gran manera, aunque ahora 
poi un poco de tiempo, si es me-1 


riíífi'™’ han Í íd0 contristados por 
diversas pruebas, 7 a fin de oue 

mníhí lida i 1 P r <>bada de su fe, Q de 
™ucho más valor que el oro Que 

peiece a pesar de ser probado por 
£"£ » ea , h f IIada c ausa de a^- 
baiiza y gloria y honra al tiempo 
de la revelación de Jesucristo 
8 Aunque ustedes nunca lo vieron 
Alj nq ue ahora no están 
^ r * nd ° l0 ’ si /l embargo ejercen 
f,® fn el y están regocijándose en 

floHfi^Ho era o CO i n gozo hieíable y 
glorificado, 9 al recibir el fin de 

valíótl^l* esta misma 

« 1 K»S£ esa: 

búsqueda cuidadosa. 11 Siguieron 
investigando qué época en parti- 
cular o qué suerte de 1 época] in- 
respecto de Cristo el espíritu 
que había en ellos cuando de ante¬ 
mano daba testimonio acerca de 
los sufrimientos para Cristo y acerf 
ca de las glorias que habían de 
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aeguir a éstos. 12 A ellos les fue 
revelado que, no a sí mismos, sino 
u ustedes, servían ellos las cosas 
que ahora han sido anunciadas a 
ustedes por medio de los que les 
lian declarado las buenas nuevas 
con espíritu santo enviado desde 
el cielo. En estas mismas cosas los 
úngeles desean mirar con cuidado. 

13 Por lo tanto fortifiquen su 
mente para actividad, mantengan 
su juicio completamente; pongan 
su esperanza resueltamente en la 
bondad inmerecida que ha de ser 
traída a ustedes al tiempo de la 
revelación de Jesucristo. 14 Como 
hijos obedientes, dejen de amol¬ 
darse según los deseos que tuvieron 
en otro tiempo en su ignorancia, 
15 sino, de acuerdo con el santo 
que los llamó, háganse ustedes mis¬ 
mos santos también en toda L&u] 
conducta, 16 porque está escrito: 
“Tienen que ser santos, porque yo 
soy santo.’* 

17 Además, si ustedes invocan 
al Padre que juzga imparcialmente 
según la obra de cada cual, com¬ 
pórtense con temor durante el 
tiempo de su residencia forastera. 
18 Porque ustedes saben que no 
fue con cosas corruptibles, con pla¬ 
ta u oro, que fueron librados de 
su forma de conducta infructuosa 
recibida por tradición de sus ante¬ 
pasados. 19 Empero, fue con san¬ 
gre preciosa, como la de un cor¬ 
dero sin tacha e inmaculado, sí, la 
de Cristo. 20 Es verdad, él fue 
preconocido antes de la fundación 
del mundo, pero fue manifestado 
al fin de los tiempos por causa 
de ustedes 21 que por medio de 
él son creyentes en Dios, el que 
lo levantó de entre los muertos y 
le dio gloria; para que la fe y 
esperanza de ustedes sean en Dios. 

22 Ahora que ustedes han puri¬ 
ficado sus almas por [suj obedien¬ 
cia a la verdad con el amor frater¬ 
nal sin hipocresía como resultado, 
ámense unos a otros intensamente 
desde el corazón. 23 Porque se les 
ha dado un nuevo nacimiento, no 
de semilla corruptible, sino de se¬ 
milla [reproductiva] incorruptible, 
por medio de la palabra del Dios 
vivo y duradero. 24 Porque “toda 


carne es como hierba, y toda su 
gloria es como una flor de la 
hierba; la hierba se marchita, y 
la flor se cae, 25 pero el dicho 
de Jehová dura para siempre.** 
Pues, éste es el “dicho,” esto que 
se les ha declarado a ustedes como 
buenas nuevas. 

2 Por consiguiente, desechen toda 
maldad moral y todo lo engaño¬ 
so e hipocresía y envidias y toda 
suerte de difamación solapada, 
2 [y,] como criaturas recién na¬ 
cidas, desarrollen el anhelo pol¬ 
la leche no adulterada que per¬ 
tenece a la palabra, para que por 
medio de ella crezcan a la sal¬ 
vación, 3 si es que han gustado 
que el Señor es bondadoso. 

4 Viniendo a él como a piedra 
viva, rechazada, es verdad, por los 
hombres, pero escogida, preciosa, 
para con Dios, 5 ustedes mismos 
también como piedras vivas están 
siendo edificados en casa espiri¬ 
tual para el propósito de un sacer¬ 
docio santo, para ofrecer sacrifi¬ 
cios espirituales aceptos a Dios por 
medio de Jesucristo. 6 Porque está 
contenido en la Escritura: “|Mi¬ 
ren! Estoy poniendo en Sion una 
piedra, escogida, una piedra angu¬ 
lar de fundamento, preciosa; y 
nadie que ejerza fe en ella sufrirá 
desilusión de manera alguna.” 

7 Es para ustedes, por lo tanto, 
que él es precioso, porque son cre¬ 
yentes; pero para los que no creen, 
“la piedra Idéntica que los edifi¬ 
cadores rechazaron na venido a 
ser [la] cabeza del ángulo,” 8 y 
“una piedra de tropiezo y masa 
de roca de ofensa.” Estos tropie¬ 
zan porque son desobedientes a la 
palabra. Para este mismo fin tam¬ 
bién fueron señalados. 9 Pero us¬ 
tedes son “una raza escogida, un 
sacerdocio real, una nación santa, 
un pueblo para posesión especial, 
para que declaren en público las 
excelencias** de aquel que los lla¬ 
mó de la oscuridad a su luz mara¬ 
villosa. 10 Porque en un tiempo 
ustedes no eran pueblo, pero ahora 
son pueblo de Dios; eran aquellos 
a quienes no se les había mostrado 
misericordia, pero ahora son aque- 
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misericordia. 63 36 l6S ha m0Strad ° 
11 Amados, les exhorto como fo¬ 
rasteros y residentes temporales a 
Que sigan absteniéndose de los de¬ 
seos camales, los cuales son los 
mismísimos que llevan a cabo un 
conflicto en contra del alma. 
12 Mantengan excelente su con¬ 
ducta entre las naciones, para que 

M?fi?<,c COsa ei l que hablen contra 
ustedes como de malhechores, ellos 
como resultado de las obras ex- 
celentes de ustedes de las cuales 
ellos son testigos oculares, glori¬ 
fiquen a Dios en el día para la 
inspección [por él]. 1 

» p °? causa del Señor sujéten¬ 
se a toda creación humana: sea 
a un rey como siendo superior I 

14 o a gobernadores como siendo 
enviados por él para infligir cas¬ 
tigo a los malhechores, pero para 
alabar a los que hacen el bien. 

15 Porque así es la voluntad de 
Dios, que haciendo el bien amor- 

e \ habla ^orante de los 
hombres irrazonables. 16 Sean co- 
libres, y sin embargo 
teniendo su libertad, no como dis- 
fraz para la maldad moral, sino I 
«SgtaTO de Dios. 17 Honren 
a [hombres] de toda clase, tén- 
ganle amor a toda la asociación 
2S_ * 2 ®J5 aa 5? s » estén en temor de 
Dios, den honra al rey. 

18 Que los sirvientes de casa es¬ 
tén en sujeción a [sus] dueños 
2£ t0 i d0 J el debido] temor no 
JJJ®. a í“ buenos y razonables, si- I 
no también a los que son difíciles 
de agradar. 19 Porque si alguno 
por motivo de su conciencia para 
con Dios, soporta cosas penosas 
y sufre injustamente, esto es algo 
que agrada. 20 Pues, ¿qué mérito 
hay en ello si, cuando ustedes están 
pecando y son abofeteados, lo 
aguantan? Pero si, cuando ustedes 
están haciendo lo bueno y sufren 

daTrtoT’ 6St0 63 als ° que asraJ 

mfJL De hec J’ 0 ' ustedes fueron Na- 
w,? « , e 5te rderrotero], porque 
hasta Cristo sufrió por ustedes I 
dejándoles dechado para que sigan 
sus pasos con sumo cuidado y 
atención. 22 El no cometió peca- 


do, ni en su boca se halló engano, 
23 Cuando lo estaban injuriando, 
no se puso a injuriar en cambio. 
Cuando estaba sufriendo, no se pu¬ 
so a amenazar, sino que siguió 
encomendándose al que luzca con 
justicia. 24 El mismo cargó cnn 
nuestros pecados en su propio 
cuerpo sobre el madero, para qui ? 
acabásemos con los pecados y vi¬ 
viésemos a la justicia. Y “por su* 
heridas ustedes fueron sanados." 
2a Porque ustedes, como ovejas 
andaban descarriados; pero ahora 
f®. vue ^ pastor y super¬ 
intendente de sus almas. 

3 De ,guaI mí!ner «, ustedes, e.v 
" Pfsas. estén en sujeción a su» 

1 propios esposos, a fin de que si 
algunos no son obedientes a la 
palabra, sean ganados sin una pa¬ 
labra por la conducta de fsusl 
esposas, 2 por haber sido testigos 
oculares de su conducta casta jun- 
. to con profundo respeto. 3 Y que 
^adorno no sea el de trenzados 
externos del cabello y el de poner¬ 
se ornamentos de oro, ni el de 
usar prendas exteriores de vestir 
I 4 sino que sea la persona secreta 
del corazón en la [vestidura] in- 
corruqjtibie del espíritu tranquilo 
y apacible, que es de gran valor 
temh ° j ° S de Dios. 5 Porque así, 
i 2 * ad0 . rnab an en otros 
tiempos las mujeres santas que 
esperaban en Dios, sujetándose a 
sus propios esposos, 6 como Sara 
ÍSÍ? v A .brahán, llamándolo 
X ustedes han venido a 
ser hijas de ella, si es que siguen 
haciendo el bien y no temiendo a 
ninguna causa de terror. 

7 Ustedes, esposos, continúen mo- 
rando con ellas de igual manera 
de acuerdo con conocimiento, asig¬ 
nándoles honra como a un vaso 

I 6 ¿J emenlno * Presto que 

ustedes también son herederos con 
ellas del favor inmerecido de la 
| vida, a fin de que sus oraciones 
no sean estorbadas. 

8 Finalmente, todos ustedes sean 
de un mismo ánimo y parecer 
compartiendo sentimientos como 
compañeros, ejerciendo amor fra¬ 
ternal, siendo tiernamente cariño¬ 
sos, humildes de mente, 9 no de- 
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volviendo daño P° r .^^V?riÍ n ^í> r í 
por injuria, sino, al contrario, con¬ 
firiendo una bendición porque us¬ 
tedes fueron llamados aeote [de 
rrotero], para que hereden una 
bendición. 

10 Pues, "el que Quiere amar la 
vida y ver días buenos, reprima 
su lengua de lo Que es malo_ y 

I sus I labios de hablar engano, 

II antes apártese d e lo Que es malo 
y haga lo que es bueno, busque 
la naz v vava en pos de ella. 

12 Porque tíos] ojos de Jehová 
están sobre los j ust0 5v, ^ S riii°í52 S 
atentos a su ruego; per® JW 
tro de Jehová esta contra los que 
hacen cosas malas. 

13 En verdad, 

bre que les hara daño a ustedes 
si se hacen celosos de lo que es 
bueno? 14 Pero aun si sufrieran 
“ausa^ría Justici^ son feli¬ 
ces. Sin embargo, no tenían lo que 
para ellos es objeto de ternor m 

su corazón, siempre ‘sKa para ha- 

y profundo respeto. 

ir Tengan una buena concien¬ 
cia naraíue en aquello mismo 
en'que hablen contra ustedes que- 

con desprecicf^de su b^na coñ* 

estfn haciendo el bien, si la volun¬ 
tad de Dios lo df ea que porque 
están haciendo el V* 1 

“re^taspe^to a “SA*«S 

Sor ^Tinjustos, para con- 
£¡S ^ustedes a Dios, habiendo 

sido muerto en I a b“?®' per ° '' e ' 
cho vivo en el espíritu. 19 En 
esta [condición] también siguió su 
camino y predicó a los espíritus 
en prisión 29 Q ue en un tiempo 
habüm sido desobedientes cuando 

la paciencia de D Í° s N ®fí a ^ a i 
rando en los días de Noe, mientras 
se construía el arca en la cual 
unas pocas personas, es decir, ocho 


a hnas, fueron llevadas a salvo a 
tte-vés del agua. 

2l Lo que corresponde a esto 
fchora también los está salvando 
a Ustedes, a saber, el bautismo, 
(no el desechar la suciedad de la 
c^he, sino la solicitud hecha a 
Dios para una buena conciencia,) 
mechante la resurrección de Jesu¬ 
cristo. 22 El está a la diestra de 
Dios, porque siguió su camino al 
cielo; y ángeles y autoridades y 
Poderes fueron sujetados a él. 

A Por lo tanto, puesto que Cristo 
"7 sufrió en la carne, ustedes tam¬ 
bién ármense con la misma dis¬ 
posición mental; porque la persona 
QUe ha sufrido en la carne ha 
desistido de los pecados, 2 con el 
f in de vivir el resto de [su] tiempo 
en la carne, ya no para los deseos 
de ¡os hombres, sino para la vo- 
iuntad de Dios. 3 Porque basta el 
tiempo que ha pasado para que 
Ustedes hayan obrado la voluntad 
de las naciones cuando procedían 
*n hechos de conducta relajada, 
iujurias, excesos con vino, diver¬ 
siones estrepitosas, partidas de be¬ 
ber e idolatrías ilegales. 4 Porque 
Ustedes no continúan corriendo con 
ellos en este derrotero al mismo 
bajo sumidero de disolución, están 
Perplejos y siguen hablando in¬ 
juriosamente ae ustedes. 5 Pero 
estas personas rendirán cuenta al 
que está listo para juzgar a los 
vivos y a los muertos. 6 De he¬ 
cho, con este propósito las buenas 
huevas fueron declaradas también 
a los muertos, para que fueran 
juzgados en cuanto a la carne des¬ 
de el punto de vista de los hom¬ 
bres pero vivieran en cuanto al 
espíritu desde el punto de vista 
de Dios. 

7 Pero el fin de todas las cosas 
se ha acercado. Sean de juicio 
sano, por lo tanto, y sean vigilan¬ 
tes en cuanto a oraciones. 8 Ante 
todo, tengan amor intenso los unos 
para los otros, porque el amor cu¬ 
bre una multitud de pecados. 
9 Sean hospitalarios los unos para 
con los otros sin rezongar. 10 En 
proporción al don que cada uno 
haya recibido, úsenlo al servirse 
los unos a los otros como excelen- 
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tes mayordomos de la bondad in- 
merecida de Dios expresada de 
sÍ V K e i« Sas m i n eras. 11 Si alguno 
nabla, que hable como si fueran 
I lasj sagradas declaraciones for- 
males de Dios; si alguno sirve, 
que l sirva] como dependiendo de 
la fuerza que Dios suministra; pa- 
ía que en todas las cosas Dios sea 
glorificado por medio de Jesucristo. 
De el son la gloria y la potencia 
para siempre jamás. Amén. 

12 Amados, no estén perplejos 
a causa del incendio entre ustedes 
que les está sucediendo para prue¬ 
ba, como si algo extraño les so¬ 
breviniese. 13 Al contrario, sigan 
regocijándose por cuanto son par- 
j4^P es de los sufrimientos del 
Cristo, para que también durante 
la revelación de su gloria se rego- 
cijen y se llenen de gran gozo. 
14 Si a ustedes los están vitupe¬ 
rando por el nombre de Cristo, son 
felices, porque el espíritu de gloria 
si el espíritu de Dios, descansa 
sobre ustedes. 

15 Sin embargo, que ninguno de 
ustedes sufra como asesino, o la¬ 
drón. 0 ma íí lec ^or, o como entre¬ 
metido en asuntos ajenos. 16 Pero 
si l sufre 1 como cristiano, no se 
avergüence, sino siga glorificando 
a Dios en este nombre. 17 Porque 
es el tiempo señalado para que 
comience el juicio por la casa de 
Dios. Ahora bien, si comienza pri¬ 
mero por nosotros, ¿cuál será el 
fin de los que no son obedientes 

ES buenas nuevas de Dios? 

18 Y si el justo con dificultad 
se está salvando, ¿dónde apar¿- 

el impío y el pecador?” 

19 Así, pues, también los que están 
sufriendo en armonía con la vo¬ 
luntad de Dios sigan encomendan¬ 
do sus almas a un fiel Creador 
mientras están haciendo el bien, 
rj Por lo tanto, a los hombres de 
” mayor edad entre ustedes doy 
esto, exhortación, porque yo tam¬ 
bién soy hombre de mayor edad 
igual que ellos y testigo de los su¬ 
frimientos del Cristo, hasta partí¬ 
cipe de la gloria que ha de ser 
revelada: 2 Pastoreen el rebaño 


D ios bajo su custodia, no como 
obligados, sino de buena voluntad; 
tampoco por amor a ganancia fal¬ 
ta de honradez, sino con verda¬ 
deras ganas; 3 tampoco como en¬ 
señoreándose de los que son la 
herencia de Dios, sino haciéndose 
ejemplos del rebaño. 4 Y cuando 
el pastor principal haya sido mani¬ 
festado, ustedes recibirán la in¬ 
marcesible corona de la gloria 
5 De igual manera, ustedes, hom¬ 
bres de menos edad, estén en su- 
jeción a los hombres de mavot 
edad. Pero todos ustedes cíñanse 
con humildad de mente los unos 
para con los otros, porque Dio» 
se opone a los altivos, pero da 
bondad inmerecida a los humildes. 

o Humíllense, por lo tanto, bajo 
la poderosa mano de Dios, para 
ggf el los ensalce al tiempo de- 
5?° o; 7 a la vez que echan sobre 
él toda su inquietud, porque él se 
interesa por ustedes. 8 Manten- 
gan su juicio, sean vigilantes. Su 
adversario, el Diablo, anda en de¬ 
rredor como león rugiente, procu¬ 
rando devorar la alguien]. 9 Pero 
ponganse en contra de él, sólido» 
en la fe, sabiendo que las mismas 
cosas en cuanto a sufrimientos van 
realizándose en toda la asociación 
de sus hermanos en el mundo. 
10 Pero, después que ustedes ha- 
yan sufrido por un poco de tiempo, 
Dios de toda bondad inmere¬ 
cida, que los llamó a su gloria 
eterna en unión con Cristo, ter¬ 
minará él mismo el entrenamiento 
de ustedes, él lo» hará firmes, él 
'° s . J™ ra fuertes. 11 A él sea lu 
potencia para siempre. Amén. 

12 Por medio de Silvano, un fiel 
normano, según lo considero yo 
les he escrito en pocas [palabras 1,' 
para dar estimulo y un testi- 
monio sincero de que ésta es lu 
verdadera bondad Inmerecida de 
Dios; en la cual estén firme». 

13 La que está en Babilonia, es¬ 
cogida Igual que ustedes, les envin 
sus saludos, y también Marcos mi 
hijo. 14 Salúdense los unos a los 
otros con un beso de amor. 

Que todos ustedes que están en 
unión con Cristo tengan paz. 


LA SEGUNDA DE 

PEDRO 


1 Simón Pedro, esclavo y apóstol 
de Jesucristo, a los que han 
obtenido una fe, tenida en privi¬ 
legio igual a la nuestra, por la 
justicia de nuestro Dios y del Sal¬ 
vador Jesucristo; 

2 Que bondad inmerecida y paz 
sean aumentadas a ustedes por un 
conocimiento exacto de Dios y de 
Jesús nuestro Señor, 3 por cuan¬ 
to su poder divino nos ha dado 
libremente todas las cosas que ata¬ 
ñen a la vida y a la devoción 
piadosa, mediante el conocimiento 
exacto de aquel que nos llamó por 
gloria y virtud. 4 Por medio de 
estas cosas nos ha dado libremente 
las preciosas y grandiosísimas pro¬ 
mesas, para que por éstas ustedes 
lleguen a ser partícipes de la na¬ 
turaleza divina, habiendo escapado 
de la corrupción que hay en el 
mundo por la lujuria. 

5 Sí, por esta misma razón, con¬ 
tribuyendo ustedes en respuesta 
todo esfuerzo solícito, suministren 
a su fe virtud, a [su] virtud co¬ 
nocimiento, 6 a [su] conocimien¬ 
to gobierno de sí mismos, a [su] 
gobierno de si mismos perseveran¬ 
cia, a [su] perseverancia devoción 
piadosa, 7 a [su] devoción pia¬ 
dosa cariño fraternal, a |su] ca¬ 
riño fraternal amor. 8 Porque si 
estas cosas existen en ustedes y 
rebosan, impedirán el que ustedes 
sean inactivos o infructíferos res¬ 
pecto al conocimiento exacto de 
nuestro Señor Jesucristo. 

9 Porque si estas cosas no están 
presentes en alguien, está ciego, 
cerrando los ojos [a la luz], y se 
ha hecho olvidadizo respecto a su 
limpiamiento de sus pecados de 
hace mucho. 10 Por esta razón, 
hermanos, con más motivo hagan 
lo sumo posible para hacer segu¬ 
ros para ustedes mismos su lla¬ 
mamiento y selección; porque si 
siguen haciendo estas cosas no 
fracasarán nunca. 11 De hecho. 


así se les suministrará ricamente 
a ustedes la entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. 

12 Por esta razón siempre es¬ 
taré dispuesto a recordarles estas 
cosas, aunque [las] conocen y es¬ 
tán firmemente establecidos en la 
verdad aue está presente [en uste¬ 
des]. 13 Pero lo considero correc¬ 
to, mientras estoy en este taber¬ 
náculo, despertarlos por medio de 
hacerles recordar, 14 puesto que 
sé que dentro de poco el desechar 
de mi tabernáculo acontecerá, asi 
como también me lo significó nues¬ 
tro Señor Jesucristo. 15 Así es 
que haré lo sumo posible también 
a todo tiempo para que, después 
de mi partida, ustedes puedan ha¬ 
cer mención de estas cosas para 
ustedes mismos. 

16 No, no fue siguiendo cuentos 
falsos artificiosamente tramados 
que les hicimos conocer el poder 
y la presencia de nuestro Señor 
Jesucristo, sino por haber llegado 
a ser testigos oculares de su mag¬ 
nificencia. 17 Porque él recibió de 
Dios el Padre honra y gloria, cuan¬ 
do palabras como éstas fueron di¬ 
rigidas a él por la magnifica glo¬ 
ria: “Este es mi hijo, mi amado, 
a quien yo mismo he aprobado.” 
18 Sí, estas palabras las oímos di¬ 
rigidas desde el cielo mientras es¬ 
tábamos con él en la santa mon¬ 
taña. 

19 Por consiguiente tenemos la 
palabra profética hecha más se¬ 
gura; y ustedes hacen bien en 
prestarle atención como a una lám¬ 
para que resplandece en un lugar 
oscuro, hasta que amanezca el día 
y el lucero se levante, en sus co¬ 
razones. 20 Porque ustedes saben 
esto primero, que ninguna pro¬ 
fecía de la Escritura proviene 
de interpretación privada alguna. 
21 Porque la profecía no fue traí¬ 
da en ningún tiempo por la vo¬ 
luntad del hombre, sino que hora- 
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bres hablaron de parte de Dios ni 
ser llevados por espíritu santo 

2 taihtfí 2 ??' llegaron a haber 
el ni^if n falsos Profetas entre 
pueblo, como también habrá 
falsos maestros entre ustedes Es- 
tos mismísimos introducirán ¿üen- 

reDUdiíSto SCCtas , dos, - r ucHvas y 

repudiaran aun al dueño oita tní 
compró, trayendo sobre sí Sí®mns 
destrucción acelerada. 2 Además 
SÍHS? 0 ® se SUirán sus actos de con-’ 
ducta relajada, y por causa de 

camJiui 5® b / ará furiosamente de! 
camino de la verdad. 3 También 

des con n Ia , l° s ^Plotarlnaíite’ 

lentamente 03 v 11 ? es J á moviéndose 
ftdUa!* destrucción de 

fi.l^ er ^ aj ^ eil te si Dios no se con- 

pecaron a los faWtaX 

el S'rnf que / echándolos en 
ei Tártaro, los entregó a hovos 
densa oscuridad para ser resei 
vados para juicio; 5 y no se con' 

S™ *ne c rn sti£ar 5.uu mundo“S: 

„ Poro guardó en seguridad 
a Hoé r predicador de justicia con 

Jo t3 un SÍe d!i [ ® ersonas J cuando' tra- 
de sent? 30 a re un n,undo 

»«ss xrsírsfís 

de cosas venideras: 7 v libr<s ni 

aa.'sjsj; sé*fcsr 

? vsSvsáa."-^ 

*T V ° r < qne ese hombre justo por lo 

y oí a mientras ^inoraba 

taba su°aln?T dí f e f n día ator men~ 

S? h-2i ah 5 a Justa a causa de 
q 0S t 5 ec 5 0s desaforados de ellos— 

EíiaywsSfe 

taaas, io especialmente, pues n 
las que siguen tras la carnecon 

&£££. TSSS* y « 


) ín^ Za y poder, no traen contra 
Sj®1 Una ac osacJón en términon 
resSo S °R faciéndolo] p nr 

| respeto a Jehová. 12 Pero estoi 

J Íwí?i bres ^ como animales Lera- 
rÍ 01 ^ JeS j mcidos naturalmente na- 
sufrirá^™/ 5 y dea truidos!aun 
Snoran „ r ,/ a ? C05as We ellos 

MSi'Üt 

S Wi& Oter0 , dei destrucción. 
I* t^ciéndose mal a sí mismos co¬ 
mo paga por hacer mal 
vriJ? 110 ? consideran un placer el 
mÍn S ? nient€ Arante el día 
™ÍL mancha5 > T tachas, que se 
f^í, r T ^ an c P n desenfrenado deleite 
a sus enseñanzas engañosas míen 
tras banquetean junto con ustedes" 
í 4 J" en ® ojos Henos de adulterio 
y no pueden desistir del pelado 

h 1C onstentes“nernn%o^ 5 ' 

rit IÍ3**S 

úe la maldad, X6 pero rurihM 

rp s s “o sr&a 

tes ¿va ’ssssr&si 

el loco proceder del proietk * W 
v ÍLu Stos , Bort lentes sin agua 

u %Si 

oscurS^fgVi 3 *£ 

Ss- htSn PT ü ° ne *™ ex - 

porio?Vseos ra de !. CdUCtorame "^ 

prometiendo libertad ^elio.^mkrítos 
rirtí e S como esclavas de 

WP 1 ® cualquiera que es ¿í 

Préste P °20°Cte^ et ^ e sc l avi zado 

rt de hlbersfS^do^ ^ 

^BS3?335 v 
&*£» '-k€M 
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ores para ellos que las primeras. 
Porque mejor les hubiera sido 
no haber conocido con exactitud 
la senda de la justicia que después 
de. conocerla con exactitud apar¬ 
tarse del santo mandamiento que 
les fue entregado, 22 Les ha su¬ 
cedido el dicho del proverbio ver¬ 
dadero: "El perro ha vuelto a su 
propio vómito, y 3a cerda bañada 
a revolcarse en el fango/ 1 

3 Amados, ésta es ya la segunda 
carta que les escribo, en la 
cual, como en mi primera, estoy 
despertando sus facultades de ra¬ 
ciocinio claro a modo de recor¬ 
datorio, 2 para que se acuerden 
de los dichos hablados previamente 
por los santos profetas y el man¬ 
damiento del Señor y Salvador por 
medio de los apóstoles de ustedes. 
3 Porque ustedes saben esto pri¬ 
mero, que en los últimos días ven¬ 
drán burlones con su burla, pro¬ 
cediendo según sus propios deseos 
4 y diciendo: "¿Dónde está esa pro¬ 
metida presencia de él? Pues, desde 
el día en que nuestros antepasados 
se durmieron [en la muerte], to¬ 
das las cosas continúan exacta¬ 
mente como desde él principio de 
la creación,” 

5 Porque, conforme al deseo de 
ellos, este hecho se les escapa, que 
en tiempos antiguos hubo cielos 
y una tierra situada sólidamente 
fuera de agua y en medio de agua 
por Ja palabra de Dios; 6 y por 
aquellos [medios] el mundo de 
aquel tiempo sufrió destrucción 
cuando fue anegado en agua, 
7 Pero por la misma palabra ios 
cielos y la tierra actuales están 
guardados para fuego y quedan re¬ 
servados para el dia de juicio y 
de la destrucción de los hombres, 
impíos. 

8 Sin embargo, no vayan a de¬ 
jar que este hecho en particular 
se les escape, amados, que un día 
es para con Jehová como mil anos 
y mil años como im día. 9 No 
es lento Jehová respecto a su pro¬ 
mesa, según lo que algunos con¬ 
sideran lentitud, sino que es pa¬ 


ciente para con ustedes porque no 
desea que ninguno sea destruido, 
sino desea que todos alcancen el 
arrepentimiento, 10 Sin embargo 
el día de Jehová vendrá como la¬ 
drón. en el cual los cielos pasarán 
con un ruido de silbido, pero los 
elementos estando intensamente 
calientes serán disueltos, y la tie¬ 
rra y las obras [que hay] en ella 
serán descubiertas* 

11 Puesto que todas estas cosas 
asi han de ser dlsueltas, ¡ qué clase 
de personas deben ser ustedes en 
actos santos de conducta y hechos 
de devoción piadosa, 12 esperando 
y teniendo muy presente la pre¬ 
sencia del día de Jehová, por el 
cual [los] cielos estando encen¬ 
didos serán disueltos y [los] ele¬ 
mentos estando intensamente ca¬ 
llentes se derretirán! 13 Pero hay 
nuevos cielos y una nueva tierra 
que esperamos según su promesa, 
y en éstos la Justicia habrá de 
morar. 

14 Por eso, amados, ya que us¬ 
tedes están esperando estas cosas, 
hagan lo sumo posible para ser 
hallados al fin por él Inmaculados 
y sin tacha y en paz, 15 Además, 
consideren la paciencia de nuestro 
Señor como salvación, asi como 
también nuestro amado hermano 
Pablo según la sabiduría que le 
fue dada Ies escribió, 16 hablan¬ 
do de estas cosas como también 
lo hace en todas sus cartas. En 
ellas, sin embargo, hay algunas 
cosas difíciles de entender, las cua¬ 
les los indoctos e inconstantes tuer¬ 
cen, como también hacen con las 
demás Escrituras, para su propia 
destrucción, 

17 Ustedes, por lo tanto, amados, 
teniendo este conocimiento de an¬ 
temano, guárdense para que no 
vayan a ser llevados con ellos por 
el error tíe gente desafiadora de 
ley y caigan de su propia cons¬ 
tancia. 13 No, sino sigan crecien¬ 
do en la bondad inmerecida y en 
el conocimiento de nuestro Señor 
y Salvador Jesucristo, A él sea 
la gloria tanto ahora como hasta 
el día de la eternidad. 












LA PRIMERA DE 

JUAN 


I Lo que era desde [el] principio, 
lo que hemos oído, lo que he¬ 
mos visto con nuestros ojos, lo 
que hemos contemplado atenta¬ 
mente y nuestras manos palparon, 
respecto a la palabra de vida, 
2 (sí, la vida fue manifestada, y 
nosotros hemos visto y estamos 
dando testimonio e informándoles 
de la vida eterna que estaba con 
el Padre y nos fue manifestada,) 
3 lo que hemos visto y oído se lo 
estamos informando también a us¬ 
tedes, para que ustedes también 
estén teniendo participación con 
nosotros. Además, esta participa¬ 
ción nuestra es con el Padre y con 
su Hijo Jesucristo. 4 De modo 
que les estamos escribiendo estas 
cosas para que nuestro gozo sea 
en medida plena. 

5 Y éste es el mensaje que he¬ 
mos oído de él y les estamos anun¬ 
ciando a ustedes: que Dios es luz 
y no hay oscuridad alguna en 
unión con él. 6 Si hacemos la de¬ 
claración: “Estamos teniendo par¬ 
ticipación con él,” y sin embargo 
seguimos andando en la oscuridad, 
estamos mintiendo y no estamos 
practicando la verdad. 7 Sin em¬ 
bargo, si estamos andando en la 
luz, como él mismo está en la luz, 
si tenemos participación los unos 
con los otros, y la sangre de Jesús 
su Hijo nos limpia de todo pecado. 

8 Si hacemos la declaración: 
“No tenemos pecado,” a nosotros 
mismos nos estamos extraviando 
y la verdad no está en nosotros. 
9 Si confesamos nuestros pecados, 
él es fiel y justo para perdonarnos 
nuestros pecados y limpiamos de 
toda injusticia. 10 Si hacemos la 
declaración: “No hemos pecado,” 
lo estamos haciendo a él mentiro¬ 
so, y su palabra no está en nos¬ 
otros. 

O Hijitos míos, les estoy escri- 
biendo estas cosas para que no 
cometan un pecado. Y no obstante, 
si alguno comete un pecado, tene¬ 


mos un ayudante para con el Pa¬ 
dre, a Jesucristo, uno que es justo. 

2 Y él es un sacrificio propicia¬ 
torio por nuestros pecados, empero, 
no solo por los nuestros, sino tam¬ 
bién por los de todo el mundo. 

3 Y en esto tenemos el conoci¬ 
miento de que hemos llegado a 
conocerlo, a saber, si continua¬ 
mos observando sus mandamien¬ 
tos. 4 El que dice: “Yo he llegado 
a conocerlo,” y sin embargo no 
está observando sus mandamientos, 
es mentiroso, y la verdad no está 
en esta [persona]. 5 Pero cual¬ 
quiera que sí observa su palabra, 
verdaderamente en esta [personal 
el amor de Dios se ha hecho per¬ 
fecto. En esto tenemos el conoci¬ 
miento de que estamos en unión 
con él. 6 El que dice que perma¬ 
nece en unión con él está obligado 
él mismo también a seguir andando 
así como anduvo aquél. 

7 Amados, no les estoy escri¬ 
biendo un mandamiento nuevo, si¬ 
no un mandamiento viejo que 
ustedes han tenido desde [el | 
principio. Este mandamiento viejo 
es la palabra que ustedes oyeron. 
8 Otra vez, les estoy escribiendo 
un mandamiento nuevo, un hecho 
que es verdadero en el caso de él 
y en el de ustedes, porque la os¬ 
curidad va pasando y la luz ver¬ 
dadera ya está resplandeciendo. 

9 El que dice que está en la luz 
y sin embargo odia a su hermano 
está en la oscuridad hasta ahora 
mismo. 10 El que ama a su her¬ 
mano permanece en la luz, y en 
el caso de él no hay causa de 
tropiezo. II Pero el que odia a su 
hermano está en la oscuridad y 
está andando en la oscuridad, y 
no sabe adonde va, porque la os¬ 
curidad le ha cegado los ojos. 

12 Les estoy escribiendo, hijitos. 
porque sus pecados les han sido 
perdonados por causa del nombre 
de él. 13 Les estoy escribiendo, 
padres, porque ustedes han llegado 
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a conocer al que es desde [el] 
principio. Les estoy escribiendo, 
jóvenes, porque han vencido al 
inicuo. Escribo a ustedes, niñitos, 
porque han llegado a conocer al 
Padre. 14 Escribo a ustedes, pa¬ 
dres, porque han llegado a cono¬ 
cer al que es desde [el] principio. 
Escribo a ustedes, jóvenes, porque 
son fuertes y la palabra de Dios 
permanece en ustedes y han ven¬ 
cido al inicuo. 

15 No estén amando ni al mun¬ 
do ni las cosas [que están] en el 
mundo. Si alguno ama al mundo, 
el amor del Padre no está en él; 
16 porque todo [lo que hay] en 
el mundo —el deseo de la carne y 
el deseo de los ojos y la exhibición 
ostentosa del medio de vida de 
uno— no se origina del Padre, sino 
que se origina del mundo. 17 Ade¬ 
más. el mundo va pasando y tam¬ 
bién su deseo, pero el que hace 
la voluntad de Dios permanece pa¬ 
ra siempre. 

18 Niñitos, es la última hora, y, 
así como han oído que [el] anti¬ 
cristo viene, aun ahora han lle¬ 
gado a haber muchos anticristos; 
del cual hecho adquirimos el co¬ 
nocimiento de que es la última 
hora. 19 Ellos salieron de entre 
nosotros, pero no eran de nuestra 
clase; porque si hubieran sido de 
nuestra clase, habrían permanecido 
con nosotros. Pero salieron para 
que se mostrase a las claras que 
no todos son de nuestra clase. 
20 Y ustedes tienen una unción 
del santo; todos ustedes tienen 
conocimiento. 21 Les escribo, no 
porque no conocen ustedes la ver¬ 
dad, sino porque la conocen, y por¬ 
que ninguna mentira se origina 
de la verdad. 

22 ¿Quién es el mentiroso si no 
es el que niega que Jesús es el 
Cristo? Este es el anticristo, el que 
niega al Padre y al Hijo. 23 Todo 
el que niega al Hijo tampoco tie¬ 
ne al Padre. El que confiesa al 
Hijo también tiene al Padre. 24 En 
cuanto a ustedes, que lo que han 
oído desde [el] principio perma¬ 
nezca en ustedes. Si lo que han 
oído desde [el] principio perma¬ 
nece en ustedes, ustedes también 


continuarán en unión con el Hijo 
y en unión con el Padre. 25 Ade¬ 
más, ésta es la cosa prometida que 
él mismo nos prometió, la vida 
eterna 

26 Estas cosas les escribo acerca 
de los que tratan de extraviarlos. 

27 Y en cuanto a ustedes, la un¬ 
ción que recibieron de él permanece 
en ustedes, y no necesitan que 
nadie les esté enseñando; antes 
bien, como la unción de él les 
está enseñando acerca de todas las 
cosas, y es verdad y no es men¬ 
tira, y así como les ha enseñado, 
permanezcan en unión con él. 

28 Ahora, pues, hijitos, permanez¬ 
can en unión con él, para que 
cuando él sea manifestado tenga¬ 
mos franqueza de expresión y no 
se nos haga apartarnos de él aver¬ 
gonzados al tiempo de su presen¬ 
cia. 29 Si ustedes saben que él 
es justo, adquieren el conocimiento 
de que todo el que practica la 
justicia ha nacido de él. 

3 Vean qué clase de amor nos ha 
dado el Padre, para que sea¬ 
mos llamados hijos de Dios; y eso 
somos. Por eso es que el mundo 
no tiene conocimiento de nos¬ 
otros, porque no ha llegado a cono¬ 
cerlo a él. 2 Amados, ahora somos 
hijos de Dios, pero todavía no se 
ha manifestado lo que seremos. 
Sí sabemos que cuando él sea 
manifestado seremos semejantes a 
él porque lo veremos tal como él 
es. 3 Y todo el que tiene esta 
esperanza puesta en él, se purifica 
a si mismo así como ése es puro. 

4 Todo el que practica pecado 
también está practicando desafue¬ 
ro, de modo que el pecado es desa¬ 
fuero. 5 Ustedes saben también 
que ése fue manifestado para qui¬ 
tar [nuestros] pecados, y no hay 
pecado en él. 6 Todo el que per¬ 
manece en unión con él no prac¬ 
tica pecado; nadie que practica 
pecado lo ha visto ni ha llegado 
a conocerlo. 7 Hijitos. no vaya a 
extraviarlos nadie; el que ejecuta 
justicia es justo, así como ése es 
justo. 8 El que ejecuta pecado se 
origina del Diablo, porque el Dia¬ 
blo ha estado pecando desde leí] 
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8 El que no ama no ha llegado 
a conocer a Dios, porque Dios es 
amor. 9 En esto el amor de Dios 
fue manifestado en nuestro caso, 
porque Dios envió a su Hijo uni¬ 
génito al mundo para que nosotros 
consiguiésemos la vida por medio 
de él. 10 El amor consiste en es¬ 
to, no en que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino en que él nos 
amó a nosotros y envió a su Hijo 
como sacrificio propiciatorio por 
nuestros pecados. 

11 Amados, si Dios nos amó así 
a nosotros, entonces nosotros mis¬ 
mos estamos obligados a amarnos 
los irnos a los otros. 12 Nadie ha 
contemplado a Dios nunca. Si con¬ 
tinuamos amándonos los unos a 
los otros, Dios permanece en nos¬ 
otros y su amor es hecho perfecto 
en nosotros. 13 En esto adquiri¬ 
mos el conocimiento de que esta¬ 
mos permaneciendo en unión con 
él y él en unión con nosotros, por¬ 
que él nos ha impartido su espíritu. 
14 Además, nosotros mismos he¬ 
mos contemplado y estamos dando 
testimonio de que el Padre ha en¬ 
viado a su Hijo como Salvador 
del mundo. 15 Cualquiera que ha¬ 
ga la confesión de que Jesucristo 
es el Hijo de Dios, Dios permanece 
en unión con el tal y él en unión 
con Dios. 16 Y nosotros mismos 
hemos llegado a conocer y hemos 
creído el amor que Dios tiene en 
nuestro caso. 

Dios es amor, y el que perma¬ 
nece en el amor permanece en 
unión con Dios y Dios permanece 
en unión con él. 17 Es así que 
el amor ha sido hecho perfecto 
con nosotros, para que tengamos 
franqueza de expresión en el día 
de juicio, porque, tal como es ése, 
así somos nosotros mismos en este 
mundo. 18 No hay temor en el 
amor, sino que el amor perfecto 
echa fuera el temor, porque el 
temor ejerce una restricción. En 
verdad, el que está bajo temor no 
ha sido hecho perfecto en el amor. 
19 En cuanto a nosotros, amamos, 
porque él nos amó primero. 

20 Si alguno hace la declara¬ 
ción: “Yo amo a Dios,” y sin em¬ 
bargo está odiando a su hermano, 


es mentiroso. Porque el que no 
ama a su hermano, a quien ha 
visto, no puede estar amando a 
Dios, a quien no ha visto. 21 Y 
este mandamiento lo tenemos de 
él, que el que ama a Dios esté 
amando también a su hermano. 

5 Todo el que cree que Jesús es 
el Cristo ha nacido de Dios, 
y todo el que ama al que hizo 
nacer ama al que ha nacido de 
ése. 2 En esto adquirimos el co¬ 
nocimiento de que estamos aman¬ 
do a los hijos de Dios, cuando 
estamos amando a Dios y cum¬ 
pliendo sus mandamientos. 3 Pues 
esto es lo que el amor de Dios 
significa: que observemos sus man¬ 
damientos; y, sin embargo, sus 
mandamientos no son gravosos, 
4 porque todo lo que ha nacido 
de Dios vence al mundo. Y ésta 
es la victoria que ha vencido al 
mundo, nuestra fe. 

5 ¿Quién es el que vence al mun¬ 
do, sino el que tiene fe en que 
Jesús es el Hijo de Dios? 6 Este 
es el que vino por medio de agua 
y sangre, Jesucristo; no con el 
agua solamente, sino con el agua 
y con la sangre. Y el espíritu es 
lo que está dando testimonio, por¬ 
que el espíritu es la verdad. 7 Por¬ 
que hay tres que dan testimonio: 
8 el espíritu y el agua y la sangre, 
y los tres están de acuerdo. 

9 Si recibimos el testimonio que 
los hombres dan, el testimonio que 
Dios da es mayor, porque éste es 
el testimonio que Dios da: el he¬ 
cho de que él ha dado testimonio 
respecto a su Hijo. 10 La f per¬ 
sona] que pone su fe en el Hijo 
de Dios tiene el testimonio dado 
en su propio caso. La Lpersona] 
que no tiene fe en Dios lo ha 
hecho mentiroso, porque no ha 
puesto su fe en el testimonio dado, 
el cual Dios como testigo ha dado 
respecto a su Hijo. 11 Y éste es 
el testimonio dado: que Dios nos 
dio vida eterna, y esta vida está 
en su Hijo. 12 El que tiene al 
Hijo tiene esta vida; el que no 
tiene al Hijo de Dios no tiene 
esta vida. 

13 Les escribo estas cosas para 






X JUAN 5:14—2 JUAN 13 


No .saludar a opositores 
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que scjpan que tienen vida eterna, 
ustedes que ponen su fe en el 
nombre del Hijo de Dios. 14 Y és- 
ta es la confianza que tenemos 
para con el, que, no importa qué 
sea lo que pidamos conforme a su 
voluntad él nos oye. 15 Además, 
si sabemos que él nos oye con res- 
Jfffí? a cualquier cosa que estemos 
pidiendo, sabemos que hemos de 
tener las cosas pedidas puesto que 
se las hemos pedido a él. H 
16 Si alguno alcanza a ver a 
su hermano pecando un pecado 
2 u fi 2 i 10 i* 10 ™ 1 *® en muerte, pedirá, 
yél le dara vida, sí, a los que no 
pecan para incurrir en muerte. Hay 
un pecado que sí incurre en muer- 
te. Es respecto a ese pecado que 
no le digo que haga solicitud. 


17 Toda injusticia es pecado: y 
sm embargo hay un pecado que 
no incurre en muerte. 

que toda ^Persona J 
que ha nacido de Dios no practica 
que u que n ació de 
pj. 0 ® lo y el inicuo no logra 

asirlo. 19 Sabemos que nos ori¬ 
ginamos de Dios, pero el mundo 
Hon r ? f stá yaciendo en el [poder 
del] inicuo. 20 Pero nosotros sa¬ 
bemos que el Hijo de Dios ha 
y nos ha dado capacidad 
« p ^ ra que adquiramos 
el conocimiento del verdadero. Y 
estamos en unión con el verda- 
por medio de su Hijo Jesu- 

E fí e es e L DÍOS verdadero 
y vida eterna. 21 Hijitos, guár- 
dense de los ídolos. 8 


LA SEGUNDA DE 

JUAN 


1 El hombre de mayor edad a 
la señora escogida y a sus hijos, 
a quienes verdaderamente amo y 
no solo yo sino también todos los 
que han llegado a conocer la ver- 
dad, 2 a causa de la verdad que 
permanece en nosotros, y estará 
con nosotros para siempre. 3 Con 
nosotros habrá bondad inmerecida, 
^f^ordm y paz de parte d¿ 

X ? e parte de Jesu ’ 

cristo el Hijo del Padre, con ver¬ 
dad y amor. 

4 Me regocijo muchísimo porque 

o^ilfi lad0 a i ciertos hijos tuyos 
andando en la verdad, así como 
xecibimos mandamiento del Padre 
5 De modo que ahora te solicito* 
110 como tPersona] escri¬ 
biéndote un mandamiento nuevo 
sino uno que tuvimos desde [el] 
principio, que nos amemos los unos 
a los otros. 6 Y esto es lo que 
steptfica: que sigamos an- 
S¡g?® * us mandamientos. 

el mandamiento, así como 
han oído ustedes desde [el] prin¬ 
cipio, que sigan andando en él 


LuZ qn f muc í os engañadores han 
al I ? und0 ’ Personas que no 
confiesan la venida de Jesucristo 

efanublo 65 ** ® Bañador * 

hemos trabajado para producir si¬ 
no Q 9 e T°orio n !f n Un ga,ardón Ple¬ 
no. 9 Todo el que se adelanta v 

2° P® rman ece en la enseñanza deí 
Cristo no tiene a Dios. El que si 
permanece en esta enseñanza es 

a ffifo U ?nx? , Padre y “mblS 

10 al ^ no viene a us¬ 
tedes y no trae esta enseñanza 
nunca lo reciban en casa ni l¿ 

dlga ” un salu< ? 0 -. 11 Por Que el que 
le dice un saludo es partícipe en 
sus obras inicuas. TOpe en 

Aunque tengo muchas cosas 
que escribirles, no deseo hacerlo 
con papel y tinta, sino que espero 
£ * “ sted <* y hablar con ustedes 

en medfc.r^i’nT QUe 511 g °™ «“ 

escogida! h 


LA TERCERA DE 

JUAN 


1 El hombre de mayor edad a 
Gayo, el amado, a quien verda¬ 
deramente amo. 

2 Amado, oro que en todas las 
cosas estés prosperando y teniendo 
buena salud, así como tu alma 
está prosperando. 3 Pues me re¬ 
gocijé muchísimo cuando vinieron 
los hermanos y dieron testimonio 
de la verdad que tienes, así como 
sigues andando en la verdad. 
4 No tengo mayor causa de [sen¬ 
tir] agradecimiento que estas co¬ 
sas, que oiga yo que mis hijos 
siguen andando en la verdad. 

5 Amado, tú estás haciendo un 
trabajo fiel en cualquier cosa que 
haces para los hermanos, y aun 
siendo extraños, 6 los cuales han 
dado testimonio de tu amor de¬ 
lante de la congregación. A éstos 
tendrás la bondad de poner en 
camino de una manera digna de 
Dios. 7 Pues fue a favor del nom¬ 
bre [de él] que salieron, sin tomar 
nada de la gente de las naciones. 
8 Nosotros, por lo tanto, estamos 
obligados a recibir hospitalaria¬ 
mente a tales personas, para que 
lleguemos a ser colaboradores en 
la verdad. 

9 Escribí algo a la congregación, 
pero Diótrefes, a quien le gusta 


tener el primer lugar entre ellos, 
no recibe nada de nosotros con 
respeto. 10 Por eso es que, si voy, 
traeré a memoria sus obras que 
sigue haciendo, chai-lando acerca 
de nosotros con palabras inicuas. 
También, no estando satisfecho 
con estas cosas, ni él mismo recibe 
a los hermanos con respeto, y a 
los que quieren recibirlos él trata 
de impedírselo y de echarlos de la 
congregación. 

11 Amado, no seas imitador de 
lo que es malo, sino de lo que es 
bueno. El que hace el bien se ori¬ 
gina de Dios. El que hace el mal 
no ha visto a Dios. 12 Todos 
ellos han dado testimonio a favor 
de Demetrio y aun la verdad mis¬ 
ma. De hecho, nosotros, también, 
estamos dando testimonio, y tú sa¬ 
bes que el testimonio que nosotros 
damos es verdadero. 

13 Tenía muchas cosas que es¬ 
cribirte, sin embargo no deseo se¬ 
guir escribiéndote con tinta y 
pluma. 14 Pero espero verte en 
seguida, y hablaremos cara a cara. 

Que tengas paz. 

Los amigos te envían sus salu¬ 
dos. Da mis saludos a los amigos 
por nombre. 


LA CARTA DE 

JUDAS 


1 Judas, esclavo de Jesucristo, 
pero hermano de Santiago, a los 
llamados que son amados en rela¬ 
ción con Dios [el] Padre y con¬ 
servados para Jesucristo: 

2 Que misericordia y paz y amor 
sean aumentados a ustedes. 

3 Amados, aunque estaba hacien¬ 
do todo esfuerzo por escribirles 


acerca de la salvación que tene¬ 
mos en común, se me hizo nece¬ 
sario escribirles para exhortarles 
a que luchen tenazmente por la fe 
que una vez para siempre fue en¬ 
tregada a los santos. 4 Mi razón 
es que ciertos hombres se han 
metido disimuladamente que desde 
hace mucho han estado señalados 
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JUDAS 25—REVELACION 1:19 


los de tropezar y ponerlos sin ta¬ 
cha a la vista de su gloria con 
gran gozo, 25 al único Dios nues¬ 
tro Salvador por medio de Jesu¬ 


cristo nuestro Señor, sea gloria, 
majestad, potencia y autoridad por 
toda la eternidad pasada y ahora 
y en toda la eternidad. Amén. 


UNA REVELACION 

A JUAN 
(APOCALIPSIS) 


I Una revelación por Jesucristo, 
que Dios le dio, para mostrar 
a sus esclavos las cosas que tienen 
que efectuarse dentro de poco. Y 
envió a su ángel y por medio de 
él [la] presentó en señales a su 
esclavo Juan, 2 que dio testimo¬ 
nio de la palabra que Dios dio y 
del testimonio que Jesucristo dio, 
aun de todas las cosas que vio. 
3 Feliz es el que lee en voz alta 
y los que oyen las palabras de 
esta profecía, y que observan las 
cosas escritas en ella; porque el 
tiempo señalado está cerca. 

4 Juan a las siete congregaciones 
que están en el [distrito de] Asia: 

Que tengan bondad inmerecida 
y paz de “El que es y que era y 
que viene,” y de los siete espíritus 
que están delante de su trono, 5 y 
de Jesucristo, “el Testigo Fiel,” “El 
primogénito de los muertos,” y “El 
Gobernante de los reyes de la tie¬ 
rra.” 

Al que nos ama y que nos desató 
de nuestros pecados por medio de 
su propia sangre 6 —e hizo que 
fuésemos un reino, sacerdotes para 
su Dios y Padre—, si, a él sea la 
gloria y la potencia para siempre. 
Amén. 

7 ¡Miren! Viene con las nubes, 
y todo ojo le verá, y los que lo 
traspasaron; y todas las tribus de 
la tierra se golpearán en descon¬ 
suelo a causa de él. tíí, amén. 

8 “Yo soy el Alfa y la Omega,” 
dice Jehová Dios, “El que es y 
que era y que viene, el Todopo¬ 
deroso.” 

9 Yo Juan, hermano de ustedes 
y partícipe con ustedes en la tri¬ 
bulación y reino y perseverancia 


en compañía con Jesús, vine a 
estar en la isla que se llama Pat- 
mos por hablar acerca de Dios y por 
dar testimonio de Jesús. 10 Por 
inspiración vine a estar en el día 
del Señor, y oí detrás de mí una 
voz poderosa como la de trompeta, 
11 que decía: “Lo que ves escríbelo 
en un rollo y envíalo a las siete 
congregaciones, en Efeso y en Es- 
mima y en Pérgamo y en Tiatira 
y en Sardis y en Fíladelfia y en 
Laodicea.” 

12 Y me volví para ver la voz 
que hablaba conmigo, y, habién¬ 
dome vuelto, vi siete candelabros 
de oro, 13 y en medio de los can¬ 
delabros a alguien semejante a 
hijo de hombre, vestido de una 
prenda de vestir que llegaba hasta 
los pies, y ceñido por los pechos 
con un cinturón de oro. 14 Ade¬ 
más, su cabeza y su cabello eran 
blancos como lana blanca, como 
nieve, y sus ojos como una llama 
de fuego; 15 y sus pies eran se¬ 
mejantes al cobre fino cuando ful¬ 
gura en el horno; y su voz era 
como el sonido de muchas aguas. 
16 Y en su mano derecha tenía 
siete estrellas, y de su boca salía 
una aguda espada larga de dos 
filos, y su semblante era como el 
sol cuando resplandece en su po¬ 
der. 17 Y cuando lo vi, caí como 
muerto a sus pies. 

Y puso su mano derecha sobre 
mí y dijo: “No tengas temor. Yo 
soy el Primero y el Ultimo, 18 y 
el viviente; y llegué a estar muer¬ 
to, pero, ¡mira! vivo para siempre 
jamás, y tengo las llaves de la 
muerte y del Hades. 19 Por lo 
tanto escribe las cosas que viste, 
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mujer Jezabel, que a sí misma se 
llama profetisa, y enseña y ex¬ 
travía a mis esclavos a cometer 
fornicación y a comer cosas sacri¬ 
ficadas a los ídolos. 21 Y le di 
tiempo para que se arrepintiese, 
pero ella no quiere arrepentirse de 
su fornicación. 22 ¡Mira! Estoy 
a punto de echarla en un lecho 
de enfermo, y a los que cometen 
adulterio con ella en gran tribu¬ 
lación, a menos que se arrepientan 
de los hechos de ella. 23 Y a los 
hijos de ella los mataré con plaga 
mortífera, de modo que todas las 
congregaciones sabrán que yo soy 
el que escudriña los pensamientos 
recónditos y los corazones, y les 
daré individualmente a ustedes se¬ 
gún sus hechos. 

24 “ ‘Sin embargo, digo a los 
demás de ustedes que están en 
Tiatira, a todos los que no tienen 
esta enseñanza, a los mismísimos 
que no llegaron a conocer las “co¬ 
sas profundas de Satanás,” como 
dicen ellos: No les estoy imponien¬ 
do ninguna otra carga. 25 Con 
todo, tengan firmemente asido lo 
que tienen hasta que yo venga. 
26 Y al que venza y observe mis 
hechos hasta el fin, le daré auto¬ 
ridad sobre las naciones, 27 y 
pastoreará a la gente con vara 
de hierro de modo que serán des¬ 
pedazados como vasos de barro, lo 
mismo que yo he recibido de mi 
Padre, 28 y le daré la estrella de 
la mañana. 29 El que tiene oído 
oiga lo que el espíritu les dice a 
las congregaciones.’ 

3 “Y al ángel de la congregación 
que está en Sardis escribe: Es¬ 
tas son las cosas que dice el que 
tiene los siete espíritus de Dios 
y las siete estrellas: ‘Conozco tus 
hechos, que tienes nombre de estar 
vivo, pero estás muerto. 2 Hazte 
vigilante, y fortalece las cosas res¬ 
tantes que estaban a punto de 
morir, porque no he hallado tus 
hechos ejecutados plenamente de¬ 
lante de mi Dios. 3 Por lo tanto, 
continúa teniendo presente cómo 
has recibido y cómo oíste, y sigue 
guardándolo, y arrepiéntete. Cier¬ 
tamente a menos que despiertes, 
vendré como ladrón, y absoluta¬ 


mente no sabrás a qué hora vendré 
sobre ti. 

4 “ ‘No obstante, sí tienes unos 
cuantos nombres en Sardis que no 
contaminaron sus prendas exterio¬ 
res de vestir, y andarán conmigo 
en L prendas] blancas, porque son 
dignos. 5 El que venza será ves¬ 
tido asi de prendas exteriores de 
vestir blancas; y de ninguna ma¬ 
nera borraré su nombre del libro 
de la vida, sino que haré reco¬ 
nocimiento de su nombre delante 
de mi Padre y delante de sus 
ángeles. 6 El que tiene oido oiga 
lo que el espíritu les dice a las 
congregaciones.’ 

7 “Y al ángel de la congrega¬ 
ción que está en Filadelfia escribe: 
Estas son las cosas que dice el 
que es santo, el que es verdadero, 
el que tiene la llave de David, el 
que abre de modo que nadie cierre, 

cierra de modo que nadie abra: 

‘Conozco tas hechos —¡mira! ne 
puesto delante de ti una puerta 
abierta, la cual nadie puede cerrar— 
que tienes un poco de poder, y 
guardaste mi palabra y no resul¬ 
taste falso a mi nombre. 9 ¡Mira! 
Daré a los de la sinagoga de Sa¬ 
tanás que dicen ser judíos, y que 
sin embargo no lo son sino que 
mienten . .. ¡ mira! los haré venir y 
rendir homenaje delante de tus 
pies y les haré saber que yo te 
he amado. 10 Porque guardaste 
la palabra acerca de mi perseve¬ 
rancia, yo también te guardaré de 
la hora de prueba, que ha de venir 
sobre toda la tierra habitada, para 
someter a prueba a los que moran 
en la tierra. 11 Vengo pronto. Si¬ 
gue teniendo firmemente asido lo 
que tienes, para que nadie tome 
tu corona. 

12 '“Al que venza ... lo haré co¬ 
lumna en el templo de mi Dios, 
y ya no saldrá [de él] nunca, y 
sobre él escribiré el nombre de mi 
Dios y el nombre de la ciudad 
de mi Dios, la nueva Jerusalén 
que desciende del cielo desde mi 
Dios, y ese nombre nuevo mío. 
13 El que tiene oído oiga lo que 
el espíritu les dice a las congre¬ 
gaciones.’ 

14 “Y al ángel de la congrega- 
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rollo o mirar en él. 4 Y me puse 
a llorar muchísimo porque no se 
halló a nadie digno de abrir el 
rollo ni mirar en él. 5 Pero una 
de las personas de mayor edad 
me dice: “Deja de llorar. jMira! 
El León que es de la tribu de 
Judá, la raíz de David, ha vencido 
para abrir el rollo y sus siete 
sellos.” 

6 Y vi, de pie en medio del trono 
y de las cuatro criaturas vivientes y 
en medio de las personas de mayor 
edad, un cordero como si hubiese 
sido degollado, que tenía siete 
cuernos y siete ojos, los cua¬ 
les [ojos] significan los siete es¬ 
píritus de Dios que han sido en¬ 
viados por toda la tierra. 7 Y él 
fue y en seguida tío] tomó de 
la mano derecha del que estaba 
sentado en el trono. 8 Y cuando 
tomó el rollo, las cuatro criaturas 
vivientes y las veinticuatro per¬ 
sonas de mayor edad cayeron de¬ 
lante del Cordero, cada una te¬ 
niendo un arpa y tazones de oro 
que estaban llenos de incienso, y 
el tincienso] significa las oracio¬ 
nes de los santos. 9 Y cantan 
una canción nueva, diciendo: “Dig¬ 
no eres de tomar el rollo y de abrir 
sus sellos, porque fuiste degollado 
y con tu sangre compraste para 
Dios personas de toda tribu y len¬ 
gua y pueblo y nación, 10 e hicis¬ 
te que fuesen un reino y sacerdotes 
para nuestro Dios, y gobernarán 
como reyes sobre la tierra.” 

11 Y vi, y oí la voz de muchos 
ángeles alrededor del trono y de 
las criaturas vivientes y de las 
personas de mayor edad, y el nú¬ 
mero de ellos era miríadas de mi¬ 
ríadas y millares de millares, 
12 diciendo con voz fuerte: “Digno 
es el Cordero que fue degollado 
de recibir el poder y riquezas y 
sabiduría y fuerza y honra y glo¬ 
ria y bendición.” 

13 Y a toda criatura que está 
en el cielo y en la tierra y debajo 
de la tierra y sobre el mar, y a 
todas las cosas que hay en ellos, 
les oí decir: “Al que está sentado 
en el trono y al Cordero sea la 
bendición y la honra y la gloria 
y la potencia para siempre ja¬ 


más.” 14 Y las cuatro criaturas 
vivientes se pusieron a decir: 
“iAmén!” y las personas de mayor 
edad cayeron y adoraron. 

6 Y vi cuando el Cordero abrió 
uno de los siete sellos, y oí a 
una de las cuatro criaturas vivien¬ 
tes decir con voz como de trueno: 
“¡Ven!” 2 Y vi, y, ¡miren! un ca¬ 
ballo blanco; y el que iba sentado 
sobre él tenía un arco; y le fue 
dada una corona, y salió venciendo 
y para completar su victoria. 

3 Y cuando abrió el segundo se¬ 
llo, oí a la segunda criatura vi¬ 
viente decir: “¡Ven!” 4 Y salió 
otro, un caballo de color de fuego; 
y al que iba sentado sobre él se 
le concedió quitar de la tierra la 
paz para que se mataran atroz¬ 
mente los unos a los otros; y le 
fue dada una gran espada. 

5 Y cuando abrió el tercer sello, 
oí a la tercera criatura viviente 
decir: “¡Ven!” Y vi, y, ¡miren! un 
caballo negro; y el que iba sen¬ 
tado sobre él tenía en su mano 
una balanza. 6 Y oí una voz co¬ 
mo si fuera en medio de las cuatro 
criaturas vivientes decir: “Un li¬ 
tro de trigo por un denario, y tres 
litros de cebada por un denario; 
y no dañes el aceite de oliva ni 
el vino.” 

7 Y cuando abrió el cuarto se¬ 
llo, oí la voz de la cuarta criatura 
viviente decir: “¡Ven!” 8 Y vi, 
y, ¡miren! un caballo pálido; y el 
que iba sentado sobre él tenía el 
nombre Muerte. Y el Hades venía 
siguiéndolo de cerca. Y se les dio 
autoridad sobre la cuarta parte de 
la tierra, para matar con una es¬ 
pada larga y con escasez de ali¬ 
mento y con plaga mortífera y 
por las bestias salvajes de la tierra. 

9 Y cuando abrió el quinto sello, 
vi debajo del altar las almas de 
los que fueron muertos atrozmente 
a causa de la palabra de Dios y 
a causa de la obra de testimonio 
que tenían. 10 Y clamaron con 
voz fuerte, diciendo: “¿Hasta cuán¬ 
do, Soberano Señor santo y ver¬ 
dadero, te abstienes de juzgar y 
de vengar nuestra sangre en los 
que moran en la tierra?” 11 Y a 
cada uno de ellos se le dio una 
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que el Cordero, que está en medio 
del trono, los pastoreará, y los 
guiará a fuentes de aguas de vida. 
Y Dios limpiará toda lágrima de 
sus ojos.” 

8 Y cuando abrió el séptimo se¬ 
llo, ocurrió un silencio en el 
cielo como por media hora. 2 Y 
vi a los siete ángeles que están 
de pie delante de Dios, y les fue¬ 
ron dadas siete trompetas. 

3 Y llegó otro ángel y se puso 
de pie junto al altar, teniendo una 
vasija de oro para el incienso; y se 
le dio una cantidad grande de in¬ 
cienso para que lo ofreciera con 
las oraciones de todos los santos 
sobre el altar de oro que estaba 
delante del trono. 4 Y el humo 
riel incienso ascendió de la mano 
del ángel con las oraciones de los 
santos delante de Dios. 5 Pero 
inmediatamente el ángel tomó la 
vasija de incienso, y la llenó del 
fuego del altar y lo arrojó a la 
tierra. Y ocurrieron truenos y vo¬ 
ces y relámpagos y un terremoto. 
6 Y los siete angeles con las siete 
trompetas se prepararon para to¬ 
carlas. 

7 Y el primero tocó su trompeta. 
Y ocurrió granizo y fuego mez¬ 
clados con sangre, y fue arrojado 
a la tierra; y la tercera parle de 
la tierra se quemó, y la tercera 
parte de los arboles se quemó, y 
toda la vegetación verde se quemó. 

8 Y el segundo ángel tocó su 
trompeta. Y algo semejante a una 
montaña grande ardiendo en fuego 
fue arrojado al mar. Y la tercera 
parte del mar se convirtió en san¬ 
gre; 9 y murió la tercera parte 
de las criaturas que están en el 
mar las cuales tienen alma, y la 
tercera parte de los barcos fue 
arruinada. 

10 Y el tercer ángel tocó su 
trompeta. Y una estrella grande 
ardiendo como lámpara cayó del 
cielo, y cayó sobre la tercera parte 
de los ríos y sobre las fuentes de 
aguas. 11 Y el nombre de la es¬ 
trella se llama Ajenjo. Y la ter¬ 
cera parte de las aguas se tornó 
en ajenjo, y muchos de los hom¬ 
bres murieron a causa de las aguas, 
porque se habían hecho amargas. 


12 Y el cuarto ángel tocó su 
trompeta. Y fue herida la tercera 
parte del sol y Ja tercera parte 
de la luna y la tercera parte de 
las estrellas, para que se oscure¬ 
ciese la tercera parte de ellos y 
el día no tuviese iluminación du¬ 
rante su tercera parte, e igualmente 
la noche. 

13 Y vi, y oí un águila que vola¬ 
ba en medio del cielo decir con voz 
fuerte: “¡Ay, ay, ay de los que 
moran en la tierra por causa de 
los demás toques de trompeta de 
los tres ángeles que están a punto 
de tocar sus trompetas! 0 

9 Y el quinto ángel tocó su trom¬ 
peta. Y vi una estrella que 
había caído del cielo a la tierra, 
y le fue dada la llave del hoyo 
del abismo. 2 Y abrió el hoyo del 
abismo, y del hoyo ascendió humo 
como el humo de un gran horno, 
y el sol fue oscurecido, también 
el aire, por el humo del hoyo. 
3 Y del humo salieron langostas 
sobre la tierra; y se les dio auto¬ 
ridad, la misma autoridad que tie¬ 
nen los escorpiones de la tierra. 
4 Y se les dijo que no dañasen la 
vegetación de la tierra, ni ninguna 
cosa verde, ni ningún árbol, sino 
solo a aquellos hombres que no 
tienen el sello de Dios en sus 
frentes. 

5 Y les fue concedido a las [lan¬ 
gostas], no que los matasen, sino 
que éstos fuesen atormentados cin¬ 
co meses, y el tormento sobre ellos 
era como tormento de escorpión 
cuando hiere al hombre. 6 Y en 
aquellos días los hombres busca¬ 
rán la muerte, pero no la hallarán 
de ninguna manera; y desearán 
morir, pero la muerte sigue huyen¬ 
do de ellos. 

7 Y las semejanzas de las lan¬ 
gostas se parecían a caballos pre¬ 
parados para combate; y sobre sus 
cabezas [ tenían J lo que parecía 
ser coronas semejantes a oro, y 
sus caras [eran] como caras de 
hombres, 8 pero tenían cabellos 
como cabellos de mujeres. Y sus 
dientes Teran] como los de leones; 
9 y tenían corazas como corazas 
de hierro. Y el sonido de sus alas 
[era] como el sonido de carros de 
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muchos caballos que corren «i 
combate. 10 También. S co' 
J 4 ®. aguijones semejantes a es- 
y en sus colas está su 
Srí« ri ? ad para iastimar a los hom- 
bres cinco meses. 11 Tienen sobre 

En heníLÍ 67, 61 4l ? gel del abismo. 
En hebreo su nombre es Abaddón 

Apolión? gríeg ° Uene el 

n 12 ?} prIn ? er ay Pasó. (Miren! 

?s°L co“s. maS Vlenen después de 

noli v e L Sexto 411861 tocó su trom-1 
peta. Y 01 una voz procedente de 
ios cuernos del altar de oro que 
está delante de Dios 14 decir S 
sexto ángel que tenía la trompeta: 

f los 4 cuatro ángeles que 
están atados junto al gran río 
Eufrates.” 15 Y fueron ftsatadas 
l0 _ s 6uat , ro ángeles, que han estado 1 
preparados para la hora y día v 

íüw y '‘ n , 0, para matar la tercera I 
parte de los hombres. 

16 Y el número de los elércitos 
de la caballería era dos miríadas 

ellos^l^YVJ 0 el número de 
17 17 de esta manera vi los I 
aballos en la visión, y a los que 
iban sentados en ellos: tenían co-I 
razas rojas como el fuego y azules 
como el Jacinto y amarillas cío 
y ias cabezas de los 
caballos eran como cabezas de leo- 
2*?’ y d ® la boca de ellos salía 
fuego y humo y azufre. 18 Por 
estas tres plagas fue muerta la 
tercera parte de Jos hombres, del 

Í«M S ° ^ d ? 1 í} 111110 y del azufre que 
salían de la boca de ellos. 1¿ Por- 
que la autoridad de los caballos! 
esta en sus bocas y en sus colas* I 
fJ¡J2 sj 1 ® col S s 5011 semejantes a 
sencientes y tienen cabezas, y con 
éstas causan daño. 

20 Pero los demás de los hom¬ 
bres que no fueron muertos por 
estas plagas no se arrepintieron de 
las obras de sus manos, de manera 
qu ? no . a dorasen a los demonios y 
a los ídolos de oro y de plata y 
de cobre y de piedra y de madera 
los cuales no pueden ver, ni oír 

?nr, a ^ ar; 21 y _, no se arrepintie- 
ron de sus asesinatos, ni de sus 
prácticas espiritistas, ni de su for¬ 
nicación, ni de sus robos. | 


110 L Vl a ^ otro Án ^ 1 fuerte que 

de unamfhlP* dGl ciel °» reves ti { io 
SüS >a llube ¿ y un arco iris estaba 
rnm^n ? abeza ’ y su rostro era 
™™ el *2?’ y sus pies como colum¬ 
nas de fuego, 2 y tenía en su 
mano un rollito abierto. Y puso su 
i P* e . de 5® c ho sobre el mar, pero eJ 
izquierdo sobre la tierra, 3 y cla¬ 
mo con voz fuerte como cuando 
2¡E ? lep n. Y cuando clamó los 
P¿s voces n0S proíirieron sus P r °- 

i blen ' cuando hablaron 
los siete truenos, yo estaba a punto 

ífrff s 5 rlb i r; . pero ol una vez pro- 
i cedente de] cielo decir - “Gu:ird i 
en secreto las cosas qué hablaron 
los siete truenos, y no las escribas." 
í Y 6l r ^ugelque vi de pie sobre 
i mar y j sobre la tierra levantó 
su mano derecha al cielo, 6 y ju- 

^ que c vive para siempre 
jamás, que creó el cielo y las cosas 
[que hay] en él y la tierra y las 
cosas [que hay] en eUa y el mar 

no 1 >?nhrt? aS í t<1 a e 11471 en él: " Ya 

no habrá mas demora; 7 sino que 
m los. dias de dar el toque “l jp 
timo ángel, cuando esté a punto 
de tocar su trompeta, el secreto 
sagrado de Dios según las bu¡¿£ 
nuevas que él declSró a “ 
Píos esclavos los profetas verdade¬ 
ramente queda terminado.” 

.J Y 14 voz, que oí procedente del 
cielo está hablando de nuevo con- 
«ngo y diciendo: "Ve. toma 
rollo abierto que está en la'niano 
del ángel que está de pie sobre 
el mar y sobre la tierra.” 9 y me 

el rollito 8 y 7 ai le dij6 due me diera 
ei rollito. Y él me dijo: “Tómalo 

| y comételo, y te amargará el vien¬ 
tre, pero en tu boca será dulce 

mto°H^ “id*” 10 Y tomé el ro¬ 
llito de la mano del ángel y me 

yeu mi boca fra dulce 
ía Í5 lel; mas CUa ndo me lo 
11 v m?H d9 V se amai ;gó mi vientre. 

I dijeron: "Tienes que pro¬ 

fetizar de nuevo respecto de pue- 

[ réyes/ ,UaCl ° neS 7 lenguas V muchos 
Y me fue dada una caña 

¿i ■ «rfSTW* a una vara al tíccir 

hó H^fi Vá t n a í y mide el [santua- 
lio del) templo de Dios y el altar 


1339 1.260 días. Testigos muertos. Reviven REVELACION 11:2—12:4 


y a los que adoran en él. 2 Pero 
en cuanto al patio que está fuera 
del [santuario del] templo, échalo 
fuera y no lo midas, porque ha 
sido dado a las naciones, y ellas pi¬ 
sotearán bajo sus pies la santa ciu¬ 
dad por cuarenta y dos meses. 
3 Y haré que mis dos testigos pro¬ 
feticen mil doscientos sesenta días 
vestidos de saco.” 4 Estos son 
l simbolizados por] los dos oli¬ 
vos y los dos candelabros y están 
de pie delante del Señor de la 
tierra. 

5 Y si alguien quiere hacerles 
daño, fuego sale de la boca de 
ellos y devora a sus enemigos; y 
si alguien quisiera hacerles daño, 
tiene que ser muerto de esta ma¬ 
nera. 6 Estos tienen la autoridad 
para cerrar el cielo para que no 
caiga lluvia durante los dias de 
su profetizar, y tienen autoridad 
sobre las aguas para tornarlas en 
sangre y para herir la tierra con 
toda clase de plaga cuantas veces 
deseen. 

7 Y cuando hayan terminado de 
dar su testimonio, hará guerra con¬ 
tra ellos la bestia salvaje que as¬ 
ciende del abismo y los vencerá 
y los matará. 8 Y sus cadáveres 
estarán en el camino ancho de la 
gran ciudad que en sentido espi¬ 
ritual se llama Sodoma y Egipto, 
donde también el Señor de ellos 
fue fijado en el madero. 9 Y los 
de los pueblos y tribus y lenguas 
y naciones mirarán sus cadáveres 
por tres días y medio, y no per¬ 
miten que sus cadáveres sean pues¬ 
tos en una tumba. 10 Y los que 
moran en la tierra se regocijan 
sobre ellos y gozan, y se enviarán 
dones los unos a los otros, porque 
estos dos profetas atormentaron a 
los que moran en la tierra. 

11 Y después de los tres días y 
medio espíritu de vida procedente 
de Dios entró en ellos, y se pusie¬ 
ron de pie, y gran temor cayó 
sobre los que los contemplaban. 
12 Y oyeron una voz fuerte pro¬ 
cedente del cielo decirles: “Suban 
acá.*’ Y subieron al cielo en la 
nube, y los contemplaron sus ene¬ 
migos. 13 Y en esa hora ocurrió 
un gran terremoto, y cayó la dé¬ 


cima parte de la ciudad; y siete mil 
personas fueron muertas por el te¬ 
rremoto, y los demás se atemoriza¬ 
ron y dieron gloria al Dios del cielo. 

14 El segundo ay pasó. ¡Miren! 
El tercer ay viene pronto. 

15 Y el séptimo ángel tocó su 
trompeta. Y ocurrieron voces fuer¬ 
tes en el cielo, diciendo: “El reino 
del mundo ha llegado a ser el 
reino de nuestro Señor y de su 
Cristo, y él gobernará como rey 
para siempre jamas.” 

16 Y las veinticuatro personas de 
mayor edad que estaban sentadas 
sobre sus tronos delante de Dios 
cayeron sobre sus rostros y ado¬ 
raron a Dios, 17 diciendo: “Te 
damos gracias, Jehová Dios, el To¬ 
dopoderoso, el que ere.:, y que eras, 
porque has tomado tu gran poder 
y has empezado a gobernar como 
rey. 18 Pero las naciones se alia¬ 
ron, y vino tu propia ira, y el 
tiempo señalado para que los muer¬ 
tos fuesen juzgados, y para dar 
[su] galardón a tus esclavos los 
profetas y a los santos y a los 
que temen tu nombre, a los pe¬ 
queños y a los grandes, y para 
causar la ruina de los que están 
arruinando la tierra.” 

19 Y fue abierto el [santuario 
del] templo de Dios que está en 
el cielo, y se vio en su [santuario 
del] templo el arca de su pacto. 

Y ocurrieron relámpagos y voces y 
truenos y un terremoto y un gra¬ 
nizo grande. 

lO Y se vio en el cielo una gran 
señal, una mujer vestida del 
sol, y la luna estaba debajo de 
sus pies, y sobre su cabeza había 
una corona de doce estrellas, y 
estaba encinta. 2 Y clama en sus 
dolores y en su agonfa por dar 
a luz. 

3 Y se vio otra señal en el cielo, 
y, ¡miren! un dragón grande de 
color de fuego, con siete cabezas 
y diez cuernos y sobre sus cabezas 
siete diademas; 4 y su cola arras¬ 
tra la tercera parte de las estrellas 
del cielo, y las arrojó a la tierra. 

Y el dragón se quedó de pie de¬ 
lante de la mujer que estaba a 
punto de dar a luz, para, cuando 
diese a luz, devorar a su hijo. 
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^, Y e ^ a a luz un hilo un 
varón, que ha de pastorear ‘ a to¬ 
rro J v S? 0 ™ 68 , con vara de hie¬ 
rro. Y su hijo íue arrebatado a 

P 10 ®. y a su trono. 6 Y la mu 1er 

híSr nL« esi ^ rt0, donde tiene ím 
ío^oíi P re P arado ¿or Dios, para que 

s^e a n U i ne dtr n alU mU 

Y , es talló guerra en el cielo- 
h SU Í an ^ eles combatieron 
con el dragón, y el dragón y sus 
ángeles combatieron 8 pero éste 
no prevaleció, ni se halló ya lugar 
para ellos en el cielo. 9 De modo 
Que hacia abajo íue arrojado el 
na! n pl dragdn ’ la serpiente origi- 
2?1» que es ñamado Diablo 8 y 
fn»H qUe S 8 ^ extraviando a 
í°5j a \ tierra habitada; fue arro- 
a ^ a J° a la tierra, y sus án- 
fo 1 Y oí U n« 0n ar í ojados con él. 
decí: una voz íuerte en el cielo 

‘j/ 1101 * 1 han acontecido la sal¬ 
vación y el poder y el reino de 

rrf¿n° Dlos y la autor idad de su 
pj^to, porque ha sido arrojado 
hacia abajo el acusador de nues- 
hermanos, que los acusa día 

íi v Ch «^ delante de nuestro Dios! 
n Y ellos lo vencieron a causa 
de la sanpe del Cordero y a causa 
dferLn P ^ a ~ ra de] testimonio que 
«i m y D ? amaron sus almas 
aun al arrostrar la muerte. 12 A 
de esto | alégrense, cielos y 
los que residen en ellos! Ay de 
la tierra y del mar, porque el Día - 
hl° ha descendido a ustedes te 
niendo gran cólera, sabiendo’ que 
tiene un corto período de tiempo ” 
Ahora bien, cuando el dra- 
+< vio que íue arrojado abajo a 
la tierra, persiguió a ia mujer que 
dio a luz al hijo varón. 14 pero 
las dos alas de la grande águila 
fueron dadas a lamujer Tara 
que volara al desierto a su lugfr- 
allí es donde es alimentada por 
un tiempo y tiempos y ] a mitad 

ár s ^p i s po ,ejos de ia —“ 

Sot'W s 

mujer, para hacer que fuera aho- 
gaaa por el río. 16 Pero la tierra 
vino en ayuda de la mujer, y abrió 


su boca ia tierra y se tragó el río 

ffVL 0 ? 86 ? la * zó ” boci 0 
mniL e L < * ra f? 11 se air ° contra la 
mujer, y se lúe para hacer guerra 
J* que quedan de su S 
den cía, los cuales observan los 
mandamientos de Dios y tienen la 
obra de dar el testimonio de Jesús. 

13 Y l e quedó de pie inmóvil 
sobie la arena del mar. 

bestia salvaje que as- 
^ del mar * con diez cuernos y 
y sobre sus cuernos 
£? diademas, pero sobre sus cabe- 
zas nombres blasfemos. 2 Ahora 
oÍ en, 4* a *. bestia salvaje que vi era 
semejante a un leopardo, pero sus 
pies eran como los de oso, y su boca 
íf^omo boca de león. Y el dragón 
le dio a la bestia su poder y su 
trono y grande autoridad y 

si sr^ V ht!hiL d ^i S 3 s cabeza ® c°mo 
si se ie hubiese dado muerte afir»» 

pero su golpe de muerte fue ¿añado 
y toda la tierra siguió a la bestia’ 
salvaje con admiración. 4 y ido 
raron al dragón porque le dio 
autoridad a la bestia salvaje y ado 

«MaV 5 U Y n se P íe e d e ,o C rá 

e 8 v a '«fe cua ^f n ta y dos meses. 

" . abrió su boca en blasfemias 

contra Dios, para blasfemar su 

nombre y su residencia, aun a los 

en el cielo.’ 7 y se le 
concedió hacer guerra contra los 

rirl»H S «L ,en í er ! 0!l ' y se Ie d*° «uto- 
rldad sobre toda tribu y pueblo v 

lengua y nación. 8 Y todos los ouí 
moran en la tierra la adomrrtn- 

elrrítn 0 ^ d< ¡ nlt íP ,n0 de éstos está 
escrito en el rollo de la vida dpi 

Ia°fundación ¿F? ^¿M'desde 
ía n T i 1 ? dacídn del mundo. 

o? 1 al S imo tiene oido, oi*a 
XO Si alguno está por llevar en 
cautiverio, se va en cautiverio. Si 
alguno practica el matar a espada 
él mismo tiene que ser muerto a 
espada. Aquí es donde significa 
el aguante y la fe de los santos. 

oo 11 v * ocra bestia salvaje que 
ascendía de la tierra, y tenía dos 
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cuernos semejantes a los de cor¬ 
dero, pero empezó a hablar como 
dragón. 12 Y ejerce toda la au¬ 
toridad de la primera bestia sal¬ 
vaje a su vista. Y hace que la 
tierra y los que moran en ella 
adoren a la primera bestia salvaje, 
cuyo golpe de muerte fue sanado. 
13 Y ejecuta grandes señales, para 
que hasta haga bajar fuego del 
cielo a la tierra a la vista de la 
humanidad. 

14 Y extravía a los que moran 
en la tierra, a causa de las señales 
que se le concedió ejecutar a la 
vista de la bestia salvaje, mientras 
les dice a los que moran en la 
tierra que hagan una imagen a 
la bestia salvaje que tuvo el gol¬ 
pe de espada y sin embargo re¬ 
vivió. 15 Y se le concedió dar 
aliento a la imagen de la bestia 
salvaje, para que la imagen de la 
bestia salvaje hable y también ha¬ 
ga que se les dé muerte a todos 
los que no adoran de manera al¬ 
guna a la imagen de la bestia 
salvaje. 

16 Y hace que les sea obligato¬ 
rio a todas las personas, a los 
pequeños y a los grandes, y a los 
ricos y a los pobres, y a los libres 
y a los esclavos, que se les dé a 
éstos una marca en su mano de¬ 
recha o sobre su frente, 17 y que 
nadie pueda comprar o vender sal¬ 
vo la persona que tenga la marca, 
el nombre de la bestia salvaje o 
el número de su nombre. 18 Aquí 
es donde entra la sabiduría: El 
que tenga inteligencia, calcule el 
número de la bestia salvaje, por¬ 
que es número de hombre; y su 
número es seiscientos sesenta y 
seis. 

U Y vi, y, i miren! el Cordero 
de pie sobre el monte Sion, 
y con él ciento cuarenta y 
cuatro mil que tienen escrito en 
sus frentes el nombre de él y el 
nombre de su Padre. 2 Y oí un 
sonido procedente del cielo como 
el sonido de muchas aguas y como 
el sonido de fuerte trueno; y el 
sonido que oí fue como el de can¬ 
tantes que se acompañan a sí mis¬ 
mos con el arpa tocando sus arpas. 
3 Y están cantando como si fuera 


una canción nueva delante del tro¬ 
no y delante de las cuatro criaturas 
vivientes y de las personas de ma¬ 
yor edad; y nadie pudo aprender 
esa canción sino los ciento cua¬ 
renta y cuatro mil, que han sido 
comprados de la tierra. 4 Estos 
son los que no se contaminaron 
con mujeres; de hecho, son vírge¬ 
nes. Estos son los que van si¬ 
guiendo al Cordero no importa 
adónde vaya. Estos fueron com¬ 
prados de entre la humanidad co¬ 
mo primicias para Dios y para 
el Cordero, 5 y no se halló en 
su boca falsedad; son sin tacha. 

6 Y vi a otro ángel que volaba 
en medio del cielo, y tenía buenas 
nuevas eternas que declarar como 
noticias gozosas a los que moran 
en la tierra, y a toda nación y 
tribu y lengua y pueblo, 7 dicien¬ 
do con voz fuerte: "‘Teman a Dios 
y denle gloria, porque ha llegado 
la hora del juicio por él, de modo 
que adoren al que hizo el cielo 
y la tierra y el mar y las fuentes 
de aguas/* 

8 Y otro, un segundo ángel, «si¬ 
guió, diciendo: ”|Ha caído! i Ba¬ 
bilonia la grande ha caído, la que 
hizo que todas las naciones be¬ 
bieran del vino excitador de pa¬ 
siones de su fornicación!” 

9 Y otro ángel, un tercero, les 
siguió, diciendo con voz fuerte: 
"Si alguno adora a la bestia sal¬ 
vaje y a su imagen, y recibe una 
marca en su frente o sobre su 
mano, 10 también beberá del vino 
de la cólera de Dios que está va¬ 
ciado sin diluir en la copa de su 
ira, y será atormentado con fuego 
y azufre a la vista de los santos 
angeles y a la vista del Cordero. 

11 Y el humo de su tormento as¬ 
ciende para siempre jamás, y día 
y noche no tienen descanso, los 
que adoran a la bestia salvaje y 
a su imagen, y cualquiera que re¬ 
cibe la marca de su nombre. 

12 Aquí es donde significa aguante 
para los santos, los que observan 
los mandamientos de Dios y la 
fe de Jesús.” 

13 Y oí una voz procedente del 
cielo decir: “Escribe: Felices son 
los muertos que mueren en unión 
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jfuaetf ¿a sx,srs 

descansen de sus labores poraue 

S.ÍE-—» i'jS"» 

f»£á£SS?5S 

ays.T«tíS 

tuarin^íí 0 . 4 "*? 1 83110 del [san- 

ñsSSSSSS 

L%^"S£t3i 

vf^SíS 1 

j-, í todavía otro ángel salín 

Sftfi*" ? c?al aUtorldad ^re 

al que 80 tenla Cla ia Ó h C r«¡“¿*8“ 

de la tierra, porque sus uvas íe 
han madurado.” 19 v 01 , 

2£*| 83 h« en la tiYrraVven/ 
d?Dios a ^ Í a Y T a?a "i cd,e ^ 

^vu-star* 

15 Y v1 ^ en ^ cielo otra señal 

t ya swf? «£1 

fa’ff&íHgM 

tíavn i a C3nclóa de Y Moisfe el C es" 
Cordero, 6 diciendo: Ia Canción del 


jggffSg 

SSSÜP 

nifestados.” deCretoS ^ 8ld ”- 
v se IhH? P i l ^ s de estas cosas vi 
«■tíle^ U dT^ n “ r " “ei^Ty 

vet 

cedTdof alrededor* 1 de y 
con cinturones de oro/ 7 Y Ím 

pmms 

?j£S£SSS?& 

«rrsíMS 

^¿CfeSP^ras 

wíwsrs&j»- 

yqueadTS^^^^vaje 

sobf^á 0 ^ 6 ' de / ramó 
***» « fan¿e e co^o r -de ^ 

a ff ^ ^ convirtieron 0 ^ 
aguas decir: "Justo^eréf’tú® ei 

swímbIjiM* 

7v’.;íf l s“^'4»*áf! 

Dios, el Todopoderoso, ®r¿S 


1343 Har-Magedón. Ramera. Bestia era y no es REVELACION 16:8—17:8 


y justas son tus decisiones judi¬ 
ciales.” 

8 Y el cuarto derramó su tazón 
sobre el sol; y al sol se le con¬ 
cedió chamuscar con fuego a los 
hombres. 9 Y los hombres fueron 
chamuscados con gran calor, pero 
blasfemaron el nombre de Dios, 
que tiene la autoridad sobre estas 
plagas, y no se arrepintieron para 
darle gloria a él. 

10 Y el quinto derramó su tazón 
sobre el trono de la bestia salvaje. 
Y su reino se oscureció, y empe¬ 
zaron a roerse las lenguas de dolor, 
11 pero blasfemaron al Dios del 
cielo por sus dolores y por sus 
úlceras, y no se arrepintieron de 
sus obras. 

12 Y el sexto derramó su tazón 
sobre el gran río Eufrates, y se 
secó su agua, para que se prepa¬ 
rara el camino para los reyes pro¬ 
cedentes del nacimiento del sol. 

13 Y vi tres expresiones inspi¬ 
radas inmundas [que se parecían] 
a ranas salir de la boca del dragón 
y de la boca de la bestia salvaje 
y de la boca del falso profeta. 
14 Son, de hecho, expresiones ins¬ 
piradas por demonios y ejecutan 
señales, y salen a los reyes de toda 
la tierra habitada, para reunirlos 
a la guerra del gran día de Dios 
el Todopoderoso. 

15 “¡Mira! Yo vengo como la¬ 
drón. Feliz es el que se mantiene 
despierto y guarda .sus prendas ex¬ 
teriores de vestir, para que no ande 
desnudo y la gente mire su ver¬ 
güenza.” 

16 Y los reunieron en el lugar 
que en hebreo se llama Har- 
Magedón. 

17 Y el séptimo derramó su ta¬ 
zón sobre el aire. Con esto una 
voz fuerte salió del santuario desde 
el trono, diciendo: “¡Ha aconte¬ 
cido!” 18 Y ocurrieron relámpa¬ 
gos y voces y truenos, y ocurrió 
un gran terremoto como el cual 
no había ocurrido uno desde que 
los hombres vinieron a estar en 
la tierra, tan extenso el terremoto, 
tan grande. 19 Y la gran ciudad 
se dividió en tres partes, y las 
ciudades de las naciones cayeron; 
y Babilonia la grande fue recorda¬ 


da a la vista de Dios, para darle 
la copa del vino de la cólera de 
su ira. 20 También, toda isla hu¬ 
yó, y no se hallaron las montañas. 
21 Y un granizo grande con cada 
piedra como del peso de un talento 
descendió del cielo sobre los hom¬ 
bres, y los hombres blasfemaron 
a Dios debido a la plaga de gra¬ 
nizo, porque la plaga de él fue 
excepcionalmente grande. 

17 Y uno de los siete ángeles 
A ■ que tenían los siete tazones 
vino y habló conmigo, diciendo: 
“Ven, te mostraré el juicio sobre 
la gran ramera que se sienta sobre 
muchas aguas, 2 con quien los 
reyes de la tierra cometieron for¬ 
nicación, entre tanto que los que 
habitan la tierra fueron embo¬ 
rrachados con el vino de su forni¬ 
cación.” 

3 Y me llevó en [el poder del] 
espíritu a un desierto. Y alcancé 
a ver a una mujer sentada sobre 
una bestia salvaje de color escar¬ 
lata que estaba llena de nombres 
blasfemos y que tenía siete cabezas 
y diez cuernos. 4 Y la mujer esta¬ 
ba vestida de púrpura y escarlata, 
y estaba adornada con oro y piedra 
preciosa y perlas y tenía en la 
mano una copa de oro que estaba 
llena de cosas repugnantes y de 
las inmundicias de su fornicación. 
5 Y sobre su frente estaba escrito 
un nombre, un misterio: “Babilo¬ 
nia la Grande, la madre de las 
rameras y de las cosas repugnantes 
de la tierra.” 6 Y vi que la mujer 
estaba borracha con la sangre de 
los santos y con la sangre de los 
testigos de Jesús. 

Pues, al alcanzar yo a verla 
me admiré con gran admiración. 
7 De modo que el ángel me dijo: 
“¿Por qué te admiraste? Yo te 
diré el misterio de la mujer y de 
la bestia salvaje que la lleva y 
que tiene las siete cabezas y los diez 
cuernos: 8 La bestia salvaje que 
viste era, pero no es, y no obstante 
está para ascender del abismo, y ha 
de irse a la destrucción. Y cuando 
vean cómo la bestia salvaje era, 
pero no es, y no obstante estará 
presente, los que moran en la tie¬ 
rra se maravillarán con admira- 
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ción, pero sus nombres no han 
estado escritos sobre el rollo de la 
vida desde la fundación del mundo. 

9 “Aquí es donde entra la in¬ 
teligencia que tiene sabiduría: Las 
siete cabezas significan siete mon¬ 
tañas, sobre las cuales se sienta la 
mujer. 10 Y hay siete reyes: cin¬ 
co han caído, uno es, el otro to¬ 
davía no ha llegado, pero cuando 
sí llegue tiene que permanecer un 
corto tiempo. 11 Y la bestia sal¬ 
vaje que era pero no es, también 
ella misma es un octavo [rey], 
pero proviene de los siete, y se va 
a la destrucción. 

12 “Y los diez cuernos que viste 
significan diez reyes, que todavía 
no han recibido un reino, pero sí 
reciben autoridad como reyes por¬ 
uña hora con la bestia salvaje. 

13 Estos tienen un solo pensa¬ 
miento, y así es que dan su poder 
y autoridad a la bestia salvaje. 

14 Estos combatirán con el Cor¬ 
dero, pero, porque es Señor de 
señores y Rey de reyes, el Cordero 
los vencerá. También, los llamados 
y escogidos y fieles que con él 
están [lo harán].” 

15 Y me dice: “Las aguas que 
viste, donde está sentada la ra¬ 
mera, significan pueblos y muche¬ 
dumbres y naciones y lenguas. 
16 Y los diez cuernos que viste, 
y la bestia salvaje, éstos odiarán 
a la ramera y harán que quede 
devastada y desnuda, y se comerán 
sus carnes y la quemarán por com¬ 
pleto con fuego. 17 Porque Dios 
puso en sus corazones el llevar a 
cabo el pensamiento de él, aun el 
llevar a cabo el solo pensamiento 
[de ellos] al dar el reino de ellos 
a la bestia salvaje, hasta que se 
hayan realizado las palabras de 
Dios. 18 Y la mujer que viste sig¬ 
nifica la gran ciudad que tiene 
un reino sobre los reyes de la 
tierra.” 

1 o Después de estas cosas vi a 

otro ángel que descendía del 
cíelo, con gran autoridad; y la 
tierra fue alumbrada de su gloria. 

2 Y clamó con una voz poderosa, 
diciendo: “jHa caído! ¡Babilonia 
la grande ha caído, y ha venido 
a ser lugar de habitación de de¬ 


monios y escondite de toda exha¬ 
lación inmunda y escondite de toda 
ave inmunda y odiada! 3 Porqtui 
a causa del vino excitador de pu* 
siones de su fornicación todas liu 
naciones han caído víctima, y lo/, 
reyes de la tierra cometieron for¬ 
nicación con ella, y los comercian¬ 
tes viajeros de la tierra se enrique¬ 
cieron debido al poder de su lujo 
desvergonzado.” 

4 Y oí otra voz procedente del 
cielo decir: “Sálganse de ella, pue¬ 
blo mío, si no quieren participar con 
ella en sus pecados, y si no quieren 
recibir parte de sus plagas. 5 Por¬ 
que sus pecados se han amonto¬ 
nado hasta llegar al cielo, y Dios 
ha recordado sus actos de injus¬ 
ticia. 6 Ríndanle a ella así como 
ella misma rindió, y háganle a 
ella el doble, sí, el doble del nú¬ 
mero de las cosas que ella hizo; 
en la copa en que ella vació una 
mezcla, vacíenle a ella el doble de 
la mezcla. 7 Al grado que ella se 
glorificó a sí misma y vivió en 
lujo desvergonzado, a ese grado 
denle tormento y lamento. Porque 
sigue diciendo en su corazón: ‘Es¬ 
toy sentada reina, y no soy viuda, 
y nunca veré lamento.’ 8 Por eso 
es que en un solo día vendrán sus 
plagas, muerte y lamento y ham¬ 
bre, y será quemada por completo 
con fuego, porque fuerte es Jehová 
Dios que la juzgó. 

9 “Y los reyes de la tierra que 
cometieron fornicación con ella y 
vivieron en lujo desvergonzado 
llorarán y se golpearán en des¬ 
consuelo por ella, cuando miren 
el humo del incendio de ella. 
10 mientras se quedan de pie lejos 
por su temor del tormento de ella 
y dicen: ‘¡Qué lástima, qué lás¬ 
tima, tú, la gran ciudad, Babilonia 
la fuerte ciudad, porque en una 
sola hora ha llegado tu juicio!’ 

11 “También, los comerciantes 
viajeros de la tierra están llorando 
y lamentándose por ella, porque 
no hay nadie que compre ya su 
surtido cabal, 12 surtido cabal de 
oro y plata y piedra preciosa y 
perlas y lino fino y púrpura y 
seda y escarlata; y todo lo de ma¬ 
dera olorosa y toda clase de objeto 
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de marfil y toda clase de objeto 
de la madera mas preciosa y de 
cobre y de hierro y de marmol, 

13 también canela y especia dé la 
India e incienso y aceite Plu¬ 
mado y olíbano y vino y aceite de 
oliva y flor de harina y trigo y 
ganado mayor y ovejas, y caballos 
v coches y esclavos y almas hu¬ 
manas 14 Sí, el fruto excelente 
£íie tu alma deseaba se ha apar¬ 
tado de ti, y todas las cosas ex- 
emisitas y las cosas suntuosas han 
perecido ae ti, y nunca volverán 

a i5 U “Los comerciantes viajeros de 
estas cosas que se enriquecieron 
de Illa, Atarán de pie lejos por 
[su] temor del tormento de ella 
y llorarán y se lamentaran, 16 di- 
ciendo: ‘¡Qué lástima, qué 
la gran ciudad, vestida de lino 
fino v púrpura y escarlata, y 
nada V ricamente con ornamentó le 
oro v piedra preciosa y P erla - 
17 porque en una sola hora rique¬ 
zas tan grandes han quedado de- 

Va ^Y d U>do capitán de nave y todo 
hombre que viaja a cualquier par- 
v los marmeros y todos ios 
que « ganan la vida en el mar 
estuvieron de pió a 1° lejos 18 y 
clamaron al mirar el humo del 
incendio de ella y dijeron: ¿Que 
ciudad es semejante a la gran ciu¬ 
dad’’ 19 Y se echaron polvo sobie 

la* cabeza y clamaron llorando y 

SattuTiástVa^irgran^u- 

barcos °en *eí°ni8n' m &£ 
cieron por motivo de su preciosidad, 
porque en una sola hora ha que¬ 
dado devastada!’ 

20 “¡Alégrate sobre ella, cie¬ 
lo también ustedes los santos y 

os apóstoles y los profetas, porque 
judicialmente Dios le ha impuesto 
castigo a ella por ustedes! 

21 Y un ángel fuerte alzo una 
piedra semejante a una gran pie¬ 
dra de molino y la arrojó al mar, 
diciendo: “Así con lanzamiento ve¬ 
loz será arrojada hacia abajo Ba- 
biíonS la ¿ ciudad Y nun^_ 

volverá a ser hallada. 22 y ei so 
nido de cantantes que se acom¬ 


pañan a sí mismos con el arpa 
y de músicos y de flautistas y de 
trompeteros nunca se v<dvera a oír 
en ti, y ningún artífice de oficio 
alízuno jamás volverá a hallarse 
en ti, y ningún sonido de piedra 
de molino jamás volverá a oírse 
en ti 23 y ninguna luz de lam¬ 
para 'jamás volverá a resplandecer 
en ti, y ninguna voz de novio £ 
de novia jamás volverá a oírse en 
ti; porque tus comerciantes via¬ 
jeros eran los hombres de P^mer 
rango de la tierra, pues por tu 
práctica espiritista todas las na- 
clones fueron extraviadas. 24 si, 
en ella se halló la sangre de pro¬ 
fetas y de santos y de todos los 
que han sido muertos atrozmente 
en la tierra.” 

-i O Después de estas cosas oí lo 
que era como una voz fuerte 
de una grande muchedumbre en 
el cielo. Dijeron: “iAlaben a Jah. 

La salvación y la gloria y el poder 
pertenecen a nuestro Dios, 2 p - 
aue verdaderos y justos son sus 
míelos Porque ha ejecutado Julc o 
sobre la gran ramera que corrompió 
la tierra con su fornicación, y ha 

vengado la sangre de bus esd^os 

de la mano de ella. 3 E inme 
r\latamente por segunda vez di 
jeron: “¡Alaben a Jah! Y el hurno 
de ella sigue ascendiendo para 
siempre jamás.” . 

4 Y las veinticuatro personas de 
mavor edad y las cuatro criaturas 
vivientes cayeron y adoraron a 
Dios que estaba sentado s0 ' :>,e ^ 1 
trono, y dijeron: "[Amén! [Alaben 

a ¡^También, una voz salió desde 
el trono y dijo: “Estén alabando 
a nuestro Dios, todos ustedes sus 
esclavos, que le temen, los peque- 
ños y los grandes. 

fi Y oí lo que era como voz de 
una grande muchedumbre y como 
sonido de muchas aguas y como 
sonido de fuertes truenos. Dijeron: 
“Alaben a Jah, porque Jehova 
nuestro Dios, el Todopoderoso, ha 
empezado a gobernar como rey. 
7 Regocijémonos y llenémonos de 
eran gozo, y démosle la gloria, 
porque han llegado las bodas del 
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Cordero y su esposa se ha pre¬ 
parado. 8 Sí, a ella se le ha con¬ 
cedido estar vestida de lino fino, 
brillante y limpio, porque el lino 
fino representa los actos justos de 
los santos.” 

9 Y él me dice: “Escribe: Fe¬ 
lices son los invitados a la cena 
de las bodas del Cordero.” Tam¬ 
bién, me dice: “Estos son los di¬ 
chos verdaderos de Dios.” 10 Con 
eso caí delante de sus pies para 
adorarlo. Pero me dice: “|Ten cui¬ 
dado! ¡No hagas eso! Yo simple¬ 
mente soy coesclavo tuyo y de 
tus hermanos que tienen la obra 
de dar testimonio de Jesús. Adora 
a Dios; porque el dar testimonio 
de Jesús es lo que inspira el pro¬ 
fetizar.” 

11 Y vi el cielo abierto, y, ¡miren! 
un caballo blanco. Y el que iba 
sentado sobre él se llama Fiel y 
Verdadero, y juzga y lleva a cabo 
guerra en justicia. 12 Sus ojos 
son una llama de fuego, y sobre 
su cabeza hay muchas diademas. 
Tiene un nombre escrito que nadie 
conoce sino él mismo, 13 y está 
vestido de una prenda exterior de 
vestir rociada de sangre, y el nom¬ 
bre con que se le llama es La 
Palabra de Dios. 14 También, los 
ejércitos que estaban en el cielo 
le seguían en caballos blancos, y 
estaban vestidos de lino fino, blan¬ 
co y limpio. 15 Y de su boca sale 
una aguda espada larga, para que 
hiera con ella a las naciones, y 
las pastoreará con vara de hierro. 
Pisa también el lagar de vino de 
la cólera de la ira de Dios el 
Todopoderoso. 16 Y sobre su pren¬ 
da exterior de vestir, aun sobre su 
muslo, tiene un nombre escrito: 
Bey de reyes y Señor de señores. 

17 Vi también a un ángel que 
estaba de pie en el sol, y clamó 
con voz fuerte y dijo a todas las 
aves que vuelan en medio del cie¬ 
lo: “Vengan acá, sean juntadas 
a la gran cena de Dios, 18 para 
que coman las carnes de reyes y 
las carnes de comandantes mili¬ 
tares y las carnes de hombres 
fuertes y las carnes de caballos y 
de los que van sentados sobre ellos, 
y las carnes de todos, de libres 


así como de esclavos y de peque¬ 
ños y grandes.” 

19 Y vi a la bestia salvaje y 
a los reyes de la tierra y a sus 
ejércitos reunidos para hacer la 
guerra contra el que iba sentado 
en el caballo y contra su ejército. 
20 Y la bestia salvaje fue prendida, 
y Junto con ella el falso profeta 
que ejecutó delante de ella las 
señales con las cuales extravió a 
los que recibieron la marca de la 
bestia salvaje y a los que rinden 
adoración a su imagen. Estando 
todavía vivos, ambos fueron arro¬ 
jados al lago de fuego que arde 
con azufre. 21 Pero los demás 
fueron muertos con la espada larga 
del que iba sentado en el caballo, 
la cual [espada] salía de su boca. 
Y todas las aves se saciaron de 
las carnes de ellos. 

OA Y vi a un ángel que des- 
cendía del cíelo con la llave 
del abismo y una gran cadena en 
su mano. 2 Y prendió al dragón, 
la serpiente original, que es el Dia¬ 
blo y Satanás, y lo ató por mil años. 
3 Y lo arrojó al abismo y [lo] 
cerró y [lo] selló sobre él, para 
que no extraviase más a las na¬ 
ciones hasta que terminasen los 
mil años. Después de estas cosas 
tiene que ser desatado por un poco 
de tiempo. 

4 Y vi tronos, y hubo quienes 
se sentaron sobre ellos, y se les 
dio poder para juzgar. Sí, vi las 
almas de los que fueron ejecutados 
con hacha por el testimonio que 
dieron de Jesús y por hablar acer¬ 
ca de Dios, y los que no habían 
adorado ni a la bestia salvaje ni 
a su imagen y que no hablan re¬ 
cibido la marca sobre la frente 
y sobre la mano. Y llegaron a vi¬ 
vir y gobernaron como reyes con 
el Cristo por mil años. 5 (Los 
demás de los muertos no llegaron 
a vivir sino hasta que fueron ter¬ 
minados los mil años.) Esta es 
la primera resurrección. 6 Feliz y 
santo es cualquiera que tiene parte 
en la primera resurrección; sobre 
éstos no tiene autoridad la muerte 
segunda, sino que serán sacerdotes 
de Dios y del Cristo, y gobernarán 
como reyes con él por los mil años. 
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7 Ahora bien, luego que haynn 
terminado los mil anos, Satanas 
será soltado de su prisión, 8 y 
saldrá a extraviar a aqueHas na- 

ciones que están en los CU{ * tr ° 
ángulos de la tierra, a Gog y 
Magog, para reunirlos para la gu®" 
rra El número de éstos es como 
liarla del mar. 9^0 
sobre la anchura de J* “Jíf®, * 
mriparon el campamento de los 
santos°y la ciudad amada. Pero 
mego descendió del cielo y los¡de- 

atOTmentados S °d¿ r0 y et noche para 
siempre jamás. lrono 

v ¿1 que ertaba sentado en 
De delante de él huyeron la tierra 
„ pi rielo v no se hallo íugai 
Lra ellos?’ 12 Y vi a los muertos 

ínc fueron Juzgados de acuerdo 
con las cosas 

entrególos muertos que habla en 
él, y 8 la muerte y el Hat \ ea h L ¡^ tr .f n 
eSos? 1 y ^uer^n l^t^adl^lndlvlduaN 

dos al lago de fuego. Esto sigiu 
fica la muerte segunda: el lago 
de luego. 15 Además, cualquiera 
qSe no se halló escrito en el libro 
de la vida fue arrojado al lago 

Y vi un nuevo cielo y una 
21 nueva tierra; porqueelcielo 
nnterior y la tierra anterior ha 
bíanpasado, y el maryanoexlsto 
2 vi también la santa ciudad, la 
Nueva Jerusalén, que descendía 
Sao desde Dios y preparada como 

rgfn « a ^a P voz ft íuSte C f|e 

ri^nrindecir- “¡Mira! La tienda 
de'vios está‘con la humanidad, 
v él residirá con ellos, y ellos se- 
Sto su? pueblos. V Dlos^üsmo 
estará con ellos. 4 Y él limpiara 


toda lágrima de sus °]os. y la 
muerte no será más, ni existirá ya 
más lamento, ni clamor, ni dolor. 

Las cosas anteriores han pasad. 

5 Y el que estaba sentadosobre 
el trono dijo: “¡Mira! Estoy ha- 
ciendo nuevas todas las cosas. 
También dice: -Escribe porque 
estas palabras son fieles y veroa 
deras.“ 6 Y me dijo: * ¡Han acon¬ 

tecido! Yo soy el /Ufa y la Omega, 
el principio y el fin. A cualquiera 
que P Uene P s cd le daré de la fuente 
del agua de la vida gratis ? cual 
nuiera que venza heredará estas 
2osS y yo seré su Dios y él sera 
mi hijo 8 Pero en cuanto a los 
cobardes y los que no tienen fe 
y los que son repugnantes en su 
Suciedad y asesinos y fornicadores 
y lo* ¿e practican espiritismo e 
idólatras y todos los menUrosos 
su Dorción será en el lago que arae 
con mego y azufre., Esto significa 
la muerte segunda. 

q Y vino uno de los siete unge 
les que tenían los siete tazones 
estaban llenos de las siete 
últlmS plagas, y habló conmlgo 
v diio: “Ven aca, te mostrare ia 
novia la esposa del Cordero. 

10 De modo que me llevó en [el 
poder del] espíritu a una montana 
Sande y encumbrada, y me mo - 
tró la santa ciudad Jerusalén que 
descendía del cielo desdeDioslly 
que tenía la gloria Dk». 
resplandor era semejante a una 
piedra preciosísima, como P^dra 
He lasoe brillando con claridad cris¬ 
ol 1 12Tenia un muro grande 

^encumbrado y tenía doce puer- 

Ías v a las puertas doce ángeles, 
v nombres estaban inscritos que 
son los de las doce tribus de los 
fSZJñm T«?rael 13 Al oriente ha- 
wlt.rcs puertas, y al norte tres 
nnertaf y al sur tres puertas, y 
Sí 16 occidente tres puertas. 14 El 
mól de la ciudad también tenia 
doce piedras de fundamento, y so¬ 
bre ellas los doce nonüjres de los 
doce apóstoles del Cordero. 

fc Ahora bien, el que hablaba 

áfíjwgs 

Itv aras Mira 
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cuadro, y su longitud es tan gran¬ 
de como su anchura. Y midió la 
ciudad con la caña, doce mil esta¬ 
dios; su longitud y anchura y 
altura son iguales. 17 También, 
midió su muro, ciento cuarenta y 
cuatro codos, según medida de 
hombre, [y] a la vez de ángel. 
18 Ahora bien, el muro estaba 
construido de jaspe, y la ciudad 
era oro puro semejante a vidrio 
claro. 19 Los fundamentos del mu¬ 
ro de la ciudad estaban adornados 
con toda clase de piedra preciosa: 
el primer fundamento era jaspe, 
el segundo zafiro, el tercero cal¬ 
cedonia, el cuarto esmeralda, 20 el 
quinto sardónica, el sexto sardio, 
el séptimo crisólito, el octavo be¬ 
rilo, el nono topacio, el décimo 
crisoprasa, el undécimo jacinto, el 
duodécimo amatista. 21 También, 
las doce puertas eran doce perlas; 
cada una de las puertas estaba 
hecha de una sola perla. Y el 
camino ancho de la ciudad era 
oro puro, como vidrio transparente. 

22 Y no vi en ella templo, por¬ 
que Jehová Dios el Todopoderoso 
es su templo, también [lo esj el 
Cordero. 23 Y la ciudad no tiene 
necesidad de que el sol ni la luna 
resplandezcan sobre ella, porque la 
gloria de Dios la alumbró, y su 
lámpara era el Cordero. 24 Y las 
naciones andarán por medio de su 
luz, y los reyes de la tierra traerán 
a ella su gloria. 25 Y sus puer¬ 
tas absolutamente no se cerrarán 
de día, pues allí no existirá noche. 
26 Y traerán a ella la gloria y 
la honra de las naciones. 27 Pero 
cualquier cosa que no sea sagrada 
y cualquiera que lleve a cabo lo 
que sea repugnante y la men¬ 
tira no entrará en ella de ninguna 
manera; solamente [entrarán] los 
que están escritos en el rollo de 
la vida del Cordero. 

O O Y me mostró un río de agua 
de vida, claro como el cristal, 
que fluía desde el trono de Dios 
y del Cordero 2 por en medio de 
su camino ancho. Y de este lado 
del río y de aquel lado [había] 
árboles de vida que producen doce 
cosechas de fruto, dando sus fru¬ 
tos cada mes. Y las hojas de los 


árboles [eran] para la curación de 
las naciones. 

3 Y ya no habrá ninguna mal¬ 
dición. Pero el trono de Dios y del 
Cordero estará en lia ciudad], y 
sus esclavos le rendirán servido 
sagrado; 4 y verán su rostro, y 
su nombre estará en sus frentes. 
5 Además, ya no existirá noche, 
y no tienen necesidad de luz de 
lámpara ni [tienen] luz del sol, 
porque Jehová Dios arrojará luz 
sobre ellos, y gobernarán como re¬ 
yes para siempre jamás. 

6 Y me dijo: “Estas palabras 
son fieles y verdaderas; sí, Jehová 
el Dios de las expresiones inspi¬ 
radas de los profetas envió a su án¬ 
gel para mostrar a sus esclavos 
las cosas que tienen que efectuarse 
dentro de poco. 7 Y, ¡mira! ven¬ 
go pronto. Feliz es cualquiera que 
observa las palabras de la profecía 
de este rollo.” 

8 Pues, yo Juan fui el que oyó 
y vio estas cosas. Y cuando hube 
oído y visto, caí para adorar de¬ 
lante de los pies del ángel que 
me había estado mostrando estas 
cosas. 9 Pero me dice: “¡Ten cui¬ 
dado! ¡No hagas eso! Yo simple¬ 
mente soy coesclavo tuyo y de tus 
hermanos que son profetas y de 
los que están observando las pala¬ 
bras de este rollo. Adora a Dios.” 

10 También me dice: “No selles 
las palabras de la profecía de este 
rollo, porque el tiempo señalado 
está cerca. 11 El que está hacien¬ 
do injusticia, haga injusticia to¬ 
davía; y el sucio sea ensuciado 
todavía; pero el justo haga justi¬ 
cia todavía, y el santo sea hecho 
santo todavía. 

12 ‘“¡Mira! Vengo pronto, y el 
galardón que doy está conmigo, 
para rendir a cada uno según sea 
su obra. 13 Yo soy el Alfa y la 
Omega, el primero y el último, el 
principio y el fin. 14 Felices son 
los que lavan sus ropas largas, 
para que sea suya la autoridad 
de ir a los árboles de la vida y 
para que consigan entrada a la 
ciudad por sus puertas. 15 Afue¬ 
ra están los perros y los que prac¬ 
tican espiritismo y los fornicadores 
y los asesinos y los idólatras y 
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todo ^ u el a quien ajusta la 
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de estas cosas P ara r „^ s v ía^prole 
de' David, °y^ brillante estrella de 


profecía de este wUo^: «idg¡® 

SEs le>ladl d rá ta a « J» * 

?9 C v^alguien quita algo délas 

SSS U cuales está 

^«“ei" que 1 '^testimonio mK íes- 
tas cosas dice: ‘Sí; vengo pronto. 

I zUQuel V la n bonda5 Inmerecida 
del ^Señor Jesucristo isea] con los 
I santos. t 
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Ro 14:19 esforcémonos Por J».1*» 

ICo 9:24 Corran de modo que lo a. 

ICo 14:1 Esfuércense a el amor, 

ÜeGRArVsE)! rn ¡S:«A.¿oh naciones. « 

- - - 

Gál 4‘27 A., mujer estéril 
Rev 18:20 A. sobre ella, oh cielo. 
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Sal V»M redimirá mi i. *! » 

Sal 89:48 ¿Puede proveerle a su a. es 


Vr 14 25 testigo verdadero librando a., 
ría 53-12 Arrimó su a. hasta U muerte 
1er 2:34 las marcas de sangre de las*. de 
Jer 15-9 su a. ha luchado por aliento. 

Fre 18 4 20 a. que esté pecando roorl ]£- 
Mt 10:28 puede destruir .. eomo enerpo en 
Mt 16:26 gana mundo paga con perder su a.? 

Mt *>2-37 amar con toda tu a. 

Heti **‘>*27 no dejarás mi a. en el Hades, 

Flp 1:27 con una misma *• Ud0 

Col 3:23 trabajen en ello de toda •• 
limo on-i a de las ejecutados con hacha 
Mr 14 34 - Jn 12:25: Hch 2.41; ICo 15:45. 
ALMACEN(ÉS). Job 38:22 los a. do nieve, 

ALMENAJE, Mt 4:5: Lu 4:9. 
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Isa 36:18 Exequias no los a.. 

Col 2*4 para que nadie ios a. j,.. 

ALUMNO, Lu 6:40 a. no superior a maestro, 
ALLANADA, Lu 3:5 toda colina a., . j a _. 

AM ABLE (S). Pr 5:10 a. cierta r encantadora 
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ITe 2:7 nos hicimos a. en medio de u^eaes 
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ANHELAR - APOSTATAR 


ITe 5:3 como el dolor de a. a la mujer 
2Sa 22:7; Pr 17:17; Isa 8:22. 

ANHELAR, Gé 31:30; Ro 1:11; 2T1 1:4. 
ANHELO, Plp 1:8 siento a. por ustedes 
Jnb 14:15: IPe 2:2. 

ANIMAL(ES), 2Pe 2:12 a. para ser atrapados 

Snt 3:15: Jud 10, 19. 

ANIMAL(ES) DOMESTICO(S), Gé 1:24; 2:20. 
ANIMAR (SE), Dt 3:28 h Josué y a. 

2Cr 35:2 los a. en el serricio 
Hch 14:22 a. a permanecer en la fe 
ICo 14:3 el que profetiza edifica y a. 
neb 10:25 a. unos a otros, y tanto mia 
Hcb 11:23; 2Co 9:5. 

ANIMO, 2Co 5:6 tenemos buen A. 

Elp 1:14 á. para hablar la Palabra 

2Cr 15:8; Mt 8:28; Hch 17:11; 28:15; 

Heb 13:6. 

ANIMOSIDAD, Job 16:9; Sal 55:3. 
ANIMOSO(S), Dt 31:6 Sean a. y fuertes 
Nú 13:20: Jos 1:8. 7: lCr 19:13; 28:20. 
ANIQUILADO (DA). Sal 92:7 sean a. para 
Gé 34:30; Dt 28:51; 8al 37:38; Pr 14:11; 
Gál 5:15. 

ANIQUILAR, Sal 145:20 a Inicuos los a. 

Dt 6:15; 28:63; Sal 106:23; Da 11:44. 
ANTAGONISTA. Isa 50:8. 

ANTAÑO, Pr 22:28 No mueras lindero de a. 
ANTECESORES. Dt 19:14; Ksd 4:15; Sal 79:8. 
ANTEPASADO (S), Sal 45:16 En lugar de tus a. 
Hch 22:3 instruido conforme 1a Ley de 
IPe 1:18 recibida por tradición de sus a. 

Gé 15:15; 2Re 18:3; Miq 7:20; 2T1 1:3. 
ANTERIOR(ES), Isa 65:17 cosos a. no serán 
Ag 2'9* Ef 4*22 

ANTICRÍSÍ0(3), lJn 2:18, 22; 4:3; 2Jn 7. 
ANTICUADO. Heb 8:13 hecho a. al anterior. 
ANTIGUO. 2Pe 2:5 castigar a un mundo a.. 
ANTIPAS, Rer 2:13 A., el fiel 
ANTORCHA(S), Juc 7:16 a. dentro de jarrones. 
Isa 62:1 su salvación como a. que arde. 

Da 10:6 ojos como a. de fuego, y brazos 
Na 2:4 carros apariencias son como a. 

Gé 15:17: Juc 15:4: Eze 1:13. 

ANULAR. Nú 30:8. 12; Da 6:8, 12. 
ANUNCIAR. Sal 40:9 He a. las buenas nuevas 
Sal 68:11 Las mujeres que a. las buenas nuevas 
Isa 42:9 nuevas cosas estoy a. 

ANUNCIO. Ro 15:21 a quienes no ha hecho a. 
AÑADIDURAS). Gál 3:15 pacto, no a. 

Rev 22:18 Si alguien hace una a. 

AÑADIR, Dt 4:2 No deben a. a la palabra 
Pr 10:22 enriquece, y no a. dolor 
Pr 16:23 a sus labios a. persuasiva. 

Lu 12:25 a. un codo al largo de su vida? 
Gé 30:24; Dt 12:32; 2Cr 10:14; 28:13; 
Job 34:37; Pr 30:0; Mt 6:27. 

AÑICOS, Sal 2:9 las harás a. 

Isa 8:9 oh pueblos, y sean hechos a. 

Jer 51:20 haré a. a naciones, 

I)a 12:7 fin del hacer a. del pueblo santo, 
AÑO(S), Gé 1:14 servir de señales para a. 

Le 25:10 el a. cincuenta proclamar libertad 
Nú 14:31 cuarenta días, un día por un a. t 
Dt 8:2 andar cuarenta a. en el desierto. 

Sal 90:4 mil a. solo como el día de ayer 
Isa 34:8 un a. de retribuciones a Slon. 
Isa 61:2 a. de la buena voluntad de Jebová 
Isa 63:4 a. do mis recompradoe 
Isa 65:20 mero muchacho, den a. de edad; 
Jer 23:12 a. en que se les dé atención, 

Jer 25:11, 12 servir rey Babilonia setenta a. 
Eze 4:6 Un día por un a., un día por un a., 
H&b 3:2 En medio de los a., hazla entrar 


Zac 14:16 a. tras a. a inclinarse ante 
Gál 3:17 Ley cuatrodentos treinta a. 

2 Pe 3:8 mil a. como un día. 

Rev 20:2, 4. 6 gobernarán con Cristo por mil a. 
AOD, Jue 3:15, 21; 4:1. 

APACENTADERO(S), 2Sa 7:8; Sof 2:6. 
APACENTAMIENTO. Eze 34:31 oveja* do mi a., 
APACENTAR (SE). Eze 34:8 pastores a. dios 
Jn 21:17 A. mis orejitas. 

Jud 12 se a. a si mismos 
Jer 3:15; Eze 34:14, 16, 23. 
APACIBILIDAD, ICo 4:21 con amor 7 a. 

20o 10;1 a. y bondad del Cristo. 

Gál 6:1 restaurar a tal con espíritu de a. 
2T1 2:25 instruyendo con a. a loa 
Gál 5:23; 1T1 6:11; Tlt 3:2. 

APACIBLE, IPe 3:4 espíritu tranquilo J a. 
IPe 3:15 defensa con un genio a. 

Mt 5:5: 11:29; 21:5. 

APACIGUAR (SE), Mr 4:39 d viento se a., y 
APAGAR (SE), Mr 9:48 el ruego no se a. 

ITe 5:19 No a. el fuego dd espíritu. 
APARECER(SE), Gé 12:7 Jebová a. a Abrán 
Ex 3:16 Jebová se ha a. fa Moisés] 

Ex 16:10 la gloria de Jebová a. en la nube. 

I)t 31:16 Jebová a. en la tienda 

18a 3:21 Jehová procedió a a. en Rilo, 

2Cr 3:1 Jehová se le había a. a David 
Sal 102:18 Jehová tiene que a. en su gloria 
Mt 24:30 entonce» a. la señal del Hijo 
IPe 4:18 ¿dónde a. el impío y el pecador? 
Jue 6:12: Lu 9:31; Hch 9:17; 16:9. 
APARIENCIA(S), Sal 39:6 en a. el hombre anda 
Jn 7:24 juzgar por la a. 

2Co 5:12 se jactan de la a. externa 
ITe 2:5 ni con una a. fingida 
ISa 16:7; Joe 2:4; Na 2:4; Mt 28:3. 
APARIENCIA EXTERIOR. Mt 22:16. 

Gál 2:6 Dios no se rige por a. del hombro 
APARTAR. Isa 28:6 a. la batalla de 
Ro 11:26 a. de Jacob las prácticas impías. 
APEGO A LA VERDAD. Sal 85:10, 11; Zac 8:8. 
Sal 40:10 No he escondido tu a. 

Sal 91:4 Su a. será un escudo y baluarte. 

Sal 117:2 el a. de Jehová es para tiempo 
APENDICE. Ex 29:13; Le 3:4. 
APESADUMBRAR (SE), ITe 4:13 no se a. como 
APESTAR. Ex 7:18; 16:20; Ec 10:1. 
APESTOSAS. Sal 38:5 heridas hecho a. 
APETITO(S) SEXUAL(ES). Ro 1:26. 

Col 3:5 inmundicia, a., deseo perjudicial, 
ITe 4:5 no en codicioso a. tal como 
APLASTADO(DA), Isa 57:15 con el a. y 
Jer 46:5 hombres poderoso* están a. 

Sal 9:9; Isa 12:3. 

APLASTAR, Sal 94:5 A tu pueblo siguen a., 

Isa 53:5 se le estuvo a. por nuestros 
Sal 72:4; 89:23; Isa 53:10; Zac 11:0. 
APLAUSO, Job 38:7 gritar en a. 

APOLION. Rev 9:11 griego tiene el nombre A. 
APOSENTO DE ARRIBA, Hch 1:13; 9:37; 20:8. 
APOSTAR(SE). Pr 22:29. 

APOSTASIA, Isa 32:6 ocuparse en a. 

Jer 23:15 de los profetas ha salido a. 

Da 11:32 los conducirá a a. por medio de 
2Tc 2:3 a menos que primero venga la a. 
APOSTATA(S), Job 13:16 no entrará ningún a. 
Job 17:8 se excita a causa del a. 

Job 27:8 ¿cuál es la esperanza de un a. 
Job 34:30 Para que no reine un a., 

Isa 10:6 Contra una nación a. 

Sal 35:18; Pr 11:9; Isa 9:17; 83:14. 
APOSTATAR, Jer 17:13 Loa que a. de mí 
Hcb 21:21 emefiando a a. de Moisés. 
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ARREPENTIR - ATALIA 


Ro 2:4 Dios tratando de conducirte al a.? 
2Co 7:10 tristeza de manera piadosa obra a. 
2X1 2:25 Dios quizás les dé a. 

Alt 8:11; Lu 24:47; Hch 11:18; 2Pe 3:9. 
ARREPENTIRSE). Mt 3:2 A., poique el 
Mt 12:41 ellos se a. por lo que Jonáa 
Lu 15:7 por un pecador que se a. 

Hch 3:19 A., y vuélvanse para que 
Kev 16:9 no se a. para darle gloria 
Mt 11:21; Lu 13:3; 16:30; 17:4; 2Co 12:21; 
UeT 2:5, 21; 3:19. 

ARRESTAR. Mt 4:12; Lu 22:54; Hch 1:16. 
ARRIESGAR, Ro 16:4 lian a. su cuello, 
ARROBAMIENTO, Hch 10:10; 11:5; 22:lT. 
ARROGANTE, Sal 101:5; Pr 28:25. 
ARRUINADA, Gé 6:11 la tierra a estar a. 
ARTAJERJES, Ksd 4:7, 23; Ne 2:1; 13:6. 
ARTE DE ENSENAR, 2Ti 4:2; TU 1:9. 
ARTEMIS, Hch 19:27, 34, 35. 

ARTESA PARA VINO, Isa 63:3 a. he pisado 
ARTICULOS DE VENTA, Kze 26:12; 28:5. 16. 
fc Kze 28:18 injusticia de a., has profanado 
ARTIFICE(S), Os 8:6 un simple a. lo hizo. 

Ex 35:35; 2Be 24:14; Isa 40:19; Jer 10:3; 
Os 13:2; Hch 19:24, 38. 

ARTIMAÑA, Sal 101:7; Jer B:5; 14:14. 

ASA. lHe 15:9, 14. 24; 20 14:2; Jer 41:9. 
ASAF, lCr 6:39; 16:5; 25:1; 20 35:15. 
ASALARIADOS, Lu 15:19 como uuo de tus a. 
ASALTADOR. Job 36:32 contra un a. 
ASALTAR, Hch 17:5 a. la casa de Jasón, 
ASAMBLEA(S), Sal 1:5 pecadores en la a. 
Isa 1:13 poder mágico con a. solemne. 

Ara 5:21 no disfrutaré de sus a. 

Nú 27:16; Sal 82:1; Hch 19:39; Snt 2:2. 
ASCENDER, Gé 28:12 ángeles de Dios a. 

Sal 135:7 haciendo a. vapores 
Jn 3:13 ningún hombre ha a. al cielo 
Jn 6:62 Hijo del hombre a. donde estaba 
Jn 20:17 no he a. al Padre. 

Hch 2:34 David no a. a los ciclos, 

Rev 13:11 bestia salvaje a. de la tierra, 

Jue 13:20; Sal 24:3; 68:18; 139:8; Pr 30: 
4; Ro 10:6; Ef 4:8-10. 

ASCENSO, lCr 17:17 del hombre en a. 

ASCO, Sal 22:24 ni mirado con a. la aflicción 
Le 11:13; Dt 7:26; Job 19:17: Zac 11:8. 
ASDOD, Jos 11:22: ISa 5:1, fl; Sof 2:4. 
ASECHAR, Dt 19:11 lu haya a. 

Sal 10:9: Lu 11:54. 

ASEGURAR(SE), Klp 1:10 a. de las cosas más 
ITe 5:21 A. de todas las cosas; adhiéranse 
lJn 3:19 a. nuestro corazón 
ASEMEJAR, Isa 40:18 a quién a. a Dios. 
ASER. Gé 30:13; Dt 33:24; Jue 1:31. 
ASERRADOS. Heb 11:37 fueron a. en pedazos 
ASESINAR, Kx 20:13 No debes a. 

Snt 5:6 han a. al justo. 

ASESINATO. Mt 5:21; 15:19 cometa un a. 
ASESINO (S). Vea también HOMICIDA. 
ASESINO(S), Nú 35:31 alma de un a. 

Isa 1:21; Hch 3:14; 7:52; IPe 4:15. 
ASESTAR GOLPE, ISa 26:10; 2Sa 12:15. 
ASIA, Hch 19:10; ICo 16:19; Rev 1:4. 
ASIENTOS DELANTEROS, Mt 23:6: Lu 11:43; 
20:46. 

ASIGNADOS(DAS), Lu 17:9 hizo co.hm a. 

2Co 10:13 fuera de los con riñes a. 
ASIGNAR. 2Sa 7:23; lCr 17:21. 

Isa 60:17 los que te a. tus tareas. 

Mt 24:51 lo castigará y le a. 

Lu 17:9, 10 hecho las cosas que se les a. 
ITe 5:9 Dios nos a., no a la ira, sino a 
ITi 1:12 a. a un ministerio. 


ASIRIA, Gé 10:11 A. y edificar a Nínlve 
Isa 19:23 A. realmente entrará en Egipto, 
2Re 17:6; Jer 50:17; Mlq 5:6; Zac 10:10. 
ASIRIO(S), Isa 14:25 quebrar al a. 

Mlq 5:5 En cuanto al a., cuando entre 
2Re 19:35; Isa 10:5, 24; 31:8; Kze 31:3. 
ASISTIR, Hch 2:46. 

ASNINA, Job 11:12 como una cebra a. 

ASNO (NA), Nú 22:28 a. le dijo a Balsam: 
Nú 31:28 un alma de cada quinientas a. 
Zac 9:9 Tu rey cabalga sobre un a. 

Nú 22:23: Jue 5:10; 15:15; Mt 21:5. 
ASOCIACION (ES), ICo 15:33 malas a. echan 
IPe 5:9 toda la a. de hermanos en el mundo. 
IPe 2:17. 

ASOCIADO, Le 6:2; 24:19; Zac 13:7. 

ICo 7:24 permanezca en ella a. con Dios. 
ASOCIAR(SE), Hch 17:4 creyentes y se a. 

2Te 3:14 dejen de a. con él. 

ASOMBRADO (DA), Le 26:32 enemigos a. 

Jer 2:12 Fijen su mirada a., oh cielos, en 
Jer 4:9 los profetas mismos quedarán a. 

Lu 2:47 quedaban a. do su entendimiento 
ASOMBRAR(SE), Sal 48:5; Mt 15:31. 

Job 26:11 se a. do su reprensión. 

ASOMBRO. Ere 26:16; 27:36. 

ASPECTO, Zac 5:6 a. de ellos en la tierra. 
ASPIRAR, Pr 15:14 a. a la tontedad 
ASTAROT, Dt 1:4; lCr 6:71. 

ASTORET, 1 Re 11:5, 33; 2Be 23:13. 
ASTROLOGOS, Da 2:27; 4:7; Mt 2:7, 16. 

Mt 2:1 a. de partes orientales 
ASTUCIA, Job 5:13 prende sabios en su ft. 
ICo 3:19 Prende sabios en su a. 

Lu 20:23: 2Co 4:2: 11:3. 

ASTUCIA ESTATAL, Hch 7:19 i. contra raza 
ASTUTO. ISa 23:22 él es muy a. 

Mt 26:4 prender a Jesús por a. ardid 
2Co 12:16 dicen que ful a. y pesqué 
ASUERO. Kst 1:1; 3:1: 8:1; 9:30: 10:3. 
ASUNTO(S), Dt 19:15 establecido el a. 

Pr 1S:13 respondiendo a un a. antes de oírlo 
Kc 3:1 un tiempo para todo a. 

Kc 12:13 La roncluslón del a., es: 

Mt 23:23 desatendido los a. de más peso 
ICo 6:1 a. contra otro ir a) tribunal 
ICo 6:2 ¿son Incapaces de juzgar a. de 
ICo 16:14 Efectúense todos sus a. con amor. 
Dt 17:8; Kst 3:4; Pr 11:13; Ee 10:20; 
Hch 6:3; 15:6; 25:20. 

ASUSTADO, Dt 9:19 a. de la cólera de Dios 
Job 9:28 a. de todos mls dolores; 

ATACAR. Gé 4:8 procedió a a. a Abel 
ATADO (DA). Sal 146 :7 .soltando a los a. 

Mt 16:19 ates sobro tierra a. en cielos 
ICo 7:39 La esposa está a. todo el tiempo 
Lu 13:16; Hch 20:22; Ro 7:2. 

ATADURA(S), Sal 2:3 {Rompamos sus a. 
Kze 20:37 los introduciré en a. del pacto 
I)a 4:15 a. de hierro y cobre. 

Sal 116:16; Isa 58:6; Jer 30:8; Na 1:13. 
ATALAYA(S). Gé 31:49 La A., 

2Cr 20:24 Judo llegó a la a. del 
Isa 21:8 Sobre la a. estoy de pie 
Isa 21:11 A., ¿qué hay de la noche? 

Isa 32:14 la a. convertido en campos pelados, 
Isa 52:8 a. han levantado la voz. 

Isa 56:10 Sus a. son ciegos. 

Isa 62:6 he comhdonado a. Todo el día 
Eze 3:17 a. es lo que te he hecho 
Kze 33:6 a. no toque el cuerno 
Jer 6:17; Miq 7:4. 

ATALAYAR. Gé 31:49 A. Jehová entre mi f ti 
ATALIA, 2Be 8:26; 11:1; 2Cr 24:7. 
















ATAR - AZOTE 


135A 


*>«* 2:21 6 en.% “ 3 %?^' “ tr « »»»• 
»U U-3§ £"* *■ * War ‘“ U “ 

í!f &WSSW- - 

g" 2 !-¿- n° *íP ■¡nS» wn “ 
8íl U8:2?: 

ATEM0RI2AD0S. 8 Fl?>" e i""‘nim.'- » 

JSSff M?*S¿ w 

Deb 12:2 mirando a' 2 »i 0¡ ¡ s ' n ;' n ?• las ates 

'¿"1:1 \m»' S,iApfi ta A l cn,# 

«iKí».iíi^A i^vs*. 

.'S* 1«:H; Job 3:ii No te *•• W» 

ATESORAR, 8 ^ 23*K 2 HoT*i *1,fiador a. 

“ 1 •■ •- 

-ü;ssíIf““- 

*rí“.?*'! E /' S l^°“ l S ^ 2ll r"s-Sf 2^1^ *’ ,c " kroD *• 

a "r" 

ATRaCTIVA.W 24:18^ ¿V%. « a 
2F’e 2 14 a *im«« a i en Sícret0 diciendo: 

*/**'“» SEDÜCTo’rAMeTtI*"^ 11 : 1 ,. 

Km 1.14 cada'uí¡o a <s M a '¡T raD,],snIn a“>o. 

ATRAS. Gé 19U7 íxo mlr,*» *? *" desco - 

^MhK?£¡-érr^- 

AÍSSSÜf^Js^lc 9 ^. 

AuSuItoÍ 01 Ileh 1 o5° 2 í’ 1 T 5 no ,!•».> con» 

AUGUSTO BANDA DE' i££ ^i 31 ? „ daJ A. 

Z u 4',íit 6 ,^ J«» ¿ - “ k 

AUMENTAR m.^í o^’ ^ er 25:34; E*e 2l - 12 

T^i^r 

Coi líoW y , a * e " el mundo 
AÍíMrirn •' g» »a». C0DOCl '“ Jem ° «“«« 

A UNA, T °Íb 5 K 2 2*18 2 *' dCl <i “ aflK ' 0 

ICo 5:3; <S 2 Co C 5-9 2 'io^f 0y i,* - I? '* f ame, 

autoiirpuesta, cil 2 ; 2H ,,V , p ,:2r - 

ÍS 19:11 N T o'Xd"ria.V“ tíS *^‘°' 


w° 1 3«I que ae opone a la a. Sí h, 

J£“ I;A E» esposa oo ejerce a 'I! 

11 

Col Via Z a ÍLn l \ d ™ SlrTtas I. 

Mt 7:29 • 20 -25^ I í A* a * 5¡ e oscuri( la(l 

Pr 24*1 9 m esta a. corazones 

AVARICIA Ef corazones discernirá 

ííe^MiVIlí 

s?&í svsyÉI 

«2 éattVit.'sir “ oct “ ; 

Lu e 9*20® ic f 7 1 7 n,0 ^ r *s't!aoo. el íio ,, se^a Wf 
AVISADO.' faV&S^ 0 , 

AVISAR de aMTEMANO Mt %PSr p0 r r a * 

Gál 5 .*21 les esLov » ’rí M , 1 24:25 Lm he a. 

Ar, IV f S a' ¿í;Fr 3“<£ 

SíV^^If 8 - 

Si 3, 6 :, 1 £• psede bailarse ' 

Da Vi. A 109 J 1 ' 1 * b *&n a Egipto ñor • 

& 9 ?ai?'í*¿ 

A^»i 0 Nr 3 ¿. a Sa^?. ; 4fn. V ¿! ^ ‘ 
S S d Y‘r ^ *' p,r * a 

Jn 15:26 el V dará^íÜ/!', Ie ? cnsoñar * 
AYUNO. 1 ¿ jE-s 4 ; 12 ’ ^ 0:16-18. 

iSffiiPisr'F «Vi!*" 

2Pr 20:3; J¿n 110 Practican a.f 

AZAFRAN. Can áíl 7 ^ 20 , 15 ^ 4 ,, 1 ?*»- 
Mt 10:17 aC los 4 |L 2 en t, sui Í sf* * pucWofl 

& *««4 rAua^í^ 

AZOTE(S)*, Dt *25^° rL qUe rec,bc como 
Sal 106:29 üo 5 ¿ 


1359 


AZUFRE- BENEPLACITO 


I,u 12:47 será<Km mucho» «. 

Jn 2:15 hacer nn *a. efe cueHaa, 

Ileh 5:40; 16:37 a. a ap^Ierf- 
Pr 19:29; lai 12:48; 2Co 11:24. 

AZUFRE, He? 21:8 arde con fuego y 8 . 

Gó 19:24; Sal 11:6; Eze 38:22; Be? 19:20. 


B 

BAAL, IRe 18:21 si B. lo es, vayan a él. 

2He 10:28 exterminó Jehú a B. de Israel. 

Ko 11:4 que no han doblado rodilla ante B. 
.lite 2:13; IRe 16:31; 2Re 10:18; Jer 7:9. 
BAAL DE PEOR, Sal 100:28 apegarse a B. 

Nú 25:3; Dt 4:3; Os 0:10. 

BAAL-PERASIM, 29a 5:20; lCr 14:11. 
BAAL-ZEBUB. 2Rc 1:2. 3. 6 , 10. 

BABEL, Gé 10:10; 11:9. 

BABILONIA, Jor 51:6 Huyan de B. 

Re? 17:5 B. la Grande, madre de rameras 
Isa 21:9; Jer 25:12; Da 3:1; Re? 18:2. 
JACULO, Ex 12:11; Jer 48:17. 

BAGAJE, l$a 25:13; 30:24. 

BAILE, Juc 11:34 a su encuentro con b.f 
BAJO(S), Eze 17:14 reino a ser b.. 

Eze 21:26 póngase b. aun al altD. 

Mal 2:9 haré que sean despreciad.* y b. 
BALAAM, Nú 22:28 asna le dijo a B. 

Jud 11 derrotero erróneo de B.. 

Nú 22:5; 24:1: Dt 23:4; Miq 0:5; Re? 2:14. 
BALAC, Nú 22:2; Miq 6:5; Re? 2:14. 
BALANZA, Job 31:6 me pesará en b. 

Sal 62:9 humanidad en b. son más le?es que 
Pr 20:23 una b. defraudadora no es buena 
Isa 40:15 unciones como polvo en la b. 

Da 5:27 has sido pesado en la b. 

Pr 11:1; Rev 6:5. 

BALANZA(S) EXACTA(S), Le 19:36; Job 31:0. 
BALUARTE(S) (obras de a-edio). Sal 91:4. 
BAMBOLEAR, Isa 35:3 rodillas que b. 

Sal 13:4; Pr 24:11; 25:26; Isa 54:10. 
BAMBOLEO, Isa 24:19. 

BANDEJA, Mt 14:8; Mr 6:25. 

BANQUEROS. Mt 25:27 Depositado eon los b., 
BANQUETE, Est 2:1S el b. de Ester; 

Isa 25:6 b. de platos, b. de vino 
Jer 16:8 no entrar en casa de b. 

Lu 5:29 Lcvl hizo un b. 

Est 5:4; Kc 7:2. 

BANQUILLO, Sal 110:1 enemigos como b. para 
llch 2:35; Heb 10:13. 

BAÑADA, 2Pe 2:22 cerda b. en el fango. 
BARAR(SE), 2Re 5:10 b. siete veces 
BARAC, Jue 4:6, 8 . 14; 5:1, 12; lleb 11:32. 
BARATO. Lam 1:8 tratado como algo b. 

BARBA(S). ISa 21:13; Jer 41:5: Eze 5:1. 
BARBAROS, Ko 1:14 a griegos como a b. 
BARBECHO, Ex 23:11 tierra dejarla en b., 
BARCO(S). Mt 4:22; Snt 3:4; Re? 18:19. 
BARCOS DE PAPIRO, Jer 51:32 quemado los b. 
BARRABAS. Jn 18:40 B. era salteador. 
BARRAS, Sal 107:16; 147:13; Jon 2:6. 
BARRER, Lu 15:8 b. su casa y busca 
BARRICADA, Job 38:8 puso b. al mar. 

Na 2:5 b. tendrá que ser establecida. 
BARRO, Job 10:0 del b. me has hecho 
Isa 29:16 alfarero Igual al b.? 

Isa 64:8 somos el b., y tú nuestra 
2Co 4:7 tesoro en vasos de b. 

Isa 45:9; Eze 23:34: Da 2:34; Mr 14:13; 
Lu 22:10; Jn 9:6; Ro 9:21. 

BARSABAS, Hch 1:23; 15:22. 

BARTOLOME, Mt 10:3; Hch 1:13. 

BARUC, Ne 3:20: Jer 32:12; 43:6: 45:2. 
BASAN, Sal 22:12 Los poderosos do 8 . 


Zac 11:2 (Aúllen, árboles macizos de B., 

Sal 08:15; Isa 2:13; Am 4:1; Na 1:4. 
BASE, Ro 8:20 sobre la b. de la esperanza 
Flp 3:9 proviene de Dios sobre b. de fe, 

Mt 24:5; Mr 9:39: Hch 4:17; 5:28. 
BASTA, Pr 30:15 cuatro no han dicho ¡B. t 
BASTAR (SE), 2Co 9:8 teniendo lo que les b. 
Flp 4:11 be aprendido a b. con lo que tengo. 
1TI 6:6 junto con el b. con lo que uno tiene. 
1 Pe 4:3 b. el tiempo que ha pasado para que 
BASTARDOS, lleb 12:8 sin disciplina son »., 
BASTON, G 6 49:10 b. de entre sus pies, 

Isa 14:5 roto el b. de los que gobernaban, 
BASTON DE MANDO, Gé 49:10 b. de entre 
Nú 21:18 excavaron, con el b. 

Sal 60:7; 108:8 Judá es mi b. 

BASURA, ICo 4:13 a ser como b. del mundo. 
Flp 3:8 las considero como un montón de b., 
BATALLA, 2Cr 20:15 b. no de ustedes, sino 
Sal 24:8 Jehová poderoso en b. 

Dt 20:1; ISa 17:47: Ec 9:11; Isa 28:6. 
BATIR, Pr 30:33 el b. la leche es 
Ex 39:3: Job 37:18. 

BAT-SE 8 A, 28a 11:3; 12:24; IRe 1:11. 
BAUTISMO, l.u 12:50 trngo un b. con que ser 
Ko 6:4 sepultados por b. en su inmute, 

Kf 4:5 un Seúor. una re, mi b.: 

Mt 3:7: Mr 10:38; Col 2:12; IPe 3:21. 
BAUTISMO EN SIMBOLO DE, Lu 3:3; Hch 
19:4. 

BAUTISTA. Mt 3:1: 11:11: 14:2; Lu 7:33. 
BAUTIZADOS, Hch 2:41; 10:47. 

Ro 6:3 fuimos b. en su muerte? 

ICo 10:2 b. en Moisés por medio de 
ICo 12:13 todos b. para formar un cuerpo, 
BAUTIZAR, Mt 3:11 b. con espíritu santo 
Mt 28:19; Mr 1:8: Lu 3:16; Jn 1:26, 33; 
ICo 1:17; 15:29. 

BEBER, Ec 2:24 coma y b. y vea el bien 
Jer 25:28 dicho Jehová: Ustedes b. sin 
Mt 26:29 lo b. nuevo con ustedes en el 
Sal 69:21: Mt 10:42; ICo 10:4; Re? 14:8. 
BECERRO(S), Mal 4:2 escarbarán como b. 

Ex 32:4; IRe 12:28; 2Ke 17:10; 2Cr 13:8; 
Sal 106:19; Isa 11:0. 

BFELZEBUB, Mt 10:25; 12:24; Mr 3:22. 
BEER-SEBA, Gé 21:31: 2 Sa 24:15; Am 5:5. 
BEL. Isa 46:1; Jer 50:2; 51:44. 

BELEN, Mt 2:1 nacido Jesús en B. 

Gé 35:19; Rut 2:4; Miq 5:2; Mt 2:5; La 2:4. 
BELIAL. 2Co 6:15 entre Cristo y B.? 
BELICOSO(S), 1T1 8:3; Tlt 3:2. 

BELSASAR, Da 5:1, 2, 9, 22, 29, 30. 
BELTSASAR, Da 1:7: 2:26: 4:19; 5:12. 
BELLEZA, Sal 50:2 Siou. perfección do b. 

Pr 6:25 No desees su b.. 

BELLO(LLA), Ec 3:11 Todo lo ha hecho b. 
Job 42:15; Sal 48:2. 

BENDECIDO. Heb 7:7 menos b. por mayor. 
BENDECIR, Gé 1:28 los b. Dios y 
Nú 6:24 Que Jehová te b. y 
Sal 29:11 b. a su pueblo con paz. 

Sal 145:21 b. toda carne el santo nombra 
Ro 12:14 estén b. y no maldiciendo. 

ICo 10:16 copa de bendición que b.. 

Gé 12:2; 32:28; Rut 2:4; Sal 62:4; Lu 6:28. 
BENDICION (ES), Dt 30:19 b. y la Invocación 
Pr 10:22 b. de Jehová enriquece, 

Mal 3:10 vierto sobre ustedes una b. 

Gé 12:2; IT 28:20; Mal 2:2; IPe 3:9. 
BENDITO, Job 1:21; Sal 72:19; IPe 1:3. 

Dt 7:14 El más b. de todos los pueblos 
BENEFACTORES, Lu 22:25 se les llama B. 
BENEPLACITO, Ef 1:5; Flp 2:13. 














benevelo- brillar 


1360 


B faí E ^?í U ¡ ) ¿ Pn ? 0:9 « b. 

s2i fiVí Jehofá, Dios b., Lardo para 
? a oVo 5 bueno el fl»e es b. y prest a. 

2? fíí&'S'V * Jehiivi iwATí: 

E? ju*«. iA b ó wr* conmigo, pecador. 

ben-haoád ¿toli-iV 1 Ío-Í- : 5 o : r? t*r s - 

wrj j ,c í i. 7 - 

benjamín e L fr K?, 2 el «s: b.. 

BERNARP N ' iPf SaI 6S; 27; Rev 7:8. 

MV»' 2:1 - 
™ Kl ao " 

Sil T d 2 T - b b --o' n " M 11 

B L? T Íb*m 'niPrf. 2211 !»!® * cues(e con una b. 
Ral %% h d í ! rate !, ón a oíoguru b. 

S * 1 <£S : Q 10 b *. s °bre mil montañas. 

fu *«?•“'sjsw .í™,, 1 * k - 

SfJfJHA, Alt 21:17; 26:6; Jn 1*28* 11*1 
BETEL, Gé 28:19; 81:13* Jue 4 * 5 °’ U ’ 1 * 
bft^ocÍwJ 21:1 llegaron a B. en el 

BETSJUDa’ u* 3 1 :6: Jos 13;2 °* 

HP7AI « :21: Lu 9:1 °: Jn 1:44. 

Bm} LE m Ía*,q 1: ÍL 35:30: 36:1 : 38:22. 

Be 2:24 ¿S* 1 ;] f Utut0S nara b. luyo? 

5r í'íi vea el •». a causa de su trabajo. 

Bo 8:28 cooperen para el b. de los 

Mt 25:l!:7.S C S;'{ !i Ttr fl *' 

B E¡¡ES R Mt GL I« D í¡ 1T ‘ A “ «*M» 

oK.ij 19,21 ve * vent,ft 1113 b. y da 
BIGOTE 1 MJfl SU ^* 7 8 í aT H 8 i y Ies ene W sus b. 
l í ° 1 *f ’a i? q ou ' 7 , !? ndrán nue cubrir el b., 
ni. nÍ¿ : 45 t ; K 2 ^ 19:24 : 24:17. ’ 

n syrS'/o J *°v b 2:11; 8:1; 18:1; 25:1* 4 **o 

B 75f C 20?ll.' ^ 1:18; Ml 5:36: 2:17; 

BUSFEMAR° < ?ií , i -,u t ,, 23:27; Heb 2 *3. 
iíTÍ,' uíí, 3 ‘ 2 ? k contra espiritu 

ití la* irsfj'wgs."* 1 ' a 

M ’ wm 1 *?* b ' nmtra «cpFritu 
Ker IV 5 * M 14:64; Jn 10:33; 1Ich 13:4G : 
*#«•<•>. Ilch 6:11; 1T1 l;13j 2T1 3:2; 

BOANeÍÍf?’ \I* J : ?, con, ° l,na clUtla(l b. 

B0AZ ER i G iL S ’ 7 X 1 3:17 «brenorabre de B. 

SOCAIS) J M .partee * , 

}“ ?¿íi, Y P^cdíó a tocar mi b. 

Isa 29.13 se ha acercado con su b 

ÍS fl 2 - 9 6 n P 0 h dré m,s P* 13 ^ en tu ’b., 
ílr LO h£ 0mbre " Uevo ouc Ja b. de Jeliová 
¡F V?. Q W*° < 1 » tocara mi b. 

lÁ üí b ; , (,c ‘ seos ^Jnríosos 

I u iV-oo a n m ^ nna dcl coraaon habla su b. 

J 9 * 22 J* fu propia b. te juzgo, 

*Jo 3-19 Que toda b. se cierre 

Ípa^Íoo Ia i b ‘ hace declaración pública 
rÍÍ i 2 *?? Ul e “ u U í* 80 hall<i engaño. 

Sv V d*i 9 ^ n? «halló cu su b. falsedad; 

1a 4.1„ Dt 8:3; Sal 37:30; C2:4 - Vr o./?. 

íjt 2 S*lS ¿í ; 2 i rey bl20 un banquete de b. 

1 , O 2 ? 10 P* ra >» ceremonias de b 

Bev 2 iÍ*9 e ¿S tl !to "i n b t nqu, ie t3e b. tn Cauá 
«ev 19.9 cena de las b. del Cordero. 


8 Mt E «?39 A< J , n ÍS-3 S:22 di0 * JaA > ■» ‘ 

W “«& & 

Bl^ 4: V ; ? ' Cn22 ^“ b « dUria '" le náS 

B 2J D *P. s* 1 27:13 lA b. de j cbo , 4 
B^n-M ^ 7 : J ,lsllc , la 7 *m«r la b. 

Jñ-V Ve ? b ‘ y ,a severidad de Dios. 
O?? 5*2*2 y b - del Cris! 0 

2Ti SÍ 2 #! 1 frut0 ! deI espíritu es: b., 
o., 3.3 feroc«!. s n amor de la b.. 

Col S?ílf 2 Te Y:i\. Z r\¡ |:]U 2C» M. 

B eÍ I 0 3 A B « ES | ) | A “ 0,,< ! S/Í<S)> ¿20:9 ejerce b 
sil 3 | nf.fl Je ,0V ^ a bumJante en b. y verdad 
Isa 54*10 S aC L M 4 Jebová Por w b. * 
Jf/i* 1 ® í 1 b * n° «ra removida 
^h 6 i 6 Q.o^ í* “a l, e deleitado, y no en 
«cb 13:34 Les daré b. de David 
f a * *3:5; 40:10; 92:2; 141*5* Pr 3 3 

B0NDA 7 Ó I |NMERFr : m I A ra , 8:22; ()s 12 ^ 6 

12:2 8 ,:17; K “ 6:16 ^ 

ss.*- r: 

Ef 2*8 Por í h h» “ Para ti; 

nL o.o F ° r V han fiido salvados 
Seh Í *?n P i r b ‘ r íIe Dios ínstase la muerte 
Snf í*6 6 íi Ac Sí ,U í n,onos 1 al trono de b. 

B«N0Í 3 L fc, 2“ W " m,M ‘ 1 » *■ 

BOOZ, Rut 2:1; 4:9 13 . ur» t .* 

BORDADOR J Fx 2 fl?i prendí | f de rostir b., 

BORRArHPnac 1 t? 6 , Jo ^"'hlne*. obra de b.. 

» 21:49 mata bcllf//*™ i M t 

íg ® ; “ «*" 1 », compañía de b.. 
nír.° i 6 - 1 * n L b * heredarán reino de Dios. 

M*H'l b 32 ¿? }° b - "? ml Ul»o. 

I?r i» 4 >o " I ’ Iranríccsiones. 

," c J j u . f' «m b. ™ nombre 

■85't fe. 3:« ;V .«á¡i.e <, Í{ i '¿.. Co1 2:1 '' 
^25:“ioFL‘; 

iS %Mf 2 - ” dci « 

ÍS ®|í® J ' h “'* 3* 9'esSo “^Mnio 0 b 

J“l 2 - 3 R e h W, "«»• de *ho*í. ÍSquIéi 
iSfiti 44*3 U,PU 

“““so-ia 8 * 1 ' 08 231 lM *» 13:6; 

g Mi ítT P™° «-«ssr 

g» \ 2 ¿.^ «fáS ¡Uteta b. 

Sal 119:135; Kc 8:1; Isa 13:10. 


1361 


BRILLO-CALMADO 


BRILL0, Pr 15:30 El b. de los ojos 
Da 12:3 brillarán como b. de la expansión; 
BRISA, Ilch 2:2 ruido como una b. 

BROMAS, Jer 15:17 los que gastan b. 

BROMEAR, Gé 19:14 parecía hombre que b. 

Ef 5:4 b. obsceno, cosas no decorosas, 
BRONCE, ICo 13:1 pedazo de b. sonante 
BROTAR, Sal 72:7 el justo b.. 

•Sal 92:7 los inicuos b. como vegetación 
Isa 42:9 Antes que empiecen a b.. bago 
Isa 66:14 sus huesos mismos b. como la 
Isa 4:2; 61:11: Jer 83:15. 

BROTE, Isa 61:11 la tierra produce su b.. 
BUENA GANA. Sal 110:3 se ofrecerá de b. 
BUENAS NUEVAS, Sal 40:9 b. en congregación 
Isa 52:7 pies del que trae b.. 

Isa 61:1 ungido para anunciar b. a mansos. 
Mt 9:35 Jesús predicando las b. 

Mt 24:14 estas b. del reino se 
Mr 13:10 todas las naciones las b. 

Lu 2:10 i miren! les declaro b. 

Ro 1:16 uo me avergüenzo de las b. 

ICo 9:16 estoy declarando las b., 

ITe 2:4 tener encomendadas las b., 

2 Ti 1:10 ha arrojado luz por las b.. 

Isa 41:27; Lu 1:19: Hch 20:24; lio 10:15; 
2Co 4:3, 4; Oál 1.8; Flp 1:12. 16. ^ 
BUENA VOLUNTAD, Sal 30:5 bajo su b. 

Pr 8:35 consigue b. de Jehové. 

Pr 10^2 justo llega a conocer b., 

Isa 61:2 proclamar año de la b. de Jebera 
Ro 10:1 la b. de mi corazón y mi ruego 
Flp 1:15 predicando por b. 

Sal 89:17; Pr 11.27; 16:15; 19:12. 

BUENO. Gé 3:5 conociendo lo b. y lo malo. 
Sal 25:8 I. y recto es Jebori. 

Sal 133:1 iCuán b. que los hermano* 

Am 5:15 amen lo b., 

Mr 10:18 Nadie es b., sino Dios. 

Lu 6:45 hombre b. produce lo b., 

I.u 18:19 ¿Por qué me llamas b.? 

Ro 7:19 lo b. que deseo no hago, 

Gál 6:10 obremos lo b. para cou todos, 

Gé 1:31: lCr 16:34; Ro 13:3. 

BURBUJEAR, Snt 3:11 dulce y amargo b. 
BURLA, 2Cr 36:16 haciendo b. de mensajeros 
Lu 18:32 se hará b. de él y será tratado 
BURLADOR(ES), Sal 1:1 en RFicnto.de b. 

Pr 3:34 de b., él mismo escarnecerá; 

Pr 14:6 El b. ha procurado hallar sabiduría, 
Pr 19:25 Al b. lo debes golpear, 

Pr 20:1 El vino es L, 

Pr 1:22: 9:7; 13:1; 15:12; 19:29. 

BURLAR (SE), Gé 21:9 hijo de Agar. se b. 
Jue 16:13 te has b. de mí 
Mt 27:29. , 

BURLONES, 2Pe 3:3 vendrán b. con burla, 
BUSCA, Pr 2:4 romo a tesoros en b. de 
BUSCAR, Sal 27:4 Una cosa es lo que b.. 
Sal 37:25 Ni a su prole b. pan. 

Isa 55:6 B. a Jchová mientras 

Eze 34:11 b. a mis ovejas y las cuidaré. 

Ara 8:12 b. palabra de Jchová, no hallarán. 
Am 9:3 si se esconden los b. cuidadosamente 
Sof 2:3 b. a Jebová, los mansos 
Mal 3:1 el Señor, a quien ustedes b., 

Mt 6:33 Sigan b. primero el reino 
Mt 7:7 sigan b.. y hallarán; 

Mt 10:11 b. quién en ella es merecedor, 

ICo 10:33 no b. mi propia ventaja. 

Col 3:1 sigan b. las cosas de arriba, 

Heb 11:6 reraunerador de los que le b. 

Heb 11:14 b. encarecidamente un lugar 
Heb 13:14 b. ciudad que ha de venir. 


Sal 9:12; 119:2; Pr 1:28; 11:27; Isa 16:5; 
26:9; Jer 29:13; Eze 7:25; 34:8; Zac 8:22; 
Jn 8:50; Hch 15:17; Ro 2:7; Rev 9:6. 
BUSQUEDA. Eze 39:14 meses haciendo b. 

IPe 1:10 Indagación y b. cuidadosa. 


CABALLO(S), Sal 33:17 El e. para salvación. 
Sal 147:10 No en el poder del e. 

Rev 19:11 y, i miren! un e. blanco. 

Dt 17:16; Est 6 : 8 ; Isa 31:1; Jer 51:21. 
CABALLOS SEMENTALES, Jer 8:16; 50:11. 
CABANAS, Dt 16:13 fiesta de las c. 

Le 23:42; Dt 16:10: Esd 3:4: Nc 8:14. 
CABELLOS TRENZADOS, ITI 2:9; IPe 3:3. 
CABEZA(S), Gé. 3:15 magullará en la e. 

Miq 3:11 c. Juzgan meramente por soborno, 
Mt 8:20 Hijo no tiene donde recostar la e. 
Lu 21:28 alcen *., liberación cerc 3 . 

Hch 18:0 sangre de ustedes sobre sus c. 

Ro 12:20 brasas ardientes sobre su e. 

ICo 11:10 señal de autoridad sobre la e. 

Col 1:18 él os la e. del cuerpo. 

Col 2:19 no firmemente adherido a la c., 

Sal 110:6; Isa 9:15; 35:10; Da 2:38; 
Abd 15; ICo 11:3: Ef 1:22; Rev 12:1; 13:1. 
CABEZA DURA. Eze 3:7 Israel son de c. 

CABOS. Kal 2:8 c. de tierra por posesión 
Sal 72:8 desde el Rio hasta los e. de la 
CABRA(S), Zac 10:3 a caudillos como «. 

Mt 25:32 como pastor separa ovejas do «. 

Ex 12:5; Le 17:7. 

CABRITOS, U 16:5 dos e. para una ofrenda 
CADAVER(ES), Eze 43:9 alejen e. de reyes, 
Mt 24:28 Dondequiera que esté el allí 
Gé 15:11; Le 26:30; Jue 14:8; ISa 31:10; 
Isa 14:19; Am 8:3; Mt 14:12. 

CADENAS, Hch 12:7 cayeron e. de las 
F.f 6:20 embajador en e.: para que 
Flp 1:1H mis c. de prisión se han hecho 
Hch 20:23; 26:31; Col 4:3; Hch 11:36. 
CAOERAS. Jer 1:17 ceñirte las e., y 
CADES, Gé 14:7; Dt 1:46; Bal 29:8. 
CADES-BARNEA. Nú 32:8; 34:4; Dt 1:2; 

9:23; Jos 10:41; 15:3. 

CAER. Pr 11:28 en sus riquezas... *.; 

Pr 24:16 el justo e. idetc veces, 

Lu 11:17 una casa dividida c. 

Ko 14:4 Para su propio amo en pie o e. 
ICo 10:12 cuídese que no e. 

Heb 10:31 cosa horrenda e. en manoB del Dios 
Sal 37:24; Pr 11:14; Lo 23:30; ITi 6:9. 
CAER, DEJAR, 2Cr 15:7 no d. las manos, 

Sof 3:10 No se d. Uis manos. 

CAIFAS. Jn 11:49; 18:13, 28; Hch 4:0. 
CAIN. Gé 4:1: Heb 11:4; lJn 3:12. 
CALABOZO. Sal 142:7 Saca ml alma del e. 
CALAMIDAD (ES), Dt 32:23 Aumentaré e. sobre 
Kal 27:5 roe esconderá en el día de e.; 

Sal 34:19 muchas las e. del Justo, 

Isa 45:7 haciendo pus y creando e., 

Jer 1:14 Desde el norte se soltará la e. 

Jer 25:20 comenzando en cuanto a traer e. 

Jer 38:4 paz de este pueblo, sino e. 

Sal 71:24; 107:20: Jer 2:27; 25.6. 
CALCULAR, Rev 13:18 t. número de bestia 
Pr 23:7; Lu 14:28; Hch 19:19. 

CALDEOS, Jer 37:13 a los e. te estás 
Jer 21:9: 25:12; 40:9; Hab 1:6; Hch 7:4. 
CALIENTE(S), 2 Pe 8:10 elementos estando c. 

Rev 3:15 no eres ni frío ni e. 

CALMA. Tr 15:4 La c. de la lengua 
Job 4:16; Sal 107:29; Mt 8:26. 

CALMADO, Pr 14:30 un corazón «. es vida 
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Ko 7:14; ICo 3:3; Col 2:18. 

CARNE. Gé 2:24 ser una sola e. 
lúa 40:6 Toda e. es hierba verde, 

Joe 2:28 espíritu sobre toda clase de C. 
Zac 14:12 Habrá el pudrirse de la c. 

Jn 1:14 la Palabra vino a ser c. 

Ro 8:5 en conformidad con la e. 

Un 8:7 mente puesta en la e, es enemistad 
H’o 15:39 No toda c. es la misma c.. 
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Hch 13:25; 20:24. 
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Pr 29:17 C. a tu hijo y te traerá descanso 
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Zac 14:19 e. por el pecado de Egipto 
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ITe 4:6 Jebová es el que exige c. 

Ikb 10:29 cuánto más severo e. piensan 
Ex 32:34; Nú 16:29; Pr 16:5; 19:6; 

Jcr 30:14: 2Te 1:9; Jud 7. 

CASTIGO JUDICIAL, 2Te 1:9 sufrirán «. 

Jud 7 e. de fuego eterno. 

CASTRAR, Gál 5:12 que se a. los hombres 
CATASTROFE, Isa 15:5; Am 6:6; Na 3:19. 
CATEGORIA, Jcr 5:4 son de c. baja. 

ICo 15:23 cada uno en su c.: 
CAUDILLO(S), ISa 9:16 ungirlo como «. 
IBa 25:30 comisionará como c. sobre Israel 
2Sa 7:8 te tomé para c. sobre mi pueblo 
Isa 55:4 Lo lie dado como c. y comandante 
Mt 23:10 Tampoco llamados c., porque su C. 
Dt 32:42; ICr 13:1; 2Cr 32:21. 

CAUSA, Ex 9:16 por esta c. te he 
Sal 23:3 por c. de su nombre 
Sal 69:4 Los que me odian sin c. lian 
Eze 36:22 No por e. de ustedes lo hagn, 

Mt 5:10 perseguidos por e. de la justicia 
Mt 10:39 pierdo su alma por e. de mi 
Mt 24:9 objetos de odio por c. de mi nombre 
Mt 24:22 e. de escogidos serán acortados 
Ro 11:28 son enemigos por t. de ustedes, 
Gál 4:18 se les busque en «. excelente 
2Ti 1:12 Por esta misma e. sufriendo 
Job 2:3; 5:8; Sal 106:8; 109:3; 119:161; 
Tit 1:11. 

CAUSA JUDICIAL. Pr 25:8 conducir «. 

Isa 34:8 para la c. respecto a 8Ion 
Mlq 6:2 Jehová tiene e. con su pueblo 
2Sa 15:4: Sal 43:1; Pr 18:17; Us 4:1: 12:2. 
CAUSAR MUERTE, Heb 2:14 que Diablo; 
CAUTELOSO (SA), Gé 3:1 serpiente más c. 

Mt 10:16 s. como serpientes ® Inocentes 
CAUTIVERIO. Vea también DESTERRADO(8), 
DESTIERRO. EXILIO. 

CAUTIVERIO, Jer 43:11 quien esté pAra a. 

Da 11:33 por espada y llama, por a. 

Ne 1:3; Am 9:4; Na 3:10. 

CAUTIVO(VA), Jue 5:12 llévate a tus I.. 

Isa 52:2 oh e. hija de Sion. 

Da 11.8 con los c. vendrá a Egipto. 

Lu 21:24 llevados e. u todas las naciones; 

Ro 7:23 me conduce e. a la ley del pecado 
2Co 10:5 haciendo e. todo pensamiento 
Sal 68:18: Lu 4:18; Ef 4:8; 2T1 3:6. 
CAYADO, Sal 23:4 vara y e. me consuelan. 
Mlq 7:14 Pastorea a tu pueblo cou tu «. 
Zac 11:10. 

CAZA. Pr 12:27 animales de •. 

Gé 27:5, 30. 

CAZADOR (ES). Gé 10:9 c. en oposición a 
Jer 16:16 enviaré a llamar muchos e. 
CAZAR, Pr 6:26 ella e. hasta un alma 
Gé 25:27; 27:5; Le 17:13; Job 38:39; Lam 
4:18: Eze 13:20. 

CEBOLLAS. Nú 11:5 loa e. y el ajol 
CEDRO(S), Le 14:4; IRe 4:33; Eze 31:8. 
CEDRON, 28a 15223; 2Cr 15:16; Jn 18:1. 
CEFAS, ICo 9:5; 15:5; Gál 2:14. 

CEGAR, Dt 16:19 el soborno c. los oíos 
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Jn 12:40; lJn 2:11. 

CEGUERA, Gé 19:11; 2Re 6:18. 
CELEBRACION. IBa 18:7. 
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Heb 11:28 había e. la pascua 
Bx 12:14; Sal 42:4; Zac 14:16. 

CELESTIAL (ES), ICo 15:49 imagen del C. 

Bf 2:6 nos sentó en lugares c. en 
Heb 8:1 participantes 'del llamamiento •. 

Heb 8:5 sombra de cosas e. 

Heb 12:22 monte Sion, Jerusaléu e. 

Ef 1:20; 2T1 4:18; Heb 9:23. 

CELO(S), Nú 11:29 ¿Sientes e. por mí? 

Pt 32:16 incitarlo a e. con dioses extraños 
Sal 69:9 e. por tu casa me ha consumido. 
Sal 78:58 siguieron incitándolo a c. 

I'r 6:34 furia de un hombre son los ♦. 

Pr 14:30 los e. son podredumbre a los huesos 
Isa 9:7 e. de Jeho?á de los ejércitos hará 
Sof 3:8 por el fuego de mi e. tierra devorada 
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Nú 5:14; Be 9:6; Isa 37:32; 8 » 8:3; 
Jn 2:17; ICo 3:3; Flp 3:6. 

CELOSAMENTE, ICo 12:31; 14:1, 12; Gál 
4:17. 

CELOSO (S), Ex 34:14 Jehovi, nombre ea C. 
Zac 1:14 c. por Jerusalén 
ICo 13:4 El amor no es e. 

Gál 1:14 «. por las tradiciones de 
Tit 2:14 pueblo e. de obras excelentes. 

IPe 3:13; Rcv 3:19. 

CELOSO, EL, luí 6:15; Hch 1:13. 
CEMENTERIO, Job 17:1 El e. es para mí. 

Jer 26:23 echó su cuerpo muerto en el i. 
2Cr 34:28: 35:24; Job 21:32. 

CENA(S), Mt 23:6 lugar prominente en las a. 
Mr 6:21 nerodes hizo una a. 

Lu 14:12 una c., no llames a tus amigos 
ICo 11:20 no posible comer la c. del Señor 
Re? 19:9 Felices los Invitados a la e. 

Re? 19:17 imitadas a la gran e. de Dios, 

Lu 14:16; Jn 13:4; ICo 11:21. 

CENADO. Lu 22:20; ICo 11:25. 

CENSO. Ex 30:12; 2Cr 2:17. 

CENSURA(S), Pr 1:23 Vuélvanse ante mi e. 

Pr 6:23 las «. de la disciplina son camino 

Pr 10:17 el que deja la e. 

Pr 13:18 guarda una e. es glorificado. 

Pr 29:15 La vara y la c. da sabiduría; 

Pr 1:25; 3:11: 15:5, 10, 31. 32. 
CENSURADO (DA), Pr 29:1 El hombre «. será 
Lu 3:19 Herodes, fue e. por él respecto 
Jn 3:20 para que sus obras no sean e. 
CENSURAR. Job 40:2 el que c. a Dios 
Sal 105:14 a causa de ellos a. a reye* 

Pr 9:8 No e. a un burlador, 

Kf 5:13 cosas que se están c. se ponen 
ITi 5:20 C. delante de todos los presentes 
2Ti 3:16 Toda Escritura provechosa para a., 
2TI 4:2 t. con toda gran paciencia 
Til 1:13 sigue c. con severidad, 

Rev 3:19 a quienes tengo cariño los «. 

2Sa 7:14; Job 13:10; Sal 50:21; Pr 30:6. 
CENTUPLO. Mr 10:30 no reciba el e ahora 
CERA, Sal 68:2 Como se derrite e.. Inicuos 
Sal 97:5 montañas derretirse lo mismo que e. 
CERCADOS. Lu 14:23. 

CERDO (DA), Le 11:7 e. inmundo para ustedes. 
2Pe 2:22 la e. bañada a revolcarse 
CEREAL(ES), Gé 42:1: 44:2; Ne 10:31. 
CERRADA(S), Lu 11:7; Jn 20:19, 26; Hch 
5:23. 

CERRAR, Gé 7:10 Jehová e. la puerta 
.fue 3:23 Aod e. las puertas 
Isa 26:20 entra en tus cuartos, y e. tus 


Mt 23:13 ustedes fariseos, c. el reino 
Mt 25:10 de bodas; y se t. la puerta. 

Lu 13:25 el amo haya e. con Uave la purria, 
Rev 3:8 puerta abierta, nadie puede c. 

Rev 21:25 sus puertas no se t. de día 
Isa 22:22; Mal 1:10; Kev 11:8; 20:3. 
CERTIFICADO. Dt 24:1; Mt 19:7. 

CERVEZA, Isa 1:22; Os 4:18 e. de trigo 
CESAR. Mr 12:17 Paguen las cosas de C.. 

Lu 23:2 prohibiendo pagar impuestos a C. 

Jn 19:15 No tenemos más rey que C. 

Mt 22:17; Lu 2:1; 20:25; Jn 19:12. 
CESAR, ICo 5:9 e. de mezclarse en 
CESAREA, Mt 16:13: Hch 10:1; 23:23. 
CESTA (S), Jer 24:2; Ara 8:1; Mt 14:20 
15:37. 

CESTO, 2Co 11:33 ful descolgado en un c. 
CETRO. Vea también BASTON DE MANDO. 
CETRO, Gé 49:10 c. no se apartará de JtuU 
Nú 24:17 un e. se levantará de Israel. 

Sal 2:9 Las quebrarás con e. de hierro. 

Sal 125:3 c. de la iniquidad no descansando 
Zac 10:11 el e. de Egipto partirá 
Heb 1:8 c. de rectitud es e. de tu reino 
Est 5:2; Sal 45:6; Eze 19:14. 

CETURA. Gé 25:1; lCr 1:32. 

CIEGO(S), Isa 35:5 ojo 3 de los e. serán 
Isa 56:10 Sus atalayas son e. Ninguno de 
Mt 15:14 Guías c. es lo que son. 

Dt 28:29; Sal 146:8; Isa 42:7; Mt 23:24. 
CIELO(S), Jue 5:20 Desde el e. estrellas 
Sal 19:1 Los c. declarando la gloria 
Sal 50:6 e. anuncian su justicia, 

Isa 65:17 creando nuevos t. y nuen 
Isa 66:1 c. son mi trono, y la tierra 
Jn 3:13 ningún hombre ha ascendido al 
Hch 2:34 David no ascendió a los e. 

2Pe 3:5 tiempos antiguos hubo c. y 
2Pe 3:10 los e. pasarán con un 
2Pe 3:13 hay nuevos c. y una nueva tierra 
Rev 12:7 estalló guerra en el e. 

Kev 19:11 vi el e. abierto, y un caballo 

I>t 10:14; Sal 2:4; Pr 30:19; Ag 2:0, 

Mal 3:10; Mt 11:11; 24:35; Lu 17:24. 
CIEN(TO), Isa 65:20 aunque con c. años 
Mt 13:8 ésta de a e. por uno 
Mt 18:12 hombre llega a tener c. ovejas 
Ee 0:3; Re? 7:4. 

CIENCIA. Vea CONOCIMIENTO. 

CIENO, Ral 09:2 Me he hundido en e. 
CIERVA(S), Pr 5:19 amable e. y encantador! 
Gé 49:21; Sal 18:33; Hab 3:19. 
CIMBALO(S), 2 Sa 6:5 celebrando con I. 

ICo 13:1 un c. estruendoso. 

CINERET. Nú 34:11; Jos 11:2. 

CINTO. 2 Re 1:8; Isa 5:27; 11:5: Jer 13:1. 
CINTURON, Ex 29:5; Mt 3:4; Hch 21:11. 
CIRCUITO, Mr 6:6 recorría en e., enseñando. 
Job 1:5; Sal 19:6: Mt 10:23; Ko 15:19. 
CIRCULAR, ISa 2:24 Informe haciendo a. 
CIRCULO, Job 26:10; Isa 10:22. 
CIRCUNCISION, Ro 2:29 e. del corazón 
Ko 4:11; ICo 7:19; Flp 3:3; Col 2:11. 
CIRCUNCISOS. Ko 3:30 justos a los c. 
CIRCUNSTANCIAS. Sal 118:5 e. angustiosa* 
CIRO, Isa 44:28 C.: Es mi pastor 
Isa 45:1 ungido, a C.. a quien 
2Cr 36:22; Esd 1:2, 7; 5:13; 6:3, 14. 

CIS. ISa 9:1; Est 2:5: Hch 13:21. 

CISON, Jue 4:7; IRe 18:40; Sal 83:9. 
CISTERNA(S), Pr 5:15 Bebe de tu propia a. 

2Re 18:31; Ec 12:6; Isa 36:16; Jer 2:13. 
CITA, ISa 21:2 be hecho una e. 

Ara 3:3 ¿Andarán dos junto* a meaos por t.t 
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CIUDADES). Nú 35:6 «!» •■ £ rrf '“ l0 ’ I 
Isa 6:11 hasta e. sin habitante 
54-'? habitará aun e. desoladas, 
llt 5-14 No Je puede esconder una t. 

Heb 11-10 e.que tiene fundamentos 

VJMftHUqt 

c!üOADAÍ«<i)%b , *M «»• c - 

CIUDAD ^E 'refugio.' Nú 35:25; Jo» 21= 

CLAMAR 'GOZOSAMENTE. Is» 54:1 t., estéril 
CLAMOR gozoso! í£ 49:13 con un e. 

CLAMES^Gé”"5:1 •: S Ñ™. «SljS * 

&ARAMMTE ‘ H¡? Ja ^ U cisión «■ 

“í. W® f? 1 

W& 2 n** *' 

cSoicÍARÍ « «ficí* T “ pu " im 

cooieo ESCRITO, acó 3:6 el «. ronden» 

C 0 G?oí* EMPLAZO, fe/*" 

CoIeaR.^IrV'Íb-IÍ V- ¿bre dos opinión- 
Mia 4*7 haré de la que e. un resto, 

3Jn 8 lleguemos a ¿ ™ Terud 
rnLFRA Sal 37:8 Depon la t. 

<al 103:8 Jehová es tardo para la • 

Sal 110:5 hará ií t abunda 

Pr 14:29 El que es tardo para la c. 

Isa 2 3Ó 2 :27 e °JehoTá 6 ardiendo co n SU h ®* 4 
COLCAOOtS), x m'ai ;2|.“«JÚ«M* lM 
S 1 T < !Í 2 0 # . e .-. eO H^r» 0S .l rndero 

r h - —- 

Gé 40:22; Est 8:7; Sal l®T.d. 

K MM 9 * *« - 


CIUDAD - COMPARECER 

?«n las c. mismas se alegrarán 

COLOCADAS, Ro 13:1 autoridad^ «- 

sKdmhmsk o?VSipás*." *■ de 8,1 

Ü !S& no^nf ST di Dte .0 

IV, I;}|?nTUVV mvV¿.9 

COLLAR Pr* re’ e^Vlno a tu garganta. 

COMANDANTE(S). Isa 65* camUUo y *, a los 

c¿^AlioAÍtE U MaÍm. r 'nrh 7 ii-3¿ 

SÍSSiiÍtiblE Rm 15:4, 6 En fue*o para •. 
COMENZAR. FÍP 1:6 í l f,ue b “ eUa ^ 

COMER, Gé 2:17 no debes e. de el 
Gé 3:19 sudor de tu rostro e. pan 
I Ijé 17‘14 No deben e. la sangre de 
Dt 28:53 e. el fruto de tu vl « n ¡re 
Ec 2:24 que e. y beba y te» el bien 
Im 11:7 león e. paja como el toro. 

Isa 21:5 que se que se beba _ _ 
ísa 65:13 Mis siervos pero ustede* 

I Jer 15:16 tus palabras prowdí a t 
Jer 19:9 t. la carne de «■ MgJ 
I Ro 14:6 el que •• P arft . . 

2Te 3:10 no trabajar, nue tampoco t. 

Re? 2:7 le* concederé e. del árbol 
e.i Isa 65:21; Lze 3.1, Jn 6-o3. 

COMERCIALES, 2 T 1 2:4 nreodo» «. de vid» 
COMERCIAHTE(S). Job «.6 «l« «•* 

Isa 23:8 c. eran los honorable! 

Eze 27:3 la e. de los pueblos 
Na 3:16 Has multiplicado tus •• 

s &.vrv5«rirs?« s 
ásiSsM»." 

I COMER Y BEBER. Mt 11:1» *1 ?lno e. 

Mt 24:38 días antes del dilurlo“ la ^* n 
Lu 10:7 quédense en ««BJ* 11 » cas *; ** la8 
Ro 14:17 reino no slgnlfica ah» 

Col 2:1« que nadie los juzgue en t. 

I COMIDA (S ), 1 Heb 12:16 Esau. cambio una e. 
ISa 20:24: Hch 2:46. . . , * 

COMIENZO. Pr 9:19 tcrnor de Jcbovi M e. 

comisionar, 1 S» 13:14; 25:30; Is» 6 ..B, 
.'«-■•nPTFR Mt 15 82 Me e. muchedumbre 
ÜÜSm&T U:U ..«rd.deruum» 

£ S3? jüí!Sf?wrt*S; lí 4i;o; 

c'ÍmpaÍia 3 Ifn 5:11 «sen de metalarse cu «. 
COMPAÑIA MIXTA EX - un» «. 

Ne 13:3 separar de Israel toda la *♦ 
COMPARACION (ES). Jn 16:25 no h«M»ré en «. 
I Ro c*is en e. con la gloila que va a 

COMPARArTsEK Pal *89:6^¿ Quién * Jehová? 
Isa 4fl-5 ¿A quien me 
i 10*12 al c. consigo mismos 

| COMPARECER. Heb 9:24. 
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B? 12 Í *• , a qulen m ”«tre e. 
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Sfc* Ío C ;az 2 / D : Í’(f‘'Hn C0r “ !n '• 

ícó Yffjorrr^r bomkre •■ - 
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COMPRADOR 1 ¿ §S-A : ® iP° r *• 003 Ubró 

Pr ÍSSi f'T ", c : y I* cueto 

MÍ 13:48 r’Ufírta'T UeM »*• 

?Co 7°30 8 lnf C ' C0 " U sa ngre 
rol Io ? i* 06 , c * c °®o los que do 

2Pe 2-í rVnfirfí 0 * d tl 1 e ™¿ >0 oi>ortuno ° 

É¡ lílll: K j 2 ^^ 

rS 2 1 :44 2 Pen °"* *• 

Ho 9-1 n 'p‘í a! e - “ <« «»Wi 

W! 0 V «« iffit ES u •. 

Wo'JS- ¿ÍF ''^«'"testimonio 

1TI i -iu J. .™, V «• de otra 
i*r! 7 « manteniendo fe y buena a 

Heb 9 *14 Tfmnlará 60 f* 000,0 POn 

jy$. $ & sv,í itrwr 

CONCIUDADANOS 1 F f Y ?» U ° *" **• m ó«lc« 
CONCLUIR Hoii-2* f ? “ n *' * rantw i 
CONCLUSIÓN, °Mt 1¡¡:3* t! ¿TSSlí * C0SM j 


Hrt a i!ie i 151 ?, !• * ™“* 

fS’ í |'Sf “°' d »" *■ 

C JJ 0 !! , A 0# < s >t, Mt 12:37; 10o 11 : 33 . 

TH 3'1 i ■*P"* "fin •• 

CONDENAR ,l " d V/ ff' sí mismo 

Ira 04:17 en el Juicio lo , 

SÍ. 8 A l< ** nt f *1 pecado, c. ¿1 pec,J 0 * 

MI 12 7 l i‘, ted ^., So 1 " 10 Asesinado aü ° 
Heb 1 ll:7; 4 u 0 4 | , . 2 o 0a8: B ° 8:34; Tlt 3;8¡ 

«" «->« «• 

lu 3 IR k, ‘ 8al 69 -20 que alguien se a 

8? iSVir' * 

C m D l?¡! > ' GáV'aPig 8:1 ‘ Mr «> espíritu 

i» «1 3 i:i¿ tnvrrr si * > - 

IPo 2-?a ** *• ««lente 

50 *• 
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CONFERENCIAR^ 0 r'T^^c 1 60 becbos de *• 

P,oo7»’ ¡f 5:5 «• de qué manera 
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a”? Sí 85, -Tr-«te 

Kf 3*12 (imam en nos °t ra, e sino en Dios 
Sd Va nn 6 ? 80 C0D e * mediante fe 
Ít» «° tcn€mos nuestra c. en la carne 
Tllh ?:?4 te , nenios «• en el Señor ™ 

D-tíoJ toner »8ida la e. 

SSSííilwSi^^ 8 »:* 5 - 

{? 1 í®2s' rpíe J e eh0,í *“ t .°d"' b í2 MrtSín' 1 
Pr 29 ; 25 Sí , '? ¥5 rlquczaa... caerA; 

Ira 2673 p„ porque J e e „ ho t , I ‘ PfoteeWtt. 

^ 12,-J; 

CoÑfIdeNCmÍ 1 Ara S 37 rewlad° 9 ^'"^A A 
CONFINES Isa - í eTc .£. do asu nto a. 

CONFLICTO, lPe 2 2 6 -Íl 5 li^ín ndd0 K Í0d03 los •• 
CONFORTAR lío^iM i 8 cabo Un e * 
líe 211- u 4: ?, el que Profetiza a. 

■tie ¿.11 t. y dándoles testimonio. 
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CONFUSION-CONTEMPLAR 


CONFUSION. Isa 22:5 es el dfa de «. 

Zac 14:13 e. procedente de Jebová extensa 
l)t 28:20: Pr 15:16: Ezc 7:7: Flcb 19:20. 
CONGELADAS. Zac 14:6 cosas estarán c. 
CONGELAR (SE). Sof 1:12 e. sobre heces. 
CONGREGACION (ES). Hch 16:5 c. aumentando 
Hch 20:28 pastorear las c. de Dios 
10o 14:34 mujeres guarden silencio en •. 

Kf 5:24 e. está en sujeción al Cristo, 

Col 1:18 cabeza del cuerpo, la c. 

Heb 12:23 la e. de los primogénitos 
EX 12:6; Dt 9:10; ISa 17:4 7; Sal 149:1; 
Pr 26:26; ICo 14:19: Gil 1:13: F,í 1:23. 
CONGREGADOR. Ec 1:1 Las palabras del 
Ke 1:12: 7:27; 12:9, 10. 

CONGREGAR. Le 8:3 la asamblea se a. 
l>t 31:12 e. al pueblo, 

CONOCER. Qt 3:5 e. lo bueno y lo malo. 

Jer 31:34 todos me e. desde menor basta 
Da 11:32 pueblo que está c. a su Dios. 

Jn 8:32 c. la verdad, y la verdad 
Jn 10:14 «. mis ovejas y mis ovejas me «. 
Heb 18:25 e. solamente el bautismo de Juan 
Hch 19:15 e. a Jesús y aé quién es Pablo 
Heb 26:5 que me han a. de antes 
ICo 13:12 e. con exactitud asi como soy 
2Co 5:16 no e. a nadie aegún la carne. 
CONOCIDOS. Sal 38:11 c. parados a distancia 
2Be 10:11; 8al 31:11; 55:13; 88:8, 18. 
CONOCIDOS INTIMOS, Job 19:14. 
CONOCIMIENTO. Pr 1:7 temor principio de ». 
Pr 15:7 sabios siguen esparciendo c., 

Ec 9:10 ni e. ni sabiduría en el Seol 
Isa 11:9 tierra llena del e. de Jchovi 
Da 1:4 e. t y discernimiento de lo que 
Da 12:4 discurrirán, ye.» hará abundante. 
Os 4:6 a silencio, porque no hay e. 

I,u 11:52 quitaron la llave del e. 

Jn 17:3 significa vida adquiriendo e. 

1TI 6:20 contradicciones del llamado e. 

Gé 2:9; 8al 19:2: Pr 1:29; 8:10; 9:9; 10:14; 
14:18; Isa 44:25; 53:11: Jer 3:15; Mal 2:7; 
Ro 11:33: ICo 8:1: 2Pe 3:18. 
CONOCIMIENTO EXACTO. Ro 10:2 celo no * 
Ef 4:13 alcanzar unidad en fe y e. 

Col 1:9 llenos del e. de su voluntad en toda 
ITi 2:4 sean salvos y lleguen a un e. 

2T1 3:7 aprendiendo nunca llegar a un e. 
Heb 10:26 practicamos pecado después de 8. 

Ro 1:28: 3:20; Col 3:10: 2TI 2:25: 2Pe 2:20. 
CONSAGRAR. Vea LLENAR MANO DE PODER. 
CONSCIENTE(S), Ec 9:5 muertos no están e. 
Mt 5:3 Felices los que están e. de su 
ICo 4:4 no estoy e. de nada contra mí. 
CONSECUENCIAS, Job 13:26 las c. de errores 
CONSEJERO (S), Pr 24:6 multitud de e. 

Isa 9:6 Maravilloso C.. Príncipe de Paa 
Ro 11:34 ¿Quién ha sido su e.7 
Job 12:17; Pr 15:22; Isa 1:26: Miq 4:9. 
CONSEJO(S). Sal 33:11 e. subsistirá; 

Pr 22:20 con e. y conocimiento, 

Isa 25:1 cosas maravillosas, e. desde 
Isa 46:10 Mi propio e. subsistirá. 

IIeh 20:27 decirles todo el c. de Dios 
ICo 4:5 de manifiesto los e. del corazón 
8al 1:1; 5:10; 33:10: 73:24; 119:24; Pr 19: 
21; Isa 14:26; 23:9; 40:13; Heb 6:17. 
CONSEJO AUTORITATIVO, Ef 6:4 e. de Jebová 
CONSENTIMIENTO. Lu 11:48 cuentau con c. 
CONSENTIR, Pr 1:10 seducirte, no c. 
CONSERVAR, Sal 79:11 e. a los designados a 
Sal 80:18 Quieras c. vivos, para que 
Ec 7:12 sabiduría e. vivos a sus dueños 
Lu 17:33 cualquiera que la pierda, la e. viva. 


Job 36:6: Sal 119:25. 50, 107; Jer 49:11. 
CONSIDERACION, 2Re 16:15 tome en e. 

Sal 41:1 Feliz es quien obra con c. 

Flp 2:6 no dio c. a arrebatamiento, 

ITe 5:13 e. en amor por causa de trabajo 
CONSIDERADO, 2Te 1:10 c. en aquel día con 
CONSIDERAR, Job 37:24 El no c. a sabios 
Sal 119:128 he e. las órdenes 
Ro 4:19 c. su propio cuerpo amortiguado 
Flp 3:7 he e. pérdida a causa del Cristo 
CONSOLACION, Lu 2:25 la C. de Israel 
2Sa 3:35: Isa 66:11; Jer 18:7; Flp 2:1. 
CONSOLADO(DA), Mt 5:4; 2Co 1:4; Col 2:2. 
Jer 31:15 rehusado ser «. por hijos 
CONSOLADOR. Vea AYUDANTE. 

CONSOLAR, Isa 61:2 8. a los de duelo; 

2Co 1:4 c. a los que están en tribulación 
Gé 37:35; Job 2:11; Isa 40:1; 49:13. 
CONSORCIO. 2Co 6:14 ¿qué c. justicia y 
CONSPIRACION, Isa 8:12 no deben decir; C. 
Jer 11:9; Eze 22:25; Hch 23:13. 
CONSPIRAR,. ISa 22:8 han c. contra mí 
IRe 15:27; 2Re 9:14; 10:9; 15:10; 21:23; 
Ne 4:8: Arn 7:10. 

CONSTANCIA. Da 6:10, 20 sirves con s., 

Kf 6:18 despiertos con toda c. 

2 Pe 3:17 para que no caigan de su 8. 
CONSTANTE(S), Sal 78:37 corazón no e. con 
ICo 15:58 háganse c., Inmovibles, siempre 
Col 1:23 establecidos sobre fundamento y e. 
CONSTELACION, Job 9:9; Am 5:8. 
CONSTELACION DE KESIL, Isa 13:10. 
CONSTITUIDOS JUSTOS. Ro 6:19 muchos e. 
CONSTITUIR (SE), Sal 21:6 lo c. bendecido 
Snt 4:4 está e. enemigo de Dios 
CONSTRUIR, Heb 3:3 el que la e. tiene más 
Heb .3:4 el que e. todas las cosas 
CONSUELO, lio 15:4 por el *. de Escrituras 
Gé 37:35: 2Co 1:3. 

CONSULTAR, Le 19:31 no 8. a pronostlcadores 
28a 21:1: 2Cr 20:4. 

CONSUMIR(SE). Sal 84:2 e. en vivo deseo 
Sal 119:81 Se ha c. mi alma en su vivo 
Ral 119:123 ojos se han e. del vivo deseo 
Mt 6:19 la polilla y e! moho c. 

Gé 41:30; Isa 27:10; Heb 10:27. 

CONTADO (DA), Lu 22:37 e. con desaforados 
Ho 4:5 iu fe le ea e. por Justicia 
Ro 4:24 a quienes está destinado a ser 8. 

Ro 9:8 hijos de promesa c. descendencia, 
fint 2:23 le fue «. por justicia, 
CONTAMINACION. Heb 13:4 lecho conyugal rin 8. 
CONTAMINADO (DA), Bal 106:38 tierra quedó C. 
Isa 24:5 tierra e. bajo habitantes. 

Mal 1:7 sobre mi altar pan e. 

Mal 1:12 mesa de Jebová ea algo 8 ., 

Ro 14:14 nada de si es 8.; 

Tit 1:15 a loa c. nada les es limpio, 
CONTAMINAR. Nú 35:34 No debes 8. la Urna 
Sal 79:1 han e. tu santo templo 
Jer 3:9 siguió c. la tierra 
Jer 23:11 profeta y sacerdote se han 8, 

Jer 32:34 mi propio nombre, para e. 

Mt 15:18 las cosas de la boca c. 

Isa 30:22; Jer 3:1; Ezc 20:7. 

CONTAR, Sal 90:12 Muéstranos cómo 8. días 
Hch 15:14 Simeón ha c. cómo Dios 
2Co 1:18 se puede e. con Dios 
Rcv 7:9 muchedumbre ningún hombre podía c., 
Gé 41:12; Isa 43:26. 

CONTEMPLAR, Pr 5:6 No c. ella la senda 
Heb 17:22 Varones de Atenas, 8. que cu 
Heb 11:1 Fe realidades que no se c. 

Heb 13:7 e. la conducta de ellos 
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COSA BUENA-CUESTIONES 


COSA(S) BU EN A (S), Ne 9:25 casas llenas de e. 
Kc 5:11 Cuando e. llegan a ser muchas, los 
COSA DADA IRREVOCABLEMENTE. Nú 18:14; 

Dt 7:26; Jos 7:1. 

COSA(S) REPUGNANTE(S), Dt 29:17; 2Rc 23: 
24; Jer 7:30; Da 9:27; Zac 9:7; Bev 17:5. 
Da 11:31 e. causando desolación. 

Na 3:6 arrojaré e. sobre ti, 

Mt 24:15 alcancen a ver la e. míe causa 
Lu 16:15 entre hombres encumbrado, e. a Dios 
Rev 17:4 una copa de oro llena de e. 

COSAS ELEMENTALES, Oál 4:3, 9; Col 2:8. 

Heb 5:12 e. de las sagradas declaraciones 
COSAS QUE SE ARRASTRAN, Sal 148:10, 
COSAS VALIOSAS, Pr 11:4 e. no provecho 
Sal 112:3; Pr 3:9; 10:15; 11:4; 28:22. 
COSECHA. Gé 8:22; Ex 23:16. 

COSTO. ICo 9:18 buenas nuevas sin e., 
COSTOSO(SA), IRe 5:17; 7:9. 11. 

ITi 2:9 adornen no con traje muy e.. 
COYUNTURA(S). Ef 4:16; Col 2:19; Heb 4:12. 
CRANEO. Mt 27:33; Mr 15:22; Lu 23:33. 
CREACION. Ro 1:20 desde la c. del mundo 
Ro 1:25 servicio a la e. más bien que a 
Ro 8:20 la c. fue sujetada a futilidad. 

Ro 8:22 toda c. sigue gimiendo juntamente 
2Co 5:17 en unión con Cristo, ea nueva o. 

Gil 6:15 nueva c. es algo. 

Rev 3:14 el principio de la e. por Dios: 

Col 1:15, 23; 1T1 4:4; Heb 4:13; 2Pe 3:4. 
CREADO(S) Col 1:16 por él fueron e. 

Sal 104:30; Eze 21:30; 28:13, 15; ICo 
11:9; Ef 2:10. 

CREADOR. Ec 12:1 Acuérdate de tu C. 

Heb 11:10 cuyo edificador y e. es Dios. 

Isa 40:28; 43:15; IPe 4:19. 

CREAR. Gé 1:1 En el principio e. Dios 
Oé 1:27 lo e.; macho y hembra los c. 

Sal 51:10 C. en mi un corazón puro, 

Isa 4:5 Jchová c. una nube de día 

Isa 45:18 que no e. la tierra para nada, 

Isa 65:17 e. nuevos ciclos 

Col 3:10 imagen de Aquel que la e. 

Rev 4:11 e. a causa de tu voluntad 
Isa 43.7; 45:7, 12; 57:19; 65:18. 
CRECER. Hch 6:7 palabra de Dios siguió 0., 
ICo &:7 Dios lo hace e. 

Col 2:19 «1 cuerpo sigue 0 . 

Lu 12:27; Ef 4:15; IPe 2:2. 

CREER. Vea también FE, PONER. 

CREER. Hab 1:5 actividad la cual no 0. 

Jn 5:24 El que e. al que me envió 

Heb 11:6 e. que él existe y que 

Snt 2:19 los demonios e. y se estremecen. 

lJn 5:1 e. que Jesús es el Cristo 

Ex 4:5; Mt 21:32; Hch 4:32; 15:7; 16:31; 

2Te 2:12; ITi 3:16: Un 4:1. 

CRESA(S), Job 7:5 carne vestida de 0. 

.Tob 25:6 hombre que es una e. 

Mr 9:48 donde su e. no muere 
Ex 16:24: Job 17:14; 24:20; Isa 14:11. 
CREYENTES. Hch 5:14 añadiéndose 0. 

ITi 6:2 de su buen senríclo son e. 

IPe 2:7 él es precioso, porque son 0.; 

CRIA, Dt 7:13; 28:4, 18. 51. 

CRIADA, Pr 30:23 c. desposee a su ama. 
CRIAR. Ex 2:7 iTe 2:7. 

CRIATURA(S), Snt 1:18 primicias de sus e. 

Le 11:10; Eze 1:5; Hch 7:19; IPe 2:2 
Rev 4:0; 5:6: 8:9. A 

CRIATURAS QUE SE ARRASTRAN, Hch 10:12, 
CRIATURAS VOLATILES. Gé 1:20; Le 11:13 
CRIMEN, Lu 23:4 no hallo e. en éste 
CRISOL, Pr 1T:3 El e. es para la plata y 


CRISTIANO(S). Hch 11:26 se les llamó e. 

Hch 26:28 nte persuadirías a hacerme e. 

IPe 4:16 sufre como c., no se avergüence. 
CRISTO, Mt 16:16 Tú eres el C., 

Ro 8:17 coherederos con C., con tal que 
ICo 12:VB un solo cuerpo, así también el C. 
10o 15:23 propia categoría: C. primicias 
Col 1:24 tribulaciones del C. en mi carne 
IPe 4:13 partícipes de sufrimientos del C. 
Rev 20:4 gobernaron con el C. por mil años 
ICo 1:13; 3:23; 7:22; 2Co 12:10; Gál 3:29; 
Ef 5:23; Col 1:27; IPe 2:21. 

CRISTOS, FALSOS. Mt 24:24; Mr 13:22. 
CRITICAR, 1 TI 5:1 No e. a hombre mayor 
CRONICO. Jer 15:18; 30:12. 

CRUCIFICAR. Vea FIJAR EN MADERO (S). 
CRUEL. Pr 5:9; 11:17; 12:10; Isa 13:9. 
CRUJIR, Sal 37:12 c. sus dientes 
Lu 13:28 su llanto y el e. de sus 
MI 8:12; 13:42; 22:13; 24:51; 25:30. 
CRUZ. Vea MADERO I)K TORMENTO. 
CUAJADAS. Ex 15:8 aguas e. en el mar 
CUAJAR. Job 10:10 como <pj*so a 0. 

CUALIDAD (ES). Am 1:11 arruinó sus 0. 

Ro 1:20 e. Invisibles se ven 

Ro 2:4 e. bondadosa de Dios está tratando 

Gál 6:1 ustedes que timen la.*» debidas e. 

Col 2:9 mora la plenitud de la 0. divina 
CUALIDAD PROBADA, sm 1:3 e. de íe 
IPe 1:7 que la e. de sil fe 
CUARENTA, Gé 7:4 c. días y 0. noches 
Dt 29:5 guiándolos c. años en el desierto 
Mr 1:13 continuó en el desierto e. dias 
Ex 16:35: Eze 4:6; Mt 4:2; Hch 1:3. 
CUARENTENA, Nú 12:14, 15 en c. fuera del 
CUARTO MAS INTERIOR, IRe 6:5; Hal 28:2. 
CUBIERTA, Kt 25:17 hacer utta c. de oro 
CUBIERTA DEL PROPICIATORIO. Heb 9:5. 
CUBIERTA PROPICIATORIA, lCr 28:11. 
CUBRIR, Le 17:13 derramar su «angra y l. 
CUCARACHA(S), IRe 8:37: Joe 1:4. 

CUELLO, Lu 15:20; 17:2: Hch 20:37. 
CUENCAS. Gé 1:22 llenen e. de los mure* 
CUENTA(S). Pr 3:0 tómalo en e. 

Ro 4:8 ninguna manera tomará en 0. 

Ro 9:28 Jchová hará ajuste de e. 

Ko 14:12 cada uno de nosotros rendirá e. 
Heb 4:13 expuestas a quien tenemos que dar 0. 
ICo 13:5; Flm 18. 

CUENTOS, ITi 1:4; 4:7 atención a 0. falsos 
2T1 4:4 desviados a e. falsos 
2Pe 1:16 c. falsas artificiosamente tramados 
CUERDA(S), Sal 2:3 de nosotros sus e. 

Ec 4:12 una e. triple no se puede romper 
Isa 54:2 Alarga tus «. de tienda 
Jn 2:15 azote de e., expulsó del templo 
CUERNOíS). Le 25:9 e. de tono fuerte 
Eze 33:6 venir la espada y .no toque el •. 

Da 7:8 otro uno pequeño 
Rev 17:12 los diez e. que viste, 

CUERPO(S). Mt 10:28 matan 0. mas uo 
Ro 12:1 presenten sua e. en sacrificio 
ICo 6:15 sus e. son miembros de Cristo? 

ICo 6:20 glorifiquen a Dios en el e. de 
ICo 9:27 trato mi e. severamente y lo 
ICo 12:18 Dios ha colocado miembros en 0. 
ICo 15:44 siembra e. físico, se levanta c. 
Col 1:18 cabeza del e., la congregación. 

Heb 10:5 me preparaste un e. 

Mt 26:12; 27:52; Lu 11:34; Jn 2:21; 
Ro 8:11; ICo 15:40. _ , 

CUERPO DE CRISTO, ICo 12:27; Ef 4:12. 
CUESTIONES. Ilcb 23:29 e. de su Ley, 

Ro 14:1 0. de duda Interna. 
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DECIMA PARTE - DEMOSTRAR 


DECIMA(S) PARTE(S), Le 27:30 d. pertenece a 
Nú 18:26 a Jehová una d. de la d. 

Mal 3:10 Traigan todas las d. al 
DECIMO(MA), Gé 14:20 le dio Abrán el d. 
Ne 10:38 cuando ios levitas reciban un d. 
.Mt 23:23 d. de la hierbabuena han desatendido 
Lu 18:12 doy el d. de todas las cosas 
Le 27:32; Dt 14:22; 2Cr 31:12; Ne 13:12. 
DECISION (ES). Pr 16:10 D. Inspirada 
Joe 3:14 en la llanura de la d., 

Ro 14:1 no hacer d. sobre cuestiones de duda 
Ro 14:13 hagan esto la d. suya: no poner 
ICo 7:37 d. de guardar su virginidad, 

Hch 15:19; 16:4; Rev 16:7. 

DECISION (ES) JUDICIAL(ES). Le 18:5; IBe 
3:28: Sal 86:6; Kze 11:20. 

Dt 4:8 qué nación hay que tenga d. 
lCr 16:14 en toda la tierra están sus d. 
Hal 19:9 Las d. de Jehová son verídicas; 

Sal 25:9 hará que mansos anden en su d. 
Sal 119:91 Conforme a tus d. 

Sal 119:108 enséñame tus propias d. 

Sal 149:9 ejecutar la d. escrita. 

Sof 2:3 mansos que han practicado Su d. 
DECLARACION (ES). Hch 7:38; Ro 3:2; 11:4. 
1T1 4:9 merecedora de aceptación es esa d. 
1T1 6:13 hizo la excelente d. pública 
DECLARACION JURADA. Gé 26:3; Sal 119:106. 
Dt 7:8 por guardar la d. a sus antepasados, 
DECLARACION PUBLICA. Ro 10:10 hace d. 

Heb 13:15 fruto de labios que hacen d. 
DECLARADO, Ex 9:16 mi nombre sea d. 
DECLARADO(DA) JUSTO(TA). Isa 43:9 sean d., 
Ro 2:13 hacedores de ley serán d. 

Ro 5:1 d. como resultado de la fe. 

1T1 3:16 fue d. en espirito, apareció 
Hnt 2:24 hombre d. por obras, y no 
Ro 3:20; 5:9; Gál 2:16; Snt 2:21, 25. 
DECLARAR, Dt 32:3 d. el nombre de Jehovl 
Sal 19:1 cielos d. ia gloria de Dios; 

Sal 119:13 he d. las decisiones Judiciales 
Lu 4:18 me ungió para d. buenas nuevas 
Hch 8:4 por la tierra d. buenas nuevas 
ICo 9:16 ¡Ay de mí si no d. las buenas 
IPe 2:9 para que d. en público las excelencias 
Ex 23:7; 33:19; Sal 22:30; 79:13; 88:11; 
96:3; 102:21; 119:26; Hch 2:12. 

DECLARAR JUSTOS. Ro 3:24: 8:30. 

Job 27:5 i NI se piense que yo los d. 

Lu 16:15 Ustedes se d. 

Ro 5:18 resultado a hombres d. 



Da 11:45 la santa montaña de D.; 

Isa 4:2: 13:19; Eze 20:6; Da 8:9; 11:16. 
DECRECER, Gé 8:8 aguas habían d. de 
DECRETO(S), Sal 94:20 forjando afán por d.T 
Miq 7:11 ese día el d. estará lejos. 

Ro 1:32 conocen bien el justo d. de Dios. 

Ef 2:15 mandamientos que consistía en d., 
Col 2:14 borró el manuscrito en d. 

Kst 1:20; Lu 2:1; nch 16:4; Col 2:20. 
DECHADO, IPe 2:21 dejándoles d. para 
DEDICACION. Ex 39:30; Le 8:9; Jn 10:22. 
DEDICADO(DA), Mr 7:11 don d. a Dios, 

Lu 21:5 adornado de cosas d., 


DEDICAR(SE), Os 9:10 d. a la cosa 
DEDO(S), Ex 8:19 |Ks el d. de Dios! 

Ex 31:18 tablas escritas por el d. de Dloe. 
Da 5:5 d. escribiendo sobre pared 
Lu 11:20 d. de Dios expulso demonios. 
Sal 8:3; Isa 58:9: Mt 23:4: Jn 20:25. 
DEFENDER, Isa 1:17 d. ls causa de viuda. 
Jer 30:13 No hay quien d. tu causa. 


FIp 1:7 d. y legalreente establecer laa 
DEFENSA, Lu 12:11 hablarán en d. 

Hch 25:16 hablar en d. de sí 
Elp 1:16 d. de las buenas nuevas; 

2T1 4:16 En mi primera d. nadie vino 
IPe 3:15 siempre listos para hacer una d. 
Zac 12:8; Hch 19:33: 2Co 12:19. 
DEFICIENCIA, Snt 1:5 d. en cuanto a sabiduría, 
DEFICIENTE, Da 5:27 pesado y hallado d. 
DEFRAUDADOR(RA), Sal 72:4 aplaste al d. 
Sal 110:134 Redímeme de cualquier d. 

Pr 11:1; 20:23 balanza d. 

Jer 22:3 libren de la mano del d.; 
DEFRAUDADOS. Sal 103:6; 146:7. 
DEFRAUDAR, Dt 24:14 no debes d. al jornalero 
Sal 110:121 los que me d.l 
Pr 22:16 El que está d. al humilde 
Ara 4:1 vacas de Basán, que están d. 

Mr 10:19 no d., Honra a tu padre 
ICo 6:7 dejan más bien que los d.? 

Le 6:2; 19:13; Sal 62:10; 119:122; Pr 14: 
31; Jer 22:17; Eze 22:29; Zac 7:10. 
DEGENERAR. Os 10:1 Israel vid que d. 
DEGOLLADO. Rcv 5:12 Cordero que fue d. 
DEGOLLAR. Ex 22:1; Eze 34:3. 

Hch 10:13 iLevántate, Pedro, d. y come! 
DEGÜELLO. Sal 44:22 como ovejas al d. 

Isa 34:2 tiene que darlos ni d. 

Isa 53:7 le fue trayendo como ovria ni d.; 
Jer 25:34 ne han cumplido sus días para d. 
Jos 10:10; Eet 9:5; Eze 21:10. 

DEIDAD (ES). Hch 17:18 dc d. extranjeras. 

Hch 25:19 adoración de la d. 

DEJADA, Isa 62:1 Ya no mujer d. 

DEJADO ENTERAMENTE. 8al 37:25 no justo d. 
DEJAR, Dt 31:8 NI te desampararé ni te d. 
Sal 27:10 padre y madre me d.. 

Sal 37:28 no d. a si» leales. 

Pr 10:17 el que d. la censura hace que 
Isa 1:4 Han d. a Jehová, 

Isa 1:28 loe que d. a Jehová se desharán. 

Isa 54:7 Por un tnomcntlto te d. pero con 
Eze 9:9 Jehová ha d. la tierra. 

Da 11:30 a los que d. el pacto santo. 

Mt 19:29 Todo el que haya d. padre. 

Rom 9:29 A menos Jehová d. descendencia 
Pr 15:10; 28:13; Jer 17:13. 

DEJAR CAER, 2Cr 15:7 no d. las manos. 

Sof 3:16 No se d. tus manos. 

DELANTERA, Heb 13:7, 17 llevan la d. 
DELEITAR (SE), Sal 22:3 Jehová se ha d. 

Sal 40:8 tu voluntad, me he d„ 

Isa 1:11 en sus sacrificios no me he d. 

Isa 55:11 palabra en que me he d.. 

Isa 50:4 escogido aquello en que me he d. 

Jer 9:24 en estas cosa9 me d., 

Jon 1:14 hecho aquello en que te has d.l 
Nú 14:8; ISa 15:22; Isa 53:10; Eze 33:11; 
Ro 7*22 

DELEITEIS). Sal 1:2 su d. está en la ley 
Pr 8:11 todos d. no pueden ser Igualados 
DELEITE EXQUISITO, Sal 37:11; Isa 58:14. 
DELINCUENTES. Jos 18:3 d. para tomar 
DEMANDADA, Lu 11:50 sangre de profetas d. 
DEMONIACA, Snt 3:15 terrenal, animal, d. 
DEMONIOS, Dt 32:17 sacrificios a d., 

ICo 10:21 la mesa de d. 

1T1 4:1 se apartarán a enseñanzas de d., 
Snt 2:19 los d. creen y se estremecen. 

Rev 16:14 expresiones Inspiradas por d. 

Sal 106:37; Mt 12:24; ICo 10:20; Rev 18:2. 
DEMOSTRACION, ICo 2:4; Heb 11:1. 
DEMOSTRAR, Hch 18:28; Bo 9:22; Ef 2:7; 
1T1 1:16. 
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DERECHO( 8 ), 1 ^Ex* 2 i n 9 n «,í* í «’^cipaclín. 
Dt 18:3 debido 5 SL® 01 ! elI , a conforme al d. 
Eze 21:27 renga •‘«.í? j^cerfíoíes del pueblo, 
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DESEMBRIAGAR - DESTRUIDO 


OESEMBRIAGAR(SE), Sal 78:65 d. del vino. 
DESENFRENADO. ISa 2^ nada d. de 

Kx 32:25: Pr 29:18. 

DESENFRENO, 2Cr 28:19 que el d. creciera 
DESEO(S), Sal 145:16 satisfaciendo el d. 

Jn 8:44 hacer los d. de su padre 
1T1 6:9 muchos d. insensatos y dañinos, 

TU 2:12 repudiar impiedad y d. mundanos 
Snt 1:14 atraído por su propio d. 

2Pe 3:3 procediendo según sus d. 

lJn 2:16 d. de la carne y d. de ojos 

IJn 2:17 mundo pasando y también su 4., 

(lál 5:24; 2Ti 2:22; 2Pe 2:18. 

DESEO(S) CARNAL(ES). Gál 5:10 ningún d. 

IPe 2:11 sigan absteniéndose de d. 

DESEO DEL ALMA, Isa 56:11 fuertes en d. 
DESEO EGOISTA, Sal 106:14 mostraron d. 
DESEOSO. Ro 1:15 d. de declarar nueras 
DESEO(S) VEHEMENTE(S), Gé 3:16 d. esposo 
Snt 4:1 sus d. de placer sensual 
Gé 4:7: 28a 23:15; l'nn 7:10; Os 10:10. 
DESERTICA, Isa 35:1 llanura d. gozosa 
Isa 51:3; Jer 50:12. 

OESERTORES. 2Re 25:11 los d. se habían 
DESFIGURACION, Isa 52:14 d. fue tanto mas 
DESHONRA. Pr 3:35 estúpidos ensalzando d. 

lt:o 11:14: 2Co 6 : 8 : ll:21. 

DESHONROSO. Ro 9:21 olro para uso d.? 
OESIERTO(S), Dt 8:16 te alimentó i-n el d„ 
Isa 35:6 en el d. habrán brotado aguas 
Kze 34:25 morarán en el d. en seguridad 
Mt 3:3 |Escuchen I Alguien clama en el d. 
Hcb 11:38 anduvieron vagando por loa d. 
Rev 12:6 la mujer buyó al d., 

Isa 41:19: 43:19; Lu 1:80. 

DESIGNADOS, Sal 79:11 a los d. a muerta. 

Nú 1:17; lCr 12:31: 2Cr 31:19. 

DESIGNAR. Lu 10:1 Señor d. setenta 
DESIGNIO(S), Lu 23:51 no en apoyo de d. 
2Co 2:11 no en Ignorancia de sus d. 
DESILUSION, Ro 5:5 no conduce a d. 

Ro 9:33 no sufrirá d. 

IPe 2:6 nadie que eje-ZA fe sufrirá d. 
DESILUSIONADO, Ro 10:11 fe en él será i. 
DESILUSIONAR, Miq 3:7 adivinos se d. 
DESISTIR, Gál 6:9 no d. de lo excelente, 

2Pe 2:14 ojos que no pueden d. 

DESLEALES, 2T1 3:2 hombres serán d. 
DESLIZAR (SE). Heb 2:1 nunca nos d. 
DESMAYAR (SE), Ara 8:13 vírgenes se d. 
DESNUDAR, Col 2:15 D. a los gobiernos 
DESNUDEZ, Snt 2:15 hermano en estado de d. 
DESNU DO (DA), Gé 3:7 de que estaban d. 

Job 1:21 D. salí del vientre de mi madre, 

2Co 5:3 no se nos halle d. 

Hcb 4:13 d. y expuestas a los ojos de aquel 
Rcv 3:17 pobre y ciego y d. 

Rev 16:15 para que no ande d. 

Rev 17:16 harán que quede devastada y d., 

Gé 2:25: Job 26:6; Os 2:3; Mt 25:38. 
DESOBEDIENCIA, Ro 5:19 d. de un hombre 
Ef 2:2 que opera en lo 3 hijos de la d. 

2Co 10:6; Ef 5:0. 

DESOCUPADO (DA), Mt 20:3 otros de pie 4 . 
1T1 5:13 d.. andorreando por las casas; 

Tit 1:12 bestias perjudiciales, glotones d. 
DESOLACION, Mt 12:25 parar en d. 

Mt 24:15 cosa que causa d., 

DESOLADO (DA), Isa 62:4 no se dirá d. 

Gál 4:27 hijos de la d. son más 
Joe 3:19; Sof 1:13. 

DESORDEN (ES), ICo 14:33 no Dios de d. 
2Cr 15:5; Am 3:9; Lu 21:9; 2Co 0:5; 12:20; 
Snt 3:16. 


DESPACIOSO, Pr 1:32 lo d. de estúpidos 
DESPARRAMAR, Jer 23:2 han d. mis ovejas 
Mt 12:30 el que no recoge conmigo, d. 

Jn 10:12 lobo las arrebata y las d. 
DESPEJAR, Isa 40:3 |D. el camino de Jehovái 
Isa 57:14; 62:10; Mal 3:1. 

DESPEÑADERO, Mt 8:32: Mr 5:13; Lu 8:33. 
DESPERTAR. Joe 1:5; Ilab 2:19. 

Sal 17:15 estaré satisfecho cuando d. 

Isa 26:19 iD. y clamen gozosamente, 

Isa 52:1 ¡D., oh Sion! 

Da 12:2 los dormidos en el polvo que d. 

Jn 11:11 voy a d. riel sueño fa Lázaro J. 

Ro 13:11 hora de d. del sueño, 

ICo 15:34 D. al estado sobrio 
DESPIADADAMENTE, Nú 22:29 has tratado d. 
DESPIERTO(S), ITe 5:6 quedémonos d. y 
Rev 18:15 Pella ea el que se mantleno d. 

Lu 21:36; ICo 16:13; Ef 6:18; Col 4:2. 
DESPLOME, Cara 1:7; Mt 7:27. 

DESPOJADO(S), Sal 102:17 oración de d. 
2Co 3:10 glorioso ha sido d. de gloria 
DESPOJAR (SE), Jer 48:3 un d. con violencia 
Flp 2:7 d. y lomó forma de esclavo 
Jer 25:36: 51:55. 

DESPOJO. Isa 53:12 repartirá el d., 

Jer 39:18 tener tu alma como d., 

Jos 8:2; Jue 5:30; Isa 10:2; Eze 38:12; 
lleb 10:34. 

DESPOJO VIOLENTO. Isa 22:4; 51:19; 59:7; 
60:18; Os 7:13; Ara 3:10. 

DESPOSEER, Jue 11:24 al que d. 

DESPOTA, Kze 31:11 en mano fie d. 
DESPRECIABLE. Kst 3:6; Mt 5:22. 
DESPRECIADO (DA). Isa 53:3 d., y evitado 
Ef* 9:16: Ahd 2. 

DESPRECIAR, Sal 51:17 corazón no d. 

Pr 1:7 sabiduría han d. tontos 

Pr 6:30; 11:12; 23:9, 22; 30:17; Eze 17: 

19: TIt 2:15. 

DESPRECIO. Pr 12:8 a ser objeto de d. 

Job 31:34; Sal 107:40; Pr 18:3: Isa 23:9. 
DESTAPADOS. Isa 35:5 oidoa de .sordos d. 
DESTERRADOS, F.sd 6:16: Isa 20:4; Am 1:5. 
DESTETADO(S), Isa 11 : 8 ; 28:9. 

Sal 131:2 alma como uu niño d. sobre mi 
DESTETAR, ISa 1:23, 24. 

DESTIERRO. Gé 4:11 se te maldice con d. 

2Re 18:11 Asirla w llevó a Israel al d. 

Isa 5:13 al d. por falta de conocimiento; 
Jer 13:19; Eze 25:3. 

DESTINADAS A DESTRUCCION. Col 2:22. 
DESTINADO (DA). Lu 21:7 d. a suceder? 

Gál 3:23 fe que esUba d. a ser revelada 
ITe 3:4 estábamos d. a sufrir 
Lía 24:21: Jn 11:51; Hch 13:34. 

DESTINO. Mt 16:22 no tendrá» esto d. 
DESTINO, DIOS DEL, Isa 65:11 vino para d. 
DESTRUCCION, Mt 7:13 camino a la d.. 

Jn 17:12 el hijo de d., 

Ru 9:22 vasos de Ira hechos para d., 

ITe 5:3 Paz y seguridad, d. repentina 
2Te 1:9 castigo judicial de d. eterna 
2Te 2:3 revelado, el hijo de la d. 

1T1 6:9 precipitan a hombres en d. y ruina 
2Pe 2:1 trayendo sobro sí mismos d. 

2 Pe 2:3 la d. de ellos no dormita. 

Rev 17:8 bestia salvaje ha de irse a la d. 
Job 28:22; Heb 10:39; 2Pe 3:7, 16. 
DESTRUCTOR, ICo 10:10 perecieron por el d. 

Heb 11:28 d. no tocase a primogénitos 
DESTRUIDO(DA), Jn 3:16 uo sea d., sino 
2 Pe 2:12 como animales para ser d. 

Sal 49:12; 2Pe 3:9. 
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Oé 7:17 siguió el d. por cuarenta días, 

Ú& 9:11 Nanea más carne corlada por d., 
•JPe 2:5 trajo un d. sobre un mundo 
Gé 7:7: 10:1, 32; Sal 29:10. 

OINA, Gé 30:21: 34:1, 3, 5. 13. 26; 46:15. 
DINERO, Le 25:37 No darle d. a interés. 

K’c 7:12 d. es para una protección: pero 
Isa 55:1 vengan, compren leche sin d. 

Mr 6:8 no llevasen alforja, ni d. de cobro 
Lu 10:14 fariseos, eran amantes del d., 

1TI 6:10 amor al d. es raíz do toda 
Heb 13:5 exento del amor al d., 

Gé 44:2: Mt 25:18; Mr 14:11; 1T1 3:3. 
DINERO MATR1MCNIAL, Gé 34:12; ISa 18:23. 
01 OS (ES), Gé 1:1 En el principio creó D. 

Kx 12:12 todos los d. de Kglpto 

Ex 20:3 No debes tener otros d. contra ml 

Dt 7:16 no debes servir a sus d. 

Jue 2:17 ayuntamiento inmoral con otros d. 
2Cr 20:15 la batalla es de 0. 

Sal 47:7 D. es Rey do toda la tierra; 

Sal 75:7 D. es el Juez. 

Bal 82:6 Ustedes son d.. 

Sal 90:2 hasta tiempo indefinido eres D. 

Isa 9:6 D. Poderoso. Padre Eterno, 

Oa 3:18 no es a tus d. que servimos 
Lu 20:25 a D. las cosas de D. 

Ko 2:11 con D. no hay parcialidad. 

Uo 13:6 son siervos públicos do D. 

ICo 8:5 hay llamados **d.," 

ICo 14:33 D. no es D. de desorden, 

2Co 1:3 D. y Padre de nuestro Señor 
2Co 4:4 el d. de este sistema 
Ileb 12:29 D. es también un fuego 
lJn 4:3 D. eo amor. 

Ex 20:5; 23:24; 2Be 19:15; Job 35:2; Jer 
10:10; Col 3:12; Tit 1:7. 

DIOSA, 1 Re 1133; Hch 19 J5T. 37. 

DIOS DE LA BUENA SUESTE, ha 65:11. 
DIOS DEL DESTINO. Isa tí;:ll riño para d. 
OIOS DURADERO,. lPa )|:2» palabra de D. 
DIOSES QUE NADA VALEN, he 19:4; 26:1. 
Sal 96:5 diosea de* lo* pueblos son d. 

Hsb 2:18 hacer d. y nc puet'ea hablar? 
DIOS(ES) EXTBANJER0Í3), los 24:20. 

Sal 81:9 no te inclinarte ante un d. 

DIOS UNIGENITO, Jn* JíS W*werlsto) 
DIRECCION ÜiesrifA. *JY m «fulcro d., 

Pr 11:14 cuando no bay rf.. pueblo cae, 

Pr 20:18; 24:6. 

DIRECTA. Pr 24:26 respondiendo manera i 
DIRECTOR, Jn 2:8 al d. del banquete. 

ICo 3:10 como sabio d. de obras 
DIRIGIR. lCr 21:10 estoy d. contra a 
Jer 10:23 hombre siquiera d. su paso. 

ICo 9:26 manera en que estoy d. golpea 
ICo 12:28 habilidades para d.. 

2Te 3:5 continúe d. los corazones 
DISCERNIMIENTO. Pr 2:11 d. salvaguardaré. 
ICo 10:15 hombrea de d.; juzguen 
Col 1:9 llenos de d. espiritual 
2Ti 2:7 Stúor te dará d. en todas 
Pr 2:2; 3:19; 10:23; 11:12; 17:37; 24:3. 
DISCERNIR, Pr 1:2 para d. los dichoa 
Pr 19:25 censura para que d. 

Jn 20:9 no d. la escritura 
ICo 11:29 si no d. el cuerpo. 

ISa 3:8; lRc 3:9; Pr 20:24; Da 10:14. 
DISCIPLINA, Pr 6:23 censuras de la d. son 
Pr 15:33 El temor de Jehová es d. 

Pr 22:15 vara de d. es lo que alejará 
Pr 23:13 No retengas del muchacho la d. 
Isa 26:16 cuando tuvieron de ti d. 

Jer 5:3 Rehusaron aceptar d. 


Ileb 12:5 no tengas en poco la d. de Jebová, 
Ucb 12:6 a quien Jehová ama él d. 

Heb 12:11 ninguna d. parece cosa de gozo. 
Job 5:17: Sal 50:17; Pr 1:2; 4:13; Kf 6:4. 
DISCIPLINADOS, ICo 11:32 somos d. por 
DISCIPLINAR, Os 7:15 hice el d.; 

2Ti 3:16 para d. en justicia, 

DISCIPULO(S), Isa 8:10 ley entre mis d.l 
Mt 28:19 hagan d. de gente de todas 
Jn 8:31 permanecen en mi palabra, son d„ 
Mt 10:24, 42; 26:20. 56. 

DISCRECION, Sal 47:7 obrando con d. 

2Cr 30*32: Sal 101:2: Pr 12:8: Jer 23:5. 
DISCRETO (TAS). Isa 29:14 entendimiento de d. 
Mt 7:24 d.. que edificó su casa 
Mt 24:45 ¿Quién ca el esclavo fiel y d. 

Mt 25:2 Cinco noclas, y cinco eran d. 

Ro 12:16 No se hagan d. a propios ojos. 

Gé 41:39; Isa 5:21: Bo 11:25; ICo 4:10. 
DISCURRIR. 2Cr 16:9 sus ojos están d. por 
Jer 5:1; Am 8:12; Zac 4:10. 

DISCURSOS, nch 15:32 con muchos L 
DISCUTIR. Mr 8:10, 17; 9:33. 

DISENSION(ES). Hch 15:2: 23:7; ICo 1:11. 
DISENTERIA, Hch 28:8 afligido de d.. 
OISEfO OEL ALTAR. 2Re 10:10 
DISFRAZ, lite 22:30 habrá de usar d. 

OISFRAZADO, lite 20:38 se mantuvo d. 
DISFRAZARLE). 2Cr 35:22; Pr 2812. 
DISFRUTAR. Heb 11:25 d. del pecado 
DISGUSTO. Gál 4:14 escupieron en d.; 
DISMINUIDOS. Ex 21:10. 

DISMINUIR. Eze 5:11. 

DISOLUCION. Ef 5:18; TIt 1:6; ITe 4:4. 
DISPARAR, 2Rc 13:17 dijo Elíseo: iD.t 
Jer 50:14 Babilonia. D. contra ella. 
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EDEN, Gé 2:15 establecerlo en E. para que 
Isa 51:3 hará su desierto como E. 
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Mt 21:42; Hch 4:11. 

EDIFICAR, Sal 102:16 Jehová e. a Slon; 
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EFRAIN, Gé 41:52; Jos 14:4; Sal 78:67. 
EFRATA, Rut 4:11; Sal 132:6; Miq 5:2. 
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Tlt 2:7 mostrándote «. de obras excelentes; 
IPe 5:3 haciéndose e. del rebaño. 
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Rev 19:14 e. en el cielo le seguían 
l)t 24:5; ISa 17:45; 2Re 17:16; Da 4:36; 
8:10; Mt 22:7; Heb 11:34; Rev 9:16. 
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Jos 8:12; Jue 16:9; 20:29, 36, 38. 










EMBOSCAR - ENJAEZAR 


1371 


ImIctaooÍdaV, «? B*n. c’.íl*' iun !" »» 

56,^4 taváa *■ 

HeS S;1* *. 

EMfiflTAMÍENTi Rn n%; m aií oír 

EMBOTAR, Éfc iaSIVw * # d ? 
EMBRIAGADAS o.iíí*™ M ha ®- 

EitflflTAGAftflÉ^ á ,1 2.lí" , SL 1 - 1 inferJflr * 

S i 50 * 

EWSRI0N T Salvias -íñ T intú , íIe ■- 
EMINENCIA. Di 33 “n ^8L* j0s ¥j ™ mí 

Sai 33 'i jahÜi j aü “«■ en eli b 
fes 7 :i 1 íf"t, d s WtM« 

EMISION, U IS Í5Ua ;1 as'hnnh 1 * COroní ,,t 

fe eflífs’ , a V i J«l>n Z w S ““ 

Le 22 : l dB^nuteJ d *i <f sctnlE,fil a bestia 

EAlfoDfllcfpódff ¿j¿ T r í4 CT í « ü ™ <ma *. 

«■ T él ^ qUC4ad0 r 

EN ACCjdNf^n^fl^iVESHí 23 ^ 1 ^ Sal U ’ 5 - 

|WAITECnVM EN ?0 “ *l?i I ¡j5$Í es tá ». 

fSílSÍS;..*sS?; if; 111¿ U: *“ 4:r - 

ENeABeílL' , MS N g^' JS* 80:28 fefld jildtó ». 

r mb ™ 

fe” 02-íiT J Nd Ca 1 l i S -33 q í le D '; c “5°»Mlín SSCÍ ' la 

£14; 3 ^’ fi*3q- inS* 33:23; 

.llWts-- 

CWCOMeÍídaDAí!^ 9 !™/^ 08 ^. # * ante 

e|mmIíibab, L 17 ,^/ 

£ ?;!l Z n % ! “ rf* d » fi* " 10 ** 

EN r m r o/o ü 7 I a , “■ e ‘ a 14 

ENCUMBSÍdSíDA?, 9 ta Ip!5 , ' 1 , tr ." nSErMMn 

& í«?¿sí“ s w‘ nts 

EWCEpíá a; ^ “”° “ 0 híá ““ '• 

ENDECHA (Sí? aVa #.W *5g“¡¡ s *■ Míos? 

JCr 35:25: Jcr 7 4s • oSS 10 ^ ««» «■ 

ENOEHONIAbo(OA). Mt l 2;16 ' 

fe 8 .36,- .ln 10 : 21 . IS ' SS; fe 1:32; 

&$áSffSWl- 
£ ^? 3 ° *• I 


Miq V:tí ¡ ^“ífíiPioF. **£?<> tus t. 

Mt 10:30 1 m'¡ Ift hombres de ^ r * M , 
Mt I3:3& el * *tfn penmna* 

&»¥*?«** 

mmSMis*''- 

niNAM'rcV fea 40:2^1 ^ 

'«r- Í° :1 ™ n iM W™ Ct> “ Iíl0S •' 
fe sÍ;3 SS T dB tM ,I i e » :1 4 P m Di ” ** 

t ¡:p> *i S»«» V d“ 

ENFEh¿J¿U^^ í*r ^ Clrfflril - 

2He 20 l3:ls “l^ctáíira ti 

íNr£rrwEÓAD(ES). m sr^t . 
f¿ s-V? díífelV n “ «• 

Jfn íí^k^ nuestras e, r íievA 
c;y í r QC ^ D años en su 

lTí c';i| *» fl ‘ de mJ cim» 

ENFüfflilíftwf ¿B^iVí «SSaSfí 1 *'' 

lírS^EÍV,^^ ff s a ierí •■ 

íNFUflEciDAS ^Í!ií®!?rf 8 ' J>f 

^vWf^K ] 
g, 

íab iTitráS’ ÍV nn ha i ,á A 

.Í58i Ko 3:13: 2T<! ‘>’ L in 3 S: pf 18;1T: *r 
EN6ASQSo!sA) TI fe^j/V* Ju: ‘ n, ' !n! " *■ 

i a j íi?«Vü r ci üa 1,110 

I 2C» A d?riÍS *• * lM 

t ; j feS:11 e «ch £n re ;i f Io t el WJer '■ ^ 

%* « 2s ^ ¿a 1,0 jefisri . •• 

. ENCIÍANDECEN, Sal Vl-í nl™ en fI 8i * <fe 
fel 133:2 has í J*$*S. b 

fe e n 8 si 3 “ • T w iLftrí 10 n “ mbre ' 

Job SS -^J ■ °¿ 1 S o b:s ^ o8a dfes; 

801 il!9: «9130; ¿g W;W 

E JFTp lf l?BO EC Crt®o «rtl 4 .^ 18 864 *■ J*bO*t 
Sal 35T27; 7oV íhi , ',P“ r 2 e ®» «• 

ÜOBEIHIento,' Wi f í b »:ir. 

EN J A E2AN, Cls 10:10' T¡ 


1-170 


ENJAMBRE - ENTUMECER 


< n JAMBFtE(S). m 1:20; Es 3:24. 

*J)UGAn r Jn 13:3 ie b. los píes 
i NtOQUECIDOiDA)* Jcr 25:16 actuar eumo t 
Kr 61:7 nacianes aliguen obrando e. 
ur 0:7 e. a causa de tu error, 

(NUJG1DÜ* mi 1K;12 bleíoron el e.í 
n,-i 5:5 escribiendo sobre el «. de r^ed 
i HLITCIR, Éze 13:10 lo t< ton lecbada* 
i*< M:42, 4S; Eze 13:14. 
i-NUMEN DA, Ex 32:30 hacer t. por el petado 
ENMUDECER, Isa 53:7 como oTeja ha e. 
i NUC, (J4 5:22 E. Bjgnid amlando roo Dios 
m- 5:24: Lu 3:37: Heb 11:5; Jud 14* 

I NREDAR, ileb 12:1 pecadü une nos í., 
INRíOUECEír* Pr 10:22 bendición e, 

ÍCó 0:10 romo pobres mas i. a iriHchus, 
i NROLLAK (BE> T Isa 34:4 cielos tienes qn9 t-, 
liiif 0:14 aparló tomo rollo tpe se va e., 

I NSALZADO(DA), Sal 4fi:l0 e. en la tierra, 
Mui 57:5; Mt U:23; 23:12; ileb 2:33. 
rNSALÍAMlENTOw 1:7 ¿no habrá i.í 
Pr 8:13 El e. propio he odiado, 
nt 1:9 hermano hnmitdo se *3 herpe* por e. 
I N3ALZAR(SE), El 15:1 se Im e* 
iKa 2:7 Jchova es Dne que 9, 

ISA 2:10 e. cuerno de su nnjrfdo 
Sal 34:3 Juntos s + m nombro. 

Pr 14:34 La Justicia ea lo que e. 
l*r 15:25 de los quo ft el mlanwB w «. 

Isa 2:12 Está sobre el que a si mismo so i, 

Ha U :36 se i. sobre todo dios; 

hit 23:12 í'3 que ao e. será hüimlliado, 

Ileb 5:31 Dios lo s. como Agente Principal 
1 Po 5: (5 para rpic él los t. al tiempo 
Ksl 37:34; 118:28; Isa 25:1; Flp 2:9. 
ENSANCHAR, £>t 1»:8 iJloi e* tu terrliorlo 
rNSAYAR, La 2i:i4 no e. de antemano cómo 
ENSEBADAS» Isa 54:13 hijos personas I. 
ENSEÑANZA(S), 1T1 4:6: 0:1; Tit 1:8. 

Mt 16:12 guardasen de la e. de los. fariseos 
Kf 4:14 por todo Tiento de e. 

L'ol 2:22 mandaros y e. de hombres? 

1 TI 4:1 prestando o tención t e- de demonios, 
JTi 4:16 Presta atención a ti mismo y a tu *. 
2T1 4 ;3 na mptirtaráo la sana, 

Heb 1.3:9 No *e dejen llevar por fl. mttrufláH 
ENSEBA NÍA SANA. 2Ti 1:3 no JOpofUrln i. 
Tit 1;9 cilioriar por la e* y censurar 
Tit 2:1 hablando cesas para e* 

ENSEÑANZAS ENGAÑOSAS, 2Pe 2:13. 
ENSEBAR* 2Cr 17:0 í. entre La gente. 

Ksd 7:16 Ledras bahía preiiáradu para e, 
Job 33.33 yo le e. sabiduría, 

Job 35:11 Ü1 nns e. más que a las bestias 
Sal 25:4 oh Jvliová; e, tus pendas. 

Sai 25:9 151 a. a los Tunosos bu caoilno. 

Hal 34:11 tomar do Jehorá es lo que e. 

Sal 94:12 Feliz es el hombre a quien Lú t. 
frAl 143:10 E. n hacer tu voluntad* 
isa 29:13 mandamiento de hombres se está e. 
Isa 48:17 Jehcnrá, Aquel que te e. a sacar 
Jer 31:34 ja no e. cada uno í cu hermano, 
Jer 32:33 les t., madrugando y e* 

Mt 6:19 Cualquiera que 0. asi a la 
Mt 7:29 lea e. como persona que tiene 
Mt 15:9 e. mandatos de hombres doctrinas 
Mt 23:29 e^ a observar todas las cosas 
ílr 6:ñ recarría las aldeas ec circuito, ■* 

,Pn 7:10 Lo que e-. no es mió, sino que 
Jn 3:28 liahlo asi como el Pudro me i. 

Jn 14:20 el espíritu ^anto les e. todas 
Heb 4:2 molcstiidoa porííUf s- al pueblo 
Uch 5 :12 de casa en casa sin ecear e. 

Ileb 18:25 hablando y e. con exactitud 


llch 20:20 a. públicamente y de casa en 
lio 12:7 el que e., ocúpese en sü 
ICo 4:17 estoy e. en todas partes en toda 
Gál 8:3 cualquiera a quien ae le está e. 

£Tl 2:2 adecuadamente capacitado para a. 
2T1 2:21 amable, eapiidtndo para t 
2Tí 8 ’ 1S Toda Eserhura provechosa para t* 

Tit 1:11 t, eosaa que hd deben por íananela 
Eí 4:12; Dt 4:5; Sal 7117; Mt lia: Lu 
12 : 12 ; tích 5:25; ll:2G; Ro 2;21; 1T1 2 ; 12 . 
ENSEÑORÉAR, Mt 20:25 Robcínantee se e, 
ENTENDER, Sal 119:27 Hazme o. el eamlpo 
Sal 119:34 Hazme e., pan que observe 
Pr 23:5 buscando a Jchova pueden e. todo. 

Isa 6:9 Olean pero no e*; 

Da 12:3 oí, pero no mide e.. 

Ha 12:10 úbsolutuuuitiic ningún Inicuo *.; 
ICo 14:9 profieran habla fácil da 
Job 6:24: Sal 82:5; Isa 43:10* 

ENTENDIDO, Snt 3:13. 

ENTENDIMIENTO* Job 32:8 les da ft. 

Sal 119:104 tus órdenes me portó con *- 
Kal 14 7:5 8 u c. superior a lo que so puede 
Tr 3:5 no U ftpoyes en lu propio e. 

Pr 9:10 conocimiento del Santísimo es fr¬ 
isa 29:14 e, de »us discretos se ocultará. 
ICo 14:20 nlñlton en faculudes de e. t 
TCr 23:12; Pr 4:7, 

ENTERNECER. Mr 6:34 se e. fw>r eUngr, 
FNTERNEEHP0. Mt 20:34 E., Jfltti* leí tetó 
ENTERRADOtOA>. But 1J7; Jer 16:4* 6 ; 
25 : 83 : ico 16:4. 

ENTERRAR, 2Ee 9:10 no habrá quien la s, 
Eze 39:11 tendrán que e* a Gob y torta bu 
L u 9?00 que loa muertos e* o sus muertos, 

Gó 23:4; Dt 21;23; Sal 79:3: Jer 14:16; 
10:11; Esb 39:15, 

ENTIERRO, E*ó 39:13, Ifi, 

ENTRADA, U S:3, 33; 10:7; Jes 19:61; 
2 Pe 1 : 11 , 

ENTRAÑAS* Sal 40;8 tu ley Úenlro rala ir. 
sor ia7 BUS c. como el estióreoL 
Gó 15:4; Rui 1:11; 2Sa 7:12. 

ENTRAR. Isa 29:2 *. la nacido justó 
Mt 7:13 E. por la ptiertei anjgoRta; porqm 
Mt 23:13 ustedes no e., ni peralten t a los 
Mt 25:21 E, en el hom df tu «no. 
llch 3 4:22 e, cu reino do Dios a travía de 
Pr 4:1 i; 23:10; Uo 5:12; Heb 4:0. 10; 
04 

ENTRAR^ POR FUERZA* Mt «as ladrones í* y 
ENTREGA, 2Pe 2:7 e, a conducta relajada 
ENTREGADO (DA), Alt 11:27; Ln 4:6; Bo 
4:25: Jitd 3. 

ENTREGAR, lJn 3:16 *. alma m hosotrofi; 
Sal 11 H :l 8 ; Isa 43:6* Mi 10:17. 

ENTREMETERÍSEÍ* Pr 14:10 nínaúti extrnfla U. 
Pr 24:21 a favtrr de un cambio, no te t* 
2Tc ¡sai c. en lo que m lea atañe. 
ENTREMETIDO (DA), 1TI 6:13 e^ en amintes 
lPe 4:15 n ti .'uno sufra como o* 
ENTRENADO {OA>, Heb 5:14 e. para díslinenír 
Heb 12:11 a tea e* pnr ella, da fruto 
2Pe 2:14 Tienen corazón b* en codicia. 
ENTRENAMIENTO, 1TI 4:8 e* corpnre) es 
Ipo 5:10 Cristo terminará e* de ustedes 
ENTRENAR. Job 10:5 tu error e. a tu beca, 

Pr 22:3 E* al muchacho conforme al 
1T1 4;7 ve í., tenicmdo como mira 
ENTRETEJER* Mt 27:29; Mr 15:17; Ju 19:2. 
ENTRETENIMIENTO. ,lue 16:25 ofrezca aTcúíi B^ 
ENTRISTECIDOS, 2Co 7:9 e. de manera piadosa 
IH T U M ECER (SE>, Sal 38:8 Me he o* y 
Hab 1:4 ley se fl** y la justicia 












ENVALENTONADO - ESCOGIDO 
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ESCONDER - ESPECTACULO 


IPe 2:4 reclimda por hombres pero o. para 
IPe 2:9 son una raxa •., un sacerdocio 
Rev 17:14 los llamados y e. 

Sal 89:3; Isa 43:10; Mt 24:22; Ro 8:33; 
Col 3 12: 2T1 2:10. 

ESCONDER (SE). Jos 7:22 o. en su tienda dinero 
Job 27:11 el Todopoderoso no lo e. 

Ral 27:5 me e. en su amparo 
Bal 40:10 No be e. tu bondad amorosa 
Mt 11:25 has e. estas cosas de los sabios 
Jos 6:25; Bal 9:15; Isa 26:20; 30:20; 
Rct 6:16. 


ESCONDIDO (DA), ICo 2:7 hablamos sabiduría 0 . 
lif 3:9 secreto sagrado e. en Dios, 

Col 1:26 secreto sagrado 0 . de sistemas 
ITi 6:25: Rev 2:17. 

ESCORPIONES. IRe 12:11. 14 rastlgari con 0. 

IU 8:15; 2Cr 10:11, 14; Lu 11:12; Re» 9:10. 
ESCRIBAS, Mt 5.20 Justicia de los 0 . 

Mt 7:29 autoridad, y no como sus 0. 

Mt 9:3; 17:10; Lu 5:21, 80. 

ESCRIBIR, Ex 17:14 E. esto como memorial 
Ex 34:28 procedió a a. sabio las tablas 
Pr 3:3 E. sobre la tabla de tu corazón, 

Jer 31:33 ley, en su corazón la e. 

Jer 51:60 Jeremías a e. en un libro 
Hab 2:2 E. la visión, v nenia 
Jn 5:46 Moisés e. de mí. 

Jn 8:6 Jesús empezó a e. con su dedo 
Jn 19:21 No e. *K1 rev de los judíos,’ 

Ex 24:4; 34:27; Jos 24:26; Est 1:22; Sal 
102:18; Isa 30:8; Jn 19:19; 21:24; Kev 
1:11; 3:12; 21:5. 

ESCRITO(TA), Ex 81:18 e. por dedo de Dios 
Sal 149:9 ejecutar decisión judicial 0 . 

Isa 10:1 puesto por «. puro penoso afán, 

Lu 21:22 se cumplan todas las cosas 0 . 

Ro 15:4 e. en tiempo pasado 0. para nuestra 
ICo 10:11 fueron e. para amonestación 
2Ti 3:15 has conocido las santos e., 

Rev 14:1 e. en sus frentes el nombre de 
Rev 21:27 los que están 0 . en el rollo de 
Dt 10:4; Mal 3:16; Mt 4:4; Jn 5:47; Rev 
1:3; 17:5. 

ESCRITURA(S), Ex 32:16 e. era e. de Dios 
Mt 21:42 ¿Nunca leyeron en las E.: 

Mt 22:29 no conocen ni los E. ni el poder 
Lu 4:21 Hoy se cumple esto e. 

Lu 24:27 les interpretó en todas las E. 

Lu 24:32 abriendo por completo las E.f 
Lu 24:45 captaran el significado de las E. 
Jn 5:39 escudriñan las E. porque por medio 
Jn 10:35 la E. no puede ser nulificada, 

Jn 13:18 para que se cumpla la e. 

Hch 17:2 razonó con ellos de las E., 

Hch 17:11 examinando con cuidado las E. 
Hch 18:24 estaba bien versado en las E. 

Ro 15:4 consuelo de las E. esperanza. 

2T1 3:16 Toda E. es Inspirada de Dios y 
2Pe 1:20 ninguna profecía de E. proviene 
2Pe 3:16 los indoctos tuercen las E. 

Da 5:7; Jn 20:9; Hch 8:32; ICo 15:8, 4; 
Snt 4:5. 

ESCRITURA DE COMPRA. Jer 32:12. 14. 16. 
ESCRUTINIO. ICo 11:28 después de e. 
ESCUCHAR, Jue 2:20 no ha e. mi voz, 

Pr 1:5 El sabio e. y absorberá 

Isa 55:3 E., y su alma se mantendrá viva, 

Mt 17:5 mi Hijo, el amado, e. 

Mr 12:37 muchedumbre le 0 . con gusto. 

Lu 10:16 El que 0 . a ustedes me e. a mi. 

Jo 8:47 El que procede de Dios 0. 

Jn 8:47 no e. ustedes, porque no proceden 
Jn 9:31 Dios no 0. a los pecadores. 


Jn 18:37 el que está de parte de verdad 0. 
Hch 3:23 alma que no e. a Profeta 
Gé 3:17; Dt 4:30; 8:20; IRe 20:36; Job 
34:34; Sal 34:11; 69:33; 81:11; Pr 8:34; 
Jer 11:8; Ag 1:12; Mal 3:10; Mt 11:15; 
Hch 4:19. 

ESCUDERO, ISa 14:6; 31:4. 

ESCUDO(S). Gé 15:1 Boy para ti un e. 

Jue 5:8 No se vela un e. en Israel. 

2Sa 1:21 e. de poderosos fue ensuciado, 

2Su 22:3 Dios es mi e. y mi cuerno 
Sal 18:35 me darás tu e. de salvación, 

Sal 47:9 a Dios pertenecen los e. de la 
Bal 84:11 Jeliová es sol y e.; 

Bal 91:4 Bu apego a la verdad será un 0. 
Ef 6:10 tomen el 0 . grande de ln fe, 

Sal 18:30; 144:2: Pr 30:5; Lsa 21:5. 
ESCUDRIÑAMIENTOS), Jue 5:10 0 . corazón 
Isa 40:28 No hay e. de su entendimiento. 
ESCUDRIÑAR, lCr 28:9 Jehová e. inclinación 
Sal 139:23 E.. oh Dios, y conoce mi 
Pr 25:2 el e. completamente un asunto. 

Jer 17:10 Yo, JchovA. estoy e. el corazón, 

Jn 5:39 Ustedes 0 . lux Escrituras, porque 

Ko 8:27 el que e. los corazones 

ICo 2:10 el espíritu e. todas las cosas, 

Rev 2:23 míe c. pensamientos recónditos 
Job 28:3; Sal 04:6; Pr 18:17; 28:11; Um 
3:40. 

ESCUELA(S), Jn 7:16 no estudiado en las 0.f 
Hch 19:9 discursos en la sala de la 0. 
ESCUPIR, Gál 4:14 ni lo 0. en disgusto, 

Mt 26:67; 27:30. 

ESDRAS. Esd 7:6; 10:1; Ne 8:1, 6. 
ESFORZAR(SE), Ec 1:14 vanidad y 0 . tras 
Lu 13:24 E. por entrar por lu puerta 
Ro 14:19 0. por alcanzar las cosas que 
Ro 15:30 a. conmigo en oraciones 
ICo 11:1 E. por alcanzar el amor, 

Ef 4:3 e. encarecidamente por unidad 
Gál 2:10; ITe 2:17. 

ESFUERZO. Ec 2:22 ¿qué llega a tener por e. 
ESPACIOSO(SA), Isa 5:14 hecho e. su alma 
Isa 54:2 Haz mis e. el lugar de tu tienda. 

Mt 7:13 0 . es el camino que conduce a 
ESPADA(S). Juo 3:10 Aod se hizo una 0 . 

Jue 7:22 e. de cada uno contra el otro 
ISa 17:47 ni con 0. salva Jehová, 

Isa 2:4 No alzará 0 . nación contra nación 
Eze 33:6 atalaya vea venir la e. 

Joe 3:10 Batan sus rejas de arado en 0., 
Miq 4:3 batir sus e. en rejas de arado 
Mt 26:52 toman la e.. perecerán por la e. 

Ef 0:17 0. del espíritu, palabra de Dios 
Hch 4:12 palabra de Dios e. de dos filos 
Rev 19:15 sale una aguda e. larga. 

Da 11:33; Mt 10:34; Lu 21:24: 22:38. 
ESPAÑA, Ro 15:24 viaje con nimbo a E. 
ESPARCIDO (DA), Sal 68:1 sean e. enemigos, 
2ac 13:7 Hiere, que las del rebaño sean 0.; 
Hch 8:4 los e. fueron por la tierra 
fint 1:1 doce tribus que están e. 

IPe 1:1 los residentes temporales e. por 
Eze 34 :5. 12. 

ESPARCIR. Bul 147:10 E. la escarcha 
Pr 11:24 Existe el que 0. y se le aumenta; 
Pr 15:7 los sabios sigilen e. coma:imlento. 
Sal 144:6; Jer 30:11; Eze 5:10; 34:21; 
nab 3:14. 

ESPECIAL, Sal 90:10 debido a poderío 0. 
ESPECIAS, Lu 23:56; 24:1. 

ESPECIE, Na 3 15. 16 la e. de langosta 
ESPECIFICACIONES, Eze 43:11 todas sus 0. 
ESPECTACULO, Na 3:6 te pondré como 0» 










ESPEJO - ESTADO MENTAL 

10 4:9 un «. ten[rnl al mundo, 

ESPEJO, ICq 13:12; Snt 1:23. 
ESPEflftDA{$>, G¿1 5;5; llch 1I:L 
ESPERANZA, Dcb 20:7 Respecto a esta *. 

Ro 5:5 la e, lio conduce a desilusión; 

He 8:20 Hiijetó, sobre la base de e, 
lío 0:24 tr que &e te no es e,. 

Kd 15:4 por perseverancia tengamos e. 

Ef 2:12 y no tenían e. 

JT? 4:13 Ies demás que no tienen G. 

Hcti G: 1 ¡1 K$la e, la imiemns coma ancla 
líeb 10:23 declaración pública de nuestra e. 
lPe 3: 15 el que lea exija razón de la b. 

Job 14:7; B al 149:5; ICo 0:10; £í 4:4; 

Col 1:27, 

ESPERAR. Sal 25:3 ninguno que i. en ti 
Isa 40:31 loa que están e. en Jcbová 
Isa 42:4 las Islas seguirán e. 

Mt 12:21 en m nombra b. unciones. 
lCn 1:7 e. inslteatriiute u «velación de 
Joli 13:15: Pr 20:22; Mlq 5:7: lío St35; 

Fip 3:20; lTe 1:10. 

ESPIAR, NÚ 13:2 pava que e. la tierra 
Gil 2:4 falsos hermanos entraron para e. 
ESPIAS, Ileb 11:31 fiahab recibió a los l. 

Gí 42:14, 31: Jos 2:1, 

ESPIGAR, Le 19:9; 23:22, 

ESPINA (5), Isa 55:13 del matorral de t. 

2Co 12:7 me fue dada una t, m la carne, 
ESPINOS, Mt 7:10 Nünea recocen uvas do e, 
Mr. 13:22 manto a! que se sembró entre «. 
ESPIRITISMO, Gil 5:20 práctica de e. 

Reí 22:15 porrea y Loo que practican é. 
ESPIRITISTA, ISa 23:7 BúsqWaüne una *, 

Dt 18:11; lCr 10:13; Isa 29:4, 

ESPIRITU (5). 2Sa 23:2 f, de Jehová hahtá 
2fia 2:9 des partes en tu (. vengan a mi, 
Jdb 12:10 e. de toda carne del hombre? 

Job 27 £ o, de Dios este en mis naricea, 
Job 33:4 EJ propio e* do Dios nte hizo, 

Sal 51:17 sacrificios sori un e, quebrantado 
Sal 104:29 lea quitas su e,, expiran. 

Sai H6:4 Sale su (.* él vuelve a 
Ee S;19 todos ellog tienen un sola e,, 

Ec 3 21 e. de humanidad ascendiendo aniba; 
Ee 12:7 e, vuelvo a Dios que lo dbx 
Isa 3:19 fiecumu a e, de predicción 
la a 10:11 mezclado el o* do desconcierto; 
Isa 42:1 He puesto mj e. en H. 

Isa Gl:l til c. de Júhovft está cobre mí, 

Zac 4:3 No por fuerza, sino por mi e,, 

Mt 3;16 como paloma el e. de Dios «nía 
Mt 26:41 El d, esta pronto, mas la carne 
IjU 24:39 m o, no Ucee carne y huesea 
Jn 4:24 Dios es m y los que adoran 
Hcb Sil7 derramaré mi t, sobre toda cla.se 
lích 7:51 Hombres obstinados resistiendo e, 
fio 3:9 mente puesta en el t,, vida y paz 
Eo 3:9 si el c. de í>loa mora en ustedes. 

Eo 8:11 9. del que levantó a Jesús mora 
lio 8 iIC (* da testimonio ton nuestro e. 
lío 11 :fi DJoa dado e. de sueno profundo 
ICo 2:10 f. escudrina todas ks cosas, 

H’o 2:11 conocer tosas de Dios, salvo el e. 
ICo 3:10 d a. de Dios mora en usted® í 
00o 3:0 muerte, mas el o, viví rica, 

2Cú 3:17 donde está el e. hay libertad. 

Ef 2:22 lugar donde habite Dios por e, 

Ef 4:30 no estén ton triscando e. sanio do 
Ef 5:17 espada del *,. palabra de Dios, 

2Tí 1:7 Dios no nos dio 0. de cobardía, 

Snt 4:5 tendencia hacia la envidia que e, 
IPo S :19 predicó a los e, en prisión, 
fiev 22:17 o, y novia diciendo: "jVenl" 
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Job 32:8; Pr 19:18: Joo 2:28; Jd 30:18; 
ICo ir>;45: Gil 5:22; lPe 3:lfi. 
ESPIRITUAL! ES), Eo 1:11; 7:14; LCo 10:3, 4. 
Mt 5:3 conscientes de sil necesidad 0. 

J (To 2:13 combinando asuntas e. con 
ICo 15:44 se levanto cuerpo o. 

Ef 0:12 pelea contra fuerzan t, Inicuas 
Gol 1:8 amor do ustedes de manera e, 
lPe 2:5 siendo edificadas eu casa e, 

Eífv ll;H en sentido e. se i km a fiodúina 
ESPIRITU ALIVIENTE, ICo 2:14 se examinan t. 
ESPIRITU DE CONTRADICCION* Flp 1:17, 
Flp 2:3 tío haciendo nada por e. 

Sht 3:13 donde hay celo y allí hay 
ESPIRITU DE MEDIUM, Lo 20:27. 

ESPIRITU SANTO, Sal 51:11 tu e., no me la 
Mt 1:18 se hallé encinta por *. 

Mt 12:32 cualquiera que hable contra e„ 

1ji 3:22 e, en forma de paloma, 

Jtv 14:20 el ayudante, el que el 
lích 2:4 todos so llenaron do e. 
lícli 11:13 serán Leu tizados en «, 

ICo Ó:19 es el temido del e. 

Ef 4;S0 no están contrlstatido el t. de 
Jleli 6:4 llegado a ser participantes de •. 
2Pc 1:21 al ser llevados por a, 

Tsa 63:10; Mt 3:11; Mr 13:11: Hth 20^8 
ESPLENDOR. Sai 145:12 gloria del fl> de mi 
3ál 118:0 Tal c, ufrtenece a sus leales. 

Isa 53:2 No tiene forma regia, ni e.; 

Kf 5:27 a si mismo congregad óp en mi e. 
ESPONJA, Mt 27:48; Mr 15:36; Jn 19:29, 
ESPONTANEO, Sal 51:12 ccm uu espírlln L 
ESPOSA (Si. Gé 2:24 adherirse a su «. 

Ge 6:2 se pusieron a tomar «, 

Sil 128:3 «, será como vid que produce 
Pf 5:18 regocíjate ton e. de tu juventud 
Isa 51:6 Jehová te llamó cama una t, 

Jer 16:2 No debe» tomar para ti e, F 
Mal 2:14 ti y la «. de tu juventud, 

ICo 7:2 que tuda hombro tenga su propia í, 

ICo 7:30 La e, está alada todo el tiempo 

Kr 5:22 t}UB las «. estén en sujeción a 
Kct 21:9 te mostraré la novia, la t. del 
Dt 29:11; lEe 11:3, 4; 2Cr 20:13; Fr 
15:22; ICo 9:5; Ef 5:23. 38, 

ESPOSO ÍS), ilo 7:2 alada por ley a su e, 
lt'o 7:2 cada mujer (enea su propio e. 

ICd 7:11 el t , Incrédulo os santificado 
2Co 11:2 loa prometí a un salo e. 

Ef 5:25 E., continúen amando a sua esposas 
Col 3:10 £. t sigan amando a rus esposa* 

IPo 3:1 esposa* en sujetlóp a e. 

Rer 21:2 como novia adornada para su i, 
Rut 1:11; Jer 29:6; 44:10; Ezc 18:45; 
IL'o 7:34; 14:35; Col 3:13; 1T1 3:3. 
ESTABILIZADOS, Col 2:7 fl. en La íe, 
ESTABLECER, Síal 7:0 o. ni justo; 

Ro 3 ;31 Al oontrarío^ e, ley, 

CIÓ 6:18; Dt 28:9; X&a 8:7; Mt 18:16; 
Ro 16:3. 

ESTABIEDIDOIDAI, IRe 8:40 lugar f. do tu 
Ral 93:2 Tu trono este firmemente o. 

Isa 2:2 casa de Jchová llegará a estar i 
2Pe 1:12 firmemente «* en la verdad 
Sal 89:14; 9G;10, 

ESTABLECIDO LEGALMENTE, Jíeb 3:8 pacte e. 
ESTACION (ES), Gó 1:11 de Beñalas y para. e. 
Sal 1 ;3 da su propio fruto en su e, 
ESTACIONARSE, Nü 11:18 setenta hombrea 4, 
ESTADO, loo 2D:7 «. sagrado a Ducdes 
ICo 7:20 e* en que cada uno fue llamado, 
ESTADO DE ISRAEL, Ef 2:12 alejados del «. 
ESTADO MENTAL, Ro 1:28 t. desaprobado,, 
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ESTALLIDO - EXHIBICION 


ESTALLIDO, Jer 4:8; 51:54; Lam 2:11* 
ESTAMPIDO, Job 30:33 Su a .j 

ESTA11TES bE INC1EHB0. I« lí:»; K* «:*- 
cetíii FÍEIWES, ICa 1C;13 B< en la «, 
fe Gáí 5:1 Por lo Unto fl*, y no ee dejen 
Et 6:11 *■ «mtn Diablo; 

Bf 6:13 todas las tosas cabalmente, t . 

Irtp l;27 o. m un mismo espíntu, 

FLp 4 ;1 o* de esta manera en el Sefior, 

2Te 2 - l5 q* y mantengan asidas Jas 
TSTAft aUIETOS. 2Cí 2011- 
ESTATUA, Dt 27:15 una 9, lüfltíliia, 
ctTATiiRA Ln 10‘3 porque era pequeño oí *■ 
ÜBtÜTirtL B¿ 13lít Corno tarto «««» 

Kze 87:24 mis b. guardaran, . 

^ iiaflft 1 ÍS*? b?u«F. S ’ 3135 
•* »«• 

ES1E OIA. Mt 6:11. 
mTER 2:7: Ttc; 0-3- 

qn,*' j sa 40:21: Gal 4:27- 

í4 :1 sfiTj m o? áTW 

ESTILOS DÉ CABELLOS. 1T¡ 2¡9 » ■™ 

F5TIMA 2He 5:1 Naauiáñ tenido en 
ESTIMADO, lSa 18:23 hombre e- en pt>*& 
estimar Esd 9:13 has i. en mmma error, 

E Uh 10-29 ha V d« valer ordinario ¡awe 
Slh 11 -56 rjaroue e, él vituperio del Cristo 
ESTIMULO. Ro 1:12 haya intorcanibici de ** 

ICo 14:31 todere aprendan í reciban 

2Co S:17 rcnpondló a 

pin tí-i si has alcun c, eii H 

h£ sflR fuerte «. para istmos Je espcrMK» 

E^^RÍcí'lü^S E. tu sotar,» ,1o 

«Sf® ^ l s¿ 3 J¡s, 

ÜlSílBAllf S íleh P 11:1T jZf'SSL™ - Dios? 

ÍS, KWAS «J-I- 

ESTORNUOAR, SBc *38 «■ 'Wr «“ 
ESTRECHEZ, Dt 28:5S, 57, Jer l.í.a. 

eItRÉCHO, Mt 7:14 angosto li P u . ert ® ? T *; ih 
eIthfllAíS) Nú 24:17 e. saldrá de Jaoou, 
E Sa DÍBto el eáftlo pelearon ks *♦ 

Zl St*3 f a s <;? i a maiTsua clamaron 
Isa 14:13 encima de 6. de D Eos 
Isa 47'13 te salven, contempladores de *- 
[S 12:3 perspicacia, brillarán ' laí B ’ 

ICa 15:41 e. difiere cíe «n ¿Eofk- 
Úcv 2:28 le daré la e* de la Bianatja* 

Un» ih- 1 pobre cabeiii odrona de 
ESTBELLA (S)DE LA MASABA. JoD 38 : T. 

gS »®?£í 1 Se fc D»TH. ta brillante ^ 

ESTREMECER (SE). ^ ^=35 reyes 
ií 7 P R.2‘16 reyes se fl- do horror 
fnt 2:10 aín embargo demeníoa oteen y re - 
f^trENAR Dt 26:5 casa nueva y no la ha ** 
IsTRU ENDOSO. ICo 13 1 konce o címbalo t. 
ESTUDIAR, ,ln 7:15 no habiendo «"Jj" 
ESTUPIDOíS). Pr 13:20 can e, le irá mal 
Pr 14:10 el está punlCndasa furioso 
ETERNIDAD, 1T1 1:17 al Reí de k a.. 


jud 25 potencia y autoridad por a, m»A* 

ETÉSlSo^V^ líUln VeMFO ISCmNIDO. 
ETERÑü(BA), li-s »:B Btps Poderoso, l'síre e. 

Jn n:3 Lato íUnlfloa vida e-, clt P 1 ^.. A 
nq 5:21 con vida 9. m mira por medio de 
fio fl;23 el don nue Dios da “ ^ 

ECO 4:18 loa cosa* que no bc ven aon 0. 
lPe 5:10 que loa lkaút* 5L.5ífí tal iA‘ n ^ 

Gó 49:20; Ikb 3 : 6 ; Mt 25:46; Mr 3,20 j 
L u 16:9; íif 3:11; Un SOL 
ETIOPEíSlo Di 11:43: Heb 8:37. 

ETIOPIA. 2Re 19:9; m 3:1; Isa 20.5. 
EtlÉKATES. Gé 2:J4: 15:18; R^ ®- 14 - 
£Ub ICE 2Ti 1:5 Di madrp E. 

EUNUCOIS), SU »»:«'■«• " sl 

IJML 56:3, 4; Jer , Ikh 8^7. 

!vahgelÍzad6b^es>1 •- 

Ef 4:11 algunos como e,, algune* cuino 
2T1 4:5 ha?, la obro (le o,, JJ<OT 
EVAPORAR(SE), Kx 18:14 : lea 44 .27. 
EVIDENTE, Gál 3:11 con Dlpa es í, 
líela ll'l Fe, la tltmoslracioo O, de 
EVITADO. Isa 53:3 Fue fl. P^r hombres, 

EVITAR Pr 10:14 hombre sabio la 6. 

Isa 4 7:11 adversidad; no podras *, 

Tit 3:0 e. peleas 

O'Pj D'l8 

EXACTA, ileb 1:3 representación o. 

EXACTOR, Da 1H20 haciendo que tin ■- Das® 
FXAM>N Uí 13:38 el sacerdote hará f. 
EXAMINÁDOTDA), ico 2:15 41 no es f, por 

EXAMINADDr'Vcí 29:17 e. úú corflíín, 
EXAMINAR. Sal 11:5 Jehovi e. 

Sal 2™:2 E. oh Jehovi, y poume 

Jer 17:10 e, ks riñouei 

7xp 13 -o los ». como al t- el oro- 

lích 17:11- e, con euíikflu los fiHírUums 

tro °-l4 cosas se c. sspirtluBllíffli^ 

ICo 2:15 el hombre espiritual e- todas cosas 
ICo 4:3 NI aun yo mísmu me e- 

ffi ¡ñii% 23:H; m v 4:9: 2239, 

EXASPERAR íSE>. m 45:24 W J 
Col 3 J 21 Padres, no catín e. a sus W, , 
EXCELENCIA (S). ISs l 5:20 k E. de krael 
lCr 29:11 Tuya, Jehorá, ea k *. V 
Larri II :18 Ha perecido mt fl,* f , 

lPe 2:0 para que declaren tas de aquel 

* 11 

oh e. Fallí, 

lxCES0?sr2Co :1 12? T l mociones. 

E m “:3 ¿nMh rekfada. B , cot, vina, 

riírnMU LGAD0, Vea fiSPULSAfi* 
IxCREBEBmPr 30:12 Boa,'- 

excusó! 3 ínJ**L- I>s r * c ™*Jíf 

ixiüüioñ Valí rn « ¿Í ctico ; 

limé? h* i3:5 '■ 11 ílnrrt ' 

EXE*T0Ís> 2 DE TACHA. M 0.9 Hat K»U* •• 

ZffPMSi s“ S.S?Sr*¡38 

Sal 39:5; 144:4; Isa 67;13, Re* 
EXHIBLCIGH, ICO apodtoka en ■* 












EXHIBICION OSTENTOSA-EZEQUIEL 
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OSTENTOSA. Un 2:16 e. de vida 

1Ti 6:2 SígUC da!)(, ° *• 
Job 20:,i; 36:10: Os G:2■ líu 

E 2T| 0R JJ RÍSE) ’ 1Tc 2:11 Wulmas**’. a cada 
ti» o '?r o, con gran Paciencia 
u u o •• y censurando 

Heb 3:13 sigan e. unos a otros cada día 

i rí 3 i k e * o q « e ] « c a en tcnazffl ente por fe 
lLo 16:15; 2Co 2:8: F 1 d 4 -a- it* 4 . 1 . 
5:14- T, t i;9; Heb l3:19 P ’ lle 41 ' 

15 g «. ¿u 12:48 mucho se le e. 

E Í»GIR DEVOOION EXCLUSIVA. Ex 20:5. 
c ?í,}¿ 24 es un Dios que e. 

FX STrwm n :26 , , e í c 1 uíe julci0 I,íirii •• 

B gMCM. E s 1 á 10 ,m . venldo a la c. 

n « Eara 3:29 Quizas e. esperanza. 

R* S US e * un I),os e!1 los c,elos 

P a ,,uest0 Q ue no •• otro dios 

y ®* lujo en casas roales 
Hch 17.28 por él tenernos vida y 
o/® 4 ; 1 autoridades que e. están colocadas 
“V j 1 , 7 nuevas cosas han venido a a. 
i : Í 7 por él toda3 la - s otraa cosas e. 

H ? unque e * c . n la fortna de Dios. 

Snt 3.J hombres venido a e. a la semejanza 

»r 2%V; JoTs. K ‘ mUd '■ 

E oñ T0 ÓA J Sl 1:8 tendr ¿ 3 *• en tu camino 
g? JJ* 2 ® sus profetas y así tengan buen 4. 

íia.o^ 0 ! J°*We hace tendrá buen é. 

Sal 118.25 Jehová, otorga é., sí, 

Isa 63:10 el deleite de Jehová tendrá é. 

Iaa 54:17 contra ti no tendrá i. 
lif ?o on “i wlabra tendrá é. seguro 
m Jo .?. 0 T hasU , 0 q r e eoTÍC Juncia con é. 
frSnn? 9:2 J L Jue 18:5 J *Cr 22:13; Sal 37:7 
I525J- ncb 11:22 é. de Israel 
^ ON. Sa! 19:1 obra de sus manos la a. 
Pa 12.3 brillaran como la e. 

Gé 1:6; Sal 150:1: Eze 1:22: 10 1 
EXPECTACION. Sal 33:20 alma en e. 
E XP£CTAT1VA, Pr 13:12 e. postergada 
r. sa , i 1 /» me mantendré eo a. de Jehová 
« 2 2 . a 2 írel,z , eI t* 1 * 8C mantiene en a. 

SÜk i* i ansiosa de creación aguarda 
ÍJ C .«VJ- Ee la *• segura de cosas 
Pr 10:28: Lu 3:15; 21:26: Heb 10 27 
EXPEDICION MILITAR. Nú 81:14. 

EXPENSAS, 2Re 15:20; ICo 9:7. 

EXPERIENCIA. Jue 3:2; 8-16 

Ixpíü- , , M n E « NT í R 'd T . , n ,:1#: 10-33. 

E ? P i A ? i°, N * k* 30:10 •• una vez al año. 

m s ? ngrc ha í e e * , por * 00 «”»• 

Dt 32.43 e. por el suelo 

tze 16:63 cuando yo haga e. por ti 

Da 9:24 para hacer e. por el error. 

Le 16:6, 16, 30, 33 34* ¿Sa 21*3 
EXPIADO, Isa 6:7; 22:14; 27:9. ' 

HHSh P ' b0Ddad se •• el error 

EXPIRAR. 06 7:81 •. toda came sobre 
ik ,, Abrahán y murió en buena vejez 
*! í íi :< 5í ® crá un e. del alma. 

¿°, .I?; 10 hombre terrestre a. ¿dónde está? 

» al o 1 , 04 ' 20 Quitas su espíritu, •. 

Lu 23:46 Cuando hubo dicho esto. e. 

Gé 6:17: Job 34:15. 

E Í? L .?. 5 AR .’ 150 1:18 corazón a *. sabiduría 
te ¿.ó e. con mi corazón 
rvn. Ii. 2 A •• y buscar sabiduría 
E op L 0 Jv R ' 2< '° , 7:2 a uadio bemos «. 

2Pe 2.3 con codicia los e. a ustedes 

25:14; 27:7; 30:8; 2Co 12-17 18 

E Hab L l:3 CI ° N ’ ^ 6í7; 20:8 -* 45:9; J 


E nü? VJ* i Ne 8:8 14 le y w *. 
cUonoV 0 e - a vergüenza 

EXP.1RTAR ° 9 P 1J i e ,J 0:2S e - dfi caballo* 
tAPURTAIi, 2Cr 1:17 e. de Eelnm 

EXPOSICION, 2Cr 13:22; 24:27. 

EXPRESM* re ^ s l Id ® 8U volun t ad 

9.10 Í ES> I Mt 4:4 S,D0 de 10(14 •• 

9Pa q 3 : 2 u¿iai,do ®ucha franqueza de e. 

?t? r 'io 5 0ü . m, !, c , h 1 as ®* de encías a 
D?5^9 12 1 O^T28 prlmi;ra e * de fe * 
5í^^ ÍOf ! ES HINCHADAS, 2Pe 2:18 
fe i X rn RE i S J°in <ES) «NSPIRADACS). Os 9:7. 
it? A 2 , 10 a 0 jf 0 dl ^ceruimiento de e.. 

1TI 4.1 la e. dice que eu i»eríodos 

1¿? ffi 1 -!? 0 »^ 30 loda e - siuo Fieben 
FXprA.pV Jonurnn? l i e . *• P**Im a rana» 
EXPR1M r N f , IAL ' - 49:t A uua v 
cvnoI>!..i.i r 30.33 e. la colera 

EXPUESTO 0 \?» ES r oo Ze 45:9 LeVi,,,l * n ««'a •• 

E 5f ü l?T?¿ 5:22 ncci ° : c« al Gehena 
d o 2 ?Á 66 E. esU a muerte 
h?k vn 9 oS* 4 castigo ante Dios 
fÜpiiécÍ??/^; C 0010 cu un teatro 
E ?n PU r?í?° S * Jn 9:22 í,J ^e t. de alragoga 

expulsar, P M r t a loa^riSd 1 pa?4 
EXPULSAR DEMONIOS, Mt S 7-22 0i;a * 
EXTEMn S FRcc 5 ÍÍ. 9; ^ Q 5;42 ‘ H ch 3:10. 

EXTENDmi E, ic F i»'oJ 3 •* hac,a adelante a 
pjJENOIOA, Isa_ 14:27 su mano está c.. 

exterminados ' ii 1 !* "" bre mm ‘ *• 

IxtermiÍk?’ ‘íí s ?Á 1 Ji D» 28:21; 2Sa 21 s 

i-ia. / . !? :22 Ln *• ya decidido 

N. 0 : 3 ® ^.;' a Ue, " , • 

EXt!J!gu¡r?« D ) A), i k a ’,‘o J r 18:12 : 8» 20 .ah. 
h lH ÜÍS ’ Jo . b 8:5 l,,¿ de íulcuos c. 

Pr 13.9 lámpara de inicuos se o. 

i 8 * tít'VÍ noc úe ni de dia se e. 
orí 2S :24 su f,, cpo mismo no se e. 
c 2Re 22:17; p r 20:20; 24:20. 

EXTRANiPRn G , : J° <I1U ‘ Practican e. 

E ^í R ^o^??° ( [ s> ' 8:41 también al «. 

Síi Jo:í 4 », # ‘ " ndrán « u» 1 encogidos 
lÜ « llegado a ser e. para los bijas 
í han , un,d " a Jehová 
{5? Ji;}l •"* •• 41 'P'e está hablando 

ÍxTRAVU^Í'^ Kli 1 ," «"«‘i* - 
Pr T 28-!S"^ E) ío S S *rL",^ 1 Í ,,Ue M '• d “ 

of:l n ,5 a ? 8 * M vln ° se han i. 

ví ?i:L c ? ? ad0 Que nadie 108 «•: 

i’ 11 J4-24 fabos profetas para e.. 
í^i 21:8 Cuidado que no los e.; 

G7l° «.y :3 8 A N ° 6 ; La8 n,a,as asociación* 
Gal 6.7 No se e.. de Dios uno no se 

i iJ J .7 i??m tros 0,1551,103 nw estamos e. 
ní? i o 7 o H J j tos ¿ no vaya ? •• «adié; 

J 2 ÍJlSo 8 ® 140 ^* Wratá •. la tierra 
Í>a*o 3 practlca espiritista naciones o. 

Ico 6%1 2TI 3°:13*; K is»"' 1 " 

FyTRrMnict 2C ° 1:8 9a ^° ®* P |esl( fa 
EXTREMO(S), Jer 25;33; Eae 7*2 

CEQUIAS. 2Re 19:1, 15; l sa 3 6: 7; S8;2. 
EZEQUÍEL, Eze 1:3; 24:24. 
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FABRICANTES - FIDELIDAD 


F 

FABRICANTES, Isa 45:16 f. de ídolos. 
FABRICAR, 18a 23:9 Saúl f. la maldad 
Pr 3:29 No f. cosa mala contra tu 
Pr 6:14 Está f. algo malo en todo tiempo. 
Pr 6:18 corazón f. proyectos perjudiciales, 
TABULAS, Tit 1:14 no atención a f. judaicas 
FACULTADES, 2Co 3:14 f. perceptivas 
Fip 4:7 paz guardará una f. mentales 
I!cb 5:14 tienen f. perceptivas entrenadas 
2Pe 3:1 despertando sus f. de rarlrcluSo, 
FALDA(S), Isa 6:1 sus f. licuaban oi 
Jer 2:34 en tus f. hallado sangre de alma* 
Zae 8:23 diez hombres asirán la f. de 
FALSAMENTE, Ex 20:16 No dar testimonio I. 
Zac 5:4 jura f. en mi nombre; 

Lu 3:14 No atufen f. a nadie. 

1T1 6:20 vanas palabrerías f. llamado 
Le 6:3; Sal 44:17; Jer 6:13. 

FALSEDAD, Job 13:4 embarradores de f.; 

Sal 12:2 Siguen hablando f. 

Sal 41:6 f. es lo que su corazón habla: 

Pr 30:8 f. y la palabra mentirosa aléjalas 
Jer 5:31 profetas profetizan en f.: 

Ef 4:25 desechado la f., hable verdad 
sal 7:14: Isa 28:15; foe 10:2; Rev 14:5. 
FALSIFICADOR. Pr 17:4 f. prestando oído 
FALSO(SA), Eze 13:7 visión f. ban visto 
Mt 24:24 Portpw f. Cristos y f. profetas 
2Co 11:13 tales hombres son f. apóstoles, 

Kx 23:7; Sal 119:104; Pr 6:17, 19; 19:5; 
lía 9:15; Mt 26:59; Of.l 2:4. 

FALSO(S) PROFETA(S), Mt 7:15 f. en ropa de 
lJn 4:1 muchos f. han salido al mundo. 

Mt 24:11; 2IV 2:1; Rev 16:13. 

FALSOS EN ACUERDOS. Ro 1:31 f.. Hit) tener 
FALTA DE FE, Mr 6:6 de su f. 

Ro 4:20 no titubeó con f. 

Ro 11:23 si no permanecen en su f., 

Heb 3:19 no pudieron entrar debido a f. 

Mt 13:58; Ro 3:3; 11:20; 1TI 1:13. 
FALTA DE RESPETO, Sal 74:18 nombre ron f. 
Isa 52:5 se trataba mi nombre con f. 

2S& 12:14: Ne 9:26; Sal 74:10; Jer 14:21. 
FALTAR, Heb 11:32 me f. tiempo si me 
FALLAR, ICo 13:8 el amor nunca f. 

FALLO, Isa 1:17 dicten f. para el huérfano 
Isa 2:4 dictará el f. entre las naciones 
FAMA, Jos 9:9 oído de su f. 

Nú 14:15; lCr 14:17; Kst 9:4. 
FAMILIARIZADO. Isa 53:3 f. con enfermedad. 
FAMILIARIZARSE, Job 22:21 F. con él 
FAMILIAS, Gé 12:3 las f. del suelo 
Sal 107:41 convierte en f. como rebitño. 

Zac 14:17 f. de la tierra a Jenwalén 
Gé 28:14: Jer 1:15; 10:25; 25:9; Hch 3:25. 
FANFARRON, Pr 21:24 soberbio f. es el 
FANGO. Isa 57:20; Zac 9:3; 10:5. 

Jer 38:6 Jeremías empezó a hundirse en el f. 
Mlq 7:10 holladura, como el f. de las calles. 
2Pe 2:22 la cerda a revolcarse en el f. 
FARAON. Gé 41:55 a clamar a F. 

Ex 5:2 Pero dijo F.: “¿Quién es Jehová, 

Ex 9:13 colócate enfrente de F., 

Ro 9:17 a F.: “Para esto mismo te he 
Ex 0:29; 14:18, 28; Isa 19:11; Ucb 7:10. 
FARISEO(S), Mt 5:20 escribas y 1„ 

Mt 23:26 F. ciego, limpia primero el 
Lu 18:11 El f. se puso en pie y oraba 
Jn 12:42 pero a causa do los f. no le 
Ilch 5:34 un f. de nombre Gatnaliel, 

Mt 12:14: 23:15, 23, 27. 29; Lu 5:21. 
FASTIDIAR (SE), llcb 3:10 f. generación 
Heb 3:17 se f. Dios durante cuarenta años? 


FATIGADOS. Job 3:17 allí los f. desean an 
FATIGAR(SE), Isa 40:31 Coirerán y no f.: 
FATUO, Ro 1:21 se oscureció su corazóu I. 
FAVOR, Gé 4:4 miraba con f. a Abel 
Zac 12:10 derramaré el espíritu de f. 

Lu 2:52 Jesús siguió progresando en t. 

Sal 37:21; Pr 3:4; 28:23; Ec 9:11. 
FAVORITISMO. Snt 2:1 actos He f.. 

Snl 2:9 si continúan mostrando í., están 
FE, Lu 18:8 verdaderamente hallará la f.? 

Jn 3:16 lodo el que ejerce f. en él 
Ro 4:13 fue por medio de la justicia por f. 
Ro 10:9 ejerces 1. eu tu corazón 
Ro 14:23 todo lo que no es por f. es pecado 
Gál 3:8 declararla justa a gente debido a f.. 
Gil 3:11 el justo vivirá a causa de f. 

Gál 6:10 los relacionados con nosotros en la (. 
Ef 4:5 un Señor, una f.. un bautismo; 

2Te 3:2 la f. no es posesión de todos 
1 TI 6:12 Pelea la excelente pelea de la f. 
2T1 4:7 terminarla, be observado la f. 

Heb 11:1 F. es la expectativa segura 
Heb 11:6 sin f. es imposible agradarle 
Heb 12:2 y Perfecclonador de mn-atra f., 

Snt 2:26 la f. sin obras está mocrtii 
IPe 1:7 la cualidad probada de su f.. 

IPe 5:9 sólidas eu la f.. sabiendo 
lJn 5:1 vencido al inundo, nuestra f. 

Ro 4:3; 2Co 5:7; Ef 6:16; ITi 4:1. 
FECUNDAR, Job 21:10 Su toro f.. 

FECUNDO. Snt 1:16 el deseo, cuando f., 

FE, FALTA UE, Mt 13:58; Mr 6:0 f. do ellos 
Ko 4:20 no titubeó con f., 

Ro 11:20 Por su f. fueron desgajadas, 

ITi 1:18; lleb 3:19. 

FELICIDAD, Hch 20:35; Ro 4:6; Gil 4:15. 
FELIPE 1., Mt 10:3; Jn 1:43; 6 5; 12:21 
FELIPE 2., Hch «:5: 8:5, 20; 21:8. 

FELIX, Hch 23:24, 21:3, 25, 27. 
FELIZ(CES), Sal 144:15 JF. pueblo cuyo Db.f» 
Mt 5:3 F. los conscientes de su 
Mt 24:46 F. es aquel esclavo al su amo 
Jn 13:17 f. son si las hacen 
1T1 1:11 buenas nuevas del Dios f., 

1T1 6:15 t. y único Potentado, 

IPe 3:14 si sufrieran por jusilcla. son f. 
IPe 4:14 son f., porque el espíritu 
IRe 10:8; Pr 29:18; I,u 12:37. 

FEMENINO, IPe 3:7 vaso más débil, el f„ 
FENOMENO. Ex 3:3 este gran f„ 

Job 38:36 entendimiento al f. celeste? 

FE. PONER, Oé 15:6 él p. en Jehová 
IRe 10:7 no p. hasta une mis propios ojos 
8al 78:22 no p. cu Dios, 

Jn 11:48 todos p. en él, y lo* romanos 
Jn 12:42 muchos gobernante* p. en él. 

Jn 12:44 p. eu mí, nu p. en mi Bolamente 
Hch 10:43 todo el que p. consigue peí d ti 
Ro 10:14 en quien no han p.? 

Flp 1:29 no solo de p., sino sufrir 
Jon 3:5; Jn 2:11; 4:39; 7:48; 9:35, 36, 38. 
FERMENTADA, Os 7:4 basto que está 1. 
FERMENTAR, Gál 5:9 poco levadura hace f. 
FERMENTO. ICo 5:7 libres de 1. 

FESTO. Ilch 24:27; 26:24. 

FIADA EXPECTATIVA, Jer 17:5. 

FIADOR, Pr 6:1 si has salido f. por 
Gé 43:9; Pr 11:15; 17:18; 27:13. 
FIDEDIGNO, Sal 19:7 recordatorio es f.. 

Sal 78:8 cuyo espíritu no fue f. con Dios 
FIDELIDAD. Dt 32:4 Dios de f.. cou 
Dt 32:20 hilos en quienes no hay f. 

Sal 40:10 Tu f. y tu salvación b* 

Hub 2:4 por su f. seguirá viviendo. 
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FRIO-GASTAR 


Ret 14:1 en sus f. el nombre de Padre 
Rer 14:9 recibe marea en su f. o mano 
Eze 3:9; Rev 7:3; 9:4; 17:5; 20:4; 22:4. 
FRIO(A), Sal 147:17 Delante de su f. iquién 
Rev 3:15 no ere» ni f. ni caliente. 

04 8:22; Job 37:9; Mt 10:42; Rev 3:16. 
FRUCTIFERO(RA), (3é 1:28 Sean f. y 
Gé 17:6 te haré f. 

Gé 9:1. 7; Le 26:9; Jer 23:3. 
FRUSTRADOS. Pr 15:22 f. los planes 
FRUSTRAR, Esd 4:5 f. su consejo 
Isa 44:25 Estoy f. las scúaies 
FRUTO(S). Sal 127:3 el f. del vientre 
Sal 128:3 como vid que produce f. 

Pr 13:2 Del f. de hu boca 
Isa 65:21 viñas y comerán su f. 

Eze 34:27 árbol del campo dar su f., 

Ese 47:12 f. servir de alimento 
Mt 7:19 árbol que no produce f. 

Mt 7:20 por sus f. reconocerán a 
Mt 21:43 a nación que produzca sus f. 

Jn 15:2 sarmiento que no lleva f. 

Ro 7:4 para que llevemos f. para Dios. 
Uál 5:22 el f. del espíritu 
Flp 1:11 llenos de f. justo 
Col 1:10 llevando f. en toda buena obra 
Heb 13:15 el I. de labios que hacen 
G6 3:3; Sal 85:12; Lu 8:8; Jn 4:36; 15:8. 
16. 

FUEGO, Isa 66:16 cual I. Jebová tomará 
Sof 3:8 I. do mi celo toda la tierra 
Zae 3:2 leño arrebatado del f. 

Mal 3:2 como el f. de un refinador 

Heb 12:29 Dios es también un f. consumidor. 

2Pe 3:7 están guardados para f. 

Rev 17:16 la quemarán con f. 

IRe 18:38: Mt 3:11. 12; ICo 3:13. 

FUEGO CONSUMIDOR. Dt 4:24; 9:3. 
neto 12:29 nuestro Dios ca también un f. 

FU ENTE (S). 8al 36:9 está la f. de la vida: 
Pr 10:11 boca del justo es f. de vida; 

Jer 2:13 f. de agua viva, para labrarso 
Jn 4:14 se hará en él una f. de agua 
2Pe 2:17 Estos son f. sin agua. 

Rev 7:17 guiará a 1. de aguas de vida. 

Gé 16:7; 49:22; Pr 13:14; Isa 41:18; 
Rut 3:11; Rlv 10:4. 

FUERA, Heb 13:11 quemados f. del campamento. 
FUERTE(S), Ex 13:9 por mano f. te sacó 
Jos 1:7 sé animoso y muy f. para hacer 
Pr 18:10 El nombre de Jebová es una torre f. 
Ro 15:1 soportar debilidades de los no 1., 
ICo 1:27 para avergonzar las cosas f.; 

IPe 5:10 él los hará f. 

FUERZA(S), Sal 59:17 Oh F. mía. a ti te 
Sal 62:11 Que la f. pertenece a Dios, 

Sal 110:2 La vara de tu f. Jebová 
Isa 12:2 Jehovi es mi f. y mi poder, 

Mr 12:30 amar a Dios con todas tus f. 

Flp 4:13 tengo la f. en virtud de aquel 
Ex 15:2; Sal 8:2; 28:8; Isa 52:1; Ag 2:22. 
FUERZA ACTIVA, Gé 1:2; 6:17; 7:15. 
FUERZA MILITAR, Zac 4:6 no por f. 

Eze 37:10; 38:4. 15; .loe 2:11, 25. 
FUERZAS ESPIRITUALES INICUAS, Ef 6:12. 
FUERZA VITAL, Dt 6:5; 2Re 23:25. 

FUGA, Dt 32:30; Isa 52:12. 

FUGITIVO(S), Gé 4:12; Eze 17:21. 
FULGURANTE, Lu 24:4 en ropa f. 

Hch 18:25 f. con el espíritu, 

FULGURAR, Ro 12:11 F. con el espíritu. 
FUNCION, lCr 23:28 su f. estaba a la 
Ro 12:4 no tteuen todos la misma f. 
FUNDACION, Mt 13:35 escondidas desde f. 


IPe 1:20 preconocido antes de la f. 

Rev 13:8 degollado, desde la f. del mundo. 

Mt 25:34: Jn 17:24; Ef 1:4; Heb 4:8. 
FUNDAMENTO(S), ICo 3:11 ningún otro f. 

Ef 2:20 edificados sobre f. de los apóstoles 
Heb 11:10 esperaba ciudad que llene f. 

2Sa 22:8; Sal 102:25; Pr 10:25; Isa 51:16; 
Min 1:6; Hab 3:13; Lu 6:48; Ro 15:20. 
FUNDAR, Job 38:4 cuando yo 1. la tierra? 

Sal 78:69 tierra que él ha f. hasta tiempo 
Sal 104:5 El ha f. la tierra sobre sus 
FUNDICION. Isa 1:25 por f. tu escoria 
FUNDIDA, Ex 32:4; Hab 2:18. 

FURIA, Sal 76:10 la misma f. del hombre 
Pr 15:1 respuesta apacible, aparta la f., 

Jer (1:11 con la f. de Jrhová me be llenado. 
Sal 79:6: Pr 6:84; 19:19; 22:24; 27:4. 
FURIOSO(SA), Pr 14:16 estúpido poniéndose f. 
Sal 78:59; Eze 25:17. 

FURTIVAMENTE. Rut 3:7 f. y le descubrió 
FUTURO. Sal 37:37 f. será pacífico. 

Sal 37:38 f. de inicuos será cortado 
Pr 24:20 no haber f. para ninguno malo 
I«a 41:22 apliquemos corazón y Hipamos f. 

Lu 13:9 produce fruto en el f. 

Sal 73:17;Pr 5:11; 20:21; 23:18; Jer 29:11. 


GABAA. Jue 20:5. 13, 37; Isa 10:29. 
GABAON, Jos 10:6 G. decir a Josué, 

Jos 10:12 Sol. tente Inmóvil sobre G., 

IRe 3:5 En G. Jebová se le apareció 
No 3:7 hombres do G. y ele Mispá. 

Jos 9:3: 10:1, 10; 11:19; 2Cr 1:3. 
GABAONITA(S), 28a 21:1 dio muerte a loo |. 
28a 21:3, 9; lCr 12:4; Ne 3:7. 

GABRIEL, Da 8:16; 9:21; Lu 1:19, 26. 

GAD, Gé 30:11; 49:19; Jo* 18:7. 

GAITA. Da 3:5, 10. 15 el sonido de la f. 
GALAAD, Jos 21:38 dudad de refugio en G., 
Miq 7:14 se apacienten en Rasán y G. 

Nú 26:29; 32:10; Jrr 8:22; Zac 10:10. 

GALARDON, Gé 15:1 Tu o. será muy graude. 

Sal 127:8 El fruto del vientre es un g. 

Mt 5:12 grande e* su fl. en los cielos; 

Col 3:21 de Jchová recibirán g. 

Mt 6:1, 2: 10:11; ICo 3:8; Heb 10:35. 
GALILEA. Mt 4:23; Jn 2:11; 7:41. 52. 
GALLO, Mt 26:34, 74, 75; Mr 14:30. 

GAMALIEL, Hch 5:34; 22:3. 

GANADO. Ex 9:3 mano está sobre tu |. 

Dt 3:19 sé que tienen mucho o. 

Isa 30:23 Tu g. pacerá en prado espacio*). 
Ral 107:38; ICo 15:39. 

GANADOR. lSa 20:25 saldrás g. 

GANADOS. IPe 3:1 esposos, sean fl. por 
GANANCIA(S). Isa 23:18 g. y su alquiler 
Snt 1:13 negociaremos y haremos fl.. 
GANANCIA FALTA DE HONRADEZ. 1TI 3:8. 
Tlt 1:7 superintendente no ambicioso de fl., 
Tlt 1:11 enseñando por causa de g. 

IPe 5:2 tampoco por amor a fl., sino con 
GANAR. Mt 16:20 g. todo el mundo pero 
ICo 9:19-22. 

GANAS. lPo 5:2 Pastoreen el rebaño con fl.; 
GANGRENA, 2Ti 2:17 se esparcirá como fl. 
GARANTIA, Hch 17:31 a todos la fl. 

Heb 6:16 juramento es fl. legal 
GARGANTA. Sal 149:6 canciones en su fl., 

Pr 3:3 Atalos alrededor de tu fl. Escríbelos 
Pr 3:22 tu alma y encanto a tu fl. 
GASTADO, 2Co 12:15 g. por sus almas. 
GASTAR (SE), Dt 29:5 prenda* no se fl. 
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GILB9A, ISa 28:4; 2Sa 1:21* lCr 10*8 
GL0R?a °IS Va' Zac 2=8 toVando el g 8 - 
G p? R l , 8 * 12 al .nf¿ : 1 di* C, » ,W declarando la g. 

Isa 42 R 2 « nw de *? hay humildad 
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G lb? R } ¡ F ^ CAD ? <S) ' Jn 16:8 MI padre en esto, 
Si 7'39' fr ío 08 JU0tameute seamos g. 

6 I L s 0 a R lfn. C Á R(SE) ' Sal 50:15 tú me g. 
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lí°,i®- 24 cuando reducido n nada todo B. 
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GoTgOTHA: Mt 14 27:33 : . ^ S?í f 

6 ?s' A l T 7:4?2 a i:V; :2 2 3 2:l G ó. d *** ** 

G Le**2r^i i E ri« ?*i 14 6nTift ndo mis g. contra 
2 Tr 2 9 Í 2 .i 4 ln i n ¡. el, ' <s 8,ete VfCCS más g. 
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GOLPEADO - GUIRNALDA DE ATRACCION 


GOLPEADO(S), Air 13:9 seráu g. en sinagogas 
Iai 12:47 será g. con michos azotes. 

Kx 5:14; 2Co 11:25. 

GOLPEADOR, IT1 3:3; Tit 1:7. 

GOLPEAR, Sal 141:5 SI me g. el justo 
Mlq 5:1 Con la vara g. sobre la mejilla 
Hch 21:32 cesaron de |. a Pablo 
Ex 17:6; Nú 22:25; Dt 25:2, 3; Mt 21:35. 
GOMORRA, Mt 10:15 mis soporUble. a G. 

dé 18:20; 19:24; Isa 1:8; lia 0:2»; Jud 7. 
GOBDO(S). Jue 3:17; .1er 5:28. 

GOSEN, fié 45:10; 47:4; Kx 8:32; 9;26. 
GOTERAS. I’r 27:15 techo enn a. qw 
GOZAR. Joe 2:23; Lu 12:19; Hch f;4t; Hev 
11 : 10 . 

GOZO, Ne 8:10 f. do Jehová es su 
Isa 65:18 JcrusaKn uiiu causa para g. 

Heb 12:2 Por el g. pue»to delante de él 
Heb 12:11 ninguna disciplina parece ser y. 
fód 3:12; Sal 45:15; Joe 1:16; Lu 2:10; 
Jn 16:22: 2Co 7:4. 

GOZOSAMENTE, Job 38:7 estrellas f. 

Sal 95:1; I«a 65:14; Heb 10:34. 

GOZOSO (SA), Sal 126:5 Segarán con clamor 0 . 
Sal 149:2 Slon... estén g. en au Rey. 

Isa 35:1 desértica estará g. y florecerá 
Isa 65:18 estén n. para siempre cu lo que 
lCr 16:31; Sal 13:5; 35:8; 113:9; 118:21; 
Isa 25:9: 49:13; 61:10; Znc 9:y. 

GRABADO ( 8 ). Kx 39:30 con g. de uu sello 
2Co 3:7 código que fue u. en piedras 
GRACIA. Vea BONDAD INMERECIDA. 
GRACIAS, 2 Sa 22:50 te daré g.. 
lCr 16:4 para dar g. y alabar a Jehová 
lCr 16:8 Den g. a Jehová; invoquen su nombre, 
Sal 92:1 Es bueno dar g. a Jehová 
Sal 97:12 den g. a su memorial 
Mt 26:27 tomó una copa y. habiendo dado 9 ., 
Jn 11:41 Padre, doy g. porque me has oido. 
Hch 28:15 Pablo dio g. a Dios y cobró ánimo 
Ko 14:6 coiné para Jehová, pues da g. a 
ICo 1:4 Siempre doy g. a Dios por ustedes 
l('o 10:30 Si participando con |., ¿por qué 
ICo 14:17 das g. de manera excelente, pero 
2Co 9:15 A Dios vayan las g. por su don 
Ef 5:20 dando g. en el nombre de Jesucristo 
Rcv 11:17 Te damos g.. Jehová Dios, el 
GRANDE MUCHEDUMBRE. Mr 12:37 g. escuchaba 
Rcv 7:9 g. que ningún hombre podía contar 
Rev 19:6 voz de g. y sonido de muchas 
GRANDE MULTITUD, l,u 5:G g. de peces 
GRANDES INFULAS, Sal 55:12 9 . contra mi; 
Da 8:25 se dará 0 .. y arruinara 
Sal 35:26; 38:16; Jer 48:26; Lam 1:9; 
Da 8:4. 

GRANDEZA, lCr 29:11 Tuya, rs la g. 

Kf 1:19 sobrepujante g. de su poder 
Est 1:4; Sal 71:21; 145:3, 6 . 

GRAN DIOS, Da 2:45 g. ha hecho saber 
GRANERO(S), Mt 3:12; 6:2H. 

GRAN GOZO, Lu 10:21 se llenó de g. 
GRANIZO, Isa 28:17 g. tiene que barrer 
Ex 9:22; Job 38:22; Sal 148:8; Rev 8:7. 
GRANO, Joe 2:19 envíáudolcs el g. y 
Lu 17:6 fe del tamaño del g. de mostaza 
ICo 15:37 desarrollará, sino 0 . desmido 
Joe 1:10; ICo 9:9. 

GRAN PACIENCIA, Ro 9:22 Dios con 0 . 

2Ti 4:2 exhorta, con g. y arle de enseñar. 
Ro 2:4; Gal 5:22; Ef 4:2; Col 3:12. 

GRASA, ISa 15:22; Eze 34:3. 

GRATIS, Mt 10:8 Reciblerou 0 . den g. 

Rev 21:6 le daré agua de la vida g. 

Rcv 22:17 lome el ugua de vida g. 


GRATO (TAS). Sal G9:3l; lJn 3:22. 

GRAVE APRIETO, Dt 4:30; Lam 1:20; (te 
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GRECIA, Da 10:20; 11:2; Zac 9:13, 
GRIEGO(S), ICo 1:22 g. Lascan sabiduría 
Gal 3:28 No hay ni judio ni g. 

Jn 19:20: Ro 1:16; ICo 10:32; 12:13. 
GRILLOS, Isa 58:6 ¿Desatar los 0 . de 
GRITAR, Jos 6:20 g. el pueblo 
Job 38:7 hijos de Dios empezaron a |. 

Sal 89:15 pueblo que conoce el gozoso g. 
Isa 12:6 Vocea agudamente y g. de gozo 
Zac 9:9 G. cu triunfo, oh hija do 
Su! 47:1; Isa 44:23; Hch 21:34. 

GRITO(S), Joe 2:1 den g. de guerra en mi 
Le 0:24: Jos 6:5; Esd 3:13. 

GRUPO INTIMO, Job 19:19 g. rae detestan 
Jcr 2.3:22 si se hubiesen parado cu mi g., 
bal 89:7; 111:1; Jer 15:17; 23:18; Eze 13:9. 
GRUPOS NACIONALES, Sal 7:7; Isa 49:1. 

Isa 55:4 como testigo a g. 

GUARDADOS, Gái 3223 í. bajo ley 
GUARDAR(SE). fié 17:9 lias de g. mi pacto. 
Dt 7:9 Plus riel, que g. pacto 
.Sal 121:5 Jehová te catá g. 

Sal 145:20 Jehová está g. a loa que lo «tuau, 
sal 146:9 Jehová está g. a loa residentes 
I*r 2:8 g. el camino de sus leales 
IT 13:3 vigila su boca 0 . su alma 
Isa 50:2 g. el sábado para no profanado, 

Mt 7:15 G. de los falsos profetas 
Mt 10:17 G. de los hombres; 

Flp 4:7 g. sus corazones y facultades 
i TI 6:20 g. lo depositado a tu 
lJn 5:21 HJjitos, g. de loa Ídolos 
Rev 16:15 g. rus prendas exteriores de 
Gé 30:31; Ex 20:6; Sal 34:20; 39:1; 97:10: 
121:3; l>r 14:3; Isa 56:1; 2 Ti 1:12; Jud 24. 
GUARDIAN, Gé 4;9 jSof ol 0 . de mi hermano? 

Est 2:3, 8 . 15 §. de las mujeres 
GUARDIA PRETÜRIANA. Flp 1:13 toda lu Q. 
GUEJAZI. 2 Re 5:20; 8:4. 

GUERRA(S), Ex 15:3 Jehová es persona de g. 
Sal 46:9 E-rtA haciendo resar las g. 

Sal 144:1 adiestrando mis dedos para la fl. 
isoa 2:4 ni aprenderán mis la g. 

Joe 3:9 Proclamen esto: i.Santifiquen 0.1 
Mt 24:6 oir de g. e informes de g.; 

Rev 12:7 estalló g. en el cielo: Miguel 
Rcv 12:17 dragón se fue para hacer g. 

Rev 16:14 g. del gran día de Dios 
Isa 13:4; Jer 50:22; Os 1:7; 2:18; Mlq 4:3; 
Zac 14:2; Lu 21:9; Snt 4:1; Rev 19:11, 18. 
GUERREAR. Zac 14:3 Jehová g. naciones 
2t'o 10:3 no g. según U carne. 

2Co 10:4 armas de nuestro g. no carnales, 
1 TI 1:18 que sigas g. el 0 . excelente; 
GUIA(S). Isa 11:6 un muchachito será 0 . 

Mt 15:14 G. ciegos es lo que son 
Mt 23:16 ustedes, 0. ciegos que dicen: 

Ro 2:19 persuadido eres g. de riegos 
GUIAR. Dt 32:12 Solo Jehová siguió 9 .. 

Sal 23:3 Me g. por causa de su nombre. 

Sal 31:3 por causa de tu nombre me g. 

Sal 43:3 tu luz y verdad que me g. 

Sal 143:10 me g. en la tierra de rectitud, 
l’r 11:3 integridad de los rectos los 0 . 

Isa 3:12 los que te vau g. están haciendo 
GUILGAL, Jos 4:20 doce piedras en G. 

Jos 9:6 Josué en el campamento en G. 

Jue 3:19 desde las canteras que había en G. 
Jos 5:9; 10:6; ISa 10:8; 11:14, 15. 
GUIRNALDA, Isa 28:5 como fl. dv hermosura 
GUIRNALDA DE ATRACCION, fl 1:9. 
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"tara*-»*??*' DIENÍES - Sal 2 :l ; 38:12; 
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V 1 *- 
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Heh «:ii LÍHÍ eI . H- descenderás! I 

ucü 2.31 uJ fue abandonado en el H. | 


Sf! 22 8 UaTes d * la muerte y el H. 

Mt ll '2'f- e ¿ H * ' Deron arrojado. 

U VÍ 11:23 « L “ 16:23; Rev 6:8; 20:13 

HALLA » 3 sil’ 36 - M, 3 »: J» 
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\ít 7.7 f 1 ^ me b. h. vida, 
mi* l'í, s,gan buscando, y h.; 

•»*? todo el que busca h., 
vi; ínínWfos son los que la h. 
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a?sS!i-*SL Vn , Í>, H - ¿S'iSW'Shi. 

h prec ■ V J ^l O:30 ' Jue 1:20; 2Sa 2:1 
HF?MirPR?a?cV 6 ^ ,no 8fl bre las h. 

u|ru Ero í f - Ve» ADIVINACION. 

2P r 33:6 practicó la b. 

2Re 9:22: r °ta 47“.' , ' N í e Vi m ”"° 
M & CH M- E |?No A de£5 ?:U: n " 2:2 •' noh I3:fl. 
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HPrun/ei ^ 5° „ TC,0Z co, dra los h.. 

H pf CH a°-í^ *> J ? b 33:17 desviar de su h. 

rÍ» 4 20 3 1 , kl * rt . WM » un liomír. h. 

hemorrÓides. m”ÍJ*s 7 n .7^™ r "i , . u ™. 1 ., 

s |f“JJ 4 M‘ t .iSftJSI**'' 

irn i*?Ía h ; el re,no preparado para uslrde. 
ín rÍ : 50 „ e . 4rno y ' c an?,re no h. el reino 

] [ h „jnb!ón fuimos asignados como h„ 

0?V-fo R?*4 a T^, n . 0T S br i h - de ted" ; 
liroriVi 7. 13: Ga l 4:7 > Heb 6:17; 11-0 
HE RE ¿14* V :\ ® E(TAS nKSTKÜCTIVAS. ' 

vt ba L 2:8 naclonrs por h. tuya 
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HERIDO - HOMBRE 


Sal 38:5; Pr 20:30; 23:20; Isa 1:0. 

HERIDO(S), Cze 26:15; 30:24; llcli 19:16. 
HERIR, Dt 32:39 Yo lie h. gravemente, 

Eze 9:5 Pasen por la ciudad y h. 

Mal 4:6 h. la tierra con destrucción. 

ICo 9:26 para no estar h. el alna 
Mt 26:31; llcb 23:3. 

HERMANAS. 1T1 5:2 mujeres como a b. con 
HERMANDAD, Zac 11:14 quebrar la h. 
HERMANO(S), Gé 4:0 ¿Dónde está Abel tu b.? 
Ne 4:14 peleen por su» h.. 

Sal 40:7 redimir siquiera a un h.. 

Sal 133:1 que h. moren juntos en unidad! 
Pr 18:24 amigo se adhiere más que un h. 

Pr 27:10 que un h. que está lejos. 

Jer 31:34 ya no enseñarán a su b., 

Ag 2:22 cada uno por la espada de su h. 

Mt 23:8 mientras que todos ustedes son b. 
Mr 13:12 h. entregará a la muerte al h., 

IPe 5:9 en toda U asociación de sus b. 

Rev 12:10 arrojado acusador de nuestros h. 

Gé 43:3; Eze 38:21: Mt 6:22; 12:49, 50; 
18:15; 25:40; llcb 15:36; Ueb 2:11. 
HERMON, Sal 133:3 como el rocío de H. 

Dt 3:8; .los 12:1; 13:5; Sal 89:12; Can 4:8. 
HERMOSEADO. Isa 61:3 plantío h. 
HERMOSEAR, Ksd 7:27 h. la casa do Jehorá. 
Sal 149:4 H. a los manso* con salvación. 

Isa 55:5 el Santo le habrá h. 

Isa 60:13 h. el lugar de mi santuario 
HERMOSO(SA), Sal 45:2 más h. que hombres. 
Isa 52:7 b. son los pies del que trae 
Mt 23:27 por fuera parecen h. pero 
Ro 10:15 Cuán h. son los pies 
Ileb 11:23 vieron que el niüito era h. 

2Sa 14:25; Est 2:2; Can 7:1. 

HERMOSURA. Pr 17:6 la h. de hijos son 
Eze 28:12 lleno de sabiduría y perfecto en b. 
Isa 23:9; 28:5; Kze 28:17. 

HERODES. Mt 2:1 los días de H. el rey, 

Lu 23:12; Hch 4:27; 12:1. 

HERRUMBRE, Eze 24:6, 11, 12. 

HIELO, Eze 1:22 chispear de b. 

HIERBA, Sal 37:2 como h. se marchitarán 
2Re 19:26; Sal 103:15; Isa 40:8; 51:12. 

HIERRO(S), Sal 2:9 quebrarás con cetro de b. 
Sal 107:10 Prisioneros en aflicción y h. 

Kc 10:10 Si un h. se ha embotado 
Isa 60:17 en vez del h. traeré 
Da 2:33 piernas eran de h.. pies de 
1 Ti 4:2 conciencia como si fuera con h. 

IRe 6:7; Jer 1:18; 28:14; Rev 2:27; 12:5. 
HIGADO, Ex 20:13; Pr 7:23; Eze 21:21. 
HIGUERA. Miq 4:4 debajo de vid y su h„ 

Mt 24:32 la b. como ilustración 
IRe 4:25; Mt 21:19-21; Lu 13:6, 7. 
HIJA(S), Gé 5:4 Adán padre de b. 

Isa 52:2 cautiva h. de Slon. 

Joe 2:28 sus b. profetizarán. 

Lu 23:28 H. de Jerusalén. dejen de llorar 
Da 11:6, 17; Mt 21:5; Hch 2:17; 2Co 6:18. 
HIJITtíS, lJn 5:21 H., guárdense de Ídolos. 
HIJO(S), Gé 6:2 h. de Dios tomar esposas 
Dt 6:7 tienes que inculcarlas en tu h. 

Job 1:6 h. de Dios entraban delante de 
Sal 2:7 roe ha dicho: Tú eres mi b.; 

Sal 2:12 Desen al h., para que no perezcan 
Sal 45:16 En lugar llegará a haber tus b. 
Pr 4:3 resulté ser h. verdadero para mi 
Isa 9:6 un h. se nos ha dado; 

Isa 13:16 sus h. serán estrellados 
Isa 14:12 has caído, h. del alba! 

Isa 54:13 h. personas enseñadas por Jehorá, 
Isa 60:14 k. de aquellos que te afligieron; 


Joe 2:28 sus b. y sus hljaa 
Mt 1:21 Dará a luz un b., 

Mt 3:17 Este es mi H., el amado, a quien 
Lu 16:8 b. de este sistema de cosas, son 
Jn 3:16 Dios dio a su H. unigénito. 

Jn 17:1 glorifica a tu h., para que tu ti. 
Ro 8:14 couducidos por espíritu b. de Dios. 
ICo 7:14 sus h. serían inmundos, 

2Co 6:18 ustedes me serán h. e hijas, 

Kf 6:1 H., sean obedientes a sus padres 
Kf 6:4 no estén Irritando a sus h., 

ITe 5:5 ustedes son h. de luz e b. del dia. 
Ileb 12:7 Dios tratando con ustedes como h. 
Da 3:25; Jn 17:12; Bo 8:16; 2Co 12:14; 
Ef 5:8; ITe 2:7; Ueb 11:24. 

HIJO DE(L) HOMBRE, Eze 2:1 H., plántate 
Da 7:13 con los nubes venia alguien como b.; 
Mt 10:23 hasta que llegue el H. 

Mt 12:40 el H. estará en el corazón de la 
Mt 24:30 aparecerá la señal del H. en 
Lu 17:26 así también en los dias del H.: 
Rev 14:14 sentado semejante a h.. con 
Mt 8:20; 17:22; Lu 18:8; Jn 3:13. 
HIMENEO, ITI 1:20 H. entregado a Satanás 
2TI 2:17 H. y Fílelo son de ese grupo. 
HINCHAR, ICo 8:1 conocimiento h., poro 
HINON, 2Cr 23:6 hijos por fuego valle H„ 

Jos 15:8; 2Re 23:10; 2Cr 28:3; No 11:30; 
Jer 7:31: 19:2; 32:36. 

HIPOCRESIA. Alt 23:28 están llenos de b. 

Lu 12:1 la levadura de los fariseos, b. 

Bo 12:9 Sea su amor sin h. 

2Co 6:6 por amor libre de h.. 

1 T¡ 4:2 h. de hombres que hablan mentiras, 
1T1 1:5: 2T1 1:5. 

HIPOCRITA(S), Mt 7:5 |H.! Primero extrae 
Mt 15:7 b., aptamente profetizó Isaías. 

Mt 23:13 escribas y fariseos, h.i 
Mt 24:51 asignará su parte con loa h. 

Snt 3:17 sabiduría es casta, sin ser h. 

HIRAM, IRe 5:1, 10; 7:13, 45; 0:11; 10:11. 
HISOPO, Sal 51:7 purificarme con h.. 

Le 14:6: Nú 19:6; Jn 19:20; Heb 9:10. 
HISTORIA, Gé 2:4; 5:1; 6:9; Mt 1:1. 
HITITAtSJ, Gé 23:10; Juc 1:26; 2Sa 11:3. 
HOBAB. Nú 10:29; Jue 4:11. 

HOCICO. Pr 11:22 narigm-ra en h. de cerdo. 
HOJA(S), Gé 3:24 h. llameante de espada 
Kev 22:2 h. para la curación 
HOLGAR. Ex 5:8 porque están h. 

Ex 5:17 él dijo: “1 Están h.. están h.l 
HOLGAZANES, Ko 12:11 No sean h. en sus 
HOLLADO. Eze 34:10 el apacentadero b. 
HOLLAR. Isa 63:3 seguí h. en mi birla. 

Da 8:13 hacer del ejército caras para b.7 
Ira 26:6; Eze 34:18; Da 7:23. 

HOMBRE(S). Vea también BSPOSO(S), GE¬ 
NERO HUMANO. HOMBRE FISICAMENTE 
CAPACITADO, HOMBRE MORTAL, HOM- 
RRK(S) PODEROSO (S), HOMBRE TERRES¬ 
TRE. HUMANIDAD. 

HOMBRE(S), üc 2:7 Dios a formar al b. 

Ex 18:21 escoger h. capaces. 

Job 34:15 h. volverá al mismísimo polvo. 

Pr 29:25 temblar ante h. tionde un lazo, 

Jer 10:23 No al h. dirigir su paso. 

Jer 17:5 Maldito h. cifra expectativa en h. 
Eze 34:31 ustedes mis ovejas, h. terrestres. 

Zac 8:23 diez h. asirán la falda 

Mt 4:4 No de uan solamente debe vivir h., 

Mt 4:19 los haré pescadores de h. 

Mt 15:9 enseñan mandatos de b. romo 
Lu 16:15 lo que entre h. es enetimb ado, es 
Hch 5:29 obedecer a Dios más que a h. 











hombre de desafuero-humo 


1392 


5n -ilo por , medio 1,6 u " picado entró 
??,. conforme al h. que soy por dentro, 
!n° ?* 9 b * q,iC se «cuestan con lt., 
ir? ?S:fI pr . , ? cr b * proccd « d « i* tierra 
2r? i?íi 3 J ,or . U> I ,s S como b > há «*nfle 
fr? i 4 i f 7 Interiormente va renovándose 
Sr „ l ;l° €8 i oy Procurando agradar a h.? 
pr P° deros(>s en h. que son Interior 

K «i 3 c 1 ,°. gr p ,n0 oo al ?ñ nzar " un h - hecho, 
VLÍií'iíí £ x 33:20 »* S" 1 H5:16; 118:6; 
144.4, 146:3; Isa 2:22; 31:12; Jer 5 26- 

2:2 Sat 3:i: ICo 1:25: Klp “ :8 ^ 2TÍ 

«Si °n E r DE „ S , A /c UER «’ 2Te 2:3 «> »• 
im « ii BE 0 os ' 2Re 23:16; E8 ‘ l S:2: 
7, B »!?Í ° E , VISIONES 2S. 24:11 Gad b. 
«o/A? entre ^ jas palabras de sus h. 

Ífíi 2 3% 1 °in5 4 i. C1,b . ert . 0 - ,,ls fab "“ s * *»• 

20:í4i II:fI; 

HOMBRE MORTAL,' Job 15:14 ¿Qué es h para 
Job 33:12 Dios más que el Y P8ra 

Tk superior en fuerzas el h. 

13^:7Jer*20 1 0 * 55:13: “ 4 * ^ 
H T?r M ?? E r>o S> o? 0D n ER0S ® (S) ' Sal 19:5: 33:16; 

Sf l fl *H 2; 21;22: ,sa 3:2; 42:13: Jer 14:9; 

"“i» 8 ": p D r E 3l"í!. EDAI> • El 24:1 Mt ' nt » *• 

W 8 ??? 0E f/ Y V EDA0 * Mt 18:21; 21:23. 
VtÍ r reunión de gobernantes y loa b. 
i? í} 7 b ; d, £ nos de doble honra 

Nnunorc n¿° AT h óní! oy ,.. e8ta exhortación, 
HOMBRES DE OTROS TIEMPOS Mt i«t*q 
JJ5JBRES DE TIFMPO AÑTIGlíÓ, Heb 11:2. 

OCIOSOS. Jtie 9:4; 11:3’ 2(’r i3**7 
HOMBRES PROMINENTES, Hch 13:50’ 2V2 
HOMBRE TERRESTRE, 1 Sa 15:29 no 'h «u¿ 
u J oh 34:11; Sal 39:5; 49:20; 108:12? Pr 3-4 
HOMBRO, Ne 9:29 dando nn h. terco, ’ 

¿ sa , 8°h ,er no principesco sol)re su h. 

P *£} í" r Í8 

^ «Vil’ i Da í : !? • I )a nlel rindió" h.! 8 ' 

UJ 24.52 lo rindieron h. y 

Mt 2:11; Jn 9:38; Hch 10-25* Rev 3-0 

"ffisnsLffiy 

í n t 8 ¿ 4 ír Bs t era h> cuand o principió. 

¿t A : l? od,a ® su hermano es h.. 

NO 35:6, 25; Dt 4:42* Jos 20'3 5 

Mn!io! AB D ES ’ Isa 23:9 tratar a los h. 
d« n , Ro 12:10 niostrarse h. unos a otros 
o'L a pide b *» dicha h. 

?r T í r :2 ,° para Pmpnslto falto de h. 

Sf •*? it, tStsIS'teJFi.Tñ- 

H l°SaT:o El \ 0:li H - •*J¡S’» 
lSa o 2 J0 a los que me h. h. t 

ri io 9 J' u a Jehová con tus cosas 
íí «? 9 20 »é H * a , tu padre y tu madre. 
unirían, 1 íu padrc y madre; que es 
H F 0RA ¿ 4 > A rí, 2 , 4:36 aquel día y h. 

Y? i?:? 3 u fc í e ? «i, "• y la autoridad de 
i Jn ^.‘í® ^«í,; ha ]I «F ad ?: glorifica a 
iV? : N, °Itna. es la ultima h., 
n T R ,,a rdaré de la h. de prueba 

Bey 17:12 reciben autoridad por una fa. * 


Mt 24:44, 50; 26:45‘ Rer 14’7 ir» io i<i 

HOREB^’nt 1 ^ ? 3:37 ofren ' la confórme al h. 

oí D íA :2 ^ act0 con nosotros en H. 

HflBizñwTc 7 ’n' o l a- :8: 29:1; Sal 106:19. 

Foa 8:2 A dcm ‘tó un h. sobre 
H Mt W 13*4o t 4:20; Da 3:17 * 19 • Mal 4:1 i 
Heb 1 h 0:27 h * ^P^ctativa juicio 
uncDcnio h- caer en manos de Dio» 

KSIEf T D A A , R ^?JLJL : ¿£ sl b * a extraños. 

^nt P J A - A ? í MEN T , E /. Mt t 25:35 recibieron h.; 
HOSPITAl ARinc > 1 í 0 rt h ' c , a mens ajeros 
hpIt í aIi A icu°tA 4:0 Sean h. los uno» 

ÍSy! , Lu A ?: , /, NT 2 0 S’4 N 3 U 25:17 h ‘ d ° ° ,adÍaQÍU » 
HOYO, Job ,33:24 de bajar al h.f 

I)artes más remotas del b. 
k i \n : o 4 » eK0, « aml*os caerán en un b. 
bal 40:2: Isa 38:ix- Kze nn on 
HOERFANOtSl DE PADRE, Sal 68:5 Padre h. 

HUERFAMni > l0 : A nV 881 1° :14 : Jer 5:28. 
ííiicFrt, R °t 1:27 cuidar de h. v 
»•»»(.>. W 34:20 guardando tns h. de 
r4 o¿ *?? , os Mlos 80,1 Podredumbre a los h. 
ÍT. 2 ¿:}® lengua apacible puede quebrar un h. 
¿ er f , l , ,eR0 art1,e nte encerrado en mis b.; 
S? Rr ij- Hartura del valle llena de h. 

Jn ?q.o I ÍJ5 r „ dent . ro lI en n R de h. de muertos 
n} oí>'«? tÍ¿ *ín f; de quebrantado. 

Miircorn * jf ob *® :11 : 22:14; Hab 3:16. 

Hmní ED xf» L o. 1 .?FÍ 6 k , ° rec, hld como h. 
miiio A, i Mt *»r 0 b> 00 en Invierno, 

R r, Je i 25 :J * 5 un lugar adonde h. 
íff de en medio de Babilonia, 

Mt 23 33 ¿cómo h. del juicio? 

4 i 7 , opónganse al Diablo, y h. de 

M?24:Í , 6V.CÓ 1 2 0 8 :ÍV. 35:,#: Jw 

HUMANIDAD, pr 15:11- Re 3*10 

HUMEDAD 3 Mi : 7 vmI Ón , h!lCPr h - Incienso 
uii 2..A D « 0E Ml V,0A * Sal 32 :4 La h. se ha 
HUMILDAD, Pr 15:33 antes de la gloria h. 

22:4 resultado de h. es riquezas 
r. ? 2 - 3 considerando con h. de inente 
ír 0 í 23 una b - ficticia 

Hch 20:19; Ef 4:2; Col 3:12. 

H q , A? , o B i E o <S> ’ i 5 ? 1 b . 4 ^ 1 consideración para h. 
zJe f.» 2 p. l "E bl0 h » y , rte condición abatid», 

?n ii 9 o<F b “. y cabalga sobre un asno, 

Mt I 1: 29 soy h. de corazón, 

o°! loo 0 /, ‘Wcnse llevar con cosas h. 

Snt 4 8 6 8 6 ’ Pf 16:19; Kze 29: 14; 2Co 10:1; 
HUMILLACION. Pr 18:13 tontedad y h. 

Snt 1.10 el rieo a cau«a de su H.. 

J 8 *, 4 5:16; Eze 16:54; 36:32. 

H Ra? ü“-W 0 ^ 2 i f¡ p íñ 21 "moldará cuerpo b. 

Sal 35.4, Isa 41:11; 50:7; 54*4- Jer 00 * 05 » 

R r' LLAR(SE) * Dt 8:2 ■ fin de h.. * 

m? oT. 7 i o and , an con orKUlI ° 61 los Pwde b. 
nín 2 > 3 s 12 el fc <|Ue se b * Berá ensalzado. 
v!J! f b ' y , sc hizo obediente 

¡8J*lV‘ lCr'°17?U> : V’JIÍi. 
taMÍll?Í“ ! *?« 4:27; Pr 29:23: Mt 1S:4 i 

"s" #: . 7 -?S 2 e 2:1 Í l, ;. de “ f ri'«'l» » otros 
r?i cc •"> °r En h * t L onon tpj c acabarse. 

SJ H 8 - 2 Ccn, 0 se ahuyenta el h.. quieraj 
T¿ b - seguirá ascendiendo. 

í l f ; H c . ,elos di spersarse como h., 
ilr Aior í ace i b * d f sacrificio a Baal 
r 4 4 i 4 a?i 5 i b ’i í ®í CrlfItÍ0 ® la reina do 
kct iA .11 el h. do su tormento ascienda 
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HURTADAS-INAUGURAR 


Gé 19:28; Ex 19:18; Jer 44:5; Mal 1:11. 
HURTADAS, Pr 9:17 agua» b. son dulces, 
HURTAR. Gé 31:32 Raquel los Labia b. 

Ex 20:15 No debes h. 

Ex 22:1 En caso que uti hombre h. un toro 
Le 19:11 No deben h.. y no deben 
Pr 30:9 para que no h. y acometa el nombre 
Jer 7:9 ¿Acaso h. y hacer humo a Baal 
Jer 23:30 los que están h. mis palabras, 

Mt 6:20 ladrones no entran por fuerza y h. 
Ef 4:28 el que h. ya no li. uiús, 

1 

IDEA(S), Job 42:2 no hay I. irrealizable. 

Sal 10:4 I. son: No hay Din». 

Sal 21:11; Pr 12:2; 24 ; 8 ; Jer 23:20. 
IDEAR, Na 1:11. 

IDENTICA, IPe 2:7 piedra I. rechazaron 
IDOLATRA(S), ICo 5:11 cesen de I. 

ICo 5:10; 6:9; 10:7; Ef 5:5. 

IDOLATRIA, ICo 10:14 huyan de la I. 

Col 3:5 codicia, que es I. 

IDOLO(S), Sal 106:30 I. son un lazo 
Jon 2:8 observan los i. de la falsedad, 

Ilcb 15:20 de cosas contaminadas por I. 
ICo 8:4 un f. nada es 
2Co 6:16 el templo de Dios con los f.f 
IJn 5:21 Uijitos, guárdense de (. 

Sal 115:4; Isa 48:5; Míq 1:7; Hch 7:41. 
IDOLOS ESTERC0L120S, Le 26:30; lite 15:12. 
IDOLO(S) VANO(S), Sal 31:6 í.. inútiles; 

Dt 32:21; IKe 16:13; 2Ite 17:15; Jer 2:5. 
IGLESIA. Vea CONGREGACION<ES). 
IGNORANCIA. Ilch 17:30 Dios pasado alto I., 
2Co 2:11 no estamos en I. de sus 
ITe 4:13 no en i. respecto a los durmiendo 
Heb 9:7 pecados de I. del pueblo. 

Hch 3:17; Ef 4:18; IPe 1:14. 

IGNORANTE(S). ITi 1:13 era I. y obré 
Heb 5:2 tratar con moderación a i. 

IPe 2:15 amordacen el habla I. de hombres 
IGNORAR, 2Pe 2:12 ellos i. y hablan 
IGUAL (ES), Isa 46:5 ¿A quien me harán I. 

Jn 5:18 haciéndose I. a Dios. 

Klp 2:6 no consideración a ser I. a Dios. 

Mt 20:12: Rev 21:16. 

IGUALADOS, Pr 3:15; 8:11. 

ILEGALES, IPe 4:3 hechos de idolatrías L 
ILEGITIMO, Dt 23:2 Ningún hijo i. 

ILESO. Job 9:4 y twllr l.f 
ILETRADOS, Hch 4:13 i. y del vulgo, 
ILICITO. Ro 13:13 no en coito I. 
ILUMINACION. Da 5:11. 14: 2Co 4:4. 

ILUMINADO(S). Job 33:30 I. con luz 
Ef 1:18 habiendo sido i. los ojos do su 
Heb 6:4 que una vez por todas han sido I., 
Heb 10:32 después que fueron I., aguantaron 
ILUMINADORES, Flp 2:15 como I. en 
ILUMINAR, 2Co 4:6 en corazones para I. 
ILUSTRACION (ES), Mt 13:10 usando I.? 

Mt 13:34 y sin I. no les hablaba; 

Mt 13:35 Abriré mi boca con I., 

Mt 24:32 de la higuera como I. 

Lu 8:10 para los demás está en I., 

Gil 3:15 hablo con una I. humana: 

Heb 9:9 Esta tienda es una I. para el 
Heb 11:19 a manera de I. 

Mt 15:15; Mr 4:10. 11; 12:1. 12; 13:28. 
ILUSTRE, Heb 2:20 I. día de Jehová. 

IMAGEN (ES). Gé 1:26 hombre a nuestra I., 
Ex 20:4 No hacerte una i. tallada 
Sal 78:58 i. incitándolo a celos. 

Isa 42:8 ni ml alabanza a I. esculpidas. 

Da 2:31 rey contemplando cierta i. 


Da 3:18 I. de oro no adoraremos. 

ICo 15:49 llevaremos la I. del celestial. 

Rev 14:9 adora a la bestia y a su I., 

Rev 20:4 no habían adorado ni a la I. 

Mió 5:13; Hab 2:18; Ro 8:29; Col 1:15. 
IMAGENES MENTALES. Da 4:5 I. sobre cama 
IMAGINACION (ES). Sal 73:7 I. del corazón. 

Pr 18:11 como nutro protector en su i. 
IMAGtNAR(SE), Est 4:13 No te I. dentro de 
Lu 12:51 ¿Se I. que vine a dar 
Jn 11:13 ellos se I. que él estaba 
Jn 13:29 Algunos sc i. que, como Judas 
IMITADORES, ICo 11:1 Háganse i. de nú, 

Ef 5:1 háganse I. de Dios, como hijos 
ilcb 6:12 un se huRan indolentes, sino I. 

ICo 4:16; Flp 3:17; ITe 1:6: 2:14. 
IMITAR, 2Te 3:7 ustedes deben I.. 

2Te 3:9: Heb 18:7. 

IMPACIENTARSE, Job 21:4; Zac 11:8. 
IMPACIENTE, Pr 14:29 el I. tontedad. 
IMPARCIALIVIENTE, IPe 1:17 Padre juzga I. 
IMPARTIR, Pr 9:9 I. conocimiento a 
Da 9:22 empezó a I. entendimiento y a 
Da 11:33 i. entendimiento a los muchos 
Flp 4:13 de aquel que me i. poder 
1 TI 1:12 me I. poder, porque me 
IMPELER, Ex 35:21; 36:2 corazón lo I. 

Juc 13:25 espíritu de Jehová comenzó a I. 
IMPENETRABLE, Zac 11:2 bosque 1. 
IMPIEDAD, Ro 1:18 está contra toda I. 

2 Ti 2:16 avanzarán a mas 1 ., 

Tit 2:12 Instruyéndonos a repudiar la I. 
IMPIO(PIA), Ro 5:6 Cristo murió por los I. 
Ro 11:26 y apartará de Jacob prácticas i. 
ITI 1:9 la ley para I. y pecadores, 

IPe 4:18: 2Pe 2:6; 3:7; Jud 15. 
IMPLANTACION, Snt 1:21 I. de la palabra 
IMPLORAR, Heb 12:19 pueblo i. que no 
IMPONER, Nc 10:32 nos i. mandamientos 
IMPORTANTES. Klp 1:10 las cosas mus I., 
IMPOSIBILIDAD, Lu 1:37 con Dios ninguna I, 
IMPOSIBLE, Mt 19:26 hombres esto es I., 
Heb 6:18 es I. que Dios mienta, 

Mt 17:20: Mr 10:27; Heb 11:6. 

IMPOSTOR(ES), Mt 27:63; 2 TI 3:13. 
IMPOTENTES EN LA MUERTE, Pr 9:18; Isa 
26:14. 

IMPRESION, Jn 20:25 I. de los clavos 
IMPRIMIR, Da 9:24 I. sello sobre visión 
IMPROPIEDAD, Jer 23:13 he visto I. 
IMPROPIO, Job 1:22: 24:12. 

IMPROVISAR, Am 6:5 i. de acuerdo con 
IMPUESTO(S), Nú 31:28 i. para Jehová 
Mt 17:24 ¿No paga el maestro el I. 

Lu 23:2 prohibiendo pagar I. a César 
Ro 13:7 al que pide I., el I.; 

Heb 0:10 fueron I. hasta el tiempo 
IMPULSAR. Ef 4:23 fuerza que i. su mente, 
IMPULSO(S), Jn 16:18 no hablará por I., 

ITI 5:11 sus 1. sexuales sc han 
IMPURA, 2Cr 29:5; Esd 9:11. 

IMPUREZA, Eze 18:6 una mujer en su I. 
IMPUTAR, 2Co 5:19 no 1. sus ofensas, 
INACCESIBLE, ITi 6:16 en luz I.. 
INACTIVO(S), Ro 6:6 cuerpo pecaminoso I., 
Snt 2:20 fe aparte de obras es I.? 

2Pe 1:8 impedirán que sean I. 

INANIMADOS. Jer 51:6; ICo 14:7. 
INAUGURACION, 2Cr 7:9 la i. del altar 
Esd 6:16; Ne 12:27; Da 3:2. 

INAUGURADO. Heb 9:18 pacto anterior I. sin 
INAUGURAR (SE). Nú 7:10 al I. el flUT 
IKe 8:63 para que I. la casa de Jehová. 
lleb 10:20 nos i. como camino nuevo y 










INCENDIO - INICUO 
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!!rf!r !¡» lpe 4:1 2: R<fr 18 -9- 

N r i V o°’h K o ^ 7:8 pt i ca<Jo ' í’CCibleildo I. 
mi k'A? I?h n í°, im *• P* ra tetarse 
,1TI tai „ "Z TlJr.C'l C " r " e: 
INCIENSO^Ker* |? f 22 de f°» '• • fuwntod 

!g M$> % Sí-iol ffl *V,. 

ScÍfrTA ír BF !/*! AD0, EX 25:6 * 30:7. 

INCIRC R ÜNblsÍ0N? : o®lT8 n S ?. L ¿, 

, «'«ÍB*C , M : (S)?'lL :1 6Ll 0l », 8: ii™ri el I 

Hch 7:51 obstinados e i. de conSón 
INCIS| 6 0N 1; i^li^ 2 24: . Hab 2:16; 1Co 7:18 * 

iMriTAH ’ J 2 K 5 ™ *• en 811 ca, ne. 
ir! T í?/- 9 o° 1 0;19 V a '«tedas a celo* 
ílph in-QA estamo ® *• 4 Jehorá a 
Joí 15 0 *‘l 2 8- "Z í.i°r. 0, i?. ara « L aI amor 

'OH (ES) 1 (Jó '« :5 todk 1 V dígito *' 

ící a! : -i8 C *S!? r á and0 ^ ** d « 108 
Pf k- 7 9,1 ! raan, , on como *• dd corazón 
6* 7 s0 * n «*clawa con buenas I 

INCLmÍarVoti 8 }¿ 2l o ; A Ií?a 26:3; Snt* 3:4. 

2<> 7 *<? ( L E) / Dt 20:17 *• »*»« «tro* 

síi i»a o M w** rostros a tierra 

8? H 8 AntA*! ** » hac, i tu 8ant0 tftm P l0 - 

iw oñ-r An }* la ° br * de rnaríos se l„ 

Pr 4°o'7- ; í“; 9 H : . Sal 1/dlj 40:1; 06:4; 

?lpVafe #,1# 13; 141 27:13 * Zac 1^:16; 

¡NCnísTAÍr?’ í? 2 ¿ 22 «o te carneen I. 

, IS?FÉ , tf* v ■««T¿s 

IMCORRüVcVoN^Vr' ¡WS*- ** 
iro iS-m 10 /!’ 1Co 15:42 se Jecuta en |. 
2T? 1 15 ^° tampoco corrupción hereda I. 

Til 2«V 10 ir.íSpJHu Ja ? 0 luz Kbn v,da • I- 
INrORRliPTinM^n?.! 1 * ta «alanza, 

ssm süw-j **' que buscan 

ir! Q- 9 K BLE<8> * Bo 1:23 elorla Dios I. 
0-^5 corona corruptible, nosotros I. 

IT? i l - 5 iV 52 .i n p ert0 ^ s 7 án Cantados I., 
tS }: 17 «I Rey de la eternidad. I., 
ip! Í.'Íq herencia I. e inmarcesible. 
ipp bi 3 n °* emill 1 4 corruptible, sino I.. 
iNrarnifi . V nii ílur f, 1 M «Pírltu 
NCREnmlm?; Vi KALTA I>K FE. 
irí E ?- U i 9 0(U> ’ 1 . Co 0:6 tribunales, «ule U 
ír! V'M esposa {“ 8ln cn3 h*rgo ella 
2c! : S8 °k 1 ií* e5 M « twl cado con 

9 r! r.',V No ^1° J,,,co desigual con l 
iííppcf¿í c ereyente con un l.f 

!ícULCAR E, DÍ' C 2:7 2 |: 8 en' , : 0 U r | Z é JüZ£ * *■ 

!ScURA8LE E '| J<>b |7 1 ? :4 hazmt>m h «1 L 
'■SSWÍL Isa 17; 11 y el dolor I. 

?r (l 10 g golpe sobre ella es I.; 
í 1 B0,pe fie ha hecho L 

Job 34:6: Jer 15*18' 30‘it 
INDECENTE, 1 Dt 23 14* 24 1 

íplfsiilsr--; 

?V 39; 35:5; 9;’Da 12 : 2 .- 

hÍ) l« 7 i, d í n dormir un sueño I., 

I ¡n FSr rI PTin f c n ^ 1 5 inclinaron. 
INDESTrIíCTIBL^ ?T C h t ÍÍ , *don gratuito. 
¡n5Ía íst í!l; 8:a IICb 7:16 ^ do vlíIa 

| , 2n!?í£!»°D N ' Klp 1:28 «t* I. es de Dios 
IND.CADOR, Pr 16:11 I. y balanza Justos 


, ¥ 9,G o N . A 5 ,0 í N - 2Cr 29:8 L de Jehorá riño 

m! 3 3 V 2 hJ’ £í m i ra todas Ias naciones. 

m 3 ¿ 5 d “Pués de una mirada con I. dijo: 
lin.cwín S rt’ J E 10:1 °: 50:13; Mr 14:4 
|2dic2am°fntc ií, :1 ® faraón «taba I. 
i2nir2íí/ E c N c T 4 E 'a 1Co 11:27 c °Pa del Señor I, 
*?£ in A i R ¿ S aV’ E L# 1C 7° . Mois ^ ae I. contr» 

íí ^ Jt r est0 - Jt ‘ 8US fi0 •- 

INOIGNlbÁo* sL :1 2-4T.£¿¿ 15 .- 

Gé 32 r’ 10 •■ soy de i ° dM 

INnilpiiUÍn t0 c^ r r el nombre de manera I., 

2d S?MJ E TÍ°'ir nt 5:15 oraclón 6anará »1 •- 
INdSvÍdualmfmtf 1 .trompeta toque I., 
irn "ENTE, Ro 12:5 pertenecemos I. a 
INDIvíñlin 7 p Uer o? of f ri8t0 ‘ miembros I. 
itrh Müf* P 27 . :21 •* *® informe a 
INDOLFMTF í^ Un vf,‘ J?^yL ente y promueve 

Il!h RM 9 E n S .l: AU 25:26 KSC,aV0 Inicuo « I., 
INDIJLc'fVt/’ V Q o C oa 0 . 86 ,m *« n 1- 
INEF| L CA E cÍa H?h 7 ; , 3 ! ’ con ellos P° r año* 
lNF^rPiiTa A ni Kci 7: i 8 a ,cau.sa de su I. 

Job SC 5 :o' A 9 L , o ( : S k.l “h j la^r,' C 2 1°, '• “ 

, K x 2-i**S E } 8>, h ll# hí : K® de modo que *° n l<: 
iÍexÍrTEnTe.-I» ír.í'-RÍ ^T ; 

Pr 22 E 1 T wl 8 V ?*' 12:7 •“« '““» “1 I- 

í>r« iiV L tienen que sufrir la pena. 

?íi a Á ,nq,,e 8e * '* «* e l habla. 
45:20 19:13 ° ; Pr 1:22; 14:15: 21:11: Ew 

“ '• 

¡ S j; 

2» g^ 

«SSSH» V 12:46 «ña parte con los I. 
IMFIFrma 8 v 8üU,< ^JúV^ 1 Permanece fiel. 

tartabo Vea GhhNA ’ 1IAI)KS - SEOL, 

!2rí/fu 1 ^° 4:3 asunto de I. 
¡íhAMAClON. Dt 28:22; Uch 28:6. 

INFLIGIR 2Co 10:6 I. castigo ñor 

¡2cS2Sí2 OR * 2s! I5:ir tbí0 por 

1J,? R 1 M ? R ’ . 1Te x i. 9 s,gucn *• acerca de 
IN FO R sí f i dand0 testimonio e L de 

|. r F0 . RM f r (S) * Ex 23:1 No un I. falso. 
í)a n'.aa 1° bl,cn . * d ® ün r aís distanU, 

Mt : 4 ^ ? ue io t M> rturbarin, desde el 
orí °‘ r de ttuerraa « . de guerras* 

N ° i%í° r T , HS f,e ?nal •* T huí! V.; 

¡N^LAS^bARsVjer 4 48®26 5: Da 8*4 R 

SgoTrÍábIVitiT ií rr * 

. 2 2 ¡C,A 8 T : | 1 V 0 A. b *f o ' Kl.*JT,58*11, „ 

|.¡ “río'Td r;.°'ru' Swl - 

Pf ¿Si? f*25g» * ¡o» I. « dttosubl, 

Isa íít'^Ín: 6 ma# el pueb, ° «apir*. 

Jsa 57.21 No hay paz para loa 1 

£z! ?Í.? t advertlr aI , *• de »u camino I. 

Da Sin 1 i” 0 . 0 !® d ® Ieit r°, en ,a rau "te dH I., 

25 8:13'litowü?«£ üln « ú, ‘ >• 
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ININTELIGIBLEMENTE - INSTRUIR 


Ef 0:16 porque los días son I. 

Ef 6:16 apagar proyectiles encendidos del I. 
lJn 5:19 yaciendo en el poder del I. 

Sal 145:20; Jer 12:1; Mt 12:35; Ro 12:9. 
ININTELIGIBLEMENTE. Sal 114:1 hablaba I. 
INIQUIDAD. Sal 45:7 y odias la I. 

Sal 84:10 que ir en tiendns de I. 

ICo 5:8 levadura de nocividad c I., 
lTe 5:22 Absténganse de toda forma de I. 
Sal 5:4; 125:3; Ese 3:19; Mt 22:18. 
INJERTADO(S), Ro 11:17, 1», 23. 24. 
INJURIADOR (ES), lfo 5:11 cceen de I. 

ICo 6:10 ni i. heredarán el reino de Dios. 
INJURIAR, ICo 4:12; IPc 2:23. 
INJURIOSO(SA), Ef 1:31 gritería y habla I. 
1T1 6:4 contienda, diwcurtíos I., sospechas 
INJUSTAMENTE, 1 l*e 2:19 sufre I., wlo es 
INJUSTICIA(S), Le 19:15 No hacer I. 

Le 25:14 no se hagau I. unos a otro». 

Dt 32:4 Un Dios en quien no hay i.; 

Sal 92:15 mi Roca, en quien no hay I. 

Sof 3:5 JehovA no Imcía i. 

Ro 9:14 ).Iiay I. con Dios? |Jamáa! 

ICo 6:7 dejan que les bagan l.f 

2Co 7:2 A nadie hemos hecho I., a nadie 

lJn 5:17 Toda I. es pecado; 

Rev 22:11 El que está haciendo I.. haga I. 
Sal 7:3; Pr 29:27; Kze 3:20; Rev 18:5. 
INJUSTO(TA), Ex 18:21 odien ganancia I.; 

Pr 15:27 El que saca ganancia l. 

Hch 24:15 resurrección de justos como de L 
ICo 6:9 1. no heredarán el reino de Dios? 
Hcb 6:10 Dios no es i. para olvidar la obra 
IPe 3:18 un justo por los I., 

Jer 2:5: Ro 3:o. 

INMACULADO (DA). ITi 6:14; iré 1:19; 2Pe 

3:14. 

INMARCESIBLE, IPc 1:4 herencia I. 

IPe 5:4 recibirán la i. corona de gloria 
INMODERACION, Mt 23:25 saqueo e i. 
INMORTALIDAD, ICo 15:53 vestirse de I. 

ITi 6:16 el único que tiene I., 
INMUNDICIA, Larri 1:9 i. está en sus raídas. 
Mt 23:27 llenos do toda suerte de I. 

Ro 1:24 Dios los entregó a la I., 

ITe 4:7 nos llamó, no con permiso para l„ 
Kze 39:24; Ro 6:19; Ef 5:3. 

INMUNDO (DA), Job 14:4 de alguien l.f 
Isa 6:5 hombre I. de labios soy, 

Isa 35:8 El I. no pasará por ella. 
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jüfcior^ , 40:20: 41;5 = ™ 104:26. 

Mt l2 ? 4Í rio® Ñín. ,Ue « a i- con 

Mt 0-7:;.} í k f 1Dj ]« se levantarán en j. 

Lu íl-ff r br í n d ® í?I r dg l i- del Gehena? 
í? /i 17 Cuaod ® recobró d f.dljo: i 

ho lÍ 2 -33 rr?,ín ] f * rv>p,irrw C‘Jón de J. 
i?n i i-oa ,CwáQ 1,,e s cn RabIes son sus 1. 
o£» H-29 eorne y ^be J. contra sí mismo 
52 d® 1 insto J. de Dios I 

iK !nL ho u rabre3 n, °rir después un 1. 

o. 0 if 7 berrenda expectativa de J. 
fpt 2-13 se alboroza sobre el J. 
i í»f í:¡, 7 w°™ ,ence el J* Por casa de Dios. 

2í»S 2 ; ? ü I ,te '] ga ? I 8U J * 8ean filantes. 

2 P« ?•? f ** Í B t 1 ®" 1 »» 8 antiguos no está 
líí J: 7 7 r ^rrados para el día de j. y 

J M N t í?^2 D nn?f’ ** 6 <° :4 , ' Ioáos h ™ sido J. 

JUNTAR ¡Ár C °** n CraQ J * de,aníe de Ü 
Isa sS-l /; p a 40:11 > 109 corderos; 
g oM f 3 ® J* otros a él además 

Mt 94 -si J H a ] * rest0 < dc mla orejas 
Mt 24.31 de trómpela, y ). a aus escogidos 
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S:7?°S 49 2 :Í 2 4 2; 10C ' 47; 158 11:12; 43: «í 

ÍSgAMENTO. Sal 105:9 su J. a Isaac 

J Im AR i’4-oÍ Í 2 ii 16 x l> , 0r nií mlsmo (,e ▼eras J. 
Si lí:.?í ¿ ehoTá f de los ejércitos ha J. 1 

Mr H : f 3 M Po r raí n,Isn, o be J. J 

Hch°2^0 N m¿ ? e u l ^ na *, manera ' nl Por 

é?¿§ ?»&““**- ->•<*"« " lo 
§24'5f*“w '• lM 

K«I ¿K? 8 J 0110 ^ CS amador do J. 

45:/ Has amado la I. 

Íí S 1 ! 6 - 1 ! r1^ ldancla A, de , Productos sin \. 

I'r ?í '-7 hl . u ca í° [• Prefiere Jebovi 
t r *1-7 bau rehusado hacer J. 

Vt ? ür la J * fl ’ y ,,acc nue el país 
S o^ú í V 2gA c . on i* ^ defiende 
iS 2«‘iVh.^ *? l J ue habitantes aprenderán. 
iS 30.*i 7 rí U í dc a h el instrumento de 
, «2.1 Un rey reinará para J. 

Ím ftO-?7 d í flStIICn ^ C,clos Ia 1* 

iS l®® 0 ,J“ due asignan tareas 

lía “ at ^ r , ^i 101 ® 3 ^ndes de J. 

rS yo, .*Í5 hoTá ' ^toy “mando J., 

Je? ?}:Jn ? i C „f ld ¿ ra 8 V* de la J. 

mÍo V-f °»i Jeh0,r4 est4 . ^«ndo con J.; 

JH? o G ;. 8 p 3 !® 0 ejercer I. y «mar 

Mt 19-on‘3 en . J “ bU5 ?l l icn mansedumbre 
ih ifl.7°. en?í J h 00,1 éxito. 

Jn í«-« ¿m h f á 1)103 ‘tu® se haga j. 
ií.h 1 if«K d , encJa r«P ec to » la J. 

I lírh *í í|tie ? bra J ‘ ea aíe Pt<> 

r? i V-r' 81 ^ !» tierra con J. 
rÍ in í eata refriando la J. de Dios 
2Ti \° r ^ orí í. n Ia 1 de Vi03 Pero 
frlh 9'i 6 ^ Uu t ra P ar a disciplinar en 
1 pS o.oo retribución en conformidad con ]. 

?e 3-1? K« n TfH dám!0Se al quc Ju ^ a «'O j. 
oí*® q.íí 81 frieran por causa de la J. 

Rer l»}?i ?»™ t0 . 3 ,a » hab rá de morar. 

iüsíl^AC V Í?Í^' 2 ^ 4 i- 6 no le 
I JUSTIFICAR °v' BO r¿; 18 por un act0 dc J. 

I , raí- J M LAI,AD0 ' s ' just# ' 8 )- 

J “STO(TA>. Btplf’u R.c. j. , 
o 2 » 8 :*! cua ndo el (pie gobierna es I 
gí 84 :19 djudfcdo *lT “ *• 

P?‘ 15-28 dcJad0 “‘««menú, 

ni 90 .‘o 8 i T íb del i* medita 
f_ r _ 2 0 9 A i* ,le « a n a «er muchos, 
ifí 2 fi*7 fn ra q } ,e e , ut ? la nación J. 

Im al l aDará3 el derrotero de un I. 

M«i ^• 1 , 2 h mostrando hostilidad para con J.. 

Mt i wl t ; Dtre , UD0 h y uao inicuo > f 

I Hrh 108 ^ resplandecerán 

Ho sfio No r S!?'r “ de '• C00 " , 

?^ 8:2G f a i- aun al declarar j. 

I I íSTB^"°«” 61 ^ 

¿í* 7 8 i 1 . 2 s °^ 3 do_ JciiOTÍ e4 ^ln de «ob a re f 1 m j. 
ue /.i, i;t>; isg 29:21- fi9*ii< u> 

JU¿FMT.m 2 Í 3: 2T1 4:8 : Heb Í2:23: U ' M 

J 04 8 ;2 \ Inclinación mala i.; 

Sal 10V5 tÍÍ° 1 “f 3 fresca 9 ue en J-; 
r? 1 5-18 8lgue renovándose 

0.18 regocíjate con la esposa de tu J., 
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JUZGADO-LECHE 


Isa 54:4 olvidarás la vergüenza de tn 
1 TI 4:12 Que nadie menosprecie tu j. 

2T1 2:22 huye de deseos incidentales a J.. 
2Sa 19:7; Sal 71:17; Ec 11:10; Mal 2:14; 
Mr 10:20; Hcb 26:4. 

JUZGADO (DA). Sal 9:19 J. naciones delante 
Jn 3:18 ya ha sido J., porque no ha 
Jn 16:11 gobernante de mundo ha sido J. 
Hev 11:18 tiempo que muertos fuesen j. 
JUZGAR. Pr 29:14 rey está J. a humilde 
Mt 19:28 J. a las doce tribus de Israel. 

Lu 6:37 dejen de J., y de ninguna manera 
Jn 5:22 el Pa ire no J. a nadie, sino que 
Jn 12:48 La palabra lo J. en el último día 
Hcb 17:31 un día en que se propone J. a la 
Ro 2:1 tú que J. practicas las mismas 
Ito 14:4 ¿Quién eres tú para J. sirviente 
Ro 14:5 Un hombre J. un día como superior 
ICo 5:13 Dios J. a los dc afuera? 

ICo 6:2 los santos J. al mundo? 

Col 2:16 que nadie los ]. en comer y beber 
2T1 4:1 Jesús, que está destinado a J. 

IPe 1:17 al Padre que J. tmparclalmcnte 
Ex 18:26; Bal 9:8; 37:33; 58:11; 82:1; 
109:7, 31; Isa 11:4; Jer 11:20; Miq 3:11; 
Jn 3:17; 8:50. 

K 

KERETITAS, ISa 30:14; 2Sa 20:T. 

L 

LABAN, Gé 24:29; 29:5; 31:24. 48; 32:4. 
LABIOS, Pr 10:21 I. del justo 
Pr 15:7 I. sabios esparciendo conocimiento 
Isa 6:5 Ay hombre inmundo de I. soy, 

Os 14:2 ofreceremos toros de nuestros I. 

Mal 2:7 I. sacerdote guardar conocimiento, 

Mt 15:8 me honra con los I., pero su 
Heb 13:15 sacrificio el fruto de I. que 
IPe 3:10 sus I. de hablar engaño. 

Job 2:10; Sal 31:18; 100:33; isa 30:27. 
LABOR (ES), ICo 15:58 I. no es en vano 
2Co 11:23 en I. más abundantemente, 

Rev 14:13 sus I., van junto con ellos. 

Jn 4:38; ICo 3:8; ITe 2:9; 3:5. 
LABORIOSO, 2Te 3:8 con esfuerzo I. y afán 
LABRADOK(ES). Gé 9:20 Noé comenzó de I. 
8nt 5:7 el I. sigue esperando el fruto 
Isa 01:5; Jer 14:4; 51:23; 2T1 2:6. 
LACTANTE, Jer 44:7: Mt 21:16. 

LADRAR. Bal 59:6 Siguen I. como perro 
LADRILLOS. Gé 11:3; Ex 1:14; 5:7. 

LADRON (ES). Ex 22:2 i. en acto de forzar 
Job 24:14 se hace I. 

Bal 50:18 I. te complacías en él; 

Pr 29:24 El que es socio de un I. está 
Isa 1:23 príncipes son socios de I. 

Joe 2:9 Por ventanas entran como el I. 

Mt 6:20 donde I. no entran por fuerza 
ITe 5:2 día viene como I. en la noche 
ITe 5:4 día los alcance como a I., 

IPe 4:15 uingunn de ustedes sufra como I., 
Rev 16:15 i Mira! Yo vengo como I. 

Isa 1:23; ICo 6:10. 

LAGAR, Jue 6:11 trigo en el I. 

Joe 3:1 S el I. se ha llenado. 

Rev 19:15 Pisa el I. de vino de la eólero 
LAGO, Rev 21:8 I. que arde con ruego y 
LAGO DE FUEGO, ltev 19:20; 20:14, 15. 
LAGRIMA(S), Sal 126:5 siembran con I. 

Rev 21:4 limpiará toda I. de sus ojos, 

Isa 25:8; Lu 7:38; Heb 5:7; Rev 7:17. 
LAMEC. Gé 4:18; 5:25; lCr 1:3; Lu 3:36. 


LAMENTACION, Jer 31:15 En Ramá, I. y 

Jer 9:10, 20; Eze 27:32; Ara 5:16; Miq 2:4. 
LAMENTAR (SE), Mt 5:4 Felices los que I.. 
Rev 18:11 comerciantes de tierra I. por 
Eze 32:18; Miq 2:4; Lu 6:25; Snt 4:9. 
LAMENTO. Rev 21:4 ni I., ni clamor, nl 
LAMER, Jue 7:5 que I. un poco del agua 
LAMPARA(S), 2Sa 22:29 tú eres mi t., Jebová 
lite 15:4 Dios le dio una I., su hijo 
Sal 119:105 Tu palabra es nna I. 

Pr 6:23 el mandamiento es una I., y 
Pr 13:9 I. de los inicuos se extinguirá. 

Mt 5:15 No una I. debajo de la cesta 
Mt 6:22 La I. del cuerpo es el ojo. 

Mt 25:1 diez vírgenes tomaron sus I. 

Lu 12:35 Estén encendidas sus I.» 

Rer 22:5 no tienen necesidad ric luz de I. 

Bal 18:28: Pr 21:4; Jn 6:85; Rev 4:5. 
LANGOSTA (S). Ex 10:4 estoy trayendo I. 

Pr 30:27 las I. no tienen rey 
Dt 28-38; Joe 1:4; 2:25; Mt 3:4; Rev 9:3. 
LANGUIDECER, Jer 31:12 no volverán a I. 
Jer 31:25 llenaré a toda alma que I. 

Bal 88:9; Lam 4:9. 

LANZA (S). Sal 46:9; Isa 2:4; Miq 4:3. 
LANZAR, Pr 12:17 que I. fidelidad 
Pr 14:25 engañoso I. meras mentiras. 

Pr 19:5 el que I. mentiras no escapará. 
LAODICEA, Col 2:1; 4:16: Rev 1:11; 3:14. 
LAQUIS. Jos 10:3; 2Ile 14:19; Jer 34:7. 
LARGO DE SU VIDA, Mt 6:27; Lu 12:25. 
LAS1IMA, ICo 15:19 más dignos dc I. 
LASTIMAR, Rev 9:10 autoridad para I. a 
LATIGO, IRe 12:11; Pr 26:3; Na 3:2. 
LAVADfUDA). Pr 30:12: ICo 6:11. 

LAVANDERO(S), Mal 322 como lejía de I. 

Isa 7:3; 86:2. 

LAVAR (SE), Sal 51:2 L de mi error. 

Isa 4:4 Jehová baya I. el excremento 
Rev 7:14 han I. «U3 ropas en la sangre 
Jer 4:14; Mt 15:2; Jn 9:11; 13:5. 

LAZARO. Lu 16:20; Jn 11:1. 2; 12:1. 
LAZO(S), Dt 7:16 eso te sera un I. 

Jos 23:13 ser para ustedes como I. 

Sal 106:36 ídolos llegaron a ser I. para 
Pr 14:27 para apartar de los I. de muerte 
Pr 18:7 sus labios «m un I. para su alma. 
Pr 29:25 temblar ante hombres tiende un I. 
Lu 21:35 como I. vendrá sobre la tierra 
Ro 11:9 Hágaseles su mesa un I. 

ICo 7:35 no para echarles un I.» 

1T1 6:9 ricos caen en tentación y nn I. 

Jue 2:3; 2Sa 22:6; Isa 8:14; 2T1 2:26. 
LEA. Gé 29:23; Rut 4:11. 

LEAL (ES). Sal 16:10 No tn I. vea hoyo 
Sal 37:28 no dejará a sus I. 

Bal 50:5 Júntenme a mis I., 

Sal 97:10 guardando las almas de sus I. 
Sal 116:15 Preciosa es la muerte de sus I. 

Pr 2:8 guardará el camino de sus I. 

Jer 3:12 soy I., es la expresión de Jehová 
Miq 7:2 El I. ha perecido de la tierra 
Dt 33:8: ISa 2:9; Sal 31:23; 145:10; 149: 
1. 9; Hch 2:27; 13:35; ITe 2:10; Heb 
7:26: Rev 15:4. 

LEALTAD, 2Sa 22.*26 tú actnará* en I. 

Lu 1:75 con I. y justicia delante de él 
Ef 4:2! conforme a la voluntad de Dios y I. 
LECTOR, Mt 24:15 (tue discernimiento L.) 
LECTURA PUBLICA, Hch 13:15; 1TI 4:13. 
LECHADA. Eze 22:28 revestido con I. 

E:e 13:11, 14. 

LECHE. Ex 3:8 nna tierra que mana I. 

ICo 3:2 Los alimenté con 1., no con algo de 
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LEEr/nÍ 4 8*8 «SStíSSSSta 

£• 29-11 i 8 ™ Qtluuarí) n »• en voz alta 

yz'X*** 

musí tfzhiVr 
i 

Lnnt/S> 2:2 ¿ ; Mal 3:2 - 

? ím'• 

,o ms, °- 

14 3*1 i U ^ fíe , y vida poder de 1« |* 

I¿ SV« i* d L 103 ^mudos será rápida 

15 I?.ir . dfil mud0 Sainará P 

íf c iVl2 Í.T “« ,#fan * «>«» 

Hch 2-3 1 ion,; te mo M pudrirá 

ICo 14-n •STLV el iP Je habla ^ I.. 

ICO 14 22 K in lia fádl 

¿•In ¿oí «i on para una señal, no a 

8nt l-2fl S COn ,°*- ca t oda J- Wisto 

sñt ssPtoVSfVSS ? D0 r ' freM ■ •- 

tÉSsUA : D0BLE : *1T| S, 3Í* : S "‘ 3:8: R “’ T 0 - 
l 0 ?n* 7 1< & « ’1:1 «O »Tl.“ “* '• 

Da 7ol pí®“Jf confundamos « |. 

Sof UVJ- totto l, Ie dieran 
7ar «SAÍ a ..pueblos un I. puro 
til 2-6 3 lo« eZ ofi ,0 ? b M a te todos los I. dt 
R*i T ofa ñablar en su propio I 

Isa Iw'pM 28,1 Justos son como un I. 

Isa 31 *9 psja como el toro. 

H?h ii , L M ( D|un *• resultará estar aUf 

IPe VS^niihff* r ° n bocas de »- ' 

Rrí J¡ la , bl °’ anda como *• rugiente 

SI. 

LEUD*n°« S V Mt il *! ***:' íi L 4 - 2 r 12 - 

i* ,2aB; aí^fDÍj'eV; "” ían hum ” ir 

dado. UB *" Vc * t,nibl< " amentada, leo- 

d ¿ '• 

r?yr y “ 

SA 


LEVAHTAl/«cf 6 , :4; „ ,Co ,5:I7 -' Col 2:1». 
¿u , .ft T r ° f nue Jehová se I. 

sír z-l Íí*^ f ansfUstla 00 sc <• 

Íf-n íHa /W® me I. al 

JÍ5 Ima 4 .,*® '* r° erpo espiritual. 

Hí el fíue I. a Jesús nos I. 

5 715 ssw '• prin,wo 

1 á§s‘ 5 Ví ! t WP 3 7 . SW&.,, 

«RHfc? * 11: 

ItplP- ’*■ 

leí( á'vVO ?■ ' er '"'°' 

¿ wtn riz,i s sjst* 

6 «¿ 2 ® «¿tota-jr* d t‘u 

T*? 8100 fl «lñrá |., 

ní «mr , pasado por alt0 * ' cambiado 
Si pertenece a los merlos y 

íaÍ oí.]? La L - y lo» Profetas eran 
íí i 2 n.*íí f c e sas escritas en I. de Moisés 

Ro a? a i,Í N ° ^ escr,t0 en 811 L 
Ro a.'i 1 ! I ,ac t n por naturaleza cosas de U I 
u a H ,í or I w "i* 'W tampoco hay 
rJ íf?, ^esoWlWd* de I. de esposo 

íto 7-22 Sí f ? U , ff rí ^ *• w santa, y 
rÍ 7 -*?<? P[e deleito en la I. de Dina 

stef«a 1,9 ,,u ""‘* 
émm¡^ s 

í«.f , 1 L se levantarán 
Lu 4 -W nrlj¡ - a . un blj0 wón 
Lu 21-28 P J! d{ , Car 1 a C3Ut1 ^ 

•■¿o 811 «• 

Í\}E A ”'•A'-A '■» 
^^ R Fr„e 8 Sr/V a "F" ta&Vt* 

Ff í-'ín^f/”^ 8 18 • mf 'dfante la sangre 
roí iTÍ s f llados wra «® día de I. 

H°b 9?i 4 5 t í ne, l OS i na(, f ra el Perdón 
líS .Jjr 1 ’ í® 1m transgresiones bajo el 
L BFRa 1 - 3 ^^ 0 " *- con «I fin de 

asáiSi5á??5S^ t *«-» 
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LIBERTAD DE CUIDADO - LUGAR DE REPOSO 


Jer 34:17 proclamar I. a la espada 
Eze 46:17 de íl hasta año de I. 

Lu 6:37 poniendo en I. y se pondrá en I. 
ICo 10:29 ¿por qué juzgar mi 1.7 
2Co 3:17 espíritu do Jehová, hay I. 

Uál 2:4 entraron para espiar nuestra I. 
üál 5:1 l’ara tal I. Cristo nos libertó. 

Gál 5:13 Ustedes fueron llamados pura I. 

Kf 1:14 propósito i-ouer en I. por rescate 
Snt 1:25 ley perfecta pertenece a I. 

IPe 2:16 teniendo su I., no como 
2Pe 2:19 les están prometiendo l.« 

Mt 27:21; Hch 3:13. 

LIBERTAD DE CUIDADO. Sal 122:7; Jer 22:21. 
LIBErtTAOO(DA), Ko 6:18 I. del pecado. 

Ko 8:21 creación será I. de la esclavitud 
LIBERTADOR. Ro 11:26 Saldrá el I. 

23a ll:o; Sal 7:2; Isa 5:29; Hcb 7:35. 
LIBERTAR, Jn 8:32 la verdad los I. 
lio 8:2 te ha I. de la ley del pendo 
Gál 5:1 Para tal libertad Cristo nos I. 
LIBERTO. ICo 7:22 es I. del Señor; 

LIBIA, Hch 2:10 las parles de L., que 
LIBIOS, Ja 11:43 I. Irán en sus poso* 
LIBRAR, Sal 34:4 de sustos me I. 

Sal 34:19 Jeliová lo I. 

Pr 14:25 testigo verdadero está I. 

Lu 24:21 el destinado a I. a Israel 
Hch 23:27 vine yo de repente y lo I., 

Ro 7:24 ¿Quién me I. del cuerpo 
2Co 1:10 él nos I. nuevamente. 

ITe 1:10 nos I. de la ira que viene 
2Pe 2:9 Jehová sabe I. de prueba a 
Job 10:7; Sal 18:17; 33:lU; Isa 50:2; Da 
8:4; Hch 12:11. 

LIBRAR POR COMPRA. Gál 3:13 Cristo nos I. 
Gál 4:5 I. a los que están bajo ley 
LIBRE(S), Gál 3:28 ni esclavo ni I. 

Gál 4:26 Jerusalén de arriba ca I. 

Isa 58:6; Ef 6:8; Col 8:11. 

LIBRO(S), Ee 12:12 hacer muchos I. no 
Isa 29:11 las palabras del I. sellado 
Isa 34:16 Escudriñen en el I. de Jehová 
Da 7:10 hubo I. que se abrieron. 

Da 9:2 discerní por I. el numero de años 
L>a 12:4 sella el I.. hasta tiempo del fin 
lleb 9:19 rodó el I. mismo y a todo 
Ex 17:14; Mr 12:26; Hch 19:10; lleb 10:7. 
LICENCIA, No 13:6 pedí I. del rey 
LICITO(TA), Mr 12:14 ¿Es I. pagar a César 
Lu 14:3 ¿Es I. curar en sábado7 
Lu 20:22 ¿Nos es I. pagar impuesto a César 
ICo 6:12 Todas cosas son I.; pero no todas 
Mr 2:26; Hch 22:25; ICo 10:23; 2Co 12:4. 
LICOR EMBRIAGANTE, Pr 31:6 Den I. ni 
Le 10:9; Nú 6:3; Jue 13:4; Sal 69:12; 
I'r 20:1; Isa 28:7. 

LIMITE (S), Dt 11:24 llegará a ser su L 
Job 14:13 me fijaras uu I. 

Job 34:36 que Job sea probado hasta el 1. 
fl.íl 4:4; Ef 1:10 1. cabal de tiempos 
Sal 74:17; Isa 19:19; 60:18. 
LIMPIADO(DA), Heb 9:22 cosas I. con sangre 
Lu 4:27; Heb 10:2. 

LIMPIADOR DE ROPA, Mr 9:3 blancas que I. 
LIMPIAR. 2He 21:13 I. a Jerusalén como 
Eze 20:38 I. de ustedes a sublcvadorcs 
E/e 36:33 día que los I. de sus errores 
Hch 10:15 cosas que Dios ha I. 

Ef 5:26 santificarla, I. con baño de agua 
Rev 21:4 I. toda lágrima de sus ojos, 

2Cr 29:18; Sal 51:2; Isa 25:8; Mt 23:25; 
Lu 10:11; Hch 11:9; lleb 9:14; Snt 4:8. 
LIMPIEZA, Da 11:35 haga una I. y baga un 


LIMPIO(PIA), Job 14:4 I. de Inmundo? 

Sal 24:4 inocente de manos y I. de coraxón, 
Jn 15:3 ya I. a causa de la palabra 
Hch 20:26 estoy I. de la sangre de todo 
Til 1:15 Todas las cosas I. a los I. 

Gé 7:2; Le 10:10; Job 17:9; Eze 22:20; 
Ko 14:20; ITi 1:5; 2T1 2:22; Snt 1:27. 
UNO, Eze 9:2 un hombre vestirlo de I. 

Lev 19:8 I. representa artos justos 
Le 16:4: Dt 22:11; Da 12:6, 7; Kev 19:14. 
LISONJEAR, Pr 28:23; 29:5. 

LISONJERA, Pr 26:28; ITe 2:5. 

LISTA, ITi 5:9 puesta en la I. la rinda 
LITIGIO(S). Dt 19:17 hombres que tienen I. 
Sal 74:22 Dios, conduce tu propio I. 

ICo 6:7 el que estén teniendo I. unos con 
Dt 17:8; 21:6; Job 31:13. 

LOBO(S), Isa 11:6 I. morará con cordero 
Eze 22:27 príncipes son como I. rasgando 
Mt 10:16 envío como ovejas en medio de I.; 
Jn 10:12 re reñir al I. y abandona las 
Hch 20:29 entrarán entre ustedes I. 

LOBREGUEZ, Isa 8:22 I.. tiempos difíciles 
Job 10:22: Am 4:13. 

LOCAMENTE, Jer 46:9; Na 2:4. 

LOCO(CA), Jn 10:20 Demonio tiene y I. 

ICo 11:23 incrédulos dirán que están 1.7 
2Co 11:23 Respondo como I. 

2Pe 2:16 estorbó el I. proceder del profeta 
lSa 21:15; Kc 7:7. 

LOCURA, Hch 26:24 Impulsando a I. 

Kc 1:17; 2:12; 7:25; 9:3; 10:13. 
LOGICAMENTE, Hch 9:22 probar I. que es el 
LOGICO. Lu 1:3 escribírtelas en orden I., 
LOGRAR, Gé 11:6 nuda que no posible I. 
LOGRO (S), Pr 8:22 inás temprano de ujs I. 

Pr 15:22 multitud do consejeros hny I. 
lCr 17:19, 21; Isa 41:24; 45:9. 

LOIDA, 2TÍ 1:5 tu abuela L. v 
LOMOS, Gé 3:7 hicieron enhertmits para I. 

Ef 6:14 los I. ceñidos con la verdad, 

Gé 35:11: Lu 12-35. 

LOS QUE QUEDAN (DEN), Sof 3:13 I. de frrael 
Kev 12:17 guerra contra I. de su 
Eze 9:8; 39:14; Sof 2:9; Zac 8:11, 12; 14#. 
LOT. Lu 17:28 como en los dias de L.: 

2Fe 2:7 libró al justo L., 

Gé 11:27: 19:29. 

LOTE ASIGNADO, Sal 16:5 porción de mi I. 
LUCAS, Col 4:14; 2T1 4:11. 

LUCERO. Vea RESPLANDECIENTE. 

LUCERO. 2Pe 1:19 el I. se levante 
LUCES CELESTIALES, Snt 1:17 Padre de I. 
LUCHA, Flp 1:30 tbnen la misma I. 

Col 2:1 de cuán grande I. «doy teniendo 
LUCHADORES, llcii 5:39 I. contra Dios. 
LUCHAR, Jud 3 I. tenazmente por la fa 
LUGAR(ES), lUo 8:49 I. establecido do 
Sal 37:10 duras atención a su I. 

Pr 15:3 ojos de Jehová están on todo I. 

Ee 3:20 Todos yendo a un solo I., al iwlvo 
Mt 24:15 cosa repugnante de pie en I. santo 
Jn 14:2 voy a preparar un I. para ustedes. 
Dt 12:11; Sal 91:1; Eze 39:11; Rrv 12:6, 8. 
LUGAR DE DESCANSO. IRo 8:56; Sal 95:11; 
Isa 28:12; 66:1. 

Sal 132:14 Este es mi I. para siempre; 

Isa 11:10 su I. tiene que ser glorioso. 
LUGAR (ES) DE HABITACION. Jud «i; Kev 18:2. 
isa 32:18 morar en un I. pacífico 
Jer 25:37 I. pacíficos quedado sin vida 
Eze 34:14 se echarán en buen I. 

LUGAR DE LA DESTRUCCION, Pr 27:20 el I. 
LUGAR DE REPOSO, Isa 2S:12. 
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Pr G :20 no tbandnrlCH la Té? de tü », 

Pr 23:22 na desprecies a tu Pi. 
tu 8:21 MI m. y mis herütanaa non es toa 
Gál 4:20 JenisalÉn de arriba ea nuestra m. 

Gá 2:24: lúe 5:Í;1 sli 42 :l; Lu 12:53: 14:26. 
MADUREZ, fleb fi :1 adelante a la m., 
MADUflO(flA), tCfl 2:6 sabiduría entre m,. 
F!p 3:15 cuantos somna m, r seamos de 
Heb 5:14 allmenló gtiUdo a personas m.. 
MAESTRO(S>. Sal 110:00 Alás tpo rala m, 

Mt 23:3 porque uno solo es sil m,, 

Jn 3:10 ¿Fres tú fti. de Israel y sin emljflrpfo 
Jn 13:13 Ustedos me llaman: M.. y, ñeúur, 
1T1 2:7 ii. de naciones en el asunto 
2T1 4:3 acumularán liara lí mismos «. 
fleb ñ:l2 deberían ser m + eü rlüla elet 
Mt 10:24; nr 4:11; Snt 3:1; 2L’c 2:1. 
MAGIA. Isa 2:0 practicantes de m. enmo 
MAGICO. ISa 15:23; Jsa 1:13; Am 5:5. 
MAGISTRADO (S). Ksd 7:25; Héb 16:20. 3S. 
MAGNIFICENCIA, llrh 10:27 su m. está a 
2I‘e 1:18 test Ir dh ocu tarea de 6« m, 

MAGOG, Ese 33:2 rostro contra Goe de M», 
E?je 30:0 enrlarU fuego sobre Mi f 
Rct 20:8 flftg y M.. para rainlrlcs 
MAGULLAR, Gé 3:15 te dt. en ta cabré» 
MAMER SALAL-HAS-BAZ, Isa 8:1. 3. 

MAJADO R. Pr 27:22 un m. en un moriera, 
MAJESTAD, Da 5:18 dio a HabucoiSmimior m, 
Hch i¡3 diestra de la a. en lugares 
íleb 3:1 trono de la m, en loa cielos, 

Jud 25 a Dios sea gloria, m. t rotéela 
MAJESTUOSIDAD, Z»e 11.3 m, dedada 
MAJESTUOSOtSA) r isa 4:3 mano de ni. Dios! 
Sal 8:1 Jebopá, cuán mu es tu nombre en 
Sal 76:4 Tú mlg nú que lis montañas 
Isa 33:31 el P.. JfJioiá, 

Isa 42:21 engrandezca la ley y la haga 
Jer 25:S436 aullido de los m, del nibaflo, 
Mlq 2:8 arrancón el ornamento Di., 

Jue 5:13; Sal 16:3; 136:13. 

MAL, l‘r 30:20 No he cometido m. alguno. 

Rn 12:17 Np denielvan m, por m. 

Re 13:10 El amor no obra m, al prújimo; 

2TJ 2:3 acept» \u parte en sufrir tu, 

GS 50:15; Kx 21:17; Fst 1:16; J*r 2:14: 
Lam 3:58; Mt £0:13; Uch 25:10; 2T1 1:3; 
2:0; 4 :5. 

MALA HIERBA. Mt 13:25 sobresembró m* 
MALA SUERTE, _V¿ 23¡23; 24:1. 

MALDAD, Pr 6:i8 pifia apresuran a »., 

Be 7:15 Inicuo íUaUnfia en su tu. 

ICo 14:20 sea ti pvpiiemHlns ea cuanto a m.; 
lSa 23:0; Pr 12:2D; 14:32. 

MALDAD MORAL, IPe 2,1 desechen toda «ú 
IPe 2:16 Libertad, no como dlsíraa para m., 
MALDECIDA, Dt 21:23 cosa m. el colgado; 
MALDECIR. Job 2:5 ve sf no te m, 

Gé 12:8: Job 2:ñ; Ro 12:14, 

MALDICION, QA1 3:13 libró di Jn. de la Ley 
Isa 24:6; Hev 22:3. 

MALDITO(S), Ju 7:40 muchcíTttmbrie son tuina m. 
Gál 3:13 M. todo aquel colgado en un madero, 
ICo 12:3^ 16:22; GiJ ltS. 

MALGASTAR, Lu 15:13 hijo m. m hacienda 
MALHECHOR (ESI* Sal 3T;9 bi. serán cortado^ 
Jer 23:14 han, fortalecido manos de m, 

IPe 2:12 hablan contra ustedes como m., 
IPe 4:15 uínguno de ustedes sufra como m.. 
Sal 22:16: 37;l; il9;U5; Jor 20:13. 

MAL HUMOR, Be 7:3 por d m. del rostro 
MAL IDEA. TU 3:3 adpando con m. 
MALICIOSA* E! 4,31 Olí] tense amargón M. 
MALO ÍLA), C6 3;6 conociendo lo bueno y m. 


,Tcr S:l3 dos cosas m* mt pueblo ha hecho; 

Da 11:27 corazón Inclinado a hacer lo m** 
Ilüb 1:13 ojos demasiado puros para rer lo ra. 
Mt 24:48 si aquel esc^To a. dijere en 
Ro 7 :19 lo m, que no deseo ea lo que 
Ro 16:19 inocentes en cuanto a lo m. 

ICo 15:33 m. asuclaciouea ceban a perder 
ñnt 1:13 con cusas m. Dios no ser probado 
Vé 2:9; Le 27:iíL 

MALTRATADOÍS). Heh 7:24 a fam ilüt »-* 

Ileb 11:35 escogiendo ser m- con el 
Hefc 13:3 Boauitten los que son fft., 
MALTRATAMIENTO, Heb 11:37 bajo 
MALTRATAR, Eae 18:7 a nlügÚO bomhne 
Bao 18:12 al pobre haya m.; 

Eae 22:7 Al huérfano y viuda han ro* 

Ex 22:21; Pr 1S:26; Isa 4 0:26; Jer 22:3; 

MAM RE, ¿ Ü ^afl 8; 23:17: 35 27; G 0:13. 
MANA, Ex 16:31 ti amarlo por nombro m. 

Ex 16:35 hiJo?i de lurael comieron nú cuarenta 
Jn 6:4 9 comieron el m. y sin embargo murieron, 
líeb 8:4 tenia el nú y la vari do Aarón 
ítet 2:17 daré del ro* escondido, 
los 5:12; Me 9:20; S.il 73:24. 
MANANTIALES* Gé 7:11 ro. de la profundidad 
Isa 12:3 ro. de lo salvación. 

Isa 35:7 anclo Bedlento como ro. 

Isa 13:15 junto h m, los ronduelrn. 
MANASES. (H 41:51: 48:13; 2»o 21:16-18. 
MANCO, Mt 18:8 mejor entrar eu vid» m. 
MANGHAíS), Snt 1:27 tdn ra. del mundo* 

Ef 5:27: 2Pe £;I3, 

MANCHADA. Jud 23 prcddjt ro. por la carne 
MANDAMIENTO(S)* ?r 6:23 el ro* es Urnqari* 
Mt 15:3 también traspasan el m. de Dios 
bit 22:40 De estos dos m* pi ¡ nde toda Ja Ley. 
Mr 12:28 le irreguntó: i Cuál m* ea el primero! 
Jn 12:50 eu m* eigntllia yld* eterna. 

Jn 14:21 El que tiene tuI.h ro* y lem 
lJn 2:1 tío estoy escribiendo un m. nuevo. 
Un 5:3 chsenfcmos sus ro*; y. Fin erolfarm. 
Sal 1IGI08: Pr ú'20; Isa 29:13; Jer 35:1S; 
Mr 12:31; Jn 10:18; Un 8:23; Kcr 12:17. 
MANDAR, lít 7:3; tiü 0:S; Jer 1:7; Jn 15:17. 
MANDATO (Sí, Gé 3:17 ro,: No debes cosneí 
lea 2S:10 m, sqhre m.. m* sobre m., 

Mt 15;9 enseñan m, de hombres como 
1T1 1:5 objetivo de esta m. es amor 
iTt 1:18 Este m. te encabo, Timoteo, 

Da 6:7* 9* 12* 13. 15. 

MANEJAR, 2Tí 2:15 ro. la palabra de verdad 
MANERA, Bal 110:4 sacerdote a U m. de 
ffch l:ll vendrá de la misma m. qpc 
Gál 4:33 nació «rirtn la m, do la carne. 

Fíp 1:27 pórtense de una m, dl«iiii de las 
ITi 3:12 pretfhtiendo do n. execleute i 
IPe 3M De lcusl lu** cflpnMfl* eatéii 
MANIFESTACION, 2Te 3:8 por U m. de su 
ITI 6:14 hasta Ja m* de nuestra Señor 
2T1 4:1 Juagar a toa flvoat por mi ro. 

IDn 12 7: 2TI 1:10; 4:B; Tlt 2:13* 
HANIFESTADOÍDA), Un 1:2 vida fue ro* 

IPe 5:4; Un 8:8; Rcv 15:4* 
MANIFESTARSE), Lu 8:17 np Uegue a o.. 
Jn 21 :l Jesús sé ro. 

TU 2;11 bondad inmerecida 80 lia ro,, 

Heb 9:26 ae ba m. una vea para aienipre 
Un 3:2 no os ha m, lo que seremos. 

MANIFIESTOíTA), Jn I7;fi tu nombro do m* 
Ro 1:19 conocorao acerca de Dios en 16. 

ICo 3:13 obra de cada uno j*e barñ m-. 

Col 1:26 secreto sagrado m. a í¡i.ia (íQiuus* 
Col 3:4 Cuando Cristo sea puesto de ni* É 
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Jn 3:21: lio 3:21; ICo 4:5; Gil 6:10; 
1T1 3:16. 

MANQ<S)p 2lie 10:15 dame 1(1 fl!.. 

Sal 3:6 sobre las obran da tus iru; 

Isa 35:8 Fortalezcan las m. débiles, 

Isa 59:1 m, rio Jabová no se ha acortado 
Da 2:34 piedra fue cortada, no por m., 

Kac 14:13 contra la m. de su compañero. 

Lu 9:62 la m. en el arado y mira atrás 
1TJ 4 :14 grupo te impuso las m. 
líeb 10:31 caer en m, del Diera vivo. 

IPe 6:0 Humíllense, bajo la poderosa En. 

Ex 17:13; Sal 21:8; 24:4; 40:16; Isa 65: 
22; Jer 38;4; Da 6:5; Us 13:14; Stí 3:16; 
2Ci.> 5:1; Heb 0:11. 

MANO A, Jue 13:2, S, 21 M. y su esposa. 
MANSEDUMBRE, Sof 2:3 bizquen m. 

Snt 3-13 obras con una m. que pertenece ó 
MANSO (Sí, Nú 12:3 MflltfH *1 nnni m de 
Sal 37:11 los m, poseerán la tierra, 

Pr 3:34 a los nu lea mostraré favor. 

Isa 61:1 anunciar buenas nuevas a loa m, 
Sof 2:3 busquen a JehovJ, todos Ion ni. de 
Sal 10:17; 33:20; Isa 11:4; 29;19; Am 2:7. 
MANTENER, Ex 9:16 te be 01. en existencia. 
Snt 1:27; Jud 21. 

MANTENER IUI9I9, ITe 6:0 despiertos y m, 
ITe 5:8 m. y llevemos puerta la corana 
2Ti 4:5 irr. en todas lúa roías, raiíro 
IPe 1:13 m. completamente; pongan i»ip( , Taii. r n 
MANTENERSE APÁRTALO, 2T1 2:21 M. rto tnim 
MANTENERSE FIRMES, Kc t:H' lIíh mntus ni 
MANUFACTURAR, IlL 27:16 flriltuit. U m. 

MANUSCRITO. Col 2:14 borní el tiwiim . m. 

MANGANAS, Vt 25:11 Como ro. <h oro en 
MAÑANA, Sal 30:5 a la m, clamor uozeao. 
Sal 49:14 tendrán en sujeción a la ni., 

Isa 28:19 m. tras ti. pasará, durante 
Jue 6:23, 2Re 13:35; Mr 1:35; Heb 28:33. 
MAPAS, Jos 18:4 delineen m, de acuerdo con 
MAQUINACIONES, Kf 6:11 m. del Diablo; 
MAR(ES), Qó 1:10 a$uni llamó M. 

Ex 14:21 convirtiera ¡ti. en seco, 

Sal 72:8 tendrá súbditos de m. a m. 

La 11:0 conocimiento aguas cubriendo ni. 

Isa 57:20 Inicuo? son como el tu, agitado, 
Isa 60:5 a ti dirigirá ritruesia del m,; 

Da 11:45 plantará tiendas entre el gran m. 
Lu 21:25 bramido del m. y raí ok¡i.il"Jiíti, 

K’o 10:2 btiiiUv.adon por medio del ai,; 

.lud 13 olas bravia del m. come eajunim 
Eev 20:13 m. entregó loa muertos mía bal i la 
líe? 21:1 habían pasado, y el m. ya uo ex lula, 
Isa 17:12; Eze 27:27; Jnn 1:15; íErv 7:3. 
MARAVILLA (S). Vea también PORTENTO(8), 
MARAVILLA (51,, Ex 15:11 Aquel que hace m. 
Sal 88 10 Para Loa muertos abarás una m.? 
Da 4:3 cuán poderosas sus m.! 
MARAVILLARSE), Lu 4:22 todos té m. de 
Ln 2:13; Heb 7:31. 

MARAVILLOSAMENTE, Sil 139:14 hecho m, 
Isa 29:14 yo. Aquel que volverá a obrar m. 
MASAVILLOSGtSA), lCr 16:9 en sus actos m, 
Job 42:3 Posas demasiado ni. para mí, las 
&nl 26 ;7 declarar todaa ti® ai. obras. 

Sal 31:21 proporcionado m, bondad amorosa 
Sal 89:5 elogiarán tu m, acto, 

Sil 98:1 m. ¿oñ las coyas que él ha obrado, 
Sal 167:8 gracias a Jehová por sus in. obras 
gal 136:4 Al Hacedor de cosía m., Brandes, 
Sil 145:6 en tus m. obras me interesaré 
Isa 9:0 nombre so lo llamará M. Consejero, 
Da 11:36 contra el Dios hablará cosas m. 
IPe 3:9 do la oscuridad a su lux m, 


Job 10:16; Sal 77:11; Mt 21:12 
MARCA(5) T Em 9:4 una m, i-n ir. 

Gal (1:17 en mi cuerpo Us m. d* eti-iu.) 

Kef 13:17 comprar salvo que truc* P» m.. 

Hev 20:4 no habían recibido lo m. ... la 

Rcv 14:9, 11, 

MARCHAR, loa 6:3 m, alrededor ña eludid. 
Sal 68:7 m. por el dolería 
ílftb 3:12 m. por lo ticnit. 

MAROOÜUEO. Bst 3:2 M . no no hulN,«i>* 

Esl 7 :1o colear a llnUión en PMinlrm piin M 
Esd 2:2; No 7;7: Kat 2:5; ii.i, 11» i 

MARIA 1„ Lu 1 :27 I» tifien r.u M 
Mi 1 : 10 : 13:66: Mr Ur.'t; lai 7 lie . 1 i 
MARIA 2- r .Ir» 2(J:1 M- Mi¡(í*lu,trím rbut * 

Mt 27:66; Mr ltí;i: Lu n i, :M H> 

MARIA 3., Mt 27:56 M. ni*dn> di- ..■*« 

Mr 19:47; td:l; Ln ¡14:10; Jn 1 li jji, 

MARIA 4., ítik lítil M ..* 

MARIA 5., Lo JO 42 M. . . i* .. * 

Ui 10:311 ¡ .1 ¡i lili, 12 ,1. 

MARIA 6., Hrb 12;IV M. I« m«ilr« di Ma»M| 
MARINERAS, l-./e B7.lt, V.1, 20; Jon I m, 
ífcb 27:27; Ncv |tt;l 7 

MARITAL, tun Al:;, . .. ht «» 

Jio UI:dU Uih |uHido rumn UmOn in 
MAR HUI UTO. Ven MAH RAl.Ahll 

MAR ROJO, H.'b M ’U vhhuim ..I m 

Lv ÍRMII: 16:4; Ni »MI IM> f l! m 

MAR SALADA. ,!«* ,i ..i . .i *I M 

MARTA. Di JO U, Jn H o> l 1 

MAIIIllLQIl), Peí J I 611 ml pala. mu m 

lli.^ ih: i'; I mh 4I;|; .Ih on m 
MASA, Re O BJ lia. ci Jk k oOuhí m iim 
ira fu ¡7 piir« ñOr " .i u Umm ni «Meta Uli, r* 
tiAl f.¡u {Hicn Irvadma Piare rriiiniilat la al 
MASA HE ROCA, .Mi lu |h iv/itn. y mina ai 
Lu 8.R olrn coyO raibro U m,, 

Un 9:33 plr'lni de Irofdi^i y m ríe 
14*0 lfl:4 bebí A li de fu ni, Miilillual 
1 Pe 2:8 pleilra de tmpjcan y m, tln 
MAS ALTO, |.H,i U1.2¡T, lu K L 
MAS ALLA, 2Co 4 7 pudor m, ib> ln H-imal 
Gil 1:6 iiIku Al. do bi que aecplaiun, 

MATANZA A1II0/. Jer t.O;Ul. 

MÁTA8, Nú 25:6 M, cutía nm de umcúm % 

ISa 2:6 JeliorA c* l'no que «u, v ... 

44:22 w rms luí rti. lodn rl dio; 

Eíw Ú;6 A nlAllo v rnuh’n^ deben, m. 

Ml 10:28 no Ii'tíierOüflu de pía [fue oí euaiim 
Mt 34:» o tribuíxcláu y loa ni . 

Lu 12:9 Trinan * «i>piel ij«o> d< un * On ai. 

.IlL 10:2 todo H OI ir loa OI. tío I til II gil lar 4 H'H 

Ro Jl:3 1 111 n m, 4 (un prufi'in'., 

Gé 37:20; Ne 4;ÍJ; Am U.l; Uv 119 
Hcb 3:15; 7;52. 

MATAR ATROZMENTE, Jer 50;27. 

MATAR VIOLENTAMENTE, Job 13:19; 24 li 
MATEO, Mt 9:9; 10:3: Lo 6:15, IMi M*l 

MATRICULADOS, Heb 12:23 m. en loa ... 

MATRIMONIO, Lu 29:35 ni se dim en Hl. 
2Co 11:2 tos prometí en m. o un mIu eapiw 
Heb 13:4 Que m. sea bonorabLo entro Unió», 
Lo 17:27; lCd 7:38. 

MATRIMONIO DE CUÑADO, Dt 25:5, 

G6 38:8; Dt 25;7 ejecutar in. 

MATRIZ, Sal 110;3 rig&de lo ai. del elba, 

Ja 3:4; Gil 1:15. 

MATUSALEN, Gé 5:21, 25. 27; Lo 3:37, 
MAYOR, Jn 14:28 el Padre es ¡n. cutí* yo. 

Hcb 7:7 lo menos es 1 jondee I do por lo m, 
MAYOR DO MIA, ICa 0:17 encomendada uila ni. 
Lu 16:2; Ef 3:2; Col 1:25. 

MAYORDOMO (£>, Lu 12:42 d Id. ttú. 


1405 


MAYORIA - MESA 


ICo 4:1 m. da Becrdoa BagfAdo® 

Tit 1:7 llbrt de ocasnclún como tu, de Dios. 
MAYORIA 2Co 2:6 repffltiíii'in dndi por bi. 
MECER (SÉ)* Isa 14:16 haciendo m+ reinas, 

\e 2’7 Y clcrlíviTicnte tn. ttidas las nacltmcs, 
lúa 5:4; 2Sa 22 : 8 ; .toe 3:16. 

MEDIA, Esd 6:2; E»t 1:3; Da 
idÉD(ADOR. lTi 2:5 un m, entre Dios 
Heb 12:24 Jesús el m. de un nuevo pacto. 

3-1 q 20 ■ líeb 8 : 6 ; 9:! EL 
MEDicdiSk Oá 50:2 los m*. rmb al sama ron 
Job 13:4 tialedes son m. de ningún valor, 

Lu 4:23 M., cúrale a ti mismo, 

Ln 5-31 Los que están nanos no necesitad m*. 
rol 4:14 Lucas el m, amado 
MEDIDA<S), Mt 7:2 m. con qu« litóles miden, 
i., li .*) q n* oxccicnte, apretada, rebosante. 

S Íí?4i m. JTvi«™ « * *M«° 

2 Co 1 Ü :2 tomar m. denodadas contra algunos 
ITe 2:16 siempre colman la m. de aua pecados. 

MEDIO \\vb 2-lí m. para causar la muerte, 
MEDIO DE VIDA. Un 2:16 exhibid un del m, 
MEDIODIA, Dt 28:29 amia a Rentas al w. 
lile 18:27 a m. Ellas empezó a mofarse 
Isa 16:3 como la noche en pumo m. 
isa 59 ;10 Hemos tropezado en plono m. 
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Sor 2:4 en pleno rt. 1* 1 ® w }J¡ f í*lL íl 
ñal 37 ' 6 : 91:6; 53:10; Jar 15,3. 

MEDIOS DE MANTENIMIENTO. Sal 49:6; 

láEOIRÑ cordelo! para muerte, 

MEDI TAC ION? sil 16:14 m. de tnl corran 
8 al 1D4'34 Sea placentera mi ». de en 
MEDITAR, Vea también TONO BAJO. 
MEDITAR, Gé 24:63 paseando^ í fin de m. en 
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Dt 18:11 nadie nue consulte a un m. 
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Sal 5:6; Pr 2:16 . , M 

MELOUISEDEC. Heb 6:6 manera de M. 

Gi 14:18; Sal 110:4; Heb 6:20; 7:1* 15. 
WEÍJOFllA, ISO 17:18 traer a m. mi error 
La 22:16 Sigan haciendo «to- en ^ ^ raL 
Hch 10:4 Tus uraciones aaccndido como m, 
ICo 11:25; 3Jn 10- „ , 

MEMORIAL. Bx 12 : 1 4 este día do m. T 
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MFNDtCO, Lu 16:20 cierto m,, Lázaro, 

‘tlENúíí tES) Jer 31:34 desde «1 m- huRta el 
1 U 11:11 m en reino do loa cielos mayor « 

Ti, Q’4 3 se norta como m. ES Erandí- 
Hcb ¿11 me conocerán, desde ol m. hasta ti 
MENqI.' 1 !» 7:7 lo m. bendecido por mayar* 

MéKIaJERdVsj/jos bilí'ella escondió m. 

| LUÍ 33;7 ¡tu de p&a llorarán 

Baa 17:15 so reveló al enviar m. a Lt,lpiti> 

Mal 3:1 Estoy enviando mí w-, 

AU 11:10 envío a Ti ] t ni, dolante de 
0 U(» Pr 13:17: 17:11; Isa 

MENSTRÜACION. Isa Eí4:6; Bae 
Ea no acercarle a mujer duraoti n- 

MENSltt'UAL. Le 15:19 siete diae imiturtía m>. 

Le 15:26 catim de su Impure» . 

VFN6TEUÍ AH l^e Z impureza cuando m 

MENTALMENTE, Flp 3:15 si m. se Inclinan 
SfStALMENTE ENFERMO, 1*TI 6:4 m. sobre 
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Mt 22:37 amar con toda tu m. 
no «:5 fi]ao bu m. en bs eosos do la cama, 
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íto 11:34 ¡quien oooncer la ni. de Jüiovi, 
lío 12:2 tranflfóTBMBW reluciendo su m-, 

ITn 2:16 llegado a coo¡occt la m. de Jcbova, 
2Co 4:4 dios do oslo fllsicina lia cegarlo ni. 

Fin 3:19 tienen la m. puesta en 

win 4 -2 seau do la misma ib. cu el señor. 
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Hcb 816 Pondré tnb leyes en su m,, 
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2Te 2:9 nbra poderosa y portentos m> 
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Un 5:10 no fe en Wbs Jo ha hcebo hi + 1 
[*r 19:22; 30:0; Lze 13:6, Un *,-4, ¿¿ * 
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Hcb 26:81 nada qu« m. muerte 
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í sa £Qué « P° u « a 611 orden li m«, 

Isa 28:8 las ni» se han llenado de vómito ,. 

w una m. ima m«q(ln es la que 
Kf^iííftK, * m+ de Jíh0íi dete despreciarse 
2 Jl; 30 toldan fl íus ai. en mi reino, 
■t«£°.A fl: íí Participando de la m. de Jehorf 
MESIAS, Da 9:26 sesenta y dos semanas M» 
Ja 3:41 liemos hallado al M. 

Jcc i,™ A p ^ une el M. viene, el 

M|Í0P0TAMÍA OS líilitt flsVK 2:0, 

liM/WÜaa"- p "‘ 1:1 w ™ iü 

METERSE DI5IM Ü LASAMENTE, Jud 4+ 
¡■IIÍPÍ®'^^ 0 0,4 ^elA^onadoa con 

ííf7Í17V»^? eií 13 ^ e ma m., vacíenle doblo 
miÍa i SE ' lío S:11 da nL eü compañía 
M CA, Jue 17,1; 2I.T 34:20. 

H £SÍ A, fiPS 2 , 2:S: 2Iiü Z%llz '* aCr ia ‘ 3 
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3J. u „ a :7 i 1J <b Rw 2:10. 

MIEL, Ei 8:8 mana leche y m.. 

Sal 19;l0 mJs dulces que k m, 

6 a1 Maá *ni> la nt, a mi bocal 

a Sf,r m mí *wca como re. 
MIEMBROS, lio 0:13 presentando sus m. al 
vR ^ del PSCsdíi que e4á en mía m. 

ICo 0:15 sus cuerpos sen re. de Cristo? 

ÍS 0 H :3 » a 11103 ha colocado a los m. en el 
* c ' ii “'- 1 

MIGAJAS, Mt 15:27 perritos comen iri. 

MIGUEL* Da 12:1 Se pondrá do pío M,. 

Rev 12:7 K. y pus úngelo- combatieren 
Da 10:13, Si; Jad 9, 

MJL* Dt 7:0 basta re, Generaciones, 

JRe 3 9-15 atete m. no doblado a isaai, 

Job 33:23 vocero, tino dé entre m. r 
bal 50:10 Las bestias sobre re. montadle 
10 patios es mejor que re. 

Sal 91:7 ni, caerán a tu lado mismo 
Isa 66:22 el pequeño llegará a ser a., 
HMVhíiLf 1111 1* ciento cuarenta y cuatro m. 
MILALR3(S), Ex 4:21 ejecuten re. dele uta 
Ex 11:3 aumentados mis m. 

Sal 7I;7 líe licuado a ser como re* 

Isa 8:18 hijos sumos coma scnalos y m. 

J¡{ 29:3: No 9:10: Bal 10ü;5; ,1er 32:20, 
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„“T 20:* Gobernaron con el Cristo por m. 

¡j LLOJ. 10f ¡51:5; 22:14; 2Cr 14:9. 

M¡MAS, Pr 29:21 SI ríene m, a :>u siervo 
BÍINAÍSJ» Lu 10;J 6 tu m T cunó dlea m. 
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MlíilMO ( MA} t Lii 12:20 haca* la cusa m 
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HlNlSTEftlOÍSl, ITcb 20:24 te?mine el m. 
no 11:13 a laa naciones, Glorifico mi en 
ICo 12:5 variedades de m. 

2Co 4:1 tonícado esta m. según la 

1103 dJo *1 m * *^ e ]a cedonelllaelód, 
^1,0 e:J baile riada censurable ea nuestro m.; 

1 TI 1:12 Asienún dome a uu m. 

2Ti 4 “5 efectúa tu m. plenamente, 

Heb 21:19; lio 12:7; 2Co 3:4; 0:1; Col 4¡i7. 
MINISTRA, lio 10:i Fobe que cu m, ría 
MINISTRAR, isa 2:18 Samuel estaba jn_ 

Isa 56:0 extianieros para m. 

Da 7:10 mil millares que seguían m». 


ll|NISTR9(S>, Mr 10:43 Brande ser m, de 
le t ^ . m ‘ de ^los para bíeu luyo, 
o C rist í realmente vino a ser m. de 
jüüo 3:0 capacitados pt, de un nuevo pucto, 
?!n? 3LLS m+ BÍ£uerj tranafurmárulase 

ITi 0:10 entonces que sírvan romo m. 

IV ÍÉ ^ ráa excelente m. da Cristo 

aVrd k 3 Is * ® 1; “ : iCa 3:3; 6:,; 011 

MIQUÉASt Mili 1:1. 

KMRA t Rd 3:21 vida eterna en m, 
fm? teniendo como m. nuestra, 

teulendo como m. devoción piado},.! 
o . haI ** A 111 * ^ fl P , í^io a templo. 
Bal 94:9 que fwmú el ojo, ¿no puedo m.7 
¡® de cual kbradns» 

t 1 eíí!Í< 5^ dijo una benriicíóo 

i»u 0 \t,¿ mano en arado y m, n eosaa atrás 
SíP 3 “ ; ?_ ra ‘ atenUmenle al Aperttf Jada. 
Web 12:1o m. que nadie quedo privAdu de 
lie 1:12 Jus ángeles deacan m. 

, 1 ? 1^:10; Snt J;23: Rev 18:!), 

9!!^ EIJE2A, 2Cn 3:7 no pudí- mn ia. 
j® :1 3 «te para que Israel no ai. 

IlcFl 1:3 9; 3:12; Jl:6. 

m 5!Íu ASh l* Üttf 12:22 ‘ l*í Rev 6:11. 

E ^fASí bx 13:20; No 12:1; 30:1; 3í1;AV- 
MIRflA, Mt 3íU; jn 19:3» 
H ’ SE 0 R j^9 > BDJA , ÍS >- 21:13 muchísima.* m ¡ 
ír 34;] .i contcsun (lo je lo mostrara ot 
isa 0O:iO Tandrí m. d# i\. 

Mi 9;13 Quiera m., y na flacrlflelo, 
fte 9:15 Tendré m r Oe ipilen 
iCo 1:3 ti l'adre de tlemaa ni. 

3 TI 1:18 se me mostré m., 

|nt 2:13 un. ae llborou wolire el luirlo. 

Snt 3:17 llena de m, y buenoa frubBI, 

IPo 2:10 pero ahora He lea ba muatradi» m, 
3JU0j 2Sa 2i:H; Ne £f:i9, 3?¿ t« 
W?í M 3:2: 7ac i;10. 

W SERlClIRDjOSlHaj. ru 4:31 Jehová es m 
Ne H:17 tú ores un Días beqévulu y m 
Mt 5:1 Felices son los m., 

r7 P \. ^ f ?„ baclémía,e n, ■ Hsi «ma sn ?.id te 
líeb 2:17 un suma Bacerdote m. y fiel 
8nt 5:11 Ji-hevá ca muy tierno y m. 

M 2 ic f ií.u°’ 9 T : ^ :15 = «ib 3.12, 

Jer 48:10 m. th defiotil; 

M 9M0, líeb 1:12 cambiado}), tú eres rd al 
HISPA. Jm 11:3; Jue 10:17: Üs 6:1, 

WISPE. íds 11:0; Jue llr29. 

SÜÍÍS S’ Yí5 temblón BKCRKTO HAORADO, 

■JWEWÍ. 2Te 2:7 el m. de desaíoero 
Kev 17,5 m.: Ilatillanla la Omnde, iiunlre 
17:7 te diré el re, du la (pujuf 
A10AB, Dt 29:1 pacto cu tn tierra rPe M 
l'}- 22; 2Re 1:1; 2Cr 20;E2; Da n:4l 
Fííf’ , 1Sa 17:39 <te «nemi diaiic m. 
l/íípip 1 A"Ln¿ íll ^ r ^ ate dtl tLI Pf’- 

SSílf-í 00 ^ Jíjb 30 ^ a mi H- etrJhuiré 

KTOOEL0, ¿TI 1:13 Sígtw retenleniio ti ni, 
hnt 5:10 tornen por m + los profetas, 

2Pe 2:0 poniendo m. para persona* impka 
Sf;», 40; Jn 13:15; Hcb 4:11; R:5 
¡®N, líeb 5:2 con m, a Ignorupci 
M00ERADOÍDA) EN LOS HARIT6S* 1TJ íl 2 
3 7» f 3:11 m,| Jeres igualmente deben ser nt +J 

2:2 anteaos Wfln m . 

n'iiieres ¡k adornen cau m. 
^P^STIlCS), Pr 11;2 salriduría con lu* ni. 

Miq 6:3 ser re. con tu Dios? 

MÜ30 DE ENSEÑAR, Mt 7:28; Lu 4-32 
MOFA, Bal 44:13; 79:4; .Ter 29:3, 

MÜFAfiISE), lRe 10:27 Elias empcziS a m. 
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2Cr 30:19 re. de sus profetas» 

Bal 35:16 apóstatas que se m. par una 
Pr 1:26 me m. cuando venita Lo que los 
Hcb 17:82 resurrección algunos a ni», 

Cál 6:7 de Dios ne se puede re» 

2Ro 2:23; Ese 22:5; Rab 1:10. 

MOFAS, ílob 11:30 prueba por m. 

MOHO» Snt 6:3. 

MOISES, Ex 2:10 ponerlo por nombre Kl, 

Nú 12:3 el hombre M. era el ni¡ís inanflo 
Mt 17:3 se les aparecieron M, y Elias» 

ICo 10:2 todos fueron bautizados en il. por 
Heb 11:24 Por fe M., ya crecido. 

Ex 3:13; 4:20; 7:1: Ilch 3:22; 7:22; líeb 
3:2; Jud 9; Uef 16:3. 

MOLDEADA, lia ü;20 cosa m. dirá al quo la 
MOLER, Ec 12:3 mujeres que ni. hayan dejado 
MOLESTIA, MI 13:15 ban oído con m., 
MOLESTO, Flp 3:1 escribiéndoles no es M. 
MOLOC, 2He 23:1» por el fuego a M. 

Le 13:21: 20:2; lHe 11:7; Jer 32:35. 
MOMENTANEA, 2 Cq 4:17 trlbulaclúi] es m. 
M0MENTITO, Esd 9;8 por un m. favur de 
Isa G4:7 Pnr un m. te dejó par completa, 
MOMENTO, Sal 30:6 cólera é« por un m», 
iCu 15:52 en un re., un un abrir y cerrar du 
Isa 26:20; 27:3. 

MOREDA, Mt 10:29 dos gerrinne» por una re. 
MONSTRUOS, Cé 1:21 crear grandes m. marinos 
MONTABA tS). Ex 3:12 servirán sobre esta re. 
Jue 6:5 rn. fluyeron del rostro de Jcliová, 
Sai 2:6 Sobre Sien, mt santa re. 

Sal 46:2 re. caigan en el vasto mar; 

Isa 2:2 establecida por encima do re., 

Isa 2;3 subamos a la m, de Jebo-vá, 

Isa 11:9 No harán daño en mi santa re.; 
Isa 52:7 hurreMes sobro Tae re. aon los pies 
Jer 16:16 loa cazarán de toda re. 

Da 2:45 do U re. don piedra fue cortada, 

Da 11:45 la santa m. de decoraeién; 

MIq 1:4 las re, derretirse ha jo ¿1, 

Mt 4;3 m. alta, y Je rnturtrú todo* los 
Mt 17:20 dirán a esta re.: Transfiérete 
Mr 13:14 en Jndca echen a huir a las m» 

Lu 3:5 teda m. y colina al Inunda, 

Rev 6:16 diciendo a las re.: Caigan sobro 
Isa 40:13, 41:15; 65:25; Jcr 51:25; Ezc 
35:S; Are 9:13; Hah 3:6. 

MONTE DE LOS OLIVOS, Zac 14;4; Lu 22:30. 
MONTE SEIO, Dt 2:5 he dado el re. a Esaú 
MONTE SINAI, Ex 19:20 Jehová sobre el re. 
Ex 24:10 gloria de Jeftová continuó sobre re.. 
Ex 31:13; Lo 7:38; Ke Rrii 7:30. 

MONTE SI OH, Sal 43:2 re. rn los lados 
Sal 125:1 romo el m. r que no puede tambalear, 
Isa 29:8 naciones haciendo guerra contra el m. 
Joe 2:32 en el m« irsiil tiíío los escapados 
Abd 21 salvadores subErán al m, 

Heb 12:22 re. y una ciudad del Dios vivo, 
Eev 14:3, el Cordero de pía sobre re., y cun 
2Ita 10:31; Bal 78:68; Isa H;1S; Mlq 4:7. 
MDRADAÍS), lite 8:49 lugar de tu re. 

Ilab 3:11 sol —luna— se pararon, en la re. 
Jn 14:2 casa de mi Padre hay muchas re. 

Dt 20115; Bal 01:3; Jer 31:23; Ilch 17:20, 
MORADORA, Isa 12:6 re, de Slon. 
MORALMENTE LIMPIO, Miq 0:11 i ,Puedo seria. 
MORAR» Nú 35:34 en que están re», 

Jue 5:17 continuó m. en naves? 

Bal 27:4 pueda re. en la casa de Jehnvi 
Bal 183:1 bueno que henu irnos m, cu unidad I 
Isa 40:22 re» encima del circulo de la tierra, 
Ko 7:20 no ya, sino el picado cilio m. en ruí. 
ICo 3:16 esplríU da Dios re. m ustedes II 


Sal 01:7; 08:10; Pr 21:0, 19; Isa 32:18. 
MORDISCOS, Bal 60:1, 2; 57:3, 

MORIA, {Je 22,-2; 2Cr 3:1. 

MORIR, 2:17 día qne comas de él re» 

Ge 3:4 Positivamente no re. 

Kc 3:2 tiempo cmra nacimiento, de m,; 

Ee 3:19 Coreo re. el uno, asi re. 

Ezo 18:4 El airea que esté pecando re. 

.Tu 11:20 fe m mi no re. jamás, 

Rd 5:8 pccaduree, Cristo m, por nosotros, 

I(o 0:9 Cristo ya no re.; la muerte ya 
Heb 11:13 En fe re. todos éstos, 

Ee 9:5; Jer 16:4; Lu 10:22; 20:36; Bo 
7:9; 2C0 6:13; Jlcb 9:27, 

MORTALCESJ» Ro 6:13 pecado m an cuerpo m, 
ICo 15:53 esto re, vestirse de iiireartaIidad. 
Sal 144:3; Lm 13:7; Re 8:11; ÜCo 4:11, 
MORTERO» fr 2 7:22 un majadnf en un n», 
MORTIFERO, 2Co 4:10; Snt 3:3. 

MDSaUJTD, Jer 46:20 m. vendrá contra 
Alt 23:24 cuelan el re, pero engullen el 
MOSTAZA, GRANO OE, Mt 17 20; Lu 13:10, 
MOSTRAR, Ex 0:13 a fin tío m, reí pode* 
2Cr 16:0 m. (Ai fuma a favor de 
<14 12:1; Kkv 22 :8» 

MOSTRAR CONSIDERACION. 2CO 1:23. 
MOTEADOS, Ué 31:10 rcbauQ eran rayadüa, m. 
MOTIVO. Job 11:12 obtendrá buen m, 

Os 4:11 Eomlcáclún y vino quitan el Imen re, 
PEp 1:17 no con m. puro, jiucs están 
MOVER (SE), Gé 1:2 fuerza activa estaba re. 
2Co 4:8 no te nos aprieta qne no podamos re.; 
2Te 3:1 palabra de Jehová alea m* rápldamenla 
MOVIMIENTO CIRCULAR, Ee 1:6 viento en re, 
MUCHACHA, Lu 8:54. 

MUCHACHITO(5), Isa 11:0 ti. sofá gula sobra 
Mt 2:19; Jn *;ñl. 

MUCHACUDÍS)* Tr 22:6 Entreno al m. 

Isa 65:20 murfrá como mero m,, aunque 
Mt 17:18; 21:15, 

MUCHEDUMEREÍSS, 2CT 20:15 Na miedo de re. 
Eva 32:30 arrastrando a ella y todas mis re. 
Mt 21:9 las m. quo ihan del unta de él 
Kev 7:9 i míren I una Runule re-, de tudaa 
Eze 39:11; Mt 13:34; Mr 3:9; Jn 9:5, 
MUCHEDUMBRE MIXTA, Nú 11:4 re. egoísta, 
MUCHO (5). Job 20:2 de re. Llempu atrás 
Alt 22:14 re. Inrit&dps, pero pucos 
ICo 15:10 trabajé nr. máa que todas ellas,. 
iCo 15:58 m, que barrar en la obra dEl 
Bal 44:1; Isa 51:9; Jet 28:8. 

MUDO (DA), Isa 35:0 tu Jqpgua dlíl <h* 

Isa 56:10 atalayifl totíos riai perros m»: 

Eze 3:29; 24:27; Mt 9:32; 12:22; 15:30; 
Lu 1:22¡ ICo 12:2. 

MUERTE, Dt 30:19 be puesto vida y m. 

Jnh 33:17 ), Desreibiertir» piicrtna da tn.. 

5al 119:15 Preciosa es la oí. da su» leales* 

Pr 16:25 caminos de m. san el fin 
Ee 7:1 úiá de rn. qne día en que nace, 

Isa 25:8 se tragará a k re. para siempre, 

Ru 5:12 la Jn. se extendió a hombres 
Ro 5 ;17 m. gobernó como rey por ese 
Ru 6:10 la re, que murió, con referencia 
Ru 6:23 salarlo del pecado es m. p 
ICo 15:21 re. por nn hombre, rcsurrecrlúq 
ICo 15:26 ultimo enemigo, re* a La na Ja. 
ltcb 2:9 suTiidp re. por todo hombre, 
rtcb 2:í4 medio para causar m., Diablo; 

R« 2:10 fiel basta la re,, 

Hev 20:14 la m, y el Haden arrojadna 
Rev 21:4 la re. no será más. 

Ral 89:48; Ese 33,11; Jn 8:51: Rov 13:15, 
MUERTE SEGUNDA, Bey 2:11 Juñe do Ib re. 
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Rev 20:6 éstos no tiene autoridad la ri., 

Re? 20:14 Esto significa la m.: el lago de 
Re? 21:8 fuego y azufre. Esto significa m. 
MUERTE VIOLENTA, Sal 139:10 m. al Inicuo! 
MUERTO(TA), Sal 115:17 ni. no alaban a Jab, 
Ec 9:5 los m. no conscientes de nada 
Isa 26:14 Están m.; no vivirán. 

Jer 25:33 los m. por Jehová 

Eze 9:7 llenen los patios con los na. 

Mt 8:22 los m. entierren a sus m. 

Mt 16:21 ser m., y al tercer día 
Jn 5:25 m. oirán la voz del Hijo 
Ro 6:11 m. con referencia al pecado, pero 
Ef 2:1 vivificó aunque estaban m. 

ITe 4:16 m. en untón con Cristo se 
Sal 110:6; Isa 66:16; Jer 51:49; Eze 6:13; 
Mt 22:32; Rev 2:13; 9:18; 14:13; 20:13. 
MUERTOS ATROZMENTE. Re? 6:9; 18:24. 
MUJER (ES). Gé 2:22 de la costilla una m. 

Gé 3:15 pondré enemistad entre ti y la n». 

Le 18:23 m. no pararse delante de bestia 
Jue 5:24 Jael bendita entre las m., 

2Sa 1:26 Más que el amor procedente de m. 
Jer 51:30 hombres de Babilonia vuelto m. 

Jn 2:4 ¿Qué tengo que ver contigo, m.? 

Jn 19:26 Jesús a su madre: “¡M., ahí 
ICo 11:3 cabeza de la m. es el varón; 

ICo 11:10 m. debe tener una señal de 
ICo 11:12 como la m. procede del varón 
ICo 14:34 las m. guarden silencio 
ITi 2:11, 12 m. en silencio, no en* ño, 

Tit 2:1 n las m. que amen a su* osi*»».*»#, 

Rev 12:1 una m. vestida drl sol 

Rev 12:17 dragón se airó contra la m., 

Rev 14:4 no se contaminaron con m.; 

Rev 17:3 m. sentada sobre bestia salvaje 
Dt 31:12; Da 11:37; Mt 11:11; 24:41; ITi 
3 "2 

MUJERES PROMINENTES. Hch 17:4 m. hirieron 
MULTA, Pr 21:11 imponérsele m. al burlador 
2Re 23:33; Pr 17:26. 

MULTAR, Dt 22:19 tienen que m. en cien 
2Cr 36:3 rey de Egipto lo quitó y m. al país 
MULTIPLICAR(SE), Gé 26:4 m. tu descendencia 
Hab 2:6 m. lo que no es de él 
Hch 6:7 número de discípulos siguió m. 

Gé 17:2: 26:24: Dt 8:1; Jer 33:22. 
MULTITUD, Tr 11:14 salvación en la m. de 
Ti 15:22 en la m. de consejeros hay 
Jn 21:6 a causa de la m. do peres. 

Snt 5:20 y cubrirá una m. de pecados. 

IPe 4:8 amor cubre una m. de pecados. 

Lo 2:13: 5:6: Heh 11 12. 

MULTITUDES CONGREGADAS. Ral 26:12. 
MUNDO (S). Vea también SISTEMA(S) DE 
COSAS. TIERRA HABITADA. 

MUNDO(S), Mt 24:21 desde principio del m. 
Jn 3:16 tanto amó Dios al m. que 
Jn 14:19 el m. ya no me contemplará, 

Jn 14:30 viene el gobernante del m. 

Ju 15:19 m., el nt. le tendría afecto 
Jn 17:16 Ellos no son parte del m., así 
Jn 18:36 Mi reino no es parte de este m. 

Ro 1:20 cualidades desde la creación del m. 
Ro 4:13 de ser heredero de un m., sino 
ICo 4:9 espectáculo teatral al m., 

Snt 4:4 amistad con el m. es enemistad 
2Pe 3:6 el m. de aquel tiempo fue anegado 
lJn 2:2 por pecados, los de todo el m. 

Un 5:19 el m. esta yaciendo en el poder 
Mt 25:34; Jn 8:23; 17:5, 6; Ef 1:4; 2:2; 
Snt 1:27; Un 2:15, 16; Rev 17:8. 
MURMURACION (ES), Flp 2:14 Ubres de va. 

Ex 16:7; Nú 14:27; 17:5. 


MURMURADORES, ICo 10:10; Jud 16. 
MURMURAR, Ex 16:7; Nú 14:27; 17:5; ICo 
10 : 10 . 

MURO(S), Isa 26:1 pone la salvación por m 
Eze 38:11 todos ellos morando sin m.. 

Joe 2:7 Como hombres de guerra suben un w 
Ef 2:14 destruyó el m. de en medio 
neb 11:30 Por fe los m. de Jericó cayeron 
MUSICA. Sal 77:6; Lam 5:14. 

MUSICOS, Ksd 7:24 levitas, los m. 

MUTILAR, Flp 3:2 los que m. la carne. 

N 

NAAMAN, 2Re 5:1: Lu 4:27. 
NABUC0D0N0S0R, 2Cr 36:7 utensilios N. 

Jer 27:6 estos países en la mano de N 
Da 3:1 N. el rey biza una imagen de oro, 
Ksd 5:12; Da 2:1; 3:16, 24. 28; ■ 18. 31, 
NABUCODOROSOR. Jer 25:9 N. rev Babilonia 
Jer 43:10; 50:17; Eze 26:7; 30:10. 

NACER, Ec 7:1 día en que uno n. 

Isa 9:6 un niño nos ha n., un hijo 
Mt 1:10 de María, de la cual n. Jcwbi, 

Lu 2:11 les n. hoy un Salvador 

Jn 3:3 A menos que uno n. otra ver., no 

Sal 87:5; Mt 2:1; Jn 18:37. 

NACIDO. Job 14:1 El hombre, n. do mu ir, 
ICo 15:8 a mí como a uno n. prcniulurNimrde. 
NACIENTE. Da 11 44 informe* 3. de .3 n 
NACIMItNTO(S). fíe i lienpi por» a r 
IPe 1 ;d uoa dio un nuevo n. a un** 

Rev 16:12 royen drl n. drl «ol 
Ex 28:10; Kzc 16:3. 

NACION (ES), Ex 19:6 sncfrdntM y n. raid» 
2Sa 7:23 «pté n. ni la tima n romo 
Sal 9:17 n. que se olvidan de Dio* 

Sal 33:12 Feliz la n. enyo Dina 
Isa 2:2 tendrán que afluir las n. 

Isa 2:4 No alzará espada n. contri o, 

Isa 26:2 n. justa mantiene conducta riel. 

Isa 66:8 nacerá una n. de una rnxt 

Jer 25:32 L’na calamidad está saliendo da •. 

Sof 2:1 Recójanse, oh n. que no 

Sof 3:8 mi decisión judicial es reunir n. 

Ag 2:7 cosas deseables de todas las n. 

Mt 12:21 en su nombre esperarán n. 

Mt 21:43 qultudo y dado a una n. 

Mt 24:7 se levantará o. contra o. 

Mt 21:14 para testimonio a Un o.; 

Mt 25:32 todas las n. serán Juntadas 
Lu 21:24 tiempos señaladle* rir lu* n. 

Lu 21:25 sobre la tierra angustia dt n., 

Lu 23 22 A este hombro subvirtiendo ». 

Hch 15:14 Dios dirigió ntcticlún a n. 

Ef 4:17 no sigan andando como las n. 

IPe 2:12 excelente conducta entra 
Rev 11:18 Pero las n. se airaron, 

Gé 22:18; Hch 10:35; Ro 3:29; Ilev 7:0. 
NADA, Isa 45:18 no la creó para n., 

Isa 65:23 No será para n. que se afanarán, 
ICo 1:28 reducir a la n. las cosas que son, 
ICo 2:6 gobernantes quedar reducidos a n. 
ICo 8:4 sabemos que un ídolo n. es 
NADAR, Sal 6:6: Isa 25:11. 

NADA VALEN, Pr 12:11 tras cosas que R. 

Isa 1:13 Cesen de traer ofrendas que n. 
NARICES, Gé 2:7 en n. el aliento de vida, 
NATAN, 2Sa 12:7 N. dijo: |Tú mismo eres 
2.Sa 7:3: 12:5, 13; lCr 17:1, 2. 

NATANAEL, Jn 1:45-49; 21:2. 

NATURAL(ES). Le 18:23 violación de. lo n. 
Ro 1:27 varones dejaron uso n. de la hembra 
Snt 3:6 en llamas la rueda de la vida n. 

Ro 1:31; 11:24; 2T1 3:3. 
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NATURALEZA - NORTE 


NATURALEZA. 2Pe 1:4 participes n. divina, 

Ro 1:26; 2:14, 27; 11:24: ICo 11.14. 
NATURALMENTE, Ef 2:3 n. hijos de ira 
NAUFRAGIO, 2Co 11:25: ITI 1:19. 

NAVAJA. Jue 13:5; 16:17; 18a 1:11; Eze 5:1. 
NAVES, Sal 48:7 destrozas n. de Tareis. 

Sal 107:23 bajando al mar en las 
Isa 23:1 |Aúllen, n. de Tanda! 

Da 11:40 rey del norte con muchas n.: 

Jue 5:17; Isa 43:14; Eze 30:9; Da 11:30. 
NAZARENO (S). Hch 24:5 «ceta de los o., 

Jn 19:19; Hch 2:22. 

NAZAREO. Nú 6:2, 18-21; Jue 13:5; 16:17. 
NAZARET, Jn 1:46 i De N. salir algo bueno? 

Mt 2:23; 4:13; 21:11. 

NEBLINA, Job 36:27 atrae agua como n.. 

Snt 4:14 son una n. por un poco de tiempo 
NEBO. Nú 32:3: Isa 15:2; 46:1: Jer 48:1. 
NECEDAD, ICo 1:18 habla del madero es n. 

ICo 1:20 sabiduría del mundo a. 

ICo 1:23 Cristo en madero, a naciones 
ICo 2:14-3:19. , ^ , 

NFCESARlu, Ro 12:3 no piense más de lo R. 
Flp 1:24 permanezca en la carne es mas n. 
Heb 2:1 es n. que prestemos más atención 
NECESIDAD, ICo 7:26 vista de n. presente 
ICo 9:16 porque ». me está impuesta. 

ICo 12:21 “No tengo n. de ustedes.” 

Da 3:16; ICo 7:37; Ef 4:28; Heb 7:12. 
NECESITAR. Mt 6:32 Padre sabe que n. 

Ro 16:2; Heb 5:12: 7:27. 

NECIO (CIA), Mt 5:22 diga: ¡Despreciable ».! 
Mt 25:2 cinco de ellas eran n. 

ICo 1:25 cosa n. de Dios más sabia que 
ICo 3:18 hágase o., para que 
ICo 4:10 somos n. por Cristo. 

2T1 2:23 niégate a admitir cuestiones •. 

ICo 1:27; Ef 5:4; Tit 3:9. 

NEFILIM. Gé 6:4: Nú 13:33. 

NEFTALI. Gé 30:8; Ex 1:4; Mt 4:13. 
NEGAR. Jer 5:12 Han n. a Jehová, 

Job 31:28: Mt 26:70; Jn 18:25. 
NEGLIGENCIA. Esd 4:22 que no baya n. 
NEGOCIAR. Sal 107:23 n. sobre vastas aguas. 
Snt 4:13 n. y haremos ganancias, 
NEGOCIO(S), IRe 19:13 ¿Qué n. (lenes 
2Ti 2:4 Nlngúu soldado «e envuelve en n. 

2Re 23:5; Miq 3:1: Mt 22:5: Hch 19:25. 
NEGRURA. 2Pe 2:17 n. de 1.» oscuridad 
Jud 13 n. permanece reservada para siempre. 
NEGUEV, Dt 1:7 Scfela y el N. 

NEMRfiD. Gé 10:9 Como N. poderoso cazador 
NETINEOS. Esd 7:24 n.. trabajadores 
Esd 8:20 n.. a quienes David y principes 
lCr 9:2: Esd 2:43: Ne 10:28: 11:21. 
NICODEMO, Jn 3:1. 4. 9; 7:50: 19:39. 
NIEVE. Job 38:22 almacenes de la o.. 

Sal 51:7 que quede más blanco que la n. 

Sal 147:16 El está dando la n. como lana; 
Isa 1:18 los pecados liará blancos como n.; 

Da 7:9 Su ropa era blanca como la n.. 

Ex 4:6; Sal 148:8; Pr 25:13; 26:1; Rev 

NILO,* Isa 19:7; Jer 46:8; Zac 10:11. 

N INI VE, Jon 1:2 a N. la gran ciudad, 

Jon 3:5 de N. empezaron a poner fe 
Mt 12:41 Varones de N. se levantarán 
Gé 10:11; Jon 3:2, 3; 4:11; Sof 2:13. 

N INI VITAS. Lu 11:30 señal para los n., 

NINA DEL OJO, Dt 32:10; Sal 17:8; Pr 7:2; 
Lam 2:18. 

NlimO(S), Mt 18:3 lleguen a ser como n.. 
Mt 19:14 dejen a los n. y cesen de impedir 
Lu 9:47 tomo a un o., lo puso al lado 


NlftQ(S), Sal 8:2 De la boca de los n. 

Isa 9:6 un n. nos ha nacido. 

Ex 2:3. 10: IRe 3:26. 

NIÑO DE PECHO. Isa 65:20 Ya no un it. 

N ¡SAN. Ne 2:1; Est 3:7. 

NO ADULTERADA, IPe 2:2 leche n. a palabra. 
NOBLE (S), Job 12:21 desprecio sobre n.. 

Sal 146:3 no cifren su confianza en n., 

Lu 19:12 bomhre de n. nacimiento 
Hch 17:11 de disposición más n. que los de 
ICo 1:26 uo muchos de nacimiento n.; 

Sal 107:40; 118:9; Jer 27:20; 39:6. 

NO CASADO (DA). ICo 7:8 digo a los n. y 
ICo 7:32 El n. se inquieta por el Señor 
ICo 7:84 la mujer n.. y la virgen, se 
NOCIVIDAD, Pr 17:4 al labio de n. 

Job 34:3(1: Sal 64:2. 

NO CONOCER. Heb 5:13 participa de leche n. 
NOCHE, Gé 1:5 la oscuridad llamó N. 

2 Re 19:35 aquella n. el ángel de Jehová 
Sal 19:2 una n. tras otra n. manifiesta 
Isa 21:11 Atalaya, ¿qué hay de la n.? 

Jn 9:4 la n. viene, nadie puede trabajar. 

Ro 13:12 La n. está muy avanzada; 

ITe 5:2 viene como ladrón en la n. 

Kev 22:5 ya no existirá n.. _ 

Jos 1:8: Lu 18:7; ITe 5:5; Rev 7:15; 12:10. 
NODRIZA(S), Rut 4:10: 28a 4:4: Isa 49:23. 
NOE, Gé 6:9 Esta es la historia de N. 

Gé 7:23 borrados de la tierra; y rolo N. 

Gé 9:1 pasó Dios a bendecir a N. 

Lu 17:26 como ocurrió en días de N., 

Heb 11:7 Por fe N.. habiéndosele dado 
Gé 5:29; 9:17; Mt 24:37; IPe 3:20. 

NOEMI, Rut 1.2. 19; 2:1. 2. 20; 4:9, 14, 17. 
NO FERMENTADAS, Ex 13:6 díaa tortas n.. 
Le 2:4 tortas n. en forma de anillo mojadas 
Mt 26:17 primer día de las tortas n. 

ICo 5:8 con tortas n. de sinceridad 
EX 12:17; Jue 6:21; ISa 28:24. 

NO GENEROSO. Pr 23:6 alimento de ojo n., 
NOMBRADO. ITI 2:7 fui n. predicador y 
2Ti 1:11: Heb 5:1; 8:3. 

NOMBRAMIENTOS. Tit 1:5 hicieras n. de 
NOMBRAR. Jn 15:16 yo los n. para qnc 
Hch 14:23 les n. hombres de mayor edad 
Hch 17:31 juzgar la tierra por quien ha ü. 
Heb 1:2 a quien n. heredero de todas las 
Nú 1:50: Esd 7:25; Hch 6:3. 

NOMBRE. Ex 6:3 en cuanto a mi n. Jehová 
Ex 9:16 para que mi n. sea declarado en lod» 
Ex 20:7 No debes tomar el n. 

Pr 10:7 n. de inicuos se pudrirá. 

Pr 18:10 n. de Jehová es torre fuerte. 

Pr 22:1 escogerse n. máa bien que riqueza* 

Ec 7:1 mejor es un n. que aceite, 

Isa 12:4 Invoquen su n. 

Isa 62:2 te llamará por un n. nuevo. 

Eze 36 22 mi santo n.. ustedes han profanado 
Mt 6:9 santificado sea tu n. 

Mt 12:21 en su n. esperarán nadones. 

Mt 24:9 objeto de odio por mi n. 

Lu 21:12 llevados ante reyes por mi r. 

Jn 14:14 81 piden en mi n., lo haré. 

Jn 17:26 lie dado a conocer tu R. 

Hch 4:12 no hay otro n. dado 

Hch 15:14 naciones un pueblo para su o. 

Ro 10:13 invoque el n. de Jehová 
Ef 3:15 a quien toda familia debe su R., 

Flp 2:9 n. que está encima de todo otro n., 
Gé 2:19; Ex 3:15: Un 2:12: Rev 2:3. 
NORMAL, 2Co 4:7 poder más allá de lo n. 
NORMAS, ICo 9:8 Hablo según n. humanas? 
NORTE, Sal 48:2 Slon en lados del R„ 




NO SER CIERTO-OCULTADO 


Isa 14:13 rae acucaré en parí ce remotas del n. 
Isa 41:25 suscitado a alguien desde el n** 

.fer 1:14 Desde el ik Sí Editará calamidad 
Da 11:44 habrá Informes desde el n, r 
Jer 50 ;9; Am g:U; Zac 2:6; Lu 13:23. 

NO SER CIERTO, Ere 13:6 visión la que n* 
NOSOTROS MISMOS, Ho 8:23 n. gemimos 
Ho 15:1 tío fuertes y no agradan denos a a. 
2Co 1:9 eeutimos en n* la acntenelft de 
2Co 3:5 No que de n. estetno? aupad redan 
f'sd 4:3; Job 34:4: 2Co 4Í5: 1 Jti 1:3. 

NO TOLERAR RIVALIDAD. Nú 25:13. 

2 Re 10:13 Ven y ve cóman. respecto a Jebová. 
NOVEDAD, Rg 0:4 ándenlos en n< de vida. 
NOVIOÍVIAÍ. Isa 02:5 alboroto de un n. 

Mt 25:1 salieron al encuentro del n* 
líev 21:2 como tina ti. adomada tiara 
Isa 6JU10; Jer 33:11; Mt 0:15; 2S:5* 0, 
10; Jn 3:29; Rev 18:23- 
NUBEíSl, Cé 9:13 arre Iris en la n. t 
Ec 11:4 que está mirando los ir, 

Isa 14:14 subiré encima de \m n*; 
loe 2:2 día de n. y densas tinieblas, 

Lu 21:27 viniendo en una n* con poder y 
Ilch 1:0 una n. se lo ilevó de la vista 
ITe 4:17 arrebatados en n. al encuentro 
Heb 12:1 tan grande n. de testigos 
Rov 1:7 Viene con las n. p 
Ex 13:21; 1R<? 8:10; Mt 24:33; 3Co 19:2. 
NUBES VAPOROSAS* Vr 25:14 n* es el hombre 
NUERA, Cé 11:31: Le 1S:1S. 

NUEVAS, Sal 49:0 He animelado buenas n, 

Isa 49:0 mujer trae* buenas n. para flfcn* 

Esa 91:1 me ha ungltfo anunciar buenas O. 

Mt 24:14 estas buenas n del reino 

Isa 52:7: Na 1:15; Ro 19 16; 2Co 11:4. 

NO EVO í VA). Ral 51:19 pon en mí espirita ti-, 
Ec 1:9 no hay nada a. bajo ol soL 
Isa 42:9 pero n, cosas estoy inundando. 

Isa 65:17 n, cielos y una n* tierra; 
ha 06:22 los n* cielos y la o* tierra 
Mt 26:29 día en eme lo beba n. con ustedes 
Jn 13:34 Les doy un n. mandamiento: 

2fio 5:17 con Cristo, e$ una ti. creación; 
2Co 5:17 n. cosas han venido a existir 
Col S:H> vístanse de ln n. personalidad, 
m 1:23 so les ha dado un u. nacimiento, 
2Ro 3:13 H. cielos y tina n T tierra 
llcv 14:3 una canelón ii- delante del trono 
Itev 21:5 Estoy haciendo n, todas las cosas. 
Lu 22:20; Üü 6:15: Hríj i 0:20; Itev 3:12. 
NULIFICADA, Jn 10:35 Escritura ti., 
NUMERAR, Job 3 S :3 7 puede n. las nubes 
NUMERO, Rev 7:4 (1. de los sellados 
líev 13:18 calcule el n. de la bestia 
Ro 9;27; líev &;U; 13:17; 20:8* 

NUMERO CABAL. Ro 11:12 slgnlfícarí el n. 
NUMEROSO ISA), Ks 1:20 haciéndose máa n* 
Dt 26:5 llegó a eer nación grande, y n. 

Ere 33:15 una u, frem militar* 

NUN, Kx 33:11: Dt 32:44; ICr 7:37. 
NUTRIDO, ITi 4:6 n. con palabras de la fe 

O 

OBEO* Rut 4:17, 21, 32; Lu 3:32, 
OBEDECER, Kx 10:5 a, estrictamente mi vos 
ISa 15:22 o, es mejor (me un sacrificio, 

Jer 7:28 iiueblo no ha o, vos de Jehová 
Jer 35:14 han o. el mandamiento de su 
tfch 5:29 Tcnerrins que o. a Dios más bien que 
Ro 6:19 son esclavos de él porque le 
2Te 1:8 qiiE no a* las buena;; nuevas 
lleh 5:0 salvación de todos los que le 9„ 
lieb 11:3 Abrah&n o, saliendo u un lugar 
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Jer 35:3; Da 7:27; Mt 3:27; Hth 5;33: 
Ro 2 :3: IPe 3:6, 

OSED-EUGM, 2S1 6:10=12; ID 13:13. 
OBEDIENCIA, fi( 49:10 Silo; o. de pueblos. 

Re 5:19 por la o. de uno solo 

Ro 0:18 la o, con la justicia en mira? 

Heb 5:8 aprendió o. por cosae que sufrió; 

Ro 16:26; 2Co 7:15; 19:6; iPe 1:22. 
OBEDIENTES), 3Ce 10:5 o. al Disto; 

Ef fl;l sean o. a sus padres 

Ef 6:5 sean o. a los que son sus amas 

FIp 2:8 se híre o. hasta la muerte» 

TU 3:1 sean o, a los gobiernos 
Beb 13:17 3eati o. a los que llevan delantera 
Ex 24:7; 23a 22:45; Sal 13:44; Uch 7:39; 
Ha 1:5; 6:17; 2 Cd 2:9; IPe 1:2, 14; 3:1; 
4:17, 

OBISPO. Vea SX?PERL\TENDENTE(S). 

OBJETO <S>, Pr 14:30 a* de odio 
Jm 8:12, 13 no temer id o. de su temor, 

IPe 3:14 no teman lo que es o. de temor, 

Gé 24:53; Es 3:22; iHe 7:51. 

OBLIGACION, Dt 11:1 Guardar tu o. a él y 
OEiUGADO(S)* Jín 8:12 o,, no a la carne 
2 Tq 1:3 o. a siempre dar gracias 
IPe 5:2 pastoreen el rebaño no aoino o., 

2Co 9:7; G¡U 5,3; Flm 14; Un 2;@, 

OBRA (8) * Sal 8:0 dominar sobre las o. de 
Sal 7 i;l7 sigo informando acerca de ms o. 
Sal 194:24 [Cuántas son tus o,, oh Jebnváf 
Sal 159:2 Alábenlo por un o, de poiler 
Isa 28:21 pañi obrar su o, —üU o* ch 
Jn 9:4 Tenetnps que obrar o. del que me envió 
Jn 11:12 ése hará o. mayores quo (ata*. 

Jn 17:4 he terminada la o, que me luis 
Ro 8:28 Dina hace que todas sus o, cooperen 
ílál 5:19 b, de la cama son manifiestas, 

Tlt 2:14 pueblo celoso de o, crecientes. 

Jlcb 10:24 ln el laníos al amor y & crecientes, 
fínt 2:26 fe sin a. está muerta, 

Gé 29:&; Kü 16:28: ICo 3:13; 2TI 3:17, 
DORA ÜE TESTIMONIO, Rev 6:9 a causa de & 
OBRAR, Nú 23:23 ¡Lo que ha ó. Diosl 
Isa 28:21 para o. til obro —bu obra es 
Isa 29:14 volverá a o. maravillosamente 
Jn 9:4 Tenemos que o, ohros del que me enrió 
Ro 13:19 El amor na o. mal at prójimo; 

Fin 2:12 sigan o. so pro] da salvación 

IPe 4:3 basta hayan o. voluntad de nafíonci 
OBRAS PODEROSAS. ICo 12:19, 28, 29; Gil 
3:5. 

DBRER9 (S). Pr 8;39 lado romo o. maestro, 

Alt 9:37 mies es mucha, los o. porfía, 

Mt 20:1 contratar o. para su vida, 

Lu 10:7 ol Q- es digno de íu sala rio. 

Flp 3:2 en5dense de los o. de perjuicio, 

Snt 5:4 salarlo que se debe a o. clamando, 
O8SCEN0ÍNA). Ro 1:27; Ef 5:4: Col 3:8, 
OBSERVARLE, Lu 17:29 de moda o*, 
OBSERVAR, Pr 6:20 9. el mandamiento 
Alt 6:20 0. atentamente las aves del cielo. 

Mt 23:3 n., pero no hagan Conforme & hechos 
Mt 23:20 enseñándoles a o. todas las cesas 
Jn 14:15 o, míe mandamientos: 

Jn 14:21 que tiene mis mandamientos y las o. 
Rn 14:6 El que #♦ el día lo o. para JehoiA, 
Gál 4:10 están o. escrupulosamente días y 
Pr 28:7; Rct 22:7. 

OBSTACULO, Le 19:14; Isa 57:14. 
OBSTINADO, Ro 0:18 deja que se haga 6. 
OCASION DE TROPIEZO, lín 14:20 que con o. 
OCIOSO, Mt 12:38 todo dicho o. 

OCULTADO ÍS) T Snf 2:3 sean o. en el día 
Lu 8:17 nada o, que nunca llegue a saberse 
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Lu 9:45 lea fue pare que no 
OCULTARíSE), Pr 22:3 proceda a Ó., 

Isa £8 :la en la falsedad nos hemos * 

Isa, £9:14 entendírokitio do discretas se s* 
OCULTÓ <TA> t Pr 27:5 censura que amar o. 

Jer 16:17 No han estada o. de (klftnto 
Da 2"22 Está revelando las cusas u., 

Dt £9:20; Ral 89:**1 J^r 23.2!. 

OCUPACION, Kc 1:1» 1* »■ 

«é 46:33; 47:3; Re 2:£3; 3:10, 4.8, 5.3. 
OCUPADO, 171 4^15 báRrU’ o. mi rilas, 

OCUPAR (SE), Isa 95:21 casas, y Imi o. 

ITe 4 :11 ^ b«k pronlos negucies y 

OCURRENCIA COMUN. JCn 7:2 farnlcsetóu, 
OCHO, 1 Pe 3:29 m A\max fueren HeiadM 
fié 17:l£; !Sa 17:12; Ke 11:2, Ifl 2 -1, 
ODIAR, Ls 18:21 *m 0- ganancia injuare, 

Sai Ut5 Jehevá q. la violencia 
Sal 07:19 o. lo que « F 131 ^ 

Pr 6:19 seis eosaé Jchwa o.; 

Pr 8:13 tenim - de Jebovft ü. la nrnlo^ 

Pr 15:19 que o. la censura morirá. 

Pr £7 8 los bEftea dfl uno que o- aun cosan 
Pr 28:16 o, la ganandA ldjustí 
Kc 3:8 tiempo de amar y tiempo slu 
Mt 5:43 amar a tu Tiró^iina y o. a m enemiga. 

Mt 6:34 o. al una ¥ amará al atro. 

Lu 6:22 Felices cuantía los hambrea ms 9-, 

La 0:27 bien a los que loa o., 

Lu 14:20 9. « su padre y madre y «posa 
Jn 3:29 practica Cosas viles a, la ¡ik 
jn 7'7 el mundo me por lestimeiUo 
Jn i£;25 el que o- bu alm „ a 8,1 ni1 i ni3q 
Jn ]5:19 n cansa de esta el mundo los tf* 

Bo 7:15 lo que o. es lo que bagó- 
Rq 9-13 Amé a Jacob, pero o* a tsau. 
íMi 1:0 e. el desafuero. 

Un 3:15 o, a au hermano os homicida. 

Un 4 ‘29 o. a aü hennauo, es mentiroso. 

Le 19 : 17 - Sal 21 : 8 ; 44:7; 09:4: 139:31; 
Pr 1:29; 5íl£í 13:24: Jo H¡;18, 25; 17: 
14; Tlt 3:3; Jud 23; Rev l T: ¡ e ' 

ODIO, Dt 19:6 no o. con anterioridad, 

Sal 139:22 con un o. completo 
Mt 24:9 objetas de o, de Tas nadom* 
sal £5:19; Pr 10:12; Fío 23.20. Mt 10.2*,- 
ODfCSOS, Tit 3:3 a., odhlridonúa «uus ■ 

ODRES, Mt 9tlT; Mr 2:22; Lu 5:37. 
OFENDER Ese 32:9 n, el enrauón do muenas 
Dt 4:25; 31:29; Hb- 16:33. 

ÜFENSA(S). Mt 6:14 perdanau a hambres o. 
Ha 4:25 entregado a cansa de nuestras o. 

Ko 5’ 15 por o. de un hombre muchos: murieron. 
Cal 2:13 Banrt&dowiBeftte no« Pc™mi o, 

Mr 11:25; Hah £4:16; Bo 9:33í 2Ca 5.19, 

OFENSIVO (VA), ín 6:69 tote 
Jad 15 las cosas o. que pecadores brtUlaMii 
OFENSOR. Snt 2:10 un solo punto, a. 

OFICIO. Ilch 3B:3; R ct 1S:3£, 

H «* 

•sreif; r ^jsAiV ^ 

Mí? m ít &%SEW .«■ 

OFRENDA(S), (¡c 4:4 Abel f su o., 

ICr 29 - 9 hicieran 9. voluntarlas a Jeacva, 
Ifa 53:10 panes su alma como o, par culpa. 
Mal o- de dádiva en JuíUcli. 

Heb 10:14- o. «acxlficlo ha hedía parfeetos 
Nú 15:14; I7sd £:Sñ; Mal 3:4; Ef 5^2. 
OFRENDA DE BEBIDA, Isa 36:1 derramar m 
OFRENDA POR LA CULPA, Le 5:6; Nú 6.12, 


0100fS), Pr 28:12 o.-*. Jehové ha hecho 
Isa 35:5 ó- d$ earelog desUpadps. 

2TL 4:4 apartarán o. de la verdAd^ 

Snt 5:4 entrada en los o. de Jehuva 
Dt 5:1; £Rc 21:12; Mt 13:16; fíer 2X 
OIDORES, Ra 2:13; SiU 1:22. 

OÍR, .los 9:0 ó. de su fnuia en Egiplo, 

Sal 19:3 no está o. habla ni palaorm 
m 84:2 manso* o, y ^ resodjario^ 

ÍT 16:29 Jchová o. qratldn de las Justas. 

Isa 86:8 ha u. coüa como (.da? 

Am 8-11 hambre de 9. las 

Mt 7:24 todo el ijue e ^ ,tl,s wzma 

Mi 10:2 7 la que al oído, predi Tóenlo 

Mt 13:13 o., o* cu vana, ni captiú 

Jn 5:28 en lna tumbas e. su va?i 

He 10:14 i Cómo, a su v^a, J- 

Rey 22:17 cua! mi lera que ®- . U ^ , . 

Jas 2:11: Sal 85:8rFr 13:1; 20 ^ ™ H; 
i - i fi *o á - 4 ^ ’9 - 64 "Al 6 5.2 i * Mt 14 ■» ^ a 

Í,1 afwf'JB sasr; ttí 9:7; ico 
r ) b H J Rev 3:20, 

0 !Ó ísL Job 42:5 mi propio o. to ye 

S«1 11:4 ffus prepItBi o. rruhenlts esa minan 

Pr 15:3 L°k ó- de Jfhnvli en toda lugar, 

P* ifli'2. eaiiilnaH dd hambre puras a eiO’ 9„ f 
16:17 mbt u, están sobre sum caminos, 
r ¿nc 14:l£ ln« o, de uno p imdrlráu 
lf!ú 2 ’9 0. no ha visto, ni nido 
ICo 15:52 en un abrir y cerrar de e,, 

Ef i :ÍH habiendo sido iluminados los o„ 

1 ihe 3:12 porque los o, do J«hi<nrñ 

lJn 2:16 el deseo de los y eíluhíclóu 

Rev l:7 todo ó. le verá, 

líev 21 ;4 limpiará inda lágrima de vas o, 

saí's^B; sá #®:í: »»;»: «“=«; J ™ **■ 

.1udl3, ^ 

OLIBANO, Bs 30:34: Jer 41,5 
OLIVA, Ei 27:20 aceite de o* puro, 

OLIVDÍS), Jue 9 :k al o,: ny 

Sal 128:3 hijos ferio como 0. 

Rey 11:4 dos ». y das capiwílinreB . 11 + 
Dt 28:40; ENss 8:15: Só) 52:8; /ac 4,11* 

OLOrVgó 8:0Í a oler itn o. a descansa, 

2L H a 2:15 somos par» Dios un o. ^ato 
Ef 5:2 sacilflcto a Dios vn *■ ■ .'"¡PfJ 1 *' 

OLVIDADIZO, 3Po 1:9 ®- su limpiamiento 
OLVIDADO (DA). isa 65:16 uMpatiu seuln o. 

OLVIDAR, Dt 4:23 na o* d pacta do Jeliavú 
Jnh 19:14 m han o, do mí, 
ff«l 9:17 tiadonea que se o. do mo& 

Jer 23:27 como sus imdrcs. o* mi nombro 
Os 4:6 tdgües o. Éa ley da lu Dlaa, 

(N 8:14 Israel emiiesí a o. 
pin 3;i3 0- las caaaa que qu^Sarj a^A fl 
m P 6:12; Sal JO:ll; 45:10; 78:7; Isa 49. 
15; Jer 39:14; lleh 6:10; 13:10, 

OLVIDO. Sal 88:32 tierra del o, 1 
OLLA (S) . NÚ » : S: *■, 

OMECA. Kf« 1:8: 8y® , „| 1 - 1 ®- 

SKI?;,% icfiS: HA ™-, m «no. 

ONDAS rompientes. ta!S »¿í. „ 

OPERAS ION(ES) 1J» 

ICn 18:11: Col 2:12, 2ie 2 .J. 

OPINAR Jn 11:56 ¿Qué o. ustedes 
OPINION, 1C& 7:25, 49 d&y mí t* ramo uno 
OPONER(SE), Heb 10:27 consumir « lo® o* 















OPORTUNIDAD-PACIFICO 
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Knt 4:0 Dios se ti. n altivos, 

Snt 4:7 o, al Diablo, y él huirá 
Snt 5:0 ¿Na so o. él a UiLedes? 
OPORTUNIDAD, ten 7;21 libro, MfOTSflm o, 
Flp 4:10 les faltaba la o. 

Eel> 11:15 hubiera n tenido o, do volver, 
OPOSICION, Hch 17:7 o* i 1 m decretos 
Cal 2:14: 2Tc 2:4: 1T1 1:10, 

OPDSITORíES), Lu 21:15 ludas síes a. Junto» 
1TL 5:14 na al o. iitcenJívo para Injuriar. 
OPRESION (ES)t Sal 72:14 De O, redimirá 
Pr 30:12: Isa 14:4: 54:14; 59:13: Jer 0:6, 
OPRESOR ÍES), Jue 0 9; líe 4:1: Im JG;4. 
OPRIMIOOS, Jer 60:33; Heh 10:33, 

OPRIMIR, Es 3:0 eftipdoa los catan o. 

Ex 23:9 no o. a un residente forastero, 

Jue 4:3 o. a loa hijos de Israel 
Isa 52:4 sin cansa Asirla lea o. 

Jcr 7:6 a ninguna viuda o*. y songFfl 

2Co 4:3 Se aun o. tío tuda manera* 
OPROBIO (Sí, Isa 25:3 o. de pueble quitará 
Isa 51:7 rulada ni a. de hombres mortales, 
ISa 17:26: Sal 22:6: 60:7, 0; Isa 4:1; 
Lo 1:25; no 15:3, 

OPUESTO, Tit 2:3 hambre del latía o. 

ORACION ÍES), lite 8:28 volverte hacía 0* 
lite 3:49 tienes que oír su o* y i'Ctteiúu 
Pr 15:3 o. de rectos es un placer. 

Pr 16:29 oye o. ele los justes. 

Mt 21:13 MI eawi será tasa ríe o. 

Mr 12 ;4 O nor pretexte hacen largas o.: 

Hth 10:4 't'iui ú. ascendido ilelanie de Dios, 
íte 13:12 Pendaüin en La o. 

Flp 4:6 per a. juntó can aceten de gradas 
Col 4:2 prralatlentín en o.* perniatiecíenílo 
IPe 4:7 sean vigilantes en cnanto a o. 

Sal 102:17; Pr 23:9; Isa 1:15: 56:7: Ko 
3:26; Ef 6:18; 1T1 2:1; IPo 3:7: Itev 8:1. 
ORALMENTE, Lu 1:4: Hila 18:25; Gal 6:6. 
0RAR, lite 8:48 o, en h dirección ele 
2Cr 6:32 estiran íero o. hacía esta casa, 

2Cr 7:14 se humilla y o, y busca ral rostro 
Jet 7:18 no o. a favor de este pueblo* 

Mt 5:44 o. por los que los persiguen; 

Mt 0:9 tienen que o* de esta manera: 

Mt 24;20 Sigan o. que su huida 
Mt 26:41 para que no entren en 
Mr 11:24 las cosas que o. lis tendrán, 
l Te 5:17 o, incesantemente, 

Rut 5:1(5 o, lo» unos por los otros, 

Mt 6:5; Heh 10:9; lío 14:15. 

ORDEN ÍES), Sal 19:8 Las ó. de Jelmvá son 
1 Cu 11 ;34 los demás asuntas pondrá en o. 
Cal 0:5 con tara piando su buen o* 

ITe 4:2 ustedes saben las ó* que dimos 
TU 1:5 hicieras oombram lentes carao di o.; 
Sal 119:93. Ite; Da 3:29: Hch 1:4, 
ORDENADAMENTE, Gál 5:25 andando o. 

Fin 3:16 sigamos andando o, en esta rutina. 
ORDENADO, 1TS 3:2 de Juicio sano, ó*, 
ORDENANZAS, Ilcb 9:1 pacto anterior tedia o. 
ORDENAR, Vea también NOMBRAR. 

ORDENAR, lCr 9:22 Samuel el vidente o. 
lCo 7:17 así o. en todas las congregaciones. 
ICo 9:14 el Seüor o* que los que proclaman 
OREJA, Jn 18:10 Pedro cortó la o. 

ICo 12:16 si la o. dijera: No soy 
ORGANiSMOíS), Pr 5:11 tu carne y tu o. 

ISA 21:5; Pr 11:17; 14:30* 

ORGANIZAR. Pr 9:2 lia o. su degnll&clérc 
0RGAN9 GENITAL, Le 15:2, 3; K&e 23:20. 
ORGULLO* fr 16:13 o. antes de un ruidoso 
ITí 3:0 por temor de que se hinche de o, 
Sal 59:12; Pr 8:13; Jer 13:9; 48:23. 


ORGULLOSOÍS), Pí 16:5 Todo o. de owtuón 
7 a c 11:3 o. matorrales han sido de^pojadoi 
ORIENTALES, Ene 25:4 d ¿Lítete a los ó. 

Gé 29 :l; Jue 6:3, 33; 7:12; 8:10; lite 
J :30: Job 1:3; Eae 25:10* 

ORIENTE, gal 75:6 ni del o, ni del 
Isa 2:0; Jcr 49:28. 

ORIGINAR, Un 2:16 se o. dd mundo. 

Un 4:1 si se o, de Dios, 

Un 4:9 no se o* de Dios 
ORNAMENTO, Mlq 2:3 arrancan o* mnjeateioao, 
ORO, Pr 16:10 sabiduría mejor que «.I 
Ezc 7:19 su o. oerá aborrecible. 

Sai 1:13 ni ski a. podrá librarlos 
Aq 2:8 plata es mía, y el o. mío. 

Mal 3:3 tendrá que clarificarles tumo o. 

Bul 5:3 o. y piala están corroídos. 

Ex 12:35: Sal 19:1D; Pr 8:19; Eev 21:18, 
ORUGA. Jos 1:4; Am 4:9. 

OSCURECERÍSE), Job 38:2 ¿Quiñi o. conejo 
Jfte 2:16 sol y luna se han o*. 

Ite 1:21 ae les o, su corazón fatuo, 
lío 11:11) o* sus ojos rara que no vean, 
OSCURIDAD, (ié 1:2 o. sobre la supei ríelo 
Isa 42:7 los sentados en o. 

Isa 45 :t luí y creando o. t 

Isa 60:2 ti. misma cubrirá te tierra 

Mt 25:30 échenlo a lu o. de afuera. 

Jn 3:19 hombrea lian amado lu o* 

ITe 5:4 tío están un «*, mira que il illa 

I Pe 2:0 Ion item5 de te o. 

l,ln 1:5 no hoy o, en unión con 41. 

Kx 10:21; Job 8:31; 2Co o:l4; Kt 4:18, 
OSCURO(RAí, Mt li;U3; Lu Uiftfe: 3F« 1:1U. 
ÜSOÍfiA)* i8a 17:37; 2íte 2:24; Isa 11:7, 
OSTRACISMO, ai 84:36 Me hun Acarreado n , 
Jos 7:25 ¿Fur qné runa iris nearreadu ü.V 
Jue 11:35 la que >o estaba ubliKande a a. 
18* 14:29; IRe 18:13; Bal 30:3; Pr 11: 
17; 15:6, 27, 

BTNIEL, Jos 15:17: Jue 3:9, 

OTORGAR. Lu 7:4 qtm te ó, esta, 

OTRAS OVEJAS, Jn 10:10 tenso ó.. 

OVEJA (S)* Sal 44:32 o. si degüelln. 

Isa 53:7 como una o, al dcgiléllo; 

Jcr 23:2 Ustedes tian desparramacla mte 
Eze 34:12 cuidaré de mis o.; 

Kaf 2 10 apriscas de piedra para o. 

Mt 6:36 como o. sin pastor. 

Mt 10:6 o. perdida* de cbsji de ter&el* 

Mt 10:16 envío carao g* en mvdln ile lobos; 
Mt 18:12 t-ten o. y úna jto descorría, 

Mt 25-32 pastor separa q. de Iae¡ cabras. 

Jn i0:10 atrás m, no de csUí rwlU; 

Jn 21:16 Pastorea mía o* 

Jldi 8:32 'Toma o, fue llevado al flegitallo. 
Jer 51:40; Mt 2G:31; Bo S:36; lite 2:25. 


PABLO, Heh 26;24 volviéndote loro. P. 

Gál 1:1 P., apéstol, ni por medio de hambre 
Flirt 1 P.. prisionero por la causa 
Pira 9 P* tJGiitbre anciauo, si, 

Hch 13:9; lCo 1:12: Tit 1:1: 2Pe 3:15. 
PACIENCIA. Vea también GRAN PACIENCIA, 
PACIENCIA, Ueb 0:12 por fe y p. heredan 
Snt 5:7 Ejerzan p.* hermanos 
Site 3:15 te J¡. de Sonar coma salvación, 

Pr 25:15: Mt 13:26, 29; lleb 6:15; Sat 
5:10: lite 3:20. 

PACIENTE, 28a 13:5 rae dé pan como a p. 
Ee T:S; 2Pe 3:9* 

PACIFICAMENTE, 2Cft 18:11 viviontío P- 
PACJFICOÍCA), Isa 32:13 lugar p. 
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Mt 5:2 Felices son los p. 

Ho 12;1S sean p. con todas los bomnres. 

Heh 12:11 fruto p„ a aíther, justicia, 
ítet 3:17 vasta. Luego P., raaostblfl, 

PACTO (S), G¿ 910 cslabloctendu m\ 

Bal 50:5 celebran tul p, fiobro aicriñcio. 

Sal 99:3 uti », con David 

Isa 28:15 celebrado p, con la Muerte, 

Jer 81:31 con Israel y .ludfi un tiuevu tL. 
na 11:30 denunciación^ cmUrn.P* euiite 
fla 2:18 p. con bestia h Iva je del campo 
Mal 3 :l el menisuJafG del p. * 

Mt 20:2S esto aten I* tea mi aaiiRro ,del P-, 

Lu 22:29 hago p. can peUdat. asi como 
ICo li 25 coiia nígnlficai el un evo p. 

2Co 3:8 ministros da uu niiuve p., no de 
2Co 3:14 la lectura del aíiUgdfl P- 
Qál 4:34 csla-Ht nnUrres significan dos ?., 

II,ib 8:6 p. mejor, establee ido legalmcnte 
Heb 9:17 ®L P‘ c* valido sobre_ víctimas 
Heh 12:24 Jtóúa el luediailer de nuevo p., 

PADREAS?,' ^síial'™ TllS p - '»> Ubw 

Pr 17:6 hermosura de hijos son 9^ 

Ina 64:8 Jeliová, tú eres fUjiutro P. 

Mt 6:9 P, nuestro en lm cíelas, 

Mt 10:21 hijos contra los P- _ 

Mt 23:9 no llameo p, a imdle flotea Ü^a 
Lu 2:40 teiifie que «^tar en casa tlí iíi M 
Lu 18:29 dejado p„ por causa del relau 
LU 21:16 serán entregadoa baste por p. 

Jn 8,44 Ustedes de íh P- el Dlnhlo 
Jn 14:23 d ^ ** "W 0 ! - Hite yo, 

ICo 4;15 p. de mstedes por hiieoae nuevas 
2C0 12:14 búas no ahorrar para los p.. 

Ef 6:1 Hijos sean obedientes a ais P- 
0f ó:4 p., no estén irritando a hijos 
2TI 3:2 serán desobedleotea a hB p. r 
Rut 1:17 desciende del P. de |a|, lucra 
fié 2-24: Pr 6:20: 13;L; 23:22; Isa 38 ' 
llj liüü *:*: Mt 10:37: 86*9; Mr 13:18: 
|,ii 2:27; .ln 10:30: 14:6, l<: Ro 1-30, 
Gil 1:14: Ef 4:6; Col 3:20: **,14:1. 
PAGADO, Isa 40:2 error lia sido t). 

PAGAROS. Vea NACION(BS). .... 

PAGAR. Le 20:3-1 lu tierra p. sus sábados. 

IJt 23:21 no dehes ser lento cu P^ 

Sal 018 que p, mis totea día tras día. 

Pal 116:12 ¡Qué le P- de vuelta » Tehová 
pr 20:22 No rtigas: P. de vuelta el mal 
Ec 5:4 un vola, no lítuhecs en p., 

Isa 66:9 JellflVÓ p. lo merecido 

Jon 2:9 Lo que he prpmetido tn voto, P- 

Mt £2:21 p. a Céanr las cosas de César* 

Ro 11:35 pate que tenía que M 
Ro 12:19 Mía la venganaa; yo p. r di« 

Re 13:6 ustedes también p, impuestos, 

2TL 4 M4 Jehová se lo P- fW&EfA 8 n a -i 4 
Sal 22:25; 50;l4; 66:13; 70; 111 116,14* 

PAGAR 1 DE VUELTA, Jer 51:24. 

PAGO. Isa 35:4 vendrá Dios con uu p* 

Os 9:7 días del P^ debido tienen que 
Ln 14:12 Define a ser lu p, carrespandientc. 
lleb 11:26 miraba hada ol p* del ealardun. 
PAIS, Gé 12:1 Vete de tu p, al p, que yo 
Jon 1:8 ¿de dónde denesf ¿Cual es tu p*! 

f¡«»*«».*11** «i”** 4:11: Bul 8:8; I» 

81:5. 


PALABRA IS>. Es 34:28 escribir las Dlaa P* 

Jue 3:2D P. de Dios tenga para ti. 

8*1 119:193 Tu ff. es lámpara para mi píe, 
p? 25:11 p. hablada al tiempo aDteplailo 
Isa 50:4 responder al cansado con una p. 
tea 55:11 así resultará m mi P* 

Jer 8:0 Los sablón han recintzada la P* de 
Mt 12:37 par tus p. seras can llenado. 

Mt 24:35 mis P. da uinisúo modo pasarán. 

Ju i:l jirindpio 3a P. era, y Ja P* 

Ju 1:14 P- tino a y residid 

Jn 17:17 tu 9 . es te verdad, 

Ro 10 tí la P. de fe, que predica mea. 

Un 16:18 can p. m-lasss seducen 
Flp 2:16 teniendo te p. de vida asida 
3T1 1:13 Sifiue ratailbndd nansa P- 
2Ti 2:16 marte jan du la p, de la verdad. 

, 2Ti 4:2 iirudíea Ta p.. ocúpate en ello 
Snt 1:22 háganse hacedores <ie ia p-, y no 
2ite 1:19 P. Iirofét Eco hecha mis jiegura; 
PALABRA de DI0S, Mr 7:13 invalidan Ja P 
EJ 6:17 esiauáa del esjurltu, ln P>- 
Heh 4;I2 p. es viva y ejerce peder 
Rev J9:13 se te Uom» U F- , 

tu 8:11; Hrh 0:7: ITe 2:U; STJ 2.9* 
Iteb ti :3; 2lte 3:5, 

PALABRAS SAÑAS, ITt 6$ # ■ P- 

2TI 1:13 Siguí! reteniendo el mprleíjo ifu p. 

pALACIO DEL GOBERNADOR, Mt £7:27; Jn 

14 -28 

PALADAR, Sal 137:6 Ien«iia 
Job 34:3; Fr 24:13: Con 5:16; Lam 4*4 
PALIDECER, Isa 29:22 ni p* EU ratro. 

PALIDO* Hev 6:8 caballo O- ¡ y el que iba 
PALMAS tíiv 7:9 P- en sus manos. 
PALMERAÍS)* Nú 33:9 y beIcou P. 

Jn 12:13 tomaron ramos de P. 

Jue 1:16; 4:5; Sal 92:12; Jou 1:13- 

PALOMA(S )* 1 Mt 3:16 como p. «níritu de D 1 ^ 

Mi 10:16 como serpientes* ¡nncentea cuino p. 
04 8 : 11 ; Isa 59U1: Ut 21 : 12 . 

PALPAR Isa 59:10 p* nutro como eiefios. 

Un 1:1 hemos vMo y “USKlrifl manea p* 
PAÑÍES)* Ant 3:11 un hambre, no de P- 
Mt 4:4 No de p. solamente dahe vivir 
MI 16:l2 te levadura de tes p* 

Mt 36:20 lontú mi P- y. lo partió 

Lti 9'l;t No tenciuoa nuda mas que cunee p. 

Jn 6:35 Yo m el P- de tajWjL ^ * _ 

ICe 10:17 un P*. partlcipando da aqriei P- 
ICo 11:26 cuantas 1 fBfiea coman este P 
Dé 3-19' Sal 87:25; tea 55.2: MI 9,11. 
PAN DE LA PftRl’OSIClCN, Es £5:30; ISa 
gi .f¡ * ger 4 ‘19 
PANDERETAS, £!4a ^ 

PANES DE LA PRESENTACION. Mi U.4* 
PANICD. Dt 20:3; 2Sa 4.4* bul 104,7* 

PANTALLA, 2ña 17:19 tendió una P. sobre 
PANZA. Bol 73:4 su p. esta fierdi, 

PAÑAL, Jah Z$&mém por ^i P- 
PA fl0 ÍS) * Jn 11 44: o 20:- ¡ Hch 19.12. 
PAP1R0. Rs £^r íab 8 :íl; Isa 13.2, Jer 51.32. 
PARABOLA ÍS). A T ea ILU¿TftACJON (E 8 ), 
PARAISO. Can 4:13; 2:7. 

Lu 23:43 Estarás conmigo en el P* 

2Co 12:4 Djc arrebatado al P- 
p A B A L t TICD (S), Mt 4:24; 9:2: Lu a .** 4, 
PARA SIEMPRE, Sal 104:5 fbnrtadn tierra p. 
Tsa 57:15 EJtcelso esti residiendo p. 

Sal 111:8; 143:6; Da 12’^* 

PARCIAUES), Dt 1:17 No 9 . en el luido- 
Hch 10:34 Días nú es p** 
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ui&iliina p - acrá elMhad* 

Lc 10:15 N ” traLar can p. 
9Í. vL'fJ. *>>, Í P JD ño tra:^ a nadie eoíl p. 
» «5íí l »P ft ñioPirarie Pt * UIJ hoütljre; 

*/ *8.21 Mostrar p, no ea bueno, 

Ro 2:11 con Dios no hay p. 

£ n í iíí^F tiaeer *HflUiiejQn« por p.„ 
kal 82;2; Pr i&;5; jjf Ei:!> - Col s-sq 
™^ C j^,p E >r laa 14:14; 46:o; Alt 23:28; 

PARCCtDü) gal 8:5 tienen p, n Díog 

PAÜFn ri ^ p ;,f' 3™ h ?Ma de venir. 

PáhlrHTce 6 i & fiebre Jo p, del 

FA ni ENTES, Lu 14 '12' IJch iri,i>j 

PARQUE ÍS>: we 2 :«■ íüe 2:5, 
^ffi T ííflíkv D VS a: ? p ' Mrp éSP«Jdt a Jehová 
¡S ¿R? 7 J ? ho ™ es p. que me coríeapotide 
f¡“ ,V;“ fuñara su p. con hipócritas, 

{¡“ *¿¡]* í¡ 1¡,lÉI la P 9ue me £wc*jmn<le 
Síf r?r¡^ íí 11 ?* ^ J* Primera resiirjLccJón 
bAl 5:9; 17:14; 63:9; 142:5- Jcr in-ifl’ 
3ü:10; fio n:25- lito 12'23 * 

EiSIEfe) INTERIORÍES), Sal' 5:9- 5í:ñ 
PíRTfr i ¿¡¡¡Síiw A H■ Dl ^ G:11 ■ptfwto Btnl pe 
P fp2 1Co 1:9 p - Jesucristo 

pfí *Pta 6 ¿no ea üns * tíel cuerpo dei 
tí l’ít°6 U! 7 P+ Én S ' 19 BMrfJn,leíltM * 

p del llamamiento 
br rfets, fieb s:l4; 6:4: 12:k. 

P fa ííd??'» 1 * !° 17 P t ik ' IKÍUr| P ft h- 

}Sf í 0 ; 21 ** rte la mrmi d- Jchori y 
üál C.5 p, de comas buenas 

PAflttlcípEílí^ípn n-í, 0 , íj1jl ™ p - eon flla 
*ríl i !í E . A lt0 S:iS3 leerme p. de ollas 
2£¡ fñíft8*Ti2? S i 011 P ‘ * la * sitfrindéntos 
lícb 10.33 llegando a per p. cora 

V\ 3 p - ? e «iWmfcntw del Cristo 
IPe 5:1 p, de la gloria que ha de 

*E e *vt í& n&tn raleza divina 

d?btiaÍ®®í 3l ^ 0 10:l¿; Flp 1:7; 1X1 5;22. 
PARTfD^, ¿(i 3:31 hablar de era p. 

fle ,ní P ■ ñsíí-dea 
oíeíAS' lü:JS EJ pan mu* p., 

* 1 I í :3 [i4;í:, - a ^ tiempo parn 

PASAR Jer 3:20 Ha p. Ja eícga, 

af®ofÍ ? R*n*í ew,í,ül y ,,1,Iidal,í5 ' 

ÍÍIÍ,Í, P0R ALT0 ’ íña 24í5 «iftia P, leyes, 

P ?Í C o?>Vt 12 ’ 11 Ks ht p úc 
IíO í,¿. 5 es la p. a dehov-á 

i |;J 3 “ la e. de loa judias, 

Jo 6:4 estaba cerca k p. 

r S ^ fiesta de ljl V- sabia 
Í CQ . 5 v¡ - c ÍS to , nuestra p. sacrifica do 

J ^ r 14:1: U 2:4i ■ jícb ii -fl ft 
PASION ÍES), Mt 5:2S tater p p¿r “ a 

^ t: 5 M- pecaminosas eitltadas por I,ej 
Jv" «asarse que estar encendido con p. 

PAíMflhníc? 1 t 1 m líf r ® la farTlc Junto ton p. 
PASMA DO (S), Isa 59:18 p. de que no 

Sf. ^ 0:13 Babilonia, se quedará mirando p. 

!Ki fiétahan (K y se admiraban 
Picftiíí’ 2 ? I®, ph* quedaban p, 

PASfllO, -fer 1 S:lfl objeto dé o 
Jtr 43:17; Miq 6 : 16 . *' 

^ cr aftuacirtn p, 

Sal 3J:31 p. no tHubtarífl. 

Br 4*12 no ser/i {¡strecho tu p, 

ÍM hombre dirigir bu p. 

, defhlJo para eUfan sm p. 

P ñt T0 r 3 R.M ' fedI 23:1 PS mí P. 

íef a?B 1 in H p ’h Q í 110 Eatíídck t,n ^Jider, 

Jet 4 + k loa jj* trajis^redicrou contra mí» 


í l?p rfArí P- tle nnterdo ton mi r, 

Jer 1(3:21 p te | ]ar , ji orrBr ^ imun-mMi'menli 
' tÍ tí0 P. destnjycnilii j de 

w P- 9Ue loa poiitunuiiiwi 

TÍi í 4 IAúllen, P. y Flamen! 
rll 34:9 Pfo^fJ 5 » ^ñtra toa p. de tirn-i 
m n 3 1*\* Dsyií ’ un f ° ]a }?- HwrJin m iui„ 
-5 Uy 5 * 5 1t ísivontar contra *í «lele »., 

S? «ít iiiLf 1 * 6 1 ^ P- l|1JD Wl* wtí, 

Mt 23:31 Heriré al p. y pórip npm, |.j „. 

Lu 2,8 p. que vfrían a rurntrn r/nn 

TÍ fíír 30y PhlreKA I.IMB 

¿2 ]° t - 1e ' í Ser ño solo rebañó, luí p 
í¡ f » l 1 n flTErr,nfl -' t C0lrt ° P* v nsaaitfni. 

£ i?t :2 1 m 'l p - [! * Um ow]m í»» mhbtp 
Ai aíáj í E l F a manlfMiidi. 

«ScríSiT^ n ’ :t : >VI1 D:ítl¡; 2b ■:<a 

P fSJ 0 r n 5 AI ¡; M í h P wniirp**flón dr O lo» 

i™ ríi|j afl„ ,lr Din» ron 

Ijer 7:17 el Cflrdrio loa p. 

Pñ¡ít(í? :a r-P P nfiJ W !’ ,0e ! r?" ** T!í ,l * UUitf * 
^AaTOS. Jcr 3:10; Jrje lílli- ;í ■;»" 4 ^ i ; 

PATIO, Ey 27:0; 2Cr 4 íh ErV ú m 

EííiS EN .T°- 2rr ^ **’ ”* 

PAVOR, Es 15: i 8 es crin iiur^r y p 

ón ín r ; P ; ii(í Jt'líovó em|if7rt o raer 

T)f qItÍI ‘ k P‘ ,í! 0 ., jp íi c l t4 ! lí W" ñ I'f n 
™ «- m ' |Mí t 1Ü2¡: 74 27; .ht ,:d . 

PAVftnnsoíSA), m oi-b ... t , 

Iba *,:J1 irrinam. mi apnrtrni i b rm u 
Job JÍ-25; l'r 0J5; j fr {■< , 

PAiíCFBl, 2ífr fl;22 1II Ay m JdhAf 
5¡! ^ ¡¡ IwuUrU A NU i mi l,Fo rnn p 

íj fl i drji'tte ni uPiiiihFiiul'Ih <Ip 

JÍSn n,,u "‘ l * í ? d ™ ^ P ñus|« im ¡ a . . 

iiv ^ñtiaejnn ln p, llenen lejjrjiJin. 

a.n llempo |iara «unta y tliuuoo naru p. 
í fia tTiernu, Ib inri pe ‘ir V * 

í ÍSÍ* «TOMjprw de p. florarAn 
l¡í ^ T mn f ;"í^'on E ,denl* 

l!*í „ 5 P-J rdflnrto fin luy n, 

; q 3t5 elAinan: ;p.| jumlfl^f, imrrra 
ííí i n *Ií D !Í ntF ^ hn,A Il1S Di henntno 

f? J?,'? 4 UD Tjno ■ Wr í** aillo tvtuntu. 

F? iá.í 7 P ‘ l]fi mbres de Juma minutad 

w rf*rJ frl1 p - I» dny, 
ití Ír ín ÍÍP 11 ^ 1 ' 0 [rr ípntrUmíAo « p 
r? «®vl a Dlos «h 11 e di p, quetmiuarA 
6:15 bnemi.H niievns de Ia p, 

S¡f } : L p : c l p JHok que iupw» 

iíl V"? p fra ' t ' p ', r', IN " ir ’' lj * «W 
líe í’,t Lf; / ««UrtrladL deatrnecid» 

líL 3-} 1 busque Ja p, y vaya m r jr r]t* 

Sn oí*,5* U rN ' 1rrt ■' 

119:135:122:8; ln '20:3: U \r 

SS sfí¿. 5 37:26; MJíI C:B ' * 10¡ 33Í 

PECADOÍS*> d ÍÍU 1 , 1 ”^ nl p - tfWlíi 
•írKb ® 4:T hv asappado a i. 

fa.r? ^ p - il>s , sícamarl 
^ í|., p - °™Jtw nrantincIniEP 
íí Bi-I Fcliz ñ(JllEl Cuyo P- 1* « cubierto 
í3 a ! fH etl P- 3116 COflwbífi di i inadrá 
5al 1 9:9 encubre nuestras p T 
í Ka Aimqus p. resulten como cscarlnU 

ío? p ' mhm <HKdi espiado, 

ííf ¿Í'IÍ ní í 110 acordare utSa de bu p, 

Í{! m ? c , hl)6 imíí Pff^ún de P. 

V; Í:S¡ EKT> i rJtu culpable de p, eterno 
i er íi ,JU ** P- -fiel mundo I 
Hch 3 19 ArrepiéntaEize, barrados sug p 
5° Í.V 8 o fí!llz f 8 iJObihre cuyo p. Jchoíá 
Bp 5:13 un aolo hombre el p, entró tu muitíu 
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Ro 5^1 el p. gobernó enmn rey con nuerle, 
Ro 6:23 salario que el p, paga es muerte» 

Ro 7:7 no hubiera llegado a ronocer p, si 
ño 8:2 libertado de la ley del P y muerte 
líe 14:23 todo lo que no e* ptir fe «8 P 
2€o 5:21 uo conoció p* él lo hlsso % 

Heb 10:12 un ©lo taúrlfklp por toa p, 

Heb 10:17 de ningún modo reoordaré tm p. 
Heb 19:28 si iiracticamofi p. voiunlarlosaniente 
Heb 12:1 quitemonos et p. íiue fácilmente 
Knt 1:15 da a luz p.; a su inss, ol p., 

Snt 4:17 no lo haré, es pira #J un p. 

Srtt 5:15 a! come [Id» p*» va lo perdón ari. 

Re? 18:4 no participar con ella en euü p*, 

K íé 33:14; Hch 10:43; Ho 7;25: 1TÍ 5:24; 
Heb 11:25; Un 1:8. »; 2:1; 5;Ki 
PECAS DH (E3>, Tsa 65:26 P- den años 
Mt 11:19 amigo de recauii&dores y p. 

Ln 15:2 Este hombre recibe a p» y como 
Lu 15:7 máa gozo en el cielo por un p. 

Lu 18:13 Dios, sé benííoio para roDTtlgo, p. 
Jn 9:31 Saijemos que Dios no escucha a p« 
lío 5:2 nosotros tort&fía p.. Cristo murió 
lio 5:19 deflobedienéia de mi Sombré muchos p„ 
1T1 1:9 la ley [o] para Impíos y p,, 
líi 1H5 Cristo vino para salvar n P, 

Heb 7:26 sumo saco rilo te separado de ío* P-, 
Snt 5:20 el que hace vutrer a un p. 

IPe 4:18 ¿dónela aparecerán el implo y p.? 
PECAMINOSO, Rn 6:3 cuerpo p inaerlvo 
lió 7:13 pecado llegara n ser mtu-bo mis p. 
PECAR, IRe 3:46 no hay hombre *m no p. 
IHe 8:47 Hemos p. y errado. 

Tío 3:23 todos hati p. y no alcanzan la 
Ro 5:12 muerte a todos porque todos P- 
lCo 6:13 el que practica fornicación esta p. 
Er 4:26 airudos, y no obstante no p.: 

Un 3:3 Disido ha catado p, desda principio 
PECTORAL, El 28:15 hacer el p + de 
Kv 25:7: 28:39; Le 8:8. 

PECMQfS), Pr 5:19 P. tó embrltpieu 
Lu 18:13 se golpea lia el p. 

Jer 2:32; Lu £3:48; Jn 13:25, 

PEDAZOS» Isa 39:14 reducido a fl- 
Mt 21:44 caiga ©bre piedra será hFi'ho p» 
PEDIR, Dt 10:12 p, quo temas a Jehová 
3sL 49:0 ofrenda iKir el pecado no p. 

Mlq 0:8 qué ea lo que JehDfi está p. 

Mt 7:7 Sigan p., y se ká dará; 

Ef 3:20 en rccreso de las co©s que p. 

Snt 1:6 bSí» p. en fe, no dudando 
Snt 4 :3 P-, y sin embargo no reciben, 
lJn 5:14 lo que P- confnrme a p»i roluírtad 
Dt 18:19; Sal 2:8; Mt 6:8; Jfi 14:13; 
JCh 1:22. 

PEDIR CUENTAS, Oa 4:14; Kae 10:3. 
PEDREGAL{ES>, Mt 13:5, 20; Mr 4:5, 16. 
PEDRO, Mt 10:16 P. dijo; M Tú eres Oís\JO f 
Jn 21:15 a Simón P.: ¡me amas 
llch 10:20 P, lo alzó, diciendo; "levántate; 
Mt 26:75; Jn 18:10; Hch 8:20; 10:13. 
PEGAR, Isa 0:10 p, sus mismísimos ojos 
PEKA, 2Re 15:25; 2€r £8:6; Isa 7:1. 

PELEA {£>, ET 0:12 una p, H no contra 
ITi 0:12 la excelente p. de la fe» 

2Ti 4:7 He peleado la eitceJenté p, a 
Snt 4:1 de qué fuentes las p. entre 
2T¡ 3:23- Tit 3:9. 

PELEAR, Jos 10:14 Jchová esUba p. por 
Jn 18:30 habrían p, para que yo tiu 
2TI 2:24 del Señor no necesidad de f. M 
Rnt 4:2 Siguen p, y íuerreande, 

2Cr 20:17, 29; Sal 100:3; Flp 1:27; 2TÍ 
2:14; 4;7, 


PELEG, Gé 10:25; 11:18-19, 

PELIGRO (S) t lL'o 15:30 en p. cada boraí 
2Cu 11:20 en p. por parte de salteadores, 

Lu 8:2:i; Heb 19:27. 40; Ro 3:35* 

PELO DE CAMELLO. Mr 1:0 vestido de p, 
PENA, Pr 22:3; 37:12. 

PENALIDAD, Job 10:17 p, está conmigo, 
PENDENCIERO, 1T1 3:3; TU 1:7 no un p, 
PENDON ÍES). Sal 20:5 en nombre de Dios p. 

Can 2:4: 0:4, 10 su p. fue amar. 

PENOSA ES), Heb 12:11 disciplina parece P, 
IPe 2:19 soporta CoüMü p, 

PENOSO AFAN, gal 04:20 p- por decreto? 

Isa 53:11 A causa del p, de bu olma 

PENSAMIENTO(3), Sal 94:11 sabiendo ios p. 
Sai 139:23 conoce mis p. Inquietantes, 

Gal 146:4 Eln ew día perecen am p. 

Pr 12:5 p. de. los Justos son 

Isa 55:3 p. dtí ustedes no ¿un mía p., 

2Co 19 :S haciendo cantívu todo p. 

Heb 4:12 ralahra de Dios puede discernir p. 
Rey 17:17 llevar A caho p, de Jiloa 
G5 6:3; Sal 40:5; Jer 29:11; Flp 4:7, 
PENSAR, Job 23:13 el vn un etilo y, 
s.il 130:2 Hiü eoiuiíderído inl p, desde Jejo*, 
Jer 29:11 pcn.iam lentos goo P- pañi ton 
Mal 3:16 temor de jL'hová p, en su nonibre, 
Mt f» :l7 No p. t[uo íine a dtftnjtr 
Mt ld:28 íú no p. los ptínsriodwtoíi do Dlo^. 
Mt 24:44 hor¡i quo no p.. viene el Hijo 
Ríi 12:3 no p* más de sí mismo de ln que 
ICo 8:2 p, t[úe ha adquirido conocimiento 
ICo 10:12 el que p. está en píe, cuídese 
GiU 0:3 alguien p. que es algo, no siendo 
Flp 4:10 han revivido im p, a favor de mí, 

Jer 18:11; 23:27; Mlq 3:3: Mi 19:34; Jn 
5:39; }Rn 3:18; l!:S7; Heb 10:£9. 
PENTECOSTES, Hch 20:10; lLo 16.3, 

Ücb 2:1 mientra» la fiesta del P,, 

PEÑASCO, Nú 30:11: m 19:2; Jrr 49rl6 
PEOR. Nú 23:28; 23:1 R; 31:10; Jos 22:17. 
PEQUEftDlS)* Isa 60:22 p. a aei* mil, 

Mt 25:40 a uno de los más p. de estos mis: 
ICo 15:9 ©y el más p. de ion apásteles, 
Rnt 3:5 Ia lengua es im itrlsmlira p. 

Mt 5:19; ií):42; 25;I5; Lu 19:17. 
PEQUEflUELOfS), Mt 11:25 rfTeladh a p, 
ICo 13:11 cuando era p., hablaba como p, 
ICo 14:29 sean p* en cuanto a jmildad; 

Mt 21:10; ICo 3:1. 

PERCEPTIBLE, 2Do 2:14 olor sea p. en todo 
PERCIBIR. Pr 81:18 lía p. intuí ti vi monte 
llch 4:13 al p. que eran homhrea flelradüíi 
Hch 10:34 V- que Dios no es parcial, 
lte 1:29 cualidades bu jj, uor cnaaa Íu’í-hsa, 
Ef 5:17 «fgan p. cuál es U voluntad ría 
PERDER, Mt 10:3B; Lu H:21 que p. su alma 
Jn 10:9 no be p, nl uno solo, 

PERDICION, Vea, DEtiTRUfTClflN. 

PERDIDA, isa 47:9 p. de hljo§ y 
ICo 3 15 sufrirá p + , pero éi mürmq 
Flp 3:7 las he considerado p. a causa del 
PERDIDO (DA), Sal 119:176 eemo oíeja p. 

Lu 15v24 mi hijo estaba p. perú ha sido 
Lu 19:19 buscar y salvar le que estaba p, 
Kzs 34:4: Mt 15:24. 

PERDON, Ne 0:17 Dios de actea de k. 

Sal 99:8 Un Dios que otorga p. 

Mt 26:28 para p, de pecadíis. 

Mr 1:4 bautismo da arreiMnllmiento para p + 
Hch 2:38 eu nombre de Jesucristo para p. 
Vxil 1:14 liberación por rescate, el P. 

Heh 0:22 a menos se derrame aanRre, no p. 

Lu 1:77; 24:47; Heb 10:43; Heb 10:18, 
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PERDONAR. Ex 32:33 p* au pecado,... sí bo 
IK e 8:50 tienes que p, a tu pueblo 
Jcr 31:34 Porque p. «ti error, y n > me 
Mlq 7:J8 uno ijiic p, el error 
Mt 6:12 y p, nyestrna deudas* como 
Jn 20:23 fíí ustedes p. los pilcados de 
IJd 1:9 él es fiel y justo para p. 

Nú 14:19- ISfl 15:25: 
líía 8:36; Sai 25:11, 18; laa 55:7; Mí 
9:0; Mr 2:7; 11:25; Re 11:21; 2Co 2:10; 
Sut 5:15. 

PERECER. NÚ 16:33 al Seol. y p* 

“5a 1:27 p. las ariosa (ie uucrraí 
Joo 11:20 lugar adonde huir p. 

Sai 2:12 no p. ustedes del canijo. 

Sal 9:6 mención de ellos derla mente p* 
5a] 10:16 naciones han p* de Su tierra. 

Sfl] 68:2 P. inicuos de delante de [Moa. 

? u íí®, : f p. sus pensamientos 

Isa 29:14 sabiduría de sabios tiene que p. 
Isa G0;12 que no te sirva p. 

Mt 13:14 Que uno de estos pequemos p. 

Ido 1:18 necedad para iua que cidán p.* 

2Te 2:10 encaño para loa que están p.* 

Heb 11:31 por fe liaFiah la ramera no p. 

Jí 30:18; Sal 37:20; Ec 0:6; ,1er 7:28; 
n»@Ar *:9; Uch 8:20; Jud U. 
n K n. 1,»^ 19:15 m «je6o profundo, 

Pr 31:27 y el pm de U p. no tome. 

p ' se tonde el envinado, 
PEREZOSO (5), l'r ft;0 Ve a la llorraip, n,: 

camino del p. ik cuino 
l'r 20 ;4 «1 p. no quiere arar; 

Pr 20:15 El p. lie escondido tai mano 

Pr 10:26; 13:4; 10:24; 21:25: 

rl Üa 

PERFECCION, Sal 50:2 p. de la bulles a, 

Meu 7;I9 la Ley no llevó nada a la n. 
bkl 119:96; Lam 2:15; Lu 8:14; jjtb 7-n 
PERFÉCCÍONADDíS). Jn 17:23 & “« & 
dí?pí-ü? ft ÍK!Í r Í Iílj0 - we es P- raía siempre 
OÑADOfl, 11-eb 12:2 P* fe, .resñs 
nrírrrT^Tií 1 T 1 P’ santidad en lemor 
PERFECTO(TA>. Dt 32:4 La Roca, p. (y ,su 
^ Jfelmvs esi p,, 

I a * sabiduría y p. en hermosura. 

Mt 5:43 &or p,. nomo su Padre es ft. 
fío 12:2 prueben la p, voluntad de Dios. 

Heb 2:10 Altente Principal p. por 
¡J™ perpetua men Le p. a santificados, 

fleo 11:40 no hechua p. aparte de n uniros, 
ldn 4:18 el amor p, ceba fuera el temor, 

2Ui 22:31; Sal 13:32; 2Cü 12:9; rio 3;12 
Heb 5:9; 9:11; Snt 1:17. 
írSíííSf£ DE U «S,?!*! lM 7:4 «: Jn 11:3. 
EfEíüííík.P* 8:11 p - dp ]a nn&e 

PERGAMINOS, 2T1 4:13 trae les p. 

PERICIA SOBRESALI ENTE, Ec 2:21; 4:4. 
PER3NEAL. Oé 33:29 producido ruptura p + ? 
PERJtlDICIAl(ES3 # Pr 6:18 proyectos p, 
rf 12:21 Nada ¡u. le acaecerá al justo 
i, 10;6 personas que desean cosas o,. 

Col 3:5 deseo p. y codicia, 

1T1 0:10 ral?, de teda suerte de í-osas o 
¡¡¿««i Hl:4; Pr 21:13; Isl 59:4; 

Mt í:e 131 tírcn sl1s P’ ttelantp 
Mt 13:45, 4G; Rev 17:4; 18:12; 2U21* 
PERMANECER, Jn 3:30 ira de DJoa p, sobre 
r * a ímento que p. para vida eterna, 
i?. p+ en n,í Pflíabra, verdaderamente, 

ír 3 : }i ^ la °£ ra ú * *1«“™ P^ recibirá 
IJn 2.17 el titie imee voluntad de Dios p, 

Jn 15:4; lCu 7:20: 13:13; 2 Jq 9. 


PERMITIR, Heb 6:3 lo Iiaremus. al Dios ■„ 
Lu 4:41; Hch 19^0; 28:4 
perpetrad». Jos 22;31 no p. contra 

íí( ^5 7:3 sacerdote p, 

Isa 57:16; Am 1:11; Heb 10:12 14 
bISbÍ 25:23, 30 venderse en p-, 
PFRPETU», Vea INI>EFJWlDAMSNTE DUHA- 
_ I J TIEMPO (3) INDEffJM DO (S) r 

cconMíi^?* líf:i urepntag causan p. 
PERjPLEJO<|S)2 Do 4:8 p., sin calida; 

Gal 4:20 estoy p. en cuanto a ustedes. 

U'a 4:4 estau p, y siguen hablando 
IPe 4:!2 no estén p, a causa dul lnüeudJa 
2-12: 10:17. 

EfSEííS?’ 15:27 p< Comen Ias rodaja* 

Pf®RDÍS).„ lea 50:10 otalayas son p. 

2Fe 2:22 p, ba vuelto a su vomito, 

J«* 7 :5; 2 Re 9:36: Hcv 22:15. 

rt Jua, 14 ;6 una p. pin 

Mt 1J :21 auraidfl p. a cauwi de la pilabra, 
Ko 8:35 la p. o hambre o desnudes 
?í" 0 A 2;10 Ph j dificultades, por Cristo, 

Me 10’30; Hch 13:50; 2Te 1:4; 3T1 3:11. 
PERSEGUIDOR ÍES), 1T1 l;t3 era p. 
m 119:157: 142:6; .1er 15:15; 17;18 
* , SJS? E n^ l -* ,DS .‘ Mt S:1 ° Fcli«s les p. por 
nr TÍV1F COO dovocluil peráll p, 

PERSEGUIR, Jue 4:22 Haritc p. a airJaia, 

, “ i®*? 2 i iI ’ ívr *P lé steus» iisieilr.s p T 
Jer 20:11 kts que nic p. trope/aréi) 

Mí r’í 1 » íWHWdn lúw vILI li■■ -j ru y p. 

Mt 6:12 y. o \m ¡jj-uíelaa hfiten de Uuictice, 
Alt 0:44 orando tmr íqj que loa p,; 

AJt 10:23 Cuando los p, un una dudad* 

? ' *■' ■“* y P* de ciudad en dueiad; 
wi 21:12 los p,, cfllrugándubis n 
J n 15:20 81 me bun p, a mí* a nstedeg p.i 
* ^ cüiíl ríe ios proíciss uc> p, 

“ J 4 Sigan bendiciendo a los que los p. 
nr- ü í'P cuando se nos p., lo aapoiiamoa 
iVP *■* ® nos í P-- no so nos deja eln ayuda, 
Gál 1:13 seguí p* a la íwijiregaeidn 
Jí 30:7; Sal 71:11; 119:86. 1C1; Na 1:3, 
P^SEVERANGIÁ, Lu 2];19 la p. de parta 

| ¡j° 9or P- en obra hík fes hueun 

t 0 ív Iíor fluirá P» tenga moa esoemnío. 
Lu 8:15; ITe 1:3; 2Fe 1:3, 

PERSEVERAR, ISa 2,R:22 p. m poco mág 
«f 24:13 el nue haya p. basta el fin 
1J-1& bajo trlbülrtenki, Férsistan 

PER8IA. Ksd |;8; 0:H; fot i-14- Da 8'20 
«*#»«*!■. fu 1:18 en ¿ c¿ ojia 
íto 12:12 P, en oracíun, 

4:2 Hállense p. en nraclún, 
ííí P - eri CÍ J ,la 60SM, 

erL rilt s üs y oraciones 
PERSONA <S>, ex 33:14 Mi propia p. te 
Hch 3;19 de parre de la p, cié Jehovi 

ICo 9:19 soy libre respecto de toda p. 7 

Heu 9:24 delante de la p* de Dios 
*í! e ^ re ^ a rií >l coraaJn 

2 Pe 3:11 í qué c lase de p, de bcn ser ustcdi* 
Bal 95:2; Jíe T 4:4; 5:5; 7:11; 11:1 Q, 
F^RSONAL* Flp 2;4 vigilando con Inter# p* 
í 11 i [t 2:2 5, 30. 

PERSONALIDAD (ES), Ho 0:0 nuestra vieja p, 

Ef 4;32 desechen la vieja p. 

Ef 4:24 se vistan de la nueva p. 

Col 3:9 Desnúdense de la vieja p. 
PERSONALMENTE. Jw 25:31 p. en Juicio 
PERSONAS DE MAYOR EDAD, Bot 4:4. 
^WS.PJ¡CAC1A I Pr 1 ¿I disciplina que da p., 

Pr H : í5 P- mísaia da favor, pero 

Pr 14:35 placer con el siervo con p.. 
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l"r 16:32 la 9. cií un rw^u <5e Tirfa; 

Pr 19:11 La p, dertamvnto retarda 
Da 11:33 qne tienen p* uniré rl imeblo, 

Hu 3:11 no hay quien tenga p- 
lCr 28:19; Hai 111:10; 119:90; Pr 3:4; 
Isa 41:18; Jer 3:15; 9:24; Da 12«, 10. 
PERSUADÍ DO (S). Lu 10:31 tenqjoco serán p. 
Hch 26:26 p. de que ni una de cal rus cusan: 

Do 14:14 Yo ¡né y estoy p. en el Señor .hi-HÚU 
PERSUADIR, Hctl 18:13 fr* a adorar a ÍHus. 

2Co 5:11 seguimos p. o los hombres, 
PERSUASION, Üiit 5:8 claiw de p. no de 
PE RSU ASI VAIS), Pr 7:2 i hu i braviado con p. 
Pr 16:23 a sus J ahina uñuila p, 

ICo 2:4 predlquá no con palabras p* de 
PERTENECER, lio 14:8 mor i mol, p. a .lohovú- 
PER TEN ENCIA, |Jt 3:26 un pueblo de p. 
PEIirUtteADO(S), Gé 4 5:3; tíat 99:7. 
PERTURUAR(SE), Sal 2:5 cu desagrado p*, 
Cze 27:35 rastros tendrán i pie p. 

Sal 6;2: lm 21:3. 

PERVERSA(S), Pr 2:12; 23;33 etmai p. 

Ff 8:13 la Iílhui p. he urifa:lw, 
PERVERSIDAD, ÍH 32:20 «cjm ejujííh dfe p** 

Pr 6:H ],¡i p, en fu coraíón, 

Pr 10:31 la lengua <lo p. Forá cortada. 

Isa 29:10 Klué p, la de ualcdnnl 
PERVERTIR, rn 16:19 No debea P* d Juletíe 
Job 33:27 lo recto lie p, r 
Oal 1:7 p T bdeuao nuevaa acerca del Cristo, 
Ex 23:2, 6; 18a 8:3; Job 34:12; Fr 21:5, 
PESA, Dt 25:15; Pr 11:1. 

PESADO ¡ DAl f Da 5:27 Ua sido p* en balanza 
Zac 12:3 haré de Jcniaalén Una piedra f. 
PESAR, Üé 6:0 sintió p* Jchofá flor 
13a 15:29 no sentirá p. r 
Job 6:2 que hp p. mi vejad fin* 

Sal HD:4 J*novA no sentirá p.; 

Isa 4ü;12 bu p, las moiitañas, 

Jer 20:13 Jeborá sentirá p, por la 
Re 11:29 no sea cesas que le p. 

Nú 23:19; Jim 2:!8; Sal 106:45; Jer 1S:10; 
Jen 3:10; Kac 8:14; Hch 7:21. 
PESCADORES, Jer 16:10 Hamnr mudiou p u 
Kíe 47:10 p, de pie a le largo 
ML 4:19 loa barí p de liomhri-it. 

PESCADOS, Mt 14:19 cauco palles y den p** 
PESCAR, Jer 16:16 peüciutares Job p.; 
PESEBRE, Pr 14:4 m h»y ganado el p. está 
Lu 2 :7* 12, 10* 

PESO, Eze 4:16: 2Co 4:17- 
Alt 23:23 distendido les apuntos de mas p, 
Heh 12:1 quitémonos todo p. 

PESTE ÍS), Híe 38:22 Juiein con p. 

Lu 21:11 y en un Jugar tras otro p. 

Dt 28:21; Sal 78:5U; Jcr 14:12; Am 4:10. 
PETICION (ES), m 20:5 Jcliovi cumpla p. 

Jn 17:9 Yo hago p. respecto a cDqb; 

Jn 17:20 Yo bag& p., iu> respado a ésto» 
Plp 4:6 densfe a conocer fus p. 

Heb 5:7 o. al que podía salvarlo 
18a 1:27; Est 5:6; 3:12; Ha 6:7* 13* 
PEZ(CES), Eza 47:9 habrá uiufehíslmoF 
Jon 1:17 asignó un gran p. a tragarafe 
Bul 105:29; Ec 9;l2; Eza 29:4* 5; loo 2:10; 
Mt 12:40. 

PEZUtiA, Le 11:3 p. partida y hendidura 
PIADOSA, 2Co 7:10 tristeza de manera 9, 
PICOTA, Jcr 29:26 ponerlo en la p,; 
FtE(S), Sal 119:165 palabra lámpara a mi p 
Isa 52:7 loa p. del r;ue trae buenas nuevas, 
Ko J6:20 quebrantará a Satanás bajo loa p. 
ICo 15:25 loa ciicmígoa debajo de sus p* 

Ei 0:15 calzadoa loa p, con equipa 


Isa 59:7: Lu 1:79; Ro 10:15; Heh 2:8* 
PIE, DE. Da 12:1 so pondrá 4, Miguel, 

La 12:13 te pondrás d. al Tb do 
Mal 3:2 quién se man‘en'irá Ú. cuando él 
Ito 14:4 Jehová puedo hacer que colé 4- 
ICo 10:12 el qúo piensa uno e.stá d., cuídCüé 
PIEDAD* Isa 49:13 mue^iru p* a afligido^, 
üc 43:14; Hb 8:5ü: Sal 40:11. 

PJEDRAIS), Bal 91:12 pie conira p, alguna* 
Isa 60:17 en vez de las p., hierro; 

Isa 62:10 la calzaba. Líbrenla de p. 

Da 2:34 una p* fue cortada* no inpr manos* 

Alt 21:42 La p* que edifico dores rechazaron 
Lu 19:40 caDadus, laa p. cilamnrián. 
íln 0:32 Tropelía ron um la p. de tropiezo; 
lPe 2:0 Estoy puniendo en Sion una p., 
PIEDRA ANGULAR. Mt 21:42 príucipnl p. 

Ef 2:29 Jesús es k p, do furnia menta-. 

Job 38:6; Mr 12:10; ll*e 3:6. 

PIEDRA DE MOLINO, Lu 117:2 una r- j 
.lúe 9:03; Job 41:24; Re* 18:21. 

PIEDRA DE REMATE* Záí 4:7 sacará la p. 
PIEQREC1TA, Rcv 2:17 sobre p nnnihrc nuevo 
PIEL,* G4 3:21 lanms prendas de p* 

Joh 2:4 P. cu ul írvtferiÍH de p** y lodo 
Job 19:26 iluspuJg de mi p*, lian dcFoUadi, 
Jcr 13:23 j, Puede im euslto catublirr su p*? 
E3fe 37:tí ustiulf», los cubriré con p. 
PIERNAS, Jn 19:31*33 no le quebraroa P, 
PIEZA (Si, Ge 27:8 cáramo unu p. 

Mt 20:15 fesiiimkron treinta p- do plata* 
PILATü, MI 27:2 to eutrogaru» a P,* 

Mt 27:22 P. dijo: "¿Qué haré con 
Mr 15:15 P. piriu fen líbcrlEtd a Barrabás, 
l*u 23:12 üerodua y P* hicieron amigos 
Jn 19:6 dijo P.: H 'No bailo en él culpa 
Lu 18:1; Jn 18:37; 19:12. 22; ITI 0:13^ 
PINTURA* Jer 4:39 cijos con p* negraí 
PISADAS, Sal 44:18; lío 4:12; 2€o 12:18* 
PISADO, Rey 14:20 fue p. el ingirir 
PISAR, Isa 28:28 nunca sigue p. uno 
Isl 63:3 La mtcsy para vino he p* 

Jer 25:30 grito como el de io* que p. ol legar 
Jas 1:3: Rer 19:15. 

PISOTEAD 0ÍDAÍ, Isr 25:10 Manb «cr p. ou 
Lu 21:24 Jcniswlcu será p. por las nadanes, 
PISOTEAR, 51 ¡H 4:3 tuireden p. a ínleuna* 

Heb ti>:2ü ba p. ul liljo de IMus 
Hl-v H:2 rilas jj. la sunin chiflad 
Joh 40:12; 8aí 44:5; 60:12; laa 25:10; 
Sze 34:13* 

PLACENTERO(S), Sal 19:14 ú Eolios sor p. 

pr 13:19 deseo guau do ,se rcaliKO ee p* 
PLACER ÍES), Lu 8:14 riqueías y p, de 
TI 3M amadores de p. máa que du Dios* 
Snt 5:5 y «c lian datfo ílI p. «.uisu»!* 

Pr 14:35; TU 3:3* 

PLACAÍS), Ik 11:1 p. más aiibre Karown 
Jcr 50:13 silbará ptir motivo de hub p. 

Eter 15 :l siete ángeles con siete p, 

íís? 18:4 no quiorfeci recibir parte de sua p* 

Iíl-t 22:18 Dios le a&adlrá a él las P. 

ICv 12:13; Jci 19:8; fíóv 9:20: 11:8; 2l;9. 
PLANEES)* Pr 15:22 frustrado los p. 

Ro 13:14 no haciendo p. con anticipación 
Ex 26:36; Pr 19:21* 

PLANO, IRe 0:38 terminada en lodo sil p. 
PLANTAIS) r Job 14:9 producirá como p* nuera. 
Sal 69:21 alimento una p. venenosa, 

Ese 43:7 laa p* de mis pica, 

Mt 15:13 Toda p* que ni) Padre celestial 
Isa 37:25; Ezs 1:7; Mal 4:3, 

PLAN TAC I0N, Iü a 5:7 hombres non ll p. 
PLANTADO, Sal 1:3; Jcr 17:8; tu 17:6. 
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PLANTAR, Gé 2:8 p. Dios un jardín en 
Sal 94:9 Aquel que p. el oido, ¿no 
Isa 51:16 p. los cielos y tierra 
Isa 65:22 no p. y otro comerá, 

Jer 1:10 para demoler, para edificar y p. 

Jcr 2:21 te habia p. como una vid roja 
ICo 3:6 Yo p., Apolos regí, pero Dios 
Isa 40:24; Jer 18:9; 31:28; Mt 21:33. 
PLAÑIDO(S), Jer 25:33 No serán p., ni 
Mt 2:18 en Kami, llanto y gran p.; 

Joe 2:12; Zac 12:11. 

PLAÑIR, Ec 3:4 tiempo de p. y tiempo de 
Miq 1:8 Haré un p. como los chacales, 

Zac 12:10 p. por £1 como en el p. por un 
Jn 16:20 Ustedes llorarán y p., mas el 
PLATA, IT 2:4 buscando esto como a p., 

Pr 25:11 manzanas de oro entalladuras de p. 
Eze 7:19 En calles arrojarán su p. 

Sof 1:18 Ni su p. ni su oro podrá 
Mal 3:3 sentarse como refinador de p. 

Mt 26:15 estipularon treinta piezas de p. 
Snt 5:3 Su oro y p. están corroí ríos. 

Ex 12:85: Da 2:32; Ag 2:8; Heh 3:6. 
PLATAFORMA, 2Cr 6:13; Sof 1:9. 

PLAYA, Mt 13:2; Ilch 21:5; 27:39. 

PLAZA, Gé 19:2 en p. pública quedaremoH 
Dt 13:16; Jue 19:15: Isa 59:14. 

PLAZA(S) DE MERCADO. Mt 11:16. 

Hch 16:19 los arrastraron a la p. 

Hch 17:17 adoraban a Dios en la p. 

PLAZA FUERTE, Sal 18:2 Jehová mi p. 

Sal 31:4 porque tú eres mi p. 

Sal 37:39 es m p. en tiempo de angustia. 
Sal 91:2 mi p., mi Dios, cu quien 
]*r 10:29 El camino de Jehová es p. 

Da 11:31 profanarán la p.. 

Na 1:7 Jehová es bueno, una p. en el día 
Zac 9:12 Vuélvanse a la p., prisioneros 

PLENAMENTE' DESARROLLADO. ICo 14:20. 
PLENITUD, Ef 1:23; 4:13; Col 2:10. 

PLENO, 2Co 9:8 teniendo en p. lo que 
PLOMADA, Ara 7:7, 8; Zac 4:10. 

PLUMA, 3Jn 13 escribiéndote con tinta y p. 
POBLACION, Pr 14:28 falta de p. está la 
POBRE(S), Sal 69:33 escuchando a los p. 

Jer 2:34 marcas de sangre de los p. 

Lu 4:18 declarar buenas nuevas a los p.. 

.Jn 12 :S a los p. siempre tienen con Ustedes. 
2Co 6:10 como p. mas enriqueciendo a muchos, 
2Co 8:9 se hizo p. por causa de ustedes, 
Snt 2:5 Dios escogió a los que son p. 

Ex 23:6; ISa 2:8; Job 24:4; Ral 9:18; 
72:1; 107:41; 132:15; Isa 14:30; 25:4; 
Jcr 5:28; Am 8:4; Mt 11:5; Mr 12:43. 
POBREZA, Pr 13:18 para en p. y deshonra 
Pr 30:8 No me des p. ni riquezas. 

2Co 8:9 se hicieran ricos por p. de él. 

Rev 2:9 Conozco tu tribulación y p. 

Gé 45:11; Pr 6:11; 20:13; 24:34; 30:9. 
POCO, Pr 15:16 Mejor es un p. en temor 
Isa 28:10 aquí un p., allí un p. 

Da 11:34 ayudados con un p. de ayuda; 

1TI 4:8 entrenamiento corporal provechoso p.; 
Ilch 2:9 Jesús, un p. inferior a úngeles. 
Sal 8:5; 37:16; ICo 5:6; 1T1 5:23. 

POCO GENEROSO, Dt 15:9 temor de ser p. 
PODADERAS, Isa 2:4 lanzas en p. 

Joe 3:10 y sus p. en lanzas. 

Miq 4:3 lanzas en p. No alzarán espada, 
PODAR. Le 25:3, 4 debes p. tu viña, 

PODER (ES), Ex 9:16 a fin de mostrarte mi p. 
Isa 40:29 Está dándole p. al cansado; 

Zac 4:6 No por p.. sino por mi espíritu 


Mt 24:29 los p. de los ciclos sacudidos. 

Hch 1:8 recibirán p. cuando espíritu santo 
Ro 8:38 ni cosas por venir, ni p., 

Ro 9:22 voluntad de dar a conocer su p., 

ICo 4:20 reino no estriba en habla, sino p. 
ICo 15:43 en debilidad, se levanta en p. 
2Co 4:7 que el p. más allá de lo normal 
2Co 12:9 p. del Cristo permanezca sobre mi 
Col 1:29 y la cual obra en mi con p. 

2Ti 1:7 no espirito de cobardía, sino p. 

2Ti 3:5 de devoción mas falsos a su p.; 

IPe 3:22 autoridades y p. fueron sujetados 

Kev 11:17 has tomado tu gran p. y empezado 
Jue 16:17; ISa 2:9; 2Re 19:3; Job 37:23; 

Isa 4081; 63:1; Lu 1:35; Ro 1:16, 20; 

2Ti 2:1; Heb 6:5; IPe 1:5: Rev 12:10. 
PODERIO, Jue 5:31 sale el sol en su p. 

Sal 106:8 Para dar a conocer su p. 

Isa 11:2 espíritu de consejo y de p., 

IKe 15:23: lCr 29:30; Jcr 51:30. 

PODEROSO(SA), Gé 6:4 fueron los p. 

Gé 10:9 El se exhibió p. 

Isa 9:6 Dias P.. Padre Eterno, 

Jer 51:57 emborracharé a sus hombrea p.. 
Joe 2:7 Como hombres p. corren. 

ICo 1:26 no muchos p., no muchos de 
ICo 16:13 pórtense romo hombres, háganse p 
2Co 10:4 no carnales, sino p. por Dio* 

2Co 12:10 cuando soy débil, entonces »oy p 
2Te 1:7 Jesús desde el ciclo eon p. ingetc 
sal 24:8; 1*» 1:24; Jer 9:23. Mr 9:fl1>. 
Ro 4:20; Ilch 11:34. 

PODREDUMBRE, Pr 12:4 conm p. en hueso* 
Pr 14:30 celos son p. a los buenos. 
PODRIDO, Isa 40:20 tm árbol no p. 

Mt 7:18 tampoco puede un árbol p. 

Mt 12:33 bagan el árbol p. y su fruto p.: 
PODRIR (SE), Pr 10:7 nombre de inicuos se p 
Snt 5:2 riquezas se han p., 

Isa 34:4: Zac 14:12. 

POLICIACOS, Da 3:2, 3 los magistrados p 
POLYO, G6 2:7 formar al hombre del p. 

Gé 3:19 p. eres y a p. volverás. 

Sal 72:9 sus enemigos lamerán el p. 

Ec 12:7 el p. vuelve a la tierra como 
Da 12:2 muchos en el sucio de p. 

Mt 10:14 sacudan el p. de sus pies. 

ICo 15:47 primer hombre hecho di* p.; 

Ex 8:16; 2Cr 34:4; Sal 103:14; Ec 8:86. 
Isa 40:15; Na 1:3; Mal 4.*3 
PONER, Isa 21:5 Que se p. en orden la mesa. 
PONER (SE) A PRUEBA, Ral 7:9 p. eorazón y 
Sal 26:2 Examíname, oh Jehová. y p. 

Isa 7:12 No pediré, ni p. a Jcliom 

Mal 3:15 han p. a Dios y siguen escapando. 

Mt 4:7 No debes p. a Jehová 

Hch 5:9 ¿Por qué p. el espíritu de Jehová? 

ICo 10:9 Ni p. a Jehová, 

2Co 13:5 p. para ver si están en la fe. 
PONERSE EN CONTRA, IPe 5:9 p. de él. 
PONZOÑA, Job 6:4: Sal 58:4; 1403. 

POPA. Mr 4:38: Hch 27:29. 41. 

POPULAR, Jcr 8:6 al proceder p.. 

POPULOSA, Sal 110:6 cabeza sobre tierra p. 
PORCION, Isa 53:12 le daré una p. entre 
Da 12:13 de pie para tu p. al fin 
ICo 7:17 Jehová ha dado a cada uno una p.. 
2Co 6:15 qué p. tiene creyente con 
Ral 11:6; Ec 9:6; Zac 2:12. 

PORCION DOBLE. Isa Gl:7; Zac 9:12. 

POR DENTRO, Ro 7:22 al hombre que soy p., 
PORQUERIZOS. Mt 8:S3; Mr 5:14; Lu 8:84 
PORTADOR. ISa 4:17 el p. de la nueva 
2Sa 18:26 también es p. de nuevas 
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PORTARSE, ICo 13:5; 2Te 3:7. 

ICo 7:36 «1 se está p. impropiamente 
PORTENTO (S), Znc 3:8 hombres glrviu de p. 
Hch 2:22 Jesús mostrado por p. y señales 
Hcb 2:4 testimonio con señales como con p. 

Dt 13:1, 2; Kze 12:11; 24:24, 27; Joe 2:30. 
POSEER, Sal 37:11 mansos p. la tierra. 

2Co 6:10 sin embargo p. toda* las cosas. 
POSEIDA. Hch 7:45 Josué en la tierra p. 
POSESION. Gé 17:8 p. basta (lempo 
Gé 22:17 descendencia tomará p. de puerta 
Sal 2:8 cabos de la tierra por p. 

Isa 57:13 tomará p. de ral santa montaña 
Hch 7:5 no le dio D. heredable en ella, 

Ef 1:14 por rescate la propia p. de Dios, 
lTe 4:4 tomar p. de su propio vaso 
2Tc 3:2 fe no es p. de todas 
IPe 2:9 un pueblo para p. especial. 

Nú 13:30; Dt 1:21; 2Cr 20:11; Ral 44:3; 
09:35; Eze 36:12. „ „ 

POSESIONES MATERIALES, Ec 5:19; 6:2. 
POSESION HEREDITARIA. IRe 836; 21:3. 
POSIBLE(S), Mt 19:20 Dios todas cosas p. 

Mt 24:21 extraviar, si p., a escogido* 

Mt 26:39 si p.. pase de mí esta copa. 

Heb 10:4 no es p. que sangre de toro* 

Hch 2:24; Ro 12:18; ICo 11:20. 

POSICION (ES). Abd 4 ; Jud 6; Kev 4 3. 

Ral 2:2 reyes de tierra toman cu p. 

Ro 13:1 colocadas en sus p. 

POSTERGACION, Eze 1235, 28 no habrá p. 
POSTE(S) SAGRADO<S), Dt 7:5; Jue 3:7; 

6:25; lite 15:13; 2Ue 13:6; 21:3; Isa 17:8. 
POSTRAR (SE). Ex 34:14 No p. ante otro 
POTASA. Job 9:30 limpiara mis manos cu p. 
POTENCIA, lCr 29:12 en tu mano hay p.. 

Isa 40:29 hace que abunde en plena p. 

Ef 6:10 la p. de su fuerza. 

Rev 1:6 a él sea la p. para siempre. Amen. 
POTENTADO, ITi 6:15 felia y único P.. 

POZO(S). Pr 14:27 temor es un p. de vida, 

Gé 26:18; 2Sa 17:18. 

PRACTICA(S). Lu 10:8 sabios de manera p. 
Ro 8:13 hnren morir las p. del ruorpo, 
PRACTICANTE(S) DE MAGIA, Isa 2:6; Jer 273. 
Miq 5:12 ningún p. continuarás teoMndo. 
PRACTICANTES DE LO QUE ES PERJUDICIAL. 
Ral 14:4; 59:2; 92:7; 94:4; 125:5; Pr 
10*29. 

PRACTICAR, Ro 2:1 tú p. las mismas cosas. 

Ro 7:19 lo malo que no deseo es lo que p. 
Ro 9:11 no habían nacido ni p. cosa buena ni 
2Co 5:10 retribución según haya p., 
lJn 1:6 y uo estamos p. la verdad. 
lJn 3:6 en unión con él no p. pecado; 

Sal 141:4; Miq 2:1; Ro 132; 2:2; 7:15; 
ITi 5:20: IWi 10:26. . __ 

PRACTICAR LO PERJUDICIAL. Job 34:22. 
PRADO(S). Vea tambiéu APACENTADERO (8), 
PASTOS. 

PRADO (S). Sal 23:2 En p. herboso* 

Sal 65:13: Isa 30:28. 

PRECIO, Isa 55:1 vengan, compren sin p. 

Miq 3:11 sacerdotes instruyen solo por p., 
ICo 0:20 fueron comprados por p. 

Da 11:39; Mt 27:9; Hch 5:3; ICo 7:23. 
PRECIOSO(SA), Sal 116:15 P. a lo* ojo* de 
Sal 139:17 p. tus pensamientos! 

Pr 3:15 más p. que los corales, 

Isa 43:4 has sido p. a mis ojos, 

IPe 1:19 con sangre P.. la de Cristo 
IPe 2:4 rechazada por hombres, p., para Dios, 
ISa 26:21; IPe 2:6: 2Pe 1:4; Rev 17:4. 
PRECIPITAR, ITi 6:9 deseo* p. a hombres 


PRECONOCIDO, IPe 1:20 fu* p. antes de 
PREDESTINAR. Vea PREDETERMINAR. 
PREDETERMINAR, Hch 4:28 p. sucediesen. 

Ro 8:29 p. para que fuesen 
Ro 8:30 a los que p. él llamó; 

ICo 2:7 sabiduría escondida, que Dios p. 

Ef 1:5 nos p. a la adopción mediante Cristo 
Ef 1:11 P- según el propósito de aquel que 
PREDICACION, ICo 15:14 nuestra p. en vano. 
PREOICADOR, ITi 2:7 ful nombrado p. 

2T1 1:11 ful nombrado p. y apóstol 
2Pe 2:5 Noé, p. de Justicia. 

PREDICAR, Mt 4:17 Jesús comenzó a P- 
Mt 10:7 Al Ir, p., diciendo*. El reino 
Mt 10:27 p. desde las azoteas. 

Mt 24:14 buenas nuevas del reino *e p. 

Lu 4:19 p. el año acepto de Jehová. 

¡ai 8:1 de aldea en aldea. P- 
Hcb 10:42 nos ordenó que p. al pueblo 
Ro 10:14 ¿Cómo oirán sin alguien quo p.T 
Ro 10:15 ¿Cómo p. a menos quo enviados? 

ICo 1:21 necedad de lo que se p., 

ICo 1:23 P- a Cristo íljado en el madero, 

ICo 2:4 p. no con palabras persuasiva* 

2Ti 4:2 p. la palabra, urgentemente 
Mt 3:1; 4:23; 9:35; Lu 1132; Ilch 28:31; 
Ro 15:19; ICo 9:27; 041 2:2; 1 Pe 3:19. 
PREDICCION (ES), Hch 16:16; 1T1 1:18; -4:14. 
PREFECTO(S), Da 2:48; 3:2; 6:7. 
PREGUNTAR, Dt 4:29 p. con todo tu corazón 
PREGUNTAS, lite 10:1 a probarlo con p. 
PREJUICIO, ITi 5:21 cosas sin p., 
PREMATURAMENTE, Ec 6:3; ICo 15:8. 
PREMIO. ICo 9:24 solo uno recibe el p.7 
Fin 3:14 prosiguiendo hacia meta para el p. 
Col 2:18 Que no loe prive del p. nadie 
PREMURA, Sal 55:3 la p. del iulcuo. 

Flp 1*23 dos cosas me tienen en p.; 
PRENDA(S), 2Be 10:22 Saca p. de vestir 
Sal 22:18 Reparten mi* p. de vestir, 

Pr 7:10 con la p. de vestir de una prostituta 
Isa 61:10 p. de vestir de salvación; 

Mt 9:16 cose en p. de vestir vieja; 

Mt 23:5 agrandan fleco* do p. de vestir. 

Mt 27:35 repartieron «as p. exteriores 
2Co 1:22 nos ha dado la p. el espíritu, 

2Co 5:5 dio la P- de lo que ha de venir. 

Ef 1:14 una p. anticipada de herencia, 

Jud 23 la p. interior de vestir manchada 

P R EN DA (S > 1 Wt E R¡ oíu ES) DE VESTIR. 

Mt 24:18; Heb 1:12; Snt 5:2; IPe 3.3. 

Mt 5:40 que »e lleve también tu p.: 

Rev 16:15 Feliz el que guarda sus p., 
PRENDER. ICo 3:19 P. n los sabios en 
PREOCUPACION, ISa 1:18 no p. por su propia 
PREOCUPADO. Ec 5:20 Dios lo tiene P. 
PREPARACION. Jcr 46:14 haciendo p. 

Eze 38:7; Mt 27:62; Jn 19:14. 31. 42. 
PREPARADO, Mt 25:34 hereden reino p. 

Lu 1:17 alistar para Jehová un pueblo p. 
2Ti 2:21 p. para toda buena obra. 

Pr 21:31; Mt 20:23; 25:41. 

PREPARAR(SE), Sal 8:3 luna que tú has p.. 
Am 4:12 p. para encontrarte con Dios, 

Jn 14:2 voy a p. un lugar para ustedes. 

Ro 9*23 que él p. de antemano para gloria, 
ICo 2:9 Dios ha p. para los que lo aman. 
ICo 14:8 ¿Quién se p. para combate? 
neb 10:5 me p. tm cuerpo. 

F^t 7:10; Ral 78:20; Pr 30:25: Mt 11:10. 
PRESA, Sal 124:6 Como p. a los diente* 
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Col 2:8 se los lleve como p. por medio 
Isa 81:4; Eze 22:27; Na 2:13. 
PRESCIENCIA, Hrh 2:23 conejo y p. 

IPe 1:2 según la p. de Dios 
PRESCRIPCION, Ksd 6:18 p. ael libro 
PRESENCIA, Mt 24:3 la señal de tu p. 

Mt 24:37 la p. del Hijo del hombre. 

ICo 15:23 pertenecen al Cristo durante su p. 
2Co 10:10 su p. en persona es débil 
Fíp 2:12 obedecido, no durante p. solamente, 
2I’e 1:16 el poder y la p. de nuestro Señor 
21‘e 3:4 ¿Dónde está esa prometida p. de él? 
lln 2:28 avergonzados al tiempo de su p. 

Mt 24:27: ITe 4:15; Snt 5:7. 8: 2Pe 3:12. 
PRESENTACION, Mt 12:4; Lu 6:4. 
PRESENTAR(SE), Ko 6:13 p. ustedes a Dios 
Ro 12:1 p. sus cuerpos en sacrificio vivo 
2Co 11:2 para p. cual virgen casta al Cristo. 
Ef 5:27 para p. a si mismo la congregación 
2T1 2:15 para p. aprobado a Dios. 

PRESENTE, Gál 1:4 del p. inicuo sistema 
Ko 7:18: 8:18; ICo 6:3. 

PRESIDENTE(S), Mr 5:22; Lu 8:49; 13:14; 
Hch 13:15; 18:8. 

PRESIDIR, ITe 6:12 respeten a los que p. 
ITi 3.5 si no sabe p. su propia casa, ¿cómo 
Ro 12:8; ITi 5:17. 

PRESION. Job 32:18; Sal 66:11; 2Co 1:8. 
PRESO(S), Mt 27:15; Hch 16:25. 

PRESTADO(DA), Dt 28:12 tú no tomarás* p. 
Dt 15:6; 2Re 6:5; Sal 37:21; Pr 22:7; 
Isa 24:2; Mt 5:42. 

PRESTAMO(S), Ne 5:4 tornado dinero a p. 

Pr 22:7 siervo del que hace p. 

Pr 22:20 salen fiadores por p. 

PRESTAR. Sai 37:26 Todo el día está p., 

Lu 6:35 p. sin interés. 

Ex 22:25; Dt 28:44; Sal 112:5; Pr 19:17. 
PRESTAR ATENCION, ISa 15:22 p. que rasa 
Mal 3:16 Jehová siguió p. y escuchando. 

1T1 4:16 P. a ti mismo y a tu enseñanza. 
Heb 2:1 que p. a casas oídas por nosotros, 

Isa 34:1; Lu 21:34; Uch 5:35; 20:28. 
PRESTO, Snt 1:19 p. en cuanto a oír, 
PRESUMIDOS, Ko 1:30 altivos, p., 

2Ti 3:2 amadores del dinero, p.. altivos, 
PRESUNCION, Di 18:20 profeta que tenga p. 
Pr 13:10 Por la p. solo se ocasiona lucha. 

Jer 50:31 contra ti, oh P., venir tu día. 

Pr 11:2; Jer 49:16; Eze 7:10; Snt 4:16. 
PRESUNTUOSIDAD, Dt 17:12 el que con p. 
PRESUNTUOSOtS). Sal 19:13 de actos p. 

Sal 119:78 Queden avergonzados los p.. 

Isa 13:11 haré cesar el orgullo de los p.. 

Sal 86:14; 119:21; Pr 21:24; Mal 3:15; 4:1. 
PRETEXTO, Da 6:4 hallar p. contra Daniel 
Lu 20:47 por p. hacen largas oraciones. 

2Co 11:12 quieren un p. para ser iguales 
Flp 1:18 sea por p. o sea por verdad. 
PREVALECER, Jue 16:5 con qué p. contra él 
Sal 129:2 no han p. contra mí. 

Jer 1:19 no p. contra ti. 

Jer 20:11 los que me persiguen no p. 

Hch 19:20 palabra de Jehová siguió p. 

Rev 12:8 no p., ni se halló lugar 
PREVER, Ilcb 11:40 Dios p. algo mejor para 
PRIMARIA, Heb 6:1 doctrina p. acerca del 
PRIMERAS COSAS, Isa 42:9 p. han llegado, 

Isa 43:9 hacernos oír siquiera las p.? 
PRIMERO(S), Isa 44:6 Yo soy el p. 

Mt 6:33 Sigan buscando p. el reino 
Mt 19:30 muchos p- serán últimos 
Hch 15:7 destic los p. días Dios hizo 
Hch 26:23 d p. an set .resucitado 


Ro 11:2 su pueblo, a quien p. reconoció. 
Col 1:18 el que es p. en todas las cosas; 

I e a 48*12: Mr 9:35: Heb 10:9; 3Jn 9. 
PRIMEROS FRUTOS MADUROS, Ex 23:10. 

Ne 10:35 traer* p. a la casa de Jehová. 
PRIMO, Col 4:10 Marcos p. de Bernabé 
PRIMOGENITO(S), Col 1:15 p. de la creación 
Col 1:18 el p. de entre los muertos, 

Heb 1:6 introduce su P. en la tierra 
Heb 12:23 congregación de los p. que 
Ex 4:22; 12:29; Dt 21:17: Ko 8:29. 
PRIMOGENITURA, Ué 25:34 despreció la p. 
Gé 27:36 {Mi p. ya la ba tomado, 
PRINCESAS, IRe 11:3; Est 1:1 S; Isa 40:23. 
PRINCIPAL(ES), Nú 5:7 su p.. añadiendo 
Sal 137:6 mi causa p. de regocijo. 

Pr 4:7 La sabiduría es la cosa p. 

Eze 34:24 David un p. 

Eze 44:3 el p. se sentará en la puerta 
IPe 5:4 pastor p. haya nido umn i remudo, 

Gé 17:20: IRe 8:1; Eze 7:27. 

PRINCIPE (S). Vea también AGENTE PUIN- 
CIPAL, CAPITAN, GOBERNANTE!8), JKKE(K) 
PRINCIPE(S), Sal 45:16 nominara*. p. en 
Isa 9:6 Padre Eterno, P. de Paa. 

Isa 32:1 gobernarán p. para derecho míame 
Da 10:13 p. de la reglón real «lo IVrxIa 
Da 12:1 se pondrá de pie M'gurl. el man p 
Jos 5:14; Jnh 34:19: Da 8:11, 25; Sur I H 

PRINCIPIO, Gé 1:1 Eli el p ..luí 

Pr 8:22 Jehová m«i produjo romo rl p. 

Col I IX El ex el p.. el prífliiwitllo 
IJii J :1 Lo qin* era riendo ni p., íinitua oído 
Un 2:7 nMiulaniIcnto han lenirio dei<h* «q p, 
Isa 16:11»; Mi 24:8; Mr 10:6: Itrv 3 14 
PRINCIPIOS. Vea COSAS ELEMENTA JJ.H. 
REGLA. 

PRISCILA, Hch 18:2. 18. 26. 

PRISION, IPe 3:19 a los cspirltilH en p., 

Rev 2:10 echando a algunos de uxlurini en p. 
Kcv 20:7 Satanás será soltado de mi p.. 

Mt 5:25: 25:36; Lu 22:33; Hch 5:19. 
PRISIONERO(S), Isa 42:7 sacar al p.. 

Isa 49:9 decir a los p.: '|Salgan!' 

Ef 3:1 yo. Pablo, el p. de Cristo 
2Ti 1:8 avergüences del Señor, ni de mt, p. 
Jnh 3:18; Sul 69:33; 79:11; 102:20; l .i 
14:17; Zar 9:12. 

PRIVADAMENTE, Gál 2:2 predicando p.. 
PRIVADO IDA). Ja 38:10 p. de mía año. 

Mi 6:6: 2Pe 1:20. 

PRIVAR (SE). ICo 7:5 No calén p. de dio 
Col 2:18 Que no los p. del premio liadla 
PRIVILEGIO. Flp l.*29 <lm el p. 

2Pe 1:1 fe. tenida ni p. Igual u 
PROBADO (DA), Job 34:36 Job p. hasta Hall*' 
Isa 28:16 una piedra p.. el precioso 
Heb 4:15 ha sido p. en torio sentido lirnnl 
Heb 11:37 Fueron apedreados, fueron p. 

Snt 1:13 nadie diga: “Estoy siendo p. t»or 
PROBAR, Dt 13:3 Jehová los está p. 

2Cr 9:1 reina procedió a p. a Salomón 
Job 23:10 Después que él me haya p.. 

Mal 3:10 p. ¡ dice Dios] en cuanto a rulo," 
Ro 12:2 p. para ustedes mismos lo que en 
ICo 3:13 el fuego mismo p. qué clase de obra 
Gál 6:4 que él p. lo que es su propia obra. 
Jue 2:22; lJn 4:1. 

PROCEDER. Jer 8:6 al p. popular, 

PROCEDIMIENTO(S), Le 5:10 ofrenda p. 

Nú 9:3 Conforme a todos sus p. regulara 
Nú 31:23 todo lo que se somete a p. de 
PROCESION (ES), Cil 2:16 en una p. triunfal 
Sai 68:24; 2üo 2:14. 
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PROCESION FESTIVA-PROSTITUTA 


PROCESION FESTIVA, Sal 118:27 la p. 
PROCLAMACION. .Ton 3:2 proclámale la p. 
PROCLAMAR. Le 25:10 p. libertad en la 
2Re 10:20 asamblea «olerane, la p. 

Isa 61:1 p. libertad a los 

Jer 34:17 p. libertad cada uno a su hermano 

Da 5:29 Daniel; y p. acerca de él 

Joe 3.9 P. esto entre las podones: 

Lu 8:39 p. por toda la dudad que cosas 
ICo 9:14 lo» que P» buenas nuevas vivan de 
ICo lí:2G siguen p. la muerte del Señor, 

Pr 20:6; Isa 61:2; Jer 19:2; 34:8, 15; 

PROCO Ñ SU UESj^iich 13:7; 18:12; 19:38. 
PROCURAR, Gál 1:10 p. agradar a hombre»? 

Jn 8:40; ITe 5:8. , . 

PRODUCCION. Dt 28:33 lu p. lo comerá un 
PRODUCIR. 2Co 5:5 el que nos p. para 
PRODUCTO(S), I’r 3:9 Honra a Jehová cou p. 
Isa 27:6 llenarán tlen*a productiva de p. 

Eze 34:27 la tierra misma dará su p.. 

Mt 26:29 este p. de la vid 

Hch 2:45 distribuir el p. entre todos, 

Dt 14:22. 28: Znc 8:12. 

PROFANADO, Eze 39:7 no dejaré que sea p.¡ 
PROFANAR, te 21:12 ul P. el wintuiulo 
Bal 89:34 No p. mi pacto, 

Eze 36:20 la gente p. ini santo nombre 
Da 11:31 realmente p. ol Hanluario. 

Le 19:12; Bal 55:20; Isa 47:6; Jer 34:16; 
Eze 7*°1 

PROFANO, Eze 28:16 te pondré como p. 
PROFECIA, Mt 13:14 se cumple p. de lsaias 
2Pe 1:20 ninguna p. de la Escritura proviene 
2Pe 1:21 la p. no fue traída en ningún tiempo 
2Cr 9:29; 15:8; Ne 6:12; Ro 12:0; Rev 1:3. 
PROFETA(S), Gé 20:7 porque es un P„ 

Dt 18:18 Un p. levantaré para ellos 
ISa 9:9 al P- de hoy »e llamaba vidente 
IRe 18:22 he quedado como p. de Jehová, 
2Re 10:19 llamen a todos los p. de Baal, 

Isa 9:15 el p. que da instrucción falsa 
Jer 7:25 enviando a todos mis siervos los p. 
Eze 33:33 tendrán que saber que un p. 

Da 9:24 imprimir un sello sobre visión y p. 
Am 3:7 revelado a sus siervos los p. 

Zac 13:5 dirá: 'No soy p. 

Mt 5:12 persiguieron a p. antes de ustedes. 

Mt 7:15 “Guárdense de los falsos p. 


Mt 13:57 "El p. no carece de honra salvo 
Mr 13:22 se levantarán falsos p. y 
Hch 3:21 habló Dios por sus santos p. 

Hch 8:22 Dios levantará un p. semejante a mi. 
Snt 5:10 tomen por modelo a los p. 

Rev 11:18 dar galardón a los p. 

Rev 16:13 de la boca del falso p. 

Ex 7:1: Nú 11:29: lCr 10:22: Isai 29:10. 
Jer 6:13; 14:14; 23:28; Miq 3:11 1 Mal 4 *; 
Mt 11:9; Jn 7:40; Rev 18:24; 19:20. 
PROFETISA, 2Re 22:14 Huida la p. . 

Lu 2:36 p.. Ana, ochenta y cuatro anos de 
Ex 15:20; Isa 8:3; Rev 2:20. 

PROFETIZAR. Jer 5:31 Los profetas p. 

Jer 14:14 Falsedad están p. en mi nombre. 

Jer 26:i2 Jehová me envió a p. 

Jer 28:9 En cuanto al profeta que p. paz, 

Joe 2:28 hijos y sus hijas p. 

Hch 2:17 p. sus hijos y sua hijas 
ICo 13:9 y p. parcialmente; 

ICo 14:1 inas preferiblemente que p. 

ICo 14:3 el que p. edifica y anima 
ICo 14:39 sigan procurando celosamente p. 
Rev 19:10 Jesús es lo que inspira el p. 

IRe 22:12; Jer 23:16; 27:10; Eze 39.1, 


Zac 18:3: ICo 13:2: Rov 10:11; 11:3. 
PROFUNDIDAD. Mt 13:5; Bo 8:39; Ef 3:18. 
PROFUNDIDAD ACUOSA, Gé 1:2 superficie de P- 
Sal 36:6 dccLslón judicial es una vasta p. 

Gé 7:11: 8:2; Job 28:14; 38:30; Sal 42:7. 
PROFUNDO (DA), Job 12:22 sacando cosas p. 
ICo 2:10 espíritu escudriña las 'rosas p. 

Sal 02:5; Da 2:22; Lu 5:4; 20» 8:2. 
PROGENIE, Job 18:19; Hch 17:28. 

PROGRESAR, Flp 3:16 hasta donde hemo» p. 
PROGRESO, Jn 8:37; Gal 1:14: 21i 3.9. 
PROJIMO. Lu 10:27 amar a tu P. como a u 
Lu 10:30; Ro 13:10; Ef 4:25. 

PROLE. Sal 37:25 p. buscando pan. 

Gé 9:9: Sal 25:13; Isa 14:20: 59:21; 65.23. 
PROLONGAR. Pr 28:16; Bo 8:13: & s l °* 

PROMESA(S), Ro 4:13 p. de ser heredero 
lio 9:4 el aervicio sagrado y las p.; 

2Co 7:1 dado que tenemos estas p.. 

Gál 3:29 herederos con respecto a una p. 

Heb 6* 12 por fe y pacienda heredan las p. 
neb 8:6 establecido sobro mejores p. 

Heb 11:39 no obtuvieron cumplimiento da p. 
2Pe 3:13 esperamos según fcU P-, 

Hch 2:39; Ro 4:14; Gol 3:10; Heb 11.13. 
PROMETER, Dt 20:18 te ha p.. 

TU i:2 Dio» p. antes de «lempos de larga 
Heb 10:23 fiel es el que p. . 

Snt 1T2 corona de la vida, que Jehová p. 

Snt 2:5 que él p. h lo» que lo amau, 

IRe 8:56: Hch 7:5; Ro 1:2: 4:21. 

PROMETIDO, Ilch 2:33 el espíritu santo p. 
PROMINENTE(S). Mt 23:0; Lu 14:7, 8. Ro 
3*7 

PRONOST'lCAOO^ES^DE ' ACONTECI MI ENTOS, 

pronosticaoor'es "procesión a les.i,^ ío*; 

[)l 18*11' 2Ue 21:6; 23:24; Da 19.3. 
PRONUNCIAR, Job 32:3 procedieron a P- 

PROPINACION; Üo‘3:25 ofrenda par* P- 
PROPICIATORIO, Un 2:2 es un saenfido p. 
Heb 2:17: Un *4:10. 

PROPIEDAD. Ex 19:5 ser mi p. espedal 
Dt 14:2 ser su pueblo, p. «pedal, 

PROPIEDAD PARTICULAR, Dt 9:20 amrtnM p. 
PROPIO(PIA). Lu 3:8 produzcan fruto» p. de 
Mt 20:15; Jn 8:44} Héh 4:32; ICo 10:24; 

PROÍ*0N ER(SEí, 1 Hch 17:31 Dios m p. ¡m&t 
Ef 1*9 según su beneplácito que él so p. 
PROPORCION, Nú 7:7; IPe 4:10. 

PROPOSITO. Pr 16:4 Jehová para Bu p., 

Ro 8:28 los llamados según su p.; 

Ef 3:11 según i*l P. eterno 
Ro 9:11: Ef 1:11; 2T1 1:9. 

PRORRUMPIR. 0*1 4:27 p. y clama en voz 
PROSCRIPCION. Zac 14:11 no ocurrirá más P 
Dt 13:17; Esd 10:8; MÍO 4:13. 

PROSEGUIR, Flp 3:12 p. para si puedo asir 
PROSPERAR, Hch 15:29 81 se guardan p. 
PROSPERIDAD, Dt 28:11 rebosar con p. 

IRe 10:7 lia» superado en sabiduría y p. 

Dt 30:9; Ral 68:6: Hch 19:25. 
PROSTERNAR(SE). Isa 44:15 se p. ante ella. 
Isa 46:6 Se p.. sí, se Inclinan. 
PROSTITUCION (ES). Isa 23:17 cometer ,p. 

Jer 3:1 cometido p. con mucho» compañeros; 
Eze 23:3 En su Juventud cometieron p. 

Jer 3:9; Eze 16:29; 23:8; Na 3:4. 
PROSTITUTA(S), Jos 6:25 Rahab la P. 

IRe 22:38 estanque de Samarla p. se oafiaban 
Isa 1:21 llegado a ser p. el pueblo fácil 
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Os 4:14 con las p. de templo 
Joe 3:3 daban un niño mor una p.,¡ 

Am 7:17 lu esposa libará a ser una fc 
Vr 7:10; Míq 1:7, 

PROTECCION, P f is:i0 Juste» se le rta p. 

Ec 7 :12 ]& sabiduría ea n¡?ra íl 
PROTEGER, fía! 20:1; 50;]; «9:20, 
PROVECHO. Isa *4:10; Mt 10:20; Jn 10:7, 
Üelj 12:10 noa disciplinaban para p, nuestro 
bnt 2:16 para «1 cuerpo, ¿de qué p. es? 
PROVECHOSO Í5A). ITi 4:8 devgeíóu piadosa p. 
2Ti 3:16 inspirada de Dios f p. para 
Mt 5:29; ICo 12:7; Tít 3:8, 

PROVEEDOR, Kal *0:17 mi ayuda y P. de 
28a 22:2; Sal 18:2; 1*4:2, 

PROVEER, Rn 12:17 P. cotas excelentes 
ITi 5:8 ai n& p. para los que aun suyos, 

££SXÍL R .ÍÍP'_Í!T l' e Pin* en tender un p, 
PROVISION (ES). 2Cr 8:15 respecto de l«s p, 

l T Mejor que una abundante p, y la 

Isa 30:5 svbre las glhau de camellos sus p. 
2Ce 8:21 hacemos p. honrada, 

PROVOCADO, K’n 18:5 no se siente R. 

Ef * : 28 el sol estando ustedes en estado i*. 
PROVOCAR. Heb 3:16 p. a amarga cólera? 
PROYECTIL ÍES), No *:17 tenia asido el p. 

Ef 0:18 apagar p. encendí dos del inicuo, 

2Cr 23:10; 32:5; Job 20:25; 33;1S, 
PROVECTO ($) f Pr 6:10 fabrica p. 

Isa 3:10 ]Planeen un p. y será disbarittadul 
Hch 5:38 ú este p, previene de hombres, 

Vt 15:26: Ezo 22:2ÍJ, 

PRUEBA, Vea tandil» JH)Nült(SE} A iMítfEUA 
PUESTOS A PIíUERA. 

PIUIEBAíSí, jai 8:13 tiempo de p* se ajiAiUn. 
2Co 2:9 escribo para conseguir p. 
lTe 2:4 moa, que p. nuestros corazones* 

2Te 1:5 tü p, del justo inicio de Píos, 

Heb 11:38 otros recibieron bu p. p:or mofas 
Snt 1:12 hombre que sigue aguantando ¡a p. 
Snt 1:13 AL estar bajo p.„ nadie difri: 

IPo 4:12 que lee fcsti sucediendo para p., 

2Fe 2:0 librar de la p. a personas 
Bev 3:10 te guardaré de la hora de p„ 
tu 22:28; Hch 1:3; G£l 4:14; Klp 2:22; 
Eut 1:2, 

PUBLICAMENTE. Jn 7:13; 18:20; Heb 20:20. 
PUBLIC ANO (S). Vea BECAUDAPOIMESJ Dí¡ 
IMPUESTOS. 

PUBLICAR, Est 3:1*; 8:13; Isa 52:7; Jer 
4:15; 5:20; 31:7; A di 4:G; Hch 15:30 
PUBLICIDAD. Fip 1:18 dando p* u Cristo 
F1 |j 1:16; Col 1:28. 

PUDRIR (SÉ), Kae 14:12 el p, de la carne 
Fr 1Ü:7; Isa 34:4; ¡?nt 5:2. 

PUEBLO (S), Ex 19:5 especial de entre p*, 

Dt 33:29 p. que goza de salvación 
I&a 12:22 hacerlos p* suyo. 

Fr 14:28 multitud de p, está el adorno 
Pr 29:2 inicuo gobierna, el p. suspira* 

Pr 29:ltt no hay visión el p, anda desenfrenada 
Isa 2:3 muchos p, irán y dirán: "Vengan, , 

Isa 62;J0 Despejen el camino del p, 

Jer j. 31 mi propia p, asi lo hit amado; 

Jer 31:33 ellos mismos llegarán a ser mi p. 

Os 2:23 a los que no son mí p,: ores mi p 4 ; 
Heb 4:25 los p, meditaron cosas vacias? 

Jteh 15:1* para tomar un p. para su nombre, 

Ko 9:25 que no eran p. mío llamaré p. mío. 
Tlt 2:14 un p* peculiarments suyo, celoso 
Heb 8:10 ellos mismos llegarán a ser mi p. 

Heb 8:19 roció el libro y a todo el p., 

Beb 11:25 aer maUratado con el p. de Dios 
IFe 2:8 un p. para posesión especia], 


Hrv 7:9 todas las naciones y tribus j p. 

Jtev 17:15 aguas p. y muchedumbreis y 
Hev 18:4 Sálganse de ella, p. mío, eí 
Ex 24:7; 28« 7:23; Est 8:17; Isa fl-V 

32:18; 56:7; Bof 3:9; 2ae 8:22; fích 3;^! 
lio 15:11; 2Co 6:16; Heb 217 J 16-30 
PUERCO ÍS), Mt 7:0 M ^rltó de • 

Vri o5íI 5 ,i° * 3I| 9 quipos a guardar p, 

^ 22:17 la p, de gus eumlgoa 
Sí i “Á 2,2, lft p - cori farte de la na ¡igra 
r , eseriblrias sobre lm postes de a* 

JoJ^ 38:17 descubiertas p, de la muerte, 
tea 26:20 cierra tm p, tras de tf, 

Isn 28:6 apartan la bataíla de te p, 
tea 38:10 enti-arS eu las p, ded Sed. 
x tLPS P- M mantendrárt ablerlaí 

Isa 62:10 luren afuera pnr las p. 

Ííx JL 14 w la p. a la vida, 

Alt. 16 :jh p, del Hades no te unbyugarán, 

Heb H:27 abierto la p, u te f e , 

Hev 3 ;20 Estoy de ]ríe * la p, 

?oi 31 V 1S: ^ Sal I27:A: )‘p 

1:21; Isa 26:2; 69:38; Mt 8*:33; 25:1(1, 
ico 10:9: Heb |3:T2. 

PU^ÍS' fl yvpj** 1 * at , p- (J “ 

"UE5T0, ücb 1:20 Bu p. ntemln otro, 

ItelS el p. dft cmul do Jiclau, 

ITj 2:2 tes qrio cslén rri ülto (a.; 

1 ri 3:1 un p, de ¡HirjorhiinuiMntr', 

PUESTO EN LintRTAO, Kx VI 2 
PUESTOS A PRUEBA, tteb 2:18 McnRn p. 

Etev 2:10 imra que sean p. n9nmiit..h|^ 
PULVERIZAR, 2Sú 22:1.1 |J p,; 

0 J®L_ 4: i| P- » ... 

PUNTO DE VISTA, tío 2;17; Ymt H:I8; l(v 

tííifiiJiP' cfluUlfú otin uní 

PUNZON, Eí 21:8; Dt 15:17. 

PUÑO, Dt 16:7 no iíor cuma p, tam jmitre 
Jfnríf * í 1 P- b- íni(mMád. 
ü!í&r¿ín-2ÍAu fl; ^ m P " írt>r «JlHWlAMíftlO* 
PUftLFíCACION, Jn 2:6; 3:25; Iteb I ;:i, 

PURIEICAR (SE), Br 20;3Q; N1( 10:12 R^- 

*5:18; Snt 4:8. 

PURDÍS), Sal 12:6 dícítna de Jrbová aihi p,, 

Pí 1 1638 canil!ruta Rui hundirá p, a »i«h 
fr r PUübloa un hmgiuiir p., 

AH Krílpi'a níui ]jtn do edra^éu a. 

Sai 1EP:9; Un U:3, 

PURPURA, Fr 31:22; Di 5:16; Heb i« 14, 


QUEERADOÍS), Sal 34:20 Ni iiim Un iU6n * 
Ii-n 8:15 ü'ojiczarLiii y oaoriki y jkm m u 
ÜUE aBANTADOÍS). Sal 51:17; l,n i;ú, 
tea 58:6 destmebar libre:; a lu¡< u,, 

Jn 3 9:36 NI un hue.su dé 61 >,.tú u, 
QUEBRANTAR, Jue 2:1 Nujh -4 q. mi jNtoru 
Rui U9:J26 lian q. tu ley, 
i sw iiai] q ' cl P iíítü (l'iraderq. 

DlDS a Sailinátí báju Jrwi [di'i, 

tj-ií 3 ii 1,1 

^ q - UIlQ <Trt " b>K 

UUFDARíSE), in 21:23 no q. Lóete I.. 

Jos ¿¿: 7 unciones, feUS que q + mu inri <•<]** 
Pr 2:21 los exentos de culpa q. 

Jer 38:4 debilitando maiins de tiombres que a 
Jer 39:9; Mal 2:15; Hrh 15-17 
SHISIItiSi 20:J; lTttc 4 -9; It - r 6:72. 

Emc 12:11 l'oTgnjutni'ii en q 

EJ UMBROSO fS), Pr 21:13 clamor o¡ del 
Juu 16 Estos hombres suu mtirnulrcdnre n 
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QUEMADO - RECOLECCION, FIESTA DE LA 


QUEMADO (DA), Miq 1:7 rogatos scrúu q. tn 
lCo 3:15 obra do alguien es q. 

Rev 18:8 será q, im-r cumiileto 
QUEMAR, fízé 39:9 q. te armadura y 
Hev 17:16 odiarán a la ramera ir la q. 

Na 2:13; Mt 13:30, 

QDENITA(S), dé 15:10; Jüo 1:16; 3:24. 
QUERELLANTE, Mt 5:2ü q. no te entregue 
QUERUBÍNtES>, Sal 13:10 cabalgando un q. 
Kze 28:14 Tú eres el q. unfilte 
Heb 9:5 q, glorlMOT que cubrían 
Ex 25:22; lí?a 4:4; Sal 90:1: Tm 10:2. 
QUIETA, Jer 47:7 i Cómo quédaree n,, 

1T1 2:2 sígame Itevarute tina vida q, 
QUIETUD, Ec 9:17: 2Tl- 3:12. 

QUIJADA, Jue i5:15 una q. biímeda de asna 
QUITAR, Dt 4:2 No deben q. de la palabra 
lCo 5:7 Q. la levadura vieja. 


RABA, Dt 3:11 en R. de los hijw 
28a 11:1; Jer 49:2; Eze 25:5 
RABI, Mt 23:3 no sean llamados ÍL 
Jn l:38; 3:2, 

HABSACES. Site 18:17: tea 3S:S, 12; 37:4- 
RADIANTE, Eze 28:17 Eu r. rsfulecsdur 
RAER, Ex 23:33; 2Cr 32:21; Kal 83:4- 
RAFAGA, 2Sa 22:10; Sal 13:15, 

RANAS, Heb 11:31 Iter r* R- no 
Snt 2:25 ¿no fue declarada Justa R* 

Jos 2:3; 8:17, 23, 25, 

RAIDO, Ks 9:15 fueras r* de la tierra. 

RAIZ, Job 14:8 m r„ envejece en te tierra 
tea il:10 r. de Jesfí qué estará de pie 
Rn 11:16 si la r, es santa, tes ramas 
ITi C:1D amor al dinero r. de toda suerte 
Heb 12:15 no brote ntnguna r. venenosa 
Pr 12:12; Mt 3:16; 13:21; Ho 11:18, 
RAMA, Jer 31:15 En R. oyendo una voz. 

Jos 18:25; Jue 4:5; lRa 16:13; Mt 2:18. 
RAM A (5i, La 23:4(1 tomar r, mayores 
Da 4:1* desmochen sus r. mayores. 

Alt 21:8 otros cortaban r. de Jus árboles, 
no 11:21 no perdonó a las r, naturales, 

Alt 24:32; Lu 13:J9: fío U;l6. 

RAM ERA íS). Vea también PHOSTITUTAfS). 
RAM ERA tS), 06 38:15 te temo por r. 

Dt 23:18 no lntruducir alquiler de t. 

Mt 21:31 r, van Jetante de usté de* 
lCo 6:15 liará miembros de mu r.T 
3nL 2:25 Rahab la r. tierlarada justa 
RAM IT Aí SI, tea 11:1 salir r. de Jcsá; 

Isa 53:2 subirá como una r. 

Joe 1:7 Las r. de ella bou quedado blanca». 
RAMOT-GALAAD, IRe 4:13; 22:3; 2Re 8:28, 
RANA(S), Ex 8:2 [ llagando de r. 

Rev 3 6:13 expresiones Inspirarlas como te 
RAPADA, Itlfi 11:5 mujer cían la cabeza r. 
RAQUEL, Qé 29:28 dio a R. por esposa. 

Alt 2:18 R, lloraba a sus blj«s. 
dé 29:18; 39:22; Eut 4:11; Jer 3l;15. 
RARA, 18a 3:1 pstebra se habla hecho te 
RASGAR, tea 64:1 que Imbi&ea te cielos 
Joe 2:13 Y r. su corazón, y nq prendas 
28a 3:31; Ec 3:7* 

RASGO, Heb 7:11 coma te te Ley 
RA5GG CONSTANTE, Da 8:11: 13:31; 12:11* 
RASTROJO, Isa 47:14 Se han hecha como te 
Mal 4:1 hacen iniquidad a ser como te 
ICa 3:12 alguien edifica sobre fundamento te, 
RAZA, IPe 2:0 son mta f» escogidi^ un 
RAZONARLE (S>, F!|> 4:5 conocido lo te 
1TJ 3:3 nu un gutt>eadote stnn r. 

Tlt 3:2 sean r., desplegando apaeiMlldad 


Snt 3:17 r,, lista para obedecer, llena de 
RAZONAMIENTOS, 2€o 10:5 derrumbando te 
Mt 15:19; Lu 2:35; Ro 1:21; lCo 3;2D + 
REALCES), Jn 7:23 el que me envió es te. 

Da 10:13; bu 7:25: IPe 2:9. 

REALEZA, 2Cr 36:20 la r. de Pcrsía 
REALIDAD. Col 2:17 te pt;rrcRcce al Cristo 
33oh 0:24 lugar sírnto copla de te te 
REALIZAR, 2Cr 6:10 Jchova te su palabra 
Sal 21:11 ideas que no pueden te 
Sal 143:8 Pnego y granizo que r. sü 
REALMENTE, ITI 6:19 la vida que te 03 te 
REBAÑO (SK Sal 65:13 prados con te 
Sal 79:13 y el r. tía lu aparcutamlento 
Lu 12;n32 fío teman, r. pequeño. 

IPe 5;3 sino baclícdose ejemplos dd r. 

Jue 5:18; Sal 78:02; Isa 13:211; 60:7; 
61:5; Jer 25:34; Mhi 2:12; Mt 26:31; IFe 
5 "2 

RE BAR O PEQUE hO, Lu 12:32 No tmtm, te. 
REBELA, Gé 24:51; 27:15; 40:31. 
REBELARCSE), Nú 14:9 contra Jehovi no te 
iSa 12 :l 4; 2Cr 13:6; fíe 2:1 íl; Sat 7S:17, 
40, 58; 105:28: Isa 63:10: Eae 20:6, 13; 
Un 0:5, 

REBELDE ÍS), Csd 1 :12 r. y mala ciudad 
Nú 20:10; Job 21:13; Sol 73:8; Isa 1:2»; 

Ese 2:3, 

REBELDEMENTE, Dt 9:23; Jo» l;lSj Isa 3:3, 
REBELDIA, )$& 15:23 r. 1o mismo que 
Kal 107:11 portado con te contra 
Nú 17:10; Dt 31:27; Job 23:2; Sal 106:7; 
Era 4 * ;C- 

REBELíflN, Esd 4:19: Pr 17:11; Vm 3:7. 
RECAE, 2Rq 10:15; ICr 2:55; Jer 35:8, 
RECAHiTAS, Jer 35:3, 3, 5. 19. 

RECAUDADOR IES) DE IMPUESTOS, Mt 5:40; 

1817: 21:31, Ln 7:20: 15:1. 

Mi 11:10 amtco de r. y pecadores. 

Mt 21:32 te y las rameras le creyeron, 

Mr 2:15 muchos r. reclinados Cdn Jesús 
Mr 2:16 & Conte £1 ron te y prcndíircs? 

Lu 3:12 hasta te finieron a bautizarse 
Lu 13:10 el uno fariseo y el otro te 
Lu 1S;11 craehu que nu soy como este te 
Lu 19:2 Zaqueo era principal te, y rico. 
RECEPCION, Lu 5:29 Lerí banquete de te 
RECIBIR, Mt 10:8 EL gratis, den gratis. 

Mr 9;3 7 Cuateulera que r, a uno de tales 
Jn l :ll los suyos no lo te 
Ro 8:15 te un espíritu de esclavitud 
Ho 15:7 te así como Cristo nos te 
Rut 4:3 piden y sin embargo no te, 

Ro 14:1; 16:2: flAl 4:5; ITe 2:13; Heb 
10:26; Snt 1:12: Un 2:27. 

RECIFN CONVERTIDO, ITI 3:6 nn un hombre te. 
RECLAMACION LEGAL, Sal 1*0:12 te del 
RECLAMADA, Q£ 42:22 su emigre en c. 
RECLAMAR, Dé 9:5 te el a liria >kl be robre. 

E^e 38:6 sangre la r. dd atalaya 
2€r 24:22; Eze 34:10. 

RECLINADO. Mt 28:20 estaba te b la mesa 
RECLINAR (SE ) t Mt 0:11 se te con Abraháü 
Lu 22:27. 

RECLUTADOS, 2Ss 20:24 f. para trabajo 
RECOBRO, Isa 58:8 velosmcnte brotaría te 
Jer 8:22; 30:17; 33:0- 
RECOGEDORES, Jos 9:21 te de leba y 
RECOGER, Mt 12:30 tm te conmigo, dcsbarraina 
Jer 29:14; Miq 2:12; 4:6; Mt 3:12; .tn 
4:36; Hch 2S:3, 

RECOGIDOS, Jer 25:33 ni te ni enterrados 
RECOGIMIENTO, fiaf 2:1 te, ab nación 
RECOLECCION, FIESTA DE LA, Es 31:23. 








RECOMENDAR - REFRESCADOS 
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RECOMENDARLE), Ro 5:8 Dios r. sil amor 

Ro 16:1; 2Co 3:1. 

R «E"S A(S) - Vca también PAGO. RETRI- 

BECOMPÉNSA(S), Jcr 51:56 Jehová Dios de r. 
5 a 4:27 la r * N ue SP 4es debía Por su error. 
r * —l^abío como 
R,,t 2:12 Jcliorá r. tu obrar 
Sal 35:12 Me r. con mal por bien, 

{jf 59:18 él r. el debido tratamiento 

«da uno según cora; ort amiento 
es ,a ««Sanza; yo r.; 

RECOMPRADOR, Rut 4:6 r. dijo: "No puedo 
Isa 44:24 Jehová, tu R. y Formador 
Isa 59:20 a Sion vendrá el R.. 

Isa 63:16 Nuestro R. de mucho tiempo atrás 
Jcr 50:34 Su R. es fuerte, 

J 4:0: 48:17 » 49:26 « 54:5; 60:16. 
RECOMPRADOS, Isa 35:9 r. tendrán que audar 
Isa 51:10 un camino para que pasaran los r. 
Isa 63:4 año de mis r. ha venido. 

Isa 62:8: 62:12. 

RECOMPRAR, Isa 47:4 Uno que nos está r. 

Isa 43:1; 44:23; 48:20; 52:9. 

RECONCILIACION, Ro 5:11 hemos recibido r. 
Ro 11:15: 2Co 5:18. 19. 

5i£2H£! J*! - R 0S \ Ro 5:10 *“*»« r. con dios 
RECONCILIAR, Éf 2:16 r. a ambos pueblos 
Col 1:20 mediante él r. de nuevo 
RECONOCERLE), Pr 26:24 imposible de r. 

«í 1 9 J 4 bacer que “t* lugar no pueda r. 

Mt 7:20 por sus frutos r. a aquellos 
Ro 11:2 pueblo, a quien primero r. 

ICo 16:18 r. a hombres de esa clase. 

A 8;9 J I Sa 2:12; Isa 91:9; 63:16; Jer 
14:20: Os 2:8: 11:3; 2Co 1:13. 
SfOONOCIDOS, 2Co 6:9 y sin embargo r. 

5IS2ñPAilJL 879 ' Ro 14:14 r * abierto a Dios. 
!I52ní. L A C J?i i v* Lu 1:1 r - de declaración 
RECORDADO(S), Sal 83:4 nombre no sea r. 
Isa 65:17 cosas anteriores no serán r. 

Hch 10:31 tus dones de misericordia r. 
RECORDAR, Isa 43:26 Hazme r.; 

Eze 28:19 r. los días de su juventud 
2Pe 1:12 dispuesto a r. estas cosas. 

2Pe 1:13 despertarlos hacerlos r. 
RECORDATORIO(S), 2Re 17:15 lechazando r. 
Sal 19:7 El r. de Jehová es fidedigno. 

Sal 119:46 También hablaré de tus r. 

Sal 119:129 Tu3 r. son maravillosos. 

2Pe 3:1 despertando sus facultado» a r. 

Sal 93:5: 119:14, 31, 99. 119; Jer 44:23. 
RE-CREACION, Mt 19:28 En la r., cuando 
RECTAMENTE, Gál 2*14 andando r. conforme 
RECTIFICAR LAS COSAS, 2Ti 3:16; Heb 9:10. 
RECTITUD, Job 6:25 dichos de la r. 

Job 33:23 Para informarle al hombre su r. t 
Sal 25:21 Integridad y r. me salvaguarden, 
lCr 29:17; Job 33:3; Sal 143:10; Pr 14:2. 
RECTO a A). Vea también RECTIFICAR LAS 

RECTO(TA), Gé 18:25 hacer lo que es r.? 

Juo 17:6 lo que era r. acostumbraba 
2Re 10:15 ¿Es tu corazón r. conmigo como 
Job 1:8 hombre aln culpa y r., temeroso 
Sal 11:7 Las r. contemplarán su rostro. 

Sal 19:8 Las órdenes de Jehová son r. 

Sal 49:14 r. los tendrán en sujeción 
Sal 97:11 regocijo para los r. de corazón. 

Pr 2:21 r. residirán en la tierra, 

Pr 12:6 boca de los r. los librará. 

Pr 14:12 Existe un camino que ea r. 

Pr 15:8 oración de los r. es un placer 
Pr 16:25 camino que es r. delante del hombre, 


Ec 7:29 Dios hizo a la humanidad r., 

Jer 26:14 Hagan lo r. a los ojos de 
Miq 7 *2 entre la humanidad no hay ningún r. 
Lu 3:5 curvas en caminos r. y los lugares 
Jn 1:23 Hagan r. el camino de Jehová 
g®®. 12:13 sigan haciendo sendas r. para sus 
Pr 12:15* 21*2 8 

RECUERDO, Sal 109:15 corte él el r. 

Pr 10:7 r. del justo le espera bendición 
, 9 Á*\ 5 1de ellos 90 ba olvidado. 

Mal 3:16 lloro de r. empezó a ser escrito 
Ec 1:11. 

RECURSOS. Isa 60:11 r. de las naciones, 

Isa 61:6 r. de naciones ustedes comerán, 

1220 2G:12 « Mr 5:26. 
RECHAZADO (DA). Mr 8:31; Ileb 12:17. 

1 2:4 P Ict L ra v,fa * r - P° r hombres, 

RECHAZAR, lSa 8:7 a mí han r. 

ISa 15:23 Puesto que tú has r. la palabra 
Job 5:17 y la disciplina no la r. 

Sal 89:39 Has r. con desdén el pacto 
8:9 I» an r - Ia reabra rlc Jehová 
Mt 21:42 La piedra que los edificadores f. 
ISa 10:19; Jer 7:29. 

i 511 9:16 En Ia r - buc escondieron 
Miq 7:2 Cazan con una r. barredera 
Alt 13:47 reino semejante a r. barredera 
Jn 21:11 aunque tantos no se reventó La r. 

_1°.-6; Ec 7:26; 9:12; Isa 51:20; Ezc 
26:5; 47:10; Jn 21:6, 8. 

REDENCION. Vea también LIBERACION. LIBE¬ 
RACION POR RESCATE. 

REDENCION,^ p 21:30; Nú 3:49; Sal 49:8; 

REDENTOR. Vea también RECOMPRADOR, UNO 
UUE ESTA RECOMPRANDO. 

REDENTOR, Job 19:25; Sal 19:14; Pr 23:11. 
REDIL. Jn 10:16 ovejas no de tste r. 

REDIMIDO(DA), Isa 1:27 Sion será r., 

Isa 35:10 I 03 r. por Jehová volverán 
Le 27:29. 

REDIMIR. Vea también LIBERACION POR 
RESCATE, LIBRAR TOR COMPRA. 

REDIMIR Ex 13:15 a mis hijos r. 

2Sa 7:23 Dios fue a r. como pueblo 
Sa] 34:22 está r. el alma de sus sierros; 

Fai 49:7 Ninguno puede r. a un hermano 
Os 13:14 Del Seol los r.: 

Dt 9:26; Sal 81:5: 44:26; 49:15; 69:18, 
71:23; 72:14: 78:42: Jer 15:21. 
REEDIFICACION, Esd 6:8 r. de casa de Dios 
REEDIFICADOS. Ezc 36:10 devastados r. 
REEDIFICAR, Isa 61:4 r. lugares devastados 
Esd 5:17; Ne 2:17. 

REFERENCIA, Ro 6:10 vive con r. a Dios 
r * a ,a selección de Dios 
REFERENCIA ALUSIVA. Hah 2:6. 

REFERIR, Ex 24:3. 

REFINACION, Da 11:35 para obra de r. 
REFINADO (DA), 28a 22:31 dicho de Jehová t. 
Da 12:10 se emblanquecerán y serán r. 

Sal 12:6; Pr 30:5. 

5ÍE!H£S 0R ’ MaI 3:3 como r - y llmrfidor de 
REFINAR, Zae 13:9 los r. como la plata. 

Sal 17:8; 66:10; Isa 48:10. 

REFLEJAR, 2Co 3:18 rostros r. cual espejos 
REFLEJO, Heb 1:3 r. de su gloria y 
REFLEXIONAR. Dt 32:29; Sal 48:9; 1T1 4:15. 
REFORMAS, Hch 24:2 se están efectuando r. 
REFRAN, Job 30:9 le3 sirvo de r. 

REFRENADOS, Pr 10:19 tiene r. sus labios 
REFRENAR, Isa 48:9 me r. no se te corte. 

Snt 1:26 Si no r. su lengua. 

REFRESCADOS, Flm 7 santos r. por ti. 


1425 


REFRESCAR - REPRENSION 


REFRESCAR. Sal 23:3 R. mi alma. Me 
Mt 11:28 Vengan y yo los r. 

ICo 16:18 ban r. mi espíritu 
REFRIGERIO, Mt 11:29 hallarán r. para sus 
Hch 3:19 vengan tiempos de r. 
REFUGIARLE), Sal 18:2 F.n él me r„ 

Sof 8:12 so r. en el nombre de Jehová. 
REFUGIO, Nú 35:6 seis ciudades de r., 

Isa 28:17 barrer el r. de una mentira, 

Jos 20:2: 21:13: Sal 57:1; Pr 14 26. 
REGALO(S), Sai 68:29 reyes te traerán r. 

Kc 7.7. La 1S:7. 

REGAÑAR, Lu 18:15. 

REGAR. Pr 11:25 que líliernlmonte r. será 
ICo 3:7 ni el que r., t¡ino Dios que 
Kc 2:6; Ezc 17:7; Joc 3:18. 

REGENERACION. Vea HE CREACION. 

REGION (ES), Ef 4:9 a la» r. inferiores, 

Dt 3:4; Jos 19:29: Mt 4:16. 

REGION MONTAÑOSA DE SEIR, G¿ 36:8; 2Cr 
20:10. 22; Bze 35:7. 15. 

2Cr 20:23 contra los habitantes de la r. 

Kze 35:3 estoy contra ti. oh r., 

REGION REAL, Jos 13:12. 21. 27, 30, 81. 
REGISTRADOR, Ezo 9:2 ron tintero de r. 

Hch 19:35 r. de la rludad hubo aquietado a 
REGISTRO(S) GENEALOGICOL), lCr 4:33; 
2Cr 81:16; Ewl 8:1. 

REGLA, 2Cr 8:14 conforme a la r. de David 
ICo 4:6 para que aprendan la r.: 

Gál 6:16 andar ordenadamente por esta r. de 
REGOCIJADOS. 2Co 6:10. 

REGOCIJARLE). IRe 8:66 r. y sintiéndose 
lCr 29:9 David se r. 

Sal 97:1 ha llegado a ser rey! R. 

Sal 104:15 vino que r. el corazón 
Pr 27:11 Sé sabio hijo mío y r. mi corazón 
Pr 29:2 justos ser mu.hos, pueblo se r. 

Mt 5:12 R. y salten de gozo, 

Jn 8:56 Abrahán el padre de ustedes se r. 
nch 5:41 fueron de delante del Sanedrín r. 
Ro 12:15 r. con loa que se r.; lloren con 
Flp 4:4 Siempre r. en el Señor. 

Col 1:24 Estoy r. en mi.» ‘•nfrimlentos 
Isa 65:13; Lu 13:17; Jn 16:20; Flp 4:10; 
lPc 1:8. 

REGOCIJO, Eat 8:17 había r. y alborozo 
Sal 97:11 r. para lo? rectos de corazón 
Sal 100:2 Sirvan a Jehová con r. 

Est 8:16: Ec 8:15. 

REGRESAR, Ezc 35:7. 

REGULACION, ICo 7:5 por su falta de r. 
REHENES, 2Re 14:14 los r. a Samaria 
REHUSAR. Sal 141:5 no querrÍA r. 

Isa 1:20 si ustedes r. y son rebeldes, 

REINA, Mt 12:42 r. del Sur será 
Rcv 18:7 Estoy sentada r.. y no soy viuda, 
IRe 10:1; Est 2:17; Jer 7:18; Da 5:10. 
REINAR. Vea tamüiéu GOBERNAR COMO 

REY i ES). 

REINAR. Ex 15:18 Jehová r. 

ISa 8:9 rey que r. sobre ellos. 

ISa 16:11 me pesa haber hecho a Saúl r. 
Isa 32:1 Un rey r. para justicia 
Eze 20:33 con mano fuerte r. sobre ustedes. 
ISa 8:11: 24:20; IRe 1:5; Job 34:30; 
Jer 23:5; Miq 4:7. 

REINO(S), Ex 19:8 un r. do sacerdotes 
2Re 19:19 sepan todos los r. de la tierra 
ICr 29:11 Tuyo es el r., oh Jehová. 

Da 2:44 Dios del ciclo establecerá un r. 

Da 7:27 Su r. es un r. uu.micro. 

Sof 3:8 mi decLsión reunir r.. a fin de 
Mt 6:10 Venga tu r. Efectúese tu 


Mt 6:33 buscando primero el r. y su 
Mt 24:14 c*to» buenas nueras del r. se 
Mt 25:34 Vengan, hereden el r. preparado 
Lu 12:32 su Padre ba aprobado darles el r. 
Lu 22:29 bago un pacto con ustedes para un r. 
Jn 18:36 Mi r. no es parte de este mundo. 
ICo 15:24 entrega el r. a su Dios 
Col 1:13 nos trasladó al r. del 
Heb 11:33 que por fe derrotaron r. 

Rev 1:0 hizo que fuésemos un r., sacerdotes 
Rcv 11:15 r. del mundo llegado a ser el r. 
Esd 1:2: Isa 9:7; 23:17; Jer 25:28; Mt 4:8: 
2TI 4:1: Snt 2:5; Rev 5:10. 

REINO OE DIOS, Mt 21:43 r. quitado a 
Mr 4:11 ha dado secreto sagrado del r.. 

Lu 9:62 mira cosas atrás muy apto para r. 
Lu 17:20 r. no viene de modo que sea 
Hch 14:22 entrar en el r. a través de 
Lu 6:20; Ro 14:17; ICo 6:9; 15:50. 

REINO DE LOS CIELOS, Mt 3:2 r. acercado. 
Mt 10:7 prediquen, diciendo: 'El r. se lia 
Mt 23:13 cierran el r. delante de hombres; 
REIR, Sal 2:4 se sienta en ciclos se r.; 

Sal 37:13 Jehová mismo se r. de ó), 

Pr 1:26 me r. del desastro de ustedes. 

Lu 6:25 Ay. ustedes que r. ahora, 

Hch 2:13 otros se r. de olios y decían: 
Gé 18:15; 21:6: Sal 59:8; Ec 3:4. 

REJAS. Job 17:16 A las r. del Seol 
RELACION, Col 2:12: Flm 16. 

RELACIONES INMORALES. Nú 25:1 r. con 
RELAJAR, Jos 10:6 No dejes r. tu mano 
RELAMPAGO(S), Job 38:35 enviar r. 

Sal 97:4 Su» r. alumbraron la tierra 
Mt 24:27 r. sale do las parte» orientales 
Lu 10:18 Satanás caído como r. del cielo. 
Rcv 11:19 ocurrieron r. y voces y granizo 
Job 37:3; Na 2:4: Rev 4:5; 8:5. 
RELAMPAGUEO(S). Ex 20:18 pueblo viendo r. 
Lu 17:24 asi como el relámpago, por su r. 
RELEVO. Job 14:14 Hn^tii que llegue mi r. 
RELIGION (ES). Vea también ADORACION. 
RELIGION (ES), 2Re 17:26 la r. Uri Dios 
2Rc 17:34 conformo a sus r. anteriores. 
REMIENDO, Mt 9:16; Mr 2:21; Lu 5:36. 
REMISION. Vea PERDON. 

REMORDIMIENTO. Mt 27:3 Judas, sintió f. 
REMOVER. Eze 21:26 R. el turbante, 

ICo 5:13 R. al hombre inicuo de entre 
REMOVIDAS, Isa 54:10 montañas r., pero mi 
REMUNERADOR, Heb 11:6 vicno a ser r. 
RENCOR, Gé 50:15. 

RENDIR, Ro 13:7 R. a todos lo debido, 

Mt 21:41; IPe 4:5; Rev 18.0. 

RENOVAR (SE). Sal 103:5 juventud sigue r. 

Isa 61:4 r. las ciudades devastadas. 

2Co 4:16 hombre interiormente va r. 
RENUEVO. Isa 14:19 arrojado r. detestado. 

Da 11:7 del r. de la» raicea de ella se 
RENUNCIAR. 2TI 2:19 r. la injusticia. 

REÑIR, Sal 31:20 esconderás del r. 

Pr 3:30 No r. con un hombre 
Ex 17:7; Dt 1:12: Job 33:19. 

REPARTIR, Isa 63:12 r. el despojo, 

2Co 10:13 territorio que Dio» nos r. 

Heb 7:2 Abrahán r. el décimo de todos 
Dt 4:19; Jos 18:5: Ne 9:22; Isa 34:17. 
REPENTINA, Pr 3:25 No temer cosa r. 

lTc 5:3 entonce» destrucción r. ha de 
REPOSO, Ex 31:15. 

REPRENDER. Isa 17:13; 54:9. 

Job 19:3 diez veces procedieron a r.; 

Zac 3:2 Jehová te r.. oh Satanás, 
REPRENSION. Pr 13:1 burlador no oído r. 
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A : ? _ Esta r * dada por ** mayoría. 
n. 9!LJ$* :7: Ec 7:5 ¡ Is¡ » 66:15. 
REPRESENTACION. Heb 1:3 r. exacta de su 
REPRESENTACION TIPICA, Htb S:£ 
REPRESENTANTE. Ex 18:19 r. >1 pueblo 
» I: del Prudente de la sinagoga, 

,,arte de Aquél 
REPRIMIR, iPe 3:10 que r. su lengua 

Sc£üí?i ,CT,VA ' lpe 1:23: 1Jn 3 9 

REPUDIADO, Lu 12:9 r. delante de ángeles 
«fP^ARíSEl. Mr 3:34 r. a si mismo y tome 

1x15:8 h, 2W* rCPU<lisd ° 

Heh 'Sff! 8:23 '- J » 

rpomcdIS’ £. r Jík 6 hay r * andante. 

REQUERIR, Dt 23:21: Eze 20*40 
REQUISITO. Ro 3:4 ¿sto r. de la Ley 
REQUISITOS LEGALES. Lu 1:6 r <íe Jehová. 

BcíaTiS -i' l (K ‘ antM » la carne 

E )a 3:17 nuestro Dios i uede r. 
RESCATE, Job 33:24 llie hallado un r. ! 

2 a1 49:7 Ninguno puede dar a DJos un r. 
rr 21:18 inicuo es nn r. para el justo: 

1TI 9^¿ 2 5í ^ * TÍn ? para dar £ ” alma c “ 

i* 1 dI ° a 81 m,s mo como r. por todos. 

E* 30:12; Job 36:18; Pr 6:35; Isa 43*3 

5ccÍ2ÍFrn« ORRESPOMO,ENTE - 1TI 2:6. 
RESENTIDO, Sal 103:9; Jer 3:12; Na 1:2. 

R níh R í( AD 7 0tí) . A A ) ' 0,1 ¿ :5 W es^ruuza está’ r. 
Heb 9 -27 está r. a hombre inurir una vez 

RFcmíifTc Es í r * los ,para us1»dr*. 
RESIDENTE, Lsa 33:24 ningún r. dirá - pstny 
RESIDENTES) FORASTERO (S). $ 15:1.V 

i* X A 2 ? 1 '. Dt 10:18 a 19: Sjü 146:9; 

J» 14:1: Jer 7:0; 22:á; Zae 7:10. 

ot4?. r * ser Io mism o <iue el natural, 
wra r * ciudades de refugio. 

3# ^ntr* los que apartan al r.. 
orf..^r.VLl!l tedes y! * no son extraños y r„ 
R l E Pe°2*lí CS TEMP0RALES * Heb 11:13; 

WiÁ»' 4 * que un rttí, dente r. 
i . ¿ 4 Í? nli 03 r. como forasteros 
ií ue coí r *„ r> ? r un tiempo dondequiera que 
íf*K Vt‘ 4 o . a bajó mi pueblo para e. 

íí u ? 7: ?1 extranjeros que r. allí 
H*b i o VÜ i c r * como frastero en 

% \W¿ Nú *• 38:7: 

'¡ESlSTENdA, Nú 22:82 Mlld. par, r„ 
t 1 ío'H ¿Hasta cuando pondré r. en mi alma, 

■ScicTinnD^fS a x!í na ,iaciún (1( “ r * a tensión 
RESISTIDOR, ISa 29:4 se haga r. en batalla. 
IR* ? :4 No hay r - y nada malo 

RrctcTni 22 »* 1! & H :14 ' 23 ' 25; S» 1 109 *«* 
RESISTIR, Lu 21:15 opositores no podrán r. 
Uch ^Si están ustedes r. el espíritu santo 
oíu 6 o :1 o 3 armadura Par» «me puedan r. en el 
2Tí 3:8 Janes y Jamhres r. a Moisés 
Sal 38:20; 71:13; 109:4, 20. 29; Zac 3*1* 
Mt 5*39: GM 2:11; 2T1 4:15; Heb 12:4 
R p? P f C , 7lv 0(VA), ICo 12:28 Dios colocado r. 

RESPETAR, ,U |SÍ “52la' 0 ' 0 ^ '• 

® e 3PET0, Dt 32:19 ya no les tuvo r. 
n u ,2 ,L ^P 058 tenga profundo r. a esixjso. 
Heb 12:9 les mostrábamos r. 

3; 2 c onducta casta junto con profundo r. 
LuMáV^Pe'2-if 0 apacibIe y profundo r. 

R ^ 3P rtIHÍ^® TEMOR, Le 19:30 r. a santuario 
Dconi 9 ; 3 a l Di 08 d « Israel con r. 

RESPIRAR, Sal 150:6 que r. alabe a Jah. 


R ^t P !-^ E í ER ' í íl 5:16 r * hlz f, e ustedes 

S; 13 * 43 103 J^tos r. como el sol 
ÍV? trou^lKíu-ado y su rostro r. 

5 f 5 ;A 4 Crl5to r - sobre ti. 
prlp, liinrenru necesidad de que sol r. sobre 
RF«iP| L í2nnB E T NTE ¿A r o a 14:12 caí<3 ° tú «* '• 
R w?h L í? D i RR *. ^ 60:3 reycs al r * de íu 
t q eñ « 3 *J lB n, y° r * sobrepasaba el del 
I?» 59:9; 62:1; Eze 10:4; Da 2:31. 

R p r SP ??PA R, { *7 1:28 P* 10 yo no r.; 

Pr 15.28 justo medita para r., 

Isa 65:24 antes que clamen yo r.: 

J°b 1 4:1 5: Isa 58:9; Jer 33:3. 

RESPUFSTA LE ónW « 9 f * m 8alTactón 
PCCTADPcr’.nS 01 4:8 SCIían C ' ,mo d,lr f * 
R E fTABLECIDO. Da 4:36 r. mi reino, 

R t E 9TAI ; TE( .S ) . Sal 76:10 Lo r. de la furi* 
m? e V , hcrniosu ra Para los r. de su pueblo, 

2*:12° m0 ' 0CÍ,, * Jcb,,, ‘- 
RFlTAnníS^S’ 5¡ P Sr 3:21 ^“Po 1 » 4» de 

R \»^ T ^V^ R VxiP a 9:25 r * * Jerturalén 
Mt 17:11 Elias r. todas las cosas. 

“ c . h ¿ertis r. el reino en este Horneo? 

BF<?Tmíef/ÍM 51 : ¿ 2 1 J, ' r 27:22; GU 6;1 
5«íi Tü ., C J 0N * n Vea RESTAURACION. 

R t 19*31 saldrá un r.. 

•Jf 2 j*« juntaré al r. de todas lo» tlrrrM 
» íq n ni bar ^, d® la Que coleaba «iq r., 

Ro 9:27 es el r. lo qu<* r^rí salvo. 

Ko 11:5 lia llegado a linlrer un t «rgAn 
Ina 10:21. 22: 11:11, Itl. Jer 15 » l*«i n a 
RESTREGADA. Le 6:28 r. y rujunrada ron 
RESTRICCION. 2Rr 4:15; «Wl 
Isa 53:8 A causa de r. él fue quitado; 

T» 7*’L 0,)raudü c«mo r, ya no se baile « 
bLÍtbIíA?. J Wí|UC el temor ejerce una r. 
RESTRINGIR. Sal 40:9. 

RESUCITAR, Ilcb 2:24 Dloii lo r. desalando 
jn o:.jy, 40, 44 t 54, 

“F* 25:16 r. a arruinarte. 

•cciiiTíni» « ctl ?° lia r * <>n u rorníñn, 

bcciIÍ'taS 0 !.^ 5.* 18 el r * a hambres fue 
RESULTAR SER, Ex 3:14 Yo r. lo une r. 
RESURRECCION, Mt 22:30 r. ni w r.tun 
Jn 5:29 r. de vida r. de juicio 
Jn 11:25 Yo soy la r. y la vida. 

Hrh 24:15 r. de justos como de Injusta». 

Ro 6:5 unido» en la semejanza de ni r.; 

ICo 15:42 Así también 1*1 la r. dr iri'irrlua 
;iS 311 Alcanzar I» r. más temprana 

ni»; í; 1 Se d íí e ? d0 qu< *M U r - yn h * ororrhb 
« e > A’Jlb Mujeres recfhirron murrtoa c«>r r. 
Be? 20:6 cualquiera en la primera r.; 

ICo 15:12. 13. 21; Klp 3 lii ii,-, 
RESURRECCION MEJOR. Heb l'l 35. 

3ETENER. Job 33:18 El r. mi alma drl hovo 
dctS A ^^ A ^ lcl1 -6:11 forzarlos a una r.; 
RETRACTAR, Job 42:6 me r.. y de veras nn» 
RETRAER (SE). Heb 10:38 si se r., mi uliua 
RETRIBUCION (ES), Dt 32:41 haré r \ 

Sal 94:2 volver una r. sobre los altivos. 

Isa 34:8 un día de venganza, un año do r 
Ro 11:9 una trampa y tropiezo y r.; 

2Te 2:10 pereciendo como r. porque 
n??íl-. 2: *l.. rec,lj lú r. en conformidad con 
REUEL, Nu 10:29 Hobab hijo de R. 

6^UN IR (SE), Sof 3:8 decisión r. tuiciones, 
u 1 k Tn'oV quise . r *, a tus hijos, como la 
Heb 10:25 no abandonando el r.. como algum* 

Isa 11:12; Da 11:10; Mt 22:10; Rcv 1 «t id 
REVELACION. 2Sa 7:27 hech¿ una r. i ¡ u 
Ro 16:20 r. del secreto sagrado 
ICo 1:7 r. de nuestro Señor Jesucristo. 
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REVELADO- ROSTRO 


lTe 4:13 durante la r. de rra gloría 
Ef 1:17; 2Te 1:7; IPe 1:7, 13; Hoy 1:1. 
REVELADO (DA), Isa 40:5 gloria será r., 

Lu 17:30 día que Hijo del homhre sea r. 
Jn 12:38 brazo de Jehova ha sido r.f 
Kf 3:5 ha sido r. a apóstoles 7 profetas 
2Te 2:8 el desaforado será r., 

Da 2:30; ICo 3:13. 

REVELADOR, Da 2:28 Dio» es un R. de 
Da 2:47 Dios y un R. de mr.ri'fos, 

REVELAR (SE), Isa 49:9 para decir: *1R. !* 

Mt 11:25 escondido de sabina la» has r. a 
ISa 2:27; Jer 33:6; Da 2:47: Ko 1:18; 
ICo 2:10; Fin 3:15. 

REVENTAR (SE). Ira 24:19 La tierra ha r., 
Mt 9:17: Lu 5:37. 

REVERENCIA. Heb 12:28 temor phtdrwo 7 r. 
Job 4:6; 22:4; 2Te 2:4. 

REVERENTE(S), Lu 2:25; Hch 2:5; 8:2; 
29 12 

REVIVIFICAR, Isa 57:15 r. el espíritu de 
Heb 6:6 r. otra vez al arrepentimiento, 
REVIVIR, 2Re 1:2 si r. de esta enfermedad. 
REY (ES), 18a 8:19 mi r. llegará sobre 
Sal 2:2 r. de la tierra toman su posición 
Sal 110:5 liará pedazo» a r. en el día de 
Isa 32:1 Un r. reinará para Justicia 
Jer 10:10 Jehová es R. hasta tlmi|K> 

Zac 14:9 Jehuvi llegar a ser r. sobre tierra. 
Mt 21:5 [Mira! Tu R. viene a ti. 

Mt 27:37 Jesús el r. de los judíos. 

Lu 21:12 llevados ante r. y gobernadores 
Jn 1:49 Rabí, tú eres R. de Israel, 

Jn 18:37 Tú mismo dices que yo sov r. 

Jn 19:15 No tenemos más r. que Cesar. 

1TI 1:17 R. de la eternidad. Incorruptible, 
Rev 16:14 salen a los r. de toda la tierra 
Rev 19:16 R. de r. y Beñor de señores 
Jue 5:19; 9:8; 2Cr 9:22; Sal 89:27; 
Isa 41:21; Da 4:37; Hch 17:7; 1T1 6:15. 

REY DEL NORTE. Da 11:6-8, 15, 40. 

REY DEL SUR. Da 11:11, 25, 40. 
RE20NGAR, IPe 4:9 hospitalarios sin r. 
RIBERA(S), lCr 12:15 desbordándose por r., 
Mr 4:35; 5:21; 6:45; 8:13. 

RICO(S), Pr 13:7 el que se da por r. 

Jer 9:23 No se gloríe el r. 

Lu 18:25 aguja de coser que el que un r. 

2Co 8:9 aunque era r. se hizo pobre 
ITi 6:9 determinados a ser f. caen 
1TI 6:18 sean r. en obra» excelente», 

Snt 2:5 r. en fe y herederos del 
Rnt 5:1 Vamos, ahora, r., lloren, 

Rcv 3:17 Porque dices: “Soy r. 

Lu 16:1, 19; Ro 10:12; Snt 2:5, 6. 

RIÑA, Pr 17:14 antes que haya r„ 

Isa 41:11 hombres que tienen r. contigo 
Isa 58:4 para r. ustedes ayunaban, 

Gé 13:7; Pr 15:18; 26:17. 21. 

RIÑONES, Ex 29:13; Sal 7:9; Jer 11:20. 
RIO(S), Isa 66:12 paz como un r. 

Rev 16:12 derramó su tazón «ble el r. 

Rev 22:1 me mostró un r. de 3gua dt víéa. 
Gé 2:10; Sal 46:4; 107:33; Ere 2^:¥. 

RIPIO, Am 6:11 gran casa hacerla r. 

RIQUEZA(S). Sal 52:7 confía en íjf tv 
Pr 11:28 El que confia en sus r.... cnerá 
Pr 13:22 r. del pecador atesorado para justo 
Ec 5:10 satisfecho amador de r. con huesos 
Isa 33:6 r. de salvaciones... sabiduría 7 
Isa 60:5 r. del mar; 

Mt 6:24 esclavos a Dios y a las R. 

Lu 16:9 Háganse amigos por medio de las r. 
Ro 9:23 dar a conocer las r. de su gloria 


Ro 11:33 la profundidad de las r. de Dtobf 
Heh 11:26 estimó el vituperio como r. 

Snt 5:2 Sus r. se han podrido, 

IRc 3:11; Lu 16:11; Kf 3:8; Rev 18:17. 
RISA, Sal 128:2 llenó boca de r. 

Jc-r 20:7 Vine a ser objeto de r. todo el 
Snt 4:9 Que su r. se torne en lamento, 

IT 14:13; Ec 2:2; 7:3; 10:19. 

RIVALIDAD, Ec 4:4 significa r. de uno 
Flp 1:15 están predicando al Cristo por r. 
Nu 25:13: 2Re 10:16. 

ROBADO, Dt 28:29. 

ROCADORES, Hch 19:37. 

ROBAR, Mal 8:8 l R. el hombre a Dios? 

2Co 11:8 r. a otras congregaciones a fin de 
la? 19:13; Jue 9:25; Pr 22:23; Ro 2:22. 
ROBO, Isa 61:8 odiando r. Junto con 
Os 4:2 Hay eugaño y r. 7 actos de 
Le 6:2; Sal 82:10; 69:4; Lsa 3:14; Eze 18:7. 
ROBOAM. lRe 12:1; 14:21, 29. 

ROCA, Ex 17:6 tienes que golpear la r.. 

Dt 32:4 La R., perfecta es wi actividad, 

2Sa 22:3 MI Dios es mi r. En é! me 
Ib» 8:14 r. sobre la cual tropezar ambas 
Dt 32:18; ISa 2:2: Sal 62:2. 

ROCA, MASA DE. Vea MASA DE ROCA. 
ROCIADOS(DAS), lleb 9:13 r. santifica al 
IPe 1:2 r. con la sangre de Jesucristo: 
ROCIADURA, Mr 7:4; Heh 10:22; 12:24. 
ROCIAR. Ex 24:6; lleb 9:19, 21. 

ROCIO, Miq 5:7 muchos pueblos como r. de 
l)t 32:2; Jue 6:37; Pr 19:12: Da 5:21. 
RODAR. Jos 5:9 r. de ustedes el oprobio 
Pr 16:3 Haz r. sobro Jehuvi tus obras 
RODEAR, Lu 19:43 tus enemigos te r. 
RODILLA(S), Ro 11:4 uo doblado r. ante Raal 
Flp 2:10 nombre do Jesús so doble toda r. 
Isa 45:23; Eze 7:17; Ro 14:11; Heb 12:12. 
ROGAR. Ex 8:30 Mohta le r. a Jehová 
Jue 13:8 Manca se pu?o a r. a Jehová 
Sal 30:8 a JcIioyí seguí r. por favor. 

Ira 19:22 tendrá que dejarse r. por ellos 
2Re 20:3; lCr 5:20; Isa 38:3; Lu 14:18; 
Hch 21:39; Ro 1:10; 2Co 5:20; 8:4; 10:2; 
Gil 4:12. 

ROJO (JA). Pr 23:81 vino uu color r. 

Ira 63:2 ¿Por qué está r. tu ropa, 

Gé 25:25: Nú 19:2; Na 2:3; Zac 1:8. 

ROLLO(S). Ira 34:4 cielos r. de libro; 

Zac 5:1 y vi; y jmirel un r. volador. 

Lu 4:17 se le dio el r. del profeta Isaías. 

2Tí 4:13 trae la capa y los r.. 

Heb 10:7 cu el r. riel libro está 
Rev 5:5 vencido para ahrlr el r. 

Rev 20:12 del trono, y se abrieron r. 

Rev 21:27 en el r. de vida del Cordero 
Bsd 6:2; Jer 36:2, 27, 32; Kze 2:9, 3:1; 
OA1 3:10; Rev 17:8. 

ROMANO(S), llch 16:37 hombres r„ 

Jn 11:48; Hch 23:27; 25:16; 28:17. 
ROMPER, Sal 2:3 ]R. sus ataduras 
Kr 4:12 cuerda triple no se r. pronto. 

ROPA, Isa 63 .1 honorable en su r., 

Mt 6:25 alimento y el cuerpo que r.? 

Pr 27:26: Da 7:9; Mt 6:28. 
h’QPá(S) LARGA(S), Lu 15:22 ¡Pronto! una r.. 
Lu* 20:46 desean andar por todos lados en r. 
Rev 7:14 lavado r. y las ban emblanquecido 
Mr' 16:5; Rev 6:11; 7:9, 13. 

RllSTRO. Ex 10:29 no trataré de ver tu r. 

Ex 33:20 No puedes ver mi r., 

Ira 25:8 limpiará las lágrimas de todo r. 

Mi 26:39 cayó sobre su r.. orando 
Hch 6:15 su r. era como el de un ángel. 
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2Co 4:6 iluminarlo» por d r. de Cristo. 

Hcii 20:25; 2Co 3:7. 

ROTO(TA), Gé 7:11: .Ter 2:13. 

RUBEN, Gé 29:32; 49:3; .luc 5:15; Re? 7:5. 
RUBI, Ex 28:17; 39:10; S» 28:13. 
RUEDA(S), Eze 1:10 r. en medio de 
Kzc 10:6, 13 de entre el conjunto de r„ 
Snt 3:6 enciende en llamas la r. de la vida 
Ex 14:25; Eze 1:20; Na 3:2. 

RUEGO(S), 2Co 1:11 coadyuvar con su r. 

Ef 6:18 despierto» ron r. a favor de 
Heb 5:7 Cristo ofreció r. y peticiones 
Snt 5:16 El r. del justo tiene vigor. 

IPe 3:12 sus oídos atentos a »i r.; 
RUGIENTE(S), IPe 5:8 Diablo, como Icón r., 
Sal 22:13; Ere 22:25: Sof 3:3. 

RUGIR, Jer 25:30 Desde lo alto Jehová r., 
Jer 51:38; Joe 3:16; Ara 1:2. 

RUIDO, Jer 25:31 r. ciertamente llegará, 

2Pe 3:10 cielos pasarán con r. de silbido, 
RUIDOSO ESTRELLARSE. Pr 16:18; Isa 1:28. 
Pr 18:12 Antes de r. corazón del hombre 
RUINA(S), Isa 6:11 ciudades caigan en r., 

Eze 21:27 R., r., r. la liaré. 

Da 2:44 reino nunca será reducido a r. 

Ara 9:11 su» r. levantaré, como en los 
Hch 15:16 reedificaré sus r. y la erigiré 
RUINOSAMENTE, Dt 9:12 pueblo ha obrado r. 
RUMIAR, Le 11:3; Dt 14:0. 

RUPTURA, Gé 38:29 para ti una r. perlneal? 
Jue 21:16 Jehová había hecho una r. entre 
RUT, But 1:4: 2:8; 3:9; 4:13; Mt 1:5. 
RUTINA, Flp 8:16 en esta misma r. 


SABA, IRe 10:1; 2Cr 9:9; Eze 27:22. 
SABADO(S), Ex 20:8 Acordándote del s. 

Ex 31:13 Especialmente mis s. guardar. 

Le 25:8 contarte siete t. de años. 

Le 26:34 la tierni pagará sus s. 

Isa 56:4 los eunucos que guardan mis s. 

Eze 20:12 mis s. ser una señal entre mí y 
Mt 12:8 Señor del s. el Hijo del hombre es. 
Mt 24:20 su huida no ocuna en día de s.; 
Mr 2:27 s. vino a existir causa del hombre. 
Col 2:16 nadie los juzgue respecto de un s.; 
Le 25:2, 4; Eze 22:8; Os 2:11; Lu 14:5; 
Hch 1:12. 

SABAOT. Vea EJERCITO (S). 

SABATICO, Heb 4:9 queda un descanso 8. 
SABER, ISa 17:46 s. que existe un Dios 
Sal 83:18 8. que tú, cuyo nombre es Jehová 
Pr 9:9 a alguien justo y aumentará en s. 

Eze 2:5 s. que habla un profeta 
Eze 6:7 s. que yo soy Jehová. 

Mt 10:26 ni secreto que no llegará a $. 

Hch 26:24 gran s. te está impulsando a 
Ro 8:28 s. que Dios hace que obras cooperen 
Gúl 1:11 les iiago s., hermanos, que 
Dt 4:39; Srvl 20:6; Isa 43:10; lJn 3;2. 
SABER QUE YO SOY JEHOVA. Ex 7:5; 14:4; 
16:12: Isa 49:23; Eze 6:7; 7:4; 11:12; 
12:20; 13:23; 14:8; 15:7; 16:62; 20:44; 
22:16; 25:5, 26:6; 28:22; 34:27: 35:9; 
37:6: 38:23; 39:7, 28. 

SABIDURIA, Sal 111:10 temor principio de 
Pr 1:20 s. sigue clamando a gritos en la 
Pr 2:7 para rectos atesorará s. práctica 
Pr 4:7 La s. es la cosa principal. 

Pr 8:11 la s. es mejor que corales. 

Ec 7:11 Bueno es la s. y es ventajosa 
Isa 29:14 s. de sus sabios perecer, 

Jer 8:9 ¿qué s. tienen? 

Eze 28:17 Arruinaste tu s. 


Da 1:17 Dios dio perspicacia en toda 8.; 

Da 2:21 dando s. a los sabios y 
Mt 11:19 s. probada justa por sus obras. 

Lu 16:8 obró cou s. práctica; 

ICo 2:5 fe no en s. de hombres, sino de Dlon 
ICo 3:19 s. de este mundo es necedad 
Snt 1:5 si tiene deficiencia en s., que 
Snt 3:17 la s. de arriba es pacifica, 

Dt 4 6: Pr 3:13: 24:3: 29:15: Ro 11:33. 
SABIDURIA PRACTICA, Job 11:6; 12:16. 

Pr 2:7 para lo» recto» atesorará s. 

Pr 3:21 Salvaguarda la s. y habilidad para 
Pr 8:14 tengo consejo y 8. 

Pr 18:1 contra toda 5. estallará. 

Miq 6:9 persona de 8. temerá tu nombre. 

Lu 1:17 volver los corazones a 8. de jinum 
SABIO(BIA). Vea también DI6CRETO(8), SA 
GAZ(CES). 

SABIO (BIA), Sal 18:7 hace 8 . al lnexjwrUi. 
Sal 49:10 aun los s. mueren. 

Sal 119:98 Más s. que tnis enemigos 
Pr 3:7 No te hagas s. a tus propios ojos. 

Pr 0:9 Da a un s. y se hará aun más a. 

Pr 15:20 Hijo s. regocija a un padre, 

Pr 27:11 Sé hijo mío, y regocija ral 
Pr 30:24 son instintivamente hormiga* 
Mt 11:25 escondido estas cosas de los $. 

ICo 1:25 cosa necia de Dios es más 8. que 
2T1 3:15 escrito», que pindén hacerte s. 

Job 35:11: Pr 1:6: 26:16: Lu 16:8; Ro 1:22. 
SACADO POR FUERZA. 2Co 0:5 no algo ». 
SACAR, Jin 16:21 lo ». lo* ojos 
SACAR CONCLUSIONES, Lu 2:19 ». en tonumi 
SACERDOCIO, Ex 40:15 s. hasta tiempo 
Heb 7:24 tiene su 8. sin sucesores. 

IPe 2:5 s. ofrecer sacrificios espirituales 
IPe 2:9 un s. real, una nación «anta. 

Nú 25:13; Jos 18:7; Ne 13:29; Hch 7:11, 
SACERDOTE(S), Gé 14:18 Melquisedec •. del 
Ex 40:15 tendrán que hacerme trabajo de 
Sal 110:4 JTÚ eres s. hasta tiempo indefinido 
Isa 28:7 S. y profeta... se han extraviado 
Miq 3:11 sus $. Instruyen sido por pícelo, 

Zac 3:1 Josué el sumo s. de pie delante 
Heb 3:1 apóstol y sumo 8.: Jesús. 

Rev 20:6 s. de Dios y gobernarán n>n año». 
ISa 2:35: Jn 19 15: D.h 5:5- 9:25 
SACERDOTES PRACTICANTES OE MAGIA. 

Gé 41:8; Ex 7:11; 9:11; Da 1:20; 2:2; 4:7 
SACO. Kst 4:1; Sal «0:11; Rev 11:8. 
SACRIFICAR, ICo 10:20 s., a demonios 8. 
SACRIFICIO(S). ISa 15:22 obedecer m-jor 
Sal 40:6 En s. y ofrenda no te dclctlasto; 
Sal 50:5 que celebran tul pacto Nolmi ». 

Sal 51:17 8. rara Dio» espíritu quebrantado. 
Pr 21:3 el juicio lo prefiere más que el •. 
Jer 46:10 Jehová tiene un s. en la tierra 
Da 9:27 hará que cesen el s. y la ofrenda 
Os G:6 me he deleitado, no en 8.; 

Sof 1:7 Jehová ha preparado un *.; 

Mal 1:8 presentan un animal ciego para 8. 

Mt 9:13 Quiero misericordia, y no s. 

Ko 12:1 presenten sus cuerpos en s. vivo, 
Heb 10:1 nunca con los s. de año en aún 
Heb 10:12 ofreció un solo 8. por pecado» 

Heb 10:26 no queda 8. alguno por pecado». 
Heb 13:15 ofrezcamos a Dios 8. de alabanza 
IPe 2:5 s. espirituales aceptos a DIob 
E ze 39:17: Ef 5:2. 

SACRIFICIOS DE COMUNION. Ex 20:24. 
SACUOIDO(S), Mt 24:29 poderes de cielo» i 
Heb 12:28 un reino que no puede ser s. 

Ne 5:13: Job 38:13. 

SACUDIR (SE), 2Sa 22:8 tierra empezó a *. 
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Ne 5:13 s. mi seno y entonce» dije: 

Isa 52:2 S. y líbrate del polvo, 

Eze 21:21 Ha s. las flechas. 

Mt 10:14 s. el polvo de sus pie». 

Hch 13:51 Estos 8. el polvo de sus pie» 
llcb 12:26 su voz s. la tierra, a n 

Job 34:20; Sal 18:7: Lu 6.48; 2Te 2:2. 
SADOC, 2Sa 15:24; lCr 29:22; hzc 48:11. 
SADKAC. Da 1:7: 2:40; 3:12-14, 28-30. 
SADUCEOS. Mt 3:7; 22:23; Hch 23:0-8. 
SAFIRA. Hch 6:1 Ananias, con S. su esposa. 
SAGACIDAD, Jos 9:4: Pr 1:4; 8:5. 12. 
SAGAZ(CES). Pr 14:15 8. considera pasos. 

Pr 15:5 que hace caso de lu censura rs s. 

Job 5:12; 15:5: Pr 12:23: 1316: 14:8. 
SAGRADAS DECLARACIONES FORMALES. 

Hch 7:38; Ro 3:2; Heb 5:12; IPe 4:11. 

SAL, Gé 19:26 se convirtió en columna de 8. 
Nú 18:19 Es un pacto de 8. delante de 
Mr. 5:13 Ustedes son la s. de la tierra; 

Col 4:6 su habla sea sazonada con s.. 

Lo 2:13; 2Re 2 21; Job 6:6: Mr 9:50. 

SALA DE CONFERENCIAS, llch 19:9. 

SALARIO. Gé 31:7 cambiado rol 8. diez veces 
Ec 9:5 ai tienen ya má* 8.. 

Isa 49:4 y mi 8. con mi Dios. 

Zac 11:12 8.. treinta piezas de plata. 

Lu 10:7 obrero c« digno de su 8. 

Ro 6:23 el s. que rl pecado paga i» muerte 
Snt 5:4 El 8. que se debe a obreros que 
Le 19:13; Pr 11:18; Jer 22:13. 

SALEM, llcb 7:2 S.. es decir. Rey de 
Gé 14:18; Sal 76:2. , , , , 

SALIDA, ICo 10:13 también dispondrá la 8. 
SALIR (SE), 2Cn 6 :17 s. de entre ello». 

Rev 18:4 S. de ella, pueblo mío, 

Isa 48:20; 52:11; Jer 51:45. 

SALIVA. ISa 21 13 d.ió correr la s. por *u 
SALMANASAR, 2Re 18:9 S. el rey de Asirla 
SALMODIAR. 2Sa 1:17; 2Cr 35:25; Eze ¿7:32. 
SALMOS, Lu 20:42; Ef 5:19; Snt 6:13. 
SALOME. Mr 15:40; 18:1. 

SALOMON, IRe 11 9 estar enojado con S.. 
lCr 29:23 S. empezó a sentarse sobre trono 
2Cr 8:1 S. comenzó a edificar la casa de 
Mt 6:29 ni aun S. en toda su gloria 
Mt 12:42 algo más que S. está aquí. 

IRe 4:29: lCr 22:9: Ne 13:26: llch 7:47. 
SALTAMONTES. Nú 13:33; Isa 40:22. 
SALTAR, nab 3:6 hizo que las naciones s. 

Lu 6:23 Regocíjense y s.. porque su galardón 
SALTEADORES. Mt 21:13 la hacen cueva de s. 
Mr 15:27 fijaron en maderos con él a do» s.. 
Jer 7:11; La 10:30. 

SALUD. Pr 4:22 vida y s. * toda 
Jer 33:6 Aquí estoy haeicudo subir s.: 

Hch 15:29 se abstengan de sangre, i Buena a. 
SALVACION, 2Rc 13:17 flecha de s. 

2Cr 20:17 vean la 8. de Jehová 
Ful 3:8 s. pertenece a Jehová. 

Sal 13:5 gozoso ral corazón en tu s. 

Sal 33:17 caballo es un engaño para la 8., 
Sal 44:4 Ordena magnifica 8. para Jacob. 

Sal 85:9 s. está cerca de los que le temen. 
Sal 116:13 La copa de magnífica s. 

Sal 119:155 s. está lejos de los inicuos. 

Sal 149:4 Hermosea a los mansos con s. 

Pr 11:14 s. en la multitud de consejeros. 

Pr 21:31 batalla, pero s. pertenece a Jehová 
Isa 12:3 agua de los manantiales de 8. 

Isa 26:1 pone 8. por muros 

Isa 49:8 en din de s. te he ayudado; 

Isa 52:7 del que publica 8.. 

Isa 00:18 llamarás tus muros S. 


Isa 61:10 vestido con prendas de 8.; 
ilab 3:18 gozoso en el Dios de mi 8. 

Lu 1:69 levantado un cuerno de s. 

Lu 1:77 $. por el perdón de sus pecados, 

Jn 4:22 s. se origina de los judíos. 

Hch 4:12 no hay s. en ningún otro, 

Ro 10 1» declaración pública para ». 

Ro 13:11 más cerca nuestra 8. que 
2Co 6:2 en uu día de s. le ayude. 

2Co 7:10 tristeza arrepentimiento para 8., 

Ef 6:17 acepten el yelmo de la 8. 

Klp 2:12 sigan obrando su propia 8. 

2Ti 3:15 pueden hacerte sabio para s. 

Hch 2:3 escaparemos si hemos descuidado 8. 
Heb 2:10 Agente Principal de su *. 

Heb 5:9 *. eterna de los que obedecen. 

Jud 3 s. que tenemos en común, 

Rev 7:10 s. debemos a nuestro Dios, 

Rev 12:10 Ahora han acontecido la s. 

Isa 26:18; 45:17; Ro 1:16: Heb 9:28. 
SALVADO(S), Jer 8:20 no hemos sido s.l 
Ro 10:9 ejerces fe. serás 8. 

ICo 1:18 para los que estamos siendo s. es 
ICo 5:5 que el espirltu sea s. en el día 
ICo 10:33 oo mi ventaja, para que «can 8. 
2Cn 2:15 olor de Cristo entre los Riendo 8 . 

Ef 2:8 ustedes han sido ». mediante fe; 

Bal 18:3; Isa 45:17; Jer 80:7. 
SALVAOOR(ES). Jue 3:15 levantó un 
2Sa 22:3 mi lugar adonde huir, mi S.; 

Ne 9:27 con misericordia les dabas 8. 

Sal 68:20 Dios de hechos s.; 

Isa 43:11 fuera de mi no hay 8. 

Isa 49:26 yo. Jehová, soy tu S. 

Abd 21 s. subirán al monte 8ion, 

Lu 2:11 les nació hoy un S.. 

Hch 5:31 éste, eomo Agente Principal y S.. 
ITi 4:10 Dios, que es el S. de hombres de 
lJn 4:14 Padre enviado a su Hijo romo S. 
lia 19:20; Jer 14.8; Hch 13.23; 2Ti 1:10. 
SALVAGUARDAR, Sal 25:21 rectitud me 
Bal 31:23 Jehová los está s.. 

Sal 34:13 S. tu lengua contra lo malo. 

Sal 40:11 bondad amorosa y verdad me s. 

Pr 4:23 s. tu corazón, porque procedentes 
Pr 16:17 Uno que está u «i camino 
Isa 27:3; 49:8. , , 

SALVAJE. Gé 1224 bestia 8. de la tierra 
SALVAR. ISa 14.6 Jehová 8 . por muchos o por 
ISa 17:47 ni con lanza 8. Jehová, 

Sal 20:6 Jehová 8. a su ungido. 

Sal 34:18 a aplastado? en espíritu los 8. 

Sal 69:35 Porque Dios 8. a Slon y edificara 
Isa 59:1 mano no acortado que no pueda 8.. 
Isa 63:1 Aquel abunda en poder para s. 

Eze 34:22 ciertamente 8. a mi» oro)a», 

Mt 16:25 el que quiera 8. sil alma 
Mt 24:22 acortaran, ninguna carne se 8.; 

Lu 2:30 han visto mis ojos tu medio de 8. 

Lu 3:6 toda carne verá el medio de 8. 

Lu 19:10 nijo del hombre vino a buscar y 8. 
1T1 1:15 Jesús vino para 8. a pecadores. 

Heb 7:25 él puede s. completamente 
Snt 2:14 Esa fe no puede s.. ¿verdad? 

Snt 4:12 el que puede $. y destruir. 

Snt 5:20 s. su alma de la muerte 
IPe 3:21 Lo que corresponde a esto los 8. 

IPe 4 :18 el justo con dificultad se está 8. 
Jos 10:6; 2Re 19:34; Sal 106:8; Isa 37:20; 
4312; Jer 2:27; ITi 4:16: Tit 3:5; Jud 23. 
SALVO(S). Sal 12:5; Isa 45:22; Lu 8:12. 

Mt 10:22 perseverado hasta fin sera s. 

Mt 19:25 ¿Quién realmente puede ser s.? 

Jn 3:17 el mundo sea s. por medio de eL 







SAMARIA - SARA 


1430 


Hch 4:12 mediante cual tengamos que ser s. 
Bo 10:13 invoque nombre de Jcbová será s. 
1T1 lí:4 hombres de toda clase sean s. 
SAMARIA, IRe 10:24 la montaña de S. 

Os 8:6 becerro de S. llegará a ser astillas. 
Am 8:14 que juran por la culpabilidad de S.. 
2Rn 0-20: 10:11; Jer 23:13; Os 13:16. 

SAMARITANO(NA), Lu 10:33 Mas cierto s. 

Jn 4:9 (Porque judíos no se traían con s.) 
2Re 17:29; Mt 10:5; Lu 17:10; Hch 8:25. 
SAMUEL, 18a 1:20 llamarlo por nombre S., 
18a 8:7 S.: no es a ti a quien han rechazado 
ISa 15:28 dijo S.: "Jehorá ha arrancado 
Jer 15:1 SI Moisés y S. delante de raí, 

ISa 2:18; 3:1; 15:22; Sal 99:6; Heb 11:32. 
SANADO (DA), Mt 8:13 criado fue i. en 
Heb 12:13 para que lo cojo sea s. 

IPe 2:24 por sus heridas fueron a. 

Bev 13:3 pero su golpe de muerte fue a*. 

Jer 17:14: Kze 4 7:9; Re? 13:12. 
SANADOR(ES), 2Cr 16:12; Jer 8:22. 

SANAR, Ex 15:26 Jehová que te está a. 

Dt 32:39 Yo he herido y s.. 

Sal 6:2 S., oh Jehori, porque mis huesos 
Jer 6:14 s. el quebranto de mi pueblo 
Jer 33:6 los s. y les revelaré 
Jer 51:9 hubiésemos querido s. a Babilonia, 

Mt 13:15 se vuelvan, y yo los s. 

Snt 5:15 i. al indispuesto, 

2Cr 7:14; Sal 107:20; 147:3; Ec 3:3; 
Isa 19:22; Jer 3:22: 17:14; 30:13, 17; 
Eze 34:4; Lu 9:11: Hch 10:38. 
SANDALIA(S), l>t 25:9 quitarle la s. y 
Jn 1:27 no soy digno de desatar su s. 

Ex 3:5; Jos 5:15; Rut 4:7; Sal 60:8. 
SANEDRIN. Mt 26:59; Lu 22:66: Hch 5:21. 
SANGRE, Gé 9:4 s.— uo deben comer. 

Le 7:26 no deben comer ninguna s. 

Le 17:11 el alma de la carne está en la »., 
Le 17:13 derramar su s. y cubrirla con 
Le 17:14 No deben comer la s. de ninguna 
Nú 35:12 refugio del vengador de la s.. 

Nú 35:33 es la $. lo que corrompe la tierra, 
lCr 11:19 inconcebible beber la s. de 
Jer 2:34 en tus faldas las marcas de s. 

Mt 26:28 esto significa mi s. del pacto, 

Jn 6:54 bebe mi $. tiene vida eterna. 

Hch 15:20, 29 que se abstengan de s. 

ICo 15:50 carne y s. no pueden heredar 
Heb 9:22 a menos que se derrame no se 
lJn 1:7 s. de Jesús nos limpia de turado. 

Kcv 18:24 en ella se italló la s. de 
(Jé 4:10: Pr 6:17; Eze 3:18; Mt 23:35; 
27:25; Hch 20:28; Heb 9:20; Rev 7:14; 
14:20. 


SANGUIJUELAS, Pr 30:15 s. tienen dos hijas 
SANGUINARIOS, Pr 29:10 hombres s. odian 
SANO (NA), Ex 12:5 oveja debe resultar s., 
IPe 4:7 Sean de juicio s., y vigilantes 
Kx 29:1; Le 14:10: Nú 6:14. 

SANSON, Jue 15:16 S. ¡Con la quijada de 
Jue 16:30 S. Muera mi aima con filMcoa. 

Heb 11:32 me faltará tiempo Barac, S., 

Jue 13:24: 14:1, 5. 7. 

SANTAS MIRIADAS, Dt 33:2 con él S. 

Jud 14 .Tchovi vino con sus s., 

SANTIAGO 1„ Mt 13:55; ICo 15:7; Snt 1:1. 
SANTIAGO 2., Mt 10:3; Mr 15:40; Lu 24:10. 
SANTIAGO 3., Mt 4:21; Mr 10:35; Lu 6:14. 
SANTIDAD, Ex 15:11 poderoso en s. 

Isa 35:8 será llamado Camino de S. 

Isa 65:5 te comunicaré s. 

Ro 6:19 esclavos a justicia coa s. en mira 
2Co 7:1 perfeccionando s. en temor de Dios 


ITe 3:13 Intachables en s. delante de Dina 
Sal 89:35: 93:5: Heb 12:10. 

SANTIDAO PERTENECE A JEHOVA, Ex 28:30; 

39:30: Zac 14:20. 

SANTIFICACION, ICo 1:30 para nosotros t. 
ITe 4:3 voluntad de Dios, la s. de ustedes: 
ITe 4:4 tomar posesión de su vaso en i. 

ITe 4:7 Dios nos llamó con relación a la a 
1T1 2:15 continúen en fe y amor y s. 
llcb 12:14 Sigan tras paz y s. sin la cual 
IPe 1:2 con s. por el espíritu, con el 
SANTIFICADOS), Isa 13:3 orden a mis a. 

Eze 20:41 s. en ustedes delante de ojos 
Lu 11:2 Padre, s. sea tu nombre. 

ICo 6:11 ustedes han sido lavados, *.. 

ICo 7:14 esposo incrédulo s. con relación 
2Ti 2:21 vaso para propósito honroso. >. 

Hch 2:11 que están siendo u todos un nao 
Hch 10:10 s. por medio di i ofrecimiento 
Le 22-32: ICo 1:2. 

SANTIFICAR (SE), Jos 3:5 S., porque maflan» 

IRe 9:3 lie s. esta casa 
2Cr 7:16 a. esta casa para que mi nombro 
Isa 5:16 Dios, se a. por medio <le JuMl.- .i 
Isa 29:23 s. mi nombre y al Sonto do Jirel* 
Jer 51:27 S. contra ella a las naclonm. 

Eze 36:23 ciertamente s. rnl gruí nombre, 

Kze 38:16 cuando tne s. en ti. oh Hog 
Joe 3:9 ¡S. guerra! ¡Despierten a potlnoRual 
Sof 1:7 hu. i mu linlud.- 
Jn 17:17 S. puf medio de ti »redad; 

Jn 17:10 yo me 4. a favor de ellos 
2Te 2:13 al s. con mpírltu 
Heb 13:12 Jesús t. al pueblo con «n oangr*, 
IPe 3:15 s. al Crlrto en su corarón, 

Ex 13:2; 29:44; Nú 3 13; Dt 32 51; Km 
37:28; Ef 5:2(1: 1 TI 4:5. 

SANTO(TA), Ex 26:33 el S. y rl Kanthlruo 
Le 10:10 distinción entre cosa a. y 
I)a 4:17 por el dicho de s. 

Da 7:18 los s. recibirán rl reino 
Da 7:25 hostigará continuamente a h* R. 

Da 7:27 loa i. do! Supremo. 

Hch 26:10 los s. los encerré en prUlwu* 

Ro 12:13 Compartan con loa i. wr in >m 
ICo 3:17 el templo de Dios en w.udr* 

ICo 6:2 los s. juzgarán al mundo) 

Ef 1:4 que fuéremos a. y lili tacha 
Ef 3:8 el más pequeño de todoa Ion i. 

• to dr » . I II I 1.1 ia 
2T1 3:15 lias conocido toa a. ••ncrltoa 
Rcv 4:8 S.. i. ei Jchnvá 
Rev 11:18 tiempo para galardón n loa a 
Kev 17:6 borracha ron la nutre d* loa a. 

Kx 3:5: Sal 2:6; Isa 52.10; Da T I. ilil; 
Mt 24:15; 27:52 Ro 7:12: Itev 13.7, 18Jé 
SANTUARIO(S), Ex 25:8 hacerme un a. 

Le 10:30 abrigarle respetuoso l'nun a mi • 
Le 26:31 y haré desolados stu ».. 
lCr 28:10 Jehovi ha escogido edificar un a 
Eze 28:18 has profanado lira a. 

Eze 37:26 colocaré mi s. en mrdiu d«* t-llns 
I)a 11:31 profanarán el a., la pla/n fuarin, 

Mt 27:51 cortina dei s. se rasgó en don 
Sal 78:69; Rev 15:8; 16:17. 

SAQUEADORES, Jn 10:8 son ladronea y a. 
SAQUEAR. Gé 34:27; Dt 20:14; 2Cr 20.25. 
SAQUEO, Eze 34:28 no algo para a. 

Isa 42:22; Da 11:33. 

SARA, Gé 17:15 su nombre ex S. 

Gé 17:19 S. tu esposa te está dando un MR» 
Gé 21:2 encinta S. y le dio a luz un hijo 
Heb 11:11 Por fe S. recibió poder pan* 

IPe 3:0 S. obedecía a Abrahfin, llnmlmM* 
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Gé 25:10; Isa 51:2; Ro 9:9 
SARMIENTO(S), Jn 15:2, 4, 6. 

SARON, lCr 5:16 dehesas de S. 

lCr 27:29; Isa 33:9; 85:2; 65:10. 
SATANAS. lCr 21:1 S. Incitar a David 
Job 1:6 S. procedió a entrar entre ellos. 

Job 2:2 S. respondió a Jehová y dijo: “De 
Zac 3:1 S. a su derecha para resistirlo. 

Mt 12:26 ai S. expulsa a S.. ha llegado a 
Mt 16:23 ¡Ponte detrás de mí. S.! 

Mr 1:13 cuarenta días. Riendo tentado por S.. 
Lu 10:18 Contemplaba a S. ya caído 
Lu 22:3 S. entró en Judas, el que 
Ro 16:20 Dios quebrantará a S. bajo pies 
ICo 5:5 entreguen a tal hombre a S. 

2Co 2:11 no seamos alcanzados por S. 

2Co 11:14 S. sigue transformándole en 
2Co 12:7 espina en la carne, un ángel de S.. 
ITe 2:18 pero S. nos cortó el camino. 

Rev 2:9 son una sinagoga de S- 

Kev 12:9 serpiente, llamado Distilo y S. 

Rev 20:2 S„ y lo ató por mil años 
Rev 20:7 S. será soltado de su prisión. 

Mt 4:10; Mr 4:15; Hch 26:18; 2Te 2:9. 
SATISFACCION. 1 TI 5:6 ■. sriuitul 
SATISFACER (SE). Sal 91:16 Con dios lo I. 

Sal 145:16 Estás a. el deseo de 
Pr 27:20 Heol, tampoco se s. loa ojos 
Pr 30:15 tres co6ts que no ne ». 

Miq 6:14 comerás y no te a. 

Job 38:39; Isa 58:10; Eze 7:19; 32:4. 
SATISFACTORIO. I.e 10:19 3. a ojos de 
SATISFECHO (CHA). Sal 17:15 a. despierte 
Sal 22:26 mansos comerán y quedarán S. 

Pr 13:25 come hasta quedar a. su alma, 

Jer 31:14 mi pueblo quedará s. 

Joe 2:26 comerán, quedando s. 

Sal 107:9; Pr 19:23: Joe 2:19. 

SATRAPAS. Esd 8:36; Esl 8:9: Da 3:2. 3. 27. 
SAUCE, Eze 17:5 Como a. al lado de aguas 
SAUL, ISa 9:17 Samuel vio u S.: “Aquí está 
ISa 10:11 está S. entre los profeta*? 

ISa 13:1 S. tenía C*J «ños de edad cuando 
ISa 15:26 Samuel a S.: “No volveré contigo, 
ISa 16:14 Jehovi se apartó de S. 

ISa 18:12 a S. le dio miedo de David 
ISa 31:4 S. le dijo a su escudero: 

2Sa 1:17 David a salmodiar sobro S. 
lCr 10:13 murió S. por su infidelidad 
ISa 24:7; 26:2; 28:7; Hch 13:21. 

SAULO. Hch 7:58 a los pies de S. 

Hch 8:1 S. aprobaba el asesinato de él. 

Hch 9:4 S.. ¿por qué me están persiguiendo? 
Hch 13:9 S.. que también es Pablo. 

Hch 9:1; 11:25; 13:1; 22:7; 26:14. 
SAZONES, Da 2:21 cambiando tiempos y s. 
Hch 1:7 o t. en jurisdicción fdel Padre] 

ITe 5:1 en cuanto a loa tiempos y a las s. 
Hch 17:26. 

SCHIBOLET. Jue 12:6 Por favor di S. 
SEALTIEL. lCr 3:17; Esd 3:2; Mt 1:12. 
SEAR-JASUB, Isa 7:3 S. tu hijo, 

SEBNA, 2Re 18:18 S. el secretarlo 
Isa 22:15; 36:3, 22; 37:2. 

SECO, Gé 1:9 aparezca lo ». 

SECRETARIO, 2Re 12:10 el S. del rey 
Isa 33:18; Jer 52:25. 

SECRETO (TA). Vea también SECRETO(S) 8A- 
GRADO(S). 

SECRETO (TA), Jue 3:19 palabra s. para ti, 
Job 14:13 que me mantuvieses a. hasta que tu 
Sal 44:21 enterado de los s. del corazón 
Sal 91:1 lugar s. del Altísimo 
Da 2:28 Dios es un Revelador de 


Mt 6:6 ora a tu Padre que está en lo s. 

ICo 14:25 a. de su corazón manifiestos. 

Da 2:30; Ro 2:16. 

SECRETO, EN, Dt 13:6; ISa 19:2; Job 13:10; 
Pr 9:17; Mt 6:4; Ef 5:12. 

Pr 21:14 dádiva hecha e. aplaca la cólera; 

Jn 18:20 no hablé nada «. 

SECRETO (S) SAGRADO(S). Mt 13:11; Mr 
4:11; Ro 11:25; Ef 3:3, 4; Col 4:3. 

Ro 16:25 s. qne ha oído guardado en 
ICo 4:1 mayordomos de los s. de Dios. 

ICo 13:2 enterado de todos los s. 

ICo 14:2 pero él habla s. por el espíritu. 

ICo 15:51 Les digo un 3.: 

Ef 1:9 dio a conocer el s. de su voluntad. 

Col 1:26 el s. que fue escondido 
1TI 3:16 el $. de esta devoción piadosa 
Rcv 10:7 el S. de Dios que declaró a ais 
SECTA(S). Vea también DIVISION(ES). 

SECTA(S), nch 24:5 s. de los nazareno», 

Hch 24:14 el camino que ellos llaman 
Heb 28:5 s. más estricta de nuestra forma 
ICo 11:19 tiene que haber a. entre ustedes, 

Tit 3:10 al que promueve una s.. recházalo 
2Pe 2:1 Introducirán silenciosamente a. 

Hch 5:17: 15:5: 28:22; Gál 5:20. 

SECTAS DESTRUCTIVAS, 2Pc 2:1. 
SECUESTRADOR (ES), Üt 24:7; 1TI 1:10. 
SECUESTRAR, Dt 24:7 se Imlle a un hombre ». 
SED. Isa 49:10 nl padecerán s. 

Isa 65:13 ustedes misinos padecerán a. 

Am 8:11 un hambre, y una a„ no de agua 
Mt 5:6 «. de justicia. 

Mt 25:44 ¿cuándo te vimos con a., 

Jn 7:37 alguicu tiene 3., venga a mí 
Rev 7:16 no tendrán hambre, ni más s. 

Rev 21:6 A cualquiera que tiene s. le daré 
Rcv 22:17 cualquiera que tenga ».. venga; 

Sal 42:2; 63:1; Pr 25:21; Isa 29:8. 
SEDEQUIAS, 2Re 24:17; Jer 89:2; 52:11. 
SEDICION (ES). Lu 23:19 en prisión por s. 
Hch 21:38 promovió una s. y 
nch 24:5 pestilente y que promueve a. 
SEDIENTOS. Isa 55:1 ¡Oigan, todos los s.l 
SEOIMENTO. Sal 40:2 desde el clcuo del i. 
SEDUCIR (SE). Ex 22:16 hombre fc. a virgen 
Pr 7:21 sus labios lo i. 

Ro 7:11 el pecado me *. y me mató 
Ro 16:18 con palabras melosas $. 

ICo 3:18 nadie esté s. a si mismo: 

2Co 11:3 así como la serpiente $. a Eva 
Pr 1:10; 16:29; 2Te 2:3. 

SE FELA. Dt 1:7 reglón y la S. 

SEGADOR(ES), Sal 129:7 s. no ha llenado 
Mt 13:39 s. son Ion ángeles. 

Jn 4:36 el s. está recibiendo salarlo 
SEGAR. Ec 11:4 mirando las nubes no a. 

Os 8:7 viento de tempestad es lo que R. 

Miq 6:15 sembrarás, pero uo R. 

2Co 9:6 mezquinamente t.; 

Gál 6:7 cosa que hombre esté sembrando. I. 
Gál 6:9 s. .si no nos rendimos. 

Re? 14:15 Pon dentro tu hoz y 
Mt 6:26; Lu 12:24; Jn 4:38; ICo 9:11. 
SEGLAR. ICo 9:6 dejar de hacer trabajo i.? 
SEGUIMIENTO, Jue 8:4 continuando el s. 
SEGUIR, IRe 18:21 Si es Dios, vayan $. 

Mt 10:38 madero de tormento y a. en pos 
Mt 19:28 ustedes que me han s. se sentarán 
Jn 8:12 El que me s. de ninguna manera 
IPe 2:21 dechado para que s. sus pasos 
Rev 19:14 le s. en caballos blancos, 

Mt 4:20; 16:24; Jn 10:5, 27; ICo 10:4; 
1T1 4:0; 5:10; 2Pc 2:2. 
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SEGUIR TRAS, Pr 15:9 al que s. la jiullcia 

Ro 9:30 naciones, aunque no $. justicia, 
SEGURIDAD, Sal 4:8 me haces morar en s. 

Pr 1:33 escucha, él residirá en s. 

Pr 3:23 andarás en s. por tu camino 
Flp 3:1 a mí, pero sirte de s. a crtedes. 

Col 2:2 plena s. de su entendimiento 
ITe 5:3 estén diciendo: “¡Paz y *.!" 
neb 6:11 plena s. de la esperanza 
Le 25:18; l)t 33:28; Isa 14:30; Hcb 27:34; 
20o 9:4: Heb 10:22. 

SEGURO(RA), Heb 11:1 Fe es expectaUta i. 
2Pe 1:10 hacer s. su llamamiento 
2Pe 1:19 palabra profética hecha más s. 

Isa 28:16; Heb 6:19. 

SE IR, Gé 36:8 Esaú se puso a morar en S. 
2Cr 20:23 acabaron con los habitantes de S. 
Nú 24:18; Jos 24:4: Eze 25:8; 35:15. 
SEISCIENTOS SESENTA Y SEIS. Ret 13:18. 
SELECCION, Ko 11:5 según una #. 

2 Pe 1:10 hacer seguros su llamamiento y a. 

Ito 9:11; 11:28. 

SELECTA, Jer 2:21 plantado como vid s. 
SELLADO (DA), Isa 29:11 No puedo, está 
Da 12:9 s. hasta el tiempo del fin. 

Ef 4:30 s. para un día de liberación 
Ret 7:4 ciento cuarenta y cuatro mil, 

Ef 1:13; Re? 5:1. 

SELLAR, Da 12:4 Daniel, 5. el libro, 

Rev 22:10 No S. las palabras de la profecía 

Rev 7:3. 

SELLO(S), Isa 8:16 *. alrededor de la ley 
Da 0:24 imprimir un s. sobre visión y 
Jn 3:33 puesto su s. a esto. Dios ea veraz 
Jn 6:27 Dios, ha puesto su i, de aprobación 
2Co 1:22 puesto su s. sobre nosotros y la 
2Ti 2:19 teniendo este s.: Jehová conoce 
Job 38:14; Can 8:6; lio 4:11; Kcv 5:1; 7:2. 
SEM, Gé 5:32; 9:26: 11:10; Lu 3:36. 
SEMANA(S), Ex 34:22 tu fiesta de las s. 

2Cr 8:13 en la fiesta de las s. y en la 
Da 9:27 mitad de la s. hará que cenen 
Gé 29:27. 28: Dt 16:9, 10, 16; Da 9:24-26. 
SEMBLANTE, Gé 4:5; Dt 28:50. 

SEMBRADAS, Eze 36:9 serán cultivadas y a. 
SEMBRADOR, Mt 13:37 s. de semilla excelente 
Jn 4:36 que $. y segador se regocijen juntos. 
SEMBRAR, Sal 126:5 Los que s. con lágrimas 
Pr 11:18 el que s. justicia, sueldo 
Os 8:7 es viento lo que siguen s. 

Miq 6:15 »., pero no segarás. 

Mt 13:20 que se s. sobre los pedregales 
Lu 8:5 Un sembrador salió a s. semilla. 

ICo 15:44 Se s. cuerpo físico, 

2Co 9:6 el que s. mezquinamente segará 
Gál 6:7 cualquier co¿a que esté s., segará 
Ec 11:4, o; Ds 10:12; Ag 1:6; Mt 6:26; 
Lu 19:22; Snt 3:18. 

SEMEJANTE, Ex 20:16; ISa 14:20; 2Sa 
1211 . 

SEMEJANZA, Gé 1:26 hombre a nuestra s. 

Ko 6:5 unidos en la s. de su muerte, 

Flp 2:7 vino a estar en la s. de hombrea 
Isa 40:18; Da 10:16; Ro 8:3. 

SEMEN, Le 15:16, 32; 18:20. 

SEMILLA(S), Gé 1:11 cuya s. esté en R, 

Mt 13:38 s. excelente, estos son hijos 
Lu 8:11 La $. es la palabra de Dios. 

ICo 15:38 a cada s. su propio cuerpo. 
SEMPITERNO ( ÑAS), Ro 1:20 poder s. y 
Jud 6 ha reservado con cadenas s. 
SENAQUErtIB, 2Be 18:13 S. el rey de 
2Be 19:16, 20; 2Cr 32:1, 10, 22;Isa 37:21. 
SENDA(S). Sal 10:11 conocer s. de vida. 


Pr 4:18 la s. de los justos es como 
Isa 2:3 andaremos en sus s. 

Joe 2:7 y no alteran sus s. 

Heb 12:13 sigan haciendo s. recias 
Sal 25:10; Pr 3:6; Isa 3:12; 26:7; Mlq 4:1 
SENDEROS, Jue 5:6 no tránsito en los s. 

Sal 23:3 Me guía por los s. trillados do 
SENO. Lu 16:22; Jn 1:18; 13:23. 
SENSATEZ, Pr 11:22 apartándose de la i. 
SENSIBILIDADES, Ro 11:7 embotadas sus ». 
SENSUAL, Snt 5:5 se han dado al placer • 
Eze 23:11; ITi 5:6; Snt 4:1. 

SENTADO (DA), Isa 42:7 s. en oscuridad. 

Rev 7:10 salvación a Dios, s. en til trnun 
Rev 5:13; 17:15. 

SENTAR(SE), Isa 28:6; MI 25:31. 

Sal 1:1 en asiento de burladores no ae tu • 
Sal 2:4 El que xa s. en los ciclos 
Sal 110:1 S. n tul diestra hiela que 
Miq 4:4 se s. debajo de su vid y mi hlguw* 
Mt 19:28 ustedes se 5. sobre dore trono.», 

Ef 2:6 nos s. en lugares colcstialca 
Rev 3:21 le concederé i. en mi trono 
SENTENCIA, Ec 8:11 s. no se hn • 'tentado 
Lu 23:24 Pilato dio s. que íatbtflcliwi 
2Co 1:0 que hubiainn* recibido ». de múrela 
SENTIDO, Ef 1:8; 4:19. 

Da 2:14 Daniel se dirigió Con buen » 

Mt 13:14 de ningún modo raptarón rl ». de 
Bo 7:6 csclitvou mi un i, mu*»» p*.t < i 
Col 3:22 obcdlwilee a muios «mi • tamal 
SFNlllt PESAIt, El ! II Milpead J.h «la# 
Jue 21:6 Imai'I onipc/arou u i. |0r llcnjamln 
Zac 1:17 Jehová i. cu manto a Hluii 
SENTIRSE APENADO. 1H 7.16 Tu n)o no iMi» • 
Kze 9 Ti No í. mi ojo. un alcotán mutua» mu 
SEÑA(S), Lia 11:10 s. para Ion punhloa. 

Isa 49:22 a los lucidos alzaré mi ». 

Isa 62:10 Levanten una ». pura Ion pmblow 
Jer 4:6 Levanten una *. liar lu Klon 
Jer 50:2 alcen una ; piihllqnMilo 
Nú 21:8; Isa 5:26; 13:2; 1K:3; >1 w 

Jer 4:21; 51:12, 27. 

SEÑAL (ES). Ex 8:23 Mañana rata •. 

Dt 6:8 atarlas como s. sobre tu ..i. 

Dt 6:22 Jehová siguió poniendo ». itoiue I glplo 
Isa 7:14 les dará s.: ¡Miren! La dORCella 
Isa 8:18 Yo y loa hijos nomo.» como %. y 
Isa 10:20 para s. y para teidlmonlo 
Da 4:3 )Cliián grandes ni: y (Mideniaaa 

Mi 12:39 genei. letón bieiemido nnt no a, 
Mt 16:3 s. de tu ur o» no pueden Inli riirnlur 
Mt 24:3 qué sriá la t. de tu pífamela 
Lu 11:29 no se dará *.. trino la i. ríe Junta 
Lu 21:25 habrá s. en el r.ol y en la lima 
Lu 23:8 Heredes esperaba ver ulgnna i. 

Jn 7:31 no ejecutará más s. que Míe loimbie 
Iích 2:19 s. en tierra abajo, sangre y Im-ai» 
ICo 11:10 mujer tener una ». de autoridad 
Rev 12:1 se vio eu el cielo una gran s„ 

Rev 15:1 vi en el cielo otra 

Gé 1:14; Isa 14:25; Jn 11:47; 20:30, IMi 

4:16; 8:13; ICo 1:22: 2Te 2:9. 

SEÑALADOR DE TAREAS, Zac 0:8 ya no un • 
SEÑAL DE ALARMA, Jer 49:2; Aui til IX 
SEÑOR (ES), Dt 10:17 Jehová es S. de 
Sal 110:1 expresión de Jehová a mi S. ea: 

Muí 3:1 el S., a quien iLstedea huacan, 

Mt 7:22 S.. S., ¿no prufctizaisoi en Ui 
Jn 20:18 ¡He visto al S.t 
Jn 20:28 ¡Mi S. y mi Dios! 

ICo 7:39 libre para casarse pero rn «I t. 

ICo 8:5 hay muchos dioses y mucho» 

Ef 4:5 iuí S., una fe, un bautismo; 
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SEÑORA DE IMPORTANCIA-SIERVO 


1T1 6:15 S. de los que gobiernan como s., 

IPe 3:6 como Sara a Ahrahán, llamándolo *. 
Sal 136:3; Mt 11:25: llrh 17:24; ICo 
11:20; 2T1 2:24; Snt 2:1; lTc 2:13. 
SEÑORA DE IMPORTANCIA. IRe 11:19:15:13. 
SEÑORES OEL EJE, Jos 13:3; Juc 3:3; 16:5. 
SEÑORIO(S), 2Pe 2:10 menosprecian el s. 

Ef 1:21; Col 1:16: Jud 8. 

SEÑOR SOBERANO, Sal 73.28 En el S. he 
Jer 50:25 una obra el S. Jehová de los 
Lu 2:29 S., estás dejando que tu esclavo 
Hch 4:24 S.. tú eres El que hiciste el cielo 
Rev 6:10 ¿Hasta cuándo, S. santo y verdadero, 
Sal 109:21; 140:7; Isa 22:14; 28:22. 

SEOL. Vea también HADES. 

SEOL, Gé 42:38 canas con desconsuelo al S. 
ISa 2:6 Jehová hace bajar al S., 

Job 7:9 bajando al S. no subirá. 

Job 26:6 S. está desnudo enfrento de él. 

Sal 6:5 En el S. ¿quién te elogiará? 

Sal 9:17 Los inicuo:* se volverán al S., 

Sal 16:10 no dejarás mi alma en el S. 

Sal 55:15 Desciendan vivos al S. 

Sal 139:8 en el S., tú estarías allí. 

Pr 16:24 apartarse del S. allá ahajo. 

Pr 27:20 S., y el lugar de destrucción 
Ec 0:10 ni conocimiento ni sabiduría en 8. 
Can 8:6 devoción tan inexorable como el 8. 

Isa 14:15 al S. serás bajado, 

Isa 28:15 con S. hemos efectuado visión; 

Isa 38:10 entraré en las puertas del S. 

Isa 38:18 no es S. que puede elogiarte; 

Isa 57:9 bajaste los asuntos al S. 

Exe 32:27 bajado al S. con armas de guerra 
Os 13:14 De la mano del S. los redimiré; 

Jon 2:2 Desde el vientre del S. grité 
Dt 32:22; 2Sa 22:6: IRe 2:6; Job 17:13; 
Sal 49:15: Isa 5:14: 14:9, 11; Kze 32:21. 
SEPARAR (SE), Nú 8:14 s. a los levitas 
IRe 8:53 tú mismo los s. como 
Esd 10:11 s. de las esposas extranjeras. 

Mt 25:32 s. a la gente unos de otros, 

Hch 19:9 s. de ellos a los discípulos, 

Ro 8:35 ¿Quien nos s. del amor del Cristo? 

Ho 8:39 s. del amor de Dios que está 
2Co 6:17 s. y dejen de tocar cosa Inmunda; 
Gil 1:15 s. desde la motila de mi madre 
SEPULCRO(S), Mt 23:27 s. blanqueados, 

Mt 23:20 edifican los s. de lus pro*dan 
Mt 27:61 María enfrente del s. 
SEPULTADO(S). Hch 2:29 David fue s. 

Uo 6:4 fuimos s. con él por bautismo 
SEPULTURA(S). Sal 5:9 garganta os s. 

Sal 88:11 declarará bondad amorosa en la s. 
Isa 22:16 para que te hayas labrado una $.? 
Isa 53:9 hura su s. con los inicuos, 

Isa 65:4: Jer 20:17; Kze 32:22; 37:12. 
SEQUITO, 2Cr 9:1 s. y camellos 
SER, Heb 1:3 representación de su s., 
SERAFINES, Isa 6:6 uno de s. voló a mi, 

SER DIVINO, Hcb 17:29. 

SERIEDAD, ITi 3:4 hijos en sujeción con s. 
SERIO (RIA), ITi 3:8 niervos ser 
Flp 4:8; ITi 8:11; Tit 2:2. 

SERPIENTE(S), Gé 3:4 s. dijo a la mujer: 

Gé 3:13 La s. me engañó y curaL 
Ex 4:3 la arrojó y se convirtió en a.; 

Nú 21:9 Moisés hizo una s. de cobre 
2Re 18:4 redujo a pedazos la s. de cobre 
Isa 65:25 s., su alimento será polvo. 

Miq 7:17 Lamerán polvo como las s.; 

Mt 10:16 cautelosos como s. inocentes como 
Mt 23:33 S., prole de víboras, 

Jn 3:14 como Moisés alzó s.. asi 


Rev 12:9 arrojado el dragón, la *. original, 

Rev 20:2 prendió al dragón, la u origlual, 

Gé 3:1: Sal 68:4; 2Co 11:3. 

SERVICIO. Vea también SERVICIO SAGRADO. 
SERVICIO, Ex 12:25 guardar este s. 

Nú 4:19 asignarlos a su s. y carga. 

2Cr 7:6 sacerdotes en puestos de $., 

2Cr 8:14 levitas en puertos de 

Esd 8:20 David y los príncipe» dieron al s. 

Mt 4:10 a él solo rendir s. sagrado. 

Jn 16 2 los mate se imagiuará s. a Dios. 

Hch 27:23 a quien rindo s. sagrado. 

Rev 7:15 rindiendo s. sagrado <ua y 
2Cr 31:2: 35:10; Ezc 29:18; Ro 9:4. 
SERVICIO MILITAR, Isa 40:2; Lu 3:14. 
SERVICIO PUBLICO. Heb 8:6 s. más admirable, 
Hch 10:11 de dia en día para rendir i. 
SERVICIO SAGRADO. Mt 4:10 a Dios solo S. 

Ro 1:25 los que rindieron s. a la creación 
Ro 9:4 la Ley y el s. 

Ro 12:1 presenten sus cuerpos un s. 

Heb 12:28 rindamos a Dios s. con temor y 
SERVIDORES, Jn 18:30 inls s. habrían 
SERVIDUMBRE. Esd 0:0; ICo 7:15. 

SERVIR, Dt 7:16 no i. a nía dioses. 

Jos 24:15 escójanse a quién quieren 
lCr 28:9 y ». con corazón completo y 
Ral 100:2 S. a Jehová con regocijo. 

Sal 108:36 siguieron s. a sus ídolos. 

Da 3:17 Dios a quien *. puede rescatarnos. 

Hof 3:9 para s. hombro a hombro. 

Mt 20:28 Hijo del hombre vino para ». 

Ro 13:6 siervos que s. este mismo propósito. 

1 Tí 3:10 entonces que s. como ministros. 

ITI 3:13 hombres que ». de manera excelente 
2TI 2:4 Ningún hombre que $. como soldado 
Heb 1:14 espíritus enviados para s. 

Heb 6:10 han s. y continúan «. 

IPe 1:12 sino a ustedes, s. ellos 
Ex 20:5; Ral 72:11; Isa 60:12; Jer 27:8; 
Mt 4:11; 25:44: Mr 1:13; IPe 4:10. 
SERVIR AL OJO. Ef 6:0; Col 3:22. 

SET, Gé 4:25; 5:6-8; lCr 1:1; Lu 3:38. 
SETENTA, Ex 1:6 llegaron a ser $. almas. 

Ex 24:1 y s. de los hombres de más edad 
Nú 11:25 espíritu sobre cada uno de los f. 
Isa 23:15 s. años 1c sucederá a Tiro 
Jer 25:11 servir a Babilonia s. años. 

Jer 29:10 cumplan s. años en Babilonia 
Eze 8:11 s. hombres de edad madura con su 
Da 9:2 devastaciones de Jenisalén s. años 
Da 9:24 $. semanas han sido determinadas 
Zac 7:5 por s. años, ¿ayunaron realmente 
Lu 10:1 a otros J. y loa envió 
Jue 9:56; 2Ite 10:1; Jer 25:12. 

SEVERIDAD, Ec 8:1 *. de rostro cambiada 
SI, Mt 0:37 signifique su S.. S., 

2Co 1:20 o ser S. mediante éL 
SIGLO, Ex 30:13; K/.e 45:12; Ara 8:5. 

SIDON. Eze 28:22 estoy contra ti. oh S., 

Gé 10-.19; Isa 23:4; Jer 47:4: Joe 3:4; Zac 
9:2: Mt 11:21: Mr 3:8; Hch 27:3. 
SinnNI(l6. Hch 12:20. 

SIEGA. MI 13:39 La s. es conclusión da 
•in 4:35 campos blancos para la a. 

Pr 10:5. Jer 8:20; 51:33. 

SIENES, Jue 4:21. 

SIERVOCVA). Vea también ESCLAVO (VA). 
SIERVO (VA), Gé 16:1 Sara! tenía una s. 

Sal 11BI16 Porque soy tu s. 

Isa 43:10 “Ustedes son mis testigos, ral 5. 
Isa 49:3 Tú eres mi s., oh Israel, 

Isa 53:11 mi s., una posición de justos 
Isa 65:13 Mis s. comerán, pero ustedes 
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Isa 65:15 8. los llamará por otro nombre 
Jer 25:9 Nabucodorosor, mi 8., 

Am 3:7 revelado su asunto a sus «. 

Zac 3:8 Introduciendo a mi s. Vástalo 1 
Mt 12:18 ¡Mi s. a quien escogí, 

Hch 4:30 mediante el nombre de ta s. Jesús. 
Gál 4:30 Expulsa a la s. 

Gál 4:31 no de *., sino de mujer Ubre 
Gé 12:16; Rut 2:13; Sal 123:2; Pr 11:29; 
Jer 7:25; Da 3:26; Joc 2:29. 

SIERVO(S) PUBLICO(S), Ko 13:6 s. de Dios 
lio 15:16 s. de Cristo a las naciones, 

Heb 8:2 i. del lugar santo y de la tienda 
SIERVOS MINISTERIALES. Flp 1:1; ITi 3:8. 
SIESTA, 2Sa 4:5 durmiendo su s. 

SIETE, Gé 7:4 $. días más haciendo llover 
Gé 41:27 s. vacas flacas s. años; 

IRe 6:38 le tomó s. años edificarla. 

Pr 26:16 que s. que dan respuesta sensata. 

Eze 39:9 tendrán que prender fuego s. años. 
Miq 5:5 levantar contra él s. pastores, 

Zac 3:9 Sobre la piedra hay s. ojos. 

Rev 1:4 s. espíritus delante de su trono, 

Rev 1:20 s. estrellas y s. candelabros de 
Rev 13:1 con diez cuernos y s. cabezas, 

Rev 15:6 los s. ángeles con s. plagas, 

Rev 17:10 s. reyes: cinco han caído, 

Isa 11:15; Zac 4:10; Hcb 6:3; Rev 17:L 
SIETE VECES, Le 16:19 s. con su dedo 
Le 26:28 tendré que castigarlos 8. 

Jos 6:4 marchar alrededor de la ciudad s. 

2Re 5:10 tienes que bañarte s. 

Sal 12:6 dichos como plata clarificada t. 

Sal 119:164 S. en el dia te he alabado 
Pr 24:16 puede que el justo caiga s. 

Mt 18:22 No s., sino setenta y s. 

Gé 33:3; IRe 18:43; 2Re 4:35: Da 3:19. 
SIGNIFICADO, Mr 7:14; 8:21; Lu 8:10. 
SIGNIFICAR, Heb 12:27 $. la remoción 
SI JEHOVA QUIERE, ICo 4:19 iré *., 

Snt 4:15 S.. viviremos y 
SILAS, Hch 15:22; 16:19; 17:4; 18:5. 
SILBAR, Isa 5:26 le ha s. en la 
Jer 50:13 quedará mirando pasmado y s. 

Jer 18:16; 19:8; 25:9; 29:18; 51:37; Lam 
2:15; Miq 6:16. 

SILBIDO, 2Cr 29:8. 

SILENCIO, Sal 37:7 Guarda s. delante de 
Sal 115:17 ninguno que baja al s. 

Jer 49:26 hombres de guerra reducidos a s. 
Hab 2:20 ]Guarde s. dolante de él. tierra! 

Zac 2:13 Guarde *., toda carne, delante de 
ITi 2:11 Que la mujer aprenda en s.. 

Sal 30:12; 31:17; 89:2; Jer 8:14; ICo 
14:34; Rev 8:1. 

SILENCIOSOS, Jer 8:14. 

SILO, Gé 49:10 hasta que venga S.; 

ISa 4:3 Tomémonos de S. el arca 
Jer 26:6 esta casa sea como la de S., 

Jos 18:1; Jue 18:31; Sal 78:60; Jer 26:9. 
SILOAM, La 13:4; Jn 9:7, 11. 

SILOE, Isa 8:6 aguas del S. que 
SILVESTRE, Ro 11:24 olivo que es S., 

SIMA, Lu 16:26 s. entre nosotros y 
SIMBOLICO, Gál 4:24 quedan como drama 8. 
SIMBOLO DE ARREPENTIMIENTO, Mr 1:4; Lu 
3:3; Hch 19:4. 

SIMBOLO DE CELOS, Eze 8:3, 5. 

SIMEI, 2Sa 16:5; 19:16; IRe 2:8, 38. 44. 
SIMEON, Gé 29:33; 42:24; 49:5; Ex 6:15. 

SI MISMOS, ICo 6:19 no pertenecen a s. 
SIMON. Mt 4:18; 10:2; Mr 3:16. 

SIMPLE, 2Sa 22:27 torcido actuarás como $. 
SIMPLICIDAD, Pr 9:13 Es la s. misma 


SIMULACION, Gál 2:13 en hacer esta 
SIN 1., Ex 17:1; Nú 33:11. 

Ex 16:1 desierto de S., 

SIN 2., Eze 30:16 S. estará con dolores 
SINAGOGA(S), Ju 18:20 Yo enseñé en un» t 
Rev 2:9 son una s. de Satanás. 

Rev 3:9 s. de Satanás que dicen ser judíos, 

Mt 23:6; Hcb 17:17; 18:26. 

SINAI, Ex 19:20 descendió sobre monte S. 

Ex 31:18 hablar con él en el monte S. 

Ex 24:16; Ne 9:13; Sal 68:8; Hcb 7:30. UH. 
SINAR, Gé 10:10 Babel en la tierra de S. 

Gé 11:2 descubrieron una llanura en S. 

Isa 11:11; Da 1:2; Zac 5:11. 

SIN CASARSE. ICo 7:11 permanezca 8. • qu* > 
SIN CASTIGAR, Ex 20:7 no dejará *. 

Jer 30:11; 49:12. 

SINCERIDAD, Hch 2:46 regocijo y s. de 
ICo 5:8 tortas no formcntudaH de s. y vnrdad 
2Co 1:12 con santidad y $. piadosa, 

2Co 2:17 como movidos por s., sí, como 
Ef 6:5 con temblor en la s. de su cnrazni. 

Col 3:22 no agradar a hombres. Bino con i. 
SIN CULPA, Job 2:3 un hombre s. y recto. 

SIN DEFECTO, Heb 8:7 si primer pacto »., 
SIN ENGAÑO. Hcb 7:26 leal, s.. 

SIN HIPOCRESIA, lPc 1:22 amor ». 

SIN HOGAR. ICo 4:11 maltratado» y 8. 

Isa 58:7: Lam 1:7; 3:19; 1:15 
SIN INTENCION, Nú 16:29: Jos ?n 3 
Nú 35:11 hiera mortal menta a un almn a. 
SIN LfVAIJUKA. Vea NO I* EKMKNTADAil 
SIN PRINCIPIOS, loa 82:5 hombre 
Isa 32:7 hombre s., mm InaUUtUCnto» malo*. 
SINRAZON, 2Co 11:1 soportaran no (toen de i 
SIN RESERVA, Gé 41:10 te obedecerá *. 

SIN SABERLO, Heb 13:2 a Angele -i. 

SIN TACHA, Sal 15:2 está andando t. 

Ef 5:27 congregación sea santa y i. 

Jud 24 al que puede ponerlos *. 

Ef 1:4; Col 1:22; IPe 1:19; Hev 14:5. 

SIN TOCAR, Ro 15:23 no tongo terrtloiio • 
SIN VOZ, 2Pe 2:16. 

S10N, Sal 2:6 Instalado a mi rey sobro 8., 
Sal 110:2 vara de tu fuerza desde 8.. 

Sal 132:13 Jehová ha escogido a S.; 

Isa 2:3 de S. saldrá ley, 

Isa 28:16 colocando como fundamento su » 
Isa 31:4 Jehová haoer guerra «obre monte H. 

Isa 62:1 Por amor de S. no quedaré callado. 
Am 6:1 (Ay de Ion en dmuhogo oti S. 

Sof 3:14 ¡Gozosamente gGId. oh hija de 8.1 
Mt 21:5 S.: 'iMira 1 Tu Rey viene 
Ro 11:26 Saldrá de S. el libertador 
Hob 12:22 se han acercad'* a un monte 8 . 
2Sa 5:7; Isa 66:8; Ro 9:38: IPe 2:»¡ 
SIQUEM, Gé 12:6; Jue 9:1. 

SIRIA, 2Rc 13:3; 2Cr 16:7; Isa 17t!l, 

SIRIO, Gé 31:20; Dt 26:5. 

SIRVIENTA, Lu 22:56; Hch 12:13. 
SIRVIENTE, Lu 16:13 ningún t. puede ser 
Ro 14:4 ¿Quién eres tú para Juzgar al i. 
SISARA, Jue 5:20 estrellas pelearon S. 

Jue 4:7, 9, 13-18, 22; ISa 12:9. 
SISTEMAIS) DE COSAS. Sal 17:14 ot;t* », 
Sal 49:1 Presten oído, habitante* dol 
Mt 13:39 siega es una conclusión de un ftt 
Mt 24:3 conclusión del s.? 

2Co 4:4 el dios de este s. ha cegado 
Gál 1:4 libramos del inicuo *. 

Hcb 1:2 por quien hizo los s. 

Mt 28:20; Mr 10:30; Lu 18:30; ITI 6 17 
SOBERBIO, llab 2:5. 

SOBORNO, Dt 10:17 ni acepta 
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Sal 26:10 cuya diestra está llena de l. 

Miq 3:11 cabezas juzgan por un 
Ex 23:8; Pr 17:23; Isa 1:23; 5:23; 33:15. 
SOBRANTE. Mt 14:20; 2Co 8:14. 

SOBRAR. Ex 20:84; Lu 21:4. 

SOBRE ABU NO ANTE MENTE, Ef 3:20. 
SOBRENATURALES). Lu 1:22; 24:23; 2Co 
12 : 1 . 

SOBREPUJANTE, ICo 12:31 muestro camino s. 
2Co 4:17 una gloria que es de más s. 

Ef 1:19 cuál es la s. grandeza de su poder 
SOBRESALIENTE. Flp 3:8 5. valor del 
SOBRESALTOS. Isa 2:19 la tierra sufra S. 
SOBRE TODOS. Ro 9:5 Oíos, que está $., sea 
SOBREVENIR, Dt 31:29 calamidad lea s. 
SOBREVIVIENTES. Isa 1:0 unos cuantos s., 

Joe 2:32 entre los s., a quienes Jehová 
SOBREVIVIR, ITe 4:17 los que S. arrebatados 
SOBRIO. ICo 15:34 Despierten al estado s. 
SOCIO (S), Sal 45:7 aceite más Que a tus 8. 

Ec 4:10 el otro puede levantar n su s. 

Sal 119:63: Pr 28:24: Lu 5:7; Hcb 1:9. 
SOCORRO, Heb 2:18 en s. de los a prueba. 
SODOMA, Gé 19:24 azufre y fuego sobre S. 

Mt 10:15 más soportable a la tierra de S. 

Rev 11:8 en sentido espiritual se llama S. 

Gé 18:26; Isa 1:10; 13:19: 2Pe 2:6: Jud 7. 
SOGA(S), Jos 2:15; Sal 18:4; Ji-r 38:13. 
SOJUZGADOS, ISa 7:13 s. los filisteos, 

2Pe 2:20 se dejan envolver y son s.. 
SOJUZGAR. Gé 1:28 tierra y s.. 

Sal 110:2 Ve s. en medio de tus enemigos. 

Isa 45:1 Ciro, para s. delante de él 
SOL, Jos 10:12 S.. tente inmóvil 
Isa 49:10 ni los herirá calor ni », 

Isa 60:19 $. ya no resultará ser luí 
Mal 4:2 el s. de la justicia brülará, 

Mt 13:43 justos resplandecerán como el L 
Hch 2:20 s. se tornará en oscuridad 
Sal 89:36; Ec 1:9; Lu 21:25; Itev 7:16. 
SOLAPADAS, 20o 4:2 renunciado cosas s. 
SOLDADO (S), 2Ti 2:3 Como s. de Cristo 
Jn 19:23; Ileh 10:7; ICo 9:7; 2Ti 2:4. 
SOLEMNE, ITe 5:27 la s. obligación 
SOLICITO. 2Co 8:17, 22; 2Pe 1:5. 

SOLICITUD, 20o 8:8 en vista de la *. 

SOLIDO(S), 2T1 2:19 fundamento s. de Dio* 
Heb 5:12 necesitan leche, uo alimento f. 

Heb 5:14 el alimento s. a personas maduras, 
IPe 5:9 pónganse contra él. s. en la fe. 
SOLITARIO(RIA), Sal 68:6; Lam 1:1; 3:28. 
SOLO, Isa 2:11 s. Jehová puesto en alto 
Ne 9:6; Jn 16:32. 

SOLTERO. Vea NO CASADOÍDA). 

SOMBRA, lCr 29:15 Cual s. nuestros días 
Sal 17:8 En la s. de tus ala* ocultarme. 

Sal 23:4 valle de s. profunda, no temo nada 
Col 2:17 son una s. de cosas por venir, 

Heb 8:5 típica y s. de cosas celestiales; 

Heb 10:1 Ley tiene una s. de buenas cosas 
Snt 1:17 no hay la variación de la s. 

Sal 57:1: 91:1: 144:4: Isa 30:2. 

SOMBRA PROFUNDA. Sal 23:4; Isa 9:2. 
SONAR, ICo 15:52 s. la trompeta, y loe 
SONIDO. Ec 12:4; Sof 1:14; Ro 10:18. 

Jos 6:5 al dar s. con el cuerno, grito 
Isa 65:19 no se oirá más el s. de llanto 
Isa 66:6 s. desde el templo 1 Es el s. 

.Toe 2:5 con el s. dp carros 
SONIDO DE TROMPETA, Mt 24:31 ángeles s. 
SONIDOS DEL HABLA, ICo 14:10 géneros de s. 
SONREIR, Job 29:24 Les s. —no lo creían— 
SOPLAR, Jn 20:22 s. sobre eUos 
SOPLO. Isa 25:4. 
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SOPORTAR (SE), Sal 69:7 he s. oprobio. 

Mal 3:2 s. el día de su venida, 

Ro 11:18 no s. a la raíz, 

Ro 15:1 fuertes debemos s. las debilidades 
ICo 4:12 se nos persigue, lo s.; 

ICo 10:13 no tentados más de que pueden 8., 
Ef 4:2 s. los unos a los otros en amor, 

Job 34:31; Tlcb 13:13. 

SORDO (S), Isa 35:5 oído* de 8. destapado* 

Isa 42:19 ¿quién es s. como mi mensajero 
Isa 43:8 Saca a los s. 

Isa 42:18: Mt 11:5; Mr 7:37. 

SORTILEGOS, Da 1:20; 2:2; 4:7; 5:7. 
SOSPECHA(S). ISa 18:9 Saúl mirando con *. 

ITI 6:4 De estas cosas provienen 8. inicuas, 
SOSTENER, Heh 1:3 s. toda* cosas por la 
SUBDITOS, Sal 72:8 tendrá *. de mar a 
SUBITAMENTE, Mal 3:1 *. vendrá a Su 
SUBLEVACION, Dt 19:16 acusación de *. 

Isa 1:5 puesto que añaden más 8.7 
Jer 28:16 s. contra Jehová. 

|)t 13:5: Isa 59:13; Jer 29:32. 
SUBORDINADOS. ICo 4:1 Valórenos como t. 
SUBSISTIR, 2Sa 21:5 no 8. en territorio 
Isa 8:10 Hablen cualquier palabra, y no 8., 

Isa 66:22 nuevos cielo* y nueva tierra i. 

Da 2:44 reino «. ha*ta tioraros indefinidos; 
SUBVERTIR, Job 12:19; Pr 13:6. 

Lu 23:2 !o hallamos s. a nuestra nación 
2T1 2:18 están *. la fe de alguuos. 

TIt 1:11 hombres siguen s. casas enteras, 
SUBYUGAR. Mt 16:18 Hades no la s. 

Jn 12:35 la oscuridad no los *.; 

SUCEDER. Ec 2:14 mismo les i. a todos 
IPe 4:12 les está s. para prueba. 

2Pe 2:22 Les ha s. el dicho del proverbio 
SUCESION, Hch 3:24, neb 7:23. 

SUCESO IMPREVISTO. 12c 9:11 8. a todos. 
SUCESORES, Heb 7:24 para siempre sin *. 
SUCESO RESULTANTE. Kc 2:14; 3:19; 9:2. 
SUCIEDAD, Snt 1:21 desechen toda s. 

IPe 3:21 no el desechar la s. de carne, 

SUCIO (CIA), Isa 28:8 mesas llenas de 8. 

Zac 3:4 prendas de vestir a. 

Snt 2:2: Rev 22:11. 

SUDOR. Gé 3:19 Con el i. de tu rostro 
SUEGRA, Dt 27:23; Rut 1:14; 2:11; Mt 8:14; 
10:30; Mr 1:30. 

SUELDO, Pr 11:18 siembra, 8. verdadero, 
SUELO. Gé 2:7 al hombre del polvo del s. 

Ex 3:5 donde estás es S. santo. 

SUERO(S), Sal 132:4 no daré 5. a mis ojos, 
Isa 29:10 ha derramado un espíritu de s. 

Jer 23:32 contra los profetas de a. falsos, 

Jer 51:57 dormir un 8. Indefinidamente 
Joo 2:28 sus ancianos. *. Roñarán. 

Jn 11:11 Lázaro despertarlo del *. 

Ro 13:11 Ya es hora de que despierten del «. 
Gé 4125; Jer 23:27: Da 2:28: Hch 2:17. 
SUERTE(S), Pr 18:18; Ilch 1:20. 

Est 3:7 echó Pur, es decir, la S., 

Jn 19:24 sobre mi vestidura echaron ». 

Ilch 13:19 les distribuyó por *. la tierra: 
SUFICIENTE, Mt 6:34 S. para cada día 
2Co 12:9 Mi bondad Inmerecida es 8. para 
Mt 28:12; Hch 17:9; 2Co 2:6. 

SUFRIDO(S), ICo 13:4 El amor e* 8. y 
ITe 5:14 apoyo a débiles, sean s. con todos. 
SUFRIMIENTO(S), Ro 8:18 s. del presento 
2Co 1:7 son partícipes de los 8., 

Col 1:24 Estoy regocijándome en mis 8. 

Heb 10:32 aguantaron una contienda bajo 8. 
IPe 5:9 las mismas co?as en cuanto a s. 

Flp 3:10; Heb 2:10; IPe 1:11; 4:13. 
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SUFRIR, Lu 24:26 que el Cristo s. 

Ro 8:17 s. juntamente también glorificados 
ICo 12:26 un miembro todos s. 

Flp 1:29 fe en él, s. a favor de éL 
2Te 1:9 s. el castigo judicial 
2Ti 4:5 s. el mal, haz la obra de 
Heb 2:9 por haber s. la muerte. 

Heb 5:8 obediencia por cosas que s.; 

Snt 5:10 modelo de s. el mal 
Snt 5:13 ¿Hay alguno s. el mal entre 
lPc 2:21 Cristo s. dejándoles dechado 
IPe 3:17 s. porque están haciendo el bien, 

IPe 4:1 ba s. en la carne ha desistido de 
Mt 16:21; Hch 26:23; Heb 2:18; IPe 3:14; 
5:10; Kev 2:10. 

SUJECION, Gé 1:26 tengan en s. los peces 
Gé 1:28 tengan en s. los peces 
Ro 13:1 Toda alma esté en s. a 
Ef 5:22 cs¡»sas estén en s. a sus esposos 
Ef 5:24 congregación está en $. al Cristo, 

Col 3:18 Esposas, estén en s. a sus esposos, 
IPe 3:1 esposas, estén en s. a sus esposos, 
IPe 5:5 menos edad, estén en s. a los 
Sal 49:14; ICo 14:34: 1T1 3:4: Tit 3:1. 
SUJETADO(DA), Ro 8:20 fue s. a futilidad, 
IPe 3:22 ángeles y poderes fueron s. a ¿1 
SUJETAR (SE), Ro 10:3 no se s. a la 
ICo 15:27 s. todas las cosas debajo de sus 
Flp 8:21 para s. todas las cosas a si 
Tit 2:5 s. a sus propios esposos, 

Heb 2:8 al s. todas las cosas a él, 

IPe 2:13 s. a toda creación humana: 

Col 2:20; lleh 12:9. 

SUJETO(S), Lu 2:51: 10:20. 

Heb 2:15 s. a esclavitud toda su vida. 

SUMA ALEGRIA. Job 3:22 hasta s. 
SUMIDERO DE DISOLUCION, IPe 4:4 al bajo s. 
SUMINISTRAR. 2Co 9:10 s. semilla al 
Gál 3:5 les s. el espíritu y ejecuta 
SUMISOS, 2Co 9:13 s. a las buenas nuevas 
Heb 13:17 a los que llevan delantera, s. 
SUMO SACERDOTE, Nú 35:25 muerte del s. 

Heb 3:1 consideren al apóstol y s. 

Heb 6:20 Jesús, que ha llegado a ser t. 
SUNEM, Jos 19:18; ISa 28:4; 2Rc 4:8. 
SUPERAR, 2Co 3:10 gloria que lo s. 

Flp 4:7 paz de Dios que s. todo pensamiento 
SUPERFINOS, 2Co 11:5 sus apóstoles s. 
SUPERFLUO(FLUA), 2Co 8:1; Snt 1:21. 
SUPERINTENDENCIA. Hch 1:20 Su puesto de s. 

NÚ 3:32: Sal 109:8; Eze 44:11. 
SUPERINTENDENTE(S), Gé 41:34 Faraón s. 
lích 20:28 espíritu santo ha nombrado 
1 Tt 3:1 esfuerzos por obtener puesto de s., 

1 Ti 3:2 El s. debe ser irreprensible, 

IPe 2:25 pastor y s. de sus almas. 

Nc 11:9; Isa 60:17; Jer 29:26; Tit 1:7. 
SUPERIOR(ES), Ex 17:11 israelitas s. 

ISa 2:9 no por poder resulta s. un hombre. 

Sal 9:19 No resulte s. en fuerzas hombre 
Ro 13:1 sujeción a las autoridades s. 

Flp 2:3 considerando los demás s. a ustedes, 
Flp 2:9 Dios lo ensalzó a un puesto s. 

IPe 2:13 sea a un rey como siendo s.. 
SUPERIORIDAD, Ec 3:19 no s. del hombre 
Isa 2:19 Jchová y ante su espléndida s., 

Isa 24:14 En la s. de Jehová clamarán 
Miq 5:4 la s. del nombre de Jehová 
Ro 3:1 ¿Cuál, pues, es la s. del judío. 
SUPERLATIVA, Can 1:1 canción s. de Salomón 
SUPERSTICIONES. Vea TEMOR DE LAS DEI¬ 
DADES. 

SUPERVISORES, lCr 23:4; Esd 3:8, 9. 
SUPLICA(S), Zac 12:10 el espíritu de s. 
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2Co 5:20 haciendo $. por medio de nosotros. 
2Cr 6:21; Da 9:18. 

SUPLICAR, Gé 42:21 cuando s. compasión, 

Job 9:15 De mi contrincante s. favor. 

Mr 7:32 le s. que pusiere su mano 
Dt 3-23; Est 4:8; Ko 12:1; 2Co 6:1. 
SUPREMO, Da 7:18 los santos del S. 

Da 7:22, 27. 

SUSA, Est 1:2; 9:6; Da 8:2. 

SUSCITAR, Isa 41:25 be $. desde el norte, 
l a 41:2; 45:13. 

SUSPENSO, Lu 12:29; Jn 10:24. 

SUSPIRAR, Sal 12:5 s. de los pobres, 

Sal 79:11 Que el s. del prisionero entre 
Pr 29:2 cuando inicuo gobierna, el pueblo l. 
Isa 35:10 el desconsuelo y el s. huir. 

Eze 9:4 marca los hombres que están S. y 
Ex 2:23; Sal 102:20; Isa 24:7; Eze 21:6. 
SUSPIRO(S), Lam 1:28; Mal 2:13;Uch 16:17. 
Snt 5:9. 

SUSTANCIA, Heb 10:1 Ley no la s. do 
SUSTENTAR. Sal 55:22 él te ». 

SUSTENTO. 1 TI 6:8 s. y con qué cubrimos, 
SUSTITUIR, 2Co 5:20 embajadores s. 
SUSTRAER, Ec 3:14 no huy nada que 
SUSURRADORES, Ro 1:29 alendo s.. 
SUSURROS, 2Co 12:20 $., hinrhaftHiM. 

SUYO (YA). Jn 1:11 lo; s. no lo recibieron, 

Jn 15:19 mundo tendría afecto a lo qUo re l. 
Heb 4:32 ni uno decía ser i. propia con* 


TABERNACULO(S), Ex 25:9 modelo del t. 

Sal 43:8 me truigau n tu mnmtiflro (. 

Sal 78:28 Alrededor de su» t. 

Sal 84:1 Cuán amable es tu magnífico 
Eze 37:27 mi t. resultará retar sobro tilia, 
2Pe 1:13 mientras c¿toy cu este !.. 

Ex 40:17; Sal 78:60; 132:7; Jn 7:2. 
TABLAS, Ex 34:28 escribir sobre lat t. 

2Co 3:3 no t. de piedra, sino t. de cania, 

Ex 32:16; 34:1; Heb 9:4. 

TABOR, Jue 4:14 descendiendo del monte T. 
TADEO. Mt 10:3; Mr 3:18. 

TALADRADOS. Job 30:17 huesos han nido I. 
TALENTO(S), Ex 38:25, 27; IRe 10:10, 14 
Mt 18:24; 25:15; Kev 16:21. 

TALON (ES), Gé 3:15 magullará» en el t. 

Gé 49:17; Sal 41:9; Os 12:3: Jn 1S:1H. 
TAMAR, Gé 38:6. 11: Rut 4:12: Mt 1:3. 
TAMBALEANTES, Sal 46 2 montaúipi t. en nuw 
TAMBALEAR, Sal 46:5 chillad no so 1c huí ó t. 
Sal 55:22 Nunca permitirá quo t. el Jioiio 
Sal 15:5; 93:1; 121:8: 125:1; Irm 4«.2». 
Am 8:12. 

TAMO, Da 2:35 triturado» como el t. 

Sal 35:5; Isa 41:15; Sof 2:2. 

TAMUZ, Eze 8:14 llorando ror el dio» T. 
TARDAR, Gé 34:19 el joven no t. 

Jue 5:28 ¿Por qué t. el golpeteo de carrol 
Heb 10:37 el que viene llegará y no t. 

Da 9:19; Hab 2:3. 

TARE. Gé 11:24; Lu 3:34. 

TARSIS, Isa 23:1 ¡Aúllen, naves de T.I 
2Cr 9:21; Sal 48:7; Eze 27:12, 25; Jou 1:0. 
TARTARO, 2Pe 2:4 echándolos en el T. 
TATUAJE, Le 19:28 no ponerse marcas de t. 
TAZON (ES), 2Ite 21:13; Kev 16:1; 17:1 
TEATRAL, ICo 4:9 a ser un espectáculo t. 
TEATRO. Hch 19:29: Heb 10:33. 

TELA. lCr 4:21; 2Cr 2:14; Est 1:6. 
TEMBLAR, Jue 7:3 tema y t.? Que se retire 
Isa 66:5 Oigan ustedes t. ante su polaina; 
MIq 4:4 no habrá nadie que los haga I.; 
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Sof 3:13 no habrá nadie que los haga t. 

2Pe 2:10 no t. ante los glorioso», Bino 
TEMBLOR, Job 4:14; Jcr 30:5. 

Sal 2:11 Sirvan a Jchorá gozosos con t. 

Flp 2:12 obrando salvación con temor y t.; 
TEMBLOR DE TIERRA, Zae 14:5. 

TEMER. Sal 34:7; Mt 10:28; IPe 3:14 
Jue 7:3 ¿Quién bay que t. y tiemble/ 

ISa 15:24 He pecado; t. al pueblo y obedecí 
lCr 16:25 a Jehová se ha de t. más que 
Sal 25:14 intimidad con Jehová a los que lo t. 
Sal 33:8 T. a Jehová toda la tierra. 

Sal 118:6 no t. ¿Qué hacerme el hombre 
Pr 3:25 No tendrás que t. cosa pavorosa 
Pr 14:16 El sabio t. y va a imitándose 
Pr 31:30 la mujer que t. a Jehová 
Lu 12:4 No t. a lo» que matan el cuerpo 

Hch 10:35 el que le t. y obra justicia_ 

TEMEROSO. Vea INSPIRADOR(RA) DE TEMOR. 
TEMEROSO, Dt 20:8 ¿Quién es hombre t? 
TEMOR, Sal 111:10 El t. de Jehová e» 

Pr 8:13 El t. de Jehová odiar lo malo. 

Ro 13:7 al que pide t.. dicho t.; 

Flp 2:12 obrando su salvación con t. 

IPe 3:14 no teman lo que es objeto de t., 
lJn 4:18 No bay t. en el amor, 

TEMOR DE LAS DEIDADES, Hch 17 22. 
TEMPESTAD DE VIENTO. Job 38:1; Mt 14:30. 

2Re 2:1 llevarse a Elias cu una t., 
TEMPLO(S), Sal 11:4 Jehová está en sn t. 

Sal 29:9 en t. cada uno diciendo: ¡GloriaI 
.ler 7:4 El t. de Jehová, t. de Jehová, 

Hab 2:20 en su santo t. ¡Guarde silencio 
Zac 6:12 edificará el t. de Jehová. 

Mal 3:1 súbitamente vendrá a Su t. 

Jn 2:15 expulsó del t. a todos aquéllo» 

Jn 2:19 Demuelan este t., y en tres días 
Hch 17:24 no mora en t. hechos de mano», 

ICo 3 16 ustedes son el t. de Dios 
2Co 6:16 qué acuerdo tiene el t. de Dios 
Ef 2:21 creciendo para ser t. santo para 
2Te 2:4 se sienta en el t. del Dios, 

Rev 3:12 columna en el t. de mi Dios, y ya 
Rev 7:15 servicio día y noche en su t. 

Kev 11:19 santuario del t. de Dios en cielo 
Sal 27:4; Isa 6:1. 

TEMPORALES, 2Co 4:18 cosa» se ven son t. 
TEMPRANA, Flp 3:11 resurrección más t. 
TENDONES, Eze 37:6 pondré sobre ustedes t 
Eze 37:8 t. y carne subieron y piel 
TENEBROSA, Ex 10:22. 

TENEBROSIDAD, Isa 8:22; Joc 2:2; Sof 1:15. 
TENER MIJOS, 1T1 2:15 seguridad por t., 
TENER PRESENTE, Gé 19:29 Dios t. a Abrahán 
Ne 4:14 T. a Jehová el Grande 
Sal 8:4 hombre mortal para que lo t., 
TENFRSE PO*. Ro 6:11 t. muertos al pecado 
TENIDO(S) POR, Pr 17:28 silencio, t. sabio 
ITi 5.17 de mayor citad t. digno» de honra 
TENTACION(ES), Mt 6:13 no nos metas en t., 
Mt 26:41 rara que uo entren en t. 

Lu 4:13 Diablo, habiendo couclntdo la t., 

ICo 10:13 Ninguna t. los ha tomado, salvo 
ITi 6:9 ricos caen en t. y en un lazo 
TENTADO, Gál 6:1 por temor de que sea t 
TENTADOR. Mt 4:3 el T. vino y le dijo: 

ITe 3:5 t. los hubiese tentado, y nuestra 
TENTAR. ICo 7:5 no siga t. Satanás 
TERAFIM, ISa 15:23 poder mágico y t. 

Zae 10:2 t. han hablado lo qne es mágico; 

Gé 31:19; 2Re 23:24; Eze 21:21; Os 3:4. 
TERCER, 2Co 12:2 arrebatado t. ciclo. 
TERCER DIA, Lu 9:22 muerto y t. levantado 
Hch 10:40 Dios levantó a Este al t. 


TEMBLOR -TESTIGO 

Ex 19:11; Lu 13:32; 24:21; ICo 1G:4. 
TERCO(CA) f Kx 7:3 t. el corazón de Faraón. 
Ex 14:17 se ponga t. el corazón de egipcios. 
Jos 11:20 dejar que se pusiera t. corazón 
Sal 78:8 Una generación t. y rebelde, 

Isa 1:23 Tu» principes son t. 

Isa 30:1 Ay de los hijos t.. 

Isa 65:2 extendido mis mano» a pueblo t. 

Dt 21:18; Jue 2:19; Sal 66:7; I*r 7:11; 
Tit 1:7: 2Pe 2:10. 

TERMINADO, Lu 12:50 afligido basta t. 
TERMINAR, Lu 13:32 «1 torcer día habré t. 
Jn 4:34 mo envió y t. su obra. 

Jn 17:4 habiendo t. la obra que nie has 
2T1 4:7 he corrido la carrera basta t., 

Lam 3:22: Hch 20:24. 

TERQUEDAD. Jer 3:17 lu t. de su 
Jer 7:24: 9:14: 11:8; 13:10; 18:12. 
TERRAPLENAR, Isa 62:10 T., t. la calzada. 
TERRATENIENTES, Jo» 24:11; Jue 9:2; 20:5. 
TERREMOTO(S), Mt 24:7 t. en un lugar 
Mt 27:54; Lu 21:11; Rev 6:12. 
TERRENAL(ES), Jn 3:12; Snt 3:15. 
TERRITORIO. Sal 147:14 paz en lu L; 

Jer 31:17 volverán a su propio t. 

MIq 5:6 cuando pise sobre nuestro t. 

Mal 1:4 los llamará el t. de la Iniquidad 
Mt 13:57 El profeta en su propio t. 

Ro 15:23 ya no tengo t. sin tocar 
2Co 10:15 engrandecido» respecto de t. 

Sal 78:54; Joc 3:6; Ara 1:13; Sof 2:8. 
TERROR(ES), Gé 9:2 t. a ustedes sobre toda 
Gé 35:5 t. de Dios vino sobre ciudades 
Sal 55:4 t. de muerte han caído 
Jer 8:15 tiempo de curación, pero, t. 

Eze 3:9 no del>cs sobrecogerte de t. 

Mal 2:5 a mi nombre él fue sobrecogido de t. 
Sal 73:19; Isa 51:7; Jcr 10:2; Eze 20:21. 
TESORERIA, Mr 12:41; Lu 21:1; Jn 8:20. 
TESORO(S), Pr 2:4 como a t. escondidos 
Isa 33:6 temor fie Jehová. el cual ea su L 
Mt 6:20 acumulen t. en el ciclo, 

Mt 6:21 está tu t.. allí estara tu corazón. 

Mt 12:35 de su buen t. envía cosas huerta», 
Mt 13:44 reino semejante a un t. escondido 
2Co 4:7 tenemos este t. en vaso» de barro. 

Col 2:3 en él están lo» t. de ¡sabiduría 
Pr 10:2: Mt 19:21: Heb 11:26. 
TESTAMENTO. Vea PACTO(S). 

TESTARUDOS, 2Ti 3:4 traicioneros, t, 
TESTICULOS, Jer 5:8 teniendo t. fuerte», 
TESTIFICAR, Nú 35:30 testigo no puede t. 

2Sa 1:16 propia boca lia t. 

Isa 59:12 nuestro» pecado» lian t. contra 
O» 5:5 de Israel ha t. en su cara; 

MIq 6:3 te he rendido? T. contra mí. 
TESTlGO(S). Gé 31:48 majano en t. cuite 
Ex 20:16 No testimonio falsamente como t. 
Dt 19:15 Por Iraca de dos t. o por 
Jo» 24:22 escogido a Jehurá. Sumo» t. 

Job 16:19 mi t. está en las alturas. 

Pr 14:25 Un t. verdadero librando almas, 

Isa 43:10 Ustedes son mi» t., es la 
Isa 44:8 Y ustedes son mi» t. 

Miq 1:2 sirva Jehová contra ustede» como t., 
Hch 1:8 serán t. de mí Unto en 
Hch 10:39 somos t. de todas la» coras que 
Hch 13:31 lo» cuales ahora son t de el 
Hch 20:26 sean t. de que estoy limpio 
Hch 22:15 has de serle t. a todo» 

ICo 15:15 somos hallados t. falsos de Dios, 
ITi 6:13 Cristo Jesús, que como t. hizo 
Heb 12:1 tenemos Un grande nube de L 
Rev 1:5 Jesucristo, el T. Fiel, 
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Rey 11:3 haré que mi» dos t. profeticen 
Rey 17:6 «mere de loa t. de Jesús. 

TESTIGOS OCULARES, IPe 2:12 ellos son t. 
TESTIMONIO (S). Vea también RECORD ATO- 
RIO(S). 

TESTIMONIO(S), Ex 25:22 arca del L, 

Ex 31:18 Moisés dos tablas del T., 

Nú 1:50 levitas sobre el tabernáculo del T. 

Dt 6:17 guardar sus t. y 

Isa 19:20 ser para señal y para t. 

Mt 10:18 ante reyes para un t. 

Mt 24:14 nuevas del reino predicarán para t. 
Jn 4:44 Jesús dio t. de que en su propia 
Jn 8:17 El t. de dos hombres es verdadero. 

Jn 18:37 he venido para dar t. a la verdad. 
Ro 8:16 El espíritu mismo da t. con 
ITi 2:6 ha de darse t. a sus tiempos 
ITi 3:7 excelente t. de los de afuera. 

2Ti 1:8 no te avergüences del t. 

Hcb 7:8 de quien se da t. de que vive. 
lJn 5:7 Porque hay tres que dan t.: 

Rev 6:9 muertos a causa de la obra de t. 
Rev 12:17 obra de dar el t. de Jesús. 

Rev 20:4 ejecutados con hacha por el t. 
lile 2:3; lCr 29:19; 2Cr 23:11; Hch 18:5; 
Heb 3:5; Rev 19:10. 

TIA, Le 18:14 No acercarte a tu t. 

TI ATI RA, Hch 16:14; Rev 1:11; 2:18, 24. 
TIBIO, Rev 3:16 por cuanto eres t 
TIEMPO(S), Job 14:13 fijaras límite de t 
Sal 31:15 Mis ♦. están en tu mano. Líbrame 
Pr 15:23 palabra a t. apropiado, buena rsl 
Ec 3:1 t. para todo asunto bajo los cielos: 

Ec 9:11 t. y el suceso imprevisto 
Isa 33:2 salvación en el t. de angustia. 

Isa 49:8 En t. acepto he respondido, 

Da 4:16 pasen siete t. sobre él. 

Da 7:25 por un t., y t y la mitad de un L 
I)a 11:27 fin todavía para el t. señalado. 

I)a 12:4 libro, hasta el t. del fin. 

Hab 2:3 visión es todavía para t. señalado, 

Mt 16:3 señales de t no pueden Interpretar. 
Mt 24:45 darles su alimento a su debido t.? 
Lu 21:24 t. señalados de las naciones. 

Hch 1:7 No les pertenece conocimiento de t. 
Hch 3:19 que vengan t. de refrigerio 
Hch 3:21 t. de restauración de todas cosas 
Hch 17:30 pasado por alto t. de Ignorancia, 
ICo 7:29 t. que queda está reducido. 

Gál 4:10 observando días y meses y t 
Gál 6:9 al debido t. segaremos si no no9 
Ef 5:16 comprándose el t. oportuno 
ITe 5:1 en cuanto a los t. no necesidad 
2Te 2:6 sea revelado a su propio t. 

ITI 2:6 testimonio a sus t. particulares. 

ITi 4:1 t. posteriores se apartarán 
2Ti 3:1 últimos días t. críticos, 

2Ti 4:2 predica la palabra en t. favorable, 
Kcv 12:12 sabiendo que tiene corto t. 
llev 12:14 por un t y t. y mitad de un L 
Sal 145:15; ICo 4:5; Gál 4:4; IPe 1:20; 
4:17; Rev 11:18. 

TIEMPO DE ATENCION, Jer 8:12; 51:18. 
TIEMPO(S) DETERMINADO(S), Est 9:27, 31. 
Ec 3:1 Para todo hay un t 
TIEMPO FIJO, Dt 11:14; Job 39:1, 2. 
TIEMPO(S) INDEFINIDO(S), Gé 9:16 pacto t. 
G6 48:4 tierra a tu descendencia hasta t. 

Ex 3:15 Jehová es mi nombre basta t. 

Ex 31:16 el sábado un pacto basta t. 

Sal 90:2 desde t. hasta t. tú eres Dios. 

Sal 136:1-26 su bondad amorosa es basta t. 
Sal 145:13 gobernación real para todos t, 

Isa 26:4 en Jah Jehová está la Roca de L 


Da 12:3 como las estrellas hasta t.. aun 
Sof 2:9 un yermo desolado, aun hasta t. 

Gé 3:22; Pr 8:23; Jer 3:5; Da 9:24; Jan 2.il 
TIEMPO OPORTUNO. Ef 5:16; Col 4:5. 
TIEMPOS CRITICOS. 2TI 3:1 ec presentarán t 
TIEMPO(S) SENALADO(S), Nú 9:2, 3; l»t 
16:6; Lu 21:24; ITi 6:15; IPe 4:17. 

Sal 104:19 ha hecho la luna para t.; 

Da 8:19 es para el t. del fin. 

Hab 2:3 visión es todavía para L, 

Ro 5:6 Cristo murió al t. 

TIENDA(S), Jue 5:24 mujeres en la t, 

Sal 15:1 quién será huésped en tu t.f 
Isa 54:2 Alarga tus cuerdas de t., 

Jer 35:7 en t. deben morar todos sus 
Da 11:45 plantará sus t palaciegas 
Heb 9:11 t. perfecta no hecha de mano», 

Rev 21:3 La t. de Dios con la humanidad, 

Pr 14:11: Isa 40:22; 2Co 5:1; Hcb 8:2. 
TIERNO*NA), Ro 12:10 ténganse L cariño 
2Co 1:3; Col 3:12; Snt 5:11. 

TIERRA(S), Gé 1:28 llenen la t 
Gé 13:15 t. que estás mirando la voy a dar 
Ex 3:8 t. buena y espaciosa, t. que mana 
Sal 24:1 A Jehová pertenece la t. 

Sal 37:29 Justos poseerán la L. 

Sal 100:1 Griten a Jehová, toda la t. 

Sal 115:16 t. se ha dado a hombre». 

Ec 1:4 t. subsistiendo a IIatuno Indefinido 
Isa 14:12 caído del rielo » t, 

Isa 4 518 t. la formó para iwt liahltml*. 

Isa 60:2 oscuridad cubrirá U 1.. 
laa 65:17 roioy creando una im«*a I.. 

I:a 66:1 trono, y la t. raraM do mía pira 
Isa 66:8 ¿Acaso una t. será producida 
Da 11:41 en la t. de U Decoración. 

Hab 2:14 t. estará Urna del conocer 
Mt 5:5 de genio apacible heredarán la t. 

Lu 2:14 sobre t. paz entre hombrea 
Lu 8:15 lo que está en t. excelente, 

2Pe 3:5 t. situada sólidamente fuera de 
Rev 12:12 Ay de la t. y del mi»r. 

Le 26:34; Sal 45:16; 88:12; 107 M, P. 
10:30; Eze 36:35; 39:27; Joe 2:3. Mt 
19:29; 2Pe 8:13: llev 21:1. 

TIERRA DE CESACION. Isa 83:11. 

TIERRA DE DELEITE, Mal 3:12 a *wr una 1 
TIERRA DE LOS VIVIENTES, Job 28:19; Nal 
52:5; 142:5; Isa 38:11; 53:8. 

TIERRA DE OLVIDO, Sal 88:12 en la U 
TIERRA HABITADA. Mt 24:14 nwrvas en la I 
Lu 4 .5 mostró todos loo reino» de la I. 

Hcb 17:6 hombre» han trastornado la I. 

Heb 2:5 ha sujetado la I. in.r venir. 

Rev 3:10 prueba que lia de venir sobre t. 

Rev 16:14 reyes de toda la t.. 

Hch 17:31: Ro 10:18: Hcb 1:6: Rev 12:9. 
TIERRA PRODUCTIVA, Sal 9:8 juzgará la I. 
Isa 26:9 los habitantes de la t. 

Sal 24:1: 89:11; 96:10; Isa 13:11; 24 4. 
TIERRAS DE LOS QUE VIVEN, Sal 116:0. 

TI MISMO, Ex 32:13 juraste por t., 

Jn 17:5 glorifícame al lado de t. con la 
TIMON, Snt 3:4 barcos dirigido» por un t. 
TIMONEL, Snt 3:4 la inclinación del t. 
TIMOTEO, Hch 16:1; ICo 4:17; ITI 12 
TINTA, 2Co 3:3 no con L sino con espíritu 
Jer 36:18; 2Jn 12; 3Jn 13. 

TINTERO, Eze 9:2, 3, 11 hombre con un I. 
TIO, Le 20:20; 25:49; 3Sa 10:15. 

TIRANIA. Ex 1:13; Le 25:43; Eze 34:4 
TIRANICAMENTE, Dt 24:7 hombre tratado i 
TIRANICOS, LOS, Sal 86:14; Jer 15:21. 
TIRANIZAR, Isa 3:5 gente se t. el uno al 
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TIRANOS - TRANSFORMADOS 


TIRANOS. Job 27:13 herencia de los t 
Pr 11:16 t. se asen de riquezas. 

TIRAR A MORDER. Eze 36:3; Am 8:4. 

TIRO. Isa 23:1 declaración formal de T.: 

Isa 23:17 Jehová dirigirá su atención a T. 
2Sa 5:11; lite 7:13; Sal 45:12: Eze 27:2. 
TITO, 2C0 2:13; 12:18; Gil 2:1; Tit 1:4. 
TITUBEAR. Heb 10:23 Tengamos asida sin t. 
TITULO, Job 32:21 no otorgaré un t.; 

Jn 19:19 Pilato escribió un t. también y 
TOCAR, Gé 3:3 no t. para que no mueran. 

Le 5:2 alma t. alguna cosa Inmunda, 
lCr 16:22 No t. a mÍ9 ungidos, 

Job 2:5 t. su hueso y su carne 
Sal 104:32 T. las montañas y humean. 

Sal 105:15 No t. ustedes a mi» ungidos, 

Isa 6:7 ha t. tus labios, y tu error se ha Ido 
Isa 52:11 sálganse de allí, no t. nada 

Jer 1:9 t. mi boca. "Mira he puesto mis 

Ag 2:13 SI alguien inmundo t. cualquiera de 
Zac 2:8 t. a ustedes está t. el globo de mi ojo. 
Mt 7:7 sigan t.. y se les abrirá. 

Lu 11:46 ustedes no t. las carga» con 
2Co 6:17 dejen de t. la cosa Inmunda 
Col 2:21 No t.. ni gustes, ni naipes. 

Rev 3:20 Estoy a la puerta y t. 

Ex 30:29; Le 11:36; 2Rc 13:21; Pr 6:29; 

Jer 12:14; Mt 8:3: 14:36; 20:34; Mr 5:30. 

TOCON, Isa 11:1 ramlta del t. de Jesé; 
TODOPODEROSO, Gé 17:1 Yo soy Dios T. Anda 
Rev 16:14 guerra del gran día de Dios el T. 
Ex 6:3; Job 8:3; Isa 13:6; Rev 1:8; 11:17. 
TOFET, 2Re 23:10; Isa 30:33; Jer 7:31. 
TOLERAR, Gé 30:20 Por fin me t. mi esposo 
Ro 9:22 Dios t. vasos de 1ra 
TOMAS. Mt 10:3; Jn 20:24; Hch 1:13. 

TONO BAJO, Jos 1:8 leer en él en t.. 

Sal 1:2 en su ley lee en t. 

Sal 71:24 proferirá en t. tu justicia, 

TONOS, ICo 14:7 Intervalo a los t., 
TONTEDAD, Sal 69:5 conocer mi t.. 

Pr 26:4 estúpido conforme a su t., 

Pr 19:3; Isa 44:25. 

TONTERIAS, Lu 24:11 dichos parecieron t 
TONTO(S). Pr 1:7 disciplina son lo que t. 

Pr 12:15 El camino del t. 

TORCEDURA, Pr 11:3; 15:4. 

TORCER, Pr 10:9 está t. sus caminos 
Isa 24:1 tierra, ha t. la faz de ella 
Hch 13:10 ¿no cesarás de t. los caminos 
2Pe 3:16 t. las Escrituras, 

TORCIDO*DA), Dt 32:5 ¡Generación t.l 
Sal 18:20 con el t. te mostrarás 
Pr 11:20 t. de corazón son cosa detestable 
Pr 12:8 el t. de corazón vendrá 
Pr 19:1 el que en sus labias es t. 

Miq 3:9 los que hacen t. todo lo derecho 
Mt 17:17 generación falta de fe y t., 

Hch 20:30 se levantarán y hablarán cosas t. 
Klp 2:15 en medio de generación t. 

TORILLOS, Heb 9:12 rangre de cabrios y t., 
TORMENTA, Sal 83:15 tras ello» con t. 

Jer 23:19 tcnijiestad de Jehová, una t. 

Jer 25:32 una gran t. será levantada 
Am 1:14 t. en día del viento de tempestad. 
TORMENTO(S), Lu 16:23 existiendo en t. vio 
Rev 14:11 humo de su t. asciende siempre 
Rev 18:7. 10. 

TORO(S), Ex 21:28 t. ha de ser lapidado 
Isa 1:3 Un t. conoce a su comprador, 

Isa 11:7 león comerá paja como el t. 

ICo 9:9 No poner bozal al t. cuando 
Hcb 10:4 no es posible sangre de t. quite 
Le 16:6; Sal 106:20; Pr 7:22. 


TORRE. Gé 11:4 Edtflquémonos una t. 

Pr 18:10 nombre de Jehová es una L fuerte. 
2Re 9:17: Sal 61:3; Mlq 4:8; Lu 13:4. 
TORRENTE, Jue 5:21 t. de CLsón los arrolló, 
Jer 31:9 andar a valles de t. de agua, 

Eze 47:7 en la margen del t había árboles, 
TORRES DE HABITACION, Sal 48:3 L segura 
Sal 48:13 Inspeccionen sus t. 

Sal 122:7 Libertad de cuidado dentro de t. 

Isa 13:22: Eze 19:7; Am 3:9; Miq 5:5. 
TRABAJADOR(ES), Ne 4:22 noche y t de día. 

2T1 2:15 t que no tiene de qué 
TRABAJAR, Jn 5:17 Padre ha seguido t. y 
Jn 6:27 T.. no por el alimento que perece, 

Ro 4:4 al que t., el pago se le cueuta, 

2Te 3:10 no quiere t., tarajwco coma. 
TRABAJAR DURO. Klp 2:18 ni t. en vano. 

ITe 5:12 respeten a los que están t. entre 
ITi 4:10 estamos t. y esforeándonos, 

ITi 5:17 honra, los que L en hablar y 
TRABAJO. Pr 14:23 Por t. afanoso llega a 
Pr 22:29 hombre hábil en su t.? 

Ec 9:10 no hay L ni sabiduría en el Seol. 

ITe 5:13 en amor por causa de su t. 

TRABAJO'S) FORZADO(8). Pr 12:24 para t. 
Jue 1:28: l Re 9:21. 

TRADICION (ES), lCr 4:22 dichos t. antigua. 
Mt 15:3 traspasan a causa de su t.f 
Mr 7:13 Invalidan palabra de Dios por t. 

Gál 1:14 celoso por las t. de ral» padres. 

Col 2:8 engaño vano según la t. do hombres, 
Mr 7:3; ICo 11:2; 2Te 2:15; 3:0. 
TRADUCIDA, Esd 4:7 t al arameo. 
TRADUCIR, ICo 14:13 en una lengua t. 

ICo 14:27 habla en una lengua, alguien t. 

Jn 1:42: 9:7. 

TRADUCTOR (ES). ICo 12:30 No todos son t, 
ICo 14:28 si no hay t.. que guarde 
TRAGADO, 2Co 5:4 sea t. por la vida. 
TRAICION, Jer 12:1 cometiendo t. son 
Sof 3:4 Sus profetas eran hombres de t. 
TRAICIONADO, Lu 22:22 nijo del hombre es t 
TRAICIONAR, Mt 26:21 Uno de ustedes me t. 
Mt 27:3 Judas, que lo t, viendo 
Isa 16:3: Jn 6:64: 13:2: 18:2. 
TRAICIONERO(S). Sal 119:158 t en tratos, 

Pr 2:22 lo» t., serán arrancados de ella. 

Isa 21:2 el t. está tratando traidoramente, 
TRAIDOR, Sal 59:5; Lu 6:16. 

TRAIDORAMENTE, Pr 13:2 los que tratan t. 

Pr 21:18 el que obra t toma el lugar de 
Isa 33:1 ¡Ay de ti que estás tratando L, 

Hab 1:13 mira.» a los que iratan t., 

Hab 2:5 porque <4 vino trata t.. 

Mal 2:16 guardarse y uo tratar t. 

Pr 11:3; Isa 24:16; Jer 5:11; Mal 2:14. 
TRAMAR, Est 8:3 Uaruán t. contra judíos. 

Sal 17:3 no he t. Mi boca no 
Ne 6:2; Sal 30:4. 

TRAMAS. Da 11:24. 

TRAMPA(S), Sal 11:6 llover t., fuego y 
Sal 38:12 anclan buscando mi alma tienden t., 
Sal 64:5 Hacen declaraciones de esconder t. 
Jos 23:13: Sal 91:3; Jer 18:22; Uo 11:9. 
TRANQUILIDAD. Job 31:29 causa t. 

Isa 32:17 t. y seguridad bosta tiempo 
lCr 22:9: Pr 17:1. 

TRANOUILO(LA), ITi 2:2 vida L y quieta 
IPe 3:4 espíritu t. y apacible, que e.» 

Sal 35:20. 

TRANSFERIDO, Hcb 11:5 fe Enoc fue t 
TRANSFERIR(SE), Mt 17:20 a montaña: T. do 
TRANSFIGURADO, Mt 17:2 fue t. delante de 
TRANSFORMADOS, 2Co 3:18 t. en la misma 
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. ® at 5 D * s dBM t. era áneél (Je íiiz 
TRANSGREDIR. Pr 1 a :1 ír contra Quien t. 

Isa 43;27 tus foccroá han t. contra )üí. 

Jer 2;29; 33:8; Lam 3:43; Sof 3:11. 
TRAN5G RESJ0N (ÉS) t Job 31:33 enculirí t 
Sal 19:13 permanecido Inocente de mucha t. 

^ eírtatíre la t. está hu.-,cando 
Íía 44:23 borraré tus t* tal femó 
Isa 53:5 se le traspasó por nuestra t.; 
fc*£& Lsí :S3 se fuelva do tudas sus t* que 
Da 9:24 setenta semanas poner fin a la L* 
Mía 7:18 pasa por alto la t, del rosto 
Hn 4:15 donde no hay Ley, tampoco t, 

Qál 3:19 Leyí añadida poner maní tiesto t-, 

29:16; Isa 58:20; Héb 2'3; 9:i5. 
TRANSGRESION RUE CAUSA DESOLACION* 

Da 8:13 ¿Cuánto durará 3a fisión de la t** 
TRAKSGfíESOR(ES), Sal 37:38 los t* serán 
Sal 51:13 enseñaré a los t* tus caminas, 

Isa 53:12 con Jos t. fue notado.* 

Isa 48:8; Da 8:23; lío 2:25; Snt 2:11, 
TRANSMITIDA, Hcb 7:53 Ley í, por ándeles 
Gil 3:10 fue t. mediante ángeles por 
TRASLADAR, 2Sa 3:1Ü t. el reino 
CoT 1:13 nos t* al reino del Hijo 
TRASPASADOR), Jer 51:52; Lam #;9. 
TRASPASAR, Ht 20:13 No he t. tus 
Jne 5:26 a Sisara, lo J, la cabeza, 

ISa 15:24 He pecado; tie f. Ja orden 
Isa 53:5 se le estuvo t* por nuestra 
Jer 34:18 hombres i¡uc t. mi pacto, 

Mt 15:3 ¿Por qué !* el mandamiento do 
Jh J&:37 Mirarán a Aquel a quien t, 

Re? l:7 todo ojo le Tetó, y los que lo t: 

Jos 7:11: 23:18; Jue 2:20; 2Cr 24:20; Sal 
00:26; Os 6:7; 8:1; Zae 12;10. 

TRASPIE, Ro 14:13 ni cacica para dar un t. 
TRASTABILLAR, Sol 107:27 t. y se mueren 
TRATAMIENTO, 2Co 4:10 el t* mortífero 
Col 2:23 un t. sofero del cuerpo; peto no 
Isa 3:11. 

TRATAR, Mr 9:10 í, de lo que quería decir 
lu 22:23 t. Ja cuestión de qiiiéa de ellos 
H«b 8:1 cosas de filié se está t,, éste es 
TRATAR SEVERAMENTE, Hü9:27 L mí cuerpo 
TRATO, loe 3:4, 7; Abd 15, 

TRIBUÍS), Cé 4S:28 mi las doce t 
Sal 1.22:4 subido las t., las t. de Jo ti. 

Isa 4 9:6 lerantar ki t. (tp Jacob y para 
Mt 19:28 tronos, juzgando a las doce t. de 
Mí 24:30 todas t. do la tierra se golpearán 
Snt 1:1 a Jas doce t. que están esparcidas 
Kev 1:7 todas t. de tierra se golpearán 
Ke? 7:0 de naciones y t, y pueblos 
Ex 23:21: Sal 74:2; Heb 7:13; Ref 21:12. 
TRIBULACION (ES), Mt 24:9 entrtgwín i ti 
Mt 24:21 t* grande como no ha sucedido 
Jn 16:33 En inundó t.. pero ¡cobren ánimoI 
Eo 12:12 «aperante del ante. Perseveren bajo t 
ICo 7:28 lo harén tendrán t* en su carne. 

2Co 1:4 nos consuela en toda nuestra t., 

2Cü 4:17 t. es momentánea y liviana, 
lTe 1:6 acontaron Ja palabra bajo mucha t 
2Te 1:6 pagar con t- a loe que caucan L 
Heb 10:33 expuestos a vituperios, a t** 

Heb 11:37 en t,, bajo mal traía miento; 
fínt 1:27 viudas en eu t. p sin mancha del 
Retí 2:10 prueba, que tengan t* dtcs díafi. 

Reí 7:14 los que salen de la grande i., 

Mr 4:17; EJeh 7:10: 14:22; 20:23; Tío 2:0: 
5:3; 8:35; 2Co 6:4; Col 1:24; ITe 3:3. 
TRIBUNA, No 8:4 tina t- de madera, 

TRIBUNAL (ES), Da 7:10 T* tomó asienta 
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Mt 5:23 responsable al t. 

Rn 14:10 ante el t, de Dios; 

ICo 4:3 el que yo examinado por t. humann, 
ICo 6:1 atreve a ir at t. ante injustos, 

ICo 8:6 hermano va con hermano a t., 
snt 2:8 tos anaütran ante Jos t.„ 

Da 7:26; Mt 5:40; Lu 12 58; Jn 10:13: 
Hcí) 17:34: 18:12; 25:10; 2Ch 5:10. 
TRIBUNALES LOCALES, Mt 10:17; Mr 13:9. 
TRIBUTO, Ksd 7:24 no impuesto, £. o peaje. 

Ro 3 3:7 Rindan mi que pida t., el t*; 

Esd 4:13; Ral 72:10. 

TRÍ6D, Sal 117:14 grosura del t. 

Mt 3:12; 13:25; Jai 22:31; Jn 12:24. 
TRILLAR. Miq 4:13 Levántate y t., nfi 
Hah 3:i2 En cólera fuiste t, las nafínnes. 
TRILLO, Isa *1:15 t., un nutro trillador 
TRISTE, Sal 38:0 Todo el rija he andado t. 
TRISTEZA, Isa 19:S tendrán que expresar t., 
2Co 2:1 no Ir a ustede.i en t. 

2Co 7:10 t. piadosa obra arrepentimiento 
TRITURAR, Da 2:44 T. y pondrá fin a reinos 
TRIUNFAL, 2Co 2:14 una procíMón £. en 

condiFoIóndóIos cn ima proc^ájon t, 
TRIUNFALCENTE, Snt 2:13 se alboroza t,' 
TRIUNFO, Sai 41:11 enemigo no grita eti t. 

Sal 4 7;1 Griten en t, a f)ios con el son 
31'1 Griten en t, al Dios de Jacob. 
TRIVIAL, Isa 4 9:6. 

TROCAR, Job 41:0 ¿T. por B los sodas 1 ? 
TROMPETA, Alt fi;2 íIütich na toques t. 

ICo 1.4:8 I, da un toque indistinto, /:quléa 
ICo 15:52 ojos, durante la última t. 
lTe 4:18 descenderá con t. de Dios, 

Heb 12:19; Kev 8:2. 

TRONAR, 18a 2:10; 7:30; Job 37:5, 

Job 40:9 con tos como la de él hacer tí 
Sal 98:7 T. el mar y lo qiw lu llena, 

TRONO íS), ICr 29:23 snhre el t. ¡j..: Jchará 
Sál 45.6 Dios tu t» hasta Dempo [tj definido. 
Sai 97:2 Justicio lugar tfc su t, 

Isa 9:7 sobre el t. de David y sobre sü 
Isa 14¿1S encima de extrollmt alzaré mi t*. 
Isa 66:1 cilelos son nit t,, y U tierra 
Da í;0 contompianílo que se colocaron t. 

Ln 22:30 dienten sabré t. juzgar a Israel 
Heh 4;18 Acerqué Bloóta a) t. de bondad 
Heh I2;2 a la diestra dd t, de l>loa. 

Re? 3:31 concederé sentarse conmigo en L, 

!Ect 7:9 do pie delante del I. y delante 
Reí 20:4 rl t., y quienes se sentaron sobre 
Jer 3;l7; Mt 25:3t. 

TROPEZAR, Lia 8:14 roca sahrc cual t, 

Jer 20;ii los que ma pcrsiqueu t. 

Da 11:33 se Ies hará f, pur espada y llama. 

Da 11:35 algunas de perspicacia t.. 

Mí. 5;29 ojo derecha te está haciendo t., 

Mt 13:41 recogerán las ec^as que hacen t. 

Mt 13:57 empezaron t t. por mgtivci de ¿L 
Mt 18:8 cualquiera que haga t. a estos 
Mt 2S:3l A ustedes se lea hará t, 

Plp 1:10 no estén haciendo t, n otnte 
Cr 4;I2; Isa 8:15; 59:10; Mt 15:12; Jn 
16:1: ICo 8:13; Snt 3:2. 

TE0PIEZOÍS). Sal 119:165 no para ellas t, 

Mt 18:7 ¡Ay üe! mundo por motiva, da los t.¡ 
Ro 8:33 Pongo en £íon piedra de t. 

Ro 18:17 a los que caur^au ocisi cuica de t. 
TROZOS, Mt 14:20; 15:37. 

TRlIENOíS), Ék 9:23 Jehová dio t. y 
Mr 3:17 Dnanerge-;, íijínifica Hijos del T* 

Rcv 6:1 decir coa voz como de t.: 

Sil! 7í:lS; 81:7. 

TUETANO, Heb 4:12 dividir coyuntüraa y t. 
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TUMBAS CONMEMORATIVAS* VARON 


TUMBAíSJ CONMEMORATIVA (S), Mt 27:52; 
27:8b: Mr 0:29; Jn 11:17, 

Mt 23:29 aiiornan t, 

Jn 5:28 todas en las t* oirán 
TUMULTO, Sal 2:1 en t. las naciones 
Heh 21:34 no pudiendo a causa del t„ 
TUNEL, 2Sa 5:8 jebuseas por medio del t. 
TURQUESA, Ex 28:18; Esc 27:18; £8:13. 

TU TUR (ES), ICo 4:15 dies mil t, ea 
Gál 3:24 Ley nuestro t, a Cristo, 

U 

ULCERAÍS), Os 5:13; Lu 10:2l:Sev 10:2,11. 
ULTIMO (S). Isa 44:6 Jehovi el primero^ m, 
>U 19:30 muchas que son primeros serán tí. 
ICo 15:20 a. enemigo, la muerte ¡l la nada. 
10o 15:45 ó. Adán, espíritu dador do flda. 
Rüv 22:13 Vo say el primero y el ú-, 

Mt 20:8, 16: Mr 9:85; lJn 2:18; Rev 1:17, 
ULTIMO (8) OíA(S), Jti ü:54 lo refflhUaré ih; 
2Tí 3:1 en á. se presentarán tiempo* críticos, 
Snt 5:3 fuego es la que ban acumulado en d- 
2Pe 3:3 en los ó. vendrán burlones 
Ne 8:13; Jn 11:24: 12:43. 

UNANIMEMENTE, Ex 19:$. 

UNCION, Un 2:20 una u. del santo; 

Ex 30:25; 40:15; U 8:12; Nú 4:16. 

UNGTOO CS J, ISa 2:10 cuerna de SU U. 

2Sa 19:21 ínfocú el mal contra d e, Ut 
ICr 16:22 No toquen a mis b., 
ííal 2:2 reyes contra su a.* 

Sal 29:0 JehovA salva a su a. 

Sal 105:15 No toquen a mis b.. 

Isa 45:1 a m a Ciro, 

E?.c 28:24 Tú erest el QLtcruhín v. 

Hab 3:13 para salvar a tu a. 

UNGIR, Ex 28:41 u, y llenarías la mino 
Jue 9:8 los árboles a a. un rey. 

\$n 18:13 Samuel lo a. 

Sal 4 5:7 te ha a. con el aceite de 
Isa 61:1 JchüVá me ha u. para anunciar 
2Co 1:21 el que nos ha tt. es Dios, 

Heh 1:9 Dios, te h. con el aceite 
Ex 40il3, 15; 18a 16:12; IRe 1:34; 19:16. 
UNIDAD, Sal 133:1 hermanos moren en u.l 
Miq 2:12 En □. los pondrá como rebano 
Ef 4:13 alcanzar >. en la Te 
Isa 45:22; <k 1:11. 

UNIDOR, Ef 4:3 vínculo i. de la im. 

UNIDOS, Ro 6:5 IT. can él en la 
ICo 1:10 aplómente *. en la misma mentí y 
2Co 8:14 u. baja yiüío con incrédulos, 

Flp 2:2 autor, estando i. en atina, 

Col 2:2 a. armoniosamente cm amor 
UNIFICAR, Bar B0:ll U- m[ coraré» para 
UNIGENITO, Jn 1:18 el dios n. 

Jn 3:16 dio a su Hijo 9., para que 
Heh 11:17 AUrahán ofíecld a su hijo i., 
lJu 4:9 Dios envié a su Hijo f. 

Jn 1:14; 3:18. 

UNION, Zac 11:7 al ntrft lo llamé U- 
ICo 1:80 ustedes i-ütén en •* eun Cristo 
2Ca 5:17 a. con Cristo, m mtrva frcaoldn; 
Col 3:14 amor, es un vinculo jKffeeto de |. 
UNIR (SE), Ua 11:34 b, ¡¡uf uteloxldíd 
Mt 1&;0 lo que Jilos ha tí h*Jíi un yugo, 

ICo 0:16 i, a mui mmir'ia « un rijEu eucrpuf 
ICo 6:17 se a. al Ki'úor rn un s«To etv|4rlttl, 

Gé 49:6; Isa 14:20. 

UNO aUE ESTA RECOMFRANUO, La 4 7:4. 

UN SOLO, ICo 8.4 no bfiy nni* n*tv u. Ulna. 

UNTAR* Sal 23:5 Con añ ilo u. ... 

UR, Gé ll:2S; 15:7. 

URGENTE* I8a 21:8 miimlo i . «. 


URGENTEMENTE, 2TJ 4:2 en ello e* en tiempo 
URfAS. Jer 26:21 a U- 3 a di o miedo 
UfllM V TUMMIM, Dx 28:30; Esd 2:63. 

USO, ICo 7:31 liaren ■, del uiuniíu 
USURA, U 25:38; Ne 5:7, 

UTENSILIOS, Isa 53:11 loa I* do Jehofl 
ICr 22:10; 2Cr 36:7, 

UTILES* (3é 27:3; Er 918. 

UVAS. lía 5:2 esperando prrulujara « T1 
Jer 8:13; Mi 7:1 tí; Itev 14:18. 

UZA, 2Su 6:6 U. alargó su mano al arel 
U21AS, 2Cr 26:21 U. contlmió luproen 
2Cr 26:1; loa Ü;l; Mt l:$. 


VACIADA, Isa 24:3 la tierra abrá ¥., 

VACIO (A), Sal 2:1 hablando easn v.í 
Tr 13 25; Ef 5:6. 

VALER. Heh 13:19 lihfatí quemaron que f* 

VALIDADO, Gál 3:15 U]> pacto ir*, 

GAI 3:17 pacto previamente i, por Dloe, la 

VALIDO. Hdj 9:17 v. sobre víctimas muertas, 

VALIENTEtSh Jue 8:12 *, y poderoso. 

Jia* ll:l Jorré 1 tesado a m hambre v,, 

2Cr 26:17 ocheula liomhtM f. h entraran 
Heh 11:34 so hirieron ¥. m guerra 
1 So 16:13; Uto 11:2S; 2lle 5:1; Uír 7 6, 

VALORAS), J‘r 1:13 objetos de v, 

Pr 8:18 f. hcrediiarJna y JtisLlda, 

Pr 81:10 «pn» capmzf Su v. ea mucho má» 

Mt 13:46 hallar una perla de gran a.. 

Flp 3:8 pérdida a causa del flcbresnlíente v. 
ílob 10:25) eallmado como de V* ordinario 
IPü 1:7 fe, da mueho mfo t. que el oro 
IFe 3:4 de gran y. & lo» ojos de IMM. 

VALLÉ, Sal 23:4 v. de lanífera profunda, 

Ihjl 40:4 Que iodo v. rea levan (ado 
Ezo 3 7:1 f. e^taha tlenn dr hiietns. 

VALLE DE LA MUCHEDUMBRE DE GGG, 

Eze 89:11 + 15. 

VANA6U3R1ARÍSE), Sal 94:4 Todos eifuen ». 
ICo 13:4 El amor no se v.. 

VANAGLÓRIDSO, Isa 29:20 el f. terminarse. 

VANIDAD, Pr 13:11 resultan de la v. 

Eo 3;l9 na hay superioridad, todo es *♦ 
for 1:2; 4:4; 11:10; Isa 49:4: Jer 10:10. 

VANO (HA), Éc 7:15 fisto durante mis díátí T* 
tiíí 9:9 torios Tas días de tu fkla f. que 
Sae 10:2 y en v. traUn de consolar. 

Mt 15:9 Es en v. que siguen adorámlomt, 
ICo 15:58 libar na es en v. can el Reñor, 
Gal 2:2 temor de que hubiese corrido en tí* 
fin 2:16 no corrí en tí„ ni trabajé en ir* 

1TI 8:20; 2TI 2:16, 

VAPORES. Ral 135:7 haciendo ascender tí. 

Jer 10:13 que aretendau f. 

VARA (Sí, Bal 110:2 l*a f. de tu furria 
pr 13:24 retiene mt v. odia s su hija 
Isa 11:4 golpear la llena can la tí. da 
Jer 28:13 tí. do madera y hierro 
Ehb 34:27 quiebre las tí* de su yugo 
ICo 4:21 ¡M i ustedes con tí,. 

Heh 0:4 contenía el maná y la *. de As reo 
Roí 12:5 pastorear a Tas nací anea con f. 

Le 26:13; Éal 23:4; Pr 29:15; Miq 5:1; 
Re? 2:27, 

VARAIS) OE YUGO, lía 58:0 ataduras de tí** 
Jer 27:2 Hazte ataduras y f* + 

Ese 30:T8 cuando quiebre los v. de Egipto. 

VARÍ ACION, Rol 3:17 m hay la tí. 

VARON i ES). Isa 66:7 liberad fe] a on bljo t« 
10:17 liñúgeoeiq de mi v. y 
Ro 1:27 tí. de JAI un el uso t^turol de la 
Ref 13:13 ni iiji y Ula a U« al hijo v. 







VASO - VESTIDOS DE CEREMONIA 
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VASO(S), Ral 2:9 y. de alfarero las harás 
Jer 25:34 caer como un *. deseable! 

Hch 9:15 este hombre me es un y. escogido 
Ro 9:21 un v. para uro honroso, otro 
Ko 9:22 v. de ira hechos para destrucción, 

2Co 4 :7 tesoro en ». de barro, para que 
Re? 2:27 despedazados como v. de barro, 
VASTAGO, Jer 23:5 David un v. justo. 

Zac 3:8 Introduciendo a mi siervo V.l 
Jer 33:15; Zac 6:12. 

VECINO. Pr 27:10 Mejor es v. cerca que 
VEGETACION, Gé 1:11 v. que dé semilla. 

Sal 92:7 los inicuos brotan como la y. 

Miq 5:7 como chaparrones copiosos sobre y., 
Heb 6:7 tierra produce v. apropiada 
Kev 9:4 no dañasen la y. de la tierra, ni 
VEJACION, Job 6:2 que se pesara mi v« 

Sal 6:7 De v. mi ojo se ha debilitado, 

Pr 17:25 hijo estúpido le es una t. a su 
Ec 1:18 hay abundancia de v.. 

Kc 7:3 Mejor es la v. que la risa. 

VELO. Ex 34:35 Moisés ponerse el v. 

2Co 3:13-16. 

VELOCIDAD. Sal 147:15 Con v. corre palabra 
VELOZ ICES), Ec 9:11 no f. la caroera. 

Mal 3:5 testigo v. contra los hechiceros, 

Ko 3:15 Sus pies v. para derramar sangro. 
VENCER, Jn 10:33 yo he v. al mundo. 

Ro 12:21 sigue v. el mal con el bien. 
lJn 5:4 la victoria que ha v. al mundo. 

Rev 2:7 Al que v. le concederé comer del 
Re» 3:21 al que v. le concederé sentarse 
Rev 11:7 la bestia Balvaje los *. 

Rev 17:14 el Cordero los v. 

Rev 21:7 Cualquiera que y. heredará 

lJn 2:13; 4:4; 5:4. 5; Bev 2:11, 17, 26; 

3:5, 12: 5:5; 12:11. 

VENCIDOS. Col 2:15 los exhibió como f.. 
VENDAR, Isa 61:1 enviado para v. a los 
VENDAS. Lu 24:12: Jn 19:40; 20:6, 7. 
VENDEDORES AMBULANTES. 2Co 2:17 no ». 
VENDER. Gé 25:31 lV.. ante todo, tu derecho 
Pr 23:23 Compra verdad y no la V. 

Joe 3:8 v. sus hijos y sus hijas 
Mt 19:21 v. tus bienes y da a los pobres 
Le 25:14, 25; Jue 4:9; Mt 25:9; Lu 12:33. 
VENENO. Snt 3:8 lengua llena de v. 
VENERAR, Uo 1:25 v. y rindieron servicio 
VENGADOR, Nú 35:12 refugio del v. de sangre. 
Ko 13:4 v. para expresar Ira robre 
Nú 35:21; Dt 19:6; Jos 20:9; bal 78:35. 
VENGANZA. Gé 4:15 v. siete veces. 

Dt 32:35 Mía es la v., 

Isa 34:8 Jehová tiene un día de V., 

Isa 61:2 proclamar el día de la y. 

2Te 1:8 traer él v. sobre los AA , n . 

Dt 32:41, 43: Sal 44:16; 79:10; Jer 20:10; 
50:28; Ro 12:19. 

VENGAR, Isa 1:24 me v. de mis enemigos 
Ro 12:19 No se y. ustedes mismos, amados, 
Rev 19:2 ha v. la sangre de sus esclavos 
Jue 16:28; Est 8:13; Jer 15:15; Na 1:2; 
Rev 6:10. 

VENIDA. Vea también PRESENCIA. 

VENIDA, Mal 3:2 soportando día de su V.. 
VENIR. Sal 40:7 he v.. en el rollo 
Isa 55:1 sedientos! V. al agua. 

Mt 6:10 V. tu reino. Efectúese 
Mr 13:26 Hijo del hombre v. en las nubes 
Lu 12:45 ‘Mi amo tarda en y.,' 

Lu 21:26 por temor de las cosas que y. 

Ro 8:38 ni cosas aquí ni cosas por V., 
llcb 10:1 sombra de cosas por y. 

Rev 22:17 cualquiera que oye diga: JY.! 


Isa 2:3; Bit 16:28; 25:34; Hcb 13:14. 
VENTAJA, Pr 14:23 Por trabajo llega v.. 

Kc 2:13 más v. para la sabiduría que para 
Ec 2:11; ICo 7:35; 10:33. 

VENTAJOSA(S), Ec 7:11 la sabiduría es v. 

ICo 6:12 no todas las cosas son y. 

VENTANA. Hch 20:9 Sentado a la v., 

Gé 8:6; Jue 5:28: Pr 7:6: 2Co 11:33. 

VER. Ex 33:20 ningún hombre me puede *. 

Isa 06:8 ¿Quién ha V. cosas como éstas? 

Jer 5:21 tienen ojos, pero no pueden y.; 

Mt 5:8 de corazón puro, v. a Dios. 

Mt 13:14 mirarán pero de ningún modo V. 

Jn 1:18 A Dios ningún hombre ha v. 

Jn 8:56 Abrahán se regocijó de v. mi día. 

Jn 14:9 me ha y. a mi ha y. al Padre 
Jn 20:29 me has v. has creído? 

Ro 1:20 cualidades invisibles se v. 

2Co 4:18 ojos en las cosas que no se f. 

Un 4:20 ama hermano, a quien ha V.. 

Rev 3:18 pomada para ojos a fin de que ». 

Gé 7:1; Isa 6:5; 60:2; ITi 6:16; Rev 11:19. 
VERANO. Gé 8:22 y v. nunca cesarán. 

Jer 8:20 se ha acabado el y.; no salvados! 

Mt 24:32 hojas, conocen que esta cerca el v. 
Sal 74:17; Pr 30:25; Zac 14:8. 

VERAZ. Jn 3:33 su sello a esto. Dios es V. 

Ro 3:4 Dios hallado v.. aunque todo hombre 
VERAZMENTE. Zac 8:16 Hablen V. unos con 
VERBALMENTE, ICo 14:19 cinco palabras v.. 
VERDAD. Sal 43:3 Envía tu luz y 
Sal 119:160 sustancia de tu palabra es y.. 

Pr 23:23 Compra la y. misma y no la vendas 
Isa 43:9 oigan y digan: TEs la v.t* 

Jer 10:10 Pero Jehová es en v. Dios. 

Jn 4:24 adorarlo con espíritu y V. 

Jn 8:32 y.. y la v. los libertará. 

Jn 14:6 Yo soy el camino y la y. y la 
Jn 17:17 Santifícalos por v.; tu palabra y. 

Jn 18:37 Yo dar testimonio a la y. 

ICo 5:8 tortas de sinceridad y v. 

2Co 13:8 uo podemos hacer nada contra la y.. 
Ef 6:14 los lomos ceñidos con la y.. 

2Te 2:10 no aceptaron el amor de la y. 

ITi 2:7 maestro de naciones en fe y y. 

ITi 3:15 columna y apoyo de la y. 

2Ti 2:15 manejando la palabra de la v. 
llcb 10:26 conocimiento exacto de la y.. 

2Pe 1:12 establecidos en la V. que está 
Jn 8:44: Ro 1:25: 2TI 3:7. ... 

VERDADERO(RA). Pr 14:25 testigo y. librando 
Jn 4:23 v. adoradores con espíritu y verdad 
Rev 3:14 el testigo fiel y 
Jn 1:9; 15:1; 17:3; lJn 5:20; Rev 19:11 
VEREDA(S). Sal 119:105 una luz para mi v. 
Mt 3:3 llagan rectas sus y. 

Pr 1:15: Isa 59:8; Jer 18:15. 

VERGONZOSO(S), ICo 14:35 v. que mujer bable 
Ef 5:4 comportamiento y., ni 
Ro 1:26; ICo 11:6. 

VERGÜENZA. Esd 9:6 t. levantar mi rostro a 
Isa 30:3 ser para ustedes razón i*ra y., 

Sof 3:5 Injusto no conocía la v. 

Fin 3:19 su gloria consiste en su y.. 

Heb 12:2 despreciando la v.. se ha seutado 
Isa 65:13; Eze 7:18; Heb 6:6. 

VERIDICAS, Sal 19:9 decisiones Jehová v. 
VERIFICADA, Heb 2:3 salvación fue y. por 
VERTER, Mal 3:10 abro cielos y y. bendición 
VESTIBULO, Mr 14:68 salió Mera al V. 
VESTIDA. Rev 19:8 y. de lino fino. 
VESTIDO, 1T1 2:9 en v. bien arreglado. 
VESTIDO OFICIAL. Zac 13:4 y. de pelo 
VESTIDOS DE CEREMONIA, Zac 3:4. 
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VESTIDURA SIN MANGAS-VISTA 


VESTIDURA(S) SIN MAN6AS. Ex 28:4; Job 

1:20; Isa 59:17; 61:10. 

VESTIR(SE). Col 3:12 v. de tiernos carióos 
Mt 6:29. 

VFZ(CES). Le 26:18 castigarlos siete v. 

Jos 6:15 marchar alrededor de ciudad siete y. 
Pr 24:16 puede que el justo caiga siete v.. 

Mt 18:22 v.. sino: Hasta setenta f siete v. 
Job 33:14; Sal 62:11; 89:35. 

VIAJAR, Kev 18:17 hombro que v. a cualquier 
Mt 21:83; Lu 15:13; 20:9. 

VIAJE, Gé 33:14 el v. • mi comodidad 
VIAJERO(S). Jue 19:17 v„ en la ciudad. 

Jer 9:2 desierto lugar de alojamiento dr v. 

Jer 14:8 Israel, como v. que ae ha desviado 
VIAS. Pr 11:19 en v. de recibir la vida. 
VIBORA(S). Mt 23:33 prole de V.. 

Pr 23:32; Isa 30:6; 59:5; Mt 3:7: 12:34. 
VICTORIA. ICo 15:55 Muerte, idónde tu v.? 
ICo 15:57 noa da la v. por Jesucristo! 

Un 5:4 la v. que ha vencido al mundo. 

Kev 6:2 venciendo y para completar su y. 
VICTORIOSOS. Ro 8:37 en todas cosas v. 

Rev 15:2 ?. de la bestia y de su Imagen 
VID, Jer 2:21 plantado como una v. roja 
Joe 2:22 y y. tienen que dar energía vital. 
Miq 4:4 cada uno debajo de su v. y su higuera, 
Jn 15:1 Yo soy la v. verdadera, y mi Padre 
Rev 14:18 vendimia la y. de la tierra. 

Jue 9:13; Eze 17:8: Zac 8:12; Mt 26:29. 
VIDA, Gé 2:7 aliento de v., y el hombre 
Gé 8:22 tome fruto del árbol de y. 

Dt 28:66 no estarás seguro de tu v. 

ISa 25:29 envuelta eo la bolsa de y. 

Sal 30:5 su buena voluntad es por toda la v. 
Sal 36:9 contigo está fuente dr v.; 

Da 12:2 despertarán, éstos a v. duradera 
Jon 2:6 del hoyo hacer subir mi y., 

Jn 3:16 no sea destruido, sino tenga v. 

Jn 5:26 Padre tiene v. en sí mismo. 

Jn 11:25 soy la resurrección y la y. 

Jn 14:6 soy la verdad y la v. 

Jn 17:3 Esto significa v. eterna, el que 
Ro 6:23 don que Dios da es v. eterna 
lJn 1:2 y. fue manifestada, y hemos visto 
Kev 2:10 te daré la corona de v. 

Kev 20:15 no se halló en libro de v. 

Rev 22:14 autoridad de Ir a árboles de v. 

Rev 22:17 cualquiera lome del agua de v. 

Dt 30:15; Bal 27:1; Pr 15:24; 22:4; Mal 
2:5; Jn 5:24; Rut 1:12; IPe 3:10; Riv 7:17. 
VIDA, DURACION DE. Job 11:17; Sal 39:5. 
VIDA DURADERA. Da 12:2 despertarán a v. 
VIDAS ESPIRITUALES. Hch 12:23 v. de justos 
VIDENTE, ISa 9:9 profeta ro llamaba v. 

2Cr 16:7 llananl el v. vino a Asa 
VIENTO(S), Ec 1:14 un esforzarse tras v. 

Kc 11:4 El que está vigilando el v. no 
Isa 26:18 hemos dado a luz v. 

Mt 24:31 sus escogidos desde los cuatro y., 

Ef 4 *J 4 llevados de aquí allá por lodo y. 
Hev Y:J reteniendo los cuatro v. de 
Sal 104:3; Eze 37:9; Mt 7:25; Jn 3:8. 
VIENTO DE TEMPESTAD. Os 8:7 v. segarán. 

Pr l *27; 10:25; Isa 66:15. 

VIENTRE, Job 1:21 Desnudo salí del y. 

Hi4 lS7c3‘ fruto del v. es un galardón. 

Pt 1L M' v. de los inicuos estará vacio. 

Jer 1 i finándote en el v. te conocí, 

Ro lií.1* hombres c elaros de su propio y.; 

Flp if.lG i.j db> * rt su y., 

Gé 3:14; »*• . .i r <; Mt 12:40; ICo 6:13. 
VIGA, Lu fl;4V ivirae la V. de tu propio ojo 
VIGILANCIA, i «l 111 .'i Pon v. sobre labio*). 


VIGILANTES, IPe 4:7 v. en oraciones 
IPe 5:8 sean v. Su adversario, el Diablo, 
VIGILAR. Pr 8:34 Feliz el que y. a poste? 

Hab 2:1 v., para ver lo que él hablará 
Lu 12:37 el amo al llegar halle v.l 
Gál 6:1 cada uno ro v. a sí mismo por temor 
VIGOR. Da 9:27; Hch 9:17: Snt 5:16. 
VIGOROSAMENTE, Lu 13:24 Esfuércense v. 
VIGOROSO, Sal 89:8 ¿Quién es v. como tú, oh 
VIL (ES). Jn 5:29 practicarou cosas v. 

Tlt 2:8 teniendo nada v. que decir acerca 
Jn 3:20; Ro 9:11; 2Co 5:10; Snt 3:16. 
VILEZA. Ilch 8:22 Arrepiéntete de esta v. 
VILLANIA, Hch 13:10 toda suerte de v.. 
VINAGRE. Pr 10:26 Como y. a los dientes 
VINCULO. Kf 4:3 v. unidor de la paz. 

Col 3:14 amor es y. perfecto de unión. 

VINO. Jue 9:13 renunciar a mi y. nuevo 
Sal 104:15 y. regocija el corazón 
Pr 23:31 No mires y. cuando color rojo, 

Isa 25*6 banquete de v. sobre las heces, 

Isa 29:9 embriagado, pero no con v.; 

Isa 55:1 compren v. y leche sin dinero 
Jer 25:15 Toma esta copa del y. do la furia. 
Joe 3:18 montañas gotearán v. dulce, 

Jn 2:9 agua que había convertido en v., 

ITI 3:8 siervos no dados a mucho y.. 

ITi 5:23 un poco de v. a causa de estómago 
Rev 18:3 v. excitador de pasiones de su 
Jue 13:4; Jer 35:6; Mt 9:17; Ef 5:18. 
VIÑA(S), Isa 5:7 v. de Jehová es la 
Isa 65:21 plantarán v. y comerán 
Sof 1:13 plantarán v., pero no beberán vino 
Alt 20:1 para contratar obreros para su y. 

Lu 20:9 Un hombre plantó una v. y la arrendó 
Jer 12:10; Eze 28:26; Arn 9:14; Mt 21:38 
VIÑADORES. 2Re 25:12; Isa 61:5. 
VIOLACION, Le 18:23 v. de lo natural. 

Esd 6:12 cometer una y. y destruir esa 
VIOLADA. Le 21:7, 14 No tomar mujer v. 
VIOLAR, ITi 4:7; 6:20 v. lo que es sanio 
2T1 2:16 vanas palabrerías que y. lo panto 
VIOLENCIA. Sal 73:6 V. los envuelve cual 
Isa 53:9 a pesar de que no había hecho v. 

Isa 6018 Ya no se oirá la v. en 

Eze 7:23 ciudad llegado a estar llena de y. 

Eze 28:10 llenaron el centro tuyo de y.. 

Gé 6:11; Sal 11:5: Sof 1:9; Mal 2:16. 
VIRGEN (ES), Sal 45:14 Las v. de su séquito 
Isa 4 7:1 oh v. hija de Babilonia. 

Mt 25:1 reino a ser semejante a diez v. 

ICo 7:2G respecto a v. no tengo mandamiento 
2Co 11:2 presentarlos cual v. casta al 
VIRGINIDAD. Jue 11:37 llorar mi v.. 

ICo 7:36 portando Impropiamente con su V., 
VIRTUD. ICo 11:25 nuevo pacto por v. 

Flp 4:8 cualquier v. que haya continúen 
Flp 4:13 fuerza en v. de aquel que me imparte 
2Pe 1:3 nos llamó por gloria y v. 

2Pe 1:5 suministren a su fe v.. a su y. 
VISIBLE(S), Da 4:11, 20 árbol era v. bastí 
Mt 27:53 quedaron v. a mucha gente. 

Ilch 26:16 me he hecho v. a ti, 

Col 1:16 cosas v. y las cosas Invisibles, 
VISION (ES). Pr 29:18 Donde no hay y. 

Eze 13:16 profetas están viendo en v. una v. 
Joc 2:28 jóvenes, v. verán. 

Hab 2:3 v. es todavía para tiempo señalado, 

Zac 13:4 ro avergonzarán, cada uno de su v. 
Mt 17:9 No digan a nadie la v. hasta que 
Eze 1:1; Da 10:14; Miq 3:6; Ilch 16:9. 
VISITAR, Lu 1:78 nos v. un amanecer desde 
Hcb 15:36 volvamos y y. a los hermanos 
VISTA. 2Co 5:7 andamos por fe, no v. 
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Mt 20:34; Lu 7:22: Hch 9:12. 

VITUPERAR. Sal 55:12 enemigo a X.; 

Sal 74:10 seguirá X. el adversarlo? 

Sal 74:18 til enemigo lia v., 

Mt 5:11 Felices son ustedes cuando los x. 

IPe 4:14 los están x. por Cristo, felice?, 

Sal 44:18; 79:12: 89:51 ; 119:42; Pr 14:31; 
Sof 2:10; Lu 6:22; Ro 15:3. 

VITUPERIO(S), 1TI 3:7 no caiga en V. 

Heb 10:33 expuestos como en teatro a x. 

Heb 11:26 x. del Cristo como riqueza 
VIUDA(S), Zae 7:10 defrauden a ninguna v. 

Lu 20:47 devoran casas de las x. y por 
Lu 21:2 vio a cierta X. necesitada echar dos 
1T1 5:3 Honra a x. que realmente son x. 

Snt 1:27 cuidar de los huérfanos y x. en 
Rex 18:7 Estoy sentada reina, y no soy x., 
Isa 47:8; Mr 12:48; Lu 18:3, 5; ICo 7:8. 
VIUDEZ, Isa 54:4 oprobio do tu x. 
dé 38:14; Isa 47:9. 

VIVIENTE(S), Job 33:30 con lúa de V. 

Sal 69:28 libro de los x., 

ITe 4:15 nosotros los x. que sobrevivamos 
Le 11:2! Sal 145:16; ITe 4:1T. 
VIVIFICADOS. ICo 15:22 en Cristo torios x. 
VIVIFICAR, Ro 4:17 Dios, que x. a muertos 
VIVIR, Dt 19:4 homicida huir allí y x.: 

Mt 4:4 No de pan solamente debe x. el hombre, 
Jq 6:51 si come de este pan x. para siempre 
Jn 11:25 aunque muera, llegará a x.; 

Ro 1:17 el justo por fe x. 

Ro 6:10 la vida que x„ la V. 

Ro 10:5 Justicia de Ley x. por ella. 

Ro 14:7 Ninguno x. con respecto de si mismo 
Rex 1:18 jmlra! x. para siempre jamás, 

Rex 15:7 Dios, que x. para siempre jamás. 

Gé 3:22; Ex 33:20; Job 14:14; Ro 8:13. 
VIVO (VA), Dt 5:26 oído la voz del Dios x. 

Sal 22:29 conservar x. su propia alma, 

Pal 89:48 i Qué hombre x. no ver muerte 
Ec 9:5 x. están conscientes que morirán; 

Jer 2:13 a mí. la fuente de agua x., 

Mt 22:32 no es Dios de muertos, sino de X. 

Ju 1:10 él te hubiera dado agua x. 

Hch 10:42 ser Juez de x. y muertos. 

Ro 6:11 x. con referencia a Dios 
Ko 7:9 estaba x. aparte de ley; mas 
1T1 3:15 la congregación del Dios X., 

Heb 4:12 palabra de Dios es x. y ejerce poder 
Heb 10:31 caer en las manos del Dios v. 

JPe 1:3 nos dio nacimiento a esperanza x. 
IPe 2:5 ustedes como piedras x. edificadas 
Isa 38:19; Da 6:26; Zac 14:8; 2Co 13:4; 
Heb 7:25; IPe 3:18. 

VOCEROS. 2Cr 32:31 x. de loa príncipes 
Job 16:20 compañeros son v. contra mí; 
VOLAR, Rex 12:14; 19:17. 

VOLUNTAD, Sal 40:8 hacer tu x. t Dios mío. 

Sal 143:10 Enséñame a hacer tu x. f mi Dios. 
Mt 6:10 Efectúese tu x., como en el 
Lu 22:42 no se efectúe mi x.. sino la tuya. 

Jn 5:30 no busco mi propia x., sino la x. del 
Hch 13:36 David sirvió ». expresa de Dios 
Ro 8:20 no de su propia x. sino por aquel 
Ro 9:19 ¿quién ha resistido su x. expresa? 

Ro 12:2 acepta y la perfecta x. de Dios. 

ICo 9:17 Si de buena x., tengo galardón; 

Ef 5:17 cuál es la x. de Jehovi. 

Col 1:9 conocimiento exacto de su X. en 
Heb 10:10 dicha "x.'* hemos sido santificados 
IPe 0:2 Pastoreen d rebaño de buena x.; 

2Pe 1:21 profecía no por x. del hombre, 
lJn 2:17 el que hace x. de Dios permanece 
Bcv 4:11 de tu v. existieron y fueron creadas. 


TNd 7:18: Da 11:86: Mt 7:21; Jn 6:39. 
VOLUNTARIAMENTE, lCr 29:17 ofrecido x. 
Esd 1:6 fortalecieron con cosas x. 

Esd 7:16 sacerdotes están dando V. a la casa 
Ne 11:2 ofrecieron x. morar en 
VOLUNTARIO(S). Jue 5:9 Mi corazón por x. 

2Cr 17:16 Amasias el x. para Jehová, 
VOLUNTARIOSAMENTE, Heb 10:26 pecado x. 
VOLVER (SE), Gé 3:19 x. al suelo, 

IRe 8:48 se x. a ti con todo su corazón 
Job 33:25 que x. a los días de sn xlgor 
Pr 26:11 como un perro que x. a su vómito. 
Ec 3:20 polvo, y están x. al polvo. 

Isa 14:27 su mano quién puede x. atrás? 

Isa 55:11 palabra no v. a raí sin resultados. 
Mal 3:7 V. a mí, y yo x. a ustedes, 

Mr 13:16 que se halle en el campo no v. a 
Gál 4:9 están x. de nuevo a cosas débiles 
Snt 5:20 el que hace x. a un pecador 
Nú 10:36; Ec 1:6; Isa 10:21; Miq 2.8; 
Lu 19:12; Hch 15:16. 

VOLVER EN SI. IRe 8:47 x. en el raí# 
VOMITAR, Rex 8:16 [te] voy a x. de mi 
Le 20:22. 

VÓMITO, Isa 28:8 mesas han llenado de v. 
2Pe 2:22 El perro ha vuelto a su x., 

Pr 26:11; Isa 19:14; Jer 48:26. 

VOTAR, Lu 23:51 no había v. en apoye 
Dt 23*23 

VOTO(S), Jue 11:30 Jefté hizo un x. 

Sal 50:14 paga al Altísimo tus v.; 

Sal 61:8 pague mis x. día tras día. 

Kc 5:4 Siempre que le hagas un v. a Dio?, na 
Jon 2:9 Lo que he prometido en v., pagará. 
Hch 26:10 yo echaba mi x. contra ello?. 

Nú 30:2; Dt 23:21; Sal 76:11; 132:2; 

Jon 1:16. 

VOZ, Dt 4:33 ¿Ha oído pueblo la v. de Dio# 
Isa 52:8 atalayas han levantado la v. 

Isa 58:1 Levanta tu v. como un cuerno, 

Joe 3:16 Jehová dará su v. 

Na 2:13 no más la v. de mensajeros. 

Jn 5:28 en las tumbas oirán su v. 

Jn 10:27 Mis ovejas escuchan mi v., 

VULGO, Hch 4:13 hombres iletrados y del X., 


YELMO, Ef 6:17 el y. de la salvación, 

ISa 17:5; Isa 59:17; Jer 46:4; ITe 5:3. 
YERNO. 06 19:12; Ex 3:1; Juc 1:16. 

YO SECRETO. Sal 51:6 en el y. liacwme 
YUGO, Mt 11:30 mi y. ea suave y carga 
Mt 19:6 lo que Dios ha unido bajo uu y., 
2Co 6:14 unidos bajo y. con incrédulos. 

Dt 28:48; Jer 28:14; Mt 11:29; Gál 5:1. 


ZABULON, Jue 5:18 Z. fue un pueblo que 
Gé 30:20; Nú 26:26; Sal 68:27; Bcx T:8. 
ZACARIAS 1., lCr 26:2, 14. 

ZACARIAS 2., Esd 5:1; Zac 1:1, T. 
ZACARIAS 3., Isa 8:2 Z. el hijo de 
ZACARIAS 4.. 2Cr 24:20 Z. hijo de Jolada 
Lu 11:51 hasta la sangre de Z., 

ZACARIAS 5.. Lu 1:5, 12, 18. 40, 67. 
ZAMBULLIRSE. 2Re 5:14 u en el Jordán 
ZAQUEO. Lu 19:2, 5, 8. 

ZARANDEAR, Am 9:9 r. la casa de Israel 
ZARZA, Mr 12:26; Hch 7:30, 35. 

ZEBEDEO, Mt 4:21; Lu 5:10; Jn 21:2. 
ZIPORA, Ex 2:21 dio a Z. su hija 
ZODIACO, 2Re 23:5 constelaciones del z. 
ZOFAR, Job 2:11; 11:1. 

ZOROBABEL, Esd 3:8; Ag 2:4; Zac 4:6, 7. 
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Génesis 1: 20 — “almas” 


(t M Dl, Ht'phcnh, hebreo; pxykhé. griego; ánima, latín) 

En las Escrituras Hebreas hemos logrado traducir uniformemente la 
palabra hebrea ntpHeah como "alma." En cada caso resulta comprensible 
a la luz de su contexto. El uso de esta una sola palabra hebrea en muchos 
diferentes contextos nos ayuda a determinar la idea principal o básica 
innata en la palabra según la usaron los escritores de la Biblia, a saber, 
que (1) es una persona, un individuo, o un animal Inferior, o, (2) es la 
vida de que disfruta una persona o animal como tal. Esto es absolutamente 
diferente de las Ideas paganas de lo que llamaban un "alma" los antiguos 
egipcios, babilonios, griegos y romanos. Estudiando el contexto de la 
palabra hebrea népkesh en los diferentes textos donde aparece, el Inves¬ 
tigador puede enterarse de los rasgos distintivos del alma en su verdadero 
significado. 


Génesis 

1:20 "Enjambren las aguas un en¬ 
jambre de almas vivientes 
l:2t monstruo» marinos y toda 

tilma viviente que se mueve, 
1:24 ''Produzca lu tierra almas 

vi vientes 

1:30 todo lo que se mueve sobre la 
tierra en que hay vida como 
alma 

2:19 el hombre la llamaba, a cada 
alma viviente, 


con toda alma viviente que 
está con ustedes, 

9:12 entre mí y ustedes y toda 

alma viviente que está 
9:15 entre mi y ustedes y toda 

alma viviente entre toda 
9:16 entre Dios y toda alma vi¬ 
viente entre toda carne 

Levítico 

11:10 toda alma viviente que hay 
en las aguas, 


Los animales inferiores al hombre son almas o tienen alma 

9:10 
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11:46 toda alma viviente que se 
mueve en las aguas 

11:46 toda alma que enjambra sobre 
la tierra, 

24:18 el que golpee mortalmente el 
alma de un animal doméstico 
debe hacer compensación por 
ella, alma por alma. 

Números 

31:28 un alma de cada quinientas. 


Alma, una persona 

Génesis 

2:7 el hombre vino a ser alma 
viviente. 

12:5 las almas que hablan adqui¬ 
rido en Harán. 

14:21 “Dame las almas, pero toma 
los bienes 

36:6 todas las almas de su casa y 
su manada 

46:15 Todas las almas de sus hijos 
y de sus hijas 

46:18 le dio a luz éstos a Jacob: 
dieciséis almas. 

46:22 Todas las almas fueron ca¬ 
torce. 

46:25 todas las almas fueron siete. 

46:26 Todas las almas que vinieron 
con Jacob a Egipto 

46:26 Todas las almas fueron se¬ 
senta y seis. 

46:27 le nacieron en Egipto fueron 
dos almas. 

46:27 Todas las almas de la casa de 
Jacob 

Exodo 

1:5 todas las almas que proce¬ 

dieron de la parte superior 
del muslo de Jacob 

1:5 llegaron a ser setenta almas, 

12:4 su casa según el número de 
almas; 

12:16 Solo lo que cada alma necesite 
de comer, 

16:16 según el número de almas 
que 

Levítico 

2:1 en caso de que algún alma 
presentare como ofrenda 

4:2 'En caso de que peque un 
alma por equivocación 

4:27 si algún alma de la gente de 
la tierra peca sin intención 


del género humano y del 
ganado vacuno y de los asnos 
y del ganado lanar. 

Job 

41:21 Su alma misma hace arder 
los carbones, 

Ezequiel 

47:9 toda alma viviente que en¬ 
jambra, 


[) individuo viviente 

5:1 '* ‘Ahora bien, en caso de que 

peque un alma 

5:2 cuando un alma toca alguna 
cosa inmunda, 

5:4 en caso de que un alma Jure 

5:15 “En caso de que un alma se 
porte infielmente 

5:17 si peca un alma por de veras 
hacer 

6:2 “En caso de que peque un 
alma por de veras 
7:18 el alma que coma parte de 
ella responderá 

7:20 el alma que coma la carne 
del sacrificio 

7:21 en caso de que un alma toque 
cualquier cosa inmunda. 

7:25 el alma que coma tiene que 
ser cortada 

7:27 Cualquier alma que coma 
cualquier sangre, 

17:10 el alma que esté comiendo la 
sangre, 

17:12 “Ninguna alma de ustedes 
debe comer sangre 
17:15 cualquier alma que coma un 
cuerpo ya muerto 
18:29 las almas que las hagan tienen 
que ser cortadas de 
20:6 al alma que se vuelva a los 
médiums espiritistas 
20:6 ciertamente fijaré mi rostro 
contra aquella alma 
22:6 El alma que toque cualquiera 
de los tales tendrá que ser 
inmunda 

22:11 en caso de que un sacerdote 
comprare un alma, 

23:29 toda alma que no se afligiere 

23:30 cualquier alma que haga tra¬ 
bajo de clase alguna 
27:2 en cumplimiento de un voto 
haga una ofrenda especial 
de almas a Jehová 
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Números 

5:6 esa alma entonces se ha hecho 
culpable. 

15:27 si algún alma pecare por 
equivocación, 

15:28 el alma que se equivocó me¬ 
diante un pecado 

15:30 el alma que haga algo delibe¬ 
radamente, 

19:18 las almas que se hallaren allí 

19:22 el alma que la toque será 
inmunda 

31:35 En cuanto a almas humanas 
de las mujeres que no hablan 

31:35 todas las almas fueron treinta 
y dos mil. 

31:40 las almas humanas fueron 
dieciséis mil, 

31:40 el impuesto sobre ellas para 
Jehová fue treinta y dos 
almas. 

31:46 y almas humanas, dieciséis 
mil. 

35:30 un solo testigo no puede tes¬ 
tificar contra un alma 

Deuteronomío 

10:22 Con setenta almas bajaron 
tus antepasados 

24:6 es de un alma que él se está 
apoderando como prenda. 

24:7 secuestrando a un alma de 
sus hermanos de los hijos 

1 Samuel 

22:22 Yo personalmente le he hecho 
mal a toda alma 

2 Samuel 

14:14 Dios no quitará un alma. 

2 Reyes 

12:4 dinero por las almas según 

valuación 


1 Crónicas 

5:21 almas humanas cien mil. 


Salmos 

19:7 ley de Jehová es perfecta, 
hace volver el alma. 


Proverbios 

11:25 

El alma generosa será engor¬ 
dada ella misma. 

11:30 

el que está ganando almas es 
sabio. 

16:24 

dichos agradables son . . . . 
dulces al alma 

19:2 

el que el alma esté sin cono¬ 
cimiento no es bueno. 

19:15 

un alma floja padece hambre; 
también 10:3. 

25:25 

Como agua fría a un alma 
cansada, asi es 

27:7 

Un alma que está satisfecha 
pisoteará la miel de panal. 

27:7 

a un alma hambrienta toda 
cosa amarga es dulce. 

27:9 

debido al consejo del alma. 

Isaías 

5:14 

el Seol [personificado! ha he¬ 
cho espaciosa su alma 

Jeremías 

43:6 

toda alma que Nabuzaradán 
. . . había dejado 

52:29 

ochocientas treinta y dos al¬ 
mas; también v. 30. 

Lamentaciones 

3:25 

al alma que sigue buscándolo. 


Ezequiel 

27:13 Por las almas de la humani¬ 
dad ... se dieron tus artí¬ 
culos 


El alma criatura es mortal, destructible 


Génesis 

12:13 con certeza vivirá mi alma 
debido a ti." 

17:14 esa misma alma tiene que ser 
cortada de su pueblo. 


19:19 ejercido conmigo para con¬ 
servar viva mi alma, 

19:20 y mi alma seguirá viviendo." 
37:21 “No hiramos mortalmente su 
alma." 
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Exodo 

12:15 esa alma tiene que ser cor¬ 
tada de Israel. 

12:19 esa alma tiene que ser cor¬ 
tada de la asamblea 

31:14 esa alma tiene que ser cortada 
de en medio 

Levítico 

7:20 esa alma tiene que ser cortada 
de su pueblo. 

7:21 esa alma tiene que ser cortada 
de su pueblo. " 

7:27 esa alma tiene que ser cortada 
de su pueblo.’ ” 

19:8 aquella alma tiene que ser 
cortada de su pueblo. 

22:3 aquella alma tendrá que ser 
cortada de delante de mí. 

23:30 tendré que destruir a esa 
alma de entre 

24:17 golpee mortalmente a cual¬ 
quier alma de la humanidad, 
(Vea también Levítico 7:25; 
17:10; 18:29; 20:6; 23:29, 

citados en lo de más arriba.) 

Números 

9:13 aquella alma entonces tiene 
que ser cortada de su pueblo, 

15:30 esa alma tiene que ser cortada 
de entre su pueblo. 

15:31 esa alma debe ser cortada 
sin falta. 

19:13 aquella alma tiene que ser 
cortada de Israel. 

19:20 aquella alma tiene que ser 
cortada de en medio 

23:10 Muera mi alma la muerte de 
los rectos, 

31:19 Todos los que hayan matado 
un alma 

35:11 que hiera mortalmente a un 
alma sin intención. 

35:15 que hiera a un alma mortal¬ 
mente sin intención. 

35:30 “‘Todo el que hiera mortal- 
mente a un alma 

Deuteronomio 

19:6 realmente hiera su alma mor¬ 
talmente, 

19:11 haya herido su alma mortal¬ 
mente y él haya muerto, 

22:26 verdaderamente lo asesina, sí, 
a un alma, 

27:25 soborno para herir mortal¬ 
mente a un alma, 


Josué 

2:13 tienen que librar de la muer¬ 
te nuestras almas.” 

2:14 “¡Nuestras almas han de 
morir en lugar de ustedes! 

10:28 a él y a toda alma que había 
en ella los dio irrevocable¬ 
mente a la destrucción. 

10:30 se pusieron a herirla, y a 
toda alma que había en ella, 

10:32 se pusieron a herirla, y a 
tocia alma que había en ella, 

10:35 a toda alma que había en ella 
la dieron irrevocablemente a 
la destrucción 

10:37 a toda alma que había en ella 
a filo de espada. 

10:37 a ella y a toda alma que 
había en ella las dio irrevo¬ 
cablemente a la destrucción. 

10:39 dar a toda alma que había en 
ella irrevocablemente a la 
destrucción. 

11:11 herir a filo de espada a todas 
las almas que había en ella, 

20:3 sin intención y no a sabiendas 
hiera mortalmente a un 
alma; 

20:9 que hiera mortalmente a un 
alma sin intención, 

Jueces 

5:18 despreció su alma hasta ex¬ 
ponerla a la muerte; 

16:16 su alma se impacientó hasta 
desear morir. 

16:30 “Muera mi alma con ios filis¬ 
teos." 

1 Reyes 

19:4 pedir que muriera su alma; 
tumbien Jonás 4:8. 

20:31 Tal vez conserve viva tu alma; 
también v. 32. 

Job 

7:15 mi alma escoge la sofocación, 

11:20 su esperanza será un expirar 
del alma." 

18:4 está desgarrando su alma en 
su cólera. 

33:22 su alma se acerca al hoyo; 
también v. 30. 

36:14 Su alma morirá en la Juventud 
misma. 

Salmos 

7:2 que nadie desgarre mi alma 

22:29 nadie jamás conservará viva 
su propia alma. 
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66:9 está poniendo nuestra alma 
en vida, 

69:1 las aguas han llegado hasta 
la misma alma. 

78:50 No detuvo el alma de ellos 
de la muerte misma; 

94:17 mi alma hubiera residido en 
silencio. 

106:15 enviar una enfermedad de 
extenuación en su alma. 

124:4 el torrente . . . habría pasado 
sobre nuestra alma. 

Proverbios 

28:17 agobiado con la culpa por la 
sangre derramada de un alma 

Isaías 

55:3 


Escuchen, y su alma se man¬ 
tendrá viva. 


Jeremías 


2:34 


los marcas de sangre de las 
almas do los inocentes 


4:10 la espada ha alcanzado hasta 
la misma alma." 

18:20 han excavado un hoyo para 
mi alma. 

38:17 tu alma . . . seguirá viviendo; 
también v. 20. 

40:14 Baalis ... ha enviado ... a 
Ismael . . . para herirte has¬ 
ta el alma; también v. 15. 

Ezequiel 

13:19 para dar muerto a las almas 
que no deberían morir v 
para conservar vivas las al¬ 
mas que no deberían vivir 

17:17 para cortar muchas almas. 

18:4 El alma que esté pecando... 
ella misma morirá; también 
v. 20. 

22:25 Un alma realmente devoran. 

22:27 al derramar sangre, al des¬ 
truir almas 

33:6 una espada venga y quite de 
ellos alma, 


Alma muerta, o cadáver 


Levítico 


19:28 

cortaduras en su carne por un 
alma difunta, 

21:1 

‘Por un almu difunta 
podrá contaminarse 

nadie 

21:11 

no debe venir a ninguna alma 
difunta. 

22:4 

hecho inmundo por un 
difunta 

alma 

Números 


5:2 

hecho inmundo por un 
difunta. 

alma 

6:6 

no podrá venir hacia 
muerta alguna. 

alma 


6:11 ha pecado a causa del alma 
muerta. 

9:6 hecho inmundos por un alma 
humana 

9:7 "Estamos Inmundos por un 
alma humana. 

9:10 esté inmundo por un alma 

19:11 Cualquiera que toque el ca¬ 
dáver de alma humana 

19:13 Todo el que toque un cadáver, 
el alma de cualquier hombre 
que muera, 

Ageo 

2:13 “SI alguien Inmundo por un 
alma difunta toca cualquiera 


Dios tiene alma 


1 Samuel 

2:35 En armonía con lo que está 
... en mi alma obrará él; 

Salmos 

11:5 a cualquiera que ama la vio¬ 
lencia ciertamente lo odia Su 
alma. 

24:4 que no haya llevado Mi alma 
a pura indignidad. 


Proverbios 

6:16 Jehová . . . siete son cosas 
detestables a su alma: 

Isaías 

1:14 sus períodos de fiesta ha 
odiado mi alma. 

42:1 ¡Mi escogido, a quien mi alma 
ha aprobado! 
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Jeremías 

5:9 ¿no debe vengarse mi alma? 
también v. 29; 9:9. 

6:8 Déjate corregir . . . para que 
mi alma no se aparte de ti 
disgustada; 

12:7 he dado la amada de mi alma 
en la palma de la mano de 
sus enemigos. 

14:19 ha aborrecido tu alma aun a 
Sion? 

15:1 mi alma no estaría para con 
este pueblo. 

32:41 los plantaré en esta tierra 
. . . con toda mi alma.’ ” 


Alma librada del Sec 

Salmos 

16:10 no dejarás mi alma en el 
Seol. 

30:3 has hecho subir mi alma del 
Seol 

49:15 Dios mismo redimirá mi alma 
de la mano del Seol, 


51:14 Jehová de los ejércitos ha Ju¬ 
rado por su propia alma: 

Lamentaciones 

3:20 se acordará tu alma y se 
inclinará sobre mí. 

Ezequiel 

23:18 mi alma se apartó disgustada; 
(dos veces). 

Amos 

6:8 “ ‘El Señor Jehová ha jurado 

por su propia alma,' 

l (Hades, “infierno”) 

86:13 has librado mi alma del Seol, 

89:48 ¿Puede proveerle a su alma 
escape de la mano del Seol? 

Proverbios 

23:14 que libres su mismísima alma 
del Seol mismo. 


Génesis 5: 22 , 24 

Esta es la traducción al español 
de la expresión hebrea D’n>Kn, ha- 
Elohim, es decir, del título hebreo 
Elohim; que es el número plural de 
la palabra Elóah y que significa 
“Dios” cuando se aplica al Creador 
Jehová, precedido por el artículo 
definido hebreo ha. 

El que la palabra plural hebrea 
Elohim según se aplica al Creador 
Jehová no quiere decir que hay 
varios dioses en esta sola divinidad, 
sino que esta palabra Elohim está 
meramente en el número plural de 
excelencia o de majestad, se ve al 
referirse a la Hebrew Orammar de 
Gescnlus según fue editada y agran¬ 
dada por el difunto E. Kautzsch y 
revisada en su segunda edición en 
inglés por A. E. Cowley y reimpresa 
fotográficamente en la Gran Bre¬ 
taña en la Unlversity Press, Oxford, 
en 1949, de las hojas corregidas de 
la segunda edición. En la sección 124 
bajo el encabezamiento “The Varl- 
ous Uses of the Plural-form” (Los 


“el Dios [verdadero]” 

diferentes usos de la forma plural), 
dice, en las páginas 398, 399, en el 
párrafo g: 

“El pluralts excellentiae o 
maiestatis ... es correctamente una 
variedad del plural abstracto, puesto 
que resume las diversas caracterís¬ 
ticas que le pertenecen a la idea, 
además de poseer el sentido secun¬ 
dario de una intensificación de la 
idea original. Así, está estrecha¬ 
mente relacionado a los plurales de 
amplificación . . . que se hallan 
principalmente en poesía. Así espe¬ 
cialmente Deidad [ Godhead ], 

Dios (que ha de distinguirse del 
plural numérico dioses , Exodo 12:12. 
etc.). La suposición de que D'íi>k 
ha de considerarse como meramente 
un residuo de puntos de vista poli¬ 
teístas más primitivos (es decir, 
como originalmente solo un plural 
numérico) es por lo menos suma¬ 
mente improbable, y, además, no 
explicarla los plurales análagos (vea 
más abajo). El que el lenguaje ha 
rechazado por completo la idea de 
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pluralidad numérica en (siem¬ 

pre que denota un solo Dios), se 
prueba especialmente por el hecho 
de que casi invariablemente está 
unido con un atributo singular . . . , 
por ejemplo, PHV D'n>K Salmo 7:10, 
etc. Por lo tanto tal vez se haya 
usado originalmente no solo 

como plural numérico sino también 
como (plural] abstracto (correspon¬ 
diendo al numen latín, y al Oodhead 
de nosotros (los ingleses]), y. como 
otros abstractos de la misma clase, 
haya sido transferido a un solo dios 
concreto (aun de los paganos).” 

Como apoyo por haber traducido 
D»n>Kn al español como “el Dios 
[verdadero],” nos referimos a 1a 
obra ya mencionada, ¡lebrcw Gram- 
mar, de Gesenius, bajo la sección 
126, intitulada “Detcrmlnation by 
Means of the Article” (Determina¬ 
ción por medio del articulo), y al 
párrafo d en las páginas 404, 405, 
que dice: “El articulo se emplea, 
como regla general, para determinar 
un sustantivo siempre que lo re¬ 
quieran el griego y el Inglés; asi: 
. . . (d) Cuando vocablos que aplican 
a clases enteras se limitan (simple¬ 
mente por el uso) a individuos 
particulares ... o a cosas, por 
ejemplo, tot* aniversario, iDtrn el 
adversario , Satanás; >1/3 señor, 
>yan tíaal como nombre propio del 
dios; DiKn el (primer) hombre, 
Adán; D'il>Nn o >ttn ho thcós, el un 
solo Dios verdadero (compárese tam¬ 
bién ho IChristós en el Nuevo Testa¬ 
mento) ; ...” Y la sección 141, 
intitulada “The Noun-clause” (La 
cláusula nominal), dice, en el párrafo 
/, en la página 453: “Se tendrá que 
deducir del contexto a qué período de 
tiempo se refiere la declaración: por 
ejemplo, 1 Reyes 18:21 0>n>Kn mrP 
el Señor es el Dios verdadero; . . 

Para la rápida consulta del lector 
ponemos en lista abajo los versículos 
donde «parece la expresión hebrea 
ha Elohim, refiriéndose al Creador 
Jehová: 

Génesis 5:22, 24 ; 6:2, 4, 9, 11; 17:18; 

20:6, 17; 22:1, 3, 9; 27:28 ; 31:11; 

35:7; 41:25, 28, 32, 32; 42:18; 44:16; 

45:8; 48:15, 15. 

Exodo 1:17, 21; 2:23; 3:1, 6, 11, 12. 


13; 4:20, 27: 14:19; 17:9; 18:5, 12. 

16. 19. 19; 19:3, 17, 19 : 20:20, 21; 

21:6, 13: 22:8, 9; 24:11, 13. 

Números 22:10; 23:27. 

Deuteronomio 4:35, 39 ; 7:9; 33:1. 

Josué 14:6; 22:34; 24:1. 

Jueces 6:20, 36, 39 : 7:14; 13:6, 6, 8, 9, 
9; 16:28; 18:31; 20:2. 27 ; 21:2. 

1 Samuel 4:4, 8. 8. 13. 17. 18, 19, 21. 
22; 5:1, 2, 10. 10. 11; 6:20; 9:7, 8. 
10; 10:3, 5. 7; 14; 18. 18, 36. 

2 Samuel 2:27*; 6*2, 3. 4. 6. 7, 7. 12, 

12; 7:2, 28; 12:16; 14:17, 20: 15:24, 
24. 25. 29; Q6:23; 19:27. 

1 Reyes 8:60; 12:22, 22; 13:4, 5. 6, 6. 
7. S. 11. 12, 14, 14. 21. 26, 29. 31; 
17:18; 18:21, 24. 24, 37. 39. 39; 19:8; 
20:28. 

2 Reyes 1:9, 11. 12, 13: <4*7. 16. 21. 

22, 25. 25. 27. 27. 10. 42; 5:8. 14, 15, 
20; 6t6. 9, 10, 15; 7:2. 17, 18. 19; 

8:2, 4, 7, 8, 11; 13:1i); 19:15; 23:16, 

17. 

1 Crónicas 5:22; 6:48. 49 ; 9:11, 13. 
26. 27; 13:5, 6. 7, 8. 12. 12. 14; 
14:11, 14, 15. 16; 15:1, 2, 15, 24, 26; 
16:1, 1, 6. 42; 17:2. 21. 26: 23:7, 8. 

15. 17; 22:11 2. ID, ID; 23:14, 28; 

24:5; 25:5, 5, 6; 26:20, 32 ; 28:3, 

12, 21; 29:7. 

2 Crónicas 1:3, 4; 3:3; 4:11, 19; 

5:1, 14; 7:5; 8:14; 9:23; 10:15: 

11:2; 13:12, 15; 15:18; 18:5; 19:3; 
22:12; 23:3, 9; 24:7, 9, 13, 16, 20, 

27; 25:7, 8. 9. 9, 20, 24 ; 26:5, 5, 7; 
28:24 , 24 ; 29:36; 30:16, 19; 31:13, 
14, 21; 32:16, 31; 33:7, 13; 35:8; 

36:16, 18, 19. 

Esdras 1:3, 4. 5; 2:68; 3:2, 8, 9; 6:22; 
8:36; 10:1, 6, 9. 

Nehemías 4:15; 5:13; 6:10; 7:2; 

8:6, 8, 16; 9:7: 10:28. 29. 29: 11:11, 

16. 22; 12:24, 36, 40, 43; 13:1, 7. 9. 

11 . 

Job 1:6; 2:1, 10. 

Salmos 87:3; 90: sobrescrito. 
Eclesiastés 2:24. 26 ; 3:11, 14, 14. 15, 

17. 18; 5:1, 2, 2. 6. 7, 18. 19; 6:2, 2: 
7:13, 14, 26, 29 ; 8:12, 15, 17; 9:1, 7; 
11:5, 9; 12:7, 13, 14. 

Isaías 37:16; 45:18. 

Jeremías 35:4. 

Ezequiel 31:9. 

Daniel 1:2, 9. 17; 9:3, 11. 

Junas 1:6; 3:9, 10, 10; 4:7. 
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ha-El, que tiene el articulo definido hebreo ha delante del título El , 
del cual el número plural es Elim, también se ha vertido "el Dios 
[verdadero]." Para la rápida consulta del lector ponemos en lista abajo 
los versículos donde aparece la expresión hebrea ha-El, refiriéndose al 
Creador Jehová: 


Génesis 31:13; 35:1, 3; 46:3. 
Deuteronomio 7:9; 10:17; 33:26. 

2 Samuel 22:31, 33, 48. 

Nehemías 1:5; 9:32. 

Job 13:8: 21:14; 22:17; 31:28; 33:6; 
34:10, 37 ; 40:9. 


Salmos 18:30, 32. 47; 57:2; 6S:19, 

20; 77:14; 85:8. 

Isaías 5:16; 42:5. 

Jeremías 32:18. 

Daniel 9:4. 


Génesis 15: 2 — Adonai — “Señor” 


Esta palabra hebrea Adonai apa¬ 
rece 432 veces en el Texto Masoré- 
tlco (M). Se aplica exclusivamente a 
Jehová Dios. Sin embargo, hubo 134 
pasajes en M donde los Soferlm 
judíos sostienen que sustituyeron 
con esta palabra Adonai el nombre 
Y'hotoah ("Jehová") en el texto 
hebreo primitivo. (Vea más abajo 
en esta misma página bajo "Génesis 
18:3 — ‘Jehová.’ ") Por lo tanto he¬ 
mos restaurado el nombre "Jehová" 
a aquellos 134 pasajes, y así queda 
reducido a 298 el número de veces 
que aparece Adonai. 

La primera vez que aparece 
Adonai es en el versículo mencionado 


arriba, donde precede al nombre 
divino para producir la combinación 
Adonai Y'howih, que se traduce 
"Señor Jehová." (Desde Salmo 
71:5, 16 en adelante "Señor Soberano 
Jehová.”) Esta combinación aparece 
280 veces de por sí. 

Además de esto, empezando con 
Salmo 69:6, la combinación Adonai 
Y e howih t8 e baoth ("Señor Sobe¬ 
rano, Jehová de [los] ejércitos") 
aparece 16 veces, como sigue: 

Salmo 69:6; Isaías 3:15; 10:23, 24; 
22:5, 12, 14, 15; 28:22; Jeremías 

2:19; 46:10, 10; 49:5; 50:25, 31; 

Amos 9:5 ("de los ejércitos"). 


Empezando con Salmo 68:20, Adonai sigue al nombre divino, para formar 
la combinación Y e ho wih Adonai ("Jehová el Señor Soberano"), en cinco 
pasajes, como sigue: 

Salmos 68:20; 109:21; 140:7; 141:8; Habacuc 3:19. 

Siguiendo la práctica posterior de los rabinos judíos de leer Adonai en 
vez del nombre divino Y'howah, los copistas posteriores de la versión 
griega de los LXX sustituyeron con Kyrios ("Señor; Amo"), título griego 
que no lleva artículo, el tetragrámaton hebreo ni¡l\ que había sido repre¬ 
sentado con letras griegas en el texto griego. 


Génesis 18: 3 — “Jehová” 


OnK, Adonai, Texto Masorétlco hebreo; Kúqie, Kyrie, LXX griega; 
Dómine, Vg latina; Marya, Peshitta siríaca; V\ , Y°Ya, Targum arameo 
de Onkelos; "Mis señores," Pentateuco samaritano, con los pronombres 
de la segunda persona que los siguen en el número plural) 


El texto de arriba es uno de los 
134 lugares donde los Soferlm o 
escribas judíos sostienen que alte¬ 
raron el texto hebreo primitivo para 


que dijera Adonai (que quiere decir 
"Señor") en vez de Y«ho\oah 
("Jehová"). En todos estos lugares 
hemos tomado la lectura del texto 
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hebreo primitivo en vez de la del 
Texto Masorético hebreo tradicional 
y asi hemos vertido el nombre di¬ 
vino Y«howah al español como 
"Jehová." Ponemos en lista abajo 
todos los otros lugares de la Masora 
(párrafos 107-115, edición de Gins- 
burg), donde nos hemos apegado a 
la lectura del texto hebreo primitivo. 
Génesis 18:3, 27, 30, 31, 32; 19:18; 

20:4. 

Exodo 4:10, 13; 5:22; 15:17; 34:9. 9. 
Números 14:17. 

Josué 7:8. 

Jueces 6:15; 13:8. 

1 Reyes 3:10, 15; 22:6. 

2 Reyes 7:6: 19:23. 

Esdras 10:3. 

Nehemías 1:11; 4:14. 

Job 28:28. 

Salmos 2:4; 16:2; 22:30 ; 30:8; 35:17, 
22, 23; 37:13 : 38:9, 15, 22 ; 39:7; 

40:17; 44:23; 51:15: 54:4; 55:9; 57:9; 
59:11; 62:12; 66:18; 68:11, 17. 19, 22, 
26, 32; 73:20; 77:2, 7; 78:65 ; 79:12; 
86:3, 4, 5, 8. 9, 12, 15; 89:49. 50; 

90:1, 17; 110:5; 130:2, 3, 6. 

Isaías 3:17, 18; 4:4; 6:1, 8, 11; 7:14, 
20; 8:7; 9:8, 17; 10:12; 11:11; 21:6, 
8, 16; 28:2; 29:13; 30:20 ; 37:24; 

38:14, 16; 49:14. 

Lamentaciones 1:14, 15, 15; 2:1, 2, 
5, 7, 18, 19, 20; 3:31, 36, 37. 58. 

Ezequlel 18:25, 29; 21:9; 33:17, 20. 
Daniel 1:2; 9:3, 4, 7, 9, 15, 16, 17. 19. 
19, 19. 

Amos 5:16; 7:7.8; 9:1. 

Miqueas 1:2. 

Zacarías 9:4. 

Malaquías 1:12, 14. 

En cuanto a los textos de la Biblia 
alistados arriba referimos el lector a 
Veteris Testamenti Concordaritiae 


Hebraicai atque Chaldaicae ("Con¬ 
cordancia Hebrea y Caldea del An¬ 
tiguo Testamento") del Dr. Salomón 
Mandelkern (1925), la página 16, 
columnas 1-3, y la página 1432, co¬ 
lumna 3. bajo mrp. 

Además de lo de arriba, llamamos 
atención a los siguientes lugares 
donde los Soferlm judíos sostienen 
que alteraron el texto hebreo pri¬ 
mitivo para que dijera Elohim 
("Dios") en vez de Y'howah ("Je¬ 
hová"): 

Salmos 14:1, 2, 5; 53:1, 2, 4, 5. 

Se sostiene que un cambio parecido 
a este último fue hecho por los So- 
ferim judíos en 2 Samuel 5:19-25; 
6:9-17; 1 Crónicas 13:12; 14:10, 11, 
14, 16; 16:1. Sin embargo, en estos 
lugares nos hemos apegado a la 
lectura del texto hebreo según lo 
publicaron Rodolfo ICittel y sus so¬ 
brevivientes, A. Alt, O. EIssfeldt y 
P. Kahle. (Véase "The Hebrew 
Text" en la página 19 del "Fore- 
ward" (Prólogo) del Tomo I de la 
Traducción del Nuevo Mundo de las 
Escrituras Hebreas, en inglés.) 

Para otro caso en que se vertió el 
texto hebreo para que dijera "Je¬ 
hová" referimos el lector a Zacarías 
6:8, donde se entiende que el yod 
(“i”) final de la palabra hebrea es 
una abreviatura del nombre divino 
en vez de querer decir "mi." Lo 
mismo también puede ser el caso en 
Ezequlel 43:3; Habacuc 3:19; Sofo- 
nías 2:12; Zacarías 11:10 (una vez 
por "mi" y una vez por "yo"); 14:5. 
Sin embargo, parece que lo contra¬ 
rio es el caso en Jueces 19:18, donde 
evidentemente se quiso decir "mi" 
más bien que el nombre divino. 


Isaías 1:24 — “el Señor [verdadero]” 


Esta es la traducción de la expre¬ 
sión hebrea inKn ha-Adán, siendo 
éste el título Adón ("Señor; Amo") 
precedido por el articulo definido 
hebreo ha. Aunque hay muchos 
señores o amos, el poner así el 


artículo definido como prefijo de¬ 
lante del título adón limita la apli¬ 
cación del titulo a Jehová Dios. 
(Véase la llébrevo Grammar de Ge- 
senius, sección 126, párrafo d, en las 
páginas 404, 405.) En las Escrituras 








1454 


APENDICE 


Hebreas esta expresión ha-Adón 

aparece nueve veces, como se indica 

en la lista de abajo: 

Exodo 

23:17 En tres ocasiones en el año 
se presentará todo varón 
tuyo delante del rostro del 
Señor verdadero Jehová. 

34:23 Tres veces en el año todo 
varón tuyo ha de presentarse 
delante del Señor verdadero, 
Jehová, el Dios de Israel. 

Isaías 

1:24 Por lo tanto la expresión del 
Señor verdadero. Jehová de 
los ejércitos, el Poderoso de 
Israel, es: 

3:1 Porque, ¡miren! el Señor ver¬ 
dadero, Jehová de los ejérci¬ 
tos, está quitando de Jeru- 
salén y de Judá sostén y 
apoyo, 

10:16 Por lo tanto el Señor ver¬ 
dadero, Jehová de los ejér¬ 
citos, seguirá enviando sobre 
sus gordos una enfermedad 
de extenuación. 


10:33 ¡Miren! El Señor verdadero. 
Jehová de los ejércitos, está 
desgajando ramas mayores 
con un terrible estallido; 

19:4 "Y ciertamente entregaré a 
Egipto en mano de un amo 
duro, y fuerte será el rey 
que gobernará sobre ellas," 
es la expresión del Señor 
verdadero, Jehová de los 
ejércitos. 

Miqueas 

4:13b y por una proscripción real¬ 
mente darás irrevocable¬ 
mente a Jehová la ganancia 
injusta de ellos, y sus recur¬ 
sos al Señor verdadero de 
toda la tierra.*' 

Malaquías 

3:1 "¡Miren! Estoy enviando mi 
mensajero, y él tiene que 
despejar un camino delante 
de mí. Y súbitamente vendrá 
a Su templo el Señor verda¬ 
dero, a quien ustedes buscan, 
y el mensajero del pacto en 
quien se deleitan. 


El número plural de adón es adonim; y la expresión hebrea ha-adonim 
sí aparece, pero en sentido plural, en los siguientes dos versículos: 


Deuteronomio 

10:17 Porque Jehová su Dios es el 
Dios de dioses y el Señor de 
señores, 


Salmos 

136:3 Den gracias al Señor de los 
señores: 


Mateo X: 20 — Textos con “Jehová" 

Abajo damos una concordancia de todos los lugares en esta traducción 


donde aparece el nombre "Jehová" 

Mateo (18 veces) 

1:20 ángel de J se le apareció 

1:22 lo que habló J 

1:24 ángel de J le había dirigido, 

2:13 ángel de J se le apareció 

2:15 lo que habló J 

2:19 ángel de J se le apareció 

3:3 '¡Preparen el camino de J! 


en las Escrituras Griegas Cristianas. 

4:4 sale de la boca de J.’ " 

4:7 poner a prueba a J tu Dios.* *’ 
4:10 'Es a J tu Dios que tienes que 
5:33 pagar tus votos a J.’ 

21:9 que viene en el nombre de J! 
21:42 de J ha venido a ser esto, 
22:37 Tienes que amar a J tu Dios 
22:44 J dijo a mi Señor: "Siéntate 
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23:39 viene en el nombre de J!’ *’ 
27:10 lo que me habla mandado J." 
28:2 ángel de J habiendo descendido 

Marcos (9 veces) 

1:3 ‘Preparen el camino de J, 

5:19 cosas que J ha hecho por ti 
11:9 viene en el nombre de J! 
12:11 de J ha venido a ser esto, 
12:29 Oye, oh Israel, J nuestro Dios 
12:29 nuestro Dios es un solo J, 
12:30 tienes que amar a J tu Dios 
12:36 J dijo a mi Señor: "Siéntate 
13:20 a menos que J hubiese acortado 

Lucas (36 veces) 

1:6 requisitos legales de J. 

1:9 el santuario de J: 

1:11 Se le apareció el ángel de J, 
1:15 será grande delante de J. 

1:16 los volverá a J. 

1:17 para J un pueblo preparado." 
1:25 J ha tratado conmigo en 
1:28 favorecida, J está contigo." 
1:32 J Dios le dará el 
1:38 "¡Mira! ¡La esclava de J! 
1:45 le hablaron de parte de J." 
1:46 "Mi alma engrandece a J, 

1:58 J había engrandecido 
1:66 la mano de J ciertamente 
1:68 "Bendito sea J el Dios de 
1:76 irás por adelantado ante J 
2:9 ángel de J estuvo de pie 
2:9 la gloria de J centelleó en 
2:15 que J nos ha dado a conocer.” 
2:22 para presentarlo a J, 

2:23 está escrito en la ley de J: 
2:23 tiene que llamarse santo a J, 
2:24 se dice en la ley de J: 

2:26 visto al Cristo de J. 

2:39 según la ley de J, 

3:4 'Preparen el camino de J, 

4:8 ‘Es a J tu Dios que tienes que 
4:12 ‘No debes poner a prueba a J 
4:18 espíritu de J está sobre mi, 
4:19 predicar el año acepto de J. 
5:17 poder de J estaba allí para 
10:27 Tienes que amar a J tu Dios 
13:35 viene en el nombre de J.’ " 
19:38 como el Rey en el nombre de J! 
20:37 llama a J ‘el Dios de 
20:42 'J dijo a mi Señor: Siéntate 

Juan (5 veces) 

1:23 'Hagan recto el camino de J,' 
6:45 serán enseñados por J.' 


12:13 viene en el nombre de J, 
12:38 J, ¿quién ha puesto fe 
12:38 brazo de J, ¿a quién ha 

Hechos (52 veces) 

1:24 Tú, oh J, que conoces 
2:20 grande e Ilustre día de J. 

2:21 invoque el nombre de J 
2:25 Tenía a J constantemente 
2:34 J dijo a mi Señor: "Siéntate 
2:39 para cuantos llame a si J 
2:47 J continuó uniendo 
3:19 de parte de la persona de J 
3:22 J Dios les levantará a 
4:26 contra J y contra su 
4:29 J, fíjate en sus 
5:9 n prueba el espíritu de J? 
5:19 ángel de J abrió las puertas 
7:31 vino la voz de J: 

7:33 J le dijo: 'Quítate las 
7:49 edificarán para mi? dice J. 
7:60 "J, no les imputes este 
8:22 ruega intensamente a J que, 
8:24 a J por mi para que no me 
8:25 hablado la palabra de J, 

8:26 ángel de J habló a Felipe, 
8:39 espíritu de J prontamente 
9:31 andaba en el temor de J 
10:33 J te ha mandado decir." 

11:21 con ellos la mano de J, 

12:7 ¡mira! el ángel de J puesto 
12:11 que J envió su ángel 
12:17 cómo J lo sacó de 
12:23 lo hirió el ángel de J, 

12:24 palabra de J siguió creciendo 
13:2 sirviendo públicamente a J 
13:10 caminos correctos de J? 

13:11 mano de J está sobre ti, 

13:12 por la enseñanza de J. 

13:44 oír la palabra de J. 

13:47 J nos ha impuesto el 
13:48 glorificar la palabra de J, 
13:49 llevándose la palabra de J 
14:3 por la autoridad de J, 

14:23 los encomendaron a J 
15:17 busquen encarecidamente a J 
15:17 llamadas de mi nombre, dice J, 
15:35 nuevas de la palabra de J. 
15:36 publicamos la palabra de J 
15:40 bondad inmerecida de J. 

16:14 J le abrió el corazón 
16:15 me han juzgado fiel a J, 

16:32 hablaron la palabra de J 
18:21 a ustedes, si J quiere." 

18:25 en el camino de J 

19:20 palabra de J siguió creciendo 

21:14 Efectúese la voluntad de J." 
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Romanos (19 vocee) 

4:3 Abrahán puso fe en J, 

4:8 hombre cuyo pecado J 

9:28 J hará un ajuste de cuentas 
9:29 A menos que J de los ejércitos 
10:13 Invoque el nombre de J 
10:16 “J, ¿quién puso fe en 
11:3 * 4 J, han matado a tus 
11:34 conocer la mente de J, 

12:11 Sírvan a J como esclavos, 
12:19 yo pagaré, dice J,” 

14:4 J puede hacer que esté en pie, 
14:6 el dia lo observa para J, 

14:6 el que come, come para J* 

14:6 no come, no come para J, 

14 ;8 si vivimos, vivimos para J, 
14:8 sí morímos, morímos para J< 
14:8 si morimos, pertenecemos a J. 
14:11 ‘Vivo yo,* dice J, 'que ante 
15:11 * "Alaben a J* naciones todas, 

1 Corintios (15 veces) 

1:31 jáctese en J/’ 

2:16 conocer la mente de J, 

3:29 J conoce que los razonamientos 
4:4 el que me examina es J. 

4:19 dentro de poco, sí J quiere, 
7:1? según J ha dado a cada uno 
10:9 Ni pongamos a J a prueba, 
10:21 bebiendo la copa de J 
1Q;2I de 'la mesa de J“ y de la 
10:22 ' estamos incitando a J a 
10:26 a J pertenecen la tierra y 
11:32 somos disciplinados por J, 
14:21 me harán caso,' dice J.“ 

16:7 con ustedes, si J lo permite. 
16:10 haciendo la obra de J, 

2 Corintios (10 veces) 

3:16 hay un volverse a J, 

3:17 Ahora bien, J es el Espíritu; 
3:17 donde está el espíritu de J, 
3:18 cual espejos la gloria de J, 
3:18 como lo hace J el Espíritu, 
6:17 sepárense/ dice J T 
6:18 me serán hijos e hijas/ dice J 
8:21 a la vista de J, 

10:17 jáctese en J.“ 

10:18 hombre a quien J recomienda. 

Catatas (1 vea) 

3:6 Abrahán “puso fe en j, 

Efesios (6 veces) 

2:21 ser templo santo para J. 

5:17 cuál es la voluntad de J. 

5:19 música en su corazón a J, 
6:4 consejo au tentativo de J* 

6:7 Inclinaciones, como a J, 

6:8 recibirá eso de vuelta de J, 


Goloseases (6 veces) 

1:10 anden de manera digna de J 
3:13 J los perdonó sin reserva 
3:16 cantando en sus corazones a J. 
3:22 de corazón, con temor de J, 
3:23 de toda alma como para J, 
3:24 es de J que recibirán 

1 Tesalonicenses (4 veces) 

1:8 palabra de J ha resonado 

4:6 J es el que exige 

4:15 decimos por palabra de J. 

5:2 el día de J viene exactamente 

2 Tesa Ion ¡censes (3 veces) 

2:2 el día de J está aquí, 

2:13 hermanos amados por J, 

3:1 palabra de J siga moviéndose 

2 Timoteo (4 veces) 

1:18 misericordia de parte de J 
2:13 J conoce a los que le 
2:19 nombra el nombre de J.“ 

4:14 J se lo pagará conforme a 

Hebreos (12 veces) 

2:13 nifUtos que J me dio." 

7:21 J ha jurado (y no sentirá 
8:2 tienda verdadera, que J 

8:8 Vienen días/ dice J, 

8:9 interesarme en ellos/ dice J. 
8:10 aquellos días/ dice J. 

8:11 diciendo: “¡Conoce a J t“ 

10:16 después de esos días,' dice J, 
10:30 J juzgará a su pueblo/' 

12:5 la disciplina de J, 

12:6 a quien J ama él disciplina: 
13:6 J es mí ayudante; no tendré 

Santiago (13 veces) 

1:7 recibirá cosa alguna de JT; 
1:12 corona de la vida, que J 
2:23 “Abrahán puso fe en J. 

2:23 ser llamado “amigo de J." 
3:9 Con ella bendecimos a J, sí, 
4:10 a los ojos de J, y él 
4:15 deberían decir: M Si J quiere, 
5:4 oídos de J de los ejércitos. 
5:10 hablaron en el nombro de J. 
5:11 visto el resultado que J dio, 
5:11 que J es muy tierno en 
5:14 con aceite en eí nombre de JL 
5:15 y J lo levantará, 

1 Pedro (3 veces) 

1:25 el dicho de J dura 
3:12 Porque los ojos de J están 
3:12 el rostro de J está contra 
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2 Pedro (6 veces) 

2:9 J sabe librar 
2:11 por respeto a J. 

3:8 un día es pora con J como 

3:9 No es lento J respecto a 

3:10 el día de J vendrá como 
3:12 presencia del día de J„ 

Judas (3 veces) 

5 J, aunque salvó a un 
9 dijo: “Que J te reprenda," 

14 J vino ccn sus santas 

Revelación (12 veces) 

1:8 Ja Omega,“ dice J Dios, 

4:8 “Santo, santo, santo es J Dios, 
4:11 “Digno eres tü, j, 

11:17 diciendo: 'Te darnos gracias, J 


15:3 son tus obras, J Dios, 

15:4 no te temerá verdaderamente, J 
16:7 altar decir: “Sí, J Dios, 

18:3 fuerte es J Dios que la juzgó. 

19:6 J nuestro Dios, el 

21:22 J Dios el Todopoderoso es su 

22:5 J Dios arrojará luz 

22:6 J el Dios de las expresiones 

JAH 

(abreviatura de “Jehová") 

Revelación (4 veces) 

19:1 Dijeron: “j Alaben a J! 

19:3 vez dijeron: “iAlaben a JJ 
19:4 “iAmén! ¡Alaben a Jí“ 

19:6 Dijeron: “Alaben a J, 


Mateo 2: 20 — “alma” 

psplcMj griego; tfDJ* néphesh, hebreo) 

En toda nuestra traducción hemos vertido uniformemente la palabra 
griega pxykhé (hebrea, néphesh) como “alma." Se hallará que en cada 
caso el verterla así tiene sentido. El verter psymé de esta manera uni¬ 
forme por la misma palabra castellana en todos los casos resulta muy 
iluminador en cuanto a cómo usaban dicha palabra los antiguos, cómo 
entendían esa palabra los escritores inspirados y qué propiedades le 
atribuían. Abajo damos una lista de algunas traducciones de los 102 
lugares donde se usa Ja palabra psykhé (néphesh, alma), agrupándolas 
bajo varios encabezamientos para mostrar las diferentes ideas conectadas 
con la palabra. 


El alma criatura es mortal, destructible 


Mateo 

2:20 los que buscaban el alma del 

nihlío." 

10:28 matan el cuerpo mas no pueden 
matar el alma; 

10:28 puede destruir tanto el alma 
como el cuerpo en el Gehena. 

26:38 MI alma está hondamente con¬ 
tristada, hasta la muerte. 

Mareos 

3:4 salvar un alma, o matarla?" 

14:34 “Mi alma está hondamente 
contristada, hasta la muerte. 

Lucas 

6:9 salvar un alma o destruirla?” 

17:33 guardar segura su alma para si 
mismo la perderá, pero cual¬ 
quiera que la pierda la con¬ 
servará viva, 

Juan 

12;25 El que llene afecto a su alma 
Ja destruye* 


Hechos 

3:23 cualquier alma que no escuche 
a ese Profeta será completa¬ 
mente destruida 

Romanos 

11:3 buscan mi alma/* 

Hebreos 

10:39 para desfruedén, sino de la 
clase que tiene fe que resulta 
en conservar viva el alma. 

Santiago 

5:20 salvará su alma de la muerte 

Revelación 

8:9 murió la tercera parte de las 
criaturas que están en el mar 
las cuales tienen alma* 

12:11 sus almas aun al arrostrar la 
muerte. 

16:3 toda alma viviente murió, si, 
las cosas que habla en el mar* 
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Alma librada del Hades (Seol, “infierno”) 

Hechos 

2:27 no dejarás mi alma en el Hades, 


Alma, una persona o criatura viviente 


Hechos 

2:41 unas tres mil almas fueron 
añadidas. 

2:43 le sobrevenía temor a toda 
alma, 

7:14 en número de setenta y cinco 
almas. 

27:37 éramos unas doscientas setenta 
y seis almas en el barco. 

Romanos 

13:1 Toda alma esté en sujeción 
a las 


1 Corintios 

15:45 “El primer hombre Adán vino 
a ser alma viviente." 

1 Pedro 

3:20 unas pocas personas, es decir, 
ocho almas, fueron llevadas 

2 Pedro 

2:14 atraen seductoramente almas 
inconstantes. 


Alma a distinción de espíritu 


Fiiipenses 

1:27 en un mismo espíritu, con una 
misma alma peleando lado a 

1 Tesalonicenses 

5:23 el espíritu y alma y cuerpo 


de ustedes 

Hebreos 

4:12 penetra hasta dividir alma y 
espíritu, 


Mateo 11: 23 — “Hades” 

(Sfois. griego; Sh'ol, hebreo; Shiul , siriaco; infernus, latín) 


Hemos representado esta palabra 
griega en letras castellanas las diez 
veces que aparece. (Mateo 11:23; 
16:18; Lucas 10:15; 16:23; Hechos 
2:27. 31; Revelación 1:18; 6:8; 20:13, 
14) Significa literalmente “el lugar 
no visible." El que Pedro la use en 
Hechos 2:27, 31 muestra que es el 
equivalente de la palabra hebrea 
Sheol , que se halla 65 veces en las 
Escrituras Hebreas y se refiere al 
sepulcro común de la humanidad. Y 
eso con buena razón, puesto que 
según las palabras radicales de las 
cuales se puede derivar Sh'ol signi¬ 
fica o “el lugar hueco" o “lugar de 
descanso." En el sepulcro común la 
humanidad descansa en el lugar no 
visible o lugar ahuecado para su 
entierro. La correspondiente palabra 
latina infernus (algunas veces infe¬ 


rna) significa “lo que yace debajo; 
la región inferior," y aplica bien al 
sepulcro: Asi es equivalente apro¬ 
piado de los vocablos griego y he¬ 
breo. En las inspiradas Escrituras 
estas palabras siempre se hallan 
asociadas con la muerte y los muer¬ 
tos, nunca con la vida y los vivientes. 
Por ejemplo. Revelación 20:13: “La 
muerte y el Hades entregaron los 
muertos que había en ellos." 

En si mismas las palabras no 
encierran ninguna idea o insinuación 
de placer o dolor; el cual hecho 
cuadra con la descripción bíblica de 
los muertos. Aun los griegos anti¬ 
guos usaban Hades para significar 
“el sepulcro" así como también “la 
muerte." Es con este sentido que 
los inspirados escritores de la Biblia 
usaron la palabra. 


TABLA DE LOS LIBROS DE LA BIBLIA 

(Indicando el escritor del libro, dónde se escribió, cuándo se terminó la 
escritura, y el tiempo abarcado por los acontecimientos del mismo) 

TLos nombres de los escritores de algunos libros y de los lugares donde 
fueron escritos son poco seguros. Muchas fechas son solo aproximadas; 
el símbolo a. significa “antes," d. “después" y o. “circa" o “más o 
menos" o “como. ] 


Libros de las Escrituras Hebreas antes de la era común o cristiana 


Nombre 
del libro 

El escritor 

Dónde 
se escribió 

Escritura 

terminada 

(a.deE.C.) 

Tiempo 

abarcado 

(a.deE.C.) 

Génesis 

Moisés 

Desierto 

1513 

46.026-1657 

Exodo 

Moisés 

Desierto 

1512 

1657-1512 

Levitico 

Moisés 

Desierto 

1512 

1 mes (1512) 

Números 

Moisés 

Llanuras de 
Moab 

1473 

1512-1473 

Deuteronomio 

Moisés 

Llanuras de 

Moab 

1473 

2 meses (1473) 

Josué 

Josué 

Canaán 

c. 1433 

1473-c. 1433 

Jueces 

Samuel 

Israel 

c. 1100 

c. 1433-1190 

Rut 

Samuel 

Israel 

c. 1090 

11 años del do¬ 
minio de los 
jueces 

1 Samuel 

Samuel; Gad; 

Natán 

Gad; Natán 

Israel 

c. 1077 

c. 1190-1077 

2 Samuel 

Israel 

c. 1040 

1077-c. 1040 

1 Royes 

Jeremías 

( Jerusalén, 

í 1 rollo 

c. 1040-917 

2 Reyes 

Jeremías 

{ Israel y 
\ Egipto 

1 c. 580 

922-c. 580 

1 Crónicas 

Esdras 

Jerusalén (?) 

í 1 rollo 

1077-1037 

2 Crónicas 

Esdras 

Jerusalén (?) 

\ c. 460 

1037-537 

Esdras 

Esdras 

Jerusalén 

c. 460 

537-467 

Nehomías 

Nehemías 

Jerusalén 

d. 443 

456-d. 443 

Ester 

Mardoqueo 

Susa, Elam 

c. 474 

C. 484-474 

Job 

Salmos 

Proverbios 

Moisés 

David y otros 
Salomón; 

Agur; 

Lemuel 

Desierto 

c. 1473 
c. 460 
c. 716 

entre 1657-1473 

Ecleslastés 

Salomón 

Jerusalén 

c. 1000 


El Cantar de 
los Cantares 

Salomón 

Jerusalén 

c. 1020 


Isaías 

Isaías 

Jerusalén 

c. 732 

c. 775-732 

Jeremías 

Jeremías 

Jerusalén; 

Egipto 

Cerca de 
Jerusalén 

c. 580 

647-c. 580 

Lamentaciones 

Jeremías 

607 


Ezequiel 

Ezequiel 

Babilonia 

591 

613-591 

Daniel 

Daniel 

Babilonia 

536 

618-536 

Oseas 

Oseas 

Samarla 

(Distrito) 

d. 745 

a. 811-d. 745 

Joel 

Joel 

Judá 

c. 820 (?) 


Amós 

Abdías 

Jonás 

Amós 

Abdías 

Jonás 

Judá 

c. 811 
c. 607 

C. 852 
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Nombre 
del libro 

El escritor 

Dónde 
se escribió 

Escritura 

terminada 

(a.deE.C.) 

Tiempo 
abarcado 
(a. de E.C.) 

Mlqueas 

Miqueas 

Judá 

a. 716 

c. 774-716 

Nahúm 

Nahúm 

Judá 

a. 633 


Habacuc 

Habacuc 

Judá 

c. 628 


Sofonias 

Sofonias 

Judá 

a. 648 


Ageo 

Ageo 

Jerusalén 

reconstruida 

521 

112 días (521) 

Zacarías 

Zacarías 

Jerusalén 

reconstruida 

519 

521-519 

Malaquías 

Malaquías 

Jerusalén 

reconstruida 

d. 443 



Libros de las Escrituras Griegas escritos durante la era común o cristiana 


Nombre 

El escritor 

Dónde 

Escritura 

Tiempo 

del libro 


se escribió 

terminada 

abarcado 




(E.C.) 


Mateo 

Mateo 

Palestina 

c. 41 

2 a. de E.C.- 





33 E.C. 

Marcos 

Marcos 

Roma 

c. 60-65 

29-33 

Lucas 

Lucas 

Cesárea 

c. 56-58 

3 a. de E.C.- 





33 E.C. 

Juan 

Apóstol Juan 

Efeso, 

c. 98 

Después de 


o cerca 


prólogo, 
29-33 E.C. 

Hechos 

Lucas 

Roma 

c. 61 

33-c. «1 

Romanos 

Pablo 

Corinto 

c. 56 


1 Corintios 

Pablo 

Efeso 

c. 55 


2 Corintios 

Pablo 

Macedonia 

c. 55 


Gálatas 

Pablo 

Corinto o 

c. 50-52 




Antioquía 

siriana 



Efesios 

Pablo 

Roma 

c. 60-61 


Filipenses 

Pablo 

Roma 

c. 60-61 


Colosenses 

Pablo 

Roma 

c. 60-61 


1 Tesalonicenses 

Pablo 

Corinto 

c. 50 


2 Tesalonicenses 

Pablo 

Corinto 

c. 51 


1 Timoteo 

Pablo 

Macedonia 

c. 61-64 


2 Timoteo 

Pablo 

Roma 

C. 65 


Tito 

Pablo 

Macedonlaí ?) 

c. 61-64 


Filemón 

Pablo 

Roma 

c. 60-61 


Hebreos 

Pablo 

Roma 

c. 61 


Santiago 

Santiago 

Jerusalén 

a. 62 


(hermano de 
Jesús) 





1 Pedro 

Pedro 

Babilonia 

c. 62-64 


2 Pedro 

Pedro 

Babilonia (?) 

c. 64 


1 Juan 

Apóstol Juan 

Efeso, 

c. 98 




o cerca 



2 Juan 

Apóstol Juan 

Efeso, 

c. 98 




o cerca 



3 Juan 

Apóstol Juan 

Efeso, 

c. 98 




o cerca 



Judas 

Judas 

(hermano de 
Jesús) 

Apóstol Juan 

Palestina (?) 

c. 65 


Revelación 

Patmos 

C. 96 
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‘P’ísítfri de Ezequict del 
SANTUARIO DE JEIIOVA 

DílLMaóttn áel Itrrfcn*» 

ÉSCAU Bt CODOS 

<5_M3 100 IJO_5EHJ 


} CáRá - 6 COCOS 4 DEL SANTUARIO] 

I CODO - £3,34 CENTÍMETROS - 21 PULGADAS 
SCO COSOS - 166 J MSIROS - 4 ?J FUS 


A Enloda tílaíler 
fi Palio tslfñí! 

C Cernedora* 

& ¡Pavímpnlo iiifwlor 

£ Palia in'erLc-r 
F Énl’odís ¡ni criar 
O C«níisr d* leí 
H Mfioi d* degollar 
J Camcdüm de tai sgnterot 

J Comedor de tas jncerdalCO 

K Altar 

L Pérlito cícl templo 
M Templo 
N Sítal (tarro 
O Plataforma 

P Z<Mrb repartido CguiirúU] 


Q EüfFdo el CeUe (bliiyon) 

X Conjunta do tomadoras 

de ki lacordolo* 

5 P{iiod¡ro 
T Co I yerma* 

1? Murg 
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do I-m naeordoiea 
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LA TRADUCCION DEL NUEVO MUNDO 
DE LAS SANTAS ESCRITURAS 

Están disponibles más ejemplares de esta edición de 
la Biblia. Se envían a cualquier lugar porte pagado 
por $2.50 (moneda de E.U.A.) o su equivalente en mo¬ 
neda nacional. Sírvase dirigir su pedido a cualquier 
dirección en la página siguiente. 


Consulte la página siguiente para hacer su pedido. 






































# 


LA OFICINA CENTRAL Y LA DIRECCION OFICIAL DE LA 
Watch Tower B¡ble and Tract Society of Pennsylvania 
Watchtower Bible and Tract Society of New York, Inc. 

International Bible Students Assoclation 
124 Columbia Heights* Brookfyn, New York 11201, U.S.A. 
DIRECCIONES DE LAS OFICINAS SUCURSALES: 

AFRICA DEL SUR: Prívate Bag 2. P.G, Elandsfontein 1406. ALASKA 99507: 
2552 East 4fith Ave,* Anchorage* ALEMANIA, REPUBLICA FEDERAL DE: Post- 
fach 13025, 62 Wiesbadcn-Dotzheim. ANTILLAS HOLANDESAS: Oostcrbeck- 
Straat 1J* Wíllemstad. Curazao. ARGENTINA: Gorritl 5647-49, Buenos Airee 
14. AUSTRALIA: 11 Beresford Road, Strathfield* N,S,W* 2135. AUSTRIA: 
Gallgasse 44* A-1130 Viena. BAHAMAS: Box N-1247, Nassau, N.F* BARBA¬ 
DOS. ANTILLAS: Fontabcllc Rd.. Bridgetown. BELGICA: rué d'Argíle 60, 
B-1950 Kraainem. BEUCE: Box 257. Ciudad Belice, BIRMANIA: F.G. Box 
62, Rangún. SOLIVIA: Casilla Niim, 1440, La Paz. BRASIL: Rúa Guaira, 
216, Bosque da Saúde. 04142 Sao Paulo, SF. CANADA M6A 125: 150 
Brídgeland Ave,, Toronto. Ontario, CENTRO AFRICANA, REPUBLICA: B.P. 662* 
Bangui COLOMBIA: Apartado Aéreo 2507;, Barranguilla. CONGO, REPU¬ 
BLICA: BJP. 2.114, Brazzaville. COREA: Box 7 Sodaemun P.O., Seúl. 120. 
COSTA DE MARFIL: B.P. 10250 Koumassí, Abídján. COSTA RICA: Apartado 
10043, San José, CUBA: Avenida 15 Núm. 4603. Almendares, Marianao* 
Habana, CHILE: Clorinda Wilshaw 501, fíuñoa. Casilla 261-V, Correo 21. 
Santiago. CHIPRE: P.O. Box 15U0. Nicosia. DAHOMÉY: I3,F. ©74, Cotonú. 
DINAMARCA: Kongevejen 207. 2830 Virum. DOMINICANA, REPUBLICA: 

Avenida Francia 33* Santo Domingo, ECUADOR: Casilla 4512, Guayaquil, 
EL SALVADOR: Apartado (06) 401, San Salvador. ESPA8A: Calle Fardo 65. 
Barcelona 16. ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA: 117 Adaras St. 
Brooklyn. N.Y, 11201. FILIPINAS. REPUBLICA DE LAS: 186 Rooaevelt Ave.. 
San Francisco del Monte* Ciudad Quezón D-503. FINLANDIA: Kuis- 
matie 58, Fostbox 68, SF-01301 Tikkurila* FRANCIA: 81 XUe du Point- 
du-Jour, 92100 Boulogne-Biliancourt* GHANA: Box 760. Accra. GRECIA: 
No. 4 Kartali St.. Atenas 611. GUADALUPE: R*P* 239, 97153 Polnte-á- 
Pitre, GUATEMALA: 11 Avenida 5-67* Guatemala 1. GUYANA: 50 Brick- 
datn* Georgetown 16, HAITI: Post Box 185, Fort-au-Prince, HAWAI 
96014: 1228 Fensacola St.. Honolulú. HONDURAS: Apartado 147* 
Tegucigalpa. Ú0HG KONG: 312 Frinee Bdward Rd.. Second Floor, 
Kowloon, INDIA: South Avenue* Santa Cruz. Bombay 400054, 
INDONESIA: J1 Batucepor 47* Yakarta Fusat. DKI, INGLATERRA: 
Watch Tower House, The Ridgeway. Londres KW7 1EN. IRLANDA: 
86 Lindsav Bd.. Glasnevin. Dublín 9. ISLANDIA: F.O. Box 251, 
Reikiavík* ISRAEL: P.O, Box 44520, Haifa 31 040, ITALIA: Via dolía 
Bufalotta 1281* 00138 Roma. JAMAICA. ANTILLAS: 41 Trafalgar Rd.. 
Kingston 10. JAPON: 5-5-8 Mita Mmato-Ku, Tokio. 108. KEN1A: Box 47788. 
Nairobi, LIBEFÜA: P.O. Box 171. Monrovia. LUXEHBURGO: 15* rué de 
l'Egalite, Luxcmbourg-Bonnevoie* G.D, MALAYSIA: 20 Scotland Cióse. 
Pcnang, MAURICIO: 42 Vandermeersch St., Rose HUI, MEXICO: Apar¬ 
tado Postal 16. Texcoco, México. NICARAGUA: Apartado 183, Managua, 
D.N. NIGERIA: P.O, Box 194. Yaba, Lagos State. NORUEGA: Jnkog- 
nitogaten 28 B.* Oslo 2. NUEVA ZELANDA: 6-A Western Springs Road, 
Auckland 3. OKINAWA 901-13* JAPON: 546 Itara$híki-ku, Yonabaru-Cho* 
PAISES RAJOS: Voorburgstraat 250. Amsterdam 1Ü17* PANAMA: Apartado 
1386. Panamá 1. PAPÚ ASI A NUEVA GUINEA: Box 313* Fort Moresby, 
PA9UISTAN: 8-E HabibuUah Rd*. Labore 3, PARAGUAY: Casilla de Correo 
482, Asunción. PERU: Gervasio Santillana 370* Miraflores* Lima. 
PUERTO RICO 00927: Calle Onix 23, Urb, Bucaré* Río Piedras* 
R0DESIA: 35 FIfe Avenue. Salisbury. SENEGAL; B.P* 3107, Dakar. SIERRA 
LEONA: Box 13G. Freetown, SOTAVENTO (ISLAS DE). ANTILLAS: Box 119, 
St. Johns. Antigua* $RI LANKA* ItEP. DE: 62 Layard's Road. Colombo 5* 
SUECIA: Box 8, S-175 21 Járfálla 1* SUIZA: Ulmenweg 45. P*0* Box 477* 
CH-3601 Tbun. SURINAM: Wicherstraat 8-10. Box 49. Faramaribo. TAI¬ 
LANDIA (SIAMÍ: 69/1 Sol 2* Sukhumwit Rd.. Bangkok 11. TAlWAN 106 
(REPUBLICA DE CHINA): 5 Lañe 99, Yun-Ho St, Taipet TEftRANOVA, CANA¬ 
DA A1C £M 1:239 Fennywell Rd,* St. Jobn's. TUGO. REPUBLICA DE: B.P. 1237. 
Lomé. TRINIDAD* ANTILLAS: 2 La Seiva Road, Maraval. Fort of Spaln, 
URUGUAY: Francisco BaUzá 3372, Montevideo, VENEZUELA: Avda, Hon¬ 
duras, Qta. Luz. Urb. Las Acacias, Caracas 104. VIETNAM: B*p, 764, 
Saigón. VITI: Box 23, Suva. IMITE. REP. DEL: E.P, 634* Límete. Kinsbasa, 
ZAMBIA: Box 1598* Kitwé* 








I * I 


\ 




* Romo 


h Puteoíi 


Tesolónica *■ 


>A lenínlV 


Corlnlo" 


iSItgcu sal 


ZONA DEL MEDITERRÁNEO 
y los viajes de Pablo 

Primer» víqjes ***** 

Primer viaje evangelizado^ ^ 

Segunda viaje evangelizad o r 
Tercer viaje cvangclizadar ww 

Viaje a Roma Q-Q-iXH 

Ciudad» y pueble* . 

ESCALA DE KILOMETROS 
0 50 too ÍOO 300 400 500 


w , »$ a a * o Uf 1J< < i L\ 

ígg^Adíoiiilcla ^ 

^Pírgomo S 

, k T Mitira jv lili V 

pSurdi* * ATilio^wia ||[. | 


¿Fe ^PSafdi* ' A til toqui n IfíUl#, 

W'TslaK 

tolOM,, V Twft ^ 1 " - ■ / 

AIciIm. *Pe f gu V**Um A¡K 

- gj "'Vm"* fVv^^N -X .V J ' 

fl » / ^J .■ í *]: *•« 

„. .lü \ 'v \ p 

■■ i i 1 

■HL 

A-/ Irr 'V, / jRtí 


f 4/^ 




Calmen 


lañe 


tMMlUfl 


Un* >i 


\ / /j> 

i 0 


bi!2-S 


* 

MALTA* 0 - 













































